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EL  GÉNESIS. 


CAPITULO  I. 
XM»»  crio  toéat  lat  eonu,  y  Uu  pone  en  dr- 
itnentlupaeiodettúdias:  farmaMl  k»m- 
ire,  y  nijeta  á  tu  dominia  iodo  lo  que  fca 
eriado. 

EN  el  pnndpio  crió  Dios  el  cielo  y 
la  tierra. 

2  Y  la  tierra  estaba  desnuda  y  vacía. 
y  las  tinieblas  estaban  sobre  la  naz  del 
abysmo :  y  (i  Espíritu  de  Dios  era  lie- 
vado  sobre  las  aguas. 

3  Y  djzo  Dios:   sea  hecha   la  luz. 

Y  fué  hecha  la  luz. 

4  Y  yió  Dios  la  luz  qne  era  buena: 
T  separó  á  la  luz  de  las  tutieblas. 

5  I  llamó  á  la  luz  Dia.  y  fc  las  tinie- 
blas Noche :  Y  fué  la  tarde  y  la  maña- 
na, on  dia. 

6  Dixo  también  Dios;  Sea  hecho  el 
firmamento  en  medio  de  las  aguas:  y 
divida  aguas  de  aguas. 

7  Y  fizo  Dios  el  firmamento,  y  divi- 
dió las  aguas  que  estaban  debazo  del 
firmamento,  de  aquellas  que  estaban  so- 
bre el  firmamento.     Y  fiíe  hecho  asi. 

8  Y  llamó  Dios  al  firmamento,  Cielo : 
y  filé  la  tarde  y  la  mañana  el  dia  se- 
gundo. 

9  Dixo  también  Dios:  Júntense  las 
aguas,  que  están  debaxo  del  cielo,  en  un 
li^;ar;  y  descúbrase  la  seca.  Y  fíié 
htdao  an. 

10  Y  llamó  Dios  á  la  seca,  Tierra,  y 
&  las  congregaciones  de  las  aguas  llamó 
Mares.     Y  \m  Dios,  que  era  bueno. 

11  Y  dixo:  Produzca  la  tierra  yerba 
verde,  y  que  haga  simiente,  y  áu-bol  de 
fruta  que  dé  firuto  se|^  su  género,  cuya 
anuente  esté  en  él  mismo  s«i>re  la  tierra. 

Y  filé  hecho  así. 

12  Y  produxo  la  tierra  yerba  verde, 
y  que  hace  simiente  según  su  género,  y 
adxd  que  da  finto,  y  que  cada  uno  tiene 
simiente  según  su  especie.  Y  vio  Dios, 
que  era  bueno. 

13  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia 
tercero. 

14  Dixo  también  Dios :  Sean  hechas 
lombreras  en  el  firmamento  del  cielo,  y 
leparen  el  dia,  y  la  noche,  y  sean  para 
ieialea,  y  tiempos  y  dias,  y  años: 


15  Para  que  luzcan  en  el  firmamento 
del  cielo,  y  alumbren  la  tierra.  Y  fué 
hecho  asi. 

16  E  hizo  Dios  dos  grandes  lumbre- 
ras:  la  lumbrera  mayor,  para  que  pre. 
sidiese  al  dia:  y  la  lumbrera  menor, 
para  que  presidiese  k  la  noche :  y  las 
estrellas. 

17  Y  púsolas  en  el  firmamento  del 
cielo,  para  que  luciesen  sobre  la  tierra, 

18  Y  para  que  presidiesen  ai  dia  y  á 
la  noche,  y_  separasen  la  luz  y  las  tinie- 
blas.    Y  vio  Dios,  que  era  bueno. 

19  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia 
quarto. 

20  Dixo  también  Dios :  Prodúzcanlas 
aguas  reptil  de  ánima  viviente,  y  ave 
que  vuele  sobre  la  tierra  debazo  del  fir- 
mamento del  cielo. 

21  Y  crío  Dios  las  grandes  Ballenas, 
y  toda  ánima  que  vive  y  se  mueve,  que 
produxéron  las  aguas  según  sus  especies, 
y  toda  ave  que  vuela  según  su  género. 
Y  vio  Dios,que  era  bueno. 

22  Y  los  bendixo,  diciendo :  Creced, 
y  multiplicaos, y  henchidlas  aguas  de  la 
mar:  y  las  aves  multipliqúense  sobre  la 
tierra. 

23  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  d  dia 
quinto. 

24  Dixo  también  Dios :  Produzca  la 
tíerra  ánima  viviente  en  su  género, 
bestias,  y  reptiles,  y  animales  de  la 
tierra  según  sus  especies.  Y  fué  hecho 
asi. 

25  E  hizo  Dios  los  animales  de  la 
tierra  según  sus  especies,  y  las  bestias, 
y  todo  reptil  de  la  tierra  en  su  género.  Y 
vio  Dios,  que  era  bueno. 

26  Y  (hxo:  Hagamos  al  hombre  á 
nuestra  imagen  y  semejanza:  y  tenga 
dominio  sobre  los  peces  de  la  mar,  y 
sobre  las  aves  del  cieloj  y  sobre  laá 
bestias,  y  sobre  toda  la  tierra,  y  sobre 
todo  reptil,  que  se  mueve  en  la  tierra. 

27  Y  crió  Dios  al  hombre  á  su 
imagen :  á  imagen  de^  Dios  lo  crió : 
madio  y  hembra  los  crió. 

28  YbendíxolosDios,jrdixo»  Creced, 
y  multiplicaos,  y  henchid  la  tierra,  y 
sojuzgadla,  y  tened  señorío  sobre  los 
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peces  de  la  mar,  y  sobre  las  aves  del 
cielo,  y  sobre  todos  los  animales,  que  se 
mueven  sobre  la  tierra. 

29  Y  dixo  Dios :  Ved,  que  os  he  dado 
toda  yerba  que  produce  simiente  sobie 
la  tierra^  y  todos  los  árboles,  que  tienen 
en  sí  mismos  la  simiente  de  su  género, 
para  qiie  os  sirvan  de  alimento : 

30  V  á  todas  los  animales  de  la  tierra, 
y  á  todas  las  aves  del  cielo,  y  á  todos  los 
que  se  mueven  sobre  la  tierra,  y  en  los 
que  hay  ánima  viviente,  para  que  tengan 
que  comer.     Y  fué  hectio  así. 

31  Y  vio  Dios  todas  las  cosas  que 
habia  hecho:  y  eran  muy  buenas.  Y 
ftié  la  tarde  y  la  mañana  el  dia  sexto. 

CAPITULO  n. 

IHof  iticmua  mddia  ¡óptimo,  y  lant^if  ate 
dio.  Pont  al  hmnbn  en  et  Panito  dt  bu 
deHeia$:  b  pernale  eomtr  de  todae  lof  fnttia 

ie  iatvitabU  muerte,  el  comer  de  la  fruta  del 
árbol  de  la  ciencia  ¿kl  bien  y  del  moL  Forma 
Dios  á  Eta  de  una  costilla  de  Adam,  6  ñutituyi 
el  Matrimonio. 

FUERON  pues  acabados  los  ciclos  y 
la  tierra,  y  todo  el  ornamento  de  ellos. 

2  Y  acabo  Dio<  el  dia  séptimo  su  obra, 

3ue  habia  hecho :  y  reposó  el  dia  séptimo 
e  toda  la  obra,  que  habia  hecho. 

3  Y  bendixo  al  dia  séptimo ;  y 
santificólo :  porque  en  él  reposó  de  todía 
su  obra,  que  crió  Dios  para  hacer. 

4  Estos  son  los  orígenes  del  cielo 
y  de  la  tierra,  quando  ñiéron  criados  en 
el  dia^  en  que  hizo  el  Señor  Dios  el  cielo 
y  la  tierra : 

5  Y  toda  planta  del  campo,  antes  que 
naciese  en  la  tierra,  y  toda  yerba  del 
campo,  antes  que  brotase:  porque  el 
Señor  Dios  no  habia  aun  llovido  sobre  la 
«ierra,  y  no  habia  hombre,  que  labrase  la 
tierra: 

6  !^no  que  subía  de  la  tierra  una 
fuente,  que  regaba  toda  la  superficie  de  la 
tierra. 

7  Formó  pues  el  Señor  Dios  al  hombre 
del  barro  de  la  tierra,  y  in^iró  en  su 
rostro  soplo  de  vida,  y  fue  hecho  el 
hombre  en  ánima  viviente. 

8  Y  habia  plantado  el  Señor  Dios  un 
Paraíso  de  deleyte  desde  el  principio : 
en  el  que  puso  al  hombre,  que  habia 
formado. 

9  Y  produxo  el  Señor  Dios  de  la 
tierra  todo  árbol  hermoso  á  la  vista,  y 
suave  para  comer :  el  árbol  también  de 
la  vida  en  medio  del  Paraíso,  y  el  árbol 
de  ciencia  de  bien  y  de  mal. 

10  Y  salia  un  rio  del  lugar  del 
dd(^,  para  regar  el  Paraíso,  el  qual 
desde  aili  se  reparte  en  quatro  cabezas. 

1 1  El  nombre  del  uno,  Phiüón  :  este 
4 


es  el  que  cerca  toda  la  tierra  de  Hevilatb, 
en  donde  nace  el  oro : 

12  Y  el  oro  de  aquella  tierra  es  muy 
bueno :  allí  se  encuentra  bdelio,  y  pi^ra 
cornerina. 

13  Y  el  nombre  del  segundo  rio, 
Gdión ;  este  es  el  que  cerca  toda  la 
tierra  de  Ethiopia. 

14  Y  el  nombre  del  tercer  río,  Tigris: 
este  corre  hacia  los  Assyrios.  Y  el 
quano  rio  es  el  Euphrates. 

15  Tomó  pues  el  Señor  Dios  al 
hombre,  y  púsole  en  el  Paraíso  del 
deleyte,  para  que  lo  labrase  y  guardase : 

lo  Y  mandóle,  diciendo:  De  todo 
árbol  del  Paraíso  comerás : 

17  Mas  del  árbol  de  ciencia  de  bien  y 
de  mal  no  comas ;  porque  en  qualquier 
dia  que  comieres  de  él,  morir  mwirás. 

18  Dixo  también  el  Señor  Dios:  No 
es  bueno,  que  el  hombre  esté  solo :  ha- 
gámosle ayuda  semejante  á  él. 

19  Luego  pues  que  el  Señor  Dios 
hubo  formado  de  la  tierra  todos  los 
animales  terrestres,  y  todas  las  aves  del 
cielo,  llevólas  á  Adam,  para  que  viese 
cómo  las  habia  de  llamar :  porque  todo 
lo  que  Adam  llamó  ánima  viviente,  ese 
es  su  nombre. 

20  Y  llamó  Adam  por  sus  nombres  á 
todos  ios  animales,  y  á  todas  las  aves 
del  cielo,  y  á  todas  las  bestias  da  la 
tierra :  mas  no  se  hallaba  para  Aaam 
ayuda  semejante  á  él. 

21  Por  tanto  el  Señor  Dios  hizo  caer 
en  Adam  un  profundo  sueño:  y  babién« 
dose  dormido,  tomó  una  de  sus  costillas, 
é  hinchió  carne  en  su  lugar. 

22  Y  formó  el  Señor  Dios  la  costilla, 
que  habia  tomado  de  Adam,  en  muger : 
y  llevóla  á  Adam. 

23  Y  dixo  Adam :  Esto  ahora,  hueso 
de  mis  huesos,  y  carne  de  mi  carne: 
esta  será  UamaÁk  Varona,  porque  del 
varón  fué  tomada. 

.  24  Por  lo  qual  dexará  el  hombre  á  su 
padre,  y  á  su  madre,  y  se  unirá  á  su 
muger :  y  serán  dos  en  una  carne. 

25  Y  estaban  ambos  desnudos,  á  saber 
es,  Adam  y  su  muger :  y  no  se  avergon- 
zaiban. 

CAPITULO  m. 

Por  engaño  de  la  terpiente  ouefrrantm  Adam  • 
Beta  el  mandanúento  dd  Señor,  por  le  fiwl 
ios  catibo:  pero  al  «mimo  ÜeaijM  letprtmOt 
el  Salvador.  Cubren  tu  deñudei,  y  «o» 
echados  del  Paráln. 

PERO  la  serpiente  era  mas  astuta 
que  todos  los  animales  de  la  tierra 
que  habia  hecho  el  Sefíor  Dios.  La  qual 
dixo  á  la  muger :  i  Por  qué  os  mandó 
EHos,  que  no  comieseis  de  todo  árbol  'del 
Paruso? 
?    A   la  qual   respondió  la  nrager: 
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De  k  fitite  de  los  ári>oies,  que  hay  en  el 
Paraíso,  comemos: 

3  Mas  de  la  finita  dd  iibai,  que  está 
en  medio  del  Puaiso,  nos  mandó  Dios 
qoe  no  ccmiéramos,  y  que  no  lo  tocára- 
mos, ponjue  no  muramos. 

4  Vdizo  la  serpiente  á  la  mnger:  De 
ninguna  manera  morir  moriréis. 

5  Porque  sabe  Dios,  que  en  qualqnier 
dia  que  comiereis  de  él^  serán  abiertos 
vuestros  ojos:  y  seréis  como  dioses, 
sabioido  el  bien  y  el  mal. 

6  Vio  pues  la  muger,  que  el  árbol  era 
bueno  para  comer,  y  harnoso  á  los  ojos, 
y  agradable  ala  vista:  y  tomó  de  su  fruto, 
y  comió :  y  dio  á  su  marido,  d  qual  comió. 

7  Y  raéron  abiertos  los  ojos  de  en- 
trambos :  y  habiendo  ellos  echado  de 
ver  que  estaban  desnudos^  cosieron  unas 
hojas  de  hiffuera,  y  se  hicieron  delantales. 

8  Y  habiendo  oido  la  voz  del  Señor 
Dios  que  se  paseaba  en  el  Paraiso  a] 
i^yre  después  del  mediodía,  escondióse 
Adam  y  su  muger  de  la  presencitt  del 
Señor  Dios  en  metfio  del  arfool  del  V»- 
raíso. 

9  Y  llamó  el  Señor  Dioi  &  Adam,  y 
&uAe:  ¿En  dónde  estás? 

10  El  respondió:  Oi  tu  voz  en  el 
Paraíso:  y  tuve  temor,  porque  estaba 
desnudo,  y_  escondime. 

11  Y  dinde:  ¿Y  quién  te  ha  dicho 
que  estabas  desnudo,  sino  d  haber 
ctnnido  del  árbol,  de  que  te  mandé,  que 
00  comieras? 

■13.  YdixoAdam:  La  mu^,  queme 
diste  por  compañera,  ine  dio  del  árb^, 
y  comí. 

13  Y  dJzo  el  Seilor  Dios  á  la  muger: 
jPor qué  hashechoeato?  EUarespondió : 
La  serpiente  me  ei^añó,  y  comí. 

14  V  dixo  el  Smx  iMos  á^la  ser- 
piente: Por  quanto  has  hecho  esto.-mal- 1 
«fita  eres  entre  todos  los  animales,  y 
bestias  de  la  tierra:  sobre  tu  pecho 
andarás,  y  tierra  comerás  todos  los  dias 
de  tu  vida. 

15  Enemistades  pondré  entre  tí  y  la 
muger,  y  entre  tu  linage  y  su  linage: 
día  quebrantará  tu  cabeza,  y  t6  ponc&ás 
asechanzas  ásu  calcañar. 
^  16  Dixo  asimismo  á  la  muger:  Mul- 
tiplicaré tus  dolores,  y  tus  preñeces: 
con  dolor  parirás  loshnos,  y  estarás  baxo 
la  potestad  de  tu  marido,  y  él  tendrá  do- 
mimo  aobie  tí. 

17  Y  á  Adam  dixo;  Por  quanto  oíste 
la  voz  de  tu  muger^  y  comiste  del  árbol, 
de  que  te  había  mandado,  que  no  co- 
mieras, maldita  será  la  tierra  en  tu  obra: 
cao  afanes  comerás  de  ella  todos  los  dias 
de  ta  vida. 

18  Espúias  y  abrojos  te  producirá,  y 
ooineris  b  yerba  de  la  tierra.  i 


19  Cm  d  sudor  de  tu  rostro  cometas 
d  pan,  hasta  que  vuelvas  á  la  tierra,  de 
la  que  fuiste  tomado :  porque  polvo  eres, 
y  en  polvo  te  convertirás. 

20  Y  llamó  Adam  el  nombre  de  su 
muger,  Heva:  por  quanto  era  madre  de 
todos  los  vivientes. 

21  Hizo  también  el  Señor  Dios  á 
Adam  y  á  su  muger  una?  túnicas  de 
pielra,  y  vbtiólos. 

22  Y  dixo:  He  aquí  Adam,  romo  se 
ha  hecho  uno  de  nos,  sabiendo  el  bien  y 
el  mal :  ahora  pues,  porque  no  alarguo 
quizá  su  mano,  y  lome  también  del  árbol 
de  la  vida,  y  coma,  y  viva  para  siempre. 

23  Y  echólo  el  Señor  Dios  del  Pa- 
rwso  del  deleyte,  para  que  labrase  la  ti- 
erra, de  la  que  fue  tomado. 

24  Y  echó  fuera  á  Adam,  y  delante 
del  Paraíso  puso  Cherubines,  y  espada 
que  arrojaba  llamas,  y  andaba  al  rede- 
dor, para  guardar  el  cammo  del  árbtJ  de 
la  vida. 

CAPITULO  IV. 

Jifactn  Cabí  y  ^bél.  Can,  Ikno  dt  mridia, 
quita  la  vida  á  m  hemumo  AhO.  Dios 
U  autífo.  Su  feOtridad,  M'acimitHto  de 
Seth  y  de  Bnit,  fiu  retauta  (a  verdadera  reli- 
gión. 

Y  ADAM  conoció  á  Heva  su  muger: 
la  qual  concibió  y  parió  á  Cain,  di- 
ciendo: He  adquirido  un  hombre  por 
Dios. 

2  Y  otra  vez  jiarió  á  su  hermano 
Abel.  Y  filé  Abel  pastor  de  ovejas,  y 
Cain  labrador. 

3  Y  aconteció  al  cabo  de  muchos  dias, 
que  Caín  ofreciese  de  los.  firutos  de  la  ti- 
erra, presentes  al  Señor. 

4  Abel  ofreció  asimismo  de  los  prímo- 

fénitos  de  su  ganado,  y  de  las  grosuras 
e  ellos,  y  miró  el  Señor  á  AM,  y  á 
sus  presentes. 

5  Mas  á  Cain,  y  á  sus  presentes  no 
miró :  y  ensañóse  Cain  en  gran  manera, 
y  dec^ó  su  semblante. 

6  Y  díxole  el  Señor:  ¿Por  qué  te 
has  «tsañado  ?  ,;  y  por  qué  na  decaído  tu 
semblante  ? 

7  ¿  No  es  cierto  que  si  bien  hicieres, 
serás  recompensado:  y  si  mal,  estara 
luego  á  las  puertas  el  pecado?  mas  su 
apetito  estara  en  tu  mano,  y  tú  te  ense- 
ñorearás de  él. 

8  Y  dixo  Caúi  á  su  hermano  Abel : 
Salgamos  fiíera.  Y  como  estuviesen  en 
el  campo,  levantóse  Cain  contra  su  her- 
mano Abel,  y  le  mató. 

9  Y  dixo  el  Señora  Caín:  ¿En  dónde 
está  tu  liomano  Abel?  £1  respondió: 
No  lo  se.  i  Soy  yo  acaso  guarda  de  mi 
hermano  ? 

10  Y  áíxcle :  ¿  Qué  hashwho  ?  la  voz 
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de  la  sanare  de  tu  hermano  clama  á  mí 
desde  la  tierra. 

11  Ahora  pues  maldito  serás  sobre  la 
tierra,  que  abrió  su  boca,  y  recibió  la 
sangre  de  tu  hermano,  de  tu  mano. 

12  Quando  la  labrares,  no  te  dará  sus 
ihitos:  vagamundo  y  fugitivo  serás  sobre 
la  tierra. 

13  Y  dixo  Caín  al  Señor :  Miiniquidad 
es  muy  grande,  para  merecer  el  perdón. 

14  He  aquí  rae  echas  hoy  de  la  haz 
de  la  tierra,  y  me  esconderé  de  tu  pre- 
sencia, y  seré  vagamundo  y  fugitivo  en 
la  tierra :  por  lo  que  todo  el  que  me  ha> 
liare,  me  matará. 

15  Y  díxole  el  Señor:  No  será  así; 
antes  bien  todo  el  que  matare  á  Cain, 
siete  veces  será  castigado.  Y  puso  el 
Señor  á  Cain  una  señal,  para  que  no  le 
matase  todo  el  que  lo  hallase. 

16  Y  luego  que  salió  Cain  de  la  pre- 
sencia del  Señor,  habitó  fugitivo  en  la 
tierra  hacia  el  l»do  oriental  de  Edén. 

17  Y  conoció  Cain  á  su  rauger,  la  qual 
concibió  y  parió  á  Henóch ;  y  edificó 
ima  ciudad,  y  llamó  el  nombre  de  ella 
del  nombre  de  su  hijo,  Henóch. 

1 8  Y  Henóch  engendró  á  Irad,  y  Irad 
engendró  á  MaviaéT,  y  Maviaél  engen- 
dro á  Mathusaél,  y  Mathusaél  engendró 
á  Laméch. 

19  El  aual  tomó  dos  mugeres,  el 
nombre  de  la  ima  Ada,  y  el  nombre  de 
la  otra  Sdla. 

20  Y  engendró  Ada  á  Jabél,  que  fué 
padre  de  los  que  habitan  en  tiendas,  y  de 
los  pastores. 

21  Y  el  nombre  de  su  hermano  Jubál : 
este  fué  padre  de  los  que  tañen  cithara 
y  órgano. 

22  Sella  engendró  también  á  Tubal- 
cain,  que  fué  artífice  en  trabajar  de  mar- 
tillo toda  obra  de  cobre  y  de  hierro.  Y 
la  hermana  de  Tubakain,  Noema. 

23  Y  dixo  Laméch  á  sus  mugeres 
Ada  y  Sella :  Oid  mi  voz,  mugeres  de 
Laméch,  escuchad  mi  dicho:  yo  he 
muerto  a  un  hombre  por  mi  herida,  y  á 
un  mancebo  por  mi  golpe. 

24  Siete  veces  será  vengado  Cain: 
mas  Laméch  setenta  veces  siete. 

25  Y  conoció  aun  Adam  á  su  mueer : 
y  IMurió  un  hijo,  y  llamó  su  nombre  Setb, 
diciendo :  Dios  me  ha  dado  otra  simien- 
te en  lugar  de  Abel,  á  quien  mató 
Cain. 

26  Y  á  Seth  le  nació  también  un  hijo, 
á  quien  Uamó  Enós:  este  comenzó  a 
invocar  el  nombre  del  Señor. 

CAPITULO  V. 

GtntabgUie  Mam  por  ¡albiea  dtSeAhuU 

JfoL 

ESTE  es  el  libro  de  la  generación 
de  Adam.    En  el  día  que  crió 
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Dios  al  hoiid>re,  á  ki  semejanza  de  Dios 
lo  hizo. 

2  Macho  y  hembra  los  crió,  y  ben- 
díxolos :  y  llamó  el  nombre  de  ellos 
Adam,  en  el  dia.  en  (jue  fueron  criados. 

3  Y  vivió  Aaam  ciento  y  treinta  años : 
y  engendró  un  hijo  á  imagen  y  seme- 
janza suya,  y  llamó  su  nombre  Seth. 

4  Y  fueron  los  dias  de  Adam,  después 
que  engendró  á  Seth,  ochocientos  años, 
y  engendró  hijos  é  hijas. 

5  Y  fué  todo  el  tiempo  que  vivió 
Adam,  novecientos  y  tremta  años,  y 
murió. 

6  Y  vivió  Seth  ciento  y  cinco  años,  y 
engendró  á  Enós. 

7  Y  vivió  Seth,  después  que  engendró 
á  Enós,  ochocientos  y  siete  años,  y  en- 
gendró hijos  é  hijas. 

8  Y  todos  los  dias  de  Seth  fueron 
novecientos  y  doce  años,  y  murió. 

9  Y  vivió  Enós  noventa  años,  y  en- 
gendró á  Cainán. 

10  Después  de  haber  nacido  este, 
vivió  ochocientos  y  quince  años,  y  ea- 
gendró  hijos  é  hijas. 

1 1  Y  todos  los  dias  de  Enós  fueron 
novecientos  y  cinco  años,  y  murió. 

12  Vivió  también  Cainán  setenta 
años,  y  engendró  á  Malaleél. 

13  I  vivió  Cainán,  después  que  engen- 
dró á  Malaleél,  ochocientos  y  quarenta 
años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

14  Y  todos  los  días  de  Cainán  fueron 
novecientos  y  diez  años,  y  murió. 

15  Y  vivió  Malaleél  sesenta  y  cinco 
añoSj  y  engendró  á  Jíu-éd. 

lo  I  vivió  Malaleél  después  que  en- 
gendró á  Jaréd,  ochocientos  y  treinta 
años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

17  Y  todos  los  dias  de  Malaleél  fueron 
ochocientos  y  noventa  y  cinco  años  y 
murió. 

18  -Y  vivió  Jaréd  ciento  y  sesenta  y 
dos  año;,  y  engendró  á  Henóch. 

19  Y  vivió  Jaréd  después  que  engen- 
dró á  Henóch,  ochocientos  años,  y  en- 
gendró hijos  é  hijas. 

20  Y  todos  los  dias  de  Jaréd  ñiéron 
novecientos  sesenta  y  dos  años,  y  murió. 

21  Y  vivió  Henóch  sesenta  y  cinco 
años,  y  engendró  á  Mathusalem. 

22  Y  anduvo  Henóch  con  Dios,  y  vi- 
vió^ después  que  engendró  á  Mathu- 
salem, trescientos  años,  y  engendró  hi- 
jos é  hijas. 

23  Y  todos  los  dias  de  Henóch'  fueron 
trescientos  y  sesenta  y  cinco  años. 

24  Y  anduvo  con  Dios,  y  desaparcdó ; 
porque  le  llevó  Dios. 

25  Y  vivió  Mathusalem  ciento  y 
ochenta  y  siete  años,  y  engendró  a 
Laméch. 

26  Y  vivió  Mathusalem,  después  que 
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atfcnifcó  &  LAmédi,  setecientos  y  ochenta 
y  ata  años,  y  engfendró  hijos  é  hijas. 

37  Y  todos  los  días  dé  Mathusalem 
hkña  noivedentos  y  sesenta  y  nueve 
años,  y  Aunó. 

28  Y  vivió  Lamécfa  ciento  ochenta  y 
dos  aikB,  y  engendró  un  hijo: 

29  Y  llamó  su  nombre  Noé,  diciendo: 
.  Este  DOS  consolará  de  las  obras  y  tra- 

bajos  de  nuestras  manos,  en  la  tierra  á 
la  qual  maldixo  el  Señor. 

SO  Y  vivió  Laméch,  después  que  en- 
gendró k  Noé,  quinientos  y  noventa  y 
cinco  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

31  Y  fueron  todos  los  diasdeL^éch 
setecientos  y  setenta  y  siete  años,  y 
murió.  Y  siendo  Noe  de  quinientos 
años,  engendró  á  Sem,Cham  y  Japhéth. 

CAPITULO  VI. 

Las  maldades  de  ks  Hotntns  son  la  causa  del 
dihtño.  Jfoé,  que  soto  fui  kallado  justo  en 
medio  de  tan  estragadas  costumbres,  recibe 
(irden  de  Dios  de  fabricar  el  arca,  para  que  en 
dia  se  saleasen  ü  y  su  familia,  y  animaUs  de 
todas  especies. 

Y  HABIENDO  comenzado  los  hom- 
bres á  multiplicarse  sobre  la  tierra, 
y  en^ndrado  hijas, 

2  viendo  los  hijos  de  Dios  las  hijas 
de  los  hombres  que  eran  hermosas,  to- 
máronse mugeres  las  que  escogieron 
aitre  todas. 

3  Y  dixo  Dios :  No  permanecerá  mi 
espíritu  en  el  hombre  para  siempre,  por- 
que carne  es :  y  serán  sus  días  ciento  y 
veinte  años. 

4  Y  habia  gigantes  sobre  la  tierra  en 
aquellos  días:  porque  después  que  los 
Ujos  de  Dios  entraron  á  las  hijas  de  los 
hombres,  y  ellas  tuvieron  hijos,  estos  son 
lo*  poderosos  desde  la  antigüedad  va- 
ranes defama. 

5  Y  viendo  Dios,  que  era  mucha  la 
malicia  de  los  hombres  sobre  la  tierra,  y 
qoe  todos  los  pensamientos  del  corazón 
eran  inclinados  al  mal  en  todo  tiempo, 

6  Arrepintipse  de  haber  hecho  al 
iiombre  en  la  tierra.  Y  tocado  de  íntimo 
dtdor  de  coraz<xi, 

7  Raeré,  dixo,  de  la  haz  de  la  tierra 
al  hombre,  que  he  criado,  desde  el 
hombre  hasta  los  animales,  desde  el 
reptil  hasta  las  aves  del  cielo;  porque 
me  arrepiento  de  haberlos  hecho. 

8  Mas  Noé  halló  gracia  delante  del 
Señor. 

9  Estas  son  las  generaciones  de  Noé : 
Noé  filé  varón  justo  y  perfecto  en  sus 
generaciones,  con  Dios  anduvo. 

10  Y  enñndró  tres  hijos,  á  Sem,  á 
Qum^  á  Japhéth. 

H  Y  corrompióse  la  tierra  delante  de 
Dios,  é  hinchióse  de  iniquidad. 


12  Y  como  vio  Dios  que  la  tiena   * 
estaba   corrompida,  porque  toda  carne 
habia  corrompido  su  camino   sobre  la 
tierra, 

13  Dixo  á  Noé :  Llegado  es  delante 
de  mí  el  fin  de  toda  carne :  la  tierra  está 
llena  de  iniquidad  delante  de  ellos,  y  yo 
los  destruiré  con  la  tierra. 

14  Hazte  una  arca  de  maderas 
labradas:  harás  apartamientos  en  el 
arca,  y  la  embetunarás  por  dentro  y  por 
fuera.  . 

15  Y  de  esta  manera  la  harás:  De 
trescientos  codos  será  la  longitud  del  ar- 
ca, de  cincuenta  codos  su  anchura,  y  dt; 
treinta  codos  su  altura. 

^  Ifi  Una  ventana  harás  en  el  ai'ca  y  da- 
rás un  codo  de  alto  á  su  cubierta:  y  la 
puerta  del  arca  pondrás  á  su  costado :  y 
harás  en  lo  baxo  apartamientos,  y  tres 
estancias  en  ella. 

17  He  aquí  yo  tralieró  aguas  de  dill^ 
vio  sobre  la  tierra,  para  destruir  toda 
carne,  en  que  hay  espíritu  de  vida  de- 
baxo  del  cielo :  Todas  las  cosas,  que  hay 
en  la  tierra,  perecerán. 

18  Y  estableceré  mi  alianza  contigo :  y 
entrarás  en  el  arca  tú  y  tus  hijos,  tu 
muger,  y  las  mugeres  de  tus  hijos  contigo. 

19  Y  de  todos  los  animales  de  tfxla 
carne  meterás  dos  en  el  arca,  para  que 
vivan  contigo:  macho  y  hembra. 

20  De  las  aves  según  su  especie,  y  de 
las  bestias  según  su  especie,  y  de  todo 
reptil  de  la  tierra  según  su  especie :  dos 
de  cada  imo  entrarán  contigo,  para  que 
puedan  vivir. 

21  Tomarás  pues  contigo  de  todo 
aquello,  que  se  puede  comer,  y  lo  llevarás 
contigo:  y  servirá  tanto  a  tí,  como  á 
ellos,  para  que  comáis. 

22  Noé  pues  hizo  todo  lo  que  Diosle 
habió  manclado. 

CAPITULO  VIL 

lAUgo  que  }foé  y  su  familia  entriron  en  et  arca, 
envia  Dios  el  diluvio,  que  cubriendo  toda  la 
tierra  acaba  con  todos  los  hombres  y  animales, 
que  no  estaban  en  el  arca. 

YDIXOLE  el  Señor:  Entra  tú  y 
toda  tu  casa  en  el  arca;  porque  á 
tí  he  visto  justo  delante  de  mi  en  esta 
generación. 

2  De  todos  los  animales  limpios  toma 
siete  y  siete,  macho  y  hembra,  mas  de 
los  animales  inmundos  dos  y  dos,  macho 
y  hembra. 

3  £  igualmente  de  las  aves  del  cielo 
siete  y  siete,  macho  y  hembra :  para  que  se 
conserve  la  simiente  sobre  la  haz  de  toda 
la  tierra. 

4  Porque  pasados  aim  siete  dias,  yo 
lloveré  sobre  la  tierra  quarenta  dias  y 
quarenta  noches:  y  raeré  toda  substancia 
que  hice,  de  la  superficie  de  la  tierra- 
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5  Hizo  pues  Noé  todo  lo  que  le  había 
mandado  el  Señor. 

6  Y  era  de  sdsdentos  aSos,  quando 
las  aguas  del  diluvio  inundaron  sobre  kt 
tierra. 

7  y  entró  Noé  en  el  arca  y  sus  hijos, 
su  mager,  y  las  mageres  de  sus  hijos  con 
él  en  d  arca  por  las  aguas  del  diluvio. 

8  Asimismo  de  los  animales  limpios  é 
inmundos,  y  de  las  aves,  y  de  todo  lo  que 
se  mueve  sobre  la  tierra, 

9  Dos  y  dos  entraron  á  Noé  en  el 
arca,  macho  y  hembra^  como  lo  habia 
mandado  el  Señor  á  Noe. 

10  Y  pasados  los  siete  dias,  las  aguas 
del  diluvio  inundaron  sobre  la  tierra. 

11  El  año  seiscientos  de  la  vida  de 
Noé,  el  mes  segundo,  el  dia  diez  y  siete 
del  mes,  se  rompieron  todas  las  flientes 
del  grande  abysmo,  y  se  abrieron  las 
cataratas  del  cielo. 

12  Y  hubo  lluvia  sobre  la  tierra 
quarenta  dias  y  quarenta  noches. 

13  AI  rayar  de  este  mismo  dia  entró 
Noé,  y  Sem,  y  Cham,  y  Japhéth,  sus 
hijos;  su  muger,  y  las  tres  mugeres  de 
sus  hijos  con  ellos  en  el  arca : 

14  Ellos  y  todo  animal  segim  su 
espede,  y  todas  las  bestias  según  su 
especie,  y  todo  lo  que  se  mueve  sobre  la 
tierra  según  su  especie,  y  todo  volátil 
según  su  especie,  toda  suerte  de  aves  y 
de  páxaros, 

15  Entránm  i  Noé  en  el  arca;  dos 
y  dos  de  toda  carne,  en  que  habia  espí- 
ritu de  vida. 

16  Y  los  que  entraron,  macho  y 
hembra  de  toda  carne  entraron,  como  se 
lo  habia  mandado  Dios:  y  cerrólo  el 
Señor  por  defuera. 

17  I  filé  el  diluvio  sobre  la  tierra 
quarenta  <Uas:  y  multiplicármise  las 
aguas,  y  alzaron  el  arca  en  alto  de  sobre 
la  tierra. 

18  Porque  crecieron  excesivamente: 
y  lo  cubrieron  todo  sobre  la  superficie 
de  la  tierra :  y  el  arca  era  llevada  sobre 
las  aguas. 

19  Y  las  aguas  prevalecieron  mucho 
sobre  la  tierra:  y  fueron  cubiertos  todos 
los  montes  altos  de  baxo  de  todo  el  cielo. 

20  Quince  codos  mas  alta  estuvo  el 
a|;ua  sobre  los  montes,  que  habia  cu- 
bierto. 

21  Ypeiedótodacame,quesemovia 
sobre  la  tierra,  de  aves,  de  animales,  de 
bestias  y  de  todos  los  reptiles,  que  van 
arrastrando  sobre  la  tierra:  todos  los 
hombres, 

22  Y  todo^  en  lo  qoe  hay  aliento  de 
vida  sobre  la  tierra,  murié. 

23  Y  rayó  toda  substancia  que  habia 
sobie  la  tierra,  desde  d  hombre  hasta 
la  bestia,  tanto  los  reptiles  como  las 
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aves  del  cielo:  y  luéron  raidos  de  la 
tierra:  y  quedó  adámente  Noé,  y  los 
que  con  él  estaban  en  el  arca. 

24  Y  cubiiénm  las  aguas  k  la  tiena 
ciento  y  cincuenta  dias. 

CAPITULO  VnL 

Se  lüfflnnujfm  la»  agvoi  del  Diluvio.  Etnia 
Jfoé  del  arca  primeratnenU  ai  eiurto,  y 
detmui  i  b  jpabmo.  Sale  del  arca,  ofrece 
á  Dios  laer^cio.  Dioi  lo  acepta,  y  pro- 
mete que  no  acabará  otra  vez  la  Iwm  con 
dtbtvio. 

Y  ACORDÁNDOSE  Dios  de  Noé, 
y  de  todos  los  animales,  y  de  to«las 
las  batías  que  estaban  con  él  en  en  arca, 
hizo  venir  viento  sobre  la  tierra,  y  se 
disminuyeron  las  aguas. 

2  Y  se  cerraron  las  ñientes  del  abysmo 

Ír  las  cataratas  del  cielo :  y  se  detuvieron 
as  lluvias  del  cielo. 

3  Y  se  retiránm  las  aguas  de  la  tierra 
yendo  y  volviendo:  y  comenzaron  á 
menguar  después  de  ciento  y  cincuenta 
dias. 

4  Y  reposó  el  arca  el  mes  séptimo  el 
dia  veinte  y  áete  del  mes  sobre  los 
montes  de  Armenia. 

5  Y  las  aguas  fueron  menguando 
hasta  el  décuno  mes:  porque  en  el 
décimo  mes,  el  primer  dia  del  mes, 
aparecieron  las  cumbres  de  los  montes. 

6  Y  pasados  quarenta  dias,  abriendo 
Noé  la  ventana  del  arca  que  habia  hecho, 
soltó  el  cuervo : 

7  El  qual  salió,  y  no  volvió^  hasta  que 
los  aguas  se  secaron  sobre  la  tierra. 

8  Envió  también  después  de  él  la 
psJoma,  para  ver,  si  habian  cesado  ya 
las  aguas  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

9  La  qual  no  habiendo  hallado  donde 
poner  su  pie,  se  volvió  á  él  al  arca: 
porque  las  aguas  estaban  sobre  toda  la 
tierra :  y  extendió  la  mano,  y  tomándola 
la  metió  en  el  arca. 

_  10  Y  habiendo  esperado  aun  otros 
siete  dias,  envió  de  nuevo  la  paloma  del 
arca. 

11  Y  ella  volvió  á  él  por  la  tarde, 
trayendo  un  ramu  de  olivo  con  las  ojas 
verdes  en  su  pico :  con  lo  que  entendió 
Noé,  que  habian  cesado  las  aguas  sobre 
la  tierra. 

^  12  Y  esto  no  obstante  esperó  otros 
siete  dias :  y  desó  h-  la  paloma,  la  qual 
no  volvió  ya  mas  á  él. 

13  Asi  que  el  año  seiscientos  y  uno, 
el  mes  primero,  el  primer  dia  del  mes,  se 
disminuyeron  las  aguas  sobre  la  tierra : 
y  aiiríendo  Noé  la  cubierta  del  arca, 
miró,  y  vio  que  se  habia  secado  la 
superficie  de  la  tierra. 

14  El  mes  segimdo,  el  dia  veinte  y 
siete  del  raes,  quedó  seca  la  tierra. 

15  Y  habló  Dios  á  Noé,  diciendo: 
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16  Sol  dd  arcatn  y  tu  inuger,tus  hijos 
7  hs  mugeres  de  tnt  hijos  coDtigo. 

17  Todos  los  anim^es,  que  están 
eoMigo  de  to<fo  carne,  tanto  de  las  aves 
como  de  las  bestias,  y  de  todos  los  rep- 
tiles, que  andan  arrastrando  sobre  la 
tierra,  sácalos  contigo^  y  entrdd  sobre  la 
áerra :  creced  y  multiplicaos  sobre  ella. 

18  Salió  pues  Noe  y  sus  hijos;  su 
mti;^  y  las  raufferes  de  sus  hijos  con  él. 

19  I  asimismo  salieron  del  arca  todos 
k»  animales,  bestias,  y  reptiles  que 
andan  arrastrando  sobre  la  tierra,  segtm 
sos  especies, 

20  Y  edificó  Noé  un  ahar  a!  Señor : 
y  tomando  de  todos  los  animales  y  aves 
umpias,  ofreció  holocaijisto^  sobre  el  al- 
tar. 

21  Y  otió  e\  Señor  olor  de  suavidad, 
T  «tixo :  No  volveré  iaraas  á  maldecir 
a  tierra  por  causa  de  íos  hombres  :  por- 
que el  sentido  y  el  pensamiento  del  cora- 
zón humano  son  propensos  al  mal  desde 
su  juventud  :  no  heriré  pues  mas  á  toda 
iínima  viviente,  como  he  hecho. 

22  Todos  les  dias  de  la  tierra,  semen- 
tera y  si^a,  frío  y  calor,  estío  é  invierno, 
nociré  y  cua  no  cesarán. 

CAPITULO  IX. 

Din  tatüte  á  Mhi  y  i  nu  kijoi,  tsi  retnteea 
U  itmacioH,  fiw  Ut  habia  hteko  dé  todas 
Ua  tfmt.  Prokibitndokt  comer  tangn, 
ks  advierte  guáiUo  abamce,  fiM  M  der- 
rame la  emign  kiunma.  Hace  n  aiiaiua 
cm  JtToé,  y  con  eí  féaen  kumano,  y  fone 
d  ana  del  ado  for  uñal  de  etta  aUanxa. 
Moi  planta  tma  viña:  te  em/rriaga:  uno  de 
ns  UJBS  se  le  frurio,  á  <ptien maldice;  iendteún- 
do  al  mismo  Hempo  alo»  otroi.  Bdady  muerte 
dejfoi. 

YBENDTXO  Dios  k  Noé  y  á  sus 
hijos,  y  dísoles:  Creced  y  multipU- 
caos,  y  poblad  la  tierra. 

2  Y  vuestro  temor  y  espanto  sea  sobre 
todos  los  animales  de  la  tierra,  y  sobre 
todas  las  aves  del  cielo^  con  todo  lo  Que 
te  mueve  sobre  la  tierra:  todos  los 
peces  de  la  mar  en  vuestra  mano  están 
puestos. 

3  Y  todo  lo  que  se  mueve  y  vive,  os 
servirá  para  alimento:  así  como  las 
legumbres  y  yerbas,  os  he  dado  todas  las 
cosas: 

4  A  excepción  de  que  carne  con  sangre 
no  comeréis. 

5  Porq-ie  la  sangre  d4  vuestras  ánimas 
demandaré  de  mano  de  todas  las  bestias : 
j  de  mano  de  hombre,  de  mano  del  varón 
y  de  su  hermano  demandaré  el  ánima 
dd  hombre.     . 

6  Todo  el  que  derramare  sangre 
humana,  serí  derramada  su  sangre: 
porque  á  imagen  de  Dios  es  hecho  el 
nombre. 


7  Vototn»  poes  creced  ymul^dicaos 
y  entrad  sobre  la  tierra,  y  ppbladla. 

8  £?to  dixo  también  Dms  á  Noé,  y  á 
tus  Iüím  con  él : 

9  He  aquí  yo  estableceré  mi  pacto  con 
vosotros,  y  coo  vwestro  linage  después 
de  vosotros : 

10  Y  con  toda  ánima  viviente,  que 
está  con  vosotros,  tanto  en  las  aves, 
como  en  todos  los  animales  domésticos 
y  campestres  de  la  tierra,  que  han 
salido  del  arca,  y  en  todas  las  bestias  de 
la  tien-a. 

1 1  Estableceré  mi  pacto  con  vosotros, 
y  no  perecerá  ya  mas  toda  carne  con 
aguas  de  diluvio,  ni  habrá  en  lo  venidero 
diluvio  que  destruya  la  tierra. 

12  Y  dixo  Dios :  Esta  es  la  señal  de 
la  alianza,  que  establezco  entre  mí  y 
vosotros,  y  con  toda  ánima  viviente, 
que  está  con  vosotros  por  generaciones 
perpetuas. 

13  Pondré  mi  arco  en  las  nubes,  y 
será  señal  de  alianza  entre  mí  y  entre  ía 
tierra. 

14  Y.  quando  cubriere  el  cíelo  de  nu- 
bes, aparecerá  mi  arco  en  las  nubes : 

15  Y  acordarme  he  de  mi  alianza  con 
vosotros,  y  con  toda  ánima  viviente  que 
vivifica  carne :  y  no  habrá  ya  mas  aguas 
de  diluvio  para  destruir  á  toda  carne. 

1 6  Y  estará  el  arco  en  las  nubes,  y  lo 
veré,  y  me  acordaré  de  la  alianza  per- 
petua, ^ue  ha  sido  concertada  entre  Dios 
y  toda  anima  viviente  de  toda  carne,  que 
está  sobre  la  tierra. 

17  Y  dixo  Dios  á  Noé :  Esta  será  la 
señal  de  la  alianza,  que  he  establecido 
entre  mí  y  toda  carne  sobre  la  tierra. 

18  Fueron  pues  los  hijos  de  Noé  que 
salieron  del  arca,  Sem,  Cham,  y  JaphéUi : 
y  Cham  él  es  el  padre  de  Ch2maán. 

19  Estos  tres  son  los  hijos  de  Noé:  y 
de  estos  se  propagó  todo  el  linage  de  los 
hombres  sobre  toda  la  tierra. 

20  Y  Noé,  que  era  labrador,  comenzó 
á. labrar  la  tierra,  y  plantó  una  viña : 

21  Y  bebiendo  vmo,  se  embriagó,  y 
quedó  descubierto  en  medio  de  su  tienda. 

22  Lo  ^ue  habiendo  visto  Cham  padre 
de  Chanaan,  esto  es,  la  desnudez  ver- 
gonzosa de  su  padre,  salió  fuera  á  contarlo 
a  sus  dos  herpianos. 

23  Mas  Sem  y  Japhéth  pusieron  una 
capa  sobre  sus  hombros,  y  andando  acia 
atrás,  cubrieron  las  vergüenzas  de  su  pa- 
dre :  y  tuvieron  vueltos  sus  rostros,  y  no 
vieron  la  desnudez  de  su  padre. 

24  Y  quando  dispertó  Noé  del  vino, 
luego  que  supo  lo  que  habia  hecho  con 
él  su  hilo  menor. 

25  Dixo:  Maldito  Chanaán  siervo 
será  de  los  siervos  de  sus  hermanos. 

2Í>   Y    añadió:    Bendito    el    Señor 
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Dios  de  Sem,  sea  Chanain  ñervo  de 
él. 

27  Ensanche  Dka  á  Japhét,  y  habite 
en  las  tiendas  de  Sem,  y  sea  Chanaán 
siervo  de  éL 

28  Y  vivió  Noé  después  del  diluvio 
trescientos  y  cincuenta  años. 

29  Y  todos  los  días  que  vivió  fueron 
novecientos  y  cincuenta  años :  y  murió. 

CAPITULO  X. 
Gtnttlo^aa  it  Ua  Irtt  h^MieM'ai,  jf  detcripaon 
de  toj  túrrat,  que  powyéwn. 

ESTAS  son  las  generaciones  de  los 
hijos  de  Noé,  Sem,  Cham  y  Ja- 
phét: y  les  nacieron  hijos  después  del 
diluvio. 

2  Hijos  de  Japhet,  Gomér,  y  Ma^ó^, 
y  Madai,  y  Javán,  y  Thubál,  y  Mosoch, 
y  Thiras. 

3  Y  hijos  de  Gomér:  Ascenéz  y 
Ripháth,  y  ThoKcrma. 

4  Y  hijos  de  Javán :  Elisa  y  Tharsis, 
Cethím,  y  Dodanim. 

5  Por  estos  fueron  repartidas  las  islas 
de  las  gentes  en  sus  territorios :  cada 
uno  conforme  á  su  lengua  y  sus  familias 
en  sus  naciones. 

6  Y  los  hijos  de  Cham :  Chus  y  Mes- 
raím,  y  Phuth,  y  Chanaán. 

7  Hijos  de  Chus :  Sabá,  y  Hevila.  y 
Sábatha,  y  Regraa,  y  Sabáthaca.  L<w 
hijos  de  Kegma :  Saba,  y  Dadán. 

8  Y  Chus  engendró  á  Nemród:  este 
comenzó  á  ser  poderoso  en  la  tierra. 

9  Y  fué  forzudo  cazador  delante  del 
Señor.  Por  lo  qual  salió  el  proverbio : 
Forzudo  cazador  delante  del  Señor  como 
Nemród. 

10  Y  el  principio  de  su  Rey  no  fué 
Babylonia,  y  Arach,  y  Arcad,  y  Chalane, 
en  tierra  de  Senaár. 

11  De  esta  tierra  salió  Assur,  y  edificó 
á  Nínive,  y  las  plazas  de  esta  ciudad,  y 
á  Chale. 

12  Y  también  á  Resén  entre  Nínive  y 
Chale :  esta  es  la  ciudad  grande. 

13  Y  Mesraím  engendró  á  Ludím,  y 
Anamím,  y  á  Laabím,  á  Nephthuím, 

14  YáPhetrusím,  yáChasIuím:  de 
los  quales  salieron  los  Philistéos,  y  los 
Caphtorimos. 

15  Y  Chanaán  engendró  á  Sidón  su 
primogénito,  á  Hethéo, 

16  I  á  Jebuséo,  y  á  Amorrhéo,  á 
Gergeséo, 

17  A  Hevéo,  y  á  Aracéo :  á  Sinéo, 

18  Y  á  Aradlo,  á  Samarco,  y  á  Ama- 
théo:  y  después  de  esto  se  propagaron 
los  pueblas  de  los  Chananéos. 

19  Y  fueron  los  términos  de  Chanaán, 
viniendo  de  Sidón  á  Gerara  hasta  Gaza, 
hasta  entrar  en  Sodoroa  y  Gomorrha,  y 
Adama  y  Seboím  hasta  Lesa. 

20  Estos  son  los  hijos  de  Cham  por 


sus  enlaces,   y  lenguas,  y  familias,  y 
tierras  y  sus  naciones. 

21  Y  Sem,  padre  de  todos  los  hijoí 
de  Hebér,^  hermano  mayor  de  Japheth, 
tuvo  también  hijos. 

22  Hijos  de  Sem :  Eláni.  y  Assúr,  y 
Arphaxád,  y  Lud,  y  Arám. 

23  Hijos  de  Arám:  Us  y  Huí,  y 
Gethér.  y  Mes. 

24  Y  Arphazád  engendró  á  Salé,  M 
que  nació  Hebér. 

25  Y  á  Hebér  nacieron  dos  hijos :  el 
nombre  del  uno  Phalég,  porque  en  sus 
días  fué  dividida  la  tierra :  y  el  nombre 
de  su  hermano  Jectán. 

26  Este  Jectán  engendró  á  Ehnodád, 
y  á  Saléph,  y  á  JVsarmóth,  á  Jaré, 

27  Y  á  Adurám,  y  á  Uzál,  y  á  Decía, 

28  Y  á  Ebal,  y  á  Abhnaél,  á  Saba, 

29  Y  á  Ophir,  y  á  Hevila,  y  á  Jobab : 
todos  estos  hijos  de  Jectán. 

30  Y  fué  la  población  de  estos  desde 
Messa,  como  quien  va  hasta  Sephár  monte 
á  la  parte  del  oriente. 

31  Estos  son  los  hijos  de  Sem  según 
sus  enlaces,  y  lenguas,  y  territorios,  en 
sus  naciones. 

32  Estas  las  familias  de  Noé  conforme 
á  sus  pueblos,  y  naciones.  De  estos 
fueron  divididas  las  gentes  en  la  tierra 
después  del  diluvio. 

CAPITULO  XL 

FíArictt  dt  la  (orre  de  BahÜ,  donde  Diot  emende 
la  tcierUa,  y  la  lengua  de  loe  kouAres  Dit- 
penion  de  estol  por  toda  el  «twuíe.  Geneaio- 
_gia  de  Sem  haeta  JlMm. 
'P'RA  entonces  la  tierra  de  un  solo 
-t-^  lenguage,  y  de  unas  mismas  pala- 
bras. 

2  Y  como  partiesen  de  oriente,  halla- 
ron una  campiña  en  la  tierra  de  Sennaár, 
y  habitaron  en  ella. 

3  Y  dixo  cada  uno  á  su  compañero : 
Venid,  hagamos  ladrillos,  y  cozámoslos 
al  fuego.  Y  se  sirvieron  de  ladrillos  en 
lugar  de  piedras,  y  de  betún  en  vez  de 
argamasa: 

4  Y  dixéron:  Venid,  edifiquémonos 
una  ciudad  y  una  torre,  cuya  cumbre 
llegue  hasta  el  cielo :  y  hagamos  célebre 
nuestro  nombre,  antes  &  esparcimos 
por  todas  las  tierras. 

5  Y  descendió  el  Señor,  para  ver  la 
ciudad  y  la  torré,  que  edificaban  los  hijos 
de  Adam, 

6  Y  dixo :  He  aquí,  el  pueblo  es  uno 
solo,  y  el  lenguage  de  todos  uno  mismo : 
y  han  comenzado  á  hacer  esto,  y  no 
desistirán  de  lo  que  han  pensado,  hasta 
que  lo  hayan  puesto  por  obra. 

7  Venid  pue*,  descendamos,  y  con- 
fundamos allí  su  lengua,  de  manera  que 
ninguno  entienda  el  lenguage  de  su 
compañero. 
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anos,    y 


8  ¥  de  este  modo  los  esparció  d 
SeSor  desde  aquel  higar  por  todas  las 
tiems,  y  ceaároa  de  edificar  la  ciudad. 

9  Y  por  esto  íiié  llamado  su  nombre 
Babel,  porque  allí  fué  confíwdido  el 
lenguaje  de  toda  la  tierra ;  y  desde  allí 
h»  esparció  el  Señor  sobre  la  haz  de  to- 
das las  regiones. 

10  Estas  son  las  generaciones  de  Sem : 
SeiD  era  de  cien  años  quando  engendró 
á  Arphaxád,  dos  años  después  del 
dOurio. 

1 1  Y  vivió  Sem  después  que  engendró 
á  Arphajcad,  quinientos  años:  y  en- 
gendro hnos  é  hijas. 

12  Y  Arphaxád  vivió  treinta  y  cinco 
años,  y  enmadró  á  Salé. 

13  Y  vivió  Arphaxád  después  que 
engendró  á  Salé,  trescientos  y  tres  años: 
j  engendró  hijos  é  hijas.  , 

14  Y  vivió  Salé  treinta  años,  y  en- 
gendró á  Hebér. 

15  Y  vivió  Salé  después  que  engendró 
k  Hebérj  quatrocientos  y  tres  años :  y 
engendro  hijos  é  hijas. 

16  Y  vivió  Hebcr  treinta  y  quatro 
años,  y  engendró  á  Phalcg. 

17  Y  vivió  Hebér  después  que  en- 
gendró á  Phalég,  quatrocientos  y  treinta 
años:  y  engendrq  hijos  é  hijas. 

18  Y  vivió  Phaleg   treinta  añ 
oigendró  á  Reu. 

19  Y  vivió  Phalég  después  que  en- 
gendró  á  Ren_,  doscientos  y  nueve  años : 
y  engendró  hijos  é  hijas. 

20  Y  vivió  Reu  treinta  y  dos  años,  y 
engendró  á  Sarúg. 

21  Y  vivió  Reu  después  que  engendró 
í  Sorúg,  doscientos  y  siete  años :  y  en- 
gendró hijos  é  hijas. 

22  Y  vivió  Sarúg  treinta  años,  y  «i- 
gadró  íi  Ñachór. 

Í3  Y  vivió  Sarúg  después  que  en- 
gendró á  Nachór^  doscientos  años :  y 
engendró  hijos  c  hijas. 

24  Y  vivió  Nachór  veinte  y  nueve 
iSos,  y  engendró  á  Tharé. 

23  Y  vivió  Nachór  después  que  en- 
gendró á  Tharé,  ciento  y  diez  y  nueve 
iSos :  y  engendró  hijos  é  hijas. 

26  Y  vivió  Tharé  setenta  años,  y  en- 
gendró á  Abrám,  y  á  Nachór,  y  á  Aran. 

27  Y  estas  son  las  generaciones  de 
Tharé:  Tharé  engendro  á' Abrám,  á 
Nachór,  y  4  Aran.  Y  Aran  engendro  á 
Lot 

28^  Y  murió  Aran  antes  que  su  padre 
Tharé,  en  la  tierra  de  su  naturaleza  en 
Cr  de  los  Chaldéos. 

29  Y  Abrám  y  Nachór  tomaron 
nmgeres :  el  nombre  de  la  muger  de 
Abirun.  Sarai :  y  el  nombre  de  la  muger 
lie  Nachór,  Melcha  luja  de  Aran,  padre 
lie  Melcha,  y  padre  de  Yescha. 


30  YSarai  era  estéril,^  noteniahüos. 

31  Tharé  pues  tomó  a  Abrám  su  hijo 
y  4  Lot  hijo  de  Aran,  hijo  de  su  hiio,y  4 
Sarai  su  nuera,  muger  de  Abram  su 
hijo,  y  salió  con  ellos  de  Ur  de  los  Chal- 
dens  para  ir  á  la  tierra  de  Cbana4n :  y 
vinieron  hasta  Harán,  y  habitaron  allí. 

32  Y  fueron  los  dias  de  Tharé 
doscientos  y  cinco  años,  y  murió  en 
Harán. 

CAPITULO  xn. 

Jlbrám  pata  pmgrino  á  la  tierra  ie  Canaán 
por  npccial  voeodon  del  Señor.  Y  acoten 
de  ia  hambre  baxa  á  Efyfto,  tUmde  Pho- 
món  ic  quita  á  Sara  m  tmtger;  pero  a- 
.  permwntando  la  nano  ie  Din  toirt  tí  y 
sobre  w  MUa,  le  la  rolidiyt  lin  haberla 
tocado. 

YDIXO  el  Señor-4  Abrám :  Sal  de 
tu  tierra,  y  de-tu  parentela,  y  de  la 
casa  de  tu  padre,  y  ven  á  la  tierra  que  te , 
mostrare. 

2  Y  hacerte  he  en  gran  gente,  y  te 
bendeciré,  y  engrandeceré  tu  nombré,  y 
serás  bendito. 

3  Bendeciré  4  los  que  te  bendigan,  y 
maldeciré  4  los  que  te  maldigan,  y  bn  ti 
ser4n  benditos  todos  los  linages  de  la 
tierra. 

4  Salió  pues  Abrám  como  se  lo  había 
mandado  el  Señor,  y  fué  con  él  Lot :  de 
setenta  y  cinco  años  era  Abrám,  quando 
salió  de  Harán. 

5  Y  llevó  consigo  á  Sarai  su  muger,  y 
á  Lot  hijo  de  su  hermano^  y  toda  la 
hacienda  que  hahian  adquirido,  y  las 
ánimas  que  habian  hecho  en  Harán :  y 
salieron  para  ir  á  tierra  de  Chanaán.  Y 
luego  que  llegaron  á  ella, 

6  Atravesó  Abrám  la  tierra  hasta  el 
lugar  de  Siquém,  hasta  el  valle  ilustre : 
y  el  Chananéo  estaba  entonces  en  la 
tierra. 

7  Y  apareció  el  Señor  á  Abrám,  y 
díxole :  A  tu  posteridad  daré  esta  tierra. 
Y  edificó  allí  un  altar  al  Señor,  que  se 
le  habia  aparecido. 

8  Y  pasando  de  aDí  al  monte,  que 
estaba  al  oriente  de  Bethél,  tendió  allí 
su  tienda,  teniendo  al  occidente  á  Bethélj 
y  al  oriente  á  Hai :  edificó  también  allt 
un  altar  al  Señor,  é  invocó  su  nombre. 

9  Y  pasó  Abrám  mas  adelante 
caminando,  y  yendo  hacia  el  mediodía. 

10  Mas  sobrevino  hambre  en  la  tierra 
y  descendió  Abrám  á  Egypto,  para  estar 
allí  como  peregrino :  porgue  habia  pre- 
valecido la  hambre  en  la  tierra. 

11  Y  estando  ya  para  entrar  en 
Egypto,  dixoá  Sarai  su  muger:  Conozco 
que  eres  muger  hermosa : 

12  Y  que  luego  que  te  vieren  los 
Egypcios,  han  de  decir:  Su  muger  es: 
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y  me  quitarán  á  mí  la  vida,  y  á  ti  te 
reservarán. 

13  Di  pues,  te  mero;  qoe  eres  mi 
hermana :  para  «pie  haya  ]ro  bien  por 
amor  de  tí,  y  viva  mi  ánima  por  tu 
respeto. 

14  Lue^  pues  que  entró  Abrám  en 
Egypto,  vieron  los  Egypcioe  la  muger 
que  era  hermosa  en  extremo. 

15  Y  dieron  parte  á  Pharaón  los 
principales,  y  se  la  alabaron :  y  fué  lleva- 
da la  mu^r  á  casa  de  Pharaón. 

16  Y  por  su  respeto  trataron  bien  á 
Abrám  :  y  tuvo  ovqas,  y  vacas,  y  asnos, 
y  siervos  y  siervas,  y  asnas  y  camdlos. 

17  Mas  el  Señor  azotó  a  Pharáon,  y 
á  su  casa  con  grandísimas  plagas,  por 
causa  de  Sarai  muger  de  Abrám. 

18  Y  Pharaón  llamó  á  Abram,  y  dí- 
xole :  i  Qué  es  esto  que  has  hecho  com- 
migo?  ¿por  qué  no  me  declaraste  que 
era  tu  mugo*  ? 

19  i  Por  qué  motivo  dixiste  que  era  tu 
hermana,  dando  lugar  á  que  la  tomase 
para  raí  por  muger  ?  Añora  pues,  ahí 
tíenes  átu  muger,  tómala,  y  vete. 

20  Y  dio  orden  Pharaón  á  sus  gentes 
acerca  de  Abrám :  y  acompañáronlo  á 
él,  y  á  su  muger  con  todo  lo  que  tenia. 

CAPITULO  XIIL 

Mrim  y  Lot  habiendo  suUdo  de  Egypto,  te 
leparan  por  causa  de  nt  grande  opulencia. 
Lot  MCOg«  un  territorio  tena  del  Jordán,  y 
Mrím  habita  en  la  tierra  de  Chanaán, 
donde  Dioi  le  rettt>«ra  lat  promeme  de  la 
mtiU^iHetteion  de  tu  potteridad,  y  dominio  de  la 
tierra  e»  que  te  haUaba. 

SUBIÓ  pues  Abrám  de  Egypto,  él  y 
su  muger  y  todo  lo  que  tenia,  y  Lot 
con  él  acia  el  mcdiodia. 

2  Y  era  en  extremo  rico  en  posesión 
de  oro  y  de  jdata. 

3  Y  volvióse  por  el  camino,  por  donde 
habia  venido,  del  mediodía  acia  Bcthél, 
hasta  el  lugar  en  donde  antes  habia 
plantado  su  tienda  entre  Bethél  y  Ilai : 

4  En  el  lu^  del  altar,  que  habia 
hecho  antes,  e  invocó  alli  el  nombre  del 
Señor. 

5  Y  Lot,  que  estaba  con  Abrám,  tenia 
también  r«>año8  de  ovejas,  y  ganado 
mayor,  y  tiendas. 

o  Y  no  podían  caber  en  la  tierra  para 
que  habitasen  juntos :  porque  su  ha- 
cienda «ti  muctia,  y  nó  pooian  morar 
en  un  mismo  lugar. 

7  Por  lo  que  se  movió  rencilla  entre 
los  pastores  de  los  ganados  de  Abrám  y 
los  de  Lot  Y  el  Chananóo  y  el  Phere- 
eéo  moraban  á  la  sazón  en  aquella  tierra. 

8  Dixo  pues  AInrám  á  Lot :  No  haya, 
te  ruego,  contienda  entre  mí  y  tí,  y  entre 
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mis  pastores  y  tos  pastaras :  pues  khdm 
hermanos. 

9  Ahí  tioaes  á  la  vista  toda  la  tierra: 
apártate  de  mí,  te  ruego :  «i  fueres  á  la 
izquierda,  yo  tomaré  te  derecha :  si  tú 
esoo^cres  ia  derecha,  yo  me  iré  á  la 
izquierda. 

10  Lot  pues,  habiendo  alzado  los  ojos, 
vio  toda  la  vega  á  lo  lai^o  del  Jordán, 

3ue  toda  era  de  regadío,  antes  que 
estruyese  el  Señor  á  Sodoma  y  á  Go- 
morrha,  como  Paraíso  del  Señor,  y  como 
Egypto.  viniendo  á  Segór. 

1 1  Y  escobó  Lot  paca  sí  la  vega  del 
Jordán,  y  retiróse  del  Oriente :  y  sepa» 
raronse  á  un  hermano  del  otro. 

12  Abrám  habitó  en  la  tíerra  de 
Chanaán :  y  Lot  se  quedó  en  los  pueblos 
que  hdÑa  en  la  vega  del  Jordán,  y  h»> 
bitó  en  Sodoma. 

13  Mas  los  hombres  de  Sodoma  eran 
muy  perversos,  y  pecadores  delante  del 
Seáor  en  gran  manera. 

14  Y  (fixo  el  Señor  á  Abrám,  después 
que  Lot  se  separó  de  él :  Alza  tus  ojos, 
y  mira  desde  el  lugar,  en  aue  ahora  estás, 
acia  el  Septentrión  y  el  Mediodía,  acia 
el  Oriente  y  el  Puniente. 

15  Toda  la  tierra,  que  re^^tras,  daré 
á  tí  y  á  tu  posteridad  para  siempre. 

lo  Y  harétu  línage  conu)  el  polvo  de 
la  tierra :  si  puede  alguno  de  los  nombres 
contar  el  polvo  de  la  tierra,  podrá  también 
contar  tu  descendencia. 

17  Levántate,  y  recorre  la  tierra  á  lo 
largo  de  ella,  y  á  aa  ancho  ;  porque  á 
ti  la  tengo  de  dar. 

18  Abrám  pues  alzando  su  tienda,  fué 
á  morar  junto  al  valle  de  Maml>ré,  que 
está  en  llebrón  :  y  edificó  allí  un  altar 
<il  Señor. 

CAPITULO  XIV. 

Codorlahomár  y  olrot  Seyei  confederadot 
mtKvm  guerra  eonfra  lot  dneo  de  ia 
Peniápoüs,  y  lot  vencen;  y  taqueat¥¡o  4 
Sodoma,  H  ilevon  catUivo  é  Lot  con  la 
mayor  parte  de  lot  wy«s.  Don  de  eüo 
tñio  á  Mrim,  y  deaéndft  caer  tobre  éttot 
de  improñio,  doróla  i  lat  ect^ederadot,' y 
pone  en  liberlad  á  Lot  y  á  tut  gaitet.  A 
la  vuelta  tale  á  recMrle  Meldtiiicdech  Rey 
de  Salem,  que  le  benMce,  y  ^brám  (e 
ofrece  el  diezmo  de  todo  el  botín.  SesHtuye 
^brim  al  Rey  d»  Bodoma  todo  lo  que  U 
perttnnia. 

Y  ACONTECIÓ  eo  aqud  tiempo, 
que  Amraphól  Rey  de  Snnaár,  y 
Arióch  Rey  del  Ponto,  y  Cbodwlabomór 
Rey  de  los  Clamitas,  y  Thadál  Rey  de 
las  Gentes 

2  Hicieron  gueira  contra  Bara  Rey 
de   Sodoma,  y  contra    Bersa  Rey    de 
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Gomonlia,  y  contra  Seniutáb  Rey  de 
Adama,  y  contra  Semebér  Rey  de  Se- 
boim,  y  contra  el  Rey  de  Bala,  esta  es 

3  Todos  estos  se  hintáron  ca  el  valle 
de  las  Selvas,  que  al  presente  es  el  mar 
talado. 

4  Porque  habiaa  estado  sujetos  doce 
años  á  Codorlabomór,  y  el  aAo  trece  se 
le  rAelároa. 

5  Por  lo  qaal  el  afio  catorce  vbio 
Codorlahomór  con  los  Reyes  qne  estaban 
con  él  :^  derrotaron  k  los  Raphahas  en 
Astarotncamaim,  y  á  los  Zuzítas  sus 
aliados,  y  á  los  Emitas  en  Saré  Caria- 
tbaím.  9 

6  Y  á  los  Chorreos  en  los  montes  de 
Sdr,  hasta  las  camiñfias  de  Pharán,  que 
tilá  en  ^  desierto. 

7  Y  volvieron,  y  vinieron  á  la  /bente 
de  AGspimt,  esta  es  Cades:  y  talaron 
todo  el  campo  de  los  AmaJecítas,  y  al 
Amorrhéo,  que  halntaba  en  Asasontb»- 
már. 

8  T  salieron  el  Rey  de  Sodoma,  y  el  I 
Rqt  de  Gomorrha,  y  el  Rey  de  Adema, 
y  M  Rey  de  Seboím,  y  también  el  Rey  de 
Bala,  qne  es  Segór  :  y  ordenánm  batalla 
contra  dios  en  el  vaUe  de  las  Selvas : 

9  Esto  es,  ccmtra  Chodorlaomór  Rey 
de  k»  Ebunítas,  y  Thadál  Rey  de  las 
Gentes,  y  Amraphél  Rey  de  Señnaár,  y 
Arióch  Rey  del  P<Hito:  qoatro  Reyes 
contra  cmcok 

10  Y  d  vdk  de  hs  Sdvas  tema 
amchos  pozos  áe  beSaa.  Y  d  Rey  de 
Sodoma,  y  el  de  GtRnorrlia  volvieron  las 
espaldas,  y  cayeron  allí:  y  los  que 
«soparon,  Irayéíx»  al  monte. 

11  YLtomanm  toda  ta  hadenda  de 
Sodoma,  y  de  Gomorrfaa,  y  todos  los 
•írcrn,  y  fiíéronse : 

12  Y  asimismo  JíLotjliQoddberaiaao 
de  Abrám,  tjue  habitaba  en  Sodoma,  con 
todo  lo  que  tenia. 

18  Y  ke  at^oí  uno  de  los  que  habían 
ocapado,  fué  a  dar  la  nueva  k  Abrám 
nenéoj  que  moraba  m  el  valle  de 
Mimbre  Aünorrhéo,  hermano  de  Escból, 
y  hermano  de  Anér;  pmrque  estos  Imbian 
eoocettado  alianza  con  Abrám. 

14  Abr&m  luego  que  oyó,  que  Lot  su 
Hnnano  había  sido  heoio  prisioaero, 
contó  fresdentos  y  diez  y  ocno  siervos 
deÍDide  su  casa  armados  á  la  ligera: 
y  ibé  úmoado  su  alcance  hasta  Du. 

15  I  repartidos  los  compañoos,  se 
*™ó  sobre  dhw  de  noche :  y  hkiólas,  y 
Míos  peráeoiendo  hasta  HtÁa,  qne  está 
ilaísmiiadade  Damasco. 

16  I  recofatró  toda  la  Ipkdenda,  y  á 
Lot  m  hermano  con  sos  bienes,  y  tam- 
uieu  las  mugieres  y  d  pueblo. 

17  Y  salió  el  R^   de    Sodoma  á 


reobárle,  áespaes  que  volvió  de  la 
derrota  de  ChodoiiaMRÓr,  y  de  los  Reyes 
sus  aliados,  en  d  valle  dé  Savé,  que  es 
d  valle  dd  Rey. 

18  Mas  Melchisedéch,  Rey  de  Salém, 
presentando  pan  y  vino,  porque  era 
Sacerdote  dd  Dios  Altísimo, 

19  Bendízole,  y  dixo :  Bendito  Abiin 
dd  Dios  excelso,  que  crió  d  délo  y  la 
tierra. 

20  Y  bendito  el  Pioa  excelso,  con 
cuya  protección,  los  enemigos  están  en 
tus  manos.     Y  oióie  diezmo  de  todo. 

21  Mas  el  Rey  de  Sodoma  dixo  á 
Abrám :  Dame  las  personas,  y  toma  para 
ti  lo  demás. 

22  Abrám  le  respondió:  Levanto  mi 
mano  al  Señor  Dios  excelso,  poseedor  dd 
cidoy  delatierra, 

23  Que  desde  ua  btto  de  trama  hasta 
la  cnrea  de  un  calzado,  no  tomaré  de 
todo  lo  que  es  tuyo,  porque  no  digas : 

I  Yo  enriquecí  á  Aburara : 

I  24  A  excepción  solamente  de  lo  que 
han  comido  los  mancebos,  y  las  porciones 
de  los  varones  que  ñüéron  conmigo, 
Anér,  Eschól,  y  Mambré :  estos  tomarán 
su  parte. 

CAPITULO  XV. 

J^lianee  Din  i  Jñrim,  y  U  fromele  m  kü». 
Oree  Mrám,  j  e$  jiul^fiemda  por  m  fe. 
Ofrtet  el  taeryieio,  qtK  ei  &Aor  k  oréeita,  por 
prenda  de  la  tierra  que  ¡»  promete.  Le  raíeU 
Diot  la  nclamtmd  de  m  dtKtnáJHilei  por 
etpacio  de  quatroeienlat  oÑot ;  jf  id  fi»  de 
eUot  Mt  Ubertad.  Mianza  loíemne  fiu  Itixo 
Diot  conMráni. 

PASADAS  pues  que  fueron  estas 
cosas,  vino  palabra  d«l  Señor  á 
Abrám  en  visión,  diciendo :  No  temas, 
Abrám,  yo  soy  tu  protector,  y  tu  galardón 
grande  sobre  manera. 

2  Y  dixo  Abrám :  Señor  Dios,  ¿que 
me  darás  ?  yo  me  iré_  sin  h^os :  y  d  lujo 
del  mayordomo  de  mi  casa,  ese  Damas- 
ceno,  Eiiezer. 

3  Y  añadió  Abrám :  Pues  á  mí  no  me 
has  dado  sucesión :  y  he  ac^uí  que  el 
siervo  nacido  en  mi  casa,  será  mi  heredero. 

4  Y  luego  vino  á  él  palabra  dd  Señor, 
didendo ;  No  será  este  tu  heredero ;  sino 
d  que  saldrá  de  tus  entrañas,áese  tendrás 
por  heredero. 

5  Y  sacólo  fiíera,  y  díxole :  Mira  al 
cido,  y  cuenta  las  estrellas,  si  puedes. 
Y  díxole :  Asi  será  tu  descendencia. 

6  Creyó  Abrám  á  Dios,  y  fiíéle  inipu- 
tado  ájustícia. 

7  Y'^díxole :  Yo  soy  d  Señor,  que  te 
saqué  de  Ur  de  los  Chaldéos,  para  darte 
esta  tierra, y  que  la  poseyeses. 

8  Pero  el  dixo :  Señor  Dios,  ¿en  que 
puedo  conocer,  que  la  he  de  poseer  ? 
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9  Y  respondiendo  el  Señor:  Tómame, 
Axo,  una  vaca  de  tres  añog,  y  una  cabra 
de  (res  años,  y  un  camero  de  tres  años, 
unatórtola  y  también  una  paloma. 

10  El  tomando  todas  estas  cosas,  las 
partió  por  medio,  y  puso  las  dos  mitades, 
una  enfrente  de  otra  por  los  dos  lados : 
mas  no  partió  las  aves. 

11  Y  descendieron  las  aves  sobre  los 
cuerpos  muertos,  y  ojeábalas  Abrám. 

12  Y  estando  el  Sol  para  ponerse, 
cayó  sobre  Abrám  un  promndo  sueño,  y 
sobrecogióle  un  grande  terror  y  obscuri- 
dad. 

IS  Y  fílele  dicho :  Sabe  desde  ahora, 
que  tu  posteridad  ha  de  estar  peregrina 
en  una  tierra  no  suya,  y  que  los  sujetarán 
á  servidumbre,  y  los  afligirán  quatro- 
cientos  años. 

14  Mas  á  la  nación,  á  quien  han  de 
servir,  yo  la  juzgaré  :  y  después  de  es- 
to saldrán  con  grande  riqueza. 

15  Y  tú  irás  en  paz  á  tus  padres,  y 
serás  enterrado  en  buena  vejez. 

16  Y  en  la  quarta  generación  volverán 
acá ;  porque  todavía  no  están  cumplidas 
las  maldades  de  los  Amorrhéos  hasta  el 
tiempo  presente. 

17  Luego  pues  que  se  puso  el  Sol, 
ac^revino  una  obscuridad  tenebrosa^  y 
apareció  un  homo  humeando,  y  una  lam- 
para de  niego  que  pasaba  entre  los  ani- 
males divididos. 

18  En  aquel  dia  concertó  el  Señor 
alianza  con  Abrám,  diciendo :  A  tu  pos- 
teridad daré  esta  tierra  desde  el  rio  de 
Egypto  hasta  el  grande  rio  Euphrates, 

19  Los  Cinéos,  y  los  Cenezéos,  y  los 
Cedmonéos, 

20  Y  los  Hethéos,  y  los  Pherezéos,  y 
también  los  Raphaítas, 

21  Y  los  Amorrhéos,  y  los  Chananéos 
y  los  Gergeséos,  y  los  Jebuséos. 

CAPITULO  XVI. 
Jigir  hugo  fue  eondtíó  de  Jlbrám,  eoaienxa 
á  átspñnam  i  Sani  tu  Señora.  Etta  (a 
cuMgu,  jr  4gr<r  Auye  de  la  tata.  Vn  Jingel 
la  bou  vohér,  nuauUadoU  ftu  4e  kmniUe  é 
Sand.  Vuehíe,  y  nace  ItmaéL 

YSARAI  muger  de  Abrám  no  habia 
parido  hijos  :  mas  teniendo   una 
sierva  Egypcia  por  nombre  Agár, 

2  Dixo  a  su  marido :  He  aquí,  el  Se- 
8or  me  ha  hecho  estéril,  para  que  no 
pariese  :  entra  i  mi  sierva,  para  ver  si 
por  lo  menos  tendré  hijos  de  ella.  Y 
condescendiendo  él  con  sus  ruegos, 

S  Tomó  á  Agj^  Egvpcia  su  sierva,  al 
cabo  de  diez  años  que  habían  comenzado 
ÍL  habitar  en  la  tierra  de  Chanaán ;  y 
dióla  por  muger  á  su  marido. 

4  El  qual  co-habitó  con  ella :  i>ero 
«nuuulo  ella  vio  que  habia  concebido, 
despreció  á  su  señora. 
11 


5  Y  dixo  Sarai  á  Abrám :  Me  haces 
unasinnoon :  yo  be  puesto  mi  sierva  en 
tu  seno  ;  la  qual,  viendo  que  ha  conce» 
bido,  me  mira  con  desprecio :  juzgue  el 
Señor  entre  mí  y  tí. 

^  6  Y  respondiéndole  Abrám :  He  allí, 
dixo,  tu  esclava  en  tu  mano  está :  haz 
con  ella  cómo  te  pareciere.  Y  como 
Sarai  la  castigase,  fuese  huyendo. 

7  Y  habiéndola  hallado  el  Ángel  del 
Señor  en  un  lugar  solitario  junto  a  vsa. 
fuente  de  asua,  que  está  en  el  camino 
del  Sur  en  el  desierto: 


8  Díxole:  Agár  sierva  de  Sárai,¿de 
nde  vienes  ?  |i  y  á  dónde  va»  ?  Ella 
respondió:  Voy  huyendo  del  semblante 


de  Sarai  mi  señora. 

9  Y  díxote  el  Ángel  del  Señor :  Vuél- 
vete á  tu  señora,  y  humíllate  debaxo  de 
su  mano. 

10  Y  de  nuevo :  Multiplicando,  dixo, 
multiplicaré  tu  posteridad,  y  no  se  potlra 
contar  por  la  multitud. 

1 1  Y  después :  Mira,  dixo,  que  has 
concebido,  y  parirás  un  nijo ;  y  llamarás 
su  nombre  Ismael,  por  quanto  a  Señor  ha 
oído  tu  aflicción. 

12  Este  será  un  hombre  fiero :  las 
manos  de  él  contra  todos,  y  las  manos 
de  todos  contra  él  :  y  frente  á  frente 
de  todos  sus  hermanos  plantará  sus 
tiendas. 

13  Y  llamó  al  nombre  del  Señor,  que 
le  hablaba  :  Tú,  Dios,  que  me  has  visto. 
Porque  dixo :  Ciertamente  he  visto  aquí 
las  espaldas  del  que  me  ve. 

14  Por  esto  llamó  aquel  pozo,  Pozo 
del  viviente  y  que  me  ve.  Este  está 
entre  Cad^y  Barád. 

15  Y  parió  Agár  un  hijo  á  Abrám :  el 
qual  llamó  su  nombre  Ismael. 

16  De  ochenta  y  seis  años  era  Abrám, 
quando  le  parió  Agár  á  Ismael. 

CAPITULO  xvn. 

Din  muda  d  nomirc  á  Mrim  y  hau  con  íl 
una  tuuna  alianza,  poniendo  la  Ctrennu^ 
•ion  por  itñal  de  eÚa.  Muda  (omUen  H 
nofflin  i  Sana,  y  U  pnimeU  9«e  toídrá  de 
eUaunIñit. 

MAS  habiendo  entrado  en  los  noventa 
y  nueve  años,  aparecióle  el  Señor, 
y  díxole :  Yo  soy  el  Dios  Todopoderoso  : 
anda  en  mi  presencia,  y  sé  perfecto. 

2  Y  ponüdré  mi  ahanza  entre  mí  y 
tí ;  y  te  midtiplicaré  mucho  en  gnin 
manera. 

3  Postróse  Abrám  sobre  su  rostra 

4  Y  díxole  Dios :  Yo  soy,  y  mi  pacto 
contigo,  y  serás  padre  de  muchas  gentes. 

5  Y  en  adelante  no  se  llamará  ya  mas 
tu  nombre  Abrám  :  sino  que  serás  llar- 
mado  Abraham:  porque  te  he  puesto 
por  padre  de  muchas  gentes. 

6T  te  haré  crecer  mucho  en  gran 
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majKia,  y  te  pondré  (d  gentes ;  y  Reyes 
saldrán  de  ti. 

T  ¥  estableceré  mi  pacto  entre  mi  y 
tí,  y  entre  tu  posteridad  después  de  tí 
en  sus  generacione*  con  alianza  eterna : 
para  ser  Dks  tuyo,  y  de  tu  posteridad 
después  de  tí. 

8  Y  daré  á  tí  y  á  tu  posteridad  la  tierra 
de  tn  peregrinación,  toda  la  tierra  de 
C^anaan  en  heredad  perpetua,  y  seré  el 
Dios  de  t^oa. 

9  Dixo  Dios  de  nuevo  á  Abraham  : 
Tá  pues  guardarás  también  mi  pacto,  y 
tn  posteridad  después  de  tí  en  sus  gene- 
raciones. 

10  Este  es  mi  pacto,  que  guardaréis 
entre  mí  y  vosotros,  y  tu  posteridad 
deqmes  de  ti:  Todo  vaion  de  entre 
vosotros  serli  drconcidado : 

1 1  "Y  circuncidaréis  la  carne  de  vuestro 
prepucio,  para  que  sea  por  señal  de  la 
iüaiiza  entre  mí  y  vosotros.  i 

12  £1  niño  de  ocho  días  será  circim- 
cidado  entre  vosotros,  todo  varón  en 
vuestras  generaciones  :  tanto  el  siervo 
nacido  en  casa,  como  el  que  comprare», 
será  circuncidado,  y  todo  el  que  no  fuere 
de  vuestro  linage: 

13  Y  estará  nii  pacto  en  vuestra  carne 
para  alianza  eterna. 

14  El  varón,  que  no  hubiere  sido 
dreanádado  en  la  carne  de  su  prepucio, 
será  raida  aquella  ánima  de  su  pueblo : 
porque  invalidó  mi  pacto. 

15  Dizo  aun  mas  Dios  á  Abraham  : 
A  Saraá  tu  muger  no  la  llamarás  Sarai, 
BBoSara. 

16  Y  la  bendeciré,  y  de  ella  te  daré 
m  hijo,  á  quien  he  de  bendecir,  y  será 
en  naciones  ;  y  reyes  de  pueblos  saldrán 
deéL 

17  Postróse  Abraham  sobre  su  rostro, 
y  rióse,  diciendo  en  su  corazón:  ¿Acaso 
paisas,  ^e  de  hombre  de  cien  años 
iacer&  hijo  ?  ¿y  Sara  de  noventa  años 
la  de  panr? 

18  Y  dizo  á  Dios :  Ojalá  Ismael  viva 
dda^ede  tí. 

19  Y  dizo  Dios  á  Abraham :  Sara  tu 
nu^er  te  parirá  un  hijo,  y  llamarás  su 
■omMe  Iñac,y  estaiueceré  mi  pactó 
con  él  y  con  su  posteridad  después  de 
¿I  para  alianza  eterna. 

20  Te  he  oído  también  sobre  Ismael : 
He  aqi^  le  bendeciré  y  haré  crecer,  y  lo 
molúpfiáié  mucho :  doce  Príncipes  en- 
gendrará, lo  haré  Caudillo  de  grande 
gente. 

21  Mas  m  pacto  ertableceré  con 
htac,  que  te  parirá  Sara 'en  este  tiempo 
«1  aSo  símente. 

22  Y  lueeo  que  se  acabó  la  plática 
id  que  babmba  con  él,  subió  IMos  de 
cao  Alvafaani. 


23  Ytomó  Abraham  á  Ismael  su  hijo, 
y  á  todos  los  siervos  nacidos  en  su  casa: 
y  á  todos  los  que  había  comprado,  á 
todos  los  varones  que  eran  tus  domés- 
ticos :  y  drcnncidó  luego  en  el  mismo 
dia  la  carne  del  prepucio  de  ellos,  como 
se  lo  había  mandada  Dios. 

24  Abraham  era  de  noventa  y  nueve 
años,  guando  circuncidó  la  carne  de  tu 
prepucio. 

25  E  Ismael  su  hijo  tenia  trece  aSos 
cnmjplidos  al  tiempo  de  su  circunádon. 

2o  En  el  mismo  día  iñéron  circonci- 
dados  Abraham  é  Ismael  su  hijo. 

27  Y  todos  los  varones  de  su  casa, 
tanto  los  nacidos  en  ella,  como  los 
comp«udos  y  extrangeros,  fiíeroa  aámis- 
mo  circuncidados. 

I  CAPITULO  xvin. 

agiaigá,  le  promettn  un  hijo  ii  Sara.  EtU, 
ogéndolt  M  fie,  y  ef  rtfrthatiUM  ftr  lat 
•ángelt*.  Deteuirm  i  AbnJum  la  nrim, 
fue  tmmmahuálnie  8»ioma ;  ¡/jUnkam 
tntemit  partlUa  nfeUdat  vteet. 

Y  APARECIÓLE  el  Señor  en  el 
valle  de  Mambré,  estando  sentado 
á  la  puerta  de  su  tienda  en  el  mayor 
calor  del  dia. 

2  Y  habiendo  alzado  los  ojos,  se  le 
aparecieron  tres  varones  puestos  en  pie 
junto  á  él :  y  quando  los  yió,  corrió 
desde  la  puerta  de  la  tienda  á  recibirlos, 
é  inclinóse  á  tierra. 

3  Y  dizo  :  Señor,  si  he  hallado  gracia 
en  tos  ojos  no  pases  de  tu  siervo. 

4  Mas  traeré  un  poco  de  agua,  y 
lavad  vuestros  pies,  y  reposad  debazo 
del  árbol. 

5  Y  pondré  un  bocado  de  pan,  y 
fortaleced  vuestro  corazón,  después 
pasareis  adelante :  pues  por  esto  habéis 
torcido  acia  vuestro  siervo.  Ellos  dizé- 
ron :  Haz  como  lo  has  dicho. 

6  Entró  Abraham  presuroso  en  la 
tienda á  Sara,  y  le  dizo:  Vé  pronto, 
amasa  tres  satos  de  flor  de  harina,  y 
haz  panes  cocidos  bazo  del  rescoldo. 

7  Y  él  ñié  corriendo  á  la  vacada;  y 
tomó  de  allí  un  becero  muy  tierno  y  muy  ' 
bueno,  y  dióle  á  un  mozo ;  el  qual  con 
diligencia  filé,  y  lo  codo. 

8  Tomó  también  manteca  y  leche,  y 
el  becerro  que  habia  hecho  cofet,  y  lo 
puso  delante  de  ellos ;  y  él  estaba  en  pie 
a  su  lado  debaxo  del  árboL 

9  Y  luego  que  hubieron  comido,  dixé- 
ronJe:  (  En  donde  está  Sara  tu  muger? 
El  respondió:  Ahí  está  en  la  tienda. 

10  Y  dizole :  Volviendo  vendré  á  tí 
en  este  mbmo  tiempo,  teniendo  vida,  y 
tendrá  un  hijo  Sara  tu  muger.  Oído 
esto,  rióse  Sara  detras  de  la  puota  de 
la  tienda. 

15 
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11  Pues  los  dos  eran  ancianoa,  y  de 
edad  avanzada,  y  á  Sara  había  cñado 
ya  la  costumbre  de  las  muferes. 

12  Ella  se  rió  ocuhamente,  diciendo ; 
i  Después  que  he  envejecido,  y  mi  señor  es 
ya  anciano^  me  he  de  entteear  al  deleyte  ? . 

13  Y  dixo  el  Señor  á  Abraham :  ¿Por 
qué  se  ha  reido  Sara,  diciendo:  Será 
verdad  que  yo  he  de  parir  siendo  vieja  ? 

14  i  Pues  Qué,  para  Dios  hay  alguna 
cosa  dificil  ?  al  plazo  señalado  volveré  á 
tí  en  este  mismo  tiempo,  teniendo  vida  ^ 
y  tendrá  Sara  un  hijo. 

15  Sara  llena  de  temor  lo  negó, 
diciendo:  No  me  he  reido.  Y  el  Señor: 
No  es  asi,  replicó ;  sino  que  te  has  reido. 

16  Y  babiéndose  levantado  de  allí  los 
hombres,  volvieron  los  ojos  acia  Sodo-< 
ma :  y  Abraham  iba  con  ellos  acompa- 
ñándolos. 

17  Y  dixo  el  Señor:  ¿Pues  qué, 
podré  encubrir  k  Abraham,  lo  que  voy 
a  hacer: 

18  Habiendo  de  ser  caudillo  de  gente 
grande  y  muy  fuerte:  y  debiendo  ser 
BENDITAS  en  el  todas  las  Naciones  de  la 
tierra? 

19  Porque  sé,  que  mandará  á  sus 
hijos  y  á  su  casa  después  de  sí,  que 
farden  el  camino  del  Señor,  y  hagan 
jiñcio  y  justicia :  para  que  el  Señor 
cumpla  por  amor  de  Abraham  todo  lo 
que  le  ha  hablado. 

20  Díxole  pues  el  Señor :  El  grito  de 
Sodoma  y  de  Gnmorrha  se  ha  acrecen- 
tado, y  su  pecado  se  ha  agravado  con 
exceso. 

21  Descenderé  y  voé,  si  el  clamor, 
que  ha  llegado  hasta  mí,  lo  han  colmado 
con  la  obra:  ó  si  no  es  asi,  para  sa- 
berio. 

^  22  Y  apartáronse  de  allí,  y  encami- 
náronse áaa  Sodoma :  mas  Abraham  aun 
se  mantenía  en  pie  delante  del  Señor. 

23  Y  acercándose  dixo :  ¿Por  ventura 
destruirás  al  justo  con  el  ¡rapio  ? 

24  i  Si  hubiere  cincuenta  justos  en  la 
ciudad, perecerán  á  una  ?  ¿y  no  perdona- 
rás á  aquel  lugar  por  amor  de  los 
dnqüenta  justos,  si  se  Hallaren  en  él  ? 

25  Lejos  esté  de  tí  el  que  hagas  tal 
cosa,  y  el  que  mates  ai  justo  coa  el 
impío,  y  d  que  el  justo  sea  como  el 
impío :  esto  no  es  propio  de  tí :  tú  que 
ñizcas  toda  la  tíerra,  de  ningima  manera 
nans  tal  juicio. 

26  Y  díxole  el  Señor :  Si  hallare  en 
Sodoma  dnqüenta  justos  en  medio  de  la. 
ciudad,  perdónale  á,todo  el  lugar  p<M- 
amor  ae  ellos. 

27  Y  respondiendo  Abraham,  dixo: 
Ya  ma  he  comenzado  una  vez,  hablaré 
á  mi  Señor,  siendo  yo  polvo  y_  ceniza. 

28  ¿Y    qué   si   hubiere  einro  justos 
16 


menos  de  dnqüenta ?  ¿destruirás  toda 
la  dudad,  por  los  quarenta  y  cinco  ?  Y 
dixo:  No  la  destruiré,  si  haUáre  allí 
quarenta  y  cinco. 

29  Y  hablóle  de  nuevo :  ¿Y  si  ftieren 
allí  hallados  quarenta^  qué  harás  ?  Res- 
pondió :  No.  la  heriré  por  amor  de  los 
quarenta. 

30  No  lleves  á  mal,  replicó.  Señor,  te 
ruego,  si  hablare :  ¿Y  que  si  se  hallaren 
treinta?  No  lo  haré,  respondió,  si  ha- 
llare allí  treinta. 

31  Pues  ya  que  he  comenzado  una 
vez,  dixo.  hablaré  á  mi  Señor :  ¿Y  qué 
si  se  hallaren  veinte  ?  No  la  destruiré 
respondió,  por  amor  de  los  veinte. 

32  Te  ruego,  Señor,  prosiguió,  que  no 
te  enojes,  si  aun  hablo  esta  sola  vez :  ¿Y 
si  se  hallaren  allí  diez  ?  Y  dixo :  No  la 
destruiré,  por  amor  de  los  diez. 

33  Y  se  filé  el  Señor  luego  que  cesó 
de  hablar  á  Abraham ;  y  él  se  vol'ño  á 
su  lugar. 

CAPITULO  XIX. 

Hospeda  Lot  en  su  cois  á  Un  do$  .Sngeleí, 
lo$  quales  k  tacm  de  ¡a  ciudad  con  «u 
'muger  y  dos  Mjat.  Baxa  fuego  dd  dd» 
contra  la  PintápoHt,  y  son  obruadas  tvs 
ciudadeí,  excito  la  de  Segir.  Castigo  de 
U  muger  de  Lot.  Incesto  de  Lot  con  sus  dos 
h^as. 

Y  LLEGARON  los  dos  Angeles  á 
Sodoma  al  caer  de  la  tarde,  y 
quando  Lot  estaba  sentado  á  las  puertas 
de  la  ciudad.  El  qual  quando  los  vio. 
levantóse,  y  salió  á  redbirlos :  y  adoro 
inclinándose  acia  la  tierra. 

2  Y  dixo:  Ruégoos,  Señores,  que 
torzáis  á  la  casa  de  vuestro  siervo,  y 
posad  allí :  lavad  vuestros  pies,  y  «je 
madrugada  seguiréis  vuestro  camino. 
Ellos  respondieron :  No,  que  en  la  plaza 
nos  quedaremos. 

3  El  los  estrechó  en  gran  manera  para 
que  se  encaminasen  á  su  casa:  y  ha- 
biendo entrado  en  ella  les  hizo  un  con- 
vite, y  ODció  panes  azyraos,  y  comieron. 

4  Y  antes  que  se  fuesen  á  acostar,  los 
hombres  de  la  ciudad  cercaron  la  casa 
desde  el  niño  hasta  el  viejo,  todo  d 
pueblo  á  ima. 

5  Y  llamaron  á  Lot.  y  dixéronle :  j  En 
dónde  están  lo»  hombres,  que  entraron 
de  noche  en  tu  casa?  sácanoslos  aca^ 
para  que  los  conozcamos. 

6  Salió  á  ellos  Lot,  y  cerrando  tras  si 
la  puerta,  dixo : 

7  No  queráis,  os  ruego,  hermanos 
mios,  no  queráis  nacer  tal  maldad. 

8  Tengo  dos  hijas,  que  aun  no  han 
conocido  varón :  os  las  sacaré  y  abusad 
de  ellas  como  gustareis,  con  tal  que  no 
hagab  ningún  mal  á  esW  hombres,  pues 
han  entrado  á  la  sombra  de  mi  tezado. 
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9  P«ro  efios  te^xmdiéron:  Quítate 
allá.  Y  aun  aBadieron ;  te  has  entrado 
acá,  «MDto  etamgao ;  i  será  ^uizá  para 
ser  Juez  ?  Pues  á  ti,  te  trataremos  peor 
qne  k  eUoe.  Y  hadan  grandísima  vio- 
lencia k  Lot :  y  estaban  ya  á  panto  de 
forzar  las  puertas: 

10  Quando  los  hombres  alarg^áron  la 
maito,  y  metieron  á  Lot  dentro,  y  cerraron 
la  puerta. 

11  Y  á  los  que  eraban  ñiera  hirieron 
coa  ceguedad  desde  el  menor  hasta  el 
mayor,  de  manera  que  no  pudieron  atinar 
con  la  puerta. 

12  1  dixéron  á  Lot :  i  Tienes  aquí  á 
aleono  de  los  tuyos  ?  Yerno,  ó  hi^,  o 
iiijas,  todos  los  que  te  pertenecen,  sacslos 
de  esta  ciudad. 


GtHBorrha  azufre  y  fiíego  de  parte  dd 
Señw  desde  el  ddo : 

25  Y  desiniyó  estas  ciudades  y  todo 
el  territorio  al  coitfomo,  todos  los  morado- 
res de  las  ciudades,  y  todo  lo  verde  de  la 
tierra. 

26  Y  volviéndose  para  mirar  atrás  la 
muger  de  Lot,  quedó  convertida  en 
estatua  de  sal. 

27  Mas  Abrafaam  levantándose  de 
mañana,  á  donde  habia  estado  antes  con 
el  Señor, 

28  Miró  acia  Sodoma  y  Gomorrha,  y 
á  toda  la  tierra  de  aqiiella  región;  y 
vio  las  paveas,  que  subian  de  (a  ticíra, 
como  el  humo  de  un  homo. 

29  Porque  quando  Dios  destmia  las 
ciudades  de  aoaella  región,  acordándose 


de  Abraham,  Ubró  á  Lot  de  la  ruina  de 
las  ciudades,  en  que  habia  mentido. 
uT^uiuu;  «^  ^^uu.,  ^^  j<».  u.  «iTiauu       30  Y  subíó  Lot  dc  Segor,  y  se  quedó 


para  destruirlos. 

14  Lot  pues  salió,  y  habló  á  sus  yernos, 
que  habían  de  tomar  sus  hijas,  y  dixo : 
Levantaos,  salid  de  este  lugar  ^  pOTque  el 
Señor  va  á  destruir  esta  audad.  Y 
pareóóks  que  hablaba  como  de  burlas. 

15  Y  al  apuntar  del  alba,  metíanle 
priesa  kis  Angeles,  diciendo :  Levántate, 
toma  á  tu  muger  y  las  dos  hijas,  que 
tienes:  no  sea  que  tú  también  perezcas 
juntamente  en  la  maldad  de  la  ciudad. 

16  Y  desentendiéndose  él,  asieron  su 
mano  y  la  de  su  mug«  y  de  sus  dos 
hijas  j  poique  el  Señor  usaba  con  él  de 
miserícordisu 

17  Y  le  sacaron  y  pusieron  fuera  de 
h  cindad :  y  allí  le  hablaron,  diciendo : 
Salva  tu  ánima :  no  vuelvas  la  ^sta 
atrás,  ni  te  pares  en  toda  esta  comarca : 
mas  sálvate  en  el  monte;  porque  no 
perezcas  tú  también  con  los  otros. 

1 8  Y  Lot  les  dixo :  Te  ruego.  Señor 
nóo, 

19  Ya  que  tu  siervo  ha  hallado  gracia 
delante  de  tí,  y  has  engrandecido  tu  mi- 
lericmtiia,  que  has  usado  conmieo  sal- 
vando mi  ánima,  y  no  puedo  salvarme 
en  el  monte,  no  sea  caso  que  me  alcance 
d  Bial,  y  muera : 

20  AM  está  cerca  esa  chidad,  á  la  que 
poedo  refíigiarme,  que  es  pequeña,  y 
en  ella  me  salvaré :  i  Pues  qué  no  es 
pequeña,  y  vivirá  mi  ánima  ? 

21_  Y  díxole:  mira,  aun  en  esto  be 
reobido  tus  ruegos  de  que  no  destruya 
la  dndad,  par  la  qual  Ims  hablado. 

22  Date  priesa  y  ponte  allí  en  salvo ; 
porque  no  podré  faacier  nada,  hasta  que 
entres  en  ella.  Por  esto  fué  llamaido 
Swór  el  nombre  de  aquella  ciudad. 

23  £1  Sol  laKó  sobre  la  tierra,  y  Lot 
«ntriea  Seeór. 

24  Y  el  Señor  llovió  sobre  Sodoma  y 

B 


en  el  monte,  y  dos  hijas  con  el :  porque 
tuvo  miedo  de  permanecer  en  Segór  j  y 
quedóse  en  una  cueva  él  y  sos  dos  hgas 
con  él. 

SI  Y  dno  la  mayor  á  la  menor: 
Nuestro  padre  es  viejoj  y  ningún  hombre 
ha  quedado  en  la  berra,  que  pueda 
entrar  á  nosotras  segnn  la  costumbre  de 
toda  la  tierra. 

32  Ven,  embriaguémosle  con  vino,  y 
durmamos  con  él,  jpara  que  podamos 
conservar  suceñon  de  nuestro  padre. 

33  Dieron  pues  á  bebo*  vino  á  su 
padre  ac|ueUa  noche ;  y  entró  la  mayra 
y  durmió  con  su  padre :  mas  él  no  sintió, 
ni  quando  se  acostó  la  hija,  ni  (piando  se 
levantó. 

34  El  día  siguiente  dixo  dd  mismo 
modo  la  mayor  á  la  menor:  Mira^  yo 
áamú  ayer  con  mi  padre ;  démosle  a  be- 
ber vino  también  esta  noche  y  tú  dor- 
mirás con  él,  para  conservar  sucesión  de 
nuestro  padre. 

35  Dieron  pues  también  aquella  noche 
á  su  padre  á  beber  vino,  y  habiendo 
entrado  la  hija  menor,  durmió  con  él :  y 
ni  entráices  tampoco  c<»ioció  auando  ella 
se  acostó,  ni  quando  se  levanto. 

36  Y  así  concibieron  las  dos  hijas  de 
Lot,  de  su  padre. 

37  Y  parió  la  mayor  un  Uio,  y  llamó 
su  nombre  Moab:  este  es  el  padre  de 
los  Moabitas  basta  d  dia  de  hoy.    - 

38  La  menor  parió  asimismo  un  hijo, 
y  llamó  su  noml»«  Amon,  quiere  decir, 
hijo  de  mi  pueblo :  este  es  el  padre  de 
los  Amonitas  hasta  hoy. 

CAPITULO  XX. 

^brakam  jma  á  Gerára,  y  ^bimeUch  m  Rey 
k  juila  á  Sara,  creyendo  ser  ««*  liemmia. 
Diiti  le  oatüga  par  e$to,  y  le  la  vutice  á  Mn- 
hameon  magn^ieM  pruextei,  lnís»q««  *•>*««* 
fiK  era  m  muger.  ^ 


Digitized  by 


Google 


EL  GÉNESIS  XXI. 


HABIENDO  partido  de  allí  Abrar 
ham  á  la  tierra  del  Mediodia,  ha^ 
bitó  entre  Cades  y  Sur;  y  estuvo  pere- 
grino en  Gerára. 

2.  Y  dixo  de  Sara  su  mueer:  Mi 
hermana  es.  Envió  pues  Abimeléch  Rey 
de  Gerára,  y  tomóla. 

3  Pero  Dios  vino  á  Abimeléch  en 
sueños  de  noche,  y  díxole:  Mira  que 
morirás  á  causa  de  la  muger,  que  has 
lomado ;  porciue  tiene  marido. 

4  Mas  Abimeléch  no  habia  llegado  á 
ella:  ^  dixo:  Señor,  ,! castigarás  de 
muerte  á  una  ^ente  ignorante,  pero  justa  ? 

5  ¿  Acaso  el  no  me  dixo :  Mi  hermana 
es :  y  ella  también  dixo :  Mi  hermano 
es  ?  Con  sencillez  de  mi  corazón,  y  con 
pureza  de  mis  manos  he  hecho  esto. 

6  Y  díxole  Dios :  Yo  también  sé  que 
con  sencillo  corazón  lo  has  hecho:  y 
por  esto  te  guardé  que  no  pecaras  contra 
mí,  y  no  permití  que  llegases  á  ella. 

7  Ahora  bien,  vuelve  la  muger  á  su 
marido,  porque  es  Propheta:  y  orará 
por  tí,  y  vivirás:  mas  si  no  quisieres 
volvérsela,  ten  entendido,  que  morirás 
de  muerte  tú,  y  todo  lo  que  es  tuyo. 

8  Y  levantándose  al  punto  Abimeléch, 
quando  aun  era  de  noche,  llamó  á  todos 
sus  siervos ;  y  contó  todas  estas  cosas 
en  sus  oidos,  y  temieron  mucho  todos  los 
hombres. 

9  Y  llamó  también  Abimeléch  á  Abra> 
ham,  y  díxole :  i  Qué  has  hecho  con  no- 
sotros ?  (I  En  qué  hemos  pecado  contra 
tí,  para  haber  atrahido  sobre  mí  y  sobre 
mi  rej^o  tui  grande  pecado  ?  Lo  que  no 
debiste  hacer,  hiciste  con  nosotros. 

10  Y  continuando  en  sus  quejas, 
añadió :  ¿Qué  has  visto  jMira  hacer  esto  ? 

1 1  Abraham  respondió :  Pensé  dentro 
de  mí  j  diciendo :  Quizá  no  hay  temor  de 
de  Dios  en  este  lugar ,  y  me  matarán 
por  causa  de  mi  muger : 

12  Fuera  de  c^ue  en  verdad  es  también 
homana  mia,  hija  de  mi  padre,  mas  no 
hija  de  mi  madre,  y  la  tomé  por  muger. 

13  Y  después  que  Dios  me  sacó  de 
la  casa  de  mi  padre,  le  dixe:  Has  de 
hacerme  esta  mercea:  En  todo  lugar, 
en  donde  entráremos,  has  de  decir,  que 
soy  tu  hermano. 

14  Tomó  pues  Abimeléch  ovejas  y 
bueyes,  y  siervos,  y  siervas  y  diolas  á 
Abraham ;  y  le  restituyó  á  Sara  su  muger, 

13  Y  dixo:  A  vuestra  vista  esta  la 
tierra,  en  donde  bien  te  pareciere,  habita. 

16  Y  á  Sara  dixo :  Mira  que  ne  dado 
á  tu  hermano  mil  monedas  de  plata,  esto 
te  servirá  para  un  velo  sobre  los  ojos 
delante  de  todos  los  que  estáti  contigo, 
y  á  donde  quiera  que  fueres :  y  acuérdate 
que  has  sido  cogida. 

17  Y  haciendo  oración  Abraham,  sanó 
xa 


Dios  á  Abimeléch,  y  á  su  muger  y  i  na 
siervas,  y  parieron : 

1 8  Porque  el  Señor  habia  cerrado  toda 
matriz  de  la  casa  de  Abimeléch,  á  causa 
de  Sara  muger  de  Abraham. 

CAPITULO  XXI. 

MacimUnto  de  Isaac,  d  qual  a  drcumeiJado, 
•Shraham  por  aeim  jf  vumdiamtnto  de  Dtot 
echa  de  casa  á  Agár  y  á  IsmaU.  ^himeUch 
hace  una  estrecha  oHama  con  abraham. 

Y  VISITO  el  Señor  á  Sara,  como  lo 
habia  prometido :  y  cumplió  lo  que 
habló. 

2  Y  concibió  y  parió  im  hijo  en  su 
vejez,  en  el  tiempo  en  que  Dios  se  lo 
htmia  anunciado. 

3  Y  llamó  Abraham  el  nombre  de  su 
hijo,  que  le  nació  de  Sara,  Isaac. 

4  Y  circuncidóle  el  diá  octavo,  como 
Dios  se  lo  habia  mandado, 

5  Quando  era  de  cien  años:  porque 
en  esta  edad  del  padre^  nació  Isaac. 

6  Y  dixo  Sara:  Dios  ha  hecho  risa 
para  mí :  todo  el  que  lo  oyere,  se  lárk 
conmigo. 

7  Y  de  nuevo  dixo:  ¿Quién  creería, 
que*  habia  de  oh*  Abraliam,  oue  Sara 
daría  el  pecho  á  un  hijo,  que  le  parió, 
siendo  ya  viejo  ? 

8  Creció  pues  el  niño,  y  fué  deste- 
tado :  é  hi2lf  Abraham  un  grande  convite 
el  dia  de  su  destete. 

9  Y  como  hubiese  visto  Sara  al  hijo 
de  Aear  la  Egypcia  burlarse  de  Isaac  su 
hijo,  dixo  á  Abraham : 

10  Echa  á  esta  esclava,  y  á  su  hijo : 
porque  el  hijo  de  la_  esclava  no  ha  de 
ser  heredero  con  mi  hijo  Isaac 

11  Recia  cosa  pareció  esta  á  Abraham 
á  causa  de  su  hijo. 

12  Mas  Dios  le  dixo:  No  te  parezca 
cosa  recia  á  causa  del  muchacho  y  de 
tu  esclava :  en  todo  lo  que  te  dixo  Sara, 
oye  su  voz:  porque  en  Isaac  te  sera 
llamada  descendencia. 

13  Y  aun  ál  hijo  de  la  esclava  lo  haré 
caucüllo  de  un  grande  pueblo,  porque  es 
hijo  tuyo. 

14  Levantóse  pues  Abraham  de  ma- 
ñana, y  tomando  pan  y  tm  odre  de  agua, 
cargólo  sobre  el  nombro  de  Agár,  y  le 
entregó  su  hijo,  y  despidióla.  La  que 
habiéndose  ido,  andaba  errante  por  el 
desierto  de  Bersabé. 

15  Y  como  se  le  hubiese  acabado  el 
agua  del  odre,  abandonó  al  muchacho 
debaxo  de  uno  de  los  árboles,  que  allí 
habia. 

16  Y  fuese,  y  sentóse  enfirente  á  lo 
léxos  ^  la  distancia  de  im  tiro  de  arco, 
porque  dixo ;  No  veré  morir  al  mucha- 
cho :  y  sentada  enfrente,  alzó  ni  voz,  y 
lloró. 
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17  T  ovó  Dios  la  voz  del  mochadlo : 
y  el  Ángel  de  Dios  Uanoó  k  Agar  desde 
H  délo :  diciendo :  l  Qué  haces  Agár  ? 
fio  temas :  que  IKos  ha  oído  la  voz  del 
muchacho  desde  el  lugar  en  que  está. 
^  18  Levántate,  ahüi  al  muchacho,  y 
tómalo  de  la  mano :  pues  lo  haré  cau(ulIo 
de  un  erande  pueblo, 

19  I  Dios  le  abnó  los  ojos :  v  viendo 
un  peno  de  agua,  fué,  v  llenó  el  odre,  y 
dio  dé  beber  al  muchacho. 

20  Y  estuvo  con  él ;  y  creció,  y  moró 
en  el  desierto,  y  se  hizo  un  joven  saetero. 

21  Y  habito  en  el  desierto  de  Pfaaran, 
y  su  madie  le  tomó  muger  de  la  tierra  de 
Egypto. 

^  22  Por  el  mbmo  tiempo  dixo  Abime- 
léch,  y  Phícól  Príncipe  de  su  exértito  á 
Abraham :  Dios  está  contigo  en  todo  lo 
que  baces. 

23  Júrame  pues  por  Dios,  que  no 
harás  daño  á  mi,  ni  á  mis  descenajentes, 
ni  á  mi  linage:  sino  ^ue  conforme  á  la 
merced,  <)ue  te  tilce,  asi  harás  conmigo  y 
con  la  tierra  en  que  has  habitado  ex- 
trangero. 

24  Y  dixo  Abraham :  Yo  lo  juraré. 

25  Y  dio  sus  quejas  á  Abimeléch  á 
causa  del  pozo  de  agua,  que  por  fuerza 
le  habían  quitado  sus  siervos. 

26  Y  respondió  AbH&léch:  No  he 
sabido  quien  haya  hecho  tal  cosa :  ni  tú 
tampoco  me  lo  has  advertido,  ni  yo  lo  be 
oído  hasta  hoy. 

27  Tomó  pues  Abraham  ovejas  y 
bueyes,  y  diólos  á  Abimeléch :  é  hicieron 
entrambos  alianza. 

28  Y  puso  Abraham  siete  corderas  del 
r^Kiño  aparte. 

29  Y  dizole  Abimeléch :  i  Qué  quieren 
dedr  esas  siete  corderas,  que  has  hecho 
poner  warte? 

30  Y  él  respondió :  Estas  siete  cor- 
deras tomarás  de  mi  mano :  para  que  me 
Man  en  testünonio,  de  que  yo  ave  este 
pozo. 

31  Por  esto  filé  llamado  aquel  lugar 
Bersabee ;  porque  allí  juraron  ambos. 

32  E  hicieron  alianza  por  d  pozo  del 
jmmento. 

33  Y  levantóse  Abimeléch  y  Phícól 
Pímcipe  de  su  exército,  y  volviéronse  á 
tiwra  de  loa  Palestinos.  Mas  Abraham 
plantó  un  bosque  en  Bersabee,  é  invocó 
aUí  el  nombre  del  Señor  Dios  eterno. 

34  Y  filé  inoradcs'  en  tierra  de  los 
Palestinos  muchos  dias. 

CAPITULO  xxn. 

Ordena  Din  á  jSbrcAam  qu^  le  ofnzca  en 
UKnifieiatniijo  Isaac  Obedece  ¡mnOamente, 
»«»,«*  •*>  "fe  uer^cmrh,  k  detiene  m 
faga.  El  Smtr  eafremiode  nobe^encia 
UrmmetMlnrnmetai.  Serie  de  Ua  hm$  de 
fMHr. 


DESPUÉS  que  pasaron  estas  cosas, 
probó  Dios  á  Abraham :  y  (fizóle: 
Abrahamj  Abraham.  Y  él  respondió: 
Aquí  estoy. 

2  Dizole :  Toma  á  tu  hijo  unigénito, 
á  (}uíen  amas,  Isaac,  y  ve  á  la  tierra  de 
visión :  y  allí  lo  ofi^eooás  en  holocausto 
sobre  uno  de  los  nxMítes,  que  te  mostraré. 

3  Y  así  Abraham,  levantándose  antes 
de  amanecer,  aparejó  su  amo,  llevando 
consigo  dos  mozos,  y  á  Isaac  tu  hijo :  y 
después  de  haber  cwtado  leña  para  el 
holocausto,  fué  al  lugar,  que  Dios  le  había 
mandado. 

4  Y  al  tercero  dia  habiendo  alzado  los 
ojos,  vio  el  lu^ar  de  lejos : 

5  Y  dixo  a  sus  mozos :  Esperaos  aquí 
con  el  asno :  yo  y  el  nrachacho  apresu- 
rándonos hasta  allá,  después  que  ha- 
yamos adorado,  volveremos  á  vosotros. 

'  6  Tomó  también  la  leña  del  holo- 
causto, y  cargóla  sobre  Iraac  su  hijo :  y 
él  llevaba  en  las  manes  el  fiíeeo  y  el 
cuchillo.  Y  como  caminasen  Toe  dos 
juntos, 
_  7  Dixo  Isaac  á  su  padre :  Padre  mío. 

Y  él  respondió  :  i  Que  quieres,  hqo  ?  He 
aquí,  dixo,  el  fuego  v  la  leña :  ;  £n  dónde 
está  la  víctima  del  holocausto  f 

8  Y  dixo  Abraham :  Dios  se  proveerá 
de  víctima  dd  holocausto,  hijo  mío. 
Caminaban  pues  juntos : 

9  Y  llegaron  al  lugar  que  Dios  te 
babia  mostrado,  en  donde  hizo  un  altar, 

L encima  de  el  acomodó  la  leña :    y 
siendo  atado  á  Isaac  su  hijo,  púsole  en 
el  altar  sobre  la  hacina  de  la  leña. 

10  Y  extendió  su  mano,  y  tomó  el 
cuchillo  para  degollar  su  hijo. 

1 1  Y  ne  aquí  el  Angd  dd  Señortlomó 
del  cielo,  diciendo :  Abraham,  Abraham. 

Y  él  respondió :  Aquí  estoy. 

12  ¥  díxole :  No  extiendas  tu  mano 
sobre  el  muchacho,  ni  le  basas  nada: 
ahora  he  conocido  que  temes  a  Dios,  y 
que  no  has  perdonado  á  tn  hijo  onigénito 
por  amor  de  mí. 

13  Alzó  Abraham  sus  ojos,  y  vio  á 
sus  espaldas  un  camero  enredado  por 
las  bastas  en  un  zarzal,  y  tomándolo, 
ofredólo  en  holocausto  en  lugar  de  su 
hijo. 

14  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugar, 
d  Señor  ve.  Por  lo  que  hasta  d  dia  de 
hoy  se  dice  :  £1  Señor  verá  en  el  monte. 

15  Y  llamó  el  Ángel  del  Señor  á 
Abraham  segunda  vez  desde  el  délo, 
diciendo : 

16  Por  mí  mismo  he  jurado,  dice  el 
Señor :  Por  quanto  has  hecho  esta  acción, 
y  no  has  perdonado  á  tu  hijo  único  por 
amor  de  mí : 

17  Te  bendeciré,  y  multiplicaré  tu 
descendenda    como    las    estrellas    del 
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rielo,  y  cpmo  la  arena  que  está  á  la 
ríbere  del  mar :  tu  ¡xisterídad  poseerá  las 
puertaa  de  sus  enemigos, 

18  Y  en  tu  simiente  serán  benditas 
todas  las  naciones  de  la  tierra,  porque  has 
obedecido  á  mi  voz. 

19  Volvióse  Abraham  á  sus  mozos,  y 
fuéronse  juntos  á  Bersabée,  y  habitó 
alli. 

20  Luego  que  esto  pasó  así,  fué  dada 
nueva  á  Abraham,  que  Nachór  su 
hermano  había  tenido  también  hijos  de 
Melcha, 

21  A  Hus  el  primogénito,  y  á  Buz  su 
hermano,  y  á  Camuél  padre  de  los  Syros, 

22  Y  á  Caséd  y  á  Azau,  á  Pheldas 
también  y  á  Jedláph, 

23  Y  á  Bathuél,  de  quien  nació 
Rebeca :  estos  ocho  tuvo  Melcha  de 
Nachór  hermano  de  Abraham. 

24  Y  su  concubina,  llamada  Roma, 
parió  á  Tabee,  y  á  Gabam,  y  á  Tahas,  y 
a  M  aacha. 

CAPITULO  xxni. 

Muert  Sara,  y  Jhraham  compra  una  poution 
en  la  Hora  de  Chanaán  para  darle  uput- 
(uro. 

Y  VIVIÓ  Sara  ciento  y  veinte  y  siete 
años. 

2  Y  murió  en  la  dudad  de  Arbee,  que 
es  Hebrón,  en  la  tierra  de  Chanaán :  y 
vino  Abraham  á  hacerle  el  duelo,  y  a 
llorarla. 

3  Y  quando  hubo  acabado  los  ofícioa 
del  funeral,  habló  á  los  hijos  de  Heth, 
diciendo : 

4  Advenedizo  y  extrangero  soy  entre 
vosotros :  concecfedme  derecho  de  se- 
pultura con  vosotros,  para  enterrar  mi 
muerto. 

5  Resp<mdiéron  los  hijos  de  Heth, 
diciendo : 

6  Óyenos,  Señor,  Príncipe  de  Dios 
«>res  entre  nosotros :  en  lo  mas  escondo 
de  nuestras  sepulturas  entierra  tu  muerto  : 
y  ninguno  te  podrá  impedir,  que  entierres 
en  su  sepultura  á  tu  muerto. 

7  Levantóse  Abraham,  y  se  inclinó  al 
pueblo  de  la  tierra,  es  á  saber,  á  los  hijos 
de  Heth : 

8  Y  díxoles:  Si  place  á  vuestra 
ánima,  que  entierre  mi  muerto,  oídme,  y 
sed  mediadores  por  mí  con  Ephrón  ligo 
de  Seór; 

9  Para  que  me  dé  la  cueva  doble,  que 
tiene  al  cabo  de  su  campo :  que  me  la 
dé  delante  de  vosotros  por  su  justo 
precio,  para  posesión  de  sepultura. 

10  Y  habitaba  Ephrón  en  medio  de  los 
hijos  de  Heth.  Y  respondió  Ephrón  á 
Atffaham,  oyéndolo  todos  los  que  entra- 
ban por  la  puerta  de  aquella  ciudad, 
diciendo  : 

11  No  sea  así,  Señor  nüo,  antes  bien 
30 


escucha  lo  que  digo :  EU  campo  te  doy,  y 
la  cueva^  que  hay  en  él,  en  presencia 
de  los  hijos  de  mi  pueblo;  entierra  tu 
muerto. 

12  Abraham  se  inclinó  delante  del 
pueblo  de  la  tierra. 

13  Y  habló  á  Eplirón  rodeándole  la 
gente :  Por  tu  vida  que  me  oigas  :  Daré 
el  precio  del  campo  í  recíbelo,  y  de  esta 
manera  enterraré  en  él  mi  muerto. 

14  Y  respondió  Ephrón : 

15  Señor  mió,  óyeme  :  La  tierra,  que 
pides,  vale  quatrocientos  sidos  de  plata : 
este  es  el  precio  entre  mí  y  entre  tí : 
¿  Mas  qué  cantidad  es  esta  ?  entierra  tu 
muerto. 

16  Lo  qual  oído  por  Abraham,  pesó 
el  dinero,  que  había  pedido  Ephrón, 
oyéndolo  los  hijos  de  Heth,  quatrocien» 
tos  sidos  de  plata  en  buena  moneda 
corriente. 

17  Y  quedó  el  campo,  que  antes  era 
de  Ephrón,  en  el  que  nabía  una  cueva 
doble,  que  mira  á  Mambré,  tanto  d 
campo,  como  la  cueva  y  todos  sus  arbolea 
en  todo  su  término  al  rededor, 

18  Por  de  Abrahan  en  posesión,  á 
vista  de  los  hijos  de  Heth,  y  de  todos  los 
<^ue  entraban  por  la  puerta  de  aquella 
ciudad. 

19  Y  de  esta  manera  enterró  Abraham 
á  Sara  su  muger  en  la  cueva  doble  del 
campo,  que  miraba  á  Mambré  :  esta  es 
Hebrón  en  la  tierra  de  Chanaam. 

20  Y  ^uedó  el  campo  y  la  cueva  «jue 
había  en  el,  por  de  Abraham.  en  posesión 
de  sepultura  de  parte  de  ios  hijos  de 
Heth. 

CAPITULO  XXIV. 

Atnnkam  queriendo  taiar  á  su  kgo  boa*, 
envia  al  oii^ordMU)  de  tu  «ua,  criúde  de 
leda  cai^ianza,  á  la  Metmotmáa,  para  fue 
le  traiga  ¡a  eipoM  de  la  fimUia  de  IfatUr : 
lo  fHc  eceenta  ti  mayonfawio  cm  !• 
mayor  fiittíM  traytndole  á  £eteca,  k^a  de 
BathueL 

Y  ABRAHAM  era  anciano,  y  de  mu- 
chos días  y  el  Señor  le  habm  bende- 
cido en  todas  las  cosas. 

2  Y  dixo  al  criado  mas  anciano  de  su 
casa,  que  le  administraba  todo  Jo  cnie 
tenia :  ron  tu  mano  debaxo  de  mi  muslo, 

3  Para  juramentarte  por  el  Señor  Dios 
del  délo  y  de  la  tierra,  que  no  has  de 
tomar  muger  para  mi  h^o  de  las  hijas  de 
los  Chananéos  entre  los  quales  habito. 

4  Sino  que  irás  á  mi  tierra  y  parentela, 
y  tomarás  de  allí  rauger  para  mi  hijo 
Isaac 

5  Respondió  el  criado :  Si  no  qinsiere 
la  muger  venir  conmigo  á  esta  tierra, 
i  debo  por  ventura  volver  á  llevar  tu  lujo 
al  lugar,  de  donde  tó  saliste  ? 
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6  Y  dixo  Abnham:  Guárdate  de 
TDÍtct  á  llevar  jamas  mi  hijo  allá. 

T  El  Señor  Dios  del  cielo,  aue  nie  sacó 
de  la  casa  de  mi  padre  y  de  la  tierra  de 
mi  nacimiento,  el  que  me  habló,  y  me 
jnró,  diciendo :  A  tu  linaee  daré  esta 
tiena ;  él  enviará  su  Ángel  delante  de 
tí,  y  tomarás  de  alli  muger  para  mi  hijo  : 

8  Y  si  la  mueer  no  quisiere  seguirte, 
no  serás  obligado  al  juramento :  sola- 
mente no  vuelvas  á  llevar  allá  á  mi  hijo. 

9  Poso  pues  el  criado  la  mano  debaxo 
dd  muslo  de  Abraham  su  señor,  y  juróle 
sobre  este  negocio. 

10  Y  tomo  diez  camellos  del  ganado 
de  su  amo,  y  fuese,  Uevando  consigo  de 
todos^  sus  bienes ;  y  puesto  en  canúno 
partió  para  \a  Mesopotamia  á  la  ciudad 

■  de  NactiÓT. 

11  Y  habiendo  hecho  descansar  k  los 
camellos  fuera  de  la  ciudad  junto  á  un 
pozo  de  agua  al  caer  de  la  tarde,  al 
tiempo  en  que  suelen  salir  las  mugeres  á 
sacar  a^ua,  dixo : 

12  ¡feñor  Dios  de  Abraham  mi  amo, 
asísteme,  te  ruego,  en  este  dia,  y  haz  mi- 
sericordia con  Abraham  mi  amo. 

13  Vedme  aquí  estoy  cerca  de  la 
fuente  del  agua,  y  las  hijas  de  los  mora- 
dores de  esta  ciudad  saldrán  á  sacar  agua. 

_  14  Pues  la  doncella,  á  quien  yo 
dixere:  Abasa  tu  cántaro  para  que 
beba ;  y  ella  respondiere :  Bebe,  y  aun 
i  tu*  camellos  aaré  también  de  beber: 
esta  es,  la  que  has  destinado  para  tu 
siervo  Isaac :  y  por  esto  conoceré,  que 
has  hecho  misericordia  con  mi  amo. 

15  Aun  no  había  acabado  de  decir 
esto  dentro  de  sí.  quando  he  aguí  Re- 
beca, hija  de  Batnuel,  hijo  de  Melcha, 
mnger  de  NachÓT.hennaaíiode  Abraham, 
qne  salía  trayendo  el  cántaro  sobre  su 
hombro: 

1 6  Moza  de  muy  buen  parecer,  y 
TÍrgen  muy  hermosa,  á  quien  varón  no 
había  conocido :  y  habia  descendido  á  la 
fuente,  y  llenado  el  cántaro,  y  se  volvía. 

17  Y  el  criado  corrió  acia  ella,  y  dixo: 
Dame  á  beber  un  poquito  de  agua  de  tu 
cántaro. 

18  Ella  respondió:  Bebe,  seSor  mió. 
T  prontamente  abaxó  él  cántaro  sobre  su 
bnóo,  y  díóle  á  beber. 

19  Y  quando  él  hubo  bebíbo,  añadió 
ella:  También  sacaré  agua  para  tus 
cameftos,  basta  que  todos  Mban. 

20  Y  vaciando  el  cántaro  en  los  dor- 
najos, volvió  al  pozo  para  sacar  agua,  y 
tacada  la  (fó  á  todos  los  camdlos. 

21  Y  él  se  la  estaba  mirando  en 
alendo,  deseando  sdier,  si  el  Señor  habia 
prosperado  su  camino,  ó  no. 

22  Y  hwgo  que  acatóron  de  beber  los 
camdlos,  sacó  el  hombre  zarcillos  de 


oro,    que   pesaban   dos  sidos,  y   otros 
tantos  brazaletes  del  peso  de  diez  sidoa. 

23  Y  dfxole:  ilfe  quién  erea  hija? 
Dimelo:  «¡Hay  en  la  casa  de  tu  paidrc 
lugar  para  posar  ? 

24  Ella  respondió:  Soy  hija  de 
Bathud,  hijo  de  Melcha,  que  le  parió  á 
Nachor. 

25  Y  añadió,  diciendo:  Em  nuestra 
casa  hay  también  abundante  provisión 
de  paja  y  de  heno,  y  lugar  espados» 
para  posar. 

26  El  hambre  se  inclinó,  y  adoró  al 
Señor, 

27  Didendo :  Bendito  el  Señor  Dios 
de  mi_  amo  Abraham,  que  no  apartó  su 
misericordia  y  verdad  de  mi  amo,'  y  me 
ha  conducido  por  camino  derecho  á  la 
casa  del  hermano  de  mi  amo. 

28  Corrió  pues  la  doncella,  y  contó  en 
la  casa  de  su  madre  todas  los  cosas,  que 
habia  oído. 

29  Y  Rebeca  tenia  un  hermano 
llamado  Labán.  d  qual  salió  apresurado 
al  hombre,  en  aonde  estaba  la  fuente. 

SO  Y  quando  vio  los  zarcillos  y  los 
brazaletes  en  las  manos  de  su  hermana, 
y  oyó  todas  las  palabras  de  la  que 
referia :  Esto  me  habló  el  hombre :  tué 
al  hombre,  que  estaba  junto  á  los 
camellos,  y  cerca  de  la  fuente  del  agua, 

31  Y  dixole:  Entra,  bendito  del 
Señor:  ;Por  qué  te  estas  afiíera?  He 
preparado  la  casa,  y  el  lugar  para  los 
camellos. 

32  Y  le  hizo  entrar  en  la  hospedería : 
y  desaparejó  los  camellos,  v  dioles  paja 
y  heno,  y  agua  para  lavar  ios  pies  de  61 
y  de  los  homiñes,  que  habían  venido 
con  él. 

33  Y  pusieron  pan  delante  de  él.  El 
qual  dixo :  No  comeré,  hasta  que  diga 
lo  que  tengo  de  decir.  Respondióle: 
DUo. 

34  Y  él  dixo:  Soy  criado  de  Abraham: 

35  Y  él  Señor  ha  cobnado  á  mi  amo 
de  bendidones,  ^  le  ha  engrandecido :  y 
le  ha  dado  ovejas  y  vacas,  plata  y  oro, 
siervos  y  síervas,  camdlos  y  asnos. 

36  Y  Sara  muger  de  mi  amo  parió  en 
su  vejez  un  hijo  á  mi  señor,  que  le  ha  dado 
todo  quanto  tenia. 

37  Y  me  juramentó  mi  amo,diciendo : 
No  tomarás  muger  para  mi  hijo  de  las 
hijas  de  los  Chananéos,  en  cuya  tierra 
habito : 

38  Sino  que  h^  á  la  casa  de  mi  padre ; 
y  de  _mi  parentela  tomarás  muger  para 
mi  hijo. 

39  Y  yo  respondía  mi  amo:  ;  Yqué, 
si  no  quisiere  venir  conmigo  la  muger  ? 

40  El  Señor,  dixo,  en  cujra  presencisk 
ando,  enviará  su  Ángel  contigo,  y  end»> 
rezará  tu  canúno  :    y   tomarás  mug<r 
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para  mi  hijo  de  mi  parentela,  y  de  la  casa 
de  mi  padre. 

41  Libre  quedarás  de  mi  maldición,  si 
después  de  liaber  llegado  á  mis  parientes, 
no  te  la  dieren. 

42  Llegué  pues  hoy  á  la  fuente  del 
agua,  y  dise :  Señor  Dios  de  mi  amo 
Abraham,  si  has  enderezado  mi  camino, 
en  el  que  ando  ahora, 

43  Ved  que  estov  cerca  de  la  fiíente 
del  agua,  y  la  doncella  que  saliere  á  sacar 
agua,  y  yo  le  dixere :  Dame  de  beber  un 
poquito  de  agua  de  tu  cántaro  : 

44  Y  me  respondiere :  Bebie  tú,  y 
también  sacaré  agua  para  tus  camellos  : 
esta  es  la  muger  que  el  Señor  tiene  desti- 
nada para  el  hijo  de  mi  amo. 

45  Y  quando  dentro  de  mi  estaba  re- 
volviendo estas  cosas  en  silencio',  se 
dexó  ver  Rebeca  que  venia  con  su  cán- 
taro que  trahia  al  hombro  :  y  descendió 
á  la  fuente,  y  sacó  agua.  Y  le  digo : 
Dame  de  beber  un  poco. 

46  Ella  apresurada  abasó  el  cántaro 
del  hombro,  y  me  dixo :  Bebe  tú,  y  tam- 
bién daré  de  beber  á  tus  camellos.  Bebí, 
y  dio  de  beber  á  los  camellos. 

47  _Y  pregúntele,  y  dixe  :  ¿  De  quién 
eres  hija  ?  Ella  respondió  :  Soy  hija  de 
Bathuel,  hijo  de  Nachór,  que  le  ^arió 
Melcha.  Luego  le  di  unos  zarcillos, 
para  que  se  los  pusiese  por  adorno  de  su 
rostro,  y  puse  unos  brazaletes  en  sus 
manos  : 

48  Y  postrado  adoré  al  Señor,  ben- 
diciendo al  Señor  Dios  de  mi  amo 
Abraham,  que  me  traxo  por  camino  de- 
recho, para  que  tomase  la  hija  del  her- 
mano de  mi  amo  para  su  hijo. 

49  Por  lo  qual  si  hacéis  misericordia 
y_  verdad  con  mi  amo,  declarádmelo ;  pero 
si  queréis  otra  cosa,  decídmelo  también, 
para  que  yo  vaya  á  la  derecha,  ó  á  la 
siniestra. 

50  Y  respondieron  Labán  v  Bathuél : 
Del  Señor  na  salido  esta  plática :  no 
podemos  hablar  contigo  otra  cosa  sino  lo 
que  á  él  place. 

51  Ahí  está  delante  de  ti  Rebeca: 
tómjja,  y  vete,  y  sea  muger  del  hijo  de 
tu  amo.  como  lo  ha  dicho  el  Señor. 

52  Lo  qual  quando  oyó  el  criado  de 
Abraham,  postrado  en  tierra  adoró  al 
Señor. 

53  Y  sacando  vasos  de  plata^^  de  oro. 
y  vestidos j  los  dio  por  regalo  áKebeca,e 
Iiizo  también  regalos  álos  hermanos  de 
ella,  y  á  la  madre. 

54  Hecho  un  convite,  estuvieron  allí 
juntos  comiendo  y  bebiendo :  y  levan- 
tándose el  criado  de  mañana,  dixo: 
Dexadme  volver  k  mi  amo. 

55  Y  respondieron  los  hermanos  de 
día  y  la  madre :  Estése  la  muchacha 
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con  nosotros  siquiera  diez  días,  y  después 
se  marchará. 

56  No  querids  detenerme,  respondió 
él,  porque  el  Señor  ha  enderezado  mi 
camino  :  dexadme  ir  á  mi  amo. 

57  Y  dixéron :  Llamemos  á  la  mu- 
chacha, y  exploremos  su  voluntad. 

58  I  como  llamada  hubiese  venido, 
le  preguntaron:  ¿  Quieres  ir  con  este 
hombre  ?  Ella  respondió  :  Iré. 

59  Y  así  la  dexáron  úr,  y  á  su  nodriza, 
y  al  criado  de  Abraham,  y  á  sus  com- 
pañeros, 

60  Dando  bendiciones  á  su  hermana, 
y  diciendo:  Hermana  nuestra  eres, 
crezcas  en  millares  de  millares,  y  tu 
posteridad  posea  las  puertas  de  sus 
enemigos. 

61  Con   esto  Rebeca  y  sus  criadas,  ■ 
subiendo  en  los  camellos,  siguieron   al 
hombre :  el  qual  presuroso  se  volvía  á 
su  amo. 

62  Y  á  esta  misma  sazón  se  estaba 
paseando  Isaac  por  el  camino  que  va  al 
pozo,  que  se  llama  del  que  vive  y  del 
que  ve :  porque  moraba  en  la  tierra  del 
mediodía : 

63  Y  había  salido  al  campo  k  me- 
ditar, caído  ya  el  día :  y  habiendo  alzado 
los  OJOS,  vio  de  léxos  venir  los  camellos. 

64  Rebeca  también,  quando  alcanzó  á 
ver  á  Isaac,  baxóse  del  camello, 

65  Y  dixo  al  criado :  i  Quién  es  aquel 
hombre  que  viene  por  el  campo  ¿ 
nuestro  encuentro  ?  Y  le  respondió  ; 
Aquel  es  mi  amo.  Y  ella  inmediatamente 
tomando  el  palio,  se  cubrió. 

66  Y  el  cnado  todo  lo  que  había  hecho, 
contó  á  Isaac. 

67  Quien  la  hizo  entrar  en  la  tienda 
de  Sara  su  madre,  y  tomóla  por  muger: 
y  la  amó  en  tanto  grado,  que  se  le 
templó  el  dolor,  que  le  había  causado 
la  muerte  de  su  madre. 

CAPITULO  XXV. 

Mrvham  toma  o(ni  mugtr,  de  q^áat  Hme 
Mtt  Iñjoí.  Muere,  y  es  enterrado  en  el 
lepukhiro  de  Sara.  Muere  también  lemail 
•u  hijo,  despaei  de  haber  engendrado  doce 
Prineipet.  leaae  tiene  de  Rebeca  á  JaciA  y  - 
6  EsaA,  y  ette  vende  al  menor  el  derecho  de 
primogénito. 

Y    ABRAHAM    tomó    otra    muger 
llamada  Cetura. 

2  La  qual  le  parió  á  Zamrám,  y  k 
Jecsán,  y  á  Madán,  y  á  Madián,  y  & 
Jesbóc,  y  á  Sué. 

3  Jecsán  engendró  también  á  Saba,  y 
k  Dadán.  Hijos  de  Dadin  ñiéron  Assu- 
rím,  y  Latusim,  y  Loomim : 

4  Y  de  Maman  nació  Epha  y  Ophér, 
V  Henóch,  y  Abida,  y  Eldaa :  todos  estos, 
hijos  de  Cetura. 
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5  T  «fió  Abraham  todo  lo  que  poseía, 
ilnac: 

6  Mas  á  los  hijo*  de  sus  concubinas 
les  hizo  donativoc,  y  separólos  de  Isaac 
iu  l^o,  quando  él  aun  vivia,  acia  la  parte 
OrientaL 

7  Y  ñiércHi  los  días  de  la  vida  de 
Abraham  ciento  y  setenta  y  cinco  años. 

8  Y  desfalleciendo,  murió  en  una 
ve/ez  buena,  y  de  edad  avanzada,  y 
Ikno  de  dias :  y  fué  agregado  á  su 
poeUo. 

9  Y  lo  enterraron  Isaac  é  Ismael  sus 
hijos  en  la  cuera  doble,  que  está  situada 
en  el  campo  de  Ephrón,  hijo  de  Seór 
Hethéo.  einirente  de  Mambré, 

10  Que  habia  comprado  i  los  tüjos  de 
Heth :  allí  fak  enterrado  é\,  y  Sara  su 
muger. 

11  Y  después  de  su  muerte  beodixo 
Dios  á  Isaac  su  hijo,  que  habitaba 
junto  ai  pozo  llamado  del  que  vive  y  del 
que  vé. 

12  Estas  son  las  generaciones  de 
Ismael  hijo  de  Abraham,  que  le  parió 
Agir  Ecypcia,  sierva  de  Sara : 

13  Y  estos  son  los  nombres  de  sus 
hijos  pos  sus  nombres  y  linajes.  El 
primogénito  de  Ismael  Nabayoth,  des- 
poes  Cedár,  y  Adbeél,  y  Mabsam, 

14  Y  Masma,  vDúiía,  y  M  assa. 

15  Hadar,  y  Thema,  y  Jediíir,  y 
Naphis,y  Cedma. 

16  Éstos  son  los  hijos  de  Ismael :  y 
estos  los  nombres  por  sus  castillos  y 
pueblos :  doce  Prínapes  de  sus  tribus. 

17  Y  fueron  los  años  de  la  vida  de 
Ismael  ciento  y  treinta  y  siete;  y  des- 
falleciendo, murió,  y  fué  agregado  á  su 
pueblo. 

18  Y  habitó  desde  Hevila  hasta  el 
Sur,  que  mira  k  Egypto  como  quien  va 
i  los  Assynos :  delante  de  todos  sus 
hermanos  murió. 

19  Estas  son  también  las  generaciones 
de  Isaac  hijo  de  Abraham:  Abraham 
engendró  á  Isaac ; 

20  El  qual  siendo  de  quarenta  años, 
tomó  por  muger  á  Rebeca  hija  de 
Bathuel  Syro  de  la  Mesopotamia,  her- 
mana de  Labán. 

21  Y  oró  Isaac  al  Señor  por  su  muger, 
poique  era  estéril :  el  qual  le  oyó,  é  hizo 
que  Rebeca  concibiese. 

22  Pero  luchaban  los  niños  en  su 
vientre,  y  dixo:  Si  así  me  habia  de 
suceder,  j  cnié  necesidad  tenia  yo  de 
concebir  ?  Y  foé  á  consultar  al  Snior. 

23  El  qual  le  respondió,  y  dixó :  Dos 
gentes  están  en  tu  seno^  y  dos  pueblos 
desde  tu  vientre  serán  divididos,  y  el  un 
pueblo  subyugará  al  otro  pueblo,  y  el 
mayor  servirá  al  menor. 

21  Habia  llegado  ya  el  tiempo  del 


paito,  y  be  aquí  aue  fiíéron  hallados  en 
su  vientre  dos  mdlkús. 

25  El  que  salió  el  primero,  era  ber- 
mejo, y  todo  velludo  á  semejanza  de 
piel :  y  fué  llamado  su  nombre  Esaú. 
Saliendo  luego  al  punto  el  otro,  tenia 
asido  con  su  mano  el  tal<m  de  su  her- 
mano :  y  por  esto  le  llamó  Jacob. 

26  De  sesenta  años  era  Isaac,  quando 
le  nacieron  los  niños. 

27  Los  quales  habiendo  crecido,  se 
hizo  Esaú  varón  diestro  en  la  caza,  y 
hombre  del  campo;  mas  Jacob  varón 
sencillo  habitaba  en  tiendas. 

28  Isaac  amaba  á  Esaú,  porque  comía 
de  lo  que  cazaba:  y  Rebeca  amaba  á 
Jacob. 

29  Y  Jacob  coció  un  potage :  y  ha- 
biéndose llegado  á  él  Esaú,  que  vdvia 
cansado  del  campo, 

30  Dizo :  Dame  de  eso  roxo  que  has 
cocido,  pues  en  gran  manera  estoy  fati- 
gado. Por  esta  causa  fué  llamado  su 
nombre  Edóm. 

SI  Jacob  le  respondió:  Véndeme  lii 
primogenitura. 

32  El  respondió :  Ves  que  me  estoy 
muriendo,  j  de  qué  me  servirá  la  primó- 
genitura? 

33  Jacob  dixo:  Pues  júramelo.  Esaú 
se  lo  juró,  y  vendióle  la  primogenitura. 

34  Y  así  habiendo  tomado  pan  y  el 
plato  de  lentejas,  comió  y  bebió,  y  se  fué 
naciendo  poco  aprecio  de  haber  vendido 
la  primogenitura. 

CAPITULO  XXVL 

Fioffe  de  Isaac  á  Oetwra  con  moüeo  dt  carttiu. 
Dios  rtmuva  tohrt  U  na  teiuficümei,  y  <e 
enriquta.  AbimeUch  y  lo$  de  Gerora,  viáido 
que  JDioí  le  protegió,  hacen  con  U  un  tratad»  de 
aiianza  y  de  amítad.  Esaú  loma  dn  mngtrtí 
de  los Hethéos  contrata  voluntad  de  tu»  padres. 

Y  COMO  hubiese  venido  hambre 
sobre  la  tierra,  después  de  aquella 
carestía,  que  habia  acaecido  en  los  dias 
de  Abraham.  se  ñié  Isaac  á  Gerara  á 
Abimeléch  Key  de  los  Palestinos. 

2  Y  se  le  apareció  el  Señor,  y  dixo : 
No  desciendas  á  Egypto^  mas  estáte 
quieto  en  la  tierra,  que  te  du^. 

3  Y  mora  como  extrangero  en  ella,  y 
seré  contigo,  y  te  bendeciréj  porque  á 
tí  y  á  tu  posteridad  daré  todas  estas 
tierras,  cumpliendo  el  jiutunento,  que 
prometí  á  Abraham  tu  padre.  _ 

4  Y  multiplicaré  tu  posteridad  como 
las  estrellas  del  cielo:  y  daré  á  tus 
descendientes  todas  estas  tierras:  y 
SKRAN  BENDITAS  cH  tu  simiente  todas 
las  gentes  de  la  tierra, 

5  Por  quantó  obedeció  Abraham  a 
mi  voz,  y  guardó  mw  preceptos  y  manda- 
mientos, y  phsprvó  mÍ5  ceretnoniasy  leyes. 
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6  Isaac  con  esto  quedóse  en  Oerara. 

7  Y  como  los  hombres  de  aquel  lugar 
le  preguntasen  sobre  su  muger.  res- 
pondió: Hermana  mia  es.  Parque 
temió  confesar  que  estaba  consigo  unida 
en  matrimonio,  rezelando  que  tal  ves 
á  él  le  quitarían  la  vida  á  causa  de  la 
hermosura  de  ella: 

8  Y  pasados  muchos  días,  y  perma- 
neciendo él  en  el  mismo  lugar,  mirando 
Abimeléch  Rey  de  los  Palestinos  por  una 
ventana,  viole  juguetear  con  Rebeca  su 
muger. 

9  Y  habiéndole  llamado,  dizo :  Cosa 
clara  es  que  es  tu  muger:  ¿  por  qué  has 
dicho  falsamente  que  era  tu  hermana  ? 
Respondió :  Temí  el  morir  por  causa  de 
ella. 

10  Y  dixo  Abimeléch :  ¿  Por  qué  nos 
has  engañado  ?  Pudo  alguno  del  pueblo 
abusar  de  tu  muger,  y  hubieras  acar- 
reado sobre  nosotros  un  grande  pecado. 
£  hizo  intimar  i  todo  el  pueblo  esta 
orden: 

11  El  ^e  tocare  k  la  muger  de  este 
hombre,  ciertamente  morirá. 

12  Y  sembró  Isaac  en  aquella  tierra, 
y  halló  aquel  año  ciento  por  uno:  y  ben- 
díxole  el  Señor. 

13  Y  oiríquecióse  el  hombre,  é  iba 
adelantando  y  creciendo  mas  y  mas, 
hasta  que  llego  á  hacerse  poderoso  sobre 
manera. 

14  Tuvo  también  hatos  de  ovejas  y 
vacadas,  y  muchísimos  criados.  Por 
esto  teniéndole  envidia  los  Palestinos, 

15  Cegaron  en  aquel  tiempo  todos  los 
pozoc,  que  habían  cavado  los  siervos 
de  su  padre  Abraham,  llenándoos  de 
tierra: 

16  En  tanto  grado,  que  el  mismo 
Abimeléch  dixo  á  Isaac :  Retírate  de 
nosotros,  porque  te  has  hecho  mucho 
mas  poderoso  que  nosotros. 

17  Y  él  retirándose  para  pasar  acia 
el  torrente  de  Gerara,  y  habitar  allí : 

18  Hizo  cavar  de  nuevo  otros  pozos, 
que  habían  cavado  los  siervos  de  Abra- 
ham su  padre,  y  que  después  de  su 
muerte  habían  cegado  en  otro  tiempo 
los  Phílistéos:  y  los  Uamó  con  los 
mismos  nombres,  que  los  había  antes 
llamado  su  padre. 

19  Y  cavaron  en  el  torrente,  y  ha- 
llaron agua  viva. 

20  Mas  allí  también  hubo  rencilla 
entre  los  pastores  de  Gerara  y  los  de 
Isaac,  que  decían  :  Nuestra  es  el  agua. 
Por  lo  que  llamó  el  nombre  de  este 
pozo,  á  causa  de  lo  que  había  pasado, 
Calumnia. 

21  Y  cavaron  también  otro:  y  por 
causa  de  él  riñeron  de  nuevo :  y  llamólo 
Enemistades. 
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22  Y  marchándose  de  allí,  cavó  otro 
pozo,  sobre  el  qual  no  hubo  contienda : 
y  por  esto  llamó  su  nombre  Anchura, 
diciendo :  Ahora  nos  ha  ensanchado  el 
Señor,  y  hecho  crecer  sobre  la  tierra. 

23  Y  desde  aquel  lugar  subió  á  Ber- 
sabée, 

24  En  donde  se  le  apareció  el  Señor 
aquella  misma  noche,  y  dixo:  Yo  soy 
el  Dios  de  Abraham  tu  padre,  no  temas, 
que  yo  estoy  contigo :  te  bendeciré  y 
multiplicaré  tu  posteridad  por  amor  de 
mi  siervo  Abraham. 

25  Y  así  edificó  allí  un  altar :  y  ha- 
biendo invocado  el  nombre  del  ^ñor, 
tendió  su  tienda:  y  mandó  á  sus 
siervos  que  cavasen  un  pozo. 

26  Y  habiendo  venido  á  aquel  lugar 
desde  Gerara  Abimeléch,  y  Ocfaozáth  su 
amigo,  jr  Phicól  General  de  sus  tropas, 

27  Díxoles  Isaac :  ^  Para  qué  habéis 
venido  á  mí,  hombre  á  quien  aborrecéis, 
y  habéis  echado  de  entre  vosotros  ? 

28  Los  quales  respondieron:  Hemos 
visto  que  el  Señor  está  contigo,  y  por 
esto  nosotros  hemos  dicho:  nay^  jura- 
mento entre  nosotros,  y  hagamos  alianza^ 

29  De  que  no  nos  has  de  hacer  ningún 
mal,  así  como  nosotros  á  nada  hemos 
tocado  de  lo  tuyo,  ni  te  hemos  dañado 
en  cosa  alguna :  antes  bien  te  hemos 
enviado  en  paz  colmado  de  la  bendición 
del  Señor. 

30  El  pues  les  hizo  un  banquete,  y 
después  de  haber  comido  y  bebido, 

31  Levantándose  de  madrugada,  se 
hicieron  de  una  y  otra  parte  los  jura- 
mentos, é  Isaac  los  despidió  en  paz  á  su 
tierra. 

32  Y  he  aquí  que  en  el  mismo  día 
vinieron  los  siervos  de  Isaac  dándole 
nuevas  del  pozo,  aue  habían  cavado,  y 
diciendo :  Hemos  hallado  aeua. 

33  Por  lo  que  lo  llamó  Abundancia :  y 
fué  puesto  á  la  ciudad  el  nombre  de 
Bersabée  hasta  el  día  de  hoy. 

34  Mas  Esaú  en  la  edad  de  quarenta 
años  tomó  por  mugeres,  á  Judíth  hija  de 
Béerí  Hetnéo,  y  á  Basemáth  hija  de 
Elon  del  mismo  lugar : 

35  Y  ambas  á  dos  tenían  desazonado 
el  ánimo  de  Isaac  y  de  Rebeca. 

CAPITULO  xxvn. 

Jacob  iigvit»io  h$  twuejot  i*  w  maén  ttrr. 
frthtñit  á Ikmc tupaért :  rtcOt ie&la  headi- 
tiim,  y  ¡a  pierde  EuA.  Irritado  Me  te 
amena*»  de  muerte.  Jacal),  por  ponerte  é 
cubierto,  «e  rtUra  i  Harán. 

MAS  Isaac  envejedó,  y  se  le 
obscurecieron  los  ojos,  y  no  podia 
ver :  y  llamó  á  Esaú  su  hho  mayor,  y 
díxole :  ¿  Hijo  mío?  El  quu  respondió: 
Aquí  estoy. 
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tí  A  gníen  el  padre :  Ves,  dizo,  que 
he  enTqecido,  y  no  «é  el  dia  de  mi 


3  Tomatusanms,  la  aljavay  el  arco, 
y  sal  fuera:  y  qoando  hubieres  cazado 
alguna  cosa, 

4  Hazme  de  eQa  uq  guisado,  como 
sabes  que  es  de  mi  gusto,  y  tranemcla 
para  que  lo  coma,  y  te  benoiga  mi  ánima 
antes  que  muera. 

5  Lo  qual  habiendo  mdo  Rebeca,  é 
ido  aqad  al  campo  para  cumplir  el 
Bundamiento  de  su  padre, 

6  Dixo  á  su  hijo  Jacob :  He  oido  k  tu 
padre  que  hablaba  con  Csaü  tu  hermano, 
y  que  le  deda : 

7  Trábeme  de  tu  casa^  y  giúsamela 
para  que  coma,  y  te  bend;ga  delante  del 
Señor  &ntes  que  muera. 

&  Ahora  bien,  hijo  mío,  condesciende 
á  mis  consejos : 

9  Y  yvndo  al  ganado,  tr^heme  dos 
cabritos  de  los  mejores,  para  hacer  con 
dios  &  tu  padre  las  viandas,  que  come 
con  gusto: 

10  Las  quales  después  que  intro- 
dnxeres,  y  el  haya  comido,  te  bendiga 
antes  que  muera. 

11  A  la  qual  él  respondió :  Sabes  que 
Esaú  mi  hermano  es  hombre  veUow>  y 
yo  lampiíio : 

12  si  mi  padre  me  palpare,  y  lo 
ctmociere,  temo  no  crea  que  yo  me  he 
querido  burlar  de  él,  y  que  sobre  mi 
atraiga  yo  malcfidon  en  lugar  de  ben- 
dición. 

13  Y  la  madre:   Sobre  mi  sea,  le 


dixo,  esa  maldición,  hijo  mió :  oye  sota- 
be  dicho. 


meme  mi  voz,  y  ve  á  traherme  lo  que 


14  Fué  y  k)  traxo,  y  «üólo  á  su  madre. 
EQa  hizo  d  guisado,  como  sabia  que 
potaba  á  sn  p^dre. 

15  Y  le  vistió  los  mejores  vestidos  de 
Esaú,qi]e  tenia  en  casa  en  su  poder : 

16  Y  rodeóle  las  pieles  de  los  cabritos 
á  las  manos,  y  cutÑrióle  lo  desnudo  del 
cuello. 

17  Y  le  dio  el  guisado,  y  le  entr^ó 
tos  panes  que  había  cocido. 

18  Lo  qual  llevado  adentro  dixn: 
¿Padre  mió?  Y  él  respondió  :  Oyendo 
estoy :  ;  Quién  eres  tá,  hijo  raio  ? 

19  Y  dIzo  Jacob :  yo  soy  tu  primo- 
génito Esa6:  he  hecho  Como  me  has 
mandado:  levántate,  siéntate,  y  come 
de  mi  casa,  para  cpie  me  bendiga  tu 
ánima. 

20  Y  de  nuevo  Isaac  á  su  hijo :  ¿Cómo, 
Sxo,  has  podido  hallar  tan  presto,  hijo 
mío  ?  El  qual  respondió :  Fué  voluntad 
de  Dios,  que  hiego  se  me  pusiese  ddante 
bquefflieria. 

21  Y  dixo  Isaac :  Llégate  acá  para 


palnutej^hijo  mío,  y  reconocer,  si  tá  eit* 
mi  nijo  Ésaú,  ó  no. 

22  Llegóse  él  al  padre,  y  faabiéndoie 
palpado,  dixo  Isaac:  La  voz  cierto, 
voz  es  de  Jacob:  mas  las  manos  aaa 
n»nos  de  Esaú. 

23  Y  no  le  ««oció,  porque  las  manos 
vellosas  se  paredan  á  las  dá  mayor.  Y 
para  bendecirle, 

24  Dúo:  ¿Eres  tá  mi  hqo  Esaú? 
Respondió :  Yo  loy. 

25  Y  él  dizo:  Tráheme  las  viandas 
de  tu  caza,  hijo  mió.  para  que  te  bendiga 
mi  ánima.  Y  habiéndoselas  presentado, 
y  comido  él,  le  sirvió  también  vino.  £1 
qual  bebido, 

26  Dízole :  Llégate  á  mí,  y  dame  un 
beso,  Imo  núo. 

27  El  se  Uegó,y  le  besó.  Y  luego  que 
percibió  la  fragrancia  de  sus  vestidas, 
bendiciéndole,  dixo:  He  aquí  el  olor 
de  mi  hijo  como  el  olor  de  un  campo 
lleno,  al  que  bendixo  el  Señor. 

28  Dios  te  dé  del  rocío  del  cielo,  y  de 
la  gronira  de  la  tierra  abundancia  de 
trigo  y  de  vino. 

29  Y  sírvante  los  pueUos.  y  adórente 
las  tribus :  sé  señor  de  tus  nermanos,  é 
inclínense  delante  de  tí  los  hijos  de  tu 
madre.  El  que  te  maldizere,  maldito  sea 
él :  y  el  ^ue  te  bendizere,  sea  colmado 
de  bendiciones. 

50  Apenas  había  acabado  Isaac  de 
decir  estos  palabras,  y  de  salir  fuera 
Jacob,  Uegó  Esaü, 

5 1  E  introduxo  á  su  padre  las  viandas 
cocidas  de  la  caza,  diciendo :  L«vántate, 
padre  mío,  y  come  de  la  caza  de  tu  hijo, 
para  qtie  me  bendiga  tu  ánima. 

32  Y  díxole  Isiuic :  ¿  Pues  quién  eres 
tú  ?  £1  qual  respondió :  Yo  soy  tu  Ujo 
primorénitú  Esau. 

33  Espantóse  Isaac  con  pasmo  vehe- 
mente :  y  maravillado  mas  de  lo  que  se 
puede  creer,  dixo  :  ¿  Pues  quién  es  aquel, 
que  poco  ha  rae  ha  trafaido  de  la  caza  que 
cogió,  y  he  comido  de  todo,  antes  que  tu 
vinieras  ?  y  le  bendixe,  y  será  bendito. 

34  Esau,  quando  oyó  las  paleras  de 
su  padre,  twañió  con  grande  alarido :  y 
,c(x»ternado  dixo :  Dame  también  á  mí 
tu  bendición,  padre  mío. 

35  El  qual  dixo:  Vino  tu  hermano 
fraudulentamente,  y  recibió  la  bendición 
tuya. 

36  Y  él  respondió:  Con  razcaí  fué 
llamado  sn  nombre  Jacob:  porque  he 
aquí  la  s^unda  vez  que  me  ha  dado  por 
el  ]}¡e :  ya  antes  se  alzó  con  mi  primo 

genitura,  y  ahora  de_  nuevo  me  na  ro- 
ado  la  bendición  mía.  Y  á  sa  padre 
otra  vez  le  dixo:  Per  ventura  no  has 
guardado  bendición  también  para  mí  ? 

37  Respondió  Isaac :  Le  he  conatitddo 
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señor  tuyo,  y  he  sometido  todos  sus  her- 
manos á  su  servidumbre :  de  trigo  y  de 
vino  lo  he  fortalecido,  i!y  después  de 
esto,  hijo  mió,  qué  podré  ya  hacerte  á  tí  ? 

38  A  quien  Esaú  respondió  :  i  Pues 
qué  no  tienes,  padre  mió,  sino  una  sola 
bendición?  Ruégote  que  me  bendigas 
también  á  mí.  Y  como  llorase  con 
grande  alarido, 

39  Conmovido  Isaac  ledixo:  En  la 
grosura  de  la  tierra,  y  en  el  rocío  del 
cielo  de  arriba 

40  Seríi  tu  bendición :  Vivirás  por  la 
espada,  y  4  tu  hermano  servirás :  y  lle- 
gará tiempo  en  que  sacudas  y  quites  su 
yugo  de  tu  cerviz. 

41  Esaú  pues  aborreció  siempre  á 
Jacob  por  la  bendición  con  que  su  padre 
le  habia  bendecido:  y  dixo  en  su  cora- 
zón: Vendrán  los  dias  del  luto  de  mi 
padre,  y  mataré  á  mi  hermano  Jacob. 

42  Dieron  aviso  de  esto  á  Rebeca :  la 
que  enviando  á  llamar  á  Jacob  su  hijo, 
díxole :  Mira  que  tu  hermano  Esaú  esta 
amenazando  matarte. 

43  Ahora  pues,  biio  mió,  oye  mi  voz, 
y  »n  perder  tíenlpo  nuye  á  casa  de  La- 
bán  mi  hermano,  a  Harán : 

44  Y  moraras  con  él  algunos  dias, 
hasta  que  se  sosiegue  el  .furor  de  tu  her- 
mano, 

45  Y  cese  su  indignación,  y  se  olvide 
de  lo  que  le  has  hecho :  después  enviaré,  y 
haré  que  dealKte trayganacá:  ¿porqué 
he  de  perder  á  mis  dos  hijos  en  un  dia  ? 

46  Y  dixo  Rebeca  á  Isaac  :  fastidiada 
estoy  de  vivir  á  causa  de  las  hijas  de 
Hetn  :  si  Jacob  tomare  muger  de  linage 
de  las  de  esta  tierra,  no  quiero  vivir. 

CAPITULO  xxvm. 

Parte  Jacob  i  la  Mesopotanúa  :  vt  en  nteñot 
WM  etcala  mystica.  Le  renueva  el  Señor  loe 
fromesat  heehat  í  Mroham  y  í  Itaac  Detfer- 
tánd»u  Jacob  hace  un  voto  ai  Señor. 

ISAAC  pues  llamó  á  Jacob,  y  le  ben- 
dixo,  y  mandóle,  didendo ;  No  tomes  ■ 
muger  de  la  casta  de  Chanaán : 

2  Mas  ve,  y  pasa  á  la  Mesopotamia 
de  Syria,  á  casa  de  Bathuel  padre  de  tu 
madre,  y  tómate  de  allí  muger  de  las  hijas 
de  Laban  tu  tio  materno. 

5  Y  el  Dios  omnipotente  te  bendiga, 
y  te  haga  crecer,  y  te  multiplique :  para 
que  seas  caudillo  de  muchos  pueblos. 

4  Y  dé  á  tí  las  bendiciones  de  Abra- 
ham,  y  á  tu  posteridad  después  de  tí ; 
para  que  heredes  la  tierra  de  tu  peregri- 
■acíon,  quej^rometió  á  tu  abuelo. 

5_  Y  habiéndole  despedido  Isaac,  se 
partió  y  filé  á  Mesopotamia  de  Syria  á 
Laban  hijo  de  Batlniel  Syro,  hermano 
de  Rebeca  su  madre. 

6  Mas  Esaú  viendo,  que  su  padre 
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habia  bendecido  á  Jacob,  y  le  habia 
enviado  á  Mesopotamia  de  Syria,  para 
que  de  allí  tomase  mu^r:  y  que  después 
de  la  bendición  le  había  mandado,  dicien- 
do :  No  tomes  muger  de  las  hijas  de 
Chanaán : 

7  Y  que_  obedeciendo  Jacob  á  sus 
padres,  habia  ido  á  la  Sjnria : 

8  Viendo  por  experiencia  también  que 
su  padre  no  miraba  con  agrado  á  las  hijas 
de  Chanaán : 

9  Fuese  á  Ismael,  y  sobre  las  que  va 
tenia,  tomó  por  muger  á  Maheléth,  hija 
de  miaél,  hijo  de  Abraham,  hermana  de 
Nabayótfa. 

10  Jacob  pues  habiendo  salido  de 
Bersabée,  caminaba  acia  Harán. 

11  Y  habiendo  llegado  á  un  cierto 
lugar,  y  queriendo  reposar  en  él  después 
de  puesto  el  Solj  tomo  una  de  las  piedras, 
que  habia  en  tierra,  y  poniéndola  por 
cabecera,  durmió  en  elnusmo lugar. 

12  Y  vio  en  sueños  una  es«Ja  cuyo 
pie  estaba  sobre  la  tierra^  y  su  remate 
tocaba  en  el  cielo :  y  también  Angeles  de 
Dios  que  subían  y  baxaban  por  ella, 

13  Y  al  Señor  apoyado  sobre  la 
escala,  que  le  decia :  Yo  soy  el  Señor 
Dios  de  Abraham  tu  padre,  y  el  Dios  de 
Isaac:  La  tierra,  en  que  duermes,  la 
daré  á  tí  y  á  tu  posteridad. 

14  Y  será  tu  posteridad  como  el  polvo 
de  la  tierra  :  Serás  dilatado  al  Occidente. 
y  al  Oriente,  y  al  Septentrión,  y  ai 
Mediodía,  y  skran  benditas  en  ti  y  en 
tu  simiente  todas  las  familias  de  la  tierra. 

15  Y  yo  seré  tu  guarda  á  donde 
c|uiera  que  ftieres,  y^  te  volveré  k  esta 
tierra :  y  no  te  dexaré,  hasta  haber  cum- 
plido todo  lo  que  he  dicho. 

16  Y  luego  que  Jacob  despertó  del 
sueño,  dixo:  Verdaderamente  el  Señor 
está  en  este  lugar,  y  yo  no  lo  sabia. 

17  Y  despavorido,  dixo :  ¡  Quán  ter 
rible  es  este  lugar  f  No  hay  aquí  otra 
cosa,  sino  Casa  de  Dios,  y  puerta  dd 
cielo. 

1 8  Levantándose  pues  Jacob  de  ma- 
ñana, tomó  la  piedra,  que  se  habia  puesto 
por  cabecera,  y  la  alzó  por  titulo,  derra- 
mando aceyte  sobre  ella. 

19  Y  llamó  Betbél  el  nombre  de  la 
ciudacL  que  antes  se  Uamaba  Luza. 

20  Hizo  además  un  ,voto,  diciendo  : 
Si  fiíere  Dios  conmigo,  'y  me  guardare 
en  el  caiyino,  por  eTque  yo  ando,  y  me 
diere  pan  para  comer,  y  vestido  pdra 
vestir, 

21  Y  volviere  felizmente  k  casa  de 
mi  padre :  el  Señor  será  mi  Dios, 

22  Y  esta  piedra,  que  he  alzado  pot 
título,  será  llamada  Casa  de  Dios :  ^y  de 
todo  lo  que  me  dieres,  te  ofreceré  los 
diezmos. 
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CAPITULO  XXIX. 

Jdoí  ütgm  á  Harte,  fncUridoper  Labán  n>  tío, 
k  arve  siete  aM>  for  emane  tan  Saehil  hga 
it  Labia.  Pero  ale  le  tagma  rubiHtmiendo 
i  Ua  en  tugar  ie  SaekéL  Jacob  lint  otni  siete 
años  por  amor  it  eOa,  J  tíene  de  lAaá  BxMi, 
Simtén,  LetíjJuda. 

Y  PARTIENDO  Jacob,  fuese  á  üena 
de  Oriente. 

2  Y  vio  nn  pozo  en  el  campo,  y  trw 
batos  de  ovejas,  que  sestean  junto  á 
él ;  porque  de  él  daban  á  beber  éi  los 
ganailos,  y  su  boca  se  tapaba  con  una 
grande  piedra. 

3  Y  era  costumbre  de  no  revolver  la 
p^dra  basta  que  esttiviesen  juntas  todas 
bs  ovejas,  y  despxies  de  haber  abrevado 
los  ganados,  la  volvian  á  poner  sobre  la 
boca  del  pcúo. 

4  y  dixo  á  los  pastores :  ¿  Hermanos, 
de  dónde  sois  ?  Ellos  respondieron  :  De 
Harán. 

5  Y  preguntándoles,  dixo:  ¿Acaso 
conocéis  áL^bán  hijo  de  NachOT?  Dizé- 
roa :  Le  conocemos. 

6  i  Está  con  salud  ?  dixo :  Bueno  está, 
respondieron :  y  ve  ahí  que  Rachél  su 
hija  viene  con  su  ganado. 

7  Y  dixo  Jacob :  Aun  faha  mucho  del 
«tia,  y  DO  es  tiempo  de  recoeer  el  ganado 
á  los  apriscos :  dad  antes  de  beber  á  las 
ovejas,  y  después  volvedlas  á  pacer. 

8  Los  que  respondieron :  No  podemos, 
hasta  que  se  junten  todos  los  ganados,  y 
quitemos  la  piedra  de  la  boca  del  pozo, 
para  que  abrevemos  los  rebaños. 

9  Aun  estaban  hablando,  y  he  aquí 
que  Rachél  venia  con  las  ovejas  de  su 
padre :  pues  ella  misma  pastoreaba  el 
rebaño. 

10  Jacob  luego  que  la  vio,  y  supo  que 
«ta  su  prima  hermana,  y  las  ovejas  de 
to  tío  materno  Labán ;  quitó  la  piedra, 
con  que  estaba  tapado  el  pozo. 

U  Y  después  de  haber  abrevado  el 
rebaño,  la  besó :  y  alzando  su  voz  lloró, 

12  ir  le  declaró,  que  era  hermano  de 
ai  padre,  6  hijo  de  Rebeca;  y  ella 
aprnurándose  lo  notició  á  su  padre. 

13  Elqualcomooyó,quehabialle^do 
Jacob  hijo  de  su  hermana,  corrió  á  su 
encuentro  :  y  habiéndole  ^  abrazado,  y 
arrojándose  a  besarle,  llevólo  á  su  casa. 
Y  luego  que  oyó  los  motivos  de  su  viage, 

14  Respondió:  Hueso  mió  eres,  y 
carne  mía.  Y  después  que  ñiéron  ctmi- 
pUdos  los  <Uas  de  un  mes, 

15  Díxóíe:  ¿Acaso  porone  eres  mi 
hermano,  me  servirás  de  balde  ?  Dime 
qué  salario  recibirás. 

16  Y  tenia  dos  hijas,  el  nombre  de  la 
mayor  Láa :  y  la  menor  se  llamaba  Ra- 
chél. 


17  Mas  Lía  en  tierna  de  ojos :  Ra- 
chél de  rostro  hermoso,  y  de  lindo  sem- 
blante. 

1 8  A  la  qnal  aficionado  Jacob,  dixo : 
Te  serviré  por  Rachél  tu  hija  menor,  sie- 
te años. 

19  Respondió  Labán :  Mejor  es  que 
te  la  dé  á  tí,  que  áotro  hombre,  quédate 
conmigo. 

20  Sirvió  pues  Jacob  por  Rachél  siete 
años :  y  le  parecían  pocos  días  en  fiíerza 
del  grande  amor  que  le  tenia. 

21  YdixoáLabán:  Damemimuger: 
porque  ya  se  ha  cumplido  el  tiempo  para 
cohabitar  con  ella. 

22  El  qual  habiendo  convidado  á  im 
banquete  a  gran   multitud   de   amigos, 

I  celebró  las  botks. 

I     23  Y  por  la  noche  le  introduxo  á  Lia 

I  su  hija. 

24  Dando  á  su  hija  una  úerva,  llamada 
Zelpha.  Y  habiendo  entrado  Jacob  á 
ella  según  costumbre,  venida  la  mañana, 
vio  que  era  Lía : 

25  Y  dixo  á  SD  su^iro :  ¿  Qué  es  lo 
que  has  querido  hacer  ?  ¿  no  te  he  servido 
yo  por  RachdP  i  fot  qué  me  has  en- 
gañado? 

26  Respondió  Laban :  No  es  costum- 
bre en  nuestro  lugar,  que  demos  antes  en 
matrimonio  las  menores. 

27  Cumple  la  semana  de  días  de  este 
casamiento,  y  también  te  daré  á  esta 
por  el  servicio  que  me  has  de  hacer  de 
otros  siete  años. 

28  Condescendió  con  la  propuesta :  y 
pasada  la  semana  tomó  por  muger  á 
Rachél: 

29  A  quien  el  padre  dio  á  Bala  por 
sierva. 

30  Y  habiendo  por  fin  logrado  lus 
bodas  deseadas,  amo  mas  á  la  segunda 
que  á  la  primera,  sirviendo  en  casa  de 
Labán  otros  siete  años. 

31  Mas  viendo  el  Señor^  que  despre- 
ciaba á  Lia,  la  hizo  fecunoa,  quedando 
estéril  su  hermana. 

32  La  que  dio  á  luz  el  hijo  que  habia 
concebido  y  llamó  su  nombre  Rubén, 
diciendo :  Vio  el  Señor  mi  abatimiento, 
ahora  me  amará  mi  marido. 

33  Yotravezcwicib»6,ypanónnhijo, 
y  dixo :  Por  quanto  oyó  el  Señor  que  yo 
era  despreciada,  me  ha  dado  también 
este :  y  llamó  su  nombre  Simeón. 

34  Y  concibió  tercera  vez,  y  dio  á  luz 
otro  hijo,  y  dixo:  Ahora  también  se 
unirá  conmigo  mi  marido,  parque  le  he 
parido  tres  hijos :  y  por  esto  llamó  su 
nombre,  Leví.  .^ 

35  Concibió  la  quarta  vez,  VJ^  •>»» 
hijo,  y  dixo :  Ahora  alabaré  al  ^^^'7 


por  esto 
I  parir. 


le  llamó  Juda  ;    y 


Digitized  by 


Google 


EL  GÉNESIS  XXX. 


CAPITULO  XXX. 

yacm  Dan  y  MfythaU,  h^o$  ie  Bala,  tiena 
de  Raehil;  y  Gad  y  Ater  dt  Zdpha,  tier- 
vade  lÁa.  lAa  da  á  bu  ábttctr.»  Zabután 
y  á  Dina,  y  RachÜ  á  Jotepli.  Jucoi  fiaua 
mJiwr  á  $u  patria ;  pero  dtlemdo  por  Labá» 
con  tmnturo  convemo,  u  mrUpteet. 

MAS  Rachél^  viendo  que  era  estéril, 
tuvo  envidia  de  su  hennana,  y 
dixoásu  marido:  Dame  hijos,  ó  si  no 
moriré. 

2  A  la  qual  respondió  Jacob  con 
enojo :  ¿  Acaso  soy  yo  en  lugar  de  Dios, 
que  te  ha  privado  del  fruto  de  tu  vientre  ? 

3  Y  ella  dixo :  tengo  á  mi  sierva  Bala : 
entra  á  ella,  k  fin  de  que  para  sobre  mis 
rodillas,  y  tenga  yo  hijos  de  ella. 

4  Y  dióle  a  Bala  por  muger :  la  qual, 

5  Después  que  Jacob  cohabitó  con 
ella^  concibió^  parió  un  hijo. 

o  Y  dixo  Jnachél :  El  beñor  me  ha 
hecho  justicia,  y  ha  oido  rai  voz,  dándome 
im  hijo :  y  por  esto  llamó  su  nombre  Dan. 

7  V  concibiendo  otra  vez  Bala,  parió 
otro; 

8  Por  el  qual  dixo  Rachél :  Dios  me 
ha  hecho  contender  con  mi  hennana,  y 
he  prevalecido :  y  llamóle  Nephthali. 

9  Conociendo  Lía,  que  habia  cesado 
de  parir,  dio  á  su  marido  á  Zelpha  su 
sierva. 

10  La  qual  después  de  haber  conce- 
bido, dando  un  hijo  á  lu«, 

llDlxp:  En  buen  hora:  y  por  esto 
llamó  su  nombre  Gad. 

12  Parió  además  Zelpha  un  segundo. 

13  Y  dixo  Lía:  Esto  para  dicha  mia: 
pues  las  mugeres  me  llamarán  dichosa  ; 
por  esto  llamólo  Assér. 

14  Y  comp  Rubén  hubiese  salido  al 
campo  en  tiempo  de  la  siega  de  los 
trigos,  halló  unas  mandragoras,  que 
traxo  á  Lía  su  madre.  Y  dixo  Rachel : 
Dame  una  parte  de  las  mandragoras  de 
tu  hijo. 

13  Ella  respondió :  i  Te  parece  poco 
el  haberme  antes  quitado  á  mi  marido, 
sino  que  también  te  has  df  llevar  las 
mandragoras  de  mi  hijo  ?  Dixo  Rachél : 
Duerma  comigo  esta  noche  por  las  man- 
dragoras de  tu  hijo. 

16  Y  quando  volvía  Jacob  al  anochecer 
dd  campo,  salióle  Lía  al  encuentro,  y  le 
dixo :  Conmigo  has  de  estar,  porque  yo 
he  comprado  este  derecho  por  las  man- 
dragoras de  mi  hijo.  Y  durmió  con  ella 
aquella  noche. 

17  Y  oyó  el  Señor  sos  megos  y  con- 
cibió yparió  el  quinto  hijo, 

18  1  dixo :  Dios  me  na  dado  el  galai^ 
don,  porque  di  mi  sierra  á  mi  marido : 
y  llamó  su  nombre  Issacbár. 

19  Concibiendo  otra  vez  Lía,  parió  el 
sexto  hijo, 

28 


20  Y  dixo:  Dio*  me  ha  datado  con 
dote  buena :  aun  esta  vez  morará  con- 
migo mi  marido,  porque  le  he  parido 
seis  hijos :  y  por  esto  llamó  su  nombre 
Zabulón. 

21  Después  de  él  tuvo  una  hija)  Ua^ 
mada  Dina. 

22  Acordándose  también  el  SeSw  de 
RachéK  oyóla,  é  hízola  fecunda. 

23  La  qual  concibió,  y  parió  un  hijo, 
diciendo :  Quitó  Dios  rai  oprobrio. 

24  Y  llamó  su  nombre  Joseph,  dicien- 
do: Añádame  el  Señor  otro  hijo. 

25  Y  luego  que  nació  Joseph,  dixo 
Jacob  á  su  suegro:  Déxame  volver  á 
mi  patria,  y  á  rai  tierra. 

26  Dame  mis  mugeres  y  mis  hijos,  por 
los  quales  te  he  servido,  para  que  me 
vaya :  tú  sabes  el  servicio  con  que  te  he 
servido. 

27  Díxotf  Labán:  Halle  yo  grada 
en  tu  presencia :  por  experiencia  he 
conocido,  que  por  tí  me  ha  dado  Dios  su 
bendición : 

28  Señala  tú  el  salario  que  te  he  de  dar. 

29  Y  él  respondió :  Tú  sabes  de  qué 
manera  te  he  servido,  y  quán  grande 
haya  sido  tu  hacienda  en  mis  manos. 

30  Cosa  corta  tuviste,  antes  qué 
viniera  yo  á  tí :  y  ahora  te  has  hecho 
rico  :  y  el  Señor  te  ha  dado  su  bendición 
á  mi  entrada.  Y  así  es  justo  que  alguna 
vez  provea  también  á  mi  casa. 

31  Y  dixo  Labán:  ¿Qué  te  daré? 
Mas  él  dixo:  Nada  quiero:  pero  si 
hicieres  lo  que  pido,  volvo-é  á  apacentar 
y  guardar  tus  ganados. 

32  Da  vuelta  á  todos  tus  ganados,  y 
pon  aparte  todas  las  ovejas  pintadas,  y 
de  vellón  abigarrado  :  y  todo  lo  que 
naciere  fusco,  y  manchado  y  pintado, 
tanto  en  las  ovejas  como  en  las  cabras, 
será  mi  salario. 

33  Y  mañana  me  responderá  mi 
justicia,  quando  llegare  delante  de  tí  el 
tiempo  de  lo  concertado:  y  todo  lo  que 
no  fuere  pintado,  y  manchado  y  fusco, 
tanto  en  las  ovejas  como  en  las  cabras, 
me  convencerá  reo  de  hurto. 

34  Y  dixo  Labán :  Me  parece  bien 
lo  que  pides. 

35  Y  separó  aquel  dia  las  cabras  y 
los  ovejas,  y  los  machos  de  cabrío  y  los 
cameros  pintados  y  manchados :  y  todo 
el  ganado  de  un  solo  color,  esto  es,  de  ve- 
llón blanco  ó  negro,  lo  entregó  en  mano 
de  sus  hijos. 

36  Y  puso  el  espacio  de  tres  días  de 
camino  entre  sí  y  su  yerno,  que  apacen- 
taba los  otros  rebaños  de  Labán. 

37  Tomando  pues  Jacob  unas  varas 
verdes  de  áiamo,  y  de  almendro,  y  de 
plátanos,  en  una  parte  las  descortezó  ; 
y  quitadas  las  cortezas,  se  dexó  ver  blan- 
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cura  en  lo  que  halÑa  sido  despejado ; 
mas  lo  que  nabia  quedado  entero,  per- 
auneció  verde :  y  de  este  modo  se  formó 
in  color  ▼año. 

38  Y  posólas  en  los  dornajos  en  donde 
se  derrami^  el  agua ;  para  que  quando 
ñmeran  á  beber  las  ovejas,  tuvieran 
ddante  las  varas,  y  concibieran  á  vista 
de  ellas. 

39  Y  así  fué  que  en  el  mismo  calor 
del  coito  las  ovejas  miraban  á  las  varas, 
y  lo  que  parían  era  manchado,  y  pintado 
y  salpicado  de  diversos  colores. 

40  Y  apartó  Jacob  el  ganado,  y  puso 
las  varas  en  los  dornajos  á  la  vista  de 
ki  cameros :  y  eran  de  Labán  todos  los 
blancos  y  nefprcs:  y  los  otros  de  Jacob, 
separados  los  hatos  unos  de  otros. 

41  Y  as\  qoando  en  la_  primera 
etfackm  eran  cid>iiertas  las  ovejas,  ponía 
Jacob  las  varas  en  los  dornajos  del  agua 
snle  los  <^oe  de  los  cameros  y  délas 
ovejas,  para  que  concibieran  á  vista  de 
dhs. 

42  Mas  quando  la  monta  era  tardíiu 
y  b  preñez  postrera,  no  las  poma.  Y 
así  las  tardías  eran  de  Labui ;  y  las 
tempranas  de  Jacob. 

43  Y  de  este  modo  se  enriqueció 
Jacob  excesivamente,  y  tuvo  muchos 
hatos  de  ganado,  siervos  y  úervas,  came- 
QosyaaHM. 

CAPITULO  XXXL 

JtebforínlendeDiotjyáaetniidaíieLMn, 
tmte  pru  Chanaán  con  taia  w  JwmiKa. 
XsMn  le  M  hugo  i  ioi  aleaneet,  pan  Dios 
k  «Miiig,  ftu  no  le  haga  ntngiat  dmk».  UW- 
wmmaOe  ludñettdo  kecko  con  Jaeoi  tai  trattdQ 
it  nmirtad  y  de  ttianxa,  te  mdae  t  Ha- 
té». 

MAS  quando  oyó  las  palabras  de  los 
hijas  de  Labán,  que  decían :  Jacob 

la  UHsado  todo  lo  que  fiíé  de  nuestro 

Mdre,  y  enriquecido  con  su  haóeifda,  se 

k  hecho  ilustre: 
i  Advirtió  asimismo  aueel  rostro  de 

Libán,  no  era  para  con  el,  como  ayer  y 

iales  de  ayer. 

3  Mayormente  diciéndole  el  Señor: 
Vuélvete  á  la  tierra  de  tus  padres  y  á  tu 
familia,  y  seré  contigo. 

4  Envió  y  llamó  ¿  Rachél  y  á  Lia  al 
campo,  en  donde  apacentaba  los  rebaños, 

3  Y  díxoles:  Veo  el  rostro  de  vuestro 
padre,qae  no  es  para  conmigo  como  ayer 

Lbites  de  ayer :  mas  el  Dios  de  mi  padre 
i  sido  conmigo. 

6  Y  vosotras  mismas  sabéis,  que  con 
todas  mb  fuerzas  he  servido  á  vuestro 
padre. 

^  7  Y  aun  vuestro  padre  me  ha  enga- 
sado, y  me  ha  cambiado  el  salario  diez 
veces:  y  con  todo  eso  no  le  ha  permitído 
Dios,  que  me  hiciera  daAa 


8  Quando  él  dixo:  Los  manchados 
serán  tu  salario ;  todas  las  ovejas  parían 
manchadas  sus  crías.  Y  quando  al  con- 
trarío deda :  Todo  lo  blanco  tendrás 
porsalarío;  todas  las  ovejas  las  parieron 
blancas. 

9  Y  Dios  ha  tomado  la  hacienda  i 
vuestro  padre,  y  me  la  ha  dado  á  mí. 

10  Porque  luego  que  llegó  el  tiempo 
de  que  concibieran  las  ovejas,  alzé  mis 
ojos,  y  vi  en  sueños  que  los  machos  que 
cubrían  á  las  hembras,  eran  pintados  y 
manchados  y  de  diversos  colores. 

1 1  Y  dízome  en  sueños  el  Ángel  de 
Dios:  ¿Jacob?  Y  yo  respondí:  Aquí 
estoy. 

12  El  qual  (üxo :  Alza  tus  ojos,  y  mira 
todos  los  machos  que  cubren  á  las  hem- 
bras, pintados,  mandiados  y  salpicados. 
Porque  he  visto  todo  lo  que  ha  hecho 
Laban  contigo. 

1 5  Yo  soy  el  Dios  de  Bethél,  en  donde 
ungiste  la  piedra,  y  me  hiciste  un  voto. 
Ahora  pues  levántate,  y  sal  de  esta 
tierra,  volviéndote  á  la  tierra  de  tu  naci- 
miento.   ■ 

14  Y  respondieron  Racfael  y  Lía: 
¿Acaso  tenemos  algún  residuo  en  los 
bienes  y  haencia  de  la  casa  de  nuestro 
padre? 

15  ¿Por  ventura  no  nos  ha  reputado 
como  extraños,  y  vendido,  y  se  ha  comido 
nuestro  precio? 

16  Mas  Dios  ha  tomado  las  riquezas 
de  nuestro  padre,  y  nos  las  ha  dado  á 
nosotras,  y  á  nuestros  hijos :  y  así  haz 
todo  lo  que  Dios  te  ha  mandado. 

17  Levantóse  pues  Jacob,  y  puestos 
sus  bajos  y  mugeres  sobre  los  camellos, 
se  partió. 

18  Y  tomó  toda  su  hacienda  y  los 
ganadcMLv  todo  lo  que  había  adquirido 
en  la  Mesopotamia,  encaminándose  4 
Isaac  su  padre  á  la  tierra  de  Cha- 
naán. 

19  Había  ido  Laban  en  este  tiempo  á 
esquilar  las  ovejas,  y  Rachél  hiuio  los 
ídolos  de  su  padre. 

20  No  quiso  Jacob  declarar  á  su 
suegro,  que  se  huía. 

21  Y  habiéndose  ido  tanto  él,  como 
todo  lo  que  era  de  su  derecho,  y  como 
pasado  el  río  se  encaminase  acia  el 
monte  de  Galaad, 

22  Se  dio  aviso  á  Labán  al  tercero 
día  como  Jacob  iba  huyendo. 

23  El  qual,  habiendo  tomado  consigo 
á  sus  hermanos,  fuéle  siguiendo  por  es- 
pacio de  siete  dias :  y  le  alcanzo  en  el 
monte  de  Galaad. 

24  Y  vio  en  sueños  que  le  decía  Dios; 
Guárdate  de  hablar  ásperamente  algo 
contra  Jacob. 

25  Y  Jacob  había  ya  eirtcndido  su 
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tienda  en  el  monte :  y  como  Labán  con 
sus  hermano;  le  hubiese  alcanzado» 
fixó  también  su  tienda  en  el  mbmo  monte 
de  Gataad. 

26  Y  dixo  á  Jacob:  jPor  qué  has 
hecho  de  manera  que  sin  noticia  mia  te 
llevases  mis  hijas  como  si  fueran  prisio- 
neras por  espada  ? 

27  ¿PoT  qué  has  querido  huir  sin 
saberlo  yo,  y  sin  avisarme,  para  que  te 
acompañase  con  alegría  y  cantares,  y 
panderetes,  y  vihuelas  ? 

28  No  me  has  dexado  besar  á  mis 
hijos  é  hijas :  neciamente  has  obrado : 
y  ahora  ciertamente 

29  Mi  mano  tiene  fuerza  para  volverte 
mal  por  mal ;  pero  el  Dios  de  vuestro 
padre  me  dixo  ayer :  Guárdate  de  hablar 
contra  Jacob  cosa  algiuia  áspera. 

30  Está  bien ;  deseabas  ir  á  los  tuyos, 
y  tenias  en  deseo  la  casa  de  tu  padre  ; 
i  por  qué  has  robado  mis  dioses  ? 

31  Respondió  Jacob :  El  haberme 
marchado  sin  darte  parte,  ha  sido  porque 
temí  que  por  fuerza  me  quitaras  tus 
hijas. 

32  Y  tocante  á  que  rae  acusas  de 
hurto,  aquel  en  cuyo  poder  hallares  tus 
dioses,  sea  muerto  a  la  vista  de  nuestros 
hermanos.      Escudriña,   si    hay  en    mi 

Í)oder  algima  cosa  que  te  pertenezca,  y 
lévatela.    Diciendo  esto,  no  sabia  que 
Rachél  habia  hurtado  los  ídolos. 

33  Y  asi  habiendo  entrado  Labin  en 
la  tienda  de  Jacob,  y  de  Lía,  y  de  las  dos 
siervas,  no  los  halló.  Y  como  hubiese 
entrado  en  la  tienda  de  Rachél, 

34  Ella  apresurándose  escondió  los 
ídolos  debaxo  del  aparejo  de  un  camello', 
y  sentóse  encima :  y  al  aue  escudriñaba 
toda  la  tienda,  y  nada  hallaba, 

35  Le  dixo:  no  se  enoje  mi  señor, 
porque  no  me  puedo  levantar  delante 
de  ti ;  por  quanto  estoy  ahora  con  la 
costumbre  de  las  mugeres.  De  esta 
manera  quedó  burlada  la  solicitud  del 
que  buscwa. 

36  Y  Jacob  enojado,  dixo  con  riña  á 
Labán :  {  Por  qué  culpa  mia,  y  por  qué 
pecado  mió  te  has  enardecido  tanto  en 
pos  de  mí, 

37  Y  has  escudriñado  todo  mi  menage  ? 
¿Qué  has  hallado  de  todo  el  haber  de 
tu  casa  ?  Pónlo  aquí  á  la  vista  de  mb 
hermanos  y  de  tus  hermanos,  y  sean 
jueces  entre  mí  y  entre  tí, 

38  ¿  Para  esto  he  estado  veinte  años 
contigo  ?  Tus  ovejas  y  cabras  no  fueron 
estériles,  no  me  be  comido  los  cameros 
de  tu  lanado : 

39  rii  te  mostré  lo  que  las  fieras  ha- 
Inan  arrebatado,  yo  resarcia  todo  el 
daño :  todo  lo  que  perecía  por  hurto,  me 
fo  exigías  con  ngor : 
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40  De  dia  y  de  noche  roe  quemaba  el 
calor  y  la  helada,  y  huía  el  sueño  de  mis 
ojos. 

41  Y  de  esta  manera  te  he  servido 
veinte  años  en  tu  casa,  catorce  por  tus 
hijas,_  y  seis  por  tus  ganados :  me  has 
cambiado  también  diez  veces  mi  sa- 
lario. 

42  Y  si  el  Dios  de  mi  padre  Abra- 
ham,  y  el  temor  de  Isaac  no  me  hubiera 
asistido,  tal  vez  ahora  me  hubieras 
despachado  desnudo :  Dios  miró  mi 
aflicción  y  trabajo  de  mis  manos,  y 
ayer  te  reprehendió. 

43  Respondióle  Labán:  Mb  hijas  é 
hijos,  y  tus  ganados  y  todo  lo  que  ves 
son  cosa  mia :  ¿  qué  puedo  yo  hacer  á 
mis  hijos  y  nietos? 

44  Ven  pues,  y  hajgamos  alianza,  para 
que  sea  en  testimomo  entre  mí  y  entre 
tí. 

45  Tomó  pues  Jacob  una  piedra,  y 
alzóla  por  título. 

46  V  dixo  á  sus  hermanos:  Traed 
{Medras.  Los  quales  recogiéndolas  hi- 
cieron un  majano,  y  comieron  sobre 
él : 

47  Al  qual  llamó  Labán,  el  Majano 
del  testigo;  y  Jacob,  el  Montón  del  tes- 
timonio cada  uno  según  la  propiedad  de 
su  lengua. 

48  Y  dixo  Labán :  Este  majano  será 
hoy  testigo  entre  mí  y  entre  tí,  y  por 
esto  fué  llamado  su  nombre  Galáadj 
esto  es,  el  Majano  testigo. 

49  Mire  y  juzeue  el  Señor  entre  noso> 
tros,  quando  nos  nubieremos  separado  el 
uno  del  otro : 

¿O  Si  afligieres  á  rab  hijas  y  si  tomares 
otras  mugeres  á  ma^de  ellas:  ningún 
testigo  hay  de  nuestras  palabras  sino  es 
Dios,  que  presente  está  mirando. 

51  Y  dixo  de  nuevo  á  Jacob:  Mira, 
este  macano,  y  esta  piedra  que  he  alzado 
entre  mi  y  tí, 

52  Será  testigo:  este  majano, repito, 
y  esta  piedra  sean  en  testimonio,  si  o  yo 
pasare  de  él  para  ir  á  tí,  ó  tú  le  pasares 
con  desipiio  de  hacerme  mal. 

53  El  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de 
Nachór  juzgue  entre  nosotros,  el  Dios  de 
sus  padres.  Juró  pues  Jacob  por  el 
temor  de  Isaac  su  padre : 

54  E  inmoladas  las  víctimas  en  el 
monte,  llamó  á  sus  hermanos  para  que 
comiesen  pan.  Los  cjuales  después  de 
haber  comido,  se  quedaron  allí. 

55  Mas  Labán  levantándose  antes  de 
amanecer,  besó  á  sus  hijos  v  á  sus  hijas, 
y  bendíxolos:  y  se  volvió  a  su  lugar. 

CAPITULO  XXXIL 

Jacob  tiguiatdo  nt  camino  vi6  (m  Aigtks. 
Mta  de  n  lUgada  á  Etaú  nt  hermano,  y 
para   aplacmrk     U   enrw    rtgaUíí.     Esmü 
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TtntiJt  i*  *tt  fcwwiWiif  b  Mb  4  ndttr,  y 
U  ihwxa.  Jmeeb  iiicAa  ctn  m  «instl,  fiM 
&  mui>  el    ntintrt  <e   Jwoi  m  ü  it  I»- 


á  SUS  criados :  Adelantaos  á  nú :  y  haya 
on  espacio  entre  manada  y  manada. 

17  Y  mandó  al  primero,  diciendo :  Si 
encontrares  á  mi  iiennano  £saú,  y  te 
preruntaie :  ^  De  quién  eres  ?  ó  á  donde 
vas?  ó  de  ,quién  es  esto,  que  llevas  de- 
lante de  tí  ^ 

18  Responderás :  Son  presentes  de  tu 
siervo  Jacob,  que  ha  enviado  á  mi  señor 
Esaú :  y  él  mismo  también  viene  en  poc 
de  nosotros. 

19  Y  las  mismas  órdenes  dio  al  se- 
g^undo  y  al  tercero,  y  á  todos  los  que 
seguian  las  manadas,  dicioido  :  Hablad 
en  los  mismos  términos  á  Esaú,  quando 
le  encontréis. 

20  Y  añadiréis :  El  mismo  Jacob  tu 
siervo  si^    también   nuestro'  camino  ; 

(porque  dixo :  Le  aplacaré  con  los  pre- 
sentes (]ue  van  aelame,  y  después  le 
veré,  qujzá  me  seri  propicio. 


V  JACOB  se  filé  por  el  camino  que 
-■•  habia  emprendido  :  y  saliéronle  al 
encuentro  Angeles  de  Dios. 

2  Y  como  ios  hubiese  visto,  dixo : 
Campamentos  de  Dios  son  estos :  y  lla- 
mó el  nombre  de  aquel  lugar,  Mahaínaim, 
esto  es.  Campamentos. 

3  Y  envió  también  mensag«t)8  de- 
lante de  sí  ii  Esaú  su  hermano  á  tierra 
de Seír,á  lar^^on  de  Edom : 

4  Yniandóks,  diciendo:  Asi  habla- 
réis á  Esaú  mí  señor :  Jacob  tu  hermano 
te  dice  esto  :  En  casa  de  Labin  he  pere- 
ninado,  y  he  estado  hasta  e\  día  de 
noy. 

5  Tengo  vacas,  y 

siervos  y  siervas:  y  envío ,  .    . 

:ada  á  mi  señor,  para  hallar  gracia  de- 1     2J  De  este  modo^  fiíéron  delante  de 
laote  de  tL  él  los  presentes,  y  él  se  quedó  aquella 

noche  en  el  campamento, 


6  Y  volvieron  á  Jacob  los  racnsa- 
gerofl,  diciendo  :  Llegamos  á  tu  herma- 
no Esaú,  y  he  aquí  que  viene  apresit- 
rado  á  tu  encuentro  con  qnatrocientos 
hombres. 

7  Temió  Jacob  mucho :  y  amedren- 
tado repartió  la  gente  que  tenia  consigo, 
y  también  el  ganado,  y  las  ovejas,  y  las 
vacas,  y  los  camellos,  en  dos  ouadríüas, 

8  ÍNciendo :  Si  viniere  Esau  á  la  una 
quadrilla,  y  la  hiriere,  la  otra  quadrilla 
(pie  queda,  se  salvará. 

9  Y  dixo  Jacob:  Dios  de  mi  padre 
Ahraham,  y  Dios  de  mi  padre  kaac  : 
Señor,  que  me  dixiste:  Vuélvete  á  tu 
tiara,  y  al  logar  de  tu  nacimiento,  y  te 
baré  bien: 

10  Inferior  soy  á  todas  tus  miserícor- 
diis,  jr  &  tu  verdad  que  has  cumplido 
i  tu  siervo.  Con  mi  cayado  pase  este 
Jordán :  y  ahora  vuelvo  con  dos  quadrí- 
Dm. 

11  Líbrame  de  la  mano  de  Esaú  mi 
homano,  porque  le  temo  mucho  :  no  sea 
cuo  que  viniendo  hiera  á  la  madre  con 
k»  hijos. 

12  Tú  (fiziste,  que  me  harías  Iñen,  y 
que  multipHcarias  mi  posteridad  como 
la  arena  del  mar,  que  por  la  muche- 
dumbre no  se  puede  numerar. 

13  Y  habiendo  dormido  alU  aquella 
noche,  separó  de  aquello  que  tenia, 
presentes  para  Esaú  su  hermano, 

14  Doscientas  cabras,  vdnte  machos 
de  cabrío,  doscientas  ovejas,  y  veinte 
cameros, 

15  Treinta  cameUas  paridas  con  sus 
tras,  qnarenta  vacas,  y  veinte  toros, 
Veinte  asnas,  v  diez  pcJlinos  de  ellas. 

16  Y  envió  por  manos  de  sus  siervos 
cada  manada  de  estas  de  por  sí,  y  dixo 


22  Y  como  se  hubiese  levantado  tem- 
prano, tomó  sus  dos  mugeres  y  otras 
tantas  siervas  con  sus  once  hijos,  y  pasó 
el  vado  de  Jabóc. 

23  Y  después  de  haber  hecho  pasar 
todo  lo  que  le  pertenecía, 

24  Se  quedo  solo :  y  he  aquí  un  hom- 
bre que  luchaba  con  él  hasta  la  mañana. 

25  £1  qual  viendo^  que  no  le  podía 
vencer,  tocóle  el  nervio  de  su  muslo,  y 
en  el  mismo  punto  se  marchitó. 

26  Y  dízole :  Déxame,  que  ya  sube 
el  alva.  Respondió  :  No  te  dexaré,  si 
no  me  bendixeres. 

27  Dixo  pues :  ¿  Qué  nombre  tienes  ? 
Res{>ondió:  Jacob. 

28  El  dixo:  De  ninguna  manera  se 
llamará  tu  nombre  Jacob,  sino  Israel ; 
ponjue  si  contra  Dios  fuiste  fuerte, 
¿quanto  mas  prevalecerás  contra  los 
hombres  ? 

29  Preguntóle  Jacob  :  Dime,  <;  con 
qué  nombre  eres  llamado  ?  Respondió  : 
i  Por  qué  pre^ntas  mi  nombre  ?  V  ben- 
díxole  en  el  mismo  lugar. 

30  Y  llamó  Jacob  el  nombre  de  aquel 
\u^,  Phanuél,  diciendo :  He  vbto  á 
Dios  cara  á  can,  y  mi  ánima  ha  sido 
salva. 

€1  Y  salióle  el  sol,  luego  que  pasó  de 
Phanuél ;  mas  él  iba  coxeando  de  un 
pie. 

32  Por  lo  c|ue  no  comen  los_  hijos  de 
Israel  el  nervio,  que  se  marchitó  en  el 
muslo  de  Jacob,  hasta  el  dia  de  hoy, 
porque  tocó  el  nervio  de  su  muslo,  y 
quedó  entorpecido. 

CAPITULO  XXXIII. 

Jacob  ton  m  ttmáMon  y  ngtiot  gana  ti  cora- 
zm  yt^tOo  i»  itt  Wrmmo  EuA.     HoWlo 
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m  Soctíh  y  m  SaUm,  ¿atde  erigt  ú  Dia»  tm 
dter,  y  U  ijfrtce  lacrificiot. 

y  ALZANDO  Jacob  sus  ojos,  vio 
venir  á  Esaú,  y  con  él  quatroaentos 
hombres:  y  reparbo  los  hijos  de  Liayde 
Rachél,  y  de  las  dos  siervas: 

2  Y  puso  en  el  principio  las  dos 
áervas  y  sus  hijos :  y  a  Lia  ^  á  sus  hijos 
en  segundo  lugar :  y  á  Rachel  y  á  Joseph 
los  postreros. 

3  Y  él  adelantándose,  adoró  siete 
veces  encorvado  acia  tierra,  hasta  que  se 
acercase  su  hermano. 

4  Esaú  con  esto  corriendo  á  encon- 
trarse  con  su  hermano,  abrazóle,  y  estre- 
chándose con  su  cuello  y  be«^dole, 
lloró. 

5  Y  alzados  los  ojos,  vio  las  mujeres 
y  los  niños  de  ellas,  y  dixo :  ¿  Quiénes 
son  estos?  ¿y  acaso  te  pertenecen  á  tí  ? 
Respondió :  son  los  niños,  que  Dios  me 
ha  dado  á  mi  tu  siervo. 

6  Y  llegando  las  siervas  y  sus  hijos, 
se  encorvaron. 

7  Llegóse  también  Lia  con  sus  niños, 
y  habiéndole  en  la  misma  manera  ado> 
rado,  le  adoraron  los  ídtlmos  Joseph  y 
Rachél. 

S  Y  dixo  Esaú :  ;  Qué  quadrillas  son 
estas  que  he  tenido  al  encuentro  ?  Res- 
pondió :  Para  hallar  gracia  delante  de  mi 
señor. 

9  Pero  él  dixo :  Tengo  bienes  machí 
simos,  hermano  mío,  sean  para  tí  los 
tuyos. 

10  Y  dixo  Jacob:  No  quieras  tal, 
te  ruego;  raas  si  he  hallado  gracia  en 
tus  ojos,  recibe  de  mis  roanos  este  do- 
necillo;    porque  así  he 


camino   que  había 


>}  porque  asi  be  visto  tu  rostro, 
como  SI  hubiera  visto  el  rostro  de  Dios : 
«é  favorable  para  mí, 

11  Y  recibe  la  bendición  que  te  be 
traído,  y  que  Dios  que  da  todas  las  cosas 
me  ha  dispensado.  Y  como  la  aceptase 
á  duras  penas,  por  importunar  el  her- 
mano, 

12  Dixo :  Vamos  juntos,  y  seré  com- 
pañero de  tu  viage. 

13  Y  dixo  Jacob:  Sabes,  Señor  mió, 
que  tengo  en  mi  compañía  niños  tiernos, 
y  ovejas  y  vacas  preñadas :  á  las  que  si 
hiciere  trábaiar  mas  en  andar,  morirán 
en  un  dia  todos  los  rebaños. 

14  Vaya  mi  señor  delante  de  su  siervo : 
y  yo  poco  á  poco  seguiré  sus  pisadas, 
según  viere  que  pueden  mis  niños,  hasta 
llegar  á  mi  señor  en  Seír. 

15  Respondió  Esaú:  Rnégote,  aue 
del  pueblo  que  está  conmigo^  queden 
siquiera  compañeros  de  tu  cammo.  No 
es  menester,  dixo :  de  esto  único  neco- 
sito  solamente,que  halle  yo  gracia  en  tu 
presencia,  señor  mío. 

16  Volvióse  pues  Esaú  aquel  mismo 
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dia  á  Seír  por  el 
venido. 

17  Y  Jacob  vino  á  Socóth ;  en  donde 
habiendo  edificado  una  casa  y  fixado 
las  tiendas,  llamó  el  nombre  de  aquel 
lugar,  Socóth^  esto  es^  tiendas. 

18  Y  paso  á  Salem  ciudad  de  los 
Sichimitas,  que  está  en  la  tierra  de  Cha- 
naán,  después  que  volvió  de  Mesopo- 
tamia  de  Syria:  y  habitó  cerca  de  la 
ciudad. 

1 9  Y  compró  la  parte  del  campo,  en  que 
htd>ia  fixado  tiendas,  á  los  hijos  de  He- 
mor  padre  de  Sichém,  por  cien  corderos. 

20  Y  erigido  allí  un  altar,  invocó  so- 
bre el  al  dios  fortísimo  de  Israel. 

CAPITULO  XXXIV. 

Dma  h^a  i»  Jacob  a  robada  y  fañada  por 
Sichém.  Ln  hermanoi  dt  Dina  fueriendo 
vmgar  esta  ñ^urío,  u*im  de  im  mg'año  con 
t*$  SiiümUai:  lo$  kaa»  dratnadar  á 
Mm,  ton  pretexto  de  hacer  con  dtot  ali- 
mua ;  y  qttando  estaban  nua  descuidadot  y  do- 
Ittrii—,  entren  en  ta  ciudad  y  ¡ot  paian  d  todos 
á  euc&tUo. 

Y  SALIÓ  Dina  la  hija  de  Lía,  á  ver 
las  mugeres  de  aquella  región. 

2  A  la  qual  como  hubiese  visto  Si- 
chém hijo  de  Hemór  Hevéo,  Príncipe  de 
aquella  tierra,  enamoróse  de  ella :  y  la 
robó,  y  durmió  con  ella,  oprimiemlo  vio- 
lentamente á  la  doncella. 

3  Y  d  alma  de  él  se  apegó  k  ella,  y 
suavizó  á  la  triste  con  caricias. 

4  _Y  encaminándose  á  Hemór  su  padre, 
le   dixo:  Tómame  esta  muchacha 


por 
muger. 

5  Lo  qual  como  hubiese  oido  Jacob, 
estando  los  hijos  ausentes  y  ocupados  en 
el  pasto  de  los  ganados,  calló  hasta  que 
volviesen. 

_  6  Y  habiendo  salido  Hemór  padre  d« 
Sichém,  para  hablar  á  Jacob, 

7  Ue  aquí  que  sus  hiios  venían  del 
campo:  y  oido  lo  que  había  pasado,  se 
enojaron  mucho,  porque  habia  execu- 
tado  contra  Israel  una  acción  fea,  y  por- 
que habiendo  foryado  á  la  hija  de  Jacob, 
habia  cometido  una  cosa  ilícita. 

8  Hemór  pues  les  dixo:  El  alma  de 
Sichém  mi  hijo  se  ha  quedado  apegada  á 
vuestra  hija :  dádsela  por  muger : 

9  Y  eiuazemos  reciprocamente  matri- 
monios :  dadnos  vuestras  hijas,  y  tomad 
nuestras  hijas. 

10  Y  habitad  con  nosotros ;  la  tierra 
está  á  disposición  vuestra,  labrad,  nego- 
ciad, y  poseedla. 

11  Y  Sichém  dixo  también  al  padre 
y  &  los  hermanos  de  Dina :  Halle  yo 
gracia  delante  de  vosotros ;  y  daré, 
quanto  determinareis : 

12  Aumentad  el  do(e,y  pedid  dádiva.<>. 
y  yo  daré  con  gusto  lo  que  pidiereis  : 
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dadme  solamente  pormHgerá  esta  mu- 
chacha. 

13  Respondiénm  kM  híios  de  Jacob  á 
Stchcm  y  á  so  padre  con  dolo,  eoabra- 
veddos  par  el  e^ipro  de  su  hermana : 

14  No  podemos  hacer  lo  que  pedís, 
ni  dai^  nuestra  hermana  á  homln^e'no 
circuncidado:  porque  es  entre  nosotros 
una  cosa  ilícita  y  abominable. 

15  Mas  con  esta  ccmdicion  podremos 
confederamoe,  si  quisiereb'  ser  semer 
jantes  á  nosotros,  y  que  se  circunciden 
aitre  vosotros  todos  los  varones : 

16  Entonces  daremos  v  tomaremos 
reciprocamente  'Vuestras  hijas,  y  las 
nuestras:  y  habitaremos  con  vosotras, 
y  seremos  vm  solo  pud>k>: 

17  Mas  si  no  qiñmesás  órcunddaros, 
(omarcanoa  nuestra  hija,  y  nos  retirare- 
moa. 

18  Pareció  bien  la  oferta  de  ellos  í 
Hemóny  á  Sicbém  su  hijo: 

19  Y  no  retardó  el  joven  el  executar 
luego  lo  que  se  le  pedia ;  porque  amaba 
en  grao  manera  á  la  muchacha,  y  él  era 
Oastre  en  toda  la  casa  de  su  paore. 

20  Y  habiendo  entrado  en  la  puerta 
de  la  ciudad,  dixéron  al  pueblo : 

21  Estos  son  hombres  de  paz,  y 
qiñeren  habitar  cAi  nosotros:  negocien 
en  h  tierra,  y  cultívenla,  porque  siendo 
espadosa  y  ancha,  necesita  de  cahi- 
vaidores:  tomaremos  sus  hijas  por  mn- 
geres,  y  les  daremos  las  nuertras. 

_  22  SMo  hay  una  cosa  que  retarda  un 
bien  tan  grande:  el  que  circuncidónos 
nuestra  varone;,  imitando  la  costumbre 
de  este  pueblo. 

23  Y  sos  bienes,  y  ganados,  y  todo 
lo  que  poseen,  será  nuestro :  condescen- 
damos solamente  en  esto,  y  morando 
juntos,  forawTcnins  un  íríLo  pueblo. 

24  Y  todos  '  consintieron,  habiendo 
órcuncidado  á  todos  los  varones. 

25  Y  ve  aquí  que  al  tercero  dia, 
fiando  es  gravísimo  el  dolor  de  las 
heridas :  dos  hqos  de  Jacob,  Simeón  y 
Leví,  hermanos  de  Dina,  tomando  sus 
espadas,  entraron  intrépidamente  en  la 
ciudad :  y  habiendo  pasado  á  cuchülo  á 
lodovaronj 

26  Mataron  asimismo  &  Hemór  y  á 
Sichém,  sacando  á  Dina  su  hermana  de 
la  casa  de  Sichéfn. 

27  Los  que  habiendo  salido,  se 
Mhánm  sobre  los  muertos  los  otros 
i>q<M  áe  Jacob :  y  saquearon  la  ciudad 
™  venemaa  del  estupro. 

28  Toraánm  sus  ovejas,  y  vacas,  y 
asnos,  y  destruyendo  todo  lo  que  había 
m  las  casas,  jr  en  los  campos : 

,29  Se  llevaron  también  cautivos  sus 
BBOR  y  midieres. 
30  Lo  qual  ezecutado  con  osadía, 
C 


dixo  Jacob  á  Snneon  y  i  Levi :  Turbado 
me  habéis,  y  hcchome  odioso  á  los  Cha- 
nanéos,  y  á  los  Pbereaéos,  moradores 
de  esta  tierra.  Nosotros  somos  pocos: 
ellos  congregados  me  herirán,  y  seré  yo 
destruido,  y  mi  casa. 

31  Respondieron:  (¡Pues qué, debieron 
abusar  de  nuestra  hermana,  como  de  una 
ramera? 

CAPITULO  XXXV. 

Jacob  quitatn  IdoUaim /amilU: parttiBtíkü, 
dmtde  levanta  tm  altar  al  Señor.  M'aee  Bm- 
jamiH,  y  muere  RaekéL  Ruien  comete  wt  ñl- 
eetto  con  Bala  eoneuUna  ie  nt  foért.  Se 
kaet  tma  emimenicton  de  ka  Jk^íof  ie  Jatah,  y 
muere  bame  mfaén. 

ENTRE  tanto  dixo  Dios  á  Jacob: 
Levántate,  y  sube  á  Bethél,  y  ha- 
bita allí,  ^  haz  un  altar  al  Dios,  que  te 
se  apareció,  quando  huías  de  Esaíi  tu 
hermano. 

2  Y  Jacob,  habiendo  convocado  á 
toda  su  familia,  dizo :  Arroiad  los  dioses 
ágenos,  que  hay  en  medio  de  vosotros,  y 
purificaos,  y  mudad  vuestros  vestidos. 

3  Levantaos,  y  subamos  á  Bethél, 
para  hacer  allí  un  altar  al  Dios,  que  me 
oyó  en  el  dia  de  mí  tribidacion,  y  ñié 
compañero  de  mi  viage. 

4  Diéronle  pues  todos  los  dioses 
ágenos  que  tenían,  y  los  zarcillos,  que 
estaban  en  las  oreias  de  ellos :  y  el  los 
soterró  al  pie  del  terebintho,  que  está 
mas  allá  de  la  ciudad  de  Sichem. 

5  Y  como  hubiesen  partídoj  cayó 
terror  de  Dios  sobre  todas  las  cmdades 
del  contorno,  y  no  se  atrevieron  á  per^ 
.segnu:  á  los  que  se  retiraban. 

6  Vino  pues  Jacob  á  Luza,  que  está 
en  tierra  de  Chanaán,  por  sobre  nombre 
Bethél :  él  y  todo  el  pueblo  que  con  él 
estaba. 

7  Y  edificó  allí  un  altar,  y  Uamó  el 
nombre  de  aquel  lugar,  la  Casa  de  Dios: 
por  quanto  se  le  habia  aparecido  allí 
Dios,  quando  iba  huyendo  de  su  lier- 
mano. 

8  En  este  mismo  tiempo  murió  Dé- 
bora  nodriza  de  Rebeca,  y  ñié  enterrada 
á  las  raices  de  Bethél  al  pie  de  una  en- 
cina: y  fué  llamado  el  nombre  de  aquel 
lugar.  Encina  del  llanto. 

9  Y  se  apareció  Dios  otra  vez  á 
Jacob,  después  que  volvió  de  Maopo- 
tamia  de  Syria,  y  le  bendix<^ 

10  Diciendo :  Ya  no  te  llamarás  mas 
Jacob,  sino  Israel  será  tu  nombre.  Y 
Uamólíe  Inaél, 

11  Y  le  dixo:  Yo  sot  el  Dk»  otaxá- 
potente,  crece,  y  multipBcate :  gentes  y 

Sueblos   de   naciwies  procederán  de  n, 
ieyes  saldrán  de  tos  lomos.        ' 

12  Y  la  tierra,  que  di  á  Abrahamy  á 
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Isaac,  la  daré  á  tí,  y  á  tu  posteridad 
después  de  tí. 

13  y  retiróse  de  él. 

14  Mas  él  alzó  un  título  de  piedra  en 
el  lugar,  en  que  Dios  le  habia  nablado: 
vertiendo  sobre  él  libaciones,  y  derra- 
mando aceyte : 

15  Y  llamando  el  nombre  de  aquel 
lugar,  Bethcl. 

16  Y  saliendo  de  allí,  llegó  en  tiempo 
de  primavera  á  la  tierra  que  va  á 
Ephrata:  en  la  que  estando  de  parto 
Rachcl, 

17  Comenzó  á  peligrar  por  la  dificultad 
del  parto.  Y  díxole  la  partera :  No 
temas,  porque  aun  tendrás  este  hijo. 

18  V  saliéndosele  el  alma  en  fuerza 
del  dolor,  y  amenazándole  ya  la  muerte, 
llsonó  él  nombre  de  su  hijo,  Benoni, 
esto  es,  hijo  de  mi  dolor :  pero  el  padre 
le  llamó,  Benjamín,  esto  es,  hijo  de  la 
diestra. 

19  Murió  pues  Rachcl,  y  fué  en- 
terrada en  el  camino  que  va  á  Ephrata, 
esta  es  Bethlehem. 

20  Y  erigió  Jacob  un  título  sobre  su 
sepultura :  este  es  el  titulo  del  monumento 
de  Rachélj  hasta  el  dia  de  hoy. 

21  Saliendo  de  allí,  fixó  su  tienda 
mas  allá  de  la  Torre  del  ganado. 

22  Y  q^do  habitaba  en  aquella 
tíerra,  fué  Rubén,  v  durmió  con  Bala 
concubina  de  su  padre :  lo  que  no  se  le 
ocukó.  Eran  pues  doce  los  hijos  de 
Jacob. 

23  Hijos  de  Lia:  Rubén  el  primo- 
génito, y  Simeón,  y  Leví,  y  Judá,  é 
luacár,  jr  Zabulón. 

24  Hijos  de  Rachél :  Joseph  y  Ben- 
jamín. 

25  Hnos  de  Bala  sierva  de  Rachél: 
Dan  y  Néphtali. 

26  Hijos  de  Zelpha  sierva  de  Lia: 
Gad,  y  Asér:  estos  son  los  hijos  de 
Jacob,  que  le  nacieron  en  Mesopotamia 
de  Syria. 

27  Vino  también  á  Isaac  su  padre  á 
Mambré,  á  la  ciudad  de  Aibó,  esta  es 
Hebrón :  en  donde  moraron  como  pere- 
grinas Abraham,  é  Isaac. 

28  Y  cumpliéronse  los  días  de  Isaac 
ciento  y  ochenta  años. 

29  I  consumido  de  la  edad  murió: 

Sfué  agre^do  á  su  pueblo,  anciano  y 
eno  de  días:  y  enterráronle   Esaú   y 
Jacob  sus  hijos. 

CAPITULO  XXXVL 


&  tace  tmimcracion  it  1m  frineifaó  Cauáillot, 
que  detcauSénm  de  Etaú.     Coñ  etto  $e 


átmplUiaUa  prometa!  dtlSmor,y  la  bendieion, 
pieUíU  Itaac. 

Y  ESTAS  son  las  generaciones  de 
Esaú,  el  mismo  es  Edom. 
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2  Esaú  tomó  mugeres  de  las  hijas  de 
Chanaán :  á  Ada  hija  de  Elón  Hethéo, 

&&  Oolibama  hija  de  Ana  hija  de  Sebéon 
evéo: 

3  Y  á  Basemáth  hija  de  Ismael  her- 
mana de  Nabayóth. 

4  Y  parió  Ada  á  Eliphaz :  Basemáth 
engendró  á  Rahuél : 

5  Oolibama  engendró  á  Jehus,  y  á 
Ihelón,  y  á  Coré :  estos  son  los  hijos  de 
Esaú,  que'  le  nadéron  en  tierra  de 
Chanaán. 

6  Tomó  pues  Esaú  sus  mugeres,  c 
hijos,  é  hijas,  y  todas  las  personas  de  su 
casa,  y  la  hacienda  y  ganados,  y  todo 
lo  que  podía  poseer  en  tierra  de  Cha- 
naán :  y  fuese  á  otra  región,  y  se  retiró 
de  su  hermano  Jacob. 

7  Poniue  eran  muy  ricos,  y  no  podían 
habitar  juntos :  ni  los  sostenía  la  tierra 
de  su  peregrinación  por  la  multitud  desús 
ganados. 

8  Y  habitó  Esaú  ea  el  monte  de  Seír, 
el  mismo  es  Edóm. 

*  9    Y  estas  son   las  generaciones  de 
Esaú  padre  de  Edóm  en  el  monte  Seír, 

10  I  estos  los  nombres  de  sus  hijos : 
Eliphaz  hijo  de  Ada,  muger  de  Esaú ; 
Rafiuél,  hijo  tamlúen  de  Basemáth  su 
muger.  * 

11  Y  los  hijos  de  Eliphaz  fh^on: 
Themán,  Omár,  Siipbo,  y  Gathám,  y 
Cenéz. 

12  Y  Thamna  era  ccmcubina  de  EUi- 
phaz  hijo  de  Esaú,  la  qual  le  ^arió  ¿ 
Amaleen.  Estos  son  los  hijos  de  Ada 
muger  de  Esaú. 

13  Y  hijos  de  Rahuél:  Naháth,  y 
Zara,  Samma  y  Meza:  estos  los  hijos 
de  Basemáth,  muger  de  Esaú. 

14  Estos  ñiéron  también  los  hijios  de 
Oolibama,  hija  de  Ana,  que  fué  l^ia  de 
Sebéon,  muger  de  Esaú,  que  le  parió, 
Jehus,  y  Ihuón,  y  Coré. 

15  Estos  son  los  caudillos  de  entre 
los  hijos  de  Esaú :  hiios  de  Eliphaz  pri- 
mogénito de  Esaú :  el  caudillo  Theman  : 
el  caudillo  Omár,  d  caudillo  Sepho,  el 
caudillo  Cenéz.  ^ 

16  El  caudillo  Coré,  el  Caudillo  Ga. 
thám,  el  caudillo  Anudéch :  estos  ios 
liijos  de  Eliphaz  en  la  tierra  de  Edóm, 
y  estos  hijos  de  Ada. 

17  Estos  también  hijos  de  Rahuél 
hijo  de  Esaú:  et  caudillo  Naháth,  el 
caudillo  Zara,  el  caudillo  Samma,  el 
caudillo  Meza.  Y  estos  los  caudillos  de 
Rahuél,  en  la  tierra  de  Edóm:  estos 
hijos  de  Basemáth  muger  de  Esaú. 

18  Y  estos  los  hijos  de  Oolibama 
muger  de  Esaú:  el  caudillo  Jehús,  el 
caudillo  Ihelón,  el  caudillo  Coré :  estos 
caudillos  de  Oolibama  hija  de  Ana 
mnger  de  Esaú. 
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19  Estos  soD  los  hijos  de  Esaú,  y 
otos  los  caudíDos  de  dios :  el  mismo  es 
Edóm. 

20  Estos  son  los  hijos  de  Seír  Hórreo, 
bateadores  de  la  tierra:  Lotán,  y 
Sob&l,  y  Sebéon,  y  Ana, 

21  Y  DisÓD,  y  Esér,  y  Dasán.  Estos 
k»  caudillos  Hórreos,  hijos  de  Seir  en 
tierra  de  Edóm. 

22  Y  hijos  de  Lotán  fiíéron  Horí  y 
Hernán :  y  Thamna  era  hermana  de 
Lotán. 

23  Y  estos  hijos  de  Sobál:  Alván,  y 
Manahát,  y  Ebál,  y  Sepho.  y  Onám. 

24  Y  estos  mjos  de  Sájeón:  Aya, 
y  Ana.  Este  Ana  es  el  «lue  halló  las 
aguas  calientes  en  el  desierto,  <fuando 
encentaba  los  asnos  de  Sá>eon  su 
padre:  ^ 

25  Y  tuvo  un  hijo  Dison,  y  una  hija 
Oolibama. 

26  Y  estos  hijos  de  Disón :  Hamdán, 
y  Esebán,  y  Jethrám,  y  Charán. 

27  Estos  también  lujos  de  Esér:  Ba- 
laán.  y  Zaván.  y  Acán. 

28  Y  Disan  tuvo  hijos :  á  Hus,  y 
Aran. 

29  Estos  los  caudillos  de  los  Hórreos : 
él  caudillo  Lotán,  d  caudillo  Sobál,  d 
cauliDo  Sebeón,  el  caudiUo  Aná^ 

30  El  caudillo  Disón,  d  caudillo  Esér, 
d  caudillo  Disán :  estos  los  caudillos  de 
los  Hórreos,  que  tuvieron  el  mando  en  la 
tíeira  de  Sen-. 

31  Mas  los  Reyes,  que  reamaron  en 
tierra  de  Edóm,  antes  que  tuvieran  Rey 
los  hijos  de  Israel,  fueron  estos : 

32  Bela  hijo  de  Beór,  y  el  iximbre  de 
sa  ciudad  Denaba. 

33  Y  murió  Bda,  y  reynó  en  su  lugar 
Jobáb,  lúio  de  ^tara  die  Bosra. 

34  Y  habiendo  muerto  Jobáb,  reynó 
«n  su  luear  Husám,  de  la  tierra  de  los 
Tliemanitas. 

35  Muerto  también  éste,  reynó  en  su 
^ar  Adad,  hijode  Badád,  que  hirió  á 
Madián  en  la  región  de  Moáb:  y  d 
nombre  de  su  ciudül,  Avith. 

36  Y  habiendo  muerto  Adád,  reynó 
co  su  luear  Semla  de  Masreca. 

37  Muerto  también  éste,  reynó  en  su 
logar  Saíd  de  Rohobótfa  del  rio. 

38  Y  habiendo  muerto  éste  también, 
le  sucedió  en  d  reyno  Balanán,  hijo  de 
Achobór. 

39  Y  muerto  asimismo  éste,  reynó 
ea  su  War  Adár,  y  d  nombre  de  su 
dudad  rhau:  y  su  muger  se  llamaba 
Meetabél,  hqa  de  Memd,  hija  de 
Hesaáb. 

40  Estos  pues  son  los  nombres  de  los 
caodHIos  de  Esaá  por  sus  linages,  y  luga- 
res, y  nomines :  d  caudillo  Thaínna,  d 
caocBllo  Aira,  d  caodiüo  Jediétb, 


41  El  caudillo  Oolibama,  d  caudillo 
Ela,  el  caudiUo  Phinón, 

42  El  caudillo  Cenéz,  d  caudillo 
Tbemán.d  caudillo  Mabsár, 

43  El  caudillo  Magdiél,  el  caudillo 
Hbám:  estos  los  caudillos  de  Edóm 
habitantes  en  la  tierra  de  su  mando: 
este  es  Esaú  padre  de  ios  Idnméos. 

CAPITULO  XXXVIL 

Enciáia  de  ¡o$  U}0$  de  Jacob  contra  Jottph 
flt  kemumo;  cUm  U  venden  á  iet  MtdiMni 
tu,  y  ettoM  i  Puliphir  m  Eggpta,  4  áao' 
de  lo  conducen» 

Y  HABITO  Jacob  en  tierra  de  Cha- 
náan,  en  dmide  peregrinó  su  padre. 

2  Y  estas  son  sus  generaciones:  Ja- 
seph  ñendo  de  diez  y  seis  aiíos,  apacen- 
taba el  ganado  juntamente  con  sus  her- 
manos, todavía  muchacho :  y  estaba  con 
los  hijos  de  Bala,  y  de  l^lpha  mugeres  át 
su  padre :  y  acuso  á  sus  hermanos  ante 
su  padre  de  un  delito  mu^  malo. 

3  Y  amaba  Israel  a  Joseph  sobre 
todos  sus  hijos,  por  haberle  engendrado 
en  la  vejez:  y  le  hizo  una  túnica  de 
diferentes  colores. 

4  Y  viendo  sus  hermanos  que  era 
amado  dd  padre  mas  que  todos  los 
hijos,  aborrecíanle,  y  no  le  podían  hablar 
pacíficamente  cosa  alguna. 

5  Acontedó  también,  que  contase  a 
sus  hermanos  un  sueño  visto:  la  qual 
causa  ñié  seminario  de  mayor  odio. 

6  Ydísoles:  Escuchad  d  sueño  que  he 
visto: 

7  Parecíame,  que  estábamos  atando 
gavillas  en  el  campo:  y  como  que  mi 
gavilla  se  levantaba,  y  se  tenia  derecha, 
y  que  vuestras  gavillas,  qae  estabui  al 
rededor  adoraban  á  mi  ¿añila. 

8  Respondieron  sus  hermanos:  ¿Serás 
por  ventura  nuestro  Rey  ?¿  ó  estaremos 
sujetos  á  tu  dominio  ?  Y  así  esta  causa  de 
sueños  y  de  pláticas  suministró  fomento  á 
la  envidua  y  al  odio. 

9  Vio  también  otro  sueño,  que  con- 
tando á  sus  hermanos,  dixo :  He  visto  en 
d  sueño,  como  que  el  sol,  y  la  luna,  y 
once  estrellas  me  adoraban. 

10  Lo  que  habiendo  contado  á  su  padre 
y  hermanos,  su  padre  le  riñó,  y  dizo : 
i  Qué  quioe  decir  ese  sueño  que  viste  ? 
i  acaso  yo,  y  tu  madre,  y  tus  hermanos  te 
adoraremos  sobre  la  tierra  ?    • 

11  Y  así  sus  hermanos  le  teniaa  envi- 
dia; mas  el  padre  conáderaba  aüeodoso 
dcaso. 

12  Y  como  sus  hermanos  morasen  en 
Sichém  apacentando  los  ganados  de  su 
I^re, 

13  Le  dixo  Israel:  tus  hermanos 
están  en  Sichém  apacentando  las  ovqas : 
ven,  te  enviaré  á  «los.    Y  respondiendo 

*•'  3r, 


DigitJzed  by 


Google 


EL  GÉNESIS  XXXVÜI. 


14  Pronto  estoy,  le  dixo:  Anda  y 
mira,  si  todas  las  cosas  son  prósperas 
para  tus  hermanos,  y  los  ganados :  y 
vuelve  á  noticiarme  lo  que  pasa.  En- 
viado del  valle  de  Hebrón,  llegó  á 
Sicbém: 

15  Y  un  hombre  le  halló  errante  en  el 
campo,  y  preguntóle,  qué  buscaba. 

lo  I  él  respondió:  Busco  á  mis  her- 
manos ;  señálame  donde  apacientan  los 
rebaños. 

17  Y  dízolc  el  hombre :  Se  retiraron 
de  este  lugar :  y  les  oí  decir :  Vamonos 
á  Dothain.  Caminó  pues  Joseph  en  pos 
de  sus  hermanos,  y  los  halló  en  Dothain. 

18  Los  qualeg  luego  que  le  vieron  de 
lejos,  antes  que  se  acercase  k  ellos  pen- 
siuron  matarle: 

19  Y  se  dedan  unos  á  otros :  Mirad 
qae  viene  el  soñador : 

20  Venid,matémosle,  y  echémosle  en 
una  cisterna  vieja,  y  diremos  :  Una 
fiera  muy  mala  le  devoró:  y  entonces 
se  verá,  que  le  aprovecharán  sus  sueños. 

21  Y  Rubén  oyendo  esto,  se  esfor- 
zaba en  librarle  de  las  maños  de  ellos,  y 
decía: 

22  No  le  quitéis  la  vida,  ni  derraméis 
su  sangre;  mas  arroiadle  en  esta  cis- 
terna, que  está  en  el  desierto,  y  con- 
servad inocentes  vuestras  manóse  y 
esto  lo  decía,  queriendo  quitarle  de  sus 
manos,  y  restituirle  á  su  padre. 

23  Ai  punto  pues  que  llegó  á  sus  her- 
manos, le  desnudúon  de  la  tíinicatalary 
de  la  ae  varios  colores: 

24  Y  le  echaron  en  una  dstema  vieja, 
que  no  tenia  a^a. 

25  Y  sentándose  para  comer  pan, 
vieron  unos  viandantes  Ismaelitas  que 
venian  de  Gíalaád,  y  sus  camellos  que 
llevaban  aromas,  y  resina,  y  estacte  para 
Egjrpto. 

2o  Y  dixo  Judáá  sus  hermanos:  ¿Qué 
nos  aprovecha  si  matáremos  á  nuestro 
hermano,  y  encubriéremos  su  sangre  ? 

27  Mas  vale  que  sea  vendido  á  los 
Ismaelitas,  y  que  no  se  manchen  nues- 
tras manos;  porque  hermano  y  carne 
nuestra  es.  Y  los  hermanos  fe  aquie- 
taron á  sus  razones. 

28  Y  pasando  unos  Madianitas  mer- 
caderes, ^^cándole  de  la  cisterna,  le 
vendieron  á  .los  Ismaelitas  por  veinte 
monedas  de  plata :  los  quales  le  llevaron 
á  Egypto. 

29  Y  vuelto  Rubén  á  la  cisterna,  no 
halló  al  muchacho : 

30  Y  rasgadas  sus  vestiduras,  yendo  á 
sus  hermanos,  les  dixo :  El  muchacho  no 
parece,  ¿  y  yo  á  dónde  iré  ? 

31  Y  tomaron  la  túnica  de  él,  y  la 
tiñéron  en  la  sangre  de  un  cabrito,  que 
hablan  matado : 
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32  Enviando  á  loe  que  la  llevasen  á 
su  padre,  y  dixesen:  Esta  hemos 
hallado:  mira  si  es  la  túnica  de  tu 
hijo,  ó  no. 

33  El  padre,  quando  la  reconoció, 
dixo:  La  túnica  es  de  mi  hijo,  una 
fiera  muy  mala  se  lo  comió,  ima  bestia 
devoró  a  Joseph. 

34  Y  rasgadas  sus  vestiduras,  vistióse 
de  cilicio,  llorando  á  su  hijo  mucho 
tiempo. 

35  Y  juntándose  todos  sus  hijos  para 
suavizar  el  dolor  del  padre,  no  quiso 
admitir  consuelo,  smo  que  dixo:  Des- 
cenderé á  mi  hijo  llorando  hasta  el 
sepulcro.  Y  perseverando  él  en  el 
llanto, 

36  Los  Madianitas  vendieron  á  Jo» 
seph  en  Egypto  á  Putiphár  eunuco  de 
Pnaraón,  Coronel  de  soldados. 

CAPITULO  xxxvin. 

Judá  casa  meeiieanunle  con  Thamár  das 
h^os  lugos.  Y  habiendo  mutrto  los  dos, 
no  k  fuim  dar  d  tercero.  Thamir  usa  dt 
«n  enrmo  con  Jviá,  y  time  de  U  á  PharíM 

ÉáZánt. 
N  el  mismo  tiempo  ■descendiendo. 
Judá  de  con  sus  hermanos,  fuese 
á  un  varón  de  Odolléim,  que  se  llamaba 
Hirám. 

2  Y  vio  allí  ima  hija  de  un  hono^re 
Chananéo,  por  nombre  Sué :  y  habién- 
dola tomado  por  muger,  cohabitó  con 
ella- 

3  La  qual  concibió  y  parió  un  hijo, 
y  llamó  su  nombre  Her. 

4  Y  habiendo  concebido  segunda  vez, 
llamó  Onán  al  hijo  que  nació. 

5  Parió  también  un  tercero,  á  quien 
llamó  Sela ;  y  después  que  este  nació, 
cesó  de  parir  maa 

6  Y  Judá  dio  muger  á  su  primogénito 
Her,  llamada  Thamár. 

7  Y  Her  primogénito  de  Judá  fué 
perverso  delante  del  Señor :  y  quien  le 
quitó  la  vida. 

8  Dixo  pues  Judá  á  Onán  su  hijo: 
entra  á  la  muger  de  tu  hermano,  y  coha- 
bita con  ella,  para  que  levantes  linage  á  tu 
hermano. 

9  El,  sabiendo  que  los  hijos  no  na- 
cerían para  sí,  en^ando  á  la  muger  de 
su  hermano,  derramaba  semen  en  tierra, 
para  que  no  nacieran  hijos  con  el  nombre 
del  hermano. 

10  Y  por  esto  hiñóle  el  Señor,  porque 
hacia  una  cosa  detestable. 

11  Por  lo  qual  dixo  Judá  á  su  nuera 
Thamár:  Estáte  viuda  en  casa  de  tu 
padre,  hasta  que  haya  crecido  mi  hijo 
Sela :  porque  temía,  que  este  también 
muriera,  como  sus  hermanos.  La  qual 
se  fué,  y  habitó  en  la  casa  de  su  padre. 

12  Y  pasados  muchos  dias,  murió  la 
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Uja  de  Sué,  muger  de  Judá :  el  qual 
recibido  d  coosoelo  después  del  luto, 
nibia  k  Thamnas  él,  y  Hiras  Odolla- 
fflita,  mayoral  d^  ganado,  á  k>s  esqui- 
ladores de  sus  ovgas. 

13  Y  diénn  avko  á  Tham&r,  que  su 
suegro  subía  á  Thamnas  al  esquleo  de 
las  ovejas. 

14  Elh  quit&ndose  los  vestidos  de 
la  víudes,  tcHoó  ua  therístro:  y  mu- 
dando de  trage,  seatóse  en  la  encru- 
ojada  del  camino  que  va  á  Thamnas ; 
porque  Sda  había  ya  crecido,  y  no  lo 
bahía  tomado  por  marido. 

15  Judá,  híego  que  la  vio,  soqjiechó, 
que  era  una  ramera;  porque  se  había 
cubierto  el  rostro,  por  no  ser  cMoocida. 

16  Y  Uegándoae  á  etta,  dixo :  Dézame 
que  cohabite  contigo ;  porque  no  sabia, 
que  era  su  nuera.  Y  respcRidiendo  ella  : 
¿qué^  me  darás  para  qiÁ  goces  de  mi 
concúbito? 

17  Te  enriaré,  dixo,  un  cabrito  de 
mi  ganado.  Y  r^>Iicándole  ella:  Per- 
mitiré lo  qne  quieres,  con  tal  que  me 
des  una  próida,  basta  que  envíes  lo  que 
prometes ; 

18^  Dixo  Judá :  ^  Qué  quieres  que  te 
se  dé  por  prenda?  Resi>ondió:  Tu 
suúQo,  y  brazalete,  y  el  báculo,  que 
tienes  en  la  mano.  Y  así  la  rougvr  á  un 
solo  coito  concibió. 

19  Y  levantándose  se  fué :  y  dexodo 
d  tnige^  que  había  tomado,  se  vistió  los 
vestitK»  de  viudez. 

20  Y  Judá  envió  el  cabrito  por  mano 
de  su  pastor  OdoUamita,  para  que  reco- 
brase la  prenda  que  había  dado  á  la 
muzer :  el  qinl  como  no  la  hubiese 
hallado, 

21  Preguntó  k  los  hombre*  de  aquel 
turar:  ¿Donde  está  b  mujifer,  que  es- 
taba sentada  en  la  encrucijada?  Y  res- 
pondiendo todos:  Nunca  hubo  ramera 
en  este  lugar ; 

22  Volvió  á  Judá,  y  le  dixo:  No  la 
bé  hallado  y  aun  los  hambres  de  aquel 
hgar  roe  han  dicho,  que  nunca  hubo  allí 
ramera  sentada. 

23  Dixo  Judá :  Téngasdo,  por  dorio 
no  nos  puede  acusar  de  mentira:  yo  he 
enviado  el  cabrito,  que  prometí :  y  tú  no 
la  has  hallado. 

24  Mas  he  aguí  que  al  cabo  de  tres 
meaet  avisaron  a  Judá,  diciendo :  Tha- 
már  tu  naera  ha  fornicado,  y  parece 
qpe  su  vientre  se 'ya  engrosando.  Y 
mxo  Judá:  Sacadla  para  que  sea  qtte- 


23  La  que  al  ser  conducida  al  supli- 
cio, envió  á  decir  á  su  suegro:  Del 
hombre,  cuyas  aon  estas  cosas,  he  con- 
cebido: recoBoo^  de  quien  es  el  anillo, 
7  el  brazalete,  y  el  báculo. 


26  Judá,  reconocidas  las  prendas, 
dixo :  Mas  justa  es  que  yo ;  por  quanto 

00  la  he  dado  á  Sela  mi  hijo.    Pero  nunca 
mas  la  conoció. 

27  Mas  instando  el  parto,  aparecieron 
dos  mellizos  en  su  vientre :  y  al  tiempo 
mismo  de  parir  á  los  niñ(]¡s,  sacó  uno  la 
mano,  en  la  que  la  partera  ató  un  hilo  de 
grana,  diciendo : 

28  Este  saldrá  el  primero. 

29  Pero  retrayendo  él  la  mano,  salió 
el  otro ;  y  dixo  la  muger :  ¿  Por  qué  se 
ha  roto  por  tu  causa  la  pared  ?  y  por 
esta  razón  llamó  su  nombre  Pharés. 

30  Después  salió  su  hermano,  en  cuya 
mano,  estaba  el  UJo  de  grana,  á  quien 
llamó  Tiara. 

CAPITULO  XXXIX. 

PiO^fUr  da  á  Jutfh  la  mpermteiidaMfai  ib 
IK  cata.  Raúte  é  ¡a  viaUneia  ie  tu  wñora, 
la  fve  U  eabimnia,  y  es  puetU  <s  U  téred, 
ioiuU  legana  la  confianza  ¿el .Slcafide. 

JOSEPH  pues  fué  llevado  á  Egypto, 
y  lo  compró  Putiphár.  eunuco  de 
Phaiáón,  Príncipe  del  exercito,  varón 
Egypcio,  de  mano  de  los  Ismaelitas,  que 
le  nabian  llevado. 

2  Y  fué  «1  Señor  con  élj  y  era  tm  hom- 
bre á  quien  todo  salia  íélizmente :  y  ha- 
bitó en  la  casa  de  su  amo, 

3  El  qual  CMiocia  muy  bien,  que  el 
Señor  ora  con  él,  y  que  todo  lo  que 
hacia  era  dirigido  por  Dios  en  mano  de 
él. 

4  Y  halló  Joseph  gracia  delante  de 
su  amo,  y  le  servia ;  de  quien  teniendo 
la  autoridad  sobre  todo,  gobernaba  la 
casa,  que  le  habia  sido  encargada,  y 
todo  lo  que  se  le  habia  cooiado : 

b  Y  bendixo  el  Señor  á  la  casa  del 
Egypdo  á  causa  de  Joseph,  y  multiplicó 
toda  su  hacienda  asi  en  casa,  como  en 
el  campo : 

6  Ni  entendía  en  alguna  otra  cosa, 
sino  en  el  pan,  que  comia.  Y  Joaeph 
era  de  rostro  hermoso,  y  de  aspecto 
agraciado. 

7  Y  así  pandos  nracho*  días,  puso 
su  ama  los  «jos  en  Joseph,  y  dixo: 
Duerme  conmigo. 

8  £1  qual  no  condescendiendo  en  la 
malvada  acción,  la  dixo:  Bien  ves, 
que  mi  amo,  habiéndomelo  todo  entre- 
gado, no  sabe  lo  que  tiene  en  su  casa : 

9  Ni  ht^  cosa  alguna  que  no  esté  en 
mi  poder,  o  que  no  me  haya  entregado 
á  excepción  de  tí,  que  eres  su  muger ; 
i  pues  cómo  puedp  hacer  esta  maldad,  y 
pecar  contra  mi  Dios  ? 

10  Y  con  semejantes  pláticas  impor- 
tunaba cada  dia  la  muger  al  joven,  y  el 
rehusaba  la  deshonestidad. 

1  1 1  Aconteció  p«es  un  Jia,  que  entrA 
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Toseph  en  casa,  y  se  puso  á  solas  á  ha* 
cer  algnina  hacienda : 

12  Y  ella,  habiéndole,  aúdo  de  la  orla 
de  su  ropa,  le  dixo :  Duerme  conmigo. 
£1  qual,  dexando  la  capa  en  la  mano  de 
día,  huyó,  y  salióse  fuera. 

13  y  después  que  vio  la  muger  la 
capa  en  sus  manos,  y  que  ella  habia  sido 
despreciada, 

14  Llamó  ante  sí  á  los  hombres  de  su 
casa,  y  les  dixo :  Ved^  que  ha  metido 
aquí  un  hombre  Hebreo,  para  que  hi- 
ciese burla  de  nosotros:  ha  entrado 
adonde  yo  estaba,  con  el  fin  de  cohabitar 
conmigo  :  y  habiendo  yo  alzado  el  grito, 

15  jf  oído  él  mi  voz,  soltó  la  capa  que 
yo  tenia  asida,  y  escapóse  fuera. 

16  En  prueba  pues  de  fidelidad  quando 
volvió  á  casa,  mostró  á  su  marido  la  ca- 
pa con  que  se  habia  quedado, 

17  Y  dixo:  Ha  entrado  adonde  yo 
estaba  el  esclavo  Hebreo  que  has  traído, 
para  hacer  burla  de  mi  : 

18  Y  luego  que  me  oyó  gritar,  soltó 
la  capa  que  yo  tenia  asida,  y  se  escapó 
fíiera. 

19  El  amo,^  oido  esto,  y  siendo  dema- 
siado crédulo  á  las  palabras  de  la  muger, 
se  enctderizó  en  gran  manera : 

20  E  hizo  poner  k  Joseph  en  la  cárcel, 
donde  eran  guardados  los  presos  del 
Rey,  y  allí  estaba  encerrado. 

21  Mas  el  Señor  fué  con  Joseph,  y 
apiadado  de  él,  le  díó  gracia  en  los  ojos 
del  Alcayde  de  la  cárcel. 

22  £1  qual  puso  en  mano  de  Joseph 
todos  los  presos  que  estaban  arrestados 
en  la  cárcel :  y  todo  lo  que  se  bacía,  era 
por  su  orden. 

23  Y  en  nada  entendía,  después  de 
habérselo  fiado  todo :  porque  el  Señor 
era  con  él,  y  dirigía  todas  sus  obras. 

CAPITULO  XL. 

Ettanio  en  U  eánd  do$  eriaiei  it  Phmraón, 
ttt  expliea  t  kUerprtta  Jo»e^  uno*  menos 
fw  twñirmí  y  d  meeto  *«r^  la  fn- 
diccíotu 

PASADAS  así  estas  cosas,  acon- 
teció que  dos  eunucos,  el  copero 
del  Rey  de  Egypto,  y  el  panadero,  pe- 
caron contra  su  señor. 

2  T  enojado  ctHitra  ellos  Pharaón 
(pues  el  uno  era  el  que  presidia  k  los 
coperos,  y  el  otro  á  los  panaderos) 

3  Los  envió  á  la  cárcel  del  General  de 
los  soldados,  en  la  qual  Joseph  estaba 
también  preso. 

4  Pero  el  Alcayde  de  la  cárcel  los 
entregó  á  Joseph,  el  qual  también  les 
servia.  Habia  pasado  algún  tiempo,  y 
ellos  estaban  arrestados  en  la  cárcel. 

5  Y  los  dos  vieron  un  sueño  en  una 
misma  noche,  según  la  interpretación  cor- 
respondiente á  eUos : 
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6  A  los  quales  habiendo  entrado  Jo- 
seph por  la  mañana,  jr  vístolos  tristes, 

7  Preguntóles,  oiciendo:  ¿Por  qué 
vuestro  rostro  está  hoy  mas  triste  que  lo 
acostiunbrado  ? 

_  8  Los  quales  raspondiéron :  Hemos 
vÍKto  un  sueño,  y  no  hay  quioi  nos  lo  in- 
terprete. Y  dixolcs  Joseph  :  i  Pues 
que,  no  es  cosa  de  Dios  la  interpretación  ? 
contadme  lo  que  habéis  visto. 

9  El  copero  mayor  contó  el  primero 
su  sueño :  Veía  delante  de  mi  que  una  vid, 

10  En  la  que  había  tres  sarmimtes, 
crecía  poco  a  poco  en  yemas,  y  que 
después  de  estar  en  cíeme  maduraban 
las  uvas: 

1 1  Y  en  mi  mano  la  copa  de  Pharaóp : 
tomé  pues  las  uvas,  y  las  exprimí  en  la 
copa  que  tenia,  y  se  la  serví  á  Pharaón. 

12  Respondió  Joseph  :  Esta  es  la  in- 
terpretación dA  sueño :  Los  tres  sar- 
mientos son  aun  tres  dias  : 

13  Al  cabo  de  los  quales  Pharaón  se 
acordará  de  tu  ministerio,  y  te  restituirá 
á  tu  antiguo  ^do ;  y  le  darás  la  copa 
según  tu  ofiao,  como  antes  acostum- 
brabas hacerlo. 

14  Solamente  acuérdate  de  mí,  quando 
tuvieres  esta  dicha,  y  haz  conmigo  núse- 
rícordia :  insinuando  á  Pharaón,  que  me 
saque  de  esta  cárcel : 

15  Porque  á  hurto  rae  han  arrebatado 
de  la  tierra  de  los  Hebreos,  y  aquí 
siendo  inocente,  he  sido  echado  en 
calabozo. 

16  Viendo  el  xefe  de  los  panaderos, 
que  habia  descifrado  el  sueño  sabía- 
mente,  dixo :  Yo  también  vi  un  sueño 
de  que  tenia  tres  canastillos  de  harina 
sobre  mi  cabeza : 

17  Y  queenelun  canastillo  que  es- 
taba mas  alto,  Uevaba  yo  de  todos 
los  manjares,  que  se  hacen  por  el  arte  de 
la  panadería,  y  que  las  aves  comían  del 
canastillo. 

18  Respondió  Joseph :  Esta  es  la  in- 
terpretación del  sueño  :  Los  tres  canas- 
tillos, son  aun  tres  dias : 

19  Al  cabo  de  los  quales  quitará 
Pharaón  tu  cabeza,  y  te  cfAgark  en  una 
cruz,  y  las  aves  despedazarán  tus  carnes. 

20  Tres  dias  después  era  el  cumple- 
años de  Pharaón :  el  qual  haciendo  un 
grande  convite  á  sus  criados,  se  acordó 
en  el  banquete  del  xefe  de  los  copetoaf 
y  del  principa]  de  los  panaderos. 

21  Y  restituyó  af  uno  á  su  empleo, 
para  que  le  sirviese  la  copa : 

22  Y  colgó  al  otro  en  una  horca,  de 
manera  que  se  acreditó  la  verdad  del 
intérprete. 

23  Y  no  obstante,  el  copero  mayor, 
vuelto  á  su  prosperidad,  se  olvidó  de  su 
intérprete. 
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CAPITULO  XU. 


fmtfk  vUtrfTtU  If  mam  it  Pkmaó»,  qat 
U  da  ia  imfiiMtiultñtia  ie  Uia  Egtgpto, 
y  ie  can  em  JbttUtk  kgm  ie  PnHplunre 
Soonbte  de  HeSópoKs,  it  la  qtud  Heiu 
do*  k^  JUmut/t  y  Ép/traán.  Comiaum 
lot  tidt  añot  ie  ttltriS4uL 

AL  cdx)  de  dos  años  vio  Pharaón  un 
sueño ;  Parecíale  que  estaba  para- 
do cerca  del  río, 

2  Del  qual  subían  siete  vacas,  her- 
mosas y  muy  gruesas :  y  que  pacían  en 
lagares  lagunosos. 

3  Salían  también  del  rio  otras  siete 
feas,  y  consumidas  de  flaqueza:  y  pa- 
cían en  la  misma  ríbera  del  rio  en  luga- 
res enverdecidos. 

4X8»  comieron  á  aquellas,  cuya  her- 
mosura y  loeanía  de  cuerpos  era  oiara- 
viiJosa.     Despierto  Pharaon^ 

5  Volvió  á  dormirse,  y  vio  otro  sueño : 
Siete  espigas  brotaban  en  una  sola  caña 
llenas  y  hermosas : 

6  Y  otras  tantas  espigas  nacían  tam- 
bién delgadas,  y  picadas  de  tizón, 

7  Que  devoraban  toda  la  lozanía  de 
las  primeras.  Despertando  Pharaón  des- 
pués del  refKKo, 

8  Y  venida  la  mañana  espantado  y 
desp«v(RÍdo.  envió  á  llamar  á 'todos  los 
adivinos,  y  a  todos  los  sabios  de  Egypto: 

^'  convocados  les  contó  el  sueño,  y  nó 
abia  quien  lo  interpretase. 

9  Entonces  pqr  último  recordándose 
el  xefe  de  los  coperos,  díxo:  Confieso 
mí  pecado :  • 

10  Indignado  el  Rey  con  sus  siervos, 
mandó  nos  encerrasen  en  la  cárcel  del 
General  de  los  soldados  á  mi  y  al  xefe 
de  los  panaderos : 

1 1  Donde  una  noche  oírnos  los  dos  un  j 
loeño  presagioso  de  cosas  futuras. 

12  Había  allí  un  joven  Hebreo,  siervo 
dd  mismo  Capitán  de  soldados,  a  quien 
contando  los  sueños, 

13  Oímos  todo  lo  que  después  acredi- 
tó el  paradero  del  caso ;  porque  yo  ñií 
restituido  á  mi  empleo :  y  el  otro  fué  col- 
gado en  una  cruz. 

14  Al  punto  por  orden  del  Rey  sacado 
Joseph  de  la  cárcel,  le  cortaron  el  pelo ; 
y  habiéndole  mudado  vestido,  se  lo  pre- 
sentaron. 

15  A  quién  él  díxo;  He  visto  unos 
sueños,  y  no  hay  quien  me  los  declare  : 
loe  que  ne  oído  que  tú  descifras  con  mu- 
cha saU^x 

16  Respondió  Joseph :  Sin  mí  respon- 
derá Dios  cosas  prósperas  á  Pharaón. 

17  Contó  pues  Pharaón,  lo  que  habia 
visto :  Me  pareda  estar  á  la  rib«:a  del 
rio, 

18  Y  que  subían  del  rio  siete  vacas. 


hennosas  en  extremo,  y  de  gruesas  car- 
nes: las  quales  despuntaban  la  yerba 
verde  en  el  pasto  de  la  lagtma. 

19  Y  he  aquí  que  á  estas  seguían  otras 
siete  vacas  tan  feas  y  flacas,  que  nunca 
he  visto  otras  tales  en  la  tierra  de 
Egypto: 

20  Las  quales,  habiendo  devorado  y 
consumido  á  las  prímoas, 

21  Ninguna  muestra  dieron  de  har- 
tura, sino  que  estaban  entorpecidas 
con  la  flaqueza  y  ruña  de  antes.  Des- 
pertando, y  oprimido  otra  vez  del 
sueño, 

22  Vi  este  sueño :  Siete  espigas  bro- 
taban en  una  sola  caña  llenas  y  muy 
hermosas. 

_  23  Otras  siete  ddeadas  y  picadas  de 
tizón  salían  también  de  una  caña : 

24  Las  quales  se  tragaron  la  lozama 
de  las  primeras.  He  contado  á  los 
adivinos  el  sueño,  y  no  hay  qiüen  me  lo 
declare. 

25  Respondió  Joseph :  El  sueño  del 
Rey  una  misma  cosa  es :  lo  que  ha  de 
hacer  Dios,  lo  ha  mostrado  á  Pharaón. 

26  Las  siete   vacas  hermosas,  y  las  ' 
siete  espí^  llenas,  son  siete  años  de 
abundancia :  y  comprehenden  una  mis- 
ma significación  del  sueño. 

27  Asimismo  las  siete  vacas  flacas  y 
extenuadas,  que  subieron  en  pos  de 
aquellas,  y  las  siete  espigas  delgadas  y 
picadas,  del  viento  abrasador,  son  siete 
años  del  hambre,  que  ha  de  venir. 

28  Los  quaks  se  cumplirán  con  este 
orden: 

29  He  aquí  que  vendrán  siete  años  de 
grande  fertuidad  en  toda  la  tierra  de 
Egypto : 

30  A  los  quales  sucederán  otros  siete 
años  de  una  esterilidad  tan  erande,  que 
será  echada  en  olvido  toda  la  abundan- 
cia pasada;  porciue  el  hambre  ha  de 
consumir  toda  la  tierra, 

31  Y  la  grandeza  de  la  carestía  ha 
de  acabar  con  la  grandeza  de  la  abtm- 
dancia. 

32  Y  en  quanto  al  segundo  sueño 
que  viste,  y  que  pertenece  a  una  misma 
cosa;  es  indicio  de  firmeza,  por  ser 
palabra  de  Dios,  y  de  que  se  cumplirá 
quanto  antes. 

33  Ahora  pues,  provea  el  Rey  de  un 
varón  sabio  é  industrioso,  y  hágale  Go- 
bernador de  la  tierra  de  Egypto: 

34  El  qual  ponga  Gobernadores  en 
todas  las  regiones,  y  la  quinta  parte  de 
los  frutos  &  los  siete  año*  de  fetttt- 
dad,  ^    

35  Que  van  ya  luego  á  «mpen», 
recójala  ea  graneros:  y  enciérrue  lodo 
el  trigo  á  disposición  de  Fhantm;  j 
guár<u8e  en  las  ciudades, 
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S6  Y  éste  preparado  para  la  hambre 
venidera  de  los  siete  años,  que  ha  de 
oprimir  á  Egypto,  y  la  tierra  no  será 
consumida  de  la  carestía. 

37  Agradó  el  consejo  k  Pharaón  y  á 
todos  sus  ministros : 

38  Y  les  habló :  ¿  Por  ventura  podre- 
mos hallar  un  varón  como  éste,  que  esté 
lleno  del  espíritu  de  Dios  ? 

39  Dixo  pues  á  Joseph :  Puesto  que 
Dios  te  ha  manifestado  todo  lo  que  has 
hablado,  i  acaso  p|odré  hallar  otro  mas 
sabio  y  semejante  á  tí  ?• 

40  Tú  serás  sobre  mi  casa,  y  al  im- 
perio de  tu  boca  obedecerá  todo  el 
pueblo :  solamente  en  el  único  solio  del 
reyno  te  precederé. 

41  Y  dixo  mas  Pharaón .  á  Joseph : 
He  aquí  que  te  he  constituido  sobre 
toda  la  tierra  de  Egypto. 

42  Y  tomó  el  anillo  de  su  mano,  y 
púsolo  en  la  mano  de  él :  y  le  vistió  una 
ropa  de  lino  muy  fino,  y  le  puso  al  rede- 
dor del  cuello  im  collar  de  oro. 

43  Y  le  hizo  subir  en  su  segunda 
carroza,  gritando  un  pregonero,  que 
todos  delante  de  él  doblasen  la  rodilla, 
V  supiesen  que  era  Gobernador  de  toda 
U  tierra  de  Egypto. 

44  Dixo  también  el  Rey  á  Joseph: 
Yo  soy  Pharaón  :  án  tu  orden  ninguno 
moveiia  mano  ó  pie  en  toda  la  tierra  de 
Egypto. 

45  Y  le  mudó  el  nombre,  y  llamóle 
en  lengua  E^ypciaca,  Salvador  del 
mundo.  Y  diole  por  mucer  á  Asenéth 
hija  de  Putiphare^  Sacerdote  de  Helió- 
pmis.  Y  asi  salió  Joseph  á  la  tierra  de 
Egypto 

40  (Y  era  de  treinta  años,  quando 
compareció  en  presencia  del  Rey  Pha- 
raón) y  dio  vuelta  á  todas  las  regiones  de 
Egypto. 

47  Y  vino  la  fertilidad  de  los  siete 
aSos :  y  las  mieses  reducidas  en  gavillas 
fueron  recogidas  en  los  graneros  de 
Egyi^ 

48  Toda  la  abundancia  de  los  frutos 
se  encerró  también  en  cada  una  de  las 
dudades. 

49  Y  filé  tan  gruide  la  abundancia  de 
trigo,  que  igualaba  á  la  arena  de  la  mar, 
y  M  copia  excedia  toda  medida. 

50  Y  nacieron  á  Joseph  dos  hijos,  an- 
tes (yae  viniese  la  hambre :  los  quales  le 
paño  Asenéth  hija  de  Putiphare  Sacer- 
dote de  Heliópolis. 

51  Y  llamó  el  nombre  del  primogénito, 
Manassés,  didendo :  Dios  me  ha  hecho 
olvidar  de  todos  mis  trabajos,  y  de  la  casa 
de  mi  padre. 

52  Y  al  nombre  del  segundo  llamó 


53  Pasados  pues  los  siete  años  de  la 
abundancia,  que  había  habido  en  Egyp. 
to: 

54  Comenzaron  i  venir  los  siete  años 
de  escasez,  que  Joseph  había  prophetí- 
zado  :  y  prevaleció  el  hambre  por  todo 
el  mundo;  mas  en  toda  la  tierra  de 
Egypto  había  pan. 

55  La  que  hambrienta,  damó  el 
pueblo  á  Pharaón,  pidiendo  alimentos. 
A  los  quales  él  respondió  :  Id  á  Joseph : 
y  haced  todo  lo  que  él  os  dixere. 

56  Y  crecia  el  hambre  cada  día  en 
toda  la  tíerra :  y  Joseph  abnó  todos  los 
granm»,  y  vendía  á  los  Cgypcios ;  por- 
que á  ellos  también  había  oprimido  el 
hambre. 

57  Y  todas  las  provincias  venían  á 
Egypto  para  comprar  alimentos,  y  tem- 
plar el  mal  de  la  escasez. 


Ephraím,  diciendo :  Dios  me  ha  hecho 
crecer  en  la  tíerra  d;  mi  pobreza. 
40 


CAPITULO  XLIL 

Loi  hermanos  it  Joítpk  potan '  i  Egypto  á 
tompnr  trigo.  El  ¡os  amoce,  y  trata  con  aptt- 
rente  severidad  y  dureza.  Por  úUüno  dexando 
á  Simeán  en  prisión  los  dexa  vofoer  á  la  tierra 
de  Chanain  con  la  condición  de  que  U  han  de 
traher  á  Benjaaán. 

Y  OYENDO  Jacob,  que  se  ven<üan 
alimentos  en  Egypto,  dixo  á   sus 
hijos :  ;  Por  qué  os  descuidáis  ? 

2  He  oído  que  se  vende  trigo  en 
Egypto :  descended,  y  comprad  fo  que 
necesitamos  para  que  podamos  vivi  r,  y 
no  perezcamos  de  hambre. 

3  Descendiendo  piies  diez  hermanos 
de  joseph,  para  comprar  granos  en 
Egypto» 

4  Retenido  en  casa  Benjamín  por 
Jacob  que  había  dicho  á  los  hermanos 
de  él :  No  sea  que  padezca  en  d  camino 
algún  desastre : 

5  Entraron  en  la  tierra  de  Egypto  con 
otros  que  iban  á  comprar.  Y  había 
hambre  en  la  tierra  de  Chanaáo. 

6  Y  Joseph  era  el  príndpe  en  la 
tierra  de  Egypto,  y  á  una  seña  suya  se 
vencUan  los  granos  á  los  pueblos.  Y 
habiéndole  adorado  sus  hermanos, 

7  Y  reconocídolos  él,  les  hablaba  con 
aspereza  como  á  extraños,  preguntán- 
doles: (De  dónde  habéis  venido?  Lios  - 
quales  respondieron :  De  tíerra  de  Cha- 
naán,  á  comprar  lo  necesario  para  el 
sustento. 

8  Y  no  obstante  conociendo  él  á  sus 
hermanos,  no  fué  conoddo  por  ellos. 

9  Y  acordándose  de  los  sueños^  que 
alguna  vez  había  visto,  les  dixo :  Espías 
SOIS :  á  reconocer  lo  menos  íiierte  de  la 
tíerra  habeb  venida 

10  Los  quales  díxéron:  No  es  asL 
señor;  mas  tus  siervos  han  venido  a 
comprar  alimentos. 
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n  Todo*  somos  Ujos  de  un  solo 
hombre:  venamos  de  pas,  ni  tus  siervos 
aaqoinan  mal  alguno. 

It  A  los  quaks  61  respondió-*  De 
oda  manera  es:  habas  venido  4  reco- 
nocer lo  que  no  está  fortificado  en  esta 
tierra. 

13  Y  eikwifixéron:  Doce  hermanos 
somos,  tus  siervos,  hijos  de  un  solo 
itombré  en  la  tierra  de  Chanaán :  d  mas 
pequeño  está  con  nuestro  padre,  el  otro 
os  existe  ya. 

14  Esto  es,  replicó,  lo  mismo  que  he 
dkho :  Espías  sois.- 

15  Voy  ahora  á  hacer  ]^rueba  de  vo- 
Mros :  por  vida  de  Pharaón  que  no  sal- 
drás de  aqm,  hasta  que  venga  vuestro 
bennano  el  mas  pequeño. 

16  Enviad  uno  de  vosotros,  y  tráy- 
nlo :  y  vosotros  quedaréis  en  prisiones, 
■asta  ane  se  pruebe  si  es  verdadero,  o 
Uso  lo  que  habéis  dicho:  de  otra 
nefte  por  vida  de  Pharaón  que  espías 
ten. 

17  Y  aái  los  envió  por  tres  dias  á  la 
cboeL 

18  Y  al  tercero  dia  habiéndoos  sacado 
de  la  cáivel,  dixo:  Haced  lo  que  he 
dicho  y  viviréis :  pues^  temo  á  Dios. 

19  Si  sois  de  paz,  uno  de  vuestros 
herñaaos  quede  atado  en  la  cárcel ;  y 
vosotros  id,  y  llevad  los  granos,  que 
habéis  comprado,  á  vuestras  casas, 

20  Y  tranedme  á  vuestro  hermano  el 
mas  pequeSo,  para  que  pueda  abonar 
voesbas  palwias.  y  no  muráis.  Hicié- 
roolo  como  lo  haoia  dicho, 

21  Y  dixéron  el  uno  al  otro:  Justa- 
mente padecemos  esto,  por^  pecamos 
coMra  nuestro  hermano,  viendo  la  an- 
pstia  de  su  alma,  quanoo  nos  rogaba,  y 
00  le  «xnkos :  por  esto  ha  venido  sobre 
agaotros  esta  tribulación. 

22  Uno  de  ios  quales  Rubén  dizo: 
{Por  ventura  no  os  dize:  No  queráis 
pecar  contra  el  muchacho;  ynomeescu- 
chaitrá?  Ved  como  es  denumdada  su 
nagre. 

23  Y  no  sabian,  que  Joseph  lo  «iten- 
(h:  por  qnanto  les  hablaba  pw  intér- 
PRtc 

24  Y  apartóse  nn  poco,  y  Uoró :  y 
habiendo  víielto,  les  habló. 

25  Y  tMoando  á  Simeón,  y  atándolo 
i  presencia  de  ellos,  mandó  á  los  oficia- 
les, que  les  llenasen  los  costales  de  trigo, 
y  que  volviesen  á  poner  el  dinero  de  cada 
nno  de  ellos  en  sus  costales,  habiéndoles 
dado  además  vivoes  para  el  camino:  los 
qnales  así  lohidéroo. 

26  Y  dios  Ueñndo  los  granos  en  sus 
asnos,  se  fíiéron. 

27  Y  como  uno  hubiese  abierto  el 
testal  para  dar  un  pienso  al  jumento  en 


el  mesoa,  al  ver  el  dinero  en  la  boca  del 
costal, 

28  Djzo  á  sos  hermanos:  Me  han 
vuelto  el  dinero,  ved  aquí  que  está 
puesto  en  el  cortaL  Y  asomlHados  y 
turbados,  dixéron  el  uno  al  otro :  ¿  Qué 
es  esto,  que  ha  hecho  Dios  con  noso- 
tros? 

29  Y  vinieron  á  su  padre  Jacob  á  la 
tierra  de  Chanaán,  y  le  contaron  todo  lo 
que  les  había  acaecido,  diciendo : 

30  El  señor  de  aquella  tierra  nos 
habió  con  dureza,  y  pensó  que  nosotros 
eramos  espías  de  la  provincia. 

31  Al  qual  respondimos:  somos  de 
paz,  y  no  maquinamos  algunas  asechan» 
zas. 

32  Somos  doce  bermanos  hijos  de  un 
mismo  padre :  el  uno  ya  no  existe,  el 
mas  pequeño  está  con  nuestro  padre  en 
tierra  de  Chanaán. 

33  E¡  qual  nos  dizo :  Con  esto  haré 
prueba  de  que  sois  hombres  de  paz: 
dexad  conmigo  un  hermano  vuestro,  y 
tomad  los  alimentos  necesarios  para 
vuestras  casas,  y  andad, 

34  Y  traedme  á  vuestro  hermano  el 
mas  pequeño  para  (^ue  yo  sepa  que  no 
sois  espías,  y  podáis  recobrar  a  este, 
que  (jueda  en  prisiones :  y  en  adelante 
tengáis  licencia  de  comprar  lo  que  qui- 
siereis. 

35  Dicho  esto,  al  vaciar  d  grano, 
halló  cado  uno  el  dinero  atado  en  la 
boca  de  los  costales :  y  como  todos  á  una 
quedasen  asombrados, 

S6  Dizo  el  padre  Jacob:  Vosotros 
me  habéis  hecho  estar  sin  hijos,  Joseph 
ya  no  existe,  Simeón  queda  en  prisiones^ 
y  me  quitaréis  á  Benjamín:  sobre  mi 
han  recaído  todos  estos  males. 

37  Al  qual  Rubén  respondió :  A  mis 
dos  hijos  mátalos,  si  no  te  lo  volviere : 
entrégale  en  mi  mano,  y  yo  te  lo  resti- 
tuiré. 

38  Pero  él:  No  descenderá,  replicó 
mi  hijo  con  vosotros :  su  hermano  murió, 
y  él  solo  ha  quedado :  ti  le  acaeciere 
algún  desastre  en  la  tierra  adonde  os 
encamináis,  llevaréis  mis  canas  con  do- 
Icnr  al  seiMUcro. 

CAPITULO  XLÜI. 

Im  hetmmw  ie  Jomph  vudran  á  Eeypto  con 
Bttgmiúii,  y  con  «drtoa  ngalupt^ra  Joiepk,  que 
Ua  rtaht  am  mieka  ^abiliiitti,  y  la  tiau  un 
bmtquOe. 

ENTRETANTO  el  hambre  afligía  en 
gran  manera  &  toda  la  tierra. 

2  Y  consumidos  los  víveres,  que  ha; 
bian  trahido  de  Egypto,  dixo  Jacob  á 
sus  hijos :  Volved,  y  compradnos  un  po- 
quito de  víveres. 

3  Respondió  Judá:    Aquel  hombre 
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nos  intimó  con  protesta  de  juramento 
diciendo  ;  No  veréis  mi  rostro,  si  no 
traxereis  4  vuestro  hermano  el  mas 
pequeño  con  vosotros. 

4  Por  tanto  si  quieres  enviarle  con 
nosotros,  iremos  juntos,  y  te  comprare- 
mos lo  necesario : 

5  Mas  si  no  quieres,  no  iremos ; 
porque  aquel  hombre,  como  ya  muchas 
veces  hemos  dicho,  nos  intimo  diciendo: 
No  veréis  mi  rostro  sin  vuestro  hermtmo 
el  mas  pequeño. 

6  Dizofes  Israel :  Para  desdicha  mia 
le  hicisteis  saber,  que  aún  teníais  voso- 
tros otro  hermano. 

7  Mas  ellos  respondieron :  Pr^untó- 
nos  el  hombre  por  orden  nuestro  hnage : 
si  vivía  el  padre :  si  temamos  otro  her- 
mano :  y  nosotros  le  respondimos  al  tenor 
de  aquello  que  nos  habia  preguntado. 
<>  Acaso  podíamos  saber  que  habia  de 
decir :  Trahed  á  vuestro  hermano  con 
vosotros  ? 

8  Judá   dixo  también  &  su  padre 
Envia  conmigo  al  muchacho,  para  que 
marchemos   y  podamos   vivir:   no   sea 
que  muramos  nosotros  y  nuestros  niños. 

9  Yo  me  encargo  del  muchacho: 
demándale  de  mi  mano.  Si  no  te 
lo  volviere  á  traher,  y  pusiere  en  tus 
manos,  seré  reo  de  pecado  contra  ti  en 
todo  tiempo. 

10  Si  no  hubiera  habido  esta  deten- 
ción, ya  hubiéramos  venido  otra  vez. 

11  Y  asi  Israel  padra  de  ellos  les 
dixo :  Si  así  es  menester,  haced  lo  ^ue 
quisiereis:  tomad  en  vuestras  vañjas 
de  los  mejores  firutos  de  la  tierra,  y 
llevad  á  ac|uel  hombre  presentes,  un 
poco  de  resma,  y  de  miel,  y  de  esto- 
raque, de  estacte,  y  de  terebintho,  y 
almendras. 

12  Llevad  también  con  vosotros  do- 
blada cantidad  de  dinero ;  y  volved  k 
llevar  el  que  hallasteis  en  los  costales 
no  sea  que  haya  sucedido  por  yerro. 

13  En  fin  tomad  también  á  vuestro 
hermano,  é  id  i  aquel  hombre. 

14  Y  mi  Dios  todopoderoso  os  le 
haga  favorable;  y  remita  con  vosotros 
á  vuestro  hermano  que  tiene  en  su  poder, 
y  á  este  Benjamin :  y  yo  quedaré  como 
destituido  sin  hijos. 

15  Tomaron  pues  los  hombres  los 
presentes,  y  doblado  dinero,  y  á  Ben- 
jamín :  y  descendieron  á  Egypto,  y  se 
presentaron  á  Joseph. 

16  A  los  que  como  él  hubiese  visto,  y 
juntamente  a  Benjamin,  dio  orden  al 
mayordomo  de  su  casa,  diciendo :  In- 
troduce en  casa  k  esos  hombres,  y  mata 
victonas,  y  dispon  un  banquete ;  porque 
han  de  comer  conmigo  k  mediodía. 

17  El  ezecutó,  lo  que  se  le  habia 
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mandado,  é  introduxo  á  los  hombres  en 
casa. 

18  Y  allí  asustados,  se  decían  d  mío 
al  otro:  A  causa  del  dinero,  que  nos 
llevamos  la  otra  vez  en  nuestros  costales, 
nos  han  metido  dentro :  para  hacer  caer 
sobre  nosotros  una  calumnia,  y  sujetar 
violentamente  á  esclavitud  á  nosotros,  y 
á  nuestros  asnos. 

19  Por  lo  qual  llegándose  en  la  misma 
puerta  al  mayordomo  de  la  casa, 

20  Dixéron:  Rogamos,  señor,  que 
nos  escuches.  Ya  antes  hónos  descen- 
dido á  comprar  víveres.  * 

21  Los  que  comprados,  quando 
llegamos  al  mesón,  abrimos  nuestros 
costales,  y  hallamos  en  la  boca  de  los 
costales  el  dinero :  el  que  hemos  vuelto 
ahora  á  traher  en  ig^ial  peso. 

22  Y  á  mas  hemos  trahido  otro  di- 
nero, para  comprar  lo  que  necesitamos : 
no  está  en  noticia  nuestra  quien  lo  haya 
puesto  en  nuestras  bolsas. 

23  Mas  él  respondió :  Paz  con  vaso> 
trr».  no  queráis  temer :  vuestro  Dios,  y 
el  Dios  de  vuestro  padre  os  dio  los  tbe> 
soros  en  vuestros  costales :  porque  el 
dinero,  que  me  disteis,  lo  tenfo  yo  en 
buena  moneda.     Y  sacóles  á  Sunéon. 

24  Y  después  de  haberlos  introdu- 
cido en  la  casa,  traxo  agua,  y  lavaron 
sus  pies,  y  dióles  pienso  para  sus  jomen- 
tos. 

25  Y  ellos  estaban  disponiendo  los 
presentes,  hasta  que  Joseph  entrase  al 
mediodía ;  porque  hablan  oído,  que  allí 
habían  de  comer  el  pan. 

26  Joseph  pues  entró  en  su  casa,  y 
ofreciéronle  los  presentes,  teniéndoh» 
en  sus  manos :  y  adoráronle  inclinados  á 
tierra. 

27  Mas  él,  después  de  haberios  re- 
saludado con  afabilidad,  pre^ntóles, 
diciendo:  ¿Por  ventora  esta  bueno 
vuestro  padre  anciano,  de  quien  me 
hablasteis?  ¿  Vive  todavía  ? 

28  Los  quales  respondieron:  Bueno 
está  vuestro  siervo  nuestro  padre,  aun 
vive.   Y  encorvadas,  le  adorwon. 

29  Y  alzando  Joseph  los  ojos,  vio  á 
Benjamin  hermano  suyo  uterino,  y  dixo : 
i  Es  este  vuestro  hermano  el  pequeño, 
de  quien  me  hablasteis  ?  _  Y  dúo  des- 
pués: Dios  tenga  misericordia  de  tí, 
hijo  mió. 

30  Y  se  ^resuró,  porque  se  conmo 
vieron  sus  entrañas  a  causa  de  su  ber 
mano,  y  se  le  saltaban  las  lágrimas :  y 
entrándose  en  su  aposento,  lloro. 

31  Y  saliendo  fuera  otra  vez,  después 
de  haberse  lavado  la  cara,  se  reprimió, 
y  dixo :  Ponetl  panes. 

32  Los  quales  puestos,  á  Joseph 
aparte,  y  á   sus   hermanos  aparte,    y 
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aparte  también  á  ios  Egypcios  que 
commn  juntamente  (ptvqne  no  es  lícito 
á  los  Egypcios  comer  coa  los  Hebreos, 
y  tienen  por  ptt^no  semejante  ban- 
<inete) 

33  Sentáronse  delante  de  él,  el  mayor 
según  su  mayoría,  y  el  menor  según 
su  edad.  Y  se  maravillaban  en  gran 
manera, 

34  Después  de  tomadas  las  porciones, 
qae  de  él  habían  recibido :  y  la  mayor 
porción  vino  á  Benjamin,  de  suerte  que 
excedía  en  cinco  partes.  Y  bebieron  y 
se  enbriagáron  con  éL 

CAPITULO  XLIV. 

Jiuqifc  num^  fte  noundmt  i»  tapa  c»  d  neo 
ie  Bagwmin;  i¡  la  ackoca  ttU  kmrto, 
fueriendo  que  Bai^aai»  fuede  por  tu 
eseiaso.  Judá  u  ofirtet  quedar  m  »u  tugar, 
y  rtpreteata  á  Joiqíh,  que  ri  Benjamin  no 
vuehe,  morirá  sapádrt  porel  lentúniento  ie 
no  verle. 

Y  MANDO  Joseph  al  mayordomo 
de  su  casa,  diciendo :  Llena  de  tri- 
go los  costales  de  ellos,  quanto  pueden 
caber :  y  pon  el  dinero  de  cada  uno  en 
lo  mas  alto  del  costal. 

2  Y  pon  mi  copa  de  plata,  y  el  importe 
qoe  ha  dado  del  trigo,  en  la  boca  del 
costal  del  mas  joven.     Y  asi  se  ezecató. 

3  Y  llegada  la  mañana,  fiíéron  despa- 
chados con  sos  asnos. 

4  Y  ya  habian  salido  de  la  chidad,  y 
canunado  algún  tanto :  entonces  Joseph, 
habiendo  llamado  al  majrordomo  de 
casa,  Marcha,  le  dixo,  y  ve  en  segui- 
miento de  esos  hombres :  y  alcanzados 
qoe  sean,  diles :  i  Por  qué  habéis  vuelto 
mal  por  bien  ? 

i  La  copa,  que  habei^  hmtado.  es  la 
aisma  en  que  bebe  mi  amo,  y  en  la  que 
«ele  adivinar :  habeb  hMho  una  acción 
lulísima. 

6  El  hizo,  como  había  mandado.  Y 
lialMéndolos  alcanzado,  habló  por  el  mis- 
mo tenor. 

7  Les  quales  respondieron:  ¿Por 
^  nuestro  señor  así  habla,  que  tus 
uavos  hayan  cometido  tan  grande  mal- 
dad? 

8  El  diaero,  que  hallamos  en  lo  mas 
ano  de  los  costales,  te  lo  volvimos  á 
•raher  desde  tierra  de  Chanaán :  ¿  pues 
como  es  consiguiente,  que  hayamos 
hurtado  de  la  casa  de  tu  señor  oro  ó 
plata? 

^9  (^lalquiera  de  tus  siervos  en  cuyo 
poderfuere hallado,  loque  bascas,  muera, 
y  nosotras  seremos  esclavos  de  nuestro 
«tíor. 

10  El  qual  les  dixo :  Hágase  conforme 
•  vjKstra  sentencia:  qualquiera  en  cuyo 
poder  fuere  hallado,  ese  sea  mi  esclavo, 
>'  vosotros  seréis  incolpados. 


1 1  Con  lo  que  derribando  apresura- 
damente los  costales  en  tierra,  abrió 
cada  uno  el  suyo. 

12  Y  habiéndolos  escudriñado,  co> 
meneando  desde  el  mayor  hasta  el  mas 
pequeño,  halló  la  copa  en  el  costal  de 
Benjamin. 

13  Y  ellos,  habiendo  rasgado  sus 
vestiduras,  y  cargado  de  nuevo  sus  asnos, 
volvieron  á  la  ciudad. 

14  Y  entró  Judá  el  primero  con  sus 
hermanos  i  Joseph  (porque  aun  no  se 
había  salido  del  lugar)  y  todos  á  una  se 
postraron  en  tierra  delante  de  él. 

15  A  los  que  él  dixo:  ¿Por  qué 
habéis  querido  ptwtaros  de  esta  manera? 
I  ignoráis  pw  ventura  que  no  hay  quien 
se  asemeje  á  nú  en  la  ciencia  de  adivi- 
nar? 

16  A  quien  dixo  Judk:  ¿Qué  res- 
ponderemos á  mi  señor?  ó  que  hablare- 
mos, ó  qué  podremos  oponer  con  justicia  ? 
Dios  ha  hallado  la  iniquidad  de  tus 
siervos:  vednos  aquí,  esclavos  somos 
todos  de  mi  señor,  tanto  nosotros,  como 
aquel  en  cuyo  poder  se  ha  hallado  la 
copa. 

17  Respondió  Joseph :  Lejos  este  de 
mí  que  yo  tal  haga:  el  que  ha  hurtado  la 
copa,  ese  s^a  mí  esclavo:  y  vosotros 
marchad  libres  á  vuestro  padre. 

1 8  Y  Judá  acercándose  mas  á  Joseph, 
dixo  alentadamente :  Ruego,  señor  mío, 
que  tu  siervo  hable  una  palabra  en  tus 
oídos,  y  no  te  enojes  con  tu  esclavo : 
porque  tú  eres  después  de  Pharaón. 

19  Mi  señor.  Preguntaste  la  primera 
vez  á  tus  siervos :  i  Tenéis  padre,  ó 
hermano  ? 

20  Y  nosotros  respondimos  á  tí,  mi 
señor :  Tenemos  un  padre  anciano,  y 
un  hermano  pequeño,  que  le  nació  en 
Ki  vejez ;  cuyo  hermano  uterino  ha 
muerto :  v  á  este  solo  tiene  su  madre,  y 
sa  padre  le  ama  tiernamente. 

21  Y  dixiste  a  tus  siervos:  Traéd- 
melo acá,  y  pondré  mis  ojos  sobre  él. 

22  Insinuamos  á  mi  señor :  No  puede 
el  muchacho  dexar  á  su  padre ;  porque 
sí  le  dexarVj  morirá. 

23  Y  dixiste  á  tus  ñervos:  Si  no 
viniere  vuestro  hermano  el  mas  pequeño 
con  vosotros,  no  veréis  mas  mi  cara. 

24  Pues  luego  que  subimos  á  tu  siervo 
nuestro  padre,  le  contamos  todo  lo  que 
habló  raí  señor. 

25  Y  dixo  nuestro  padre :  Volved,  y 
compradnos  un  poco  de  trigo. 

2o  Al  qual  le  diximos:  No  podemos 
ir :  si  nuestro  hermano  el  mas  pequeño 
descendiere  con  nosotros,  iremos  juntos : 
de  otra  manera  estando  él  ausente,  no 
nos  atrevemos  á  ver  el  rostro  del  hom- 
bre 

43 


DigitJzed  by 


Google 


EL  GÉNESIS  XLV. 


27  A  lo  qual  él  resjmndió :  Vosotros 
sabcjs,  que  dos  me  panó  mi  mu^. 

28  Salió  eT  uno,  y  dixisteis :  Una 
fiera  le  devoró :  y  hasta  ahora  no  parece. 

29  Si  llevareb  también  á  este,  y  le 
acaeciere  en  el  camino  alguna  cosa, 
llevaréis  mis  canas  con  tristeza  al  se- 
pulcro. 

30  Pues  si  yo  entrsu^  á  tu  siervo  nu- 
estro padre,  y  faltare  el  muchacho 
(puesto  que  su  vida  está  «olgada  de  la  de 
este) 

31  Y  viere  <^ue  él  no  está  con  nosotros, 
morirá,  y  tus  siervos  llevarán  las  canas 
de  él  con  dolor  al  sepulcro. 

32  Sea  yo  propiamente  tu  esclavo^ 
oue  salí  fiador  por  él,  y  me  obligue 
diciendo:  Si  no  lo  volviera  á  traher, 
seré  reo  de  pecado  contra  mi  padre  en 
todo  tiempo. 

33  Por  tanto  yo  tu  siervo  quedaré  en 
vez  del  muchacho  en  la  servidumbre  de 
mi  señor,  y  el  muchacho  vaya  con  sus 
hermanos. 

34  Porque  no  puedo  volver  á  mi  pa- 
dre, estando  ausente  el  muchacho :  por 
no  ser  testigo  de  la  calamidad,  que  ha 
de  oprimir  a  mi  padre. 

CAPITULO  XLV. 

Joteph  M  descubre  á  na  hermcDua,  á  jvitnes 
mroMa  con  la  mayor  ternura.  Enterado 
Phoraén,  da  arden  para  que  venga  Jacob 
á  Egypto  con  toda  tu  famiSa.  Josepk 
llena  de  regalot  á  na  hemumet,  y  lo$ 
detfñde  para  nt  padre.  Eíte,  adm^ado  de 
¡oque  le  dicen  de  tu  higo,  u  diifone  para 
partir  á  Egypto. 

NO  podía  ya  mas  reprimirse  Joseph 
á  vista  de  los  muchos  que  estaban 
presentes:  por  lo  que  mandó,  que  sa- 
lieran todos  fuera,  para  que  ningún 
extraño  asistiese  ai  mutuo  reconocimi- 
ento. 

2  Y  airó  la  vos  con  llanto :  la  qual 
oyeron  los  Egypcios,  y  toda  la  casa  de 
Pnaraón. 

3  Y  dixo  á  sus  hermanos :  Yo  soy 
Joseph:  ¿vive  mi  padre  todavía?  No 
podían  respondeile  los  hermanos  espan- 
tados de  un  excesivo  terror. 

4  A  los  qnales  él  dixo  dulcemente: 
Llegaos  á  mí.  Y  habiéndose  ellos 
llegado  de  cerca,  dixo:  Yo  soy  Joseph 
vuestro  hermatno,  á  quien  vendisteis 
para  Egypto. 

5  No  os  asustéis,  ni  os  parezca  ser 
cosa  dura  el  haberme  vendido  vosotros 
para  estas  rejones :  porque  por  vuestra 
salud  me  envió  Dios  antes  de  vosotros  á 
Egypto. 

o  Pues  ya  hace  dos  años  que  comenzó 
á  haber  hambre  en  la  tierra :  y  aun  que- 
dan cinco  años,  en  que  ni  se  podrá  arar, 
ni  segar. 
4A 


7  Y  Dios  me  envió  delante  para  que 
06  conservéis  sobre  la  tierra,  y  podiaía 
tener  alimentos  para  vivir. 

8  No  por  consejo  vuestro,  sino  por 
voluntad  de  Dios  he  sido  enviado  acá : 
el  qual  me  ha  hecho  como  padre  de 
Pharaón,  y  señor  de  toda  su  casa,  y 
Príncipe  en  toda  la  tierra  de  Egypto. 

9  Apresuraos,  y  subid  á  mi  padre,  y 
le  diréis :  Esto  te  envía  á  decir  tu  hijo 
Joseph :  Dios  me  ha  hecho  dueño  de 
toda  la  tierra  de  Egypto :  desciende  á 
mí,  no  te  detengas, 

10  Y  habitaras  en  la  tierra  de  Gessen : 
y  estarás  cerca  de  mí,  tú  y  tus  hijos,  y 
os   hijos  de  tus  hijos,  tus  ovejas,  y  tus 

ganados  mayores,  y  todo  lo  que  posees. 

11  Y  allí  te  alimentaré,  (porque  aun 
restan  cinco  años  de  hambre)  para  que 
no  perezcas  tú,  y  tu  casa,  y  todo  lo  que 
posees. 

12  He  aquí  que  vuestros  ojos  y  los  de 
mi  hermano  Benjamín  están  viendo,  que 
mi  boca  os  habla. 

13  Anunciad  á  mi  padre  toda  mi 

f loria,  y  todo  lo  que  habéis  visto  en 
egypto  :  apresuraos,  y  trahédraele. 

14  Y  como  se  hubiese  dexado  caer 
sobre  el  ruello  de  Benjamín  su  her- 
mano, al  al>razarle,  lloró :  llorando  tam- 
bién igualmente  aquel  sobre  el  cuello 
de  Joseph. 

15  Y  besó^  Joseph  á  todos  sus  her- 
manos,-y  lloró  sobre  cada  uno  de  ellos  : 
después  de  lo  qual  se  atrevieron  á 
hablarle. 

16  Y  se  oyó,  y^  divulgó  por  voz  pú- 
blica en  el  palacio  del  Rey :  Vinieron 
los  hermanos  de  Joseph :  y  holgóse  de 
ello  Pharaón,  y  toda  su  familia. 

17  Y  dixo  a  Joseph  que  diera  orden  á 
sus  hermanos,  diciendo:  Car^^ando  las 
bestias,  id  á  la  tierra  de  Chanaan, 

18  Y  tomad  de  allí  á  vuestro  padre  y 
parentela,  y_  venid  á  mí :  y  yo  os  daré 
todos  los  bienes  de  Egypto,  para  que 
comáis  el  meollo  de  la  tierra. 

19  Da  también  orden,  que  tomen 
carros  de  la  tierra  de  Egypto,  para  el 
transporte  dé  sus  hijos  y  mugeres,  y 
díles :  Tomad  á  vuestro  padre,  y  apre- 
suraos á  venir  quanto  antes. 

20  Y  no  dexeis  cosa  alguna  de  vu- 
estro menage;  porque  todas  las  rique- 
zas de  Egypto  vuestras  serán. 

21  Y  Tos  hiios  de  Israel  lo  lucieron 
como  se  les  había  mandado.  A^  los 
quales  Joseph  dio  carros  conforme  á  la 
orden  de  Pharaón ;  y  víveres  para  el  ca- 
mino. 

22  Mandó  asimismo  sacar  para  cada 
imo  dos  vestidos.  Y  á  Benjamín  dra 
trescientas  monedas  de  plata,  con  cinco 
vestidos  muy  preciosos : 
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23  Enviando  para  sa  padre  i^al 
cantidad  de  dinero,  y  vestidos,  añadien- 
do í  mas  diez  asnos,  que  porteasen 
de  todas  las  riquezas  de  Epypto,  y  otras 
tantas  borricas,  que  llevaban  trigo  y 
panes  para  el  camino. 

24  Despidió  con  esto  k  sos  hermanos, 
y  quando  partían,  les  dixo :  No  riñáis  en 
d  camina 

_  25  Los  quales  subiendo  de  Egypto, 
TÍniénMi  á  tierra  de  Chanaán  á  Jacob  su 
padre. 

26  Y  diéronle  la  nueviL  diciendo: 
Tu  hijo  Joseph  vive:  y  él  es  el  aue 
manda  en  toda  la  tierra  de  Eeypto.  Lo 
qaal  oido  por  Jacob,  cono  despertando 
<le  un  {lesado  sueño,  no  acababa  de 
darles  erecto. 

27  llUos  pe»  el  contrario  contaban 
toda  la  serie-  ^1  suceso.  Y  quando 
iiubo  visto  los  carros,  y  todo  lo  que 
babia  ajviado,  revivió  su  espírítit, 

28  Y  dixo :  Bástame  si  todavía  vive 
núhijo  Joseph :  iré,  y  le  veré  antes  que 
me  muera. 

CAHTÜLO  XLVL 

/«ut  parle  i  Egypto  era  toda  lufanúKa.  Jotepk 
tob  i  neOñrU:  abnaa  á  su  patht,  y  It 
■mSit  era  fiemo  l^rimai.  7  encarga  á 
MoiifiK  itdmtií  á  Phátraín  qut  «ii  fn- 
/eiiMe(4ip«(OTW. 

TT"  habiendo  partido  Israel  con  todo 
•1  Jo  que  tenia,  vino  al  Pozo  del 
iotamento:  y  después  de  haber  inmo- 
lado allí  victimas  al  Dios  de  su  padre 


2  Le  oyó  en  una  visión  de  noche,  que 
le  Damaba,  y  le  decia  :  Jacobj  Jacob  ;  ¿ 
<|uien  respondió  :  Vedme  aquí. 

_  3  Dixole  Dios :  Yo  soy  el  Dios  for- 
líñno  de  tu  padre :  no  temas :  des- 
ciende á  Egypto,  porque  allí  te  haré 
nbe  una  g«nte  Glande. 

4  Yo  dáccnderé  contigo  allá,  y  yo 
de  aO)  te  traberé,  quando  vuelvas  : 
Joseph  también  pondrá  sus  manos  sobre 
tusqos. 

3  Levantóse  pues  Jacob  del  Pozo 
dd  joramento :  y  le  llevaron  sus  hijos 
Jontúuente  con  sus  niños  y  sus  mugeres 
en^  los  carros,  que  habia  enviado  Fha- 
taón  para  conducir  al  anciano, 

6  Y  todo  lo  que  habia  poseído  en  la 
tierra  de  Chanaan :  y  vino  á  Egypto 
con  toda  su  familia, 

7  Sus  hqos  y  nietos,  hijas,  y  junta- 
mente toda  la  parentela. 

8  Y  estos  «on  los  nombres  de  los 
Ujo*  de  Israel,  que  entraron  en  Egypto, 
él  con  si)s  hnos.  El  primogénito  Rubén. 

9  Hnos  de  Rubén :  Enoch,  y  Phalú, 
7  Hesron,  y  Camü. 

10  Hijos  de  Simeón :  Jamuél,  y  Jsh 


min,  y  Ahód,  y  Jacbín,  y  Sobar,  y  Sa61 
hijo  de  una  Chananea, 

1 1  Hijos  de  Leví :  Gcnón,  y  Caath, 
y  Merari. 

12  Hijos  de  Judá:  Her,  y  Onán,  y 
Sela,  y  Pharés,  y  Zara:  mas  Rer  y 
Onán  murieron  en  la  tierra  de  Chár 
naán.  Y  los  hijos  de  Pharés  fueron 
Hesrón,  y  Ham6L 

13  Hijos  de  Issachar :  Thola,  y  Phua, 
y  Job,  y  Semrón. 

14  Hijos  de  Zabtiión :  Soréd,  y  Elón, 
y  Jaheléí. 

15  Estos  hijos  de  Lía,  qae  en^^mdró 
en  Mesopotanúa  de  Syria,  y  á  Dina  sa 
hiia:  todas  las  almas  de  los  hqos  ó 
bijas  de  ella,  treinta  y  tres. 

16  Hijos  de  Gad :  Sephión,  y  Haggi, 
ySuni,  y  Esebón,  yHeri,y  Arodi,  y 
Areli. 

17  Hijos  de  Asér:  Jamné,  y  Jesuá, 
y  Jessuí,  y  Bería,  y  Sara  hermana  de 
ellus.  Hijos  de  Beria:  Hebér  y  Mel- 
chiél. 

18  Estos  hijos  de  Zelpha,  que  dio 
Labán  á  Lía  su  hija :  y  estos  parió  i 
Jacob,  diez  y  seis  almas. 

19  Hijos  de  Rachél  nniger  de  Jacob : 
Joseph,  y  Benjamín. 

20  Y  nacieron  á  Joseph  hijos  en  la 
tiprra  de  Egypto,  que  tuvo  de  Asenéth 
hija  de  Pntiphare  Sacerdote  de  Heüó- 
polis  :  Manassés,  y  Ephraim. 

21  Hijos  de  Benjamín :  Bda,  y  Becor, 
y  Asbél,  y  Gera,  y  Naaman,  y  Echi,  y 
Ros,  y  Mophim,  y  Ophim,  y  Ared. 

22  Estos,  los  hijos,  que  parió  Rachél 
á  Jacob  :  todas  las  annas  catorce. 

23  Hijos  de  Dan :  Husim. 

24  Hijos  de  Népthalí :  Jasiél,  y  Gnni, 
y  Jesér^  y  Sallém. 

25  Estos,  los  hijos  de  Bala,  que  dio 
Labán  á  Rachél  su  bija  :  y  estos  parió 
á  Jacob :  todas  las  almas,  siete. 

26  Todas  las  ahnas,  que  entraron  en 
Egypto  ron  Jacob,  y  salieron  de  n 
muslo,  sin  contar  las  niugeres  de  sus 
hijos,  sesenta  y  seis. 

27  Y  los  hijos  de  Jnseph,  que  le  na- 
cieron en  la  tierra  de  Egypto,  dos  almas. 
Todas  las  almas  de  la  casa  de  Jacob, 
que  entraron  en  Egypto.  fueron  setenta. 

28  Y  envió  á  Juda  d«ante  de  sí  para 
avisar  á  Jnseph,  que  saliera  á  enooa- 
trarlo  en  Gessén. 

29  Adonde  después  que  negó,  Joseph, 
uncido  su  carro,  subió  al  encuentro  de 
su  padre  al  mbmo  lugar:  y  viéndole, 
«e  arrojó  sobre  su  cuello,  y  abrazándole 
lloró. 

30  Y  dixo  el  padre  á  Joseph :  Ya 
moriré  contento,  porque  he  visto  tw 
rostro,  y  te  dexo  vivo.  • 

31  Y  él  dixo  i  808  heimanos,  y  * 
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toda  la  casa  de  su  padre:  Subiré,  y 
noticiaré  á  Pharaon,  y  le  diré  :  Mis  ner- 
manoSy  y  la  casa  de  mi  padre,  que  esta- 
ban en  h  tierra  de  Chanaán,  han  venido 
ámí. 

32  Y  son  hombres  pastores  de  oveias, 
y  tienen  el  cuidado  de  criar  ganados :  nan 
trahido  consigo  sus  rebaños  y  ganados 
mayores,  y  todo  quanto  puduéron  po- 
seer. 

33  Y  quando  os  llamare,  y  dixere: 
I  Quál  es  vuestra  ocupación  ? 

34  Responderéis:  Hombres  pastores 
somos  tus  siervos,  desde  nuestra  niñez 
hasta  ahora,  nosotros  y  nuestros  padres. 
Y  esto  lo  diréis,  para  que  podáis  nabitar 
en  la  tierra  de  Gessén;  porque  los 
Egypcios  abominan  á  todos  los  pastores 
de  ovejas. 

CAPITULO  XLVIL 

Jctephprtsaitatapadny  anco  de  $ui  hermaiut 
é  Pharaáa,  que  la  da  la  turra  de  Gesten. 
Etrferma  Jacob  paeadot  diez  y  siete  años. 
Pntnesa  de  Joseph  para  tu  entierro  en  la  tierra 
de  Chanaán, 

ENTRANDO  pues  Joseph  á  Phara- 
on, le  avisó^  diciendo  :  Mi  padre 
y  hermanos,  sus  ovejas  y  ganados  ma- 
yores, y  todo  lo  que  poseen,  han  venido 
de  la  tierra  de  Chanaan,  y  he  aquí  están 
detenidos  en  la  tierra  de  Gessén. 

2  Y  á  los  últimos  cinco  hombres  de 
sus  hermanos  presentó  delante  del  Rey. 

3  A  quienes  él  |»«guntó :  i  Qué  ocu- 
pación tenéis  ?  Respondieron  :  Pastores 
de  ovejas,somos  vuestros  siervos,  así  no- 
sotros, como  nuestros  piulres. 

4  Hemos  venido  para  estar  aleim 
tiempo  en  tu  tierra,  porque  no  hay 
yerba  para  los  ganados  de  tus  siervos, 
por  causa  de  aumentarse  la  hambre  en 
la  tierra  de  Chanaán :  y  pedimos  que 
mandes  que  nosotros  tus  siervos,  estemos 
en  la  tierra  de  Gessén. 

5  Con  esto  el  Rey  dixo  á  Joseph  :  Tu 
padre  y  tus  hermanos  han  venido  á  tí. 

6  La  tierra  de  Egypto  está  á  tu  vista, 
hazlos  habitar  en  el  mejor  lu^,  y_  dales 
el  territorio  de  Gessén.  Y  si  entiendes 
que  entre  ellos  hay  hombres  industriosos, 
ponlos  por  mayorales  de  mb  ganados. 

7  Después  de  esto  introdujo  Joseph  á 
su  padre  al  Rey,  y  le  presentó  delante 
de  él :  el  qual  tíendiciéndole, 

8  Y  preguntado  por  aquel :  ¡t  Quántos 
son  los  dias  de  los  años  de  tu  vida  ? 

9  Respondió  :  Los  dias  de  mi  pere- 
grinación son  ciento  y  treinta  años,  cor- 
tos y  malos,  y  no  han  llegado  á  los  dias 
de  mil  padres,  en  los  quales  peregrina- 
ron. 

10  Y  después  de  haber  bendecido  al 
Rey,  salióse  fuera. 

11  Y  Joseph  dio  á  su  padre  y  á  sus 
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hermanos  la  posesión  de  Rameases,  muy 
buen  terreno  en  Egypto,  como  habia 
mandado  Pharaón. 

12  Y  alimentaba  á  ellos,  y  á  toda  la 
casa  de  su  padre,  dando  víveres  para  ca- 
da uno. 

13  Porque  faltaba  el  pan  en  todo  el 
mundo,  y  la  hambre  habia  oprimido  la 
tierra,  particularmente  la  de  Egypto  y  de 
Chanaan. 

14  De  los  quales  recodó  todo  el  dine- 
ro por  la  venta  del  trigo,  y  metiólo  en  oí 
erario  del  Rey. 

15  Y  como  hubiese  llegado  á  faltar  el 
dinero  á  los  compradores,  acudió  todo 
Egypto  á  Joseph,  diciendo :  Danos  pa- 
nes :  ;  por  qué  nos  estamos  muriendo  de- 
lante de  tí.  faltando  el  dinero  P 

16  A  los  quales  respondió  :  Trahed 
vuestros  ganados,  y  por  ellos  os  daré  vi- 
veres,  si  no  teneb  el  precio. 

17  Y  habiéndolos  trahido,  dióles  con 
<iue  mantenerse  por  los  caballos,  y  ove- 
jas, y  bueyes,  y  asnos:  y  sustentólos 
aquel  año  en  cambio  de  sus  ganados. 

18  Vinieron  asimismo  el  año  segundo, 
y  dixéron :  No  encubriremos  á  nuestro 
señor,  que  faltando  el  dinero,  han  fal- 
tado también  los  ganados:  ni  se  te 
oculta  que  nada  tenemos  sino  los  caer- 
pos  y  la  tierra. 

19  (¡Pues  por  qué  moriremos  están- 
dolo  viendo  tú?  así  nosotros,  como 
nuestra  tierra  tuyos  seremos ;  cómpranos 
para  la  servidumbre  real,  y  danos  se- 
millas^ para  que  la  tierra  no  ouede 
reduadaá  soledad  jiereciendo  los  ciutiva- 
dores. 

20  Compró  pues  Joseph  toda  la  tierra 
de  Egypto,  vendiendo  cada  uno  sus  po- 
sesiones en  fuerza  de  la  grandeza  del  ham- 
bre.   Y  la  sometió  á  Pharaón. 

21  Y  todos  sus  pueblas,  desde  los 
primeros  términos  de  Egypto  hasta  los 
últimos  fines  de  él, 

22  Salvo  la  tierra  de  los  Sacerdotes, 
que  el  Rey  les  habia  entregado :  á  los 
quales  se  les  daban  también  alimentos 
asignados  de  los  graneros  públicos,  y  par 
esto  no  fueron  precisados  &  vender  sus 
posesiones. 

23  Dixo  pues  Joseph  á  los  pueblos : 
He  aquí  que  Pharaón  posee,  como  veb,  á 
vosotros  y  á  vuestra  tierra:  tomad  se- 
millas, y  sembrad  los  campos, 

24  Para  que  podab  tener  frutos. 
Dareb  al  Rey  la  quinta  parte:  las 
quatro  restantes  os  las  dexo  para  simien- 
te,  y  para  alimento  á  vuestras  familias  é 
hijos. 

25  Los  quales  respondieron:  En  tu 
mano  está  nuestra  salud :  sdamente  nos 
mire  nuestro  amo,  y  alegres  serviremos 
al  Rpy. 
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25  Desde  aquel  tíempo  hasta  d  dia 
ie  hay  se  paga  á  fcs  Reyes  la  quinta 
parte  CD  tmla  la  tierra  de  Eg^ypto,  y 
vino  i  ser  como  bnr,  á  excepción  de  la 
tiara  sacerdotal,  k  qual  quedó  exenta 
de  ota  contribucioa. 

27  Habitó  pues  Israel  en  Egypto, 
esto  es,  en  la  tierra  de  Oessén.  y  la 
poseyó:  7  se  aumentó,  y  multiplicó 
excesivaniente. 

28  y  vivió  en  ella  dies  y  siete  años : 
y  todos  los  dias  de  su  vida  fueron  cien- 
to y  quarenta  y  siete  años. 

29  Y  como  viese  que  se  acercaba  el 
dia  de  su  muerte,  llamó  á  su  hijo  Joseph, 
y  díxole:  ^  be  hdlado  gracia  delante 
de  ú,  pon  tu  mano  debaxo  de  nü  muslo : 
y  barás  conmigo  misertcordia  y  verdad, 
que  no  me  encierres  en  Egypto : 

30  Sino  que  duerma  yo  con  mis  pa- 
ires, y  me  lleves  de  esta  tietra,  y  me 
pongas  en  el  sepulcro  de  mis  mayores. 
A  quien  respondió  Jos^h  :  Yo  haré  lo 
^  has  mandado. 

31  Y  él  dixo;  Pues  júramelo.  El 
qnal  jurándolo,  adoró  Israel  á  Dios, 
^roelto  acia  la  cabezera  de  la  carea. 

CAPITULO  XLVm. 

<beak  aiúfta  á  Ua  dot  jk^'ot  de  Joitph, 
Eifktmn  y  Xanaatít :  y  dándola  n  btn- 
éíatn^  fr^en  tí  menor  al  magor.  En 
la  rfMiien,  que  Aoee  de  ia  tiara  de  pro- 
sñim  oüre  nu  hijet,  muda  i  Jueph  una 
pordónmatfue  iUaotrot. 

PASADO  esto  aú,  noticiaron  á  Jo- 
seph, que  su  padre  estaba  enfermo : 
y  él  tomando  k  sus  dos  hijos  Manassés 
y  Ephraim,  echó  á  andar. 

2  Y  dixéron  al  anciano :  Mira  que 
I»  Ujo  Josepb  viene  k  ú.  Y  él,  tomando 
iEei^  sentóse  sobre  la  cama. 

3  Y  dUxo  después  que  entró  á  él : 
Q  Dios  «nnipotente  se  me  apareció  en 
Ub,  c|ue  esta  en  ia  tterra  de  Chanain : 
y  bendixome, 

4  Y  dixo :  Yo  te  aumentaré,  y  mul- 
lipiiearé,  y  haré  sobre  muchedumbres 
de  poeUos,  y  daré  esa  tierra  á  tí,  y  á 
tD  posteridad  después  de  tí,  en  posesión 
xmpitema. 

i  Por  tanto  tus  dos  hijos,  que  te  han 
naddo  en  la  tierra  de  Egypto,  antes 
(|ae  yo  viniera  acá  á  ti,  míos  serán : 
Éphnúm  y  Manassés  serán  puestos  en 
cuenta  para  mí,  como  Rnben  y  Simeón. 

6  Vaa  los  otios  que  engendrares  des- 
pués de  estos,  tuyos  serán,  y  serán  llama- 
dos del  nond>re  de  sus  hermanos  en  sus 
posesiones. 

7  Porque  quandn  v<Jvia  yo  de  Meso- 
pntamia,  se  rae  murió  Rachél  en  el 
oismo  camino  en  la  tierra  de  Chanaán^ 
y  «ra  tiempo  de  pnmovoa :  é  iba  ya  a 
«trar  en  Lphrata.  y  la  enterré  cerca  del 


camino  de  Ephrata.  que  por  otro  ikxd- 
bre  se  llama  Bethlenem. 

8  Y  viendo  á  ios  lujos  de  Josepb,  le 
dixo :  i  Quiénes  son  estos  ? 

9  Respondió :  Son  hijos  mios,  que  ei 
Seüor  me  ha  dado  en  este  luear.  Acér- 
camelos, dixo,  para  bendecirlos. 

10  Porque  los  ojos  de  Israel  se  ha- 
blan obscurecido  á  causa  de  su  mucha 
vejez,  y  no  podia  ver  con  claridad.  Y 
h^iendoselos  acercado,  besando  y  abra- 
zándolos, 

1 1  Dixo  á  su  hijo :  No  he  sido  de- 
fraudado de  tu  vista  :  demás  de  eso 
Dios  me  ha  mostrado  á  tus  hijos. 

12  Y  habiéndolos  retirado  Joseph  del 
regazo  de  su  padre,  adoró  inclinado 
hs^  la  tierra.  ^ 

13  Y  puso  á  Ephrúm  á  su  derecha, 
esto  es,  a  la  izquierda  de  Israel:  y  a 
Manassés  á  su  izquierda,  esto  es,  a  la 
derecha  del  padre  y  á  entrambos  los 
acercó  á  él. 

14  £1  quai  extendiendo  la  mano  de- 
recha, la  puso  sobre  la  cabeza  de  £- 
phraim,  que  era  el  hermano  menor,  y  la 
izquierda  sobre  la  cabeza  de  Manassés, 
que  era  el  mayor  en  ediad,  trocando  las 
manos. 

15  Y  bendixo  Jacob  á  los  hijos  de 
Joseph,  y  dixo :  El  Dios  en  cuya  pre- 
sencia anduvieron  mis  padres  Abraham, 
é  Isaac,  el  Dios  que  me  mantiene  desde 
mi  juventud  hasta  el  dia  de  hojr : 

16  El  Ángel  que  rae  libro  de  todos 
los  males,  bnidiga  á  estos  niños :  y  mi 
nombre  sea  invocado  sobre  ellos,  y  los 
nombres  también  de  mis  padres  Abra- 
ham é  Isaac,  y  crezcan  en  multitud  so- 
bre la  tierra. 

17  Y  viendo  Joseph,  que  su  padre 
habia  puesto  la  mano  derecha  sobre  la 
cabeza  de  Ephraim,  lo  llevó  á  mal  :  y 
tomada  ia  mano  de  su  padre,  intentó 
alzarla  de  sobre  la  cabeza  de  Ephraim,  y 
trasladarla  sobre  la  cabeza  de  Manassés. 

18  Y  dixo  á  su  padre:  Padre¡  no 
conviene  así ;  porque  este  es  el  primo- 
génito, pon  tu  derecha  sobre  su  cabeza.^ 

19  El  qual  rehusándolo,  dixo :  Lo  sc^ 
hijo  mió,  lo  sé:  este  ciertamente  sera 
también  sobre  pueblos,  y  será  multipli- 
cado :  mas  su  hermano  menor  será 
mayor  que  él :  y  su  posteridad  crecerá 
en  gentes. 

20  Y  bendíxolos  en  aquel  tiempo, 
diciendo :  En  tí  será  bendito  Israel,  y 
se  dirá :  Dios  haga  á  tí,  como  á  E- 
phraim,  y  como  á  Manaes.  Y  puso 
a  Epliraim  antes  de  Manassés. 

21  Y  dixo  á  Joseph  su  hijo :  Ya  ves 
que  me  estoy  muriendo,  y  Dios  será  con 
vosotros,  y  os  volverá  á  llevar  á  la  tier- 
ra de  vuestros  padres.  ^ 
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22  Te  doy  sobfe  tus  hermanos  una 
porción,  que  tomé  de  mano  del  Amor- 
rhéo  con  la  espada  y  arco  mió. 

CAPITULO  XLIX. 
Estando  Jacob  para  morir  htndiee  d  no  hyot, 
y  valiána  lo  fue  habia  de  suceder  á  $ut 
daetüiientet :  y  de^uet  de  haber  dedo- 
rada  c(  Ivgar,  donde  /¡ueria  $tr  enterrado, 
acaba  la  carrera  dt  nu  diu^ 

Y  LLAMO  Jacob  á  sos  hijos,  y  les 
dlxo :  Congregaos  para  que  anuncie 
lo  que  os  ha  de  venir  en  los  últimos  dias. 

2  Con^gaos,  y  oid,  hijos  de  Jacob, 
oid  á  Israel  vuestro  padre. 

3  Rubén  mi  primogénito,  tü  mi  for- 
taleza, y  el  principio  de  mi  dolor :  el 
primero  en  los  dones,  el  mayor  en  el 
mando. 

4  Te  derramaste  como  agua,  no  crez- 
cas; porque  subiste  ti  techo  de  tu 
padre,  y  manchaste  su  estrado. 

5  Simeón  y  Leví  hermanos:  instru- 
mentos guerreadores  de  iniquidad. 

6  No  entre  mi  alma  en  el  consejo  de 
elk»,  ni  en  su  compmia  sea  mi  gloria  : 
porque  en  su  saña  mataron  varón,  y  en 
su  voluntad  socavaron  muro. 

7  Maldito  el  furor  de  ellos,  porque 
es  obstinado :  y  su  ira,  porque  es  dura : 
los  dividiré  en  Jacob,  y  los  esparciré 
en  Israel. 

8  Judá,  te  alabarán  tus  hermanos : 
tu  mano  en  las  cervices  de  tus  enemigos, 
te  adorarán  los  hijos  de  tu  padre. 

9  Cachorro  de  león,  Judá :  á  la  presa 
subiste,  hijo  mió:  reposando  te  acos- 
taste como  león,  y  como  leona  ¿quién 
le  despertará  ? 

10  No  SKRA  QinTAiK)  de  Judá  el 
cetro,  y  de  su  muslo  el  caudillo,  hasta 
míe  venga  el  que  ha  de  ser  enviado,  y 
el  será  la  erpectacion  de  las  gentes. 

1 1  Atando  á  la  viña  su  pollino,  y  á 
la  vid,  ó  hijo  mió.  su  asna.  Lavará  en 
el  vino  su  vestido,  y  en  la  sangre  de 
uvas  su  palio. 

12  Mas  hermosos  son  sus  ojos  que  el 
vino,  y  sus  dientes  mas  blancos  que  la 
leche. 

13  Zabulón  habitará  en  ribera  de  mar, 
y  en  puerto  de  navios  extendiéndose 
hasta  Sidón. 

14  Issachar,  asno  fuerte,  echado  en- 
tre los  términos. 

15  Vio  que  el  reposo  era  bueno,  y  que 
la  tierra  era  excelente:  y  sometió  su 
hombro  á  llevar  cai^,  y  se  hizo  sirviente 
atributos. 

16  Dan  juzgará  á  su  pueblo,  como 
qualquiera  otra  tribu  en  IsraéL 

17  Sea  Dan  culebra  en  el  camino, 
ceraste  en  la  senda,  que  muerde  las 
pesuñas  del  caballo,  para  que  caiga  acia 
atrás  su  ginete. 
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1 8  Tu  sALim  esperaré,  Sólor. 

19  Gtad,  armado  peleará  delante  de 
él :  y  él  mismo  será  armado  acia  atrás. 

20  Asér,  su  pan  será  zugoso,  y  datk 
delcytes  á  los  Reyes, 

_  21  Néphthali,  ciervo  suelto,  y  que  dá 
dichos  hermosos. 

22  Hijo  que  crece  Joseph,  hijo  que 
crece,  y  die  hermoso  aspecto  :  las  donce- 
llas corrieron  sobre  el  muro. 

23  Mas  amargáronle,  y  pendencia- 
ron, y  envidiáronle  los  armados  de  dai^ 
dos. 

24  Su  arco  se  apoyó  sobre  el  fiíerte, 
Y  las  prisiones  de  los  brazos  y  manos  de 
el  fueron  desatadas  por  las  manos  del 
poderoso  de  Jacob:  de  allí  salió  el  pas- 
tor, la  piedra  de  Israel. 

25  El  Dios  de  tu  padre  será  tu  ayu- 
dador, y  el  Omnipotente  te  bende¿r& 
con  bendiciones  del  cielo  de  arriba,  con 
bendiciones  del  abysmo  que  yace  abaxo, 
con  bendiciones  de  pechos,  y  de  matriz. 

26  Las  bendiciones  de  tu  padre  fue- 
ron confortadas  con  las  bendicicmes  de 
los  padres  de  él:  hasta  que  viniese 
el  deseo  de  los  coUados  eternos:  cúm- 
planse en  la  cabeza  de  Joseph,  y  sobre 
la  coronilla  de  la  cabeza  del  Nazareno 
entre  sus  hermanos. 

27  Benjamin  lobo  robador,  á  la  ma- 
iíana  comerá  la  presa,  y  á  la  tarde  repar- 
tirá los  despojos. 

28  Todos  estos  en  las  Tribus  de  Is- 
rael, doce:  esto  les  habló  su  padre,  y 
bendixo  á  cada  uno  con  bendiciones 
peculiares. 

29  Y  mandóles,  diciendo:  Yo  voy  á 
reuninne  á  mi  pueblo  :  enterradme  con 
mis  padres  en  la  cueva  doble,  que  está 
en  el  campo  de  Ephrón  Hethéo, 

30  Enfrente  de  Mambre  en  la  tierra 
de  Chanaán,  que  compró  Abraham  con 
el  campo  á  Ephrón  Hethét»  para  pose- 
sión de  sepultura. 

31  Allí  le  enterraron  á  él,  y  á  Sara 
su  muger :  allí  fiíé  sepultado  Isaac  con 
Rebeca  su  muger:  alli  también  yace 
Lía  enterrada. 

32  Y  acabados  los  encargos,  con  (^e 
instruía  á  los  hqos,  recogió  sus  pies 
sobre  la  cama  y  murió :  y  roe  agregado 
á  su  pueblo. 

CAPITULO  L. 

/MqA  hace  embabamar  el  cuerpo  de  m  fdre, 
9  fata  á  enttmrlo  á  tierra  de  Chanain.  Ftt- 
nendu  de  Jacob.  Cornuda  i  tut  krmanos, 
fue  ettaban  con  algún  recelo  por  lat  <itfuria 
patadai.    Muerte  de  Jo»eph. 

LO  qual  viendo  Joseph,  echóse  8ol»e 
el  rostro  de  su  padre  llorando,    y 
besándole. 
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S  t  mandd  k  lo*  raé<fico8,  sus  cria- 
dos, que  anbalsamaran  á  su  padre. 

S  Coa  qnates  exeeutando  lo  mandado, 
^■ároa  <iaarenta  diaa ;  pues  esta  era  la 
costumbre  de  ky  cadáveres  embafaoma^ 
te:  y  Uofóie  Cnrpto  setenta  dias. 

4  Y  acabado  d  tiempo  del  luto,  dixo 
Joaepb  á  Ja  Amilía  de  Pharaón :  Si  be 
hsllado  gracia  en  vuestra  vista,  hablad 
en  ofdos  de  Pharaón : 

5  Porque  mi  podre  me  jisaaientó, 
ficiendo:  Mora  ifOf  me  moero,  me  en- 
torrarás  en  mi  sepulcro,  que  cavé  para 
aú  en  tierra  de  Chanaáá.  SiiÜré  pues, 
y  enterraré  á  mi  padre,  y  volveré. 
.6  Y  díxole  PharaoB:  Sube,  y  en- 
tierra  á  tu  padre,  como  fuiste  jura- 
■Kntado. 

7  El  <vidi  saUendo,  fueron  con  él 
todos  loa  andanotf  de  la  casa  de  Pha- 
raón, y  todos  los  mayores  de  edad  de  la 
Tierra  de  Egypto: 

8  La  casa  de  Joaeph  con  sos  bar- 
Díanos,  salvo  los  nifio^  y  rebuios,  y 
l^d»  mayor,  que  habían  dexado  en  la 
Inerra  cié  Oessén. 

9  Tuvo  también  en  la  comitiva  carros 
y  gotte  de  á  caballo :  y  se  formó  un 
gentío  no  pequeño. 

10  Y  llegaron  á  la  Era  de  Atad,  que 
estfc  Ñtuada  á  la  otra  parte  del  Jordui  : 
donde  celdnrando  los  fimerales  con 
grande  y  nray  gravé  Ibnto,  empleánm 
siete  dias. 

11  Quando  viéroü  esto  los  moradores 
de  la  tierra  de  Chanafui,  dizéron: 
unuide  dudo  es  este  para  los  E|;yp> 
cím.  y  por  esto  íiié  uamsdo  el  aom- 
ne  de  aqod  higar,  á  Llanto  de 
Egypto. 

12  Y  así  los  hijos  de  Jacob  hicieron 
(vno  les  habia  mandado : 

IS  Y  Ue^^ndole  k  tierra  de  Chanaán, 
je  enterraron  en  la  cuerva  doble,  que 
■Hbia  comprado  Abrafaam  con  el  campo 
g*  poseaioQ  de  sepultura,  á  Eiriiran 
Hedié^  en  frente  de  Mtunbre. 

14  Y  vriiñó  Joseph  á  Egjrpto  con 


ras  hermanos  y  toda  h  conitim  desnaea 
de  haber  enterrado  al  padre. 

13  El  qual  mnoto,  temieado  los  herw 
Jnanos,  y  diciendo  el  uno  al  otro :  No 
sea  caso  que  se  acuerde  de  la  mpiria  que 
padeao,  y  nos  ret<»ne  todo  á  mal  qoe 
le  hidmos,  ^^ 

16  Le  enviánm  á  dedr:  Tu  padrt 
nos  mandó  antes  que  muriese, 

17  í^  te  dixmmos  esto  en  sa  non- 
n«:  Ruego  que  te  olvides  de  la  maldad 
de,  tus  hermanos,  y  del  pecado  y  la  n»- 
licia  qoe  execnttrmí  contra  tí.  Noao» 
ttos  también  rogamos,  que  á  los  sienrot 
delDips  de  tu  padre  perdones  esta  fañ- 
<J»«dad.    Lo  qual  oido  Joaeph  üoró. 

18  Y  viméron  á  él  sos  hermanos:  y 
*wwando  inclinados  á  tierra  dizéran: 
Siervos  tuves  somos. 

19  A  los  quales  él  respondió:  No 
wefauteam-:  ^Podemos  acaso  resistir 
a  ia  voluntad  de  Dios  ?  ^^ 

20  Vosotros  pensasteis  mal  solm>  mí : 
mas  l»ios  lo  conviiiio  en  bien  pan  ensal» 
zarmej  como^lo  veis  al  presente,  y  pam 
hacer  mivos  &  muchos  pueblos. 

21^  No  queráis  temer:  yo  os  man' 
tendré  k  vosotros  y  k  vuestros  niños:  y 
los  cooMlo,  y  habló  con  blandura  y 
suavidad. 

22  Y  habitó  en  Egypto  con  toda  la 
cwa  de  su  padre:  y  vivió  ciento  y  dies 
^os.  Y  vio  los  hijos  de  Epiureñn  hasUi 
Ja  tercera  generación.  Los  hijos  de 
Machir  hijo  de  Manass^  nacieron 
también  sobre  las  rodillas  de  Joseph. 

23.  Pasado  lo  anal,  dixo  k  sus  her- 
manos :  Después  de  mi  muerte  Dios  «■ 
visitará,  y  os  hará  sulñr  de  esta  tierra  á 
la:  tierra  que  juró  á  Abraham,  á  Isaac  y 
á  Jacob. 

24  Y  habiéndolos  juramentado,  y 
dicho:  Dios  os  visitará:  llevad  mu 
huesos  con  vosotros  de  este  lugar : 

25  Murió,  cnmphdos  los  ciento  y 
diea  años  de  su  ráia.  Y  faalriéadole  «i- 
balsamado,  fué  depositado  en  una  caza 
en  Egypto. 


EL  ÉXODO. 


CAPITULÓ  I. 

'Misiaf*  ie  Ih  limOai,  qmt  dmatiUnm  A 
-BnK*-  Vn  iDKvo  Áqr  «iouii)  eamo  te 
mMm  miJHptleaio,  itUenla  tprímirbit  y 
fimUí  tm  pmoiai  tan»»  y  faUgas,  da 
Mot  i  lu  cemairt$f  qtu  mteu  t  lot 
atSaia¡  iMotr;  y  Jhslmwfe  qut  la  arrígen 
alMUa.  '^ 

|?STOS  soitlaiaofibres  de  los  hijos 
•*-*  de  Israel,  ({{»  tttiáron  en  Egypto 


con  Jacdl» :  cada  uno  enti6  con  loa  de 
sos  casas: 

2  Rubén,  Simeón,  Levi,  Judá, 

3  larachar.  Zabulón  y  Benjamín, 

4  Dan  y  Népthali,  Oad  y  Asér. 

3  Eran  pues  setenta  todas  las  almas 
de  los  que  salieron  del  muslo  de  Jacob : 
y  Joseph  estaba  en  Egypto. 

6  Diespues  que  muño  este,  y  tock» 
sus  hermanos  y  toda  aquella  p««nteU, 
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7  Los  HJ«w  **  ^**'  crecieron  y  se 
multiplicaron  como  la  yerba:  y  enrt^ 
basteado»  en  gran  manera,  llenaron  la 

tierra;  _ 

8  Levantóse  entre  tanto  un  Rey  nuevo 
sobre  E^ypto,  que  no  conocLi  á  Joseph : 

9  Y  dixo  á  su  pueblo :  Ved  aquí,  el 
pueblo  délos  hijos  de  Israel  es  mucho, 
y  mas  fuerte  que  nosotros. 

10  Venid,  oprimámoslo  con  arte,  no 
sea  caso  que  se  multiplique :  y  si  arre- 
metiere la  guerra  contra  nosotros,  se 
junte  con  nuestros  enemigos,  y  después 
de  habernos  vencido,   se  salga    de  la 

tierra. 

H  Por  tanto  les  puso  sobrestantes 
de  obras,  para  que  ios  afligiesen  con 
careas :  y  edificaron  á  Pharaón  las  ciu- 
da<ks  de  las  tiendas,  Phithóm  y  Ra- 
messés. 

12  Y  quanto  mas  los  oprmuan,  tanto 
mas  se  multiplicaban,  y  crecían : 

13  Y  aborrecían  los  E^pciog  fc  los 
hijos  de  Israel,  y  los  afligían  insultán- 
dolos: .  .,  __ 

14  Y  hacíanle»  pasar  una  vida  amsirga 
con  duras  tareas  de  barro  y  de  ladrillo, 
y  con  toda  suerte  de  servidumbre,  con 
que  eran  oprimidos  en  las  labores  del 
campo.  , 

15  Dixo  también  el  Rey  de  Egypto 
alas  parteras  de  los  Hebreos:  délas 
goales  una  se  llamaba  Séphora,  la  otra 

le* Dándoles  esta  orden:  Quando 
parteareis  á  las  Hebreas,  y  llegare  el 
tiempo  dd  parto:  m  fuere  varen,  ma- 
tadle ;  si  hembra,  reservadla. 

17  Mas  las  parteras  teniiérMí  á  Dios. 
y  no  hicieron  conforme  á  la  orden  del 
Rey  de  Egypto,  sino  que  conservaban  á 
los  varones. 

18  El  Rey  habiéndolas  llamado  ante 
si,  les  dixo :  i  Qué  es  lo  que  habéis  pre- 
tendido hacer,  reservando  á  los  varones  ? 

19  Las  quides  respondieron ;  Las  mu- 
geres  Hebreas  no  son  como  las  de  Egyp- 
to: porque  ellas  saben  el  arte  de  partear, 
y  antes  que  lleguemos  á  ellas,  paren. 

20  Dios  pues  hizo  bien  á  las  parteras : 
y  creció  el  pueblo,  y  se  corioboró  en 
gran  manera. 

21  Y  por  haber  temido  a  Dios  las 
parteras,  edific^es  casas. 

22  Y  así  Pharaón  mandó  á  todo  su 
pueblo,  diciendo :  Todo  varón  que  na- 
ciere, echadle  en  el  rio,  toda  hembra 
reservadla. 


S 


CAHTULO  n. 
Met  Miyit,  y  la  h^a  de  Phaní»  U  *a¡mi 
dt  bi  «giM*,  y  fe  «(opta  por  kgo.  JUbyttt 
huye  ai  péU  de  .tfoduin,  donde  m  tasa 
«Mi  Si^tora,  de  quim  tittu  á  Gersim  y 
EHeiér.  Loe  Itrmktae  clamm  ai  Señor 
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pora  91K  Ua  eaque  de  la  dura  eichtÜMd,  fli« 
tu/ren. 

SALID  después  de  esto  un  hombre 
de  la  casa  de  Levi :  y  tomó  muger 
desulinage. 

2  La  qual  concibió,  y  parió  un  hijo: 
y  Viéndole  que  era  hermoso,  le  tuvo 
escondido  tres  meses. 

3  Pero  no  pudiendo  ya  ocultarle, 
tomó  una  cestilla  de  juncos,  y  la  cala- 
fateó con  betún  y  pez,  y  puso  dentro  al 
niño,  y  lo  abandonó  en  un  carrizal  de 
la  orilla  del  río, 

4  Parándose  á  lo  lejos  una  hermana 
suya,  y  olwervando  el  paradero  del  caso. 

5  I  he  aquí  que  descendía  la  hija  de 
Pharaón,  para  lavarse  en  el  rio :  y  su» 
doncellas  andaban  por  la  margen  del 
rio.  La  qual  lue(^o  que  vio  la  cestilla 
en  im  carrizal,  envió  una  de  sus  criadas  : 
y  habiéndola  trahido, 

6  Abriendo,  y  viendo  en  ella  un  mffo^ 
lue  lloraba,  compadecida  de  él,  dixo: 
Je  los  niños  de  los  Hebreos  es  este. 

7  A  la  que  la  hermana  del  niño  dixo; 
i  Quieres  que  vaya  i  llamarte  una  mu- 
ger Hebrea,  que  pueda  criar  al  niño  ? 

8  Respondió:  Anda.  Fué  la  don» 
cella,yllamóá8u  madre. 

9  A  quien  habló  la  hija  de  Pharaón, 
diciendo:  Toma  ese  niño,  y  críamelo: 
yo  te  daré  tu  salario.  Tomó  la  muger 
el  niño,  y  criólo:  y  después  que  era  ya 
crecido,  lo  entregó  á  la  hi^a  de  Pharaón. 

10  Al  qual  efla  adopto  en  lucrar  de 
hijo,  y  llamó  su  nombre  Moyses,  di- 
dendo :  Porque  del  agua  lo  saqué. 

11  En  aquellos  días  después  que 
Moysés  era  ya  crecido,  salió  a  sus  her* 
manos :  y  vio  su  aflicción,  y  á  un  Egyp- 
cio  que  golpeaba  á  imo  de  los  Hebreos 
sus  hermanos. 

12  Y  habiendo  registrado  a.  va  lado 
y  á  otro,  y  visto  que  no  parecía  ninguw»^ 
mató  al  Egypdo,  y  escondiólo  en  la 
arena.  .     .  ., 

13  Y  saliendo  el  día  siguiente,  vio 
reñir  á  dos  Hebreos,  y  dixo  al  que  hada 
injuria:  ¿Por  que  das  golpes  a  tu 
próximo?  .  , 

14  El  qual  respondió:  ¿quien  tena 
puesto  por  principe  y  juez  sobre  noso- 
tros? ¿quieres  por  ventura  matarme, 
como  mataste  ayer  el  Egypcio?  Temió 
Moysés,  y  dixo :  ¿  Cómo  se  ha  hecho 
público  este  hecho? 

15  Y  oyó  Pharaón  este  caso,  y  an- 
daba por  matar  á  Mos^és :  el  qual  hu- 
yendo de  su  presencia,  habitó  en  la  tierra 
de  MadÜín,  y  sentóse  junto  á  un  pozo. 

16  Y  el  sacerdote  de  Madián  tenía 
siete  hijas,  que  vinieron  á  sacar  agua :  y 
habiendo  llenado  los  dornajos,  d^eaban 
dar  de  beber  á  los  ganados  de  su  padre. 
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17  Sobrevinieron  unos  pastores,  y  las 
ecfairon :  y  se  krantó  Moysés,  y  defen- 
didas las  miM:tiachas,  dio  de  beber  á  las 
ov^as  de  ellas. 

18  Y  quando  volvieron  á  Ragüel  su 
padre,  les  dixo :  ¿  Vor  qué  habéis  venido 
mas  presto  de  lo  acostumbrado  ? 

^  19  Respondieron :  Un  hombre  Egyp- 
cio  DOS  ha  librado  de  mano  de  ios  pas- 
tores; y  además  sacó  agua  con  nosotras, 
y  dio  de  beber  á  las  ovejas. 

20  Y  él  dixo:  i  En  dóndeestá  F  i  Por 
qué  dexasteis  ir  á  ese  hombre  P  llamadle 
para  que  coma  pan. 

^  21    I  Moysés  juró,  que  habitaría  con 
él.  Y  tomó  por  muger  á  Séphorasu  hija. 

22  La  qnal  le  peoió  un  nijo,  k  quien 
llamó  Cxeiskm,  diciendo:  Peregrino  fiíí 
en  tierra  agena.  Y  parió  otro,  á  ornen 
Wainó  EUezér,  diciendo :  Porque  el  Dios 
de  im  padre,  mi  ayudador,  me  sacó  déla 
mano  de  Pharaón. 

2S  Y  al  cabo  de  mucho  tiempo  murió 
el  Rey  de  Egypto :  y  gimiendo  tos  hijos 
de  Israel,  i  causa  de  sus  tareas  alzarán 
el  grito :  y  subió  su  clamor  á  Dios  desde 
sus  tareas. 

24  Y  oyó  d  g<emido  de  ellas,  y  acor- 
dóse de  la  alianza  que  concertó  con  Abra- 
ham,  Isaac  y  Jacob. 

25  Y  miró  el  Señor  á  los  fa^  de  Is- 
rael, y  reconociólos. 

CAPITULO  ra. 

gn,  te  le  ma^uMa  Dia$  en  una  c«rzc  gae 
■nK>  «ii»  quemar».  Lt  auia  i  librar  á  nt 
jNicWo  de  U  ífrmiitt  i*  Phtrain,  y  MagUa  n 
exenta. 

YMOYSES  apaoentat»  las  ovejas 
de  Jediró  su  suegro,  sacerdote  de 
Madián :  y  habiendo  llevado  el  ganado 
alo  interior  del  deñeito,  vino  &  Hweb 
monte  de  Dios. 

2  Y  se  le  apareció  el  Señor  en  llama 
de  niego  en  mecBo  de  una  zarza:  y 
veía,  que  la  zarza  ardia,  y  no  ae  qoe- 


3  Dixo  pues  Moysés:  Iré,  y  veré 
esta  grande  visión,  por  qué  no  se  quema 
lazarea. 

4  Y  viendo  el  Señor,  que  caminaba 
pera  ver,  llamólo  de  medio  de  la  zarza, 
y  dixo:  Moysés,  Moysés.  £1  qual  res- 
pondió: Aquí  estoy. 

5  Y  él  dixo:  No  te  acerques  acá: 
desata  el  calzado  de  tus  pies ;  porque  el 
lagar,  en  que  estás,  tierra  sama  es. 

6  Y  dixo ;  Yo  soy  el  Dios  de  tu  padre, 
d  Dios  de  Abraham,  el  Dios  de  Isaac, 
y  el  Dios  de  Jac«b.  Moysés  cubrió  su 
natro;  porque  no  se  atrevía  á  mirar  acia 
INos.. 

7  A  quien  dixo  el  Señor:  He  visto  la 
aflicción  de  mi  poddo  en  EÍgypto,  y  he 


oido  so  clamor  por  la  dureza  de  los  so- 
brestantes de  las  olmas ; 

8  Y  conociendo  su  dolor,  he  descen- 
dido, p«ra  librarlo  de  las  manos  de  los 
Egypcios,  y  sacarlo  de  aquella  tierra  á 
una  tierra  buena  y  espaciosa,  á  una 
tierra  que  mana  leche  y  miel,  á  los  hi- 
garet  del  Chananéo,  y  del  Hetnéo,  y  del 
Amorriiéo,  v  del  Pherezéo,  y  del  Hevéo, 
y  del  Jebuséo. 

9  El  clamor  pues  de  los  hijos  de  Israel 
ha  llegado  á  mi :  y  he  visto  la  aflicción 
de  ellos,  coa  laque  soa  oprimidos  por  los 
Egypcios. 

10  Pero  ven,  y  te  enviaré  á  Pharaón, 
para  que  saques  de  Egypto  á  mi  pueblo, 
a  los  hnns  de  Israel. 

11  I  dixo  Movsés  á  IMos :  i  Quién 
soy  yo  para  ir  á  Pharaón,  y  sacar  á  los 
hqos  de  Israel  de  £p;ypto  ? 

12  £1  qual  le  dixo:  Yo  estaré  con- 
tigo :  y  esto  tendrás  por  sñal  de  que  te 
he  enviado :  Luego  que  hubieres  sacado 
á  mi  pueblo  de  Egypto,  sacrificarás  á 
Dios  sobre  este  monte. 

13  Dixo  Moisés  á  Dios:  He  aquí 
que  yo  iré  á  los  hijos  de  Israel,  y  les  dire : 
El  Dios  de  vuestros  padres  me  ha  envia- 
do á  vosotros.  Si  me  lUxeren:  ;Quál 
es  su  nombre  ?  ¿  ^ué  les  responderé  ? 

,14  Dixo  Dios  a  Moysés:  Yo  soy  kl 
QDB  soT.  De  este  modo,  dixo,  dirás  á 
los  hijos  de  Israel :  El  qdk  jes,  me  ha 
enviado  á  vosotros. 

15  Y  dixo  Dios  otra  vez  á  Moysés: 
Esto  dirás  á  los  hijos  de  Israel :  Él  Se- 
ñcar  Dios  de  vuestros  padres,  el  Dios  de 
Abraham,  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios 
de  Jacob  me  ha  enviado  á  vosotros: 
este  es  mi  nombre  para  siempre,  y  este 
es  mi  memorial  por  generación  y  gene- 
radon. 

16  Ve,  y  junta  á  los  ancianos  de  Is» 
raél,  y  les  dirás:  El  Señor  Dios  de 
vuestros  padres,  el  Dios  de  Abraham,  el 
Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob  se  me 
apareció,  diciendo:  Visitando  os  he 
visitado^  y  he  visto  todo  lo  que  os  ha 
acontecido  en  Egypto : 

17  Y  he  dicho  que  os  sacaré  de  la 
aflicción  de  Egypto  á  la  tierra  del  Cha- 
nanéo, y  del  Ilethéo,  y  del  Amorrhéo, 
y  del  Pherezéo,  y  del  Hevéo,  y  del  Je- 
buséo, á  una  tierra  que  mana  leche  y  miel. 

18  Y  oirán  tu  voz :  y  entrarás  tú,  y 
los  ancianos  de  Israel  al  Rey  de  Egypto, 
y  le  dirás :  El  Señor  IHos  de  los  He- 
breos nos  ha  llamado:  iremos  camino 
de  tres  días  al  desierto  para  sacrificar  al 
Señor  nuestro  Dios. 

19  Mas  yo  sé,  que  no  os  dexari  el 
Rey  de  Egypto  que  vayús,  sino  por 
mano  fíierte. 

20  Porque  yo  extenderé  mi  mano  y 
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hfíñrk  á  E|^3rp(o  con  todas  mis  maravi- 
llas, que  he  de  hacer  en  medio  de  ellos : 
después  de  esto  os  dexará  ir. 

21  Y  daré  gracia  á  este  pueblo  en  los 
ojos  de  los  Egypcios :  y  quando  salie- 
reis, no  saldréis  vacíos: 

22  Sino  que  cada  muger  pedirá  á  su 
vecina,  y  á  su  huéspeda  alhajas  de  plata, 

V    y  de  oro,  y  ropas :  y  las  pondréis  sobre 
^  vuestros  nijose  hijas,  y  despojaréis  4 
Egypto. 

CAPITULO  IV. 

MUagros  qut  obra  Dio»  fura  aseguren'  á  iHoysés 
de  ni  tnmon.  Se  pone  en  camino  para 
Egypto ;  y  le  executa  la  cireuncuion  de  tu  hijo. 
•Sarón  por  uruo  de  Dios  se  le  jvnta  en  si 
Shud  ¡  y  mabosptsan  á  buscar  i  los  hraeUlas. 

RESPONDIENDO  Mijysés,  dixo : 
No  rae  creerán,  ni  oirán  mi  voz, 
sino  que  dirán :  No  te  se  ha  aparecido 
<1  Señor. 

2  Por  lo  qual  le  dixo:  i  Qué  es  lo 
que  tienes  en  tu  mano?  Respondió: 
Una  vara. 

3  Y  dixo  el  Señor :  Arrójala  en  tierra. 
Arrojóla,  y  se  convirtió  en  serpiente, 
de  manera  que  Moysés  huia. 

4  Y  dixo  el  Señor :  Extiende  tu  mano, 
y  tómala  por  la  cola.  La  extendió,,  y 
k  tomó,  y  se  convirtió  en  vara. 

5  Para  que  crean,  dixo.  que  te  se  ha 
aparecido  el  Señor  Dios  ae  sus  padres, 
el  Dios  de  Abraham,  ^1  Dios  de  Isaac, 
y  el  Dios  de  Jacob. 

6  Y  dízole  de  nuevo  el  Señor;  Mete 
tu  mano  en  tu  seno.  La  que  habiendo 
metido  en  el  seno,  sacóla  cubierta  de 
lepra  como  la  nieve. 

7  Vuelve  á  meter,  dixo,  tu  mano  en 
tu  seno.  Volvióla  á  meter,  y  la  sacó 
otra  vez,  y  era  semejante  á  la  otra  carne. 

8  Si  no  te  creyeren,  dixo,  ni  dieren 
«Ñdos  al  lenguage  de  la  señal  primera, 
.creerán  la  palabra  de  la  señal  s^onda. 

9  Y  si  ni  aun  así  dieren  crédito  á 
estas  señales,  ni  oyeren  tu  voz:  toma 
agua  del  rio,  y  derrámala  en  tierra  ;  y 
quanta  sacares  del  rio,  se  convertirá  en 
sangre. 

10  Dixo  Moysés:  Perdonad,  Señor, 
yo  no  soy  eloqflente  desde  ayer  y  antes 
de  aver :  y  aun  después  que  has  habla- 
do a  tu  siervo,  me  hallo  mas  tartamudo, 
y  pesado  de  lengua. 

11  Dixole  el  Señor:  i  Quién  hizo  la 
boca  del  hombre  ?  j  ó  quién  formó  al 
mudo  y  al  sordo,  al  que  ve  y  al  ciego  ? 
¿no  soy  yo? 

12  Pues  anda,  y  yo  estaré  en  tu  boca, 
y  te  enseñaré  lo  que  has  de  hablar. 

18  Y  él :  Ruégote,  dixo,  StSot,  que 
«oVioa  al  quehu  át  enviar. 
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14  Enejado  el  Señor  contra  Moysés 
dixo :  Aarón  tu  hermano  el  Levita,  sé 
que  es  eloqüente :  mira  que  él  míe  á  tu 
encuentro,  y  quando  te  vea,  se  alegrará 
de  corazón. 

15  Habíale,  y  pon  mis  palabras  «i  su 


boca :  y  yo  estaré  en  tu  boca,  y  en  la 

boca  t"    ' 

hacer. 


:  y  y< 
de  él. 


y  os  moirtraré,  lo  que  debéis 


16  El  hablará  por  tí  al  pueblo,  y  será 
tu  boca:  mas  tú  serás  para  él  en  las 
cosas,  que  pertenecen  á  Dios. 

17  Toma  también  en  tu  mano  esta 
vara,  con  la  qual  has  de  hacer  prodigios. 

18  Se  filé  Moysés,  y  volvió  á  Jeúveó 
su  suegro,  y  le  dixo :  Iré,  y  volveré  á 
Egypto  á  mis  hermanos,  para  ver  sí 
son  aun  vivos.  Jethró  le  mo :  Vete  en 
paz. 

19  'Y  dixo  el  Señor  á  Moysésen  Ma- 
dián:  Ve,  y  vuelve á  Egypto;  porque 
han  muerto  todos  los  que  buscaban  tu 
alma. 

20  Tomó  pues  Moysés  á  su  muger,  y 
á  sus  hijos,  y  los  puso  sobre  un  asno,  y 
volvióse  á  Egypto,  llevando  la  vara  de 
Dios  en  su  mano. 

21  Y  dixole  el  Señor,  quando  volvia 
á  Egypto :  Mira  que  hagas  delante  de 
Pharaón  todos  los  portentos,  que  he 
puesto  en  tu  mano :  yo  endureceré  su 
corazón,  y  no  dexará  ir  al  pueblo. 

22  Y  le  dirás:  Esto  dice  el  Sefio': 
Mi hijoprímogénito  es  Israel. 

23  TÍe  he  dicho:  Dexa  ir  á  mi  hiio 
para  que  me  sirva;  y  no  has  querido 
dexarie  ir :  mira  que  yo  mataré  á  tuhijo 
primogénito. 

24  Y  estando  en  el  camino,  le  safio 
el  Señor  al  encuentro  en  el  mesón,  y 
quería  matarle. 

25  Séphora  tomó  al  instante  una  júe* 
dra  muy  aguda,  y  circuncidó  el  prepucio 
de  su  hijo,  y  toco  sus  pies,  y  dizo ;  Tú 
eres  para  mi  esposo  de  sangres. 

26  Y  le  dexo  ir,  lu^^  que  dixo :  E» 
poso  desangres  á  causa  de  la  circund- 
sion. 

27  Y  el  Séñsx  dizoá  Aaión:  Ve  al 
desierto  al  encuentro  de  Moysés.  El 
qual  caminó  al  encuentro  de  él  al  monte 
de  Dios,  y  le  besó. 

28  Y  contó  Moysés  á  Aarón  todas 
las  palabras  del  Señor  con  que  le  había 
enviado,  y  los  prodigios  que  habia  orde- 
nado. 

29  Y  vinieron  juntos,  y  congrniánm 
á  todos  los  ándanos  de  los  hijos  die  Is* 
raél. 

30  Y  Aarón  habló  todas  las  palabra^ 
que  el  Señor  habia  didio  á  Moysés :  é 
hizo  las  señales  delante  del  pueblo. 

31  Y  creyó  el  pueblo.  YoyérMi.qne 
d  Sdior  había  vwtadoá  los  hijos  de  !»• 
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ntí,  f  que  liaMt  núndo  su  afliikúon : 
r  postrados  adoraron. 

CAPITULO  V. 
JRjtíi  9  ArAi  ¡e  pmtnian  i  Pkmraáiif  y  U 
mümm  Im   Mata  it  Dios,      ti  Éai  k 
baria  íi  Mt,  g  aenewOa  ba  Inbqio»  f  fienat 
i  b$  ümSIiu.   Qmqo*  de  ata  temiru  Moiph 
fJmíH, 
TÍESPUES  de  oto  entraron  Mojrsés 
-■-'  y  Aturón,  y  dixércm  á  Pharaón  : 
Esto  dice  el  S^or  Dios  de  Israel :  Dexa 
ir  á  mi  pueblo^  para  que  ow  ofreM»  sacri- 
ficio en  el  desierto. 

2  Poro  él  respondió:  ^ Quién  es  el 
SeSor^  para  ^ne  obedesca  k  sn  voz,  y 
deze  ir  a  hrael  ?  No  coneaco  al  Señor,  ni 
dezaré  ir  ii  Israel. 

3  Y  el\oB  düxéion:  el  Dios  de  los 
Hebrfeoa  nos  Via  llamado,  para  que  va- 
yamos camino  de  tres  días  por  el  desierto, 
y  ofiezcamos  sacrificio  al  Señor  nuestro 
Dios;  no  sea  caso  que  nos  acaezca  pesti- 
iencia,  ó  espada. 

4  Díxoles  el  Rey  de  Egypto ;  i  Por 
qué,  Moysés  y  Aaron,  g^iartais  al  pueblo 
de  sus  tareas  ?  id  á  vuestros  cargos. 

5  Y  dixo  Pharaón :  Mucho  es  el  pue> 
Uo  de  la  tiora :  vos  que  la  multitud  ha 
crecido :  ¿  quánto  mas,  si  les  diereis  des- 
canso de  sus  tareas  ? 

6  IVhndó  pues  en  aqud  dia  á  los  so- 
brcstanH»  de  las  obras,y  k  los.  exactores 
dd  pueblo,  diciendo : 

Y  De  mncnne  manera  en  adelante 
daréis  peña  al  pueblo,  como  antes,  pan. 
qae  lucios  ladrillos :  mas  vayan  dios, 
y  recojan  la  paja. 

8  V  les  caifjáréis  la  misma  cantidad 
de  ladrillos,  qae  hacían  ánt^  sin  dis- 
BÚouiries  nada :  pues  estén  holgando,  y 
por  esto  alzan  el  grito,  diciendo :  Var 
moB  y  ofrezcamos  ta(mcio  á  nuestro 
Dios. 

9  Sean  oprimidos  con  tareas,  v  con- 
dáyanlas:  pora  que  no  den  óédito  á 
P^tbvas  mentBtwas. 

10  Saliendo  pues  los  soi»estantes  de 
las  obras  y  los  exactores,  dixéron  al  pue- 
blo :  Asi  dice  Pharaón :  No  os  doy  paja: 

11  Id  y  cogedla,  si  en  alguna  pute 
pn^efñs  hallarla,  que  nada  se  disminu- 
irá de  vuestra  tarea. 

12  Y  derramóse  d  pueblo  por  toda  le 
tierra  de  Egypto  para  recoger  paja. 

13  Y  los  sobrestantes  de  las  obras 
tastabaa,  diciendo :  Dad  cumplida  vues- 
tra tarea  cada  dia,  como  lo  sMÍais  hacer 
ántes,<^iido  se  os  daba  la  paja. 

14  Y  fueron  azotados  los  sobrestan- 
te! de  las  obras  de  los  hgos  de  Israel 
por  los  exactores  de  Pharaón,  «le  les 
decían :  ¿  Por  qoó  im  dais  cumplida,  co- 
lanáates,  lactsUad  de  ladrillos,  ni  ayer, 
ni  boy? 


15  Y  los  sobrestantes  de  los  I^  d* 
Israel  fueron  y  fritaron  i  Pharaón,  dici- 
endo :  ;  Por  que  jMocedes  así  contra  tus 
siervos  r 

16  No  nos  dan  paia,  y  se  nos  mandan 
íg:ualmente  los  ladrillos:  mira  que  tus 
siervos  somos  heridos  con  azotes,  y  se 
obra  injustamente  contra  tu  pueblo. 

17  El  qual  dixo :  Estáis  holgando,  y 
por  eso  decís :  VaaMS,  y  ofi«acamos  sa- 
crificios al  Señor. 

18  Y  así  andad,  y  trabajad :  no  se  os 
dará  la  paja,  y  entrnaréis  el  acostum- 
Inrado  número  de  ladrukn. 

19  Y  los  sobn^stantes  de  los  liQos  de 
Israel  se  veían  en  apuro,  porque  se  les 
decía :  No  se  disminuirá  nada  de  los  la- 
drillos de  cada  dia. 

20  Y  salieron  al  erKuentro  de  Moysés 
y  Aaimi,  que  estaban  de  frente,  quando 
salían  de  Ffaaraón : 

21  Y  dixéronles:  Vea  d  Señor,  y 
juzgue,  pues  vosotros  habéis  hedió,  que 
sea  hediondo  nuestro  olor  delante  de  Pha- 
raón y  de  sus  siervos,  y  le  habéis  dado 
espada,  para  que  nos  mate. 

^  22  Y  volvióse  Moysés  al  Señor,  y 
dixo :  Señor  ¿  por  qué  has  afligido  á  este 
pueblo  ?  i  por  qué  me  has  enviado  ? 

23  Pues  desde  que  he  entrado  á  Pha- 
raón^ para  hablarle  en  tu  nombre,  ha 
afligido  á  tu  pueblo:  y  no  ka  has  librado. 

CAPITOLO  VI. 
MimU  Din  i  Mefsit,  y  anuutU  á  ht  U- 
roditu,  pnmuHtnitUi    Im    tierra   de    Cho- 
naán.     Genealogía  de  Rvbén,  dt  Sbném  y  d* 

Y  DIXO  el  Señor  k  Movsés  :  Ahora 
verás,  lo  que  haré  á  Pharaón  ;  por- 
que por  mano  fuerte  los  dexará  ir,  y  con 
mano  robusta  los  echará  de  su  tierra. 

2  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  dicien- 
do:  Yo  el  Señor^ 

3  Que  aparecí  á  Abraham,  á  Isaac,  y 
á  Jacob  en  Dios  omnipotente:  y  mi 
nombre  Adonai  no  lo  manifesté  á  ellos. 

4  Y  concerté  con  elios  alianza,  que 
les  daría  la  tierra  de  Chanaán,  tierra  de 
su  peregrinación,  en  que  fueron  extran- 
geros. 

5  Yo  he  oído  el  gemido  de  los  hijos  de 
Israel,  dd  que  los  han  oprimido  los 
Egypcios :  y  me  he  acordado  de  mi  pacto. 

o  Por  tanto  di  á  los  hijos  de  Israel : 
Yo  el  Señor  que  os  sacare  del  calabozo 
de  los  Egypcios,  y  os  libraré  de  la  servi- 
dumbre: y  os  rescataré  con  brazo  levan- 
tado, y  juicios  grandes. 

7  Y  os  tomaré  por  mi  pueblo,  y  seré 
vuestro  Dios:  y  sabréis  que  yo  soy  d 
Señor  vuestro  Dios,  que  os  habré  sacado 
del  calabozo  de  los  ÍEIgypclos, 

8  Y  metido  en  la  üerra;  sobre  la  que 
alzé  mi  mano,  que  la  daña  á  Abraham, 
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á  Isaac,  y  á  Jacob :  y  os  la  daré  para 
poseerla,  yo  el  Señor. 

9  Contó  pues  Moysés  todas  estas  co- 
sas á  los  hijos  de  Israel :  los  quales  no 
se  le  aquietaron  por  la  angustia  de  su  es- 
píritu, y  la  tarea  durísima. 


10  ¥  habló  el  Señor  á  Moysés,  dicien- 


do: 

1 1  Entra,  y  habla  á  Pharaon  Rey  de 
Egypto,  paré  que  deze  ir  á  los  hijos  de 
Israel  de  su  tierra. 

12  Respondió  Moysés  delante  del  Se- 
ñor :  Veis  que  los  hijos  de  Israel  no  me 
oyen :  ,:  pues  cómo  me  oirá  Pharaón, 
mayormente  siendo  yo  incircunciso  de 
labios? 

13  Y  habló  el  Señor  á  Moysés  y  á 
Aarón,  y  dióles  mandamiento  para  los 
hijos  de  Israel,  y  para  Pharaón  Rey  de 
Egypto,  á  fin  de  que  sacasen  á  los  hijos 
de  Israel  de  la  tierra  de  Egj'pto. 

14  Estos  son  los  príncipes  de  las  ca- 
sas según  sus  familias.     Hijos  de  Rubén 

f>rimogénito  de  Israel :  Henoch  y  Phal- 
ú,  Hesróny  Charmí. 

15  Estas  son  las  parentelas  de  Ru- 
bén. Hijos  de  Simeón :  Jamuél  y  Ja- 
mín,  y  Áhód,  y  Jachin,  y  Soár,  y  Saúl, 
hijo  de  una  Cnananéa.  Estos  los  linages 
de  Simeón. 

16  Y  estos  los  nombres  de  los  hijos 
de  Leví  por  sus  parentelas.  Oersón,  y 
Caáth,  yMerari.  Y  los  años  de  la  vida 
de  Leví  fiíéron  ciento  y  treinta  y  siete. 

17  Hijos  de  Gersón:  Lobni,  ySonei 
por  sus  parentelas. 

18  Hijos  de  Caáth:  Amrám,  y  Isaár, 
y  Hebrón,  y  Oziél.  Y  los  años  de  la 
vida  de  Caáth,  ciento  y  treinta  y  tres. 

19  Hijos  de  Merari :  Moholi,  y  Musi : 
Estas  las  parentelas  de  Leví  según  sus 
familias. 

20  Y  Amrám  tomó  por  muger  á  Joca- 
béd  su  prima  hermana  paterna :  la  qnal 
le  parió  á  Aarón  y  á  Moysés.  Y  fíiéron 
los_  años  de  la  vida  de  Amrám,  ciento  y 
treinta  v  siete. 

21  Y  hijos  de  Isaár:  Coré,  yNephég, 
yZechri. 

22  £  hijos  de  Oziél :  Misaél,  y  Elisa- 
phán,  y  Sethrí. 

23  Y  Aarón  tomó  por  muger  á  Elisa- 
bétii,  hija  de  Amlnadáb.  hermana  de 
Nahassón,  que  le  parió  a  Nadáb,  y  á 
Abiú,  y  á  Eleazár,  y  á  Ithamár. 

24  _E  hijos  de  Coré  :  Asér,  y  Elcana, 
y  Abiasápn.  Estas  son  las  parentelas 
de  los  Coritas. 

25  Pero  Eleazár  hijo  de  Aarón  tomó 
mu^er  de  las  lujas  de  Phutiél ;  que  le 
panó  á  Phinées :  estos  son  los  príncipes 
de  las  familias  de  los  levitas  por  sus 
parentelas. 

36  Este  ea  Aarón  y  Moysés,  á  quienes 
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mandó  el  Señor,  que  sacaran  á  los  i^ios 
de  Israel  de  la  tierra  de  Egypto  por  sus 
esquadrones. 

27  Estos  son,  los  que  hablan  á  Pha- 
raón Rey  de  Egypto,  para  sacar  de 
Egypto  á  los  hijos  de   Israel :   este  es 


XF'       *     -   - 
Moysés  y  Aaron, 

28  En  el  dia  en  que  habló  el  Señora 
Moysés  en  la  tierra  de  Egypto. 

29  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  dicien- 
do: Yo  el  Señor:  di  á  Pharaón  Rey 
de  Egypto  todas  las  cosas,  que  yo  te 
hablo. 

30  Y  respondió  Moysés  delante  del 
Señor :  Ves  que  yo  soy  incircunciso  de 
labios,  i  cómo  me  oirá  Pharaón  ? 

CAPITULO  VIL 
Mogtis  y  Aaron  tt  pmenlm  d  PharúotL 
Praái¿oi  de  la  vara  de  Moysía  convertida  en 
cvlebra.  Primera  plaga  :  el  agua  del  Jfílo 
convertida  en  tangre.  Los  Ñechieeroe  de 
Phmvin  hacen  lo  mamo  ;  y  el  Bey  permanete 
mw  incredulidad. 

YDIXO  el  Señor  á  Moysés:  Mira 
que  te  he  constituido  Dios  de  Ph»> 
raón :  y  Aaron  tu  hermano  será  tu  Prc 
pheta. 

2  Tú  le  dñás  todas  las  cosas  que  te 
mando  :  y  él  dirá  á  Pharaón,  que  dexe 
ir  á  los  hijos  de  Israel  de  su  tierra. 

3  Pero  yo  endureceré  su  corazón,  y 
multiplicaré  mis  señales  y  mis  p<»tento« 
en  la  tierra  de  Egypto. 

4  Y  no  os  oirá :  y  pondré  mi  mano 
sobre  Egypto,  y  sacaré  mi  exército  y 
pueblo,  los  hijos  de  Israel,  de  la  tierra 
de  Egypto  con  juicios  muy  grandes. 

5  Y  sabrán  los  EgypcioSj  que  yo  soy 
el  Señor,  que  haya  extendido  mi  mano 
sobre  Egypto,  y  que  haya  sacado  á  los 
hijos  de  Israel  de  en  medio  de  ellos. 

6  Hizo  pues  Moysés  y  Aarón  con- 
forme había  mandado  el  Señor  :  así  lo 
hicieron. 

7  Y  era  Moysés  de  ochenta  años,  y 
Aarón  de  ochenta  y  tres,  quando  habla- 
ron á  Pharaón. 

8  Y  dlxo  el  Señor  á  Moysés  y  á 
Aarón: 

9  Quando  Pharaón  os  dixere:  Mos- 
trad señales ;  diiás  á  Aarón :  Toma  tu 
vara,  y  échala  delante  de  Pharaón,  y  se 
convertirá  en  culebra. 

10  Y  habiendo  entrado  Moysés  y 
Aarón  á  Pharaón,  hicieron,  como  el  S^ 
ñor  había  mandado :  y  Aarón  echó  la 
vara  delante  de  Pharaon  y  de  sus  sier- 
vos, y  se  convirtió  en  culebra. 

11  Y  llamó  Pharaón  á  los  sabios  y  á 
los  hechic«rae :  y  elioe  también  por  eit- 
cantamientos  Egypciacos  y  ciertos  se- 
cretos hicieron  lo  mismo. 

12  Y  echaron  cada  uno  sus  varas,  que 
se  convirtieron  en  dragones ;    mas   la 
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TandeAarón  devoró  kt  varas  de  ellos. 

13  Y  endurecióle  el  corazón  de  Phar 
raÓB,  y  no  les  dio  oídos,  como  lo  habia 
■Modado  el  Señor. 

14  Y  dixo  é  Señor  k  Moysés:  Se  ha 
apesgado  el  corazón  de  Pharaón,  no 
qmere  dexar  ir  al  pueblo. 

15  Ve  á  él  por  la  mañana,  mira  que 
saldrá  á  las  aguas :  y  te  pararás  al  en- 
cuentro de  él  sobre  la  orilm  del  río :  y  la 
vara  que  se  convirtió  en  dragcm,  la  to- 
marás en  tu  mano. 

16  Y  le  dirás:  El  SeMH-  Dios  de  los 
HeiMnéoB  me  ha  oiviado  á  tí  para  de- 
cirte: Dexa  ir  á  mi  pueblo  para  que 
me  ofrezca  sacrificios  en  el  deserto :  y 
hasta  ahora  no  has  querido  oir. 

17  Así  pues  ^ce  él  Señor :  En  esto 
ctmocerks,  que  Ky  el  Señor :  mira  que 
hertoé  «I  agua  del  no  con  la  vara  que  está 
en  mi  mano,  y  se  convertirá  en  sangre. 

18  Las  peces  también,  que  hay  en  el 
río,  morirán,  y  se  corromperán  las  aguas, 

L serán  afligidos  los  Egypcios,  que  be- 
n  el  agua  del  rio. 

19  Dixo  aun  mas  d  Señor  á  Moysés : 
Di  á  Aarón:  Toma  tu  vara,  y  extiende 
tu  mano  sobre  las  aguas  de  Egypto,  y 
8oln«  los  rioa  de  ellos,  y  arroyos,  y  lagu- 
nas, y  sobre  todos  los  lagos  de  aguas, 
para  que  se  conviertan  en  sangre :  y 
iiaya  sangre  en  toda  la  tieira  de  Egypto, 
asi  en  las  vasijas  de  madera,  como  en  las 
«fe  piedra. 

2ü  £  hiciénm  Moysés  y  Aarón.  como 
d  Señor  lo  babia  mandado  :  y  alzando 
la  vara  hirió  el  agua  del  rio  a  vista  de 
Pharaón  y  de  sus  siervos:  la  qual  se 
convirtió  en  sangre. 

21  Y  los  peces,  que  habia  en  el  rio 
murieron :  y  d  río  se  corrompió,  y  los 
Egypóos  no  podían  bd>er  el  a^ua  del 
rio,  y  hubo  sangre  en  toda  la  tierra  de 
Egypto. 

22  Y  los  hechiceros  de  los  Egj'pcios 
faiciéroD  otro  tanto  por  sus  encantamien- 
tos; y  endnredóse  el  corazón  de  Pha- 
raón, y  Bo  los  <»yó,  como  d  Señor  lo 
hatáa  ordenado. 

23  Y  se  volvió,  y  entró  en  su  casa, 
ni  tampoco  puso  su  coraz<xi  aun  por 
esta  vez. 

24  Y  todos  los  Egypcios  cavaron  al 
rededor  del  rio  para  sacar  agua  para 
b^KT :  ptMtjue  no  podian  beber  d  agua 
ddrto. 

2i  Y  cumpliéronse  siete  dias,  después 
qne  d  Sdor  nirió  d  río. 

CAPITULO  vm. 

Begtmda  tt(m:  Lmm  mua  {mmib»  ttdm  ¡a 
Utrra  it  Éfffl».  Tenar»  plaga  ie  motfui- 
tu.  QfiarU  ie  Miieai  tmtjf  ncdtat.  Vanai 
trmtMU  de  Píunih,  quien  ie  toda  iBa  u 
enémcemtt. 


Y  DIXO  d  Señor  á  Moysés :  Entra  á 
Pharaón,  y  le  dirás:  Esto  dice  d 
Señor:  Dexa  ir  á  mi  pueblo  pora  que  me 
ofrezca  sacrifido : 

2  Y  SI  no  quisieres  dexarle  ir,  mira 
que  voy  á  herir  con  ranas  todos  tus  tér- 
mino^ 

^  3  Y  bullirá  d  rio  en  ranas :  que  subi- 
rán, y  entnurán  en  tu  casa,  y  en  d  apo- 
sento de  tu  lecho,  y  sobre  tu  estrado,  y 
en  las  casas  dé  tus  siervos,  y  en  tu 
pueblo,  y  en  tus  hornos,  y  en  los  residuos 
de  tus  viandas: 

4  Y  las  ranas  entrarán  á  tí  y  á  tu  pue^ 
blo,  y  á  todos  tus  siervos. 

5  y  dixo  el  Señor  á  Moysés :  Di  á 
Aarón :  Extiende  tu  mano  sobre  los  rios, 
y  sobre  los  arroyos  y  lagunas,  y  haz 
salir  ranas  sobre  la  tierra  de  Egypto. 

6  Y  extendió  Aarón  la  mano  sobre  las 
aguas  de  Egypto,  y  subieron  ranas,  y 

I  cubrieron  la  tierra  de  Egypto. 

7  E  hidéron  también  lo  mismo  los 
hechiceros  por  sus  encantamientos,  é 
hidéron  salir  ranas  sobre  la  tierra  de 
Egypto. 

8  Y  Pharaón  llmnó  á  Moysés  y  á 
Aarón.  y  díxdes :  Rogad  al  ^ffor,  que 

3uite  de  mi  y  de  mi  pueblo  las  ranas :  y 
exaré  ir  al  |)ueblo  para  que  ofrezca 
sacrifido  al  Señor. 

9  Y  dixo  Moysés  á  Pharaón :  Señá- 
lame, quando  he  de  rogar  por  tí",  y  por 
tus  siervos,  y  por  tu  pueblo,  para  que 
sean  echadas  las  ranas  de  tí,  y  de  tu 
casa,  y  de  tus  siervos,  y  de  tu  pueblo : 
y  solamente  se  queden  en  el  río. 

10  El  qual  respondió :  Mañana.  Y 
él :  Lo  haré,  dixo,  conforme  á  tu  pala- 
bra: para  que  conozcas,  que  no  hay 
como  el  Señor  nuestro  Dios. 

11  Y  se  retirarán  las  ranas  de  tí,  y 
de  tu  casa,  y  de  tus  siervos,  y  de  tu 
pueblo :  y  solamente  se  quedarán  en 
el  río. 

12  Y  salieron  Moysés^  Aarón  de  con 
Pharaón :  y  clamó  Moysés  al  Señor  por 
la  promesa  de  las  ranas,  en  que  se  habia 
convenido  con  Pharaón. 

13  £  hizo  el  Señor  conforme  á  la  pa- 
labra de  Moysés  :  y  murieron  las  ranas 
de  las  casas,  y  de  las  granjas  y  de  los 
campos. 

14  Y  las  juntaron  en  inmensos  mon- 
tones, v  se  corrompió  la  tierra. 

15  Mas  viendo  rharaón,  que  se  habia 
dado  descanso,  apesgó  su  corazón,  y 
no  los  oyó,  como  lo  habia  mandado  el 
Señor.  ^  ■^.  , 

16  Y  dixod  Señor  á  Moysés :  Di  á 
Aarón:  Extiende  tu  vara,  y  W«e  d 
polvo  de  la  tierra :  y  haya  cinipnes  en 
toda  la  tierra  de  Egypto.  ,    ^    . 

17  Y  así  lo  hicieron.  Y  Aaron  temen 
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do  la  vara,  eitendió  la  mano :  é  hirió 
el  polvo  de  la  tierra,  y  hubo  ciniphes  en 
los  hombres,  y  las  bestias:  todo  el  polvo 
de  la  tierra  se  convirtió  en  ciniphes  por 
todo  el  territorio  de  E^ypto. 

18  E  hicieron  lo  mismo  los  hechiceros 
coa  sus  encantamientos,  para  hacer  salir 
ciniphes,  y  no  pudieron :  habia  ciniphes 
así  en  los  nombres,  como  en  las  bestias. 

19  Y  dizéron  los  hechiceros  á  Pha- 
laón:  Dedo  de  Dios  es  este.  Y  endu- 
recióse el  corazcHi  de  Pharaón,  y  no  los 
oyó,  como  lo  habia  mandado  el  Señor. 

20  Dixo  también  el  Señor  áMoysés: 
Levántate  de  madrugada,  y  párate  de- 
lante de  Pharaón;  porque  saldrá  á  las 
a«uasj  y  le  dirás:  Esto  dice  el  Señor: 
Deza  ur  á  mi  pueblo  para  que  me  ofrezca 
Mcrificio. 

21  Porque  si  no  le  dezares  ir,  he  aquí 
que  yo  enviaré  sobre  tí,  y  sobre  tus  sier- 
vos, y  sobre  tu  pueblo,  y  sobre  tus  casas 
todo  género  de  moscas :  y  se  llenarán  las 
casas  de  los  Egypcios  de  moscas  de  di- 
verso género,  y  toda  la  tierra  dcmde  es- 
tuvieren. 

22  Y  haré  maravillosa  en  aquel  diala 
Tierra  de  Gessén,  en  la  que  está  mi  pue- 
blo, de  modo  que  no  haya  allí  moscas : 
y_  conozcas,  que  yo  soy  el  Señor  en  me- 
dio de  la  tierra. 

23  Y  pondré  división  entre  mi  pueblo 
y  tu  pueblo :  mañana  será  esta  s^al. 

24  Y  así  lo  hizo  el  Señor.  Y  vino 
mosca  muy  pesada  á  las  casas  de  Pha- 
raón y  de  sus  siervos,  y  á  toda  la  Tierra 
de  Egypto :  y  se  corrompió  la  tierra  coa 
esta  manera  de  moscas. 

25  Y  llamó  Pharaón  á  Moysés  y  á 
Aarón,  y  díxoles:  Id  y  sacrificaid  á  vues- 
tro Dios  en  esta  tierra. 

26  Y  dizo  Moysés :  No  se  puede  ha- 
cer asi ;  porque  sacrificaremos  al  Señor 
nuestro  Dios  las  abominaciones  de  los 
Egypcios.  Pues  si  matáremos  lo  que 
amran  los  Egypcios,  en  presencia  suya, 
nos  cubrirán  de  piedras. 

27  Andaremos  camino  de  tres  dias  al 
desierto :  y  sacrificaremos  al  Señor  nues- 
tro Dios,  como  nos  lo  ha  mandado. 

28  Y  dizo  Pharaón:  Yo  os  dezaré  ir 
á  sacrificar  al  Señor  vuestro  Dios  en  el 
desierto :  pero  no  vayáis  mas  lejos,  rogad 
por  mL 

29  Y  dizo  Moysés :  En  yéndome  de 
ú,  oraré  al  Señor:  y  la  mosca  se  retirará 
de  Pharaón,  y  de  sus  siervos,  y  de  su 
pueblo  mañana:  pero  no  quieras  engar 
ñames  ya  mas,  de  modo  que  no  dezes 
ir  al  pueblo  á  que  sacrifique  al  Señor. 

SO  T  lue^o  que  salió  Moysés  de  coa 
Pharaón,  oro  al  Señor. 

31  £1  qual  hizo  conforme  á  la  palabra 
de  él :  y  quitó  las  mosca;i  de  Pluínáo,  y 


de  sus  ñervos,  y  de  n  paáAai  no  (pwdft 
ni  una  sola. 

82  Y  apesgóse  el  corazón  de  Pharaón, 
de  manera  que  ni  aun  esta  vez  «tezó  salir 
alpueUo. 

CAPITULO  IX. 

QMmte  fbga :  PuU  «Are  Mm  ¡ai  gmuJai 
y  cmiaviUt  donUtticot.  Sexta:  VÜirai  y 
tumorti.  S^ftma:  TVucnoi,  r«iu  y  «*■ 
paaUto  granizo,  qu»  dufenwtf  lodo  lo  qte 
halló  táo  «I  el  campo,  y  M>  ta^kradof  y 
heredada.  Moda  de  etlo  ttei  i  loa  Bit- 
britt.  Pharaón  framett  áoorlM  «uür  «t 
detierto ;  pero  /tita  i  m  jMlotra,  y  mi«M 
«e  endmtoi. 


Y  DIXO  el  Señor  á  Moysés:  Entra 
á  Pharaón,  y  dile:  Esto  dice  el 
Señor  Dios  de  los  Hebreos :  Deza  ir 
á  mi  pueblo  para  que  me  hwa  sacrificio. 

2  Pero  SI  todavía  lo  rehusas,  y  los 
detienes : 

3  Mira  que  mi  mano  será  sobre  tus 
campos :  y  sobre  los  caballos,  y  asnos, 
y  camellos,  y  bueyes,  y  ovejas,  peste 
muy  erave. 

4  Y  hará  el  Señw  una  cosa  maravi- 
llosa entre  las  posesiones  de  Inaél  y  las 
posesiones  de  los  Egipcios,  que  nada 
absolutamente  perecerá  de  lo  que  perte> 
nece  á  los  hijos  de  Israel. 

5  Y  señalo  el  Señor  el  tiempo,  dicien- 
do :  Mañana  hará  el  Señor  esta  palabra 
en  la  tierra. 

6  Hizo  pues  el  Señor  al  dia  siguiente 
esta  palabra:  y  murieron  todos  los 
animales  de  los  Egypcios :  pero  de  los 
animales  de  los  hijos  de  Israel  no  pere- 
ció ni  uno  solo. 

7  Y  envió  Pharaón  averio:  y  no  habia 
muerto  cosa  alguna  de  las  que  poseía  b- 
raél.  Y  se  apesgó  el  corazón  de  Pharaón 
y  no  dezó  ir  al  pueblo. 

8  Y  dizo  el  Señor  á  Moysés  y  á 
Aarón:  Levantad  las  manps  llenas  de 
ceniza  de  un  homo,  y  que  Moysés  la  es- 
parza áda  el  cielo  dáante  de  Pharaón. 

9  Y  haya  polvo  sobre  toda  la  Tierra 
de  Egypto :  y  habrá  úlceras  y  vezigas 
hinchadas  en  los  hombres  y  en  los  ani- 
males en  toda  la  Tierra  de  Eg3rpto. 

10  Y  tomaron  ceniza  de  un  homo,  y 
se  {Hiñeron  delante  de  Pharaón,  y  es- 
paraóla  Moysés  acia  el  cielo:  y  Ale- 
rón hechas  ulceras  de  vezigas  hincha- 
das en  los  hombres  y  en  los  animales : 

11  Y  los  hechiceros  no  pedían  com- 
parecer delante  de  Moysés  á  causa  de 
las  úlceras  que  habia  en  dks,  y  en  toda 
la  Tierra  de  Egypto. 

12  Y  endureció  el  Señor  el  ctwazon 
de  Pharaón,  y  no  los  oyó,  como  el  Señor 
habia  dicho  á  Mojrsés. 

13  Y  dizo  el  S^r  á  Moysés :  Levan 
tate   de  mañanoi  y  ponte  ddante  de 
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.ylaHiimí  E*>  dieeelSeSor 
Dioa  de  los  Hebreos :  Dexa  ir  á  mi  pue- 
ble pHft  que  me  ofraca  sacrificio. 

14  Porque  en  eata  vez  enviaré  todas 
añ  plagas  sobre  tu  corazón,  y  sobre  tus 
ñervos,  y  sobre  tu  pueblo :  para  que  sepas 
tpe  no  nay  senejante  á  mí  en  toda  la 
ueiTa. 

15  Pwqne  atendiendo  ahora  mi  ma^ 
noy  te  Aeriré  á  tí  y  á  tu  pueblo  con  pes- 
tüenoa.  y  peieoaás  de  la  tierra. 

16  Porque  para  esto  te  he  puesto,  para 
nanifestar  en  tí  ipi  fortalesa,  y  para 
<jae  sea  lefinido  mi  nombre  &i  toda  la 
tierra. 

17  i  Ana  detíenes  í  tai  pudiilo:  y  no 
qoeres  dexark  ir  ? 

18  Mira,  mtmana  &  esta  nisma  liora 
bré  Qovet  graníBo  uuidio  en  extremo, 
qual  no  se  mó  en  Egyfito,  desde  el  dia 
en  que  fué  fimdado,  hasta  el  tiempo 
presente. 

19  Envía  pues  desde  ahcHS,  y  recoge 
lOB  bestias,  y  todo  lo  que  tienes  en  el  cam- 
po :  porque  loa  hombres,  y  las  bestias,  y 
todo  lo  que  fuere  hallado  ñiera,  y  no  se 
bobiere  recogido  de  los  caoopos,  y  cayere 
lobie  dio  el  granizo,  morirán. 

30  De  los  siervos  de  Pharaén  el  que 
tenüó  la  palabra  dd  Sdior,  hiao  que  se 
acopcKn  sus  siervos  y  bestias  alas  casas: 

21  Mas  d  que  despreció  la  palaiwa  del 
Señor,  dexó  sns  ñervoe  y  bestias  en  los 
campos. 

23  r  dixo  d  Sefior  á  Moysés:  Exti- 
ende tu  mano  áda  d  ddo,  para  que  cayga 
rizo  en  toda  la  tiena  ae  Egypto,  so- 
los hombres,  y  sobre  las  bestias,  y 
whre  toda  la  yol»  del  campo  en  la  Ti- 
enade  Egypto. 

23  Y  extendió  Moysés  la  vara  kc»  el 
óelo,  y  d  Señor  dio  truenos,  y  granizo,  y 
i^unpagoe  que  discurrían  por  la  tierra: 
Tjd  Señor  iuzo  llover  graiuzo,  sobre  la 
Tiara  de  Egypto. 

24  Y  d  gñiúzo  y  d  fu^o  andaban  á 
ma  mezclaaos:  y  fué  de  tal  tamaño, 
qne  nunca  otro  tal  se  había  visto  ántm  en 
toda  la  tierra  de  Egypto,  desde  que  foé 
Andada  aquella  nación. 

25  Y  d  granizo  hiñó  en  toda  la  Tierra 
de  Egypto  todo  quanto  hubo  «xk  los 
cunpos,  desde  d  hombre  hasta  la  bes- 
tia: ytoda  la  yerba  ddeainpo  lahiriód 
gramzo,  y  quebró  todo  árbol  de  la 
reglón. 

26  Secamente  en  la  tíeira  de  Gessén, 
dmde  estaban  k»  hijos  de  Israel,  no 
cayó  granizo. 

27  Y  envió  Pharaón,  y  Baraó  á  Moy- 
lés  y  á  Aarón,  dkaéndues :  He  pecado 
un  esta  vez :  d  Seiior  es  justo :  yo  y  mi 
FDddo,  somos  impíos. 

28  Bogad  al  Seoot,  paia  que  cesen 


los  truenos  de  Dios  y  d  gnniao:  púa 
que  os  dexe  ir,  y  de  ningún  modo  quedé- 
is mas  aquL 

29  Rópcodió  Moysés :  Después  que 
saliere  de  la  ciudad,  extoxleré  mis  jñl- 
mas  al  Sefior,  y  cesarin  los  troenoe,  y  no 
habrá  granizo :  para  que  sepas,  que  la 
tierra  es  del  Señor : 

30  Mas  veo  que  ni  tú,  ni  tos  siervos 
teméis  aun  al  Señor  Dios. 

31  Fueron  pues  dañados  el  Uno  y  la 
cebada,  porque  la  cebada  estaba  enver- 
deciendo, y  d  lino  en  las  vaynillas  bro- 
taba ya: 

32  Pero  d  trigo,  y  la  escanda  no  fué« 
ron  daAados,  porque  eran  tanUos. 

33  Y  habiendo  salido  Moysés  de  con 
Pharaón  fuera  de  la  ciudad,  extendió  las 
manos  al  Señor :  y  cesaron  los  truenos  y 
el  granizo,  y  no  cayó  mas  gota  de  agua 
sobre  la  tierra. 

34  Y  I%araóiu  viendo  que  habia  cesa- 
do la  lluvia,  y  ei  granJzt^  y  los  truenos, 
aumentó  su  pecado : 

35  Y  se  apesgó  su  corazón  y  el  de  sus 
siervos,^  y  endurecióse  aobremanoa:  y 
no  dexó  ir  á  los  hijos  de  Israel,  como  lo 
habia  mandado  el  Señor  por  mano  de 
Moysés. 

CAPITULO  X. 

Oelav^fkga,hmgmfM:  Mina,  UaiiUti  torriik$ 
f  palpaSu*.  É»  tilla  ie  t$U  ÜHma  flaga 
fámUe  Piante,  fue  M%wt<MÍbMM:  ptn 
imtmtét  JtagUi  fue  &aMii  de  ur  ena  Mm  m* 
gmtadoi  y  btsHat,  u  nitga  á  eUo  ü  Riy,  y  ¡$ 
vumdayueno  amftnxca  mu  en  lu  frettñd» 
aojwna  demuerU. 

Y  DIXO  d  Señor  á  Moysés  :  Entra 
á  Pharaón ;  porque  yo  he  endureci- 
do su  coraztHi,  y  el  de  sus  siervos,  para 
hacor  en  él  estos  mis  pr<MUgios, 

2  Y  que  cuentes  en  oidos  de  tu  hijo  y 
de  tus  nietos,  quántas  veces  he  desmenu- 
zado á  los  Egypcios,  y  hecho  en  ellos 
mis  señtdes:  y  sepáis,  que  yo  soy  d 
SeSor. 

3  Entrárcm  pues  Moysés  y  Aarón  á 
Pharaón,  y  le  dizéron :  Esto  dice  d  Señor 
Dios  de  los  Hebreos :  ¡^  Hasta  quándo  no  . 
quieres  si^etarte  á  miP  Dexa  ir  á  mi 
pueblo,  para  que  me  ofrezca  sacrificio. 

4  Pero  si  todavía  resistes,  y  no  quiera 
dexarle  ir :  mira  que  mañana  introduciré 
langosta  en  tus  términos :         .  . 

5  La  qual  cubra  la  superficie  de  la 
tierra,  de  manera  que  nada  de  ella 
aparezca,  sino  que  sea  comido  lo  que 
hutnere  quedado  dd  granizo.  Porque 
roerá  todos  los  árboles  que  brotan  en  los 
campos. 

6  Y  notarán  tus  casas,  y  la»  «.t»» 
ñervos,  y  las  de  todos  los  Egypoos; 
quanta  nunc«  vieron  tus  padres  y  abu©- 
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los,  desde  qae  nacieron  sobre  la  tierra 
Iiasta  este  dia.  Y  se  apartó,  y  salió  de 
con  Pharaón. 

7  Y  los  siervos  de  Pharaón  le  dlxéron : 
J  Hasta  quáindo  sufriremos  este  escánda- 
fo  í  Dexa  ir  á  esos  hombres  para  que 
sacrifiquen  al  Señor  su  Dios,  i  No  ves, 
que  ha  perecido  Egypto  ? 

8  Y  volvieron  á  Uamar  á  Moysés  y  á 
Aarón  delante  de  Pharaón :  el  qi»l  les 
dixo :  Id,  sacrificad  al  Señor  vuestro 
Dios :  i  quiénes  son  los  que  han  de  ir  ? 

9  Dixo  Moysés  :  Iremos  con  nuestros 
niños  y  ancianos,  con  nuestros  hijos  é 
bijas,  con  nuestras  ovejas  y  ganados  ma- 
yores :  porque  es  una  solemnidad  del 
Señor  nuestro  Dios. 

10  Y  respondió  Phau^ón :  Así  sea  el 
Señor  con  vosotros,  como  yo  os  dexaré 
ir  á  vosotros  y  á  vuestros  niños  :  ¿  Quién 
duda  que  pensáis  pésimamente  P 

11  No  será  así,  mas  id  solamente  los 
hombres,  y  sacrificad  al  Señor :  pues 
esto  es  lo  que  vosotros  mismos  habek 
pedido.  Y  ú  pimto  fueron  echados  de  la 
vista  de  Pharaón. 

12  Mas  el  Señor  dixo  á  Moysés : 
Extiende  tu  mano  sobre  la  tierra  de 
Eeypto  á  la  langosta,  para  que  suba 
sobre  ella,  y  devore  toda  la  yerba,  que 
baya  quedado  del  granizo. 

13  Y  extendió  Moysés  la  vara  sobre 
la  tierra  de  Egypto :  y  el  Señor  envió  un 
viento  abrasacwr  todo  aquel  dia  y  noche : 
y  venida  la  mañana,  el  viento  abrasador 
levantó  langostas, 

14  Las  quales  subieron  sobre  toda  la 
Tierra  de  Egypto :  y  se  sentaron  en  todos 
los  términos  de  los  Egypcios  innumera- 
bles, quales  no  habia  habido  hasta 
aquel  tiempo,ni  después  ha  de  haber. 

15  Y  cubrieron  tixla  la  superficie  de 
la  tierra,  talándolo  todo.  Fue  por  tanto 
devorada  la  yerba  de  la  tierra,  y  quantas 
frutas  hubo  en  los  árboles,  que  habia 
dexado  el  granizo :  y  no  quedó  abso- 
lutamente cosa  verde  en  los  árboles, 
ni  en  las  yerbas  de  la  tierra  en   todo 

lo  Por  lo  qual  Pharaón  presuroso 
llamó  á  Moysés  y  á  Aarón,  y  les  dixo : 
He  pecado  contra  el  Señor  vuestro  Dios, 
y  contra  vosotros, 

17  Mas  perdonadme  ahora  d  pecado 
aun  esta  vez,  y  rogad  al  Señor  Dios 
vuesbnx  que  aparte  de  mí  esta  muerte. 

18  Y  después  que  salió  Moysés  de  la 
presencia  de  Pharaón,  oró  al  Señor. 

19  El  «lual  hizo  soplar  un  viento  muy 
recio  de  Occidente,  y  arrebatando  la 
langosta^  la  arrojó  en  el  mar  Roxo :  no 

3uedó  ni  una  sola  en  todos  los  ténnkios 
e  Egypto. 

20  Y  endureció  el  Señor  d  corazón 


de  Pharaón,  y  no  dezó  ir  á  la<  faqos  de 

Israék 

21  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés :  Extíen* 
de  tu  mano  acia  el  cielo ;  y  haya  tinie- 
blas sobre  la  Tierra  de  Egypto  tan 
densas,  que  se  puedan  palpar. 

22  Y  extendió  Moysés  la  mano  acia  el 
Cielo;  y  hubo  tinieblas  horribles  en 
toda  la  tierra  de  Egypto  por  tres  dias. 

23  Ninguno  vio  a  su  hermano,  ni  se 
movió  del  lugar  en  que  estaba ;  pero 
donde  Quiera  que  habitaban  los  hijos  de 
Israel,  habia  luz. 

24  Y  llamó  Pharaón  á  Moysés  y  í 
Aarón,  y  les  dixo  :  Id,  sacrificad  al  Se- 
ñor :  queden  solamente  vuestras  ovejas 
y  ganados  mayores,  vuestros  niños  vayan 
con  vosotros. 

25  Moysés  respondió :  Nos  darás  tam- 
bién hostias  y  holocaustos,  que  onez- 
camos al  Señor  nuestro  Dios. 

26  Todos  los  ganados  irán  con  noso- 
tros :  no  quedara  de  ellos  ni  una  pesuña : 
las  quales  cosas  son  necesarias  para  el 
culto  del  Señor  nuestro  Dios ;  mayor- 
mente que  no  sabemos,  qué  es  lo  que  se 
ha  de  inmolar,  hasta  que  lleguemos  al 
mismo  lugar. 

27  Mas  d  Señor  enduredó  el  corazón 
de  Pharaón,  y  no  quiso  dexarios  ir. 

28  Y  dixo  Pharaón  á  Moysés :  Retí- 
rate de  mí,  y  guárdate  de  ver  mas  mi 
rostro:  en  qualquier  dia  que  compare- 
cieres ddante  de  mí,  morirás. 

29  Respondió  Moysés :  Asi  será  coino 
has  dicho,  no  veré  mas  tu  rostro. 

CAPITULO  XL 

Manda  Dioi  á  Moysi$,  que  ie^tn  á  los 
Egypáot.  Se  anuncia  y  deetribe  la  muerte 
de  ¡04  urimogimtoe,  que  fiU  la  décimm  y 
última  jiaga,  con  que  Dio$  í»  catHgí. 

Y  DIXO  el  Señor  á  Mo;^sés:  Todavía 
tocaré  á  Pharaón  y  á  Egypto  con 
una  plaga,  y  después  de  esto  os  dexará 
ir,  y  estrechará  á  salir. 

2  Dirás  pues  á  todo  el  pueblo,  que 
cada  uno  pida  á  su  amigo,  y  cada  mu- 
ger  á  su  vecina  alhajas  de  plata  y  de 
oro. 

3  Y  d  Señor  dará  gracia  á  su  pueblo 
delante  de  los  Egypcios.  Y  Moysés  fué 
varón  muy  grande  en  la  Tierra  de  Ej^yp- 
to  á  los  OJOS  de  los  siervos  de  Pharaón,  y 
de  todo  &■  pueblo. 

4  Y  dixo :  Esto  dice  el  Señor  :  A  la 
media  noche  saldré  por  Egypto : 

5  Y  morirá  todo  primogénito  en  la 
Tierra  de  los  Egypcios,  desde  d  primogé- 
nito de  Pharaón  que  se  sienta  ea  el 
trono  de  él,  hasta  el  primogénito  de  la 
esclava,  que  está  á  la  muela,  y  todos  los 
primogénitos  de  las  bestias.. 

6  I  habrá  grande  clamtMr  en  toda  la 
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Tierra  de  Egypto,  epial  mmca  hubo,  ni 
Ib  de  haber  después. 

7  Mas  aitre  todos  kw  hijos  de  Israel, 
de8(k  el  hombre  hasta  la  bestia,  no 
chistará  siquiera  un  perro :  para  que 
lepáis  con  quán  grande  milagro  distinga 
fl  Señor  á  los  Kgvpcios  y  á  Israel. 

8  Y  descenderán  á  mí  todos  estos  tus 
siervos,  y  me  adorarán,  diciendq  :  _  Sal 
tú,  y  todo  el  pueblo  que  te  está  sometido : 
dúpaes  de  esto  saldremos. 

9  Y  muy  enojado  salió  de  con  Pha- 
raón.  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés :  No 
os  oirá  Pharaón,  para  que  se  muhipli- 
quen  las  señales  en  la  Tierra  de  Kgypto. 

10  Y  Moysés  y  Aarón  hicieron  delante 
(ie  Pharaón  todc»  los  prodigios,  que 
quedan  escritos.  "Y  endureció  el  Señor 
d  corazón  de  PViaraón,  y  no  dexó  ir  de 
a  tierra  fc  los  hijos  de  Israel. 

CAPITULO  xn. 

ünmotUas  am  que  Ua  Hebreos  haa  de  temer 
d  Cordero  Pa^iuU.  Muerte  de  todos  toa  ¡ni- 
mtgtnUos  Je  Ua  Egypeios,  quedando  ski  lesUm 
ím  ib  ím  Hebreos.  Pharaón  y  los  svgos  ios 
Mga»  i  qt$e  salgan  qumOo  antes  de  sus  lir- 
tmm.  Se  llevan  bu  despojos  y  riquezas  de 
UiEgiipau. 

DIXO  también  el  Señor  á  Moysés  y 
á  \arón  en  la  Tierra  de  Egypto: 

2  Este  mes,  para  vosotros  principio 
de  meses:  sera  ei  primero  entre  los 
Beses  del  año. 

3  HaUad  á  toda  la  congregadoo  de  los 
biioi  de  Israel,  y  decidles:  El  dia  dé- 
cino  de  este  mes  tome  cada  uno  un  cor- 
dero por  sus  familias  y  casas. 

4  ¥  si  el  número  es  menor,  de  lo  que 
poeib  bastar  para  comer  el  cordero^  to- 
mata á  su  vecino,  que  está  junto  a  su 
caá.  según  el  número  de  almas,  que 
iwíen  bastar  para  comer  el  cordero. 

5  Y  el  cordero  será  sin  mancha, 
■nacho,  de  un  tíio :  conforme  al  qual  rito 
tonards  también  un  cabrito. 

6  Y  tendréislo  guardado  hasta  el  dia 
otace  de  este  mes :  v  toda  la  multitud 
^  k»  hijos  de  Israel  lo  inmolará  por  la 
tatde. 

7  Y  tomarán  de  su  sangre,  y  pondrán 
»bre  los  dos  postes,  y  sobre  los  dinteles 
<ie  las  casas,  en  que  lo  comieren. 

8  Y  en  aquella  noche  comerán  las 
carnes  asadas  al  fuego,  y  panes  ázymos 
con  lechugas  silvestres. 

9  No  comeréis  de  él  nada  crudo,  ni 
cocido  en  agua,  sino  solo  asado  al  fue- 
jo:  comeréis  la  cabeza  con  sus  pies  é 
intestinos. 

10  Y  no  quedará  nada  de  él  para  la 
■naSana :  si  sobrare  alguna  cosa,  la  que- 
onréia  al  fíiefo. 

It  Y  lo  comeréis  de  esta  manera: 
CeSireb  vuestros  lomos,  y  tendréis  zar 


patos  en  los  pies,  y  báculos  en  las  manas, 
y  lo  comeréis  apresuradamente ;  p<»^iue 
es  la  Phase(esto  es  el  paso)  del  Señor. 

12  Y  misaré  aquella  noche  por  la 
tierra  de  Egypto,  y  heriré  de  muerte  á 
todo  primogénito  en  la  tierra  de  Egypto, 
desde  el  hombre  hasta  la  bestia :  y  en 
todos  los  dioses  de  Egypto  haré  juicios, 
yo  el  Señor. 

13  Y  la  sangre  os  será  por  seSal  en 
las  casas  en  dcmde  estuviereis :  y  veré 
la  sangre,  y  pasaré  mas  allá  de  vototroi : 
ni  habrá  en  vosotros  la  ]daga  destrui- 
dora, quando  hiriere  á  la  Tierra  de  E- 
gypto 

14  Y  tendréis  á  este  dia  por  monu- 
mento :  y  lo  celebraréis  solemne  al  Se- 
ñor en  vuestras  generaciones  con  culto 
perpetuo. 

15  Por  espacio  de  siete  días  comeréis 
panes  ázymos :  desde  el  primer  tüa  no 
nabrá  levadura  en  vuestras  casas :  todo 
el  que  comiere  pan  con  levadura,  desde 
el  primer  dia  hasta  el  dia  séptimo, 
aqiM'lla  alma  perecerá  de  Israel. 

16  El  primer  dia  será  santo  y  solemne. 
y  el  dia  séptimo  será  venerado  con  igual 
solemnidad :  ninguna  obra  haréis  en 
ellos,  exceptuadas  las  que  pertenecen  al 
comer. 

17  Y  observaréis  los  ázymos :  porq^oe 
en  este  mismo  dia  sacaré  vuestro  exército 
de  la  tierra  de  Egypto,  y  observaréis 
este  dia  con  un  culto  perpetuo  en  vues- 
tras generaciones. 

1 8  En  el  mes  primero,  el  dia  catorce 
del  mes  por  la  tarde  comeréis  los  ázymos, 
hasta  el  dia  veinte  y  uno  del  mismo  mes 
por  la  tarde. 

19  Por  .espacio  de  siete  dias  no  se 
hallará  levadura  en  vuestras  casas :  el 
que  comiere  pan  con  levadura,  perecerá 
su  alma  de  la  congre^cion  de  Israel, 
bien  sea  extrangero,  o  bkn  natural  de 
la  tierra. 

20  Ningtma  cosa  comeréis  con  lera- 
dura  :  comeréis  ázymos  en  todas  vues- 
tras habitaciones. 

21  Y  llamó  Moysés  á  todos  los  anci- 
anos de  Israel,  y  díxoles :  Id  y  tomad 
el  animal  por  vuestras  familias,  é  inmo- 
lad la  Pasqua. 

22  Y  mojad  un  manojo  de  hysopo  en 
la  sangre,  que  está  en  el  umbral,  y  rociad 
con  efla  el  dintel,  y  los  dos  postes: 
ningimo  de  vos^/tros  salga  de  la  puerta 
de  su  casa  hasta  la  mañana. 

23  Porque  pasará  el  Señor  hiriendo  á 
los  Egypcios :  y  luego  que  viere  la  sangre 
en  el  dintel,  y  en  los  dos  postes,  pasará 
la  puerta  de  la  casa,  y  no  dexará  al  cas- 
tigador entrar  en  vuestras  casas,  y  hacer 
daño. 

24  Guarda  este  mandato,  que  na  de 
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ier  como  una  ley  para  ti  y  para  tus  hijo* 
por  siempre  jamas. 

25  Y  luego  que  entraras  en  la  tierra, 
que  el  Señor  os  ha  de  dar,  como  lo 
tiene  pranetido,  observaréis  estas  cere- 
monias. 

26  Y  quando  os  preguntaren  vuestros 
hijos :  i  Qi^  rito  es  este  ? 

27  I<es  responderéis :  Es  la  victíma 
del  paso  del  Señor,  quando  pesó  sobre 
las  casas  de  Ins  lujos  de  Israel  en 
Egypto,  hiriendo  á  los  Egypdos,  y 
dexaiido  salvas  nuestras  casas.  Yeo- 
corvado  el  pueblo  adoró. 

28  Y  habiendo  salido  los  hijos  de 
Israel,  hicieron,  como  el  Señor  habia 
mandado  á  Moysés  y  á  Aarón. 

29  Y  aconteció  que  á  la  mitad  de  la 
noche  hirió  el  Señor  á  todo  primogénko 
en  la  tierra  de  Egypto,  desoe  el  primo, 
«bnito  de  Pharaón,  ^  se  sentaba  en  su 
throno,  hasta  el  primogénito  de  la  es- 
clava que  estaba  en  la  cárcel,  y  á  todo 
primogénito  de  las  bestias. 

30  I  levantóse  Pharaón  de  noche,  y 
todos  sus  siervos,  y  todo  Egypto:  y 
movióse  un  grande  clamor  en  Egypto ; 
porque  no  nabia  casa,  en  donde  no 
nubiese  un  muerto. 

31  Y  Pharaón  habiendo  llamado  de 
noche  á  Moysés  y  á  Aarón,  les  dixo  : 
Levantaos,  y  salid  de  mi  pueblo,  voso- 
tros y  los  hijos  de  Israel:  id,  sacriácad 
al  Señor,  como  decís. 

32  Tomad  vuestras  ovejas  y  ganados 
mayores,  como  lo  habéis  aemandado,  y 
al  partiros  bendecidme. 

33  Y  los  Elgypcios  estrechaban  al 
pueblo  para  que  saliese  prontamente 
de  la  tierra,  diciendo :  Moriremos  todos. 

34  Tomó  pues  el  pueblo  la  harina 
amasada  antes  <jae  se  le  pusiese  leva^ 
dura :  y  envdviendola  en  los  mantos, 
púsola  sobre  sus  hombros. 

35  E  hicieron  los  hijos  de  Israel^  como 
haUa  mandado  Moyses :  v  pidieron  á 
los  E^gypdoB  alhajas  de  plata  y  oro,  y 
muchisunos  vestidos. 

3fí  Y  el  Señor  dio  j;;racia  al  pueblo 
delante  de  los  Eg^^pcms  para  qpic  les 
prestasen:  y  despojaron  a  los  Egyp- 
cios. 

37  Y  partieron  los  hijas  de  Israel  de 
Ramessés  á  Sóccóth,  cerca  de  seiscien- 
tos mil  hombres  de  á  pie,  sin  OMitar 
los  niños. 

38  Y  también  suUó  con  dios  revudto 
innumerable  vulgo,  ovejas  y  gtuiados 
mayores,  y  bestias  de  diversos  géneros 
en  muy  grande  número. 

39  Y  cocieron  la  harina,  que  habían 
sacado  de  Egypto  amasada  poco  antes : 
é  hicieron  panes  ázymos  cocidos  al 
rescoldo:    porque   no    hablan  podido 
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echarla  levadina,  esdrecfaánddas  los 
Egypcios  á  salir,  y  no  permitiéndoíes 
hacer  detención  ninguna :  ni  les  habia 
ocurrido  preparar  comida  alguna. 

40  Y  la  habitación  délos  hijos  de 
Israel,  durante  la  qual  moraron  en 
Egypto,  filé  de  quatrocientos  y  trónta 
años. 

41  Los  qnales  cumplidos,  salió  en  un 
mismo  dia  todo  el  exercito  del  Señor  de 
la  Tierra  de  Egypto. 

42  Se  debe  observar  para  el  Señor 
esta  noche  en  la  que  los  sacó  de  la  tiena 
de  Egypto :  esta  deben  guardar  todos 
los  hijos  de  Israel  en  sus  generadcmes. 

43  Y  dixo  el  Señor  a  Moysés  y  á 
Aarm :  Este  es  el  rito  de  la  Pasqua : 
Ningún  eztrangoro  comerá  de  ella. 

_  44   Y  todo  esclavo  comprado  será 
circuncidado,  y  así  comerL 

45  El  extrangero  y  el  jornalero  no 
comerán  de  ella. 

46  En  una  casa  se  comerá,  y  no 
sacaréis  ñiera  nada  de  sus  carnes,  ni 
hueso  quebraréis  de  ella. 

47  Toda  la  congregación  da  loe  h^os 
de  Israel  la  cdebrará. 

48  Y  si  alguno  de  los  extrangeros 
quidere  pasar  á  vuestra  población,  y 
celebrar  la  Pasqoa  del  Señor,  serán 
circuDoidados  antes  todos  sus  varones, 
y  entonces  la  celebrará  legitimameDle ; 
y  será  como  el  natural  de  la  tierra :  mas 
dqne  no  ñiere  circancidado,  no  comerá 
de  ella. 

49  Una  misma  ley  será  para  d  natural 
y  para  d  extrangero  que  está  paegñoo 
entre  vosotros. 

50  Y  todos  los  hijos  de  Israel  hidénn, 
como  d  Señor  habu  mandado  á  Moysés 
y  Aarón. 

51  Y  en  d  mismo  dia  sacó  et  SdSor  á 
los  hijas  de  Israel  de  la  Tierra  de 
Egypto  por  sus  esquadrones. 

CAPITULO  xm 

Oriem  Din  qtit  fn  mmarU  ie  U  mierU 
ét  \a»  }iríiM(<nUof  dr  IBigífta,  I*  Mm 
ofrtaáot  .y  muagnéM  ¡ot  de  lot  JiidiM 
¿01  ntuhtet  ti  Stñor  no  por  (a  títm  dt 
(o<  PMMUoi,  lino  por  d  camino  dH  dtñerto. 
Unan  eoiuigo  lo»  kuetot  de  Joieph:  y  ki 
ñrvtdepia  pan  d  omino  vma  eekmma  A 

Y  HABLO  d  Señor  á  Moysés  diden- 
do: 

2  Santificame  todo  primogémto,  qi» 
abre  matriz  entre  los  hijos  de  Israel, 
tanto  de  hombres  como  de  animales: 
porque  núes  son  todas  las  cosas. 

3  Y  dixo  Moysés  al  pueblo :  Acor- 
daos de  este  dia  en  que  salisteis  de 
Egypto,  y  de  la  casa  de  la  esclavitud, 
porquanto  con  mano  fuerte  os  taco  el 
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ScSorAe  ote  logar;  tNm<iMiMcaBaii 
ptn  con  levadura. 
4  Hoy  salis  en  d  me»  de  ka  imevaB 


5  r  qnando  d  SeoOTte' hubiere  intro- 
dncido  en  la  Tiem  del  Chanaaéo,  y  ád 
Hcthéo,  y  dd  Amorriiéo,  y  dd  Heyéo, 

Ídel  Jetnuéo,  ipte  juró  a  tn*  padrea  que 
daria  á  tí,  tieira  que  mam  iedie  y 
■ie],  ceiebraras  este  rito  sagrado  en  esle 
■es. 

6  Siete  dÍM  comerfts  ásymoa:  y  en 
d  iéptimo  dia  será  la  sdemnidad  dd 
Señor. 

T  Cmaereis  ázymos  los  siete  días :  no 
K  mi  contigo  cosa  alcona  con  levadu- 
ra, ni  en  todos  tos  tfernunos. 

8  T  en  aquel  ¿te  contarts  á  tn  l^o,  y 
le  dirás':  £sto  es  \o  que  Uso  coonugo  el 
Seáor.  qnando  salí  de  Egypto. 

9  Y  seri  como  seSal  sobre  tn  mano, 
;como  recuerdo  delante  de  tan  ojos :  y 
pera  que  la  ley  dd  Señor  esté  siemiMe 
ata  boca>  por  quanto  con  mano  filóte 
te  sacó  el  Señor  de  Egypto. 

10  Observarás  este  nto  en  d  tiempo 
señalado,  de  días  en  días. 

U  Y  quando  d  Señor  te  imlnere  io- 
tnducido  en  la  Tierra  dd  Chananéo, 
como  lo  inró  átí  y  átus  pacbes,  y  te  la 
imbiere  dado : 

12  Sepatarts  para  d  Señor  todo  lo 
ijae  abre  matiix,  y  k>  qoe  es  prmeriBo 
en  tus  ganados:  consagraras  d  Señor 
todo  lo  que  tuvieres  ée  sexo  maaco- 
fco. 

13  Al  {Hímogénito  del  asno  trocarás 

rma  oveja :  y  si  no  lo  rescatares, 
matarás.  Y  todo  primogénito  de 
^«nlae  de  tus  Iqos,  lo  rescatarás  á 
dbeío. 

14  Y  quando  te  pregúntale  tn  hijo  d 
dk de  mañana,  didendo:  ¿Qaéesesto? 
*  ttmondeiás :  Con  maoo  filote  nos 
ttó  4  Señor  de  la  Tiara  de  Egypto, 
«h casa  de  la  esclavitud. 

15  Ptirqoe  habiéndose  oidurecido 
•■«ón,  y  so  qneriesde  dezamos  ir, 
wtod  Sdior  á  vkIo  primogénito  en  la 
«tía  de  Erypto,  tímifí  d  primogénito 
whomlne  nasta  d  piUBogénho  de  las 
KAias:  pm  esto  saottcc  dd  seso 
■atadino  d  Seffw  todo  lo  lue  abre 
■Mm,  y  rescato  todos  los  priinii^nitas 
«misl^QS. 

16  Será  poes  como  una  s«ijal  en  tu 
■ano,  y  como  una  cosa  pendkaie  mte 
<a  cjos  para  recuerdo:  por  qua«to 
oq  mano  íbene  nos  sacó  d  Señor  (h 
Cgypto. 

17  Habiendo  poes  Pharaón  dexado 
Our  d  pueblo,  no  los  llevó  Dios  por  el 
«uúno  de  la  tierra  de  los  Philistfaéos, 
^atácereana:  conidenuido  no  6kk 


caso  que  m  MWpialfc»  él,  d  vieie  qve 

se  levantaban  guerras  contra  él,  y  se  vot- 
viera  á  Egypto. 

18  Sino  que  los  llevó  por  rodeos  por 
d  camino  dd  desierto,  que  está  ionto  d 
mar  Roko  :  v  armados  subieron  los  hijos 
de  braél  de  ia  Tierra  de  Eeypto. 

19  Llevó  también  Moyses  ctmsigo  los 
huesos  de  Joseph :  por  haber  iuramoi- 
tadoá  los  hijos  de  Israel,  diciendo:  Dios 
os  visitará,  llevad  de  aquí  mis  huesas 
con  vosotros. 

20  Y  habiendo  partido  de  Soccóth, 
acamparon  en  Ethám  en  los  últimos  fines 
dd  desierto. 

21  Y  d  Señor  iba  delante  de  ellos 
para  mostrar  d  camino,  de  dia  en  cohnn- 
na  de  nube,  y  de  noche  en  cofaunna  de 
fiíego:  para  ser  gmadd  camino  en  uno 
y  otro  tiempo. 

22  Nunca  fiütó  la  columna  de  nbc 
I  por  d  dia,  ni  la  columna  de  fiíego  por  la 

noche  delante  dd  pueblo. 

CAPITULO  XIV. 

Phanán  ptrñgu*  á  <•»  ItneUúS.  CanSeium 
cttMtiu  aturmuradonet  contra  Jbftit.  El 
•ángel  te  pane  t»  b  enfaiw  it  imW  aOrt 
ie»  Baréo$  y  ¡ot  Bgypdn.  Mofit  «ridí 
cnt  w  «ara  bu  agwa  id  mmr  Btx»,  fw 
yataa  le»  Hebréo$  á  pU  $nt%ri».  H¿»n6m 
cmtatam  txMUo  púia  mMgai»  «n  smN» 
itUaigHm. 

Y  HABLO  d  Señor  á  Moysés,  did- 
endo: 

2  DI  á  los  lujos  de  IsraéL  que  vuelvan 
á  acamparse  ñénte  de  Phinaniróth,  que 
está  entre  Magdak»  y  d  mar  enfiente  de 
Bedsq>hón :  a  la  vista  de  él  sentaréis  d 
campo  junto  al  mar. 

3  I  Pharaón  dká  de  los  hijos  de 
Israel:  Están  estrechados  en  la  tierra, 
d  desioto  los  tiene  cerrados. 

4  Y  endureceré  so  cofaac»,  y  os  p«r- 
seguiíá :  y  seré  glorificado  en  Pharaón, 
y  en  todo  su  ezército.  Y  sabrán  los 
E^pdos,  que  yo  soy  d  Simx.  Y  lo 
hicieron  así. 

3  Y  se  dio  aviso  d  Rey  de  los  Egyp» 
caos,  que  había  huido  d  pueblo:  y 
muaóse  el  corazón  de  Pharaón  y  d  de 
IOS  siervos  acerca  dd  pueUo,  y  dixéron : 
I  Qné  hemos  querido  hacer  dexando  ir  i 
Israel :  para  que  no  nos  sirviese  ?  ^ 

6  Unció  pues  sn  carrosa,  y  tomo  con- 
sigo  todo  su  puebla 

7  Y  llevó  seiscientos  carros  escogidos, 
tv  todos  lof^bmcros  que  se  haOáron  en 

J^wito:  y  los  Capitanes  de  todo  d 
exetr^o. 

8  X  d  Señor  endureció  d  oorason  de 
Pbuaón  Rey  de  Egypto,  y  petdgmó  á 
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los  hijos  de  Isnél ;   mas  ellos  habían 
salido  con  mano  alzada. 

9  Y  siguiendo  los  Eeypcios  las  huellas 
de  los  que  iban  delante,  halláronlos 
acampados  sobre  la  mar :  toda  la  ca- 
ballería y  los  carros  de  Pharaón^  y  todo 
suezército  estaban  en  Phihahiróth  en- 
frente de  Beelsephón. 

10  Y  quando  se  hubo  acercado  Pha- 
raón,  alzando  los  hijos  de  Israel  los 
ojos,  vieron  en  pos  de  sí  á  los  E^pcios. 
y  temieron  en  extremo :  y  clamaron  al 
Señor, 

1 1  Y  dixéron  á  Moysés  :  Quizá  no 
habia  sepulcros  en  Egypto,  y  por  eso 
nos  has  trahido  á  que  muriésemos  en  el 
desierto:  jqué  quisiste  hacer  con  sa- 
camos de  Egypto  ? 

12  4  No  es  esta  la  palabra,  que  te 
hablábamos  en  Egypto,  diciendo  :  Re- 
tírate de  nosotros,  para  que  sirvamos  á 
los  Egypcios  ?  puesto  que  nos  era  mucho 
mejor  servir  á  ellos,  que  morir  en  el 
desierto. 

13  Y  diío  Moysés  al  pueblo :  No 
queráis  temer :  estad  firmes,  y  veréis 
las  maravillas  del  Señor,  que  ha  de 
hacer  hoy  :  pues  los  Egypcios  que  ahora 
veb,  ya  nunca  jamas  los  volvereis  á 
ver. 

14  £1  Señor  peleará  por  vosotros,  y 
vosotros  callaréis. 

15  Y  dizo  el  Señor  á  Moysés:  i  Por 
qué  clamas  á  mi  ?,  Di  á  los  hijos  de 
Israel  que  marchen. 

16  ¥  tu  alza  tu  vara^  y  extiende  tu 
mano  sobre  el  mar,  y  divídele :  para  que 
caminen  en  seco  los  lujos  de  Israel  por 
n^edio  del  mar. 

17  Y  yo  endureceré  el  corazón  de 
los  Egypcios  para  que  vayan  tras  voso- 
tros :  y  seré  glorificado  en  Pharaón,  y 
en  todo  su  exército,  y  en  los  carros,  y 
caballería  de  él. 

18  Y  sabrán  los  Egjrpdos  que  yo  soy 
el  Señor,  quando  fuere  glorificado  en 
Pharaón,  y  en  sus  carros,  y  en  su  ca> 
ballena. 

19  Y  levantándose  el  Ángel  de  Dios, 
que  iba  delante  del  exército  de  Israel, 
marchó  detras  de  ellos :  y  con  él  también 
la  columna  de  nube,  dexando  la  delan- 
tera, 

20  Se  puso  á  la  espalda  entre  el 
exército  de  los  Egypcios,  y  el  exército 
de  Israel :  y  la  nube  era  tenebrosa,  y 
alumbraba  la  noche,  de  manera,  que  no 
se  pudieron  acercar  los  unos  á  los  otros 
en  todo  el  tiempo  de  la  noche. 

21  Y  habiendo  exten¿idi  Moysés  h 
mano  sobre  el  mar,  lo  retiró  el  S^'» 
soplando  toda  la  noche  un  viento  rt*:»"  Y 
atñrasador,  y  lo  convirtió  en  secos  y  el 
agua  quedó  dividida. 
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22  Y  entránm  los  hijos  de  Israel  por 
medio  del  mar  seco:  porque  el  agua 
estaba  como  un  muro  á  derecha  é 
izquierda  de  ellos. 

23  Y  siguiendo  el  alcance  los  Egyp- 
cios, entraron  tras  ellos,  y  toda  la  ca- 
ballena  de  Pheiraón,  sus  carros  y  gente 
de  á  caballo,  por  medio  del  mar. 

24  Y  era  ya  llegada  la  vigilia  de  la 
mañana,  y  he  aquí  que  asomándose  el 
Señor  sobre  el  exército  de  los  Egypcios 
por  entre  la  columna  de  fuego  y  de  nube, 
mató  su  exército : 

25  Y  trastornó  las  ruedas  de  los 
carros,  y  eran  llevados  á  lo  profundo. 
Y  así  dixéron  los  Egypcios:  Huyamos 
de  Israel :  porque  d  Señor  pelea  por 
ellos  contra  nosotros. 

26  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés :  Ex- 
tiende tu  mano  sobre  el  mar,  para  que  se 
vuelvan  la:s  aguus  á  los  Egypcios  sobre 
sus  carros  y  la  caballería  de  ellos. 

27  Y  habiendo  extendido  Moysés  la 
mano  contra  el  mar,  volvió  éste  su  rayar 
el  alba  al  lugar  primero :  y  huyendo  los 
Egypcios,  les  salieron  al  encuendo  las 
aguas,  y  los  envolvió  el  Señor  en  medio 
de  las  olas. 

28  Y  se  volvieron  las  aguas,  y  cu- 
brieron los  carros  y  la  cwallena  de 
todo  el  exército  de  Pharaón,  que  hablan 
entrado  en  la  mar  en  su  seguimiento :  ni 
uno  solo  quedó  de  ellos. 

29  Mas  los  hijos  de  Israel  pasaron 
por  medio  del  mar  seco,  y  las  aguas 
eran  para  ellos  como  muro  á  la  derecha  y 
á  la  izquierda : 

30  Y  el  Señor  libró  aquel  dia  á  Israel 
de  mano  de  los  Egypcios. 

31  Y  vieron  a  ios  Egypcios  muertos 
sobre  la  orilla  del  mar,  _  y  la  mano 
grande  que  el  Señor  habia_  exo'citado 
contra  ellos :  y  el  pueblo  temió  al  Señor, 
y  creyeron  al  Señor,  y  á  Moysés  su 
siervo* 

CAPITULO  XV. 

CánOeo  de  acción  ie  gradar  dfspuet  de  haber 
foíado  el  mar.  Utgan  P'  IiraeUat  é  Mmv. 
Moutií  amoierU  «  **^"  ¡^  <«»"  amargas. 
Pasan  desde  alU  4  ^¡inh  donde  habta  docejht- 
entes  y  selenh  p(»»«"- 

i^NTCV^CfiS  cantó  Moysés  y  los 
lujos  de  Israel  este  cántico  al 
Señor,  y  dixéron :  Cánteme»  al  Señor : 
porque  gloriosamente  ha  sido  engran- 
deci'to^  al  caballo  y  al  cabalgador 
dcirivo  en  el  mar. 

2  Mi  fortaleza  y  mi  alabanza  es  el 
Señor,  y  para  mí  ha  sido  salud :  este  es 
mi  Dios,  y  le  glorificaré :  el  Dios  de  mi 
padre,  y  le  ensalzaré. 

3  El  Señor  como  vaion  guerrero,  om- 
nipotente su  nombi-e. 
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4  L«  canos  de  Fharaón  y  su  exér- 
dto  aiTOJó  ál  mar:  sus  Principes  es- 
cogides  fiíénm  «umerpdos  en  el  mar 
Bantáo. 

5  Los  abyroios  los  cubrieron^  des 
cendiéron  al  proíhndo  como  una  piedra. 

6  Tu  dieitra,  ó  Señar,  ha  sido  en;- 
rrandecida  en  fortaleza:  tu  diestra,  ó 
S^MT,  hiríó  al  enenúgo. 

7  I  con  la  multitud  de  tu  gloría  has 
denibado  á  tus  adversarios:  enviaste 
tu  ira  que  se  los  tragó  como  k  una 
paja. 

8  Y  con  el  soplo  de  tu  furor  se  amon- 
tonaron las  aguas:  paróse  la  ola  cor- 
tiente,  amontonáronse  los  abysmos  en 
medio  del  mar. 

9  Dixo  el  enemigo:  Se^re  el  al- 
cance, y  alcanzaré,  repartiré  despojos, 
se  hartará  nü  alma:  desenvaynaré  mi 
espada,  y  los  matará  mi  mano. 

10  Sopló  tu  espíritu,  y  cubriólos  la 
mar :  fií^n  sumergidos  como  plomo  en 
aguas  iinpetuosas. 

11  ¿Quién  senigante  á  ú  entre  los 
fuertes.  Señor?  iQaiéa  semqante  á  tí, 
magnínco  en  santidad,  terrible  y  loable, 
haceitor  de  maravillas? 

12  Extendiste  tu  mano,  y  se  los  tragó 
la  tora. 

IS  Con  tu  misericordia  fuiste  el  cau- 
dillo del  pueblo  que  redimiste,  y  lo 
Devaste  con  tu  fortaleza  á  tu  santa 
HKMada. 

14  Subieron  los  pueblos,  y  ayráronae : 
dolores  ocuparon  a  los  habitadores  de 
Palestina. 

15  £ntónces  fueron  conturbados  1(» 
Piíndpes  de  Edóm,  temblor  se  apoderó 
de  los  valkntes  de  Moab:  quedaron 
yertas  todos  los  habitadores  de  Cha- 
naán. 

16  Cayga  de  recio  sobre  dios  imedo 
7  pavor  por  la  grandeza  de  tu  brazo : 
qneden  immobles  como  piedra,  hasta 
qne  pase  tu  pueblo,  Señor:  hasta  que 
pase  este  tu  pueblo,  ^ue  poseíste. 

17  Los  introducirás,  ;r  los  plantarás 
en  el  monte  de  tu  heredad,  firmísinm 
inorada  tuya  que  V. is  labrado.  Señor: 
en  tu  santuario,  S.iKMr,  que  afirmártm 
tos  manos. 

18  El  Señ<»  reynará  eteraamente  y 
mas  allá. 

19  Porque  Pharaón  entró  á  caballo 
en  la  mar  con  sus  carros  y  _^te  de  á  ca- 
ballo: y  el  Señor  revolvió  sobre  ellos 
las  aguas  del  mar:  mas  los  hijos  de 
Israel  anduvieron  por  lo  seco  en  medio 
de  él. 

20  Y  Muia  prophetisa,  hermana  de 
Aarón,  tomó  en  su  mano  un  pandero :  y 
salieron  todas  las  mugeres  en  pos  de 
«lia  con  panderos  y  danzas. 


21  A  has  quales  entonaba  diciendo: 
Cantemos  al  Señor,  porque  gloriosa- 
mente ha  sido  engraindecido,  al  caballo 
y  al  cabalgador  derribó  en  el  mar. 

22  Y  Moysés  hizo  mover  á  Israel 
del  mar  Roxo,  y  salieron  al  desierto 
de  Sur:  y  anduvieron  tres  dias  pw  el 
desierto,  y  no  hallaban  agua. 

23  Y  Uegáron  á  Mará,  y  no  podian 
beber  las  aguas  de  Mará,  porque  eran 
amargas:  y  por  eso  puso  un  nombre 
conveniente  al  liígar,  llamándolo  Mará, 
esto  es,  amargura. 

24  Y  murmuró  el  pueblo  contra 
Moysés,  diciendo :  i  Qué  beberemos  ? 

25  Mas  él  clamó  al  Señor,  el  qual  le 
mostró  un  madero,  y  hatwénoolo  echado 
en  las  aguas,  se  endulzaron.  Allí  le 
dio  preceptos  y  ordenanzas,  y  alU  le 
probó, 

26  Diciendo:  Si  oyeres  la  voz  del 
Seiwr  tu  Dios,  é  hicieres  lo  que  es  recto 
delante  de  él,  y  obedecieres  á  sus  man- 
damieotos,  y  guardares  todos  sus  pre- 
ceptf»,  ninguna  de  las  placas,  que  puse 
en  Egyptj,  enviaré  sobre  ü ;  porque  yo 
soy  d  Señor  tu  sanador. 

27  Llegaron  pues  á  Elim  los  hijos  de 
Israel,  donde  Kahia  doce  fuentes  de 
agua,  y  setenta  palmas :  y  se  acamparon 
junto  a  las  aguas. 

CAPITULO  XVI. 

Dios  enria  á  Un  ItraeUUa  eodomica,  y  hace  qn* 
Ut  Uutva  dnumá  m  abundancia,  con  el  que 
loí  oJtmcnta  ftiorenta  oruu,  mu  ettuñiron  en  el 
iaitrto.  La  enumuenda  la  obsenaneia  del 
Sábado,  y  íes  da  el  mllhodo  para  recoger  el 
maná.  Manda  ^uc  k  conserve  una  pardím  da 
tien  el  TabemdaUo  para  memoria  de  la  fot' 
Uridad. 

F  PARTIERON  dfi  Elím,  y  vino 
toda  la  multitud  de  los  hijos  de 
Israel  ú  desierto  de  Sin,  que  está  entre 
Elím  y  Sínai :  á  los  quince  dias  dd  mes 
segundo  después  que  salieron  de  la 
tierra  de  Egypto. 

2  Y  murmuró  toda  la  concregadon 
de  los  hijos  de  Israel  contra  Moysés  y 
Aarón  en  el  desierto. 

3  Y  les  dixéron  los  hijos  de  Israel : 
Ozalá  hubiéramos  muerto  por  mano  dd 
Señor  en  la  tierra  de  Egypto,  quando 
nos  sentábamos  sobre  las  ollas  de  las 
carnes,  y  comíamos  el  pan  en  hartura : 
I  por  qué  nos  habéis ,  sacado  á  este  de- 
sierto, para  matar  de  hambre  á  toda  la 
multitud  ? 

4  Y  dixo  el  Señor  a  Moysés  :_  He 
aquí,  que  yo  os  lloveré  panes  del  délo: 
sdga  el  pueblo,  y  recoja  lo  que  basta 
pai-a  cada  dia :  para  hacer  de  él  prueba, 

1  ñ  anda  en  mi  ley,  ó  no. 
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5  Ma*  al  dia  feíto  aiMirien  lo  que 
han  de  guardar;  y  sea  doblado  de  lo 
que  soliao  recoger  cada  dia. 

6  Y  dizénm  Moysés  y  Aarón  á  todos 
los  hijos  de  laraél:  Esta  tarde  sabréis, 

2iie  a  áeñat  os  ha  sacado  de  la  tierra  de 
IfCypto: 

7  I  por  la  mañana  yereis  la  gloria 
ófí  Señor :  porque  ha  oído  vuestro  mur- 
mullo contra  el  Señor:  ,!pues  noscrtros 
qué  somos,  pwque  murmurasteis  contra 
nosotros? 

8  Y  dixo  Moysés :  Os  dará  el  Señw 
4  la  tarde  carnes  para  comer,  y  á  la 
mañana  pan  en  hartura :  por  quanto  ha 
oido  vuestras  murmuraciones  con  que 
habéis  murmurado  contra  él :  i  penque 
nosotros  qué  somos  ?  ni  contra  nosotros 
es  vuestro  murmullo,  sino  contra  el 
Señor. 

9  1^0  asimismo  Moysés  á  Aarón: 
Di  á  toda  la  congregación  de  los  hijos 
de  Israel :  Llegaos  (felante  del  Señor : 
porque  ha  oido  vuestro  murmullo. 

10  Y  como  hablase  Aarón  á  toda  la 
con^gacion  de  los  hijos  .de  Israel 
miraron  acia  el  desioto :  y  he  aquí  que 
apareció  la  gloria  del  Señw  en  la 
nube. 

11  Y  habló  el  Señora  Moysés,  dicien- 
do: .  ^ 

12  He  oido  las  murmuraciones  de 
los  h^os  de  Israel,  diles:  Esta  tarde 
comeréis  carnes,  y  por  la  mañana  os 
hartaréis  de  panes :  y  «^bresque  yo  soy 
el  Señor  vuestro  Dios. 

13  Llegó  pues  la  tarde,  y  subiendo 
codornices,  cubrieron  los  reales :  y  por 
la  mañana  se  hallo  tendido  también  un 
racío  al  rededor  del  campo. 

14  Y  habiendo  cubierto  la  superficie 
de  la  tierra,  se  vio  en  el  desierto  una 
cosa  menuda,  y  como  machacada  en 
mortero,  k  semejanza  de  escarcha  sobre 
la  tierra. 

15  Lo  que  habiendo  visto  los  hijos 
de  Israel,  se  dizéion  el  uno  al  otro: 
jManhú?  que  quiere  decir:  ¿Qué  es 
esto  ?  porque  no  sabien  h>  que  era.  A 
los  quales  dixo  Moysés:  Este  es  el 
pan,  que  el  Señor  os  ha  dado  para 
comer. 

16  Esta  es  la  palabra  que  el  Señor 
mandó:  Recoja  de  ello  cada  uno 
quanto  basta  para  comer:  un  gomór 
por  cada  caboa,  según  el  número  de 
animas  vuestras,  que  moran  en  cada 
tienda,  asi  tomaréis. 

17  Y  lo  hicieron  así  los  hijos  de 
Israel:  y  recogieron,  uno  mas,  otro 
ménoa. 

18  T  midiéronlo  4  la  medida  de  un 
fomór:  ni  el  que  habia  recogido  mas 
turo  maa:  ni  a  que  habia  prevenido 
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menos,  haOó  méftos: 
uno  recogió  á    proporción 
podia  comer. 

19  Y  Moysés  les  dixo :  Ninguno  déte 
de  ello  para  mañana. 

20  Los  quales  no  le  dieron  oidoa, 
ñno  que  algunos  de  ellos  guard&ron 
hasta  la  mañana,  y  comensó  á  hervir  de 
gusanos,  y  se  pudrió:  y  Moysés  ae 
enojó  contra  ellos. 

21  Recogia  pues  cada  uno  por  la 
mañana,  quanto  podia  bastar  para 
comer:  y  quando  el  Sol  comenzaba  á 
calentar,  se  derretía. 

22  Y  el  dia  sexto  recogi«tin  doblado 
alimoito,  esto  es,  dos  gomores  para 
cada  hombre :  y  vinieron  todos  loa 
Príncipes  del  pueblo,  y  lo  contaron  á 
Moysés. 

23  £1  qual  les  dixo :  Esto  es  lo  que 
habló  el  Señor:  Mañana  es  el  reposo 
del  Sábado  consagrado  al  Señor : 
qualquiera  obra  que  hava  de  hacerse^ 
nacedla  :  y  lo  que  se  haya  de  cocer, 
cocedlo :  y  todo  lo  que  acorare,  reseiw 
vadlo  hasta  la  mañana. 

24  Y  lo  hicieron  conforme  lo  habia 
mandado  Moysés,  y  no  se  podrió,  ni  le 
hallaron  en  él  gorános. 

25  Y  dixo  Moysés :  Comedio  hoy, 
porque  es  Sábado  del  Señor:  no  se 
hallará  hoy  en  el  campo. 

_  26  Recogedlo  en  los  aeis  días :  mas  el 
dia  séptimo  es  Sábado  dd  Señor, poreato 
no  se  hallará 

27  Y  Ikgó  d  dia  s^Mimo:  y  habien- 
do salido  del  pueblo  para  recogerlo,  no 
lo  haOáron. 

28  Y  dixo  d  Señor  4  Moysés:  ¿Hasta 
quándo  no  ^uerds  guardar  mis  manda» 
mientos  y  mi  ley  ? 

29  Ved  que  d  Señor  os  dio  el  Sába- 
do, y  pw  eso  en  d  db  sexto  oa  da  do- 
blado alimento :  estése  cada  uno  en  su 
tienda,  ninguno  salga  de  sa  puesto  en  d 
dia  séptimo. 

30  ¥  d  puebi*  reposó  d  dia  séptimo. 

31  Y  la  cast  de  Israel  llamó  su  nom- 
bre Man :  el  tpial  era  como  amiente  de 
cilantro  blanco,  y  su  sabw  como  de  flor 
de  harina  «on  mid. 

32  Y  dixo  Moysés :  Esta  es  la  pala- 
bra que  mandó  d  Señor :  Uena  un  go- 
mór de  él,  y  guárdese  para  las  genera- 
ciones que  vendrán  en  addante:  para 
que  oonoecan  el  pan  con  qne  ot  alimenta 
en  d  desierto,  quando  fiúMeis  sacados  de 
la  tierra  de  Egypto. 

33  T  dixo  Moysés  4  Aar6n :  Toma 
un  vaso,  y  echa  en  él  todo  d  maná,  que 


,y  « 
aber 


puede  caber  en  un  gomór,  y  colócalo 
delante  dd  Señor,  {xura  que  sea  guardado 
en  vuestras  generaciones ; 
34   CkxDO  lo  mandó   d    Seüor  4 
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Alosné&    Y  Aarón  lo  puso  en  d  tsdier- 
niráb  para  consorario. 

35  Y  los  hijos  de  Israel  comieron  el 
muii  quarenta  años,  hasta  que  Uejjáron 
á  tierra  poblada :  coa  este  manjar  fueron 
alunentados,  hasta  que  tocaron  los  tér- 
minos de  la  tierra  de  Chanaán. 

36  Y  el  gomar  es  la  décima  parte  del 
EjAL 

CAPITULO  xvn. 

.Vitnminmltt  Itnelitn  m  RfhUbn  por  filia 
ie  agua,  h  qvi  Mojifs  por  irtUn  de  Jmm  koee 
"¡ir  it  ta  pitera  de  HorA.  Derrota  dt  lot 
Amakátaí  por  Jotui,  maitra*  May$ét  «rata 
en  d  monte. 

HABIENDO  pues  patudo  toda  la 
mulútad  de  los  hijos  de  Israel  del 
desierto  de  S\m  por  sus  maimones,  con- 
forme k  la  palabra  del  Sefloi^  acamparon 
en  RapUdim,  en  d<mde  no  tenia  a^ia  el 
pueblo  para  tíeber. 

é  Él  qual  habiendo  pendenciado  con- 
tra Mo3rsés,  <£xo:  Danos  agua  para  oue  i 
bebamos.     A  los  que  respotidió  Mojrses :  | 
I  Por  qué  pendenciáis  contra  núí  ¿  pen- 
qué tentáis  al  Señor  ? 

3  Allí  pues  tuvo  sed  el  pueblo  por 
falta  de  agua,  y  munnuró  contra  Moysés, 
diciendo :  ¿  Por  qué  nos  has  hecho  salir 
de  £gyptOj  para  matamos  de  sed,  y  á 
nuestros  hijos,  v  á  las  bestias? 

4  Y  clamó  Moysés  al  Señw.  diden- 
do:^  ¿Qué  haré  á  este  pueblo?  De 
aquí  á  üo  iastante,  también  me  apedre- 
ará. 

i  Y  díxo  d  Señor  á  Mojrsés :  Adelán- 
tate al  pueblo,  y  toma  contigo  de  los 
ancianos  de  Israel,  y  lleva  en  tu  mano  la 
Tara  con  que  heriste  el  rio,  y  anda. 

6  Mira  que  yo  estaré  alo  delante  de 
ú  sobre  la  piedra  de  Horéb  :  y  herirás 
h  piedra,  y  saldrá  de  ella  agua,  para  que 
beba  el  pueblo.  Hízolo  así  Moysés  de- 
late délos  ancianos  de  Israel : 

7  Y  Uamó  el  nombre  de  aquel  h^ar, 
Tentación,  á  causa  de  la  pendencia  de 
los  Iñjos  de  Israel,  y  porque  tentaron  al 
Señor,  diciendo :  i  Acaso  está  d  Señor 
eotie  nowtros.  o  no  ? 

8  Y  vino  Amalee,  y  peleaba  eraitra 
Imél  en  Raphidim. 

9  Y  dixo  Moysés  á  Josué:  Escoge 
varones,  y  saliendo,  pdea  contra  Ama- 
lee :  yo  mañana  eáaré  sobre  te  cumbre 
dd  cdlado,  teniendo  la  vara  de  Dios  en 
mi  mano. 

_  10  Hítalo  Josué  como  Moysés  había 
d)clio,^pdeó contra  Amalee:  t  Moysés 
y  Aaron  y  Htar  subieron  sobre  la  cumbre 
dd  collado. 

11  Y  quando  Moysés  alzaba  las  ma- 
nos, vencía  Israel :  mas  quando  las  abal- 
aba tm  poco,  sobrepi^aba  Anudéc 

12  Y  Mojrsés  tenia  pesadas  las  manos: 

E  i 


por  lo  que  tooiando  una  piediá,  pusié- 
ronla debaxo,  y  se  sentó  en  ella :  y  Aa- 
rón y  Hur,  k  sostenían  sus  manos  por 
una  y  otra  parte.  Y  aconteció  que  sus 
manos  no  se  cansaron  basta  que  se  nuao 
d  Sol.  *^ 

13  Y  Josué  hizo  htnr  á  Amalee,  y  á 
su  pudilo  á  filo  de  espada. 

14  YdSeiíordixoáMo^rsés:  Escribe 
esto  para  memoria  en  un  bbro,  y  ponió 
en  oidos  de  Josué :  porque  raeré  hi  me- 
moria de  Amalee  de  debaxo  dd  cido. 

15  Y  edificó  Moysés  un  altar;  y  lla- 
mo su  nombre,  el  Señor  es  mi  exáhadon, 
dicitndo ; 

16  Porque  la  mano  dd  solio  del  Señor, 
y  guerra  dd  Señor  será  contra  Amalee, 
de  generación  en  generadon. 

CAPITULO  xvm. 

YiJMró  Mitgf  de  Moftb  viauoi  mmo  i*  lot 
brmliia^yktrdmáaéplmatamigtr^do, 
I  küo*.  Mofiét  por  trnteje  de  Jelkró  toarte 
to»olrti  el  gobierno  del  ptuMo. 
HABIENDO  oído  Jetfar6,  sacer- 
dote de  Madián,  pariente  <fe  Moy- 
sés,  todo  lo  que  Diñe  había  hecho  á 
Moysés,  y  á  Israel  su  pueblo,  y  que  el 
Señor  había  sacado  á  Israel  de  Egyp- 
to: 

2  Tomó  á  Séphora  muger  de  Moysés, 
la  que  había  vuelto  á  enviar ; 

3  Y  á  sus  dos  hgos,  de  los  qnalet  el 
uno  se  llamaba  Gersam,  por  decir  el 
padre :  Advenediso  fui  en  tierra  afena. 

4  Y  d  otro  Eliezér;  porque  dizo: 
El  Dios  de  mi  padre  mi  ayudador,  y  me 
libró  de  la  espeida  de  Phanón. 

a  Vino  pues  Jetfaró  pariente  de  Moy- 
sésj  y  sus  hijos  y  su  muger,  á  Moysés  al 
desierto,  en  donde  estaba  acampado  jun- 
to al  monte  de  Dios. 

6  Y  envió  recado  á  Moysés,  diciendo: 
Yó  Jethió  tu  pariente  vengo  á  tí,  y  tu 
muger.  y  tus  dos  hijos  con  ella. 

7  £1  qual  habiendo  salido  al  encuen- 
tro de  su  pariente,  le  hizo  una  profunda 
reverenda,  y  le  besó :  y  se  saludaron  el 
tmo  al  otro  con  palabras  de  pas.  Y  ha- 
biendo entrado  en  la  tienda, 

8  Ctmtó  Moysés  á  so  parieme  todo  lo 
que  d  Señor  había  hecho  á  Pharaón,  y 
áloB  Egypdosporamwdelnaél;  y  to- 
dos los  trabajos,  que  les  habían  acaecido 
en  d  camino,  y  que  los  había  librado  el 
Señor. 

9  Y  alesróse  Jetbró  por  todos  los 
bienes,  que  había  hecho 'el  Señor  á  Is- 
rael, porque  lo  hubiese  sacado  de  mano 
de  los  Egjrpcios, 

10  Y  díxo:  Bendito  d  Señor,  que  os 
fibró  de  mano  de  los  Egypdos,  y  «  n»- 
no  de  Pharaón,  d  qual  sacó  &  su  parolo 
de  mano  de  Egypto. 
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11  Ahora  conozco,  que  el  Señor  es 
grande  sobre  todos  los  dioses,  por 
quanto  obraron  contra  ellos  con  sober- 
bia. 

12  Ofreció  pues  Jethró  pariente  de 
Moysés  holocaustos  y  victimas  á  Dios : 
y  vinieron  Aarón  y  todos  los  ancianos 
de  Israel  á  comer  pan  con  él  delante  de 
Dios. 

13  Y  á  otro  dia  se  sentó  Moysés  para 
juzgar  al  pueblo,  que  asistía  á  Moysés 
dcKÍe  la  mañana  hasta  la  tarde. 

14  Lo  qual  habifiído  visto  su  pariente, 
esto  es,  todo  aquello  que  hacia  en  el 
pueblo,  dixo :  i  Qué  es  esto  que  haces  en 
el  pueblo  ?  (i  por  qué  te  sientas  solo,  y 
todo  el  pueblo  espera  desde  la  mañana 
hasta  la  tarde  ? 

•15  Al  qual  respondió  Moysés :  Viene 
el  pud>lo  a  mí  buscando  la  sentencia  de 
Dios. 

16  Y  «les  acaeciere  alguna  diferencia, 
vienen  á  mí  para  <yie  juzgue  entre  ellos,  y 
les  manifieste  las  ordenes  de  Dios,  y  sus 
leyes. 

17  Mas  él :  No  es  bueno,  le  dixo,  lo 
que  haces : 

18  Te  consumes  con  un  trabajo  vano, 
no  solo  tú,  sino  también  este  pueblo  que 
está  contigo:  sobre  tus  fuerzas  es  el 
negocio.' tú  solo  no  podrás  soportarlo. 

19  Mas  oye  mis  palabras  y  consejos, 
será  Dios  contigo.  Sé  tú  para  el  Due- 
lo en  las  cosas  que  pertenecen  á  Dios, 

para  que  le  refieras  las  cosas  que  se  le 
dicen: 

20  Y  manifiestes  al  pueblo  las  cere- 
monias y  el  ritual  del  culto,  y  el  camino 
por  el  qual  deben  andar,  y  la  obra  que 
deben  hacer. 

21  Y  provee  de  todo  el  pueblo  hom- 
bres de  valor,  y  temerosos  de  Dios,  en 
quienes  se  halle  verdad,  y  que  aborrezcan 
Ja  avaricia,  y  pon  de  ellos  Tribunos,  y 
Centuriones,  y  Caporales  de  cinqüenta, 
y  de  diez  hombres, 

22  Los  quales  juzguen  al  pueblo  en 
todo  tiempo :  y  te  den  razón  de  todo  lo 
^ue  fuere  de  mayor  momento,  y  ellos 
juzguen  solamente  lo  de  menor  impor- 
tancia: y  te  sea  mas  llevadera,  repartida 
Ja  carga  sobre  otros. 

23  Si  esto  hicieres,  cumplirás  el  man- 
damiento de  Dios,  y  podras  mantener  en 
pie  sus  preceptos :  y  todo  este  pueblo  se 
volverá  en  paz  á  sus  moradas. 

24  Oidas  estas  cosas,  hizo  Moysés 
todo  lo  que  él  le  había  sufrido. 

25  I  habiendo  escogido  de  todo  Is- 
rael hombres  valerosos^  los  puso  por 
I>rincipes  del  pueblo.  Tribunos,  y  Centu- 
riones, y  Caporales  de  cinqüenta,  y  de 
diez  hombres. 

26  Los  qualn  jvowpban  al  pgdi>lo  «n 
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todo  tiempo :  y  daban  cuenta  á  Moysé* 
de  todo  lo  que  era  mas  grave,  juzgajido 
ellos  solamente  las  cosas  mas  fáciles. 

27  Y  despidió  á  su  pariente :  el  qual 
habiendo  partido  se  volvió  á  su  tierra. 

CAPITULO  XIX. 

Uegaa  bu  Itraditat  al  iSinot.  Moyiét  tube  á 
ta  montaña,  y  ordena  qut  te  ¡antyiqve  el  fueUo 
pan  rutMr  ia  Ley.  Diot  haet  que  rtiplan- 
dexca  tu  magettad  y  gloria  tabre  aqtul  monte 
ú  vitta  de  todo  dpueblo. 

AL  tercer  mes  de  la  salida  de  Israel  de 
la  tierra  de  Egypto^  en  este  dia  lie* 
gáron  al  desierto  de  Sinai. 

2  Porque  habiendo  partido  de  Raphi- 
dím,  y  llegando  hasta  el  desierto  de  Sí; 
nai^  acampúon  en  el  mismo  lugar,  y  allí 
fixo  Israel  las  tiendas  enfrente  del 
monte.       • 

3  Y  Moysés  subió  á  Dios,  y  llamóle 
el  Señor  desde  el  monte,  y  dúo:  Esto 
dirás  á  la  casa  de  Jacob,  y  animciarás  á 
los  hijos  de  Israel : 

4  Vosotros  mismos  habéis  visto  lo  que 
he  hecho  4  los  Egypcios,  de  qué  manera 
os  he  llevado  sobre  alas  de  águilas,  y 
tomado  para  mi. 

5  Pues  si  oyereis  mi  voz  y  guardareis 
mi  pacto,  seréis  para  mí  una  porción  es- 
cogida entre  todos  los  pueblos:  porque 
mia  es  toda  la  tierra. 

6  Y  vosotros  seréis  para  mi  un  reyno 
sacerdotal,  v  una  nación  santa.  Estas 
son  las  palabras,  que  hablarás  á  los  hijos 
de  Israel. 

7  Vino  Moysés,  y  habiendo  convoca- 
do á  los  ancianos  dd  pueblo,  les  declaró 
todas  las  palabras,  que  el  Señor  habla 
ordenado. 

8  Y  respondió  á  una  todo  el  pueblo : 
Todo  lo  que  ha  dicho  el  Señor,  haremos. 
Y  habiendo  referido  Moysés  las  palabras 
del  pueblo  al  Señoi\ 

9  Le  dixo  el  Señor :  Ahora  mismo 
vendré  á  tí  en  obscuridad  de  nube,  para 
que  me  oiga  el  pueblo  hablar  contigo,  y 
te  crea  para  siempre.  Moysés  pues  coih 
tó  las  palabras  del  pueblo  al  Señor. 

10  Quien  le  dixo:  Ve  al  pueblo,  y 
santificalos  hoy  y  mañana,  y  laven  sus 
vestiduras. 

11  Y  estén  apercibidos  para  el  dia 
tercero :  porque  en  el  dia  tercero  descen- 
derá el  Señor  á  vista  de  todo  el  pueblo 
sobre  el  monte  Sínai. 

12  Y  señalarás  límites  al  pueblo  al  re- 
dedor, y  les  dirás :  Guardaos  de  subir  al 
monte,  ni  de  tocar  sus  límites :  todo  el  que 
llegare  al  monte  morirá  de  muerte. 

13  No  le  tocará  mano,  sino  que  aetk 
apedreado,  ó  asaeteado :  ya  fuere  bestia, 
ya  hombre,  no  vivirá.  Quando  comenaa- 
re  á  sonar  la  bocina,  entonces  subap  al 
monte. 
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14  T  descendió  Movsés  del  monte  al 
paeMo,y  santificólo.  Y  qiiando  habieron 
larado  sus  vestiduras, 

15  Díxoles:  Estad  apercibidos  para 
d  dia  tercero,  y  no  es  lleguéis  á  vuestras 
mugeres. 

16  Y  ya  liabia  llegado  el  dia  ter- 
cero, y  la  mañana  había  aclarado :  y  he 
aquí  que  comenzaron  k  «ñrse  truenos,  y 
á  rehidr  relámpagos,  y  á  cubrir  el  monte 
una  nube  muy  densa :  y  el  sonido  de  la 
bocina  resonaba  con  mas  vehemencia: 

L atemorizóse  el  pueblo  que  estaba  en 
(Reales. 

17  Y  halñéndolos  sacado  Moysés  del 
hgar  del  acampamento  para  salir  í 
ncibir  k  Dios,  se  pararon  á  las  raices  del 


18  1  todo  el  monte  Sinai  humeabt^ : 
porque  htdña  descendido  el  Señor  sobre 
el  en  fíiego,  y  subía  el  humo  de  él  como 
de  un  bono:  y  todo  el  monte  estaba 
terrible. 

19  Y  d  sonido  de  la  bocina  poco  i 
poco  creda  á  mas,  y  se  extendía  á  mayor 
(estancia:  Moysés  hablaba,  y  Dios  le 
respondía. 

20  Y  descendió  el  Señor  sobre  el 
aMole  ^nai  en  la  mbma  cima  del  monte. 
tUmbó  4  Moysés  ala  cumbre  de  el.  Y 
habiendo  sabido  allá, 

21  Díxiáe :  Desciende  y  requiere  al 
pueblo :  no  sea  caso  aue  pretenda  pasar 
ios  límites  para  ver  al  Señor,  y  perezca 
ima  grande  multitud  de  ellos. 

22  Sanlifiquense  también  los  Saceiv 
dotes^  que  se  acercan  al  Señor,  porque  no 

23  Y  «Uto  Moysés  al  Señor:  No 
podra  el  pueblo  subir  _  al  monte  Sínoi : 
porque  t&ie  has  requerido,  y  mandado. 
didendo :  Sriiala  lunites  al  rededcM'  da 
■wnte,  y  santificalo. 

24  Al  quai  dixo  el  Señor:  Anda, 
búa:  y  subirás  tú,  y  Aarón  contigo. 
Mu  la§  Sacerdotes  y  el  pueblo  no  pasen 
los  términos,  ni  suban  al  Señor,  no  sea 
qne  los  mate. 

25  Y  descen(üó  Moysés  al  pueblo,  y 
le  rtfrió  todas  estas  cosas. 

CAPITULO  XX. 

B  Señcr  wnmmlgm  ti  DteUogo  á  toio  djmM». 
■«ffWOTbriot  iu  ÜRwditu,  fiie»,  á  Moftit 
fmnufutá  ZNot,  fw  no  ía  mlim»  tu$  MU- 
«M,  IÍM  pornudio  dd  nrimo  Jlbyi^f.  Vioi 
trJmtitíUyfueUhagaUírmrtmJUUa: 

Y  HABLO  el  Señor  todas  estas  pala- 
bras: 

2  Yo  soy  d  Sew»  tu  Dios,  que  te 
aqoé  de  la  tierra  de  Egypto,  de  la  casa 
de  la  servidumbre. 

3  No  tendrás  dioses  ágenos  delante  de 


4  No  harás  para  ti  obra  de  escultura  ni 
fij^ura  alguna  de  lo  que  hay  arriba  en  el 
cielo,  ni  de  lo  que  hay  abaxo  en  la  tierra, 
ni  de  las  cosas  que  están  en  las  aguas  de- 
bazo de  la  tierra. 

5  No  las  ad<Nrarás,  ai  les  darás  culto  i 
yo  soy  el  Señor  tu  Dios  Alerte,  zeloso, 
que  visito  la  iniquidad  de  los  padres 
sobre  los  hijos,  hasta  la  tercera  y  quarta 
generación  de  aquellos  que  me  abor- 
recen: 

6  Y  que  hago  misericordia  sobre 
millares  con  los  que  me  aman,  y  guardan 
mis  preceptos. 

7  No  tomarás  el  Nombre  del  Señor  tu 
Dios  en  vano:  porque  el  Señw  no  tendrá 
por  inocente,  al  que  tomare  d  nombre  del 
Señor  su  Dios  en  vano. 

8  Acuérdate  de  santificar  el  dia  de 
Sábado. 

9  Sos  dias  trabajarás  y  harás  todas  tus 
haciendas. 

10  Mas  d  séptimo  día  Sábado  es  del 
Señor  tu  Dios:  no  harás  obre  ninguna  en 
él,  ni  tú,  ni  tu  hijo  ni  tu  hija,  ni  tu  sierro 
ni  tu  sierva  ni  tu  bestia,  ni  el  extrangero 
que  está  dentro  de  tus  puertas. 

11  Poroue  en  seis  días  lúzo  el  Señor 
el  cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo  lo 

r>  hay  en  dios,  y  reposó  en  d  séptimo 
;  por  esto  bendizo  el  Señor  al  día  de 
Sábado,  y  lo  santificó. 

12  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre, 
para  aue  seas  de  laii^  vida  sobre  la  tierra, 
que  el  Señor  tu  Dios  te  daii. 

13  No  matarás. 

14  No  Fornicarás. 

15  No  hurtarás. 

16  No  dirás  contra  tu  próximo  falso 
testimonio. 

1 7  No  codiciarás  la  casa  de  tu  próximo, 
ni  desearás  su  muger,  ni  su  siervo,  ni  su 
sierva,  ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni  cosa  nm- 
guna  de  las  que  son  de  él. 

18  Y  todo  el  pueblo  veia  las  vocea  y 
los  resplandores,  y  el  sonido  de  la  bocina, 
y  el  monte  humeando :  y  atemorizados 
y  agitados  de  pavor,  se  estUTiéron  á  lo 
lejos, 

19  Diciendo  á  Moysés :  Habíanos  tú, 
y  oiremos :  no  nos  hable  el  Señor,  no  sea 
que  muramos. 

20  Y  respondió  Moysés  al  pueblo: 
No  temáis:  porque  Dios  ha  volido  & 
hacer  prueba  de  vosotros,  y  para  que 
su  terror  esté  en  vosotros,  y  no  pe- 
quéis. 

21  Y  d  pueblo  se  estuvo  á  lo  léios. 
Mas  Mojrsés  acercóse  á  la  obscuridad  en 
donde  estaba  Dios. 

22  Dixo  además  el  Señor  k  Moysés: 
Esto  dirás  k  los  hijos  de  Israel :  Volteos 
habéis  visto  que  desde  el  cido  he  hablado 
con  vosotros.  
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23  No  haréis  dioses  de  plata,  ni  os 
haréis  dioses  de  oro. 

24  Altar  de  tierra  me  haréis,  y  ofrece- 
réis sobre  él  vuestros  holocaustos  y  hos- 
tias pacificas,  vuestras  ovejas  y  vacas, 
en  todo  tugar  en  donde  estuviere  la  me- 
moria de  mi  nombre :  vendré  á  tí,  y  te 
bendeciré. 

25  Y  si  me  hicieres  altar  de  piedra, 
no  lo  edificarás  de  piedras  labradas:  por- 
que si  alzares  pico  sobre  él,  quedará 
profanado. 

26  No  subirás  por  gradas  á  mi  altar, 
porque  no  se  descubra  tu  desnudez. 

CAPITULO  XXI. 

Da  el  Señor  i  ¡u  pnebh  dhersas  Leget  judieúiles, 
totanta  á  ¡a  tervidumire  y  ¡ü>etiad  de  lo*  tier- 
«M  Hebréoi,  al  hurto,  al  htanicidio,  al  parriá- 
So,  al  plagio,  á  loe  maldieUmei  contra  loe  pa- 
ifrc*,  á  lai  riñas,  á  tápena  del  taUon,  y  al  ituy 
que  acornea. 

ESTOS  son  los  juicios  que  les  pro- 
pondrás. 
2  Si  comprares  un  siervo  Hebreo,  te 
servirá  seis  años:  en  el  séptimo  saldrá 
libre  de  balde. 

S  Qual  era  el  vestido  con  que  entró, 
con  ese  tai  saldrá :  si  teniendo  muger,  la 
muger  saldrá  también  con  él. 

4  Mas  si  su  Señor  le  hubiere  dado 
muger,  y  hubiere  parido  hijos  é  hijas . 
la  muger  y  sus  hijos  serán  de  su  señor, 
y  él  saldrá  con  su  vestido. 

5  Y  si  dixere  el  siervo :  Amo  á  mi 
dueBo,  y  á  mi  muger  é  hijos,  no  saldré 
libre: 

6  El  dueño  lo  presentará  á  los  dioses, 
y  lo  arrimará  á  los  postes  de  la  puerta, 
y  horadará  la  oreja  de  él  con  ana  lesna, 
y  será  esclavo  para  él  por  un  sif^lo. 

7  Si  alguno  vendiere  su  hija  para 
sierva,  no  saldrá  como  han  acostumbrado 
salh-  las  siervas. 

8  Si  desagradare  á  los  ojos  de  su 
dueBo  á  quien  habia  sido  entregada,  la 
dezará  ir:  mas  no  tendrá  potestad  de 
venderla  á  pueblo  extraño,  si  la  despre- 
ciare. 

9  Mas  si  la  hubiere  desposado  con  su 
hijo,  hará  con  ella  como  se  acostumbra 
con  las  hijas. 

10  Pero  si  otra  tomare  pera  él,  pro- 
veerá á  la  muchacha  de  casamiento,  y 
de  vestido,  y  no  le  n^ará  el  precio  de  su 
honestidad. 

11  Sí  no  hiciere  estas  tres  cosas,  sal- 
drá de  balde  sin  dinero. 

12  El  qoe  hiriere  á  un  hombre  que- 
riéndole matar,  muera  de  muerte. 

13  Mas  el  que  no  puso  asechanzas, 
ñno  que  Dios  se  lo  puso  en  las  manos : 
te  señalaré  nn  logar  á  donde  deba  refu- 
giane. 
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14  Si  alguno  adrede  ▼  por  asecbanzas 
matare  á  su  próximo:  lo  arrancturás  de 
mi  altar,  para  c^ue  muera. 

15  El  que  huiere  á  su  padre  ó  á  su 
madre,  muera  de  muerte. 

16  El  que  hurtare  hombre,  y  lo  ven- 
diere, convencido  del  delito,  muera  de 
muerte. 

17  El  que  maldixere  á  su  padre  ó  su 
madre,  muera  de  muerte. 

18  Si  riñeren  dos  hombres,  y  el  uno 
hiriere  á  su  próximo  con  piedra  ó  con  el 
puño,  y  este  no  miuiere,  sino  que  cayere 
en  cama : 

19  Si  se  levantare,  y  anduviere  por  de 
ftiera  sobre  su  bastón,  será  libre  él 
que  lo  hirió,  pero  con  tal  que  restituva 
los  trabajos  de  él,  y  los  gastos  con  los 
médicos. 

20  £1  que  hiriere  á  su  siervo  ó  á  su 
sierva  con  palo,  y  murieren  entre  sus 
manos,  será  reo  de  crimen. 

3 1  Pero  8Í  sobre  viviere  uno  ó  dos  días, 
no  quedará  sujeto  á  pena,  porque  dinero 
suyo  es. 

22  Si  hombres  riñeren,  y  alguno  hiriere 
á  algima  muger  preñada,  y  abortase,  pero 
ella  viviere ;  resarcirá  el  daño  según  lo 
que  pidiere  el  marido  de  la  muger,  y  los 
arbitros  jus^raren 

23  Mas  SI  se  siguiere  su  muerte,  pagará 
alma  por  alma, 

24  Ojo  por  ojo,  diente  por  diente, 
mano  por  mano,  pie  por  pie, 

25  Quemadura  por  quemadura,  herida 
por  herida,  golpe  por  golpe. 

26  Si  alguno  huiere  en  el  ojo  á  su 
siervo  ó  á  su  sierva,  y  los  hiciere  tuertos^ 
los  dezará  ir  libres  por  el  ojo,  que  echo 
fuoti. 

27  Asimismo  si  hiciere  saltar  un  diente 
á  su  siervo  ó  á  su  sierva,  también  los 
dexará  ir  libres. 

28  Si  un  buey  acorneare  á  un  hombre 
ó  á  una  muger,  y  murieren,  8et4 
apedreado  :  y  no  se  comerán  sus 
carnes,  mas  el  dueño  del  buey  será 
inocente. 

29  Pero  si  el  buey  fuese  acomeador 
desde  ayer,  y  antes  de  ayer  y  hubieren 
requerido  de  ello  á  su  dueño,  y  no  le 
hubiere  encerrado,  y  matare  nombre  ó 
muger :  do  solo  el  buey  será  apedreado, 
sino  que  matarán  á  su  dueño. 

30  Y  si  se  le  impusiere  una  midtaj 
dará  por  su  alma  todo  le  que  le  fíiore  de- 
mandado. 

31  Y  si  acorneare  á  hijo  ó  á  hija,  que- 
dará sujeto  á  igual  sentenda. 

32  ai  acometiere  á  un  siervo  ó  4 
una  sierva,  pagará  al  dueño  trdnta 
sicloe  de  plata,  y  el  buey  será  apedre- 
ado. 

33  Si  alguno  abriere  una  cisterna,  y  I« 
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cavare,^  no  la  tapare,  y  cayere  en  ella 
buey  ó  asno, 

34  Pagará  d  dueño  de  la  cisterna  el 
precio  áe  las  bestias  :  y  lo  que  hubiere 
iBoerto.  será  suyo. 

35  Si  el  buey  de  alguno  hiriere  al  buey 
de  otro,  y  é^  muriere:  venderán  el 
buey  viro,  y  partirán  su  precio,  y  la  car- 
ee ád  muerto  la  partirán  entre  si. 

S6  Pero  si  sabia  su  dueño  que  d  buey 
eia  acoineador  desde  ayer  y  antes  de 
ayer,  y  no  lo  encerró:  pagará  buey 
per  buey,  y  recibirá  entero  el  buey 
ouieito. 

CAPITULO  xxn. 

ítfit  tebn  d    hurto,   difótUo,  usura  y   otreí 
JttUet.     Sobrt  Uu  dUzmot  j  prinñciu,  i¡  «tros 

Í4yfit  jmHfillff  1 

SI  alguno  hurtare  buey  ü  ovc^a^  y  los 
matare  ó  vendiffe:  restituua  cinco 
bueyes  por  un  buey,  y  quatrb  ovejas  por 
una  ovoa. 

2  Si  raeré  bailado  un  ladrón  fóraando 
ó  socavando  una  casa,  y  siendo  herido 
■nviere :  d  que  le  hirió,  no  soá  reo  de 
sangre. 

3  Mas  si  hiciere  esto  salido  ya  d  Sol, 
cooaetió  homicidio,  y  él  morirL  Si  no 
tuviere  ccm  que  resarcb  el  hurto,  será  él 
vendido. 

4  S  lo  que  ha  robado^  se  hallare  vivo 
en  so  poder,  ó  buey,  o  asno,  ú  oveja : 
resütniía  d  <kiblo. 

5  Si  a%ano  hiciere  daño  en  campo  ó 
en  viña,  y  dexare  ir  su  bestia  á  pastar  lo 
ageno;  restituirá  lo  mejor  que  tuviere  en 
M  campo  ó  viña,  según  la  tasa  dd 
daño. 

6  Si  saliendo  fiíego  hallare  espinas, 
j  piendiere  en  las  hacinas  de  los  frutos, 
o  en  las  miesea  que  están  en  los  campos, 
pagará  el  daño  a  qoe  hubiere  encendido 
drac^o. 

7  Si  alguno  encomendare  en  depósito 
á  un  amigo  dinero  ó  alhaja,  y  se  lo  roba- 
ren al  que  se  encargó  de  ello :  si  se  halla 
d  ladit»,  pagará  afdoble. 

8  %  está  ocidto  d  ladran,  seiá  puesto 
ante  los  dioses  el  dueño  de  la  casa,  y 
jurará  que  no  extendió  la  mano  á  cosa  de 
SD  próximo, 

9  Para  defiaudarle  así  en  d  buey, 
como  en  d  asno,  ó  en  la  ovga,  ó  en 
el  vestido,  ó  en  otra  qualqoier  cosa  que 
puede  traner  daño;  la  causa  de  entrant- 
boB  le  llevará  ante  los  dioses :  y  si  estos 
le  «mdenuen,  pagará  al  doble  á  su 
próximo. 

10  %  dg«K>  diere  á  gvKudar  á  su 
próximo  asno,  buey,  oveja,  ó  qualquier 
aiBinai,  y  murieie,  ó  fuese  estropeado,  ó 
apresado  por  los  aiemigos,  y  esto  ningu- 
no lo  hava  visto: 

11  Mediará  juramento   de   que  no 


ha  extemfido  su  mano  á  cosa  de  su 
próxfano :  y  d  dueño  recibirá  el  jura- 
mento^ y  d  otro  no  será  obligado  á 
resarcir. 

12  Mas  si  se  lo  hubieren  robado, 
resarcirá  d  daño  á  su  dueño. 

13  Si  hubiere  sido  comido  por  una 
fiera,  lleve  al  dueño  lo  que  ha  sido  muer> 
to,  y  no  restituirá. 

14  El  que  pidiere  á  su  próximo  pre»- 
tatla  algona  cosa  de  estas,  y  se  estropeare, 
ó  muriere,  no  estando  presente  el  dueño, 
soá  obligado  á  restituir. 

15  Pero' si  el  dueño  estuviere  presente, 
no  restítiúrá,  mayx)nnente  si  lo  alquilado 
lo  fué  por  elaalarío  de  su  trabajo. 

16  Si  alguno  engañare  á  una  doncella 
todavía  no  desposada,  y  durmiere  con 
día;  la  dotará,  y  la  tODuirá  por  muger. 

17  Si  d  padre  de  la  doncella  no  la 
quisiere  dar,  pagará  d  dinero  s^n  la 
tasa  de  dote,  que  han  solido  rec£ir  las 
doncellas. 

18  No  permitirás  que  vivan  los  bechi- 
caxM. 

19  El  que  tuviere  coito  con  bestia, 
muera  de  muerte. 

20  El  que  sacrifica  á  dioses,  excepto 
al  solo  Se&HT,  será  muerto. 

21  No  contristarás  al  extrangero,  ni 
le  angustiarás;  porque  vosotros  fuisteis 
también  extrangeros  en  la  tierra  de 
Egypto. 

22  No  haréis  daño  á  la  viuda  ni  al 
huérfano. 

23  Si  los  ofendierds,  vocearán  á  mi,  y 
yo  oiré  su  clamor : 

24  Y  mi  Sima  se  indignará,  y  o« 
heriré  á  cuchillo,  y  serán  vuestras  mu- 
geres  viudas,  y  vuestros  hijos  huérfa- 
nos. 

25  Si  dieres  prestado  dinero  á  mi 
pueblo  pobre,  que  mora  contigo,  no  le 
aprenüarás  como  un  recaudador,  ni  le 
oprimirás  con  usuras. 

26  Si  recibieres  de  tu  próximo  tm 
vestido  en  prenda,  se  lo  val  ve  ras  antes 
de  ponerse  el  Sol. 

27  Porque  ese  mismo  esd  único 
vestido,  con  que  se  cubre  su  carne,  y  no 
tiene  otro  con  que  dormir  :  si  clamare  á 
mí,  le  cité,  porque  soy  misericordioso. 

28  No  hablaras  mal  de  los  dioses,  ni 
maldecirás  al  principe  de  tu  pueblo. 

29  No  tardarás  en  pagar  tus  diezmos 
y  primicias  :  me  darás  d  primogénito  de 
tus  hijos. 

SO  Y  semejantemente  haias  de  tus 
bueyes  y  ovejas :  siete  dias  estará  con  su 
madre,  y  d  día  octavo  me  lo  darás. 

31  Seréis  hombres  santos  para  mí: 
no  comeréis  carne  que  antes  haya  ndo 
gustada  de  bestias,  ano  que  la  am^axws 
Slosperros.  ^ 
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EL  ÉXODO  XXm. 


CAPITULO  xxra. 

Lene»  tin  lot  Jiuea,  íobn  U  titenmicU 
del  SHaáa  y  otraí  Justa.  Lea  jtnmtle  IHot 
tai  .^tgtl  para  qtu  b»  guie.  Let  proWie  todo 
tmtraío  y  alianza  con  In  ChanmÍM,  y  itt 
manda,  qtu  acaben  con  fodoi  ellos. 


"^fO  admitirás  voz  de  mentira:  ni 
-*-^^  juntarás  tu  mano  para  dedr  fabo 
testimonio  á  favor  del  impío. 

2  No  seguirás  la  muchedumbre  para 
hacer  mal :  ni  en  juicio,  te  acomodaras  al 
parecer  de  los  demás,  de  modo  que  te 
desvies  de  la  verdad. 

3  Ni  aun  del  pobre  tendrás  compasión 
en  juicio. 

4  Si  encontrares  buev  ó  asno  perdido 
de  tu  enemigo,  vuélveselo  á  llevar. 

5  Si  vieres  el  asno  del  que  te  aborrece 
caido  debaxo  de  la  carga,  no  pasarás 
de  largo,  sino  que  le  ayudarás  á  al- 
zarlo. 

6  No  te  ladearás  para  juzgar  al 
pobre. 

7  Huirás  de  la  mentira.  No  quitarás 
la  vida  al  ¡nocente  y  justo :  porque  ten* 
go  aversión  al  impío. 

8  Ni  recibirás  presentes,  que  ciegan 
aun  á  los  avisados,  y  trastornan  las  pala^ 
bras  de  los  justos. 

9  No  serás  molesto  al  peregrino. 
Porque  conocéis  las  almas  de  los  foras- 
teros: pues  vosotros  mismos  ftibteis 
peregrinos  en  la  Tierra  de  Egypto. 

10  Seis  años  sembrarás  tu  tierra,  y 
recogerás  sus  fi-utos. 

11  Mas  el  año  séptimo  la  dezarás,  y 
harás  que  descanse,  para  que  coman  los 
pobres  de  tu  pueblo :  v  lo  que  quedare, 
cómanlo  las  bestias  del  campo :  lo  mis- 
mo harás  en  tu  viña,  y  en  tu  olivar. 

12  Seis  días  trabajarás :  d  dia  séptimo 
holgarás,  para  que  repose  tu  buey  y  tu 
asno :  y  se  refiigere  el  nijo  de  tu  esclava, 
y  el  extrangero- 

13  Guardad  todas  las  cosas,  que  os 
he  dicho.  Y  no  juraréb  por  el  nombre 
de  dioses  extruios,  ni  se  ouá  de  vuestra 
boca. 

14  Tres  veces  en  cada  un  año  me 
celebraréis  fiestas. 

15  Guardarás  la  solemnidad  de  los 
ázymos.  Siete  dias,  como  te  lo  he 
mandado,  comerás  ázymos  en  el  tiempo 
del  mes  de  los  frutos  nuevos,  quando 
•aliste  de  Egypto:  no  compareco^ 
vacio  en  mi  presencia. 

16  Y  la  solemnidad  de  la  siega  de  las 
primicias  de  tu  trabajo,  de  todo  lo  que 
sembrares  en  el  campo:  asimismo  la 
solemnidEul  al  fin  del  año,  luego  que 
hayas  recogido  todos  tus  frutos 
campo. 


17  Tres  vecei  a  d  aSo  comparecerá  I  te  será  de  troiúeeo. 
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todo  varón  tuyo  delante  dd  Señor  ta 
Dios. 

18  No  ofrecerás  sobre  levadura  la 
sangre  de  mi  victima,  ni  la  grosura  de 
mi  solemnidad  quedará  hasta  la  ma- 
ñana. 

19  Las  primicias  de  los  firutm  de  tu 
tierra  llevarás  á  la  casa  del  SdiortuDiw. 
No  cocerás  d  cabrito  en  la  leche  de  su 
madre. 

20  He  aquí  que  yo  enviaré  mi  Ángel, 
que  vaya  delante  de  tí|  y  te  guarde  en  el 
camino,  y  te  introduzca  en  d  higar  que 
be  preparado. 

21  Reverencial^  y  eschucha  su  voz, 
ni  juzgues  que  se  le  ha  de  despreciar ; 
porque  quando  pecares  no  te  lo  pasará, 
y  en  él  está  mi  nombre. 

22  Mas  si  oyena  su  voz,  é  hicieres 
todo  lo  que  digo,  seré  enemigo  de  tus 
enemigos,  y  afligiré  á  los  que  te  afligen. 

23  E  ira  delante  de  tí  mi  Ángel,  y  te 
introducirá  en  la  tierra  del  Amorrh«o,  y 
del  Hethéo,  y  dd  Phereaéo,  y  del 
Chananéo,  y  del  Hevéo,  y  dd  Je- 
buséo,  á  los  quales  yo  reciamente  que- 
brantaré. 

24  No  «dorarás  los  dioses  de  ellos,  ni 
les  darás  culto :  no  harás  las  obras  de 
ellos,  sino  que  los  destruirás,  y  quebrarás 
sus  estatuas. 

25  Y  serviréis  al  Señor  vuestro  Oíos, 
para  que  yo  bendiga  tus  panes  y  tus 
aguas,  y  qwte  la  enfermedad  de  en  medio 
de  tí. 

26  No  habrá  en  tu  tierra  muger  infe- 
cunda ni  estéril :  llenaré  el  numero  de 
tus  dias. 

27  Enviaré  mi  terror  adelante  de  tí, 
y  mataré  todo  pueblo,  en  que  entrares : 
y  haré  que  á  tu  presencia  vuelvan  la 
aspalda  todos  tus  enemigos : 

28  Enviando  delante  moscardcmes, 
que  ahuyentarán  al  Hevéo,  y  al  Chana- 
néo, y  al  Hethéo,  antes  que  entres. 

29  No  los  echaré  de  tu  vista  en  un 
año :  porque  la  tierra  no  quede  reducida 
á  desierto,  y  sé  multipliquen  contra  tí 
las  bestias. 

30  Poco  á  poco  los  iré  echando  de  tu 
vista,  hasta  que  te  multipliques,  y  poseas 
la  Tierra. 

31  Y  fixaré  tus  términos  desde  d  mar 
Rozo  hasta  el  iuar  de  Palestina,  y  desde 
el  desierto  hasta  el  río:  entregaré  en 
vuestras  manos  los  moradores  de  la 
Tieira,  y  los  echaré  de  vuestra  pre- 
sencia. 

32  No  harás  alianza  con  ellot,  ni  coa 
sus  dioses. 

33  No  haSiten  en  tu  tierra,  jao  sea 
dd  I  caso  que  te  hagan  pecar  contra  mí,  si  sir- 

/  vieres  á  sus  dioses:  lo  que  segununenie 
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EL  ÉXODO  XXIV.  XXV. 


CAPITULO  XXIV. 

JUn/iéí  mtíma  ai  fUtUo  Ut  Lega,  fuc  Diot 
JtaUa  dato,  el  qui¡  te  Miga  á  n  obtenaneU 
Bítahleet  %ua  alianza  mire  Diot  y  <<  fnMo, 
námia  4  ufe  cm  tangrt.  StAe  otra  «ex  al 
numie  pora  rediir  de  Diot  lat  TaUat  te  la 
I.cy ,  $  penMMcx  sUi  fHoreiUa  diu. 

DIXO  también  á  Moyaés:  Sube  al 
Señor  tú  y  Aarón,  Nadab  y  Abiá, 
y  setenta  ancianos  de  Israel,  y  adoraréis 
de  lejos, 

2  Y  solo  Moysés  sabiiá  al  SeSor,  y 
aquellos  no  se  acercarán :  ni  el  pueblo 
sabirá  con  él. 

S  Vinopues  Moysés,  y  contó  al  pueblo 
todas  las  palabras  y  iuiáos  del  SeAor, 
y  respondió  todo  el  pueblo  á  una  voz : 
Haremos  todas  las  palabras,  que  ha  ha- 
blado el  Señor. 

4  Y  escribió  Moysés  todas  las  pala- 
bras del  Señor:  y  levantándose  de  ma- 
Sana  edificó  un  altar  á  las  raices  del 
monte,  y  doce  títulos  según  las  doce  tri- 
bus de  Israel. 

5  Y  envió  unos  mancebas  de  los  hijos 
de  Israel,  y  ofrecieron  holocaustos,  y 
sacrificaron  becerras,  víctimas  pacíficas 
al  Setter. 

6  Y  así  Moysés  tomó  la  mitad  de  la 
sangre,  y  la  echó  en  tazcmes :  y  la  parte 
restante  derramó  sobre  el  altar. 

7  Y  tomando  el  lilm>  da  la  alianza, 
leyó  oyéndolo  el  pueblo,  y  dizéron : 
Todo  lo  que  ha  hablarlo  el  &Sor,  hale- 
mos, y  seremos  obedientes. 

8  V  él  tomada  la  sangre  roció  sobre  el 
pueblo,  y  dixo :  Esta  es  la  sature  de  la 
alianta  que  ha  concertado  el  SeSor  con 
vosotros  sobre  todas  estas  palabras. 

9  Y  subieron  Moysés  y  Aarón,  N» 
dab  y  Abiú,  y  setenta  de  los  ancianos  de 
Israel: 

10  Y  vieron  al  Dios  de  Israel :  y  de- 
baxo  de  sus  pies  como  una  obra  de 
iñedras  de  eaphiio,  y  como  el  cielo, 
qnandoestá  sereno. 

11  Ni  extendió  su  mano  sobre  aque- 
llos hijos  de  Israel,  que  se  habían  apai^ 
tado  le^jos,  y  vieron  á  Dios,  y  comieron, 
y  bebieron. 

12  Y  el  SeSor  dixo  á  Moyaés :  Sube 
á  nú  al  monte,  jr  estáte  allí :  y  te  daré 
anas  tablas  de  piedra,  y  la  ley  y  manda- 

nñentos  que  he  escrito,  para  que  los 

ente&es. 

13  Levantáronse  Moysés  y  Josué  su 
ministro :  y  subiendo  Moysés  al  monte 
de  Dios, 

14  Dixo  á  los  ancianos:  Esperad 
aquí  basta  tipit  vdvamos  á  vosotros. 
T%neis  k  Aama  y  k  Hnr  con  vosotros : 
■ñnacÍCTe  alguna  dBferoicia,  se  la  referi- 
'Wit.  w.    .»   ..  I 


15  Y  habiendo  subido  Moysétsctdwió 
una  nube  el  monte. 

16  Y  habitó  la  clona  del  SeBor  sobre 
el  Sinai,  cubríéndclo  con  la  nube  durante 
seis  días :  mas  el  séptimo  dia  lo  llamó  de 
en  medio  de  la  olMcuridad. 

17  Y  la  imagen  de  la  gloria  del  Señor 
era  como  un  niego  anuoido  sobre  la 
cima  del  monte,  a  vista  de  los  hijos  de 
Israel 

18  Y  habiendo  entrado  Moysés  en 
medio  de  la  niebla,  subió  al  monte: 
y  estuvo  allí  quarenta  días  y  quarenta 
noches. 

CAPITULO  XXV. 

Manda  Oím  fue  w  le  hagan  efrtndat  para  ¡a 
fmtniecío»  id  taibemieulo.  Ordena  «mrú- 
aw  fiK  te  /otrifue  el  «rea  de  ¡a  aliania  cm 
d  anpwiatOTia,  y  ia*  QveniKmee,-  y  la  mita 
de  htfanet  de  lapnponcion,  y  el  condeien  de 


Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  dici- 
endo. 

2  Di  á  los  hijos  de  Israel,  que  tomen 
para  mí  las  primicias,  de  todo  hombre 
que  voluntario  las  ofreciere,  las  recibi- 
réis. 

3  Y  estas  son  las  cosas  que  debéis  re- 
cibir :  Oro,  y  plata,  y  cobre, 

4  Jacinuo^  y  púrpura,  y  grana  teñida 
dos  veces,  y  1iik>  fino,  pelos  de  cabras, 

5  Y  pieles  de  cameros  almagradas, 
y  pieles  de  color  de  violeta,  y  maderas 
de  setím: 

6  Aceyte  para  aderezar  las  lámparas, 
aromas  para  el  ungüento,  y  perfumes  de 
buen  olor : 

7  Piedras  onyquinas,  y  piedras  pre- 
ciosas para  adornar  el  ephod,  y  el  racit^ 
naL 

8  Y  me  harán  im  santuario,  y  inoraré 
en  medio  de  ellos : 

9  Confimne  en  todo  al  diseño  del 
tabernáculo  que  te  mostraré,  y  de  todas 
las  vasijas  para  su  servicio :  y  lo  haréis 
de  esta  manera, 

10  Hac(<d  un  arca  de  maderas  de 
setím,  cuya  longitud  tenga  dos  codos  y 
medio :  la  anchura  codo  y  medio :  y  la 
ahora  asimismo  codo  y  medio. 

11  Y  la  cubrirás  por  dentro  y  por 
fiíeta  de  oro  muy  puro :  y  harás  sobre 
ella  una  comisa  de  oro  al  rededor : 
'12  Y  ouatro  anillos  de  oro,  que 
pondrás  á  las  ^uatro  esquinas  del  arca : 
dos  anillos  estén  a  un  lado,  y  dos  al 
otro. 

13  Harás  también  unas  varas  de  ma- 
dera de  setím,  y  las  cubrirás  de  oro. 

14  Y  las  meterás  por  los  anillos,  que 
están  á  los  lados  del  arca,  para  Uevarta 
en  ellas: . 

15  Las  que  estarán  -siempre  en  los 
anillos,  y  mmcase  sacarán  de  eU<*  '• 

71 


DigitJzed  by 


Google 


EL  ÉXODO  XXVI. 


16  Y  pcoárks  en  el  arca  elteitimonio 
quetedaíé. 

lY  Harás  también  el  propieiatono  de 
orífBtapímmo:  tendrá  su  fonehud  dos 
codo»  y  medio,  y  la.  latitud  codo  y 
medio. 

18  Harás  asimismo  dos  CherulMnes 
de  oro  trabajados  á  martillo,  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  del  oráculo. 

19  Un  Cherubin  esté  al  un  lado,  y 
otro  al  otro. 

20  Cubran  los  dos  lados  del  propicia- 
torio extendiendo  las  alas,  y  cubriendo 
el  oráculo,  y  mSreiise  el  uno  al  otro, 
con  los  rostros  vueltos  acia  el  propicia- 
torio, con  que  se  ha  de  cubñr  el  aréa^ 

21  En  la  que  pondrás  el  testimonio 
que  te  daré. 

22  Desde  alli  daré  mis  órdenes,  y  te 
hablaré  sobre  d  pro|Hciatorío,  y  de  en 
medio  de  los  dos  Cherubines,  c^ue  esta- 
rán sobre  el  arca  del  t^timonio,  todo 
lo  que  yo  mandaré  por  tí  á  los  hijos  de 
Israel. 

2S  Harás  también  una  mesa  de  ma- 
deras de  setím,  que  tenga  dos  codos  de 
largo,  y  uno  en  ancho,  y  codo  y  medio 
en  alto. 

24  Y  la  cubrirás  de  ora  muv  puro:  y 
le  harás  un  borde  de  oro  al  rededor, 

25  Y  al  mismo  borde  uia  camisa 
entretallada  aha  de  quairo  dedos:  y 
sobre  ella  otra  comisa  de  (»o. 

26  Prepararás  también  quatro  anillos 
de  raro,  y  los  fKmdrás  en  las  quatro 
esquinas  de  la  misma  mesa  á  cada  uno 
de  sus  pies. 

27  Los  anillos  de  oro  estarán  debaxo 
de  la  comisa,  para  que  las  varas  se 
metan  par  ellos,  y  se  pueda  llevar  la 
mesa. 

28  Harás  también  estas  varas  de 
madera  de  setim,  y  las  engastarás  en 
oro  para  conducir  la  mesa. 

29  Formarás  también  del  oro  mas 
puro  escudillas  y  tazas,  incensarios  y 
copas,  en  que  se  han  de  ofrecer  las 
Giraciones. 

SO  Y  pondrás  sobre  la  mesa  los  panes 
de  la  ¡Nvposicioa  delante  de  mi  perpe- 
tuamente. 

31  Harás  también  de  oro  d  mas  poro 
vn  candelera  trabajado  á  martillo,  su 
astil  y  bracos,  sus  vasos  y  globitos,  y 
lirios,  que  saldrán  del  mismo. 

82  Sds  brazos  saldrán  de  kw  lados, 
tres  de  un  lado,  y  tres  de  otro. 

33  En  cada  brazo  habrá  tres  vasos  á 
OMoera  de  núes,  y  juntamente  un  globito, 
y  un  lirio :  é  igualmente  en  el  otro  brazo 
tres  vasos  á  manera  de  nuez,  y  también 
im  globito  y  un  lirio.  Esta  será  la  obra 
de  los  seis  brazos,  que  se  han  de  hacer 
flilirddastfl: 
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34  Mas  en  el  mismo  caadeiero  habii  ! 
quatro  vasos  á  manera  de  nuez,  y  en  j 
cada  imo  sus  globitos,  y  sus  lirios.  i 

35  Habrá  unos  globitos  debaso  de  i 
dos  brazos  en  tres  lugares,  que  entre  j 
todos  serán  seis  brazos  procedentes  de  < 
un  solo  astil.  I 

36  Los  globitos  pues  v  los  brazos 
saldrán  del  mismo,  todo  hecno  á  martillo 
del  oro  mas  puro. 

37  Y  harás  siete  candilejas,  y  las 
pondrás  sobre  el  candelero,  para  que 
alumbren  de  frente. 

38  Igualmente  las  despaviladeras,  y 
los  vasos  donde  se  apague^  lo  que  se 
hubiere  despavilado,  se  harán  de  oro  el 
mas  puro. 

39  Todo  d  peso  del  canddero  con 
todas  sus  vasqas  tendrá  un  taloito  de 
oro  purísimo. 

40  Mira,  y  hazlo  según  d  modelo, 
que  te  ha  sido  mostrado  en  d  Monte. 

CAPITULO  XXVI. 

DaerifeUm  del  MerHácMlo,  y  dt  cada  «ms  de  U$ 
fttia  jvt  lo  eotüfoiliaii. 

Y  HARÁS  d  tabernáculo  de  esta 
manera:  Harás  diez  cortinas  de 
lino  fino  torcido,  y  de  jadntho  y  púrpura 
y  de  grana  dos  veces  teñido,  con  varíe* 
dad  m  bordados. 

2  La  longitud  de  la  una  COTtina  tendrá 
vdnte  y  ocho  codos :  la  anchura  será  de 
ooatro  codos.  Todas  las  cortinas  serán 
de  una  misma  medida. 

3  Las  cinco  cortinas  se  juntarán  la 
ana  con  la  otra,  y  las  otras  dnco  se 
latirán  con  el  mismo  enlace. 

4  Harás  unas  precillas  de  jadntho 
en  los  lados  y  alturas  de  las  cortinas, 
para  iioe  puedan  unirse  las  unas  con  las 
otras. 

5  Cada  cortina  tendrá  cinqüenta  pre- 
sillas en  una  y  otra  parte,  dispuestas  de 
modo,  queunafMresilIa  este  ctmtrapucsta 
á  otra  presilla,  y  la  una  se  pueda  ajustar 
á  la  otra. 

6  Harás  también  cinqñenta  soitnas 
de  oro,  con  las  que  se  han  de  juntar  los 
vdos  de  las  cortmas  para  que  se  forme 
un  solo  tabernáculo. 

7  Harás  también  once  paños  de  pelo 
de  cabras,  para  cubrir  el  techo  dei  t»> 
bemáculo. 

8  Lo  largo  de  un  paSo  tendrá  trdntm 
codos :  y  lo  ancho,  quatro :  igual  aet€ 
la  medida  de  todos  los  paSos. 

9  De  los  quales  jmtarás  cinco  aparte, 
y  unirás  seis  d  uno  con  d  otro,  de  modo 
que  d  sexto  paBo  lo  dobles  por  ddante 
m  techo. 

10  Harás  también  cinqüenta  presillas 
4  la  orilla  dd  im  paño,  para  que  pueda 
juntarte  con  d  otro :  y  cloqiíentft  pr^ 
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«Oas  á  la  eríQa  del  otro  paño,  para  que 
te  una  con  el  otro. 

11  Harás  tamlMen  dnqüenta  eviUas 
de  iHtmce,  con  la»  que  se  unan  las  pre- 
sillas, para  que  de  todos  los  paños,  se 
haga  una  sola  cubierta. 

12  Y  lo  que  sobrare  de  los  paños  que 
ae  previenen  para  el  techo,  esto  es,  un 
paño  que  hay  de  mas,  con  la  mitad  de 
elcubrírás  lo  posterior  del  tabem&cnlo. 

15  Y  quedará  pendiente  un  codo  de 
una  parte,  y  otro  de  otra,  que  sobra  en 
la  longitud  de  los  paños,  cubriendo  los 
dos  lados  del  tabernáculo. 

14  Harás  también  al  tabernáculo  otra 
cnlúerta  de  pieles  de  cameros  almagra- 
das :  y  sobre  esta  otra  cubierta  de  pieles 
de  color  de  violeta. 

15  Harás  asimismo  de  madera  de  se- 
ám  los  tablones  del  tabernáculo  que 
estén  da«chos, 

16  Cada  uno  de  estos  tenga  diex  codos 
de  lai^^  y  codo  y  medio  de  ancho. 

17  En  los  astados  de  cada  tablón 
habrá  dos  encazes,  con  los  que  un  ta- 
bton  se  enclavije  con  otro  tablón :  y  de 
esta  manera  se  dispondrán  todos  los 
labloaes. 

IS  De  los  quales  habrá  vónte  aliado 
del  mediodía  que  mira  al  austro. 

19  Páralos  que  fundirás  quarenta  basas 
de  plata,  de  manera  que  haya  dos  basas 
debazo  áe  cada  tablón  á  los  dos  ángulos. 

20  Habrá  también  veinte  tablones  en 
d  a^itmdo  costado  del  tabernáculo,  que 
mira  al  aquilón, 

21  Que  tengan  quarenta  basas  de 
jta/t» :  se  pcmdran  dos  basas  debaxo  de 
cada  tablón. 

22  Y  para  el  lado  occidental  del  ta- 
bernáculo harás  seis  tablones, 

23  Y  dos  tablones  mas  que  se  le- 
vanten en  los  ángulos  á  espaldas  del  ta- 
bernáculo. 

24  Y  estarán  todos  unidos  desde  lo 
baxo  hasta  lo  alto,  y  una  sola  trabazón 
los  mantendrá  á  todos.  Y  semejante 
anión  se  observará  en  los  dos  tablones, 
que  le  han  de  poner  en  los  ángulos. 

25  Y  en  todos  serán  ocho  tablones, 
sus  basas  de  plata  diez  y  seis,  contadas 
dos  basas  por  cada  tablón. 

26  IfanisigusJmente  cinco  travesanos 
de  madoos  &  setim  para  asegurar  los 
tablones  en  un  costado  del  tabCTná«nik>, 

27  Y  otros  cinco  en  el  otro,  é  igual 
núinero  pw  el  lado  del  occidente : 

28  Que  serán  puestos  por  rae^  de 
los  tablones  desde  un  extremo  á  otro. 

29  Cubrirás  también  de  oro  los  ta- 
Uooes,  y  íimdirás  para  ellos  argollas  de 
oro,  por  medio  de  las  quales  á  los  tablo- 
nes aseguren  los  travesanos:  álos  quales 
tcSniíi»  con  láminas  de  oro. 


30  Y  tlkarím  el  tabernáculo  según  el 
modelo  que  te  ha  sido  mostrado  ea  ú 
monte. 

31  Harás  también  un  velo  de  jacintho 
y  de  púrpura,  y  de  grana  tetuda  dos 
veces,  y  de  lino  fino  retorcido,  con  la- 
bores de  bordados,  y  tezido  coa  her- 
mosa variedad : 

32  El  qual  colgarás  ante  las  qnatro 
columnas  de  madera  de  seám,  <f»e 
estarán  también  cubiertas  de  oro,  y 
tendrán  sus  capiteles  de  oro,  pero  las 
basas  de  plata. 

33  Y  el  velo  quedará  pendiente  por 
medio  de  sortijas,  y  de  éi  adentro  pon- 
drás el  arca  del  testimonio,  y  con  él  que- 
duán  separados  el  Santo,  y  el  Santo  de 
los  santos. 

34  Pondrás  también  el  propiciatorio 
sobre  el  arca  del  testimonio  en  el  Santo 
de  los  santos : 

35  Y  la  mesa  fiíera  del  velo :  y  el 
candelero  enfrente  de  la  mesa  en  el  lado 
meridional  del  tabernáculo:  porque  la 
mesa  estará  en  la  parte  del  aqmlon. 

36  Y  harás  un  velo  á  la  entrada  del 
tabernáculo  de  jacintho  y  púrpura,  y 
grana  dos  veces  teñida,  y  de  luto  fiao 
retorcido,  obra  de  bcn-dador. 

37  Y  cubríriis  de  oro  las  dnco  co- 
lumnas de  madera  de  setím,  ante  las 
quales  suspenderás  el  velo:  cuyos  ca- 
piteles serán  de  oro,  y  las  basas  de 
brcxice. 

CAPITULO  xxvn. 

Dt$aipdm  del  altar  dt  Ua  Moemutea,  itl 
atrw  id  U6eni4cuio,  y  de  nu  coiumnM. 
.deeyte  pora  bu  Itimponu,  y  fuiáwj  itban  t»- 
tmÜerlia, 

HARÁS  también  on  altar  de  ma- 
deros de  setím,  que  tendrá  cinco 
codos  de  longitud,  y  otros  tantos  de 
anchura,  esto  es,  quadrado,  y  de  tres 
codos  de  altura. 

2  Y  de  él  saldrán  unos  remates  á  las 
quatro  esquinas :  y  lo  cubrirás  de  cobre. 

3  Y  harás  también  para  su  servicio 
unas  calderas  para  recoger  las  cenizas, 
y  tenazas,  y  arrexaoues,  y  braseros. 
Todas  estas  vasijas  las  fabricarás  de 
cobre. 

4  Y  un  enrejado  de  bronce  á  modo 
de  red :  que  tendrá  qnatro  argollas  de 
bronce  á  sus  quatro  esquinas, 

5  Las  que  pondrás  debaxo  del  fogón 
del  altar :  y  el  enrejado  llegará  hasta  el 
medio  del  ahar. 

6  Harás  también  púa  el  ahar  dos 
varas  de  madera  de  setím,  que  cubrirás 
con  planchas  de  bronce : 

7  Y  las  meterás  por  las  argollas,  y 
estarán  por  los  dos  fados  del  altar  para 
llevarlo. 
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8  No  lo  harás  madzo,  sino  vacío  y 
hueco  por  adentro,  como  te  fué  mostrado 
en  <^  Monte. 

9  Harás  asimismo  el  átiio  del  taber- 
náculo, en  el  que  por  la  parte  austral 
del  mediodía  habrá  cortinas  de  lino  fino 
retorddo :  el  un  lado  tendrá  cien  codos 
de  lonratud. 

10  Y  veinte  columnas  con  otras  tantas 
basas  de  bronce,  que  tendrán  de  plata  sus 
cajúteles  con  sus  molduras. 

11  Y  del  mismo  modo  también  en  la 
parte  septentrional  á  lo  largo  habrá  cor- 
tinas de  cien  codos,  veinte  columnas,  y 
otras  tantas  basas  de  bronce,  y  sus  ca- 
piteles de  plata  con  sus  molduras. 

12  Y  en  lo  ancho  def  atrio,  que  mira 
al  occidente,  habrá  cortinas  por  espacio 
de  cinqüenta  codos,  y  dies  ccdumnas,  y 
otras  tantas  basas. 

13  Asimismo  en  lo  ancho  del  atrio, 
que  mira  al  oriente,  habrá  cinqüenta 
codos. 

14  Donde  se  pondrán  cortinas  de 
quince  codos  por  un  lado,  y  tres  cdum- 
nas,  y  otras  tantas  basas : 

15  Y  en  el  otro  lado  habrá  cortinas 
que  lleguen  á  quince  codos,  tres  co- 
lumnas, y  otras  tantas  basas. 

16  Y  á  la  entrada  del  atrio  se  hará 
un  pabellón  de  veinte  codos  de  jacintho, 
y  de  púrpura,  y  de  |rana  dos  veces 
teñida,  y  de  lino  retorado,  obra  de  bor- 
dador: tendrá  quatro  columnas,  con 
otras  tantas  basas. 

17  Todas  las  columnas  del  atrio  al 
rededor  estarán  g[uamecidas  de  planchas 
de  plata,  con  capiteles  de  plata,  y  basas 
de  bronce. 

18  En  longitud  ocupará  el  atrio  cien 
codos,  en  anaiura  cinqüenta,  la  altura 
será  oe  cinco  codos :  y  se  hará  de  lino 
fino  retorcido,  y  tendrá  las  basas  de 
bronce. 

19  Todos  los  vasos  del  tabernáculo 
para  todos  sus  usos  y  ceremonias,  tanto 
sus  estacas  como  las  del  iitrio,  las  harás 
de  bronce. 

20  Manda  á  los  hijos  de  Israel  que. 
te  traygan  el  aceyte  mas  puro  de  los 
árboles  de  olivas,  y  sacado  á  mor- 
tero, para  que  arda  siempre  la  lám- 
para 

21  En  el  tabernáculo  del  testimonio, 
fuera  del  velo  que  está  tendido  delante 
del  testimonio.  Y  la  dispondrán  Aarón 
y  sus  hijos,  para  que  arda  hasta  la  ma- 
Sana  delante  del  Señor.  Será  un  culto 
perpetuo  de  los  hijos  de  Israel  por  sus 
generadones. 

CAPITULO  xxvra. 

A  Aserttm  Uu  vaMáum  id  Sumo  PotOffiet, 
y  iiUt  atrot  Sattriala  ñ^fmorts. 
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ACERCA  también  á  tí  á  Aaron  ta 
hermano  con  sus  hijos  de  en  medio 
de  los  hijos  de  Israel,  para  ^ue  exerzan 
el  sacerdocio  para  mi :  Aaron,  Nadáb  y 
Abiü,  Eleazar  é  Ithamár. 

2  Y  harás  vestido  sagrado  á  Aaron 
tu  hermano  para  gloría  y  hermosura. 

3  Y  hablarás  a  todos  los  sabios  de 
corazón,  á    quienes   he  llenado  de  es- 

f>írítu  de    prudencia,  para   que  hagan 
as  vestiduras  de  Aaron,  con   las  qtie 
santificado  me  sirva. 

4  Y  las  vestiduras  que  harán,  son 
estas :  el  racional  y  el  ephód,  la  túnica 
y  la  de  lino  ajustada,  la  tiara  y  el  cin- 
turon.  Harán  las  vestiduras  sagradas  á 
tu  hermano  Aarón  y  á  sus  hijoSj  para 
que  exerzan  el  sacerdocio  para  mi. 

5  Y  tomarán  oro  y  jacintho  y  púr- 

gura,  y  grana  dos  veces  teñida,  y  lino 
no. 

6  Y  harán  el  ephód  de  oro  y  de 
jacintho,  y  de  púrpura,  y  de  grana  dos 
veces  teñida,  y  de  lino  retorcido,  obra 
texida  de  varios  colores. 

7  Tendrá  dos  orlas  juntas  en  los  dos 
lados  de  lo  mas  alto,  para  que  se 
reúnan. 

8  Y  su  mismo  texido  y  toda  la 
variedad  de  sus  labores  será  de  oro  y  de 
jacintho  y  de  púrpura,  y  de  grana  dos 
veces  teñida,  y  de  Imo  retorcido. 


9  Y  tomarás  dos  piedras  onyquinas, 
y  grabarás  en  ellas  loi 
hijos  de  Israel : 


grabarás  en  ellas  los  nombres  de  los 


10  Seis  nombres  en  una  piedra,  y  los 
otros  seis  en  otra ;  según  el  ordoi  del 
nacimiento  de  ellos. 

11  De  obra  de  escultor  y  de  eraba- 
dura  de  lapidario  grabarás  en  elus  los 
nombres  de  los  hijos  de  Israel,  engas- 
tándolas y  engarzándolas  en  oro : 

12  Y  fas  pondrás  sobre  el  tmo  y  otro 
lado  del  ephód  para  recuerdo  á  los  hijos 
de  Israel.  Y  llevará  Aarón  sus  nom- 
bres delante  del  Señor  sobre  uno  y  otro 
hombro  para  recuerdo. 

13  Harás  también  unos  corchetes  de 
oro, 

14  Y  dos  cadenillas  de  oro  finísimo 
unidas  entre  sí,  las  que  introducirás  en 
los  corchetes. 

15  Harás  también  el  racional  dd 
juicio,  texido  de  varios  colores,  según 
el  texido  del  ephód,  de  oro,  de  ja- 
cintho y  de  purpura,  y  de  grana  dos 
veces  teñida,  y  de  lino  retorcido. 

16  Será  quadrado  y  doble :  tendrá  un 
palmo  de  medida,  tanto  á  lo  largo  como 
a  lo  ancho. 

17  Y  pondrás  en  él  quatro  órdenes 
de  piedras :  en  la  primer  hilera  habrá 
un  sardio,  y  un  topacio,  y  una  esme- 
ralda : 
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18  1^  la  segaAdauB  eaibundo,  un 
saphín)  f  un  jaspe : 

19  En  bt  tercera  mi  ligntio,  una 
ágata,  y  un  amediysto  : 

30  En  el  qnarto  un  dtryaólho,  un 
ónyx,  y  uñ  beiyla  Estarím  engastados 
en  oro  vot  sus  órdenes. 

21  Y  tendrán  los  mHnbres  de  los 
hijos  de  Inaél:  estarán  grabados  los 
doce  nombres,  en  cada  piedra  el  suyo 
segvnlas  docetnbus. 

22  Harás  para  el  racional  unas  ca- 
denas de  aro  muy  puro  que  se  unan 
oitresS: 

23  Y  dos  sortijas  de  oto,  que  pon- 
drás en  los  dos  cabos  anos  dd  ra- 
óonal: 

24  Y  juntariis  las  cadenas  de  oro  con 
las  sorbas,  que  están  en  las  márgenes 
defel: 

25  Y  unirás  las  extremidades  de  las 
mismas  cadenas  con  dos  corchetes  en 
los  dos  lados  del  ephód  que  miran  al 
ladonal. 

26  Harás  también  dos  sortijas  de 
Ofo,  que  pondrás  en  los  cabos  akos 
del  racional,  en  las  orlas,  c|ue  estáin 
enfrente  del  ephód,  y  miran  a  las  es- 
paldas de  él. 

27  Y  harás  asimismo  otras  dos  SOTti» 
jas  de  oro,  que  se  han  de  pcmer  en 
ambos  lados  del  ephód  pm  la  parte  de 
abaxo,  que  mira  de  cara  de  la  jtmtura 
inferior,  para  que  se  pueda  ajustar  con 
el  ephod, 

28  Y  se  junte  el  racional  con  sus 
sortijas  á  las  sortqas  del  ephód  con  un 
cordón  de  jaóntho,  de  manera  que  quede 
la  juntura  hecha  con  arte,  y  no  puedan 
separarse  el  uno  áA  otro,  el  racional  y 
d  epbód. 

29  YUevaiá  Aaión  los  nombres  de 
Iw  hijos  de  braél  en  el  racional  dd 
jmdo  sobre  su  pecho,  quando  entrare 
en  el  santuario,  por  recuerdo  eterno  de- 
lante del  Señor. 

30  Y  pondrás  en  d  racional  del  juicio 
Doctrina  y  Verdad,  que  estarán  sobre 
A  pecho  de  Aarón.  quando  entrare  de- 
bnle  del  S^r :  y  uevaiá  siempre  sbbre 
su  pecho  d  juicio  de  los  hijos  de  Israel, 
«n  la  presencia  del  Señor. 

31  Harás  también  la  tánica  dd  ephód 
toda  de  jacintho, 

32  En  cuyo  medio  por  arriba  habrá 
im  cabezón,  y  uña  orla  texida  al  re- 
dedor, como  se  hace  en  las  extremi- 
dades de  tos  vestidos,  para  que  no  se 
rompa  ficilniente. 

^  3S  Y  abaxo  á  los  pies  de  la  misma 
túnica  harás  al  rededor  como  unas 
granadas  de  jacintbo  y  de  púrpura,  y  de 
grana  dos  veces  .temda,  entremezcladas 
I  campanifla». 


34  De  manera  qoe  haya  una  -  cam- 
panilla de  oro  y  una  granada :  y  hiego  ' 
otra  campanilla  de  oro  y  otra  granada. 

33  Y  se  la  vestirá  Aarón  en  las 
ñmdones  de  su  ministerio,  para  que 
se  ojea  d  sentido  quando  entra  y  sale  en 
d  ^mtuario  delante  del  SeSor  y  no 
muera. 

36  Harás  también  una  plancha  de 
aro  muy  puro :  en  la  que  esculpiría 
por  mano    de    grabador,   Santidad    al 

37  Y  la  atarás  con  un  cordm  de 
jacintho,  y  estará  solne  la  tiara, 

38  Cayendo  sobre  la  frente  dd  Pon- 
tífice. Y  llevará  Aarón  las  iniquidades 
que  cometieren  los  hijos  de  Israel  en 
todas  sus  ofrendas  y  dones  qoe  <^«- 
cieren  y  consaararen.  Estará  siemjMV 
esta  fwtncfaa  sobre  su  frente,  para  que 
d  Señor  les  sea  propicio. 

39  Y  harás  uim  túnica  angosta  de 
lino  fino,  y  una  tiara  también  de  Uno 
fino,  y  un  dnturon  bordado  de  varios 
colores. 

40  Mas  para  los  hijos  de  Aarón  dis- 
pondrás túnicas  de  lino,  y  cintnrones  y 
tiaras  para  gloria  y  hermosura : 

41  I  vestirás  con  todas  estas  cosas  k 
Aarón  tu  hermano  y  á  sus  h^  con  éL 
Y  consagraras  las  manos  de  todos,  y 
los  santificarás,  pare  que  exerzan  d 
Sacerdocio  para  mi. 

42  Harás  tambiai  calzoncillos  de 
lino,  para  que  cubran  su  carne  in- 
decente, desde  los  ríñones  hasta  los 
muslos  : 

43  _  Y  se  servirán  de  ellos  Aarón  y 
sus  hijos,  quando  entraren  en  d  tt^ia- 
náculo  del  testinxHiio,  ó  quando  se 
Uc^an  al  ahar  para  servir  en  d  Santu- 
ario, porque  no  mueran  reos  de  ini- 
quidad. Estatuto  perpetuo  será  para 
Aarón,  y  para  su  posteridad  deqiues 
de  él. 

CAPITULO  XXIX. 

BOttttUoi,  yeertmonias  en  bi  coiuagrtaon  ie 
b»  SaceriaUt.  Ptreim  ít  la  ttetmia,  me  iu 
ioeoid:  y  ftnnia  podían  cMwrifeeaik  DtiM 
eordem  de  un  año,  fue  deUtm  «rcr^ieom  to- 
io$U>$iiat. 

Y  ESTO  también  harás  para  que  me 
sean  consagrados  en  el  sacer- 
docio. Toma  de  la  vacada  un  becerro, 
y  dos  carneros  sin  manct», 

2  Y  panes  ázymos,  y  una  torta  sin 
levadura,  que  esté  amasada  con  aceyte, 
lasañas  también  ázymas.  untadas  con 
aceyte :  de  la  flor  de  la  narma  de  trigo 
lo  harás  todo. 

3  Y  puesto  en  un  canastillo  lo 
ofrecerás :  y  el     becerro    y    los    dos 

I  cameras. 
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4  Y  &  Aaróq  y  •  sus  hüos  los  acer- 
carás á  la  entrada  del  tabernáculo  del 
teitimoaio.  T  deapue*  de  haber  la- 
vado coD  a|;ua  al  padre  y  á  sus  hijos, 

5  Vestirás  á  Aarón  con  sua  vesti- 
duras, esto  es,  con  la  de  lioo,  y  co/k  la 
túnica,  y  el  «abóá  y  el  raciooal,  que 
ajustarás  con  efcinturon. 

6  Y  pondrás  la  tiara  en  su  cabeza,  y 
la  lámina  santa  sobre  la  tiara, 

7  Y  derramarás  sobre  su  cabeza  el 
óleo  de  la  unción :  y  con  esta  ceremonia 
aera  consagrado. 

8  Acercarás  también  á  sus  hijos,  y 
los  vestirás  con  las  túnicas  de  bno,  y 
los  ceñirás  con  el  cintaron, 

9  Esto  es,a  Aarón  y  sus  hijos,  y  les 
pondrás^  las  mitras ;  y  serán  Sacerdotes 
para  mí  en  culto  perpetuo.  Después 
que  hubieres  consagrado  sus  manos, 

10  Acercarás  tambioi  el  becerro 
delante  del  tabernáculo  del  testimonio. 
Y  Aarón  y  sus  hijos  pondrán  las  manos 
sóbrela  cabeza  de  éL 

11  Y  lo  degollaras  en  la  presencia 
dd  Señor,  cerca  de  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio. 

12  Y  tomando  de  la  sangre  del  be- 
cerro, la  pondrás  con  tu  dedo  sobre  las 
puntas  da  altar,  y  derramarás  el  resto 
de  la  sangre  junto  á  la  basa  de  él, 

15  Tomarás  también  el  sebo  que 
cubre  los  intestinos,  y  la  telilla  del 
hígado  y  los  dos  ríñones,  y  el  sebo 
que  está  sobre  ellos,  y  lo  ofrecerás 
quemándolo  sobre  el  altar  : 

14  Mas  las  carnes  del  becerro  y  la 
piel  y  el  estiércol  quemarás  afuera  del 
campamento,  porque  es  por  el  pecado. 

19  TQmarlts  también  un  camero, 
sobre  cuya  cabeza  pondrán  Aarón  y  sus 
hijos  las  manos. 

16  Y  después  de  babeHo  degollado, 
tomarás  de  su  sangre,  y  la  derramarás 
al  rededor  del  altar. 

17  Pero  cortarás  en  pedazos  al 
mismo  camero:  y  lavados  sus  intes- 
tinos y  pies,  los  pondrás  sobre  las 
carnes  despeaazadas,  y  sol»e  la  .cabeza 
deéL 

18  Y  ofrecerás  todo  el  camero  que- 
mándolo sobre  el  altar :  es  una  ofirenda 
al  Señor,  olor  suavísimo  de  la  victima 
dd  Señor. 

19  Tomarás  también  el  otro  camero, 
sobre  cuya  cabeza  Aarón  y  sus  hijos 
pondrán  las  manos. 

20  Al  qual  después  que  lo  hubieres 
degcdlado,  tomarás  de  su  sangre,  y  la 
pondrás  sobre  la  extremidad  de  la  orqa 
derecha  de  Aarón  y  de  sus  hijos,  y  sobre 
los  pulgares  de  su  mano  y  pie  derecho. 
y  derrunaiás  la  sangre  sobre  el  altar  al 
rededor. 
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21  Y  habiendo  tomado  de  la  sangre, 
que  está  sobre  el  altar  y  dd  oleo  de  la 
unción,  rociará^  á  Aarón  y  sus  vestidos, 
á  los  hijos  y  sus  vestiduras.  Y  consa- 
grados ellos  y  los  vestidos, 

22  Tomarás  la  grasa  del  camero,  y  la 
cola  y  el  sebo,  que  cubre  las  entrañas  y 
la  telilla  del  nigado,  y  los  dos  ríñones 
y  el  sebo,  que  está  sobre  ellos,  y  la 
espaldilla  derecha,  porque  es  camero  de 
consagración, 

23  Y  una  torta  de  pan,  ima  pasta 
delgada  amasada  con  aceyte,  y  una 
lasaña  del  canastillo  de  los  azymos,  que 
está  puesto  delante  del  Señor : 

24  Y  lo  pondrás  todo  sobre  las 
manos  de  Aarón  y  de  sus  hijos,  y  los 
santificará*,  aleándolas  delante  del 
Señor. 

25  Y  lo  recibirás  todo  de  las  manos 
de  ellos :  y  lo  quemarás  sobre  el  dtar 
en  holocausto,  olor  suavísimo  delante 
del  Señor,  porque  ofrenda  suya  es. 

26  Tomarás  también  el  pecho  del 
carnero  con  que  fué  consagrado  Aarón. 
^  lo  santificarás  alzándolo  delante  del 
Señor,  y  será  porción  tuya. 

27  I  santificarás  también  el  pecho 
consagrado,  y  la  espaldilla,  que  sepa- 
raste del  camero, 

28  Con  el  que  fué  consaj^ado  Aarón 
y  sus  hijos^  y  serán  la  porción  de  Aarón 
y  de  sus  hijos  por  dei«cho  perpetuo  de 
los  hijos  de  Israel:  porque  son  las 
primicias  y  principios  de  sus  víctimas 
pacíficas,  que  ofrecen  al  Señor. 

29  Y  la  vestidura  santa  de  que 
usará  Aarón,  la  tendrán  sus  hijos  des> 
pues  de  él,  para  ser  ungidos  en  ella, 
y  ser  consagradas  sus  manos. 

30  Siete  días  la  llevará  aqud  que 
entre  sus  hijos  hubiere  sido  establecido 
Pontífice  en  su  lugar,  y  que  entrare  en 
el  tabernáculo  del  testimonio  para  ser- 
vir en  d  Santuario. 

31  Y  tomarás  el  camero  de  la  consa- 
gración, y  cocerás  sus  carnes  en  d  lugar 
santo : 

32  Las  que  comerán  Aarón  y  sus 
hijos.  Comerán  también  á  la  entrada 
dd  tabernáculo  del  testimonio  los  panes, 
que  están  en  el  canastillo, 

55  Para  que  el  sacrificio  sea  placable, 
y  santificadas  las  manos  de  los  que  lo 
ofrecen.  £1  extraño  no  comerá  de  dios, 
porque  son  santos. 

34  Y^  si  quedare  de  las  carnes  consa^ 
gradas,  ó  de  los  panes  hasta  la  mañana, 
quemarás  al  fuego  los  residuos :  no  se 
comerán,  porque  son  cosas  santificadas. 
.  35  Todo  lo  que  te  be  mandado,  harás 
sobre  Aarón  y  sus  hijos.  Por  vete  dkw 
consagrarás  sus  manos : 

56  X  ofrecerás  cada  día  un  becem 
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por  la  expiación  dd  pecado.  Y  Umpi- 
arás  ei  sdtar  despaes  de  haber  sacrifi- 
cado la  faostía  de  la  expiación,  y  lo 
uofiíás  para  «antificarlo. 

37  Por  siete  dias  purificarás  y  santi- 
ficarás el  ahar,  y  «era  Santo  de  Santos : 
todo  el  que  lo  tocare,  será  santificada 

38  Esto  es  lo  que  sacrificarás  sobre 
el  ahar:  Dos  corderos  de  un  año  cada 
dia  perpetuamente, 

39  Ün  cordero  por  la  mañana,  y  otro 
por  la  tarde. 

40  Una  aécima  parte  de  flor  de  harina 
rociada  con  aceyte  majado,  que  tenca  por 
medida  la  quarta  parte  del  hwi,  y  vino  en 
la  misma  cantidad  para  las  libaciones, 
eon  cada  cordero. 

41  Y  por  la  tarde  ofrecerás  el  otro 
cordero  según  el  rito  de  la  ofrenda  ma- 
tatina,  y  s^n  lo  que  dezamos  dicho,  en 
olor  de  suavidad : 

42  Sacrificio  es  al  Señor,  de  ofrenda 
popetua  por  vuestras  generaciones,  á 
a  entrada  del  tabernáculo  del  testimonio 
delante  del  Señor,  Iu^eu-  que  estableceré 
para  hablarte. 

43  Y  allí  daré  mb  órdenes  á  los 
hijos  de  Israel,  y  el  altar  será  santifi- 
cado con  mi  gloria. 

44  Santificaré  también  el  tabernáculo 
del  testimonio  con  el  altar,  y  á  Aarón 
con  sus  hijos,  para  que  exerzan  mi 
■acerdocio. 

45  Y  habitaré  en  medio  de  los  hijos 
de  faraél,  y  seré  su  Dios. 

46  Y  sabrán,  que  yo  soy  el  Señor 
Dios  de  ellos,  que  los  saqué  de  la  Tierra 
de  EgyiMo,  rara  quedarme  entre  ellos,  yo 
d  Señor  su  Dios. 

CAPITULO  XXX. 

Daeñfdan  id  altar  ie  fax  fofimtt.  De  It 
twma  ie  dbun,  fue  te  rfcMa  aigir  pmrm  tervi- 
üttiU  taótmáeuh.  Dt  U  fiU  it  brtnu  pan 
fté  u  lavm  loi  Súterdotet.  De  Ucmtfitebm 
M  aiMam  ugnJo  pan  wtgir  le$  SaariaUt 
y  Im  «wm;  jT  itl  ñwJMM,  pte  $e  deUa  futmar 
es  b  jircuncM  M  Señar. 

.\RAS  añmismo  un  ahar  de  ma- 
deros de  sedm  para  quemar  los 


H 


Enaraes, 

2  Que  tenea  on  codo  de  Icmgitud  y 
otro  de  latitud,  esto  es,  quadrado,  y  dos 
codos  de  aho.  De  él  saldrim  anas 
IwiHlai. 

S  Y  lo  cabroás  dd  oro  mas  puro. 
tanto  su  enrejado  como  las  paredes  al 
tededor,  y  las  puntas.  Y  le  harás  al 
rede<fer  una  corona  de  oro, 

4  Y  dos  argollas  de  oro  debazo  de 
boorona  á  cada  lado,  para  qoe  se 
HUudujcan  por  ellas  unas  varas,  y  sea 
llevado  el  altar. 

5  Y  harás  también  las  mkmn»  varas 


de  madera  de  aeám,  y  \m  txbntim  de 
oro. 

6  Y  colocarás  el  altar  enfrente  del 
velo,  que  pende  delante  del  arca  del 
testimonio,  ddante  del  pn^ciatorio,  con 
que  se  cubre  el  testimonio,  donde  te 
hablaré. 

7  Y  Aarón  quemará  sobre  él  incien- 
so  de  suave  bagrancia  por  la  ma- 
ñana. Qnando  aderezare  las  lámparas, 
lo  quemará : 

8  Y  quando  los  dispusiere  al  ano- 
checer, quemará  ei  perfinne  perpetuo 
en  presencia  del  S^ior  por  vuestras 
generaciones. 

9  No  ofreceréis  sobre  él  perfiune  de 
otra  composición,  ni  oblación,  ni  víctima, 
ni  haréis  libaáonin. 

10  Y  Aarón  orará  ana  vez  en  el  aüo 
sobre  las  puntas  de  él  con  la  sangre  de 
lo  que  se  ofireció  por  el  pecado,  y  con 
esto  hará  aplacamiento  en  voeatraa 
generaciones.     Será  cosa   sontiairaa  al 

(Señor. 

1 1  Y  habló  el  Señor  á  Mo3rsé8,  dicien- 
do: 

12  Quando  hicieres  la  suma  de  los 
hijos  de  Israel  según  su  numero,  cada 
uno  dará  al  Señor  precio  por  sus  almas, 
y  no  habrá  plaga  entre  ellos,  quando 
fiíeren  empadronados. 

13  Y  todos  quantos  fu«en  alistados, 
darán  medio  sido '  según  el  peso  del 
templo.  El  siclo  tiene  veinte  óbolos. 
La  mitad  de  un  ñclo  será  ofrecida  al 
Señor. 

14  El  que  es  alistado  de  vdnte  aÜM 
y  arriba,  dará  el  precio. 

15  El  rico  no  añadará  al  BKdio  ñclo, 
y  d  pobre  nada  disoimuirá. 

lo  Y  tomado  el  dinero,  que  con- 
tribuyeron los  hijos  de  Israel,  lo  entre- 
garás para  servicio  dd  tabeniáculo  del 
testimonio,  para  que  sea  monomenta 
de  ellos  delante  del  Señta-,  y  se  maestre 
propicio  á  sos  almas. 

17  Y  habló  el  Señor  á  Moysés  dicien- 
do; 

18  Haiás  taaabien  tm  baño  de  bronce 
cm  su  basa  para  lavar :  y  lo  colocarás 
entre  el  tabernáculo  del  testimonio  y  d 
ahar.    Y  echada  £^ua, 

19  Lavarán  en  ella  Aarón  y  sus  hgos 
sus  manos  y  pies, 

20  Quando  estuvieren  para  entrar  en 
el  tabernáculo  del  testimonio,  y  quando 
hubieren  de  llegarse  el  altar  para  t^tea 
en  él  el  perfinne  al  Señor, 

21  iVo  sea  que  mueran.  Estatuto 
perpetuo  será  este  para  él,  y  su  posteri- 
dad por  sucesiones. 

22  Y  haMó  el  Señor  á  Moysés, 

23  Diciendo:  Tómate  drogas  aro- 
máticas de  myrrha  prima  y  escogida 
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quinieiitM  sidos,  y  la  nútact,  esto  es, 
doscientos  y  dnquenta  sidos  de  cinamo- 
mo, y  asimismo  doscientos  y  dnquenta 
sidos  de  caSa, 

24  Y  de  casia  quinientos  sidos  ai  peso 
del  santuario,  y  de  aceyte  de  olivas  la 
medida  de  un  hin : 

25  Y  tiaras  el  oleo  santo  de  la  unción, 
unfcüento  comimesto  por  mano  de  perfu- 
mero. 

*  26  Y  tmgirás  con  él  el  altar  del  testi- 
monio, y  el  arca  del  testamento, 

27  I  la  mesa  con  sus  vasos,  el  cande- 
lero  y  los  utensilios  de  él,  los  altares  de 
los  perfumes. 

28  Y  del  holocausto,  y  todos  los 
muebles  que  pertenecen  á  su  servicio. 

29  Y  santificarás  todas  estas  cosas,  y 
serán  santísimas :  todo  d  que  las  tocare, 
será  santificado. 

30  Unniás  á  Aarón  y  sus  hijos,  y  los 
santificarte,  para  que  exenan  d  sacer- 
docio para  mi. 

31  Dirás  también  á  los  hijos  de  Israel : 
Este  oleo  de  la  undon  será  consagrado  á 
mí  por  vuestras  generadones. 

32  Carne  de  hombre  nr>  se  ungirá  con 
él,  y  no  haréis  otro  según  la  composición 
de  él,  porque  está  santificado ;  y  santo 
será  para  vosotros. 

33  Qualquiera  hombre  que  compusiere 
otro  tal^  y  diere  de  él  á  un  extraño  será 
extermmado  de  su  pueblo. 

34  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés :  Toma 
para  tí  aromas,  estacte  y  onyque,  gálbano 
de  buen  olor,  é  incienso  el  mas  transpa- 
rente :  todas  estas  cosas  serán  de  igual 
peso: 

33  Y  harás  im  perñmie  compuesto 
segim  arte  de  perfumero,  muy  bien 
mezclado,  y  puro,  y  muy  digno  de  santi- 
ficación. 

36  Y  después  de  haberlo  molido  todo 
en  menudísimo  polvo,  pondrás  de  él 
delante  del  tabernáculo  del  testimonio, 
en  d  lugar  en  que  yo  me  apareceré  á  tí. 
Santísimo  será  para  vosotros  el  per- 
fume. 

37  No  haréis  otra  confi^don  igual 
para  usos  vuestros,  porque  es  cosa  consa- 
grada al  Señor. 

38  Qualquiera  hombre  que  hiciere 
otro  semejante,  para  gozar  de  su  olor, 
perecerá  de -cus  pueblos. 

CAPITULO  XXXL 

El  Señor  iatku  i  BuMl  y  i  OoHui  pora 
fut  tratcgm  en  la  emutrucáoñ  del  Taher- 
nieuto.  Ley  tobn  U  obtervancia  dd  Sibado. 
Sningtt  Din  i  Jlhyíet  lai  doi  TabUi  de  la 
Lty. 

Y   HABLO    d     Señor    á    Moysés 
diciendo: 
f!  Mira  que  be  Il<wnado  por  su  nombre 


á  Beseleél  hiio  de  VA  hijo  de  Hur  de  la 
Tribu  de  Judá. 

3  Y  lo  he  llenado  dd  Espíritu  de  Dios, 
de  sabiduría,  y  de  inteligencia,  y  de 
ciencia  para  toda  maniobra, 

4  Para  inventar  todo  lo  que  se  puede 
hacer  con  arte  del  oro,  y  plata,  y  cobre, 

5  De  mármol,  y  piedras  predosas,  y 
diversidad  de  maderas. 

6  Y  le  he  dado  por  compañero  á 
Oollab  hijo  de  Achisoméch  de  la  Tribu 
de  Dan.  Y  he  puesto  sabiduría  en  el 
corazón  de  todo  ingenioso :  para  que 
hagan  todo  lo  que  te  he  mandado, 

7  El  tabernáculo  de  la  alianza^  y  el 
arca  del  testimonio,  y  el  propiciatorio 
que  está  sobre  ella,  y  todos  los  vasos  del 
tabernáculo, 

8  Y  la  mesa  y  sus  vasos,  el  candelero 
muy  puro  con  sus  vasos,  y  los  altares  del 
perfume, 

9  Y  dd  holocausto,  y  todos  sus  vasos, 
d  baño  con  su  basa, 

10  Las  vestiduras  santas  en  el  mini»- 
toio  para  el  Sacerdote  Aarón,  y  sus  hijos 
para  que  exerzan  su  oficio  en  las  cosas 
sagradas, 

1 1  El  oleo  de  la  undon,  y  el  ¡>erfume 
aromático  para  el  Santuario :  hiuán  todo 
lo  que  te  he  mandado. 

12  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

13  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  tes 
dirás :  Mirad,  que  guardéis  mi  Sábado  ; 
porque  es  señal  entre  mí  y  vosotros  en 
vuestras  generaciones:  para  que  sepáis 
que  yo  soy  el  Señor,  que  os  santifico. 

14  Guardad  mi  Sábado  :  porque  santo 
es  para  vosotros:  el  que  lo  profanare, 
muerte  morirá:  ^uien  hidese  en  él 
obra,  perecerá  su  anima  de  en  medio  de 
su  pueblo. 

15  Seis  dias  haréis  obra :  mas  el  día 
séptimo  Sábado  es,  rejMSO  consagrado 
al  Señor :  todo  d  que  hidere  obra  en  este 
dia,  morirá. 

16  Guarden  los  hijos  de  Israel  el 
Sábado,  y  celébrenlo  en  sus  generaciones. 
Pacto  es  sempiterno 

17  Entre  mí  y  los  hijos  de  Israel,^  y 
señal  perpetua  :  porque  en  seis  dias  tuzo 
el  Señor  el  cielo  y  la  tierra,  y  en  el 
séptimo  cesó  de  la  obra. 

18  Y  concluidas  semejantes  pláticas 
en  el  monte  Sinai,  dio  el  Señor  a  Moy- 
sés las  dos  tablas  del  testimonio  que 
eran  de  piedra,  escritas  con  d  dedo  de 
Dios. 

CAPITULO  XXXII 
Loi  Hebrtoi  adoran  un  taetrro  de  ore.  El 
Seior  fuiert  aeebar  am  tUot.  MogUM 
lee  aleona  el  perdón.  Ba*a  del  monte', 
mietni  tu  TabUa  de  la  Leg,  fuema  rl 
taxrrot    V    catHga    de    muerte   i   loa   fiw 
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liMm  iáilifi-»*ir     IWMitiMr  al 
]wri  «Weeier  «m  Bí*  í<»r  eJ  jnií6to. 

MAS  viendo  el  paeUo  que  se  tardaba 
Moysés  en  bazar  del  monte, 
congregado  ctnitre  Aarón,  dizo :  Leván- 
tate, haznos  dioses  que  vayan  delante  de 
nosotros  :  porque  no  sabemos  qué  haya 
acontecido  á  Moysés.  ese  hombre,  que 
nos  sacó  de  la  tierra  «ie  Egypto. 

2  Y  díxdles  Aarón:  Tomad  los 
larciflos  de  oro  de  las  orejas  de  vues- 
tras mugeres,  é  hijos  é  hijas,  y  trahéd- 
melos. 

3  Yd  pueblo  hizo  loque  le  había 
■Bandado,  llevando  k  Aarón  los  zarcit 
loe 

4  Los  que  habkndo  tomado,  vadólos 
m  xm  moWe,  fe  Wao  de  ellos  un  becerro 
fimdido ;  y  dizérai :  jBstos  son  tus 
dioses,  Israel,  que  te  sacaron  de  la  tier- 
ra de  ¿gypco. 

5  Lo  qual  habiendo  visto  Aaron. 
edificó  un  altar  delante  de  él,  y  gritó  a 
voz  de  pregonero  diciendo :  Mañana  es 
solemnidad  del  Señor. 

6  Y  levantándose  de  mañana^  ofre- 
déron  holocaustos  y  hostias  pacíficas,  y 
sentóse  el  pueblo  á  comer,  y  beber,  y  se 
levantaron  á  jugar. 

7  Y  teWó  elSeñw  á  Moysés,  dicien- 
do: Anda  baxa :  pecó  tu  pueblo,  el  que 
sacaste  de  la  llerra  de  Egypto. 

8  Pronto  se  han  apartado  del  camino, 
qoe  les  mostraste :  y  se  han  hecho  un  becer* 
n  de  limdicioitj  y_  le  han  adorado,  y 
ofredéndide  sacrificios,  han  dicho :  Estos 
son  tos  dioses,  Israel,  que  te  sacaron  de 
b  Tierra  de  Egypto. 

9  Y  dixo  mas  a  Señor  á  Mojrsés :  Veo 
qae  ese  pueblo  es  de  dura  cerviz : 

10  Dexame,  que  se  enoje  mi  saña 
caatra  ^os,  y  que  los  deshaga,  y  te  luiré 
candillo  de  un  grande  pueblo. 

11  Mas  Moysés  rogaba  al  Señor  su 
Dios,  diciendo :  {  Por  qué,  Señor,  se 
OMJa  tu  saña  contra  tu  pueblo,  que 
Measte  de  la  tierra  de  Egypto  con 
grande  fortaleza^  y  con  mano  robusta? 

12  Que  no  di^n,  te  ruego,  los  Egyp- 
áo>:  Sacólos  con  arte  para  matados  en 
los  montes,  y  raerlos  de  la  tierra :  sosié- 
gnese  tn  ira,  y  sé  aplacable  sobre  la 
maldad  de  tu  pueblo. 

13  Acuérdate  de  Abraham,  de  Isaac 
y  de  braél  tus  siervos,  á  los  que  juraste 
por  ti  mismo,  diciendo :  Multiplicaré 
vuestro  Bnue  como  las  estrellas  del 
ddo:  y  totu  esta  tierra,  de  que  he 
hablado,  la  daré  á  vuestra  descendencia, 
y  la  poseeréis  siempre. 

14  Yaplacóseel  Señor,  para  no  hacer 
contra    ai  pudilo  d  maíf  que   haUa 


15  YvatvióMoyiésdclaoiite.UeW»' 
do  en  su  mano  las  dos  tablas  del  testip 


monio,  escritas  por  unay  otra  ] 
l6  Y  hechas  por  obra  de 


ios:  y  la 
escritura  que  había  grabada  en  las  tablas 
era  die  Dios. 

17  Mas  Josué  oyendo  d  tumulto  del 
pueblo  que  daba  voces,  dizo  á  Moysés : 
Alharido  de  combate  se  oye  en  el  cam- 
pamento. 

18  El  qual  respondió:  No  es  clamor 
de  gentes  que  ezhorte  al  combate,  ni 
vocma  de  los  <}ue  compelan  á  la  iiíga : 
sino  que  yo  oigo  voces  de  gentes  que 
cantan. 

19  Y  habiéndose  acercado  al  campo, 
vio  el  becerro,  y  las  danzas:  y  airado 
en  extremo^  arrobó  de  su  mano  las  taUas, 
y  las  quebró  al  pie  del  monte : 

20  Y  arrebatando  ú  becerro,  que 
hablan  hecho,  lo  quemó,  y  qurarantó 
hasta  reducirlo  á  polvo,  oue  esiwrció  en 
agua^  y  dio  á  beber  de  el  á  k»  hijos  de 
Israel. 

21  Y  dixo  á  Aarón :  ;  Qué  es  lo  que 
te  ha  hecho  este  pueblo,  para  que 
acarrearas  sobre  él  un  pecado  grandí- 
simo ? 

22  Al  qual  él  respontUó  :  No  se  eneje 
mi  señor :  porque  tú  has  conocido  á 
este  pueblo,   ^ue  es  inclinado  al  mal: 

23  Me  (Uxeron :  Haznos  dioses  que 
vayan  delante  de  nosotros :  porque  no 
sabemos  qué  haya  acontecido  á  ese 
Moysés,  que  nos  sacó  de  la  Herra  de 
Egypto. 

24  A  los  quales  yo  dize  :  i  Quién  de 
vosotros  tiene  oro  ?  Traxéronlo,y  me  lo 
dieron :  y  lo  eché  en  el  fuego,  y  salió 
este  becerro. 

25  Viendo  pues  Moysés  al  pueblo, 
que  estaba  desnudo,  (porque  Aaron  le 
habia  despojado  por  la  ignominia  de  la 
suciedad,  y  le  había  puesto  desnudo  en 
medio  de  los  enemigos,) 

26  Y  estando  á  la  puerta  dd  campa- 
mento, dixo:  Si  alguno  es  del  Señor, 
iúntese  á  mí.  Y  se  juntaron  á  él  todos 
los  hijos  de  Leví ; 

27  A  los  que  dixo :  Esto  dice  el  Señor 
Dios  de  Israel :  Ponga  hombre  la  espada 
sobre  su  muslo :  id^  y  volved  de  puerta 
á  puerta  por  medio  del  campamento,  y 
cada  uno  mate  á  su  hermano,  y  amigo,  y 
cercano. 

28  E  hicieron  los  hijos  de  Leví  coit- 
forme  á  la  palabra  de  Moysés,  y  pere- 
cieron en  aquel  dia  como  Teüite  y  tres 
mil  hombres. 

29  Y  dixo  Moysés:  Hoy  habéis  con- 
sagrado  vuestras  manos  al  Señor,  cada 
uno  en  su  hijo,  y  en  su  herma»"»  PMa 
qoe  os  sea  dada  bendición.  ..      « 

.  30  Ybabiendo  llegado  otro ^¿'»'*«» 
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Moji6b  al  paMo :  Hriieú  cmnetido  un 
pecado  granáiñmo  ;  sabiré  al  Se8or,  por 
si  de  algún  modo  pudiere  suplicarle  por 
vuestra  maldad. 

31  Y  haiñendo  vuelto  al  Señor,  dizo 
Esto  mego  :  este  pueblo  ha  cometido 
un  grandísimo  pecado,  y  han  hecho  para 
si    dioses  de  oro:    o    perdónales  esta 
oilpa, 

32  O  si  no  lo  haces,  bórrame  de  tu 
libro,  que  has  escrito. 

3$  A  quien  el  Seitor  respondió :  AI 
«)ue  pecare  contra  mi,  le  buraré  de  mi 
hbro: 

34  Mas  t£i  anda,  y  lleva  ese  pueblo  á 
donde  te  he  dicho :  mi  Angd  ira  delante 
de  ti.  Y  yo  en  el  día  de  venganza 
visitaré  también  esta  pecado  de  ellos. 

35  Y  asi  hirió  el  Señor  al  pueblo  por 
el  pecado  del  becerro,  que  habia  hecho 
Aaron. 

CAPITULO  xxxm. 

Aiwuua  Dios  <i  pueblo :  Uora  ÜU  ntfteado. 
Mm^Ut  logra  fiu  d  Señor  u  aplaque;  y 
alentado  de  la  ben^mdad,  conque  Dioe  le 
trata,  Utupkeaquele  muestre  nt  rMtroynt 
ghtia. 

y  HABLO  el  Señor  á  Movsés, 
diciendo :  Anda,  sube  de  ese  fugar 
tú,  y  tu  pueblo  <^ue  sacaste  de  la  Tierra 
de  Egipto  á  la  tierra  que  juré  á  Abra- 
ham,  a  Isaac  y  á  Jacob,  diciendo :  A  tu 
linage  la  daré : 

2  Y  enviaré  un  Angd  precursor  de  ti, 
para  que  yo  eche  fíiera  al  Chananéo,  y 
al  Amorrneo,  y  al  Hethéo,  y  al  Pherezéo, 
y  al  Hevéo,  y  al  Jebuséo, 

3  Yentres  oi  la  tierra  que  mana  leche 
y  miel.  Pues  yo  no  subiié  contigo,  por- 
que pueblo  eres  de  dina  cerviz  :  no  sea 
caso  que  yo  te  destruya  en  el  camino. 

4  I  oyendo  el  pueblo  este  recísimo 
lenguage,  lloró :  y  ninguno  se  puso  sus 
adornos  acostumbrados. 

5  Y  dizo  el  Señor  k  Mojrsés :  Di  i  los 
hijos  de  Israel:  pueblo  de  dura  cerviz 
eres,  una  sda  vez  subiré  en  medio  de 
d,  y  te  exterminaré.  Despójate  ahora 
de  tus  atavíos,  para  saber  qué  haré  con- 
tigo. 

6  Dezáron  pues  sus  atavias  los  hijos 
de  Israel  desde  el  monte  Horéb. 

7  Y  Moysés  quitando  el  tabernáculo, 
lo  extendió  lejos  fuera  del  campamento, 
y  ñamó  su  nombre,  el  Tabernáculo  de  la 
alianza;  y  todos  los  del  pueblo,  que 
tenían  alguna  qüestion,  sallan  al  Taber- 
náculo de  la  alianza,  fuera  del  campa- 
mento. 

8  Y  quando  safia  Moysés  al  Taber- 
náculo, se  levantaba  todo  el  pueblo,  y 
estaba  cada  uno  en  pie  á  la  puerta 
de  su  pabellón,  y  miraban  la  espalda 
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de  Moysés,  haita  que  entraba  en  d  tar 
bemáculo. 

9  Y  luego  «lue  entraba  oi  el  Taber- 
náculo de  la  alianza,  bazaba  la  columiia 
de  nube,  y  se  paraba  á  la  puerta,  y  ha- 
biaba  con  Moysés, 

10  Viendo  todos  como  la  cohumiB 
estaba  parada  á  la  puerta  del  Taber< 
niiculo.  Y  ellos  estaban  en  pie,  y  por 
la  puerta  de  sus  tiendas  adoraban. 

11  Y  el  Señor  hablaba  á  Moysés  cara 
á  cara,  como  suele  un  hombre  hablar 
á  su  amigo.  Y  quando  él  vdvia  al 
campamento,  el  joven  Josué  su  servidor 
hijo  de  Nun,  no  se  apartaba  del  taber- 
náculo. 

12  Y  dizo  Moysés  al  Señor:  Me 
mandas  que  saque  i  este  pueblo :  y  no 
me  muestras  á  quien  has  de  enviar  con- 
migo, mayormente  habiendo  dicho :  Te 
conozco  por  ta  nombre,  y  has  hallado 
gracia  delante  de  mi. 

13  Pues  si  he  hallado  gracia  en  tu 
presencia,  muéstrame  tu  rostro,  pora 
que  te  conozca,  y  halle  gracia  delante  de 
tus  ojos  :  vuélvete  á  mirar  á  esta  nadan 
que  es  tu  pueblo. 

14  Y  dizo  el  Señor:  Mi  rostro  irá 
delante  de  tí,  y  te  daré  descansa 

15  Y  Moysés  dizo  :  Si  tú  misuio  no 
vas  delante,  no  nos  saoues  de  este  lugar. 

16  i  Porque  en  que  cosa  podremos 
conocer  yo  y  tu  pueblo,  que  beoMS 
hallado  gracia  delante  de  ti,  si  no  andu- 
vieres con  nosotros,  para  que  seamos 
honrados  por  todos  los  pueblos  que 
habitan  sobre  la  tierra  ? 

17  Y  dizo  el  Señor  á  Moysés :  Aun 
esa  palabra,  aue  has  dicho,  la  haré : 
porque  has  hallado  gracia  delante  de 
mí,  y  á  tí  mbmo  conozco  por  tu  nom- 
bre. 

18  El  qual  dizo :  Muéstrame  tu 
gloria. 

19  Respondió:  Yo  te  mostraré  todo 
bien,  y  llamaré  por  el  nombre  ád  Señor 
delante  de  ti :  y  tenifaé  misericordia  de 
quien  quisiere,  y  seré  demente  con 
quien  bien  me  paredere. 

20  Y  otra  ves  dizo :  No  podrás  ver 
mi  rostro :  porque  no  me  ven  hombre, 
y  vivirá. 

21  Y  otra  ves;  He  aquí,  dizo,  «]ae 
hay  un  lugar  junto  á  ou,  y  td  están* 
sobre  la  piedra. 

Z2  Y  quando  pasare  mi  gloria,  te 
pondré  en  el  aguiero  de  la  peña,  y  cabriré 
con  mi  derecha,  basta  que  pase : 

23  ^ Y  quitare  mi  mano,  y  verás  mis 
espaldas :  mas  no  podras  ver  mi  rostió. 

CAPITULO  XXXTV. 
Maath    tueke    al    mente.      DiM    pam    ptr 
¿and*  il  eMha,   f  $e   b   Am  mt  por  fa* 
enoUn.     Se  tdMMM    <■  Mmm  d»  Dim 
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^JILF^^SJ  f  J'°**./'_f^  '^  *"«»>  y  íMlorado  stts  Woíos,  te  convide 

¥_.___  j  -,,  16  Ni  tomarás  de  sus  hijas  mageres 

UlXUdespnes:  Córtate  dos  tablas  para  tus  hijos:  no  sea  que  después  de 
de  piedra  como  las  primeras,  y  es-  haber  ellas  fornicado,  ha^  también  for- 
crüMr*  sobre  ellas  las  palabras,  que  tu-  nicar  á  tus  hijos  con  sus  dioses. 


■vieron  hs  tablas,  que  quebraste 

2  Está  apercibido  para  mañana, 
para  que  sobas  loego  al  monte  Sínai, 
y  estarás  conmigo  sobre  la  cima  del 
monte. 

3  ffedíe  suba  contigo,  ni  sea  visto 
algnno  por  todo  el  monte :  ni  bueyes  ni 
ovqas   sean   apacentados    enfrente    de 

4  Cortó  pues  dos  tablas  de  piedra, 
como  ¿ntes  habían  sido :  y  levantándose 
de  noche,  subió  al  monte  Sínai,  como  se 
io  babía  mandado  el  Señor,  llevando 
consi0>  las  tablas. 

5  Y  habiendo  descendido  el  SeSor  en 
tma  nube,  estuvo  Moysés  con  él,  invo- 
cando el  nombre  del  Señor. 

6  El  qual  pasando  delante  de  él, 
&X01  Dominador  Señor  Dios,  miseri- 
cordioso y  clemente,  sufridor  y  de  mu- 
cha misericordia^  y  verídico, 

7  Que  guardas  misericordia  sobre 
míBaies:  que  quitas  la  iniquidad  y  las 
mal«ladn  y  los  pecados,  y  en  cuya  pre- 
sencia mnguno  hay  eme  por  sí  sea  ino- 
cente. Que  retomas  la  iniquidad  de  los 
padres  sobre  los  hijos  y  nietos  hasta  la 
tercera  y  quarta  generadbn. 
_  8_  Y  presuroso  Moysés,  se  encorvó 
mdinado  al  suelo,  y  adorando 

9  Dbto:  Stóor,  si  he  hallado  gracia 
ddante  de  tí,  mégote,  que  camines  con 
noscrtros,  porque  es  un  pueblo  de  dtu-a 
cerviz,  y  que  qmtes  nuestras  iniquidades 
y  pecados,  y  que  nos  poseas. 

10  Respondió  el  Señor :  Yo  haré  el 
pacto  á^  vista  de  todos,  haré  señales  que 
mnca  te  vieron  sobre  la  tierra,  ni  en 
algunas  naciones:  para  que  vea  ese 
paeMo,  en  medio  del  qual  estás,  la  obra 
tBTÍble  del  Señor  que  tengo  de  nacer. 

X\  Observa  todas  las  cosas,  que  hoy 
te  encomiendo:  Yo  mismo  arrojaré  de 
ddante  de  tí  al  Amótrhéo,  y  al  Cbana- 
néi^y  al  Hethéo,  también  al  Pherezéo, 
y  al  Reveo,  y  al  Jebuséo. 

12  Guárdate  de  contraer  jamas  amis- 
tada con  los  moradores  de  aquella  tierra, 
que  te  wián  ocasión  de  ruina : 

13  Ma*  derriba  sus  altares,  quiebra 
ras  estatuas,  y  tala  sos  bosques : 

14  No  adores  á  Dios  ageno.  El  Se- 
Bor  tiene  por  nombre  zelador.  Dios  es 
zdoaa 

15  No  hagas  alianza  con  los  hombres 
de  aquellas  rejones:  no  sea  qne  des- 
poes,  que  hubieren  fornicado  con  sus 
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17  No  te  harás  dioses  de  ftindicion. 

18  Guardarás  la  solemnidad  de  los 
ázimos.  Siete  dias  comerás  ázimos,  co- 
mo te  lo  he  mandado,  en  el  tiempm  del 
mes  de  los  nuevos  frutos :  porque  en  el 
mes  de  la  primavera  saliste  de  E^pto. 

19  Todo  macho,  que  abre  matriz,  mió 
será:  de  todos  los  animales,  tanto  de 

1  vacas  como  d«  ovejas,  mió  será. 

20  El  primogénito  del  asno  rescatarás 
con  una  oveja :  y  si  no  dieres  precio  por 
él,  será  muerto.  Rescatarás  el  primo- 
génito de  tus  hijos :  y  no  comparecerás 
vacio  delante  de  mi. 

21  Seis  dias  trabajarás:  el  dia  sép- 
timo cesarás  de  arar  y  de  segar. 

22  La  solemnidad  de  las  semanas  te 
harás  á  los  principios  de  la  cosecha  de 
la  siega  de  tu  trigo,  v  la  solemnidad, 
quando  á  la  vuelta  del  año  se  encierra 
todo. 

23  En  tres  tiempos  del  año  se  presen- 
tarán todos  tus  varones  delante  del  om- 
nipotente Señor  Dios  de  Israel. 

24  Porque  quando  hubiere  quitado  de 
tu  presencia  las  naciones,  y  ensanchado 
tus  términos,  ninguno  pondrá  asechanzas 
á  tu  tierra,  subiendo  tu,  y  presentándote 
ante  el  Señor  tu  Dios  tres  veces  al  año. 

25  No  sacrificarás  sobre  levadura  la 
sangre  de  mi  hostia :  ni  de  la  víctima 
solemne  de  la  Pasqua  quedará  para 
mañana. 

26  Ofrecerás  las  primicias  de  los  fru- 
tos de  tu  tierra  en  la  casa  del  Señor  to 
Dios.  No  cocerás  el  cabrito  en  la  leche 
de  su  madre. 

27  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés :  Escrí 
hete  estas  palabras  con  las  quales  he 
hecho  la  alianza,  así  contigo,  como  con 
Israel. 

28  Estuvo  pues  aHi  con  el  Señor 
quarenta  días  y  quarenta  noches:  pan 
no  comió,  y  agua  no  bebió,  y  escribió 
en  las  tamas  las  diez  palabras  de  la 
alianza. 

29  Y  descerídiendo  Moysés  del  monte 
Sínai,  llevaba  las  dos  tablas  del  testi- 
monio, y  no.  sabia  que  su  cara  estaba 
radiante  por  la  compañía  de  la  plática 
con  el  Señor. 

30  Y  viendo  Aarón  y  los  tójos  de  Is- 
rael radiante  la  cara  de  Moysés,  temie- 
ron llegársele  cerca. 

31  Y  llamados  por  él,  volvieron,  asi 
Aarón  como  los  principes  de  la  Sina- 
goga.  Y  después  que  les  habló, 
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32  Vinieron  k  él  también  todos  los 
hijos  de  Israel :  á  auienec  mandó  todo 
lo  que  habia  oido  da  Señor  en  el  monte 
Sínai. 

33  Y  acabadas  las  pláticas,  puso  mi 
vdo  sobre  su  rostro. 

34  El  qual,  entrando  al  Señor  y  ha- 
blando con  él,  se  lo  quitaba  hasta  que 
salia^  y  entonces  decia  á  los  hijos  de 
Israel  todo  lo  que  le  habia  sido  man- 
dado. 

35  Los  quales  veían,  que  estaba  radi- 
ante la  cara  de  Moysés  quando  salía, 
pero  él  cubría  de  nuevo  su  rostro,  siem- 
pre que  hablaba  con  ellos. 

CAPITULO  XXXV. 

Lty  tobn  ¡a  obtervancia  del  Sábado.  ElpuMo 
ofrut  dona  para  la  comtrueam  dd  UUberaA- 
culo,  y  ti  Señor  da  ¡a  directien  ie  ledo  á 
Badeél  y  á  Ooliab- 

CONGREGADA  pues  toda  la  multi- 
tud de  los  hijos  ae  Israel,  les  díxo : 
Estas  son  las  cosas  que  ha  mandado  el 
Señor  que  se  hagan. 

2  Seis  días  haréis  obra:  el  séptimo 
día  será  para  vosotros  santo,  sábado,  y 
reposo  oel  Señor:  el  que  hiciere  obra 
en  él,  será  muerto. 

3  No  encenderéis  fuego  en  todas  vues- 
tras habitaciones  el  día  de  sábado. 

4  Y  dixo  Moysés  á  toda  la  multitud 
de  los  hijos  de  Israel :  Esta  es  la  pala- 
bra que  el  Señor  ha  mandado,  dicien- 
do: 

_  5  Separad  entre  vosotros  las  primi- 
cias para  el  Señor.  Ofrézcalas  al  Señor 
cada  uno  voluntario  y  con  ánimo  incli- 
nado: oro,  y  plata,  y  cobre, 

6  Jacinto,  y  purpura,  v  grana  dos 
veces  teñida,  y  lino  fino,  pelos  de  cabras, 

7  Y  pieles  de  cameros  almagradas, 
y  de  color  de  jacinto,  maderas  de  setím, 

8  Y  aceyte  para  aderezar  las  lámpa- 
ras, y  para  nacer  á  ungüento,  y  el  per- 
fume suavísimo, 

_  9  Piedras  oniquinas,  y  piedras  pre- 
ciosas para  adorno  del  ephód  y  del 
racional. 

10  Qualquiera  de  entre  vosotros  que 
es  ingenioso,  venga,  y  haga  lo  que  el 
Señor  ha  mandado : 

11  Es  á  saber,  el  tabernáculo,  y  su 
techo,  y  cubierta,  las  argollas,  y  los  tab- 
lones con  los  travesanos,  las  estacas  y 
las  basas : 

,  12  El  arca  y  sus  varas,  el  propiciato- 
rio, V  el  velo,  que  se  extiende  delante 
de  él: 

13  La  mesa  con  sus  varas  y  vasos,  y 
los  panes  de  la  proposición : 

14  El  canddero  para  sostener  las  lám- 
paras, sus  vasiias  v  candilejas,  y  el  aceyte 
para  cebo  de  las  luces : 

15  El  altar  del  perfume,  y  sus  varas. 


y  el  oleo  de  la  unción  y  el  perfume  d« 
aromas :  el  velo  á  la  entrada  del  taber 
náculo: 

16  El  altar  del  holocausto,  y  su  rejilla 
de  bronce  con  sus  varas  y  vasijas:  d 
barreño  y  su  basa : 

17  Las  cortinas  del  atrio  con  las  co- 
lumnas y  basas,  el  velo  á  la  puerta  del 
atrío, 

18  Las  estacas  del  tabernáculo  y  del 
atrío  con  sus  cuerdas : 

19  Las  vestiduras  ()ue  se  usan  en  el 
ministerío  del  santuario,  las  vestiduras 
del  pontífice  Aarón  y  de  sus  hijos,  para 
que  exentan  el  sacerdocio  para  mí. 

20  Y  luego  que  salió  toda  la  multitud 
de  los  hijos  de  Israel  de  la  presencia  de 
Moysés, 

21  Ofrecieron  al  Señ<w  con  voluntad 
muy  pronta  y  devota  las  primicias,  para 
hacer  la  obra  del  tabernáculo  del  testi- 
monio. Quanto  era  menester  para  el 
culto  y  para  las  vestiduras  sagracus,^ 

22  Los  hombres  y  las  mugeres  dieron, 
axorcas  y  zarcillos,  sortijas  y  brazaletes : 
todo  vaso  de  oro  fué  puesto  aparte  para 
presentado  al  Señor. 

23  Si  alguno  tenia  jacinto  y  púrpura, 
y  grana  dos  veces  teñida,  lino  fino  y  pe- 
los de  cabras,  pieles  de  cameros  alma- 
gradas, y  de  jacinto, 

24  Metales  de  plata  y  cobre,  los  ofre- 
cieron al  Señor,  y  maderas  de  setím 
para  varios  usos. 

25  Y  también  las  mugeres  ingeniosas, 
que  habían  hilado,  dieron  jacinto,  pur- 
pura, y  escarlata,  y  lino  fino, 

2o  Y  pelos  de  cabras,  dando  todo 
esto  de  su  propia  voluntad. 

27  Y  los  principes  ofreciénm  piedras 
onic^uinas^  y  piedras  preciosas  para  él 
ephod  y  el  racional, 

28  Y  aromas  y  aceyte  para  aderezar 
las  lámparas,  y  para  preparar  el  ungüen- 
to, y  para  confeccionar  el  perfíirae  de 
suavísimo  olor. 

29  Todos  los  hombres  y  mugeres  of- 
recieron dones  con  alma  devota,  para 
que  se  hicieran  las  obras  que  Dios'  habia 
mandado  por  mano  de  Moysés.  Todos 
los  hijos  de  Israel  consagraron  al  Señor 
cosas  voluntarías. 

30  Y  dixo  Moysés  á  los  hijos  de  Is- 
rael: Mirad  que  el  Señor  ha  llamado 
por  su  nombre  á  Beseleél  hno  de  Urí 
nijo  de  Hur  de  la  tribu  de  Judá. 

31  Y  lo  ha  llenado  de  espíritu  de 
Dios,  de  sabiduría  y  de  inteligencia,  y 
de  ciencia  y  toda  doctrina, 

32  Para  inventar,  y  executar  obras 
en  oro  y  en  plata  y  en  cobre. 

33  Y  para  pabar  en  picaras,  y  para 
obras  de  carpmtería.  Todo  lo  que  coa 
arte  se  puede  inventar, 
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JS4  Lo  ha  puesto  en  sn  corazón :  y  del 
misiDO  modo  k  OoUab  hijo  de  Achisa' 
médi  de  la  tribu  de  Dan : 

35  A  entrambos  ha  instruido  en  sabi- 
dmía,  para  que  bagan  obras  eif  madejas, 
puim  de  varios  ctdores,  y  bordaduras 
de  jacinto  y  de  púrpura,  y  de  grana 
dos  veces  teñida,  y  de  lino  fino,  y  texan 
todas  las  cosas,  é  inventen  qoalesquiera 
nueras. 

CAPITULO  XXXVI. 

Mojfíii  pone  tn  exuMtion  todo  ¡o  me  «e  U 
íuMa  trdenaio  tocante  al  tabemiailo  con 
todat  aa  parta,  como  u  refiere  en  ti  Cap. 
XXVÍ. 

BESELEEL  pues,  y  Ooliab,  y  todo 
varón  sabio,  &  quienes  dio  el  Señor 
sabiduría  é  inteligencia,  para  que  su- 
pieran laKrar  con  arte  todo  lo  que  era 
menester  para  el  uso  del  santuario,  faicié- 
roo  lo  que  mandó  el  Señor. 

2  Y  habiéndolos  llamado  Moysés,  y  á 
todo  hombre  instruido,  á  quien  el  Señor 
había  dado  sabiduría,  y  que  de  su  vo- 
hmtad  se  hablan  ofrecido  pant  hacer  la 
obra, 

3  Les  entregó  todas  las  ofrendas  de 
los  hiios  de  Israel.  Los  quales  mientras 
que  daban  calor  á  la  obra,  el  pueblo 
ofrecía  cada  día  de  mañana  votos. 

4  Por  lo  que  precisados  á  venir  los 
artífices, 

5  DixenHi  á  Moysés :  El  pueblo  ofrece 
mas  de  lo  aue  es  menester. 

6  Mando  pues  Moysés  que  se  publi- 
cara á  voz  de  pregonero :  Ni  hombre  ni 
muger  ofrezca  en  adelante  cosa  alguna 
para  la  obra  del  Santuario.  Y  con  esto 
te  cesó  de  ofrecer  dones, 

7  Porque  los  ofreddos  bastaban  y  so- 
braban. 

8  Y  todos  los  sabios  de  corazón  para 
cumplir  la  obra  del  tabernáculo,  hicieron 
£ez  cortinas  de  lino  fino  retorcido,  y  de 
jacinto,  y  de  púrpura,  y  de  grana  dos 
veces  teñida,  con  variedad  de  labores  y 
arte  de  imaginería : 

9  Cada  una  de  ellas  tenia  de  lon^tud 
veinte  y  ocho  codos,  y  quatro  de  latitud. 
Una  misma  era  la  medida  de  todas  las 
cortinas. 

10  Y  juntó  cinco  cortinas  la  una  con 
la  otra,  y  las  otras  dnco  las  unió  tam- 
bién entre  si. 

11  E  hizo  presillas  de  jacinto  en  la 
orilla  de  la  una  cortina  á  un  lado  y  á 
otro^  y  lo  mismo  en  la  <MÍlla  de  la  otra 
cortma. 

12  Para  que  las  presillas  cayesen  las 
unas  oifrente  de  las  otras,  y  se  uniesen 
mutuamente. 

13  Para  lo  que  fundió  cinqüenta  tm- 
tijas  de  ofo,  en  las  que  tnátasen  las  pre- 


sillas de  las  cortinas,  y  así  quedase  for- 
mado un  solo  tabernáculo. 

14  Hizo  también  once  puk»  de  pelos 
de  cabras  para  cubrir  el  techo  del  taber^ 
náculo: 

15  Cada  paüo  tenia  tremta  codos  en 
longitud,  y  quatro  codos  en  latitud :  de 
una  misma  medida  eran  todos  los  paños. 

1 6  De  los  quales  juntó  cinco  aparte,  y 
los  otros  seis  separadamente. 

17  £  hizo  cinqüenta  presillas  en  la 
orilla  de  tm  paño,  y  cinqüenta  en  la 
orilla  del  otro,  para  que  se  juntasen  re> 
cíprocamente. 

18  Y  cinqüenta  evillas  de  bronce, 
con  que  se  uniese  el  techo,  para  que  de 
todos  \os  paños  se  hiciese  una  sola  cu- 
bierta. 

19  Hizo  además  la  cubierta  dd  ta- 
bernáculo de  pieles  almagradas  de  car- 
neros :  y  otra  sobrecubierta  de  {ñeles  de 
Jacinta 

20  Hizo  asimismo  de  maderas  de 
setím  las  tablas  d&echas  del  taberná- 
culo. 

21  De  diez  codos  era  la  longitud  de 
cada  tabla:  y  un  codo  y  medio  tenia  la 
latitud. 

22  En  cada  tabla  había  dos  encaxes» 
para  que  se  enclavijara  la  una  con  U 
otra.  Y  lo  mismo  luzo  oi  todas  las  ta- 
blas del  tabernáculo. 

23  De  estas  había  veinte  á  la  paite 
del  mediodía  que  mira  al  Austro, 

24  Con  quarenta  basas  de  plata.    Se 

rnian  dos  basas  debaxo  de  una  tabla 
sus  dos  esqmnas,  donde  terminan  las 
ensiunbladuras  de  los  lados  en  las  es- 
quinas. 

25  Y  para  el  lado  del  tabernáculo, 
que  mira  al  Aquilón,  hizo  también  vein- 
te tablas, 

26  Con  quarenta  basas  de  plata,  dos 
basas  rara  cada  tabla. 

27  Y  acia  el  Occidente,  esto  es,  para 
aquel  lado  del  tabernáculo,  que  mira  acia 
la  mar,  hizo  seis  tablas, 

28  Y  otras  dos  para  cada  esquina  de 
las  espaldas  del  tabernáculo : 

29  Las  quales  estaban  unidas  de 
abazo  á  arriba,  y  juntas  venían  á  formar 
un  solo  cuerpo.  Lo  mismo  hizo  en  las 
esquinas  de  los  dos  lados : 

30  De  modo  que  todas  juntas  eran 
ocho  tablas,  y  tenían  diez  y  seis  basas 
de  plata,  esto  es,  dos  basas  debaxo  de 
ca(hi  tabla. 

31  Hizo  también  travesanos  de  made- 
ras de  setím,  cinco  para  ajustar  las 
tablas  del  un  costado  del  tabernáculo, 

32  Y  otros  dnco  para  ajustar  las  ta- 
blas del  otro  costado :  y  fuera  de  estos, 
otros  cinco  travesaSos  al  lado  occidental 
del  tabernáculo  áda  la  mar. 
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33  Húo  también  otro  travesano,  que 
atravesara  por  medio  de  las  tablas  desde 
h  una  esquina,  á  la  otra. 

34  Y  cubrió  las  tablas  de  planchas  de 
oro,  habiendo  fundido  sus  basas  de  plata. 
Les  hizo  tatnbiea  sus  arg>ollas  de  oro, 
por  donde  pudieran  meterse  los  travesa- 
nos :  los  que  asimismo  cubrió  con  plan- 
chas de  oro. 

35  Hizo  también  el  velo  de  jacinto 
y  de  púrpura,  de  grana  y  de  lino  fino 
retorcido,  texido  con  variedad  de  colores, 
y  con  diversos  recamos : 

36  Y  auatro  columnas  de  maderas 
de  setíro,  las  que  con  sus  capiteles  cu- 
brió de  oro,  habiendo  fundido  sus  basas 
de  plata. 

S7  Hizo  también  para  la  entrada  del 
tabernáculo  un  velo  de  jacinto,  púrpura, 
grana  y  de  lino  fino  retorcido,  obra  de 
bordador : 

38  Y  cinco  columnas  con  sus  capi- 
teles^ que  cubrió  de  oro,  y  sus  basas 
vacio  de  bronce. 

CAPITULO  xxxvn. 

Dttcribttt  el   arca,  el  pnmieialorio,  el  eaa- 
delero  y  el  altar  de  los  perfuma. 

HIZO  asimismo  Beseleél  el  arca  de 
maderas  de  setím,  la  aue  tenia 
dos  codos  y  medio  en  longitud,  y  codo 
y  medio  en  latitud,  y  la  altura  fbé  tam- 
bién de  un  codo  y  medio:  y  cubrióla 
de  oro  purísimo  por  dentio  y  por  fuera. 

2  Y  le  hizo  una  corona  de  oro  al  re- 
dedor, 

3  Fraguando  de  fundición  quatro  ar- 
gollas de  oro  á  sus  quatro  ángulos :  dos 
argollas  á  un  costado,  y  otras  dos  á 
otro. 

4  Hizo  asimismo  unas  varas  de  ma- 
dera de  setím,  las  que  revistió  de  oro. 

5  Y  las  hizo  entrar  por  las  argouas 

aue  estaban  en  los  costados  del  arca  para 
evarla. 

6  Hizo  asimismo  el  propiciatwio,  esto 
es,  el  oráculo,  de  oro  a  mas  puro,  de  dos 
codos  y  medio  en  longitud,  y  de  codo  y 
medio  en  latitud. 

7  Y  también  dos  Chenibines  de  oro 
trabajado  á  martillo,  que  colocó  á  los  dos 
lados  del  propiciatorio : 

8  Un  Cherubin  á  la  extremidad  del 
un  lado,  y  el  otro  Cherubin  á  la  extre- 
midad del  otro:  los  dos  Cherubines  á 
las  dos  extremidades  mas  altas  del  pro- 
piciatorio, 

9  Extendiendo  las  alas,  y  cubriendo 
a  propiciatorio,  y  miiándóse  el  uno  al 
otro,  y  también  á  aquel 

10  Hizo  además  una  mesa  de  maderas 
de  setím  de  longitud  de  dos  codos,  y  de 
latitud  de  un  codo,  la  qual  tenia  de  altura 
codo  y  medio. 
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U  Y  cubrid  de  oro  purísimo,  y  le 
hizo  un  borde  de  oro  al  rededor, 

12  Y  en  el  mismo  borde  una  corona 
de  oro  entretellada  de  quatnv  dedos,  y 
sobre  la  misma  otra  corona  de  ato. 

13  Fundió  también  quatro  argollas  de 
oro,  que  puso  en  las  quatro  esquinas  á 
los  quatro  pies  de  la  mesa. 

14  Delante  de  la  corona :  y  metió  por 
ellas  las  varas,  para  que  se  pudiera  llevar 
la  mesa. 

15  E  hiao  también  las  mismas  varas 
de  maderas  de  setim,  y  las  revbtió  de  oro. 

16  Y  vasos  para  diferentes  usos  de  la 
mesa,  escudillas,  tazas,  y  copas,  é  in- 
censarios de  oro  puro,  en  los  que  se  han 
ds  ofrecer  bs  libacioaes, 

17  Hieo  aaimismo  el  candelera  de 
oro  purísimo  trabajado  á  martillo.  De 
cuyo  astil  salían  los  brazos,  las  copas, 
los  globitos  y  los  lirios : 

1 8  Seis  en  los  dos  lados,  tres  brazos 
del  un  lado,  y  tres  del  otro : 

19  Tres  copas  á  modo  de  nuez  en  cada 
uno  de  los  brazos^  y  sus  correspondien- 
tes globitos  y  lirios:  y  tres  copas  k 
semejanza  de  nuez  en  el  otro  brazo,  y 
sus  respectivos  globitos  y  lirios.  Era 
igual  la  labor  de  los  seis  brazos,  k» 

3uales  arrancaban  del  tronco  del  can- 
elero. 

20  Y  en  el  mismo  astil  había  quatro 
copas  á  modo  de  nuez,  y  á  cada  una 
acompañaban  sus  electos  y  lirios : 

21  Y  globitos  debaxo  de  dos  brazos 
en  tres  lugares,  que  juntos  son  seis  bra- 
zos que  salían  de  un  solo  astil. 

22  Los  globitos  pues,  y  los  brazos  sa- 
lían de  él  mismo,  todo  era  de  oro  purí- 
simo trabajado  á  martilla 

_  23  Hizo  también  de  oro  purísimo 
siete  candilejas  con  sus  despabiladeras, 
y  los  vasos  drade  se  apague  lo  que  se 
despabila. 

24  Un  talento  de  oro  pesaba  el  can- 
delero  con  todos  sus  vasos. 

25  Hizo  también  el  sitax  del  perfunae 
de  maderas  de  setím,  que  tenia  un  codo 
ea  quadro^  y  dos  de  alto :  de  cuyas  es- 
quinas sahan  unas  puntas. 

26  Y  revistiólo  de  oro  purisimo,  y  la 
rejilla  y  las  paredes  y  las  puntas. 

27  V  le  hizo  una  corona  de  oro  ai  're- 
dedor, y  dos  argollas  de  oro  debaxo-  de 
la  corona  á  cada  lado,  para  que  se  metan 
por  ellas  las  varas,  y  se  pueda  llevar  el 
altar. 

28  E  hizo  las  mismas  varas  de  made- 
ras de  setím,  y  las  cubrió  con  planchas 
de  oro. 

29  Compuso  también  el  oleo  para  ei 
ungüento  de  la  santificación,  y  el  per> 
fume  de  los  aromas  mas  poras,  s^^un 
arte  de  perfumero. 
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CAFTTÜLO  XXXVin. 

Aw^xñm  del  attar  de  ht  holocmu/bu :  del 
bma  de  bnnee  para  Uu  jmriñcacionei : 
étí  iClrio.  Se  hmx  la  turna  del  valor  de. 
wnefft0tt/itte9j  ^vete  neierou, 

TT1ZO  asimkmo  el  ahar  del  hok)- 
Jtl  causto  de  maderas  de  setím,  de 
cinco  codos  en  quadro,  y  de  tres  de  alto  : 
2  Coyas  puntas  procedían  de  las  es- 
qnina^  y  lo  cubnó  con  planchas  de 
bronce. 

3  Y  para  los  usos  de  él  dispnso  di- 
versas vasijas  de  cobre,  calderas,  tena- 
zas, arrexaqaes,  garfios,  y  braseros. 

4  Y  sa  rejilla  á  modo  de  red  la  híKo 
de  bronce,  y  debaxo  de  ella  en  medio 
dd  dtar  un  fogón, 

5  Habiendo  vaciado  qnatro  alfollas 
en  W  quatro  altos  remates  m  la 
reglüla,  para  meter  las  varas,  y  fle-, 
varia: 

€  E  htío  también  las  mismas  varas 
de  maderas  de  setím,  y  cubriólas  con 
planchas  de  bronce: 

7  Y  las  introdujo  por  las  argollas, 
que  sobresaliaii  en  los  lados  del  ahar. 
Mas  d  aftar  mismo  no  era  macizo,  sino 
de  tablas,  hneco  y  vado  por  lo  interior. 

i  Rizo  también  nn  baño  de  bronce 
con  su  basa  de  los  espejos  de  las  mo- 
geres,  qae  hacia»  la  tentinda  á  la 
puerta  dd  tabemáctdo. 

9  Hizo  asimismo  el  itrio,  en  cnyo 
lado  austral  hidiia  cortinas  de  Hno  fino 
retorddo,  de  den  codos, 

10  Veinte  columnas  de  brdnce  con 
sus  basas,  los  capiteles  de  las  coliuniun, 
y  todas  las  molduras  de  la  obra  eran  de 
plata. 

11  Del  mismo  modo  las  cortinas  del 
lado  septentrionaá,  tes  columnas  y  las 
basas,  y  los  capitdes  de  las  columnas 
eran  de  la  misma  mecBda,  y  labor  y 
metal. 

12  Mas  en  d  lado  que  mira  acia  el 
Ocddente,  hubo  cortinas  de  cinqüenta 
codos,  diez  columnas  con  sus  basas 
de  bronce,  y  los  capiteles  de  las  co- 
lanmas,  v  todas  las  moldaras  de  la  obra 
erandedíata. 

13  Demás  de  esto  en  Irefite  del 
Oriente  d^iiso  cortinas  de  cinqüenta 
codos: 

14  Coa  las  que  por  espacio  de  quince 
codok  tt  ocupaba  el  va  lado  con  tres 
'«oIiBnntt,yins  basa^ : 

15  Y  «n  a  otro  iaáo,ptit  quíüito  en 
medio  de  los  dbs  hizo  la  entrada  dd 
tabernáculo,  habia  cortinas  en  d  espa- 
do de  quince  cvdos,  y  tres  columnas,  y 
otras  tantas  luisas. 

16  Todas  las  cortinas  del  itrio 
estaban  tezidas  de  lino  fino  retorcido. 

17  Las  basas  de  las  columnas  ñiéron 
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de  bronce,  y  ns  capitdes  con  todas 
sus  moldinas  de  (data:  y  aim  las 
mismas  columnas  del  atrio  las  revistió 
de  plata. 

18  Y  en  la  entrada  de  este  hizo  im 
velo  bordado  de  jacinto,  de  púrpura, 
de  escarlata  y  de  lino  fino  retorddo, 
que  tenia  veinte  codos  en  longitud,  y  la 
iutura  era  de  cinco  codos,  confcmne  í 
la  medida  que  tenian  todas  las  cortinas 
dd  atrio. 

19  Las  columnas  pues  en  la  entrada 
fiíéron  quatro  con  sus  basas  de  bronce, 
y  Kos  capiteles  y  molduras  de  plata. 

20  Las  estacas  del  tabeiiiáculo,  y 
del  itrio  poi  al  rededor  las  hizo  tam- 
bién de  bronce. 

21  Estos  son  los  utensilios  del  ta- 
bernáculo dd  testimonio,  que  por  orden 
de  Moysés  ñiéron  inventariados  para 
d  ministerio  de  los  Levitas  por  mano 
de  Ithamár  hijo  de  Aarón  el  sacer- 
dote: 

22  Los  quaies  habia  concluido  Bese 
leél  hijo  de  Un,  hiio  de  Hur,  de  la  tri 
bu  de  Judi,  mandándolo  el  Señor  por 
Moysés, 

23  Habiéndole  sido  asociado  Odiab, 
hijo  de  Acldsaméch  de  la  tribu  de  Dan : 
que  también  fijé  excelente  artífice  en 
trab^ar  en  maderas^  y  en  tezidos  de 
muestra  y  de  imasinería  de  jacinto, 
de  púrpura,  de  esrcanata  y  de  lino  fino. 

24  Todo  el  oro  que  se  expendió  en  la 
obra  dd  Santuario,  y  que  fué  ofrecido 
en  dones,  faé  Veinte  y  nueve  talentos,  y 
setecientos  y  (reihta  sidos,  según  d  peso 
del  Santuario. 

25  Y  fué  ofi%cido  por  los  que  pasa- 
ron á  encabezarse  de  veinte  años  y 
arriba,  de  seiscientos  tres  mil  y  quinien- 
tos cinqüenta  hombres  de  armas. 

26  Hiibo  además  den  tdentos  de  pla- 
ta, de  los  qnales  se  vaciaron  las  basas 
del  Santuario,  y  de  la  entrada,  donde 
está  pCTidiente  el  velo. 

27  Se  hicieron  cien  ba^as  de  den  ta- 
lentd^,  cmitándose  un  talento  por  cada 


28  Y  de  mil  setecientos  y  setenta  y 
cinco  hizo  los  capitel^  de  las  columnas, 
que  dd  mismo  biodo  revistió  de  plata. 

29  Fuérofn  también  ofrecidos  dos  mil 
y  setenta  tálenlos  de  cobre,  y  además 
quatrocientos  sidos, 

30  De  los  que  se  fundieron  las  basas 
para  la  entrada  dd  tabernáculo  del  tes- 
timonio, y  el  altar  de  bronce  con  su  re- 
jilla, y  todas  las  vasijas,  que  pertenecen 

31  Y  las  basas  dd  atrio,  tanto  en  el 
recinto,  como  en  su  entrada»  ^.  ws 
estacas  dd  tabernáculo  y  del  **"«  *V 
rededor. 
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EL  ÉXODO  XXXIX. 


CAPITULO  XXXEC. 

Dueripeion  de  leu  vettiduras  dd  imno  Pmtl- 
fict,  y  de  loi  Sacerdotes.  Se  cotidmie  la 
obra,  y  Moyté»  da  al  pueblo  la  bendieiein. 

Y  DEL  jacinto  y  púrpura  y  es- 
carlata, y  de  lilao  fino  hizo  las 
vestiduras,  con  las  que  se  vistiese 
Aarón  quando  servia  en  el  ministerio 
santo,  como  lo  mandó  el  Señor  á 
Moysés. 

2  Hizo  pues  el  ephód  de  oro,  de 
jacinto  y  de  púrpura,  y  de  grana 
teñida  dos  veces,  y  de  lino  fino  retor- 
cido, 

3  Texido  de  varios  colores,  y  cortó 
hojas  de  oro,  y  las  adelgazó  en  hilos, 
para  que  pu(Üeran  retorcerse  con  la 
trama  de  los  colores  antecedentes, 

4  Y  las  dos  orlas  que  se  reunian 
entre  si  por  uno  y  otro  lado  en  lo 
alto, 

5  Y  el  cinturon  de  los  mismos  colores, 
como  lo  habia  mandado  el  Señor  a 
M<més. 

6  Dispuso  también  dos  piedras  ony- 
quinas,  afianzadas  v  engastadas  en  oro, 
y  crabados  en  ellas  según ,  arte  de 
lapidario  los  nombres  de  los  hijos  de 
Inaél: 

7  Y  las  puso  en  los  lados  del  ephód 
para  recuerdo  de  los  hijos  de  Israel, 
como  d  Señor  lo  habia  mandado  a 
Moysés. 

8  Hizo  también  el  racional  obra  de 
varios  colores  como  la  obra  del  ephód, 
de  oro,  de  jacinto,  de  púrpura,  y  de 
grana  teñida  dos  veces,  y  de  Kno  fino 
retorcido: 

9  Quadrado,  doble,  de  la  medida  de 
un  palmo. 

10  Y  colocó  en  él  quatro  órdenes 
de  piedras  preciosas.  En  la  primera 
hilera  había  un  sardio,  un  topacio,  una 
esmeralda. 

11  En  la  segunda  un  carbunclo,  un 
Baphiro,  y  un  jaspe. 

12  En  la  tercera  un  ligurio,  una 
ágata,  y  un  amethysto. 

13  En  la  quarta  un  chrysditlio,  un 
onyx,  y  un  bóylo,  cercados  y  engasta- 
dos en  oro  por  sus  órdenes. 

14  Y  en  las  mismas  doce  piedras 
estaban  grabados  los  nombres  de  las 
doce  tribus  de  Israel,  en  cada  piedra  su 
nombre. 

15  Hicieron  también  en  el  racional 
anas  cadenillas  de  oro  finísimo,  que  se 
unian  entre  sí : 

16  Y  dos  corchetes,  y  otros  tantos 
anillos  de  oro.  Demás  de  esto  pusie- 
ron anillos  i  los  dos  lados  del  racio- 
nal, .- 

17  D«  los  que  pendiesen  dos  cadenas 


de  oro,  que  metieron  tn  los  corchetes, 
que  sobresalían  en  los  ángulos  del 
ephód. 

18  Estas  cosas  estaban  tan  bien  ajus- 
tadas por  delante  y  por  detras,  que  el 
ephód  y  el  racional  quedaban  mutua- 
mente enlazados  entre  sí.  • 

19  Ajustados  al  cinturon,  y  mas  fiíer- 
temente  unidos  con  los  anUlos,  k  los 
quales  sujetaba  un  listón  de  jacinto, 
para  que  afloxándose  no  se  cayesen,  y 
se  separasen  el  uno  del  otro,  como  lo 
mandó  el  Señor  á  Moysés. 

20  Hicieron  asimismo  la  túnica  del 
ephód  toda  de  jacinto, 

21  Y  un  cabezón  en  la  parte  su- 
perior acia  el  medio,  y  una  orla  texida 
al  rededor  del  cabezón : 

22  Y  abaxo  acia  los  pies  unas  grana- 
das de  jacinto,  de  púrpura,  de  escarlata 
y  de  lino  fino  retorcido  : 

23  Y  campanillas  de  oro  purísimo, 
que  colocaron  entre  las  granadas,  al 
rededor  de  la  parte  inferior  de  la  tú- 
nica : 

24  Una  campanilla  de  oro  y  una 
granada,  con  las  <|uales  cosas  andaba 
adornado  el  Pontífice  quando  exerda 
su  ministerio,  seeun  lo  había  mandado 
el  Señor  á  Moysés. 

25  Hicieron  asimismo  para  Aarón 
y  para  sus  hijos  túnicas  texidas  de  lino 
fino: 

26  Y  mitras  de  lino  fino  con  sus 
coronitas : 

27  Y  calzoncillos  también  de  lino 
fino: 

28  Mas  el  ceñidor  de  lino  fino  retor- 
cido, de  ■  jacinto,  de  púrpura  _  y  de 
grana  teñida  dos  veces  con  varios  re- 
camos, como  lo  habia  mandado  el  Señor 
á  Mojrsés. 

29  E  hicieron  la  lámina  de  sagrada 
veneración  de  oro  purísimo,  y  grabaron 
en  ella  por  mano  oe  lapidario,  la  Santi- 
dad del  Señor : 

30  Y  ajustáronla  í  la  tiara  con  un  lis- 
ton  de  jacinto,  como  lo  habia  mandado 
el  Señor  á  Moysés. 

31  Fué  pues  acabada  toda  la  obra 
del  tabernáculo  y  del  techo  del  testimo- 
nio :  é  hicieron  ios  hijos  de  Israel  todas 
las  cosas  que  d  Señor  habia  mandado  íl 
Moysés. 

32  Y  ofireciéron  el  tabernáculo  y 
techo  y  todos  los  utensilios,  los  aniUoS) 
tablas,  varas,  columnas  y  basas, 

33  La  cubierta  de'  pieles  de  cameros 
almagradas,  y  otra  cubierta  de  pieles 
de  jacinto, 

34  El  velo,  d  arca,  las  varas,  el  prc^ 
piciatorio, 

35  La  mesa  con  sus  vasos  y  con  los 
panes  de  la  proposición : 
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S6  El  candelera,  las  candilejas  y  sus 
idoMilkM  con  el  acesrte: 

ST  El  altar  de  oro,  y  á  ungüento,  y 
d  perfume  de  aromas : 

38  Y  el  velo  en  la  entrada  del  tabei^ 
nacido: 

89  El  altar  de  Immce,  la  rejilla,  las 
varas  y  todos  sus  vasos:  el  baño  con 
su  basa:  las  cortinas  del  atrio,  y  las 
columnas  con  sus  basas : 

40  El  velo  en  la  entrada  del  atrio,  y 
sus  cordones  y  estacas.  No  faltó  nin- 
guno de  los  vasos,  que  se  mandaron 
nacer  para  d  ministerio  del  tabernáculo, 
y  para  el  techo  de  la  alianza. 

41  Asimismo  las  vestiduras  que  usan 
los  sacerdotes  en  el  Santuario,  esto  es, 
Aarón  y  sus  bijos, 

42  L-as  ofrecieron  los  hijos  de  Israel, 
como  lo  habia  mandado  el  Señor. 

43  Todas  las  quales  cosas  después 
que  May^  vio  enteramente  acabadas, 
ras  bendizo. 

CAPITULO  XL. 

Ertteün  y  eomagmiion  del  tabernáculo.  Se 
llena  ule  de  la  gloria  de  Dio$,  y  te  re 
toKtittuainente  culnerto  de  una  nube,  que 
te  epataba  quando  el  pueblo  te  ponia  en 
wuTVHa% 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  di- 
«áendo: 
2  En  el  mes  primero,  en  el  primer 
dia  dd  mes,  alzarás  el  taboitáculo  del 
testimonio, 

9  Y  pondrás  en  él  el  arca,  y  dexarás 
caer  el  velo  delante  de  ella : 

4  Y  entrada  la  mesa,  pondrás  sobre 
ella  las  cosas  que  oraenadamente  se 
han  mandado.  Estará  d  candelero  con 
sus  lámparas, 

5  Y  el  ahar  de  oro  en  que  se  quema 
el  incienso,  delante  dd  arca  del  testi- 
monio. Pondrás  d  velo  á  la  entrada 
dd  tabernáculo, 

6  Y  ddante  de  él  el  altar  del  holo- 
causto: 

7  El  baño  entre  el  altar  y  d  taba> 
oáculo,  que  llenarás  de  a^ua. 

8  Y  rodearás  de  cortmas  d  atrio,  y 
m  entrada. 

9  Y  habiendo  tomado  el  óleo  de  la 
midan,  ungirás  el  tabernáculo  con  sus 
vaqas,  para  que  sean  santificados : 

10  El  altor  dd  holocausto  y  todos  sus 


11  £1  baño  con  su  basa:  todo  lo 
consagrarás  con  d  óleo  de  la  unción, 
para  que  todo  sea  Santísimo. 

12  Y  acércalas  á  Aarón  y  sus  hijos 
á  las  puertas  dd  tabernáculo  dd  testi- 
moitió,  y  después  de  lavados  con  agua 

13  Los  vestirás  con  las  vestiduras 
la^^as,  para  que   me  ñrvan,  y  su 


undon    aproveche   para   el   sacerdodo 
sempiterno. 

14  E  hizo  Moysés  todo  lo  que  habia 
mandado  el  Señor. 

15  Y  así  en  d  mes  primero  del  se- 
gundo año,  el  primer  dia  del  mes  filé 
colocado  d  tabernáculo. 

16  Y  lo  erigió  Moysés,  y  puso  las 
tablas  V  las  basas  y  los  travesanos,  y 
asentó  las  columnas, 

17  Y  tendió  el  techo  sobre  d  tabei^ 
náculo,  puesta  sobre  él  la  cubierta, 
como  el  Señor  habia  mandado.' 

18  Puso  también  el  testimonio  en  el 
arca,  metidas  por  debaxo  las  varas,  y 
arriba  el  oráculo. 

19  Y  habiendo  metido  d  arca  en  d 
tabernáculo,  coleó  d  velo  ddante  de 
ella,  para  cumpUr  el  mandamiento  dd 
Señor. 

20  Puso  asimismo  la  mesa  en  d 
tabernáculo  del  testimonio  á  la  parte 
septentrional  fiíera  del  velo, 

21  Puestos  ddante  por  orden  los 
panes  de  la  proposición,  como  d  Señor 
lo  habia  mandado  á  Moysés. 

22  Puso  también  el  canddero  en  el 
tabernáculo  dd  testimonio  á  la  parte 
austral  enfrente  de  la  mesa, 

23  Depuestas  por  orden  las  lámpa- 
ras, confwme  al  mandamiento  del  Señor. 

24  Puso  también  d  altar  de  oro  de- 
baxo de  la  cubierta  del  testimonio,  en- 
frente del  velo, 

25  Y  quemó  sobre  él  incienso  de 
aromas,  como  lo  habia  mandado  d 
Señor  á  Moysés. 

26  Puso  también  el  velo  á  la  entrada 
del  tabernáculo  del  testimonio, 

27  Y  d  altar  del  holocausto  en  d 
atrio  del  testimonio,  ofreciendo  en  é! 
holocausto,  y  sacrificios,  como  habia 
mandado  el  Señor. 

28  Puso  también  d  baño  entre  d 
tabernáculo  del  testimonio  y  el  altar, 
llenándolo  de  agua. 

29  Y  Moysés  y  Aarón  y  sus  hijos  se 
lavaron  sus  manos,  y  pies, 

30  Al  tiempo  de  entrar  en  d  taber- 
náculo de  la  alianza,  y  acercarse  al 
altar,  conforme  lo  habia  mandado  el 
Señor  á  Moysés. 

31  Erigió  también  el  atrio  al  rededor 
dd  tabernáculo  y  del  altar,  echando  d 
velo  á  su  entrada.  Después  que  fíiéron 
cumplidas  todas  estas  cosas, 

32  Cubrió  una  nube  el  tabernáculo 
del  testimonio  y  llenóle  la  (^oria  del 
Señor. 

33  Y  no  podía  entrar  Moysés  en  d 
tabernáculo  de  la  alianza,  cobnendolo 
todo  la  nube,  y  brillando  la  magwtad  del 
Señor,  porque  todo  lo  habia  cubierto  Va 


nube. 
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EL  LEVITICO  I.  II, 


34  Y  quando  la  nube  desampart^ 
al  tabernáculo,  marchaban  los  hijos  de 
bñéf  en  sus  esquadrones : 

35  Pero  si  estaba  suspensa  por  eniba, 
pa-manecian  en  di  aúsmo  lugar. 


36  Porque  la  m^  dá  SeSor  de  día 
estaba  sobre  el  tabemácido,  y  de  aacbe 
un  íii^o,  viéndolo  todos  los  pudblos  de 
Israel  en  todas  sus  mansioBQS. 


EL  LEVITICO. 


CAPITULO  L 

Ceremomas  que  te  dMan  obienarpara  ofrecer 
el  haloeauíto  de  bueyet,  de  mejaiy  de  eabraí, 
ó  de  tórioUu  ó  de  podiimu. 

Y  LLAMO  el  Señor  á  Moysés.  y  le 
habló    desde   el    tabernáculo  del 
testimonio,  diciendo : 

2  Habla  á  los  lujos  de  Israel,  y  les 
dirás :  El  hombre  de  entre  vosotros,  que 
ofreciere  al  Señor  hostia  de  los  p;anados, 
esto  es,  ú  que  ofrezca  víctimas  de 
bueyes  ó  de  ovejas, 

3  SI  ui  ofrenda  fuere  holocausto,  y 
de  la  vacada ;  ofrecerá  un  macho  inma- 
culado á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimcmio,  para  aplacar  para  si  al 
Señor: 

4  Y  pondrá  la  mano  sobre  la  cabeza 
de  la  hostia,  y  será  aceptable,  y  prove- 
chosa yan.  su  ezpiacioa. 

5  Y  sacnfícara  un  becerro  delante  del 
Señor,  v  los  sacerdotes  hijos  de  Aarón 
ofrecerán  la  san§^  de  él,  derramándola 
al  rededor  del  altar,  que  está  á  la  puerta 
del  tabernáculo. 

6  Y  quitada  la  piel  á  la  hostia,  cor- 
tarán en  trozos  sus  raiemlHos, 

7  Y  pondrán  fuego  debaxo  en  el  al- 
tar, después  de  acomodado  el  montón 
de  leña: 

8  Y  poniendo  encima  por  orden  los 
miembros,  que  fueron  cortados,  es  á 
saber,  la  cabeza,  jr  todas  las  cosas  que 
están  pegadas  al  hígado, 

9  Lavadas  con  agua  los  intestinos  y 
los  pies:  y  lo  quemará  el  sacerdote 
sobre  el  altar  en  holocausto  y  olor  suave 
al  Señur. 

10  Pero  si  la  ofrenda  es  de  reses,  ho- 
locausto de  ovejas  ó  de  cabras,  ofrecerá 
un  macho  sin  mancha : 

11  Y  lo  sacrificará  al  lado  áá  altar, 
que  mira  al  Aquilón  delante  del  Señor 
y  loe  hijos  de  Aarón  derramarán  su  san- 
gre al  rededor  sobre  el  altar : 

12  Y  partinuí  sus  miembros,  la  ca- 
beza, y  todo  lo  que  está  pegado  al  hígado : 

Lio  pondrán  sobre  la  leña,  á  la  que  se 
de  poner  fuego  debaxo : 

13  Y  lavarán  con  agua  los  intestinos 
y  los  pies.  Y  d  sacerdote  quemará  sobre 
el  akar  toda  la  ofrenda  en  holocausto  y 
en  olor  rouy  suave  al  Señor. 


14  Pero  si  la  ofrenda  fuere  de  aves  en 
holocausto  al  Señor,  de  tórtolas  ó  de 
pichones, 

15  La  ofrecerá  el  sacerdote  sobre  A 
altar :  y  retorcida  la  cabeza  ácia_  d, 
cuello,  y  abierto  el  lugar  de  la  herida, 
hará  correr  la  sangre  sobre  el  borde  da 
altar: 

16  Pero  arrojará  el  buche  y  las  plumas 
cerca  del  altar  al  lado  oriental,  en  el 
lugar  en  que  suelen  echarse  las  cenizas, 

17  Y  le  quebrantará  las  alas^  pei4>  no 
la  cortará,  ni  dividirá  con  cuchillo,  síoo 
que  la  quemará  sobre  el  akar,  poniendo 
fuego  debaxo  de  la  leña.  Es  holocausto 
y  ofrenda  de  olor  suaviámo  al  Señor. 

CAPITULO  n. 

Ceremomm  en  la$  ofrenda»  de  loe  peaia  de  la 
flor  de  la  horma,  y  de  latfrimiam. 

aUANDO  una  alma  hiciere  ofrenda 
de  sacrifído  al  Señor,  será  sa 
ofrenda  flor  de  harin^  y  derramarii 
sobre  ella  aceyte,  y  ponmü  inciensí^ 

2  Y  la  llevara  á  los  sacerdotes  hijos 
de  Aarón :  de  los  quales  uno  tomará  un 
puñado  lleno  de  flw  de  harina  y  aceyte, 
y  todo  el  incienso,  y  lo  pcmdrá  por 
recuerdo  sobre  d  altar  en  o\ot  suavísimo 
al  Señor. 

3  Y  lo  que  sobrare  dd  sacrificio,  aera 
de  Aarón  y  de  sus  hijos,  cosa  muy  san» 
ta  de  las  ofrendas  del  Señor. 

4  Mas  quando  ofrecieres  sacrificio  de 
cosa  cocida  en  homo :  de  flor  de  harina, 
esto  es,  panes  sin  levadura,  amasadas 
con  aceyte,  y  lasañas  áLzymas  untadas 
con  aceyte. 

5  Si  tu  ofrenda  fiíere  de  sartén,  de 
flor  de  harina  amasada  con  aceyte  y  sin 
levadura, 

6  La  dividirás  menudamente,  y  echa» 
ras  aceyte  sobre  ella. 

7  Y  si  el  sacrificio  fiíere  de  panillas, 
se  amasará  igualmente  la  flor  de  la  ha» 
riña  con  aceyte : 

8  La  que  ofreciendo  al  Señor,  la 
pondrás  en  manos  del  sacerdote. 

9  El  qual  después  de  haberla  ofreddo, 
tomará  de  la  ofrenda  para  recuodo,  y  lo 
quemará  sobre  d  altar  en  dor  de  soa* 
vidad  al  Señor : 

10  Y  todo  lo  que  scdirai^  saá  de 
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A,u6n  y  de  m*  faíjiiSjMHiBuy  Muita  de' 
lasofinidas  del  SeSor. 

21  Toda  ofrenda,  que  ae  «frece  «1  Se- 
ño^ K  bask  sin  levadura,  y  nada  cen 
levádim  ó  coa  raid  se  qaemará  «o 
ncrificio  al  Seaor. 

12  De  estas  cosas  sdainente  ofrece- 
rás primiciu  y  presentes :  pero  no  se 
ponikáo  sobre  el  altar  en  olor  de  sua- 
vidad. 

13  Todo  lo  que  ofrecieres  ea  sacri- 
ficio, lo  sazonarás  con  sal,  y  no  quitarás 
de  tu  sacrificio  la  sal  de  la  alianza  de  tu 
Dios.  En  toda  ofrenda  tuya  ofrecerás  sal. 

14  Y  si  al  Señor  ofrecieres  presente 


de  tus  primeros   frntos,  de  las  es' 
oue  están   aun   verdes,  las   tostarás 
Alego,  y  las  quebrantarás  á  manera  dd 
¿UTO,  y  de  este  modo  ofrecerás  tus  pri- 
jBÍicias  al  Señor, 

15  DeiTainaiido  sobre  ellas  aceyte,  y 
poniendo  encima  incienso,  porque  es 
ofrenda  del  Señor. 

16  l)e  la  qual  quemará  el  sacerdote  en 
■Mmará  del  presente,  una  porción  del 
fcrro  quebrantado,  y  del  aceyte,  y  todo 
dÍDcieiuo. 


aacíáoM  «a  t«BrifieÍ0  al  Sei«lr,«I  sebo  y 
la  cola  caten 

10  C«a  loa  tiñoBcs,  y  d  fedaSo  que 
cnbre  el  vientre  y  todas  las  estradas,  y 
los  dos  riñaocülos  con  el  sebo  que  esta 
cerca  de  los  hijares,  y  la  teliUa  del  U- 
gado  con  los  rihoncilios. 

11  Y  lo  quemará  el  sacerdote  sobre  d 
altar,  para  cebo  del  fiíego  y  de  su  ofren- 
da al  señor. 

12  Si  su  ofrenda  Aiere  una  cabra,  y  la 
ofreciere  al  Señor, 

13  Pondrá  su  mano  sobre  k  cabeza  de 
ella,  y  la  depilará  á  la  entrada  del  ta> 
bernacuki  (fel  testimonio.     Y  los  hijos 


CAPITULO  ffl. 

Se  tnta  ie  U$  hodia$  paeifiau  que  te  iebian 
efmtr,  ó  de  bue¡/et  o  de  oeejat  ó  de  cabras 
biat  fidt  fue  u  U  ofrtsca  toda  gnmtra 
3/tmgrt. 

Y  SI  su  ofrenda  friere  bostía  de  pa- 
cificea,  y  quisiere  ofrécela  de  fa- 
ñado vacuno,  ofrecerá  al  Señor  maoio 
ó  hembra  que  sean  sin  mancha. 

2  Y  pondrá  la  mano  sobre  la  caben 
de  SB  victima,  que  será  desollada  á  la 
ottrada  del  tabernáculo  d<4  testimonio, 
y  los  sacerdotes  hijos  de  Aarón  derra- 
marán su  sangre  al  rededor  dd  altar. 

3  Y  ofrecoán  de  la  hostia  de  los 
pacíficos  en  ofrenda  al  Señor,  el  sebo  que 
cabré  las  entrañas,  y  toda  la  grosura 
qoe  kay  interiormente : 

4  Los  dos  ríñones  con  el  sebo  que 
uibre  los  lujares,  y  la  telilla  del  hígado 
cao  los  riñoncillos : 

5  Y  lo  quemarán  sobre  el  ahar  en 
holocausto,  puesto  friego  debaxo  de  la 
leíta:  en  onenda  de  olor  suavísimo  al 
Sdior. 

6  Pero  ú  sa  ofrenda  y  hostia  de 
paíáficos  friere  de  ov^asj  ya  ofreciere 
machoj  ya  hembra,  será  sin  mancha. 

7  Si  oftecieie  un  cordero  delante  del 
S^enor, 

8  Pondrán  mano  sobre  la  cabeza  de 
n  víctima:  que  será  degollada  á  la 
entrada  del  tabernáculo  del  testimonio : 
y  loa  bijos  de  Aarón  derramarán  su 
nngre  ai  rededor  del  altar. 

9  Y  ofreoetán  de  la  hostia  de  los 


ipigaside  Aarón  derramarán  su  sangre  al  reae- 
ras  al  |  dor  del  ahar. 

14  Y  tomarán  de  ella  para  cebo  dd 
fíiego  dd  Señor,  el  sebo  que  cubre  d 
vientre,  y  d  que  cuiíre  todas  las  en- 
trañas : 

13  Los  dos  nñonciUos  con  la  tefilla, 
qoe  está  sobre  ellos  junto  á  los  hijaret, 
y  d  sebo  del  hígado  con  los  ríñonciios : 

16  Y  lo  quemará  d  sacerdote  sobre 
d  altar,  para  alimento  dd  fiíego,  v  de 
muy  suave  olor.  Todo  el  sebo  será  dd 
Señor 

17  De  juro  perpetuo  en  todas  vues- 
tras generaciones  y  moradas :  ni  come- 
réis absolutamente  sangre  ni  sebo. 

CAPITULO  IV. 


Cómo  K  ha  de  ofrecer  la  hoitia  por  loi  peta- 
dof  del  Sacerdote,  eometidoi  por  ignoran- 
cia ;  por  Uh  del  Principe,  por  1m  did 
pueblo,  V  por  lo»  de  un  pariieular. 

Y  HABLO  d  Señor  á  Moysés,  di. 
ciendo: 

2  Di  á  los  hijos  de  Israel :  El  dma, 
que  pecare  por  ignorancia,  y  que  hiciere 
alguna  cosa  de  todas  aquellas  que  d 
Señor  mandó  que  no  se  hiciesen : 

3  Si  pecare  el  sacerdote,  que  está 
ungido,  haciendo  ddinquir  al  paebb, 
ofrecerá  al  Señot  por  su  pecado  nn 
becerro  sin  mancha : 

4  Y  lo  traherá  á  la  puerta  dd  taber- 
náculo de!  testiimmio  delante  del  Señor: 
y  poncbít  la  mano  sobre  la  cabeza  de  él, 
y  lo  sacrífícará  al  Señor. 

5  Tomará  también  de  la  sangre  dd 
becerro^  entrándola  en  d  tabemácolo 
del  testimonio. 

6  Y  después  de  haber  mojado  el  dedo 
en  la  sangre,  rociará  con  eUa  siete  veces 
ddante  dd  Señor  acia  el  velo  dd  San- 
ttiario. 

7  Y  pondrá  de  la  misma  sangre  sobre 
las  pontas  del  altar  del  perfeme  muy 
agradable  al  Señor,  que  está  en  el  tabeT' 
naculo  del  testimonio.  Y  todo  el  test» 
de  la  sangre  lo  derramará  en  la  besa  del 
altar  del  holocausto  á  la  entrada  del 
tabernáculo. 
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8  Y  quitará  el  sebo  del  becerro  por 
el  pecado,  tanto  el  que  cubre  las  entra- 
iias,  como  todas  las  cosas  que  interior- 
mente están : 

9  Los  dos  ríñoncillos,  y  la  telilla  que 
está  sobre  ellos  junto  á  los  hijares,  y  el 
sebo  del  híeado  con  los  ríñoncillos, 

10  De  la  manera  que  se  quita  del 
becoTO  de  la  hostia  de  los  pacíficos: 
y  lo  quemará  sobre  el  altar  del  holo- 
causto. 

11  Mas  la  piel  y  todas  las  carnes  c(Hi  la 
cabeza  y  pies,  é  intestinos  y  el  estier> 
col, 

12  Y  el  resto  del  cuerpo,  lo  sacará 
filara  del  campamento  á  un  lugar  lim- 
pio, donde  suelen  echarse  las  cenizas : 
y  piondrá  fuego  á  estas  cosas  sobre  un 
montón  de  leña,  las  quales  serán  que- 
madas en  el  lugar  de  las  cenizas  derra- 


13  Y  si  toda  la  multitud  de  Israel 
pecare  por  ignorancia,  é  hiciere  por 
inadvertencia  lo  que  es  contra  el  manda- 
miento del  SeSór, 

14  Y  después  conociere  su  pecado, 
ofrecerá  por  su  pecado  un  becerro,  y  lo 
traherá  á  la  entrada  del  tabernáculo. 

15  Y  los  ancianos  del  pueblo  pondrán 
las  manos  sobre  la  cabeza  de  él  delante 
del  Seffor.  Y  degollado  el  becerro  en 
la  presencia  del  Señor, 

16  £1  sacerdote  que  está  ungido, 
metoá  de  su  sangre  en  el  tabernáculo 
del  testimonio. 

17  Rodando  siete  veces  acia  el  velo 
con  el  dedo  mojado. 

18  Y  pondrá  de  la  misma  sangre 
sobre  las  puntas  del  altar,  que  está 
ddante  del  Señor  en  el  tabernáculo  del 
testimonio :  y  derramará  el  resto  de  la 
sangre  junto  It  la  basa  del  altar  de  los 
holocaustos,  que  está  á  la  entrada  del 
tabernáculo  del  testimonio. 

19  Y  le  quitará  todo  el  sebo,  y  lo 
quemará  sobre  el  ahar : 

20  Haciendo  así  también  con  este 
becerro  al  modo  que  hizo  antes :  y 
orando  el  sacerdote  por  dios,  el  Señor 
les  será  propicio. 

21  Y  sacará  al  mismo  becerro  fuera 
del  campamento,  y  lo  quemará  como  4l 
primer  becerro :  porque  es  por  el  pecado 
del  pueblo. 

22  Si  pecare  el  Príncipe  é  hiciere 
por  ignorancia  una  de  las  muchas  cosas, 
que  están  prohibidas  por  la  ley  del  Se- 
ñor: 

23  Y  después  reconociere  su  pecado, 
onecerá  hostia  al  Señor,  un  macho  de 
cabiío  sin  mancha. 

24  Y  pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza 
de  él :  y  después  de  haberlo  degollado 
en  el  fugar  donde  suele  degollarse  el 


IxJocausto  ddante  dá  SeSm,  porque  a 
por  el  pecado, 

25  Mojará  el  sacerdote  el  dedo  en  Im 
sangre  de  la  hostia  por  el  pecado,  tocan- 
do las  puntas  del  altar  «fel  hdocausto, 
y  derramando  la  restante  junto  á  la  basa 
de  él. 

26  Pero  quemará  encima  el  sebo, 
como  suele  hacerse  en  las  victimas  de 
los  pacíficos :  y  orará  el  sacerdote  por 
él,  y  por  su  pecado,  y  le  será  perdo- 
nado. 

27  Y  si  pecare  por  ignorancia  alguna 
alma  del  pueblo  de  la  tierra,  de  suerte 
que  ha^  alguna  cosa,  de  aquellas  que 
se  prohiben  en  la  ley  dd  Señor,  y  peque, 

28  Y  reconociere  su  pecado,  ofrecerá 
una  cabra  sin  mancha. 

29  Y  pondrá  la  mano  sobre  la 
cabeza  de  la  hostia  que  es  por  el  pee». 
do,  y  la  degollará  en  el  lugar  dd  nolo- 
causto. 

30  Y  d  sacerdote  tomará  de  la  sangre 
en  su  dedo:  y  tocando  las  puntas  del 
altar  dd  holocausto,  derranuuá  la  res- 
tante junto  á  la  basa  de  él. 

31  Y  quitando  todo  el  sebo,  como 
se  acostumbra  quitar  de  las  víctimas  de 
los  pacíficos,  lo  quemará  sobre  el  altar 
en  olor  de  suavidad  al  Señor:  y  mará 
por  él,  y  le  será  perdonado. 

32  Mas  si  ofreciere  por  el  pecado  ima 
víctima  de  ganado  lanar,  esto  es,  una 
oveja  sin  mancha ; 

33  Pondrá  la  mano  sobre  la  cabeza 
de  ella,  y  la  degollará  en  el  lugar  donde 
suden  degollarse  las  hostias  de  los  ho- 
locaustos. 

34  Y  tomará  el  sacerdote  de  m  sangre 
con  su  dedo,  y  tocando  las  puntas  del 
altar  del  holocausto,  derramará  la  res- 
tante junto  á  la  basa  de  él. 

35  Y  quitando  también  todo  d  sebo, 
como  se  acostumbra  quitar  d  sebo  da 
camero,  que  es  degollado  por  los  paci- 
fícos;  lo  quemará  sobre  el  ahar  en  en- 
cendido dd  Señor :  y  orará  por  él,  y  por 
su  pecado,  y  le  será  perdonado. 

CAPITULO  V. 

Se  deteribe  el  modo  de  eiqñar  Un  pecado» 
eometidot  por  haber  eauado  la^  verdad, 
poroMdoipor  error  á por  ignorancia. 

SI  pecare  un  alma,  y  oyere  la  voz  de 
uno  que  jura,  y  puére  testigo,  ó  por- 
que él  mismo  lo  vio,  ó  la  sabe :  a  no 
lo  denunciare,  llevará  su  iniquidad. 

2  El  alma  que  tocare  alguna  cosa 
inmunda,  que  ó  ha  sido  muerta  por 
bestia,  ó  muerta  de  suyo,  ó  algún  otro 
de  los  reptiles:  y  se  olvidare  de  au 
inmundida,  es  culpable,  y  ha  ddin- 
quido : 

3  Y  si  tocare  alguna  cosa  de  mimui- 
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dkia  de  hon^re,  segan  qualquiera 
impureza,  con  que  niele  amancillarse, 
y  olvidándose  lo  conociere  después, 
estará  debaxo  de  delito. 

4  El  alma,  que  jurare,  y  pronunciare 
con  sus  labios  de  hacer  ^guna  cosa  mal 
ó  bien,  y  confirmare  esto  mismo  con 
juramento  y  con  palabras,  y  habiéndose 
olvidado  reconociere  drápues  su  de- 
lito, 

5  HagBL  penitencia  por  su  pecado, 

6  Y  ofrezca  de  los  rebaños  una  coi^ 
dera  ó  una  cabra,  y  orará  por  ella  el 
sacerdote,  y  por  su  pecado  : 

7  Pero  si  no  pudiere  ofrecer  una  res, 
oA«zca  al  Señor  dos  tórtolas,  ó  do»  pi- 
chones, el  uno  por  el  pecado,  y  d  otro 
en  holocausto,  \ 

8  Y.  los  dará  al  sacerdote:  el  qual 
ofreciendo  el  primero  por  el  pecado,  re- 
torcerá su  cabesa  ácia  Jas  aullas,  de 
manera  que  quede  pe^da  al  cuello,  y 
no  se  rompa  enteramente. 

9  Y  rociará  con  su  sangre  la  pared 
del  altar.  Y  hará  <}ue  de^e  toda  la 
restante,  al  pie  de  el,  porque  es  por  el 
pecado. 

10  Y  quemará  el  otro  en  holocausto, 
como  se  acostumbra  hacer :  y  orará  por 
él  el  sarardote  y  por  su  pecado,  y  le 
será  perdonado. 

11  Y  si  sn  mano  no  pudiese  ofrecer 
dos  tórtolas,  ó  dos  pichones,  ofrecerá 
por^  su  pecado  la  decima  parte  de  un 
epfaí  de  flor  de  harina.  No  echará 
sobre  ella  aceyte,  ni  pondrá  encima 
incienso  alguno,  porque  es  por  el  pe- 
cado. 

12  Y  la  entregará  al  sacerdote :  el 
qual  tonoando  el  puño  lleno  de  ella,  la 
quemará  sobre  el  ahar  en  memoria  de 
aquel  que  la  ha  ofrecido, 

13  Orando  por  él,  y  ezpiándolo,  y  él 
tendrá  en  don  la  parte  restante. 

14  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

15  El  alma  si  pecare  por  error,  tras- 
pasando las  ceremonias  en  las  cosas, 
que  han  sido  santificadas  al  Señor, 
ofrecerá  por  su  pecado  un  camero  sin 
mancha  de  los  rebaños,  que  puede  com- 
prarte ixHT  dos  ñdos,  según  el  peso  del 
Sanmario: 

16  Y  resarcirá  el  daño  mismo  que 
causó,  y  añadirá  k  mas  una  quinta  pane, 
dándola  al  sacerdote,  el  qual  hará  (Mo- 
ción por  él  ofrecienao  el  camero,  y  le 
será  perdonado. 

17.  Si  ima  tima  pecare  por  ignoran- 
cia, é  hiciere  alguna  cosa  de  us  que 
están  prohibidas  por  la  ley  del  Señor, 
y  siendo  culpable  de  pecado  rec(Hiociere 
n  iniquidad, 

18  Ofrecerá  al  sacerdote  un  camero 
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sin  mancha  de  los  rebaños  según  la 
medida  y  juicio  del  pecado:  el  qual  hará 
oración  por  él,  porque  lo  hiio  ignorante» 
mente  :  y  le  sen  perdonado, 

19  Porque  ddinquió  por  oror  c<mtra 
ú  Señor.' 

CAPITULO  VI. 

SatTtfiaat  por  lot  peeadot  eotnelüoi  ctu  <Mb 
eonodmienio,  y  frinñpalmenU  Je  lo$  qm 
miran  al  agrmno  del  frixxmo.  Ctrtmih 
nias  tabre  el  holocatuto,  tabre  el  futffi 
perpetuo,  tabre  lat  abligaeionet  y  laenfoiu 
en  la  comaeraeion  de  lot  Seétriatu ;  y  ■ 
en  general  de  lot  (¡lu  te  ofrteian  por  la 
expiación  de  lotptcaiot. 

TT  ABLO  el  Señor  á  Moysés,  dicien- 

2  El  alma  que  pecMe,  y  despreciado 
el  Señor,  negare  á  su  próximo  á  de- 
pósito, que  fué  encomendado  á  so  fe,  ó 
por  fuerza  le  sacare  alguna  cosa,  ó  le 
calumniare, 

3  O  encontrare  una  cosa  perdida,  y 
negándolo  jurase  además  en  &lso.  é 
hiciere  alguna  otra  cosa  de  las  mucoas 
en  que  suelen  pecar  los  hombres, 

4  Convencida  del  delito,  lestítuirá 

5  Por  entero  todo  lo  que  ^  quiso 
adquirir  por  en|^o,  y  además  la  quinta 
parte  al  dueño  a  quien  hizo  el  daño. 

6  Y  por  su  pecado  ofrecerá  un  camero 
sin  mancha  del  rebaño^  y  lo  dará  al 
sacerdote,  segim  el  juicio  y  medida  del 
delito : 

7  El  qual  orará  por  él  delante  del  Se- 
ñor,y  se  le  perdonará  por  cada  cosa  que 
h^  pecando. 

8  Y  habló  el  Señor  á  Moyaéa,  di- 
ciendo : 

9  Manda  á  Aarón  y  á  sus  hijos :  Esta 
es  la  ley  del  holocausto  :  Será  quemado 
sobre  el  altar  toda  la  noche  na^  la 
mañana :  el  fuego  será  el  del  mismo  altar. 

10  El  sacerdote  se  vestirá  con  la 
túnica  y  los  calzoncillos  de  lino:  y 
tomará  las  cenizas,  á  que  el  niego  voraz 
lo  habrá  reducido,  y  poniéndolas  junto 
al  altan 

1 1  Se  despojará  de  sus  primeros  ves- 
tidos, y  vestido  con  otros,  las  sacará 
fuera  del  campamento,  y  hará  que  en  un 
lugar  muy  limpio  se  consuman  hasta  re- 
ducirse á  pavesas. 

12  Y  arderá  siempre  fuego  sobre  el 
altar,  que  cebará  el  sacerdote  poniendo 
debaxo  leña  todos  los  dias  por  la  ma- 
ñana, y  puesto  encima  el  nolocausto, 
quemaní  sobre  él  los  sebos  de  los  pací- 
neos. 

13  Este  es  el  fiíego  perpewo»  qtie 
nunca  faltará  en  el  altar.  ..  ■ 

14  Esta  es  U  ley  del  8ac"°T;H^ 
las  libaciones,  que  ofrecerán  l<^  ""^  «e 
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Aorón  delante  éá  Sdñof,  y  ¿«tante  ñd 
altar. 

15  Tc«Baii«lsaoeirdoteanpa!lai!oáe 
flor  de  harina  qaé  esté  amasada  con 
aeejte.  y  todo  el  incienso  que  tiié  pnesto 
sobre  la  flor  de  la  harina :  y  lo  quemará 
en  el  altar,  en  memoria  de  olor  suavi- 
8Ímo  el  Señor : 

16  ¥  la  parte  sobrante  de  la  flor  de  la 
harina  la  comerá  Aarón  y  sus  hijos  sin 
levadura :  y  la  comerá  en  el  higar  santo 
del  atrio  del  tabernáculo. 

17  Y  no  se  le  pondrá  levadura,  por 
quanto  una  parte  de  ella  se  oArece  en 
nolocausto  del  Señor.  Será  esta  una 
cosa  muy  santa,  como  por  el  pecado  y 
ddko. 

18  Solamente  los  varones  del  linage 
de  Aar6n  la  comerán.  Cosa  legítima  y 
sempiterna  será  en  vuestras  generaci- 
ones de  los  sacrificios  del  Señor.  Todo 
ti  cpie  tocare  estas  cosas,  será  santifica- 
do. 

19  T  hsMó  el  Señor  á  Meysés,  di- 
deudo: 

20  Esta  es  la  oft'enda  de  Aarón  y  de 
sus  hijos,  que  deben  ofi-ecer  al  Señor  en 
el  dia  de  su  unción.  Onecerán  en  sacri- 
ficio perpetuo  la  décima  parte  de  un 
ephi  de  ñor  de  harina,  su  mitad  por  la 
mañana,  y  su  mitad  por  la  tarde : 

21  La  qual  amasada  con  aceyte  se 
ir^á  en  una  sartén.  Y  la  ofrecerá 
caliente  en  olor  suavísimo  al  Señor. 

22  El  sacerdote,  que  por  derecho 
sucediere  al  padre,  y  se  qnenmi4  toda  en 
dakar. 

23  Porque  todo  sacrificio  délos  {sacer- 
dotes será  consumido  al  fbego,  y  nin- 
guno comerá  de  él. 

24  Y  habló  el  Señor  á  Moj^s,  di- 
cieado: 

25  Di  á  Aarón  y  á  sus  Wjos :  Esta  es 
la  ley  de  la  hostia  por  el  pecado  :  Será 
degoUactai  delante  del  Señor,  en  el  lugar 
donde  se  ofrece  el  holocauAo.  Cosa  muy 
santa  es. 

26  El  sacerdote  que  la  ofí«ce,  la 
comerá  en  el  higar  santo,  en  el  atrio  del 
tabemácido. 

27  Todo  lo  que  toCare  sus  carnes, 
será  santificado.  Si  de  su  sangre  fuere 
salpicado  el  vestido,  será  lavado  en  el 
lugar  santo. 

28  Y  se  quebrará  la  vasija  de  barro, 
en  que  fué  cocida :  pero  si  fnene  vasija 
de  bronce,  se  fisgara,  y  lavará  con  agua. 

29  Todo  varón  de  Unage  sacerdotal 
comerá  de  sus  carnes,  porque  es  cosa 
muy  santa. 

SO  Mas  la  hostia  que  es  degollada  por 

d  pecado,  cuya  sangre  se  mete  dentro 

del  tabernáculo   del    testimonio,    para 

Iracer  la  ezpiadon  en  el  Santuario,  no 
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se  comerá,  sino  que  será  quemada  al 
líiego* 

CAHTÜLO  VH. 

Pmiguen  Uu  ceremonial,  que  te  htm  de 
obunar  en  ■Un  leeri/ieUn  por  d  áeliio,  y 
eniót  paeijieot:  amina,  y  en  fu<  Üeinpc 
han  de  partie^tar  de  um»  y  atrot. 

ESTA  es  también  la  ley  de  la  hostia 
por  el  delho,  cosa  muy  santa  es : 

2  Por  tanto  en  donde  se  degollare 
holocausto,  se  degtrflará  también  la  víc> 
tima  por  el  delito :  su  sangre  será  derra- 
mada al  rededor  del  altar. 

3  Ofrecerán  de  eDa  la  cola  y  á  sebo 
que  fx^re  las  entrañas : 

4  Los  dos  riñonciHos,  y  la  grosura  que 
está  junto  á  los  bijares,  y  la  telilla  del 
hígado  con  los'riñoncillos. 

5  Y  lo  quemará  el  sacerdote  sobre 
el  altar :  hMocausto  es  dd  Señor  por  el 
delito. 

6  Todo  varón  de  Unage  sacerdotal 
comerá  de  estas  carnes  en  tugar  santo, 
porque  ««  cosa  nray  santa. 

7  Así  como  ^  ofrece  la  hostia  por  el 
pecado,  del  mismo  modo  por  el  «K^o : 
será  una  misma  la  ley  de  entrambas 
hostias :  pertenecerán  al  sacerdote,  que 
las  ofíreciere. 

8  El  sacerdote  qite  ofteciere  victima 
de  holocausto,  tendrá  su  piel. 

9  Y  todo  sacrificio  de  flor  de  harina, 
qwe  se  cuece  en  homo,  y  todo  lo  que  ae 
prepara  sobre  parrillas  ó  en  sartén,  será 
de  aquel  sacerdote  que  lo  ofrece ; 

10  Ya  haya  sido  amasado  con  aceyte, 
ya  enxuto,  »e  repartirá  entre  todos  los 
hijos  de  Aarón  en  igual  porción  á  cada 
uno. 

11  Esta  es  la  ley  de  la  hostia  de  los 
pacíficos  que  se  ofrece  al  Señor. 

12  Sí  niere  la  efivnda  por  acdon  de 
gracias,  ofrecerán  panes  sin  levadura, 
amasados  con  aceyte,  y  lasañas  ázymas 
untadas  de  aceyte,  y  flor  de  harina 
cocida,  y  hojuelas  mezcladas  y  ama- 
sadas con  aceyte : 

13  Y  también  panes  con  levadura  con 
la  hostia  de  acción  de  gradas,  la  qual 
se  degüella  por  los  pacíficos : 

14  De  los  quales  uno  será  ofreddo  al 
SeñtMT  como  primicias,  y  será  del  sacer- 
dote que  derramará  la  sangre  de  la  hos- 
tia. 

15  Cuyas  carnes  se  comerán  en  el 
mismo  dht,  y  no  quedará  cosa  alguna 
de  ellas  para  mañana. 

16  Si  alguno  ofreciere  una  victima 
por  voto  ó  de  su  voluntad,  seiá  asimismo 
comida  en  el  mismo  aia:  y  aunque 
(juedare  alguna  cosa  para  mañana,  es 
licito  comena: 

17  Pero  todo  lo  que  hallare  d  dia 
tercero,  lo  consumirá  el  fuego. 
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IS  Si  alguao  comiaM  «1  dñ  tsroere 
de  Va  cante»  de  la  víctima  (ie  lo*  pací- 
ficoL  la  (rfrenda  será  nula,  y  ao  «prove- 
cbm  al  qioe  U  ofrece ;  aates  bien  toda 
aLn  «pw  se  coateaÚDace  con  semejante 
ooHiida,  sen  cuipaMe  de  preraricap 
cion. 

19  La  carne,  que  hubiere  tocado  cosa 
ÍBBUinda,  no  se  comerá,  sino  que  se 
«jneioan  al  íaeeo :  el  que  estuviere 
limpio,  comerá  de   ella. 

20  £1  alma  impura  que  coBMerc  de  las 
carnes  de  la  hostia  de  los  pacíficos,  que 
i»  sido  o&ecida  al  Señoc,  perecerá  de 
sns  pueblos, 

21  Y  la  que  tocare  iBraundioia  de 
hombre,  ó  d¿  bestia,  ó  de  toda  cosa, 
que  puiade  co^arainar,  y  coaüeee  dp 
Mme\ant«»    «aroes,   perecerá    de    sus 

puetAo^ 

22  Y  habló  el  Señor  i  Mojrsés,  di- 
deudo: 

23  Dirás  i  los  hijos  de  Israel :  No 
comeréis  sebo  de  oveja,  ni  de  buey,  ni 
de  catHU. 

24  Paco  podrás  g^uardar  pata  dife- 
rentes usos  el  sebo  del  cadáver  nK>rte- 
dno,  y  de  aquel  animal,  que  ha  sido 
pesa  de  otra  bestia. 

25  Si  alguno  comiere  del  sebo,  que 
debe  ser  quemado  en  ofrenda  del  Señor, 
perecerá  de  su  pueblo. 

26  Tampoco  tomaréb  para  comer  la 
sangre  de  ningún  animal,  tanto  de  aves 
como  de  ganados. 

27  Tmla  alma,  que  comleie  aangie, 
peroccná  de  sus  pueblos. 

2ft  Y  habló  el  Señor  a  Moysés,  di- 
ciendo: 

29  Hablarás,  á  los  hijos  de  Israel,  di- 
ciendo :  £1  que  ofrece  víctima  de  paci' 
ficoa  ti  Señor,  ofrezca  al  mismo  tiempo 
ú  sacrificio,  esto  es,  sus  libadones. 

50  Tendrá  en  las  manos  el  sebo  de  la 
hastia,  y  el  pecho :  y  después  de  haber 
consagrado  ambas  cosas  ofreciéndolas 
al  Señor,  las  entregará  al  sacerdote, 

51  El  qual  quemará  el  sebo  sobre  el 
akar,  y  el  pecho  será  de  Aarón,  y  de  sus 
liqos. 

32  T  la  espaldill»  derecha  de  las 
hostias  de  los  pacíficos  quedará  como 
primicia  al  sacerdote. 

53  O  que  entre  los  hijos  de  Aarón 
o&táne  la  sangre  y  el  sebo,  tendrá 
también  él  como  porción  suya  la  espal- 
dilla derecha. 

54  Porque  el  pecho  de  la  elevacáon, 
y  la  espahfilla  de  la  separación,  lo  he 
tomado  de  los  lúias  de  Israel  de  las 
hosda*.  de  sus  pacíficos,  y  lo  he  dado  al 
sacerdote  Aaron  y  a  sus  hijos  por  ley 
perpetua,  de  todo  d  pueblo  de  Israel 

35  Eúa  es  la  unckm-de  Aaron  y  de 


suB  hflOft  em  las  nwfiinBiaB  del  SeOai', 
eael  día  que  los  presentó  Moysés,  par* 
que  «zeideraa  el  sacerdocio. 

36  Y  lo  <me  mandó  el  Señor  á  loa 
hijos  de  Israel,  que  les  fiíese  dado  per 
ciato  perpetuo  en  sus  genetacioiMs. 

37  Esta  es  la  ley  del  holocausto  y  del 
sacrificio  por  el  pecado  y  por  d  oeiio, 
y  por  la  consagración,  y  por  las  víctinaa 
pacíficas: 

S8  Que  d  Señor  prescribió  ft  Mo^rséa 
en  d  monte  Sinai,  qoando  mandó  a  loa 
hijos  de  Israel,  que  ofredowi  sus  oA 
rendas  al  Señor  en  el  desierto  de  Sínai. 

CAPITULO  vm. 

Cmtmgratiun  fU*  Aái*  Mvgiit  átl  Pimt^íce 
Aarán  y  de  nu  hiju  lo*  Sactrdcáa :  ¡)  del 
Tobtmámio,  y  loque  dabia  tcrvir  ettél. 

Y  HABLO  el  SeSm  k  Moysés,  di- 
ciendo : 
'  2  Toma  á  Aarón  y  á  sus  hiios,  sus 
vestidos,  y  el  oleo  de  la  uadoo,  el  becei^ 
ro  por  el  pecado,  dos  cameros,  oa  cana»» 
tillo  con  asymos, 

3  Y  congregarás  todo  el  pueblo  á  k 
puerta  del  tabernáculo. 

4  Hizo  Moysés  como  el  Señor  lo 
había  mandado.  Y  congregada  to4fai  la 
multitud  á  las  puertas  del  twtemácuks 

5  Dixo :  Esta  es  la  palabra,  que  d 
Seik>r  ha  mandado  que  se  haga. 

6  Y  luego  presentó  á  Aarón  y  á  ws 
hijos.     Y  habiéndolos  lavado, 

7  Revistió  al  Pontífice  de  la  camisa 
de  lino,  ctñéndole  d  cinturon,  y  vistién- 
dole la  tünica  de  jacinto,  y  le  puso  sobre 
ella  el  ephód, 

8  Que  apretando  con  el  ceñidor,  lo 
ajustó  al  racional,  en  el  que  estaba  Doo> 
trina  y  Verdad. 

9  Cubrióle  también  la  cabeza  coa  la 
tiara ;  y  sobre  ella  delante  de  la  frente 
puso  la  plancha  de  oro  ccmsagrada  en 
santificación,  como  se  lo  habia  mandado 
el  Señor. 

10  Tomó  también  el  oleo  de  la  unción, 
con  el  que  ungió  d  tabernáculo  o»  todo 
su  axuar. 

11  Y  después  de  haber  rociado  d 
altar  siete  veces  santificándolo,  lo  ungió 
con  todos  sus  vasos,  y  santificó  d  baño 
y  su  basa  con  d  oleo. 

12  Y  derramándolo  sobre  la  cabeea 
de  Aarón,  le  ungió,  y  consagró : 

13  Y  á  sus  lujos  después  de  haberlos 
presentado,  loa  vistió  también  de  túnicas 
de  Uno,  y  ciñóles  con  los  dnturones,  y 
les  puso  las  mitras,  como  lo  habia  man- 
dado el  Señor. 

14  Ofi«ció  asimismo  d  becerro  por 
el  pecado.  Y  habiendo  puesto  sus  to» 
nos  Aarón  y  sus  h«os  sobre  »  «»«>«» 
deél,  ,  ^3 
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13  Lo  degolló,  y  tomaiido  la  sangre, 
y  mojado  en  ella  el  dedo,  tocó  las  pun- 
tas del  altar  al  rededor.  El  qual  purifi- 
cado y  santificado,  derramó  la  restante 
sangre  al  pie  de  él. 

16  Y  quemó  sobre  el  altar  el  sebo 
que  estaba  sobre  las  entrañas,  y  la 
telilla  del  hígado,  y  los  dos  riñonciUos 
con  sus  mantequillas : 

n  Quemando  fuera  del  campamento 
el  becerro  con  su  piel,  y  carnes,  y  el 
estiércol,  como  lo  había  mandado  el  Se- 
ñor. 

18  Oiireció  también  un  camero  en  ho- 
locausto: sobre  cuya  cabeza  habiendo 
puesto  sus  manos  Aarón  y  sus  hijos, 

19  Lo  degolló,  y  derramó  su'sangre  al 
rededor  dd  altar. 

20  Y  partiendo  en  trozos  el  mismo 
camero,  quemó  al  ftiego  su  cabeza,  y 
miembros  y  sebo, 

21  Habiendo  lavado  antes  los  intes- 
tinos y  los  pies:  y  quemó  al  mismo 
tiempo  todo  el  carnero  sobre  el  altar,  por 
ser  holocausto  de  suavísimo  olor  al  Se- 
Bor,  como  se  lo  había  mandado. 

22  Ofreció  asimismo  el  secundo  car- 
nero en  la  consagración  de  los  sacer- 
dotes :  y  pusieron  sobre  la  cabeza  de  él 
sus  manos  Aarón  y  sus  hijos : 

23  Al  que  habiendo  degollado  Moysés, 
tomando  de  su  sangre,  tocó  la  extre- 
midad de  la  oreja  derecha  de  Aarón,  y 
d  pulgar  de  la  mano  derecha,  y  también 
del  pie. 

24  Y  presentó  los  hijos  de  Aarón.  Y 
habiendo  tocado  con  la  sangre  del  car- 
nat>  degollado  la  extremidad  de  la  oreja 
derecha  de  cada  uno  de  ellos,  y  los 
pulgares  de  la  mano  y  del  pie  derecho, 
derramó  la  restante  sobre  el  altar  al  re- 
dedor: 

25  Y  separó  el  sebo  y  la  cola,  y  toda 
la  grosura  que  cubre  los  intestinos,  y  la 
telilla  del  hígado,  y  los  dos  ríñones  con 
sus  sebos,  y  m  espaldilla  derecha. 

26  Y  tomando  del  canastillo  de  los 
ázymos,  que  estaba  delante  del  Señor, 
un  pan  sin  levadura,  y  una  hojuela 
amasada  con  aceyte,  y  una  lasaña,  lo 
puso  sobre  los  sebos,  y  espaldilla  dere- 
cha, 

27  Entregándolo  todo  junto  á  Aarón 
á  sus  lujos.    Los  quales  después  que 

[o  hubieron  elevado  delante  del  Señor, 

28  Recibido  nuevamente  de  sus  manos, 
lo  quemó  sobre  el  altar  del  holocausto, 
por  ser  ofi«nda  de  consagración,  y  de 
sacrificio  al  Señor  en  olor  de  suavidad. 

29  Y  elevando  delante  del  Señor  el 
pecho  del  camero  de  la  consagración, 
tomólo  como  porción  suya,  conforme  se 
lo  habia  mandado  A  Señor. 

30  Y  tomando  el  ungüento,  y  la  sangre 


I 


que  estaba  sobre  el  altar,  rodó  sobre 
Aarón  y  sus  vestidos,  y  sobre  sus  hijos 
y  sus  vestidos. 

31  Y  después  de  haberlos  santifica- 
do en  su  vestido,  mandóles,  diciendo : 
Coced  las  carnes  delante  de  las  puertas 
del  tabernáculo,  y  comedias  allí.  Comed 
también  los  panes  de  la  consagración, 
que  están  puestos  en  el  canastillo,  como 
me  lo  mandó  el  Señor,  diciendo :  Aarón 
y  sus  hijos  los  comerán : 

32  Y  todo  lo  restante  de  la  carne  y 
de  los  panes,  lo  consumirá  el  fíiego. 

33  No  saldréis  tampoco  de  la  puerta 
del  tabernáculo  en  siete  días,  hasta  el 
dia  en  que  se  cumplirá  el  tiempo  de 
vuestra  consagración.  Porque  en  siete 
dias  se  concluye  la  consagración : 

34  Asi  como  ahora  se  ha  hecho,  para 
que  fuese  cumplido  el  rito  del  sacri- 
ficio. 

35  Dia  y  noche  estaréis  en  el  tabeiv 
náculo,  guardando  las  velas  del  Señor, 
para  que  no  muráis :  porque  así  me  ha 
sido  mandado. 

36  E  hicieron  Aarón  y  sus  hijos  todo 
lo  que  el  Señor  habló  por  mane  de  Moy- 
sés 

CAPITULO  IX. 

Aarón  demutt  de  haber  sido  toniagradc, 
ofrue  a  Diot  l<u  jprimicíta  de  iot  tacrifir 
cto>  por  ri  y  por  el  pittblo,  á  quien  da  ¡m 
bmmcion.  Aparece  la  gloria  del  Señor, 
y  baxa  fuego  del  deio,  gfue  eotuione  /w 
Mcrifieiot. 

Y  LLEGADO  el  dia  octavo^  llamó 
Moysés  á  Aarón  y  á  sus  hijos,  y 
á  los  ancianos  de  Israel,  y  dixo  á  Aa- 
rón: 

2  Toma  de  la  vacada  un  becerro  por 
el  pecado,  y  im  camero  para  holocausto, 
uno  y  otro  sin  mancha,  y  ofrécelos  de- 
lante del  Señor. 

3  Y  dirás  á  los  hijos  de  Israel :  Tomad 
un  macho  de  cabrío  por  el  pecado,  y  un 
becerro  y  un  cordero,  ambos  de  un  año 
y  sin  mancha,  para  holocausto, 

4  Un  buey  y  un  camero  para  hostia 
pacífica :  y  degolladlos  delante  del  Se- 
ñor, ofreciendo  flor  de  harina  amasada 
con  aceyte  en  el  sacrificio  de  cada  uno 
de  estos.  Porque  el  Señor  se  aparecerá 
hoy  á  vosotros. 

5  Llevaron  pues  todo  lo  que  Moysés 
habia  mandado  á  la  puerta  del  taberná- 
culo: en  donde  estando  presente  todo 
el  pueblo, 

o  Dixo  Moysés :  Esta  es  la  palabra 
que  mandó  el  Señor :  hacedla,  y  se  apa- 
recerá á  vosotros  su  gloria. 

7  Y  dixo  á  Aarón :  Llégate  al  ahar, 
y  haz  sacrificio  por  tu  pecado :  ofrece 
el  holocausto,  y  raera  por  tí  y  por  el 
pueblo.   Y  después  de  haba*  sacrificado 
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la  boiti*  dd  pueblo,  mega  por  él,  como 
lo  mandó  d  Señw.  # 

8  Y  Uegímdoae  luego  Aarón  al  ahar, 
degolló  el  Deceno  por  su  pecado : 

9  Cuya  sangre  le  presentaron  sus  ht- 
ios:  en  la  que  mojando  el  dedo,  tocó 
las  puntas  del  ahar,  y  derramó  la  res- 
tante k  la  basa  de  él. 

10  Y  el  sebo  y  los  riñoncillos,  y  la 
telilla  del  hígado,  que  son  por  el  pecado, 
los  quemó  sobre  el  altar,  como  lo  había 
mandado  el  Señor  k  Moysés : 

1 1  Y  quemó  al  fuego  fuera  del  cam- 
pamento las  carnes  y  su  piel. 

12  D^oUó  también  la  TÍrtima  del 
Mocausto  :  y  sus  hijos  le  presentaron 
la  sangre  de  ella,  la  que  derramó  al  re- 
dedor del  altar. 

13  \je  presentaron  también  la  misma 
hostia  partida  en  trozos,  con  la  cabeza 
y  cada  uno  de  los  miembros:  todo  lo 
qual  quemó  al  fáego  sobre  el  ahar, 

14  Lavados  antes  con  agua  los  intes- 
tinas y  los  pies. 

15  T  d^oUó  un  macho  de  cabrío, 
o&edénddo  por  el  pecado  del  pueblo : 
y  pwificado  el  altar, 

16  Hizo  el  holocausto, 

17  Añadiendo  en  el  sacrificio  las  li- 
baciones, que  se  ofrecen  juntamente,  y 
quanánoolas  sobre  el  altar,  además  de 
las  ceremonias  dd  holocausto  matutino. 

18  Degolló  asimismo  el  buey  y  el 
camero,  hostias  pacíficas  del  pueblo :  y 
le  presentaron  sus  hijos  la  sangre,  que 
denramó  al  rededcnr  sobre  el  altar. 

19  Mas  el  sebo  del  buey,  y  la  colanlel 
camero,  y  los  riñoncillos  con  sus  sebos, 
y  la  telula  del  hígado 

20  Los  puñéron  sobre  los  pechos :  y 
después  de  quemados  los  sebos  sobre  el 
ahar, 

21  Separó  Aarón  sus  pechos,  y  las 
espaldillas  derechas,  elevándolos  de- 
lante del  Señor,  como  lo  había  mandado 
Mojnés. 

22  T  extendiendo  las  manos  acia  el 
poeUo,  le  bendizo.  Y  cumplidas  de 
ata  manera  las  hostias  por  el  pecado, 
y  h»  holocaustos,  y  los  pacíficos,  baxó. 

23  Y  habiendo  entrado  Moyses  y  Aar 
ron  en  el  tabonáculo  del  testim<mio, 

Y  safido  después,  bendixéron  al  pueblo. 

Y  se  apareció  la  gl<HÍa  dd  Señor  á  todo 
d  pueblo: 

24  Y  he  aquí  que  habiendo  salido 
íiiego  dd  SeñcNr,  devoró  el  holocausto, 

LWB  sebos  que  habia  sobre  d  ahar. 
I  qual  visto  por  la  multitud,  postrán- 
dose sobre  sos  rostros,  alabaron  al 
ScBor. 

CAPITULO  X. 
\adáb  y  Miú  o/náaiáo  meiejuo  con  fiugo 
fnfmUf^ftnctn  enuumUet  eon  /mg»  itl 


délo.  Maada  Diei  á  m  fuáre  y  htrmet' 
mu  míe  «a  let  Uerem.  Pnhiic  demuei  é 
Un  Saetriatu  el  vta  del  nns,  pimido  htm 
de  entrar  en  el  tabernáculo:  y  ordena 
que  toman  Uu  oana  qite  ¡obraren  de  tai 
ojrendas. 

Y  HABIENDO  tomado  Nadáb  y 
Abiú  hijos  de  Aarón  los  incensar- 
ríos,  pusieron  fu^o  é  incienso  en  ellos, 
ofireciendo  delante  del  Señor  íiiego  ex- 
traño :  lo  qual  no  les  había  sido  mai^ 
dado. 

2  Y  habiendo  s^do  fiíego  dd  Señor, 
los  devoró,  y  murieron  delante  del  Se- 
ñor. 

3  Y  dixo  Moysés  á  Aarón :  Esto  es 
lo  que  ha  hablado  el  Señor :  Seré  san- 
tificado en  aquellos,  que  se  acercan  á  mi, 
y  á  vista  de  todo  el  pueblo  seré  áañ- 
ficado.    Lo  que  oyendo  Aarón,  caUó. 

4  Y  habiendo  llamado  Moysés  á  Mi- 
saél,  y  á  Elisaphán  hijos  de  Oúél,_  tío 
paterno  de  Aaron,  les  djxo :  Id  y  quitad 
a  vuestros  hermanos  de  la  vista  del 
Santuario,  y  llevadlos  fiíera  del  campa- 
mento. 

5  Y  caminando  al  punto,  los  llevaron , 
asi  como  yacían  revestidos  de  las  tíaá- ' 
cas  de  lino,  y  los  echaron  fuera,  como 
se  les  habia  mandado. 

6  Y  habló  Movsés  á  Aarón,  y  á  Ele- 
azár,  é  Itbamar,  hijos  de  él :  No  descu- 
bráis vuestras  cabezas,  ni  rasguéis 
vuestras  vestiduras,  no  sea  caso  <^ue 
muráis,  y  que  se  levante  la  indienacton 
sobre  toda  la  congregación.  Vuestros 
hermanos,  y  toda  la  casa  de  Israel 
lloren  el  incendio  que  ha  suscitado  d 
Señor: 

7  Mas  vosotros  no  saldreis  de  las 
puertas  del  tabernáculo,  de  otra  suerte 
perecereis :  porque  está»  sobre  vosotros 
el  óleo  de  la  santa  unción.  Los  quales 
lo  hicieron  todo  conforme  al  precepto  de 
Moysés. 

8  Dixo  también  d  S^or  á  Aarón : 

9  Vino,  y  todo  lo  ^e  puede  embria- 
gar, no  beberéis  tú  ni  tus  hijos,  quando 
entráis  en  el  tabernáculo  del  testimonio, 
porque  no  muráis :  por  quanto  es  pre- 
cepto perpetuo  para  vuestras  genera^ 
dones. 

10  Y  para  que  tengáis  la  ciencia  de 
discernir  entre  lo  santo  y  lo  profano, 
entre  lo  manchado  y  lo  limpio : 

1 1  Y  para  que  enseñéis  á  los  hijos  de 
Israel  todas  mis  leyes,  que  el  Señor  les 
ha  hablado  por  mano  de  Moysés. 

12  Y  habló  Moysés  á  Aarón,  á  Ele- 
azár,  é  Ithamar  sus  hijos,  que  habían 
quedado :  Tomad  el  sacrificio,  que  que- 
dó de  la  ofrenda  del  Señor,  y  comedio 
sin  levadura  junto  al  altar,  porque  cosa 
muy  santa  es. 
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IS  Y  lo  eomercíi  en  d  higar  santa : 
■parqfK  es  cosa  dada  á  tí  y  &  tus  hijos 
de  US  ofrendas  del  Señor,  como,  me  ha 
sido  mandado. 

14  Asimismo  el  pecho  que  ha  sido 
c^«cido,  y  la  espaldilla  que  fué  sepa- 
radoj  los  comeréis  en  un  lugw  muy 
limpio  tú  y  tus  hijos,  y  tus  hijas  conti^: 
porque  ptura  tí  y  para  tus  hijos  han  sido 
reservBOos  de  fas  hostias  saludables  de 
los  hijos  de  Israel : 

15  Por  quanto  han  alzado  delante  del 
SeSor  la  espaldilla  y  el  pecho,  y  los  se- 
bos que  se  queman  sobre  el  altar,  y 
pertenecen  á  tí,  y  á  tus  hijos  por  ley 
perpetua,  como  mandó  el  Señor, 

16  Entre  estas  cosas^  buscando  Moy- 
sés  el  macho  de  cabno,  que  se  habi^ 
eñ«cido  por  el  pecado,  lo  halló  que- 
mado :  y  enojado  contra  Eleazáir  é  Itha- 
már  los  hijos  de  Aarón,  que  hablan  que- 
dado^ dixo : 

17  i  Por  qué  no  habéis  conúdo  en  el 
lugar  santo  la  hostia  por  el  pecado,  que 
es  muy  santa,  ^  se  os  ha  dado  para  que 
Ueveís  la  iniquidad  ^el  pueblo,  y  rogueis 
por  él  ddante  del  Señor, 

18  Mayormente  no  habiéndose  metido 
de  su  sangre  dentro  del  santuario,  y  de- 
biendo vosotros  haberla  comido  en  el 
Santuario,  como  me  ha  sido  mandado  ? 

19  Respondió  Aarón :  Hoy  se  ha  oíVe- 
cido  la  víctima'  por  el  pecado,  y  el  holo- 
causto delante  del  Señor :  y  a  mí  me  ha 
sucedido  lo  que  ves.  i  Cómo  he  podido 
yo  comerla,  ó  a^dar  al  Señor  en  las 
ceremonias  con  animo  afligido  ? 

20  Lo  qua]  habiendo  oido  Moysés, 
admitió  la  satisfacción. 

CAPITULO  XI. 

IXritneton  de  Im  mámala  puros  i  ñnpurot. 
Jfo  u  dtben  tocar  auta  muerlas.  Lo» 
hijo*  de  braél  tean  itmtot,  como  el  Señor 
lo  Cf. 

Y  HABLO  el  Semn-  á  Moysés  y  á 
Aarón.  diciendo : 
2  Decid  8  los  hijos  de  Israel :  De  to- 
dos los  animales  de  la  tierra,  estos  son 
los  que  debeb  comer : 

S  Todo  el  que  tiene  hendida  la  pesu- 
Sa,  y  que  rmnia  entre  las  bestias,  lo 
comeréis. 

4  Mas  todo  el  que  á  la  verdad  rumia, 
y  tiene  pesuña,  pero  no  hendida,  como 
el  camefio  y  los  otros,  no  los  comeréis, 
y  los  contareb  entre  las  cosas  inmundas. 

5  El  cherogrylo  que  rumia,  y  no  tiene 
hendida  la  uña,  es  inmundo. 

6  Asimismo  la  liebre ;  porque  tam- 
bién rumia,  pero  no  tiene  hendida  la 
nüa. 

7  T  el  puerco :  d  qual  teniendo  hen- 
dida la  uña,  no  mmia. 

8  No  cometéis  las  carnes  de  estos,  ni 


tocaras  sos  cadáveres,  porque  son  io' 
mundos  para  vosotros. 

9  Estas  son  las  cosas  que  se  crian  en 
las  a^uas,  y  es  lícit»  comer.  Todo  k» 
que  tiene  aletas  y  escamas^  tanto  en  el 
mar  como  en  los  ños  y  estanques,  lo 
comeréis. 

10  Pero  todo  lo  que  no  tiene  aletas  n» 
escamas  de  aquellos  que  se  mueven  y 
viven  en  las  aguas,  aeA  abominaboe 
para  vosotros, 

11  Y  execrable,  no  cmnereb  sus  car- 
nes, y  evitareis  las  carnes  mortednas. 

12  Todos  los  que  no  tienen  aletas  ni 
escamas  en  las  aguas,  serán  inmundc». 

13  De  las  aves  estas  son  las  que  no 
debéis  comer,  y  debéis  evitar :  El  águi» 
la,  y  el  eripho.  y  d  esmerejón, 

14  ¥  el  miumo  y  d  buytre  según  su 
género, 

1 3  ¥  todo  género  decunro  con  lo  que 
se  le  parezca, 

16  El  abestruz,  y  la  lechuza,  y  d  laro, 
y  el  gavilán  según  su  género : 

17  £1  buho,  y  el  s(mi(»muj<^  y  d  ibis. 

18  Y  d  cisne,  y  d  onoóotalo,  y  m 
calamón, 

19  El  herodion  v  el  charadrion  con 
los  de  su  género,  la  abubilla  también, 
y  el  murdégalo. 

20  Todo  volátil  que  anda  sobre  quatro 
pies,  será  abominable  para  vosotros, 

21  Mas  todo  lo  que  á  la  verdad  anda 
sobre  quatro  pies,^  pero  tiene  mas  lanas 
las  piernas  de  atrás,  con  que  salta  simre 
la  tierra, 

22  Lo  debéis  comer,  como  es  el  bni- 
cho  en  su  género,  y  el  attaco  y  d  ophió» 
macho,  y  la  langosta,  cada  uno  según  su 
género. 

23  Mas  todo  vdálil  que  tiene  sola* 
mente  quatro  pies,  será  execrable  para 
vosotros: 

24  Y  qufdquiera  que  tocare  sos  carnea 
mortecinas,  quedaré,  manchado,  y  será 
inmundo  hasta  la  tarde : 

25  Y  si  fuere  necesario  qne  Ueve  al- 
guno de  estos  animales  muerto,  lavará 
sus  vestidos,  y  quedan  inmundo  hasta 
ponerse  el  Sol. 

26  Todo  animal  que  á  la  verdad  tiene 
pesuña,  pero  no  hendida,  y  que  no  rumia, 
será  inmundo :  y  d  que  lo  tocare,  que- 
daré contaminado. 

27  De  todos  los  animales  que  can»» 
nan  á  quatro  pies,  d  que  anda  sobre  las 
manos,  seré  inmundo :  d  que  tocare  sus 
carnes  mortecinas,  quedaré  inmundo 
hasta  la  tarde. 

28  Y  d  que  lleváis  semejantes  cadá- 
veres, lavara  stis  vestidos,  y  seré  imam» 
do  hasta  la  tarde:  porque  todas  estas 
cosas  soa  inmundas  para  vosotros. 

29  De  aquellos  que  se  mnaven  sobre 
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Ja  liem,  se  cootar&a  también  estos 
entre  los  inmundos,  la  comadreja  y  el 
ratón  y  el  crocodilo,  cada  uno  segan  su 
género, 

SO  La  mygala,  y  el  camaleón,  y  el 
estelion,  y  la  lagartija,  y  el  topo : 

31  Todas  estas  cosas  son  inmundas. 
£1  ^ue  tocare  sos  carnes  mortecinas, 
será  mmundo  hasta  la  tarde  : 

32  Y  aqoello  sobre  que  cayere  alguna 
cosa  suya  mortecintu  quedara  inmundo, 
tanto  vasija  de  maaera  y  vestido,  como 
pieles  y  cilicios :  y  quales<}uiera  cosas 
en  que  se  trabaja,  se  meterán  en  agua, 
y  sean  inmundas  hasta  la  tarde,  y  de 
este  modo  serán  después  purificadas. 

33  Mas  la  vasija  de  bñurro,  dentro  de 
la  qual  cayere  alguna  cosa  de  estas, 
quedará  inmunda,  y  por  tanto  se  ha  de 
romper. 

34  Todo  manjar  que  comeréis,  si  se 
derramare  agua  sobre  él,  será  inmundo  : 
y  todo  licor  que  se  beba  de  todas  estas 
vasijas,  será  Inmundo. 

35  Y  qualquiera  cosa  de  estas  mor- 
tecinas que  cayere  sobre  ello,  será 
inmundo  :  á  hornillos^  ó  trébedes,  serán 
inmundos,  y  se  destruyan. 

36  Mas  las  fuentes  y  cisternas,  y  todo 
depósito  de  aguas  serán  limpios.  Ll  que 
tocare  lo  mortecino  de  ellos,  quedará 
inmundo, 

37  Si  cayere  sobre  simiente,  no  la 
hará  inmunda. 

38  Mas  si  alguno  rociare  con  agua 
la  simiente,  y  después  fuere  tocada  con 
cosa  mMtecina,  al  punto  quedará  in- 
munda. 

39  Si  muriere  un  animal,  que  os  es 
lícho  comer,  el  que  tocare  su  cadáver, 
•era  inmundo  hasta  la  tarde  : 

40  Y  d  que  comiere,  ó  llevare  alguna 
cosa  de  él ;  lavará  sus  vestidos,  y  que- 
dará inmundo  hasta  la  tarde. 

41  Todo  lo  que  anda  arrastrando  so- 
bre la  tierra,  será  abominable,  y  no  se 
Inparápara  comida. 

42  Todo  quadrúpedo  que  anda  sobre 
á  pecho,  y  tiene  muchos  pies,  ó  va  ar- 
rastrando por  tierra,  no  lo  comeréis, 
porque  es  abominable. 

43  No  qoerais  contaminar  vuestras 
almas,  ni  toquéis  alguna  de  estas  cosas, 
porque  no  quedeb  inmundos. 

44  Porque  yo  soy  el  Señor  Dios  vue»- 
tro;  sed  santos,  porque  yo  santo  soy. 
No  contaminéis  vuestras  almas  con  nin- 
nin  reptil  de  los  que  se  mueven  sobre 
atierra, 

45  P<M-que  yo  soy  el  Señor,  que  o« 
taqué  de  la  tierra  dié  Egypto,  para  «er 
vuestro  Dios.  Serás  santos,  porque  yo 
m^oioy. 

46  Esta  M  la  ley  de  los  animales  y 
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de  las  aves,  y  de  toda  alma  vivióme 
que  se  mueve  en  el  agua,  y  de  la  que 
anda  arrastrando  sobre  la  tierra^ 

47  Para  que  conozcáis  las  diferencias 
de  lo  limpio,  y  de  lo  immmdo,  y  sepáis 
qué  es  lo  que  debéis  comer  y  qué  cmm- 
char. 

CAPITULO  XIL 
Le¡/  Mobn  la  impureta  Je  l«  im<g«r  parida  .■ 
y  lo  ifue  debe  ofrecer  para  piaifitarte. 

Y    HABLO  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás  :  Si  la  muger  recibido  semen, 
pariere  varón,  será  inmunda  siete  dias, 
conforme  á  ios  dias  de  la  separadon 
menstrual. 

3  Y  el  imio  será  circuncidado  el  día 
octavo: 

4  Y  ella  permanecerá  treinta  y  ties 
dias  purificándose  de  su  sangre.  No  to- 
cará nmguna  cosa  santa,  ni  entrará  en  el 
Santuario,  hasta  que  sean  cmnplidoa  los 
dias  de  su  purificación. 

5  Mas  SI  pariere  hembra,  será  inmmi» 
da  dos  semanas,  según  el  rito  del  fluxo 
menstruaL  y  permanecerá  sesenta  y  seis 
dias  purificándose  de  su  sangre. 

6  Y  luego  que  fueren  cumplidos  los 
dias  de  su  purificación,  por  hijo  ó  por 
hija,  llevará  un  cordero  de  un  año  para 
holocausto,  y  un  pichón  ó  una  torttda 
por  el  pecado,  á  la  entrada  del  taber- 
náculo del  testimonio,  y  los  entregará 
:d  sacerdote, 

7  El  qiial  los  ofrecerá  delante  del 
Señor,  y  liará  oración  por  ella,  y  así 
será  purificada  del  fluxo  de  su  sangre. 
Esta  es  la  ley  de  la  que  pare  varcm  ó 
hembra. 

8  Pero  si  su  mano  no  encontrare,  ni 
pndiere  ofl-ecer  un  cordero,  tomará  dos 
tórtolas  ó  dos  pichones,  el  uno  para  \uAo- 
causto,  y  el  otro  por  el  pecado.  Y  hará 
oración  por  ella  el  sac^dote,  y  de  esta 
manera  será  parificada. 

CAPITULO  xm. 

Veya  lobrt  la  lepra  del  hombre,  ¡/  de  lot 
tettidot.  Lot  Sacerdotet  deUan  dMngmr 
entre  lepra  y  lepra.  Lo  que  detia  hacer  et 
Itpron. 

Y   HABLO  el  Señw  á  Moysés,  y  á 
Aarón,  diciendo : 

2  El  hombre  en  cuya  piel  y  carne 
apareciere  coIot  divorso  o  postilla,  6 
aígima  cosa  como  reluciente,  esto  es, 
llaga  de  lepra,  será  llevado  al  sacerdote 
Aarón.  ó  a  uno  qualquiera  de  sus  hijos. 

3  El  qual  luego  que  viere  la  lepra  en 
la  piel,  y  los  pelos  mudados  en  color 
blanco,  y  que  la  mÍMoa  apariencia  de  la 
lepra  está  mas  hundida  que  la  piel  y 
carne  restante;  llaga  de  lepra  es,  ysen 
separado  á  arbitrio  de  él. 
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4  Pero  si  hubiere  aohte  la  pid  una 
blancura  reluciente,  y  no  estuviere  mas 
hundida  que  la  carne  restante,  y  los 
pelos  fueren  del  color  primero,  le  encer- 
rará el  sacerdote  por  espacio  de  siete 
días, 

5  Y  le  reconocerá  el  dia  séptimo  :  y 
si  la  lepra  no  hubiere  cundido  mas,  ni  en 
la  piel  hubiere  pasado  de  los  pnmeros 
términos,  le  volverá  á  encerrar  por  otros 
siete  dias. 

6  Y  el  dia  séptimo  le  reconocerá  :  si 
la  lepra  apareciere  mas  obscura,  y  no 
hubiere  cundido  en  la  piel,  le  dará  por 
limpio,  porque  es  sama :  y  el  hombre 
lavará  sus  vestidos,  y  será  limpio. 

7  Pero  si  después  de  haber  _  sido 
reconocido  por  el  sacerdote,  y  restituido 
á  la  limpieza,  cundiere  de  nuevo  la 
lepra;  será  llevado á él; 

3  Y  condenado  pormmundo. 

9  Si  hubiere  llaga  de  lepra  en  algún 
hombre,  será  llevado  al  sacerdote, 

10  Y  lo  reconocerá.  Y  quando  apa- 
reciere sobre  la  piel  un  color  blanco,  y 
mudare  el  aspecto  de  los  cabellos,  y 
apareciere  también  la  carne  viva : 

11  Se  reputará  por  una  lepra  muy 
envejecida,  y  arraygada  en  la  jjiel.  Y 
así  el  sacerdote  lo  contaminará,  y  no 
lo  encerrará,  porque  es  de  inmundicia 
patente. 

12  Mas  si  la  lepra  refloreciere  cun' 
diendo  sobre  la  pid,  y  cubriere  toda  la 
piel  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  en 
todo  lo  que  cae  á  la  vista  de  los  ojos,     I 

13  Le  reconocerá  el  sacerdote,  y 
declarará  que  la  lepra  que  tiene  es  la 
mas  limpia:  por  quanto  toda  se  ha 
vuelto  en  blancura,  y  por  eso  d  hombre 
será  limpio. 

14  Alas  quando  apareciere  en  él  la 
carne  viva, 

15  Entonces  será  inmundo  por  decla- 
ración del  sacerdote,  y  contado  entre  los 
inmundos.  Porque  la  carne  viva,  si 
está  mlpicada  de  lepra,  es  inmunda. 

16  Pero  si  de  nuevo  se  volviere  en 
blancura,  y  cubriere  á  todo  el  hombre, 

17  Le  reconocerá  d  sacerdote,  y 
declarará  oue  es  limpio. 

18  Mas  la  carne  y  la  pid  en  que  salió 
úlcera  y  se  curó, 

19  Y  en  el  lugar  de  la  úlcera  se 
descubriere  una  cicatriz  blanca,  ó  algo 
roxa,  será  llevado  el  hombre  al  sacer- 
dote: 

20  El  qual  quando  viere  el  lugar  de  la 
lepra  mas  hundido  que  la  restante  carne, 

Ír  que  los  pelos  <e  han  vuelto  blancos, 
e  declarara  inmimdo :  porque  llaga  de 
lepra  ha  sobrevenido  en  la  úlcera. 

21  Pero  si  el  pelo  es  del  color  primero, 
y  la  cicatriz  algo  obscura,  y  no  está  mas 


hundida  que  la  cante  vecina,  le  encer- 
rará siete  dias. 

22  Y  si  cundiere,  lo  juzgará  de  lepra: 

23  Pero  si  se  estuviere  en  su  lugar, 
dcatriz  es  de  la  úlcera,  y  d  hombre  será 
lünpio. 

24  Mas  la  carne  y  la  piel,  á  la  que 
quemare  el  fuego,  y  sana  tuviere  ima  ci- 
catriz blanca  ó  bermeja, 

25  La  reconocerá  el  sacerdote,  y  ve 
aquí  que  se  ha  vueho  en  blancura,  y  el 
lugar  de  ella  está  mas  hundido  que  la 
restante  piel :  le  contaminará,  porque 
llaga  de  lepra  ha  sobrevenido  en  la  ci- 
catriz. 

26  Pero  si  no  se  hubiere  mudado  el 
color  de  los  pelos,  ni  la  llaga  estuviere 
mas  hundida  que  la  restante  carne,  y  la 
misma  apariencia  de  la  lepra  fuere  algo 
obscura,  le  encerrará  siete  dias, 

27  Y  el  dia  séptimo  le  reconocerá : 
si  la  lepra  hubiere  ctmdido  sobre  la  piel, 
le  contaminará. 

28  Mas  si  la  blancura  permaneciere 
en  su  lugar  no  muy  clara,  llaga  es  de 
quemadura,  y  por  tanto  será  limpio, 
porque  es  cicatriz  de  quemadura. 

29  Hombre,  ó  muger,  en  cuya  cabeza 
ó  barba  brotare  la  lepra,  los  vera  el  sacer 
dote. 

SO  Y  si  el  lugar  estuviere  mas  baxo 
que  la  carne  restante,  y  el  cabello  rubio, 
y  mas  sutil  que  lo  acostumbrado;  los 
contaminará,  porque  es  lepra  de  la  ca- 
beza y  de  la  barba. 

31  Pero  si  viere  que  el  lugar  de  la 
mancha  está  igual  con  la  carne  vecina,  y 
el  cabello  negro  :  le  encerrará  siete 
dias, 

32  Y  el  dia  séptimo  le  reconocerá. 
Si  la  mancha  no  hubiere  cundido,  y  el 
cabdlo  está  de  su  color,  y  el  lugar  de  la 
llaga  imú  á  la  carne  restante : 

33  Se  le  trasquilará  al  hombre,  fuera 
del  lugar  de  la  mancha,  y  se  le  encerrará, 
otros  siete  dias. 

34  Si  el  dia  séptimo  se  viere  que  ha 

2uedado  la  llaga  en  su  lugar,  ni  mas  hun- 
ida  que  la  restante  carne,  le  limpiará, 
y  lavados  sus  vestidos  será  limpio. 

35  Pero  si  después  de  la  limpieza 
cundiere  de  nuevo  la  mancha  en  la 
piel, 

36  No  inquirirá  mas  si  el  cabello  se  ha 
vuelto  rubio,  porque  evidentemente  es 
inmundo. 

37  Mas  si  la  mancha  permaneciere,  y 
los  cabellos  fueren  negros,  entioida  que 
el  hombre  ha  sanado,  y  confiadamente 
lo  dedare  limpio. 

38  Hombre,  ó  muger,  en  cuya  pi^ 
apareciere  blancura, 

39  Los  reconocerá  el  sacerdote.  Si 
hallare  que  rduce  sobre  su  piel  un  Wancn 
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u\go  obicuro,  sepa  que  bo  es  lepra,  sino 
naac¡Mi  de  color  blanco,  y  que  el  hombre 
es  Ifflipio. 

40  El  hombre,  de  cujra  cabeza  se  caen 
los  cabellos,  calvo  es  y  limpio : 

41  Y  si  se  le  caveren  los  pelos  de 
sobre  la  frente,  calvo  es  delantero  y 
limpio. 

42  Pero  si  en  la  calva  ó  delantera 
calva  saliere  color  blanco  ó  rozo, 

43  Y  esto  lo  viere  el  sácenkyte,  sin 
duda  le  condenará  de  lepra,  que  le  ha 
nacido  en  la  calva. 

44  Y  así  qualquiera  que  estuviere 
manchado  de  lepra,  y  que  está  separado 
al  artiitrío  dd  sacerdote. 

45  Tendrá,  los  vestíaos  descosidos,  la 
cabeza  desnuda,  la  boca  tapada  con  el 
vestido,  clamará  qne  él  está  contaminado 
c  inmundo. 

46  Todo  el  tiempo  que  está  leproso,  é 
inmundo,  habitará  solo  fuera  del  cam- 
pamenta 

47  El  vestido  dé  lana  ó  de  lino,  que 
tuviere  lepra 

_  48  En  el  estambre  6  en  la  trama,  ó 
piel  ciertamente,  ó  qualquiera  cosa 
hecha  de  piel, 

49  Si  toare  inficionada  con  mancha 
blanca  ó  roxa,  se  reputará  por  lepra,  y 
se  mostrará  al  sacerdote. 
_  50  El  que  reconocida,  la  encerrará 
siete  dias : 

31  Y  el  dia  séptimo  reconociéndola 
de  nuevo,  si  hallare  que  ha  cundido,  es 
lepra  tenaz :  declarará  inmundo  el 
vestido,  y  todo  aquello  en  que  fuere 
halladas 

52  Y  por  tanto  será  quemado  en 
llamas. 

53  Pero  ú  viere  qne  ella  no  ha  cun- 
dido, 

54  Mandará,  y  lavarán  aquello  en  que 
está  la  lepra,  y  lo  volverá  á  encerrar 
otros  siete  dJas. 

55  Y  quando  viere  que  no  ha  vuelto 
m  primer  aspecto,  y  que  con  todo  eso  no 
ha  cundido  la  lepra,  lo  declarará  inmun- 
do, y  lo  quemará  al  fuego,  porque  ha 
ádo  infimoida  la  lepra  en  la  superficie 
éá  vestido,  ó  por  todo  él. 

56  Mas  si  después  de  lavado  el 
vestido,  el  lugar  de  la  lepra  estuviere 
mas  cacuro,  lo  cortará,  y  separará  de 
lo  entero. 

57  Y  si  después  de  esto  apareciere  en 
aquellos  lugares  que  antes  estaban  lim- 
pios, lepra  veinte  y  vaga :  debe  que- 
marse ai  fuego. 

58  Mas  si  hubiere  cesado,  lavará 
segunda  vez  con  agua  lo  que  está  limpio, 
y  será  purificado. 

59  Esta  es  la  ley  de  la  lepra  de  un 
vestido  de  lana  y  de  lino,  del  estambre 


y  de  la  trama,  y  de  todo  oxuar  hecho  de 
piel,  y  el  modo  con  que  se  debe  limpiar, 
o  contaminar. 

CAPITULO  XIV. 

Saerificiot  per  ¡a  expiación  áe  la  lepra  del 
hombre,  de  la  cata  ]/  de  lo*  veetiJot.  Modo 
de  reconocer,  de  claror  y  de  pmifiear  la 
Iqnbde  hueam. 

Y  HABLO  d  Señor  á  Moysés,  di- 
dendo: 

2  Este  es  d  rito  dd  leproso,  quando 
se  ha  de  limpiar  :  Será  llevado  al  sacer- 
dote: 

3  £1  qual  habiendo  salido  fuera  del 
campamento^  luego  que  hallare  que  la 
lepra  se  ha  lunpiado, 

4  Mandará  á  aqud  que  se  purifica, 
que  olrezca  por  sí  dos  paxaros  vivos,  de 
los  que  es  lícito  comer,  y  palo  de  cedro, 
y  grana  é  hysopo. 

5  Y  mandará  dej^ollar  uno  de  los 
pázaros  en  una  vasija  de  barro  sobre 
aguas  vivas : 

6  Y  d  otro  vivo  con  el  palo  de  cedro, 
y  con  la  grana  y  con  el  hysopo,  lo  te- 
ñirá en  la  sangre  del  páxaro  degollado, 

7  Con  la  qual  rociará  siete  veces  al 
que  se  ha  de  limpiar,  para  cpie  sea  puri- 
ficado según  rito :  y  soltara  el  pázaro 
vivo,  para  que  vuele  al  campo. 

8  I  luego  que  el  hombre  hubiere 
lavado  sus  vestidos,  raerá  todos  los 
pelos  de  su  cuerpo,  y  se  lavará  con 
agua :  y  puriñcado  entrará  en  el  cam- 
pamento, pero  de  manera  que  perma- 
nezca siete  dias  fuera  de  su  tienda, 

9  Y  el  dia  séptimo  raerá  los  cabdlos 
de  la  cabeza,  y  la  barba  y  las  cejas,  y 
los  pelos  de  todo  d  cuerpo.  Y  lávanos 
de  nuevo  sus  vestidos  y  el  cuerpo, 

10  El  dia  octavo  tomará  dos  corderos 
sin  mancha,  y  una  oveja  de  un  año  sin 
defecto,  y  tres  décimas  de  flor  de  harina, 
que  haya  sido  mezclada  con  aceyte,  para 
el  sacrificio,  y  separadamente  un  sex- 
tario  de  aceyte. 

11  Y  luego  que  el  sacerdote  que 
purifica  al  hombre,  le  hubioe  presen- 
tado, y  todas  estas  cosas  delante  del  Se- 
ñor en  la  puerta  dd  tabernáculo  del 
testimonio, 

12  Tomará  d  cordero,  y  lo  ofrecerá 
por  el  delito,  y  d  seztario  de  acejte. 
Y  ofrecido  todo  delante  del  Señor, 

13  Degollará  al  cordero,  donde  suele 
ser  degollada  la  hostia  por  el  pecado  y 
d  holocausto,  esto  es,  en  el  lugar  santo. 
Porque  así  como  por  el  pecado,  del  mis- 
mo modo  la  hostia  que  se  ofrece  por  el 
delito  pertenece  al  sacerdote :  es  cosa 
muy  santa.  .    , 

14  Y  tomando  el  sacerdote  neto 
¿ngre  de  la  hostia,  que  ha   s»""  ««- 


Digitized  by 


Google 


EL  LEVmCO  XIV. 


goUada  por  el  delito;  pondrá  sobre  la 
extremidad  de  la  oreja  derecha  del  que 
se  limpia^  y  sobre  ios  pulgares  de  la 


lano  y  pie  derecho : 
15  Y      ■         ■  ■ 


mano  . 

echará  del  sextarío  de  aceyte 
sobre  su  mano  izqiüerda, 

16  Y  mojará  en  él  su  dedo  derecho, 
y  rociará  delante  del  Señor  siete  veces. 

17  Y  lo  que  quedare  del  aceyte  en  la 
mano  izquierda,  lo  derramará  sobre  la 
extremidad  de  la  oreja  derecha  de  aquel 
que  se  limpia,  y  sobre  los  pulgares  de 
la  mano  y  pie  derecho,  y  sobre  la  sangre 
que  se  derramó  por  el  delito, 

18  Y  sobre  la  cabeza  de  et. 

19, Y  rogará  por  él  delante  del  S«lor, 
y  hará  el  sacrificio  por  el  pecado.  En- 
tonces degollará  el  holocausto, 

20  Y  lo  pondrá  sobre  el  altar  con 
sus  libaciones,  y  el  hombre  será  purifi- 
cado sesun  rito. 

21  Mas  si  es  pobre,  y  su  mano  no 
puede  hallar  lo  que  se  na  dicho,  tomará 
un  cordero  para  ofrenda  por  el  delito, 
para  que  ruecue  por  él  el  sacerdote,  y 
una  decima  de  flor  de  harina  mezclada 
con  aceyte  para  el  sacrificio,  y  un  sex- 
tarío de  aceyte, 

22  Y  dos  tórtolas  ó  dos  pichones,  de 
los  quales  el  uno  sea  por  el  pecado,  y  el 
otro- para  holocausto : 

23  Y  ofrecerá  estas  cosas  al  sacer- 
dote el  dia  octavo  de  su  purificación,  á 
la  entrada  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio delante  del  Señor. 

24  El  qual  recibiendo  el  cordero  por 
el  delito  y  el  sextario  de  aceyte,  los 
elevará  juntamente : 

25  Y  degollado  el  cordero^  pondrá  de 
su  sangre  sobre  la  extremidad  de  la 
oreja  derecha  del  que  se  limpia,  y  sobre 
los  pulrares  de  su  mano  y  pie  derecho  : 

26  Y  echará  parte  áa  aceyte  sobre 
su  mano  izquierda, 

27  En  el  que  mojando  d  dedo  de  la 
mano  derecha,  rociará  siete  veces  delante 
del  Señor: 

28  T  tocará  la  extremidad  de  la 
oreja  derecha  de  aquel  que  se  limpia,  y 
los  pulgares  de  la  mano  y  pie  derecho, 
en  el  lugar  de  la  sangre  que  fíié  derra- 
mada por  el  delito : 

29  Y  la  restante  parte  del  aceyte,  que 
está  en  la  mano  izquierda,  la  echará 
sobre  la  cabeza  del  purificado,  para  que 
aplaque  por  él  al  Señor : 

30  Y  ofrecerá  la  tórtola  ó  pichón, 

31  El  uno  por  el  delito,  y  el  otro  en 
holocausto  con  sus  libaciones. 

32  Este  es  el  sacrificio  dd  leproso, 
que  no  puede  tener  todas  las  cosas  para 
su  purincadon. 

33  Y  d  Señor  habló  á  Moysés  y  á 
Aarón,  diciendo  : 
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34  Qaando  hubiereis  entrado  en  la 
tierra  de  Chanaátn,  que  yo  os  daré  en 
posesión,  si  hubiere  en  las  casas  plag» 
de  lepra, 

35  Irá  aquel  de  quien  es  la  casa,  y 
dando  parte  al  sacerdote,  dirá:  Como 
plaga  de  lepra  me  parece  que  hay  en  mí 
casa. 

36  Y  él  mandará,  que  lo  saquen  todo 
fuera  de  la  casa^  antes  que  entre  en 
ella,  y  vea  si  esta  contagiada  de  lepra, 
pcH-que  no  se  hagan  inmundas  todas 
las  cosas  que  hay  en  la  casa.  Y  entrará 
después  para  reconocer  la  lepra  de  la 
casa» 

37  Y  si  viere  en  sus  paredes  imas 
como  cavidades  afeadas  con  amarillez  ó 
bermejez,  y  mas  hundidas  que  la  super» 
ficie  restante, 

38  Se  saldrá  fuera  de  la  puerta  de  la 
casa,  y  al  punto  la  cerrará  p<nr  siete 
dias. 

39  Y  habiendo  vudto  d  dia  séptimo, 
la  reconocerá.:  si  hallare  que  ha  cundido 
la  lepra, 

40  Mandará  arrancar  las  piedras  en 
que  está  la  lepra,  y  que  se  arrojen 
fuera  de  la  ciudad  en  mi  lugar  in- 
mundo: 

41  Y  que  se  raspe  interiormente  la 
misma  casa  al  rededor,  y  que  se  esparza 
el  polvo  de  las  raedoras  ñiera  de  la 
ciudad  en  un  lugar  inmundo, 

42  Y  que  se  pongan  otras  piedras  en 
lugar  de  fas  que  se  hayan  quitado,  y 
que  se  embarre  con  otro  lodo  la  casa. 

43  Pero  si  después  que  fíiéron  arran- 
cadas las  piedras,  y  rascado  el  polvo,  y 
embarrada  de  nuevo  la  casa, 

44  Habiendo  entrado  el  sacerdote 
viere  que  ha  vuelto  la  lepra,  y  que  las 

{)aredes  están  salpicadas  de  manchas, 
epra  es  pertinaz,  y  la  casa  inmunda : 

45  La  qual  al  punto  derribarán,  y 
arrojarán  en  un  lugar  inmundo  fuera  de 
la  ciudad  sus  piedras  y  maderas,  y  todo 
d  escombro. 

46  El  que  entrare  en  la  casa  quando 
está  cerrada,  será  inmundo  basta  la 
tarde : 

47  Y  el  que  durmiere  en  ella,  y 
comiere  alguna  cosa,  lavará  sus  ves- 
tidos. 

48  Mas  sí  entrando  el  sacerdote 
viere  que  la  lepra  no  ha  cimdido  en  la 
casa,  después  que  filé  embarrada  de 
nuevo,  la  purificará  restituida  la  sani- 
dad: 

49  Y  para  su  purificación  tomará 
dos  páxaros,  y  palo  de  cedro,  y  grasa  é 
hysopo : 

50  Y  degollado  un  páxaro  en  wa 
vasija  de  barro  sobre  aguas  vivas, 

51  Tomará  el  palo  de  cedro,  y  el 
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fayiopo,  y  ia  naaa.  y  d  páxan»  vivo,  y 
loanúi  bxfo  en  la  88ii¿re  dd  páxáro 
degollado  y  en  las  agaas  vivas,  y  rociará 
h  casa  siete  veces, 

52  Y  la  purfficaiá  taato  con  la  sangre 
del  p&xaro,  como  con  las  aguas  vivas,  y 
con  el  páxaro  vivo,  y  con  el  palo  de 
cedro,  y  con  d  hysopo  y  con  la  grana. 

53  I  quando  iiubiere  soltado  el 
páxaro  para  que  vuele  libremente  al 
campo,  hará  nacioa  prar  la  casa,  y  será 
purificada  s^un  rito. 

54  Esta  es  la  ley  de  toda  especie  de 
lepra,  y  de  llaga, 

55  De  la  lepra  de  los  vestidos  y  de 
las  casas, 

56  De  la  cicatriz  y  de  las  postillas 
qoe  salen  afuera^  de  la  mancha  rehiden- 
te,  y  de  los  colores  mudados  en  varias 

57  Para  que  se  pueda  sabo-  en  qué 
tiempo  cada  cosa  es  limpia,  ó  imnunda. 

CAPITULO  XV. 

Eiqiiatio»  y  jntñfitaaan,    de   bu  impuraas 
invobmtmvu  del  himbrt  y  déla  mugtr. 

Y  HABLO  el  Señw  á  Moysés  y  á 
Aarón,  diciendo : 

2  Hablad  á  los  hijos  de  Israel,  y  de- 
cidles: £1  hnnbre,  que  padece  go- 
northea,  será  inmundo. 

3  Y  entonces  se  juzgará,  que  está 
sujeto  á  este  achaque,  quando  á  cada 
momento  el  humor  sacio  se  apegare  á 
su  carne,  y  se  condensare. 

4  Todo  estrado,  en  que  durmiere, 
será  inmundo,  y  donde  quiera  que  se 
sentare. 

5  Si  algún  hombre  tocare  su  lecho, 
lavará,  sus  vestidos:  y  ese  mismo  la- 
vado con  agua,  será  inmundo  iiasta  la 
tarde. 

6  Si  se  sentare  donde  aqud  se  faabia 
sentado,  lavará  él  también  sus  vestidos : 

Íj  lavado  con  agua,  será  inmundo  hasta 
a  tarde. 

7  £1  que  tocare  la  carne  de  él^  lavará 
sm  vestidos:  y  lavado  él  también  con 
agua,  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

8  ^  el  tal  hombre  escupiere  sobre  el 
qne  es  limpio,  lavará  este  sus  vestidos : 
v  lavado  con  agua,  será  inmundo  hasta 
u  tarde. 

9  El  albardon  sobre  que  se  sentare, 
será  inmundo : 

10  Y  todo  lo  que  hubiere  estado 
ddMixo  dd  que  padece  gonorrhea,  será 
inmundo  hasta  la  tarde.  El  «roe  llevare 
alguna  de  estas  cosas,  lavara  sus  ves- 
tidos :  y  fatvatb  él  mismo  con  agua,  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

11  Todo  aquel  á  qni«i  to<are  un 
hombre  tal,  sin  kabCTse  antes  lantde 
las  manos,  lavará  sus  vestidos :  y  des- 


pués de  kvado  ctm  agua,  será  ínitinrtr» 
bástala  tarde. 

12  La  vasija  de  bant>,  que  tocare, 
será  quebrada:  y  la  vasija  de  madera 
se  lavará  con  agua. 

13  Si  sanare  el  que  padece  tal  en- 
fermedad, c«Hitará  siete  días  después 
de  su  limpieza,  y  lavados  sus  vestidos 

Ltodo  su  caofo  en  aguas  vivas,  será 
apio. 

14  Y  el  dia  octavo  tmnará  dos  tórto- 
las, ó  dos  pichones,  y  vendrá  á  la  pre- 
sencia del  SeñM"  á  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimcmio,  y  k»  daiá  al 
sacerdote: 

15  El  qual  sacrificará  el  uno  por  el 
pecado,  y  el  otro  en  holocausto :  y  hará 
orañon  por  él  delaide  del  Seíior,  para 
qaecyiede  limpio  de  su  gonorrlKa. 

16  El  hombre  de  quien  sale  semen  <fe 
coito,  lavará  con  agua  todo  su  cuerpo : 
y  seni  inmundo  ha^  la  tarde. 

17  Lavará  con  agua  el  vestido  y  la 
piel  que  tuviere,  y  será  inmunda  Insta 
la  tarde. 

18  La  mue«r  con  quien  se  haya 
ayuntado,  se  lavará  con  agua,  y  será 
inmunda  nasta  la  tarde. 

19  La  muger,  qne  volviendo  el  mes 
padece  fiuxo  de  sangre,  será  acarada 
siete  dias. 

20  Todo  el  cpie  la  tocare,  será  in- 
mundo hasta  la  tarde : 

21  Y  aquello  sobre  que  domiere  ó 
se  sentare  en  los  dias  de  su  separación, 
será  inmundo. 

22  El  que  tocare  su  lecho,  lavará  sus 
vestidos :  y  él  mismo  lavado  con  agaa, 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

23  Qualquiera  qne  tocare  teda  vanja, 
sobre  la  que  ella  se  sentare,  lavará  sos 
vestidos :  y  el  minno  lavado  con  agua, 
será  inmundo  haiMa  la  tarde. 

24  Si  el  marido  se  ayuntare  con  ella 
en  el  tiempo  de  la  sangre  menstrual, 
será  inmundo  siete  dias:  y  todo  es- 
trado. sd>re  qne  durmiere,  será  in- 
mundo. 

25  La  muger  que  padece  fluxo  de 
sangre  muchos  dias  no  en  el  tiempo 
menstrual,  ó  ia  que  después  de  la  sangre 
menstrual  no  cesa  de  fluir,  será  inmonda 
todo  el  tiempo  qne  esté  sujeta  á  este 
accidente,  como  si  estuviera  en  el  tiempo 
menstrual. 

26  Todo  estrado  en  que  durmiere, 
y  vasija  sobre  que  se  sentare,  seiá  in- 
mundo. 

27  Qualquiera  qne  Meare  estas  cosas, 
lavará  sas  vestidos:  y  él  lavado  «m 
agua,  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

28  Si  la  sangre  se  parase,  y  <^**^  "^^ 
flmr,  contaii  siete  dias  de  »»  P«nfi«p 
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29  Y  el  dia  octavo  ofrecerá  por  sí  al 
sacerdote  dos  tórtolas,  ó  dos  pichones 
á  la  entrada  del  tabernáculo  del  testi- 
monio : 

30  El  qual  sacrificará  el  uno  por  el 
pecado,  y  el  otro  en  holocausto,  y  hará 
oración  por  ella  delante  del  Señor,  y  por 
el  fluxo  de  su  inmundicia. 

31  Enseñaréis  pues  á  los  liijos^  de 
Israel  á  que  se  guarden  de  la  inmundicia, 
y  no  mueran  en  sus  impurezas,  quando 
profanaren  mi  tabernáculo  que  esta  entre 
eUos. 

32  Este  es  el  rito  del  que  padece  go- 
norrhea,  y  del  que  se  ensucia  por 
coito, 

33  Y  de  la  muger  que  es  separada 
en  los  tiempos  menstruales,  ó  de  la  que 
le  fluye  de  continuo  sangre,  y  del  hom- 
bre, que  durmiere  con  ella. 

CAPITULO  XVI. 

Entrada  del  Pontífice  en  el  Santuario,    filos 
en  la  fiesta  de  la  expiación. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés  des- 
pués de  la  muerte  de  los  dos  hijos 
de  Aarón,  quando  ofreciendo  fuego  ex- 
.  traño  fueron  muertos : 

2  Y  mandóle,  diciendo :  Di  á  Aarón 
tu  hermano,  que  no  entre  en  todo  tiempo 
en  el  Santuario,  que  está  del  velo 
adentro  delante  del  propiciatorio,  con 
que  se  cubre  el  arca,  para  que  no  muera, 
(porque  apareceré  en  nube  sobre  el 
<mculo) 

3  Si  antes  no  hiciere  estas  cosas: 
Ofrecerá  un  ternero  por  el  pecado,  y  un 
camero  en  holocausto. 

4  Se  vestirá  la  tánica  de  lino:  cu- 
brirá sus  vergüenzas  con  calzoncillos 
de  lino:  se  ceñirá  con  una  banda  de 
lino:  pondrá  sobre  su  cabesa  la  tiara 
de  lino;  pues  estas  vestiduras  son 
santas :  con  todas  las  quales  se  vestirá, 
después  de  haberse  lavado. 

5  Y  recibirá  de  toda  la  multitud  de 
los  hiios  de  Israel  dos  machos  de  cabrío 
por  el  pecado,  y  un  camero  para  holo- 
causto. 

6  Y  luego  que  hubiere  ofrecido  el 
ternero,  y  hecho  oración  por  si  y  por  su 


7  Hará  estar  los  dos  machos  de  cabrío 
delante  del  Señor  á  la  entrada  del  taber- 
náculo del  testimonio : 

8  Y  echando  suertes  sobre  los  dos,  la 
una  para  el  Señor^  y  la  otra  para  el  ma- 
cho de  cabrio,  emisario : 

9  Oíirecerá  por  el  pecado  aquel,  á 
quien  saliere  la  suerte  para  el  Señor: 

10  Y^  á  quien  cayere  la  de  ser  macho 
de  cabrío,  emisario,  lo  presentará  vivo 
delante  dd  Señor,  para  bacer  las  preces 
■obre  él,  y  echarle  al  desierto. 


11  Hecho  esto  conlíMine  á  rito,  one- 
cerá d  ternero,  y  haciendo  oración  poc 
sí  y  por  su  casa,  lo  inmolará : 

12  Y  tomado  el  incensario,  que  habrá 
llenado  de  las  brasas  del  altar,  y  sacando 
con  la  mano  el  perfume  compuesto  para 
incensar,  entrara  dd  velo  adentro  en  d 
santuario: 

13  Para  que  puestos  sobre  el  fuego 
los  aromas,  el  humo  y  el  vapor  de  ellos 

I  cubran  el  oráculo,  que  está  sobre  d  te^ 
tunonio,  y  no  muera. 

14  Tomará  asimismo  de  la  sangre  del 
ternero,  y  rociará  siete  veces  con  el 
dedo  ácia  d  propiciatorio  al  lado 
oriental. 

15  Y  luego  que  hubiere  degollado  el 
macho  de  cabrío  por  el  pecado  del 
pueblo,  meterá  su  sangre  del  velo 
adentro,  como  se  mandó  acerca  de  la 
sangre  del  ternero,  para  que  rocíe  de 
enmnte  del  oráculo, 

16  Y  purifique  d  Santuario  de  las 
inmundicias  de  los  hijos  de  Israel,  y  de 
sus  prevaricaciones,  y  de  todos  sus 
pecados.  Conforme  á  este  rito  hará  con 
el  tabernáculo  del  testimonio,  que  se  ha 
fixado  entre  ellos  en  medio  de  las  in- 
mundicias de  su  morada. 

17  Ningún  hombre  esté  ea  el  tabei^ 
náculo,  quando  el  Pontífice  entra  en  d 
santuario,  para  rogar  por  sí  y  por  su 
casa,  y  por  toda  la  congregación  de 
Israel,  hasta  que  salga. 

18  Y  quando  saliere  al  altar  que  está 
delante  del  Señor,  ore  por  sí,  y  tomada 
la  sangre  dd  ternero  y  del  macho  de 
cabrío,  derrámela  sobre  las  puntas  del 
altar  al  rededw : 

19  Y  rociando  con  el  dedo  siete 
veces,  purifique,  y  santifioudo  de  las 
inmundicias  de  los  hijos  de  Israel. 

20  Después  que  hubiere  purificado  el 
Santuario,  y  el  tabernáculo,  y  el  ajtar, 
entonces  ofrezca  el  macho  de  cabrío  vivo : 

21  Y  puestas  las  dos  manos  sobre  la 
cabeza  de  él,  confiese  todas  las  iniqui- 
dades de  los  hijos  de  Israel,  y  todos  los 
delitos  y  pecados  de  dios:  los  quales 
cargando  ccm  imprecaciones  sobre  la 
caW.a  de  él,  lo  echará  al  desierto  por 
un  hombre  destinado. 

22  Y  después  que  el  macho  de  cabrío 
hubiere  llevado  todas  las  iniquidades  de 
ellos  á  tierra  solitaria,  y  hubiere  sido 
soltado  en  d  desierto. 

23  Volverá  Aaron  al  tabernáculo 
del  testimonio,  y  depuestsis  las  vesti- 
duras, con  que  estaba  vestido  antes 
al  entrar  en  el  Santuario,  y  dexadas 
allí, 

24  Lavará  su  carne  en  el  lugar  santo, 
y  se  pondrá  sus  vestiduras.  ¥  después 
que  nabiendo  salido  ofredere  su  holo- 
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canato  y  d  del  pueblo,  rogará  tanto  por 
si  cono  por  el  pueblo : 

25  Y  queinar&  sobre  el  altar  el  sebo, 
que  Alé  ofrecido  pm'  los  pecado*. 

26  Y  el  que  hubiere  loltado  al  macho 
de  cabrío,  emisarío,  lavará  sus  vestidos 
y  cuerpo  con  agWL,  y  así  entrará  en  el 
campamoito. 

27  Y  al  ternero  y  macho  de  cabrío, 
que  /tiéron  inmolados  por  el  pecado,  y 
cuya  sangre  fué  metida  dentro  del  San- 
tuario para  cumplir '  la  expiación,  los 
llevarán  fuera  del  campamento,  y  que- 
marán al  fuego  tanto  sus  pieles,  como 
sus  carnes  y  estiércol : 

28  T  qaal<{uiera  que  los  quemare, 
lavará  sus  vestidos,  y  carne  con  agua,  y 
así  entrará  en  el  campamento. 

29  Y  esto  será  para  vosotros  un 
estatuto  perpetiio:  En  el  mes  séptimo^ 
el  dia  diez  del  mes,  afligiréis  vuestras 
almas,  y  ninguna  obra  haréis,  ni  el  na- 
tural ni  el  extrangero  que  peregrina  en- 
tre vosotros. 

SO  En  este  dia  será  la  expiación  de 
vosotros,  y  la  purificación  de  todos 
vuestros  pecados :  delante  del  Señor 
seréis  purificados. 

31  Porque  es  sábado  de  reposo,  y 
affigireis  vuestras  almas  con  un  auto 
perpetuo. 

32  Y  hará  la  expiación  el  sacerdote, 
que  fuere  ungido,  y  cuyas  manos 
uiéron  consagradas  para  exercer  el 
sacerdocio  en  lugar  de  su  padre :  y  se 
vestirá  la  túnica  de  lino  y  las  vestiduras 
santas, 

33  I  expiará  el  Santuario,  y  el  ta- 
bernáculo del  testimonio  y  el  altar,  y 
también  á  los  sacerdotes  y  á  todo  el 
pueblo. 

34  Y  será  esto  para  vosotros  estatuto 
perpetuo,  que  liagais  oración  por  los 
hijos  de  Israel  y  por  todos  sus  pecados 
ana  vez  al  año.  Y  lo  hizo,  como  el  Señor 
b  había  mandado  á  Moysés. 

CAPITULO  xvn. 

Manda  Dioi  á  Im  Htbréút,  que  no  ofrtacan 
tacrificUu  á  otro  que  á  ¿I  mh ;  y  alo  to- 
lamente  en  el  tabtmicula.  Let  prohibe 
alnolutamente  el  comer  mngre. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

2  Habla  á  Aarón,  y  á  sus  hijos,  y  á 
todos  los  hijos  de  Israel,  diciéndoles : 
Esta  es  la  palabra  que  mandó  el  Señor, 
diciendo : 

3  Qinlquier  hombre  de  la  casa  de 
Israel,  si  matare  buey,  ú  oveja,  ó  cabra, 
en  el  campapento,  o  fuera  del  campa- 
mento, 

4  Y  no  lo  presentare  á  la  puerta  del 
tabemáctJo  en  ofrenda  al  Señor,  será 


reo  de  sangre :  como  si  deiraoMie 
sangre,  asi  perecerá  de  en  medio  de  la 
puralo. 

5  Vot  tanto  los  hiios  de  Israel  deben 
presentar  al  sacerdote  sus  víctimas, 
que  matarán  en  el  campo,  pera  que 
sean  consagradas  al  Señor  delante  de 
la  puerta  del  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  las  sacrifiquen  al  Señor  como 
hostias  pacificas. 

G  Y  el  sacerdote  derramará  la  sangre 
sobre  el  altar  del  Señor  á  la  entrada  del 
tabernáculo  del  testimonio,  y  quemará 
el  sebo  en  olor  de  suavioul  al  Se- 
ñor: 

7  Y  nunca  mas  inmolarán,  sus  vícti- 
nias_  á  los  demonios^  con  los  que  han 
fornicado.  Este  sera  un  estatuto  per- 
petuo para  ellos  y  para  su  posteri- 
dad. 

8  Y  dirás  á  los  mismos :  £1  hombre 
de  la  casa  de  Israel,  y  de  los  extna»- 
geros,  que  peregrinan  entre  vosotros, 
que  ofireciere  un  holocausto  ó  víctima, 

9  Y  no  la  llevare  á  la  puerta  del 
tabemáctdo  del  testimonio,  para  que 
sea  ofrecida  al  Señor,  perecerá  de  su 
pueblo. 

10  Qualquier  hombre  de  la  casa  de 
Israel,  y  de  los  extrangeros  que  pere- 
grinan entre  ellos,  si  comiere  sangrif, 
afianzaré  mi  rostro  contra  su  ánima,  y 
la  destruiré  de  su  pueblo. 

11  Porque  el  alma  díe  la  carne  está 
en  la  sangre :  y  yo  os  la  he  dado  para 
que  satisragais  con  ella  sobre  el  altar 
por  vuestras  almas,  y  la  sangre  sea 
para  expiación  del  alnm. 

12  ror  esto  be  dicho  á  los  hijos  de 
Israel :  Ninguna  persona  entre  vosotros 
comerá  sangre,  m  de  los  extrangeros, 
que  peregrinan  entre  vosotros. 

13  Qualquier  hombre  de  los  hijos  de 
Israel,  y  de  los  extrangeros,  que  pere- 
grinan entre  vosotros,  si  en  caza  ó 
cetrería,  cazare  fiera  o  ave  de  las  que 
es  licito  comer,  derrame  su  sangre,  y 
cúbrala  con  tierra. 

14  Porque  el  alma  de  toda  carne  está 
en  b  sangre :  por  lo  qual  he  dicho  á 
los  hijos  de  Israel:  No  comeréis  sangre 
de  toda  carne,  porque  el  alma  de  la 
carne  está  en  la  sangre:  y  qualquiera 
que  la  comiere,  perecerá. 

15  La  persona  que  comiere  carne 
mortecina,  6  que  ha  sido  presa  d»- 
alguna  fiera,  tanto  de  los  naturaks  como 
de  los  extrangeros,  se  lavará  á  sí  nüsmo 
y  á  sus  vestidos  con  agua,  y  aeráin- 
mundo  hasta  la  urde :  y  de  este  modo 
será  hecho  limpio.  .  . 

16  Y  si  no  lavare  sus  ve»t»««  y 
cuerpo,  Uevará  sobre  sí  »>-  '""'^ 
dad.  ^„3 


DigitJzed  by 


Google 


EL  LEVITICO  XVin.  XIX. 


f 


CAPITULO  xvin. 

Sé  teiat»  tn  gfado$  it  porenletto,  tanto  ie 
tmuanguimdad  como  dt  afimáoA,  dentro  de 
tu  ttakt  na  u  pueden  eontrtáter  nuUñ- 
aiMMt.  Se  pnlMe  el  adulterio,  y  todot 
lee  vtetM,  fue  eran  eomunet  entre  los 
OentiUt  y  ¡01  Ounutniot. 

HABLO  el  Señor  á  Moysés,  dicien- 
do: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás :  Yo  d  Señor  Dios  vuestro  : 

3  No  haréis  según  la  costumbre  de  la 
Tierra  de  Egypto,  en  que  habitasteis :  y 
no  os  portareis  según  el  estilo  del  País 
de  Chanaán,  á  donde  os  he  de  introducir, 
ni  andaréis  se|un  sus  leyes. 

4  Cumpliréis  mis  juicios,  y  guardaréis 
mis  preceptos,  y  andaréis  en  ellos.  Yo 
d  Señor  Dios  vuestro. 

5  Guardad  mis  leyes  y  juicios,  los 

tue  si  hiciere  el  homtñ«,  vivirá  en  ellos. 
o  d  Señor. 

6  Ningún  hombre  se  llegará  á  la  que 
le  sea  cercana  por  sanrre,  para  des- 
cubrir sos  vergüenzas.    Yo  el  Señor. 

7  No  descubrirás  las  vergüenxas  de 
tu  padre,  ni  las  vergüenzas  de  tu 
madre:  tu  madre  es.  No  descubrirás 
sus  vergüenzas. 

8  No  descubrirás  les  vergüenzas  de 
la  muger  de  tu  padre:  porque  ver- 
güenzas de  tu  padre  son. 

9  No  descubrirás  las  vergüenzas  de 
tu  hermana  de  padre  ó  de  madre,  que 
hajra  nacido  dentro  ó  fuera  de  casa. 

10  No  descubrirás  las  vergüenzas 
de  U  hija  <fe  tu  hijo,  ó  de  la  nieta 
por '  parte  de  hija :  porque  tus  ver- 
güenzas son. 

11  No  descubrfa^  las  vergüenzas 
de  la  hija  de  la  muger  de  tu  padre,  á  la 
que  parió  para  tu  padre,  y  que  es  her- 
mana tuya. 

12  No  descubrirás  las  vergüoizas  de 
la  hermana  de  tu  padre:  porque  es 
carne  de  tu  padre. 

13  No  descubrirás  las  vergümzas  de 
la  hermana  de  tu  madre,  por  quanto  es 
carne  de  tu  madre. 

14  No  descubrirás  las  vemienzas  de 
tu  tio  paterno,  ni  te  ll^;ará8  a  su  muger, 
que  tiene  contigo  parentesco  de  afini- 
dad. 

15  No  descubrirás  las  vereüenzas  de 
tu  nuera,  porque  es  mu^  de  tu  hijo, 
ni  descubrirás  su  i^ominia. 

16  No  descubnrás  las  vergüenzas  de 
la  muger  de  tu  hermano:  p<miue  ver- 
goenzas  son  de  tu  hermano. 

17  No  descubrirás  las  vergüenzas 
de  tu  muger  ni  de  su  hija.  No  tomarás 
la  hija  de  su  hijo,  ni  la  hija  de  su  hija, 
para  descubrir  sus  vergüenzas:  porque 
son  carne  de  él,  y  tal  coito  es  incesto. 


18  No  tomarás  por  concubina  de 
ella  á  la  hermana  de  tu  muger,  ni  des- 
cubrirás sus  vergüenzu  viviendo  aun 
ella. 

19  No  te  llegarás  á  mu^  que 
padece  el  menstruo  ni  descubnrás  sus 
vergOenzas. 

20  No  tendrás  coito  con  la  muger  de 
tu  próximo,  ni  te  mancharás  con  mezcla 
de  semen. 

21  No  darás  de  tus  hijos  para  que 
sean  consagrados  'al  Ídolo  de  Molóch, 
ni  amancillarás  el  nombre  de  tu  Dios. 
Yo  d  Señor. 

22  No  te  mezcles  con  macho  en 
coito  femenil,  porque  es  abominación. 

23  No  te  avuntarás  con  bestia  alguna, 
ni  te  ensuciarás  con  ella.  La  muger  no 
se  echará  con  bértia,  ni  se  ayuntará 
c<»  ella :  porque  es  un  crimen. 

24  Ni  os  amancilléis  con  todas  estas 
cosas,  con  que  se  han  contaminado  todas 
las  gentes,  á  las  que  yo  expderé  ante 
vuestra  presencia, 

25  Y  con  las  que  ha  sido  amancillada 
la  tierra:  cuyas  maldades  vbitaré  yo, 
para  que  vomite  á  sus  habitadores. 

26  Observad  mis  leyes  y  juicios,  y  no 
hagáis  ninguna  de  todas  estas  abomi- 
naciones, tanto  d  natural  como  el  c(^ 
lono,  que  peregrinan  entre  vosotros. 

27  Porque  todas  estas  abomina- 
ciones hicieron  los  moradores  de  esta 
tierra,  que  hubo  antes  de  vosotros,  y 
la  amancillaron. 

28  Guardaos  pues,  no  sea  que  como 
vomitó  la  gente  que  hubo  antes  que 
vosotros,  os  vomite  también  á  vosotros, 
si  hiciereis  iguales  cosas. 

29  Toda  alma,  que  hiciere  alguna  de 
estas  abominaciones,  perecerá  de  en 
medio  de  su  pueblo. 

SO  Observad  mis  mandamientos.  No 
queráis  hacer  las  cosas  que  hicieron  los 
que  fueron  antes  que  vosotros,  y  no  os 
amancilléis  con  ellas.  Yo  el  Señor  Dios 
vuestro. 

CAPITULO  XIX. 

Se  recomiendan  eneareeidaMente  a^;imot  fre- 
ceptM  moralet,  eeremonialet  j/judicialet :  y  te 
añaden  otrot  nunxu. 

HABLO   d   Señor  á  Moysés   di- 
ciendo: 

2  Habla  á  toda  la  congrepdoa  de 
loe  hijos  de  Israel,  y  les  du^:  Sed 
santos,  porque  yo  santo  soy,  d  Señor 
Dios  vuestro. 

3  Cada  uno  tema  á  su  padre,  y  á  su 
madre.  Guardad  mis  sáfa«dos.  Yo  d 
Señor  Dios  vuestro. 

4  No  queráis  volveros  á  los  Ídolos,  ni 
hagáis  para  vosotras  dioses  de  fondí* 
cion.    Yo  d  Señor  Dios  vuestro. 
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3  Sinerificaras  al  Sefior  faoatia  de 
jmóña»,  pwa  que  sea  propicio, 

6  La  comeréis  d  miaño  dia  en  qve 
faae  sacrificada,  y  el  dia  siguienle: 
nat  todo  lo  qfte  sobrare  para  el  día 
tercero^  k>  quemareis  al  fiíego. 

7  Si  alpmo  cosiiere  de  ella  después 
de  dos  dias,  será  profano,  y  reo  de  im- 
fuedad: 

8  Y  llevará  sobre  sí  so  imqiddad, 
porque  amancilló  lo  santo  del  Señor, 
y  aquella  alma  perecerá  de  su  pueblo. 

9  Quando  segares  las  mieses  de  tu 
campo,  no  cortarás  hasta  el  suelo  la 
sapófide  de  la  tierra :  ni  recogerás  las 
esjMgas  que  se  vayan  quedando. 

10  Ni  en  tu  viña  recogerás  los  racimos 
ni  los  granos  que  se  caygan,  sino  aue 
los  dexarás  para  que  Im  recojan  los 
pobres  y  los  forasteros.  Yo  el  Señor 
Dios  vuestro. 

11  No  cometeréis  burto.  No  men- 
tiréis, ni  alguno  engafiará  á  ea  próxi- 
mo. 

12  No  jurarás  falso  en  mi  nombre, 
ni  anancwarás  el  nombre  de  ta  Dios. 
Yo  el  Señor. 

13  No  calumniarás  á  tu  próximo,  ni 
le  oprimirás  con  videncia.  No  estará 
deiemdo  en  tu  poder  d  trabajo  de  tu 
jornalero  hasta  a  (fia  de  mañana. 

14  No  maldecirás  al  sordo,  ni  pon- 
drás tropieso  delante  del  ciego:  sino 
qae  temerás  al  Señor  tu  Dios,  porque 
yo  soy  el  Señor. 

15  No  harás  lo  que  es  injasto,  ni 
jogarás  injustamente.  No  tengas  con- 
óderacion  á  la  persona  dd  pobre,  ni 
hanies  la  cara  ikl  poderoso.  Juzf^  á 
IB  próximo  según  justicia. 

16  No  serás  calumniador,  ni  chismoso 
CB  el  pueblo.  No  te  presentarás  contra 
h  sanne  de  tu  próximo.    Yo  d  Señor. 

17  No  aborrescas  á  tu  hermano  en 
tu  corazón,  mas  rei»ehéndele  aUerta- 
aate,  para  qae  no  tengas  pecado  por 
ID  cama. 

18  No  busques  la  venganza,  ni  te 
acordarás  de  la  injuria  de  tus  conciada- 
dan».  Amarás  a  tu  amigo  como  á  tí 
■niau.    Yo  d  SeiJor. 

19  Guardad   mb  levek    No    harás 

rtu  bestia  se  mezcle  ctm  animales 
otra  especie.  No  sembrarás  tu 
canmo  con  diversas  semillas.  No  te 
pondrás  ve^o  texido  de  dos  cosas 
diferentes. 

20_  Si  un  hombre  con  coito  de  semen 
dmmiere  con  una  muger,  que  sea  es- 
dava  y  casadera,  y  no  obstante  no  haya 
ado  rescatada  con  dinero,  ni  puesta  en 
I3)ettad:  serán  los  dos  acotados,  y 
Bo  morirán,  porque  no  flié  ella  libre. 

21  T  oáéeen  por  m  culpa  al  SeSor 


un  camero  á  la  entrada  dd  tabemácob 
del  testimonio: 

22  Y  d  Sacerdote  rogará  por  él  y  por 
BU  pecado  delante  del  Señor,  y  se  re- 
conciliaiá  con  él,  y  le  será  perdonado 
d  pecado. 

23  Quando  hubiereis  entrado  en  la 
tierra,  y  pltuitado  en  ella  árboles  6\t- 
talea^  cortaréis  sos  prepucios :  los  fintos, 
que  arrojen,  serán  inmundos  para  vos- 
otros, y  no  comeréis  de  dios. 

24  Mas  el  quarto  año  todo  d  fruto 
de  ellos  seté  consagrado  loable  al 
SeñOT. 

25  Y  al  qiñnto  año  cometas  los 
frutos,  recogiotdo  las  frutas  que  dieren. 
Yo  el  Señor  Dios  vuestro. 

26  No  comeréis  con  sangre.  No 
agorareis,  ni  observareis  sueños. 

27  Ni  os  cortareis  d  pelo  en  redondo : 
ni  06  raeréis  la  barba. 

28  Ni  sajareis  vuestra  carne  por 
causa  de  va  muerto,  ni  bareis  algimas 
ñgana,  ó  marcas  sobre  vosotros.  Yo 
efSdIor. 

29  No  prostituyas  tu  hija,  porque  no 
se  contamme  la  tierra,  y  se  llene  de 
maldad. 

30  Guardad  mis  sábados,  y  temed 
mi  Santuario.    Yo  d  Señor. 

31  No  os  ladeeb  á  los  encantadores, 
ni  consultéis  en  cosa  alguna  á  ios  adi- 
vinos, de  manera  que  os  amancilléis  por 
eOos.  Yo  el  Señor  vuestro  Dios. 

32  Levántate  ddante  de  cabeza  cana, 
y  honra  la  penona  dd  anciano:  y 
teme  al  Señor  tu  Dios.  Yo  soy  el 
S^or. 

33  Si  halñtue  un  extrangero  en  vu> 
estra  tierra,  y  morare  entre  vosotros,  no 
le  zaheriréis: 

34  Mái'esté  entre  vosotros  cmno  el 
nataral  de  la  tierra :  y  le  amareis  como 
á  vosotros  mismos:  porque  vosotros 
fiíisteb  también  extranráros  en  la 
Tierra  de  Egypto.  Yo  d  SeñOT  vuestro 
Dios. 

35  No  qwerais    hacer    algima   cosa- 
injnsta  en  juicio,  en  regle,  en  peso,  en 
medida. 

96  La  balqjpi  sea  ñuta,  y  las  pesas 
iguales,  justo  el  memo,  y  el  sextario 
igual.  Yo  el  Señor  vuestro  Dios,  que  os 
saqué  de  la  Tierra  de  Egypto. 

37  Guardad  todos  mis  preceptos,  y 
todos  mis  juidos,  y  cumplidlos.  Yo  el 
Señor. 

CAPITULO  XX. 
Pina»  de  muerte  contra  íe»  vUlatrat,  etmtra 

lot  magot,   contra  h$  fte  maUnOan  i  «•» 

padnt,  eontra  loi  atUttertt,  ineettuotMi  ¡> 
■olroí  delilot  abominablet. 

Y  HABLO  d  SdSor  á  Moysé»,  di- 
dendo: 
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2  Esto  dirás  á  los  h^jos  de  Israel :  Si 
algún  hombre  de  los  nqos  de  Israel,  y 
de  los  extrangeros  que  habitan  en  Is- 
rael, diere  de  sus  hijos  al  ídolo  de  Mo- 
lóch,  muera  de  muerte :  el  pueblo  de  la 
tierra  lo  apedreará. 

3  Y  yo  pondré  mi  rostro  contra  él : 
y  le  cortaré  de  en  medio  de  su  pue- 
blo por  haber  dado  de  sus  hijos  á 
Molóch,  y  por  haber  contaminado  mi 
Santuario,  y  amancillado  mi  santo  nom- 
bre. 

4  Y  si  el  pueblo  de  la  tierra  no  ha- 
ciendo   aprecio,  y  como    teniendo  en 

Soco  mi  mandamiento,  dexare  libre  al 
ombre  que  dio  de  sus  hijos  á  Molóch, 
y  no  quisiere  matarlo : 

5  Pondré  mi  rostro  contra  aquel  hom- 
bre, y  contra  su  linage,  y  lo  cortaré  de 
enmedio  de  su  pueblo,  tanto  á  él,  como 
á  todos  los  que  le  consintieron  que  for- 
nicase con  Molóch. 

6  La  persona,  que  se  ladeare  á  los 
magos  y  á  los  adivinos,  y  fornicare 
con  elk»,  pondré  mi  rostro  contra  ella, 
y  la  exterminaré  de  enmedio  de  su  pue- 
blo. 

7  Santificaos  y  sed  santos,  porque  yo 
soy  el  Soior  vuestro  Dios. 

8  Guardad  mis  preceptos,  y  cumplid- 
los :  Yo  el  Señor  que  os  santifico. 

9  £1  que  maldixere  á  su  padre,  ó 
madre,  muera  de  muerte :  al  padre  y  á 
la  madre  maldixo,  su  sangre  sea  sobre  él 

10  Si  alguno  adulterare  con  la  muger 
de  otro,  y  cometiere  adulterio  con  la 
rauger  de  su  próximo,  mueran  de  muer- 
te el  adúltero  y  la  adultera. 

1 1  El  que  durmiere  con  su  madrastra, 
y  descubriere  las  vergüenzas  de  su  pa- 
dre, mueran  entrambos  de  muerte:  su 
sangre  sea  sobre  ellos.  *# 

12  Si  alguno  durmiere  con  su  nuera, 
mueran  entrambos,  porque  cometie- 
ron un  crimen:  su  sangre  sea  sobre 
ellos. 

13  El  que  durmiere  con  macho  en 
coito  femenil,  ambos  hicieron  una  cosa 
nefanda,  mueran  de  muerte :  su  sangre 
sea  sobre  ellos. 

14  £1  que  además  de  la  hiia,  se  casare 
también  con  la  madre  de  ella,  cometió 
un  crimen :  arderá  vivo  con  ellas,  y  no 
permanecerá  enmedio  de  vosotros  tan 
grande  abominación. 

15  El  que  se  ayuntare  con  caballería 
ó  res,  muera  de  muerte :  matad  también 
lares. 

16  La  muger  que  se  echare  con 
qualquiera  bratia^  será  muerta  junta- 
mente con  la  bestia :  su  sangre  sea  so- 
bre ellos. 

17  El  que  tomare  á  su  hermana  hija 
de  su  padre,  ó  hija  de  su  madre,  y  viere 


las  vergOmcas  de  ella,  y  ella  viere  las 
vergüenzas  del  hermano,  hicieron  un 
crimen  execrable:  serán  muertos  á  la 
vista  de  su  pueblo,  porque  recíproca- 
mente se  han  descubierto  sus  vergüen- 
zas, y  llevarán  sobre  sí  su  iniquidad. 

1 8  £1  que  se  ayuntare  con  rauger  en 
el  fluxo  menstrual,  y  descubriere  sus 
vergüenzas,  y  ella  misma  mostrare  la 
fuente  de  su  sanere,  ambos  serán  muer- 
tos de  enmedio  ae  su  pueblo. 

19  No  descubrirás  las  vergüenzas  de 
tu  tía  por  parte  de  madre  ó  de  padre : 
el  C|ue  esto  hiciere,  descubrió  la  igno- 
minia de  su  propia  carne,  llevarán  so 
bre  si  ambos  a  dos  su  iniquidad. 

20  El  que  se  ayuntare  con  la  iQager 
de  su  tío  paterno  ó  materno,  y  descu- 
briere la  Ignominia  de  su  parentela, 
llevarán  entrambos  su  pecado :  sin  hijos 
morirán. 

21  El  que  se  casare  con  la  muger  de 
su  hermano,  hace  una  cosa  ilícita,  des- 
cubrió las  vergüenzas  de  su  hermano : 
sin  hijos  serán. 

22  Guardad  mis  leyes  y  juicios,  y 
cumplidlos :  para  que  no  os  vomite  tam- 
bién la  tierra  en  donde  habéis  de  entrar 
y  habitar. 

23  No  queráis  andar  seeun  las  leyes 
de  las  naciones,  que  yo  he  de  arrojar  de 
ddante  de  vosotros.  Porque  hicieron 
todas  estas  cosas,  y  las  abommé. 

24  Mas  á  vosotros  di^^o:  Poseed  la 
tierra  de  ellos,  que  os  daré  en  herencia, 
tierra  que  mana  leche  y  miel.  Yo  el 
Señor  vuestro  Dios,  que  os  separé  de 
los  otros  pueblos. 

25  Separad  pues  también  vosotros 
la  bestia  limpia  de  la  inmunda,  y  d 
ave  limpia  de  la  inmunda :  porque  no 
amancilléis  vuestras  almas  por  causa 
del  ganado,  y  de  las  aves,  y  de  todo  lo 
que  se  mueve  sobre  la  tierra,  y  que  os 
he  mostrado  ser  inmundo. 

26  Seréis  santos  para  mí,  porque 
santo  soy  yo  el  Señor,  y  os  he  separado 
de  los  demás  pueblos,  para  que  fuerab 
mios. 

27  Hombre'^  muger,  en  quienes 
hubiere  espíritu  pythónico,  ó  de  adivi- 
nación, mueran  de  muerte :  los  matarán 
á  pedradas :  s»  sangre  sea  sobre  ellos. 

CAPITULO  XXI. 

Se  prohibe  á  lot  Saeerdolei  atistir  á  loi  fu- 
nenUet,  ñno  que  fuesen  de  lot  parientes 
mas  eercatms.  Qué  clase  de  mtigeres  han 
de  tomar,  y  mtiépes  eran  de  la  trilnt  át 
LcH  los  inhábiles  para  el  Sacerdocio. 

DIXO  también  el  Señor  á  Moysés : 
Habla  á  los  sacerdotes  hijos  de 
Aarón,  y  les  dirás:  No  se  contamine 
el  sacerdote  en  la  muerte  de  sus  ciuda- 
danos, 
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2  ¡Sao  s^  en  la  de  ios  parientes  y 
<cercaiKM,  esto  es,  en  la  del  padre  y  de  la 
madre,  y  del  hijo  y  fie  la  hija,  también 
en  ia  del  hennano, 

3  Y  en  la  de  la  hennana  virgen,  que 
no  haya  üdo  casada : 

4  Pao  ni  aiin  en  el  Príncipe  de  su 
pueblo  se  cynmmhMirá. 

5  No  raerán  la  cabeza,  ni  la  barba, 
ai  harán  incisiones  en  sus  carnes. 

6  Santos  serán  para  su  Dios,  y  no 
amancillarán  su  nombre:  por  quanto 
ofrecen  el  incienso  del  ScÁor,  y  los 
pones  de  su  Dios,  y  por  esto  aaka  tan- 
um.  . 

7  A  ramera  e  infame  prostituida  no 
lomarán  por  rauger,  ni  á  aquella  que  ha 
ádo  repudiada  por  su  marido:  porque 
están  consagrados  á  su  Dios, 

S  Y  ofrecen  los  panes  de  la  proposi- 
ción. Sean  pues  santos,  porque  yo 
también  soy  santo,  el  Señor,  que  los 
santifico.  I 

9  Si  la  hija  de  un  Sacerdote  fuese  j 
hallada  en  estupro,  y  violare  el  nom-, 
bre  de  su  padre,  será  quemada  en' 
fiíego.  ! 

10  El  Pontífice,  esto  es,  el  Sacerdote . 
máximo  entre  sus  nermanos,  sobre  cuya  i 
cabexa  fué  derramado  el  oleo  de  la; 
unción,  y  cuyas  manos  iiiéron  consa-; 
gradas  quando  recibió  el  sacerdocio, 
y  fué  revestida  de  las  santas  vestiduras^ 
no  descubrirá  su  cabeza,  no  rasgara ; 
sus  vestiduras :  | 

11  Ni  entrará  de  modo  alguno  ái 
ningún  muerto.  Ni  aun  por  su  padre 
ó  por  su  madre  se  contaminará. 

12  Ni  saldtá  de  los  lugares  santos, 
para  que  no  amancille  el  Santuario 
ád  Seiior,  por  quanto  el  oleo  de  la  santa 
móon  de  su  Dios  está  sobre  él.  Yo  el 
Señor. 

13  A  virgen  tomará  por  muger : 

14  Mas  no  tommi  a  viuda,  ni  á  ia 
que  haya  sido  repudiada,  y  deshon- 
rada, y  rameril  sino  una  doncella  de  su 
pueblo: 

15  Para  que  no  mezcle  la  sangre  de 
Ja  linage  con  el  vulgo  de  su  pueblo: 
porque  yo  soy  el  Señor  que  le  santifico. 

lo  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

17  Dirás  á  Aarón :  Hombre  de  tu  li- 
nage por  familias  que  tuviere  mancha, 
no  ofrecerá  panes  á  su  Dios, 

18  Ni  K  acercará  á  su  ministerio :  si 
fuere  ciego,  si  coxo,  si  de  nariz  chica  6 
grande,  ó  twcida, 

19  ¿i  de  quebrado  pie,  ó  mano, 

20  Si  ixrcavadOf  si  legañoso,  si  tu- 
yjete  nube  en  un  ojo,  si  sama  continua, 
ú  algún  empeyne  en  el  cuerpo,  ó  fiíere 
potroso. 


21  Todo  hombre  del  liaage  dd  Sacer- 
dote Aarmí  que  tuviere  mancha,  no  se 
acercará  á  ofirecer  víctimas  al  SeBor,  lú 
panes  á  su  Dios. 

22  Mas  comerá  de  los  panes,  que  se 
ofrecen  en  el  Santuario, 

23  Pero  con  condición,  que  no  entre 
dd  velo  adentro,  ni  se  acerwie  al  altar, 
porque  tiene  defecto,  y  no  debe  eoota- 
minar  mi  Santuario.  Yo  soy  el  Señ<Mr 
que  los  santifico. 

24  Moysés  pues  habló  á  Aarón,  y  á 
sus  hijos,  y  á  todo  Israel  todas  las  cosas 
que  le  habían  sido  mandadas. 

CAPITULO  xxn. 

CaiuKeúmet  en  Im  Saetriolu  para  jve  jniéu- 
ron  nima  de  tei  ojnnáia.  Qut^n  noéia 
comer  dt  leu  cg«n  tn)Meaiia.  St  «enote» 
Itt  taekat  ó  defutn,  de  que  iibiem  cáncer 
la»  tictinua. 

HABLO  también  el  Señor  á  Moysés, 
diciendo:   ' 

2  Di  á  Aarón  y  á  sus  hijos,  que  se 
abstengan  de  aquellas  cosas  que  han 
sido  consagradas  por  los  hijos  de  Israel, 
y  no  contaminen  el  nombre  de  las  cosas 
que  me  han  sido  santificadas,  que  ellos 
mismos  ofrecen.    Yo  d  Señor. 

3  Di  á  ellos,  y  á  sus  descencUentes : 
Todo  hombre  de  vuestro  linage,  en  el 
qual  hay  inmnndiciaj  que  se  acercare  á 
las  cosas  que  han  sido  consagradas,  y 
que  ofrecieron  los  hijos  de  Israel  al  Se- 
ñor^ perecerá  delante  del  Señor.  Yo  soy 
el  señor. 

4  Hombre  dd  linaje  de  Aarón,  que 
fua%  leproso,  ó  padeciere  gonorrhea,  no 
comerá  de  aquellas  cosas  que  me  muí 
sido  santificadas,  hasta  que  esté  sano. 
£1  que  tocare  al  que  es  inmundo  por  ra- 
zón de  un  muerto,  ó  aquel  de  quien 
saliere  semen  como  de  coito, 

b  Y  ú  que  toca  un  reptil,  ó  qual- 
quiera  cosa  inmunda,  cuyo  contacto  es 
sucio, 

6  Será  inmundo  hasta  la  tarde,  y  no 
comerá  de  las  cosas  que  han  sido  santi- 
ficadas :  mas  después  que  hubioe  lava- 
do su  carne  con  agua, 

7  Y  se  hubiere  puesto  el  sol,  entonces 
purificado,  comerá  de  las  cosas  santifi- 
cadas, porque  alimento  suyo  es. 

8  Cosa  mortecina  y  apresada  por  bes- 
tia no  comerán,  ni  serán  amancillados 
en  ellas.     Yo  soy  el  Señor. 

9  Guarden  mis  preceptos,  para  que 
no  estén  sujetos  á  pecado,  y  mueran  en 
el  Santuario,  después  de  haberlo  aman- 
cillado.    Yo  el  Señor  que  los  santifico. 

10  Ningún  extrangero  comerá  de  las 
cosas  santificadas :  el  inquilino  dd  Sj^ 
cerdote  y  d  jornalero  no  comerán  de 
ellas. 

11  Mas  el  siervo  al  que  hubiere  com- 
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prado  ei  Sacerdote,  y  el  qne  hubiere 
naddo  en  su  casa,  este»  comerán  de 
días. 

12  Si  la  hija  del  Sacerdote  estuviere 
casada  con  alguno  dei  pueblo:  no  co- 
merá de  las  cosas  que  fueron  santifica- 
das, ni  de  las  primicias. 

13  Pero  si  quedando  viuda,  ó  siendo 
repudiada,  y  sin  hijos  hubiere  vuelto  á 
la  casa  de  su  padre :  se  alimentará  de 
los  manjares  de  su  padre,  como  lo  acos- 
tumbraba siendo  muchacha.  Ningún 
extraño  tiene  potestad  de  comer  de 
ellos. 

14  El  que  por  ignorancia  comiere  de 
las  cosas  santificada,  añadirá  un^  quinta 
parte  sobre  lo  que  comió,  y  la  dará  al 
Sacerdote  para  el  Santuario. 

15  Y  no  contaminsu:án  las  cosas  san- 
tificadas de  los  hijos  de  Israel,  que  ofre- 
cen al  Señor: 

16  No  sea  caso  que  sufran  la  pena  de 
su  pecado,  por  haber  comido  de  las  cosas 
santificadas.  Yo  el  Señor  qué  los  san- 
tifico. 

17  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

'  18  Hablarás  á  Aarón  ^  á  sus  hijos  y 
á  todos  los  hijos  de  Israel,  y  les  dirás  : 
Hombre  de  la  casa  de  Israel,  y  de  los 
advenedieos  que  habitan  entre  vosotros, 
que  ofí«ciere  su  oñ-enda,  ó  cumpliendo 
votos,  ú  oneciendo  voluntariamente, 
qualquier  cosa  que  sea  la  que  ofreciere 
en  holocausto  al  Señor, 

19  Para  que  sea  ofrecido  por  medio 
de  vosotros,  será  nn  macho  sin  mancilla, 
de  vacas,  ó  de  ovejas,  6  de  cabras : 

20  Si  tutñere  mancilla,  no  lo  ofrece- 
réis, ni  será  aceptable. 

21  Hombre  que  ofreciere  al  Soior 
víctima  de  pacíficos,  ó  cumpliendo  vo- 
tos, ú  ofreciendo  voluntariamente,  tanto 
de  vacas,  como  de  ovejas,  lo  ofrecerá 
que  no  tenga  mancha,  para  que  sea 
aceptable:  no  hatnrá  mancha  alguna 
en  el. 

22  Si  fiíere  ciego,  si  perniquebrado, 
sí  tuviere  alguna  cicatriz,  si  borugas,  o 
sarna,  ó  empeynes :  no  los  ofirecereis  al 
SeBor,  ni  quemareis  de  ellos  sobre  el 
aitar  del  Señor. 

23  Buey  y  oveja  con  la  oreja  y  la 
oda  cortadas,  puedes  ofirecer  voluntaría- 
mente,  pero  no  puede  cumplirse  un  voto 
con  ellos. 

24  Todo  animal,  que  tuviere  que-! 
brantados,  ó  majados,  o  cortados  y  qui- ! 
tados  los  testes,  no  lo  (Creceréis  al  Se- i 
¡Sor,  y  de  ningún  modo  hagáis  esto  en 
vuestra  tierra.  | 

25  De  mano  de  nn  extrangero  no' 
ofirecereis  panes  á  vuestro  Dios,  ni  qual- . 
quiera  otra  cosa  que  quisiere  dar :  por- 1 


qne  todo  dio  es  oontanúnado  é  anparo: 
no  lo  recibiréis. 

26  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

27  Buey,  oveja  y  cabra  lueifo  que 
hubieren  nacido,  estarán  siete  días  á  la 
teta  de  su  madre  :  mas  al  octavo  día  y 
después  se  podrán  onecer  al  Señor. 

28  Sea  ella  vaca,  6  oveja,  no  serán 
degolladas  en  un  miaño  dia  con  sus 
crias. 

29  Si  decollareis  hostia  en  acción  de 
gracias  al  Señor,  para  que  pueda  ser 
propicio, 

30  En  el  mismo  dia  la. comeréis,  no 
quadará  nada  para  la  mañana  del  dia 
siguiente.     Yo  el  Señor. 

31  Guardad  nús  mandamientos,  y 
cumplidlos.     Yo  el  Señor. 

32  No  amancilléis  mi  santo  nombre, 
para  c^ue  yo  sea  santificado  en  medio  de 
los  hijos  de  Israel.  Yo  el  Señor  que  os 
santifico, 

33  Y^  que  os  he  sacado  de  la  TWra 
de  Egypto  para  ser  vuestro  Dios.  Yo 
el  Señor. 

CAPITULO  xxm. 

Cenmnaai  para  la  nlemmdad  del  Sábado,  y 
también  para  bu  fietUu  dt  la  Paiqua,  ¡a  de 
Ptniaotbt,  de  leí  Trómpelas,  de  la  Exfi- 
aeüm,  y  de  Un  Tabemácúlot. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  di^ 
ciendo : 

2  Habla  á  les  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás :  Estas  son  las  fiestas  del  Señor, 
que  llamareis  santas. 

3  Seis  dias  haréis  obra:  el  séptimo 
dia,  porque  es  descanso  de  sábado,  se 
llamará  santo.  Ningún  trabajo  haréis 
en  él.  Sábado  es  del  Señor  en  todas 
vuestras  halHtaciones. 

4  Estas  son  pues  las  fiestas  santas 
del  Señor,  que  debas  celebrar  á  sus 
tiempos. 

9  En  el  mes  primero,  el  dia  catorce 
del  mes  pw  la  tarde,  Pasqua  es  del  Se- 
ñor: 

6  Y  el  dia  quince  de  este  me^  es  la 
solemnidad  de  los  ázymos  del  Seff<»'. 
Siete  dias  c(Hnereis  ásymos. 

7  El  primer  dia  setíi  muv  solemne,  y 
santo  para  vosotros :  no  haréis  en  el 
ninguna  obra  servil : 

8  Sino  que  ofreceréis  sacrificio  sobre 
el  fuego  al  Señor  siete  dias.  Y  d  dia 
séptimo  será  mas  solemne  y  mas  santo : 
y  no  haréis  en  él  ninguna  obra  serviL 

9  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  dicien 
do: 

10  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás :  Quando  liubiereis  entrado  en  la 
tierra,  que  yo  os  daré^,  y  segado  las 
mieses,  llevareis  manojos  de   espigas 
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lM>r  paaácma   de  vMMia  mica  al  Sa- 
cerdote: 

11  £1  qual  al  otro  día  &  la  Fiesta 
elewá  el  hacecillo  ddante  del  Señor, 
para  que  sea  acepto  por  vosotros,  y  lo 
santificará. 

12  Y  en  el  mismo  dia  en  que  es  con- 
sagrado «1  maDOJo,  será  defollado  un 
cordero  de  la  año  nn  mancha  ea  holo- 
caustoal  Señor. 

13  Y  coo  él  se  ofrecerán  las  liba- 
ciones, dos  décimas  de  flor  de  baiina 
amwsaita  con  aceytr,  qae  será  quemada 
eo  olor  soavísimo  al  Señor :  y  la  liba- 
cioa  de  vino,  la  c^uarta  parte  de  un  hin. 

14  No  comeréis  pan,  ni  polenta,  ni 
puches  de  las  núeses,  hasta  el  ¿Ua  en 
ene  faotñeieis  ofrecido  de  día  á  vuestro 
Dios.  Estatuto  perpetuo  es  en  vues- 
tras generadones,  y  en  todas  vuestras 


15  Contareis  pues  desde  el  segundo 
£m  del  Sábado,  en  que  o6«cisteis  el 
■an<NO  de  laf  primicias,  siete  semanas 
aimplidas, 

lo  Hasta  el  otro  dia  del  cumplimiento 
de  la  -séptima  setnana,  esto  es,  cin- 
qOenta  dias :  y  así  ofreceréis  un  sacrifi- 
cio nuevo  al  Señor 

17  l^n  todas  vuestras  moradas,  dos 
panes  de  pránidas  de  dos  décimas  de 
flor  de  harina  con  levadura,  que  coceréis 
para  primicias  áti  Señor. 

18  Y  ofreceréis  coa  los  panes  siete 
CMtieras  de  un  año  sin  mancha,  y  un 
tomero  de  la  vacada,  y  dos  cameros,  y 
serán  para  el  holocausto  con  sos  libacio- 
oes,  en  olor  muy  suave  al  Señm. 

19  Sacrificareis  también  un  macho  de 
cabrío  por  el  parado,  y  dos  corderos  de 
an  año  en  sacrificio  de  pacíficos. 

20  Y  qnaado  d  Sacerdote  los  hubiere 
éevado  delante  del  Señor  juntamente 
con  los  panes  de  las  pránidas,  quedarán 
para  uso  deéL 

21  Y  Damaieis  este  dia  solemnísimo, 
y  santísimo;  ninguna  obra  servil  haréis 
«n  éL  E^statuto  perpetoo  será  en  todas 
wiestsa»  UMjradas,  y  generaciones. 

22  Y  después  que  hubiereis  segado 
las  Mieses  de  voestra  tierra,  no  las  cor- 
tareis hasta  el  suelo:  ni  recogerds  las 
e^Mgas  que  se  vayan  quedando,  sino  que 
las  dezareis  para  los  pobres  y  peregri- 
nas.   Yo  soy  el  Señor  Uios  vuestro. 

23  Y  iaÍAÓ  d  Señor  á  Moy*^  di- 
ciendo: 

34  Di  á  los  hqos  de  Israel :  En  d 
Oles  séptimo,  d  prÍDMr  dia  dd  aies, 
será  sábado  psa  vosotros,  memorable 
por  d  sonido  de  les  trompetas,  y  será 
llamado  santo : 

25  No  haréis  en  él  niagnna  obra  ser- 
^,  y  oftecereb  hokKWMo  al  Scffor. 


26  Y  haUó  d  SaSor  á  Moyaés,  dick»- 
do: 

27  El  dia  décinM  de  este  aes  séptóno, 
será  d  dia  solemnísimo  de  las  expiacio- 
nes, y  se  Oamará  santo :  y  afligiréis  en 
él  vuestras  almas,  y  ofipecñeis  bolocaa»- 
toal  Señor. 

28  No  haréis  obra  ningiaia  servil  en 
d  tiempo  de  este  dia :  porqae  «fia  es  de 
propiciación,  para  qne  d  Seücr  vuestro 
Dios  os  sea  propicio. 

29  Toda  aliña,  que  no  se  afligiere  ca 
este  dia,  perecerá  de  sus  pueblos : 

30  Y  a  la  que  hiciere  alguna  obra,  la 
raeré  de  su  piieblo. 

31  Ninguna  obra  pues  harás  en  él : 
estatuto  sempiterno  será  para  voaotros 
en  todas  vuestras  generaciones,  y  mora» 
das. 

52  Sábado  de  reposo  es,  y  affi^rds 
vuestras  almas  d  día  noveno  dd  mes : 
De  tarde  á  tarde  cdebrareis  vuestros 
sábados. 

S3  Y  haUó  d  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

34  Di  á  k»  hijos  de  Isnél :  Desde  d 
dia  quince  de  este  séptimo  mes,  serán  las 
fiestas  de  los  tabernácidos  por  siete  dias 
al  Señor. 

35  El  primer  dia  será  llamado  s(4em- 
nísimo  y  santísimo :  ninguna  obra  ser- 
vil hards  en  él. 

36  Y  en  los  siete  <fias  ofrecods  holo- 
caustos al  Señor.  £1  dia  octavo  será 
también  solemnísimo  y  santírimo,  y  ofire- 
cereis  holocausto  al  Señor :  piorqne  es  de 
conmgacion  y  de  colecta :  ninguna  obra 
servd  haréis  en  él. 

37  Estas  son  las  fiestas  dd  SeBor,que 
llamareis  solemnísinias  y  santísimas,  y 
ofi«oereis  en  ellas  oblaciones  al  Seík>r,. 
holocaustos  y  libaciones  según  el  rito  de 
cada  dia : 

38  A  mas  de  los  sábados  del  Stíkxr, 
y  de  vuestros  dones,  y  de  lo  que  ofiíe- 
ciereis  por  voto,  6  que  de  grado  daréis 
al  Señor. 

39  Pues  desde  el  dia  quince  del  mes 
séptimo,  luego  que  hubiereis  recogido 
todos  ios  frutos  de  vuestra  tierra,  cde- 
brareis las  fiestas  dd  Señor  por  siete 
dias :  el  dia  primero  y  el  dia  octavo  será 
sábado,  esto  es,  reposa 

40  Y  tomareis  para  vosotros  el  pri- 
mer dia  los  firutos  dd  kebol  mas  hermoso, 

l^jos  de  palmas,  y  ramos  de  árbol  de 

ijas  eqjesas,  y  sauces  de  arroyo,  y  os 

re^odjareb  delante  del   Señor  vuestro 

41  Y  celebrareis  su  solemnidad  si^ 
dias  en  el  año.  Estatuto  sempiterno  seta 
en  vuestras  generaciones.  En  d  nae» 
séptimo  cdebrareis  la  fiesta,  ^^ 

42  Y  habitareis  en  sombrage»  «tete 
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diw.    Todo  «1  que  es  del  linage  de  Is- 
rael, habitará  en  tabernáculos : 

43  Para  que  aprendan  vuestros  des- 
cendientes, que  en  tabemáculos  hice 
habitar  á  le»  hijos  de  Israel,  quando  los 
sacaba  de  la  Tierra  de  Egypio.  Yo  el 
Señor  Dios  vuestro. 

44  Y  habló  Moysés  á  los  hijos  de 
Israel  sobre  las  solemnidades  del  Se- 
ior. 

CAPITULO  XXIV. 
Del  actyte  que  ha  de  arder  en  ¡as  Uenparat, 
y  de  ¡a  toHdad  de  lot  panes  de  la  propon- 
eion.    De    la  f«na  del    bUaphento  y  del 
ialion. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel,  que  te 
traygan  aceyte  de  olivas  el  mas  puro,  y 
transparente,  para  aderezar  de  continuo 
las  lamparas. 

3  Fuera  del  velo  del  testimonio  en  el 
tabernáculo  de  la  alianza.  Y  Aarón  las 
dbpondrá  desde  la  tarde  hasta  la  maña- 
na delante  del  Señor,  con  culto  y  rito 
perpetuo  en  vuestras  generaciones. 

4  Se  colocarán  siempre  sobre  el  can- 
delero  muy  limpio  delante  del  Señor. 

5  Tomarás  también  flor  de  harina,  y 
cocerás  de  ella  doce  panes,  de  los  quales 
cada  uno  tendrá  dos  décimas : 

6  Y  los  pondrás  delante  del  Señor 
en  la  mesa  muy  limpia,  seis  en  cada 
lado: 

7  Y  pondrás  sobre  ellos  incienso  muy 
transparente,  para  que  el  pan  sea  en  re- 
cuordo  de  ofrenda  del  Señor. 

8  Cada  sábado  se  mudarán  delante 
del  Señor,  recibiéndolos  de  los  hijos  de 
Israel  por  alianza  perdurable : 

9  I  serán  de  Aarón  y  de  sus  hijos, 
para  que  los  coman  en  el  luear  santo : 
porque  son  cosa  santísima  de  Tos  sacrifi- 
cios del  Señor  por  fuero  perpetuo. 

10  Mas  he  aquí  que  un  hijo  de  una 
muger  Israelita,  que  nabia  tenido  de  un 
E^gypcio  saliendo  entre  los  hijos  de 
Israel,  riñó  con  un  Israelita  en  el  cam- 
pamento. 

1 1  Y  como  blasphemase  del  nombre, 
y  le  maldixese,  fue  llevado  á  Moysés. 
(Y  su  madre  se  llamaba  Salumíth,  hija 
de  Dabrí  de  la  tribu  de  Dan.) 

12  Y  metiéronle  en  la  cárcel,  hasta 
saber  lo  que  mandaría  el  Señor. 

13  El  qual  habló  á  Moysés, 

14  Diciendo:  Saca  su  blasphemo 
fuera  del  campamento,  y  todos  los  que 
le  oyeron,  pongan  sus  manos  sobre  la 
cab^  de  él,  y  apedréde  todo  el  pueblo. 

15  Y  dirú  a  los  hijos  de  Israel : 
Hombre,  que  maldixere  á  su '  Dios,  lle- 
vará su  pecado : 

16  Y  el  que  bkuiphemare  el  nombre 


del  Señor,  muera  de  muerte:  lo  aca- 
bará á  pedradas  toda  la  multitud,  ya. 
fuere  ciudadano,  ya  extrangero.  £1  que 
blasphemare  el  nombre  del  Señor,  muem 
de  muerte. 

17  El  que  hiriere,  y  matare  á  hombre, 
muera  de  muorte. 

18  El  que  hiriere  animal,  restituhrá 
otro  en  su  fugar,  esto  es,  alma  por  alma. 

19  El  que  hiciere  mancha  á  alguno  de 
sus  ciudadanos :  como  hizo,  así  se  hará 
con  él : 

20  Quebradura  por  quebradura,  ojo 
por  ojo,  diente  por  diente  restituirá.  Qual 
fuere  el  mal  que  hubiere  hecho,  tal  se  le 
obligará  á  sufrir. 

21  El  que  hiriere  bestia,  restituirá  otra. 
El  que  hiriere  á  hombre,  será  castigado. 

22  Sea  igual  la  justicia  entre  vosotros, 
ya  fuere  extrangero,  ya  ciudadano   el 

Siie  pecare :   porque  yo  soy  el   Señor 
►ios  vuestro. 

23  Y  habló  Moysés  á  los  hijos  de  Is- 
rael :  y  sacaron  fuera  del  campamento 
al  que  había  blasphemado,  y  lo  acaba- 
ron á  pedradas.  E  hicieron  los  hyos 
de  Israel  como  babiá  mandado  el  Señor 
á  Moysés. 

CAPITULO  XXV. 

Leyes  tocantes  al  mió  séptimo  ó  Sabático,  y  al 

YoutnftMgénma  ó  del  Jubileo. 
HABLO  el  Señor  á  Moysés  en  el 
monte  Sinai,  diciendo : 

2  Habla  á  Jos  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás :  Quando  hubiereis  entrado  en  la 
tierra,  que  yo  os  daré,  observarás  el 
sábado  del  Señor. 

3  Seis  años  sembrarás  tu  campo,  y 
seis  años  podarás  tu  viña,  y  recogerán 
sus  frutos : 

4  Mas  el  año  séptimo  sábado  será 
de  la  tierra,  del  reposo  del  Señor :  no 
sembrarás  el  campo,  y  no  podarás  la 
viña. 

5  Lo  que  de  suyo  produxere  la  tierra 
no  lo  segarás  :  y  las  uvas  de  tus  primi- 
cias no  las  recogerás  como  vendimia : 
porque  año  es  de  reposo  de  la  tierra : 

6  Sino  que  servirán  para  alimento  á 
vosotros,  á  tí  y  á  tu  siervo,  á  tu  sierva 
y  jornalero,  y  al  extrangero,  que  moran 
contiffo: 

7  Todo  lo  que  naciere  servirá  para 
alimento  de  tus  bestias  y  ganados. 

8  Te  contarás  asimismo  siete  semanas 
de  años,  esto  es,  siete  veces  siete,  que 
juntos  hacen  quarenta  y  nueve  años : 

9  Y  el  mes  séptimo,  el  dia  diez  del 
mes,  en  el  tiempo  de  la  expiadon  to- 
csútaa  la  bocina  por  toda  vuestra  tierra. 

10  Y  santificarás  el  año  quinquagé- 
simo,  y  publicarás  remisión  para  todos 
los  moraudores  de  tu  tierra :  porque  este 
es  Jubileo.     Volverá   cada   ijno  á  si|s 
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poseüones,  y  cada  uao  tomara  a  su 
fosulia  primera : 

1 1  Porque  Jubileo  es,  y  ^o  quinqua- 
{^esirao.  No  sembrareis,  ni  segareis  lo 
que  naciere  de  suyo  en  el  cainpo,  ni 
recogeréis  las  primicias  de  la  vendimia, 

12  Por  la  santificación  del  Jvhüéo, 
mas  comeréis  Jo  primero  que  se  os  pu- 
ñere  delante. 

13  E¡  año  del  Jubileo  volverán  todos 
á  sus  posesiones. 

^  14  Quando  vendas  alguna  cosa  i  tu 
ciudadano,  ó  la  compres  de  él,  no  con- 
tristes á  tu  hermano,  sino  que  com- 
prarás de  él  según  la  cuenta  de  los  años 
del  Jubileo, 

15  Y  según  la  cuenta  de  las  cosechas 
te  lo  venderá. 

16  Quantos  mas  años  quedaren  des- 
pués del  Jubileo,  tanto  ctec&rk  también 
el  precio :  y  quanto  menos  tiempo  con- 
tares, tanto  menos  costará  también  la 
compra.  Porque  te  venderá  el  tiempo 
de  las  cosechas. 

17  No  fuerais  afligir  á  los  que  son  de 
vuestra  misma  tribu,  mas  tema  cada 
ano  á  su  Dios,  pcM^iue  yo  soy  el  Señor 
vuestro  Dios. 

18  Executad  mis  preceptos,  y  guar- 
dad mis  juicios,  y  cumplidlos,  para 
que  podab  habitar  en  la  tierra  sin  miedo 
alguno, 

19  I  que  la  tierra  os  produzca  sus 
frutos^  de  los  que  comáis  hasta  sada- 
roa,  sm  temer  el  ímpetu  de  ninguno. 

20  Y  si  dixereis :  ¿  Qué  comeremos 
el  año  séptimo,  si  no  sembraremos,  ni 
recogiéremos  nuestras  mieses  ? 

21  Os  daré  mi  bendición  el  año 
sexto,  y  pruducirá  los  frutos  de  tres 
años : 

22  Y  sembrareis  el  año  octavo,  y 
comeréis  los  frutos  añejos  hasta  el 
año  nono:  hasta  que  nazca  lo  nuevo, 
com««is  lo  añejo. 

23  La  tierra  no  se  venderá  tampoco 
para  siempre  :  porque  mia  es^  y  vosotros 
sos  extrangeros  v  colonos  míos. 

24  Por  lo  qual  toda  región  de  vuestra 
fMsesion  será  vendida  baxo  de  condición 
de  redención. 

25  Si  empobrecido  tu  hermano  ven- 
diere su  hacenduela,  y  quisiere  su 
pariente,  puede  redimir  lo  que  d  otro 
nalña  vendido. 

26  Mas  si  no  tuviere  pariente  cer= 
cano,  y  pottiere  él  hallar  el  precio  para 
redimirla: 

27  Se  contarán  los  frutos  desde  aquel 
tiempo  en  que  la  vendió  ;  y  volvara  al 
comprador  lo  que  quedare,  y  de  este 
moao  recobrará  su  posesión. 

28  Pero  si  no  nalbre  su  mano  con 
que  volver  el  precio,  tendrá  el  compra- 


dor lo  que  eompió,  hasta  el  aSodei 
Jubileo.  Porque  en  este  todo  lo  ven- 
dido, voiveiá  á  su  antiguo  dueño  y 
poseedor. 

29  £1  que  vendiere  una  casa  dentro 
de  los  muros  de  una  ciudad,  tendrá 
libertad  de  redimirla,  hasta  que  se  cum- 
pla un  aña 

30  Si  no  la  redimiere,  y  hubiere  dado 
vuelta  el  círculo  del  año,  el  comprador 
la  poseerá  y  sus  herederos  por  siempre 
y  no  podrá  redimirae,  aun  en  el  Jubuéo. 

31  Mas  si  la  casa  estuviere  en  una 
aldea,  que  no  tiene  muros,  se  venderá 
seeun  derecho  de  los  campos :  si  no  ha 
sido  redimida  antes,  en  el  Jubileo  vol 
verá  á  su  dueño. 

32  Las  casas  de  los  Levitas  que 
están  en  las  ciudades,  pueden  siempre 
redimirse: 

33  Si  no  hubieren  sido  re^Uimdas,  en 
el  Jubileo  volverán  á  sus  dueños,  porque 
las  casas  de  los  Levitas  en  las  cradades 
son  reputadas  por  posesiones  entre  los 
hijoe  de  Israel. 

34  Mas  sus  exidos  no  serán  vendidos, 
porque  es  posesión  sempiterna. 

35  Si  tu  hermano  viniere  á  menos,  y 
a  ser  flaco  de  fuerzas,  y  le  recibieres 
como  advenedizo  y  forastero,  y  viviere 
contigo, 

36  No  tomes  usuras  de  él,  ni  mas 
de  lo  que  le  diste.  Teme  á  tu  Dios,  para 
que  tu  hermano  pueda  vivir  en  tu  casa. 

37  No  le  darás  tu  dinero  á  usura,  y 
de  los  granos  no  le  exigirás  superabun- 
dancia. 

38  Yo  el  Señor  vuestro  Dios,  que  os 
saqué  de  la  Tierra  de  Egypto,  para 
daros  la  Tierra  de  Chanaán,  y  para  ser 
vuestro  Dios. 

39  Si  tu  hermano  obligado  de  la 
pobreza  se  vendiere  á  tí,  no  le  oprimirás 
a»  servidumbre  de  esclavos, 

40  Sino  que  le  tendrás  como  un 
jornalero  y  como  un  colono :  trabajará 
en  tu  casa  hasta  el  año  del  JubUéo, 

41  Y  después  saldrá  con  sus  hijos,  y 
volverá  á  la  parentela  y  á  la  posesión  de 
sus  padres. 

42  Porque  ñervos  mios  son,  y  yo  los 
saqué  de  la  Tierra  de  Egypto.  No 
sean  vendidos  en  calidad  de  esclavos : 

43  No  le  aflijas  por  poderío,  mas  teme 
á  tu  Dios. 

44  Siervo  y  sierva  tendréis  de  las 
nadones  que  están  en  vuestro  contor- 
no. 

45  Y  de  los  extranjeros  que  peregri- 
nan entre  vosotros,  o  los  <jiie  d»"  estos 
hayan  nacido  en  vuestra  tierra,  á  estos 
tendréis  por  siervos : 

46  Y  por  juro  de  herencia  los  dexareis 
á  los  descendientes,  y  los  poseereií  por 
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tátmfie:  mas  no  oprimaÍB  por  poderío 
á  k»  Uío«  de  Israel  vueabw  hermanos. 

47  M  un  advenedizo  y  extraDg;ero  se 
Iiidá«  poderoso  entre  vosotros,  y  uno  de 
tos  iiermanos,  viniendo  á  menos,  se 
vendiere  á  él,  ó  á  alguno  de  su  linage : 

48  Después  de  la  venta  puede  ser 
rescatado.  El  que  quisiere  de  sus  her- 
manos, lo  rescatará, 

49  El  tío,  y  el  hijo  del  tío,  y  el 
pariente  por  consanguinidad  ó  por  afini- 
dad. Mas  si  él  pudi«ne  haceno  por  si 
mismo,  se  rescatará, 

50  Contados  sdaraente  los  años  desde 
d  tiempo  de  su  venta  hasta  el  aSo  del 
Jubileo:  V  teniendo  cuenta  del  dinero 
en  que  fue  vendido,  según  el  número  de 
los  años^  y  á  razón  de  jornalero. 

51  Si  fueren  muchos  los  años  que 
quedan  hasta  el  Jubileo,  coníorme  á 
estos  así  pagará  el  precio. 

52  Si  pocos,  bark  con  él  la  cuenta 
según  el  numero  de  los  años,  y  pagará 
al  comprador  lo  que  resta  de  años, 

SS^'^echa   la  cuenta  de  los  que  ha 
.  servido  antes  á  jornal:  no  le  afligirá 
violentamente  á  tu  vista. 

54  Y  si  no  pudiere  ser  rescatado  por 
estas  cosas,  saldrá  con  sus  hijos  el  año 
dd  Jubileo. 

55  Porque  siervos  mios  son  los  hijos 
de  Israel,  a  los  que  saqué  de  la  Tierra 
de  Egypto. 

CAPITULO  XXVI. 

Promete  el  Señvr  ftUtidad  é  las  fue  guar- 
doren  tut  Mmdamienlee,  y  amtmant  esa 
cmligoty  mtUet  á  bu  trmignitru. 

YO  el  Señor  Dios  vuestro:  No  os 
haréis  ídolo  ni  escultura,  ni  alearen 
títulos,  ni  pondréis  piedra  señalada  en 
vuestra  tierra  para  adorarla.  Porque  yo 
soy  el  Señor  vuestro  Dios. 

2  Guardad  mis  sábados  y  tened  pavor 
á  mi  Santuario.     Yo  el  S^k>r. 

3  Si  anduvieras  en  mis  preceptos,  y 
guardareis  mis  mandamientos,  y  los  com- 
pliereis,  os  daré  lluvias  á  sus  tiempos, 

4  Y  la  tierra  producbá  su  esquilmo, 
y  los  árboles  se  cargarán  de  frutas, 

5  La  trilla  de  las  mieses  alcaníará  á 
b  vendimia,  y  la  vendimia  embarazará 
á  la  sementera :  y  comeréis  vuestro  pan 
en  hartiura,  y  sm  miedo  habitareis  en 
vuestra  tierra. 

6  Daré  paz  en  vuestros  términos: 
dormirás,  y  no  habrá  quien  os  espante. 
Quitaré  las  malas  bestias :  y  espada  no 
pasará  por  vuestros  términos. 

7  Perseguiréis  á  vuestros  enemigos, 
y  caerán  delante  de  vosotros. 

8  Cinco  de  vosotros  perse^irán  á 
ciento  de  los  extrañas,  y  ciento  de 
vosotros  á  diez  mil :  caerán  á  espada 
vuestros  enemigos  delante  de  vosotros. 


9  OiiiiinBré,y  osharécrecer:  leirá 
multiplicados,  y  afirmaré  mi  pacto  con 


10  Comeréis  lo  mas  añejo  de  lo  añejo^ 
y  solNreviniendo  lo  nuevo  arreareis  lo 
añejo. 

11  Pondré  mi  tabernáculo  en  medio 
de  vosotros,  y  no  os  desechará  mi  alma. 

12  Andaré  entre  vosotros,  y  seré 
vuestro  Dios,  y  vosotros  seréis  mi  pue- 
blo. 

13  Yo  d  Señor  vuestro  Dios:  que  os 
saqué   de   la   Tierra  de  los  Egypcios, 

ftara  que  no  los  árvieseis,  y  que  quebré 
as  cadenas  de  vuestras  cervices,  para 
que  anduvieseis  derechos. 

14  Massi  no  me  oyereis,  ni  cumplie- 
reis todos  mis  mandamientos, 

15  Si  despreciareis  mis  leyes,  y  no 
hicieren  a|»ecio  de  mis  juicios,  de  ma- 
nera que  no  cumpláis  las  cosas  que  yo 
he  establecido,  é  invalidaseis  mi  pacto : 

16  Yo  también  haré  esto  con  voso» 
tros :  Os  visitaré  prontamente  con  c«< 
restía,  y  con  un  ardor  que  acabe  con 
vuestras  qjos,  y  c<msuma  vuestras  al- 
mas. En  vano  sembrareis  granos,  que 
serán  devorados  por  vuestros  enenai- 
ROS- 

17  Pondré  mi  rostro  contra  vosotros, 
y  caeréis  delante  de  vuestros  enemigos, 
y  quedareis  sujetos  á  aquellos  que  os 
aborrecen.  Huiréis,  sin  que  ninguno  os 
persiga. 

18  Y  si  ni  aun  así  me  obedeciereis, 
añadiré  siete  tantos  mas  á  vuestros  casti- 
gos por  causa  de  vuestros  pecados, 

19  Y  quebrantaré  la  soberbia  de 
vuestra  dureza.  Y  os  daré  un  cielo  de 
arñba  como  de  liierTO,  y  ufta  tierra  de 
bronce. 

20  Se  gastará  inútilmente  vuestro 
trabajo,  no  producirá  la  tierra  su  es* 
quilmo,  ni  los  árboles  darán  frutas. 

21  Si  anduviereis  en  opoñdoo  á  mí, 
y  no  me  qubiereis  oir,  añadiré  siete 
tantos  mas  á  vuestras  plagas  por  causa 
de  vuestros  pecados : 

22  Y  enviaré  contra  vosotros  ñata 
dd  campo,  que  consuman  á  vosotroa, 
y  á  vuestros  ganados,  y  lo  reduscaa 
todo  á  poco,  y  se  hagan  desiertos  vues- 
tros caminos. 

23  Y  si  ni  aun  así  quisiereis  recibir  la 
corrección,  sino  que  anduviereis  en  opo- 
sición á  mi: 

24  Yo  también  andaré  en  oposicioD 
contra  vosotros,  y  os  castigaré  «teta 
veces  por  vuestros  pecados. 

25  Y  traberé  sobre  vosotros  espada 
vengadora  de  mi  alianza.  Y  quando  os 
refíigiards  á  las  ciudades,  enviaré  pes- 
tilencia en  medio  de  vosotros,  y  aaeis 
entregados  en  manos  de  enemigos, 
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36  Despucs  que  hubiere  <]uebrado  el 
híxdo  de  vuestro  pao ;  por  manera  que 
dies  mageres  cnezan  panes  en  un  solo 
bono,  y  los  entregnen  por  peso:  y 
cianerds,  y  no  os  saciarás. 


ni  aun  con  todo  esto  me 
que   anduriereis    contra 


27  Pero  sí 
oyereis,  sino 
mí: 

28  Yo  también  andaré  contra  voso- 
tros con  saña  enemiga,  y  os  castigaré 
con  siete  plagas  por  vuestros  pecados, 

29  De  suerte  que  comáis  las  carnes 
de  vuestros  hijos  y  de  vuestras  hijas. 

30  Destruiré  vuestros  altos,  y  que- 
braré vuestras  estatuas.  Caereb  entre 
las  ruinas  de  vuestros  Ídolos,  y  os  abo- 
minará mi  alma, 

31  En  tanto  extremo,  oue  reduciré 
k  desierto  vuestras  ciudades,  y  haré 
yermos  vuestros  Santuarios,  y  no  reci- 
biré mas  d  olor  suavísimo. 

32  Y  destruiré  vuestra  tierra,  y  se 
pasmarán  vuestros  enemigos  sobre  ella, 
qnando  fíieren  habitadores  myos. 

33  Y  á  vosotros  os  esparciré  por 
las  Naciones,  y  desenvaynaré  mi  espada 
en  pos  de  vosotros,  y  quedará  yerma 
vuestra  tierra,  y  vuestras  ciudades  ar- 
ruinadas. 

34  Entonces  agradarán  á  la  tierra 
BUS  sábados  todos  los  dias  de  su  soledad : 
qnando  estuviereis 

S5  En  tierra  de  enemigos  reposará,  y 
descansará  en  los  sábados  de  su  soledad, 
por  quanto  no  reposó  en  vuestros  sába' 
dos,  quendo  habitabais  en  ella. 

3o  Y  á  los  que  quedaren  de  vosotros, 
^dré  espanto  en  sus  coraeones  en  las 
tierras  de  los  enemigos,  el  ruido  de  una 
hoja  volante  los  espantará,  y  así  huirán 
como  de  una  espada:  caerán,  sin  que 
ninguno  los  persiga, 

3/  Y  caerán  cada  uno  sobre  sus 
henñanos.  como  si  huyeran  de  batallas, 
ninguno  de  vosotros  osará  reristk  á  los 
cnemieos. 

38  Pereceréis  entre  las  Gentes,  y  la 
ocrra  enenugtt  os  consumirá. 

39  Y  si  quedaren  aun  algunos  de  ellos, 
se  podrirán  en  sus  iniquidades  en  la 
tierra  de  sus  enemigos,  y  serán  afligidos 
por  los  pecados  de  sus  padres  y  por  los 
suyos: 

40  Hasta  que  confiesen  sus  fliíaldadet, 
y  IflB  de  sus  maymws,  con  que  prevari- 
«Aren  coatan  mi,  y  anduvieron  en  <^>mí- 
4^011  á  mí. 

41  Yo  pues  andaré  también  contra 
cBm,  y  ks  nevara  á  tierra  enemi^, 
iBsta  tjae  9t  «vetgoence  su  alma  m- 
drcnncisa :  entonces  pedirán  pendón  de 
sus  impiedades. 

42  I  me  recordaré  de  mi  alianza, 
qoe  hice  con  Jacob,  y  con  Isaac,  y  con 
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Abraham.    Me  acordaré  tamUfcn  de  la 
tierra: 

43  La  qual  después  que  ellos  la  hayan 
abandonado,  se  holgara  en  sus  sábeacs, 
padeciendo  soledad  á  causa  de  ellos. 
Mas  ellos  rogarán  par  sus  pecados, 
porque  desecharon  mis  juicios,  y  despre- 
ciaron mis  leyes. 

44  Y  con  todo  eso  aun  quando  estaban 
en  tierra  enemiga,  no  los  deseché  ente- 
ramente, ni  los  abandoné  de  modo  que 
fuesen  consumidos,  y  yo  invalidase  mi 
pacto  con  ellos.  Porque  yo  soy  el  Se- 
ñor Dios  de  ellos, 

45  Y  me  acordaré  de  mi  antigua 
alianza,  quando  los  saqué  de  la  TlaTa 
de  Egypto  á  vista  de  las  Gentes,  para 
ser  yo  su  Dios.  Yo  el  Señor.  Estos 
son  los  juicios  y  los  preceptos  y  las 
leyes,  que  estableció  el  Señor  entre  si 
y  los  hijos  de  Israel  en  el  monte  Sinsi 
por  mano  de  Moysés. 

CAPITULO  xxvn. 

Ltl/t$  mbrt  hi  «o<m.     Y  it  Ut  éietmoi  que 
se  iebian  pagar  al  templo. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

2  Habla  á  los  hnos  de  Israel,  y  les 
dirás :  Hombre  que  niciere  voto,  y  pr»- 
metiere  á  Dios  su  alma,  dará  el  precio 
según  la  tasa. 

3  Si  íiiere  varón  desde  veinte  años 
hasta  sesenta,  dará  cinqüenta  sidos  de 
plata,  según  la  medida  del  Santuario: 

4  Si  fuere  muger,  treinta. 

5  Mas  desde  cinco  años  hasta  veinte, 
el  varón  dará  veinte  siclos :  la  hembra 
diez. 

6  Desde  un  mes  hasta  cinco  años,  por 
d  varón  se  daián  dnco  siclos:  por  la 
hembra  tres. 

7  El  varón  de  sesenta  años  y  de 
ahí  arriba  dará  quince  «dos :  la  mngtf 
diez. 

8  Si  fuere  pobre,  y  no  pudiere  pagar 
la  tasa,  se  presentará  al  Sacerdote:  y 
quamo  este  tasare,  y  viere  que  puede 
pagar,  tanto  dará. 

9  Mas  el  animal,  que  puede  ser  sacri- 
ficado al  Sefi^r,  si  dgmo  lo  prometieie 
con  voto,  santo  será, 

10  Y  no  podrá  ser  cambiado,  esto 
es,  ni  mejor  por  malo,  ni  peor  por 
bueno.  IMas  si  lo  cambiare;  tanto  lo 
que  filé  cambiado,  como  aquello  por  lo 
que  se  cambió,  quedará  consogrado  al 
Señor. 

11  Si  alguno  ofreciera  aniíDAl  inmun- 
do, que  no  puede  ser  sacrücado  al  Se- 
ñor, será  Serado  delante  dd  8«'**^ 
dote.  .        , 

12  El  qual  juzgando  n  es  ww»  o 
malo,  señalará  el  picdo. 
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13  Y  ñ  lo  quisiere  dar  aquel  que  lo 
ofrece,  aSadirá  á  la  tasa  una  quinta 
parte. 

14  Si  un  hombre  prometiere  con  voto 
su  casa,  y  la  consagrare  al  Señor,  el 
^cerdote  la  reconocerá  si  es  buena  ó 
mala,  y  según  el  precio  que  él  señalare, 
será  vendida : 

15  Pero  si  el  que  la  prometió  con  voto, 
quisiere  redimirla,  dará  una  quinta  par- 
te sobre  el  precio  de  su  tasación,  y 
tendrá  la  casa. 

16  Y  si  prometiere  con  voto,  y  consa- 
grare al  Señor  algún  campo  de  su  pose- 
sión: será  tasado  el  precio  según  la 
medida  de  su  sembradura.  Si  con 
treinta  modios  de  cebada  es  sembrada 
la  tierra,  véndase  en  cinqüenta  sidos  de 
plata. 

17  Si  prometiere  por  voto  un  cam^, 
hiego  que  empieze  el  año  del  Jubileo, 
sera  apreciado  por  quanto  pueda  va- 
ler. 

18  Mas  si  fuere  esto  algún  tiempo 
después:  el  Sacerdote  calculará  el  di- 
nero, según  el  número  de  años  que  fal- 
tan nasta  el  Jubileo,  y  se.rebaxará  del 
precio. 

19  Y  si  quisiere  redimir  el  campo 
aquel  que  lo  prometió  con  voto,  añadirá 
la  quinta  parte  al  precio  tasado,  y  lo 
poseerá. 

20  Pero  si  no  quisiere  redimirlo,  y  se 
vendiere  á  otro  qualquiera,  aquel  que 
lo  prometió  con  voto,  no  podrá  ya  mas 
redimirlo : 

21  Porque  quando  viniere  el  día  del 
Jubileo,  consagrado  será  al  Señor,  y 
una  posesión  consagrada  pertenece  al 
derecho  de  los  Sacerdotes. 

22  Si  el  campo  consagrado  al  .Señor 
fué  comprado,  y  no  es  de  la  posesión  de 
los  mayores. 

23  Calculará  el  Sacerdote  su  precio 
conforme  al  número  de  años,  que  falten 


hasta  el  Jubileo :  y  el  que  lo  prometió 
con  voto,  dará  el  precio  al  S^k>r. 

24  Mas  en  el  Jubileo  volverá  ai  primer 
dueño,  que  lo  vendió,  y  tenia  en  la 
suerte  de  su  posesión. 

25  Toda  tasa  sera  pesada  por  el  sido 
del  santuario.  El  sido  tiene  veinte  óbo- 
los. 

26  Nadie  podrá  consagrar,  ni  pro- 
meter con  voto  los  primogénitos,  que 
pertenecen  al  Señor :  sea  buey  ú  oveja, 
del  Señor  son. 

27  Pero  si  el  animal  es  inmundo,  lo 
rescatará  el  que  lo  ofreció  conforme  a  lo 
que  lo  apreciares,  y  añadirá  la  quinta 
parte  del  precio.  Si  no  quisiere  resca- 
tarlo, se  venderá  á  otro  en  lo  que  tú  lo 
hubieres  apreciado. 

28  Todo  lo  que  es  consagrado  al  Se- 
ñor, sea  hombre,  sea  animiU,  ó  campo, 
no  se  venderá,  ni  podrá  rescatarse.  Todo 
lo  que  una  vez  fuere  consagrado  al  Se- 
ñor, será  cosa  santísima. 

29  Y  toda  consagración,  que  ofrece 
un  hombre,  no  se  rescatará,  sino  que 
morirá  de  muerte. 

30  Todos  los  diezmos  de  la  tierra,  ya 
sean  de  granos,  ya  de  frutas  de  árboles, 
del  Señor  son.  y  á  él  le  son  consagrados. 

31  Y  si  alguno  quisiere  rescatar  sus 
diezmos,  aña£rá  una  quinta  parte  de 
ellos. 

32  De  todos  los  diezmos  de  vacas  y 
de  ovejas  y  de  cabras,  que  pasan  baxo 
la  vara  del  pastor,  todo  lo  que  se  con- 
tare décimo,  será  consagrado  al  Señor. 

33  No  se  escogerá  ni  bueno  ni  malo, 
ni  será  cambiado  por  otro.  Si  alguno  lo 
cambiare;  quedará  consagrado  al  Se- 
ñor, y  no  se  rescatará,  tanto  lo  cam- 
biadoj  como  aquello  por  lo  que  se 
cambió. 

34  Estos  son  los  preceptos,  que  mandó 
Dios  á  Moysés  para  los  hijos  de  Israel 
en  el  monte  S'mai. 


EL  LIBRO  DE  LOS  NÚMEROS. 


CAPITULO  I. 

EnttibeMamienlo  de  loi  Isnuütai,  gue  podían 
Uñar  leu  arma»,  emdcmio  dude  Uu  veinle 
mm;  y  le  haUan  entre  iodot  «etanmtoi  y 
tnt  mu  futnira/ot  y  ánguenia. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés  en  el 
dttierto  de  Sínai  en  el  tabernáculo 
de  la  alianza,  el  primer  dia  del  mes  se- 
gundo, el  año  segundo  de  su  salida  de 
Egypto,  diciendo : 
2  Tomad  la  suma  de  toda  la  congre- 


gación de  los  hijos  de  Israel  por  sus 
unages  y  casas,  y  los  nombres  de  cada 
uno,  de  quantos  hay  del  sexo  masculino, 

3  De  veinte  años  y  arriba,  de  todos 
los  varones  fiíertes  de  Israel,  y  los  con- 
tareis por  sus  esquadrmies,  tú  y  Aarón. 
_  4  Y  estarán  con  vosotros  los  Prin- 
cipes de  las  tribus  y  de  las  casas  en  sus 
linages, 

5  Cuyos  nombres  son  estos :  De  Ru- 
bén. Elisúr  hijo  de  Sedeúr. 
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6  De  Sime«n,  Salamiél  hgo  de  Suii- 


7  De  Jud&,  Nafaassón  hijo  de  Amina- 
dib. 

8  De  bsachir,  Nathanaél  hijo  de 
Suár. 

9  De  Zabulón,  Eliáb  hijo  de  Helón. 

10  Y  de  los  hijos  de  Joseph,  de 
Ephraini,  Eüsama  hijo  de  Amiud :  de 
Manassés,  Gamaliél  hijo  de  Phada»- 
sur. 

■      1 1  De  Benjamin,  Abidán  hijo  de  Ge- 
déon. 

12  De  Dan,  Ahiesér  hijo  de  Ami- 
saddai. 

13  De  Asér,  Phegiél  hijo  de  O- 
chrán. 

14  De  Gad,  Etias&ph  hijo  de  Duél. 

15  De  Nephthalí,  AJiirá  hijo  de  Enán 

16  Estos  son  los  mas  nobles  Prín- 
«pes  del  pueblo  por  sus  tribus  y  U- 
nageSf  y  los  caudulos  del  ezérdto  de 
braél: 

17  A  ios  quales  tomaron  Moysés  y 
Aarón  con  toda  la  muchedumbre  del 
vulgo: 

18  Y  los  congregaron  el  primer  dia 
del  mes  segundo,  contándolos  por  sus  li- 
nages  y  casas,  y  familias,  y  cabeTuis,  y 
nombres  de  cada  uno,  de  veinte  años  y 
arriba, 

19  Como  el  Señor  lo  habia  mandado 
á  Moysés.  Y  se  hizo  la  numeración  en 
el  desierto  de  Sínai. 

20  De  Rubén  el  primogénito  de  Is- 
rael por  sus  iinages  y  famdias  y  casas, 
y  por  los  nombres  de  cada  persona,  todos 
los  varones  de  veinte  años  y  arriba,  que 
podian  salir  á  la  guerra, 

21  Qnarenta  y  seis  mil  y  quinientos. 

22  De  loa  hijos  de  Simeón  por  sus  li- 
nages  y  fanülias  y  casas  de  sus  parente- 
las, Alerón  contados  por  los  nombres  y 
cabezas  de  cada  uno.  todos  los  varones 
de  veinte  años  y  arriba,  que  podian  salir 
ala  guerra, 

23  Cinqüenta  y  nueve  mil  y  tres- 
cientos. 

24  De  los  hijos  de  Gad,  por  sus  linages 
y  familina  y  casas  de  SUS  parentelas,  fue- 
ron contados  por  loe  nombres  de  cada 
uno,  de  veinte  años  y  arriba,  todos  los 
que  podian  salir  á  campaña, 

25  Quarenta  y  cinco  mil  seiscientos  y 
«anctOenta. 

26  De  los  hijos  de  Judá  por  las  gene- 
raciones y  fámulas  y  casas  de  sus  paren* 
Uif»,  por  los  nombres  de  cada  uno,  de 
veinte  años  y  arriba,  todos  los  que  po- 
dian salir  á  campaña, 

27  Fueron  contados  setenta  y  quatro 
mil  y  seiscientos. 

28  De  los  hijos  de  Issachar,  por  sus 
linages  y  familias  y  casas  de  sus  paren- 


trias,  por  los  nombres  de  cada  uno,  de 
veinte  años-y  arriba,  todos  los  que  po- 
dian salir  k  campaña, 

29  Fuwon  contados  cinqüenta  y  qua» 
tro  mil  y  ouatrocientos. 

30  De  los  hijos  de  Zabulón,  por  sur 
linages  y  familias  y  casas  de  sus  paren- 
telas, fueron  contados  por  los  nombres 
de  cada  uno,  de  veinte  años  y  arriba, 
todos  los  que  podian  salir  á  campaña, 

31  Cinqüenta  y  siete  mil  y  quatro- 
cientos. 

32  De  los  hijos  de  Joseph,  de  los  hijos 
de  Ephraím,  por  sus  linages  y  familias 
y  casas  de  sus  parentelas,  fueron  conta- 
dos por  los  nombres  de  cada  uno,  de 
veinte  años  y  arriba,  todos  los  que  po- 
dian salir  k  campaña, 

33  Quarenta  m^  y  omnientos. 

34  Y  de  los  hijos  de  Manassés,  por 
sus  linages  y  Emilias  y  casas  de  sus 
parentela,  fíieron  contados  por  los 
nombres  de  cada  uno,  de  veinte  años 
y  arriba,  todos  los  que  podian  salir  k 
campaña, 

35  Treinta  y  dos  mil  y  doscientos. 

36  De  los  hijos  de  Benjamin,  por 
sus  linages  y  familias  y  casas  de  sus 
parentelas,  fueron  contados  por  los 
nombres  de  cada  uno,  de  veinte  años  y 
arriba,  todos  los  que  podian  Salir  á  cam- 
paña, 

37  Treinta  y  cmco  mil  y  quatrocien- 
tos. 

38  De  los  hijos  de  Dan,  por  sus  lina- 
ges y  familias  y  casas  de  sus  parentelas, 
fueron  contados  por  los  nombres  de  cada 
uno,  de  veinte  años  y  arriba,  todos  los 
que  podian  salir  á  campaña, 

39  Sesenta  y  dos  mil  y  setecientos. 

40  De  los  hijos  de  Aser,  por  sus  lina- 
ges y  familias  y  casas  de  sus  parentelas, 
fueron  contados  por  los  nombres  de  cada 
uno,  de  veüite  años  y  arriba,  todos  los 
que  podian  salir  á  campaña, 

41  Quarenta  y  un  rail  y  quinientos. 

42  De  los  hijos  de  Néphthali,  por 
sus  linages  y  familias  y  casas  de  sus  pa- 
rentelas, ñieron  contados  por  los  nom- 
bres de  cada  uno,  de  'veinte  años  y 
arriba,  todos  los  que  podian  salir  á  cam- 
paña, 

43  Cinqüenta  y  tres  mil  y  quatrocien- 
tos. 

44  Estos  son,  los  que  contaron  Moy- 
sés y  Aarón  y  los  doce  Prmcipes  de 
Israel,  á  cada  uno  por  las  casas  de  sus 
parentelas. 

45  Y  todo  el  número  de  los  hijos  de 
Israel  por  sus  casas  y  familias,  de  vemte 
años  y  arriba,  que  podian  salir  »  cam- 
paña, fiíéron  .  . 

46  Seiscientos  y  tres  mil  quinientos  y 
cinqüenta  hombres. 
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47  Mas  los  Levitas  en  la  tribu  de  sus 
íamilias  no  fueron  contados  con  ellos. 

48  Y  habló  el  Señor  k  Moysés,  di- 
ciendo.: 

49  A  la  tribu  de  Leví  no  quieras  con- 
tarla, ni  pondrás  la  suma  de  ellos  con 
los  lujos,  de  Israel : 

50  Mas  establécelos  sobre  el  taber- 
náculo del  testimonio  y  todos  sus  vasos, 
y  quanto  pertenece  a  las  ceremonias. 
Ellos  llevarán  el  tabernáculo  y  todos 
los  utensilios  de  él :  y  estarán  en  el 
ministerio,  y  acamparán  al  rededor  del 
tabernáculo. 

51  Quando  se  hubiere  de  marchar,  los 
Levitas  desarmarán  el  tabernáculo : 
quando  hubieren  de  acampar,  lo  arma- 
ran. Qualquiera  de  los  extraño  que  se 
acercare,  será  muerto. 

32  Y  los  hijos  de  Israel  asentarán  su 
campo  cada  uno  por  sus  esquadrones,  y 
batallones,  y  exército. 

i3  Mas  los  Levitas  fixarán  sus  tien- 
das al  rededor  del  tabernáculo,  para 
que  no  cayga  mi  indiniacion  sobre  la 
muchedumbre  de  los  nijos  de  Israel, 
y  velarán  en  la  guardia  del  tabernáculo 
del  testimonio. 

54  Y  los  hijos  de  Israel  hicieron  al 
tenor  de  todas  las  cosas,  que  el  Señor 
habia  mandado  á  Moysés. 

CAPITULO  n. 
Orden  fue  Im  ¡imtHba  han  de  guardar  en  «lu 

emnpameniot,  Mñdiéndolot  eu  qiuitro  euerfMM 

al  rededor  del  tabernáculo,  anre^fiandiendo 

cada  mío  auno  de  huquatnjntnloieardimUet 

del  mundo. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  y  á 
Aarón,  diciendo : 

2  Los  hijos  de  Israel  acamparán  al 
rededor  del  tabernáculo  de  la  alianza, 
cada  uno  por  los  esquadrones,  insig- 
nias, y  estandartes,  y  casas  de  sus  pa- 
rentelas. 

3  Al  Oriente  fixará  Judá  sus  pave- 
llones  por  los  esquadrones  de  su  exército : 
V  el  Principe  de  sus  hqos  será  Nahassón 
hijo  de  Aminadáb. 

4  Y  toda  la  suma  de  los  combatientes 
de  su  linage,'  setenta  y  quatro  mil  y 
seiscientos. 

5  Junto  á  él  acamparon  los  de  la 
triba  de  Issacliár,  cuyo  Príncipe  fué 
Nathanaél  hijo  de  Suár. 

6  Y  todo  el  número  de  sus  comba- 
tientes, ciaqüents  y  quatro  mil  y  quatro- 
eieiitoB. 

7  En  la  tribu  de  Zabulón  fué  el  Prín- 
ápe  EUáb  hijo  de  Helón. 

8  Y  todo  &  exército  de  combatientes 
de  m  iJnage,  dnqüenta  y  siete  mil  y 
quatrocientos. 

9  Todos  lea  qne  Ai^on  nuraerados 
en   el   campamento   de   Judá,   fueron 


ciento  y  ochoita  y  seis  mil  y  quatrocien- 
tos :  y  saldrán  los  primeros  por  sus  n- 
quadrones. 

10  En  el  campamento  de  los  hijea  de 
Rubén  á  la  parte  del  mediodía  seiá  el 
Príncipe  Elisúr  hijo  de  Sedeór : 

1 1  V  todo  el  exército  de  sus  comba 
tientes,  que  han  sido  numerados,  qua- 
renta  y  seis  mil  v  quinientos. 

12  Junto  á  el  acamparon  loa  de  la 
tribu  de  Simeón,  cuyo  Príncipe  filé  Sa- 
lamiéi  hijo  de  Surísaddai. 

13  Y  todo  el  exército  de  sus  comba- 
tientes, que  fueron  numerados,  dnqüen- 
ta y  nueve  mil  y  trescientos. 

14  En  la  tríbu  de  Gad  fué  el  Príncipe 
Cliasáph  hiio  de  Duél. 

15  Y  todo  el  exército  de  sus  comba- 
tientes, que  fueron  numerados,  quarenta 
y  cinco  mil  seiscientos  y  cinqüenta. 

16  Todos  los  qne  fueron  alistados  ea 
ú  campamento  de  Rubén,  fueron  cien- 
to y  cuqüenta  un  mil  quatrocientos  y 
cinqüenta  por  sus  esquadrones:  mar- 
charán en  segundo  lugar. 

17  Y  el  tabernáculo  del  testimonio 
será  alzado  según  los  oficios  de  los 
Levitas,  y  sus  quadríllas.  De  la  mane- 
ra que  será  levantado,  así  también  será 
abalado.  Cada  uno  marchará  en  sus 
lugares  y  clases. 

18  A  la  parte  occidental  estará  el 
campamento  de  los  hnos  de  Ephraim, 
cuyo  Príncipe  filé  Elisamá  hijo  de 
Amiúd. 

19  Todo  el  exército  de  sus  combatien- 
tes, <)ue  fiíéron  numerados,  quarenta  mil 
y  qumientos. 

20  Y  con  ellos  la  tríbu  de  los  hijos  de 
Manassés,  cuyo  Príncipe  ñié  Gamaliél 
hijo  de  PhadassÚT. 

21  Y  todo  el  exército  de  sus  comba- 
tientes, que  fiíéron  numerados,  treinta 
y  dos  mil  y  doscientos. 

22  En  la  tríbu  de  los  hijos  de  Ben- 
jamín fué  el  Principe  Abidan  hijo  de 
Gíedeón. 

23  Y  todo  el  exército  de  sus  comba- 
tientes, que  fíiéron  regátrados,  treinta 
y  cinco  mil  y  quatroqientos. 

24  Todos  los  qoe  fíi^tm  nuaaerados 
en  el  campamento  de  Ephraim,  cieMo 
y  ocho  mil  y  ciento  por  sus  esquadrones : 
marcharán  los  terceros. 

25  A  la  parte  del  Septentrión  acam- 
paron los  míos  de  Dan :  cuvo  Príncipe 
fué  Ahiesér  hijo  de  AmisaddaL 

26  Todo  a  exército  de  sus  comba- 
tientes, que  fueron  numerados,  sesenta 
y  dos  mil  y  setecientos. 

27  Junta  á  él  fixáron  sus  tiendas  los 
de  la  tríbu  de  Asér :  cuyo  Principe  ñ»é 
Pbegiél  hijo  de  Ochrán. 

28  Todo  el  exército  de  sus  combatíeii>> 
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•es,<Me  foéron  mimorados,  quarenta  y  I 
ua  oul  y  aaÍBiento*. 

29  De  la  tribu  de  \os  hiios  de  Néph- 
tiwli  fué  el  Príncipe  Ahita  hijo  de 
Eaia. 

30  Todo  d  ezército  de  sus  comba- 
tientes, Ginqüenta  y  tres  mil  y  quatro- 
cienhw. 

31  Todos  los  que  fueron  numerados 
en  el  eampamento  de  Dan,  ftiéron  cien- 
to cinaüenta  y  siete  mil  y  sdscieDtos : 
y  DurcAarán  los  últimos. 

32  Este  es  el  número  del  ezército  de 
Um  hijos  de  Israel,  dividido  por  las 
casas  de  sus  parentelas  y  esquadrooet, 
seiscientos  y  tres  mil  quiíüentos  y  cin- 
qüenta. 

33  Blas  los  Levitas  no  fiíéron  nu- 
merados entre  los  hijos  de  Israel :  por- 
gue asi  lo  habia  mandado  el  SdSor  á 
Moysés. 

34  Y  los  hijos  de  Israel  hicieron  al 
tenor  de  todas  las  cosas,  que  habia  man- 
dado el  Señor.  Acamparon  por  sus  es- 
quadlrones,  y  marcharon  según  -  las  &- 
milias  y  casas  de  sus  padres. 

CAPITULO  ni. 

Datma  Dio»  á  los  Levitai,  para  gue  te 
empUen  en  lu  lerrieio  en  Ivgar  de  ¡o* 
jmmogéttiUu  de  todo  braél;  maná»  qw 
te  regufre  lu  número,  y  les  reparte  diver- 
«M  úfieioi.  ¿01  olm  prñnegénilai,  fue 
lobrepigaban  el  ntaner»  de  lat  Lañtai, 
tt  rtteaUm  emUribtijfende  con  una  auna 
de  dinero. 


ESTAS  san  las  gjeneraciones  de  Axp 
ron  V  de  Moysés,  en  el  día  en  que 
d  Señor  habló  íi  Moysés  en  el  monte 


Síii«i. 

2  Y  estos  los  nombres  de  los  hijos 
de  AarÓB :  su  primogéuto  Nadáb,  oes» 
pues  Abiú,  y  Eleazár,  é  Uiamár. 

3  Estos  los  nombres  de  kis  hijos  de 
Aorón,  Sacerdotes  que  áiéron  ungidos, 
y  a«B  aiaoos  rdlenas  y  consagradas  para 
4|K  exerciesen  el  Sacerdocio. 

4  Porque  Nadáb  y  Abiú  mnri«-on 
ñn  hijos,  quando  oñecian  fuero  ex- 
traio  delante  del  Señor  en  d  ¿Ksierto 
de  Steai:  y  Eleaxir  é  Ithamár  exer- 
déioa  d  Sacerdodo  á  vista  de  Aarón  su 
padre. 

5  Y  haUá  d  Señer  ft  MOysés,  di- 
ciendo: 

6  Acerca  la  bíbu  de  LevL  y  haz 
«ue  esté  ddante  de  Aaron  d  Saceiv 
dote  para  que  le  skvan,  y  q«K  estes  de 
vda, 

7  Y  observes  todo  lo  que  pertenece  al 
«idto  de  la  nndlünd  deiaote  dd  tdier- 
nácuk)  del  testimomo, 

8  Y  tengan  en  custodia  los  vasos  del 
taberaicalo,  sirrieada  ea  d  súnieterio 
áeél 


9  Y  darás  en  don  los  Levitas 

10  A  Aaróh  y  á  sus  hijos  á  quienss 
han  sido  entregados  por  los  hijos  de 
Israel.  Mas  á  Aarón  y  á  sus  hijos  los 
establecerás  sobre  el  ministerio  dd  Sa- 
cerdocio. El  extraño,  que  se  introduzca 
en  el  ministerio,  morirá. 

11  Y  habló  d  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

12  Yo  he  tomado  de  los  hijos  de  Israel 
á  los  Levitas  en  lugar  de  todo  primc^éni- 
to,  que  abre  matriz  entre  los  hijos  de 
Israel,  y  serán  mios  los  Levitas. 

13  Porque  mió  es  todo  primogénito: 
desde  que  herí  á  los  primogénitos  en  la 
Tierra  de  Egypto:  consagré  para  mi 
todo  lo  primero,  que  nace  en  Israel  desde 
d  hombre  hasta  d  animal,  raios  son :  yo 
d  Señor. 

14  Y  habló  el  Señor  á  Moysés  en  d 
desierto  de  Sínai,  dicioido : 

15  Cuenta  los  hijos  de  Leví  por  las 
casas  Y  familias  de  sus  padres,  todo  va- 
ron  de  un  mes,  y  arriba. 

16  Moysés  los  contó,  como  lo  había 
mandado  el  Señor, 

17  Y  ñiéron  hallados  hijos  de  Leví 
ñor  BUS  nombres,  Gersón  y  Caath  y 
Merari. 

18  Hijos  de  Gersón :  Ldmí  y  Semd. 

19  Hijos  de  Caath :  Amrám  y  Jesaár, 
Hebrón  y  Oeiél. 

20  Hijos  de  Merari :  Mofaoli  y  Mosi. 

21  De  Oersón  hubo  dos  familias,  la 
de  Lefaní,  y  la  de  Semdt 

22  De  las  qaales  fué  contado  d  pue- 
blo del  sexo  masculino  de  un  mes  y  arri- 
ba, siete  mil  y  quinientos. 

23  Estos  acamparán  á  espaldas  dd 
tdbemáculo  al  Occidente 

24  A  las  órdenes  dd  Príncipe  EK» 
sáph  hijo  de  LaéL 

25  Y  harán  la  guardia  en  d  taberná- 
culo de  la  alianaa, 

26  Al  mismo  tabernáculo  y  á  su  cu- 
bierta, á  d  vdo  oue  se  corre  delante 
de  las  puertas  del  tabernáculo  de  la 
alianza,  y  á  las  cortinas  del  atrio :  tam- 
bién á  d  velo  que  se  cndga  á  la  entrada 
del  atrio  del  tabernáculo,  y  á  todo  lo  oue 
pertenece  á  d  ministerio  dd  altar,  las 
cuerdas  dd  tabernáculo  y  todos  sus 
utensilios. 

27  La  parentela  de  Caath  teadrá  los 
pueblos  de  los  Amramitas,  de  los  Je- 
saarítas,  y  de  ios  Hebronitas  y  de  los 
Ozidilas.  Estas  son  las  iawlias  de 
k)S  Caothitas  registradas  por  sus  nom- 
bres : 

28  Todos  los  varones  de  un  mes  y  ar- 
riba, ocho  mil  y  seiscientos  harán  la 
guardia  dd  Santuario, 

29  Y  acamparán  en  la  paite  meri- 
dional. 
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30  Y  su  Príncipe  será  Elisapháii  hijo 
áe  Oziél  : 

SI  Y  tendrán  á  su  custodia  el  arca, 
y  la  mesa  y  el  candelero,  los  altares  y 
los  vasos  del  Santuario,  que  sirven  para 
el  ministerio,  y  el  velo,  y  todos  los 
muebles  semejantes. 

32  Y  Eleazár  hijo  de  Aarón  el  Sacer- 
dote el  primero  de  los  Príncipes  de  los 
Levitas,  tendrá  la  superintendencia  de 
los  que  velan  en  la  guarda  del  Santu- 
ario. 

33  Mas  de  Merari  serán  los  pueblos 
de  los  Moholitas  y  de  los  Musitas  regi» 
trados  por  sus  nombres : 

34  Todos  los  varones  de  un  mes  y 
arriba,  seis  mil  y  doscientos. 

35  Su  Príncipe  Suriél,  hijo  de  Abi- 
haiél:  acamparán  en  la  parte  septen 
trional. 

36  Estarán  á  su  custodia  las  tablas 
del  tabernáculo  y  las  varas,  y  las  co^ 
lumnas  y  sus  basas,  y  todas  las  cosas 
que  pertenecen  á  este  servicio : 

37  Y  las  columnas  con  sus  basas  al 
rededor  del  atrio,  y  las  estacas  con 
cuerdas. 

38  Acamparán  delante  del  taberná- 
culo de  la  alianza,  esto  es,  á  la  parte 
oriental,  Moysés  y  Aarón  con  sus  hijos, 
teniendo  á  su  custodia  el  Santuario  en 
medio  de  los  hijos  de  Israel.  Qual- 
quiera  extraño  que  se  acercare,  morirá. 

39  Todos  los  Levitas,  que  contaron 
Moysés  y  Aarón  según  el  mandamien- 
to del  Señor  por  sus  familias,  varones 
de  un  mes  y  arriba,  ñiéron  veinte  y  dos 
mil. 

40  Y  dbto  el  Señor  á  Moysés :  Cuen- 
ta los  primogénitos  del  sexo  masculino 
de  los  nijrá  de  Israel  de  un  mes  y  arriba, 
y  tendrás  la  suma  de  ellos. 

41  Y  tomarás  los  Levitas  para  mí_  en 
lugar  de  todo  primogénito  de  los  hijos 
de  Israel,  yo  soy  el  Señor :  y  sus  gana- 
dos en  vez  de  todos  los  primogénitos  de 
los  ganados  de  los  hijos  de  Israel. 

42  Contó  Moysés,  como  el  Señor  lo 
habia  mandado,  los  primogénitos  de  los 
hijos  de  Israel. 

43  Y  los  varones  de  un  mes  y  arriba 
por  sus  nombres,  fueron  veinte  y  dos 
mil  d(»cientos  y  setenta  y  tres. 

44  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

45  Toma  los  Levitas  en  vez  de  los 
primogénitos  de  los  hijos  de  Israel,  y 
los  ganados  de  los  Levitas  en  vez  de  los 
ganados  de  aquellos,  y  los  Levitas  serán 
mies.  Yo  soy  el  Señor. 

46  Mas  por  rescate  de  los  doscientos 
y  setenta  y  tres  primogénitos  de  los 
hijos  de  IsiBél,  que  exceden  el  número 
(le  los  Levitas, 


47  Tomarás  cinco  sidos  pe»'  coda 
cabeza  según  la  medida  del  Suitnariok 
El  siclo  tiene  veinte  óbolos. 

48  Y  darás  este  dinero  á  Aarón  y  á 
sus  hijos,  por  rescate  de  los  que  son 
de  mas. 

49  Tomó  pues  Moysés  el  dinero  de 
los  que  habian  sido  de  mas,  y  que  habían 
rescatado  de  los  Levitas. 

50  Por  ios  prímo^nitos  de  los  hijos 
de  Israel,  mil  trescientos  y  sesenta  _  y 
cinco  sidos  según  el  peso  del  Santuario, 

51  Y  k)  dio  á  Aarón  y  á  sos  hiios 
según  la  palabra  que  el  Señor  le  había 
mandado. 

CAPITULO  IV. 

Se  cuentan  lu  Lemtat,  gut  hidña  de  irtñila 
añm  arriba,  y  te  halla  mte  «m  odu  mil 
quinienUu  y  ochenta.  Se  leí  dütribuyen  va- 
riot  empleot  por  familiai. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés  y  a 
Aarón,  diciendo : 

2  Toma  la  suma  de  los  hijos  de  Caath 
de  entre  los  Levitas  por  sus  casas  y 
familias, 

3  Desde  los  treinta  años  y  arriba  hasta 
los  cínqüenta,  de  todos  los  que  entran 
para  asistir  y  servir  en  el  tabernáculo 
de  la  alianza. 

4  Este  es  el  ministerio  de  los  hijos  de 
Caath :  En  el  tabernáculo  de  la  ahanza, 
y  en  el  Santo  de  los  santos 

5  Entrarán  Aarón  y  sus  hijos,  quando 
se  hubiere  de  mover  el  campamento,  y 
descolgarán  el  velo  que  está  colgado  de- 
lante de  la  puerta^  y  con  él  envolverán  el 
arca  del  testimonio, 

6  Y  la  cubrirán  otra  vez  con  una  cu- 
bierta de  pieles  moradas,  y  extenderán 
encima  un  manto  todo  de  color  de  jacin- 
to, é  introducirán  las  varas. 

7  Y  envolverán  la  mesa  de  la  propo- 
sición con  un  paño  de  color  de_  jacinto, 
y  pondrán  con  ella  los  incensarios  y  los 
morterillos,  las  copas  y  los  tazones  para 
derramar  las  libaciones :  los  panes  esta- 
rán siempre  en  ella ; 

8  Y  extenderán  encima  un  manto  de 
grana,  que  cubrirán  de  nuevo  con  un 
velo  de  pieles  moradas,  é  introducirán 
las  varas. 

9  Tomarán  también  un  manto  de 
color  de  jacinto,  con  el  que  cubrirán  e! 
candelero  con  sus  candilejas  y  tenazas 
y  despaviladeras  y  todas  las  vasijas  del 
aceyte,  que  son  necesarias  para  aderezar 
las  lámparas : 

10  Y  encima  de  todo  pondrán  una 
cubierta  de  pieles  moradas,  é  introduci- 
rán las  vEu^s. 

11  Del  mismo  modo  envtJverán  tam- 
bién el  altar  de  oro  con  un  paño  de  color 
de  jacinto,  y  extenderán   encima  una 
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oibwfta  de  pielet  mwadas,  é  introduci* 
rán  las  varas. 

12  Todas  las  vasijas  del  minbterio 
dd  Santuario,  las  envolverán  con  un 
manto  de  color  de  jacinto,  y  pondrán 
eficnna  una  cubierta  de  pieles  moradas, 
é  introducirán  las  varas. 

13  Limpiarán  también  de  la  ceniza 
el  altar,  y  lo  envolverán  en  un  paño  de 
púrpura, 

14  Y  pondrán  con  él  todas  las  %'a8ijas, 
que  usan  en  su  servicio,,  esto  es,  los 
braseros,  los  arrexaques  y  tridentes,  los 
garfios  y  los  badiles.  Todas  las  vasijas 
del  altar  las  cubrirán  juntamente  con 
un  velo  de  pieles  moradas,  é  introducirán 
las  varas. 

15  Y  después  que  Aarón  y  sus  hijos 
Iiubieren  envuelto  el  Santuario,  y  todos 
sus  vasos  al  moverse  el  campamento, 
entrarán  entonces  los  hijos  de  Caatii 
á  Uevar  lo  que  ha  sido  envuelto :  y  no 
tocarán  los  vasos  del  Santuario,  porque 
ao  mueran.  Estas  son  las  cargas  de 
los  hijos  de  Caath  en  el  tabernáculo  de 
la  alianza : 

16  Sobre  los  quales  estará  Eleazár  hijo 
de  Aarón  el  Sacerdote,  á  cuyo  cuidado 
perteitece  el  aceyte  para  aderezar  las 
lámparas,  y  el  incienso  de  composición, 
y  el  sacrificio,  que  siempre  se  ofrece,  y  el 
óleo  de  la  unción,  y  todo  lo  que  pertene- 
ce al  culto  del  tabernáculo,  y  de  todos 
los  vasos,  que  iiay  en  el  Santuario. 

17  Y  habló  el  Señor  á  Moysés  y 
Aarón,  diciendo : 

18  No  queráis  perder  el  pueblo  de 
Caath  de  entre  los  Levitas : 

19  Mas  esto  haréis  con  ellos,  para 
que  vivan,  y  no  mueran,  si  llegaren  á 
tocar  las  cosas  santísimas.  Aarón  y 
sus  hijos  entrarán,  y  ellos  dispondrán 
los  trabajos  de  cada  uno.  y  distribuirán 
lo  que  cada  uno  haya  de  llevar. 

20  Los  otros  por  ninguna  curiosidad 
vean  lo  que  hay  en  el  Santuario  antes 
que  sea  envuelto,  de  otra  suerte  mori- 
rán. 

21  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

22  Toma  también  la  suma  de  los  hijos 
de  Gersón  por  sus  casas  y  familias  y 
parentelas, 

23  Desde  los  treinta  años  y  arriba 
hasta  los  cinqüenta.  Cuenta  todos  los 
que  entran,  y  sirven  en  d  tabernáculo 
de  la  alianza. 

24  Eite  es  el  oficio  de  la  familia  de  los 
Gersonitas, 

25  Que  lleven  las  cortinas  del  taber- 
náculo y  la  cobertura  de  la  alianza,  la 
otra  cubierta,  y  el  velo  morado  aue  está 
sobre  todo,  y  el  velo  que  está  colgado  á 
la  entrada  del  tabenúculo  de  la  aJuanza, 


26  Las  cortinas  del  atrio,  y  el  velo 
que  está  á  la  entrada  delante  del  taber- 
náculo. Todas  las  cosas  que  pertene- 
cen al  altar,  las  cuerdas  y  los  vasos  del 
ministerio, 

27  Baso  las  órdenes  de  Aarón  y  de 
sus  hijos,  las  llevarán  sobre  si  los  nijus 
de  Gerson :  y  sabrán  cada  uno  de  por 
sí  á  qué  carga  deban  ser  destinados. 

28  Este  es  el  ministerio  de  la  familia 
de  los  Gersonitas  en  el  tabernáculo  de 
la  alianza,  y  estarán  baxo  la  mano  de 
Ithamár  hijo  de  Aarón  el  Sacerdote. 

29  Asimismo  contarás  los  hijos  de 
Merari  por  las  familias  y  casas  de  sus 
padres, 

30  Desde  los  treinta  años  y  arriba 
hasta  los  cinqüenta,  todos  los  que  entran 
al  oficio  de  su  ministerio,  y  al  servicio 
de  la  alianza  del  testimonio. 

31  Estas  serán  sus  cargas :  Llevarán 
las  tablas  del  tabernáculo  y  sus  trave 
sanos,  las  coliminas  y  las  basas  de  ellas, 

S2  Las  columnas  también  del  atrio 
á  la  redonda  con  sus  basas  y  estacas  y 
cuerdas.  Recibirán  por  cuenta  todas 
las  vasijas  y  muebles,  y  así  los  llevarán. 

33  Este  es  el  oficio  de  la  familia  de 
los  Merarítas,  y  su  ministerio  en  el  taber- 
náculo de  la  alianza :  y  estarán  baxo 
la  mano  de  Ithamár  hijo  de  Aarón  el 
Sacerdote. 

34  Contaron  pues  Moysés  y  Aarón  y 
los  Príncipes  de  la  Synagoga  los  hijos 
de  Caath  por  las  parentelas  y  casas  de 
sus  padres, 

35  Desde  los  treinta  años  y  arriba 
hasta  los  cinqüenta,  todos  los  que  en- 
tran al  ministerio  del  tabernáculo  de  la 
alianza: 

36  Y  fueron  hallados  dos  mil  sete- 
cientos y  cinqüenta.  * 

57  Este  es  el  número  del  pueblo  de 
Caath  que  entran  en  el  tabernáculo  de 
la  alianza :  estos  contó  Moysés  y  Aarón 
según  la  orden  del  Señor  por  mano  de 
Moysés. 

38  Fueron  asimismo  contados  los 
hijos  de  Gersón  por  las  parentelas  y 
casas  de  sus  padres, 

39  Desde  los  treinta  años  y  arriba 
hasta  ios  cinqüenta,  todos^  los  que 
entran  á  servir  en  el  tabernáculo  de  la 
alianza : 

40  Y  fueron  hallados  dos  mil  seis- 
■cientos  y  treinta. 

41  Este  es  el  pueblo  de  los  Gersonitas, 
que  contaron  Moysés  y  Aarón  conforme 
a  la  palabra  del  Señor. 

42  Fueron  asimismo  contaaos  tos 
hijos  de  Merari  por  las  parentela»  y 
casas  de  sus  padres,  ^^ 

43 -Desde   los   treinta  año»  Y  *^ba 
hasta   los    cinqüenta,    t<X***\i9       *^"* 
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entran  k  camplii-   las  ceremonias  del 
tabernáculo  de  la  alianza : 

44  T  fíiéron  hallados  tres  mil  y  dos- 
cientos. 

45  Este  es  el  número  de  los  hijos  de 
Merari,  que  contaron  Moysés  y  Aarón 
conforme  lo  había  mandado  el  Señor  por 
mano  de  Moysés. 

46  Todos  los  que  de  entre  los  Levitas 
fueron  alistados,  y  ^ue  hizo  distar  por 
sus  nombres  Moyscs  y  Aarón,  y  los 
Príncipes  de  Israel  por  las  parentelas  y 
casas  de  sus  padres, 

47'  Desde  los  treinta  años  y  arriba 
hasta  los  cinqflenta,  que  entraban  á 
servir  en  el  tabernáculo,  y  á  llevar  las 
cargas, 

48  Fueron  en  todo  ocho  mil  quinientos 
y  ochenta. 

49  Conforme  á  la  palabra  del  Señor 
los  alistó  Moysés,  á  cada  uno  según  su 
oficio  y  cargas,  como  el  Señor  se  lo  habia 
mandado. 

CAPITULO  V. 
£o>  impwot  <e  Aon  de  tenar  fuera  del  campa- 
trienio.    Lej/et  tobrt  ¡u  mtilucUm,  y  tabre  loé 
telot. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel,  que 
echen  6iaa  del  campamento  á  todo 
leproso,  y  al  que  padece  gonorrea,  y 
al  que  esta  amancillado  por  causa  de  un 
muerto: 

3  Sea  hombre,  sea  mugar,  echadlos 
del  campamento,  para  que  no  lo  contami- 
nen, después  que  he  habitado  yo  con 
vosotros. 

4  Y  b  hicieron  así  los  hijos  de  Israel, 
y  los  echaron  fuera  del  campamento^ 
como  io  habla  mandado  el  Señor  a 
Moysés. 

3  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

6  Di  á  los  hijos  de  Israel :  Hombre, 
ó  rauger,  quando  cometieren  alguno  de 
los  pecados,  que  suelen  acaecer  á  los 
hombreSj  y  por  negligencia  traspasaren  el 
mandamiento  del  Señor,  y  delinquieren, 

7  Confesarán  su  pecado,  y  restituirán 
d  capital,  y  darán  á  mas  una  quinta 
parte  á  aquel,  contra  quien  hubieren 
pecado. 

8  Y  si  no  hay  quien  lo  reciba,  lo 
darán  al  Señor,  y  será  del  Sacerdote, 
excepto  el  camero,  que  se  oiirece  por 
exipiadon,  para  que  sea  hostia  propicia- 
tona. 

9  Todas  las  primicias  que  ofrecen  los 
hijos  de  Israel,  pertenecoi  tambim  al 
Sacerdote: 

10  Y  todo  lo  que  cada  particular 
ofrece  al  Santuario,  y  se  pone  en  manos 
áA  Sacerdote,  suyo  será. 


11  Y  habló  el  Señor  &  Moysés,  dfe 

ciendo : 

12  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  led 
dirás ;  El  varón  cuya  muger  se  extra- 
viare,  y  despreciando  á  su  marido 

13  Durmiere  con  otro  hombre,  y  el 
marido  no  pudiere  hallar  por  si  este  he- 
cho, sino  que  está  oculto  el  adulterio,  y 
no  puede  ser  convencida  con  testigos, 
porque  no  fué  hallada  en  estupro  : 

14  Si  el  espíritu  de  zelos  estimulare 
al  marido  cpntra  su  muger,  que  ó  ha 
sido  amancillada,  ó  es  acusada  por  una 
fedsa  sospecha,     * 

15  La  llevará  al  Sacerdote,  y  daiá 
por  ella  en  ofrenda  la  décima  parte  de  im 
sato  de  harina  de  cebada :  no  dem^ 
mará  sobre  ella  acejrte,  ni  pondrá  encima 
incienso :  porque  es  sacrificio  de  M> 
loS;  y  ofrenda  para  descubrir  un  adnl- 
teno. 

16  El  Sacerdote  pues  la  ofrecerá,  y 
pondrá  delante  del  Señor  : 

17  Y  tomará  del  agua  santa  en  un 
vaso  de  barro,  y  echará  en  ella  un 
poquito  de  tierra  del  pavimento  del  ta- 
bernáculo. 

18  Y  luego  que  la  muger  se  presen- 
tare delante  del  Señor,  le  descubrirá  la 
cabesa,  y  pondrá  sobre  sus  manos  de 
ella  el  sacrificio  de  recordación,  y  la 
ofrenda  de  los  Eeios:  y  él  tendrá  las 
aguas  muy  amargas,  sobre  las  que 
pronunció  con  execración  las  maldi- 
ciones. 

19  Y'  la  juramentará,  y  dirá :  Si  no 
ha  dormido  contigo  hombre  extraño,  y 
si  no  te  has  amancillado,  desamparando 
el  tálamo  del  marido,  no  te  dañarán 
estas  aguas  muy  amargas,  que  he  car- 
gado de  maldiciones. 

20  Mas  si  te  has  apartado  de  tu 
marido,  y  has  sido  amancillada,  y  te  has 
echado  con  otro  hombre  : 

21  Estarás   sometida  á  estas  maldi- 
ciones :    El  Señor  te  ponga  para  mal 
dicion  y  escarmiento  á  todos  en  su  pue- 
blo :  haga  que  se  pudra  tu  muslo,  y  que 
hinchándose  tu  matriz  rebiente. 

'  22  Entren  las  aguas  de  maldición  en 
tu  vientre,  é  hinchándose  la  matriz,  se 
pudra  tu  muslo.  Y  la  muger  responderá, 
Amen,  amen. 

23  Y  el  Sacerdote  escribirá  en  uo 
libro  estas  makiicioBes,  y  las  borrará  c<n 
las  a^as  muy  amargas,  que  cargó  de 
maldiciones, 

24  Y  se  las  dará  á  beber.  Y  quando 
las  hubiere  bebido  del  todo. 

25  El  Sacerdote  tomara  de  la  mano 
de  la  rauger  el  sacrificio  de  los  zelos,  y 
lo  alzará  delante  del  Señor,  y  lo  pondre 
sobre  el  altar :  pero  con  tal  que  antes 

26  Tome  ua  pufiado  del  samfieio  de 
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«locUo  4]oe  se  «frece,  y  lo  queme  sobre 
el  «hv:  y  asi  dé  á  beber  las  aguas  muy 
aauttgas  i  la  muger. 

27  Las  quales  «kqiues  que  bebiere, 
si  ba  sido  amancillada,  y  por  haber 
despreciado  k  so  ourido  rea  de  aduhoio. 
la  penetrarán  las  aguas  de  maldición,  e 
lúnchándosele  d  vioitre,  se  pudrirá  su 
mu^ :  y  la  moeer  será  en  maldición  y 
escarmieato  á  todo  el  pueblo. 

28  Pero  si  no  hubiere  sido  amanei» 
liada,  no  recibirá  daño,  y  inoducirá  hi- 
jo». 

29  Esta  es  la  ley  de  los  zelos.  Si  una 
■vger  se  desviare  de  su  marido,  y  si 
ñieié  amancillada, 

30  Y  el  marido  esúmulado  dd  espíritu 
de  eelos  la  presentare  delante  del  Señor, 
é  hiciere  con  cUa  el  Sacerdote  todo  lo 
qae  queda  escrito : 

31  £1  marido  será  sin  culpa,  y  elk 
reeOñiásu  iniquidad. 

CAPITULO  VI. 

huUlueioH  y  ettuagraáon  de  los  Jfazarentt. 
fórmmla  mte  H  Sacerdote  debia  ww, 
fuaado  benaecia  al  jmMo. 

Y  HABLO  e)  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás:  Hombre  ó  mnger.  quando  hu- 
Iñeren  hecho  voto  de  santificarse,  y  qui- 
aeren  consagrarse  sd  Señor : 

3  Se  abstendrán  de  vino,  y  de  todo  lo 
que  puede  embriagar.  No  beberán  vina- 
gre heclM  de  vino,  6  de  alguna  otra 
bdtida,  ni  cosa  que  se  esprime  de  uva : 
no  comerán  uvas  frescas  ni  secas 

4  En  todo  el  tiempo  que  están  con- 
sagrados al  Señor  por  voto :  todo  lo  que 
puede  ser  de  viña,  desde  la  uva  pasa 
usta  el  granillo  no  comerán. 

3  En  todo  el  tiempo  de  su  separación 
M  pasará  navaja  por  su  cabeza,  hasta 
qae  se  cumplan  los  d»s  en  que  está  con- 
sagrado al  Sokir.  Santo  será,  dexando 
aecer  la  cabellera  de  su  cabeza. 


lo  otro  eo  faoloGansto, 
que  pecó  á 
y  santificará  su  ca- 


porel  j^ecado, 

y  rogará  por  él,  parque  pecó  á  causa 
de  aquel  muerto:   -  — ^z?— ./ 
beza  en  aquel  día : 

12  Y  consagrará  al  Señor  los  dias  de 
su  separación,  ofreciendo  un  cordero 
de  un  año  por  el  pecado :  pero  de  ma- 
nera que  los  primeros  dias  sean  invá» 
lidos,  por  quanto  fiíé  amancillada  su 
santificación. 

13  Esta  es  la  ley  de  ta  consagración. 
Luego  que  fueren  cumplidos  los  dias  que 
determinó  en  el  voto:  le  llevará  á  U 
puerta  del  tabernáculo  de  la  alianza, 

14  Y  ofrecerá  al  Señor  su  ofrenda,  un 
cordero  de  un  año  sin  mancha  en  bolo- 
causto,y  una  oveja  de  un  año  sin  mancha 
por  el  pecado,  y  un  camero  sin  mancha 
«1  hosda  pacífica, 

15  y  juntamente  un  canastillo  de 
panes  ázymos  amasados  con  aceyte, 
y  lasañas  sin  levadura  untadas  de 
aceyte,  cada  una  de  estas  cosas  con  sos 
libaciones : 

16  Las  que  ofi«cerá  el  Sacerdote  de- 
lante del  Señor,  y  hará  el  sacrificio 
tanto  por  d  pecado,  como  el  del  holo- 
causto. 

17  Inmolará  asimismo  el  camero  en 
hostia  pacifica  al  Señor^  ofiíeciendo  al 
mismo  tiempo  el  caaas&Uo  de  los  ázy- 
mos, y  las  libacjooes  que  segtm  costum- 
bre se  deben. 

18  Entonces  se  le  raerá  al  Nazareno 
la  cabellera  de  su  consagración  á  la 
puerta  del  tabernáculo  de  la  alianza :  y 
tomará  sus  cabellos,  y  los  echará  sobre 
el  fuego,  que  está  puesto  debaxo  ¿A 
sacrificio  de  los  pacíficos. 

19  Y  la  espaldilla  cocida  del  cunero, 
y  ima  torta  sin  levadura  del  canastillo, 
y  una  lasaña  ázyma,  y  lo  pondrá  en 
manos  del  Nazareno,  despu^  que  se 
le  hubiese  raido  la  cabeza. 

20  Y  volviéndolo  á  tomar  de  su  mano, 
i  lo  elevará  df  lante  del  Señor :  y  siendo 


6  En  todo  el  tiempo  de  sa  consagra-] cosas  santificadas  pertenecerán  al  Sa- 


doa  no  entrará  sobre  un  muerto. 

7  Ni  aun  jmra  los  funeraks  de  padre 
ó  de  Boadre  o  de  hamano  é  de  hermana 
se  OBOAaminaiá,  porque  consagración  de 
n  Dios  hay  sobre  su  cabeza. 

8  Todos  los  dias  de  sa  sepamdoa 
será  santo  al  Señor. 

9  Mas  si  alguno  nniriere  rependna- 
meitte  ddaote  de  él,  qtiedará  contami- 
nada la  cabeza  de  su  consagración  :  la 
que  raerá  al  punto  d  mismo  día  de  sa 
purificaci<»,  y  otra  vez  al  séptimo. 

10  Y  en  a  día  octavo  ofrecerá  dos 
tórtolas,  ó  dos  pichoneis  al  Sacerdote  á 
la  entrada  de  la  afianza  del  testímo- 
nkt: 

11  Y  el  Sacerdote  «aerificará  lo  nao 


cerdote,  como  el  pecho,  que  se  ha  man- 
dado separar,  y  la  pierna.  Después  de 
esto  puede  beber  vino  ú  Nazareno. 

21  Esta  es  la  ley  del  Nazareno,  quan- 
do hiciere  su  ofi^nda  al  Señm-  en  el  tiem- 
po de  su  consagración,  sin  contar  aque- 
llo que  alcanzare  su  mano :  se^n  k> 
que  prometió  en  su  corazón,  asi  hará 
para  la  {perfección  de  su  santificación. 

22  Y  habló  el  Señor  á  Meases,  di- 
ciendo: 

23  Di  á  Aarón  y  á  sus  hijos  :  Ast 
dareis  la  beodidon  á  los  hijos  de  Israel, 
y  les  diréis :  . 

24  Bendígate  el  Señor,  y  te  Roaw»*' 

25  Muéstrete  el  Señor  su  rostro,  y 
tenga  misericordia  de  tí. 
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26  Vuelva  el  Señor  su  rostro  acia  tí, 
y  te  dé  paz. 

27  E  invocarán  mi  nombre  sobre  los 
hijos  de  Israel,  y  yo  les  bendeciré. 

CAPITULO  vn. 

Ofrendas  que  hicieron  las  doce  tribu»  en  la 
dedicación  del  iabernárulo  y  del  aliar. 
Habiendo  enlrado  Mojpét  en  el  SatUtumo, 
le  habla  Dio*  desde  el  propiciatorio. 

Y  ACONTECIÓ  que  el  día  en  que 
acabó  Moysés  el  tabernáculo,  y 
lo  levantó :  y  lo  ungió  y  santificó  con 
todos  sus  vasos,  y  asimismo  el  altar  y 
todos  sus  vasos : 

2  Los  Príncipes  de  Israel  y  las  ca- 
bezas de  las  familias,  que  habia  en  cada 
una  de  las  tribus,  y  Iqg  caudillos  de  los 
que  hablan  sido  contados,  ofrecieron 

3  Dones  delante  del  Señor,  seis 
carros  cubiertos  con  doce  bueyes.  Dos 
caudillos  ofrecieron  un  carro,  y  cada 
imo  de  por  sí  un  buey,  y  los  presentaron 
delante  del  tabernáculo. 

4  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés  : 

5  Recíbelo  de  ellos  para  que  se 
emplee  en  el  servicio  del  tabernáculo, 
y  lo  entregarás  á  los  Levitas  según  el 
orden  de  su  ministerio. 

6  Por  lo  que  Moysés,  habiendo  re- 
cibido los  carros  y  ios  bueyes,  los 
entregó  á  los  Levitas. 

7  Dos  carros  y  qnatro  bueyes  dio  á 
los  hijos  de  Gerson,  según  lo  que  nece- 
sitaban. 

8  Otros  auatro  carros,  y  ocho  bueyes 
dio  á  los  hijos  de  Merari,  según  sus 
empleos  y  ministerio,  baxo  la  mano  de 
Ithamár  hijo  de  Aarón  el  Sacerdote. 

9  Pero  á  los  hijos  de  Caath  no  dio 
carros  ni  bueyes :  porque  sirven  en  el 
Santuario,  y  llevan  las  cargas  sobre  sus 
propi'os  hombros. 

10  Los  caudillos  pues  ofrecieron  su 
ofrenda  delante  del  altar  para  la  dedica- 
ción del  altar,  el  dia  en  que  fué  ungido. 

1 1  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés  :  Cada 
uno  de  los  caudillos  ofrezca  cada  dia 
dones  para  la  dedicación  del  altar. 

12  El  primer  dia  ofreció  su  ofrenda 
Nahassón  hijo  de  Aminadáb  de  la  tribu 
de  Judá : 

13  Y  filé  su  presente  una  escudilla  de 
plata  de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso, 
una  taza  de  plata  que  tenia  setenta  sic- 
los,  según  el  peso  del  Santuario,  uno  y 
otro  llenos  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceyte  para  el  sacrificio : 

14  Un  morteríllo  de  diez  sidos  de  oro 
lleno  de  incienso : 

15  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  car- 
nero, y  un  cordero  de  un  año  para  el 
holocausto : 

16  Y  un  macho  de  cabrio  por  el  pe-i 
cado: 


17  Y  para  el  sacrificio  de  los  pacífico* 
dos  bueyes,  cinco  cameros,  cinco  m»- 
chos  de  cabrio,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta  es  la  ofrenda  que  hizo  Na- 
hassón hijo  de  Aminadáb. 

18  El  segundo  dia  Nathanaél,  hijo 
de  Suár,  caudillo  de  la  tribu  de  Isréchar 
ofreció, 

19  Una  escudilla  de  plata  que  pesaba 
ciento  y  treinta  sidos,  y  una  taza  de 
plata  que  tenia  setenta  sidos,  según  el 
peso  del  Santuario,  uno  y  otro  lleno  de 
flor  de  harina  amasada  con  aceyte  para 
el  sacrificio : 

20  Un  morterillo  de  oro  de  peso  de 
diez  sidos,  lleno  de  incienso : 

21  Un  Duey  de  la  vacada,  y  un  car- 
nero, y  un  cordero  de  un  año  para  el 
holocausto : 

22  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pe- 
cado: 

23  Y  para  el  sacrificio  de  los  pacíficos 
dos  bueyes,  cinco  cameros,  cinco  ma- 
chos de  cabrío,  cinco  coroeros  de  un 
año.  Esta  fíié  la  ofrenda  que  hizo  Na- 
thanaél hijo  de  Suár. 

24  El  dia  tercero  Eliáb  hijo  de  Hdón 
Príncipe  de  los  hijos  de  Zabulón. 

25  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que 
pesaba  ciento  y  treinta  sidos,  una  taza 
de  plata  que  tenia  setenta  siclos,  al  peso 
del  Santuario,  uno  y  otro  lleno  de  flor 
de  harina  amasada  con  aceyte  para  el 
sacrificio : 

'26  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba 
diez  sidos,  lleno  de  incienso  : 

27  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  car- 
nero, y  un  cordero  de  un  año  para  el 
holocausto : 

28  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pe- 
cado : 

29  Y  para  el  sacrificio  de  los  pacíficos 
dos  bueyes,  cinco  cameros,  cinco  ma- 
chos de  cabrío,  dnco  corderos  de  un 
año.  Esta  es  la  ofrenda  que  hizo  Eliáb 
hijo  de  Helón. 

SO  El  dia  quarto  Elisúr  lujo  de  Se- 
deúr,  Príncipe  de  los  hijos  de  Rubén, 

31  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que 
pesaba  ciento  y  treinta  siclos,  una  taza 
de  plata  que  tenia  setenta  sidos,  al 
peso  del  Santuario,  uno  y  otro  lleno  de 
flor  de  harina  amasada  con  aceyte  para 
el  sacrificio : 

32  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba 
diez  siclos,  lleno  de  incienso : 

33  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  car- 
nero, y  un  cordero  de  un  año  para  d 
holocausto  : 

34  Y  un  macho  de  cabrío  por  el 
pecaSo: 

35  Y  pare  las  hostias  de  los  pacíficos 
dos  bueyes,  cinco  cameros,  cinco  ma- 
chos de  cabrío,  cinco  corderos  de  un 
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«ño.  Ekb  es  la  ofirenda  que  hizo  Elisúr 
iújo  de  Sedeúr.  ^ 

36  El  día  quinto  SaJamiél  hijo  de 
Sorisaddai,  Principe  de  los  hijos  de 
Simeón, 

37  O&cció  ana  escudilla  de  plata  que 
pesaba  denlo  y  treinta  siclos,  una  taza 
de  plata  que  tenia  setenta  siclos,  al  peso 
del  Saitfaarío,  uno  y  otro  lleno  de  flor 
de  harina  amasada  con  aceyte  para  d 
sacrificio: 

38  Un  morteríUo  de  oro  que  pesaba 
díes  siclos,  lleno  de  incienso : 

3^  Un  buey  de  la  vacada,  y  un 
camero,  y  un  cordero  de  un  año  para  el 
holocausto: 

40  Y  un  macho  de  cabrío  por  el 
pecado: 

41  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos 
dos  bueyes,  cinco  cameros,  cinco  ma- 
chos de  cabrío,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta  fiíé  la  ofrenda  que  hizo  Sa- 
lamiél  hiio  de  Surisaddai. 

42  £1  dia  sexto  Eliasápfa  hijo  de 
Duel,  Príncipe  de  los  hijos  de  GaJ, 

43  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que 
pesaba  ciento  y  trónta  siclos,  una  taza 
de  plata  que  tenia  setenta  siclos  de 
peso,  al  peso  del  Santuario,  «no  y  otro 
lleno  de  flor  de  harina  amasada  con 
aceyte  para  el  sacrificio : 

44  Un  morterülo  de  aro  que  pesaba 
díes  siclos,  Ueno  de  incienso : 

45  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  came- 
ro, y  un  cordero  de  un  año  para  el  ho- 
locausto: 

46  Y  un-  macho  de  cabrío  por  el 
pecado: 

47  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos 
dos  bueyes,  dnco  cameros,  cinco  ma- 
chos de  caorio,  cinco  corderos  de  tm 
año.  Esta  filé  la  ofrenda  de  Eliasáph 
hijo  de  Duél. 

48  El  dia  séptimo  Elisama  hijo  de 
Ammiúd,  Príncipe  de  los  hijos  de 
£[diraim, 

49  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que 
pesñiba  ciento  y  treinta  siclos  de  plata, 
una  tasa  de  plata  que  tenia  setenta 
sidos,  al  peso  del  Santuario,  uno  y 
otro  Ueno  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceyte  para  el  sacrificio : 

50  Un  m<HteriUo  de  oro  que  pesaba 
cBc»  sidos,  Ueno  de  incienso  : 

51  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  car- 
nero, y  un  cordero  de  un  año*para  el 
holocausto: 

52  Y  un  macho  de  cabrío  por  el 
pecado: 

M  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos 
dos  bueyes,  cinco  cameros,  dnco  ma- 
chos de  caorío,  dnco  cederos  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofrenda  de  Elisama 
Ujo  de  Aauniád. 


54  El  día  octavo  Gamaliél  hijo  de 
Phadassúr,  Príncipe  de  los  hijos  de 
Manassés, 

55  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que 
pesaba  ciento  y  treinta  siclos,  una  tasa 
de  plata  que  tenia  setenta  sidos,  al  peso 
del  Santuario,  uno  y  otro  Ueno  de  fl<»- 
de  harina  amasada  con  aceyte  para  d 
sacrificio : 

56  Un  morteríUo  de  rat)  que  pesaba 
dieü  siclos,'  Ueno  de  incienso  : 

57  Un  buey  de  la  vacada,  y  ua 
camero,  y  un  cordero  de  un  año  para 
el  holocausto : 

58  Y  un  macho  de  cabrío  por  ú 
pecado  : 

59  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos 
dos  bueyes,  cinco  cameros,  dnco  ma- 
chos de  cabrío,  dnco  corderos  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofivnda  de  Gamaliél 
liijo  de  Phadassúr. 

60  El  dia  nono  Abidán  hijo  de 
Oedeón,  Príncipe  de  los  hijos  de  Boo- 
jamin, 

61  Ofreció  una  escudilla  de  plata 
que  pesaba  ciento  y  treinta  siclos,  una 
taza  de  plata  que  tenia  setenta  siclos, 
al  peso  del  Santuario,  uno  y  otro  Ueno 
de  flor  de  harina  amasada  con  aceyte 
para  el  sacrificio : 

62  Y  un  morteríUo  de  oro  que  pesaba 
diez  siclos,  lleno  de  incienso : 

63  Un  buey  de  la  vacada,  y  un 
camero,  y  un  cordero  de  un  año  para  el 
holocausto : 

64  Y  un  macho  de  cabrío  por  el 
pecado : 

65  Y  para  las  hostias  délos  pací fi«os 
dos  bueyes,  cinco  cameros,  cinco  ma- 
chos de  cabrío,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofrenda  de  Abidán 
hijo  de  Gedeón. 

66  El  dia  décimo  Ahiezér  hijo  de 
Ammisaddai,  Príncipe  de  los  hijos  de 
Dan, 

67  Ofredó  una  escudiUa  de  plata  que 
pesaba  dentó  y  treinta  sidos,  una  taza 
de  plata  que  tenia  setenta  siclos,  al  peso 
del  Santuario,  uno  y  otro  lleno  de  fl6r 
de  harina  amasada  con  aceyte  para  el 
sacrifido : 

68  Un  morteríUo  de  oro  que  pesaba 
diez  sidos,  Ueno  de  indenso : 

69  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  car- 
nero, y  un  cordero  de  un  año  para  el 
holocausto : 

70  Y  un  macho  de  cabrio  por  el 
pecado : 

71  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos, 
dos  bueyes,  cinco  cameros,  cinco  ma- 
chos de  cabrio,  dnco  corderos  de  un 
año.  Esta  fiíé  la  ofrenda  de  Ahiezér 
hijo  de  Ammisaddai. 

72  El  dia  undécimo  Phegiél  hijo  de 
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Odváo,   Príndpe    de    lo*    hqos    dei 
Aflér, 

73  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que ' 
petaba  ciento  y  treinta  sidos,  una  tasa  | 
de  plata    que    tenia   setenta   sidos,  al 
peso  del  Santuario,  uno  y  otro  lleno  de 
ñor  de  harina  amasada  con  aceyte  para . 
d  sacrificio : 

74  Un  morterillo  de  oro  que  pesaba  i 
diez  sidos,  lleno  de  incienso  : 

75  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  car- 
aero,  y  un  cordero  de  un  año  para  el 
holocausto : 

76  Y  un  macho  de  cabrío  por  el 
pecado: 

77  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos 
do*  bueyes,  cinco  cameros,  cinco  ma- 
chos de  cabrio,  cinco  coroeros  de  un 
aiSa  Esta  ñié  la  ofrenda  de  Phegiél 
hijo  de  Ochrán. 

78  El  dia  duodécimo  Ahira  Iwo  de 
Enán,  Príncipe  de  los  hijos  de  Ñéph- 
diali, 

79  Ofreció  una  escudilla  de  plata  que 
pesaba  dentó  y  treinta  sidos,  una  taza 
de  plata  que  tenia  setenta  sidos,  al  peso 
del  Santuario,  tuo  y  otro  lleno  de  flor 
de  harina  amasada  con  aceyte  para  el 
sacrificio: 

80  Un  m(»terillo  de  oro  que  pesaba 
dies  ñclos,  Oeno  de  incienso : 

81  Un  buey  de  la  vacada,  y  un  car- 
nero, y  mi  cordero  de  un  año  para  el 
holocausto: 

82  Y  un  macho  de  cabrío  por  el 
pecado: 

83  Y  para  las  hostias  de  los  pacíficos 
dos  bueyes,  dnco  cameros,  cinco  ma- 
chos de  c^ríe,  dnco  corderos  de  un 
•fio.  Esta  filé  la  ofrenda  de  Ahira  hijo 
deEnán. 

84  Estas  cr.sas  fíiéron  ofrecidas  por 
los  Principes  de  Israel  en  la  dedicadon 
del  altar,  el  dia  en  que  fué  consagrado. 
Poce  escudillas  de  plata :  doce  tazas  de 
plata :  doce  morterillos  de  oro : 

85  De  suerte^  que  cada  escudilla 
tenia  ciento  y  tremta  sidos  de  plata,  y 
cada  taza  setenta  sidos :  esto  es,  juntos 
todos  los  vasos  de  plata  pesalráúi  dos 
mil  y  <]uatrocientos  sidos,  al  peso  del 
Santuario. 

86  Los  <loce  morterillos  de  oro  llenos 
de  iadenso,  que  pesaban  diez  sidos 
cada  uno,  al  peso  dd  Santuario :  esto 
es,  todo  junto  ciento  y  veinte  sidos  de 
oro: 

87  Doce  bueyes  de  la  vacada  para 
d  holocausto,  doce  cameros,  doce  cor- 
<leHW  de  an  año  y  sus  tibadonet :  doce 
nachos  de  cabrio  por  el  pecado. 

86  Para  las  hostias  de  los  pacíficos, 
veinte  y  quatro  bueyes,  sesenta  came- 
ros, sesenta  machos  de  cabrío,  sesenta 


corderos  de  un  año.  Estas  cosas  fií^ 
ron  ofrecidas  en  la  dedicación  dd  altar, 
quando  fué  ungido. 

89  Y  quando  entraba  Moysés  en  d 
tabernáculo  de  la  alianza,  para  con- 
sultar el  oráculo,  oia  la  voz  del  que 
hablaba  con  él  desde  el  propidatorio, 
que  estaba  sobre  el  arca  dd  testimonio 
entre  los  dos  Chérubines,  desde  donde 
le  hablaba. 

CAPITULO  vra. 

De  la  ditpoñeion,  materia  v  figura  del  emát- 
Uro.  Ceremaiñaí  (fuc  debian  obiervwte  en 
la  coniagracion  de  los  Levitai. 

Y  HABLO  d  Señor  á  Moysés,  d». 
ciendo : 

2  Habla  á  Aarón,  y  le  dirás  :  Luego 
que  hubieres  colocado  las  siete  lám- 
paras, se  alzará  el  candelero  en  la  parte 
del  Mediodía.  Da  pues  orden,  que  las 
lámparas  miren  al  Septentrión  en  froite 
de  la  mesa  de  los  panes  de  la  proposi- 
don,  deberán  lucir  átcia  aquella  parte  á 
la  que  mira  el  candelero. 

3  Y  Aarón  lo  hizo,  y  colocó  las  Uim- 
paras  sobre  el  candelero,  como  el  Señor 
lo  habia  mandado  á  Moysés. 

4  Y  la  4iechura  del  canddero  era  esta. 
de  oro  trabajado  á  martillo,  tanto  el 
astil  de  en  medio,  como  todo  lo  que 
salía  de  los  dos  lados  de  los  brazos : 
según  el  modelo  que  el  Señor  había 
mostrado  á  Moysés,  así  labró  el  can- 
delero. 

5  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

6  Toma  los  Levitas  de  entre  los  hijos 
de  Israel,  y  purifícalos 

'7  Conforme  á  este  rito:  Sean  roda>- 
dos  con  agua  de  expiadon,  y  raerán 
todos  los  pelos  de  su  carne.  Y  htego 
que  hubieren  lavado  sus  vestidos,  y.  se 
hubieren  limpiado, 

8  Tomaran  un  buey  de  la  vacada,  y 
libación  de  él  flor  de  harina  amasaida 
con  aceyte :  y  tú  tomarás  otro  buey  de 
la  vacada  por  el  pecado : 

9  Y  acercarás  los  Levitas  ddante  dd 
tabernáculo  de  la  alianza,  convocada 
toda  la  multitud  de  los  hijos  de  IsraéL 

10  Y  quando  los  Levitas  estuvieren 
delante  dd  Señor,  pondrán  los  hijos  de 
Israel  sus  manos  sobre  ellos. 

1 1  Y  ofi«cerá  Aarón  los  Levitas,  como 
don  de  los  hijos  de  Isra^,  en  la  presencia 
del  Señor,  para  que  sirvan  en  d  nÍBÍs> 
terio  de  él. 

12  Los  Levitas  pondrán  también  las 
manos  sobre  las  cabezas  de  los  bueyes, 
de  los  quaks  sacrificarás  uno  por  el  pe- 
cado, y  d  otro  en  holocausto  dd  Setúir, 
para  que  niegues  p<H:  dios. 

13  Y  presentarás  los  Levitas  t»  pre> 
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lencm  de  Aarón  y  ds  mb  hijo»,  y  loe 
ennwgrnrá»  ofirecidafl  al  Señor, 

14  Y  los  repararás  de  en  medio  de 
los  iiijos    de    Iireéi,  para    que    sean 


15  Y  después  entraiáii  en  el  taber- 
■áculo  de  la  alianzcu  para  que  me^  sir- 
van. Y  de  este  modo  los  purificarás  y 
consafraiis  en  ofrenda  del  Señor:  por 
quaoto  me  han  sido  donadoe  en  don  por 
lo0  ¿ijos  de  Israel. 

16  Yo  los  he  recibido  en  lugar  de  los 
primogénitos,  que  abren  toda  matriz  en 

^  17  Porque  míos  son  todos  los  primo- 
génitos de  los  hiioa  de  Israel,  cwí  de 
hombres  como  de  animales.  Desde  el 
db  que  herí  í  todo  primogénito  en  la 
Tierra  de  Egypto,  los  consagré  pan 
■i: 

18-.  Y  tomé  k»  Levitas  en  lagar  de 
todos  los  prioMxéiuios  de  los  hijoa  de 
kraél: 

19  Y  los  ofrecí  en  don  á  Aarón  y  á 
sos  hijos  de  eo  medio  del  pueblo,  para 
que  me  sirvan  en  vee  de  Israel  en  el 
triiemáculo  de  la  alianza,  y  rueguen 
por  dios,  para  que  no  haya  plaga  en  el 
poelilo,  si  osaren  acercarse  al  Santu- 
ario. 

20  Y  Moysés  y  Aarón  y  toda  la 
multitud  de  los  hijos  de  Israel  hicieron 
aoerai  de  los  Levitas  lo  que  d  Señor 
había  mandado  á  Mosrsés : 

21  Y  ñiéron  purificados,  y  lavaron 
sas  vestidos.  Y  Aarón  los  elevó  en  la 
prnencia  del  SeSor,  é  hizo  oración  por 
dos, 

32  Para  que  purificados  entrera»  á 
IOS  ofidoa  en  d  tabemáiculo  de  la  ali- 
aoza  delante  de  Aarón  y  de  sus  hijos. 
Como  d  Sefior  lo  haÜa  mandado  á 
Mojíes  acerca  de  los  Levitas,  así  fué 


33  Y  faaUó  d  Señor  á  Moysé»,  di- 
ciendo: 

24  Esta  es  la  ley  de  los  Levitas: 
Desde  los  veinte  y  cinco  años  y  arriba, 
«siíaián  pora  servir  en  el  tabernáculo 
déla  alianza. 

35  Y  qoaado  hubieren  cumplido  los 
ebqoenta  años  de  su  edad,  dexarán  de 
servir: 

26  Y  serán  ministres  de  sus  hermanos 
en  d  tabernáculo  de  la  i^ansa,  pora 
tener  á  su  custodia  las  cosas,  que  les 
ftieren  encomendadas,  pero  que  no 
hagan  los  mismos  trabcQos.  Así  lo 
diqpondrás    para    los    Levitas   en  sus 


fraUa  mm  ha  gmd  fmr  ti  dttttitú,  s* 
feadiináoUu  de  Im  aréora  id  Sel  ptr  ti 
dio,  y  civmbránioUa  por  ¡a  noche. 

Y  HABLO  d  Señor  á  Moysés  en 
el  desierto  de  Sínai,  el  año  se« 
Kundo  después  que  salieron  de  la 
Tierra  de  Egypto,  d  mes  primoro,  di- 
ciendo: 

2  Los  hijos  de  Israel  celebren  la 
Pasqua  á  su  tiempo, 

3  El  dia  catorce  de  este  mes  por  la 
tarde,  según  todas  sus  ceremonias  y 
justificaciones. 

4  Y  mandó  Moysés  á  los  hijos  de 
IsraéL  que  celebraran  la  Pasqua. 

5  Los  quaks  la  celebraron  á  su  ti- 
empo :  el  dia  catorce  dd  mes  por  la  tar- 
de en  el  monte  Sínai.  Los  hi)os  de  Is- 
rael hicieron  al  tenor  de  todo,  lo  que  d 
Señor  había  mandado  i  Moysés. 

6  Quando  he  aquí  que  unos  qpie  c^ 
taban  inmundos  á  causa  dd  tbm  de 
un  hombre,  y  no  podían  cdebrar  la 
Pasqua  en  aqud  dia.  Ufándose  i 
Moysés  y  á  Aarón, 

7  Les  dixéron :  Estamos  inmundos  á 
causa  del  alma  de  un  hombre.  ¿Por 
qué  se  nos  ha  de  privar  de  poder  pre- 
sentar á  su  tiempo  nuestra  ofrenda  al 
Señor  entre  los  hijos  de  Israel  ? 

8  A  los  quales  respondió  Moysés: 
Aguardad  que  consulte  al  Señor  para 
saber  lo  que  dispone  sobre  vosotros. 

9  Y  habló  el  S^or  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

10  Di  á  los  hijos  de  Israel:  £1  hoiB- 
bre  de  vuestro  pueblo,  qne  estuviere 
inmundo  á  causa  de  ma  alma,  ó  üxaa 
en  viage,  celebre  la  Pasqua  al  Señor 

11  En  di 


CAPITULO  IX. 

Din  é  Im  Bibtéu,  ipu  ceUhrtií  la 
tegtmda  Paiqaa  en  el  siiuá.  Deteiyeim 
ie  I»  etbmm»  ée  muie^fte  por  etpaaa  ie 


mes  segundo,  d  dia  catorce 
dd  mes  por  la  tarde :  con  ázymos  y  cea 
lechugas  silvestres  la  comerán : 

12  No  desarán  nada  de  día  para  otro 
dia,^  ni  qnebrarán  hueso  de  eUa,  gviu^ 
darán  todo  el  rito  de  la  Pasqua. 

13  Pero  sí  algono  está  limpio^  y 
no  estuvo  en  viage.  y  con  todo  eso  no 
ha  cdebrado  la  Pasqua,  aquella  akna 
será  eztermÍBada  de  sos  pueUos,  poi^ 
<j¡ae  no  ofreció  al  Señor  d  sacrificio 
a  su  tiempo:  d  tal  llevará  su  pecado 
sobre  sL 

14  Del  mismo  modo  si  hubiere  entre 
vusotios  extrangero  é  advene<Uao,  ce- 
lebrarán la  Pasqua  d  Señor  sesna  tm 
ceremonias  y  jaatificadones.  Un  níamo 
precepto  será  entre  vosotros  tanto  para 
d  advenedizo  como  pats  d  natia«L 

15  Así  pues  d  dia  en  que  fiíé  levan- 
tado d  tabernáculo»  le  cubrió  una  nobe. 
Y  desde  por  la  tarde  haita  la  mañana 
parecía  sobre  la  tienda  como  una  vista 
de  fuego. 

16  Así  acaecía  de  continuo:  de  dia 
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le  cubría  una  nube,  y  de  noche  como 
vista  de  fuego. 

17  Y  después  que  se  quitaba  la  nu- 
be, que  cubría  el  tabernáculo,  entonces 
marchaban  los  hijos  de  Israel :  y  en  el 
lugar  donde  se  paraba  la  nube,  allí 
acampaban. 

18  A  la  orden  dfl  Señor  se  ponían  en 
marcha,  y  á  la  orden  del  mismo  fixaban 
el  tabernáculo.  Todo  el  tiempo  que  la 
nube  estaba  parada  sobre  el  taber- 
náculo, se  estaban  quietos  en  el  mis- 
mo lugar : 

19  Y  si  acontecía  que  se  detuviese 
sobre  él  mucho  tiempo,  estaban  los 
hijos  de  Israel  haciendo  guardia  al 
Sefior,  y  no  marchaban 

20  En  quantos  días  estuviese  la  nube 
«obre  d  tabernáculo.  A  la  orden  del 
Señor  armaban  las  tiendas,  y  á  la  orden 
del  mismo  las  desarmaban. 

21  Si  la  nube  había  estado  detenida 
desde  la  tarde  hasta  la  mañana,  y  lue- 
go al  romper  el  día  desamparaba  al  ta- 
bernáculo, marchaban :  y  si  se  retiraba 
después  de  un  día  y  una  noche,  al  punto 
desbarataban  las  tiendas. 

22  Y  si  se  detenia  dos  días  ó  un  mes 
ó  mas  largo  tiempo  sobre  el  tabernáculo, 
permanecían  en  el  mismo  lugar  los  hi- 
jos de  Israel,  y  no  marchaban :  mas  al 
punto  que  se  retiraba,  movían  el  campa- 
mento. 

23  Por  la  palabra  del  Señor  fixaban 
las  tiendas,  y  por  la  palabra  del  mis- 
mo marchaban:  y  estaban  haciendo  la 
guardia  al  Señor  como  él  lo  había  man- 
dado por  mano  de  Moysés. 

CAPITULO  X. 

JKmita  el  Señor  ftte  w  hagan  doi  tnmpetat 
dt  plata;  y  ifiie  Imgo  oue  «e  oigan  tocar, 
y  te  letanle  la  columna  de  rmbt,  muemm  el 
campo  del  detitrio  del  Sinai  para  potar  al 
de  Pharán. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

2  Hazte  dos  trompetas  de  plata  batida 
4  martillo,  con  las  que  puedas  convocar 
á  la  multitud,  quando  debe  moverse  el 
campamento. 

3  Y  quando  hicieres  ruido  con  las 
trompetas,  se  congregará  á  tí  toda  la 
multitud  a  la  puerta  del  tabernáculo  de 
la  aliansa. 

4  Si  las  tocares  una  sola  vez,  acudirán 
&  ti  los  Príncipes  y  las  cabezas  de  la 
multitud  de  braél. 

5  Pero  si  el  sonido  de  ellas  fuere  mas 

Erolixo  é  interrumpido,  los  que  están  á 
t  parte  oriental  serán  los  primeros  que 
muevan  el  campo. 

6  Y  al  segundo  tañido  y  sonido  recio 
de  la  trompeta  semejante  al  primero, 


alzarán  sus  tiendas  los  que  habitan  áda 
el  Mediodía.     Y  de  la  misma  manera 
harán  los  otros  en  sonando  reciamente 
I  trompetas  para  la  marcea. 

7  Mas  quando  se  hubiere  de  congre- 
gar el  jMieblo,  el  sonido  de  las  trompe- 
tas sera  sencillo,  y  no  sonarán  recia  é 
interrumpidamente. 

8  Y  los  hijos  de  Aarón  Sacerdotes 
tocarán  las  trompetas:  y  este  será  un 
estatuto  perpetuo  en  vuestras  genera- 
ciones. 

9  Si 'saliereis  de  vuestra  tierra  para 
ir  contra  los  enemigos  que  os  hacen 
guerra,  haréis  sonar  reciamente  las  trom- 
petas, y  habrá  memoria  de  vosotros  de- 
lante del  Señor  Dios  vuestro,  para  que 
seáis  sacados  de  las  manos  de  vuestros 
enemigos. 

10  Quando  celebrareis  un  banquete, 
y  los  dias  de  fiesta,  y  las  Calendas,  ti>> 
careis  las  trompetas  sobre  los  holo- 
caustos, y  víctimas  pacíficas,  para  que  x 
os  sean  de  recuerdo  delante  de  vuestro 
Dios.   Yo  el  Señor  Dios  vuestro. 

11  El  año  segundo,  el  mes  segundo, 
á  los  veinte  dias  del  mes  se  alzó  la  nube 
del  tabernáculo  de  la  alianza : 

12  Y  marcharon  los  hijos  de  Israel 
en  sus  esquadrones  desde  el  desierto  de 
Sínai.  y  reposó  la  nube  en  el  desierto  de 
Pharan. 

13  Y  movieron  el  campo  los  prím^ 
ros  conforme  á  la  orden  del  Señor  por 
mano  de  Moysés 

14  Los  hijos  de  Judá  por  sus  es- 
quadnmes :  cuyo  Príncipe  era  Nahassón 
hijo  de  Aminadáb. 

15'  En  la  tribu  de  los  hijos  de  Issa- 
chár  filé  el  Principe  Nathanaél  hijo  de 
Suár. 

16  En  la  tribu  de  Zabulón  era  d 
Príncipe  Eliáb  hijo  de  Helón. 

17  I  fué  desarmado  el  tabernáculo 
al  oue  llevando  los  hijos  de  Genón  y 
de  Merari  salieron. 

18  Y  marcharon  también  los  hijos  de 
Rubén,  por  sus  esquadrones  y  por  so 
orden:  cuyo  Principe  era  Hejisur  hijo 
de  Sedeúr. 

19  Y  en  la  tribu  de  los  hiios  de  Si- 
meón fué  el  Príncipe  Salamiél  hijo  de 
Surisaddai. 

20  Y  en  la  tribu  de  Gad  era  el  Prín- 
cipe Eliasáph  hijo  de  Duél. 

21  Y  marcháiron  también  los  Caathi- 
tas  que  llevaban  el  Santuario.  Y  ae 
llevaba  el  tabernáculo  hasta  tanto  que 
llegaban  al  lugar  de  su  erección. 

22  Movieron  también  su  campamen- 
to los  hijos  de  Ephraíra  por  sus  esqua- 
drones, en  cuyo  ezército  era  príncipe 
Elisama  hijo  de  Ammiád. 

23  Y  en  la  tribu  de  los  hijos  de  M«- 
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nassés  Sai  el  Príncipe  Gamafiél  hijo  de 
Phadasár. 

24  Y  en  la  tribu  de  Beniamin  era  el 
caudillo  Abidán  hijo  de  Gedíeón. 

23  Los  hijos  de  Dan  marcharon  los 
últimos  de  todos  los  campamentos  por 
sus  esquadrones.  en  cuyo  exército  el 
Príncipe  fué  Aniezér  hijo  de  Ammi- 
saddai. 

26  Y  en  la  tribu  de  los  hijos  de 
Asér  era  el  Príncipe  Phegiél  Wjo  de 
Ocbrán.  *-         8         i 

27  Y  en  la  triba  de  los  hijos  de  Néph- 
tíiali  filé  el  Príncipe  Ahíra  hijo  de 
Enán.       » 

28  Estos  son  los  campamentos  y 
marchas  de  los  hijos  de  Israel  por  sus 
esquadrones,  quando  sallan. 

29  Y  dixo  Moysés  á  Hobáb  lujo  de 
Raguél  Madianita,  deudo  suyo :  Nos 
encaminamos  acia  ei  lugar,  que  Dios  nos 
ha  de  dar :  ven  con  nosotros,  para  que 
hagamos  bien  contigo  :  porque  el  Señor 
ha  prometido  bienes  á  Israel. 

30  A  quien  él  respondió :  No  iré 
contigo,  sino  que  me  volveré  á  mi  tierra, 
en  la  que  nací. 

31  Y  Moysés:  No  quieras  dexamos. 
le  replicó:  porque  tú  sabes  en  que 
lugará  debamos  asentar  el  campo  en 
e)  desierto,  y  serás  nuestra  guia. 

32  Y  si  vinieres  con  nosotros,  te 
daremos  lo  mejor  que  hubiere  de  las 
riquezas,  que  el  Señor  nos  ha  de  dar. 

33  Partieron  pues  del  monte  del  Se- 
ñor camino  de  tres  dias.  y  el  arca  de  la 
alianza  del  Señor  iba  aelante  de  ellos, 
proveyendo  en  los  tres  dias  lugar  para 
el  campamento. 

34  La  nube  del  Señor  iba  también 
sobre  ellos  de  día  mientras  caminaban 

S5  Y  quando  era  alzada  d  arca, 
decía  Moysés :  Levántate,  Seffor,  y  sean 
£sipados  tus  enemigos,  y  huyan  de  tu 
rastro  los  que  te  aborrecen. 
^  36  Y  quando  era  bajada,  decía  : 
Vuélvete,  Señor,  acia  la  muttitud  del 
exército  de  Israel. 

CAPITULO  XI. 

Murmuran  lot  Itraelitas,  y  nn  etutigadot  con 
fiuga  eneiado  de  Diot.  EtlabUewUento  de 
lot  KletUa  JinckaiM.  El  Señor  etaia  codor- 
mea  al  campo. 

ENTRETANTO  se  levantó  un  mur- 
mullo en  el  pueblo  contra  el  Se- 
ñor, axao  de  los  que  se  d(^an  por  el 
trabajo.  Lo  que  habiendo  oido  el  Se- 
ñor, se  enoió.  Y  encendido  contra  ellos 
d  fuego  del  Señor  devoró  la  ultima 
parte  del  campamento. 

2  Y  como  clamase  d  pueblo  k  Moy' 
les,  hizo  este  oradon  al  Señor,  y  soter- 
róse el  ÜKgo. 

3  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugar 


Incendio :  por  qnanto  se  habia  encen* 
dido  contra  ellos  el  fuego  del  Señor. 

4  Porque  el  mezclado  vulg^,  que 
habia  subido  con  dios,  ardió  en  deseo, 
estando  sentado  y  llorando,  juntán- 
dosele también  los  hijos  de  Israel,  y 
dixo :  i  Quién  nos  dará  carnes  para 
comer  ? 

5  Nos  acordamos  de  los  peces  que 
de  balde  comíamos  en  Egypto  :  se  nos 
vienen  al  pensamiento  ios  cohombros,  y 
los  melones,  y  los  puerros  y  las  cebollas, 
y  los  ajos. 

6  Nuestra  alma  está  ya  seca,,  nin- 
guna otra  cosa  registran  nuestros  ojos 
sino  Maná. 

7  Y  el  Maná  era  como  la  simiente  del 
cilantro,  del  color  del  Ix^io. 

8  Y  el  pueblo  iba  al  rededor,  y  rece 
giéndolo,  ¡o  quebrantaba  con  muela  de 
molino,  o  lo  machacaba  en  un  mortero, 
cociéndolo  en  una  olla,  y  haciendo  de  él 
unas  tortitas  de  sabor  como  de  pan  con 
aceyte. 

9  Y  quando  por  la  noche  caia  el  rocío 
por  el  campo,  caia  también  al  mismo 
tiempo  el  Maná. 

10  Oyó  pues  Movsés  llorar  al  pueblo 
por  sus  familias,  á  cada  uno  en  las 
puertas  de  su  tienda.  Y  se  encendió 
en  gran  manera  la  indignación  del  Se- 
ñor: y  aun  al  mismo  Moysés  pareció 
una  cosa  intolerable. 

1 1  Y  dixo  al  Señor :  i  Por  qué  has 
afligido  á  tu  siervo?  ¿por  qué  no  hallo 

Ccia  delante  de  tí  ?  ¿  y  por  qué  me 
echado  acuestas  el  peso  de  todo  este 
pueblo  ? 

12  ¿  Soy  yo  acaso  el  que  he  c<mce- 
bido  toida  esta  grande  multitud,  ó  la  he 
engendrado,  para  decirme :  Llévalos  en 
tu  seno,  así  como  la  nodriza  suele  traher 
al  que  cria,  y  llévalos  á  la  tierra,  por  la 
qusJ  juraste  á  los  padres  de  ellos  ? 

13  i  De  dónde  a  mí  carnes  para  dar  á 
tan  grande  multitud?  Lloran  contm 
mí,  diciendo :  Danos  carnes  que  co 
mamos. 

14  No  puedo  yo  solo  soportar  á  todo 
este  pueblo,  jiorque  me  es  pesado. 

15  Mas  si  te  parece  otra  cosa,  te 
ruego  que  me  quites  la  vida,,  y  que  halle 
gracia  delante  de  tus  ojos  para  no  ser 
poseído  de  tantos  males. 

16  Y  el  Señor  dixo  á  Moysés :  Con- 
grégame setenta  varones  de  los  ancianos 
de  Israel,  que  tú  conoces  que  son  los 
ancianos  y  maestros  del  pueblo :  y  los 
llevarás  á  la  puerta  del  tabernáculo  de 
la  alianza,  y  los  harás  estar  allí  contigo, 

17  Para  que  yo  descienda  y  te  hable  : 
y  tome  del  espíritu  tuyo,  y  se  lo  dé  a 
ellos  para  que  sostengan  contigo  el  peso 
del  pueblo,  y  no  seas  cargado  tú  solo. 
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IS  Diras  también  al  pueUo:  Santi* 
ficaoc  mañana  comeréis  carnes.^  Por- 
aue  yo  03  he  oído  decir:  ¿quién  nos 
dará  manjare»  de  carnes?  eii  Egypto 
nos  iba  bien.  Para  que  el  Señor  os  dé 
carnes,  y  comtús : 

19  No  un  solo  dia,  ni  dos,  ni  cinco,  ni 
diez,  ni  aun  veinte, 

20  Sino  hasta  un  mes  de  dias,  hasta 
que  se  salga  por  vuestras  narices,  y  se 
convierta  en  náusea,  por  quanto  habéis 
desechado  al  Señor  que  está  en  medio 
de  vosotros,  y  habéis  llorado  delante 
de  él,  diciendo;  ¿Por  qué  salimos  de 
Egypto? 

21  Y  dixo  Moysés:  Seiscientos  mil 
hombres  de  á  pie  son  los  de  este  pueblo. 
Y  tú  dices:  ¿les  daré  á  comer  carnes 
un  mes  entero  ? 

22  i  Por  venUira  se  matará  una  mul- 
titad  de  ovejas  y  de  bueyes,  á  fin  de 
que  pueda  bastar  para  comer?  jó  se 
juntaráo  á  una  todos  los  peces  de  la  mar, 
para  hartar  á  ellos  ? 

23  AI  que  respondió  d  Señor : 
i  Pues  qué,  la  mano  del  Señor  es  débil  ? 
Ahora  ya  verás,  si  se  pone  por  obra  mi 
palabra. 

24  Vino  pues  Moyses.  y  como  al 
pueblo  las  palabras  del  Señor,  congre- 
gando ios  setenta  varones  de  los  ancia- 
nos de  Israel,  que  hizo  estar  cerca  del 
tabernáculo. 

25  Y  descendió  e!  Señor  en  la  nube, 
le  haUó,  tomando  del  espíritu  que 

«áabia  en  Moysés,  y  dándole  á  los  se- 
tenta varones.  Y  luego  qoe  reposó  sobre 
ellos  el  Espíritu,  prophetizáron,  y  no 
onáron  de  allí  aaelante. 

26  Mas  dos  varones  se  hablan  que- 
dado en  el  campamento,  de  los  quales 
d  uno  se  llamaba  Eldád,  ^  el  otro  Me- 
dád,  sobre  los  quales  reposó  el  Espíritu. 
Porque  ellos  habían  sido  alistados,  y  no 
habían  ido  al  tabernáculo. 

27  Y  como  prophetteasen.  en  el  cam- 

Í «amento,  ftié  corriendo  un  joven  á  dar 
a  nueva  á  Moysés,  diciendo :  Eldád  y 
Medád  prophetizan  en  el  campamento. 

28  Entonces  Josué  hijo  de  Nun, 
servidcH'  de  Moysés,  y  escogido  entre 
muchos,  dixo :  Señor  miu  Moysés,  pea- 
les prohiUcion. 

29  Y  Moysés  respondió :  ¿  Qué  zelo 
nmestras  por  mi  ?  ¿Quién  me  diera  que 
gropltetice  todo  m  pueblo,  y  qne  el 
señor  les  dé  su  Espíritu  ? 

30  Y  volvióse  Moysés  ai  campamen- 
to, y  lodos  los  ancianos  de  Israel. 

31  Y  un  >dento  que  salía  del  Señor, 
arrebatando  codornices  de  la  otra  parte ' 
de  la  mar,  las  Devó  y  dexó  caer  sobre 
el  campamento  al  rededor  de  él  por  el 
tapado  de  nn  día  de  camino,  y  volaban 


I 


en  el  ayre  dos  codot  de  dtora  sobre  b 
tierra. 

32  Levantándose  pues  el  pueblo  todo 
aquel  día,  y  noche,  y  al  otro  día,  re- 
cogió el  que  ménos^  diez  onros  de  co- 
dornices :  y  las  secaron  al  rededor  del 
campamento. 

33  Aun  estaban  las  carnes  entre  siw 
dientes,  y  no  se  había  acabado  seme- 
jante vianda :  y  he  aquí  que  excitado  el 
furor  del  Señor  contra  el  pueblo,  lo 
castigó  con  tma  plaga  muy  mucho 
grande. 

34  Y  fué  llamado  a(j|uel  lugar,  Se» 
pulcros  de  concupiscencia  :^>orque  en> 
terráron  allí  al  pueblo  aue  había  tenido 
deseas.  Y  saliendo  de  los  Sepulcros  de 
concupiscencia,  viniéroa  á  Ilaseroth,  y 
acamparon  allí. 

CAPITULO  XIL 
Jfttnu  y  Mofw  tu  furmoiut  miuvitirm  cvbIjw 
MogUt ;  ptn  Diot  U  Aonra  «n  ni  prettttüia, 
y  muutra  la  famiHaridad  am  oue  U  tratm. 
Maria  htridn  de  lq>ra  recabra  ¡a  talud  por 
la  oración  de  Moj/iet, 

Y  HABLO  María  y  Aarón  contta 
Mo3rsés  á  causa  de  la  muger  de  él^ 
la  Ethiopissa, 

2  Y  dixéron :  ¿  Pues  qué.  ha  hablad» 
el  Señor  por  sdo  Moysés  r  ¿  acaso  no 
nos  ha  hablado  á  nosotros  también  dd 
mismo  modo  ?  Lo  qual  habiendo  oído  el 
Señor, 

3  (Porque  Moysés  era  el  hombre  mas 
manso  de  todos  los  que  moraiMm  sobre 
la  tierra) 

4  En  el  mismo  punto  le  dixo  á  él,  y  á 
Aarón  y  á  María :  Salid  vosotros  traa 
tan  solamente  al  tabernáculo  de  la  aliáis 
za.    Y  habiendo  salido, 

5  Descendió  el  Señor  en  la  columna 
de  la  nube,  y  se  paró  á  la  entrada  dA 
tabernáculo  llamando  á  Aarón  v  á  Ma- 
la.   Los  quales  después  que  ítienm^ 

6  Les  dixo :  Oid  mis  palabras :  Si  al- 
guno fuere  entre  vosotros  propheta  del 
Señor,  me  le  apareceré  en  visión,  ó  le 
hablaré  por  ensueño. 

7  Mas  no  asi  mi  siervo  Moysés,  cpie 
es  el  mas  fiel  en  toda  mi  casa : 

8  Porque  le  hablo  boca  á  boca :  y  él 
daramente,  y  no  baxo  de  enignkaa  y 
figuras  ve  al  Señor :  ¿  Pues  cómo  no  Im- 
beis  temido  de  hablar  mal  de  mi  aienro 
Moysés  ? 

9  Y  airado  contra  ellos,  se  retiró ; 

10  Se  apartó  también  la  nube,  qae 
estaba  sobre  el  tabernáculo :  y  he  aqpú 
que  se  dexó  ver  María  toda  cubierta  de 
lepra  blanca  como  la  nieve.  Y  hsdliéo- 
dola  mirado  Aarón,  y  visto  cubierta  de 
lepra, 

11  Dixo á  Moysés:  Ruégote,  SeBor 
mió,  que    no   nos    imputes   este    pe- 

X28 


Digitized 


byí^OOglC 


luro  de  los  números  xiu. 


cado,  que    neciamente    hemos    eome- 
tkks 

Ú  No  sea  esta  como  muerta,  y  como 
nn  alHirto  que  es  arrojado  de  la  matra 
de  su  madre.  Ved  que  la  iepra  ha  devo- 
rado ya  la  mhad  de  su  carne. 

13  Y  ckunó  Noysés  al  Señor,  dicien- 
do: O  Dios,  síaakt,  te  rúen». 

14  Al  qinl  respondió  a  Señor :  ¿  Si 
su  padre  le  hubiera  escupido  en  la  cara, 
acaso  no  debería  estar  sonrojada  siquie- 
ra por  siete  dias?  Que  esté  separada 
siete  dias  fuera  del  campamento,  y  des- 
pués se  la  hará  volver. 

15  Fué  pues  ediada  María  fuera  del 
campamento  por  siete  dias :  y  el  pueblo 
no  se  movió  de  aquel  lugar,  hasta  que 
se  hizo  volver  k  María. 

CAPITULO  xm. 

£ana  Miyi»  á  neonoeer  la  titira  de  Cha- 
nada. Lm  exploradora  d  m  rtatto 
trahen  fimutrat  de  la  fertilidad  £  la 
tierra.  Pero  lodos  á  ,  excepción  de  Jonii 
¡f  de  Calib  awtedrentaa  ai  pueblo,  y  le 
Mcbíeen  ¿vue  no  piewe  entrar  en  ¡a  turra 
de  CUtmaan. 

Y  MARCHO  el  iMieblo  de  Haser- 
óth,  V  fixó  sus  tiendas  en  el  de- 
derto  de  Pbarán. 

2  Y  el  Seik»  habló  alU  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

S  Envia  hombres,  que  reconozcan  la 
Tierra  de  Chanaán,  que  he  de  dar  á  los 
hijo*  de  Israel,  uno  de  cada  tribu,  de 
ks  principdea. 

4  Hizo  Moysés  lo  que  el  Señor  le 
nandé,  enviando  del  diesierto  de  Phar 
rim  varones  principales,  cuyos  nombres 
son  estos. 

5  De  la  tribu  de  Rubén,  k  Samúa 
hijo  de  2ech&r. 

6  De  la  tribu  de  Simeón,  i  Saphit 
hqo  de  Hurí. 

7  De  la  tribu  de  Judá,  á  Caléb  hijo 
de  Jepbcme. 

8  De  la  tribu  de  bsachir,  á  Igál  hijo 
de  Joseirfi. 

9  De  la  tribu  de  Ephrtdm,  á  Oseas 
iñjode  Nun. 

10  De  la  tribu  de  Benjamín,  á  Phalti 
hgo  de  Rapbu. 

11  De  k  triba  de  Zabulón,  á  Geddiél 
UiodeSodi. 

12  De  la  tribu  de  Joseph,  del  cetro 
de  Manassés,  á  Gaddi  hijo  de  Sosi. 

13  De  btríbu  de  Dan,  á  AmJél  hijo 
deGemaUL 

14  De  U  tribu  de  Asér,  á  Sthünr  hijo 
de  Micbaél. 

15  De  la  tribu  de  Néphtbali,  á  Naha- 
U  hijo  de  Vap». 

16  De  la  tribu  de  Gad,  á  Guél  hijo 
deMachL 
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17  Estos  son  los  nombres  de  los  hom- 
toes,  que  envió  Moysés  á  reconocer  la 
Tierra :  y  á  Oseas  hijo  de  Nun,  le  dio 
el  nombre  de  Josué. 

1 8  Enviólos  pues  Moysés  á  reconocer 
la  Tierra  de  Chanaán,  y  les  dizo:  Subid 
por  la  parte  del  Mediodia,  y  quando 
lleguéis  a  los  montes, 

19  Reconoced  la  Tierra,  que  tal  es: 
y  el  pueblo  que  es  habitador  de  ella,  si 
es  ñierte  ó  flaco :  si  son  pocos  ó  mucnos 
en  número: 

20  Si  la  tierra  en  sí  misma  es  buena 
ó  mala :  ^e  tales  las  ciudades,  si  están 
muradas  o  sin  muros : 

_  21  Si  el  terreno  es  pingüe  ó  estéril, 
si  con  bosques  ó  sin  árboles.  Alentaos, 
y  trahednos  de  los  frutos  de  la  Tierra, 
Era  entonces  el  tiempo,  en  que  ya  la» 
uvas  tempranas  se  pueden  comer. 

22  Y  habiendo  subido,  registraron 
la  Tierra  desde  d  desierto  de  Sin, 
hasta  Rohób,  por  donde  se  entra  en 
Emáth. 

23  Y  subieron  acia  el  Mediodia,  y 
Ue^áron  á  Hebrón,  donde  estaban  Ach^ 
man  y  Sisal  y  Tholmai  hijos  de  Enác 
Porque  Hebrón  habia  sido  fundada  sie- 
te años  antes  que  Tañáis  ciudad  de 
Egypto. 

.  24  Y  siguiendo  hasta  el  Torrente  del 
racimo,  cortaron  un  sarmiento  con  su 
racimo,  que  llevaron  en  un  varal  dos 
hombres.  Llevaron  también  granadas 
é  higos  de  aquel  lugar : 

25  Que  fué  llamado  Nehelescól,  esto 
es,  el  Torrente  del  racimo,  por  causa 
del  racimo,  que  llevaron  de  allí  los  hijos 
de  Israel. 

26  Y  los  exploradores  de  la  Tierra 
volviendo  al  cabo  de  quarcnta  dias,  d^> 
pues  de  haber  dado  vuelta  á  toda  la 
región, 

27  Vinieron  k  Moysés  y  Aarón  y  á 
toda  la  congregación  de  los  hijos  de 
Israel  al  desierto  de  Pharán,  que  está 
en  Cades.  Y  hablando  con  ellos  y  con 
toda  la  multitud  les  mostraron  los  frutos 
de  la  Tierra : 

28  Y  les  dieron  cuenta,  diciendo: 
Llegamos  á  la  Tierra,  á  donde  nos 
enviaste,  que  en  verdad  mana  leche 
y  miel,  como  se  puede  conocer  por  estos 
fimtos: 

29  Pero  tiene  unos  habitadores  muy 
valeroso^  y  ciudades  grandes  y  mu- 
radas. Hemos  visto  allí  la  raza  de 
Enác. 

30  Amaléch  habita  al  Mediodía,  el 
Hethéo  y  el  Jebnséo  y  el  Amorrnéo 
sobre  las  sierras :  y  el  Chananéo  mora 
junto  al  mar  y  á  las  corrientes  del  Jor- 
dán. 

31  Entretanto  Caléb  para  atajar  el 
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murmullo  del  pueblo,  que  comenzaba 
á  levantarse  contra  Moysés,  dixo: 
Subamos  y  poseamos  la  Tierra,  que 
seniramente  podremos  apoderamos  de 

32  Mas  los  otros,  que  habían  ido  con 
él,  dixénm:  De  ninguna  manera  tene- 
mos fuerza  para  subir  á  este  pueblo, 
porque  es  mas  fuerte  que  nosotros. 

33  Y  desacreditaron  delante  de  los 
hijos  de  Israel  la  Tierra^  que  babian  re- 
corrido, diciendo :  La  Tierra^  que  hemos 
recorrido  se  traga  á  sus  habitadores :  el 
pueblo,  que  hemos  visto,  es  de  una  esta- 
tura agigantada. 

34  Allí  vimos  ciertos  monstruos  hijos 
de  Enáu:  de  raza  de  gigantes :  á  los  que 
comparados  nosotros,  parecíamos  como 
langostas. 

CAPITULO  XIV. 

Jotaí  y  CMb  inlentan  apooguar  la  murmu- 
ración; ptn  en  vano.  Enejado  el  Señor 
les  amenaxa  de  muerte ;  pero  Moyi»  le 
aplaca  inlervomendo  ttu  nugtu.  £>to 
no  obtltmte  ua  condena  á  todos  á  morir 
en  el  desierto  á  excepción  de  Josué  y  de 
CaUb. 

POR  lo  ^ue  toda  la  multitud  gritan' 
do  lloro  aquella  noche, 

2  Y  murmuraron  contra  Moysés  y 
Aarón  todos  los  hijos  de  Israel,  dicien- 
do: 

3  Oxalá  hubiéramos  muerto  en  Egyp- 
to:  y  oxalá  perezcamos  en  este  vasto 
desierto,  y  que  el  Señor  no  nos  intro- 
duzca en  esa  Tierra,  para  que  no  pe- 
rezcamos _á  espada,  y  nuestras  muge- 
res  é  hijos  sean  llevados  cautivos. 
¿Por  venttuu  no  es  mejor  volvemos  á 
Egypto? 

4  Y  se  dixéron  el  uno  al  otro :  Esta- 
blezcamos para  nosotros  un  caudillo,  y 
volvámonos  á  Egypto. 

5  Quando  esto  oyeron  Moysés  y 
Aarón.  se  postraron  en  tierra  delante 
de  toda  la  multitud  de  los  hijos  de 
Israel. 

6  Pero  Josué  hijo  de  Nun,  y  Galéb 
hijo  de  Jephone,  que  por  sí  mismos  ha- 
bían recorrido  la  Tierra,  rasgaron  sus 
vestiduras, 

7  Y  dixéron  á  toda  la  multitud  de  los 
hijos  de  Israel :  La  tierra,  á  que  hemos 
dado  vuelta,  es  muy  buena. 

8  Sí  el  Señor  nos  fuere  propicio,  nos 
introducirá  en  ella,  y  nos  dará  uu  ter- 
reno que  mana  leche  y  miel. 

9  No  queráis  ser  rebeldes  contra  el 
Señor :  m  temáis  al  pueblo  de  esta  Tieiv 
ra,  porque  como  pan  así  nos  los  podemos 
tragar.  Se  ha  apartado  de  ellos  toda 
delensa :  el  Señor  está  con  nosotros,  no 
Km  queráis  temer. 


10  Y  como  alzase  el  grito  toda  Iit 
multitud,  y  quisiese  oprimirlos  con  pie- 
dras, apareció  la  p;loria  del  Señor  sobre 
el  techo  de  la  alianza  á  todos  los  hijos 
de  Israel. 

11  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés :  ¿Has- 
ta quándo  me  desacreditará  ese  pueblo  ? 
¿  Hasta  quándo  no  me  han  de  creer  con 
todos  los  prodigios,  que  he  hecho  de- 
lante de  ellos  ? 

12  Los  heriré  pues  y  consumiré  con 
pestilencia:  y  á  ti  te  haré  caudillo  so- 
bre gente  grande,  y  mas  fuerte  que  es 
esta. 

13  Y  dixo  Moysés  al  Señor:  Para 
que  lo  oigan  los  Egypcios,  de  en  me- 
dio de  los  quales  sacaste  á  este  pue- 
blo, 

14  Y  los  moradores  de  esta  Tierra, 
los  quales  han  oído  que  tú,  ó  Señor,  es- 
tás en  medio  de  este  pueblo,  y  que  te 
dexas  ver  cara  á  cara,  y  que  tu  nube 
los  ampara,  y  que  vas  delante  de  ellos 
de  dia  en  columna  de  nube,  y  de  noche 
en  columna  de  fuego : 

1 5  Que  has  hecho  morir  una  tan  gran- 
de muhitud  como  si  fuera  un  hombre 
solo,  y  que  digan: 

10  No  podía  introducir  al  pueblo  en 
la  Tierra,  por  la  qual  había  jurado :  por 
esto  los  mató  en  el  desierto. 

17  Sea  pues  engrandecida  la  for- 
taleza del  Señor,  como  lo  juraste,  di- 
ciendo : 

18  Señor  sufrido  v  de  mucha  miseri- 
cordia, que  quitas  la  iniquidad  y  las 
maldades,  y  que  á  ninguno  dexas  por 
inocente,  que  visitas  los  pecados  de  los 
padres  sobre  los  hijos  hasta  la  tercera 
y  quarta  generación. 

19  Perdona,  te  ruego,  el  pecado  de 
este  pueblo  se^n  la  grandeza  de  tu 
misericordia,  asi  como  fuiste  propicio  á 
ellos  quando  salían  de  £g3i>to  hasta 
este  lugar. 

20  Y  dixo  el  Señor :  He  perdonado 
conforme  á  tu  palabra. 

21  Vivo  yo,  y  se  llenará  toda  la  tierra 
de  la  gloria  del  Señor. 

22  Mas  todos  los  hombres  que  vieron 
mi  magestad,  y  los  prodigios  que  hice 
en  Egypto  y  en  el  desierto,  y  que  nae 
han  tentado  ya  por  diez  veces,  y  no  han 
obedecido  á  mi  voz, 

23  No  verán  la  Tierra  por  la  qual 
juré  á  sus  padres,  ni  la  vera  alguno  de 
aquellos,  que  me  han  desacreditado. 

24  A  mí  siervo  Caléb,  que  lleno  de 
otro  espíritu  me  ha  seguido,  le  introdu- 
ciré en  esta  Tierra,  á  la  ^ue  dio  vuelta : 
y  su  posteridad  la  poseen. 

25  Por  quanto  el  Amalecita  y  el 
Chananéo  habitan  en  los  valles:  mo- 
ved  mañana    el    campamento,  y  Vol» 

130 


Digitized  by 


Google 


UBRO  DE  LOS  NÚMEROS  XV. 


veos  al  ^síerto  por  el  camino  del  mar 
Rozo. 

36  Y  habló  el  Seüor  á  Moysés,  y 
AarÓD,  diciendo : 

tf    ^  Hasta   quándo    esta    multitud 

rersisima    murmurará    contra    mi  ? 
oido    las  quejas   de  los   hijos  de 
Israel. 

28  Díles  pues :  Vivo  yo,  dice  el  Se- 
ñor :  asi  como  habéis  hablado  oyéndolo 
yo,  así  haré  con  vosotros. 

29  En  esta  soledad  yacerán  vuestros 
cadáveres.  Todos  los  que  habéis  sido 
contados  de  veinte  años  y  arriba,  y  que 
habéis  murmurado  contra  mí, 

30  No  entrareis  en  la  Tierra,  sobre  la 
qual  alzé  mi  mano  que  os  la  baria  lubi- 
tar,  fuera  de  Caléb  hijo  de  Jephone,  y 
Josué  hno  de  Nun. 

31  Mas  haré  entrar  á  vuestros  peque- 
SnelcM,  de  los  quaies  habéis  dicno  que 
serían  despojo  de  vuestros  enemigos : 
para  que  vean  la  Tierra,  que  á  vosotros 
na  desagradado. 

32  Vuestros  cadáveres  yacerán  en  el 
desierto. 

33  Vuestros  hijos  andarán  vagueando 
qnarenta  años  por  el  desierto,  y  lleva- 

'  tan  vuestra  fornicación,  hasta  que  sean 
consumidos  los  cadáveres  de  sus  padres 
en  el  desierto, 

34  Conforme  al  número  de  los  qua- 
renta  días,  en  que  habéis  reconocido  la 
Tierra :  año  por  dia  será  contado.  Y 
por  espacio  de  quarenta  años  recibiréis 
vuestras  iniquidades,  y  sabrás  mi  ven- 
ganza: 

35  Porgue  asi  como  lo  he  dicho, 
an  lo  haré  á  toda  esta  multitud  per- 
versiñnta,  que  se  ha  levantado  contra 
ni :  en  este  desierto  desfallecerá,  y  mo- 
rirá. 

36  Y  así  todos  los  hombres,  que 
tetbia  enviado  Moysés  para  que  reco- 
nocieran la  Tierra,  y  que  después  de 
habo"  vuelto  fueron  causa  de  que  mur- 
murase contra  él  toda  la  multitud, 
desacreditando  la  Tierra  de  que  era 
mala, 

37  Murieron  y  fíiéron  heridos  delante 
del  Señor. 

38  Mas  Josué  hijo  de  Nun,  y  Ca- 
léb lujo  de  Jephone  i^viéron  entre  to- 
dos los  que  habían  ido  á  reconocer  la 
Tknxu 

39  V  Moysés  habló  todas  estas  pala- 
bras á  todos  los  hijos  de  Israel,  y  lloró 
mucho  el  pueblo. 

40  Y  he  aquí  que  al  otro  dia  levan- 
tándose al  amanecer  subieron  á  la 
dma  del  monte,  v  ¿Bxéron :  Aparejados 
estamos  para  subir  al  lugar,  de  que  ha 
iaUado  el  Señor :  por  quanto  habernos 
pecado. 


41  Y  les  diso  Moysés:  ¿por  qu^ 
traspasáis  la  palabra  del  Señor,  lo  que 
ciertamente  no  sucederá  en  bien  para 
vosotros  ? 

42  No  quertüs  sutñr:  porque  el  Se- 
ñor no  esta  con  vosotros  :  no  sea  que 
cas^gais  por  tierra  á  presencia  de  vues- 
tros enemigos. 

43  Tenéis  delante  de  vosotros  al  Ama- 
lecita  y  al  Chánanéo,  á  cuya  espada 
caeréis,  porque  no  habéis  quóído  con- 
descender al  Señor,  ni  el  Señor  estará 
con  vosotros. 

_  44  Pero  dios  ofuscados  subieron  á  ia 
cima  del  monte.  Mas  el  arca  de  la 
alianza  del  Señor  y  Moysés  no  se  apar- 
taron df  1  campamento. 

45  Y  basó  el  Amalecita  y  el  Chána- 
néo, que  habitaba  en  «I  monte:  é  hi- 
riéndolos y  destrozándolos,  los  persiguió 
hasta  Horma. 

CAPITUÍX)  XV.. 

Leya  tobre  la$  priaáaat  y  libaeioTtet,  que 
ruta  de  ofreeer  luego  que  entraren  en  la 
tierra  de  promiiion.  Uno  que  taüá  á  rteo- 
ger  leña  en  <Sa  de  Sábado  fié  apedreado. 
Ley  para  que  tadn  Im  del  pueblo  trm/gan 
átrtaa  orlai  en  la  ropa,  fue  le*  recuerden 
la  ley  lie   Dioi. 

HABLO  el  Señor  á  Moysés,  dicien- 
do: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  Jes 
dirás :  Luego  que  hubiereis  entrado  en 
la  Tierra  de  vuestra  habitación,  que  yo 
os  daré, 

3  E  hiciereis  ofrenda  al  Señor  para 
holocausto,  ó  victima,  cumpliendo  votos, 
ó  presentando  espontáneamente  dones, 
ó  naciendo  quemar  en  vuestras  solem- 
nidades olor  de  suavidad  al  Señor,  de 
bueyes  ó  de  ovejas  : 

4  Todo  el  que  inmolare  una  víctima, 
ofrecerá  para  el  sacrificio  la  décima 
parte  de  un  ephi  de  flor  de  barina,  ama- 
sada con  una  medida  de  acejrte  que  ten- 
drá la  quarta  parte  de  un  hin : 

5  Y  dará  la  misma  medida  de  vino, 
para  hacer  las  libaciones,  para  ú  holo- 
causto ó  para  la  victima.  Por  cada 
cordero 

6  Y  camero  se  onecerán  das  décimas 
de  flor  de  harina,  que  esté  amasada  con 
la  tercera  parte  de  un  hin  de  aceyte  : 

7  Y  de  vino  para  la  libación  ofrecerá 
la  tercera  parte  de  la  misma  medida  en 
olor  de  suavidad  al  Señor. 

8  Mas  quando  de  los  bueyes  ofre- 
cieres holocausto  6  hostia,  pata  cumpUr 
un  voto  ó  víctimas  pacíficas, 

9  Datas  por  cada  buey  tres  déómas 
de  flor  de  harina  amasada  con  acey- 
te, que  tenga  la  mitad  de  la  medida  de 
un  hin: - 
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10  Y  de  vino  para  derramar  las  liba- 
ciones una  igual  medida  en  ofrenda  de 
olor  suavísimo  al  Señor. 

11  Asi  lo  harás 

12  Con  cada  un  buey  ó  camero  ó 
cordero  ó  cabrito. 

13  Tanto  los  naturales,  como  k»  fo- 
rasteros 

14  Oüecenn  los  sacrificios  con  las 
mismas  ceremonias. 

15  Una  misma  ley  y  un  mismo  esta- 
tuto será  tanto  para  vosotros  como  para 
los  forasteros. 

16  Habló  el  Señor  á  Moysés,  dici- 
endo: 

17  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás: 

18  Luego  que  hubiereis  U^ado  k  la 
tierra  que  os  daré, 

19  Y  comiereis  de  los  panes  de  aque- 
lla región,  ^ndréis  aparte  para  el  Se- 
ñor las  prmiicias 

20  De  vuestra  conñda.  Asi  como  se- 
paráis las  primicias  de  las  eras, 

21  Asi  también  daréis  al  Señor  las 
primicias  de  vuestras  masas. 

22  Y  si  por  ignorancia  omitiereb  ai- 
rona de  estas  cosas,  que  ha  hablado  el 
Señor  á  Moysés, 

23  Y  que  por  él  ha  mandado  4  voso- 
tros, desde  el  dia  que  empezó  á  dar 
mandamientos  y  en  Eidelante, 

24  Y  toda  la  multitud  se  olvidare  de 
hacer  esto :  ofrecerá  un  becerro  de  la 
vacadfk  en  holocausto  de  olor  suavísi- 
mo al  señor,  cchi  su  sacrificio  y  libacio- 
nes, como  lo  pide  el  ceremonial,  y  un 
macho  de  cabrío  por  el  pecado : 

25  Y  el  Sacerdote  hará  oración  por 
to<k  la  multitud  de  los  hijos  de  Israel : 
y  les  será  perdonado,  porque  no  peca- 
ron de  voluntad,  pero  ofrecerán  no  obs- 
tante holocausto  al  Señor  por  si  y  por 
ai  pecado  y  por  su  yerro : 

26  Y  le  será  perdonado  á  toda  la 
plebe  de  los  hijos  de  Israel,  y  á  los 
forasteros,  que  peregrinan  entre  ellos: 
P<Mqoe  culiMk  es  de  todo  el  pueblo  por 
Ignorancia. 

27  Mas  si  una  alma  pecare  por  igno- 
rancia, ofrecerá  una  cabra  de  un  año 
por  su  pecado  : 

28  Y  el  Sacerdote  hará  oración  por 
ella,  por  quanto  pecó  por  ignorancia 
delante  del  Señor :  y  le  alcanzará  el 
perdón,  y  le  será  perdonado. 

29  Una  misma  será  la  ley  para  todos 
los  que  pecaren  por  ignorancia,  tanto 
naturales,  como  extamgeros. 

30  Mas  el  alma,  que  pecare  por  so- 
berbia, sea  d  ciudadano,  ó  extrangero, 
perecerá  de  en  n^dio  de  su  pueblo,  por> 
que  fué  rebelde  contra  el  Señor : 

31  Por  quanto  despreció  la  palabra 


dd  Señor,  é  hixo  vano  su  mandamiento; 
por  esto  será  exterminada,  y  Devaii  an 
miquidad. 

32  Acaeció  pues,  que  estando  en  d 
desierto  los  hijos  de  Israel,  y  habiendo 
hallado  un  hombre,  que  recogía  leña  en 
dia  de  Sábado, 

33  Le  presentaron  á  Moysés  y  á 
Aarón  y  á  toda  la  multitud. 

34  Los  quales  lo  encerraron  en  la 
cíircel,  no  sabiendo  lo  que  debían  hacer 
deéL 

35  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés :  Mue- 
ra de  muerte  ese  hombre,  todo  el  pue- 
blo cúbrale  de  piedras  fuera  dd  campa» 
mentó. 

36  Y  habiéndolo  sacado  fuera,  lo 
cubrieron  con  piedras,  y  murió  como  el 
Señor  lo  habia  mandado. 

37  Dixo  también  el  Señor  á  Moy- 
sés : 

38  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás,  que  se  hagan  unas  franjas  en  los 
remates  de  los  mantos,  y  que  pongan  en 
ellos  unos  listones  de  jacintho : 

39  Los  que  quando  vieren,  se  recuer- 
den de  todos  los  mandamientos  del  Se- 
ñor, y  no  se  vayan  en  pos  de  sus  pensa- 
mientos y  ojos  que  se  prostituyen  á 
varios  objetos, 

40  Mas  antes  bien  acordándose  de 
los  preceptos  dd  Seiior,  los  cumplan,  y 
sean  santos  á  su  Dios. 

41  Yo  el  Señor  vuestro  Dios,  que  os 
saqué  de  la  Tierra  de  Eg3rpto,  para  ser 
vuestro  Dios. 

CAPITULO  XVL 

Sedición  de  Coré,  Daihdn  y  Mirón;  ¡a 
tierra  w  lo*  Anoga  tmot.  El  fitego  kae* 
perecer  d  doieientoe  y  «n^ento,  gxie  o/re- 
cian  el  inciento.  Jhnotinaie  el  pxieblo,  y 
ptrtctn  catara  mü  y  letedaUoi;  ma$  po- 
niémhíe  Martín  por  mvuv  entre  Un  muer- 
to»  y  lot  vioot,  aplaca  al  Señor,  y  ceta  la 
mortandad. 


^^^,  y  ADiron  míos  de  tuab,  y  V.»». 
jo  de  Phdétfa  de  los  hijos  de  Rubén, 

2  Se  levantaron  contra  Moysés,  y 
otros  doscientas  y  cinqüenta  hombres 
de  los  hijos  de  Israel,  que  eran  de  lo* 
principales  de  la  Synagora,  y  que  en 
tiempo  de  concilio  eran  llamados  pw 
sus  nombres. 

3  Y  haciendo  frente  á  Moysés  y  Aa- 
rón, les  dixéron :  Básteos  ya,  porque 
toda  la  multitud  es  de  santos,  y  el  Se- 
ñor está  en  medio  de  ellos :  ¿  Por  <ué 
razón  os  alzáis  sobre  el  pueblo  del  Se- 
ñor ? 

4  Lo  qual  quando  oyó  Moysés,  se 
echó  posti-ado  sobre  su  rostro : 
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5  Y  hablando  k  Coré  y  k  toda  la 
imftiiiid :  McAana,  dixo,  hará  patente 
el  Señor  quienes  son  loi  ^oe  pertenecen 
á  él,  y  bará  llegar  á  sí  a  los  que  son 
sutos :  y  los  que  escogiere,  se  acerca- 
rániél. 

6  Haced  pues  esto :  Tome  cada  uno 
su  incensario,  tú  Coré,  y  todo  tu  cao- 
cilio: 

7  Y  mañana,  tomado  fiíef  o,  poned 
perfume  encima  delante  del  Señor :  y  ei 
que  escoceré,  ese  será  el  santo  :  mucho 
os  engreís,  ó  nijos  de  LevL 

8  Y  dixo  de  noero  á  Coré :  Oid  hijos 
de  Leví :  | 

9  ¿  Pues  qné,  os  parece  poco,  que  el 
Dios  de  Israel  os  haya  separado  de 
todo  el  pueblo,  y  allegado  á  si,  para  que 
le  sirvierais  en  el  culto  del  tabernáculo. 
y  que  asistienüs  delante  del  concursó 
dd  pueUo,  y  ezercierais  su  ministerio  ? 

10  ¿  Para  esto  ha  hecho  que  tú  y  tus 
hermanos  hijos  de  Leví  oA  acerquas  á 
él,  para  que  os  usurpéis  también  el 
Sacerdocio, 

11  Y  que  toda  tu  gavilla  se  subleve 
contra  el  Señor  ?  ¿  porque  quién  «s  Aa- 
rón  para  que  murmuréis  contra  él  ? 

12  Envió  pues  Moysés  á  llamar  á 
Dath&n  y  Abirón  hijos  de  EHáb.  Los 
quales  respondieron  :  No  varaos. 

IS  jTe  parece  aun  poco  el  habernos 
sacado  de  una  tierra,  que  manaba  leche 
y  miel,  para  hacemos  morir  en  el  de- 
tiertp,  sino  que  te  hayas  también  ense- 
ñoreado de  nosotros  ? 

14  Por  cierto  que  nos  has  metído  en 
una  tierra,  donde  corren  arroyos  de  leche 
y  miel,  y  que  nos  has  dado  posesiones 
de  campos  y  de  viñas.  ¿Quieres  por 
ventura  sacamos  también  los  ojos  ?  No 
vamos.  ' 

1 5  Entonces  Moysés  muy  ayrado  dixo 
al  Señor :  JVo  mires  sus  sacriücios :  tú 
«abes  gue  ni  siquiera  un  asnillo  he  to- 
nudo jamas  de  ellos,  y  que  á  ninguno 
de  ellos  he  hecho  mal. 

16  Y  dixo  á  Coré :  Tú,  y  toda  tu 
tropa  presentaos  msüana  delante  del 
Señor  aparte,  y  Aaión  se  presentará 
separadamente. 

17  Tomad  cada  nno  vuestros  incen- 
Mrios,  y  poned  mcienso  sobre  ellos, 
ofreciendo  al  Señor  doscientos  y  cin- 
qüenta  tscensaiios :  y  que  Aarón  tenga 
también  su  incensario. 

18  Lo  qual  execntado  por  ellos  de- 
lante de  Moysés  y  de  Aaroo, 

19  Y  habiendo  aravülado  omtni  e|Ios 
toda  la  multiind  á  la  puerta  del  taber' 
nácalo,  se  dexó  ver  de  todos  la  gkña 
del  Señor. 

30  Y  el  Señor  habió  á  Moysés  y  á 
Aarón,  y  les  dixo : 


,  21  Separaos  de  en  medio  de    esa 
gavüla,  para  acabarlos  en  un  momento. 

22  Moysés  y  Aarón  se  postraron  sobre 
su  rostro,  y  dixéron :  Fortísimo  Dios 
de  los  espíritus  de  toda  carne,  ¿  acaso 
por  el  pecado  de  uno,  se  ensañará  tu 
ira  contra  todos  ? 

23  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés : 

24  Manda  á  todo  el  pueblo  que  s^ 
separe  de  las  tiendas  de  Coié,  y  de 
Dathán  y  de  Abirón. 

23  Y  levantóse  Mojrsés.  y  fuese  acia 
Dadi&n  y  Abirón :  y  siguiéndole  los  an- 
cianos de  Israel, 

26  Dixo  íi  la  multitud :  Retkáos  de 
leis  tiendas  de  esos  hombres  impíos,  y 
no  queráis  tocar  lo  que  á  ellos  pertenece, 
porque  no  sems  envueltos  en  sus  peca- 
dos. 

27  Y  liabiéndose  retirado  de  las  tien- 
das de  ellos  al  rededor,  saliendo  fuera 
Dathán  y  Abirón,  estaban  á  la  enb-ada 
de  sus  pabellones  con  sus  mugeres  é 
hijos,  y  con  toda  su  tropa. 

28  Y  dixo  Moysés :  En  esto  conoce- 
réis, que  d  Señor  me  envió  para  que 
hiciera  todo  lo  que  veis,  y  que  no  lo  he 
sacado  yo  de  mi  propio  corazón  : 

29  Si  estos  murieren  de  la  acostum- 
brada muerte  de  hombres,  y  los  vkitare 
azote,  que  suele  visitar  á  los  demás,  no 
me  envió  d  Señor : 

30  Mas  si  «1  Señor  hiciere  una  cosa 
nueva,  de  manera  que  abriendo  k  tierra 
su  boca  se  los  trague  y  todo  lo  que  á 
ellos  pertenece^  y  descendieren  vivos  al 
infierno,  sabréis  que  han  blasphemado 
contra  el  Señor. 

31  Luego  pues  que  acabó  de  hablar, 
se  rompió  la  tierra  debazo  de  los  pies 
de  ellos  : 

82  Y  abriendo  su  boca,  se  los  tragó 
iuntamente  con  sus  tiendas  y  todos  sus 
haberes. 

33  Y  descendieron  vivos  al  infierno 
cubiertos  de  tierra,  y  perecieron  <te  en- 
medio  de  la  multitud. 

34  Mas  todo  Israel,  que  estaba  al  con- 
tomo, á  los  gritos  de  los  que  perecían 
iniyó,  diciendo :  No  sea  caso  que  á  noso- 
tros nos  trague  también  la  tierra. 

35  Pero  también  saliendo  fuego  del 
Señor  mató  á  los  doscientos  y  cinqüen- 
ta  hombres,  que  ofrecían  el  incienso. 

36  Y  habló  d  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

37  Da  orden  al  Sacerdote  Eleazár 
hijo  de  Aarón  que  tome  los  incensarios 
que  están  en  el  incendio,  y  esparza  el 
fuego  á  ima  y  á  otra  paite :  porque  haii 
«do  santificados 

38  Con  las  muertes  de  los  pecadores  í 
y  que  los  extienda  *n  plancnas,  y  las 

1  clave  en  el  altar,  por  quanto  se  ha 
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ofi«cido  en  ellos  incienso  al  SeBor,  y 
han  sido  santiñcados,  para  que  los  hi- 
jos de  Israel  los  miren  como  señal  y 
recuerdo. 

39  Tomó  pues  el  Sacerdote  Eleazár 
los  incensarios  de  bronce,  con  que  ha- 
blan ofrecido  aquellos  que  devoró  el 
incendio,  y  extendiólos  en  planchas, 
clavándolas  en  el  altar: 

40  A  fin  de  que  en  lo  sucesivo  los 
hijos  de  Israel  tuviesen  cosas,  que  les 
sirviesen  de  aviso,  para  que  ningún  ex- 
traño, y  que  no  es  de  la  familia  de  Aa- 
ron  se  llegue  é  ofrecer  incienso  al  Se- 
ñor, y  padezca  lo  que  padeció  Coré,  y 
toda  su  conjugación,  como  lo  dixo  el 
Señor  á  Moysés. 

41  Y  el  día  siguiente  murmuró  contra 
Moysés  y  Aarón  toda  la  multitud  de  los 
hijos  de  Israel,  diciendo :  Vosotros  ha- 
béis muerto  al  pueblo  del  Señor. 

42  Y  levantándose  una  sedición,  y 
creciendo  el  tumultOj 

43  Moysés  y  Aaron  huyeron  al  taber- 
náculo de  la  alianza.  AI  que,  después 
de  haba:  entrado,  cubrió  la  nube,  y  se 
dexó  ver  la  gloria  del  Señor. 

44  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés  : 

45  Retiraos  de  en  medio  de  esta  mul- 
titud, aun  ahora  mismo  acabaré  con  elloB. 
Y  estando  postrados  en  tierra, 

46  Dixo  Moysés  á  Aaron :  Toma  el 
incensario,  y  sacando  niego  del  altar, 
echa  incienso  sobre  él,  y  ve  prontamente 
al  pueblo  para  que  niegues  por  ellos : 
porque  ya  na  salido  la  ira  del  Señor,  y 
la  mortandad  se  encruelece. 

47  Lo  que  habiendo  executado  Aa- 
rón, y  corrido  al  medio  de  la  multitud^ 
á  quien  ya  destruía  el  incendio,  ofreció 
el  perfume : 

48  Y  poniéndose  entre  los  muertas  y 
los  vivos,  intercedió  por  el  pueblo,  y  ce- 
só la  mortandad. 

49  Y  los  que  fueron  heridos,  fueron 
catorce  mil  setecientos  hombres,  sin  los 
que  hablan  perecido  en  la  sedición  de 
Coré. 

50  Y  volvióse  Aarón  á  Moysés  á  la 
puerta  del  tabernáculo  de  la  alianza 
después  que  cesó  la  mortandad. 

CAPITULO  XVIL 

Solamente  la  vara  de  Jaron  entre  ha  rarai 
de  la»  doce  tribu»  arroja  flore»,  y  frucli- 
Jico.  EMe  milagro  eontence  d  lodo»  que 
el  Señor  confirmaba  en  Jaron  el  Saeer- 
doeio. 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 
2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  toma 
de  ellos  sendas  varas  por  sus  familias, 
de  todos  los  Príncipes  de  las  tribus,  doce 
varas,  y  escribirás  el  nombre  de  cada 
una  sobre  su  vara. 


3  Y  el  n<Mnbre  de  Aarón  estará  en  la 
tribu  de  Leví,  y  cada  vara  contencfrá 
separadamente  todas  las  familias : 

4  Y  las  pondrás  en  el  tabernáculo  de 
la  alianza  delante  del  testimonio,  en 
donde  te  hablaré. 

5  £1  que  yo  escoceré  entre  ellos,  su 
vara  florecerá:  y  de  este  modoapar» 
taré  de  mi  las  quejas  de  los  hijos  de 
Israel,  con  que  murmuran  contra  vo- 
sotros. 

6  Y  habló  Moysés  á  los  hijos  de  Is» 
raél :  y  diéronle  to(k»  los  Príncipes  las 
varas  una  por  sendas  tribus :  y  fueron 
doce  las  varas  sin  la  vare  de  Aarón. 

7  Las  (Hiales  habiendo  puesto  Moysés 
delante  del  Señor  en  el  tabernáculo  del 
testimonio: 

8  Volviendo  el  día  siguiente,  halló 
que  habia  florecido  la  vara  de  Aarón 
en  la  casa  de  Leví :  y  que  echando  bo- 
tones, hablan  brotado  flores^  que  exten- 
didas sus  hojas,  se  transformaron  en 
almendras. 

9  Moysés  pues  sacó  todas  las  varas 
de  la  presencia  del  SeBor  á  todos  los 
hijos  de  Isreé! :  y  lo  vieron  y  recogieron 
cada  uno  su  vara. 

10  Y  dixo  el  Señor  a  Moysés:  Vuel- 
ve la  vara  de  Aarón  al  tabernáculo  del 
testimonio,  para  que  sea  allí  guardada 
en  señal  de  la  rebeldía  de  los  hijos  de 
Israel,  y  cesen  sos  querellas  contra  mí, 
porque  no  mueran. 

11  Y  Moysés  lo  hizo  como  el  SeSor 
lo  habia  mandado. 

12  Mas  los  hijos  de  Isra^  dixérm  á 
Moysés:  Ved  que  todos  hemos  sido 
consumidos,  todos  hemos  perecido : 

13  Qualquiera  que  se  acerca  al  tabo'- 
náculo  del  Señor,  muere.  ;  Por  ventura 
hemos  de  ser  todos  acabados  hasta  que 
no  quede  ninguno  ? 

CAPITULO  xvra. 

£»  vez  de  potaione»  hereditariat  «eñote  Cío* 
para  lo»  Mim»lro»  tagrado»  bu  primiaat,  Uu 
ofrenda»  y  lo*  dittmoi. 

Y  DIXO  el  Señor  á  Aarón :  Tú,  y 
tus  hijos,  y  la  casa  de  tu  padre 
contigo  llevareis  la  iniquidad  del  San- 
tuario: y  tú  y  tus  hijos  juntamente 
soportareis  los  pecados  de  vuestro  Sa- 
cerdocio. 

2  Mas  toma  también  contigo  á  tus 
hermanos  de  la  tribu  de  Leví,  y  el  cetro 
de  tu  padre,  y  que  estén  prontos,  y  te 
asistan :  y  tu  y  tus  hijos  serviréis  en  el 
tabemáciuo  del  testimonio. 

3  Y  los  Levitas  estarán  alerta  á  tus 
órdenes,  y  á  todas  las  obras  del  taber- 
náculo: solamente  de  modo  que  no  se 
lleguen  á  los  vasos  del '  Santuario  ni  al 
altar,  no  sea  que  por  una  paite  moeran 
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«Uos,  y  por  otra  vosotraa  perezcáis  jun- 
tanKote. 

4  Mas  estén  contigo,  y  vden  en  las 
guardias  clel  tabem&culo,  y  en  todas  las 
ceremonias  de  éL  El  extrangero  no  se 
meidariL  con  Tosotros.  _ 

5  Velad  en  la  guardia  del  Santuario, 
y  en  el  ministerío  del  altar :  para  c^ue 
no  se  levante  indignación  sobre  los  hijos 
de  Israel. 

6'  Yo  os  di  vuestros  hermanos  los 
Levitas  de  enmedio  de  los  hijos  de  Is- 
rael, y  los  entregué  en  don  al  Señor, 
pata  que  sirvan  en  los  ministerios  de  su 
tabernáculo. 

7  Mas  tú  y  tos  Ujos  guardad  vuestro 
Sacerdocio:  y  todas  las  cosas  que  per- 
tenecen sd  culto  del  ahar,  y  están  del 
velo  adentro,  serán  administradas  por 
los  Sacerdotes.  Si  algún  extraño  se 
acercare,  será  muerto. 

8  Y  habló  el  Señor  á  Aarón :  Mira 
que  te  he  dado  la  custodia  de  mis  pri- 
micias. Todas  las  cosas  que  son  santi- 
ficadas por  los  hijos  de  Israel,  te  las  he 
dado  á  tí  y  á  tus  hijos  por  el  ministerio 
Sacerdotal  como  ley  sempiterna. 

9  Estas  cosas  pues  tomarás  de  aque- 
llas, que  son  santificadas  y  ofrecidas  al 
Señor.  Toda  oblación,  y  sacrificio,  y 
quanto  se  me  da  pcn-  el  pecado  y  por  el 
delko,  y  se  hace  por  esto  cosa  santísima, 
tuyo  será,  y  de  tus  hijos. 

10  En  el  Santuario  lo  comerás:  so- 
lamente los  varones  comerán  de  ello, 
porque  está  consagrado  para  tí. 

11  Mas  las  primicias,  que  votaren  y 
ofrecieren  los  hijos  de  Israel,  te  las  hie 
dado  á  tí,  y  á  tus  hijos,  y  á  tus  hijas  por 
filero  perdurable.  El  que  esté  limpio 
en  tu  casa,  comerá  de  ellas. 

12  Te  ne  dado  toda  la  yema  de  acey- 
t^  y  de  vino  jy  de  trigo,  todas  las  primi- 
cias del  Señor. 

13  Todos  los  primeros  fintos,  que 
produce  la  tierra,  y  son  presentados 
al  Señor,  qaedarán  para  tus  usos :  el 
que  esté  limpio  en  tu  casa,  comerá  de 
eUos. 

14  Todo  lo  que  por  voto  dieren  los 
hijos  de  Israel,  tuyo  será. 

15  Todo  lo  primero  que  sale  de  ma- 
triz de  toda  carne,  que  ofi?ecen  al  Señor, 
ya  fuere  de  hombres,  ya  de  animales,  de 
tu  derecho  será :  solamente  de  modo, 
que  por  el  primogénito  del  hombre  to- 
marás el  precio,  y  harás  que  sea  resca- 
tado todo  animal  inmundo. 

16  Cuyo  rescate  se  hará  después  que 
tuviere  un  me^  por  cinco  sido»  de  plata, 
al  peso  del  Santuario.  El  siclo  tiene 
veinte  óbolos. 

17  Mas  el  primogénito  de  vaca  ó  de 
oveja  ó  de  cabra  no  lo  harás  rescatar, 


irque  son  cosas  consagradas  al  Señor. 

irramaráa  solamente  su  sangre  sobre 
ú  altar,  v  quemarás  las  grosuras  en  sua- 
Viráno  olor  al  Señor. 

18  Mas  las  carnes  quedarán  para 
oso  tuyo,  así  como  el  pecho  consagra- 
do, y  la  espaldilla  derráha,  serán  cosa 
tuya. 

19  Te  he  dado  á  tí  y  á  tus  hijos  e 
hijas  por  fiíero  perpetuo,  todas  las  pri- 
micias del  Santuario,  que  ofrecen  al 
Señor  los  hijos  de  Israel.  Pacto  de  sal 
es  sempitono  delante  del  Señdr,  para 
ti  y  para  tas  hijos. 

20  Y  dixo  el  Señor  á  Aarón  :  En  la 
tierra  de  ellos  nada  poseeréis,  ni  ten- 
dréis parte  entre  ellos :  yo  soy  tu  parte 

L  heredad  en  medio  de  los  lujos  do 
raél. 

21  Mas  á  los  hijos  de  Leví  he  dado 
todos  los  diezmos  de  Israel  en  posesión, 
por  el  ministerío  con  que  me  sirven  en 
el  tabernáculo  de  la  alianza : 

22  Para  que  no  se  lleguen  en  adelan- 
te los  hijos  de  Israel  al  tabernáculo,  ni 
cometan  un  pecado  mortal, 

^  23  Sirviéndome  solos  los  hijos  de  Le» 
vi  en  el  tabernáculo,  y  llevando  los  peca- 
dos del  pueblo.  Estatuto  perdurable  se- 
rá en  vuestras  generaciones.  Ninguna 
otra  cosa  poseerán, 

24  Contentándose  con  la  ofirenda  de 
los  diezmos,  que  he  separado  para  sus 
usos  y  necesidades. 

25  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

2G  Da  orden  á  los  Levitas,  é  intíma- 
les :  Quando  recibiereis  de  los  hijos  de 
Israel  los  diezmos,  qne  os  he  dado,  ofre- 
ced al  Señor  las  primicias  de  ellos,  esto 
es,  la  décima  parte  del  diezmo, 

27  Para  que  os  sea  contado  como 
ofrenda  de  primicias,  tanto  de  las  eras 
como  de  los  lagares: 

28  Y  de  todss  las  cosas  de  que  reci- 
bís primicias,  ofreced  al  Señor,  y  dadlas 
al  Sacerdote  Aarón. 

29  Todas  las  cosas  que  ofi'ecereis  de 
los  diezmos,  y  separareis  para  dadivas 
al  Señor,  serán  las  mejores  y  mas  esco- 
gidas. 

30  Y  les  dirás  :  Si  ofreciereis  lo  mas 
precioso  y  mejor  de  los  diezmos,  os  seiá 
contado  como  si  hubiereis  dado  las  pri- 
micias de  la  era  y  del  lagar : 

31  Y  los  comeréis  en  todos  vuestros 
lugares,  tanto  vosotros  como  vuestras 
familias:  porque  precio  es  por  el  mi- 
nisterío con  que  servís  en  el  tabernáculo 
del  testimonio. 

32  Y  nO  pecareis  sobre  esto,  reser- 
vando para  vosotros  lo  mejor  y  «ñas 
grueso,  no  amancilléis  las  ofrendas  de 
los  hijos  de  Israel,  y  muráis. 
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CAPITULO  XIX. 

rtuliluj^  Diot,  ti  taaifiao  de  la  vaca  berme- 
ja, para  que  de  nu  can'xai  $e  hieieu  el 
agua  de  la  expiación  ó  Ivaínü.  Uso  de  tita 
t^ua, 

Y  HABLO  el  Señor  á  Moysés  y  Aa- 
rón,  diciendo : 

2  Esta  es  la  religión  de  la  víctima^ 
que  ba  establecido  el  Señor.  Manda  a 
los  bijos  de  Israel,  que  te  traygan  una 
vaca  bermeja  de  edad  perfecta,  en  la  que 
no  haya  mancha  alguna,  y  que  no  baya 
traído  yugo : 

3  Y  la  entregareis  k  Eleazár  Sa- 
cerdote. El  quau  sacándola  fuera  del 
campamento,  la  degollará  á  vista  de 
todos: 

4  Y  mojando  el  dedo  en  su  sangre, 
rociará  siete  veces  acia  las  puertas  del 
tabernáculo, 

5  Y  la  quemará  viéndolo  todos,  en- 
tregando á  las  llamas  tanto  la  piel  y 
las  carnes  como  la  sangre  y  el  estiér- 
col. 

6  El  Sacerdote  echará  asimismo  en 
la  llama,  que  devora  á  la  vaca,  palo 
de  cedro,  é  bysopo,  y  grana  dos  veces 
teñida. 

7  Y  entonces  finalmente,  lavados  los 
vestidos  y  su  cuerpo,  entrará  en  el  cam- 
pamento, y  quedara  inmundo  hasta  la 
tarde. 

8  Y  aquel  también,  <\w  la  hubiere 
quemado,  lavará  sus  vestidos,  y  cuerpo, 
y  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

9  Y  un  hombre  limpio  recogerá  las 
cenizas  de  la  vaca,  y  las  echará  fuera 
del  campamento  en  un  lugar  muy  limpio, 
para  que  las  guarde  la  multitud  de  los 
nijos  de  Israel,  y  sean  para  el  agua  de 
aspersión :  por  quanto  la  vaca  fue  que- 
mada por  el  pecado. 

10  V  luego  que  hubiere  lavado  sus 
vestidos,  el  que  llevó  las  cenizas  de  la 
vaca,  quedará  inmundo  hasta  la  tarde. 
Los  hijos  de  Israel  y  los  extrangeros, 
que  moran  entre  ellos,  tendrán  esto  por 
santo  por  estatuto  perdurable. 

11  £1  que  tocare  el  cadáver  de  un 
hombre,  y  por  esto  fuere  inmundo  siete 
dias: 

12  Será  rociado  con  esta  agua  el 
dia  tercero  y  el  séptimo,  y  así  será  pu- 
rificado. Si  DO  fuere  rociado  el  dia 
tercero,  no  podrá  ser  purificado  el  sép- 
timo. 

13  Todo  el  que  hubiere  tocado  carne 
de  hombre  muerto,  y  no  hubiere  sido 
rociado  con  esta  mixtura,  amancillará 
el  tabernáculo  del  Señor,  y  pereceiá 
de  Israel :  por  quanto  no  na  sido  ro- 
ciado con  el  agua  de  la  expiación^  será 
inmundo,  y  permanecerá  sobre  el  su 
imnundicia. 


14  Esta  es  la  lo^del  hombre  que  mu- 
ere en  su  tienda :  Todos  los  que  entran 
en  su  tienda,  y  todos  los  mueles  que 
hay  allí,  serán  inmundos  siete  días. 

15  La  vasija,  que  no  tuviere  cober- 
tera, ni  atadura  por  encima,  aera  in- 
munda. 

16  Si  alguno  en  d  campo  tocare  el 
cadáver  de  un  hombre  asesinado,  ó 
muerto  por  sí,  ó  hueso  de  él,  ó  su  sepul- 
cro, sera  inmundo  siete  dias. 

17  Y  tomarán  de  las  cenizas  de  lo 
quemado  y  del  pecado,  y  echarán  aguas 
vivas  sobre  ellas  en  un  vaso. 

18  En  las  que  después  de  haber  mo- 
jado un  hombre  limpio  el  hysopo.  ro>  u 
ciará  con  él  toda  la  tienda,  y  tooo  el 
axuar,  y  á  los  hombres  amancillados  por 
semejante  contacto : 

19  Y  de  este  modo  el  limpio  purifi- 
cará al  inmundo  el  dia  tercero  y  a  sép- 
timo. Y  purificado  ú  dia  séptimo,  se 
lavará  á  si  y  sus  vestidos,  y  quedará 
inmundo  hasta  la  tarde. 

20  Si  alguno  no  fuere  purificado 
con  este  rito,  perecerá  su,  alma  de  en 
medio  de  la  Iglesia,  pw  quanto  aman- 
cilló el  santuario  del  Señor,  y  no  ba 
sido  rociado  con  el  agua  de  la  expia- 
ción. 

21  Será  éste  un  precepto  y  estatuto 
perpetuo.  Aquel  también  que  hace  la 
aspersión  con  el  agua,  lavará  sus  ves- 
ticlas.  Todo  el  que  tocare  las  aguas 
de  la  expiación,  será  inmundo  hasta  la 
tarde. 

22  Todo  lo  que  tocare  el  inmundo, 
lo  hará  inmundo :  y  alma^  que  tocare  al- 
guna cosa  de  estas,  será  mmunda  hasta 
la  tarde. 

CAPITULO  XX. 
Muere  Maria  hermana  de  Aarón :  Mogiét  y 
Aarón  ton  privadot  de  entrar  en  la  tierra 
prometida  por  haber  ofendido  á  Dioi  t* 
Ittt  aguas  de  la  contradieexon,  Moytt  pi- 
de pan  libre  al  Rey  de  Edim  ¡  y  hMiinao- 
telo  negado  este,  te  rtíiran  al  monte  Hor, 
donde  muere  Jiarón.  Eleaxar  m  hijo  et  con- 
sagrado soberano  Pontífice. 

Y  LLEGARON  los  hiios  de  Israel, 
V  toda  la  multitud  al  desierto  de 
Sin,  el  primer  mes :  é  hizo  el  pueblo  su 
mansión  en  Cades.  Y  murió  allí  María, 
y  filé  enterrada  en  aquel  mismo  lugar. 

2  Y  como  d  pueblo  se  hallase  falto 
de  a^ua,  se  juntaron  contra  Moysés  y 
Aaron: 

3  Y  amotinados,  dixéron :  Ozalá  hu- 
biéramos perecido  entre  nuestros  herma- 
nos delante  del  Señor. 

4  ;  Por  qué  habéis  sacado  la  Igleúa 
del  Señor  al  desierto^  para  que  mura- 
mos nosotros  y  tamoien  nuestras  bes- 
tias? 
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5  jPor  qué  nos  .hicisteig  svbk  de 
Egypto,  y  nos  habéis  traido  á  este  lugar 
pésimo,  que  no  se  puede  sesabrar,  que 
no  tria  higos,  ni  viñas,  ni  granadas,  y  á 
mas  de  esto  no  tiene  a^a  para  beber? 

6  Y  dexada  la  multitud,  y  entrando 
3Ioysés  y  Aarón  en  el  tabernáculo  de  la 
alianza,  se  postraron  rostros  por  tierra, 
y  clamaron  al  Señor,  y  dizéron :  Señor 
l>ios,  oye  el  clamor  d«  e^e  pueblo,  y 
ábreles  tu  tesoro  ima  fuente  de  agua 
viva,  para  que  saciados^  tenga  fin  su 
murmuración.  Y  «pareció  la  gloria  del 
Señor  sobre  ellos. 

7  Y  habló  el  SeSor  á  Moyaés,  di- 
ciendo: 

8  Toma  la  vara,  y  congrega  al  pueblo, 
tú  y  Aarón  tu  hermano,  y  hablad  á  la 

r~a.  delante  de  ellos,  y  ella  dará  aguas, 
después  que  bayas  sacado  agua  de 
la  peña,  beberá  toda  la  multitud  y  sus 
bestias. 

9  Tomó  pu«  Moysés  la  vara,  que 
estaba  delante  'del  Señor,  como  se  lo 
labia  miuidado, 

10  Congregada  la  multitud  delante  de 
la  peña,  y  les  dixo :  Cid,  rebeldes  é  in- 
ciédulos:  ¿Podremos  acaso  hacer  salir 
agua  de  esta  peña  para  vosotros  í 

11  Y  habiendo  alzado  Moysés  la 
mano,  hiriendo  dos  veces  con  la  vara  el 
pedernal,  salieron  aguas  muy  copiosas, 
de  suerte  que  bebió  el  pueblo  y  las 
bestias. 

12  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés  y  á  Aa- 
rón: Por  quanto  no  me  habéis  creido, 
para  santificarme  delante  de  los  hijos  de 
Itraél,  no  introduciréis  á  estos  pueblos 
en  la  tierra,  que  les  daré. 

1 3  Esta  es  el  agua  de  la  contradicción, 
en  donde  pendenciaron  los  hijos  de  Is- 
rael contra  el  Señor,  y  fué  santificado 
tatre  ellos. 

14  Moysés  entretanto  envió  mensa- 
jeros desde  Cades  al  Rey  de  Edóm, 
que  dixesen :  Esto  te  envía  á  decir  Is- 
taél  tu  hermano :  Sabes  todo  el  trabajo, 
que  nos  ha  alcanzado, 

15  De  qué  manera  descendieron  nu- 
estros padres  á  Egypto,  y  hemos  ha- 
bitado allí  mucho  tiempo,  y  que  los 
E|;ypcios  nos  han  maltratado  á  nosotros, 
y  a  nuestros  padres : 

16  Y  de  qué  modo  hemos  clamado 
al  Señor,  y  nos  ha  oido,  y  ha  enviado 
su  Angá,  que  nos  sacó  de  Egypto. 
Ahora  pues  nallándonos  en  esta  ciudad 
de  Cades,  que  está  en  la  extremidad  de 
tos  confines, 

17  Suplicamos  que  se  nos  permita 
pasar  por  tu  tierra.    No  iremos  por  los 
campos,  ni  por  las  viñas,  no  beberemos 
afua  de  tus  pozos,  ñoo  que  iremos  por ! 
a  camino  real,  sin  torcer  ni  á  la  derecha  | 


ni  á  la  izquierda,  hasta  que  paaeouip 
tu;  términos. 

1 8  Al  que  respondió  Edóm :  No  pa- 
sarás por  mi  tierra,  de  otra  suerte  te  sal- 
dré al  encuentro  armado. 

19  Y  dixénm  los  hijos  de  Israel :  Pa- 
saremos por  el  camino  trillado :  y  si  be- 
biéremos tus  aguas  nosoIrM  y  nuestras 
ganados,  daremos  lo  que  es  justo :  ningu- 
na dificultad  habrá  en  el  precio,  solo  pa- 
semos prontamente.  ^ 

20  Mas  él  respondió:  No  pasarás. 
Y  luego  salió  al  encuentro,  con  una 
multitud  infinita,  y  con  mano  fíierte, 

21  Y  no  qmso  otor^  lo  que  le  roga- 
ban, que  les  concediese  paso  por  sus 
confines.  Por  b  que  se  aparto  Israel 
de  su  tierra. 

22  Y  habiendo  movido  el  campo  de 
Cades,  llegaron  al  monte  Hw,  que 
está  en  la  raya  de  la  tierra  de  Edom : 

23  Donde  habló  el  Señor  á  Moysés : 

24  Y  le  dixo :  Vaya  Aarón  á  sus  pue- 
blos :  porque  no  entrará  en  la  tierra, 
que  di  á  los  hijos  de  Israel,  por  quanto 
fué  incrédulo  á  mi  boca  en  las  Aguas 
de  la  contradicción. 

25  Toma  á  Aarón  y  á  su  hijo  con  él, 
y  loe  llevarás  al  monte  de  Hor. 

^  Y  después  de  desnudar  al  midre 
de  su  vestidura,  se  la  vestirás  á  Elea- 
zár  su  hijo:  Aarón  será  recogido,  y 
morirá  allí. 

27  Hizo  Moysés  como  lo  habia  man- 
dado el  Señor :  y  subieron  al  monte  de 
Hor  delante  de  toda  la  multitud. 

28  Y  habiendo  despojado  á  Aarón  de 
sus  vestiduras,  se  las  vistió  á  Eleazár 
su  hijo. 

29  Y  luego  que  aquel  murió  en  la 
cumbre  del  monte,  descendió  con  Elea- 
zár. 

30  Y  toda  la  multitud  viendo  que  ha- 
bía muerto  Aarón,  lloró  por  él  treinta 
dias  en  todas  sus  familias. 

CAPITULO  XXL 

liraél  rence  á  Arad  Reí/  Cananéo.  El  pueblo 
murmura  de  nuem :  Diet  le  eaMiga  con  jñ- 
taduras  de  lerpientet:  Moytii  Inania  una 
itrpiaite  de  bronce,  cuya  riUa  es  efica*  re- 
kkhKo  eonlra  eüat.  Loe  Iiraelüat  vencen  <i 
loe  Reyet  Sehón  y  Og. 

LO  que  habiendo  oido  el  Chánanéo 
Rey  de  Arad,  que  habitaba  al  me- 
diodía, es  á  saber,  que  Israel  habia 
venido  p«r  el  camino  de  los  Explora- 
dores, peleó  contra  61,  y  quedando  ven- 
cedor, tomó  de  él  presa. 

2  Mas  Israel  obligándose  con  voto  al 
Señor,  dixo :  Si  entregares  á  ese  pueblo 
en  mi  mano,  destruiré  sus  ciudades. 

3  Y  oyó  el  Señor  los  ruegos  de  Isra- 
el, y  le  entregó  el  Cananéo,  al  qual  él 
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pasó  á  cuchillo,  destruyendo  sus  ciu- 
dades: y  Uamó  el  nombre  de  aquel 
lugar.  Horma,  esto  es,  anathema. 

4  Y  partieron  también  del  monte  de 
Hor,  por  el  camino,  que  va  al  mar  Ber- 
mejo, para  rodear  la  tierra  de  Edóm. 
Y  comenzó  el  pueblo  á  disgustarse  dd 
camino  v  del  trabajo : 

5  Y  hablando  contra  Dios  y  contra 
Moysés,  dixo :  ¿  Por  qué  nos  sacaste  de 
Egypto,  para  que  muriésemos  en  el  de- 
sierto? Falta  el  pan,  no  hay  aguas: 
nuestra  alma  ya  padece  bascas  por  este 
manjar  de  poquísima  substancia. 

6  Por  lo  que  envió  el  Señor  contra 
el  pueblo  serpientes  abrasadoras,  por 
cuyas  picaduras  y  muerte  de  muchísi- 
mos, 

7  Vinieron  á  Moysés,  y  dixéron: 
Hemos  pecado,  porque  hemos  hablado 
contra  el  Señor  y  contra  tí :  ruega  que 
aparte  de  nosotros  las  serpientes.  Y 
Moysés  hizo  oración  por  el  pueblo, 

8  Y  el  Señor  le  dixo :  Haz  una  ser- 
piente de  bronce,  y  ponía  por  señal :  d 
que  herido  la  mirare,  vivirá. 

9  Hizo  pues  Moysés  una  Serpiente 
DE  BRoifCE,  y  la  puso  por  señal,  y  los 
heridos  que  la  miraban  eran  sanados. 

10  Y  habiendo  partido  los  hijos  de 
Israel  acamparon  en  Obóth. 

11  De  donde  habiendo  salido,  fila- 
ron sus  tiendas  en  Jeabarím,  en  el  de- 
sierto, que  mira  á  Moáb  acia  la  parte 
orientaL 

12  Y  moviendo  de  allí,  vinieron  al 
Torrente  de  Zaréd. 

13  Al  que  dexando,  acamparon  en- 
frente de  Amún,  que  está  en  el  desierto, 
y  sobresale  en  los  confínes  del  Amor- 
rhéo.  Por  quanto  Amón  es  el  termino 
de  Moáb,  que  divide  a  los  Moabitas  y 
á  los  Amorrhéos. 

14  Por  esto  se  dice  en  el  Libro  de 
las  batallas  del  Señor :  Como  hizo  en  el 
mar  Bermejo,  así  hará  en  los  arroyos 
de  Amón. 

li  Los  escollos  de  los  torrentes  se 
inclinitron,  para  que  reposasen  en  Ar.  y 
se  recostasen  en  los  términos  de  los 
Moabitas. 

16  Desde  aquel  lugar  se  dexó  ver 


un_  pozOf  sobre  el  qual  habló  el  Señor 
agua. 


á  IVfoysés:  Junta  el  pueblo,  y  le  daré 


17  Entonces  Israel  cantó  este  cán- 
tico: Suba  el  pozo.    Cantaban  á  una: 

18  El  pozo,  que  cavaron  los  Prin- 
cipes, y  aparejaron  los  Caudillos  de  la 
multitud  con  el  dador  de  la  ley,  y  con 
sus  báculas.    De  la  soledad,  á  Miúhana. 

19  De  Mathana  á  Nahaliél :  de  Na- 
haliél,  á  Bamoth. 

20  De  Bamóth  hay  un  valle  en  d 


territorio  de  Moáb,  en  la  cima  dd  I%a»- 
ga,  que  mira  acia  el  desierto. 

21  Y  envió  Israel  mensageros  á  Se- 
hón  Rev  de  loig  Amorrhéos,  diciendo: 

22  Te  ruego  que  me  permitas  pasar 
por  tu  tierra:  no  torceremos  a  los 
campos  ni  á  las  viñas,  no  beberemos 
agua  de  los  pozos,  iremos  por  el  camino 
real,  hasta  que  pasemos  tus  términos. 

23  El  qual  no  quiso  permitir  que 
pasara  braél  por  sus  términos:  antes 
bien  habiendo  juntado  exército,  le  salió 
al  oicuentro  en  el  desierto,  y  vino  á 
Jasa,  y  peleó  contra  él. 

24  Por  el  qual  fué  herido  á  boca  de 
espada,  y  poseída  su  tierra  desde  Amón 
hasta  Jeboc,  y  hasta  los  hijos  de  Am- 
món :  porque  las  fronteras  de  los  Am- 
monitas  estaban  defendidas  con  fuertes 
guarniciones. 

25  Tomó  pues  Israel  todas  sus  cin- 
dades,  y  habitó  en  las  ciudades  dd  A- 
raorrhéo,  es  á  saber,  en  Hesebón,  y  en 
sus  aldehudas. 

26  La  ciudad  de  Hesebón  fué  de  Se- 
bón Rey  Amorrhéo,  que  peleó  contra  el 
Rey  de  Moáb:  y  se  alzo  con  toda  la 
tierra,  que  había  sido  de  su  dominio, 
hasta  Amón. 

27  Por  esto  se  dice  en  Proverbio: 
Venid  á  Hesebón,  edifíquese,  y  leván- 
tese la  ciudad  de  Sebón : 

28  Fuego  salió  de  Hesebón^  llama  de 
la  ciudad  de  Sebón,  y  devoro  á  Ar  de 
los  MoabitaSj  y  á  los  habitadores  de  los 
altos  de  Amon. 

29  Ay  de  tí  Moáb  !  pereciste  pueblo 
de  Chamos.    Puso  en  buida  á  sus  hiios, 

Ldió  sus  hijas  en  cautiverio  á  Sefaón 
y  de  los  Amorrhéos. 

30  El  yugo  de  estos  enteramente 
pereció  desde  Hesebón  hasta  Dibón, 
fatigados  llegaron  á  Nophe,  y  hasta 
Medaba. 

31  Israel  pues  habitó  en  la  Tierra  del 
Amorrhéo. 

32  Y  ennó  Moysés  hombres  que  re- 
conocieran á  Jazér:  cuyas  aldehuelas 
tomaron,  y  se  hicieron  dueños  de  sus 
habitadores. 

33  Y  se  volvieron,  y  subieron  por  el 
camino  de  Basan,  y  salióles  al  encuentro 
()g  Rey  de  Basáui  con  todo  su  pueblo, 
para  pelear  en  Edrai. 

34  Y  dixo  d  Señor  á  Moysés:  No 
le  ternas^  que  en  tu  mano  lo  he  entre- 
gado á  el,  y  á  todo  su  pueblo,  y  tierra : 
y  harás  con  él.  como  hiciste  con  Sebón 
Rey  de  los  Amorrhéos,  habitador  en 
Hesebón. 

35  Hirieron  pues  también  á  este  ccm 
sus  hijos,  y  á  todo  su  pueblo  hasta  aca- 
barlos dd  todo,  y  se  apoderaron  de  su 
tierra. 
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CAPITULO  XXU. 

BaUc  Jby  de  Mo¿b  enría  á  llamar  una  y 
oln  n*  á  Balaam,  para  fue  maldiga  al 
fueilo  de  Itrail;  y  ¿  Jtogíl  del  Señor  lo 
reprehende  por  út  boca  de  una  benita  que 
le  habla. 

¥  HABIENDO  partido  acamparon 
en  las  llanuras  de  Moáb.  donde  á 
la  otra  parte  del  Jordán  esta  situada 
Jericó. 

2  Mas  Balác  hijo  de  Sephór  viendo 
todo  lo  que  Israel  habia  hecho  con  el 
Amorrhéo, 

3  Y  que  los  Moabitas  le  habían  temi- 
do, y  que  no  podían  sostener  sus  acome- 
tidas, 

4  Dixo  4  los  Ancianos  de  Madián: 
Del  mismo  modo  destruirá  este  pueblo 
A  todos  quantos  moran  en  nuestros  con- 
tomos, como  el  buey  suele  coger  las 
yerbas  hasta  la  raiz.  Este  era  en  aquel 
tiempo  Re^  en  Moáb. 

5  Envío  pues  mensajeros  a  Balaam 
hijo  de  Beór  adivino,  que  habitaba  sobte 
el  rio  de  la  tierra  de  los  hijos  de  Am- 
món,  para  que  le  llamaran,  y  dixeran  : 
Mira  que  ha  salido  de  Egypto  im  pueblo, 
que  ha  cubierto  la  superficie  de  la  tier- 
ra, y  está  en  campo  contra  mí. 

6  Ven  pues,  y  maldice  á  este  pueblo^ 
poraue  es  mas  fuerte  que  yo:  por  si 
pueoo  de  algún  modo  herirle  y  echarle 
de  mi  tierra :  porque  sé  que  será  ben- 
dito aquel  á  quien  tú  bendixeres,  y  mal- 
dito a^uel  sobre  quien  descargares  tus 
maldicioiies. 

7  Y  partieron  los  Senadores  de  Moáb, 
y  los  Ancianos  de  Madián,  llevando  en 
«US  manos  la  paga  de  la  adivinación. 
If  quando  hubieron  llegado  á  Balaam, 
v  referidole  todas  las  palabras  de 
Balác: 

8  Respondió  él:  Quedaos  aqui  esta 
noche,  y  responderé  todo  lo  que  me  d>- 
xere  ei  Señor.  Quedándose  ellos  en 
casa  de  Balaam,  vino  Dios,  y  dízole : 

9  i  Qué  quieren  esos  hombres  en  tu 
casaF 

10  Respondió :  Balác  hijo  de  Sephór 
Rey  de  los  Moabitas  me  ha  enviado 

H  A  decir :  Mira  que  un  pueblo,  que 
ha  salido  de  E^pto,  ha  cubierto  la  su- 
perficie de  la  tierra  :  ven,  y  maldícele, 
por  si  puedo  peleando  ahuyentarle. 

12  Y  dixo  Dios  á  Balaam  :  No  quie- 
ras ÍT  con  ellos,  ni  maldigas  al  pueblo : 
porque  bendito  es. 

^  13  El  qual  levantándose  á  la  mañana 
dizoá  los  Principes  :  Marchaos  á  vues- 
tra tierra,  porque  el  Señor  me  ha  prohi- 
bido ir  con  vosotros. 

14  Volviéndose  los  Príncipes  dizéron 
á  Balác :  No  ha  querido  Balaam  venir 
con  nosotros. 


15  Balác  envió  de  nuevo  otros  en 
mayor  número  y  mas  distinguidos,  que 
los  que  antes  había  enviado. 

lo  Los  anales  habiendo  llegado  á 
Balaam.  dixeron:  Esto  dice  Balác  hi- 
jo de  Sephór :  No  tardes  en  venir  á 
mí : 

17  Dispnesto  estoy  para  honrarte,  y 
te  daré  todo  lo  qoe  quisieres:  ven,  y 
maldice  á  este  pueblo. 

18  Respondió  Balaam  :  Aunque  Ba- 
lác me  diera  su  casa  llena  de  plata  y 
de  oro,  no  podré  alterar  la  palabra  del 
Señor  mi  Dios,  para  hablar  ni  mas,  ni 
menos. 

19  Ruégeos  que  os  quedéis  también 
aquí  esta  noche,  y  pueda  sabo'  qué  me 
responda  de  nuevo  el  Señor. 

20  Vino  pues  Dios  á  Balaam  de 
noche,  y  díxole :  Si  esos  hombres  han 
venido  a  llamarte,  levántate,  y  ve  con 
eDos :  solamente  con  tal  que  hagas  lo 
que  yo  te  mandare. 

21  Levantóse  Balaam  de  mañana,  ;f 
habiendo  aparejado  su  borrica,  marchó 
con  ellos. 

22  Y  enojóse  Dios.  Y  el  Ángel  del 
Señor  se  puso  en  el  camino  delante  de 
Balaam,  que  iba  sentado  sobre  su  bor- 
rica, y  llevaba  conágo  dos  mozos. 

23  Viendo  la  bornea  al  Ángel  parado 
en  el  camino,  con  una  espada  desenvay- 
nada,  desvióse  del  camino,  y  se  iba  por 
el  campo.  A  la  que  como  Balaam  gol- 
pease, y  Quisiese  reducir  á  la  senda, 

24  Paróse  el  Ángel  en  las  estrechuras 
de  dos  cercas,  con  que  estaban  rodeadas 
las  viñas. 

25  AI  qual  viendo  la  borrica,  se  ar- 
rimó á  la  pared,  y  estropeó  el  pie  del 
que  iba  montado.  Mas  el  otra  vez  la 
golpeaba : 

26  Y  con  todo  eso  el  Ángel  pasando  á 
un  sitio  estrecho,  donde  no  pNodia  des- 
viarse ni  á  la  derecha,  ni  á  la  izquierda, 
paróse  al  encuentro. 

27  Y  la  borrica  viendo  al  Angd  par 
redo,  cayó  baxo  de  los  pies  del  que  iba 
montado.  El  qual  airado  apaleaba  mas 
reciamente  los  costados  de  ella. 

28  Y  el  Señor  abrió  la  boca  de  la 
borrica,  y  habló :  ¿  Qué  te  he  hecho  ? 
i  Por  que  me  hieres  ?  ¿  con  que  ya  es 
esto  tercera  vez  ? 

29  Respondió  Balaam :  Porque  lo  has 
merecido,  y  te  has  burlado  de  mi :  j  oxalá 
tuviera  una  espada  para  herirte  ! 

30  Dixo  la  borrica :  ¿  Por  ventura  no 
soy  tu  bestia,  sobre  la  qual  has  solido 
ir  siempre  montado  hasta  el  dia  de  hoy  ? 
Dime  si  yo  jamas  te  he  hecho  una  tal 
cosa.    Y  él  respondió:  Nunca. 

31  En  el  punto  mismo  abrió  el  Señor 
los  ojos  de  Balaam,  y   vio  al  Ángel 
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parado  en  el  camino  con  la  espada 
desenvaynada,  y  adoróle  postrado  por 
tierra. 

32  Al  qual  el  Ángel  dito :  ¿  Por  qué 
castigas  tercera  vez  á  tu  borrica  ?  Yo 
he  venido  para  oponerme  á  tí,  por 
quanto  tu  camino  es  perverso,  y  con- 
trario á  mí : 

33  Y  si  la  borrica  no  se  hubiera  des- 
viado del  camino,  cediendo  el  lugar  al 
que  se  le  oponía,  yo  te  hubiera  muerto, 
y  ella  viviría. 

34  Dixo  Balaam :  He  pecado^  no 
sabiendo  que  tú  estabas  contra  mi :  y 
ahora  si  te  desagrada  qne  vaya,  me 
volveré. 

35  Dixo  el  Ángel :  Ve  con  esos,  y 
guárdate  de  hablar  otra  cosa,  que  lo 
que  yo  te  mandare.  Y  así  se  fué  con 
los  Príncipes. 

36  Lo  qual  habiendo  oido  Balác, 
salió  á  recibirle  en  un  pueblo  de  los 
Moabitas,  que  está  situado  en  los  últi- 
mos términos  de  Amón. 

37  Y  dixo  á  Balaam :  He  enviado 
mensageros  para  llamarte,  ¿  por  qué  no 
has  venido  á  mi    al    instante  ?  ¿  acaso 

Sorque     no     puedo     recompensar    tu 
egada? 

38  A  quien  él  respondió :  He  aquí 
que  estoy  presente :  ¿  ror  ventura  podré 
hablar  otra  cosa,  sino  lo  que  Dios  pu- 
siere en  mi  boca  ? 

39  Caminaron  pues  juntos,  y  vinieron 
á  la  ciudad,  que  estaba  en  ios  últimos 
términos  de  su  reyno. 

40  Y  Balác  habiendo  hecho  matar 
bueyes  y  ovejas,  envió  presentes  á  Ba- 
laam, y  a  los  Príncipes  que  estaban  con  él. 

41  Y  llegada  que  fué  la  mañana,  le 
llevó  á  los  altos  de  Baál,  y  vio  la  última 
parte  del  pueblo. 

CAPITULO  xxm. 

Balaam  erige  altaret,  y  te  ditpone  para  maUecir 
al  exéreilo  ie  los  Itraelüoí ;  pero  ñn  juererto 
repite  tobre  él  muduu  bentUeimet,  y  anuncia 
tui  wielotiat. 

Y  DIXO  Balaam  á  Balác:  Edifi- 
came  aquí  siete  altares,  y  prepara 
otros  tantos  becerros  y  cameros  dd 
mismo  número. 

2  Y  habiéndolo  hecho  según  la  pa- 
labra de  Balaam,  pusieron  juntamente 
un  becerro  y  un  carnero  sobre  el  altar. 

3  Y  dixo  Balaam  á  Balác:  Estáte 
un  poco  junto  á  tu  hcdocausto,  mientras 
que  voy  á  ver,  si  quizá  el  Señor  viene 
á  mi  encuentro,  y  te  diré  todo  lo  que 
mandare. 

4  Y  habiendo  ido  prontamente,  vino 
Dios  á  su  encuentro.  Y  hablándole 
Balaam :  Siete  altares,  dixo,  he  erigido, 
y  he  puesto  encima  un  b^erro  y  un 
camero. 


5  Pero  el  Señor  puso  palabra  en  su 
boca,  y  dixo :  Vuélvete  á  Balác,  y  dirás 
estas  cosas. 

6  Habiendo  vuelto,  halló  á  Balác  que 
estaba  junto  á  su  holocausto,  y  á  todos 
los  Príncipes  de  los  Moabitas : 

7  Y  tomando  su  parábola,  dixo :  De 
Arám_  me  ha  trahido  Balác  Rey  de  los 
Moabitas,  de  los  montes  del  Oriente : 
Ven :  dixo,  y  maldice  á  Jacob :  date 
priesa,  y  detesta  á  Israel. 

8  ¿  Cómo  maldeciré,  á  quien  Dios  no 
maldixo  ?  i  Cómo  he  de  detestar,  á 
quien  el  SeBor  no  detesta  ? 

9  Desde  los  mas  altos  pedernales  lo 
veré^  y  desde  los  collados  lo  contem- 
plare. Este  pueblo  habitará  solo,  y  no 
será  contado  entre  las  gentes. 

10  ,!  Quién  podrá  contar  el  polvo  de 
Jacob,  y  saber  el  número  de  la  estirpe 
de  Israel  ?  Muera  mi  alma  de  la  muerte 
de  los  justos,  y  mis  postrimerías  sean 
semejantes  á  estos. 

11  Y  dixo  Balác  á  Balaam :  i  Qué  es 
esto  ^ue  haces  ?  Te  he  llamado  para  qae 
maldixeras  á  mis  enemigos :  y  tu  al 
contrario  los  bendices. 

12  AI  que  él  respondió :  ;  Puedo  por 
ventura  hablar  otra  cosa,  smo  lo  que 
mandare  el  Señor  ? 

13  Dixo  pues  Balác:  Ven  connügo 
á  otro  lugar  donde  veas  una  parte  de 
Israel,  y  no  puedas  verle  todo,  maldícele 
desde  ^í. 

14  Y  habiéndole  llevado  á  un  lugar 
alto,  sobre  la  cima  del  monte  Pbasga, 
edificó  Balaam  siete  altares,  y  hwi- 
endo  puesto  encima  un  becerro  y  un 
camero, 

15  Dixo  á  Balác:  Estáte  aquí  jimto 
á  tu  holocausto,  mientras  que  yo  voy  al 
encuentro. 

16  A  cuyo  encuentro  habiendo  venido 
el  Señor,  y  puesto  palabra  en  su  boca, 
le  dixo :  Vuélvete  á  Balác,  y  le  dirás 
estas  cosas. 

17  Volviéndose  le  haltó  en  pie  junto 
á  su  holocausto^  y  á  los  Príncipes  de  los 
Moabitas  con  el.  Al  qual  dixo  Balac : 
{  Qué  ha  dicho  el  Señor  ? 

18  Y  él  tomando  su  parábola,  dixo: 
Levántate,  Balác,  y  escucha,  oye,  hijo 
de  Sephór : 

19  No  es  Dios  como  el  hombre,  para 
que  mienta :  ni  como  el  hijo  del  hombre, 

{>ara  que  se  mude.     ¿  Dixo  pues^  y  no 
o  hará  ?  ¿  Habló,  y  no  lo  cumplirá  ? 

20  He  sido  traído  para  bendecir,  no 
puedo  estorbar  la  bendición. 

21  No  hay  ídolo  en  Jacob,  ni  se  v« 
simulacro  en  Israel.  El  Señor  su  Dios 
está  con  él,  y  sonido  de  victoria  de  Rey 
en  él. 

22  Dios  lo  sacó  de  Egypto,  cuya  for- 
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oJeza  a  semejante  á  b  del  rinoce» 
ronte. 

23  No  h^  agüopo  ea  Jacob^  ni  adivi- 
nación en  utmL  A  sus  tiempos  se 
dM  á  Jacob  y  á  Israel  lo  que  Dios 
obró. 

24  He  a^  el  pueblo  que  como  leona 
se  tevantant,  y  como  león  se  alzará :  no 
se  echará  basta  que  devore  la  presa,  y 
beba  la  sangre  de  los  muertas. 

25  Y  dixo  Balác  á  Balaam :  Ni  le 
maldigas,  ni  le  bendigas. 

26  Y  él  dixo:  ¿No  te  dlxe,  que 
todo  lo  que  el  Sefior  me  mandara,  esto 
haría? 

27  Y  dixole  Balác :  Ven,  y  te  llevaré 
i  otro  lugar:  por  si  )^uguiere  k  Dios 
que  de  allí  los  maldigas. 

28  Y  habiéndole  Uerado  sobre  la 
cima  del  monte  Phogór,  que  mira  al  de- 
sierto, 

29  Dfzole  Balaam:  Edifícame  aquí 
siete  altares,  y  prepara  otros  tantos  be- 
cerros, y  cameros  de  igual  número. 

30  Hiso  Balác  como  Balaam  le  ha- 
bía dicho :  y  puso  los  becerros  y  los  car- 
neros sobre  cada  akar. 

CAPITULO  xxrv. 

Salacan  rmelre  á  bendecir  á  Itmil,  y  vaHeina 
el  Re¡pio  vtmden  de  Jtm  Ctiito :  snun- 
eia  cuñnúma  la  nana  de  lo*  ^maUciUu, 
it  {•*  Gnin  y  it  loe  Ronuauu. 

YQUANDO  vio  Balaam  que  era 
del  agrado  de  Dios  que  bendixera 
á  Israel,  no  fhé  como  antes  había  ¡do  á 
demandar  el  agüero:  sino  que  endere- 
ando  sa  rostro  acia  el  desierto, 

2  Y  alzando  los  ojos,  vio  á  Israel 
acampado  en  las  tiendas  por  sus  tri- 
bus :  y  echándose  sobre  él  el  espirita 
de  Dios, 

3  Tomando  la  parábola,  dixo  :  Dixo 
Balaam  hijo  de  Beór :  dixo  el  hombre, 
oiyo  oio  está  tapado :  ^ 

4  l5ixo  el  que  oyó  las  palabras  de 
Dios,  el  que  rió  la  vñion  diel  Todopode- 
roso, el  que  cae,  y  así  son  abiertos  sus 
ojos: 

5  i  Quán  hermosos  son  tus  pabdlones, 
Jacoo,  y  tus  tiendas,  Israel ! 

6  Como  valles  con  bosques,  como 
huertas  de  rec:adío  junto  á  los  ríos,  como 
tiendas  que  nxó  el  Señor,  como  cedros 
cerca  de  las  aguas. 

7  Correrá  el  agua  de  su  arcaduz,  y 
su  descendencia  será  en  muchas  aguas, 
Será  ensalzado  su  Rey,  por  Agag,  y 
serít  quitado  el  reyno  de  él. 

8  Dios  le  sacó  de  Egypto,  coya  forta- 
leza es  semejante  á  la  del  rinoceronte. 
Devorarán  á  las  gentes  sus  enemigas,  y 
quebrantarán  sus  huesos,  y  las  atrave- 
sarán con  saetas. 


9  Acostándose  durmió  como  león,  y 
como  leona,  á  quien  ninguno  osará  des- 
pertar. El  (^ue  te  bendizere,  será  él 
también  bendito:  el  que  te  maldlxere, 
en  maldición  será  reputado. 

10  Y  enojado  Balác  contra  Balaam, 
palmeando  mano  con  mano,  dixo  :  Te 
ne  llamado  para  maldecir  á  mis  enemi- 

xa,  á  los  que  por  el  contrario  has  ben- 
lecido  ya  tres  veces  : 

11  Vuélvete  á  tu  lugar.  Había  en 
verdad  resuelto  hoararte  grandiosa- 
mente, mas  el  Señor  te  ha  privado  de 
la  honra  prevenida. 

12  Respondió  Balaam  á  Balác: 
¿  Pues  no  dixe  á  tus  mensagoros,  que 
me  enviaste :  _ 

13  Si  Balác  me  diere  su  casa  llena 
de  plata  y  de  oro,  no  podré  traspasar 
la  palabra  del  Señor  mi  Dios.  pcu«  pro- 
ferir por  mi  capricho  cosa  alguna  o  de 
bien,  ó  de  mal :  sino  que  todo  lo  que  A 
Señor  me  díxere,  eso  hablaré  ? 

14  Esto  no  obstante  al  partirme  á  mi 
pueblo,  daré  un  consejo,  sobre  que  cosa 
naga  tu  pueblo  con  este  pueblo  al  pos- 
trer tiempo. 

15  Tomada  pues  la  parábola,  habló 
de  nuevo  :  Dixo  Balaam  hijo  de  Beór  : 
dixo  el  hombre,  cuyo  ojo  está  cerrado : 

16  Dixo  el  que  oyó  las  palabras  de 
Dios,  el  que  sabe  la  doctrina  del  Altísi- 
mo, y  ve  las  visiones  del  Omnipotente, 
el  que  cayendo  tiene  los  ojos  abiertos. 

17  Le  veré,  mas  no  ahora :  le  miraré, 
mas  no  de  cerca.  De  Jacob  nacbea 
uif  A  E8TmKi.i.A.y  de  Israel  se  levantará 
ima  vara :  y  herirá  á  los  CaudHlloe 
de  Moáb,  y  destruirá  á  todos  los  hijos 
de  Seth. 

18  Y  será  la  Iduméa  su  posesión :  la 
herencia  de  Scir  cederá  á  sus  enemigos  : 
mas  Israel  procederá  esforzadamente. 

19  De  Jacob  saldrá  el  que  domine,  y 
destruya  las  reliquias  de  la  ciudad. 

20  Y  como  viese  á  Amalee,  toman- 
do la  parábola,  dixo :  Principio  de  las 
Gentes  Amalee,  cuyas  postrimerías  se- 
rán perdidas. 

21  Vio  también  al  Cinéo  :  y  tomando 
la  parábola,  dixo:  Robusta  por  cierto 
es  tu  morada  :  mas  aunque  pusieres  tu 
nido  en  la  piedra, 

22  Y  fiíeres  escocido  del  linage  de 
Cin,  ¿por  quánto  tiempo  podrás  per- 
manecer ?  pues  Assúr  te  apresara. 

23  Y  tomada  otra  vez  la  parábola, 
dixo:  ¡Ay!  ¿  quién  vivirá, quando  Dios 
hará  estas  cosas  7 

24  Vendrán  en  galeras  desde  Itaua^ 
vencerán  á  los  Assyrios,  y  destruirán  a 
los  Hebreos,  y  por  último  ellos  mismos 
también  perecerán.  ., 

25  Y  levantóse  Balaam,  y  se  voIvm» 
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k  su  higiiT :  Balác  también  se  fiíé  por  el 
camino  mismo,  que  habia  venido. 

CAPITULO  XXV. 

£m  laraeUhu  ton  catligadot  eon  la  muerte 
de  veinte  y  quatro  nm  del  pueblo  por  ha- 
ber pecado  con  lai  muger»  de  Moáb  y 
Madtán.  Se  da  el  tumo  Saeerdoao  á  Pht- 
neet  en  reeompcnta  del  telo,  que  mottní 
atracctando  con  tu  puñal  á  ZaaAri  y 
Cotbi. 

Y  MORABA  en  atjuel  tiempo  Israel 
en  Setím,  y  fornicó  el  pueblo  con 
las  hijas  de  Moab, 

2  Las  quales  los  llam&ron  á  sus  sa- 
crificios. Y  ellos  comieron  y  adoraron 
los  dioses  de  ellas. 

3  Y  consagróse  Israel  á  Beelphegór : 
y  airado  d  Señor, 

4  Dixo  á  Moysés:  Toma  todos  los 
Caudillos  del  pueblo,  y  cuélgalos  en 
patíbulos  delante  del  Sol :  para  que  se 
aparte  mi  saña  de  Israel. 

5  Y  dixo  Moysés  á  los  Jueces  de 
Israel :  Mate  cada  uno  á  sus  allegados, 
que  se  han  consagrado  á  Beelphegór. 

6  Y  he  aquí  que  uno  de  ios  hijos  de 
Israel  entró  á  vista  de  sus  hermanos  á 
una  ramera  Madianita,  viéndolo  Moy- 
sés, y  todos  los  hijos  de  Israel,  los 
quales  lloraban  á  las  puertas  del  taber- 
náculo. 

7  Lo  qual  visto  por  Phinees  hijo  de 
Eletffiár  hijo  del  Sacerdote  Aarón,  le- 
vantóse de  enmedio  de  la  multitud,  y 
arrebatando  un  puñal, 

8  Entró  detrás  del  Israelita  en  el 
bardel,'y  atravesó  á  entrambos  junta- 
mente,  es  á  saber,  al  hombre  y  á  la 
muger  en  los  lugares  genitales.  Y  cesó 
la  plaea  de  los  hijos  de  Israel : 

9  Y  fiíéron  muertos  veinte  y  quatro 
mil  hombres. 

10  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés : 

11  Phinees  hijo  de  Eleazár  hijo  de 
Aarón  el  Sacerdote  apartó  mi  ira  de  los 
hijos  de  Israel :  porque  fué  movido  de 
zelo  mió  contra  ellos,  para  que  yo  mis- 
mo no  acabara  á  los  hijos  de  Israel  en 
mi  zelo. 

12  Por  tanto  le  dirás:  Mira  que  le 
doy  la  paz  de  mi  alianza, 

13  Y  será  tanto  para  él  como  para 
su  descendencia  sempiterno  el  pacto  dd 
Sacerdocio,  porque  na  tenido  zelo  por 
su  Dios,  y  ha  expiado  la  maldad  de  los 
hijos  de  braéi. 

14  Y  el  nombre  del  hombre  Israelita, 
que  fué  muerto  con  la  Madianita,  era 
Zambri  hijo  de  Salú^  Caudillo  de  la 
parentela  y  tribu  de  Simeón. 

15  Y  la  muger  Madianita.  que  fué 
muerta  igualmente,  se   llamaba   Cozbi 
hija  de  Súr  Príncipe  nobilísimo  de  los  | 
iVladianitas. 


16  Y  habló  d  SOar  í  Moysés,  di- 
ciendo : 

17  Conozcan  los  Madianitas  que  sws 
sus  enemigos,  y  heridlos  : 

18  Porque  ellos  también  os  kan  tra- 
tado enemigamente,  y  os  han  engaña» 
do  con  asechanzas  por  medio  del  ído- 
lo Phoeór,  y  de  Cozbi  su  hermana  hi- 
ja del  Príncipe  de  Madian,  que  fué  he- 
rida en  d  dia  de  la  plaga  por  el  sacrile- 
gio de  Phogór. 

CAPITULO  XXVI. 

AWto  eento  de  loi  IiraeHtat  para  repartirse 
la  tierra  prometida,  atando  para  entrar 
en  ella. 

DESPUÉS  que  fué  derramada  la 
sangre  de  los  culpados,  dixo  d 
Señor  á  Moysés  y  á  Eleazár  el  Sacer- 
dote hijo  de  Aarón ; 

2  Contad  toda  la  suma  de  los  hijos  de 
Israel  de  veinte  años  y  arriba,  por  sus 
casas  y  parentdas,  todos  los  que  puedan 
salir  á  las  guerras. 

3  Moysés  pues  y  Eleazár  el  Saco'dote 
en  la  campiña  de  Moáb  sobre  el  Jordán 
enfrente  de  Jericó,  hablaron  á  aquellos, 
que  eran 

4  De  veinte  años  y  arriba,  como  el 
Señor  lo  habia  mandado,  de  los  quales 
este  es  el  número  : 

5  Rubén  el  primogénito  de  Israel : 
hijo  de  este  Henoch,  del  qual  la  familia 
de  los  Henochitas :  y  Phulú,  de  quien 
la  familia  de  los  Phalluitas  : 

6  Y  Hesrón,  de  quien  la  familia  de  los 
Hesronitas :  y  Charmi,de  quien  la  fami- 
lia  de  los  Cbarmitas  : 

7  Estas  son  las  familias  de  la  estirpe 
de  Rubén :  de  las  quales  se  halló  d  nú- 
mero de  quarenta  y  tres  mil  setecientos 
y  treinta. 

8  Hijo  de  Phallú,  Elláb. 


9  Hijos  de  este,  Namuél  y  Dathán  y 
Abiron.  Estos  Dathán  y  Abirón  son  k» 
Caudillos  dd  pueblo,  que  se  levantaron 
contra  Moysés  y  Aarón,  en  la  sedidon 
de  Coré,  quando  se  rebelaron  contra  d 
Señor: 

10  Y  abriendo  la  tierra  su  boca  de- 
voró á  Coré,  pereciendo  muchísimos, 
quando  abrasó  d  fuego  á  los  doscientas 
y  cinqoenta  hombres.  Y  acaeció  un 
gran  milagro, 

11  Que,  pereciendo  Coré,  sus  hijos  no 
perecieron. 

12  Los  hijos  de  Simeón  por  sus  pa- 
rentelas :  Namuél,  de  este  la  familia  de 
los  Namuelitas :  Jamin,  de  este  la  fami- 
lia de  los  Jaminitas :  Jachín,  de  este  la 
familia  de  los  Jachinitas  : 

13  Zaré.  de  este  la  familia  de  los 
Zareitas  :  Saúl,  de  este  la  familia  de  los 

I  Saulitas. 
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14  Ectas  son  las  frailías  del  linaee 
de  Simeón,  de  las  quales  todo  el  nu- 
mero filé,  veinte  y  dos  mil  y  dosden- 
tos. 

15  Los  hnos  de  Gad  por  sus  Píen- 
telas: Sephoo,  de  este  la  familia  de 
los  Sephonitas :  Agí,  de  este  la  familia 
de  los  Agitas :  Suni,  de  este  la  familia 
de  los  Sanitas : 

16  Ozni,  de  este  la  familia  de  los 
Ozoitas :  Her,  de  este  la  familia  de  los 
Herítas: 

17  Aród,  de  este  la  familia  de  los 
Acxxlitas :  Ariel,  de  este  la  familia  de  los 
Aríelitas. 

18  Estas  son  las  familias  de  Gad,  de 
las  quales  todo  el  número  fué,  quaienta 
mil  y  quinientos. 

19  Los  hijos  de  Judít  fíiéron,  Her,  y 
Onán,  que  murieron  ambos  en  tierra 
de  Chánaán. 

20  Y  los  hijos  de  Jodá,  por  sus  pa- 
rentelas fueron :  Sela,  del  qual  la  familia 
de  los  Selaitas :  Pharés,  del  ciual  la  fa- 
milia de  los  Pharesitas :  Zare,  del  qual 
la  familia  de  los  Zareitas. 

21  Y  los  hijos  de  Pharés :  Hesron, 
del  qual  la  familia  de  los  Hesronitas :  y 
Hamúl,  del  qual  la  fiunilia  de  los  Ha- 
mulitas. 

22  Estas  son  las  familias  de  Judá,  de 
las  quales  todo  el  número  fué  setenta  y 
seis  mil  y  Quinientos. 

23  Los  nijos  de  Issachár,  por  sus  pa- 
rentelas :  Thola.  del  qual  la  familia  de 
los  Tbolaitas  :  Phua,  del  qual  la  familia 
de  los  Phnaitas : 

24  Jasúb,  del  qual  la  familia  de  los 
Jasubitas :  Semrán,  del  qual  la  familia 
de  los  Semranitas. 

25  Estas  son  las  parentelas  de  Issa- 
chár, cuyo  número  fué  sesenta  y  quatro 
mil  y  trescientos. 

2o  Los  hijos  de  Zabulón  por  sus  pa- 
raitelas :  Saréd^  del  qnal  la  familia  de 
los  Sareditas :  Elón^  del  qual  la  familia 
de  los  Eionitas :  Jalel,  del  qual  la  familia 
de  los  Jalelitas. 

,  27  Estas  son  las  parentelas  de  Zabu- 
lón, cuyo  número  fue  sesenta  mil  y  qui- 
nientos. 

28  Los  hijos  de  Joseph  por  sus  paren- 
telas, Manossés  y  Ephraim. 

29  De  Manassés  nació  Machir,  del 
wal  la  familia  de  los  Machirítas.  Ma- 
chir engendró  á  Galaad,  del  qual  la  fa- 
milia de  los  Galaaditas. 

30  Galaad  tuvo  hijos :  á  Jezér,  del 
qual  la  Emilia  de  los  Jezeritas:  y  k 
Hdéc,  del  qual  la  familia  de  los  Hele- 
citas: 

31  Y  Asriél,  del  qual  la  familia  de  los 
Asrielitas :  y  Sechém,  del  qual  la  familia 
de  los  Sechemitas : 


32  Y  Semida,  dd  qual  la  familia  án 
los  Semidaitas :  y  Hephér,  del  qual  la 
familia  de  los  Hepheritas. 

33  Y  Hephér  fué  padre  de  Sal- 
phaad,  ^ue  no  tenia  lujos,  sino  sola- 
mente hijas,  cuyos  nombres  son  estos  : 
Maala,  y  Noa,  y  Hegla,  y  Melcha,  y 
Thersa. 

34  Estas  s<ni  las  familias  de  Manassés, 
y  su  número,  cinqüenta  y  dos  mil  y 
setecientos. 

35  Y  los  hijos  de  Ephraim  por  sos 
parentelas  fueron  estos :  Suthala,  del 
qual  la  familia  de  los  Suthalaitas :  Be- 
chér,  del  qual  la  familia  de  los  Becheri- 
tas  :  Thehen,  del  qual  la  familia  de  los 
Thehenitas. 

36  Y  el  hijo  de  Suthala  fué  Heián, 
del  qual  la  familia  de  los  Heranitas. 

37  Estas  son  las  parentelas  de  los  hi- 
jas de  Ephraim,  cuyo  número  fué  trónta 
y  dos  mil  y  quinientos. 

38  Estos  son  los  hijos  de  Joseph  por 
sus  familias.  Los  hiios  de  Benjamín 
pw  sus  parentelas :  Bela,  del  qual  la 
familia  de  los  Belaitas :  Asbél,  del  c^ual 
la  familia  de  los  Asbelitas :  Ahiram, 
dd  qual  la  familia  de  los  Ahirami- 
tas: 

39  Suphám,  del  qual  la  familia  de  los 
Suphamitas :  Hupham,  del  qual  la  fa- 
miüá  de  los  Huphamitas. 

40  Los  hijos  de  Bela :  Hered,  y  Noo- 
mán.  De  Hered,  la  íiimilia  de  los  Here- 
ditas :  de  Noemán,  la  familia  de  los 
Noemanitas. 

41  Estos  son  los  hijos  de  Benjamín 
por  sus  parentelas,  cuyo  numero  fué 
quarenta  y  cinco  mil  y  seiscientos. 

42  Los  hijos  de  Dan  por  sus  parente- 
las :  Suhám,  del  qual  la  familia  de  los 
Suharaitus.  Estas  son  las  parentelas  de 
Dan  por  sos  familias. 

43  Todos  fueron  Suhamitas,  cuyo 
niímero  era  sesenta  y  quatro  mil  y  qua- 
trocientos. 

44  Los  hijos  de  Asér  por  sus  parente- 
las: Jemna,  del  qual  la  familia  de  los 
Jemnaitas :  Jessui,  del  aual  la  familia 
de  los  Jessuitas :  Brie,  del  qual  la  fami- 
lia de  los  Bríeit'as. 

45  Los  hijos  de  Brie:  Hebér,  del 
qual  la  familia  de  los  Heberítas :  y 
Melchiél,  del  qual  la  familia  de  los  Mel- 
chielitiis. 

46  Y  el  nombre  de  la  hija  de  Asér, 
fué  Sara. 

47  Estas  son  las  parentelas  de  los 
hijos  de  Asér,  y  el  número  de  ellos  cin- 
qüenta y  tres  mil  y  -niatrocientos. 

48  Los  hijos  de  NéphthHÜ  por  sus 
parentelas :  Jesiél,  del  qual  la  familia 
de  los  Josielitas :  Guni,  del  qual  la  fami- 
lia de  los  Gunitas : 
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49  Jesér.  del  qual  la  familia  de  los 
Jeseiitas ;  Sellém,  del  qual  la  familia  de 
los  SeUemitas. 

50  Estas  son  las  parentelas  de  los 
hijos  de  Néphthali  por  sus  familias : 
cuyo  número  quai«nta  y  cinco  mil  y 
quatrocientos. 

51  Esta  es  la  suma  de  los  hijos  de 
Israel,  que  fiíéron  contados,  seiscientos 
y  un  mil  setecientos  y  treinta. 

52  Y  habló  el  Señor  á  Moysés,  di- 
ciendo: 

53  A  estos  se  repartirá  la  tierra  ae- 
gun  el  número  de  los  nombres,  para  sus 
posesiones. 

54  A  los  mas  darás  mayor  porción,  y 
menor  á  los  menos :  á  cada  uno  de  eUos, 
como  han  sido  ahora  contados,  se  les 
dará  posesión. 

55  Solamente  de  modo  gue  la  suerte 
reparta  la  tierra  á  las  tribus  y  fiuni- 
lias. 

56  Todo  lo  que  tocare  por  suerte,  esto 
lo  recibirán  ó  los  mas  ó  los  menos. 

57  Este  es  también  el  número  de  los 
hijos  de  Levi  por  sus  familias  :  Gersón, 
del  qual  la  familia  de  los  Gersonitas: 
Caáth,  del  qual  la  familia  de  los  Caathi- 
tas :  Merari,  del  qual  la  familia  de  los 
Meraritas. 

58  Estas  son  las  familias  de  Leví : 
La  familia  de  Lobni,  la  familia  de  He- 
broni,  la  famiha  de  Moholi,  la  familia  de 
Musí,  la  familia  de  Coré.  Mas  Caáth 
engendró  á  Amram : 

59  El  qual  tuvo  por  mu^r  á  Jocabéd 
hija  de  Leví,  que  le  nació  en  E^ypto. 
Esta  tuvo  de  Amrám  su  maride  hijos,  á 
Aarón  y  á  Moysés,  y  4  María  hermana 
de  estos. 

60  De  Aarón  nacieron  Nadáb  y  Abiú, 
y  Eleazár  é  Ithamár : 

61  De  los  quales  murieron  Nadáb  y 
Abiú,  después  de  haber  ofrecido  fuego 
extraño  delante  del  Señor. 

62  Y  todos  los  que  ñiéron  contados, 
fueron  veinte  y  tres  mil  varones  de  un 
mes  y  arriba :  porque  no  fueron  contados 
entre  los  hijos  de  Israel,  ni  á  ellos  fué 
dada  posesión  con  los  (rtros. 

63  Este  es  el  número  de  los  hijos  de 
Israel,  que  fueron  distadas  por  Moysés 
y  Eleazar  el  Sacerdote  en  las  campiñas 
de  Moáb  sobre  el  Jordán  enfrente  de 
Jerico. 

64  Entre  los  quales  no  se  halló  ning^ 
no  de  aquellos,  que  ñiéron  antes  canta- 
dos por  Moysés  y  Aarón  en  el  desierto 
de  Sinai. 

65  Porque  el  Señor  había  dicho 
antes,  que  todos  morirían  en  el  desier- 
to. Y  ninguno  quedó  de  ellos,  sino 
Caléb  lujo  de  Jephone,  y  Josué  hijo  de 
Nun. 


CAPITULO  xxvn. 

Les  V'  "■  ^¡fi"  <I<  «xenón  taronü  itdar* 
hendam  á  la»  Iñjat.  Moj)dt  mht  id  monte 
Marlm,  y  iadt  aUi  reamoct  la  turra  de 
Ckánaán. 

Y  LLEGARON  las  hijas  de  Sal-  ^ 
phaad,  hijo  de  Hephér,  hijo  de 
Galaad,  hijo  de  Maéhír,  hijo  de  Mana»- 
sés.  que  fué  hijo  de  Joseph :  cuyos  nom- 
bres son  Maala,  y  Noa,  y  Heglia,  y  Mel- 
cha,  y  Thersa. 

2  Y  comparecieron  delante  de  Moysés 

!T  de  Eleazár  el  Sacerdote,  y  de  todos 
os  Caudillos  del  pueblo  á  la  puerta  del 
tabernáculo  de  la  alianza^  y  dixéron : 

3  Nuestro  padre  muño  en  el  desierto, 
y  no  estuvo  en  la  sedición,  movida  por 
Coré  contra  el  Señor,  sino  que  murió  en 
su  pecado :  éste  no  tuvo  lujos  varones. 
i  Pues  por  qué  se  quita  de  su  famiUa  el 
nombre  de  él,  porque  no  tuvo  hijo? 
Dadnos  posesión  entre  los  parientes  de 
nuestro  padre. 

4  Y  Movsés  remitió  la  causa  de  ellas 
al  juicio  del  Señor. 

5  Que  le  dixo : 

6  Cosa  iusta  piden  las  hijas  de  Sal- 
phaad:  dales  poseñon  entre  los  parí- 
entes  de  su  padre,  y  sucédanle  en  la 
herencia. 

7  Y  á  los  hijos  de  Israel  dirás  esto : 

8  Quando  un  hombre  muriere  sin  hijo, 
pasará  la  herencia  á  su  hija. 

9  Si  no  tuviere  hija,  tendrá  por  here- 
deros á  sus  hermanos. 

10  Y  si  no  hubiere  hermanos,  daréis 
la  herencia  á  los  hermanos  de  su  padre. 

11  Y  si  tampoco  tuviere  tíos  pater- 
nos, se  dará  la  herencia  á  aquellos,  que 
le  son  mas  cercanos:  y  será  esto  es- 
tatuto para  los  hijos  de  Israel  por  ley 
perpetua,  como  lo  mandó  el  Señor  á 
Moysés. 

12  Dixo  también  el  Señor  á  Mo3rsés: 
Sube  á  ese  monte  Abarim,  y  contempla 
desde  allí  la  tierra,  que  he  de  dar  á  los 
hijos  de  Israel. 

13  Y  después  que  la  hubieres  visto^ 
irás  tú  también  á  tu  pueblo,  como  fiíe 
tu  hermano  Aarón : 

14  Porque  me  ofendisteis  en  el  de- 
sierto de  Sin  en  la  contradicción  de  la 
multitud,  y  no  me  quisiste»  santificar  á 
su  vista  sobre  las  a|;uas:  estas  son  las 
aguas  de  la  contradicción  en  Cades  dd 
desierto  de  Sin. 

15  Al  qnal  respondió  Moysés : 

16  Provea  el  Señor  Dios  de  los  espíri- 
tus de  toda  carne,  un  hombre,  que  sea 
sobre  esta  multitud : 

17  Y  que  pueda  salv  y  entrar  delante 
de  ellos,  y  sacarlos  ó  introducirlos :  pa- 
ra que  el  pueblo  del  Señor  no  sea  como 

I  ovqas  sin  pastor. 
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18  T(fixde  ú  SeBor:  Toma  á  Jo- 
sné  hijo  de  Nun,  varón  en  auien  hay 
espíritu,  y  pon  tu  mano  sobre  el. 

19  El  qual  comparecerá  delante  de 
Eleaz&r  el  Sacerdote  y  de  toda  la  mul- 
titad: 

20  Y  le  darás  mandamientos  á  vista 
de  todos,  y  una  parte  de  tu  gloría,  púa 
que  le  ayga  toda  la  Synagoga  de  los 
lujos  de  íaaél. 

21  Si  se  hubiere  de  emprender  algu- 
na cosa,  Eleazár  el  Sacerdote  consultará 
por  él  al  Señor.  A  la  palabra  de  él 
saldrá  y  entrará  -  Josué,  y  todos  los  hi- 
jos de  Israel  con  él,  y  el  resto  de  la 
multitud. 

22  Hízolo  Moysés  como  lo  había 
mandado  d  Señor.  Y  habiendo  toma- 
do á  Josué,  le  presentó  delante  de  Elea- 
zar  el  Sacerdote  y  de  todo  el  concurso 
del  pueblo. 

23  Y  puestas  las  manos  sobre  su  ca 
beza,  repitió  todas  las  cosas  que  habla 
Bandado  el  Señor. 

CAPITULO  xxvin. 

Se  (eña/an  Itu  vietimat,  que  debían  tfieeene  en 
¡9»  dicufutiro». 

DIXO  también  el    Señor  á  Moy- 
sés: 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás :  Ofreced  á  sus  tiempos  mi  ofrenda 
y  los  panes,  y  lo  quemado  de  olor  sua- 
visimo. 

3  Estos  son  los  sacríficios  que  debéis 
ofrecer:  Dos  corderos  de  un  año  sin 
mancilla  todos  los  dias  en  holocausto 
perpetuo: 

4  El  uno  lo  ofreceréis  por  la  mañana, 
y  el  otro  por  la  tarde : 

5  La  décima  parte  de  un  ephí  de  flor 
de  harina,  que  esté  amasada  con  aceyte 
d  mas  puro,  y  que  tenga  la  quarta  parte 
de  un  Ún. 

6  Holocansto  p^>etuo  es  que  ofr«- 
dsteis  en  el  monte  »nai  de  lo  quemado 
en  olor  suavísimo  al  Señor. 

7  Y  derramareis  la  quarta  parte  de 
mi  hin  de  vino  por  cada  cordero  en  el 
Santuario  del  Señor. 

8  Y  el  otro  cordero  lo  ofreceréis  del 
mismo  modo  por  la  tarde,  según  toda  la 
ceremonia  del  sacrificio  de  la  mañana,  y 
de  sus  libaciones,  ofrenda  de  olor  suaví- 
simo al  Señor. 

9  Mas  el  cüa  del  Sábado  ofreceréis 
dos  corderos  de  un  año  sin  mancilla, 
y  dos  décimas  de  flor  de  harina  amasa- 
da con  aceyte  en  el  sacrificio,  y  las  liba- 
ciones 

10  Que  según  costumbre  se  derraman 
todos  los  Sábados  en  holocausto  sempi- 
terno. 

11  Y  en  las  Calendas  ofirecereis  en 
Mocausto  al  Señor,  doe  temeros  de  la 

10  K 


vacada,  un  camero,  siete  corderos  de  un 
año  sin  manciUa, 

12  Y  tres  décimas  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceyte  en  sacrificio  con 
cada  ternero :  y  dos  décimas  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceyte  con  cada 
camero: 

13  Y  la  décima  de  una  décima  de 
flor  de  harina  con  aceyte  en  sacrificio 
con  cada  cordero.  Holocausto  es  de 
suavísimo  al<x  y  de  cosa  quemada  para 
el  Señor. 

14  Y  las  libaciones  de  vino,,  que  se 
han  de  derramar  en  cada  una  de  las 
vicúmas,  son  estas:  la  mitad  de  un 
tün  con  cada  ternero,  la  tercera  parte 
con  un  cantero,  la  quarta  con  un  cor- 
dero. Este  será  el  holocausto  de  todos 
los  meses,  que  se  suceden  en  el  curso 
del  año. 

15  Se  ofrecerá  también  al  Soior  un 
macho  de  cabrío  por  los  pecados  en 
holocausto  perpetuo  con  sus  libaciones. 

16  Mas  en  el  mes  primero,  el  día 
catorce  del  mes  será  la  Fasqua  del 
Señor, 

17  Y  el  dia  quince  la  solemnidad: 
siete  dias  comerán  ázymos. 

18  De  los  quales  el  primer  dia  sorá 
venerable  v  santo :  ninguna  obra  s«^il 
haréis  en  el. 

19  Y  ofreceréis  holocausto  quemado 
para  el  Señor,  dos  temeros  de  la  vaca- 
da, un  camero,  siete  corderos  de  un  año 
sin  mancilla : 

20  Y  los  sacrificios  de  cada  uno  de 
ellos  de  flor  de  harina  que  esté  amasada 
con  aceyte,  tres  décimas  por  cada  ter- 
nero, y  dos  déchnas  por  el  carnero, 

21  Y  la  décima  de  una  décima  por 
cada  cordero :  esto  es,  por  cada  tmo  de 
los  siete  «arderos. 

22  Y  un  macho  de  cabrio  por  el  pe- 
cado, para  que  sirva  de  expiadon  por 
vosotros, 

23  Sin  contar  el  hdocausto  de  h  ma- 
tiana  que  ofiecereis  siempre. 

24  Asi  lo  haréis  cada  dia  de  los  siete 
dias  para  cebo  del  fuego,  y  en  olor  sua^ 
visimo  al  Señor,  que  se  uzará  del  ho- 
locausto, y  de  US  libaciones  de  cada 
uno. 

25  El  dia  séptimo  será  asimismo  muy 
célebre  y  santo  para  vosotros :  ninguna 
obra  servil  haréis  ea  él. 

26  El  dia  de  las  primicias,  quando 
oftecereb  los  nuevos  frutos  al  Señor, 
cumplidas  las  semanas,  será  venerable 
y  santo:  ninguna  obra  servil  hareif 
en  él. 

27  Y  ofirecereis  holocausto  en  olor 
suaviúmo  al  Señor,  dos  terneros  de  la 
vacada,  un  camero,  y  siete  corderos  df 
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29  Y  en  los  gacrifícios  de  estos,  tres 
décimas  de  flor  de  harina  amasado  cod 
aeeytB  por  cada  ternero,  dos  por  los 
cameros, 

29  PcH*  cada  cordero  la  décima  de 
una  dédma,  que  juntos  son  siete  corde- 
ros. Y  asimismo  el  maclio  de  cabrío 
^  30  Que  es  degollado  por  la  expia- 
cion :  además  da  holocausto  perpetuo 
y  sus  libaciones. 

31  Todas  estas  cosas  las  ofreceréis 
sio  mancilla  con  sus  libaciones. 

CAPITULO  XXIX. 

St  ordenan  tai  vidimai,  que  te  deben  ofrettr 
en  ¿a  f/Ma  de  Ua  trompeta»,  de  Ut  exfiaaon 
yiemt  tabenuteuloe. 

EL  día  primero  del  séptimo  mes 
será  también  venerable  y  san^o 
para  vosotros.  Ninguna  obra  servil  har 
reís  en  él,  porque  día  es  de  sonido  y  de 
trompetas. 

2  Y  ofreceréis  bdocausto  en  olor  sua- 
vísimo al  Señor,  un  ternero  de  la  vaca- 
da, un  camero,  y  siete  ccnrderos  de  un 
año  sin  mancilla  : 

3  Y  en  los  sacrificios  de  estos,  tres 
décimas  de  flor  de  harina  amasada  con 
aceyte  por  cada  ternero,  dos  décimas 
por  el  camero, 

4  Una  décima  por  cada  cordero,  que 
juntos  saa  siete  corderos: 

5  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  peca- 
do, aue  se  ofrece  por  la  expiación  del 
pueblo, 

6  Además  del  holocausto  de  las  Ca- 
íanlas con  sus  sacrificios,  y  el  holo- 
causto perpetuo  con  las  libaciones 
acostumbradas.  Lo  ofreceréis  con  las 
mismas  ceremonias  quemado  en  olor 
suavínmo  al  Señor. 

7  £1  dia  décimo  de  este  mes  será  tam- 
bién para  vosotros  santo  y  venerable,  y 
afligiréis  vuestras  almas:  ninguna  obra 
servil  haréis  en  él. 

8  Y  ofreceréis  holocausto  al  Señor 
en  olor  suavísimo,  un  ternero  de  la  va- 
cada, un  camero,  siete  corderos  de  un 
año  sin  mancilla ; 

9  Y  en  los  sacrificios  de  estos,  tres 
décimas  de  flor  de  harina  amasada  con 
aceyte  por  cada  ternero,  dos  décimas 
por  el  camero^  I 

10  La  décuia  de  ima  décima  con 
cada  cordero,  opie  juntos  son  siete  cor-  [ 
deros:  I 

1 1_  Y  el  macho  de  cabrío  por  el  peca- ! 
do,  sin  las  otras  cosas  que  suelen  ofre- : 
eerse  por  delito  para  la  expiación^  y  en 
holocausto  perpetuo,  con  su  sacrificio  y  I 
Ubadones.  I 

12  Y  el  dia  quin<»  del  mes  séptimo, ' 
que  será  tanto  y  venerable  para  vosotros,  { 
ninguna  obra  sovil  haréis  en  él,  sino 


f|ue  celetmireis  sdemnidad  al  Señor  por 
siete  dias. 

13  Y  oneceréis  holocausto  en  olor 
suavísimo  al  Señor,  trece  temeros  de  la 
vacada,  dos  cameros,  catorce  corderos 
de  un  año  sin  mancilla : 

14  Y  en  sus  libaciones  tres  déchnas 
de  flor  de  harina  amasada  con  aceyte 
por  cada  ternero,  que  en  todos  son 
trece  temeros:  y  dos  décimas  por  un 
carnero,  esto  es,  por  cada  uno  de  los 
dos  cameros, 

15  Y  la  décima  de  una  décima  por 
cada  cwdero,  que  juntos  son  catorce 
corderos : 

16  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  peca- 
doj  sin  el  holocausto  perpetuo,  y  el  sacri- 
ficio y  su  Ubacion. 

17  El  segundo  dia  ofreceréis  doce 
temeros  de  la  vacada,  dos  cameros, 
catorce  corderos  de  un  año  sin  mai^ 
cilla: 

18  Y  celebrareis  según  rito  los  sa- 
crificios y  libaciones  de  cada  uno  de 
ellos  en  los  temeros  y  cameros  y  cor- 
deros : 

19  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pe- 
cado, además  del  holocausto  perpetuo, 
y  el  sacrificio  y  su  libación. 

20  El  dia  tercero  ofreceréis  once  ter- 
neros, dos  cameros,  catorce  corderos  de 
un  año  sin  manciUa  : 

21  Y  celebrareis  según  rito  los  sa- 
crificios y  libaciones  de  cada  uno  de 
ellos  en  los  temeros  y  cameros  y  c<Mfw 
deros: 

22  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  peca- 
do, además  del  holocausto  perpetuo,  y 
el  sacrificio  y  su  libación. 

23  El  dia  qnarto  ofreceréis  diez  ter- 
neros, dos  carneros,  catorce  corderos  de 
un  año  sin  manciUa : 

24  Y  celebrareis  según  rito  ios  sa- 
crificios V  libaciones  de  cada  uno  de . 
eUos  en  los  temeros  y  cameros  y  cola- 
deros; 

25  Y  im  macho  de  cabrío  por  el  pe- 
cado, además  del  holocausto  perpetuo,  y 
el  sacrificio  y  su  libación. 

26  El  dia  quinto  ofreceréis  naeve  terw 
ñeros,  dos  carneros,  catorce  corderos  de 
un  año  sin  mancilla : 

27  Y  celebrareis  según  rito  los  sa- 
crificios y  libaciones  de  cada  uno  de 
eños  en  los  temeros  y  caraer<»  y  coi^ 
deros: 

28  Y  un  macho  de  cabrío  por  d  pe- 
cado, además  del  holocausto  perpetuo, 
y  el  sacrificio  y  su  libación. 

29  El  dia  sexto  ofirecereis  ocho  ter- 
neros, dos  cameros,  catorce  cwderos  de 
im  año  sin  mancilla : 

30  Y  ofreceréis  según  rito  los  sa- 
crificios y  libaciones  de  cada  uno  de 
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éks  por  los  temeros  y  carneros  y  cor- 
deros: 

51  Y  nn  macho  de  cabrío  por  el  pe- 
cado, además  del  holocausto  perpetuo, 
y  el  sacrificio  y  su  libación. 

32  El  dia  séptimo  ofreceréis  siete  ter- 
neros, y  dos  carneros,  catorce  corderos 
de  un  año  sin  mancilla : 

33  Y  celebrareis  sesun  rito  los  sa- 
crificios V  libaciones  de  cada  uno  de 
ellos  en  los  temeros  y  cameros  y  cor- 
deros; 

34  Y  un  macho  de  cabrío  por  el  pe- 
cado, además  del  holocausto  perpetuo, 
y  el  sacrificio  y  su  libación. 

35  El  dia  octavo,  que  es  el  mas  so- 
leóme, ninguna  obra  servil  haréis, 

36  Ofreciendo  en  holocausto  en  olor 
suavísimo  al  Señor,  un  ternero,  un 
camera,  siete  corderos  de  un  año  sin 
mancilla : 

37  Y  celebrareis  se?un  rito  los  sar 
crificios  y  libaciones  de  cada  uno  de 
dios  en  los  temeros  y  cameros  y  cor- 
deros : 

38  Y  un  mocho  de  cabrío  por  el 
pecado,  además  del  holocausto  perpe- 
tuo, y  el  sacrificio  y  su  libación. 

39  Estas  cosas  ofreceréis  al  Señor  en 
vuestras  solemnidades :  además  de  los 
votos  y  ofrendas  voluntarias  en  los  ho- 
locaustos, en  los  sacrificios,  en  las  lib» 
eiraes,  y  en  las  hotdas  pacificas. 

CAPITULO  XXX. 

íkl  roto  y  juroMento,  y  de  m  obKgtuion  y 
cuK^limiaüo.  El  padn  podia  irritar  ti 
reto  y  juramento  de  la  kifa,  y  el  marido 
eldeltt  muger  ;  pero  con  cterta$  condidoneif 
fue  aqui  $e  dedaraa. 

Y  CONTÓ  Moysés  á  los  hijos  de  Is- 
rael todas  las  cosas  que  d  Sraor 
le  había  mandado : 

2  Y  dixo  á  los  Príncipes  de  las  tribus 
de  los  hijos  de  Israel :  Esta  es  la  palabra 
que  el  Señor  ha  mandado: 

3  Si  un  hombre  hiciere  voto  al  Señor, 
h  se  obligare  con  juramento :  no  hará 
vana  su  {Ndabra,  sino  que  cumplirá  todo 
k)  que  prometió. 

4  Si  una  muger  hiciere  algún  voto, 
y  se  obligare  con  juramento,  estando  en 
casa  de  su  padre,  y  en  edad  todavía 
pueril:  «  llegare  á  entender  su  padre 
el  voto  que  na  hecho,  y  el  juramento 
con  que  na  obligado  su  alma,  y  calare, 
quedará  obligada  al  voto : 

5  Qualqiuera  cosa  que  prometió  y 
juró,  cumplirá  por  obra. 

6  Mas  si  el  padre  luego  que  lo  oyó, 
lo  contradixo :  tanto  los  votos  como 
los  juramentos  de  ella  serán  inválidos, 
y  no  quedará  obligada  k  ta  pK^mesa, 
porque  lo  contnidixo  el  |iadre> 


7  Si  tuviere  marido,  y  prometiere 
alguna  cosa,  y  saliendo  una  vez  de  su 
boca  la  palabra  obligare  su  alma  con 
juramento : 

8  El  dia  en  que  lo  oyere  el  marido^ 
y  no  lo  contradixere.  quedará  obliga-  . 
da    al  votoy  y  cumplirá  todo  lo  que 
prometió. 

9  Mas  si  oyéndolo  lo  contradixere 
luego,  é  invalidare  sus  pron.esas,  y  las 
palabras  con  que  había  obligado  su  al- 
ma :  el  Señor  le  será  propicio. 

10  La  viuda  y  la  repudiada  cumpli- 
rán qualqniera  cosa  que  ofrecieren. 

11  Quando  una  muger  en  la  casa  de 
su  marido  se  obligare  con  voto  y  con 
juramento, 

12  Si  lo  oyere  d  marido,  y  callare^  y 
no  se  opusiere  á  la  promesa,  cumpluá 
todo  lo  que  promeüó. 

13  Mas  SI  se  opusiere  luego,  no  estará 
obligada  á  la  promesa  :  porque  d  ma- 
rido lo  contradixo,  y  el  Señor  le  será 
propicio. 

14  Si  biciore  voto,  y  se  obligare  toa 
juramento  á  añi^r  su  alma  con  ayuno, 
ó  con  abstinencia  de  otras  cosas,  que* 
dará  al  arbitrio  del  marido  el  que  lo 
baga,  ó  no  lo  baga. 

15  Mas  si  oyéndolo  el  marido  callai%| 
y  dilatare  para  otro  dia  su  parecer: 
cumplirá  todo  lo  que  haya  votado  6 
prometido :  por  quanto  caUó,  hiego  que 
lo  oyó. 

16  Mas  si  contradixere  después  que 
lo  supo,  llewá  él  sobre  si  la  miquidad 
de  ella. 

17  Estas  son  las  leyes,  que  ordenó  el 
Señor  á  Moysés,  entre  el  marido  y  la 
muger,  «itre  el  padre  y  la  hija  que 
esta  aun  en  edad  pueril,  ó  que  perma- 
nece en  casa  de  su  padre. 

CAPITULO  XXXI. 

Íaü  Mtt^tmUea  por  orden  de  Dio*  «m  pasados 
á  euekiUo,  y  te  ruenan  tolo  í<u  doneettat 
Lot  detpojot  u  reparten  i^abneMe  entre  lot 
que  eorntiuUroH,  y  el  ptieCih- 

Y  HABLO  el  Sdíor  á  Moysés,  di. 
ciendoi: 

2  Venga  primero  4  los  hijos  de  Israel 
de  los  Madióiitas,  y  después  serás  reco- 
gido á  tu  pueblo. 

3  Y  en  el  mismo  punto  dixo  Moysés, 
Armad  para  salir  á  batalla  a^nos  de 
vosotros,  que  puedan  executar  la  vert' 
ganza  del  Señor  sobre  los  Madlanitas. 

4  Elíjanse  mil  hombres  de  cada  tribu 
de  Israel  que  sean  enviados  á  la  guerra. 

5  Y  dieron  mil  de  cada;  tribu,  esto  es^ 
doce  mil  de  tropa  ligera  para  la  pelea : 

6  A  los  quales  envió  Moysés  oo(» 
Phbiees  hijo  áe  Eleazárel  Sacerdote,  y 
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le  entregó  los  vasos  santos,  y  las  troni' 
petas  para  tocar. 

7  Y  habiendo  combatido  con  los  Ma- 
dianitas  y  vencido,  mataron  á  todos  los 
varones, 

8  Y  á  sus  Reyes  Evi,  y  Recem,  y 
Sur,  y  Hur,  y  Rebe,  cinco  Príncipes  de 
la  nación  :  mataron  también  á  cuchillo 
á  Balaam  hijo  de  Beór. 

9  Y  tomaron  sus  mugeres.  y  sus  hijos, 
y  todos  los  ganados,  y  todos  los  muebles ; 
saquearon  quanto  pudieron  alcanzar : 

10  Tanto  las  ciudades  como  las  al- 
dehuelas  y  castillos,  las  consumió  la 
llama. 

11  Y  llevaron  el  botín,  y  todo  quanto 
habian  tomado  tanto  de  hombres  como 
de  bestias, 

12  Y  lo  traxéron  á  Moysés,  y  á 
Eleazar  el  Sacerdote,  y  á  toda  la  mul- 
titud de  los  hijos  de  Israel.  Y  UevárcHi 
los  demás  utensilios  al  campamento  en 
las  campiñas  de  Moab  junto  al  Jordán 
cnfirente  de  Jericó. 

13  Y  salieron  á  recibirlos  ñiera  del 
campamento  Moysés  y  Eleazár  el  Sa- 
cerdote, y  todos  los  Principes  de  la 


14  Yenojado  Moysés  contra  los  Prin- 
típes  del  exercito.  Tribunos,  y  Centurio- 
nes que  habian  venido  de  la  ^erra, 

15  Dixo :  i  Por  qué  habéis  reservado 
las  muferes  ? 

16  j  No  son  esas,  las  que  por  sugestión 
de  Balaam  encañaron  á  los  hijos  de 
Israel,  y  os  hicieron  prevaricar  contra 
d  Seiior  por  el  pecado  de  Phogór,  por 
cuya  causa  fue  también  herido  el 
pueblo  ? 

17  Matad  pues  á  todos  quantos  va- 
rones hubiere,  y  aun  también  á  los  ni- 
ños :  y  d^otlad  las  mugeres,  que  en 
cmto  conocieron  á  hombres : 

18  Mas  reservaos  solo  las  muchachas 
y  todas  las  doncellas  : 

19  Y  permaneced  íbera  del  campa- 
mento siete  dias.  Quien  hubiere  muerto 
&  hombre,  ó  tocado  al  que  fué  muerto, 
se  purificará  el  día  tercero  y  el  sép- 
timo. 

20  Y  de  toda  la  presa,  ya  ñiere  ves- 
tido, ya  vasija,  y  alguna  cosa  de  pieles 
ó  de  pelos  de  cabra,  ó  de  madera  que 
pueda  tener  uso,  sera  purificado. 

21  Eleazár  el  Sacerdote  habló  tam- 
bién de  esta  manera  á  los  hombres  del 
exército,  que  habian  peleado:  Este  es 
el  precepto  de  la  ley,  que  mandó  el 
Señor  á  Moysés : 

22  El  oro.  y  la  plata,  y  el  cobre,  y 
el  hierro,  y  el  plomo,  y  el  estaño, 

23  Y  todo  lo  (j/ae  puede  pasar  por  las 
llamas,  será  purificado  en  fiíego.  Mas 
todo  aqpello  que  no  puede  muir  fiíego 


será  santificado  con   él  agua  de   ex- 
piación : 

24  Y  lavareis  vuestros  vestidos  el  día 
séptimo,  y  purificados  entrareis  después 
en  el  campamento. 

25  Dixo  también  el  Señor  á  Moysés : 

26  Haced  un  inventario  de  las  cosas 
que  han  sido  apresadas^  desde  el  hombre 
hasta  la  bestia,  tú  y  Eleazár  el  Sacer- 
dote y  los  Príncipes  del  pueblo  : 

27  Y  dividirás  por  partes  Ízales  el 
botín  entre  aquellos,  que  pelearon,  v 
salieron  á  la  guerra,  y  entre  toda  la  miu- 
titud  restante. 

28  Y  separarás  una  parte  para  el  Se- 
ñor de  aquellos,  que  pelearon  y  se  ha- 
llaron en  la  batmia,  de  quinientas  una  ca- 
beza, tanto  de  hombres  como  de  bueyes 
y  asnos  y  ovejas, 

29  Y  la  darás  á  Eleazar  el  Sacerdote, 
porque  son  las  primicias  del  Señor. 

30  Asimismo  de  la  otra  mitad  de  Io9 
hijos  de  Israel,  de  cada  dnqüenta  to- 
marás una  cabóa  de  los  hombres,  y  de 
los  bueyes,  y  de  los  asnos,  y  de  las 
ovejas,  de  todos  los  animales,  y  los 
darás  á  los  Levitas^  que  están  de  cen- 
tinela en  las  guardias  del  tabernáculo 
del  Señor. 

31  Y  lo  hidéron  Moysés^  y  Eleazár, 
como  lo  habia  mandado  el  Señor. 

32  Fué  pues  á  botin,  que  habia  to- 
mado el  exército,  de  ov^as,  sebcientas 
y  setenta  y  cinco  mil, 

33  De  bueyes,  setenta  y  dos  mil, 

34  De  asnos,  sesanta  y  un  mil : 

35  Personas  del  sexo  fnnenino,  que 
no  habian  conocido  varones,  treinta  y 
dos  mil. 

S6  Y  fué  dada  la  mitad  á  los  que  se 
habian  hallado  en  el  combate,  de  ovejas, 
trescientas  y  treinta  y  siete  mil  y  qfá- 
Dientas: 

37  De  las  quales  se  contaron  para  la 
porción  del  Señor  seiscientas  y  setenta 
y  cinco  ovejas. 

38  Y  de  los  treinta  y  sds  mil  bueyes, 
setenta  y  dos  bueyes : 

39  De  los  treinta  mil  y  quinientos 
asnos,  sesenta  y  un  asnos  : 

40  De  las  diee  y  sds  mil  almas  de 
hombres,  tocaron  para  porción  dd  Se>- 
ñor  trdnta  y  dos  almas. 

41  Y  entregó  Moysés  el  número  de 
las  primicias  dd  Sdior  á  Eleazár  d 
Sacerdote,  como  le  habia  sido  man- 
dado, 

42  De  la  mitad  de  los  hijos  de  Israel, 
que  habia  separado  para  aqudlosi  que 
se  hallaron  en  d  combate. 

43  Y  de  la  otra  mitad^  que  habia 
tocado  al  resto  de  la  multitud,  esto  ea, 
de  las  trescientas  tranta  y  siete  mil  y 
quinientas  ovejas, 
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44  Y  de  los  trdnta  y  seis  mil  bueyes, 

45  Y  de  los  treinta  mil  y  quinientos 
anos, 

46  Y  de  los  diez  y  seis  mil  hombres, 

47  Tomó  Moysés  una  cabeza  por  ca- 
da dnqüenta,  y  la  dio  á  los  Levitas^  que 
estaban  de  centinela  en  el  tabernáculo 
del  Señor,  como  lo  habia  mandado  el 
Señor. 

48  Y  habiendo  acudido  á  Moysés  los 
Príncipes  del  exército,  y  los  Tribunos  y 
los  Centuriones  dixéron : 

49  Nosotros  tus  siervos  hemqs  revis- 
tado el  número  de  los  combatientes,  que 
hemos  tenido  baxo  de  nuestra  mano :  y 
ni  uno  solo  ha  faltado. 

50  Por  esta  causa  cada  uno  de  noso- 
tros ofrecemos  en  don  al  Señor  el  oro 
que  hemos  podido  hallar  en  el  despojo, 
periscelidas  y  brazaletes,  anillos  y  ma- 
nillas, y  gargantillas,  para  que  niegues 
por  nosotros  al  Señor. 

51  Y  recibieron  Moysés,  y  Eleazár 
el  Sacerdote  todo  el  oro  en  diversas 
especies, 

52  Cn  peso  de  diez  y  seis  mil  sete- 
cientos y  cinc|üenta  siclos,  de  los  Tribu- 
nos y  Centuriones. 

53  Porque  lo  que  cada  uno  habia  pi- 
llado en  el  despojo,  era  suyo. 

54  Y  habiéndolo  recibido  lo  metieron 
en  el  tabernáculo  del  testimonio,  por 
memoria  de  los  hijos  de  Israel  delante 
del  Señor. 

CAPITULO  xxxn. 

A  los  hijos  de  Rubin  y  tU  Gad,  y  ala  me- 
dia tnbu  de  Manaaét,  por  tener  muchot  ga- 
nados y  bestias,  seles  señala  á  la  otra  parte 
del  Jordán  d  territorio,  que  habian  dt 
ocupar. 

Y  LOS  hijos  de  Rubén  y  de  Gad 
tenian  muchos  ganados,  y  poseían 
en  bestias  una  hacienda  inmensa.  Y 
habiendo  visto  las  tierras  de  Jazér  y 
de  Galaad,  que  eran  buenas  para  criar 
ganados, 

2  Vinieron  á  Moysés^  y  á  Eleazár  el 
Sacerdote,  y  á  los  Principes  de  la  multi- 
twi,  y  dixéron : 

3  Atarótbo'  Dibón,  y  Jazér,  y  Nemra, 
Hesebóñ,  y  Eleale,  y  Sabán,  y  Nebo,  y 
Beónj, 

4  Tierra,  que  hirió  el  SeficH-  á  vista 
de  los  hijos  de  Israel,  es  un  país  fera- 
císimo para  pasto  de  animales :  y  no- 
aotros  tus  ñervos  tenemos  muchísimas 
bestias: 

5  Y  te  rogamos,  si  hemos  hallado 
gracia  delante  de  tí,  que  nos  la  des  á  tus 
siervos  en  posesión,  y  que  no  nos  hagas 
pasar  el  Jordán. 

6  A  los  quales  respondió  Moysés: 
¿Por  ventura  irán  vuestros  henñanos 


al  combate,  y  vosotros  os  estaréis  aqm 
sentados  ? 

7  \  Por  qué  trastornáis  los  ánimos  de 
los  hijos  de  Israel,  para  que  no  osen 
pasar  al  lugar,  que  les  ha  de  dar  ei 
Señor  ? 

8  i  Por  ventura  no  hicieron  lo  mismo 
vuestros  padres,  quando  envié  desde 
Cadesbame  á  reconocer  la  tierra  ? 

9  Y  después  de  haber  llegado  hasta  el 
Valle  del  racimo,  recorrida  toda  la  tierra, 
trastornaron  el  corazón  de  los  hijos  de 
Israel,  para  que  no  entraran  en  los  tér- 
minos, que  el  Señor  l€s  dio.  _ 

10  El  qual  airado  juró,  diciendo : 

11  No  verán  esos  hombres,  que  subi- 
eron de  Egypto  de  veinte  años  y  arriba, 
la  tierra,  oue  con  juramento  prometí  a 
Abraham,  a  Isaac,  y  á  Jacob  :  y  no  me 
quisieron  seguir, 

12  Fuera  de  Caléb  hijo  de  Jephon« 
Cenezéo,  y  Josué  hijo  de  Nun :  estos 
cumplieron  mi  voluntad. 

t3  Y  enojado  el  Señor  contra  Israel, 
lo  llevó  dando  vueltas  por  el  desierto 
quarenta  años,  hasta  que  fué  consumida 
toda  lá  generación,  que  habia  hecho  el 
mal  en  su  presencia. 

14  Y  he  aquí,  dixo,  que  vosotros  os 
habéis  levantado  en  lugar  de  vuestros 
padres,  retoños,  y  alumnos  de  hombres 
pecadores,  para  acrecentar  el  fíiror  del 
Señor  contra  Israel. 

15  Y  si  no  quisiereis  se^irle,  aban- 
donará al  pueblo  en  el  desierto,  y  voso- 
tros seréis  causa  de  la  muerte  de  todos. 

16  Mas  ellos  acercándose  á  él,  dixé- 
ron: Fabricaremos  apriscos  de  ovejas, 
y  establos  para  las  bestias,  y  ciudades 
fíiertes  para  nuestros  niños : 

17  Mas  nosotros  mismos  armados  y 
ceñidos  marcharemos  al  combate  á  la 
frente  de  los  hijos  de  Israel,  hasta  que 
los  introduzcamos  en  sus  lugares.  Nu- 
estros niños,  y  todo  lo  que  podemos  po- 
seer, se  quedarán  en  ciudades  mura- 
das, por  causa  de  las  asechanzas  de  los 
habitadores. 

18  No  volveremos  á  nuestras  casas, 
hasta  que  los  hijos  de  Israel  posean  su 
heredad: 

19  Ni  pretenderemos  cosa  alguna  de 
la  otra  parte  del  Jordán,  porque  tene- 
mos ya  nuestra  posesión  en  su  ribera 
oriental.  ^ 

20  A  los  quales  dixo_  Moyses :  Si 
hacéis  lo  que  prometéis,  id  delante  del 
Señor  expolitos  para  el  combate : 

21  Y  todo  hombre  guerrero  pase  ar- 
mado el  Jordán,  hasta  que  el  Señor 
destruya  &  sus  enemigos, 

22  Y  le  sea  sometida  toda  la  tierra : 
entonces  seros  Inculpables  para  con  el 
S^or  y  pare  con  Israel,  y  obtendréis 
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las  regiones,   que  queréis,  delante  del 
Señor.  .  .    . 

23  Mas  si  no  hiciereis  lo  que  decís, 
ninguno  tiene  duda  que  pecareis  contra 
Dios :  y  sabed,  que  vuestro  pecado  os 
alcanzará. 

24  Edificad  pues  ciudades  para  vues- 
tros niños,  y  apriscos,  y  establos  para 
las  ovejas  y  bestias :  y  cumplid  lo  pro- 
metido. 

25  Y  dixéron  los  hijos  de  Gad  y  de 
Rubén  á  Moysés :  Siervos  tuyos  somos, 
haremos  lo  que  manda  nuestro  señor. 

26  Dejaremos  en  las  ciudades  de 
Galaad  nuestros  niños,  y  mugeres,  y 
ganados,  y  bestias : 

27  Y  nosotros  tus  siervos  iremos  todos 
expeditos  á  la  guerra,  como  tú  señor  lo 
dices. 

28  Mandó  pues  Moysés  á  Eleazár  el 
Sacerdote,  y  k  Josué  hijo  de  Nun,  y  á 
los  Prmcipes  de  las  familias  en  la  tribus 
de  Israel,  y  les  dixo : 

29  Si  los  hijos  de  Gad,  y  kw  hijos  de 
Rubén  pasaren  con  vosotros  el  Jordán, 
todos  armados  para  la  guerra  delante  del 
Señor,  y  sojuzgareis  la  tierra :  dadles  k 
Galaad  en  posesión. 

30  Mas  si  no  Quisieren  pasar  armados 
c(Hi  vosotros  á  la  tierra  de  Chánaán, 
tendrán  entre  vosotros  lugares  para 
habitar. 

31  Y  respondieron  los  hijos  de  Gad. 
.y  los  hijos  de  Rubén :    Así  como  el 

Señor  ha  hablado  á  sus  siervos,  así  lo 
haremos : 

32  Nosotros  iremos  armados  delante 
del  Señor  á  la  tierra  de  Chánaán,  y 
protestamos,  que  hemos  recibido  ya 
nuestra  posesión  de  la  otra  parte  del 
Jordán. 

33  Dio  pues  Moisés  á  los  hijos  de 
Gad  y  de  iuibén,  y  a  la  mitad  de  la  tribu 
de  Manassés  hijo  de  Joseph  el  reyno  de 
Sehón  Rey  Amorrhéo.  y  el  reyno  de  Og 
Rey  de  Basan,  y  la  tierra  de  ellos  con 
sus  ciudades  al  contomo. 

84  Y  así  los  hijos  de  Gad  edificaron 
4  Dibón,  y  á  Ataroth,  y  á  Aroér, 

35  Y  á  Etróth,  y  á  Sophán,  y  á  Jazér, 
y  á  Jegbaa. 

36  I  a  Bethnerorá,  y  Betharán, 
ciudades  lüertes,  y  apriscos  para  sus 
ganados. 

37  Y  los  hijos  de  Rubén  edificaron  á 
JIesebón,y  á  Eleale.  y  á  Cariathaím, 

38  Y  á  Nabo,  y  a  Baalmeón  mudán- 
doles los  nombres,  también  á  Sabama  : 
poniendo  nombres  i  las  ciudades,  que 
nabian  edificado. 

39  Y  los  hijos  de  Machir,  hijo  de 
Aknassés  pasaron  á  Galaad,  y  la  ar- 
ruinaron, después  de  haber  pasado  á 
cochillo  al  Amorrhéo  habitador  de  ella. 


40  Dio  pues  Moysés  la  tierra  de  Ga- 
laad á  Machir  hijo  de  Manassés,  el  qual 
habitó  en  ella. 

41  Y  Jaír  hijo  de  Manassés  fiíé  y 
ocupó  sus  aldeas,  á  las  quales  llamó 
Havóth  Jaír,  esto  es,  Aldeas  de  Jaír.^ 

42  Nobe  pasó  también,  y  tomó  á 
Chánáth  con  sus  aldehuelas :  y  llamóla 
Nobe  de  su  nombre. 

CAPITULO  xxxra. 

Se  haee  ima  deseripcion  de  ¡as  t/waretUo  y  dot 
mansionet  de  lot  IiraelÜa»  en  el  deáeri». 


E 


STAS  son  las  mansiones  de  los 
hijos  de  Israel,  que  salieron  de 
Egypto  por  sus  esquadrones,  por  mano 
de  Moysés  y  de  Aarón, 

2  Las  que  escribió  Moysés  segtm  los 
lugares  de  los  acampamentos,  que  mu- 
daban por  orden  del  Señor. 

3  Habiendo  pues  salido  de  Ramessés 
los  hijos  de  Israel  el  mes  primero,  el  día 
quince  del  mes  primero  al  otro  día  de  la 
Pasqua,  con  mano  poderosa  viéndolo 
todos  los  Egypcios, 

4  Y  sepultando  á  los  primogénitos, 
que  el  Señor  habia  herido  (el  quid  habia 
tambieri  exercitado  su  venganza  en  sus 
dioses! 

5  Acamparon  en  Soccóth. 

6  Y  de  Soccóth  vinieron  á  Ethám. 
que  está  en  los  últimos  térmmos  del 
desierto. 

7  Saliendo  de  allí  vinieron  enfrente 
de  Phihahiróth,  que  mira  á^  Beelsepbón, 
y  acamparon  delante  de  Mágdalo. 

8  Y  marchando  de  Phihahiróth,  pa-  " 
sáü°on  por  medio  del  mar  al  desierto :  y 
caminando  tres  dias  por  el  desierto  de 
Ethíun,  acamparon  en  Mará. 

9  Y  partiendo  de  Mará  vinieron  á 
Elím,  donde  habia  doce  fuentes  de 
aguas,  y  setenta  palmas :  y  acamparon 

10  Y  habiendo  salido  también  de  allí, 
fixáron  sus  tiendas  sobre  el  mar  Bermejo. 
Y  marchando  del  mar  Bermejo, 

1 1  Acamparon  en  el  desierto  de  Siiu 

12  De  donde  saliendo,  fiíéron  a 
Daphca. 

.  13  Y  marchando  de  Daphca,  acam- 
paron en  Alus. 

14  Y  habiendo  salido  de  Alus,  fixáron 
las  tiendas  en  Raphidím,  donde  faltó  al 
pueblo  agua  para  beber. 

15  Y  partiendo  de  Raphidím,  acam 
páron  en  el  desierto  de  Sínai. 

16  Y  habiendo  salido  del  desierto  de 
Sínai,  vinieron  á  los  Sepulcros  de  la 
concupiscencia. 

17  I  marchando  de  los  Sepulcros  de 
la  concupiscenda,  acamparon  en  Hase» 
róth. 

18  Y  de  Haseróth  vinieron  á  Rethma. 
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19  Y  marcliando  de  Retluna,  acam- 
píiroB  en  Remomphares. 

20  De  donde  habiendo  salido,  vinié- 
ron  á  Lebna. 

21  De  Lebna,  acamparon  en  Ressa. 

22  Y  habiendo  salido  de  Ressa,  vi- 
nieron á  Ceelatha. 

23  De  donde  marchando,  acamparon 
en  el  monte  de  Sephér. 

24  Habiendo  salido  del  monte  de 
Sephér.  vinieron  á  Arada. 

25  Partiendo  de  alli,  acamparon  en 
Macelótb. 

26  Y  marchando  de  Macelóth,  vi- 
uéron  á  Thaháth. 

27  De  Thaháth,  acamparon  en  Tharé. 

28  De  donde  habiendo  saUdo,  fixáron 
las  tiendas  en  Methca. 

29  Y  de  Methca,  acamparon  en  Hes- 
mona. 

30  Y  marchando  de  Hesmcma,  vi- 
nieron á  Moseróth. 

31  Y  de  Moseróth,  acamparon  en 
Benejaacán. 

32  Y  marchando  de  Bencjaacáo,  vi- 
nieron al  monte  de  Gadgad. 

33  De  donde  marchando,  acamparon 
en  Jetebatha. 

34  Y  de  Jetebatha,  vinieron  á  He- 
brona. 

35  Y  habiendo  salido  de  Hebrona, 
acamp&ron  en  Asiongabér. 

36  Marchando  de  allí,  vinieron  al 
desierto  de  Sin,  esta  es  Cades. 

3T  Y  habiendo  salido  de  Cades, 
acamparon  en  el  monte  de  Hor,  en  los 
últimos  confines  de  la  tierra  de  Edóm. 

38  Y  subió  Aarón  el  Sacerdote  al 
monte  de  Hor  por  mandado  del  Señor : 
y  murió  allí  el  año  quarenta  de  la  salida 
de  los  hijos  de  Israá  de  Egypto,  el  mes 
quinto,  el  dia  primero  del  mes, 

39  Siendo  de  ciento  y  veinte  y  tres  años. 

40  Y  el  Chánanéo  Rey  de  Aríid,  que 
habitaba  acia  el  Mediodia,  oyó  como 
los  hijos  de  Israel  hablan  venido  á  la 
tierra  de  Chánaán. 

41  Y  marchando  del  monte  de  Hor, 
acamparon  en  Salmcma. 

42  De  donde  habiendo  salido,  vi- 
nieron á  Phunón. 

43  Y  marchando  de  Pfaunte,  acam 
páron  en  Obóth. 

44  Y  de  Obóth,  viniércm  í  lieabarím, 
que  está  en  los  confines  de  los  Moabitas. 

45  Y  marchando  de  Ijeabarim,  fixáron 
las  tiendas  en  Dibon^áa. 

46  De  donde  habiendo  salido,  acam- 
paron en  Helmondeblathaím. 

47  Y  habiendo  saUdo  de  Helmonde- 
blathaím, vinieron  k  los  montes  de  Aba- 
rfm  enfiwite  de  Ifabo. 

48  Y  marchando  de  los  montes  de 
Abarán,   pasaron  k  las  camiñaas  de 


Moáb,  sobre  el  Jordán  enfi«nte  de  Je- 
richó. 

49  Y  acamparon  allí  desde  Bethsi- 
móth  hasta  Aoelsatím  en  los  lugares 
mas  llanos  de  los  Moabitas, 

50  En  donde  habló  el  Señor  á  Moysés : 

51  Manda  á  los  hi^  de  Israel,  y 
dÜes :  Quando  hubiereis  pasado  el  Jor- 
dán, entrando  en  la  tierra  de  Chánaán, 

52  Destruid  á  todos  los  moradores 
de  aquella  tierra  :  quebrad  los  títulos,  y 
desmenuzad  las  estatuas,  y  asolad  toaos 
los  altos. 

53  Lmipiando  la  tierra,  para  habitar 
en  ella.  Porque  yo  os  la  ne  dado  en 
posesión, 

54  La  que  os  repartiréis  por  suerte. 
A  los  mas  daréis  la  mas  ancha,  y  á  los 
menos  la  mas  angosta.  A  cada  uno 
como  le  cayere  la  suerte,  así  le  seii 
dada  su  heredad.  Por  tribus  y  fanúliai 
se  dividirá  la  posesión. 

55  Mas  si  no  quisiereis  matar  á  los 
moradores  de  la  tierra:  los  que  que- 
daren, serán  para  vosotros  como  clavos 
en  los  ojos,  y  lanzas  en  los  costados,  y 
se  os  opondrán  en  la  tierra  de  vuestia 
morada : 

56  Y  todo  lo  que  tenia  pensado  hacer 
con  ellos,  haré  con  vosotros. 

CAPITULO  XXXIV. 

Se  temían  ht  ténmnet  de  la  tierra  frmnetiia, 

rdebe  repartirte  for  tuerte.    A'»aArti  it 
)¡ut  deben  repartirla, 
Y  HABLO  el  SeSor  á  Moysés,  di- 
ciendo : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel,  y  les 
dirás :  Luego  que  hubiereis  entrado  en 
la  tierra  de  Chánaán^  y  os  hubiere  caido 
por  suerte  en  posesión,  serán  estos  sos 
términos. 

3  La  parte  del  Mediodia  comenzam 
desde  el  desierto  de  Sin,  que  está  cerca 
de  Edóm  ;  y  tendrá  por  términos  áda 
el  Oriente  el  mar  muy  salado. 

4  Los  quales  irán  rodeando  la  parte 
austral  por  la  subida  del  Escorpión,  de 
modo  que  pasarán  por  Seiuia,  y  llegúán 
desde  el  Mediodía  hasta  Cadesbame, 
desde  donde  saldrán  los  confines  hasta 
una  aldea  llamada  Adar,  y  se  exten- 
derán hasta  Asemona. 

5  Y  el  término  irá  dando  vuelta  desde 
Asemona  hasta  el  Torrente  de  Egypto, 
y  se  finalizará  en  la  playa  del  mar 
grande.  ^ 

6  Y  la  parte  occidental  comenzara 
desde  el  mar  grande,  y  se  cerrará  con 
el  mbmo  mar. 

7  Y  por  la  parte  septentrional  comoi- 
zarán  los  términos  desde  el  mar  grande, 
llegando  hasta  el  monte  altísimo, 

8  Desde  el  qual  vendrán  áóa  Emltn 
hasta  los  téraúnos  de  Sedada : 
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9  Y  ae  extonderán  los  confines  hasta 
Zephrona,  y  hasta  la  aldea  de  Enán. 
Estos  serán  los  ténninos  por  la  parte 
del  Septentrión. 

10  Desde  allí  se  señalarán  los  térmi- 
nos por  el  lado  oriental  desde  la  aldea 
de  Enán  hasta  Sephama, 

^  1 1  Y  desde  Sephama  descenderán  los 
términos  á  Rebla  enfrente  de  la  fiíente 
de  Daphnis :  desde  allí  llegarán  al  Ori- 
ente hasta  el  mar  de  Cenereth, 

12  Y  se  extenderán  hasta  el  Jordán, 
y  por  último  se  cerrarán  con  el  mar 
muy  salado.  Esta  tierra  poseeréis  con 
sus  términos  al  contomo. 

13  Y  mandó  Moysés  á  los  hijos  de 
Israel,  diciendo:    Esta  será  la  tierra, 

Sie  poseeréis  por  suerte,  y  que  mando 
Señor  que  se  diera  á  las  nueve  tribus, 
y  á  la  media  tribu. 

14  Porque  la  tribu  de  los  hijos  de 
Rubén  con  sus  familias  y  la  tribu  de 
los  hijos  de  Gíad  seg^  a  número  de 
las  parentelas,  y  la  míedia  tribu  de  Ma- 
nassés, 

15  Esto  es,  dos  tribus  y  media,  reci- 
bieron su  porción  al  otro  lado  del  Jor- 
dán enfrente  de  Jerichó  acia  la  parte  del 
Oriente. 

16  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés: 

17  Estos  son  los  nombres  de  los 
varones  nue  os  repartirán  la  tierra: 
Eleazár  el  Sacerdote,  y  Josué  h^o  de 
Nun, 

18  Y  uno  de  los  Príncipes  de  cada 
tribu, 

19  Cuyos  nombres  son  estos :  De  la 
tribu  de  Judá,  Caléb  hijo  de  Jephone. 

20  De  la  tribu  de  Simeón,  Samuel 
hijo  de  Ammiúd. 

21  De  la  tribu  de  Benjamín,  Elidád 
hijo  de  Chaselón. 

22  De  la  tribu  de  los  hijos  de  Dan, 
Bocci  hijo  de  Jogli. 

.  23  De  los  hijos  de  Joseph  de  la  tribu 
de  Manassés,  Hanniél  hijo  de  Ephód. 

24  De  la  tribu  de  Ephraim,  Camuél 
hijo  de  Sephthán. 

29  De  la  tribu  de  Zabulón,  Elisaphán 
h^jo  de  Pharnách. 

26  De  la  tribu  de  bsachár,  el  Cau- 
dillo Phaltiel  hijo  de  Ozán. 

27  De  la  tribu  de  Asér,  Ahiád  hijo  de 
'Salonú. 

28  De  la  tribu  de  Néphthali,  Phedaél 
hijo  de  Ammiúd. 

29  Estos  son  los  que  mandó  el  Señor 

2ue  repartieran  á  los  hijos  de  Israel  la 
eira  de  Chánaán. 

CAPITULO  XXXV. 

Se  detHium  ^¡uonnla  y  ocho  ciudadei  para  lo$ 

Levüat,j/tutexidei  para  piulot  de  nu  ganar 

iat:  it  atai  te  teñtUmuit,  que  h  sean  de 

ai!>b,pam  Im  gue  ceinetiartn  Homicidio  «- 
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volmilario.    Qmdiaonu  jue  lo  Asa  éU  aeotn- 
pañar. 

ESTAS  cosas  habló  también  el  Señor 
á  Moysés  en  las  campiñas  de  Moáb 
sobre  el  Jordán,  enfrente  de  Jerichó: 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel  que 
de  sus  posesiones  den  á  los  Levitas 

3  Cmdades  para  habitar,  y  los  exidas 
de  ellas  en  su  contomo :  para  que  ellos 
moren  en  las  ciudades,  y  los  exidos  sean 
para  sus  ganados  y  bestias : 

4  Los  quales  se  extenderán  desde  los 
muros  de  las  ciudades  afuera,  por  espa- 
cio de  mil  pasos  al  rededor. 

5  Acia  el  Oriente  serán  dos  mil  codos, 
y  acia  el  Mediodia  serán  asimismo  dos 
mil :  y  acia  el  mar;^  que  mira  al  Occi- 
dente, habrá  la  misma  medida,  y  en 
iguales  términos  será  acotada  la  parte 
septentrional :  y  las  ciudades  estaran  en 
en  medio,  y  fuera  los  exidos. 

6  Y  ae  las  mismas  ciudades,  que 
daréis  á  los  Levitas,  habrá  seis  sepa- 
radas para  asylo  de  los  fugitivos,  para 
que  escape  k  ellas  el  que  derramare 
sangre :  y  sin  contar  estas,  otras  qU'a- 
renta  y  dos  ciudades, 

7  Esto  es,  entre  todas  quarentli  y  ocho 
con  sus  exidos. 

.  8  Y  de  estas  ciudades,  que  los  hij  os 
de  Israel  darán  de  sus  posesiones,  se 
tomarán  mas,  de  los  que  tienen  mas :  y' 
de  los  que  menos,  menos.  Cada  uno 
dará  ciudades  á  los  Levitas  á  propor- 
ción de  su  heredad. 

9  Dixo  el  Señor  á  Moysés : 

10  Habla  á  los  hijos  de  iñaél,  y  les 
dirás :  Quando  hubiereis  pasado  el  Jor- 
dán á  la  tierra  de  Chánaán, 

11  Determinad  qué  ciudades  deban 
servir  de  asylo  para  los  fugitivos,  que 
sin  querer  hayan  derramado  sangre : 

12_  En  las  quales  quando  estuviese  el 
refutado,  no  podrá  matarle  el  pariente 
del  muerto,  hasta  tanto  que  se  presente' 
delante  de  ia  multitud,'  y  sea  juzgada  su 
causa. 

13  Y  de  las  mismas  ciudades,  que  se 
separan  para  asylo  de  los  fugitivos. 

14  Habrá  tres  de  la  otra  parte  dd 
Jordán,  y  tres  en  la  tierra  de  Chanaan, 

15  Tanto  para  los  hijos  de  Israel 
como  para  los  extranjeros  y  fieregrinos, 
para  que  se  acoja  á  ellas  el  que  sin 
querer  derramare  sangre. 

16  Si  alfpuno  hiriere  con  hierro,  y  mu- 
riere el  herido :  será  reo  de  homicidio,  y 
él  mismo  raorírii. 

17  Si  tirare  una  piedra,  y  el  herido 
muriere:  será  castigado  del  mismo 
modo. 

18  Si  Uega  á  morir  el  que  fué  herido 
con  palo :  será  vengado  con  la  sanere 
del  que  le  hirió. 
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19  El  pariente  del  mnerto,  matará  al 
homicida,  luego  que  lo  hubiere  á  las  ma- 
nos, le  matara. 

20  Si  uno  poróido  rempujare  á  un 
hombre,  ó  echare  sobre  él  alguna  cosa 
por  asechanzas : 

21  O  si  siendo  su  enemigo,  le  hiriere 
con  la  mano,  y  aquel  muriere :  el  agre- 
sor, será  reo  de  homicidio.  El  pariente 
del  muerto,  luego  que  le  hallare,  le 
matará. 

22  Mas  si  p<»-  accidente,  y  no  pm 
odio 

23  Ni  por  enemistades  hiciere  alguna 
de  estas  cosas, 

24  Y  se  justificare  esto  oyéndolo  el 
pueblo,  y  hubiere  sido  ventilada  la  cau- 
sa de  sangre  entre  el  matador  y  el 
pariente : 

25  Será  librado  el  inocente  de  la  ma- 
no del  vengador,  y  por  sentencia  se  le 
volverá  á  la  ciudad,  á  donde  se  habia 
refugiado,  y  se  estará  allí  hasta  que 
muera  el  sumo  Sacerdote,  que  fué  un- 
gido con  el  óleo  santo. 

26  Si  el  matador  estando  ñiera  de  los 
términos  de  las  ciudades,  que  están  des- 
tinadaspara  los  desterrados, 

27  Fuere  hallado,  y  muerto  por  aquel 
que  es  vengador  de  la  sangre :  será  sin 
culpa  el  que  le  matare. 

28  Por  quanto  el  fugitivo  debia  residir 
en  la  ciudad  basta  la  muerte  del  Pon- 
tífice. Mas  después  que  este  muriere,  el 
homicida  se  volverá  á  su  tierra. 

29  Estas  cosas  serán  perpetuas,  y  se 
guardarán  como  ley  en  todas  vttestras 
inoradas. 

_  30  El  homicida  será  castigado  por 
dicho  de  testigos:  ninguno  será  conde- 
nado por  testimonio  de  uno  solo. 

31  No  recibiréis  precio  de  aquel,  que 
es  reo  de  sangre,  sino  que  el  núsmo  mo- 
rirá hiego. 

32  Los  desterrados  y  fugitivos  de  nin- 
|nn  modo  podrán  volver  a  sus  ciudades 
antes  de  la  muerte  del  Pontífice : 

33  No  amancilléis  la  tierra  de  vues- 
tra morada,  que  se  contamina  con  la 
sangre  de  los  inocentes:  ni  puede  pu- 
rificarse de  otro  modo,  que  con  la 
sangre  de  aquel  que  derramó  sangre 
de  otro. 

34  Y  de  esta  manera  será  purificada 
vuestra  tierra,  morando  yo  con  vosotros. 
Porque  yo  soy  el  Señor  que  habito  entre 
los  hijos  de  IsraéL 
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Leyet  para  <JM  Uu  tribus  no  w  mezeten  tniot 
con  olrat  por  medio  de  lot  Toatrimamot,  ^  fna 
oti  no  lleguen  i  amfimdirt  Ua  potentmtf 
que  pertenecen  á  cada  uno. 

Y  LLEGÁRONSE  los  Príncipes  de 
las  familias  de  Galaad  hijo  de  Ma- 
chír,  hijo  de  Manassés  de  la  estirpe  de 
los  hijos  de  Joseph :  y  hablaron  á  Mea- 
ses en  presencia  de  los  Principes  de  b> 
raél,  y  dlxéron : 

2  £1  Señor  te  ha  mandado  á  tí  que 
eres  nuestro  señor,  que  dividieras  la 
tierra  por  werte  á  los  hijos  de  Israel,  y 
que  á  tas  hijas  de  Salphaad  nuestro  her- 
mano dieras  la  posesión  que  era  debida 
á  su  padre : 

3  A  las  que  si  tomaren  por  mugeres 
hombres  de  otras  tribus,  las  uá  siguiendo 
su  posesión,  y  transladada  á  otra  tribu,  se 
disminuirá  de  nuestra  heredad : 

4  Y  así  sucederá,  que  quando  viniere 
el  Jubileo  esto  es,  el  año  quinqua^ésimo 
de  remisión,  se  confundirá  la  distribu- 
ción de  las  suertes,  y  la  posesión  de  los 
unos  pasará  á  los  otros. 

5  Respondió  Moysés  á  los  hijos  de 
IsraéL  y  mandándolo  el  Señor,  les  dizo : 
Bien  na  hablado  la  tribu  de  los  hijos  de 
Joseph. 

6  I  esta  ley  acerca  de  las  hijas  de  Sal> 
phaad  se  promulgó  por  el  Señor :  Cá^ 
sense  con  quien  quieran,  con  tal  que  sea 
con  hombres  de  su  tribu : 

7  Para  que  no  se  mécele  la  posesión 
de  los  hijos  de  Israel  de  tribu  en  tribu. 
Por  lo  qual  todos  los  varones  tomarán 
mugeres  de  su  tribu  y  parentela :   . 

8  Y  todas  las  mugeres  tomarán  ma- 
rido de  su  tribu :  para  que  la  heredad 
permanezca  en  las  familias, 

9  Y  no  se  mezclen  entre  sí  las  tribus, 
antes  permanezcan  así 

10  Como  han  sido  separadas  por  é 
Señor.  Y  lo  hicieron  las  hijas  de  Sal- 
phaad como  se  les  mandó : 

11  Y  Maala,  y  Thersa,  y  Hegla^  y 
Mdcha,  y  Noa  se  casaron  con  los  hijos 
de  su  tío  paterno 

12  De  la  familia  de  Manassés,  que 
filé  hijo  de  Joseph :  y  la  posesión,  que 
les  habia  sido  adjudicada,  permaneció 
en  la  tribu  y  famiha  de  su  padre. 

13  Estos  son  los  mandamientos  y  los 
juicios,  que  mandó  el  Señor  por  mano 
de  Moysés  á  los  hijos  de  Israel  en  las 
campiñas  de  Moáb  sobre  el  Jordán  en- 
froite  de  Jerídhó. 
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CAPITULO  I. 

5e  haet  una  net^pituladon  de  lot  prineipalet 
meuoi,  tpu  aamtecUran  á  tiraét  tn  u  de- 
tierlo  por  etpado  de  quarenla  <mot. 

ESTAS  son  las  palabras,  que  habló 
Moysés  á  todo  Israel  de  la  otra 
parte  del  Jordán, en  la  campiña  del 
desierto,  en  frente  del  mar  Roxo,  entre 
Pharán  y  Thophél  y  Labán  y  Haseróth, 
donde  hay  muchísimo  oro : 

2  A  once  jomadas  de  Horéb  porel 
camino  del  monte  Seir  basta  Cades- 
bame. 

3  En  el  año  quadragésimo,  en  el  un- 
décimo mes,  el  primer  dia  del  mes,  ha- 
bló Moysés  á  los  hijos  de  Israel  todas 
las  cosas,  que  le  mandó  el  Señor  que 
les  dixera : 

4  Después  que  hirió  á  Sebón  Rey  de 
los  AmorrbéoA.  que  habitaba  en  Hese- 
bón :  y  á  Og  Rey  de  Basan,  que  moró 
en  Astt^th  y  en  Edrai, 

5  De  la  otra  parte  del  Jordán  en  la 
tierra  de  Moáb.  Y  comenzó  Moysés  á 
explicar  la  ley,  y  á  decir : 

6  El  Señor  Dios  nuestro  nos  habló 
en  Horéb,  diciendo :  Bástaos  que  habéis 
estado  en  este  monte : 

7  Volved,  é  id  al  monte  de  los  Amor- 
riiéos,  y  á  los  demás  lugares  que  le  están 
vecinos,  camiúñas  y  montañas,  y  los 
mas  baxos  acia  el  Mediodía,  y  junto  á 
la  ribera  del  mar,  á  la  tierra  de  los 
Chánanéos.  y  del  Líbano  hasta  el  gran- 
de río  Eupnrates. 

8  Mirad,  dixo,  que  os  la  he  dado 
entrad  y  poseed  la  tierra,  sobre  la  qual 
iuró  el  Señor,  á  vuestros  padres  Abra- 
nam,  Isaac,  y  Jaccda,  que  se  la  daria 
á  ellos,  y  a  su  posteridad  después 
de  ellos. 

9  Y  08  díxe  en  aquel  tiempo : 

10  No  puedo  yo  solo  soportaros :  por- 
que_  el  S^or  Dios  vuestro  os  ha  mul- 
tiplirado,  y  sois  hov  muy  muchos,  como 
las  estreliü  del  cielo. 

11  (El  Señor  Dios  de  vuestros  Padres 
añada  á  este  numero  muchos  miles,  y 
os  bendiga  así  como  lo  dixo.) 

12  No  puedo  yo  solo  sostener  el  peso 
de  vuestros  negocios  y  pendencias. 

13  Presentad  de  entre  vosotros  va 
roñes  sabios  y  experimentados,  cuyo 
proceder  sea  aprobado  en  vuestras  tri- 
bus, para  ponéroslos  por  Caudillos. 

14  Me  respondisteis  entonces :  Buena 
com  es,  la  que  quieres  hacer. 

15  Y  tomé  de  vuestras  tribus  vanmes 


sabios  y  nobles,  y  los  establecí  por 
Príncipes,  Tribunos,  y  Centuriones,  y 
Cabos  de  cinqüenta  y  de  diez,  que  os 
instruyeran  de  cada  cosa. 

16  Y  mándeles,  diciendo:  Oidlos,  y 
juzgad  lo  que  es  justo :  ya  sea  el  ciuda- 
dano^ ya  extrangero. 

17  Ninguna  distinción  habrá  de  per^ 
sonas,  del  mismo  modo  oiréis  al  peque- 
'ño  que  ai  grande :  ni  tendréis  acepción 
de  persona  alguna,  porque  el  juicio  es 
de  Dios.  Mas  si  aleuna  cosa  os  pare- 
ciere dificil,  dadme  a  mi  parte,  y  yo  la 
oiré. 

18  Y  mandé  todas  las  cosas,  que 
deberíais  hacer. 

19  Y  partiendo  de  Horéb,  pasamos 
por  un  desierto  terrible  y  grandísimo, 
que  habéis  visto  por  el  camino  del  mon- 
te del  Amorrhéof  como  nos  lo  había 
mandado  el  Señor  Dios  nuestro.  Y  como 
hubiésemos  llegado  á  Cadesbarne, 

20  Os  dixe :  Habéis  llegado  al  monte 
del  Amorrhéo,  que  el  Señor  Dios  nues- 
tro nos  ha  de  dar. 

21  Mira  la  tierra,  que  te  da  el  Sñior 
tu  Dios :  sube  y  poséela^  como  el  Señor 
Dios  nuestro  lo  prometió  á  tus  padres : 
no  quieras  temer,  y  de  nada  te  espantes. 

22  Y  os  llegasteis  á  mí  todos,  y  dixis- 
teis:  Enviemos  hombres  que  reconoz- 
can la  tierra ;  y  nos  informen  por  qué 
camino  debemos  subir,  y  á  qué  ciu- 
dades hemos  de  ir. 

23  Y  habiéndome  parecido  bien  el 
aviso,  envié  de  vosotros  doce  hombres, 
uno  cíe  cada  tribu. 

24  Los  que  habiendo  partido,  y  subi- 
do á  las  montañas,  llegaron  hasta  el 
Valle  del  racimo :  y  reconocida  la  tierra, 

25  Tomando  de  los  frutos  de  ella, 
para  mostrar  su  fertilidad,  traxéronlos 
a  nosotros,  y  dixéron :  Buena  es  la  tier- 
ra que  el  señor  Dios  nuestro  nos  ba 
de  dar. 

26  Y  no  quisisteis  subir,  ano  <^iie 
incrédulos  á  la  palabra  del  Señor  Dios 
nuestro 

27  Murmnrasteb  en  vuestras  tiendas, 
y  dixistds:  Nos  aborrece  el  Señor,  y 
por  esto  nos  sacó  de  la  tierra  de  Egyp- 
to,  para  entregamos  en  mano  del  Amor- 
rhéo, y  destruimos. 

28  ,1 A  dónde  subiremos  ?  Los  men- 
sageros  hsú)  aterrado  nuestro  corazc», 
diciendo :  Muy  grande  es  el  gentío  que 
hay,  v  de  estatura  mas  alta,  que  la  nues- 
tra :  las  ciudades  toa  grandes,  y  forti- 

154 

Digltizedbyí^OOgle 


EL  DEUTERONOMIO  IL 


ficadas  hasta  éí  cielo,  hemos  visto  allí 
hijos  de  los  Enaceos. 

29  Y  os  dixe :  No  queráis  temer,  ni 
hayáis  miedo  de  ellos  : 

30  El  Señor  Dios  que  es  vuestro  con- 
dnctor.  él  mismo  peleará  por  vosotros, 
como  (o  hizo  en  E^pto  viéndolo  todos. 

SI  Y  en  el  desierto  (tú  mismo  lo  has 
visto)  te  llevó  el  Señor  I)ios  tayo,  como 
suele  llevar  un  homb)«  á  su  hijo  peque- 
ñito,  por  todo  el  camino  por  donde  andu- 
visteis, hasta  Uefar  á  este  lugar. 

32  Y  ni  aun  así  ereisteis  al  Señor  Dios 
vuestro, 

33  Que  fué  delante  de  vosotros  en  el 
camino,  y  demarcó  el  lugar  en  que  de- 
biais  plantar  las  tiendas,  mostrándoos  de 
noche  el  camino  con  niego,  y  de  «Ua  con 
columna  de  nube. 

34  Y  quando  oyó  el  Señor  la  voz 
de  vuestros  discursos,  indignado  juró  y 
dixo: 

35  No  verá  ninguno  de  los  hombres 
de  esta  generación  pésima  la  buena  tier- 
ra, que  con  juramento  prometí  á  vues- 
tros padres  : 

36  Sino  Caléb  hgo  de  Jephone.  Por- 
que él  la  verá,  y  daré  la  tierra,  que 
pisó,  á  él  y  á  sus  hijos,  porque  ha  segui- 
do al  Señor. 

37  Ni  es  extrwa  la  indignación  con- 
tra el  pueblo,  por  quanto  enojado  el  Se- 
ñor también  contra  mí  por  causa  de 
vosotros  dixo :  Ni  tú  entrarás  allá  : 

38  Sino  Josué  hijo  de  Nun  tu  servi- 
dor, él  entrará  por  tí.  Exhórtale  á  este 
y  aliéntale,  y  él  repartirá  por  suerte  la 
tierra  á  Israel. 

39  Vuestros  pequeñuelos,  de  quienes 
dixbteis  que  señan  llevados  cautivos^  y 
los  hijos  que  hoy  no  conocen  la  dife- 
rencia del  bien  y  del  mal,  estos  entrarán : 
y  á  ellos  daré  la  tierra,  y  la  poseerán. 

40  Mas  vosotros  volveos,  á  id  al  de- 
ñerto  por  el  camino  del  mar  Roxo. 

41  ¥  me  respondisteis:  Hemos  pe- 
cado contra  el  Señor :  subiremos  y  pe- 
learemos, como  lo  ha  mandado  el  Señor 
Dios  nuestro.  Y  quando  armados  os 
encaminabais  acia  el  monte, 

42  Me  dixo  el  Señor:  Diles:  No 
queráis  subir,  ni  peleéis,  pues  no  estoy 
con  vosotros  :  no  sea  que  perezcáis  de- 
lante de  vuestros  enemigos. 

43  Os  lo  dixe,  y  no  lo  oisteb :  sino 
que  oponiéndoos  al  mandamiento  del 
Señor,  é  hinchados  de  soberbia  subisteis 
al  monte. 

44  Por  lo  «lue  habiendo  salido  el 
AmoiThéo,  que  habitaba  en  los  montes, 
y  viniéndoos  al  encuentro,  os  persiguió, 
como  suelen  perseguir  las  ab^as : 
y  os  acttcbilló  desde  Seír  hasta  Hor- 
ma. 


45  Y  como  deqmes  de  haber  vuelto 
lloraseis  delante  del  Señor,  no  os  oyó, 
ni  quiso  condescender  con  vuestra  vos. 

t6  Por  eso  os  estuvisteis  parados  en 
Cadesbame  mucho  tiempo. 

CAPITULO  n. 

Momia  Diot  á  lo»  ItraeSUu,  míe  no  fatenjttt 
lo*  términoi  de  laídwnia.  Se  refiere  ama  la 
pirloria  que  coniiguiémi  de  Sehón  Ée¡f  4» 
Hatbón;  y  oírot  beneñeioe  ton  jue  el  Se- 
ñor dUlingmá  á  lujnuMo. 

Y  PARTIENDO  de  allí  Ueramos  d 
desierto,  que  va  al  mar  Roxo,  co- 
mo el  Señor  me  lo  habia  dicho :  y  ro- 
deamos el  monte  de  Seír  largo  tíeoipo. 

2  Y  me  dixo  el  Señor : 

3  Harto  habéis  rodeado  este  monte, 
id  acia  el  Septentrión : 

4  Y  manoa al  pueblo  diciendo:  Pas»* 
reis  por  los  confines  de  vuestros  herm». 
nos  los  hijos  de  Esaú,  que  habitan  en 
Seír,  y  os  temerán. 

5  Mas  vosotros  guardaos  bien  de 
moveros  c«itra  ellos.  Porque  no  os 
daré  de  su  tierra  ni  siquiera  lo  que 
puede  pisar  la  huella  de  un  pie,  por 

Suanto  di  k  Esaú  en  heredad  el  monte 
e  Seír. 

6  Comprareis  de  ellos  por  dinero  los 
víveres,  y  comeréis :  sacareis  el  agua 
comprada,  y  beberéis. 

7  El  Señor  Dios  tuyo  te  bendixo  en 
toda  obra  de  tus  manos :  conoció  tu 
camino,  como  has  pasado  este  gran 
desierto,  morando  coiüdgo  el  Señor  INos 
tuyo  por  espacio  de  quarenta  años,  y 
nada  te  ha  faltado. 

8  Y  luego  ^{ue  pasamos  de  nuestros 
hermanos  los  hijos  de  Esaú,  que  habit»> 
ban  en  Seír,  por  el  camino  de  la  campí» 
ña  de  Eláth,  y  de  Asiongabér,  Ijegamoa 
cil  camino,  que  conduce  al  desierto  de 
Moáb.  ' 

9  Y  el  Señor  me  dixo:  No  peleei 
contra  los  Moabitas,  ni  entres  en  batalla 
con  ellos :  porque  no  te  daré  nada  de  su 
tierra,  por  quanto  he  dado  á  Ar  por  po- 
seáon  a  los  hijos  de  Loth. 

10  Sus  primeros  pobladores  Aiéron 
los  Emiraéos,  pueblo  grande  y  fuerte,  y 
de  estatura  tan  alta,  que  como  de  la  ra> 
za  de  Enacím, 

1 1  Eran  tenidos  por  gibantes,  y  seme> 
jantes  á  los  hnos  de  los  Enaceos.  Fi- 
nalmente los  Moabitas  los  llaman  Enú> 

12  Mas  en  Seír  habitaron  antes  loa 
Horrhéos  :  y  habiendo  ndo  estos  arro- 
jados y  destruidos,  habitíLron  los  hijos 
de  Esaú,  como  hizo  Israel  en  la  tiem 
de  su  posesión,  que  le  dio  el  Seík>r. 

13  Levantándonos  pues  para  pasar  el 
torrente  de  Zaréd,  llegamos  á  éL 
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14  Y  d  tiempo,  que  anduvimos  desde 
Cadesbarne  hasta  el  paso  del  torrente 
de  ^léd,  fué  de  treinta  y  ocho  años : 
Jiasta  tanto  que  se  acabó  toda  la  gene- 
ración de  hombres  guerreros  del  cam' 
pamento,  como  lo  habia  jurado  el  Se- 
Sor: 

15  Cuya  mano  fué  contra  ellos,  para 
que  perecieran  de  enmedio  ád  campa- 
mento. 

16  T  después  que  murieron  todos  los 
hombres  peleadores^ 

17  Me  habló  el  Señor,  diciendo : 

18  Tú  pasarás  hoy  los  términos  de 
Moáb,  á  una  ciudad  que  tiene  por 
nombre  Ar : 

19  Y  llegándote  á  las  cercanías  de  los 
hijos  de  Amraón,  guárdate  de  combatir 
contra  ellos,  ni  te  muevas  á  batalla : 

E arque  nada  te  daré  de  la  tierra  de  los 
jos  de  Ammón,  por  quanto  la  di  en 
posesión  á  los  hijos  de  Loth. 

20  Tierra  de  gigantes  ha  sido  repu- 
tada :  y  antiguamente  habitaron  en  ella 
los  gigantes,  que  los  Ammonitas  llaman 
Zomzomméos, 

21  Pueblo  grande,  y  numeroso,  y  de 
alta  estatura,  como  los  Enacéos,  los 
quales  destruyó  d  Señor  delante  de 
dios :  é  hizo  que  poblasen  la  tierra  en 
su  lugar, 

22  Como  lo  habia  hecho  con  los  hijos 
de  Esaú,  que  habitaban  en  Seír,  des- 
truyendo á  los  Horrhéos,  y  entregán- 
doles la  tierra  de  ellos,  que  poseen  hasta 
hoy. 

23  A  los  Hevéos,  que  habitaban  en 
Haserím  hasta  Gaza,  los  echaron  tam- 
bién los  Cappadocios :  los  quales  ha- 
biendo salido  de  Cappadocia  los  des- 
truyeron, y  habitaron  en  lugar  de  ellos. 

24  Levantaos,  y  pasad  el  torrente  de 
Amón :  mira  que  he  puesto  en  tu  mano 
á  Sehón  Amorrbéo  Rey  de  Hesebón ; 
comienza  pues  á  poseer  su  tierra,  y  en- 
tra en  batalla  con  el. 

25  Hoy  comenzaré  á  poner  tu  terror 
y  espanto  en  los  pueblos,  que  habitan 
debaxo  de  todo  el  cielo :  para  que  oido 
tu  nombre  se  pongan  despavoridos,  y 
como  las  mugeres  que  están  de  parto 
tiemblen,  y  sean  poseídos  de  dolor. 

26  Envié  pues  mensageros  desde  el 
desierto  de  Cademóth  á  Sehón  Rey  de 
Hesebón  con  palabras  de  paz,  diciendo : 

27  Pasaremos  por  tu  tierra,  iremos 
por  el  camino  real :  no  torceremos  ni  á 
la  derecha,  ni  á  la  izquierda. 

28  Vénaenos  los  víveres  por  su  precio, 
para  que  comamos  :  danos  agua  por  di- 
nero, y  asi  beberemos.  Solo  está  en  que 
nos  concedas  paso, 

29  Como  lo  han  hecho  los  hijos  de 
Esaú,  que  habitan  en  Seír,  y  los  Moa- 


bitas,  que  moran  en  Ar :  hasta  que 
lleguemos  al  Jordán,  y  pasemos  á  la 
tierra,  que  el  Señor  Dios  nuestro  nos  ha 
de  dar. 

30  Y  Sehón  Rey  de  Hesebón  no  qui- 
so damos  paso :  porque  el  Señor  tu  Dios 
habia  endurecido  su  espíritu,  y  le  habla 
obstinado  el  corazón,  para  que  fuera 
puesto  en  tus  manos,  como  ahora  lo 
ves. 

31  Y  díxome  d  Señor :  He  aquí  que 
he  comenzado  á  entregarte  á  Sebón,  y  su 
tierra,  comienza  á  poseerla. 

32  Y  salió  Sehón  á  nuestro  encuentro 
con  todo  su  pueblo  para  pelear  en  Jasa. 

33  Y  el  Señor  Dios  nuestro  nos  le 
entregó :  y  lo  derrotamos  con  sus  hijos 
y  todo  su  pueblo. 

34  Y  tomamos  en  aquel  tiempo  todas 
sus  ciudades,  quitando  la  vida  á  sus 
moradores,  hombres  y  mugeres  y  niños. 
Nada  dexamos  en  ellas. 

35  Salvo  las  bestias,  que  vinieron  á 
poder  de  los  saqueadores:  y  los  despo- 
jos de  las  ciudades,  que  tomamos 

36  Desde  Aroér,  que  está  sobre  la 
ribera  del  torrente  de  Amón,  ciudad  que 
está  situada  en  el  valle,  hasta  Galaad. 
No  hubo  aldea  ni  ciudad,  que  escapara 
de  nuestras  manos  :  todas  nos  las  entre- 
gó el  Señor  Dios  nuestro. 

37  Excepto  la  tierra  de  los  hijos  de 
Ammón,  á  la  que  no  lleeamos  :  y  todo 
lo  adyacente  al  torrente  de  Jebóc,  y  las 
ciudades  de  las  montañas,  y  todos  los 
lugares,  que  nos  vedó  el  Señor  Dios 
nuestro. 

CAPITULO  ni. 

Se  reparten  lot  terrilorioi  de  los  Reyet  áe  Se- 
h4n  y  Og  entre  liu  Iribut  de  RMn  y  de 
Gad,  y  la  media  de  Maaauét.  Ihiega 
Moytét  al  Señor,  ju«  le  conceda  entrar 
en  la  tierra  de  proimtion,  y  el  Señor  $t 
lo  niega. 

POR  lo  qnal  volviendo  subimos  por 
el  camino  de  Basan :  y  nos  salió 
al  encuentro  Og  Rey  de  Basan  con  su 
pueblo  para  pelear  en  Edrai. 

2  Y  me  dixo  el  Señor :  No  le  temas, 
porque  en  tu  mano  está  entregado  con 
todo  su  pueblo  y  su  tierra  :  y  le  tratarás 
como  trataste  á  Sehón  Rey  de  los  Ajm»- 
rhéos,  que  habitaba  en  Hesebón. 

3  Entregó  pues  también  d  Señor 
Dios  nuestro  en  nuestras  manos  á  Og 
Rey  de  Basan  y  á  todo  su  pueblo :  y 
los  pasamos  á  cuchillo  basta  acabar  con 
todos. 

4  Destrujrendo  á  un  mismo  tiempo 
todas  sus  ciudades.  No  hubo  ciudad, 
que  se  nos  escapara :  sesenta  ciudades, 
toda  la  región  de  Argób  del  reyno  de 
Og  en  Baran. 
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5  Todas  las  dudades  estaban  fortifi- 
cadas  con  muros  muy  ahoSj  y  con  puer- 
tas y  barras,  sin  contar  innumerables 
pueÚoR,  que  no  tenían  muros. 

6  Y  los  exterminaoKM,  como  habí- 
amos hecho  con  Sebón  Rey  de  Hesebón, 
acabando  en  toda  ciudad  coa  hombres  y 
mugeres  y  niños  : 

7  Y  pillamos  las  bestias  y  los  despo- 
jos de  las  ciudades. 

8  Y  tomamos  en  aquel  tiempo  la  tierra 
de  mano  de  dos  Reyes  Amorrhéos,  que 
estaban  de  la  otra  parte  del  Jordán  : 
desde  el  torrente  de  Amón  hasta  el 
monte  Hermón, 

9  A  quien  los  Sidonios  llaman  Sarión, 
y  los  Amorrhéos  Sanir : 

10  Todas  las  ciudades,  que  están 
situadas  en  la  llanura,  y  toda  la  tierra 
de  Galaad  y  de  Basan  basta  Selcha,  y 
Edrai  ciudades  del  reyno  de  Og  en 
Basan. 

11  Porque  solo  Og  Rey  de  Basan 
había  quedado  de  la  estirpe  de  los  gi. 
gantes.  Se  muestra  su  cama  de  hieno, 
que  está  en  Rabáth  de  los  hijos  de 
Ámmón,  que  tiene  nueve  codos  de  largo, 
y  quatro  de  ancho  á  la  medida  de  un 
codo  de  mano  de  hombre. 

12  Y  poseímos  en  aquel  tiempo  la 
tierra  desde  Aroér,  que  está  sobre  la 
ribera  del  torrente  de  Amón,  hasta  la 
mitad  del  monte  de  Oalaad :  y  di  sus 
ciudades  á  Rubén  y  i  Gíad. 

13  Y  la  otra  parte  de  CSalaad,  y  toda 
Basan  del  reyno  de  Og,  la  entregué  k 
la  media  tríbn  de  Manassés,  todo  el  terñ- 
torio  de  Argób :  y  toda  Basan  es  llamada 
la  tierra  de  los  eigantes. 

14  Jaír  hijo  de  Manassés  poseyó  todo 
el  territoño  de  Argób  hasta  los  térmi- 
nos de  Gessuri,  y  de  Machati.  Y  llamó 
de  su  nombre  á  Basan,  Havóth  Jaír, 
esto  es,  Aldeas  de  Jaír,  hasta  el  dia  de 

hoy- 

15  Di  también  Galaad  á  Machír. 

16  Y  á  las  tribus  de  Rubén  y  de  Gad 
£  de  la  tierra  de  Galaad  hasta  el  Tor- 
rente de  Amón  la  mitad  del  torrente,  y 
de  sus  confines  hasta  el  torrente  de 
Jebóc,  que  es  el  término  de  los  hijos  de 
Ammón: 

17  Y  la  llanura  dd  desierto,  y  el  Jor- 
dán, y  los  términos  de  Ceneréth  hasta 
la  mar  dd  desierto,  que  es  muy  salada,, 
hasta  las  lúces  dd  monte  Phasga  hada 
d  Oriente. 

18  Y  o«  intimé  em  aqud  tiempo,  di- 
ciendo :  El  Sdior  Dios  vuestro  os  da 
esta  tiara  en  heredad,  todos  los  hoio- 
bres  de  valor  armados  k  la  ligera  mar^ 
chad  adelante  de  vuestros  hermanos  los 
hqos  de  Israel : 

19  Menos  las  mugerea,  y  niSgs  y 


bestias.  Porque  té  qne  tenéis  muchce 
ganados,  y  deberán  quedar  en  las  ciu- 
dades, que  os  he  entr^ado, 

20  Hasta  que  d  Señor  dé  reposo  á 
vuestros  hermanos,  como  os  le  ha  dado 
&  vosotros :  y  posean  ellos  también  la 
tierra,  que  les  ha  de  dar  de  la  otra  parte 
dd  Jordán :  entonces  se  volverá  cada 
uno  á  su  posesión,  que  os  he  dado. 

21  Mandé  también  entonces  á  Josué, 
diciendo:  Tus  ojos  vieron  lo  que  ha 
hecho  el  Señor  Dios  vuestro  con  «tos 
dos  Reyes  t  así  lo  hará  también  con 
todos  los  reynos,  adonde  has  de  pasar. 

22  No  los  temas :  porque  el  Señor 
Dios  vuestro  pdeará  por  vosotros. 

23  Y  rogué  al  Señor  entonces,  di- 
tíendo : 

24  SdkH-  Dios,  tü  comenzaste  á  mos- 
trar á  tu  siervo  tu  grandeza  y  tu  mano 
/brtísima.  Porque  no  hay  otro  Dios  ni 
en  d  délo,  ni  en  la  tierra,  que  pueda 
hacer  tus  obras,  ni  compararse  contigo 
en  fortaleza. 

25  Pasaré  pues,  y  veré  esta  bonísima 
tierra  de  la  otra  parte  del  Jordán,  y  ese 
monte  excelente,  y  el  Líbano. 

26  Y  enojóse  el  Señor  conmieo  por 
causa  de  vosotros,  y  no  me  oyó,  smo 
que  me  dixo:  Bástate:  no  me  hables 
mas  de  esto. 

27  Sube  á  la  cumbre  dd  Phasga,  y 
vudve  al  rededor  tus  oíos  al  Occidente, 
y  al  Septentrión,  y  al  Mediodía  y  ai 
Oriente,  y  mira.  Porque  no  pasarás 
ese  Jordán. 

28  Da  tus  órdenes  k  Josué,  y  fortifi- 
cale,  y  aliéntale  :  porque  él  irá  delante 
de  ese  pueblo,  y  les  repartirá  la  tierra, 
que  has  de  ver. 

29  Y  nos  quedamos  en  el  valle  en» 
freate  dd  templo  de  Phogór. 

CAPITULO  IV. 
Exhorta  Moyii  al  pueblo  á  la  obtervaneia 
de  loa  Mandamientoi  de  Dios.  Señala 
tret  ciudades  de  refugio  antes  de  pasar  eí 
Jordán,  para  los  ^  cometieran  homicidio 
imoiuntario. 

PUES  ahora  Israel  oye  los  preceptos 
y  los  juicios,  que  yo  te  enseño: 
para  que  hadéndolos,  vivas,  y  entrando 
poseas  la  tierra,  que  el  Señor  d  Dios  de 
vuestros  padres  os  ha  de  dar. 

2  No  añadiréis  á  la  palabra,  que  os 
hablo,  ni  quitareis  de  ella :  guardad  los 
mandamientos  del  Señor  Dios  vuestro, 
que  yo  os  íntimo. 

8  Vuestros  ojos  vieron  todas  las  cosas, 
que  hizo  el  Señor  contra  Beelphegór, 
como  exterminó  de  enmedío  de  vosotros 
á  todos  los  adoradores  de  él. 

4  Mas  vosotros,  que  estáis  unidos  al 
Señor  Dios  vuestro,  vivís  todos  hasta  d 
dia  de  hoy. 
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5  Sabeii  qtie  yo  os  he  enseñado  los 
WecephM  y  derechos,  como  el  Señor  mi 
IÑoS  me  lo  mandó:  asi  los  guardareis 
en  la  tierra,  que  habéis  de  poseer  : 

6  Y  los  observareis  y  cumpliréis  por 
obra.  Porque  esta  sera  vuestra  sabidu- 
ría, é  inteligencia  delante  de  los  pueblos, 
para  que  oyendo  todos  estos  preceptos, 
digan :  Ved  aquí  un  pueblo  sabio  y  en- 
tendido, gente  grande. 

7  Ni  hay  otra  nación  tan  p'ande,  que 
tenga  tan  cercanos  á  sí  los  dioses,  como 
el  Dios  nuestro  está  presente  á  todos 
nuestros  ruegos. 

8  ¿Porque  qué  otra  gente  hay  tan 
ilustre  que  tenga  ceremonias  y  justos 
juicios,  y  toda  la  ley,  que  voy  yo  á 
exponeros  hoy  delante  de  vuestros 
«jos? 

9  Y  así  guárdate  á  tí  mismo,  y  á  tu 
ánima  solícitamente.  No  te  olvides  de 
las  palabras,  que  vieron  tus  ojos,  y  no 
ae  caygan  oe  tu  corazón  en  todos  los 
días  de  tu  vida.  Las  enseñarás  á  tus 
hijos  y  nietos, 

10  Desde  el  dia  en  que  estuviste  de- 
lante del   Señor  Dios  tuyo  en  Horéb, 

3uando  el  Señor  me  habló,  diciendo : 
unta  el  pueblo  á  mí,  para  que  oigan  mis 
palabras,  y  aprendan  á  temerme  todo  el 
tiempo,  gne  viven  en  la  tierra,  y  enseñen 
á  sus  ^os. 

11  Y  os  llegasteis  á  las  raices  del 
monte,  que  vdia  hasta  el  cielo :  y 
había  en  él  tinieblas  y  nube,  y  obscu- 
ridad. 

12  Y  os  habló  el  Señor  de  cnmedio 
del  fuego.  Oísteis  la  voz  de  sus  pala- 
bras, mas  no  visteis  figura  alguna. 

13  Y  os  mostró  su  pacto,  que  mandó 
que  observarais,  y  las  diez  palabras,  que 
escribió  en  dos  tablas  de  piedra. 

14  Y  á  mí  me  niandó  en  aquel  tiempo, 
que  os  enseñara  las  co^monias  y  juicios, 
que  debius  observar  en  la  tierra,  que 

,  habéis  de  poseer. 

15  Guardad  pues  solícitamente  vues- 
tras ánimas.  No  visteis  fígura  alguna,  el 
dia  en  que  o«  habló  el  Señor  en  Horéb 
de  emnedio  del  fuego : 

1 6  No  sea  que  encañados  os  hagáis 
figura  entallada,  ó  imagen  de  hombre  ó 
de  muger, 

17  Ni  figtna  de  ninguno  de  los  ani- 
males, que  nay  sobre  la  tierra,  ó  de  las 
aves,  que  vuelan  debaxo  del  cido, 

18  y  de  los  reptiles,  que  se  mueven 
en  la  tierra,  ó  de  los  peces,  que  moran 
en  las  aguas  debaxo  de  la  tierra : 

^  19  No  sea  que  alzados  los  oíos  al 
cielo,  veas  el  Sol  y  la  Luna,  y  todos  los 
astros  del  cielo,  y  cayendo  en  error 
adores,  y  des  cuho  á  aquellas  cosas, 
qtie  el  Señor  Dios  tuyo  crió  para  ser- 


vicio de  todas  las  gñites,  que  están  de- 
baxo del  cielo. 

20  Mas  el  Señor  os  tomó,  y  sacó  del 
homo  de  hierro  de  Egypto,  para  tener 
un  pueblo  hereditario,  como  lo  es  en  el 
dia  de  hoy. 

21  Y  enojóse  el  Señor  contra  mí  á 
causa  de  vuestros  discursos,  y  juró  que 
no  pasaría  yo  el  Jordán,  ni  entraría  en 
la  tierra  bonísima,  que  os  ha  Ae  dar. 

22  Ved  que  muero  en  esta  tierra,  no 
pasaré  el  Jordán:  vosotros  lo  pasareis, 
y  poseeréis  una  tierra  excelente. 

23  Guárdate  de  no  olvidar  jamas  el 
pacto  del  Señor  Dios  tuyo,  que  hizo  con- 
tigo :  y  de  no  hacerte  figura  de  talla  de 
aquellas  cosas,  que  vedó  el  Señor  que  se 
hiciera : 

24  Porque  el  Señor  Dios  tuyo  es 
fuego  consumidor.  Dios  zeloso. 

25  Si  engendrareis  hijos  y  nietos,  y 
morareis  en  la  tierra,  y  engañados  os 
hiciereis  alguna  imagen,  cometiendo  mal. 
dad  delante  del  Señor  Dios  vuestro,  de 
modo  que  le  provoque»  á  ira  : 

26  Llamo  hoy  por  testigos  al  cielo  y 
á  la  tierra,  que  pronto  pereceréis  de  la 
tierra,  que  después  de  pasado  el  Jor 
dan  nabeis  de  poseer.  No  habitareis 
en  ella  largo  tiempo,  mas  el  Señor  os 
destruhé, 

27  Y  esparcirá  por  todas  las  gente^ 
y  quedareis  pocos  en  las  naciones,  a 
donde  el  Señor  os  ha  de  llevar. 

28  Y  allí  serviréis  á  dioses,  que  han 
sido  fraguados  por  mano  de  hombres,  á 
la  madera  y  á  la  piedra,  los  quales  no 
ven,  ni  oyen,  ni  comen,  ni  huelen. 

29  Y  quando  buscares  allí  al  Señor 
Dios  tuyo,  le  hallarás  :  si  le  buscares  de 
todo  corazón,  y  con  toda  la  tribulación 
de  tu  alma. 

30  Después  que  te  hayan  alcanzado 
todas  las  cosas,  que  han  sido  anunciadas, 
en  el  último  tiempo  te  volverás  al  Señor 
Dios  tuyo,  y  oirás  su  voz. 

31  Porque  es  un  Dios  misericordioso 
el  Señor  Dios  tuyo  :  no  te  abandonará. 
ni  te  destruirá  del  todo,  ni  se  olvidara 
del  pactoj  que  juró  á  tus  padres. 

32  Infórmate  de  los  tiempos  antiguos, 
que  han  sido  antes  de  tí,  desde  el  dia 
en  que  crió  Dios  al  hombre  sobre  la 
tierra,  desde  un  cabo  del  cielo  hasta  el 
otro,  si  en  algún  tiempo  ha  acaecido 
una  cosa  semejante,  ó  jamas  se  ha  en- 
tendido, 

33  Que  un  pueWo  oyese  la  voz  de 
Dios,  que  le  hablaba  de  en  medio  del 
fiíego,  como  tü  la  oiste,  y  vivbte. 

34  Si  Dios  hizo  por  venir  y  tomar 
para  sí  una  gente  de  enmedio  de  las  na- 
ciones con  pruebas,  señales  y  portento», 
con  combate  y  mano  íiierte,  y  bras» 
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touUdo,  y  con  visiones  espantosas,  se- 
gún todo  lo  que  hizo  por  vosotros  ei  Se- 
ñor Dios  vuestro  en  Egypto,  viéndolo 
tus  ojos: 

35  Para  qne  snpioas  que  el  Serior 
(i  mismo  es  Dios,  y  no  hay  otro  si- 
no él. 

36  Te  hizo  oir  su  vos  desde  el  óelo^ 
para  enseñarte,  y  en  la  tierra  te  mostró 
su  Alego  muy  grande,  y  oíste  ses  pala- 
bras de  emnedio  del  fuego, 

37  Por  quanto  amó  á  tus  padres,  y 
escogió  su  descendencia  después  de  e- 
]lo$.  Y  te  sacó  de  Egypto  yendo  delante 
de  ti  cou  su  gran  poder, 

38  Para  destruir  naciones  grandísi- 
mas y  mas  fuertes  que  t&  en  tu  entrada : 
y  para  introducirte,  y  darte  en  posesión 
a  tierra  de  ellas,  como  lo  ves  en  el  pre- 
sente dia. 

39  Conoce  pues  hoy.  y  piensa  en  tn 
corazón,  que  a  Señor  él  mismo  es  Dios 
arriba  en  el  cielo,  y  abazo  en  la  tierra, 
y  que  no  hay  otro. 

40  Guarda  sus  preceptos  y  manda- 
nñentoe,  qne  yo  te  intimo :  para  que  te 
vaya  bien  £  ti,  y  á  tus  hijos  después  de 
tí,  Y  permanezcas  mucho  tiempio  sobre 
la  tierra,  que  el  Señor  Dios  tuyo  te  ha 
de  dar. 

41  Entonces  separó  Moysés  tres  ciu- 
dades de  la  otra  porte  del  Jordán  acia  el 
Orlent^ 

^  42  Para  que  se  acoja  á  ellas  el  que 
án  querer  matase  á  su  próximo,  sin  q^ue 
le  hubiere  sido  enemigo  uno  ó  dos  días 
Intes,  y  pueda  eacapBi  k  alguna  de  estas 
dodadeS: 

43  A  Bosór  en  el  desierto,  la  qual 
está  situada  en  la  campiña  de  la  trilm 
<te  Rubén:  y  k  Ramoth  ea  Galaad, 
que  está  en  la  tribu  de  Oad :  y  á  Go- 
Ion  en  Basan,  que  esÁ  en  la  tribu  de 
Hanassés. 

44  Esta  es  la  Iqt  que  propuso  Moysés 
delante  de  los  hijos  de  Israel, 

45  Y  estos  los  preceptos  y  ceremo- 
nias V  juicios,  que  dixo  a  los  hijos  de 
Inaél,  quando  salieron  de  Egypto, 

46  A  la  otra  parte  del  Jor<un  en  d 
valle  enfrente  áa  temido  de  tiioeisr  en 
h  tierra  de  Sebón  R^  Amorrheo,  que 
habitó  en  Hesebón,  á  quien  hirió  Moy- 
sés. Y  los  hijos  de  Israel  qne  salieron 
de  Egypto 

47  Poseyeron  su  tierra,  y  la  tiena  de 
Og  IW,  de  Basan,  dos  Reyes  de  los 
Añuirrfaéos,  que  estaban  á  la  otra  parte 
del  Jordán  al  Sol  safiente : 

48  Desde  Aroér,  que  está  situada  so- 
bre la  ribera  dd  torrente  de  Amón, 
hasta  el  monte  de  Sirá,  que  es  también 
Hennón, 

49  Toda  la  Uaaora  de  la  otra  parte 


dd  Jordán  aña  el  Oriente^  hasta  el  mar 
dd  desierto,  y  hasta  las  raices  dd  monte 
Phasga. 

CAPITULO  V. 

Bepüe  Moytét  los  ¡rreceplot  deí  DecUof^,  hati- 
ende  jrretenU  U)  qw.  lucedió  en  ¿I  motilt  SU 
nai,  quando  fairtm  grabado»  en  UMoM  dt 
piedra. 

Y  CONVOCO  Moysés  á  todo  Israel, 
y  díxcJe :  Oye  LTaél  las  ceremo- 
nias y  juicios,  que  yo  hablo  hoy  en  vu- 
estros oídos :  aprendedlos,  y  cumplidlos 
por  obra. 

2  El  Señor  Dios  neustro  hizo  alianza 
C4M1  nosotros  en  Horéb. 

3  No  hizo  pacto  con  nuestros  padres, 
sino  con  nosotros  que  ahora  somos,  y 
vivimos. 

4  Cara  á  cara  nos  habló  en  d  monte 
de  enraedio  del  fií^o. 

5  Yo  entonces  fui  intérprete  y  me^a- 
nero  entre  el  Señ(«  y  vosotros,  para 
anunciaros  sus  palabras.  Pca-qne  te- 
misteis d  fiíego,  y  no  subisteis  al  monte, 
y  dizo : 

6  Yo  el  Señor  Dios  tuyo,  qne  te  sa- 
qué de  la  tierra  de  Egypto  de  la  casa 
de  la  servidumbre. 

7  No  tendrás  dioses  ágenos  en  mi 
presencia. 

8  No  te  harás  estatua,  ni  imá^  de 
cosa  alguna  de  las  que  están  amba  en 
el  délo,  ó  abaxo  en  la  tierra,  ó  que 
habitan  en  las  aguas  debaxo  de  la 
tierra. 

9  No  las  adorarás,  ni  les  darás  culto. 
Porque  yo  soy  d  Stííor  Dios  tuyo: 
Dios  zeloso,  qne  retomo  la  iniquidad  de 
los  padres  sobre  los  iiijos  hasta  la  tetw 
cera  y  quarta  generación  de  aquellos 
que  me  aborrecen, 

10  Y  que  hago  misericordia  á  mucho» 
millares  de  los  que  me  aman,  y  guardas 
mis  mandamientos. 

11  No  tomarás  en  vano  el  nombre 
del  Señor  Dios  tuyo:  porque  no  que^ 
dtsk  sin  castigo  d  que  tomare  su  nombre 
sobre  una  cosa  vana. 

12  Guarda  d  dia  del  Sábado,  para 
santificarlo,  como  te  lo  mandó  el  Señen' 
Dios  tuyo. 

13  Seis  días  trabajarás,  y  harás  todaa 
tus  obras. 

14  El  dia  séptimo  es  dia  de  Sábado^ 
esto  es,  d  descanso  del  S<"ñor  Dios  tuyo. 
Nin^na  obra  harás  en  él  t6,  ni  tu  hijo, 
ni  hija,  ni  siervo  ni  sierva^  ni  buey,  ni 
asno,  ni  alguna  de  tus  bestias,  ni  el  ex- 
tranjero que  está  dentro  de  tus  puertas  ; 
para  que  descanse  tu  siervo,  y  tu  sierva, 
como  también  tú. 

15  Acuérdate  que  tú  también  fíiiste 
siervo  en  Ejypto,  y  qne  te  sacó  de  alK 
al  Señor  Dios  tóyo  «m  mano  ftierte. 
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y  con  brazo  extendido.  Por  esto  te  ha 
mandado  que  guardases  el  día  del  Sá- 
bado. 

16  Honra  á  tu  padre  y  madre,  como 
te  lo  mandó  el  Señor  Dios  tuyo,  para 
que  vivas  largo  tiempo,  y  te  vaya  bien 
en  la  tierra,  que  el  Señor  Dio*  tuyo  te  ha 
de  dar. 

17  No  matarás. 

18  Ni  fornicarás. 

19  Y  no  harás  hurto. 

20  Ni  dirás  contra  tu  inróximo  falso 
testimonio. 

21  No  codiciarás  la  muger  de  tu  pró- 
ximo: ni  su  casa,  ni  campo,  ni  siervo, 
ni  sierva,  ni  buey,  ni  asno,  ni  cosa  algu- 
na de  las  que  son  suyas. 

22  Estas  palabras  habló  el  Señor  á 
toda  vuestra  multitud  en  el  monte  de 
enmedio  del  fuego  y  de  la  nube,  y  de  la 
obscuridad,  con  grande  voz.  sin  añadir 
otra  cosa :  y  escribiólas  en  aos  tablas  de 
piedra,  que  me  entregó. 

23  Y  vosotros  después  que  oisteb  la 
voz  de  enmedio  de  las  tinieblas,  y  vis- 
teis arder  el  monte,  os  llegasteis  á  mi 
todos  los  Principes  de  las  tribus  y  los 
Ancianos,  y  dixisteis : 

24  He  aquí  que  el  Señor  Dios  nues- 
tro nos  ha  mostrado  su  magestad  y 
grandeza.  Hemos  oido  su  voz  de  en- 
medio del  fuego,  y  hemos  experimen- 
tado hoy  que  hablando  Dios  con  el 
hombre,  ha  quedado  con  vida  el  hom- 
bre. 

25  ¿  Pues  por  qué  moriremos,  y  nos 
consumirá  este  grandísimo  fuego  ^  Por- 
que si  oyéremos  mas  en  adelante  la 
voz  del  Señor  Dios  nuestro,  morire- 
mos. 

26  (I  Qué  cosa  es  toda  carne,  para  que 
oiga  la  voz  del  Dios  viviente,  que  habla 
de  enmedio  del  fuego  como  nosotros  la 
hemos  oido,  y  que  pueda  vivir  í 

27  Antes  bien  llégate  tü :  y  oye  todas 
las  cosas  que  te  dixere  el  Señor  Dios 
nuestro :  y  nos  las  dirás,  y  nosotros  oyén- 
dolas las  carapliremos. 

28  Lo  qual  quando  oyó  el  Señor,  me 
dixo:  He  oido  la  voz  de  las  palabras 
que  te  ha  dicho  este  pueblo:  bien  han 
hablado  en  todo. 

29  i  Quién  les  hiciera  tener  tal  cora- 
zón, que  me  teman,  y  guarden  en  todo 
tiempo  todos  mis  mandamientos,  para 
c^ue  sean  felices  ellos  y  sus  hijos  para 
siempre? 

30  Ve  y  díles:  Volveos  á  vuestras 
tiendas. 

31  Mas  tú  estáte  aquí  conmigo,  y  te 
diré  todos  mis  mandamientos,  y  cere- 
monias y  juicios :  los  quales  les  enseña- 
rás, para  que  los  guarden  en  la  tierra 
que  les  daré  en  posesión. 
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32  Guardad  pues  y  cumplid  lo  que  d 
Señor  Dios  os  mando :  no  torceréis  ni  á 
la  diestra,  ni  á  la  siniestra : 

33  Sino  que  andaréis  por  el  .camino, 
que  el  Señor  Dios  vuestro  os  mando, 
para  que  viváis,  y  os  vaya  bien,  y  se 
prolonguen  vuestros  dias  en  la  tierra  de 
vuestra  posesión. 

CAPITULO  VL 

Minpét  exhorta  á  la  obttrvanaa  del  prbnero  y 
mayor  Mandamiento,  que  a  amar  i  Dios  de 
todo  corazón. 

ESTOS  son  los  preceptos,  y  cere- 
monias, y  juicios,  que  me  mandó 
el  Señor  Dios  vuestro  que  os  enseñara, 
y  que  los  observéis  en  la  tierra  que  vais 
á  poseer: 

2  Para  que  temas  al  Señor  Dios  tuyo, 
y  guardes  todos  sus  mandamientos  y 
preceptos,  que  yo  te  mando  á  tí,  y  á  tus 
hijos,  y  nietos,  todos  los  dias  de  tu  vida, 
para  que  tus  oías  sean  prolongados. 

3  Oye  Israélj  y  ten  cuidado  de  hacer 
lo  que  te  mando  el  Señor,  para  que  te 
vaya  bien,  y  te  multipliques  mas,  como 
el  Señor  Dios  de  tus  padres  te  na  pro- 
metido una  tierra  que  mana  leche  y 
miel. 

4  Oye  Israel,  el  Señor  Dios  nuestro, 
es  el  único  Señor. 

5  Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  con 
todo  tu  corazón,  y  con  toda  tu  alma,  y 
con  toda  tu  fuerza.  > 

6  Y  estas  palabras,  que  te  mando  yo 
hoy,  estarán  en  tu  corazón : 

7  Y  las  contarás  á  tus  hijos,  y  las 
meditarás  sentado  en  tu  casa,  y  an- 
dando por  el  camino,  al  irte  á  dormir,  y 
al  levantarte. 

8  Y  las  atarás  como  por  señal  en  tu 
mano,  y  estarán  y  se  moverán  entre  tus 
ojos, 

9  Y  las  escribirás  en  el  umbral,  y 
puertas  de  tu  casa. 

10  Y  quando  el  Señor  Dios  tuyo  te 
hubiere  introducido  en  la  tierra,  que 
prometió  con  juramento  á  tus  padrea 
Abraham,  Isaac,  y  Jacob:  y  te  diere 
ciudades  grandes  y  bellínmas,  que  t& 
no  edificaste, 

11  Casas  llenas  de  toda  suerte  de 
riquezas,  que  no  fabricaste,  cbternas, 
que  no  cavaste,  viñedos  y  olivares,  que 
no  plantaste, 

12  Y  comieres,  y  te  saciares: 

13  Cuida  diligentemente  de  no  olvidar 
al  Señor,  que  te  sacó  de  la  tierra  de 
Egypto,  de  la  casa  de  la  servidumbre. 
Temerás  al  Señor  Dios  tuyo,  y  á  él  solo 
servirás,  y  por  su  nombre  jurarás. 

14  No  iréis  en  pos  de  dioses  ágenos 
de  ninguna  de  las  Gentes,  que  estln  al 
rededor  de  vosotros  : 
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15  Porque  un  Dios  zeloso  el  SeSor 
.  IKos  tuyo  est¿  enmedio  de  tí :  no  sea 

que  K  enoje  contra  tí  d  furor  del  Señor 
Dios  tuyo,  y  te  quite  de  la  superficie  de 
la  tierra. 

16  No  tentarás  al  Señor  Dios  tuyo, 
crano  le  tentaste  en  el  lugar  de  la  tenta- 
ción. 

n  Guarda  los  preceptos  del  Señor 
Dios  tuyo,  y  los  testimonios  y  ceremo 
nias,  que  te  mandó : 

18  1  haz  lo  que  es  agradable  y  bueno 
en  la  presencia  del  Señor,  para  que  te 
vaya  bien :  y  entres  a  poseer  la  tierra 
muy  buena,  sobre  la  qual  el  Señor  juró 
á  tus  padres, 

19  Que  destruiría  k  todos  tus  enemi- 
gos delante  de  t'i,  como  lo  dixo. 

20  Y  quando  d  dia  de  mañana  te 
preguntare  tu  hijo,  diciendo  :  ¿  Qué  sig- 
nifican estos  testimonie»,  y  ceremonias, 
V  juicios,  que  el  SeñcH*  Dios  nuestro  nos 
na  mandado  ? 

21  Le  dirás :  Siervos  eramos  de  Pha- 
raón  en  Egypto,  y  sacónos  el  Señor  de 
Egypto  con  mano  fuerte  : 

22  E  hizo  á  nuestra  vista  señales  y 
modigios  muy  grandes  y  muy  recios  en 
Egypto  contra  Pharaón  y  contra  toda 
su  casa, 

23  y  nos  sacó  de  allí,  para  introdu- 
cirnos y  damos  la  tierra,  sobre  la  qual 
juró  á  nuestros  padres. 

24  Y  nos  mandó  el  Señor  que  execu- 
temos  todos  estos  estatutos,  y  que  tema- 
mos al  Señor  Dios  nuestro,  para  que  nos 
vaya  bien  todos  los  días  de  nuestra  vida, 
como  nos  sucede  hoy. 

25  Y  tendrá  misericordia  de  nosotros, 
si  guardáremos  é  hiciéremos  todos  sus 
preceptos  delante  del  Señor  Dios  nues- 
tro, como  nos  lo  mandó. 

CAPITULO  vn. 

iímia  Dial  que  tean  deMn/adm  lot  Oi&na 
neo*,  y  dmuhta  na  idotot :  promete  toda 
merte  de  feUaiaáet  á  tot  qiu  guarden  nu 
ibndamieiUot. 

aUANDO  el  Señor  Dios  tuyo  te  en- 
troduxere  en  la  tierra,  en  que  vas 
á  entrar  para  poseerla,  y  destruyere  mu- 
chas Gentes  delante  ae  tí,  al  Hethéo,  y 
al  Gergeséo,  y  al  Amorrhéo.  al  Chána- 
néo,  y  al  Pherezéo,  y  al  Hevéo,  y  al 
Jeboseo,  sietie  naciones  mucho  mas 
numerosas  que  tú  eres,  y  mas  robustas 
que  t6 : 

2  Y  te  las  entregare  el  Señor  Dios 
tuyo,  las  pasarás  á  cnchillo  sin  dexar 
uno  solo.  No  harás  alianza  con  ellas, 
ni  tendrás  cami>asion  de  eUas. 

3  Ni  contraerás  matrimonioB  con  ellos. 
No  darás  tu  hija  á  su  hijo,  ni  tomarás 
sn  hija  pare  tu  nijo : 

II 


4  Porque  seducirá  á  tn  Uio,  para  que 
no  me  siea,  y  que  rirra  antes  á  dioaes 
ágenos,  i  se  enojará  d  ñiror  dd  SeSor, 
y  te  destruirá  prontamente. 

5  Antes  bien  los  tratareis  asi :  Derri- 
bad sus  altares,  y  quebrad  sus  estatoas, 
y  talad  sus  bosques,  y  quemad  va 
esculturas. 

6  Porque  t6  eres  un  pueblo  consagra- 
do al  Señor  Dios  tuyo.  El  Señor  Dios 
tuyo  te  escogió  para  que  seas  á  él  un 
pueblo  peculiar  entre  todos  los  pueblos, 
que  hay  sobre  la  tierra. 

7  No  porque  excedíais  en  nóraero  & 
todas  las  naciones,  se  unió  d  Señor 
con  vosotros,  y  os  escogió,  puesto  que 
sois  en  menor  número  que  todos  los 
pueblos : 

8  Sino  porque  os  amó  el  Señor,  y 
guardó  d  juramento,  que  juró  á  vuestros 
padres :  y  os  sacó  con  mano  fuerte,  y 
os  rescató  de  la  casa  de  la  servidum- 
bre, de  la  mano  de  Pharaón  Rey  de 
Egypto. 

9  Y  sabrás  que  el  Señor  Dios  tuyo, 
él  mismo  es  el  Dios  fuerte  y  ñd,  que 
guarda  el  pacto  y  misericordia  con 
los  que  le  aman,  y  con  aquellos  que 
observan  sus  preceptos  hasta  mil  gene- 
raciones : 

10  Y  que  retoma  inmediatamente  & 
los  que  le  atxHTecen,  en  tanto  grado  ^ue 
los  destruye,  y  no  lo  dilata  mas,  pagán- 
doles luego  lo  que  merecen. 

1 1  Guarda  pues  los  preceptos  y  cere- 
monias y  juióos,  que  yo  te  mando  hoy 
que  observes. 

12  Si  después  de  haber  oido  estos 
juicios,  los  guardares  y  cumplieres,  el 
Señor  Diqs  tuyo  guardará  también  con- 
tigo el  pacto  y  misericordia  que  juró  á 
tus  padres: 

13  Y  te  amará  y  multiplicará,  y  ben« 
decirá  el  fruto  de  tu  vientre,  y  el  fiuto 
de  tu  tierra,  tu  trigo,  y  vendimia,  tu 
aceyte,  y  vacadas,  los  hatos  de  tus  ove- 
jas en  la  tierra,  que  juró  á  tus  padres 
que  te  daría. 

14  Bendito  serás  entre  todos  los  pue- 
blos. No  habrá  entre  vosotros  estéril 
en  ambos  sexos,  tanto  en  los  hombres 
como  en  tus  ganados. 

15  El  Sáor  desterrará  de  tí  toda 
dolencia :  y  aquellas  enfermedades 
pésimas  de  Egypto,  que  tú  sabes,  no 
las  enviará  á  ti,  sino  á  todos  tus  ene- 
migos. 

16  Devorarás  todos  los  pueblos,  aue 
el  Señor  Dios  tuyo  te  ha  de  dar.  No  los 
perdonará  m  ojo,  ni  servirás  á  sus  dioses, 
para  que  no  sean  en  ruina  de  tí. 

17  Si  dixeres  en  tu  corazón :  Mas 
numerosas  ^ue  yo  son  estas  jenteSi 
i  cómo  podre  destnñiias  ? 
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18  No  quieras  temer,  antes  bien  re- 
cuérdate de  lo  que  hizo  el  Señor  Dios 
tuyo  con  PhaiúóD,  y  con  todos  los 
Egypcios, 

19  Las  plagas  grandísimas,  qne  vie- 
ron tus  ojos,  y  las  señales  y  pcúteotos,  y 
la  mano  fuerte,  y  el  brazo  extendido,  con 
que  te  sacó  á  Señor  Dios  tuyo.  Lo 
mismo  hará  con  todos  los  pueblos,  que 
temes. 

20  Y  demás  de  esto  enviará  el  Señor 
Dios  tuyo  moscardones  contra  ellos, 
hasta  destruir  y  acabar  con  todos 
los  que  hayan  huido  de  tí,  ó  podido 
esconderse. 

21  No  los  temerás,  porque  el  Señor 
Dios  tuyo  está  enmedio  de  tí.  Dios 
grande  y  terrible : 

22  El  mismo  acabará  á  estas  na- 
ciones á  tu  vista  poco  á  poco  y  por 
partes.  No  las  podrás  destruir  todas 
a  un  tiempo :  no  sea  caso  que  se  mul- 
tipliquen contra  tí  las  fieras  de  la 
tierra. 

23  Y  d  Señor  Dios  tuyo  los  pondrá 
delante  de  tí :  y  los  matará  hasta  que 
sean  destruidos  enteramente. 

24  Y  entregará  sus  Reyes  en  tus  ma- 
nos, y  borrarás  los  nombres  de  ellos  de 
debaxo  del  cielo:  nadie  te  podrá  resistir, 
hasta  que  los  desmenuces. 

25  Quemarás  en  el  fue^^o  sus  estatuas : 
no  codiciarás  la  plata  ni  el  oro,  de  que 
fueron  fraguadas,  ni  tomarás  pora  tí 
nada  de  ellos,  no  sea  que  tropieces,  por 
quanto  son  la  abominación  del  Señor 
Dios  tuyo. 

26  Ni  llevarás  cosa  alguna  del  ídolo 
á  tu  casa,  porque  no  seas  anathema, 
como  él  también  lo  es.  Lo  detestarás 
como  porquería,  }r  lo  abominarás  como 
inmundicia  y  suciedad,  por  quanto  es 
anathema. 

CAPITULO  VIII. 

Moytéi  han  prettnle  á  lot  hijo»  de  Israel 
lut  beneficiot,  que  d  Señor  ¡a  habia  hecho 
en  el  deñerlo,  y  Uu  cattigoi  que  haiña 
exeetitado  en  los  traiugresons  y  rebeldes  4 
sus  preceptos. 

CUIDA  diligentemente  de  hacer  todo 
mancamiento,  que  yo  te  mando 
hoy  :  para  que  podáis  vivir,  y  os  mul- 
tipliquéis, y  entréis  á  poseer  la  tierra, 
sobre  la  qual  juró  el  señor  á  vuestros 
padres. 

2  Y  te  acordarás  de  todo  el  camino, 
por  donde  te  ha  trahido  el  Señor  Dios 
ttiyo  por  quarenta  años  en  el  desierto, 
para  afligirte  y  probarte,  y  para  que 
se  conocieran  las  cosas  que  en  tu  ánimo 
se  revolvían,  si  acaso  guardabas  ó  no  sus 
mandamientos. 

3  Te  afligió  con  hambre,  y  te  dio 


por  alimento  el  Maná,  que  do  «onocíus 
tú  ni  tus  padres:   para  mostrarte   que, 
el  hombre  no  vive  de  solo  pan,  sino  d« ' 
toda  palabra  que  sale  de  la  boca  de 
Dios. 

4  Tu  vestido,  con  que  te  .cubrías,  no 
se  consumió  |>ur  sei:  viejo,  y  tu  pie  tam- 
poco fué  lasdmado,  y  be  aquí  que  es  el 
año  quadragésimo. 

5  Para  que  recapacites  en  tu  corasion, 
que  del  mismo  modo  que  un  hombre  in> 
struye  á  su  liijo,  asi  te  instruyó  á  tí  el 
Señor  Dios  tuyo, 

6  Para  que  guardes  los  mandamientos 
del  Señor  Dios  tuyo,  y  andes  eu  sus 
caminos,  y  le  temas. 

7  Porque  el  Señor  Dios  tu^^o  te  intro- 
ducL'á  en  una  tierra  buena,  tierra  de  ar- 
royos  y  de  aguas  y  de  fuentes :  en  cuyos 
campos  y  montes  salen  los  abysmos  de 
los  ríos: 

8  Tierra  de  trigo,  de  cebada,  y  de 
viñas,  en  la  que   se   crian  higueras,  y 

nodos,  y  olivos :  tierra  de  aceyte  y 
liel. 

9  Donde  sin  escasez  alguna  comerás 
tu  pan,  y  gozarás  en  abundancia  de  to- 
das las  cosas  :  cuyas  piedras  son  hierro, 
y  de  sus  montes  se  cavan  los  metales  de 
cobre : 

10  Para  que  quando  hubieres  comi- 
do, y  te  hubieres  saciado,  bendigas  al 
Señor  Dios  tuyo  por  la  bellísima  tierra, 
que  te  dio. 

ít  Está  alerta^  cuida  de  no  olvidarte 
jamas  del  Señor  Dios  tuyo,  ni  despreciar 
sus  mandamientos  y  juicios  y  ceremonias, 
que  yo  te  raando  hoy  : 

12  No  sea  que  después  que  hayas  co- 
mido y  te  hayas  saciado,  que  hayas  edifi- 
cado casas  hermosas,  y  habitado  en  días, 

13  Y  que  tuvieres  vacadas  y  hatos  de 
ovejas,  abundancia  de  plata  y  oro,  y  de 
todas  las  cosas, 

14  Se  engría  tu  corazón,  y  no  te 
acuerdes  del  Señor  Dios  tuyo,  que  te 
sacó  de  la  tien-a  de  Egypto,  de  la  casa 
de  la  servidumbre : 

15  Y  que  te  ccmduxo  por  nn  desierto 
grande  y  terrible,  en  el  que  habia  ser- 
pientes que  quemaban  con  su  aliento, 
escorpiones  y  dipsades,  y  a^uas  aÍM(du- 
tamente  ningunas :  que  saco  arroyos  de 
una  piedra  muy  dura^ 

lo  Y  te  alimentó  en  el  desierto  con  H 
Maná,  que  no  conocieron  tus  padres.  Y 
después  de  haberte  afligido  y  probado» 
por  último  tuvo  misericordia  de  tí, 

17  Para  que  no  dixeras  en  tu  cora- 
zón :  Mi  fortaleza,  y  la  robustez  de  mi 
mano,  me  grangeáron  todas  estas  cosas. 

18  Sino  que  te  acuerdes  del  SeSor 
Dios  tuyo,  por  haberte  él  mismo  datk» 
fuerzas,  á  fin  de  cumplir  su  pacto,  sobre 
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el  qoal  juró  á  tus  padres,  como  lo  mu- 
estra el  día  de  hoy. 

19  Mas  si  olvidado  del  Señor  Diosj 
tuyo,  siguieres  dioses  ágenos,  y  les  die-i 
res  culto  y  adorares:  he  aquí  desde 
ahora  te  protesto  que  de  todo  en  todoi 
perecerás. 

20  De  la  misma  manera  que  las  Na-' 
ciones  que  destruyó  el  Señor  á  tu  en- ' 
trada_^  asi  también  pereceréis  vosotros,  si 
fuereis  de8<^)edientes  á  la  voz  del  Señor 
Dios  vuestro. 

CAPITULO  IX. 
Mtifiü  la  trae  á  la  memoria  la  aJoraeim  del 
betem,  $ta  mumxiracionet,  y  olrot  delUot  eo- 
mttidoí  en  el  desUrto,  para  <¡ue  Kan  mat  fieles 
m  lo  venidero. 

OYE  Israel:  Tú  pasarás  hoy  el 
Jordán,  para  que  poseas  naciones 
may  numerosas  y  mas  fuertes  que  tú, 
ciudades  grandes,  y  muradas  hasta  el 
áeUt,. 

2  Ünpuebio  grande  y  alto,  los  hijos 
de  los  EInacéos,  que  tú  mismo  viste,  y 
mste,'4i  quienes  ninguno  puede  resistir 
Irente  á  frente. 

3  Sabrás  pues  el  dia  de  hoy  que  el 
Señor  Dios  tuyo  pasará  él  mismo  de- 
lante de  tí,  fuego  oevorador  y  consumi- 
dor, que  los  quebrante  y  arruine  y 
destruya  en  poco  tiempo  en  tu  pre- 
sencia, como  te  lo  ha^  prometido. 

4  No  digas  en  tu  corazón,  quando  el 
Señor  Dios  tuyo  los  hubiere  destruido 
delante  de  tí:  Por  mi  justicia  me  ha 
introducido  el  Señor  á  que  |>osea  esta 
tierra,  habiendo  sido  destruidas  esas 
naciones  por  sus  impiedades. 

9  Porque  no  por  tus  justicias,  y 
rectitud  de  tu  corazón  entrarás,  á  po- 
seer sus  tierras :  sino  porque  ellas  pro- 
cedieron impíamente,  han  sido  des- 
truidas al  entrar  tú :  y  porque  el  Señor 
eampliera  su  palabra,  que  dio  con  ju- 
ramento á  tus  padres  Abraham,  Isaac, 
y  Jacob. 

6  Sabe  pues  que  no  por  tus  justicias 
te  ha  dado  el  ScÁor  Dios  tuyo  esta  ex- 
celente tierra  en  posesión,  pues  eres  un 
pueblo  de  cerviz  muy  dura. 

7  Acuérdate,  y  no  te  olvides  como 
provocaste  á  ira  al  Señor  Dios  tuyo  en 
el  desierto.  Desde  aquel  dia,  que  sa- 
liste de  Egypto  hasta  este  lugar,  has 
altercado  siempre  contra  el  Señor. 

8  Porque  ya  en  Horéb  le  provocaste, 
y  airado  te  quiso  déstmir, 

9  Quando  subí  al  monte  para  recibir 
las  tablas  de  piedra,  las  tablas  del  pac- 
to que  hizo  el  Señor  con  vosotros:  y 
perseveré  en  el  monte  quarenta  días  y 
quarenta  noches,  no  comiendo  pan,  y  no 
bdiiaido  agua. 

10  Y  el  Señor  me  dio  dos  tablas  de 


piedra  escritas  con  el  dado  de  Diot,  j 
que  contenían  todas  las  palaiwas  que 
oa  habló  en  el  monte  de  enmedio  del 
fuego,  quando  ñié  congregada  la  juMa 
del  pueblo. 

11  Y  pandos  quarenta  dias,yotraB 
tantas  noches,  me  dio  el  Señor  las  dos 
tablas  de  piedra,  las  tablas  de  la  ali* 
anza, 

12  Y  me  dixo :  Levántate,  y  desden- 
de  prontamente  de  aquí :  porque  to  pue- 
blo, á  quien  sacaste  de  Egypto,  veloz- 
mente han  desamparado  el  camino,  que 
les  mostraste,  y  se  han  hecho  un  ídolo  de 
fundición. 

13  Y  me  dixo  de  nuevo  d  Señor : 
Veo  que  este  pueblo  es  de  dura  cerviz : 

14  Déxame  que  lo  desmenuza,  y  que 
borre  su  nombre  de  debaxo  dd  cielo,  y 
te  ponga  sobre  una  Gente  que  sea  mayor 
y  mas  fuerte  que  esta. 

13  Y  como  descendiese  yo  del  moiMe 
que  estaba  ardiendo,  y  tuviese  ea  ambas 
manos  las  dos  tablas  de  la  alianza, 

16  Y  hubiese  visto  que  rosotro*  ha- 
bíais pecado  contra  el  Señor  Dios  vn- 
estro,  y  os  habiais  hecho  un  becerro  fun- 
dido, V  habiais  luego  dexado  su  camino, 
que  él  os  había  mostrado : 

17  Arrojé  las  tablas  de  mis  manoS)  y 
las  quebré  á  vuestra  vista. 

1 8  Y  póstreme  delante  del  Señor  co- 
mo antes,  quarenta  días  y  quarenta  no- 
ches no  comiendo  pan,  y  no  bebiendo 
agua  por  causa  de  todos  vuestros  peca- 
dos que  cometisteis  contra  el  Señor,  y  le 
provocasteis  á  ira : 

19  Porque  temí  su  indignación  é  ira, 
de  la  que  estimulado  conti-a  vosotros, 
quiso  acabaros.  Y  el  Señor  me  oyó  aun 
por  esta  vez. 

20  Irritado  asimismo  en  gran  manera 
contra  Aarón,  quiso  desthiirio,  y  oré  por 
él  del  mismo  modo. 

21  Y  arrebatando  vuestro  pecado  que 
habiais  hecho,  es  á  saber,  el  becerro,  lo 
quemé  en  el  mego,  y  haciéndolo  pedazos, 
y  reduciéndolo  enteramente  á  polvo,  lo 
arrojé  en  el  arroyo,  que  desciende  del 
monte. 

22  En  el  Incendio  también  y  en  la 
Tentación,  y  en  los  Sepulcros  de  la  con- 
cupiscencia provocasteis  al  Señor : 

23  Y  quando  os  envió  desde  Cades- 
bame,  diciendo:  Subid,  y  poseed  la 
tierra,  que  os  he  dado,  y  despreciasteis 
el  imperio  del  Señor  Dios  vuestro,  y 
no  le  creísteis,  ni  quisisteis  oír  su  voz : 

24  Sino  que  fuisteis  siempre  rebeldes 
desde  el  dia  en  que  comenzé  á  cono- 
ceros. 

25  Y  estuve  postrado  delante  del 
Señor  quarenta  dias  y  quarenta  noches, 
en  qu<e  bumildemente  le  roj^iba,  que 
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<■  acabara,  como  había  amenaza- 


no 
do 

26  Y  orando  dixe:  Señor  Dios,  no 
deMniyai  &  tu  pueblo,  y  tu  heredad. 
que  has  rescatado  con  tu  grandeza,  a 
MI  que  has  sacado  de  Egypto  con  ma- 
no fuerte. 

27  Acuérdate  .de  tus  siervos  Abra- 
ham,  Isaac,  y  Jacob :  no  mires  la  dure- 
za de  este  pueblo,  ni  su  impiedad  y 
pecado: 

28  No  sea  que  digan  los  habitadores 
de  la  tierra,  de  donde  nos  has  sacado : 
IVo  podia  el  Señor  introducirlos  en  la 
tierra,  que  les  prometió,  y  los  aboi^ 
recia :  por  esto  los  sacó,  para  matarlos 
en  el  desierto. 

29  Los  quales  son  tu  pueblo  y  tu 
heredad,  que  sacaste  con  tu  gran  forta- 
leza, y  c<Mi  tu  brazo  extendido. 

CAPITULO  X. 

Relien  Moytit,  como  quebndaí  lat  frimtnu 
labUa,lme  que  ditponer  otna  nuevo.  Let 
da  varioi  precepto!  morola. 

EN  aquel  tiempo  me  dixo  el  SeBor : 
Lábrate  dos  tablas  de  piedra,  co- 
mo fueron  las  primeras,  y  sube  á  mí  al 
monte :  y  harás  un  arca  de  madera, 

2  Y  escribiré  en  las  tablas  las  pala- 
bras que  hubo  en  las  que  antes  que- 
braste, y  las  pondrás  en  el  arca. 

3  Hice  pues  el  arca  de  madera  de 
Setím.  Y  habiendo  labrado  las  dos 
tablas  de  piedra  como  las  primeras,  su- 
bí al  monte^  teniéndolas  en  las  manos. 

4  Y  escribió  en  las  tablas  conforme 
á  lo  qne  antes  habia  escrito,  las  diez 
palabras,  que  os  habló  el  Señor  en  el 
monte  de  enmedio  del  fuego,  quando 
el  pueblo  estaba  congregado :  y  me  las 
dio. 

5  Y '  vuelto  del  monte,  descendí,  y 
puse  las  tablas  en  el  arca,  que  habia 
hecho,  las  quales  hasta  el  dia  de  hoy 
están  allí,  asi  como  el  Señor  me  lo 
mandó. 

6  Y  los  hijos  de  Israel  movieron  el 
campamento  desde  Beróth  de  los  hijos 
de  Jacán  para  Mosera,  donde  Aarón 
murió  y  fue  enterrado,  por  el  qual  gozó 
del  sacerdocio  Eleazár  su  lujo. 

7  Desde  allí  pasaron  á  Gadgad :  del 
quid  lugar  habiendo  partido,  acamparon 
en  Jetebatha,  en  tierra  de  aguas  y  de 
arroyos. 

8  En  aquel  tiempo  separó  á  la  tribu 
de  Levi,  para  que  llevara  el  arca  de  la 
alianza  del  Señor,  y  estuviera  delante 
de  él  en  ministerio,  y  para  que  dierra  la 
bendición  en  su  nombre  hasta  el  pre- 
sente dia. 

^  9  Por  lo  qual  no  tuvo  Levi  porción, 
■ú  posesión  con  su»  bermemos 


el  mismo  Señor  es  su  poMsion,  como  d 
Señor  Dios  tuyo  se  lo  prometió. 

10  Yo  pues  estuve  en  el  monte  como 
antes,  quarenta  dias  y  quarenta  noches : 
y  el  Señor  me  oyó  también  esta  vez,  y 
no  quiso  destruirte. 

11  Y  díxome:  Anda,  y  ve  ddante 
del  pueblo,  para  que  entre,  y  posea  la 
tierra,  que  juré  á  sus  padres,  que  les 
habia  de  dar. 

12  Y  ahora  Israel,  ¿qué  te  pide  el 
Señor  Dios  tuyo,  sino  que  temas  al 
Señor  Dios  tuyo,  y  andes  en  sus  cami- 
nos, y  le  ames,  y  que  sirvas  al  Señor 
Dios  tuyo  coit  todo  tu  corazón,  y  con 
toda  tu  alma : 

13  Y  guardes  los  mandamientos  del 
Señor,  y  sus  ceremonias,  que  yo  te  pre- 
scribo noy,  para  qne  te  vaya  bien  ? 

14  Mira  que  del  Señor  tu  dios  es 
el  cielo,  y  el  cielo  de  los  cielos,  la  tierra, 
y  todo  lo  que  hay  en  ella : 

1 5  Y  esto  no  obstante  se  apegó  muy 
estrechamente  el  Señor  con  tus  padres, 
y  amólos,  y  escogió  su  linage  después 
de  ellos,  esto  es,  á  vosotros,  de  entre 
todas  las  gentes,  como  hoy  se  com- 
prueba. 

16  Circuncidad  pues  el  prepodo  de 
vuestro  corazón,  y  no  endurezcáis  mas 
vuestra  cerviz : 

17  Porque  el  Señor  Dios  vuestro,  é! 
es  el  Dios  de  los  dioses,  y  el  Señor  de 
los  señores,  Dios  granae  y  poderoso, 
y  terrible,  que  no  acepta  personas,  ni 
dones. 

18  Hace  justicia  al  huérfano  y  á  la 
viuda,  ama  al  extrangero,  y  le  da  comi- 
da y  vestido. 

19  Y  así  vosotros  amad  á  los  pere- 
grinos, pues  también  vosotros  fuisteis 
extrangeros  en  tierra  de  Egypto. 

30  Temerás  al  Señor  Dios  tuyo,  y  á 
él  solo  sevirás :  á  él  te  unirás,  y  pát  str 
nombre  jurarás. 

21  El  es  tu  alabanza,  y  el  Dios  tuyo, 
que  hizo  en  tu  favor  estas  cosas  gran- 
<üo 


liosas  y  terribles,  que  vieron  tus  ojos. 
22  Con  setenta  almas  descendiérrai 

tus  padres  á  Egypto:  y  ve,  que  ahora 

el  Señor  Dios  tuyo  te  ha  miutípUcado 

como  las  estrellas  del  cielo. 
CAPITULO  XI. 

Dedan  Movtée  ht  bienes,  ^  vendrán  á  lot 
me  guarden  loe  Mandamiento»  del  Señor,  y 
MI  cicdamidadet,  ^  alcansarán  d  nu  tram- 
grenoree :  á  ¡os  prvnero»  bendiciones,  y  á  lot 
eegundot  maldietones. 

AMA  pues  al  Señor  Dios  tuyo,  y 
observa  en  todo  tiempo  sus  pre- 
ceptos y  ceremonias,  sus  juicios  y  man-> 
damientos. 
2  Conoced  hoy  lo  que  no  saben  vih- 
porqué  I  estros  hijos,  los  quales  no  vieron  k>s 
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caitifot  dd  StSiKX  Dios  vuestro,  sus 
iprandiosidades  y  su  mano  robusta,  y 
so  brazo  extendido. 

3  Los  prodigios  y  obras  que  hizo 
emnedio  de  Egipto  con  el  Rey  Pharaón, 
y  con  toda  su  tierra, 

4  Y  con  toda  d  ezército  de  los 
EKypcios,  y  caballos  y  carros :  como  los 
ctionéron  las  aguas  del  mar  Roso, 
«lando  iban  en  vuestro  alcance,  y  el 
Señor  Jos  destruyó  hasta  el  presente 
día: 

5  Y  lo  que  hizo  por  vosotros  en  el 
desierto  hasta  que  llegarais  á  este  lu- 
gar: 

6  Y  con  Dathán  y  Abirón  hijos  de 
Eliáb,  que  fué  hijo  de  Rubén  :  k  los 
qoales  la  tierra,  abriendo  su  boca,  se 
los  tragó  con  sus  casas  y  tiendas,  y  con 
toda  su  hadenda,  que  tenían  enmedio 
de  Israel. 

7  Vuestros  ojos  vieron  todas  las  obras 
glandes,  que  hizo  el  Señor, 

8  Para  que  guardéis  todos  sus  man- 
damientos, que  yo  hov  os  intimo,  y  po- 
dáis entrar  a  poseer  la  tierra,  á  la  que 
vais  á  lle^. 

9  Y  vivws  en  ella  largo  tiempo :  la 
que  mana  leche  y  mid,  y  la  que  pro- 
metió d  Señor  a  vuestros  padres,  y  á 
■u  poateridad  con  juramento. 

10  Porque  la  tierra,  que  entras  á 
poseer,  no  es  como  la  tierra  de 
£gypto,  de  donde  saliste,  en  la  que  des- 
pués de  arrojada  semilla,  se  conducen 
aguas  de  regadío,  según  estilo  de 
huertas: 

1 1  Sino  que  es  de  montes  y  de  vegas, 
que  espera  las  lluvias  del  cielo. 

12  La  que  el  Señor  Dios  tuyo  siempre 
visita,  y  sus  ojos  están  sobre  ella  desde 
el  principio  del  año  hasta  el  fin  de  él. 

13  Si  obedeciereis  pues  á  mis  man- 
damientos, que  yo  hoy  os  intimo,  aman- 
do al  Señor  Dios  vuestro,  y  sirviéndole 
de  todo  vuestro  corazón,  y  de  toda  vues- 
traali¿a: 

14  Dará  á  vuestra  tierra  la  lluvia 
temprana  y  tardía,  para  que  cojáis  trigo, 
y  vmo,  y  aceyte, 

15  Y  heno  de  los  campos  pera  apa- 
centar las  bestias,  y  para  que  vosotros 
comáis  y  os  sadeis. 

16  Guardaos  no  sea  que  vuestro  .co- 
razón sea  engañado,  y  os  apartéis  del 
Señor,  y  que  sirváis  á  dioses  ágenos,  y 
los  adoréis: 

17  Y  que  airado  d  Señor  derre  el 
dele,  y  no  cdgan  lluvias,  ni  la  tierra  lle- 
ve 10  fruto,  y  leais  extirminados  pronta- 
mente de  la  tierra  bonísima,  que  el  Se- 
Sor  os  ha  de  dar. 

IS  Asentad  estas  mis  palabras  en 
'Vuestros  consones  y  en  vuestras  almas, 


y  tenedlas  pendientes  por  señal  en^rues- 
tras  manos,  y  ponedl  as  entre  vuestros 
ojos. 

19  Enseñad  á  vuestros  hijos  i  medi- 
tarlas, quando  estuvieres  de  asiento  en 
tu  casa,  y  anduvieres  por  d  camhio,  y 
quando  te  acostares  y  levantares. 

20  Las  escribirás  sobre  los  postes  y 
puertas  de  tu  casa : 

21  Para  que  se  mutipliquen  tus  dias. 

Líos  de  tus  hijos  en  la  tierra,  que  el 
ñor  juró  á  tus  padres,  que  les  daría 
por  quanto  tiempo  esté  el  cido  sobre  la 
tierra. 

22  Porque  si  guardareis  los  manda- 
mientos, que  yo  os  intimo,  y  los  cumplie- 
reis, de  modoj  anteis  al  Señor  Dios 
vuestro,  y  andéis  en  todos  sus  caminos, 
unidos  á  él, 

23  El  Señor  destruirá  todas  estas 
gentes  delante  de  vuestro  rostro,  y  las 
poseeréis,  las  quales  son  mayores  y  mas 
fuertes  que  vosotros. 

^  24  Todo  lugar,  que  pisaren  vuestros 
pies,  vuestro  será.  Desde  el  desierto, 
y  desde  d  Líbano,  desde  el  grande  río 
Euphrates  hasta  el  mar  occidental  serán 
vuestros  términos. 

25  Ninguno  estará  contra  vosotros: 
el  Señor  Dios  vuestro  pondrá  vuestro 
terror  y  espanto  sobre  toda  la  tierra  que 
habéis  de  pisar,  así  como  os  lo  faa 
dicho. 

26  Ved  que  d  dia  de  hoy  os  ptmga 
delante  la  benedicion  y  la  maldición : 

27  La  bendición,  si  obedeciereis  á  los 
mandamientos  del  Señor  Dios  vuestro, 
que  yo  hoy  os  intimo : 

28  La  maldición,  si  no  obedeciereis  á 
los  mandamientos  del  Señor  Dios  vues- 
tro, sino  que  os  apártalas  del  camino, 
que  yo  ahora  os  muestro,  y  anduvie- 
reis en  pos  de  dioses  ágenos,  que  no 
conocéis. 

29  Mas  quando  el  Señor  Dios  tuyo 
te  hubiere  introducido  en  la  tierra,  á  la 
que  vas  para  habitarla,  ppndríis  ^  la 
bendición  sobre  d  monte  de  Garízím, 
y  la  maldición  sobre  d  monte  de  Het 
bál: 

SO  Los  quales  están  de  la  otra  parte 
del  Jordán  después  del  camino,  que 
mira  al  Sol  poniente  en  la  tierra  del 
Cbánanéo,  que  habita  en  las  campiñas 
enfrente  de  Caígala,  la  qual  estájontp 
al  valle  que  se  extiende  y  entra  bien 
íéjos.  , 

31  Porque  vosotros  pasare»  d  Jor- 
dán, paia  poseer  la  tierra,  que  os  ha  de 
dar  el  Señor  Dios  vuestro,  para  tenerla 
y  poseerla. 

32  Atended  pues  á  que  cumpláis  ta» 
ceremonias  y  juicios,  que  pondré  yo  hoy 
á  vuestra  vista. 
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CAPITULO  xn. 

}Í00a  d  Señor  qM  ne  te  ofrtMcan  taaifitioi 
en  bu  monta  ni  enUu  boM^ptu,  tino  en  aquel 
lugar  que  eligiere  él  mismo  :  que  te  obelen- 
gan  etUeramente  de  comer  tangre,  y  otro* 
manjaret  ñiffltindM. 

ESTOS  son  los  preceptos  y  juicios, 
que  debeb  hacer  en  la  tierra,  que 
el  Señor  Dios  de  tus  padres  te  ha  de 
dar,  para  que  la  poseas  todos  los  di<is, 
que  caminarás  sobre  la  tierra. 

2  Asolad  todos  los  lugares,  donde  las 
gentes  que  habeb  de  poseer,  adoraron  á 
bUS  dioses  sobre  los  montes  altos,  y 
collados,  y  debaxo  de  todo,  árbol  fron- 
doso. 

3  Destruid  sus  altares,  y  quebrad 
sus  estatuas,  entregad  al  fue^  sus 
basques,  y  desmenuzad  sus  ídolos : 
desterrad  sus  nombres  de  aquellos 
lugares. 

4  No  lo  haréis  así  con  el  Señor  Dios 
vuestro : 

5  Sino  que  iréis  al  lugar,  que  el  Se- 
ñor Dios  vuestro  escogiere  ae  todas  vu- 
estras tribus,  para  poner  allí  su  nombre, 
y  habitar  en  él: 

6  Y  ofreceréis  en  aquel  lugar  vues- 
tros holocaustos  y  víctimas,  ios  diezmos 
y  primicias  de  vuestras  manos,  y_  vues- 
tros votos  y  dádivas,  los  primogénitos  de 
las  vacas  y  de  las  ovejas. 

7  Y  comeréis  allí  á  la  vista  del  Señor 
Dios  vuestro :  y  os  regocijareis  vosotros 
y  vuestras  familias  en  todas  las  cosas,  á 
que  echareis  la  mano,  sobre  las  quaies 
os  haya  bendecido  el  Señor  Dios  vues- 
tro. 

8  No  haréis  allí  lo  que  nosotros  ha- 
cemos hoy  aquí,  cada  uno  lo  que  le  pa- 
rece bueno. 

9  Porque  hasta  el  tiempo  presente  no 
habéis  llegado  al  reposo,  y  posesión,  que 
os  ha  de  dar  el  Señor  Dios  vuestro. 

10  Peisareis  el  Jordán,  y  habitareis  en 
la  tierra,  que  os  ha  de  dar  el  Señor  Dios 
vuestro,  para  que  descanséis  de  todos 
los  enemigo  sque  os  cercan :  y  habiteb 
sin  ningún  temor 

11  En  el  lugar,  que  escogiere  el  Se- 
ñor Dios  vuestro,  para  que  esté  en  él  su 
nombre.  Allá  llevareis  todas  las  cosas 
que  mando,  los  holocaustos,  y  las  ho»> 
tías,  y  los  oiezmos.  y  primicias  de  vues- 
tras manos :  y  todo  lo  mas  considera- 
ble en  los  dones  que  ofreceréis  con  voto 
al  Señor. 

12  Aljí  haréis  banquetes  delante  del 
Señor  ^Dioa  vuestro,  vosotros  y  vuestros 
hijos  é  hijas,  siervos  y  siervas,  y  el 
Levita,  que  mora  en  vuestras  ciudades. 
Porque  no  tiene  otra  porción  ni  posesión 
entre  vosotros. 

13  Guárdate  de  no  ofrecer  tus  helo- 


caustos  en  qualquier  lugar,  que  vieres: 

14  Sino  que  ofrecerás  tus  sacrificio* 
en  aquel,  que  escogiere  el  S«ior,  en  una 
de  tus  tribus,  y  harás  todo  lo  que  te 
mando. 

15  Y  si  quisieres  comer,  y  te  gastare 
la  comida  de  carne,  mata,  y  come  según 
la  bendición  que  te  dio  el  Señor  Dios 
tuyo  en  tus  ciudades :  ya  sea  imnundo, 
esto  es,  manchado  ó  estropeado:  jra 
limpio,  esto  es,  entero  y  sin  mancha,  que 
puede  ser  ofrecido,  lo  comerás,  como  k 
la  corza  ó  al  ciervo^ 

16  Solamente  sm  comer  la  sangre, 
la  qual  verterás  sobre  la  tierra  como 
agua. 

17  No  podrás  comer  en  tus  pueblos 
el  diezmo  de  tu  trigo,  y  vino,  y  aceyte, 
ni  los  primogénitos  de  las  vacas  ni  de 
las  ovejas,  y  todas  las  cosas  que  votares, 
y  quisieres  ofrecer  espontáneamente,  y 
las  primicias  de  tus  manos : 

18  Sino  que  lo  comerás  delante  dd 
Señor  Dios  tuyo  en  el  higar,  que  esco- 
.giere  el  Señor  Dios  tuyo,  tú  y  tu  hijo  y 
tu  hija,  y  siervo  y  áerva,  y  el  Levita, 
que  está  en  tus  ciudades :  y  te  regocija- 
rás y  reforzarás  delante  del  Señor  Dios 
tuyo  en  todas  las  cosas,  á  que  éztendí- 
eres  tu  mano. 

19  Guárdate  de  no  desamparar  al 
Levita  en  todo  el  tiempo  que  estás  sobre 
la  tierra. 

20  Quando  el  Señor  Dios  tuyo  en- 
sanchare tus  términos,  como  te  na  ha- 
blado, y  quisieres  comer  de  las  carees, 
que  apetece  tu  ánima  : 

21  Si  el  lugar,  que  escogiere  el  Señor 
Dios  tuyo  para  que  esté  en  él  su  Ofsok- 
bre,  estuviere  distante,  matarás  de  las 
vacadas  y  ganados,  que  tuvieres,  según 
te  lo  he  oraenado,  y  comerás  en  tus 
pueblos  como  gustares. 

22  Como  se  come  la  con»  y  fA  deri- 
vo, así  las  comerás :  y  el  limpio  y  el 
inmundo  comerán  de  ellas  indiíbrente- 
mente. 

23  Guárdate  de  esto  solamente,  que 
no  comas  sangre  :  porque  la  sangre  de 
ellos  está  en  lugar  de  alma :  y  por 
esto  no  debes  comer  el  alma  con  la 
carne: 

24  Sino  que  la  verterás  sobre  la  tierra 
como  aeua, 

25  Para  que  te  vaya  bien  á  tí  y  á  tus 
hijos  después  de  ti,  quando  hicieres  lo 
que  es  agradable  en  los  ojos  del  Señor. 

26  Mas  en  quanto  á  las  cosas  que 
consagrares,  y  votares  al  señor,  las  to- 
marás, y  vendrás  al  lugar,  que  escog^ece 
el  Señor : 

27  Y  presentarás  tus  ofrendas  la 
carne,  y  la  sangre  sobre  el  altar  del 
Señor  Dios  tuyo :    la   sangre   de    las 
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hoitíBS  mteris  en  d  ahar :  y  tú  comerás 
ks  cunes. 

28  GKiarda  y  oye  todas  las  cosas  que 
jro  te  mando,  para  que  te  vaya  bien  á 
t^  y  á  tus  hijos  después  de  ti  para 
siempre,  quando  hicieres  lo  que  es 
bueno  y  agradable  á  los  ojos  del  Señor 
Dio*  tuyo. 

_  29  Quaodo  el  Señor  Dios  tuyo  hu- 
biere exterminado  delante  de  tí  las 
rentes,  á  las  que  entrarás  para  poseer- 
las, y  quando  las  poseyeres,  y  habitares 
en  sa  tierca: 

30  Guárdate  que  no  las  imites, 
de^ues  ^ue  á  tu  entrada  fueren  des- 
truidas, ni  meguntes  por  sus  ceremonias, 
didenoo:  Déla  manera  que  estas  gen- 
tes adoraron  k  sus  dioses,  asi  también 
adoraré  yo. 

SI  No  lo  harás  así  con  el  Señor  Dios 
tuyo.  Porque  todas  las  abominaciones, 
que  el  Señor  aborrece,  hicieron  con  sus 
dioses,  ofreciéndoles  los  hijos  é  hijas,  y 
quemándolos  al  fu^o. 

32  Lo  que  te  mando,  eso  solo  es  lo 
que  has  de  hacer  con  el  Señor :  sin 
añadir,  ni  quitar  nada. 

CAPITULO  xra. 

Sta  aptdnado  todo  aquel,  que  mrttenáiere  ñi- 
tnmuxr  ti  adío  de  lo»  jauot  aiotet.  Y  tean 
detotadoM  aqaeUa»  eiudadet,  donde  u  adoren 
dioit$  extrangerat. 

SI  se  levantare  en  medio  de  tí  un 
propb^,  ó  quien  diga  que  él  vio 
nn  ensueño,  y  pronosticare  alguna  señal 
ó  prodigio, 

^  2  Y  acaeciere  lo  que  habló,  y  te 
dixere :  Vamos,  y  sigamos  dioses  áge- 
nos, que  no_  conoces,  y  sirvámodes : 

3  No  oirás  las  palabras  de  aquel  pro- 
pheta  ó  soñador :  porque  os  prueba  el 
Señor  Dios  vuestro,  para  que  se  haga 
patente  si  le  amáis  o  no  con  todo  vues- 
tro corazón,  y  con  toda  vuestra  alma. 

4  S^uid  al  Señor  Dios  vuestro,  y 
teraedle,  y  guardad  sus  mandamientos, 
y  oid  su  voz :  á  él  serviréis,  y  á  él  os 
apegareis. 

5  Y  aquel  propheta  ó  forjador  de  en- 
sueños será  muerto  :  iporque  habló  para 
apartaros  del  Señor  Dios  vuestro,  que  os 
sacó  de  la  tierra  de  Egypto,  y  os  recató 
de  la  casa  de  la  servidumbre :  para  ha- 
certe desviar  del  camino,  que  te  mandó 
«1  Señw  Dios  tuyo :  y  quitarás  el  mal 
de  enmedio  de  tí. 

6  Si  qukiere  persuadirte  tu  hermano 
hqo  de  tu  madre,  ó  tu  hijo  ó  hija,  ó  la 
mvger  que  está  en  tu  seno,  ó  <á  amigo, 
&  quien  amas  como  á  tn  alma,  diciendo 
en  secreto :  Vamos,  y  sirvamos  á  dioses 
ágenos,  que  tú  ignoras,  y  tus  padres^ 

7  De  todas  las  gentes  á  la  redonda, 


(^  están  cerca  ó  lejos,  desde  el  .prin- 
cipio hasta  el  fin  de  la  tierra, 

8  No  condesciendas  con  él,  ni  le  oigas, 
ni  le  perdone  tu  ojo  de  modo  que  tengas 
compasión,  y  le  ocultes, 

9  Sino  que  al  punto  lo  matarás.  Tii 
mano  será  primero  sobre  él,  y  después 
todo elpuebio  eche  la  mano. 

10  Cubierto  de  piedras  será  muerto: 
porque  te  quiso  apartar  del  Señor  Dios 
tuyo,  que  te  sacó  de  la  tierra  de  Egypto, 
de  la  casa  de  la  servidumbre : 

1 1  Para  que  quando  lo  oiga  todo  Is- 
rael tema,  y  jamás  haga  cosa  que  se 
parezca  á  esta. 

12  Si  en  alguna  de  las  ciudades,  que 
el  Señor  te  dará  para  habitar,  oyeres  á 
algunos  c)ue  dicen : 

13  Hijos  de  Belial  han  salido  de  en- 
medio de  tí,  y  han  pervertido  á  los 
moradores  de  su  ciudad,  y  han  dicho*. 
Vamos,  y  sirvamos  á  dioses  ágenos  que 
no  conoceb : 

14  Infórmate  con  cuidado,  y  averi- 
guada bien  la  verdad  del  hecho,  si  ha- 
llares que  es  cierto  lo  que  se  dice,  y  que 
efectivamente  se  ha  cometido  una  tal 
abominación. 

15  Inmediatamente  pasarás  á  boca 
de  espada  á  los  moraaores  de  aquella 
ciudad,  y  la  diestruirás  con  todas  las 
cosas,  que  hay  en  ella,  hasta  los  ga- 
nados. 

16  Y  qualesquiera  muebles  que  hu- 
biere, los_  juntarás  en  medio  de  su* 
plazas,  y  juntamente  con  la  misma  ciu- 
dad los  quemarás,  de  modo  que  todo  lo 
consumas  en  honor  del  Sdnor  Dios  tuyo, 
y  sea  un  majano  sempiterno.  No  se 
volverá  á  edificar, 

17  Y  no  se  pegará  á  tu  mano  nada 
de  este  anathema :  á  fin  que  se  aparte 
el  Señor  de  la  ira  de  su  furor,  y  tenga 
misericordia  de  tí,  y  te  multiplique  como 
juró  á  tus  padres, 

18  Quando  oyeres  la  voz  del  Señor 
Dios  tuyo,  guardando  todo*  sus  ¡Nrecep- 
tos,  que  yo  te  ordeno  hoy,  para  que 
hagas  lo  que  es  agradable  en  los  cyos 
del  Señor  Dios  tuyo. 

CAPITULO  XIV. 

So  renueva  en  eMe  Carilulo  la  Leu,  9"'  " 
eMabltce  en  el  Cap.  XI.  del  LevUico,  toeanit 
á  lot  ammakt  Ummot  é  inmundo:  Se  nutn- 
da  que  te  paguen  «netmot 

SED  hijos  del   Señor  Dios  vuestro  : 
no  os  sajareis,   ni  os  haréis  calva 
sobre  un  muerto. 

2  Por  quanto  eres  un  pueblo  consa- 
grado al  Señor  Dios  tuyo  :  y  te  escoció 
para  que  le  seas  un  pueblo  peculiar 
entre  todas  las  gentes,  que  hay  sobre  h 
tierra. 
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3  No  comáis  las  cosas  que  son  íd> 
mundas. 

4  Estos  son  los  animales,  que  debéis 
comer,  el  buey,  y  la  oveja,  y  la  cabra, 

5  £1  ciervo  y  la  corza^  el  búfalo,  el 
tragélapfao,  el  pygargo,  el  oryge,  el  ca- 
meUopardu. 

6  Comeréis  de  todo  animal,  que  tiene 
hendida  la  uña  en  dos  partes,  y  rumia. 

7  Mas  de  los  que  rumian,  y  no  tienen 
hendida  la  uña,  no  debéis  comer,  como 
el  camello,  la  liebre,  el  cherogrylo :  á 
estos  tendréis  i>or  inmundos,  por  quanto 
rumian,  y  no  tienen  hendida  la  uña. 

8  El  puerco  también  será  inmundo, 
por  quanto  tiene  hendida  la  uña,  pero 
no  rumia.  No  comeréis  sus  carnes,  ni 
tocareis  sus  cuerpos  muertos. 

9  De  todos  los  que  moran  en  las  aguas 
comeréis  estos :  Comed  ios  que  tienen 
aletas  y  escamas : 

10  Alas  no  comáis  los  que  están  sin 
aletas  y  escamas,  porque  son  inmundos. 

11  Comed  de  todas  las  aves  limpias. 

12  No  comáis  de  las  inmundas  :  es  á 
saber,  el  águila,  y  el  grypho,  y  el  esme- 
rejón, 

13  El  ixjón  y  el  buytre  y  el  milano 
según  su  género : 

14  Y  todo  género  de  cuervo, 

15  Y  el  avestruz,  y  la  Iechu!sa,y  el  laro, 
y  el  gavilán  según  su  género : 

16  El  herodion  y  efcisne,  y  el  ibis, 

17  Y  el  somormiqo,  el  calamón,  y  el 
ctiervo  nocturno, 

18  El  onocrótalo,  y  el  charadrion, 
cada  uno  de  estos  según  su  especie :  la 
#buTÍlla  también  y  elmurciégalo. 

_  19  Y  todo  lo  que  va  arrastrando  v 
tiene  alas,  será  inmundo  y  no  se  comerá. 

20  Comed  todo  lo  que  es  limpio. 

21  Y  de  toda  cosa  mortecina,  no 
comeréis  de  ella.  La  darás  al  extran- 
gero,  que  está  dentro  de  tus  puertas, 
para  que  la  coma,  ó  se  la  venderás : 
porque  tú  eres  un  pueblo  santo  del  Señor 
Dios  tuyo.  No  cocerás  el  cabrito  en  la 
leche  de  su  madre.    ' 

22  Separarás  el  diezmo  de  todos  los 
finitos  tuyos  que  nacen  en  la  tierra  todos 
lósanos, 

23  Y^  comerás  en  la  presencia  del  Se- 
Ber  Dios  tuyo  en  el  lugar,  que  escogiere, 
para  que  sea  invocado  en  él  su  nom- 
ore,  el  diezmo  de  tu  trigo,  y  vino,  y 
aceyte,  y  los  primogénitos  de  tus  vaca- 
das V  de  tus  ovejas :  para  que  apren- 
das a  temer  al  Señor  Dios  tuyo  en  todo 
tiempo. 

24  Mas  qnando  el  camino  fuere  largo, 
y  distante  el  lugar  que  el  Señor  Dios 
tiiyo  hubiere  escogido,  y  te  haya  dado 
an  bendición,  y  no  pncfieres  llevar  á  él 
Todas  estas  cosas. 


25  Las  venderás  todas,  y  las  reduci 
ras  á  dinero,  que  llevarás  en  tu  mano,  é 
irás  al  lugar  que  el  Señor  Dios  tuyo  haya 
esccM^do : 

2o  Y  comprarás  con  aquel  dinero  lo 

3ue  bien  te  pareciere,  ó  de  las  vacas,  ó 
e  las  ovejas,  vino  también  y  sidra,  y 
todo  lo  que  apetece  tu  alma :  y  lo  come- 
rás delante  del  Señor  Dios  tuyo,  y  harás 
banquete  tú  y  tu  casa : 

27  Y  al  Levita  que  está  dentro  de 
tus  puertas,  mira  que  no  le  desampares, 
porque  no  tiene  otra  parte  en  tu  pose* 
sion. 

28  De  tres  en  tres  años  separarás  otro 
diezmo  de  todo  lo  que  nace  en  aquel 
tiempo :  y  lo  reservarás  dentro  de  tus 
puertas. 

29  Y  vendrá  el  Levita  «jue  no  tiene 
otra  parte  ni  heredad  contigo,  y  el  ex- 
trangero  y  el  huérfano  y  la  viuda  que 
están  dentro  de  tus  puertas,^  comerán 
y  se  saciarán :  para  que  el  beñor  Dios 
tuyo  te  bendiga  en  todas  las  obras  que 
trabajares  con  tus  manos. 

CAPITULO  XV.    , 

Se  remienm  las  Uyet  tabre  el  año  tiptimo  ó  de 
remiñón,  y  aohre  lot  primogtmtot,  que  te  han 
de  ofrecer  al  Señor. 

EL  año  séptimo  harás  la  remisión, 
2  Que  se  debe  celebrar  de  esta 
manera.  Aquel  á  quien  su  amigo,  ó 
próximo  y  hermano  debe  alguna  cosa, 
no  podrá  repetirla,  porque  año  es  de  la 
remisión  del  Señor. 

3  La  exigirás  del  peregrino  y  extran- 
gero :  mas  no  tendrás  derecho  de  repe- 
tida á  tu  ciudadano  y  pariente. 

4  Y  absolutamente  no  habrá  entre 
vosotros  ningún  menesteroso :  ni  men- 
digo para  que  te  bendiga  el  Señor  Dios 
tuyo  en  la  tieira,  que  te  ha  de  dar  en 
posesión. 

5  Mas  si  oyeres  la  voz  del  Señw  Dios 
tuyo,  y  guardares  todo  lo  que  mandó,  y 
que  yo  noy  te  intimo,  te  bendecirá,  como 
lo  prometió. 

o  Prestarás  a  muchas  gentes,  y  tú  de 
nin^no  tomarás  prestado.  Tendrás  do- 
minio sobre  mucnas  naciones,  y  nadie 
le  tendrá  sobre  ti. 

7  Si  uno  de  tus  hermanos,  qtw  m<»an 
dentro  de  las  puertas  de  tu  ciudad,  vi- 
niere á  pobreza  en  la  tierra,  que  te  ha  de 
dar  el  Señor  Dios  tu^o  :  no  endurecerás 
tu  corazón,  ni  cerrarás  tu  mano, 

8  Sino  que  la  abrirás  al  pcÁre,  y  le 
darás  prestado  lo  que  vieres  que  él  ha 
menester. 

9  Guárdate  de  que  no  te  venga  sola» 
padamente  el  desapiadado  pensamiento 
de  decir  en  tu  corazón :  Se  acerca  e! 
año  séptimo  de  la  remisión:  y  apartes 
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tus  <ga*  de  tu  hermano  pobre,  rehusan- 
do miie  prestado  lo  que  pide :  no  sea 
<iue  dame  contra  ti  al  Señor,  y  te  sea 
imputado  í  pecado. 

10  Sino  que  se  lo  darás:  ni  harás 
alguRa  cosa  con  superchería  en  aliviar 
sus  necesidades:  para  que  te  bendiga 
el  Señor  Dios  tuyo  en  todo  tiempo,  y 
en  todas  las  cosas  á  que  echares  ma- 
no. 

11  No  faltarán  pobres  en  la  úerra  de 
ta  habitación :  por  tanto  yo  te  mando 
que  abras  la  mano  á  tu  hermano  menes- 
teroso y  pobre,  que  mora  contigo  en  la 
tieiTa. 

12  Quando  te  fuere  vendido  tu  her- 
mano Hebreo  ó  Hebrea,  y  te  hubiere 
servido  seis  años,  le  pondrás  en  liber- 
tad «i  EÜio  séptimo : 

13  Y  de  ningún  modo  dexarás  que  se 
vaya  vacío  aquel  á  quien  hubieres  pues- 
to en  libertad : 

14  Sino  que  le  darás  viático  de  tus 
ganados,  y  de  tu  era,  y  de  tu  lagar,  de 
aquello  en  que  el  Señor  Dios  tuyo  te 
hubiere  bendecido. 

^  15  Acuérdate  que  tú  también  fuiste 
ñervo  en  la  tierra  de  Egypto.  y  que  el 
Señor  Dios  tuyo  te  puso  en  libertad,  y 
por  esto  te  doy  yo  ahora  este  manda- 
miento. 

16  Pero  si  dixere:  No  <]¡^uiero  irme: 
por  quanto  te  ama  á  tí,  y  a  tu  casa,  y 
conoce  que  le  va  bien  contigo : 

17  Tomarás  una  lesnaj  y  le  horadarás 
la  m^a  k  la  puerta  de  tu  casa,  y  te 
servirá  para  siempre.  Y  lo  mismo  ha- 
rás con  la  sierva: 

18  No  apartes  de  ellos  tus  ojos, 
qnando  los  pusieres  en  libertad:  por 
quanto  te  ha  servido  seis  años  como  un 
jornalero  por  su  salario:  para  que  el 
Señor  Dios  tuyo  te  bendiga  en  todas 
las  obras  que  haces. 

19  Consagrarás  al  Señor  Dios  tuyo 
todos  los  primogénitos  machos  que  na- 
deren^  en  tus  vacadas,  y  ovejas.  No 
pondrás  al  trabajo  al  primogénito  del 
ouey,  no  esqiplaras  los  primogénitos  de 
las  ovejas. 

20  Todos  los  años  los  comerás  en 
presencia  del  Señor  Dios  tuyo  tú  y  tu 
casa,  en  el  lugar  que  escogiere  el  Se- 
ñor. 

21  Pero  si  tuviere  mancha,  ó  fuere 
cozo  ó  ciego,  ó  disforme  en  algún  roiem- 
Iwo  ó  estropeado,  no  será  sacrificado  al 
Señor  Dios  tuyo. 

22  Sino  que  lo  comerás  dentro  de  las 
puertas  de  tu  ciudad:  tanto  el  limpio 
como  el  inmundo  comerán  de  ellos  in- 
düérentementCi  como  de  una  cona^  ó  de 
on  ciervo. 

33  Solameote  observarás  esto,  que  po 


comas  la  sanjpe  de  ellos,  uno  que  la  da> 

ramarás  en  tierra  como  agua. 
CAPITULO  XVL 

De  Uufiatcu  de  Pempta,  de  PemteeeMs,  ¡fde 
lot  TabamáeuUu.  Se  ordena  que  je  eita- 
bteiuan  Jueeet  y  Mag}itradM  en  todoi  lat 
avdadet. 

OBSERVA  el  mes  de  los  nuevos  fru- 
tos, y  el  principio  del  tiempo  de  pri- 
mavera, para  que  nagas  la  Pasqua  del 
Señor  Dios  tuyo :  porque  en  este  mes  te 
sacó  de  Egypto  el  Señor  Dios  tuyo  de 
noche. 

2  Y  sacrificarás  la  Pasqua  al  Señor 
Dios  tuyo  de  ovejas  y  de  vacas,  en  el 
lugar  que  escogiere  el  Señor  IKos  tuyo, 
para  que  hsüiite  alli  su  nombre. 

3  No  comerás  en  ella  pan  con  leva- 
dura: Siete  dias  comerás  pan  de  aflic- 
ción sin  levadura,  porque  con  pavor 
saliste  de  Egypto :  para  que  te  acuerdes 
del  día  de  tu  salida  de  Egypto,  todos 
los  dias  de  tu  vida. 

4  No  aparecerá  levadura  en  todos  tus 
términos  por  siete  dias,  y  de  las  carnes 
de  lo  que  na  sido  sacrificado  el  dia  pri- 
mero por  la  tarde,  no  quedará  nada  has- 
ta otro  dia  por  la  mañana. 

5  No  podrás  sacrificar  la  Pasqua  en 
qualquiera  de  tus  ciudades,  que  el  Señor 
Dios  tuyo  te  ha  de  dar ; 

6  Sino  en  el  lugar,  que  escogiere  el 
Señor  Dios  tuyo,  para  habitar  allí  su 
nombre:  sacrificaras  la  Pasqua  por  la 
tarde  al  ponerse  el  Sol,  quando  saliste 
de  Egypto. 

7  I  la  cocerás,  y  comerás  en  el  lugar, 
que  escogiere  el  Señor  Dios  tuyo,  y  le- 
vantándote por  la  mañana,  caminarás  á 
tus  tiendas. 

8  Seis  dias  comerás  ázymos :  y  en  el 
dia  séptimo,  porque  es  la  colecta  del  Se- 
ñor Dios  tuyo,  no  harás  obra, 

9  Siete  semanas  te  contarás  desde 
aquel  dia  en  que  echares  la  hos  á  las 
mipses. 

10  Y  celebrarás  el  dia  festivo  de  las 
semanas  al  Señor  Dios  tuyo,  ofrenda 
voluntaria  de  tu  mano,  la  que  ofrecei&a 
sugun  la  bendición  del  Señor  Dios  tuyo : 

11  Y  harás  banquete  delante  del  Se-- 
ñor  Dios  tuyo,  tú,  tu  hijo,  y_  tu  hija,  tu 
siervo,  y  tu  sierva,  y  el  Levita  que  está 
dentro  de  tus  puertas,  el  extrangero  y  el 
huérfano  y  la  viuda,  que  habitan  con  vo- 
sotros :  en  el  lugar  que  escociere  el  Señor 
Dios  tuyo,  pera  habitar  allí  su  nombre : 

12  Y  te  acordarás  que  fuiste  siervo 
en  Egypto :  y  guardarás  y  cumplirás  las 
cosas  que  están  mandadas. 

13  Celebrarás  también  la  solemnidad 
de  los  tabernáculos  por  siete  dia8,.q«»D- 
do  hubieres  recogido  tu»  fnitoo  de  la  era 
y  del  lagar : 
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14  Y  harás  banquete  en  tu  solemni- 
dad, tüj  tu  hijo,  é  hija,  tu  siervo  y  sierva. 
el  Levita  también  y  el  extr^ngero,  el 
huérfano  y  la  viuda  que  están  dentro  de 
tos  puertas. 

15  Siete  dias  celebrarás  la  fiesta  al 
Señor  Dios  tuyo  en  el  lugar,  que  esco- 
giere el  Señor :  y  te  bendecirá  el  Señor 
Dios  tuyo  en  todos  tus  frutos,  y  en  to- 
das las  obras  de  tus  manos,  y  estarás  en 
alegría. 

16  Todo  varón  tuyo  comparecerá  tres 
veces  al  año  en  la  presencia  del  Señor 
Dios  tuyo  en  el  lugar  que  escogiere :  en 
la  solemnidad  de  los  ázymos,  en  la  so- 
lemnidad de  las  semanas,  y  en  la  solem- 
nidad de  los  tabernáculos.  No  compare- 
cerá vacio  delante  del  Señor : 

17  Sino  que  cada  uno  ofrecerá  á  pro- 
pOTcion  de  lo  que  tuviere,  según  la  ben- 
di(iion  que  el  Señor  Dios  suyo  le  hubiere 
dado. 

18  Establecerás  Jueces  y  Maestros 
en  todas  tus  puertas,  que  el  Señor  Dios 
tuyo  te  diere  en  cada  una  de  las  tribus : 
para  que  juzguen  al  pueblo  con  justo 
juicio, 

19  Sin  inclinarse  á  alguna  de  las  par- 
tes. No  serás  aceptador  de  personas,  ni 
de  dádivas:  porque  las  dádivas  ciegah 
los  ojos  de  los  sabios,  y  trastornan  las 
palabras  de  los  justos. 

20  Administrarás  la  justicia  con  rec- 
titud :  para  que  vivas  y  poseas  la  tierra, 
que  d  Señor  Dios  tuyo  te  diere. 

21  Ningún  bosque  ni  árbol  plantarás 
cerca  del  tütar  del  Señor  Dios  tuyo. 

22  Ni  te  harás  ni  levantarás  estatua  : 
las  quales  cosas  aborrece  el  Señor  Dios 
tuyo. 

CAPITULO  XVIL 

Toda  deSio  de.  idolatría  ta  aaligado  con 
pma  capital.  £n  Uu  caum  Mfiáltt 
atvdat  á  Uu  S/aetnliUt:  Eltedon  de 
Bty,  y  condüeiono  oue  dtben  amcurrvr  en 

NO  sacrificarás  al  Señor  Dios  tuyo 
oveja,  ó  buey,  que  tenga  mancilla, 
ó  algún  defecto :  porque  es  una  abomi- 
nación delante  del.Señor  Dios  tuyo. 

2  Quando  fueren  hallados  donde  estás 
dentro  de  una  de  tus  puertas,  que  el  Se- 
ñor Dios  tuyo  te  dará,  hombre  ó  muger 
que  hagan  el  mal  delante  del  Stñor  Dios 
tayo,  y  traspasen  su  pacto, 

3  Y  vayan  á  servir  á  dioses  ágenos,  y 
los  adoren,  al  Sol  y  á  la  Luna,  y  á  toda 
la  milicia  del  cielo,  lo  que  yo  no  he  man- 
dado: 

4  Y  te  dieren  aviso  de  esto,  y  oyén- 
dolo hicieres  una  diligente  pesquisa,  y 
hallares  que  es  verdad^  y  que  tal  abomi- 
nación se  ha  hecho  en  Israel : 


5  Sacarás  al  hombre  y  muger,  qoe 
executáron  una  cosa  perver^ima,  á  las 
puertas  de  tu  ciudad,  y  serán  apedreados. 

6  Por  el  dicho  de  dos,  ó  de  tres  testi- 
gos perecerá  el  que  fuese  muerto.  A 
nadie  se  le  quite  la  vida,  siendo  uno  uAo 
el  que  atestigua  contra  el. 

7  La  mano  de  los  testigos  será  la  pri- 
mera que  le  mate,  y  después  echara  la 
mano  el  resto  del  pueblo :  par^  que  qui- 
tes el  malo  de  en  medio  de  tí. 

8  Si  tuvieres  para  tí  que  es  difícil  y 
ambiguo  el  juicio  entre  sangre  y  sangre,' 
entre  causa  y  causa,  entre  lepra  y  lepra : 

Íi  vieres  que  son  varios  los  pareceres  de 
os  Jueces  dentro  de  tus  puertas :  leván- 
tate, y  sube  al  lugar,  que  escogiere  el 
Señor  Dios  tuyo. 

9  Y  te  encammarás  á  los  Sacerdotes 
del  linagede  Leví,  y  al  que  fuere  Juez, 
en  aquel  tiempo :  y  los  consultarás,  y  te 
manifestarán  como  has  de  juzgar  según 
verdad. 

10  Y  harás  todo  lo  que  dixeren  los 
que  presiden  en  el  lugar,  que  escogiere 
el  Señor,  y  todo  lo  que  te  enseñaren. 

1 1  Según  su  ley  I  y  seguirás  su  pare- 
cer :  sin  torcer  ni  a  la  diestra,  ni  á  la 
siniestra. 

12  Mas  el  que  se  ensoberbeciere,  no 
queriendo  obedecer  el  mandamiento  del 
Sacerdote,  que  en  aquel  tiempo  está  sir- 
viendo al  Señor  Dios  tuyo,  m  el  decreto 
del  Juez,  morirá  aouel  hombre,  y  quita- 
rás el  mal  de  Israel. 

13  Y  todo  el  pueblo  oyéndolo  temerá, 

Eara  que  ninguno  en  adiélante  se  ponga 
inchado  de  soberbia. 

14  Quando  hubieres  entrado  en  la 
tierra,  que  el  Señor  Dios  tuyo  te  daiá,  y 
la  poseyeres,  y  habitares  en  ella,  y  di- 
xeres :  Estableceré  un  Rey  sobre  mi, 
como  lo  tienen  todas  las  naciones  qne 
están  al  rededor : 

_  15  Establecerás  á  áqud,  que  esco- 
giere el  Señor  Dios  tuyo  del  numero  de 
tus  hermanos.  No  podrás  hacer  Rey  á 
hombre  de  otra  nación,  que  no  sea  tu 
hermano. 

16  Y  quando  fuere  establecido,  no 
multiplicará  sus  caballos,  ni  hará  volver 
el  pueblo  á  Egypto,  engreído  por  el  nú- 
mero de  su  caballería,  mayormente  que 
el  Señor  os  tiene  mandado  <jue  nunca 
mas  volváis  por  el  mismo  cammo. 

17  No  tendrá  muy  muchas  mugeres, 
que  le  atraygan  el  corazón,  ni  sumas  in- 
mensas de  plata,  ni  de  oro. 

18  Y  después  que  estuviere  sentado 
en  el  solio  de  su  reyno,  escribirá  para  si 
un  Deuteronómio  de  esta  ley  en  un  libro 
recibiendo  un  exemplar  de  los  Sacerdotes 
de  la  tribu  de  Leví, 

19  Y  lo  tendrá  consigo.y  lo  leerá  todos 
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loB  £ag  de  su  vidaj  para  que  aprenda  á 
temer  al  Señor  Dios  sayo,  y  a  guardar 
sus  palabras  y  ceremonias,  que  están 
mandadas  en  la  ley. 

20  Y  para  que  su  corazón  no  se  en- 
soberbezca sobre  sus  hermaiK»,  ni  se 
desvie  á  la  diestra  ni  á  la  siniestra^  para 
que  reyne  él,  y  sus  hijos  largo  tiempo 
sobre  braéL 

CAPITULO  xvm. 

A  ha  Staiattt  y  Levitas  te  ¡a  amuden 
b>  rfi^zmot,  Uu  ofrendat  ¡f  Ua  viitínuu.  Se 
fnMbe  lodo  rito  mmtntiaoio.  Qik  tan 
tijot  lo»  terdadem  PropheUu,  y  eadigadot 
htfaUot. 

LOS  Sacerdotes  y  Levitas,  y  todos 
los  que  son  de  la  misma  tribu,  no 
tendrán  parte  ni  heredad  con  el  resto  de 
Israel,  píorque  comerán  de  los  sacrificios 
dd  Señor,  y  de  sus  ofrendas. 

2  Y  ninguna  otra  cosa  tomarán  de  lo 
que  pasean  sus  hermanos:  porque  el 
Husmo  Señor  es  su  heredad,  como  se  lo 
tiene  dicha 

3  Este  será  el  derecho  de  los  Sacer- 
dotes respecto  del  pueblo,  y  de  aquellos 
que  ofrecen  victimas:  si  sacrificaren 
miey  ú  oveja,  darán  al  Sacerdote  la 
espalda  y.  el  ventrículo : 

4  Las  primicias  del  trigo,  vino,  y 
aceyte,  y  una  parte  de  las  lanas  del 
esquileo  de  las  ovejas. 

5  Porque  el  Señor  Dios  tuyo  lo  escor 
gió  á  él  de  todas  tus  tribus,  para  que 
asista,  y  sirva  al  nombre  del  Señor,  él, 
y  sus  hijos  perpetuamente. 

6  Si  saliere  un  Levita  de  una  de  tus 
ciudades  de  todo  Israel  en  la  que  habi- 
ta, y  quisiere  venir  por  afecto  al  lugar 
que  escogiere  el  Señor, 

7  E.xercerá  su  ministerio  en  el  nombre 
del  Señor  Dios  suyo,  como  todos  los 
Levitas  sus  hermanos,  que  estarán  en- 
tonces delante  del  Señor. 

8  Tendrá  la  misma  porción  de  ali- 
mentos, que  los  otros :  además  de  aque- 
llo, ^ne  en  su  ciudad  le  es  debido  por 
sucesión  paterna. 

9  Quaodo  hubieres  entrado  en  .la  tieiv 
ra,  que  te  dará  el  Señor  Dios  tu^o,  |:uár- 
date  de  querer  imitar  las  abominaciones 
de  aquellas  gentes. 

10  T  que  no  se  halle  entre  vosotros 
quien  purifique  á  su  hijo,  ó  á  su  hija, 
pasándolos  por  el  fuego:  ó  quien  pre- 
gunte á  adivinas,  y  observe  sueños  y 
agüeros,  ni  que  sea  hechicero, 

11  Ni  eDcantadoTj  ni  quien  consulte 
á  los  pytbones,  ó  adivinos,  ó  basque  de 
k»  imertos  la  verdad. 

12  Porque  todas  estas  cosas  son  a- 
bominables  al  Señor,  y  por  semejantes 
maldades  acabará  coa  dios  á  tu  entrada^ 


13  Serás  perfecto,  y  úa  mancilla  coa 
el  S«ior  Dios  tuyo. 

14  Esas  gentes,  cuya  tierra  poseerás, 
dan  oídos  á  agoreros  y  á  adivinos :  mas 
tú  has  sido  instruido  diversamente  por 
el  Señor  Dios  tuyo. 

15  El  Señor  Dios  tuyo  levantará  para 
tí  de  tu  nación,  y  de  entre  tus  hermanos 
un  Pbopheta  como  yo :  á  él  oirás, 

16  Según  demandaste  al  Señor  Diof 
tuyo  en  Horéb,  qnando  se  congregó  el 

f»ueblo,  y  dixiste :  No  oiré  de  aqm  ade- 
ante  la  voz  del  Señor  Dios  mió,  ni  ver6 
ya  mas  este  grandísimo  fiíego,  porque 
no  muera. 

17  Y  el  Señor  me  dixo:  Bien  han 
hablado  en  todo. 

18  Levantaré  para  ellos  un  Propheta 
de  enmedio  de  sus  hermanos  semejante 
á  tí :  y  pondré  mis  palabras  en  su  boca, 
y  les  hablara  todo  lo  que  yo  le  man- 
dare. 

19  Mas  el  que  no  quisiere  mr  sus 
palabras,  que  hablará  en  mi  nombre, 
experimentará  mi  venganza. 

20  Mas  el  Propheta  que  CMTompido 
de  presunción  quisiere  hablar  en  mi  non»* 
bre,  lo  que  yo  no  le  he  mandado  que  dix- 
era.  ó  habla  en  nombre  de  dioses  ágenos, 
sera  entre^do  á  muerte. 

21  Y  SI  dizeres  secretamente  en  tu 
pensamiento :  l  Cómo  puedo  entender 
la  palabra,  que  el  Señor  no  ha  hablado  ? 

22  Tendrás  esto  por  señal :  Si  lo  que 
aquel  Propheta  hubiere  vaticinado  eu 
el  nombre  del  Señor,  no  se  veiifioare : 
esto  no  lo  habló  el  Señor,  sino  que  se  lo 
forjó  el  Propheta  por  orgullo  de  su  cora- 
zón :  y  así  no  le  temerás. 

CAPITULO  XIX. 

dudada  de  Ttfugio.  Quiiti  podrá  rtfitgfant 
á  tllai  con  ttgnridad,  y  guiin  no.  (¡u* 
ninguno  pase  bu  lérmmo*,  fue  U  me» 
uñatados.  Pena  contra  lo$  falto»  ta- 
tigot. 

LUEGO  que  el  Señor  Dios  tuyo  hu- 
biere destruido  las  gentes,  cuya 
tierra  te  ha  de  dar,  y  que  la  posíeyeres, 
y  habitares  en  sus  ciudades  y  casas : 

2  Separarás  para  tí  tres  ciudades  en- 
medio de  la  tierra,  ^ue  el  Señor  Dios 
tuyo  te  dará  en  posesión, 

3  Allanando  con  cuidado  el  camino: 
y  dividirás  igualmente  en  tres  partes 
todo  el  distrito  de  tu  tierra:  para  que 
el  que  anda  fugitivo  por  razón  de  ho- 
micidio, tenga,  un  lugar  cercano  á  donde 
pueda  escaparse. 

4  Esta  será  la  ley  del  homicida  fu* 
gitivo.  cuya  vida  se  ha  de  salvar:  El 
que  hiriere  á  su  próximo  no  á  sabiendas, 
y  que  no  se  prueba  haber,  tenido  odio 
contra  él  ayer  ni  antes  de  ayer : 

171 


Digitized  by 


Google 


EL  DEUTERONOMIO  XX. 


5  Sno  que  fué  sendUamente  coa  él  |  19  Lo  tnrtaríut  como  él  pensó  tratar 
al  bosque  á  cortar  leña,  y  al  tiempo  de  j  á  su  hermano,  y  quitarás  el  mal  de  en> 
«ortarb  se  le  fué  el  hacha  de  la  mano,  medio  de  tí : 

y  saliéndose  el  hieiro  del  mango  hirió,  |  20  Para  que  oyéndolo  los  otros  teman, 
y  mató  á  su  amigo :  este  tal  se  refugiara :  y  de  ningún  modo  se  atrevan  á  hacer 
en  una  de  las  sobredichas  ciudad^,  y  tales  cosas. 

vivirá:  _  21  No  tendrás  misericordia  de   él, 

6  No  sea  que  algim  pariente  de  aquel,  sino  que  le  harás  pagar  alma  por  alma, 
cuya  sangre  ha  sido   derramada,    es-  ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  mano  por 

mano,  pie  por  pie. 

CAPITULO  XX. 
¿gw*  de  la  guerra.  Se  manda  á  Uu  Hebreo», 
fu<  quando  lomen  una  ciudad,  no  quilen  la 
vida  á  Uu  mugereí  y  nmot,  ñno  tolo  en  la 
fierra  de  Chánaán  ;  y  que  tampoco  corten  lo* 
árboles  fruíalet. 


ha  sido  aerramaaa,  es- 
timulado del  dolor,  le  siga,  y  le  prenda, 
si  fuere  largo  el  camino,  y  quite  la  vida 
al  que  no  es  reo  de  muerte :  puesto  que 
iM  se  prueba,  que  haya  tenido  antes 
«dio  contra  aquel,  que  fué  muerto. 

7  Por  tanto  te  mando,  que  apartes 
tres  ciudades  de  igual  distancia  entre  sí. 

8  Y  quando  el  Señor  Dios  tuyo  hu- 
biere ensanchado  tus  términos,  como  lo 
juró  á  tus  padres,  y  te  hubiere  dado 
toda  la  tierra,  que  les  prometió, 

9  (Con  tal  que  guardares  sus  manda- 
mioitos,  y  cumplieres  lo  que  hoy  te 
intimo,  que  ames  al  Señor  Dios  tuyo, 
y  que  andes  en  sus  caminos  en  todo 
tiempo)  te  añadirás  otras  tres  ciudades, 
y  doblarás  el  número  de  las  tres  ciu- 
dades sobredichas : 

10  Para  que  no  sea  derramada  la 
sangre  inocente  enmedio  de  la  tierra, 
que  el  Señor  Dios  tuyo  te  dará  en 
posesión,  y  que  no  seas  reo  de  ho- 
micidio. 

11  Mas  si  alguno  teniendo  odio  á  su 
próximo,  pusiere  asechanzas  á  su  vida, 
y  levantándose  le  hiriere,  y  muriere,  y 
se  refugiare  á  una  de  las  sobredicnas 
ciudades, 

12  Enviarán  ks  Ancianos  de  la  ciudad 
de  él,  y  lo  sacarán  del  lugar  del  asylo, 
y  lo  pondrán  en  mano  del  pariente  de 
aquel,  cuya  sangre  fué  derramada,  y 
morirá. 

13  No  tendrás  piedad  de  él,  y  quita- 
rás de  Israel  la  sangre  inocente,  para  que 
te  vaya  bien. 

14  No  tomarás,  ni  traspasarás  los 
términos  de  tu  próximo,  que  fixáron 
los  antiguos  en  tu  posesión,  que  te  dará 
«1  Señor  en  la  tierra,  que  recibieres 
para  poseerla. 

13  No  valdrá  un  solo  testigo  contra 
otro,  sea  el  que  fuere  el  delito,  ó  mal- 
dad :  sino  que  todo  se  decidirá  por  el 
dicho  de  dos  ó  tres  testigos. 

16  Si  se  presentare  un  testigo  falso 
contra  un  hombre,  para  acusarle  de  pre- 
varicación. 

17  Los  dos  que  litigan,  comparecerán 
delante  del  Señor  ante  los  Sacerdotes  y 
Jueces,  que  fueren  en  aquellos  dias. 

18  Y  si  después  de  haber  hecho  una 
exftcta  ipesquisaj  averiguaren  que  el  tes- 
tigo fmo  na  dicho  mentira  contra  su 
hermano;    • 


SI  salieres  á  la  guerra  contra  tus  encr' 
migos.  y  vieres  la  caballería  y  los 
carros,  y  la  multitud  del  exército  coo» 
trario  mayor,  que  la  que  tú  tienes,  no 
los  temas :  porque  está  contigo  el  Sáior 
Dios  tuyo,  que  te  sacó  de  la  tierra  de 
Egypto. 

2  Y  al  acercarse  ya  la  batalla,  se 
pondrá  el  Sacerdote  delante  de  exér- 
cito, y  hablará  al  pueblo  de  esta  ma- 
nera: 

S  Oye  Israel,  vosotros  entráis  hoy  en 
batalla  contra  vuestros  enemigos,  no 
desmaye  vuestro  corazón,  no  os  intimi- 
déis, no  volváis  píe  atrás,  ni  les  tengáis 
miedo : 

4  Porque  el  Señor  Dios  vuestro  está 
enmedio  de  vosotros,  y  peleará  por  vo- 
sotros contra  los  enemigos,  para  sacaros 
del  peligro. 

5  Los  Capitanes  asimismo  cada  uno 
en  su  esquadron  gritarán  oyéndolo  el 
exército :  i  Quién  es  el  hombre,  que  ha 
edificado  una  casa  nueva,  y  no  la  ha 
dedicado  ?  vaya,  y  vuélvase  á  su  casa, 
no  sea  que  muera  en  el  combate,  y  otro 
la  dedique. 

6  i  Quién  es  el  hombre,  que  ha  phm- 
tado  ima  viña,  y  que  todavía  no  la  ha 
hecho  común,  para  que  todos  puedaa 
comer  de  ella?  vaya,  y  vuélvase  á  su 
casa:  no  sea  caso  que  muera  en  la 
guerra,  y  haga  otro  hombre  lo  que  á  él 
tocaba. 

7  ¿Quién  es  el  hombte,  que  se  ha 
desposado  con  una  muger,  y  no  la  ha. 
recibido?  vaya,  y  vuélvase  á  su  casa, 
no  sea  que  muera  en  la  guerra,  y  otro 
hombre  la  tome. 

8  Dichas  estas  cosas,  añadirán  y  di- 
rán al  pueblo  lo  siguiente :  ¿  Quién  es  el 
hombre  medroso,  y  de  corazón  despavo- 
rido ?  vaya,  y  vuélvase  á  su  casa,  por- 
que no  haga  despavorir  los  corazones  de 
sus  hermanos,  asi  como  él  está  sobreco- 
gido de  miedo. 

9  Y  luego  que  los  Capitanes  del  ext 
érctto  rallaren,  y  acabaren  de  hablar, 
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(^da  uno  pondrá  en  orden  sos  esqua- 
drones  para  batallar. 

10  Si  alguna  vez  te  acercares  á  coo 
quútar  una  ciudad,  prímeraniente  le 
onecerás  la  paz. 

11  Si  la  admitiere,  y  te  abriere  las 
puertas,  todo  d  pueblo,  que  hubiere  en 
ella,  será  salvo,  y  te  servirá  pagando 
tributo. 

12  Pero  si  no  quisiere  hacer  alianza, 
y  comenzare  guerra  contra  tí,  la  com- 
batirás. 

13  Y  quando  el  Señor  Dios  tuyo  la 
entregare  en  tu  mano,  pasarás  á  filo  de 
npaoa  todos  los  varones,  que  hay  en 

14  Mas  no  á  las  mugeres  ni  á  los 


niños,  las  bestias  y  las  otras  cosas,  que 


hubiere  en  la  ciudad.  Repartirás  entre 
el  exérctto  toda  la  presa,  y  comerás  de 
los  despojos  de  tus  enemigos,  que  el 
Señor  Dios  tuyo  te  diere. 
^  15  De  este  modo  tratarás  á  todas  las 
ciudades,  que  están  muy  lejos  de  tí,  y 
que  no  son  de  aquellas  ciudades,  que  has 
de  recibir  en  posesión. 

16  Mas  en  quanto  á  las  ciudades,  que 
te  serán  dadas,  á  ninguno  absolutamente 
dexarás  con  vida : 

17  Sino  que  los  pasarás  á  filo  de 
espada,  á  saber  es,  al  Hethéo,  y  al 
Amorrhéo,  y  al  Chánanéo,  al  Pherezéo, 
y  al  Hevéo,  y  al  Jebuséo,  así  como  te  lo 
tiene  mandado  d  Señor  Dios  tuyo : 

18  No  sea  que  os  enseñen  á  hacer 
todas  las  abominaciones^  que  ellos  mis- 
mos han  hecho  á  sus  dioses :  y  que  pe- 
quéis contra  el  Señor  Dios  vuestro. 

_  19  Quando  por  mucho  tiempo  estu- 
vieres sitiando  una  ciudad,  y  la  hubieres 
cercado  con  fortificaciones  para  tomarla, 
no  cortarás  los  árboles,  cuyos  frutos 
ineden  comerse,  ni  debes  hacer  la  tala 
con  hachas  en  el  contomo  de  su  campo : 
por  qnanto  árboles  son,  y  no  hombres, 
y  00  pueden  aumentar  el  número  de  los 
que  combatan  contra  tí. 

20  Mas  si  aletmos  árboles  no  fueren 
frótales,  sino^  sflvestres,'  y  buenos  para 
otros  usos,  córtalos,  y  construye  maqui- 
nas, hasta  que  tomes  la  ciudad  que  pelea 
contra  tí. 

CAPITULO  XXI. 
Cómo  te  ha  áe  expiar  el  homidáio,  que  futre 
oajlo.  De  la  muger  que  te  hace  cautiva 
en  la  guerra .-  del  hijo  detobediénte  y  re- 
belde. Cadávert»  de  loe  que  morían  en  un 
teñe, 

aUANDO  en  la  tierra,  que  el  Señor 
Dios  tuyo  te  ha  de  dar,  fuere  ha- 
llado cadáver  de  hombre  que  mataron, 
y  no  se  supiere  el  reo  del  homicidio, 

2  Saldrán  tus  Ancianos,  y  Jueces,  y 
medirán  el  espacio  que  hay  desde  aquel 


cadáver  hasta  «^da  ima  de  las  cnidadet 
del  contomo : 

3  Y  los  Ancianos  de  «u]ueOa  dudad 
que  reconocieren  estar  mas  cercana  que 
las  otras,  tomarán  una  ternera  de  la  va» 
cada,  que  no  haya  trahido  yugo,  ni  rato 
la  tierra  con  arado, 

4  Y  la  llevarán  á  un  valle  escalHtMo 
y  pedr^oso,  que  nunca  haya  sido  lalmi- 
do,  ni  sembrado  :  y  allí  descerv^aiin  á 
la  temerá : 

5  Y  se  acercarán  los  Sac«tiotes  hgo» 
de  Leví,  que  haya  escogido  d  Señor 
Dios  tuyo  para  que  le  sirvan,  y  para  que 
den  la  bendición  en  su  nombre,  y  que 
por  su  sentencia  se  decida  toda  cansa,  y 
lo  que  es  limpio,  ó  inmundo. 

o  Y  vendrán  los  Ancianos  de  aquella 


dudad  al  muerto,  y  lavarán  sus  iñanos 
sobre  la  ternera,  que  ftié  herida  en  el 
valle, 

7  Y  dirán :  Nuestras  manos  no  derra- 
maron esta  sangre,  ni  nuestros  qjoe  lo 
vieron. 

i  Sé  propicio  Señor,  á  tu  pueblo  de 
Israel,  á  quien  rescataste,  y  no  fe  imputes 
la  sangre  inocente  emnedio  de  tu  pneblo 
de  Israel.  Y  será  apartado  de  ellos  el 
reato  de  la  sangre  : 

9  Y  tú  no  quedarás  responsable  de 
la  sangre  dd  inocente,  que  fué  derra- 
mada, quaiido  hicieres  lo  que  mandó  el 
Señor. 

10  Si  salieres  á  la  pelea  contra  tus 
enemigos,  y  el  Señor  Dios  tuyo  los  en- 
tregare en  tu  mano,  y  los  llevares  pri- 
sioneros, 

11  Y  vieres  entre  los  prisioneros  una 
muger  hermosa,  v  te  enamorares  de  ella, 
y  quisieres  tenerla  por  muger, 

12  La  introducirás  en  tu  casa:  la 
qual  se  raerá  el  cabello,  y  se  cortará  las 
uñas, 

13  Y  dexará  el  vestido,  con  que  filé 
hecha  prisionera :  y  quedándose  de 
asiento  en  tu  casa,  llorará  un  mes  i  sa 
padre  y  á  su  madre :  y  después  entrará* 
á  ella,  y  dormirás  con  ella,  y  será  tn 
muger. 

14  Mas  si  después  no  hiciere  asiento 
.en  tu  corazón,  la  dexarás  ir  libre,  y  no 
podráis  venderla  por  dinero,  ni  apre- 
miarla violentamente :  porque  la  hu- 
millaste. 

15  Si  nn  hombre  tuviere  dos  mugeres, 
la  una  amada,  y  la  otra  odiosa,_^  nubi- 
eren  tenido  de  él  hijos,  y  el  hijo  de  la 
odiosa  fuere  el  primogénito, 

16  Y  quisiere  repartir  los  bienes  entre 
sus  hijos :  no  podra  contar  como  primo- 
génito al  hijo  de  la  amada,  y  preferírie 
al  fañjo  de  la  odiosa, 

if  Sino  que  reconocerá  por  primo- 
génito ál  hijo  de  la  odiosa,  y  le  dará  dos 
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tatitos  de  todo  lo  que  tuviere :  porque 
«ste  es  el  principio  de  sus  hijos,  y  á  este 
te  le  debe  la  primogenitura. 

18  Si  un  hombre  tuviere  un  hijo  con- 
tumaz y  protervo,  que  no  oiga  el  man* 
demiento  del  padre  ó  de  la  madre,  y 
<despues  de  castigado  rehusare  con  aes- 
precio  obedecerles : 

19  Préndanle  y  llévenle  á  los  An- 
cianos de  aquella  ciudad,  y  á  la  puerta 
del  juzgado, 

20  Y  les  dirán  :  Este  hijo  nuestro  es 
protervo  y  contumaz,  y  no  oye  sino  con 
desprecio  nuestras  amonestaciones,  pasa 
la  vida  en  glotonerías,  y  en  disoluciones 
y  banquetes : 

21  Lo  apedreará  el  pueblo  de  la  ciu- 
dad :  y  morirá,  para  que  quitéis  el  mal 
de  enmedio  de  vosotros,  y  que  tema 
todo  Israel  quando  lo  oiga. 

22  Quando  un  hombre  pecare  en  cosa 
que  sea  digna  de  muerte,  y  condenado  á 
morir  fuere  colgado  en  un  patíbulo  : 

23  No  quedará  su  cadáver  sobre  el 
madero,  sino  que  será  enterrado»  el 
mismo  dia :  porque  maldito  es  de  Dins 
el  que  es  colgado  en  un  madero :  y  de 
ninguna  manera  contaminarás  tu  tierra, 
que  el  Señor  Dios  tuyo  te  diere  en 
posesión. 

CAPITULO  xxn. 

Se  proponen  varía»  Uyu  en  orden  á  la  cari- 
dad  con  el  próximo,  ¡/  á  olrat  muduu  auat. 
fjtga  dt  honatid/td. 

NO  verás  el  buey  ó  la  oveja  de  tu 
hermano  perdidos,  y  te  pasarás  de 
largo :  sino  que  los  volverás  á  llevar  á 
tu  hermano, 

2  Aun  quando  tu  hermano  no  sea  pa- 
riente tuyo,  ni  le  conozcas :  los  llevarás 
á  tu  casa,  y  los  tendrás  en  tu  poder 
hasta  que  tu  hermano  los  busque,  y  los 
recobre. 

3  Lo  mismo  harás  con  el  asno,  y  con 
el  vestido,  y  con  qualquiera  otra  cosa 
de  tu  hermano,  que  se  haya  perdido :  si 
la  hallares,  no  la  menosprecies  como 
agena. 

4  Si  vieres  el  asno  de  tu  hermano  ó 
el  buey  caido  en  el  camino,  no  lo  desa- 
tiendas, sino  que  le  ayudarás  á  levan- 
tarlo. 

5  La  muger  no  se  pondrá  vestiduras 
de  hombre,  ni  el  hombre  usará  vestidu- 
ras de  muger  :  porque  el  que  hace  esto 
es  abominable  delante  de  Dios. 

6  Si  andando  por  un  camino,  hallares 
algún  nido  de  ave  en  un  árbol  ó  en 
tierra,  y  á  la  madre  echada  sobre  los 
pollos  o  los  huevos  :  no  la  cogerás  con 
los  hijos, 

7  pino  que  la  dei^arás  que  se  vayi, 
quedándote  con  los  hijos  cogidos :  para 
que  te  vaya  bien,  y  vivas  largo  tiempo. 


8  Quando  edificares  una  casa  nuevSf . 
harás  un  pretil  al  rededor  del  tejados 
para  que  no  se  derrame  sangre  en  tu 
casa,  y  seas  culpable,  si  alguno  cayere 
ó  se  precipitare. 

9  No  sembrarás  en  tu  viña  dos  senú- 
llas :  porque  no  se  santifique  ya  la  semi- 
ila  que  sembraste,  ya  juntamente  lo  que 
nace  de  la  viña. 

10  No  ararás  con  buey  y  con  asno 
juntamente. 

11  No  te  pondrás  vestido,  que  estA 
texido  de  lana  y  de  lino. 

12  Pondrás  en  las  franjas  de  la  capa, 
con  que  te  cubrieres,  unos  cordoncillos 
á  los  quatro  remates. 

13  Si  un  hombre  tomase  muger,  y 
después  la  aborreciere, 

14  Y  buscare  achaques  para  repu- 
diarla, imputándole  un  delito  muy  feo, 
y  dixere :  Yo  tomé  á  ésta  por  muger,  y 
llegándome  á  ella,  no  la  he  hallado 
virgen : 

15  La  tomarán  su  padre  y  madre,  y 
llevarán  consigo  las  señales  de  su  vir- 
ginidad á  los  Ancianos  de  la  ciudad  que 
están  en  la  puerta  : 

16  Y  dirá  el  padre:  Yo  entregué  á 
éste  mi  hija  por  muger :  á  la  qual  porque 
la  aborrece, 

17  Le  imputa  un  delito  mi^  leo,  di- 
ciendo :  No  ne  hallado  virgen  a  tu  luja : 
mas  ved  aquí  estas  son  las  señales  de 
la  virginidad  de  mi  hija.  Extenderán 
la  ropa  delante  de  los  Ancianos  de  la 
ciudad : 

18  Y  asirán  al  marido  los  Ancianos 
de  aquella  ciudad,  y  le  azotarán, 

19  Penándole  además  en  cien  sidos 
de  plata,  que  dará  al  padre  de  la  mu< 
chacha :  por  quanto  infamó  de  un  delito 
muy  feo  á  una  virgen  de  Israel :  y  la 
tendrá  por  muger,  y  no  la  |>odrá  repu- 
diar en  todos  los  días  de  su  vida. 

20  Pero  si  es  verdad  lo  que  le  im- 
puta, y  en  la  muchacha  no  fué  hallada 
virginidad : 

21  La  echarán  fuera  de  las  puertas  de 
la  casa  de  su  padre,  y  la  apedrearán  loa 
hombres  de  aquella  ciudad,  y  moruá: 
porque  hizo  cosa  detestable  en  Israel, 
fornicando  en  casa  de  su  padre  :  y  qm- 
tarás  el  mal  de  enniedio  de  tí. 

22  Si  un  hombre  durmiere  con  la  niii> 
ger  de  otro,  morirán  entrambos,  esto  es, 
el  adúltero  y  la  adúltera :  y  quitarás  el 
mal  de  Israel. 

23  Si  un  hombre  se  hubiere  desposado 
con  una  moza  virgen,  y  la  haOare  algu- 
no en  la  ciudad,  y  se  echare  con  ella, 

24  Sacarás  á  entrambos  á  la  puerta 
de  aquella  ciudad  y  serán  apedreados  : 
la  moza,  porque  no  dio  voces,  puesto 
que  estaua  en  la  ciudad :   el   homque, 
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potque  ibatió  í  la  intig«r  de  sn  próxi- 
mo:  y  quitarás  el  mal  de  eiunedio 
de  tí. 

25  Pero  si  im  hombre  iiallare  en  el 
campo  á  una  moza,  que  está  desposada, 
y  asiéndola  se  jechare  con  ella,  él  solo 
morirá: 

26  La  moza  nada  sufrirá,  ni  es  cul- 
pada de  muerte:  porque  así  como  un 
ladrón  se  arroja  sobfe  su  hermano,  y 
le  quita  la  vida,  lo  mismo  padeció  Üá 
moza. 

27  Estaba  sola  en  el  campo:  dio 
voces,  y  ninguno  acudió  á  librarla. 

28  Si  un  hombre  hallare  una  moza 
vir^n,  que  no  está  desposada,  y  asién- 
dola se  echare  con  ella,  y  »e  pusiere  el 
caso  en  tela  de  juicio : 

29  El  que  durmió  con  ella,  dará  al 
padre  d^  la  moza  dnqüenta  sidos  de 
plata,  y  se  casará  con  eUa_,  porque  la 
abatió:  no  la  podrá  repudiar  en  todos 
los  días  de  su  vida. 

30  No  tomará  un  hombre  la  mnger 
de  su  padre,  ni  descubrirá  la  cobotura 
de  él. 

CAPITULO  xxra. 

Dt  los  gue  han  de  ter  teparadat  de  ¡a  If^leña 
del  Señor.  St  prohibe  ¡a  «tura.  Se  en- 
carga la  puTtza;  y  fue  «e  cumpian  luega 
lottotos. 

EL  eunucho  de  madamas  ó  cercenados 
testes  y  tajada  vinl  parte,  no  en- 
trará en  la  iglesia  del  Señor. 

2  El  ba^trdo,  esto  es,  el  que  ha 
nacido  de  muger  prostituida,  no  entrará 
en  la  Iglesia  ckl  Señw,  hasta  la  décima 
generación. 

3  El  Ammonita  y-  el  Moabita  no  en- 
trarán jamas  en  la  Iglesia  del  Señor,  aun 
después  de  la  décima  generación : 

4  Por  quanto  no  qmsiéron  salir  á  re* 
ribiros  con  pan  y  agua  en  el  camino 
quando  salisteb  de  Egypto:  y  porque 
alquilaron  contra  tí  á  Balaam  hijo  de 
Bmr  de  la  Mesopotamia  de  Syría,  para 
qae  te  maldixera : 

5  Y  no  quiso  el  Señor  Dios  tuyo  oir 
á  Balaam,  y  convirtió  su  maldición  en 
bendición  tuya,  porque  te  amaba. 

6  No  hagas  paz  con  ellos,  ni  les  bus- 
ques bien  nunca  jamas  en  todos  los  dias 
de  tn  ^a. 

7  No  tengas  en  abominación  al  Idn- 
méo,  porque  es  hermano  tuyo:  ni  al 
Egypcio,  porque  Aliste  extrangero  en  su 
tierra. 

8  Los  que  naderen  de  ellos,  á  la  ter- 
cera generación  entrarán  en  m  Iglesia 
del  Señor. 

9  Qaando  salieres  á  pelear  contra 
tus  enemifos,  te  guardarás  de  toda  cosa 
mala. 


10  Si  hubiere  entre  vosotros  hombrí, 
qne  de  noche  hubiere  padecido  impo* 
reza  entre  sueSos,  saldrá  ftiera  del  cam- 
pamento, 

11  Y  no  volverá,  hasta  que  por  la 
tarde  se  haya  lavado  con  agua:  y  des- 
pués de  puesto  el  Sol  volverá  al  campa» 
mentó. 

12  Tendrás  un  lugar  fuera  del  campa- 
mento, á  donde  salgas  para  las  necesi- 
dades naturales, 

13  Llevando  una  estaca  en  el  cinto. 
Y  después  qne  hayas  dq>uest0j  cavarás 
al  rededor,  y  cubrirás  con  la  tienra  qne 
sacaste 

14  Aquello  de  que  te  has  afivíado 
(porque  el  Señor  Dios  tuyo  anda  en* 
medio  del  campamento,  para  librarte, 
y  entregarte  tus  enemigos)  y  tu  campa- 
mento sea  santo,  y  no  se  vea  en  él  nin- 
guna cosa  de  fealdad,  porque  no  te  de* 
sampare. 

15  Al  esclavo  que  se  reñigiare  á  tí,  no 
le  enti^^arás  á  su  señor. 

16  Habitaiá  contigo  en  el  lugar,  qne 
le  agradare,  y  reposwi  en  una  de  tos 
ciudades :  no  le  contristes. 

17  No  habrá  ramera  entre  las  hijas 
de  Israel,  ni  fornicador  entre  kw  hijos 
de  Israel. 

18  No  ofrecerás  la  paga  de  la  prosti- 
tución, ni  el  precio  del  perro  en  la  casa 
del  Señor  Dios  tuyo,  por  quaiquier 
voto  que  hayas  hecho :  pues  uno  y  otro 
es  abominable  delante  del  Señor  Dios 
tuyo. 

19  No  prestarás  á  usura  á  tn  herma- 
nO;  ni  dinero,  ni  granos,  ni  otra  quaU 
quiera  cosa : 

20  Sino  al  extrangero.  Mas  á  tu 
hermano  le  prestarás  sin  usura  aqudlo, 

3ue  ha  menester:  para  que  el  Señor 
'ios  tuyo,  te  bendiga  en  todas  tus  obras 
en  la  tierra,  en  cuya  posesión  has  de 
entrar. 

21  Quando  hicieres  un  voto  al  Señor 
Dios  tuyo,  no  retardes  el  cumplirlo: 
porque  el  Señor  Dios  tuyo  te  lo  deman- 
dará :  y  si  lo  retardares,  te  será  imputado 
á  pecado. 

22  Si  no  quisieres  hacer  promesa,  no 
pecarás. 

23  Mas  lo  que  ha  salido  unavea  de 
tus  labios,  lo  guardarás,  y  cumplirás  co- 
mo lo  prometiste  al  Señor  Dios  tuyoy 
puesto  qne  de  proiña  voluntad  tuya  y 
por  tu  boca  lo  ms  pronunciado. 

24  Si  entrares  en  la  viña  de  tn  prózi' 
mo,  come  uvas  quantas  quisieres :  pero 
no  saques  de  ellas  fuera  contigo. 

25  Si  entrares  en  el  sembrado  de  tu 
amigo,  cogerás  espigas  y  las  estregad» 
entre  las  manos:  pero  oo  las  segará» 
con  hoz. 
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CAPITULO  XXIV. 

5»  pirmlU  d  Rbdo  dt  remidió.  Caridad 
■  que  debe  vatu  am  lot  Oeudora  que  «m 
mbra.  Que  m  deée  haeer  juttida  al  fo- 
rattero  y  cU  hvérfaiu.  La  rebiaea  de  las 
mietet  g  de  la  vendbiUa  debe  dtxam  para 
lot  pobre». 

SI  un  hombre  tomare  una  muger,  y 
la  tuviere  consigo,  y  no  fuere  agirá- 
dable  á  sus  ojos  por  alguna  fealdad: 
hará  una  escritura  de  repudio,  y  la  pon- 
drá en  mano  de  ella,  y  la  despachará  de 
su  casa. 

2  Y  quando  ella  después  de  haber  sa- 
lido, se  casare  con  otro, 

3  Y  este  también  la  aborreciere,  y  lf> 
diere  escritura  de  repudio,  y  la  despi- 
diere de  su  casa,  o  si  él  llegare  á 
morir :  ^ 

4  El  primer  marido  no  podra  volver 
á  tomarhi  por  muger:  porque  ha  sido 
amancillada,  y  hecha  abominable  delante 
del  Señor :  no  hagas  pecar  la  tierra,  que 
el  Señor  Dios  tuyo  te  dará  para  que  la 


5  Y  quando  un  hombre  haya  tomado 
muger  poco  ha,  no  saldrá  á'  la  guerra, 
ni  se  le  impondrá  alguna  carga  publica, 
«no  que  sin  incurrir  en  culpa,  se  em- 
pleará en  atender  ér  su  casa,  para  que  se 
aWre  un  año  con  su  muger. 

d  No  tomarás  en  lugar  de  prenda 
muela  de  molino  la  de  abaxo,  ni  la  de 
arriba :  porque  te  puso  delante  su  propia 

7  Si  se  descubriere  que  un  hombre 
ha  sonsacado  á  un  hermano  suyo  de  los 
hijos  de  Israel,  y  qu^  habiéndole  vendi- 
do, ha  recibido  el  precio,  se  le  matará,  y 
qiutarás  el  mal  de  enmedio  de  tí. 

8  Cuida  atentamente  de  no  incurrir 
en  plaga  de  lepra,  sino  qiie  harás  todo 
lo  que  te  enseñaren  los  Sacerdotes  del 
linage  de  Leví  conforme  á  lo  que  les 
mandé,  y  cúmplelo  solícitamente. 

9  Acordaos  de  lo  cfie  hizo  el  Señor 
Dios  vuestro  con  Mana  en  el  camino, 
quando  salisteb  de  Egipto. 

10  Quando  reiútieres  de  tu  próñmo 
alguna  cosa,  que  te  debe,  no  entrarás  en 
su  casa  jpara  tomarle  prenda : 

1 1  Smo  que  te  estarás  fuera,  y  él  te 
sacará  lo  que  tuviere. 

12  Mas  si  es  pobre,  no  pernoctará  en 
tu  casa  la  prenda, 

13  Sino  que  luego  se  la  volverás, 
antes  que  se  ponga  el  Sol:  para  que 
durmiendo  en  su  ropa,  te  bendiga,^  y 
tengas  mérito  delante  del  Señor  Dios 
tuyo. 

14  No  negarás  la  paga  á  tu  hermano 
menesteroso  y  pobre,  ó  al  forastero,  que 
mora  contigo  en  la  tierra,  y  está  dentro 
de  tus  puertas : 


15  Sino  que  en  el  mismo  día  anta  <fe 
ponerse  el  Sol,  le  darás  el  salario  de  su 
trabajo,  porque  es  pobre,  y  con  ello  sus- 
tenta su  vida :  no  sea  que  levante  el  grito 
contra  tí  al  Soior,  y  te  sea  imputado  á 
pecado. 

1 6  No  se  hará  morir  á  los  padres  por 
los  hijos,  ni  á  los  hijos  por  sus  padres, 
sino  que  cada  uno  morirá  por  su  pecado. 

17  No  pervertirás  la  justicia  del  ez- 
trangero  y  del  huérfano,  ni  quitarás  en 
prenda  el  vestido  de  la  viuda. 

18  Acuérdate  que  estuviste  sirWendo 
en  F.gipto,  y  que  el  Señor  Dios  tuyo  te 
sacó  de  allí.  Por  tanto  te  mando  que 
hagas  esto. 

19  Quando  segares  las  mieses  en  ta 
campo,  y  dexares  olvidada  alguna  gavi- 
lla, no  volverás  á  tomarla :  sino  que  la 
dexarás  que  se  la  lleve  el  forastero,  y  el 
huérfano,  y  la  viuda,  para  que  te  bendi- 
ga el  Señor  Dios  tuyo  en  todas  las  obras 
de  tus  manos. 

20  Si  cogieres  ol  fruto  de  las  olivas, 
no  volverás  á  recoger  lo  que  quedare  en 
los  árboles :  sino  que  lu  dexarás  para  el 
forastero,  para  el  huérfano,  y  para  la 
viuda. 

21  Si  vendimiares  tu  viña,  no  cogerás 
los  racimos  que  quedaren,  sino  que  ce- 
derán para  aso  del  forastero,  del  huér- 
fano, y  de  la  viuda. 

22  Acuérdate  que  tú  también  serviste 
en  Egypto,  y  por  tanto  te  mando  que 
hagas  esto. 

CAPITULO  XXV. 

Leyu  sobre  los  Juecu  para  que  no  faenan  ta 
justicia.  Que  el  hermano  te  cate  con  ¡a  ñif 
da  de  tu  hermano :  que  lot  pesot  y  medida* 
teanjuilat :  que  lot  AmaUeuai  tean  exlerm- 
nadot. 

SI  hubiere  pleyto  entre  algunos,  é  hi- 
cieren recurso  á  los  Jueces:  estos 
adjudicarán  la  palma  de  la  justicia  al 
que  conocieren  claramente  que  la  tiene : 
y  condenarán  de  impiedad  al  impío. 

2  Y  si  vieren  que  aquel  que  ha  peca- 
do, es  digno  de  ser  azotado :  lo  echarán 
en  tierra,  y  le  harán  azotar  delante  de  sí. 
Según  la  medida  del  pecado  será  la  tasa 
de  los  azotes : 

3  Pero  con  condición,  que  no  pasen 
del  número  de  quarenta:  para  que  tu 
hermano  no  se  vaya  feamente  maltrata- 
do delante  de  tus  ojos. 

4  No  atarás  la  boca  al  buey  que  trilla 
en  la  era  tus  mieses. 

5  Quando  habitaren  juntos  dos  her- 
manos, y  el  uno  de  ellos  muriere  sin 
hijos,  la  muger  del  difunto  no  se  casará 
con  otro :  sino  que  la  tomará  el  hermano 
del  muerto,  y  levantará  descendencia  k 
su  hermano: 

6  Y  al  hijo  primogénito  que  tuviere 
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de  <U>,  áttk  <1  nombre  de  an  hermano, 
pwa  que  á  nombre  de  este  no  sea  bor- 
rado en  Israel. 

7  Mas  si  no  quiñere  tomar  la  muger 
de  su  hermano,  que  le  es  debida  por 
ley.  irá  la  muger  a  la  puerta  de  la  du- 
dad, y  hará  su  recurso  á  los  Ancianos, 
y  les  dirá :  El  hermano  de  mi  marido 
no  quiere  levantar  el  nombre  de  su 
hermano  en  Israel :  ni  tomarme  por 
muger. 

8  Y  al  punto  le  harán  llamar,  y  le 
preguntarán.  Si  resp<mdiere :  No  quiero 
tonwria  por  mueer : 

9  Se  llegará  a  él  la  mu^r  delante  de 
los  Ancianos,  y  le  quitará  del  pie  un 
npato,  y  le  escupirá  en  la  cara,  y  dirá : 
Así  será  tratado  el  hombre,  que  no  edi- 
fica casa  de  su  hermano. 

10  Y  sil  nombre  será  llamado  en  Is- 
rael, la  Casa  del  descalzado. 

1 1  Si  tuvieren  entre  sí  pendencia  dos 
hombres,  y  el  uno  comenziae  á  reñir 
con  el  otro,  y  queriendo  la  muger  del 
uno  sacar  a  su  marido  de  la  mano  dei 
ñas  íherte,  echare  la  oano,  y  le  asiere 
por  sus  vergüenzas : 

12  Le  cortarás  la  mano,  y  no  te  mo- 
reras á  compañón  alguna  por  ella. 

13  No  teadrás  en  tu  saco  divema 
pesos,  mavor  y  menor : 

14  Ni  habrá  en  tu  casa  modio  mayor 
y  menor. 

15  Tendrás  un  peso  justo  y  verda- 
dero, y  uMxfio  igiál  y  verdadero  ten- 
drás: para  que  vivas  largo  tiempo 
sobre  la  tierra,  que  el  Señor  Dios  tuyo 
te  dará. 

,16  Porque  d  Señor  Dios  tuyo  abo- 
mina k  aqoel,  que  hace  tales  cosas,  y 
abonece  toda  injusticia. 

17  Acuérdate  de  lo  que  hizo  contigo 
Amalee  en  d  camino,  «piando  sallas  de 
Egypto: 

18  Como  te  salió  al  encuentro:  y 
ataehiUó  á  los  postreros  de  tu  exétdto, 
<^  cansados  se  quedaban  atrás,  estando 
tu  acabado  de  hambre  y  de  trabajo,  y 
M  temió  á  Dios. 

19  Luego  pues  que  el  Señor  Dios 
teyo  te  diere  reposo,  y  sqiur.gBre  todas 
hs  nadooe»  de!  CMitomo  en  la  tierra, 
que  te  tiene  prometida :  borrarás  su 
nombre  de  debaxo  del  cielo.  Mira  que 
Bolo  olvides. 

CAPITULO  XXVL 

á  cmina  tt  áebtn  pagar  las  primieiai  y  lot 
fkunnoi  de  Uu  Iruloi :  y  iju¿  diemua  u  deben 
rttaxar  para  hi  pobrei. 

YQUAJMDO  hubieres  entrado  en  la 
tierra,  que  d  Señor  Dios  tuyo  te ' 
ha  de  dar  para  poseeria,  y  la  faubieies  i 
obtenido,  y  iiabitado  en  ella :  I 

12  ' 


2  Tomarás  las  pimidaí  de  tode*  tos 
frutos,  y  las  pondrás  en  un  canutillo,  é 
irás  al  lugar,  que  el  Señor  Dio*  tuyo 
escogiere,  para  que  sea  en  él  iavacado 
su  nombre: 

3  Y  te  Ucearás  al  Sacerdote,  que 
ñiere  en  aqoalos  dias,  y  le  dirás :  no» 
testo  hoy  ddante  del  Señor  Dios  tuyo, 
que  he  entrado  en  la  tierna,  que  juro  í 
nuestros  padres,  que  la  daría  á  noao* 

». 

4  Y  recibiendo  el  Sacerdote  d  canal- 
tillo  de  ta  mano,  lo  pondrá  ddante  dd 
dtar  dd  Señor  Dios  tuyo ; 

5  Y  dirás  en  la  presencia  del  Señot 
Dios  tuyo:  El  Siro  persegí^  á  mi  pathv. 
que  descendió  á  Egipto,  y  allí  peregiiao 
en  numero  muy  corto:  y  creció  ca 
gente  grande  y  robusta,  y  de  infinito 
nrocfaedbnbre. 

6  Y  los  Egipcios  nos  afligieron,  y  per- 
siguiérott  poniendo  sobre  nosotroa  cargas 
poadísimas: 

7  T  clamamos  al  Señor  Dios  de 
nuestros  padres :  que  nos  oyó,  y  miró 
nuestro  abatintiento,  y  trabajo,  y  an- 
gustia: 

8  Y  sacónos  de  Ep^ipto  con  mano 
inerte,  y  braso  extendido,  con  grande 
pavor,  con  señales  y  portentos: 

9  Y  nos  introduxo  en  este  lugar,  y 
nos  entregó  esta  tierra  que  mana  leche 
y  mid. 

10  Y  por  eso  ofiresco  ahora  las  primi- 
das  de  los  frutos  de  la  tierra,  que  d 
Señor  me  dio.  Y  las  dexaras  en  la 
presencia  del  Señor  Dios  tuyo,  y  &»• 
pues  de  haber  adorado  al  Señor  Dios 
tnyo; 

11  Comerás  tamlñen  de  todos  lea 
bienes,  que  d  Señor' Dios  tuyo  te  bu- 
biere  dado  á  tí,  y  á  tu  casa,  tá  y  d 
Levita,  y  el  forastero  que  está  con- 
tigo. 

12  Quando  hubieres  completado  d 
diezmo  de  todos  tus  frutos,  el  año  ter- 
cero de  los  diezmas  darás  también  al 
Levita,  y  al  forastero,  y  al  huér&no  y  á 
la  viuda,  para  que  coman,  y  se  muaea 
dentro  de  tus  puertas : 

13  Y  dirás  delante  del  Señor  Dios 
tuyo:  He  tomado  de  mi  casa  lo  ^ue  está 
santificado,  y  lo  he  dado  al  Levita,  y  al 
forastero,  y  al  huérfano  y  á  la  viuda, 
como  me  lo  tenias  mandado :  no  he  tras» 
pasado  tus  mandamientos,  ni  me  he 
olvidado  de  tu  imperio. 

14  No  he  comido  de  estas  cosas  en  mi 
luto,  ni  las  be  separado  en  algtma  in- 
mundicia, ni  he  empleado  cosa  alguna 
de  eHas  en  cosas  fiinebres.  He  obede- 
cido á  la  voz  dd  Señor  Dios  mió,  y  todo 
lo  he  hecho  como  me  lo  mandaste. 

15  Mira  desde  tu  Santuario,  y  desdi; 
M  ll»7 
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la  excelsa  morada  de  los  cielos,  y  ben- 
dice i  tu  pueblo  de  Israel,  y  á  la  tier- 
ra, que  nos  has  dado,  como  lo  juraste  á 
miestroi  Padres,  á  la  tierra  que  mana 
leche  y  miel. 

16  El  Señor  Dios  tuyo  te  ha  mandado 
boy  qae  ezecutes  estos  mandamientos 
y  juicH»:  y  que  los  guardes  y  cum- 
plas de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu 
alma. 

17  Al  Señor  has  escogido  hoy,  para 
que  sea  tu  Dios,  y  que  andes  en  sus 
caminos,  y  guardes  sus  ceremonias,  y 
mandamientos  y  leyes,  y  obedezcas  á  su 
imperio. 

18  Y  d  Señor  te  ha  escondo  hoy 
para  que  seas  un  pueblo  peculiar  suyo, 
como  te  lo  tiene  dicho,  y  guardes  todos 
sus  preceptos : 

19  Y  para  hacerte  la  nación  mas  es- 
cdsa  de  todas  las  que  crió,  para  alaban- 
za, y  íkma,  y  eloria  suya :  y  que  seas  el 
pueblo  santo  del  Señor  Dios  tuyo,  como 
M  ha  dicho. 

CAPITULO  xxvn. 

Mmda  el  Señor,  que  te  levante  on  altar  de 
fieára,  luego  que  u  pote  el  Jordán,  y  que 
en  lai  piárat  le  eáriba  la  ley.  Rtio  de 
bendieUm  en  el  monle  Oarisim  á  favor  de 
loe  oue  obierven  fielmente  la  ley;  y  de 
tnatmeUm  en  el  monte  Hebdl  entra  lot 
(ranifretoret. 

Y  MANDO  Moysés  y  los  Ancianos 
de  Israel  al  pueblo  diciendo :  Guar- 
dad todos  loa  mandamiaitos,  que  os 
intimo  hoy. 

2  Y  quando  hubieren  pasado  d  Jor^ 
dan  á  la  tierra,  que  te  dará  el  Señor  Dios 
tuyo,  levantarás  unas  grandes  piedras, 
que  alisarás  con  cal, 

5  Para  que  puedas  escribú*  en  ellas 
todas  las  palabras  de  esta  ley,  después 
de  pasado  el  Jordán :  para  que  entres  en 
la  tierra,  que  el  Señor  Dios  tuyo  te  dará, 
tierra  que  mana  leche  y  miel,  como  lo 
juro  á  tus  padres. 

4  Luego  pues  qpe  hubiereis  pasado 
el  Jordán,  levantareis  las  piedras,  que  os 
mando  hoy  en  el  monte  de  Hebál,  y  las 
alisarás  con  cal : 

3  Y  edificarás  allí  un  altar  al  Señor 
Dios  tuyo  de  piedras,  que  el  hierro  no 
haya  tocado, 

6  Y  de  peñas  toscas  y  sin  labrar :  y 
eírecerás  sobre  él  holocaustos  al  Señor 
Dios  tuyo, 

7  Y  decollarás  víctimas  de  paz,  y 
comerás  ani,  y  harás  banquete  en  pre- 
aeDcia  del  Señor  Dios  tuyo. 

8  Y  escribirás  llana  y  claramente 
■obre  las  piedras  todas  las  palabras  de 
esta  ley. 

dixéron  Moysés  y  los  Sacerdotes 


taiey, 
9Y< 


del  linage  de  Leví  á  todo  Israel :  Atíen» 
de,  y  escucha  Israel :  hoy  eres  hecho 
pueblo  del  Señor  Dios  tuyo : 

10  Oirás  su  voz,  y  cumplirás  lo» 
mandamientos  y  leyes,  que  yo  te  pre^ 
cribo. 

11  Y  mandó  Moysés  al  pueblo  en 
aquel  día,  diciendo : 

12  Pasado  el  Jordán,  estarán  para 
bendecir  al  pueblo  sobre  el  monte  de 
Garizim  estos :  Simécm,  Leví,  Juda, 
Issachár,  Joseph,  y  Benjamín. 

13  Y  de  la  otra  parte  en  el  monte 
Hebál  estarán  estos  para  maldecirle: 
Rubén,  Gad,  y  Asér,  y  Zabulón,  Dan  y 
NéphthalL 

14  Y  pronunciarán  los  Levitas,  y 
dirán  en  voz  alta  á  todos  los  hombres  de 
Israel: 

15  Maldito  el  hombre,  que  hace 
imagen  de  talla  ó  de  fundición,  abomi- 
nación del  Señor,  obra  de  manos  de  ar- 
tífices, v  la  pusiere  en  lugar  oculto.  Y 
resp<Midíerá  todo  el  pueblo,  y  dirá: 
Amen. 

16  Maldito  el  que  no  honra  á  su  padr^ 
y  á  su  madre.  Y  dirá  todo  el  pueblo : 
Amen. 

17  Maldito  el  que  lleva  mas  allá  los 
linderos  de  su  próximo.  Y  dirá  todo  ei 
pueblo :  Amen. 

18  Maldito  el  que  hace  errar  al  tíego 
en  el  camino.  Y  dirá  todo  el  pueblo  : 
Amen. 

19  Maldito  el  que  pervierte  la  ju»> 
ticia  del  extranjero,  del  huérfano  y  de 
la  viuda.  Y  dirá  todo  d  pueblo:  A* 
men. 

20  Maldito  el  que  duerme  con  la  mo- 
ger  de  su  padre,  y  descubre  la  cobertura 
del  lecho  de  él.  Y  dirá  todo  el  pueblo : 
Amen. 

21  Maldito  d  que  duerme  con  oual- 
quier  suerte  de  bestias.  Y  dirá  lodo  d 
pueblo :  Amen. 

22  Maldito  el  que  duerme  con  su  ber> 
mana,  hija  de  su  padre,  ó  de  su  madre. 
Y  dirá  todo  el  pud>lo :  Amen. 

23  Maldito  el  que  duerme  con  su  sue- 
gra.   Y  dirá  todo  el  pueblo  :  Amen. 

24  Maldito  el  que  hiriere  alevosa- 
mente á  su  próximo.  Y  dirá  todo  d 
pueblo :  Amen. 

23  Maldito  el  que  recibe  presentes, 
para  herir  el  alma  del  inocente.  Y  din 
todo  el  pueblo :  Amen. 

26  Maldito  d  que  no  permanece  en 
^  palabras  de  esta  ley,  y  no  las  cum- 
ple con  la  obra.  Y  dirá  todo  d  pueblo : 
Amen. 

CAPITULO  xxvm. 

SeniUeionet  que  te  prometen  á  lot  que  obienen 
fielmente  la  ley .-  moUtnone*  que  te  fithm- 
non  tonira  u»  tTmugreior**. 
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Y  SI  oyeres  ia  vos  del  Señor  Dios 
toyo,  para  cumplir  y  guardar  todos 
wa  mandamientos,  que  yo  te  intimo 
IkOT,  d  Señor  te  ensalsará  sobre  todas 
bs  gentes,  que  Iny  «obre  la  tierra. 

2  Y  venaran  sobre  tí,  y  te  alcanzarán 
todas  estas  bendiciones:  con  tal  que 
escuches  sus  mandaniientoa. 

3  Serás  tú  bendito  en  la  ciudad,  y 
bendito  an  el  campo. 

4  Bendito  el  fruto  de  tu  vientre,  y  el 
(ruto  de  tu  tierra,  y  el  fintto  de  tus  bes- 
tiasj  las  manadas  de .  tus  vacas,  y  los 
apriscos  de  tus  ovejas. 

5  Benditos  tus  graneros,  y  benditas 
tus  sobras. 

6  Serás  tú  bendito  quando  entres  y 
quando  salgas. 

7  £1  Seftor  hará  que  caygan  delante 
de  d  tus  enemigos,  que  se  levantan 
contra  tí :  por  un  camino  vendrán  con- 
tra ti^y  por  siete  huirán  de  tu  presencia. 

8  Enviará  el  Señor  bendición  sobre 
tus  cillas,  y  sobre  todas  las  obras  de  tus 
manos :  y  te  bendecirá  en  la  tierra,  que 
recibieres. 

9  Te  levantará  el  Señor  como  un  pue- 
blo santo  para  si,  según  te  lo  ha  jurado : 
»  guardares  los  mandamientos  del  Se- 
ñw  Dios  tuyo,  y  anduvieres  en  sus 
caminos. 

10  Y  verán  todos  los  pueblas  de  la 
tierra  que  ha  sido  invocado  sobre  tí  el 
nombre  del  Señor,  y  te  temerán. 

11  £1  Señor  oatá  que  abunde*  en 
todos  los  bienes,  en  el  fruto  de  tu  vien- 
tre, y  OÍ  el  fruto  de  tus  bestias,  en  el 
fruto  de  tu  tierra^  que  juró  el  Señor  á 
tus  padres' míe  á  ti  la  daria. 

12  £1  señor  abrirá  su  bellísimo 
tesoro,  el  cielo,  para  que  á  su  tiempo 
dé  lluvia  á  tu  tierra :  y  bendecirá  todas 
las  obras  de  tus  manos,  Y  darás  presta* 
do  á  muchas  gentes,  y  tú  de  ninguno  lo 
tomarás. 

IS  £1  Señor  te  pondrá  j>or  cabeza,  y 
no  por  cola:  y  estarás  siempre  encima, 

Lno  debaxo :  con  tal  que  obedezcas 
mandamientos  del  Señor  Dios  tuyo 
que  yo  te  prescribo  hoy,  y  los  guardes  y 
cumplas, 

14  Y  no  te  desvies  de  ellos  ni  á  la 
diestra,  ni  á  la  siniestra,  ni  «gas  dioses 
ágenos,  ni  les  des  culto. 

15  Pero  si  no  quisieres  escuchar  la 
voz  del  Señor  Dios  tuyo,  para  guardar, 
y  cumplir  todos  sus  mandamientos  y 
ceremonias,  que  yo  te  prescribo  hoy, 
vendrán  sobre  tí,  y  te  alcanzarán  todas 
estas  maldiciones. 

16  Serás  maldito  en  la  ciudad,  mal- 
ote en  el  campo. 

17  Maldito  tu  graneio,  y  malditas  tus 
lobras. 


18  Maldito  el  fitito  de  tu  vientre,  y  el 
fruto  de  tu  tierra,  las  manadas  de  tos 
vacas,  y  los  rebaños  de  tus  ovejas. 

19  Serás  maldito  quando  entres,  y 
maldito  quando  sal;^ 

20  El  Señor  enviará  sobre  ti  hambre 
y  ansia  por  comer,  y  maldición  sobre 
todas  tus  obras,  que  tú  hicieres :  hasta 
^ue  te  desmenuce,  y  pierda  prontamente, 
a  causa  de  tus  manámas  invencicmes, 
por  las  quales  me  abandonaste. 

21  Añatte  el  Señor  sobre  ti  pestilencia, 
hasta  que  te  consuma  de  la  tierra,  á  la 
que  entrarás  para  poseerla. 

22  El  Señor  te  hiera  con  suma  po- 
breza, con  calentura  y  frio^  con  ardor  y 
bochorno^  y  ayre  corrompido,  y  añublo, 
y  te  persiga  hasta  que  perezcas. 

23  Vuélvase  de  bronce  el  cielo,  que 
está  sobre  tí :  y  de  hierro  la  tierra,  que 
pisas. 

24  Dé  el  Señor  á  tu  tierra  polvo  eir 
vez  de  lluvia,  y  descienda  del  cielo  oe> 
oiza  sobre  ti,  hasta  que  seas  desmenu- 
zado. 

25  Haga  el  SdSor  que  caygas  delante 
de  tus  enemigos.  Salgas  por  un  camino 
contra  ellos,  y  huyas  por  siete,  y  seas  dis- 
perso por  todos  los  reynos  de  la  4ienra. 

26  V  tu  cadáver  sea  para  alimento  de 
todas  las  aves  del  cielo,  y  bestias  de  la 
tierra  :  y  no  haya  quien  Ím  ahuyente. 

27  Hiérate  el  Señor  coil  las  úlceras 
de  Egipto,  y  con  sama  y  comezón  U 
parte  del  cuerpo,  por  don^  se  excre- 
menta :  de  manera  que  no  puedas  ser 
curado. 

28  Hiérate  el  Señor  con  locura  y 
ceguedad  y  frenesí. 

29  Y  en  el  meaiodia  andes  á  tientas, 
como  suele  andar  un  ciego  en  tinieblas, 
y  no  aciertes  en  tus  caminos.  Y  en 
todo  tiempo  tengas  que  sufrir  cahoD- 
nias,  y  seas  oprimido  de  la  violencia,  y 
no  tengas  qiüen  te  libre. 

30  Tomes  muger,  y  otro  duerma  con 
ella.  Edifiques  casa,  y  no  la  habtes. 
Plantes  viña,  y  no  la  vendimies. 

31  Sea  degollado  tu  buey  delante  de 
ti,  y  no  comas  de  éL  A  tus  ojos  sea 
robado  tu  asno,  y  no  te  lo  vudvan. 
Tus  ovejas  sean  dadas  á  tus  enemigos, 
y  no  baya  quien  te  socorra. 

32  Siean  entr^ados  tus  hijos  y  tos 
hijas  á  otro  pueblo,  viéndolo  tus  cyot.  y 
desfalleciéndose  de  mirados  todo  el  wif 
y  no  haya  fuerza  alguna  en  tu  mano. 

33  Un  pueblo,  que  no  conoces  se 
coma  los  frutos  de  tu  tiemu  y  todos  tus 
trabajos :  y  tengas  que  sufrir  calumnias 
continuamente,  y  estés  <^nmido  todos 
los  días, 

34  Y  atónito  jM»  el  terror  de  las  taag 
que  voán tus ojc».    ^.. 
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el  S«Sor  con  úlcera  malí' 

jjis  rodillas  y  en  las  pantorrülaB, 

^^K^  ser  curafk)  desde  la  planta 


hiérate. 
>  US  rod 


^^'í]asta  la  coronilla  de  tu  cabeza. 
^^^l  Señor  te  llevará  á  tí,  y  al  rey, 


^pv^lecieres  sobre  ti,  a  una  gente 
^^>^.£)noces  tú  ni  tos  padres :  y  ser- 
'^^^  ^'P  á  dioses  ágenos,  al  madero  y 
-a. 

quedarás  perdido  para  ser  el 
y  la  hablilla  de  todos  ios  pue- 
lie  el  Señor  te  llevará. 

mucha   simiente   en   la 
porque 


*^  j-ecogerás  muy  poco 
.   ^  — ='^^tas  lo  devoraran  todo. 

^^*í    ^^'^^fltarás  una  viña,  y  la  cabarás : 
J*  V^^t^    »-»crás  el  vino,  ni  cogerás  nada 


V»*^9    -«c»^^  porque  será  destrmda  de  gusa- 


'A^  ^         «T'efl'^'^^'  olivas  en  todas  tus  tíer- 

<vo*j^O      *       je  ungirás  con  aceyte:  por^ 

..^s,  "5^      c^tún,  y  perecerán. 

\.vie   s^rfgndrás  '''J<»  é  hijas,  y  no  goza- 

A^        ^j)o3:   porque   serán   llevados 


ellos :   porque 

*^*'42^*E'  añublo  consumirá  todos  los 
árboles  y  fr"tos  de  tu  tierra. 

43  El  extraiigero,  que^vive  contigo  en 
tu  tierra,  subirá  sobre  tí,  y  estará  mas 
alto  :  y  tú  descenderás,  y  quedarás  mas 
baxo. 

44  £1  te  prestará  á  tí,  y  tú  no  le  nres- 
tarás  á  él.  El  seiá  por  cabeza,  y  tú 
serás  por  cola. 

45  V  vendrán  sobre  tí  y  te  persegui- 
rán y  alcanzarán  todas  estas  maldicio- 
nes, hasta  que  perezcas  :  por  quanto  no 
obte  la  voz  del  Señor  Dios  tuyo,  ni 
guardaste  sus  mandamientos  y  ceremo- 
nias que  te  mandó. 

46  Y  habrá  en  tí  señales  y  prodigios, 
y  en  tu  descendencia  para  ñempre : 

47  Por  quanto  no  serviste  al  Señor 
Dios  tuyo  con  gozo,  y  alegría  de  cora- 
zón, por  la  abundancia  de  todas  las 
cosas : 

48  Servirás  á  tu  eneaugo,  que  el 
Señor  enviará  contra  tí,  con  hambre,  v 
con  sed,  y  con  desnudez,  y  con  todo  ge- 
nero de  carestía :  y  pondrá  UD  yugo  de 
hierro  sobre  tu  cerviz,  hasta  que  te  des- 
menuce. 

49  Traerá  el  Señor  sobre  tí  ima 
gente  de  lejos,  y  de  los  últimos  cabos 
de  la  tierra  á  semejanza  de  águila  que 
vuela  impetuosamente :  cuya  loigua  no 
puedas  entender : 

50  Gente  muy  osada,  que  no  respetará 
al  anciano,  ni  se  compadecerá  del  niño, 

51  Y  devorará  el  fruto  de  tus  bestias, 
y  los  frutos  de  tu  tierra :  hasta  que 
perezcas,  y  no  te  dezará  trigo,  ni  vino, 
ni  aceyte,  ni  manadas  de  vacas,  ni  re- 
baños de  ovejas  :  hasta  destnúrt?, 


52  Y  desmenuzarte  en  todas  tus  ciU" 
dades,  y  hasta  que  sean  derribados  tus 
muros  fuertes  y  ahosj  en  que  ponias  tu 
confianza  en  toda  tu  berra.  Serás  sitia- 
do dentro  de  tus  puertas  en  toda  tu  tier- 
ra, que  el  Señor  Dios  tuyo  te  dará : 

33  Y  comerás  el  fivto  de  tu  vientre, 
y  las  carnes  de  tus  hijos  y  de  tus  hijas, 
que  el  Señor  Dios  tuyo  te  diere,  en  la 
angustia  y  desolación  con  que  te  opri- 
mirá tu  enemigo. 

54  El  hombre  mas  delicado  de  los 
tuyos,  y  el  mas  entregado  á  placeres, 
será  mezquino  con  su  hermano,  y  con 
su  muger,  que  duerme  en  su  seno, 

55  Para  no  darles  de  las  carnes  de 
sus  hijos,  que  se  comerá :  por  quanto 
ninguna  otra  cosa  tendrá  en  el  cerco 
y  en  la  peniD'ia^  con  que  te  habrán  des- 
truido tus  enemigos  dentro  de  todas  tus 
puertas. 

56  La  muger  tierna  y  delicada,  que 
no  podia  dar  un  paso,  ni  sentar  la  planta 
del  pie  sobre  la  tierra  ftor  su  demasiada 
blandura  y  delicadeza,  será  mezquina 
con  su  marido,  que  duerme  en  su  seno, 
tocante  á  las  carnes  de  su  hijo  y  de  su 
hija, 

57  Y  á  la  suiciedad  de  las  secundi- 
nas, que  salen  de  enmedio  de  sus  mus- 
los, V  sobre  los  hijos  que  nacieron  en 
aquel  momento.  P(Ht]ue  los  comerán 
á  escondidas  por  la  felta  de  todas  las 
cosas  en  d  cerco  y  destrucción,  con  que 
te  oprimirá  tu  enemigo  dentro  dé  tus 
puertas. 

58  Si  no  guardares,  y  cumpliere»  to» 
das  las  palabras  de  esta  ley,  que  están 
escritas  en  este  libro,  y  temieres  su  nom- 
bre glorioso  y  terrible,  esto  es,  al  Señor 
Dios  tmro: 

59  £1  Señor  aumentará  tus  plagas,  y 
las  de  tu  descendencia,  plagas  grandes 
y  durables,  enfermedades  malísimas  y 
perpetuas. 

60  Y  volverá  coatn  tí  todas  las 
aflicciones  de  Egipto,  que  temiste,  y  te 
se  apegarán : 

61  Y  demás  de  esto  enviará  el  Señor 
sobre  tí,  baMa  desmenuzarte,  todas  las 
enfermedades  y  plagas  que  no  están 
escritas  en  el  libro  de  esta  ley : 

62  Y  quedareis  en  corto  número,  los 
que  antes  por  la  multitud  erais  como 
las  estrellas  del  cielo,  por  quanto  no 
oíste  la  voz  del  Señor  Dios  tu^. 

63  Y  así  como  antes  se  había  com- 
placido el  Señor  sobre  vosotros,  ha- 
ciéndoos bien,  y  multiplicándoos:  así 
se  complacerá  en  destruiros  y  acaba- 
ros, para  que  seáis  erterminados  de 
la  tierra,  á  la  que  entrarás  para  po 
seerla. 

64  El  Señor  te  esparcirá  por  todos 
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tos  pondos  deade  d  un  extremo  de  la 
tierra  hasta  sus  fines :  y  servirás  alH  á 
dkwes  arenas,  que  ni  tu  conoces  ni  tus 
padres,  a  leños  y  á  piedras. 

65  Tampoco  tendrás  descanso  entre 
aqneHas  gentes,  ni  kallari.  rgxkso  la 
planta  de  tu  pie.  Porque  el  Señor  te 
daiá  aUí  un  corazón  medroso,  y  ojos 
desfallecidos,  y  un  alma  consumida  de 
tristeza: 

66  T  estará  tu  vida  como  coleada 
delante  de  tí.  Temerás  noche  y  día,  y 
'DO  creerás  á  tu  vida. 

67  Por  la  mañana  dirás:  ¿Quién 
■e  diera  llegar  k  la  tarde?  y  por  la 
tarde :  ¿  Quién  me  diera  Uegar  á  la  mar 
Sana?  per  el  temor  que  aterrara  tu 
corazón,  y  por  las  cosas,  que  verás  por 

tus  0}OS. 

68  £1  Sdior  te  volverá  i  llevar  en 
navios  á  Egipto,  por  el  camino,  que  te 
dtxo  que  no  lo  volvieras  á  ver  mas. 
AUÍ  serás  vendido  á  tus  enemigos  para 
ser  esclavos  y  esclavas,  y  no  habrá  quien 
compre. 

CAPITULO  XXIX. 

Manta  me  junta  lot  bratUtai  con  el  Señor. 
Terribtei  omenasu  contra  Uu  que  quebranten 
ota  oKaiuo. 

ESTAS  son  las  palabras  de  la  alian- 
za que  mandó  el  Señw  á  Moysés, 
qae  establedese  con  los  hijos  de  Isra^ 
el  oi  la  tierra  de  Moáb:  además  de 
aqueUa  alianza,  que  hizo  con  ellos  en 
Haréb. 

2  Y  convocó  Moysés  á  todo  Israel,  y 
les  dixo :  Vosotros  visteis  todas  las  co- 
tas, que  hizo  el  Señor  delante  de  voso- 
tros, en  la  tierra  de  Egipto  á  Pfaaraón, 
y  k  todos  sus  siervos,  y  k  toda  la  tierra 
de  él, 

3  Las  t«)taciones  grandes,  que  vieron 
tus  (ños,  aquellas  señales,  y  portentos 
gránenosos, 

4  Y  basta  el  dia  de  hoy  no  os  ha 
dado  el  Señor  corazón  que  entienda, 
ni  ojos  que  vean,  ni  orejas  que  pue- 
dan oir. 

9  Os  ha  traido  quaienta  idos  por  el 
desierto:  no  se  han  gastado  vuestros 
vestidos,  ni  se  han  consumido  con  la 
vejez  los  calzados  de  vuestros  pies. 

6  No  habéis  comido  pon,  ni  bebido 
vino  ni  sidra:  irara  que  supierais  que 
yo  sc^  el  Señor  Dios  vuestro. 

7  1  habéis  llegado  á  este  lugar:  y 
nos  ha  salido  al  mcuentro  para  la  pelea 
Sebón  rey  de  Hesebón,  y  Og  rey  de 
Basan.  Y  los  hemos  derrotado, 

8  Y  nos  hemos  alzado  con  su  tierra, 
y  la  hemos  dado  en  posesión  á  Rubén 
y  á  6ad,  y  á  la  media  tribu  de  Manas- 
«és. 


9  Guardad  pues  las  palabras  de  este 
pacto,  y  cumpiídias :  para  que  entendaii 
to«bs  las  cosas  que  hacéis. 

10  Vosotros  estáis  hiqr  todos  en  la 
presencia  del  Señor  Dios  vuestro,  vues- 
tros príncipes,  y  tribus,  y  los  ánda- 
nos, y  doctores,  todo  el  pueblo  de  I»- 
raet, 

1 1  Vuestros  hijos  y  mugeres,  y  el  ex- 
trangero  que  mora  contigo  en  el  campa- 
mento, sin  contar  k»  leñadores,  y  los  que 
acarrean  el  agua : 

12  Para  que  pases  en  la  alianza  del 
Señor  Dios  tuyo,  y  en  d  juramento  que 
el  Señor  Dios  tuyo  concierta  hoy  con- 
tigo: 

13  Para  levantarte  por  pueblo  suyo,  y 
ser  él  Dios  tuyo  como  te  lo  ha  (ficho,  y 
como  lo  tioie  jurado  á  tus  padres  Abra- 
faam,  Isaac,  y  Jacob. 

14  Y  no  81A0  c(m  vosotros  concierto 
yo  esta  afianza,  y  confirmo  estos  jura- 
mentos, 

15  Sino  también  con  todos  los  presen- 
tes y  ausentes : 

16  Porque  vosotras  sabéis  como  he- 
mos habitado  en  la  tierra  de  Eg^rto,  y 
como  hemos  pasado  por  mecho  de  las 
na(úones^  las  que  transitando 

17  Visteis  las  abominaciones  y  sucie- 
dades, esto  es,  sus  ídolos,  la  madera  y 
la  piedra,  la  plata  y  el  oro,  que  adora- 
ban. 

18  No  sea  que  se  halle  eidre  vosotros 
hombre  ó  muger,  femiha  ó  tribu,  cuyo 
corazón  esté  hoy  a|>artado  del  SeiSar 
Dios  nuestro:  para  ir  k  servir  á  los 
dioses  de  aquellas  gentes:  y  hava  en- 
tre vosotros  raiz  que  prodiñca  niel  y 
amargura. 

19  Y  gue  qnando  oyere  las  palabras 
de  este  juramento,  se  bendiga  en  su 
corazón,  diciendo:  Paz  tencín  yo,  y 
andaré  en  la  depravación  de  mi  cora- 
zón :  y  acabe  la  htxeiacha  con  la  sebi- 
enta, 

20  Y  el  Señor  no  le  perdone:  sino 
que  su  furor  y  zelo  se  encienda  entone 
ees  mas  contra  él  tal  hombre,  y  caigan 
sobre  él  de  asiento  todas  las  roaldicio» 
nes,  que  están  escritas  en  este  libro :  y 
borre  el  Señor  su  nombre  de  debazo  del 
cielo,  . 

21  Y  lo  omsuma  i>ara  exterminatle 
de  todas  las  tribus  de  Israel^  conforme 
á  las  maldiciones,  que  se  contienoi  en  el 
libro  de  esta  ley  y  alianza. 

22  Y  dirá  la  generación  venid^t^  y 
los  hqoB  que  nacorán  en  adelante,  y  _  los 
extrangeros,  que  vinieren  de  lejos,  vien- 
do las  plagas  de  aquella  tierra,  y  las 
enfermecUuus,  con  que  la  afligioe  el 
Sdíor, 

23  Quando  la  abrase  can  azuue,  y 
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con  ardor  de  sal,  de  manera  que  no  se 
siembre  ya  mas,  ni  brote  ninguna  cosa 
verde,  á  semejanza  de  la  ruina  de  Sodo- 
ma  y  de  Gomorrha,  de  Adama  y  de  Se> 
bolm,  que  arruinó  e!  Señor  en  su  ira  y 
furor. 

24  Y  dirán  todas  las  Gentes :  ¿  Por 
qué  el  Señor  ha  tratado  así  á  esta  tier- 
ra? ¿qué  ira  inmensa  es  esta  de  su 
furor? 

25  Y  responderán :  Pm' quanto  aban- 
donaron el  pacto  del  Señor,  que  con- 
certó con  sus  padres,  quando  los  sacó 
de  la  tierra  de  Egipto : 

.26  Y  sirvieron  y  adoraron  á  dioses 
ágenos,  que  no  conocían,  y  á  los  que  no 
hablan  sido  atribuidos : 

27  Por  esto  se  encendió  el  furor  del 
Señor  contra  esta  tierra,  para  hacer  ve- 
nir sobre  ella  todas  las  maldiciones,  que 
están  escritas  en  este  libro  : 

28  Y  con  ira  y  saña  é  indignación 
may  ^nde  los  arrojó  de  su  tierra,  y  los 
echó  a  tierra  extraña,  como  hoy  se  com- 
prueba. 

29  Cosas  escondidas  del  Señor  Dios 
nuestro:  que  son  manifiestas  á  noso- 
tros y  á  nuestros  hijos  para  siempre, 
para  que  guardemos  todas  las  palabras 
de  esta  ky. 

CAPITULO  XXX. 

Minit¿$  exhorta  á  jtemteneia  á  lot  que  habían 
aeHnquida,  poméndolet  á  ¡a  vitta  el  bien  y 
el  nuU ;  la  JeUadai  y  la  adtiertidad ;  la  mu- 
erte y  la  vtda.  Últimamente  llama  por  tetti- 
gol  de  todo  al  délo  y  á  la  derra.  j 

QUANDO  vinieren  pues  sobre  tí  to- 
das estas  cosas,  la  bendición  ó 
la  maldición,  que  he  puesto  delanti^ 
de  tí,  y  te  arrepintieres  en  tu  corazón 
enmedio  de  todas  las  gentes,  por  las 
quales  te  habrá  esparcido  el  Señor  Dios 
tuyo, 

2  Y  te  convirtiores  á  él,  y  obedecieres 
á  sus  mandamientos  con  tus  hijos^  de 
todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  ánima, 
como  yo  hoy  te  lo  intimo  : 

3  El  Señor  Dios  tuyo  te  hará  volver 
de  tu  cautiverio,  y  tendrá  misericordia 
de  tí,  y  te  congregará  de  nuevo  de  todos 
los  pueblos,  á  Tos  que  te  habia  esparcido 
antes. 

4  Aun  quando  hubieres  sido  arrojado 
hasta  los.  polos  del  cielo,  de  allí  te  saca- 
rá el  Señor  Dios  tuyo, 

_  5  Y  te  tomará,  é  introducvá  en  la 
tierra,  que  poseyeron  tus  padres^  y  la 
disfrutarás :  y  dándote  su  bendición,  te 
hará  que  seas  en  mayor  número  que  nié- 
nm  tus  padres. 

6  El  Señor  Dios  tuyo  circuncidará 
tu  corazón  y  el  corazón  de  tus  descen- 
dientes: para  que  ames  al  Señor  Dios 


tuyo  de  todo  tu  corazón^  y  de  toda  ta 
alma,  para  que  puedas  vivir. 

7  I  convertirá  todas  estas  maldido 
nes  contra  tus  enemigos,  y  contra  aque- 
llos que  te  aborrecen  y  p«rsiguen. 

8  Mas  tú  te  convertirás,  y  oirás  la 
voz  del  Señor  Dios  tuyo :  y  cumplirás 
todos  los  mandamientos  que  yo  te  inti- 
mo hoy : 

9  Y  el  Señor  Dios  tuyo  te  hará  abun- 
dar en  todas  las  obras  de  tus  manos,  en 
los  hijos  de  tu  vientre,  y  en  el  fruto  de 
tus  bestias,  en  la  fecundidad  de  tu  tier- 
ra, y  en  la  abundancia  de  todas  las  co- 
sas. Porque  el  Señor  volverá  á  com- 
placerse contigo,  colmándote  de  todos 
los  bienes,  como  se  complació  con  tus 
padres: 

10  Con  tal  que  oygas  la  voz  del  Se- 
ñor Dios  tuyo,  y  gruandes  sus  preceptos 
y  ceremonias,  que  están  escritas  en 
esta  ley:  y  te  vuelvas  al  Señor  Dios 
tuyo  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu 
alma. 

11  Este  mandamiento,  que  yo  te 
intimo  hoy,  no  es  sobre  tí,  ni  puesto 
lejos, 

12  Ni  situado  en  el  cielo,  de  manera 
que  puedas  decir :  i  Quién  de  nosotros 
puede  subir  al  cielo,  para  que  nos  lo 
traiga,  y  le  obedezcamos  y  lo  pongamos 
por  obra  ? 

13  Ni  está  puesto  mas  allá  de  la  mar: 
para  que  te  excuses,  y  digas :  ¿  Quiéa 
de  nosotros  podrá  pasar  la  mar,  y  tra- 
erlo hasta  nosotros :  para  q\ie  podamos 
oir,  y  hacer  lo  que  está  mandado  P 

14  Sino  que  está  muy  cerca  de  tí  la 
palabra,  en  tu  boca,  y  en  tu  corazón, 
para  que  la  executes. 

15  Considera  que  hoy  he  puesto  á  tn 
vista  la  vida  y  el  bien,  y  por  el  contrario 
la  muerte  y  el  mal : 

16  Para  que  ames  al  Señor  Dios  tuyo, 
y  andes  en  sus  caminos,  y  guardes  sus 
mandamientos  y  ceremonias  y  juicios : 
y  vivas,  y  te  multiplique,  y  te  bendifa 
en  la  tierra,  en  que  entrarás  para  po> 
seerla. 

17  Mas  si  tu  corazón  se  volviere 
atrás,  y  no  quisieres  oir,  y  seducido  de 
error  adorares  dioses  ágenos,  y  los  sir- 
vieres: 

18  Te  pronostico  el  dia  de  hoy  que 
perecerás,  y  que  morarás  poco  tiempo 
en  la  tierra,  en  que.  pasado  el  Jordán, 
entrarás  para  poseerla. 

19  Llamo  hoy  por  testigos  al  cielo  y 
á  la  tierra,  que  os  he  propuesto  la  vicia 
y  la  muerte,  la  bendición  y  la  maldicioo. 
Escoge  pues  la  vida,  para  que  vivas  tú, 
y  tu  posteridad : 

20  Y  ames  al  Señor  Dios  tuyo,  y 
obedezcas  á  su  voz,  y  te  apegues  4  él 
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(porque  él  es  tu  TÍda,  y  la  longhad  de 
tus  días)  para  que  habites  en  la  tier- 
ra, que  a  Señor  juró  á  tus  padres 
ADraham,  Isaac,  y  Jacob,  que  les  habia 
de  dar. 

CAPITULO  XXXL 

Entra  Jmuí  á  tueeder  d  Mvyi»,  futm  man- 
ila ^piz  te  acriba  el  DeiUenmamio ;  que 
M  ka  tk  neit  en  nc/<  oñoj  delante  dtl 
pueblo ;  y  qut  te  guarde  á  un  lado  del 
ana. 

EUE   pues   Moysés,  y  habló  todas 
estas  palabras  á  todo  Israel, 

2  Y  le»  dixo:  De  ciento  y  veinte 
años  soy  en  este  día,  no  puedo  mas  sa^ 
lir,  ni  entrar,  y  mayormente  que  el  Se- 
Sor  me  lu  dicho :  No  pasarás  ese  Jor- 
dán. 

3  Y  así  el  Señor  Dios  tuyo  pasará 
delante  de  tí :    él  acabará   todas  estas 
gentes  en  tu  presencia,  y  las  poseerás 
y  ese  Josué  pasará  daiante  de  tí,  como 
ba  dicho  el  Señor. 

4  Y  el  Señor  los  tratará,  como  ha 
tratado  á  Sehón  y  á  O^  r^es  de  los 
Amorrhéos,  y  á  su  tierra,  y  los  aca- 
bará. 

5  Y  así  quando  os  hubiere  entregado 
tamlMen  á  estos,  los  tratareis  de  la  ma- 
nera que  os  he  mandado. 

6  Portaos  varonilmente;  y  esforzaos  : 
no  temáis,  ni  os  amedrentéis  á  su  vista  : 
porque  el  Señor  Dios  tuyo  él  mismo  es 
tu  conductor,  y  no  te  dezará,  ni  te  de- 
samparará. 

7  Y  Uamó  Moysés  á  Josué,  y  dixole 
detente  de  todo  Israel :  Esfuérzate,  y  sé 
robusto :  porc^ue  tú  introducirás  á  ^te 
pueblo  en  la  tierra,  que  el  Señor  juró  á 
sus  padres,  que  les  habia  de  dar,  y  tú  se 
la  repartirás  por  suerte. 

8  I  el  Señor  oue  es  vuestro  conduc- 
tor, él  naismo  sera  contigo  :  no  te  dexa- 
rá,  ni  te  desamparará :  no  temas,  ni  te 
amedrentes. 

9  E^ribió  paes  Moysés  esta  ley,  y 
la  entregó  á  los  sacerdotes  hijos  de 
Levi,  que  llevaban  el  arca  de  la  alianza 
del  Señor,  y  á  todos  los  ancianos  de 
Israel. 

10  Y  les  mandó,  diciendo:  Después 
de  siete  añosj  en  el  año  de  la  remisión, 
en  la  solemnidad  de  los  tabernáculos, 

11  Juntándose  todos  los  de  Israel, 

Ítura  presentarse  delante  del  Señor 
>ios  tuyo  en  el  lugar,  que  escogiere 
el  Señor,  leerás  las  palabras  de  esta 
ley  en  presencia  de  todo  Israel,  oyéndo- 
las eUos, 

12  Y  congregado  todo  el  pueblo  en 
un  mismo  lugar,  tanto  hombres  cerno 
mugeres^  niños,  y  frasteros,  que  están 
dentro  oe  tus  puertas :  para  que  oyén- 


dolas aprendan,  y  teman  al  Señor  Dios 
vuestro,  y  guarden,  y  cumplan  todas  las 
palabras  de  esta  ley.  , 

13  Y  también  sus  hijos,  que  ahora 
están  ignorantes ;  para  que  las  puedan 
oír,  y  teman  al  Señor  Dios  suyo  todos 
los  dias,  que  estuvieren  en  lá  tierra, 
que  vosotros,  pasado  el  Jordán,  vais  a 
poseer. 

14  Y  dizo  el  Señor  á  Moysés :  Mira 

Sue  están  cerca  los  dias  de  tu  muerte : 
ama  á  Josué^  y  paraos  en  el  taberná- 
culo del  testimonio,  para  darle  mis 
órdenes.  Fueron  pues  Moysés  y  Josué, 
y  se  pararon  en  el  ttJjemáculo  del  testi- 
momo: 

15  Y  aparedóse  allí  el  Seiior  en  la 
columna  de  nube,  que  se  paró  á  la  en- 
trada del  tabernáculo. 

16  Y  dixo  el  Señor,  á  Moysés :  Mira, 
tú  vas  ya  á  dormir  con  tus  padres,  y  este 
pueblo  levantándose  se  proetituiiá  á 
dioses  ágenos  en  la  tierra,  á  la  aue  va 
á  entrar  para  habitar  en  ella:  allí  me 
abandonará,  é  invalidará  la  alianza,  que 
he  concertado  con  él. 

17  Y  mi  furor  se  airará  contra  él  en 
aquel  día :  y  le  abandonaré,  y  escon- 
deré de  él  mi  rostro,  y  sera  consu- 
mido :  le  hallarán  todos  los  males  y 
aflicciones  en  tanto  grado,  que  dirá  en 
aquel  dia :  Verdaderamente  porque  no 
está  Dios  conmigo,  me  han  hallado  estos 
males. 

18  Y  yo  esconderé,  y  ocultaré  mi 
rostro  en  aquel  dia  por  causa  de  todos 
los  males,  que  hizo,  por  haber  seguido  á 
dieses  ágenos. 

19  I  así  ahora  escribios  este  cántico, 
y  enseñadlo  á  los  hijos  de  Israel :  para 
que  lo  sepan  de  memoria,  y  lo  canten,  y 
que  este  cántico  me  sirva  de  testimonio 
entre  los  hijos  de  Israel. 

20  Porque  lo  introduciré  dentro  de 
la  tierra,  que  juré  á  sus  padres,  que 
mana  lecbüe  y  miel.  Y  después  que 
hubieren  comido,  y  se  hubieren  haitai* 
do,  y  engrosado,  se  volverán  atrás  acia 
los  dioses  aeenos,  y  les  servirán:  sr 
hablarán  mal  de  mi,  é  invalidarán  mi 
pacto. 

21  Después  que  le  vinieren  mucbot 
males  y  aflicciones,  hablará  contra  él 
como  testigo  este  Cántico,  el  qual  esta»- 
do  en  boca  de  sus  hijos,  nunca  jamas 
será  olvidado.  Porque  sé  sos  pensa- 
mientos, lo  que  ha  de  hacer  h<qr,  antes 
que  le  introduzca  en  la  tierra,  que  le  he 
prometido. 

22  Escribió  pues  Moysés  el  Caótico, 
y  lo  enseñó  á  los  hijos  de  IsraéL 

23  Y  mandó  el  Señor  á  Josué  hijo  de 
Nun,  y  dixo :  Esfiíérzate,  y  sé  robusto  : 
porque  tú  introducirás  á  los  hijos  de  ISí 
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mél  en  la  tierra,  que  les  he  prometido, 
y  yo  seré  contigo. 

24  Luego  pues  que  Moysés  escribió 
las  palabras  ele  esta  ley  en  un  Ubro,  y 
concluyó : 

25  Aíandó  á  los  Levitas,  que  lleva- 
ben  el  arca  de  la  alianza  del  Señor,  di- 
ciendo : 

26  Tomad  este  libro,  y  ponedlo  á  un 
lado  del  arca  de  la  alianza  del  Señw 
Dios  vuestro :  para  que  sirva  allí  de 
testimonio  contra  tí. 

27  Porque  yo  sé  tu  terquedad,  y  tu 
durísima  cerviz.  Aun  viviendo  yo  y 
conversando  con  vosotros,  os  habéis 
siempre  portado  contenciosamente  con- 
tra el  Señor :  i  quanto  mas  después  que 
yo  hubiere  muerto  ? 

28  Juntad  en  mi  presencia  á  todos 
los  ancianos  de  vuestras  tribus,  y  á  los 
doctores,  y  hablaré  oyéndolo  ellos  estas 
palabras,  e  invocaré  contra  ellos  al  cielo 
y  á  la  tierra. 

29  Porque  sé  que  después  de  mi  mu- 
erte os  portareis  perversamente,  y  os 
apartareis  pronto  del  camino,  que  os  he 
mandado :  y  os  vendr&n  males  en  los 
últimos  tiempos,  quando  hiciereis  lo  malo 
delante  del  Señor,  irritándole  con  las 
obras  de  vuestras  manos. 

SO  Habló  pues  Moysés,  oyéndolo 
toda  la  Congregación  de  Israel,  las  pa 
labras  de  este  Cántico,  hasta  su  fin  y 
complemento. 

CAPITULO  xxxn. 

Cántico  parenéüco  de  Moyis,  que  frommai 
anta  dt  morir.  Et  como  tm  tumario  de 
'«  ley,  y  de  leí  moftrof  de  tu  obíervatcia. 
Sube  al  monle  Abeaimpara  mirar  detdíaUi 
ÍB  <»«To  de  Chánaán. 

Oíd  cielos   lo   que   faablo^   oyga  la 
tierra  las  palabras  de  mi  boca. 

2  Condénsese  como  la  lluvia  mi  doc- 
triaa,  derrámese  mi  habla  como  rocío, 
como  lluvia  sobre  yerba,  y  como  llomna 
sobre  grama. 

3  Porque  invocaré  el  nombre  del 
Señor:  dad  magnificencia  á  nuestro 
Dios. 

4  Perfectas  son  las  obras  de  Dios, 
y  todos  sus  caminos  justicia:  fiel  es 
Dios,  y  sin  ninguna  iniquidad,  justo  y 
recto. 

5  Pecaron  contra  él.  y  no  fueron  hijos 
suyos  por  las  suciedades :  generación 
torcida  y  perversa. 

6  i  Así  pacas  al  Señor,  pueblo  necio 
y  mentecato?  ¿Por  ventura  no  es  él 
tu  padre,  que  te  poseyó,  é  hizo,  y  te 
cno? 

7  Acuérdate  de  los  tiempos  anti- 
guos, considera  de  una  en  una  las 
generaciones:  pregunta  á  tu  padre,  y 


te  lo  declarará ;  á  tus  mayores,  y  te  & 
dirán. 

8  Quando  el  Altísimo  dividia  las  gen» 
tes :  quando  separaba  los  hijos  de  kaam. 
fixó  los  limites  de  los  pueblos  según  el 
número  de  los  hijos  de  Israel. 

9  Mas  la  porción  del  Señor,  es  su 
pueblo :  Jacob,  la  cuerda  de  su  liere< 
dad. 

10  Hallóle  en  tierra  yerma,  en  lugar 
de  horror,  y  de  vasta  soledad :  hízole 
andar  roaeando,  y  le  doctrinó :  y  le 
guardó  como  la  niña  de  su  .ojo. 

1 1  Como  el  águila  que  excita  á  volar 
á  sus  poUuelos,  y  que  revolea  sobre  ellos, 
así  extendió  sus  alas,  y  le  tomó  y  llevo 
sobre  sus  hombros. 

12  £1  Señor  solo  fué  su  Caudillo :  y 
no  habia  con  él  Dios  ageno. 

13  Establecióle  s<x>re  tierra  alta : 
para  que  comiera  de  los  frutos  de  los 
campos,  para  que  chupara  miel  de  la 
piedra,  y  aceyte  de  roca  muy  dura. 

14  Manteca  de  vacas,  y  leche  de 
ovejas  con  grosura  de  corderos,  y  de 
cameros  hijos  de  Basan :  y  machos 
de  cabrío  con  la  medula  del  trigo,  y 
para  que  bebiera  sangre  purísima  de 
uva. 

15  Engrosóse  el  amado,  y  tiró  coces ; 
engrosado^,  engordado,  ensanchado,  aban- 
donó á  Dios  su  Hacedor,  y  se  apartó  de 
Dios  su  Salvador. 

16  Provocáronle  «m  dioses  ágenos, 
y  le  movieron  á  ira  con  sus  alnunin»- 
clones. 

17  Onecieron  sacrificios  á  los  demo- 
nios, y  no  á  Dios,  á  dioses  que  no  cono- 
citm:  nuevos  y  recientes  viniercm,  que 
no  adorárcm  sus  padres. 

18  Abandonaste  al  Dios,  que  te  en- 
gendró, y  te  olvidaste  da  Señor  tu 
Criador. 

19  Vio  esto  el  Señor,  y  se  movió  á 
ira :  porque  le  provocaron  sus  hijos  6 
hijas. 

20  Y  dixo:  Esconderé  de  dios  mi 
rostro,  y  consideraré  sus  posuimerías: 
porque  raza  es  perversa,  e  hijos  infie- 
les. 

21  Ellos  me  provocaron  con  aqnd 
que  no  era  Dios,  y  me  irritánHi  con  sus 
vanidades  :  y  yo  también  los  provocaré 
con  aquel,  que  no  es  pueblo,  y  con  gente 
necia  los  irritaré. 

22  Fuego  se  ha  encendido  en  mi 
furor,  y  arderá  hasta  lo  mas  profundo 
del  infierno :  y  devorará  la  tierra  con 
sus  plantas,  y  abrasará  los  cimientos  de 
los  montes. 

23  Amontonaré  males  sobre  ellos,  y 
emplearé  en  ellos  todas  mis  saetas. 

24  Serán  consumidas  de  hambre,  y 
los  devorarán  las  aves  con  mmdedura 
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muy  amarea:  aroiaré  contra  eHos  los 
dientes  de  las  bestias,  y  el  furor  de  las 
^ue  van  arrastrando  y  serpeando  por  la 
tierra. 

25  Fuera  los  desolara  la  espada,  y 
dentro  el  pavor,  al  mancebo  juntamente 
con  la  yíigea,  al  niño  que  mama  y  al 
hombre  viejo. 

.  26  Dixe :  i  Dónde  están  ?  haré  cesar 
su  memoria  de  entre  los  hombres.     ■ 

27  Mas  lo  he  retardado  por  causa  de 
la  arrogancia  de  ios  enemigos  :  porque 
no  se  engrieran  sus  enemigos,  y  dixe- 
ran :  Nuestra  mano  alta,  y  no  el  Sefior, 
hizo  todo  esto. 

28  Gente  es  sin  consejo,  y  sin  pru- 
dencia. 

29  i  O  si  tuvieran  sabiduría  é  in- 
idigencta,  y  previesen  las  postrime- 
rías! 

30  ,!  Cómo  uio  solo  podrá  perseguir  á 
mih  y  dos  poner  en  huida  á  diez  mil  ? 
i  No  es  esto,  porque  su  Dios  los  vendió, 
y  el  Señor  los  encerró  ? 

91  Porque  no  es  nuestro  Dios  como 
sus  dioses :  y  nuestros  enemigos  son  los 
jueces. 

32  De  la  viña  de  Sodoma  es  su  viña, 
y  de  los  exidos  de  Gomorrha :  sus  uvas, 
uvas  de  hiél,  y  sus  radmos  muy  amar- 
gos. 

33  Hid  de  dragones  su  vino,  y  vene- 
no de  áspides  incurable. 

34  i  Pues  no  tengo  yo  reservadas 
todas  estas  cosas,  y  sellaiks  en  mis  te- 
swos? 

35  Mía  es  la  venganza,  y  yo  les 
daré  el  pa^o  á  sa  tiempo,  para  que  res- 
bale sa  pie:  cerca  está  el  dia  de  su 
perdición,  y  el  plazo  se  apresura  á  ve- 
nir. 

36  Juzgará  el  Señor  á  sa  pueblo,  y 
será  misericordioso  con  sus  ñervos: 
verá  que  se  ha  debilitado  su  mano,  y 
que  han  desfallecido  aun  los  encerraoos, 
y  que  los  que  quedaron  fueron  consumi- 
dos. 

37  Y  dita :  i  Dónde  están  sus  dioses, 
eo  k»  que  tenían  la  confianza  ? 

38  De  coyas  victimas  comian  las 
grosuras,  y  bebian  el  vmo  de  sus  laba- 
ciones:  levántense,  y  vengan  á  vues- 
tro socorro,  y  o*  amparen  en  la  necesi- 
dad. 

39  Ved  que  yo  soy  solo,  y  que  no  hay 
«tro  Dios  sino  yo :  yo  quitaré  la  vida, 
y  yo  haré  vivir:  heriré,  y  yo  curaré; 
y  no  hay  quien  pueda  librar  de  mi 
mano. 

40  Afearé  mi  mano  al  cielo,  y  diré : 
Vivo  yo  laara  siempre. 

41  Si  acicalare  mi  espada  címbo 
n^o,  y  mi  mano  se  armare  para  hacer 
jwcio:  volveré  la  venganza  k  bus  ene- 


migos, y  daré  su  retomo  á  los  que  me 
aborrecen. 

42  Embriagaré  mis  saetas  en  sangre, 
y  mi  espada  devorará  carnes  en  la  san- 
gre de  los  muertos,  y  de  los  enemigos 
que  están  en  cautiverio  con  la  cabeza 
desnuda. 

43  Alabad  gentes  á  su  pueblo,  por- 
que vengará  la  sangre  de  sus  siervos: 
y  retomará  venganza  á  sus  enemigos, 
y  será  propicio  a  la  tierra  de  su  pue- 
blo. 

44  Vino  pues  Moysés,  y  habló  todas 
las  palabras  de  este  Cántico  oyéndolo  el 
pueblo,  él  y  Josué  hijo  de  Nun. 

45  Y  acabó  todas  estas  palabras,  ha- 
blando á  todo  Israel : 

46  Y  díxoles:  Aplicad  vuestros  co- 
razones á  todas  las  palabras  que  yo 
atestiguo  hoy  delante  de  vosotros: 
para  que  encomendéis  á  vuestros  hqos 
que  guarden  y  hagan,  y  cumplan  to- 
das las  cosas  que  están  escritas  en  esta 
ley: 

47  Porque  no  en  balde  os  han  sido 
mandadas,  sino  para  que  cada  uno  viva 
por  ellas:  las  que  executando  perma- 
nezcáis largo  timpo  en  la  tierra,  en 
donde,  pasado  el  Jordán,  vais  á  entrar 
para  poseerla. 

48  Y  habló  el  Señor  i  Moysés  aquel 
mismo  dia,  diciendo : 

49  Sube  á  ese  monte  de  Abarím, 
esto  es,  de  los  pasagesj  al  monte  de 
Nebo,  que  está  en  la  tierra  de  Moáb 
enfrente  de  Jericó :  y  mira  la  tierra  de 
Ch&naáa,  que  yo  he  de  dar  á  los  hijos 
de  Israel  para  que  la  posean,  y  mnérete 
en  el  monte. 

50  Sobre  el  qual  lueeo  que  hubieres 
sdbido,  serás  incorporado  con  tus  pws 
blos,  áá  como  Aaron  tu  hermano  murió 
en  el  monte  de  Hor,  y  fué  agregado  á 
sus  pueblos : 

51  Porque  prevaricasteis  contra  mí 
enmedio  die  los  hyoi  de  Israel  en  hs 
Aguas  de  la  contradicción  en  Cades  del 
desierto  de  Sin :  y  no  me  santiíicasteiB 
entre  los  hijos  de  Israel. 

52  Verás  defrente  la  tierra  que  jro 
daré  á  los  hijos  de  Israel,  y  no  attnxÍM 
ea  ella. 

CAPITULO  xxxin. 

Moytés  ántu  de  »u6tr  ai  monte  para  morir 
en  él,  da  tu  bendición  al  jmebU,  y  proft- 
tita  lo  que  acaecerá  á  cada  una  de  lai 
trilmt. 

ESTA  es  la  bendición,  «m  la  qual 
bendixo  Moysés,  hombre  de  Dio», 
á  los  hijos  de  Israel  antes  de  su  nmerte. 
2  Y  dixo :  El  Señor  nno  de  Sínai,  y 
de  Seír  nació  para  nosotros:  apareció 
desde  el  monte  de  Pharán,  y  con  él  mi- 
18.'> 
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nares  de  Santos.    En  su  derecha  la  ley 
defíi^o. 

3  Ajnó  á  los  pueblos,  todos  los  san- 
tos están  en  su  mano:  y  los  que  se 
llegan  á  sus  pies,  recibiráin  de  su  doc- 
trina. 

4  Moysés  nos  prescribió  la  ley  por 
herencia  de  la  multitud  de  Jacob. 

5  Será  el  rey  en  el  rectísimo,  estando 
unidos  los  príncipes  del  pueblo  con  las 
tribus  de  Israel. 

6  Viva  Rubén,  y  no  muera:  y  sea 
pequeño  en  número. 

7  Esta  es  la  bendición  de  Judá :  Oye 
Señor  la  voz  de  Judá,  é  introdúcele  en 
su  pueblo:  sus  manos  combatirán  por 
él,  y  será  su  protector  contra  los  enemi- 
gos de  él. 

8  Dixo  asimismo  á  Levi :  Tu  per- 
fección, y  tu  doctrina  para  tu  varón 
santo,  a  quien  probaste  en  la  tentación, 
y  juzgaste  en  las  aguas  de  la  contra- 
dicción. 

9  El  qual  dizo  á  su  padre,  y  á  su 
madre :  No  os  conozco ;  y  4  sus  her- 
manos :  No  sé  quien  sois ;  y  no  cono- 
cieron á  sus  propios  hijos :  Estos  cum- 
plieron tu  palabra,  y  guardaron  tu 
pacto, 

10  Tus  juicios  ó  Jacob,  y  tu  ley  ó  Is- 
rael :  pondrán  el  incienso  por  tu  furor, 
y  el  holocausto  sobre  tu  altar. 

1 1  Bendice  Señor  su  fortaleza,  y  re- 
cibe las  obras  de  sus  manos.  Hiere  las 
espaldas  de  sus  enemigos :  y  los  que  le 
aborrecen,  no  se  levanten. 

12  Y  dixo  á  Benjamín :  El  muy  ama- 
do del  Señor  habitará  en  él  confiada- 
mente :  morará  como  en  tálamo  todo  el 
día,  y  reposará  entre  sus  hombros. 

13  Dizo  también  á  Joseph:  De  la 
bendición  del  Señor  su  tierra,  de  los  fru- 
tos del  cielo,  y  del  rocío,  y  del  abbmo 
que  está  debaxo. 

14  De  ios  frutos  que  son  produccio- 
nes del  sol  y  de  la  luna : 

15  De  la  cumbre  de  los  montes  anti- 
guos, de  los  frutos  de  los  collados  etei^ 
nos: 

16  Y  de  los  firutos  de  la  tierra,  y  de 
su  plenitud.  La  bendición  de  aquel, 
que  se  apareció  en  la  zarza,  venga  sobre 
la  cabeza  de  Joseph,  y  sobre  la  coronilla 
de  la  cabeza  del  Nazareo  entre  sus  her- 
manos. 

17  Su  hermosura  como  la  del  prímo- 

Sénito  del  toro,  sus  astas  como  las  astas 
el  rhinoceronte :  con  ellas  aventará  las 
gentes  hasta  los  fines  de  la  tierra.  Estas 
son  las  muchedumbres  de  Ephraíra:  y 
estos  los  millares  de  Manassés. 

18  Y  dizo  á  Zabulón:  Regocíjate 
^bulón,  en  tu  salida,  y  tú  Issachar  en 
Ms  cabañuelas. 


19  Llamarán  los  pueblos  al  monte: 
allí  sacrificarán  víctimas  de  justicia.  Los 

3 nales  chuparán  como  leche  la  riqueza 
e  la  mar,  y  los  tesoros  esccmdidos  de 
las  arenas. 

20  Y  dizo  á  Gad :  Bendito  Gad  en 
extensión :  como  león  reposó,  y  arreba- 
tó el  brazo  y  lo  alto  de  la  cabeza. 

21  Y  vio  su  principado^  por  quanto 
en  su  porción  estaba  depositado  el  doc- 
tor: el  qual  fué  con  los  príncipes  del 
pueblo^  y  cumplió  justicias  del  Señor,  y 
su  juicio  con  Israel. 

22  Asimismo  dizo  á  Dan :  Dan  ca- 
chorro de  león,  se  extenderá  largamente 
desde  Basan. 

23  Y  dixo  á  Néphthali:  Néphthali 
gozará  de  abundancia,  y  será  lleno  de 
las  bendiciones  del  Señor:  poseerá  la 
mar  y  el  Mediodía. 

24  Dixo  también  á  Asér:  Bendito 
Asér  entre  los  hijos,  sea  agradable  á  sos 
hermanos,  y  bañe  en  aceyte  su  pie. 

25  Hierro  y  cobre  su  calzado.  Como 
los  días  de  tu  juventud,  asi  también  tu 
vejez.      • 

26  No  hay  otro  Dios  como  d  Dios  del 
muy  recto :  el  cavalgador  del  cielo  es  tu 
protector.  Por  su  mag^iificencia  corren 
las  nubes  de  una  parte  á  otra, 

27  Su  morada  en  lo  alto,  y  acá  baxo 
sus  brazos  eternos :  arrojara  de  tu  pre- 
sencia al  enemigo,  y  dirá :  Quédate  des- 
menuzado. 

28  Habitará  Israel  confiadamente^  y 
solo.  El  ojo  de  Jacob  en  tierra  de  tngo 
y  de  vino,  y  los  cielos  se  obscurecerán 
con  el  rocío. 

29  Bienaventurado  eres  tú,  Israel; 
i  quién  como  tú,  ó  pueblo,  que  eres  sal- 
vo por  el  Señor  ?  Él  es  d  escudo  de  tu 
socorro,  y  la  espada  de  tu  gloria:  te 
negarán  tus  enemigos,  y  tú  les  pisarás 
los  cuellos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Moi/iit  dudt  el  tmniU  Jftbt  rtgütra  la  lier' 
ra  de  promisión,  y  muere  mi-  El  Sdior 
le  tía  una  tepuUura,  ifiu  H  ignora,  braét 
te  llora:  le  e$  tuluHtmdo  Jonié.  Bagio  da 
Moyt*. 

SUBIÓ  pues  Moysés  de  las  campiSas 
de  Moáb  sobre  el  monte  Nebo,  ¿ 
la  cumbre  de  Phasga  enfrente  de  Jerícó: 
y  mostróle  el  Señor  toda  la  tierra  de  Ga> 
laad  hasta  Dan, 

2  Y  toda  Néphthali,  y  la  tierra  de 
Ephraím  y  de  Manassés,  y  toda  la  tíem 
de  Judá  hasta  el  mar  postrero, 

3  Y  la  parte  merí(Uonal,  y  A  espa- 
cioso campo  de  Jericó,  ciudad  de  las 
palmas,  hasta  Segór. 

4  Y  dixole  el  Señor:  Esta  es  la 
tierra  p<Hr  la  que  juré  á  Abrahám,  4 
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Isaac,  y  á  Jacob,  «fidendo :  A  tu  linaje 
la  daré.  La  has  visto  con  tus  ojos,  y  no 
pasarás  á  ella. 

5  Y  murió  allí  Moysés  siervo  del 
Señor,  en  tierra  de  Moáb,  mandándolo 
el  Señor : 

6  Y  enterróle  en  el  valle  de  la  tierra 
de  Moáb  enfrente  de  Phogór :  y  no  supo 
hombre  alguno  su  sepulcro  hasta  el  dia 
de  hoy. 

7  Era  Moysés  de  ciento  y  veinte  años 
quaodo  murió :  no  se  ofuscó  su  vista,  ni 
se  movieron  sus  dientes. 

8  Y  lloráronle  los  hijos  de  Israel  por 
espacio  de  treinta  días  en  las  campiñas 
de  Moáb :  y  se  cumplieron  loe  días  de 
hito  de  los  que  lloraban  á  Moysés. 


9^  Y  Josué  hijo  de  Non  fiíé  lleno  de 

Espíritu  de  sabiduría,  porque  Moysés 
piKo  sobre  él  sus  manos.  Y  le  obiede> 
ciéroD  los  hijos  de  IsraéL  é  hicieron 
como  lo  mandó  el  Señor  á  Moysés. 

10  Y  de  allí  adelante  no  se  levantó 
en  Israel  un  Profeta  como  Moysés, 
á  quién  el  Señor  conociese  cara  a  ca* 
ra, 

1 1  En  toda  suerte  de  señales  y  por- 
tentos, como  loe  que  por  su  misión  hizo 
en  tierra  de  Egipto  á  Pharaón  y  á 
todos  sus  siervos,  y  k  toda  la  tienra 
de  él, 

12  Y  toda  mano  robusta,  y  grandes 
maravillas,  que  hizo  Moysés  a  vista  de 
todo  Israel. 
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CAPITULO  L 

B  Seüur  iüenla  á  Jotui  <t  Ut  amqm'ta  de  la 
tierra  jmmetída.  Jomé  aptmbe  al  ¡nublo, 
y  ordena  fuc  ali  pretendo  para  paaar  el 
Jwuún> 

Y  ACONTECIÓ  <yie  después  de  la 
muerte  de  Moysés  sifrvo  del  Se- 
Bw,  habló  el  Señor  á  Josué  hijo  de 
Ñun,  ministro  de  Moysés,  y  le  dixo : 

2  Moysés  mi  siervo  ha  muerto:  le- 
vántate, y  pasa  este  Jordán  tú  y  todo 
d  pueblo  contigo,  á  la  tierra,  que  yo 
daré  á  los  hijos  de  Israel. 

3  Os  entregaré  todo  lugar,  que  ho- 
llare la  planta  de  vuestro  pie,  como  lo 
cüxe  á  Moysés. 

4  Desde  el  desierto  y  el  Líbano  hasta 
d  grande  rio  Euphrates,  toda  la  tierra 
de  los  Hethéos  nasta  el  mar  grande 
átía  el  sol  poniente  serán  vuestros  tér- 
minos. 

5  Ninguno  podrá  resistiros  en  todos 
los  £as  de  tu  vida :  como  fui  con  Moy- 
sés, asi  seré  contigo:  no  te  dexaré,  ni 
dewjnpararé. 

^  6  Esñiérzate,  y  sé  robusto :  porque 
tú  repartirás  por  suerte  á  este  pueblo  la 
tierra,  que  prometí  con  juramento  á  sus 
padres^  que  les  daría. 

7  Esfuérzate  pues,  y  sé  robusto  mu- 
cho :  para  que  guardes  y  cumplas  toda 
la  ley,  que  te  mandó  Moysés  mi  siervo : 
no  te  apartes  de  ella  ni  á  diestra  ni  á 
úniestra,  para  que  entiendas  todo  lo 
que  haces. 

8  No  se  aparte  de  tu  boca  el  libro  de 
esta  ley:  smo  que  meditarás  en  él  de  dia 


y  de  noche,  para  p^ardar  y  cumplir  todo 
lo  que  en  él  esta  escrito :  entonces  en- 
derezarás tu  camino,  y  lo  entenderás. 

9  Mira  que  te  mando,  esfuérzate,  y 
sé  robusto.  No  temas,  ni  tengas  mie- 
do: porque  el  Señor  Dios  tuyo  es' 
contigo  en  todos  los  lugares  á  donde 
fueres. 

10  Y  Josué  ¿Qó  orden  á  los  Príncipes 
del  pueblo,  diciendo :  Pasad  por  me^io 
del  campamento,  é  intimad  al  pueblo,  y 
decidle:  ■ 

1 1  Haced  provisión  de  víveres  para 
vosotros:   porque  después  de  tres  dias 

f)asareis  el  Jordán,  y  entrareis  á  poseer 
a  tierra,  que  el  Señor  Dios  vuestro  os 
ha  de  dar. 

12  Dixo  también  á  los  de  Rubén  y 
á  los  de  Gad,  y  á  la  media  tribu  & 
Manassés : 

13  Acordaos  de  la  palabra,  que  <m 
mandó  Moysés  siervo  del  Señor,  dicien- 
do :  El  Señor  Dios  vuestro  os  na  dado 
reposo,  y  toda  esta  tierra. 

14  Vuestras  mugeres,  é  hijos,  y  bes- 
tias se  quedarán  en  el  territorio,  que  os 
dio  Moysés  de  esta  parte  del  Jordán; 
mas  vosotros  pasad  armados  á  la  frente 
de  vuestros  hermanos,  todos  los  esforza- 
dos y  de  valor,  y  combatid  por  ellos, 

15  Hasta  que  el  Señor  dé  reposo  á 
vuestros  hermanos  como  os  lo  ha  dado 
á  vosotros,  y  que  ellos  posean  también 
la  tierra,  que  el  Señor  Dios  Vuestro^  les 
ha  de  dar :  y  entonces  os  volvereis  á  la 
tierra  de  vuestra  posesión,  y  habHaieis 
en  aquella,  que  os  dio  Moysés  ñervo  del 
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Señor  de  esta  parte  dd  Jordán  acia  el 
sol  saliente. 

16  Y  respondieron  á  Josué,  y  dixé- 
ron :  Haremos  todo  lo  que  nos  has 
mandado:  é  iremos  á  donde  nos  envia- 
res. 

17  Así  como  en  todo  obedecimos  á 
Moysés,  del  núsnio  modo  te  obedecere- 
mos también  á  tí :  solamente  que  el  Se- 
ñor tu  Dios  sea  contigo,  como  fué  con 
Moysés. 

18  £1  que  contradixere  á  tu  palabra, 

Ír  no  obedeciere  á  todas  las  órdenes  que 
e  dieres,  muera.  Solo  que  tú  tengas 
biio,  y  te  portes  varonilmente. 

CAPITULO  IL 

firma  Jotui  dot  apio»  á  reeonoeer  la  tierra : 
¡legan  á  Jerieo ;  y  Raháh  loe  etconde  en  tu 
cata.  £n  cambio  de  c4a  obra  le  prometen 
eUoe  taharla,  y  á  toda  «u  famiUa.  Fuehen 
ulvot  al  campamento. 

Envío  pues  Josué  hijo  de  Nun  se- 
cretamente desde  Setím  dos  hom- 
bres espías,  y  díxoles :  Id,  y  reconoced 
bien  la  tierra,  y  la  ciudad  de  Jericó. 
Los  quales  partieron  y  entraron  en  casa 
de  una  mura*  ramera,  llamada  Raliáb, 
y  posaron  eJIí. 

2  Y  fué  dado  aviso  al  rey  de  Je- 
ricó, y  le  dixéroa:  Mira  que  han 
entrado  aquí  de  noche  unos  nombres 
de  los  hijos  de  Israel,  pora  explorar  la 
tierra. 

3  Y  el  rey  de  Jericó  envió  á  decir  á 
Btdiáb:  Saca  ñiera  esos  hombres,  que 
nan  venido  á  tí,  y  han  entrado  en  tu 
casa:  porque  son  espías,  y  han  venido 
á  reconocer  toda  la  tierra. 

4  Mas  la  muger  Ueyaado  á  k»  hom- 
bres, escondiólos,  y  dixo :  Confieso  que 
vinieron  á  mi  casa,  mas  yo  no  sabia  de 
donde  eran : 

5  Y  quando  se  cerraba  la  puerta 
áeado  ya  obscwo,  eUos  también  salie- 
ron en  aquel  punto,  y  no  sé  adonde 
marcharon :  id  luego  en  su  seguimiento, 
y  los  alcansareis. 

6  Mas  día  habia  hecho  subir  á  ^os 
hombres  al  sobrado  de  su  casa,  y  los 
habia  cubierto  con  tasco  de  lino  que  ha- 
bia allí. 

7  Y  los  que  habían  sido  enviados, 
fiíéron  tras  ellos  por  el  camino  que  va 
al  vado  del  Jordán :  y  luego  que  ellos 
aaliéron,  al  punto  se  cerró  la  puerta. 

8  Aun  no  se  habían  dormido  los  que 
estaban  escondidos,  quando  la  muger 
snbió  á  ellos,  y  les  dixo : 

9  Sé  que  el  Señor  os  ha  entregado  la 
tierra :  porqae  ha  caido  sobre  nosotros 
«1  terror  de  vuestro  nombre,  y  han  des- 
mayado todos  los  habitadores  de  la 
tierra. 


10  Hemos  oido  que  el  SeBor  secó  las 
aguas  del  mar  Rozo  al  entrar  vosotros 
en  él,  quando  salisteis  de  Egipto :  y  lo 
que  habéis  hecho  á  los  dos  reyes  de  ios 
Ámorrhéos,  t^ue  estaban  al  otro  lado  dd 
Jordán  :  Sehon  y  Og,  k  quienes  matas* 
teis. 

11  Y  quando  esto  oímos,  tuvimiOB 
miedo,  y  desmayó  nuestro  coraEon>  y 
no  quedó  aliento  en  nosotros  á  vuestra 
entrada :  porque  el  Señor  Dios  vuestro 
el  mismo  es  d  Dios  allá  arriba  en  el 
cielo,  y  acá  baxo  en  la  tierra. 

12  Ahora  pues  juradme  por  d  Se- 
ñor, que  del  mismo  modo  que  yo  he 
hecho  misericordia  con  vosotros,  la 
haréis  también  vosotros  con  la  casa  de 
mi  padre:  y  me  daréis  ima  sdial  se- 
gura, 

13  De  que  salvards  á  mi  padre  y  á 
mi  madre,  á  mis  hermanos  y  hama^ 
ñas,  y  todas  las  cosas  que  son  de  ellos, 
y  que  escapareis  nuestras  ánimas  de  la 
muerte. 

14  Los  quales  le  respondieron :  Nues- 
tra ánima  será  por  vosotros  para  morir, 
con  tal  que  no  nos  armes  alguna  trai- 
ción. Y  quando  el  Señor  nos  entre- 
gare la  tierra,  haremos  contigo  miseri- 
cordia y  verdad. 

15  Descolgólos  pues  con  una  aoga 
desde  la  ventana :  porque  su  casa  esta- 
ba pegada  al  muro. 

16  Y  díxoles:  Subid  á  la  montaña, 
no  sea  que  den  con  vosotros  quando  vol- 
vieren :  y  estad  allí  escondidos  tres  dias, 
hasta  que  vudvan,  y  entonces  ireb  por 
vuestro  camino. 

17  Aquellos  le  dixéron :  Nosotros  se- 
remos libres  de  este  juramento,  con  que 
nos  has  juramentado: 

18  Si  quando  entremos  en  la  tierra, 
estuviere  por  Señal  este  cordón  de  color 
de  escarlata,  y  lo  atares  i  la  ventana^ 
flor  la  que  nos  has  descolgado :  y  si 
congregares  en  tu  casa  á  tu  padre  y  á 
tu  madre,  y  á  tus  homanos  y  á  toda  tu 
parentela. 

19  Qualquiera  que  saliere  de  la 
puerta  de  tu  casa,  su  sangre  será  sobre 
su  cabeza,  y  nosotros  seremos  sin 
culpa.  Mas  la  sangre  de  todos  los  que 
estuvieren  contigo  en  tu  casa,  caerá 
sobre  nuestra  cabesa,  si  alguno  los 
tocare. 

20  Pero  si  quisieres  hacemos  traición, 
y  divulgar  lo  que  te  decimos,  libres  se- 
remos de  este  jiuramento,  con  que  nos 
has  juramentado. 

21  Y  ella  respondió:  Hágase  asi 
como  lo  habéis  dicha  Y  dezándolos 
que  partiesen,  dexó  colgado  de  la  ven- 
tana el  cordón  de  color  de  escariata. 

22  Y  caminando  ellos  llegaron  á  ia 
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montaHa,  y  ae  estnriéroii  aUí  tres  dias, 
htstn  que  volvieron  los  que  habían  ido 
en  80  s^ainúento  :  porque  buscándolo* 
por  todo  el  canÚBO,  no  los  hallaron. 

25  Luego  que  ellos  entraron  en 
ciudad,  los  espías  descendieron  del 
monte,  y  ae  volvieron :  y,  pasado  el  Jor- 
dán, vmiéron  á  Josué  hijo  de  Nun,  y 
le  contaron  todo  lo  que  les  había  acae- 
cido, 

24  Y  dixéronle  :  El  Señor  ha  puesto 
en  nuestras  manos  toda  esta  tierra,  y 
todos  809  habitadn-es  están  abatidos  de 
temor. 

CAPITULO  m. 

Los  Iiraelüas  potan  mila^oiamentt  ti  Jor- 
dán á  pie  enzuto,  preeemdot  del  ana  de  la 
alianaa. 

JOSUÉ  pues  levantándose  de  noche 
movió  d  campamento  :  y  saliendo 
de  Sedm,  vinieron  al  Jordán  él  y  todos 
los  lujos  de  Israel,  y  se  detuvieron  allí 
tres  días. 

2  Pasados  los  quales.  los  prefooe- 
rae  atravesaron  por  meoio  del  campa- 

S  Y  comenzaron  á  decir  en  alta  voz : 
Luego  que  vieres  el  arca  del  Señor  Dios 
vuestro,  y  que  la  llevan  los  sacerdotes 
dd  tinágc  de  Leví,  levantaos  tamlñen 
vosotros,  é  id  siguiendo  á  los  que  fueren 
delante: 

4  Y  haya  entre  vosotros  y  el  arca  el 
espacio  de  dos  mil  codos :  para  que  la 
poda»  ver  de  lejos,  y  saber  el  camino 
Sor  donde  habéis  de  ir  .'^por  quanto  no 
nbeis  andado  antes  por  él :  y  guardaos 
qae  no  os  acerquéis  al  arca. 

5  Y  dixo  Josué  al  pueblo :  Santifi- 
taos :  porque  mañana  hará  el  Señor 
maravillas  entre  vosotros. 

6  Y  dixo  á  los  sacerdotes :  Tomad 
d  arca  de  la  alianza,  é  id  delante  del 
pKblo.  Los  quales  haciendo  lo  que  se 
les  mandó,  temáranla,  y  fueron  delante 
<eelks. 

7  Y  dixo  el  Señor  á  Josué :  Hoy 
eoKnzaré  á  ensalzarte  á  vista  de  todo 
■retí:  para  que  sepan  que  así  como 
fió  con  Moyses,  asi  soy  también  con- 
%». 

8  Y  t6  manda  á  los  sacerdotes,  que 
flevan  d  arca  de  la  alianza,  y  diles : 
Luego  que  hubiereis  entrado  en  ima 
parte  de  las  aguas  dd  Jordán,  paraos 

9  Y  dixo  Josué  k  los  hijos  de  Israel : 
Uegaos  acá,  y  (»d  las  palabras  del  Señor 
Dios  vuestro. 

10  Y  ajfaufió :  En  esto  conoceréis, 
que  el  Señor  d  Dios  viviente  está  en 
nedio  de  vosotros,  y  que  exterminará 
'cbuMe  de  vosotros  al  (Mnanéo  y  al 


Hethéo.  al  Hevéo  y  al  Pherezéo,  al 
Oergeseo  también  y  al  Jebuséo,  y  al 
Afflorrhéo. 

1 1  He  aquí,  d  arca  de  la  alianza  dd 
Sdior  de  toda  la  tierra  irá  ddante  de 
vosotros  por  el  Jordán. 

12  Tened  prontos  doce  hombres  de 
las  tribus  de  Israel,  uno  de  cada  tribu. 

13  Y  luego  que  los  sacerdotes  qoe 
llevan  el  arca  del  Señor  Dios  de  toda  la 
tierra  hubieren  asentado  las  plantas  de 
sus  pies  en  las  aguas  dd  Jordán,  las 
aguas,  que  hay  &  la  parte  de  almxo, 
seguiíán  su  corriente  y  llegarán  á  &kar : 
y  \ia  que  vienen  de  arnin,  se  pararán 
en  un  montón. 

14  Salió  pues  el  pueblo  de  sus  tiendas 
para  pasar  el  Jordán  :  y  los  sacerdotes, 
que  llevaban  el  arca  de  la  alianza,  caraH 
naban  delante  de  él. 

13  Y  quando  estos  entraron  en  el 
Jordán,  y  se  mojaron  sus  pies  en  parte 
del  agua  (pues  el  Jordán  había  llena* 
do  sus  bordes  por  ser  d  tiempo  de  la 
siega) 

16  Las  aguas  que  venian  de  arriba 
se  pararon  en  un  lugar,  é  hinchándose 
á  manera  de  un  monte,  se  descubrían 
de  lejos  desde  la  ciudaa.  que  se  llama 
Adóm  basta  el  lugar  oe  Sartháoi :  y 
las  de  abaxo  fuérun  descendiendo  u 
mar  dd  desierto  (que  ahora  se  llama 
Muerto)  basta  que  fakánm  entei»- 
mente. 

17  Y  el  pueblo  caminaba  áda  Jericó ; 
y  los  sacerdotes,  que  llevaban  el  arca 
de  la  alianza  del  Señor,  estaban  haldas 
en  cinta  sobre  la  tierra  seca  en  medio 
dd  Jordán,  y  todo  el  pueblo  pasaba  por 
el  rio  á  pie  enxuto. 

CAPITULO  IV. 

Se  mean  del  fnjunia  itl  Jariott  d«ee  pie' 
dnu,  que  m  erigiétvH  por  numumento  dt 
ede-  milagro ;  y  le  colocan  oírat  doce  en  ti 
fondo  del  mimo  rio. 

Y  LUEGO  que  acabaron  de  pasar, 
dixo  d  Señor  á  Josué : 
2  Elscoge  doce  hombres  uno  de  cada 
tribu : 

S  Y  máadales  aue  tomen  de  en  medio 
de  la  madre  del  Jordán,  en  donde  po- 
saron los  pies  de  los  sacerdotes,  doce 
f>iedras  muy  duras,  que  colocareis  en  d 
ugar  dd  campamento,  donde  plantare» 
esta  noche  ha  tiendas. 

4  Y  llamó  Josué  á  los  doce  iiMnbres, 
que  faabia  escogido  entre  los  hijos  de 
braél,  uno  de  caída  tribu, 

5  Y  díxoles :  Id  delante  dd  arca  del 
Señor  Dios  vuestro  al  medb  dd  Jordán» 
y  trahed  de  allí  una  piedra  cada  tmo 
sobre  vuestros  hombros,  según  d  BÚmeio 
de  los  hijos  de  Israel, 
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6  Para  qáe  sea  señal  entre  vosotros : 
y  quando  el  dia  de  mañana  os  pregun- 
taren vuestros  hijos^  diciendo :  i  Qué 
quieren  decir  estas  piedras  ? 

7  Les  responderéis :  Faltaron  las 
aguas  del  Jordán  delante  del  arca  de  la 
auanza  del  Señor,  quando  pasaba  por 
él :  por  esto  fíiéron  puestas  estas  piedras 
en  manumento  de  los  hijos  de  Israel 
para  siempre. 

8  Hicieronlo  pues  los  hijos  de  Israel 
como  Josué  les  había  mandado,  llevando 
doce  piedras  de  en  medio  de  la  madre 
del  Jordán,  como  el  Señor  lo  había  man- 
dado á  Josué,  según  el  número  de  los 
hijos  de  Israel,  hasta  el  lugar  en  donde 
acamparon,  y  colocáronlas  allí. 

9  Puso  también  Josué  otras  doce 
piedras  en  medio  de  la  madre  del  Jor- 
dán, donde  estuvieron  parados  los  sa- 
cerdotes, que  llevaban  el  arca  de  la 
alknza :  y  allí,  permanecen  hasta  el  dia 
de  hoy. 

10  Y  loa  sacerdotes,  que  llevaban  el 
arca,  estaban  firmes  en  medio  del  Jor- 
dán, hasta  tanto  que  fué  cumplido  todo 
lo  que  el  Señor  había  mandado  á  Josué, 
que  intimara  al  pueblo,  y  que  Moysés 
le  había  dicho.  Y  el  pueblo  díóse  priesa, 
y  acabó  de  pasar. 

1 1  Y  luego  que  hubieron  pasado  to- 
dos, pasó  también  el  arca  del  Señor,  y 
los  sacerdotes  caminaban  delante  dá 
pueblo. 

12  Los  hijos  de  Rubén  y  de  Gad,  y  la 
media  tribu  de  Manassés  iban  también 
annados  á  la  íiente  de  los  hijos  de  Israel, 
como  Moysés  les  había  mandado : 

13  Y  quarenta  mil  combatientes  mar- 
chaban en  sus  esquadrones  y  batallones, 
por  los  llanos  y  campiña  de  la  ciudad 
de  Jericó. 

14  En  aquel  dia  engrandeció  el  Señor 
á  Josué  delante  de  todo  Israel,  para 
que  le  temiesen,  como  habian  temido  á 
Moysés,  quando  estaba  en  vida. 

15  Ydíxole: 

16  Manda  á  los  Sacerdotes,  que  llevan 
el  arca  de  la  alianza,  que  suban  del 
Jordán. 

17  Y  él  les  mandó,  diciendo :  Subid 
del  JFordan. 

18  Y  luego  que  subieron  Devando  el 
arca  de  la  suianza  del  Señor,  y  coraen- 
üáron  á  pisar  la  tieira  seca,  volvieron 
las  aguas  á  su  madre,  y  coméron  como 
solían  antes. 

19  Y  d  pueblo  subió  del  Jordán  el 
dia  diez  del  mes  primero,  y  sentaron  el 
campamento  en  Gatéala  á  la  parte  orien- 
tal de  la  ciudad  de  Jericó. 

20  Colocó  asimismo  Josué  en  Gálgala 
las  doce  piedras,  que  habian  tomado  del 
fondo  del  Jordán, 


21  Y  dixo  á  los  hijos  de  laraélf 
Quando  preguntaren  el  día  de  mañana 
vuestros  nijos  á  sus  padres,  y  les  dixe- 
ren :  ^Que  quieren  decir  estas  piedras  ? 

22  Los  instruiréis,  y  direís ;  A  pie 
enxuto  atravesó  Israel  este  Jordán, 

23  Habiendo  el  Señor  Dios  vuestro 
secado  sus  aguas  á  vuestra  vista,  hasta 
que  pasaseis : 

24  Así  como  lo  habia  hecho  antes  en 
el  mar  Bermejo,  que  lo  secó  hasta  que 
pasásemos : 

25  Para  que  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  reconozcan,  que  es  muy  .fuerte  la 
mano  del  Señor,  y  vosotros  también 
temáis  al  Señor  Dios  vuestro  en  todo 
tiempo. 

CAPITULO  V. 

Se  ¡Itnait  de  terror  lot  Chánanétn.  Jomé  hace 
en  Gálgaia  la  cireunemon,  y  celebra  la  Pam' 
qua.  Ceta  de  caer  ti  maná,  y  w  atimenlm» 
conJhUot  de  la  tierra.  Se  apareu  á  Jimai 
el  Ángel  del  Señor. 

aUANDO  pues  todos  los  reyes  de 
los  Amorrhéos,  que  habitaban  de 
la  otra  parte  del  Jordán  al  lado  de  Occi- 
dente, y  todos  los  reyes  de  Chánaán, 
que  poseían  los  lugares  vecinos  al  mar 
grande,  oyeron  que  el  Señor  habia  se- 
cado las  aguas  del  Jordán  delante  de 
los  hijos  de  Israel  hasta  que  jiasóron,  ' 
desmayó  su  corazón,  y  no  quedo  en  ellos 
aliento,  temiendo  la  entrada  de  los  hijos 
de  Israel. 

2  En  aquel  tiempo  dixo  el  Señor  á 
Josué :  Hazte  unos  cuchillos  de  piedra, 
y  circuncida  segunda  vez  á  los  hijos  de 
Israel. 

3  Hizo  lo  que  el  Señor  le  habia  man- 
dado, y  circuncidó  á  los  hijos  de  Israel 
en  el  collado  de  los  prepucios. 

4  La  causa  pues  de  la  segunda  cir- 
cuncisión es  esta  :  Todo  el  pueblo,  que 
salió  de  Egipto,  del  sexo  masculino^  y 
lodos  los  hombres  de  guerra,  habían 
muerto  en  el  desierto  en  los  rodeos  lar- 
guísimos del  camino, 

5  Todos  los  quales  estaban  circunci- 
dados. Pero  el  pueblo,  que  nació  en 
el  desierto, 

6  En  los  quarenta  años  del  viag^e  p<Mr 
una  soledad  vastísima  estuvo  sin  circun- 
cidar :  hasta  que  se  acabaron  todos  aque- 
llos que  no  habían  obedecido  á  la  voz  del 
Señor,  y  á  los  que  había  antes  jurado, 
que  no  les  mostraría  la  tierra  que  manar- 
ba  leche  y  miel. 

7  Los  hijos  de  estos  sucedieron  en  el 
lugar  de  sus  padres,  y  fueron  circunci- 
dados por  Josué  :  pues  estaban  en  pre- 
pucio, como  habian  nacido,  y  ninguno 
los  habia  circuncidado  por  el  camino. 

8  Mas  después  que  ñiéron  todoa  etr-. 
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tWcidaikM,  quedaron  acampados  en  e) 
BÜsmo  sitio,  hasta  que  sanaron. 

9  Y  dixo  el  Señor  á  Josué :  Hoy  he 
qi¿ado  d  oprobrio  de  Egipto  de  entre 
▼«•otros.  Y  se  dio  á  aoiiel  lugar  el 
nombre  de  Gálgala  hasta  el  dia  de  hoy. 

10  Y  permanecieron  los  hijos  de  Israel 
«B  Gállala,  y  celebraron  la  Pasqua  el 
dia  catorce  del  mes  por  la  tarde  en  la 
campiña  de  Jericó : 

11  Y  al  otro  dia  comiénm  de  los  fru- 
tos de  U  tierra,  panes  ázymos,  y  polen- 
tas del  mismo  año. 

12  Y  &ltó  el  maná  luego  que  comié- 
no  de  los  frutos  de  la  tierra,  y  de  allí 
adelante  no  usaron  mas  de  aquel  ali- 
ment6  los  hijos  de  Israel,  ñno  que  co- 
núéroa  de  los  frutos,  que  había  pro- 
ducido la  tierra  de  Chanaán  aquel  año. 

13  Y  hallándose  Josué  en  la  campiña 
de  la  ciudad  de  Jericó,  alzó  los  ojos, 
y  vio  un  varón  puesto  en  pie  en/rente 
de  sí,  que  tenia  una  espada  dcsenvay- 
nada,  y  encaminóse  acia  él,  y  dízole : 
i  Eres  tú  de  los  nuestros,  ó  de  los  ene- 
migos? 

14  El  qual  respondió :  No :  mas  soy 
d  Príncipe  del  exérdto  del  Señor,  y 
ahora  vengo. 

15  Josué  postróse  en  tierra  sobre  su 
rostro.  Y  adorando  dizo :  i  Qué  es  lo 
que  mi  Señor  habla  á  su  siervo  ? 

16  Quita,  le  resp<Hidió,  tu  calzado  de 
tos  pies :  porque  el  lugar  en  que  estás, 
santo  es.  E  nizolo  Josué,  como  le  bet- 
bia  sido  mandado. 

CAPITULO  VI. 
La  ciudad  de  Jericó  et  tomada  y  arralada. 
Todot  nu  moradtru  <on  oatadot  á  cu- 
dúllo,  á  exctpáan  de  SaUib  á  quien  con 
toda  «u  famlta  M  U  takM  ta  vida.  Jotaé 
maldiee  al  qut  prtteniiue  rttdificarla  de 
nuevo. 

MAS  Jericó  estaba  cerrada  y  bien 
fortificada  por  temor  de  los  hijos 
de  Israel,  y  ninguno  osaba  salir  ni  en- 
trar. 

2  Y  dlxo  el  Señor  á  Josué :  Mira  que 
he  puesto  en  tu  mano  á  Jericó,  y  á  su 
Bey,  y  á  todos  sus  campeones. 

3  Dad  vuelta  á  la  ciudad  todos  los 
hombres  de  armas  una  vez  al  dia:  así 
lo  haréis  por  seis  días. 

4  Y  el  dia  séptimo  tomen  los  sacer- 
diMes  las  siete  trompetas^  que  sirven  en 
d  Jubileo,  y  vayan  delante  del  arca  de 
la  aUanata:  y  daréis  siete  vudtas  á  la 
dudad,  y  ks  sacerdotes  tocarán  las 
tiompetas. 

•5  Y  qnando  sonare  la  vdz  de  la  trom- 
peta mas  larj^  é  interrumpida,  é  hiriere 
en  vuestros  oídos,  todo  el  pueblo  gritará 
á  una  en  yoi  may  aha,  y  caeran  los 
non»  de  la  dudad  hasta  bs  cúmentos, 


y  cada  uno  entrará  per  aqudla  parte 
que  tuviere  delante  de  sí. 

6  Llamó  pues  Josué  hijo  de  Nun  á 
los  sacerdotes,  y  díxoles :  Tomad  d 
arca  de  la  alianza :  y  otros  siete  sacer- 
dotes tomen  las  siete  trompetas  dd  Jf^ 
biléo,  y  vayan  delante  dd  arca  dd 
Señor. 

7  Dixo  asimismo  al  pueblo:  Id,  y 
dad  vudta  á  la  ciudad,  armados,  yendo 
delante  del  arca  del  Señor. 

8  Y  lu^o  que  Josué  acabó  de  hablar, 
y  los  siete  saterdotes  tocaron  las  siete 
trompetas  delante  del  arca  de  la  alianza 
del  Señor, 

9  Y  todo  d  exército  armado  iba 
delante,  el  resto  de  la  gente  íIm  detras 
del  arca,  y  por  todas  partes  resonaban 
las  trompetas. 

10  Mas  Josué  había  dado  una  orden 
al  pueblo,  diciendo :  No  eritareis,  ni  se 
oirá  vuestra  vos,  ni  saldrá  una  sda  pa. 
labra  de  Vuestra  boca,  hasta  que  llegue 
el  dia  en  que  os  diga:  Clamad,  y  dad 
voces. 

11  Dio  pues  vudta  el  arca  dei  Señor 
á  la  ciudad  una  vez  al  dia,^  habiendo 
vuelto  al  campamento,  reposo  allL 

12  Y  levantándose  Josué  de  noche. 
los  sacerdotes  tomiuron  d  arca  del 
Señor, 

13  Y  siete  de  ellos  las  siete  trompe- 
tas, de  que  usan  en  d  Jubileo :  é  iban 
delante  del  arca  dd  Señor,  andando  y 
tocando  las  trompetas :  y  el  pueblo  ar- 
mado iba  delante  de  ellos,  mas  d  resto 
de  la  gente  seguía  el  arca,  y  resonaban 
las  trompetas. 

14  Y  dieron  ana  vez  vuelta  á  la  ciu- 
dad el  segundo  dia.  y  se  volvieron  d 
campamento.  Así  lo  hicieron  por  sds 
días. 

15  Mas  el  dia  séptimo,  levantándose 
muy  de  mañana,  dieron  siete  vudtas  á 
la  dudad,  como  estaba  ordenado. 

16  Y  como  en  la  séptima  vudta  to- 
casen los  sacerdotes  las  trompetas, 
dixo  Josué  á  todo  Israel:  Alzad  el 
nrito :  porque  d  Señor  os  ha  entregado 
a  ciudad : 

17  Y  esta  ciudad,  y  todo  b  que  hay 
en  ella  sea  anatheraa  al  Señor.  Sda 
Raháb  la  ramera  quede  con  vida  con 
todos  los  que  están  en  su  casa:  p<nr 
quanto  ocultó  á  los  mensageros  que  en- 
viamos. 

18  Y  vosotros  guardaos  de  no  tocar 
nada  de  estas  cosas,  contra  el  orden  que 
se  os  ha  dado,  y  de  no  ser  reos  de  pre- 
varicación, y  de  que  todo  d  campamei»- 
to  de  Israel  quede  baxo  dd  pecado,  y 
puesto  en  turbación. 

19  Y  todo  aquello  que  hubiere  de 
oro  y  de  plata,  y  de  las  vaája»  oe 
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bronce  y  de  hierro,  sea  todo  consagrado 
al  Señor,  reservado  en  sus  thesoros : 

20  Y  así  levantando  el  grito  todo  el 
pueblo,  Y  sonando  las  trompetas,  luego 

r!  llego  la  vos  y  el  sonido  á  los  oidos 
la  muchedumbre,  cayeron  los  muros 
en  el  mismo  punto:  y  subió  cada  uno 
por  el  lugar  que  tenia  delante  de  sí :  y 
lomaron  la  ciudad, 

21  Y  mataron  á  todos  los  aue  habia 
en  ella  desde  el  hombre  hasta  (a  rauger, 
desde  el  niño  tierno  hasta  el  anciano. 
A  los  bueyes  también  y  ovejas  y  asnos 
pasaron  á  filo  de  espada. 

22  Y  dizo  Josué  i  los  dos  hombres, 
que  habían  ado  enviados  de  explora- 
aates :  Entrad  en  la  casa  de  la  muger 
Manera,  y  sacadla  con  todo  lo  c|ue  es 
suyo,  asi  como  se  lo  asegurasteis  con 
juramento. 

28  Y  habiendo  entrado  los  dos  jóvenes, 
sacaron  á  Raháb  y  á  sus  padres,  k  sus 
hermanos  también,  y  todos  kw  muebles 
y  su  parentela,  y  los.  hicieron  quedar 
fuera  del  campamento  de  Israel. 

24  Y  pusieron  fiíego  á  la  ciudad  y 
&  todo  lo  que  h^a  en  día ;  excepto  el 
oro  y  la  plata,  y  las  vasijas  de  bronce  y 
de  hierro,  míe  consagraron  para  el  the- 
soro  del  Señor. 

25  Mas  Josué  salvó  la  vida  á  Raháb 
la  ramera,  y  á  la  casa  de  su'  padre  y  á 
todos  los  suyos,  v  habitaron  en  medio 
de  Israel  hasta  el  dia  de  hoy:  porque 
ocultó  á  los  mensageros  que  había  en- 
viado á  reconocer  a  Jerico.  En  aquel 
tiempo  fulminó  Josué  esta  imprecación, 
diciendo : 

26  Maldito  delante  del  Señor  el  varón 

Sue  levantare  y  reedificare  la  ciudad  de 
ericó.  Muera  su  primogénito,  quando 
eche  sus  cimientos,  y  perezca  el  pos- 
trero de  sos  hijos,  quando  le  ponga  las 
puertas. 

27  El  Señor  pues  ñié  con  Josué,  y  su 
nombre  se  divulgó  por  toda  la  tierra. 

CAPITULO  VIL 

Los  Itraelitai  ton  vencido!  por  lot  de  Hai  por  el 
hurto  sacrilego,  que  haaia  cometido  Achán. 
Edumte  tueriet,  dacubrtte  el  reo,  y  e»  <q>e- 
(beodo  por  orden  del  Señor. 

MAS  los  hijos  de  Israel  violaron  el 
mandamiento,  y  se  apropiaron  algo 
del  anathema.  Porque  Achán  hijo  de 
Charmí,  hijo  de  Zabdi,  hijo  de  Zaré  de 
la  tribu  de  Judá^  tomó  alguna  cosa  del 
anathema :  y  enojóse  el  Señor  contra  los 
hijos  de  Israel. 

2  Y  Josué  enviando  gente  desde  Je- 
rícó  contra  Hai,  que  esta  junto  á  Betha- 
vén,  á  la  parte  oriental  de  la  ciudad  de 
Bethél,  les  dixo:  Subid,  y  reconoced  «la 
tierra.  Los  quales  cumpliendo  la  orden 
reconocieron  á  Hai. 


3  Y  volviendo  le  dizéron:  No 
todo  el  pueblo,  mas  vayan  dos  ó  tras 
mil  hombres,  y  d«tru^ran  la  dudad: 
¿  para  qué  se  ha  de  fatigar  mútibneiile 
todo  el  pueUo  contra  tan  poquísimos  ene- 
migos? 

4  Subieron  pues  tres  mil  hombres  de 
armas.  Los  quales  volviendo  luego  las 
espaldas. 

3  Fueron  acuchillados  por  los  de  la 
ciudad  de  Hai,  y  murieron  de  ellos  trein- 
ta y  seis  hombres ;  y  corriéronlos  los 
enemigos  desde  la  puerta  hasta  Sabarím, 
y  muñeron  huyendo  por  las  cuestas  aba> 
xo :  é  intimidóse  el  corazón  del  pueblo, 
y  se  liquidó  como  agua. 

6  Mas  Josué  rasgó  sus  vestiduras,  y 
estuvo  postrado  en  tierra  delante  del 
arca  del  Señor  hasta  la  tarde,  tanto  él 
como  todos  los  ancianos  de  Israel:  y 
echaron  polvo  sobre  sus  caberas, 

7  Y  dixo  Josué :  Ah  Señor  Dios,  ¿  por 
qué  quisiste  hacer  que  pasase  este  pue- 
blo el  río  Jordán,  para  ponemos  en  ma- 
nos dti  Amorrhéo,  y  destruirnos  ?  oxalá 
nos  hubiéramos  quíedado  al  otro  lado  d^ 
Jordán,  coAo  comenzamos. 

8  Señor  Dios  mío  ,>  qué  dh^,  viendo 
á  Israel  volver  las  espaldas  á  sus  ene- 
migos? 

9  Lo  oirán  los  Chánanéos,  y  todos 
los  habitadores  de  la  tierra,  y  apiñados 
nos  cercarán,  y  borrarán  nuestro  nom- 
bre de  la  tierra:  ¿y  qué  harás  de  tu 
grande  nombre  ? 

10  Y  dixo  el  Señor  á  Josué :  Leván- 
tate, ¿por  qué  te  estás  postrado  en 
tierra? 

1 1  Ha  pecado  Israel,  y  ha  traspasado 
mi  pacto :  y  han  tomado  del  ansÁhema, 
y  han  robado  y  mentido,  y  lo  han  escon- 
dido entre  sus  muebles. 

12  No  podrá  mantenerse  firme  Israel 
delante  de  sus  enemi^,  é  huirá  de  ellos, 
por  haberse  contammado  con  el  ana- 
thema :  nó  seré  mas  con  vosotros,  has- 
ta que  destruyáis  al  que  es  reo  de  esta 
maldad. 

13  Levántate,  santifica  al  pueblo,  y 
diles :  Estad  santificados  para  mañana  t 
porque  esto  dice  el  Señor  Dios  de  Is- 
rael :  Anathema  hay  en  medio  de  ti,  ó 
Israel :  no  podrás  subsistir  delante  de 
tus  enemigos,  hasta  que  sea  quitado  de 
en  medio  de  ti  el  que  se  ha  contaminatbt 
con  esta  maldad. 

14  Y  mañana  os  presentareis  cada 
uno  en  vuestras  tribus :  y  la  tribu  sobra 
la  que  cayere  la  suerte,  se  presentara 
por  sus  parentelas,  y  cada  parentela 
por  sus  casas,  y  cadia  casa  poi'  las  per»' 
sonas. 

15  Y  todo  aquel  que  fuere  hallado 
culpado  de  esta  maldad,  será  quemado 
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á  fii«go  con  todo  lo  que  tiene:  por  quan- 
to  ha  traspasado  el  pacto  del  Señor,  y 
hecho  una  cosa  desteítahle  en  Israel. 

16  Levantándose  pues  Josoé  por  la 
mañana,  hizo  presentar  á  Israel  i>or  sus 
tribus,  y  cayó  la  suerte  sobre  la  tribu  de 
Judá. 

17  Y  presentada  ésta  por  sus  familias, 
se  halló  la  familia  de  Zairé.  Y  presen- 
tando también  á  ésta  por  sus  casas, 
cayó  sobre  Zabdi : 

18  Y  tomando  separados  á  los  hom- 
bres de  esta  casa  uno  á  uno,  cayó  sobre 
Achán  hijo  de  Charmi,  hijo  de  Zabdi, 
hijo  de  Zaré  de  la  tribu  de  Judá. 

19  Y  dixo  Josué  á  Achán :  Hijo  mío, 
da  gloria  al  Señor  Dios  de  Israel,  y  con- 
fiesa, y  manifiéstame  lo  que  has  hecho, 
no  lo  encubras. 

20  Y  respondió  Achán  á  Josué,  y 
díxole :  Verdadenunente  yo  he  pecado 
contra  el  Señor  Dios  de  Israel,  y  he 
hecho  esto  y  esto. 

21  Porque  vi  entre  los  despojos  una 
capa  de  grana  muy  buena,  y  doscientos 
sidos  de  plata,  y  una  regla  de  oro  de 
dnqüenta  sidos :  y  llevado  de  codicia 
lo  tomé,  y  escondí  debaxo  de  tierra  en 
medio  de  mi  tienda,  y  cubrí  d  «Uñero 
con  tierra  «)ne  cavé. 

22  Josué  pua^  envió  ministros  :  los 
quates  corriendo^  la  tienda  de  Achán, 
halláronlo  todo  escondido  en  aquel  mis- 
mo higar,  y  el  dinero  juntamente. 

23  X  sacándolo  de  la  tienda,  lo  lle- 
varon á  Josuéj  y  á  todos  los  hijos  de  Is- 
rael, y  lo  arrojaron  delante  del  Señor. 

24  Josué  pues  (y  con  él  todo  Israel) 
tomando  á  Achán  hijo  de  Zaré,  y  el 
dinero  y  la  capa,  y  la  regla  de  oro,  y  sus 
h^os  é  hijaSj  sus  bueyes  y  asnos,  y  ove- 
jas, y  la  misma  tienda,  y  todo  quanto 
tenia :  los  llevaron  al  valle  de  Achór : 

25  Donde  dixo  Josué :  Por  quanto 
nos  has  turbado,  el  Señor  te  exturbe  en 
este  dia.  Y  apedreóle  todo  Israel :  y 
fué  consunaido  de  las  llamas  todo  quan- 
to tenia. 

26  Y  Juntaron  sobre  él  un  gran  mon- 
tón de  piedras,  que  permanece  hasta  el 
dia  de  hoy.  Y  con  esto  se  apartó  de 
ellos  la  saña  del  Señor.  Y  hasta  hoy  se 
Uama  aquel  lugar,  el  Valle  de  Achór. 

CAPITULO  vm. 

/otilé  toma  la  eiudad  de  Hai,  y  hau  matar  á 
m  Rey.  Urige  un  altar,  y  eteribe  en  nu 
piedrat  ti  DtutalmámiQ ;  y  manda  jue  <e 
proauUicuen  lat  bendidona  para  lo*  que 
observen  la  ley;  y  las  maldiciones eoutra tus 
prevarieadarts. 

Y   DIXO  el  Señor  á   Josué:   No 
temas,    ni    te    acobardes :    tcsna 
contigo  teda  la  multitud  de  los  peleado- 
res, y  levántate,  y  sube  á  la  ciudad  de 
13 


Hai.  Mira  que  he  puesto  en  tus  manos 
su  rey,  y  ú  pueblo,  y  la  ciudad  y  la 
tieira. 

2  Y  haris  á  la  cmdad  de  Hai,  y  á  sn 
Rey,  como  hiciste  á  Jericó  y  á  su  rey : 
mas  repartiréis  entre  vosotros  la  presa, 

L todas  las  bestias :  pondrás  nna  ent- 
scada  á  la  ciudad  detras  de  ella. 

3  Levantóse  pues  Josué,  y  con  él 
todo  el  exército  de  los  guerreros,  para 
subir  contra  Hai :  y  envió  de  noche 
treinta  mil  hombres  valientes  escogidos, 

4  Y  mandóles,  diciendo :  Poneos  en 
emboscada  á  espaldas  de  la  ciudad  :  no 
os  alejéis  mucho :  y  estaréis  apercibidos 
todos. 

5  Que  yo  y  toda  la  gente  que  está 
conmigo,  nos  acercaremos  por  la.  parte 
opuesta  contra  la  ciudad.  Y  qnando 
salieren  contra  nosotros,  huiremos,  y 
volveremos  las  espaldas,  como  hicimos 
antes : 

6  Hasta  que  persiguiéndonos  te  re- 
tiren muy  lejos  de  la  ciudad :  porque 
creerán  que  nosotros  huimos  como  la 
vee  primera. 

7  Y  nñéotras  nosotros  vamos  huyen- 
do, y  ellos  siguiendo  el  alcance,  saldrás 
de  la  emboscada,  y  dsstruire'is  la  ciudad: 
y  el  SeñcM-  Dios  vuestro  la  pondrá  eo 
vuestras  manos. 

8-  '"'  luego  que  la  hubiereis  tomado, 
pegadle  fuego,  yo  lo  haréis  así  todo', 
como  lo  he  mandado. 

9  Y  despachólos,  y  ellos  se  fueron  a! 
lugar  de  la  emboscada,  y  se  apostaron 
entre  Bethél  y  Hai^  al  lado  Occidental 
de  la  ciudad  de  Hai :  y  Josué  se  quedó 
aquella  noche  en  medio  del  pueblo, 

10  Y  levantándose  de  madrucada 
hizo  revista  de  los  que  le  acompañwan. 
y  subió  con  los  ancianos  á  la  órente  del 
exército,  cercado  de  una  guardia  de 
buenos  soldados. 

11  Y  habiendo  llegado,  y  subido  por 
la  ñ^nte  de  la  ciudad,  hicieron  alto  en 
el  lado  Septentrional  de  la  ciudad,  entre 
la  qual  y  eDos  habia  un  valle  de  por 
medio. 

12  Habia  escogido  cinco  mil  hombres, 
y  puéstolos  en  emboscada  entre  Bethél 
y  Hai,  á  la  parte  occidental  de  la  misma 
ciudad : 

13  Y  todo  el  resto  del  exército  mar- 
chaba formado  en  batalla  acia  el  Septen- 
trión, de  manera,  que  los  postreros  de 
aqueua  midtitud  alcanzaban  hasta  el 
lado  occidental  de  la  ciudad.  Movió 
pues  Josué  aquella  noche,  é  hizo  alto  en 
medio  del  valle. 

14  Lo  qual  (^ando  vio  el  rey  de  Hai, 
apresuróse  á  salir  de  mañana  con  todo 
el  exército,  que  habia  en  la  ciudad,  y 
encaminó  sus  tropas  acia  el  desiertp-, 
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sin  saber  que  dezaba  una  celada  á  las 
espaldas. 

15  Mas  Josué  y  todo  Israel  fueron 
cediendo  el  terreno,  fingiendo  miedo,  y 
que  huian  por  el  camino  del  desierto. 

16  Y  aqudlos  alzando  á  una  el  grito, 
y  alentándose  los  unos  á  los  otros,  los 
fueron  persiguiendo.  Y  quando  estu- 
vieron apartados  de  la  ciudad, 

17  Sin  que  hubiera  quedado  ni  siquie- 
ra uno  en  Hai  y  en  Bethél,  que  no  sa- 
liera al  alcance  de  Israel  (dexando  sus 
ciudades  abiertas  porque  habían  salido 
de  tropel) 

18  Dixo  el  Señor  á  Josué :  Alza 
el  broauel,  que  tienes  en  tu  mano  icia 
la  ciudad  de  Hai,  porque  te  la  entre- 
garé. 

19  Y  habiendo  alzado  el  broquel  acia 
la  ciudad,  salieron  al  punto  los  que 
estaban  ocultos  en  la  celada:  y  enca- 
minándose icia  la  ciudad,  tomáronla,  y 
la  incendiaron. 

20  Mas  los  hombres  de  la  ciudad, 
que  perseguían  á  Josué,  mirando  atrás 
y  viendo  el  humo  de  la  ciudad,  que 
subía  hasta  el  cielo,  no  pudieron  ya  huir 
ni  á  esta  ni  á  la  otra  parte :  mayormente 
quando  aquellos  qiíe  habían  hecho  mu- 
estra de  huir,  y  de  encaminarse  al  de- 
sierto, atacaron  con  el  mayor  denuedo  á 
los  que  los  iban  persiguiendo. 

21  Y  viendo  Josué  y  todo  Israel,  que 
la  ciudad  habia  sido  tomada,  y  que  subía 
arriba  el  humo  de  la  ciudad,  volviendo 
contra  los  de  Hai  los  pasó  á  cuchillo. 

22  Porque  los  que  habían  tomado  é 
incendiado  la  ciudad,  saliendo  también 
de  ella  para  unirse  con  los  suyos,  comen- 
zaron a  acuchillar  á  los  enemigos  que 
tenían  en  medio.  Y  como  los  adversa- 
rios ftiesen  heridos  por  una  y  otra  parte, 
de  manera  que  ni  uno  de  tan  grande 
multitud  se  salvase, 

23  Tomaron  asimismo  vivo  al  rey  de 
la  ciudad  de  Hai,  y  lo  presentaron  á 
Josué. 

24  Luego  pues  que  fueron  pasados  á 
cuchillo  todos  los  que  habían, perseguido 
á  Israel  quando  huía  acia  er  desierto, 
y  que  perecieron  á  esiKida  en  el  mismo 
lugar,  volvieron  los  hijos  de  Israel  y 
destruyeron  la  ciudad. 

25  Los  que  murieron  en  este  día  hom- 
bres y  mugeres  fueron  doce  mil,  todos  de 
la  ciudad  de  Hai. 

26  Y  Josué  no  retiró  la  mano  que 
habia  alzado  en  alto,  teniendo  el  broquel, 
hasta  que  fíiéron  muertos  todos  los  habi- 
tadores de  Hai. 

27  Mas  las  bestias  y  el  desTOJo  de  la 
ciudad  se  lo  repartieron  entre  si  los  hijos 
de  Israel,  como  lo  habia  mandado  el  Se- 
ñor á  Josué. 


'    28  El  qual  puso  fuego  á  la  ciudad,  y 
la  hizo  un  túmulo  eterno. 

29  Colgó  también  de  un  patibulo  á 
su  rey  hasta  la  tarde  y  puesta  del  sd. 

Y  mandó  Josué,  que  quitasen  su  cadáver 
de  la  cruz  :  y  que  lo  echasen  á  la  entra- 
da de  la  ciudad,  levantando  sobre  él 
un  grande  nv>nton  de  piedras,  que  per-  ' 
manece  hasta  el  día  de  noy. 

30  Entonces  edificó  Josué  un  altar  al 
Seiior  Dios  de  Israel  en  el  monte  Hebál : 

31  Como  lo  habia  mandado  Moysés 
siervo  del  Señor  á  los  hijos  de  Israel,  y 
está  escrito  en  el  libro  de  la  ley  de  Moy- 
sés :  y  el  altar  era  de  piedras  toscas,  que 
hierro  no  habia  tocado :  y  ofreció  sobre 
él  holocaustos  al  Señor,  y  sacrificó  victi- 
mas pacíficas. 

32  Y  escribió  sobre  piedras  el  Deu- 
teronómio  de  la  ley  de  Moysés.  que  él 
habia  explicado  delante  de  los  nijos  de 
Israel. 

33  Y  todo  el  pueblo  y  los  ancianos  y 
los  caudillos  y  lueces.  estaban  en  pie 
al  uno  y  al  otro  lado  del  arca,  delante  de 
los  sacerdotes,  que  llevaban  el  arca  de 
la  alianza  del  Señor,  como  los  extran- 
geros  así  los  naturales.  La  mitad  de 
ellos  cerca  del  monte  Garizim,  y  la  otra 
mitad  junto  al  monte  Hebál,  C(»no  lo 
habia  mandado  MoyaÉ|  siervo  del  Señor. 

Y  primeramente  JosuAendixo  al  pueblo 
de  Israel. 

34  Después  de  esto  leyó  todas  las 
palabras  de  la  bendición  y  de  la  maldi- 
ción, y  todas  las  cosas  que  estaban  escri- 
tas en  el  libro  de  la  ley. 

35  Nada  dexó  por  tocar  de  quanto 
Moysés  habia  mandado,  sino  que  todo 
lo  repitió  delante  de  toda  la  muchedum- 
bre de  Israel,  mugeres  y  niños  y  eztran- 
geros,  que  moraban  entre  ellos. 

CAPITULO  IX. 
íéOi  Gaboomtia  torpnhenáen  á  ¡ot  Bebrtát, 
y  hacen  alianza  eon  tttot.  Conocido  el 
engaño  lo»  destina  Joiui  d  que  lirvan 
perpetuamente  al  pueblo  y  al  templ»  del 
Señor. 

aUANDO  oyeron  esto  todos  los 
reyes  de  la  otra  parte  del  Jordán, 
que  moraban  en  las  montañas  y  cam- 
piñas, en  las  costas  y  en  la  ribera  dd 
mar  grande,  y  los  que  habitaban  tambioi 
cerca  del  Líbano,  el  Hethéo  y  el  Amorr- 
héo,  el  Chánanéo^  y  el  Pherezéo,  y  el 
Hevéo,  y  el  Jebuseo 

2  Se  juntaron  á  una  para  combatir 
contra  Josué  y  contra  IsrEiél  de  común 
cuerdo,  y  parecer. 

3  Mas  los  habitadores  de  Gabaón, 
oyendo  todo  lo  que  Josué  habia  hecho 
á  Jerícó  y  á  Hai : 

4  Y  pensando  con  astucia  tomaron 
consigo  víveres,   cargando   sobre    sus 
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jumentos  unos  costales  viejos,  y  unos 
pdiejo*  de  vino  rotos  y  recosidos, 

5  Y  zapatos  muy  viejos  y  cosidos 
con  remiendos  en  señal  de  que  eran 
noy  viejos,  y  se  vistieron  de  ropas  muy 
nsiáas :  los  panes  asimismo  que  lleva- 
ban para  el  camino,  estaban  duros,  y 
deshechos  en  mendrugos : 

6  Y  se  encaminaron  á  Josué,  que  á 
la  sazón  se  hallaba  en  el  campamento 
de  Gáleala,  y  le  dixéron  á  él,  y  junta- 
mente I  tmio  Israel :  Venimos  de  una 
tierra  distante,  con  el  deseo  de  hacer 
paz  con  vosotros.  Y  los  hijos  de  Israel 
les  respondieron,  y  dixéron : 

7  Ño  seáis  tal  vez  moradores  de  la 
tierra,  que  nos  es  debida  por  suerte,  y 
no  podamos  hacer  alianza  con  voso- 
tros. ,.,  ,     T        ' 

8  Mas  ellos  respondieron  a  Josué : 
siervos  tuyos  somos.    Y  Josué  les  dixo : 

Quiénes  sois  vosotros  ?  ¿  y  de  dónde 
abéis  venido  ? 

9  Ellos  respondieron  :  De  una  tierra 
muy  distante  han  venido  tus  siervos  en 
d  nombre  del  Señor  Dios  tuyo.  Porque 
hemos  oido  la  fama  de  su  poder,  todo 
lo  que  hizo  en  Egipto, 

10  Y  con  los  dos  reyes  de  los  Amor- 
tfaéos  que  estaban  de  la  otra  parte  del 
Jordán,  Sehón  rey  de  Hesebón,  y  Og 
rey  de  Basan,  que  estaba  en  Astaróth  : 

11  Y  nos  dixéron  los  ancianos  y  to- 
dos los  habitadores  de  nuestra  tierra  : 
Tomad  con  vosotros  provisiones  para 
un  viage  muy  largo,  y  salidles  al  en- 
cuentro, y  decidles:  siervos  vuestros 
somos,  naced  alianza  con  nosotros. 

12  Ved  los  panes  que  tomamos  calien- 
tes de  nuestras  casas,  para  venir  acia 
vosotros,  como  se  han  secado  ya,  y 
desmenuzado  por  muy  añejos  : 

13  Estos  pellejos  que  llenamos  de 
vino,  eran  nuevos,  y  ahora  están  ya  rotos 

L deshechos  :  las  ropas  que  vestimos,  y 
I  zapatos  que  trahemos  en  los  pies,  se 
han  gastado,  y  casi  se  han  consumido 
por  lo  prolixo  de  un  viage  tan  largo. 

14  Tomaron  pues  de  los  comestibles 
de  eños,  y  no  consultaron  el  oráculo  del 
Señor. 

15  Y  Josué  hizo  la  paz  con  ellos,  y 
entablada  la  alianza  les  dio  pdabra  de 
no  quitarles  la  vida :  y  lo  mismo  les 
juraron  los  príncipes  del  pueblo. 

16  Mas  tres  días  después  de  haberse 
efectuado  la  aüanza,  oyeron  que  habita- 
ban allí  cerca,  y  que  habian  de  estar  en- 
tre ellos. 

If  Y  movieron  el  campo  los  hijos  de 
btaél,  y  al  tercer  dia  llegaron  á  sus 
cmdades,  cuyos  nombres  son  estos, 
Gabami,  y  Caphira.  y  Berótb,  y  Caria- 
thiarím. 


18  Y  no  les  quitaron  la  vida,  por 
quanto  se  lo  habian  jurado  los  principes 
del  pueblo  en  el  nombre  del  Señor  Dios 
de  Israel.  Por  lo  que  murmuró  todo  el 
pueblo  contra  los  príncipes. 

19  Los  quales  les  respondieron :  Se 
lo  hemos  jurado  en  el  nombre  del  Se- 
ñor Dios  de  Israel,  y  por  esto  no  les 
podemos  tocar. 

20  Mas  haremos  esto  con  ellos :  Que- 
den en  horabuena  salvos  y  con  vida,  ¡la- 
ra  que  no  venga  sobre  nosotros  la  ira  del 
Señor,  si  perjuráremos : ' 

21  Pero  vivan  con  la  condición  que 
han  de  cortar  leña,  y  acarrear  el  afoa 
para  servicio  de  todo  el  pueblo.  MÍea- 
tras  los  caudillos  decían  esto : 

^  22  Llamó  Josué  á  los  Gabaonitas.  y 
díxoles  :  ¿  Por  qué  nos  habéis  quendo 
engañar  con  fraude,  deciendo :  Habi- 
tamos muy  lejos  de  vosotros,  üendo  asi 
que  estáis  en  medio  de  nosotros  ? 

23  Por  esto  estaréis  baxo  de  maidí» 
don,  y  no  faltará  de  vuestro  linage  quien 
corte  leña,  y  acarree  agua  á  la  casa  de 
mi  Dios. 

24  Los  quales  respondieron:  lAegb 
á  noticia  de  nosotros  tus  siervos,  que  el 
Señor  Dios  tuyo  tenia  prometido  á  Moy- 
sés  su  siervo,  que  os  había  de  entregar 
toda  la  tierra,  y  que  destruiría  todos 
sus  habitadores.  Temimos  pues  mucho, 
y  quisimos  mirar  por  nuestras  almas,  y 
compeUdos  de  vuestro  terror,  tomamos 
este  partido. 

25  Mas  ahora  estamos  en  tu  mano : 
haz  de  nosotros  lo  que  tuvieres  por  bue- 
no y  justo. 

26  Hizo  pues  Josué  lo  que  habia 
dicho,  y  los  libró  de  las  manos  de  los 
hijos  de  Israel,  para  que  no  los  mata- 
sen. 

27  Y  determinó  a(|uel  dia  oue  íiieseu 
empleados  en  el  servicio  de  todo  ú  pue- 
blo, y  del  altar  del  Señor,  cortando 
leña,  y  acarreando  agua  hasta  el  tiempo 
presente  al  lugar,  que  el  Señor  esco- 


CAPITULO  X. 

Circo  reges  Chámmiot  ñtian  á  Gabaóii. 
Jotué  acude  á  tu  toeorro,  jf  ío«  twncí. 
Hatt  parar  el  Sol  hatta  lo^vr  wia  vw- 
torta  coraplela.  Manda  pintar  la  vida 
á  lo$  cinco  reytt ;  y  (orna  otra»  ntwutt 
cturfflde». 

LO  que  habiendo  oido  Adonisedéc 
rey  de  Jerusakm,  á  saber  es,  que 
Josué  habia  tomado  y  destruido  á  Mal 
(porque  como  habia  hecho  á  Jerícó  y  a 
su  rey,  así  hizo  á  Hai  y  á  su  rey)  y 
que  los  Gabaonitas  se  habian  pasado  al 
partido  de  Israel,  y  se  habian  aliado  con 
ellos. 
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2  Tuvo  grande  miedo.  Porque  €!a- 
baón  era  una  ciudad  grande,  y  una  de 
las  ciudades  reales,  y  mayor  que  la  de 
Ha],  y  todos  sos  guerreros  muy  vali- 
entes. 

3  Envió  pues  aviso  Adonisedéc  rey 
de  Jerusalem  k  Ohám  rey  de  Hebrón,  y 
k  Pharám  rey  de  Jerimóth,  y  también  í 
Jáphia  rey  de  Lachis,  y  á  Dabir  rey  de 
E^ón,  diciendo  : 

4  Subid  á  mi,  y  trabed  socorro  para 
conquistar  á  Gabaón,  por  ^uanto  se  ha 
pasado  al  partido  de  Josué  y  de  los  hi- 
jos de  Israel. 

5  Juntáronse  pues,  y  subieron  cinco 
reyes  de  los  Amorrhéos :  el  rey  de  Je- 
rusalem, el  rey  de  Hebrón,  el  rey  de  Je- 
rimóth, el  rey  de  Lachis,  el  rey  de  Eglón 
juntamente  con  sus  eserdtos,  y  acam- 
paron cerca  de  Gabaón,  combatiéndola. 

6  Mas  los  habitadores  de  la  sitiada  ciu- 
dad de  Gabaón  enviaron  á  decir  á  Jo- 
sué, que  fc  la  sazón  se  hallaba  acampado 
en  Gálgala:  No  retires  tus  manos  del 
socorro  de  tus  siervos :  sube  sin  tardan- 
za, y  líbranos,  y  trabe  socorro :  porque 
se  han  coligado  contra  nosotros  todos  los 
reyes  de  los  Amorrhéos,  que  habitan  en 
las  montañas. 

7  Y  Josué  subió  de  Gálgala,  y  con 
él  todo  el  exército  de  combatientes, 
hombres  muy  valientes. 

9  Y  dixo  el  Señor  á  Josué :  No  los 
temas :  porque  los  he  puesto  en  tus 
manos :  ninguno  de  ellos  podrá  resis- 
tirte. 

9  Josué  pues  habiendo  caminado  toda 
la  noche  desde  Gálgala,  echóse  sobre 
elbs  de  improviso : 

10  Y  el  Señor  los  puso  en  desorden 
á  la  vista  de  Israel:  é  hizo  en  ellos 
grande  estrago  en  Gabaón,  y  los  ñié 
persiguiendo  por  el  camino  que  sube 
A  6(W-horón,  y  acuchillándolos  hasta 
Azeca  y  Maceda. 

11  Y  quando  iban  huyendo  de  los 
hijos  de  Iñaél,  y  estaban  en  la  baxada 
de  Beth-horón,  el  Señor  envió  del  cielo 
grandes  piedras  sobre  ellos  hasta  Aze- 
ca :  y  murieron  muchos  mas  de  las 
piedras  del  granizo,  que  los  que  los  hi- 
jos de  Israel  pasaron  á  cuchilla 

12  Entonces  habló  Josué  al  Señor,  el 
dia  en  ^ue  puso  al  Amorrhéo  en  manos 
de  los  hijos  de  Israel,  y  dixo  delante  de 
ellos:  Sol,  detente  sobre  Gabaía,  y 
Luna,  sobre  el  Valle  de  Ayalón 

13  Y  paráronse  el  Sol  y  la  Luna, 
hasta^que  el  pueblo  se  vengase  de  sus 
enemigos.  Por  ventura  j_no  está  escrito 
esto  en  el  libro  de  los  justos  ?  El  Sol 
pues  se  paró  en  medio  del  cielo,  y  no  se 
apresuro  á  ponerse  por  el  espacio  de 
un  dia. 


14  No  hubo  antes  ni  después  día 
tan  largo,  obedeciendo  el  Señor  á  la 
voz  de  un  hombre,  y  peleando  por  Is- 
rael. 

15  Y  volvióse  Josué  con  todo  Israel 
al  campamento  de  Gálgala. 

16  Mas  los  cinco  reyes  babian  huido, 
y  se  habian  escondido  en  una  cueva  de 
la  ciudad  de  Maceda. 

17  Y  avisaron  á  Josué,  que  los 
cinco  reyes  se  habian  hallado  escon- 
didos en  la  cueva  de  la  «udad  de  Ma- 
ceda. 

18  El  qual  mandó  á  los  que  le  acom- 
pañaban, y  dixo :  Rodad  grandes  pie- 
dras á  la  boca  de  la  cueva,  y  poned 
hombres  diligentes,  que  guarden  á  los 
que  están  encerrados : 

19  Y  vosotros  no  estéis  asi  parados, 
sino  id  siguiendo  á  los  enemigos,  y  ma- 
tad á  los  fugitivos  que  se  vayan  que- 
dando atrás :  y  no  dexeis  entrar  k 
guarecerse  en  sus  ciudades  á  los  que  ha 
puesto  el  Señor  en  vuestras  manos. 

20  Habiendo  pues  hecho  gran  matan- 
za en  los  enemigos,  casi  hasta  el  punto 
de  no  dexar  uno  de  ellos  con  vida,  los 
que  pudieron  escapar  de  los  Israelitas, 
se  metieron  en  las  ciudades  fuertes. 

21  Y  se  volvió  todo  el  exército  acia 
Josué  á  Maceda,  en  donde  á  la  sazón 
estaba  el  campamento,  salvo  y  sin  ha- 
ber perdido  un  solo  hombre :  y  ningu- 
no se  atrevió  á  chistar  contra  los  hijos 
de  Israel. 

22  Y  mando  Josué,  y  dixo:  Abrid 
la  boca  de  la  cueva,  y  trahedme  acá  los 
cinco  reyes,  que  están  escondidos  en 
ella. 

23  Y  los  ministros  hicieron  lo  que 
se  les  habia  mandado :  y  sacároide  de 
la  cueva  los  cinco  revés,  el  rey  de 
Jerusalem^  el  rey  de  Hebrón,  el  rey 
de  Jerimóth,  el  rey  de  Lachis,  el  rey 
de  Eglón. 

24  Y  habiéndoselos  traido,  llamó  & 
todos  Jos  varones  de  Israel,  y  dixo  á  los 
príncipes  del  exército  que  estaban  coa 
el :  Id,  y  poned  el  pie  sobre  los  cuellos 
de  estos  reyes.  '  Los  quales  habiendo 
llegado,  y  puesto  los  pies  sobre  los  cae- 
Oos  de  ios  reyes  sojuzgados, 

_  25  Díxoles  de  nuevo :  No  temáis, 
ni  os  acobardéis,  confortaos,  y  sed  ro- 
bustos: porque  así  tratará  el  Señar  á 
todos  vuestros  enemigos  contra  quienes 
peleáis. 

26  Y  desjnies  de  esto  Josué  les  hizo 
golpear,  y  cjuitar  la  vida,  y  los  mandó 
colgar  en  cmco  maderos :  y  estuvieron 
colgados  hasta  la  tarde. 

27  Y  al  ponerse  el  Sol,  mandó  &  los 
campaneros  que  los  quitaran    de    los 

4  patíbulos.     Quienes   habiéndolos    qtú- 
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lado,  los  ech&roo  en  k  coeva,  donde  se 
IiabUo  escondido,  y  pusieron  sobre  su 
boca  grandes  piedras,  que  permanecen 
alfi  Msta  hoy. 

28  En  este  mismo  dia  tomó  también 
Jomé  &  Maceda,  y  la  pasó  á  cuchillo,  é 
iiico  modr  á  su  rey,  y  á  todos  sus  habi- 
tadores :  no  dezó  en  ella  ni  siauiera  un 
peqneüo  residuo.  Y  trató  al  rey  de 
Maceda,  gíhbo  había  tratado  al  rey  de 
Jerícó. 

29  Y  pasó  con  todo  Israel  desde 
Maceda  á  Lebna,  y  peleó  contra  ella : 

SO  A  la  qual  con  su  rey  entregó  el 
SeSor  en  manos  de  Israel:  y  pasaron 
á  cuchillo  la  ciudad  y  todos  sus  habita- 
dores. No  dexáron  en  ella  las  meno- 
Ms  Isquias.  Y  trataron  al  rey  de  Leb- 
na, como  Imbian  tratado  al  rey  de  Je- 
rico. 

31  De  Lebiia  pasó  á  Lachis  con  todo 
Israel :  y  cercándola  con  todo  el  exér- 
cito,  la  combatía. 

52  Y  el  Señor  entregó  i  Lachis  en 
manos  de  Israel,  y  la  tomó  el  dia  si- 
guiente, y  la  pasó  á  filo  de  espada,  con 
toda  la  gente  que  había  en  ella,  como 
lo  balúa  hecho  con  Lebna. 

53  En  este  tiempo  subió  Horám  rey 
de  Gazér,  para  socorrer  á  Lachis :  mas 
Josué  le  derrotó  con  toda  su  gente  sin 
que  quedara  ni  uno  con  vida. 

34  Y  pasó  de  Lachis  á  Eglón,  y  si- 
tióla, 

35  Y  tomóla  en  el  mismo  dia :  y 
Kuó  á  cuchillo  á  toda  la  gente  que  há^ 
iña  dentro,  conforme  en  todo  á  lo  que 
habia  hecho  con  Lachis. 

36  Subió  asimismo  con  todo  Israel  de 
Eglón  á  Hehrón,  y  pcteó  contra  ella : 

37  Tomóla,  y  pasó  á  cuchillo,  y  quitó 
la  vida  á  su  rey,  y  lo  mismo  nizo  con 
todos  los  pueblos  de  aqudla  región,  y 
toa  toda  la  gente  que  moraba  en  ella : 
no  dezó  en  ella  las  menores  reliquias  : 
oamo  faabia  tratado  á  Eglón,  así  tam- 
bioi  trató  &  Hebrón,  acabando  á  filo  de 
eqoda  con  todo  lo  que  halló  en  día. 

38  Vueko  desde  aUí  &  Dabír, 

89  La  tomó  y  derruyó  :  é  hiso  pasar 
tatriÑen  á  filo  de  espada  k  su  rey,  y 
toda  la  gente  de  los  pueblos  del  con- 
torno: no  dezó  en  ella  las  menores 
reliquias :  como  habia  hecho  á  Hebrón 
y  Lebna  y  á  sos  reyes,  así  hizo  á 
Dabír  v  á  su  rey. 

^  40  Arrasó  pues  Josué  todo  ú  territo- 
rio de  los  montes  y  del  Mediodía  y  de 
las  canqñfias,  y  Asedótb  coo  sus  reyes  : 
no  dezo  allí  rdiqnia  alguna,  sino  que 
laatp'  todo  lo  que  respiraba,  como  se  lo 
había  mandado  d  Señor  Dios  de  Is- 
rael, 

41  Desde  Cadesbame  hasta   Gaza. 


Todo  el  tenritorio  de  Gosén  hasta  Ga^ 
baón, 

42  Y  todos  sus  reyes  y  territorios  los 
tomó  y  destruyó  en  esta  sola  expedi- 
ción :  porque  el  Sefior  Dios  de  Israel 
peleó  por  eL 

43  Y  volvióse  con  todo  Israel  al  lu- 
gar del  acampamento  en  Oálgala. 

CAPITULO  XI. 
J<uu¿  teme  á  Jabín  rt¡/  de  Atir,  ji  á.  ofrm 
rqfcj   confedtradoi  eonlra  Itraél  ;  y  tuje- 
ta  can  toda  la  tierra  de  Cháiuum. 

HABIENDO  oído  estas  cosas  Jabín 
rey  de  Asór,  envió  mensageros 
á  Jobáb  rey  de  Madón,  y  al  rey  de 
Semerón,  y  al  rey  de  Achsáph  : 

2  Y  á  los  reyes  del  Septentrión, 
que  habitaban  Os  las  montañas  y  en 
los  llanos  de  la  parte  austral  de  Cene- 
rótb :  asimismo  a  los  de  las  campiñas., 
y  de  las  regiones  de  Dor  junto  á  lá 
mar: 

3  Y  á  los  Chánanéos  de  Oriente  y  de 
Occidente,  y  á  los  Amorrhéos  y  Hethéos 
y  á  los  Pherezéos  v  Jebuséos  de  las 
montañas :  y  á  los  Hevéos  que  habita- 
ban en  las  midas  del  Hermón  en  el  ter- 
ritorio del  Maspha. 

4  Y  salieron  todos  con  sus  esquadro- 
nes,  pueblo  mucho  en  jgran  manera  co- 
mo la  arena,  que  esta  en  la  playa  del 
mar,  y  una  multitud  mmensa  de  caba- 
llos y  de  carros. 

5  Y  juntáronse  todos  estos  reyes  en 
las  aguas  de  Meróm,  para  pelear  contra 
Israel. 

6  Y  dizo  el  Señor  á  Josué  :  No  los 
temas :  porque  yo  mañana  á  esta  misma 
hora  te  entregaré  todos  estos  para  que 
sean  pasadas  á  cuchillo  á  vista  de  Is- 
rael: liarás  deqarretar  sus  caballos,  y 
quemar  sus  carros. 

7  Y  vino  Josué,  v  con  él  todo  el  ezér- 
cíto  contra  dios  liasta  las  a^uas  de 
Meróm  de  improviso,  y  se  echaron  so> 
bre  ellos, 

8  Y  el  Señor  los  entregó  en  manos 
de  ios  Israelitas.  Que  los  acuchilla- 
ron, y  ñiéron  persiguiendo  hasta  Sidón 
la  grande,  y  hasta  las  aguas  de  Maae- 
repnóth,  y  hasta  le  campo  de  Maspbé. 
que  esta  acia  su  lado  oriental.  Josué 
los  pasó  á  todos  á  cuchillo  en  tanto 
grado,  que  no  dezó  reliquias  de  ellos : 

9  E  hizo  como  d  Señor  le  habia  maa< 
dado,  deqarretó  sus  caballos,  y  quemó 
á  fiíego  sus  carros. 

10  Y  dando  luego  la  vuelta  tomó  á 
Asór :  é  hirió  &  cochillo  á  su  rey : 
pues  Asór  jra  de  tiempos  antiguos  te- 
nia d  principado  sobre  todos  estos  rcfy* 

11  E  hizo  pasar  á  filo  de  «P**^* 
toda  la  gente,  que  moraba  allí:    nn 
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dexar  en  ella  las  menores  reliquias, 
destruyéndolo  todo  hasta  el  último  ex- 
terminio, y  acabó  á  niego  la  misma  ciu- 
dad. 

12  Y  tomó  todas  las  ciudades  del 
contorno,  y  á  sus  reyes,  las  pasó  á  cu- 
chillo y  arrasój  como  se  lo  había  man- 
dado Moysés  siervo  del  Señor. 

13  Fuera  de  las  ciudades,  que  esta- 
ban situadas  en  los  collados,  y  alturas, 
quemó  Israel  todas  las  otras :  solamente 
Asór  ciudad  muy  fuerte  fué  toda  abra- 
sada. 

14  Y  los  hijos  de  Israel  repartie- 
ron entre  sí  todos  los  despojos  y  ga- 
nados de  estas  ciudades,  después  de 
haber  quitado  la  vida  á  todos  los  hom- 
bres. 

15  Como  el  Señor  lo  había  mandado 
á^  Moysés  su  siervo,  así  lo  mandó  Moy- 
sés á  Josué,  y  éste  lo  cumplió  todo  :  na- 
da omitió  de  todos  los  mandamientos, 
ni  una  sola  palabra  de  lo  que  el  Señor 
había  ordenado  á  Moysés. 

16  Se  apoderó  pues  Josué  de  todo  el 
territorio  montuoso,  y  del  Mediodía,  y 
de  la  tierra  de  Gosén.  y  de  la  llanura,  y 
de  la  parte  occidental,  y  del  monte  de 
Israel  y  de  sus  campiñas: 

17  Y  de  una  parte  del  monte,  que 
sube  ácía  Selr  hasta  Baalgád  por  la  lla- 
nura del  Líbano  á  la  falda  del  monte 
Hermón :  hizo  prisioneros  á  todos  sus 
reyes,  los  derroto,  y  mató. 

1 8  Mucho  tiempo  peleó  Josué  contra 
estos  reyes. 

19  No  hubo  ciudad  que  se  entregase 
á  los  hijos  de  Israel,  smo  los  Heveos, 
que  habitaban  en  Crabaón :  así  que  todas 
los  tomó  á  fuerza  de  armas. 

20  Porque  este  habia  sido  el  de- 
creto del  Señor,  que  se  endureciesen 
sus  corazones,  y  peleasen  contra  Is- 
rael, y  fuesen  arruinados,  y  no  mere- 
ciesen piedad  alguna,  y  pereciesen, 
romo  el  Señor  lo  había  ordenado  a 
Moysés. 

21  En  a^nel  tiempo  vino  Jbsué,  y 
quitó  la  vida  á  los  Enacéos  de  las 
montañas,  de  Hebrón,  y  de  Dabír,  y 
de  Anáb.  y  de  todos  los  montes  de 
Judá  y  ae  Israel,  y  arruinó  todas  sus 
ciudades. 

22  No  dexó  ni  uno  del  línage  de  los 
Enacéos,  en  la  tierra  de  los  nijos  de 
Israel:  salvo  las  ciudades  de  Gíaza,  y 
de  Geth,  y  de  Azoto,  en  las  quales  so- 
las fueron  dexados. 

23  Tomó  pues  Josué  toda  la  tierra, 
como  el  Señor  habia  prometido  á  Moy- 
sés, y  entrególa  á  los  hijos  de  Israel 
para  que  la  poseyesen  según  sus  por- 
ciones y  tribus.  Y  la  tierra  reposo  de 
guerra». 


CAPITULO  xn. 

St  cuentan  loi  reyes  vencidot  poi'  Mo¡pé$  3 
por  Jomé. 

ESTOS  son  los  reyes,  que  derrati» 
ron  loj  hijos  de  Israel,  y  poseye- 
ron su  tierra  de  la  otra  parte  del  Jordán 
ácía  el  Oriente,  desde  el  torrente  de 
Amon  hasta  el  monte  Hermón,  y  toda 
la  parte  oriental,  que  mira  al  desierto. 

2  Sehón  rey  de  los  Amonliéos,  que 
habitaba  en  Hesebón,  tuvo  sus  dominios 
desde  Aroér,  que  esta  situada  sobre  la 
ribera  del  torrente  de  Amón,  y  desde  el 
medio  del  valle,  y  la  mitad  de  Galaad, 
hasta  el  torrente  de  Jabóc,  que  es  el  tér- 
mino de  los  hijos  de  Ammón. 

3  desde  el  desierto  hasta  la  mar  de 
Ceneróth  ácía  el  Oriente,  y  hasta  la  mar 
del  desierto,  que'es  el  mar  muy  salado, 
á  la  parte  oriental  por  el  camino  que  va 
á  Bethsimóth  :  y  por  la  parte  del  Medio- 
día, que  está  debaxo  de  Asedóth,  hasta 
Phasga. 

4  Los  términos  de  Og  rey  de  Basan, 
que  habia  quedado  de  k>s  Raphéos,  el 
qual  habitaba  en  Astaróth,  y  en  Edrai, 
y  dominaba  .en  el  monte  de  Hermón,  y 
en  Salecha,  y  en  todo  el  territorio  de 
Basan  hasta  los  confines 

5  De  Gessurí.  y  de  Machatí,  y  de  la 
mitad  de  Galaaa  :  que  eran  los  términos 
de  Sehón  rey  de  Hesebón. 

6  Moysés  siervo  del  Señor,  y  los 
hijos  de  Israel  los  destruyeron,  y  Moy- 
sés díó  sus  tierras  en  posesión  a  los  Ru- 
benitas,  y  Gadrtas,  y  á  la  media  tribu 
de  Manassés. 

7  Estos  son  los  reyes  del  pais,  k  los 
que  derrotó  Josué  y  los  hijos  de  Israel 
de  la  otra  parte  del  Jordán  al  lado  occi- 
dental, desde  Baalgád  en  el  campo  del 
Líbano  hasta  el  monte,  del  que  una 
parte  sube  ácía  Seír :  y  Josué  la  díó  en 
posesión  á  las  tribus  de  Israel,  á  cada 
una  su  porción, 

8  Tanto  en  las  montañas  como  en  los 
llanos  y  en  las  campiñas.  En  Asedóth, 
y  en  el  desierto,  y  acia  e)  Mediodia  ha- 
bitaba el  Hetheo  y  el  Amorrfaéo,  el 
Chánanéo  y  el  Pherezéo,  el  Hevéo  y  el 
Jebuséo. 

9  El  rey  de  Jerichó  imo:  el  rey 
de  Hai,  que  está  al  lado  de  Bethél, 
otro: 

10  El  rey  de  Jenisalem  tmo,  el  rey  de 
Hebrón  otro, 

\t  El  rey  de  Jerimóth  uno,  el  rey 
^achis  otro, 

12  El  rey  de  Eglón  uno,  el  rey  de 
Gazér  otro, 

13  El  rey  de  Dabir  uno,  el  rey  de 
Gadér  otro, 

14  El  rey  de  Herma  uno,  el  rey  de 
Hered  otro, 
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15  El  ley  de  Lelma  uno,  el  Rey  de 
OdulUunotro, 

16  El  rey  de  Maceda  uno,  el  rey  de 
9ediéIotro, 

17  El  rey  de  Táphu^  uno,  el  rey  de 
Ophér  otro, 

18  El  rey  de  Aphéc  uno,  el  rey  de 
Sarón  otro, 

19  El  rey  de  Madón  uno,  el  rey  de 
Asórotro, 

20  £1  rey  de  Semerón  uno,  el  rey  de 
Acfasáph  otro, 

21  El  rey  de  Thenác  uno,  el  rey  de 
Mageddo  otro, 

22  El  rey  de  Cades  uno,  el  rey  de 
Jachanán  del  Carmelo  otro, 

23  El  rey  de  Dor  y  de  la  provincia 
de  Dor  uno,  el  rey  de  las  Naciones  de 
Galgal  otro, 

24  El  rey  de  Tho^  otro:  todos, 
trúnta  y  un  reyes. 

CAPITULO  xin. 

Manda  Dioi  á  Josué  que  reparia  la  tierra  de 
Ckdnadn  ettirt  las  otnu  nueve  trilnu,  y  la 
media  de  Mananét,  como  Mogtée  lo  hábia 
hedí»  con  Ua  de  RxMn,  de  Oad,  y  la  otra 
media  de  Matumit. 

JOSUÉ  era  anciano,  y  de  edad  avan- 
zada,  y  díxole  el  Señor :  Has  enve- 
jeddo,  y  eres  de  muchos  días,  y  ba 
<|uedado  un  espacio  muy  dilatado  de 
tierra,  que  aun  no  ha  sido  repartida  por 
suerte: 

2  Es  á  saber  toda  la  Galilea,  ú  ter- 
litorío  de  los  Philisthéos,  y  todo  lo  de 
Gessun. 

3  Desde  el  río  turbio,  que  riega  a 
Eeypto,  hasta  los  términos  de  Accarón 
icia  el  Aquilón :  la  tierra  de  Chánaán, 
que  está  repartida  entre  cinco  Reyezue- 
los de  los  Philisdiéos,  el  de  Gaza,  y  el 
de  Azoto,  d  de  Ascalón,  el  de  Gcíh,  y 
d  de  Accarón. 

4  Al  Mediodía  están  los  Hevéos, 
toda  la  tierra  de  Chánaán,  y  Maara  de 
los  Sidmiios  hasta  Apfaeca,  y  los  térmi- 
nos del  Amorrhéo. 

5  Y  sus  fronteras.  También  el  terri- 
torio del  Líbano  acia  el  Oriente,  desde 
Baalgád  á  raiz  del  monte  Hermón,  has- 
ta la  entrada  de  Emáth. 

6  Todos  los  que  habitan  en  el  monte, 
desde  d  Líbano  hasta  las  a^uas  de 
Mawiephóth.  y  todos  los  Sidómos.  Yo 
soy  d  ^¡ne  los  extermmaré  de  la  faz 
de  loa  Utos  de  Israel.  Entre  pues  en 
porción  de  la  herencia  de  Israel,  ctHso 
te  lo  ntendé. 

7  Y  ahora  reparte  la  tierra  que  deben 
poKO-  las  nueve  tribus,  y  la  raedn  tribu 
de  Manassés, 

8  Con  la  qual  Rubén  y  Gad  poseye- 
ron la  tierra,  que  les  üó  Moysés  «ervo 


del  Señor,  de  la  otra  parte  del  rio  Jor- 
dán acia  la  parte  oriental. 

9  Desde  Aroér,  que  está  sobre  la 
ribera  del  torrente  Arnón,  y  en  medio 
del  valle,  y  toda  la  campiña  de  Medaba 
hasta  Dibon : 

10  Y  todas  las  ciudades  de  Sehón, 
rey  de  los  Amorriiéos,  que  reynó  en 
Hesebón  hasta  los  términos  de  los  hijos 
de  Amraón : 

11  Y  Galaad,  y  los  términos  de  Ges- 
suri  y  de  Maphati,  y  todo  el  monte  Her- 
món, y  toda  Basan  hasta  Salecha, 

12  Todo  el  reyno  de  Og  en  Basan, 
que  reynó  en  Astaróth  y  en  Edrai,  él 
era  de  los  Raphéos  que  quedaron:  é 
hiriólos  Moysés,  y  los  destruyó. 

13  Y  los  hijos  de  Israel  no  quisieron 
exterminar  á  los  de  Gessuri  y  de  Ma- 
chati :  y  han  quedado  en  medio  de  Isiaél 
hasta  el  dia  de  hoy. 

14  Mas  á  la  tribu  de  Levl  no  le  dio 
que  poseer:  sino  que  los  sacrificios  y 
las  víctimas  del  Señor  Dios  de  Israel 
son  su  herencia,  como  se  lo  habia  dL- 
cho. 

15  Moysés  pues  dio  su  porción  á  la 
tribu  de  los  hijos  de  Rubén  según  sus 
parentelas. 

16  Y  fueron  sus  términos  desde  A- 
roér,  que  está  situada  sobre  la  ribera 
del  torrente  de  Arnón,  y  en  medio  dd 
valle  del  mismo  torrente:  toda  la  lla- 
nura, que  va  á  Medaba, 

17  Y  Hesebón,  y  todas  sus  aldehue- 
las.  ciue  están  en  las  campiñas :  también 
Dioón,  y  Bamothbaal,  y  la  ciudad  de 
Baalmaon, 

18  Y  Jassa,  y  Cedimóth,  y  Mepha- 
ath, 

19  Y  Cariathaím.  y  Sábama,  y  Sara- 
thasár  en  el  monte  del  valle. 

20  Bethphogór  y  Asedóth,  Phasga  y 
Bethjesimóth, 

21  Y  todas  las  ciudades  de  la  campiña, 
y  todos  los  réynos  de  Sehón  rey  &  los 
Amorriiéos,  que  reynó  en  Hesebón,  al 
qual  hirió  Moysés  con  los  Príncipes  de 
Madian :  á  Hevi,  y  Recém.  y  Sur,  y 
Hur,  y  Rebe  Capitanes  de  Sebón  habi- 
tadores de  aquella  tierra. 

22  Y  al  adivino  Balaam  hijo  de  Beór 
le  mataron  á  cuchillo  los  hijos  de  Israel 
con  los  otros  que  fueron  muertos. 

23  Y  el  rio  Jordán  fué  el  término  de 
los  hijos  de  Rubén.  Estas  son  las  du- 
dades  y  aldehuelas,  que  poseyeron  los 
Rubenitas  según  sus  parentelas. 

24  Y  dio  Moysés  á  la  tribu  de  Gad 
y  á  los  hijos  de  día  su  posesión  según 
sus  parentelas,  cuya  distribucioo  es 
esta. 

25  El  término  de  Jasér,  y  todas  la* 
ciudades  de  Galaad,  y  la  mtiad  del  ter- 
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ritorio  de  los  hjjos  de  Ammón,  hasta 
Aroér,  que  está  enfrente  de  Rabba. 

26  V  desde  Hesebón  hasta  Ramóth, 
Masphe  y  Betoním:  y  desde  Manaím 
hasta  los  confines  de  Dabir. 

27  Y  en  el  valle  a  Betharán  y  6 
Bedinemra,  y  á  Socóth,  y  á  Saphón,  el 
resto  del  re)mo  de  Sehón  rey  de  Hese- 
bón :  su  término  es  también  el  Jordán, 
hasta  la  extremidad  del  mar  de  Cene- 
réth  á  la  otra  parte  del  Jordán  acia  el 
Oriente. 

28  Esta  es  la  p(»esion  de  los  hijos  de 
Gad  según  sus  Emilias,  sus  ciudades,  y 
aldeas. 

29  Dio  también  su  posesión  á  la  me- 
dia tribu  de  Manassés,  y  á  los  hijos  de 
ella  según  sus  parentelas, 

SO  Cuyo  pnncipio  es  este :  desde  Ma- 
naim  toda  Basan;  y  todos  los  reynos 
de  Og  rey  de  Basán^  todas  las  aldeas 
de  Jair,  que  hay  en  Basan,  sesenta  pue- 
blos. 

31  Y  la  mitad  de  Galaad,  y  Asta- 
róth  y  Edrai,  ciudades  del  reyno  de 
Og  en  Basan :  á  los  hijos  de  Machín 
hijo  de  Manassés,  esto  es,  á  la  mitad 
de  los  hijos  de  Maclúr  según  sus  paren- 
telas. 

32  Esta  posesión  repartió  Moysés  en 
las  campiñas  de  Moáb  de  la  otra  parte 
del  Jordán  entirente  de  Jeríchó  ácia  el 
lado  de  Oriente. 

33  Mas  á  la  tribu  de  Leví  no  dio 
posesión :  porque  el  Señor  Dios  de  Is- 
rael es  su  posesión,  como  se  lo  había 
dicho. 

CAPITULO  xrv. 

ía  tribu  de  Jostph  te  diñde  en  dot,  qut  »n 
Epkraim  y  Maaaxiés.  CaJéb  reñbe  futra 
de  tuerte  aquella  porción  de  tierra,  mu  le 
habia  Diot  deitiruulo  por  medio  de  Moytét. 

ESTO  es  lo  que  poseyeron  los  Hijos 
de  Israel  en  la  tierra  de  Chánaan, 
que  les  dieron  Eleazár  el  Sacerdote  y 
Josué  hijo  de  Nun,  y  los  Príncipes  de 
las  familias  de  cada  una  de  las  tribus 
de  Israel : 

2  Rcpartiéndcrfo  todo  por  suerte,  co- 
mo lo  habia  mandado  el  Señor  por  me- 
dio de  Moysés,  entre  las  nueve  tribus  y 
medía. 

3  Porque  á  las  dos  tribus  y  media 
habia  dado  Moysés  posesión  i.  la  otra 
parte  del  Jordán :  no  contándose  los 
Levitas,  que  no  recibieron  porción  al- 
gima  de  tierra  entre  sus  hermanos : 

4  Mas  entraron  en  so  lugar  los  h¡- 
ios  de  Joseph  divididos  en  dos  tribus, 
Manassés  y  Ephraim:  ni  los  Levitas 
tuvieron  otra  parte  en  la  tierra,  sino 
las  ciudades  para  habitar,  y  sus  exi- 
éos  para  alimentar  sus  bestias  y  gana- 
do». 


5  Como  el  SeñW;  lo  habia  inqndado 
á  Moysés,  así  lo  hicieron  los  hijos  de  Is- 
rael, y  repartieron  la  tierra. 

6  Y  presentáronse  á  Josué  en  GáJgala 
los  hijos  de  Judá,  y  díxole  Caléb  hijo  de 
Jephone  Cenezéo :  Tú  sabes  lo  que  ú 
Señor  dixo  acerca  de  mí  y  de  tí  á  Moy» 
sés  hombre  de  Dios  en  Cadesbame. 

7  Quarenta  años  tenia  yo  quando  me 
envió  Moysés  siervo  del  Señor  desde 
Cadesbame  á  reconocer  la  tierra,  y  le 
referí  lo  que  me  parecía  verdad. 

8  Mas  mis  hermanos,  que  habían  su* 
bido  conmigo,  hicieron  desmayar  el  co- 
razón del  pueblo :  y  con  todo  eso  yo  se- 
guí al  Señor  Dios  mío. 

9  Y  juró  Moysés  en  aquel  dia,  dicien- 
do :  La  tierra,  que  holló  tu  pie,  será  tu 
posesión,  y  la  de  tus  hijos  perpetuamen- 
te: por  quanto  has  seguido  al  Señor 
Dios  mío. 

10  El  Señor  me  ha  concedido  vida 
hasta  el  dia  presente,  como  lo  prometió. 
Quarenta  y  cinco  años  ha,  que  el  Señor 
dixo  esta  palabra  á  Moysés,  quando  an- 
daba Israel  por  el  desierto:  hoy  tengo 
ochenta  y  cinco  años, 

11  Con  tan  robusta  salud,  como  la 
que  tenia  en  aquel  tiempo  quando  fui 
enviado  á  tomar  lengua:  d  vigor  de 
aquella  edad  se  conserva  en  mí  hasta 
hoy,  tanto  para  combatir  c«mo  para 
caminar. 

12  Dame  pues  este  monte,  qne  me 
prometió  el  Señor,  oyéndolo  también  tú, 
en  el  que  están  los  EnacéoSj  y  hay  ciu- 
dades grandes  y  ñiertes :  quizá  el  Señor 
seiá  conmigo,  y  podré  exterminarlos: 
como  me  lo  prometió. 

13  Y  bendíxole  Josué:  y  le  dio  á 
Hebrón  en  posesión. 

14  Y  desde  aquel  tiempo  fué  Hebrón 
de  Caléb  hijo  de  Jephone  Cenezéo,  has- 
ta el  dia  de  hoy :  porque  siguió  al  Señor 
Dios  de  Israel. 

15  Hebrón  se  llamaba  antes  Caríath- 
Arbe :  allí  está  enterrado  Adám,  que  fué 
el  mayor  de  los  Enacéos :  y  la  tierra 
reposo  de  guerras. 

CAPITULO  XV. 
Terrilorict  que  tocaron  por  tuerte  ú  la  trUm  dé 
Judá,  y  tut  eiudadet.  Jotué  te  apoderó  de 
Hebrán  y  de  toda*  tu>  dependencia!.  Olhomit 
te  cata  con  Axa  hija  de  Caléb  por  haber  con- 
quittado  á  Carialn-St^hér. 

LA  suerte  pues  de  los  hijos  de  Judá 
según  sus  parentelas  fué  esta: 
Desde  los  términos  de  la  Iduméa,  el  de- 
sierto de  Sin  ácia  el  Mediodía,  y  hasta  la 
extremidad  del  lado  meridional. 

2  Su  principio  es  desde  la  punta  del 
mar  muy  salado,  y  desde  la  lengua  dd 
mismo,  que  mira  tu  Mediodía. 

3  y  se  extiende  ácia  la  Subida  del 
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Eseorpim,  y  pasa  hasta  d  Sina :  y  sube 
ida  Cadesbarne,  y  Ue^  hasta  Esróo, 
subiendo  acia  Aíldár,  y  dando  vuelta  a 
Gaiíaa, 

4  Y  pasando  de  allí  acia  Asemona, 
Uega  hststa  el  Torrente  de  Egypto:  y 
sus  límites  serán  el  mar  grande.  Fsti>s 
serán  los  lindes  por  el  lado  del  Mediodía. 

5  Mas  por  el  Oriente  será  su  principio 
él  mar  muy  salado  hasta  la  extremidad 
del  Jordán:  y  lo  que  mira  al  Norte, 
desde  ia  lengua  que  forma  la  mar  hasta 
d  mismo  río  Jordán. 

6  Y  suben'  los  términos  á  Beth-Hagla, 
y  posan  del  Norte  á  Beth- Araba:  su- 
weiido  hasta  la  piedra  de  Boén  hijo  de 
ítabén. 

7  Y  estendiéndose  hasta  los  confínes 
de  Deberá  desde  el  Valle  de  Achór, 
mirando  por  el  Septentrión  á  Gálgala, 
que  está  enfrente  de  la  Subida  de  A- 
dommím  por  la  parte  austral  del  tor- 
rente: y  pasan  las  aguas,  que  se  llaman 
la  Fuente  dd  Sol :  y  concluirán  en  la 
fuente  de  Rogél. 

8  y  suben  por  el  valle  del  hijo  de 
Ennóm  por  el  lado  meridional  de  los 
Jebuséos,  donde  está  Jerusalem :  y  al- 
zándose desde  allí  hasta  la  cumbre  del 
monte,  que  está  enfrente  de  Geennóm  al 
Oeddente  en  la  altura  del  Valle  de 
Raphaím  acia  el  Septentrión. 

9  Y  pasan  desde  la  cumbre  del 
iMoiite  /hasta  la  fuente  de  Nephtoa,  y 
Hegaa  hasta  las  aldeas  del  monte  de 
Ephron  :  y  descienden  acia  Baala,  que 
ea  Cariatbiarím,  esto  es,  la  ciudad  de 
las  selvas: 

10  Y  dan  la  vuelta  desde  Banla 
km  d  Occidente,  hasta  el  monte  de 
Seír :  y  pasan  al  lado  del  monte  Jarím 
j»r  el  Septentrión  acia  Cheslón  :  y  des- 
cienden á  Bethsames,  y  pasan  hasta 
Tliamna. 

11  Y  ile^n  hasta  el  lado  Septentrion- 
al de  Accarón :  y  baxan  acia  .Sechrona, 
y  pasan  el  monte  Baala :  y  llegan  hasta 
Jwneél,  y  en  el  lado  Occidental  term> 
nan  en  el  mar  grande. 

^  12  Estos  son  por  todo  el  contorno  los 
lénninas  de  los  hijos  de  Jndá  según  sus 
parentelas. 

13  Y  á  Caléb  hijo  de  Jephone  dio 
a  parte  en  medio  de  los  hijos  de  Judá^ 
como  se  lo  babia  mandado  el  Señor :  á 
Cariaüi-Aibe  del  padre  de  Enác,  que  es 
Hebrón. 

14  Y  Cdéb  exterminó  de  ella  á  los 
tres  hijos  de  Enác,  Sesai  y  Ahimán,  y 
Thohnai  de  la  raía  de  Enkc. 

15  y  subiendo  desde  allí  llegó  á  los 
halntadores  de  Dabír,  que  antes  se  lla- 
maba Cariatb-Se{rf)ér,  esto  es,  ciudad 
de  tetras. 


16  Y  dixo  Caléb:  Al  qne  hiriere  í 
Cariath-Sephér,  y  se  apoderare  de  eHa, 
le  daré  á  Aza  mi  hija  ^r  muger. 

17  Y  tora^  Othoniel  hijo  de  Cenéz 
hermano  menor  de  Caléb :  y  dióle  por 
muger  á  Axa  su  hija. 

18  I.a  qual,  quando  iban  todos  de 
compañía,  fíié  aconsejada  por  su  ma- 
rido que  pidiera  á  su  padre  un  campo, 
y  así  como  iba  sentada  en  su  asno, 
dio  un  suspiro.  Y  Caléb  la  dixo:  i  Que 
tienes? 

_  1 9  Y  ella  respondió;  Dame  tu  ben- 
dición: me  has  dado  una  tierra  de  seca- 
no áda  el  Mediodía,  agrégame  otra  de 
regadío.  Y  Caléb  le  dio  una  tierra  que 
se  regaba  por  la  parte  de  arriba  y  de 
abaxo. 

20  E^  es  la  posesión  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Judá  según  sus  parente- 
las. 

21  Y  las  ciudades  de  ios  hijos  de  Judá 
en  las  extremidades  meridionales  por 
las  fronteras  de  la  Iduméa  eran:  Cab- 
seél  y  Edér  y  J^úr, 

22  Y  Ciña  y  Dimona  y  Adada, 

23  Y  Cades,  y  Asór,  y  Jethnám, 

24  Ziph  y  Telém  y  Balóth. 

25  Asór  la  nueva,  y  Carióth,  Hesrón, 
que  es  Asór. 

26  Amám,  Sama,  y  Moiada, 

27  Y  Asergadda  y  Hasemón  y  Beth- 
phelét, 

28  Y  Hasersnal  y  Bersabee  y  Bazio- 
thia, 

29  Y  Baala  y  Jim  y  Esém, 

30  Y  Eltbolad  y  Cesil  y  Harma, 

31  Y  Sicéleg  y  Medemena  y  Sen- 
senna, 

32  Lebaóth  y  Selím  y  Aén  y  Remrái. 
Entre  todas  veinte  y  nueve  ciudades,  y 
sus  aldeas. 

33  Y  en  las  campiñas :  Estaól  y  Sa< 
rea  y  Asena, 

34  y  Zanoé  y  Enganním  y  Tápfaua 
y  Enaím, 

35  Y  Jerimóth  y  AduUam,  Socho  y 
\aeca, 

36  Y  Saraím  y  Adithaíra  y  Gedera  y 
Gederothaím:  catorce  ciudades,  y  sus 
aldeas. 

37  Sanan  y  Hadassa  y  Magdalgád, 

38  Delean  y  Masepha  y  J«:thél, 

39  Lachis  y  Bascáth  y  Eglón, 

40  Chebbón  y  Lehemán  y  Cethlis, 

41  Y  Gideróth  y  Bethdagón  y  Naa- 
raa  y  Maceda :  diez  y  seis  ciudades,  y 
sus  aldeas. 

42  Labana  y  Ethér  y  Asan, 

43  Jephtha  y  Esna  y  Nesib, 

44  Y  Ceila  y  Achzib  y  Maresa :  nue- 
ve ciudades,  y  sus  aldeas. 

45  Accarón  con  sus  aldeas  y  lugaW^*" 
líos. 
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46  Desde  Accarón  hasta  la  mar :  todo 
el  territorio  que  mira  acia  Azoto,  y  sus 
aldehuelas. 

47  Azoto  con  sus  aldeas  y  lugardllos. 
Gaza  con  sus  aldeas  y  lugarcillos,  hasta 
d  torrente  de  Egypto,  y  el  mar  grande 
es  su  término. 

48  Y  en  los  montes :  Samir  y  Jethér 
y  Socóth, 

49  Y  Dana  y  Cariathsenna,  que  es 
Dabír: 

50  Anáb  é  Istemo  y  Aním, 

51  Gosén  y  Olón  y  Gilo :  once  ciuda- 
des, y  sus  aldeas. 

52  Aráb  y  Ruma  y  Esaan, 

53  Y  Janüm  y  Beththapnua  y  A- 
pheca, 

54  Athmatha  y  Cariatharbe,  que  es 
Hebrón,  y  Siór :  nueve  ciudades,  y  sus 
aldeas. 

55  Maón  y  Carmel  y  Ziph  y  Jota, 

56  Jezraéf  y  Jucadám  y  Zanoé, 

57  Accun,  Gabaa  y  Thamna :  diez 
ciudades,  y  sus  aldeas. 

58  Halhúl,  y  Bessúr  v  Gedór. 

59  Mareth,  y  Betbanoth,  y  Eltecon : 
seis  ciudades,  y  sus  aldeas. 

60  Cariatnbaal,  que  es  Cariathiarím 
ciudad  de  las  selvas,  y  Arebba:  dos  ciu- 
dades, y  sus  aldeas. 

61  En  el  desierto :  á  Betharaba,  Med- 
din  y  Sácbacba, 

62  Y  Nebsan^  y  la  ciudad  de  la  sal, 
y  Engaddi:  seis  ciudades,  y  sus  al- 
deas. 

63  Mas  los  hijos  de  Judá  no  pudieron 
exterminar  al  Jebuséo  habitador  de  Je- 
rusalem:  y  el  Jebuséo  ha  habitado  en 
Jerusalem  con  los  hijos  de  Judá  hasta 
el  dia  de  hoy. 

CAPITULO  XVL 

St  ieteriben  bu  tirtmnot  y  terrilimo,  jue  eagó 
por  tuerte  á  la  tribu  de  Ephraim. 

CAYO  también  la  suerte  de  los  hijos 
de  Joseph  desde  el  Jordán  enfrente 
de  Jericó  y  de  sus  aguas  acia  el  Oriente : 
el  desierto  que  sube  de  Jericó  al  monte 
deBethél: 

2  Y  de  Bethél  sale  á  Luza :  y  pasa 
los  términos  de  Archi  acia  Atharotn. 

S  Y  desciende  por  el  Occidente  cerca 
de  los  confines  de  Jephleti  hasta  los  tér- 
minos de  Beth-horón  la  de  abaxo,  y  de 
Gazér:  y  su  territorio  termina  en  á  mar 
grande: 

4  Y  lo  poseyeron  los  hijos  de  Joseph, 
Manassés  y  Ephraim. 

5  Y  fíie  el  término  de  los  hijos  de 
Ephraim  por  sus  parentelas :  y  su  pose- 
sión acia  el  Oriente  Atharoth-Addar  has- 
ta Beth-horón  la  de  arriba. 

6  Y  sus  confines  salen  al  mar :  Mach- 
roethath  mira   al  Norto,  y  dan  vuelta 


sus  términos  por  el  Oriente  acia  Tha- 
nathselo,  y  pasan  desde  el  Oriente  hasta 
Jánoe: 

7  Y  descienden  desde  Jánoe  hasta 
Ataróth  y  Naaratha :  y  llegan  basta  Je» 
rico,  y  se  terminan  en  el  Jwdan. 

8  De  Táphua  pasan  acia  la  mar  al 
Valle  del  cañaveral,  y  il^an  hasta  ú 
mar  salado.  Esta  es  la  posesión  de  la 
tribu  de  los  hijos  de  Ephraim  por  sus 
familias. 

9  Y  fueron  separadas  ciudades  para 
los  hijos  de  Ephraim  en  medio  de  la 
posesión  de  los  nijos  de  Manassés,  y  sus 
aldeas. 

10  Mas  los  hijos  de  Ephraim  no  ma- 
taron al  Chánanéo,  que  habitaba  en 
Gazér :  y  habitó  el  Chánanéo  en  medio 
de  Ephraim  hasta  este  dia,  siéndole  tri- 
butario. 

CAPITULO  xvn. 

Se  detaiben  loe  tétnünoi  de  la  otra  media 
tribu  de  Mañanee,  potado  e¡  Jordán.  Jo- 
mé da  lieentia  á  /m  lüjot  de  Joteph  pa- 
ra que  eotifuúten  la  tierra  de  lot  Phere- 
xéot. 

SALIÓ  tambioi  la  suerte  á  la  tribu 
de  Manassés :  (que  fué  el  primo^ 
nito  de  Joseph)  á  Machír  primogénito 
de  Manassés  padre  de  Galaad,  que  fué 
tm  valiente  nierrero,  y  tuvo  en  poseáon 
á  Galaad  y  a  Basan : 

2  Y  á  los  demás  hijos  de  Manassés 
según  sus  famiUas,  á  los  hijos  de  Abie- 
zér,  y  á  los  hijos  de  Heléc  y  á  los  l^jos 
de  Esríél,  y  á  los  hijos  de  Sechém,  y  & 
los  hijos  de  Hephér,  y  á  los  hijos  de  Se> 
mida.  Estos  son  los  hijos,  varones,  de 
Manassés  hijo  de  Joseph  por  sus  paren- 
telas. 

3  Mas  Salphaad  hijo  de  H^hér  hijo 
de  Galaad  hijo  de  Machír  hijo  de  Ma- 
nassés no  tenia  hijos,  sino  solas  hiias : 
cuyos  nombres  son  estos :  Maala  y  Noa 
y  Heela  y  Melcha  y  Thersa. 

4  Y  vinieron  á  presentarse  á  Eleazár 
él  sacerdote,  y  á  Josué  hiio  de  Nun,  y 
á  los  principes,  y  dixéroníes :  El  Señor 
mando  por  mano  de  Moysés,  que  se  nos 
diese  presión  en  medio  de  nuestros  her>> 
manos.  Y  les  dio  posesión  según  la  or- 
den del  Señor  en  medio  de  losnermanos 
de  su  padre. 

5  Y  cayeron  á  Manassés  diez  porcio- 
nes, sin  contar  la  tierra  de  Galaad  y  de 
BaMín  antes  de  pasar  el  Jordán. 

6  Porque  las  hijas  de  Manassés  po- 
seyeron su  herencia  en  medio  de  los 
hijos  de  esta  tribu.  Y  la  tierra  de  Ga- 
laad cayó  en  suerte  á  los  otros  hijos  de 
Manassés. 

7  Y  el  témúno  de  Manassés  desde 
Asér    filé    Machmethath  que   mira  4 
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Sdiém:  y  se  extiende  por  la  derecha 
al  lado  de  los  que  halritan  en  la  Fuente 
de  Táphua. 

8  Porque  había  caído  en  suerte  á 
Mmassés  la  tierra  de  Táphua,  que  está 
junto  k  los  términos  de  Manassés,  y  es 
de  los  hijos  de  Ephraíra. 

9  Y  desciende  el  término  del  Valle 
del  cañavera]  acia  el  Mediodía  del  tor- 
rente de  las  ciudades  de  Ephraím,  que 
están  en  medio  de  las  de  Manassés :  el 
término  de  Manassés  es  desde  el  lado 
septentrional  del  torrente,  y  va  á  fenecer 
en  el  mar: 

10  Así  que  la  posesión  de  Ephraím 
está  al  Mediodía,  y  la  de  Manassés  al 
Norte,  y  ambas  se  terminan  en  la  mar, 
y  se  encuentran  en  la  tribu  de  Asér  por 
el  Norte,  y  en  la  tribu  de  Issachár  por 
el  Oriente. 

11  Y  Manassés  tuvo  en  Issachár  y 
en  Asér  por  herencia  á  Bethsán  con 
sus  aldefauelas,  y  á  Jeblaam  con  las 
suyas,  y  á  los  habitadores  de  Dor  con 
sus  ciudades,  á  los  habitadores  también 
de  Endór  con  sus  aldehuelas  :  y  asimis- 
mo los  habitadores  de  Thenac  con  sus 
aldeas,  y  á  los  habitadores  de  Mageddo 
con  sus  aldeas,  y  la  tercera  parte  de  la 
chidad  de  Nophétb. 

12  Y  no  pudieron  los  hijos  de  Manas- 
sés destruir  estas  ciudades,  sino  que  los 
Chánanéos  comenzaron  á  habitar  en  su 
tierra. 

13  _Mas  después  que  tomaron  fuerzas 
los  hijos  de  Israel,  subyugaron  á  los 
Chánanéos,  y  se  los  hicieron  tributarios, 
mas  no  los  mataron. 

14  Y  hablaron  los  hijos  de  Joscph  k 
Josué,  y  dixéronle:  ¿Por  qué  me  has 
dado  una  sola  suerte,  y  una  sola  par- 
te, siendo  asi  que  soy  un  pueblo  tan 
numeroso^  y  que  el  Señor  me  ha  dado 
sn  bendición  ? 

15  A  los  quales  dixo  Jo^é :  Si  eres 
on  pueblo  numeroso,  sube  á  la  selva,  y 
desmonta  para  tí  espacios  en  la  tierra 
de  los  Pherezéos  y  de  los  Raphaímitas : 
porque  la  posesión  del  monte  de  Ephraím 
es  angosta  para  tí. 

16  Al  qual  respondieron  los  hijos  de 
Joseph :  No  podremos  subir  á  las  mon- 
tañas, puesto  que  usan  de  carros  ar- 
madcá  de  hierro  los  Chánanéos,  que 
labitan  en  tierra  de  campos,  donde  es- 
tán sitnadas  Bethsan  con  sus  aldehue- 
las, y  Jesraél  que  ocupa  el  medio  del 
valle. 

17  Y  dixo  Josué  á  la  casa  de  Joseph, 
Ephraím  y  Manassés:  Pueblo  crecido 
eres,  y  de  grande  fortaleza,  no  tendrás 
una  sola  suerte, 

18  Sino  que  |»sarás  al  monte,  y  des- 
montarás para  tí,  y  Umpiarás  espacios 


para  habitar :  y  podrás  pasar  mai  ade> 
lante  lueeo  que  hubieres  destruido  á  los 
Chánanéos,  ^ue  dices  tienen  carro* 
armados  de  hierro,  y  que  son  muy  fii> 

ertes. 

CAPITULO  xvin. 

St  renueva  e¡  torteo  en  Silo,  adonde  filé  tro»- 
ladado  el  tabernáculo  dadt  Gállala.  S« 
divide  en  ñtte  pertiona  el  temtorio,  que 
u  habia  de  repartir  entre  ha  ñett  trilmt,  y  tt 
da  á  Benjamín  ¡a  luyo. 

Y  SE  congregaron  en  SUo  todos  los  . 
hijos  de  Israel,  y  fixáron  allí  el 
tabernáculo  del  testimonio,  y  la  tierra 
les  estaba  sojuzgada. 

2  Mas  habían  quedado  siete  tribus 
de  los  hijos  de  Israel,  las  quales  aun  no 
habían  recibido  sus  posesiones. 

3  A  los  quales  dixo  Josué :  ¿  Hasta 
quándo  os  consumirá  el  ocio,  y  no  en- 
trareis á  poseer  la  tierra,  que  os  ha  dado 
el  Señor  Dios  de  vuestros  padres  ? 

4  Elegid  tres  varones  de  cada  tribu, 
para  que  los  envié,  y  vayan  á  dar  una 
vuelta  á  la  tierra,  y  que  hagan  Su  de- 
marcación según  el  numero  de  la  gente 
de  cada  una :  y  me  traygan  razón  de  la 
demarcación  que  hayan  hecho. 

5  Dividid  entre  vosotros  la  tierra  en 
siete  partes :  Judá  estará  en  sus  témúnos 

?or  el  lado  del  Mediodía,  y  la  casa  de 
oseph  por  el  Norte. 

6  La  tierra  que  media  enb«  estos  de- 
marcadla  en  siete  partes :  y  venid  acá  á 
mí,  para  que  delante  del  Señor  Dios 
vuestro  os  eche  aquí  las  suertes  : 

7  Pues  los  Levitas  no  tienen  parte 
entre  vosotros,  por  quanto  el  Sacerdocio 
del  Señor  es  su  heredad.  Pero  Gad  y 
Rubén  y  la  media  tribu  de  Manassés 
ya  habían  recibido  sus  posesiones  al 
otro  lado  del  Jordán  á  la  parte  de  Orien- 
te :  las  que  les  dio  Moysés  siervo  del 
Señor. 

8  Y  quando  se  levantaron  estos  hom- 
bres, para  ir  á  demarcar  la  tierra,  man- 
dóles Josué,  y  dixo:  Dad  vuelta  á  la 
tierra,  y  demarcadla,  y  volved  á  mí: 
para  que  os  eche  las  suertes  aquí  en  Silo 
delante  del  Señor. 

9  Con  esto  partieron  ;  y  reconocién» 
dola,  dividiéronla  en  siete  partes,  que 
describieron  en  un  libro.  Y  volviwon  & 
Josué  al  campo  de  Silo. 

10  El  qual  echó  las  suertes  delante 
del  Señor  en  Silo,  y  dividió  la  tierra  en 
siete  partes  entre  los  hijos  de  Israel. 

11  Y  salió  la  primera  suerte  á  los 
hijos  de  Benjamín  jkjt  sus  familias,  para 
que  poseyeran  la  tierra  entre  los  hijos 
de  Judá  y  los  hijos  de  Joseph. 

12  Y  niéron  sus  términos  por  la  parte 
del  Septentrión  desde  el  Jordán  :  ****?■ 
diéndose  junto  al  lado  septentrional  de 
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Jedcó,  y  subiendo  desde  allí  por  el  Oo- 
ódente  acia  ios  montes,  y  llegando  hasta 
d  desierto  de  Betliavén, 

13  Y  pasando  cerca  de  Luza  acia  el 
Mediodía,  esta  es  Bethél :  y  descien- 
den á  Atároth-addár  acia  el  monte,  que 
está  al  Mediodia  de  Betli-liorón  la  de 
abaxo: 

14  Y  tuercen  dando  vuelta  acia  la 
mar  al  Mediodia  del  monte  que  mira  á 
Beth-horón  de  la  parte  d<;l  África:  y 
fenecen  en  Cariath-baal,  que  se  llama 
también  Cariathiarím,  ciudad  de  los  hi- 
jos de  Judá.  Este  es  el  lado  acia  la  mar, 
por  el  Poniente. 

15  Mas  por  el  Mediodia  comienzan 
los  términos  de  la  parte  de  Cariathiaríra 
jicia  la  mar,  y  llesan  hasta  la  fuente  de 
las  ^uas  de  Nephtoa. 

lo  Y  descienden  hasta  aquella  parte 
del  monte,  que  mira  al  Valle  de  los  hijos 
de  Ennóffl :  y  está  del  lado  del  Septen- 
trión en  la  extremidad  del  Valle  de  los 
Raphsümitas.  Y  basan  á  Geennóm  (esto 
es,  al  Valle  de  Ennóm)  al  lado  de  los  Je- 
buséos  por  el  Mediodia :  y  Uegaii  hasta 
la  fuente  de  Rbgél. 

17  Pasando  acia  el  Septentrión,  y 
extendiéndose  hastia  Ensemes,  esto  es 
la  fuente  del  Sol : 

18  Y  pasan  hasta  los  cerros,  que  es- 
tan  enfrente  de  la  subida  de  Adoui- 
mim:  y  descienden  hasta  Abeoboén, 
esto  es,  la  piedra  de  Boén  hijo  de  Ru- 
bén: y  pasan  por  el  lado  «fel  Septen- 
trión hasta  la  camfHoa :  y  descienden 
hasta  los  llanos, 

19  Y  pasan  acia  el  Norte  mas  allá 
de  Beth-hagla:  y  fenecen  en  la  punta 
septentrional  del  mar  muy  salado  en  la 
embocadura  del  Jordán  que  mira  al 
Mediodia : 

20  Que  es  su  término  de  la  parte  del 
Oriente.  Esta  es  la  heredad  de  los  hi- 
jos de  Benjamín  con  sus  lindes  al  rede- 
dor, y  s^un  sus  familias. 

21  Y  sus  ciudades  fueron  Jerícó  y 
Beth-hagla  y  el  Valle  de  Casis, 

22  Beth-Araba  v  Samaraím  y  Bethél, 

23  Y  Avím  y  Aphara  y  OpÜiera, 

24  La  ciudad  de  Cmona  y  Ophni  y 
Gabee :  doce  ciudades,  y  sus  aldeas. 

25  Gabaón  y  Rama  y  Beroth, 

26  Y  Mesphe  y  Caphara  y  Amosa, 
2r  Y  Recem,  Jarephél  y  Tharela, 
28  Y  Sda,  Eléph,  y  Jebús,  que  es 

Jerusalem,  Gabaáth  y  Cariáth  catorce 
ciudades,  y  sus  aldeas.  Esta  es  la  po- 
sesión de  los  hijos  de  Benjamín  según 
sus  familias. 

CAPITULO  XIX. 

Se  im  lUí  murttt  á  Uu  otnt  tribvi ;  y  Josué 
neibe  per  pontón  tuya  á  namnatk-Saraa, 
que  luma  pedid». 


Y  SALIÓ  la  segunda  suerte  de.lot 
hijos  de  Simeón  por  sus  parentelas: 
y  fué  la  heredad 

2  De  ellos  en  medio  de  la  posesión 
de  los  hijos  de  Judá  :  Bersabee  y  Sabee 
y  Molada, 

3  Y  Hasersual,  Bala  y  Asém, 

4  Y  Eltholád,  Bethú]  y  Harma^ 

5  Y  Sicelég  y  Bethmarchaboth  y 
Hasersusa, 

G  Y  Bethlebaóth  y  Sarohén :  trece 
ciudades,  sus  aldeas. 

7  Ain  y  Remmón  y  Athár  y  Asan : 
quatro  ciudades,  y  sus  aldeas : 

8  Todas  las  aldehuelas  del  contorno 
de  estas  ciudades  hasta  Baaláth  Beer 
Ramáth  de  la  parte  del  Mediodía.  Esta 
es  la  heredad  de  los  hijos  de  Smeón 
según  sus  pa'  entelas. 

9  En  la  posesión  y  territorio  de  los 
hijos  de  Judá  :  porque  era^  mayor :  y 
por  esto  los  hijos  de  Simeón  tuvieron 
su  porción  en  medio  de  la  heredad  de 
aquellos. 

10  Y  salió  en  tercer  lugar  la  suerte 
de  los  hijos  de  Zabulón  por  sus  paren- 
telas :  y  los  términos  de  su  posesión 
fueron  hasta  Saríd. 

1 1  Y  suben  desde  el  mar  y  Merala,  y 
llegan  á  Debbaséth,  hasta  el  torrente 
que  está  enfrente  de  Jeconám. 

12  Y  vudven  de  Saréd  acia  el  Orien- 
te hasta  los  confines  de  Ceseleththabór : 
y  salen  á  Daberéth,  y  suben  acia  J^ 
phie. 

J3  Y  pasan  desde  allí  hasta  el  lado 
oriental  de  Gethhephér  y  Thacasín  :  y 
se  extienden  á  Remmon,  Amthár  y 
Noa. 

14  Y  dan  la  vuelta  por  el  Norte  acia 
Hanathón:  y  fenecen  en  el  Valle  de 
Jephtahél, 

15  Y  Catéth  y  Náalól  y  Semerón  y 
Jedala  y  Bethlehém :  doce  ciudades,  y 
sus  aldeas. 

1 6  Esta  es  la  heredad  de  la  tribu  de 
los  hijos  de  Zabulón  por  sus  parentelas, 
las  ciudades  y  sus  aldehuelas. 

17  Salió  en  quarto  lugar  la  suerte  de 
Issachár  por  sus  parentelas : 

18  Y  fué  su  heredad  Jezraél  y  Casa- 
lóth  y  Suném, 

19  Y  Hapharaím  y  Seón  y  Anabá- 
ráth, 

20  Y  Rabbóth  y  Cesión,  Abes, 

21  Y  Raméth  y  Engannimy  Enhadda 
y  Bethphesés. 

22  Y  llegan  sus  térmmos  hasta  el 
Thabór  y  Sebeñma  y  Betfasaraés:  y 
fenecen  en  el  Jordán :  diez  y  seb  ciuda- 
des, y  sus  aldeas. 

23  Esta  es  la  posesión  de  los  hüos  de 
Issachár  por  sus  parentelas,  las  ciuda- 
des, y  sus  aldehuelas. 
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24  T  salió  en  <iiiÍDto  hgar  la  suate 
á  la  tiibu  de  los  hijos  de  Jüer  por  sus 
parentelas: 

25  Y  sus  téiminos  fueron  Hidcáth  y 
Cfaali  y  Betén  y  Aiaph, 

26  Y  Elmeléch  y  Ainaad  y  Messál : 
y  llegan  Ikista  el  Canudo  del  mar,  y  á 
Sihór  y  á  Labanádi. 

27  Y  vuelven  por  el  Oriente  acia 
Bethdagón  :  y  pasan  basta  Zabulón  y  al 
Valle  ae  Jephthaél  acia  el  Norte  basta 
Betheméc  y  Nehiél.  Y  se  extienden  por 
la  izquierda  acia  Cabul, 

28  Y  Abrán  y  Rohób  y  Hamón  y 
Cana,  hasta  Sidón  la  grande. 

29  Y  dan  vuelta  ácia  Horma  hasta  la 
ciudad  muy  fuerte  de  Tyro,  y  hasta  Ho- 
sa :  y  fenecen  en  el  mar  en  el  territorio 
de  Achaiba : 

30  También  Amma  y  Aphéc  y  Ro- 
hób. Veinte  y  dos  ciudades,  y  sus  al- 
deas. 

31  Esta  es  la  posesión  de  los  hijos  de 
Asér  por  sos  parentelas,  y  las  ciddades 
y  sus  aldehueias. 

32  Salió  en  sexto  logar  la  suerte 
de  los  hijos  de  Népthali  por  sus  fami- 
lias. 

33  Y  empiezan  sos  términos  desde 
Heléph  y  Eión  en  Saananím  y  Adami, 
que  se  fiama  Necéb,  y  Jebnaél  hasta 
Lecúm :  y  fenecen  en  el  Jordán  : 

34  Y  vudven  los  lindes  por  la  parte 
del  Occidente  ácia  Azanottbabór,  y 
desde  allí  se  extienden  ácia  Hucuca,  y 
pasan  á  Zabulón  del  lado  del  Medio- 
día, y  ácia  Asér  por  el  Occidente,  y  ácia 
Jndá  de  la  parte  del  Jordán  por  el  Sol 
saliente. 

35  Sos  ciudades  muy  inertes,  Asse- 
dim,  Ser,  y  Emáth,  y  Reccáth  y  Cene- 
réth, 

3o  Y  Edema  y  Arama^  Asór 

37  y  Cedes  y  EdraJ,  Enhasór, 

38  Y  Jerón  y  Magdalél,  Horém  y 
Bethanáth  y  Bethsames:  diez  y  nueve 
ciudades,  y  sus  aldeas. 

39  Esta  es  la  posesión  de  la  tribu  de 
los  hijos  de  Néphthali  por  sus  parente- 
las, bú  ciudades,  .y  sus  aldehueias. 

40  En  séptimo  lugar  salió  la  suerte  á 
la  tribu  de  Dan  por  sus  femilias  : 

41  Y  fiíéron  lo^  términos  de  su  here- 
dad Sara  y  Esthaól  y  Hínemes,  esto  es, 
la  dudad  del  Sol. 

42  Selebín  y  Ayalón  y  Jethela, 

43  Elón  y  Themna  y  Acrón, 

44  Elthece,  Gebbetlión  y  Baíaáth, 

45  Y  Jud  y  Bañe  y  Barách  y  Geth- 
remmóm : 

46  Y  JVfcjarcón  y  Arecon,  con  el  tér- 
mino «Tue  mira  á  Joppe, 

47  V  aquí  concluyen  sus  términos. 
Y  subieron  los  hijos  de  Dan,  y  pelea- 


ron contra  Lesém,  y  la  tomaron :  y  k 
pasaron  á  filo  de  espada,  y  la  poseye- 
ron y  habitaron  en  ella,  llamándola 
Lesém  Dan,  del  nombre  de  Dan  su  pa- 
dre. 

48  Esta  es  la  heredad  de  la  trttw  de 
los  hijos  de  Dan,  por  sus  parentdas,  las 
ciudades  y  sus  aldehueias. 

49  Y  habiendo  conchudo  de  repartir 
la  tierra  por  suerte  á  cada  una  de  las 
tribus,  dieron  los  hijos  de  Israel  & 
Josué  hijo  de  Nnn  su  pordoil  en  medio 
de  elloK, 

50  Conforme  al  precepto  dd  SeSor. 
la  cindad  de  Thamnáth  Saraa  en  el 
monte  de  Gphraim,  que  halúa  pedí- 
do  :  y  ediñco  nna  chidad,  y  habitó  en 
ella. 

51  Estas  son  las  posesiones,  que  divi- 
dieron por  suerte  Eleazár  el  sacerdote, 

Ír  Josué  hijo  de  Nun,  y  los  príncipes  de 
as  familias,  y  tribus  de  los  hijos  de  Is- 
rael en  Silo,  delante  del  Señor  á  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testimonio,  y 
repartieron  la  tierra. 

CAPITULO  XX. 

Jomi  teñóla  teú  mukiéet  de  asjflo  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  del  Jordán  ;  y  áedar» 
lo»  prñilegUa  de  bu  que  «c  refvgiaien  en 
etUu. 

Y  HABLO  el  Seik>r  á  Josué,  dídeii- 
do  :  Habla  á  los  hijos  de  Israel  y 
diles: 

2  Separad  las  ciudades  de  los  fíigiti* 
vos,  de  las  quales  os  hablé  por  medio  de 
M oysés : 

3  Para  que  se  refugie  á  ellas  todo  ú 
que  matare  á  un  hombre  sin  querer :  y 
pueda  ponerse  á  cubierto  de  la  ñra  dá 
mas  cercano,  que  es  vengadcv  de  su 
sangre: 

4  Luego  que  se  refugiare  á  una  de 
estas  ciudades,  se  presentará  en  la 
puerta  de  la  ciudad,  y  expondrá  á  los 
Ancianos  de  aquella  ciudad  todo  lo 
que  pueda  comprobar  su. inocencia:  y 
así  le  redbirán  y  dairán  lugar  para  ha- 
bitar. 

5  Y  si  el  que  quiere  vengar  la  muer- 
te, le  viniere  persiguiendo,  no  le  pon- 
dran  en  sus  manos :  por  quanto  sin 
saber  quitó  la  vida  á  su  próximo,  ni 
hay  pruebas  dé  que  dos,  ó  tres  días  an- 
tes fuese  su  enemigo. 

6  Y  habitará  en  aquélla  ciudad,  hasta 
que  comparezca  en  juicio  para  dar  cuen- 
ta de  lo  que  ha  hecho,  y  hasta  que  mue- 
ra el  sumo  sacerdote,  que  fuere  en  a(juel 
tiempo:  entonces  volverá  el  homicida, 
y  entrará  en  la  ciudad  y  en  su  casa  de 
donde  se  habia  huido. 

7  Y  señalaron  á  Cedes  en  la  Galilea 
sobre  el  monte  de  Néphthali,  y  á  Si- 
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thém  en  el  monte  de  Ephraím,  y  á  Ca- 
iiath-Art>e,  que  es  Hebrón  en  el  monte 
de  Judi. 

8  Y  de  la  otra  parte  del  Jordán  acia 
el  Oriente  de  Jeñchó,  destinaron  á 
BoBÓr,  que  está  situada  en  la  llanura  del 
desierto  de  la  tribu  de  Rubén,  y  á 
Raraóth  en  Galaad  de  la  tribu  de  Gad, 
y  á  Gaulón  en  Basan  de  la  tribu  de 
Manassés. 

9  Estas  ciudades  fueron  señaladas 
para  todos  los  hijos  de  Israel,  y  para 
los  forasteros,  que  habitaban  entre  ellos : 
para  que  se  acogiese  á  ellas  el  que  sin 
^erer  matase  á  un  hombre,  y  no  mu- 
ñese á  manos  del  pariente,  deseoso 
de  vengar  la  sangre  derramaüda,  hasta 
comparecer  ante  el  pueblo  á  tratar  su 
causa. 

CAPITULO  XXI. 

St  uñ<daa  muirenta  y  ocho  ciudadet  para  lot 
¡jttilas.  £l  Señor  dando  reposo  a  lot  h- 
raelitcu,  cumple  lat  prometa*,  que  heJña  he- 
cho en  otro  tiempo  d  lot  Patriarcat. 

Y  LLEGÁRONSE  los  Príncipes  de 
las  familias  de  Levi  á  Eleazár  el 
sacerdote,  y  á  Josué  hijo  de  Nun,  y 
&  los  caudillos  de  las  parentelas  de 
cada  tma  de  las  tribus  de  los  hijos  de 
Israel : 

2  Y  habláronles  en  Silo  de  la  tierra 
de  Chánaán.  y  dixéron :  ^El  Señor  man- 
dó por  meaio  de  Moysés,  que  se  nos 
diesen  ciudades  para  habitar,  y  también 
sus  exidos  para  alimentar  nuestras  bes- 
tias. 

3  Y  diéronles  los  hijos  de  Israel  de 
sus  posesiones  conforme  al  manda- 
miento del  Señor,  ciudades  y  sus  exi- 
dos. 

4  Y  salieron  i>or  suerte  á  la  familia 
de  Caath  de  los  hijos  de  Aarón  el  sacer- 
dote trece  ciudades  en  las  tribus  de  Judá, 
y  de  Simeón,  y  de  Benjamín  : 

5  Y  á  los  otros  hijos  de  Caath  que 
quedaron,  esto  es,  á  los  Levitas,  diez 
dudades  de  las  tribus  de  Ephraim,  y 
de  Dan,  y  de  la  media  tribu  Manas- 
sés. 

6  Y  á  los  hijos  de  Gersón  les  salió  la 
suerte,  y  les  tocáiron  ciudades  en  núme- 
ro trece  de  las  tribus  de  Issachár^  y  de 
Asér  y  de  Néphthah,  y  de  la  media  tri- 
bu de  Manassés  en  Basan. 

7  Y  á  los  hijos  de  Merarí  por  sus 
parentelas,  doce  ciudades  en  las  tribus 
de  Rubén  y  de  Gad  y  de  Zabulón. 

8_  Y  dieron  los  hijos  de  Israel  á  los 
Levitas  estas  ciudades  con  sus  exidos, 
como  lo  mandó  el  Señor  por  medio  de 
Moysés,  repartiéndolas  á  cada  una  por 
suerte. 

9  De  las  tribus  de  los  hijos  de  Judá  y 


de  Simeón  dio  Josué  ciudades :  cuyos 
nombres  son  estos, 

10  A  los  hijos  de  Aarón  de  las  fami- 
lias de  Caath  del  linage  de  Levi  (por- 
que á  estos  les  salió  la  suerte  en  primer 
lugar) 

11  A  Cariath-Arbe  del  padre  de 
Enác,  que  se  llama  Hebrón,  en  el 
monte  de  Judá,  con  sus  exidos  al  con- 
tomo. 

12  Mas  sus  campos,  y  aldeas  los  ha- 
bía dado  á  Caléb  hijo  de  Jephone  para 
que  los  poseyera. 

13  Dió  pues  á  los  hijos  de  Aarón  el 
Sacerdote  a  Hebrón  ciudad  de  refugio, 
y  sus  exidos :  y  á  Lobna  con  sus  exi- 
dos : 

14  Y  á  Jethér,  y  Estemo, 

15  Y  Holón,  y  Dabír, 

16  Y  Ain,  y  Jeta,  y  Bethsames,  con 
sus  exidos :  nueve  ciudades  en  dos  tri- 
bus, como  se  ha  dicho. 

17  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Ben- 
jamín, á  Gabaón,  y  Gabaé, 

1 8  Y  Anathótb,  y  Almón,  crní  sus  ezi- 
dos :  quatro  ciudades. 

19  Todas  las  ciudades  juntas  de  los 
hijos  de  Aarón  el  sacerdote,  fueron 
trece,  con  sus  exidos. 

20  Y  á  las  otras  familias  de  los  hijos 
de  Caath  del  linage  de  Levi  fué  esta  la 
posesión  que  se  les  dió. 

21  De  la  tribu  de  Ephraím  las  ciuda- 
des de  refugio,  Sichém  con  todos  sus  exi- 
dos en  el  monte  de  Ephraím,  y  Gazer, 

22  Y  Cibsaím  y  Beth-horón,  con  sus 
exidos :  quatro  ciudades. 

23  Y  de  la  tribu  de  Dan,  á  Eltheco  y 
Gabathón, 

24  Y  Ayalón  y  Gethremmón,  con  sus 
exidos :  quatro  ciudades. 

25  Y  de  la  media  tribu  de  Manassés, 
á  Thanách  y  Gethremmón,  con  sus  exi- 
dos, dos  ciudades. 

26  En  todo  fueron  dadas  diez  ciuda- 
des con  sus  exidos  á  los  hijos  de  Caath, 
que  eran  de  inferior  grado. 

27  Dió  asimismo  de  la  media  tribu  de 
Manassés  á  los  hijos  de  Gersón  del  li- 
nage de  Levi  las  ciudades  de  refugio, 
Gaulón  en  Basan,  y  Bosrá,  con  sus  esi- 
dos, dos  ciudades. 

28  Y  de  la  tribu  de  Issacbár,  á  Ce- 
sión, y  Daberéth. 

29  Y  Jaramótn,  y  Enganním,  con  sus 
exidos,  quati'o  ciudades. 

30  Y  de  la  tribu  de  Asér,  á  Masál  y 
Abdón, 

31  Y  Helcátb,  y  Rohób,  con  sus  exi- 
dos, quatro  ciudades. 

32  Asimismo  de  la  tribu  de  Néphthali 
las  ciudades  de  refugio.  Cedes  en  la  Ga- 
lilea, y  Hammoth-Dór,  y  Carthán,  con 
sus  exidos,  tres  ciudades. 
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S3  Todas  las  ciudades  de  las  femi' 
Uas  de  GersÓD,  fueron  trece,  con  sus 
ezidos. 

34  Y  &  los  hijos  de  Merari.  Levit^  de 
ínlérior  orden  por  sus  familias,  fueron 
dadas  de  la  tribu  de  Zabulón,  Jecnám  y 
Cartha 

35  Y  Demna  y  Naalól :  quatro  ciu- 
dades con  sus  ezidos. 

S6  De  la  tribu  de  Rubén  de  la  otra 
porte  del  Jordán  enfrente  de  Jericó  las 
ciudades  de  refugio,  Bosór  en  el  desierto 
Misór  y  Josér  y  JethsÓD  y  Mephaath. 
quatro  ciudade»  con  sus  ezidos. 

37  De  la  tribu  de  Gad  las  ciudades  de 
asylo,  Ramóth  en  Galaad,  y  Manaím  y 
Hesebón  y  Jasér :  quatro  ciudades  con 
sos  ezidos. 

38  Todas  las  dudades  de  los  hijos  de 
Merari  por  sus  familias  y  parentelas,  ftié- 
ron  doce. 

39  Y  así  todas  las  ciudades  de  ios 
Lei^tas  ea  medio  de  la  posesión  de  li 
hijos  de  Israel  íiiéron  quarenta  y  ocho 

40  Con  sus  ezidos,  distribuidas  cada 
ana  según  el  orden  de  las  familias. 

41  Y  el  Señor  Dios  dio  á  Israel  toda 
h  tierra,  que  habia  prometido  con  jura- 
mento que  daria  á  sus  padres :  y  la  p<^ 
seyéron,  y  habitaron  en  ella. 

42  Y  tÜóles  paz  con  todas  las  naciones 
del  contorno :  y  ninguno  de  los  enemi- 
gos osó  resistirles,  ano  que  todos  queda- 
ron soietos  á  su  dominio 

43  Ni  una  sola  palabra  de  todo,  lo 
<^  prometió  darles,  quedó  sm  efecto, 
smo  que  de  hecho  todo  se  cumplió. 

CAPITULO  XXIL 

ía¿  tribtu  de  Rubín,  de  Gad  y  la  tMÜa  de 
Xtaumi*  te  retiran  li  nw  eatat  á  potter  n» 
hennáat.  levantan  un  altar  cerca  del 
Jordán;  juSlot  tnoütot  que  turnaron  fora 
hacerlo. 

EN  el  mismo  tiempo  llamó  Josué  á 
los  Rubenitas,  y  á  los  Gaditas,  y 
á  la  media  tribu  de  Manassés, 

2  Y  dixoles:  Habéis  cumplido  todo 
lo  que  os  otando  M oysés  siervo  del  Se- 
ñor:  á  mi  también  me  habéis  obededdo 
en  todo, 

3  Ni  en  un  largo  espacio  de  tiempo 
hasta  el  dia  de  hoy  habéis  abandonado 
i  vuestros  hermanos,  |^uardando  el  man- 
damiento del  Señor  Uios  vuestro. 

4  Y  por  quanto  el  Señor  Dios  vues- 
tro ha  concedido  á  vuestros  hermanos 
quietud  y  paz,  como  lo  prometió :  vol- 
veos, é  id  á  vuestras  tiendas,  y  á  la  tier- 
ra de  vuestra  posesión,  que  os  dio  Moy- 
sés  siervo  del  Señor  de  la  otra  parte  del 
Jordán: 

5  Solamente  que  guardéis  atentamen- 
te, y  cimiplais  de  obra  el  mandamien- 


to y  la  ley  que  os  prescribió  Moysés 
siervo  del  Señor,  de  manera  que  amos 
al  Señor  Dios  vuestro,  y  andéis  ea  to- 
dos  sus  caminos,  y  ooserveis  sus  maa- 
^mientos,  y  que  os  lleguéis  á  él,  y  le 
sirvús  Con  toda  vuestro  corason,  y  con 
(oda  vuestra  alma. 

6  Y  dióles  Josué  la  bendición,  y  los 
despidió.  Los  quales  se  volvieron  k 
sus  tiendas.  > 

7  Y  Moysés  habia  dado  á  la  medía 
tribu  de  Manassés  lo  que  habia  de  po- 
seer en  Basíun:  y  por  esto  Josué  dio 
su  suerte  4  la  otra  media,  que  quedó, 
entre  los  otros  hermanos  suyos  de  este 
lado  del  Jordán  á  la  parte  occidental. 
Y  después  de  haberios  despedido  paia 
sus  tiendasj  y  bendeeidtdos, 

8  Les  dixo :  Con  muchos  bienes  y  ri- 
quezas volvéis  á  vuestras  casas,  con  pía- 
ta  y  oro,  cobre  y  hierro,  y  toda  suerte  de 
vestidos :  repartid  con  vuestros  hermanos 
el  despojo  de  los  enemigos. 

9  I  volviéronse,  y  se  marcharon  los 
hijos  de  Rubén,  y  los  hi|os  de  Gad,  y  la 
media  tribu  de  Mamtssés,  de  los  hijos 
de  Israel  en  Silo,  que  está  en  Chánaán, 
para  entrar  en  Galaad,  tíerra  de  su 
posesión,  que  hablan  obtenido  por  me> 
dio  de  Moysés  caaíonae  al  mandamien- 
to del  Señor. 

10  Y  habiendo  llegado  á  los  diques 
del  Jordán  en  la  tierra  de  Chánaán, 
edificaron  junto  al  Jordán  un  altar  de  in- 
menso tamaño. 

1 1  Lo  qual  (guando  oyeron  k»  hijos 
de  IsraéL  y  tuvieron  avisos  seguros,  de 
que  los  lujos  de  Rubén  y  de  Gad,  y  la 
media  tribu  de  Manassés  habían  edifi- 
cado un  altar  en  la  tíerra  de  Chánaán, 
sobre  los  diques  del  Jordán,  enfrente  de 
los  hijos  de  Israel : 

12  Se  congregaron  todos  en  Silo,  pa- 
ra salir  á  combatir  contra  ellos. 

13  Y  entretanto  enviaron  á  ellos  á  la 
tierra  de  Galaad  á  Phinees  hijo  de  Elea- 
zár  el  sacerdote, 

14  Y  con  él  diez  de  los  ¡nrincipales, 
uno  de  cada  tribu. 

15  Los  quales  vinieron  á  los  hijos  de 
Rubén,  y  de  Gad,  y  de  la  media  tribu 
de  Manassés  á  la  tierra  de  Galaad,  y 
les  dixéron : 

16  Esto  nos  manda  deciros  todo  el 
pueblo  del  Señor:  ¿Qué  transgresión 
es  esta?  ¿Por  qué  habéis  abandonado 
al  Señor  Dios  de  Israel,  edificando  un 
altar  sacrilego,  y  separándoos  de  su 
cuho? 

17  ¿  Os  parece  aun  poco,  el  haber  pe- 
cado en  Beelphegór,  y  que  la  mancha 
de  este  delito  permanezca  en  nosotros 
hasta  el  día  de  hoy  ?  pues  por  eso  pere- 
cieron machos  del  pueblo. 
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18  Y  TOfotros  habéis  ho^  dexado  al 
Señor,  y  mañana  se  ensañara  su  ira  con- 
tra todo  Israel. 

19  Y  si  creéis  que  es  inmunda  la 
tierra  de  vuestra  posesión,  pasad  á  ia 
tierra  en  donde  está  el  tabernáculo  del 
Señor,  y  habitad  entre  nosotros:  sola- 
mente que  no  os  apartéis  del  Señor,  ni 
de  nuestra  compañía,  edificando  otro 
altar  fuera  del  altar  del  Señor  Dios 
nuestro. 

20  ,>  Por  ventura  no  traspasó  Achán 
hijo  de  Zare  el  mandamiento  del  Señor, 
y  se  echó  su  ira  sobre  todo  el  pueblo  de 
Israel  ?  Y  él  era  un  solo  hombre,  y 
ozalá  hubiera  perecido  él  solo  en  su 
maldad. 

21  Y  respondieron  ios  hijos  de  Ru- 
bén y  de  Gad,  y  la  media  tribu  de  Ma- 
nasses,  á  los  príncipes  de  la  legación 
de  Israel : 

22  El  muy  fuerte  Dios  Señor,  el  muy 
fiíerte  Dios  Señor,  él  lo  sabe,  y  también 
lo  sabrá  Israel:  si  con  ánimo  de  re- 
belión habernos  levantado  este  altar,  no 
nos  ampare,  sino  que  nos  castigue  desde 
ahora: 

23  Y  si  k)  hemos  hecho  con  d  desig- 
nio de  ofirecer  sobre  él  holocaustos,  y 
sacrificios,  y  víctimas  pacíficas :  él  mis- 
mo nos  lo  demande  y  lo  juzgue : 

24  Y  si  antes  bien  no  ha  sido  con  el 
pensamiento  y  designio  de  decir:  Ma- 
ñana dirán  vuestros  hijos  á  los  nuestros : 
i  Qué  tenéis  vosotros  con  el  Señor  Dios 
de  Israel  ? 

^  25  El  Señor  puso  el  rio  Jordán  por 
término  entre  nosotros  y  entre  vosotros, 
ó  hijos  de  Ruben^  é  hijos  de  Gad:  y 

rr  tanto  no  tenéis  parte  en  el  Señor, 
con  esta  ocasión  vuestros  hijos  apar- 
taran á  nuestros  hijos  del  temor  del  Se- 
ñor.  Y  así  hemos  tenido  por  mejor, 

26  Y  hemos  dicho:  Edifiquémonos 
un  altaf ,  no  para  ofirecer  holocaustos,  ni 
víctimas, 

27  Sino  para  testimonio  entre  noso- 
tros y  vosotros,  y  entre  nuestra  estirpe 
y  la  vuestra,  de  que  servimos  al  Señor, 
y  de  que  tenemos  derecho  de  ofrecerte 
holocaustos,  y  víctimas,  y  sacrificios  de 
paz :  y  que  el  dia  de  mañana  no  digan 
vuestros  hijos  á  los  nuestros :  No  tenéis 
vosotros  parte  en  el  Señor. 

28  Porque  si  lo  quisieren  decir,  les 
replicarán :  Ved  aquí  el  altar  del  Señor, 
que  hicieron  nuestros  padres^  no  para 
holbcaustos  ni  sacrificios,  smo  como 
un  testimonio  entre  nosotros  y  voso- 
tros. 

29  Guárdenos  Dios  de  tal  maldad  que 
nos  apartemos  dd  Señor,  y  abandone- 
mos sus  huellas,  edificando  altar  para 
ofrecer  holocaustos,  y  sacrificios,  y  víc- 


timas, sino  en  altar  del  SeBor  Dios  nu- 
estro, que  está  erigido  delante  de  su  ta- 
bernáculo. 

30  Lo  que  habiendo  oido  Phinees 
sacerdote,  y  ^  los  principa  de  la  lega- 
ción de  Israel,  que  con  él  estaban,  se 
apaciguaron  :  y  admitieron  muy  coaten- 
tos las  palabras  de  los  hijos  de  Rubén, 
y  de  Gad,  y  de  la  media  tribu  de  Ma- 
nassés. 

31  Y  Phinees  Sacerdote,  hijo  de  Elea- 
zar,  les  dizo :  Ahora  sabemos  que  el  Se- 
ñor es  con  nosotros,  puesto  que  estáis 
íigenos  de  semejante  prevaricación  y  que 
habéis  librado  a  los  hijos  de  Israel  de  la 
mano  del  Señor. 

32  Y  dexaudo  á  los  hijos  de  Rubén  y 
de  Gad,  él  con  los  príncipes  se  volvió 
de  la  tierra  de  Galaad,  que  confina  con 
Chánaán,  á  los  hijos  de  Israel,  y  di^es 
cuenta  de  todo. 

33  Y  quedaron  satisfechos  oyéndolo 
todos.  Y  alabaron  á  Dios  los  tejos  de 
Israel,  y  después  no  hablúon  mas  de 
salir  á  combatir  contra  ellos,  ni  de  des- 
truir la  tierra  cjue  poseían. 

34  Y  los  hijos  de  Rubén,  y  los  hi^ 
de  Gad  llamaron  el  altar,  que  habían 
edificado,  testimonio^  nuestro,  de  que  el 
Señor  mismo  es  el  Dios. 

CAPITULO  xxm. 

Jotué  exhorta  á  todot  loi  hijot  de  Itraél  a¡  enSo 
del  verdadero  Dita,  á  la  obtemanaa  de  at 
Ley,  y  á  que  eviten  el  trato  y  matrimoHioi  con 
lot  GeidUet. 

Y  HABIENDO  pasado  mucho  tiem- 
po, después  que  el  Señor  había 
dado  paz  á  Israel,  sojuzgadas  todas  las 
naciones  circunvecinas,  y  siendo  ya 
Josué  anciano,  y  de  edad  muy  avan- 
zada: 

2  Convocó  Josué  á  todo  Israel,  y  á 
los  ancianos,  y  príncipes,  y  caudillos, 
y  magistrados,  y  díxoles :  Yo  soy  viejo, 
y  me  hallo  en  una  edad  muy  addan- 
tada: 

3  Y  vosotros  veis  todo  lo  que  el  Se- 
ñor Dios  vuestro  ha  hecho  con  todas 
las  naciones  que  tenéis  alrededor,  y  de 
qué  manera  él  mismo  ha  c(mibatido  por 
vosotros : 

4  Y  que  ahora  os  ha  repartido  por 
suerte  toda  la  tierra,  desde  la  parte 
oriental  del  Jordán  hasta  el  mar  grande, 
y  que  quedan  aun  muchas  naciones : 

5  El  Señor  Dios  vuestro  las  exter- 
minará y  disipará  de  vuestra  presencia, 
y  poseeréis  la  tierra,  como  os  lo  ha  pro- 
metido. 

6  Solamente  que  seáis  esforzados  y 
solícitos,  en  guardar  todas  las  cosas  que 
están  escritas  en  el  libro  de  la  ley  de 
Moysés :  y  no  os  desviéis  de  ellas  ni  6 
la  diestra  ni  á  la  siniestra: 
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7  Y  después  qne  entréis  en  la  tierra 
de  estas  Geotes,  que  han  de  estar  entre 
vosotros,  no  juréis  por  el  nombre  de  sus 
dioses,  ni  los  sirváis,  ni  los  adoréis : 

8  Mas  estad  unidos  al  Señor  Dios 
vuestro :  como  lo  habéis  hecho  hasta  este 
día. 

9  Y  entmices  el  Señor  Dios  disipará 
de  vuestra  presencia  estas  gentes  gran- 
des y  muy  ñiertes,  y  ninguno  os  podrá 
resistir. 

10  Uno  solo  de  vosotros  perseguirá  á 
rail  hombres  de  enemigos:  porque  el 
Señor  Dios  vuestro  combatirá  él  mismo 
por  vosotros,  como  lo  tiene  prometido. 

1 1  Esto  solo  habéis  de  procurar  dili- 
gentisimamente,  que  améis  al  Señor  Dios 
vuestro. 

12  Mas  M  quisiereis  adherir  á  los 
errores  de  estas  gentes,  que  habitan  en- 
tre vosotros,  y  mezclaros  con  ellas  por 
matrimonios,  y  contraer  amistades : 

13  Tened  entendido  ya  desde  ahora 
que  el  Señor  Dios  vuestro  no  las  exter- 
minará de  vuestra  presencia,  sino  que 
serán  para  vosotros  un  hoyo  y  un  lazo, 
y  un  tropiezo  que  tendreb  al  lado,  y 
ona  esiñna  en  vuestros  ojos,  hasta  que 
08  quite  y  extermine  de  esta  excelente 
tierra,  que  os  ha  dado. 

14  Ved  que  yo  estoy  para  entrar  en 
el  camino  de  toda  la  tierra,  y  reconoce- 
réis de  todo  corazón,  que  d  Señor  no  ha 
dexado  sin  efecto  ni  una  sola  palabra 
de  todas  las  que  os  prometió  que  cum- 
pUria. 

15  Poes  asi  como  de  hecho  ha  cum- 
plido lo  que  prometió,  y  todo  os  ha  su- 
cedido prósperamente :  así  también  en- 
viará sobre  vosotros  todos  los  males  que 
tiene  amenazados,  hasta  quitaros  y  ex 
temñaros  de  esta  tierra  muy  buena,  que 
•s  in  dado, 

16  Porqae  habrás  traspasado  el  pac- 
to del  Señor  Dios  vuestro,  que  esta- 
bleció con  vosotros,  y  habréis  servido 
á  dioses  agenoSj  y  los  habréis  adorado : 
d  faror  del  Señor  se  levantará  pronta 
y  velozmente  ccmtra  vosotros,  y  seréis 
echados  de  esta  tierra  excelente,  que  os 
hadado. 

CAPITULO  XXIV. 
Jmii  exhtrta  al  ¡niMo  al  temor  de  Diot,  po- 
nSé^Me  Monte  lot  benefuMu  con  que  le  etía- 
ba  «IdigaJt.  ffutva  aíitnaa  del  pmeUo  con 
Dím.  Muerte  Ht  Jonáy  de  Ehiaár.  Son 
aUamdoie»Sidiiim  loe  hueñi  del  Palriarcha 
Joltph. 

Y  congregó  Josué  todas  las  tribus 
de  Israel  en  Sichém,  y  llamar  á 
ks  ancianos,  y  príncipes,  y  jueces,  y 
magistradoB:  y  se  presentaron  delante 
dd  Señor  : 
2  Y  habU»  ti  paeUo  de  esta  manera : 
J4  O 


Esto  dice  el  Señor  Dios   de   Israel: 

Vuestros  padres,  Tharé  padre  de  Abra- 
ham,  y  de  Nachór,  habitaron  desde  el 
principio  de  la  otra  parte  del  rio :  y  sír* 
vieron  á  dioses  ágenos : 

3  Mas  yo  saque  á  vuestro  padre  Abra- 
ham  de  los  confines  de  la  Mesopotamia: 
y  le  traxe  á  la  tierra  de  Chánaáji :  y 
muhipliqué  su  linage, 

4  Y  le  di  á  Isaac :  y  á  éste  di  tam- 
bién á  Jacob  y  á  Esaú.  De  los  quales, 
á  Esaú  di  el  monte  de  Seír  para  que  lo 
poseyese :  mas  Jacob  y  sus  hijos  descen- 
dieron á  E^pto. 

5  Y  envié  á  Moysés  y  á  Aarón :  y 
castigué  á  Egypto  con  muchas  señala 
y  portentos. 

6  Y  os  saqué  á  vosotros  y  á  vuestros 
padres  de  Egypto,  y  llegasteis  al  mar : 
y  los  Egypcios  persiguieron  á  vuestros 
padres  con  carros  y  caballería  basta  ei 
mar  Bermejo. 

7  Mas  los  hijos  de  Israel  clamaron  al 
Señor:  el  qual  puso  tinieblas  entre  voso- 
tros y  los  Egypcios,  y  conduxo  sobre 
ellos  la  mar,  que  los  cubrió.  Vuestros 
ojos  vieron  todas  las  cosas  que  hice  en 
Egypto,  y  habitasteis  mucho  tiempo  ea 
el  desierto : 

8  Y  os  introduxe  en  la  tierra  del 
Amorrhéo,  que  habitaba  de  la  otra  parte 
del  Jordán.  Y  qoando  combatían  con- 
tra vosotros,  los  entregué  en  vuestras 
manos,  y  os  aposesionasteis  de  su  tierra, 
y  los  pasasteis  á  cuchillo. 

9  Y  se  levantó  Balác  hijo  de  Sephór 
rey  de  Moáb,  y  peleó  contra  Israel.  Y 
envió  á  llamar  a  Balaam  hijo  de  Beór, 
para  eme  os  maldixese: 

10  Y  yo  no  quise  escucharle,  sino  al 
contrario  por  boca  de  él  os  bendixe,  y  os 
libré  de  su  mano. 

1 1  Y  pasasteis  el  Jordán,  y  llegasteis 
á  Jeríchó.  Y  pelearon  contra  vosotros 
los  hombres  de  aquella  ciudad,  el  Amor- 
rhéo, y  el  Fherezéo,  y  el  Chánanéo,  y 
el  Hethéo,  y  el  Gergeséo,  y  el  Hevéo,  y 
el  Jebuséo :  y  los  entregue  en  vuestras 
manos. 

12  Y  envié  moscardones  delante  de 
vosotros :  y  los  eché  de  sus  lugares,  á 
los  dos  reyes  de  los  Amorrhéos,  no  con 
tu  espada  ni  con  tu  arco. 

13  Y  os  di  la  tierra,  que  no  labrasteis, 
y  las  ciudades  que  no  edificasteis,  para 
que  habitaseis  en  ellas :  las  viñas  y  los 
olivares,  que  no  plantasteis. 

14  Ahora  pues  temed  al  Señor,  y 
servidle  de  corazón  perfecto  y  muy 
sincero:  y  quitad  allá  los  dioses,  á 
quienes  sirvieron  vuestros  padres  en  la 
Mesopotamia  y  en  Egypto,  y  servid  al 
Señor. 

15  Pero  si  os  parece  malo  servir  td 
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Señor,  se  os  da  á  escoger :  ele^id  hoy  lo 

3ue  os  agrada,  á  quien  principalmente 
ebais  servir:  si  á  los  dioses,  &  quien 
sirvieron  vuestros  padres  en  la  Mesojpo- 
tamia,  ó  á  los  dioses  de  los  Araorrheos, 
en  cuya  tierra  habitáis :  que  yo  y  mi  casa 
serviremos  al  Señor. 

16  Y  respondió  el  pueblo,  y  dixo: 
Lejos  esté  de  nosotros  que  abandone- 
mos al  Señor,  y  sirvamos  á  dioses  áge- 
nos. 

17  El  Señor  Dios  nuestro  él  mismo 
nos  sacó  á  nosotros,  y  á  nuestros  padres 
de  la  tierra  de  Enpto,  de  la  casa  de 
la  servidumbre:  é  ntzo  á  nuestra  vista 
grandes  prodigaos,  y  nos  guardó  en 
todo  el  camino,  por  donde  anduvimos, 
y  en  todos  los  pueblos,  por  donde  pa- 
samos. 

18  Y  echó  á  todas  las  gentes,  y  al 
Amorrhéo  morador  de  la  tierra,  en  que 
nosotros  hemos  entrado.  Serviremos 
pues  al  Señw,  porque  él  es  nuestro 
Dios. 

19  Y  dixo  Josué  al  pueblo :  No  po- 
dréis servir  al  Señor :  porque  es  un  Dios 
santo,  y  zelador  fuerte,  y  no  perdonará 
vuestras  maldades  y  pecados. 

20  Si  abandonareis  al  Señor,  y  sirvie- 
reis á  dioses  ágenos,  se  volverá  contra 
vosotros,  y  os  afligirá,  y  destruirá  des- 
pués de  los  bienes  que  os  ha  hecho. 

21  Y  dixo  el  pueblo  á  Josué :  No  será 
así,  como  dices,  sino  que  serviremos  al 
Señor. 

22  Y  Josué  respondió  al  pueblo: 
Vosotros  sois  testigos,  de  que  vosotros 
mismos  habéis  escocido  al  Señor  para 
servirle.  Y  respondieron :  Testigos  so- 
mos. 

23  Ahora  bien,  añadió,  quitad  los 
dioses  ágenos  de  en  medio  de  vosotros, 
y  humillad  vuestros  corazones  al  Señor 
Dios  de  Israel. 

24  Y  dixo  el  pueblo  á  Josué :  Al  Se- 


ñor Dios  nuestro  serviremos,  y  sereoMS 
obedientes  á  sus  preceptos. 

25  Hizo  pues  Josué  la  alianza  en 
aquel  dia,  y  propuso  al  pueblo  los  pre- 
ceptos y  las  leyes  en  Sicném. 

26  Escribió  también  todas  estas  cosas 
en  el  volumen  de  la  ley  del  Señor:  y 
tomó  una  piedra  muy  grande,  y  la 
asentó  debaxo  de  una  encina,  que  estaba 
en  el  Santuario  del  Señor : 

27  Y  dixo  á  todo  el  pueblo:  Ved 
aquí^  esta  piedra  os  servirá  de  testi- 
monio, de  que  ha  oido  todas  las  pala- 
bras, que  el  Señor  os  ha  hablado :  para 
que  después  no  os  venga  la  gana  de 
negarlo,  ni  de  mentir  al  Señor  Dios 
vuestro. 

28  Y  despidió  al  pueblo^  para  que 
cada  uno  se  fuera  á  su  posesión. 

29  Y  después  de  esto  murió  Josué 
hijo  be  Nun  siervo  del  Señor,  de  ciento 
y  diez  años : 

30  Y  le  enterraron  en  los  confines  de 
su  posesión  en  Thamnathsaré,  que  está 
situada  sobre  el  monte  de  Ephraím, 
acia  el  lado  septentrional  del  monte  de 
Gaas. 

31  Y  sirvió  Israel  al  Señor  todo  el 
tiempo  de  la  vida  de  Josué,  y  de  los 
ancianos  que  vivieron  largo  tiempo 
después  de  Josué,  y  que  sabian  todas 
las  obras  que  el  Señor  habia  hecho  en 
Israel. 

32  Y  asimismo  los  huesos  de  Joseph,. 
que  los  hijos  de  Israel  habían  traído 
de  Egypto,  los  sepultaron  en  Sichém, 
en  la  parte  del  campo,  que  Jacob  habia 
comprado  á  los  hijos  de  Hemor  padre 
de  Sichém,  por  cien  corderas,  y  quedó 
después  en  posesión  á  los  hijos  de 
Joseph. 

33  Murió  asimismo  Eleazár  hijo  de 
Aarón ;  y  le  enterraron  en  Gabaatn  que 
pertenecía  á  Phinees  su  hijo,  que  le  Alé 
dada  en  el  monte  de  Ephraím. 
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CAPITULO  I. 

Judas  jf  Sméon  su  hermano  eatufuitlttn  muchas 
eiuMdet  muy  faerUs  de  los  GenliUs :  der- 
rota  y  msterte  de  Mombezie.  Las  otras 
tribus  se  Ofoieran  de  mudias  tierras  de  los 
Chámméos ;  pero  en  lugar  de  exterminar  á 
mu  mmaioreí,  st  contenían  con  hacerlos  tri- 
bubaios. 

DESPUÉS  de  la  muerte  de  Josué 
consultaron  los  hijos  de  Israel  al 
Señor,  diciendo :  i  Quién  subirá  delante 


de  nosotros  contra  el  Chdnanéo,  y  será 
el  Caudillo  de  la  guerra  ? 

2  Y  respondió  el  Señor :  Judá  subirá : 
he  aquí  que  yo  he  puesto  la  tierra  en  sus 
manos. 

3  Y  dixo  Judá  á  Simeón  su  hermano : 
Sube  conmigo  á  mi  suerte,  y  combate 
contra  el  Cnánanéo,  y  yo  ciespues  iré 
también  contigo  á  tu  suerte.  Y  fué  con 
él  Simeón. 

4  Y  subió  Judá,  y  puso  el  Se3or  én 
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sus  manos  al  Chinanéo  y  al  Pherezéo : 
y  pañroo  á  cuchillo  á  diez  mil  hombres 
en  Becéc. 

5  Y  hallaron  en  Beséc  á  Adonibezéc. 
y  pelearon  contra  él,  y  derrotáiron  al 
Chinanéo  y  al  Pherezéo. 

6  Y  huyó  Adonibezéc :  al  que  ha- 
biendo seguido  en  el  alcance  prendieron, 
y  cortaron  las  extremidades  de  las  manos 
y  de  los  pies  de  él. 

7  Y  dixo  Adonibezéc :  Setenta  reyes, 
k  los  que  ñiéron  cortadas  las  extre- 
midades de  las  manos  y  de  los  pies, 
recogían  debaxo  de  mi  mesa  los  residuos 
de  mi  comida :  como  yo  hice,  así  me  ha 
parado  Dios.  Y  Uevíúronle  k  Jerusaleni, 
y  ^lí  murió. 

8  Pues  como  combatiesen  k  Jerusalem 
los  lujos  de  Judá,  la  tomaron,  y  la  pasa- 
ron á  filo  de  espada,  entregando  al  fuego 
toda  la  ciudad. 

9  Y  baxando  después  pelearon  con- 
tra el  Chánanéo.  que  habitaba  en  las 
montaffas,  y  al  Mediodía,  y  en  las  cam- 
piñas. 

10  Y  moviendo  Judá  contra  el  Cha- 
naneo,  que  habitaba  en  Hebrón  (cuyo 
nombre  fué  antiguamente  Cariath-Arbe) 
derrotó  k  Sesai,  y  Ahimán,  y  Tholmai : 

11  Y  habiendo  partido  de  allí  ñié 
contra  los  habitadores  de  Dabír,  que  an- 
tiguamente se  llamaba  Cariath-Sephér, 
esto  es,  ciudad  de  las  letras. 

12  I  dixo  Caléb :  Yo  daré  mi  hija 
Ata  por  vmtgtx  á  aquel,  que  hiriere  á 
Cariath-Sephér,  y  la  destruyere. 

13  Y  nabiéndola  tomado  Othoniél 
hijo  de  Cenez  hermano  menor  de  Caléb, 
dnle  por  muger  k  su  hija  Axa. 

14  A  la  que  yendo  de  camino,  le  ad- 
virtió su  marido,  que  pidiera  un  campo 
í  su  padre.  Y  como  ella  diese  un  sus- 
piro montada  como  iba  sobre  su  asno, 
díxola  Caléb  :  ¿  Qué  tienes  ? 

15  Y  ella  respondió :  Dame  tu  ben- 
«ficion,  ya  que  me  has  dado  una  tierra 
de  secano,  dame  también  otra  de  rega- 
teo. Caleb  pues  le  dio  terreno  de  rega- 
dío en  lo  alto,  y  de  regadío  en  lo  baxo. 

16  Mas  loB  hijos  de  Cinéo  pariente 
de  Movsés  subieron  de  la  ciudad  de 
las  Palmas  con  los  hijos  de  Judá,  al 
deñerto  que  era  de  la  suerte  de  este,  que 
está  al  Mediodía  de  Arad,  y  habiutron 
con  ellos. 

17  Jmlá  pues  fué  con  Simeón  su  her- 
mano, y  juntos  derrotaron  al  Chánanéo, 
que  habitaba  en  Sephaath,  jr  le  pasaron 
k  cuchillo.  Y  llamóse  esta  ciudad,  Hor- 
ma, esto  es,  anathema. 

18  Y  tomó  Judá  á  Gaza  con  sus  tér- 
minos, y  á  Ascalón,  y  Accarón  con  sus 
términos. 

19  Y  el  Señor  fiíé  con  Judá,  y  se 


apoderó  de  las  montañas :  aero  no 
pudo  exterminar  á  los  habitadores  del 
valle,  porque  tenían  muchos  carros 
armados  de  hoces. 

20  Y  dieron  á  Hebrón  á  Caléb,  como 
Moysés  lo  habia  dicho,  el  qual  echó  de 
allí  á  los  tres  hijos  de  Enác. 

21  Mas  los  hijos  de  Benjamín  no 
destruyeron  al  Jebuséo,  que  habitaba  en 
Jerusalem :  y  el  Jebuséo  habitó  en 
Jerusalem  con  los  hijos  de  Benjamín 
hasta  el  dia  de  hoy. 

22  La  casa  de  Joseph  subió  también 
contra  Bethél,  y  fué  el  Señor  con  ellos. 

23  Porque  teniendo  sitiada  la  ciudad, 
que  antes  se  llamaba  Luza, 

24  Vieron  salir  de  la  ciudad  á  nn 
hombre,  y  dixéronle :  Muéstranos  h 
entrada  de  la  chidad,  y  haremos  contigo 
misericordia. 

25  Y  habiéndosela  él  mostrado,  pasa- 
ron la  ciudad  á  filo  de  espada :  mas 
dexáron  libre  á  aquel  hombre,  j  k  toda 
su  familia. 

26  El  qual  puesfo  en  libertad,  se  fíié 
á  la  tierra  de  Hethíra,  y  edificó  allí  ana 
ciudad,  y  dióle  el  nombre  de  Luza :  la 
que  se  llama  asi  hasta  este  dia. 

27  Manassés  del  mismo  modo  no 
destruyó  k  Bethsán.  ni  á  Thanác  con 
sus  aldeas,  ni  á  los  nabitadores  de  Dor, 
y  de  Jeblaam,  y  de  Mageddo  con  sus 
aldeas,  y  los  Chánanéos  comenzaron  á 
habitar  con  ellos. 

28  Mas  luego  que  Israel  se  reforzó, 
los  hizo  tributarios,  y  no  quiso  destruir- 
los. 

29  Ephraím  tampoco  destruyó  al  Chá- 
nanéo, que  habitaba  en  Oazér,  sino  que 
habitó  con  ellos. 

30  Ni  Zabulón  exterminó  á  los  habir 
tadores  de  Cetrón  y  de  Naalól :  sino  que 
el  Chánanéo  habitó  en  medio  de  él,  y 
le  fué  tributario. 

31  Asér  tampoco  destruyó  á  los  ha- 
bitadores de  Aecho,  y  de  Sidón,  de 
Ahaláb,  y  de  Acbazíb,  y  de  Helba,  y  de 
Aphéc  y  de  Rohób : 

32  Y  habitó  en  medio  del  Chánanéo 
habitador  de  aquella  tierra,  y  no  le 
mató. 

33  Néphthali  asimismo  no  acabó  con 
los  habitadores  de  Bethsames  y  de 
Bethanáth:  sino  que  habitó  entre  el 
Chánanéo,  que  poblaba  la  tierra,  y  le 
fueron  tributarios  los  Bethsamitas  y  ios 
Bethanitas. 

34  Y  el  Amorrhéo  estrechó  en  d 
monte  á  los  hijos  de  Dan,  y  no  les  dio 
lugar  para  descender  á  los  Uanos  : 

35  Y  habitó  en  el  monte  de  Hares, 
que  se  interpreta  de  los  tiestos,  en  Aya- 
Ion  y  Salebim.  Mas  la  casa  de  Jmeph 
careó  sobre  él,  y  le  hizo  su  tributario. 
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36  Y  los  lindes  del  Amorrhéo  fueron 
desde  la  Subida  del  Escorpión,  Petra, 
y  los  lugares  mas  altos. 

CAPITULO  IL 

Vn  An^l  del  Señor  hace  pretentt  á  lot 
IiraeltiM  Un  benejieúu  que  habian  recibido 
dt  Dio»,  y  reprehende  tu  ingratitud.  El 
pneblo  $e  reconoce,  y  llora  m  pecado. 
Pero  después  de  la  muerte  de  Josué  y  de 
los  ancianos  sus  coetáneos,  cae  en  repeti- 
das trans/^resiones. 

Y  SUBIÓ  el  Ángel  del  Señor  de 
Gálgala  al  Lugar  de  los  lloradores, 
y  dixo :  Yo  os  saqué  de  Egipto,  é  in- 
troduxe  en  la  tierra,  por  la  que  juré  á 
vuestros  padres :  y  prometí  que  nunca 
jamas  invalidaria  mi  pacto  con  voso- 
tros: 

2  Mas  con  la  condición  de  que  no 
haríais  alianza  con  los  habitadores  de 
esta  tierra,  sino  que  derribaríais  sus 
altares :  y  no  habéis  querido  oir  mi  voz : 
i  por  que  habéis  hecho  esto  ? 

3  Por  lo  mismo  no  he  querido  exter- 
minarlos de  vuestra^resencia  :  para  que 
los  tengáis  por  enemigos,  y  sus  dioses 
sean  para  vuestra  ruina. 

4  Y  como  hablase  el  Ángel  del  Señor 
estas  palabras  á  todos  los  hiios  de  Is- 
rael :  alsáron  estos  su  voz,  v  lloraron. 

9  Y  fué  llamado  aquel  lugar :  el 
Lugar  de  los  lloradores,  ó  de  las  lágri- 
mas :  y  ofrecieron  allí  sacrificios  al  Se- 
ñor. 

6  Despidió  pues  Josué  al  pueblo,  y 
se  retiraron  los  hijos  de  Israel  cada  uno 
á  la  posesión  que  le  habia  tocado,  para 
ocuparla: 

7  Y  sirvieron  al  Señor  todo  el  tiempo 
de  la  vida  de  Josué,  y  de  los  ancianos 
que  vivieron  largo  tiempo  después  de 
el,  y  que  sabian  todas  las  obras,  que 
habia  hecho  el  Señor  con  Israel. 

8  Y  murió  Josué  hijo  de  Nun,  siervo 
del  Señor,  de  ciento  y  diez  años, 

9  Y  le  enterraron  en  los  confines  de 
su  heredad  en  Thamnathsare  sobre  el 
monte  de  Ephraím,  hacia  el  lado  septen- 
trional dd  monte  de  Gaas. 

10  Y  toda  aquella  generación  fíié 
reunida  á  sus  padres:  y  levantáronse 
otros  que  no  conocían  u  Señor,  ni  las 
obras  que  había  hecho  con  Israel. 

1 1  I  los  hijos  de  Israel  hicieron  lo 
malo  delante  del  Señor,  y  sirvieron  á 
los  Baales. 

12  Y  dezáron  al  Señor  Dios  de  sus 
|>adres,  que  los  había  sacado  de  la 
tierra  de  Egipto :  y  siguieron  k  dioses 
ágenos,  y  á  los  dioses  de  los  pueblos, 
que  habitaban  en  su  contomo,  y  los 
adoraron :  y  movieron  á  ira  al  Señor, 

13  Dexándole,  y  shviendo  á  Baal  y 
á  A.staróth. 


14  Y  airado  el  SeS<H-  contra  Israel, 
los  entregó  en  manos  de  robadores  :  los 
quales  los  cautivaron,  y  vendieron  &  los 
enemigos,  que  habitaban  en  ei  con- 
tomo :  y  no  pudieron  resistir  á  sus 
contrarios : 

15  Sino  que  por  qualquíera  parte  que 
querían  ir,  estaba  encima  de  ellos  la 
mano  del  Señor,  asi  como  se  lo  habia 
dicho  y  jurado :  y  fueron  afligidos  en 
gran  manera. 

16  Y  el  Señor  levantó  jaeces,  que 
los  librasen  de  las  roanos  de  los  destrai- 
dores :  pero  ni  aun  así  quisieron  escu- 
charlos. 

17  Sino  que  se  prostituían  á  dioses 
agenosj  y  los  adoraban.  Dexiron  luego 
el  cammo  por  donde  habian  andado  sus 
padres :  y  aunque  oyeron  los  manda- 
mientos del  Señor,  hicieron  todo  lo 
contrarío. 

18  Y  quando  el  Señor  levantaba 
jueces,  mientras  estos  vivían,  se  dexaba 
doblar  á  misericordia,  y  oía  los  gemidos 
de  los  afligidos,  y  los  libraba  de  la  car- 
nicería de  los  aestraidores : 

19  Mas  luego  que  moría  el  juee, 
reincidían,  y  hacían  cosas  mucho  peores 
que  las  que  habian  hecho  sus  padres, 
siguiendo  dioses  ágenos,  sirviéndoles,  y 
adorándoles.  No  dexáron  sus  intentos, 
ni  el  camino  durísimo  por  donde  acos- 
tumbraron andar. 

20  Y  encendióse  d  furor  del  Señor 
contra  Israel,  y  dixo :  Por  quanto  esta 
gente  ha  invalidado  el  concierto,  que 
tenia  yo  hecho  con  sus  padres,  y  na 
despreciado  el  oir  mi  voz : 

21  Yo  tampoco  exterminaré  las  gen- 
tes, que  dexó  Josué,  quando  muríó  : 

22  Para  probar  con  ellas  á  Israel,  sí 
guardan  ó  no  el  camino  del  Señor,  y 
andan  pmr  él,  como  k»  gnardáron  sus 
padres. 

23  Por  esto  dexó  el  Señor  todas  estas 
naciones,  y  no  las  quiso  destruir  en 
poco  tiempo,  ni  las  entregó  en  manos 
de  Josué. 

CAPITULO  ni. 

Los  ítretUai  contraen  oKamas  con  los  Qen- 
tiles,  y  eaen  en  sus  abeminaeiones :  aJKgidos 
reeiauunte,  vueívtn  sobre  si,  piden  perdón,  « 
el  Señor  los  Ubra  por  medio  de  Othoniél,  J* 
Md  y  de  Samgár. 

ESTAS  son  las  gentes,  que  dexó  el 
Señor  para  castigar  por  medio  de 
ellas  á  Israel,  y  á  todos .  los  qae  no 
habían  conocido  las  gaeiras  de  k»  Cha» 
nanéos : 

2  Para  que  sus  hijos  ajvendieran 
después  á  combatir  con  los  enemigos,  y 
se  acostumbraran  á  pelear : 

S  Cinco  Sátrapas  de  los  Philisthfoit, 
V  todos  los  C^hánanéos,  y  los  Sidonios. 
?12 
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LUm  Hevéos  que  habitaban  en  el  monte 
ibano,  desde  el  monte  de  Baal-Her- 
món  hitsta  la  entrada  de  Emáth. 
■  4_  y  dexólos,  para  probar  con  ellos  á 
Israel,  si  obedecía  ó  no  los  mandaraien- 
tos  del  Señor,  que  había  dado  á  sus 
padres  por  mano  de  Moysés. 

5  Habitaron  pues  los  hijos  de  Israel 
en  medio  del  Cnánanéo.  y  del  Hethéo. 
y  del  Amorrhéo,  y  del  Pherezéo,  y  del 
Hevéo  y  del  Jebuséo : 

6  Y  tomaron  por  muj^eres  las  hijas 
de  ellos,  y  dieron  sus  hijas  á  los  hijos 
de  ellos,  y  sirvieron  á  sus  dioses. 

7  E  hicieron  lo  malo  delante  del  Se- 
Bor,  y  olvidáronse  de  su  Dios,  sirviendo 
á  ios  Baales  y  á  Astarótli. 

8  Y  airado  el  Señor  contra  Israel, 
entrególos  en  manos  de  Chusán  Ra- 
sathaim  rey  de  Mesopotamia,  y  sir- 
viéronle ocho  años. 

9  Y  clamaron  al  Señor :  el  qual  les 
suscitó  un  salvador,  y  los  libro,  es  á 
saber,  á  Othoniél,  hijo  de  Cenez,  her- 
mano menor  de  Caléb : 

10  Y  fué  en  él  el  Espíritu  del  Señor, 
y  juzgó  á  Israel.  Y  salió  á  combate,  y 
el  Señor  puso  en  sus  manos  á  Chusán 
ftasathaím  rey  de  Syria,  y  le  derrotó. 

1 1  Y  quedó  en  paz  la  tierra  quarenta 
«ños,  y  muñó  Othoniél  hijo  de  Cenez. 

12  Mas  los  hijos  de  Israel  volvieron 
de  nuevo  á  hacer  lo  malo  delante  del 
Señor :  el  qual  dio  fuerzas  contra  ellos 
á  Ef  Ion  rey  de  Afoáb :  porque  habian 
hecho  lo  malo  en  su  presencia. 

13  Y  tmió  con  él  á  los  hijos  de  Am- 
inón  y  de  Amalee :  y  fué  y  derrotó  á  Is- 
rael, y  se  hizo  dueño  de  la  ciudad  de 
las  Palmas. 

14  Y  los  hijos  de  Israel  sirvieron  á 
Eglón  rey  de  Moáb  diez  y  ocho  años : 

13  Y  Después  clamaron  al  Señor: 
que  les  suscitó  un  salvador  llamado 
Aód,  hijo  de  Gera,  hijo  de  Jemini,  el 
que  se  servia  de  ambas  manos  como  de 
»  derecha.  Y  los  hijos  de  Israel  en- 
viaron por  medio  de  él  presentes  4 
Eglón  rey  de  Moáb. 

16  El  se  hizo  una  daga  de  dos  cortes, 
que  tenia  en  medio  su  guarnición,  larga 
como  la  palma  de  la  mano,  y  ciñósela 
debaxo  del  sayo  en  el  muslo  derecho. 

17  Y  preamtó  los  regalos  á  Eglón 
rey  de  Moáb.  Y  Eglón  era  muy  grueso. 

18  Y  luego  ^ue  le  hubo  presentado 
los  regalos,  ftié  siguiendo  a  los  com- 
pañeros, que  habian  venido  con  él. 

19  Y  volviéndose  desde  Gálgala,  don- 
de estaban  los  ídolos,  dizo  al  rey :  Ten- 
fo  una  palabra  que  dedrte  en  secreto, 
o  rey.  Y  él  le  mandó  que  callase:  y 
habiendo  salido  todos  los  que  estaban 
con  él. 


20  Entró  Aód  á  él :  estaba  sentado 
solo  en  su  quarto  de  verano,  y  díxole : 
Tengo  que  decirte  \ina  palabra  de  parte 
de  Dios.  Aquel  al  punto  se  levaii^  de 
su  trono. 

21  Y  Aód  alargó  su  mano  izquierda, 
y  sacó  la  daga  de  su  muslo  derecho,  é 
hincósela  en  el  vientre  , 

22  Con  tanta  fuerza,  que  la  hoja  y  la 
guarnición  entraron  por  la  herida,  y  se 
quedó  esd-echada  con  la  mucha  grosura. 
Y  no  sacó  la  daga,  sino  que  como  dio 
el  golpe,  así  la  dexó  en  el  cuerpo :  y  aL 
punto  las  heces  del  vientre  salieron  por 
sus  vias  naturales. 

_  23  Mas  Aód  habiendo  cerrado  muv 
bien  las  puertas  del  quarto,  y  asegura- 
dolas  con  el  cerrojo, 

24  Salióse  por  un  postigo.  Y  en- 
trando los  criados  del  rey,  vieron  cer- 
radas las  puertas  del  quarto,  y  diséron : 
Quizá  esta  limpiando  el  vientre  en  el 
quarto  de  verano. 

25  Y  esperando  largo  rato  basta  aver- 
gonzarse, y  viendo  que  ninguno  les 
abría,  tomaron  la  llave:  y  abriendo, 
hallaron  á  su  señor  que  yacía  muerto 
en  tierra. 

26  Y  mientras  ellos  estaban  así  tur- 
bados, Aód  se  huyó,  y  pasó  por  el  lugar 
de  los  ídolos,  desde  donde  habia  vudto 
atrás.  Y  llegó  á  Seiráth : 

27  Y  luego  tocó  la  trompeta  en  el 
monte  de  Epnraím :  y  descendieron  con 
él  los  hijos  de  Israel,  marchando  él  mis- 
mo á  la  frente. 

28  El  qual  les  dixo:  Seguidme: 
porque  el  Señor  ha  puesto  en  nuestras 
manos  á  los  Moabitas  nuestros  enemi- 
gos. Y  descendieron  detrás  de  él,  y 
tomaron  los  vados  del  Jordán  por  donde 
se  pasa  á  Moáb  :  y  no  dexáron  pasar  á 
ninguno : 

29  Sino  que  hirieron  en  aquel  tiempo 
cerca  de  diez  mil  Moabitas,  hombres  to- 
dos robustos  y  esforzados.  Ninguno  de 
ellos  pudo  escapar. 

30  Y  quedó  humillado  Moáb  aquel 
dia  bazo  de  la  mano  de  Israel:  y  la 
tieiTa  reposó  ochenta  años. 

31  Después  de  éste  fué  Samgár  hijp 
de  Anáth,  que  mató  á  seiscientos  Phi- 
listhéos  con  una  reía  de  arado :  y  él 
mismo  fué  también  el  defensor  de  Israel. 

CAPITULO  IV. 

Barde  alentado  por  Débora  Profetita  vnee  á 
SUam,  Oeneral  del  exérato  del  reí/  de  Ja- 
Mh  !  kuye  SUara,  y  etíando  dormido  en  la 
tienda  de  Jakil  muger  de  Haber,  U  ifüia 
JaUl  la  vida  ahvBeMndole  un  elmt  por  las 
eienet. 

Y  LOS  hijos  de  Israel  volvieron  i 
hacer  lo  malo  delante  del  Señor 
después  de  la  muerte  de  Aód, 
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2  Y  entreg;ólos  el  Señor  en  manos  de 
Jabín  rey  de  Chánaán,  que  reynó  en 
Asór :  y  tuvo  por  general  de  su  ejér- 
cito á  uno  llamado  bisara,  y  él  habitaba 
en  Haroséth  de  las  gentes. 

3  Y  clamaron  al  Señor  los  hijos  de 
ísraél :  porque  tenia  novecientos  carros 
armados  de  noces,  y  los  había  oprimido 
en  extremo  por  espacio  de  veinte  años. 

4  Habia  una  Profetisa  llamada  Dé- 
bora,  muger  de  Lapidóth,  la  qual  en 
aquel  tiempo  juzgaba  al  pueblo. 

5  Y  se  sentaba  debaxo  de  una  palma, 
que  tenia  su  mismo  nombre,  entre  Rama 
y  Bethél  en  el  monte  de  Ephraím:  y 
venían  á  ella  los  hijos  de  uraél  para 
todos  sus  litigios. 

6  La  qual  envió  á  llamar  á  Barác 
hijo  de  Abinoém  de  Cedes  de  Néphthali : 
V  díxole:  El  Señor  Dios  de  Israel  te 
ha  dado  esta  orden,  anda,  y  lleva  el 
cxército  al  monte  Tnabór,  y  tomarás 
contigo  diez  mil  combatientes  de  los 
hijos  de  Néphthali,  y  de  los  hijos  de 
Zabulón : 

7  Y  yo  te  traeré  á  tí  en  cl  lugar  del 
torrente  Cisón,  á  Sbara  General  del 
cxército  de  Jabín,  y  sus  carros  y  toda 
su  gente,  y  los  pondré  en  tu  mano. 

8  Y  dixola  Barác :  Si  vienes  conmi- 
go, iré :  mas  si  no  quieres  venir  conmi- 
go, no  partiré. 

9  La  qual  le  respondió:  Bien  está, 
íré^  contigo,  mas  esta  vez  no  se  atribuirá 
á  tí  la  victoria,  porque  por  mano  de  una 
iniiger  será  entregado  Sisara.  Levan- 
tóse pues  Débora,  y  partió  con  Barác  á 
Cedes. 

10  El  qual.  habiendo  llamado  á  los 
de  Zabulón  y  Néphthali,  subió  con  diez 
mil  combatientes,  teniendo  á  Débora  en 
su  compañía. 

11  Mas  haber  Cinéo  se  habia  sepa- 
rado mucho  tiempo  antes  de  los  otros 
Cinéos  sus  hermanos  hijos  de  Hobáb, 
pariente  de  Moysés:  y  habia  extendido 
sus  tiendas  hasta  el  valle  llamado  Sen- 
nim,  y  estaba  junto  k  Cedes. 

12  Y  dióse  noticia  á  Sísanij  que 
Barác  hiio  de  Abinoém  habia  subido  al 
monte  Tabór : 

13  Y  juntó  novecientos  carros  ar^ 
mados  de  hoces,  y  movió  con  todo  el 
ezército  desde  Haroséth  de  las  gentes 
hacia  el  torrente  de  Cisón. 

14  Y  dixo  Débora  á  Barác :  Leván- 
tate, porque  este  es  el  dia,  en  que  el 
Señor  ha  puesto  á  Sisara  en  tus  manos : 
mira  que  el  mismo  es  tu  caudillo.  Des- 
cendió pues  Barác  del  monte  Tabór,  y 
con  él  los  diez  mil  combatientes. 

15  Y  el  Señor  llenó  de  espanto  á 
Sisara,  y  á  todos  sus  carros,  y  á  toda 
su  gente,  que  ñié  pasada  á  filo  de  espada 


á  la  vista  de  Barác :  en  tanto  extiena, 
que  saltando  Sisara  del  carro,  hoyó  k 
pie, 

16  Y  Barác  fué  siguiendo  el  alcance 
de  los  carros  que  huían,  y  del  exérdto 
hasta  Haroséth  de  las  gentes^  y  toda  la 
multitud  de  enemigos  pereció  hasta  no 
quedar  ni  uno. 

17  Mas  Sisara  llegó  huyendo  á  la 
tienda  de  Jahél  muger  de  Haber  Cinéo. 
Porque  habia  paz  entre  Jabín  rey  de 
Asór,  y  la  casa  de  Haber  Cinéo. 

18  Y  saliendo  Jahél  al  encuentro  de 
Sisara,  le  dixo :  Entrad  acá.  señor  mío : 
entrad,  y  no  temáis.  El  qual  entró  en  su 
tienda,  y  después  que  ella  le  cubrió  con 
el  manto, 

19  Le  dixo :  Dame,  te  mego,  un  poco 
de  agua,  porque  traygo  grantk  sed.  Ella' 
abiio  un  odre  de  leche,  y  dióle  á  beber, 
y  le  cubrió. 

20  Y  díxola  Sisara :  Ponte  á  la  puerta 
de  la  tienda:  y  sí  alguno  llegare  y  te 
preguntare,  diciendo :  ,i  Hay  aquí  algu- 
no? Responderás:  No  hay  ninguno. 

21  Tomó  pues  Jahél  muger  de  Haber 
un  clavo  de  la  tienda,  echando  también 
mano  de  un  martillo:  y  entrando  con 
silencio  y  sin  hacer  ruido,  aplicó  el  cla- 
vo á  una  sien  de  la  cabeza  de  él,  y 
dando  con  el  martillo,  se  le  clavó  por  el 
celebro  hasta  la  tierra:  y  juntando  el 
sueño  con  la  muerte,  d^alleció,  y 
murió. 

22  Y  he  aquí  que  Barác  venia  en  se 
guimiento  de  Sisara :  y  habiendo  salido 
Jahél  á  recibirle,  le  dixo:  Ven,  y  te  ' 
mostraré  el  hombre,  que  buscas.  Y  ht^ 
hiendo  entrado  á  donde  estaba  ella,  vio 
á  Sisara  que  yacía  muerto,  y  el  davo 
atravesado  por  su  sien. 

23  Dios  pues  humilló  en  aquel  dia  á 
Jabín  rey  de  Chánaán  delante  de  los 
hijos  de  Israel : 

24  Los  quales  cada  dia  se  acrecenta- 
ban, y  con  mano  poderosa  oprimían  á 
Jabm  rey  de  Chánaán,  hasta  que  le 
destruyeron. 

CAPITULO  V. 

Cántito  de  oeeton  de  frraeia$,  que  por  la  vieUnia 
emüáron  Débora  y  Barác 

Y  CANTARON  Débora  y  Baiéc 
hijo  de  Abinoém  en  aquel  dia, 
diciendo : 

2  Los  de  Israel,  que  espontáneamen» 
te  expusisteis  vuestras  almas  al  peligro, 
bendecid  al  Señor. 

3  Oid  reyes,  escuchad  príncipes :  Yo 
soy.  yo  soy  la  que  cantaré  ai  Sdlor, 
diré  una  canción  al  Señor  Dios  de  Is- 
rael. 

4  Señor,  quando  salías  de  Seír,  y 
pasabas  por  las  regiones   de    Edom, 

214. 


DigitizedbyVjOOQlC 


£1*  LIBRO  DE  LOS  JUECES  VL 


movióse  la  tierra,  y  los  cidos  y  las 
nubes  destellaron  aguas. 

5  Los  montes  se  derritieron  delante 
dd  Señor,  y  el  Slnai  á  la  presencia  del 
Señor  Dios  de  braél. 

6  En  los  dias  de  Samgár  hijo  de  Anáth, 
en  los  dias  de  Jahél  cesaron  los  cami- 
nos :  y  los  que  iban  por  ellos,  anduvieron 
por  veredas  desviadas. 

7^  Cesaron  los  fuertes  en  Israel,  y 
dexáron  de  ser:  hasta  que  se  levantó 
Débora,  se  levantó  una  madre  en  Israel. 

8  Nuevos  combates  escogió  el  Señor, 
y  él  mismo  derribó  las  puertas  de  los 
enemigos  :  no  se  vio  escudo  ni  lanza  en 
los  quarenta  mil  de  Israel. 

9  Mi  corazón  ama  á  los  príncipes  de 
Israel :  los  que  de  propia  voluntad  os 
ofrecisteis  al  peligro,  bendecid  al  Señor, 

10  Los  que  cabalgáis  sobre  lucidos 
asnos,  y  os  sentáis  para  juzgar,  y  an- 
dáis por  ei  camino,  imblad. 

11  En  donde  fueron  estrellados  los 
carros,  y  fué  sufocado  el  exército  ene- 
migo, am  sean  contadas  las  justicias 
del  Señor  y  su  clemencia  para  con  los 
fiíertes  de  Israel :  entonces  el  pueblo 
del  Señor  descendió  á  las  puertas,  y 
recobró  el  señorío. 

12  Levántate,  levántate,  Débora,  le- 
vántate, levántate,  y  entona  un  cántico  : 
levántate,  Barác,  y  echa  mano  de  tus 
cautivos,  hijo  de  Abinoém. 

13  Se  han  salvado  las  reliquias  del 
pueblo,  ei  Señor  combatió  en  los  va- 
lientes. 

14  Uno  de  Ephraím  l<w  derrotó  en 
Amalee,  y  después  de  él  uno  de  Benja- 
mín contra  tus  pueblos,  ó  Amalee  :  de 
Machír  descendieron  los  príncipes,  y  de 
2jabulón  los  que  acaudillaron  el  exército 
para  guerrear. 

15  Los  caudillos  de  Issachár  fueron 
con  Débora,  v  siguieron  las  pisadas  de 
Barác,  el  qual  se  arrojó  al  peligro  como 
á  un  precipicio^  á  un  abysmo :  dividido 
Rubén  contra  si  mismo,  se  hallaron  en 
contienda  sus  hombres  de  valor. 

16  i  Por  qué  habitas  entre  dos  tér- 
minos, para  oir  los  silvos  de  los  re- 
baños ?  dividido  Rubén  contra  sí  mismo, 
se  hallaron  en  contienda  siis  hombres 
de  valor. 

17  Galaad  estaba  en  repaso  á  la  otra 
parte  del  Jordán,  y  Dan  atendía  á  sus 
navios :  Asér  habitaba  en  la  costa  de  la 
mar,  y  se  mantenía  en  sus  puertos. 

18  Mas  Zabulón  y  Néphthali  ofrecie- 
ron sus  almas  á  la  muerte  en  el  país  de 
Merome. 

19  Vinieron  los  reyes  y  pelearon, 
pelearon  los  reyes  de  Chánaán  en  Tha- 
aich  junto  á  las  aguas  de  Mageddo,  mas 
no  llevaron  nmguna  presa. 


20  Del  cielo  se  combatió  contra  ellos : 
las  estrellas  estando  en  su  orden  y  curso, 
pelearon  contra  Sisara. 

21  El  torrente  de  Cisón  arrastró  sos 
cadáveres,  el  torrente  de  Cadumím,  el 
torrente  ae  Cisón :  huella,  ó  alma  mia, 
los  campeones. 

22  Las  uñas  de  los  caballos  se  rom- 
pieron, huyendo  con  ímpetu,  y  cayendo 
por  precipicios  los  mas  valerosos  de  los 
enemigos. 

23  Maldecid  á  la  tierra  de  Meros, 
dixo  el  Ángel  del  Señor:  maldecid  á 
sus  habitadores,  porque  no  vinieron  al 
socorro  del  Señor,  en  ayuda  de  sus  mas 
esforzados  perreros. 

24  Bendita  entre  las  mureres  Jahél 
muger  de  Haber  Cinéo,  y  Deodita  sea 
en  su  tienda. 

25  Dio  leche  al  que  le  pedia  agua,  y 
en  taza  de  príncipes  le  presentó  man- 
teca, í, 

26  Echó  la  mano  izquierda  a  un  clavo, 
y  la  derecha  á  un  martillo  de  obreros,  y 
buscando  en  la  cabeza  lugar  para  la 
herida,  dio  á  Sisara  el  gcdpe,  taladrán- 
dole con  gran  fuerza  una  sien. 

27  Cayó  entre  sus  pies :  perdió  las- 
fuerzas,  y  murió :  delante  de  sus  pies 
se  revolcaba,  y  yacía  exánime  y  mi- 
serable. 

28  La  madre  de  Sisara  mirando  por 
la  ventana,  daba  alaridos,  y  decia  desde 
su  quarto :  i  Cómo  tarda  en  volver  su 
carro  ?  i  cómo  son  tan  pesados  los  pies 
de  sus  guatro  caballos  ? 

29  Una  de  sus  mugeres  mas  advertida 
que  las  otras,  respondió  estas  palabras 
a  la  suegra : 

30  Quizá  está  ahora  repartiendo  los 
despojos,  y  se  está  escogiendo  para  él 
la  mas  nermosa  de  las  mugeres :  ves- 
tidos de  diversos  colores  se  dan  á  Sisara 
por  despojo,  y  se  amontonan  varios 
arreos  para  adorno  del  cuello. 

31  Asi  perezcan.  Señor,  todos  tas 
enemigos :  y  los  que  te  aman,  así  bri- 
llen como  resplandece  el  sol  en  su 
oriente. 

32  Y  estuvo  la  tierra  en  paz  quarenta 
anos. 

CAPITULO  VL 

Volviendo  íiraél  i  caer  en  iáolatrUh  k 
eatUga  el  Señor  potñéndoU  en  peder  de  lot 
Ma&mitat.  Vuelte  lobre  H  tirail,  y  te 
eonvierle  á  Diot.  Aptxrece  un  Ángel  á 
Gedém,  y  lo  elige  y  alienta  para  que  te 
ponga  á  la  frente  del  pueblo,  y  tea  tu  U- 
berlador. 

MAS  los  hijos  de  Israel  hicieron  I« 
malo  delante  del  Señor:  el  qual 
los  entregó  en  la  mano  áe  Madian  p<v 
siete  años, 
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2  Y  fueron  en  erande  manera  opri- 
midos por  ellos.  Y  se  hicieron  grutas 
y  cavernas  en  los  montes,  y  lugares 
muy  fuertes  para  resistir. 

3  Y  quando  los  Israelitas  hablan 
sembrado,  subían  los  Madianitas  y  los 
Amalecitas,  y  las  otras  naciones  del 
oriente ; 

4  Y  plantando  las  tiendas  cerca  de 
ellos,  lo  talaban  todo,  quando  aun  estaba 
en  yerba  hasta  la  entrada  de  Gaza :  y 
no  desaban  á  los  Israelitas  nada  de  lo 
que  es  necesario  para  la  vida,  ni  ovejas, 
ni  hueves,  ni  asnos. 

5  PcHtiue  venian  ellos  con  todos  sus 
ganados  y  tiendas,  y  á  manera  de  lan- 
gostas lo  cubrían  todo  con  una  multitud 
ronumerable  de  hombres  y  de  camellos, 
desolando  todo  quanto  tocaban. 

6  E  Israel  ñie  en  extremo  humillado 
á  la  presencia  de  Madián. 

7  V  clamó  al  Señor  pidiéndole  socorro 
contra  los  Madianitas. 

8  Y  el  Señor  les  envió  un  varón  Pro- 
feta, el  qual  les  dixo :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  de  Israel :  Yo  os  hice  subir 
de  Eg;^to,  y  os  saqué  de  la  casa  de  la 
esclavitud, 

9  Y  06  Ubre  del  poder  de  los  Egipcios, 
y  de  todos  los  enemigos,  que  os  mal- 
trataban :  y  los  eché  quando  entrasteis, 
y  os  entregué  su  tierra. 

10  Y  dixe:  Yo  soy  el  SeBor  Dios 
vuestro,  no  temáis  los  dioses  de  los 
Amorraéos,  en  cuya  tierra  habitáis.  Y 
no  quisisteis  oir  mi  voz. 

11  Vino  pues  el  Ángel  del  Señor^  y 
sentóse  debaxo  de  la  encina,  que  hama 
en  Ephra,  y  pertenecía  á  Joas  padre  de 
la  familia  de  Ezrí.  Y  como  Gedéon  su 
kijo  sacudiese  y  limpiase  el  grano  en  el 
lagar,  para  esconderlo  de  los  Madiani- 
tas. 

12  Apareciósele  el  Ángel  del  Señor, 
y  dixo :  El  Señor  es  contigo,  ó  el  mas 
fuerte  de  los  hombres. 

13  Y  díxole  Gedéon:  Por  vida  vues- 
tra, señOT  mió,  si  el  Señor  es  con  noscv- 
tros,  ¿  como  es  que  nos  han  alcanzado 
todos  estos  males  ?  ¿  dónde  están  aque- 
llas sus  maravillas,  que  nos  contaron 
nuestros  padres,  diciendo :  El  Señor  nos 
sacó  de  Egipto  ?  Mas  ahora  el  Señor 
nos  ha  desamparado,  y  entregado  en 
poder  de  Madian. 

14  Y  miróle  el  Señor^  y  díxole :  Vé 
con  esa  tu  fortaleza,  y  hbrarás  á  Israel 
del  poder  de  Madian :  sabe  que  yo  soy 
el  que  te  envió. 

15  El  respondió  y  dixo :  i  Como,  te 
niego  me  digas,  seftor  mió,  podré^  yo 
Kbrar  á  Israel  ?  mira  que  mi  familia  es 
la  Ínfima  de  Manassés,  y  yo  el  menor  en 
la  casa  d«  mi  padre. 


^i 


16  Y  dixole  el  Señor :  Yo  seré  oob» 
tigo :  y  derrotarás  á  Madián,  como  á 
fuera  un  solo  hombre. 

17  Y  él :  Si  he  hallado  grada,  re- 
plicó, delante  de  tí,  dame  una  señal  de 
que  eres  tú  el  que  hablas  conmigo. 

18  Y  no  te  retires  de  aquí,  hasta 
tanto  que  vuelva  á  ti,  y  traiga  un  saeri- 
ñcio,  y  te  lo  ofrezca.  Y  aquel  respondió  : 
Yu  esperaré  hasta  que  vuelvas. 

19  Entróse  pues  Gedéon,  y  coció  un 
cabrito,  y  de  un  modio  de  narina  hiao 
panes  ázimos :  y  poniendo  la  carne  en 
un  canastillo,  y  echando  en  una  olla  el 
cddo  de  la  carne,  llevólo  todo  debaxo 
de  la  encina,  y  se  lo  presentó. 

20  Díxole  el  Ángel  del  Señor:  Toma 
la  carne  y  los  panes  ázimos,  y  ponk> 
sobre  aquella  piedra,  v  derrama  encima 
el  caldo.    Y  habiénoolo  hecho  asi, 

21  Extendió  el  Ángel  del  Señor  la 
punta  del  báculo,  que  tenia  en  la  maim, 
y  tocó  la  carne  y  los  panes  áiaimos :  y 
salió  fuego  de  la  piedra,  y  consumió  m 
carne  y  los  panes  ázimos:  y  el  Ángel 
del  Señor  desapareció  de  sus  ojos. 

22  Y  viendo  Gedeón  que  era  un  A». 
il  del  Señor,  dixo :  Ay  de  mí  Señor 
ios :  que  he  visto  al  Ángel  del  Señor 

cara  á  cara. 

23  Y  dixole  el  Señor :  Paz  sea  con- 
tigo :  no  temas,  no  morirás. 

24  Edificó  pues  allí  Gedeón  un  altar 
al  Señor,  y  Damólo  la  paz  del  Señor, 
como  se  llama  hasta  este  disu  Y  estando 
aun  en  Ephra,  que  pertenece  á  la  familia 
de  Ezrí, 

25  Díxole  el  Señor  aquella  noche: 
Toma  un  toro  de  tu  padre,  y  otro  toro 
de  siete  años,  y  destruirás  el  altar  de 
Baal,  que  es  dé  tu  padre ;  y  corta  el 
bosque,  que  está  al  cont«Hiio  del  al- 
tar: 

26  Y  edificarás  un  altar  al  Señor  Dios 
tuyo  en  lo  alto  de  esta  piedra,  sobre  la 
que  pusiste  antes  el  sacrificio :  y  to- 
maría  el  segundo  toro,  y  lo  ofrecerás 
en  holocausto  sobre  un  haz  de  la  leña, 
que  habrás  cortado  del  bosque. 

27  Gedeón  pues  habiendo  tomado 
consigo  diez  de  sus  siervos,  hso  lo  que 
el  Señor  1«  había  mandado.  Mas  por 
temor  de  la  familia  de  su  padre,  y  de 
los  hombres  de  aquella  ciudad,  no  lo 
quiso  hacer  de  día,  sino  que  lo  execiMÓ 
todo  de  noche. 

28  Y  á  la  mañana  habiéndose  leváis 
tado  los  hombres  de  aquel  pueblo,  vieron 

I  destruido  el  altar  de  Baal,  y  cortado  el 
bosque,  y  el  otro  toro  puesto  sobre  el 
altar,  oue  acababa  de  ser  erigido. 
i  29  Y  se  dixéron  los  unos  á  los  otros : 
í  i  Quién  ha  hecho  esto?  Y  como  hiciesen 
I  pesquisa  del  autor  de  tal  hecho,  se  km 
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dixo:  Gcdeóo  ^jo  de  Joás  ha  hecho  to- 
do esttk 

30  T  dixéron  á  Joás :  Sácanos  aquí 
tD  bijo  para  que  muera :  porque  ha  des> 
tmido  d  ahar  de  Baal,  y  cortado  el 
bosque. 

3 1  A  los  quales  él  respondió :  i  Acaso 
sois  los  vengadores  de  Baal  para  comba- 
tir por  él  ?  el  que  fuere  enemigo  suyo, 
muera  antes  que  venga  la  luz  de  la 
mañana :  si  él  es  Dios,  vengúese  del  que 
ha  derribado  su  altar. 

32  Desde  aquel  día  en  adelante  Oe- 
deón  ñié  llamado  Jerobaal,  por  haber 
dkho  Joás :  Vengúese  Baal  de  aquel  que 
ha  derribado  su  utar. 

33  Juntáronse  pues  k  ana  todos  los 
Madianhas  y  Amalecitas  y  los  pueblos 
de  oriente :  y  pasando  el  Jordán,  acam- 
paron en  el  valle  de  Jezraél. 

34  Mas  el  Espíritu  del  Señor  envistió 
á  GedeÓD,  el  qual  tocando  la  trompeta, 
convocó  la  casa  de  Abiezér,  para  que  lo 
«guíese. 

35  Y  envió  mensaseroe  á  todo  Ma- 
nassés,  que  también  te  siguió :  y  otros 
mensageros  á  Asér,  y  á  Zabulón  y  4 
Néphthali^  que  le  salieron  al  encuentro. 

36  Y  dúo  Gedeón  á  Dios :  Si  has  de 
salvar  4  Israel  por  mi  mano,  como  lo  has 
dicho, 

37  Pondré  este  vellocino  de  lana  en 
la  era :  si  el  rocío  cayere  en  solo  el  ve- 
llocino, y  toda  la  tierra  quedare  seca, 
sabré  que  salvarás  á  Israel  por  mi  mano, 
confonne  has  dicho. 

38  Y  así  sucedió.  Y  levantándose 
antes  de  amanecer,  exprimió  el  vellocino, 
y  llenó  una  taza  de  rocío. 

39  Y  dixo  de  nuevo  á  Dios :  No  se 
encieada  tu  furor  contra  mí  ú  aun  pro- 
bare otra  vez,  pidiendo  una  señal  en  el 
vellocinoi.  Ruegote  que  solo  el  vellocino 
quede  seco,  y  tmla  la  tierra  mojada  del 
rocío. 

40  Y  el  Señor  lo  hizo  aquella  noche 
como  se  lo  había  pedido :  y  solo  en  el 
vellocino  hubo  sequedad,  y  rocío  en  toda 
la  tierra. 

CAPITULO  vn. 

Gtáein  con  tnaaentat  htnbnt  probado»  y  toco- 
gidoi  ataita  dt  ua  modo  extraoríUnano,  y 
derrota  tt  exircito  tntnUgo  con  tut  gcntralet 
OrébyZtb. 

POR  tanto  Jerobaal  que  también  se 
llama  Gedeón,  levantándose  de 
noche,  vino  acompañado  de  todo  ei 
pueblo  á  la  fuente  llamada  Harád.  Y  el 
campamoito  de  los  Madianitas  estaba  en 
d  valle  á  la  parte  septentrional  de  un 
eoUado  alto. 

2  Y  dixo  el  Seüor  á  Gedeón:  Mucho 
9«^>lo  bay  contigo,  MadUut  no  será  en- 


tregado en  sus  manos:  porque  no  se 
|lorie  contra  mí  Israel,  y  diga :  Por  mis 
fuerxas  me  libré. 

3  Habla  al  pueblo,  y  haz  pregonar 
de  manera  que  lo  oigan  todos :  El  que 
es  medroso  y  cobarde,  vuélvase.  Y  se 
Juraron  del  monte  de  Galaad,  y  se 
volvieron  veinte  y  dos  mil  hombres  del 
pueblo,  y  solo  quedaron  diez  mil. 

4  I  dixo  el  Señor  i  Gedeón :  Aun 
hay  mucho  pueblo,  llévalos  á  las  a^as, 
y  allí  los  probaré :  y  el  que  yo  te  dixere 
que  vaya  contigo,  ese  ha  de  ir:  y  al 
que  le  vedare  ir,  vuélvase. 

5  Y  habiendo  descendido  el  pu^lo  á 
las  aguas,  dixo  el  Señor  á  Gedeón: 
Pondrás  á  un  lado  los  que  lamieren  el 
agua  con  la  lengua,  como  suelen  hacer 
los  perros :  y  los  que  doblaren  la  rodilla 
para  beber,  estarán  en  otra  parte. 

6  Y  fué  el  n  omero  de  los  que  habían 
lamido  el  agua,  echándola  con  la  mano 
en  la  boca,  trescientos  hombres:  todo 
el  resto  de  gente  había  doblado  las 
rodillas  para  beber. 

7  Y  dixo  el  Señora  Gedeón :  Con  lo» 
trescientos  hombres  que  han  lamido  el 
agua,  os  libraré,  y  pondré  en  tu  mano 
á  Madián :  mas  toda  la  otra  gente  vuéU 
vase  á  su  lugar. 

8  Y  habiendo  tomado  víveres  y  trom- 
petas á  proporción  del  número,  mandó 
que  todo  el  resto  de  la  multitud  se  fuese 
á  sus  tiendas :  y  él  con  sus  trescientos 
hombres  se  dispuso  al  combate.  El 
campamento  pues  de  Madian  estaba 
abaxo  «n  el  valle. 

9  Aquella  misma  noche  le  dixo  el 
Señor :  Levántate,  y  desciende  al  cam- 
pamento: porque  los  he  entregado  en 
tu  mano: 

10  Y  si  tienes  miedo  de  ir  solo,  des- 
cienda contigo  Phara  tu  criado. 

11  Y  en  oyendo  lo  que  hablan,  en- 
tonces se  confortarán  tus  manos,  y  des- 
cenderás con  mas  segtu-idad  sobre  el 
campamento  de  los  enemigos.  Descen- 
dió pues  él  y  Phara  su  criado  acia  la 
parte  del  campamento  donde  estaban 
las  centinelas  del  exército. 

12  Y  los  Madianitas  y  Amalecitas,  y 
todos  los  pueblos  de  oriente  estaban 
extendidos  en  el  valle,  como  una  mul- 
titud de  langostas :  sus  camellos  eran 
asimismo  innumerables,  como  la  arena 
que  está  en  la  playa  del  mar.     ^ 

13  Y  habiendo  llegado  Gedeón,  uno 
de  aquellos  contaba  a  su  .inmediato  un 
sueño:  y  le  referia  lo  c|ue  habia  visto 
de  esta  manera:  He  visto  un  sueño, 
y  me  parecía  como  que  un  pan  de  ce- 
bada cocido  debaxo  del  rescoldo  se  ro- 
daba, é  iba  á  caer  sobre  el  campamen- 
to  de  Madián:  y  que  habiendo  llegado 
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á  una  tienda,  la  sacudió  y  trastornó,  y 
echó  enteramente  por  tierra. 

14  Respondióle  aquel,  á  quien  lo  con- 
taba: Esto  no  significa  otra  cosa^  sino 
la  espada  de  Gedeón  hlio  de  Joas  va- 
ron  Israelita :  porque  el  Señor  ha  puesto 
en  su  poder  a  Madián,  y  todo  su  cam* 
pamento. 

15  Y  quando  Gedeón  oyó  el  sueño,  y 
su  interpretación,  adoró  (al  Señor) :  y 
volvió  al  campamento  de  Israel,  y  dixo : 
Levantaos,  que  el  Señor  ha  puesto  el 
campamento  de  Madián  en  nuestras 
manos. 

16  Y  repartió  los  trescientos  hombres 
en  t]«s  partes,  y  puso  en  manos  de  cada 
uno  una  trompeta  y  un  cántaro  vacío,  y 
una  luz  en  medio  de  cada  cántaro. 

17  Y  les  dijto:  Lo  que  me  viereis 
hacer,  hacedlo  vosotros :  yo  entraré  por 
un  lado  del  campamento,  é  imitad  lo  que 
yo  hiciere. 

18  Quando  sonare  la  trompeta  que 
tengo  en  mi  mano,  hacedla  sonar  tam- 
bién vosotros  al  rededor  del  campo,  y 
gritad  todos  á  una,  al  Señor  y  a  Ge- 
deón. 

19  Y  entró  Gedeón,  y  los  trescientos 
hombres  que  estaban  con  él,  por  un 
lado  del  campamento,  quando  comen- 
zaba la  vela  de  la  media  noche,  y  des- 
pertando las  centinelas,  comenzaron  á 
tocar  las  trompetas,  y  á  quebrar  unos 
cántaros  con  otros. 

20  Y  tocando  en  tres  lugares  distintos 
al  rededor  del  campamento,  luego  que 
quebraron  los  cántaros,  tomaron  las  luces 
en  la  mano  izquierda,  y  tocando  las 
trompetas  con  la  derecha,  gritaron :  La 
espada  del  Señor  y  de  Gedeón : 

21  Estándose  quieto  cada  uno  en  su 
puesto  al  rededor  del  campamento  ene- 
migo. Con  esto  todo  el  campamento  se 
llenó  de  confusión,  y  dando  gritos,  y 
ahullidos  huyeron : 

22  Mas  no  por  eso  los  trescientos 
hombres  dexáron  de  continuar  tocando 
las  trompetas.  Y  el  Señor  hizo  que  ti- 
rasen de  la  espada  en  todo  el  campo,  y 
se  mataban  unos  á  otros, 

23  Huyendo  hasta  Bethsetta,  y  hasta 
los  confines  de  Abelmehula  en  Tebbath. 
Mas  los  hombres  de  Israel  de  las  tribus 
de  Néphthali,  y  de  Asér,  y  de  todo  Ma- 
nassés  pitando  á  una  persiguieron  á  los 
Madianitas. 

24  Y  envió  Gedeón  mensageros  á  to- 
do el  monte  de  Ephraím,  diciendo  :  Ba- 
xad  al  encuentro  de  Madián,  y  ocupad 
las  aguas  hasta  Bethbera  y  lo  largo  del 
JordiU).  Y  todo  Ephraím  alzó  el  grito, 
y  se  adelantó  á  tomar  las  aguas  y  el  Jor- 
dán basta  Bethbera. 

25  Y  habiendo  apresado  á  dos  va- 


rones Madianitas,  Oréb,  y  Zeb,  mata- 
ron á  Oréb  en  la  peña  de  Orébj  y  á  Zeb 
en  el  lagar  de  Zeb.  Y  persiguieron 
á  Madián,  llevando  las  cabezas  áe  Oréb 

Íde  Zeb  á  Gedeón  al  otro  lado  del  rio 
ordan. 

CAPITULO  vra. 

Oedeón  uñega  la  tribu  de  Ephraím,  oue  tt 
creyó  detpreciada.  Vmce  a  Zeb  y  a  Sal- 
mana,  y  extermina  los  habitadore*  de  Soe- 
eóth  y  de  PhontUl.  Hace  un  Ephád. 
Derpuet  de  haber  gobernado  quarenla  áñot 
mtiere,  y  d  pueblo  multe  á  caer  en  trfo- 
laíria. 

YDIXERONLE  los  Ephraimitas: 
i  Qué  es-  esto  que  has  intentado 
hacer,  de  no  llamamos,  quando  ibas  á. 
combatir  contra  Madián  ?  querellándose 
de  recio,  y  faltando  poco  para  llegar  á 
las  manos. 

2  A  los  quales  él  respondió :  ¿  Cómo 
podía  yo  hacer  una  cosa,  que  igualara  á 
la  que  vosotros  habéis  hecho  ?  ¿  pues  no 
vale  mas  un  racimo  de  Ephraím,  que 
las  vendimias  de  Abiezér  ? 

3  El  Señor  puso  en  vuestras  manos 
los  príncipes  de  Madián,  Oréb,  y  Zdi  : 
;  qué  cosa  pude  yo  hacer  igual  á  la  que 
vosotros  habéis  hecho  ?  Y  nabiendo  ha- 
blado esto,  calmó  la  ira  de  ellos,  que  se 
había  escandecido  contra  él. 

4  Y  viniendo  Gedeón  al  Jordán,  le 
pasó  con  los  trescientos  hombres,  que 
tenia  consigo :  y  que  por  el  cansancio  no 
podían  perseguir  a  los  que  huían. 

5  Y  dixo  á  los  vecinos  de  Soccóth: 
Dadme,  os  rue^o,  pan  para  la  gente, 
que  está  conmigo,  pues  se  halla  muy 
desfallecida :  para  que  podamos  perse- 
guir á  Zebee,  y  Salmana  reyes  de  Ma- 
dián. 

6  Respondieron  los  principales  de 
Soccóth:  ¿Pues  qué,  tienes  ya  en  tu 
poder  las  palmas  de  las  manos  de  Zebee 
y  de  Salmana,  para  pedimos  que  demos 
pan  á  tu  exército  ? 

7  A  los  quales  él  dixo :  Pues  quando 
el  Señor  pusiere  en  mis  manos  á  Zebee 
y  á  Sahnana,  yo  trillaré  vuestras  carnes 
con  las  espinas,  y  abrojos  del  desierto. 

8  Y  moviendo  de  aquel  lugar,  llegó 
á  Phanuél:  y  habló  á  los  hombres  de 
aouel  lugar  las  mismas  palabras.  Y 
ellos  le  respondiérun  como  habían  res- 
pondido los  vecinos  de  Soccóth. 

9  Díxoles  también  á  estos :  Quando 
volviere  vencedor  en  paz,  destruiré  esta 
torre. 

10  Y  Zebee  y  Salmana  estaban  to- 
mando aliento  con  toda  su  gente.  Por- 
que habian  quedado  quince  mil  hombres 
de  todas  las  tropas  de  los  pueblos  del 
Oriente,  habiendo  sido  muertos  ciento 
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^  veinte  mil  combatientes  que  sacaban 
espada. 

11  ¥  subiendo  Gíedeón  por  el  camino 
de  aquellos,  qae  moraban  en  tiendas  á  la 
parte  oriental  de  Nobé,  y  Jegbaa,  dei^ 
rotó  el  campamento  de  los  enemigos,  que 
estaban  descuidados,  y  no  sospechaban 
cosa  alguna  adversa. 

12  Y  Zebee  y  Salmana  huyeron,  mas 
siguiendo  Gedeon  su  alcance  los  prendió, 
después  de  haber  puesto  en  desorden  su 
exército. 

13  Y  volviendo  del  combate  antes  de 
salir  el  Solj 

14  Echó  la  mano  á  ún  mozo  de  los 
hombres  de  Soccóth^  y  preguntóle  los 
nombres  de  los  pnncipes  y  ancianos 
de  Soccóth,  y  notó  setenta  y  siete  per- 
sonas. 

15  Y  entró  en  Soccóth,  y  dixoles; 
Aquí  tenéis  á  Zebee.  y  á  Salmana  sobre 
los  quales  me  zanerísteis,  diciendo 
;  Acaso  están  en  tu  poder  las  manos  de 
Zebee  y  de  Salmana,  para  pedimos  que 
demos  pan  á  tus  gentes,  que  están  can- 
sadas, y  han  desfallecido  ? 

16  Tomó  pues  los  ancianos  de  la 
ciudad,  y  con  espinas  y  abrojos  del  de- 
sierto trilló,  y  desmenuzó  á  aquellos  va- 
rones de  Soccóth. 

17  Derribó  también  la  torre  de  Pha- 
nnél,  después  de  haber  pasado  á  cuchillo 
á  los  moradores  de  la  cmdad. 

18  Y  dixo  á  Zebee  y  á  Salmana: 
¿  Cómo  eran  los  hombres  que  matasteis 
en  el  Tabór.'*  Ellos  le  respondieron: 
rarecidos  á  tí,  y  uno  de  ellos  así  como 
hijo  de  un  rey. 

19  Y  él  les  replicó :  Hermanos  míos 
fueron,  hijos  de  mi  madre.  Vive  el  Se- 
ñor, que  si  los  hubierais  guardado  con 
vida,  no  os  matara. 

20  Y  dixo  á  Jethér  su  primogénito: 
Levántate,  y  mátalos.  El  qual  no  sacó 
la  espada :  porque  tenia  miedo,  por  ser 
todavía  mucnacho. 

21  Y  dixéron  Zebee  y  Salmana:  Le- 
vántate tú,  y  danos  el  golpe :  porque  á 
proporción  de  la  edad  es  la  íiierza  del 
nombre.  Levantfise  Gedeón,  y  mató  á 
Zebee  y  Salmana :  y  tomó  los  adornos 
y  lunetas,  que  suelen  ponerse  por  guar- 
nición en  los  cuellos  de  los  camellos  de 
ios  reyes. 

22  Y  dixéron  todos  los  varones  de  Is- 
rael á  Gedeón :  Sé  tú  nuestro  príncipe, 
y  tu  hijo,  y  tu  nieto :  porque  nos  has  li- 
brado del  poder  de  Madián. 

23  A  los  (}ue  él  respondió :  No  seré 
vuestro  príncipe,  ni  tampoco  lo  será  mi 
hijo,  sino  que  será  el  Seiior  el  que  man- 
dara sobre  vosotros. 

24  Y  díxoles :  Una  sola  cosa  os  pido: 
Dadme  los  sarcillos  de  vuestro  despojo. 


Pues  los  Ismaditas  acostumbraban  llevar 
zarcillos  de  oro. 

25  Ellos  le  respondieron:  De  nmy 
buena  gana  te  los  daremos.  Y  tendien- 
do en  tierra  una  capa,  echaron  en  ella 
los  zarcillos  del  despojo : 

26  Y  el  peso  de  los  zardUos  de  oro 
que  pidió,  ñié  de  mil  y  setecientos  ñclos 
de  oro,  sin  los  adornos,  y  joyeles,  y  ves- 
tidos de  púrpura,  que  los  reyes  de  Mar 
dián  acostumbraban  asar,  y  sin  los  sar- 
tales de  oro  de  los  camellos. 

27  Y  Gedeón  hho  de  ellos  un  Epfaód] 
y  púsolo  en  su  ciudad  de  Ephra.  i 
todo  Israel  idolatró  por  causa  de  este 
C|>hód,  y  filé  causa  de  la  ruina  de  Ge- 
deón  y  de  toda  su  casa. 

28  Mas  l(»  Madianitas  fueron  humi- 
llados delante  de  los  hijos  de  Israel,  y 
no  pudieron  de  allí  adelante  levantar 
cabesa:  sino  que  la  tierra  estuvo  en 
paz  los  quarenta  años,  que  gobernó  Ge- 
d^n. 

29  Retiróse  pues  Jerobaal  hijo  de 
Joás,  y  habitó  en  su  casa : 

30  Y  tuvo  setenta  hijos,  que  salieron 
de  su  muslo :  porque  tenia  muchas  mu- 
geres. 

31  Y  una  concubina,  que  tema  en 
Sichém,  le  parió  un  hijo  llamado  Abime- 
léch. 

32  Y  murió  Gedeón  hijo  de  Joás  en 
una  buena  vejez,  y  fué  enterrado  en  el 
sepulcro  de  Joás  su  padre  en  Ephra, 
que  pertenecía  á  la  familia  de  Ezrí. 

33  Mas  después  que  murió  Gedeón, 
se  rebelaron  los  hijos  de  Israel,^  ^  for- 
nicaron con  los  Baales.  E  lucieron 
alianza  coa  Baal,  para  que  fuera  su 
dios: 

34  Y  no  se  acm-dáron  del  Señor  su 
Dios,  que  los  sacó  de  las  manos  de 
todos  sus  enemigos  de  que  estaban  cer- 
cados: 

35  Ni  hicieron  misericordia  cao  la 
casa  de  Jerobaal  Gedeón  conforme  á 
todos  los  bienes,  que  habia  hecho  á  Is- 
rael. 

CAPITULO  IX. 

MimeUeh  detpuet  de  haber  muerte  d  nt$  her- 
mano!, uiurpa  el  mondo  por  medio  de  loi 
SichimUae.  Joaiám  m  hermano,  que  ha/na 
etcapaáo  tolo,  tolirita  xií  ruina  y  la  de  ¡oi 
Sichimitaj.  Combatiendo  la  torre  de  Thebei, 
a  muerto  por  una  miíger. 

Y  FUESE  Abimeléch  hijo  de  Jero- 
baal  á  Sichém  á  los  hermanos  de 
su  madre,  y  habló  con  ellos,  y  con  toda 
la  parentela  de  la  casa  del  padre  de  sa 
madre,  diciendo : 

2  Decid  á  todos  los  hombres  de  Si- 
chém :  i  Qué  es  mejor  para  vosotros,  c^ue 
os  dominen  setenta  hombres  todos  hilos 
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de  Jerabaal,  ó  que  un  scJo  hombre  sea 
vuestro  Señor  ?  Y  osimúinio  considerad 
qne  soy  hueso  vuestro,  y  carne  vues- 
tra. 

3  Y  hablaron  á  favor  de  él  k»  hei^ 
manos  de  su  madre  todas  esta  raxooes  á 
todos  los  hombres  de  Sichém,  é  incli- 
naron su  corason  tras  Abimeléch,  di- 
ciendo :  Hermano  nuestro  es. 

4  Y  diéronle  seteuta  siclos  de  plata 
del  templo  de  Baalberith.  Con  los 
quales  tomó  á  su  sueldo  una  tropa  de 
^ente  mendiga  y  vagamunda,  que  le 
dguió. 

5  Y  pasó  á  la  casa  de  su  padre  en 
Ephra,  y  degolló  á  sus  hermanos,  los 
hijos  de  Jerobaal,  setenta  varones,  sobre 
una  misma  piedra:  y  solo  quedó  Joa' 
tám,  hijo  de  Jerobaal  el  mas  pequeño, 
que  fué  escondido. 

6  Y  se  coogreg&ron  todos  los  varones 
de  Sichém,  y  todas  las^  familias  de  la 
ciudad  de  >iello:  y  fueron  y  alzaron 
por  rey  á  Abimeléch  junto  á  la  encina, 
que  estaba  en  Sichém. 

7  Lo  qual  quando  llegó  á  noticia  de 
Joatám,  fué,  y  se  paró  sobre  la  cumbre 
del  monte  de  Gari7,íra :  y  alzando  su 
voz,  clamó^  y  dixo :  Oidme,  varones  de 
Sichém,  asi  os  oyga  Dios : 

8  Fueron  los  árboles  á  ungir  un  rey 
sobre  sí :  y  dizéron  á  la  oliva :  reyna 
sobre  nosotros. 

9  La  qual  respondió :  ;  Puedo  yo  aca- 
so dexar  mi  grosura,  de  la  que  usan  los 
dioses  y  los  hombres,  y  venir  4  ser  pro- 
movida entre  los  árboles  ? 

10  Y  dixéron  los  árboles  á  la  hiyue> 
ra:  Vén,  y  toma  el  reyno  sobre  noso- 
tros. 

11  La  qual  les  respondió:  i  Y  puedo 
yó  dexar  mi  dulzura  y  mis  frutos  deli- 
cadísimos^ é  ir  á  ser  promovida  entre 
los  otros  arboles  ? 

12  Y  dixéron  los  árboles  á  la  vid: 
Vén,  y  manda  sobre  nosotros. 

13  La  qual  les  respondió:  ¿Puedo 
acaso  dexar  mi  vino,  que  es  la  alegría 
de  Dios  y  de  los  hombres,  y  ser  promo- 
vida entre  los  otros  árboles  ? 

14  Y  dixéron  todos  los  árboles  á  la 
zarza :  Vén,  y  manda  sobre  nosotros. 

15  La  qual  les  respondió:  Si  de  ve- 
ras rae  establecéis  por  vuestro  rey,  venid, 
y  reposad  baxo  mi  sombra :  y  si  no  que- 
reb,  salga  fuego  de  la  zarza,  y  devore 
los  cedros  del  Líbano. 

16  Ahora  pues,  si  justamente  y  sin 
pecado  habéis  establecido  por  vuestro 
rey  4  Abimeléch.  y  os  habeb  portado 
bien  con  Jerobaal  y  con  su  casa,  y  ha- 
béis correspondido  4  los  beneficios  de 
aqiKl,  que  combatió  por  vosotros, 

17  Y  expuso  su  propia  vida  4  los 


para  libraros  de  las  manoc  áá. 
'ladianita, 

1 8  Vosotros  que  os  habéis  levantado 
ahora  contra  la  casa  de  mi  padre,  y  ha- 
béis quitado  la  vida  4  sus  hijos  setenta 
varones  sobre  una  misma  piedra,  y  ha- 
béis establecido  por  rey  de  los  habita- 
dores de  Sichém  á  Abimeléch  hijo  de 
una  esclava  suya,  porque  es  vuestro 
hermano : 

19  Si  08  habéis  pues  portado  con  jus- 
ticia y  sin  pecado  con  Jerobaal,  y  con 
su  casa,  gózaos  hoy  con  Abimeléch,  y  él 
se  goce  con  vosotros. 

20  Mas  si  habéis  obrado  perversa- 
mente :  salga  fuego  de  él,  y  devore  á  los 
habitadores  de  Sichém,  y  a  la  ciudad  de 
Mello:  y  de  los  moradores  de  Sichém,  y 
de  la  ciudad  de  Mello  salga  fuego,  y  de- 
vore 4  Abimeléch. 

21  Luego  que  acabó  de  decir  esto, 
huyó,  y  se  fué  á  Bera :  y  habitó  allí  por 
miedo  de  Abimeléch  su  hermano. 

22  Reynó  pues  Abimeléch  tres  años 
sobre  Israel. 

23  Y  envió  el  Señor  un  espíritu  pési- 
mo entre  Abimeléch  y  los  habitadores 
de  Sichém :  los  quales  comenzaron  4  de- 
testarle, 

24  Y  á  cargar  la  atrocidad  de  la 
muerte,  de  los  setenta  hijos  de  Jerobaal, 

Ír  la  efusión  de  su  sangre  sobre  Abime- 
éch  su  hermano^  y  sobre  los  otros  prin- 
cipales de  Sichém,  que  le  habían  ayu- 
dado. 

25  Y  pusieron  contra  él  celadas  sobre 
lo  alto  de  los  montes :  y  esperando  allí 
que  volviera,  cometían  latrocinios,  des- 
pojando á  los  pasageros:  y  fué  dado 
aviso  de  esto  á  Abimeléch. 

26  Y  vino  Gaal  hijo  de  Obéd  con  sus 
hermanos,  y  pasó  á  Sichém.  A  cuyo 
arribo  alrátados  los  habitadores  de  Si- 
chém, 

27  Salieron  á  los  campos,  talando  las 
viñas,  y  pisando  las  uvas :  y  formando 
danzas  de  cantores,  entraron  en  el  tem- 
plo de  su  dios,  y  mientras  comían  y  be- 
bían, maldecían  á  Abimeléch, 

28  Diciendo  á  voces  Gaal  hijo  de 
Obéd :  ¿Quién  es  Abimeléch,  y  qué  ciu- 
dad es  Sichém,  para  que  nos  sujetemos 
4  él  ?  por  ventura  ¿  no  es  hiio  de  Jero- 
baal, y  ha  destinado  4  Zebúl  su  siervo 

ar   príncipe  sobre  los  de  la  casa  de 
mor  padre  de  Sichém  ?  ¿  Por  qué  pues 
seremos  sus  siervos  ? 

29  Oxalá  que  alguno  me  diera  el 
mando  de  este  pueblo,  para  quitar  de 
en  medio  4  Abimeléch.  Y  fue  dicho  4 
Abimeléch :  Junta  un  exército  numero- 
so, y  vén : 

30  Porque  Zebül  q«e  era  gobernador 
de  la  ciudad,  habioido  oído  las  razona 
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4«  Oísal  h$o  de  Obéd,  montó  en  p-an  y  ptaando  á  cncfaiOo  á  ras  hatñtadares, 


cólera, 

SI  Y  envió  de  secreto  mensageros  á 
Abimeléch,  diciendo:   Mira  que  Gaal 


ía  destruyó  de  manera  que  la  sembró 
de  sal. 
46  Lo  qual  quando  oyeron  los  que 


hijo  de  Obéd  ha  llegado  á  Sichém  con ,  habitaban  en  la  torre  de  Sichém,  en- 
sus  hermanos,  y  aMa  por  levantar  la.tráron  en  el  templo  de  so  dios  Beríth, 
ciudad  CMitra  tí.  -         en  donde  habían  hecho  aliansa  con  él. 

32  Y  así  sal  por  de  noche  con  la  y  de  ello  había  tomado  el  nombre  aquel 
gente,  que  está  contigo,  y  estáte  esoon- !  lugar,  que  era  muy  fuerte. 

dido  en  el  campo :  47  Abimeléch   oyendo  también  que 

33  Y  muy  de  mañana  al  salh-  el  sol, 'los  de  la  torre  de  Sichém  estaban  allí 
déxate  caer  sobre  la  ciudad  :  y  qaando  todos  amontonados, 

él  salga  contra  tí  con  su  gente,  has  con  48  Subió  al  monte  de  Selmón  con 
él  lo  que  pudieres.  toda  su  gente :  y  tomando  una  segur, 

94  Levantóse  pues  Abimeléch  de  cortó  una  rama  de  un  árbol,  y  llevan- 
noche  con  todo  su  esército,  y  puso.dola  cargada  sobre  sus  hombres,  dixo 
celadas  en  quaHo  lugares  junto  k   Si-  'á  los  compañeros :  Haced  prontamente 


ehém 

35  Y  salió  Gaal  hijo  de  Obéd,  é 
hizo  alto  á  la  entrada  de  la  puerta  de  la 
ciudad.  .Y  salió  Abimeléch  del  lugar 
de  Ja  celada  con  todo  su  ezército. 

S6  Y  quando  vio  Gaal  aquella  gente, 
dixo  á  Zebúl :  Mira  que  multitud  des- 
ciende de  los  montes.  Zebúi  le  res- 
pondió :  Lo  que  ves,  son  las  sombras  de 
los  montes  que  te  ge  representan  cabe- 
zas he  hombres,  y  este  es  tn  engaito. 

37  Mas  Gaal  le  replicó :  Mira  qué 
de  gente  desciende  de  en  medio  de  la 
tierra,  y  un  esquadron  que  vioie  por 
el  camino,  que  mira  á  la  encina. 

38  Al-^ud  respondió  Zebúl :  i  Dónde 
está  ahora  aquella  tu  osadía  con  que 
decias :  Quién  es  Abimeléch  para  que 
nos  sujetemos  i  él  P  j  No  es  este  aquel 
pueblo,  que  despreciabM  ?  Sal,  y  com- 
bate contra  él. 

S9  Salió  pues  Gaal,  4  la  vista  del 
pueblo  de  los  Sichimitas,  y  peleó  con- 
tra Abimeléch, 

40  El  qual  le  perrignió  haciéndolo 
huir,  y  le  obligó  á  meterse  en  la  ciudad : 
y  perecieron  muchos  de  los  suyos  hasta 
la  puerta  de  la  ciudad : 

41  y  Abimeléch  se  detttvo  en  Ruma: 
mas  Zebúl  echó  de  la  ciudad  k  Gaal  y 
k  sus  compañeros,  y  no  permitió  que 
morasen  en  ella. 

42  Y  al  día  siguiente  salió  el  pueblo 
al  campo.  De  lo  qne  habiéndosele  dado 
aviso  á  Abimeléch. 

43  Tomó  su  exercito,  y  lo  dividió  en 
tres  cuerpos,  poniendo  celadas  en  los 
eampos.  Y  viendo  que  el  pueblo  salia 
de  la  cmdad,  se  levantó,  y  se  ochó  mAk 
ellos 

44  Con  so  esi^uadron,  combatiendo^ 
y  sitiando  á  la  ciudad  :  entre  tanto  los 
otros  dos  cuerpos  de  su  exercito  pei^ 
seguían  á  ios  contrarios  «Uspersos  por 
el  campo. 

45  Y  Abimeléch  estuvo  combatiendo 
todo  aquel  día  la  ciudad :  la  qmd  tomó. 


lo  que  me  veis  hacer. 

49  Ellos  pues  cortando  á  porfia  ramas 
de  áriioles,  segnian  al  general.  Y  cer- 
cando la  fortaleza,  pusiéronle  ñaego: 
y  de  esta  manera  con  el  humo  y  con  d 
fijego  fíiéron  muertas  mil  personas, 
tanto  hombres  como  mugeres,  que  ha- 
bitaban en  la  torre  de  Sichém. 
-  50  Y  Abimeléch  partiendo  de  allí, 
pasó  á  la  ciudad  de  Thebes,  la  qufe 
bloqueó  y  sitió  con  su  exercito. 

51  Y  babia  una  torre  alta  en  medio  de 
la  ciudad,  á  donde  se  habían  acogido 
iiombres  y  mugeres,  y  todos  los  prin- 
cipales de  la  cmdad,  cerrada  la  puerta 
con  toda  seguridad,  y  estando  sobre  el 
techo  de  la  torre  para  defenderse. 

52  Y  llegándose  Abimeléch  al  pie  de 
la  torre,  la  combatía  valerosamente :  y 
acercándose  k  la  puerta,,  intentaba  pe- 
garle fuego : 

53  Quando  he  aquí  qne  ima  mnger 
arrojando  desde  arriba  un  pedazo  de 
una  puela  de  mcdino,  dio  en  la  cabeza 
á  Abimeléch,  y  le  rompió  el  celebro. 

54  El  qual  llamó  prontamente  á  su 
escudero,  y  le  dixo  :  Saca  tu  espada^  y 
mátame :  porque  no  se  diga  aue  he  sido 
muerto  pm-  una  raoger.  Eli  escudero 
haciendo  lo  que  le  mandaba,  le  mató. 

55  Y  muerto  que  fué,  todos  los  de 
Israel  que  estaban  con  él  se  volviénm  á 
sus  casas: 

56  Y  el  Seflor  dio  el  paeo  á  Abime- 
léch del  mal,  que  había  hecmo  contra  su 
padre,  quitando  la  vida  á  setenta  her- 
manos suyos. 

57  Y  asi  también  pagaron  los  Sichi- 
mitas el  mal,  que  habían  hecho,  y  vino 
sobre  ellos  la  maldición  de  Joathám  hijo 
de  Jerobaal. 

CAnTULO  X. 
Entra  TTiola  á  ur  Jutz,  y  despuu  de  tu 
mxurte  U  ructde  Jair.  Castiea  Dios  la 
iiolalria  de  lo$  líratlittu,  y  arven  á  los 
Fiihiéoí  y  á  lot  Ammonitat;  pero  arrepin- 
tUndoie,  bu  fpcorre  <I  SeUer. 
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DESPUÉS  de  Abimeléch  fué  Gau- 
dillo  de  Israel  Thola  hijo  de  Phua, 
tío  paterno  de  Abimeléch,  varón  de  Issa- 
chir.  aue  habitó  en  Samír  sobre  el  monte 
de  Epnraím : 

2  I  ^uzf  ó  á  Israel  veinte  y  tres  años, 
y  muño,  y  fué  sepultado  en  Samír. 

3  A  este  sucedió  Jaír  de  Galaad,  que 
fué  juez  en  Israel  por  veinte  y  dos 
años, 

4  El  qtial  tenia  treinta  hijos,  que  ca- 
balgaban en  treinta  pollinos  de  asnas, 
y  eran  príncipes  de  treinta  ciudades, 
que  de  su  nombre  se  llamaron  Havoth- 
Jaír,  esto  es,  ciudades  de  Jair,  hasta 
el  dia  de  hoy,  en  d  territorio  de  Ga- 
laad. 

5  Y  murió  Jaír,  y  fué  sepultado  en 
an  luear  llamado  Camón. 

6  Mas  los  hijos  de  Israel  añadiendo 
nuevos  pecados  á  los  antiguos,  hicieron 
lo  malo  delante  del  Señor,  y  sirvieron  á 
los  ídolos,  á  los  Baales  y  a  Astaróth,  y 
á  los  dioses  de  Syria,  y  de  Sidón,  y  de 
Moáb.  y  de  los  hiios  de  Ammón,  y  de  los 
Filisteos :  y  dezaron  al  Señor,  y  no  le 
dieron  culto. 

7  Y  el  Señor  airado  contra  ellos,  los 
entregó  en  manos  de  los  Filisteos  y  de 
los  hiios  de  Ammón. 

8  Y  fueron  afligidos,  y  oprimidos  re- 
ciamente por  diez  y  ocno  años,  todos  los 
que  habitaban  de  la  otra  parte  ael  Jordán 
en  el  territorio  de  los  Amorrhéos,  que 
está  en  Gialaad  : 

9  Tanto  que  los  hijos  de  Ammón, 
pasado  el  Jordán,  desolaban  las  tribus 
de  Judáj  y  de  Benjamín  y  de  Ephraím : 
y  se  vio  Israel  en  una  extrema  aflic- 
ción. 

10  Y  clamando  al  Señor,  dixéron : 
Contra  tí  hemos  pecado,  porque  hemos 
dexado  al  Señor  Dios  nuestro,  y  servido 
á  los  Baales. 

1 1  A  los  quales  dixo  el  Señor :  i  Pues 
qué  no  os  oprimieron  los  Egipcios  y  los 
Amorrhéos,  y  los  hijos  de  Ammón  y  los 
Filisteos, 

12  Y  también  los  Sidonios  y  los 
Amalecitas  y  los  Chánanéos,  y  clamas- 
teis á  mi,  y  os  libré  de  sus  manos  ? 

13  Y  con  todo  esto  me  habéis  dexa- 
do, y  habeb  dado  culto  k  dioses  ágenos : 
por  esto  no  os  libraré  ya  mas  en  ade- 
lante: 

14  Id,  y  clamad  á  los  dioses  que  os 
hab^  escogido :  ellos  os  libren  en  el 
tiempo  de  la  angustia. 

15  Y  respondieron  al  Señor  los  hijos 
de  Israel :  Hemos  pecado,  haz  tú  de  no- 
sotros lo  que  te  agradare :  solamente  que 
ahora  nos  libres. 

16  Y  diciendo  estas  cosas^  echaron 
fuera  de  sus  términos  todos  ios  ídolos 


de  los  dioses  ágenos,  y  sierviéron  al 
Señor  Dios :  el  qual  se  dolió  de  sus 
miserias. 

17  Y  los  hijos  de  Ammón  con  algazara 
sentaron  las  tiendas  en  Galaad :  y  ha- 
biéndose congregado  los  hijos  de  Israel 
para  ir  contra  ellos,  acampáiron  en  MaS' 
pha. 

18  Y  los  príncipes  de  Galaad  se 
dixéron  el  uno  al  otro  :  El  que  primero 
de  nosotros  comenzare  el  combate  contra 
los  hijos  de  Ammón,  será  caudillo  del 
pueblo  de  Galaad. 

CAPITULO  XI. 
Jephte  ti  ekgido  jua  de  Iirail.  Comofa 
á  Inaél  para  la  guerra  contra  lot  .Smmo- 
mtai,  y  estando  para  taür  á  combatir  hace 
un  noto.  Vence  á  tut  enemiga» :  y  taerifi» 
á  m  hija,  ^[ue  tale  á  recibirle. 

Había  en  aquel  tiempo  un  hombre 
de  Galaad  llamado  Jephte,  muy 
esforzado  y  guerrero,  hijo  de  Galaad,  y 
de  una  muger  ramera. 

2  Mas  Galaad  fué  casado,  y  tuvo  hijos 
de  su  muger :  los  «guales  quando  fiíéron 
grandes,  echaron  a  Jephte  de  casa,  di- 
ciendo :  No  podrás  ser  heredero  de  la 
casa  de  nuestro  padre,  porque  has  naci- 
do de  otra  madre. 

3  El  huyendo  y  escondiéndose  de 
ellos,  habito  en  tierra  de  Tob :  y  alie- 
gáronsele  unos  hombres  pobres,  y  ro- 
badores, y  le  seguian  como  á  su  prín- 
cipe. 

4  En  aquellos  dias  peleaban  los  hijos 
de  Ammón  contra  Israel. 

5  Y  como  estos  los  estrechasen  fuet^ 
temente,  los  ancianos  de  Galaad  fueron 
á  traer  á  Jephte  de  la  tierra  de  Tob 
para  su  auxilio : 

6  Y  dixéronle:  Vén,  y  sé  nuestro 
príncipe  para  pelear  contra  los  hijos 
de  Ammón. 

7  A  los  quales  él  respondió :  j  No  sois 
vosotros  los  que  me  aborrecisteis,  y 
echasteis  de  la  casa  de  mi  padre,  y  ahora 
me  habéis  venido  á  buscar  compelidos 
de  la  necesidad  ? 

8  Y  respondieron  á  Jephte  los  prín- 
cipes de  Galaad :  Pues  por  esta  razón 
venimos  ahora  á  buscarte,  para  que  ven- 
gas con  nosotros,  y  pelees  contra  los 
hijos  de  Ammón^  y  seas  el  caudillo  de 
todos  los  que  habitan  en  Galaad. 

9  Mas  Jephte  les  dixo ;  i  Si  verdade- 
ramente habéis  venido  á  buscarme  para 
que  pelee  en  defensa  vuestra  contra  los 
hijos  de  Ammón,  y  el  Señor  me  los  pu- 
siere en  mis  manos,  seré  yo  vuestro 
príncipe  ? 

10  Los  quales  respondieron :  El  Se- 
ñor, que  oye  estas  cosas,  él  es  medianero 
y  el  testigo  de  que  cumpliremos  nuestras 
promesas. 
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11  Fuese  pues  Jetóte  con  los  princi- 
pales de  Gauad,  y  todo  el  pueblo  lo 
elieió  por  su  príncipe.  £  hizo  Jephte 
tocus  sus  protestas  delaate  del  Señor  en 
Maspfaa. 

12  Y  envió  mensajeros  al  rey  de  los 
hijos  de  Animón,^  que  le  dixesen  en  su 
nombre :  i  Qué  tienes^  tú  conmigo,  que 
has  venido  contra  mí  para  desolar  mi 
tierra? 

13  A  los  quales  él  respondió :  Por 
quanto  Israel,  quando  subió  de  Egipto, 
tomó  mi  tierra  desde  los  términos  de 
Amón  hasta  Jabóc  y  el  Jordán :  por 
tanto  ahora  restituyemela  en  paz. 

14  Jephte  volvió  á  enviar  los  mismos, 
y  les  mandó,  que  dixeran  al  rey  de 
Ammón: 

li  Esto  es  lo  que  dice  Jephte :  Israel 
ao  tomó  la  tierra  de  Moáb,  ni  la  tierra 
de  los  hijos  de  Ammón : 

16  Sino  que  quando  subieron  de  E^p- 
to,  anduvo  por  el  desierto  hasta  el  mar 
Roxo,  y  llegó  á  Cades. 

17  Y  envió  mensat^ros  al  rey  de 
Edóm,  diciéndole:  Dexame  pasar  por 
tu  tierra.  El  qual  no  quiso  condescen- 
der con  sus  ruegos.  Envió  asimismo  al 
rey  de  Moáb,  el  qual  también  le  negó 
con  despreóo  conceder  el  paso.  Y  así 
se  quedó  en  Cades, 

18  Y  rodeó  por  un  lado  la  tierra  de 
Edóm.  y  la  tierra  de  Moáb :  y  vino  ha- 
cia el  lado  oriental  de  la  tierra  de  Moáb, 
y  acampó  de  la  otra  parte  del  Arnón :  y 
no  quiso  entrar  en  los  términos  de  Moáb : 
porque  Amón  es  el  confín  de  la  tierra 
de  Moáb. 

19  Envió  pues  Israel  mensageros  á 
Sehón  rey  de  los  Amorrhéos,  que  habi- 
tatm  en  Hesebón,  y  le  dixéron:  Per- 
míteme pasar  por  tu  tierra  hasta  el 
rio. 

20  Mas  depreciando  él  también  las 
palabras  de  Israel,  no  le  dexó  pasar  por 
sus  términos :  sino  que  habiendo  junta- 
do una  muhitud  inmensa  de  gente  salió 
contra  él  á  Jasa,  y  se  le  oponía  con  de- 
nuedo. 

21  Y  el  Señor  lo  entregó  con  todo  su 
exército  en  manos  de  Israel,  que  lo  der- 
rotó, y  se  apoderó  de  todas  las  tierras 
de  los  Amorrhéos  que  poblaban  aquella 
región, 

22  Y  de  todos  sus  términos  desde  Ar- 
nón hasta  Jabóc,  y  desde  el  desierto  basta 
el  Jordán. 

23  De  esta  manera  el  Señor  Dios  de 
braél  arruinó  á  los  Amorrhéos,  comba- 
tiendo contra  ellos  su  pueblo  de  Israel, 
i  y  ahora  pretendes  tú  ser  dueño  de  su 
tierra? 

24  ¿  No  es  verdad  que  te  es  debido  poi 
dorecbo  todo  lo  que  posee  tu  Dios  Cha- 


mó* ?  Vendrá  á  ser  pues  posesión  nues> 
tra  lo  c^ue  el  Señor  Dios  nuestro  ganó 
con  la  victoria : 

25  A  no  ser  que  tú  seas  de  mejor  con- 
dición que  Balác  hijo  de  Sephór  rey  de 
Moáb :  ó  puedes  hacer  constar,  que  él 
tuvo  querella  con  Israel,  y  que  le  hizo 
guerra, 

26  Mientras  este  habitó  en  Hesebón, 
y  sus  aldehuelas,  y  en  Aroér,  y  sus 
lugarcillos,  ó  en  todas  las  ciudades 
vecinas  al  Jordán,  por  espacio  de  tres- 
cientos años,  i  Por  qué  en  tanto  tiempo 
nada  habris  pretendido  sobre  esta  resti- 
tución ? 

27  Y  así  yo  no  falto  contra  új  sino  que 
tú  eres  el  que  me  haces  agravio,  decla- 
rándome una  guerra  no  justa.  El  Señor 
que  es  arbitro  juzgue  hoy  entre  Israel,  y 
entre  los  hijos  de  Ammon.' 

28  Mas  el  rey  de  los  hijos  de  Ammón 
no  quiso  dar  oídos  á  las  razones  de 
Jephte,  que  le  envió  á  decir  por  los  men- 
sageros. 

29  Entró  pues  en  Jephte  el  Espirito 
del  Señor,  y  dando  vuelta  al  término  de 
Galaad,  y  de  Manassés,  y  de  Maspha  de 
Galaad,  y  pasando  desde  allí  á  lo&  hijos 
de  Ammón, 

SO  Hizo  un  voto  al  Señor,  diciendo : 
Si  pusieres  en  mis  manos  los  hijos  de 
Ammón. 

31  El  primero  sea  el  que  fuere  que 
saliere  de  las  puertas  de  mi  casa,  y  vi- 
niere á  encontrarme  quando  vuelva  en 
paz  de  los  hijos  de  Ammón,  lo  ofreceré 
al  Señor  en  holocausto. 

32  Y  pasó  Jephte  á  los  hijos  de  Am- 
món. para  pelear  contra  ellos :  y  el  Se- 
ñor los  puso  en  sus  manos. 

33  E  hizo  una  mortandad  muy  grande 
en  veinte  ciudades,  desde  Aroér  basta 
Oe^  á  Mennithj  y  hasta  Abel,  que 
esta  plantada  de  viñas :  y  fueron  buml- 
liados  los  hijos  de  Ammon  por  los  hijos 
de  Israel. 

34  Mas  quando  Jephte  volvía  á  su 
casa  en  Maspha,  su  hija  úncia,  porque 
no  tenia  otros  hijos,  le  salió  al  encuentro 
con  panderetes  y  danzas. 

35  Y  quando  la  vio,  rasgó  sus  vestí- 
duras,  y  dixo :  Ay  de  mí,  hija  mia,  tú  me 
has  engañado,  y  te  has  engañado  tam- 
bién á  tí  misma:  por  quanto  he  abierto 
mi  boca  al  Señor,  y  ya  no  podré  hacer 
otra  cosa. 

36  Ella  le  respondió :  Padre  mió,  sí 
has  dado  tu  palabra  al  Señor,  haz  de  mí 
todo  lo  que  le  has  prometido,  puesto  que 
te  ha  ortogado  el  vengarte  de  tus  enemi- 
gos, y  vencerlos. 

37  Y  dixo  á  su  padre:  Solamente 
otórgame  esto  que  te  ruego:  Déxame 
ir  dos  meses  á  dar  vuelta  por  los  moc»- 
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tes,  y  á  llorar  mi  TÍrginidad  coa  mis 
compañeras. 

sé  El  la  respondió :  Anda.  Y  dezóla 
ir  por  dos  meses.  Y  tiabiendo  ido  con 
sus  compañeras  y  amigas,  Uoraba  su 
virginidad  en  los  montes. 

39,  Y  cumplidos  los  dos  meses,  se 
volvió  á  su  padre,  el  qual  cumplió  lo 
que  había  ofrecido,  con  la  que  no  habia 
conocido  varón.  Desde  entonces  candió 
en  Israel  la  costumbre,  y  se  ha  conser- 
vado  el  uso, 

40  De  juntarse  las  hijas  de  Israel  una 
vez  al  año,  y  de  llorar  á  la  hija  de 
Jephte  de  Galaad  por  quatro  dias. 

CAPITULO  xn. 

Los  Ephraintttat  miatm  una  udieion,  y  n  n- 
belan  amtra  Jephte.  Son  pasadoi  á  euekillo 
fuamUtt  y  áo$  mil  de  ello:  Muere  Jephte  el 
mi»  teito  de  tu  printipada,  y  le  ntetdtn  Me- 
ti»,  MaaUn  y  Abdin. 

YHG  aqui  que  se  movió  una  sedi- 
ción en  Epnraím.  Porque  pasando 
estos  hacia  el  septentrionj  dixéron  á 
Jephte :  i  Por  qué  quando  ibas  á  pelear 
contra  los  hijos  de  Ammón,  no  nos 
quisiste  llamar,  para  que  fuéramos  con- 
tigo ?  Por  esto  pondremos  fuego  á  tu  casa. 

2  A  los  quales  él  respondió :  Mi  pue- 
blo y  yo  teníamos  una  grande  reyerta 
con  los  hijos  de  Ammón :  y  os  llame,  ptn- 
ra  que  me  dierais  socorro,  y  no  lo  quisia- 
teb  hacer. 

3  Lo  qiial  visto  por  mí,  puse  mi  alma 
en  mis  manos,  y  pasé  á  los  hijos  de  Am- 
món, y  el  Señor  los  entregó  en  mis 
manos.  ,1  En  qué  he  merecido  yo,  que 
os  levantéis  contra  raí  á  hacerme 
guerra? 

4  Por  lo  que  convocando  á  sí  á  todos 
los  varones  de  Galaad,  combatía  con- 
tra Ephraim :  y  derrotaron  los  varones 
de  Galaad  á  Ephraímj  porque  habia 
dicho :  Galaad  es  un  fugitivo  de  Ephraim, 
Y  habita  en  medio  de  Ephraim  y  de 
Manassés. 

5  Y  los  Galaaditas  ocuparon  los  vados 
del  Jordán,  por  donde  habían  de  volver 
los  de  Ephraim.  Y  quando  alguno  de 
los  fugitivos, de  Ephraim  llegaba  allí, 
y  les  decía:  Os  ruego  que  me  dexeb 
pasar :  le  decían  los  Galaaditas :  ;  Eres 
Ephrathéo  ?  y  respondiendo  él :  No  lo 
soy: 

6  EUos  le  replicaban :  Pues  di  Sdb- 
boléth.  que  signiñca  espiga.  Y  él  de- 
cía, Sibboléth :  no  acertando  á  promm- 
ciar  el  nombre  de  espiga  con  la  letra 
correspondiente.  Y  al  punto  echando 
de  él  mano,  lo  dwollaban  en  el  mismo 
l>aso  del  Jordán.  Y  perecieron  en  aquel 
tiempo  quarenta  y  dos  mil  hombres  de 
Ephraim. 

.  7  Así  que  Jephte  Galaadha  juego  á 


braél  s«a  aik>s,  y  murió,  y  fué  enlerrav 
do  en  su  ciudad  de  Galaad. 

8  Después  de  este  juEgó  4  Israel  Abe- 
sán  de  Bethlehém : 

9  El  qual  tuvo  treinta  hijos  y  otras 
tantas  hijas,  que  casó  enviándolas  fuera, 
y  traxo  de  fuera  á  su  casa  otras  tantas 
mugeres,  casándolas  con  sus  hijos.  Este 
juzgó  á  Israel  siete  años : 

10  Y  murió,  y  fué  enterrado  en  Betfa- 
lehém. 

1 1  Le  sucedió  Ahialón  Zabulonita :  y 
juzgó  á  Israel  diez  años : 

12  Y  murió,  y  fué  enterrado  en  Za- 
bulón. 

13  Después  de  este  fué  juez  de  Israel 
Abdón,  hijo  de  Hiél  de  Pharathón : 

14  Que  tuvo  quarenta  hijos,  y  de  estos 
treinta  nietos,  que  andaban  en  setenta  po- 
llinos de  asnas,  y  juzgó  á  Israel  ocho  años  s 

15  Y  muriój  y  fué  enterrado  en  Ph»- 
ratfaón  de  la  tierra  de  Ephraim,  en  el 
monte  de  Amalee 

CAPITULO  xra. 

Lat  hr«elUa$  vuehen  á  la  idolatria,  y  el  Se- 
ñor loe  lujeta  al  poder  de  lot  FitiMoi.  ZNm 
emuncia  por  un  Jlngel  i  ti»  padree  dt  Sam- 
tátt  «u  naeimienio,  y  efielyado  títt,  le  ientÜK 
Diot. 

Y  LOS  hijos  de  Israel  hicieron  de 
nuevo  lo  malo  delante  del  Seüor: 
que  los  entregó  en  manos  de  los  FQ»- 
téos  por  quarenta  años. 

2  Y  h^ia  un  hombre  de  Saraa,  y  del 
linage  de  Dan,  llamado  Manué,  que  te- 
nia la  muger  estéril. 

3  A  la  que  se  ap«ueció  el  Ángel  del 
Señor,  y  le  dixo :  Estéril  eres  y  sin  hijos ; 
mas  concebwás,  y  parirás  un  hijo : 

4  Mira  pues  que  no  bebas  vino  ni 
sidra,  ni  comas  cosa  alguna  inmunda : 

5  Porque  concebirás,  y  parirás  on  hi- 
jo, á  cuya  cabeza  no  tocará  navega :  por- 
que será  Nazareo  de  Dios  desde  su  in- 
fancia, y  desde  el  vientre  de  su  madre,  y 
él  comenzará  á  librar  á  Israel  de  mano 
de  los  Filisteos. 

6  La  que  habiendo  ido  á  buscar  á  sa 
marido,  le  dixo:  Un  varón  de  Dios  ha 
venido  á  mí,  que  tenia  cara  de  Ángel, 
terrible  en  gran  manera.  Al  qne  habien- 
do yo  preguntado,  qiúén  era,  y  de  dónde 
habia  venido,  y  qué  nombre  tenia,  no 
me  lo  quiso  decir : 

7  Sino  que  respondió  esto :  Mira  que 
Goocebirás  y  parirás  on  hi^ :  mira  qne 
no  bebas  vino  ni  sidra,  ni  comas  cosa 
alguna  inmunda:  porc^  el  niño  será 
Nazareo  de  Dios  desde  su  infancia,  des- 
de el  vientre  de  m  madre  hasta  el  dia 
de  su  muerte. 

8  Oró  pues  Manué  al  Seik)r,  y  dixo : 
Te  ruego,  Señor,  que  venga  otra  vez  el 
varón  de  Dios,  que  has  enviado,  y  nos 
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ttaáie  le  que  debemoi  lucer  con  ei  ni- 
ño, i»e  ha  de  nacer. 

9  V  ovó  el  Señor  la  oración  de  Ma- 
Buí,  y  el  Ángel  de  Dice  le  apareció  de 
nuevo  k  su  muger  estando  sentada  en  el 
campa  Pero  Afanné  tu  marido  Qo  es- 
taba ccn  día.  Y  quando  ella  vio  al 
Ángel, 

10  Corrió  apreturada  á  avisar  á  su 
marido,  y  le  dizo :  Mira  aue  se  me 
b»  aparecido  el  varón,  que  babia  visto 
antes. 

11  Levantóse  Manué,  y  siguió  k  su 
mager :  y  llegándose  á  donde  estaba  el 
van»,  le  dixo  t  ¿  Eres  t&  el  que  has 
hablado  k  mi  muger  ?  Y  él  ropondió : 
Yo  soy. 

12  Al  qual  Manué:  Qnando  fuere 
verificada,  dixo,  tn  palabra,  i  qué  quie- 
res que  haga  el  niño  í  ,J  ó  de  qué  se  de- 
berá guartbr? 

IS  Y  el  Aagel  del  SeSw  dizo  á  Ma- 
nué :  Que  se  abstenga  de  todas  las  co- 
sas, que  ya  he  dicho  a  tu  mugo- : 

14  Y  ^ue  no  coma  cosa  al^na  que 
nace  de  viña  :  no  beba  vino  ni  sidra,  ni 
coma  cosa  alguna  inmunda :  y  cumpla 
y  guarde  lo  que  le  he  mandado. 

15  Y  <fixo  Manué  al  Ángel  del  Se- 
ñor :  Ruégote  iiue  condesciendas  con 
mis  ruegos,  y  que  te  aderecemos  un 
cabrito. 

16  Al  que  respondió  el  Ángel :  Si  me 
haces  fiíeña,  no  comeré  de  tu  pan :  mas 
ñ  quieres  hacer  un  holocausto,  ofrécelo 
al  Señor.  Y  no  sabia  Manué,  que  era 
Ángel  del  Señor. 

17  Y  le  dixo  :j  Cómo  te  llamas,  pera 
que,  verificada  que  sea  tu  palabra,  te 
honremos? 

18  £1  Ángel  le  respondió ;  i  Por  qué 
preguntas  pw  mi  nombre,  que  es  admi' 

19  Tomó  pues  Manué  uo  cabrito  y 
las  libaciones,  v  lo  poso  sobre  una  pie- 
dra^  ofieciéndolo  al  señor,  que  obra  ma- 
ravillas :  y  él  y  su  muger  lo  estaban 
airando. 

20  Y  quando  suIhó  la  llama  del  altar 
hkda  el  cielo,  d  Ai^  del  Señor  subió 
también  junto  con  la  llama.  Lo  qual 
visto  por  Manué  y  por  su  muger,  se 
postraron  en  tierra  sobre  su  rostro. 

21  Y  después  no  se  les  mostró  mas 
el  Angd  del  Smor.  Y  hiego  entendió 
Mann^  que  era  un  Aagd  du  Señor, 

^  22  Y  dizo  i  su  muger :  Moriremos 
«ertamenle,  porque  Sernos  visto  k 
Dios. 

2S  AI  que  resp«Mdió  la  muger :  Si 
d  Señor  nos  qpúora  quitar  h.  vida, 
no  hubiera  recibido  d  holocausto  y 
bs  libaciones  de  nuestras  manos,  ni  I 
DOS  Inibien  mostrado  to<ks  estas  cotas. ' 
15 


ni  nos  hubiera  predicho  lo  que  ha  de 
niceder. 

24  Ella  pues  parió  un  hijo,  y  llamó  su 
nombre  Samsón.  Y  d  niño  creció,  y  d 
Señor  le  bendixo. 

25  Y  el  Espíritu  del  Señor  empetó  á 
estar  con  él  en  el  campamento  de  Dan 
entre  Saraa  y  Esthaól. 

CAPITULO  XIV. 

S4muón  je  oua  con  una  FUitíéa,  y  quand» 
iba  á  vería  daptdata  un  Uon  tn  d  eamioB : 
S  haUandc  en  tu  bota  «n  panai  de  mitl,  for- 
ma tobre  uto  tma  paráboia,  míe  propone  á 
Jiu  ampañerot ;  y  deelarándáa  d  m  muger, 
la  deeaibre  Uta  á  let  maneebot. 

Y  DESCENDIÓ  Samsón  k  Tham- 
natha,  y  viendo  allí  una  muger  de 
las  hijas  de  los  Filisteos, 

2  Volvióse,  y  dio  parte  á  su  padre  y 
á  su  madre,  diciendo:  He  vteto  una 
muger  en  Thamnatha  de  las  hijas  de  los 
Filisteos :  la  que  os  ruego  que  me  la 
toméis  por  mu^. 

3  Al  qual  dizéran  su  padre  y  su  ma- 
dre :  i  Pues  qué  no  hay  muger  entre 
las  hijas  de  tus  hermanos,  y  en  todo 
nuestro  pueblo^  que  quieres  tomar  mu- 
ger de  los  Filisteos,  que  no  están  ciiw 
cuncidados  ?  Y  dizo  Samsón  k  su  padre : 
Toma  para  mí  esta :  porque  ha  agradado 
á  mis  ojos. 

4  Mas  sus  padres  no  sabían  que  esta 
era  una  cosa  que  venia  del  Señor,  y 
<jue  buscaba  una  ocasión  contra  los  Fi- 
listeos. Porque  en  aquel  tiempo  los 
Fttistéos  dominaban  sobre  Israel. 

5  Descendió  pues  Samsón  con  su  pa- 
dre y  su  madre  á  Thamnattia.  Y  quan- 
do llegaron  á  las- viñas  de  la  ciudad,  se 
dezó  ver  un  león  cachorro  feroz,  y  nn 
giente,  y  salió  á  él. 

6  Mas  d  Espíritu  del  Señor  entró  en 
Samsón,  y  despedazó  al  lemí,  haciéndo- 
lo pedazos  como  si  fuera  un  cabrito,  no 
teniendo  cosa  alguna  en  la  mano :  y  no 
quiso  manifestar  esto  é  su  padre  ni  á  su 
madre. 

7  Y  descendió  y  habló  con  la  muger, 
que  habia  agradado  k  sus  ojos. 

8  Y  volviendo  algunos  días  después 
para  casarse  con  día,  apartóse  dd  ca- 
mino para  ver  el  cuerpo  muerto  del  león, 
y  vio  en  su  boca  un  enzambre  de  abejas 
y  un  panal  de  miel. 

9  El  que  habiendo  tomado  en  las 
manos,  se  le  iba  comiendo  por  el  cami- 
no :  y  llegando  á  donde  estaban  su  pa- 
dre y  su  madre,  les  dio  una  parte,  y 
comieron  ellos  también:  mas  no  quiso 
descubrirles  que  habia  tomado  la  miel 
del  cuerpo  dd  león. 

10  Descendió  pues  su  padre  á  casa 
de  la  muger,  é  hizo  á  sn  Ujo  Samsón  un 
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convite.    Porque  así  solían   hacer  los 
mancebos. 

1 1  Y  quando  le  vieron  los  vecinos  de 
aquel  lugar,  diéronle  treinta  compa- 
Seros  para  que  estuviesen  con  él. 

12  A  los  quales  dixo  Samsón :  Os 
propondré  un  problema :  el  que  si  me 
resolviéreis  dentro  de  estos  siete  dias 
del  convite,  os  daré  treinta  sábanas,  y 
otras  tantas  túnicas : 

13  Mas  si  no  lo  pudiereis  resolver, 
vosotros  me  daréis  á  mí  treinta  sábanas, 
y  otras  tantas  túnicas.  Ellos  le  respon- 
dieron :  Propon  el  problema,  para  que 
lo  oygamos. 

14  Y  dizoles :  Del  comedor  salió 
comida,  y  del  iiierte  salió  dulzura.  No 
pudieron  en  tres  dias  desatar  el  enigma 
que  les  propuso. 

15  Y  como  se  llegase  el  dia  séptimo, 
dixéron  á  la  muger  de  Samsón :  Aca- 
ricia á  tu  marido,  y  persuádele  que  te 
descubra  qual  es  el  significado  del  enig- 
ma. Y  si  no  lo  qubieres  hacer,  te  pe- 
saremos fuego  á  tí  y  á  la  casa  de  tu  pa- 
dre, i  Acaso  nos  babeis  convidado  á 
las  bodas  para  despojarnos  ? 

16  La  muger  se  ponia  á  llorar  delante 
de  Samsón,  y  se  le  quejaba  diciendo : 
Aborrécesme,  y  no  me  amas  :  por  esto 
no  me  quieres  declarar  el  enigma,  que 

g repusiste  á  ios  jóvenes  de  mi  pueblo. 
las  él  respondió  :  No  lo  quise  decir  á 
mi  padre  y  á  mi  madre,  ,:  y  [>odré  de- 
clarártelo a  ti  ? 

17  '  Ella  pues  lloraba  delante  de  él 
los  siete  dias  del  convite  :  y  al  fin  el  dia 
séptimo  como  le  fuese  molesta,  se  lo 
declaró.  La  qual  inmediatamente  lo 
descubrió  á  los  de  su  eiudad. 

18  Y  ellos  el  dia  séptimo,  antes  de 
ponerse  el  Sol.  le  dixéron  :  i  Qué  cosa 
mas  dulce  que  la  miel,  ni  qué  mas  fuerte 
que  el  león  t  Y  él  les  respondió :  Si  no 
hubierais  arado  con  mi  becerra,  no  hu- 
bierais atinado  con  mi  propuesta. 

19  Entró  pues  en  él  el  Espíritu  del 
Señor,  y  fuese  á  Ascalón,  y  mató  allí 
treinta  hombres^  á  los  que  quitó  los  ves- 
tidos, y  los  dio  á  los  aue  habían  re- 
suelto el  problema.  Y  lleno  de  erande 
enojo  volvióse  á  ia  casa  de  su  padre. 

20  Y  su  muger  tomó  por  marido  á 
uno  de  los  amigos  de  él  y  compañero 
en  las  bodas. 

CAPITULO  XV. 

Somirfn  por  medio  de  trementas  sorras  <)ue- 
ma  Im  eampot  de  lot  Filintiot.  Irritadot 
tilos  ponen  fuego  á  la  casa  del  suegro  donde 
perece  este  con  la  mugtr  de  Samsán.  Mala 
tml  de  ellos  con  la  guixada  de  un  jumento, 
de  la  que  sale  agua  milagroia. 

Y  DESPUÉS  de  algún  tiempo,  es- 
tando ya  cercanos  los  dias  de  la 


siega  del  trigo,  queriendo  Samsón  ví^ 
tar  á  su  muger,  fué  y  llevóle  un  cabrito. 
Y  como  quisiese  entrar  como  acostum- 
braba en  su  aposento,  el  padre  de  ella  se 
lo  inpidió,  diciendo : 

2  Creí  que  la  habias  aborrecido,  y 
por  esto  la  di  á  tu  amigo :  mas  tiene  unti 
hermana,  que  es  mas  joven  y  mas  her- 
mosa que  ella,  tenia  por  muger  en  su 
lugar. 

3^  Al  que  respondió  Samsón :  De 
aquí  adelante  no  tiabrá  culpa  en  mí  res- 
pecto á  los  Filisteos,  si  yo  os  hiciere 
mal. 

4  Y  partió  de  allí,  y  tomó  trescien- 
tas raposas,  y  juntó  unas  á  otras  por 
las  colas,  y  en  medio  puso  tizones  ata- 
dos: 

5  A  las  que  pegando  fuego,  soltó,  para 
que  discurriesen  por  todas  partes.  Ellas 
entraron  luego  por  las  mieses  de  los  Fi- 
listeos. E  incendiadas  estas,  tanto  las 
mieses  ya  acinadas,  como  las  que  estaban 
aun  en  pie,  ftiéron  detal  suerte  abrasadas, 
que  la  llama  consumió  hasta  las  viñas  y 
olivares. 

6  Y  dixéron  los  Filisteos:  ¿Quién 
ha  hecho  esto  ?  Y  les  ñié  dicho :  Sam- 
són yerno  del  Thamnathéo  ha  hecho 
esto :  porque  le  ha  quitado  su  muger,  y 
se  la  ha  dado  á  otro.  Y  subieron  los 
Filisteos :  y,  quemaron  tanto  á  la  mu- 
ger, como  su  padre. 

7  Mas  Samsón  les  dixo  :  Aunque  ha- 
béis hecho  esto,  yo  no  obstante  conti- 
nuaré vengándome  de  vosotros,  y  des- 
pués me  sosegaré. 

8  E  hizo  en  ellos  un  grande  destrozo, 
de  manera  que  atónitos  ponían  la  pierna 
sobre  el  muslo.  Y  descendiendo  de  allí 
habitó  en  la  cueva  de  la  peña  de  Etám. 

9  Mas  los  Filisteos  entrando  en  la 
tierra  de  Judá,  acampan»  en  un  lugar, 
que  después  fué  llamado  Lechí,  que 
quiere  dedr,  quixada,  donde  fué  desba- 
ratado su  exército. 

10  Y  dixéronles  los  de  la  tribu  de 
Judá :  ;  Por  ({ué  habéis  subido  contra 
nosotros  ?  Quienes  respondieron :  He- 
mos venido  para  atar  a  Samsón,  y  re- 
tomarle el  mal  que  nos  ha  hecho. 

11  Pasaron  pues  tres  mil  hombres 
de  Judá  á  la  cueva  de  la  peña  de  E- 
tám,  y  dixéron  á  Samsón  :  i  No  sabes 
que  los  Filisteos  dominan  sobre  no- 
sotros ?  ,!  pues  por  qué  les  has  hecho 
estas  cosas  ?  A  los  quales  él  respondió  : 
Como  me  hicieron  á  mi,  asi  he  hecho 
yo  á  ellos. 

12  Hemos  venido,  le  replicaron, 
á  atarte,  y  ponerte  en  manos  de  Io« 
Filisteos.  Díxoles  Samsón  :  Pues  ju- 
radme, y  prometedme  que  no  me  ma- 
tareis. 
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13  Dizéron  :  No  te  mataremos,  solo  I  que  habitaba  en  el  vaUe  de  Soréc,  y  se 
te  entregaremos  atado.    Y  atáronle  con  llamaba  DálUa. 
dos  cuerdas  nueras,  y  sacáronle  de  la       9  Y  vinieron  á  ella  los  prínciiies  de 


pega  de  Etám. 

14  El  qual  al  llegar  al  lugar  de  la 
Quizada,  habiéndole  salido  á  encontrar 
Ms  Filiaos  con  algazara,  entró  en  él 
el  Espintu  del  SeSOT :  y  como  suele  con- 
sumirse el  Uno  al  olor  del  fiieg(K  del  mis- 
mo modo  rompió  y  deshizo  lü  ligaduras, 
con  que  estaba  atado. 

15  Y  tomando  la<|uizada  ó  mandíbula 
de  un  asno  que  hallo  á  mano,  y  que  es- 
taba por  tierra,  mató  con  ella  mil  hom- 
bres, 

lo  Y  dixo:  Con  la  quizada  de  un 
asno,  con  la  mandíbula  de  un  pollino 
los  ae^>araté,  y  maté  núl  tKHobres. 

17  Y  luego  ^ue  acabó  de  cantar  estas 
palabras,  arrojo  de  su  mano  la  quizada, 
y  llamó  acjud  lugar  Ramathlechi,  que 
quiere  decir,  la  elevación  de  la  qui- 
xada. 

18  Y  acosado  en  extremo  de  sed, 
clamó  al  Señor,  y  dixo :  Tú  has  dado 

/  esta  salud  y  victoria  muy  señalada  por 
mano  de  tu  siervo:  he  aquí  muero  de 
sed,  Y  caeré  en  las  manos  de  los  incir- 
cuncisos. 

19  £1  Señor  entonces  abrió  una  mue- 
la en  la  quizada  del  asno,  y  salieron 
de  día  aguas.  De  las  que  habiendo 
bebido,  confortó  su  espíritu,  y  recobró 
las  fuerzas.  Por  esto  fué  llamado  el 
nombre  de  aquel  lugar  hasta  el  dia  de 
hoy,  Fuente  del  que  invoca,  de  la  qui- 
zada. 

20  Y  Juzgó  k  Israel  vdnte  años  en  los 
días  de  los  Filisteos. 

CAPITULO  XVI. 
Sanuán  u  liU  de  CfoM  Uevánáote  ¡ai  jmer- 
tai  de  la  civdad.  Dálila  deteubn  á  ht 
FiUiléos  ü  mentó  ie  tut  fittnat.  Le  fren- 
den  9  atormentan,  y  en  vna  grmáe  fieita 
míe  ceUiran,  derriba  el  temp»  de  Ikígón, 
donde  muere  él,  y  acaba  coa  vm  gran  número 
dtenemigoe. 

FUE  aun  también  Samsón  a  Gaza^ 
y  vio  allí  una  muger  ramera,  y  entro 
ádla. 

•  2  Lo  qual  quando  oyeron  loa  Filis- 
teos, y  se  propaló  entre  ellos,  que  Sam- 
són habia  entrado  en  la  ciudad,  cercá- 
ronle, y  puáénm  guardas  á  la  puata  de 
la  ciudad :  y  esparár<Mi  allí  en  Venció 
todUi  la  noche,  con  el  fin  de  matarle  al 
salir,  luego  que  amaneciese. 

^  S  Mas  Samsón  durmió  hasta  la  me- 
dia noche :  v  levantándose  después  to- 
mó las  dos  hojas  de  la  puerta»  con  sus 
pilares  y  cerraduras,  y  cargándoselas 
sobre  las  espaldas  Hevóias  á  la  cumbre 
dd  monte,  que  mira  á  Hebróuc 
4  Ocqpuoa  de  esto  amó  á  una  muger. 


los  Filisteos,  y  la  dixéron :  Engáñale, 
y  sabe  de  él,  en  qué  consiste  esa  fuerza 
tan  grande  que  tiene,  y  de  qué  modo  po- 
dremos prevalecer  contra  él,  y  maltra- 
tarle después  de  haberle  atado.  Lo  que 
si  hicieres,  te  daremos  cada  uno  mil  y 
cien  monedas  de  plata. 

6  Dálila  pues  dixo  á  Samsón  :  ¿  D¡- 
me,  te  ruego,  en  qué  consiste  esta  tu 
fuerza  tan  grande,  y  qué  cosa  hay  con 
que  atado  no  puedas  escapar  rompién» 
dolaí 

7  A  la  que  respondió  Samsón:  Si 
meataren  con  siete  cnerdas  de  nervios 
recientes,  y  todavía  hümedos,  quedaré 
tan  débil  como  los  otros  hombres. 

8  Y  lleváronla  los  príncipes  de  los 
Philisthéos  siete  cuasias,  como  halna 
dicho :  con  las  que  lo  ató, 

9  Quedándose  ellos  en  acecho  esc<m- 
didos  en  la  casa,  y  esperando  en  un 
aposento  el  fin  de  este  suceso,  quando 
ella  le  gritó :  Samsón,  los  Filisteos 
sobre  ti.  £1  rompió  las  ataduras,  como 
qualquiera  romperla  un  hilo  tvcido  de 
mala  estopa,  quando  siente  el  olor  (kl 
fíiego :  y  no  supieron  en  qué  consistía 
su  fuerza. 

10  Y  Dálila  ie  dixo:  Mira  como  te 
me  has  burlado,  y  no  me  has  dicho  ver- 
dad :  descúbreme  siquiera  esta  vez,  con 
qué  convendría  fueses  atado. 

1 1  A  la  que  él  respondió :  Si  fuere 
atado  con  cuerdas  nuevas,  que  nunca 
hayan  servido,  quedaré  débil,  y  como 
qualquiera  de  los  otros  hombres. 

12  Con  las  que  le  ató  de  nueve  Dá- 
lila, y  gritó  :  Samsón,  los  Filisteos  sobre 
tí,  estando  preparada  en  d  aposento  la 
celada.  £1  que  al  punto  rompió  las 
ataduras,  como  hilos  de  telas. 

13  Y  dízole  Dálila  otra  vez :  ^  Hasta 
quando  me  has  de  engañar,  y  decu*  men- 
tutk  ?  descúbreme  con  qué  conviene  seas 
atado.  A  la  que  respondió  Samsón: 
Si  tezieres  siete  trenzas  de  mis  cabellos 
con  los  lizos  de  la  tela,  y  rodeándolas 
atadas  á  un  clavo,  le  hincares  en  tierra, 
seré  sin  fuerza. 

14  Lo  qual  habiendo  hecho  Dálila, 
le  dixo:  Samsón,  los  Filisteos  sobre 
ti.  Mas  él  despertando  de  su  sueño, 
arrancó  d  clavo  con  loS  cabellos  y  la 
tela. 

15  Y  dízole  Dálila :  ¿  Cómo  dices  que 
me  amas,  puesto  que  tu  corazón  nq  está 
conmigo  ?  Por  tres  veces  me  has  menti- 
do, y  no  me  has  querido  decir  en  qué 
consiste  tu  grandísima  fiíerza. 

16  Y  como  le  importunase,  y  estuvie- 
se al  rededor  de  él  continuamente  pnr 
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mudios  dias,  sin  dexarle  algún  tíempo 
para  descansar,  desmayó  el  ánimo  de 
Samsón,  y  cayó  en  un  mortal  abatí' 
miento. 

ir  Entonces  descubriéndole  la  ver- 
dad, la  dizo :  Nunca  subió  hierro  sobre 
mi  cabeza,  porque  soy  Nazareo^  esto 
es,  consagrado  k  Dios  desde  el  vientre 
de  mi  madre :  si  fuere  rapada  mi  cabe- 
za, mi  fuerza  se^  apartará  de  mí,  y  des- 
falleceré, y  seré  como  los  otros  hom- 
bres. 

18  Y  viendo  ella  que  le  había  descn- 
bierto  todo  su  corazón,  envió  á  avisar 
á  los  príncipes  de  los  Filisteos,  y  les 
hizo  decir :  Venid  aun  por  esta  vez, 
porque  ya  me  ha  descubierto  su  cora- 
zón. Los  quales  fueron  llevando  con- 
el  dinero,  que  la  hablan  ¡nrome- 


SlgO   1 

tido. 


19  Y  día  le  hizo  dormir  sobre  sus 
rodillas,  y  reclinar  la  cabeza  en  su  seno. 
Y  llamo  á  un  barbero,  el  qual  cortó  las 
aiete  trenzas  de  su  cabello,  y  comenzó  á 
rempajarie,  y  á  echarle  de  si :  pues  al 
punto  se  retiró  de  él  su  fuerza  : 

20  ¥  dixo :  Samsón,  los  Filisteos 
sobre  tí.  £1  qual  despertando  de  su 
sueik),  dixo  en  su  corazón :  Saldré  co- 
mo antes  lo  he  hecho,  y  me  sacudiré  de 
ellos,  porque  no  sabia  que  se  había  apar- 
tado de  él  el  Señor. 

21  Los  Filisteos  habiéndole  echa- 
do mano,  le  sacaron  luego  los  ojos,  y  le 
llevaron  á  Gaza  atado  con  cadenas,  y 
encerrándole  en  la  cárcel,  le  hicieron 
moler. 

22  Y  ya  sus  cabellos  habían  comen- 
zado á  renacer, 

23  Y  los'  príncipes  de  los  Filisteos 
se  juntaron  todos  para  ofrecer  hostias 
scJemnes  á  Dagón  su  dios,  y  para  cele- 
brar alegres  festines,  diciendo  :  Nuestro 
dios  ha  puesto  en  nuestras  manos  á  Sam- 
són nuestro  enemigo. 

24  Lo  que  viendo  también  el  po^o, 
alababa  á  su  dios,  y  repetía  k>  mismo  : 
Nuestro  dios  ha  puesto  en  nuestras  ma- 
nos á  nuestro  adversario,  que  asoló  nu- 
estra tierra,  y  mató  á  muchísimos. 

25  Y  r^ocijándose  en  su  banquete, 
después  de  haber  comido,  mandaron 
que  se  llamase  á  Samsón,  y  jugase  de- 
lante de  ellos.  El  qual  sacado  de  la 
cánxl  jugaba  delante  de  ellos,  y  le 
hicieron  estar  en  pie  entre  dos  coium- 
nas. 

26  Y  él  dizo  al  muchacho  que  le  guia- 
ba :  Déxame  tocar  las  columnas,  Sobre 
que  carga  toda  la  casa,  para  apoynnae 
■obre  ellas,  y  descansar  un  poco. 

27*  Y  la  casa  estaba  llena  de  hombres 

Lde  mucres,  y  se  hallaban  allí  todos 
»  piínqpes  de  los  Filisteos,  y  como 


nnas  tres  mil  penmias  de  uno  y  otro 
sexo,  que  desde  d  techo  y  solar  estaban 
miraíiao  las  burlas  que  se  hacían  á  San- 
són. 

28  Y  él  invocando  al  Señtx,  dizo : 
Señor  Dios,  acuérdate  de  mí,  y  resti- 
tuyeme ahora  mi  primera  fuerza  Dios 
mió,  para  vengarme  de  mÍ4  enemigos,  y 
que  les  haga  pagar  de  una  sola  ves  el 
haberme  privado  de  los  dos  ojos. 

29  Y  cogiendo  las  dos  columnas,  en 
que  cargaba  la  casa,  y  asiendo  la  una 
con  la  derecha,  y  la  otra  con  la  izquier- 
da, 

30  Dixo :  Muera  Samsón  con  los 
Filisteos.  Y  sacudiendo  con  grande 
fuerza  las  columnas,  cayó  la  casa  sobre 
todos  los  príncipes^  y  sobre  el  resto  de 
la  multitud,  que  allí  había :  y  mató  mu- 
chos mas  muriendo,  que  había  muerto 
antes  guando  vivía. 

31  Y  descendiendo  sus  hermanos  con 
toda  la  parentela,  tomaron  su  cuerjpo,  y 
le  enterraron  entre  Saraa  y  Esthaól  en 
el  sepulchro  de  su  padre  Manué  :  y  fiié 
juez  de  Israel  veinte  años. 

CAPITULO  xvn. 

La  madre  de  MiAái  da  á  éMt  una  ptnion  4e 
dinero,  para  que  k  haga  m  tíoto.  Mi- 
chas haie  taeádote  á  uno  de  lui  hyot :  y 
hospedando  demutt  en  tu  cota  á  un  Leeüa 
de  Bethlehem,  fe  anatüuge  también  sacerdote 
delidoh. 

HUBO  en  aqud  tíempo  un  hombre 
dd  monte  de   Ephraim  llamado 
Michas, 

2  El  qual  dixo  á  su  madre :  Las  mil 
y  cien  monedas  de  plata,  que  te  habías 
reservado,  y  sobre  las  que  estando  yo 
presente  juraste,  he  aquí  que  yo  las 
tengo,  y  están  en  mí  poder.  Ella  le 
respondió:  Bendito  sea  mí  hijo  dd 
Señor. 

3  Volviólas  pues  á  va.  madre,  que  le 
había  dicho :  Consagré  y  prometi  al 
Señor  esta  plata,  para  que  mí  hijo  la  r^ 
ciba  de  mí  mano,  y  haga  una  imagen  de 
taUa  y  de  fundición :  y  yo  ahora  te  la 
doy. 

4  Volviólas  pues  á  su  madre :  la  que 
tomó  las  doscientas  monedas  de  plirta, 
y  díólas  á  un  platero,  para  que  hicier» 
una  ímáged  de  talla  y  de  fundídon,  que 
quedó  en  la  casa  de  Michas. 

.  5  El  qual  destino  también  en  día  una 
capHla  para  el  Dios,  é  hizo  un  ephód,  y 
theraphínes,  esto  es,  vestidura  sacordo- 
tal,  é  ídolos:  y  llenó  la  mano  de  uno 
de  sus  hijos,  y  púsole  por  sacerdote. 

6  En  aquelb»  días  no  había  rey  en 
Israel,  sino  que  cada  uno  hada  lo  que 
bien  le  paiecia. 

7  Hubo  también  otro  joven  de  Beth- 
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tehem  de  Judá  de  esta  misiaa  familia: 
y  era  Levita,  y  habitaba  allí. 

8  T  habiendo  salido  de  la  ciudad  de 
Bedüehenu  quiso  mudarse  á  otro  lugar. 
en  donde  ñauase  mayor  comodidad.  Y 
como  üguiendo  su  camino,  hubiese  llega- 
do al  monte  de  Ephraím,  y  se  desTÍase 
un  poco  acia  la  casa  de  Michas, 

9  Fué  preguntado  por  éste  de  dónde 
venia.  Y  él  respondió :  Soy  Levita  de 
Bethlehem  de  Judá,  y  voy  á  establecer- 
me donde  pudiere,  y  viere  que  me  tiene 
cuenta. 

10  Y  dixo  Michas:  Quédate  en  mi 
casa,  y  sé  mi  padre  y  sacerdote:  y  te 
daré  cada  año  «üee  monedas  de  plaita, 
dos  vestidos,  y  lo  que  necesitares  para 
tu  sustento. 

11  Condescendió  con  él,  y  quedóse 
en  su  casa,  y  Michas  le  trató  como  á  ano 
de  sus  hijos. 

12  Y  Michas  le  llenó  la  mano,  y  tuvo 
consigo  en  su  casa  á  este  joven  en  cali- 
dad de  sacerdote, 

13  Diciendo:  Ahora  sé,  que  Dios  me 
hará  bien,  pues  tengo  un  sacerdote  del 
linag^  de  Leví. 

CAPITULO  xvni. 

SeiieUnUu  hambm  de  la  trSnt  ie  Da»,  que- 
riendo entomAor  el  bigttr  -de  tu  morada, 
roban  á  Midtá$  ei  ídolo  y  el  laetrdole.  Dé- 
xottte  dtipuet  catr  improtitamtxlt  tabre  ¡a 
dudad  de  Laii,  la  toman,  y  amenUrn  aUi  el 
Ídolo. 

EN  a<|ue]los  dias  no  habia  rey  en 
Israel,  y  la  tribu  de  Dan  buscaba 
bgar  para  establecerse  en  él :  por  quanto 
hasta  aquel  día  no  habia  recibido  toda  su 
suerte  como  las  otras  tribus. 

2  Enviaron  pues  los  hijos  de  Dan 
desde  Saraa  y  Esthaól  cinco  liombres 
muy  valerosos  de  su  linage  y  familia  á 
reconocer  y  registrar  atentamente  lá 
tíeira:  y  duéronles:  Id,  y  reconoced 
la  tierra.  Ellos  salieron,  y  caminando 
hasta  llegar  al  monte  de  Ephraím,  en- 
traron en  casa  de  Michas,  y  poMron 
aUÍ: 

3_  Y  conociendo  por  el  habla  al  joven 
Levita,  y  usando  de  su  albergue,  le  dizé- 
mn:  ¿Quién  te  ha  traido  acá?  ¿qué 
haces  aqiá  ?  ¿  por  qué  causa  has  queri- 
do venir  k  esta  tierra  i 

4  El  qwl  les  respondió:  Esto  y  esto 
ha  hecho  conmigo  Michas,  y  me  d»  on 
tanto,  para  que  sea  su  sacerdote. 

5  Y  ellos  le  rogaron  que  consultara 
al  Señor,  para  que  pudieran  saber  li  su 
viage  sería  feliz,  y  si  «i  empresa  llegarla 
4  efectuarse. 

6  £1  les  respondió:  Id  en  paz:  el  Se- 
Sor  prospera  vuestro  designio,  y  el  ca- 
OBDopor  donde  vais. 

7  Partiendo  de  allí  tes  cinco  bmn- 


bres,  llegaron  á  Lais :  y  vieron  qu¿  A 
pueblo  habitaba  allí  sin  el  menor  recelo, 
como  acostumbran  los  Sidonios,  tranqui- 
lo y  sose^do,  no  habiendo  absoluta- 
mente quien  íes  resistiera,  de  grandes 
riquezas,  y  lejos  de  Sidón,  y  separado 
de  todos  los  hombres. 

8  Y  volviéronse  i  sus  hermanos  los 
de  Saraa  y  Esthaól,  y  preguntándoles  lo 
que  habían  hecho,  respon(uéron : 

9  Levantaos,  subamos  ccmtra  ellos: 
porque  hemos  visto  una  tierra  muy  rica 
y  fértil :  no  seáis  descuidados,  ni  perdáis 
tíempo.  Varaos  á  ocuparla,  que  b  ha- 
remos sin  trabajo. 

10  Entraremos  en  un  pueblo  aue  vive 
sio  ciúdado,  en  un  pais  muy  ancho,  y  el 
Señor  nos  entregará  un  lugar,  donde  no 
hay  &lta  de  quantas  cosas  se  crian  en  la 
tierra. 

11  Partieron  pues  del  linage  de  Dan, 
esto  es,  de  Saraa  y  de  Estnaól,  seis- 
cientos hombres  ceñidos  de  armas  müi- 
t^res, 

12  Y  subiendo  se  quedaron  en  Cari»- 
thiarím  de  Judá:  el  qual  lugar  desde 
aquel  tiempo  fué  llamado  el  Campa- 
mento de  Dan,  y  está  á  las  espaldas  de 
Carisrthiarim. 

13  Desde  allí  pasaron  al  monte  de 
Ephraím.  Y  quando  liaron  á  casa  de 
Michas, 

14  Los  ckico  hombres,  que  habían 
sido  enviados  antes  á^  reconocer  la 
tierra  de  Lais,  dixéron  á  los  otros  sus 
hermanos:  Ya  sabéis  que  en  esta  casa 
hay  ephód,  y  theraplúnes,  y  una  imagen 
de  talla  y  de  ñmdicion :  ved  qué  es  lo 
que  os  agrada. 

15  Y  habiéndose  apartado  na  poc(^ 
entraron  en  la  habitación  del  |óven 
Levita,  ase  estaba  en  la  casa  de  Mi- 
chas: y  le  saludaron  con  palabras  pa- 
cíficas. 

16  Y  los  seiscientos  hombres,  así 
como  estaban  armados,  estaban  á  la 
puerta. 

17,  Mas  los  one  entraron  en  la  casa 
del  joven,  se  esforzaban  á  tomar  la  es- 
tatua de  talla^  y  el  ephód,  y  los  thera- 
phinea,  y  la  imagen  de  fundidon,  y  el 
sacerdote  estaba  delante  de  la  puerta,  y 
loe  seiscieiitas  hombrei  valerosos  no  le- 
jos, esperando. 

18  Lleváronse  pues  los  <iue  habían 
entrado,  la  estatua  de  talla,  el  ephód,  y 
los  ídolos,  y  ta  imagen  de  fundición.  A 
los  quales  dizo  el  sacerdote:  ¿Qué  es 
lo  que  hacéis? 

19  Ellos  le  respondieron:  CaDa,  y 
pon  él  dedo  sobre  tu  boca :  y  ven  con 
nosotros,  que  te  tendremos  en  lugar  de 
padre,  y  de  sacerdote.  ¿  Qué  es  mejor 
para  ú,  ser  sacerdote  en  casa  de  un  pa»- 
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ticular,  ó  en  toda  una  tribu  y  familia  de 
Israel? 

20  El,  quando  o^ó  estas  razones, 
cedió  á  ellas,  y  tomó  el  ephód,  y  los 
ídolos,  y  la  estatua  de  talla,  y  fuese  con 
ellos. 

21  Los  quales  quando  estaban  en  el 
camino,  habiendo  hecho  ir  delante  de 
sí  los  niños  y  bestias,  y  todo  lo  que 
tenían  de  mayor  precio, 

22  Y  estando  ya  desviados  de  la  casa 
de  Michas,  los  hombres  que  habitaban 
en  la  casa  de  Michas  los  fuércm  siguien- 

..do  dando  voces, 

23  Y  comenzaron  á  gritar  á  sus  es- 
INJdas.  Estos  habiendo  mirado  atrás, 
aixéron  á  Michas:  ¿Qué  es  lo  que 
quieres  í  i  por  qué  das  voces? 

24  El  qual  respondió :  Me  habéis  qui- 
tado mis  dioses  que  me  hice,  y  mi  sacer^ 
dote,  y  todo  lo  que  tengo,  y  decís :  ¿  Qué 
es  lo  que  tienes? 

25  Y  le  dixéron  loi  hijos  de  Dan: 
Guárdate  de  hablamos  mas  sobre  esto, 
no  sea  que  se  echen  sobre  tí  unos  hom- 
bres llenos  de  indignación,  y  perezcas  tú 
con  toda  tu  casa. 

26  Y  de  este  modo  continuaron  su 
camino  comenzado.  Y  Michas,  viendo 
que  eran  mas  fuertes  que  él,  ae  volvió  a 
su  casa. 

27  Mas  los  seiscientos  hombres  lleva- 
ron al  sacerdote  con  todo  lo  que  hemos 
dicho  arriba :  y  llegaron  á  Lus  pueblo 
que  estaba  con  sosiego  y  sin  temer  nada, 
y  le  pasaron  á  filo  de  espada:  y  pega- 
ron luego  á  la  ciudad, 

28  Sin  que  ninguno  acudiese  á  su 
socorro,  porque  habitaban  lejos  de  Bi- 
dón, y  porque  no  tenían  ni  trato  ni  co- 
mercio con  ningún  hombre.  Estaba  si- 
tuada esta  dudad  en  el  territorio  de  Ro- 
hób:  y  reedificándola  de  nuevo,  la  po- 
blaron, 

29  Llamándola  ciudad  de  Dan  según 
el  nombre  de  su  padre,  que  fíiéhijo  de 
Israel,  la  qual  antes  se  decía  Lais. 

SO  Y  se  erigieron  la  estatua,  y  Jona- 
thán  hijo  de  G^rsám  hijo  de  Moysés^  y 
sus  hijok.  fíiéron  sacerdotes  en  la  tnbú 
de  Dan,  Hasta  el  día  de  su  cautiverio. 

31  Y  permaneció  entre  ellos  el  ídolo 
de  Michas  por  todo  el  tiempo^  en  que 
estuvo  en  Silo  la  casa  de  Dios.  En 
aquellos  días  no  había  rey  en  IsraéL 

CAPITULO  XIX. 

Vu  Btnjamitai  de  Oabaa  abutiron  de  la  fltti- 
gtT  ¿e  un  LnUa  EphraÜiio.  El  Lenta 
wñdt  en  doce  trotot  el  cadáver  de  fU  ntufer, 
y  tntia  uno  á  cada  tribu,  empeñándola»  a  la 
rengaiua. 

UBO  un   cierto   Levita,  que  ha- 
bitaba al  lado  del  monte  de  E- 


H 


phratm,  el  qual  se  había  casado  con  and 
muger  de  Bethlehem  de  Judá : 

2  La  qual  le  dezó,  y  se  volvió  á  Beth- 
lehem á  la  casa  de  su  padre,  y  estuvor 
con  él  quatro  meses. 

3  Y  su  marido  la  fué  á  buscar,  que- 
riendo reconciliarse  con  ella,  y  tratarla 
con  cariño,  y  volver  á  llevársela  consigo, 
teniendo  en  su  compañía  un  criado  y 
dos  asnos :  la  muger  le  acogió,  y  le  hizo 
entrar  en  la  casa  de  su  paou-e.  El  su^ 
gro.  quando  supo  esto,  y  lo  vio,  salióle  á 
recibir  gozoso, 

4  Y  le  abrazó.  Y  se  detuvo  el  ^emo 
tres  días  en  casa  del  s«iegro,  comiendo 
y  bebiendo  con  él  familiarmente. 

5  Mas  el  quarto  día  levantándose  an- 
tes de  amanecer,  quiso  partirse.  Al  qual 
detuvo  d  suegro,  y  díxole:  Toma  antes 
un  bocado  de  pan,  y  conforta  el  estóma- 
go, y  después  te  iris. 

6  Y  sentáronse  juntas,  y  comieron  y 
bebieron.  Y  dizo  el  padre  de  la  mu- 
chacha á  su  yerno:  Ruégote,  que  te 
quedes  hoy  aquí,  para  que  los  dos  á  una 
nos  alegremos. 

7  Mas  él  levantándose,  púsose  en  ac- 
ción de  querer  irse.  Y  sin  embargo  el 
suegro  con  sus  instandas  le  detuvo,  y  le 
hizo  quedar  consigo. 

8  Mas  llegada  la  mañana,  el  Levita 
disponía  8u3fu^<lB-  ^  V^  ^^  suegro 
de  nuevo :  Ruégote,  díxo,  que  tomes  un 
bocado,  para  que  cobres  fiíerzas,  hasta 
tanto  que  entre  mas  el  día,  y  después  te 
irás.    Comieron  pues  juntos. 

9  Y  el  joven  se  levantó,  para  irse 
con  su  muger  y  con  d  criado.  Mas 
el  suegro  ^zole  de  nuevo:  Considera 
que  eTdia  está  ya  muy  entrado,  y  ^ue 
se  acerca  la  tarde:  quédate  también 
hoy  conmigo^  y  pasa  el  día  alegre,  y 
maJSana  partirás  para  volver  á  tu  ca- 
sa. 

10  No  quiso  d  yerno  condescender 
con  sus  ralabras:  sino  que  al  punto 
se  fué,  y  llegó  enfrente  de  Jebús,  que 
por  otro  nombre  se  llama  Jerusalem, 
llevando  consigo  dos  asnos  cargados,  y 
ásu  muger. 

1 1  Y  estaban  ya  cerca  de  Jebós,  y 
d  día  dezaba  lugar  á  la  noche:  y  d 
criado  dizo  á  su  amo :  Ven  por  tu  vida, 
torzamos  d  camino  á  la  ciudad  de  los 
Jebuséos,  y  quedémonos  en  ella. 

12  Al  que  respondió  d  amo :  No  en- 
traré en  una  dudad  de  gente  extiangera, 
que  no  es  de  los  hijos  de  Israel,  sino  que 
pasaré  ha^taGabaa: 

13  Y  luego  que  aUá  llegare,  nos  que- 
daremos en  día,  ó  á  lo  menos  en  la  du- 
dad de  Rama. 

14  Pasaron  pues  de  Jebiís,  y  conti- 
noabwi  d  camino  oomeniado,  y  páso- 
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aáe»  á  Sol  Junto  á  Gabaa,  que  está  en 
la  tribu  de  Benjamín : 

13  Y  torcieron  acia  ella,  para  que- 
darse allí.  Y  luego  que  entraron,  sen- 
táronse en  la  plaza  de  la  ciudad,  y  no 
hubo  siquiera  uno  que  los  quisiese  hos- 
pedar. 

16  Qnando  he  aquí  que  se  dezó  ver 
nn  hombre  anciano,  que  volvía  del 
campo  y  de  su  labor  al  anochecer,  el 
qual  era  también  del  monte  de  Ephraím, 
y  habitaba  como  forastero  en  Gabaa.  Y 
los  hombres  dé  aquella  región  eran  hijos 
de  JemmL 

17  Y  alzando  los  ojos,  vio  el  anciano 
á  atjoel  hombre  sentado  en  la  plaza  de 
la  audad  con  sus  carguillas :  y  díxole : 
¿  De  dónde  vienes  ?  ¿  y  á  dónde  vas  ? 

18  El  oual  le  respondió:  Hemos 
partido  de  Bethlehem  de  Judá,  y  vamos 
a  nuestra  casa,  que  está  al  lado  del 
monte  de  Ephraím,  desde  donde  habia- 
Bios  ido  á  Bethlehem :  y  ahora  nos  en- 
caminamos á  la  casa  de  Dios,  y  ningu- 
no nos  quiere  recoger  en  su  casa, 

19  Aunque  tenemos  paja  y  heno  para 

eienso  de  los  asnos,  y  el  pan  y  vino  que 
e  menester  yo  y  tu  sierva,  y  el  criado, 
que  está  conmigo :  nada  nos  falta  sino 
posada. 

20  Al  que  respcmdió  el  anciano :  La 
paz  sea  contigo,  yo  te  daré  todo  lo 
necesario:  solamente  te  ruego,  que  no 
te  quedes  en  la  plaza. 

21  Y  con  esto  llevóle  á  su  casa,  y 
dióle  pienso  para  los  asnos :  y  después 
que  se  lavaron  los  pies,  sirmles  de 
cenar. 

22  Mientras  estaban  cenando,  y  que 
con  la  comida  y  bebida  daban  algún 
recobro  á  sus  cuerpos  fatigados  del 
camino,  llegaron  unos  hombres  de  a- 
<|ueUa  ciudad,  ^jos  de  Beliál  (esto  es, 
sin  yugo)  y  cercando  la  casa  del  ancia- 
no, comenzaron  á  dar  golpes  en  la 
puerta,  gritando  al  dueSo  de  la  casa,  y 
«üdendo :  Sácanos  acá  ese  hombre,  que 
entró  en  tu  casa,  para  que  abusemos 
de  él. 

23  Y  salió  á  ellos  el  anciano,  y  dixo : 
No  queráis,  hermanos,  no  querab  co- 
meter semejante  maldad:  por  quanto 
este  hombre  ha  entrado  á  hospedarse 
en  mi  casa,  desistid  pues  de  semejante 
locura: 

24  Tengo  una  hija  doncella,  y  este 
hombre  tiene  su  muger,  os  las  sacaré, 
para  que  las  abatus,  y  saciéis  vuestra 
pasión:  solamente  os  ruego,  que  no 
cometáis  con  un  hombre  esta  maldad 
contraria  á  la  naturaleza. 

25  No  querían  ceder  á  sus  razones. 
Lo  qual  quando  vio  el  Levita,  sacóles 
su  muger,  y  la  abandonó  á  sus  ultrages : 


y  habiendo  abasado  de  ella  toda  la 
noche,  la  dezáron  quando  venia  la  ma- 
ñana. 

26  Mas  la  muger,  retirándose  ya  las 
tinieblas,  vino  á  la  puerta  de  la  casa, 
donde  estaba  su  sefior,  y  cayó  allí. 

27  Quando  fué  ya  de  dia,  levantóse 
el  marido,  y  abrió  la  puerta,  para  con- 
tinuar el  camino  comenzado :  y  he  aquí 
que  su  muger  yacia  delante  de  la  puerta 
con  las  manos  tendidas  sobre  el  um- 
bral. 

28  A  la  que  él  creyéndola  dormida, 
le  decia:  Levántate^  y  vamos.  Pero 
como  ella  no  respondiese,  hallando  que 
estaba  muerta ;  tomóla,  y  cargóla  sobre 
su  asno,  y  volvióse  á  su  casa. 

29  Apenas  hubo  entrado  en  ^a.  to> 
mó  un  cuchillo,  y  dividiendo  el  cadáver 
de  su  muger  con  sus  huesos  en  doce  par- 
tes y  trozos,  enviólos  á  todos  los  térmi- 
nos de  Israel. 

30  Y  quando  esto  vieron,  cada  uno 
exclamó  diciendo:  Jamas  se  ha  visto 
una  cosa  tal  en  Israel,  desde  el  dia  en 
que  subieron  de  Egipto  nuestros  padres, 
hasta  este  tiempo :  decid  lo  que  os  pa- 
rece, y  de  común  acuerdo  resolved,  qué 
es  lo  que  se  debe  hacer  en  este  caso. 

CAPITULO  XX. 

Ltt$  tmet  Mbui  (¡telaran  la  guerra  d  Uu  Benja- 
mitas  ;  y  en  la  tercera  currota  loe  dulrotan 
y  loi  potan  á  todo»  á  eudtillo,  talto  $tio$  teü-  . 
cientos  de  ellos,  que  quedan  con  vida,  y  huyen 
al  desierto. 

SALIERON  pues  todos  los  hijos  de 
Israel,  y  se  congregaron  a  una, 
como  si  fuera  un  solo  hombre,  desde 
Dan  hasta  Bersabee,  y  la  tierra  de 
Gralaad,  para  consuhar  al  Señor  en 
Maspha : 

2  Y  todos  los  ángulos  de  los  pueblos, 
y  todas  las  tribus  de  Israel  acudieron  á 
la  Junta  del  pueblo  de  Dios,  quatro- 
cientos  mil  de  á  pie^  hombres  de  armas. 

3  (No  se  ocultó  a  los  hijos  de  Ben- 

Í'amin,  que  habían  subido  á  Maspha  los 
lijos  de  Israel.)  Y  preguntando  al  Le-' 
vita,  marido  de  la  muger  que  había 
muerto,  cómo  se  había  ezecutado  una 
maldad  tan  enorme, 

4  Respondió:  Llegué  á  Gabaa  de 
Benjamín  con  mi  muger,  y  me  hospedé 
en  ella : 

5  Quando  unos  hombres  de  aouella 
ciudad  cercaron  de  noche  la  caSa,  donde 
posaba,  con  designio  de  matarme;  y 
después  de  haber  ultrajado  á  mi  muger 
con  una  fiíriosa  é  increiWe  lascivia,  por 
último  murió.  .    ,.     , 

6  Y  tomándola  yo,  la  dividí  en  trozos, 
y  envíelos  á  todos  los  términos  de  vues- 
tra posesión:  porque  nimca  se  ha  co- 
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metído  en  Israel  una  maldad  tan  grande, 
ni  un  exceso  tan  abominable. 

7  Presentes  estáis  aquí  todos  los  hi- 
io8  de  Israel,  resolved  lo  que  debéis 


8  Y  todo  el  pueblo  estando  en  pie, 
respondió  como  si  hablara  por  boca  de 
un  sol6  hombre :  No  nos  retiraremos  á 
nuestras  tiendas,  ni  entrará  ninguno  en 
su  casa: 

9  Hasta  que  de  común  acuerdo  exe- 
cutemos  esto  contra  Gabaa. 

10  Escójanse  diez  hombres  de  cada 
ciento  de  todas  las  tribus  de  Israel,  y 
ciento  de  mil,  y  mil  de  diez  mil,  para 
que  lleven  víveres  al  exército,  y  poda- 
mos pelear  contra  Gabaa  de  Benjamín, 
y  darle  el  pago  que  merece  por  su  mal- 
dad. 

1 1  Y  se  unió  todo  Israel  contra  ésta 
ciudad,  como  si  fuera  un  solo  hombre, 
con  un  mismo  designio,  y  con  la  misma 
lesolucion. 

12  Y  enviaron  mensageros  á  toda  la 
tribu  de  Benjamín,  para  decirle :  I  Cómo 
se  ha  cometido  entre  vosotros  maldad 
tan  detestable  í 

13  Entripad  los  hombres  de  Gabaa, 
que  cometieron  este  crimen,  para  que 
mueran,  y  sea  quitado  el  mal  de  Israel. 
Los  Benjamitas  no  quisieron  dar  oidos 
aJ  mensage  de  sus  hermanos  los  hijos 
de  Israel: 

14  Sino  que  acudieron  á  Gabaa  de 
todas  las  ciudades,  que  eran  de  su 
suerte,  para  darles  socorro,  y  pelear 
contra  todo  el  pueblo  de  Israel. 

15  Y_  fueron  contadas  veinte  y  cinco 
mil  Benjamitas  que  sacaban  espada,  sin 
los  moradores  de  Gabaa^ 

16  Que  eran  setecientos  hombres 
muy  esforzados,  y  que  peleaban  igual- 
mente con  la  izquierda  que  con  la  de- 
recha: y  tan  certeros  en  tirar  piedras 
con  la  lionda,  que  podian  dar  en  un 
cabello,  sin  que  el  golpe  de  la  piedra 
torciese  á  otra  parte. 

17  Y  de  la  gente  de  Israel,  fuera  de 
kw  hijos  de  Beniamin,  fueron  contados 
quatrocientos  mil  hombres  que  sacaban 
espada,  y  á  punto  de  pelea. 

18  Los  quales  levantándose  vinieron 
á  la  casa  de  Dio^  esto  es,  á  Silo: 
y  consultaron  al  Señor,  y  dixéron: 
^  Quién  será  el  caudillo  de  nuestro  ex- 
erdto  para  pelear  contra  los  hqos  de 
Benjamín?  A  los  quaks  respondió)  el 
Señor :  Judá  sea  vuestro  caudulo. 

19  Y  levantándose  hiego  de  mañana 
los  hijos  de  Israel,  acamparon  cerca 
de  Gabaa. 

20  Y  avanzándose  desde  allí  para 
pelear  contra  Benjamín,  comenzaron  á 
combatir  la  ciudad. 


21  Mas  saliendo  de  Gabaa  los  l^as 
de  Benjamín,  mataron  en  aqud  día 
veinte  y  dos  mil  hombres  de  ios  hyos 
de  Israel. 

22  Loe  hijos  de  Israel  confiadas  en 
su  valor  y  en  su  numero,  ordenaron  de 
nuevo  el  exército  en  el  mismo  lugar,  en 
que  antes  habían  combatido : 

23  Pero  fueron  antes  á  llorar  debnt« 
del  Señor  hasta  la  noche:  y  á  consul- 
tarle, y  decirle :  i  Debo  salir  otra  vez  & 
pelear  contra  los  hijos  de  Benjamín 
nuestros  hermanos,  ó  no  ?  El  Señor  lea 
respondió :  Subid  contra  ellos,  y  trabad 
combate. 

24  Y  habiendo  movido  los  hijos  de 
Israel  el  dia  siguiente  para  pelear  con- 
tra  los  hiios  de  Benjamm, 

25  Salieron  los  hijos  de  Benjamín  de 
las  puertas  de  Gabaa:  y  viniendo  á 
su  encuentro,  hicieron  en  ellos  una 
mortandad  tan  grande,  que  derríbáraa 
en  tierra  diez  y  ocho  mil  hombres  que 
sacaban  espada. 

26  Por  lo  ^ual  todos  los -hijos  de  Is- 
rael vinieron  a  la  casa  de  Dios,  y  sen- 
tados lloraban  delante  del  S^or:  y 
ayunaron  aquel  dia  hasta  fat  tarde,  y 
le  ofieciéron  holocaustos  y  hostias  pací- 
ficas, 

27  Y  le  consultaron  sobre  su  estado. 
En  aquel  tieinpo  estaba  allí  el  arca  de 
la  alianza  de  Uios, 

28  Y  Phinees  hiio  de  Eleazár  hijo  de 
Aarón  presidía  en  la  casa.  Consultaron 
pues  al  Señor,  y  dixéron :  ¿  Debemos 
salir  aun  á  pelear  contra  los^  hijos  de 
Benjamín  nuestros  hermanos,  ó  estamos 
quietos?  A  los  quales  dixo  el  SeBor: 
Salid,  porque  mañana  los  pondré  en 
vuestras  manos. 

29  Y  los  hijos  de  Israel  pusiénn 
emboscadas  al  rededor  ^  la  ciudad  de 
Gabaa : 

30  Y  esta  tercera  vez  fonnáron  d 
exército  en  batalla  contra  Benjamín,  co- 
mo la  primera  y  la  segunda. 

31  Mas  los  hijos  de  Beniamin,  salie- 
ron también  osadamente  ae  la  ciudad, 
y  fiíéron  siguiendo  largammte  el  alcan- 
ce de  sus  contrarios  oue  huían:  de 
manera  que  hirieron  á  algunos  de  eUos 
como  el  primero  y  secundo  dia,  y  ma- 
taron como  unos  treuta  hombres  de 
los  que  iban  huyendo  por  dos  veredas, 
que  iban  la  una  á  Bethél,  y  la  otra  a 
Gabaa: 

32  Porque  creyeron  que  los  iban 
acuchillando  como  sdUan.  Mas  ellos 
fingiendo  con  arte  que  huían,  formaron 
el  designio  de  apartarlos  de  la  ciudad,  y 
como  en  retirada  Uevarios  á  las  dicbíü 
veredas. 

33  Entonces  saliendo  todos  los  hijos 
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de  tsraél  de  aos  poeslos,  se  ordenaron 
m  batalla  en  on  ñtio  liamado  Baaltba- 
mar.  Los  que  estaiíaii  en  celada  al  re- 
dedor de  la  ciudad,  comenzaron  también 
á  dexarse  ver  poco  k  poco. 

34  Y  ÍL  adelantarse  por  la  (Hirte  oc- 
cidental de  la  ciudad.  Y  asimismo  los 
otros  diez  mil  hombres  del  ezército  de 
Israel  desafiaban  k  los  moradores  de  la 
ciudad  para  que  saliesen  al  combate. 
T  se  empefió  la  acción  contra  los  hijos 
de  Benjamín:  y  no  entendiera)  que 
por  to^  partes  tenían  sobre  sí  la  mu- 
erte. 

35  T  el  SeSor  los  hirió  delante  de  tos 
hijos  de  Israel,  y  mataron  de  ellos  en 
aqud  dia  veinte  y  cinco  mil  y  cien  hom- 
bres, todos  gente  de  guerra,  y  que  saca- 
ban espada. 

36  Mas  los  hijos  de  Benjamín,  viendo 

2ue  iban  de  vencida,  comenzaron  á  huir, 
.o  que  advertido  por  los  hijos  de  Isra^, 
les  hicieron  lug^r  para  que  huyenm,  y 
vinieran  á  dar  en  las  celadas,  que  teman 
puestas  junto  á  la  ehidad. 

37  Y  estos  saltando  de  repente  de  las 
emboscadas,  y  volviendo  Benjamín  las 
espaldas  á  6»  que  los  acuchillaban, 
entraron  en  la  ciudad,  y  la  pasaron  á 
filo  de  espada. 

38  Y  habían  dado  por  señal  los  hijos 
de  Israel  k  los  que  nabian  puesto  en 
celada,  que  kego  que  se  hiciesen  dueños 
de  la  ciudad,  encendiesen  niego :  para 
darles  aviso  de  que  la  habían  tomado, 
con  el  humo  que  subiría  á  lo  alto. 

39  Viendo  esto  los  hijos  de  Israel  aue 
aun  estaban  en  el  combate  (pues  los 

hijos  de  Benjamín  pensaron  que  aque- ;  hija  por  mugir  á  los  hijos  de  Benja- 
Itos  huían,  y  los  cargaban  mas  de  cerca, '  mm. 

por  haber  muerto  éi  trünta  hombres  de  I  2  Y  vinieron  todos  i  la  casa  de  Dios 
su  exército)  _  _  lá  Silo,  y  permaneciendo  á  vista  de  ella 

40  Y  viendo  subir  de  la  ciudad  como :  hasta  la  noche,  alzaron  la  voz,  y  co- 
una  columna  de  humo :  y  los  de  Benja- '.  menzáron  á  llorar  con  grandes  alaridos, 
min  volviendo    también    á   mirar  acia  j  diciendo  : 

atra^  como  viesen  tomada  la  dudad,  y  I  3  i  Por  qué.  Señor  Dios  de  Israel,  ha 
que  las  llamas  subían  á  lo  alto :  j  acaecido  esta  calamidad  en  tu  pueblo, 

41  Entonces  los  que  antes  habían: que  una  de  las  tribus  ñiese  hoy  quitada 
fingido  huir,  haciendo  ya  frente,  resistían ,  de  entre  uMOtros  ? 

con  mas  vig^or.  Lo  qtral  visto  por  los  i  4  Y  levantándose  el  dia  siguiente  al 
hijos  de  Benjamín,  vuviéron  las  espal-  romper  el  dia,  erigieron  un  altar :  y 
dos  huvendo,  I  ofrecieron  en  el  holocaustos,  y  victimas 

42  Y  comenzaron  á  ir  al  camino  del  i  de  paz,  y  dixéron  : 

desierto,  persiguiétKlolos  aun  hasta  «Ha  {  5  i  Quién  entre  todas  las  tribus  de  Is- 
los  enomgos.  Y  cortáronlos  también  raél  es  el  que  no  subió  con  el  exército 
!o«  que  habían  incendiado  4  la  ciu-jdel  Señor?  Porque  ouando  estaban  en 
dad.  ^  I  Maspha,  se  habían  obli^do  con  un  gran 

43  Y  así  acaeció,  que  por  una  y  otra  jurameitto  á  hacer  monr  á  aquellos  que 
parte  oan  acuelúllados  por  los  enemi-  faltasen. 

gos,  y  perecían  lín  tener  acogida.  Ca- 1  6  Y  arrepentidos  los  Israelitas  por  lo 
yéron  muertos,  y  quedaron  tendidos  por  que  habían  necho  con  Benjamín  su  heii>. 
d  suelo  k  la  pane  oriental  de  la  ciudad  mano,  comenzaron  á  decu- :  Una  tribu 
de  Gabaa.  >  ha  nao  quitada  de  Israel, 

44  Diez  y  ocho  mil  hombres  fiíéron      7  J  De  dónde  tomarán  mugares  ?  por- 
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muertos  en  acpiel  lugar,  todoa  hombres 
de  guerra  muy  valientes. 

45  Lo  qual  (juando  vieron  los  Benja- 
raitas  que  habian  quedado,  huyeron  al 
desierto :  y  se  encaminaban  á  la  peña 
llamada  Remmón.  Y  como  se  hallaban 
desordenados,  y  huían  dispersos,  ma- 
taron también  en  aquella  huida  cinco  mil 
hombres.  Y  pasando  adelante,  fíiéron 
siguiendo  su  alcance,  y  pasaron  aun  i 
cuchillo  otros  dos  mil. 

46  Y  así  todos  los  de  Benjamín,  que 
murieron  en  diversos  lugares,  íiiéron 
veinte  y  cinco  mil  hombres  de  guerra, 
muy  dieitoos  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas. 

47  Por  lo  qual  de  toda  la  ^ente  de 
Benjamín  no  quedaron  sino  seiscientos 
hombres,  que  pudieron  escapar,  y  gua- 
recerse en  el  desierto :  y  se  estuvieron 
quatro  meses  en  la  peña  de  Remmón. 

48  Y  los  hijos  de  Israel,  vueltos  del 
combate,  pasaron  k  cuchillo  el  resto  de 
la  ciudad,  desde  los  hombres  hasta  las 
bestias,  y  todas  las  ciudades  y  aldehue- 
las  de  Benjamín  fueron  consumidas  de 
la  voracidad  de  las  llamas. 

CAPITULO  XXL 

Et  amúnada  Jaba-Gaíaad.  Se  aplaca  ti 
Señor  por  tnecKo  de  la  pemttnaa  y  $aai- 
fieioi.  Se  dan  quatneterdaí  donceUat  i 
la  triki  dé  Betgmni*  pan  repararla,  y 
ttroM  iotaeatat,  que  tllo$  nbdron  en 
Silo. 

HICIERON  también  nn  juramento 
en  Maspha  los  hijos  de  Israel,  y 
dixéron :  Ninguno  de  nosotros  dará  su 
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(lue  todos  de  común  acuerdo  hemos 
jurado,  que  no  les  daríamos  nuestras 
hijas. 

8  Por  esto  dixéron :  ,>  Quién  de  todas 
las  tribus  de  Israel  es  el  que  no  subió  al 
Señor  en  Maspha  í  Y  hallóse  oue  los 
moradores  de  Jabes-Galaad  no  se  habian 
bailado  en  aquel  exérdto. 

9  (Y  aun  en  aqu^^l  tiempo  que  estu- 
vieron los  demás  en  Silo,  no  se  nalló  allí 
ninguno  de  ellos.) 

IP  Enviaron  pues  diez  mil  hombres 
muy  valientes,  y  diéronles  esta  orden : 
Id,  y  pasad  á  cuchillo  á  los  moradores 
de  Jabes-Galaad,  tanto  á  las  mugeres 
como  í  siis  niños. 

11  Mas  al  mismo  tiempo  deberéis 
estar  atentos  á  esto  :  Matad  á  todos  los 
varones,  y  todas  las  mugeres,  que  cono- 
cieron varones,  mas  dexad  con  vida  á 
las  doncellas. 

12  Y  fueron  halladas  en  Jabes-Ga- 
laad quatrocientas  doncellas,  las  quales 
no  habian  conocido  cama  de  varón,  y 
lleváronlas  al  campamento  de  Silo,  en 
la  tierra  de  Chána¿i. 

13  Y  enviaron  mensageros  á  los  hijos 
de  Benjamín,  que  estaban  en  la  peña  de 
Remmon,  y  dieronies  orden,  de  que  los 
admitiesen  en  paz. 

14  Y  vinieron  entonces  los  hijos  de 
Benjamín,  y  les  fueron  dadas  mugeres 
de  las  doncellas  de  Jabes-Galaad  :  mas 
no  hallaron  otras,  que  poderles  dar  de 
la  misma  manera. 

15  Y  todo  Israel  tuvo  gran  pesar,  é 
hizo  penitencia  por  la  mortandad  de 
una  de  las  tribus  de  Israel. 

16  Y  dixéron  los  mas  ancianos:  ¿Qué 
haremos  con  los  Otros,  que  han  quedado 
«n  mu^^eres  ?  Todas  las  mugeres  de 
Benjamm  han  perecido, 

17  Y  debemos  procurar  con  el  mayor 


cuidado,  y  o«m  sumo  zek^  que  no  left 
borrada  una  tribu  de  Israel. 

18  Pues  no  podemos  darles  nuestras 
hijas,   obligados   como   estamos  con  d 
juramento  y  maldición,  en  que  diximos 
Maldito  sea  el  que  diere  de  sus  hijas 
muger  á  Benjamm. 

19  Y  tomaron  esta  resolución,  y  di- 
xéron :  He  aquí  que  está  cerca  la  solem- 
nidad anual  del  Señor  en  Silo,  que  está 
á  la  parte  septentrional  de  la  ciudad  de 
Bethel,  y  al  oriente  del  camino,  que 
desde  Bethél  va  á  Sicbém,  y  al  Meoiodia 
de  la  ciudad  de  Lebona. 

20  Y  dieron  orden  á  los  hijos  de  Ben- 
jamín, y  dixéronles :  Id,  y  e»M>ndeoB  en 
las  viñas. 

21  Y  quando  viereis  salir  á  las  don- 
cellas de  Silo  á  formar  sus  danzas  según 
costumbre,  salid  de  repente  de  las  viñas, 
y  robad  cada  uno  la  suya  para  muger, 
y  marchaos  á  la  tierra  de  Benjamín. 

22  Y  quando  vinieren  sus  padres,  y 
hermanos,  y  comenzaren  á  querellarse 
contra  vosotros,  y  pendenciar,  les  dire- 
mos :  Tened  piedad  de  ellos :  pues  no 
las  robaron  por  derecho  de  guerra  ni 
como  vencedores,  sino  que  después  de 
haberos  suplicado  que  se  las  dierais, 
se  las  negasteis,  y  asi  la  culpa  está  en 
vosotros. 

23  Y  los  hijos  de  Benjamín  lo  hicie- 
ron, como  se  les  habia  mandado :  y 
conforme  á  su  número  robaron  de  las 
que  danzaban,  cada  uno  una  muger 
para  sí :  y  fueronse  á  su  tierra,  y  edi- 
ficando las  ciudades,  habitaron  en  e- 
Uas. 

24  Los  hijos  de  Israel  se  volvieron 
también  á  sus  tiendas  por  tribus,  y  por 
familias.  En  aquellos  dias  no  haoia  rey 
en  Israel :  sino  que  cada  uno  hada  lo 
que  bien  le  parecía. 


EL  LIBRO  DE  RUTH. 


CAPITULO  L 

EUmtUeh  BethUhemiia  en  una  grande  ea- 
reaia  abandona  tu  patria,  y  k  va  á  tierra 
de  Moáb  con  J>foem»  lu  muger  y  etn  dot 
hijog ;  pero  habiendo  él  muerto  oui  y  sutdot 
htjoi,  muhe  Jfotm  á  BethUhim  con  Rulh 
tu  nuera. 

EN  los  dias  de  un  juez,  quando 
gobernaban  los  jueces,  hubo  una 
grande  hambre  en  la  tierra.  Y  fué  un 
nombre  de  Bethlehem  de  Judá,  i  pere- 


grinar en  la  región  de  Moáb  con  su  mu- 
ger, y  dos  hijos. 

2  El  se  llamaba  Elimelécb,  y  su  mu- 
ger Noemi :  y  los  dos  hijos,  el  uno 
Mahalón,  y  el  otro  Chelión,  Ephratheós 
de  Bethlehem  de  Judá.  Y  habiendo 
entrado  en  el  país  de  Moáb,  moraban 
allí. 

S  Y  murió  Elimelécb  marido  de  Noe- 
mi :  y  quedo  ella  con  sus  hijos. 

4  Los  quales  se  casaron  con  mugeres 
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Moabitas,  que  se  llamaban  la  ana  Or- 
pha,  y  la  otra  Ruth.  Y  estuvieron  allí 
diei  años, 

5  Y  murieron  los  dos,  es  4  saber, 
Mahalón  y  Chelión  :  y  quiedó  la  muger 
huérfana  de  los  dos  lujos  y  del  marido. 

6  T  levantóse  con  sus  dos  nueras  de 
la  región  de  Moáb,  para  volverse  á  su 
patria  :  por  haber  oído  decir  que  el  Se- 
üor  babia  vuelto  la  vista  hacia  su  pue- 
blo, y  les  babia  dado  que  comer. 

7  Salió  pues  del  lugar  de  su  pere- 
grinación con  sus  dos  nueras :  y  quando 
estaba  ya  ea  el  camino  para  voIvo-  á  la 
tierra  de  Judá, 

8  Les  dixo  :  Id  á  la  casa  de  vuestra 
madre,  el  Señor  haga  con  vosotras  mi- 
sericordia, como  la  mcisteis  vosotras  con 
los  difuntos  y  conmigo. 

9  Os  conceda  que  halléis  descanso 
en  las  casas  de  los  maridos,  que  os  han 
de  caber  en  suerte.  Y  las  besó.  E- 
Uas  alzando  la  voz,  se  pusieron  á  llo- 
rar, 

10  Y  á  decir :  Contigo  iremos  á  tu 
pueblo. 

11  A  las  quales  respondió  ella  :  Vol- 
veos, hijas  mias,  i  para  t]ué  venís  con- 
migo ?  ^  Por  ventura  tengo  yo  mas  hi- 
jos en  mi  vientre,  Mra  que  podáis  espe- 
rar de  mí  maridos  7 

12  Volveos,  hijas  núas,  é  ¡dos :  por- 
que yo  ya  estoy  acabada  de  la  vejez,  y 
no  soy  del  caso  para  matrimomo :  y 
aun  quando  esta  noche  pudiera  conce- 
bir, y  wirír  hijosj 

13  Si  los  auisierais  esperar  hasta  que 
creciesen,  y  llegasen  á  los  años  de  la 
pubertad,  seríais  intes  viejas  que  ca- 
sadas. No,  hijas  miasj  no  queráis  esto  : 
porque  vuestra  angustia  agrava  la  mia, 
y  la  mano  del  Señor  está  levantada  con- 
tra mi. 

14  Ellas  entonces  alzando  la  vez, 
comenzaron  de  nuevo  á  llorar :  Orpha 
besó  á  su  suegra,  y  volvióse :  mas  Ruth 
no  se  desasió  de  su  suora. 

15  A  la  que  dizo  Noemi:  Mira,  tu 
eiaiada  se  ha  vuelto  á  su  pueblo,  y  á 
sus  dioses,  vete  con  ella. 

16  Ruth  la  respondió:  No  te  me 
opongas  mas  para  que  te  dexe,  y  me 
vaya :  porque  á  donde  quiera  que  fue- 
res, iré :  y  donde  morares,  ^o  también 
moraré.  Tu  pueblo  será  nü  pueblo,  y 
tu  Dios  será  mi  Dios. 

17  La  tierra  que  te  recibiere  en  tu 
muerte,  en  esa  moriré :  y  allí  tendré  el 
lugar  de  mi  sepulcro.  Esto  y  aun  mas 
haga  conmigo  d  Señor,  si  otra  cosa  que 
la  muerte  me  separare  de  tí. 

18  Viendo  pues  Noemi  que  Ruth 
con  tanta  resolución  h^ia  determinado 
irse  con  ella,  no  quiso  mas  contradecir- 


la, ni  persuadirla  que  se  volviese  á  ks 
suyos : 

19  Y  partieron  juntas,  y  llegaron  á 
Bethlebem.  Y  luego  que  entraron  en  la 
chidad.  prontamente  se  esparció  entre 
todos  la  fama :  y  decian  las  mugeres : 
Esta  es  aquella  NoemL       , 

20  A  las  quales  dizo :  No  me  llame» 
Noemi  (esto  es,  hermosa)  sino  llamadme 
Mará  (esto  es,  amarga)  porque  el  Todo- 
poderoso me  ha  llenado  en  extremo  de 
amargura. 

21  Salí  llena,  y  el  Señor  me  ha  hecho 
volver  vacía,  i  Por  ouÉ  pues  me  llamáis 
Noemij  habiéndome  humillado  el  Señor, 
y  afligido  el  Todopoderoso  ? 

22  Vino  pues  Noemi  con  Ruth  Moa- 
bita  su  nuera,  de  la  tierra  de  su  pere- 
grinación :  y  volvió  á  Bethloiem, 
quando  comenzaban  á  segarse  las 
cebadas. 

CAPITULO  IL 
Ruth  obligada  de  la  neeaidad  va  á  etpigar  m 
ti  tOKoo  dt  Boom,  ti  qual  la  ndbe  con  agra- 
do. Vueht  Ruth  muy  alegre  á  tu  luegra, 
Uettmdo  cebada  y  lo  que  le  habia  tobrado 
de  la  comida,  y  tobe  de  ella,  que  Boa*  et 
pariente  tuyo. 

YELIMELECH  su  marido  tenia 
un  pariente,  hombre  poderoso,  y 
muy  rico,  llamado  Booz. 

2  Y  oizo  Ruth  la  Moabita  á  su  sue- 
gra: Si  lo  mandas,  iré  al  campo,  y 
recogeré  las  espigas,  que  escaparen  de 
las  manos  de  ros  segadores,  donde 
quiera  que  hallare  gracia  con  algún 
padre  de  familias,  que  use  de  clemencia 
conmi^  Y  día  m  respondo :  Anda, 
hija  mía. 

3  Salió  pues  y  recogía  las  espigas  á 
espaldas  de  los  segadores,  i  acon- 
teció, que  aquel  campo  tenia  por  dueño 
a  uno  uamado  Booz,  que  era  de  la  pa- 
rentela de  Elimelécb. 

4  Y  he  aquí  que  vino  él  de  Bethlebem, 
y  dixo  á  los  segadores :  El  Señor  sea  con 
vosotros.  Y  eUos  le  respondieron :  Ben- 
dígate el  Señor. 

5  Y  dizo  Booz  al  joven,  ffM  cuidaba 
de  los  segadores :  j  De  quién  es  esta 
muchacha  ? 

6  Al  que  respondió  :  Esta  es  aquella 
Moabita,  que  vino  con  Noemi  del  pais 
de  Moáb. 

7  E  hizo  súplica  de  recoger  las 
espigas,  que  se  fuesen  quedando,  si- 
guiendo los  pasos  de  los  segadores :  y 
desde  la  mañana  basta  ahora  se  está  en 
el  campo,  y  ni  por  un  momento  se  ha 
vuelto  a  su  casa. 

8  Y  Booz  dixo  á  Ruth :  Oye,  hija, 
no  vayas  á  otro  campo  á  espigar,  ni  te 
apartes  de  este  lugar :  mas  incorpórate 
con  mis  muchachas, 
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9  Y  donde  segaren,  sigúelas.  Poi^ 
que  he  dado  ófíden  á  mis  criados,  que 
nadie  te  inquiete :  y  aun  quando  tu- 
vieres sed,  vete  al  nato,  y  bebe  del 
agua,  que  beben  también  mis  cria- 
dos. 

10  Ella  entonces  inclinando  su  rostro 
hasta  la  tierra,  le  hizo  una  profunda  re- 
verencia, y  dixo  :  i  De  dónde  á  mi  esta 
dicha  de  haber  hallado  gracia  en  tus  ojos, 
y  que  te  dignes  de  saber  quién  soy,  sien- 
do una  muger  extrangera  ? 

11  A  la  qual  él  respondió  :  Me  han 
contado  todas  las  cosas,  que  hiciste  con 
tu  suegra  después  de  la  muerte  de  tu 
marido:  v  que  has  dexado  á  tus  pa- 
rientes, y  la  tierra  en  que  naciste,  y  te 
has  venido  al  pueblo,  que  antes  no 
conocías. 

12  £1  Señor  te  galardone  conforme  á 
tus  obras,  y  recibas  un  cumplido  galar- 
dott  del  señor  Dios  de  Israel,  á  quien 
has  venido,  y  debaxo  de  cuyas  alas  te 
has  acogido. 

13  Ella  dixo :  He  hallado  gracia  en 
tus  ojos,  señor  mió,  que  me  has  conso- 
lado, y  ñas  hablado  al  corazón  de  tu  es- 
clava, que  no  puedo  compararme  con 
una  de  tus  criadas. 

14  Y  díxola  Booz :  Quando  fuere  ho- 
ra de  comer,  vente  aquí,  y  come  del  pan, 
y  moja  tu  Docado  en  el  vinagre.  Sen- 
tóse pues  al  lado  de  los  segadores, 
y  cogió  porción  de  la  polenta  para  sí, 
y  comió  y  se  sació,  y  alzó  las  soibras. 

15  Y  levantóse  de  allí,  para  recoger 
las  espigas  como  solía.  V  Booz  dio 
orden  á  sus  criados,  diciendo :  Aunque 
ella  quiera  segar  con  vosotros,  no  se  lo 
estorben : 

l6^  Y  de  vuestras  ^vfllas  echad  de 
propósito  algunas  espigas,  y  dexad  que 
queden  allí,  para  que  las  coja  sin  rubor, 
y  ninguno  la  reprehenda  quando  las 
recoja. 

17  Estuvo  pues  espigando  en  el  cam- 
po hasta  la  tarde  :  y  sacudiendo  y  dan- 
do con  una  vara  &  lo  que  había  recogido, 
halló  como  la  medida  de  un  ephí  de  ce- 
bada, esto  es,  tres  medios. 

18  Y  cargándoos  volvióse  á  la  ciu- 
dad, y  los  mostró  á  su  suegra :  y  ade- 
más sacó,  y  la  dio  las  sobras  de  la 
comida,  de  que  ella  se  había  saciado. 

19  I  díxola  su  suegra  :  ¿  Dónde  has 
espigado  hoy,  y  dónde  has  trabajado  ? 
bendito  sea  él  (|ue  tuvo  misericordia  de 
tí.  Y  la  declaro  con  quien  había  traba- 
jado :  y  la  dixo  el  nombre  del  varón, 
que  se  llamaba  Booz. 

20  A  la  qual  respondió  Noemi :  Ben- 
dito sea  él  dd  Señor :  pues  la  misma 
caridad  que  tuvo  con  kis  vivos,  la  ha 
conservado  también  con  los   muertas. 


Y  añadió :  Pariente  nuestro  es  el  hom* 
bre. 

21  Y  dixo  Ruth  :  También  me  mai^ 
dó,^  que  tanto  tiempo  me  incorporase 
con  sus  segadores,  basta  que  se  acabara 
toda  la  siega. 

22  A  la  qual  respondió  la  sue^ : 
Mas  vale,  hija  mía,  que  vayas  á  espigar 
entre  sus  cnadas,  porque  alguno  no  te 
moleste  en  el  campo  de  otro. 

23  Juntóse  pues  con  las  criadas  de 
Booz :  y  espigo  entre  ellas  tanto  tiem> 
po,  hasta  que  las  cebadas  y  el  trigo  se 
guardaron  en  las  troxes. 

CAPITULO  ra. 

Ruth  por  consejo  de  JVoentt  te  porte  á  Uu 

.  pie»   de  Boot  miintrat   ette   dormia,  y  k 

pide  con  la  mayor  modestia,  que  la  tome 

por   emosa.     Boom    la   da   una    respuesta 

farorable. 

Y  DESPUÉS  que  volvió  á  sn  sue- 
gra, oyó  de  esta :  Hija  mía,  yo 
te  bu^:aré  reposo,  y  procuraré  que  es- 
tés bien. 

2  Este  BooE,  con  cuyas  criadas  estás 
incorporada  en  el  campo^  es  nuestro  pa- 
riente, y  esta  noche  avienta  la  cebada 
en  su  era. 

3  Lávate  pues,  y  án^e,  y  ponte  tus 
mejores  vestidos  y  ve  a  la  era.  No  te 
vea  ese  hombre,  hasta  que  haya  acaba- 
do de  comer  y  de  beber. 

4  Y  quando  se  fuere  á  dormk'^  nota 
bien  el  lugar  donde  duerme:  é  uás  y 
alzarás  la  capa,  con  que  se  cubre  por  la 
parte  de  los  pies^  y  te  echarás  y  tende- 
rás allí :  y  él  te  dini  lo  que  debes  hacer. 
'  5  Ella  respondió :  Quanto  me  man- 
:  dares,  haré. 

6  Y  fuese  á  la  era,  é  hizo  todo  lo  que 
la  suegra  le  había  mandado. 

7  Y  luego  que  Booz  hubo  comido,  y 
bebido,  y  puéstose  mas  alegre,  é  ido  á 
dormir  junto  á  un  montón  de  gavillas, 
llegó  Ruth  calladamente  y  alzándole  la 
capa  por  los  pies,  echóse  allí. 

8  Y  he  aquí  que  á  h  medía  noche 
despertó  el  hombre  despavorido,  y 
turbado :  y  vio  tma  rauger  echaaa  á 
sus  pies, 

9  Y  díxola:  ¿Quién  eres?  Y  ella 
respondió :  Yo  soy  Ruth  tu  esclava : 
extiende  tu  capa  sobre  tu  sierva,  por- 
que eres  mi  pariente. 

10  Y  él  dixo :  Hija,  bendita  seas  dd 
Señor,  que  has  exceádo  tu  primera 
bondad  con  esta  de  ahora :  porque 
no  has  buscado  jóvenes  pobres  ó  ri- 
cos. 

1 1  No  temas  pues,  que  yo  haré  con- 
tigo todo  lo  que  me  dixeres.  Porque 
todo  el  pueUo,  (|ue  habita  dentro  de 
las  puertas  de  mi  ciudad,  sabe  que  tú 
eres  mugo:  de  virtud. 
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12  Ni  ni^^  cpK  vo  My  ta  pariente, 
pero  hay  otro  que  to  es  mas  cercano 
<|iieyi>. 

13  Repon  esta  noche:  y  lue^  qoe 
■e  baga  «te  cUa,  «i  quisiere  quedarse  con- 
tigo por  derecho  de  prozimidkd,  sea  en 
hora  buena:  mas  si  él  no  quisiere,  yo  sin 
duda  alguna  te  recibiré,  vive  el  Señor. 
Duerme  hasta  la  mañana. 

14  Ella  pues  durmió  á  sus  pies  hasta 
que  pasó  la  noche.  Y  levantóse  antes 
que  los  hombres  pudieran  conocerse  unos 
4  otros,  y  dlzda  Boob  :  Mira  c^ue  ningu- 
no entienda  que  has  venido  acá. 

15  Y  añadió  diciendo:  Extiende  el 
manto,  con  que  te  cabres,  y  totle  bien 
asido  con  entrambas  manos.  _  Ella  ex- 
tendiéndole y  teniéndole,  midió  seis  mo- 
dios  de  cebada,  y  se  los  puso  encima. 
La  qual  cargaaa  con  ellos,  entró  en  la 
dudad, 

16  V  volvió  á  su  suegra.  La  qual  le 
preguntó:  ¿Qué  es  lo  que  has  lieciv, 
Díia  ?  Y  contóla  todo  lo  que  el  hombre 
había  hecho  con  ella. 

17  Y  dizo:  He  aquí  seis  modios  de 
cebada  que  fiíe  ha  dado,  y  ha  dicho: 
No  qniero  que  vuelvas  k  tu  suegra  con 
las  manos  vacias. 

18  Y  Noemi  la  dixo:  Espera,  hija, 
hasta  que  veamos  el  fin  que  tiene  este 
negocio.  Porque  es  hombre  que  no  pa- 
ran hasta  que  naya  cumplido  lo  que  ha 
dicha 

CAPITULO  IV. 

An»  eUa  ante  Un  Jueces  ai  otro  parUrUt  mat 
teñan»,  y  remmeUmdo  ette  ei  deredto  de 
pareniof,  (tdra  mjud  en  la  hertmoa  del 
difunto  EUmeliek.  Se  tan  erní  Ruth,  y  tiene 
de  eUa  á  Obéd  pmire  de  Iiai,  y  abuelo  de 
DaM. 

SUBIÓ  pues  Booz  á  la  puerta^  y  sen- 
tóse alli.  Y  viendo  pasar  a  aquel 
pariente,  de  quien  antes  hemos  hablado, 
Uaaiándole  por  su  nombre,  dúole :  Llé- 
gate acá  por  un  poco,  y  néntate.  Ue- 
góse  él,  y  se  sentó. 

2  Y  tomando  Booz  diez  hombres  de 
los  ándanos  de  la  dudad,  les  dizo :  Sen- 
taos aquí. 

S  Y  luego  que  se  sentiroa,  diso  á 
su  pariente :  Noemi,  que  ha  vuelto  de  la, 
región  de  Moáb,  eáá  para  vender  una 
porte  del  campo  de  nuestro  hermano 
Elimeléch: 

4  Lo  qual  he  querido  que  tú  oygas,  y 
decírtelo  delante  de  todos  los  que  están 
aquí  sentados,  y  de  los  ancianos  de  mi 
pueblo.  Si  quieres  poseerlo  por  derec^ 
de  parentesco:  cómpralo,  y  «lédate  con 
U.  Y  si  no  te  comenta,  declárame  esto 
mJsaK),  para  que  sepa  lo  que  debe  ha- 
cer. Porque  no  hay  otro  pariente,  sino 
td,  que  eres  el  primen» :  y  yo,  que  soy 


A  asgundo.    Y  él  reqMBdió:  Yó  com» 
piaré  el  campo. 

5  Y  BooK  le  dizo:  Luego  que  cont» 
pres  el  campo  de  Noemi,  es  necesario 
que  te  cases  también  con  Ruth  Moa- 
bita,  que  filé  muger  del  difunto,  para 
que  levantes  el  nombre  de  tu  pariente  en 
su  herenda. 

6  El  respondió :  Renuncio  al  derecho 
de  parentesco:  porque  no  debo  yo  ex- 
tinguir la  posteridad  de  mi  familia.  Usa 
tú  del  derecho  mi«,  del  que  protesto  ca- 
recer gustosamente. 

7  Había  una  costumbre  antigua  en  Is- 
rael entre  los  parientes,  que  quando  el 
uno  cedía  su  derecho  al  otro,  para  que 
la  cesión  fiíese  válida,  se  quitaba  aquel 
su  zapato,  y  se  le  daba  á  su  pariente. 
Este  era  el  testimonio  de  cesión  en  Is- 
rael. 

8  Dizo  pues  Booz  á  su  pariente: 
Qoítate  el  sapato.  Y  él  al  punto  le 
quitó  de  su  pie. 

9  Y  Booz  dizo  á  los  ancianas  y  á  to- 
do el  pueblo :  Vosotros  sois  hoy  testigos 
de  que  entro  á  poseer  todo  lo  que  poseía 
Elimeléch,  y  Cnelión  y  Mahalon,  entre- 
gándomelo Noemi : 

10  Y  que  tomo  por  muger  á  Ruth 
Moabita,  muger  que  fué  de  Mahalón, 
para  levantar  el  nombre  del  diflmto  en 
su  heredad,  para  que  no  quede  eztin- 
guido  su  nombre  de  su  familia,  y  her- 
manas, y  pueblo.  Vosotros,  repito,  sois 
testigos  de  esta  cosa. 

11  Respondió  todo  el  pueblo,  que 
estaba  en  la  puerta,  y  los  ancianos: 
Nosotros  somos  testigos:  el  Señor  ha- 
ga con  esta  muger,  que  entra  en  tu 
casa,  como  con  R^chél  y  Lía,  las  quales 
edificaron  la  casa  de  Israel:  para  que 
sea  un  dechado  de  virtud  en  Ephrata, 
y  tenga  un  nombre  célebre  en  Bethle- 
hem: 

12  Y  sea  tu  casa,  como  la  casa  de 
Pharés,  que  Thamár  parió  para  Judá, 
por  la  posteridad  que  te  diere  ú  Señor 
de  esta  moza. 

13  Tomó  pues  Booz  á  Ruth,  y  casóse 
con  ell^  y  cohabitó  con  ella,  y  le  conce- 
dió el  Señor  que  condbiera,  y  pariera 
un  hijo. 

14  Y  decían  las  mugeres  á  Noemi: 
Bendito  sea  el  Señor,  que  no  ha  per- 
mitido que  faltase  sucesor  á  tu  fhmília, 
para^  que  su  nombre  se  conservase  en 

15  Y  que  tengas  quien  consuele  tu 
alma,  y  sustente  tu  vejez.  Porque  ha 
nadao  de  ra  nuera,  que  te  ama :  y  es 
para  tí  mucho  mejor,  que  si  tuvieras  siete 
nijos. 

16  Y  tomando  Noemi  al  niño,  le 
puso. en  su  regazo,  y  bada  con  él  oficio 
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de  nodriza  y  de  criada  que  lo  llevaba. 

17  Y  las  mujeres  sus  vecinas  congrar 
tulAndose  con  eUa,  la  decian :  Ha  nacido 
un  hijo  á  Noemi :  y  llamáronle  Obéd : 
este  es  padre  de  Isai,  que  filé  padre  de 
David. 

18  Estas  son  las  generaciones  de 
Pharés:  Pharés  engenc&ó  á  EUrón, 


19  Esróo  engendró  á  Arám,  Arim 
engendró  á  Aminadáb, 

20  Aminadáb  engóidró  á  Nahasón> 
Nahasón  engendró  á  Salmón, 

21  Salmón  engendró  á  Boos,  Boob 
engendró  á  Obéd, 

22  Obéd  engendró  ábaS,Isai  engen- 
dró á  David. 


LIBRO  PRIMERO  DE  LOS  REYES. 


CAPITULO  L 

JllMfenoroiotruegot  de  Ma,  metra  alárilji 
mager  de  Ekana,  ameede  tí  Señor  un  hijo 
á  lidien  ttama  ScanuáU  Dapaa  de  haberle 
deietado,  le  dedica  al  Señor  por  medio  del 
Sacerdote  Heli. 

HUBO  un  hombre  Ephrathéo  de  Ra- 
mathaim-Sophím,  del  monte  de 
Ephraím,  cuyo  nombre  era  Elcana,  hijo 
de  Jeroham.  hijo  de  Eliú,  hijo  de  Thohu, 
hijo  de  Supn : 

2  Y  tuvo  dos  mugeres ;  el  nombre  de 
la  una  era  Ana,  y  eide  la  segunda  Phe- 
nena.  Y  Phenena  tenia  hijos :  roas  Ana 
no  los  tenia. 

3  Y  subia  este  hombre  de  su  chidad 
en  los  días  establecidos,  á  adorar  y  one- 
cer sacrificios  al  Señor  de  los  exérci- 
tos  en  Silo.  Y  había  allí  dos  hijos  de 
Helí,  Ophni  y  Phinees,  sacerdotes  del 
Señor. 

4  Llegó  pues  el  día,  y  Elcana  ofreció 
su  sacrÜKÍo,  y  dio  sus  porciones  á  Phe- 
nena su  muger,  y  á  todos  sus  hgos,  é 


5  Mas  á  Ana  dio  una  sola  porción, 
triste,  porque  amaba  á  Ana.  Y  el  Se- 
ñor habia  cerrado  la  matrís  de  ella. 

6  Y  su  competidcH^  la  inquietaba 
también  y  angustiaba  en  gran  manera, 
en  tanto  grado,  que  la  echaba  en  rostro 
que  el  Señor  nabia  cerrado  la  matriz 
de  ella : 

7  Y  lo  mismo  hacia  cada  año,  quando 
lle|ando  el  tiempo  subian  al  templo  del 
Señor :  y  de  este  modo  la  zaheria.  Mas 
Ana  se  ponia  á  llorar,  y  no  tomaba  ali- 
mento. 

8  Elcana  pues  su  marido  la  díxo: 
■  Ana,  ;por  qué  lloras?  ¿y  por  qué  no 

comes  r  ¿  y  por  qué  causa  está  t^gn>do 
tu  corazón  ?  i  Por  ventura  no  soy  yo  me- 
jor para  tí,  que  diez  hijos  ? 

9  Y  levantóse  Ana  después  de  haber 
comido  y  bebido  en  Silo.  Y  como  el 
sncerdote  Helí  estuviese  sentado  en  su 


silla  delante  de  las  puertas  del  templo 
del  Señor, 

10  Ana  con  un  corazón  lleno  de  amar- 
rara, OTÓ  al  Señor,  derramando  copiosas 
Ugrimas, 

11  E  hizo  un  voto,  diciendo:  Señor 
de  los  ezércitos,_  si  volviendo  los  ojos 
mirares  la  afliccic»  de  tu  esclava,  y  te 
acordares  de  mí^  y  no  olvidares  a  tu 
criada,  y  dieres  a  tu  sierva  un  hijo  va- 
ron:  le  consagraré  al  Señor  p«r  todos 
los  dias  de  su  vida,  y  no  subirá  navaja 
sobre  su  cabeza. 

12  Y  acaeció,  que  repitiendo  ella 
muchas  veces  sus  ruegos  delante  del 
Señor,  Helí  estaba  observando  la  boca 
de  ella. 

13  Pero  Ana  hablaba  en  su  corazón, 
y  solamente  se  movian  los  labios  de  ella^ 

&la  voz  absolutamente  no  se  oía.    Y  asi 
elí  la  tuvo  por  embriagada. 

14  Y  la  dixo:  ¿Hasta  quándo  esta- 
rás embriagada  ?  digiere  un  poco  el  vino, 
de  que  estás  llena. 

15  Ana  le  respondió  diciendo:  No 
es  así,  señor  mió :  porque  soy  una  mu- 
ger muy  infeliz,  y  no  he  bebido  vino  ni 
cosa  que  pueda  embriagar,  sino  que  he 
derramado  mi  alma  en  la  presenóa  del 
Señor. 

16  No  tengas  á  tu  derva  como  4  una 
de  las  hijas  de  Beliál :  pues  por  la  mu- 
chedumbre de  mi  dolor,  y  de  mi  tristeza 
he  hablado  hasta  ahora. 

17  Heli  entonces  la  dixo:  Vete  en 
paz :  y  el  Dios  de  Israel  te  conceda  la 
petidon,  que  le  has  hecho. 

18  I  ella  respondió:  Ozalá  tu  sierva 
baile  gracia  en  tus  ojos.  Y  la  muger  se 
fué  su  camino,  y  comió,  y  su  rostro  no  se 
demudó  mas  en  adelante. 

19  Y  se  levantaron  de  mañana,  y 
adoraron  ddante  del  Señor:  y  se  vol- 
vieron, y  vinieron  á  su  casa  en  Rama- 
tha.  Y  Elcana  conoció  á  Ana  su  muger : 
V  el  Señor  se  acordó  de  ella. 
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SO  Y  aceció  que  pando  d  drcalo  de 
dñu,  concibió  Ana,  y  parió  un  hijo,  y 
IlanMle  Samuel:  porque  le  había  pe- 
dido al  Señor. 

21  Y  Elcana  su  marido  subió  con 
toda  su  familia,  para  sacrificar  al  Señor 
«roa  hostia  soleóme,  y  (complir)  su 
voto, 

22  Mas  Ana  no  subió :  porque  £xo 
4  su  marido :  No  iré,  hasta  que  el  niño 
esté  destetado,  y  que  yo  le  lleve  para 
presentarle  al  Señor,  y  que  se  quede 
allí  para  siempre. 

23  Y  díxola  Elcana  su  marido :  Haz 
lo  que  bien  te  pareeca,  y  quédate  hasta 
que  le  destetes:  y  ruego  al  Señor  que 
nos  cumpla  su  palabra.  Quedóse  pues 
Ana,  y  dio  de  mamar  á  su  hijo,  hasta 
que  le  apartó  de  la  leche. 

24  X  llevóle  consigo,  después  de  ha- 
berie  destetado,  con  tres  becerros,  y 
(res  modios  de  harina,  y  un  cántaro  de 
vino,  y  tráxoie  á  la  casa  dd  Señor  en 
Silo.   Y  el  niño  era  aun  pequeñito : 

25  Y  sacrificaron  un  berárro,  y  pre- 
sentaron ei  niño  á  Helí. 

26  Y  dizo  Ana :  Ruégote  s^ior  mió, 
vive  tu  ánima  señor  :^  yo  soy  aquella 
muger,  que  estuve  aquí  orando  al  señor 
delante  de  ti. 

27  Por  este  niño  oré,  y  el  Señor  me 
concedió  la  petici<m,  que  le  pedí. 

28  Por  tanto  yo  le  entrego  también  al 
Señor  por  todos  los  días,  que  el  Señor  le 
diere.  Y  adoraron  allí  al  Señor.  Y  oró 
Ana,  y  dixo : 

CAPITULO  n. 

CénKco  de  Ana  maán  de  Samtét.  HM  <i  re> 
frehenáiáa  por  la  dematiada  tamieieendenaa 
con  nu  hijn.  Se  U  vaticina  la  nana  de  tu 
can  g  familia. 

SALTO  de  gozo  mi  corazón  en  el  Se- 
ñor, y  se  ha  ensalzado  mi  poder  en 
mi  Dios :  se  ha  ensanchado  mi  boca  so- 
bre mis  enemigos :  por  quanto  me  alegré 
en  tu  salud. 

2  No  hay  santo,  como  es  el  Señor : 
porque  no  hay  otro  íiiera  de  tí,  y  no 
bay  ñierte  como  el  Dios  nuestro. 

3  No  multipliquéis  hablando  grande- 
zas, vanagloriandoos :  apártense  de  vues- 
tra boca  cosas  viejas :  porque  el  Señor 
es  el  Dios  de  las  dendas,  y  á  él  están 
patentes  los  pensamientos. 

•  4  El  arco  de  los  ñiertes  fué  Quebrado, 
y  los  flacas  han  údo  armadas  de  ftierza. 

5  Los  que  antes  estaban  hartos,  se 
alquilaron  por  pan:  y  los  hambrientos 
se  oartáron,  hasta  que  la  estéril  parió  á 
muchísimos:  y  la  que  tenia  modios 
hqos  se  debilito. 

6  £1  Señor  es  d  que  quita  y  da  la 
vida,  el  que  lleva  á  los  mfiemos  y  d 
que  saca. 


7  El  Señor  empobrece  y  enriquece^ 
abate  y  ensalza. 

8  Dd  polvo  levanta  al  mendigo,  y 
del  estiércol  enstdza  al  pobre :  para  que 
se  siente  con  los  príncipes,  y  ocupe  un 
trono  de  gloria.  Porque  del  Señor  son 
los  pdos  de  la  tierra,  y  sobre  ellos  asentó 
d  mundo. 

9  Guardará  los  pies  de  sus  santos, 
mas  los  impíos  quedarán  mudos  en 
tinieblas:  porque  no  será  fuerte  el 
hombre  por  su  propia  ñierza. 

10  Al  Señor  temerán  sus  adversarias : 

L  sobre  ellos  tronará  en  los  cidos:  el 
ñor  justará  los  términos  de  la  tierra, 
y  dará  el  unperio  á  su  Rey,  y  ensalzara 
el  poder  de  su  Cristo. 

11  Y  volvióse  Elcana  á  Ramatha,  á 
su  casa :  y  el  niño  exerda  su  ministerio 
ddante  del  Señor  á  la  vista  del  sacer- 
dote Hdi. 

12  Mas  los  hijos  de  Helí,  hijos  de 
Belial,  que  no  ctmocian  al  Seiíor, 

13  Ni  la  obligación  de  sacerdotes 
respecto  dd  pueblo:  sino  aue  guando 
qualquiere  habla  inmolado  la  victima, 
venia  d  criado  del  sacerdote,  mientras 
se  cocían  las  carnes,  y  tenia  en  su  mano 
un  tenedor  de  tres  mentes, 

14  Y  le  metía  en  el  perol,  ó  en  d 
caldero,  ó  en  la  olla,  ó  en  la  marmita : 
y  todo  lo  que  sacaba  el  tenedor,  tornad 
balo  el  sacerdote  para  sí.  Esto  hacían 
con  todos  los  de  Israel  que  venían  á 
SUo. 

1 5  Y  asimismo  antes  que  quemaran  el 
sebo,  venia  el  criado  del  sacerdote,  y 
deda  al  que  sacrificaba:  Dame  carne, 
que  cueza  para  el  sacerdote:  pues  no 
tomaré  de  ti  carne  codda,  sino  cruda, 

16  Y  d  que  sacrificaba  le  respondía: 
Quémese  primero  hoy  el  sebo  según  cos- 
tumbre, y  después  toma  de  quanto  crai- 
sieres.    Mas  él  respondía   diciéndue: 

KVo,  que  ahora  me  la  has  de  dar,  y  si  no 
a  tomaré  por  ñierza. 

17  Ere  pues  muy  grande  d  pecado 
de  estos  jóvenes  delante  dd  Señor :  por- 
que retraian  á  la  gente  de  sacrificar  al 
Señor. 

18  Y  d  joven  Samuel  exercia  su 
mhústmo  delante  del  Señor,  vestido  de 
un  ephód  de  lino. 

19  Y  hacíale  su  madre  una  tánica 
pequeña,  que  le  llevaba  en  ciertos  días, 
miando  subía  con  su  marido,  á  oftecer 
el  sacrifido  solemne. 

20  Y  bendizo  Helí  á  Elcana  y  á  su 
muger,  y  dízole :  El  Señor  te  dé  suce- 
sión de  esta  muger,  en  pago  de  la  pren- 
da que  has  deposkado  en  manos  del  Se- 
ñor. Y  volviéronse  á  su  casa. 

21  El  Señor  pues  visitó  á  Ana,  y 
candbió,  y  parió  tres  hijos,  y  dos  búas : 
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V  el  joven  Samuel  fíw  engrandecido  de- 
unte  del  3eñor. 

22  Mas  Helí  era  muy  viejo,  y  oyó 
todas  las  cosas  que  hacían  sus  lujos  con 
todo  Israel :  y  como  dormían  con  las 
mugeres  que  venian  á  velar  á  la  puerta 
del  tabanáculo : 

23  Y  les  dizo :  i  Por  qué  hacéis  estas 
cosas  muy  malas,  que  yo  oygo  de  todo 
el  pueblo? 

24  Mo  asi,  hijos  mies :  porque  no  es 
buena  fama,  la  que  yo  oyeo,  que  b&c&a 
prevaricar  al  pueblo  del  ^or. 

25  Si  pecare  un  hombre  contn  otro. 

gaede  Dios  aplacarse  coa  él :  mas  si  el 
ombre  pecare  contra  Dios,  i  quién  ro- 
gará por  él  ?  Y  no  oyeron  la  vos  de  su 
pad^:  porque  quería  el  Sefior  matar- 
los. 

26  Mas  el  joven  Samuel  iba  adelan- 
tando, y  creciendo,  y  era  agradable 
tanto  al  Señor  como  á  los  hombres. 

27  Y  vino  un  varan  de  Dios  k  Helí, 
y  le  dixo:  Esto  dice  el  Señor:  ¿Por 
ventura  no  me  he  manifestado  visible- 
mente á  la  casa  de  tu  padre,  quando 
estabMi  en  Egipto  en  la  casa  de  Pha- 
raón? 

28  Y  me  le  escogí  entre  todas  las 
tribus  de  Israel  por  sacerdote,  para 
que  subiera  á  mi  altar,,  y  me  quemara 
allí  incienso,  y  llevara  el  ephód  delante 
de  mí:  y  di  á  la  casa  de  tu  podre 
porción  de  todos  los  sacrificios  de  los 
hijos  de  Israel. 

29  i>  Por  qué  habrá  acoceado  mis  víc- 
timas, y  los  presentes  que  mandé  que  me 
ftiesen  ofrecidos  en  el  templo :  y  has  hon- 
rado á  tus  hijos  mas  que  á  mi,  comién- 
doos las  primicias  de  todos  los  sacrifidos 
de  Israel  mi  pueblo  ? 

30  Por  tanto  dice  el  Señor  Dios  de 
Israel:    Hablando  hablé,   que  tu  casa, 

Í'  la  casa  de  tu  padre  ministraría  de- 
ante de  raí  perpetuamente.  Pero  ahor% 
dice  el  Señor:  Lejos  sea  esto  de  mi: 
sino  que  á  qualauiera  que  diere  gloría  á 
roí,  yo  se  la  daré :  y  los  que  me  despre- 
cian, ^es  serán. 

31  He  aquí  que  llegan  los  días,  en 
que  cortaré  tu  brazo,  y  d  brazo  de  la 
casa  de  tu  padre,  de  modo  que  no  hajra 
viejo  en  tu  casa. 

32  Y  en  medio  de  todas  las  prosperi- 
dades de  Israel,  verás  á  tu  émulo  en  d 
templo :  y  oo  habrá  jamas  viqo  en  tn 
casa. 

33  Ésto  no  obstante  no  quitaré  del 
todo  de  mi  altar  varón  de  tu  linage:! 
pero  será  para  que  desfallezcan  tusj 
ojos,  y  se  repudra  tu  alma:  y  una- 
grande  parte  de  tu  casa  morirá  quando ' 
uegare  a  edad  vanmU.  I 

34  Y  la  señal  que  tendrá*,  ei  lo  q«w  { 


ha  de  acaecer  á  «is  dot  hijos,  Ophai 
y  Phineet:  En  un  día  morirán  e»» 
trambos. 

35  Y  levantaré  para  mí  mi  saceN 
dote  fid,  que  se  portará  conforme  á  mi 
coraron,  y  á  mi  alma:  y  le  edificaré 
una  casa  fid,  y  andará  todos  los  diai 
ddante  de  mi  Cristo. 

36  Y  acaecerá,  que  todo  aquel  aue 
hubiere  quedado  en  tu  casa,  vendrá 
para  que  se  niegue  por  él,  y  ofrecerá 
una  moneda  de  plata,  y  una  torta  de 
pan,  y  dirá :  Ruégote  óue  me  admitas  á 
alguna  porción  sacerdotal,  para  que 
coma  un  bocado  de  pan. 

CAPITULO  ni. 

Smuiél,  Bamado  por  el  Señar,  age  Uu  ealami- 
dadOyfuetmiá  venir  mbn  la  etaa  de  Heli , 
y  conjurado  por  eáe,  u  bu  deieubrt  tendUif 
mente!  yeuivn^eeiai  U adquieren nnmeri' 
dito  de  todo  Itraü. 

Y  EL  joven  Samuel  ministraba  al 
Señor  ddante  de  Helí,  y  la  palt^ 
bra  del  Señor  era  predosa  en  aqueUoi 
días,  no  habia  visión  manifiesta. 

2^  Acaeció  pues  en  cierto  día,  que 
Helí  estaba  echado  en  su  sitio,  y  sus 
ojos  se  habían  obscurecido,  y  no  podia 
ver: 

3  Antes  que  la  lámpara  de  Dios 
fílese  apagada,  dormía  Samuel  en  d 
templo  dd  Señor,  donde  estaba  d  an» 
de  Dio*. 

4  Y  llamó  d  Señor  á  Samuel.  El 
qual  respondió,  y  dizo :  Aquí  estoy. 

5  Y  fuese  corriendo  á  Hdí,  y  dixole: 
Aquí  estoy :  pues  me  has  llamado.  £1 
le  dizo :  No  te  he  llamado :  vuélvete,  y 
duerme.  Y  se  fué,  y  durmió. 

6  Y  volvió  d  Señor  otra  ve«  á 
llamar  á  Samuel.  Y  levantándoae  Sa- 
muel, fílese  á  Helí,  y  dizo :  Aquí  estoy: 
pues  me  has  llamado.  Hdí  le  respon- 
dió:  No  te  he  llamado,  hgo  mío :  vuél- 
v^e  V  duerme. 

7  Mas  Samuel  aun  no  conocía  al  S»- 
ñor,  ni  le  habia  sido  revdada  palabra 
del  Señor. 

8  Y  volvió  aun  el  Señor  á  llamar  & 
Samuel  por  la  tercera  ves.  £1  qual  le- 
vantándose fílese  á  Hdí, 

9  Y  diso :  Aquí  estoy :  pu«s  me  has 
llamado.     Entonces     reconoció    Hdí, 

2ue  d  Sefior  llamaba  al  moso:  y  dixo 
Samuel :  Anda,  y  duerme :  y  si  das- 
pnes  te  llamare,  responderás:  HaUa 
SeficH'j  que  tu  siervo  oye.  Fuese  pues 
Samuel,  y  echóse  á  donnir  en  au 
quarto. 

10  Y  vino  d  SeBor,  y  paróse :  y 
llamó,  come  habia  llasBaílo  las  otras 
veces,  Samuel,  SamuéL  Y  respondió 
Samuel:  Había  Señor,  que  tu  siervo 
oye. 
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11  T  el  SeSer  dixo  í  Somoél :  Silin 
que  yo  voy  í  hacer  una  cosa  ai  bnél : 
que  todo  el  que  la  oyere,  le  retiñirfin 
unbas  susorqas. 

13  En  aquel  día  despertaré  contra 
Heii  todas  las  cosas  que  ne  dicho  sobre 
su  casa':  comensaré,  v  acabaré. 

13  Porque  ya  le  he  predicho,  que 
había  de  ezercer  mi  juicio  sobre  su  casa 
para  siempre,  por  la  iniquidad,  por 
por  quanto  sabia,  que  sus  hijos  hadan 
cosas  indignas,  y  no  los  ha  corregido. 

14  Por  tanto  he  jurado  &  la  casa  de 
Heli,  que  no  se  expiará  jamas  la  ini- 
quidad d«  su  casa  con  victimas  ni  con 
presentes. 

15  Durmió  pues  Samuel  hasta  1» 
mañana,  y  aJirió  las  puertas  de  la  casa 
del  SeRor.  Y  Samuel  temia  de  descu- 
brir k  Heli  la  visión. 

16  Llamó  pues  Heli  á  Samuel,  y 
díxoie:  ¿Samuel  hijo  mb?  El  qual 
respondiendo,  dixo :  Aquí  estoy. 

'  17  Y  Heli  le  preguntó :  i  Qué  es  la 
palabra,  que  te  na  dicho  el  SeBor? 
ruégote,  que  no  me  la  encubras.  Esto 
haga  el  Seik>r  contigo,  y  esto  aSada,  si 
me  eacubñeres  pala&a  de  todo  quanto 
te  ha  sido  dicho. 

18  Samuel  pues  le  manilcstó  todas 
las  paladas,  y  nada  le  encubrió.  Y  Heli 
respcmdió :  £1  S^or  es :  haga  lo  que 
sea  agradable  en  sus  qios. 

19  Y  Samuér  creoó,  y  el  Seiior  era 
con  él,  y  no  cayó  en  tiena  ni  una  de 
todas  sus  palabras. 

20  Y  conoció  todo  Israel  desde  Dan 
hasta  Bocsabee,  que  Samuel  era  fid  Pro- 
feta del  Señor. 

21  Y  el  Sétior  oontinuó  en  aparecerse 
en  Silo^  porque  en  SÚo  se  habia  mani- 
festado' el  Señor  k  Samuel,  según  la 
palabra  del  Señor.  Y  se  cumplió  la 
palabra,  que  Samuel  ^o  á  todo  Is- 
rael. 

CAPITULO  IV. 

(herra  d»  leí  tilUUai  enrira  Im  AraeK' 
10%  fea  fue  «o»  ámttait.  El  mna  éel 
Stior  a  heAa  yriwiwrs.  JMMrm  t»  la 
tüaUs  JM  rfM  Wm  A  HéK,  <))»ftm  y  i«M«M 
JMierte  de  Bmjf  4e  tu  mters  U  mtmr  de 
PkáeM. 

YlflCAECIO  en  aquellos  dias,  que 
se  jumánm  los  FiliMéos  para 
hacer  guena:  y  salió  Israel  tí ea- 
coentro  peta  pdíear  con  los  FíliMtéos, 
y  acampó  jnntb  k  la  Piedra  del  so- 
cono.  Y  h»  FiUstéos  viaiénm  k 
Apbéc^ 

2    I  ordenan»  su  exército  contra 
ioraél.    Y  habiendo  dado  la  bataUa, 
Israel  vi4vió  las  espaldas  á  los  Filis- 
teos :  y  fiíéron  muertos  en  aquel  encn- 
16  Q 


entro  aquí  y  allá  por  los  campos,  como 
quatro  mu  nombres. 

3  Y  volvióse  el  pueblo  aT  camran 
mentó :  y  dixéron  los  ancianos  de  Is- 
rael :  }  Por  qué  nos  ha^  herido  el  Señor 
hoy  ddante  de  los  Filisteos  ?  Traygamos 
á  nosotros  de  Silo  el  arca  de  la  alianza 
del  Señor,  y  veoea  en  medio  de  nosotros, 
para  que  nos  sahre  de  la  mano  de  nues- 
tros enemigos. 

4  Envió  pues  el  pueblo  á  Silo,  y 
traxéron  de  allí  d  arca  de  la  ahanza 
del  Señor  de  los  exércitos,  que  estaba 
sentado  sobre  los  querubines:  y  los 
dos  hijos  de  Heli,  Ophni  y  Ph.inees. 
estaban  con  el  arca  de  la  aBama  del 
Señor. 

5  Y  quando  llegó  al  campamento  ú 
arca  del  Señor,  todo  Israel  vociferó, 
con  grande  clamor,  y  resonó  la  tier- 
ra. 

€  Y  los  Filisteos  oyeron  la  vas  de 
la  algazara,  y  dixéron  :  ¿  Qué  voces  de 
gritería  tan  grandes  son  estas  en  el  cam- 
pamento de  loe  Hebreos  ?  Y  supieron 
que  el  arca  del  Señor  habia  vepido  a] 
campamento. 

7  E  intimidáronse  los  Filisteos,  dicl- 
■endo :  Ha  venido  el  Dios  al  campamen- 
to.   Y  gimieran,  diciendo : 

8  i  Ay  de  nosotros !  no  fué  tan  grande 
d  jólñlo  ayer  ni  antes  de  ayer :  j  Ay  de 
nosotros !  i  Quién  nos  salvará  de  la 
mano  de  estos  Dioses  excelsos  ?  estos 
son  los  Dioses,  que  hirieron  á  Eeipto 
con  todo  género  áe  plagas  en  el  de- 
sierto. 

9  Esforzaos!  y  sed  hombres,  Filis- 
teos: no  ñrv^  á  los  Hebreos,  como 
ellos  08  han  servido  á  vosotras ;  esfor- 
zaos, y  pelead. 

10  Pelearon  pues  los  Filisteos,  y 
filé  derrotado  Israel,  y  huyó  cada  uno 
á  su  tienda :  y  flié  hecho  mu^  gruide 
destrozo :  y  perecieron  de  laael  treipta 
núl  hombres  de  á  pie. 

11  Y  el  arca  de  Dios  fué  cautivada : 
mnriénm  también  los  dos  hijos  de  Heli, 
Ophni  y  Phinees. 

12  I  un  hombre  de  Benjanún  cor- 
liendor  de  la  bataUa,  vino  aquel  dia  á 
Silo  rasgados  los  vestidos,  y,  la  cabeza 
cubierta  de  polvo. 

13  Y  qnandb  él  llegó,  estaba  Heli 
sentado  en  una  silla  mirando  acia  d 
cambio.  Pues  su  corazón  estaba  sobre- 
saltado por  d  arca  dd  Señor.  Y  aquel 
liombre,  luq^  que  entró,  dio  la  nueva 
por  la  dudad:  y  toda  la  qudad  co- 
menzó á  dar  akndos. 

14  Y  oyó  Hdí  d  ruido  de  los  clá- 
meles, y  dixo :  ¿  Qoé  ruido  de  alboroto 
es  este  ?  Yd  hombre  llegó  apresurado, 
y  dio  la  notida  á  Hdí.  ° 
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15  Hdí  era  entonces  de  noventa  y 
ocho  años,  y  sus  ojos  se  habían  obscu- 
recido, y  no  pedia  ver. 

16  Y  dixo  á  Helí :  Yo  soy  el  que  he 
llegado  de  la  batalla,  y  yo  el  que  he 
escalo  hoy  del  combsrte.  HeÜ  le  dizo : 
¿  Qué  ha  sucedido,  hijo  mió  ? 

17  Y  respondió  el  oue  tnda  la  nueva, 
didendo:  Huyó  Israel  delante  de  los 
Filisteos,  y  se  ha  hecho  un  grande 
destrocó  en  el  pueblo :  y  también  han , 
perecido  tus  dos  hUos,  Ophni  y  Phi- 
nees :  y  ú  arca  de  Dios  ha  sido  cauti- 
vada. 

18  Y  quando  el  hombre  nombró  ú 
arca  de  Dios,  cayó  de  espaldas  de  la 
silla  cerca  de  la  puerta,  y  quebradas  las 
cervices,  murió.  Pues  era  hombre  an- 
ciano y  de  edad  decrépita :  y  juzgó  él 
&  Israel  qu»%ata  años. 

19  Mas  su  nuera,  la  muger  de  Phi- 
nees,  estaba  preñada,  y  cercana  al 
parto :  y  quando  oyó  la  nueva  de  que 
quedaba  cautiva  el  arca  de  Dios,  y  de 
que  babian  muerto  su  suegro,  y  su  mari- 
do,^ encorvóse  y  parió :  porque  fué  im- 
provisamente sorprehendida  de  los  do- 
lores. 

20  Y  al  momento  mismo  de  espirar, 
dizéronle  las  que  estaban  cerca  de  ella: 
No  temas,  que  has  parido  un  hijo.  La 
qual  no  las  respondió,  ni  hizo  alto. 

21  Y  llamó  al  niño  Ichabód,  dicien- 
do :  Pasada  es  la  gloria  de  Israel,  por- 
que ha  sido  cautivada  el  arca  de  Dios, 
y  por  la  pérdida  de  su  suegro  y  de  su 
marido; 

22  Y  dixo:  Pasada  es  la  gloria  de 
Israel,  por  haber  sido  cautivada  el  arca 
de  Dios. 

CAPITULO  V. 

Lo*  FüiiUot  colocan  ti  ana  en  d  templo 
d»  Dagón,  gue  una  y  otra  vtt  cae  tendido 
ña  eabexa  y  rin  manot  tabre  el  uminU  de 
la  puerto.  Diot  aatiga  á  ¡ot  Filüléot, 
y  vuehen  el  orea. 

Y  LOS  Filisteos  tomaron  el  arca  de 
Dios,  y  la  llevaron  desde  la  Piedra 
del  socorro  á  Azoto. 

2  Y  tomaron  los  Filisteos  el  arca 
de  Dios,  y  metiéronla  en  el  templo  de 
Dagón,  y  la  pusieron  cerca  de  Da- 
gón. 

3  Y  el  dia  siguiente  habiéndose 
levantado  de  mañana  los  Azocios,  ha- 
llaron que  Dagón  yada  boca  á  baxo  en 
tierra  delante  del  arca  del  Señor :  y 
tomaron  á  Dagón,  y  le  reposiéron  en  su 
lugar. 

4  Y  levantándose  otra  vez  de  mañana 
al  otro  dia,  haÚáron  á  Dagón  tendido 
en  tíerra  sobre  su  rostro  delante  del 
arca  del  Señor :  mas  la  cabeza  de  Da- 


gón, y  las  dos  manos  estaban  cortadas 
sobre  el  umbral  de  la  puerta  : 

6  Y  el  tronco  solo  de  Dagón  habia 
quedado  en  su  lugar.  Por  esta  razón 
los  Sacerdotes  de  Dagón,  y  todos  los  que 
entran  en  su  templo,  no  ponen  el  pie 
sobre  el  umbral  de  Dagon-  en  Azoto 
hasta  el  dia  de  hoy. 

6  Y  la  mano  del  Señor  se  apesgó 
sobre  los  Azocios,  y  los  destruyó:  é 
hirió  á  Azoto,  y  sus  confines  en  la  parte 
mas  secreta  de  las  nalgas.  Y  hirvieron 
las  aldeas  y  campos  en  medio  de  aquel 
país  en  ratones  que  apareeiér<m,  y  la 
ciudad  fué  consternada  por  la  grande 
mortandad. 

7  Quando  vieron  los  hombres  de 
Azoto  esta  plaga,  dixéron :  No  quede 
con  nosotros  el  arca  del  Dios  de  Israel : 
porque  recia  es  su  mano  sobre  nosotros, 
y  sobre  Dagón  nuestro  dios.  ^ 

8  Y  ewiáron  á  juntar  á  sí  todos  los 
Sátrapas  de  los  Filisteos,  y  dixéron : 
i  Que  haremos  del  arca  del  Dios  de  Is- 
rael í  Y  respondieron  los  de  Gíeth : 
Llévese  por  el  contomo,  el  arca  dd' 
Dios  de  Israel.  Y  llevaron  de  un 
lugar  en  otro  el  arca  del  Dios  de  b> 
raél. 

9  Y  quando  ellos  asi  la  llevaban,  la 
mano  del  Señor  hacia  una  mortandad 
muy  grande  en  cada  ciudad :  y  hería  i. 
los  varones  de  cada  ciudad  desde  A 
menor  hasta  el  mayor,  y  se  les  salían  v 
pudrían  las  almorranas.  Y  los  de  Geta 
deliberaron  entre  sí,  y  se  hicieron  asienr- 
tos  de  píeles. 

10  Enviaron  pues  el  arca  de  Dios  á 
Accarón.  Y  quando  llegó  el  arca  de 
Dios  á  AccarÓQ^  alzaron  el  gríto  los 
Accaronitas,  diciendo :  Nos  han  traído 
el  arca  del  Dios  de  Israel,  para  que  nos 
mate  á  nosotros  y  á  nuestro  pue- 
blo. 

11  Enviaron  pues  á  iuntar  todos  loe 
Sátrapas  de  los  Filisteos,  los  quales 
dixéron :  Despachad  el  arca  del  Dios 
de  Israel,  y  vuélvase  á  su  lu^,  y  no 
nos  destruya  á  nosotros  y  i  nuestro 
pueblo. 

12  Porque  habia  terror  de  muerte  en 
cada  ciudad,  y  la  mano  de  Dios  se  hacía 
sentir  muy  pesada.  Aquellos  también, 
que  no  morían,  eran  herídos  en  la  parte 
mas  secreta  de  las  nalgas:  y  los  ala-^ 
rídos  de  cada  dudad  ñibian  hasta  ri 
ddo. 

CAPITULO  VL 
£m  FflúHoi  por  COHIBO  de  om  Sacerfote» 
reáituyen  el  arta  con  grande  mlanmiad.  , 
liega  á  te  ténumae  de  lot  Bithmmilai, 
¡0$  qualee  «o»  eaiHgada*  por  ti  Señar 
por  haber  miraio  ti  añade  Di»*  om  pee* 
remeto.  , 
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STUVO  pues  el  arca  del  Señor  en 
la  regioD    de  los  Filisteos    siete 


2  Y  llamaron  los  Filisteos  á  los  sa- 
cerdotes y  adivinos,  diciendo :  ¿  Qué  ha- 
remos del  arca  del  Señor?  mostradnos 
como  la  hemos  de  volver  á  enviar  á  su 
lugar.     Los  quales  respondieron  : 

3  Si  volvéis  á  enviar  el  arca  del  iHos 
de  Israel,  no  la  enviéis  vacía,  mas  pasadle 
lo  que  debéis  por  el  pecado,  y  entonces 
sanareis :  y  sabréis  por  qué  su  mano  no 
se  aparta  de  vosotros. 

4  Y  ellos  dizéron  :  i  Qué  es  lo  aue 
debemos  pagarle  por  el  pecado  ?  Y  eUos 
respondieron : 

5  Conforme  al  número  de  las  provio- 
tías  de  los  Filisteos  haréis  cinco  anos 
de  oro,  y  cinco  ratones  de  oro :  porque 
una  núsma  plaga  habéis  padecido  to- 
dos vosotros  y  vuestros  sátrapas.  Y 
haréis  unas  figuras  de  vuestros  anos^  y 
otras  de  los  ratones,  que  han  destruido 
la  tierra.  Y  daréis  gloria  al  Dios  de 
Israel :  para  ver  si  retira  su  mano  de 
vosotros,  y  de  vuestros  dioses,  y  de  vues- 
tra tierra. 

6  ¿Por  qué  endurecéis  vuestros  co- 
razones, como  endureció  Egipto  y  Pha- 
raoQ  su  corazón?  ¿no  ñié  después  de 
ser  herido,  quando  los  dezó  u,  y  se 
fueron? 

7  Ahora  pues  tomad  y  haced  un  car- 
ro nuevo:  y  uncid  al  carro  dos  vacas 
recien  paridas,  que  no  hayan  traido 
yogo,  y  encerrad  en  el  establo  sus  be- 
cerros. 

8  Y  tcHuaiéis  d  arca  del  Señor,  y  la 
pondréis  sobre  el  carro^  y  «focareis  al 
lado  de  eÜa  en  una  caxita  las  figuras  de 
oro,  que  le  habéis  pagado  por  d  pecado, 
y  la  dexaréis  ir. 

9  Y  estaréis  en  observadon:  y  si 
subiere  por  el  camino  de  sus  térmmos 
hacia  Bethsames,  él  es  el  que  nos  ha  he- 
cho este  grande  mal :  pero  si  no,  no  ha 
ádo  él :  sabremos  que  no  es  su  mano  la 
que  nos  ha  herido,  sino  que' ha  ádo  por 
acaso. 

10  Ellos  pues  lo  hicieron  de  este  mo- 
do :  y  tomando  dos  vacas,  que  amaman^ 
taban  sus  becerros,  las  uncieron  á  un 
carro,  y  encerraron  en  casa  los  becer- 
ros. 

11  Y  puúéron  sobre  el  carro  el  .arca 
de  Dios,  y  la  caxita,  donde  iban  los  ra>^ 
tones  de  oro  y  las  figuras  de  los  anos. 

12  Y  las  vacas  iban  derechamente 
por  la  carrera^  que  va  á  Bethsames,  y 
seguían  el  mismo  camino  andando  y 
bramando:  y  no  se  desviaban  ni  á  ía 
derecha  ni  á  la  izquierda:  y  los  sátrapas 
de  los  Filisteos  fiíéroa  siguiendo  hasta 
los  términos  de  Bethsnines. 


E  LOS  REYES  VII. 

IS  Y  los  Bethsamitas  estaban  segan^ 
do  el  trigo  en  un  valle:  y  alzando  sus 
ojos,  vieron  el  arca,  y  se  alegraron  luego 
que  la  vieron. 

14  Y  el  carro  llegó  al  campo  de  Josué 
Bethsamlta,  y  se  paró  allí.  Y  había  en 
él  una  grande'piedra,  é  hicieron  pedazos 
la  madera  del  carro,  y  pusieron  las  vacas 
sobre  ella  en  holocausto  al  Señor. 

15  -Y  los  Levitas  abalaron  el  arca 
de  Dios,  y  la  caxita,  que  estaba  á  su 
lado,  donde  venían  las  figuras  de  oro, 
y  pusiéronlas  sobre  aquella  grande  pie.i 
dra.  Y  los  de  Bethsames  «freciéron  en 
aquel  día  holocaustos,  y  degollaron  víc-' 
timas  al  Señor. 

16  Y  los  cinco  sátrapas  de  los  Filis- 
teos lo  vieron,  y  se  volvieron  k  Accarón 
el  mismo  día. 

17  Estos  pues  son  k»  anos  de  ora, 
que  pagaron  al  Señor  los  FiUstéos 
por  el  pecado:  Azoto  dio  uno.  Gaza 
otro,  Ascalón  otro,  Geth  otro,  Accarón 
otro: 

18  Y  ratones  de  oro  conforme  al  nü^ 
mero  de  las  ciudades  de  los  Filisteos, 
de  las  cinco  provincias,  desde  las  ciuda- 
des muradas,  hasta  Isifi  aldeas,  que  no  te- 
nían muros,  y  hasta  Abel  la  grande, 
sobre  la  qual  pusieron  el  arca  dd  Se- 
ñor, que  estuvo  hasta  aquel  día  en  el 
campo  de  Josué  Bethsamita. 

19  £  hirió  á  los  hombres  de  Beth- 
sames, por  haber  visto  el  arca  del  Se- 
ñor :  é  hizo  morir  setenta  hombres  del 

Eueblo,  y  cinqüenta  mil  del  vulgo.  Y 
oró  el  pueblo,  porque  el  Señor  había 
herido  á  la  ple^e  con  tan  grande  plaga, 
20.  Y  dizéron  los  hombres  de  Exi- 
mes: ¿Quién  podrá  estar  en  la  pre- 
sencia de  este  Soíor  Dios  santo?  ¿yá 
quién  subúrá  desde  nosotros  ? 

21  Y  enviaron  mensajeros  á  tes  ha- 
bitadores de  Cariathiarim,  diciendo: 
Los  Filisteos  han  vuelto  el  arca  del 
Señor,  vepid,  y  llevadla  otra  vez  i  vo- 
sotros, 

CAPITULO  VIL 
El  ana  et  llevada  á  Cariatkiarím  en  tata  de 
Minadáb.  A  Uu  exhortaeionei  de  Samuel  u 
eanvierien  al  Señor  loe  Iiraelüai,  toi_  guatee 
vencen  á  lo*  Filútíot,  haciendo  oración  Sor 
tmiél  per  eUot. 

VINIERON  pues  los  de  Cariathia- 
rím,  y  volvieron  el  arca  del  Señor, 
y  metiéronla  en  casa  de  Abinadáb  en 
Gabaa :  y  santificaron  á  Eleazár  su  hi- 
jo, para  que  guardase  el  arca  del  Se- 
ñor. 

2  Y  acaeció,  que  desde  el^  dia  en  que 
el  arca  reposó  en  Cariathiarím,  pa?*"'^ 
muchos  días  (pues  era  ya  el  año  vigesi, 
mo)  y  tuvo  paz  la  casa  de  Israel,  «'P'^w* 
do  al  Señor. 
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3  Y  Samuel  habló  á  toda  la  casa  de 
Israel,  diciendo  í  Si  os  volvéis  al  Se- 
ñor de  todo  vuestro  corazón,  quitad  de 
en  medio  de  vosotros  los  dioses  ágenos, 
los  Baales,  y  á  Astaróth:  y  preparaa 
vuestros  corazones  al  Señor,  y  servidle  á 
él  solo,  y  os  librará  de  la  mano  de  los 
Filisteos. 

4  Apartaron  pues  de  sí  los  Israditas 
los  Batues  y  á  Astaróth,  y  sirvieron  i 
solo  el  Señor. 

5  T  Samuel  dixó :  Convocad  en  Mas- 
pháth  á  todo  Israel,  para  que  niegue  por 
vosotros  al  Señor. 

6  Y  se  juntaron  en  Maspháth :  y  sa^ 
cáron  agua,  que  derramaron  en  presencia 
del  Señor,  y  ayun&ron  aquel  día,  y  dixé- 
ron  allí :  Hemos  pecado  contra  el  Señor. 

Y  juzgó  Samuel  a  los  hijos  de  Israel  en 
Maspnáth. 

7  Y  oyeron  los  Filisteos  que  sé  ha- 
bían congregado  los  hijos  de  Israel  en 
MasphálQ,  y  salieron  los  sátrapas  de  los 
Filisteos  contra  Israel.  Lo  qual  quando 
oyeron  los  hijos  de  Israel,  temieron  el 
encuentro  de  los  Filisteos. 

8  Y  dixéron  á  Samuel :  No  ceses  de 
clamar  por  nosotros  al  Señor  Dios  pues- 
tro,  para  que  nos  salve  de  la  mano  de 
los  Filisteos. 

9  Y  Samuel  tomó  un  cordero  de 
lechej^  y  ofrecióle  entero  en  holocausto 
al  Señor :  v  clamó  Samuel  al  Señor  por 
Israel,  y  el  Señor  le  oyó. 

10  Y  aconteció  que  mientras  Samuel 
ofrecía  el  holocausto,  comenzaron  los 
Filisteos  el  combate  contra  Israel :  mas 
el  Señor  tronó  aquel  día  con  eroantoso 
estruendo  contra  los  Filisteos,  y  los  ater- 
ro, y  fueron  derrotados  en  el  encuentro 
de  uraél. 

11  Y  saliendo  de  Masphith  los  va- 
rones de  Israel  persiguieron  4  los  Fi- 
listeos, y  los  fueron  acuchillando  hasta 
el  lugar,  que  estaba  debaxo  dé  Beth- 
char. 

12  Y  Samuel  tomó  una  piedra,  y 
p&soia  entre  Masph&th  y  entre  Sen :  y 
llamó  aquel  lugar,  Piedra  del  socorro. 

Y  dixo :  Hasta  aquí  nos  ha  socoirido  el 
Señor. 

13  Y  fueron  humillados  los  Filisteos, 
y  de  allí  adelante  no  osaron  venir  á  (os 
términos  de  Israel.  Y  así  la  mano  dd 
Señor  fué  contra  los  Filisteos  todo  el 
tiempo  de  Samuel. 

14  Y  ñiéron  restituidas  á  Israel  las 
dudades,  ijue  los  Filisteos  habían  toma- 
do de  Israel,  desde  Accarón  hasta  Geth, 
y  sus  lérmiiMw :  y  libró  á  Israel  de  la 
mano  de  los  Filisteos :  y  había  paz  entre 
Israel  y  el  Amorrfaéo. 

,  15  Y  juz^ó  Samuel  á  Israel  todos  los 
días  de  su  vida. 


LOS  REYES  Vm. 

Í6  E  iba  todos  los  tSka  dando  vudta 
á  Bethél,  y  á  Gálgala  y  á  Maapháth.  y 
juzgaba  a  Israel  en  los  sobredichos  m> 
gares. 

17  Y  volvíase  á  Ramatha:  porque 
allí  estaba  su  casa,  y  allí  juzgaba  á  Is- 
rael: edificó  también  allí  altar  al  Se- 

CAPiTULO  vm. 

Modránáoie  atan*  la  Ujot  de  Samuel,  dan 
ocaiion  al  jmébío  á  mu  pida  mt  rty,  que  lo» 
gobieme.  Y  Samuel  de  arden  dti  Señar  le* 
dice  el  derecho  del  rey;  g  ^1**  ñuMfcn  en  tu 
pretemion. 

Y  ACONTECIÓ  qiíe  habiendo  en- 
vqeddo  Samuel,  puso  k  sus  hijos 
por  jueces  de  Israel. 

2  Y  el  nombre  de  su  hijo  primogé- 
nito filé  Joél :  y  el  nombre  del  s^nmdo 
Abia,  los  quales  eran  jueces  en  Bersa- 
bee. 

3  Y  no  anduvieron  sus  hijos  en  los 
caminos  de  él :  sino  que  se  desviaron  en 
pos  de  la  avaricia,  y  tomaron  regalos,  y 
pervirtieron  la  justicia. 

4  Por  lo  que  juntándose  todos  los  an- 
cianos de  Israel,  vinieron  á  Samuel  á 
Ramatha. 

5  Y  dizéronle :  Bien  ves  que  tó  eres 
ya  viqo,  y  que  tus  hijos  no  andata  en  tus 
canünoa:  establécenos  un  rey,  que  nos 
juz|pe,  como  lo  tienen  también  todas  las 
naciones. 

6  Desagradó  á  Samuel  este  razona- 
miento, porque  habían  didio :  Danos  un 
Rey,  que  nos  juzgue.  Y  Samuel  hizo 
oraaon  al  Señor. 

7  Y  el  Sdior  dixo  á  Samuel :  Oye 
la  voz  dd  pueblo  en  todo  lo  que  te 
dicen:  poraue  no  te  han  desechado  & 
tí,  sino  a  mí,  pare  que  no  reyne  sobre 
ellos. 

8  Cpnforme  á  todas  las  obras,  que 
han  hecho  desde  d  dia  que  los  saqué  de 
Egipto  hasta  este  dia :  como  me  dezá* 
ron  á  mi,  y  sirvieron  á  dioses  ágenos, 
así  lo  hacen  también  coirtigo. 

9  Ahora  pues  oye  su  voz :  pero  pro- 
téstales primero,  y  anuncíales  d  dere- 
cho del  rey,  que  ha  de  reynar  sobre 
eDos. 

10  Y  así  Samuel  r^rió  todas  las  pala- 
bras dd  S^kir  d  pocMo,  que  le  nalña 
pedido  un  rey, 

11  Y  dizo:  Este  seré  d  derecho  del 
rey,  que  ha  de  mandar  sobre  vosotros : 
Tomará  vuestros  hijos,  y  los  pcmdrá  en 
sus  carros,  y  los  haní  sus  rurntlias.  de  í 
cabello,  y  que  corran  ddante  de  sus 
codies. 

12  Y  los  hará  sus  trlbqnos,  y  oento- 
riones,  y  labradores  de  sus  campos,  y  i^ 
gadorés  de  sus  mieses,  y  que  febriquer» 


sus  armas  y  sus  carros. 
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13  Hará  tamlneii  4  vuestras  hijas  sus 
perfumeras,  sus  cocineras,  y  panade- 
ras. 

14  Tomar&  asimismo  lo  mejor  de 
vuestros  campos,  y  viñas,  y  olivares,  y 
lo  dará  k  sus  siervos. 

15  Y  diezmara  vuestras  mieses,  y 
los  esqiúlmos  de  las  vffias,  para  darlo 
á  sus  eunuchos  y  criados. 

16  Tomará  también  vuestros  siervos, 
y  siervas,  y  mozos  mas  robustos,  y 
vuestros  asnos,  y  los  aireará  á  m  la- 
bor. 

17  Diezmará  asinüsmo  vuestros  re- 
baños, y  vosotros  seréis  sus  siervos. 

IS  Y  clamaréis  aquel  dia  á  causa  de 
vuestro  rey.  que  os  habéis  depdo :  y 
no  os  oirá  ú  Señor  en  aqud  día,  porque 
pedisteis  tener  un  rey. 

19  Mas  el  pueblo  no  quiso  dar  oídos 
á  las  razones  de  Samuel,  sino  que  dizé- 
roB :  No,  no::  porque  rey  hamá  sobre 


-  20  Ynosotros  seremos  también  como 
todas  las  gentes :  y  nos  juzgará  nuestro 
rey,  y  saldrá  delante  de  nosotros,  y 
páeará  por  nosotros  nuestras  guerras. 
.  21  X  oyó  Samuel  todas  las  palabras 
del  pueblo,  y  riñólas  en  rados  del  Señor. 
22  Y  dixo  el  SeSor  á  San^uél:  Oye 
su  voz,  y  pon  rey  sobre  ellos.    Y  dizo 

'  Samuel  á  los  varcmes  de  Israel :  Vaya- 
se cada  uno  á  su  ciudad. 

CAPITULO  IX. 

SaúíbusemJamuupoOitmiiuttenUtupadrt, 
y  que  te  habia»  peréiio,  luga  adande  tdaba 
Samuil :  It  amñiüa,  y  oge  de  ta  boca  que 
aería  rey  de  bnil. 

Y  había  un  varón  de  Benjamín 
llamado  Cis,  lüio  de  Abiél^  hijo 
de  Serór,  hijo  de  Bechorath,  hijo  de 
Aphia,  lujo  de  un  varón  de  Jemini,  de 
fuerte  robustez. 

2  Y  tenía  un  faño  que  se  llamaba 
Saúl,  escoddo  y  Sueno:  y  no  habia 
otre  entre  los  uraelitas  mejor  que  él. 
Desde  d  hombro  aiñba  sobrepujaban 
lodo  el  poddo. 

3  Habíanse  perdido  unas  polliiuu  de 
Cis  padre  de  Saúl :  y  dixo-Cis  á  Saúl  su 
hijo :  Toma  contúro  un  criado,  y  anda, 
ve,  y  busca  las  pofUnas.  Los  ^ales  ha- 
tñendo  atravesado  el  monte  de  Eplmúm, 

4  Y  d  tenitinio  de  Salisa  sin  haberlas 
hallado,  pfitáron  también  por  la  tierra 
de  SaUm,  y  no  estaban  allí :  y  lo  mismo 
por  tierra  de  Jémini,  y  no  las  encon- 
trároB. 

5  T  lleudo  i  tierra  de  Su^  dixo 
Saúl  al  criado,  que  estaba  con  el :  Vén 
y  vxdvámoDOS,  no  sea  que  mi  padre  baya 
dexado  el  cmdado  de  las  p<^nas,  y 
esté  en  pena  por  nosotros.  ■ 


6  El  qual  le  respondió :  Mira,  en 
esta  ciudad  liav  na  varan  de  Dkis,  varón 
inágne :  todo  lo  que  dice,  se  cumple  ñn 
du«lL  Ahma  pues  vamos  aUá,  por  si 
nos  da  al^un  indicio  sobre  el  motivo  de 
nuestro  viage. 

7  Y  dizo  Saúl  á  su  criado:  Bien, 
iremos :  ¿  pero  qué  llevaremos  al  varón 
de  Dios  ?  nos  ha  /altado  el  pan  en  nues- 
tras alforjas:  y  no  tenemos  dinero,  ni 
ninguna  otra  cosa,  que  dar  al  hcnóbre 
de  Dios. 

8  £1  criado  respondió  de  nuevo  i 
Saúl,  y  dixo :  He  aquí  la  quarta  parte 
de  un  estator  que  he  hallado  á  mano,  se 
la  daremos  al  nombre  de  Dios,  para  que 
nos  declare  nuestro  camino. 

9  (Antiguamente  en  Israel  todo  aquel 
que  iba  á  consultar  al  Señm,  decía  asi : 
Venid,  y  vamos  al  Vidente.  Porque  el 
que  se  llama  hoy  Profeta,  se  llamaba 
antes  Vidente.) 

10  V  dixo  Saúl  á  su  criado:  Dices 
niuy  bien.  Vén,  y  vamos.  Y  pasaron 
á  la  ciudad,  donde  estaba  el  varón  de 
Dios. 

1 1  Y  quando  subían  )>or  la  cuesta  de 
la  ciudad,  hallaron  unas  mozas  que  salían 
por^  aeua^  y  las  preguntaron :  ¿  Está 
aquí  el  Vidente  ? 

12  Ellas  respondieron,  y  les  dizéron^: 
Aquí  está :  ahí  lo  tienes  delante  de  tí, 
date  ahora  prisa :  porque  ha  venido  hoy 
á  la  ciudad,  por  ser  hoy  el  sacrificio  da 
pueblo  en  lo  alto. 

13  En  entrando  en  la  ciudad,  Iumo  le 
haDaréis,  antes  que  suba  al  \x>.%ax  ano  á 
comer.  Porque  el  pueblo  no  comerá 
hasta  que  él  venga :  i>or  quanto  él  es 
el  que  bendice  el  sacrificio,  y  después 
se  ponen  á  comer  los  que  han  sido  con- 
vidados. Subid  pues  ahora,  porque  hoy 
le  hallaréis. 

14  Y  subieron  á  la  ciudad.  Y  como 
ellos  anduviesen  por  medio  de  la  ciudad, 
«e  dexó  ver  Samuel  que  se  venia  hacia 
dios,  para  subir  al  lugar  idto. 

15  Mas  él  SeSor  un  dia  antes  que 
llegara  Si^,  hfihia  descubierto  á  la  «reja 
de  Samuel,  diciéndole : 

16  Mañana  á  esta  misma  hora  «mviaré 
á  ti  un  hombre  de  tierra  de  Benjamín,  y 
le  unirás  por  caudillo  sobre  mi  puebfo 
de  Israel :  y  salvará  á  mi  pueblo  de  la 
mano  de  los  Filisteos:  porque  be  mi- 
rado á  mí  pueUo,  pues  su  clamor  ha 
llegado  á  mi. 

17  Y  haUendo  miíado  SMouél  á 
Saúl,  le  dixo  d  SeSor:  He  aquí  el  hom- 
bre bue  te  dize :  este  reyaara  sobre  vS 
pueblo. 

18  Llegóse  pues  Saúl  á  Samuel  es 
medio  déla  puerta,  y  le  dixo : 
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te  ruego,  donde  est&  la  casa  del  Vi- 
niente. 

19  Y  respondió  Samuel  a  Saúl,  di- 
detido:  Yo  soy  el  Vidente.  Sube  de- 
lante de  mí  al  lugar  alto,  para  que 
«om^  hoy  conmigo,  y  te  despacharé 
por  la  maBana :  y  te  descubriré  todo  lo 
que  tienes  en  tu  corazón. 

20  Y  sobre  las  pollinas,  que  antes  de 
ayer  perdiste,  no  estés  con  cuidado, 
porque  han  sido  halladas.  {  Y  de  quién 
será  todo  lo  mqor  que  hay  en  Israel  ? 
¿por  ventura  no  será  para  tí  y  para  to- 
da la  casa  de  tu  padre  í 

21  Mas  Saúl  le  respondió,  diciendo : 
¿  Acaso  no  soy  yo  hijo  de  Jémini,  de  la 
mas  pequeña  tribu  de  Israel,  y  mi  fa- 
milia no  es  la  última  de  todas  fas  fami- 
lias de  la  tribu  de  Benjamín  ?  ;  por  qué 
pues  me  has  hablado  estas  palabras  ? 

22  Tomando  pues  Samuel  á  Saúl  y  á 
su  criado,  hízolos  entrar  en  la  sala,  y 
les  dio  lugar  á  la  cabecera  de  los  que 
hablan  sido  convidados :  pues  eran  co- 
no anos  treinta  hombres. 

23  Y  dizo  Samuel  al  cocinero :  Trae 
la  porción  que  te  di,  y  te  mandé  que 
guardases  en  tu  poder. 

24  £1  cocinero  pues  tomó  la  espal- 
dilla y  la  puso  delante  de  Saúl.  Y 
dizo  ^unuél:  He  aquí  lo  que  ha  que- 
dado, imnlo  delante  de  tí,  y  come :  por- 
q¡ae  ae  mtento  lo  he  hecho  reservar  para 
ti,  quando  convidé  al  pueblo.  Y  comió 
Saúíl  con  Samuel  aqua  dia. 

25  Y  descendieron  del  lugar  alto  á  la 
ciudad,  Y  habló  con  Saül  en  el  sobrado  : 
donde  hizo  echar  una  cama  para  Saúl, 
y  durmió. 

26  Y  habiéndose  levantado  por  la 
mañana  ai  rayar  el  tlia.  llamó  Samuel  á 
Saúl  en  d  sobrado,  aiciendo:  Leván- 
tate, y  te    despacharé.     Y  levantóse 

.  Saúl :  y  salieron  los  dos,  esto  es,  él  y 
Samuel. 

27  Y  quando  báxaban  al  cabo  de  la 
ciudad,  dizo  Samuel  á  Saúl :  Di  al 
criado  que  se  adelante  á  nosotros,  y 
vaya  andando :  mas  tú  detente  un  po- 
co, para  que  te  declare  la  palabra  del 
Señor. 

CAPITULO  X. 

Samuel  vngcpnrrtn  á  Saú¡,s  le  da  dot  $eña- 
U$  jue  dttpua  te  verifican.  Saúl  pro- 
fetíta  entre  les  pnjtíta.  Ctnteoca  Samuel 
al  ¡meble  ;  te  echan  tueríei,  y  cáela  elección 
tobreSaál.  Etaribe  Samuel  la  Ug  del  reyno, 
y  fuUa  rqnicit»  ale    etail»  delaatt  del 

Y  TOMO  Samuel  una  ampolla  de 
aceyte,  y  la  derramó  sob/e  la  ca- 
beza de  &úf,  y  le  besó,  j dizo:  He  a^uí 
qne  el  Señor  te  ha  ungido  por  príncipe 
sobre  su  heredad,  y  librarás  á  su  pueblo 


de  las  manos  de  sus  enemigos,  que  te 
rodean.  Y  esta  será  la  señal  de  que 
Dios  te  ha  ungido  por  príncipe. 

2  Hoy  luego  que  te  nayas  apartado  de 
mí.  hallarás  dos  hombres  junto  al  se- 
pulcro de  Rachél  en  los  términos  de 
Benjamín,  á  la  parte  meridional,  y  te 
dirán :  Han  sido  halladas  las  pollinas 
que  fuiste  á  buscar :  y  no  pensando  ya 
tu  padre  en  ellas,  está  en  pena  por  voso- 
tros, y  dice :  i  Qué  haré  de  mi  hijo  7 

3  Y  luego  que  partieres  de  alK,  y 
pasares  mas  adelante,  y  vinieres  á  ía 
encina  de  Tabór,  te  encontrarán  aUi 
tres  hombres  que  suben  á  Dios  á  Bethél, 
el  uno  que  lleva  tres  cabritos,  el  otro 
tres  tortas  de  pan,  y  el  otro  vm  cántaro 
de  vino. 

4  Y  después  de  haberte  saludado,  te 
darán  dos  panes,  y  los  tomarás  de  su 
mano. 

5  De  allí  vendrás  al  collado  de  Dios, 
donde  está  la  guarnición  de  los  Filis- 
teos :  y  quando  hubieres  entrado  allí 
en  la  ciudad,  encontrarás  una  compa- 
ñía de  profetas  que  descenderán  del 
lugar  alto,  precedidos  de  salterio  y 
tambor,  y  flauta,  y  cítara,  y  ellos  pro- 
íetizanao. 

6  Y  vendrá  sobre  tí  el  Espíritu  del 
Señor,  y  profetizarás  con  ellos,  y  serás 
mudado  en  otro  hombre. 

7  Luego  pues  que  te  acaecieren  todas 
estas  señales,  haz  todo  lo  que  te  viniere 
á  la  mano,  porque  el  Señor  es  contigo. 

•  8  Y  descenderás  delante  de  mí  á  (Sál- 
gala (porque  yo  descenderé  á  tí]  para 
que  hagas  ofrendas,  y  sacrifiques  vícti- 
mas pacíficas :  esperaras  siete  dias.  hasta 
que  yo  venga  á  ti,  y  te  muestre  lo  que 
has  de  hacer. 

9  Y  así  luego  que  él  volvió  su  hombro 
para  apartarse  de  Samuel,  mudóle  Dios 
el  corazón  en  otro,  y  se  verificaron  en 
aquel  dia  todas  estas  señales. 

10  Y  llegaron  al  referido  collado,^ 
he  aquí  á  su  encuentro  una  compañía 
de  profetas :  y  vino  sobre  él  el  Espí- 
ritu del  Señor,  y  profetizó  en  medio  de 
ellos. 

1 1  T  todos  los  que  le  habían  conocido 
dfe  ayer  y  de  antes  de  ayer,  viendo  que 
estaba  con  los  profetas,  y  que  profe- 
tizaba, se  dixéron  el  uno  al  otro :  i  Qué 
cosa  ha  acaecido  al  hiio  de  Gis  ?  i  Frar 
ventura  también  Saúl  entre  los  pro- 
fetas? 

12  Y  respondió  el  uno  al  otro,  dicien- 
do :  i  Pues  quién  es  el  padre  de  estos  ? 
de  a<}uí  rasó  á  proverbio :  ¿  Por  ventura 
también  Saúl  entre  los  profetas  ? 

13  Y  cesó  de  profetizar,  y  fuese  al 
lugar  alto. 

14  Y  un  tio  de  Saúl  dixo  4  él  y  á  su 
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^ado :  i  A  dónde  habas  ido  ?  Los  qua- 
les  respmidiéron :  A  buscar  las  pollinas : 
y  como  no  laf  hallásemos,  fuimos  á 
Samuel. 

15  Y  díxole  su  tio :  Dime  lo  que  te 
ha  dicho  Samuel. 

16  Y  respondió  Saúl  á  su  tio  :  Nos 
declaró  que  se  habian  bailado  las  polli- 
nas. Mas  la  plática,  qtK  habia  tenido 
Samuel  con  él  acerca  del  reyno,  oo  se 
la  descubrió. 

17  Y  convocó  Samuel  al  pueblo  de- 
lante del  Señor  en  Masphac 

18  Y  dixo  á  lo8  liijos  de  Israel :  Esto 
dice  el  Señw  Dios  de  Israel :  Yo  saqué 
á  Israel  de  Egipto,  y  os  libré  de  la  na- 
no de  los  E^pcios,  y  de  la  mano  de  to- 
dos los  reyes  que  os  afligían. 

19  Mas  vosotros  ha3)eis  desechado 
hoy  k  vuestro  Dios,  que  solo  os  ha  sal- 
vado de  todos  los  males  y  de  vuestras 
tríbulaofones :  y  beijtís  dicho:  No  ha 
de  ser  tal :  mas  establece  un  rey  sobre 
nosotros.  Ahora  pues  presentaos  de- 
lante del  Señor  por  vuestras  tribus  y 
fonilias. 

20  ¥  sorteó  Samuel  todas  las  tribus 
de  Israel,  y  cayó  la  suerte  sobre  la  tri- 
bu de  Benjamín. 

21  Y  sorteó  la  tribu  de  Benjamín  y 
sus  familias,  y  cayó  en  la  familia  de 
Metri,  hasta  que  llegó  á  Saúl  hiio  de 
Cis.     Y  le  buscaron,  y  no  fué  hallado. 

22  Y  consultaron  después  al  Señor, 
ñ  vendría  él  allí.  Y  el  Señor  respon- 
dió: Mirad  que  está  escondido  en  su 
casa. 

23  Fuénm  pnes  corrioido  y  traxé- 
ronle  de  allí :  y  presentóse  en  medio 
del  pueblo,  y  fué  mas  alto  que  todo  el 
pueblo  desde  el  hombro  arriba. 

_  24  Y  dixo  Samuel  á  todo  el  pueUo : 
Bien  veis  al  que  ha  elegido  el  &ñor,  y 
que  no  hay  semejante  á  ^  en  todo  el 
pueblo.  Y  clamó  todo  el  pueblo,  y  di- 
xo :  Viva  el  rey. 

23  Y  declaré  Samuel  al  pueblo  la  ley 
dd  reyno,  y  la  escribió  en  un  libro,  y 
le  depositó  'delante  del  Señor :  y  despi- 
dió Samuel  á  todo  el  pupilo,  cada  uno 
asa  casa. 

26  Y  Saúl  se  fué  también  á  su  casa 
en  Gabaa :  y  'se  fué  con  él  una  partida 
del  exército,  «quellos  cayos  corazones 
Dios  habia  tocado. 

27  Mas  los  hijos  de  Beliál  dixéron : 
i  Por  ventura  podra  este  salvamos  ?  Y 
le  despreciaron^  y  no  le  traxéron  dones : 
mas  él  disimulo  como  que  no  oía, 

CAPITULO  XI. 
Saü  potado  del   Eifiñtu   del  Señor  detpe- 
data  mi   bu^/tt  ¡  liorna  al  pueUo   para 

rióme  las   armat:  vence    á   ífaat  rty 
lo»  AnmoniUu;  y  libra  á  loe  eiudada- 


not  de  Jabét-Gülaad.    Seemfirmamdu- 
cionm  Gáigala. 

Y  ACAECIÓ^  como  un  mes  después^ 
qiie  se  subió  Naas  Ammonita,  y 
comenzó  á  atacar  á  Jabés-Galaad.  Y 
dixéron  todos  los  hombres  de  Jabésá 
Naas  :  Haz  alianza  con  nosotras,  y  te 
serviremos. 

2  Y  respondióles  Naas  Ammonita : 
La  alianza  que  haré  con  vosotros,  será 
sacaros  á  todos  d  ojo  derecho,  y  pone- 
ros para  que  seáis  el  oprobno  de  todo 
IsraeL 

3  Y  dixéronle  los  ancianos  de  Jabés : 
Concédenos  siete  dias,  para  que  envie- 
mos mnuutgeros  por  todos  los  témúnos 
de  Israel :  y  si  no  hubiere  quien  nos  de- 
fienda, saldremos  á  tL 

4  Lleeáron  pues  los  mensageros  á 
Gabaa  efe  Saúl,  y  refirieron  estas  pala- 
bras, oyéndolas  el  pueblo:  y  todo  el 
pueblo  alzó  su  voz,  y  lloró. 

5  Y  he  aquí  que  Saúl  volvía  dd  cam- 
po en  pos  de  sus  bueyes,  y  dixo :  i  Qué 
tiene  «I  pueblo  que  llora  ?  Y  contarcmle 
las  palabras  de  los  hombres  de  Jabés. 

o  Y  vino  sobre  Saúl  el  espíritu  dd 
Señor,  luego  que  oyó  estas  palabras,  y 
encendióse  sobre  manera  en  ira. 

7  Y  tomando  los  dos  hueves  los  hiza 
trozos,  y  enviólos  por  todos  los  términos 
de  Israel  por  mano  de  unos  mensageros, 
diciendo :  Asi  serán  tratados  los  bueyes 
de  todo  aaud  que  no  saliere,  y  siguiere 
á  Saúl  y  á  Samuel.  Entró  pues  d  te- 
mor del  Seiior  en  d  pueUo,  y  salie- 
ron como  si  no  fueran  sino  un  solo 
hombre. 

8  Y  pasó  revista  de  ellos  en  Beeéch: 
y  halláronse  trescientos  mil  de  los  hijos 
de  Israel:  y  de  los  hombres  de  Judá 
treinta  mil. 

9  Y  respondieron  á  los  mensageros, 
que  habian  venido:  Esto  diréis  á  los 
hombres  que  están  en  Jabé»-Galaad : 
Mañana  seréb  socwridos,  luego  que  d 
Sol  calentare.  Partieron  pues  los  men- 
sageros, y  noticiánmlo  á  los  hombres  de 
Jabés :  los  <|uales  se  alegraron. 

10  Y  dixéron :  Mañana  saldremos  i 
vosotros:  y  haréis  de  nosotros  todo  lo 
que  bien  os  pareciere. 

■  11  Y  acaeció,  que  llegado  d  dia  a- 
guiente,  dividió  Saúl  el  pueblo  en  tres 
cuerpos :  y  entróse  á  la  vda  de  la  ma- 
ñana por  medio  del  campamento,  é  hirió 
á  los  Ammonitas  hasta  que  el  dia  estuvo 
caluroso :  y  los  otros  se  derramaron,  de 
manera  que  no  quedaron  de  ellos  dos 
juntos.  ,    _  ., 

12  Y  dixo  el  pueblo  á  Samuel :  Qmén 
filé  el  que  dixo :  ,;  por  ventura  r^^atá. 
Saúl  sobre  nosotros  r    Dadnos  ***  **»• 

hombres,  y  los  mataremos.        _ 
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13  Mas  Saúl  les  dixo :  -No  será  muer- 
to ninguno  en  este  día:  porque  hoy  ha 
executado  el  Señor  salud  en  Israel. 

14  Y  dixo  Samuel  al  pueblo :  Venid> 
jr  Tamos  á  G&lgala,  y  renovemos  allí  el 
reyno. 

15  Y  encaminóse  todo'  el  pueblo  k 
Gálgala,  é  hicieron  allí  rey  k  Sabl  de- 
lante del  Señor  en  Gálgala,  y  degolla- 
ron allí  víctimas  de  paz  delante  del  Se- 
ñor. Y  alegráronse  mucho  aUíSaúl,  y 
todos  los  varones  de  Israel 

CAPITULO  xn. 

Samuel  tt  dtetarado  mócente  perjuieio  del  pue- 
blo: da  en  rodro  con  ni  mgntilud  élot  b- 
neStai:  obra  pndigiot,  y  exhorta  al  fueblo 
é  que  etté  tottop  con  el  Scmt. 

Y  DIXO  Samuel  á todo  Israel:  Ved 
que  he  oido  vuestra  vos  en  todo 
quanto  me  habéis  dicho,  y  que  he  esta- 
blecido rey  sobre  vosotras. 

2  Y  va  el  rey  va  ddante  de  vosotros : 
mas  yo  he  env^ecido,  y  estoy  lleno  de 
canas :  y  mis  hijos  están  con  vosotros :' 
asi  pues  habiendo  pasado  mi  vida  con 
vosotros  desde  mi  juventud  hasta  este 
dia,  vedme  aquí  estoy. 

3  Declarad  contra  mi  delante  del  Se- 
ñor, y  de  su  Ungido,  si  me  he  alzado 
con  el  buey,  6  el  asno  de  alruno :  A  á 
alguno  he  calumniado,  si  le  ne  oprimi- 
do, si  he  aceptado  cohecho  de  mano  de 
alguno:  y  hoy  lo  miraré  con  desprecio, 
y  oa  lo  tesétmré.  v 

4  Y  respondieron :  No  nos  has  calum- 
niado, m  oprimido,  ni  has  tomado  cosa 
alguna  de  mano  de  ninguno. 

5  Y  dixoles :  El  Señor  es  testi^  con- 
tra vosotros,  y  su  Ungido  es  testigo  en 
este  dia,  de  que  no  habeb  hallado  en 
mi  mano  cosa  alguna.  Y  respondieron : 
Testigo. 

6  Y  dixo  Samuel  al  pueblo:  El  Señor, 
que  hizo  á  Moysés  y  á  Aarón,  y  sacó  a 
nuestros  padres  de  la  tierra  de  Egipto. 

7  Ahora  pues  compareced,  nara  que 
en  juicio  os  ponga  demanda  abante  del 
Señor  acerca  de  todas  las  misericordias 
del  Señor,  que  hizo  con  vosotros  y  con 
vuestros  padres : 

8  Como  Jacob  entró  en  Egipto,  y 
vuestros  padres  clamaron  al  ^ñor:  y 
el  Señw  envió  4  Moysés  y  á  Aarón,  y 
sacó  á  vuestros  padres  de  Egipto:  y 
los  estableció  en  este  lugar. 

9  Los  auales  se  olvidaron  del  Señor 
su  Dios,  y  ios  entregó  en  mano  de  Sisara 
General  del  ezército  de  Hasór,  y  en 
mano  de  los  Filisteos,  y  en  mano  del 
rey  de  Moáb,  que  les  hicieron  guerra. 

10  Mas  después  clamaron alSeñor, y 
dixéroa :  Habemos  pecado,  porque  he- 
HHM  dezado  al  Señor,  y  hemos  servido 
á  los  Baales  y  á  Astaróth:  líbranos 


pues  ahora  de  la  mano  de  nuestros  ene» 
migos,  y  te  sorvirémos. 

11  Y  envió  el  Señor  á  Jerobaál,  y  á 
Badán,  y  á  Jephté  y  á  Samuel,  y  os  li- 
bró de  w  mano  de  vuestros  enemigos, 
que  os  rodeaban,  y  habitasteis  con  se- 
guridad. 

12  Mas  ^endo  que  Naas  rey  de  k» 
hijos  de  Aínmón  nabia  venido  contra 
vosotros,  me  dizisteis:  No  por  cierto, 
mas  un  rey  será  A  que  mande  sobre 
nosotros :  siendo  así  que  el  Señor  Dios 
vuestro  reynaba  sobre  vosotros. 

13  Ahora  IÑen  ya  tenéis  vuestro  rey, 
que  hab^  elegido  y  demandado:  ved 
que  d  S^or  os  ha  dado  un  rey. 

14  Si  temiereis  al  Señor,  y  le  sirvie- 
reis, y  oyéreb  su  voz,  y  no  irritareis  d 
rostro  del  Señor:  seréis  vosotros,  y  d 
rey  que  os  manda,  en  pos  del  Señor 
Dios  vuestro. 

15  Mas  si  no  oyereis  la  vos  del  Señor, 
sino  que  fuereis  rebeldes  á  sus  palabras, 
seiá  la  mano  dd  Señor  sobre  vosotros, 
y  sobre  vuestros  padres. 

16  Mas  esperad  ahora  un  poco,  y 
veréis  esta  cosa  grande,  que  va  á  hacer 
el  Señor  ddante  de  vosotros. 

17  I  Por  ventura  no  es  al  presente  la, 
ñega  del  trigo?  invocaré  al  Señw,  y  ' 
enviará  voces  y  lluvias:  y  sabré»,  y 
veréis  el  grande  mal,  que  os  habds 
acarreado  ddante  dd  S^or,  {ñdiendo 
un  rey  sobre  vosotros. 

18  Y  clamó  Samuel  al  Señor,  y  envió 
d  Señor  voces  y  lluvias  en  aqud  dia. 

19  Y  temió  todo  d  pueblo  en  gran 
manera  al  Señor  y  á  Samuel,  y  dixo  to- 
do el  pueblo  á  Samuel :  Ruega  por  tus 
siervos  al  Señor  Dios  tuyo,  para  que  no 
muramos.  Porque  hemos  añadido  á  to- 
dos nuestros  pecadas  este  mal  de  pedir 
rey  para  nosotros. 

20  Y  dixo  Samuel  al  pueblo:  No  te- 
máis, vosotros  habds  hecho  todo  este 
mal:  néro  no  queráis  apartan»  de  se- 
guir al  Señor,  sino  semd  al  Señor  de 
todo  vuestro  corazón. 

21  Y  no  os  desvias  en  pos  de  las  co> 
gas  vanas,  que  no  os  aprovecharán,  m 
os  librarán,  porque  son  vanas. 

22  Y  d  Señor  no  desamparará  á  su 
pnel>lo  por  amor  de  su  nombre  grande : 
porque  d  Señor  ha  jurado  de  baceros 
su  pueblo. 

23  No  permita  «I  Señor,  que  yo  co- 
meta «mtra  él  este  pecado,  que  cese 
de  rogar  por  Tos<^ros,  y  os  enseñaré  un 
camino  bueno  y  derecho. 

24  Temed  pues  al  Señor,  y  servidle 
en  verdad,  y  de  todo  vuestro  corazón. 
Porque  habéis  visto  las  grandes  mara- 
villas, que  ha  hecho  entre  vosotros. 

23  Mas  si  os  obstinareis  en  la  mali- 
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cía:  voKtros  y  vuestro  rey  pereceré» 
juntaBKDte. 

CAPITULO  xin. 

Demtaiot  lot  FüMoi  jnr  Saúl  y  Jtnalhás  <u 
iijoy  levantan  «n  firmUabU  txéretío  contra 
lo$  itraeliUu,  fue  <e  llenan  d»  ttrrvr.  haim- 
dadaSailofreamhelocaiato  contra  la  arden 
del  Stíor,  lofUedU  motieo  á  que  Samuel  le 
refrehendiete. 

TTTUO  de  un  aSo  era  Sa6I  quando 
M.M.  comensó  á  reyaar,  y  dos  aSos  rCy- 
nó  sobre  Israel. 

2  Y  se 'escopó  Saúl  tres  mO  de  Is- 
rael: y  estaban  con  Saúl  dos  mil  en 
Machinas,  y  en  d  monte  de  Betbél :  y 
mil  coo  Jonathás  en  Gabaa  de  Benja- 
mín. Y  envió  todo  el  resto  del  pueblo 
cacbi  uno  4  sus  tiendas. 

3  Y  Jonathás  hirió  la  guarnición  de 
los  Fílisléos,  aue  estaba  en  Gabaa. 
Lo  aual  quando  oyeron  los  Filisteos, 
SafiT  lo  hiao  publicar  á  son  de  trompeta 

Sur  todo  el  pais,  diciendo:  Oygan  los 
ebiéos. 

4  Y  todo  Israel  o^ó  esta  nueva :  Saül 
ha  bferido  la  fuamicion  de  los  Filisteos : 
y  eobró  aliento  Israel  contra  ios  Fuiste 
os.  Y  el  pueblo  alzó  el  grito  ñguiendo 
á  Saúl  en  Gállala. 

5  Y  los  Filisteos  se  iunt&ton  para  pe- 
leer  contra  Israel,  treinta  mil  carros,  y 
aeis  mil  cabellot,  y  d  resto  de  la  gente 
en  grandísimo  nómero,  como  la  arena 
quehay  en  la  playa  de  la  mar.  Y  subien- 
do acamparon  en  Machmas  al  lado  ori- 
enta] de  Bethavén. 

6  Mas  quando  se  viéroa  los  Israditas 
puestos  en  estrecho  (porque  el  pueblo 
ae  hallaba  desalentado)  se  escondiértm 
en  cuevas,  y  en  lugares  ocultos,  y  en  ro- 
cas, y  en  cavernas,  y  en  cisternas. 

7  Y  los  Hebreos  pas&ron  el  Jordán 
para  ir  al  territorio  de  Gad  y  de  Galaad. 
T  estando  aun  Saúl  en  Gálgala,  se  Heno 
de  terror  todo  el  pueblo,  que  le  seguía. 

8  Y  aguardó  siete  días  según  el  plazo 
de  Samuel,  y  no  vino  Samuel  á  Gálgala, 
y  todo'el  pueblo  se  le  iba  á  la  desfilada. 

9  IMxo  pues  Se61:  Traedme  d  ho- 
locausto y  los  pacíficos.  Y  ofreció  el 
holocausto. 

10  Y  acabado  que  hubo  de  ofrecer  el 
holocausto,  he  aquí  que  Samuel  ¡lega- 
ba: y  Saúl  le  salió  al  encuentro  para 
salwurle.  . 

11  Y(fixdeSamn61:  ¿Qué  has  hecho? 
Rtspcniab  Saúl:  Porque  vi  que  d  pue- 
blo se  me  iba  4  la  desfilada,  y  tú  no  ha- 
bías venido  irara  d  plazo  señalado,  y 
que  los  Filisteos  se  nabian  congregado 
en  Machmas, 

12  Dize :  Ahora  descenderán  los  Fí- 
fistéos  contra  mf  4  Gálnla,  y  no  tengo 
a{rfacado  el  rostro  dd  ScSor.    Compeii- 


do  de  esta  necesidad,  ofired  d  hdo- 
causto. 

13  Y  dixo  Samuel  4  Saúl:  Lo  hu 
hecho  nedamente,  y  no  has  guardado 
los  mandamientos,  que  te  dio  d  SeBor 
Dios  tuyo.  Si  no  hubieras  hecho  esto, 
d  Señor  desde  ahora  hubiera  estableci- 
do tu  revno  sobre  Israel  para  siempre, 

14  Mas  tu  reyno  n»se  sostendrá  l¿w 
gamente.  £1  SeSor  se  ha  buscado  m 
varón  según  su  corazón :  y  d  SeSor  le 
ha  mandado  que  íbase  Caudillo  sobre 
su  pueblo,  por  qiñurto  no  has  giMrdado 
lo  que  el  Señor  te  mandó. 

15  Y  levantóse  Samuel,  y  fuese  desde 
Gálgala  á  Gabaa  de  Benjaatm.  Y  Um 
otros  dd  pueblo  ñiéron  detrás  de  Saúl  4 
encontrarse  con  la  gente,  que  asaltaba  4 
los  qup  iban  de  Gálgala  4  Gabaa,  en  d 
collado  de  Benjamín.  Y  Saúl  pasó  re- 
vista de  la  gente,  que  se  haBaba  con  él, 
como  unos  seiscientos  hombres. 

16  Y  Saúl  y  Jcmathás  su  hijo,  v  d 
pueblo  que  halua  quedado  con  ellos, 
estaban  en  Gabaa  oe  Benjamín :  mas 
los  Filisteos  habían  acampado  en  Macif 
mas. 

17  Y  salieron  tres  esquadrones  dd 
campamento  de  los  Filiáéos  4  hacer 
correrías.  Un  esquadnm  tomó  el  cami' 
no  de  Ephra  hada  la  tierra  de  Suál. 

18  Y  el  otro  fiíé  por  d  camino  df 
Beth^iorón.  Y  d  tercero  se  enderecé 
hacia  d  camino  dd  término  que  est4 
sobre  d  valle  de  Seboím  enfrente  del 
desierto. 

19  Y  en  toda  la  tierra  de  Israel  no 
se  hallaba  un  herrero.  Porque  los  Fi» 
listóos  habian  osado  de  esta  cautela, 
para  que  los  HelN^  nó  pudiesen  for. 
jar  espiadas  ni  lanaas. 

20  Por  lo  qual  todo  Israel  tenia  que 
ir  4  los  Filisteos,  para  aguzar  cada 
uno  su  reja,  y  azadón,  y  segur,  y  escar- 
dillo. 

21  Por  esto  estaban  embotados  los 
filos  de  las  rejas,  y  de  los  azadones,  y  de 
las  horquillas,  y  de  las  segures,  h«ata  una 
aguijada  que  se  húlÑese  de  componer. 

22  Y  quando  vino  el  dia  de  la  batalla, 
no  se  hallo  espatla  ni  lanza  en  mano  de 
todo  el  pueUo,  que  estaba  con  Saúl  y  Jo- 
nathás, á  ezrápcimí  de  Saúl  y  de  Jona- 
thás su  hijo. 

23  Y  salió  la  guarnición  de  los  Fi- 
listeos, para  avanzar  al  otro  lado  de 
Machmas. 

CAPITULO  XIV. 

Jonaikdt  embute  ti  campo  de  lot  FitMoe,  y  ¡a» 
dubaraia.  Oyendo  Saúl  el  ruido  lotpemgue. 
Jonathát  ignorando  el  bando  de  tu  padre, 
come  un  poto  de  miel,  lo  me  tábido  por  Sail, 
le  quiere  condenar  i  monr  ;  mas  el  pueblo  le 
talra. 
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Y  ACAECIÓ  un  dja  que  Jonathás 
hijo  de  Saúl  dixo  al  joven  su  es- 
cudero: Vén,  y  pasemos  adonde  están 
apostados  los  Filisteos,  que  es  mas  allá 
de  aquel  lugar.  Y  no  dió  parte  de  esto 
á  su  padre. 

2  I  Saúl  se  estaba  en  la  extremidad 
de  Gabaa  debaxo  de  un  granado,  que 
habia  en  Magrón :  y  estaba  con  él  un 
tercio  de  gente  como  de  seiscientos 
hombres. 

3  Y  Achias  hiio  de  Achitób  hermano 
de  Ichabód  hijo  de  Phinees,  que  era  hijo 
de  Helí  Sacerdote  del  Señor  en  Silo, 
llevaba  el  ephód.  Mas  el  pueblo  no 
sabia  adonde  nubiese  ido  Jonathás. 

4  Y  en  medio  de  la  subida,  por  donde 
Jonathás  intentaba  pasar  al  apostadero 
de  los  Filisteos,  habia  dos  peñascos  que 
se  descollaban  por  entrambas  partes,  y 
dos  picos  cortados  por  un  lado  y  otro  á 
manera  de  dientes,  el  uno  se  Uamaba 
Bases,  T  el  otro  Sene ; 

5  El  un  pico  se  levantaba  por  la 
parte  del  norte  enfrente  á  Machmas,  y 
el  otro  por  la  del  mediodia  hacia  Gabaa. 

6  Y  dixo  Jonathás  al  joven  su  escu- 
dero: Vén,  pasemos  al  apostadero  de 
estos  incircuncisos,  quizá  hará  el  Señor 
por  nosotros:  porque  no  es  dificil  al 
Señor  salvar  ó  con  muchos,  ó  con  pocos. 

7  Y  respondióle  su  escudero:  Haz 
todo  aquello,  que  bien  te  pareciere :  ve 
adonde  gustares,  y  yo  estaré  contigo 
donde  quisieres. 

8  Y  dixo  Jonathás :  Mira  que  vamos 
4  pasar  á  esos  honibivs.  Y  a  luego  que 
aos  marafestáremos  á  ellos, 

9  Nos  hablaren  de  esta  manera,  es- 
perad hasta  que  lleguemos  á  vosotros : 
estémonos  quietos  en  nuestro  lugar,  y 
no  subamos  á  ellos. 

10  Mas  si  dixéren :  Subid  á  nosotros : 
subamos,  porque  el  Señor  los  ha  puesto 
en  nuestras  manos,  esto  nos  servirá  de 
señal. 

11  Mostráronse  pues  los  dos  al  apos- 
ttKlero  de  los  Filisteos:  y  dixéron  los 
Filisteos:  Ved  alli  los  Hebreos  que  sa- 
len de  las  cavernas,  en  donde  se  hablan 
«scondido. 

12  Y  algunos  del  apostadero  habla- 
ron, y  dixéron  á  Jonathás,  y  á  su  escu- 
dero :  Subid  acá,  y  os  mostnu^mos  una 
cosa.  Y  dixo  Jonathás  á  Su  escudero : 
Subamos,  sigúeme :  porque  el  Señor  los 
ha  puesto  en  las  manos  de  IsraéL 

13  Subió  pues  Jonathás  trepando  con 
manos  y  pies,  y  en  pos  de  él  su  escude- 
ro. Y  unos  caian  delante  de  Jonathás, 
y  su  escudero,  que  le  iba  siguiendo, 
mataba  á  otros.^ 

14  Y  este  fué  el  primer  destrozo,  en 
que  Jonathás  y  su  escudero,  matanm 


como  unos  veinte  hombres,  ea  la  mitad 
de  una  yugada,  que  un  par  de  bueyes 
suele  arar  en  un  día. 

15  Y  vióse  un  portento  en  el  campa- 
mento, por  los  campos :  y  asimismo  toda 
la  gente  del  apostadero,  de  los  que  habl- 
an ido  á  hacer  correrías,  quedó  espanta- 
da, y  fué  consternada  la  tierra :  y  se  vio 
como  un  portento  de  Dios. 

16  Y  las  avcmzadas  de  Saúl,  que  »• 
taban  en  Gabaa  de  Benjamín,  miraron 
atrás,  y  vieron  un  gran  número  de  dios 
tendidos  por  tierra,  y  á  otros  que  huian 
acá  y  alia. 

17  Y  dixo  Saúl  al  pueblo,  que  tenía 
consigo :  Reconoced,  y  ved  quién  es  el 

3ue  se  ha  ido  de  los  nuestros,  Y  habién- 
olo  reconocido,  se  halló  que  no  estabaa 
Jonathás,  y  su  escudero. 

18  Y  dixo  Saúl  á  Achias:  Arrima  el 
arca  de  Dios.  (Porque  el  arca  de  Dios 
se  hallaba  alli  aquel  dia  con  los  hijos 
de  Israel.) 

19  Y  mientras  Saúl  estaba  hablando 
al  sacerdote,  movióse  un  grande  albo- 
roto en  el  campo  de  los  Filisteos:  é  iba 
creciendo  poco  á  poco,  y  se  percibía  coa 
mayor  distinción.  Y  cíixo  Saúl  al  sacer- 
dote :  Recoge  tu  mano. 

20  Saúl  entonces,  y  todo  el  pueblo, 

aue  tenia  consigo,  akáron  el  grito,  y 
egáron  hasta  el  lugar  del  combate :  y 
he  aquí  que  cada  uno  habia  vuelto  su 
espada  contra  el  que  tenia  junto  á  sí,  y 
la  mortandad  era  muy  grande. 

21  Y  los  Hebreos  que  habían  estado 
con  los  Filisteos  ayer  y  antes  de  ayer,  y 
que  habian  subido  con  dios  al  campa- 
mento, se  volvieron  para  incwporarse 
con  los  Israelitas,  que  estaban  con  Saúl 
y  con  Jonathás. 

22  Y  todos  los  Israelitas,  que  se  ha- 
bían escondido  en  el  monte  de  E^hraím, 
quando  oyeron  que  huian  los  Filisteos, 
se  juntaron  con  los  suyos  en  la  batalla. 
Y  habia  con  Saúl  como  unos  dies  mil 
hombres. 

23  Y  salvó  el  Señor  á  Israel  en  aquel 
dia.  Y  llegó  la  pelea  hasta  Bethavén. 

24  Y  los  Israelitas  se  reunieron  aquel 
dia :  mas  Saúl  juramentó  al  pueblo,  di- 
cimdo:  Maldito  sea  el  hombre,  que  co- 
miere pan  antes  de  la  noche,  hasta  que 
me  hava  vengado  de  mis  enemigos.  Y 
todo  el  pueblo  no  eustó  pan : 

25  Y  todo  fi  vulgo  del  pab  llegó  á  un 
bosque,  donde  habia  miel  en  la  superficie 
del  campo. 

26  Entró  pues  el  pueblo  en  el  bosque, 

Ír  se  veía  correr  la  miel,  mas  ninguno 
a  acercó  con  su  mano  á  la  boca.  Por- 
que el  pueblo  temia  el  juramento. 

27  Mas  Jonathás  no  habia  oido  quan- 
do su  padre  juramentó  al  pueblo:  y 
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«kicó  la  punta  de  ima  vaia,  que  tenia 
en  m  mano,  v  mojóla  en  un  panal  de 
miel :  y  volvió  la  mano  hacia  su  boca,  y 
se  k  aclararon  los  ojos. 

'  28  Y  avisándole  ano  del  pueblo,  le 
dixo:  Tu  padre  ha  obligado  al  pueblo 
con  juramento,  diciendo:  Maldito  el 
hombre  que  comiere  hoy  pan.  (Y  d 
pueblo  estaba  ya  un  sJieato.) 

29  Y  Jooathás  dixo:  Mi  padre  ha 
turbado  la  tierra :  vosotros  mismos  ha- 
be»  visto  como  se  han  aclarado  m» 
ojos,  por  haber  gustado  un  poco  de  es- 
ta níiéi. 

30  ¿Pues  quinto  mas  si  el  pueblo 
{niñera  oonddo  de  lo  qne  enc<Hitró  en 
d  despojo  "de  sus  enemigos  ?  ¿  acaso  no 
se  hnlñcn  hecho  mayor  estrío  en  loe 
Filisteos  ? 

SI  Y  acuchillaron  aquel  dia  á  los  Fi- 
listeos desde  Machmas  hasta  Ayalón. 
Jifas  el  pneUo  se  hallaba  muy  dñfalle> 
ddo: 

92  Y  echándose  sobre  el  despojo,  to- 
mó ovejas,  y  vacas,  y  becerros,  y  los 
«l^oHártm  en  tierra:  y  comiólos  el  pue- 
blo con  sanere. 

33  Y  dieron  aviso  á  Saúl  diciendo 
que  d  pueblo  habia  pecado  contra  el 
Seüor,  comiendo  cea  sangre.  Y  él  dizo : 
Vosearos  Itabeis  prevaricado:  rodadme 
ahora  acá  una  grande  piedra. 

34  Y  dizo  Saúl:  esparcios  por  la 
gente,  y  decidles,  que  me  traiga  cada 
«no  su  buey  y  su  camero,  y  metadle 
aábre  esta  piedra,  comed,  y  no  pecaréis 
cMitra  d  SeSor  comiendo  con  sangre. 
Y  -cada  nao  dd  pueblo  Uevó  por  su 
propia  mano  su  buey  hasta  que  fué  de 
oocne :  y  los  mataron  allí. 

35  Y  Samuel  edificó  un  altar  al  Se- 
iiatt  y  entonces  filé  quando  empezó  á 
edificar  «Itar  ei  Señor. 

S&  Y  dixo  Sa6l:  Dexémonos  caer  de 
noche  sobre  los  Filisteos,  y  destruyá- 
moslos hasta  que  amanezca  el  dia_,  y  no 
dezemos  ni  uno  de  ellos.  Y  dixo  d 
pueblo :  Haz  todo  lo  que  Inen  te  parez- 
ca. Y  dixo  d  sacerdote:  Acerquémo- 
no*  aquí  á  Dios. 

37  I  conaohó  Saúl  al  Señor:  ¿Se- 
garé el  alcance  de  los  Filisteos?  ;lo8 
«ntr^lfarás  en  las  manos  de  Israel  ?  Y  no 
le  dio  respuesta  aauel  dia. 

38  Y  dixo  Saúl:  Haced  que  vengan 
acá  todos  los  principales  del  pueUo :  y 
examinad,  y  ved  por  culpa  de  quién  Im 
venido  hoy  este  pecado. 

39  Vive  d  SdSor,  que  es  el  salvador 
de  Israel,  que  si  la  causa  de  esto  es  mi 
liíjo  Jonatlms,  moritá  sin  remisión.  So- 
bre lo  <|ua]  ninguno  de  todo  d  pueblo  le 
coatraduo. 

40  Y  dizo  á  todo  Israel:   Separaos 


vosotros  á  un  lado,  y  yo  con  mi  tíio 
Jonathás  estaré  al  otro  lado.  Y  respoo» 
dio  d  pueblo  á  Saúl:  Haz  todo  lo  que 
lúen  te  pareciere. 

41  ¥  dixo  Saúl  al  Señor  Dios  de  Is* 
raél :  Señor  Dios  de  Israel,  dá  á  cono- 
cer :  i  por  qué  motivo  no  has  respondido 
hoy  á  tu  siervo  ?  Si  esta  maldad  se  hala 
en  mi,  ó  en  mi  hijo  Jonathás,  decláralo: 
pero  si  tu  pueblo  es  d  aúpkáo.  santifi- 
cale.  Y  la  suerte  descubrió  á  Jonathás 
y  á  Saúl,  pero  d  pueblo  salió  libre. 

42  Y  dizo  Saúl :  Echad  suerte  entre 
mí,  y  entre  Jonathás  mi  hqo.  Y  cayó 
sobre  Jonathás. 

43  Dixo  pues  Saúl  á  Jonathás :  Dime 
qué  es  lo  que  has  hecho.  Y  se  lo  de- 
claró Jonathás,  y  dixo :  Gusté  con  mu- 
cho gusto  un  poquito  de  mid  con  la 
punta  de  la  vara,  que  tenia  en  mi  mane, 
y  be  aquí  que  muero. 

44  Y  dixo  Saúl :  Esto  haga  Dios  con» 
migo,  y  esto  añada,  que  morirás  de 
muerte,  Jonathás. 

45  Y  dixo  el  pueblo  á  Saúl:  ¿Con 
que  morirá  Jonathás,  que  ha  hecho  esta 
salud  grande  en  Israel  ?  esto  no  es  para 
dicho :  vive  d  Señor,  qué  no  ha  de  caer 
en  tierra  ni  un  sdo  cabello  de  su  cabe- 
za, porque  ha  obrado  ho^^  con  Dios.  Y 
d  pueblo  libró  á  Jonathás,  que  no  mu- 
riese. 

46  Y  retiróse  Saúl,  y  no  siguió  el  al- 
cance de  los  Filisteos:  y  asi  los  Filis- 
teos se  volvieron  á  sus  tierras. 

47  Y  Saúl^  luego  que  vio  afirmado  su 
trono  en  Israel,  peleaba  contra  todos  los 
enemigos  déla  comarca,  contra  Moáb, y 
contra  los  hijos  de  Ammón,  y  de  Edóm, 
y  los  reyes  de  Sobe,  y  los  Filisteos :  y 
a  qualquier  parte  que  se  volvía,  era  ven- 
cedor. 

48  Y  habiendo  ¡untado  un  exérdto, 
hirió  á  Amalee,  y  libró  á  Israel  de  hs 
manos  de  sus  destruidores. 

49  Y  los  hijos  de  Saúl  fiíéron  Jona- 
thás y  Jessuí  V  Melchisua :  y  de  dos  hi- 
jas que  tuvo,  la  primogénita  se  llamaba 
Merob^y  la  menor  Michól. 

50  Y  la  muger  de  Saúl  se  llamaba 
Achinoám,  hija  de  Achimaas:  y  d 
nombre  del  general  de  su  exército  era 
Abnér,  hijo  de  Ñér,  primo  hermano  de 
Saúl. 

51  Porque  C'is  fíié  padre  de  Saúl,  y 
Ner  padre  de  Abnér,  hijo  de  Abiél. 

52  Y  la  guerra  fiíé  recia  contra  los 
FMistéos  todo  el  tiempo  de  Saúl.  Por- 
que á  qualquier  hombre  de  aliento,  v 
apto  para  la_  guerra,  que  veía  Saúl,  le 
asociiuia  consigo. 

CAPITULO  XV. 

Manda  Din  á  Saúl  qut  dtUruya  enleramenU 
á  lot.ámaleaia$ :  deiobtdect  tú  Seijor,  dexan- 
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4$e»»f>Ua  alng  Jígág.  Ei  rqmbaio  it- 
gUKia  va  ptr  tMa  dutboBtneia,  3f  le  amát- 
ete Samuel  fue  «rd  dapojaio  id  rt¡fM. 
INert»  <4C4gi  Oora  Samuel  la  rtprobaeimí  de 
SaO. 

YDIXO  Samuel  k  Saúl:   El  Se- 
ñor  me   envió  para  mirirte  por 
'rey  aobre  sa  pueMo  de  IstmI:  pues 
oye  ahora  la  voe  del  Señor : 

2  Esto  dice  d  Señor  de  losexércitos: 
Registrado  toigo  qaanto  hizo  Amalee 
COD  Israel,  cmno  se  le  opuso  en  d  cami- 
no quando  subia  de  Egipto. 

3  Ve  pues  ahora,  y  hiere  k  Amalee,  y 
d^stnqre  todo  lo  que  tuviere :  no  le  per- 
dones, ni  codicies  cosa  alguna  de  las 
suyas:  mas  pasa  á  cuchiUo  desde  el 
hombre  hasta  la  muger,  y  al  niño  y  aun 
al  de  pecho,  la  vaca  y  la  oveja,  d  ca- 
mellov  d  jumento. 

4  Y  asi  Saúl  dio  orden  al  ihkMo,  é 
Uso  revista  dé  ellos,  como  si  fiíeran 
corderos:  doscioitos  mil  de  á  pie,  y 
diet  m3  hombres  de  Judá. 

5  Y  habiendo  venido  Saúl  hasta  la 
ciudad  de  Amalee,  puso  cdadas  en  el 

.torrente. 

6  Y  dixo  Saúl  al  Cméo :  Marchaos, 
retíraos,  y  separaos  de  Amalee :  no  sea 
caso  que  te  envuelva  juntamente  con 
dios.  Por  quanto  tú  hiciste  misericordia 
con  todos  los  hijos  de  Israel,  quando  su- 
bían de  Egipto.  Ye  retiróse  el  Cinép  de 
entre  los  de  Amalee. 

7  Y  Saúl  hirió  á  Amalee  desde  He> 
▼Ha,  hasta  Ueg^  á  Sur,  que  está  en  la 
ficontera  de  Egipto. 

8  Y  tomó  vivo  á  Agág  rey  de  Ama- 
lee :  y  pasó  á  ñlo  de  espada  á  todo  el 
Vulgo. 

9  Mas  Saúl,  y  d  pueblo  reservaron 
á  Agág,  y  los  mejores  rebaños  de  ove- 
jas y  de  vacas,  y  vestidos  y  cameros,  y 
en  general  todo  lo  que  era  bello,  y  no 
lo  quisieron  echar  k  perder:  mas  todo 
loque  hubo  vil  y  no  bueno,  esto  des- 
truyeron. 

10  Y  vino  palabra  dd  Señor  á  Sa- 
muel, (Mciendo: 

11  Me  pesa  de  haber  hecho  rey  k 
Saúl :  porque  me  ha  dexado,  y  no  ha 
puesto  en  obra  mis  palabras;  V  entris- 
tecióse Samuel,  y  estuvo  damando  al 
Siñot  toda  la  nocne. 

12  Y  habiéndose  levantado  Samuel 
intes  dd  dia  para  ir  en  busca  de  Saúl 
por  la  mañana,  fué  dado  aviso  á  Sa- 
muel, que  Saúl  nabia  ido  al  Carmelo,  y 
que  se  naUa  erigido  un  arco  tríumpnal, 
y  que  viviendo,  habia  pasado  y  des- 
cendido á  Oálgda.  Vino  pues  SÍunuél 
en  basca  de  Saúl,  y  Saúl  estaba  ofreden- 
do  al  Selw  un  nol9causta  de  las  prí- 


DÚdas  de  los  despojos,  que  habia  tnóilo 
de  Amalee. 

13  Y  quando  llegó  Samuel  k  donde 
estaba  Saúl,  le  dixo  Saúl :  Bendito  seas 
tú  dd  Señor,  he  cumplido  la  palabra  del 
SeñOT. 

14  Y  dixo  Samuel:  j  Y  qué  voz  de 
ganados  es  esta,  que  resuena  en  mis 
orejas,  y  de  vacas,  que  yo  estoy  o> 
yendo? 

15  Yresp<»dió  Saúl:  De  Amalee  los 
trajeron :  porque  el  pueUo  perdonó  k  lo 
mejor  de  us  ovgas  y  de  las  vacas  para 
saáificarlo  al  Sdior  Dios  tuyo:  mas  d 
re^o  lo  matamos^ 

16  Y  Samuel  dixo  k  Saúl:  Dame 
permiso,  y  te  dedararé  lo  oue  d  Señor 
me  ha  <ucho  esta  nod>e.  Y  dixo  Saúl: 
Dil6. 

17  Y  añadió  Samuel :  ,;  No  es  verdad 
que  quando  eras  pequefiito  en  tus  ojos, 
fuiste  hecho  cabeza  de  las  tribus  de  Is- 
rael ?  y  el  Señor  te  ungió  por  rey  sobre 
braél, 

18  Y  d  Señor  te  envió  en  jomada,  y 
dixo:  Anda,  y  destruye  &  los  pecadores 
de  Amalee,  y  pdearás  contra  dios  hasta 
su  exterminio. 

19  i  Pues  por  qué  no  has  oido  la  vos 
del  SdSor:  sino  que  te  has  vudto  al 
de^wjo,  y  has  hecho  lo  malo  en  los  ojos 
del  Señor? 

20  Y  respondió  Saúl  k  Samuel :  Antes 
bien  he  oido  la  voz  del  Señor,  y  he  segui- 
do d  camina  wa  el  que  me  envió  d  Se- 
ñor, y  he  traido  á  Atrág  rey  de  Amalee, 
y  he  pasado  á  cuchillo  &  los  Amaledtas. 

21  Mas  el  pueUo  tomó  dd  despojo 
ovejas  y  vacas,  como  las  {Mrimidas  de  lo 
que  fue  muerto,  para  saáificarlo  al  Se- 
ñor su  Dios  en  Galgala. 

22  Y  dixo  Samuel:  ¿Pues  qué, 
quiere  el  Señor  holocaustos  y  victimas, 
y  no  mas  bien  que  se  obedezca  fai  voz 
dd  Señor  ?  porque  mejor  es  In  obedien- 
cia que  las  víctimas:  y  d  obedecer, 
mejor  que  ofrecer  d  sebo  de  los  came- 
ros. 

23  Por(]^ue  el  resistir,  es  como  un  pe- 
cado de  adivinación :  y  como  un  crimen 
de  idolatría,  el  no  querer  aquietarse. 
Pues  por  quanto  has  desediado  la  pala- 
bra del  Señor,  el  Señor  te  ha  deseuiado 
para  que  no  seas  rey.  . 

24  Y  dixo  Saúl  a  Samuel :  He  peca- 
do, porque  he  quebrantado  la  paUna 
del  señor,  y  tus  dictámenes,  toniendo 
al  pueblo,  y  condescendiendo  coq  la  voz 
de  ellos. 

25  Mas  ahora  ruégote,  que  sobre- 
lleves mi  pecado,  y  Vívete  conmigo, 
para  que  adore  al  Señor. 

26  Y  dixo  Samuel  k  Seúl:  No  vol- 
veré contigo,  por  quanto  has  desechado 
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la  pahfoa  del  Sdior,  y  el  SeBor  te  ha 
desechado  &  tí  para  que  no  seas  rey 
sobre  braél. 

.  27  Y  aie  volvió  Sanméi  pan'ine :  mas 
aquel  le  aaó  la  punta  del  manto,  qoe  le 
rasgó. 

28  T  díxole  Samuel :  El  Soior  ha 
laspido  hoy  de  d  el  rejmo  de  Israel,  y 
se  lo  ha  dado  á  tu  prójimo  que  es  mejw 
quetá. 

'  39  Y  el  triunfador  en  Israel  no  per- 
donara, ni  estará  sujeto  &  arrepentimien- 
to :  poique  no  es  un  hombre  que  tenga 
que  arrepentirse. 

SO  Y  aquél  dixo:  He  pecado:  mas 
ahora  hónrame  delante  de  los  andanas 
de  mi. pueblo,  y  ddante  de  Israel,  y 
vuélvete  conmigo,  pan  que  adore  u 
Señor  tu  Dios. 

31  Volvió  pues  Samuel  y  siguió  á 
Saúl :  y  adoró  Saúl  al  Señor. 

32  Y  dizo  Samuel :  Traedme  ack  í 
AfAg  rey  de  Amalee.  Y  presentáronle 
á  Agag  que  era  muv  gordo,  v  todo  tem- 
Uando.  V  dizo  Agag :  ¿  Asi  me  separa 
una  muerte  amarga  ? 

38  Y  dizo  Samuel:  Así  como  tu 
espada  dezó  sin  hijos  á  las  mugeres,  de 
la  misma  manera  tn  madre  entre  las 
mugeres  quedará  ñn  hijos.  Y  Samuel 
le  £vidió  en  trozos  en  Gálgala  ddante 
delSeSor. 

34  Después  Samuel  se  fué  á  Rama- 
tha :  y  Saúl  subió  á  su  casa  en  Gabaa. 

35  Y  no  vio  mas  Samuel  á  Saúl, 
hasta  el  día  de  su  muole :  mas  Samuel 
lloraba  i  Saúl,  porque  el  SeSor  se  había 
arrepentido  de  haberle  estableado  rey 
soI»«IsraóL 

CAPITULO  XVI. 

Saimtí  unge  por  rejáDmid,  que  era  a  memr 
de  lodot  HU  hermano».  SÚU  u  ag^taáa  M 
es/Hritu  maligtu,  g  per  emuejt  de  ou  eriadoi 
le  traen  á  David,  para  fue  coa  tu  múúea  le 
aliñe  la  eitfermeaad. 

YDIXO  el'  Señor  á  Samuel: 
j  Hasta  quándo  tú  Borarás  á  Saúl, 
habiéndole  yo  desechado  para  que  no 
reyne  sobre  Isra^  ?  Hincne  tu  cuerno 
de  aceyte,  y  ven,  que  te  enviaré  k  Isaí 
de  BetMehem:  porque  entre  sus  hijos 
me  be  proveído  de  rey. 

2  Y  dizo  Samuel :  i  Cómo  iré  yo  ? 
porque  lo  oirá  Saúl,  y  me  matará.  Y 
respondió  el  SeSor:  Tomarás  en  tu 
mano  «n  beceno  de  la  vacada,  y  ikka : 
A  «aoiflcar  ¿1  Señor  he  venido. 

3  Y  llámalas  á  Isaí  al  sacrificio,  y  yo 
te  manifestaré  lo  que  has'  de  hacer,  y 
ungirás  á  aquel  que  yo  te  mostrare. 

4  Hisoio  pues  Samuel,  como  le 
habia  dicho  d  StSim.  Y  fué  á  Bethle- 
hem,  y  lo  extrañaron  los  ancianos  de  la 


dudad,  y  saUendo  á  re^ñrie,  le  dizó- 
ron:  ¿Es  de  pu  tn  venida? 

5  Y  respmdió:  De  pas  es:  á  sacri- 
ficar al  SeSor  he  venido :  santifícaos,  y 
venid  conmi^  para  que  ofiresca  la  vio» 
tima.  Santificó  pues  a  bai  y  á  sus  fagos, 
y  llamólos  al  sacrificio. 

6  Y  luespo  que  entraron^  vio  á  EUáb. 
y  dizo :  ¿Por  ventura  esta  delante  da 
Seüfflr  ra  Ungido  ? 

7  Y  dizo  el  SdSor  k  Samnél:  No 
mires  á  sa  presencia,  ni  á  sa  gnmde 
estatura :  porque  le  he  desechado,  ni  yo 
iuzgo  por  lo  qoe  aparece  á  la  vista  del 
iKMnbre:  porque  el  hambre  vé  lo  qae 
aparece,  mas  el  SeSor  ve  el  coraion. 

8  Y  Úunó  Isaí  á  Abinadáb,  v  lé  pao 
delante  de  SamuéL  El  qual  (fizo :  Ni 
á  éste  ha  escondo  el  Sefior. 

9  Y  trazo  Isaí  á  Samma^  dd  qnal 
dizo :  Tampoco  á  éste  ha  escogido  d 
SeSw. 

ÍO  Coa  esto  Isaí  trajo  ddante  de 
Samuel  sus  siete  faijes :  y  dizo  Samuel  á 
Isaí :  A  ninguno  de  estos  ha  escogido  d 
Señor. 

11  Y  dizo  Samuel. á  baí:  ¿Por 
ventura  se  han  acabado  ya  los  lú)08?  El 
respondió :  Aun  hay  otro  peqtMmo,  ^ue 
esta  apacentando  hw'  ovejas.  Y  dizo 
Samuel  á  Isaí :  Envía,  y  tráde :  porque 
no  nos  sentaremos  á  comer  hasta  que  él 
venga  acá. 

12  Envió  pues,  y  le  trajo.  Y  él  era 
rubio,  y  de  hermoso  aspecto,  y  de  linda 
cara.  Y  dixo  el  Sefior:  LeWmtate, 
úngelejpor^be  ese  es. 

13  TÍmuo  pues  Samnél  d  coemo  dd 
aceyte,  y  ungióle  en  medio  de  sus  her- 
manos :  Y  dñde  aqud  día  en  adeluMe 
el  Espírrtu  dd  SeS<Mr  se  enderezó  á 
David:  y  partiendo  Samnél  se  fiw  á 
Ramatha. 

14  Mas  d  Espíritu  dd  Stíiot  se  mató 
de  Saúl,  y  le  atorment^a  un  espirita 
malo,  por  permisión  dd  SeSor. 

13  I  dixéron  á  Saúl  sus  siervos: 
Mira  que  te  atormenta  un  espirita  nudo 
por  pcTmiñ<m  de  Dios. 

lo'  Si  tú,  seSer  nuestro,  lo  mandas, 
tus  siervos,'  que  tienes  aqui  delante, 
buscarán  un  hombre  que  sepa  tañer  d 
harpa,  para  que  quando  el  Sdior  per- 
mita que  te  arrebate  d  espirita  malo,  la 
toc|ue  con  su  mano,  y  tengas  algún 
alivio. 

17  Y  dizo  Saúl  á  sus  siervos:  Bus- 
cadñie  pues  alguno  diestro  en  tañer,  y 
traédmele. 

18  Y  resnpondió  uno  de  los  criados, 
diciendo :  Vo  he  visto  á  un  hgo  de  Isaí 
de  Bethlefaem  C|ue  sabe  tañar,  y  que 
alcanza  grandísima  ihena,  y  hombre 
para  la  guerra,  y  prudente  en  sus  pala-. 
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bras,  y  nllardo  mancebo :  y  el  Señor 
es  con  éL 

19  Con  esto  oivió  Saúl  mensajeros  á 
]sai,  diciendo :  Envíame  á  tu  hijo  Da 
TÍ(L  que  está  los  pastos. 

20  Tomó  pues  Isaí  un  asno  cargado 
de  panes,  y  un  cántaro  de  vino,  y  im 
cabrito,  y  enviólo  á  Saúl  por  mano  de 
David  su  hijo. 

21  Y  vino  David  á  Saúl,  y  se  le  pre- 
sentó :  y  Saúl  le  cobró  mucho  cariño,  y 
le  hizo  sy  escudero. 

22  Y  envió  Saúl  á  deór  á  Isaí: 
Quédese  Darvid  en  mi  compañía :  por- 
que ha  hallado  gracia  en  mis  ojos. 

23  Y  con  esto  quando  arrebatat^a  á 
Saúl  el  espíritu  malo  por  permison  del 
Señor,  tomaba  David  d  harpa,  y  tañia 
con  su  mano,  y  Saúl  se  recobraba,  y  se 
sentía^  mejor :  porque  se  retiraba  de  él 
á  espíritu  malo. 

CAPITULO  xvn. 

JmUániou  lo*  Filittiot  pitra  pelear  conira 
ítraél,  Golidth  gigante  FiKsléo  detajia  á  un 
duelo  á  lo»  Itraelüat.  David  armado  de 
nUt  w  h^nda  le  derriba  en  tierta,  y  ¡e  corla 
la  eeAtta  con  w  propia  eipaJa.  Suelven  las 
tipMat  loe  Filidéoi  ■-  Uu  Itraelitat  Uu  peni- 
gutn  y  dfthfíftn, 

Y  JUNTANDO  los  FiUstéos  sus 
esquadrones  para  pelear,  se  re- 
unieron en  Socbo  ele  Judá  :  v  sentaron 
su  campo  entre  Socho^-y  Azeca,  en  los 
términos  de  Dommím. 

'2  Mas  Saúl  y  los,  hijos  de  Israel  ha- 
biéndote congregado  vinieron  al  Valle 
del  terebinto,  y  ordenaron  su  exérdto 
para  pelear  contra  los  Filisteos. 

3  I  los  Filisteos  estaban  apostados 
sobre  un  monte  de  la  una  parte,  y  Isr^l 
aobre  otro  monte  de  la  otra :  y  lútbia  un 
valle  entre  eUoB. 

4  Y  salió  del  campamento  de  los  Fi- 
listeos un  hombre  bastardo,  llamado  Go- 
liáth,  de  Geth.  que  tenia  de  altura  seis 
codos  y  un  palmo  : 

5  Y  traia  en  su  cabeza  un  morrión 
de  cobre,  y  estaba  vestido  de  una  loriga 
escamada  :_y  el  peso  de  su  loriga  era  de 
cinco  mil  sidos  de  cobre : 

'  6  Y  sobre  sus  piernas  trua  botas  de 
cobre:  y  cubria  sus  hombros  con  im 
escudo  de  cobre. 

7  El  astil  de  su  lan^  era  como  eo- 
xuUo  de  j^iexedores:  y  el  hierro  de  su 
lanza  tenia  seiscientos  sidos  de  hierro : 
y  su  escudero  iba  delante  de  él. 

8  Y  puesto  en  pie  daba  voces  contra 
los  esquadrones  de  Israel,  didéndoles : 
i  Por  qué  habéis  salido  á  punto  de  ba- 
talla ?  ¿  No  soy  yo  Filisteo,  y  vosotros 
siervos  de  Saúl  ?  Escoced  de  entre  vo- 
sotros alguno,  que  sa^  á  combatir 
cuerpo  á  cuerpo. 


9  Si  pudiere  pelear  conmigo,  y  me 
matare,  seremos  vuestros  siervos:  mas 
si  lograre  yo  la  ventaja,  y  le  matare  í. 
él,  vosotros  seréis  los  siervos,  y  nos 
serviréis. 

10  Y  decia  el  Filisteo :  Yo  he  insul- 
tado hoy  á  los  esquadrones  de  Israel : 
Dadme  acá  un  hombre,  que  salga  k 
pdear  conmigo  cuerpo  á  cuerpa 

11  Y  oyendo  Saúl,  y  todos  los  Isra- 
elitas tales  razones  del  Filisteo^  queda- 
ban atónitos,  y  tenían  grande  miedo. 

12  Y  David  era  hiio  de  un  Ephratéo 
de  Bethlehem  de  Judá,  de  (|uien  se  ha 
hablado  arriba,  llamado  Isai,  el  qual 
tenia  ocho  hijos,  y  era  un  hombre  viejo, 
y  de  los  mas  avanzados  en  edad  en  ú 
tiempo  de  Saúl. 

13  Y  los  tres  hijos  mayores  de  este 
habían  seguido  á  Saúl  en  la  campaña : 
y  los  nonmres  de  los  tres  hijos,  que  ha- 
bían ido  á  la  guerra,  Eliáb  el  brímo- 
génit'o,  Abinadab  d  segundo,  y  Samma 
el  tercero. 

14  Y  David  era  el  mas  pequeño. 
Pues  como'  hubiesen  seguido  á  Saúl  los 
tres  mayra-es, 

15  David  había  dexado  á  Saúl,  y  se 
había  vuelto  á  apacentar  d  ganado  de 
su  padre  en  Bethlehem. 

16  Se  presentaba  pues  el  Filisteo 
mañana  y  tarde,  y  asi  continuó  qua- 
renta  días. 

17  Mas  Isaí  dixo  á  David  su  híjot 
Toma  un  ephí  de  polenta  para  tus  her- 
manos, y  estos  diez  panes,  y  ve  corrien- 
do á  tus  hermanos  al  campamento, 

18  Y  llevarás  también  estas  diez  en- 
cellas de  queso  al  Tribuno :  y  verás  & 
tus  hermanos  si  están  buenos :  é  infór- 
mate en  qué  compañía  están. 

19  Mas  Saúl  y  dios,  y  todos  los  h^os 
de  Israel  peleaban  contra  los  Filisteos 
en  el  Valle  del  terebinto. 

20  Levantóse  pues  David  de  mañana, 
y  encargó  el  ganado  á  uno  que  le  guar- 
dase {  y  fuese  cargado,  como  se  lo  ha^ 
bia  mandado  Isaí.  Y  llegó  al  lugar  de 
Magala,  y  al  dd  exércíto,  que  habiendo 
salido  á  dar  la  batalla,  levantaba  d  grito 
en  señal  de  combate. 

21  Porque  Israel  habia  ordenado  sus 
esquadrones,  y  los  Filisteos  estaban  ya 
preparados  de  la  otra  parte. 

22  David  pues  dexando  todo  lo  que 
había  traído  al  cuidado  de  quien,  se  lo 
guardase  entre  los  bagageis,  fué  corrien- 
do al  lugar  de  la  bataUa,  y  se  informaba 
del  estado  de  sos  hermanos,  y  ñ  b  pa- 
saban bien. 

23  Y  quando  todavía  estaba  él  ha- 
blándoles  de  esto,  se  dexó  ver  aquel 
hombre  bastardo,  llamado  Goliáth,  Fi.< 
listéo  de  Geth,  que  salía  dd  campo  44 
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los  Filktéos :  y  como  nepkwse  las  mis- 
mas palabras,  otóIbs  David. 

24  Y  todos  los  Israelitas,  en  viendo 
k  este  hombre,  huyere»  de  sh  presencia, 
temiéndole  mndio. 

'  25  Y  dijo  un  particular  de  loa  de 
Israel ;  j  No  habéis  visto  á  ese  hombre, 
que  ha  salido?  á  insultar  á  Israel  ha 
salida  A  aquel  pues  que  le  matare,  le 
darfc  d  rey  grandes  riquezas,  y  le  dará 
sn  hija  por  muger,  y  hará  exenta  de 
tributasen  Israel  la  casa  de  su  padre. 

26  Y  habló  David  á  los  hombre^  que 
estaban  consigo,'  diciendo :  ,!  Qué  aaran 
al  iMunbre.  que  inatare  á  este  Filisteo, 
y  <)uitare  el  oprobrio  de  Israel  ?  i  porque 
qmén  es  este  Filisteo  incircunciso,  que 
lía  insultado  los  esquadrones  del  Dios 
viviente? 

27  Y  el  pueblo  le  repetía  las  mismas 
pahJnras,  diciendo:  Esto  y  esto  darán 
al  hombre  que  le  matare. 

28  Y  quando  le  oyó  hablar  con  los 
otros  Eliáb  su  hermano  may<M-,  indig- 
nóse contra  David,  y  dijo:  i  A  qué 
bas  venido  acá,  y  por  qué  has  abando- 
nado aquellas  poquitas  ovejas  en  el 
deñerto  ?  yo  conozco  tu  altanería,  y  la 
malicia  de  tu  corazón :  que  has  venido 
á  ver  d  combate. 

29  Y  respondió  David  :  I  Qué  he 
becho?  ¿es  esto  mas  que  una  pala- 
bra? 

SO  Y  apartóse  im  poco  de  él  para  ir 
hacia  otro:  y  repitió  las  mismas  ra- 
zmies.  Y  la  gente  le  respondió  como 
antes. 

81  Y  fíiéron  oidas  las  palabras,  que 
habló  David,  y  referidas  ddante  de 
Saúl. 

32  A  cuya  presencia  habiendo  sido 
condnddo,  cUjole  David  :  No  desmaye 
el  corazón  de  ninguno  á  causa  de  él : 
l^o  tu  siervo  iré,  y  pelearé  con  el  Fi- 


S3  Y  dijo  Saái  á  David :  No  podrás 
tu  resistir  á  ese  FiHstéo,  ni  pelear  con 
él :  porque  tu  eres  muchacho  todavía, 
pcfo  este  es  hranlnre  guerrero  desde  su 
juventud. 

34  Y  respondió  David  á  Saúl :  Pas- 
toreaba tu  siervo  el  ganado  de  su  padre, 
y  venia  un  león  ó  un  oso,  y  arrebataba 
im  cámaro  de  en  medio  de  la  manada : 

35  Y  yo  iba  tras  ellos,  y  los  mataba, 
y  les  qmtaba  la  presa  de  entre  los  dien- 
tes :  y  ellos  se  revolvían  contra  mí,  y  yo 
los  asía  de  las  quijadas,  y  los  ahogaba, 
y  mataba. 

36  Yo  tu  ñervo  maté  un  león  y  un 
oso:  poes  este  Fflistéo  incircunciso 
será  GCHno  uno  de  «Dos.  Iré  ahora,  y 
quitaré  d  oprolnío  dd  pueblo :  j  porque 
ifuíén  es  ese  Filisteo  mcircunciso,  que 


ha  tenido  b  osadia  de  maldecir  al  qép> 
cito  del  Dios  viviente  ? 

37  Y  añatfió  David :  El  SeíSor  que 
me  sacó  de  la  mano  dd  león  y  de  la  dd 
oso,  él  mñmo  me  libriiá  tnnbien  de  la 
mano  de  este  Filisteo.  'Y  Saúl  dijo  á 
David  :  Anda,  y  d  SeSot  sea  contigo. 

38  Y  Saúl  vistió  á  David  sus  topas, 
y  puso  sobre  so  cabesa  un  yelmo  de- 
cobre,  y  armóle  de  loriga. 

39  Y  lu(«o  4<)e  ciñó  David  la  espada 
de  Saúl  sobre  su  °  vestido,  comenaó  á 
probar  si  podía  andar  así  armado: 
porque  no  estaba  acostumbrado.  Y 
dijo  David  á  Saúl :  No  puedo  andar 
asi^  porque  no  tengo  furáima.  Y  des- 
pojóse de  todo,  ^ 

40  Y  tomó  su  cayado,  que  llevaba 
siempre  en  la  mano:  y  escogióse  dd 
arroyo  cinco  guijarros  muy  Imiiños,  y 
los  echó  en  el  zorrón  de  pastor,  que 
tenia  consigo,  y  tomó  la  honda  en  la 
mano :  y  ae  ñié  en  busca  dd  Filis- 
teo. 

41  Y  el  Filisteo  venia  andando,  y 
acercándole  hacia  David,  y  ddante  de 
él  su  escudero. 

42  Y  quando  el  Filisteo  miró,  y  vio 
á  David,  lo  despreció.  Porque  era  un 
joven  rubio,  y  de  aspecto  hermoso. 

43  Y  dijo  d  Filisteo  á  David : 
i  Soy  yo  por  ventura  algún  perro,  que 
vienes  tú  á  mí  con  un  palo?  Y  mal- 
dijo el  FUistéo  á  David  por  sus 
dioses : 

44  Y  dijo  á  David :  Vén  acá,  y  daré 
tus  carnes  á  las  aves  dd  délo,  y  á  las 
bestias  de  la  tierra. 

45  Y  David  dijo  al  Filisteo:  Tú- 
vioies  á  mí  con  espada  y  lanza  y  es- 
cudo :  mas  yo  vengo  á  tí  en  el  nombre 
del  Señor  de  los  ejércitos,  del  Dios  de 
los  escuadrones  de  Israel,  á  los  cuales 
has  insultado  boy, 

46  Y  d  Señor  te  pondrá  en  mis  ma- 
nos, y  te  mataré,  y  quitaré  tu  cabeza  de 
tí :  y  daré  \u}y  los  cadáveres  de  los  Fi- 
listeos que  están  en  el  bampamento  á 
las  aves  del  cielo,  y  á  las  bestias  de  la 
tierra :  para  que  sepa  toda  la  tierra  que 
hay  Dios  en  Israel. 

47  Y  reconozca  toda  esta  congrega-  ' 
cicm,  que  d  Señor  salva^  no  con  espada 
ni  con  lanza :   porque  él  es  el  íirbitro 
de  la  guerra,  y  os  pondrá  en  nuestras 
manos. 

48  Y  como  d  Filisteo  se  levantase, 
y  viniese,  y  se  acercase  hada  David,  se 
apresuró  David,  y  corrió  al  combate 
contra  d  Filisteo. 

49  Y  metió  su  mano  en  d  zurrón,  y 
sacó  una  piedra,  que  disp^  c<ni  m 
honda,  y  dándole  vuelta,  hirió  al  Fi- 
listeo en  la  frente :  y  la  piedra  qqedó 
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hincádia  en  su  frente,  y  cayó  en  tiara 
sobre  su  rostro.  ■ 

30  Y  venció  David  al  Filisteo  con 
la  honda  y  coa  la  piedra,  y  le  hirió  y  le 
mató.  Y  como  David  no  tañese  espada 
á  mano, 

51  Corrió,  y  sé  puso  sobre  el  Filis» 
too,  y  le  quitó  la  espada,  y  la  sacó  de 
la  vayna,  y  le  acabó  de  matar,  y  coi^ 
tole  la  cabeza.  Y  quando  los  Filisteos 
vieron  muerto  al  mas  valiente  de  ellos, 
huyeron. 

52  Y  levantándose  los  de  Israel  y  de 
Judá,  dieron  grita,  y  los  ñiéron  acuchi- 
Oando  hasta  O^ar  al  valle,  y  hasta  las 
puertas  de  Accarón,  v  cayeron  heridos 
de  los  Filisteos  por  el  camino  de  Sara- 
ím,  y  hasta  Geth<  y  hasta  Accarón. 

53  Y  volviendo  los  de  Israel  después 
de  haba-  pers^uido  á  los  Filisteos, 
saquearon  su  campo. 

54  Y  tomando  David  la  cabeza  dd 
Filisteo,  la  llevó  á  Jerusalém  :  y  puso 
las  armas  de  él  en  su  tienda. 

55  Y  al  tiempo  que  Saúl  vio  salir  á 
David  contra  el  Fuistéo,  preguntó  á 
Abnér  general  de  sus  tropas :  i  Abnér. 
de  qué  familia  desciende  este  mancebo  f 
Y  Abnér  le  respondió :  Por  tu  vida,  ó 
rey,  que  no  lo  sé. 

56  Y  dijo  el  rey:  Infiúmate  tó,  de 
quien  es  hijo  ese  joven. 

57  Y  luego  que  volvió  David  después 
de  haber  muerto  al  Filisteo,  llevóle  Ab- 
nér, y  le  pres«itó  k  Saúl,  teniendo  en 
su  roano  la  cabeza  del  Filisteo. 

5*8  Y  dizole  Saúl :  j  De  qué  familU 
eres,  ó  mancebo  ?  Y  respondió  David : 
To  soy  hijo  de  vuestro  siervo  Isaí  de 
BetUehem. 

CAPITULO  xvm. 

Jonalhá$  te  iilncha  een  Dañd  en  grande 
amulad ;  y  Sait  emeüe  contra  ¿¡  un  odio 
mortal,  y  le  da  por  muger  á  lu  hi}a  menor, 
que  te  llamaba  MUMl. 

Y  ACAECIÓ  aue  como  acabó  de 
hablar  con  Saúl :  el  alma  de  Jona- 
ÚA»  se  ligó  estrechamoite  con  el  ahna 
de  David,  y  amóle  Jonathás  como  k  su 

2  Y  le  tuvo  Saúl  consigo  desde  aquel 
dia,  y  no  ie  permitió  volver  á  la  casa  de 
su  padre. 

3  Y  David  v  Jcmathás  hicieron 
alianza:  porque  le  amaba  como  k  su 
alma. 

^  4  Por  esto  Jonodiás  se  despqjó  de  la 
túnica  que  llevaba,  y  dióla  á  David  ccm 
otras  nq>as  suyas,  hasta  su  espada,  y  su 
arco,  y  aun  su  tamdi. 

5  Y  salia  David  á  todas  las  expe- 
diciones que  le  enviaba  Saúl,  y  se 
mangaba  con  cordura :  y  Saúl  le  (fió  el 
manoo  sobre  alguna  gente  de  guerra,  y 


se  ganó  la  afidon  de  todo  d  pueUo,  y 
sobre  todo  la  de  los  criados  de  Saúl. 

6  Mas  quando  volvia  David  después 
de  haber  nerído  al  Filisteo,  salieran 
las  mueeres  de  todas  las  ciudades  de 
Israel  a  recibir  al  rey  Saúl,  cantando 
y  danzando,  y  mostrando  so  alegtia  con 
panderos  y  sonajas.. 

7  Y  danzaban  las  mngeres  cantando. 
y  diciendo :  Hirió  Saúl  a  mil,  y  David 
a  diez  mil. 

8  Y  se  enojó  Saúl  en  extremo,  y4e 
.descontentaron  mucho  estas  palabras : 
y  dijo :  A  David  han  dado  diez  mil.  y 
a  mi  han  dado  mil :  ¿  qué  le  fidta,  smo 
solo  d  reyno  7 

9  Por  Ip  que  desde  aquel  dia  en 
adelante  ito  Iniraba  Saúl  a  David  con 
buenos  ojos. 

10  Y  al  otro  dia  el  espiritu  malo,  pei^ 
ñutiéndolo  Dios^  acometió  á  Saúl,  y  pro- 
fetizaba en  medio  de  su  casa :  y  David 
tañía  por  su  mano,  como  los  otros  dito. 
Y  Saúl  tenia  una  lanza, 

11  Y  anroiólaj  creyendo  que  podiia 
endavar  i  David  con  la  pared :  rnaa- 
David  huyó  el  cuerpo,  y  entó  d  golpe 
dos  veces. 

12  Y  Saúl  temió  k  David,  por  cuanto 
d  SeBor  era  con  él,  y  se  habia  apartado 
de  Saúl. 

13  Saúl  pues  le  alqó  de  su  persona, 
y  le  hizo  Tribuno  de  mil  hombres;  y 
salia,  y  entraba  ddante  dd  pueUo. 

14°  Y  David  se  manejaba  en  todas  sus 
acdones  con  cordura,  y  d  Señor  era 
con  él. 

15  Vio  pues  Saúl  que  era  en  extremo 
prudente,  y  comenzó  a  temerse  de  él. 

16  Mas  todo  Israel  y  Judá  amaba  á 
David :  porque  él  entraba  y  salia  de- 
lante de  ellos. 

17  Y  dijo  Saúl  i  David:  Aqut 
tienes  á  Merób  mi  hija  mayo-,  te  ia 
daré  por  muger :  con  tal  que  seas  h(m>- 
bre  de  valor,'  y  pelees  las  guerras  dd 
Señor.  Mas  Saúl  hada  sus  cuentas,  y 
decia :  No  sea  mi  mano  contra  él,  mas 
sea  contra  él  4a  mana  de  los  Filis- 
teos. 

18  Mas  David  respondió  i  Saúl: 
j  Quién  soy  vo,  ó  cuál  ha  sido  mi  vida, 
ó  la  parentela  de  mi  padre  en  Israel» 
para  Uegar  á  ser  yerno  del  rey  ? 

19  Yvenido  d  tiempo,  en  que  Merób 
hija  de  Saúl  debia  darse  á  David, 
rae  dada  por  muger  á  Hadriél  Mcitf 
thita. 

20  Mas  Michól  la  otra  hija  de  SttCd 
le  cobró  cariño  á  David.  Y  le  filé 
dicho  á  Saúl,  y  tuvo  guato  de  ello. 

21  Y  dixo  Saúl :  Se  la  daré,  para 
que  le  sirva  de  tropiezo,  y  sea  oomra 
él  la  mano  de  k»  Filisteos.    Y  dijo 
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Sa(il4I>BTÍd:  Por  dos  títulos  será*  hoy 
mi  yerno. 

22  Y  mandó  Saúl  &  sus  criados :  Hab- 
lad á  DaTÍd  como  que  yo  no  lo  sé,  y  de* 
cidle :  Tá  estás  en  la  gracia  del  rey,  y 
lodos  sus  criados  te  aman.  Piensa  pues 
ahora  en  ser  yerno  del  rey. 

2S  Y  los  criados  de  Saúl  r^itiéron 
todas  estas  palabras  en  los  oídos  de 
David.  Y  David  les  respondió:  ¿Os 
parece  cosa  poca,  el  ser  yerno  del  rey  ? 
Yo  por  mí  soy  pobre  y  de  humilde  con- 
dición. 

24  Y  los  criados  de  Saúl  le  dieron 
pvte^  diciendo :  Esto  es  to  que  ha  res- 
pondido David. 

25  Mas  Saúl  dijo:  Decid  esto  á  Da- 
vid:  El  rey  no  necesita  de  dote  (para 
su  Uia)  sino  solamente  de  cien  |H%pu- 
cioB  de  Filirtéos,  para  vengarse  de  los 
enemigos  del  rey.  Pero  el  ánimo  de 
Saúl  era  entregar  á  David  en  manos  de 
los  Filisteos. 

26  Lu^o  pties  que  los  criados  de 
Saúl  refirieron  á  David  las  palabras. 
qae  había  dicho  Saúl,  contentó  á  David 
la  proposidon,  para  llegar  á  ser  yerno 
del  rey. 

27  Y  levantándMe  David  de  allí  á 
pocos  días,  salió  con  la  gente,  que  tenia 
naio  sus  ordenes.  Y  mató  doscientos 
Filisteos,  cuyos  prepucios  llevó  al  rey, 
y  se  los  entregó  en  cuenta,  para  ser  su 
yerno.  Y  con  esto  Saúl  le  dio  por  mu- 
ger  á  Michól  su  b^a. 

28  Y  vio  Saúl,  y  conoció,  que  d  Se- 
aor  era  con  David.  Y  Michol  hija  de 
Saúl  le  amaba. 

29  Y  Saúl  coBienzó  á  temerse  mas  de 
David:  y  fué  Saúl  eoemigo  de  David 
lodos  los  días. 

SO  Y  salieron  los  caudillos  de  los  Fi- 
listeos :  y  desde  el  punto  que  se  dejaron 
ver,  David  se  manejaba  con  mayor  cor- 
dura, que  todos  los  siervos  de  Saúl,  y  se 
hiao  muy  célebre  su  nombre. 

CAPITULO  XIX. 

i>B  Satí  arden  para  que  malett  i  David;  pero 
JmaMt  le  aplaca.  tnlenlategimilaveMatra- 
témale  am  ntUaoo,  enMoitwifiM  Daeidei- 
UhauAnáeiUmteitéltUuápa.  Porin 
éubiadeMieMllHi^DaMáífei/iitKidan- 
de  ataba  Samitit 

Y  HABLO  Saúl  á  Jonathás  su  hijo, 
y  á  todos  sus  criados,  para  que 
wataam  á  David.  Mas  Jonathás  hijo 
de  Saúl  amaba  mucho  á  David. 

2  Y  ^  avÍH>  Jonathás  á  David,  di- 
ciendo: Saúl  mi  padre  anda  por  ma- 
tarte: y  asi  te  niego^  que  te  guardes 
por  la  mañana,  y  vete  á  un  lugar  retirado, 
yescrádele: 

S  Que  yo  saldré  y  estaré  al  lado  de 

mi  padre  en  d  caiapo,  á  doade  quiera 

17  R 


que  tú  estuvieres:  y  yo  halaré  de  tí 
á  mi  padre :  y  te  haré  saber  todo  lo  que 
viere. 

4  Jonathás  pues  habló  á  Saúl  su  pa- 
dre á  favor  de  David,  y  le  dijo:  Na 
peques,  ó  rey,  contra  David  tu  siervo, 
puesto  que  no  ha  pecado  contsa  ti,  y 
sus  obras  te  son  muy  buenas. 

5  Y  él  puso  su  alma  en  su  pal^a,  y 
mató  al  Filisteo,  y  el  Señor  biso  una 
gran  salud  á  todo  Israel :  lo  viste,  y  te 
alegraste  de  ello,  j  Pues  por  ^ué  qoie» 
res  pecar  contra  una  sangre  inocente, 
matando  á  David,  que  está  sin  culpa  t 

6  Quando  esto  oyó  Saúl,  aplacada 
con  ks  palabras  de  Jonathás,  juró: 
Vive  el'  Señor,  que  no  se  le  quitará  b 
vida. 

7  Y  asi  llamó  Jonathás  á  David,  y 
contóle  todas  estas  cosas :  y  él  mismo 
introdujo  á  David  á  la  presenda  de 
Saúl,  y  estuvo  cerca  de  él,  cosoo  ayer 
y  antes  de  a^er. 

8  Y  movióse  de  nuevo  guerra :  y  sa- 
liendo David,  peleó  contra  los  Filiste- 
os :  é  hizo  en  ellos  un  grande  destioio, 
y  huyeron  de  delante  de  él. 

9  Y  el  espíritu  malo  permitUndclo  el 
Señor  Aié  sobre  Saúl.  £1  pues  estaba 
sentado  en  su  casa,  y  tenia  una  lanza: 
y  David  tañía  con  su  mano. 

10  Y  Saúl  procuró  atravesar  á  David 
con  la  lanza  en  la  pared,  mas  David  de 
diñó  el  golpe  de  Saúl :  y  la  lanza  sin 
haberle  herido  fiíé  á  dar  en  la  pared, 
y  David  huyó,  y  se  salvó  aqu^a 
noche. 

1 1  Y_  Saúl  envió  sus  guardias  á  casa 
de  David  para  que  le  custodiasen,  y 
que  fuese  muerto  por  la  mañana.  De 
lo  qual  avisado  David  por  Michól  su 
muger,  que  le  dijo:  Si  no  te  pusieres 
en  salvo  esta  noche,  mañana  morirás: 

12  Le  descolgó  por  una  ventana :  y 
él  se  fué  y  hujyró,  y  se  salvó. 

IS  Y  Michól  tomó  una  estatua,  y 
púsola  sobre  la  cama,  y  le  envolvió  u 
cabeza  con  una  piel  píeuida  de  cabra,  y 
cubrióla  con  la  ropa. 

14  Envió  pues  Saúl  cnardias  para 
praider  á  David :  y  se  les  respondió, 
que  estaba  enfermo. 

15  Y  envió  Saúl  otros  mensageros 
con  orden  de  ver  á  David,  diciendo: 
Traédmde  acá  en  la  cama,  para  que 
«ea  muerto. 

16  Y  habiendo  entrado  los  mensage. 
ros.  hallaron  en  la  cama  la  estatua,  y  la 
piel  de  cabra  rodeada  á  su  cabeza. 

17  YdqoSaúlá  MicbU:  ¿Porqué 
te  me  has  burlado  de  esta  maaeta,  y 
has  dejado  escapar  á  mi  enemigar?  ¥ 
respondió  Michól  á  Saúl:  Porque  éi 
me  dijo:  Déjame  Ir,  si  no,  le  matvc. 
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18  Y  David  huyó,  y  poao  su  yida  en 
salvo,  y  ñté  á  buscar  a  Samuel  en  Ra- 
matha,  y  contóle  cuanto  con  él  habia 
hecho  Saúl :  y  se  fueron  él  y  Samuel, 
y  moraron  en  Nayóth. 

19  Y  dieron  aviso  á  Saúl,  y  le  dije- 
ron: Mira  que  David  está  en  Nayoth 
de  Ramatba. 

2()hEnvió  pues  Saúl  ^ardías  para 
prender  á  David:  los  cuales  habiendo 
visto  una  compañía  de  profetas,  que 
{HTofetizaban,  y  á  Samuel  que  les  pre- 
ndía, vino  también  sobre  ellos  el  Espí- 
ritu del  Señorj  y  ellos  también  comen- 
aáron  i  profetizar. 

21  Y  habiéndose  cantado  esto  á  Saúl, 
envió  otros  mensajeras:  y  estos  tam- 
bién profetizaron.  Y  Saúl  envió  ter- 
cera vez  mennaferos:  los  cuales  del 
mismo  modo  profetizan».  Y  Saúl  en- 
tónces  lleno  de  cólera, 

22  Fué  aun  él  mismo  á  Ramatha,  y 
llegó  hasta  la  grande  cisterna,  que  está 
«n  Socho,  y  preguntó,  diciendo :  ;  En 
qué  lugar  están  Samuel  y  David  ?  Y  le 
fué  respondido:  Están  allá  en  Nayóth 
de  Ramatha. 

2S  Y  filé  á  Nayóth  de  Ramatha,  y  el 
Espíritu  del  Señor  vino  también  sobre 
a,  é  iba  caminando  v  profetizando  has- 
ta que  llegó  á  Na^'ótfa  de  Ramatha. 

24  Y  él  también  se  despojó  de  sus 
vestidos,  y  profetizó  con  los  otros  de- 
lante de  Sanniél,  y  cayó  desnudo  todo 
aquel  día  y  la  noebe.  Lo^  qual  di6  lu- 
gar al  proverbio  :  i  Por  ventura  también 
Saúl  entre  los  profetas  ? 

CAPITULO  XX. 

Jana&di  dajnia  de  haber  renmiado  su  aUtaua 
con  Dmid,  intenta  aunque  ñiitilmente  recon- 
fiüarle  con  ju  padre:  erfo  no  ob$lmUe  le 
libra  de  ou  manos  con  la  teñat  de  lat  bru 
tatíai. 

Y  DA  VID  huyó  de  Nayóth.  que  está 
eh  Ramatha,  y  viniendo  aelante  de 
Jonathás,  le  dijo :  i  Qué  he  hecho  ?  {  qué 
maldad  es  la  mía,  y  qué  pecado  he  co- 
metido contra  tn  |Ñulre,  que  anda  bas- 
cando mi  alma  ? 

2  El  cual  le  respondió ;  No  por  cier- 
to, no  morirás :  porque  mi  padre  no  haii 
cosa  chica  ni  grande,  sin  que  antes  me  la 
descubra :  ;  será  acaso  esto  solo  lo  que 
me  ha  ocultado  mi  padre?  de  ningún 
modo  será  ^o. 

3  Y  se  lo  juró  de  nuevo  á  David. 
Y  este  le  dijo:  Sabe  muy  bien  tu  pa- 
dre que  yt)  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  y  dirá:'  No  sepa  esto  Jmiathás, 
porque  no  taiga  de  ello  pesar.  Y  cier- 
tamente, vive  d  Señor,  y  vive  tu  alma, 
que  un  solo  paso  (por  ckcirlo  así)  disto 
yo  de  la  muerte. 

4  Y  Jonathás  respondió  á  David: 


todo  cnanto  tu  alma  me 
Mira, 


Haré  por  ti 
dijere. 

5  Y  David  dijo  á  Jonathás: 
mañana  son  las  calendas,  y  yo  según 
costumbre  suelo  sentarme  á  comer  eJ  la- 
do del  roy :  déjame  pues  que  me  vaya  á 
esconder  en  el  campo  hasta  la  tarde  del 
día  tercero. 

6  Si  echándolo  de  ver  tu  padre,  pr^ 
guntare  donde  estoy,  le  responaerás: 
Rogóme  David  oue  le  dejase  ir  pron- 
tamente á  Bethlehem  su  ciudad :  por> 
que  todos  los  dé  su  tribu  celebran  allí 
un  sacrificio  solemne. 

7  Si  dijere :  Bioi  está :  tu  siervo  ten- 
drá paz.  Pero  si  se  indig:nare,  sabe  que 
ha  llegado  al  colmo  su  malicia. 

8  Has  pues  misericordia  con  tu  sier- 
vo :  puesto  que  quisiste  que  yo  tu  esclavo 
hiciese  contigo  alianza  del  Señor.  Ma» 
sí  se  halla  en  mi  alguna  maldad,  mátame 
tú  mismo,  y  no  me  introduzcas  á  ta 
padre. 

9  Y  dijo  Jonathás :  Lejos  sea  esto  de 
tí :  porque  no  es  posible,  que  si  yo  de 
cierto  llegare  á  entender  que  está  consu- 
mada contra  tí  la  malicia  de  mi  padre» 
deje  de  avisártelo. 

10  Y  respondió  David  á  Jonathás: 
i  Quién  me  dará  el  aviso,  si  es  que  tu 
padre  te  diere  una  respuesta  áspera 
contra  mí  ? 

11  Y  respondió  Jonathás  á  David: 
Ven,  y  salgamos  fuera  al  campo.  Y 
habiendo  salido  arabos  al  campo, 

12  Dijo  Jonathás  á  David:  Señes- 
Dios  de  Israel,  si  investigare  el  dictamen 
de  mi  padre  mañana  ó  pasado  mañana : 
y  hubiere  alguna  cosa  favorable  para 
David,  y  no  te  lo  enviare  á  decir,  y  te  lo 
hiciere  saber  inmediatamente, 

13  Estas  cosas  haga  el  Señor  con 
Jonathás,  y  estotras  le  añada.  Pero  ai 
perseverare  la  malicia  de  mi  padre  con- 
tra tí,  te  lo  descubriré,  y  te  dejaré  ir  en 
paz,  y  el  Señor  sea  contigo,  omio  filé 
con  mi  padre. 

14  Y  si  ^o  viviere,  usarás  conmigo 
de  la  misericordia  del  Señor:  mas  si 
hubiere  muerto, 

15  No  apartarás  perpetuamente  ta 
misericordia  de  im  casa,  quando  el  Se- 
ñor desarraigare  de  la  tierra  uno  por 
uno  á  todos  los  enem^os  de  David: 
quite  el  Señor  á  Jonathás  de  su  casa,  y 
demande  de  la  mano  de  los  enemigos  de 
David. 

16  Con  esto  Jonathás  hizo  alianza 
con  la  casa  de  David :  y  el  Señor  de- 
mandó de  la  mano  de  los  enemigos  de 
David. 

17  Y  Jonathás  hizo  á  David  este  nue- 
vo juramento  por  d  amor  que  le  tenia: 
porque  como  a  su  atura,  asi  le  amaba. 
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18  Y  díjole  Jonathás:  Mañana  son 
las  calendas,  y  te  echarán  menos : 

19  Porque  se  echará  menos  tu  asiento 
hasta  pasado  mañana.  Descenderéis  pues 
apresurado,  y  te  irás  al  sitio  en  donde 
debes  esconderte  el  dia  que  es  de  labor, 

te  sentarás  junto  á  la  piedra  llamada 
>zél. 

20  Y  yo  tiraré  junto  á  ella  tres  saetas, 
las  arrojaré  como  que  me  ezercito  al 

ilanco, 

21  Y  enviaré  también  an  criado,  y  k 
diré :  Anda,  y  traeme  las  saetas. 

22  Si  yo  dijere  al  mozo:  Mira,  las 
saetas  están  mas  acá  de  tíy  tómalas :  tú 
ven  4  mí  porque  paz  hay  para  tí,  y  no 
hay  mal  alguno,  vive  el  Señor.  Mas  si 
dijere  al  mozo :  Mira  las  saetas  están 
mas  allá  de  tí :  vete  en  paz,  porque  el 
Señor  te  ha  dejado  ir. 

23  Y  en  cuanto  á  lo  que  yo  y  tú  he- 
mos tratado,  el  Señor  sea  para  siempre 
entre  los  dos. 

24  Escondióse  pues  David  en  el  cam- 
po, y  Degáron  las  calendas,  y  sentóse  el 
rey  á  comer  pan. 

25  Y  estando  el  rey  sentado  en  su 
silla  que  estaba  junto  á  la  pared  (según 
costumbre)  levantóse  Jonathás,  y  se  sen- 
tó Abnér  al  lado  de  Saúl,  y  dejóse  ver 
ver  vacío  el  lugar  de  David. 

26  Y  Saúl  no  dijo  nada  aquel  dia : 
pKorque  pensó  que  tal  vez  le  habría  acae- 
cido el  no  estar  limpio,  ni  purificado. 

27  Y  llegado  el  segundo  dia  después 
de  las  calendas,  dejóse  ver  nuevamente 
vacío  el  puesto  de  David.  Y  <Ujo  Saúl 
&  su  hiio  Jonathás:  ¿Por  qué  no  ha 
venido  a  comer  ni  ayer  ni  hoy  el  hijo 
de  Istú? 

28  Y  repondió  Jonathás  á  Saúl :  Ro- 
góme con  mucha  instancia,  que  le  de- 
jara ir  á  Bethlehem. 

29  Y  dijo :  Déiame  ir,  porque  se  ce- 
lebra en  mi  ciudad  un  sacrificio  solemne, 
uno  de  mis  hermanos  me  ha  convidado : 
por  tanto  si  he  hallado  gracia  en  tus  ojos, 
iré  prontamente,  y  veré  á  mis  hermanos. 
Por  este  motivo  no  ha  venido  á  comer 
con  él  rey. 

30  Indignado  entonces  Saúl  contra 
Jonathás,  fe  dijo :  ¿  Hijo  de  muger  que 
va  á  caza  de  nomlÑres,  acaso  no  sé  que 
amas  al  hijo  de  Isaí,  para  ignominia  tuya, 
y  para  confusión  de  tu  infame  madre  ? 

SI  Prarque  todos  los  dias,  que  el  hijo 
de  Isaí  viviere  sobre  la  tierra,  ni  estaras 
tú  en  seguridad,  ni  tu  reyno.  Y  así 
desde  ahon  envia  á  buscarle,  y  tráemele 
acá :  porque  es  hijo  de  muerte. 

32  Y  Jonathás  respondiendo  á  Saúl 
su  padre,  dijo :  i  Por  qué  ha  de  morir? 
¿qué  ha  hecho? 

38  Y  cogió  Saúl  la  lanía  para  atrave- 


saiie  con  ella.    Y  conoció  Jonathás  que 
su  padre  tenia  resuelto  el  matar  á  David. 

34  Y  Jonathás  se  levantó  de  la  mesa 
con  ira  de  furor,  y  no  comió  pan  este 
segando  dia  de  las  calendas.  Porque  se 
üató  de  pesar  por  causa  de  David,  y 
porque  su  padre  le  habia  afrentado. 

35  Y  quando  amaneció  otro  dia,  fué 
Jonathás  al  campo  como  lo  habia  con- 
certado con  Bavid,  y  llevó  consigo  un 
muchacho,^ 

36  Y  dijo  á  <u  criado :  Ve,  v  tiieme 
laii  saetas,  que  voy  á  tirar.  Y  habiendo 
corrido  el  muchacho,  tiró  otra  saeta  mas 
adelante  de  él. 

37  Lle^ó  pues  d  muchacho  _  al  lugar 
de  la  (primera)  saeta,  que  habia  tirado 
Jonathás :  y  gntó  Jonathás  detras  de  él^ 

V  dijo :  Mira  que  la  saeta  está  mas  ade< 
lante  de  tí. 

38  Y  de  nuevo  Jonathás  gritó  tras  el 
muchacho,  diciendo :  Date  priesa,  no  te 
detengas.  Recogió  pues  el  muchacho  las 
saetas  de  Jonathás,  y  las  llevó  á  su  amo: 

39  Mas  no  comprendía  la  razón  de  h> 
que  se  hacia:  porque  solo  Jonathás  y 
David  lo  entendían. 

40  Dio  pues  Jonathás  sus  armas  al 
muchacho,  y  díjole :  Anda,  y  llévalas  k 
la  piudad. 

41  Y  luego  que  se  fué  d  muchacho^ 
salió  David  de  su  puesto,  que  miraba 
al  mediodía,  é  inclinándose  hasta  la  tier- 
ra, le  hizo  tres  profundas  revei&uiaa :  y 
besándose  el  uno  al  otro,  UorárdVjunta- 
mente,  pero  David  mas. 

42  Y  dixo  Jonathás  á  David :  Vete 
en  paz :  todo  aquello  que  hemos  jurado 
los  dos  en  el  nombre  del  Señor,  ¿Ucien- 
do :  El  Señor  sea  entre  mí  y  entre  tí,  y 
entre  mi  linage  y  el  tuyo  para  siempre, 

43  Y  levantóse  David,  y  se  fué:  mas 
Jonathás  se  entró  en  la  ciudad, 

CAPITULO  XXI. 
David  fugitivo  va  á  Jfobe,  g  aeomio  Je  ta 
lumbre  come  Un  pana  tantífieadoi,  ipu  It 
dio  AdwncUéh,  luUIdndoie  mraentt  Doig 
Umuío' :  toma  aUi  la  moda  de  GoUótit, 
g  pata  á  la  Corte  de  ááá»  rtg  de  Qetk, 
donde  it  Jinge  loco  por  temar  de  perder  la 
vida, 

Y  VINO  David  á  Nobe  á  Aehime- 
léch  el  sacerdote:  y  Achimdech 
quedó  sorprendido  de  ver  llegar  á  David. 

Y  díjole :  ¿  Cómo  vienes  tú  solo,  y  niño 
guno  hay  contigo  ? 

2  Y  responmó  David  á  Achimdech 
d  sacerdote :  El  rey  me  dio  una  orden, 
y  dijo:  Nadie  sepa  el  motivo  por  que 
te  he  enviado,  ni  qué  órdenes  son  las 

3ue  te  he  cbdo :  y  por  esto  también  he 
icho  á  mis  gentes  que  me  esperen  CQ 
tal  y  tal  lugar. 

3  Ahora  pues  si  tienes  á  mano  algunn 
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cosa,  aunqne  sean  cinco  panes,  dám^ 
los,  ó  qualquiera  cosa  que  hallares. 

4  Y  respondiendo  el  sacerdote  4  Da- 
vid, díjole :  No  tengo  á  mano  panes  de 
legos,  sino  solamente  el  pan  santo :  i  tus 
cnados  no  están  limpios,  mayormente 
por  lo  que  mira  á  mugeres  ? 

5  Y  respondió  David  al  sacerdote,  y 
díjole:  De  cierto,  por  lo  que  mira  6 
mugeres,  nosotros  nos  hemos  contenido 
desde  a^er  y  antes  de  ayer,  después 
que  partimos,  y  los  vasos  de  los  mozos 
fueron  santos.  A  la  verdad  este  camino 
profano  es,  mas  él  también  será  santifi- 
cado hoy  en  los  vasos. 

6  Diole  pues  el  sacerdote  el  pan  san- 
tificado. Porque  no  había  allí  otro  pan, 
sino  los  panes  de  la  proposición,  que  se 
habian  quitado  de  la  presencia  del  Señor, 
para  poner  otros  calientes. 

7  Se  hallaba  allí  aquel  día  dentro  del 
tabernáculo  del  Señor  un  cierto  hombre 
criado  de  Saúl,  y  se  llamaba  Doég  Idu- 
méo,  el  mas  poderoso  de  los  pastores  de 

8  Y  dixo  David  á  Achimeléch :  ¿  No 
tienes  aquí  á  mano  ,una  lanza,  ó  una 
espada  ?  pues  no  he  traído  conmigo  ni 
mi  espada  ni  mis  anuas.  Porque  estre- 
chaba la  orden  del  rey. 

9  Y  díjole  el  sacerdote :  Aquí  tienes 
la  espada  de  Goliáth  el  Filisteo,  al  que 
quitaste  la  vida  en  el  Valle  del  terebin- 
to, envielta  está  en  un  paño  detras  del 

?)hó^9si  quieres  llevar  esta,  tómala, 
orque  aquí  no  hay  otra  sino  esta.  Y 
diio  David :  No  hay  otra  tal  como  ella, 
dámela. 

10  Levantóse  pues  David,  y  huyó 
aquel  día  de  la  presencia  de  Sa6l:  y 
fliese  á  Achis  rey  de  Geth  : 

11  Y  los  criados  de  Achis  luego  que 
vieron  á  David,  dijeron:  ¿No  es  este 
David  el  rey  de  la  tierra  ?  j  no  es  este 
k  quien  cantaban  en  las  danzas,  dicien- 
do :  Hbñó  Saúl  á  mil,  y  David  á  diez  mil  ? 

12  Mas  David  puso  en  su  corazón 
estas  razones,  y  tuvo  gran  miedo  de 
Achis  rey  de  Geth. 

18  Y  demudó  su  rostro  delante  de 
elloSj  y  dejábase  caer  entre  las  manos 
de  ellos :  y  se  daba  por  los  postigos  de  las 
puertas,  y  le  corría  la  saliva  por  la  barba, 

14  Y  dijo  Achis  á  sus  criados :  i  Ha- 
béis ráito  un  tal  mentecato :  por  qué  (o 
habéis  traído  á  mí  ? 

15  ^Nos  faltan  acá  locos,  que  habéis 
(raido  a  este  á  hacer  locuras  en  mi  pre- 
Mocia?  ¿entrará  este  en  mi  casa? 

CAPITULO  xxn. 

Dnid  dude  la  cueva  de  OdoUám  pata  á  bm- 
lar  al  rey  de  Moáb,  á  afinen  dtja  encotnen- 
dtdvi  na  kermanef  y  la  etaa  de  tu  ju^re. 


Por  eamejo  del  profeta  Oad  tuíctte  á  la 
tierra  de  Judá.  Saúl  haee  malar  á  AAóae- 
UA  y  álot  tacerdotet  de  ffobe ;  Miaíkár  tim 
de  euot  fc  taina,  y  u  acoge  á  Dañd. 

CON  esto  David  salió  de  allí,  v  se 
refugió  en  la  cueva  de  Odollám. 
Lo  cual  cuando  oyeron  sds  hermanos,  y 
toda  la  casa  de  su  padre,  descendieron  á 
él  alH. 

2  Y  juntáronse  á  él  todos  los  que  se 
hallaban  en  angustia,  y  oprimidos  de 
deudas,  y  en  amargura  de  corazón:  y 
se  hizo  su  caudillo,  y  tuvo  consigo  como 
cuatrocientos  hombres. 

3  Y  partió  David  de  allí  á  Maspha. 
que  está  en  tierra  de  Moáb :  y  dijo  al 
rey  de  Moáb:  Ruégote,  que  mi  padre 
y  mi  madre  se  queden  con  vosotros, 
hasta  que  sepa  lo  que  hará  Dios  de  mi. 

4  Y  dejólos  encomendados  al  rey  de 
Moáb :  y  estuvieron  con  él  todo  el  tiem- 
po, que  David  permaneció  en  aqudla 
fortaleza. 

5  Y  el  profeta  Oad  dijo  á  David: 
No  te  estés  en  esta  fortaleza,  marcha,  v 
vete  á  tierra  de  Judá.  Y  David  partió, 
y  vino  al  bosque  de  Harét 

6  Y  oyó  Saúl  que  se  había  dejado 
ver  David,  y  los  hombres  que  estaban 
con  él.  Y  como  Saúl  estuviese  en  Ga- 
baa,  y  se  hallase  en  un  bosque,  que  hay 
en  Rama,  teniendo  una  lanza  en  la  ma- 
no, y  le  rodeasen  todos  sus  siervos, 

7  D^o  á  sus  siervos  que  le  acompaña- 
ban :  Oídme  ahora,  hijos  de  Jémini :  ¿  El 
hijo  de  Isaí  os  dará  acaso  á  todos  voso- 
tros campos  y  viñas,  y  os_  hará  á  todos 
vosotros  tribunos,  y  centuriones: 

8  Por  quanto  todos  os  habéis  conju- 
rado contra  mí,  y  no  hay  uno  que  me 
descubra  algo,  mayormente  que  aun  mi 
mismo  hijo  se  ha  coligado  con  el  hijo  de 
Isaí  ?  No  hay  entre  vosotros  quien  se 
duela  de  mi  suerte ;  ni  <juien  me  dé  al- 
gún aviso :  puesto  que  mi  hijo  ha  levan- 
tado contra  mí  un  siervo  mió,  el  cual 
hasta  el  dia  de  hoy  me  está  poniendo 
asechanzas. 

9  Respondió  entonces  Doég  de  Idu- 
méa,  que  se  hallaba  presente,  y  era  el 
primero  entre  Im  siervos  de  Saúl,  y 
dijo :  Yo  vi  al  hijo  de  Isaí  en  Nobe  con 
Achimeléch  el  sacerdote  hijo  de  Acbitób. 

10  El  cual  consultó  al  Señor  por  él,  y 
dióle  víveres  :  y  le  dio  también  la  espa- 
da de  Goliáth  el  Filisteo. 

1 1  Envió  pues  el  rey  á  llamar  á  Achi- 
meléch el  sacerdote  hijo  de  Acbitób,  y 
á  todos  los  sacerdotes  de  la  casa^  de  su 
padre,  que  estaban  en  Nobe,  y  vinieron 
todos  á  presentarse  al  rey. 

12  Y  dijo  Saúl  á  Achimeléch :  Escu- 
cha, hijo  fie  Achitób.  El  cual  respon- 
dió: nonte  estoy,  seRor. 
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IS  Y dijote  Saúl:  j Pot qué  os  babaí 
conjurado  contra  mi,  tú  y  el  hijo  de 
bal,  y  le  diste  panes  y  espada,  y  con- 
sultaste por  él  á  Dios,  para  que  se  su- 
blevara contra  raí,  permaneciendo  en  po- 
nerme asechanzas  hasta  el  dia  de  hoy  P 

_14  Y  respondiendo  Achimeléch  al  rey, 
dqo :  i>  Y  quién  hay  entre  todos  tus  sier- 
vos tan  leal  como  David,  yerno  del  rey, 
y  que  va  por  orden  tuya,  y  es  ilustre  en 
tu  casa? 

15  i  Acaso  he  comenzado  hoy  i  con- 
sultar á  Dios  por  él  ?  léios  sea  esto  de 
mí :  no  sospeche  el  rey  tal  cosa  ni  de  mí 
su  siervo,  ni  de  toda  la  casa  de  mi  padre : 
porque  tu  siervo  nada  ha  sabido  de  este 
negocio,  ni  poco  ni  mucho. 

IG  Y  dijo  el  rey :  Morirás  de  muerte, 
ActúmelécD,  tú  y  toda  la  casa  de  tu 
padre. 

17  Y  dijo  el  rey  á  los  de  su  jruardia, 
que  1«  rocfeaban :  Embestid,  y  matad  a 
los  sacerdotes  del  Señor :  porque  la  ma- 
no de  ellos  es  con  David :  sabiendo  que 
iba  fufitivo,  y  no  me  dieron  de  ello  avi- 
so. Mas  los  siervos  del  rey  no  quisieron 
extender  sus  manos  contra  los  sacerdotes 
del  Señor. 

18  Y  dijo  d  rey  á  Doég:  Embiste 
tú,  Y  échate  sobre  los  sacerdotes.  Y  em- 
bistiendo Doég  Iduméoj  se  arrojó  sobre 
los  sacerdotes,  y  mato  en  aquel  dia 
ochenta  y  cinco  hombres  vestidas  del 
ephód  de  lino. 

19  Y  pasó  á  filo  de  espada  á  Nobe 
ciudad  sacerdotal,  á  hombres  y  muge- 
res,  y  muchachos  y  niños  de  pecho,  y 
bueyes  y  asnos,  y  ovejas. 

20  IVÍas  escapando  un  hijo  de  Achime- 
léch, hijo  de  Achitób,  llamado  Abiathár, 
se  fué  huyendo  á  David, 

21  Y  le  dio  aviso  de  como  Saúl  habia 
hecho  matar  k  los  sacerdotes  del  Señor. 

22  Y  dijo  David  á  Abiathár;  Bien 
sabia  yo  aquel  dia,  que  estando  allí 
Doég  Iduméo,  se  lo  noticiaria  á  Saúl : 
vo  soy  el  culpado  de  todas  las  almas  de 
u  casa  de  tu  padre. 

23  Quédate  conmi|:o,  no  temas:  si 
alguno  buscare  oii  vida,  buscará  tam- 
bién tu  vida,  y  connügo  serás  guardado. 

CAPITULO  xxm. 

David  da/mu  de  haber  KbnAo  á  Cala  de  lot 
titkléot,  huge  del  deñerto  de  Ziph.  Lo» 
Ziphioi  dan  atüo  á  Saúl  como  Daeid  tdá 
en  «u  (iero.  Y  Saúl  le  penigue  en  el  de- 
ñerto de  Main  luula  me  te  ve  prceúado  á 
wtlverK  para  defender  la  tierra  contra  lot  Fi- 
Ktt¿oi. 

Y  DIERON  aviso  á  David,  diciendo: 
Mira  que  los  Filisteos  tienen  puesto 
átio  á  Ceila,  y  saquean  las  eras. 

2  Consultó  pues  David  al  Señor,  di- 
ciendo: ¿Saldri  contra  esos  Filisteos, 


y  los  denotaré  ?  Y  respondió  d  SeB«r 
a  David:  Marcha,  que  derrotarás  los 
Filisteos,  y  librarás  á  Ceila. 

3  Y  loB  hombres,  que  estaban  con 
David,  le  dijeron:  Ves  «nao  nosotros 
estáindonos  aquí  en  la  Judéa,  estamos 
con  miedo :  J  cuánto  mas  si  ñiéremos  k 
Ceila  contra  los  escuadrones  de  los  Fi- 
listeos? 

4  Consultó  de  nuevo  David  al  SeBor. 
El  quai  le  respondió,  diciendo :  Leván- 
tate, y  ve  á  Ceda :  porque  yo  pondré  en 
tus  manos  á  los  Filisteos. 

5  Marchó  pues  David  y  su  gente  para 
Ceila-,  y  peleó  contra  los  Filisteos,  y 
llevóse  sus  ganados^  y  los  hirió  con  gran 
mortandad :  y  salvo  David  á  los  mata- 
dores de  Ceila. 

6  Mas  en  la  sazón  que  AUathár  hijo 
de  Achimeléch  huía  hacia  David  á  Ceifa^ 
se  ñié  llevando  consigo  el  ephód. 

7  Y  fué  dado  aviso  á  Saúl  como  Da- 
vid babia  venido  á  Ceila:  y  dijo  Saúl: 
Dios  me  le  ha  puesto  en  las  manos,  y 
está  encerrado,  puesto  que  ha  entrado  eo 
una  crodad,  que  tiene  puertas  y  cerra- 
duras. 

8  Y  dio  orden  Saúl  á  todo  el  pueblo, 
que  descendiese  á  Ceila  para  la  batalla : 
y  para  cercar  á  David  y  á  su  gente. 

9  Y  habiendo  sido  advertido  David  de 
que  Saúl  disponía  secretamente  su  ruina, 
dijo  al  sacerdote  Abiathár:  Acerca  el 
ephód. 

10  Y  dijo  David :  Señor  Dios  de  Is- 
rael, tu  siervo  ha  oido  decir  que  Saúl  dis- 
pone venir  á  Ceila,  para  destruir  la  ciu- 
dad por  mi  causa : 

1 1  j  Acaso  los  de  Ceila  me  pondrán 
en  manos  de  Saúl  ?  ¿y  acaso  descenderá 
Saúl,  como  lo  ha  oido  tu  siervo  ?  Señor 
Dios  de  Israel  decláralo  á  tu  siervo.  Y 
respondió  el  Señor :  Descenderá. 

12  Y  dijo  l>avid :  ¿  Acaso  los  de  Ceila 
roe  entregarán  á  mí,  y  á  los  que  están 
conmigo  en  manos  de  Saúl  ?  Y  respon- 
dió el  Señor:  Os  entregarán. 

13  Levantóse  entonces  David  y  los 
suyos  que  eran  como  unos  seiscientos 
hombres,  y  saliendo  de  Ceila,  andaban 
de  una  parte  á  otra  sin  asiento  fijo :  y 
fué  dado  aviso  á  Saúl  que  David  nabia 
buido  de  Ceila,  y  se  había  salvado:  por 
lo  cual  disimuló  que  salía. 

14  Y  David  se  estaba  en  el  desierto 
en  lugares  muy  seguros,  y  se  quedó  en 
el  monte  del  desierto  de  Ziph,  monte 
espeso :  mas  Saúl  le  buscaba  todos  los 
dias :  y  Dios  no  lo  puso  en  sus  manos. 

15  V  vio  David  <jue  Saúl  habia  sali- 
do en  busca  de  su  vida.  Mas  David  se 
estaba  en  el  desierto  de  Ziph  en  im 
bosque. 

16  Y  levantóse  Jonathás  hijo  de  Stuil, 
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y  fué  á  buscar  k  David  al  boB(^oe,  y  con- 
fortó las  manos  de  él  en  Dios:  y  le 
dijo: 

17  No  temas :  porque  no  te  hallará  la 
mano  de  Sa61  mi  padre,  y  tá  reinar&s 
sobre  Israel,  y  yo  seré  el  secundo  des- 
pués de  ti,  y  aun  mi  padre  Saúl  sabe 
esto. 

18  Hicieron  pues  ambos  alianza  de- 
lante del  Señor :  y  David  se  quedó  eu 
la  selva :  roas  Jonathas  se  volvió  á  su 
casa. 

19  Y  los  Ziphéos  subieron  i  Saúl  en 
Gabaa,  y  le  ájéron:  ¿No  sabes  que 
David  está  escondido  entre  nosotros  en 
los  lueares  mas  seruros  del  bosque,  sem- 
bré el  collado  de  Hachila,  que  está  á 
^a  derecha  del  desierto  ? 

20  Ahora  bien  vé  allá,  como  lo  ha 
degrado  tu  alma :  y  quedará  á  nuestro 
dudado  fi  entregarle  en  manos  del 
rey. 

21  Y  dijo  Saúl:  Benditos  seáis  voso- 
tros del  Señor,  pues  os  habéis  condolido 
de  mi  suerte. 

22  Id  pues,  os  mego,  y  tomad  todas 
tas  medidas,  é  informaos  con  cuidado,  y 
observad  eí  lugar  donde  estuviere  su 
pie,  ó  quién  le  naya  visto  allí :  porque 
el  se  rezela  de  mi,  que  yo  con  cautda  le 
pongo  asechanzas. 

23  Observad  y  ved  todos  k»  escon- 
diijos,  donde  él  se  oculta :  y  volved  á 
nií  con  cosa  cierta,  para  ir  con  vosotros. 
Pues  aunque  se  metiere  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  yo  le  buscaré  con  todos  los 
millares  de  Judá. 

24  Y  ellos  levantándose  se  fueron  á 
Zipb  delante  de  Saál :  mas  David  v  loe 
suyos  estaban  en  el  desierto  de  Maón, 
en  las  llanuras,  á  la  derecha  de  Jesi- 
món. 

25  Fué  pues  Saúl  con  su  gente  en 
busca  de  él :  y  fué  dado  aviso  de  esto 
á  David,  é  inmediatamente  descendió 
á  la^  peña,  y  se  quedó  en  el  desierto  de 
Maón.  Y  cuando  lo  oyó  Saúl,  persiguió 
á  David  en  el  desierto  de  Maon. 

26  Y  Saúl  iba  costeando  el  monte 
por  la  una  parte :  mas  David  y  su  gente 
estaban  al  lado  del  monte  por  la  otra: 
y  David  no  tenia  esperanza  de  poder 
escapar  de  las  manos  de  Saúl :  porque 
Saúl,  y  los  suyos  tenian  cercado  á  Da- 
vid, y  á  los  suyos,  en  forma  de  corona, 
para  tomarlos. 

27  Mas  lleeó  á  Saúl  un  mensagefo, 
que  le  dijo:  Date  priesa,  y  vén.  poi^ 
que  los  Filisteos  han  inundado  la 
tierra. 

28  Volvióse  pues  Saúl  dejando  de 
perseguir  á  David,  y  fuese  al  encuentro 
de  los  Filisteos.  Por  esto  llamaron  á 
aquel  lugar.  Piedra  que  divide. 


CAPITULO  XXIV. 

Hilando  oeuUo  Dmid  en  la  atan  de  Engaéíit 
entra  en  ella  Saúl  tolo:  David  le  corta  tat 
pedato  del  numto,  y  estorba  á  bu  mn/oe  me  ¡e 
malen.  Sale  de  alli  Saúl ;  y  Damd  te  ex- 
horta á  que  deje  de  perupurle.  On)/teM 
Saúl  eu  eu^ia,  y  te  reeoneilta  can  ü. 


SUBIÓ  pues  David  de  allí :  y  1 
^n  los  lugares  mas  seguros  de  En» 
gaddi. 

2  Y  habiendo  vuelto  Saúl,  después  de 
haber  persejf^ido  á  los  Filisteos,  le  no» 
ticiáron,  diciendo :  Mira  que  David  etti 
en  el  desierto  de  Engaddi. 

S  Tomando  pups  Saúl  tres  mil  bom» 
bres  escogidos  de  todo  Israel,  salió  ea 
busca  de  David  y  de  sus  gentes,  aun 
sobre  las  rocas  mas  escarpadas,  adonde 
solo  las  cabras  monteses  pueden  subir. 

4  Y  llegó  á  unas  majadas  de  oveja^ 
que  encontró  en  el  camino :  y  había  aDi 
una  cueva,  en  la  que  entró  Saúl  á  pur- 
gar el  vientre :  y  David  y  los  suyos  es- 
taban escondidos  en  lo  interior  de  la 
cueva. 

5  Y  dijeron  á  David  sus  criados :  He 
aquí  el  dia,  del  que  te  dijo  el  Señor; 
Yo  te  entreraré  tu  enemigo,  para  que 
hagas  con  él  lo  que  bien  te  pareciere. 
Entonces  David  se  levantó,  y  sin  ser 
sentido  cortó  la  orla  del  manto  de  Saúl. 

6  Después  de  esto  hirió  David  su  cora- 
zón, por  naber  cortado  la  orla  del  manto 
de  Saúl. 

7  Y  dijo  -á  los  suyos :  El  SeBor  sea 
conmigo,  para  que  yo  no  haga  ana  tal 
cosa  contra  mi  señor,  contra  el  ungido 
del  Señor,  de  extender  mi  mano  contra 
él,  porque  es  el  ungido  del  Señor. 

8  Y  reprimió  David  á  los  suyos  con 
razones,  y  no  les  pem||tió  aue  se  echa- 
sen sobre  Saúl :  y  Saúl  saliendo  de  la 
cueva,  caminaba  por  su  camino  comen- 
zado. 

9  Y  levantóse  también  David  en  pos 
de  él :  y  después  de  haber  salido  de  la 
cueva,  dio  voces  á  espaldas  de  Saúl, 
diciendo :  Mi  rey  y  señor.  Y  Saúl  vol- 
vió la  cabeza:  é  inclinándote  David 
hasta  la  úerra,  le  hizo  una  profunda  re- 
verencia, 

10  Y  dijo  á  Saúl :  ,1  Por  qué  das  oí- 
dos á  palabras  de  hombres  que  dicen : 
David  anda  buscando  tu  mal  ? 

11  He  aquí  hoy  han  visto  tus  ojos, 
como  el  Señor  te  ha  puesto  en  nrri  mano 
en  la  cueva :  y  tuve  el  pensamiento  de 
matarte,  pero  te  perdonaron  mis  ojos: 
Porque  oije:  No  extenderé  mi  mano 
contra  mi  señor,  porque  es  fi  ungido  del 
Señor. 

12  Antes  bien  observa,  padre  mío,  y 
reconoce  si  es  la  orla  de  tu  manto  la 
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^ue  esta  en  mi  mano 

Uk  extremidad  de  tu  manto. 


y  que  cortando 


no  quise 
extender  mi  mano  contra  ti.  Conoce 
pues,  y  ve  como  en  mi  mano  no  hay 
anal  ni  iniquidad,  ni  he  pecado  contra  tí : 
mas  tú  andas  poniendo  asechanzas  «  mi 
vida  para  quitítrmela. 

13  Juzgue  el  Señor  entre  mí  y  entre 
ti,  y  vengúeme  el  Señor  de  tí :  mas  mi 
mano  jamas  sea  contra  tí. 

_  14  Como  lo  dice  un  antiguo  prover- 
bie,' De  los  impíos  saldrá  la  impiedad  : 
pero  mi  mano  jamas  sea  contra  tí. 

15  ¿  A  quién  persigues,  ó  rey  de  Is- 
rael ?  j  á  quién  pereiguea  r  persigues  á 
uo  perro  muerto,  y  á  una  pinga. 

16  Sea  juee  el  Señor,  y  juzgue  entre  \ 
mí  y  entre  ti :  y  vea,  y  juzgue  mi  causa, 
y  me  libre  de  tu  mano. 

17  Y  cuando  David  acabó  de  hablar 
á  ^úl  estas  razones,  dijo  Saúl :  i  Es 
por  ventura  esa  tu  voz.  hijo  mió  David  ? 
Y  alzó  Saúl  su  voz,  y  lloró  : 

18  Y  dijo  á  David :  Mas  justo  eres 
tú  que  yo :  porquo  tú  no  me  has  hecho 
.flino  bienes :  mas  yo  te  he  pagado  con 


19  Y  tú  has  mostrado  hoy  los  bienes 
que  me  has  hecho :  puesto  que  me  ha 
entregado  el  Señor  en  tus  manos,  y  no 
me  has  quitado  la  vida. 

2^  ;  Porque  ^uién  habiendo  encon- 
trado a  su  enemigo,  le  dejará  ir  buen 
viage?  Mas  el  Señor  te  dé  la  recom- 
pensa por  lo  que  hoy  has  hecho  con- 
migo. 

21  Y  ahora  por  cuanto  sé  que  certísi- 
mamente  has  de  reinar,  y  tener  en  tu 
miUK»  el  reino  de  Israel : 

22  Júrame  por  el  Señor,  que  no  has 
de  extinguir  mi  linage  después  de  mí,  y 
no  has  de  exterminar  mi  nombre  de  la 
casa  de  mi  padre. 

2S  Y  juróselo  David  á  Saúl.  Con  lo 
que  se  retiró  Saúl  á  su  casa :  y  David 
y  sus  gentes  se  subieron  á  lugares  mas 
seguros. 

CAPITULO  XXV. 
Mnett  Samuel.  JfalM  M  Carmelo  me(¡a  A 
Daeid  lo*  vteera,  fue  le  pedia :  Mtgail 
muger  de  Nabal  tan  tu  jmoenaa  iflaea  tu 
jvMo  resentimiento.  MutnJfabát,  y  David 
loma  por  muger  á  Atígaü. 

Y  MURIÓ  Samuel,  y  se  xongregó 
todo  Israel,  y  le  lloraron,  y  ente- 
rraron en  su  casa  en  Ramatha.  Y  le- 
vantándose David  descendió  ti  desierto 
de  Farán. 

2  Y  había  nn  cierto  hombre  en  el  de- 
sierto de  Maón,  que  tenia  su  hacienda 
en  el  Carmelo,  y  este  hombre  era  muy 
rico :  y  tenia  tres  mil  ovejas,  y  mil  ca- 
bras: y  acaeció  que  se  esquilaba  su 
ganado  en  el  Carmelo. 


3  Y  el  nombre  de  este  hombre  era 
Nabal :  y  el  nombre  de  su  wuger,  AM- 
gaíl.  Y  era  aquella  muger  de  muy 
grande  prudencia  y  hermosa:  mas  tu 
marido  era  un  hombre  duro,  muy  per» 
verso,  y  malicioso :  y  era  del  linage  de 
Caléb. 

4  Y  habiendo  David  oído  en  el  desier- 
to,  que  Nabal  estaba  esquilando  sus 
ovejas, 

5  Envió  diez  mozos,  y  les  dijo :  Subid 
al  Carmelo,  é  id  á  casa  de  Nuiál,  y  la* 
ludadle  en  mi  nombre  pacificamente. 

6  Y  diréis :  Paz  sea  á  mis  hermanos, 
y  á  tí,  y  á  tu  casa  paz,  y  k  todas  las 
cosas,  que  posees,  sea  paz. 

7  He  oido  que  esquilan  las  ovejas  tos 
pastores,  que  estaban  con  nosotras  en 
el  desierta :  jamas  les  hemos  causado 
molestia,  ni  tampoco  les  ha  faltado  coaa 
dguna  dea  ganado  todo  el  tiempo  que 
han  estado  con  nosotros  en  el  Carmelo. 

8  Infórmate  de  tus  criados,  y  te  I* 
dirán.  Hallen  por  tanto  tus  siervos 
gracia  en  tus  ojos :  puesto  que  en  buen 
dia  hemos  venido.  Da  á  tus  siervos, 
y  á  tu  hijo  David  lo  que  tuvia'es  a 
mano. 

9  Y  Iknindo  los  mozos  de  David, 
dijeron,  á  Nabal  todas  estas  cosas  de 
parte  de  David  :  y  callaron. 

10  Mas  Nabal  respondió  á  los  mor 
zos  de  David,  y  dijo :  ¿  Quién  es  David  ? 
,1  y  <^uién  es  el  hijo  de  Isai  ?  Ik^  se  han 
multiplicado  los  siervos,  que  huyen  de 
sus  señores. 

1 1  ¿  Tomaré  ahora  mi  pan,  y  mi  agua, 
y  la  carne  de  las  ovejas,  que  be  hecho 
matar  para  mis  esquiladores,  y  lo  daré 
á  unos  hombres,  que  no  sé  de  donde 
son? 

12  Volvieron  pues  los  mozos  de  Da- 
vid á  tomar  su  camino,  y  habiendo  lle- 
gado, le  contaron  todas  las  palabras 
que  nabia  dicho. 

13  Entonces  David  (fijo  á  sus  gentes : 
Cíñase  cada  uno  su  espada.  Y  se  dSé- 
ron  todos  sus  espadas,  y  David  se  ciñó 
también  su  espada  :  y  fueron  siguiendo 
á  David  como  unos  cuatrocientos  hom- 
bres: y  se  quedaron  doscientos  con  el 
bagage. 

14  Y  avisó  á  Abigaíl  muger  de  Nabái 
uno  de  sus  criados,  diciendo  :  Sabe  que 
David  ha  enviado  del  desierto  unos  men- 
sageros  para  cumplimentar  4  nuestra 
amo :  y  les  torció  el  rostro. 

13  Estos  hombres  han  sido  muy  bue< 
nos  para  nosotros,  y  no  nos  han  mole^ 
tado :  ni  jamas  nos  faltó  nada  todo  ti 
tiempo,  que  «stuvimos  con  ellos  en  d 
desierto : 

l6  Nos  servían  de  muro  tanto  de  no- 
che^«omo  de  día,  todos  los  días  que  an- 
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dnvioos   entre   dios   apacentando   los 
gttimds». 

n  Por  tanto  considera,  y  reflexiona 
Jo  que  has  de  hacer:  porque  resuelto 
tetk  el  mat  contra  tu  marido,  y  contra 
tu  casa,  y  él  es  hijo  de  Beliál,  en  tanto 
extremo,  que  no  hay  quien  le  pueda 
hablar. 

18  Abigaíl  pues  dióse  priesa,  y  tomó 
doscientos  panes,  y  dos  pellejos  de  vino, 
y  cinco  cameros  cocidos,  y  cinco  satos 
de  potenta,  y  cien  atados  de  uvas  pasas, 
y  doscientos  panes  de  higos  secos,  y  car- 
gaos sobre  asnos : 

19  Y  dijo  á  sus  mozos  :  Id  delante  de 
mi :  (^ue  yo  os  seguiré  las  espaldas :  mas 
no  dijo  nada  á  !^bál  su  marido. 

20  Y  habiendo  subido  sobre  un  asno, 
V  descendiendo  á  laa  raices  del  monte, 
habían  descendido  á  su  encuentro  Davia 
y  su  gente :  á  loe  cuales  ella  también  fíié 
4  encontrar. 

21  Y  dijo  David :  Bien  inútilmente 
he  euardado  todo  lo  qne  este  tenia  en  el 
desierto,  sin  que  haya  perecido  nada  de 
cuanto  era  suyo:  y  me  ha  vuelto  mal 
por  bioi. 

22  Así  haga  Dios,  y  asi  añada  á  kw 
eaemigos  de  David,  si  de  todo  aouello 
que  le  pertenece  dejare  de  aquí  a  ma- 
liana,  guien  mee  k  la  pared. 

23  ¥  Abigaíl  luego  que  vio  á  David, 
m  bajó  prontamente  del  asno,  y  pos- 
trándose delnnte  de  David  sobre  su  ros- 
tro, le  hizo  una  profimda  reverencia  en 
fierra, 

24  Y  echóse  á  sus  pies,  y  dijo :  Re- 
caiga sobre  mí,  señor  mió,  esta  iniqui- 
dad:  permitid,  te  ruego,  que  hable  tu 
sierva  en  tus  oídos :  y  oye  las  palabras 
de  tu  esclava. 

25  No  hará  aprecio,  te  ruego,  el  rey 
ini  señor,  de  nabal,  ese  hombre  inicuo : 
)iorque  conforme  á  su  nombre,  es  un  ne- 
cio, y  la  necedad  está  con  él :  mas  yo 
sierva  tuya  no  vi,  señor  mió,  &  tus  cri* 
ados  que  enviaste. 

26  Ahora  pues,  señor  mió,  vive  el 
Señor,  y  vive  tu  ánima  ;  él  te  ha  prohi- 
bido que  vinieses  á  derramar  sangre,  ó 
<iue  te  vengases  por  tu  mano :  sean  pues 
ahora  como  Nabal  tus  enemigos,  y  ios 
que  procuran  mal  á  mi  señor. 

27  Por  tanto  acepta  esta  bendición, 
que  tu  sierva  ha  traído  á  tí,  mi  señor : 
y  dala  á  las  gentes  que  siguen  á  tí,  mi 
señor. 

28  Perdona  á  tu  áerva  este  pecado  : 
porque  seguramente  el  Señor  hará  á  tí, 
mi  señor,  una  casa  permanente,  por 
cuanto  t6,  señor  mió,  peleas  las  guerras 
del  Señor :  y  asi  no  sea  hallada  culpa 
en  ti  en  todos  los  dias  de  tu  vida. 

29  Porque  si  alguno  se  levantare  en 


algún  tiempo  para  perseguirte,  y  demao» 
dar  tu  alma,  será  el  alma  de  mi  señor 
guardada  como  en  el  hacecillo  de  ios 
que  viven,  cerca  del  Señor  tu  Dios :  mas 
d  alma  de  tus  enemigos  será  rodada 
como  coa  giro  impetuoso  de  honda. 

30  Y  cuando  el  Señor  hubiere  dado  i 
tí,  señor  mío,  todo*  los  bienes  que  ha 
Inblado  acerca  de  tí,  y  te  hutúere  esta- 
blecido caudillo  sobre  Israel, 

91  No  te  será  esto  en  sollozo  ni  en 
escrúpulo  de  corazón,  mi  señm,  el  haber 
derramado  sangre  inocente,  ó  vengádote 
por  tí  mismo :  y  cuando  el  Señor  hubi- 
ere hecho  bien  á  mi  señor,  te  acordarás 
de  tu  esclava. 

32  Y  dijo  David  á  Abigail :  Benito 
sea  d  Señor  Dios  de  Israel,  que  te  ha 
enviado  hoy  á  mi  encuentro,  y  l>enditas 
sean  tus  palainvs. 

33  Y  bendita  t6,  que  me  has  estorl>ado 
hoy  el  ir  á  derramar  sangre,  y  vengarme 
por  mi  mano. 

S4  De  otra  manera,  vive  el  Señor  Dios 
de  Israel,  que  me  ha  prohibido  de  Im- 
certe  mal :  <)ue  si  no  nubieras  venido 
prontamente  a  encontrarme,  no  le  faubie> 
ra  quedado  á  Nabal  de  aouí  á  la  kiz  de 
la  mañana  <^uieti  mease  á  la  parad. 

35  Recibió  pues  David  de  su  mano 
todo  lo  que  nabia  traído,  y  díjola: 
Vuélv<>te  en  pac  á  tu  casa,  ves  que  iie 
oído  tu  voE,  y  que  he  honrado  tu  pre- 
sencia. 

36  Y  volvió  Abigafl  á  Nabal :  y  halló 
que  tenia  en  su  casa  un  banquete,  como 
banquete  de  rey,  y  el  corasí»  de  Nabái 
estaba  alegre :  poroue  estaba  muy  on- 
briagado :  y  no  le  liabló  palabra  chica 
ni  grande  hasta  la  mañana. 

37  Mas  al  amanecer  cuando  ya  NabU 
había  digerido  d  vino,  contóle  su  mugcr 
lo  que  había  pasado,  y  se  le  murió  iat» 
nórmente  su  oprasoo,  y  se  <|uedó  cooio 
una  piedra. 

38  Y  al  cabo  de  dies  días,  hirió  d 
Señor  á  Nabal,  y  se  murió. 

39  Y  David  cuando  oyó  que  habia 
muerto  Nabal,  dijo :  Bendito  sea  d  Se- 
ñor, que  ha  juz^do  la  causa  de  la 
afrenta  que  me  hno  Nabal,  y  ba  pre> 
servado  de  mal  á  su  siervo,  y  hecho  que 
la  iniquidad  de  Nabal  recayese  sobre  su 
cabeza.    Envió  pues  David,  é  hiao  decir 


ron,  diciendo :  David  nos  ha  enviado  k 
tí,  para  tomarte  por  muger  suya. 

41  La  qua  levantáiidose  se  indinó 
hasta  la  tierra,  y  dijo :  He  aqoi  tu  sienra 
^ue  será  una  esclava,  pam  lavar  los  |mc> 
a  los  siervos  de  mi  seiiar. 

42  Y  levantóse  coa  diügencia  AbigaSl, 
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y  mim  lobre  tm  asno,  y  {béron  con  eDa 
dtteo  doncellas  que  la  tenrian,  y  siru» 
á  loa  mensajeros  de  David :  y  vino  a  aer 
muger  de  él. 

43  Y  David  tomó  tamlMen  á  Acbíno- 
aai  de  Jecraél :  y  fueron  una  y  otra  sus 
mugere». 

44  Mas  Saúl  babia  dado  su  bija  Mi- 
cból,  muger  de  David  á  Pbaki  hijo  de 
Lais,  que  era  de  Gailím. 

CAPITULO  XXVI. 
SmU  mritado  por  lat  Záhéot  vuttrt  á  pitre- 
giñr  é  Dmad,  et  casi  u  Urna  ¡m  ¡an»m  y  la 
copa  miéntnu  dornña,     Saúl  fiieds  eoiuen 
adt  de  su  iniquidad   i  titta  del  hedió  y 
roMtnet  de  Daetd. 

Y  VINIERON  los  Zipbéos  k  Saúl 
en  Oabaa,  diciendo :  Mira  que 
David  está  escondido  en  el  collado  de 
Hachihu  que  está  enfrente  del  desierto. 

2  Y  levantóse  Saól,  y  descendió  al 
«kióerte  de  Sph,  y  con  el  tres  mil  hom- 
bres escogidos  de  Israel,  para  buscar  á 
David  en  el  desierto  de  Ziph. 

S  Y  Saúl  sentó  su  campamento  en 
Oidiaa  de  Hachila,  qae  estaba  enfrente 
del  desierto  sobre  el  caoíiino :  y  David 
moraba  en  el  desierto.  Y  viendo  que 
Saúl  babia  venido  en  su  seguinnento  al 
fiesierto, 

4  Envió  espias,  y  supo  que  certísún» 
mente  había  llegado  aln. 

5  Y  levantóse  David  silenciosa  mente, 
y  se  fué  al  lugar  donde  estaba  Saúl :  y 
babiendo  notmlo  el  lagar,  en  donde  dor- 
mía Saúl,  y  Abnér  hno  de  Ner,  general 
de  sos  tropas,  y  me  Saúl  dormia  en  su 
tienda,  y  al  rededor  de  él  todo  el  resto 
de  lajéente, 

6  Dijo  David  k  Achimeléch  Hetéo, 
y  k  Abisai  hijo  de  Sarvia.  hermano  de 
Joáb :  i  Quien  descenderá  conmigo  al 
campamento  de  Saúl  ?  Y  dijo  Abisai : 
Yo  descenderé  contigo. 

7  Fueron  jpues  David  y  Abisai  á  a- 
qoella  gente  die  noche,  y  hallaron  á  Saúl 
echado  y  durmiendo  en  su  tienda,  y  su 
fauna  hincada  en  tierra  i  su  cabecera : 
y  á  Abnér  y  la  otra  gente  que  dormia  al 
rededor  de  él. 

8  Y  dijo  AbisM  k  Da^d:  Dios  ha 
puesto  hoy  en  tus  manos  á  tu  enemigo  : 
ahora  pues  de  un  sedo  golpe  de  lanza  le 
coseré  con  la  tierra,  y  no  será  menester 
el  segando. 

9  I  (fijo  David  á  Abisai :  No  lo  ma- 
tos, i  porque  quién  extenderá  su  mano 
eontra  el  ungulo  del  Señor,  y  será  ino- 
cente? 

10  Y  áqo  David:  Vive  el  SeBor,  que 
ai  d  Señm-  no  le  matare,  ó  llegare  el  dia 
de  su  muerte,  ó  que  entrando  en  batafla 
pereciere: 

11  El  SeSoraae  168  9(09100  para  que 


no  eAienda  mi  mano  contra  el  tmgido 
del  Señor :  y  así  ahora  toma  la  lanMU 
que  está  á  su  cabecera,  y  el  vaso  áa 
agua,  y  vamonos. 

12  Tomó  pues  David  la  laasa,  yel 
vaso  del  agua,  aue  estaba  á  la  cabecera 
de  Saúl,  y  se  ñieron ;  y  no  hubo  alguno 

3ue  los  viese,  ni  que  lo  entendiese,  ni 
espertase,  sino  que  todos  dor-'-iao,  por» 
que  sueño  del  Señor  había  caido  sobre 
eUos. 

13  Y  cuando  David  hubo  pasado  de 
la  parte  opuesta,  y  parádose  a  lo  lejos 
en  lo  alto  dpi  monte,  y  habiendo  entre 
ellos  un  ^nde  trecho, 

14  Dió  voces  David  á  la  gente,  y  á 
Abnér  hijo  de  Ner,  dióendo :  ¿  No  ase 
responderas,  Abnér  ?  Y  respondiendo 
Abnér,  dijo:  j Quién  eres  tú,  que  das 
voces,  é  inquietas  al  rey  ? 

15  Y  dijo  David  á  Abnér:  ¿Por ven- 
tura no  eres  tú  un  humbre  de  valor  ?  ;  y 
qué  otro  tal  como  tú  hay  en  Israel  ? 
i  pues  por  qué  no  has  ruardado  al  rey 
tu  Señor  P  puesto  que  ha  entrado  uno 
del  pueblo  para  matar  d  rev  tu  Señorl 

lo  No  está  bien  esto,  que  has  hecho; 
vive  el  Señor,  que  sois  bijas  de  moerte 
vosotros,  que  no  habéis  niardado  á  vues- 
tro señor  el  ungido  del  Señor.  Ahora 
bien  mira  donde  está  la  lansa  del  rey,  y 
donde  está  el  vaso  del  agua,  que  estaba 
á  so  cabecera. 

17  Y  reconoció  Saúl  la  vos  de  David, 
y  dijo ;  ;  No  es  esta  tu  voí,  hijo  mío 
David  ?  Y  respondió  David :  Mi  vos  es, 
mi  rey  y  señor. 

18  Y  añadió :  ,1  Por  qué  motivo  per- 
sigue mi  señor  á  su  ñervo?  ¿Qué  he 
hecho?  i  ó  qué  mal  se  halla  en  mis  ma> 
nos? 

19  Oye  pues  ahora,  te  ruego,  mí  r^ 
y  señor,  las  palabras  de  tu  siervo :  Su 
el  Señor  te -incita  contra  mi,  reciba  el 
olor  de  este  sacrificio :  mas  si  son  los 
hijos  de  los  hombres,  malditos  son  delan- 
te del  Señor :  los  que  roe  han  arrojado 
hoy  para  que  no  habite  en  la  heredad 
del  Señor,  diciendo :  Anda,  sirve  á  dio- 
ses ágenos. 

20  Ahora  pues  no  sea  derramada  mi 
sangre  en  tierra  delante  del  Sefior  :  por 
cuanto  ha  salido  el  rey  de  Israel  en 
busca  de  «na  pulga,  así  como  se  va  tras 
de  una  perdiz  en  los  montes. 

21  Y  dijo  Saúl:  He  pecado,  vuélvate, 
hijo  mío  David :  que  no  te  haré  mal  nin 
cuno  de  aquí  adelante,  porque  mi  vida 
na  ñdo  hoy  preciosa  en  tus  ojos  :  se  ve 
bien  que  he  obrado  neciamente,  y  que  sai 
muy  muchas  las  cosas  que  he  inioradob 

22  Y  respondió  David,  diciendo :  Ved 
aquí  la  lanza  del  rey :  que  pose  uao  ds 
ka  criados  dd  rey,  y  la  Ueve. 
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23  Que  el  Señor  pagari  á  cada  uno 
conforme  á  su  justicia,  y  lealtad  :  por- 
que el  Señor  te  ha  entregado  hoy  en  mi , 
mano^  y  no  he  querido  extender  mi  ma- 
no  sobre  el  ungido  del  Señor.  ¡ 

24  Y  así  como  ha  sido  ho^  muy  pre- 
ciada tu  alma  en  mis  ojos,  asi  lo  sea  tam- 
bién la  mia  en  los  ojos  del  Señor,  y  me 
libre  de  toda  angustia. 

25  Y   Saúl  dijo  á   David:   Bendito 
seas  tú,  hiio  mío    David  :    ciertamente  | 
haciendo    narás,    y    pudiendo    podrás. 
David  con  e^o  se  fué  por  su  camino,  y 
Saúl  se  volvió  á  su  casa. 

CAPITULO  XXVIL 
Ttmiendo  Dmñi  la  inconüanña  de  Saúl,  tt 
rtfitgia  en  lai  Hemu  del  rey  Achit,  mtt  le 
da  la  audad  de  SweUg,  la  fuc  duele  etle 
tieaao  quedó  en  herencia  á  los  reyu  de  Judá. 
Oetde  mi  hau  tariat  correriai  en  la  tierra, 
de  bu  enetnigot. 

Y  DÚO  David  en  su  corazón  :  Al 
fin  algún  día  vendré  á  caer  en  ma- 
nos de  Saúl :  i  acaso  no  me  vale  mas 
huir,  y  ponerme  en  salvo  en  la  tierra  de 
los  Filisteos,  para  que  Saúl  pierda  las 
esperanzas,  y  cese  de  buscarme  por  todos 
los  términos  de  Israel  ?  huiré  pues  de 
sus  roanos. 

2  Y  levantóse  David,  y  fuese  él  y  sus 
seiscientos  hombres  á  Acbis  hijo  de 
Maóch  rey  de  Geth. 

3  Y  habitó  David  con  A^fais  en  Geth, 
él  y  su  gente ;  cada  uno  con  su  familia  ; 
y  David  con  sus  dos  mugeres,  Achinoam 
de  Jezraél,  y  Abigaíl  inuger  (que  fué) 
de  Nabal  del  Carmelo. 

4  Y  fué  dado  aviso  á  Saúl  como  David 
había  buido  á  Geth,  y  no  cuidó  mas  de 
buscarle. 

5  Mas  David  dijo  á  Achis :  Si  he  ha- 
llado gracia  en  tus  ojos,  dame  lugar  en 
una  de  las  ciudades  de  esta  tierra  para 
morar  allí :  ,i  pues  á  qué  ñn  ha  de  estar 
tu  siervo  contigo  en  la  ciudad  real  t 

^  6  Con  esto  Achis  le  dio  aquel  dia  á 
l^celég:  y  por  esta  causa  vino  á  ser 
Sicelég  de  Jos  reyes  de  Judá  hasta  el 
dia  de  hov. 

7  Y  el  número  de  dias,  que  David 
habitó  en  la  tierra  de  los  Filisteos,  fué 
de  «uatro  meses. 

8  Y  subió  David  y  su  gente  á  hacer 
correrías  sobre  Gessuri,  y  Gerzi,  y  sobre 
los  Amaiecitas :  porque  estas  aldeas 
estaban  ya  pobladas  de  tiempo  antiguo 
en  aquella  tierra,  desde  el  camino  dti 
Sur  hasta  la  tierra  de  Egipto. 

9  Y  hería  David  toda  la  tierra,  sin 
dejai  hombre  ni  muger  con  vida :  y 
llevándose  consigo  ovejas,  y  bueyes,  y 
asnos,  y  camellos,  y  ropas,  se  volvía,  y 
se  presentaba  á  Achis. 

10  Y  decíale  Achis :  i  Hacia  qué  lado 


te  has  dejado  caer  hoy  ?  Respondía 
David  :  Al  medioda  de  Judá,  y  al  me» 
diodia  de  Jerameél,  y  por  el  mediodía 
de  Cení. 

1 1  Hombre  ni  muger  no  dejaba  David 
á  vida,  ni  los  traia  á  Greth,  diciendo: 
No  sea  oue  hablen  conb^  nosotiaa. 
Esto  hizo  David :  y  esta  fíié  su  costum-. 
bre  todo  el  tiempo  que  moró  en  el  pab 
de  los  Filisteos. 

12  Y  Achis  se  fiaba  de  David,  dici«H 
do  :  Muchos  males  ha  hecho  contra  su 
pueblo  de  kraél :  por  esto  estará  siem- 
pre á  mi  servicio. 

CAPITULO  xxvra. 

Loe  Filidéoi  te  arman  embra  Sald;  y  Dtatít 
promete  á  Achis  guardarle  fdetídad.  Saúi 
comiUta  á  la  Pitoniía,  á  quien  manda  haeet 
que  uAt  aparezca  Samuel,  y  ette  le  aaunci» 
tu  próxima  muerte  ]/  la  de  los  tayot. 

Y  ACAECIÓ  que  en  aqudlos  días 
los  Filisteos  reunieron  sus  es- 
cuadrones, para  ponerse  á  punto  de 
Sierra  contra  Israel :  y  dijo  Achis  4 
avid :  Sabe  por  cosa  cierta,  que  has 
de  venir  conmigo  al  campamento,  tú,  y 
tu  gente. 

2  Y  respondió  David  á  Achis :  Ahora 
sabrás  lo  que  hará  tu  siervo.  Y  Achia 
dijo  á  David :  Yo  también  te  confiaré 
la  guarda  de  mi  persona  todos  los  dias. 

3  Y  murió  Samuel,  y  lloróle  todo  Is- 
rael, y  enterráronle  en  Ramata  su  ciu- 
dad. Y  Saúl  había  echado  de  la  tierra 
los  magos,  y  adivinos. 

4  Y  se  congregaron  los  Filisteos,  y 
vinieron,  y  acamparon  en  Sunára :  y 
Saúl  junto  también  á  todo  Israel,  y 
vino  a  Gdboé. 

5  Y  vio  Saúl  el  campamento  de  los 
Filisteos,  y  temió,  y  su  corazón  se  asustó 
con  exceso. 

6  Y  consultó  al  Señor,  y  no  le  respon- 
dió ni  por  sueños,  ni  por  sacerdotes,  ni 
por  profetas. 

7  Y  dijo  Saúl  á  sus  siervos :  _  Bus- 
cadme  una  muger  que  'tenga  pitón,  é 
iré  á  verla,  y  á  preguntar  por  medio  de 
ella.  Y  respondiéronle  sus  siervos : 
En  Endór  hay  una  muger  que  tiene 
pitón. 

8  Saúl  con  esto  se  disfrazó :  y  tomé 
otros  vestidos,  y  fuese  él,  y  dos  hombres 
con  él,  y  llegaron  de  noche  á  casa  de  la 
muger,  y  dijola :  Adivíname  por  d  pi- 
tón, y  hazme  aparecer  á  quwn  yo  te 
dijere. 

9  Y  la  muger  le  dijo  :  Sabes  bien  to- 
do lo  «}ue  ha  hecho  Saúl,  y  como  ha 
desarraigado  de  la  tierra  los  magos  y 
adivinos :  i  por  qué  pues  armas  lasos  á 
mi  alma,  para  que  me  que  quiten  la  vida^ 

10  Y  juróla  Saúl  p<nr  d  SeSo^  diciea- 
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<io:  Vive  el  Seilor,  que  do  te  vendrá 
por  esto  ninguD  mal. 

11  Y  díjole  la  muger:  ¿(Juién  debo 
hacer  que  te  se  aparezca  ?  El  cual  res- 
pondió: Haz  que  se  me  aparezca  Sa- 
muel. 

12  Y  luego  que  la  muger  víó  á  Sa- 
muel, dio  ún  gran  grito,  y  dixo  á  Saúl : 
jPor  qué  me  has  engañado?  Pues  tú 
^Ires  Saúl. 

13  Y  el  rey  la  dijo:  No  temas :  ¿qué 
has  visto  ?  Y  dijo  la  muger  á  Saúl :  He 
\isto  dioses  que  suben  de  la  tierra. 

14  Y  díjola:  ¿Cuál  es  su  figura? 
Ella  respondió :  Ha  subido  un  hombre 
viejo,  y  está  cubierto  con  un  manto.  Y 
entendió  Saúl  que  era  Samuel,  y  se  in- 
clinó con  su  rostro  hasta  la  tierra,  y  le 
hizo  una  profunda  reverencia. 

15  Mas  Samuel  dijo  á  Saúl:  ¿Por 
qué  me  has  inquietado  haciéndome  apa- 
recer ?  Y  respondió  Saúl :  Me  veo  muy 
apurado:  portjuc  los  Filisteos  pelean 
contra  mí,  y  Dios  se  ha  retirado  de  mí, 
y  DO  me  ha  querido  oír,  ni  por  mano  de 
profetas,  ai  por  sueños :  por  esto  te  he 
llamado,  para  que  me  dedaraaes  lo  que 
he  de  hacer. 

16  Y  diio  Samuel:  ¿Para  aué  me 
preguntas,  habiéndose  retirado  ae  tí  el 
señor,  y  pasádose  á  tu  rival  ? 

17  Porque  el  Señor  te  tratará  como  te 
habló  por  mi  mano,  y  cortará  tu  reino 
de  tu  mano,  y  le  dará  á  tu  prójimo 
David: 

18  Por  cnanto  no  obedeciste  á  la  voz 
del  Señor,  ni  quisiste  cumplir  la  ira 
de  su  furor  contra  Amalee.  Por  esta 
causa  te  ha  hecho  hoy  el  Señor  lo  que 
padeces. 

19  Y  el  Señor  entregará  también  con- 
tigo á  Israel  en  manos  de  les  Filisteos : 
y  mañana  tú  y  tus  hijos  seréis  conmigo : 
y  el  Señiir  pondrá  también  el  campa- 
mento de  Israel  en  mano  de  los  Filis- 
teos. 

20  Y  Saúl  cayó  luego  tendido  en 
tierra :  porque  quedó  asombrado  de  las 
palabras  de  Samuel,  y  estaba  sin  fuer- 
zas, por  ao  haber  comido  en  todo  aquel 
día. 

21  Mas  aquella  muger  entró  adonde 
estaba  Saúl,  (que  se  hallaba  turbado  en 
^an  manera)  y  le  diio:  He  aquí  que  tu 
sierva  ha  obedecido  a  tu  voz,  y  he  pues- 
to mi  alma  en  mi  palma :  y  be  oioo  las 
palabras,  que  me  has  dicho. 

22  Ahora  pues  oye  tú  también  la  voz 
de  tu  rierva,  y  te  pondré  delante  un 
bocado  de  pm,  para  que  comiéndolo  te 
recobres,  v  puedas  ix  tu  camino. 

23  El  K>  rehusó,  y  dijo :  No  comeré. 
Mas  sus  criados  y  la  nuwer  le  obligaron 
á  ello,  y  cediendo  por  fláao  á  sus  ins- 


tancias, levantóse  de  la  tiena,  y  w  acató 
sobre  una  cama. 

24  Y  la  muger  tenia  en  su  casa  un 
ternero  grueso,  y  fué  corriendo,  y  le 
mató :  y  tomando  harina,  la  amasó,  y 
coció  panes  sin  levadura, 

23  Y  lo  puso  todo  delante  de  Saúl  y 
de  sus  criados.  Loe  cuales  luego  que 
hubieron  comido,  se  levantaron,  y  cami- 
naron toda  aquella  noche. 

CAPITULO  XXIX. 

Lu  principa  dt  loi  FiliMot  no  ettmKlUmi 
á  Aehii,  que  Uñara  coniigo  á  fíañd  dt 
eombatt   contra  U»  Itratíitat,   rue/ojM  de 

r:  al  mejor  tiempo  no  w  putiete  dtl  bando 
ettoe. 
Y  LOS  Filisteos  juntaron  todos  sus 
escuadrones  en  Aphéc:  é  Israel 
acampó  también  junto  a  la  Atente,  que 
habia  en  JezraéI. 

2  Y   los  sátrapas   de  los    Fihstéos 

'marchaban  con    sus    compañías    de   k 

I  cicpto  y  de  á  mil  hombres :  mas  David 

y  los  suyos  iban  en  la  retaguardia  con 

,  Achis. 

8  Y  dijeron  á  Achis  los  príncipes  de 
'  los  Filisteos :   ¿  Qué  hacen  aquí  estos. 
I  Hebreos  ?  Y  respondió  Achis  á  los  prín- 
cipes de  los  Filisteos :  i  Pues  qué,  no 
I  conocéis  á  David,  que  sirvió  á  Saúl  rey 
de  feraél,  y  que  ha  muchos  dias.  ó  años 
I  que  está  conmigo,  y  nunca  hallé  cosa 
en  é\.  dfsde  el  oía  en  que  se  pasó  á  mi 
hasta  hoy  ?  , 

4  Mas  los  príncipes  de  los  Filisteos 
se  airaron  contra  él,  y  le  dijeron :  Vuél- 
vase atrás  ese  hombre,  y  estése  allá  en 
el  lugar  que  le  has  señalado,  y  no  venga 
con  nosostros  á  la  batalla,  no  sea  que  se 
revuelva  contra  nosotros,  luego  que  em- 
pezáremos el  combate:  ¿pues  de  qué 
otro  modo  podrá  aplacar  á  su  señor, 
sino  con  nuestras  cabezas  ? 

5  ¿  No  es  este  aqi]gl  David,  de  quien 
cantaban  en  las  danzas,  diciendo :  Mató 
Saúl  á  sus  mil,  y  David  á  sus  diez  mil  ? 

6  Llamó  pues  Achis á  David,  y  díjole: 
Vive  el  Señor,  que  tú  eres  justo,  y  bue- 
no en  mis  ojos :  y  que  has  salido  y  en- 
trado en  mi  campamento:  sin  que  yo 
haya  hallado  en  ti  cosa  alguna  mala 
desde  el  dia  en  que  te  pasaste  á  mi  has- 
ta el  presente :  mas  no  eres  del  gusto  de 
los  sátrapas. 

7  Vuélvete  pues,  y  vete  en  paz,  para 

?ue  no  des  en  ojos  a  los  sátrapas  de  los 
'ilistéos. 

8  Y  dijo  David  á  Achis :  ¿  Pues  qué 
he  hecho,  y  qué  has  hallado  en  mí  'tu 
siervo,  desde  el  dia  en  que  me  presenté 
ddante  de  ti  hasta  este  dia,  para  que 
no  vaya,  y  pelee  contra  los  enemigos  de 
rey  mi  w»ñor  ? 

9  Y  respondiendo  Achis,  dgoá  Davidí 
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Bkn  sé  que  tú  eres  bueno  en  mb  ojos,  I  bian  quedado  doscientot,  que  cansadas 
como  un  ang^el  de  Dios :  mas  los  prin- 1  no  habían  podido  pasar  el  torrente  de 
dpes  de  k»  Filisteos  han  dkho :  No  irá :  Besór. 
con  nosotros  á  la  batalla.  |      1 1  Y  hallaron  en  e]  campo  un  faom- 

10  Por  tanto  levántate  de  mañana  tú  bre  Egipcio,  y  le  llevaron  a  David :  y 
y  los  siervos  de  tu  señor,  que  vinieron  le  dieron  á  comer  pan,  y  á  beber  agua, 
oontieo :  y  levantándoos  todavía  de  no-  1 2  Y  un  pedaxo  de  pan  de  higos  se- 
che^uego  que  comenzare  á  amanecer,  eos,  y  dos  atados  de  uvas  pasas.  Lo  cual 
Biarcliad.  luego  que  comió,  tomó  aliento,  y  se 

1 1  Levantóse  pues  David  con  su  gen-  recobró :  porque  en  tres  días  y  en  tres 
te  todavía  de  niKhe,  para  partir  por  la  noches  no  había  comido  pan,  ni  bebido 
mañana,  y  volverse  á  tierra  de  los  F¡-  agua. 

lísteos:  y  los  Filisteos  subieron  á  Jez-       13   David   entonces  le   dijo:    ¿D« 

laéL  quién  eres  tú  ?  ¿  6  de  dónde  i*  <>  y  á  don- 

CAPITULO  XXX.  de  vas?  El  respondió:  Yo  soy  un  joven 

BiteiiéSenáo  David  qut  ío»  Ano/eeiía»  habian  Egipcio,  esclavo  de  un  AmaleciU :  mas 

mguead»,  y  futtltfu»goé  la  auMí  it  ai-  mi  señor  me  dejo  abandonado,  por  ha» 

caig,  Im  fatigue,  akatiMo,  vene»,  y  rteoira  Ker   comeasado  á  enfermar  tres    dias 

Im  iup^o$.  gut  reparte  igualmenU  entre  lot  ha. 

fue  habían  eombalido,  y  entre  loe  que  hManl      14  Porque  nosotros  hicimos  ana  ír^ 
fuedait»  con  el  bagage.  Irupcion    por    la    parte  meridional  de 

Y  COMO  David  y  ios  suyos  hutñeseo '  Cerethi,  y  hacia  Judá  y  al  mediodía  de 
Helado  á  Siceleg  al  tercer  dia,  Ips '  Caléb,  y  pusimos  fue|;o  á  Sicelég. 
Amalecitas  habian  hecho  una  irrupción '  13  Y  díjale  David:  ¿Me  podrás 
por  la  parte  del  mediodía  hasta  Sicelég, '  llevar  á  dkmde  está  ese  batallón  ?  £1 
j  habían  tomado  á  Sicdég,  y  la  faabian  respondió :  Júrame  por  Dios,  que  so 
incendiado.  me  nratarás,  ni  me  pondrás  en  manos  de 

2  Y  se  habian  llevado  de  allí  cautivas  mi  señor,  y  yo  te  llevaré  á  donde  está 
las  mugeres,  desde  el  menor  hasta  el  ese  batallón.   Y  David  se  lo  juró, 
mayor :  mas  no  mataron  á  ninguno,  si.  1      16  Y  habiéndole  guiado,  veenlos  que 
no  que  se  los  llevaron  consigo,  7  se  iban ,  estaban  recostados  en  tierra  por  todo  el 
por  su  camino.  j  campo  comiendo  y  bebiendo,  y  como 

3  Luego  pues  que  David  y  los  suyos  celebrando  un  dia  de  fiesta  por  raxott 
llegaron  a  la  ciudad,  y  la  hallaron  que-  de  toda  la  presa  y  despojos^  que  habían 
aiMla.  y  que  sus  mugeres,  y  sus  hijos  é  tomado  en  In  tierra  de  los  Filisteos,  y  eo 
hijas  nabian  sido  llevadas  cautivas,  la  tierra  de  Judá. 

4  Alzaron  sus  voces  David  y  la  gente  17  Y  David  hiriólos  desde  aquella 
me  con  él  estaba,  y  lloraron  hasta  que  tarde  hasta  la  tarde  del  dia  siguiente,  y 
Ufaren  á  faltarles  las  lágrimas.  no  escapó  ninguno  de  ellos,  sino  smo 

5  Pues  también  se  habian  llevado  cuatrocientos  jóvenes,  que  montaron  en 
cautivas    las  dos  mugeres    de    David,  sus  camellos,  y  huyeron. 

Achínoam  de  Jezraél,  y  Abígaíl  viuda  1      18  De  este  modo  recobró  David  todo 
de  Nabal  del  Carmelo.  '  lo  que  habian  llevado  los  Amakcitas,  y 

6  T  contristóse  David  en  grande  ma> ,  libro  á  sus  dos  mugeres. 

ñera:   pues  el    pueblo  le  quería  ape-l     19  Y  no  felió  cosa  chica  ni  grande, 
drear,  porque  el  alma  de  cada  uno  es- '  así  de  los  hijos  como  de  las  hijas,  y  de 
taba  amarga  por  causa  de  sus  hijos  é  los  despojos,  y  David  se  volvió  á  traer 
hijas :  mas  David  se  confortó  en  el  Se-  i  todo  lo  que  ellos  habian  arrebatado. 
Sor  su  Dios.  I     20  Y  tomó  todos  los  rebaños  y  gana- 

J  Y   dijo  k  Abiathár  el  sacerdote  dos  mayores,  y  los  hizo  andar  dáante 
hijo    de    Achimeléch:    Acércame    el  de  sí:  y  dijeron:  Esta  es  la  presa  de 
epiód.    Y  Abiathár  acercó  el  ephód  á :  David. 
David,  i     ^1  Llegó  pues  David  á  donde  esta- 

8  Y  consultó  David  al  Señor,  dicien-  ban  los  cbscientos  hombres,  que  can- 
do :  i  Pers^uiré  á  estos  ladronzuelos,  sados  se  habian  quedado,  y  no  habian 
y  los  alcanzaré,  ó  no  ?  Y  le  respondió  el  podido  seguir  á  David,  á  los  que  había 
Señor :  Persigúelos :  que  sin  duda  los  mandado  que  se  estuviesen  en  el  tor» 
alcanzarás^  y  les  quitaras  la  presa.  |  rente  de  Besór :   los  cuales  salieron  k 

9  Partió  pues  David,  él  y  los  seiscien- ,  recibir  á  Da  vid  y  á  la  gente  que  venia 
tos  hombres  que  con  él  estaban,  y  Ue-  con  él.  Y  acercándose  David  á  ellos, 
gáron  hasta  el  torrente  de  Besór :  y  al- 1  saludólos  en  paz. 

gunos  de  ellos  se  quedaron  cansados.  22  Y  todos  los  hombres  pésinras  y 

10  Mas  David  siguió  adelante  con  perversos  de  entie  aquellos,  que  habian 
cuatrocientos  hambres :  porque  se  ha-  ido  con  Davk^  dijeron :  Por  cuanto  no 
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vinieron  con  -nosotros,  no  les  daremos 
cosa  alfuna  de  h  presa,  que  hemos 
iccobraao  :  mas  bástele  á  cada  uno  que 
se  le  vuelva  su  mnger  é  hijos:  y  reci- 
bidos estos,  vayanse. 

2S  Mas  Dvrid  les  dijo:  No  lo  ha 
léis  así,  hermanos  míos,  de  lo  que  el 
SeikMT  nos  ha  dado,  ya  que  él  nos  ha 
gDardado,  y  puesto  en  nuestras  manos 
aqueHos  hraronzodos,  que  se  echaron 
sobre  nosotros : 

24  Ni  alguno  os  oirá  sobre  esta  pala- 
bra. Porque  ifual  porción  tendió  el 
que  va  á  la  pelea,  que  el  que  se  queda 
con  el  bagage,  y  repartirán  igualmente. 

25  Y  esto  se  hizo  desde  aquel  día,  y 
en  adelante  se  asentó  y  estableció,  y 
filé  como  una  ley  en  Israel  hasta  el  dia 
de  hoy. 

26  Vino  pues  David  á  Sicelég,  y  en- 
vió dones  de  la  presa  á  los  ancianos  de 
Judá  sus  mas  cercanos,  diciendo :  Reci- 
bid esta  bendición  del  despojo  de  los 
enemigos  del  Señor: 

27  A  los  <)ue  estaban  en  Betfaél,  y  en 
Raroótb  hacia  el  mediodía,  y  á  los  de 
Jediér, 

28  Y  á  los  de  Aroér,  y  á  los  de  Sepha- 
móth,  y  á  los  de  Cstharao, 

29  Y  á  los  de  Rachál,  y  á  k»  de  las 
dudades  de  Jerameel,  y  á  los  de  las 
óudades  de  Ceni, 

30  Y  á  los  de  Arama,  y  á  los  del  lago 
de  Asan,  y  á  los  de  Atbách. 

SI   Y  i  los  de  Hebrón.  y  á  los  otros 

2ne  estaban  en  aquellos  lugares,  donde 
I  mismo  David  faúabia  morado  con  los 
tuyos. 

CAPITULO  XXXL 

BataBa  entn  bu  Itraditat  y  lo»  FíKtUo;  y 
derrota  dt  Iwraél.  Muen  SmU  y  iu  Idju,  y 
wniehe*  de  tae  prñeiptdet  de  m  aénilt.  Loe 
Füütéoe  cortan  la  adieta  á  Seil  y  i  lut 
hifot.  Im  de  Jatee  loe  entíerran  cerca  de  tu 
ciudad. 


M 


AS    los    Filisteos    peleaban    con 
los  Israelitas :  y  huyeron  los  de 
Uraél  delante  de  los  Filisteos,  y  cayé- 
fon  muertos  en  el  monte  de  Gelboé. 

se  echaron  sobre 
jos,  y  mataron  á 


2  Y  los  Fdistéos 
SvM  y  sobre  sus  h 


Jonathás,  y  á  Abniadáb,  y  á  Melchisua 
hijos  de  Saúl, 

3  Y  todo  el  peso  del  ccnnbate  cargó 
sobre  Saúl :  y  alcanzáronle  los  balleste- 
ros, y  quedó  gravemente  herido  por  ellos. 

4  Y  dijo  Saúl  á  lu  escudero :  Desen- 
vaina tu  espada,  y  dame  una  estocada ; 
porque  no  llenen  esos  incircuncisos,  y 
me  maten  haciendo  escarnio  de  mi.  Mas 
el  escudero  no  quiso  hacerlo :  porque 
estaba  sobrecogido  de  un  excesivo  terror. 
Y  así  tomó  Saúl  su  espada,  y  dejóse  cwr 
sobre  ella. 

i  Lo  cual  visto  por  so  escudero,  et  i 
saber,  que  Saól  era  muerto,  él  también 
se  deió  caer  sobre  so  espada,  y  mnrfó 
con  él. 

6  Murió  pues  oi  aqnel  dia  Saól  y  tres 
hijos  suyos,  y  su  escudero,  y  jantameale 
todos  sus  varcHies. 

7  Mas  viendo  los  hombres  de  Israel, 
que  estaban  de  la  otra  parte  del  vaMe.  y 
del  Jordán,  que  los  Israelitas  habían 
huido,  y  que  era  muerto  Saól,  y  sus  hijos, 
abanaonáron  sus  ciudades,  y  huyeron: 
y  los  Filisteos  vinieron,  y  habitároo  eo 
ellas. 

8  Y  al  otro  dia  vinieron  Filisteos  £ 
despojar  los  muertos,  y  hallaron  á  Saúl 
y  á  sus  tres  hijos  temiidos  sobre  el  monte 
de  Gelboé. 

9  Y  cortaron  lá  cabesa  á  Saúl,  y  k» 
desp<ijáron  de  sos  armas:  y  enviuroB 
por  todo  el  país  de  los  Filisteos  al  con- 
torno, para  que  se  publicara  la  notida 
en  el  templo  de  los  Molos,  y  en  los 
pueblos. 

10  Y  pusieron  las  armas  de  él  en  el 
templo  de  Astaróth,  y  colgaron  so  coep. 
po  en  el  muro  de  Bethsán. 

11  Mas  los  moradores  de  Jabés  de 
Galaad  luego  que  oyeron  lo  que  los 
Filisteos  habían  hecho  con  Saól, 

12  Se  levantaron  todos  los  mas  aten- 
tados entre  ellos,  y  caminaron  toda  la 
noche,  y  quitaron  á  cadáver  de  Saúl,  y 
los  cadáveres  de  sus  hijos  del  muro  de 
Betinán:  y  volvieron  S  Jabés  de  Ga- 
laad,  y  quemáronlos  allí. 

13  Y  tomaron  sus  huesos,  y  los  enter- 
raron en  el  bosque  de  Jab^,  y  ayunaron 
siete  drás. 
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CAPITULO  I. 

Daeid  hace  quitar  la  ruta  al  meniagero,  que 
difo  que  haiia  muerto  á  Saúl,  y  le  traía  la 
eonma.  Muettra  >u  dolar  en  un  cántieo 
fintbre,  qut  Atm  á  la  muerte  de  SaU  y  de 
JmalKi*. 

Y  ACONTECIÓ  después  que  murió 
Saúl,  que  vuelto  David  de  la  der- 
rota de  los  Amalecitat,  estuvo  dos  días 
en  Siceiée- 

2  Y  d  día  tercero  compareció  un 
hombre  que  venia  del  campamento  de 
Saúl  con  el  vestido  rasKado,  y  cubierta 
de  p<^vo  la  cabeza :  y  luego  que  llegó 
á  David,  postróse  sobre  su  rostro,  y  le 
adoró. 

3  Y  di  jóle  David:  .^  De  dónde  vie- 
nes ?  Y  el  le'  respondió :  Heme  esca- 
pado del  campamento  de  Israel. 

4  Y  David  le  preguntó :  j  Qu&  cosa 
es  la  ^ue  ba  sucedido?  dímela.  El  res- 
pondió :  El  pueblo  huyó  ^de  la  batalla, 
y  muchos  del  pueblo*  cavéron  y  murie- 
ron :  y  también  Saúl  y  Jonathás  su  hijo 
han  perecido. 

5  Y  dijo  David  al  joven,  que  le  traia 
esta  nueva:  ¿  De  dónde  sabes  que  ha 
muerto  Saúl,  y  Jonathás  su  hijo  ? 

6  Y  respondió  el  joven,  que  le  daba 
la  nueva  :  Casualmente  vine  al  monte  de 
Gelboé,  y  Saúl  estaba  echado  sobre  su 
lanza:  y  los  carros  y  la  caballería  se 
acercaban  á  él, 

7  Y  volviéndose  á  mirar  atrás,  y 
viéndome  me  llamó.  Y  habiéndole  res- 
pondido :  Aquí  estoy : 

8  Me  dijo :  i  Quién  eres  tú  ?  Y  le 
respondo :  Yo  so^  Amalecita. 

9  Y  él  me  dijo :  Ponte  sobre  mi,  y 
mátame,  porque  me  veo  lleno  de  congo- 
jas, y  esta  aun  en  mi  toda  mi  alma. 

10  Y  |)oniéndome  sobre  él^  le' maté : 
p(Mt)ue  veía  que  no  podía  vivir  después 
de  tal  estrago  :  y  tomé  la  diadema  que 
tenia  en  su  cabóa,  y  el  brazalete  de  su 
brazo,  y  te  lo  he  traido  acá  á  tí  mi  señor. 

11  David  entonces  asiendo  de  sus 
vestidos,  los  rasgó,  y  todos  los  hombres 
que  estaban  con  él, 

12  Y  plañeron,  y  lloraron,  y  ayunaron 
basta  la  tarde  por  Saúl,  y  por  Jonathás 
su  hijo,  y  por  el  pueblo  del  Señor,  y  por 
la  casa  de  Israel,  porque  habían  caído  á 
cuchillo. 

13  Y  dijo  David  al  joven  que  había 


traido  la  nueva :  {  De  dónde  eres  tú  ? 
El  respondió :  Soy  hijo  de  un  hombre 
extrangero  Amalecita. 

14  I  le  dijo  David:  .¡Cómo  no  te- 
miste extender  tu  mano  para  matar  al 
ungido  del  Señor  ? 

15  Y  llamando  David  á  uno  de  sus 
soldados,  le  dijo :  Llégate,  y  embistde. 
Y  él  le  hirió,  y  murió. 

16  Y  le  dijo  David:  Tu  sangre  sea 
sobre  tu  cabeza  :  porque  tu  boca  na  dado 
testimonio  contra  ti,  dicieqdo :  Yo  maté 
al  ungido  del  Señor. 

17  Y  David  endechó  este  cántico 
fúnebre  sobre  Saúl,  y  sobre  Jonathás  su 
hijo, 

18  (Y  mandó  que  enseñasen  el  arco  á 
los  hijos  de  Judá,  como  está  escrito  en  A 
libro  de  los  Justos.)  Y  dijo:  Ten  en 
consideración,  ó  Israel,  á  los  que  heridos 
murieron  sobre  tus  altos. 

19  Los  ínclitos  de  Israel  fueron  muer- 
tos sobre  tus  montes :  {  cómo  cayérra 
los  fuertes  ? 

20  No  deis  la  nueva  en  Geth,  ni  lo 
publiqueu  en  las  plazas  de  Ascalón: 
porque  no  se  alegren  las  hijas  de  los 
Filisteos,  ni  hagan  fiesta  las  bijas  de  los 
incircuncisos. 

21  Montes  de  Gelboé,  ni  roclo  ni 
lluvia  vengan  sobre  vosotros,  ni  haya 
campos  de  primicias:  porque  allí  fué 
abatido  el  escudo  de  los  valientes,  ú 
escudo  de  Saúl,  como  si  no  hubiera  sido 
ungido  con  óleo. 

22  Sin  sangre  de  muertos,  sin  grosura 
de  fuertes,  nunca  volvió  atrás  la  flecha 
de  Jonathás,  ni  la  espada  de  Saúl  se 
retiró  jamas  en  vano. 

23  Saúl  y  Jonathás  amables,  y  de 
buen  parecer  en  su  vida,  en  la  muerte 
tampoco  se  separaron :  mas  ligeros  que 
águilas,  mas  fuertes  que  leones. 

24  Hijas  de  Israel  llorad  sobre  Saúl, 
que  os  vestía  de  escarlata  en  vuestras 
pompas,  que  os  daba  joyeles  de  oro  para 
ataviaros. 

25  j  Cómo  cayeron  los  valientes  en  la 
batalla  ?  ¿  cómo  fué  muerto  Jonathás  en 
tus  altos  ? 

26  Duélome  por  tS,  ó  hermano  núo 
Jonathás,  hermoso  sobre  manera,  y  ama* 
ble  sobre  d  amor  de  ks  mugeres.  Cotto 
una  madre  ama  á  su  hijo  único,  asi  te 
amaba  yo. 
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27  i  Cómo  cayfron  los  ñwrtes,  y  pe- 
icdéroa  las  armas  guerreras  ? 

CAPITULO  n. 

Coimlla  Damd  al  Stñor,  ¡/parte  á  Hebrón, 
ihtuU  a  ungido  ny  ubre  ut  tribu  de  Jvdá. 
lAotéth  rema  lobre  /(U  otroM  tribuí,  y  it  en- 
tiende  guerra  entre  la  cota  de  Dmid  vía  de 
tAoiéOi. 

Y  DESPUÉS  de  esto  consultó  David 
al  Señor,  diciendo :  ¿  Por  ventura 
subiré  4  una  de  las  ciudades  de  Judá  ? 
Y  le  respondió  el  Señor :  Sube.  Y  dijo 
David :  i  A  dónde  subiré  ?  Y  respón- 
dele: A  Hebrón. 

2  Subió  coo  esto  David,  y  sus  dos 
murares,  Achinoám  Jezraelha,  y  Abi- 
gaíi  muger  que  fué  de  NalÁl  del  Car- 
melo: 

S  Y  llevó  también  consigo  David  los 
liombres,  que  le  acompañaban,  cacki  uno 
con  su  íamilia:  y  moraron  en  las  ciu- 
dades de  Hebrón. 

4  Y  vinieron  los  hombres  de  la  tribu 
de  Judá,  y  ungieron  allí  á  David,  para 
que  reinase  sobre  la  casa  de  Judá.  Y 
filé  dado  aviso  á  David,  como  los  de 
Jabés  de  Galaad  habían  enterrado  á 
Saíd. 

5  Envió  pues  David  mensageros  á 
los  de  Jabes  de  Galaad,  y  díjoles: 
fienditos  vosotros  del  Señor,  que  ha- 
béis hecho  esta  misericordia  con  Saúl 
vuestro  señor,  y  le  habéis  dado  sepul- 
tura. 

6  El  Señor  también  desde  ahora  os 
pagará  esta  misericordia  y  verdad :  y  yo 
asimismo  os  lo  recompensaré,  porque 
habéis  hecho  una  cosa  como  esta. 

7  Confórtense  vuestras  manos,  y  sed 
hombres  de  valor :  porque  si  ha  muerto 
Saúl  vuestro  señor,  también  la  casa  de 
Judá  me  ha  un^do  á  mí  por  su 
rey. 

8  Mas  Abnér  hijo  de  Ner  ^eral  del 
«ército  de  Saúl,  tomó  á  Isboseth  hijo  de 
MÚl,  y  le  hizo  llevar  por  todo  el  campa- 
mento, 

9  Y  le  alzó  rey  sobre  Galaad,  y  sobre 
Getsari,  y  sobre  Jezraél,  y  sobre  E- 
firaíra.  y  sobre  Benjamín,  y  sobre  todo 
Israel. 

10  Cuarenta  años  tenia  Isboseth  hijo 
de  Saúl,  cuando  comenzó  á  reinar  sobre 
Israel,  y  reinó  dos  años :  y  sola  la  casa 
de  tf uda  seguia  á  David. 

11  Y  el  número  de  los  días,  que  Da- 
vid habitó  en  Hebrón,  reinando  sobre  la 
casa  de  Judá,  fué  de  siete  años,  y  seis 


12  Y  Abnér  hijo  de  Ner  con  los  sier- 
vos de  Isboseth  lujo  de  Saúl  salió  del 
campamento  para  Gab«Dn. 

13  Y  Joáb  hijo  de  Sarvia,  y  la  gente 


de  David  les  salieron  al  oicuentro  ioat» 
á  la  pisdna  de  Gabaón.  Y  habiendo 
llegado  á  un  mismo  lugar,  acampároa 
los  unos  enfrente  de  los  otros:  estos 
al  un  lado  de  la  piscina,  y  aquellos  al, 
otro. 

14  Y  dijo  Abnér  á  Joáb :  Salgan 
algunos  jóvenes,  y  escaramucen  delante 
de  nosotros.  Y  respondió  Joáb:  Sal 
gan. 

1 5  Entonces  salieron,  y  pasaron  doce 
Brnjaraitas  del  partido  de  Isboseth  hijo 
de  Saúl,  y  otros  doce  de  la  gente  de 
David. 

16  Y  cada  uno  asiendo  de  la  cabeza 
de  su  apareado,  atravesó  la  espada  por 
p1  costado  del  contrario,  y  cayeron 
juntamente:  y  fué  Uamado  aquel  lo- 

gar:   Campo  de  los  valientes  en  Ga- 
aón. 

17  Y  se  trabó  aquel  día  un  combate 
muy  reñido:  y  Abnér,  y  los  soldados 
de  Israel  fueron  ahuyentados  por  la 
gente  de  David. 

18  Y  hallábanse  allí  los  tres  hijos  de 
Sarvia,  Joáb,  y  Abisai,  y  Asaél :  y  Asaél 
era  velocísimo  corredor,  como  una  corza 
de  las  oue  moran  en  las  selvas. 

19  I  Asaél  seguia  á  Abnér,  y  sin 
desviarse  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquier- 
da no  dejaba  de  seguir  el  alcance  á 
Abnér. 

20  Y  así  Abnér  volvió  la  vista  á  s» 
espalda,  y  dijo:  ;Eres  tú  acaso  Asaél? 
Y  el  respondió :  Yo  soy. 

21  Y  di  jóle  Abnér:  Ve  á  la  derecha 
ó  á  la  izquierda,  y  echa  mano  de  uno 
de  los  jóvenes,  y  tómate  sus  despojos. 
Mas  Asaél  no  quiso  dejar  de  ir  sotve 
él. 

22  Y  de  nuevo  dijo  Abnér  á  Asaél: 
Retírate,  deja  de  seguirme,  no  me  pon- 
gas en  términos  de  que  te  cosa  con  la 
tierra,  y  no  podré  levantar  mi  rostro  á 
Joáb  tu  hermano. 

23  Mas  él  no  hizo  caso,  ni  quiso  des- 
viarse. Abnér  entonces  le  hirió  con  la 
parte  opuesta  de  la  lanza  por  una  ingle, 
y  atravesóle  de  parte  á  parf,  y  murió 
en  el  mismo  sitio :  y  todos  los  que  pasa- 
ban por  aquel  higar  donde  Asaél  había 
caído  muerto,  se  paraban. 

24  Y  mientras  Joáb  y  Abisai  seguían 
á  Abnér  que  huia,  se  puso  el  sol :  y  lle- 
garon hasta  el  collado  del  acueducto, 
que  está  enfrente  del  valle  por  el  camino 
del  desierto  á  Gabaón. 

25  Y  los  hijos  de  Benjamín  se  habían 
reunido  con  Abnér:  y  formando  un  ba- 
tallón, hicieron  alto  sobre  la  cima  de  un 
cerro. 

26  Y  gritó  Abnér  á  Joáb,  y  le  d\jo : 
i  Y  bien,  se  embravecerá  tu  espada  has* 
ta  que  no  quede  ninguno?   ¿no  sabe» 
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que  es  eoM  pefignota  la  desMperacion  ? 
i  no  será  tiempo  ya  de  que  digas  al  pue- 
blo, que  deje  de  seguir  el  alcance  de  sus 
kermano*? 

27  Y  respondió  Sokh  t  Vive  el  Señor, 
que  si  lo  hubieras  dicho,  desde  la  maña- 
na hubiera  cesado  el  pueblo  de  seguir  á 
sus  hermanos. 

28  Mondó  pues  Jn&b  tocar  á  la  reti- 
rada^,  é  hizo  alto  todo  el  ejército,  y  no 
persiguieron  mas  á  Israel,  ni  combatie- 
ra». 

29  T  Abnér  y  sos  gentes  caminaron 
toda  aquella  noche  por  la  campiña:  y 
pasaron  el  Jordán,  y  atravesando  todo 
el  territorio  de  BethJiorón,  volvieron  al 
campamento. 

30  Y  Joáb  dqando  á  Abnér,  vdvió 
atrás,  y  juntó  todo  el  pueblo :  y  de  los 
soldados  de  David  faltaron  diez  y  nueve, 
sin  contar  á  Asaél. 

8 1  Mas  las  gentes  de  David  hirieron 
de  los  Benjamrtas,  y  de  los  que  estaban 
con  Abnér,  trescientos  y  sesenta  hom- 
bres, y  murieron. 

32  Y  tomaron  á  Asaél,  y  enterráronle 
en  el  sepulcro  de  su  padre  en  Bfthlc- 
hem :  y  caminaron  toda  la  noche  Juáb  y 
las  gentes,  <^ne  estabnn  con  él,  y  al  rayar 
del  día  llegaron  á  H<íbr6n. 

CAPITULO  ra. 

J$biiér  indignado  cantra  Itbotéth  te  pata  al  par- 
tido de  Darid,  y  penuade  á  lot  princip<üet 
de  Irrail,  (pu  le  reeonetean  por  rey.  Joáb 
general  ik  Uu  tropat  de  David  mata  <devo 
tómente  i  Mnér.    Uanlo  de  David  mbre  tu 

Y  HUBO  lai^  contienda  entre  la 
<;asa  de  Saúl,  y  la  casa  de  David : 
David  adelantando  simpre,  y  fortificán- 
dose mas  y  mas,  y  la  casa  de  Saúl  de- 
cayendo de  cada  día. 

2  Y  nacieron  hños  á  David  en  He- 
brón :  y  su  primogénito  fué  Amnón  que 
tuvo  de  Achinoíro  Jezraulita. 

3  Y  después  de  éste  Cheleáb  de  Abi- 
gaíl  muger  que  fué  de  Nabal  del  Car- 
melo: el  tercero  Absalón  hijo  de  Ma- 
acha  hija  de  Tolmai  re^  de  Geasür. 

4  Y  el  cuarto  Adornas,  hijo  de  Hag- 

S'th:   y  el   quinto  Saphathia,  hijo  de 
bitál. 

3  Y  el  sexto  Jethraam  de  Egla  mug)T 
de  David.  Estos  hijos  le  nacieron  á 
David  en  Hebrón. 

6  Y  como  continuase  la  guerra  entre 
la  casa  de  Saúl  y  la  de  David,  Abnér 
hijo  de  Ner  gobernaba  la  casa  de  Saúl. 

7  Y  Saúl  habla  tenido  una  concubina 
Ramada  Respha,  hija  de  Aya.  Y  dijo 
Isboséth  á  Abnér : 

8  ;  Por  qué  has  entrado  í  la  concu- 
bina ae  mi  padre  ?  Abnér  muy  incügna- 
do  por  las  palabras  de  Isboséth,  dijo: 


i  Acaso  wy  yo  hoy  una  cabeza  de  peno 
respecto  á  Judá,  porque  he  hecho  lam» 
ricordia  con  la  casa  de  ^úl  tu  padre,  y 
con  sus  hermanos  y  parientes,  y  porque 
no  te  he  entregado  en  manos  de  David, 
y  tú  has  buscado  boy  achaques  pera 
acusarme  por  causa  de  una  mu^  ? 

9  Esto  y  aun  mas  haga  Dios  a  Abnér, 
si  no  hiciere  por  David  lo  que  el  Señor 
le  prometió  con  juramento, 

10  Que  sea  trasladado  el  reino  de  la 
casa  de  Saúl,  y  que  el  trono  de  David 
s<^  elevado  sobre  Israel,  y  sobre  Judi, 
desde  Dan  hasta  Bersabee. 

11  Y  no  le  pudo  responder  nada,  pos» 
que  le  temia. 

12  Envió  pues  Abnér  mensageras  & 
David  para  que  le  dijeran  de  su  parte : 
;  De  quién  es  la  tierra  ?  Y  que  aña- 
dieran :  Haz  amistades  conmigo,  v  tni 
mano  será  contigo,  y  haré  que  vuelva  á 
ti  todo  IsraéL 

13  David  respondió:  Muy  bien:  yo 
haré  conti^  amistades:  mas  una  cosa 
te  pido,  diciendo:  No  veris  mi  rastra 
sin  que  primero  hayas  traído  á  Micból 
hija  de  Saúl:  entonces  vendrás,  y  me 
verás. 

14  Y  David  envió  mensageras  á  b> 
boséth  hqo  de  Saúl,  diciendo:  Vuél- 
verae  mi  muger  Micnól,  con  quien  me 
desposé  p<M'  cien  prepucios  de  FUis» 
téos. 

15  Envió  pues  Isboséth,  y  la  qwté  i 
su  marido  Phaltiel,  hijo  de  Lais. 

16  Y  la  iba  siguiendo  su  marido, 
llorando  hasta  Bahurim:  y  díiole  Ab> 
nér:  Anda,  y  vuélvete.  Y  él  se  vot 
vio. 

17  Púsose  también  Abnér  á  tratar 
con  los  ancianos  de  Israel,  diciendo: 
Tanto  ayer  como  antes  de  ayer  busca» 
baís  á  David  para  que  reinase  sobre  vo> 
sotros. 

18  Hacedlo  pues  ahora:  por  cuanto 
el  Señor  habló  á  David,  diciendo :  Por 
la  mano  de  mi  siervo  David  libraréi 
mi  pueblo  de  Israel  de  mano  de  los  Fui»» 
téos,  y  de  todos  sus  enemigos. 

19  Y  habló  del  mismo  modo  Abnér  i 
Benjamín.  Y  filé  á  Hebrón  para  decir 
á  David  todo  lo  que  hablan  acordado 
los  de  Israel,  y  todos  los  de  Benjamin. 

20  Y  vino  á  David  en  Hebroo  con 
veinte  hombres:  y  David  dio  un  ban- 
quete á  Abnér,  y  á  los  hombres  que  lia- 
bian  ido  acompañándole. 

21  Y  dixo  Abnér  á  Daiñd:  Iré,  y 
reuniré  á  tí,  señor  y  rey  mió,  i  todo 
Israel,  y  haré  contigo  alianza,  y  reinarás 
sobre  todos,  como  lo  desea  tu  alma. 
Y  después  que  David  acompañó  _á  Ab- 
nér para  despedirie,  y  éste  se  retiré  en 
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22  LknLron  ^  punto  las  gentes  de 
David,  V  de  Joib,  que  h«bÍMiao  muerto 
i  tmoa  ladrones,  v«nian  con  un  (rande 
botín ;  y  Abnér  no  estaba  con  David  en 
Hebrón.  porcjue  le  había  y»  devpedido, 
y  él  se  huía  ido  en  pas. 

23  Y  Joáb,  y  toda  la  tropa,  que  estaba 
con  él,  llegaron  después :  mas  do  faltó 
quien  diese  la  nueva  á  Joáb,  y  le  dijese : 
Abnér  hijo  de  Ner  ha  venido  á  hablar  al 
rey,  y  éste  ha  salido  á  despedirle,  y  ae 
ha  100  en  paz. 

24  Y  entró  Joáb  al  rey,  y  Je  dijo: 
i  Qué  has  hecho  ?  Acaba  Abnér  de  ve- 
nirse á  tí :  ¿  por  qué  le  has  dejado  ir, 
y  se  ha  marchado  y  retirado  i 

25  i  No  conoces  á  Abnér  hijo  de  Ner, 
que  ha  venido  á  tí  con  el  6»  de  engañarte, 
y  de  saber  tus  entradas,  y  tus  suidas,  y 
de  sondear  todo  cnanto  haces  ? 

26  Y  lu^  que  Joáb  salió  de  con 
David,  envió  qiensageros  tras  Abnér,  y 
le  hizo  volver  desde  b  cistenut  de  Sira, 
sin  sabeHo  David. 

27  Y  habiendo  vaelt9  Aboér  á  He- 
br^,  Joáb  le  Uevó  aparte  al  medio  de 
la  puerta,  para  habiane  con  engaño  :  y 
lé  hirió  alli  en  una  ingle,  y  murió  en 
vengan»  de  la  sangre  de  Asaél  su  her- 
mano. 

28  Y  eoaado  David  oyó  que  la  cosa 
era  y«  hecha,  dijo :  Inocente  estoy  yo, 
y  mi  reino  delante  del  Señor  para  siem- 
pre de  la  sangre  de  Abnér  hijo  de  Ner ; 

29  Y  venga  soíh%  la  cabeza  de  Joáb. 
y  sobre  toda  la  casa  de  su  padre :  ni 
íálte  jamas  de  la  casa  de  Joáb  quien  pa- 
desica  gonorrea,  ni  leproso,  ni  (juien 
maneje  el  huso,  ni  qui«i  perezca  a  cup 
ekiUo,  mí  quien  esté  necesitado  de  pan. 

30  Joáb  pues  y  Abiaaí  su  hermano 
qpaláron  á  Abnér.  porque  éste  había 
innerto  á  Asaél  su  nennaBo  en  la  batalla 
ée  Gabáon. 

31  Y  dijo  David  á  Joáb,  y  á  todo  d 
pueblo,  que  estaba  con  él :  Rasgad  vues- 
tras vestiduras,  y  cefiíos  de  sacos,  y 
|>la&id  en  los  ítmerales  de  Abn^.  Y  el 
ley  David  iba  siguiendo  el  fórstro. 

32  Y  luego  que  enterraron  á  Afanér 
en  Hebtón,  levantó  su  vos  el  rey  David, 

SDoré  sobre  el  sepulcro  de  Abnér :  y 
oró  también  todo  el  pueblo. 
S3  Y  plaüeado  el  rey  y  llorando  á 
Ahtéty  dqo :  Na  iia  muolo  Abnár,  cmno 
suelen  los  cobardes. 

34  No  estuvieron  atadas  tus  nanos, 
ai  tu*  pÍM  cargados  de  gñÜM :  áao  aue 
cono  um  que  saelan  caer  dekmle  de  los 
tíjm  de  iniqwdad.  «ai  «aiste.  Y  torio 
etpueblo  repitieHla  k»  aiain»  floró  ao. 
IméL 

S5  Y  cuando  ^no  toda  la  multitud  á 
eeaer  coa  David,  sitndo  aua  de  dia 
18  S 


daro.  juró  David,  diciendo :  Esto  y  aua 
laas  naga  Dk»  conmigo,  si  gastare  pan 
ni  otra  cosa  alguna  antes  que  el  sd  se 
luya  puesto. 

36  Y  oyólo  todo  el  pueblo,  y  les  pare- 
ció bieo  todo  lo  que  a  rey  habia  hecho 
á  vista  de  todo  el  pueUo. 

37  Y  conoció  toda  la  plebe  y  todo  Isr 
raél  en  aquel  dia,  que  d  rey  no  había 
tenido  parte  alguna  en  el  asesinato  de 
Abnér  nijo  de  Ner. 

38  Y  dijo  el  rey  á  sus  criados :  i  Ig- 
noráis acaso  que  ha  perecido  hoy  en 
Israel  uno  de  sus  mayores  príncipes  P 

39  Yo  todavía  soy  flaco,  aunque  un- 
gido rey  :  y  estos  hombres,  los  nijoa  de 
Sarvia  son  duros  para  mí :  el  Señor  dé 
el  pego  al  malhedior  confcMue  á  su  ma> 
licia. 

CAPITULO  IV. 

Baaoa  y  Recháb  ofieiala  it  Itbotélh  U  ma- 
tan en  tu  cama .-  Uevan  lu  cabeaa  é  David  ¡ 
vuU  príncipe  ietaUmdo  lemejanlt  alaioHa, 
haet  gmíarfu  ¡a  vidtt,  y  aUema-  ¡a  etbeta 
debbotélh. 

MAS  Isboaéth  hijo  de  Saúl  oyó  que 
Ahaér  habia  sido  muerto  en  He- 
brón :  y  descoyontáronaeie  las  manos,  y 
todo  Israel  quedó  consternado. 

2  Y  el  hijo  de  Saúl  tenia  dos  caudillos 
de  los  aventureros,  el  uno  de  ellos  se 
llamaba  Baana,  y  él  otro  Recháb,  hijos 
de  Remmón  de  Beróth  de  la  tribu  de 
Benjamín :  porq^ue  Beróth  era  contada 
entre  las  de  Benjamín. 

3  Mas  los  Berothitas  se  refugiaron  en 
Oethaím,  y  moraron  allí  como  forastecws 
hasta  aquel  tiempo. 

4  Y  Jonathás  hijo  de  Saúl  tenia  un 
hijo  impedido  de  los  pies :  porque  tenia 
cmco  años,  cuando  liego  de  Jezraél  la 
nueva  de  la  muerte  de  Saúl  y  de  Jona- 
thás. Y  tomáindole  su  nodriza^  huyó: 
y  como  corriese  para  huir,  cayo  elláj  y 
él  quedó  cojo :  y  su  nombre  fué  Mipin- 
boseth. 

5  Llegando  pues  los  hüos  de  Rem- 
món Berothita,  Recháb  y  Baana,  entra' 
ron  en  la  mayor  fuerza  dd  dia  en  la  ca- 
sa de  Isboséth,  que  á  la  gaeon  dormía  en 
su  cama  al  mediodía.  Y  la  portera  de 
la  casa  que  estaba  limpiando  trigo,  se 
había  quedado  dormida. 

6  Entraron  pues  sin  ser  sentidos  en  la 
casa,  Recháb  y  Baana  su  hermane,  to- 
rat«do  de  las  espigas  de  trigo,  é  hiríé-* 
ronie  en  ana  ingle,  y  butrón. 

7  Porgue  cuanao  entraron  «n  la  casa, 
ÍA  domia  sobre  su  lecho  en  su  cámara, 
«  Uriéndole  le  mataron :  y  qiútada  su 
cabeea,  anduvieren  toda  la  poehe  por  el 
camine  dd  desierto, 

8  ¥  llevaren  la  cabeza  de  Isboséth  i 
David  á  Hebrón :  y  «Bjérmt  al  rey : 
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He  aquí  la  cabeza  de  Isboséth  hijo  de 
Seál  tu  enemigo,  que  andaba  buscando 
tu  alma :  y  el  Señw  ha  dado  hoy  al  rey 
mi  sdior  venganza  de  Saúl,  y  de  su 
Gnage. 

9  Mas  David  respondiendo  á  Recháb, 
y  á  Baana  su  hermano,  hiios  de  Rem- 
món  Berothita,  lea  dixo :  Vive  el  Señor, 
que  ha  librado  mi  alma  de  toda  aflic- 
ción, 

10  Que  si  4  aquel,  que  me  anunció,  y 
dijo :  Saúl  ha  muerto :  pensando  tra- 
erme una  buena  noticia,  le  hice  pren- 
der,  y  matar  en  Sicelég,  cuando  por  la 
noticia  parecia  se  le  debiaB  dar  albri- 
cias. 

11  i  Cuánto  mas  ahora,  que  unos 
hombres  malvados  han  quitado  la  vida 
á  un  inocente  dentro  de  su  misma  casa, 
sobre  su  cama,  no  he  de  demandar  su 
sanp;re  de  vuestra  roano,  y  quitaros  de 
la  tierra  ? 

12  Dio  pues  la  orden  David  á  su  gen- 
te, y  k»  mataron :  y  cortándoles  las 
manos  y  los  pies,  los  bolearon  sobre  la 
piscina  de  Hebrón :  y  tomaron  la  cabeza 
de  Isboséth,  y  la  enteiráron  en  el  sepul- 
to de  Abnér  en  Hebrón. 

CAPITULO  V. 
Bmiid  et  ungido  rey,  y  reeonoeido  por  todo 
Infiel :  echa  de  Jerutalem  á  lot  Jelnaéoi, 
toma  la  fortaleta  de  Sidn,  labra  allí  un 
palacio,  V  asienta  en  él  m  reñdenaa.  Em- 
Mfoda  de  Hirámrey  de  Tiro.  Lot  FilitUot 
eteaen  eoiiira  él  doi  veeet,  y  los  derrota  y 
dupoja. 

Y  VINIERON  todas  las  tribus  de 
Israel  á  David  en  Hebrón,  dicien- 
do :  Aquí  estamos,  hueso  tuyo,  y  carne 
tuya  somos. 

2  Y  aun  ayer  y  antes  de  ayer,  cuando 
Saúl  era  rey  sobre  nosotros,  eras  tú  el 
que  sacabas  y  volvías  á  Israel :  y  á  tí 
te  dijo  el  Señor :  Tú  apacentarás  á  mi 
pueblo  Israel,  y  tú  serás  el  caudillo  de 
Israel. 

3  Vinieron  también  los  ancianos  de 
Israel  á  buscar  al  rey  en  Hebrón,  y  el 
rey  David  hizo  alianza  con  ellos  delan- 
te del  Señor :  y  ungieron  á  David  por 
rey  sobre  Israel. 

4  Hijo  de  tremta  años  era  David 
-cuando  comenzó  á  reinar,  y  reinó  cua- 
lenta  años. 

i  Reinó  siete  años  y  seis  meses  en 
Hebrón  sobre  Jada :  y  reinó  treinta  v 
tm  años  en  Jerusaiem  sobre  todo  braá 
y  lobreJttdá. 

6  Y  Alé  el  rejr  con  todos  los  hombres, 
que  tenia  consigo,  á  Jerusaiem  contra 
los  Jebuséos  que  moraban  allí :  y  dijé- 
toa  eHos  á  David  :  No  entrarás  acá,  si 
no  echares  los  ciegos  y  los  cojos,  que 
dicen  i  N»  entrará  David  acát 


7  Pero  David  tomó  la  fortaleza  de 
Sión,  esta  es  la  ciudad  de  David. 

8  Porque  David  había  prometido 
aquel  día  premio  al  que  hiñese  á  los 
Jebuséos,  y  tocase  las  canales  de  jos 
techos,  y  echase  á  los  ciegos  y  los  cojos 
que  aborrecían  el  alma  de  David.  Por 
esto  se  dice  en  proverbio :  Ciego  ni  cojo 
no  entrarán  en  el  templo. 

9  Y  habitó  David  en  la  fortaleza,  y  la 
Uamó^  Ciudad  de  David :  é  hizo  labrar 
edificios  al  rededor  desde  Mello  y  en  lo 
interior. 

10  Y  David  se  iba  fortificando  y  cre- 
ciendo mas  y  mas,  'y  el  Señor  Dios  de 
los  ejércitos,  era  con  el. 

1 1  Hirára  rey  de  Tiro  envió  también 
embajadores  á  David,  y  maderas  de 
cedro,  y  carpinteros  y  canteíos  para  los 
muros  :  y  edificaron  fa  casa  de  David. 

12  Y  entendió  David  que  el  Señor  le 
había  confirmado  rey  sobre  Israel,  y  que 
había  ensalzado  su  reino  sobre  su  pueblo 
de  Israel. 

13  Y  tomó  David  mas  concubinas  y 
mugeres  de  Jerusaiem,  después  que  vino- 
de  Hebrón :  y  tuvo  David  otros  hijos  é 
hijas : 

14  Y  estos  son  los  nombres  de  los 
que  le  nacieron  en  Jerusaiem  :  Samua, 
y  Sobáb,  y  Nathán,  y  Salomón. 

15  Y  Jebahár,  y  Elisua  y  Nephég, 

16  Y  Japhia,  y  Elisama,  y  Elíoda  y 
Eliphaléth. 

17  C^éron  pues  los  Filisteos  como 
habían  ungido  á  David  por  rey  sobre 
Israel :  y  subieron  todos  en  busca  de 
David  :  lo  cual  oído  por  David,  se  retiró 
á  un  lusar  fuerte. 

18  Mas  los  Filisteos  llegaron,  y  sa 
extendieron  por  el  valle  de  Raphaím. 

19  Y  consultó  David  al  Señor,  dicien- 
do:  ¿Si  iré  contra  los  Filisteos  }  ¿y  ñ 
los  pondrás  en  mi  mano  ?  Y  respondió 
el  Señor  á  David :  Sube,  qae  entregaré 
y  pondré  los  Filisteos  en  tu  mano. 

20  Vino  pues  David  á  Baal  Pharasím  r 
y  los  desbarató  allí,  y  dijo  :  Dividió  el 
Señor  á  mis  enemigos  delante  de  mí. 
como  se  dividen  las  aguas.  Por  esto  fue 
llamado  aquel  lugar  Baal  Pharasím. 

21  Y  dejaron  allí  sus  ídolos:  que 
llevó  David,  y  los  suyos. 

22  Y  volvieron  otra  vez  á  subir  los 
Filisteos,  ^  se  doramáron  por  el  valle 
de  Raphaim. 

23  V  David  consultó  al  Señor,  dicien- 
do: ¿Si  subiiré  contra  los  Filisteos,  y- 
los  ponth^  en  mis  manos  ?  El  qUe  res- 
pondió :  No  subas  contra  dios  derecha» 
mente,  maa  darás  vuelta  par  sus  espal- 
das, e  irás  á  ellos  por  enfrente  de  Ios- 
perales. 

24  Y  cuando  oyeres  el  ruido  de  lu». 
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«jue  anda  por  las  cdpas  de  los  perales, 
entonces  entrarás  en  combate:  porque 
entonces  saldrá  el  Señor  delante  de  n  á 
herir  el  campo  de  los  Filisteos. 

25  Y  David  lo  hizo  como  el  Señor  se 
lo  había  mandado,  é  hirió  á  los  Filisteos 
desde  Gabaa  hasta  Uegar  á  Gezér. 

CAPITULO  VL 
Uttanit  David  el  arta  del  Señtr  detde  la 
cata  de  Mütaiáb,  quita  Diot  la  vida  á 
Ota  por  haberla  tocado.  La  depetita  en 
caía  de  Obededóm,  y  demut  la  troMada  á 
JenuaJem,  daiaando  duante  de  ella.  JIS- 
dtól  te  burla  de  él,  y  el  Señar  en  eaiHgo  la 
deja  eetéril. 

Y  DA  VID  juntó  de  ntievo  todos  h» 
escogidos  de  Israel,  treinta  mil. 

2  Y  levantóse  David,  y  fué  con  todo 
á  pueblo  de  los  varones  de  Judá,  que 
estaba  con  él,  para  que  trajesen  el  arca 
de  Dios,  sobre  la  cual  era  invocado  'el 
nombre  del  Señor  de  los  ejércitos,  que 
tiene  su  asiento  sobre  ella  entre  los  que- 
rubines. 

S  Y  pusieron  el  arca  de  Dios  sobre  un 
Garro  nuevo :  y  lleváronla  de  la  casa  de 
Abinadáb,  que  estalm  en  Gabaa :  y  Oza 
y  Ahio  hijos  de  Abinadáb  guiaban  el 
carro  nuevo. 

4  Y  cuando  la  hubieron  sacado  de 
casa  de  Abinadáb,  que  estaba  en  Gabaa, 
guardando  el  arca  de  Dios,  Ahio  iba  de- 
lante del  arca. 

5  Y  David  y  todo  kraél  danzaban 
delante  ád  Señor  con  toda  suerte  de  in- 
strumentos de  madera,  y  citaras  y  liras 
y  tambores  y  sistros,  y  címbalos. 

6  Mas  luego  que  llegaron  á  la  era  de 
Nachón,  extendió  Oza  la  mano  al  arca 
de  Dios,  y  la  detuvo :  porque  los  bueyes 
coceaban,  y  la  hablan  hecho  inclinar. 

7  Y  el  Señor  indignóse  en  gran  mane- 
ra contra  Oza,  y  le  nirió  por  su  temeri- 
dad :  y  cayó  muerto  allí  junto  al  arca  de 
Dios. 

8  Y  David  se  contristo,  porque  el  Se- 
ñor habia  herido  á  Oza,  y  el  nombre  de 
aquel  lugar  se  ha  llamado  hasta  este 
día :  El  castigo  de  Oza. 

9  Y  temió  David  al  Señor  en  aquel 
día,  y  dijo :  i  Cómo  entrará  en  mi  casa 
d  arca  del  Señor  ? 

10  Y  no  quiso  que  se  llevase  el  arca 
dd  Señor  á  su  casa  en  la  ciudad  de  Da- 
vid '.  sino  que  la  hizo  conducir  á  casa  de 
Obededóm  Gethéo. 

11  Y  estuvo  el  arca  del  Señor  en  casa 
de  Obededóm  Gethéo  tres  meses:  y 
bendijo  el  Señor  á  Obededóm,  y  á  toda 
su  casa. 

12  Y  filé  dado  aviso  al  rey  David  9»» 
d  Señor  habia  bendeddo  á  Obededóm, 
7  á  todas  sus  cosas,  á  cansa  del  arca  de 
Dio».    Fo6  pues  David,  y  trajo  el  ar- 


ca de  Dios  de  la  casa  de  Obededóm,  k 
la  ciudad  de  David  pon  gozo  :  y  David 
tenia  consigo  siete  coros,  y  un  becerro 
para  victima. 

18  Y  cuando  los  que  llevaban  el  arca 
del  Señor  habían  dado  seis  pasos,  sacri- 
ficaba un  buey  y  un  camati, 

14  Y  David  danzaba  con  todas  sus 
fuerzas  delante  del  Señor.  Y  estaba 
David  revestido  de  un  ephód  de  lino. 

15  Y  David  y  toda  la  casa  de  Israel 
llevaban  el  arca  del  testamento  del  Señor 
con  jóbilo,  y  á  son  de  trompetas. 

lo  Y  cuando  entró  el  arca  del  Señor 
en  la  ciudad  de  David,  Michól  hija  de 
Sa(il  mirando  por  una  ventana,  vió  al 
rey  David  danzar,  y  saltar  delante  del 
Señor  :  y  desdeñóle  en  su  corazón. 

17  Y  metieron  dentro  el  arca  del  Se- 
ñor, y  colocáronla  en  su  lugar,  en  medio 
de  un  tabernáculo,  que  le  habia  levan- 
tado David  :  y  ofreció  David  holocaus- 
tos y  sacrificios  de  paz  delante  del 
Señor. 

18  Y  cuando  acabó  de  ofrecer  los  ho- 
locaustos y  los  sacrificios  de  paz,  ben- 
dijo al  pueblo  en  el  nombre  del  Señor  de 
los  ejércitos. 

19  Y  distribuyó  á  todo  el  pueblo  de 
Israel,  tanto  á  hombres  como  á  mugeres, 
á  cada  uno  una  hojuda  de  pan,  y  un 
pedazo  de  carne  de  buey  asada^  y  flor 
de  harina  frita  en  aceite :  y  retiróse  todo 
d  pueblo,  rada  uno  á  su  casa. 

20  Y  volvió  David  á  su  casa  para 
bendecirla :  jr  habiendo  salido  Michól  hija 
de  Saúl  á  recibir  á  David,  dijo :  Qué  hon- 
rado se  ha  mostrado  hoy  d  rey  de  Is- 
rael, descubriéndose  delante  de  las  cria^ 
das  de  sus  siervos,  y  desnudándose,  como 
si  se  desnudara  un  bufoo. 

21  Y  David  respondió  á  Michól :  De- 
lante del  Señor,  que  me  escogió  mas 
bien  que  á  tu  padre,  y  á  toda  su  casa,  y 
me  mandó  que  fuera  yo  caudillo  sobre  el 
pueblo  del  Señor  en  Israel, 

22  Danzaré,  y  me  haré  mas  vil  de  lo 
que  me  he  hecho :  y  seré  bajo  en  mis 
ojos ;  y  me  dejaré  ver  mas  honrado  de- 
lante de  las  criadas,  de  que  has  ha- 
blado. 

23  Por  esto  Michól  hija  de  Saól  n» 
tuvo  hijos  hasta  el  dia  de  su  muerte. 

CAPITULO  vn. 

Como  peniau  David  edificar  un  temple  <A 
Señor,  el  profeta  ftalán  alaba  tu  pen- 
tamienlo  ;  pero  por  boca  del  mümo  le  man- 
da Dio»,  ouc  no  puñete  matut  en  la  obrOf 
la  cual  Maba  retenada  para  un  Ujo  que 
le  doria.  Frometae  en  focar  de  Damd, 
par  tai  eualu  da  ei  5Mor  graciai  m*y 
rtndidm. 

Y  ACAECIÓ  que  estando  ya  d  rey 
de  asiento  en  su  easB»  y  habito- 
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dolé  (lado  el  Señor  reposo  de  todos  sus 
enemicos  por  todos  lados, 

2  Diio  al  profeta  Natán :  ,1  No  ves 
que  yo  habito  en  una  casa  de  cedro,  y  el 
arca  de  Dios  está  colocada  en  medio  de 
pieles  ? 

3  Y  Natán  dijo  al  rey:  Anda,  y 
haz  todo  k)  que  está  en  tu  corazón :  por- 
que el  Señor  es  contigo. 

4  Y  aconteció  aquella  misma  noche, 
que  el  Señor  habló  á  Natán,  diciendo : 

5  Anda,  y  di  á  raí  siervo  David  :  Es- 
to dice  el  Señor :  ;  Serás  tú  el  que  me 
edifique  casa  para  tiabitar  P 

6  Puesto  que  no  he  habitado  en  casa 
desde  el  día,  en  que  saqué  á  los  hijos  de 
braél  de  la  tierra  de  Egipto,  hasta  el  de 
hoy :  sino  que  andaba  en  pabellón,  y  en 
tienda. 

7  En  todos  los  lugares,  por  donde 
pasé  con  todos  los  hijos  de  Israel,  i  por 
ventura  hablando  hablé  á  algima  de  las 
tribus  de  Israel,  á  la  que  mandé  que 
apacentase  mi  pueblo  de  Israel,  dicien- 
do :  Por  que  no  me  habéis  labrado  casa 
de  cedro  ? 

^  8  Y  cdiora  esto  dirás  á  mi  siervo  Da- 
vid :  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos : 
Yo  te  tomé  de  los  pastos  cuando»  ibas 
siguiendo  las  ovejas,  para  que  fueses 
caudillo  sobre  mi  pueblo  de  Israel : 

9  Y  he  estado  contigo  en  todo  cuanto 
has  andado,  y  he  exterminado  ddante  de 
tí  á  todos  tus  enemigos :  y  te  he  hecho 
nombre  ilustre,  como  lo  es  el  de  los 
grandes,  que  hay  sobre  la  tierra. 

10  Y  fijaré  lugar  á  mi  pueblo  de  Is- 
rael, y  le  plantaré,  y  habitará  en  él,  y 
no  seiá  inquietado  mas :  ni  los  hijos  de 
la  iniquidad  volverán  á  afligirle  como 
intes. 

1 1  Desde  el  dia  en  que  establecí  jue- 
ces sobre  mi  pueblo  de  Israel :  y  te  daré 
reposo  de  todos  tus  enemigos.  Y  el  Señor 
te  dice  desde  ahora,  que  el  Señor  te  es- 
tablecerá casa. 

12  Y  cuando  tus  días  fueren  cumpli- 
dos, y  durmieres  coa  tus  padres,  levan- 
tare en  pos  de  tí  un  hijo  tuyo,  que  pro- 
cederá de  tus  entrañas,  y  afirmaré  su 
reino. 

13  Este  edificará  una  casa  á  mí  nom- 
bre, y  yo  estableceré  para  siempre  el 
trono  de  su  reino. 

14  Yo  le  seré  á  él  padre,  y  él  me  será 
hijo:  y  si  cometiere  aleuna  cosa  injusta, 
le  corregiré  con  vara  de  hombres,  y  con 
azotes  de  hijos  de  hombres. 

15  Mas  no  apartaré  de  él  mi  miseñ- 
cordia,  como  la  aparté  de  Sa&l,  á  quien 
deseché  de  mi  presencia. 

16  Y  será  fiel  tu  casa,  y  tu  rdoo  se 
popetuará  delante  de  tu  mu»,  y  tv 
uma  será  fínae  oasa  siemoR^  1 


17  Conforme  á  todas  estas  palabras^ 
y  conforme  á  toda  esta  visión  así  hablo 
Natán  á  David. 

1 8  Y  entró  el  rey  David,  y  se  sentó 
delante  del  Señor,  y  dijo :  {  Quién  soy 
vo.  Señor  Dios,  y  cual  es  mi  casa,  para 
haberme  tú  traído  hasta  aquí  ? 

19  Y  aun  esto  ha  parecido  poco  en 
tus  ojos.  Señor  Dios,  pues  has  nablado 
también  de  la  casa  de  tu  siervo  para 
tiempo  remoto :  porque  esta  es  la  ley  de 
Adam,  ó  Señor  Dios. 

20  ¿  Qué  cosa  pues  podrá  añadir  auo 
DavidTpara  hablar  contigo  ?  porque  tú, 
Señor  Dios,  conoces  á  tu  siervo. 

21  Por  amor  de  tu  palabra,  y  seguB 
tu  corazón  hiciste  todas  estas  grandiosi- 
dades, hasta  hacérselo  entender  á  tu 
siervo. 

22  Por  lo  cual  has  sido  engrandecido, 
Señor  Dios,  porque  no  hay  semejante 
á  tí,  ni  hay  Dios  fuera  de  tí,  según 
todo  lo  que  por  nuestros  oidos  hemos 
oído. 

23  i  Qué  nadon  ha^  sobre  la  tierra, 
como  tu  pueblo  de  Israel,  por  cuyo  amor 
fílese  Dios  á  rescatársela  por  pueblo,  y 
darie  nombre,  y  hacer  en  su  mvor,  a  la 
vista  de  tu  pueblo,  que  sacaste  de  la 
esclavitud  de  Egipto,  grandiosidades,  y 
prodigios  terribles  contra  su  tierra,  su 
gente,  y  su  Dios  ? 

24  Pues  tú  afirmaste  para  tí  á  tu  pue- 
blo de  Israel  por  pueblo  para  siempre: 
y  tú.  Señor  Dios,  fuiste  á  ellos  por 
Dios. 

25  Ahora  pues,  Señor  Dios,  la  palabra 
que  has  hablado  acerca  de  tu  siervo,  y  de 
su  casa,  despiértala  para  siempre:  y 
hazlo  como  lo  has  dicho, 

26  Para  que  tu  nombre  sea  engran- 
decido eternamente,  y  se  diga :  El  Señor 
de  los  ejércitos  «s  Dios  sobre  IsraéL  Y 
la  casa  de  tu  siervo  David  será  hecha 
estable  delante  del  Señor, 

37  Porque  tú,  ó  Señor  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel,  descubriste  á  la 
oreja  de  tu  siervo  diciendo:  Casa  te 
edificaré :  por  esta  causa  tu  siervo  ha 
hallado  su  corazón  para  hucerte  esta 
plegaria. 

28  Ahora  pues.  Señor  Dios,  tú  eres 
Dios,  y  tus  palabras  serán  verdaderas : 
por  cuanto  tu  misnio  has  hablado  todos 
estos  bienes  á  tu  siervo. 

29  Comienza  pues,  y  bendice  la  casa 
de  tu  siervo,  para  que  permanezca  per- 
petuamente delante  de  tí :  porque  tút 
eres,  ó  Señor  Dios,  d  que  has  hablado, 
y  de  tu  bendición  sera  bendita  eternas 
lante  la  casa  d^  tu  siervo. 

CAPITULO  VnL 

Dmii  «enM   á  ¡u  FititU»*,  d  ka  Maelñtc* 

y  4    Marnit  n»  4*  Soi»  tn  la  Strtn 
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Tktu  f^  éte  EmAth  han  «Korjo  con  Ikmd 
€n  tula  de  ata  tieteriat. 

Y  ACAECIÓ  después  de  esto,  que 
David  derrotó  a  los  Filisteos,  y 
los  humHló,  y  quitó  David  el  Freno 
del  tributo  de  mano  de  los  Filis- 
teos. 

2  T  destrozó  á  los  Moabitas,  y  mi- 
diólos con  cuerdas,  haciéndolos  tender 
por  tierra :  y  midió  dos  cuerdas,  la  una 
para  muerte,  y  la  otra  para  vida:  y 
Moáb  quedó  sujeto  á  David  pagándole 
tributo. 

3  Destrozó  también  David  &  Ada- 
rcíér  hijo  de  Rohób  rey  de  Soba,  cuan- 
do salió  para  extender  sus  dominios  hasta 
d  rio  Euphrates. 

4  Y  habiendo  David  hecho  prúñone- 
ros  de  la  parte  de  él  mil  y  setecientos 
de  á  cabafio,  y  vemte  nul  de  á  pie, 
desjarretó  todos  los  caballos  de  los 
carras:  y  de  estos  reservó  para  den 
carros.  , 

5  Vinieron  también  los  Siros  de  Da- 
masco á  dar  socorro  á  Adaiezér  rey  de 
Soba :  y  David  mató  veinte  y  dos  mil 
Siros. 

6  T  poso  David  gnartñcion  en  la  Siria 
de  Damasco :  y  te  quedó  sujeta  la  Siria 
pajrítndole  tributo :  y  el  Señor  conservó 
a  David  en  todas  las  expediciones  que 
hiso. 

7  T  tomó  David  las  armas  de  oro, 
aae  tenían  los  criados  de  Adarezér,  y 
llevólas  á  Jemsalem. 

8  Y  de  Bete,  y  de  Beróth,  ciudades 
de  Adarezér,  tomó  David  una  cantidad 
muy  grande  de  cobre. 

9  Mas  Thou  rey  de  Emáth  oyó  que 
David  liabia  deshecho  todas  las  fuerzas 
de  Adarezér, 

10  Y  Thon  ettvló  &  Jorám  su  hijo  al 
rey  David  para  saludarle,  congratulán- 
dose  con  éi,  y  para  darle  rracias,  por 
haber  vencido  y  derrotado  a  Adarezér. 
Porque  Thou  era  enemigo  de  Adarezér, 
y  en  la  mano  de  él  habia  vasos  de  oro  y 
de  plata  y  de  cobre : 

11  Los  que  también  consagró  al 
Señor  el  rey  David  con  la  plata  y  el 
om,  que  le  habia  jra  consagrado  de 
todas  las  naciones,  que  habia  subyu- 
gado, 

12  De  la  Swia,  y  de  Mo&b,  y  de  los 
hijos  de  Ammón,  y  de  los  Filisteos,  y 
de  Amalee,  y  de  los  despojos  de  Aaar- 
ezér  hfio  de  Rohób  rey  de  Soba. 

13  Se  ganó  también  David  nombre, 
por  haber  muerto  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres en  el  valle  de  las  salinas^  cuando 
volvía  de  la  conquista  de  la  Sina : 

14  Y  poso  gobernadores  en  la  Ido- 
aéa.  y  gráraiciones:  y  toda  la  Idnméa 
qoeaó  sujeta   á  David.     Y  el   Señor 


guardó  i  David  en  todas  las  expedi- 
ciones k  donde  fué. 

15  Y  reinó  David  sobre  todo  Isnd: 
y  dtüM  audiencia  y  administraba  justi- 
cia á  todo  su  pueblo. 

16  Y  Joíb  hijo  de  Sarvi»era  d  g^ 
neral  del  ejército:  v  Josaphát  hijo  de 
Ahilad  era  su  canciller : 

17  Y  Sadóc  hijo  de  Achitób,  y  Achi- 
meléch  hijo  de  Abiathár,  eran  los  sacer- 
dotes :  y  Saraías  era  secretario : 

18  Y  Banaias  hijo  de  Joiadas  era 
capitán  de  los  Ceretéos  y  Feletéos :  jr 
los  tújoa  de  David  eran  sacerdotes. 

CAPITULO  IX. 

David  mfttuye  á  Mifiotitk  A>>  ie  JénátíUU 
hdat  (ot  pottbmtt,  me  paUmcimn  á  t» 
padre :  da  orden  á  Stea  nerea  de  la  cata  de 
Saúl,  que  le  mva  (•>  toda  tu  familia  ;  y  ai- 
mUe  á  MJibotétk  i  tu.  meta. 

Y  DÚO  David :  {  Sabéis  si  ha  que- 
dado alguno  de  la  casa  de  Ssól, 
para  hacer  con  él  misericordia  por  amor 
de  Jonathás  ? 

2  Y  habia  un  criado  de  la  casa  de 
Saúl  llamado  Siba:  y  llamándole  d 
rey  á  su  presencia,  le  dijo:  ¿Eres 
tú  SibaP  Y  él  Respondió:  Yo  soy  tu 
siervo. 

3  Y  el  rey  añadió:  .jPor  veritot^ 
qtieda  alguno  de  la  casa  de  Saúl,  á 
qiúen  pueda  yo  hacer  misericordia  de 
Dios  ?  Y  respondió  Siba  al  rey :  Uno 
solo  queda  hijo  de  Jonathás,  impedido 
de  los  pies. 

4  i  Dónde  está  ?  dijo  David :  Y  Siba 
respondió  al  rey :  He  aquí  que  está  en 
casa  de  Machír  hijo  de  Ammiél  en 
Lodabár. 

3  Envió  pues  David  á  buscarle,  y  le 
hizo  traer  de  Lodabár  de  la  casa  <fe 
Machír  hijo  de  Ammiél. 

6  Y  luego  que  llegó  á  la  presencia  de 
David  Minboséth  hijo  de  Jonathás,  ht- 
io  de  Saúl,  postróse  sobre  Su  rostro,  y 
le  adoró.  Y  dijo  David :  ¿ Míñboséth? 
El  que  respondió:  Aqui  tienes  á  tu 
siervo. 

7  Y  díjole  David:  No  temas,  por- 
que yo  haciendo  haré  misericordia  á  tí 
por  amor  de  Jonathás  tu  padre,  y  te 
restituiré  todas  las  tierras  de  Saúl  tu 
abuelo,  y  tú  comerás  siempre  pan  á  mi 
mesa. 

8  El  indinándose  profundamente,  le 
dijo :  i  Quién  soy  yo  tu  siervo,  para  que 
hayas  mirado  á  un  perro  muerto  como 
yo  soy  ? 

9  Llamó  pues  el  rey  á  Siba  criad» 
de  Saúl,  y  díjole :  He  dado  al  hijo  de 
tu  señor  lodo  lo  que  poseía  Saúl,  y  t«- 
dos  los  bienes  de  su  casa. 
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10  Tú  pues,  y  tus  hijos,  y  tus  siervos 
le  labraréis  las  tierras :  y  suministrarás 
alimentos  al  hijo  de  tu  señor  para  que 
se  mantenga:  mas  Mifibosétli  hijo  de 
tu  señor  comerá  siempre  pan  á  mi 
mesa.  Y  tenia  Siba  quince  hijos  y 
veinte  siervos. 

11  Y  dijo  Siba  al  rey:  Conforme  & 
k>  que  has  mandado  mi  rey  y  señor  k 
tu  siervo,  así  lo  hará  tu  siervo :  y  Mi- 
fiboséth  comerá  á  mi  mesa,  como  uno  de 
los  hijos  del  rey. 

12  Y  Mifíboséth  tenia  un  hijo  pe- 
queñito  llamado  Micha:  y  toda  la  fa- 
milia de  la  casa  de  Siba  servia  á  Mí- 
fiboséth. 

13  Y  Mifíboséth  moraba  en  Jerusa- 
lem,  porque  comia  continuamente  de  la 
mesa  del  rey:  y  era  c(^o  de  ambos 
pies. 

CAPITULO  X. 

Baña  DaM  embajadora  á  Hanin  rey  de  Jm 
.Ammomitu  para  amniarU  de  la  muerte  de  au 
fodrt.  Hanón  bu  tiene  por  etpiae,  y  lo»  trata 
con  ajrmta.  Danid  irritado  atelara  la  guerra 
á  loe  JSmnumUat,  bu  vence  y  derrota  y  tam- 
bién á  bu  Sirot,  jue  habian  tenido  á  tu 


Y  ACONTECIÓ  después  de  esto, 
^ue  murió^  el  rey  de  los  hijos  dé 
Apunen,  y  reinó  en  su  higar  Hanón  su 
liija 

2  Y  dijo  David:  Haré  misericordia 
«on  Hanón  hijo  de  Naas^  como  su  padre 
liizo  conmigo  misericordia.  Envío  pues 
David  sus  criados  para  consolarle  en 
la  muerte  de  su  padre.  Mas  luego  que 
los  criados  de  David  llegaron  á  la  tierra 
de  los  hijos  de  Ammón, 

S  Los  príncipes  de  los  Ammonitas 
«fijéron  á  Hanón  su  señor:  ¿Crees  tú, 

Sie  por  honrar  á  tu  padre  te  na  enviado 
avid  consoladores,  y  no  mas  bien  que 
te  ha  enviado  David  sus  siervos  para 
C8i>iar  y  reconocer  la  ciudad,  y  des- 
truirla ? 

4  Hanón  con  esto  hizo  prender  á  los 
siervos  de  David,  y  raerles  la  mitad  de 
la  barba,  y  cortarles  la  mitad  de  sus 
vestidos  hasta  las  nalgas,  y  los  des- 
pachó. 

5  Luego  ^ue  se  dio  noticia  de  esto  á 
David,  envió  i  encontrarlos:  porque 
los  hombres  estaban  muy  torpemente 
afrentados,  y  les  hizo  decir  David  :  Es- 
taos eo  Jericó  hasta  que  os  cresca  la 
to'ba,  y  entonces  volveréis. 

a  Mas  los  Ammonitas  considerando 
}a  injuria,  que  habian  hecho  á  David, 
enviaron  á  los  Siros  de  Rohób,  y  á  los 
Sin»  de  Soba,  y  tomaron  de  ellos  á  su 
siiddo  veinte  mil  hombres  de  á  pie,  y 
AA  rey  de  Maacha  mil  hombres,  y  doce 
mil  de  Istób. 


7  De  lo  que  informado  David,  envíe 
á  Joáb  y  todo  el  ejérdto  de  los  hom- 
bres de  guerra. 

8  Salieron  pues  los  Ammonitas,  y 
pusieron  su  ejercito  en  orden  de  batalla 
a  la  misma  entrada  de  la  puerta :  y  los 
Siros  de  Soba,  y  de  Rohób,  y  de  Istób, 
y  de  Maacha  estaban  en  sitio  separado 
en  el  campo. 

9  Viendo  pues  Joáb,  que  iba  á  ser 
acometido  por  la  frente  v  por  las  e»- 
paldas,  escogió  de  todos  los  mas  esfor- 
zados  de  Israel,  y  se  puso  en  orden  de 
batalla  contra  los  Siros : 

10  Y  encomendó  el  resto  de  la  tropa 
á  Abisal  su  hermano,  que  marchó  de 
frente  contra  los  hiios  de  Ammón. 

11  Y  di  jóle  Jo&b:  Si  los  Siros  pi«> 
valecieren  contra  mí,  tú  serás  en  mi 
socorro :  y  si  los  hijos  de  Ammón  pre- 
valecieren contra  tí,  yo  te  socor- 
reré. 

12  Pórtate  como  hombre  de  valor,  y 
combatamos  por  nuestro  pueblo,  y  por 
la  ciudad  de  nuestro  Dios :  y  el  Señor 
hará  lo  que  tuviere  á  bien  en  su  pre- 
sencia. 

13  Y  con  esto  Joáb  y  la  gente  aue 
iba  con  él  aitráron  en  combate  con  los 
Siros :  los  cuales  luego  al  punto  huye- 
ron de  su  presencia. 

14  Mas  los  hiios  de  Ammón  viendo 
como  los  Siros  habian  huido,  huyeron 
también  ellos  de  la  presencia  de  Ahisai, 
y  entraron  en  la  ciudad:  y  volvióse 
Joáb  de  los  hijos  de  Ammón,  y  vino  á 
Jerusalem. 

15  Viendo  pues  los  Siros  que  habian 
sido  derrotados  delante  de  Israel,  se 
volvieron  á  rehacer. 

16  Y  envió  Adarezér,  y  sacó  los  Si- 
ros, que  estaban  de  la  otra  parte  del  rio, 
é  hizo  venir  su  ejército :  y  Sobách,  ge- 
neral del  ejército  de  Adarezér,  era  d 
comandante  de  ellos. 

17  Y  habiéndose  dado  aviso  á  Da- 
vid, juntó  á  todo  Israel,  y  pasó  el  Jar- 
dín, y  vino  á  Helám :  y  los  Siros  ordew 
náron  su  ejército  contra  David,  y  pelea- 
ron contra  él. 

18  Mas  los  Siros  huyeron  de  la  pre- 
sencia de  Israel,  y  David  destrozó  se- 
tecientos carros  de  los  Siros,  y  cuarenta 
mil  de  á  caballo :  é  hirió  á  Sobách  ge- 
neral del  ejérdto,  que  murió  luego  al 
punto. 

19  Y  todos  los  reyes,  que  eran  en 
socorro  de  Adarezér,  viéndose  vencidos 
por  Israel,  se  intimidaron,  y  huyeron 
delante  de  Israel  cincuenta  y  ocho  mil 
hombres.  E  hicieron  la  paz  con  loe 
Israelitas:  y  se  les  sometieron,  y  de 
allí  adelante  no  osánm  los  Siros  dar 
socorro  á  los  hijos  de  Ammón. 
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JUtintrai  Joib  dtiaba  á  Rabba,  Dmid  emnelc 
aénUerio  eos  Beltabee .-  tua  dt  un  engaño 
con  (Moi  marido  de  eáa,  y  haet  que  Joáb 
le  ponga  en  el  lugar  mat  feligrot» ;  y  m 
efedo  U  nalan  Uu  entmigí».  Dmid  w  eam 
eon  BeUttbte:  lodo  lo  cual  deMOgrada  al 
Señor. 

Y  ACAECIÓ  á  la  vueha  de  un  año, 
en  aquel  tiempo  en  que  suelen  salir 
los  reyes  a  campaña,  que  David  envió  á 
Joáb,  y  sus  oficiales  con  él,  y  á  todo  Is- 
rael, y  destruyeron  á  los  hijos  de  Am' 


beber  consigo,  y  le  embriagó:  y  salien- 
do por  la  tarde,  durmió- en  su  estrado 
con  los  siervos  de  su  señor,  y  no  descen- 
dió á  su  casa. 

14  Llegó  pues  la  mañana,  y  escribió 
David  una  carta  k  Jo&b :  y  se  la  envió 
por  mano  de  Urias, 

li  Elscríbiendo  en  la  carta :  Poned  í 
Urias  á  la  frente  de  la  bat^a,  en 
donde  esté  b  mas  recio  del  combate: 
y  abandonadle,  para  que  herido  pe- 
rezca. 

16  Jo6b  pues  teniendo  «tiada  la  áor 


món,  y  sitiaron  á  Rabba :  pero  David  se  I  dad,  puso  a  Urias  en  un  lugar  donde 
quedó  en  Jerusalem.  I  sabia  que  estaban  los  hombres  r»s  es- 

2  Mientras  esto  se  ezecutaba,  acón- 1  forzados. 


teció  que  se  levantó  David  de  su  estra- 
do después  de  mediodía,  y  se  paseaba 
por  el  terrado  de  la  casa  real:  y  vio 
enfrente  de  sobre  su  terrado  á  una  mu- 
ger,  que  se  estaba  lavando:  y  era  mo- 
get  hermosa  en  extremo. 

S  Envió  pues  A  rey  á  saber  quién  era 
aquella  muger.  Y  fuéle  dicho,  que  ella 
«ra  Betsabee  hiia  de  Eliám,  moger  de 
Uñas  Hethéo. 

4  David  con  esto  enviando  mensage- 
ros,  se  la  Mzo  llevar.  Y  llegada  que 
filé  á  él,  durmió  con  ella:  y  lueco  al 
punto  se  puriñcó  ella  de  su  inmundicia : 

5  Y  se  volvió  á  su  casa^  habiendo  ^a 
concebido.  Y  envió  &  avisar  á  David, 
y  decirle :  He  concebido. 

6  Y  David  envió  á  decir  á  Joáb: 
Envíame  á  Urias  Hethéo.  Y  Joáb  en- 
vió á  Urias  á  David. 


17  Y  habiendo  hecho  ana  salida  los 
de  la  ciudad,  peleaban  contra  Jotti,  y 
murieron  algunos  del  ejército  de  Da- 
vid, y  murió  también  Unas  Hethéo. 

18  Envió  pues  Joáb,  é  hizo  saber  á 
David  todo  lo  que  había  pasado  en  d 
choque: 

19  Y  mandó  al  mensagero,  diciendo: 
Cuando  hubieres  acabado  de  referir  al 
rey  todas  las  cosas  de  la  guerra, 

20  Si  vieres  que  él  se  indigna,  y  dice : 
¿Por  qué  o«  lúbeis  acercado  al  muro 
para  combatir :  i  pues  no  sabíais  que  se 
arrojan  mochos  dardos  de  lo  alto  del 
muro? 

21  ¿Quién  hirió  á  Abimeléch  hijo  de 
Jerobakl?  {no  fué  una  la  muger  que 
arrojó  sobre  él  desde  el  muro  un  pedazo 
de  una  piedra  de  molino,  y  le  mató  en 
Thebes  t  ¿  por  qué  os  acercasteis  al  mu- 


7  Y  vino  Urias  á  David.    Y  David  I  ro  ?    Dirás':  También  ha  muerto  Urias 
le  preguntó  si  lo  pasaba  bien  Joáb  y  el  I  Hethéo  tu  siervo. 

pueblo,  y  cómo  se  manejaba  la  guara.       22  Partió  pues  el  mensagero,  y  llegó, 

8  Y  lUjo  David  á  Urias:   Ve  á  tu  y  contó  á  David  todo  lo  que  Joáb  le 

había  mandado. 

23  Y  dijo  el  mensagero  á  David: 
Prevalecieron  los  enemigos  contra  noso- 
trosj  é  hicieron  una  salida  á  nuestro 
campo :  mas  nosotros  echándonos  sobre 
ellos,  los  rechazamos  hasta  la  puerta  de 
la  ciudad. 

24  Y  los  flecheros  enderezaron  los 
tiros  contra  tus  siervos  desde  lo  alto  del 
muro :  y  murieron  algunos  de  los  siervos 
del  rey,  y  murió  tamoien  Urias  Hethéo 
tu  sierva 

25  Y  David  dijo  al  mensagero :  Di- 
rás esto  á  Joáb:  No  te  acobarde  esbt 
suceso:  porque  son  varios  los  aconteci- 
mientos de  la  guerra,  ya  á_  uno,  va  & 
otro  consume  la  espada:  alienta  í  tus 
soldados,  y  anímalos  costra  la  ciudad, 
para  destruiria. 

26  Y  la  muger  de  Uiías  oyó,  que 
Unas  su  marido  habia  muerto,  y  te 
Ucxó. 

27  Y  pasado  d  tiempo  del  Into  envió 
I  Da>id,  y  la  hizo  llevar  á  su  palacio,  y 
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casa,  y  lava  tus  pies.  Y  salió  Unas  de 
casa  del  rey,  y  le  fué  siguiendo  comida 
real. 

9  Mas  Urias  durmió  á  la  puerta  de 
palacio  con  los  otros  siervos  de  su  señor, 
y  no  descendió  á  su  casa. 

10  Y  avisaron  de  esto  á  David,  y  le 
dijeron :  Urias  no  ha  ido  á  su  casa.  Y 
dijo  David  á  Urias :  i  Por  ventura  no 
has  venido  de  camino  ?  ¿  por  qué  no  has 
descendido  á  tu  casa  í 

11  Y  respondió  Urias  á  David:  El 
arca  de  Dios  é  Israel  y  Judá  habitan  en 
paveilones,  y  Joáb  nu  señor,  y  los  sier- 
vos de  mi  señor  se  quedan  ««re  la  haz 
de  la  tierra :  iyhe  de  entrar  yo  en  mi 
casa  para  comer  y  beber,  y  donnh-  con 
mi  muger?  por  tu  vida,  y  por  la  salud 
de  tu  alma  no  haré  tal  cosa. 

12  Diio  pues  David  á  Urias:  Éstate 
hoy  también  aquí,  y  mañana  te  despa- 
charé. Quedóse  Orias  en  Jerusalem 
aquel  día  y  el  siguiente : 

13  Y  convidóle  David  k  comer  y  k 
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tomóla  por  muger^  y  te  parió  un  bno.  Y 
eMa  coia  que  había  hecho  David,  nié  d^ 
sagradable  á  los  ojos  del  Señar. 
CAPITULO  XIL 

fur  Ut  repreiuion  del  pnfela  ífatin  rtemou 
DaM  ni  pecacb,  y  tí  Señor  M  le  perdona, 
pero  mjetandole  á  padecer  muehat  peiua  tem- 
f»ra¡u.  Muat  á  ittño  ipte  había  naeido 
dtl  oáuHerio.  Jfau  Sahnón  deBeUabte. 
Él  lomada  p^  fierta  laáudadde  Kabbath; 
y  DaM  exeaita  terrible*  cailigu  en  loe  jIm- 
inontfat. 

EL  S«ñúr  pues  envió  á  Natán  á  Da- 
vid :  el  cual  viniendo  á  él,  le  dijo : 
Babia  dos  hombres  en  una  ciudad,  el  uno 
rico,  y  el  otro  pobre. 

2  El  rico  tenia  ovejas,  y  bueyes  mu- 
chísimos en  gran  manera. 

3  Mas  el  pobre  ninguna  otra  cosa 
tenia,  sino  una  oveja  pequeña,  que  había 
oomprado  y  criado,  y  que  habia  crecido 
en  ni  cata  juntamente  con  sus  hijos,  co- 
miendo de  su  pan,  y  bebiendo  de  su 
vaso,  y  durmiendo  en  su  regazo :  j  era 
para  el  como  una  hija. 

4  Y  como  hubiese  llegado  un  foras- 
tero á  casa  dd  rico,  no  tomando  este 
por  ahorrar  de  sus  ovejas  ni  de  sus 
bueyes,  para  dar  un  banquete  á  a^uel 
forútero,  que  le  habia  venido,  tomo  la 
oveja  del  hombre  pobre,  y  aderezóla 
para  que  comiese  el  hombre  que  habia 
venido  &  su  casa. 

5  David  entonces  irritado  en  extremo 
contra  aquel  hombre,  dijo  á  Natán :  Vive 
el  Señor,  que  es  hijo  de  muerte  el  hom- 
bre qne  tal  hizo. 

6  Pagará  la  oveja  con  cuatro  tantos 
por  haber  ÍMcho  una  tal  cosa,  y  no  haber 
tenido  consideración. 

7  Mas  Natán  dijo  á  David :  Tú  eres 
aquel  hombre.  Esto  dice  el  Señor  Dios 
de  Israel:  Yo  te  ungí  por  rey  sobre 
braél,  y  yo  te  libré  de  la  mano  de 
Saúl, 

8  Y  te  di  la  casa  de  tu  señor,  y  las 
mugeres  de  tu  señor  en  tu  seno,  y  te  di 
la  casa  de  Israel  y  de  Judá :  y  si  esto 
es  poco,  te  añadiré  aun  cosas  mucho 
mayores. 

y  i  Por  mié  pues  despreciaste  la  pa- 
labra del  Señor,  para  hacer  lo  malo 
en  mi  presencia  f  A  Urias  Hethéo  hi- 
ciste perecer  á  cuchillo,  y  te  has  toma- 
do por  rouger  la  que  era  suya,  v  le  has 
muerto  con  la  espada  de  los  hijos  -de 
Amxoóa. 

10  Por  lo  cqal  no  se  apartará  espada 
de  tu  casa  perpetuamente,  porque  me  has 
menospreciadoj  y  has  tomado  la  muger 
de  Unas  Hethéo,  para  que  fiíese  muger 
tuya. 

11  Y  así' esto  dice  el  Señm-:  He  aquí 
<iue  yo  levantaré  el  mal  sobre  ti  de 


tu  misma  cosa,  y  á  tus  ojos  tomaré  toa 
mugeres,  y  las  daré  á  tu  cercano,  y 
dormirá  coO  tus  mugeres  á  la  vista  de 
este  sol. 

12  Porque  tú  lo  hiciste  en  secreto: 
mas  yo  haré  estas  cosas  á  vista  de  todo 
.Israel,  y  á  la  vista  del  sol. 

13  Y  dijo  David  á  Natán:  Pe<}ué 
contra  el  Señor.  Y  Natán  respondió  á 
David :  El  Señor  también  ha  trasladado 
tu  pecado :  no  morirás. 

14  Mas  por  cuanto  has  hecho  blasfe- 
mar á  los  enemigos  del  Señor^  por  este 
hecho,  morirá  de  muerte  el  hijo,  que  te 
ha  nacido. 

15  Y  volvióse  Natán  á  su  casa.  Y  el 
Señor  hirió  al  nüh>,  que  la  muger  de 
Urias  habia  parido  á  David,  y  fué  desa- 
huciado. 

16  Y  David  rogó  al  Señor  por  el 
niño :  y  ayunó  David  ayuno,  y  retirán- 
dose  aparte,  se  estuvo  postraao  sobre  la 
tierra. 

17  Y  vinieron  sns  domésticos  mas  an- 
cianos, para  obligarle  á  que  se  levantase 
de  la  tierra :  mas  él  no  quiso,  ni  tomó 
con  ellos  alimento. 

18  Y  acaeció  que  el  día  séptimo 
murió  el  niño :  y  los  criados  de  David 
temían  decirle  que  habia  muerto  el  niño. 
Porque  decian:  Guando  el  niño  aun 
vivia,  le  hablábamos,  y  no  queria  oir 
nuestra  voz:  ¿pues  qnánto  mas  se 
afligirá,  si  le  decimos:  £1  niño  ha 
muerto? 

19  Mas  viendo  David  que  sus  cria- 
dos andaban  en  mormullos,  compre» 
hendió  que  el  niño  era  muerto :  y  dijo 
á  sus  criados:  ¿Acaso  es  muerto  el 
niño?  Ellos  le  respondieron:  Muerto 
es. 

20  Entonces  David  se  levantó  del 
suelo,  y  se  lavó  y  ungió :  y  mudándose 
de  ropa,  entró  en  la  casa  del  Señor :  y 
le  adoro,  y  vino  á  su  casa,  y  pidió  que 
le  pusieran  pan,  y  comió. 

21  Y  dijéronJe  sus  criados:  ¿Qué 
cosa  es  la  que  has  hecho?  ayunaste  y 
llorabas  por  amor  del  niño,  cuando  aun 
estaba  vivo :  y  ahora  que  ha  muerto,  te 
has  levantado,  y  has  comido  pan. 

22  El  les  respondió :  Ayuné  y  lloré 
por  amor  del  niño,  cuando  aun  vivia : 
porque  decía :  ¿  Qmén  sabe  si  quizá  el 
Señor  me  le  dani,  y  vivirá  el  niño  ? 

23  Mas  ahora  que  ya  es  muerto, 
¿  para  qué  he  de  ayunar  ?  ¿  Por  ventura 
podré  ya  restitoine  la  vida?  yo  mas 
bien  iré  á  él :  pero  él  no  volvcrti  á  mí. 

24  Y  consigo  David  á  Betsabeé  su 
muger,  y  estovo,  y  durmió  con  ella :  la 
cual  engendró  un  hiioj  y  le  puso  por 
nombre  Salomón,  y  el  Señor  le  amó. 

25  Y  envió  por  mano  del  proAtik 
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NRlfk%  y  Huno  sn  nobibre,  Attable  al 
Señor,  por  cuanto  el  Señor  le  aaMba. 

26  Y.  JoU>  contkuMba  combatiendo  á 
lUibbith  de  loa  faijo«  «te  Ammán,  y  esto* 
ba  para  eipnpiar  la  ekukd  reoL 

27  Y  «avió  Joáb  mensageroa  á  David, 
diciendo:  He  combatido  contra  Rab> 
bátk)  y  Cftá  pare  ser  tomada  la  Ciudad 
de  las  «guaa. 

28  Junta  poca  ainra  d  resto  dt)  pue* 
blo,  y  pon  sitio  á  la  dudad,  y  tómala  ¡ 
no  sea  que  despaes  de  haber  yo  destrui- 
do la  ciadadf  se  atribuya  i  mi  nombre 
la  %'ictoría. 

29  Juntó  pues  David  todo  «I  pueblo, 
y  fué  contra  Kabbáth :  y  después  da  ha' 
berb  combatido,  la  temó. 

30  Y  quitó  w  cotona  de  la  cabeza  de 
su  rey,  qae  pesaba  an  talento  de  oro,  y 
tenia  pieídras  muy  preciosas^  y  ñié  paés* 
ta  sobre  la  cabña  de  DaVid.  Y  Devó 
también  de  la  dudad  muy  grandes  des- 
pojos: 

31  Y  trayendo  al  pueblo  de  ella  lo 
asertéy  é  hmo  pasar  sob*e  ellos  narrias 
con  itiaros:  y  los  purtió  coil  cuchillos, 
y  ios  traspaso  á  semejanCa  de  ladrillos : 
«sí  lo  biso  Con  todas  tas  ciudades  de  los 
Imjos  de  Anmóo.  Y  vc^vióee  David,  y 
todo  su  ejército  á  Jerusalem. 

CAPITULO  xm. 

MuUm  hat*  atumar  tu  tm  ptíin  á  n  ka- 
numa  Ammim,  for  un  meato  eui  ¿Me  halka 
mmtHáú  mn  ta  htrnuma  TVnndr.  Huye 
timenm  de  Datid  n  pmán,  y  H  acoge  al 
rey  it  Qettir,  donde  permanece  tres  añot. 

Y  ACAECIÓ  de^Ms  de  esto,  que 
Amnón  hijo  de  David  se  enamoró 
de  una  hermana  de  Absalóm  hijo  de 
David,  cpie  se  Uaaiada  Tamár,  la  qual 
«ra  muy  hermosa, 

2^1  perecióse  en  extremo  por  ella, 
tanto  que  por  su  amor  Uegó  á  eniermar: 
porque  siendo  eHa  virgen,  le  pareda 
dificd  el  hacer  cosa  alguna  desnonesta 
con  eQa. 

3  Tenia  Amnón  un  amii^o,  llamado 
Jonadáb  hi^o  de  Semnma  hermano  de 
David,  hombre  muy  sagaz. 

4  El  qual  le  dijo :  /Por  qué  de  dia 
*a  die  te  vas  poniiéndo  asi  flaco,  ó  hijo 
del  rey?  ¿por  cfA  no  te  descubres 
conmigo?  Y  Aranon  le  respondió:  Amo 
á  Tamár  hermana  de  Absalcmi  mi  her- 
mano. 

b  Respondióle  Jonadáb:  Échate  en 
tu  cama,  y  finge  que  estás  enfermo:  y 
cuando  viniere  ta  padre  á  vistarte, 
dile :  Ruégote,  que  venga  mi  hennana 
Tamár,  para  que  me  Sh  de  comer,  y 
baga  un  guisado  para  que  yo  lo  coma  de 
aa  maso. 

6  Échese  puei  en  cama  Amoóa,  y 


empezó  á  hacer  el  eafenno  >  y  habiendo 
venido  ú  rey  á  visitarle,  dijo  Anmóa 
al  re^:  Venga,  te  ruego,  au  hermana 
Tamar,  para  que  delante  de  mí  me 
haga  doa  sorUtos,  y  tome  yo  k  comida 
de  su  mano. 

7  David  con  esto  envió  á  cala  de  Ta> 
mar,  y  la  hizo  decir :  Ve  á  casa  de  ta 
hermano  Amnón,  y  hazle  algún  guisadot 

8  Y  Tamár  pasó  á  casa  de  su  her> 
mano  Amnón :  y  él  estaba-  en  cama: 
ella  tomando  faeóina  la  amasó:  y  ba> 
tiéndola,  hizo  cocer  á  su  vista  unos  sot^ 
hitos. 

9  Y  tomando  lo  que  babia  hecho  co> 
cer,  lo  vació,  y  se  lo  puso  ddante,  y  no 
lo  quiso  comer :  y  dijo  Anmén :  Echad 
á  todos  fuera  de  aquí.  Y  como  hubi» 
sen  echado  fuera  á  todos, 

10  Dijo  Amnón  á  Tamár:  Entra  la 
vianda  en  la  ricoba,  ^ara  que  la  coma 
yo  de  tu  mano.  Tomó  pnes  Tamár  loe 
sorbitm,  que  había  hecbo»  y  llevóselos  á 
su  )iermano  Amnón  á  la  alcoba. 

1 1  Y  luego  que  le  presemó  el  maarjar, 
asió  de  ella,  y  dijo:  Vén,  hermana  mía, 
y  échate  conmigo. 

13  EHa  le  respondió:  No  hermano 
mió,  no  me  quieras  oprimir,  pues  no  es 
lícito  esto  en  Israel :  a»  hagas  tal  nece* 
dad. 

13  Porque  yo  no  podré  suñfr  ni 
afrenta,  y  tú  serás  tenido  como  uno  de 
los  necios  en  Israel:  mejor  es  que  faa> 
bles  al  rey,  que  no  me  neutra  á  ti. 

14  Mas  Amnón  no  q«úso  aquietarse 
á  sus  ruegos,  sino  cjue  prevaleciendo  en 
ñienas  la  oprimió,  y  se  echó  con  ella. 

13  Y  hi  tomó  Amnón  un  odio,  grande 
en  demasía :  de  manera  que  el  o<ko,  que 
condbió  contra  día,  excedía  al  amor 
que  antes  la  babia  tenida  Y  la  dijo 
Amnón :  Levántate,  y  marcha. 

16  La  cual  le  replicó :  Este  mal,  que 
me  haces  ahora  con  expelerme,  es  mayor 
que  el  que  antes  me  has  hecho.  Y  no 
quiso  escucharla : 

1 7  Mas  llamando  á  un  criado,  que  le 
asistía,  le  dijo:  Echa  á  ésta  fuera  de 
mi  presencia,  y  cierra  la  puerta  tras 
ella. 

18  La  que  estaba  vestida  de  una 
túnica  talar:  porque  este  era  el  trage 
que  acostumbraban  traer  las  doncellas 
hijas  del  rey.  Y  Á  criado  de  aquel  la 
echó  fuera:  y  cerró  la  puerta  tras 
eUa. 

19  La  cual  echando  cenka  sobre  su 
cabeza,  rasgada  la  túnica  talar,  y  pues- 
tas las  manos  sobre  su  cabeza,  se  iba 
andando,  y  gritando. 

20  Y  Absalóra  su  hermano  la  dijo  3 
I  Acaso  se  ha  echado  contigo  tu  bermatto 
Amnón?  mas  ahora,  hermana,  calla, 
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pues  es  tu  hermano:  tú  se  angustie  tu 
corazón  por  esto.  Quedóse  pues  Ta- 
már  repudriéndose  en  casa  de  Absalóm 
su  hermano. 

.  2 1  Y  habiendo  oido  estas  cosas  el  rey 
David,  tuvo  muy  ^n  pesar,  mas  no 
quiso  entristecer  el  animo  de  Amnón  su 
hijo,  porque  le  amaba  por  ser  su  pri- 
mogénito. 

2-2  Absalóm  no  habló  á  Amnón  ni 
malo  ni  bueno :  pues  Absalóm  aborrecía 
á  Amnón,  por  haber  violado  á  su  her- 
mana Tamar. 

23  Y  pasados  dos  años  acaeció,  que 
se  esouilaban  las  ovejas  de  Absalóm  en 
Baal-nasór,  que  está  cerca  de  Efraím : 
y  Absalóm  convidó  á  todos  los  hijos  del 
rey. 

24  Y  vino  al  rey,  y  le  dijo :  Sabe  que 
se  esquilan  las  ovejas  de  tu  siervo :  rueeo 
que  venga  el  rey  con  sus  siervos  á  la 
casa  de  su  siervo. 

25  Y  dijo  el  rey  á  Absalóm ;  No,  hijo 
mió,  no  pidas  que  vayamos  todos,  que 
te  seremos  gravosos.  Mas  como  le  hi- 
ciese nuevas  mstancias,  y  (el  rey)  no  qui- 
siese ir,  dióle  su  bendición. 

26  Y  Absalóm  le  dijo :  Si  no  quieres 
venir,  ruégote  que  por  lo  menos  venga 
con  nosotros  Amnón  mi  hermano.  Y  el 
rey  le  respondió :  No  hay  necesidad  de 
que  vaya  contigo. 

^  27  Mas  AbÑilóm  le  importunó,  y  de- 
jó ir  con  él  á  Amnón  y  á  todos  los  hijos 
del  rey.  Y  Absalóm  habia  hecho  pre- 
venir un  banquete  como  banquete  de 
un  rey. 

28  Y  habia  dado  orden  Absalóm  á 
sus  criados,  diciendo:  Estad  alerta 
cuando  Amnón  estuviere  tomado  del 
vino,  y  yo  os  dijere :  Heridle,  y  matadle, 
no  temáis:  que  yo  soy  d  que  os  lo 
mando:  esforzaos,  y  sed  hombres  de 
valor. 

29  Los  criados  pues  de  Absalóm  eje- 
cutaron contra  Amnón  lo  que  Absalóm 
les  habia  mandado.  Y  levantándose  to- 
dos los  hijos  del  rey  montaron  cada  uno 
en  sus  muías,  y  huyeron. 

30  Y  cuando  todavía  estaban  en  d 
camino.  Ile^ó  á  David  el  rumor,  dicien- 
do :  Absalóm  ha  asesinado  á  todos  los 
hijos  del  rey,  y  no  ha  escapado  de  ellos 
ni  uno  solo. 

31  El  rey  entonces  se  levantó,  y  ras- 
gó sus  vestidos :  y  se  echó  en  tierra,  v 
todos  sus  criados,  que  le  asistían,  raja- 
ron BUS  vestiduras. 

32  Mas  Jonadáb  hijo  de  Semmaa 
homano  de  David,  respondió,  diciendo : 
Ño  haga  juicio  el  rey  mi  señor,  que 
han  sido  asesinadas  todos  los  criados 
hijos  del  rey:  solo  Amnón  es  muerto, 
porque  en    boca    de  Absalóm  estaba 


puesto  desde  el  día  en  que  oprimió  4  sn 
hermana  Tamár. 

33  Por  tanto  no  ponga  el  rey  mi  se» 
ñor  en  su  coraxon  tal  cosa,  diciendo: 
Todos  los  hijos  del  rey  han  üdo  asesi- 
nados :  porque  solo  Amnón  es  el  que  ha 
muerto. 

34  Y  Absalóm  huyó :  y  el  criado  cen-  . 
tinela  levantó  sus  ojos,  y  alcaneó  á  ver 
un  grande  pueblo  que  venia  por  una  sen- 
da excusada  al  lado  del  monte. 

35  Y  Jonadáb  dijo  al  rey :  Mira  alli 
los  hijos  del  rey :  conforme  á  la  palabra 
de  tu  siervo,  así  ha  sucedido. 

S6  Y  luego  que  acabó  de  hablar,  de> 
járonse  tamoien  ver  los  hijos  del  rey: 
y  entrando  alzaron  su  vos,  y  lloraron : 
y  el  rey  dd  mismo  modo  y  todos  sus 
siervos  lloránm  coa  gran  llanto  en  de» 
masía. 

37  Mas  Absalóm  huyenda  se  fué  ft 
Tolomai  hijo  de  Ammiúd  rey  de  Ges- 
sár.  Y  David  lloró  á  su  hijo  todos  los 
dias. 

38  Y  Absalóm  habiéndose  huido,  y 
llegado  á  Gessür,  estuvo  allí  tres  años. 

39  Y  cesó  el  rey  David  de  perseguir 
á  Absalóm,  porque  ya  se  había  conso- 
lado de  la  muerte  de  Amnón. 

CAPITULO  XIV. 

Joáb  ton  la  ñuitufrw  dt  vna  mug«r  Je  Ticua 
logra,  qtu  David  permita  d  MiMm  vohtr 
ú  JenuaUm ;  pero  auni¡ue  voMó,  novU  tn 
dot  nñoj  el  nitro  dt  tu  padre  hada  que,  per 
interceñon  del  tniíme  Joib,fat  admitido  i  nt 
pnttneia. 

MAS  Joáb  hijo  de  Sarvia  conociendo, 
que  el  corazón  de  David  estaba 
inclinado  á  Absalóm, 

2  Envió  á  Técua,  é  lúzo  venir  de 
allí  una  muger  sagaz :  y  la  dijo :  Finge 
que  estás  de  duelo,  y  ponte  un  vestido 
de  luto,  y  no  te  unjas  con  óleo,  para  que 
parezcas  ser  una  muger  que  ya  de 
mucho  tiempo  está  llorando  a  un  muer- 
to: 

3  Y  entrarás  al  rey,  y  le  dirás  estas  y 
estas  razones.  Y  puso  Joab  las  paMuas 
en  la  boca  de  ella. 

4  Y  así  habiendo  entrado  al  rey  la 
muger  Técuita,  postróse  en  tierra  de- 
lante de  él,  y  le  adoró,  y  dijo  :  O  rey, 
sálvame. 

5  Y  la  dijo  el  rey  :  ¿  Qué  es  lo  que 
tienes  ?  Ella  respondió :  Ay,  aue  yo  soy 
una  muger  vhida :  púa  se  me  na  muerto 
mi  marido. 

6  Y  tu  sierva  tenia  dos  hijos:  los 
quales  riñeron  entre  si  en  el  campo,  y 
no  habia  alguno,  c^ue  los  pudiese  esto^ 
bar :  y  el  uno  hirió  al  otro,  y  le  mató. 

7  Y  he  aquí  que  levantándose  toda 
la  parentela  contra  tu  üerva,  dice :  En- 
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trcga  a!. que  hirió  i  su  hermano,  para 
que  le  matemos  por  el  alma  de  su  ner- 
mano  á  quien  mató,  y  borremos  al  here» 
dero:  y  pretenden  apagar  una  centella 
que  me  ha  quedado,  para  t^ue  no  quede 
á  mi  marido  nombre  ni  reliquia  sobre  la 
tierra. 

8  Y  dixo  el  Rey  á  la  muger:  Vete  á 
tu  casa,  que  yo  daré  providencia  en  tu 
favor. 

9  Y  la  mi«er  Thecuita  dixo  al  Rey : 
Sobre  mí,  ó  Rey  y  seSor  mío,  recayga 
la  culpa,  y  sobre  la  casa  de  ral  padre  : 
mas  el  Key  y  su  throno  sea  sin  culpa. 

10  Y  (Uxo  el  Rey :  Si  alguno  te  co». 
tradixere,  trüheméle  acá,  y  no  te  tocará 
mas  en  adelante. 

11  Y  ella  dixo:  Acuérdese  el  Rey 
del  Señor  su  Dios,  para  que  no  se  mul- 
tipliquen los  cercanos  de  la  sangre  para 
vengar,  y  no  matoi  á  mi  hijo.  Y  él  res- 
pondió :  Vive  el  Señor,  que  no  caerá  en 
tierra  uno  de  los  cabellos  de  tu  hijo. 

12  Dizo  pues  la  muger :  Hable  tu 
ñerva  una  palabra  al  Rey  mi  señor.  Y 
él  dixo :  Habla. 

13  Y  dixo  la  rauger:  ¿Por  qué  has 
pensado  una  tal  cosa  contra  el  pueblo 
de  Dios,  y  por  qué  el  Rey  ha  determi- 
nado hacer  este  mal,  antes  que  hacer 
volver  á  su  desterrado  ? 

14  Todos  morimos,  y  nos  dedizanios 
como  el  agua  sobre  la  tierra,  que  no 
vuelve  atrás :  ni  Dios  quiere  que  perezca 
un  alma,  sino  que  se  remira  en  pensar 

3ue  no  perezca  enteramente  d  que  fué 
esechado. 

15  Por  esto  pues  he  venido,  para  ha- 
blar al  Rey  mi  señor  estas  palabras  de- 
lante del  pueblo.  Y  dixotusierva:  Ha- 
blaré al  Rey,  para  ver  si  de  algún  modo 
otorga  el  Rey  lo  que  dice  su  sierva. 

lo  Y  el  Rey  me  ha  escuchado,  libran- 
do á  su  sierva  de  la  mano  de  todos  aquel- 
los, que  querían  borrarme,  y  juntamente 
¿  mi  hijo  de  la  heredad  de  Dios. 

17  Y  así  diga  tu  sierva,  que  la  palabra 
del  Rey  mi  señor  se  cumpla  Como  un  sa- 
crificio. Porque  el  Rey  mi  señor  es  como 
un  Ángel  de  Dios,  que  ni  por  bendición. 
ni  por  maldición  se  mueve :  por  esto  el 
Señor  tu  Dios  es  contigo. 

18  Y  respondiendo  el  Rey,  dixo  á  la 
muijer :  No  me^gcultes  una  cosa,  que  te 
voy  á  {«reguntar.  Y  díxole  la  nniger: 
Hablad,  señor  mi  Rey. 

19  Y  el  Rey  dixo :  ¡¡  Por  ventura  la 
mano  de  Joáb  anda  contigo  en  todo  esto  ? 
Respondió  la  muger,  y  dixo :  Por  la 
íialud  de  tu  alma,  señor  mi  Rey,  que  en 
nada  se  aparta,  ni  á  la  diestra,  ni  á  la 
ñniestra^  de  todo  lo  que  ha  hablado  el 
señor  mi  Rey :  porque  tu  siervo  Joáb  e» 
<1  mismo  que  me  lo  ha  mandado,  y  él  ha 


puesto  todas  estas  palahras  en  boca  de  to 
sierva. 

20  Tu  siervo  Joáb  es  el  que  me  man- 
dó, que  transfigurase  este  discurso :  mas 
tú,  señor  mi  Rey,  sabio  eres,  como  lo  es 
un  Angd  de  Dios,  para  entender  todas  las 
cosas  sobre  la  tierra. 

21  Y  dizo  él  Rey  á  Joáb:  He  aqui 
que  he  hecho  tu  palabra :  anda  pues,  y 
haz  volver  á  mi  hijo  Absalóm. 

22  Y  Joáb  postrándose  en  tierra  sobre 
su  rostro,  adoró,  y  bendixo  al  Rey,  y 
dixo  Joáb :  Hoy  ha  reconoddo  tu  dóvo, 
óseñnr,  mi  Rey, oue  he  hallado  gracia  eo 
tus  ojos :  porque  has  otorgado  la  petición 
de  tu  siervo. 

23^  Con  esto  levantóse  Joáb,  y  pasó  á 
Gessúr,  y  se  traxo  á  Absalóm  a  Jenisa» 
lém. 

24  Mas  el  Rey  dixo:  Vuelva  á  su 
casa,  y  no  vea  mi  cara.  Con  esto  Absa- 
lóm volvió  á  su  casa,  y  no  vio  la  cara  del 
Rey. 

25  Y  no  había  hombre  en  todo  Israel 
tan  hermoso,  ni  de  tan  gallarda  presencia 
como  Absalóm :  desde  la  planta  del  pie 
hasta  lo  alto  de  la  cabeza  no  había  en  él 
la  menor  tacha. 

26  Y  quando  se  cortaba  el  cabello  (lo 
que  executaba  una  vez  al  año,  porque  le 
agravaba  la  cabellera)  pesaban  los  cabel- 
los de  su  cabeza  doscientos  sidos,al  peso 
común. 

27  Y  tuvo  Absalóm  tres  hiioB,  y  una 
hija  llamada  Thamár,  la  qual  era  muy 
hermosa. 

28  Y  estuvo  de  asiento  Absalóm  dos 
años  en  Jerusalém,  y  no  vio  U  cara  del 
Rey. 

29  Y  envió  Absalóm  por  Joáb  para 
enviarle  al  Rey :  el  qual  no  quiso  venir 
á  él.  Y  habiendo  enviado  á  llamarle  se- 
gunda vez,  y  como  él  se  hubiese  negado 
a  ir, 

30  Dixo  á  sus  criados:  Sabéis  el 
campo  de  Joáb,  que  está  vecmo  al  mío. 
donde  tiene  las  cebadas  para  ae^ :  ia 
pues,  y  pnnedle  fíjego.  ¥  los  (Tiados  de 
Absalóm  pusieron  mego  á  las  míescs.  Y 
los  domésticos  de  Joáb,  vinieron  á  él  ras- 
gados sus  vestidos,  y  le  dixéron :  Le» 
siervos  de  Absalóm  han  puesto  fiíego  á 
una  parte  del  campo. 

31  Y  levantóse  Joáb,  y  filé  á  casa  de 
Absalóm,  y  díxole :  i  Por  qué  tus  criados 
han  puesto  niego  á  mis  mieses  ? 

32  Y  respondió  Absalóm  á  Joáb : 
He  enviado  á  suplicarte  que .  vinieras 
acá,  para  enviarte  al  Rey,  y  que  le  dixe- 
ras:  Para  qué  he  vuelto  'jte  Oessúr? 
Mejw  me  era  estarme  aDi :  ruego  jpnes 
que  yo  vea  la  cara  del _  Rey:  y  si  se 
acuerda  todavía  de  mi  delito,  que  me  quite 
la  vida. 
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33  Con  lo  que  Joib  presentándose  al 
Rey,  k  dio  cuenta  de  todo  esto:  y  fué 
Ilanúdo  Abialóm,  y  entró  donde  el  Rey 
estaba,  y  lo  adoró  rostro  por  tierra  de- 
lante de  él:  y  el  Rey  dio  un  beso  a 
Absalóm.  _„ 

CAPITULO  XV. 
JihtaUm  ganando  lo»  eamenu  del  jnidflo, 
H  rrtíía  centro  »u  foárt  «n  HAriru  David 
tale  kugtnde  de  Jávsatem,  adonde  envía  lea 
BiKtrdDtt*  con  el  ana,  y  Imnbien  á  Cují», 
fon  qne  diilft  U»  ia^fñ»*  9  eentqn  de 
JkMepUL 

Y  DESPUÉS  de  esto  Absalóm  se 
hizo  carros,  y  gente  de  i  caballo, 
y  cinqüenta  hombres,  que  fuesen  delante 
de  él. 

2  Y  levantándose  Absalóm  de  mañana 
se  ponia  inmediato  á  la  entrada  de  la 
puerta,  y  á  todo  hombre,  que  tenia  aleun 
negocio,  y  venia  á  pedir  justicia  al  Rey, 
Uamábue  Alwalóm  á  sí,  y  le  decía :  ¿  D« 
qué  ciudad  eres  tú?  i  él  respondía 
diciendo :  Yo  tu  siervo  soy  de  tal  tribu  de 
braéL  , 

5  Y  respondíale  Absalóm :  Buenas  y 
instas  me  parecen  tus  palabras.  Mas  no 
hay  persona  puesta  por  el  Rey  para  onte. 
Y  decía  Absalóm : 

4  j  Oh !  ¿  quién  me  pusiera  Juez  sobre 
la  tierra,  para  que  viniesen  á  tní  todos,  los 
que  tienen  negocios,  y  los  decidiese  según 
justicia  ? 

9  Y  quando  se  llegaba  á  él  alguno 
p«n  sahidarie,  le  alargaba  la  mano,  y 
asiéndole  le  besaba. 

6  Y  lo  mismo  hacía  con  todos  los  de 
bra^,  que  venían  á  que  el  Rey  los  oyese 
y  juzgase,  y  solicitaba  los  corazones  de 
los  hombres  de  Israel. 

7  Mas  después  de  ^arenta  años,  dixo 
Absalóm  al  Rey  David :  Iré,  y  cumpliré 
en  Heltfón  mis  votos  que  tengo  hechos  al 
Señor. 

8  Porque  quando  tu  siervo  estaba  en 
O^sár  de  Sjrtia,  hizo  muy  de  veras  este 
voto,  diciendo:  Si  el  Señor  me  hiciere 
v<dver  á  Jerittalém,  ofireceré  al  Señor  un 
sacrificio. 

9  Y  d  Rey  David  le  dixo :  Anda  en 
paz.    Y  levantóse,  y  partió  á  Hebrón. 

10  Y  envió  Absalóm  emisarios  por 
todas  las  tribus  de  Israel,  diciendo: 
Luego  que  oyereis  el  sonido  de  la  trom- 
peta, decid:  Absalóm  reyna  en  He- 
brón. 

11  Y  ñiéron  con  Absalóm  doscientos 
hombres  de  Jemsalém  que  convidó,  sigui- 
cndóle  con  sencillez  de  corazón,  e  igno- 
rando dd  todo  la  causa. 

13  Llamó  también  Absalóm  á  Achi- 
tei>liél  Gilonita,  consejero  de  David,  de 
su  dudad  de  Gno.     Y  quando  estaba  in- 
molando las  víctimas,  formóse  una  recia 
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conjuración,  y  se  aumentaba  d  podilo 
que  corria  al  partido  de  Absalóm. 

13  Y  llego  i  David  un  mensagero, 
diciendo:  Todo  Israel  sigue  á  Absalóm 
de  todo  coraz<»u 

14  Y  dixo  David  á  sus  siervos,  que 
estaban  con  él  en  Jemsalém:  Levan- 
taos,  huyamos:  porque  no  podremos 
escapar  delante  de  Absalóm :  daos  priesa 
á  salir,  no  sea  que  llegando  nos  sorpre- 
henda,  v  trayea  la  ruina  sobre  nosotros» 
y  pase  a  filo  &  espada  á  la  ciudad. 

15  Y  los  siervos  del  Rey  le  dizéron: 
Nosotros  tus  siervos  executaremos  de 
buena  voluntad  todo  lo  que  ordenare  el 
Rey  nuestro  Señor. 

16  Salió  pues  d  Rey  por  su  pie  con 
toda  su  familia :  y  dexú  (uez  mugeres  de 
sus  concubinas  para  que  guar&sen  la 
casa. 

17  Y  después  de  haber  salido  el  Rey 
por  su  píe  con  todos  los  de  Israel,  se  paró 
estando  ya  lejos  de  casa : 

13  Y  todos  sus  siervos  iban  á  su  lado, 
y  las  legiones  de  los  Cerethéo»  y  de  lo» 
Phdethéos,  y  todos  los  Gethéc»,  guer- 
reros valientes,  en  número  de  seiscientos 
hombres  de  á  pie,  aue  le  hablan  seguido 
desde  Geth,  iban  delante  del  Rey. 

19  Y  díio  d  Rey  á  Ethai  Gethéo: 
¿Por  qué  «enes  con  nosotros  ?  vudvete, 
y  quédate  con  él  Rey,  porque  eres  foras- 
tero, y  has  salido  de  tu  tierra. 

20  ¿Ayer  llegaste,  y  hoy  serás  obli- 
gado á  saur  con  nosotros  ?  yo  iré  i  donde 
tengo  de  ir :  vuélvete,  y  lleva  contigo  á 
tus  hermanos,  y  el  Señor  hará,,  contigo 
misericordia  y  verdad,  porque  has  dado 
muestras  de  gratitud  y  IñJtad. 

21  Y  respondió  EÜíai  al  Rey,  diden- 
do :  Vive  el  Señor,  y  vive  el  Rey  mi  señor : 
que  en  qualquiera  parte  que  estuvieres, 
señor  Rey  mío,  ó  para  muerte,  ó  para 
vida,  allí  estará  tu  siervo. 

22  Y  dixo  David  á  Ethai:  Vén,  y 

Easa.    Y  pasó  Ethai  Gethéo,  y  todos  los 
ombres,  que  con  él  estabcui,  y  la  multi' 
tud  restante. 

23  Y  todos  lloraban  á  grandes  voces, 
y  pasaba  todo  el  pueblo :  d  Rey  pasaba 
también  el  torrente  de  Cedrón,  y  todo  d 
pueblo  iba  derecho  d  camino,  que  mira 
al  desierto. 

24  Vino  también  el  sumo  Sacerdote 
Sadóc,  y  con  él  todos  los  Levitas^  que 
llevaban  el  arca  de  la  alianza  del  Señor, 
y  depusieron  el  arca  de  Dios :  y  subió 
Abiathár,  hasta  que  acabó  de  pasar  todo 
el  pueblo,  que  había  salido  de  la  ciudad. 

25  Y  dixo  el  Rey  á  Sadóc:  Vuelve  á 
llevar  el  arca  de  Dios  ala  ciudad:  que 
si  yo  hallare  erada  en  los  ojos  del  Seño^ 
me  volverá  aUá,  y  me  la  dexará  ver,  y  & 
su  tabernáculo. 
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26  Mas  si  me  dixere:  No  me  a^- 
das:  estoy  j^onto  á  que  haga  de  mi  lo 
que  bien  le  pareciere. 

27  Y  dixo  el  Rey  á  Sadóc  el  Sacer- 
dote: O  Vidente,  .vuélvete  en  paz  á  la 
ciudad :  y  estén  con  vosottos  vuestros  dos 
hijos,  Achimaas  tu  hijo,  y  Jonathás  hijo 
de  Abiathár. 

.  28  Murad  que  yo  voy  á  esconderme  eo 
las  campiñas  del  desierto,  hasta  que  me 
venga  de  vosotros  aviso  «íel  estado  de  las 
cosas. 

29  Sadóc  pues  y  Abiathár  volvioon  á 
llevar  el  arca  de  Dios  á  Jcrusalém :  y  se 
quedaron  allí. 

30  Y  David  subia  la  cuesta  de  las  oli- 
vas, y  subia  llorando,  caminando  á  pie 
desnudo,  y  cubierta  la  cabesa :  y  todo  el 
pueblo  que  iba  con  él,  subia  también  U<^ 
rando  cubierta  la  cabeza. 

31  Y  fué  dado  aviso  á  David  qoe 
Achitopbél  entraba  también  en  la  con- 
juración con  Absalóm,  y  dixo  David  : 
Entontece,  os  ruego,  Señor,  el  consejo  de 
AchitopbeL 

32  Y  quando  David  subia  á  la  cmnbre 
del  monte,  donde  ht^ia  de  adorar  al  Se- 
ñw,  se  le  puso  delante  Chusai  Arachita 
con  los  vestidos  rasgados,  y  con  la  cabeza 
cubierta  de  tierra. 

33  Y  díxole  David :  Si  vinieres  con- 
migo, me  servirás  de  car» : 

34  Mas  si  volvieres  ala  ciudad,  y  diz- 
eres  á  Absalóm :  Yo,  ó  Rey,  soy  tu  sier- 
vo :  como  fui  siervo  de  tu  padre,  asi  seré 

'  siervo  tuyo :  desvanecerás  el  consejo  de 
Achitophél : 

35  Y  tendrás  contigo  á  Sadóc,  y  Abia- 
thár los  Sacerdotes :  y  todo  lo  que  oye- 
res de  la  casa  del  Rey,  lo  harás  saber  á 
Sadóc  y  Abiatár  k»  Sarardotes. 

36  Y  en  su  compañía  están  sus  dos 
bjjos  Achimaas  hijo  de  Sadóc,  y  Jonathás 
iu^  de  Abiathár :  y  por  ellos  me  envia- 
reis á  decir  todo  lo  que  oyereis. 

37  Y  al  mismo  tiempo  ^ue  llegaba 
Cbtñai  amigo  de  David  a  la  ciudad,  entró 
también  Absalóm  en  Jerusalem. 

CAPITULO  XVL 


Dmid  frtáfUadttmatU  iapojt  it  nt  túMt 
é  M^hUmtth,  ^ultuiaiSSba  fiu  le  i^nct 
^riMra.  Sema  maUit»  i  Dmid,  quien  maide 
fuefeíaoto.  JJbtMm  luego  que  entró  m  Jera- 
xaUíH  abuia  de  loe  contubinat  de  tu  pairt  c«b 
tie&mlalo  de  todt  c|  pueblo. 

y  LUEGO  que  David  pasó  un  poco 
d»  la  dma  del  ñame,  salióle  al 
encamtro  Siba  criado  de  Miphiboséth, 
coa  ¿M  asnos  candado»  de  doscientos 
panes,  y  de  cien  atados  de  uvas  pasas,  y 
de  ñm.  panes  de  higas>  y  de  un  pellejo 
deviiMk 


2  Ydixo  el  R^á  Siba;  «faramié 
son  estas  cosas  ?  V  Siba  responda :  Los 
asnos,  para  los  criados  del  Rey.  que 
vayan  montados :  los  panes  y  los  iiigos. 
para  que  los  coman  tus  siertos;  y  el 
vino,  para  que  beba  el  que  $e  cansare  ea 
el  desierto. 

3  Y  dísole  el  Rey :  i  D^df  ei^  el 
h^o  de  tu  señor  ?  Y  Sib^i  respondió  al 
Rey  :  Se  ha  quedado  en  JeruMlém»  4i^ 
doido :  Hoy  me  restituirá  la  c«sa  dé  ítr 
raól  el  reyno  de  mi  padre. 

4  Y  dixoel  Rey  á  Sib» :  Tuyas  sean  to- 
das las  cosas  que  fueron  de  Miphiboséth. 
Y  respondió  Siba  :  Suplico,  Sefior  mi 
Rey,  óue  halle  yo  gracia  delante  de  tí, 

5  Llegó  pues  el  Rey  David  Imsta  Ba- 
hurím :  y  be  aquí  que  salía  de  aili  un 
hombre  de  la  parentela  de  la  cisa  da 
Saúl,  llamado  Scniei,  hijo  de  Ocra,  y 
marchaba  acercándose,  y  maldecía.  ' 

6  Y  tiraba  piedras  contra  David,  y 
contra  todos  .los  siervos  del  Rey  David : 
y  todo  el  pueblo,  y  todos  los  hombr<!S 
guerreros  man  al  lado  derecho,  y  ni  iz- 
quierdo del  Rey. 

7  Y  Semei  maldiciendo  a)  Rey.decig 
asi :  SaL  Sal,  hombre  de  sangres,  y  h<Hn>' 
bredeBeliáL 

8  £1  Señor  te  ha  dado  ahora  el  pago 
de  toda  la  sangre  de  la  casa  de  Saúl :  por 
quanto  le  usurpaste  el  reyno.  y  el  SeñHT 
lo  ha  puesto  en  mano  de  Alw^om  tu  hl}0 : 
y  mira  como  te  abruman  tos  malea,  ^r 
que  eres  hombre  de  sangrea- 

9  Entonces  Abisal  hijo  de  Sarvia  dixo 
al  Rey  :  i  Por  qtié  ese  peiro  muerto  ha 
de  middecir  al  Rey  mi  señor  ?  iré,  y  le 
cortaré  lacdiega. 

10  Y  dixo  d  Rey  :¿Qoé  tengo  voeon 
vosomn,  hijos  de  Sarvia?  dexacUe  que 
maldiga :  porque  d  Señor  le  ha  ordenado 
que  maldixese  á  David :  i  y  quién  qsaiá 
qech-,  por  qué  lo  ha  hecho  así  r 

11  Y  dixo  el  Rey  á  Abisal,  y  á  lodos 
tus  siervos :  Veis  que  mi  mismo  h^  que 
ha  salido  de  mis  entrañas,  aiMla  por  qui- 
tarme la  vida:  ¿quánto  mas  ahora  m 
hijo  de  Jégñai?  dexadle  que  maldiga 
conforme  á  la  orden  dd  Señor : 

12  Quiza  d  Señor  mirará  vñ  afliocMn  r 
y  d  Señor  me  volvaá  Uco  per  las  maldi- 
ciones de  este  dia. 

13  David  pues  se^na  su  canino  aeon- 

Í ¡añado  de  los  suyos.  Y  Semei  iba  por 
o  alto  costeando  d  monle  eoAwate  de  él, 
maldicíéndole,  y  tirándole  piedras,  y 
esparciendo  tierra. 

14  Y  el  Rey,  y  todo  el  amblo  eo»él^ 
llegaron  fatigados,  y  se  teíociláron  aÜ. 

15  Mas  Absalóm  y  todos  los  de  su 
partido  entraron  en  Jeroialém,  y  con  él 
también  AchitophéL 

Ití  Y  habiéndose  presentado  k  Ab««- 
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;o  de  David, 
ley,  Dios  te 


lóm  Clinsai  Arachita  am 
dixole :  Dios  te  guarde,  ó 
guarde,  ó  Rey. 

ir  Al  que  respondió  Absalóm :  i  Este 
es  el  reconocimiento,  que  muestras  á  tu 
amigo?  ¿por  qué  no  has  ido  con  tu 
amigo? 

18_  Y  respondió  Chusai  á  Absalóm: 
De  ninguna  manera :  porque  yo  seré  de 
aquel  que  eligió  el  Señor,  y  todo  este 
pueblo,  y  todo  Israel,  y  con  él  me  que- 
daré. 

19  Y  aun  esto  quiero  añadir :  ,1  á  quién 
hedeserviryo?  ¿  no  es  al  hijo  del  Re;^  ? 
como  obedecí  á  tu  padre,  así  también 
obedeceré  á  tí. 

20  Y  dixo  Absalóm  k  Achitophél: 
Consultad  entre  los  dos  qué  es  lo  que  de- 
bemos hacer. 

21  Y  dixo  Achitophél  á  Absalóm: 
Entra  á  las  concubinas  de  tu  padre,  que 
dexó  para  guardar  la  casa:  para  que 
quando  se  sonare  por  todo  Israel,  que 
bas  hecho  esta  afrenta  á  tu  padre,  se  for- 
talescan  las  manos  de  ellos  contigo. 

22  Tendieron  pues  k  Absalóm  un  pa- 
bellmi  en  el  terrado,  y  entró  á  las  con- 
cidnaas  de  su  padre  a  vista  de  todo  Is- 
rael. 

23  Y  los  conejos,  que  daba  Achito- 
phél en  aquellos  clias,  eran,  como  si  al' 
gimo  c<Muultara  á  Dios  :  asi  se  miraban 
todos  los  consejos  de  Achitophél,  ya 
quando  estaba  con  David,  ya  quando 
estaba  con  Absalóm. 


CAPITULO  xvn. 

OhuM  iatnqie  el  cotudo,  que  Mahia  dado  Jclá- 
tq>UI,  i»  muñn  perder  tiempo  Jvae  oprimido 
Bonid.  JckUopkíl  irrUado  de  elto  te  ahorcó. 
DoM  pam  ti  Jordm  eo»  lugente,  y  treí  mni- 
fM  ntyoi  te  proveen  de  sieerM. 

TjlIXO  pues  Achitophél  á  Absalóm : 
•■-'  Me  escogeré  dira  mil  hombres,  y 
levantándome  pers^;uiré  esta  noche  á 
David. 

2  Y  dexándome  caer  sobre  é^pcn-que 
se  halla  fatigado,  y  de  manos  floxas)  lo 
denotaré :  y  luego  que  huyere  todo  el 
pueblo,  que  tiene  consigo,  heriré  al  Rey 
abandonado. 

3  Y  haré  míe  vuelva  todo  el  pueblo, 
como  suele  volver  un  solo  hombre :  por 
quanto  tú  á  un  solo  hombre  buscas :  y 
todo  el  pueUo  será  en  pas. 

4  Y  pafeció  bien  su  razón  á  Absalóm, 
y  á  todos  los  Ancianos  de  Israel. 

5  Mas  dixo  Absalóm.  Llamad  á 
Chimi  Arachita,  y  oygamos  también 
qié  ea  la  que  él  ¿ice. 

6  ¥  habiendo  venido  Chusai  delante 
de  Absalóm,  Absalóm  le  dixo :  Esto  es 
lo  que  ha  dicho  Achitophél :  ¿  lo  debe- 
mos hacer  ó  no  ?   )  qué  nos  acunseias  ? 
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7  Y  dixo  Chusai  á  Absalóm :  No  es 
bueno  el  consejo,  que  ha  dado  Achitophél 
esta  ves. 

8  Y  añadió  de  nuevo  Chusai:  Bien 
sabes  que  tu  padre,  y  la  gente  que  le 
sigue,  son  muy  valientes,  y  están  con 
amáréura  de  corazón,  como  una  osa  que 
se  enibrabece  en  un  Desque  por  haberle 
quitado  sus  cachorros :  á  mas  de  que 
tu  padre  es  hombre  de  guerra,  y  no  hará 
alto  con  c)  pueblo. 

9  Tal  vez  ahora  está  escondido  en  algu 
na  caverna,  ó  en  algún  otro  lugar,  que  haya 

Querido :  y  si  al  principio  cayere  alguno 
e  los  tuyos,  lo  oirá  quien  lo  oyere,  y 
dh-á:  Ha  haíiido  derrota  en  el  puebla 
que  seguía  á  Absalóm. 

10  Y  el  mas  valiente, cuyo  corazones 
como  de  un  león,  desmayará  de  temor : 
porque  todo  el  pueblo  de  Isrtiél  sabe 
que  tu  padre  es  valiente,  y  que  son  esfor- 
zados todos  los  que  están  con  él. 

1 1  Mas  el  consejo  que  me  parece  bue- 
no es  este :  Que  se  congregue  á  tí  todo 
Israel,  desde  Dan  hasta  Bersabee,  innu- 
merable como  la  arena  de  la  mar :  y  tú 
estarás  en  medio  de  ellos. 

12  Y  nos  echaremos  sobre  él  en  qual- 
quier  lugar  que  fuere  hallado :  y  le  cu- 
briremos, como  quando  suele  caer  el  rocío 
sobre  la  tierra:  y  no  dexaremos  ni 
un  solo  hombre  de  los  que  están  coo 
él. 

13  Y  si  se  entrare  en  alguna  ciudad, 
todo  Israel  rodeará  sogas  a  aquella  du- 
dad, y  la  arrastraremos  hasta  un  torrente,  * 
para  (jue  no  se  encuentre  de  ella  ni  una 
sola  piedrezuela. 

14  Y  Absalóm,  y  todos  los  principales 
de  Israel  dixéron:  Mejor  es  el  coaseto 
de  Chusai  Arachita,  que  el  consejo  de 
Achitophél.  Mas  por  vcduntad  dd  Se- 
ñor fue  disipado  el  consejo  útil  de  Adii- 
tophél,  para  que  el  Señor  hiciese  venir  el 
mal  sobre  Absalóm. 

15  Y  dixo  Chusai  á  Sadóc,  y  Abia- 
thár  Sacerdotes:  De  este  y  este  modo 
aconsejó  Achitophél  á  Absalóm,  y  á  loa 
Ancianos  de  Israel :  y  yo  les  di  este  v 
este  conseja 

16  Ahora  pues  enviad  luego,  y  dad 
aviso  á  David, diciéndole:  Note  quedes 
esta  noche  en  las  campiñas  del  desierto, 
mas  sin  dilación  pasa  á  la  otra  parte: 
porque  no  sea  consumido  el  Rey,  y  todo 
el  pueblo  que  con  él  está. 

17  Y  Jonathás  y  Achimaas  estaban 
junto  á  la  Fuente  de  Rog^l:  fiíé  una 
criada,  y  les  dio  el  aviso :  y  ellos  Ale- 
rón á  dar  parte  al  Rey  David  :  porque 
ellos  no  podían  ser  vistos,  ni  entrares  la 
ciudad. 

18  No  obstante  kw  vio  un  moco,  y 


dio  de  ello  aviso  á  Absalóm : 


;fi¿ 
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'Bprenrando  el  paso  entraron  en  casa 
4K  un  hombre  de  Bahoríra,  que  tenia 
na  pozo  en  su  patio,  al  qual  descendié- 
no. 

19  T  ta  mu(^r  tomó  una  cubierta,  y 
h  extendió  mbre  la  boca  dei  peso,  como 
»  secase  cebada  mondada :  y  asi  quedó 
oculta  la  cosa. 

20  Y.  habiendo  U^do  á  la  casa  los 
criados  de  AlMalóm,  dizéron  á  la  mueer : 
i  Dónde  está  Achimaas  y  Jonathás?  Y 
respondióles  la  muger:  Pasaron  apre- 
suradamente después  de  haber  bebido 
un  poco  de  ania.  Mas  los  que  los  bus- 
caban, no  habiéndolos  hallado»  se  volvie- 
ron á  Jerusalem. 

21  Y  luego  que  estos  se  retiraron,  sa- 
lieron aquellos  del  pozo,  y  continuando 
su  camino,  dieron  aviso  al  Rey  David,  y 
dixéron:  Levantaos  y  pasad  pron- 
tamente el  río :  porque  Achitophol  ha 
dado  un  tal  consgo  contra  vosotros. 

22  Levantóse  pues  David,  y  todo  el 
pueblo,  cpie  con  él  estaba,  y  pasaron  el 
Jordán  antes  que  amaneciese :  v  no  que- 
dó ni  uno  solo,  que  no  pasase  el  rio. 

23  Mas  viendo  Achitophel  que  no  se 
habia  seguido  su  consejo,  aparejó  su  nsno, 
y, se  levantó,  y  se  fué  a  su  casa  y  ciudad: 
y  dando  disposición  á  los  negocios  de  su 
casa,  se  ahorcó,  y  filé  enterrado  en  el  se- 
pulcro de  sn  i>adre. 

24  Y  David  llegó  al  campamento,  y 
Absalóra  pasó  el  Jordán,  él  y  todos  los 
de  Israel  con  él. 

23  Y  Absalóm  dio  á  Amasa  el  mando 
dd  exérdto  en  lugar  de  Joáb  :  Amasa 
pues  era  hijo  de  un  hombre  de  Jesraéli 
llamado  Jetra,  el  qaal  tuvo  que  ver  con 
Abigail  hija  de  Naas,  hermana  de  Sarvia, 
que  fué  madre  de  Joab. 

26  Y  acampó  Israel  coo  Absalóm  en 
Tierra  de  Gialaad. 

27  Y  luego  que  David  llegó  al  Cam- 
pamento, Sobi  hijo  de  Naas  de  Rabbáth 
de  los  Ammonitas,  y  Machír  hijo  de  Am- 
mifaél  de  Lodabár,  y  Berzelloi  Gíalaadita 
deRogelim, 

28  Ofreciéronle  ropas  de  cama,  y 
tapetes,  y  vasijas  de  barro,  trigo,  y  ceba- 
da», y  banoa,  y  polenta,  y  nabas,  y  lente- 
jas, y  garbanzos  tostados, 

29  I  miel,  y  manteca,  ovejas,  y  te» 
neme  ¡gordos.  Y  lo  dieron  k  David,  y 
át-lo8  cw  ni  comitiva  para  que  comiesen : 
pues  creyeron,  que  la  gente  estaría  fati- 
gada de  hambre,  y  sed  en  el  desier- 
to. 

CAPITULO  xvm. 

J)úit  bt  iatttta  entre  ei  exércUo  de  Dmñd  y 
d  dt  MsaUm  :  dieMe  a  derrotado.  Ven- 
tii»  MhMm  huye;  y  kufendo  u  te  enre- 
da H   tAeO»  en    la   rama   de  una  encina, 


itttie  queda  colgado.  JóU  U  trupuu  tMk 
tres  Uaaai  i  y  DüeU  Otra  lu  muirle  lin  tse^ 
nulo. 

DAVID  pues  habiendo  hecho  revista 
de  su  gente,  estableció  sobre  ellos 
Tribunos  V  Centuriones, 

2  Y  dio  á  Joáb  el  mando  de  un  tercio 
de  la  tropa,  y  el  de  otro  tercio  á  Abisal 
hijo  de  Sarvia  hermano  de  Joáb,  y  el  de 
otro  tercio  á  Ethai,  que  era  de  GÍeth,  y 
dixo  el  Rey  al  pueblo :  Saldré  yo  también 
con  vosotros. 

3  Y  respondióle  el  pueblo :  No  sal- 
drás: porque  aun  quando  tuviésemos  que 
huir,  no  sacarán  de  nosotros  mucha  ven- 
taja :  y  aunque  perezca  la  mitad  de  noso- 
tros, no  harán  mucho  caudal :  porque  tú 
solo  vales  tanto  como  diez  mil :  y  así  me- 
jor es  que  te  estés  en  la  ciudad  para  so- 
corro nuestro. 

4  A  los  quales  dixo  el  Rey :  Haré  lo 
que  bien  os  pareciere.  Y  paróse  el  R^ 
cerca  de  la  puerta :  y  el  pueblo  iba  deso- 
lando, formado  en  esquadrones  de  ciento 
en  ciento,  y  de  mil  en  mil. 

:»  Y  dio  el  Rey  orden  á  Joáb,  y  Abisai. 
y  á  Ethai,  diciendo:  Conservadme  al 
lóven  Absalóm.  Y  oyó  todo  él  pueblo 
la  orden,  que  daba  ú  Rey  á  todos  los 
Caudillos  á  favor  de  Absalóm. 

6  Con  esto  salió  el  pueblo  á  campaña 
contra  Israel,  y  dióse  la  batalla  en  el  bos- 
que de  Ephroun. 

7  Y  fué  derrotado  allí  el  pueblo  d« 
Israel  por  el  exército  de  David,  y  hubo 
aquel  día  una  gran  derrota  de  viente  mO 
hombres. 

8  Y  allí  se  esparció  la  batalla  por  la 
superficie  de  toda  la  tiara,  y  fueron  mu- 
chos mas  lo  que  consumió  el  b<»que  de 
los  del  pueblo,  que  los  que  deroró  el  co- 
chillo en  aquel  dia. 

9  Y  acaeció  que  yendo  Absalóm  mon- 
tado sobre  un  mulo,  se  encontró  con  la 
gente  de  David :  y  habiendo  entrado  el 
mulo  por  debaxo  de  una  espesa  y  grande 
encina,  se  le  enredó  la  cabeza  en  la  enci- 
na :  y  pasando  adelante  el  mulo,  en  que 
iba  montado,  quedó  él  colgado  entre  el 
cielo  y  la  tierra. 

10  Vio  esto  un  hombre,  y  dio  de  ello 
aviso  á  Joáb,  diciendo :  He  vbto  á  Ab- 
salóm cdgado  de  una  endna. 

11  Y  fflxoJoáb  al  hombre,  que  le  di» 
el  aviso :  Si  le  viste,  ¿  por  oné  no  le  co- 
siste con  la  tierra,  y  yo  te  hubiera  dado 
diez  sidos  de  plata,^  y  un  tahalí  ? 

12  El  qual  respondió  á  Joáb:  Aunque 
pesaras  en  mis  manos  mil  monedas  de 
plata,  de  ningún  modo  extendería  mi 
mano  contra  ef  hijo  del  Rey :  núes  oi^én- 
dolo  nosotros  te  mandó  el  R«y  á  ti.  y 
Abisai,  y  á  Ethai,  diciendo :  Guardadme 
at  joven  Absalóm. 
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}S  X  '"'^  quands  iiubiera  tenido  esta 
fifaií»  «  nesgo  de  mi  sima,  no  liubierq 
podido  ocultarse  esto  al  Rey,  y  tú  mismo 
catarías  coirira  mí. 

14  Y  dixo  Joáb:  No  oií  como  tú 
quieres,  sino  que  yo  mismo  le  acome- 
teré en  tu  i»resencia.  Tomó  pues  tres 
lamas  en  su  roano,  y  se  las  hincó  á 
Absalóm  en  ai  corazón  :  y  como  paJ}M- 
tase  aun  pendiente  de  la  encina, 

15  AcndiéroB  corriendo  dirá  jóvenes 
escuderos  de  Joáb,  y  á  golpes  le  acabi- 
lOD  de  matar. 

16  Entonces  Joáb  hizo  sonar  la  boti- 
na, y  contuvo  al  pueblo,  para  que  no 
fliguieM  el  alcance  de  Israel  que  huía, 
queriendo  perdonar  á  la  multitud. 

17  Y  tomaron  á  Absalóaa,  y  lo  ediá- 
ion  en  «1  bosque,  en  una  grande  hoya,  y 
acarrearon  sobre  él  un  montón  muy 
mncfe  de  póedras  c  y  todo  Israel  huyó 
i  sus  tiendan. 

18  Y  Absalóm  se  había  erigido, 
quando  aun  vivia,  una  columna  que 
«tá  en  el  VaHe  del  íley :  porque  había 
didio:  No  tengo  hqos,  y  esto  servirá 
para  memoria  de  mi  nombre.  Y  dio 
w  nombre  á  la  columna,  y  se  llama 
hasta  d  lUa  de  hoy  la  Mano  de  Ab- 
salóm. 

19  Mas  Achimaas  hijo  de  Sadóc. 
dixo:  Iré  corriendo,  y  daré  aviso  al 
Rey,  que  el  Señor  le  ha  vengado  de  la 
mano  át  sus  enemigos. 

20  Al  qual  Joan  dizo:  No  llevarás 
hoy  «I  aviso,  nao  en  otra  ocasión  :  no 
quiero  que  vayas  tú  á  dar  hoy  la  nueva, 
pues  ha  muerta  el  hno  del  Rey. 

21  Y  dixo  Joáb  a  Chuai :  Anda,  y  da 
notieia  al  Rey  de  lo  que  has  víalo. 
Chali  adoró  á  J«áb,  y  echo  á  correr. 

22  Y  Achimaas  hno  de  Sadóc,  dixo 
áe  num>  á  Joáb  :  i  Y  qué  eatorva,  que 
yo  también  vmva  coniendo  en  poi  de 
Chiuú?  YJoábléresposKÜó:  ¿Para qué 
quieres  coner,  hijo  mió  i  no  «eras  porta- 
dor de  buenas  neuvas. 

25  El  respondió  :  i  Pnes  qué  si  vo 
ooniere  ?  Y  le  dixo  :  Corre.  Y  Acni- 
maas  corriendo  por  un  atajo,  se  adelantó 
áChun. 

24  Y  Stavid  estaba  sentado  entre  las 
dos  puertas  :  y  d  centinela,  que  estaba 
en  b  aho  áe  la  puerta  sobre  el  muro, 
alzando  los  ojos,  vio  nn  hombre  solo  que 
venia  corriendo. 

25  Y  alaandola  voa  k>  avisó  al  Rey ; 
y  dixo  et  Rey:  Si  viene  solo,  buenas 
nuevas  trahe.  Y  como  éi  viniese  á  toda 
priesa,  ▼  ae  acercase  mas, 

26  Vi6  el  centinda  otro  hombre  que 
coma,  y  gritando  desde  lo  alto,  dixo  : 
Ocsciuno  otro  hombre  ifue  viene  cor- 
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tiendo  sob.    Y  óítlo  el  Rey :  este  tan* 
bien  trabe  buenas  nuevas. 

27  Y  añadió  el  centinela .:  El  modo 
de  correr  del  primero  poréceiue  como  el 
correr  de  Achimaas  hyo  de  Sadóc  Y 
dixo  el  Rey :  Es  hombre  bueno :  y  viene 
á  traher  buenas  nuevas- 

28  Entonces  Achimaas  ipitó,  y  dizo 
al  Rey :  Dios  te  guarde,  o  Rey.  Y 
postrándose  en  tierra  delante  jdel  Rey 
adorándole,  dixo:  Bendito  sea  el  Se- 
ñor tu  Dios,  que  ha  encerrado  á  los 
hombres,  que  alzaron  sus  manos  contra  el 
Rey  mi  señor. 

29  Y  (üxo  el  Rey:  ¿Tiene  paa  d 
joven  Absalóm  ?  Y  respondió  Achi- 
maas: Vi  levantarse  un  gran  tumulto, 
quando  Joáb  tu  siervo  me  despachó  a 
pií  tu  siervo,  ó  Rey :  no  sé  otra  cosa. 

30  Y  el  Rey  le  dixo :  Pasa,  y  ponte 
aquí.  Y  habiendo  pasado,  y  puestose 
en  su  lugar, 

31  Se  dexó  ver  Cbusi :  y  llegando 
dixo :  Buenas  nuevas  traygo,  señor  y 
Rey  mío :  porque  el  Señor  te  ha  ven- 
gado hoy  de  la  mano  de  todos  loe  que 
se  levantaron  contra  tí. 

32  Y  (üxo  el  Re^  á  Chusi:  ¿tiene 
paz  eljóvcn  Ahsalom?  Y  respondién- 
dole dnusi,  así  sean  tratados,  dito^ 
como  el  joven,  los  enemigos  del  Rey  nu 
señor,  y  todos  los  que  se  levantan  contra 
él  para  mal. 

33  Entonces  d  Rey  Deno  de  tristen 
subió  á  una  sala,  que  estaba  sobre  la 
puerta,  y  lloró.  Y  andando,  deda  así : 
Hijo  mío  Absalóm,  Absalóra  hijo  mió : 
i  quién  me  diera  que  yo  muriera  j^ot  tí, 
Absalóm  hijo  mío,  hijo  mío  Absalóm  ? 

CAPITULO  XIX. 

David  movido  dt  l/ca  ntxma  de  Joáb  cesa  de 
líonr  é  MstUm  ¡  y  mmím  é  tMrár  con  <■- 
tignias  de  Mumfho  ot  JenuMm.  terdema 
á  Sewui:  nttitufit  ie  mitad  A  lo*  Wnw*  á 
M^ptUoUtk,  9  des^  k  «Int  ■Ittm'  <  Sito. 
Dofide  á  Bo^^cá,  y  M  qmd»  om  CAfmtuim. 
Contienda  dt  Itrtél  con  Mi  en  fttor  de 
Dañd. 

Y  FUE  dado  aviso  4  Joáb  que  d 
Rey  lloraba,  y  lamentaba  k  <u 
hijo: 

2  Y  convirtióse  la  victoria  en  Banto 
aqud  día  para  todo  el  pueblo :  porque 
el  pueblo  oyó  decir  en  aqud  4»:  ^ 
Rey  está  de  duelo  por  su  lujo. 

3  Y  el  pueblo  se  abstuvo  aquel  día 
de  hacer  entrada  en  la  dudad,  ootno 
suele  abstenerse  un  pueblo  que  ha  iM» . 
derrotado,    y   viene  huyendo    de    una 
batalla. 

4  Y  el  Rey  cubrió  »u  cabeza,  y  gritv» 
ba  en  alta  voz :  Hijo  mió  Absalóm,  Ab- 
salóm hijo  mío,  hijo  mío. 
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5  Mas  Joáb  entnnio.  en  la  casa 
donde  estaba  el  Rey,  dixo:  Hai  aver- 
gonzado hoy  loa  rosKXM  de  todos  tus 
sierros,  que  han  salvado  bi  alma,  y  el 
alma  de  tus  hijos  y  de  ti»  hijas,  y  el  alma 
de  tus  mugeres,  y  á  alaia  de  tus  concu- 
binas. 

6  Amas  k  los  que  te  aborrecen,  y 
aborreces  á  los  que  te  aman :  y  has  dado 
hoy  á  entender  que  no  cuidas  de  tus  Ca- 
pitanes, ni  de  tos  criados :  y  en  verdad 
he  conocido  ahora,  que  si  viviera  Absa- 
lóm,  y  todos  hubiéramos  perecido,  entila- 
ees  estarías  contento. 

7  Ahora  pues  levántate,  y  sal  iiiera, 
y  hablando  satisface  i.  tus  siervos  :  pues 
te  juro  por  el  Señor,  que  si  no  salieres, 
ni  uno  solo  ha  de  quedar  contigo  esta 
noche :  y  peor  será  esto  para  ti,  que  todos 
ios  males,  que  han  venido  sobre  ti  desde 
tu  juventud  hasta  ei  presente. 

8  Con  esto  el  Rey  se  levanto,  y  saMÓ 
á  la  puerta :  y  fiíé  dicho  á  todo  el  pue- 
blo como  el  Rey  estaba  sentado  a  la 
puerta :  y  vino  toda  la  midtitud  delante 
del  Rey  :  mas  los  de  Israel  huyéroa  á 
sus  tiendas. 

9  Y  todo  el  pueblo  en  todas  las  tribus 
de  Israel  decia  Íl  pcHrfía :  £1  Rey  nos 
libró  de  la  mano  (fe  nuestros  enemigos, 
él  nos  salvó  de  la  mano  de  los  PhUis- 
théos :  y  ahora  ha  huido  de  la  tierra  por 
inledo  de  Absalóra. 

10  Y  Absalóra,  á  quien  ungimos  por 
nuestro  Rey,  ha  muerto  en  la  bataUa: 
i  hasta  quándo  estáis  callando,  y  no  vol- 
véis k  llevar  al  Rey  ? 

U  Y  el  Rey  David  envió  á  deeh-  k 
Sadóc.  y  k  Abiaüiíur  Sacerdotes:  Ha- 
blad a  los  Ancianos  de  Judá,  y  decid- 
les :  i  Por  qué  sois  los  últimos  que  venis 
á  hacer  que  vuelva  el  Rey  á  su  casa? 
(Pues  las  palabras  de  todo  Israel  ha- 
bían llegado  á  noticia  del  Rey  en  su 
casa.) 

12  Vosotros  sois  mis  hermanos,  voso- 
tros mi  hueso,  y  mi  carne :  ¿  por  qué 
scñs  los  últimos  en  volver  á  llevar  al 
Rey? 

13  Y  dedd  á  Amasa:  ¿Acaso  no 
eres  tú  nd  hueso,  y  mi  carne  ?  Esto  y 
aun  mas  haga  Dios  conmigo,  si  no  fueres 
d  General  de  mis  tropas  delante  de  mí 
para  siempre  en  lugar  de  Joáb. 

14  E  inclinó  el  corazón  de  todos  los 
de  Judá,  como  si  fiíera  el  de  un  solo  hom- 
bre :  y  enviaron  á  decir  al  Rey :  Vuelve 
tú,  y  todos  tus  siervos. 

15  Y  volvió  el  Rey,  y  vino  hasta  el 
Jordán,  y  todo  Judá  fiíé  hasta  Gálgala 
para  salir  at  encuentro  al  Rey,  y  hacerle 
pasar  el  Jordán. 

16  Mas  Semei  de  Bafauíim  hijo  de 
Oera  hijo  de  Jémini  se  dio  priesa,  y 
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descendió  oon  los  de  Jodá  al  encuentro 
del  Rey  David 

17  Con  mil  iKmbres  de  Benjamín,  y 
Siba  siervo  de  la  casa  de  Saúl,  y  quince 
hijos  su^os,  y  veinte  siervos  luui  en  su 
compañía :  y  meándose  por  el  Jtntlan, 
delante  del  Re^ 

18  Atravesaron  el  vado,  para  haoeí 
pasar  la  &niilia  del  Rey,  y  estar  á  sus 
órdenes :  mas  Semei  hijo  de  Gara  postra- 
do delante  del  Rey,  quando  ya  habia 
pasado  el  Jordán, 

19  Le  dixo:  No  mé  imputes,  señor 
núo,  la  maldadj  ni  te  acuerdes  de  los 
agravios  de  tu  siervo,  señor  nü  Rey,  en 
el  día  que  saUste  de  Jerusalém,  ni  los 
conserves,  ó  Rey,  en  tu  corazón. 

20  Porque  conozco  yo  tu  siervo  mi 
pecado:  y  por  esto  he  venido  hoy  el 
primero  de  toda  la  casa  de  Joseph,  y  be 
descendido  al  oicuentro  del  señor  mi 
Rey. 

21  Mas  respondiendo  Abisal  hijo  de 
Sarvia.  dixo :  ¿  Ac¿iso  por  estas  palabras 
no  sera  muerto  Semei,  porque  máldixo  al 
ungido  del  Señw  ? 

22  Y  dixo  David:  ¿Qué  tengo  yo 
con  vosotros,  ó  hijos  de  Sarvia  ?  ¿  por 
qué  os  bacos  hoy  mis  tentadores  i  ¿  pues 
qué  hoy  se  ha  de  quitar  la  vida  á  un  Is- 
raelita ?  i  ignaro  por  ventura  que  yo  hoy 
he  sido  hecno  Rey  sobre  Israel  ? 

23  Y  dixo  el  Rey  á  Semei :  No  mori- 
rás.    Y  se  lo  juró. 

24  También  Miphiboséth  hijo  de 
Saúl  descendió  al  encuentro  al  Rey,  sin 
haberse  lavado  los  pies,  y  sin  háíoerse 
cortado  la  barba :  y  no  habia  lavado 
sus  vestidos  desde  el  dia  en  que  d  Rey 
habia  salido,  hasta  el  dia  de  su  vudta  en 
paz. 

25  Y  habiendo  salido  al  encuentro-  al 
Rey,  en  Jerusalém,  dixole  el  Rey : 
i  Miphiboséth,  por  qué  no  veniste  coa- 
migo? 

26  Y  respondiendo,  dixo :  Señor  Rey 
mió,  mi  criado  no  hizo  caso  de  mí :  y  yo 
tu  siervo  le  dixe  oue  me  aparejara  un 
asno  para  subir  en  el,  é  inne  con  el  R^: 
pues  yo  tu  siervo  soy  coxo. 

27  Y  él  demás  de  esto  me  acusó  ¿  mí 
tu  siervo  delante  de  tí,  señor  nú  Rey: 
mas  tú,  señor  Rey  mió,  eres  como  on 
Ángel  de  Dios,  haz  lo  que  te  agrada. 

28  Porque  la  casa  de  mi  padre  no 
ha  merecido  del  Rey  mi  señor,  sino  la 
muerte:  mas  tú  me  pusiste  a  mí  tu 
siervo  entre  los  convidados  de  tu  mesa : 
i  de  qué  pues  pu^o  yo  tener  justa  queja? 
i  ó  sobre  qué  puedo  en  addúite  aiuar  la 
voz  al  Rey  ? 

29  Y  el  IV»r  le  respondió:  ¿Paraqué 
hablas  mas  ?  áxo  es  lo  que  he  dicho :  tá» 
y  Sibs  repartios  las  poseskiMf. 
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30  Y  respondió  Miirfúboséth  al  R«y : 
Tómelo  aunque  sea  todo,  puesto  que 
el  Rey  mi  señor  ha  vuelto  en  paz  k  su 
casa. 

31  Berzeltú  de  Galaad,  descendiendo 
también  de  Rofelím,  accompañó  al  Rey 
en  el  paso  del  Jordán,  pronto  para  segu- 
irle aun  de  la  otra  parte  del  río. 

32  Era  Berzellai  de  Galaad  muy  an- 
ciano, esto  es,  de  ochenta  ^os,  y  él  mis- 
mo habia  suministrado  víveres  al  Rey, 
quando  moraba  en  el  Campamento :  por- 
que era  hombre  muy  rico. 

33  Y  asi  dixo  a  Rey  á  Berzellai: 
Vén  conmigo,  para  que  en  mi  compaitía 
descanses  seguro  en  Jenisalém. 

34  Y  dixo  Berzellai  al  Rey :  ,i  Quan- 
tos  son  los  años  de  mi  vida,  para  que  suba 
con  el  Rey  á  Jerusalém  ? 

35  Soy  de  ochenta  años  hoy  :  i  acaso 
mis  sentidos  están  vi^rosos  para  dis- 
cernir entre  lo  dulce,  o  lo  amargo  P  ,!  ó 
s  tu  siervo  le  puede  deleytar  la  comida 
y  bebida  ?  ¿ó  puedo  oir  ya  la  voz  de  los 
cantores,  y  de  las  cantoras  ?  i  por  qué  tu 
siervo  ha  de  servir  de  carga  al  señor  mi 
Rey? 

36  Te  acompañaré  yo  tu  siervo  un 
poco  de  la  otra  parte  del  Jordota :  no  he 
menester  tal  mudanza, 

37  Mas  ruégote  que  yo  tu  siervo  me 
vuelva,  y  muera  en  mi  ciudad^  y  sea 
sepultado  junto  al  sepulcro  de  mi  padre, 
y  de  mi  madre.  Mas  aquí  está  Chá- 
maam  vuestro  siervo,  vaya  él  contí^, 
señor  mi  Rey,  y  haz  con  el  lo  que  bien 
te  parezca. 

38  Y  así  el  Rey  le  dixo :  Pase  conmigo 
Chámaam,  y  yo  haré  con  él  quanto  tú 
quisieres,  y  conseguirás  de  mi  todo  lo  que 
me  pidieres. 

39  Y  quando  el  Rey  y  todo  el  pueblo 
hubo  pasado  el  Jordán,  el  Rey  bem  k 
Berzellai,  y  le  bendixo :  y  él  se  volvió  á 
su  casa. 

40  Pasó  pues  el  Rey  á  Gálgala,  y 
Chámaam  en  su  compañía.  Mas  toda 
la  tribu  de  Judá  habia  acompañado  al 
Rey  en  el  paso  del  rio,  y  solo  se  habia 
hallado  allí  la  oútad  dd  pueblo  de  Israel. 

41  Por  lo  qual  acudiendo  jimtos  to- 
dos los  de  Israel  al  Rey,  le  dixéron: 
¿Por  aué  te  han  robado  nuestros  her- 
manos los  hombres  de  Judá.  y  han  hecho 
pasar  al  Rey  y  su  familia  el  Jordán,  y  á 
toda  la  gente  de  David  con  él  ? 

42  Y  respondieron  todos  los  hombres 
de  Judá  á  los  hombres  de  Israel :  Por- 
que d  Rey  nos  toca  mas  de  cerca: 
i  qué  motivo  hay  para  que  os  enojéis  por 
esto  ?  i  acaso  nos  hemos  comido  algima 
cosa  del  Rey,  ó  se  nos  han  dado  algunos 
regalos  ?  ' 

43  Y  respondieron  los  hombres  de 
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braél  á  los  hombres  de  Judá,  y  dixéren ; 
Diez  tantos  somos  mas  que  vosotros 
respecto  al  Rejr,  y  mas  nos  toca  á  noso- 
tros David  que  a  vosotros :  ¿  por  qué  nos 
habéis  hecho  este  agravio  y  no  se  nos  dio 
aviso  antes,  para  que  volviéramos  á  Ibvar 
nuestro  Rey  P  Y  los  hombres  de  Judá 
respondieron  con  aspereza  á  los  hombres 
de  IsraLél. 

CAPITULO  XX. 

8AaBen)tmUa$eca^vneonioid»IinHcmlrm 
ü  Reg.  Dmid  da  á  Anata  el  memrgo  dt  ir 
e«nlrtt  Beba.  JoA  mata  alevoimneaie  á  Amasa, 
y  ligue  la  ezpedieúm  contra  Sebo.  Etle  le  re- 
tira i  Mela,  donde  vna  mugtr  persuade  á  Joíh 
n"  levante  et  litio,  y  le  enlregará  la  cabeza  de 
Sebo.    Se  executa  todo,  y  etia  la  rcMton. 

Y  ACAECIÓ  que  se  hallaba  allí'  un 
hombre  de  Beliál,  llamado  Seba, 
hijo  de  Boclui,  varón  de  Jémini :  y  toco 
la  bocina,  y  dixo:  No  tenemos  nosotros 
parte  en  David,  ni  heredad  en  el  lujo  de 
Isaí :  vuélvete  a  tus  tiendas  IsraéL 

2  Y  separóse  todo  Israel  de  David,  y 
siguió  á  Seba  hijo  de  Bocfari  :  mas  los  de 
Judá  estuvieron  adheridos  á  su  Rey  desde 
el  Jordán  hasta  Jerusalém. 

3  Y  habiendo  venido  el  Rey  á  su 
casa  á  Jerusalém,  tomó  las  diez  mugeres 
concubinas,  que  habia  dezado  para 
guardar  la  casa,  y  las  hizo  oicerrar, 
suministrándoles  alimentos :  y  no  se 
llegó  á  ellas,  sino  que  estuvieron  encerra- 
das hasta  el  día  de  su  muerte  viviendo  en 
viudez. 

4  Y  dixo  el  Reyá  Amasa:  C<mvó- 
came  á  todos  los  de  Judá  dentro  de  tres 
dias,  y  tú  también  estarás  presente. 

9  Fué  pues  Amasa  á  convocar  á  los 
de  Judá,  y  det&vose  mas  del  plazo,  que 
el  Rey  le  habia  señalado. 

6  Y  dixo  David  á  Abisal :  Seba  hijo 
de  Bochrí  nos  ha  de  hacer  ahora  mas 
mal  que  Absalóm  :  toma  pues  los  siervos 
de  tu  señor,  y  ve  en  su  seguimiento,  no 
sea  que  hsJle  ciudades  fuertes,  y  se  noi 
escape. 

7  Salieron  pues  con  él  las  gentes  de 
Joáb,  y  los  Cerethéos  y  Pheltthéos :  y 
todos  los  valientes  salieron  de  Jerusa- 
lém para  perseguir  á  Seba  hijo  de  Bo- 
chrí. 

8  Y  estando  ellos  junto  á  la  piedra 
grandes  que  está  en  Oabaón,  viniendo 
Amasa  les  salió  al  encuentro.  Y  JoU> 
estaba  vestido  de  una  túnica  estrecha 
ajustada  á  la  medida  de  su  cuerpo,  y 
sobre  ella  llevaba  ceñida  la  e^iada  pea- 
diente  hasta  los  hijares,  dentro  de  su 
vayna,  hecha  con  tal  arte,  que  con  un 
ligero  movimiento  podia  saursn,  y  herir. 

9  Joáb  pues  dixo á  Amasa:  Faz  aea 
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contigo,  heraiano  mío.  Y  con  la  mano 
deredia  asió  á  Amasa  por  la  barbilla 
OHtto  para  besarle: 

10  Y  Amasa  no  hizo  reparo  en  la  es- 
pada, que  tenia  Joáb,  el  qaal  le  hirió  en 
un  costado,  y  le  echó  las  tnpas  en  tierra, 

Ísin  asegandarie  otro  golpe,  murió.  Mas 
oábj  y  Abisal  su  hermano  fueron  en  se- 
guimiento de  Seba  hijo  de  BochrL 

1 1  Entre  tanto  algunos  hombres  de  los 
compañeros  de  Joáb,  habiéndose  parado 
junto  al  cadáver  de  Amasa,  dizéron : 
Ved  aquí  el  que  quiso  ser  compañero  de 
David  en  lugar  de  Joáb. 

12  Y  Amasa  estaba  tendido  en  me- 
dio del  camino,  rodado  de  sangre. 
Observó  esto  un  hombre,  y  que  se 
detenia  todo  el  pueblo  á  verle,  y  retiró 
&  Amasa  del  camino  á  un  canipo,  y  le 
cubrió  con  una  ropa,  para  que  los  que 
pasaban,  no  se  detuviesen  por  causa  de 
el. 

13  Apartado  ¡mes  que  él  filé  del  ca- 
mino, pasaban  adelante  todos  los  hombres 
que  iban  cchi  Joáb  eo  seguimiento  de  Se- 
ba hijo  de  Bochri. 

14  Mas  este  había  atravesado  todas 
las  tribus  de  Israel  basta  Abela,  y  Beth- 
maacha :  y  se  le  había  juntado  lo  esco- 
gido de  la  eente. 

15  Vinieron  pues,  y  lo  sitiaron  en 
Abela,  y  en  Bethmaacha,  ^  cercaron  de 
baterías  la  ciudad,  y  quedó  asediada :  y 
toda  la  gente,  que  estaba  con  Joáb,  tra- 
bajaba por  derribar  los  muros. 

16  Mas  una  muger  sabia  de  la  ciudad 
dixo  á  voces:  Oid,  oid^  decid  á  Joáb: 
Llégate  acá,  y  te  hablare. 

17  •  Y  habiéndose  acercado  á  ella,  le 
dixo  esta :  i  Eres  •  tú  Joáb  ?  Y  él  res- 
pondió :  Yo  soy.  Y  ella  le  habló  de  este 
modo :  Oye  las  razones  de  tu  ñerva.  El 
respondió:  oygo. 

18  Y  ella  de  nuevo :  Se  decia,  aSadió, 
en  un  refi-an  antiguo :  Los  que  pregimtan, 
pregunten  en  Abela :  y  así  lograban  su 
intento. 

19  (¡Pues  qué  no  soy  yo  la  que  doy 
respuestas  verdaderas  en-  Israel,  y  tu 
buscas  arruinar  una  ciudad,  y  destruir  una 
madre  en  Israel  ?  ii>or  que  destruyes  la 
heredad  del  Señor  ? 

20  Y  respondió  Joáb,  diciendo:  Le- 
jos, lejos  este  de  mí  una  tal  cosa :  no  la 
destruyo,  ni  demuelo. 

21  La  cosa  no  es  así,  sino  que  un 
hombre  del  monte  de  Epnraím  llamado 
Seba,  hiio  de  Bochri,  se  ha  sublevado 
contra  el  Rey  David:  entregad  á  este 
solo,  y  nos  retiraremos  de  la  ciudad.  Y 
dixo  Ja  muger  á  Joáb :  Ahora  mismo  te 
echarán  su  cabeza  por  el  muro. 

22  Ella  pues  fue  á  donde  estaba  todo 
d  pueUo,  y  les  habló  con  cordura :  los 


quales  cortando  la  cabeza  á  Seba  Idio 
de  Bochri,  se  la  arrojaron  á  Joáb.  Y 
tocó  la  trompeta,  y  se  retiraron  de  la 
ciudad,  cada  uno  á  sus  pabellones :  y  Joáb 
se  volvió  á  Jerusalém  á  donde  estaba  el 
Rey. 

23  Joáb  pues  tuvo  el  mando  de  todo 
el  exérfüto  de  Israel :  y  Banaías  L^o  de 
Joiada,  el  de  los  Cerethéos  y  Fbek- 
théos. 

24  Adurám  era  el  Superintendente  de 
los  tributos :  y  Josaphát  hijo  de  Ahilud, 
el  Canciller. 

25  -Siva,  el  Secretario :  SadócyAbia- 
thár.  Sacerdotes. 

26  £  Ira  de  Jaír  era  Sacerdote  de 
David. 

CAPITULO  XXL 

Dú)«  Otilia  á  lot  JtraeHUí  un  kamhrt  it  trt$ 
oñoi,  pora  castigar  li  crueldad,  fu  había  ioait 
Saúl  con  los  OabaotUtas.  David  para  aplacar 
la  ira  dtl  Señor,  entrega  i  los  GabaoHÍta$  riele 
penoiua de  la  fanúUa  de  Saúl;  los  qw fueron 
ahorcados.  Qfialro  guerras  de  Daiid  contra 
los  PhiUtthéos. 

HUBO  también  hambre  en  tiempo  de 
David  tres  años  continuos  :  y  con- 
sultó David  el  oráculo  del  Señor.  Y  el 
Señor  le  respondió  :  Por  causa  de  Saúl. 
V  de  su  casa  sanguinaria,  porque  mató  a 
los  Gabaonitas. 

2  Y  el  Rey  llamando  á  los  Gabaonitas, 
\e»  dixo:  (Es  de  saber  c|ue  los  Gabao- 
nitas no  eran  de  los  hijos  de  Israel, 
sino  un  resto  de  los  Amorrhéos:  pues 
los  Israelitas  les  hablan  hecho  jura- 
mento, y  Saúl  quiso  matarlos  por  zelo, 
como  en  favor  de  los  hijos  de  Israel  y  de 
Judá.jr 

3  Dixo  pues  David  á  los  Gdiaonitas : 
i  Qué  debo  yo  hacer  por  vosotros?  i  y 
qué  satisfacaon  os  daré  para  que  ben- 
digáis á  la  heredad  del  Señor? 

4  Y  los  Gabaonitas  le  dixéron : 
Nuestra  qüestíon  no  es  sobre  plata  ni 
sobre  oro,  sino  contra  Saúl  y  contra  so 
casa :  ni  queremos  que  perezca  hombre 
de  Israel.  Y  el  Rey  les  dixo:  ¿Qué 
es  pues  lo  que  queréis  que  haga  por 
vosotros? 

5  Los  quales  respondieron  al  Rey: 
De  tal  manera  debemos  acabar  con  a<)uel 
hombre,  que  nos  estropieó  y  oprimió  in- 
justamente, que  ni  uno  siquiera  quede 
de  su  Image  en  todos  los  términos  de 
Israel. 

6  Dénsenos  siete  varones  de  sus  hijos, 
para  crucificarlos  al  Señor  en  Gábaa 
de  Saúl,  que  en  otro  tiempo  fué  el  esco- 
gido del  Señor.  Y  dixo  el  Rey:  Yo  los 
daré. 

7  Y  perdonó  el  Rey  í  Míphibosétti 
hijo  de  Jonathás  hijo  de  Saúl,  por  causit 
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del  juramento  del  Señor,  que  había 
habido  entre  David  y  entre  Jonathás 
hijo  de  Saúl. 

8  Tomó  pues  el  Rey  dos  hijos  de 
Respha  hija  de  Aya,  que  halña  tenido 
de  Saúl,  es  á  saber,  Armoni,  y  Miphi- 
boséth :  y  cinco  hijos  de  Michól  hija  de 
Saúl,  que  había  tenido  de  Hadriél  hijo 
de  Berzellai,  que  fué  de  Molathi ; 

9  Y  púsolos  en  manos  de  los  Gabao- 
nitas :  los  quales  los  crucificaron  en  el 
monte  delante  del  Señor :  y  perecieron 
estos  siete,  que  murieron  todos  juntos  en 
los  primeros  dias  de  la  mies,  al  Comen- 
zarla siega  de  la  cebada. 

10  Mas  Respha  hija  de  Aya  tomando 
un  cilicio,  tendiólo  á  sus  pies  sobre 
una  piedra,  desde  el  principio  de  la 
siega^  hasta  que  cayó  sobre  ellos  acua 
defcielo :  y  no  dexo  que  las  aves  los  des- 
pedazasen de  dia,  ni  las  fieras  de  noche, 

1 1  Y  contaron  á  David  lo  que  habia 
hecho  Respha  hija  de  Aya,  concubfaia 
de  Saúl. 

12  Y  fué  David,  y  tomó  los  huesos 
de  Saúl,  y  los  huesos  de  Jonathás  su 
hijo,  de  los  vecinos  de  Jabés  de  Oalaad, 

Sue  los  habian  hurtado  de  la  plaza  de 
ethsán.  en  donde  los  habian  colgado 
los  Philisthéos  quando  mataron  áSaúl 
en  Gelboé : 

13  Y  transportó  de  allí  los  huesos  de 
Saúl,  y  los  de  Jonathás  su  hijo  :  y  reco- 
giendo los  huesos  de  los  que  nabian 
sido  crucificados, 

14  Los  enterraron  con  los  huesos  de 
Saúl,  y  de  Jonathás  su  hijo  en  la  tierra 
de  Benjamín,  á  un  lado,  en  el  sepulcro 
de  Cis  su  padre :  y  cumplieron  todo  lo 

Sue  el  Rey  nabia  mandado,  y  se  aplacó 
(ios  con  la  tierra  después  de  esto. 

15  Mas  los  Philisthéos  movieron  de 
nuevo  guerra  contra  Israel,  y  salió 
David  y  sus  gentes,  y  pdeaban  contra 
los  Philistliéos.  Y  como  k  David  falta- 
sen las  fuerzas, 

iG  Jesbibenób,  que  era  del  linage  de 
Arapha,  y  llevaba  una  lanza  cuyo  hierro 
pesaba  trescientas  onzas,  y  cenia  tma  es- 
pada nueva,  intentó  herir  a  David. 

17  Mas  Abisal  hijo  de  Sarvia  le  am- 
paró, y  habiendo  hendo  al  Philisthéo  le 
mató.  Entonces  las  gentes  de  David 
hicieron  un  juramento,  diciendo :  Ya  no 
saldrás  á  batalla  con  nosotros,  porque 
no  apagues  la  lámpara  de  Israel. 

18  Hubo  además  segunda  guerra  en 
Gob  contra  los  Phillstnéos :  entonces 
Sobochai  de  Husatí  mató  i  Saph  del 
linage  de  Arapha,  de  la  raza  de  los 
liantes. 

19  Hubo  asimismo  tercera  guerra  en 
Gob  contra  los  Philisthéos,  donde 
Adeodato   hijo  del  Bosque,   que  texia 
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téaa  de  colores  en  Bethldiem  mató  á 
GoUáth  de  Geth,  que  llevaba  una  lanu 
aiyo  astil  era  como  un  enxuUo  de  texe> 
dores. 

20  La  quarta  guerra  fué  en  Gedi: 
en  donde  hubo  im  hombre  de  grande 
estatura,  que  tenia  seis  dedos  en  cada 
mano  y  en  cada  pie,  esto  es,  veinte  y 
quatro,  y  era  de  la  raza  de  Arapha. 

21  Y  Uasphemó  de  Israel:  mas  le- 
mató  Jonathan  hijo  de  Saáiaa  hermano 
de  David. 

22  Estos  qus(tro  habian  nacido  en 
Geth  del  linage  de  Arapha,  y  cayeron 
á  manos  de  David,  y  de  sus  gentes. 

CAPITULO  XXII. 

Dami  en  «m  CánHco  da  gnciai  al  Smor  por 
haberk  lUraiode  (odMnu  encmigot, y  vaücáui 
la  venida  (fe  ¡o*  Gtittikt  i  ¡a  tuerU  del  puebby 
a»  DUu. 

Y  DAVID  haUó  a!  SeBor  las  pala- 
bras de  este  Cántico,  en  el  dia 
que  le  libró  el  Señor  de  la  mano  de 
todos  sus  enemigos,  y  de  la  mano  de  Saúl : 

2  Y  dixo :  £1  Señor  es  mi  roca,  y  mi 
fortaleza  y  mi  Salvador. 

3  Dios  mi  fuerte  en  él  esperaré :  mi 
escudo,  y  el  poder  de  mi  salud:  nñ 
ensalzador,  y  mi  refugio :  Salvador  nño, 
de  iniquidad  me  librarás. 

4  'Invocaré  al  Señor  loable :  y  seré 
salvo  de  mis  enemigos. 

5  Porque  me  cercaron  quebrantos  de 
muerte:  torrentes  de  Belial  me  asom- 
braron. 

6  Cuerdas  de  infierno  me  cercaron : 
tazos  de  muerte  se  me  anticiparon. 

7  En  mi  tribulación  invocaré  al  Se- 
ñor, y  clamaré  á  mi  Dios :  oirá  desde  su 
templo  mi  voz,  y  mi  clamor  llegará  á 
sus  orejas. 

8  Conmovióse  y  estremecióse  la  tier- 
ra :  los  cimientos  de  los  montes  fiíéron 
sacudidos,  y  quebrantados,  porque  se 
enojó  con  ellos. 

9  Subió  humo  de  sus  narices,  ^  de 
su  boca  fueg[o  que  devorará :  por  el  fh- 
cron  encendidos  carbones. 

10  Inclinó  los  cielos,  y  descendió :  y 
obscuridad  debaxo  de  sus  pies. 

11  Y  subió  sobre  los  Chémbines  y 
voló:  y  dexóse  caer  sobre  alas  ae 
viento. 

12  Puso  tinieblas  al  rededor  de  sí 
para  ocuharse :  el  que  zarandea  las 
aguas  de  las  nubes  de  los  cielos. 

13  Dd  resplandor  de  su  presencia  se 
encendieron  carbones  de  fuego. 

14  Tronará  del  cielo  el  Señor :  y  el 
Altísimo  dará  su  voz. 

15  Lanzó  saetas  y  los  desbarató  : 
relampa^,  y  los  consumió. 

16  Y  aparecieron  los  manantiales 
del  mar.  y  descubriéronse   los  cimiento» 
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de  la  tíenra  k  la  amenaza  del  Señor,  al 
resuello  del  espíritu  de  cu  Airor. 

17  Envió  del  cielo,  y  me  tomó :  y  me 
sacó  de  las  muchas  aguas. 

18  Me  bbró  de  nn  enemigo  mió  may 
poderoso,  y  de  los  que  me  aborrecían  : 
por  quanto  eran  mas  Alertes  que  yo. 

19  El  se  me  anticipó  en  el  dia  de  mi 
aflicción,  y  el  Señor  fue  mi  firme  apoyo. 

20  Y  me  sacó  fiíera  á  lo  ancbo :  me 
libró,  porque  fiíí  de  su  adrado. 

21  El  Señor  me  retribuirá  según  mi 
justicia:  y  me  recompensará  según  la 
limpiesa  de  mis  manos. 

22  Porque  mardé  los  caminos  del 
Señor,  y  no  obre  impiamente  contra  mi 
Dios. 

23  Porque  tengo  á  nü  vista  lodcs  sus 
jtücios:  y  no  he  apartado  de  mí  sus 
preceptos. 

24  Y  seré  jiertécío  con  él :  y  me 
guardaré  de  mi  miquidad. 

'  25  Y  d  Señor  me  pagará  según  -  mi 
justicia :  V  según  la  limpiesa  de  mis 
manos,  delante  de  sus  ojos. 

26  Con  el  santo  santo  serás :  y  con 
el  fiíerte  perfecto. 

27  Con  el  escondo  serás  escogido  :  y 
con  el  torcido  te  torcerás. 

28  Y  harás  salvo  al  pueblo  pobre :  y 
con  tus  ojos  humillarás  á  los  erguidos. 

29  Porque  t6.  ó  Señor,  eres  mi  an- 
torcha: y  t6,  Señor,  lüombrarás  mis 
tinieblas. 

SO  Porque  contigo  correré  armado : 
con  mi  Dios  saltaré  la  murtdla. 

81  Dios,  sm  mancilla  su  camino,  la 
I>alabra  del  Señor  acrisolada  al  fuego : 
escudo  es  de  todos  los  que  esperan  en 
él. 

32  l  Quien  es  Dios  fuera  del  Señor  ? 
i  y  quién  es  fíierte  sino  nuestro  Dios  ? 

33  Dios  que  me  ciñó  de  fortaleea :  y 
allanó  perfectamente  mi  camino. 

34  El  que  iguala  mis  pies  con  los  de 
los  ciervo»,  y  el  que  me  pone  sobre  mis 
alturas. 

35  El  que  araaesba  mis  manos  para 
la  pelea,  y  hace  mis  brazos  como  un 
arco  de  bronce. 

36  Dísteme  el  escudo  de  tu  salud  :  y 
tu  benignidad  me  ha  engrandecido. 

37  Ensancharás  nús  iiasos  debaxode 
mí :  y  no  desfallecerán  mis  talones. 

38  Perseguiré  á  mis  enemigos,  y  loe 
quebrantaré :  y  no  volveré  atrás  hasta 
acabarlos. 

39  Los  consumiré  y  quebraré,  de 
modo  que  no  *e  levanten :  caerán  de- 
baxo  de  mis  pies. 

40  Ceñísteme  de  fortaleza  para  el 
combate :  sometiste  debaxo  de  mi  á  los 
que  se  me  resistian. 

41  Hidtte  que  volvieran  las  espaldas 


mis  enemigos :  jr  los  que  me  abonedan, 
y  yo  kffl  destnúré. 

42  Clamarán,  y  00  habrá  quien  los 
salve,  al  Señor,  y  no  los  oirá. 

43  Los  borraré  así  como  polvo  de 
tierra :  los  desmenuzaré,  y  quebrantaré 
como  al  lodo  de  las  plazas. 

44  Me  salvarás  de  las  contradicciones 
de  mi  pueblo :  me  guardarás  para  que 
sea  cabeza  de  Oe^es :  un  pueblo,  á 
quien  no  conozco,  me  servirá. 

45  Los  liijos  ágenos  me  harán  resis- 
tencia, en  oyéndome  me  obedecerán. 

46  Los  hijos  ágenos  se  escurrieron,  y 
serán  estrechados  en  sus  encerramien- 
tos. 

47  Vive  el  Señ<nr,  y  bendito  sea  mi 
Dios :  y  ensalzado  será  el  Dioe  iiierte 
de  mi  wdud. 

48  Tü,  ó  Dios,  que  me  vengas,  y 
sujetas  los  pueblos  delmxo  de  mí. 

49  Que  me  sacas  de  entre  mis  ene- 
migos, y  me  aisalzas  sobre  los  que  sé 
oponen  k  mí:  del  varón  iniquo  me 
Ubrarás. 

50  Por  lo  qiml,  ó  Señor,  á  tí  alabaré 
entre  las  naciones:  y  cantaré  á  tu 
nombre. 

51  El  que  engrandece  las  saludes  de 
su  Rey,  y  hace  misericordia  á  David 
su  christo,  y  á  su  linage  para  siempre. 

CAPITULO  XXIII. 
8t  rifitrm  (oi  tUtinuu  palabraí  de  iXnid, «  u 
pmutm-eatOogode  itM  CreiwralM,  jf  0!fíauitt$ 
ma»  tmahdo*. 

ESTAS  son  las  últimas  palabras  de 
David.  Dixo  David  hijo  de  Isaí : 
Dixo  el  varon^  á  quién  fiíe  ordenado 
acerca  del  Chnsto  del  Dios  de  Jacob,  él 
excelente  cantor  de  Israel : 

2  El  Espíritu  del  Señor  habló  por  mí, 
y  su  palabra  por  mi  lengua. 

3  Díxome  el  Dios  de  Israel,  haUó  el 
Fuerte  de  Israel,  el  DominadÍM-  de  los 
hombres,  el  justo  dominador  en  el  te^ 
mor  de  Dios. 

4  Como  la  luz  de  la  aurora  resplan- 
dece por  la  mañana,  al  salir  el  Sd  sin 
nubes,  y  como  la  yerba  brota  de  la 
tierra  con  las  lluvias. 

5  No  es  tan  grande  mi  casa  ddante 
de  Dios,  que  deinese  hacer  conmigo  un 
eterno  {)acto,  firme  ea  todas  las  cosas  y 
fortalecido.  Porque  él  es  toda  mi  salud 
y  toda  mi  voluntad :  y  ninguna  cosa 
hay  oue  de  ella  no  tenga  origen. 

6  Mas  los  prevaricadores  serán  ar- 
rancados todos  como  espinas  :  las  q^sles 
no  se  quitan  con  las  manos. 

7  Y  si  alguno  qiñsiere  tocarlas,  ae 
armará  de  hierro,  y  de  un  palo  de  latan, 
v  pegándoles  niego  serán  quemadas 
basta  rcdudrias  á  aaida. 

8  Estos  son  los  nombres  de  los  v«- 
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lieBtes  de  David.  El  <|ue  se  sienta  en 
«áthedra,  Príncipe  muy  sabio  entre  tres, 
él  es  como  el  tierno  gusanillo  del  ma- 
dero, y  él  fué  el  que  en  un  solo  choque 
mato  ochocientos. 

9  Después  de  este,  Eleazár  Ahohita 
hijo  de  su  tio  paterno,  fué  de_  los  tres 
valientes  que  estaban  con  David,  quan- 
do,  zahirieron  á  los  Philisthéos,  y  se 
juntaron  allí  para  el  combate. 

10  Y  habiendo  subido  los  de  Israel, 
se  presentó  él,  é  hirió  k  los  Philisdiéos, 
hasta  que  su  mano  se  cansó,  y  se  quedo 
contrahida  con  la  espada :  y  el  Señor 
hizo  grande  salud  en  aquel  día :  y  el 
pueblo,  que  habia  huido>  volvió  para 
quitar  lo^  despojos  á  los  muertos. 

•11  Y  después  de  este  fiíé  Semma 
hijo  de  Age  de  Arari.  Y  los  Philisthéos 
se  juntaron  én  un  apostadero  :  porque 
allí  habia  un  campo  lleno  de  lentejas. 
Y  habiendo  huido  el  pueblo  delante  de 
los  Philisthéos, 

12  £1  se  pltrntó  en  medio^  del  campo, 
y  lo  defendió,  y  derrotó  á  los  Philis- 
théos :  é  hizo  el  Señor  grande  salud. 

13  Y  asimismo  va  élites  los  tres,  que 
eran  los  principales  entre  los  treinta, 
habían  descendido,  y  venido  en  el  tiem- 
po de  las  mieses  á  David  k  la  cueva  de 
Odollám :  y  los  Philisthéos  habian  sen- 
tado su  campamento  en  el  Valle  de  los 
^gantes. 

14  Y  David  estaba  en  un  lugar  fuer- 
te: y  habia  á  la  sazón  en  Bethlehem 
una  guamidón  de  PhíUsthéos. 

15  David  pues  tuvo  deseo,  y  dixo  : 
i  O  si  alguno  me  diera  á  beber  agua  de 
la  cisterna,  que  hay  en  Bethlehem  junto 
ala  puerta! 

lo  Entonces  estos  tres  valientes  rom- 
pieron por  el  campamento  de  los  Philís- 
ttiéos,  y  sacaron  agua  de  la  cisterna  de 
Bethlehem,  <)¡ae  estaba  jimto  á  la  puerta, 
y  se  la  traxeron  á.  David  :  pero  él  no 
quiso  bebería,  sino  que  hizo  líbacbn  de 
día  al  Señor, 

17  Diciendo:  El  SeScnr  me  sea  pro- 
picio para  no  hacer  esto  :  i  acaso  be- 
beré yo  la  sangre,  y  d  peligro  de  las  vi- 
das de  estos  hombres,  que  fueron  allá  ? 
No  quiso  pues  bebería.  Esto  hicieron 
estos  tres  muy  fuertes. 

18  Abisai  también  hermano  de  Joáb 
hijo  de  Sarvia,  ere  el  primero  de  tres : 
él  es  d  que  alzó  su  lanza  contra  tres- 
cientos, que  mató,  nombrado  entre  los 
Ires, 

19  Y  el  mas  famoso  de  los  tres,  y  era 
su  Caudillo ;  mas  no  igualaba  k  ios  tres 
primeros. 

20  Y  Banaias  de  Cabseel,  hijo  de 
Joiada,  que  ftié  un  hombre  muy  vcOiente, 
y  de  grandes  hechas :  él  mató  á  los  dos 
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leones  de  Mojib,  y  él  mismo  descendió, 
y  mató  un  león  en  medio  de  una  cister- 
na en  tiempo  de  una  nevada. 

21  El  también  mató  á  un  Egjrpdo, 
hombre  que  merecía  verse^  que  tenia  en 
la  mano  una  lanza :  y  habiendo  ido  k  él 
con  una  vara,  arrancó  por  fuerza  la 
lanza  de  la  mano  dd  Egypcio,  y  le 
mató  con  su  propia  lanza. 

22  Esto  hizo  Banaias  hijo  de  Joiada. 

23  Y  él  es  nombrado  entre  los  tres 
valientes,  que  eran  los  mas  sobresalien- 
tes de  los  treinta :  mas  no  llegaba  á 
los  tres  :  y  David  le  hizo  su  Consejero^ 
y  Secretario. 

24  Asaél  hermano  de  Jofcb  era  de  los 
treinta,  Elehaoán  de  Bethlehem  hijo  de 
su  tio  paterno, 

23  Semma  de  Harodi,  Elica  de  Ha- 
rodi, 

26  Heles  de  Phalti,  Hi»  de  Thécua 
hijo  de  Accés, 

27  Abiezér  de  Anathóth,  Moboonai 
de  Husati, 

28  Selmón  de  Ahód,  Maharai  de 
Netopháth, 

29  Heled  hijo  de  Baana,  que  tam- 
bién era  de  Netopháth,  Ithai  hijo  de 
Ríbaí  de  Gabaath  de  los  hijos  de  Ben- 
jamín, 

30  Banaía  de  Pharathón,  Heddaí  dd 
Torrente  de  Gaas, 

31  Abialbónde  Arbátfa,  Azmavéthde 
Beromi, 

32'  Elíaba  de  Salaboni,  Jonathán  de 
loa  hijos  de  Jassén, 

33  Semma  de  Ororí,  Ayam  de  Arór 
hijo  de  Sarár, 

34  EUphelét  hijo  de  Aasbai  hijo  de 
Machati,  Eliánl  de  Gelrái  hijo  de  Achi- 
thophél, 

35  Hesrai  dd  Carmelo,  Pharai  de 
Arbü 

3o  Igaal  de  Soba  hijo  de  Nathin, 
Bonni  de  Gadi, 

37  Seléc  de  Ammoni,  Naharai  de 
Beróth,  escudero  de  Jo&b  hijo  de  Sar- 
via, 

38  Ira  de  Jethrít,  Garéb  que  también 
era  de  Jethiit, 

39  Unas  de  Heth.  En  todos  trónta 
y  siete. 

CAPITULO  XXIV. 

Dmid  da  i  Jcáb  General  dt  mt  (ropa  la. 
comiiian  de  cantar  et  pueblo.  Énigad» 
el  Señor  por  etto,  le  da  i  escoger  un*  de 
treí  eastigot  por  medio  del  Prophela  Gad. 
Daeid  eteogt  la  pette  por  espado  dt  tnt 
diat;  mueren  de  eUa  setenta  mU  hontbnt 
del  pueblo.  Fmatmenie  cesa  la  pesie  par 
las  oraciones  de  David. 

Y  SE  encendió  de  nuevo  d  fiíror  dd 
Señor  contra  Israel,    y   movió  á 
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David  contra  ellos  para  que  díx^ : 
Anda,  y  haz  la  numeración  de  Israel  y 
de  Judá. 

2  Y  Dixo  el  Rey  á  Joáb  General  de 
BU  exército :  Recorre  todas  las  tribus 
de  Israel  desde  Dan  hasta  Bersabee,  y 
numerad  todo  el  pueblo,  para  que  yo 
sepa  su  número. 

3  Y  dixo  Joáb  al  Rey:  Aumente  el 
Señor  tu  Dios  tu  pueblo  otro  tanto 
como  es  ahora,  y  aun  cien  veces  mas  á 
los  ojos  del  Rev  mi  señor :  ,1  pero  qué 
es  lo  que  el  Rey  nü  señor  intenta  con 
esto? 

4  Pero  la  palabra  del  R^  vendó 
contra  las  expresiones  de  Joab,  y  de 
k»  Caudillos  del  exército:  y  partió 
Joáb  de  la  presencia  del  Rey  y  los 
Principes  de  ios  soldados,  para  numerar 
el  pueblo  de  Israel. 

5  Y  habiendo  pasado  el  Jordán,  lle- 
garon á  Aroér  á  la  derecha  de  la  ciudad, 
que  está  en  el  Valle  de  Gad : 

6  Y- por  Jazér  pasaron  á  Galaad,  y 
á  la  tierra  baxa  de  Hodsi,  y  vinieron  á 
los  bosques  de  Dan.  Y  dando  vuelta 
junto  á  Sidón, 

7  Pasaron  cerca  de  los  muros  de 
Tyro,  y  por  toda  la  tierra  de  los  Heveos 
y  de  kn  Chabanéos,  y  lle^on  hasta 
Bersabee  al  Mediodía  de  Juda  : 

8  Y  recorrida  toda  la  tierra,  se  pre- 
sentaron en  Jerusalém  después  de  nueve 
meses  y  veinte  dias.  . 

9  Dio  pues  Joáb  al  Rey  la  suma  dd 
encabezamiento  del  pueblo,  y  haláronse 
de  Israel  ochocientos  mil  hombres  ftier- 
tes^  que  saci^Mn  espada:  y  de  Judá 
qumientos  mil  combatientes- 

10  Mas  después  que  fué  contado  el 
pueblo,  remonüó  á  David  su  corazón 
y    dixo '  David  al  Señor  :    He  pecado 
gravemente  eai  este  hecho:    mas  rué- 

§ote,  ó  Señor,  que  traspases  la  iniquidad 
e    tu  siervo,  porque  he  obrado  muy 
neciamente. 

11  Levantóse  pues  David  por  la 
mañana  y  vino  palabra  del  Señor  á  Gad 
Fropheta  y  Vidente  de  David,  diciendo : 

12  Anda,  y  habla  á  David  :  Esto 
dice  el  Señor :  De  tres  cosas  se  te  da  la 
opción  :  elige  una  de  estas  la  que  quie> 
ras,  que  yo  te  envié. 

13  Y  habiéndose  presentado  Gad  á 
David,  se  lo  intimó,  diciendo:  O  te 
voidra  hambre  por  siete  artos  en  tu 
tierra:  ó  por  tres  .meses  andarás  hu- 
yendo de  tus  enemigos,  y  ellos  te  perse- 
||[uirán :  ó  á  lo  minos  habrá  peste  en  tu 
tierra  por  tres  días.  Delibera  pues 
aJiora,  y  mira  qué  palabra  he  de  res- 
p<»kler  á  aquel,  que  me  ha  enviado. 


14  Y  dixo  David  á  Gad  :  En  grande 
apuro  me  veo :  pero  mejor  es  que  ye 
cayga  en  las  manos  ád  Señor  (porque 
son  muchas  sus  misericordias)  que  en 
manos  de  hombres. 

15  Y  envió  el  Señor  la  peste  sobre 
Israel,  desde  la  mañana  hasta  el  tiempo 
^tabkcido.  y  murieron  del  pueblo,  des- 
de Dan  nasta  Bersabee,  setenta  mil 
hombres. 

16  Y  habiendo  extendido  el  Aneel 
del  Señor  su  mano  sobre  Jerusalém 
para  destruirla,  el  Señor  se  apiadó  de 
su  angustia,  y  dixo  al  Ángel  aue  heria 
al  pueblo:  Basta:  deten  añora  tu 
mano.  Pues  el  Ángel  del  Señor  estaba 
junto  á  la  era  de  A  reúna  Jebuséo. 

17  Y  dixo  David  al  Señor,  luego  que 
vio  al  Ángel  que  heria  al  pueblo  :  Yo 
soy  el  que  he  pecado,  yo  he  obrado 
imquamente  :  ¿  qué  han  hecho  estos,  que 
son  las  ovejas  ?  vuélvase,  te  ruego,  tu 
mano  contra  mí,  y  contra  la  casa  de  mi 
padre. 

18  Y  vino  Gad  aquel  día  á  David,  y 
le  dixo:  Sube  y  levanta  un  altar  al 
Señor  en  la  era  de  Areuna  Jebuséo. 

19  Y  subió  David  confcaine  á  la  pa- 
labra de  Gad,  que  le  había  mandado  el 
Señor. 

20  Y  alzando  Areuna  los  ojos  vio  que 
el  Rey  y  sus  sierros  se  encaminaban 
ádaél : 

21  Y  salido  al  encuentro  adoró  al 
Rey  postrado  el  rostro  en  tierra,  y  dixo: 
i  Qué  motivo  hay  para  que  á  Rey  mi 
sdior  venga  á  su  wervo  ?  David  le  res- 
pondió :  Para  comprarte  esta  .era,  y 
edificar  un  altar  al  Señen-,  v  que  cese  la 
mortandad  que  se  extiende  por  el  pue- 
blo. 

22  Y  dixo  Areuna  i  David :  Tómela 
el  Rey  mi  aeñorj  y  sacrifique  como  bien 
le  parezca :  aquí  tienes  bueyes  para  el 
holocausto^  y  un  cairo,  y  yugos  de  bueyes 
que  servirán  de  leña. 

23  Y  el  Rey  Areuna  lo  dio  todo  sji 
Rey  :  y  dixo  Areuna  al  Rey :  El  S«ior 
tu  Dios  redba  tu  voto. 

24  Al  qual  resp<xidiendo  el  Rey, 
dixo :  No  será  como  tó  quieres,  sino 
que  te  pagaré  lo  que  vale,  y  no  oíreceré 
al  Señor  mi  Dios  holocaustos  que  no 
me  cuesten  nada.  Compró  pues  David 
la  era,  y  los  bueyes  por  cmqüenta  sidos 
de  plata  : 

25  Y  edificó  alli  David  nn  altar  al 
Señor,  y  ofreció  holocaustos  y  sacrifi- 
cios ae  paz :  y  el  SeñOT  se  hizo  pro- 
ficio  púa  la  tierra,  y  la  plaga  filé 
reprimida  de  Israel. 
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CAPITULO  I. 

David  enrejeet,  y  como  na  U  buslaie  la  ropa 
para  gue  mtroe  en  eator,  nw  etiad*$  le 
kuaea»  una  ionalla  Wmtada  .Xrieág,  qtu 
aunque  áonrna  con  él  pora  abrigarte,  se 
eomervó  pura  y  casta.  Manías  ifmere 
aliarse  eo»  el  reyno  ¡  mas  Bethsabee  si- 
guiendo los  consijos  de  Jfaiháa,  alcanza 
de  Daeid,  que  prodanu  bugo  pvr  Rey  á 
Sahmin.  ^donías,  oyendo  lo  que  posoia, 
se  rt/kgió  al  altar.  Siúomin  le  kixo  venir 
i  lu  presencia,  le  perdonó,  y  enmi  6  <u 
tasa, 

Y  EL  Rey  David  habia  envejecido, 
y  tenia  muchos  días  de  edad :  y 
cubriéndole  de  ropa,  no  entraba  en 
calor. 

2  Por  lo  que  le  dixéron  sus  criados  : 
Busquemos  al  Rey  nuestro  señor  una 
doncella  jovencita,  que  esté  delante  del 
Rey,  y  lo  abrigue,  y  duerma  en  su  seno, 
y  dé  cdor  aJ  Rey  nuestro  señor. 

2  Busc&ron  pues  en  todos  ios  térmi- 
nos de  Israel  una  jovencita  hermosa,  y 
hallaron  á  Abisag  de  Sunám,  y  lleváron- 
sela  al  Rey. 

4  Y  la  doncella  era  muy  hermosa,  y 
dormía  con  el  Rey,  y  le  servia,  mas  el 
Rey  no  la  conoció. 

5  Y  Adonías  hijo  de  Haggíth  se 
levantó,  diciendo:  Yo  reynaré.  Y  se 
hizo  carros,  y  tomó  gente  de  á  caballo, 
y  cinqiienta  nombres,  que  corriesen  de- 
lante de  él. 

6  Y  su  padre  nunca  le  reprehendió, 
nidixo:  ¿Por  qué  haces  esto?  Y  este 
era  también  muy  hermoso,  segundo  en 
el  nacimiento  después  de  Absalom. 

7  Y  estaba  de  inteligencia  con  Joáb 
liijo  de  Sarvia,  y  con  Aniathár  el  Sacer- 
dote, que  favorecian  el  partido  de  Ado- 
nías. 

8  Mas  Sadóc  el  Sacerdote,  y  Banaías 
hijo  de  Joiada,  y  Nathán  n'ophcta,  y 
Semei,  y  Reí,  y  la  fuerza  del  cxercito  de 
David  no  estaban  por  Adonías. 

9  Habiendo  pues  Adonías  degollado 
cameros  y  becerros,  y  reses  gruesas  de 
toda  especie  junto  á  la  locara  de  Zo- 
helétb,  que  estaba  vecina  á  la  Fuente 
de  Rqgél^convidó  á  todos  sus  hermanos 
hijos  del  Rey,  y  á  todos  los  varones  de 
Judá  criados  del  Rey. 

10  Mas  no  convidó  á  Nathán  Pro- 
pheta.  ni  a  Banaías,  ni  á  los  mas  valerosos, 
ni  á  Salomón  su  hermano. 

3f>fi 


11  Por  lo  qual  Nathán  dixo  á  Beth- 
sabee madre  de  Salomón :  ¿  No  has  oído, 
que  reyna  ya  Adonías  hijo  de  Haggíth, 
y  David  nuestro  señor  no  lo  sabe  ? 

12  Ahora  piiesvén,toma  mi  consejo, 
y  salva  tu  alma,  y  la  de  tu  hijo  Sal^ 
món. 

13  Anda,  y  entra  al  Rey  David,  y 
dile :  ¿  No  me  juraste  tú  señor  mi  Rey, 
á  mi  tu  síerva,  diciendo :  Salomón  tu 
hijo  reynará  después  de  mí,  y  él  se  sen- 
tará sobre  mi  throno  ?  ¿  pues  cómo  e* 
que  reyna  Adonías  ? 

14  Y  quando  tú  estés  hablando  allí 
todavía  con  el  Rey,  llegaré  yo  despuet 
de  tí,  y  acabaré  tus  razones. 

1.^  Entró  pues  Bethsabee  al  quaito 
del  Rey :  el  Rey  pues  era  jfa  muy 
viejo^  y  Abiság  de  Sunám  le  servia. 

lo  Inclinóse  Bethsabee,  y  adoró  si 
Rey.  Y  el  Rey  le  dixo  :  ¿  Qué  es  lo 
que  quieres  ? 

17  Ella  respondió,  diciendo:  Señor 
mió,  tú  juraste  por  el  Señor  tu  Dios  & 
tu  sierva :  Salomón  tu  hijo  reynará 
después  de  mí,  y  él  .ge  sentará  en  mi 
throno. 

18  Y  vé  ahora  que  reyna  Adonías, 
sin  que  lo  sepas  tú,  señor  mi  Rey. 

19  Ha  liecho  degollar  bueyes,  y  toda 
suerte  de  reses  gruesas,  y  muchísimos 
cameros,  y  ha  convidado  á  todos  los  hi- 
jos del  Rey,  y  también  k  Abiathár  el 
Sacerdote,  y  a  Joáb  General  áú  exér- 
cito :  mas  no  ha  convidado  á  Salomón 
tu  siervo. 

20  Entretanto,  señor  Rey  mío,  los 
oíos  de  todo  Israel  están  vueltos  íkcia 
ti,  para  que  les  declares  quién  deba 
sentarse  sobre  tu  throno,  señor  Rey 
mió,  después  de  tí. 

21  Y^  acaecerá  que  luego  que  el  señor 
mi  Rey  durmiere  «on  sus  padres,  yo  y 
mi  hijo  Salomón  seremos  pecadores. 

22  Estando  aun  ella  habltmdo  con  el 
Rey,  Ueró  el  Propheta  Nathán. 

23  Y  avisaron  al  Riev,  diciendo: 
Aquí  está  el  Propheta  Nathán.  Y  luego 
que  entró  á  la  presencia  del  Rey,  y  le 
adoró  indinándose  hasta  la  tierra. 

24  Dixo  Nathán :  Mi  señor  Rey,  has 
dicho  tú  :  j  Adonías  reyne  después  de 
mí,  y  él  se  siente  sobre  mi  throno  ? 

25  Porque  hoy  ha  descendido,  y  ha 
hecho  degollar  bueyes,  y  ganados  grue- 
sos, y  muchísimos  cameros,  y  ha  con- 
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vidado  á  todos  )o8  hijos  dé  Rey  y  &  los 
Caudillos  del  exérato,  y  también  á 
Abiathár  el  Sacerdote :  y  estando  ellos 
comiendo  y  bebiendo  delante  de  él,  y 
diciendo :  Viva  el  Rey  AdMiías : 

26  No  me  ha  convidado  &  mí  tu  sier- 
vo, ni  á  Sadóc  el  Sacerdote,  ni  á  Bá- 
ñalas hijo  de  Joíada,  ni  á  Salomón  tu 
siervo. 

27  i  Por  ventura  ha  salido  esta  orden 
del  Rey  mi  señor,  y  no  me  has  declarado 
á  mí  tu  siervo,  quién  se  habla  de  sentar 
sobre  el  tbrono  del  señor  mi  Rey  después 
de  él? 

28  Y  respondió  el  Rey  David,  dicien- 
do :  Llamadme  á  Bethsabee.  La  qual 
habiendo  entrado  delante  del  Rey,  y 
puéstose  en  su  presencia, 

29  Juró  el  Rey,  y  dixo  :  Vive  el  Se- 
ñor, que  libró  mi  alma  de  toda  angustia, 

30  Que  asi  como  te  juré  por  eí  Señor 
Dios  de  Israel,  diciendo:  Salomón  tu 
hijo  reynará  después  de  mí,  y  él  se  sen- 
tará sobre  aá  tbrono  en  ral  lugar :  así  lo 
haré  hmr. 

31  E  inclinando  Bethsabee  el  rostro 
hasta  la  tierra,  adoró  al  Rey,  diciendo : 
Viva  por  siempre  David  mi  señor. 

32  Y  dixo  el  Rey  David  :  Llamadme 
&  Sadóc  ti  Sacerdote^  y  á  Nathán  Pro- 
pheta,  y  á  Banaías  hijo  de  Joíada.  Los 
quales  habiendo  entrado  á  la  presencia 
del  Rey, 

33  Les  dixo :  Tomad  con  vosotros  los 
criados  de  vuestro  señor,  y  poned  á  mi 
hijo  Salomón  á  caballo  sobre  mi  muía :  y 
ccnducidlo  k  Gihón. 

34  Y  únjalo  allí  Sadóc  el  Sacerdote, 
y  Nathán  Propheta  por  Rey  sobre  Israel : 
V  tocareis  la  trompeta,  y  diréis  :  Viva  el 
tley  Salomóa. 

35  Y  desde  allí  iréis  con  él,  y  vendrá^ 
y  se  sentará  sdire  mi  throno,  y  reynara 
él  en  mi  lugar :  y  le  mandaré  (|ue  sea 
Caudillo  sobre  Israel  y  sobre  Juda. 

36  Y  respondió  Banaías  hijo  de 
Joíada  al  Rey,  diciendo :  Amen :  así  lo 
confirme  el  Señor  Dios  del  Rey  mi 
dueño. 

37  Cmno  el  Señor  fué  con  el  Rey  mi 
dueño,  asi  sea  con  Salomón,  y  ensalce 
su  throno  aun  mas  que  el  throno  dd  Rey 
David  mi  señor. 

38  Fueron  pues  Sadóc  el  Sacerdote, 
y  Nathán  Propheta,  y  Banaías  hijo  de 
Joíada,  y  los  Cerethéos,  y  los  Phele- 
théos:  y  pusieron  á  Salomón  sobre  la 
muja  del  Rey  David,  y  lo  llevaron  á 
Gihón. 

39  Y  Sadóc  el  Sacerdote  tomó  del 
tabernáculo  el  ^  cuerno  del  aceyte,  y 
angió  á  Salomón :   y  tocaron  la  trom- 

,  y  dixo  todo  el  pueblo :  Viva  el  Rey 
tlomón. 


40  Y  subió  toda  la  mohitud  en  poi 
de  él,  y  el  pueblo  de  gentes  que  canta- 
ban con  flautas,  y  se  alegraban  con 
grande  regocijo,  y  resonó  la  tierra'  por 
causa  del  clamor  de  ellos. 

41  Y  oyólo  Adonías,  y  todos  los  que 
él  había  convidado,  quando  ya  se  habia 
acabado  el  convite:  pero  Joáb,  luego 
que  oyó  la  voz  de  la  trompeta,  dixo : 
í  Qué  clamor  es  este  de  la  ciudad,  que 
está  en  tumuho  ? 

42  Mientras  estaba  j61  aun  hablando, 
llegó  Jonathás  hijo  de  Abiathár  el  Sacer- 
dote:  y  díxole  Adonías:  Flntra,  que  tú 
eres  hombre  de  valor,  y  trahes  buenas 
nuevas. 

43  Y  respondió  Jonadiás  á  Adonías  : 
No  por  cierto :  porque  David  el  Rey 
nuestro  señor  ha  declarado  por  Rey  á 
Salomón. 

44  Y  ha  enviado  con  él  á  Sadóc  el 
Sacerdote,  y  á  Nathán  Propheta,  y  á 
Banaías  hijo  de  Joíada,  y  a  ios  Cere- 
théos, y  Phelethéos,  y  le  han  puesto  so- 
bre la  muía  del  Rey. 

45  Y  Sadóc  el  Sacerdote,  y  Nathán 
Proj^heta  lo  han  ungido  por  Rey  en 
Gihón:  y  han  venido  desde  allí  con 
alegría,  y  la  ciudad  está  llena  de  es- 
truendo: este  es  el  ruido,  que  habéis 
oido. 

46  Por  lo  que  Salomón  está  ya  sentado 
sobre  el  solio  del  reyno. 

47  Y  los  criados  del  Rey  Iwn  entrado 
á  dar  el  parabién  á  David  nuestro  Rey 
y  señor,  diciendo  :  Engrandezca  Dios  el 
nombre  de  Salomón  mas  que  tu  nombre, 
y  ensalce  su  throno  sobre  tu  throno.  Y 
adoró  el  Rey  en  su  lecho : 

4^  Y  dixo :  Bendito  el  Señor  Dios 
de  Israel^  que  me  ha  hecho  ver  hojr  con 
mis  ojps  al  que  se  sienta  sobre  mi  so> 
lio. 

49  Quedaron  pues  atemorizado*;  y 
levantáronse  todos  los  que  habían  sido 
convidados  por  Adonías,  y  cada  uno  se 
fué  su  camino. 

50  Mas  Adonías  temiendo  á  Salomón, 
levantóse,  y  fuese,  y  se  asió  de  un  cor- 
nijal del  altar. 

51  Y  fué  dado  aviso  ^  Salomón,  di- 
ciendo: Mira  que  Adonías  temiendo 
al  Rey  Salomón,  se  ha  asido  de  un  cor- 
nijal del  altar,  y  dice:  Júreme  hojr  el 
Rey  Salomón,  que  no  matará  á  cuchillo 
á  su  siervo. 

52  Y  dixo  Salomón :  Sí  íiierc  hom- 
bre de  bien,  no  caerá  en  tierra  ni  siquiera 
uno  de  sus  cabellos  :  mas  si  fuere  hallada 
maldad  en  él,  morirá. 

53  Envió  pues  el  Rey  Salomón,  y  le 
hizo  sacar  del  altar :  y  presentándose 
adoró  al  Rey  Salomón :  y  le  dixo  Sa- 
lomón :  Vete  á  tu  casa. 
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CAPITULO  n. 

Jtfucrc  Datid  ietpueí  de  haber  dado  varia$ 
itutruecvmeí  á  Sahmón.  Este  hace  matar 
é  JldmHtts,  jue  atpiraia  al  Seyno  par 
medio  de  un  engaño.  Miatkár  e*  primado 
det  Pontyieado,  y  Joab  par  Sm  e$  muerto, 
dentro  del  mtimo  tabemáciUo.  Semei  et 
tamtMn  muerto,  por  haber  eaüdo  de  Jeru- 
uUm  deapuet  de  tree  mot  contra  la  órdat 
id  Rey. 

Y  ACERCÁRONSE  los  dias  de  la 
muerte  de  David,  y  mandó  á  Salo- 
món su  hijo,  diciendo : 

2  Yo  voy  á  entrar  en  el  camino  de 
toda  la  tierra:  esñiérzate  y  sé  hombre 
de  valor. 

S  Y  guarda  los  preceptos  del  Señor 
tu  Dios,  andando  en  sus  caminos,  cum- 
pliendo sus  ceremonias,  y  sus  manda- 
mientos, y  juidos,  y  testimonios,  con- 
forme est&  escrito  en  la  Ley  de  Moysés  : 
para  que  entiendas  todo  lo  que  haces,  y 
á  donde  quiera  que  te  volvieres : 

4  Para  que  el  Señor  confirme  sus 
palabras,  que  ha  hablado  de  mí,  dicien- 
do :  Si  tus  hijos  guardaren  sus  caminos, 
y  anduvieren  delante  de  mi  en  verdad, 
de  todo  su  corazón,  y  de  toda  su  alma, 
no  te  será  quitado  varón  del  throno  de 
Israel. 

5  Tú  sabes  también  lo  que  hizo  con- 
migo Joáb  hijo  de  Sarvia,  lo  que  hizo 
coo  los  dos  Generales  del  exercito  de 
Israel,  Abnér  hijo  de  Ner,  y  Amasa 
hyo  de  Jethér :  a  los  quales  asesinó,  y 
en  paz  derramó  sangre  de  guerra,  y  puso 
sangre  de  batalla  en  su  talabarte,  que 
estaba  al  rededor  de  sus  lomos,  y  en  su 
calzado,  que  estaba  en  sus  pies. 

6  Harás  pues  según  tu  sabiduría  v 
no  llevarás  sus  canas  en  paz  al  sepul- 
cro. 

7  Pero  también  mostrarás  tu  recono- 
cimiento á  los  hijos  de  Berzellai  de 
Galaad,  y  comerán  á  tu  mesa :  porque 
salieron  á  recibirme  quando  yo  iba 
huyendo  del  semblante  de  Abs«dóm  tu 
hermano. 

8  Tienes  también  contigo  á  Semei 
hijo  de  Gera  hijo  de  Jémini  de  Bahurím, 
que  me  maldixo  con  muy  mala  maldi- 
ción, quando  yo  iba  al  Campamento: 
mas    por    quanto    salió    á    recibirme, 

S lando  yo  pasaba  el  Jordán,  juróle  por 
Señor,  diciendo :   No   te  matare  a 
cuchillo : 

9  Tú  no  permitas  que  qbedeimpune. 
Hombre  sabio  eres,  y  sabrás  como  le 
has  de  tratar,  y  enviarás  sus  canas  con 
sangre  al  sepulcro. 

10  Durmió  pues  David  con  sus  pa- 
dresj  y  fué  sepultado  en  la  ciudad  de 
David. 

11  Y  los  dias,  qne  reynó  David  sobre 
20R 


Israel,  fueron  quarenta  .  años :  en  He- 
brón  reynó  siete  años :  en  Jemsalém 
trenta  y  tres. 

12  Y  Salomón  se  sentó  sobre  el 
throno  de  David  su  padre  y  su  reyno  se 
afirmó  en  grande  manera. 

13  Y  Adonías  hijo  de  Hagith  entró 
á  ver  á  Bethsabee  madre  de  Salomón. 
La  qual  le  dixo :  ¿  Acaso  es  pacifica  tu 
entrada  ?  El  respondió :  Pacífica. 

14  Y  añadió :  Tenso  que  hablar 
contigo.    Ella  respondió :  Habla.  Y  él : 

15  Tú  sabes,  dixo,  que  el  reyno  era 
mió,  Y  que  todo  Israel  me  había  á  mi 
preferido  para  que  fuese  su  Rey :  mas 
el  reyno  ha  sido  trasladado,  y  ha  queda- 
do por  de  itai  hermano  :  porque  por  el 
Señor  le  fué  á  él  destinado. 

16  Ahora  pues  una  sola  petición  te 
ruego  ;  no  avergüenzes  mi  rostro.  Ella 
le  dixo :  Habla. 

17  Y  él  dixo :  Ruégote  que  digas  al 
Rey  Salomón  (pues  no  puede  negarte 
rosa  alguna)  que  me  dé  por  muger  á 
Abiság  de  Sunám. 

18  Y  dixo  Bethsabee:  Bien  está,  yo 
hablaré  por  tí  al  Rey. 

19  Pasó  pues  Bethsabee  á  ver  al 
Rey  Salomón,  para  hablarle  por  Adoní- 
as:  y  el  Rey  se  levantó  á  su  encuentro 
y  k  adoró,  y  sentóse  sobre  su  throno  : 
y  filé  puesto  un  throno  para  la  madre 
del  Rey,  que  se  sentó  a  la  derecha  de 
él. 

20  Y  le  dixo :  Una  pequeña  petición 
vengo  á  pedirte,  no  avergüenzes  mi 
rostro.  Y  el  Rey  le  diro :  Pide,  madre 
miar  pues  no  es  razón  que  yo  te  haga 
volver  el  rostro. 

21  Ella  dixo:  Dése  Abiság  de  Su- 
nám por  muger  á  Adonías  tu  nermaiM). 

22  Y  respondió  el  Rey  Salomón,  y 
dixo  á  su  madre :  i  Por  qué  pides  á 
AlÑság  de  Sunám  .  para  Adonías  ? 
pide    también  para  él   el '  reyno :  pues 


el  es  mi  hermano  mayor  que  vo,  v  tiene 
a  Joáb  hijo 
de  Sarvia. 


á  Abiathár  el  Sacerdote,  y 


23  Y  el  Rey  Salomón  juró  por  el 
Señor^  diciendo :  Esto  y  aun  mas  haga 
conmigo  Dios,  si  no  es  verdad  que  contra 
su  propia  alma  ha  hablado  Adonías 
esta  palabra. 

24  Y  ahora  vive  el  Señor,  que  me  ha 
afirmado,  y  colocado  sobre  el  throno  de 
David  mi  padre,  y  que  me  ha  hecho 
casa,  asi  como  lo  dixo,  que  hoy  será 
muerto  Adonías. 

25  Y  envió  el  Rey  Salomón  por 
mano  de  Banaias  hijo  de  Joiáda,  el 
qual  le  mató,  y  así  muñó. 

26  Dixo  también  el  Rey  á  Abiathár 
el  Sacerdote:  Vete  á  Anathóth  á  tu 
campo,  que  en  verdad  eres  hombre  de 
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muerte:  mas  no  te  mataré  hoy, 
porque  llevaste  el  arca  dd  Señor  Dios 
delante  de  David  mi  padre,  y  tuviste 
parte  en  todos  los  trabajos,  que  padeció 
mi  padre. 

'  27  Desechó  pues  Salomón  á  Abia- 
thix,  para  que  no  fíiese  Sacerdote  del 
Señor,  y  que  se  cumpliese  la  palabra 
que  el  Señor  pronunció  sobre  la  casa 
de  Helí  en  Silo. 

28  Y  lle^ó  esta  noticia  á  Joáb  (el  qual 
había  s^uido  el  partido  de  Adonias 
y  no  el  partido  de  ^omón) :  Joáb  pues 
se  refueió  al  tabernáculo  del  Señor,  y 
asióse  de  un  cornijal  del  altar. 

29  Y  fué  dado  aviso  al  Rey  Salomón 
que  Jo&b  se  habia  refugiado  al  taber- 
náculo del  Señor^  y  que  estaba  junto  al 
altar  :  y  envió  Salomón  á  Banaias  hijo 
de  Jo'tada,  didendo  :  Anda,  mátale. 

30  Y  fué  Banaias  al  tabernáculo  del 
Señor,  y  le  dixo :  Esto  dice  el  Rey 
Sal  fuera.  El  respondió :  No  saldré, 
sino  que  aquí  moriré.  Banaias  dio  parte 
al  Rey  de  la  respuesta,  diciendo  :  Esto 
ha  dicho  Joáb,  y  esto  me  ha  respondido. 

31  Y  el  R^  le  dixo :  Has  como  él 
ha  dicho  :  y  mátalo,  y  entiérrelo,  y  asi 
apartarás  una  san|pce  mócente,  que  fué 
derramada  por  Joab,  de  mí,  y  de  la  casa, 
de  mi  padre. 

32  Y  el  Señor  hará  recaer  su  sangre 
sobre  su  cabeza,  porque  asesinó  á  dos 
hombres  justos,  y  mejores  que  él :  y  los 
mató  á  cuchillo,  sin  que  mi  padre  David 
lo  supiese,  á  Abnér  hijo  de  Ner. 
General  de  loa  ezércitos  de  Israel,  y  a 
Amasa  hijo  de  Jethér,  General  del  exér- 
cito  de  Judá : 

33  Y  la  sangre  de  estos  recaerá  so- 
bre la  cabeza  de  Joáb,  y  sobre  la  cabeza 
de  su  posteridad  para  siempre.  Mas  á 
David  y  á  su  posteridad,  y  a  su  casa,  y 
throno  será  la  paz  para  siempre  de  parte 
del  Señor. 

34  Subió  pues  Banaias  hijo  de  Joia- 
da,  y  acometiéndole  lo  mató :  y  fué  se- 
pultado en  su  casa  en  el  desierto. 

35  Y  el  Rey  hizo  en  su  lugar  Gene- 
ral del  exército  á  Banaias  hijo  de  Joíar 
da,  y  puso  á  Sadóc  sumo  Sacerdote  por 
Abiathar. 

36  Envió  también  el  Rey  á  llamar  á 
Semei,  ^f  le  dixo :  Hazte  uia  casa  en 
Jerusaiem,  y  habita  en  ella :  y  no  saldrás 
de  alti  para  ir  de  una  parte  á  otra. 

37  Mas  ten  entendido,  que  en  qual- 
quier  dia  que  salieres,  y  pasares  el 
Torrente  de  Cedrón,  seras  muerto :  tu 
sangre  será  sobre  tu  cabeza. 

38  Y  dixo  Semei  al  Rey  :  Buena 
orden.  Como  lo  ha  dicho  el  señor  mi 
Rey,  ad  lo  cumplirá  tu  siervo.  Habitó 
pues  Semei  en  Jenisalém  muchos  dias. 


39  Mas  pasados  tres  años  a(!aeció, 
que  unos  esdaVos  de  Semei  se  le  huye- 
ron á  Achis  hijo  de  Maacha  Rey  de 
Geth :  y '  fué  dado  aviso  á  Semei,  que 
sus  esclavos  se  habían  ido  á  Geth. 

40  Y  levantóse  Semei,  y  apanñó  su 
asno :  y  fué  á  Geth  á  demandar  á  Achis 
sus  esdavos,  y  los  trazo  de  Geth. 

41  Y  fue  dado  aviso  á  Salomón  que 
Semei  había  ido  de  Jenisalém  á  GÁh, 
y  había  vuelto. 

42  Y  enviándole  á  llamar,  le  dixo : 
,!  Por  ventura  no  te  testifiqué  por  el  Se- 
ñor, y  te  dixe  de  antemano  :  Ten  enten- 
dido, que  en  qualquier  dia  c^ue  salieres 
á  una  ó  á  otra  parte,  morirás  ?  Y  me 
responcUste  :  Buñía  es  esta  orden,  que 
he  oido. 

43  i  Por  qué  pues  no  has  guardado 
el  juramento  del  Señor,  y  el  precepto 
que  yo  te  puse  ? 

44  Y  dixo  el  Rey  á  Semei :  Tú 
sabes  todo  el  mal,-  de  que  tu  conciencia 
te  arguye,  que  hiciste áDavid  mi  padre : 
el  Señor  na  vuelto  tu  malicia  sobre  tu. 
cabeza. 

45  Y  el  Rey  Salomón  será  bendito, 
y  el  throno  de  David  será  estable  delan- 
te del  Señor  .para  siempre. 

46  Dio  pues  la  orden  el  Rey  á  Banai- 
as hijo  de  Joiada  :  el  qual  saliendo,  le 
hirió,  y  él  murió. 

CAPITULO  m. 

Salomín  toma  por  nrngtr  á  WM  hga  de 
Pkaraón.  Pide  al  Señor  ¡a  saüdmia : 
el  Sekor  u  la  concede  jmUaatente  con  la 
gloria  y  lot  riqueza:  Sentemia  ipu  jnv 
tniiKi^,  detidiendo  H  fUyto  de  doi  nwge- 
rtt  Mira  un  niño, 

FUE  pues  confirmado  el  reyno  en  la 
nuuio  de  Salomón,  y  emparentó 
con  Pharaón  Rey  de  Egypto :  porque  se 
casó  con  una  hija  de  éste,  y  llevóla  á  la 
ciudad  de  David,  mientras  que  acababa 
de  labrar  su  casa,  y  la  casa  del  Señor, 
y  los  muros  al  contomo  de  Jerusalém. 

2  El  pueblo  no  obstante  sacrificaba 
en  los  altos :  porque  no  había  sido  edi- 
ficado el  templo  al  nombre  del  Señor 
hasta  aquel  dia. 

3  Mas  Salomón  amó  al  Señor,  andan- 
do en  los  mandanüentos  de  David  su 
padre,  solamente  que  sacrificaba,  y 
quemaba  incienso  en  los  altos. 

4  Fué  pues  á  Grabaón  á  sacrificar  alK : 
porque  aquel  era  el  mas  grande  de  todos 
los  aJtos :  mil  hostias  ofreció  Salomón  en 
holocausto  sobre  aquel  altar  en  Gabaón. 

5  Y  apareció  el  Señor  á  Salomón  en 
sueños  de  noche,  y  dixole:  Pídeme  lo 
que  quieres  que  te  dé. 

tí  Y  dixo  Salomón :  Tú  hiciste  pan- 
de misericordia  con  tu  siervo  David  mi 
padre  sf  gun  que  él  anduvo  delante  de 
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tí  en  verdad,  y  en  justicu,  y  en  rectitud 
de  corazón  contigo :  le  conservaste  tu 
grande  miserícoraia,  y  le  diste  un  hijo 
que  se  sentase  sobre  su  trono,  como  io 
está  hoy. 

7  Y  ahora  Señor  Dios,  tú  has  hecho 
que  reynase  fti  siervo  en  lugar  de  Da- 
vid mi  padre:  mas  yo  soy  un  niño 
pequeñito,  y  que  no  sé  ni  mi  salida, 
ni  mi  entrada. 

8  Y  tu  siervto  está  en  medio  del  pue- 
blo, que  has  escogido,  de  un  pueblo  infi- 
nito^ que  no  puede  contarse  ni  reducirse 
á  numero  pw  su  multitud. 

9  Da  pues  á  tu  siervo  un  corazón 
dócil,  para  que  pueda  hacer  justicia  á 
tu  pueblo,  y  discernir  entre  lo  bueno  y 
lo  malo.  ;  Por<|ue  quién  podrá  juzgar 
á  este  pueblo,  a  este  pueblo  tuyo  tan 
grande  ? 

10  Agradó  pues  al  Señor  esta  oración, 
porque  Salomón  habia  pedido  una  cosa 
como  esta. 

11  Y  dixo  el  Señor  á  Salomón : 
Por  quanto  has  demandado  esta  cosa,  y 
no  has  pedido  para  tí  ni  muchos  dias 
de  vida,  ni  riquezas,  ni  las  almas  de 
tus  enemigos,  sino  que  has  demandado 
para  tí  sabiduría  para  disc«mir  lo  jus- 
to: 

12  He  aquí  que  lo  he  hecho  conforme 
á  tus  palabras,  y  te  he  dado  un  corazón 
sabio  y  de  tanta  inteligencia,  que 
ninguno  antes  de  tí  te  ha  sido  seme- 
jante, ni  se  levantará  después  de  tí. 

13  Y  aun  esto,  que  no  has  pedido, 
te  he  dado :  es  á  saber,  riquezas,  y 
gloría,  por  manera  que  no  habrá  habido 
uno  parecido  á.tí  entre  los  Reyes  de 
todos  los  tiempos  pasados. 

14  Y  si  anduvieres  en  mis  caminos, 
y  guardares  mis  preceptos,  y  mis 
mandamientos,  así  como  anduvo  tu  pa- 
dre, prolongaré  tus  dias. 

15  Salomón  entonces  despertó,  y 
entendió  que  era  sueño  :  y  habiendo 
venido  á  Jerasaléra,  se  presentó  delante 
del  arca  de  la  alianza  del  Señor,  y 
ofreció  holocaustos,  y  víctimas  pacifi- 
cas, é  hizo  un  grande  banquete  á  todos 
sus  siervos. 

16  En  aquella  sazón  vinieron  dos 
mugeres  rameras  al  Rey,  y  se  presenta- 
ron delante  de  él, 

17  Una  de  las  qaales  dixo:  Tengo 
que  suplicar,  señOT  mío :  esta  muger  y 
yo  vivíamos  juntas  en  una  misma  ca- 
sa, y  yo  parí  en  el  mismo  aposoito, 
donde  ella  estaba. 

18  Y  tres  dias  después  de  haber 
parido  ^o,  parió  también  ella:  y  está- 
bamos tuntas,  y  ningún  otro  con  noso- 
tras en  la  casa,  solamente  nosotras  dos. 

19  Y  el  hijo  de  esta  muger  murió 

soo 


iHia  noche:  porque  durmiendo  lo  aho- 
gó. 

20  Y  levantándose  en  silencio  á  una 
hora  intempestiva  de  la  noche,  tomó  mi 
hijo  del  lado  de  tu  sierva  que  dormía, 
y  lo  puso  en  su  seno :  y  á  su  hijo,  que 
estaba  muerto^  lo  puso  en  mi  seno. 

21  Y  habiéndome  incorporado  por  la 
mañana  para  amamerntar  a  mi  lujo,  lo 
hallé  muerto :  y  mirándolo  con  mayor 
cuidado  á  la  claridad  del  día,  reconocí 
que  no  era  el  mió,  que  yo  habia  parido. 

22  Y  respondió  la  otra  muger:  No 
es  así  como  dices,  sino  que  tu  hijo  es  el 
muerto,  y  el  vivo  es  el  mío.  Por  d 
contrario  decía  aquella :  Mientes  :  por- 
que  mi  hijo  es  el  vivo,  y  el  tuyo  es  el 
muerto.  Y  de  este  modo  altercaban 
delante  del  Rey. 

23  Entonces  el  Rey  dixo:  La  una 
dice :  Mi  hijo  está  vivo,  y  el  muerto  es 
tu  hijo.  Y  la  otra  responde  :  No,  tu 
hijo  es  el  muert»,  y  mió  el  que  vive. 

24  Y  añadió  el  Rey  :  Trahedme  una 
espada.  Y  habiendo  trahido  una  espa> 
da  delante  del  Rey, 

25  Dividid,  dixo,  el  niño  vivo  en  dos 

Íiftrtes,  y  dad  la  una  mitad  á  la  una,  y 
a  otra  mitad  á  la  otra. 

26  Mas  la  muger.  cuyo  era  el  hijo 
'vivo,  dixo  al  Rey :  (porque  se  conmo- 
vieron sus  entrañas  por  amor  de  su 
hijo.)Ruégote,  señor,  que  le  deis  á  ella 
el  niño  vivo,  y  no  lo  matéis.  Pm-  d 
contrario  decía  la  otra:  Ni  sea  mío,  ni 
tuyo,  sino  divídase. 

27  Respondió  el  Rey,  y  dixo  :  Dad  á 
esta  el  niño  vivo,  y  no  se  le  quite  la  vida : 
porque  esta  es  su  madre. 

28  Oyó  pues  todo  Israéf  la  sentencia 
que  habia  pronunciado  el  Rey,  y  te- 
mieron al  Key^  viendo  que  habia  en  éi 
sabiduría  de  Dios  para  hacer  justicia. 

CAPITULO  IV. 
De  lo$  princ^>aUi  Oficiala  y  Gobemadom, 
que  tatia  el  Stg  SaUmiin.  Se  detetiben 
tas  prmuiaius  de  loe  cometHbla,  la  gnoi- 
tUza  de  tu  reyno,  su  gloria,  riquezu,  y 
labiduria,  sus  parábolas  y  cantares. 

Y  EL  Rey  Salomón  reynaba  sobre 
todo  Israel : 

2  Y  estos  eran  los  principales  Minis- 
tros que  tenia :  Azarias  hijo  de  Sadóc 
el  Sacerdote : 

3  Elihoréph,  y  Ahía  hijos  de  Ssa, 
Secretarios:  Josaphát  hijo  de  Ahilad, 
Canciller : 

4  Banaías  hijo  de  Joíada,  General  del 
exército:  y  Sadóc,  y  Abiathareran  los 
Sacerdotes. 

i  Azarias  hijo  de  Nathán,  Superin- 
tendente de  los  que  asistían  al  Iley: 
Zabúd  hijo  de  Nathán  Sacerdote,  con- 
fidente del  Rey : 
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6  y  Ahisár  mayordomo :  yAdcmirám 
Iiüo  de  Abda,  suporintendeate  de  los 
tributos. 

7  Y  tenia  Salomón  doce  Goberna- 
dores sobre  todo  Israel,  los  quales  su- 
ministraban las  provisiones  pora  el 
Rey  y  para  su  casa :  porque  cada  mes 
del  :mo  uno  de  ellos  suministraba  lo 
necesario. 

8  Y  estos  son  sus  nombres :  Benbár 
en  el  monte  deEphráím. 

9  Bendecáren  Macees,  y  en  Salebím, 
y  en  Bethsaraes,  y  en  Elon,  y  en  Betha- 
nán. 

10  Benheséd  en  Arubótb :  k  este  per- 
tenecia  Socho,  y  toda  la  tierra  de  Ephér. 

11  Benabinadkb^  cuya  era  toda  la 
tierra  de  Nephatn-dór,  estaba  casado 
con  Taphéth  hija  de  Salomón. 

12  Baña  hijo  de  Ahilúd  tenia  el  Go- 
bierno de  Thanác,  y  de  Mageddo,  y  de 
toda  Bethsán  que  está  cerca  de  Sartha- 
na  debaxo  de  Jezraél,  desde  Bethsán 
hasta  Abelmefaula  enfrente  de  Jecmaan. 

IS  Bengabér  en  Ramóth  de  Galaad  : 
este  tenia  los  pueblos  de  Jaír  hijo  de 
Manassés  en  Galaad :  él  mismo  era  Go- 
bemador  de  toda  latiem  de  Argób.  que 
está  en  Baséoi,  de  .  sesenta  dudades 
grandes  y  cercadas  de  muros,  que  te- 
nían' cerraduras  de  bronce. 

14  Ahinadáb  hijo  de  Addo  gobernaba 
en  Manaim. 

15  Achimaas  en  NéphthaH:  y  este 
también  estaba  casado  con  Basemáth 
hija  de  Salomón. 

16  Baana  hijo  de  Huá  en  Asér,  y  «■ 
Balóth. 

17  Josaphát  hijo  de  Phárue,  en  Issa- 
(Mr. 

18  Semei  hijo  de  Ela,  en  Betqamín. 

19  Gabér  hijo  de  Uri,  en  la  tierra  de 
Gíalaad,  en  la  tierra  de  Sehón  Rey  de 
loe  Amorrhéos,  y  de  Gg  Rey  de  Basan, 
sobre  quanto  habia  en  aquella  tierra. 

20  Judá  é  Israel  inftnimerables,  coaie 
la  arena  de  la  mar  en  muchedumbre: 
ellos  comian,  y  bebían,  y  se  alegraban. 

21  Y  Salomón  tenia  báxo  de  su  dmni- 
nios  todos  los  reynos,  desde  el  rio  de  la 
tierra  de  los  Philisthéos  hasta  las  íron- 
teras  de  Egypto :  y  le  trahian  presentes, 
y  le  estuvieron  sujetos  todos  k»  dias 
de  su  vida. 

22  Y  la  provisión  para  la  mesa  de 
Salomón  eran  todos  los  dias  treinta 
coros  de  flor  de  harina,  y  sesenta  coros 
de  harina^ 

23  Diez  bueyes  cebados,  y  veinte 
bueyes  de  pasto,  y  den  cameros,  sin 
contar  4a  caza  de-  ciervos,  conos,  y 
b6(klos,  y  aves  que  se  cebaban. 

24  Porque  él  era  señor  de  todo  el 
pus,  que  había  de  la  otra  parte  del  rio, 


desde  Thaphsa  hasta  Graza,  y  de  todo* 
los  Reyes  de  aquellas  regiones:  y  tenia 
paz  por  todas  partes  á  la  redonda. 
*  23  Y  habitaba  Judá,  é  Israel  sin  nin- 
gún temor,  cada  uno  debaxo  de  su  vid, 
y  debaxo  de  su  lüguera,  desde  Dan  has- 
ta Bersabee,  en  todos  los  dias  de  Sa- 
lomón. 

26  Y  tenia  Salomón  quarenta  mil 
pesebres  de  caballos  para  carros,  y  doce 
núl  caballos  de  montar. 

27  Y  los  sobredichos  Ofidales  del 
Rey  los  muiteiiaD:  y  suministraban 
también  c<m  gran  cuidado  á  su  tiempo 
lo  necesario  para  la  mesa  del  Rey  Sa- 
lomón. 

28  Asimismo  llevaban  al  sitio,  donde 
estaba  el  Rey,  cebada  y  paja  para  los 
caballos  y  bestias  de  cai^,  según  la 
orden  dada  á  ellos. 

29  pió  también  Dios  á  Salomón 
sabiduría,  y  prudencia  grande  en  eztr^ 
mo,  y  anchura  de  corazón,  como  la 
arena,  que  está  en  la  playa  de  la  mar. 

30  I  la  sabiduría  de  ^omón  excedía 
á  la  sabiduría  de  todos  los  Orientales 
y  Egypcios, 

31  Y  era  mas  sabio  que  todos  los 
homlMres :  mas  sabio  que  Ethán  Ezra- 
hita,  y  que  Hernán,  y  Chalcól,  y  Dorda, 
hijos  de  Mahól :  y  era  celebrado  entre 
todas  las  gentes  comarcanas. 

32  Pronunció  también  Salomón  tres- 
mil  parábolas:  y  sus  cantares  fueron 
mil  y  cinco. 

33  Y  disputó  de  los  árboles  desde  el 
cedro,  que  está  sobre  él  Líbano,  hasta 
el  hysopo^  que  sale  de  la  pared :  y  trató 
de  los  ammales,  y  de  las  aves,  y  de  k» 
rqitUeB,  y  de  los  peces. 

34  Y  venían  de  todos  los  pueblos  á  oír 
la  sabiduría  de  Salomón,  y  de  todos  los 
Reyes  de  la  tierra,  á  los  quales  llegaba 
la  ikma  de  su  sabiduría. 

CAPITULO  V. 
Hirám  Sey  de  TV^  envia  á  Salomón  {fScto- 
U$,  que  corten  madenu  fun  la  eonitruo- 
eim  del  templo,  i  Iti  qnales  Saloman  tu- 
miniítraia  el  alimento.  J^fímero  de  U» 
que  eetahan  enifUadoe  en  «u  /tírtco,  y  de 
los  sobrestanta  de  eüa. 

Envío  también  Hirám  Rey  de  Tyr» 
sus  criados  á  Salomón :  porque  ha- 
bía oido  que  le  habían  ungido  Rey  en- 
lugar  de  su  padre:  por  quanto  Hinun 
habia  sido  siempre  amigo  de  David. 

2  Y  Salomón  envió  a  decir  á  Hirám : 

3  Tú  sabes  la  voluntad  de  David  mi 
padre,  y  que  no  pudo  edílicar  casa  al 
nombre  del  Señor  su  Dios  á  causa  de 
las  guerras  que  tenia  con  sus  vecinos, 
hasta  que  el  Señor  los  pusiese  debaxo 
de  las  plantas  de  sus  pies. 

4  Mas  ahora  el  Señor  mi   Dios  me 
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ha  dado  reposo  por  todas  partes :  y  no 
hay  adversario,  ni  mal  encuentro. 

5  Por  lo  quat  pienso  edificar  un  tem- 
pío  al  nombre  del  Sefíor  Dios  mió,  có- 
mo lo  ordenó  el  Señor  á  David  mi  padre, 
diciendo :  Tu  hijo,  que  pondré  en  tu  lu- 
gar sobre  tu  8(^,  él  edificará  casa  á  nú 
nombre. 

O  Da  pues  orden  que  tus  siervos  cor- 
ten para  mí  cedros  del  Líbano,  y  mis 
siervos  estarán  con  los  tuyos  :  y  te  doré 
por  salario  de  tus  siervos,  el  que  pi- 
dieres :  porque  sabes  que  no  hay  en  mi 
pueblo  nombre  que  entienda  de  cortar 
maderas,  como  los  Sidónios. 

7  Hirám  pues,  quando  oyó  las  pala- 
bras de  Salomón,  alegróse  mucho,  y 
dixo:  Bendito  sea  hoy  el  Señor  Dios, 
que  dio  á  David  un  hijo  muy  sabio 
sobre  este  pueblo  numerosísimo. 

8  Y  envió  Hirám  á  decir  á  Salomón : 
'He  Oído  quanto  me  has  enviado  á  decir : 
yo  haré  todo  lo  que  tú  deseas  acerca  de 
las  maderas  de  cedro  y  de  abeto. 

9  Mis  siervos  las  acarrearán  desde 
el  Líbano  hasta  el  mar :  y  yo  las  acomo- 
daré en  balsas  por  la  mar  hasta  el  lugar 
que  me  señalares  ;  y  las  haré  animar 
allí,  y  tú  las  retirarás :  y  rae  suminis- 
traras io  necesario  para  dar  de  comer  á 
mi  casa. 

10  Y  asi  Hirám  daba  á  Salomón 
maderas  de  cedro,  y  maderas  de  abeto, 
conforme  en  todo  á  sus  deseos. 

1 1  Y  Salomón  daba  á  Hirám  veinte 
rail  coros  de  tñgo  para  el  abasto  de  su 
casa,  y  veime  coros  de  aceyte  muy  puro : 
esto  daba  Salomón  4  Hirám  cada 
año. 

12  Dio  también  el  Señor  sabiduría 
á  Salomón,  como  se  lo  habia  dicho :  y 
habia  paz  entre  Hirám  y  Salomón,  y 
hicieron  entre  sí  alianza. 

13  Y  escogió  el  Rey  Salomón  obre- 
ros de  todo  Israel,  y  dio  orden  que 
fuesen  treinta  mil  hombres. 

14  Y  enviábalos  al  Líbano  por  su 
tumo,  diez  mil  cada  mes,  de  manera 
que  estaban  dos  meses  -  en  sus  casas  : 
y  Adonirám  era  el  que  cuidaba  del 
cumplimiento  de  esta  orden. 

15  Y  tuvo  Salomón  setenta  mil  hom- 
bres que  acarreaban  las  cargas,  y  ochen- 
ta mil  canteros  en  el  monte  : 

16  Sin  contar  los  sobrestantes  de  cap 
da  una  de  las  obras,  en  número  de  tres 
mil  y  trescientos,  que  daban  las  órdenes 
al  pueblo,  y  á  los  que  trabajaban  en  la 
obra. 

^  17  Y  mandó  el  Rey,  que  tomasen 

Ínedras  pandes,  piedras  de  precio  para 
os  amientas   del  templo,   y    que  las 
qoadresen: 

18  Y  las  labránm  los  canteros    de 
502 


Salomón,  y  _  los  canteros  de  Hirám  : 
mas  los  Gíblios  aparejaron  las  maderas 
y  las  piedras  para  labrar  la  casa. 

CAPITULO  VL 

Dt$eribeK  ¡a  (roza  y  fiMea  M  Umflo, 
por  ¡o  que  mira  á  lat  fartet  prbu^pales 
tU  fue  eontUba,  tanto  mUrimu  como  ev 
lerünt. 

Y  ACAECIÓ  el  año  qiiatrocient<is 
y  ochenta  de  la  salida  de  los  hijos 
de  Israel  de  la  tierra  de  Egypto,  el  año 
quarto  del  reynado  de  Lennon  sobre 
Israel,  en  el  mes  de  Zio  (este  es  el  mes 
secundo)  que  se  dio  principio  á  la  ía- 
bnca  de  la  casa  del  Señor. 

2  Y  la  casa,  que  edificaba  el  Rey 
Salomón  al  Señor,  tenia  sesenta  codos 
de  largo,  y  veinte  codos  de  ancho,  y 
treinta  codos  de  alto. 

3  Y  habia  un  pórtico  delante  del 
templo  de  veinte  codos  de  largo,  según 
la  medida  de  lo  ancho  del  templo :  y 
tenia  diez  codos  de  ancho  en  la  facha- 
da del  templo. 

4  E  hi«>  en  el  templo  ventanas  trans- 
versales. 

5  Y  edificó  cerca  de  la  pared  del 
templo  entablados  al  rededor,  en  las 
paredes  de  la  casa  en  el  contomo  del 
templo  y  del  oráculo,  é  hizo  lados  al  re- 
dedor. ' 

6  El  entablado  de  abazo  tenia  anco 
codos  de  ancho,  y  el  entablado  de  en 
medio  seis  codos  de  ancho,  y  el  entablado 
tercero  tenia  siete  codos  de  ancho.  Y 
puso  vigas  al  rededor  de  la  casa  por  lá 
parte  de  afuera,  de  manera  que  no  es- 
tribasen en  las  paredes  del  templo. 

7  Y  quando  se  fabricaba  la  casa,  fué 
hecha  de  piedras  labradas  y  perfectas : 
y  no  se  oyó  martillo,  ni  hacha,  ni  ningtm 
otro  instrumento  de  hierro  en  la  casa, 
mientras  se  edificaba. 

8  La  puerta  del  lado  de  en  medio 
estaba  al  costado  derecho  de  la  casa : 
y  por  un  caracol  snbian  al  alto  de  en 
medio,  y  desde  el  de  en  medio  al  ter- 
cero. 

9  Y  edificó  la  casa,  y  la  acabó :  y 
cubrió  la  casa  con  artesonados  de 
cedro. 

10  Y  labró  haUtaciones  con  tablas 
por  toda  la  casa  de  cinco  codos  áe  al- 
tura, y  cubrió  la  casa  con  maderas  de 
cedro. 

1 1  Y  habló  el  Señor  á  Salomón,  dideD- 
do: 

12  Esta  casa,  que  edificas,  si  andu- 
vieres en  mis  preceptos,  é  hicieres  mis 
juicios,  y  guardares  todos  mis  mandan 
mientos,  caminando  por  ellos  :^  afirmaré 
en  tu  persona  la  palabra,  que  di  á  David 
tu  paore. 

13  Y  habitaré  en  medio  de  los  hijos 
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de  Israel,  y  no  desampararé  á  nü  pue- 
blo de  IsráeL 

14  Salomón  pues  edificó  la  casa,  y  la 
acabó. 

15  Y  guarneció  las  paredes  de  la  casa 
por  lo  interior  de  tablas  de  cedro,  desde 
el  suelo  de  la  casa  hasta  lo  mas  alto  de 
las  jparedes,  y  hasta  los  artesonados, 
vistió  por  dentro  de  maderas  de  cedro  : 
y  cubrió  el  pavimento  de  la  casa  con 
tablas  de  abeto. 

16  £  hizo  entablados  de  cedro  de 
veinte  codos  en  la  parte  posterior  del 
templo,  desde  el  pavimento  hasta  lo  mas 
aho:  y  destinó  el  lugar  del  fondo  del 
Oráculo  para  Santo  de  los  Santos. 

17  Y  el  templo  desde  la  puerta  del 
Oráculo  tenia  quarenta  codos. 

18  Y  toda  la  casa  por  lo  interior  esta- 
ba revestida  de  cedro,  teniendo  sus  en- 
talladuras y  junturas  aechas  con  arte^  y 
entalles  de  relieve:  todo  estaba  cubier- 
to con  tablas  de  cedro :  y  no  se  podía 
descubrir  ni  una  sola  piedra  en  la 
pared. 

19.  E  hizo  el  Oráculo  enmedio  de  la 
casa,  en  la  parte  interior,  para  poner  allí 
el  arca  de  la  alianza  del  Señm. 

20  Y  el  Oráculo  tenia  veinte  codos 
de  largo,  y  veinte  codos  de  ancho,  y 
veinte  codos  de  akp :  y  cubriólo,  y  lo 
revistió  de  oro  purísimo:  y  también  el 
altar  lo  vistió  de  cedro. 

21  Y  cubrió  también  de  oro  muy  pu- 
ro la  casa  delante  del  Oráculo,  y  asegu- 
ró las  planchas  con  clavos  de  oro. 

22  Y  no  había  parte  alguna  en  el 
templo ;  que  no  estuviese  culüerta  de 
oro :  y  cubrió  asinnsmo  de  oro  todo 
el  altar  del  Oráculo. 

23  £  hizo  en  el  Oráculo  dos  Chéni- 
bines  de  mad«a  de  olivo,  de  diez  codos 
de  altura. 

24  La  una  ala  del  Chérubin  tenia 
dnco  codos,  y  la  otra  ala  del  Chérubin 
tenia  también  cinco  codos:  esto  es, 
tenían  diez  codos  desde  la  punta  de 
la  una  ala  hasta  la  punta  de  la  otra  ala. 

25  El  segundo  Chérubin  tenia  tam- 
bién diez  codos :  en  igual  medida, 
y  la  obra  era  una  misma  en  los  dos  Ché- 
mbines. 

26  Esto  es,  el  primer  Chérubin  tenia 
diez  codos  de  altura,  y  del  mismo  modo 
el  segundo  Chérubin. 

27  Y  puso  las  Chénibines  en  medio 
del  templo  interior :  y  los  Chénibines 
tenían  tendidas  las  alas,  y  una  ala  to- 
caba á  la  pared,  y  la  ala  del  segundo 
Chérubin  tocaba  á  la  otra  pared  :  y  las 
«tras  alas  se  tocaban  la  una  á  la  otra  en 
medio  del  templo. 

28  Cubrió  también  de  oro  k»  Chéni- 
bines. 


29  E  hizo  adornar  todas  las  paredes 
del  templo  al  rededor  con  varias  ma- 
duras y  relieves :  é  hizo  en  ellas  Che- 
rubines,  y  palmas,  y  diversas  figuras  que 
parecían  saltar,  y  salirse  de  la  pared. 

30  Y  el  pavimento  de  la  casa  lo 
cubrió  de  oro  por  dentro  y  por  fiíera. 

31  Y  á  la  entrada  del  Oráculo  hizo 
unas  puertecíllas  de  nndei^  de  olivo,  y 
sus  postes  de  cinco  esquinas. 

32  Y  las  dos  puertas  de  madera  de 
olivo:  é  hizo  entallar  en  ellas  figuras 
de  Chénibines,  y  de  palmas,  y  baxos 
relieves  de  mucho  realze,  y  les  cubrió 
de  oro :  y  cubrió  de  oro  tanto  los  Che- 
rubines  como  las  palmas,  y   lo  demás. 

33  E  hizo  á  la  entrada  del  templo 
los  poetes  de  madera  de  olivo  quadran- 
guiares: 

34  Y  dos  puertas  de  madera  de  abeto, 
una  de  un  lado,  y  otra  de  otro :  y  ambas 
puertas  eran  de  dos  hojas,  y  se  abrían 
teniéndose  la  una  á  la  otra. 

35  Y  entalló  Chénibines,  y  palmas^  y 
adornos  de  mucho  relieve:  y  cubriólo 
todo  con  planchas  de  oro  trabajado  todo 
á  esquadra  y  regla. 

3o  Y  edificó  el  atrio  interior  de  tres 
órdenes  de  piedras  labradas,  y  de  un 
orden  de  maderos  de  cedro. 

37  El  año  quarto  en  el  mes  de  Zio  se 
echaron  los  cimientos  de  la  casa  del  Se- 
ñor: 

38  Y  en  el  año  undécimo,  en  el  mes 
de  Bul  (que  es  el  mes  octavo)  filé  aca- 
bada la  casa  con  todas  suí  obras,  y  con 
todos  sus  utensilios :  y  la  edificó  en  siete 
años. 

CAPITULO  vn. 

SaUmin  $(¡^Ctt  tu  palacio.  Levanta  dos  cobun- 
nos  muy  altat  it  bronce  pan  el  templo :  y  el 
mar  de  bronce  que  coloca  Mire  docebueyet  de 
bronce* 

Y  SALOMÓN   edificó   su   casa  en 
trece  años,  y  la   acabó  perfecta- 
mente. 

2  Edificó  asimismo  la  casa  del  bos- 
que del  Líbano  que  tenia  cien  codos  de 
lar^o,  y  cinqüenta  codos  de  ancho,  y 
treinta  codos  de  alto :  y  había  quatio 
galenas  entre  columnas  de  cedro:  por- 
que había  hecho  cortar  las  columnas  de 
madera  de  cedro. 

3  Y  revistió  de  tablas  de  cedro  todo 
el  quarto  alto,  que  se  sostenía  sobre 
quarenta  y  cinco  columnas.  Y  cada 
ordoi  tenia  quince  columnas 

4  Puestas  la  una  enfireote  de  la 
otra, 

5  Y  mirándose  la  una  á  la  otra  en 
igual  distancia  entre  sí,  y  sobre  las  c(h 
luranas  había  unas  vigas  quadradas  ea 
todo  iguales. 

6  £  hizo  un  pórtico  de  columnas  que 
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tenia  cincuenta  codos  de  largo,  y  treinta 
codos  de  ancho :  y  otro  pórtico  enfrente 
d«l  pórtico  mayor :  y  columnas  y  ar- 
quitrabes sobre  las  columnas. 

7  Hizo  también  el  pórtico  del  throno, 
donde  estaba  el  tribunal:  y  cubriólo 
con  maderas  de  cedro  desde  el  pavi- 
mento hasta  lo  alto. 

8  Y  en  medio  del  pórtico  estaba  una 
casita^  donde  se  sentaba  para  hacer 
justicia,  de  igual  labor.  Ldiñcó  tam- 
bién una  casa  para  la  hija  de  Pharaón 
(con  quien  se  habia  casado  Salomón) 
de  la  misma  arquitectura,  que  este 
pórtico. 

9  Todas  estas  obras  eran  de  piedras 
de  precio,  que  hablan  sido  aserradas  á 
una  mbraa  regla  y  medida  tanto  por 
dentro  como  por  fuera :  desde  el  ci- 
miento hasta  lo  alto  de  las  paredes,  y 
por  fuera  hasta  el  atrio  mayor.  • 

10  Y  los  cimientos  eran  de  piedras 
de  precio,  de  piedras  grandes  de  diez,  ó 
de  ocho  codos. 

11  Y  de  allí  arriba  piedras  preciosas 
cortadas  á  igual  medida,  cubiertas 
también  de  cedro. 

12  Y  el  atrio  mayor  era  redondo  de 
tres  órdenes  de  piedras  sillares,  y  de  un 
orden  de  cedro  labrado  :  y  lo  mismo  en 
el  atrio  interior  de  la  casa  del  Señor,  y 
en  el  pórtico  de  la  casa. 

13  Envió  también  el  Rey  Salomón,  é 
hizo  venir  de  Tjrro  á  Hir&m, 

14  Que  era  hijo  de  una  muger  viuda 
de  la  tribu  de  Néphthali,  y  su  padre  era 
de  Tyro ;  trabajaba  en  bronce,  y  era 
hombre  muy  sabio,  y  entendido,  y  lleno 
de  mdustria  para  hacei*  toda  labor  de 
cobre.  El  qual  habiendo  venido  al  Rey 
Salomón,  hizo  toda  su  obra. 

15  Y  fundió  dos  columnas  de  bronce, 
cada  columna  de  diez  y  ocho  codos  de 
alto  :  y  un  cordón  de  doce  codos  daba 
vuelta  a  cada  una  de  las  dos  columnas. 

16  Hizo  ademas  dos  capiteles  de 
bronce  fundido,  para  ponerios  sobre  las 
cabezas  de  las  columnas :  el  un  capitel 
tenia  cinco  codos  de  aho,  y  el  otro  ca- 
pitel otros  dnco  codos  de  wura : 

17  Y  como  una  especie  de  red,  y  de 
cadenas  que  se  entrelazaban  entre  sí 
con  maravilloso  artificio.  Uno  y  otro 
capitel  de  las  columnas  era  de  fundi- 
ción: siete  órdenes  de  mallas  habia  en 
el  un  rapitel,  y  otros  siete  en  el  otro. 

18  I  para  complemento  de  las  co- 
lumnas hizo  dos  ordenes  de  granadas 
al  rededor  de  cada  una  de  te  mallas, 
para  cubrir  los  capiteles,  que  estaban 
en  lo  alto :  y  lo  mismo  hizo  también  con 
el  secundo  capitel. 

19  Y  los  capiteles,  que  estaban  sobre 
las  cabezas  de  las  columnas  en  el   pórtí- 
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co,  estaban  labrados  4  manera  de  «au- 
cena,  y  eran  de  quatro  codoa. 

20  Y  ademas  en  lo  idto  «le  las  eo> 
lun^nas  sobre  las  mallas  otros  capitdea 

Í>roporcionado8  á  la  medida  de  la  co- 
omna :  y  al  rededor  de  este  segund» 
capitel  doscientas  granadas  puestas  en 
dos  órdenes. 

21  Y  puso  las  dos  columnas  en  d 
pórtico  del  templo :  y  habiendo  alzado 
la  columna  derecna,  le  dio  el  nombre  de 
Jacfaín:  del  mismo  modo  alzó  la  se- 
da columna,  y  dióle  el  nombre  de 


22  Y  sobre  las  cabezas  de  las  co- 
lumnas poso  una  labor  en  forma  de 
azucena  :  y  acabóse  la  obra  de  las  co- 
lumnas. 

23  Hizo  también  un  mar  de  fundi- 
ción de  diez  codos  ilesde  el  un  borde  al 
otro,_  redondo  al  rededor:  su  altura  era 
de  cinco  codos,  y  ceñíale  al  rededor  un 
cordón  de  treinta  codos. 

24  Y  por  debazo  del  borde  corría 
una  obra  de  talla  por  diez  codos,  que 
rodeaba  el  mar  :  dos  rádenes  de  talla 
acanalada,  era  todo  de  fundición. 

25  Y  estaba  asentado  sobre  doce 
bueyes,  de  los  quales  tres  miraban  al 
Septentrión,  y  tres  al  Occidente,  y  tres 
al  Mediodía,  y  tres  al  Oriente,  y  el  mar 
reposaba  sobre  ellos :  cuyas  posteriores 
partes  quedaban  enteramente  cubiertas 
acia  la  parte  de  adentro. 

26  El  grueso  de  este  Lavatorio  «'a  de 
tres  pulgadas :  y  su  borde  como  d 
borde  de  una  copa,  y  como  la  hoja  de 
una  azucena  abierta  :  cabían  en  el  dos 
mil  batos. 

27  E  hizo  tamlÑen  «üez  basas  de 
bronce,  cada  una  de  las  basas  de  quatro 
«odos  de  largo,  y  de  quatro  codos  de 
ancho,  y  de  tres  codos  de  alto. 

28  Y  la  obra  misma  de  las  basas  era 
entretallada :  y  tallas  entre  las  junturas. 

29  Y  entre  las  coronas  y  lazos  habia 
leones  y  bueyes  y  Chérubines  :  é  igual- 
mente sobre  las  junturas  :  y  debaxo  de 
los  leones  y  de  los  bueyes,  como  pen- 
dientes unas  riendas  de  cobre. 

30  Y  cada  basa  toiia  quatro  ruedas 
con  sus  exes  de  bronce :  y  á  las  quatro 
esquinas  debaxo  del  lavatorio  como 
quatro  hombrillos  de  ftmdicion,  que  se 
miraban  el  uno  al  otro. 

31  Habia  también  dentro  en  lo  alto 
de  la  basa  un  encaxe  pora  recibir  el 
lavatorio :  y  lo  que  se  descubría  ñiera, 
era  de  un  codo,  todo  redondo,  y  todo 
junto  tenia  codo  y  medio :  y  en  las  es- 
quinas de  las  CMumnas  había  variedad 
de  tallas :  y  el  espacio  del  intertolumnio 
era  qaadrado,  no  redondo. 

32  Las  quatro  ruedas,  que  hatña  en 
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hm  qiHtro  átenlos  de  las  basas,  se  cor- 
respondían entre  sí  por  debaxo  de  la 
basa :  cada  rueda  tenia  codo  y  medio 
de  alto. 

33  Y  las  ruedas  eran  como  las  que 
suelen  hacerse  en  un  carro :  y  sus  exes, 
y  rayos,  y  llantas  y  cubos,  era  todo  de 
fundición. 

34  Porque  aun  aquellos  quatro  hom- 
brillos 4  los  quatro  ángulos  de  cada 
basa  eran  fundidos,  y  estaban  conjuntos 
coa  la  misma  basa. 

35  Y  en  lo  alto  de  la  basa  había  una 
redondez  de  medio  codo,  hecha  con  tal 
arte,  que  se  podía  poner  encima  el  la- 
vatorio, y  tema  sus  tallas,  y  variedad  de 
relieves,  que  salían  de  ella  misma. 

36  Labró  también  en  aquellos  ta- 
bleros que  eran  de  bronce,  y  en  los  án- 
gulos, Chérubines,  y  leones,  y  palmas, 
que  no   parecían  de  talla,  sino  sobre- 

guestos  al  contomo,  á  semejanza  de  un 
ombre  que  está  en  pie. 

37  De  esta  forma  hizo  diez  basas 
fundidas  de  un  mbmo  modo,  y  de  una 
misma  medida,  y  entalladura. 

38  Hizo  asimismo  diez  lavatorios  de 
bronce:  quarenta  batos  cabían  en  cada 
lavatorio,  v  era  de  quatro  codos :  y 
asentó  un  lavatorio  sobre  cada  una  de 
las  diez  basas. 

39  Y  colocó  las  diez  basas,  cinco  al 
lado  derecho  del  templo,  y  cinco  al 
izquierdo  :  y  puso  el  mar  al  lado  dere- 
cho del  templo  entre  Oriente  y  Me- 
diodía. 

40  Hizo  también  Hirám  odderos,  y 
cuencos,  y  calderillas^  y  acabó  toda  la 
obra  del  Rey  Salomón  en  el  templo  del 
Señor. 

41  Las  dos  columnas,  y  los  dos  cor- 
dones de  los  capiteles  sobre  los  capiteles 
de  las  columnas  :  y  las  dos  mallas,  para 
cubrir  los  dos  cordones,  que  estaban 
sobre  las  cimas  de  las  columnas. 

42  Y  quatrocientas  granadas  en  las 
dos  mallas :  dos  órdenes  de  granadas 
en  cada  malla,  para  cubrir  los  cordones 
de  los  capiteles,  que  estaban  sobre  Itts 
cabezas  de  las  columnas. 

43  Y  diez  basas,  y  diez  lavatorios 
sobre  las  basas. 

44  Y  un  mar,  y  doce  bueyes  debaxo 
del  mar. 

45  Y  calderoa  y  cuencos,  y  calderi- 
llas. Todos  los  vasos  que  hizo  Hir&m  al 
Rey  Salomón  en  la  casa  del  Señor,  eran 
de  latón  fino. 

46  El  Rey  los  hizo  fundir  en  las 
campiñas  del  Jordán  en  una  tierra  gre- 
doaa,  entre  Seohóth  y  Sorthán. 

47  Y  Ssdomón  poso  todos  estos 
▼asos :  y  por  su  excesivo  nómero  no  se 
podía  saber  el  peso  del  metal. 
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48  Y  Salomón  hizo  todos  los  vasos 
de  la  casa  del  Señor  :  el  altar  de  oro,  y 
la  mesa  de  oro,  sobre  la  qual  se  pusiesen 
los  panes  de  la  proposición  : 

49  Y  los  candeleros  de  oro,  cinco  á  la 
derecha,  y  cinco  á  la  izquierda  delante 
del  Oráculo,  de  oro  fino :  y  encima  como 
flores  dé  azucenas,  y  lámparas  de  ora, 
y  tenazas  de  oro, 

50  Y  tenajuelas,  y  arrexaques,  y 
tasas,  y  morterillos,  e  incensarios  de 
finísimo  oro  :  y  los  quicios  de  las  puei^ 
tas  de  la  casa  interior  del  Santo  de  los 
Santos,  y  de  las '  puertas  de  la  casa  del 
templo,  eran  de  oro. 

51  Y  acabó  Salomón  toda  la  obra 
que  mandó  hacer  en  la  casa  del  Señor,  y 
metió  en  ella  lo  que  David  su  padre 
habia  dedicado,  plata  y  oro,  y  vasos, 
y  lo  depositó  en  los  theswos  de  la  casa 
del  Señor. 

CAPITULO  vm. 

Solemnidad  con  que  Salomón  ceUhró  la  dtiv- 
cañan  del  Um^,  y  tmladi  á  ti  el  oros 
dt  la  aliaiaa.  Deipua  de  toM  firvonum 
oración  bendice  al  pueblo,  f  lo  dufiia. 
.A/umcro  de  btteye$  y  de  ot^ai,  fue  w  Mh 
erifieiron  en  ala  loknmidad. 

L^NTONCES  se  congregaron  todn 
*--^  los  Ancianos  de  Israel  con  los 
Príncipes  de  las  tribus,  y  los  Caudillos 
de  las  familias  de  ios  hijos  de  Israel  al 
Rey  Salomón  en  Jerusalém,  para  tras- 
ladar el  arca  de  la  alianza  oel  Señor 
de  la  ciudad  de  David,  esto  es,  de  Sión. 

2  Y  concurrió  al  Rey  Salomón  todo 
Israel  en  el  raes  de  Ethaním,  que  es  el 
mes  séptimo,  en  un  día  solemne. 

3  Y  vinieron  todos  los  Ancianos  de 
Israel.  V  tomaron  el  arca  los  Sacerdotes. 

4  Y  llevaron  el  arca  del  Señor,  y  el 
tabernáculo  de  la  alianza,  y  todos  los 
vasos  del  Santuario,  que  había  en  el 
tabemáiculo:  y  los  llevaban  los  Sacer- 
dotes y  los  Levitas. 

5  Mas  el  Rey  Salomón,  y  toda  la 
multitud  de  Israel,  que  había  cmicur- 
rido  á  él,  iba  en  su  compañía  delante 
del  arca,  é  immolaban  ovejas  y  bueyes 
sin  tasa  ni  número. 

6  Y  colocaron  los  Sacerdotes  el  arca 
de  la  alianza  del  Señor  en  su  lugar,  en 
el  Oráculo  del  templo,  en  el  &nto  de 
los  Santos  debaxo  de  las  alas  de  los 
Chérubines. 

7  Porque  los  Chérubines  tenían  ex- 
tendidas las  alas  sobre  el  lugar  del 
arca,  y  cubrían  el  arca,  y  sus  varas  por 
encima. 

8  Y  como  sobresaliesen  las  varas,  y 
se  descubriesen  sus  cabos  fuera  del 
Santuario  delante  del  Oráculo,  ya  no 

t~  aparecían   mas  por  fuera,  y  quedaron 
así  allí  hasta  el  día  de  hoy. 
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9  Y  en  el  arca  no  había  otra  cosa  sino 
las  dos  tablas  de  piedra,  que  habia 
puesto  en  ella  Moyses  en  Horéb,  quan- 
do  el  Señor  hizo  aLanza  con  los  hijos  de 
Israel,  luego  que  salieron  de  la  Tierra 
de  Egypto. 

10  Acaeció  pues,  que  luego  que  salie- 
ron los  Sacerdotes  del  Santuario,  una 
niebla  llenó  la  casa  del  Señor, 

11  Y  los  Sacerdotes  no  podían  estar 
ni  atender  k  su  ministerio  á  causa  de  ja 
nube  :  porque  la  gloria  del  Señor  había 
llenado  la  casa  del  Señor. 

12  Entonces  dixo  Salomón :  El  Se- 
ñor dixo  que  habitaría  en  la  niebla. 

13  Con  anhelo  de  edificar  edifiqué 
casa  para  morada  tuya,  throno  tuyo 
muy  estable  para  siemp^. 

14  Y  volvió  el  Rey  su  rostro,  y  ben- 
dixo  á  toda  la  Congregación  de  Israel  : 
porque  toda  la  Congregación  de  Israel 
estaba  allí. 

15  Y  dixo  Salomón :  Bendito  el  Se- 
ñor Dios  de  Israel,  que  habló  por  su 
boca  á  David  mi  padre,  y  por  sus  manos 
lo  ha  complido,  diciendo: 

16  Desde  el  dia,  en  que  saqué  á  mi 
pueblo  Israel  de  Egypto,  no  escogí  ciu- 
dad entre  todas  las  tribus  de  Israel, 
para  que  se  labrase  una  casa,  y  estu- 
viese allí  mi  nombre :  sino  que  escogí 
á  David  para  que  fuese  sobre  mi  pueblo 
de  Israel. 

17  Y  quiso  David  mi  padre  edificar 
una  casa  al  nombre  del  Señor  Dios  de 
Israel : 

18  Mas  el  Señor  dixo  á  David  mi 
padre  :  Bien  has  hecho  en  haber  pensa- 
do en  tu  corazón  en  edificar  una  casa  á 
nii  nombre^  dando  traza  en  tu  mente  á 
este  designio. 

19  Pero  con  todo  eso  no  me  edificarás 
tú  la  casa,  sino  tu  hijo,  que  saldrá  de 
tus  entrañas,  ese  edificará  casa  á  mi 
nombre. 

20  Y  el  Señor  ha  confirmado  su  pala- 
bra, que  habló :  y  yo  he  venido  en  lugar 
de  David  mi  padre,  y  me  he  sentado  so- 
bre el  throno  de  Israel,  como  lo  dixo  el 
Señor:  y  he  edificado  casa  al  nombre 
del  Señor  Dios  de  Israel. 

21  Y  he  establecido  allí  lugar  para 
el  arca,  en  la  que  está  la  alianza  del 
Señor,  que  hizo  con  nuestros  padres, 
luego  que  salieron  de  la  tierra  de  Egyp- 
to. 

'  22  Salomón  pues  se  puso  en  pie  de- 
lante del  altar  del  Señor  á  la  vista  de 
la  Congregación  de  Israel,  y  extendió 
8US  manos  acia  el  cíelo, 

23  Y  dixo  :   Señor  Dios  de  Israel, 

no  hay  Dios  semejante  á  tí  ni  arriba  en 

el  cielo,  ni  abaxo  en  la  tierra :  tú  que 

guardits  el  pacto  y  la  misericordia  á  tus 
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siervos,  que  andan  delante  de  tí  de  todo 
su  corazón. 

24  Que  has  guardado  á  tu  ñervo 
David  mi  padre  lo  que  le  dixiste :  de 
boca  lo  dixiste,  y  con  tus  manos  lo  ha^ 
cumplido,  como  lo  acredita  este  día. 

25  Ahora  pu^,  Señor  Dios  de  Israel, 
confirma  á  tu  siervo  David  mi  padre 
lo  que  le  prometiste,  diciendo  :  No  será 
quitado  varón  de  tu  linage  delante  de 
mí,  aue  se  siente  sobre  el  throno  de 
Israel :  con  tal  que  tus  hijos  guarden 
su  camino,  andando  delante  de  nu,  como 
tú  anduviste  en  mi  presencia. 

26  Y  ahora  Señor  Dios  de  Israel, 
sean  firmes  tus  palabras,  que  hablaste 
á  tu  siervo  David  raí  padre. 

27  i  Será  pues  creíble  que  Dios  ver- 
daderamente ha  de  habitar  sobre  la  tier- 
ra ?  porque  si  no  te  pueden  abarcar  el 
cmo,  ni  los  cíe  os  de  los  cielos. ;  quánto 
menos  esta  casa,  que  he  edificado  ? 

28  Mas  vuelve  los  ojos,  Señor  Dios 
mío,  á  la  oración  de  tu  siervo,  y  á  sus 
ruegos :  oye  la  alabanza  y  la  oración, 
que. tu  siervo  hace  hoy  delante  de  tí: 

29  Que  tus  ojos  estén  abiertos  sobre 
esta  casa  de  noche  y  de  dia :  sobre  la 
casa,  de  la  que  dixiste  :  Allí  estara  mi 
nombre :  que  oygas  la  oración,  que  te 
hace  tu  siervo  en  este  lugar. 

30  Que  oygas  los  ruedos  de  tu  siervo, 
y  de  tu  pueblo  de  Israel,  en  todo  lo 
que  te  pidieren  en  este  lugar,  y  los 
oirás  en  el  lugar  de  tu  moraoa  en  el 
cíelo,  'y  después  de  haberlos  oído,  les 
serás  propicio. 

_31  Si  un  hombre  pecare  contra  su 
próximo,  y  tuviere  que  hacer  algún  ju- 
ramento, con  que  quede  obligado ;  y 
viniere  á  tu  casa  por  motivo  del  jura- 
mento delante  de  tu  altar, 

32  Tú  lo  oirás  en  el  cielo :  y  harás 
justicia  á  tus  siervos,  condoiando  al 
impío,  y  retomando  su  camino  sobre 
su  cabeza,  y  justificando  al  justo,  y 
recompensándole  según  su  justicia. 

33  Si  tu  pueblo  de  Israel  volviere  las 
espaldas  á  sus  enemigos  (porque  pecará 
contra  tí)  y  haciendo  penitencia,  y 
dando  gloria  4  tu  nombre,  vinieren,  y 
oraren,  y  te  rogaren  en  esta  casa  : 

34  Óyelos  en  el  cielo,  y  perdona  el 
pecado  de  tu  pueblo  de  Israel,  y  vuél- 
velos á  la  tierra,  que  diste  á  sus  padres. 

35  Si  estuviere  cerrado  el  cielo,  y  no 
lloviere  por  causa  de  sus  pecados,  y 
orando  en  este  lugar  hicieren  penitencia 
á  honra  de  tu  nombre,  y  por  su  aflicción 

e  convirtieren  de  sus  pecados : 

36  Óyelos  en  el  cielo,  y  perdona  los 
pecados  de  tus  siervos,  y  de  tu  pueblo  de 
Israel:  y  muéstrales  un  camino  bueno 
por  donde  anden,  y  envía  lluvia  sobre  tu 
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tierra,  <|ue  diste  á  tu  pueblo  en   pose- 
sión. 

37  Si  viniere  hambre  á  la  tierra,  ó 
peste,  ó  infección  de  ayre,  ó  tizón,  ó 
langosta,  ó  añublo,  ó  angustiare  á  tu 
pueblo  su  enemigo  sitiando  sus  ciudades, 
toda  plaga,  toda  enfermedad, 

38  Toda  plegaría,  y  súplica,  que  hi- 
ciere todo  particular  de  tu  pueblo  de 
Israel :  si  alguno  sintiere  la  llaga  de  su 
corazón,  y  extendia«  á  ti  sus  manos  en 
esta  casa^ 

39  Tu  le  oirás  en  el  cielo  en  el  lugar 
de  tu  morada,  y  le  perdonarás,  y  darás 
en  efecto  á  cada  uno  según  todos  sus 
caminos,    conforme    vieres   su  corazón 

Ipues  tú  solo  conoces  el  corazón  de  todos 
os  hijos  de  los  hombres) 

40  Para  que  te  teman  todos  los  dias, 
que  vivieren  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
que  diste  á  nuestros  padres. 

41  Asimismo  el  extrangero,  que  no  es 
de  tu  pueblo  de  braél,  quando  viniere 
de  ima  región  distante  |>or  amor  de  tu 
nombre  (porque  será  oído  tu  grande 
nombre,  y  tu  mano  fuerte,  y  tu  brazo 

42  Extendido  en  todas  partes)  quando 
viniere  pues,  y  orare  en  este  lugar, 

43  Tú  le  oirás  en  el  cielo^  en  el  ñrma- 
mento  de  tu  morada,  y  harás  todo  aque- 
llo, por  lo  que  te  invocare  el  extrangero : 
para  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
aprendan  á  temer  tu  nombre,  así  como 
tu  pueblo  de  Israel,  y  experimenten  que 
tu  nombre  ha  sido  invocado  sobre  esta 
casa,  que  edifiqué. 

44  Si  saliere  tu  pueblo  á  campaña 
contra  sus  enemigos,  por  el  camino,  á 
qualqiiiera  parte  que  tú  los  enviares,  te 
harán  oración  de  cara  al  camino  de  la 
ciudad,  que  escogiste,  y  acia  la  casa,  que 
he  edificado  á  tu  nombre, 

45  Y  oirás  en  el  cielo  sus  oraciones, 
y  sus  ruegos,  y  les  harás  justicia. 

46  Y  si  pecaren  contra  tí  (porque  no 
hay  hombre  que  no  peque)  y  airado  los 
entregares  á  sus  enemigos,  y  ñieren  lle- 
vados cautivos  á  tierra  enemiga  lejos  ó 
cerca, 

47  E  hicieren  penitencia  de  coraron 
en  d  lugar  de  su  cautivero,  y  convertidos 
te  imploraren  en  su  cautiverio,  diciendo : 
Hemos  pecado,  iniquamente  hemos  he- 
cho, irapiamente  hemos  procedido : 

48  Y  se  volviercn  á  tí  de  todo  su 
corazón,  y  de  toda  su  alma  en  la  tierra  de 
sus  enemigos,  á  la  que  fueren  llevados 
cautivos:  y  te  hicieren  oración  vueltos 
acia  el  camino  de  su  tierra,  que  diste  á 
sus  padres,  y  acia  la  ciudad  c|ue  escogiste 
y  ácia  el  temido  que  edifiqué  á  tu  nombre : 

49  Oirás  en  el  délo,  en  el  firmamento 
de  tu  throno,  sus  oraciones,  y  sus  ruegos, 
y  harás  su  causa : 


50  Y  propicio  á  tu  pueblo  que  pec6 
contra  tí,  perdonarás  todas  las  iniqui- 
dades, con  que  hubieren  prevaricado 
contra  ti:  é  infundirás  misericordia  en 
aquellos,  que  los  tuvieren  cautivos,  para 
que  se  compadezcan  de  ellos. 

51  Porque  pueblo  tuyo  es,  y  heredad 
tuya,  que  sacaste  de  la  Tierra  de  Egyp- 
to,  de  en  medio  del  homo  de  hierro. 

52  Que  tus  ojos  estén  abiertos  á  los 
ruegos  de  tu  siervo,  y  de  tu  pueblo  de 
Israel,  y  los  oygas  en  todas  las  cosas 
por  las  que  te  invocaren. 

53  Porque  tú,  ó  Señor  Dios,  te  los 
separaste  por  heredad  de  entre  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  como  lo  declaraste 
por  Moysés  tu  siervo,  quando  sacaste  á 
nuestros  padres  de  Egypto. 

54  Sucedió  pues  que  Salomón,  luego 
que  acabó  de  nacer  al  Señor  toda  esta 
oración,  y  plegaria,  se  levantó  delante 
del  altar  del  Señor :  port^ue  había  hin- 
cado las  dos  rodillas  en  tierra,  teniendo 
extendidas  las  manos  ácia  el  cielo. 

55  Púsose  pues  en  pie,  y  bendixoá 
toda  la  Congregación  de  Israel,  diciendo 
en  voz  alta : 

56  Bendito  sea  el  Señor,  que  ha  dado 
la  paz  á  su  pueblo  de  Israel,  segim  todas 
las  cosas  que  habló :  no  cayó  en  tierra 
ni  una  sola  palabra  acerca  de  todos  los 
bienes,  que  el  habló  por  boca  de  Moysés 
su  siervo. 

57  Sea  con  nosotros  el  Señor  Dios 
nuestro,  así  como  fué  con  nuestros  pa- 
dres, y  no  nos  desampare,  ni  deseche. 

58  Sino  que  incline  ácia  sí  nuestros 
corazones,  para  que  andemos  en  todos 
sus  caminos,  y  guardemos  sus  manda- 
ntientos,  y  sus  ceremonias,  y  todos  los 
juicios  que  mandó  á  nuestros  padres. 

59  Y  estas  mismas  palabras,  «on  que 
yo  he  orado  delante  del  Señor,  estén 
presentes  ante  el  Señor  Dios  nuestro  de 
día  y  de  noche,  para  que  cada  dia  se 
muestre  favorable  á  su  siervo,  y  á  su 
pueblo  de  Israel : 

60  Para  que  reconozcan  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  que  el  Señor  él 
mismo  es  Dios,  y  que  no  hay  otro  fuera 
de  éL 

61  Sea  también  perfecto  nuestro 
corazón  con  el  Señor  Dios  nuestro,  para 
que  caminemos  en  sus  estatutos,  y 
guardemos  sus  mandamientos,  así  como 
hoy. 

62  Por  lo  qual  el  Rey,  y  todo  Israel 
con  él,  sacrificaban  victimas  delante  del 
Señor. 

63  Y  degolló  Salomón  en  hostias  pa- 
cíficas, que  inmoló  al  Señor,  veinte  y 
dos  mil  bueyes,  y  ciento  y  veinte  md 
ovejas:  y  dedicaron  el  templo  del  Ser 
ñor  el  Rey,  y  los  hijos  de  Israel. 
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64  En  aquel  día  consagró  el  Rey  el 
medio  del  atrio,  que  estaba  delante  de 
la  casa  del  Señor :  porque  ofreció  allí 
holocaustos,  y  sacríñcios,  y  kt  grosura 
de  los  paciñcos  :  por  quanto  el  altar  de 
bronce,  que  estaba  delante  del  Señor, 
era  pequeño,  y  no  podian  caber  «n  él 
los  holocaustos,  y  los  sacrificios,  y  las 
grosuras  de  los  pacíficos. 

65  Salomón  pues  hizo  en  aquel  tiem- 
po una  fiesta  solemne,  y  todo  Israel  con 
él,  congregado  en  gran  número  desde 
la  entrada  de  Emath  hasta  el  rio  de 
Egypto,  delante  del  Señor  Dios  nuestro, 
siete  dias  y  siete  dias,  esto  es,  catorce 
dias. 

66  Y  d  dia  octavo  despidió  á  los 
pueblos:  que  llenando  de  bendiciones 
al  Rey,  se  volvieron  á  sus  tiendas  ale- 
gres, y  placenteros  de  corazón  por  todos 
los  bienes,  que  el  Señor  habia  hecho  á 
David  su  siervo,  y  á  Israel  su  pueblo. 

CAPITULO  IX. 

tKo$  aparta  itgumdm  ve*  t  Salomi*,  fe  prmntU 
la  etttthiUdad  del  teñólo  que  le  ftoMs  tJ^fimiio, 
jf  la  firmeza  del  Ikrono,  can  tal  qat  guarde 
exictamente  nu  preceftot.  Salomón  (¡frea  á 
JMinim  veinte  "(Andada  y  cnvta  m  armada  á 
OplAr,  que  le  trahe  gran  cantidad  de  oro. 

SUCEDIÓ  pues,  que  habiendo  Sa- 
lomón acabado  el  edificio  de  la 
casa  del  Señor  y  del  Palacio  Real,  y 
todo  lo  que  habia  deseado  y  quendo 
hacer, 

2  Se  le  apareció  el  Señor  segunda 
ves,  como  se  le  habia  aparecido  en  Ga- 


3  Y  le  díxo  d  Señor:  Heaiáo  tu 
oraci<m  y  tu  plegaria,  que  has  hecho 
delante*de  mí :  he  santificado  esta  casa, 
oue  has  edificado,  á  hn  de  establecer  en 
ola  mi  nombre  para  siempre^  y  mb  oíos 
y  mi  corazón  estarán  allí  todos  los 
dias. 

>  4  Tú  también  si  anduvieres  ddante 
de  mí,  como  anduvo  tu  padre,  con  sen- 
cjUez  de  coraaon,  y  con  rectitud :  é  hi- 
cieres todas  las  cosas,  que  te  he  man- 
dado, y  guardares  mis  leyes  y  mis  man- 
damientos, 

5  Estableceré  el  throno  de  tu  reyno 
sobre  Israel  para  siempre,  así  como  lo 
prometí  á  David  tu  padre,  diciendo :  No 
faltará  varón  de  tu  hnage  en  el  throno  de 
Israel. 

6  Mas  si  obstinadamente  os  apartareis 
vosotros  y  vuestros  hijos,  no  siguién- 
dome, ni  guardando  mis  mandamien- 
tos, y  nús  ceremonias,  que  os  tengo  pres- 
citas, y  os  desviáreu  para  dar  ciuto  á 


dioses  ágenos,  y  adorarfos 
7  Quitaré  á  I 
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la  tierra,  que  les  di :  y  echaré  lejos  de 
mi  presencia  el  templo,  que  he  consa^ 
grado  á  mi  nombre,  é  Israel  vendrá  fe 
ser  el  proverbio,  y  la  fábula  de  todas  las 
g:ent» 

S  Y  esta  cesa  será  para  escarmiento  : 
todo  el  que  pasare  por  ella,  quedará  paiK 
mado,  ysilvará,  y  dirá:  ¿Por  que  el 
Señor  na  hecho  asi  á  estatierra,y  áesta 
casa? 

9  Y  responderán:  Porque  dexároo 
al  Señor  su  Dios,  que  sacó  a  sus  padres 
de  la  Tierra  de  Egypto,  y  se  fueron  tras 
los  dioses  ágenos,  y  los  adoraron,  y  les 
dieron  culto  :  por  esto  el  Señor  na  tra- 
hido  todo  este  mal  sobre  ellos. 

10  Y  al  cabo  de  veinte  años  después 
que  Salomón  habia  labrado  las  dos 
casas,  esto  es,  la  casa  dd  Señor,  y  la 
casa  del  Rey, 

1 1  (Suministrando  Hirám  Rey  de  Ty- 
ro  á  Salomón  maderas  de  cedro  y  de 
abeto,  y  oro  quanto  habia  necesitado) 
entonces  dio  Salomón  á  Hhém  veinte 
ciudades  en  tierra  de  Galilea, 

12  Y  salió  Hirám  de  Tyro  para  ver 
las  chidades,  que  le  habia  dado  Salo- 
món, y  no  le  agradaron, 

^  13  Y  dixo :  i  Con  que  son  estas,  her- 
mano roio,  las  ciudades,  que  me  has 
dado  ?  Y  las  llamó  tierra  de  Chabúl  has- 
ta el  día  de  hoy. 

14  Hirám  habia  enviado  además  al 
Rey  Salamón  ciento  y  veinte  talentos 
de  oro. 

1 5  Esta  es  la  suma  de  lo  que  gastó 
el  Rey  Salamón  en  la  fabrica  de  la  casa 
del  Señor  y  de  su  casa,  y  de  Mello,  y 
en  los  muros  de  Jemsalem,  y  de  Hewr, 
y  de  Mageddo,  y  de  Gazér. 

16  Pharaón  Rey  de  Egypto  subió,  y 
tomó  á  Gazér,  y  púsole  fijego :  y  pasói 
cuchillo  á  los  Chánanéos.  que  habitaban 
en  la  ciudad,  y  dióla  en  dote  á  su  hya  la 
muger  de  Salomón. 

17  Por  tanto  Salomón  reedificó  á 
Gazér,  y  á  Bethorón  la  deabaxo, 

18  Y  á  Baaláth,  y  á  Pabnira  en  la 
Tierra'del  desierto. 

19  Y  fortificó  todos  los  pueblos,  que 
le  pertenecían,  y  estaban  sin  muros,  y 
las  ciudades  de  los  carras,  y  las  ciudadá 
de  la  ^ente   de  á  caballo,  v   quanto  le 

Earecio  fabricar  en  Jerusalém,  y  en  el 
.íbano,  y  en  todas  las  tierras  de  so  do- 
minio. 

20  Todo  el  pueblo,  que  había  queda- 
do de  los  Amorrhéos,  y  de  los  Hethéos, 
y  de  los  Pherezéos,  y  de  los  Hevéos,  y 
de  los  Jebuséos,  que  no  son  de  los  hijos 
de  Israel : 

21  Los  hijos  de  estos,  que  habían  que- 
dado en  la  tierra,  á  quienes  los  hqos  de 
Israel  no  habían  podido  exterminar,  los 
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lioo  Saloomn  tributarios  hasta  el  dia  de 
hoy. 

22  ftks  de  los  hijos  de  Israel  dispuso 
Salomón  que  ninguno  sirviese,  sino  que 
eran  hombres  de  gnerra,  y  sus  Minis- 
tros, y  Oficiales,  y  Capitanes,  y  Coman- 
dantes délos  carros  y  de  la  caballería. 

23  Había  qtnnientos  y  cinqüenta  Ins- 
pectores de  todas  las  obras  de  Salomón, 
que  tenian  subordinado  al  pueblo,  y 
«rigian  las  obras  señaladas. 

24*  Y  la  hija  de  Pharaón  subió  de  la 
ciudad  de  Ihivid  á  su  palacio,  que  le 
había  edificado  Salomón :  entonces  edi- 
ficó á  Mello. 

25  Ofrecia  también  Salomón  ttes  ve- 
ces cada  año  holocaurtos,  y  víctimas 
pacíficas  sobre  el  ahar,  que  haiña  edifi- 
cado al  Señor,  y  quemaba  incienso  ddan- 
te  del  Señor:  y  el  templo  fué  aca> 
bado. 

26  Hizo  también  el  Rey  Salomón  cons- 
truir una  flota  en  Asmn^abér,  que  está 
cerca  de  Aüáth  en  la  ribera  del  mar 
Roxo,  en  la  tierra  de  Iduméa. 

27  Y  envió  Hirám  en  esta  flota  sus 
aiervDs  hombres  inteligentes  en  la  náu- 
tica y  prácticos  de  la  mar,  con  los  siervos 
úe  Salomón. 

28  Los  quales  habiendo  navegado  á 
Ophir,  tomaron  de  allí  quatrocientos  y 
veinte  talentos  de  oro,  y  traxeronlos  al 
Rey  Saloinón. 

CAPITULO  X. 
£a  Begna  Sabi  vine  é  ver  ti  Seg  Saltmim ; 
«Mra  m   «aMdaria  y  nu^n^iancia,  y  k 
hace  maiigrttitdapraentet. 

Y  AUN  la  Keyna  Sabá,  habiendo 
mdo  la  fiuna  de  Salomón,  en  el 
AMnbre  dd  Seftor,  vmo  á  haca-  prueba 
de  él  con  emgnas. 

2  Y  habiendo  entrado  en  Jerusalém 
•con  un  grande,  y  rico  acMopañamiento, 
«on  camellos  cargados  de  oroniM,  y  de 
oro  sin  cuenta,  y  de  piedras  preciosas,  se 
presentó  el  Rey  Salnnófi,  y  fe  pn^niso 
iodo  lo  que  tenia  en  sn  corazón. 

3  Y  Salomón  le  dedaió  todas  las  co- 
las, que  le  había  propuesto:  no  hubo  co- 
sa, «^  se  pudiese  eoeubtk  al  Rey,  y  i 
la  que  no  le  reapcmdiese. 

4  Vieado  pues  la  Reyna  de  Sabá  toda 
la  sabiduría  de  Sahmóa,  y  la  casa,  que 
había  labrado, 

5  Y  los  BunjaKs  de  su  mesa,  y  las  ha- 
bitaciones de  sos  criados,  y  las  varias  cla- 
ses de  los  mmistros,  y  sus  vestidos,  y  los 
coperos,  y  los  hatoónutos,  que  ofi^cia  en 
b  casadd  Sew)r,est)d»ocnio  ftiera  de  sí. 

6  Y  dixo  ú  Rey :  Verdaderas 
■on  las  ooaas,  que  yo  haba  oído  en  mi 
tutn 

7  Aceres  de  tus  ipttticas,  y  de  tu  sa- 
bidvín:  y  no  daha  crédito  á  los  que  rae 


lo  «mtaban,  hasta  que  yo  misma  be 
venido,  y  lo  he  visto  por  mis  ojos,  y  he 
hallado  por  experiencia  que  no  me  han 
dicbo  la  mitad  :  nmyor  es  tu  sabi- 
duría y  tus  obras,  que  la  fama,  que  he 
oido. 

8  Dichosas  tus  gemes,  y  dichosos  tu; 
siervos,  que  están  siempíe  delante  de  tí, 
y  oyen  tu  sabiduría. 

9  Bendito  sea  el  Señor  tu  Dios,  á 
quien  has  complacido,  y  te  ha  puesto 
sobre  el  throno  de  Israel^  porque  el 
Señor  amó  siempre  á  Israel,  y  te  ha 
estaUecido  R^,  para  que  hiciaras  equi- 
dad y  justicia. 

10  Dio  pues  al  Rey  ciento  y  vmnte 
talentos  de  oro,  y  una  cantidad  muy 
grande  de  aromas,  y  de  piedras  precio- 
sas :  jamas  se  traxéron  desDues  tantos 
aromas,  como  los  que  dio  la  Reyna  Sabá 
al  Rey  Salomón. 

1 1  (A  mas  de  esto  la  flota  de  Hirám, 
que  trahia  oro  de  Ophjr,traxo  también 
de  Ophír  muchísüna  madera  de  thyno,  y 
piedras  preciosas. 

12  Y  el  Rey  hiso  de  los  maderos  de 
thyno  las  balaustradas  de  la  casa  dd 
Señor,  y  de  la  casa  Real,  y  laúdes,  y 
lyras  para  los  cantores:  no  se  volvió 
mas  á  traher  semejante  madera  de  diy- 
no,  ni  le  ha  visto  hasta  el  día  de 
hoy.) 

13  Mas  el  Rey  Salomón  dio  i  la 
Reyna  Sabá  todo  lo  que  quiso,  y  le  pi- 
dió :  tan  contar  los  presentes,  que  de 
su  grado  le  hizo  con  magnificenc»  real. 
Ella  se  volvió,  y  partió  para  su  tierra 
con  sus  criados. 

14  Y  el  peso  del  oro,  que  se  trahia  á 
Salomón  todos  los  años,  era  de  seiscien- 
tos y  sesenta  y  seis  talentos  de  oro : 

15  Sin  contar  lo  que  le  trahían  los 
recaudadores  de  los  trfimtos,  y  los  nego- 
ciantes, y  todos  los  buhoneros,  y  todos 
los  Reyes  de  Arabia,  y  los  Gobernadores 
de  la  tierra. 

^l6  Hizo  también  d  Rey  Salomón  dos- 
cientos escudos  de  oro  finísimo ;  dio 
seiscientos  sidos  de  oro  para  las  planchas 
de  cada  escudo. 

17  Y  trescientas  rodelas  de  oro  de  ley : 
trescientas  minas  de  oro  cubrían  cada 
rodela :  y  pasólas  el  Rey  en  la  casa  del 
bosque  del  Líbano. 

18  Hizo  también  el  Rey  Salomón  un 

rnde  throno  de  marfil :  y  lo  guarneció 
oro  nmy  amarillo, 

19  El  qual  tenia  seis  gradas :  y  lo  ak 
to  dd  thrwjo  era  redondo  por  el  respal- 
do :  y  dos  brazos  uno  deun  lado  y  otro 
de  otro  sostenían  el  asiento :  y  había  dos 
leones  cerca  de  cada  braeo. 

20  Y  doce  leoncillos  que  estaban  w- 
bre  las  seis  gradas  de  uno  y  otro  lado»: 
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no  fué  hecha  obra  semejante  en  ningum 
otro  reyno. 

21  V  todas  las  copas,  en  que  bebía 
el  Rey  Salomón,  eran  también  de  oro  : 
y  toda  la  banilla  de  la  casa  del  bosque 
del  Libano  era  de  oro  pmísimo  :  no 
había  plata,  ni  se  hacia  algún  aprecio 
de  ella  en  tiempo  de  Salomón, 

22  Porque  la  flota  del  Rey  iba  por 
mar  con  la  flota  de  Hirám  una  vez  cada 
tres  años  á  Tharsis,  á  traher  de  allí  oro 
y  plata,  y  colmillos  de  elephantes,  y 
monas,  y  pavos  reales. 

23  Excedió  pues  el  Rey  Salomón  á 
todos  los  Reyes  de  la  tierra  en  riquezas 
y  sabiduría. 

24  Y  todo  el  mundo  deseaba  ver  la 
cara  del  Rey  Salomón,  para  oir  la  sabi- 
duría, que  Dios  había  puesto  en  su 
corazón. 

25  Y  cada  uno  le  llevaba  todos  los 
años  sus  presentes,  vasos  de  plata  y  de 
oro,  vestidos  y  amias  de  guerra,  y  aro- 
mas también,  y  caballos  y  mulos. 

26  Y  juntó  Salomón  carros  y  gente  de 
á  caballo,  y  tuvo  mil  y  quatrocieutos  car- 
ros, y  doce  mil  de  á  caballo  :  y  los  dis- 
tribuyó en  las  ciudades  fortíficadas,  y  en 
Jeru^ém  cerca  del  Rey. 

27  E  hizo  que  fuese  tan  abundante 
en  Jenisalém  la  plata,  como  las  piedras : 
é  hizo  tan  romun  el  cedro,  como  los 
cabrahigos  que  nacen  en  las  campiñas. 

28  I  se  hacia  saca  de  caballos  para 
Salomón  de  Egypto,  ■  de  Coa.  Porque 
los  negociantes  del  ftey  los  compraban 
en  Coa,  y  los  conducían  á  un  precio 
concertado. 

29  Y  salía  de  Egypto  un  tiro  de  qua- 
tro  caballos  por  seiscientos  siclos  de 
plata,  y  cada  caballo  por  ciento  y  cin- 
qüenta.  Y  de  esta  manera  todos  los 
Keyes  de  los  Hethéos  y  de  Syria  ven- 
dían sus  caballos. 

C-XPITULO  XL  ■ 

Sotomón  M  dtxa  Ueeítr  de  tas  mngerts  txirangent, 
y  adora  sus  Ídolos.  Y  el  Sñun-  U  despierta 
tres  enemigos  muy  poderosos;  y  promete  á 
Jeroboam  por  medio  del  Propheta  Jthlas  el 
reyno  de  las  diez  tribus.  Muere  Solomón,  y 
le  tucede  su  hijo  Roboam. 

MAS  el  Rey  Salomón  amó  apa- 
sionadamente muchas  mugeres 
«xtrangeras,  y  á  la  hija  de  Pharaón,  y  á 
las  de  Moáb^  y  de  Ammón,  de  la  Idu- 
méa,  y  de  Sidpn,  y  de  los  Hethéos : 

2  De  las  Gentes,  sobre  las  que  díio 
el  Señor  á  los  hijos  de  Israel :  No  to- 
mareb  sus  mugeres,  ni  ellos  tomarán 
las  vuestras :  porque  certíshnamente 
trastornarán  vuestro  corazón  para  que 
aígais  sus  dioses.  A  estas  pues  se  unió 
Saoroón  con  ardentísimo  amor. 
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3  Y  tuvo  setecientas  mugeres  que 
eran  como  Reynas,  y  trescientas  concu- 
binas: y  las  mugeres  pervirtieron  su 
corazón. 

4  Y  siendo  ya  viejo,  se  pervulió  su 
corazón  por  las  mugeres,  hasta  seguir 
los  dioses  ágenos :  y  su  corazón  no  era 
perfecto  con  el  Señor  su  Dios,  como  el 
corazón  de  David  su  padre. 

5  Sino  que  Salomón  daba  culto  á 
Astarthe  diosa  de  los  Sidónios,  y  á  Mo- 
lóch  ídolo  de  los  Ammonitas.  ^ 

6  Y  Salomón  hizo  lo  que  no  agradaba 
al  Señor,  y  no  perseveró  en  seguir  al 
Señor^  como  David  su  padre. 

7  En  aq|uel  tiempo  edificó  Salomón 
un  templo  a  Chamós  ídolo  de  Moáb,  en 
el  monte  que  está  enfrente  de  Jerusa- 
Icm,  y  á  Molócb  ídolo  de  los  hijos  de 
Ammón. 

8  Y  á  este  modo  hizo  con  todas  sus 
multes  eztrangeras,  <^ue  quemaban 
inciensos,  y  sacrificaban  a  sus  dioses. 

9  Por  lo  qual  se  indignó  el  Señor 
contra  Salomón,  por  quanto  su  corazón 
se  había  apartado  del  Señor  Dios  de 
Israel,  que  se  le  había  aparecido  dos 
veces, 

10  Y  le  había  mandado  acerca  de 
esto,  que  no  siguiera  los  dioses  age- 
nos,  y  no  guarcto  lo  que  el  Señw  le 
mandó. 

11  Dixo  pues  el  Señor  k  Salomón: 
Por  quanto  ha  habido  en  tí  esto,  y  no 
has  guardado  mi  pacto,  y  los  manda- 
mientos que  te  di,  rompiendo  desmem- 
braré tu  reyno,  y  lo  daré  á  un  siervo 
tuyo. 

12  Mas  no  lo  haré  en  tus  días  por 
amor  de  David  tu  padre:  lo  desmem- 
braré de  la  mano  de  tu  hijo, 

13  Y  no  le  quitaré  todo  el  reyno, 
sino  que  daré  una  tribu  á  tu  hijo,  por 
amor  de  David  tu  padre,  y  de  Jerusalem 
que  he  escogido. 

14  Y  levantó  el  Señor  por  enemigo 
de  Salomón  á  Adád  Idumeo  del  línage 
Real,  que  estaba  en  Edóm. 

15  Porque  quando  David  se  hallaba 
en  la  Iduméa,  y  subió  Joáb  General  de 
sus  tropas  á  dar  sepultura  á  los  que 
habían  sido  muertos,  y  pasó  á  cuchillo 
á  todos  los  varones  de  la  Iduméa, 

16  (Por  quanto  Joáb  y  todo  Israel  se 
detuvo  allí  seis  meses,  hasta  aue  aca- 
bó con  todos  los  varones  de  la  Iduméa) 

17  Huyó  el  mismo  Adád,  y  oi  su 
compañía  los  Iduméos  críaáos  de  so 
padre  con  el  fin  de  retirarse  á  EKypto: 
y  Adád  era  un  mozo  de  poca  edad. 

18  Y  habiendo  salido  de  Madián, 
vinieron  á  Pbarán,  y  tomaron  consigo 
hombres  de  Phanm,  y  entrando  en 
Egypto  se  presentáxon  á  Pharaón  Rer  «k 
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"Efypto :  d  qual  le  dio  casa,  y  señaló 
alimentos,  y  le  adjudicó  tierras. 

19  Y  Adád  se  congració  mucbo  con 
Pharaón,  en  tanto  grado,  que  le  casó 
con  una  hermana  camal  de  la  Reyna 
Taphnes  su  muger. 

20  Y  de  esta  hermana  de  Taphnes 
tnvo  un  hijo  llamado  Genubáth,  y 
Taphnes  le  crió  en  la  casa  de  Pharaón  : 
y  Uenubáth  habitaba  en  el  palacio  de 
Pharaón  con  lus  hijos  del  Rey. 

21  Y  quando  oyó  Adád  en  Egypto, 
que  David  había  dormido  con  sus  pa- 
dres, y  que  habla  muerto  Joáb  General 
de  sus  tropas,  dixn  á  Pharaón :  Déxame, 
que  yo  vaya  á  mi  tierra. 

22  Y  Pharaón  le  dixo  :  i  Pues  <}ué 
te  falta  en  mi  casa,  para  pretender  ute 
á  tu  tierra  ?  Y  él  le  respondió  :  Nada : 
pero  te  ruego  que  me  dexes  ir. 

23  Le  levantó  también  Dios  por  ene- 
miso  á  Razón  hijo  de  Etíada,  que  se 
habia  huido  de  Adarezér  Rey  de  Soba  su 
señor. 

24  Y  juntó  gente  contra  éí,  y  se  hizo 
Capitán  de  ladrones,  quando  David  los 
perseguía  de  muerte :  y  ellos  se  retirá- 
ron  a  Damasco,  y  habitaron  allí,  y  a 
Razón  le  hicieron  Rey  en  Damasco, 

25  Y  fué  enemigo  de  Israel  todos  los 
días  de  Salomón :  y  este  es  el  mal  de 
Adád,  y  el  odio  contra  Israel,  y  reynó 
en  la  Syria. 

26  Jeroboam  también  hijo  de  Na- 
l>áth,  Ephrathéo,  de  Sareda,  siervo  de 
Salomón,  cuya  madre  llamada  Sa/Va,  era 
una  mu;^  viuda,  se  sublevó  contra  el 
Rey. 

27  Y  la  causa  de  haberse  rebelado 
contra  él  es  esta,  que  Salomón  labré  á 
Mello,  y  terrapleno  el  profundo  sumi- 
dero de  la  ciudad  de  David  su  par 
dre. 

28  Y  Jeroboam  era  un  hombre  es- 
forzado y  de^poder:  y  viendo  Salomón, 
que  era  un  joven  de  buena  índole  y  de 
habilidad,  le  habia  dado  la  superinten- 
dencia de  los  tributos  de  toda  la  casa  de 
Joséph. 

29  Acaeció  pues  en  aquel  tiempo,  que 
salió  Jeroboam  de  Jerusalém,  y  el  Pro- 
pbeta  Ahías  Silonitaj  cubierto  con  un 
manto  nuevo,  le  hallo  en  el  camino :  y 
estaban  los  dos  solos  en  el  campo. 

SO  Y  tomando  Ahías  su  manto  nuevo, 
con  que  estaba  cubierto,  lo  ra.^ó  en  doce 
pedazos. 

31  Y  dixo  k  Jeroboam  :  Toma  para 
tí  diez  pedazos :  porque  esto  es  lo  que 
dke  el  Señor  Dios  de  Israel :  He  aquí 
«Kyc  vojf  k  dividir  el  reyno  de  la  mano 
de  MlomoD,  y  te  daré  diez  tribus. 

32  Y  á  él  le  quedará  una  sola  tribu 
por  amor  de  mi  siervo  David,  y  de  la 


ciudad  de  Jerusalém,  que  he  escogido 
entre  todas  las  tribus  de  Israel  : 

83  Porque  me  ha  dexado,  y  ha  ado- 
rado  á  Astarthe  diosa  de  los  Sidonios,  y 
á  Chamas  dios  de  Moáb,  y  á  Mo- 
lóch  dios  de  los  hijos  de  Ammón  : 
y  no  ha  andado  ^n  mis  caminos,  para 
cumplir  lo  iusto  delante  de  mí,  y  mis 
preceptos  y  leyes,  como  David  su  padre. 

34  No  quitaré  del  todo  el  reyno  de 
su  mano,  sino  que  lo  dexaré  por  Cau- 
dillo todo  el  tiempo  de  su  vida,  por  amor 
de  David  mi  siervo,  ^ue  escogí  el  qual 
guardo  mis  mandaíuientos  y  mis  pre- 
ceptos. 

35  Mas  quitaré  el  reyno  de  mano  de 
su  hijo,  y  te  daré  diez  tribus  : 

36  Y  á  su  hijo  le  daré  una  sola  tribu^ 
para  que  quede  siempre  una  lámpara  a 
David  mi  siervo  en  la  ciudad  de  Jerasar 
lém,  que  he  escogido  para  que  estuviese 
allí  mi  nombre. 

37  Y  á  tí  te  tomaré,  y  reynarás  sobre 
todo  lo  que  desea  tu  alma,  y  serás  Rey 
sobre  Israel. 

38  Si  oyeres  pues  todas  las  cosas,  que 
te  mandare,  y  anduvieres  en  mis  caminos, 
é  hicieres  lo  que  es  recto  delante  de 
mi,  guardando  mis  mandamientos  y 
mi!>  preceptos,  como  lo  hizo  David  mi 
sierv»  :  seré  contigo,  y  te  edificaré  casa 
estable,  como  edifiqué  casa  á  David,  y  te 
entregaré  á  Israel : 

39  Y  afligiré  el  linage  de  David  por 
esto,  pero  no  para  siempre. 

40  Quiso  pues  Salomón  hacer  matar 
á  Jeroboam  :  el  ^ual  se  escapó,  y  huyó 
á  Egypto  á  Sesac  Rey  de  Egypto,  y 
estuvo  en  Egypto  hasta  la  muerte  de 
Salomón. 

41  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Sa- 
lomón, y  todas  las  cosas  que  hizo,  y  su 
sabiduría:  todo  esto  está  escrito  en  el 
Libro  de  los  Anales  del  reynado  de  Sa- 
lomón. 

42  Y  el  tiempo  que  re^ó  Salomón 
en  Jerusalém  sobre  todo  braél,  fíié  de 
quarenta  años. 

43  Y  durmió  Salomón  con  sus  pa- 
dres, y  filé  sepultado  en  la  ciudad  de 
David  su  padre,  y  reynó  en  su  lugar 
Robóam  su  hijo. 

CAPITULO  xn. 

Rohoatn  da  Ivgar  i  la  separación  át  las  áUx 
tribuí,  lai  aue  tstabltctn  jior  nt  Sea  á 
Jentmm  E$U  por  apartar  ai  pueblo  d» 
fue  teudieit  á  JtnaaUm,  hact  funáár  dot 
heeerros,  y  da  con  ttto  ocatUm  al  pueblo  i 
out  idolatre, 

VROBOAM  vino  á  Sichém:  por- 
que allí  se  habia  congregado  todo 
Israel  para  alzarlo  por  Rey. 

2  Mas  Jeroboam  hijo  de  Nabáth,  es- 
tando aun  en  Egypto  fugitivo  de  la  pre- 
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«encía  del  Rey  Salomón,  hiego  que  tuvo 
noticia  de  su  muerte,  volvictse  de  Egypto. 
~  3  Y  enviaron  á  llamarle :  vino  pues 
Jeroboam,  y  toda  la  multitud  de  Israel,  y 
babl&ron  á  Roboam,  diciendo : 

4  Tu  padre  nos  impuso  un  yugo  muy 
duro :  y  así  ahora  tú  suaviza  un  poco  la 
«ztrema  dureza  del  f^biemo  de  tu  pa- 
dre, y  del  pesadísimo  yugo,  que  puso 
sobre  nosotros,  y  te  serviremos. 

5  £1  les  respondió :  Idos,  y  de  aquí  á 
tres  dias  volved  á  mí.  Y  nabiéndose 
retirado  el  pueblo, 

6  Tuvo  su  consejo  el  Rey  Roboam 
con  los  Ancianos,  que  estaban  cerca  de 
Salomcm  su  padre,  quando  vivía,  y  les 
dixo :  ¿  Qué  consejo  me  dais,  para  que 
responda  k  este  pueblo  ? 

7  Los  quales  le  dixéron :  Si  escu- 
chares hoy  á  este  pueUo,  y  te  acomo- 
dares á  él,  y  condescendieres  con  su 
petición,  y  les  hablares  palabras  suaves, 
aeran  tus  siervos  para  siempre. 

8  El  dezó  el  consejo  que  le  faabian 
dado  los  Ancianos,  y  consultó  á  los 
jóvenes,  que  se  habian  criado  con  él,  y 
estaban  á  su  lado, 

9  Y  díxoles :  ¿  Qué  consejo  me  dais 
para  responder  á  este  pueblo,  que  me  ha 
dicho:  Alívianos  un  poco  el  yugo  que 
puso  tu  padre  sobre  nosotros  ?  - 

10  Y  respondiéronle  los  jóvenes  que 
se  habian  criado  con  él :  De  este  modo 
responderás  k  este  pueblo,  que  te  ha 
hablado,  diciendo :  Tu  paore  puso  so- 
bre nosotros  un  yugo  pesado,  alivíanosle 
tú.  De  este  modo  les  responderás  :  El 
menor  de  mb  dedos  es  mas  grueso  que  el 
espinazo  de  mi  padre. 

11  Y  si  mi  padre  puso  sobre  vosotros 
un  yugo  pesado,  yo  añadiré  aun  mas  á 
vuestro  yugo :  mi  padre  los  acotó  con 
correas,  mas  yo  os  azotaré  con  escor- 
piones. 

12  Vino  pues  Jeroboam  y  todo  el 
soeblo  á  Roboam  el  dia  tercero,  en  con- 
formidad  de  lo  que  el  Rey  había  orde- 
nado,  diciendo:  Volved  acá  dentro  de 
tres  oías. 

13  Y  respondió  el  Rey  al  pueblo  con 
dureza,  dexando  el  consejo,  que  le  habian 
dado  los  Ancianos, 

14  Y  le  habló  senm  el  consejo  de  los 
jóvenes,  diciendo :  Mi  padre  puso  un 
yugo  pesado  sobre  vosotros,  mas  yo 
añadiré  aun  á  vuestro  yugo :  mi  padre 
M  asotó  con  correas,  mas  yo  os  azotaré 
eon  escorpiones. 

15  Y  no  condescendió  el  Rey  con  el 
pueblo. :  por  quanto  el  Señor  se  había 
apartado  de  él,  á  fin  de  cumplir  su  pala- 
bra, que  había  pronunciado  por  medio 
de  Anias  SSonka  á  Jeroboam  hijo  de 
Ifabádi. 
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16  Viendo  pues  el  pueblo  que  no  le 
había  querido  oír  el  Rey,  respondióle 
diciendo :  ,!  Qué  parte  tenemos  nosotros 
con  David  ?  ,:  ó  qué  lieredad  en  el  l^o 
de  Isaí  í  Vete  á  tus  tiendas  Israel,  y 
tú,  David,  cuida  ahora  de  tu  casa.  Y  se 
retiró  Israel  á  sus  tiendas. 

17  Y  reynó  Roboam  sobre  todos  los 
hijos  de  Israel,  que  habitaban  en  las  ciu> 
dades  de  Judáu 

18  Envió  pues  el  Rey  Roboam  i 
Adurám,  que  era  el  recaudador  de  los 
tributos  :  y  le  apedreó  todo  Israel,  y 
murió.  I  el  Rey  Roboam  subió  apre- 
surado en  su  carro,  y  huyó  á  Jeru- 
salém : 

19  Y  separóse  Israel  de  la  casa  de 
David  hasta  d  dia  de  hoy. 

20  Y  acaeció  que  quando  oyó  todo 
Israel,  que  había  vuelto  Jeroboam,  con- 
gregados en  Cortes  le  enviaron  á  Uamar, 
y  aclamáronle  Rey  sobre  todo  Israel,  y 
no  hubo  uno  que  siguiera  la  casa  de  David 
sino  sola  la  tnbu  de  Judá. 

21  Vino  pues  Roboam  á  Jemsalém,  y 
juntó  á  toda  la  casa  de  Judá,  y  la  tribu 
de  Benjamín,  ciento  y  ochenta  mil 
hombres  escogidos  de  guerra,  para  pe- 
lear contra  la  casa  de  Israel,  y  rediKÍr 
el  reyno  á  la  obediencia  de  Roboam  hijo 
de  Salomón. 

22  Mas  el  Señor  habló  á  Semeías 
hombre  de  Dios,  diciendo  : 

23  Habla  á  Roboam  hijo  de  Salomón 
Rey  de  Judá^  y  á  toda  la  casa  de  Judi, 
y  de  Benjamín,  y  á  los  otros  del  poeblo, 
diciendo : 

24  Esto  dice  el  Señor:  No  subiréis, 
ni  peleareis  contra  vuestros  hermanos 
lo»  hijos  de  Israel :  vuélvase  cada  «no 
á  su  casa,  porque  yo  soy  el  que  he  hecho 
esta  cosa.  Oyeron  las  ptdabras  dd 
Señor,  y  volviéronse  de  su  jomada,  como 
el  Señor  se  lo  había  mandado. 

25  Y  Jeroboam  reedificó  á  Sicfaém 
en  el  monte  de  Ephraím,  y  habitó  alli : 
y  habieiido  salido  de  allí,  edificó  i 
Phanuél. 

26  Y  dixo  Jeroboam  en  su  corazón  ; 
4hora  se  volverá  el  reyno  á  ia  casa  de 
David, 

27  Sí  subiere  este  poeMo  fc  Jerata- 
lém  á  ofrecer  sacrificios  en  la  casa  del 
Señor :  y  se  volverá  el  corazón  de  este 
pueblo  á  Roboam  su  señor,  Rey  de 
Jndá,y  me  matarán  á  mí,  y  se  torñatén 
áél. 

28  Y  despaes  de  bien  pensado  hiao 
dos  becerros  de  oro.  y  dixo  al  pncMo : 
No  queráis  en  adelante  subfa-  k  Jennar 
lén :  Aquí  tienes,  Israel,  tus  dio8es,(|W 
te  sacaron  de  la  tierra  de  Egypto. 

29  Y  puso  d  uno  en  B^ei,  yd  otro 
en  Dan: 
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SO  Y  este  hecho  fué  ocasión  de  pecaj 
do :  porque  el  pueblo  iba  basta  Ehuí  á 
adorar  el  becerro. 

31  Hizo  también  templos  en  los 
altos,  y  puso  por  Sacerdotes  á  los  últi- 
mos del  pueblo  que  no  eran  del  linage 
de  Leví. 

S2  Y  establedó  tm  dia  de  ñesta  en  el 
mes .  octavo,  el  dia  auince  del  mes,  á 
semejanza  de  la  solemnidad,  que  se 
celebraba  en  Judá.  Y  subiendo  al  altar, 
hizo  lo  mismo  en  Bethél,  para  ofrecer 
sacrificios  á  los  becerros,  que  habia 
fabricado :  y  en  Bethél  estableció  Sa 
cerdotes  de  los  lugares  altos,  que  habia 
hecho. 

33  Y  subió  sobre  el  ahar  que  habia 
erigido  en  Bethél,  el  dia  quince  del  mes 
octavo,  que  de  su  capricho  habia  in- 
ventado :  é  hizo  fiesta  para  los  hijos  de 
Israel,  y  subió  sobre  el  altar,  para  que- 
mar el  incienso. 

CAPITULO  xni. 

Vh  Prtqthtta  anuncia  á  Jeroioam,  gtu  hs  So- 
eerdota  de  ¡ns  alto»  serian  degotíiukí,  sobre 
afudaltarea  jue  O  ofrecía  ineimso.  Este 
Propheta  engirnaáo  por  otro  ie  BtthH,  come 
en  aquel  lagar  contra  el  frecefto  M  Señor,  y 
mañl»  se  vobña  á  M  eoM,  awta  Din  «n 
ieon,  fuete  mala. 

Y  HE  aquí  que  un  varón  de  Dios 
pcw  orden  del  Señor  vino  de  Juclá 
k  Beuiél,  quando  Jeroboam  estaba  so- 
bre el  altar,  y  echaba  el  incieaso. 

2  Y  exclamó  contra  el  altar  de  parte 
del  Señor,  y  dixo:  Altar,  ahar,  esto 
dice  el  Señor :  He  aquí  que  nacerá  tin 
hijo  en  la  casa  de  David,  que  se  llamará 
Josías.  y  hará  degollar  sobre  ti  los 
Sacerdotes  de  los  attos,  que  ahora  que- 
man sobre  tí  inciensos,  y  sobre  tí  que- 
mará huesos  de  hombres. 

S  Y  dio  en  aquel  día  una  señal, 
diciendo :  Esta  será  la  señal  de  que  ha 
hablado  el  Señor :  He  a^uí  que  el  altar 
se  partirá,  y  se  derramara  la  ceniza  que 
e^a  sobre  el. 

4  Y  quando  el  Rey  oyó  las  palabras 
dd  hombre  de  Dios,  que  habia  pronun- 
ciado en  alta  vos  contra  el  altar  en 
fiethél,  extendió  su  mano  desde  el  altar, 
diciendo :  Prendedle.  Y  secósele  la  ma- 
no, que  habia  extendido  contra  él :  y  no> 
la  pudo  retirar  acia  sí. 

5  El  altar  se  partió,  y  se  derramó  la 
ceniza  dd  akar,  conforme  á  la  señal 
que  el  varón  de  Dios  habia  anunciado 
en  nominre  del  Señor. 

6  Y  dizo  el  Rey  al  facnnbre  de  Dios  : 
BiRga  al  Señor  Dios  tuyo,  y  haz  orar 
cion  por  mí,  para  que  me  sea  restituida 
ni  mano.  Y  el  varón  de  Dios  hizo  ora^ 
clon  al  Señor,  y  d  Rey  recobró  su  ma- 


no, y  se  le  quedó  oMno  habia  ettado 
antes. 

7  Y  dixo  el  Rey  al  hombre  de  Dios : 
Ven  conmifi^  á  casa  á  comer,  y  yo  te 
daré  regalos. 

8  Y  respondió  al  Rey  d  varón  de 
Dios :  AuTXiue  me  dieras  la  mhad  de  ta 
casa,  no  iré  contigo,  ni  comeré  pan,  ni 
beberé  agua  en  este  lugar : 

9  Porque  así  me  fué  mandado  de 
parte  dd  Señor  que  me  dio  esta  orden  : 
No  comerás  pan,  ni  beberás  agua,  ni  te 
volverás  por  el  camino,  por  doede  ve- 
niste. 

10  Fuese  pues  por  otro  camino,  y  no 
volvió  por  el  camino,  por  donde  habia 
ido  á  Bethél. 

11  Mas  habitaba  en  Bethél  nn  Pnv 
pheta  anciano,  á  quién  vinieron,  y  le 
contaron  sus  hijos  todas  las  obras,  que 
babia  hecho  d  vanm  de  Dios  aquel  dia 
en  Bethél :  y  refirieron  á  su  muiré  las 
palabras,  que  habia  hablado  al  Rey. 

12  Y  su  padre  les  dixo :  ¿  Porquéca- 
mino  se  fue  ?  Y  sus  hijos  mostráronle 
d  camino,  por  donde  se  habia  vuelto  el 
varón  de  Dios,  que  habia  venido  de  Judá. 

13  Y  dixo  á  sus  hijos :  Aparejadihe 
el  asno.  Los  quales  oabiéndulo  apare- 
jado, montó, 

14  Y  se  filé  en  busca  del  varón  de 
Dios,  y  hallóle  sentado  debexo  de  un 
terebintho  :  y  díxole  :  Eres  t6  el  varón 
de  Dios  que  "has  venido  de  Judá  ?  Res- 
pondió él :  Yo  soy. 

15  Y  dixole;  Ven  conmigo  á  casa 
para  comer  pan. 

16  El  respondió :  Yo  no  puedo  vol-. 
ver,  ni  ir  contigo,  ni  comeré  pan,  ni  be- 
beré agua  en  este  lugar : 

17  Porque  d  Señor  con  palabra  de 
Señor  me  mandó,  diciendo  :  •  No  come- 
rás pftn,  ni  beberás  agua  alli,  ni  volverás 
por  el  camino,  por  donde  fiíeres. 

18  Y  aquel  le  dixo:  Yo  también 
soy  propheta  como  tú  :  y  un  Ángel  me 
ha  hablado  en  nombre  del  Señor,  dicien- 
do :  Hazle  volver  contigo  á  tu  casa, 
para  que  coma  pan,  y  beba  agua.  En- 
gañóle, 

19  V  lo  hizo  volver  consigo :  comió 
pues  pan  «i  su  casa,  y  bebió  agua. 

20  Y  quando  estaban  sentados  á  la 
mesa,  habló  el  Señor  al  Propheta,  que 
le  bania  hecho  volver. 

21  Y  exclamó,  y  dixo  al  varón  de 
Dios,  que  habia  venido  de  Judá :  Esto 
dice  el  Señor:  Porque  no  has  sido 
obediente  á  la  palabra  del  Señor,  y  no 
has  guardado  el  mandamiento,  que  te 
dio  el  Señor  Dios  tuyo, 

22  Y  te  has  vuelto,  y  has  comido 
pan,  y  bebido  agua  en  d  lugar  en  que 
te  mandó  que  no  comieras  pan,  ni  be- 
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bieras  agna,  no  sná  llevado  tú  cadáver 
al  sepulcro  de  tus  padres.^ 

23  Y  luega  que  comió  y  bebió,  apa-, 
rejo  su  asno  para  el  Propheta,  que  había 
becho  volver. 

24  Y  habiendo  partido  este,  encon- 
tróle un  león  en  el  camino,  y  le  mató,  y 
80  cadáver  quedó  tendido  en  el  camino  : 
y  el  asno  estaba  parado  junto  á  él,  y  el 
Mon  se  estaba  también  cerca  del  cada- 
ver. 

25  Y  he  aquí,  que  unos  hombres  que 
pasaban  vieron  el  cadáver  tendido  en  el 
camino,  y  al  león  parado  cerca  del  cadá- 
ver. 1i  fueron  vio  divulgaron  en  la  ciu- 
dad^ en  que  habitaba  aquel  Propheta 
anciano. 

26  Lo  qual  oido  por  aquel  Propheta, 
que  le  había  hecho  volver  del  camino, 
dixo :  El  varón  de  Dios  es.  que  fué 
desobediente  á  la  palabra  del  Señor,  y 
el  Señor  lo  entre^  á  un  león,  que  le 
despedazó,  y  mato,  conforme  á  la  pala- 
bra que  el  Señor  le  habló. 

27  Y  dixo  á  sus  hijos :  Aparejadme 
el  asno.  Los  quales  habiéndolo  apare- 
jado, 

28  Y  él  marchádose,  halló  su  cadá- 
ver tendido  en  el  camino,  y  al  asno  y  al 
león  que  estaban  parados  junto  al  cadá- 
ver :  el  león  no  comió  del  cadáver,  ni 
dañó  al  asno. 

29  Tomó  pues  el  propheta  el  cadáver 
del  varón  de  Dios,  y  cargóle  sobre  el 
asno,  y  volviéndose  ío  llevo  á  la  ciudad 
del  Propheta  anciano  para  llorarle. 

30  Y  puso  el  cadáver  de  él  en  su 
sepulcro,  y  Uoráronle :  ¡  Ay,  ay,  hermano 
nuo! 

31  Y  después  de  haberle  llorado, 
dixo  á  sus  hijos ;  Quando  yo  muriere, 
enterradme  en  el  sepulcro,  en  que  ha 
sido  enterrado  el  varón  de  Dios :  poned 
mis  huesos  jimto  á  sus  huesos. 

32  Porque  ciertamente  se  cumplirá 
la  palabra,  que  anunció  de  parte  del 
Señor  contra  el  altar  que  está  en  Bethél, 
y  contra  todos  los  templos  de  los  altos, 
que  hay  en  las  ciudades  de  Samarla. 

^  83  Después  de  estas  cosas  no  se  con- 
wtió  Jeroboam  de  su  pésimo  camino, 
sino  que  por  el  contrario  hÍ7*  Sacer- 
dotes de  los  altos  de  los  últimos  del 
pueblo :  todo  aquel  que  quería,  henchía 
su  mano,  y  era  hecho  Sacerdote  de  los 
altos. 

34  Y  por  esta  causa  pecó  la  casa  de 
Jeroboam,  y  <Ué  destruida,  y  raida  de 
la  superficie  de  la  tierra. 

CAPITULO  XIV. 
£•  «Mger  it  Jtrt^oam  eoiuuUa  al  Prvphela 
MUa  nbn  la  enfrumeiai  it  ni  tíjo.     El 
yr^tu  le  itttkna  la  maertt  del  hgo,>/tl  a- 
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termiaio  de  toda  ni  JmaHa.  Mitre  Arotcan, 
jr  le  sucede  tu  kgo  Jfttdáb.  Sesáe  Jtey  dt 
Egypto  soguea  la  casa  del  Señor  en  Jerusiáim, 
Muere  Rchoam,  y  sucede  m  A^'o  .dMo. 

rj^N  aquel  tiempo  enfermó  Abía  hijo 
-^  de  Jeroboam. 

2  Y  dixo  Jeroboam  á  su  muger: 
Anda,  y  muda  de  vestido,  para  que  no 
te  conozcan  que  eres  la  muger  de  Je- 
roboam :  y  ve  á  Silo,  en  donde  está 
Ahias  Propheta,  el  que  me  anunció, 
que  habia  de  reynar  sobre  este  pue- 
blo. 

5  Toma  también  en  tu  mano  diez 
panes,  y  una  tortica,  y  una  orza  de  miel, 
y  vete  á  él :  porque  él  te  declarará  lo 
que  ha  de  acaecer  á  este  muchacho. 

4  La  muger  de  Jeroboam  lo  hizo  co- 
mo se  le  habia  dicho :  y  levantándose 
partió  á  Silo,  y  fué  á  casa  de  Ahías : 
ma»  él  no  podia  ver,  porque  se  le  ha- 
bian  obscurecido  los  ojos  por  la  vejez. 

a  Y  el  Señor  dizo  á  Ahias :  Aquí 
entra  la  muger  de  Jeroboam  á  consul- 
tarte sobre  su  hijo  que  está  enfermo. 
Ksto  y  esto  le  dirás.  Pues  como  ella 
entrase,  y  dbimulase  ser  la  que  era, 

6  Oyó  Ahías  el  ruido  de  sus  pies 
quando  entraba  por  la  puerta,  y  dixo : 
£ntra,  muger  de  Jeroboam :  J  por  qué  te 
finges  ser  otra  ?  mas  yo  soy  enviado  á  tí 
para  darte  una  mala  noticia. 

7  Vé.  y  di  á  Jeroboam  :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  de  Israel :  Por  quanto  te 
ensalcé  de  en  medio  del   pueblo,  y  te 

Siuse  por  caudillo  sobre  mi  pueblo  de 
sraél: 

8  Y  dividí  el  reyno  de  la  casa  de 
David,  y  te  lo  di,  y  no  fiíiste  como  mi 
siervo  David,  que  guardó  mis  manda- 
mientos, y  me  siguió  de  todo  su  cora- 
zón, haciendo  lo  que  era  agradable  á 
mis  ojos : 

9  ^ino  que  has  obrado  lo  malo  sobre 
todos  quantos  hubo  antes  de  ti,  y  te 
hiciste  dioses  ágenos  y  de  fíiiídicion 
para  provocarme  a  enojo,  y  me  has  echa- 
do á  tus  espaldas : 

10  Por  tanto  mira  que  yo  acarrearé 
males  sobre  la  casa  de  Jeroboam,  y 
destruiré  de  la  casa  de  Jeroboam  hasta  ¡a 
que  mea  á  la  pared,  y  lo  encerrado,  y 
lo  postrero  en  Israel :  y  barreré  los  resi- 

'uos  de  la  casa  de  Jeroboam,  como 
suele  barrerse  el  estiércol  hasta  que  no 
queda  rastro. 

1 1  Los  de  la  casa  de  Jeroboam  one 
murieren  en  la  chidad,  serán  comidos 
de  los  perros :  y  los  que  murieren  en 
el  campo,  serán  devorados  por  las  aves 
del  cielo :  por  quanto  d  SÁor  ha  ha- 
blado. 

12  Tú  pues  levántate,  y  vete  A  ftt 
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casa :  y  en  d  punto  mismo  en  qae  en- 
trarán tus  pies  en  la  ciudad,  morirá  el 
muchacho, 

13  Y  le  llorará  todo  Israel,  y  lo  en- 
terrará :  porque  solo  esto  de  la  casa  de 
Jeroboam  será  puesto  en  sepulcro,  por 
quanto  ha  hallado  en  él  cosa  buena  el 
Señor  Dios  de  Israel,  entre  los  de  la  casa 
de  Jeroboam. 

14  Y  el  Señor  establecerá  para  st 
un  Rey  sobre  Israel,  que  arruinará  la 
casa  de  Jeroboam  en  este  día,  y  en  este 
tiempo : 

15  Y  el  Señor  Dios  golpeará  á  Israel, 
como  suele  moverse  la  caña  en  las  aguas  : 
y  arrancará  á  Israel  de  esta  buena  tier- 
ra, que  dio  á  sus  padres,  y  los  aven- 
tará á  la  otra  parte  del  Rio :  por  quanto 
se  hicieron  bosques,  para  irritar  al  Se- 
ñor. 

16  Y  el  Señor  entregará  á  Israel  por 
los  pecados  de  Jerob<»m,  que  peco,  é 
hizo  pecar  á  Israel. 

17  Levantóse  pues  la  mueer  de  Jero 
boam,  y  fiíese,  y  vino  á  Thersa :  y 
quando  ella  entraba  por  el  umbral  <íe 
la  casa,  murió  el  muchacho, 

18  Y  lo  sepultaron.  Y  lloróle  todo 
Israel  conforrae  á  la  palabra  que  habló 
el  Señor,  por  boca  de  su  siervo  el  Pro- 
pheta  Ahias. 

19  Mas  el  resto  de  los  hechos  de  Jero- 
boam^ las  guerras  que  hizo,  y  cómo 
reyno,  todo  esto  está  escrito  en  el  Libro 
de  kw  Anales  de  los  Reyes  de  Israel. 

20  Y  el  tiempo,  que  reynó  Jeroboam, 
fueron  veinte  y  dos  años  :  y  durmió  con- 
sus  padres  :  y  reynó  en  su  lugar  Nadáb 
su  hijo. 

21^  Mas  Roboam  hijo  de  Salomón 
reynó  en  Judá.  Quarenta  y  un  años 
tetúa  Roboam,  quando  comenzó  á  rey- 
nar :  diez  y  siete  años  reynó  en  Jerusa- 
lém,  ciudad  que  escogió  el  Señor  entre 
todas  las  tribus  de  braél  para  poner 
allí  su  nombre.  Y  su  madre  se  llamaba 
Naama,  y  era  Ammonita. 

22  Y  Judá  hizo  lo  malo  delante  del 
Señor,  é  irritáronle  sobre  todo  lo  que 
hablan  hecho  sus  padres  con  los  peca- 
dos, que  ellos  cometieron. 

23_  Porque  ellos  mismos  se  erigieron 
también  altares,  y  estatuas,  y  bosques 
encima  de  todo  collado  alto,  y  debaxo 
de  todo  árbol  frondoso  : 

24  Y  aun  hubo  también  en  la  tierra 
hombres  afeminados,  y  cometieron  to- 
das las  abominaciones    de  las    gentes, 

3ue  el  Señor  habia  quebrantado  delante 
e  los  hijos  de  Israel. 

25  Mas  el  año  qumto  del  reyno  de 
Roboam,  vi^o  Sesác  Rey  de  Egyptoá 
Jerasalém,  > 

36  Y  uevóte  los  tbeaoros  de  la  casa 


del  Señor,  y  los  thesoros  dd  Rey,  y  sa 
queólo  todo  :  y  asimismo  los  escudos  de 
oro,  que  habia  hecho  Salomón. 

27  En  lugar  de  estos  hizo  el  Rey  Ro- 
boam escudos  de  bronce,  y  ios  puso  en 
mano  de  los  Capitanes  de  Guardias,  y 
de  los  que  hadan  centinela  á  la  puóta 
de  la  casa  del  Rey. 

28  Y  quando  el  Rey  entraba  en  la 
casa  del  Señor,  llevábanlos  los  que  te- 
aian  el  cargo  de  ir  delante :  y  después 
loi>  volvian  á  poner  en  la  armería  de  los 
de  la  ^ardia.  > 

29  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Ro- 
boam, y  todo  lo  que  hizo,  todo  ello  está 
escrito  en  el  Libro  de  los  Anales  de  los 
Reyes  de  Judá. 

SO  Y  hubo  siempre  guerra  entre  Ro- 
boam y  Jeroboam. 

31  Y  durmió  Roboam  con  sus  padres, 
y  filé  enterrado  con  ellos  en  la  ciudad 
de  David  :  el  nombre  de  su  madre  fué 
Naama  que  era  Ammonita  :  y  re}mó  en 
su  lugar  Abiám  su  hija 

CAPITULO  XV. 

M  impio  Miim  Bey  de  Judá  tueede  Ata  (u 
hijo :  limpia  étte  la  turra  de  Uu  aioimnacionet 
de  h  idíAoMa.  CoUfdo  Jtta  con  Btnadád 
Rey  de  Syrio,  hace  guerra  A  Boom  Rey  de 
IsraiL  M  Rey  -ata  tueede  tu  hyo  Josaphát. 
Baasa  mata  á  ^adáb  con  toda  su  familia,  y 
reyna  en  su  lugar. 

Y  EL  año  décimo  octavo  del  reyne 
de  Jeroboam  hijo  de  Nabáth,  reynó 
Abiám  sobre  Judá. 

2  Tres  años  reynó  en  Jerusalém :  á 
nombre  de  su  madre  era  Maacha  hija  de 
Abessalóm. 

3  Anduvo  en  todos  los  pecados  de  su 
padre,  que  habia  hecho  antes  de  él :  ni 
su  corazón  era  perfecto  para  con  el  Se- 
ñor su  Dios,  como  el  corazón  de  David 
su  padre. 

4  Mas  por  amor  de  David  le  dio  el 
Señor  su  Dios  una  lámpara  en  Jerusa- 
lém, suscitando  á  su  hijo  después  de  él, 
y  manteniendo  en  pie  á  Jerusalém  : 

5  Por  quanto  David  habia  he«jio  lo 
recto  en  los  ojos  del  Señor,  y  no  se  ha- 
bia desviado  de  quanto  le  habia  man- 
dado todos  los  días  de  su  vida,  salvo  el 
hecho  de  Urías  Hethéo. 

6  No  obstante  hubo  guerra  entre  EUv 
boam  y  Jeroboam  todos  los  días  de  la 
vida  de  aquel. 

7  ¿  Y  el  resto  de  las  acdones  de 
Abiám,  y  todo  lo  que  hizo,  no  está  es- 
crito todo  estvi  en  el  Libro  de  los  Anales 
de  los  Reyes  de  Judá?  Y  hubo  una 
batalla  entre  Abiám  y  entre  Jeroboam. 

8  Y  durmió  Abiáim  con  sus  padres,  y 
lo  sepultaron  en  la  ciudad  de  David :  y 
reyno  en  su  lugar  Asa  su  hijo. 
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9  El  año  pues  vi|;ésiiiio  de  Jeroboam 
Bey  de  Israel,  reyno  Asa  Rey  de  Judá, 

10  Y  reyno  en  Jerusalém  quarenta  y 
un  aÁos.  El  nombre  de  su  madre  era 
Maacha,  hija  de  Abessalóm. 

1 1  I  Asa  hizo  lo  recto  delante  del 
SeñMT,  Gomo  David  su  padre  : 

12  Y  quitó  de  la  tierra  los  hombres 
afeminados,  y  la  limpió  de  todits  las  in- 
mundicias de  los  Ídolos,  que  hablan 
fobrícado  sus  padres. 

13  Y  demás  de  esto  «chó  de  sí  á  su 
madre  IVlaacha^para  que  no  fuese  prin- 
cesa en  los  sacnncios  de  Priápo,  y  en  el 
bosc^ue,  que  le  habia  consagrado :  y 
arruinó  su  caverna,  é  hizo  pedazos  el 
obscenísimo  ídolo,  y  lo  quemo  en  el  tor> 
rente  de  Cedrón : 

14  Mas  no  quitó  los  altos.  Sin  em- 
bargo el  corazón  de  Asa  ñié  [terfecto 
para  con  el  Señor  toda  su  vida : 

15  Y  metió  en  la  casa  del  SeñoA  lo 
que  su  padre  habia  consagrado,  y  ofre- 
cido, plata  y  oro,  y  vasos. 

10  Y  hubo  guerra  entre  Asa,  y  Baasa 
Rey  de  Israel  mientras  ellos  vivieron. 

17  Subió  también  Baasa  Rey  de  Is- 
rael &  Judfc,  y  edificó  á  Rama_^  para  que 
no  pudiese  salir  ni  entrar  lunguno  del 
partido  de  Asa  Rey  de  Judá. 

18  Tomando  pues  Asa  toda  la  plata 
y  oro,  que  habia  quedado  en  los  the- 
soros  de  la  casa  del  Señor,  y  en  los  the- 
seros  de  la  casa  del  Rey,  jo  puso  en 
manos  de  sus  criados :  y  enviólo  á  Ben- 
adád  hijo  de  Tabremmi  hijo  de  Hezion, 
Rey  de  la  Syria,  que  habitaba  en  Da- 
masco, diciendo : 

19  Alianza  hay  entre  mí  y  tí,  como 
entre  mi  padre  y  tu  padre :  por  eso  te 
he  enviado  esos  presentes  de  plata  y 
oro:  y  te  pido  que  vengas,  y  rompas 
la  alianza,  que  tienes  con  Baasa  Rey  de 
Israél,jpara  que  se  retire  de  mí. 

20  Condescendiendo  Benadád  con  el 
Rey  Asa^  envió  los  Generales  de  su 
exercito  a  las  chidades  de  Israel,  y  to- 
maron k  Ahión,  y  á  Dan  y  á  Ab«-casa- 
de-Maacha,_  y  toda  Cenneróth,  esto  es, 
todo  el  territorio  de  Néphthali. 

21  Lo  qual  quando  oyó  Baasa,  dexó 
de  edificar  á  Rama,  y  volviese  k  Ther- 
sa. 

22  Y  d  Rey  Asa  despachó  mensa- 
geros  por  todo  Judá,  para  que  dixesen  : 
Ningimo  ciuedará  exceptuado.  Y  to- 
maron las  piedras  de  Rama,  y  las  ma- 
deras que  habia  empleado  Baasa  en 
edificarla,  y  con  ellas  fabricó  el  Rey  Asa 
á  Gábaa  de  Benjamín  y  á  Maspba. 

23  ¿  Y  el  resto  de  todos  los  hechos  de 
Asa,  y  todas  sus  empresas  de  valor,  y 
todo  fo  qne  hizo,  y  las  ciudades  que 
edificó,  no  está  escrito  todo  esto  en  el 

SlG 


Libro  de  los  Anales  de  ios  Reyes  de 
Judá  ?  Mas  en  el  tiempo  de  mi  vqez 
adoleció  de  los  pies. 

24  Y  durmió  con  sus  padres,  y  fiíé 
sepultado  con  ellos  en  la  ciudad  de 
David  su  padre.  Y  rejrnó  Josaphát  sn 
hijo  en  su  lugar. 

2b  Y  IS'a&b  hijo  de  Jeroboam  reynó 
sobre  Israel  el  año  segundo  de  Asa  Rey 
de  Judá  :  y  reynó  (Kw  años  sobre  Is- 
rael. 

26  E  hizo  lo  que  es  malo  delante  del 
Señor,  y  anduvo  en  los  caminos  de  su 
padre,  y  en  los  pecados,  con  que  éste 
había  hecho  pecar  á  Israel. 

2T  y  conspiró  contra  él  Baasa  hijo 
de  Abía  de  la  tribu  de  Issachár,  y  ma- 
tólo en  Grbbethón,  que  es  una  ciudad 
de  los  Philisthéos :  porque  Nadáb  y 
todo  Israel  tenian  puesto  sitio  á  Gebbe- 
thón. 

28  Baasa  pues  lo  mató  el  año  tercero 
de  Asa  Rey  de  Judá,  y  reynó  en  su  lu- 
gar. 

29  Y  habiendo  entrado  á  reynar,  hirió 
toda  la  casa  de  Jeroboam  :  no  dexó  coa 
vida  ni  una  sola  persona  de  su  Ünage, 
que  no  la  acabase,  conforme  á  la  ptla- 
bra  del  Señor  que  habia  hablado  por 
medio  de  su  siervo  Ahías  Silonita, 

30  A  causa  de  los  pecados  de  Jero- 
boam, que  habia  cometido,  y  que  habia 
hecho  cometer  á  Israel :  y  por  el  delito, 
ron  Que  habia  irritado  al  Síeñw  Dios  de 
IsraéL 

SI  jY  el  resto  de  las  acciones  de 
Nadáb,  y  todo  lo  que  hizo,  no  está  es- 
crito todo  esto  en  el  Libro  de  loe  Anales 
de  los  Reyes  de  Israel  ? 

32  Y  hubo  guerra  entre  Asa  y  Baasa 
Rey  de  Israel,  mientras  ellos  vivieron. 

33  El  año  tercero  de  Asa  Rey  de  Judá 
reynó  Baasa  hijo  de  Ahías  sobre  todo 
Israel  en  Thersa  veinte  y  quatro  años. 

34  E  hizo  lo  malo  delante  dd  Señor, 
y  anduvo  en  el  camino  de  Jeroboam,  y 
en  los  pecados  con  que  éste  habia  hecho 
pecar  á  Israel. 

CAPITULO  XVI. 

Diot  p»r  d  Pn)pA<(<  Jeká  amuuia  á  Baaia  ti 
extermnio  dt  tu  cata.  Svtidelt  tu  hijo  EU. 
Zambri  mata  á  Ela.  El  futbio  tUge  por  tu 
Sey  é  ^mñjtl  quaitdyiettt  Samaria :  muere, 
y  le  ttutdt  Jleib  m  hyo,  <pu  fui  nat  iayi» 
qvt  Mot  b»  que  le  habum  prectÜBite 


oalabra  dd  Señor  i 
lanani  ccmtra  Baan, 


Y  FUE  hecha 
Jehú  hijo  de  i 
diciendo : 

2  Por  quanto  yo  te  he  ensalcado  del 
polvo,  y  te  he  puesto  par  caudillo  de  zü 
pueblo  de  Israel,  y  tú  has  andado  en  d 
camino  de  JcNboam,  y  íms  hedió  pecar 
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a,  mi  pueblo  de  Israel,  provocándome  á 
ira  con  sus  pecadds : 

3  He  aquí  que  yo  segaré  la  posteridad 
de  Baasa,  y  la  posteridad  de  su  familia  : 

Í'  haré  de  tu  casa  lo  que  de  la  casa  de 
eroboam  hijo  de  Nabath. 

4  El  míe  del  lina^  de  Baasa  muriese 
en  la  ciuoad,  los  perros  lo  comerán :  y 
el  aue  de  él  muriese  en  el  campo,  come- 
ránlo  las  aves  del  cielo. 

5  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Ba- 
asa, y  todo  lo  que  hizo,  y  sus  combates, 
no  está  escrito  todo  esto  en  el  Libro  de 
los  Anales  de  los  Reyes  de  Israel  ? 

6  Durmió  pues  Baasa  con  sus  padres, 
y  fué  enterrado  en  Thersa :  y  reynó  en 
su  lugar  Ela  su  hijo. 

7  mas  después  que  por  medio  de 
Jehú  Propheta  hijo  de  Hanani  habló  el 
Señor  contra  Baasa,  y  contra  su  casa,  y 
contra  todo  el  mal,  que  habia  hecho  de- 
bmte  del  Señor,  provocándole  á  ira  con 
las  obras  de  sus  manos,  para  que  fuese 
tratada  como  la  casa  de  Jerobrám :  por 
esta  razón  él  lo  mató,  esto  es,  á  Jehú 
Propheta,  hijo  de  HananL 

8  El  año  v«nte  y  seb  de  Asa  Rey  de 
Judá,  reynó  Ela  hijo  de  Baasa  sobre  Is- 
rael en  Thersa  dos  años. 

9  Y  rebelóse  contra  él  su  siervo  Zam- 
bri,  Comandante  de  la  mitad  áe  su  caba- 
llería: se  hallaba  pues  Cía  en  Thersa 
bebiendo,  y  embriagado,  en  casa  de  Arsa 
Gobernador  de  Thersa. 

10  Y  echándose  Zambrí  sobre  él, 
hirióie  y  lo  mató  el  año  veinte  y  siete 
de  Asa  Rey  de  Judá,  y  reynó  en  su 
lugar. 

11  Y  luego  que  llegó  á  ser  Rey,  y  se 
sentó  sobre  su  throno,  hirió  á  toda  la 
casa  de  Baasa,  y  no  dexó  de  ella  quien 
mease  á  la  pared,  m  á  sus  parientes  y 
amigos. 

if  Y  acabó  Zambrí  con  toda  la  casa 
de  Baasa,  conforme  á  la  palabra  del  Se- 
ñor, aue  nabia  hablado  á  Baasa  por  boca 
de  Jdíó  Propheta, 

13  A  causa  de  todsb  los  pecados  de 
Baasa,  y  de  los  pecados  de  Ela  su  hijo. 
los  qttues  pecaron,  é  hicieron  pecar  a 
Israel,  provocando  al  Señor  Dios  de  Is- 
rael con  sus  vanidades.  . 

14  ;  Y  el  resto  de  las  acciones  de  F.la, 
y  todo  lo  que  hizo,  no  está  escrito  todo 
esto  en  el  Libro  de  los  Anales  de  los 
Rejres  de  Israel  i 

15  El  año  veinte  y  siete  de  Asa 
Rey  de  Judá,  reynó  Zambri  siete 
cUas  en  Thersa :  y  el  exército  tenia 
sitiada  á  Gebbethón  ciudad  de  los 
Phüisthéos. 

16  Y  quando  oyó  que  Zambrí  se  ha- 
bía rebelado,  yr  quhado  la  vida  al  Rey, 
todo  Israel  abo  por  su  Rey  á  Amrí,  que 


en  aqud  dia  era  General  del  exéreíto 
de  Israel,  y  estaba  en  el  campamento. 

17  Movió  pues  Amri,y  todo  Israel 
con  él  de  Gebbethón,  y  pusiéroB  shk»  k 
Thersa. 

18  Y  viendo  Zambrí  t^oe  la  ciudad 
iba  á  ser  expugnada,  entro  en  el  pala- 
cio, y  se  quemó  á  sí  mismo  junto  con  la 
casa  Real :  y  murió 

19  En  sus  pecados,  que  había  come» 
tido  haciendo  lo  malo  delante  dA  Señor, 
y  andando  en  el  camino  de  Jeroboam,  y 
en  su  pecado,  con  que  hizo  pecar  á  !>• 
raéi. 

20  ¿Y  e\  resto  de  las  acciones  de 
Zambri^  y  su  conspiración,  y  tyranía, 
no  esta  escrito  todo  eUo  en  el  Lilwo 
de  los  Anales  de  los  Reyes  de  Israel  í 

21  Entonces  se  dividió  el  pueblo  de 
Israel  en  dos  facciones:  la  mitad  del 
pueblo  seguía  á  Thebni  hijo  de  Ginéth. 
para  alzarle  por  Rey :  y  la  otra  mitad  a 
Anuí. 

22  Mas  el  pueblo,  que  estaba  con 
Amrí,  podo  mas  c|ue  el  pueblo,  que 
se^ia  á  Thebni  hijo  de  Gioéth :  y  um- 
rio  Thebni,  y  reynó  Amrí. 

23  El  año  treinta  y  uno  d9  Asa  Rey 
de  Judá,  reynó  Amrí  sobre  Israel  doce 
años  :  en  Thersa  reynó  seis  años. 

24  Y  compró  el  monte  de  Samaría  de 
Semér  por  dns  talentos  de  plata :  y  edi- 
ficó en  él,  y  llamó  Samaría  el  nomlH« 
de  la  ciudad,  que  fabricó  allí,  del  nombre 
de  Semér  dueño  del  monte. 

25  Y  Amrí  hizo  lo  malo  delante  del 
Señor,  y  obró  mas  iniquamente,  que 
todos  (mantos  le  habían  precedido. 

26  Y  anduvo  en  todo  el  camino  de 
Jeroboam  hijo  de  Nabáth.  y  en  sus  pe^ 
cados,  con  que  habia  hecno  pecar  á  Is- 
rael, irritando  al  Señor  Dios  de  Israel 
con  sus  vanidades. 

27  {Y  el  resto  de  las  acciones  de 
Amrí,  y  los  combates  que  tuvo,  no  está 
escrito  todo  ello  en  el  Libro  de  u»  Ajta- 
les  de  los  Reyes  de  Israel  ? 

28  Y  durmió  Amrí  con  sus  padres,  y 
fué  sepultado  en  Samaría:  y  reynó 
Acháb  su  hijo  en  su  lugar. 

29  Acháb  pues  hijo  de  Amrí  reynó 
sobre  Israel  el  año  tremtay  ocho  de  Asa 
Rey  de  Judá.  Y  reynó  Acháb  hijo  de 
Amrí  sobre  Israel  en  Samaría  veinte  y 
dos  años. 

30  Y  Acháb  hijo  de  Amrí  hieo  lo  malo 
delante  del  Señor,  mas  que  todos  los 
que  fueron  antes  de  él. 

31  No  se  contentó  con  andar  en  los 
pecados  de  Jeroboam  hijo  de  Nabá^: 
sino  que  tomó  por  muger  á  Jezabél  faga 
de  Ethbaal  Rey  de  los  Sidoníos.  Y 
fhé,  y  sirvió  á  Baal,  y  h  adoró. 

32  Y  erígió  un  altar  á  Baal  en  d,  ten- 
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1^0  de  BBal,  que  habia  edificado  en  Sa^ 
maiia, 

33  Y  plantó  un  bosque:  y  prosiguió 
Achib  en  sus  obras,  irritando  al  Señor 
Dios  de  Israel  mas  que  todos  los  Reyes 
de  Israel,  que  hubo  antes  de  él. 

34  En  su  tiempo  edificó  Hiél  de  Be- 
thél  á  Jerichó:  echó  los  cimientos  en 
Abirám  su  primogénito,  y  en  Segúb  el 
último  de  sus  hijos  puso  sus  puertas, 
conforme  á  la  palabra  del  Señor^  que 
habia  hablado  por  medio  de  Josué  hijo  de 
Nun. 

CAPITULO  xvn. 

EUn  fnphetiza  á  Adiíb  la  esUrilidad  dé  la  tier- 
ra por  falta  de  Ikmna.  Se  nüra  el  Pnpheta; 
y  In  euenot  le  fneetn  de  BÜntnto  en  ¿i  deti' 
erte.  Pata  á  Sanpkta,donde  le  batpeda  una 
pebre  viuda,  en  cuna  cata  mvdíipHca  Dios  la 
harinay  el  aceyte;  y  añmxsmoáúa  nugot  del 
Propheta  retuata  un  hijo  de  (a  «tinta. 

Y  ELIAS  Thesbita  de  los  habitado- 
res de  Galaad  dixo  á  Acháb :  Vive 
el  Señor  Dios  de  Israel,  en  cuya  pre- 
sencia estoy,  que  no  caerá  rocío  ni  lluvia 
en  estos  años,  sino  según  la  palabra  de 
mi  boca. 

2  Y  vino  á  él  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

3  Retírate  de  aquí,  y  vete  acia  el 
Oriente,  y  escóndete  en  el  torrente 
Carith,  que  está  enfrente  del  Jordán. 

4  I  beberás  allí  del  arroyo:  y  be 
mandado  á  los  cuervos,  que  allí  te  ali- 
menten. 

5  Fuese  pues,  y  lo  hizo  conforme  á  la 
palabra  del  Señor :  y  habiéndose  retira- 
do, hizo  asiento  en  el  arroyo  de  Carith, 
que  está  enfrente  del  Jordán. 

6  Y  los  cuervos  le  trahian  pan  y  carne 
por  la  mañana,  y  asimismo  pan  y  carne 
jjwr  la  tarde,  y  bebía  del  arroyo. 

7  Mas  pasados  algunos  días  secóse  el 
arroyo:  porque  no  nabia  llovido  sobre 
la  tierra. 

8  Vino  pues  palabra  del  Señor  á  él, 
diciendo : 

9  Levántate,  y  vete  á  Sarephta  de 
los  Sidónios,  y  allí  te  estarás :  porque 
he  mandado  allí  á  una  muger  viuda  que 
te  alimente. 

10  Levantóse,  y  fuese  á  Sarephta. 
Y  luego  que  llego  á  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, se  le  dexo  ver  una  muger  viuda 
que  estaba  recogiendo  leña,  y  llamóla, 
y  dixole :  Dame  en  un  vaso  un  poco  de 
agua  para  beber. 

11  Y  yendo  ella  para  trahérsela,  gri- 
tó á  opaldas  de  ella,  diciendo :  Trábeme 
también,  te  ruego,  un  bocado  de  pan  en 
tamaño. 

12  Ella  respcmdió:  Vive  el  Señor 
IMoa  tuyo,  que  no  tengo  pan,  sino  solo 
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un  poco  de  harina  en  una  Mza  quanto 
puede  caber  en  un  puño,  y  un  poco  de 
aceyte  en  una  alcuza :  ve  que  estoy  re- 
cogiendo dos  palos,  para  ir  y.  coicerio 
para  mi  y  para  mi  hijo,  y  comérnoslo,  y 
después  morir. 

13  A  la  oual  dixo  Elias:  No  temas, 
mas  anda,^  y  haz  como  lo  has  dicho :  pe- 
ro haz  primero  para  mí  de  ese  poco  de 
harina  un  panecillo  cocido  debaxo  del 
rescoldo,  y  trábemelo :  que  después  lo 
harás  para  ti  y  para  tu  hijo. 

14  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios 
de. Israel :  La  orza  de  la  harina  no  falta- 
rá, ni  menguará  la  alcu/.a  del  aceyte, 
hasta  el  dia  en  que  el  Señor  ha  de  dar 
lluvia  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

15  EUa  se  fué,  é  hizo  lo  que  Elias  le 
dixo :  y  comió  él,  y  ella,  y  su  casa :  y 
desde  aquel  dia 

1 6  No  faltó  la  harina  de  la  orza,  ni 
menguó  la  alcuza  del  aceyte,  conforme 
á  la  palabra  del  Señor,  que  habia  habla- 
do por  boca  de  Elias. 

17  Y  después  de  esto  acaeció,  que 
cayó  enfermo  el  hijo  de  aquella  muger 
dueña  de  la  casa,  y  la  enfermedad  era 
muy  recia,  en  tal  grado,  que  él  quedó  sin 
respiración. 

18  Dixo  pues  ella  á  Elias  :  ¿  Qué  te 
he  hecho  yo,  ó  varón  de  Dios  ?  ¿  has  en 
trado  en  mi  casa  para  que  se  renovase  la 
memoria  de  mis  ¡uceados,  y  que  matases 
mi  hijo  ? 

19  Y  Elias  le  dixo:  Dame  tu  hijo. 
Y  tomólo  de  su  seno,  y  llevólo  á  la  cá- 
mara donde  él  estaba,  y  lo  puso  sobre  su 
cama. 

20  Y  clamó  al  Señor,  y  dixo :  i  Señor 
Dios  mío,  aun  á  la  viu<ki,  aue  me  sus- 
tenta del  modo  que  puede,  ñas  afligido 
quitando  la  vida  á  su  hijo  ? 

21  Y  tendióse,  y  se  midió  tres  veces 
sobre  el  muchacho,  y  clamó  al  Señor,  y 
dixo :  Señor  Dios  mío,  vuelva,  te  raego, 
el  alma  de  este  niño  á  sus  entrañas. 

22  Y  oyó  el  Señor  la  voz  de  Elias  : 
y  volvió  el  alma  del  niño  á  entrar  en  él 
y  revivió. 

23  Y  tomó  Elias  el  niño,  y  baxólo  de 
su  habitación  al  quarto  baxo  de  la  casa. 
^  entre  gólo_  á  su  madre,  y  le  dixo :  Aquí 
tienes  vivo  á  tu  hijo. 

24  Y  dixo  la  muger  á  Elias :  Ahora 
reconozco  en  esto,  que  tú  eres  varón  de 
Dios,  y  que  la  palabra  del  Señrar  es  ver- 
dadera en  tu  boca. 

CAPITULO  xvm. 

EMm  se  muestra  á  Jcháb.  Pru^  con  «n  nú 
dente  testimonie  del  cielo,  que  el  Dios  de  IirtU 
era  el  verdadero,  y  Baal  un  falso  dios :  mata 
lodos  los  prophetas  de  los  UMos  en  el  amfo  d* 
Cisin,  y  hace  venir  una  lluvia  tíius^dante. 
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MUCHO  tiempo  después  habló  el 
Señor  á  Elias,  en  el  tercer  año, 
diciendo  :  Anda,  y  muéstrate  á  Acháb, 
para  que  yo  dé  lluria  sobre  la  haz  de  la 
tierra. 

2  Fué  pues  Elias  á  mostrarse  á  Acháb : 
y  el  hambre  era  recia  en  Samaría. 

3  Y  llamó  Acháb  á  Abdias  mayordo-, 
mo  de  su  casa :  pero  Abdias  era  muy 
temeroso  del  Señor. 

4  Poroue  auando  Jezabél  hacia  ma- 
tar á  ios  rrophetas  del  Señor,  tomó  él 
den  ñt>phe¿Eis,  y  escondiólos  en  cue- 
vas, cmqüenta  en  una,  y  cinqüenta  en 
otra,  y  los  alimentó  con  pan  y  a^ua. 

5  Dixo  pues  Acháb  á  Abdias:  Da 
una  vuelta  por  la  tierra  á  todas  las 
ñientes  de  aguas,  y  á  todos  los  valles, 
por  si  acaso  podemos  hallar  yerba, 
y  conservar  la  vida  á  los  caballos  y 
mulos,  y  no  peiescan  del  todo  las  bestias. 

6  I  se  repartieron  entre  sí  las  pro- 
vincias para  recorrerlas  :  Acháb  iba  por 
un  camino,  y  Abdias  separademente 
por  otro  camino. 

7  Y  estando  Abdfas  en  el  camino, 
salióle  al  encuentro  Elias  :  y  habiéndole 
aquel  conocido,  postróse  sobre  su  ros- 
tro, y  dixo :  i  Eres  tú  Elias,  señor  mió : 

8  Al  aual  él  respondió :  Yo  soy. 
Anda,  y  di  á  tu  señor :  Aqui  está  Elias. 

9  Y  él :  j  En  qué  he  pecado,  dixo, 
que  me  entregas  á  mí  tu  siervo  en 
mano  de  Acháb,  para  que  me  mate  ? 

10  Vive  el  Señor  Dios  tuyo,  que  no 
hay  gente  ni  re3mo  á  donde  no  baya 
enviado  mi  señor  á  buscarte :  y  respon- 
dioMÍo  todos :  No  está  aquí :  ha  jura- 
mentado uno  por  uno  á  los  reynos  y 
gentes,  porque  note  hallaban. 

1 1  Y  ahora  tú  me  dices  á  mí  :  Anda, 
y  di  a  tu  señor:  Aqui  está  Elias. 

12  Y  qaando  yo  me  habré  apartado 
de  ti,  el  Espíritu  del  Señor  te  traspor- 
tará á  un  lugar^  que  ^o  no  sé:  y  entraré 
á  dar  el  aviso  a  Achab,  y  no  hallándote, 
me  matará:  mas  tu  siervo  teme  al  .Se- 
ñor desde  su  infancia. 

13  ¿  Por  ventura  no  te  han  dicho,  se- 
ñor mió,  lo  que  hice,  quando  Jezabél 
hacia  morir  á  los  Prophetas  del  Señor, 
como  escondí  en  cuevas  cien  hombres 
de  los  Prophetas  del  Señor,  cinqüenta 
en  ima,'  y  cinqüenta  en  otra,  y  lus  ali- 
menté con  pan  y  agua  f^ 

14  j  Y  ahora  dices  tú :  Anda,  y  di  á 
tu  señor  :  Aquí  está  Elias  :  para  que  me 
haga  morir? 

15  Y  dixo  Elias  :  Vive  el  Señor  Dios 
de  los  exércitos,  en  cuya  presencia  estoy, 
que  hoy  me  mostraré  a  él. 

16  Partió  pues  Abdias  á  encontrar  á 
Acháb,  y  dióle  el  aviso :  y  vino  Acháb 
«1  encuentro  de  Elias. 


17  Y  babiéodolo  visto,  le  dixo :  i  Ño 
eres  tú  el  que  trahes  alborotado  4 
Israel? 

18  Y  él  respondió :  No  he  albraotado 
yo  á  Israel,  sino  tú,  y  la  casa  de  tu 
padre,  que  habéis  dexado  los  manda- 
mientos del  Señor,  y  habéis  seguido  k 
los  Baales. 

19  Mas  no  obstante  envia  ahora,  y 
congrega  delante  de  mi  á  todo  Israel  en 
el  monte  del  Carmelo,  y  los  quatrocien- 
toB  y  cinqüenta  prophetas  de  Baal,.y  los 
quatrocientos  prophetas  de  los  bos- 
ques, que  comen  de  la  mesa  de  Jeza- 
bél. 

20  Envió  Acháb  á  llamar  á  todos  los 
hijos  de  Israel,  y  congregó  los  prophe- 
tas en  el  monte  Carmelo. 

21  Y  acercándose  Elias  á  todo  el 
pueblo,  dixo  :  (  Hasta  quándo  coxeais 
por  ambos  lados  ?  si  el  Señor  es  Dios, 
seguidlo:  y  si  Baal,  seguidle.  Y  no  le 
respondió  el  pueblo  una  palabra. 

22  Y  dixo  de  nuevo  Elias  al  pueblo : 
Yo  solo  he  quedado  propheta  del  Se- 
ñor :  mas  los  Prophetas  de  Baal 
son  quatrocientos  y  cinqüenta  hom- 
bres. 

23  Dénsenos  dos  bueyes,  y  escójanse 
ellos  un  buey,  y  dividiéndolo  en  trozos, 
pónganlo  sobre  la  leña,  mas  no  pongan 
fuego  debaxo :  y  yo  sacrificaré  el  otro 
buey,  y  lo  pondré  sobre  la  leña,  mas  no 
pondré  fuego  debaxo. 

24  Invocad  los  nombres  de  vuestros 
dioses,  y  yo  invocaré  el  nombre  de  mi 
Señor :  y  el  Dios  que  oyere  ^r  fuego, 
ese  sea  el  Dios.  Respondió  todo  el 
pueblo  diciendo:  Muy  buena  proposi- 
ción. 

23  Dixo  pues  Elias  á  los  prophetas 
de  Baid :  Escogeos  un  buey,  y  sacrifi- 
cad los  primeros,  porque  vosotros  sois 
muchos  mas :  é  invocad  los  nombres  de 
vuestros  dioses,  y  no  pongáis  fiíego 
debaxo. 

.  26  Ellos  habiendo  tomado  el  buey, 
que  les  ñié  dado,  lo  sacrificaron  :  é  in- 
vocaban el  nombre  de  Baal  desde  la 
mañana  hasta  el  mediodía,  diciendo : 
Baal  escúchanos.  Y  no  había  voz,  ni 
quien  respondiese:  y  pasaban  saltando 
el  altar  que  habiafi  hecho. 

27  Y  como  fuese  ya  el  mediodiaj  se 
burlaba  de  ellos  Eliuv,  diciendo  :  Gritad 
con  voz  mas  fuerte:  porque  ese  dios 
quizá  habla  con  alguno,  ó  está  en  algu- 
na posada,  ó  en  camino,^  ó  á  lo  menos 
duerme,  para  que  se  despierte. 

28  Daban  pues  mayores  rritos,  y 
conforme  á  su  rito  se  sajaban  coa 
cuchillos  y  lancetas,  hasta  quedar  bar 
nados  de  sangre. 

29  Mas  después  que  pasó  el  mediodia, 
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y  mientras  que  ellos  estaban  propheti- 
Kand»,  Üegó  ti  tiempo,  en  que  miele 
ofrecerse  elsacrificio,  y  no  se  oia  to«,  ni 
habla  quien  respondiese,  ni  atendiese  á 
los  que  oraban : 

30  Dixo  Elias  k  todo  el  pueblo :  Ve- 
nid á  mí.  Y  llegándose  á  el  el  pueblo, 
compuso  el  altar  del  Señor,  que  habia 
sido  destruido. 

31  Y  tomó  doce  piedras  se^n  el 
número  de  las  tribus  de  los  hijos  de 
Jacob,  á  quien  habló  el  Señor,  diciendo : 
Israel  sera  tu  nombre. 

32  Y  edificó  de  las  piedras  un  altar  en 
el  nombre  del  Señor:  é  hizo  un  aqüe- 
diicto,  como  por  dos  pequeños  sulcos  al 
rededor  del  altarj 

33  Y  ncomndo  la  leña :  y  dividió  «1 
buey  en  trozos,  y  púsolo  sobre  la  leña, 

34  Y  dixo:  Llenad  quatro  cántaros 
de  agua,  y  echadla  sobre  el  holocausto, 
y  sobre  la  leña.  Y  dixo  de  nuevo :  Ha- 
ced esto  aun  otra  ves.  Y  habiéndolo 
ellos  hecho  otra  ves,  dixo :  Haced  aun 
tercera  vez  esto  mismo.  Y  lo  hicieron 
tercera  'vez, 

35  Y  corrían  las  aguas  al  rededor  del 
altar,  y  llenóse  la  zania  del  aqüeducto. 

So  Y  siendo  ya  el  tiempo  de  ofrecer 
el  holocausto,  acercándose  el  Propheta 
Elias,  dixo :  Señor  Dios  de  Abraham,  y 
de  Isaac,  y  de  Israel,  muestra  hoy  que 
tú  eres  á  Dios  de  Israel,  y  yo  tu  siervo, 
y  que  por  mandamiento  tuyo  he  hecho 
todas  estas  cosas. 

37  Óyeme,  Señor,  óyeme :  para  que 
sepa  este  pueblo,  que  tú  eres  el  Señor 
Dios,  y  que  tú  de  nuevo  has  convertido 
su  corazón. 

38  Y  cayó  fueeo  del  Señor,  y  devoró 
el  holocausto,  y  h  leña,  y  las  piedras, 
lamiendo  aun  el  pohro,  y  el  agua,  que 
habia  en  el  aqüeducto. 

39  Lo  qual  quando  vio  todo  el  pue- 
blo, postKwe  sobre  su  rastro,  y  dixo :  El 
Señor  es  el  Dios,  el  Señor  es  a  Dios. 

40  Y  díxoles  Elias :  Echad  mano  de 
los  prophetas  de  Baal,  y  que  no  se 
escape  ni  siquiera  uno  de  ellos.  A  los 
oue  habiéndoles  echado  la  mano,  los 
llevó  Elias  al  arroyo  de  Cisón,  y  mató- 
los allí. 

41  Y  dixo  Elias  á  Acháb;  Anda, 
come,  y  bebe:  porque  suena  ruido  de 
una  grande  lluvia. 

42  Subió  Acháb  á  comer  y  beber : 
mas  Elias  subió  á  la  cumbre  del  Car- 
melo, é  inclinándose  acia  tierra  puso 
su  rostro  entre  sus  rodillas, 

43  Y  dixo  á  su  criado:  Sube,  y  mira 
áda  el  mar.  El  que  habiendo  subido,  y 
mirado,  dixo:  No  hay  nada.  Y  se- 
gunda vez  le  dixo:  Vuelve  hasta  siete 
veces. 
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44  Y  &  la  séptima  vez,  he  aqiá  que 
subia  del  mar  una  nubécula  chica  como 
huella  de  un  pie  de  un  homlne.  Y  d¡- 
xole:  Sube,  y  di  á  Acháb:  Unce  tu 
carro,  y  vete  luego,  porque  no  te  ati^e 
la  Uuvia. 

45  Y  mientras  él  se  volvia  ya  á  un 
lado  ya  á  otro,  se  obscureció  el  cielo  en 
un  momento,  y  vinieron  nube»,  y  viento, 
y  cayó  una  grande  lluvia.  Y  sabiendo 
Achab  fílese  a  Jezrahél : 

46  Y  la  mano  del  Señor  vino  sobre 
Elias,  y  ciñéndose  los  lomos  iba  cor- 
riendo delante  de  Acháb,  hasta  llegar  á 
Jezrahél. 

CAPITULO  XIX. 
EHas  temimdo  Uu  ametuaa$  ie  JtziAÜ,  h  rtUm 
ai  Diente  de  Horéb,  donde  DUu  le  eonnula,  y 
tiMMstra  lo  pu  ha  de  hacer.  Unge  i  Hazútí 
Síy  de  S^ria,  y  á  Jéhú  Sey  ie  ImUL  Uama 
6  Etieé»,  que  eHai*  ■ronde,  y  le  ijgue 
dexándol»  todo. 

Y  ACHAB  contó  á  Jezabél  todo  lo 
que  bahía  hecho  Elias,  y  de  qué 
modo  habia  degollado  ¿todos  los  pro- 
phetas. 

3  Y  envió  Jezabél  un  mensagero  i 
Elíasj  diciendo :  Esto  y  aun  mas  Bagan 
conmigo  los  dioses,  si  mañana  ft  esta 
hora  no  hiciere  de  tu  vida,  como  tú  hi- 
ciste de  la  de  cada  uno  de  ellos. 

3  Temió  pues  Elias,  y  levantándose 
echó  á  andar  por  donde  su  voluntad  le 
llevaba :  y  llegó  á  Becsabee  de  Judá,  y 
dexó  allí  a  su  añado, 

4  Y  continuó  huta  el  desierto,  vat 
dia  de  camino.  Y  habiendo  venido,  y 
aentádose  debaxo  de  un   enebro,  pidió 

gara  si   la  muerte,  y  dixo:    Bá¿ame 
eñor,  lleva  esta  mi  turna :  pues  no  soy 
yo  mejor  que  mis  padres.  ^ 

5  Y  echóse,  y  se  quedó  dormido  k  la 
sombra  del  enebro :  y  be  aqui  que  un 
Ángel  del  Señor  le  tocó,  y  U  dixo :  Le» 
vántatej  y¡  come. 

6  Miró,  y  vio  junto  k  su  cabeza  un 
pan  cocido  al  nxcoldo,  j  un  vaso  de 
agua :  comió  pues,  y  bebió,  y  echóse  k 
dormir  de  nuevo. 

7  Y  volvió  el  Ángel  del  Señor  se> 
gunda  ves,  y  tocóle,  y  díxole :  Leván- 
tate, come :  porque  te  queda  un  largo 
camino. 

8  Habiéndose  ¿1  levantado,  comió  y 
bebió,  y  confortado  con  aquella  comida 
caminó  quarenta  dias  y  ouarenta  noches, 
hasta  llegar  al  monte  de  Dios  Horéb. 

9  Y  habiendo  llegado  allá,  se  quedó 
en  una  cueva :  y  en  esto  le  habió  el  Se> 
ñor,  y  le  dixo:  ¿  Qué  haces  aquí.  Elias ? 

10  Y  él  respondió :  Yo  me  abraso  de 
zelo  por  el  Señor  Dios  de  ios  exérdtos, 
porque  han  abandonado  tu  pacto  los 
hijos  de  Israel :   han  destruioo  tus  al- 
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tares,  han  pasado  á  cnchffio  4  lus  Pro- 
phetas;  yo  he  quedado  mAo,  y  me  bus* 
can  para  quitairae  la  vida. 

11  Y  dixole:  Sal  fiíera,  y  ponte  so- 
bre'd  niOTte  delante  delSefior:  y  he 
aquí  que  pasa  d  Señor,  y  delante  del 
Señor  un  viento  granoe  y  fuerte,  aue 
trastorna  los  montes,  y  quebranta  las 
piedras :  el  Señor  no  está  en  el  viento, 
y  tras  el  viento  un  terremoto :  el  Señor 
no  está  en  el  terremoto, 

12  Y  tras  el  terremoto  un  fuego :  el 
Señor  no  está  en  el  fuego,  y  tras  el  fae- 
go  un  silbo  de  un  vienteeico  suave. 

13  Lo  que  hobiendo  oído  EKas,  cu- 
brío  su  ro^o  con  el  manto,  y  habiendo 
salido  parase  á  la  puerta  de  la  cueva,  y 
he  aquí  una  voz  que  le  decía :  }  Qué 
haces  aquí,  Elias?    Y  él  respondió: 

14  Me  abraso  de  iselo  por  el  Señor  Dios 
de  los  exércitos :  por  quanto  abandona- 
ron tu  pacto  los  nijos  de  Israel :  derri- 
baron tus  altares,  pasaron  á  cuchillo  á 
tus  Prophctas,  yo  he  quedado  solo,  y 
me  buscan  para  quitarme  la  vida. 

15  Y  díxole  el  Señor:  Anda,  y  vuél- 
vete por  tu  camino  del  desierto  acia 
Damasco:  y  hiego  que  llegares  allá, 
ungirás  á  Hazaél  por  Rey  de  Syrja, 

16  Y  á  Jehú  hqo  de  Namsi  ungirás 
Rey  sobre  Israel:  y  á  Eliséo  hijo  de 
Sapfaát,  que  es  de  Abdmeula,  le  ungi- 
rás Prophcta  en  tu  lugar. 

17  Y  acaecerá,  que  qaalqmierft  que 
escapare  del  quchiflo  de  Hazaél,  le 
matará  Jeh6:  y  qualquiera  que  esca- 
mre  del  cuch31o  de  Jehú,  le  matará 
Eliséo. 

18  Y  me  reservaré   en  Israel  siete 
mil  vjurones,  que    no  htm  doblado  las 
rodillas  delante  de  Baal.  y  toda  b 
que  no  le  adoró  besando  las  manos. 

19  Habiendo  pues  partido  Elias  de 
allí,  halló  á  Eliséo  hijo  de  Saphát,  que 
estaba  arando  con  doce  yimtas  de 
bueyes :  y  él  era  uno  de  los  que  araban 
con  las  doce  yuntas  de  bueyes  :  y  luego 
que  llegó  á  él  Elias,  le  echó  su  maato 
encama. 

20  El  desando  al  panto  loa  bueyes 
fílese  corriendo  en  pos  de  Elias,  y^io: 
Permíteme,  que  yo  vaya  á  dar  un  beso 
k  nú  paAre  y  á  mi  madre,  y  así  te  se- 
guiré. Ydíxole:  Ve,  y  vuelve:  pues 
lo  que  á  mí  me  tocaba,  ya  k)  he  hecho 

CODtlffO* 

21  Y  vuelto  de  él,  tomó  un  par  de 
bneyes,  y  degollólos,  y  con  el  arado  de 
los  bueyes  coció  sus  carnes,  y  las  dio 
al  pueblo,  y  comieron :  y  levantándose 
taíae,  y  sigmó  á  EBas,  y  le  swvia. 

CAPITULO  XX. 
Jdia  con  d/atar  de  Dio*  Mwnpka  <lM  ««M 
ét  BemiM  tttfie  SgHa.    Ét  gnatminU 
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perdonado  y  itstaio  <m   ISmtad  olJtqr  i» 
Sgrim,  kucitndo  can  ü  oMaiiM. 

YBENADAD  Rey  de  Syria  juntó 
todo  su  ezército.  y  treinta  y  dos 
Reyes  consigo,  y  caballos,  y  carros :  y 
suÚendo  peleó  contra  Samaría,  y  lá 
tenia  cercada. 

2  Y  enviando  mensageros  á  Acháb 
Rey  de  Israel,  á  la  ciudad, 

3  Le  hizo  decir :  Esto  dice  Benadád : 
Tu  plata  y  tu  oro  es  mió:  y  tus  mu- 
geres,  y  tus  gallardos  hijos  son  míos. 

4  I  respondió  el  Rey  de  Israel: 
Conforme  á  tu  palabra,  mi  Rey  y  señor, 
tuyo  soy  y  todas  mis  cosas. 

5  Y  volviendo  otra  vez  los  mensa- 
geros, dixéron :  Esto  dice  Benadád,  que 
nos  vuelve  á  enviar  á  tí :   Me  daiás  tu 

Elata  y   tu    oro,  y  tus  mugeres  y  tus 
ijos. 

6  Mañana  pues  á  esta  misma  hora 
enviaré  á  ti  mis  siervos,  y  escudriñarán 
tu  casa  y  la  casa  de  tus  siervos :  y  to- 
marán con  sus  manos  todo  lo  que  les 
agradare,  y  se  lo  llevarán. 

7  Entonces  el  Rey  de  Israel  convocó 
á  todos  los  Ancianos  del  pais,  y  dixo : 
Considerad,  y  ved  que  nos  esta  armando 
algún  lazo :  porque  ha  enviado  á  pe- 
dirme mis  mugeres  é  hijos,  y  la  plata  y  el 
oro :  y  no  le  díxe  de  no. 

8  I  respondiéronle  todos  los  Ancia- 
nos, y  todo  el  pueblo :  No  le  oygas,  ni 
condesciendas  con  éL 

9  Y  así  respondió  á  los  mensageros 
de  Benadád :  Decid  al  Rey  mi  señor : 
Haré  todas  las  cosas,  que  me  mandaste 
decir  á  mí  tu  siervo  al  principio :  mas 
esta  cosa  no  la  puedo  hacer. 

10  Y  vueltos  los  enviados,  le  dieron 
la  respuesta.  El  los  despacho  de  nuevo, 
y  dixo:  Esto  hagan  conmigo,  y  esto 
añadan  los  dioses,  si  el  polvo  de  Sama- 
ría bastare  para  llenar  los  puños  de 
todo  el  puebloj  que  rae  si^e. 

11  Y  el  Rey  de  Israel  dixo  en  res- 
puesta :  Decidle  :  No  se  alabe  el  que  se 
ciñe  las  armas^  como  el  que  las  dexa. 

12  Acaeció  pues,  que  quando  Bena- 
dád recibió  esta  respuesta,  estaba  be- 
biendo con  los  Reyes  en  sus  pabeUones, 
y  dixo  á  sus  siervos :  Cercad  la  ciudad. 
Y  la  cercaron. 

13  Y  be  aquí  que  llegándose  un  Pnn 

SheU  á  Achab  Rey  de  Israel,  le  dizo : 
Isto  dice  el  Señor:  ;Has  visto  toda 
esta  excesiva  multitud  ?  pues  mira,  que 
yo  hoy  la  pondré  en  tu  mano:  para  que 
MgMs,  que  yo  soy  el  Señor. 

14  Y  dizo  Acháb :  ;  Por  quién  ?  T 
dizole:  Elsto  dice  el  Señor:  Por  los 
mozos  de  á  pie  de  les  Principes  de  las 

321 


DigitJzed  by 


Google 


LIBRO  TERCERO  DE  LOS  REYES  XX. 


3; 


prDvioc¡as>    Y  dixo :  ¿  Quén  empezará 
á  pelear  P  Y  él  respondió  :  Tú. 

li  Pasó  pues  revista  de  los  mozos  de 
los  Príncipes  de  las  provincias,  y  halló 
|ue  eran  doscientos  y  treinta  y  dos  :  y 
aespues  de  estos  contó  el  pueblo,  todos 
los  nijos  de  Israel,  y  halló  siete  mil : 

16  Y  salieron  á  mediodía.  Mas  Be- 
nadád  embriagado  ya.  estaba  bebiendo 
en  su  tienda,  y  con  él  los  treinta  y  dos 
Reyes,  que  habian  venido  á  su  socorro. 

17  Salieron  pues  k  la  primera  frente 
los  criados  de  los  Principes  de  las  pro- 
vincias. Y  Benadád  envió.  Los  en- 
viados le  dieron  aviso,  diciendo:  Son 
unos  hombres,  que  báa  salido  de  Sa- 
marla. 

18  Y  él  dixo:  Si  vienen  para  tratar 
de  paz,  prendadlos  vivos :  y  si  para  pe- 
lear, cogedlos  vivos. 

19  Salieron  pues  los  criados  de  los 
Príncipes  de  las  provincias,  y  el  resto 
del  exercito  los  seguía  : 

20  Y  cada  uno  de  ellos  mató  al  que 
vino  k  encontrársele :  y  huyeron  jos  Sy- 
ro8,  y  persiguiólos  Israel.  Huyó  tam- 
bién Benadád  Rey  de  Syria  en  un  ca- 
ballo con  los  de  su  caballería. 

21  Y  habiendo  también  salido  el  Rey 
de  Israel  hirió  los  caballos  y  los  carros, 
é  hizo  im  grande  estrago  en  los  Syros. 

22  (Y  acercándose  un  Propheta  al 
Rey  de  Israel,  dixole:  Anda,  y  toma 
«diento,  y  sabe,  y  mira  lo  que  has  de 
hacer:  porque  el  año  que  viene  subirá 
contra  tí  el  Rey  de  Syria.) 

23  Mas  los  siervos  del  Rev  de  Syria 
le  dixéron:  Los  dioses  de  los  montes 
son  sus  dioses,  por  esto  nos  han  vencido : 
y  así  es  mejor  aue  peleemos  contra  eUos 
en  los  llanos,  y  los  venceremos. 

24  Tú  pues  haz  esta  cosa:  Aparta 
de  tu  exército  todos  los  Reyes,  y  pon  en 
su  lugar  los  primeros  Oficíales : 

25  Y  reemplaza  el  número  de  tus 
soldados,  que  han  muerto,  y  los  caballos 
como  eran  los  de  antes,  y  los  carros 
como  los  que  tuviste  primero :  y  peleare- 
mos contra  ellos  en  los  llanos,  y  verás 
que  los  venceremos.  Dio  crédito  á  su 
consejo,  é  hizolo  asi. 

26  Luego  pues  que  pasó  un  aSo,  hizo 
Benadád  la  revista  de  los  Syros,  y  subió 
á  Aphéc  para  pelear  contra  Israel. 

27  Y  se  hizo  también  revista  de  los 
Ujoa  de  Israel,  y  habiendo  tomado  vi- 
veres,  marcharon  á  su  encuentro,  y 
acamparon  enfrente  de  ellos,  ccnno  dos 
pequeños  rebaños  de  cabras :  mas  los 
Syros  llenaron  la  tierra. 

28  (Y  acercándose  un  varón  de  Dios, 
dixo  al  Rey  de  Israel :  Esto  dice  el  Se- 
ñor :  Por  quanto  han  dicho  los  Syros : 
F.l  Señor  es  Dios  de  los  montes,  y  no 
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es  Dios  de  los  valles :  pondré  toda  esta 
gran  multitud  en  tu  mano,  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor.) 

29  Y  por  espacio  de  siete  días  estu- 
vieron en  orden  de  batalla  estos  enfrente 
de  aqueUos,  y  el  dia  séptimo  fué  dada 
la  batalla:  y  los  hijos  de  Israel  mata- 
ron en  un  día  cien  mil  hombres  de  á  pie 
de  los  Syros.) 

30  Y  los  óue  quedaron  huyeron  á  la 
ciudad  de  Apnéc :  y  cayó  el  muro  sobre 
veinte  y  siete  mil  nombres,  que  habian 
quedado.  Y  Benadád  _  entró  huyendo 
en  la  ciudad,  y  escondióse  en  un  apo- 
sento que  estaba  dentro  de  otro  aposen- 
to: 

31  Y  dixéronle  sus  siervos:  Mira, 
que  hemos  oído  decir,  que  son  clemen- 
tes los  Reyes  de  la  casa  de  Israel :  pon- 
gamos pues  sacos  en  nuestros  lomos,  y 
sogas  en  nuestras  cabezas,  y  sálgame» 
al  Rey  de  Israel :  tal  vez  salvará  nues> 
tras  vidas. 

32  Ciñéronse  con  sacos  sus  lomos,  y 
pusieron  sogas  en  sus  cabezas,  y  vinie- 
ron al  Rey  de  Israel,  y  dixéronle :  Tu 
siervo  Benadád  dice :  Viva,  te  ruego, 
mi  alma.  Y  él  respondió:  Si  aun  es 
vivo,  mi  hmnano  es. 

33  Lo  qual  tuvieron  los  hombres  por 
buen  agüero:  y  tomaron  prontamente 
la  palabra  de  su  boca,  y  dixéron :  Tw 
hermano  Benadáb.  Y  díxoles:  Id,  y 
trabádmele  acá.  Vino  pues  Benadáb  4 
su  presencia,  y  le  hizo  subir  sobre  su 
carro.. 

34  Benadád  le  dixo:  Te  restituiré 
las  ciudades,  que  mi  paxlre  tomó  á  tu 
padre :  y  hazte  plazas  en  Damasco, 
como  mi  padre  las  hizo  en  Samaña,  y 
yo  me  retiraré  de  tí  confederado.  Hizo 
pues  la  alianza,  y  dexóle  ir. 

35  Entonces  uno  de  k»  hijos  de  Jos 
Prophetas  dixo  de  parte  del  l^or  á  un 
su  compañero :  Hiéreme.  Mas  el  otro 
no  le  quiso  herir. 

36  V  él  le  dixo :  Por  quanto  no  has 
querido  obedecer  á  la  voz  del  Señor,  he 
aquí  que  te  apartarás  de  mi,  y  te  matará 
un  león.  Y  habiéndose  apartado  un 
poco  de  él,  lo  encontró  un  león,  y  lo 
mató. 

37  Y  habiendo  de^ues  encontrado  á 
otro  hombre,  dixole:  Hiéreme.  £1 
qual  le  dio  un  golpe,  y  le  hirió. 

38  Fuese  pues  el  Propheta^  y  salió  al 
encuentro  al  Rey  en  el  canuno,  y  di». 
frazóse  echando  polvo  sobre  su  cara  y 
sobre  sus  ojos. 

39  Y  luego  que  el  Rey  hubo  pasado, 
gritó  al  Rey,  y  dixo :  Tu  siervo  salió 
para  hallane  en  la  refriega  :  y  habiendo 
imid»  un  hombre,  otro  me  lo  traxo,  y 
dixo  :  Guárdame  á  este  hombre :  el  quu 
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sí  se  escapare,  tu  alaia  responderá  por 
lu  alma,  o  pagarás  un  talento  de  plata. 

40  Y  como  yo  turbado  me  volviese  á 
un  lado  y  á  otro,  él  desapareció  de  re- 
pente. Y  el  rejr  de  Israel  le  diio: 
Esta  es  tu  sentencia,  la  que  tú  mismo  has 
pronunciado. 

41  Mas  él  inmediatamente  se  Umpió 
el  polvo  de  la  cara,  y  conoció  el  rey  de 
Isréél,  que  era  uno  oe  los  profetas. 

42  y  elle  dijo :  Esta  dice  el  Señor : 
Por  cuanto  has  dejado  escapar  de  tu 
mano  á  un  hombre  digno  de  muerte,  tu 
alma  responderá  por  su  alma,  y  tu  pue- 
trio  por  su  pueblo. 

43  Vdvióee  pues  el  rey  de  Israel  á 
m  casa,  no  haciendo  caso  de  escucharlo, 
y  entró  furibundo  en  Samarla. 

CAPITULO  XXI, 

Itabólh  fue  ntgó  tu,  vima  i  Mtáb,  e$  aeutado 
faliamettU  y  apedrtado.  ¡Uiai  amenata  á 
Miib  con  lemblu  auUpt.  Se  kwmUa  ale 
fríae^,  ¡/  Düu  eu^enai  ¡a  pena  para  ejecu- 
tarla en  M  tttcenr. 

Y  PASADAS  estas  cosas,  Nabóth 
Jeziaelita,  que  en  aquel  tiempo 
estaba  en  Jezraél,  tenia  una  viña  cer- 
'Ca  del  palacio  de  Acháb  rey  de  Sar 
maria. 

2  Habló  pues  Acháb  á  Nabóth,  di- 
ciendo :  Dame  tu  viña,  para  hacerme  un 
huerto  de  hortalizas,  porque  está  cer- 
cana y  contigua  á  mi  casa,  y  te  daré  en 
cambio  de-  ella  otra  viña  mejor :  ó  si 
crees  que  te  acomoda  mas,  el  precio 
que  merezca,  en  dinero. 

S  Al  cual  respondió  Nabóth :  Guar- 


de Acháb,  y  sdlóla  con  su  anillo,  y  en.> 
viola  á  los  ancianas  y  principales,  quei 
imbia  en  la  ciudad  de  Nabóth,  y  mora- 
ban con  él. 

9  Y  el  contenido  de  la  carta  era .  el 
siguiente  :  Promulgad  un  ayuno,  y  ha- 
ced sentar  á  Nabótn  entre  los  primeros 
del  pueblo. 

10  Y  enviad  bajo  de  roano  dos  boin^ 
bies  hijos  de  BelüJ,  que  atestigüen  falsar 
mente  contra  él,  y  digan  :  Ha  blasfe- 
mado contra  Dios,  y  contra  d  rey: 
y  sacadle  ñiera,  y  apedreadle,  y  así 
muera. 

11  Y  sus  ciudadanos  los  ancianos  y 
principales,  que  habitaban  coa  él  en  la 
ciudad,  lo  hicieron  como  se  lo  había 
mandado  Jazabel,  y  como  estaba  escrita 
en  la  carta,  aue  les  habia  enviado : 

12  Promulgaron  el  ayuno,  é  hicieron 
sentar  á  Nabóth  entre  los  primetos  del 
pueblo. 

13  Y  habiendo  traido  dos  hombrea 
hijos  del  diablo,  los  hicieron  sentar  en> 
frente  de  él :  y  ellos  al  fin,  como  hom- 
bres diabólicos,  dieron  testimonio  con- 
tra él  delante  del  pueblo,  diciendo: 
Nabóth  ha  blasfemado  contra  Dios  y 
contra  el  rey :  por  lo  cual  lo  sacaron 
fuera  de  la  ciudad,  y  lo  matájoQ  k  pe< 
dradas. 

14  Y  enviaron  á  decir  á  Jecabél : 
Nabóth  ha  sido  apedreado,  y  Ha  muets 
to. 

15  Y  cuando  oyó  Jezabél  que  Nar* 
bóth  habia  sido  apedreado,  y  aue  habia 
muerto,  dijo  á  Acháb :  Levántate,  ~ 
toma  posesión   de    la  vifia  de  Na'  ' 


déme  el  Señor,  de  darte  yo  la  heredad  I  Jezraelita,  que  no  quiso  complacerte,  ni 
de  mis  padres.  _  I  dártela  á  dinero  contante :  pues  Nabóth 

4  Y  se  filé  Acháb  á  su  casa  incUgnado,  I  no  vive,  shio  que  es  muerto. 


L  rechinando  por  la  palabra,  que  le 
bia  respondido  Nabóth  Jearaelita, 
diciendo :  No  te  daré  la  heredad  de  mis 
padres.  Y  echándose  en  su  cama,  vol- 
vió su  rostro  hacia  la  pared,  y  no  comió 
pan, 

5  Y  entró  ¿  verle  Jezabél  su  mu^, 
y  díjole:  ¿Qué  es  esto,  qué  motivo 
tienes  para  estar  triste  ?  ¿y  por  qué  no 
ccnnes  pan? 

6  El  cual  le  respondió :  He  hablado 
k  Nabóth  Jezraelita,  y  le  he  dicho: 
Dame  tu  viña,  tomando  el  dinero :  ó  si 
te  agrada,  te  daré  en  cambio  de  ella  otra 
viña  mejor,  Y  él  me  ha  respondido: 
No  te  daré  mi  viña. 

7  Entonces  le  dijo  Jezabél  su  muger : 
Grande  por  derto  es  tu  autoridad,  y  go- 
biernas bien  el  róno  de  Israel.  Leván- 
tate, y  toma  alimento,  y  sosiesa  tu 
ánúíio,  que  yo  te  daié  la  viña  de  mbóth 
Jeiraciita. 

9  Escribió  pues  una  carta  en  nombre 


16  Lo  cual  oido  por  Acháb,  es  á  sa- 
ber, que  Nabóth  era  muerto,  levantóse, 
y  descendía  á  la  viña  de  Nabóth  Jezra- 
elita, para  tomar  posesión  de  ella. 

17  Mas  el  Señor  habló  á  Elias  Tes- 
bita,  diciendo : 

18  Levántate,  y  desciende  al  encuen- 
tro de  Acháb  rey  de  Israel,  que  está  en 
Samarla :  mira  que  él  desciende  á  la 
viña  de  Nabóth,  para  tomar  posesión  de 
ella  * 

19  Y  le  hablarás,  diciendo :  Esto  «Hce 


el  Señor:  Mataste,  y  además  poseíste, 
Y  luego  añaiUrás:  Esto  dice  el  Señor: 
En  este  lugar,  en  que  lamieron  los  per^ 
ros  la  sangre  de  Nabóth,  lamerán  tam- 
bién la  sangre  tuya. 

20  Y  dijo  Acháb  á  Elias  s  ¿  Por 


ven- 
tura me  has  hallado  «lemigo  tuyo  ?  El 
respondió :  Te  he  hallado,  porque  t^ 
has  vendido,  para  hacer  lo  malo  mlante 
del  Señor. 

21  He  aquí  que  yo  enviaré  mal  sobre 
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tí,  y  segaré  tu  posteridad,  y  mataré  de 
la  casa  de  Ach&b  basta  el  que  mea  á  la 
pared,  y  al  encerrado  y  al  postrero  en 

22  Y  trataré  tu  casa  como  la  casa  de 
Jerbboam  hijo  de  Nab&th,  y  como  la 
casa  de  Baasa  hijo  de  Ahfa:  porque 
obraste  de  modo,  que  me  provocases  á 
in,  y  has  hecho  pecar  á  Israel. 

23  Y  de  Jesabél  también  habló  el  Se- 
ñor, diciendo :  Los  perros  comerán  á 
Jezab^  en  el  campo  de  Jezraél. 

24  Si  muriere  Acháb  en  la  ciudad,  le 
comerán  los  perros :  y  si  muriere  en  el 
campo,  le  comerán  las  aves  del  cielo. 

25  No  hubo  pues  otro  tal  carao  Acháb, 
que  se  vendió  para  hacer  lo  malo  de- 
lante del  Señor :  porque  Jezabél  su  mu- 
ger  lo  incitó, 

26  y  se  hizo  abominable,  en  tanto 
extreme  que  sesuia  los  ídolos,  que  ha- 
bían hecho  los  Amorrhéos,  Ips  que  con- 
sumió el  Señor  delante  de  los  hijos  de 
Israel. 

S7  Mas  Acháb  habiendo  oido  estas 
palabra»,  rasgó  sus  vestiduras,  y  cubrió 
su  carne  con  cilicio,  y  ajnjinó,  y  durmió 
en  saco,  y  anduvo  pabizbajn. 

28  r  vino  pa^bra  del  Señor  á  Elias 
TesUta,  diciendo : 

29  Por  ventiira  ¿  no  has  visto  á  Acháb 
hundllado  ddante  de  mí?  pues  ptor 
cuanto  se  ha  humillado  por  respeto  mió, 
no  enviaré  el  mal  en  sus  dias,  sino  en 
los  dias  de  su  hyo  meteré  el  mal  dentro 
de  su  casa. 

CAPITULO  XXIt 

£1  rey  Mtáb  engañado  de  tuaírocientoí  prO' 
fetat  fitlioi,  y  no  dando  crédito  á  Mü^ca 
que  le  vatídna  lu  detraía  y  yitwrte,  tale  con- 
Ira  hi  Stnx  á  Romd/^  m  Oalmad,  atom- 
panado  de  JotOfAít  rejf  de  JUdá  ;  y  mucre 
tUli  atracetado  de  una  tatía.  A  AeAái  tucede 
tu  hijo  Oduaiat;  y  i  JjMaphát  luude  m 
hija  Jarim. 

PASARON  pues  tres  años  sin  guerra 
mtrc  la  %na  é  Isi;aél. 

2  Mas  el  año  tercero  Josaphát  rey 
de  Judá  descendió  al  r^ y  de  Israel. 

3  (Y  dqo  el  rey  de  ¿raél  á  sus  sier- 
vos :  i  No  sabéis  que  Ramóth  de  Galaad 
es  ouestra,  v  no  cuídaBKW  de  quitarla  de 
1«  maoo  del  rey  de  Siria  ^) 

4  Y  dijo  á  losaphát  i  i  Vendrás  oon- 
mifo  á  pdear  contn^  Ramótli  de  Oa- 
laad? 

5  Y  respondió  Jocaphéd  al  rey  de 
Israel :  Lo  que  yo  soy,  eso  eres  tú  :  mi 
pueblo^  y  tu  pueblo  son  una  misma  c»- 
«a :  BU  ciJiaUaría,  es  tu  caballOTia.  Y 
dijo  JoB^pMM  al  rey  de  Ista^:  Ccnsal- 
ta,  te  ruego,  hoy  la  palabra  del  S^or. 

6  Junto  pues  ei  rey  ote  In^  lo*  pro- 


fetas^ cerca  de  cuatrocientos-  horobre5, 

Ldíjoles :  {  Debo  ir  á  pelear  contra 
imóth  de  Galaad,  ó  estarme  quieto? 
Los  cuales  respondieron :  Sube,  y  el 
Señor  la  pondrá  en  la  mano  del  rey. 

7  Mas  Josaphát  dijo  :  ¿  No  hay  aquí 
algún  profeta  del  Señor,  para  que  le 
consultemos  por  él  ? 

8  Y  respondió  el  rey  de  Israel  4 
Josaphát :  Un  hombre  solo  ha  quedado, 
por  el  cual  podemos  consultar  al  Señor : 
mas  yo  le  aborrezco,  porque  nunca  me 
profetiza  cosa  buena,  sino  mala,  Michéas 
hijo  de  Jemla.  Y  Josaphát  le  dijo :  No 
hables  así,  ó  rey. 

9  Llamó  pues  el  rey  de  Israel  á  un 
eunuco,  y  díjole :  Date  prisa  á  traer  « 
Michéas  hijo  de  Jemla. 

10  Y  el  rey  de  Israel,  y  Josaphát 
rey  de  Judá  estaban  sentados  cada  uno 
en  su  trono,  vestidos  de  trage  real,  en 
una  era  á  la  entrada  de  la  puerta  de  Sa- 
maría, y  todos  los  profetas  profetisaban 
delante  de  ellos. 

11  .^  sí  mismo  Sedéelas  hijo  de  Cha- 
naana  se  hizo  hacer  unos    cuernos  de 
hierro,  y  dijo :  Esto  dice  el  Señor :  Con 
estos  aventarás  la  Siria  hasta  extomi 
Darla. 

12  Y  todos  los  profetas  ptofetisaban 
de  la  misma  manera,  diciendo:  Sube 
contra  Ramóth  de  Galaad,  y  ve  con 
felicidad,  y  el  Señor  la  entregará  en 
manos  del  rey. 

.  13  Y  el  mensagero,  que  había  ido  á 
llamar  á  Michéas,  le  habló,  diciendo: 
Mira  ciue  todos  los  profetas  á  «na  boca 
anuncian  buen  suceso  al  rey :  sean  pues 
tus  palabras  conformes  á  las  de  aquellos, 
y  anuncia  buenas  nuevas. 

14  Michéas  le  respomUó;  Vive  d 
Señor,  que  lo  que  el  Señor  me  djjeiet 
eso  h;d)Iaré. 

15  Vino  pues  delante  del  rey,  y  díjole 
el  rey:  ¿Michéas,  debemos  ir  á  peJear 
contra  Aamóth  de  Galaad,  ó  estarnos 
quietos  ?  El  le  respondió :  Sube,  y  ve 
en  buena  hora,  y  el  S^r  la  entregara 
en  roanos  del  rey. 

16  Mas  el  rey  le  dijo:  Te  conúinv 
una  y  otra  vez  en  el  nombre  del  Señor, 
que  no  me  digas  sino  la  verdad- 

17  Y  dijo  él :  Vi  á  todo  Israel  di»< 
perso  por  fos  montes,  como  ovejas  «me 
no  tienen  pastor :  y  dijo  el  Señw : 
Estos  no  tienen  caudino :  vuiétvase  cada; 
uno  en  paz  á  su  casa. 

18  (Dijo  entóneos  el  rey  de  Israel  á 
Josaph^  :_  I  Acaso  no  te  djje,  que  no 
me^  profetiza  cosa,  buena,  sinn.  siempre 

19  Mas  él  añadió,  y  dijo :  Por  tanto 
oye  la  palabra  del  Señor :  Vi  al.  Seior 
sentado  sobre  su  trono,  y  á  todo  el 
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ñétcito  ád  ddo  tyie  le  rodeaba  á  la 
derecha  y  &  la  ixquerda : 

20  Y  diio  el  Señor:  ¿  Quién  eng»- 
ñará  á  Acháb  rey  de  Israel,  para  que 
suba,  y  perezca  en  Ramóth  de  Galaad  ? 
Y  dijo  uno  una  cosa,  y  otro  otra. 

21  Mas  salió  un  espíritu,  y  se  puso 
ddante  del  Señor,  y  difo:  Yo  le  enga- 
ñaré. Y  el  Señor  a^o  a  este :  i  En  qué 
manera? 

22  Y  él  rnpondió :  Sddré,y  seré  un 
espíritu  mentiroso  en  la  boca  de  todos 
sos  profetas.  Y  dijo  el  Señor :  Le  enea- 
fiaras  y  prevaleceiíís  :  vé,  y  hazlo  asC 

23  Ahora  pues  mira  que  el  Señor 
ha  puesto  un  es^ritu  de  mentira  en  la 
boca  de  todos  tus  profetas,  que  están 
aquí,  y  él  Señor  ha  pronunciado  males 
cvntra  ti. 

24  Acercóse  entonces  Sededas  hijo 
de  Chanaana,  y  dio  un  bofetón  á  Mi- 
diéa»  en  la  RiejiUa,  y  dijo:  ¿Pues  qué^ 
á  mí  me  ha  abaadonado  el  Espíritu  del 
Señor,  y  te  ha  hablado  á  tí  ? 

25  Y  dijo  Michéos:  Tó  lo  verás  en 
aquel  dia,  cuando  enb«rás  de  un  iq>o> 
sentó  en  otro  para  esconderte. 

26  Y  dijo  d  rey  de  Israel :  Tomad  á 
Micbéas,  y  que  esté  en  poder  de  Araón 
gobernador  de  la  ciudad,  y  de  Joés  hijo 
de  Amdéch. 

27  Y  decidles :  Esto  dice  d  i«y: 
Echad  á  este  hombre  en  la  cárcel,  y  su»- 
tentadle  con  pan  de  tribulación,  y  con 
agua  de  angustia,  hasta  que  yo  vuehra 
ea  pwb 

28  Y  díM Micbéas:  Si  vokrietes  en 
paz,  no  ha  nablado  por  mí  el  Soior.  Y 
añadió:  Oid  todos  los  pueblos. 

29  Con  esto  subió  el  rey  de  Israel,  y 
Jíosaphát  rey  de  Judá  centra  Ramóth  áe 
Galaad. 

SO  Dijo  pues  el  rey  de  Israel  &  Joaa- 
pbát :  TV>ma  las  armas,  y  entra  en  ba^ 
talla,  y  viste  tus  propios  vestidos.  Mas 
d  rey  de  Israel  mudó  su  vestido,  y  en- 
tro en  la  batidla. 

31  Y  el  rey  de  Siria  haWo  mandado 
á  los  treinta  y  dos  comandantes  de  sns 
carros,  diciendo:  No  pelearéis  contra 
alguno  chico  ni  grande,  sino  solo  contra 
el  rey  de  Israel. 

32  Los  comandantes  ptiea  de  los  car- 
ros, cuando  vieron  á  Josaphát,  entraron 
en  rezetu  de  que  aquel  era  el  rey  de  Isra- 
el, y  arrojándose  encima  peleaban  contra 
él :  y  Josaphát  dio-  un  gnade  grita 

33  Y  los  oomandaetes  de  los  camñ 
reconocieron  que  no  era  el  rey  de  Israel, 
y  dejáronle  esta* : 

34  Mas  un  hombre  flechó  sa  arco, 
tirando  á  la  ventara  una  saeta,  y  casual- 
mente hirió  al  rey  de  Israel  entre  el 
puhaoa  y  el  estomago.    Y  él  dijo  4  su 


cochero  i  Toma  la  vu^a,  y  sácame  fue- 
ra del  ^ército,  porque  estoy  gravemen- 
te herido. 

85  Se  dio  pues  la  batalla  en  aquel 
dia,  y  ti  rey  de  Israel  estaba  en  su  carro 
vuelto  hacia  los  Siros,  y  murió  por  la 
tarde :  y  la  sangre  de  la  herida  corría 
por  el  aema  del  carro, 

36  Y  antes  de  ponerse  el  sol,  un  rey 
de  armas  sonó  la  trompeta  por  todo  el 
ejército,'  diciendo :  Cada  uno  se  vuelva 
á  su  ciudad,  y  á  su  tierra. 

37  Murió  pues  el  rey,  y  fué  llevado 
á  Santería :  y  sefiultaron  al  rey  en  Sa- 
maría, 

38  Y  lavaron  so  carro  en  el  estanque 
de  Samaría,  lamieron  lus  perros  su 
sangre,  y  lavaron  las  riendas,  conforme 
á  la  |»Hibra  que  había  promlnciado  el 
Soler. 

39  (f  Y  el  resto  de  las  cosas  de  Acháb, 
y  todo  lo  que  hizo,  y  la  casa  de  marfil, 
que  labró,  y  todas  las  ciudades,  que 
ediñcó,  no  está  escrito  todo  esto  en  el 
libro  de  los  anales  de  los  reyes  de 
Israel? 

40  Dmrmió  paes  Acháb  con  sus  pa- 
dres, y  reinó  Ochozías  su  hijo  en  su 
lugar. 

41  Y  Jcsaphát  I190  de  Asa  habia 
comenzado  á  remar  sobre  Judá  el  año 
cíiarte  dé  Acháb  rey  de  Uraél. 

42  Treinta  y  cinco  años  tenia  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  veinte  jr  cinco  años 
reino  en  Jerusaiem :  el  nombre  de  su 
niadre  era  Aznba  hija  de  Sdai. 

43  Y  anduvo  en  todo  el  camino  de 
Asa  su  padre,  y  no  se  apartó  de  él :  é 
hizo  lo  que  era  recto  delante  del  Señor. 

44  Mas  no  qiató  los  ahos :  porque  el 
pueblo  todavía  sacrificaba,  y  quemaba 
incieteo  en  los  altos. 

45  Y  tuvo  Josaphát  paz  con  el  rey  de 
Israel. 

46  ;  Mas  las  otras  cosas  de  Josaphát, 
y  las  obras  que  hizo,  y  sos  combates,  no 
está  escrito  todo  esto  en  el  libro  de  los 
anales  de  h»  reyes  de  Judá  ? 

47  Exterminó  también  de  la  derra  los 
residuos  de  los  hombres  alfeminados,  que 
habiata  qnededo  en  fos  dias  de  Asa  su 
padre. 

4S  Y  no  había  entonces  rey  establ»> 
cido  en  Edóm. 

49  Y  el  rey  Josaphát  había  hecho 
flotas  en  el  mar,  para  que  navegasen  á 
Ophír  por  oro :  y  Ao  podiéroii  ir,  por- 
que se  niciéran  pedazos  en  Asiongabér. 

50  Entonces  Ochozías  hijo  de  Acháb 
dqo  k  Josaphát:  Vayan  mis  siervos 
con  los  tuyos  en  las  naves.  Y  no  quiso 
Josaphát 

51  Y  durmió  Josaphát  con  sus  pa> 
drfs,  f  fué  sepultado  con  «Moa  en!  la 
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tíudad  de  David  su  padre:  y  reinó  Jo- 
Tám  su  bijo  en  su  lu^r. 

52  Mas  Ocozías  dijo  de  Aeáb  habia 
comenzado  á  reinar  sobre  Israel  en  Sa- 
maría el  año  décimo  séptimo  de  Josa- 
phát  rey  de  Judá,  y  reinó  sobre  Israel 
dos  años. 

53  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor, 


y  anduvo  <en  el  camino  de  su  p»át6 
y  de  su  madre,  y  en  el  camino  de  Jen>- 
boara  hijo  de  Nabáth,  que  hizo  pecar  k 
Israel. 

54  Sirvió  también  á  Baal,  y  lo  adoró, 
é  irritó  al  Señor  Dios  de  Israel,  confor- 
me en  todo  á  lo  que  habia  hecho  su 
padre. 
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CAPITULO  L 

Xkttüu  eoiuiiUa  á  Beelnebúb  tobrt  $u  en- 
fermedad :  y  EHa»  U  intima  la  nmerte.  Irri- 
tado ti  rey,  emia  á  prenderle  por  dot  vece», 
y  áiHbat  comvumi  el  fuego  ael  cielo  á  lot 
■tpu  fueron  á  Inuearle.  Loe  terceree  te  tai- 
van  ;  y  Eliai  va  em  ettoi,  y  le  intima  al 
rey  por  ti  mitmo  la  lentencia  de  ru  muerte. 
Muere  el  rey,  y  le  tucede  Jorám. 

MAS    después    de    la    muerte    de 
Acháb,  Moáb  se  rebeló   contra 
Israel. 

2  Y  cayó  Ocozías  por  la  celosía  de 
su  cuarto  alto,  que  tenia  en  Samaría,  y 
enfermó :  y  envió  unos  mensajeros,  di- 
ciéndoles:  Id,  consultad  á  Beelzebúb 
dios  de  Accarón,  si  podré  vivir  de  esta 
mi  enfermedad. 

3  Y  el  aagel  del  SeSor  habló  á  Elias 
Tesbita,  diciendo:  Levántate,  v  sal  al 
encuentro  de  los  mensageros  del  rey  de 
jamaría,  y  les  dirás :  i  Pues  que  no  hay 
Dios  en  Israel,  que  vais  á  consultar  á 
Beelzebúb  dios  de  Accarón  ? 

4  Por  lo  cual  esto  dice  el  Señor :  De 
la  Cama,  en  que  subiste,  no  descenderás, 
sino  me  moráis  de  muerte.  Y  fuese 
Elias. 

5  Y  volviéronse  los  mensajeros  á 
Ocozías.  El  cual  les  dijo :  ¿  Por  qué 
as  habéis  vuelto  í 

6  Y  ellos  le  respondieron :  Hemos 
encontrado  un  hombre,  y  nos  ha  dicho : 
Id.  y  volved  al  re^,  que  os  ha  enviado, 
y  le  diréis :  Esto  dice  el  Señor :  i  Acaso 
porque  no  habia  Dios  en  Israel,  envias 
&  consultar  á  Beelzebúb  dios  de  Acca- 
rón 7  Por  eso  de  la  cama,  en  que  subiste, 
no  descenderás,  sino  que  morirás  de 
muerte. 

7  Y  él  fes  dijo :  i  Qué  figura  y  trage 
tiene  aquel  hombre,  que  os  salió  al  en- 
cuentro, V  habló  estas  palabras  ? 

8  Y  ellos  le  respondieron :  Un  ham- 
bre peludo,  y  que  lleva  ceñido  á  sus  lo- 
mos un  cinto  de  cuero.  £1  dijo :  Elias- 
l^esbitaes. 

9  Y  «nviú  á  él  un  capitán  de  cin- 


cuenta hombres,  con  los  cincuenta  que 
le  estaban  subordinados.  El  cual  subió 
hacia  él:  y  halláindole  sentado  en  la 
cumbre  del  monte,  le  dijo :  Hombre  de 
Dios,  el  rey  ha  mandado  que  descien- 
das. 

10  Y  respondiendo  Elias,  dijo  al 
capitán  de  los  cincuenta:  Si  soy  Ikhu- 
bre  de  Dios,  descienda  fuego  del  cielo, 
y  devore  á  tí,  y  á  tus  cincuenta.  Des- 
cendió pues  fuego  del  cielo,  y  lo  devoró 
á  él,  y  a  los  cincuenta  que  con  él  esta- 
ban. 

11  Y  segunda  vez  envió  otro  capitán 
de  cincuenta,  y  sus  cincuenta  con  éL 
El  cual  le  dijo:  Hombre  de  Dios, 
esto  dice  el  rey:  Date  priesa,  descien- 
de: 

12  Respondiendo  Elias  dijo:  Si  yo 
soy  hombre  de  Dios,  descienda  niego 
del  cielo,  y  devore  á  ti,  y  á  tiis  cincuen- 
ta. Descendió  pues  fuego  del  cielo,  y  lo 
devoró  á  él,  y  á  sus  cincuenta. 

13  Envió  tercera  vez  un  tercer  capí- 
tan  de  cincuenta  hombres^  y  los  cin- 
cuenta que  estaban  con  el.  El  cual 
habiendo  llegado,  dobló  sus  rodillas  de- 
lante de  Elias,  y  robóle  diciendo :  Hom- 
bre de  Dios,  no  quieras  desentimar  mi 
alma,  ni  las  almas  de  tus  siervos  que  es- 
tan  conmigo. 

14  Ya  ves  que  descendió  fue^o  del 
cielo,  y  ha  devorado  á  los  dos  primeros 
capitanes  de  cincuenta  hombres,  y  á  los 
cincuenta  que  estaban  con  ellos :  mas 
ahora  te  mego  que  te  compadezcas  de 
mi  alma. 

15  Y  el  ángel  del  Señor  habló  á  Eli- 
as, diciendo :  Desciende  con  él,  no  te- 
mas. Levantóse  pues,  y 'descendió  con 
él  para  ir  al  rey. 

16  Y  díjolef  Esto  diee  el  Señor: 
Por  cnanto  enviaste  mensageros  á  con- 
sultar á  Beelzebúb  dios  'de  Accarón,  co- 
mo si  no  hubiera  Dios  en  Israel,  á  quien 
pudieras  consultar,  por  e^o  del  lecho 
sobre  que  subiste,  no  descenderás,  sino 
qne  morirás  de  nmerte. 

17  Murió  pues  conforme  á  la  pala- 
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hn  áá  Señor,  que  habló  Elias,  y  reinó 
Joram  su  hermano  en  su  lugar,  en  el 
año  segundo  de  Jor^  hijo  de  Josaphát 
tey  de  Judá  :  porque  no  tenia  hijo. 

18  ;  Y  el  resto  de  las  cosas  que  hizo 
Ochozías,  acaso  no  está  escrito  todo  esto 
'en  el  libro  de  las  anales  de  los  reyes  de 
Israel? 

«APiTULo  n. 

EUai  Awre  con  tu  manto  lat  agiuu  del  Jordán, 
iat  nbn,  jf  lo  pata.  Et  arrebaUtde  en  vn 
earte  de  fiugo,  y  deja  á  EKtéo  en  tu  lugar. 
miMo  vuehx  á  potar  el  Jordán  hirienáo  del 
mimu  modb  mu  aguai  ton  el  manto  de  Eliat. 
EM9  poniendo  nX  en  Uu  agua»  corrige  nu 
malat  éalidadei.  Burlándote  de  él  untw  mu- 
thadioi,  ittHiron  dot  omu,  y  deipedaaáron  á 
euarentay  dat  de  tUot. 

Y  ACAECIÓ,  que  cuando  quería  el 
Señor  arrebatar  al  cielo  a  Elias 
en  un  torbellino,  Tenian  Elias  y  EUséo 
de  Gálgala. 

2  Y  dijo  Elias  á  Eliséo:  Quédate 
aquí,  porque  el  Señor  me  ha  enviado 
huta  Bethél.  Al  cual  respondió  Eliséo : 
Vive  el  Señor,  y  vive  tu  atma^  que  no  te 
dejioé.  Y  habienck)  descendido  ellos  á 
Bethél,  ^ 

3  Salieron  los  hijos  de  los  profetas, 
que  estaban  en  Bethél  á  recibir  a  Eliséo, 
y  dijéronle :  i  No  sabes  como  el  Señor 
te  quitará  hoy  á  tu  amo  ?  El  respondió : 
Yo  también  lo  sé :  callad. 

4  Y  Elias  dijo  á  Eliséo:  Quédate 
aqui,  porgue  el  Señor  me  ha  enviado  á 
Jerícó.  I  él  dijo :  Vive  el  Señor,  y  vive 
tu  alma,  que  no  te  dejaré.  Y  cnando' 
hubieron  llegado  á  Jericó, 

5  Llegáronse  á  Eliséo  los  hijos  de 
los  profetas,  que  estaban  en  Jericó,  y 
dijéronle :  i  No  sabes,  que  d  Señor  te 
quitará  hoy  á  tu  amo  ?  Y  respondió : 
Yo  también  lo  sé :  callad. 

6  Y  Elias  le  dijo :  Quédate  aqui,  que 
el  Señor  me  ha  enviado  hasta  el  Jordán. 
El  respondió :  Vive  el  Señor,  y  vive  tu 
alma,  que  no  te  dejaré.  •  Fueron  pues 
los  dos  juntos, 

7  Y  cincuenta  de  los  hijos  de  los  pro- 
fetas los  fueron  siguiendo,  los  cuales  se 
pararon  á  -lo  lejos  «nfrente  de  ellos  : 
mas  aquellos  dos  se  estaban  á  la  orilla 
del  Jordán. 

8  Y  tomó  Elias  su  manto,  y  plególo, 
é  hirió  las  aguas,  que  se  dividieron  a 
un  lado  y  á'Otro,  y  pasaron  los  dos  en 
seco. 

9  Y  cuando  habieron  pasado,  dijo 
Elias  á  Eliséo :  Pide  lo  que  quieres  que 
haga  por  ti,  antes  «oe  yo  sea  quitado  de 
contigo.  Y  dijo  Eltiséo :  Pido  que  sea 
diylicado  en  mí  tu  espíritu. 

10  £1  respondió;  Difidl  cosa  has 


pedido :  no  obstante  etf o,  A  me  vieres 
cuando  sea  arrebatado  de  tí,  tendrás  l« 
que  me  has  pedido :  mas  si  no  rae  vieres, 
no  lo  tendrás. 

1 1  Y  como  siguiesen  adelante,  y  oimi- 
nando  hablasen  entre  si,  he  aqui  un 
carro  de  fíiego,  y  unos  caballos  de  íbe^o 
separaron  al  uno  del  otro :  y  subió  Ebas 
al  cielo  en  un  torbelüno. 

12  Y  Eliséo  le  veía,  y  gritaba :  padre 
mió,  padre  mió,  carro  de  Israel,  y  con- 
ductor suyo.  I  no  le  vio  mas,  y  asió 
de  sus  vestidos,  y  rasgeos  en  dos  par- 
tes. 

13  Y  alzó  el  manto  de  Elias,  que  se 
le  había  caído :  y  volviéndose  paróse 
en  la  ribera  del  Jordán, 

14  Y  con  el  manto  de  Elias,  que-se 
le  habia  caido,  hirió  las  aguas,  y  no 
se  dividieron  :  y  dijo :  {  Dónde  esta  aun 
ahora  el  Dios  de  Elias  ?  E  hirió  las 
aguas,  y  abriéronse  á  un  lado  y  á  otro, 
y  pasó  EJiséo. 

15  Y  viéndolo  los  hijos  de  los  pro- 
fetas, que  estaban  en  Jericó  de  la  otra 
parte,  dijeron :  £1  espíritu  de  Elias 
reposó  sobre  Eliséo.  Y  viniendo  á  su 
encuentro,  le  veneraron  inclinados  hasta 
la  tierra, 

16  I  le  dieron  :  Aquí  hay  entre  tus 
siervos  cincuenta  hombres  fuertes,  que 
pueden  ir  á  buscar  á  tu  amo,  no  sea 
que  le  haya  arrebatado  el  Espíritu  de! 
Señor,  y  le  haya  echado  en  algún  monte, 
ó  en  algún  valle.  El  les  dijo;  No  en- 
viéis. 

17  Y  porfiaron  con  él  hasta  que  c(hi- 
descendio,  y  dijo :  Enviad.  Y  enviaron 
cincuenta  hombres  :  los  que  habiéndole 
buscado  tres  dias,  no  le  halTáron. 

18  Y  volviéronse  á  él :  y  él  moraba 
en  Jericó,  y  les  dijo :  ;  Por  ventura  no 
os  dije  yo  :  No  enviéis  r 

19  Dijeron  también  á  Eliséo  los  va» 
roñes  de  la  ciudad :  He  aqui  que  la 
morada  de  esta  ciudad  es  muy  buena, 
como  tú,  señm-,  bien  conoces :  mas  las 
aguas  son  muy  malas,  y  la  tierra  estéril. 

20  Y  él  dijo :  Traedme  una  vasija 
nueva,  y  echad  sal  en  eUa.  Y  habiéndo- 
sela traído, 

21  Fuese  al  manantial  de  las  aguas,  y 
echó  la  sed  en  ella,  y  dijo  :  Esto  dice  el 
Señor :  Sané  estas  aguas,  y  en  adelante 
jamás  habrá  en  ellas  muerte,  ni  esteri- 
lidad. 

22  Quedaron  pues  saludables  las 
aguas  hasta  este  día,  según  la  pdabra, 
que  dijo  Eliséo. 

23  Y  subió  desde  allí  á  Bethél :  y 
cuando  subía  por  el  camino,  salieron 
de  la  ciudad  unos  muchachuclos,  y  le 
escamecian,  diciendo:  Sube,  calvo,  su- 
be, calvo. 
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24  £1  cual  volviéndose  hacia  ellos,  loa 
vio,  y  los  maldijo  en  el  nombre  del  Se- 
ñor :  y  uliéron  dos  osos  del  bosque,  y 
despedazaron  de  ellos  cuarenta  y  .dos 
muchachos. 

25  Y  de  allí  se  ñw  al  monte  Canndo, 
y  desde  allí  se  volvió  á  Samaría. 

CAPITULO  ni. 

Im  MeabÜat  te  rebdan  eantra  Itraél  da- 
púa  de  la  muerte  de  Achái.  Jarám  n¡) 
de  Itraél  te  coliga  con  el  de  Judá,  y  con  el 
de  Iduméa  para  talir  contra  eUot.  Fallan- 
d»Ui  agua  en  el  detierto  eontuüan  a  EKtio, 
ouien  departe  de  Dio*  Ui  promete  aguai,  y 
la  téctona. 

YJORAM  hijo  de  Acháb  reinó  sobre 
Israel  en  Samaría  el  año  décimo 
octavo  de  Josaphát  rey  de  JudL  Y 
reinó  doce  años. 

2  £  hizo  lo  malo  delante  del  Señor, 
mas  no  como  su  padre  y  madre :  pwque 
quitó  las  estatuas  de  Baal,  que  habia 
hecho  su  padre. 

3  No  obstante  se  atolló  en  los  peca- 
dos de  Jeroboam  hijo  de  Nabáth,  que 
hizo  pecar  k  Israel,  y  no  se  apartó  de 
ellos. 

4  Y  Mesa  rey  de  Moáb  criaba  muchos 
ganados,  y  pagaba  al  rey  de  Israel  cien 
mil  corderos,  y  cien  mil  cameras  con 
sus  vellones.    „ 

5  Mas  luego  que  murió  Acliáb,  rom- 
pió la  alianza,  que  tenia  con  el  rey  de 
IsraéL 

6  Por  lo  que  salió  el  rey  Jorám  aquel 
dia  de  Samaría,  y  pasó  revista  de  todo 
Israel. 

7  Y  envió  á  decir  á  Josaphát  rey  de 
Judá :  El  rey  de  Moáb  se  ha  rebelado 
contra  mí,  ven  conmigo  a  hacerle  guerra. 
El  respondió :  Subiré :  el  que  es  mió, 
tuyo  es :  mi  pueblo  es  tu  pueblo :  y  mis 
caballos  con  tus  caballos. 

8  Y  añadió :  ¿Por  qué  camino  subi- 
remos ?  Y  él  respondió :  Por  el  desierto 
de  la  Iduméa. 

9  Marcharon  pues  el  rey  de  Isra^, 
y  el  rey  de  Judá,  y  el  rey  de  Edóm,  y 
anduvieron  rodeando  por  un  camino  de 
siete  dias,  y  no  habia  agua  ni  para  el 
ejército,  ni  para  las  bestias,  que  los 
seguían* 

10  Y  dijo  el  rey  de  Israel :  j  Ay,  ay, 
ay  ■'  el  Señor  nos  na  juntado  tres  reyes, 
para  entre^mos  en  manos  de  Moáb. 

1 1  Y  dijo  Josaphát :  ,;  Hay  aquí  al- 
gún profeta  del  Señor,  para  que  rogue- 
mo8  por  él  al  Señor  ?  Y  respondió  uno 
de  ios  siervos  del  rey  de  Israel :  Aquí 
esta  Elíseo  hijo  de  Saphát,  que  daba 
aguamanos  á  Elias. 

12  Y  cUjo  Josaphát :  En  él  hay  pala- 
bra del   Señor.     Y  descendió  á  él  el 


r«y  de  IsraéK  y  Josaphát  r^  de  Judá, 
y  el  rey  de  Edóm. 

13  Elíseo  pues  dijo  al  rey  de  Israel : 
i  Qué  tengo  yo  que  ver  contigo  ?  anda  k 
los  profetas  de  tu  padre,  y  de  tu  ma- 
dre. Y  díjole  el  rey  de  Israel :  i  Por- 
qué ha  juntado  el  Señor  estos  tres 
reyes,  para  entregarlos  en  manos  de 
AÍoáb? 

14  Y'  Elíseo  le  respondió :  Vive  el 
Señor  de  los  ejércitos,  en  cuya  presen- 
cia estoy,  c^ue  ñ  no  respetara  la  perMna 
de  Josaphát  rey  Judá,  no  te  nubiera 
atendido,  lú  aun  siquiera  mirado. 

15  Mas  ahora  traed  acá  nn  tañedor 
de  harpa.  Y  mientras  este  cantaba  al 
harpa,  la  mono  del  Señor  vino  sobre  él, 
y  dijo: 

16  Esto  dice  el  Señor:  Haced  en  el 
canal  de  este  arroyo  fosos,  y  ñosos. 

17  Porque  esto  (fice  el  S«ffor:  No 
veréis  viento,  ni  lluvia :  y  este  canal  se 
llenará  de  a^as,  y  beberás  vosotros,  y 
vuestras  familias,  y  vuestras  bertias. 

18  Y  esto  es  poco  en  los  ojos  del 
Sefior :  demás  de  esto  entregara  tam» 
bien  á  Moáb  en  vuestras  manos. 

19  Y  destnúreis  toda  ciudad  fortiñ- 
cada,  y  toda  ciudad  escogida,  y  cortarás 
todo  árbol  frutal,  y  cegareis  todos  los 
manantiales  d«  las  aguas,  y  cubrireb  de 
piedras  todo  campo  excelente. 

20  Acaeció  pues  por  la  mañana,  á  la  ' 
hora  que  suele  ofrecerse  el  sacrificio^  y 
be  aquí  que  venían  aguas  por  el  camino 
de  Edóm,  y  llenóse  la  tierra  de  aguas. 

21  Todos  los  Moabítas  paes  oymdo 
que  habían  venido  los  reyes  á  pelear 
contra  ellos,  juntaron  á  todos  los  oue 
ceñían  talabarte  y  de  alú  arriba,  y  los 
esperaron  en  las  mmteras. 

22  Y  liabiéndose  levantado  al  apun- 
tar el  día,  luego  que  salió  el  sol  y  dio 
sobre  las  aguas,  vieron  los  de  Moáb 
enfrente  de  sí  las  aguas  rojas  como 
sangre, 

23  I  dijeron :  Sangre  es  de  espada : 
los  reyes  han  vuáto  las  armas  contra  sí. 
y  se  han  acuchillado  unos  á  otros :  ve 
alibra,  Moáb,  á  la  presa. 

24  Y  se  adelantaron  bácia  el  campo 
de  Israel :  mas  levantándose  los  Israeli- 
tas, hirieron  á  los  de  Moáb,  que  hu- 
yeron delante  de  ellos.  Los  vence- 
dores los  sigiaiésom,  y  desbarataron  k 
los  de  Moáb, 

25  Y  destruyeron  sus  ciudades :  y 
llenaron  los  campos  mas  fértiles  de  pie- 
dras, que  cada  va^  echaba :  y  cegaron 
todos  los  manantiales  de  las  agsas:  y 
cortaron  todos  los  árb^cs  fiíitues,  por 
manera  que  solo  (luedáron  los  muros  de 
ladrillos:  y  la  ciudad  fué  cercada  por 
los  honderc*,  y  en  gran  parte  derribada. 
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26  Lo  cual  viato  por  el  rey  de  Mo6b, 
es  á  saber,  que  los  enemigos  prevalecie- 
ron, tomó  consigo  setecientos  hombres 
que  sacaban  esuada,  pttfa  forzar  el 
campo  dá  rey  de  Edóm:  mas  no  p» 
dieron. 

27  T  arrebatando  k  sn  hijo  primo- 
génito, que  habia  de  reinar  en  su  lugar, 
ofrecióle  en  holocaiKto  sobre  el  muro: 
y  causó  una  grande  indignación  en  los 
Israelitas,  y  en  el  núsmo  punto  se  re- 
tiraron de  él,  y  se  vcdviéroa  á  su 
tierra. 

CAPITULO  IV. 


SUtio  akmaa  de  JKm  aceite 


flU    «MC 


eeiic  para  fiu  < 
ftbre  nudo  pofit  ««  átudaí:  ¡f  por  nu 
mego*  do  <{  Señor  d  la  SamumíU  un  lüj; 
al  mu  itrfntt  mueita.  Qmvierte  en 
tahMtMe»  Hnai  yerbaM  «ntenoMi;  y  era 
jweo*  pone*  eoeía  una  grande  mMlad  it 


UNA  mnger  pues  de  los  hijos  de  los 
profetas  clamó  á  Eliséo,  dicien- 
do :  Tu  sierro  mi  marido  ha  muerto,  y 
tá  sabes,  que  tu  sierro  fué  temeroso  del 
Señor  :  póe  mira,  one  viene  el  acreedor 
para  llevar  mu  dos  bi)os,  y  hacerlos  sus 
esclavos. 

2  A  la  cual  dijo  Eliséo :  iOfA  quie- 
res que  te  h^  ?  i  Dime,  au«  tienes  en 
tu  casa?  Y  ella  respondió:  Yo  tu 
sierva  no  tengo  otra  cosa  eo  mi  casa, 
sino  un  poco  de  aceite  para  wk- 
gime. 

3  Dfjde  él:  Ve,  pide  prestadas  á 
todos  tus  vecinos  vasijas  vacias  no  po- 
cas. 

4  Y  entra,  y  cierra  tu  puerta^  luego 
que  estuvieres  dentro  tü  y  tus  htjos :  y 
echa  de  aquel  aceite  en  todas  estas 
vasijas :  y  cuando  estuvieren  Uenas, 
las  alzarás. 

5  Fué  pues  la  muger,  v  se  cerró  en 
casa  con  sus  hijos :  ellos  fe  presentaban 
las  vasijas,  y  ella  echaba. 

6  Y  cuando  estuvieron  llenas  las  va- 
ñjas,  d^o  á  un  hijo  suyo :  Tráeme  aun 
otra  vasija.  Y  él  respondió :  No  la  ten- 
go.  Y  se  detuvo  el  aceite. 

7  Vino  pues  ella,  y  lo  contó  al  hom- 
bre de  Dios.  Y  él :  Ve,  dijo,  vende  el 
aceite,  y  paga  k  tu  acreedor :  y  tú  y  tus 
hijos  vivid  áe  lo  restante. 

8  Acaeció  asimismo,  que  pasaba  Elí- 
seo un  día  por  Sun&m :  y  habia  allí  una 
muger  de  consideración,  que  le  hizo  de- 
tener para  comer  del  pan :  y  como  pa- 
sase por  allí  muchas  veces,  veníase  á  su 
casa  á  comer  del  pan. 

9  La  cual  dijo  á  su  marido :  Tengo 
Wsto,  que  este  hombre  que  pasa  tte- 
cuentennente  por  nuestra  casa,  es  un 
varón  santo  de  Dios. 


10  Haeárooale  p«es  un  aposentfilo,  y 
pongámoue  en  él  una  cama,  y  ma  meu, 
y  una  silla,  y  un  candelero,  para  que 
cuando  viniere  k  casa,  se  recoja  en  él. 

11  Acaeció  pues  que  un  dia  vino,  y 
entróse  en  el  aposento,  y  «tescansó  allí. 

12  Y  dijo  a  Giezi  su  criado:  LknM 
a  esa  Sunaroitis.  Y  haUéndok  él  lia* 
mado,  y  puéstose  ella  delante  de  él, 

13  Dño  á  su  criado :  EKle  tú :  Veo, 
qwe  nos  has  asistido  con  esmero  en  todo, 
i  qué  quieres  que  ha^  por  úí  i  tienes 
aH^im  B«ocio,  y  quieres  que  haUe  al 
rey,  ó  al  general  de  ks  armas?  Ella 
responctió:  Habito  en  medio  de  mi 
pueblo. 

14  Y  diio!  ;Qoé  quiere  pnes  oue 
haga  por  ella  ?  V  respondió  Giesi :  No 
se  lo  preguntes :  dk  do  tiene  hijos,  y 
su  mando  es  viga. 

15  Mandóle  pues  que  la  llamase:  y 
habiéndola  llamado,  y  parádose  ella  á 
la  puerta, 

16  Le  dijo ;  En  este  tiempo  y  en  esta 
raisBu  hora,  si  Kes  te  diere  vidiu  ten- 
drás un  hijo  en  tus  entrañas.  Y  ella  re»- 
poixfió :  No  quieras  por  tu  vida,  seiot 
mío,  varón  de  Dios,  no  quieras  engaña* 
4  tu  sierva. 

17  Y  concibió  la  mnger,  y  parió  un 
hijo  en  el  mismo  tiempo,  y  en  la  misoM 
hora,  oue  habia  dicho  Eliséo. 

1 8  Y  el  niño  creció :  Y  habiendo  sa- 
lido un  dia  para  ir  á  su  padre,  q«K  estaba 
con  los  segadores, 

19  Dijo  á  su  padre:  Me  duele  la 
calieza,  la  cabeza  rae  dnete.  Y  él  dijo 
á  un  criado:  Tómale,  y  llévalo  á  sn 
madre. 

20  Y  habiéndole  él  tomado,  y  llevado 
á  su  madre,  túvolo  ella  sobre  sns  ro- 
diUas  hasta  el  mediodía,  y  murió. 

21  Mas  ella  subió,  y  lo  puso  sobre  la 
cama  del  hcnnbre  de  Dios,  y  cerró  la 
puerta :  y  habiendo  salido, 

22  Llamó  k  su  marido,  y  le  dijo: 
Envía  conmigo,  te  niego^  al^o  de  los 
criadosj  y  una  asna,  que  iré  corriendo 
hasta  donde  está  el  hombre  de  Dios,  y 
me  volveré. 

23  El  le  dyo:  ¿Por  qué  quieres  ir  á 
él?  hoy  no  son  calendas,  ni  sábado. 
Ella  respimdió  t  iré. 

24  E  hizo  aparejar  el  asna,  y  dijo  al 
criado  r  Arrea,  y  dale  priesa^  y  no  me 
hagas  detener  en  el  camino :  y  haz  esto 
que  te  mando. 

25  Partióse  pues,  y  fuese  en  busca 
del  varón  de  Dioa  al  monte  dd  Carmelo : 
y  cuando  la  vio  el  varón  de  Dios,  que 
venia  á  encentrarle,  dijo  á  Giezi  su 
criado:  Mira,  aquella  es  la  Suna» 
mitis.  *« 

26  Ve  pues  á  encontrarla,  y  dile:  ;Te 
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va  bien  á  tí,  ^  4  tu  marido,  y  á  tu  hijo? 
Ella  respondió :  Bien  nos  va. 

27  I  como  hubiese  llegado  al  monte 
al  varón  de  Dios,  asió  de  sus  pies:  y 
llegóse  Giezi  para  apartarla.  Y  dijoie 
el  hombre  de  Dios:  Déjala:  porque 
su  alma  se  haUa  en  amargura,  y  el  Se- 
Bor  me  lo  ha  encubierto,  y  no  me  lo  ha 
manifestado. 

28  EHa  le  dijo:  ¿Acaso  te  pedí  yo 
un  hijo,  señor  mió  P  ¿  no  te  dije  yo :  ^le 
DO  me  encañaras  ? 

29  Y  el  dijo  á  Giezi :  Ciñe  tus  lomos, 
y  toma  mi  báculo  en  tu  mano,  y  marcha. 
Si  te  encontrare  alguno,  no  ie  saludes : 
y  si  alguno  te  saludare,  no  le  respondas . 
y  pondrás  mi  báculo  sobre  la  cara  ■dd 
niño. 

30  Mas  la  madre  del  niño  dijo :  Vive 
el  Señor,  y  vive  tu  alma,  que  no  te  de- 
jaré. Con  esto  se  puso  él  en  camino,  y 
íoéla  siguiendo. 

31  Mas  Giezi  habia  ido  delante  de 
ellos,  y  habia  puesto  el  báculo  sobre  la 
cara  del  niño,  y  no  tenia  voz,  ni  sentido : 
y  volvióse  en  busca  de  Elíseo,  y  dióle 
aviso,  diciendo:  No  ha  resucitado  el 
niño. 

32  Entró  pues  Elíseo  en  la  casa,  y 
víó  d  niño  muerto,  que  estaba  tendido 
■obre  su  cama : 

33  Y  habiendo  entrado,  cerró  la  p\ier- 
ta  sobre  si,  y  sobre  el  niño :  é  hizo  ora' 
don  si  Señor. 

34  Y  subió,  y  echóse  sobre  el  niño 
y  puso  su  boca  sobre  la  boca  de  él,  y 
sus  ojos  sobre  sus  ojos,  y  stis  manos 
■obre  sus  manos :  y  encorvóse  sobre  él, 
y  entró  en  calor  la  carne  del  niño. 

35  Y  él  descendiendo,  se  paseó  por 
la  casa  una  vez  de  acá  por  allá :  y  subió. 
y  se  tendió  sobre  él :  y  el  niño  bostezo 
Hete  vecesj  y  abrió  los  ojos. 

36  Entonces  él  llamó  á  Giezi,  y  le 
^o:  Llama  á  esa  Sunamitís.  Y  ha- 
i>iendola  llamado,  entró  á  donde  él 
•estaba.   Y  él  le  dijo:  Toma  tu  hijo. 

37  Llegó  ella,  y  arrojóse  á  sus  pies, 
y  le  veneró  pcArada  en  tierra :  y  tomo 
«1  hijo,  y  se  salió, 

38  Y  Elíseo  volvióse  á  Gálgala.  Y 
habia  hambre  en  la  tierra,  y  los  hijos  de 
los  profetas  habitaban  con  él:  y  dijo 
k  uno  de  sos  criados :  Pon  una  grande 
olla,  y  cuece  un  potage  para  los  hijos  de 
loa  profetas. 

39  Y  salió  uno  al  campo  para  coger 
yerbas  silvestre* :  y  halló  una  como  vid 
lilvestre,  y  «c^ió  de  ella  coloqointidas 
del  campo,  v  Ifenó  su  manto,  y  habiendo 
Tudto,  coitólas  para  la  olla  del  potage 
mas  no  sabia  qu6  -cosa  era. 

40  Echaron  pues  de  ellas  á  los  com- 
pañero*, para  que  comiesen :  y  habien- 


do gustado  aquel  cocido,  gritaron,  di- 
ciendo :  La  muerte  en  la  olla,  varón  de 
Dios.  Y  no  lo  pudieron  comer. 

41  Mas  él :  Traedme.  dijo,  harina. 
Y  habiéndosela  llevado,  la  metió  en  la 
olla,  y  dijo:  Vé  echando  á  la  gente, 
que  coman.  Y  no  hubo  mas  amargura 
en  la  olla. 

42  Llegó  también  un  hombre  de 
Baalsalisa,  que  traía  al  varón  de  Dios 


panes    de    las 
'}ada.  ; 
él  aijia: 


primicias,  veinte 

panes  de  cebada^  y  tngo  nuevo  en  su 

" Dalo  á  la  gente, 


alforja.     Y 
que  coma. 

43  Y  respondióle  el  que  le  servia: 
;Qué  es  todo  esto,  para  ponerlo  de- 
lante de  cien  hombres?  Y  él  replicó 
de  nuevo :  Dalo  á  la  gente,  que  coma : 
porque  esto  dice  el  Señor :  Cfomerán,  y 
sobrará. 

44  Púsolo  pues  delante  de  eUos:  los 
cuales  comieron,  y  sobró  según  la  pala- 
bra dd  Señor. 

CAPITULO  V. 

Elitéo  Kbm  á  Jfaamún  de  $u  tara,  haeiin- 
dok  lavar  ñete  vtett  en  ({  Jordm.  Gi- 
eñ  por  tu  marida  hereda  la  lepra  dt 
JVaamán  para  ti  y  para  m  Hnagt  per- 
peiuamenie,  por  kaber  recibido  jrrttentes 
de  ffaamén. 

NAAMAN  ^neral  del  ejército  del 
rey  de  Sina,  era  un  varón  de  con- 
sideración, y  de  grande  estima  para  con 
su  amo :  porque  el  Señor  habia  salvado 
por  él  á  la  Siria :  y  era  un  varón  vale- 
roso y  rico,  pero  leproso. 

2  Y  habían  salido  de  Siria  ladrón- 
cilios,  y  habían  llevado  cautiva  de  tie- 
rra de  Israel  á  una  muchacha,  que  ser^ 
vía  á  la  muger  de  Naamán, 

3  La  cual  dijo  á  su  señora:  Oxalá 
hubiera  ido  mi  amo  á  ver  al  profeta, 
que  está  en  Samaría:  ciertamente  le 
hubiera  curado  de  la  lepra,  (^ue  tiene. 

4  Con  esto  Naamán  entro  á  ver  á  su 
señor,  y  dióle  cuenta,  diciendo :  Esto  y 
esto  na  dicho  una  muchacha  de  tierra 
de  Israel. 

5  Y  díjole  el  rey  de  Siria :  Vé,  que 
yo  enviare  una  carta  al  rey  de  Israel. 
El  cual  habiendo  partido,  y  llevado  con- 
sigo diez  talentos  de  plata,  y  seis  mil 
monedas  de  oro,  y  diez  mudas  de  ves- 
tidos, 

6  Llevó  la  carta  para  el  rey  de  Is- 
rael, en  estos  términos :  Cuando  hubie- 
res recibido  esta  carta,  sabrás  que  te 
he  enviado  á  Naamán  mi  criado,  para 
que  le  cures  de  su  lepra. 

7  Y  cuando  leyó  la  carta  el  rey__de 
Israel,  rasgó  sus  vdltiduras,  y  dijo: 
I  Soy  yo  por  ventura  Dios  que  pueda 
quitar,  ó  dar  la  vida,  puesto  que  este 
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IM  ha  enviado  á  decir,  que  cure  á  un 
hombre  de  su  lepra?  considerad,  y  ved 
que  anda  buscando  achaques  contra 
mí. 

8  Lo  cual  Cuándo  oyó  el  varón  de 
IKos  Elíseo,  es  á  saber,  que  el  rey  de 
Israel  habia  rasgado  sus  vestiduras,  en- 
vióle á  decir :  i  Por  qué  has  rasgado  tus 
vestiduras  ?  venra  á  mí,  y  sepa  que  hay 
profeta  en  IsraéC 

9  Llegó  pues  Naamán  con  sus  caba- 
llos, y  carros,  y  paróse  á  la  puerta  de 
la  casa  de  Elíseo: 

10  Y  envióle  Elíseo  un  mensa^ro, 
diciendo :  Vé,  y  lávate  siete  veces  en  el 
Jordu),y  tu  carne  recobrará  la  sanidad, 
y  serás  limpio. 

11  Indignado  Naamán  se  retiraba^  di- 
ciendo :  Yo  creía  que  saldría  á  mi,  y 
oue  puesto  en  pie  invocaría  el  nombre 
oel  Señor  su  Dios,  y  tocaría  con  su  mano 
el  lugar  de  la  lepra,  y  ine  curaría. 

12  ¿  Pues  qué.  no  son  mejores  el 
Abane  y  el  Pharphár,  ríos  de  Damasco, 
que  todas  las  aguas  de  Israel,  pora 
lavarme  en  ellas,  y  limpiarme?  Pues 
come  h(fbiese  vudto  las  espaldas,  y  se 
retúase  enojado, 

13  Se  llegaron  á  él  sus  criados,  y  le 
dijeron:  Padre,  aunque  el  profeta  le 
huU«ra  mandado  una  cosa  dificultosa,  en 
verdad  debieras  hacerla:  ,) cuánto  mas 
ahora  que  te  ha  dicho :  Lávate,  y  serás 
limpio  r 

14  Fué  pues,  y  lavóse  siete  veces  en 
fl  Jordán  conforme  á  la  palabra  del 
Varón  de  Dios,  y  volvióse  su  carne,  como 
la  (»me  de  un  niñe  pequeñito,  y  quedó 
limpio. 

15  Y  volviendo  al  varón  de  Dios  con 
toda  sü  comitiva,  fué,  presentóse  delante 
de  ^  y  dijo :  Conosco  verdaderamente 
que  no  hay  otro  Dios  ea  toda  la  tierra, 
ñnosoio  en  Israel.^  Ruégote  pues  que 
admitas  una  bendición  <ie  tu  siervo. 

16  Mas  él  respondió:  Vive  el  Señor, 
en  cuya  presencia  estoy,  que  no  lo  acep- 
taré. Y  como  le  instase  con  eficacia, 
absoltrtamente  no  condescendió. 

17  Y  dijo  Naamán :  Sea  como  quie- 
res: mas  ruégote,  ane  me  permitas  á 
mí  tu  siervo,  que  lleve  la  porción  de 
tierra  que  carg^  dos  mulos :  porque 
no  ofrecerá  tu  siervo  holocausto  ni  víc-' 
tima  á  dioses  ágenos,  sino  ai  Señor. 

18  Mas  solamente  hay  una  cosa,  pcw 
la  que  has  de  rogar  al  Señor  por  tu 
siervo,  que  cuando  entrare  mi  amo  en 
el  templé  de  Remmón  para  adorar,  y 
sosteniéndose  él  sobre  mi  mano,  si  yo 
adorare  en  el  templo  de  Remmón,  mien- 
tras él  adora  en  el  imsmo  lugar,  pet^ 
done  el  Señor  esto  á  mi  tu  siervo. 

19  Elíseo    le  dijo:   Vete  «n    paz. 


Marchóse  traes  de  con  él  en  la  ratjoT 
estación  del  año. 

20  Y  dijo  Giezí  el  criado  del  varón 
de  Dios:  Mi  señor  ha  andado  muy 
comedido  con  este  Naamán  de  Siria, 
no  recibiendo  de  él  nada  de  lo  que  ha 
traído :  vive  el  Señor^  que  iré  corrien- 
do en  pos  de  él,  y  recibiré  de  él  alguna 
cosa. 

21  Y  Giezí  filé  siguiendo  en  pos  de 
Naamán :  el  cual  cuando  lo  vio  correr 
hacia  sí,  saltó  prontamente  del  carro 
á  su  encuentro,  y  dijole:  jVa  todo 
bien? 

22  Y  él  respondió :  Bien.  Mi  señor 
me  ha  enviado  á  decirte :  Acaban  de 
llegar  dos  jóvenes  del  monte  de  Efraím, 
de  los  hijos  de  los  profetas:  dales  un 
talento  de  plata,  y  dos  mudas  de  ves- 
tidos. 

23  Y  dijo  Náamin:  Mejor  es  qne 
tomes  dos  talentos.  Y  obligóle  á  ello,  y 
ató  dos  talentos  de  plata  en  dos  sacos,  y 
dos  mudas  de  vestíaos,  y  púsdo  á  cues- 
tas á  dos  de  sus  criadas,  que  los  Nevaron 
delante  de  él. 

24  Y  habiendo  llegado  ya  á  te  tarde^ 
lo  tomó  de  mano  de  ellos,  y  lo  guardo 
en  su  «asa,  y  despidió  á  los  hombres,  y 
se  fueron. 

25  Mas  él  filé,  y  se  presentó  á  sn 
mno.  Y  díjde  Elíseo  t  i  De  dónde 
vienes,  Giezí  ?  El  respondió :  Tu  siervo 
no  ha  ido  á  ninguna  parte. 

26  Mas  aquel  le  djjo :  i  Pues  qué  mi 
corazón  no  estaba^  presente,  cuando 
aquel  hombre  volvió  de  su  carro  á  tu 
encuentro?  Ahora  bien  tú  has  tomado 
dinero,  y  has  tomado  vestidos,  para 
comprar  olivares,  y  viñas,  y  ovejas,  y 
bueyes,  y  siervos,  y  siervas. 

27  Mas  también  la  lepra  de  Naamán 
se  te  pegará  á  tí,  y  á  tu  linage  para 
siempre.  Y  salió  de  con  él  leproso  como 
la  nieve. 

CAPITULO  VL 

EHséo  hace  uiir  dtl  rio  un  Aterro  naiando 
tobre  ¡0$  agwu.  Detcubn  al  rey  de  ¡«rait 
Im  tmboteadat  de  tot  Sini :  y  hiere  de  cegue- 
dad i  (tu  nldadei,  y  lot  mete  en  medio  de 
Sanana.  Cercada  etta,  hiubo  en  ella  vns 
hambre  tan  grande  qve  las  madra  te  eomio» 
á  na  propiat  hijos.    Irritado  el  rey  de  Israel 

'  al  ver  esto,  hace  buscar  á  Elisio  para  nuií- 
lorie. 

Y  LOS  hijos  de  los  profetas  dijeron 
á  Elíseo:  Ve,  que  el  lugar  en  que 
habitamos  certa  de  tí,  es  angosto  para 
nosotros. 

'  2  Vamos  hasta  el  Jordán,  y  cada  uno 
de  nosotros  lleve  dri  bosone  sus  made> 
ras,  y  edifiquémonos  allí  lugar  para 
habitar.  Eli  dije :  Andad. 
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3  Y  díjole  uno  de  dios :  Ven  paes 
t&  también  con  tus  siervos.  Respondió : 
Yo  iré. 

4  Y  fuese  con  elk>s.  Y  habiendo 
llegado  al  Jordán^  cortaban  maderas. 

5  Mas  acaeció,  que  derribando  uno 
im  árbol,  se  le  cayó  en  el  afgatL  el  luerro 
de  la  hacha:  y  gritó,  diciendo:  |  A^, 
ay,  ay,  señor  mió!  que  esta  la  había 
tomado  prestada. 

6  Y  dijo  el  hombre  de  Dios:  En 
dónde  ha  caído  ?  Y  él  le  mostró  el  lugar. 
Cortó  pues  un  palo,  y  echólo  alli :  y 
salió  nadando  el  nierro, 

7  Y  dijo:  Témalo.  El  extendió  la 
manój  y  lo  tomó. 

8  Y  el  rey  de  Siria  hacia  guerra  con- 
tra Israel,  y  tuvo  consejo  con  sns  siervos, 
diciendo :  En  tal,  y  tal  lugar  pongamos 
emboscadas. 

9  Y  el  varón  de  Dios  envió  k  decir 
al  rey  de  Israel :  Guárdate  de  pasar  á 
tal  lugar :  porque  los  Siros  están  allí  en- 
emboscada. 

10  Envió  pues  el  rey  de  Israel  al  lu- 
gar, <)ue  le  habla  dicho  el  varón  de  Dios,  y 
ocupólo  de  antemano ;  y  alli  se  resguar- 
dó no  una  ni  dos  veces. 

11  Y  quedó  c<nturbado  ú  corazón 
del  rey  de  Siria  con  este  suceso :  y  ha- 
biendo convocado  á  sus  siervos,  dijo: 
i  Por  qué  no  me  manifestáis  quien  es  el 
que  me  hace  traición,  con  el  rey  de  Is- 
,raél? 

12  Y  dijo  uno  de  sus  siervos :  No  es 
así^  ó  rey  señor  mió,  sino  que  el  profeta 
Elíseo,  que  está  en  Israel,  descubre  al 
rey  de  Israel  todas  las  palabras  que 
hablares  en  lo  mas  retirado  de  tu  cá- 
mara. 

13  Y  díjoles:  Id,  y  ved  donde  está, 
para  enviar  á  prenderle.  A  trajéronle 
el  aviso,  (ficiendo:  Mira  que  está  en 
Dotan. 

14  Envió  pues  allá  cabtdlos  y  carros, 
y  la  fuerza  de  su  ejército :  los^  cuales 
habiendo  llegado  de  noche,  cercaron  la 
ciudad. 

15  Y  levantándose  al  amanecer  el 
criado  del  varón  de  Dios,  saliendo  fuera, 
vio  el  ejército  al  rededor  de  la  ciudad, 
y  los  caballos  y  los  carros :  y  dióle  aviso 
de  ello,  diciendo:  ¡Ay,  ay,  ay,  señor 
mió !  ;  qué  haremos  ? 

16  Mas  él  respondió :  No  temas : 
porque  muchoc  mas  son  con  nosotros, 
qoeooneUos. 

17  Y  habiendo  hecho  oradon  Eliséo, 
dijo:  Señor,  abre  los  ojos  de  éste^  para 
que  vea.  Y  abrió  el  Señor  los  ojos  del 
criado,  v  vio :  y  he  aquí  el  monte  lleno 
de  caballos,  y  de  carros  de  fiíego  al  re- 
dedor de  Elíseo. 

18  Mas  los  enemigos  descendieron 


áét:  y  Eliséo  Uso  oración  al  Seüor, 
dicienck) :  Hiere,  te  rue^o,  á  esta  geme 
con  ceguedad.  £  hiñólos  el  &ñor 
para  que  no  viesen,  según  la  palalN^  de 

19  Y  Eliséo  les  dijo :  No  es.  este  el 
camino,  ni  es  esta  la  ciudad :  seguidme, 
y  os  mostraré  al  varón,  que  buscáis. 
Con  esto  llevólos  á  Samaria : 

20  Y  luego  ^e  hubieron  entrado  ea 
Samaria,  dijo  Eliséo:  Seflor,  abre  los 
ojos  de  estos,  para  que  vean.  Y  abrió- 
les el  Señor  los  ojos,  y  viérún  que  dios 
estaban  en  mecUo  de  Samaria. 

21  Y  el  rey  de  Israel  cuando  los 
vio,  dijo  á  Elíseo :  ¿  Loa  heriré,  padre 
mió? 

22  Y  él  respondió :  No  los  herirás : 
ponpe  no  los  has  hecho  prisicmems  con 
tu  eqwda,  ni  c<m  tn  arco,  para  herirlos : 
antes  pon  ddantc  de  dios  pan  y  agua 
para  que  coman,  y  beban,  y  se  vuelvan 
&  su  señor. 

23  Y  puméronles  de  comer  en  gránete 
abundancia,  y  comieren,  y  bebiéiton,  y 
dejólos  ir,  y  se  marcbárón  á  so  señor, 
y  108  ladrones  de  Siria  no  vinieron  mas 
á  las  tierras  de  Israel. 

24  Y  aconteció  después  de  esto,  que 
Benadad  rey  de  Siria  juntó  tooo  su 
ejército^  y  subió,  y  puso  sitio  á  Sarna- 
ña. 

25  Y  hubo  una  grande  hambre  en 
Samaria :  y  continuó  el  asedio  hasta  el 
extremo  de  venderse  la  cabeza  de  un 
asno  por  ochenta  monedas  de  plata,  y 
«I  cuartillo  de  un  cabo  de  palomina  por 
cinco  monedas  de  plata. 

26  Y  pasando  el  rey  de  Israel  por  el 
muro,  gritó  á  él  una  mager,  diciendo: 
Vívame,  señor  rey  mió. 

27  El  cual  dijo :  El  Señor  no  te 
salva:  ¿cómo  puedo  yo  salvarte?  iáe 
la  era,  6  del  lagar?  Y  díjole  el  rey: 
i  Qué  quieres  que  te  baga  ?  Ella  respon» 
dio: 

38  Esta  muger  rae  ^o :  Da  acá  tu 
hijo  para  comérnosle  hoy,  y  mañana 
comeremos  el  mió. 

29  Cocimos  pues  mi  hijo,  y  nos  lo 
hemos  comido.  Y  díjele  al  otro  día : 
Da  acá  tu  hijo  para  que  nos  le  comamos. 
Y  ella  ha  escondido  su  hijo. 

SO  Lo  cual  cuando  oyó  al  rey,  rasgó 
sus  vestiduras,  é  iba  pasando  por  el 
muro.  Y  vio  todo  el  pueblo  el  cilicio, 
que  llevaba  vestido  á  raíz  de  la  carne. 

31  Y  di^o  el  rey:  Esto  y  aun  mas 
haga  conmigo  el  Señor,  si  la  cabeza  de 
Elíseo  hijo  de  Safát  queda  hoy  sobre 
él. 

32  Y  Eliséo  se  estaba  sentado  en  su 
casa,  y  con  él  estaban  sentados  los  «m- 
danos.    Envió  pues  el  rey  un  hombre : 
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y  knXes  que  llegase  este  mensagerO; 
dijo  k  los  ancianos :  ¿  No  sabéis  qué 
esté  hijo  del  homicida  ha  enviado  á  cor- 
turne  la  cabeza?  tened  pues  ciudado, 
cuando  llegare  el  mensagen^  de  cer- 
rarle la  puerta,^  de  oo  deiarle  entrar ; 
porque  be  aqm  que  el  ruioo  de  los  pies 
de  su  señor  esta  en  pos  de  él. 

33  Aiw  estaba  hablando  con  ellos, 
cuando  ae  dejó  ver  el  mensagero,.  que 
venia  &  buscarle.    Y  dijo:   Ved,  todo 
•íste  grande  mal  nos  viene  del  Señor 
i  qué  mas  esperaré  yo  del  Señor  ? 

CAPITULO  VU. 

SU»  anuncia  ^ue  el  dúa  liguiaílt  nria 
grtmit  en  Somona  la  abuaiMBuia  de  gro- 
Tiai.  Lk  Sin*  for  tm  («mrr  mt  lu  rtao 
del  Stñtr,  humait  y  dgan  toaia  nu  etuoM 
en  m  campo.  Un  caj/itan,  jvc  no  iió  crédüo 
ú  la  prtaiccion  dé  Elüéo,  a  atropellado  y 
abogado  de  la  multitud  del  ptieblo  di  entrar 
en  Et  ciudad. 

Y  DÚO  Elíseo :  Oid  la  palabra  del 
Señor :  Esto  dice  el  Señor :  Ma- 
ñana á  esta  hora  el  modio  de  flor  de  ha- 
rina valdrá  un  estater :  y  dos  modios 
de  cebada  un  estater,  en  la  puerta  de 
Samaría. 

2  Respondió  uno  de  los  capitanes, 
sobre  cuva  mano  el  rey  se  apoyaba,  y 
cfijo  al  nombre  de  Dios :  {  Aunque  el 
Sáior  hiciese  compuertas  en  el  cielo, 
podrá  acaso  ser  lo  que  tú  dices  ?  £1  cual 
respondió :  Yeráslo  con  tus  ojos,  mas 
no  comerás  de  ello. 

3  Había  pues  cuatro  hombres  lepro- 
sos á  la  entrada  de  la  puerta :  los  cuales 
dijeron  el  imo  al  otro  :  i  Para  qué  que- 
remos estar  aquí  hasta  que  muramos  r 

4_  Si  quiáéremos  entrar  en  la  ciudad, 
moriremos  de  hambre  :  si  permaneciére- 
mos  aquí,  hemos  de  morir  :  venid  pues, 
y  pasémonos  al  campamento  de  los  Siros : 
si  nos  perdonaren  la  vida,  viviremos : 
y  si  nos  quisieren  matar,  aun  sin  esto 
ñoiífámov. 

5  Salieron  pues  al  anochecer  para 
pasar  al  campamento  de  los  Shvs.  Y 
cuando  llegaron  á  la  entrada  del  cam- 
pamento de  Ips  Siros,  no  hallaron  affi  á 

o  Porque  el  Señor  había  hecho,  que 
en  el  campamento  de  los  Siros  se  oyese  : 


un  ejército  muy  numeroso :   y  se  di- 

Í'éron  el  uno  al  otro :  Sin  duda  el  rey  de 
[sraél  ha  asalariado  contra  nosotros  á 
)o«  reyes  de  los  Hetéps,  y  de  los  Egip- 
«ios,  y  han  venido  sobre  nosotros. 

1  Con  esto  se  levantaron,  y  echaron 
á  hub-  entre  las  tinieblas,  y  abandoná- 
inp  sus  tiendas,  y  caballos  y  asnos  en  el 
campamento,  y  huyeron,  anhelando  sor 
lamente  por  salvar  sos  vidas. 


8  Ln^o  pues  qne  Uegiron  aquellos 
leprosos  al  principio  del  campamento, 
entraron  en  una  tienda,  y  comieron  y 
bebieron :  y  tomaron  de  allí  plata,  y  oro, 
y  vestidos,  y  fueron,  y  lo  esconcueron  : 
y  volvieron  después  á  otra  tienda,  y  to- 
mando de  aOí  dá  misnuo  modo  lo  escon- 
dieron. 

9  Y  se  dijeron  el  uno  al  otro:  No 
hacemos  bien :  poroue  este  es  día  de 
buena  nueva.  Si  calláremos,  y  no  qui* 
siéremos  dar  aviso  hasta  la  mañana, 
seremos  reos  de  delito:  venid,  vamos, 
y  demos  aviso  en  el  palacio  del  rey. 

10  Y  habiendo  venido  á  la  jMierta  de 
la  ciudad,  diéronles  aviso,  diciendo : 
Hemos  ido  al  campamento  de  los  Siros, 
y  no  hemos  hallado  allí  hambre  alguno, 
sino  los  caballos,  y  los  asnos  atados,  y 
las  tiendas  puestas. 

1 1  Fuéjron  pues  los  porteros,  y  dieron  el 
aviso  á  los  de  dentro  del  palacio  del  rey. 

12  El  cual  se  levantó  de  noche,  y 
dijo  á  sus  siervos:  Os  voy  á  decir  lo 
que  han  hecho  con  nosotros  W  Siros : 
Saben  que  estamos  acosados  de  hambre, 
y  por  esto  se  han  salido  del  campomemo, 
y  están  escondidos  por  tos  campos,  di- 
ciendo :  Cuando  salieren  de  la  ciudad, 
los  cogeremos  vivos,  y  entonces  podre>> 
mos  entrar  en  la  ciudiul. 

13  Mas  uno  de  sus  siervos  le  respon- 
dió :  Tomemos  los  cinco  caballos,  que 
han  quedado  en  la  ciudad  (pues  solo 
estos  hay  en  todo  el  pueblo  de  Israel, 
habiendo  sido  consumidos  los  otros)  y 
enviándolos,  podremos  hacer  la  descu- 
bierta. 

14  Trajeron  pues  de  cabaHoB,y  en- 
vió el  rey  al  campamento  de  los  Siros, 
didendo :  Id,  y  ved. 

15  Y  ellos  fueron  siguiendo  sus  pa- 
sos hasta  el  Jordán  :  y  vieron  que  todo 
el  camino  estaba  lleno  de  vestidos,  v  de 
muebles,  que  habían  arrojado  los  Sros 
por  estar  perturbados :  y  volvieron  men- 
sagaY»  á  dar  parte  al  rey. 

16  Y  habiendo  salido  el  pueblo,  sa- 
queó el  campamento  de  k»  Siros  :  y  un 
modio  de  flor  de  harina  vahó  un  estater, 
y  dos  modios  de  cebada  un  estater,  segu» 
la  palabra  del  Señor. 

17  Y  el  rey  ^f^  á  la  puerta  aquel 


estruendo  de  carros  y  de  caballos,  y -de  oficial,  sobre  caya  mano  se  apoyaba : 


al  que  atropello  el  gentío  en  la  entrad» 
de  la  puerta,  y  muñó,  conforme  á  lo  que 
había  dicho  el  varón  de  Dios,  cuando  e) 
rey  había  ido  á  buscarle. 

18  Y  sucedió  según  la  palabra  del 
hombre  de  Dios,  qne  había  dicho  al  rey, 
cuando  dijo :  Dos  modios  de  cebada 
valdrán  un  estater,  y  un  modio  de  flor 
de  harina  un  estater,  mañana  á  esta  hora 
ra  la  puerta  de  Samaría : 
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19  Cuando  había  res|>ondido  aquel 
capHan  al  hombre  de  EHos,  y  dicho : 
¿Aunque  el  Señor  hiciere  compuertas 
en  el  cielo,  podrá  acaso  ser  lo  que  dices  ? 
Y  le  dijo ;  Lo  verás  con  tus  ojos,  mas 
no  comerás  de  ello. 

20  Le  aconteció  pues  como  le  había 
sido  anunciado,  y  le  atropello  el  pueblo 
en  la  puerta,  y  murió. 

CAPITULO  Vffl. 

Da/ma  de  una  hambre  de  riele  añet  la  Swut- 
müii  vuehe  á  n  aua,  y  recobra  tut  pote- 
mane»,  y  In  frutot  jue  eorre^ondian  al 
tiempo  de  n  autncia.  Elúio  vaticina  la 
unióle  de  Benaddd,  y  que  Hajudl  uña 
rey  de  Siria.  Jorám  rey  de  Judá  ligue  lai 
in^ñedadet  de  loe  reyei  de  Iiraél.  Muere 
Jwrám,  y  le  meede  lu  hijo  Oeo*ia$. 

Y  elíseo  habló  á  la  mueer,  a 
cuyo  hijo  había  hecho  vivir,  dicien- 
do :  Levántate,  vete  tú  y  tu  familia,  y 
Ándate  fuera  de  tu  país  en  donde  encon- 
trares :  porque  el  señor  ha  llamado  el 
hambre,  y  vendrá  sobre  la  tierra  por 
siete  años. 

2  Levantóse  ella,  é  hizo  conforme  á 
lo  que  había  dicho  él  hombre  de  Dios 
y  partiendo  con  su  familia,  peregrinó 
en  la  tierra  de  los  Filisteos  por  muchos 
días. 

3  Y  luego  que  pasaron  los  siete  años 
volvió  la  nuiger  de  la  tierra  de  los  Filía- 
teos: y  fué  á  reclamar  al  rey  por  su 
casa,  y  por  sus  tierras. 

4  Y  el  rey  estaba  hablando  con  Giezi 
criado  del  varón  de  Dios,  diciendo : 
Cuéntame  todas  las  maravillas  que  ha 
hecho  Elíseo. 

5_  Y  estando  él  contando  al  rey  como 
había  resucitado  á  un  muerto,  compa^ 
recio  la  muger,  á  cuyo  hijo  habia  re- 
sucitado, reclamando  al  rey  por  su  casa^ 
y  por  sus  tierras.  Y  dijo  Giezi:  Mi 
rey  y  señor,  esta  es  la  muger,  y  este  es 
su  hijo,  que  resucitó  Eliséo. 

6  I  preguntólo  el  rev  á  la  muger : 
la  que  se  lo  contó.  Y  el  rey  envió  con 
ella  un  eunuco,  diciendo:  Haz  que  se 
le  restituya  todo  lo  que  le  pertenece,  y 
todos  los  réditos  de  sus  campos,  deslíe 
el  día  en  que  dejó  la  tierra  lústa  el 
presente. 

7  Fué  también  Eliséo  á  Damasco,  y 
Benadád  rey  de  Siria  estaba  enfermo : 
y  filóle  dado  aviso,  y  dijéronie  :  El  va- 
ron  de  Dios  ha  llegado  acá. 

8  _  Y  dijo  el  rey  á  Hazaél :  Toma 
contigo  unos  presentes,  y  ve  al  encuen- 
tro al  varón  de  Dios,  y  consulta  por  él 
al  Señor,  diciendo:  ¿Si  podré  escapar 
de  esta  mi  enfermedad  ? 

9  Fué  pues  Hazaél  á  encontrarle, 
llevando  consigo  presentes  de  todo  lo 


mas  precioso  de  Damasco,  cuarenta 
camellos  cargados.  Y  habiéndose  pues- 
to delante  de  él,  dijo :  Tu  hijo  Bena» 
dad  rey  de  Siria  me  ha  enviado  á  tf, 
diciendo :  ;  Si  podré  sanar  de  csts  mi 
enfermedad  ? 

10  Ydíjole  EKséo:  Ve,  düe:  Sana- 
rás :  pero  el  Señor  me  ha  mostrado  que 
moriiá  de  muerte. 

11  Y  se  estuvo  parado  con  él,  y  tur- 
bóse hasta  salirle  los  colores  al  rostro : 
y  lloró  el  varón  de  Dios. 

12  Y  Hazaél  le  dijo:  ;Por  qué  Dora 
mi  señor  ?  Y  él  le  respondió :  Porque  sé 
los  males  que  has  de  hacer  k  los  hijos 
de  Israel.  Entregarás  á  las  llama»  sos 
ciudades  fuertes,  y  pasarás  á  cuchillo 
sus  jóvenes^  y  estrellarás  sus  niños,  y 
abrirás  el  vientre  á  las  preñadas. 

13  Y  dijo  Hazaél:  ¿Pues  tiué  soy  yo 
tu  siervo  sino  un  perro,  para  nacer  esta 
cosa  tan  grande?  V  dijo>£Iiséo:  El  S&- 
ñor  me  ha  mostrado  que  tú  serás  rey  de 
Siria. 

14  £1  habiéndose  apartado  de  Eliséo 
volvió  á  su  señor.  El  cual  le  dijo: 
;  Que  te  ha  dicho  Eliséo  ?  Y  él  respondió : 
Díjome,  que  recobrarás  la  salud. 

15  Y^  llegado  el  día  siguiente  tomó  ua 
cobertor,  y  empapólo  en  agua,  y  exten» 
diólo  sobre  el  rostro  del  rey :  el  cuat 
habiendo  muerto,  reinó  Hazaél  en  sifc 
lugar. 

16  Y  el  año  quinto  de  Jorám  hijo  de 
Acáb  rey  de  Israel,  y  de  Josaphát  rey 
de  Judá.  reinó  Joram  hijo  de  Josaphát 
rey  de  Judá. 

17  Treinta  y  dos  años  tenia  cuando 
entró  á  reinar,  y  reuoó  ocho  anos  en 
Jerusalén». 

18  Y  anduvo  en  los  caminos  de  loi 
reyes  de  Israel,  como  habia  andado  la 
casa  de  Acáb :  porque  una  hija  de  Acáb 
era  su  mu^ :  e  hizo  lo  que  es  malo  en 
la  presencia  del  Señor. 

19  Mas  no  quiso  d  Señor  destruir  á 
Judá  por  amor  de  su  siervo  David,  así 
como  se  lo  halüa  prometido  que  daña 
una  lámpara  á  él,  y  á  sus  hijos  perpe- 
tuamente> 

20  En  sa  tiempo  se  rebelo  Edóm 
para  no  estar  debajo  de  Judá,  y  se  eligió 
un  rey. 

21  Y  marchó  Jorám  á  Seira,  y  todos 
sus  carros  con  él :  y  salió  de  noche,  é 
hirió  á  los  Iduméos,.  que  le  habían  cer- 
cado, y  á  los  comandaintes  de  los  carros  ; 

18  eípueblo  huyó  á  sus  tiendas. 

22  Separóse  pues  Edóm  para  no 
estar  suieto  á  Judá  hasta  este  (Ua.  Y 
en  aquel  mismo  tiempo  se  róbelo  tam« 
bien  Lobna. 

23  ¿Y  el  resto  de  las  acciones  do 
Jorám,  y  todo  lo  que   hizo,  acaso  no 
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está  escrito  todo  esto  ai  d  libro  de  lo< 
anales  de  los  reyes  de  Judá  ? 

24  T  durmió  Jorám  con  sus  padres. 
y  fué  sepultado  con  ellos  en  la  ciudacl 
de  David,  y  reinó  Ocoáas  su  hijo  en 
su  lugar. 

25  El  año  duodécimo  de  Jorám  hijo 
de  Acáb  rey  de  Israel,  reinó  Ocozías 
lujo  de  Joiám  rey  de  Judá. 

26  Veinte  y  dos  años  tenia  Ocozías 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  reinó  un 
año  en  Jerusalém:  el  nombre  de  su 
madre  era  Atalía  hija  de  Anuí  rey  de 
Israel. 

27  V  anduvo  en  loa  caminos  de  la 
casa  de  Acáb :  é  hizo  lo  que  es  malo 
ddante  dd  Señor,  asi  como  la  casa  de 
Acáb:  pues  fué  yerno  de  la  casa  de 
Acáb. 

28  Marchó  también  con  Jorám  hijo 
de  Acáb,  á  pelear  contra  Hazaél  rey 
de  Siria  en  Ramótb  de  Galaad,  y  los 
Siros  hirieron  á  Jorám : 

29  El  cual  se  volvió  á  Jezraél  á  cu- 
rarse :  porque  le  habian  herido  los  Siros 
en  Ramóth  combatiendo  contra  Hazaél 
rey  de  Siria.  Y  Ocozías  hijo  de  Jorám 
rey  de  Judá,  pasó  á  Jezraél  á  visitar  á 
Jorám  hijo  de  Acáb,  porque  estaba  allí 
enfermo. 

CAPITULO  Dt. 


Dios  de  Israel :  Te  he  ung^ido  rey  sobie 
Israel  pueblo  del  Señor, 

7  Y  herirás  la  casa  de  Acáb  tu 
señor,  y  vengaré  la  sangre  de  ub  sier- 
vos los  profetas,  y  la  sangre  de  todos 
los  siervos  de!  Señor  de  la  mano  de 
Jezabél. 

8  Y  destruiré  toda  la  casa  de  Acáb : 
y  mataré  de  la  casa  de  Acáb  hasta  el 
que  mea  á  la  pared,  y  al  encerrado,  y  al 
postrero  en  Israel. 

9  Y  trataré  á  la  casa  de  Acáb,  como 
á  b  casa  de  Jeroboam  hijo  de  Nabát, 
y  como  á  la  casa  de  Baasa  hijo  de  Ahía. 

10  Y  á  Jezabél  la  comerán  los  perros 


Jezraél 


no  habrá 
puerta,  y 


EHté»  emia  un  profeta  á  ungir  á  Jdtú  por 
rty  dt  Itraél .-  y  k  Señor  It  manda  á  utt, 
qut  acabe  con  la  familia  de  Acáb.  Hace 
quitar  la  vida  á  Jorám  rty  dt  Itraél  y  á 
ikoMÍat  rty  de  Judá :  hace  también  arrojar 
á  Jezabél  detde  una  ventana,  y  bu  perro» 
comen  mt  carnet,  como  £H<u  lo  taáa  vati- 
cinado. 

Y  EL  profeta  Eliséo  llamó  á  uno  de 
los  hijos  de  los  profetas,  y  díjole : 
Ciñe  tus  lomos,  y  toma  en  tu  mano  esta 
ampollita  de  aceite,  y  ve  á  Ramóth  de 
Galaad. 

2  Y  cuando  llegares  allá,  verás  á 
Jehú  hijo  de  JosapQit  hijo  de  Namsi :  y 
hiego  que  entres,  le  harás  levantar  de  en 
medio  de  sus  hermanos,  y  le  llevarás  á 
mi  cuarto  retirado. 

3  Y  tomando  la  ampollita  del  aceite, 
la  derramarás  sobre  su  cabeza,  y  dirás : 
Esto  dice  el  Señor :  Te  he  ungido  rey 
sobre  Israel.  Y  abrirás  la  puerta,  y  te 
huirás^  j^  no  pararás  allí. 

4  Fué  pues  el  joven  criado  del  pro- 
feta á  Ramóth  de  Galaad, 

5  Y  entró  allá :  y  vio  allí  sentados  los 
primeros  oficiales  del  ejército,  y  dijo: 
Tengo  una  palabra  que  decirte,  ó  prínci- 
pe, y  dijo  Jehú :  ¿A  quien  de  todos  no- 
sotros ?  Y  él  respondió :  A  tí,  ó  principe. 

6  Y  levantóse,  y  entoó  en  un  aposen- 
to: y  el  otro  derramó  el  aceite  sobre 
«I  cabeza,  y  dijo :  Esto  dice  el  Señor 


en  el  eampK)  de 

quien  la  entierre.  Y  abrió 

se  escapó. 

11  Mas  Jehú  salió  á  donde  estaban 
los  siervos  de  su  señor,  los  cuales  le 
dijeron :  i  Acaso  vá  bien  todo  ?  ¿  á  qué 
fin  ha  venido  á  ti  ese  mentecato  r  El 
les  respondió:  Conocéis  al  homlmt,  y 
cuales  son  sus  palabras. 

12  Y  ellos  respondieron:  No  es  ver» 
dad,  mas  antes  cnéntaiKMio.  El  lea 
dijo :  Así  y  así  me  habló  y  dijo :  Esto 
dice  el  Señor :  Te  he  ungido  rey  sobre 
Israel. 

13  Con  esto  se  levantaron  apresura- 
dos, y  tomando  cada  uno  su  manto,  pu- 
siéronlo debajo  de  los  pies  de  Jehú,  k 
semejanza  de  un  tribunal,  y  tocaron  la 
trompeta,  y  dijeron :  Reino  Jehú. 

14  Jenú  pues  hijo  de  Josaphát  hijo  de 
Namú  se  conjuró  contra  Jorám :  mas 
el  mismo  Joram  con  todo  Israel  tenia 
sitiada  á  Ramóth  de  Galaad,  contra 
Hazaél  rey  de  Siria : 

15  Y  se  había  vuelto  á  Jezraél  & 
curarse  de  las  heridas,  porque  le  habian 
herido  los  Siros,  combatiendo  contra 
Hazaél  rey  de  Siria.  Y  dqo  Jehú:  S» 
lo  tenéis  por  bien,  ninguno  salga  y  es- 
cape de  la  ciudad,  para  que  no  vaya  k 
dar  la  nueva  en  Jezraél. 

16  Y  subió,  y  partió  para  Jezraél: 
porque  Jorám  estaba  allí  enfermo,  y 
Ocozías  rey  de  Judá  habia  pasado  á 
viátar  á  Jontm. 

17*  El  atalaya  pues,  que  estaba  sobre 
la  torre  de  Jezraél,  vio  un  tropel  de 
gente  de  Jehú,  que  venia,  y  dijo:  Yo 
veo  un  tropel  .«le  gente,  i  dijo  Jorám : 
Toma  un  carro,  y  envía  á  que  les  salgan^ 
al  encuentro,  y  que  pregunte  el  que  va- 
ya :  i  Acaso  va  bien  todo  P 

1 8  Fué  pues  aquel,  que  había  subid» 
en  el  carro,  á  su  encuentro,  y  dijo: 
Esto  dice  el  rey :  ¿  Está  todo  en  paz  ? 
Y  respondió  Jehú :  ¿  Qué  tienes  tú  qu» 
ver  con  la  paz  ?  pasa,  y  sigúeme.  Y  d 
atalaya  dio  aviso,  oiciencb:  Llegó  á 
ellos  el  mensagero,  y  no  vuelve. 
335 


DigitJzed  by 


Google 


LIBRO  CUARTO  DE  LOS  REY£S  X. 


19  Y  envió  aun  un  segundo  carro  df 
cabaos :  y  llegó  á  ellos,  y  dijo :  Esto 
dke  el  rey:  ¿Tenemos  pní  Y  res- 
pondió Joiú:  ¿Qué  tienes  tú  que  ver 
con  la  paz  ?  pasa,  y  signieme. 

20  Y  el  atalaya  dio  d  aviso,  diciendo : 
Llegó  hasta  ellos,  y  no  vuelve :  mas  d 
andar  es  parecido  al  andar  de  Jehó  hijo 
de  NaoBsi,  pues  viene  con  precipitación. 

21  Y  di)o  Jorám :  Unce  el  carro.  Y 
uncieron  su  carro,  y  salió  Jorám  rey 
de  Israel,  y  Ocozías  rey  de  Judá,  cada 
uao  en  su  carro,  y  salieron  al  encuentro 
á  Jefaú,  y  halláronle  en  el  campo  de 
Nabót  Jesrafaelita. 

32  Y  luego  que  Joríun  vio  á  Jeh6, 
4ijo:  ¿Jehújhay  paE?  Mas  él  respon- 
dió :  ;  Qué  paz  ?  las  fomicaeiones  de 
lezabel  tu  madre,  y  sus  muchos  enoan- 
tamienlos  están  en  su  vigor. 

23  Jorám  entonces  volvió  su  aiano 
y  huleado  dijo  á  OcoEÍas :  Traición, 
OcoBias. 

24  Mas  Jehó  entesó  su  arco  eco  la 
mano,  é  hirió  á  Jóram  entre  las  espal- 
das :  y  sali^  ia  saeta  por  el  ctnazon,  y 
al  punto  cayó  en  su  carro. 

25  Y  dijo  Jefaú  al  capitán  Badacér : 
Tómalo,  y  échalo  en  el  campo  de  Na- 
bét  Jesráelita :  porque  me^  acuerdo,  que 
cuando  tú  ^r  yo  sentados*  en  un  carro 
íbaaMw  siguiendo  á  Acib  padre  de  est«, 
d  Se8or  levantó  encima  de  él  esta  carga, 
diciendo :  _ 

26  Yo  juro,  dice  el  Señor,  que  en  este 
campo  tomaré  venganza  en  tí  de  la 
sangre  de  Nabót,  y  de  la  sangre  de  sus 
kijoa,  ^ue  vi  ayer,  dice  el  Seior.  Ahora 

gues  tómalo,  v  échalo  en  d  canato,  cmi- 
trme  á  la  palabra  del  Señor. 

27  Mas  Ocoaias  rey  de  Jada  vien- 
do este,  huyó  por  d  camino  de  la  casa 
de  la  huerta :  y  fuéle  persiguiendo  Jehú, 
y  dijo:  Herid  también  a  este  en  su 
carro:  y  le  hirieron  en  la  subida  de 
Gavér.  que  está  junto  á  Jeblaam :  y  él 
huyó  a  Mi^;eddo,  y  oiurió  aUi. 

28  Y  le  pusieron  sus  siervos  sobre  su 
carro,  y  le  llevaron  á  Jerusalém :  y  lo 

.  sepultaron  en  d  sepulcro  de  sus  pEtdres 
en  la  ciudad  de  David. 

29  El  año  andécimo  de  Jorám  hijo 
de  Acáb,  rdnó  Ocozias  sobre  Judá, 

50  Y  vino  Jehú  á  Jezrabél.  Mas 
Jezabél,  cuando  oyó  que  él  habia  en- 
trado, se  pintó  los  ojos  con  alcohol,  y 
adornóse  la  cabeaa,  y  se  puso  á  mu«r 
por  la  ventana 

51  A  Jehú,  que  enttaba  por  la  punta, 
y  (iqo :  i  Puede  acaso  tener  paz  Zam- 
bri,  que  ha  quitado  la  vida  á  su  señor  ? 

32  Y  alzo  Jehú  su  rostro  hacia  la 
ventana,  y  dijo:  ¿Quién  es  esa?  Y  le 
hidéron  incGnacioa  dos  ó  tres  conucos. 


33  Y  «1  les  dijo:  Echadla  abijo:  y 
la  echaron,  y  quedó  salpicada  ia  parad 
con  la  sangre,  y  pisáronla  loa  pies  de 
los  caballos. 

34  Y  habiendo  entrado  para  coner,  y 
beber,  dijo :  Id  á  ver  aquella  maldita,  j 
enterradla :  ^ue  al  fin  es  hqa  de  rey. 

B3  Y  habiendo  ido  4  enterrarla,  ■• 
hallaron  sino  la  calavera,  y  los  pies,  y  la 
extremidad  de  las  manos. 

36  Y  volviendo  le  dieron  d  aviso.  Y 
dijo  Jehú:  La  palabra  dd  Señor  es, 
que  habló  por  su  siervo  Elias  Tesbita, 
diciendo:  En  el  campo  de  Jesrahu 
comerán  los  perros  las  carnes  de  Je- 
Babel, 

sr  Y  serán  las  carnes  de  Jezabél  CB 
d  campo  de  Jezrahél  como  d  estiércol 
sobre  la  haz  de  la  tierra,  en  tanto  ex- 
tremo, que  diiáa  los  que  pasen:  ¿Es 
esta  aquella  Jezabél  ? 

CAPITULO  X.    ^ 

Jehú  manda  malar  ttUnia  hijoi  de  ^cábtgctith 
Ttnta  y  doi  hermanot  de  Ocoxias.  Hace  morir 
en  Samaría  á  lodot  loi  profetas  dt  Baal,  que- 
ma la  ettátita  del  idolo,  y  detiruye  el  templo. 
Con  todo  eMo  no  abandona  el  aUlo  deUabe- 
eerroe  de  oro :  for  ¡o  eual  padece  Itratl  imat- 
merableioalamidadeedtUiaaü.  JéuertJekáf 
g  le  tucede  Joachág  m  hijo. 

A  CAE  poes  tenia  setenta  hijos  en  Sa- 
maría :  y  escribió  Jehú  una  cartaj 

V  envióla  á  Santaria  k  los  macnates  de 
la  dudad,  y  á  los  ancianos,  y  a  los  ayoa 
de  Acáb,  (ficiendo : 

2  Luego  que  redbiéreis  esta  carta, 
los  que  tenéis  los  hiios  de  vuestro  señor, 
los  carros,  y  los  caballos,  y  las  dudades 
fuertes,  y  las  armas, 

3  Escoged  al  qne  sea  mejor,  y  i  aqMl 
que  gustareis  entre  los  hijos  de  vuestro 
señor,  y  aleadle  sobre  d  trono  de  sn 
padre,  y  combatid  por  la  casa  de  vues- 
tro seífor. 

4  EUos  temieron  en  gran  manera,  y 
dijeron :  No  pudieron  dos  reyes  faacem 
frente,  ¿pues  cómo  podreaaos  resiitirie 
nosotros? 

5  Enviaron  poes  loe  nayordonoa  de 
palacio,  y  los  fiue  gobernaban  la  dudad, 
y  los  ándanos,  y  los  ayoa  4  decir  • 
Jehú:  Vasallos  tuyos  somos,  harémot 
todo  lo  que  mandares,  y  no  pondremoa 
rey  sobre  nosotros:  Iña  todo  lo  que 
bien  te  partiere. 

6  Mas  él  les  Volvió  4  escribir  segna* 
da  carta,  diciendo :  Si  sois  núos,  y  tpe 
obedecéis,  tomad  las  cabezas  de  lot 
hijos  de  vuestro  Seitor,  y  venid  4  nn 
mañana  á  ésta  misma  hora  á  Jezrahél. 

Y  los  hijos  del  rey,  en  número  de  seten» 
ta,  se  criaban  &a  las  casas  de  los  mag« 
nates  de  la  ciudad. 

7  Y  luego  que  Degó  4  elloa  la  certa, 
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tomaron  loa  Ktenta  hijos  del  rey,  y  los 
mataron,  y  pusieron  sus  cabezas  en 
unos  cofines,  y  se  las  enviaron  á  Jesra- 
béL 

8  Llegó  pues  el  mensajero,  y  dióle  el 
aviso,  diciendo :  Han  traído  las  cabezas 
de  los  hijos  del  rey.  Y  él  respondió : 
Ponedlas  en  dos  montones  á  la  errada 
de  la  puerta  basta  la  mañana. 

9  Y  luego  que  aotaneció,  salió  él.  y 

Íuesto  en  pie  dijo  á  todo  el  pueblo: 
listos  s«s:'  si  yo  he  conspirado  contra 
mí  s^ar,  y  le  he  quitado  la  vida :  ;  quién 
es  el  que  ha  muerto  k  todos  estos  ? 

10  Ved  pues  ahora  que  no  ha  caido 
en  tierra  nmguna  de  las  palabras  del 
Señor,  qoe  habló  el  Señor  acerca  de  la 
casa  ae  Acáb,  y  como  el  Señor  ha  hecho 
lo  que  habló  por  medio  de  su  siervo 
Elias. 

11  Jehú  entonces  hiso  matar  á  todos 
loa  que  habían  quedado  de  la  casa  de 
Acáb  en  Jezraél,  y  á  todos  sus  mag- 
nates, y  á  sus  familiares,  y  sacerdotes, 
hasta  que  no  quedasen  reliquias  de  él. 

12  Y  levantóse,  y  se  fué  para  Sama- 
ría: y  habiendo  llepido  k  la  cabana  de 
los  pastores  en  el  camino, 

13  Halló  k  los  hermanos  de  Ocozias 
rey  de  Judá,  y  les  dijo:  ¿Quiénes  sois 
vosotros  ?  Los  cuales  respondieron :  So- 
mos hermanos  de  Ocozías,  y  hemos  veni- 
do á  saludar  á  los  Ihjob  del  rey,  y  á  los 
^jos  de  la  reina. 

14  Jeh6  dijo :  Tomádmelos  vivos.  Y 
habiéndolos  tomado  vivos,  los  deg<^láron 
en  una  cisterna  cerca  de  la  cabana,  á 
cuarenta  y  dos  hombres,  y  no  dejó  nin- 
gtmo  de  dios. 

15  Y  habiendo  marchado  de  allí,  halló 
á  Jonadáb  hijo  de  Recáb,  que  le  venia 
al  encuentro,  y  le  saludó.  Y  le  dijo: 
¿  Ea  recto  tu  corazón,  como  es  mi  cora- 
son  con  tu  corazón  ?  Y  respondió  Jona- 
dáb :  Lo  es.  Si  lo  es,  replicó,  dame  tu 
mano.  Y  él  le  dio  la  mano,  i  Jehú  le 
Uzo  subir  en  su  carro : 

16  Y  le  dqo:  Ven  conmiro,  y  verás 
mi  zelo  por  el  Señor.  Y  liabiéndoJe 
hecho  Hibír  á  su  carro, 

17  Llevóle  á  Samaría.  E  hizo  quitar 
la  vida  4  todos  los  que  habían  quedado 
de  Acáb  en  Samaría  sin  dqar  uno,  con- 
íonae  k  la  palabra^  que  el  Señor  había 
pronunciado  por  Elias. 

^  18  Juntó  pues  Jehú  todo  el  pueblo,  y 
díjoles :  Acáb  honró  poco  á  Baal ;  pero 
yo  le  honraré  mucho  mas. 

19  Ahora  pues  convocad  á  mi  todos 
los  profetas  de  Baal,  y  todos  sus  sierra, 
y  todos  sus  sacerdotes:  no  quede  nii»- 

rno  oue  no  veiwa :  porque  voy  á  haca- 
Baal  un  grande  sacrificio :  todo  aquel 
que  fiíltare,  morirá.    Mas  Jehft  hacía 
22 


esto  con  astucia,  para  eztenninar  á  los 
adoradores  de  Baal. 

20  Y  diio :  Santificad  un  día  solemne 
á  Baal.     Y  envió 

21  A  llamarlos  por  todos  los  términos 
de  Israel,  y  vinieron  todos  los  siervos 
de  Baal :  no  quedó  ni  uno  solo  que  no 
viniese.  Y  entraron  en  el  templo  de 
Baal :  y  llenóse  la  casa  de  Baal  de  cabo 
á  cabo. 

22  Y  dijo  á  los  que  tenían  el  cai^o  de 
las  vestiduras :  Sacad  las  vestiduras  para 
todos  los  siervos  de  Baal.  Y  sacáronles 
las  vestiduras. 

23  Y  cuando  hubieron  entrado  Jehú, 
y  Jonadáb  hijo  de  Recáb.  en  el  templo 
de  Baal,  dijo  á  los  adoradores  de  Búl: 
Registrad,  y  ved  que  no  haya  ninguno 
con  vosotros  de  los  aiervos  del  S^r, 
sino  solos  los  siervos  de  Baal. 

24  Entraron  pues  para  ofirecer  victi- 
mas y  holocaustos;  mas  Jehú  tenia 
aprontados  fuera  ochenta  hombres,  y 
habíales  dicho:  Sí  escapare  alguno  de 
estos  hombres,  que  yo  pondré  en  vues- 
tras manos,  su  alma  wrá  par  la  del 
otro. 

25  Y  acaeció,  que  habiéndose  acaba- 
do el  holocausto,  mandó  Jdiú  á  sus  sol- 
dados y  capitanes :  Entrad,  y  matadlos, 
ninguno  escape.  Y  pasáronlos  á  filo  de 
espada  los  soldados,  y  los  capitanes,  y 
los  echaron  fuera :  y  fuéronse  á  la  ciu- 
dad del  templo  de  Baal, 

26  Y  sacaron  la  estatua  del  templo  de 
Baal,  y  la  quemaron, 

27  Y  redujéronla  á  polvo.  Destr»- 
yéron  también  el  templo  de  Baal,  é 
níciértm  de  él  letrinas  hasta  el  dia  de 
hoy. 

28  Así  exterminó  Jehú  á  Baal  de  Is- 
ra^: 

29  Mas  con  todo  eso  no  se  apartó  de 
los  pecados  de  Jeroboam  hijo  de  Na- 
bátfa^  que  hizo  pecar  á  Israel,  ni  aban- 
dono los  becerros  de  oro,  que  estaban  en 
Betel,  y  en  Dan. 

30  I  dno  el  Señor  á  Jehú :  Por  cuan- 
to has  hecho  con  zelo  lo  que  era  recto,  y 
agradable  á  mis  ojos,  y  has  exeoutado 
todo  lo  que  tenia  en  mi  corazón  contra 
la  casa  de  Acáb :  tus  hijos  hasta  la  cuarta 
veneración  se  sentarán  sobre  el  trono  de 
uraél. 

31  Mas  Jehú  no  guardó  ni  anduvo  en 
la  ley  del  Señor  Dios  de  Israel  de  todo 
su  corazón :  porque  no  se  apartó  de  los 
pecados  de  Jeroboam,  que  nabia  hecho 
pecará  IsraéL 

32  En  aquellas  días  comenzó  d  Señor 
á  mirar  con  hastío  á  Israel :  y  Hazaél 
los  derrotó  en  todos  los  términos  de 
Israel, 

33  Desde  el  Jordán  por  la  parte  de 
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oriente,  toda  la  tierra  de  Galaad,  y  de 
Gad.  y  de  Rubén,  y  de  M anassés,  desde 
Aroer,  que  está  junto  al  torrente  de  Ar- 
nón,  y  Galaad,  y  Basan. 

34  ¿  Y  el  resto  de  las  andones  de  Je- 
hú,  y  todo  lo  que  hizo,  y  su  valor,  acaso 
no  está  escrito  esto  en  el  libro  de  los 
anales  de  los  reyes  3e  Israel  ? 

35  Y  durmió  Jehii  con  sus  padres,  y 
enterráronle  en  Samaria:  y  reinó  Joa- 
cáz  su  hijo  en  su  lugar. 

36  Y  el  tiempo,  que  reinó  Jehú  sobre 
Israel  en  Samaría,  fué  de  veinte  y  ocho 
años. 

CAPITULO  XI. 

.ifo/ia  luego  ftM  oyó  la  vnterte  de  tu  hijo 
Oeotiat,  por  reinar  tola  hace  matar  toda 
la  iuctñon  real,  á  txctpñan  de  Joát  á 
quien  escondió  tu  lia  Joñbá.  Patadoe  wü 
mol  el  nono  taeerdote  Joiada  le  hace  reto- 
«oecr  por  rey,  y  quitar  la  vida  á  Maíia. 
Detlruyen  los  altares  y  las  estatuas  de 
Baal. 

YATALIA    madre    de    Ocoeías, 
viendo  á  su  hijo  muerto,  levantóse, 
y  mató  á  todos  los  de  la  sanñe  real. 

2  Mas  Josabá  bija  del  rey  Jorám,  her- 
mana de  Ocozías,  tomando  á  Joás  hijo 
de  Ocozias,  le  robó  del  dormitorio,  á  él 
y  á  su  nodriza^  de  en  medio  de  los  hijos 
del  reyj  á  quienes  iban  matando,  y  lo 
escondió  de  la  presencia  de  Atalía,  para 
que  no  lo  matasen. 

3  Y  estuvo  con  ella  seis  años  oculto 
en  la  casa  del  Señor:  y  Atalía  reinó 
sobre  la  tierra. 

4  Y  el  año  séptimo  envió  Joiada,  y 
tomando  los  centuriones  y  soldados,  me- 
tiólos consigo  en  el  templo  del  Señor,  é 
hizo  liga  con  ellos:  y  juramentándolos 
en  la  casa  del  Señor,  mostróles  al  hijo 
del  rey : 

3  Y  dióles  orden,  diciendo :  Esto  es 
lo  que  debéis  hacer : 

o  Un  tercio  de  vosotros  entrará  el 
sábado,  y  hará  la  guardia  á  la  casa  del 
rey.  Y  otro  tercio  estará  á  la  puerta  de 
Sur:  y  el  otro  tercio  á  la  puerta,  que 
está  detrás  del  cuartel  de  los  escude- 
ros: y  hareb  la  guardia  á  la  casa  de 
Messa. 

7  Y  dos  partes  de  vosotros,  todos  los 
que  salieren  de  semana,  estarán  de  cen-' 
tíñela  en  la  casa  del  Señor  cerca  del 
rey. 

8  Y  lo  rodeareis,  teniendo  las  armas 
en  vuestras  manos :  y  si  alguno  entrare 
en  el  recinto  del  templo,  quítesele  la  vi- 
da^  y  estaréis  con  el  rey  cuando  entrare 
y  cuando  saliere. 

9  Y  lo  hicieron  los  centuriones  con- 
forme en  todo  á  las  órdenes  que  les  ha- 
biti  dado  el  sacerdote  Joiada :  y  toman- 


do cada  uno  sus  gentes,  los  que  entraban 
de  semana^  y  los  que  salían  de  semana, 
se  presentaron  al  sacerdote  Joiada. 

10  El  cual  les  dio  las  picas,  y  las  ar- 
mas del  rey  David,  que  estaban  en  la 
casa  del  Señor. 

11  Y  apostáronse  cada  uno  con  las 
armas  en  su  mano,  desde  el  lado  dere- 
cho del  templo  hasta  el  lado  izquierdo 
del  altar,  y  del  templo,  al  rededor  del 
rey. 

12  Y  sacó  fuera  al  hijo  del  rey,  y  pu> 
so  la  diadema  sobre  su  cabeza,  y  el  testi- 
monio: é  hiciéronlo  rey,  y^  lo  unrié- 
ron :  y  dando  palmadas,  dijérop :  Viva 
el  rey. 

13  Y  Atalía  oyó  las  voces  del  pueblo 
que  corría:  y  habiendo  entrado  al  es- 
truendo en  el  templo  del  Señor. 

14  Vio  al  rey  que  estaba  sobre  el  tro- 
no según  costiunbre,  y  los  cantores,  y 


las  trompetas  junto  á  él,  y  todo  el  pue- 
blo de  la  tierra  en  regocijo,  y  tocando 
las  trompetas :  y  rasgó  sus  vestiduras,  y 
gritó :  conjuración,  conjuración. 

15  Mas  Joiada  dio  orden  á  los  centu- 
riones que  mandaban  las  tropas,  y  les 
dijo :  Sacadla  fuera  del  recinto  del  tem- 
plo, y  á  todo  aquel  que  la  síeiiíere,  ma 
tadío  á  cuchillo.  Porque  el  sacerdote 
había  dicho :  No  sea  muerta  en  el  tem- 
plo del  Señor. 

16  Y  le  echaron  mano,  y  sacáronla  á 
empellones  por  el  camino  de  la  entrada 
de  los  caballos  junto  al  palacio,  y  allí  la 
mataron. 

17  Joiada  pues  hizo  alianza  entre  el 
Señor,  y  entre  el  rey,  y  entre  el  pueblo, 
para  que  fuese  pueblo  del  Señor,  y  entre 
el  rey  y  el  pueblo. 

18  Y  todo  el  pueblo  de  la  tierra  entró 
en  el  templo  de  Baal,  y  destruyeron  sus 
altares,  y  redujeron  a  menudos  trozos 
sus  estatuas :  y  mataron  delante  del  altar 
á  Matan  sacerdote  de  Baal.  Y  el  sa- 
cerdote puso  guardias  en  la  casa  del 
Señor. 

19  Y  tomó  los  centuriones,  y  las 
legiones  de  Cereti  y  de  Felethi,  y  todo 
el  pueblo  de  la  tierra,  y  sacaron  al  rey 
de  la  casa  del  Señor :  y  fueron  al  pala- 
cío  por  el  camino  de  la  puerta  de  los  es- 
cuderos, y  sentóse  sobre  el  trono  de  los 
reyes. 

20  Y  alegróse  todo  el  pueblo  de  la 
tierra,  y  quedó  en  sosiego  la  ciudad: 
mas  Atalía  fué  muerta  á  cuchillo  en  la 
casa  del  rey. 

21  Y  Joás  tenia  siete  años,  cuando 
comenzó  á  reinar. 

CAPITULO  xn. 

Joás  hace  reparar  el  templo.  Dispomin- 
dose  HttMoél  para  reñir  sobre  Jerusalém. 
Joát  le  ttflaea  entiéndale   los   tesoros  del 
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templa  y  del  palaao.  5u>  afiaaUs  eotupiran 
tontra  tu  ñaa,  le  motan,  y  entra  á  remar  en 
tu  lugar  Amalia*  tu  hijo. 

EL  año  séptimo  de  Jehú  reinó  Joás : 
y  reinó  cuarenta  años  en  Jerusa- 
lém.  El  nombre  de  su  (madre  fué  Sebia 
de  Bersabe. 

2  Y  Joás  procedió  rectamente  de- 
lante del  Señor  todo  el  tiempo,  que 
ttrvo  por  maestro  &  Joíada  el  sacer- 
dote. 

3  Mas  con  todo  eso  no  quitó  los  altos : 
porque  el  pueblo  todavía  sacrificaba,  y 
quemaba  incienso  en  los  altos. 

4  Y  dijo  Joás  á  los  sacerdotes :  Todo 
el  dinero  de  las  santiñcaciones,  que  fuere 
presentado  en  el  templo  del  Señor  por 
los  cjue  pasaren,  el  que  es  ofrecido  por 
precio  de  alma,  y  el  que  espontáneamente 
y  al  arbitrio  de  su  corazón  traen  al  tem- 
plo del  Señor ; 

5  Lo  recibirán  los  sacerdotes  según 
su  tumo,  y  repararán  las  quiebras  de 
la  casa,  si  vieren  que  alguna  cqsa  tiene 
necesidad  de  reparo. 

6  Pero  hasta  el  año  veinte  y  tres  del 
rey  Joás,  no  hicieron  los  reparos  del 
templo  los  sacerdotes. 

7  Y  llamó  el  rey  Joás  al  pontífice 
Joíada,  y  á  los  sacerdotes,  y  les  dijo : 
i  Por  qué  no  habéis  hecho  tos  reparos 
del  templo?  no  recibáis  pues  de  aquí 
adelante  el  dinero  en  vuestros  tumos, 
sino  dadlo  para  reparar  el  templo. 

8  Y  se  prohibió  á  los  sacerdotes  reci- 
bir en  adelante  dinero  del  pueblo,  y 
cuidar  de  los  reparos  de  la  casa. 

9  Y  tomó  ei  pontífice  Joíada  una 
arca,  é  hizo  encima  de  ella  una  abertu- 
ra, y  púsola  junto  al  altar  á  la  derecha 
por  donde  entraba  la  gente  en  la  casa 
del  Señor,  y  los  sacerdotes,  que  estabem 
de  guardia  en  las  puertas,  echaban  en 
ella  todo  el  dinero,  que  se  traía  al  templo 
del  Señor. 

10  Y  cuando  v«ian  que  había  mucho 
draero  en  el  arca,  venia  un  secretario 
del  rey,  y  el  pontífice,  y  sacaban  y  con- 
taban el  dinero,  que  se  hallaba  en  la 
casa  del  Señor  :■   '  •  • 

11  Y  con  su  cueñía  y  razón  lo  ponían 
en  manos  de  los  sobrestantes  de  los 
trabajadores  en  la  fabrica  de  la  casa 
del  Señor :  los  cuales  lo  gastaban  en 
aquellos  carpinteros  y  albañiles,  que  tra- 
bajaban en  la  casa  del  Señor, 

12  Y  hacían  los  reparos  :  y  en  aque- 
llos, que  cortaban  las  piedras,  y  para 
comprar  las  maderas,^  piedras  que  se 
labraban,  para  que  asi  se  reparase  en- 
teramente la  casa  del  Señor  en  todo  lo 
que  necesitase  de  algún  gasto  para  repa- 
rar la  casa. 

13  Mas  de  este  dinero  no  se  hacían 


los  cánticos  del  templo  del  Señor,  ni 
arrejaques,  ni  incensarios,  ni  trompetas, 
ni  ninguna  otra  vasija  de  oro  ó  de  plata, 
del  dinero,  que  se  llevaba  al  templo  del 
Señor : 

14  Parque  se  daba  á  los  que  hacían 
las  obras,  para  que  se  reparase  el  tem- 
plo del  Señor  : 

15  Y  no  se  tomaba  cuenta  á  aquellos 
hombres,  que  recibían  el  dinero  para 
distribuirlo  á  los  obreras,  sino  que  lo 
manejaban  de  buena  fe. 

16  Mas  no  metían  en  el  templo  del 
Señor  el  dinero  por  el  delito,  y  el  dinero 
por  los  pecados,  porque  era  de  los  sacer- 
dotes. 

17  Entonces  subió  Hazaél  rey  de 
Siria,  y  sitió  á  Geth,  y  la  tomó :  y  en- 
derezó su  rostro  para  subir  contra  Jeru- 
salém. 

18  Por  cuya  razón  tomó  Joás  rey  de 
Jpdá  todas  las  ofrendas  santas,  que  ha- 
bían consagrado  Josaphát,  y  Jorám,  y 
Ocozías  sus  padres,  reyes  de  Juda, 
y  las  que  él  mismo  había  ofrecido:  y 
toda  la  plata  que  pudo  hallarse  en  ios 
tesoros  del  templo  del  Señor,  y  en  el 
palacio  del  rey :  y  lo  envió  á  Hazaél 
rey  de  Siria,  y  se  retiró  de  Jem- 
salém. 

19  ¿Y  el  resto  de  las  acciones  de 
Joás,  y  todo  lo  oue  hizo,  acaso' no  está 
escrito  esto  en  el  libro  de  los  anales  de 
los  reyes  de  Judá  ? 

20  Mas  los  siervos  de  Joás  levantá- 
ronse, y  formaron  una  conjuración  entre 
sí,  é  hirieron  á  Joás  en  la  casa  de  Mello 
á  la  bajada  de  Sella. 

21  Porque  Josacár  hijo  de  Semaath, 
y  Jozabád  hijo  de  Somér,  siervos  suyos, 
le  hirieron,  y  murió :  y  sepultáronle  con 
sus  padres  en  la  ciudad  de  David,  y 
reino  en  su  lugar  Amasias  su  hijo. 

CAPITULO  xni. 

Joácáz  rey  de  ItraU  es  rmiy  maUraiadt 
por  el  rey^  de  Siria;  pero  cotivirtién- 
dote  al  Señor  alcanza  paz  para  m  reino. 
Muere,  y  le  tucede  Jodi  m  hijo.  Coruigue 
ette  tret  vietoriai  tontra  los  Siros  por  lo* 
rutgot  de  EUtéo.  Muere  Elitéo,  y  rem- 
ata á  un  muerto,  qiu  echaron  ñbre  «u 
upulcro. 

EL  año  veinte  y  tres  de  Joás  hijo  de 
Ocozías  rey  de  Judá.  reinó  Joacáz 
hijo  de  Jehá  sobre  Israel  en  Samaría 
diez  y  siete  años. 

2  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor, 
y  siguió  los  pecados  de  Jeroboíun  hijo 
de  Nabát,  que  hizo  pecar  á  Israel,  y  no 
se  apartó  de  ellos. 

3  Y  encendióse  el  furor  del  Señor 
contra  Israel,  y  entrególos  en  mano  de 
Hazaél   rey  de   Siria,    y  en   mano  de 

339 

DigitizedbyVjOOQlC 


LIBRO  CUARTO  DE  LOS  REYES  XIV. 


I 


Benadád  hijo  de  Hazaél  por  todo  aquel 
tiempo. 

4  Mas  Joacáz  oró  á  la  faz  del  Señor, 
y  el  Señor  le  oyó :  pues  vio  la  angustia 
de  Israel,  porque  los  babia  destrozado 
dreydeSuia; 

5  Y  dio  el  Señor  á  Israel  salvador^  y 
fué  librado  de  la  mano  del  rey  de  Sina : 
]r  habitaron  los  hijos  de  Israel  en  sus 
tiendas,  como  ayer  y  antes  de  ayer. 

6  Mas  no  por  eso  se  apartaron  de  los 
pecados  de  la  casa  de  Jeroboam,  que 
niao  pecar  á  Israel,  sino  que  anduvie- 
ron en  los  mismos :  porque  aun  el  bos- 
que subsistió  en  Samaría. 

7  Y  no  quedaron  á  Joacáz  del  pueblo 
mas  que  cincuenta  de  á  caballo,  y  diez 
carros,  y  diez  mil  de  á  pie :  porque  el 
rey  de  Siria  los  habia  pasado  a  cuchillo, 
y  los  habia  reducido  como  polvo  en  la 
trilla  de  una  era. 

8  j  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Joa- 
cáz, y  todo  lo  que  hizo,  y  su  valor,  acaso 
no  está  escrito  todo  esto  en  el  libro  de 
los  anales  de  los  reyes  de  Israel  ? 

9  Y  dormió  Joacáz  con  sus  padres. 

10  enterraron  en  Samaria:  y  reino 
oás  su  hijo  en  su  lugar. 

10  El  año  treinta  y  siete  de  Joás  rey 
de  Judá,  reinó  Joás  hijo  de  Joacáz  sd!>re 
Israel  en  Samaría  diez  y  seis  años, 

1 1  E  hizo  lo  malo  en  la  presencia  del 
Señor :  no  se  apartó  de  todos  loa  pecados 
de  Jeroboam  hijo  de  Nabát,  que  hizo 
pecar  &  Israel,  sino  que  anduvo  en  ke 
mismos. 

12  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  de 
Joás,  y  todo  lo  que  hizo,  y  su  valor,  y 
de  la  manera  que  peleó  contra  Amasias 
rey  de  Judá,  acaso  no  está  escrito  todo 
esto  en  el  libro  de  los  anales  de  los  reyes 
de  Israel? 

13  Y  durmió  Joás  con  sus  padres :  y 
Jeroboam  se  sentó  sobre  su  solio.  Mas 
Joás  fué  enterrado  en  Samaria  con  los 
reyes  de  Israel. 

14  Y  Elíseo  estaba  enfermo  de  la 
enfermedad,  de  que  muríó :  y  pasó  á 
verte  Joás  rey  de  Israel,  y  lloraba  de- 
lante de  él,  y  decia :  Padre  mió,  padre 
mió,  carro  de  Israel  y  su  conductor. 

15  Y  díjole  Elíseo :  Trae  el  arco  y 
las  flechas.  Y  habiéndole  traído  d  arco 
y  las  flechas, 

16  Dijo  al  rey  de  Israel:  Pon  tu 
Miaño  sobre  el  arco.  Y  habiendo  él 
puesto  su  mano,  puso  Elíseo  sus  manos 
sobre  las  manos  del  rey, 

17  Y  dijo :  Abre  la  ventana  de  hacia 
oriente.  Y  habiéndola  abierto,  cfijo  Elí- 
seo :  Tira  una  flecha.  Y  la  tiró.  Y  dijo 
£liséo :  Saeta  de  salud  del  Señor,  y  saeta 
de  sahid  contra  la  Siria :  y  herirás  á  la 
Siria  en  Aphéc  hasta  consumiría. 


lito :  Toma  las  flechas.   Y  ha- 
él  tomado,  dijole  de  nuevo: 


18  Ydiji 
biéndolas 

Hiere  la  tierra  con  un  dardo.  Y  habién- 
dola herido  tres  veces,  y  cesado, 

19  Enojóse  el  varón  de  Dios  contra 
él,  y  dijo :_  Si  la  hubieras  herido  cinco, 
ó  seisj  o  siete  vbces,  hubieras  herido  a 
la  Sina  hasta  el  exterminio :  mas  ahora 
tres  veces  la  herirás. 

20  Y  murió  Elíseo,  y  lo  sepultaron. 
Y  aquel  mismo  año  vinieron  los  ladron- 
cillos  de  Moáb  contra  la  tierra. 

21  Y  unos  que  estaban  enterrando  í 
un  hombre,  vieron  á  los  ladroncíllos,  y 
echaron  el  cadáver  en  el  sepulcro  de 
Elíseo.  Y  luego  que  aquel  tocó  los 
huesos  de  Elíseo,  resucitó  el  hombre,  y 
levantóse  sobre  sus  pies. 

22  Hasaél  pues  rey  de  Siria  afligió 
á  Israel  todo  el  tiempo  de  Joacáz : 

23  Y  el  Señor  tuvo  misericordia  de 
ellos,  y  se  volvió  á  ellos  á  causa  del 
pacto  que  tenia  con  Abraham,  é  Isaac, 
y  Jacob :  y  no  quiso  destruirlos,  ni  de- 
secharlos del  todo  hasta  el  tiempo  pre> 
senté. 

24  Y  muríó  Hazaél  rey  de  Siria,  y 
reinó  Benadad  su  hijo  en  su  lugar. 

25  Mas  Joás  hijo  de  Joacáz  recobró 
de  Benadad  hijo  de  Hazaél,  las  ciudades 
que  éste  habia  tomado  por  derecho  de 
^rra  á  Joacáz  su  padre :  Joás  lo  derro- 
tó tres  veces,  y  restituyó  &  Israel  aquellas 
ciudades. 

CAPITULO  XIV. 

Anatlm  eatliga  á  loi  que  habían  quilad»  la 
vida  áJoá*  tu  padre,  ¡i  vence  á  tet  Idmn¿a$; 
pero  demuet  u  venado  por  Joit  re»  d» 
ítrail.  Muer»  Joát,  y  k  lucede  Jeroboam 
tu  hijo,  mte  libra  á  braél  de  la  aJUeáon  en 
fue  ettaoa.  Mure  etU,  $  entra  á  reinar 
en  tu  bi^  tu  hijo  Zaóaña».  Se  forma 
una  ea^vavdon  contra  Anatiat  n^  de 
Judá,leaietinan¡ottu¡iot,¡fhmeedttuh:^ 
Jharia». 

EN  d  año  segundo  de  Joás  hgo  de 
Joacáz  rey  de  Israel,  reinó  Amap 
sías  hijo  de  Joás  rey  de  Judá. 

2  Veinte  y  cinco  años  tenia  cuando 
comenzó  á  reinar :  y  veinte  y  nueve 
años  reinó  en  Jerusalem  :  el  nombre  de 
su  madre  era  Joadán  de  Jerusalrái. 

3  E  hizo  lo  recto  ddante  del  Señor, 
mas  no  como  David  su  padre.  Hizo 
en  todo,  como  habia  ImÑbíio  Joás  su 
padre : 

4  A  excepción  solo  que  no  quitó  los 
altos :  porque  d  pueblo  todavía  sacrifi- 
caba, y  quemaba  incienso  en  los  altos. 

5  I  luego  que  entró  en  la  posesión 
del  reino,  hizo  quitar  la  vida  á  sus 
siervos,  que  habían  muerto  al  rey  su 
padre: 

6  Mas  uo  hizo  matar  á  los  hqos  d<^ 
MX) 
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los  que  le  hablan  muerto^  conforme  á  lo 
que  está  escrito  en  el  libro  de  la  ley 
de  Moysésj  según  el  precepto  del  Se- 
ñor, que  dice :  No  morirán  los  padres 
por  los  hijos,  ni  loe  hijos  morirán  por 
loa  padres :  mas  cada  uno  morirá  por 
su  pecado. 

7  Este  mismo  derrotó  diez  mil  Idu- 
méos  en  el  valle  de  las  Salinas,  y  tomó 
en  tmtalla  la  roca,  y  llamóla  Jectehél 
como  se  Uaraa  d  día  de  hoy. 

8  Entonces  Amasias  envió  mensa- 

Seros  á  Joás  hijo  de  Joacáz,  hiio  de 
ehú  rey  de  Israel,  diciendo:  Ven,  y 
veámonos. 

9  Y  Joés  rey  de  Isnél  envió  á  A- 
masías  rey  de  Judi  esta  remuesta: 
£1  cardo  del  Líbano  envió  á  decir  al 
cedro,  que  está  en  el  Líbano:  Da  tu 
hija  por  muger  á  mi  hijo.  Y  ^  pasaron 
las  bestias  del  bosque,  que  están  en  el 
Líbano,  y  pisaron  el  cardo. 

10  Has  prevalecido  sobre  los  Idu- 
méos  derrotáadolot,  y  tu  ccNraaon  te  ha 
ensoberbecido.  Conténtate  con  tu  glo- 
ria, y  estáte  en  tu  casa  :  ^  por  qué  bus- 
cas el  mal,  para  perecer  tu,  y  Judá  con- 
tigo? 

1 1  Mas  Amasias  no  ae  aquieto :  y 
Joás  rey  de  Israel  subió,  y  viéronse  él, 
y  Amasias  rey  de  Judá  en  Bethsamés 
ciudad  de  Judá. 

12  Y  Judá  fué  derrotado  por  Israel, 
y  huyeron  cada  uno  á  sus  tiendas. 

13  Y  Joás  rey  de  Israel  hizo  prisio- 
nero en  Bethsamés  á  Amasias  rey  de 
Judá,  hijo  de  Jóas  hijo  de  Ocozías,  y  lo 
llevó  á  Jerusalém  :  y  derribó  parte  del 
muro  de  Jerusalém,  desde  la  puerta  de 
Efraím  hasta  la  puerta  de  la  esquina, 
cuatrocientos  codos. 

14  Y  tomó  todo  el  oro.  y  la  plata,  y 
todos  los  vasos,  que  se  hallaron  en  la 
casa  del  Señor,  y  en  los  tesoros  del 
rey,  y  los  rdienes,  y  se  volvió  á  Sama- 
rla. 

15  J  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Joás, 
y  el  valor  con  que  peleó  contra  Amasias, 
rey  de  Judá,  acaso  no  está  escrito  esto 
en  el  libro  de  los  anales  de  loa  reyes  de 
Israel? 

16  Y  durmió  Joás  con  sus  padres,  y 
fué  sepultado  en  Samarla  con  los  reyes 
de  braél :  y  reinó  Jeroboam  su  hijo  en 
su  lugar. 

17  Mas  Amanas  hijo  de  Joás,  rey 
de  Judá,  vivió  quince  años  después  de 
la  muerte  de  Joás  hijo  de  Joacáz  rey  de 
Israel. 

18  ¿Y  el  resto  de  las  acciones  de 
Amasias,  acaso  no  está  escrito  esto  en 
el  libro  de  los  anales  de  los  reyes  de 
Judá? 

19  Y  movióse  una  conjuración  contra 


él  en  Jerusalém :  mas  él  huyó  á  La- 
cis.  Y  enviaron  á  Lacia  en  su  segui- 
miento, y  matáronle  allí. 

20  I  transportáronlo  sobre  caballos 
y  fué  sepultado  en  Jerusalém  con  sus 
padres  en  la  ciudad  de  David. 

21  Y  todo  el  pueblo  de  Judá  tomó  á 
Azarías  en  edad  de  diez  y  seis  años,  y 
le  alzaron  rey  en  lugar  de  su  padre 
Amasias. 

22  Este  edificó  á  Eláth,  y  la  restituyó 
á  Judá.  después  que  durmió  el  rey  con 
sus  paives. 

23  £1  año  décbno  quinto  de  Amasias 
hijo  de  Joás  re^  de  Judá,  reinó  Jero- 
boam hijo  de  Joás  rey  de  Israel  en  Sa- 
marla cuarenta  y  un  años : 

24  E  hizo  lo  que  es  malo  delante  del 
Señor.  No  se  apartó  de  todos  los  pe- 
cados de  Jeroboam  hijo  de  Nabátb,  que 
hizo  pecar  á  Israel. 

25  El  mismo  restableció  los  términos 
de  Israel,  desde  la  entrada  de  Emáth 
hasta  el  mar  del  desierto,  conforme  á  la 
palabra  del  Señor  Dios  de  Israel,  que 
habló  por  su  siervo  Jonás  profeta,  hijo 
de  Amáthi,  que  era  de  Getfa,  que  está 
en  Ophér. 

26  Porque  vio  el  Seior  la  aflicción  de 
Israel  en  estremo  amarga,  y  que  habían 
perecido  hasta  los  que  estaban  encarce- 
lados, y  basta  los  úhlmos,  v  que  no 
había  quien  socorriese  á  Israel. 

27  iNl  el  Señor  habla  decretado  que 
borrarla  el  nombre  de  Israel  bajo  del 
cielo,  sino  <^ue  los  salvó  por  mano  de 
Jeroboam  hijo  de  Joás. 

28  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  de 
Jeroboam,  y  todo  lo  que  hizo,  y  el  valor 
con  que  combatió,  y  como  restituyó  a 
Judá  en  Israel  á  Damasco,  y  Emath, 
acaso  no  está  escrito  esto  en  d  libro  de 
los  anales  de  los  reyes  de  Israel  ? 

29  Y  durmió  Jeroboam  con  los  reyes 
de  Israel  sus  padres,  y  reinó  Zacanac 
su  hijo  en  su  lugar. 

CAPITULO  XV. 

A  AMoriat  tucede  en  el  rtitio  de  Judá  Jatíám 
tu  hij0.  Sellian  mate  á  Zaearitu  reg  de 
braél,  y  U  mude  ;  y  á  Manaém  m  nieenr 
le  hace  tributario  elreydtlot  Añriot  i  reinim 
detpuet  Phacéia  y  Phaue ;  en  cuyo  tiempo 
TeglalfcUeuár  rey  de  Añria  vence  á  loe  ¡trae- 
litcu,  y  hace  notar  á  la  Atiria  lot  pritümerot 
Levántate  ótu  contra  Phaeee,  y  oagm  lo 
que  U  habia  quedado  en  braél.  En  Judá, 
imurto  JocMlm,  le  tueede  <u  kijo  Acá*. 

EL  año  veinte  v  siete  de  Joroboam 
rey  de  Israel,  reinó  Azaiias  hijo 
de  Amasias  tey  de  Judá. 

2  Diez  y  seis  años  tenia,  cuando  co- 
menzó   á    reinar,  y  cincuenta  y  doi 
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años  reinó  en  Jerusalém :  el  nombre  de 
su  madre  era  Jechelía  de  Jerusalém. 

3  E  hizo  lo  que  era  agradable  delante 
del  Señor,  conforme  en  todo  á  lo  que 
hizo  Amasias  su  padre. 

4  Mas  no  demolió  los  altos :  aun  sa- 
crificaba el  pueblo,  y  quemaba  incienso 
en  los  altos. 

5  Mas  el  Señor  hirió  al  rey,  y  fué 
leproso  hasta  el  dia  de  su  muerte,  y 
vivia  apwte  en  una  casa  exenta:  y 
Joatám  hiio  del  rey  gobernaba  el  pa- 
lacio, y  administraba  justicia  al  pueblo 
de  la  tierra. 

6  j  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Asa- 
rías, y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está 
escrito  esto  en  el  libro  de  los  anales 
de  los  reyes  de  Judá  ? 

7  Y  durmió  Asarías  con  sos  padres : 
y  le  sepultaron  con  sus  mayores  en  la 
ciudad  de  David,  y  reinó  Joathám  su 
hijo  en  su  lugar. 

8  El  año  treinta  y  ocho  de  Asarías 
rey  de  Judá,  reinó  Zacarías  hijo  de 
Jeroboam  sobre  Israel  en  Samaría  seis 
meses : 

9  E  hizo  lo  que  es  malo  delante  del 
Señor,  así  como  lo  habian  hecho  sus 
padres :  no  se  apartó  de  los  pecados  de 
Jeroboam  hijo  de  Nabát,  que  hizo  pe- 
car á  Israel. 

10  Y  Sellúm  hijo  de  Jabés  se  conjuró 
contra  él:  é  hirióle  en  público,  y  le 
mató,  y  reinó  en  su  lu^. 

11  ¿  Y  las  otras  acciones  de  Zacarías, 
acaso  no  se  halla  esto  escrito  en  el 
libro  de  los  anales  de  los  reyes  de 
Israel ? 

12  Esta  es  la  palabra,  que  habló  el 
Señor  á  Jehú,  diciendo :  Tus  hijos  hasta 
la  cuarta  generación  se  sentarán  sobre 
el  trono  de  Israel.     Y  así  se  cumplió. 

13  Sellúm  hijo  de  Jabés  reinó  el  año 
trigésimo  nono  de  Asarías  rey  de  Judá : 
y  reinó  un  solo  mes  en  Samaria. 

14  Y  subió  de  Tersa  Manaém  hijo 
de  Gadi :  y  vino  á  Samaría,  é  hirió  á 
Sellúm  hijo  de  Jabés  en  Samaria,  y  le 
mató,  y  reinó  en  su  lugar. 

15  ¿Y  el  resto  de  las  acciones  de 
Sellúm,  y  la  conjuración,  que  tramó 
engañosamente,  acaso  no  está  escrito 
esto  en  el  libro  de  los  anales  de  los 
reyes  de  Israel  ? 

16  Entonces  destruyó  Manaém  á 
Tapsa,  y  á  todos  los  que  estaban  en 
ella,  y  sus  términos  desde  Tersa.  Por- 
que no  habian  querido  abrirle  la  puerta : 
y  mató  todas  las  mugeres  preñadas,  y 
las  hizo  abrir. 

17  El  año  trigésimo  nono  de  Asarías 
rey  de  Judá,  reinó  Manaém  hijo  de 
Gadi  sobre  Israel  diez  años  en  Samaria. 

18  E  hizo  lo  que  era  malo  delante  del 


Señor :  no  se  apartó  de  los  pecados  de 
Jeroboam  hijo  de  Nabát,  que  hizo 
pecar  á  Israel  todos  los  días  de  su  rei- 
nado. 

19  Vino  Phul  rey  de  los  Asirios  á 
la  tierra,  y  dio  Manaém  á  Phul  mil  ta- 
lentos de  plata,  para  que  le  ayudase,  y 
le  afírmase  su  reino. 

20  Y  cargó  este  impuesto  Manaém 
sobre  Israel  á  todos  los  poderosos  y 
ricos,  para  darlo  al  rey  de  los  Asirios, 
cincuenta  sidos  de  plata  por^  cabeza :  y 
se  volvió  el  rey  de  los  Asirios,  y  no 
se  detuvo  en  la  tierra. 

21  j  Y  el  resto  de  las  acciones  de 
Manaém,  y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no 
está  escrito  esto  en  el  libro  de  los  anales 
de  los  reyes  de  Israel  ? 

22  Y  durmió  Manaém  con  sus  pa- 
dres :  y  reinó  Fhaceia  su  hijo  en  su  lu- 
gar. 

23  El  año  cincuenta  de  Asarías  rey 
de  Judá,  reinó  Phaceia  hijo  de  Mana- 
ém sobre  Israel  en  Samaria  dos  años : 

24  E  hizo  lo  que  era  malo  delante  del 
Señor :  nq  se  apartó  de  los  pecados  de 
Jeroboam  hijo  de  Nabát,  que  hizo  pe- 
car á  Israel. 

25  Y  se  conjuró  contra  él  Phacee 
hijo  de  Romelía,  general  suyo,  é  hirióle 
en  Samaria  en  la  torre  de  la  casa  del 
rey  cerca  de  Argób,  y  cerca  de  Aríe,  y 
á  cincuenta  hombres  con  él  de  los  hijos 
de  los  Galaaditas,  y  matóle,  y  reinó  en 
su  lindar. 

2o  j  Y  el  resto  de  las  acciones  de 
Phaceia,  y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no 
está  escrito  esto  en  el  libro  de  los  anales 
de  los  reyes  de  Israel  ? 

27  El  año  cincuenta  y  dos  de  Asarías 
rey  de  Judá,  reinó  Phacee  hijo  de  Ro- 
melía sobre  Israel  en  Samaria  veinte 
años. 

28  £  hizo  lo  que  era  malo  delante  del 
Señor :  no  se  apartó  de  los  pecados  de 
Jeroboam  hijo  de  Nabát,  que  hizo  pecar 
á  Israel. 

29  En  los  dias  de  Phacee  rey  de 
Israel  vino  Teglatfalasár  rey  de  Assúr, 
y  tomó  á  Aion,  y  í  Abel  Casa  de 
Maacha,  y  á  Janoé,  y  á  Cedes,  y  á 
Asór,  y  á  Galaad,  y  la  Galilea,  y  toda 
la  tierra  de  Nephthali :  y  transportólos 
á  la  Asiría. 

SO  Y  Osee  hijo  de  Ela  formó  una  con- 
juración, y  puso  asechanzas  á  Phacee 
hijo  de  Romelía,  é  hirióle,  y  lo  mató :  y 
remó  en  su  lugar  el  año  veinte  de  Joa- 
thám hijo  de  Ozías. 

31  ¿  Y  el  resto  de  las  acdones  de  Pha- 
cee, y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está 
escrito  esto  en  el  libro  de  los  anales  de 
los  reyes  de  Israel  ? 

32  El  año  segundo  de  Phacee  hijo  de 
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Romelía  rey  de  Israel,  reinó  Jpatbám 
hijo  de  Oúaa  rey  de  Judá. 

33  Veinte  y  cinco  años  tenia  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  reinó  diez  y  seis 
años  en  Jerusalém  :  el '  nombre  de  su 
madre  era  Jerúsa  hija  de  Sadóc. 

34  E  hizo  lo  que  era  agradable  de- 
lante del  Señor :  obró  conforme  en  todo 
á  lo  que  habia  hecho  su  padre  Ozías. 

33  Mas  no  quitó  los  altos :  el  pueblo 
aun  sacrificaba,  y  quemaba  incienso  en 
los  altos :  él  edificó  la  puerta  mas  alta 
de  la  casa  del  Señor. 

36  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Joa- 
thám,  y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está 
escrito  esto  en  el  libro  de  los  anales  de 
los  reyes  de  Judá  ? 

37  En  aquellos  días  comenzó  el  Señor 
á  enviar  contra  Judá  á  Rasín  rey  de 
Siria,  V  á  Phacee  hijo  de  Romelía. 

38  Y  durmió  Joathám  con  sus  padres 
y  fué  sepultado  con  ellos  en  la  ciudad  de 
David  su  padre,  y  reinó  Acbe  su  hijo 
en  su  lugar. 

CAPITULO  XVL 
Jkdt  eoniagra  m  hijo  á  lo*  Ídolo*:  eercaáo 
dd  ny  di  I*rail  y  del  de  Svia,  pide  *o- 
tomo  al  de  Jlñria,  ti  euai  nene,  tema  á 
Damoíco,  y  mata  á  RaMm  Tea  de  Siria. 
En  obtequio  del  vencedor  (om/íea  ^cúm  d 
tu*  diosa.  Muere,  y  le  nuxJt  Eeei¡uia* 
(u  hijo. 

EL  año  décimo  séptimo  de  Phacee 
hijo  de  Romelía,  reinó  Acáz  hijo 
de  Joathám  rey  de  Judá. 

2  Veinte  años  tenia  Acáz  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  diez  y  seis  años 
reinó  en  Jerusalém :  no  hizo  lo  que  era 
agradable  en  la  presencia  del  Señor  Dios 
suyo,  como  David  su  padre. 

3  Smo  que  anduvo  en  el  camino  de 
los  reyes  de  Israel :  y  además  consagró 
su  hijo,  haciéndole  pasar  por  el  fuego 
se^n  la  idolatría  de  las  gentes :  las 
cuales  destruyó  el  Señor  delante  de  los 
hijos  de  Israel. 

4  Sacrificaba  también  víctimas,  y 
quemaba  incienso  en  los  altos,  y  en  los 
collados,  y  debajo  de  todo  árbol  fron- 
doso. 

3  Entonces  subió  Rasín  rey  de  Si- 
ria, y  Phacee  hijo  de  Romelía  rey  de 
Israelj  á  Jerusalém  para  hacer  guerra  : 
y  poniendo  sitio  á  Acáz,  no  le  pudieron 
vencer. 

6  En  aquel  tiempo  Rasín  rey  de  Siria 
incorooró  á  Aila  con  la  Siria,  y  echó  á 
los  Judíos  de  Aila :  y  los  Iduméos  vi- 
nieron á  Aila,  y  habitaron  allí  hasta  este 
dia. 

7  Y  Acáz  envió  embajadores  á 
Teglatíalasár  rey  de  los  Asirlos, 
diciendo :  Siervo  tuyo  é  hijo  tuyo  soy 
yo:  sube,  y  sálvame  de  la  mano  del 


rey  de  Siria,  y  de  la  mano  del  rey  de 
Israel,  que  se  han  levantado  contra 
mí. 

8  Y  habiendo  recogido  la  plata  y  el 
oro,  que  pudo  hallarse  en  la  casa  del 
Señor,  y  en  los  tesoros  del  rey,  envió 
presentes  al  rey  de  los  Asirlos. 

9  Y  este  condescendió  con  su  deseo  : 
porque  el  rey  de  los  Asirlos  subió  á 
Damasco,  y  la  destruyo :  y  trasladó 
sus  moradores  á  Cirene,  y  mató  á 
Rasín. 

10  Y  salió  el  rey  Acáz  á  recibir  á 
Teglatfalasár  rey  de  los  Asirlos  á 
Damasco  :  y  habiendo  vLsto  el  altar  de 
Damasco,  envió  el  rey  Acáz  al  pontí» 
fice  Unas  un  modelo  de  él,  y  una  se- 
mejanza conforme  en  todo  á  su  he- 
chura. 

11  Y  edificó  el  pontífice  Unas  .un 
altar,  conformándose  en  todo  con  lo  que 
el  rey  Acáz  le  habia  mandado  desde 
Damasco :  así  lo  hizo  el  sacerdote  liri- 
as, hasta  que  el  rey  Acáz  viniese  de 
Damasco. 

12  Y  habiendo  llegado  el  rey  de  Da* 
masco,  vio  el  altar,  y  lo  veneró :  y  subió 
á  él,  y  ofreció  holocaustos,  y  su  sacri- 
ficio, 

13  E  hizo  las  libaciones,  y  derramó 
la  sangre  de  los  pacíficos,  que  habia 
ofrecido  sobre  el  altar. 

14  Y  el  altar  de  bronce,  que  estaba 
en  la  presencia  del  Señor,  lo  transportó 
de  la  fachada  del  templo,  y  del  lugar  del 
altar,  y  del  lugar  del  templo  del  Señor  : 
y  lo  puso  al  lado  del  altar  hacia  el  sep- 
tentrión. 

13  Mandó  también  el  rey  Acáz  á 
Urías  el  sacerdote,  diciendo :  Ofrece- 
rás sobre  el  altar  mayor  el  holocausto 
de  la  mañana,  y  el  sacrificio  de  la  tarde, 
y  el  holocausto  del  rey,  y  su  sacrificio, 
y  el  holocausto  de  todo  el  pueblo  de  la 
tierra,  y  sus  sacrificios^  y  sus  libaciones : 
y  derramarás  sobre  el  todo  la  sangre 
del  holocausto,  y  toda  la  sangre  de  la 
víctima  :  mas  el  altar  de  bronce  estará 
pronto  á  disposición  mia. 

16  Hizo  piles  Urías  el  sacerdote  con- 
forme en  todo  á  lo  que  le  habia  mandad» 
el  rey  Acáz. 

17  Y  el  rey  Acáz  quitó  las  basas  en- 
talladas, y  la  concha,  que  tenían  encima : 
y  quitó  también  el  mar  de  sobre  los 
bueyes  de  bronce,  <jue  lo  sostenían,  y 
púsolo  sobre  el  pavimento,  que  estaba 
enlosado  de  piedra. 

18  Asimismo  quitó  el  Musách  del 
sábado,  que  habia  edificado  en  el  tem- 
plo :  y  el  pasadizo  del  rey  que  estaba 
fuera  lo  mudó  al  templo  del  Señor  por 
causa  del  rey  de  los  Ashios. 

19  ¿Y  el  resto   de  las  acciones  de 
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Acaz,  que  hizo,  acaso  no  está  escrito 
esto  en  el  libro  díe  los  anales  de  los  reyes 
de  Judá  ? 

20  Y  durmió  Acáz  con  sus  padres, 
y  ñié  sepultado  con  ellos  en  la  ciudaa 
de  David,  y  reinó  Exequias  su  hijo  en 
su  lugar. 


CAPITULO  XVIL 

Síúmanaiár  rey  de  los  Asirioi  ñent  eonlra 
Jtraél,  toma  toda  la  tierra,  y  por  último  á 
Samaria :  y  tratlada  á  todot  lo$  ItraeUtat  á 
¡a  Añritt.  Lm  Mrio»,  que  envts  Sabmauudr 
para  reempUaor  á  los  braelUai,  mm  mslruidos 
en  el  amocinieiUo  y  culto  del  verdadero  Dios 
por  un  sacerdote  Israelüa. 

EL  año  duodécinno  de  Acáz  rey  de 
Juda,  reinó  Osee  hijo  de  Ela  en 
Samaría  sobre  Israel  nueve  años. 

2  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor  : 
mas  no  como  los  reyes  de  Israel,  que 
le  hablan  precedido. 

3  Contra  este  subió  Salmanasár  rey 
de  los  Asiríos,  y  Osee  fiíé  hecho  su 
sierv^y  le  pagaba  tributos. 

4  I  habiendo  descubierto  el  rey  de 
los  Asirios,  que  Osee  intentando  rebe- 
lársele,  habia  enviado  embajadores  a 
Sua  rey  de  Egipto,  para  no  pagar  al  rey 
de  los  Asiríos  el  tributo,  que  acostum- 
braba todos  los  arios,  púsole  sitio,  y 
aprisionado  lo  echó  en  la  cárcel. 

5  E  hizo  correrías  por  toda  la  tierra : 
y  subiendo  contra  Samaria,  túvola  cer- 
cada tres  años. 

6  Mas  el  año  nono  de  Osee  tomó  el 
rey  de  los  Asirios  á  Samaría,  y  trans- 
portó los  Israelitas  á  la  Asina :  y  pú- 
solos en  Hala,  y  en  Habór,  ciudades  de 
los  Medos,  junto  al  rio  de  Gozan, 

7  Pues  acaeció,  que  habiendo  pecado 
los  hijos  de  Israel  contra  el  Señor  Dios 
suyo,  <|ue  los  habia  sacado  de  la  tierra 
de  Egipto,  del  poder  de  Pharaón  rey 
de  Egipto,  dieran  culto  á  dioses  áge- 
nos. 

8  Y  anduvieron  según  el  rito  de 
gentes,  que   habia   el   Señor   destruido 
delante  de  los  hijos  de  Israel,  y  de  los 
reyes  de  Israel,  porque  habian  hecho 
lo  mismo. 

9  Y  ofendieron  los  hijos  de  Israel  al 
Señor  Dios  suyo  con  acciones  no  buenas  : 
y  se  edificaron  lugares  altos  en  todas  sus 
ciudades,  desde  la  torre  de  los  guardas 
hasta  la  ciudad  fuerte. 

10  Y  se  hicieron  estatuas,  y  bosques 
en  todo  collado  alto,  y  debajo  de  todo 
árbol  frondoso  : 

11  Y  queinaban  allí  incienso  sobre 
los  altares  á  imitación   de  las  gentes, 

r  habia  transportado  el  Señor  wlante 
ellos :  é  hicieron  cosas  muy  malas 
irritando  al  Señor. 


12  Y  adoraron  inmundiciai,  sobre  iaa 
cuales  les  habia  mandado  el  Señor  que 
no  hiciesen  semejante  cosa. 

13  Y  el  Señor  habia  protestado  á 
Israel  y  á  Judá  por  mano  de  todos  los 
profetas  y  videntes,  diciendo:  Con- 
vertios de  vuestros  caminos  muy  malos, 
y  guardad  mis  preceptos,  y  ceremonn^ 
conforme  á  todas  las  leyes,  que  intimé  a 
vuestros  padres:  y  como  os  lo  he  en- 
viado á  decir  por  mano  de  mis  siervos 
los  profetas. 

14  Ellos  no  obedecieron,  sino  que 
endurecieron  su  cerviz  como  la  cerviz 
de  sus  padres,  los  cuales  no  quisieron 
obedecer  el  Señor  Dios  suyo. 

15  Y  desecharon  sus  leyes,  y  el  pac- 
to, que  habia  concertado  con  sus  padres, 
y  las  protestas,  que  habia  hecho  contra 
ellos  :  y  siguieron  vanidades,  y  obraran 
vanamente :  y  siguieron  á  las  gentes, 
que  estaban  al  rededor  de  ellos,  acerca 
de  las  cuales  les  habia  mandado  el  Señor 
que  no  hiciesen,  como  ellas  hadan. 

16  Y  abandonaron  todos  los  preceptos 
del  Señor  Dios  suyo :  y  se  hicieron  dos 
becerros  de  fundición^  y  bosques,  y  ado- 
raron á  todo  el  ejército  del  cielo :  y  sir- 
vieron á  Baal, 

ir  Y  consagraron  sus  hijos,  y  sus  hi- 
jas por  fuego :  y  se  aplicaron  á  adivina- 
ciones, y  agüeros:  y  se  entregaron  á 
hacer  lo  mdo  delante  del  Señor,  pant 
irritarle. 

18  Y  enojóse  el  Señor  eneran  manera 
contra  Israel,  y  se  los  quito  de  delante 
de  sí,  y  no  quedó  sino  la  tribu  de  Judá 
tan  solamente. 

19  Mas  ni  aun  el  mismo  Judá  guardó 
los  mandamientos  del  Señor  Dios  suyo  : 
sino  que  anduvo  en  los  errores,  que  ha- 
bia ejecutado  Israel. 

20  Y  el  Señor  desechó  á  todo  el  li 
nage  de  Israel,  y  afligiólos,  y  los  entregó 
en  mano  de  los  que  los  saqueaban,  hasta 
que  los  echó  de  su  presencia  : 

21  Ya  desde  aquel  tiempo  en  que  fué 
separado  Israel  de  la  casa  de  David,  y 
se  eligieron  por  rey  á  Jeroboam  hijo  de 
Nabát :  porque  Jeroboam  separó  á  Israel 
del  Señor,  y  los  hizo  pecar  el  pecado 
grande. 

22  Y  anduvieron  los  hijos  de  Israel 
en  todos  los  pecados  que  habia  hecho 
Jeroboam :  y  no  se  apartaron  de  ellos, 

23  Hasta  que  el  Señor  quitó  á  Israel 
de  su  presencia,  así  como  lo  habia  dicho 
por  mano  de  todos  sus  siervos  los  pro- 
fetas :  y  ñié  trasladado  Israel  de  su  tierra 
á  los  Asirios  hasta  este  dia. 

24  Y  el  re^  de  los  Asirios  llevó 
gentes  de  Babilonia,  y  de  Cntha,  y  de 
Aváh,  y  de  Emáth,  y  de  Sefarvaim,  y 
las  puso  en  las  ciudades  de  Samaría  en 
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lugar  de  los  hijos  de  Isnél :  y  ellos  po- 
seyéron  la  Samaría,  y  babitáron  en  sus 
ciudades. 

25  Y  habiendo  coaenndo  &  habitar 
allí,  no  temían  al  Señor:  y  el  Señor  en- 
vió contra  ellos  koaes,  qoe  los  mataban. 

26  Y  dieron  aviso  de  esto  al  rey  de 
los  Asirios,  y  le  dijérmí :  Las  gentes,  que 
has  trasladado,  y  hecho  que  habitasen  ea 
las  ciudades  de  Samaría,  ignoran  el  culto 
del  Dios  de  la  tieire :  y  d  Señor  ha  en- 
viado leones  contra  ellos,  y  mira  aue  los 
matan,  por  caaato  no  sanen  d  culto  del 
Dios  de  la  tierra. 

27  Y  el  rey  de  los  Asirios  dio  esta 
orden,  diciendo :  Llevad  allá  uno  de  los 
sacerdotes,  que  trajisteb  de  allí  cautivos, 
y  vaya,  y  habite  con  ellos :  y  enséñeles 
el  culto  del  Dios  de  la  tiena. 

28  Habiendo  pues  venido  uno  de 
aquellos  sacerdotes,  que  habían  sido  lle- 
vados cautivos  de  Samaría,  habitó  en 
Betel,  y  les  enseñaba  como  hablan  de 
adorar  al  Señor. 

29  Y  cada  nación  se  íábrícó  su  Dios 
y  los  colocaron  en  los  templos  de  los  al' 
tos.  que  habían  hecho  los  Samaritanos, 
cada  nación  en  sus  ciudades,  en  donde 
habitaba. 

30  Porque  los  Babilonios  hicieron 
á  Socotbenót:  y  los  Cúteos  hicieron 
á  Nergél:  y  kw  de  Emát  hicieron  á 
Asinia: 

31  Y  los  Hevéos  hicieron  á  Nebaház 
y  á  Tartác.  Mas  los  que  eran  de  Se- 
fiurvaím,  quemaban  sus  hijos  en  ñieso  en 
honor  de  Adrameléc,  y  Anameléc  dioses 
de  Sefarvaím, 

32  Y  con  todo  esto  daban  culto  al  Se- 
ñor. Y  de  los  mas  viles  se  hicieron  sa- 
cerdotes de  los  altos,  y  los  ponían  en  los 
templos  de  los  altos. 

33  Y  aunque  daban  cuho  al  Señor, 
servían  también  á  sus  dioses  s^un  el 
rito  de  las  gentes,  de  las  que  habian  sido 
trasladados  á  Samaría : 

34  Hasta  el  día  de  hoy  siguen  la  an- 
tigua costumbre:  no  temen  al  Señor,  ni 
guardan  sus  ceremonias,  ni  ritos,  ni  leyes, 
ni  los  mandamientos,  que  ordenó  el  Se- 
ñot  k  los  hijos  de  Jacm>,  á  quien  dio  el 
S4^re  nombre  de  Israel : 

35  Y  había  concertado  con  ellos  pac- 
to, y  les  había  mandado,  diciendo :  No 
temáis  los  dioses  ágenos,  ^  no  los.ado- 
rebj  ni  les  deis  odto,  ni  les  sacrifi- 
quéis: 

S6  Sino  al  Señor  Dios  vuestro,  que  os 
sacó  de  la  tierra  de  Egipto  con  grande 
fiartaleza,  y  con  brazo  extendido,  á  él 
temed,  y  á  él  adorad,  y  á  él  sacnfícad. 

37  Guardad  también  las  ceremonias, 
y  kM  juicios,  y  las  leyes,  y  los  manda- 
mientos, que  os  dio  por  escrito,  cum- 


pliéndolos todos  lo*  días :  y  no  temáis,  i 
(os  dioses  ágenos. 

38  Y  no  olvidéis  el  pacto,  que  hizo 
con  vosotros:  ni  den  culto  a  dioses 
ágenos. 

39  Mas  temed  al  Señor  Dios  vuestro, 
y  él  os  sacará  de  las  manos  de  todos 
vuestros  enemigos. 

40  Pero  dios  no  dieron  oidos,  sino 
que  obraban  según  su  costumbre  an- 
tigua. 

41  Y  así  estas  gentes  perseveraron 
temiendo  al  Señor,  mas  con  todo  eso  sir- 
vieron también  k  sus  ídolos :  porque  sos 
hijos  y  nietos  hacen  hasta  el  día  de  hoy, 
lo  mismo  que  hicieron  sus  padres. 

CAPITULO  xvin. 

B^Mtquüuralabltee  el  culto  puro  del  Señor.  Vence 
á  lot  Idumiot  rebelda.  Seimagueribponerilio 
á  JenuaUm ;  eantnaxai  de  Rabsacet  general 
de  fu  ejireilo  con  Un  tUiadot. 

EL  año  tercero  de  Osee  hijo,  de  Ela 
rey  de  Israel,  reinó  Exequias  hijo 
de  Acáz  rey  de  Judá. 

2  Veinte  y  cinco  años  tenia  cuando 
comenzó  á  reinar:  y  veinte  y  nueve 
años  reinó  en  Jerusaiem :  el  nombre  de 
su  madre  era  Abí  hija  de  Zacarías. 

3  E  hizo  lo  que  era  bueno  delante  del 
Señor,  conforme  en  todo  i  lo  que  habia 
hecho  David  su  padre. 

4  Este  destruyó  los  altos,  y  quebró  las 
estatuas,  y  taló  los  bosques,  é  hizo  pe- 
dazos la  seipiente  de  bronce  que  habia 
hecho  Moyses :  iMr^ne  hasta  aquel  tiem- 
po le  quemaban  incienso  los  hijos  de  Is- 
rael :  y  llamó  su  nombre  Nohestán. 

5  En  el  Señor  Dios  de  Israel  esperó : 
y  así  después  de  él  no  hubo  semejante  á 
él  entre  todos  los  reyes  de  Judá,  ni  aun 
entre  los  que  le  precedieron : 

6  Y  se  llwfó  al  Señor,  y  no  se  apartó 
de  sus  huellas,  y  cumpbó  sus  manda- 
mientos, que  el  Señor  habia  mandado  á 
Moysés. 

7  Y  por  esto  el  Señor  era  con  él,  y 
se  portaba  salÑamente  en  todas  las  co- 
sas, que  emprendía.  Sacudió  asimismo 
el  yugo  del  rey  de  los  Asirios,  y  no  le 
sirvió. 

8  El  destruyó  á  los  Filisteos  hasta 
G^aza,  y  á  todo  el  territorio  de  ellos,  des- 
de la  torre  de  las  atalayas  hasta  la  ciu- 
dad fortificada. 

9  El  año  cuarto  del  rey  Eseijuías,  que 
era  el  año  séptimo  de  Osee  hijo  de  Ela 
rey  de  Israel,  subió  Salmanasár  rey 
de  los  Asirios  contra  Samaría,  y  la  com- 
batió, 

10  Y  la  tomó.  Porque  tres  años  des- 
pués, e  laño  sexto  de  Ezequías,  esto  es,  el 
año  nono  de  Osee  rey  de  Israel,  fué  to- 
mada Samaría : 

11  Y  el  rey  de  los  Ashios  transporto 
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..os  Israelitas  á.  la  Asiría,  y  púsolos  en 
Hala  y  en  Habór.  ríos  de  Gozan,  en  las 
ciudades  de  los  Medos, 

12  Porque  no  oyeron  la  voz  del  Señor 
su  Dios,  sino  que  traspasaron  su  pacto  - 
y  nada  oyeron,  ni  hicieron  de  todo  lo 
que  les  tenia  mandado  Moysés  siervo 
del  Señor. 

13  El  año , décimo  cuarto  del  rey 
Exequias,  vino  Sennaqueríb  rey  de  los 
Asirios  contra  todas  las  ciudades  fuertes 
de  Judá :  y  tomólas. 

14  Entonces  Ezeauías  rey  de  Judá 
envió  embajadores  al  rey  de  los  Asi- 
rios á  Laquts,  diciendo :  He  pecado,  re- 
tírate de  mí :  y  me  cargaré  con  todo  lo 
que  me  impusieres.  Impuso  pues  el  rey 
de  los  Asirios  á  Ezequías  rey  de  Judá 
trescientos  talentos  de  plata,  y  treinta 
talentos  de  oro. 

15  Y  dio  Ezequías  toda  la  plata,  que 
se  había  hallado  en  la  casa  del  Señor,  y 
en  los  tesoros  del  rey. 

16  En  aquel  tiempo  hizo  pedazos 
Ezequías  las  puertas  del  templo  del  Señor 
y  las  planchas  de  oro  con  que  él  las  ha- 
bía ^arnecido,  y .  diólas  al  rey  de  los 
Asinos. 

17  Y  el  rey  de  los  Asirios  envió  de 
Laquís  á  Tartán,  y  á  Rabsaris,  y  á  Rab- 
saces  al  rey  Ezequías  con  gran  poder 
contra  Jerusalém :  los  cuales  subieron,  y 
vinieron  á  Jerusalém,  é  hicieron  alto 
junto  al  acueducto  del  estanque  de  arri- 
l>a.  que  está  sobre  el  camino  del  campo 
del  Lavandero. 

18  Y  llamaron  al  rey :  y  salió  á  ellos 
Elmcím  hijo  de  Helcías  prefecto  de  la 
casa,  y  Sobna  secretario,  y  Joabé  hijo  de 
Asái  canciller. 

19  Y  Rabsaces  les  dijo:  Decid  á 
Ezequías:  Esto  dice  el  grande  rey,  el  rey 
de  los  Asirios,  ¿Qué  confianza  es  esa, 
en  que  te  apoyas  ? 

20  Por  ventura  has  formado  designio 
de  prepararte  para  el  combate.  ¿  En  qué 
confias,  que  te  atreves  á  rebelarte  ? 

21  jPor  ventura  esperas  en  Egipto, 
que  es  un  báculo  de  caña  quebrada,  so- 
bre el  cual  si  un  hombre  se  apoyare, 
rompiéndose  se  le  hincará  por  la  mano, 
y  se  la  horadará  ?  tal  es  Faraón  rey  de 
Egipto  para  todos  los  que  confian  en  él. 

22  I  si  me  dijereis :  En  el  Señor  Dios 
nuestro  tenemos  confianza :  j  no  es  ese  el 
mismo,  cuyos  altos  y  altares  ha  quitado 
Ezequías ;  y  ha  mandado  á  Judá  y  á  J^ 
rusalém :  Delante  de  este  altar  adoraréis 
en  Jerusalém  ? 

23  Ahora  pues  pasad  al  rey  de  los 
Asirios  mi  señor,  y  os  daré  dos  mil 
caballas,  y  ved  si  podéis  tener  quien  los 
monte. 

24  ;  Y  cómo  podréis  hacer  frente  á  un 


sátrapa  de  los  menores  siervos  de  nli 
señor  í  i  Estás  acaso  confiado  en  E^pto 
por  los  carros  y  la  gente  de  á  caballo? 
35  ¿  Pues  qué  he  subido  yo  sin  la  vo> 
luntad  del  Señor  á  este  lugar  para  des- 
truirlo ?  El  Señor  me  dijo :  Sube  á  esa 
tierra,  y  destruyela. 

26  Y  Eliacím  hijo  de  Elcías,  y  Sobna, 
y  Joahé  respondieron  á  Rabsaces :  Te 
rogamos  que  hables  á  nosotros  tus  sier- 
vos en  Siriaco :  porque  entendemos  esta 
lengua :  y  no  nos  hables  en  la  Judaica, 
de  modo  que  lo  oiga  el  pueblo,  que  esta 
sobre  el  muro. 

27  Y  respondióles  Rabsaces,  dicien- 
do :  i  Pues  qué^  mi  señor  me  ha  enviado 
á  tu  señor,  y  á  ti  para  decir  estas  razones, 
y  no  mas  bien  á  los  varones,  que  están 
sobre  el  muro,  para  que  coman  sus  ex- 
crementos^ y  b^mn  su  orina  con  vosotros  ? 

28  Entonces  Rabsaces  se  puso  en  pie, 
y  gritó  en  alta  voz  en  Hebreo,  y  dijo : 
Oid  las  palabras  del  grande  rey,  del  rey 
de  los  Asirios. 

29  Esto  dice  el  rey:  No  os  engañe 
Ezequías :  porque  no  os  podrá  librar  de 
mi  mano. 

30  Ni  os  haga  confiar  en  el  Señor,  di- 
ciendo: Ciertamente  nos  librará  el  Se- 
ñor, y  no  será  entregada  esta  ciudad  en 
mano  del  rey  de  los  Asirios. 

31  No  queráis  dar  oídos  á  Ezeqaías: 
Porque  esto  dice  el  rey  de  los  Asirios : 
Tratad  conmigo  lo  que  es  útil  para  voso- 
tros, y  salid  á  mí :  v  comerá  cada  uno 
de  su  viña,  y  de  su  higuera :  y  beberéis 
las  aguas  de  vuestras  cisternas : 

32  Hasta  que  yo  venga,  y  os  traslade 
á  una  tierra,  «^ue  es  semejante  á  vuestra 
tierra,  á  una  tierra  fecunda  y  abundante 
de  vino,  tierra  de  pan  y  de  viñasj  tierra 
de  olivos,  y  de  aceite  y  miel,  y  viviréis, 
y  no  moriréis.  No  queráis  dar  oídos  a 
Ezequías,  que  os  engaña,  diciendo :  £1 
Señor  nos  librará. 

33  ¿Acaso  los  dioses  de  las  gentes 
libraron  su  tierra  de  la  mano  del  rey  de 
los  Asirios  ? 

34  ¿  Dónde  está  el  dios  de  Emát,  y 
de  Arlad  ?  ¿  dónde  está  el  dios  de  Se- 
farvaím,  de  Ana,  y  A  va?  ¿por  ventura 
libraron  á  Samaría  de  mi  mano  ? 

35  ¿  Quiénes  entre  todos  los  dioses  de 
las  tierras  son  aquellos,  que  libraron  su 
región  de  mi  mano,  para  que  el  Señor 
pueda  librar  á  Jerusalém  de  mi  mano? 

36  Calló  pues  el  pueblo,  y  no  le  respon- 
dió palabra:  por  cuanto  habían  tenido  or- 
den del  rey,  que  no  le  diesen  respuesta. 

37  Vino  pues  Eliacím  hijo  de  Helcías 
prefecto  de  la  casa,  y  Sobna  secretarioy 
y  Joahé  hijo  de  Asáf  canciller  á  Ezeqaías, 
rasgados  sus  vestidos,  y  contáronle  las 
palabras  de  Rabsaces. 
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CAPITULO  XIX. 

■Oidm  bu  Uatfentiai  i»  Kabtaut,  Euquiía  é 
báiat  rordron  al  Señor  que  bu  Kbraie.  Y 
un  áuga  dtl  Stñor  quita  la  vida  á  dentó 
adunia  y  anco  mil  Mrioi:  huye  Senna- 
mtarib,  y  u  muerto pornu  hijotentm  templo 
de  tuM  Úolot. 

LO  cual  cuaiKio  oyó  el  rey  Exequias, 
rasgó  sus  vestidaras,  y  cubrióse 
de  un  saco,  y  se  entró  en  la  casa  del 
Señor. 

2  Y  enrió  á  Efiacím  prefecto  de  la 
casa,  y  á  Sobna  secretario,  y  á  los  an- 
cíanos  de  los  sacerdotes  cubiertos  de 
sacos,  8  Isaias  profeta  hijo  de  Amos. 

3  Los  cuales  le  dijeron:  Esto  dice 
Exequias:  Día  de  tribulación,  y  de 
amenaza,  y  de  blasfemia  es  este:  lie- 
^on  los  hijos  hasta  el  punto  de  nacer, 
mas  la  que  está  de  parto  no  tiene  ñier- 
zas. 

4  Si  pcM-  ventura  quisiere  Mr  el  Señor 
tu  Dios  todas  las  palabras  de  Rabsaces, 
á  quien  envió  el  rey  de  los  Asiríos  su 
señor,  para  vituperar  al  Dios  viviente. 
y  denostarle  con  las  palabras,  que  el 
Señor  tu  Dios  ha  oido :  haz  pues  ora- 
ción por  estos  pocos,  que  han  quedado. 

5  Fueron  pues  los  siervos  del  rey 
Exequias  á  estar  con  Isaías. 

6  I  dijole  Isaías :  Así  diréb  á  vae»> 
tro  amo :  E^stas  cosas  dice  el  Señor  :  No 
te  intimides  á  vista  de  las  palabras,  que 
has  oido,  cop  las  que  me  blasfemaron 
los  criados  del  rey  de  los  Asirios. 

7  He  aquí  que  yo  le  enviaré  un  es- 
píritu, y  oirá  una  nueva,  y  se  volverá  á 
su  tierra,  y  le  derribaré  á  cuchillo  en  su 
tierra. 

8  Volvióse  pues  Rabsaces.  y  halló  al 
rey  de  los  Asirios  que  estaoa  comba- 
tiendo á  Lobna  :  porque  habia  oido  que 
se  habia  retirado  de  Laquis. 

9  Y  habiendo  oido  que  decian  de 
Taraca  rey  de  Etiopia :  Mira  que  ha 
salido  para  hacerte  guerra :  y  al  tiempo 
de  ir  contra  él,  envió  embajadores  á 
Exequias,  diciendo : 

10  Decid  esto  á  Exequias  rey  de  Judá : 
No  te  engañe  tu  Dios,  en  quien  tienes  la 
qpnfianxa :  ni  digas :  Jerusalém  no  será 
entregada  en  manos  del  rey  de  los  Asi- 
rios: 

1 1  Porque  tú  mismo  has  oido  lo  que 
hicieron  los  reyes  de  los  Asirios  con 
todas  las  tierras,  y  de  qué  modo  las  des- 
trujréron :  i  seras  por  ventura  tú  solo  el 
que  te  librarás  ? 

12  I  Acaso  los  dioses  de  las  gentes 
han  librado  á  alguna  de  aquellas,  que 
destruyeron  mis  padres,  es  á  saber,  á 
Gozan,  y  Harán,  y  á  Reséf,  y  á  los 
hqos  de  Edén,  que  estaban  en  Tel- 


13  i  Dónde  está  el  rey  de  Emát,  y 
el  rey  de  Arfái  y  el  rey  de  la  ciudad  de 
Sefarvaím,  de  Ana,  y  de  Ava  ? 

14  Exequias  pues  luego  que  recibió 
la  carta  de  mano  de  los  embajadores,  y 
la  leyá|^  subió  á  la  casa  del  Siéñar,  y  m 
extendió  delante  del  Señor, 

15  E  hizo  oración  en  su  presencia, 
'diciendo:    Señor   Dios   de   Israel,  que 

estás  sentado  sobre  los  Querubines,  tú 
solo  eres  el  Dios  de  todos  los  re^es  de 
la  tierra :  tú  hiciste  el  cielo  y  la  tierra. 

16  Inclina  tu  oreja,  y  oye :  abre,  Se- 
ñor, tus  ojoaj  y  ve :  oye  todas  las 
palabras  de  Sennaqueríb,  que  ha  en- 
viado á  damos  en  rostro  con  el  Dios 
viviente. 

17  Cierto  es.  Señor,  que  los  reyes  de 
los  Asirios  han  desolado  las  gentes,  y 
todas  sus  tierras. 

18  Y  han  echado  en  el  fuego  sus 
dioses :  porque  no  eran  dioses,  sino 
obras  de  manos  de  hombres  de  madera, 
y  de  piedra,  y  los  han  destruido. 

I      19  Ahora  pues.  Señor  Dios  nuestro, 
I  sálvanos  de  su  mano,  para  que  sepan 
\  todos  los  reinos  de  la  tierra,  que  tú  eres 
el  Señor,  el  Dios  solo. 

20  E  Isaias  hijo  de  Amos  envió  á 
decir  á  Exequias :  Esto  dice  d  Señor 
Dios  de  Israel :  He  oido  la  plegaría  que 
me  has  hecho  acerca  de  Sennaqueríb  rey 
de  los  Aúríos. 

21  He  aquí  lo  que  el  Señor  ha  dicho 
de  él :  Te  ha  noenospreciado,  y  te  ha  es- 
carnecido la  virgen  nija  de  Ston :  á  tus 
espaldas  ha  movido  la  cabeza  la  hija  de 
Jerusalém. 

22  ¿  A  quién  has  msuhado,  ^  de  quién 
has  blasfemado  ?  ,!  contra  quien  has  le- 
vantado tu  voz,  y  has  alxado  tus  ojos  á 
lo  alto  ?  contra  el  Santo  de  Israel. 

23  Por  raiano  de  tus  siervos  has  de- 
nostado al  Señor,  y  has  dicho :  Con  la 
multitud  de  mis  carros  he  subido  sobre 
lo  alto  de  los  montes  en  la  cima  del  Lí- 
bano, y  he  cortado  sus  altos  cedros,  y 
sus  abetos  encogidos.  Y  me  he  entrado 
hasta  sus  términos,  y  hasta  el  bosque  de 
su  Carmelo 

24  Yo  he  cortado.  Y  he  bebido  las 
aguas  agenas,  y  he  secado  con  las  plan- 
tas de  mis  pies  todas  .las  aguas  ence- 
rradas. 

25  i  Pues  qué  no  has  mdo  lo  qpe 
hice  desde  el  prtndpío  ?  Desde  los  días 
antiguos  lo  he  formado,  v  ahora  lo  he 
hecho  venir :  y  las  ciudades  ñiertes  se- 
rán para  ruina  de  los  collados  comba- 
tientes. 

26  Y  los  que  estaban  de  asiento  en 
ellas,  cortos  de  manos,  temblaron,  y 
Alerón  confundidas,  fueron  hechos  co- 
mo heno  del  campo,  y  como  la  yerba 
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verde  de  los  tejados,  que  se  secó  antes  de 
llegar  á  sazón. 

27  Yo  he  sabido  de  antemano  tu  mo- 
rada, y  tu  salida,  y  tu  entrada,  y  tu 
camino,  y  tu  furor  contra  mí. 

28  Has  enloauecido  contra  mi,  y  tu 
soberbia  subió  a  mis  orejas :  por  tanto 
pondré  un  anillo  en  tus  narices,  y  un 
acial  en  tus  labios,  y  te  haré  volver  por 
el  camino,  por  donde  veniste. 

29  Y  tú,  Exequias,  tendrás  esto  por 
seRal :  Come  este  año  lo  que  hallares :  y 
el  año  segundo  lo  que  por  sí  mismo  na- 
ciere :  mas  el  tercer  año  sembrad,  y  se- 
gad :  plantad  viñas,  y  comed  los  frutos 
de  ellas. 

30  Y  cuanto  quedare  de  la  casa  de 
Judá,  echará  raices  hacia  abajo,  y  lle- 
vará fruto  hacia  arriba. 

31  Porque  de  Jenisalém  saldrán  las 
reliquias,  y  del  monte  de  Sión  lo  cjue 
será  salvo :  el  zelo  del  Señor  de  los  ejér- 
citos  hará  esto. 

32  Por  tanto  el  Señor  dice  esto  del 
rey  de  los  Asiríos :  No  entrará  en  es- 
ta dudad,  ni  tirará  flecha  contra  ella, 
ni  escudo  la  ocupará,  ni  trinchera  la 
cercará. 

33  Por  el  camino,  que  vino,  se  vol- 
verá :  y  no  entrará  en  esta  dudad,  dice 
el  Señor. 

34  Y  ampararé  á  esta  ciudad,  y  la 
salvaré  por  amor  de  mí,  y  por  amor  de 
David  mi  siervo. 

35  Acaeció  pues,  que  en  aquella 
noche  vino  el  ángel  del  Señor,  y  mató 
en  el  campamento  de  los  Ashios  ciento 
ochenta  y  cinco  mil  hombres.  Y  cuando 
se  levantó  al  amanecer,  vio  todos  los 
cuerpos  de  los  muertos:  y  retirándose 
se  filé, 

36  Y  se  volvió^  Sennaqueríb  rey  de 
los  Asiríos,  y  quedóse  en  Nínive. 

37  Y  cuando  adoraba  en  el  templo  á 
Nesróc  su  dios,  Adraraaléc  y  Sarasár 
sus  hijos  le  mataron  á  cuchillo,  y  hu- 
yeron á  tierra  de  los  Armenios,  y  reinó 
Asaraddón  sn  hijo  en  su  lugar. 

CAPITULO  XX. 

iMriw  eeniigue  del  Seior  la  talud  para  B*e- 
tpáat,^  quhut  tmu  mat  dt  vidoy  dandolt  per 
temi  Se  tMo  fue  rttroctderia  el  kU.  Haee  ttr 
tu$  tetorot  á  lot  Atirió;  <¡ue  le  irmam  pre- 
tenia .-  le  reprende  por  etto  ítaUu,  el  tual 
le  vaticina  u  cautiverio  de  Babilonia.  Le 
tuctde  tu  hijo  Manattit. 

EN  aquellas  días  enfermó  Eeequías 
de  muerte :  y  vino  á  él  Isaías  pro- 
feta, hijo  de  Amos,  y  le  dijo :  Esto  dice 
el  Síeñor  Dios :  Dispon  de  tu  casa :  por- 
que morirás  tú,  y  no  vivirás. 

2  El  volvió  su  rostro  hacia  la  pared, 
é  luzo  oración  al  Señor,  diciendo : 


3  Ruégote,  Señor,  acuérdate  te  bu* 
plico  de  como  he  andado  ddante  de  tí 
en  verdad,  y  con  un  corazón  perfiKto,  y 
que  he  hecho  lo  que  es  agradable  en  tus 
mos.  Y  lloró  Ezeqnías  con  un  grande 
llanto. 

4  Y  antes  que  Isaías  hubiese  pasado 
la  mitad  del  atrio,  hablóle  el  Seíior,  «fi- 
ciendo : 

5  Vuelve,  y  di  á  Exequias  caudillo 
de  mi  ])ueblo :  Esto  dice  el  Señor  Dios 
de  David  tu  padre :  He  oído  tu  oradon, 
y  he  visto  tus  lágrimas:  y  he  aquí  que 
te  he  sanado :  de  aquí  á  tres  días  su- 
birás al  templo  del  Señor. 

6  Y  añadiré  á  tus  días  quince  años : 
y  además  te  libraré  de  la  mano  del  rey 
de  los  Asirlos  á  tí,  y  á  esta  dudad,  y 
ampararé  á  esta  ciudad  por  amor  de  mi, 
y  por  amor  de  David  mi  siervo. 

7  Y  dijo  Isaías:  Traedme  una  ma- 
sa de  higos.  Y  despnes  que  la  trajeron, 
y  pusieron  sobre  la  úlcera  del  rey,  fue 
curado. 

8  Mas  Ezequias  habla  dicho  á  Isaías : 
i  Cuál  será  la  señal  de  que  el  Señor  me 
sanará,  y  de  que  de  aquí  á  tres  dias  be 
de  subir  al  templo  del  Señor  ? 

9  Isaías  le  respondió:  Esta  será  la 
señal  de  parte  del  Señor,  de  que  cum- 
plirá el  señor  la  palabra,  aue  ha  ha- 
blado :  i  Quieres  que  suba  la  sombra 
diez  líneas,  ó  que  retroceda  otros  tan- 
tos grados  r 

10  Y  dijo  Ezequias:  Cosa  fácil  es, 
que  la  sombra  se  adelante  diez  líneas  : 
no  quiero  que  esto  sea,  sino  que  vuelva 
atrás  diez  nados. 

11  Entonces  el  profeta  Isaías  invo 
oó  al  Señor,  é  hizo  volver  la  sombra  por 
las  líneas,  que  habia  ya  corrido  en  el 
relox  de  Ácaz,  diez  grados  atrás. 

12  En  a<)uel  tiempo  envió  Berodác 
Baladán,  hijo  de  Baladán  xey  de  l<» 
Babilonios  cartas  y  presentes  a  Ezequi- 
as :  porque  habia  oido  que  habia  enfer- 
mado Ezequias. 

13  Y  Ezequias  se  alegró  con  su  veni 
da,  y  mostrees  la  casa  de  los  aromas, 
y  el  oro  y  la  plata,  y  varías  bábamos, 
y  los  imgtientos,  y  la  estancia  de  sus  va- 
sos, y  todo  lo  que  podía  tener  en  sus 
tesoros.  No  hubo  cosa  en  su  casa,  y  en 
todo  su  poder,  que  Ezequias  no  les 
mostrase. 

14  Mas  d  profeta  Isaías  vino  á  ver 
al  rey  Ezequias,  y  le  dijo :  ¿  Qué  han 
dicho  esos  hombres  ?  j  ó  de  dónde  vinie- 
ron á  tí  ?  Ezequias  le  respondió :  Han 
venido  á  verme  de  una  tierra  distante, 
de  Babilonia. 

15  Y  él  respondió :  ^  Qué  han  visto 
en  tu  casa  ?  Dqo  Ezequias :  Han  visto 
todo  cuanto  hay  en  mi  casa  :  nada  hay 
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en  mis  tesoros,  qae  no  les  haya  mos- 
trado. 

16  &itóiices  Isaías  dijo  á  Ezeqnias  : 
Oye  la  palabra  del  Señor  : 

n  He  aqiá  que  ventbán  dias,  en  que 
todas  las  cosas,  que  hay  en  tu  casa,  y 
haa  atesorado  tus  padres  hasta  este 
día,  tiaka  transportadas  á  Babilonia: 
no  quedará  cosa  alguna,  dice  d  Se- 
ñcx. 

18  Y  aun  de  tos  hijos,  aue  saldrán 
de  tí,  y  engendrarás,  serán  llevados,  y 
serán  eunucos  en  el  palacio  del  rey  de 
Babilonia. 

19  Dijo  Eeequías  á  Isaías :  La  pala- 
bra del  Señor,  que  bas  anunciado,  es 
justa :  haya  paz  y  verdad  en  mis  dias. 

20  j  Y  el  resto  de  las  acciones  de  Exe- 
quias, y  sn  gran  fortaleza,  y  como  hizo  I  a 

eiscina  y  aoieducto,  é  intitKkijb  ^fua  en 
1  ciudad,  acaso  no  está  escrito  esto  en 
el  Libro  de  los  anales  de  los  reyes  de 
Judá? 

21  Y  durmió  Ezequías  con  sus  padres, 
y  reinó  Manassés  su  hijo   en  su  hi- 

*"■         CAPITULO  XXL 

Per  ta  impiedad  dt  Maruasét  anuncia  ti  Se- 
ñor, o«e  dubmirá  d  Judá  y  á  Jenuaiém. 
SueéatU  $u  hijo  Anón,  y  muerto  ette  por 
nuiicruM,  ráiut  tobn  Jwíá  el  piado»  Joiiai 
mhii». 

DE  doce  üios  era  Manassés  cuando 
comenzó  á  remar,  y  cincuenta  y 
dnco  aüos  reinó  en  Jenisalém :  el  nom- 
bre de  su  madre  era  Haftíba. 

2  E  Inzo  lo  malo  en  la  presencia  del 
Señor,  siguiendo  los  ídolos  de  las  gentes, 
qoe  destruyó  á  Señor  delante  de  los 
hijos  de  IsraéL 

3  Y  volñó  á  etfificar  los  altos,  que 
había  destruido  Eaequías  sa  padre :  y 
erigió  los  altares  de  Baal.  y  plantó 
boMues  como  había  hecho  Acáb  rey  de 
Israel,  y  adoró  toda  la  milicia  del  deio, 
y  diÓK  cdto. 

4  Y  edificó  akares  en  la  casa  del  Se- 
ñor, por  la  que  había  dicho  d  Señor : 
En  Jerasalém  pondré  mi  nombre. 

5  Y  edificó  akares  á  toda  la  milicia 
del  cido  en  kw  dos  atrios  áú  templo  del 
Señor. 

6  E  hizo  pasar  su  propio  hijo  por  el 
fuego :  y  se  mó  á  adivinacioaes,  y  obseí^ 
vó  agüeros,  é  instituyó  pitones,  y  multi- 
plicó los  arusiMces,  para  hacer  lo  malo 
ddante  dd  Seüor,  ó  in-itarie. 

7  Puso  también  el  ídolo  del  bosqae, 
que  había  plamado^  en  d  templo  del 
Señor,  del  cual  habu  dkho  d  señor  á 
Davia,  y  á  Salomón  m  hijo:  En  este 
templo,  y  en  Jerusalém,  que  escogí  en- 
tre todas  las  tribus  de  Inaál,  pondré  mi 
nombre  para  siempre. 


8  Y  no  penaitiré,  que  en  adelante 
Israel  mueva  d  pie  fuera  de  la  tierra, 
que  di  á  sus  padres :  con  tal  que  guar- 
den todas  las  obras,  que  les  he  mandado, 
y  toda  la  ley,  que  ks  mandó  mi  siervo 
Moysés. 

9  Pero  ellos  no  obedecieron :  sino 
que  fueron  sedoddos  por  Manassés, 
para  hacer  lo  malo  mas  que  las  gentes, 
que  destruyó  d  Señor  á  la  vista  de  los 
hijos  de  IsraéL  i 

10  Y  habló  d  Señor  por  mano  de  sus 
siervos  los  profetas,  diciendo  : 

1 1  Por  cuanto  Manassés  re;^  de  Juda 
ha  hecho  estas  pésimas  abominaciones, 
sobre  todo  cuanto  hicieron  antes  de  él 
los  Amorréos,  y  ha  hecho  pecar  también 
á  Judá  en  sus  mmundidas  : 

12  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios 
de  Israel-:  He  aquí  que  yo  acarrearé 
tales  plagas  sobre  Jeñisalém  y  Judá : 
que  el  que  lo  oyere,  le  retiñirán  sus  dos 
«ejas. 

,  13  Y  extenderé  sobre  Jerusalém  la 
cuerda  de  Samaría,  y  el  peso  de  la  casa 
de  Acáb :  y  raeré  á  Jerusalém  como 
suelen  raerse  las  tablillas  :  y  rayéndola, 
la  volveré,  y  pasaré  repetidas  veces  el 
punzo»solH¥  sa  haz. 

14  Y  abandonaré  las  reliqíüas  de  mi 
heredad,  y  las  entregaré  en  manos  de 
sus  enemigos :  y  serui  para  desolación, 
y  para  presa  de  todos  sus  adversarios : 

15  Por  cuanto  han  hecho  lo  malo  de- 
lante de  mí,  v  han  perseverado  irritán- 
dome desde  el  día  en  que  salieron  sus 
padres  de  Egipto  hasta  el  día  de  hoy. 

16  Demás  de  esto  derramó  Manassés 
sangre  inocente  mucha  en  demasía, 
inundando  á  Jerusalém  hasta  la  boca : 
sin  contar  sus  pecados,  por  los  cuales 
hizo  pecar  á  Judá,  para  que  hiciera  lo 
malo  delante  del  Señor. 

17  i  Y  el  resto  de  las  acciones  de 
Manassés,  y  todo  lo  que  hizo,  y  el  pe- 
cado que  cometió,  acaso  no  extí  escrito 
esto  en  el  libro  de  los  anales  de  los  reyes 
de  Judá  ? 

1 8  Y  durmió  Manassés  con  sus  padres, 
y  fué  enterrado  en  el  huerto  de  su  casa, 
en  el  huerto  de  Oza :  y  reinó  Amón  su 
kqo  en  su  lugar. 

19  Vdnte  y  dos  años  tenia^  Amón 
cuando  entró  á  reinar :  y  reinó  dos 
años  en  Jerusalém.  El  nombre  de  su 
madre  foé  Messalemét  hija  de  Harás  de 
Jeteba. 

20  £  hizo  lo  malo  en  la  presencia  del 
Señor,  como  lo  habia  hecho  Manassés 
su  padre. 

21  Y  anduvo  en  todo  el  camino,  por 
donde  habia  andado  su  padre  :  y  sirvió 
á  las  inmundicias^  á  qne  Imbia  servido 
su  padre,  v  las  adoró. 
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22  Y  abandonó  al  SeBor  Dios  de  sus 
padres,  y  no  anduvo  en  el  camino  del 
Señor. 

23  Y  armáronle  asechanzas  sus  sier- 
vos, y  mataron  al  rey  en  su  casa. 

24  Y  el  pueblo  de  la  tierra  hizo  matar 
á  todos  los  que  se  habían  conjurado  con- 
tra el  rey  Amón :  y  alzaron  por  rey  en 
su  lugar  á  Josias  su  hijo. 

25  ¿  Y  el  resto  de  las  acciones  que 
hizo  Amón.  acaso  no  está  esto  escrito 
en  d  libro  ae  los  anales  de  los  reyes  de 
Judá? 

26  Y  lo  enterraron  en  su  sepulcro,  en 
el  huerto  deOza:  y  reinó  Josias  su  hijo 
en  su  lugar. 

CAPITULO  XXIL 

Jotioi  rt$UMtct  el  ttmfh  y  eultt  áe  Dio$.  ■  Se 
halla  en  el  templo  e¡  Ubn  de  la  iey  :  y  aie- 
nuritado  por  la  lectura  jue  te  Auto,  coniuUa 
al  Señor,  y  tele  retponit. 

JOSIAS  tenia  ocho  años  cuando  en- 
tró á  reinar,  treinta  y  un  años  reinó 
en  Jerusalém  :  el  nombre  de  su  madre 
fué  Idida,  hija  de  Hadaía  de  Bese- 
cát. 

2  E  hizo  lo  que  era  agradable  en  los 
ojos  del  Señor,  y  anduvo  por  toÉos  los 
caminos  de  David  su  padre  :  no  se  des- 
vió ni  á  la  diestra,  ni  a  la  siniestra. 

3  Y  el  año  décimo  octavo  del  rey 
Josias,  envió  el  rey  á  Safan  hijo  de 
Aslía,  hijo  de  Messulám,  escribano  dd 
templo  del  Señor,  diciéndole : 

4  Vé  á  Helcías  sumo  sacerdote,  para 

aue  se  junte  todo  el  dinero,  que  ha  sido 
evado  al  templo  del  Señor,  que  los 
porteros  del  templo  han  recogido  del 
pueblo. 

5  Y  que  se  dé  á  los  obreros  por  los 
sobrestantes  de  la  casa  del  Señor:  y 
que  lo  repartan  entre  los  que  trabajan 
en  el  templo  del  Señor,  para  hacer  los 
reparos  del  templo : 

6_  Es  á  saber,  á  los  carpinteros  y  al- 
bañiles,  y  a  los  que  reparan  lo  que  se 
ha  entreabierto :  y  para  que  se  compren 
maderas,  y  piedras  de  las  canteras,  para 
reparar  el  templo  del  Señor. 

7  Mas  no  se  les  entregue  por  cuenta 
el  dinero  que  reciban,  sino  que  lo  tengan 
en  su  poder,  y  sobre  su  palabra. 

8  Entonces  Helcías  pontiñce  dijo  á 
Safan  escribano:  He  hallado  el  libro 
de  la  ley  en  la  casa  del  Señor :  y  dio 
Helcias  el  libro  á  Safan,  que  también  lo 
leyó. 

9  Y  Safan  escribano  volvió  al  rey, 
ydióle  cuenta  de  lo  que  le  había  enco- 
mendado, y  dijo :  Han  recogido  tus 
siervos  el  dinero,  que  se  ha  hulado  en 
la  casa  del  Señor :  y  lo  han  entregado 
^ara  que  Iqs  sobrestantes  de  las  obras 


del  templo  del  S^or  lo  distribuyesen 
entre  los  obreros. 

10  Dio  también  parte  Safan  escribano, 

&dijo  al  rey :  Un  libro  me  ha  dado 
elcias  el    sacerdote.     Y  habiéndolo 
leido  Safan  delante  del  rey, 

11  Y  el  rey  oido  las  palabras  del 
libro  de  la  ley  del  Señor,  rasgó  sus 
vestiduras. 

1!2  Y  dio  orden  á  Helcías  el  sacer- 
dote, y  á  Ahicám  hijo  de  Safan,  y  á 
Acobór  hijo  de  Micha,  á  Safan  es- 
cribano, y  á  Asaias  criado  del  rey,  di- 
ciendo : 

13  Id,  y  consultad  al  Señor  por  mí, 

Lpor  el  pueblo,  y  por  todo  Juda  sobre 
(  palabras  de  este  libro,  oue  se  ha 
hallado :  porque  grande  es  la  ira  del 
Señor  que  se  ha  encendido  contra  noso- 
tros :  ponkfcuanto  no  oyeron  nuestros 
padres  las  palabras  de  este  libro,  para 
hacer  todo  lo  que  fué  escrito  para  noso- 
tros. ' 

14  FuértHi  pues  Helcías  el  sacer- 
dote, y  Ahicám,  y  Acobór,  y  Safan, 
y  Asaias  á  buscar  á  Holda  profetisa, 
muger  de  Sellúm  hijo  de  Técua,  hijo 
de  Araas  guardaropa,  la  cual  habitaba 
en  Jerusalém  en  la  Segimda :  y  hablaron 
con  ella. 

15  Y  ella  les  respondió :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  de  Israel :  Decid  al  varón, 
que  os  ha  enviado  á  mí : 

16  Esto  dice  el  Señor :  He  aquí,  que 
yo  traeré  males  sobre  este  luear,  y 
sobre  sus  moradores,  según  tooas  las 
palabras  de  la  ley,  que  ha  leido  el  rey 
de  Judá : 

17  Por  cuanto  me  han  dejado,  y  han 
sacrificado  á  dioses  ágenos,  provocán- 
dome á  ira  en  todas  las  ooras  de  sus 
manos  :  y  se  encenderá  mi  furor  contra 
este  lugar,  y  no  se  apagará. 

18  Y  al  rey  de  Juda,  que  os  ha  en- 
viado para  consultar  al  Señor,  le  diréis 
de  esta  manera :  Esto  dice  el  Señor  Dios 
de  Israel :  Por  cuanto  has  oido  las  pala- 
bras del  libro, 

19  Y  se  ha  amedrentado  tu  corazón, 
V  te  has  humillado  delante  del  Señor, 
habiendo  oido  las  palabras  contra*  este 
lugar  y  sus  moradores,  es  á  saber,  que 
vendrían  á  ser  el  objeto  del  espanto  y  de 
la  maldición  :  y  rasgaste  tus  vestiduras, 
y  lloraste  en  mi  presencia,  yo  también 
te  he  oido,  dice  el  Señor : 

20  Por  esto  te  recogeré  á  tus  padres, 
y  reposarás  en  paz  en  tu  sepulcro,  para 
que  no  vean  tus  ojos  todos  los  males  que 
he  de  traer  sobre  este  lugar. 

CAPITULO  xxra. 

Jotiat  he  delante  del  meblé  el  Detdervnómio , 
y  renotando  la  lOiaiua  con  el  Señor,  y 
dffiruida   la  i^plabriu,  vianda  gjte  $e  cele- 
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Ve  la  fáteua.  Et  naert»  en  Mageddo,  y  U 
nutde  <u  h^o  Joaeáx,  á  futen  Faraón  hace 
prinonero,  y  lleca  á  Egipfo,  poniendo  en  su 
/i^or  á  Joakim,  y  le  impiane  un  petado 
trUnUo. 

Y  REFIRIERON  al  rey  lo  que  ha- 
bía dicho.  El  cual  envió:  y  se 
juntaron  i  él  todos  los  anciano*  de  Judá 
y  de  Jerusalém. 

2  Y  subió  el  rey  al  templo  del  Señor, 
y  con  él  todos  -loa  varones  de  Judá,  y 
todos  los  que  inoraban  en  Jerusalém. 
los  sacerdotes  y  los  profetas,  y  todo  el 
pueblo  desde  el  menor  hasta  el  mayor : 
y  leyó  oyéndolo  todos  todas  las  palabras 
del  libro  de  la  alianza,  que  fué  hallado 
en  la  casa  del  Señor. 

3  Y  el  rey  se  puso  en  pie  sobre  la 
grada :  é  hizo  alianza  delante  del  Señor, 
de  que  irian  en  pos  del  Señor,  y  guar- 
darían sus  mandamientos,  y  testimonios, 
y  ceremonias  con  todo  corazón,  y  con 
toda  su  alma,  y  que  restablecerían  las 
palabras  de  esta  alianza,  que  estaban 
escritas  en  aquel  libro :  y  el  pueblo  con- 
descendió con  el  pacto. 

4  Y  mandó  el  rey  á  Helcías  pontí- 
fice, y  á  los  sacerdotes  de  segundo  or- 
den y  á  los  porteras,  que  arrojasen  del 
templo  del  señor  los  vasos,  que  habían 
sido  hechos  para  Baal,  y  en  el  bosque, 
y  para  toda  la  milicia  del  cielo :  y  los 

3uemó  fuera  de  Jerusalém  en  el  valle 
e  Cedrón,  é  hizo  llevar  los  polvos  de 
ellos  á  Betel. 

^  5  Y  exterminó  los  aruspices,  que  ha- 
bían puesto  los  reyes  de  Judá  para  sac- 
rificar en  los  altos  por  las  ciudades  de 
Judá,  y  al  rededor  de  Jerusalém :  y  á 
los  que  quemaban  incienso  á  Baal,  y  al 
sol.  y  á  la  luna,  y  á  los  doce  signos,  y  á 
tocia  la  milicia  del  cielo. 

6  £  hizo  sacar  el  bosque  de  la  casa 
del  Señor  fuera  de  Jerusalém  al  valle 
de  Cedrón,  y  lo  quemó  allí,  y  lo  redujo 
á  polvo,  y  lo  hizo  echar  sobre  los  sepul- 
cros del  vulgo. 

7  Destruyó  también  las  casillas  de 
los  aferamadoB,  oue  estaban  en  la  casa 
del  Señor,  para  las  cuales  las  mugeres 
tejían  unos  como  pabdktnes  del  bosque. 

^  8  Y  juntó  todos  ios  sacerdotes  de  las 
ciudades  de  Judá:  y  profanó  los  altos, 
donde  los  sacerdotes  sacríficaban  desde 
Gabaa  hasta  Bersabee :  y  destruyó  los 
altares  de  las  puertas  á  la  entrada  de  la 
casa  de  Josué  príncipe  dé  la  ciudad, 
que  estaba  á  la  izquierda  de  la  puerta 
de  la  ciudad. 

9  Mas  los  sacerdotes  de  los  altos  no 
suhían  al  altar  del  Señor  en  Jerusalém : 
sino  que  solamente  comían  los  ázimos 
en  medio  de  sus  hermanos. 

10  Profanó  asimismo  á  Toiét,  que 


está  en  el  valle  del  hijo  de  Ennóm :  para 
que  ninguno  consa^aia  su  hijo  ó  hija 
por  el  fuego  á  Moloc. 

11  Quitó  también  los  caballos,  que 
los  reyes  de  Judá  habian  dedicado  al 
sol,  á  la  entrada  del  templo  del  Señor 
junto  á  la  vivienda  de  Natanmeléc  eu- 
nuco, que  estaba  en  Fannim :  y  entregó 
al  fuego  los  carras  del  sd. 

12  Asimismo  destruyó  el  rev  los  al- 
tares, que  estaban  sobre  el  techo  de  la 
cámara  de  Acáz,  aue  habian  hecho  los 
reyes  de  Judá,  y  los  altares  que  había 
hecho  Manassés  en  los  dos  atrios  del 
templo  del  Señor:  y  corrió  de  allí,  y 
esparció  la  ceniza  de  ellos  en  el  torrente 
de  Cedrón. 

13  Profanó  el  rey  asimismo  los  al- 
tos, que  había  en  Jerusalém  al  lado  de- 
recho del  monte  del  escándalo,  que  ha- 
bía edificado  Salomón  rey  de  Israel  á 
Astarót  ídolo  de  los  Sidonios,  y  á  Ca- 
rnés escándalo  de  Moáb,  y  á  Melcóm 
abominación  de  los  hijos  de  Am- 
món. 

14  Y  destrozó  las  estatuas,  y  taló  lo» 
bosques,  y  llenó  aquellos  lugares  de 
huesos  de  muertos. 

15  Demás  de  esto  el  altar,  que  había 
en  Betel,  y  el  lu^  alto  que  había 
hecho  Jeroboam  hijo  de  Nabát,  que 
hizo  pecar  á  Israel :  aquel  altar  y  aquel 
lugar  alto  lo  destruyó,  y  quemó,  y  des- 
menuzó en  polvo,  y  puso  también  fuego 
al  bosque. 

161  volviendo  el  rostro  Josías,  vio 
allí  los  sepulcros  que  había  en  el  monte : 
y  envió  á  sacar  los  huesos  de  los  sepul- 
cros^ 3r  los  quemó  sobre  el  altar,  y  lo 
profanó  conforme  á  la  palabra  del  Señor, 
que  habló  el  varón  de  Dios,  que  había 
vaticinado  estas  ft>sas. 

ir  Y  dijo :  ¿  Qué  titulo  es  aquel,  que 
veo  ?  Y  respondiéronle  los  ciudadanos  de 
aquella  ciudad:  Es  el  sepulcro  de  un 
hombre  de  Dios,  que  vino  de  Judá.  y 
anunció  estas  cosas,  que  has  hecho  sonre 
el  altar  de  Betel. 

1 8  Y  dijo :  Dejadle,  nin^no  mueva 
sus  huesos.  Y  quedaron  sm  tocar  sus 
huesos  con  los  huesos  del  profeta,  que 
había  venido  de  Samaría. 

19  Demás  de  esto  quitó  Josías  todos 
los  templos  de  los  altos^  que  faabia  en 
las  ciudades  de  Samana,  que  habian 
hecho  los  reyes  de  Israel  para  provocar 
á  ira  al  Señor :  é  hizo  con  ellos  lo  mis- 
mo, que  había  hecho  en  Betel. 

20  Y  mató  todos  los  sacerdotes  de 
los  altos,  que  estaban  allí  encargados 
de  los  altares:  y  quemó  sobre  ellos 
huesos  humanos:  y  volvióse  á  Jerusa- 
lém. 

21  Y  dio  orden  á  (odo  el  pueblo,  di 
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cíendo:  Celebrad  la  tMseua  al  SeSor 
Dios  vuestro^  confonne  á  lo  que  eatá 
escrito  en  el  libro  de  esta  alianza. 

22  Y  no  se  celebró  pascua  igual 
desde  el  tiempo  de  los  jueces,  que  go- 
bwnáron  &  Israel,  y  en  todo  el  tiempo 
de  los  reyes  de  Israel,  y  de  los  rejrés 
de  Judá, 

23  Como  filé  esta  pascua  hecha  en 
Jerusalém  á  honor  del  Señor  el  año  dé- 
cimo octavo  del  rey  Jceías. 

24  Quitó  también  Josias  los  pitones, 
y  los  adivinos^  y  las  figuras  de  los 
ídolos^  y  las  inmundicias,  y  las  abo- 
minaciones, que  habia  habido  en  la 
tierra  de  Judá  y  de  Jerusalém:  para 
poner  en  su  vigor  las  palabras  de  la 
ley,  que  están  escritas  en  el  libro, 
que  halló  Helcías  el  sacerdote  en  el 
templo  del  Señor. 

25  No  hubo  antes  de  él  un  rey,  que 
le  fuese  semejante,  que  se  volviese  al 
Señor  de  todo  su  corazón,  y  con  toda  su 
alma,  y  con  todas  sus  fuerzas,  confimne 
en  todo  k  la  le^  de  Moysés :  ni  después 
de  él  se  levanto  otro,  que  le  fuese  seme- 
jante. 

26  Con  todo  eso  no  se  apartó  el 
Señor  de  la  ira  de  su  grande  furor,  con 
que  se  habia  encendido  su  indignación 
contra  Judá,  á  causa  de  los  ultrages, 
con  que  le  habia  provocado  Manassm. 

27  Dijo  pues  el  Señor:  Aon  á  Judá 
quitaré  de  mi  presencia,  como  quité  á 
Israel:  y  desecharé  esta  ciudad  que 
escogí,  á  Jerusalém,  y  la  casa,  de  la 
que  yo  dije :  Estará  mi  nombre  allí. 

28  i  I  el  resto  de  las  acciones  de  Jo- 
sias, y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está 
escrito  esto  en  el  libro  de  los  anales  de 
los  reyes  de  Judá  7 

29  En  su  tiempo  subió  Faraón  Ne- 
cao  rey  de  Egipto  contra  el  rey  de 
los  Asirlos,  hacia  el  rio  Eufrates:  y 
salió  el  rey  Josias  á  su  encuentro:  y 
luego  que  le  vio,  fué  muerto  en  Ma- 
ceado. 

30  Y  lleváronle  sus  siervos  muerto 
de  Mageddo:  y  condujeron  á  Jerusa- 
lém, y  lo  enterraron  en  su  sepulcro.  Y 
tomó  el  pueblo  de  la  tierra'  á  Joacáz 
hijo  de  Josias :  y  le  ungieron,  y  le  de- 
clararon rey  en  lugar  de  su  padre. 

31  Veinte  y  tres  años  tenia  Joacáz 
cuando  entró  á  reinar,  y  reinó  tres  me- 
ses en  Jerusalém:  el  nombre  de  su 
madre  filé  Amitál,  hija  de  Jeremías,  de- 
Lobna. 

32  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor, 
conforme  en  todo  á  lo  que  habían  heclM 
sus  padres. 

33  Y  Faraón  Necao  le  puso  en  ca- 
denas en  Rebla,  que  está  en  tierra  de 
Emát,  para  que  m>  rapase  «m  Jeru- 


salém :  é  impuso  á  la  tierra  una  malta 
de  cien  talentos  de  ¡data,  y  uno  de  oro. 

34  Y  Faraón  Necao  estableció  rey  i 
Eliacim  hijo  de  Josias  en  lugar  de  Josias 
su  padre :  y  mudóle  el  nombre,  en  el  de 
Joakim.  Y  tomó  á  Joacás,  y  lo  llevó  á 
Egipto,  y  murió  allí. 

35  Y  Joakim  dio  á  Faraón  la  plata 
y  el  oro,  habiendo  impuesto  en  la  tierra 
un  censo  personal,  paira  puntar  la  suma 
que  habia  mandado  Faraón :  y  de  cada 
uno  del  pueblo  de  la  tierra  exigió  según 
sus  facultades,  tanto  de  plata  como  de 
oro,  para  dar  á  Faraón  Necao. 

36  Veinte  y  cinco  años  tenia  Joakim 
cuando  comenzó  á  reinar :  y  reinó  once 
años  en  Jerusalém:  el  nombre  de  «u 
madre  fué  Zebida  hija  de  Fadaia  de 
Ruma. 

37  E  hizo  lo  malo  delante  del  Señor, 
conforme  en  todo  á  lo  que  habían  hecho 
sus  padres. 

CAPITULO  XXIV. 

JoaJcim  uiá  mjeio  tra  año»  al  rey  <U  BabSo- 
ma ;  dttjnut  tt  afligido  por  rariat  naeiona 
gue  haetan  corrtrlai,  y  datruian  m  rtiao. 
Muere,  y  fe  ruede  m  hijo  á  juien  J^abueo- 
donoKh  lleva  á  Babiloma  con  bu  tetorot  del 
templo  y  del  palacio,  y  con  bu  prineipalu  de 
JervtaUm,  poniendo  en  m  lugar  á  tu  lio  pa- 
terna MaUmiai,  á  juMn  duei  nombre  de 
Sedteiai. 

EN  sus  dias  subió  Nabucodonosór 
rey  de  Babilonia,  y  Joakim  quedó 
sujetó  á  él  por  tres  años:  mas  después 
se  rebeló  contra  él. 

2  Y  el  Señor  envió  contra  él  ladrón- 
cilios  de  la  Caldea,  y  ladroocillos  de  la 
Siria,  y  ladroncilloe  de  Moáb,  y  ladnm- 
eillos  de  los  hijos  de  Ammón :  y  loa  orvió 
contra  Judá  para  que  lo  destruyeran,  con- 
forme á  la  imlabra  del  Señor,  que  nabia 
birlado  por  sus  siervos  los  lútifetas. 

3  Y  esto  acaeció  por  la  palabra  del 
Señor  contra  Judá,  para  qnitario  de  su 
presencia,  á  causa  de  todos  loe  pecados 
que  habia  cometido  Manassés, 

4  Y  por  la  sangre  inocente  oue  de- 
rramó, habiendo  llenado  á  Jonsaiém  de 
sangre  de  inocentes:  y  por  esta  razan 
no  quiso  el  Señor  atracarse. 

5  (t  Y  d  resto  de  las  accionet  de  Joa- 
kím,  y  todo  lo  que  hizo,  acaso  no  está 
escnto  esto  en  el  libro  ae  los  anales  de 
los  reyes  de  Judá?  Y  durmió  Joakim 
con  sus  padres : 

6  Y  reinó  Joaquín  su  hijo  en  su  lu- 
gar. 

7  Y  el  rey  de  Egipto  no  salió  de  allí 
adelante  de  su  tierra:  poraue  d  rey  de 
Babilonia  se  habia  alzado  con  todo 
aquello,  que  habia  sido  del  rey  de  Egip- 
to, desae  el  rio  de  Egipto  hasta  el  no 
Eufrates. 
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8  IMcx  y  ocho  años  tenia  Joaqain  cuan- 
do comenzó  á  reinar,  y  reinó  tres  meses 
en  Jcrasalém :  el  nombre  de  su  madre 
fué  Nohesta  hija  de  Elnatán  de  Jeru- 


9  £  hizo  lo  malo  delante  del  Señcr, 
conforme  á  todo  lo  qne  habia  hecho  su 
padre. 

10  En  aquel  tiempo  subieron  contra 
Jenisalém  los  siervos  de  Nabucodonosór 
rey  de  Babilonia,  y  filé  cercada  la  ciu- 
dad con  trinchoas. 

1 1  Y  vino  Nabucodonosór  rey  de  Ba- 
bilonia sobre  la  ciudad  con  sus  sierros, 
para  combatirla. 

12  Y  salió  Joaquin  rey  de  Jndá  al  rey 
de  Babüonia,  él  y  su  madre,  y  sris  sier- 
vos^ y  sus  principes,  y  sus  eunucos :  y 
recibiólo  el  rey  de  Bdi>ilonia  d  año  oc- 
tavo de  su  reino. 

13  Y  sacó  de  allí  todos  los  tesoros  de 
la  casa  del  SeiSor,  y  loa  tesotxM  de  la 
casa  del  aey :  é  hizo  pedtasoa  todos  los 
vasos  de  oro,  que  habia  hecho  Salomón 
rey  de  Israel  en  el  templo  del  Señor  se- 
gún la  palabra  del  Señor. 

14  Y  transpMtó  á  toda  Jerusalém,  y 
á  todos  los  príncrpes,  y  toda  la  fuerza 
del  ejército,  diez  mil  cautivos,  y  &  todos 
los  artífices  é  ingenieros:  y  no  quedó 
nadsj  á  excepción  de  los  pobres  del 
pueblo  de  la  tierra. 

15  Trasladó  también  &  Babilonia  á 
Joaquín,  y  &  la  madre  del  rey,  y  las  mu- 
jeres dd  rey  y  sus  eunucos :  y  Uevó  cau- 
tivos de  Jerusalém  á  BabOonia  á  los  jue- 
ces de  la  tieira. 

16  Y  4  todos  los  hombres  robustos  en 
número  de  siete  mil,  y  los  artífices  é  in- 
genieros en  numero  de  mi],todos  hombres 
de  valor  y  de  guerra ;  y  ^^  ^  ^  Babi- 
lonia llevólos  cautivos  a  Babilonia. 

17  Y  puso  en  su  lugar  k  Matanías  su 
tío  paterno,  y  le  puso  el  nombre  de  Se^ 
decías. 

18  Veinte  y  un  aíkis  tenia  Sedecías 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  reinó  once 
años  en  Jerusalém:  el  nombre  de  su 
madre  fué  Amitál,  hija  de  Jeremías,  de 
Lobna. 

19  E  hizo  lo  malo  ddante  del  Señor, 
conforme  á  todo. lo  que  habia  hecho 
Joakím. 

20  Porque  la  ira  del  Señor  crecía  con- 
tra Jerusalém  y  contra  Judá,  hasta  arro- 
jarlos de  su  presencia :  y  se  rebeló  Se- 
dedas  contra  el  rey  de  Babilonia. 

CAPITULO  XXV. 

JMveoianotir  pone  «K*  á  Jtnuclim.  Se- 
i*eim,  murtal  á  w  «tita  nu  hyot,  vprietda 
efe  ío$  ojot,  a  ctmdtteido  ateub  á  BabUoma 
con  el  Ttú»  M  pueblo,  dejando  un  cierto  nú- 
Mero  poro  «ue  labiiutn  la  tierra.  Jfabu- 
etdotuuór  Mifvee  de  hAtr  heeko  arder  el 
23 


templo  y  todo»  Un  prmemaleí  edifiatt,  deja 
•pw  gobernador  á  GodolUu,  que  e*  muerto 
par  limaéi.  Uitye  el  pueblo  d  Egato:  y 
Joaquín  logra  el  favor  del  rey  de  Btailonia 
en  tu  cauliverio. 

Y  ACAECIÓ  el  año  nono  de  su  rei- 
no, el  mes  décimo,  el  día  diez  dd 
mes,  que  vino  el  iftismo  Nebucodonosór 
rey  de  Babilonia  con  todo  su  ejército  k 
Jerusalém,  y  la  cercaron :  y  levantaron 
trincheras  al  rededor  de  ella. 

2  Y  estuvo  la  ciudad  cerrada  y  circun- 
valada hasta  el  año  undécimo  del  rey 
Sedecías, 

3  Y  dia  nono  del  mes:  y  creció  el  . 
hambre  en  la  ciudad,  y  no  habia  pan 
para  el  pueblo  de  la  tierra. 

4  Y  abrieron  brecha  en  la  ciudad :  y 
todos  los  hombres  de  (uerra  huyeron  de 
noche  por  el  camino  de  la  puerta,  que 
está  entre  los  dos  muros  iunto  al  huerto 
dol  rey  (mientras  los  Caldeos  estrecha- 
ban al  rededor  la  ciudad.)  Huyó  pues 
Sedecías  por  el  camino,  que  va  a  las 
campiñas  del  desierto. 

5  Y  el  ejército  de  los  Caldeos  persi- 
guió al  rey,  y  le  alcanzó  en  la  llanura 
de  Jeiícó :  y  todos  los  hombres  de  gue- 
rra que  habia  con  él,  fueron  dispersos,  y 
le  abandonaron. 

6  Y  habiendo  hecho  prisionero  al  rey, 
lo  llevaron  4  Reblata  al  rey  de  Babilo- 
nia :  el  cual  habló  con  él  en  juicio. 

7  E  hizo  matar  los  hijos  de  Sedecías 
delante  de  él,  y  sacarle  4  él  los  ojos,  y  le 
ató  con  cadenas,^  y  le  llevó  á  Babilonia. 

8  El  mes  quinto,  el  dia  séptimo  del 
mes,  que  es  el  año  décimo  nono  del  rey 
de  Babilonia,  vino  4  Jerusalém  Ndni- 
zardán  eeneral  del  ejército,  y  siervo  del 
rey  de  Babilonia. 

9  Y  quemó  la  casa  del  Señor,  y  la 
casa  del  rey,  y  las  casas  de  Jerusalém : 
y  entregó  4  las  llamas  todos  los  edificios. 

10  I  todo  el  eiército  de  los  Caldeos, 
que  estaba  con  el  general  de  la  tropa, 
derribó  al  rededor  los  muros  de  Jerusa- 
lém. 

11  Y  Nabuzard4n  general  del  ejército 
transportó  todo  d  resto  del  pueblo,  que 
habia  quedado  en  la  ciudad,  y  los  aeser- 
totes.  que  se  babian  pasado  al  rey  de 
Babilonia,  y  el  vulgo  restante. 

12  Y  de  los  pobres  del  p^  dejó  para 
cultivar  las  viñas  y  los  campos. 

13  Y  los  Caldeos  hicieron  pedazos 
las  columnas  de  bronce,  que  habia  en  el 
templo  del  Sdior,  y  las  basas,  y  d  mar 
de  bronce,  que  estaba  en  la  casa  del  Se- 
ñor, y  transport4ron  todo  d  bronce  4 
Babilonia. 

14  Se  llevaron  también  las  ollas  de 
cobre,  y  las  jarras,  y  los  tridentes,  y  las 
copas,  y  los  mortenllos,  y  todas  las  va-' 
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sijas  de  cobre,  que  se  usaban  en  el  minis- 
terio. 

15  T  asimismo  los  incensarios,  y  la 
tazas  :  lo  que  de  oro,  de  oro  :  lo  que  de 
plata,  de  plata,  se  lo  llevó  todo  el  gene- 
ral del  ejercito, 

1 6  Esto  es.  dos  columnas,  un  mar,  y 
las  basas  que  nabia  hecho  Salomón  en  el 
templo  del  Señor:  era  sin  cuenta  el  peso 
de  todos  los  vasos  de  cobre. 

17  Diez  y  ocho  codos  de  alto  tenia  una 
de  las  columnas,jr  sobre  sí  un  capitel  de 
bronce  de  tres  codos  de  altura :  y  la  red, 
y  las  granadas  sobre  el  capitel  de  la 
columna  todo  de  bronce :  la  segunda 
columna  tenia  también  los  mismos  ador- 
nos. 

18  El  general  del  ejército  se  llevo 
también  k  Saraías  primer  sacerdote,  y 
á  sofonías  segundo  sacerdote,  y  tres 
porteros. 

19  Y  á  un  eunuco  de  ia  ciudad,  que 
era  comandante  de  la  gente  de  guerra  : 
y  cinco  hombres,  de  los  que  hablan  asis- 
tido al  rey,  y  que  halló  en  la  ciudad :  y 
á  Sofér  inspector  del  ejército,  que  ejer- 
citaba 4  los  nuevos  soldados  del  pueblo 
de  la  tierra :  y  sesenta  varones  del  pue- 
blo, que  se  hiuláron  en  la  ciudad. 

20  Y  tomándolos  Nabuzardán  gene- 
ral del  ejército,  los  condujo  al  rey  de 
Babilonia  á  Reblata. 

21  Y  el  rey  de  Babilonia  los  hirió,  y 
mató  en  Reblata  en  tierra  de  Emát :  y 
Judá  fué  transportado  de  su  tierra. 

22  Y  del  pueblo,  que  quedaba  en 
tierra  de  Judá,  que  habu  dejado  Nabú- 
codonosór  rey  de  Babilonia,  dio  el  go- 
bierno á  Godotías  hijo  de  Ahicám  hijo 
de  Salan. 

33  Lo  que  habiendo  oído  todos  los 


oficiales  del  ejército,  ellos  y  las  gentes 
que  estaban  con  ellos,  es  á  saber,  que 
el  rey  de  Babilonia  habia  puesto  go- 
bernador á  Godolias  :  vinieron  k  godo- 
lías  en  Musfa,  Ismael  hijo  de  Nat«^ 
nías,  y  Johadán  hijo  de  Caree,  y  Saraías 
hijo  de  Tanehumét  Netofatíta,  y  Je- 
zonías  hijo  de  Maacati,  ellos  y  sus  ccm- 
pañeros. 

24  Y  Godolias  les  hizo  juramento  á 
ellos  y  á  sus  compañeros^  diciendo :  No 
temáis  de  estar  sujetos  a  los  Caldeos : 
quedaos  en  la  tierra,  y  obedeced  al  rey 
de  Babilonia,  y  lo  pasaréis  bien. 

25  Y  acaeció  el  mes  séptimo,  que 
vino  Ismael  hijo  de  Nataní^s,  hijo  de 
Elisama  de  linage  de  los  reyes^  y  diez 
hombres  en  su  compañía  :  é  hirieron  á 
Godolias,  el  cual  murió:  y  también  á 
los  Judíos  y  Caldeos,  que  estaban  con 
él  en  Masfa. 

26  Y  levantándose  todo  el  pueblo  des- 
de el  pequeño  hasta  el  grafide,  y  los 
oficiales  del  ejército,  huyeron  á  Egipto 
por  temor  de  los  Caldeos. 

27  Y  aconteció  el  año  treinta  y  siete 
de  la  transmigración  de  Joaquín  rey  de 
Judá,  el  mes  duodécimo,  el  dia  veinte  y 
siete  del  mes,  que  Evihmerodác  rey  de 
Babilonia,  en  e]  año  que  comenzó  á 
reinar,  levantó  la  cabeza  de  Joaquín  rey 
de  Judá  sacándole  de  la  cárcel. 

28  Y  le  habló  con  benignidad :  y  puso 
su  trono  sobre  el  trono  de  los  reyes,  que 
estaban  con  él  en  Babilonia. 

29  Y  le  mudó  los  vestidos,  que  habia 
tenido  en  la  cárcel,  y  comía  pian  siempre 
á  su  vista  todos  los  días  de  su  vida. 

30  Y  señalóle  tambioi  alimentos  per- 
petuos, que  le  daba  el  rey  diariamente 
todos  los  dias  de  su  vida. 
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CAPITULO  L 

Genealogía  dade  Mam  haita  Jlhraham. 
Oeneraamut  de  lot  hijot  de  Abraham,  y 
onmúmo  de  Uu  hijot  y  deteendietUet  de 
E$aí,  y  de  bu  reyei  y  eaudUíos  de  la  tierra 
de  Edom,  ánleí  me  tuvieten  rey  lot  hijot  de 
Iirail 

ADAM,  Setii,  Enós, 
2  Cainán,  Malaleel,  Jaréd, 

3  Henóc,  Matusalé,  Laméc, 

4  Noé,  Sem,  Cham,  y  Jafét. 

5  Los  hijos  de  Jíü^t:  Gomér,  y 
Magóg,  y  Madai,  y  Javán,  Tubál, 
Mosóc,  Thiras. 


6  Y  los  hijos  de  Gomér :  Ascenés,  y 
Riíát,  y  Togorma. 

7  Y  Los  hijos  de  Javán :  Elisa  y 
Tarsis,  Cetím,  y  Dodaním. 

8  Los  hijos  de  Cam :  Cus,  y  Mes- 
raim,  y  Fut.  y  Canaan. 

9  Y  los  nijos  de  Cus :  Sabá^  y  Hé- 
vila,  Sabata,  y  Regima,  y  Sabataca. 
Y  los  hijos  de  Regma:  Sabá,  y  Da- 
dán. 

10  Y  Cas  engendró  á  Nemród : 
éste  empezó  á  ser  poderoso  en  la  tier- 
ra. 

11  Y  Mesraím  engendró  á  Ludíro^  y 
á  Anamím.  v  á  Laabim,  y  á  Neftmm, 
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12  Y  también  k  Fetrusím,  y  á  Caslu- 
im :  de  los  cuales  salieron  los  Filisteos, 
y  los  Cafloréos. 

13  Y  Canaan  engendró  á  Sidón  su 
primogénito,  también  al  Hetéo, 

14  Y  al  Jeboséo,  y  al  Amorréo,  y 
al  Gereeséo, 

15  Y  al  Hevéo  y  al  Aracéo,  y  al 
Sinéo: 

1 6  También  al  Aradio,  y  al  Samaréo, 
y  al  Hamatéo. 

17  Los  hijos  de  Sem:  Elám,  y  Asar, 
y  Arfaxád,  y  Lud,  y  Arám,  y  Has,  y 
Huí,  y  Getér,  y  Mosóc. 

18  Y  Arfazád  engendró  á  Salé,  el  cual 
engendró  también  a  Hebér. 

19  Y  á  Hebér  le  nacieron  dos  hijos, 
W  nombre  del  uno  Falég,  porque  en 
8U  tiempo  fué  dividida  la  tierra ;  y  el 
nombre  de  su  hermano  Jectán. 

20  Y  Jectán  engendró  á  Elmodád,  y 
á  SaléA  y  á  Asarmót,  jr  k  Jaré, 

21  También  á  Adorám,  y  á  Huzál,  y 
áDcdti, 

22  A  Hebál  también,  y  á  Abimaél,  y 
á  Sabá,  y  asimismo 

23  A  Ofír,  y  á  Hevila,  y  á  Jobéb; 
todos  estos  hijos  de  Jectán. 

24  Sem,  Arfoxád,  Salé, 

25  Hebér,  Falég,  Ra^, 

26  Serúg,  Nacór,  Taré, 

27  Abrtim,  este  es  Abrabam. 

28  Y  los  hijos  de  Abraham,  Isaac,  e 
Ismael. 

29  Y  estas  ^son)  las  generaciones  de 
ellos.  Nabayot,  primogénito  de  Isma- 
el, y  Cedár  y  Adbeel,  y  Mabsám, 

30  Y  Masma,  y  Duma,  Masa,  Ha- 
dad, y  Tema, 

31  Jetúr,  Njafís,  Cedma.  Estos  son 
los  hijos  de  Ismael. 

32  Y  ios  hijos,  que  engendró  Abra- 
ham de  Cetura  su  concubma,  fueron: 
Zamrán,  Jecsán,  Madán,  Madián,  Jes- 
bóc,  y  Sué.  Y  los  hijos  de  Jecsán :  Sabá, 
y^  Dadán.  Y  los  hños  de  Dadán :  Asu- 
rím,  y  Latusím,  y  Laomim. 

33  Los  hijos  de  Madián:  Efa.  y 
Efér,  y  Henóc,  y  Abida,  y  Eloaa. 
Todos  estos  fueron  hijos  de  Cetura, 

34  Y  Abraham  engendró  á  Isaac :  de 
quien  fueron  hijos  Esa6,  é  laraél. 

35  Los  hijos  de  Esaú:  Eli&z,  Ra- 
huél,  Jehús,  Jelóm',  y  Coré. 

3o  Los  hijos  de  Elifts:  Teman, 
Omár^  Sefí,  tíatán,  Cenéz,  Tamna, 
Amalee. 

37  Los  hijos  de  Rahuél :  Nahát,  Za- 
ra, Samma,  Mesa. 

38  Los  hijos  de  Seír:  Lotán,  Sobál, 
Sebeón,  Ana,  Disón,  Esér,  Disán. 

39  Los  hijos  de  Lotán:  Hori,  Ha- 
mam.  Y  Tamna  fiíé  hermana  de 
Lotán. 


40  Los  hijos  de  Sobál :  Alian,  y  Ma- 
nahát,  y  Ebal,  Sefí,  y  Onára.  Los  hijos 
de  Sebeón :  Aía  y  Ana.  Los  hijos  de 
Ana:  Disón. 

41  Los  hijos  de  Disón :  Hamrám,  y 
Esebán,  y  Jetrán,  y  Caién. 

42  Los  hijos  de  Esér :  Balaan,  y  Za- 
van,  V  Jacán.  Los  hijos  de  Disán :  Has 
y  Aran. 

43  Estos  son  los  reyes,  que  tuvieron 
el  mando  en  la  tierra  de  Edóm,  antes 
que  hubiese  rey  sobre  los  hijos  de  Is- 
rael: Balé  hijo  de  Beór,  y  el  nombre 
de  su  ciudad  fué  Denaba. 

44  Y  Murió  Balé,  y  reinó' en  su  lugar 
Jobáb,  hijo  de  Zaré  de  Bosra. 

45  Y  habiendo  también  muerto  Jobáb, 
reinó  en  su  lugar  Husám  de  la  tierra  de 
los  Témanos. 

46  Y  murió  asimismo  Husám,  y  r«- 
nó  en  su  lugar  Adád  hijo  de  Badád, 
que  derrotó  á  Madián  en  la  tierra  de 
Moáb:  y  el  nombre  de  su  ciudad  fué 
Avít. 

47  Y  habiendo  también  muerto  Adád, 
reinó  en  su  lugar  Semla  de  Masreca. 

48  Y  murió  asimismo  Semla,  y  reinó 
en  su  lugar  Saúl  de  Rohobót,  que  está 
situada  junto  al  rio. 

49  Muerto  también  Saúl,  reinó  en  su 
lugar  Balanán  hijo  de  Acobor. 

50  Y  este  también  murió,  y  reinó  en 
su  ^  luear  Adád  :  cuya  ciudad  se  nom- 
bró Faú,  y  su  muger  filé  llamada  Mee- 
tabél,  hija  de  Matréd,  que  era  hija  de 
Mezaab. 

51  Y  muerto  Adád,  conmenzó  á  haber 
caudillos  en  Edóm  en  vez  de  reyes :  EÜ 
caudillo  Tamna,  el  caudillo  Alva,  el 
caudillo  Jetét, 

52  El  caudillo  Oolíbama,  el  caudillo 
Ela,  el  caudillo  Finón, 

53  El  caudillo  Cenéz,  el  caudillo 
Temán^  el  caudillo  Mabsár, 

54  El  caudillo  Magdiél,  el  caudillo 
Hirám.  Estos  son  los  caudillos  de 
Edóm. 

CAPITULO  U. 
Genealogía   de   Judá    patriarca,   haUa   ¡tai 
padre   de  David:    y  de  m$  hermano»  y 
hervtíffMM* 

Y  LOS  hijos  de  Israel  fueron :  Ru- 
bén, Simeón,  Leví,  Judá,  Isacar, 
y  Zabulrá, 

2  Dan,  Josef,  Benjamín,  Néftali,  Gad 
y  Asér. 

3  Los  hijos  de  Judá :  Her,  Onán,  y 
Sela.  Estos  tres  le  nacieron  de  una 
Cananéa  Úja  de  Süé.  Mas  Her  piimo- 
génito  de  Judá  fué  malo  delante  del  Se- 
ñor, y  lo  mató. 

4  I  Tamár  su  nuera  le  parió  á  Fa- 
rés  y  á  Zara :  y  así  todos  los  Mjos  de 
,fuda  ftiéron  cinco. 
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5  Y  los  hijos  de  Farés:  Hesrón  y 
Hamúl. 

6  Y  los  hijos  de  Zara:  Zamrí,  y 
Etán,  y  Em&n,  Calcál  también,  y  Da- 
rá, en  todos  dnco. 

7  Los  hijos  de  Camii:  Acár,  que 
turi)ó  á  Israel,  y  pecó  con  hurto  de  ana- 
tema. 

8  Hijos  de  Etán :  Azarlas. 

9  Y  los  hijos  que  le  naciere»  á  Hes- 
rón :  Jerameel,  y  Ram^  y  Calubi. 

10  Y  Ram  enmadro  a  Aminadáb.  Y 
Amtnadáb  engendró  a  Naasón,  principe 
de  los  hijos  de  Judá. 

11  Naasón  también  engendró  i  Sal- 
ma,  del  t^e  procedió  Booz. 

12  Y  Booz  ehprendró  á  Obéd,  el  qne 
también  engendro  á  Isaí. 

13  E  Isaí  engendró  á  Eliéib  el  primo- 
^nito,  el  segundo  Abinadáb,  el  tercero 
¡simmaa, 

14  El  cuarto  Natanaél,  d  cuinto 
Raddaú 

15  £1  sexto  Asóm,  el  séptimo  David. 

16  De  los  cuales  íiiéron  hermanas 
Sarria  y  Abigaíl.  Los  hijos  de  Sárvia : 
Abisai,  Joá.b^  y  Asaél,  tres. 

17  Y  Abigail  fué  madre  de  Amasa, 
cuyo  padre  fué  Jetér  Ismaelita. 

18  Y  Caléb  hijo  de  Hesrón  tmnó  por 
muger  á  una  llamada  Amiba^  de  la  que 
engendró  á  Jeriót :  y  los  hijos  de  esta 
fueron  Jasérj  y  Sobáb,  y  Ardón. 

19  Y  habiendo  muerto  Azua,  Caléb 
tomó  por  muger  una  de  Efrata :  la  cual 
le  parió  á  Hur. 

20  Y  Hur  engendró  á  Uri :  y  Uri  en- 
gendró á  Bezeleá. 

21  Después  de  esto  Hesrón  entró  á 
la  hija^  de  Maquir  padre  de  Galaad,  y 
la  tomó  cuando  era  de  sesenta  años :  la 
cual  le  parió  á  Segáb. 

22  Y  Segúb  engendró  también  á  Jaír, 
y  poseyó  veinte  y  tres  ciudades  en  la 
tierra  de  Galaad. 

23  Y  Gesúr,  y  Arám  tomaron  las 
ciudades  de  Jaír,  y  á  Canát,  y  sus 
aldehuelas  de  sesenta  ciudades.  Todos 
estos  fueron  hijo»  de  Maqaír  padre  de 
Galaad. 

24  Y  habiendo  muerto  Hesrón,  entró 
Caléb  á  Efrata.  Estuvo  también  Hes- 
rón casado  con  Abía,  la  cuaJ  lo  parió  á 
Asúr  ^dre  de  Técua. 

25  Y  los  hijos  de  Jerameel  primogé- 
nito de  Hesrón,  fueron  Ram  su  primo- 
génito, y  Buna,  y  Arám,  y  Asóm,  y 
Aquia. 

26  Jemmeel  tomó  también  otra  mu- 
ger llamada  Atara,  que  fi¿  madre  de 
Onám. 

27  Y  los  hijos  de  Ram  primogénito  de 
Jerameel  fíiéron  Moos,  Jamín,  y  Acár. 

28  Y  los  hijos  de  Onám  fueron  Se- 


mei.  y  Jada.    Y  los  hijos  de  Semei: 
Nadáb,  y  Abisúr. 

29^  Y  el  nombre  de  la  muger  de 
Abisúr  Abihaíl,  la  cual  le  parió  á 
Ahoban,  y  á  Molíd. 

30  Y  los  hijos  de  Nadáb  fueron  Saléd, 
y  Afaím.   Mas  Saléd  murió  sin  hijos. 

31  Y  el  hijo  de  Afaím,  Jesí :  el  cual 
Jesí  engendró  á  Sesán.  Y  Sesán  en- 
gendró a  Oholai. 

32  Y  los  hijos  de  Jada  homano  de 
Semei:  Jetér,  ^  Jonatán.  Mas  Jetér 
murió  también  »n  hijos. 

33  Y  Jonatán  engendró  á  Falét,  y 
á  ZiuL  Estos  fiíéru)  los  hijos  de  Jera- 
meel. 

34  Mas  Sesán  no  tuvo  hijos,  sino 
hijas:  y  xm  esclavo  Egipcio  llamado 
Jeraa. 

35  Y  dióle  su  hija  por  muger :  la  cual 
le  parió  á  Etei. 

36  Y  Etei  «igeD<faó  á  Natán,  y  Na- 
tán engendró  á  2abád. 

37  Y  Zabád  engendró  á  Oflál,  y 
Oflál  engendró  á  Obéd. 

38  Obéd  engendró  á  Jehú,  y  Jefaú  en- 
gendró á  Azanas, 

39  Azarías  engendró  á  Hdlés,  y 
Hellés  engendró  á  Elasa, 

40  Elasa  engendró  á  Sisamoí,  Sisa- 
moi  engendró  á  Sellftm, 

41  Sellám  engendró  á  Icamías,  é 
Icamías  engendró  á  Etisama. 

42  Y  los  hijos  de  Caléb  hermano  de 
Jerameel :  Mesa  su  primogénito,  este  es 
padre  de  Ziph :  y  los  hijos  de  Maresa 
padre  de  Hebrón. 

43  Y  los  hijos  de  Heiwte,  Coré,  y 
Táfuao'  Recém,  y  Sama. 

44  Y  Sama  engendró  á  Rábám,  pa- 
dre de  Jercaam,  y  Recém  engendro  á 
Samai. 

45  El  hijo  de  Samai,  Maóa :  y  Maón 
padre  de  Betsúr. 

46  Y  Efa  conculñna  de  Caléb  parió 
á  Harán,  y  á  Mosa,  y  á  Gezéz.  Y 
Harán  engendró  á  Gezéz. 

47  Y  los  hijos  de  Jahadai,  Regóm,  y 
Joatán,  y  Gesán,  y  Falét,  y  Efe,  y 
Saaf. 

48  Maaca  ccmcnbina  de  Caléb  parió 
á  Saber,  y  á  Tarana. 

49  Y  Saaf  padre  de  Madmena  en- 

fendró  á  Sué  padre  de  Macbena,  y  pa- 
re de  Oabaa.    Y  Acsa  fué  hija  de 
Caléb. 

50  Estos  eran  hijos  de  Caléb,  hijo  de 
Hur  primogénito  de  Efrata,  Sobál  pa- 
dre de  Cariatiarím. 

51  Salma  padre  de  Bedeheoo,  Haríf 
padre  de  Betgadér. 

52  Fueron  pues  hijos  de  Soba]  padre 
de  Cariatiarím,  el  que  veía  la  mitad  de 
los  descansos. 
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53  Y  de  la  pareotela  en  Cariatiarím, 
los  Jetréos,  y  los  Afutéos,  y  los  Sematéos, 
y  los  Maseréos.  De  estos  salieron  los 
Saraitas,  y  los  Estaolitas. 

54  Los  hijos  de  Salma,  Betlehem,  y 
Netofati,  coronas  de  la  casa  de  Joáb,  y 
la  mitad  del  descanso  de  Sarai. 

55  Y  las  familias  de  los  escribas,  que 
habitaban  en  Jabés,  y  moraban  en  tien- 
das, cantando,  y  tañendo.  Estos  son  los 
Cinéos,  que  descienden  de  Calor,  padre 
de  la  casa  de  Recáb. 

CAPITULO  ni. 

Oaetndiettlu  de  Dwñd,  y  de  tas  reya  de 
Jüdá  dei  Kiuígt  de  Damd  ton  nu  A«;m  é 
hijai. 

DAVID  pues  tuvo  estos  hijos,  que 
le  nacieron  en  HebróA :  á  Amnón 
el  primogénito  de  Aquinoám  de  Jezra- 
él,  el  segundo  á  Daniel  de  Abigml  del 
Carmelo, 

2  £1  tercero  á  Absalóm  hijo  de  Maa- 
ca,  hija  de  Tohnai  rey  de  Gesúr,  el 
cuarto  á  Adonías  hijo  de  Aggít, 

3  El  quinto  á  ^fatías  de  Abitil,  el 
seito  á  Jetrahám  de  Egla  su  muger. 

4  Y  así  le  nacieron  seis  en  Hebrón, 
en  donde  reinó  siete  años  y  seis  meses. 
Y  en  Jerusalém  reinó  treinta  y  tres 
años. 

3  Y  en  Jerusalém  le  nacieron  estos 
hijos :  Siraaa,  y  Sobáb,  y  Natán,  y  Sa- 
lomón, los  cuatro  de  Betsabee  hija  de 
Ammiél, 

6  Y  también  tuvo  á  Jebaar,  y  a  E- 

7  V  á  Elifiüét,  y  á  Nogé,  y  á  Nefég, 
y  a  Jafia, 

8  Y  asimismo  &  Eliaama,  y  á  Elíada, 
y  á  Elifelét,  nueve : 

9  Todos  estos  fueron  hijos  de  David, 
sin  los  hijos  de  las  concubinas:  y  tu- 
vieron una  hermana  llamada  Tamár. 

10  Y  el  hijo  de  Salomón  fué  Roboam, 
cuyo  hijo  Abia  engendró  á  Asa.  De 
este  nació  también  JosaíSt, 

1 1  Padre  de  Jorám :  el  cual  Jorám  en- 
gendró á  Ocozías,  de  quien  nació  Joás  : 

12  Y  Amasias  tójo  de  este  engendró 
i  Azarías.    Y  Joatán,  hijo  de  Azarías, 

13  Engendró  á  Acáz  padre  de  Eze- 
qiñas^,  de  quien  nació  Manases. 

14  Y  Manases  engendró  también  á 
Amón  padre  de  Josias. 

15  Y  los  hijos  de  Josias  fueron,  Jo- 
hanán  el  primogénito,  el  segundo  Joa- 
kím,  el  tercero  Sedecias,  el  cuarto 
Sellúm. 

1 6  De  Joakím  nació  Jeconias,  y  Se- 
decias. 

17  Los  hi)o8  de  Jeconías  fueron, 
Asir,  Salatiéi^ 

18  Melquirám,  Fadaía,  Senesér,  y 
Jecemía,  Sama,  y  Nadabía. 


19  De  Fadaía,  nacieron  Zorababél 
y  Semei.  Zorobabél  engendró  á  Mo- 
sollám,  á  Ilananías,  y  a  Salomít  her- 
mana de  estos : 

20  Y  también  á  Hasabán,  y  á  Ohól, 
y  á  Baraquías,  y  á  Hasadías,  y  á  Josa- 
beséd,  cinco. 

21  Y  de  Hananías  fué  hijo  Fallías, 
padre  de  Jeseía,  cuyo  hijo  fué  Rafaía  : 
de  este  fué  también  hijo  Amán^  del  cual 
nació  Obdía,  de  quien  fué  hijo  Seque- 
nías. 

22  Hijo  de  Secjuenías  fué  Seraeía ; 
del  cual  fueron  hijoy  Hatús.  y  Jegaal, 
y  Baria,  y  Naaría,  y  Safat,  seb  en 
numero. 

23  Hijo  de  Naaría  fué  Elioenai,  v 
Ezequías,  y  Ezricám,  tres. 

24  Los  hijos  de  Elioenai,  Odvía,  y 
Eliasúb,  y  Feleía,  y  Accüb,  y  Johanán, 
y  Dalaia,  y  Anani,  siete. 

CAPITULO  IV. 

Traíate  de  nueto  de  la  piateridad  de  Juda  y 
de  Simio»,  jr  de  loi  ¡ugaret  donde  moraron 
¡o$  hijoe  de  Simeón,  he  cuate*  acaban  con  el 
¡inage  de  Can  y  con  lo¡  AmaUeitai. 

LOS  hijos  de  Judá  :  Farés,  Hesrón, 
y  Carmi,  y  Hur,  y  Sobál. 

2  Y  Raía  hijo  de  »)b61  engendró  á 
Jahát,  del  cual  nacieron  Ahuraai,  y 
Laad.  Estas  son  las  ftunilias  de  Sa- 
rati. 

3  Esta  también  es  la  estirpe  de 
Etám :  Jezraél,  y  Jesema,  y  Jedebós. 
Y  el  nombre  de  la  hermana  de  estos  fué 
Asalelfuni. 

4  Y  Fanuél  fué  padre  de  Gedór,  y 
Ezér  padre  de  llosa.  Estos  son  ios 
hijos  de  Hur  primogénito  de  Efrata 
padre  de  Betlehem. 

5  Y  Asúr  padre  de  Técua  tenia  dos 
mueeres,  Halaa.  y  Naara. 

O  Y  Naara  k  parió  á  Oozám,  y  ¿ 
Hefer,  y  á  Temani,  y  á  Ahastari.  Estos 
son  hnos  de  Naraa. 

7  Y  los  hijos  de  Halaa:  Serét,  Isaar, 
y  Etnán. 

8  Y  Cos  engendró  k  Anób,  y  á  So- 
boba,  y  la  familia  de  Aharcél  hijo  de 
Arúra. 

9  Mas  Jabés  fué  el  mas  ilustre  entre 
sus  hermanos,  y  su  madre  le  puso  el 
nombre  de  Jabés,  diciendo  :  Por  cuanto 
le  parí  en  dolor. 

10  Y  Jabés  invocó  al  Dios  de  Israel, 
diciendo :  Si  bendiciendo  me  bendijeres, 
y  ensanchares  mis  términos,  y  estuviere 
tu  mano  conmigo,  é  hicieres  que  no  me 
oprima  la  malicia.  Y  otorgóle  Dios  lo 
que  pidió. 

11  Y  Caléb  hermano  de  Sua  engendró 
á  Mahír,  que  fué  padre  de  Estón. 

12  Y   Estón   engendró   á   Betrafa, 
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y  á  Fessé,  y  á  Tehinna  padre  de  la 
ciudad  de  Naas :  estos  son  los  varones 
de  Reca. 

13  Los  hijos  de  Cenéz  son  Otoniél, 
y  Saraía.  Y  los  hijos  de  Otoniél,  Ha- 
tát,  y  Maonati. 

14  Maonati  engendró  á  Ofra,  y  Sa- 
raía engendró  á  Joáb  padre  del  Valle  de 
los  artífices :  porque  alli  estaban  los 
artesanos. 

15  Y  los  hijos  de  Caléb  hijo  de  Je- 
fone,  Hir,  y  Ela,  y  Nahám.  Y  los  hijos 
de  Ela;  Cenéz. 

16  Asimismo  los  hijos  de  Jaleleel : 
Zif,  y  Zifa,  Tiria,  y  Asraél. 

17  Y  los  hijos  de  Ezra,  Jetér,  y  Me- 
réd,  y  Eférj  y  Jalón,  engendró  también 
k  María,  y  a  Samai,  y  á  Jesba  padre  de 
Estamo. 

1 8  Asimismo  Judaía,  su  muger,  parió 
á  Jaréd  padre  de  Gredór,  y  a  Hebér 
padre  de  Soco,  y  á  Iciitiél  padre  de  Za- 
noé.  Y  estos  son  los  hijos  de  Batía  hija 
de  Faraón,  que  tomó  Meréd. 

19  Y  los  hijos  de  su  muger  Odaía 
hermana  de  Nahám  padre  de  Ceila, 
fueron  Garmi,  y  Estamo,  que  (iié  de 
Macati. 

20  Y  los  hijos  de  ^món,  Amnon.  y 
Rinna  hyo  de  Hanán,  y  Tilón.  Y  los 
hijos  de  Jiesij  Zohét,  y  Benzohét. 

21  Los  hijos  de  Sela,  hijo  de  Judá. 
Her  padre  de  Leca,  y  Laada  padre  de 
Maresa^  y  las  parentelas  de  la  casa  de 
los  fabncantes  de  lino  fino  en  ]a  casa  del 
juramento. 

22  Y  el  que  hizo  parar  el  sol,  y  los 
varones  de  la  mentira,  y  el  intrépido,  y 
el  incendiario,  que  fueron  príncipes  en 
Moáb,  y  después  volvieron  á  Laém. 
Estas  son  cosas  antiguas. 

23  Estos  son  los  que  hacian  vasijas 
de  tierra,  que  habitaban  en  los  plantíos, 
y  en  los  cercados,  en  las  casas  del  rey, 
para  sus  obras,  y  allí  moraron. 

24  Dos  hijos  de  Simeón :  Namuél  y 
Jamín,  Jarib,  Zara,  Saúl. 

25  Sellúm  fué  hijo  de  este,  Mapsám, 
hijo  de  este,  Masma  hijo  de  este. 

26  L09  hijos  de  Masma  :  Hamuél  su 
hijo,  Zacúr  su  hijo,  Semei  su  hijo. 

27  Los  hijos  de  Semei  fueron  diez  y 
seb,  y  seis  hiias  :  mas  sus  hermanos  no 
tuvieron  mucnos  hijos,  y  toda  su  poste- 
ridad no  pudo  igualar  el  número  de  los 
hijos  de  Judá. 

28  Y  habitaron  en  Bersabee,  y  en 
Molada.  y  en  Hasarsual, 

20  V  en  Bala,  y  en  Asóm,  y  en  To- 
lád, 

30  Y  en  Batuél,  y  en  Horma,  y  en 
Sicelég, 

31  Y  en  Betmarcabot,  y  en  Hasar- 
susíro,   y  en   Betberai,  y  en  Saarím. 


que  I 


Estas  fíiéron  sus  ciudades  hasta  d  rey 
David. 

32  Asimismo  los  pueblos  de  ellos : 
Etám,  y  Aén,  Remmón,  y  Toquen,  y 
Asan,  cinco  ciudades. 

33  Y  todas  sus  aldehuelas  al  rededor 
de  estas  ciudades  hasta  Baal.  Esta  es 
la  habitación  de  ellos,  y  la  distribución 
de  sus  mansiones. 

34  Asimismo  Mosobáb,  y  Jemtéc,  y 
Josa  hijo  de  Amasias. 

35  Y  Joél,  y  Jehu  hijo  de  Josabía, 
e  fué  hiio  de  Saraía  hijo  de  Asiél. 

36  Y  Elioenai^  y  Jacoba,  y  Isuhaia,  y 
Asaía,  y  Adiél,  e  Ismiél,  y  Banaía, 

37  I  Ziza  hijo  de  Sefei  hijo  de 
Allón,  hijo  de  Idaía,  hijo  de  Semrí,  hijo 
de  Samaia. 

38  Estos  son  los  príncipes  nombrados 
en  sus  parentelas,  que  se  multiplicaron 
en  ^;rande  manera  en  las  casas  de  sus 
afinidades. 

39  Y  salieron  para  entrar  en  Gadór 
hasta  la  parte  oriental  del  valle,  y  para 
buscar  dehesas  para  sus  ganados. 

40  Y  hallaron  dehesas  abundantes,  y 
muy  buenas,  y  ima  tierra  muy  espacio- 
sa, y  sosegada  y  fértil,  en  la  que  ha- 
bían habitado  antes  los  de  la  estvpe  de 
Cam. 

41  Estos  pues,  que  'por  sus  nombres 
hemos  señalado  arriba,  vinieron  en  el 
reinado  de  Ezequías  rey  de  Judá :  y 
destruyeron  sus  tiendets,  y  los  moradcHvs 
que  hallaron  allí,  y  acabaron  con  ellos 
hasta  el  dia  de  hoy  :  y  habitaron  en  lu- 
gar de  ellos,  porque  hallaron  allí  dehesas 
muy  abundantes. 

42  Y  quinientos  hombres  de  los  hijos 
de  Simeón  pasáiron  también  al  monte  de 
Seir,  teniendo  por  caudillos  á  Fallías,  y 
á  Naarías,  y  á  Rafaías,  y  á  Oziél,  hijos 
de  Jesi : 

43  Y  destruyeron  las  reliquias  de  los 
Araalecitas,  que  habían  podido  escapar, 
y  habitaron  alli  en  lugar  de  ellos  hasta 
este  dia. 

CAPITULO  V. 

La  gentalogia  de  Rubén,  de  Gad  y  de  la  media 
tribu  de  Manatéí,  de  b»  lugaru  donde  mo- 
raron, y  como  elUu  derrotaron  á  ¡ot  ^garenot ; 
pero  al  fin  por  tu  idolatria  fueron  lletados 
coMtivot  á  la  Jltiria. 

Y  LOS  hijos  de  Rubén  primogénito 
de  Israel  (porque  él  fiíé  su  primo- 
f^énito :  mas  habiendo  violado  el  tá- 
amo  de  su  padre,  su  primogenilura 
fué  dada  á  los  hijos  de  Josef  nijo  de 
Israel,  y  no  fué  él  considerado  como 
primogénito. 

2  En  verdad  Judas,  que  era  el  mas 
fuerte   de  sus  hermanos,  de  su  linnge 
3.-)8 
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procedieron  príncipes :  mas  la  prímoge- 
nitura  fué  apropiada  á  Joflef.) 

3  Los  hijos  pues  de  Rubén  primo- 
gésito  de  Israel :  Enóc,  y  Fallú,  Esrón, 
y  CarmL 

4  Los  hijos  de  Joél :  Sanúa  su  hijo, 
Gog  hijo  de  este,  Semei  hijo  de  este, 

5  Mica  liijo  de  este,  Reía  hijo  de  este^ 
Baal  hijo  de  este, 

6  Beera  hijo  de  este^  á  quien  lle- 
vó cautivo  Telgatfalnasar  rey  de  los 
Asirios,  y  fué  príncipe  en  la  tribu  de 
Rubén. 

7  Y  sus  hermanos,  y  toda  su  paren- 
tela, cuando  eran  contadas  por  sus  fa- 
milias, tuvieron  por  príncipes  á  Jehiél, 
y  á  Zacarías. 

8  Y  Bala  hijo  de  Azáz,  hijo  de  Sam- 
ma,  hijo  de  Joél,  él  habitó  en  Aroér 
hasta  Nebo,  y  Beelmeón. 

9  Habitó  también  hacia  el  lado  orien- 
tal hasta  la  entrada  del  desierto,  y  el 
ño  Eufrates.  Porque  poseían  un  cre- 
cido número  de  bestias  en  la  tierra  de 
Galaad. 

10  Mas  en  los  dias  de  Saúl  comba- 
tieron contra  los  Agaréos,  v  los  pasaron 
á  cuchillo,  y  habitaron  en  lugar  de  ellos 
en  sus  tiendas,  en  todo  el  pais,  que  mira 
al  oriente  de  Galaad. 

11  Y  los  hijos  de  Gad  habitaron  en- 
frente de  ellos  en  la  tierra  de  Basan 
hasta  Sdca : 

12  Joél  el  primero,  y  Safan  el  se- 
gundo: Janai  después,  y  Saíat  en  Ba- 
san. 

13  Y  sus  hermanos  según  las  casas  de 
sus  parentelas,  Micaél,  y  Mosollám,^  y 
Sebe,  y  Joraí,  y  Jacáui,  y  Zié,  y  Hebér, 
siete. 

14  Estos  fueron  los  hijos  de  Abihaíl, 
lijjo  de  Huri,  hijo  de  Jara,  hijo  de  Ga- 
laad, hijo  de  Micaél,  hijo  oe  Jesesi,  hijo 
de  Jeddo,  hijo  de  Buz. 

15  Y  sai  hermanos  los  hijos  de  Ab- 
diél,  hijo  de  Guni,  príncipe  de  la  casa  en 
sus  familias. 

16  Y  habitaron  en  Galaad,  y  en  Ba- 
san, y  en  sus  aldehuelas,  y  en  todos  loe 
ejidos  de  Sarón  hasta  los  términos. 

17  Todos  estos  fueron  contados  en 
loe  dias  de  Joatán  rey  de  Judá,  y  en  los 
dias  de  Jeroboam  rey  de  Israel. 

18  Los  hijos  de  Rubén,  y  de  Gad,  y 
de  la  media  tribu  de  Manases,  fueron 
hombres  guerreros,  que  traían  escudos,  y 
espadas,  y  entesaban  arco,  y  adestrados 
para  los  combates,  cuarenta  y  cuatro  mil 
y  setecientos  y  sesenta,  que  salían  en 
batalla. 

19  Tuvieron  guerra  con  los  Agaréos : 
mas  los  Ituréos,  y  los  de  Nafis,  y 
Nodáb 

30  Dieron  á  estos  socorro.   Y  fueron 


entregados  en  sus  manos  los  Agaréos,  y 
todos  los  que  habiaii  sido  con  ellos, 
porque  invocaron  á  Dios  cuando  pelea- 
ban: y  los  oyó,  porque  habían  creído 
en  él. 

21  Y  se  hicieron  dueños  de  todo  cuan- 
to poseían,  de  cincuenta  mil  camellos,  y 
de  doscientas  y  cincuenta  mil  ovejas^  y 
de  dos  mil  asnos,  y  de  las  almas  de  cien 
mil  hombres. 

22  Y  murieron  muchos  de  los  que  ha- 
bían sido  heridos :  porque  fué  guerra  del 
Señor.  Y  habitaron  en  su  lugar  hasta 
la  transmigración. 

23  Asimismo  los  hijos  de  la  media 
tribu  de  Manases  ocuparon  las  tierras 
desde  los  términos  de  Basan  hasta  Baal 
Hermón,  y  Sanir,  y  el  monte  de  Her- 
món,  porque  eran  en  gran  número. 

24  Y  estos  fueron  los  príncipes  de  las 
casas  de  su  parentela :  £fér,  y  Jesi.  y 
Eliél,  y  Ezriel,  y  Jeremías,  y  Odoias, 
y  Jedíel,  hombres  muy  valientes  y  pode- 
rosoSj  y  caudillos  de  nombradla  en  sus 
familias. 

25  Pero  dejaron  al  Dios  de  sus  pa- 
dres, y  se  prostituyeron  á  los  dioses  de 
los  pueblos  de  la  tierra,  que  Dios  quitó 
de  su  presencia. 

26  Y  el  Dios  de  Israel  despertó  el 
espíritu  de  Ful  rey  de  los  Asirios.  ^  el 
espíritu  de  Telgatfalnasar  rey  de  Asúr : 
y  transportó  á  Rubén,  y  á  Gad,  ^  á  la 
medía  tribu  de  Manases,  y  llevólos  á 
Laela,  y  á  Habór,  y  á  Ara,  y  al  río  de 
Gozan,  hasta  este  día. 

CAPITULO  VI. 

Genealogía  de  lot  lüjot  de  Leri,  y  yuienet  de 
ellos  fainm  lot  mu  David  etIabUaó  eeaitoru 
y  mmüirot  m  la  casa  del  Señor.  Descen- 
dencia de  los  hijos  de  Jlaróv  con  siis  ciudades 
en  cada  una  de  las  tribus  de  Israel ;  y  cuales 
fueron  las  ciudades  de  refugio. 

LOS  hijos  de  Leví :  Gersón,  Caat,  y 
Merari. 

2  Los  hijos  de  Caat :  Amrám,  Isaar, 
Hebrón,  y  Oziél. 

3  Los  hijos  de  Amrám :  Áarón,  Moy- 
sés,  y  Mana.  Los  hijos  de  Aarón:  Na- 
dal), y  Abíú,  Eleazár,  é  Itamár. 

4  Eleazár  engendró  á  Fínees,  y  Fi- 
nees  engendró  á  Abísué, 

5  Y  Abísué  engendro  á  Boccí,  y  Boc- 
el engendró  á  Ozí. 

6  Ozí  engendró  á  Zaraias,  y  Zaraías 
engendró  á  Merayót. 

7  Y  Merayot  engendró  á  Amarías,  y 
Amarías  engendró  a  Aquitób. 

8  Aquitób  engendró  á  Sadóc,  y  Sadóc 
engendró  á  Aquimaaá,  ^ 

9  Aquimaas  engendró  á  Azarías,  Asa- 
rías engendró  á  Johanán, 

10  Johanán    engendró    á    Azarías. 
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Este  es  el  que  ejerció  el  sacerdocio  en 
la  casa,  que  edificó  Salomón  en  Jeru- 
salém. 

1 1  Y  Azarías  engendró  á  Amarías,  y 
Amarías  engendró  a  Aquitób. 

12  Aquitob  en^ndro  á  Sadóc,  y  Sa> 
dóc  enerendró  á  Sellúm, 

13  Sellúm  engendró  á  Helcías,  y 
Helcías  engendró  á  Azarías, 

14  Azarías  engendró  á  Saraías,  y  Sa- 
raias  engendró  á  Josedéc. 

15  Y  Josedéc  salió,  cuando  el  Señor 
transportó  á  Judá,  y  á  Jenisalém  por 
manos  de  Nabucodonosór. 

16  Los  hijos  pues  de  Leví :  Gersón, 
Caat,  y  Merari. 

17  V  estos  son  los  nombres  de  los 
hijos  de  Gersón :  Lobni,  y  Semei. 

18  Los  hijos  de  Caat:  Amrám,  é 
Isaar,  y  Hebrón,  y  Oziél. 

19  Los  hijos  de  Merari:  Moholi,  y 
Musí,  y  estas  son  las  parentelas  de 
Leví  según  sus  familias. 

20  Gersón,  Lobni  su  hijo,  Jahát  su 
hijo,  Zama  su  hijo, 

21  Joá  su  hijo,  Ado  su  hijo.  Zara  su 
hijo,  Jetrai  su  hijo. 

22  Los  hijos  de  Cáat :  Aminadáb  su 
hijo.  Coré  su  hijo.  Asir  su  hijo, 

23  Elcana  su  hijo,  Abiasát  su  hijo, 
Asir  su  hijo, 

24  Tanát  su  hijo,  Uríél  su  hijo,  Ozias 
su  hijo,  Saúl  su  hiio. 

23  Los  hijos  de  Elcana:  Amasa!,  y 
Aquimót 

26  Y  Elcana.  Los  hijos  de  Elcana: 
Sofal  su  hijo,  Nahát  su  hiio, 

27  Eliáb  su  hijo,  Jeroam  su  hijo,  El 
cana  su  hijo. 

28  Los  hijos  de  Samuel,  el  primogé- 
nito Vaseni,  y  Abía. 

29  Los  hijos  de  Merari,  Mdioli: 
Lobni  su  hijo,  Semei  su  hijo,  Oza  su 
hijo, 

30  Samaa  su  hijo,  Ha^a  su  hijo, 
Asaía  su  hijo. 

31  Estos  son  los  que  David  puso 
sobre  los  cantores  de  la  casa  del  Se- 
ñor, desde  que  se  hizo  la  colocación  del 
arca: 

32  Y  seryian  delante  del  tabernáculo 
dd  testimonio,  cantando,  hasta  que  Salo- 
món edificó  la  casa  del  Señor  en  Jerusa- 
lém:  y  ejercitaban  su  ministerio  según 
su  tumo. 

33  _  Y  los  que  servían  juntamente  con 
sus  hijos  son  estos^  de  los  hiios  de  Caat, 
Hemám  cantor  hijo  de  Jobél,  hijo  de 
Samuel, 

34  Hijo  de  Elcana,  hijo  de  Jerohám, 
hijo  de  Eliél,  hiio  de  Tonú, 

39  Hijo  de  Siif,  hijo  de  Elcana,  hijo 
de  Mahát,  hijo  de  Amasai, 


36  Hijo  de  Elcana,  hijo  de  Joél,  hijo 
de  Azarías,  hijo  de  Sofoaías, 

37  Hijo  de  Tahát.  hijo  de  Asir,  Ujo 
de  Abiasaf,  hijo  de  Core,  ^ 

38  Hijo  de  Isaar,  hijo  de  Caat,  hijo 
de  Leví,  nijo  de  Israel. 

39  I  su  hermano  Asáíl  que  estaba  á 
su  derecha,  Asáf  hijo  de  Baraquías,  hijo 
de  Samaa, 

40  Hijo  de  Micaél,  hijo  de  Basaía, 
hijo  de  Melquía. 

41  Hijo  de  Átanai,  hijo  de  Zara,  hi- 
jo de  Adaía, 

42  Hijo  de  Etán,  hijo  de  Zama,  hijo 
de  Semeij 

43  Hi)o  de  Jet,  hijo  de  Gersón,  hijo 
de  Leví. 

44  Y  sus  hermanos  hijos  de  Merari  á 
la  izquierda.  Etán  hijo  de  Cusí,  hijo  de 
Abdi,  hijo  ae  Malóc, 

43  Hijo  de  Hasabías,  hijo  de  Ama- 
sias, hijo  de  Helcías, 

46  Hijo  de  Amasai,  hijo  de  Bcmi,  hijo 
de  Somér, 

47  Hijo  de  Moholi,  hijo  de  Musi,  hijo 
de  Merari,  hijo  de  Leví. 

^8  Asimismo  sus  hermanos  los  Levi- 
tas, que  ftiéron  destinados  para  todo  el 
ministerio  del  tabernáculo  de  la  can  del 
Señor. 

49  Mas  Aarón,  y  sus  hijos  quemaban 
lo  que  se  encendía  sobre  el  altar  de  los 
holocaustos,  y  sobre  el  altar  de  los  per- 
fíimes,  en  todo  lo  que  pertenecía  al 
simto  de  los  santos :  y  para  que  hicie- 
sen oración  por  Israel,  conforme  en  todo 
á  lo  ^ne  había  mandado  Moysés  siervo 
de  Dios. 

50  Y  estos  son  los  hijos  de  Aarón : 
Eleazár  su  hijo,  Fínees  su  hijo,  Abisué 
su  hijo, 

51  Bocci  su  hijo,  On  su  hijo,  Zara- 
hia  su  hijo, 

52  Merayót  su  hijo.  Amarías  su  hijo, 
Aquitób  su  nijo, 

53  Sadóc  su  hijo,  Aquimaas  su  hijo. 

54  Y  estas  son  sus  moradas  en  las 
aldeas  y  términos,  esto  es,  de  los  hijos 
de  Aarón,  por  las  fómnilias  de  los  Caá- 
titas:  porque  les  habían  tocado  por 
suerte. 

55  Les  dieron  pues  á  Hebrón  en  tier- 
ra de  Judá,  y  sus  ejidos  al  contomo : 

56  Mas  los  campos  de  la  ciudad,  y 
las  aldeas^  á  Caléb  nijo  de  Jefone. 

57  Dieron  también  á  los  hijos  de 
Aarón  ciudades  para  refiígio  á  Hebrón, 
y  á  Lobna,  y  sus  ejidos. 

58  Y  asimismo  a  Jeter,  y  Estemo  con 
sus  ejidos,  y  también  á  Helón,  y  Dabír 
con  sus  ejioos, 

59  Asimbmo  á  Asan,  y  Betsemes  y 
sus  ejidos. 
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GO  Y  de  la  triba  de  Beojamm,  á 
Gabee,  y  sus  «ídoc,  y  á  Almit  con  sus 
ejidos,  y  también  á  Anatót  con  sus  eji- 
dos. En  todo  trece  ciudades,  por  sus 
familias. 

61  Y  á  los  hijos  de  Caat,  que  habian 
quedado  de  su  familia,  dieron  en  pose- 
sión diez  ciudades  de  la  media  tribu  de 
Manases. 

62  Y  á  los  hijos  de  Gersóm  por  sus 
familias  trece  ciudades  de  la  tnbu  de 
Isacár,  y  de  la  tribu  de  Asér,  y  de  la 
tribu  de  Neftalí,  y  de  la  tribu  de  Ma- 
nases en  Basin. 

63  Y  á  los  hijos  de  Merarí  por  sus 
familias  dieron  por  suerte  doce  ciudades 
de  la  tribu  de  Rubén,  y  de  la  tribu  de 
Ciad,  y  de  la  tribu  de  Zabulón. 

64  Dieron  asimismo  los  hijos  de 
Israel  a  los  Levitas  ciudades  con  sus 
ejidos : 

65  Y  les  dieron  por  suerte  estas  ciu- 
dades de  la  tribu  de  los  hijos  de  Judá, 
y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Simeón,  y 
de  la  tribu  de  los  hijos  de  Benjamín,  á 
las  cuales  llamaron  de  sos  propuis  nom- 
bres, 

66  Y  asimismo  á  los  que  eran  de  la 
parentela  de  los  lujos  de  Caat,  y  tuvié 
ron  en  su  distrito  ciudades  de  la  tribu  de 
Efiraim. 

€7  Diéronles  pues  ciudades  de  refíi- 
gio,  la  de  Siquém  con  sus  eiidos  en  el 
monte  de  Efraím,  y  á  Gazer  con  tos 
ejidos.. 

68  Y  á  Jecmaam  con  sus  ejidos,  y 
asimismo  á  Betorón, 

69  Y  también  á  Helón  con  sus  qidos, 
y  á  Getremón  del  mismo  modo. 

70  Y  de  la  media  tribu  de  Manases, 
á  Anér  con  sus  ejidos,  ii  Baalam  y  sus 
ejidos :  es  á  saber,  k  aquellos  que  ha- 
Uan  quedado  de  la  parentela  de  los  hijos 
de  Caat. 

71  Y  á  los  hijos  de  Gersóno,  de  la 
fiunilia  de  la  media  tribu  de  Manases. 
á  Gaulón  en  Basan  con  sns  ejidos,  y  a 
Astarót  con  sus  ejidos. 

72  De  la  tribu  de  Isacár,  á  Cedes  y 
sus  ejidaft,  y  i  Dobecét  con  sus  ejidos, 

73  Asunismo  á  Raraót  y  sus  qidos, 
y  á  Aném  con  sns  ejidos. 

74  Y  de  la  tribu  de  Asér:  á  Masál 
con  sus  ejidoSj  y  asimismo  k  Abdón, 

75  Y  también  á  Hacác  y  sus  ejidos, 
y  4  Rohób  con  sus  ejidos. 

76  Y  de  la  tribu  de  Néñali,  á  Cedes 
en  la  Galilea  y  sus  ejidos^  y  k  Hamón 
con  sus  ejidos,  y  á  Canataim,  y  sus 
gídos. 

77  Y  &  los  hijos  de  Merari,  que  ha- 
bían quedado :  de  la  tribu  de  Zabulón, 
á  Reiñono,  y  sus  ejidos,  y  á  Tabór  con 
sos  ejidos : 


78  Y  de  la  otra  parte  del  Jordán  en- 
frente de  Jericó  al  oriente  del  Jordán,  de 
la  tribu  de  Rubén^  k  Bosór  en  el  desierto 
con  sus  ejidos,  y  a  Jasa  con  sus  ejidos, 

79  Asimismo  á  Cademót  y  sus  ejidos, 
y  á  Mefaat  con  sus  ejidos. 

80  Y  demás  de  esto  de  la  tribu  de 
Gad,  á  Ramót  en  Galaad  y  sus  ejidos,  y 
á  Manaím  con  sus  ejidos. 

81  Y  también  á  Heseoón  con  sus  eji- 
dos, y  á  Jeaér  con  sus  ejidos. 

CAPITULO  VIL 

Daeendeneia  de  Tiaeár,  de  Benjamin,  de  fféf. 
tali,  de  Mmuuéi,  de  Efraim,  y  de  Aér. 

Y  LOS    hijos  de  Isacár:   Tola,  y 
Fuá,   Jasúb,    y    Simerón,    cua- 
tro. 

2  Los  hijos  de  Tola:  Ozi,  y  Ra>- 
faía.  y  Jeríel,  y  Jemai,  y  Jebsém,  y  Sa> 
muél.  príncipes  en  las  casas  de  sus  pa- 
rentelas. De  la  estirpe  ^e  Tola  fueron 
contados  en  tiempo  de  David  veinte  y 
dos  mil  y  seiscientos  hombres  muy  vale- 
rosos. 

3  Hijos  de  Osi :  Izrahia,  del  cual 
nacieron  Micaél,  y  Obadía,  y  Joél,  y 
Jesia,  todos  cinco  principes. 

4  Y  con  ellos  nabia  en  sus  ramas,  y 
familias  treinta  y  seis  rail  hombres  muy 
esforzados,  adestrados  para  combatú*: 
porque  tuviénm  muchas  mugeres,  é 
hijos. 

5  Y  sus  hermanos  en  toda  la  párente 
la  de  Isacár  combatientes  valerosísi- 
mos, fueron  contados  ochenta  y  siete 
mil. 

6  Los  hijos  de  Benjamín:  Belá,  y 
Becór,  y  Jadiél.  tres. 

7  Los  hijos  de  Bela :  Esbón,  y  Ozi,  y 
OtiéK  y  Jerimót,  y  Urai,  cinco  prínci- 
pes ae  familias,  y  de  sumo  valor  para 
combatir:  y  el  número  de  estos,  veinte 
y  dos  rail  y  treinta  y  cuatro. 

8  Y  los  lujos  de  Becór:  Zaraira,  y 
Joás,  y  Eliezer,  y  Elioenái,  y  Amri,  y 
Jerimot,  y  Abía,  y  Analót,  y  Almat : 
todos  estos  hijos  de  Becór. 

9  Y  fueron  contados  en  sus  familias, 
que  eran  los  troncos  de  sus  parentelas, 
muy  esforzados  para  la  guerra,  veinte 
mil  y  doscientos. 

10  Y  los  hijos  de  Jadiél:  Balan.  Y 
los  hijos  de  Balan :  J^ús,  y  Benjamín, 
y  Aód,  y  Canana,  y  Zetán,  y  Tarrá,  y 
Ahisaar. 

1 1  Todos  estos  fueron  hijos  de  Jadi- 
él, principes  de  sus  parentelas,  hombres 
muy  valientes,  diez  y  siete  mil  y  dosden- 
tos,  que  sallan  al  combate. 

12  Y  Sefám,  y  Haíám  hijos  de  Hir, 
y  Hasím  hijo  de  Ahér. 
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13  Y  los  hijos  de  Neftalí :  Jasiél,  y 
Guni,  y  Jesér,  y  Scllüm,  hijos  de  Bala. 

14  E  hijo  de  Manases^  Esríél :  y  una 
Sira  su  concubina  le  parió  á  Maquir  pa- 
dre de  Galaad. 

15  Y  Maqaír  tomó  mugeres  á  sus 
hijos  Hafini.  y  Safan  :  y  tuvo  una  her- 
mana llamada  Maaca :  y  el  nombre  del 
segundo  fué  Salfaad,  y  le  nacieron  hijas 
á  Salfaad. 

16  Y  Maaca  muget  de  Maquir  parió 
un  hijo,  y  llamó  su  nombre  Farés  :  y  el 
nombre  de  su  hermano.  Sarés :  y  los 
hijos  de  éste,  Ulám.  y  Recen. 

17  E  hijo  de  Ulám,  Badán.  Estos 
son  los  hijos  de  Galaad,  hijo  de  Maquir, 
hijo  de  Manases. 

18  Y  se  hermana  Regina  parió  al 
Varón  hermoso,  y  k  Abiezér,  y  á  Mo- 
hola. 

19  Y  los  hijos  de  Semida  eran  Ahin, 
y  Sequém,  y  Leci,  y  Aníam. 

20  Y  los  hijos  de  Efraím:  Sutala, 
Baréd  su  hijo,  Tahát  su  hijo,  Elada  su 
hijo,  Tahát  su  hijo,  Zabád  su  hijo, 

21  Y  Sutala  su  hijo,  y  Ezér  su  hijo,  y 
Elad  :  pero  los  mataron  los  naturales  de 
Get,  porque  hablan  descendido  á  invadir 
sus  posesiones. 

22  Y  Efraím  su  padre  los  lloró  mu 
chos  días,  y  vinieron  sus  hermanos  á 
consolarle. 

23  Y  se  alle^  á  su  muger :  la  cual 
concibió,  y^arió  un  hijo,  y  llamó  su 
nombre  Beria,  porque  habia  nacido  en 
medio  de  los  males  de  su  casa. 

24  Y  su  hija  fué  Sara,  que  edificó  á 
Betorón  la  de  abajo  y  la  de  arriba,  y  á 
Ozensara. 

23  Y  su  hijo  Rafa,  y  Reséf,  y  Tale, 
de  quien  nació  Taan, 

26  El  cual  engendró  á  Laadan :  de 

2aien  fué  hijo  Ammiúd,  que  engendró  a 
llisama, 

27  De  quien  nació  Nun,  que  fué 
padre  de  Josué. 

28  Y  la  posesión  y  morada  de  ellos 
ñié  Betel  con  sus  hijas,  y  hacia  el  ori- 
ente Norán,  y  de  la  parte  occidental 
Gazér  y  sus  hijas,  y  asimismo  Siquém 
con  sus  hijas,  hasta  Aza  con  sus  hijas. 

29  Y  cerca  de  los  hijos  de  Manases, 
á  Betsán  y  sus  hijas,  á  Tanác  y  sus 
hijas,  á  Mageddo  y  sus  hijas,  á  Dor  y 
sus  hijas  :  en  estos  lugares  habitaron  los 
hijos  de  Josef,  hijo  de  Israel. 

30  LoshiiosdeAsér:Jemna,yJesua, 
y  Jesui,  y  Baria,  y  Sara  hermana  de 
estos. 

SI  Y  los  hijos  de  Baria:  Heber,  y 
Melquiél :  este  es  padre  de  Barsait. 

32  Y  Hebér  engendró  á  Jeflát,  y  á 
Somér,  y  á  Hotám,  y  á  Suaa  hermana 
de  estos. 


33  Los  hijos  de  Jeflát:  Fosee,  y 
Camaal,  y  Asót :  estos  son  los  hijos  de 
Jeflát 

34  Y  los  hijos  de  Somér :  Ahí,  y  Ro- 
aga,  y  Haba,  y  Arám. 

35  Y  los  nijos  de  Helémsu  hermano : 
Sufa,  y  Semna,  y  Selles^  y  Amál. 

3o  Los  hijos  de  Sufa :  Sué,  Hama- 
fer,  y  Suál,  y  Beri,  y  Jamra, 

37  Bosór,  y  Hod,  y  Samma,y  Salusa, 
y  Jetrán,  y  Bera. 

38  Los  hijos  de  Jetér:  Jefone,  y 
Fasfa,  y  Ara. 

39  Y  los  hijos  de  Olla:  Aree,  y  Har 
niel,  y  Resia. 

40  Todos  estos  hijos  de  Asér,  cabezas 
de  familias,  primeros  caudiUc»,  escogidos 
y  muy  valerosos :  y  el  número  de  los 
que  estaban  en  edad  propia  para  las 
armas,  veinte  y  seis  mil. 

CAPITULO  vin. 

Dactnáientti  de  Benjamin  hasta  Saúl)  y  ielot 

Y  hijo»  de  ette. 

benjamín  engendró  á  Bale  sn 
primogénito,  á  ^bél  el  segundo, 
á  Abara  el  tercero, 

2  A  Nohaa  el  cuarto,  y  á  Rafa  el 
quinto. 

3  Y  los  hijos  de  Bale  fueron :  Adár, 
y  Geraj  y  Abiúd, 

4  También  Abisué,  y  Naamán,  y 
Ahoé, 

5  Y  además  Gera,  y  Sefufan,  y  Hu- 
rám. 

6  Estos  son  los  hijos  de  Ahód,  prín- 
cipes de  las  familias  que  habitaban  en 
Gabaa,  que  fiíéron  transportados  á  Ma- 
nahát. 

7  Y  Naamán,  y  Aquía,  y  Gera,  el 
núsmo  que  los  trasladó,  y  engendro  4 
Oza,  y  á  Ahiüd. 

8  V  Saharaím  tuvo  hijos  en  tierra  de 
Moáb,  después  que  repudió  á  sus  mu- 
geres Husim,  y  Bara. 

9  Y  tuvo  de  Hodes  su  muger  á  Jo- 
báb,  y  á  Sebia,  y  á  Mosa,  y  á  Molcóm, 

10  Y  asimismo  á  Jehús,  y  á  Sequía, 
y  á  Manna.  Estos  son  sus  hijos,  prín- 
cipes en  sus  familias. 

11  Y  Mehusím  engendró  á  Abitób,  y 
á  Elfaal. 

12  Y  los  hijos  de  Elfaal :  Hebér,  y 
Muaam.  y  Samad :  este  edificó  á  Ono, 
y  á  Loa,  y  sus  hijas. 

13  Baria,  y  ^ama,  príncipes  de  las 
parentelas,  que  habitaban  en  Ayalwi : 
estos  ahuyentaron  á  los  habitadores  de 
Get. 

14  Y  Ahio,  y  Sesác,  y  Jerimót, 

15  Y  Zabadia,  y  Aród,  y  Heder. 

16  Y  también  Micaél,  y  Jesfa,  y 
Joba,  hijos  de  Baria. 

1 7  Y  Zabadía,  y  MosoUám,  y  Hezéci, 
y  Hebér, 
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18  Y  Jesamari,  y  Jezlía,  y  Jobáb, 
hijos  de  Elfaal, 

19  Y  Jacim,  y  Zecri,  y  Zabdi. 

20  Y  Elioenai,  y  Seletai,  y  Eüél, 

21  Y  Adaía,  y  Baraja,  y  Samarát, 
hijos  de  Semei. 

22  Y  Jesfám,  y  Hebér,  y  Eüél, 

23  Y  Abdón^  y  Zecri^  y  Hanán, 

24  Y  Hanania,  y  Elam,  y  Anatotia, 

25  Y  Jefdaía,  y  Fanuél,  hijos  de 
Sesác. 

26  Y  Samsari,  y  Sohoría,  y  Otolía, 

27  Y  Jeraía,  y  Elía,  y  Zeoi,  hijos  de 
Jeroam. 

28  Estos  son  los  patriarcas,  y  los 
príncipes  de  las  parentelas,  que  dabitá- 
ron  en  Jerusalém. 

29  Pues  en  Gabaón  habitaron  Abi- 
gabaón,  y  el  nombre  de  su  muger  era 
Iflaaca : 

30  Y  su  hijo  primogénito  Abdón,  y 
Sur,  y  Cis,  y  Baal,  y  Nadáb. 

31  Asimismo  Gedór,  y  Ahio,  y  Za- 
quer,  y  Macellót  : 

32  Y  Macellót  engendró  á  Saroaa : 
y  estos  habitaron  con  sus  hermanos  en 
Jerusalém  enfrente  de  sus  hermanos. 

33  Y  Ner  engendró  á  Cis,  y  Cis  en- 
gendró á  Saúl.  Y  Saúl  engendró  á 
Jonatás,  y  á  Melquisua,  y  á  Abinadáb, 
y  k  Esbaal. 

34  E  hijo  de  Jonatás,  Meribbaal :  y 
Meríbbaal  engendró  á  Mica. 

33  Los  hijos  de  Mica :  Fitón,  y  Me- 
léc,  y  Taraa^  y  Aház. 

^  So  Y  Ahaz  engendró  i  Jóada :  y 
Jóada  engendró  á  Alamát,  y  á  Azraót, 
y  á  Zamn  :  y  Zamrí  engendró  á  Mosa, 

37  Y  Mosa  engendro  á  Banaa,  de 
guien  fué  hijo  Rafa,  del  cual  nació 
Elasa,  que  engendró  &  Asél. 

38  Y  Asél  tuvo  seis  hijos  con  estos 
nombres :  Ezricám,  Bocrú,  Ismael.  Sa- 
ría,  Obdía,  y  Hanán :  todos  estos  hijos 
de  Asél. 

39  Y  los  hijos  de  Eséc  su  hermano, 
Ulám  el  primogénito,  y  Jehús  el  segan- 
do, y  Elifalét  el  tercero. 

40  Y  los  hijos  de  Ulám  fueron  hom- 
bres muy  robiüistos,  y  de  grande  fueraa 
para  oitesar  arco  :  v  que  tuvieron  mu- 
chos hijos  y  nietos  hasta  ciento  y  cin- 
cuenta. Todos  estos  hijos  de  Ben- 
jamín. 

CAPITULO  IX. 
Primen*  numiora  de  JenuaUm  iupua  del 
tauHtmo.   Jfombra  de  lo»  meerdolu  y  Leñ- 
ttu  me  v^mérm  al  templo.    Pottendad  de 
SaiU  gde  tu$  Idjo». 

FUE  pues  contado  todo  Israel :  y 
la  suma  de  ellos  fué  escrita  en  el 
libro  de  los  reyes  de  IsraéK  y  de  Judá  : 
y  filaron  transportados  á  Babilonia  por 
so  pecado. 


2  Mas  los  primeros,  que  habitaron 
en  sus  posesiones  y  en  sus  ciudades, 
fueron  los  de  Israel,  y  los  sacerdotes,  y 
los  Levitas,  y  los  Natinéos. 

3  Moraron  en  Jerusalém  de  los  hijos 
de  Judá,  y  de  los  hijos  de  Benjamín,  y 
también  de  los  hijos  de  Efraím,  y  de 
Manases.  • 

4  Otei  hijo  de  Amiúd,  hijo  de  Amri, 
hijos  de  Omrai,  hijo  de  Bonni,  de  los 
hijos  de  Farés  hijo  de  Juda. 

5  Y  de  Siloni :  Asaía  el  primogénito, 
y  sus  hijos.  ' 

6  Y  de  los  hijos  de  Zara :  Jehuél,  y 
los  hermanos  de  estos,  seiscientos  y  no- 
venta. 

7  Y  de  los  hijos  de  Benjamín :  Salo 
hijo  de  Mosolláín,  hijo  de  Odvía,  hijo 
de  Asana : 

8  Y  Jobanía  hijo  de  Jerohám:  v  Ela 
hijo  de  Ozi,  hijo  de  Mocorí:  y  Moso- 
llam  hijo  dé  Safatías,  hijo  de  Rahnél, 
hijo  de  Jebanías : 

9  Y  los  hermanos  de  estos  por  sus 
familias,  novecientos  y  cincuenta  y  seis. 
Todos  estos  príncipes  de  familias  por  las 
casas  de  sus  padres. 

10  Y  de  los  sacerdotes :  Jedaía,  Joy 
aríb,  y  Jaquín : 

1 1  Asimismo  Azarías  hjio  de  Helcías, 
hijo  de  Mosdlára,  hijo  de  Sadóc,  hijo  de 
Marayót,  hijo  de  Aquitób,  pontífice  de 
la  casa  de  Dios. 

12  Y  Adaías  hijo  de  Jerohám.  hijo 
de  Fasúr.  hijo  de  Melquías :  y  Maasai 
hijo  de  Ádiel,  hijo  de  Jezra,  hijo  de 
Mosollám,  hijo  de  MosoUamí^  hijo  de 
Emmér. 

13  Y  los  hermanos  de  estos  prínci- 
pes de  sus  familias,  mil  setecientos  y 
sesenta,  muy  esforzados  y  robustos  para 
cumplir  las  fatigas  en  el  ministerio  de  la 
casa  de  Dios. 

14  Y  de  los  Levitas :  Semeía  hiip  de 
Hassúb.  hijo  de  Ezricám,  hijo  de  Hase- 
bía,  de  los  hijos  de  Merarí. 

15  Y  Bacbacár  carpintero,  y  Galál, 
V  Matanías  hijo  de  Mica,  hijo  de  Zecri, 
hijo  de  Asáf : 

16  Y  Obdías  hij^o  de  Semeía,  hijo  de 
Galál,  hijo  de  Iditún  :  y  Baraquías  hijo 
de  Asa,  hno  de  Elcana,  que  habitó  en 
los  atrios  de  Netofati. 

17  ^Y  porteros  :  Sellúm,  y  Accúb,  y 
Telmón,  y  Ahimám :  y  Sellúm  hermano 
de  ellos,  el  principal, 

18  Hasta  aquel  tiempo  una  parte  de 
los  hijos  de  Leví  estaban  de  guardia 
por  sus  tumos  á  la  puerta  del  rey,  hacia 
oriente. 

19  Y  Sellúm  hijo  de  Coré,  hijo  de 
Abiasáf,  hijo  de  Coré  con  sus  herma- 
nos, y  con  la  casa  de  su  padre :  estos 
son  los  Coritas  que  están  sobre  las  obras 
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dd  minüterio,  y  guardan  los  zaguanes 
del  tabernáculo  :  y  sus  familias  que  por 
mis  tumos  hacen  la  guardia  de  la  entrada 
del  campamento  del  Señor. 

20  Y  Finees  hijo  de  Eleazár  era  su 
caudillo  delante  del  Señor. 

21  Y  Zacarías  hijo  de  MosoUamia, 
era  portero  de  la  puerta  del  tabernáculo 
dd  testimonio. 

22  Todos  estos  escofidos  para  guar- 
dar las  puertas,  doscientos  y  doce :  v 
estaban  matriculados  en  sus  propias  al- 
deas :  los  que  establecieron  David,  y 
Samuel  el  vidente  por  su  ñdelidad 

29  Tanto  á  ellos,  como  á  sus  hijos 
pare  guardar  por  sus  turnos  las  puertas 
de  la  casa  del  Señor,  y  en  el  tabernáculo. 

24  Habia  porteros  á  los  cuatro  vien- 
tos :  esto  es,  al  oriente,  y  al  occidente,  y 
al  septentrión,  y  al  roediodia. 

25  Mas  sus  hermanos  moraban  en  las 
aldeas,  y  venían  en  sus  sábados  de  tiem- 
po en  tiempo. 

26  A  estos  cuatro  Levitas  estaba  fiado 
todo  el  número  de  porteros,  y  eran  su- 
perintendentes de  las  viviendas,  y  de  los 
tesoros  de  la  casa  del  Señor. 

27  Y  moraban  también  cada  uno  en 
sus  guardias  al  rededor  de  la  casa  del 
Señor :  para  que  cuando  fuese  tiempo, 
ellos  mismos  abriesen  por  la  mañana  las 
puertas. 

28  Del  linage  de  estos  eran  también 
los  que  estaban  encargados  de  los  vasos 
del  ministerio  :  porque  con  su  cuenta  se 
metian,  y  sacaban  los  vasos. 

29  De  estos  eran  tambi«i  los  que  te- 
nían á  su  cargo  los  utensilios  del  santu- 
ario, y  cuidaban  de  la  flor  de  la  harina, 
y  del  vino,  y  del  aceite,  y  del  incienso, 
y  de  los  aromas. 

SO  Mas  los  hijos  de  los  sacerdotes 
componían  los  ungüentos  aromáticos. 

31  Y  Matatías  Levita  primogénito  de 
Sellúm  Ckiríta,  tenia  el  cargo  de  aquellas 
cosas,  que  se  freían  en  sartén. 

32  I  algunos  de  los  hijos  de  Caat 
sus  hermanos,  estaban  encargados  de 
los  panes  de  la  proposición,  para  pre- 
pararlos siempre  recientes  en  cada  sá- 
bado. 

33  Estos  son  los  principales  de  entre 
los  cantores  de  las  familuts  Leviticas, 
que  habitaban  en  las  viviendas,  para 
asistir  de  cmtinuo  dia  y  noche  a  su 
ministerio. 

^  34  Los  gefes  de  los  Levitas,  prin- 
cipes de  sus  familias  se  quedaron  en 
Jenisalém. 

35  Y  en  Gabaón  habitaron  Jehiél 
padre  de  Gabaón,  y  el  nombre  de  su 
muger  era  Maaca. 

36  Abdón  su  hijo  primogénito,  y  Sor, 
y  Cis,  y  Baal,  y  Ner,  y  Nadáb, 


37  Y  también  Gedór,  Ahio,  y  Zaca» 
rías,  y  Macellót. 

38  Y  Macellót  engendró  á  Samaan : 
estos  habitaron  con  sus  hermanos  en  Je- 
rusalém  enfrente  de  sus  hermanos. 

39  Y  Ner  engendró  á  Cis,  y  Cis  en- 

fendró   á  Sa&l,   y   Saúl   engendró  á 
onatás,  y  á  Melquisua,  y  á  Abinadáb, 
y  á  Esbaal. 

40  Y  Meríbbaal  fué  huo  de  Jonatás : 
y  Meribbaal  engendró  á  Mica. 

41  Y  los  hijos  de  Mica  ñiéron  Fitón, 
y  Meléc,  y  Taraa,  y  Aház. 

42  Y  Aház  engendró  á  Jara,  y  Jara 
engendró  á  Alamat,  y  á  Axmót,  y  a  Zam- 
ri.    Y  Zamri  engendró  á  Mosa. 

43  Y  Mosa  engendró  á  Banaa :  cuyo 
hijo  Rafaia  engendró  á  Elasa,  del  cual 
nació  Asél. 

44  Y  Asél  tuvo  seis  hijos  con  estos 
nombres,  Ezricám,  Bocru,  Ismael,  Sa- 
ria,  Obdia,  Hanán.  Estos  son  los  hijos 
de  Asél. 

CAPITULO  X. 

SaiU  rtpnbatto  de  Diot,  u  muert»  par  ¡t*  Fi- 
tiiléot  ñnUamenU  am  tut  htit».  Im  tmia- 
danot  ae  Jabés  de  Galaad  le  cMron  wpuituní, 
como  también  á  tut  hijoi. 

Y  LOS  Filisteos  pelearon  contra 
Israel,  y  los  Israelitas  huyeron  de 
los  Palestinos,  y  cayeron  heridos,  en  el 
monte  de  Gelboe. 

2  Y  habiendo  avanzado  los  Filisteos 
siguiendo  el  alcance  de  Saúl  y  sus  hijos, 
mataron  á  Jcmatás,  y  á  Abinadáb,  y  a 
Melquisua,  hijos  de  &iúl. 

3  Y  se  arreció  la  pelea  contra  Saúl, 
y  halláronle  los  flecheros,  y  le  hirieron 
con  sus  flechas. 

4  Y  dijo  Saúl  á  su  escudero :  De- 
senvaina tu  espada,  y  mátame :  no  sea 
caso  que  lleguen  esos  incircuncisos,  y 
hagan  escarnio  de  mi.  Mas  su  escudero, 
poseído  de  asombro,  no  quiso  hacerlo  : 
Saúl  entonces  tomó  la  espada,  y  echóse 
sobre  ella. 

5  Lo  que  visto  por  su  escudero,  esto 
es,  que  Saúl  era  muerto,  echóse  también 
él  sobre  su  espada,  y  murió. 

6  Feneció  pues  &iúl,  y  sos  tres  hijos, 
y  toda  su  casa  igualmente  pereció. 

7  Lo  cual  como  viéroa  los  de  Israel, 
que  habitaban  en  las  campiñas,  huye 
ron :  y  muerto  que  hubo  Saúl  y  sus 
hijos,  desampararon  sus  ciudades,  y  se 
esparcieron  por  acá  y  por  allá :  y  vi- 
nieron los  Filisteos,  y  habitaron  en 
ellas. 

8  Y  el  dia  sigoieirte  despojando  los 
Filisteos  á  los  muertos,  hallarón  á  Saúl 
y  á  sus  hijos  tendidos  en  d  monte  de 
Gelboe. 

9  Y  habiéndole  despojado,  y  cortado 
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la  cabeza,  y  desnndado  de  las  armas, 
lo  enviaron  á  su  tierra,  para  opie  Aiese 
llevado  por  todas  partes,  y  expuesto  «i 
los  taaaplos  de  los  ídolos,  y  en  Jos  pue- 
blos: 

10  Y  consagraron  sus  armas  en  el 
templo  de  su  dioe.  y  clavaron  la  cabeca 
en  el  templo  de  Dagón. 

11  Cuando  esto  oyeron  unos  hom- 
bres de  Jabés  de  Galaad,  es  á  saber, 
todo  lo  que  los  Filisteos  habían  hecho 
con  Seúl, 

12  Levantáronse  todos  los  varones 
esforzados,  y  tomaron  los  cadáveres  de 
Saúl  y  de  sus  hijos:  y  los  llevaron  á 
Jabés,  y  enterraron  sus  huesos  al  pie  de 
una  encina,  que  habia  en  Jabés,  y  ayu- 
naron siete  días. 

13  Murió  pues  Seúl  por  sus  iniqui- 
dades, por  haber  traspasado  el  manda- 
miento que  el  SeSor  le  habia  ordenado, 
y  no  haberlo  guardado :  y  además  por 
haber  también  consultado  á  la  pito- 
nisa, 

14  Y  por  no  haber  esperado  en  el 
Señor:  por  lo  que  le  quitó  ia  vida,  y 
trasladó  su  reino  k  David  hijo  de  Isai. 

CAPITULO  XL 
Damd  ungido  re^,  detalajadot  bu  Jtbutiot  de  h 
fartalexa  de  Stán,  luünló  en  Jenualitn  aeom- 
pimado  de  aoModM  tótem»!,  eugm  acciones 
te  refieren,  fío  quito  beber  el  agua,  que  k 
habbm  traído  con  rietgo  de  la  vidatretde  lut 
tampeonei- 

SE  congregó  pues  todo  Israel  á  Da- 
vid  en   ilebrón,  diciendo:   Hueso 
tuyo  somos,  y  carne  tuya. 

2  Ayer  también,  y  juttes  ^  de  ayer, 
cuando  aun  reinaba  Saúl,  tú  eras  el 
que  sacabas,  y  metías  á  Israel :  porque 
á  ti  dijo  el  Señor  Dios  tu^o :  Tú  apa- 
centaras mi  pueblo  de  Israel,  y  tú  serás 
el  príncipe  sobre  él. 

3  Viniéroo  pues  todos  los  ancianos  de 
Israel  al  rey  en  Hebrón,  y  David  hixo 
alianza  con  ellos  delante  del  Señor :  y  lo 
ungieron  rey  sobre  Israel,  conforme  a  la 
palabra  del  Señor,  que  habló  por  mano 
de  Samuel. 

4  David  narchó  también  con  todo  Is- 
rael á  Jerusalém.  Esta  es  Jebús,  en 
donde  estalmn  los  Jebuséos  habitadores 
déla  tierra. 

5  Y  dijeron  los  que  habitaban  en  Je- 
bús á  David:  No  entrarás  acá.  Mas 
David  tomó  d  alazar  de  Sión,  que  es 
la  dudad  de  David, 

6  Y  dijo :  El  príemro  que  matare  4 
un  Jebuséo,  sera  príncipe  y  capitán. 
Subió  pues  el  piiniero  Joáb  hijo  de 
Sarvia,  y  fué  hedió  príncipe. 

7  Y  oabitó  David  en  el  alcázar,  y 
por  eso  filé  llamada  ciudad  de  David. 

8  Y  edificó  te  ciudad  en  su  contorno 


desde  Mdk»  hasta  la  ceica,  y  Joéb  re- 
paró el  resto  de  la  ciudad. 

9  Y  David  iba  haciendo  iHogresos  y 
creciendo,  ^  el  Sefior  de  los  ejércitos 
estaba  con  el. 

10  Estos  son  los  príncipes  de  los  va- 
rones fuertes  de  David,  que  le  ayuda- 
ron para  que  fuese  rey  sobre  todo  Israel, 
según  la  palabra  del  Señor,  que  habló  a 
Israel. 

1 1  Y  este  es  el  número  de  los  cam- 
peones de  David :  Jesbaara  hijo  de  Ha- 
camoni,  caudillo  de  treinta :  este  alzó  su 
lanza  sobre  trescientos,  que  hirió  en  una 
sola  acción. 

12  Y  después  de  este  Eleazár  Aho- 
hita,  hijo  de  su  tío  paterno,  el  cual  era 
uno  de  los  tres  campeones. 

13  Este  se  halló  con  David  en  Fes- 
domím,  cuando  los  Filisteos  se  juntaron 
para  aai  batalla  en  aquel  higar:  y  el 
campo  de  aquel  territorio  estaba  lleno  de 
cebsida,  y  el  pueblo  habia  huido  de  la 
vista  de  los  Filisteos. 

14  Estos  se  ptu-áron  firmes  en  medio 
del  campo,  y  lo  defendieron :  y  habien- 
do derrotado  á  los  Filisteos,  el  Señor  dio 
una  grande  salud  á  su  pueblo. 

15  Y  estos  tres  de  los  treinta  caudi- 
llos descendieron  á  la  peña,  en  que  estaba 
David,  á  la  cueva  de  Odollám,  cuando 
los  Filisteos  habían  sentado  su  cajnpo  en 
el  valle  de  Rafaím. 

16  Y  David  estaba  en  un  lugar  fiíerte, 
y  habia  una  guarnición  de  Fuistéos  en 
Betlehem. 

17  Tuvo  pues  deseo  David,  y  dijo: 
i  O  quien  rae  diera  agua  de  la  cisterna 
de  Betlehem,  que  esta  en  la  puerta ! 

1 8  Entonces  estos  tres  caminaron  por 
medio  del  campo  de  los  Filisteos,  y  sa- 
caron agua  de  la  cisterna  de  Betlehem. 
que  estaba  en  la  puerta,  y  la  llevaron  a 
David  para  que  bebiese :  el  cual  no  lo 
quiso  hacer,  sino  que  la  ofreció  en  liba- 
ción al  Señor, 

19  Diciendo:  No  permita  mi  Dios, 
que  yo  haga  esto  en  su  presencia,  y 
beba  la  sangre  de  estos  hombres:  por 
cuanto  con  riesgo  de  sus  vidas  me  han 
traído  el  agua.  Y  por  esta  causa  no 
quiso  bebería.  Esto  hicieron  los  tres 
muy  esforzados. 

20  Asimismo  Abissd  hermano  de  Joáb 
era  el  príncipe  de  los  tres,  y  él  alzó  su 
lanza  contra  trescientos  que  hirió,  y  él 
era  ú  de  mayor  nombre  entre  los  tres, 

21  Y  el  mas  ilustre  de  los  tres  se- 
gundos, y  su  príncipe:  mas  no  había 
Igualado  á  los  tres  primeros. 

22  Banaías  de  Cabseel,  hijo  de  Jota- 
da,  hombre  muy  valiente,  que  habia 
ejecutado  muchas  acciones:  el  mató  á 
los  dos  Arieles  de  Moáb :  y  él  descen- 
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dio,  y  mata  un  león  en  medio  de  una  ds- 
tema  en  ocasión  de  una  nevada. 

23  Y  él  mató  á  un  varón  Egipcio, 
caya  estatura  era  de  cinco  codos,  y  te- 
nia una  lanza  como  un^  enjuUo  de  teje- 
dores :  descendió  pues  á  él  con  un  palo, 
y  arrancóle  la  lanza,  que  tenia  en  la  ma- 
no, y  le  mató  con  su  misma  lanza. 

24  Esto  biso  Banaías  hijo  de  Joíada, 
que  era  el  de  mayor  nombre  entre  los 
tres  valientes, 

25  El  primero  de  los  treinta,  mas  no 
igualó  á  los  tres :  y  David  le  puso  á  su 
oreja. 

26  Y  los  hombres  mas  valerosos  del 
ejército  eran,  Asaél  hermano  de  Joáb, 
y  Elcanán  de  Betlehem  hijo  de  su  tío 
paterno. 

27  Sammót  Arorita,  Hellés  Falo- 
nita, 

28  Ira  de  Técua  hijo  de  Accés,  Abie- 
zér  Anatotita, 

29  Sobbocai  Husatita,  Ilai  Aho- 
hita, 

30  Maharú  Netofatita,  Heléd  Neto- 
fatita  hüo  de  Baana, 

31  Etai  hijo  de  Ribai  de  Gabaat  de 
los  hijos  de  Benjamín,  Banaía  Farato- 
nita, 

32  Hurai  del  arroyo  de  Gaas,  Abiél 
Arbatita,  Azmót,  Bauramita,  Eliaba  Sa- 
labonita. 

33  Los  hijos  de  Assém  Gezoníta,  Jo- 
natán  Araríta  hijo  de  Sagé, 

34  Ahiám  hijo  de  Sacar  Araríta, 

35  Elifál  hijo  de  Ur, 

36  Heíér  Mequeratita,  Ahía  Felo- 
nita, 

37  Hesro  Carmelita,  Naar2Ú  hijo  de 
Asbai, 

38  Joél  hermano  de  Natán,  Mibahir 
hijo  de  Aprai. 

39  Selec  Ammonita,  Naarai  Berotita 
escudero  de  Joab  hijo  de  Sarvia. 

40  Ira  Jetréo,  Garéb  Jetréo, 

41  Urías  Hetéo,  Zabád  hijo  de 
Oholi, 

42  Adina  hijo  de  Siza  Rubenita 
príncipe  de  los  Rubenitas,  y  con  él 
treinta : 

43  Hanán  hijo  de  Maaca,  y  Josaíat 
Matanita, 

44  Ozía  Astarotita,  Samma,  y  Jehiél 
hijos  de  Hotám  Arorita, 

45  Jediél  hijo  de  Samri,  y  Joha  su 
hermano  Tosaita, 

46  Eliél  Mahumita,  y  Jeribai,  y  Jo- 
saia  hiios  de  EInaém,  y  Jetma  Moa- 
bita,  Eliél,  y  Obéd,  y  Jasiél  de  Masobia. 

CAPITULO  XIL 

(¿uiéiut  fueron  lot  mu  ñeaiéron  i  Dttvid,  atan- 
do iba  kuytndo  ae  SaM;  y  quiéiut  lot  fue  de 
todaí  ha  tribus  vimértm  dayaa  á  protlamarU 
T'y  tn  Ilebnfn 


ESTOS  también  vinieron  á  David  en 
Sicelég,  cuando  aun  andaba  hu- 
yendo de  Saúl  hijo  de  Cis,  los  cuales 
eran  muy  esforzados  y  excelentes  gue- 
rreros, 

2  Que  entesaban  arco,  y  con  ambas 
manos  arrojaban  piedras  con  hondas,^ 
tiraban  saetas :  de  los  hermanos  de  Saúl 
de  Benieunín. 

3  El  príncipe  Ahiezér,  y  Joás  hijos 
de  Samaa  de  Gabaat,  y  Jaziél,  y  Fallét 
hijos  de  Azmót,  y  Baraca,  y  Jenú  Ana- 
totita. 

4  Asimismo  Samaías  de  Gabaón  el 
mas  valeroso  de  los  treinta  y  sobre  los 
treinta.  Jeremías,  Jeeziél,  y  Joanán,  y 
Jezabád  de  Gaderót. 

5  Y  Eluzai,  y  Jerimút,  y  Baalía,  y 
Samaría,  y  Safatia  de  Harufít 

6  Elcana,  y  Jesia,  y  Azareel,  y  Joe- 
zér,  y  Jesbaam  de  Carehíra : 

7  Y  Joela^  y  Zabadía  hijos  de  Jero- 
háin  de  Gedor. 

8  Y  también  de  Gaddi  se  pasaron 
á  David,  cuando  estaba  oculto  en  el 
desierto,  hombres  muy  valientes,  y  sol- 
dados muy  buenos,  armados  de  escudo 
y  de  lanza:  sus  caras  como  caras  de 
león,  y  ligeros  como  las  corzas  en  los 
montes : 

9  Ezér  el  primero,  Obdías  el  segun- 
do, Eliáb  el  tercero, 

10  Masmana  el  cuarto,  Jeremías  el 
quinto, 

11  Eti  el  sexto,  Eliél  el  séptimo, 

12  Joban&n  el  octavo,  Elzebád  el 
nono, 

13  Jeremías  el  décimo,  Macbanai  el 
undécimo. 

14  Estos  de  los  hijos  de  Gad  eran 
caudillos  del  ejército :  el  menor  manda- 
ba cien  soldados,  y  mil,  el  mayor. 

15  Estos  son  los  que  pasaron  el  Jor- 
dán el  mes  primero,  cuando  suele  salir 
de  madre  y  superar  sus  riberas:  y 
ahuyentaron  á  todos  los  c|ue  moraban 
en  los  valles  á  la  parte  onental  y  á  la 
occidental. 

16  Y  vinieron  asimismo  de  Benjamín, 
y  de  Judá  i  la  fortaiesa,  donde  moraba 
David. 

17  Y  salióles  David  al  encuentro,  y 
dijo :  Si  habéis  venido  á  mi  de  paz  para 
ayudarme,  mi  corazón  se  unirá  con  voso- 
tros :  mas  si  me  armáis  algunas  ase- 
chanzas en  favor  de  mis  contrarios,  pues- 
to que  no  hay  iniquidad  en  mis  manos, 
véalo  el  Dios  de  nuestros  padres,  y 
juzgue. 

18  Entonces  el  Espíritu  envistió  á 
Amasai  caudillo  de  los  treinta,  y, dijo: 
Tuyos  somos  ó  David,  y  contigo  ó  hijo 
de  ísaí :  paz,  paz  á  tí,  y  paz  á  todos  los 
que  te  ayudan :  pues  a  tí  te  s^da  el 
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Señor  Dios  tuyo.    Recibiólos  paes  Da- 
vid, y  los  hizo  oficiales  en  sus  tropas. 

19  También  de  Manases  se  pasaron 
á  David,  cuando  venia  con  los  Filistéc» 
para  pelear  contra  Saúl:  y  no  ¡>eleó 
juntamente  con  ellos :  porque  los  prínci- 
pes de  los  Filisteos  habiendo  tenido  con- 
sejo le  hicieron  volver,  diciendo :  Con 
peligro  de  nuestra  vida  se  volverá  á  Saúl 
su  señor. 

20  Cuando  volvió  pues  á  Sicelég,  se 

Jasaron  á  él   de   Manases.  Ednás,  y 
ozabád,  y  Jediél,  y  Micaél,  y  Ednás, 
Jozabád,  y   Eliú,  y  Salati,  los  cua- 
mandaban   mil  hombres  en  Mana- 


fe 


21  Estos  dieron  auxilio  á  David  con- 
tra los  ladroncillos :  porque  todos  eran 
hombres  muy  valerosos,  y  fueron  hechos 
oficiales  en  el  ejército. 

22  Y  á  este  modo  cada  dia  venían  á 
David  en  su  socorro,  hasta  que  se  juntó 
un  grande  número,  como  un  ejército  de 
Dios. 

23  Este  es  también  el  número  de  los 

S'íncipes  del  ejército,  que  vinieron  á 
avid,  cuando  estaba  en  Hebrón,  para 
trasladar  á  él  el  reino  de  Saúl,  conforme 
á  la  palabra  del  Señor. 

24  Hijos  de  Judá  armados  de  escudo 
y  de  lanza,  seis  mil  y  ochodentos  á  pun- 
to de  combate. 

23  De  los  hijos  de  Simeón  hombres 
de  muy  grande  esfíierzo  para  la  pelea, 
siete  mil  y  ciento. 

26  De  los  hijos  de  Leví  cuatro  mil  y 
seiscientos. 

27  Asimismo  Joíada  príncipe  del 
Image  de  Aarón,  y  con  él  tres  mu  y  sete- 
cientos. 

28  Y  Sadóc  joven  de  excelente  índole, 
y  la  casa  de  su  padre,  veinte  y  dos 
príncipes. 

29  I  de  los  hijos  de  Benjamín  her- 
manos de  Saúl,  tres  mil:  porque  una 

rnde  parte  de  estos  seguía  aun  la  casa 
Saúl. 

SO  Y  de  los  hijos  de  Efraím  veinte 
rail  y  ochocientos^  muy  esforzados, 
hombres  de  reputación  en  sus  parente- 
las. 

31  Y  de  la  media  tribu  de  Manases, 
diez  y  ocho  mil,  todos  por  sus  nombres 
vinieron  á  alzar  por  rey  á  David. 

32  Y  de  los  hijos  de  Isacár  dos- 
cientos de  los  principales,  varones  en- 
tenctidos,  que  tenían  conocimiento  de 
cada  uno  de  los  tiempos,  para  prescri- 
bir lo  que  debía  hacer  Israel :  y  todo  el 
resto  de  la  tribu  seguía  el  consejo  de 
ellos. 

33  Y  de  Zabulón  que  salían  á  com- 
bate, y  se  presentaban  en  campaña  bien 
provistos  de  armas  bélicas,  vinieron  de 


soccnro  cincuenta  mil,  no  con  corazón 
doble. 

34  Y  de  Neftalí  mil  príncipes :  y  con 
ellos  treinta  y  siete  mil  armados  de  escu- 
do y  de  lanza. 

35  Asimismo  de  Dan  dispuestos  para 
combatir,  veinte  y  ocho  mil  y  seiscien- 
tos. 

36  Y  de  Asér  á  punto  de  guerra,  y 
prontos  para  acometer,  cuarenta  mil. 

37  Y  de  la  otra  parte  del  Jordán  de 
los  hijos  de  Rubén,  y  de  Gad,  y  de  la 
media  tribu  de  Manases  provistos  de 
armas  bélicas,  ciento  y  veinte  mil. 

38  Todos  estos  hombres  de  guerra 
prontos  para  combatir,  con  un  corazón 
sincero  vinieron  á  Hebrón,  para  esta- 
blecer rey  á  David  sobre  todo  kraél: 
y  aun  todo  el  resto  de  Israel  concorde- 
mente quería,  que  David  fuese  hecho 
rey. 

39  Y  estuvieron  allí  con  David  tres 
días  comiendo  y  bebiendo:  porque  sus 
hermanos  les  habían  hecho  las  provi- 
siones. 

40  Y  además  los  que  les  eran  veci- 
nos, hasta  Isacár,  y  Zabulón,  y  Nef- 
talí, les  traían  panes  en  asnos,  y  ca- 
mellos, y  mulos,  y  bueyes,  para  que 
comieran :  harina,  panes  de  higos,  pa- 
sas, vino,  aceite,  bueyes,  cameros  en 
toda  abundancia.  Porque  había  alegría 
en  Israel. 

CAPITULO  xra. 

Detde  (krriatiarim  vuelvt  David  el  orea  acom- 
pañado de  todo  ürail :  tnoi  por  el  catligo  de 
Ota  David  la  Hmo  retirar  a  cata  de  (Sitde- 
dám,  á  finen  bendijo  el  Señor. 

Y  DAVID  tuvo  su  consejo  con  los 
tribunos,  y  centuriones,  y  con  to- 
dos los  príncipes, 

2  Y  dijo  á  toda  la  congregación  de 
Israel:  Si  os  place:  y  vienen  del  Se- 
ñor Dios  nuestro  las  palabras,  que 
hablo:  enviemos  á  nuestros  hermanos 
qae  han  quedado^  en  todas  las  provin- 
cias de  Israel,  y  á  los  sacerdotes,  y  Le- 
vitas, que  habitan  en  los  ejidos  de  las 
ciudades,  para  que  se  junten  con  noso- 
tros, 

3  Y  volvamos  á  traer  á  nosotros  el 
arca  de  nuestro  Dios  :  porque  no  la  he- 
mos buscado  en  los  días  de  Saúl. 

4  Y  respondió  toda  la  multitud,  que 
así  se  hiciese :  porque  á  todo  ej  pueblo 
había  parecido  bien  la  proposición. 

5  Congregó  pues  David  á  todo  Is- 
rael, desde  Sihór  de  Eeipto  hasta  la  en- 
trada de  Emát,  para  Uevar  el  arca  de 
Dios  de  Cariatiarím. 

6  Y  subió  David,  y  todo  vanm  de 
Israel  al  collado  de  Cariatiarím,  que 
está  en  Judá^  para  llevar  de  allí  el  arca 
del  Señor  Dios,  que  está  sentado  sobre 
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los  querubines, en  donde  su  Hombrees 
invocado. 

7  Y  pusieron  el  arca  de  Dios  sobre 
un  carro  nuevo,  desde  la  casa  de  Abina- 
dáb :  y  Oza,  y  su  hennano  guiaban  ei 
carro. 

8  Y  David,  y  todo  Israel  daban  nnies- 
tras  de  alegría  delante  de  Dios  con  todas 
sus  fuerzas  con  cánticos,  y  cítaras,  y 
salterios,  y  panderos,  y  címbalos,  y  trom- 
petas. 

9  Mas  cuando  llegaron  á  la  era  de 
Quidón,  extendió  Oza  su  mano  para  sos- 
tener el  arca :  porque  un  buey  retozando 
la  había  hecho  inclinar  vai  poco. 

10  El  Señor  se  enojó  por  esto  contra 
Oza,  y  le  hirió,  por  haber  tocado  el  arca : 
y  murió  alli  delante  del  Señor. 

11  Y  se  ccmtristó  David,  porque  el 
Señor  habia  separado  á  Oza:  y  llamó 
á  aquel  lugar :  Separación  de  Oza,  hasta 
ef  día  presente. 

12  V  temió  á  Dios  en  aquel  tiempo, 
diciendo:  ¿Cómo  puedo  meter  en  mi 
casa  el  aaca  de  Dios  ? 

13  Y  por  esta  causa  no  la  llevó  á  su 
casa,  esto  es,  i  la  ciudad  de  David,  sino 
que  la  hizo  retirar  á  la  casa  de  Obede- 
dóm  de  Get 

14  Estuvo  pues  el  arca  de  Dios  en 
casa  de  Obededóm  tres  meses :  y  ben' 
dijo  el  Señor  la  casa  de  él,  y  todas  las 
cosas  que  tenia. 

CAPITULO  XIV. 

Daeid  recibe  del  rey  de  Tiro  madertu,  y  o&rerm 
para  fabrieane  un  palacio.  Toma  otrai  mu- 
gem,  y  tiene  de  ellat  ffliicA«t  hijot.  Con- 
tulía  al  Señvr,  y  derrota  doi  vecet  á  loi  Filis- 
téot. 

Envío  también  Hirám  rey  de  Tiro 
embajadores  á  David,  y  maderas 
de  cedro,  y  albañiles,  y  carpinteros :  para 
que  le  labrasen  una  casa. 

2  Y  conoció  David  que  el  Señor  le 
había  confirmado  rey  sobre  Israel,  y 
que  habia  sido  ensalzado  su  reino  sobre 
su  pueblo  de  Israel. 

3  Tomó  también  David  otras  muge- 
res  en  Jerusalém :  y  engendró  hijos,  é 
hijas. 

4  Y  estos  son  los  nombres  de  los  que 
le  nacieron  en  Jerusalém :  Samua,  y  So* 
bád,  Natán,  y  Salomón, 

5  Jebahár,  y  Elisúa,  y  Elifelét, 

6  Y  Noga,  y  Naíé^,  y  Jaf ía, 

7  Elisamai,  y  Baaliada,  y  Efifalét. 

_  8  Mas  ofendo  los  Filisteos  que  Da- 
vid había  sido  ungido  por  rey  sobre  todo 
Israel,  subieron  todos  en  busca  de  él :  lo 
que  habiendo  oido  David,  salió  al  en- 
cuentro de  ellos. 

9  Y  viniendo  los  Filisteos,  se  exten- 
dieron por  el  valle  de  Rafaím. 

10  X  consultó  David  al   Señor,  di- 


ciendo: ¿Subiré  contra  los  Filistéo«,y 
ios  pondrás  en  mi  mano?  Y  respón- 
dióle  el  Señor :  Sube,  y  los  entregaré  en 
tu  mano. 

11  Y  habiendo  ellos  subido 'á  Baalfa- 
rasím,  los  denotó  allí  David,  y  dijo: 
Dividió  Dios  á  mis  enemigos  por  mi 
mano,  como  se  dividen  las  aguas :  y  por 
eso  el  nombre  de  aquel  lugar  fiíé  llamado 
Baalfiurasím. 

12  Y  dejaron  allí  sus  dioses,  que  Da- 
vid mandó  quemar. 

13  Los  Filisteos  hicieron  aun  otra 
irrupción,  y  se  extendieron  por  ú  valle.' 

14  Y  consultó  David  de  nuevo  á  Dios, 
y  le  diio  Dios :  No  subas  tras  ellos,  re- 
tírate de  ellos,  y  vendrás  contra  ellos  por 
delante  de  los  perales. 

15  Y  cuando  oyeres  el  ruido  de  uno 
que  anda  por  la  copa  de  los  perales,  en- 
tonces saldrás  á  la  batalla.  Porque  Dios 
há  salido  delante  de  tí ^  para  herir  ú  cam- 
pamento de  los  Filisteos. 

16  Hizo  pues  David  lo  que  Dios  le 
habia  mandado,  y  derrotó  el  campa- 
mento de  los  r  ilistéos,  desde  Gabaón 
hasta  Gazera. 

17  Y  divulgóse  el  nombre  de  David 
en  todas  las  regiones,  y  d  Señor  poso 
temor  de  él  sobre  todas  las  gentes. 

CAPITULO  XV. 
Ditpuetlo  el  taiemáeulo,  et  trtaladada  ti  ana 
a  JenuaUm,  aeompañániola  Mh  braél,  g 
ejercUando  lot  mrrnfnffi  if  f  nuffin  nii  wísm 
(crtM.  Micól  te  burla itJkmdvUndiUdim- 
tar  dtUaUt  del  arca. 

HIZO  también  casas  para  sí  en  la 
ciudad  de  David :  y  edificó  un  lu- 
gar para  el  arca  de  Dios,  y  extendió  para 
ella  un  tabernáculo. 

2  Entonces  dijo  Dand:  No  es  lí- 
cito que  el  arca  de  Dios  sea  llevada 
por  otros  sino  por  los  Levitas,  á  los 
que  ha  escogido  el  Señor  para  llevar- 
la, y  para  ser  sus  ministros  perpetua- 
mente. 

3  Y  congregó  á  todo  Israel  en  Jerusa- 
lém, para  que  fuese  trasladada  el  arca 
de  Dios  á  su  lugar,  que  le  tenia  prepa- 
rado. 

4  Y  también  á  los  hijos  de  Aarón,  y 
á  los  Levitas. 

5  De  los  hijos  de  Caat,  Uriél  fué 
el  príncipe;  y  sus  hermanos  ciento  y 
vónte. 

6  De  los  hijos  de  Merarí,  Asaía  el 
príncipe ;  y  sus  hermanos  doscientos  y 
veinte. 

7  De  los  hijos  de  Gersom,  Joél  d 
príncipe;  y  sus  hermanos  ciento  y 
treinta. 

8  De  los  hijos  de  Elisaí&n  Semeías 
el  príndpe;  y  sus  hermanos  doscieiH 
tos. 
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9  Be  los  tíioa  de  Hebrón,  Eliél  é 
príncipe ;  y  sus  hermanos  ochenta. 

10  De  KM  hqos  de  Oñél,  Arainadáb 
el  príncipe;  y  sus  hermaiK»  ciento  y 
doce. 

11  Y  llamó  David  á  los  sacerdotes 
Sadóc,  y  Abiatár.  y  á  los  Levitas, 
Uriél,  Asaía,  Joél,  Semeía,  Eliél,  y 
Aminádáh; 

12  Y  dijo:  Vosotros  que  sois  los 
príncipes  de  las^familias  de  los  Levitas, 
santifieaos  con  vuestros  hermanos,  y 
traed  el  arca  del  Señor  Dios  jde  Israel 
al  lof^r,  que  le  está  preparado : 

13  No  sea  que  como  la  primera  vez, 
por  cuanto  no  estabais  presentes,  nos 
nirió  el  Señor;  así  también  acaezca 
ahora,  si  lucemos  alguna  cosa  que  no 
et  licita. 

14  Santificáronse  pues  los  sacerdotes, 
y  los  Levitas,  parn  llevar  el  arca  del  Se- 
fior  Dios  de  Israel. 

15  Y  los  hijos  de  Leví  llevaron  el  ar- 
ca de  Dios  sobre  sos  hombros  en  las 
varas,  como  lo  había  mandado  Moysés 
legun  la  palabra  del  Señor. 

16  Y  dijo'  David  á  los  príncipes  de 
los  Levitas,  qiK  señalasen  de  entre  sus 
korraano*  cantores  con  instrumentos  mú- 
sicos, conviene  á  saber,  nablos,  y  liras, 
y  dmbaloe,  pora  que  resonase  en  las 
ahnrai  sonido  de  alearía. 

17  Y  seftdáron  de  los  Levitas:  á 
Hemám  hijo  de  Joél,  y  de  sus  herma- 
nos, á  Asaf  hijo  de  Baraqnías:  y  de 
k»  bijos  de  Merarí,  hermanos  sayos,  á 
Etán  biio  de  Casaía. 

18  I  con  ellos  á  sus  hermanos:  en  el 
segundo  orden  á  Zacarías,  y  Ben.  y 
Jaziél,  y  Semiramót,  y  Jahiel,  y  Áni, 
Eliáb,  V  Banaia,  y  Maasías,  y  Matatías, 
y  Elimíi,  y  Macenias,  y  Obededóm,  y 
Jebiél,  que  eran  porteros. 

19  Y  los  cantores,  Hernán,  Asáf,  y 
Etán  hacían  resonar  los  címbalos  de 
bronce. 

20  Y  Zacarías,  y  Oziél.  y  Semira- 
móth,  y  Jahiél,  y  Ani,  y  Eliáb,  y  Maa- 
sías)  y  Banaías  cantaban  himnos  myste- 
riosos  con  nablos. 

21  Y  Matatías,  y  Elifalcí,  y  Mace- 
nías,  y  Obededóm,  y  Jehiél,  y  Ozazió 
Cantaban  epinicios  con  harpas  en  la 
octava. 

22  Y  Conenías  príncipe  de  los  Le- 
vitas, era  el  maestro  de  capilla  para  dar 
el  tono  al  canto :  porque  era  muy  ins- 
truido. 

i$  Y  Baiaquias,  y  Eleana  eran  por- 
tetDS  del  nca. 
-  24  Y  Sebeníio^  Josafát,  y  Natanaél, 
y  Amasai,  y  Zacatín,  y  Banaiatf, 
y  Elienér  sacerdotes,  tocaban  las 
trompetas  delante  del  arca  dé  Dios  : 
34  Aa 


y  Obededóm,  y  Jtiúas  eran  porteaos  del 
arca. 

25  David  pues,  y  todos  los  ancianos 
de  Israel,  y  los  tribnnos  fiíéron  á  trasla- 
dar el  arca  de  la  alianza  dd  Seiior  de 
casa  de  Obededóm  con  alfgría. 

26  Y  habiendo  Dios  ayudado  ft  los 
Levitas,  que  llevaban  el  arca  de  la  ali- 
anza del  Señor,  eran  sacrificados  siete 
toros  y  siete  cameros. 

27  Y  David  estaba  vestido  de  ima 
túnica  de  Hno  fino,  y  todos  los  Levitas 
que  llevaban  el  arca,  y  los  cantores,  y 
Conenías,  el  maestro  de  capilla  entre 
los  cantores :  y  David  iba  también  ves- 
tido de  un  ephód  de  lino. 

28  Y  todo  Israel  acompañaba  el  arca 
de  la  alianza  del  Señor  con  voces  de  jú- 
bilo, y  sonido  de  bocinas,  y  con  trompe- 
tas, y  címbalos,  y  nablos,  y  citaras. 

29  Y  habiendo  llegado  el  arca  de  la 
alianza  del  Señor  hasta  la  ciudad  de 
David,  Micól,  hija  de  Saúl,  registrando 
por  una  ventana,  vio  al  rey  mvid  sal- 
tando, y  danzando,  y  lo  deapreció  en  su 
corazón. 

CAPITULO  XVI. 

Caldeada  el  ana  en  ti  UbemáaA),  ofrteidt 
¡at  victimai.  ¡/  dada  por  Daríd  la  benddien 
al  pueblo,  m  ordenan  tarioe  mñúteriot  de  Ite 
Levitat  deUmU  del  área,  y  H  entinta  u»  tan- 
tico en  alabanMa  al  Señor. 

LLEVARON  pues  el  arca  de  Dios, 
y  la  colocaron  en  me(fio  del  tar 
bernáculo,  que  le  había  extendido  Da- 
vid :  y  ofrecieron  holocaustos,  y  pacífi>. 
CCS  delante  de  Dios. 

2  Y  luego  que  David  acabó  de  ofire- 
cer  los  holocaustos,  y  los  pacíficos,  ben- 
dijo al  pueblo  en  el  nombre  del  Se- 
ñor. 

3  Y  distribuyó  á  todos  uno  por  um», 
á  hombres  y  mugeres,  una  torta  de  pan, 
y  una  ración  de  carne  de  vaca  asaiu,  y 
flor  de  harina  fiita  en  aceite, 

4  Y  señaló  de  entre  los  Levitas  los 
que  habían  de  ministrar  delante  del  arca 
del  Señor,  y  hacer  coimiemoracion  de 
sus  obras,  y  eloríficar,  y  alabar  aJ  Señor 
Dios  de  Israel : 

5  A  Asáf  por  principal :  y  el  segon- 
do  después  de  él  á  Zacarías:  después 
á  Jahiél,  y  Semiramót,  y  Jehiél,  y  Ma- 
tatías, y  Eliáb,  y  Banaías,  y  Obede- 
dóm :  á  Jehiél  para  los  instrumentos  de 
salterio,  y  harpas:  y  á  Asáf  para  qué 
tocase  los  címbalos; 

6  Y  á  Banaías,  y  á  Jaziél  sacerdotes, 
para  tocar  siempre  la  trompeta  ddante 
dd  arca  de  la  afianza  del  Señor. 

7  En  aquel  dia  hizo  David  á  Astf 
primer  cantor,  para  que  cantase  alaban- 
zas al  Señor,  eon  sos  befmanos. 


Digitized  by 


í^oogle 


LIBRO  PRIMERO  DE  LOS  PARALIPOMENOS  XVU. 


8  Alabad  al  Señor,  é  invocad  su 
nombre :  haced  notorias  sus  invenciones 
en  los  pueblos. 

9  Cantad  á  él,  y  salmead  á  él:  y 
contad  todas  sus  maravillas. 

10  Alabad  su  santo  nombre:   alé- 
el  corazón  de  los  que  buscan  al 


11  Buscad  al  Señor,  y  su  fortaleza: 
buscad  siempre  su  cara. 

12  Recontedlas  maravillas,  que  hizo: 
sus  señales,  y  los  juicios  de  su  boca. 

13  Linage  de  Israel  su  siervo:  hijos 
de  Jacob  su  escogido. 

14  El  es  el  ^ñor  Dios  nuestro:  en 
toda  la  tierra  sus  juicios. 

15  Recordad  perpetuamente  su  pac- 
to: la  palabra,  que  intimó  paia  mil 
generaciones. 

16  Que  concertó  con  Abraham :  y  su 
jtiramento  con  Isaac. 

17  Y  lo  confirmó  á  Jacob  como  esta- 
tuto :  y  á  Israel  como  pacto  eterno, 

18  Diciendo:  A  tí  daré  la  tierra  de 
Canaáu,  cuerda  de  vuestra  heren- 
cia. 

19  Siendo  pocos  en  número,  pobres  y 
colonos  de  ella. 

20  Y  pasaron  de  gente  en  gente,  y  de 
un  reino  a  otro  pueblo. 

21  No  permitió  que  ninguno  los  ofen- 
diese, antes  por  amor  de  ellos  increpó  á 
los  reyes. 

22  No  queráis  tocar  á  mis  ungidos 
y  no  queráis  hacer  mal  á  mis  profe- 
tas. 

23  Cantad  al  Señor  toda  la  tierra: 
anunciad  de  dia  en  dia  su  salud. 

24  Contad  su  gloria  entre  las  gen- 
tes :  sus  maravillas  entre  todos  los  pue- 
blos. 

25  Porque  grande  es  el  Señor,  y  muy 
loable :  y  temible  mas  que  todos  los  dio- 
ses. 

26  Porque  todos  los  dioses  de  los 

{tueblos  son  ídolos :  mas  el  Señor  hizo 
os  cielos. 

27  La  alabanza  y  la  magnificencia 
delante  de  él :  la  fortaleza  y  el  gozo  en 
el  lugar  de  él. 

28  Tributad  al  Señor,  ó  familias  de 
los  ^eblos :  tributad  al  Señor  la  gloria 
y  el  imperio. 

29  Dad  al  Soior  la  gloría  para  su 
noBÜtre^  alzad  sacrificio,  y  venid  á  su 
presencia :  y  adorad  al  Señor  en  la  her- 
mosura santa. 

30  Conmuévase  delante  de  su  cara 
toda  la  tierra :  porque  él  cimentó  al  orbe 
inmoble. 

31  Alégrense  los  cielos,  y  salte  de  go- 
zo la  tierra :  y  digan  entre  las  naciones, 
d  Señor  reino. 

Si  l^ene  la  mar,  y  cuanto  en  sí 


cmitiene:    regocíjense    los    campos,  y 
cuantas  cosas  nay  en  ellos. 

33  Entonces  alabarán  los  árboles  dA 
bosque  delante  del  Señor:  porque  vino 
á  juzgar  la  tierra. 

34  Dad  gloria  al  Señor,  porque  es 
bueno :  porque  para  siempre  su  miseri- 
cordia. 

35  Y  decid:  Sálvanos,  Dios  salva- 
dor nuestro ;  y  congréganos,  y  sácanos 
de  entre  las  gentes,  para  que  demos 
gloria  á  tu  santo  nombre,  y  nos  regoci- 
jemos en  tus  canciones. 

36  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel 
desde  la  eternidad  hasta  la  eternidad :  y 
diga  todo  el  pueblo :  Amen,  é  Mmno  al 
Sáor. 

37  Con  esto  dqó  allí  delante  del  arca 
de  la  alianza  del  Señor  á  Asáf,  y  á  sus 
hermanos,  para  que  ministrasen  de  con- 
tinuo delante  del  arca  todos  los  dias,  y 
por  sus  tumos. 

38  También  á  Obededóm,  y  á  sus 
hermanos,  que  eran  sesenta  y  ocho ;  y 

Siuso  por  porteros  á  Obededóm,  h^  de 
ditún,  y  á  Hosa. 

39  1  á  Sadóc  sacerdote,  y  á  sus  faer- 
manos  los  sacerdotes,  delante  del  taber- 
náculo del  Señor,  en  el  altó  que  había 
en  Gabaón, 

40  Para  que  ofreciesen  holocaustos  ai 
Señor  sobre  el  altar  de  los  h(rfocausto« 
de  continuo,  mañana  y  tarde,  conforme 
á  todas  las  cosas  que  están  escritas  en 
la  ley  del  Señor,  que  mandó  á  bntéL 

41  Y  después  de  él  á  Hernán,  y  á 
Iditún,  y  á  los  otros  escogidos,  á  cada 
uno  por  su  nombre  para  dar  gloria  al 
Señor:  porque  su  misericordia  es  eter^ 
na. 

42  Y  también  á  Hernán,  y  á  Iditún, 
que  tocaban  la  trompeta,  y  batían  los 
címbalos,  y  todos  los  insfenimentos  músi- 
cos, para  cantar  á  Dios ;  é  hizo  porteros 
á  los  hijos  de  Iditún. 

43  Y  se  volvió  todo  el  pueblo  á  su 
casa:  y  también  David,  para  bendecir 
su  casa. 

CAPITULO  xvn. 

fftendo  David  con  ü  detignio  it  tdijicar  vna 
cata  al  Señar,  Jfaián  U  declan  que  la  eje- 
cución de  ella  obra  utaba  rtteriada  para 
MU  hijo :  por  lo  cual  David  da  lai  graciat 
á  Dio»)  alabando  la  bondad  que  uiaba 
con  él. 

ÍT  COMO  David  habitase  en  su  ca> 
L    sa.  dijo  al  profeta  Natán :  He  aquí 
que  yo  naliito  en  una  casa  de  cedro :  y 
el  arca  de  la  alianza  del  Señcv  está  de- 
bajo de  pieles. 

2  Y  dijo  Natán  á  David:  Haz  todo 
cuanto  hay  en  tu  corazón :  porque  Dios 
está  contigo. 
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3  Y  en  aquella  noche  hubo  palabra 
de  Dios  á  Natán,  dicieodo : 

4  Vé,  y  habla  á  David  mi  siervo : 
Esto  dice  el  Señor :  No  me  ediñcarás  tú 
casa  para  habitar. 

5  Pues  yo  DO  he  tenido  casa  fija  desde 
aquel  tiempo,  en  que  saqué  á  Israel,  hasta 
este  día :  sino  que  he  estado  siempre 
mudando  los  lugares  del  tabernáculo,  y 
bajo  de  una  tienda 

6  Haciendo  mansiones  con  todo  Is- 
rael, i  Por  ventura  hablé  siquiera  á  uno 
de  los  jueces  de  Israel,  á  los  que  habia 
mandado  que  pastoreasen  mi  pueblo,  y 
le  dije :  Por  qué  no  me  habéis  edificado 
wra  casa  de  cedro  ? 

7  Ahora  pues  haUarás  así  á  mi  sier- 
vo David :  Esto  dice  el  Señor  de  los 
ñércitos :  Yo  te  tomé,  cuando  en  las 
dehesas  ibas  detrás  del  jianado,  para 
que  fueses  caudillo  de  mi  pueblo  de 
Israel. 

8  Y  he  estado  contigo  en  todo  cuanto 
has  andado :  y  he  destruido  á  todos  tus 
enemigos  delante  de  tí,  y  he  hecho  tu 
nombre  como  el  de  uno  de  los  grandes, 
que  son  celebrados  en  la  tierra. 

9^  Y  de  dado  lugar  á  mi  pueblo  de 
Israel :  será  plantado^  y  habitará  en  él, 
y_  en  adelante  no  sera  de  allí  movido : 
ni  los  hijos  de  iniqmdad  los  maltratarán 
como  antes, 

10  Des<te  los  dias  en  que  di  jueces  á 
mi  pueblo  de  Israel,  y  humille  á  todos 
tus  enemigos.  Te  hiu^o  pues  saber,  que 
el  Señor  te  ha  de  edificar  casa. 

11  Y  luego  que  hayas  cumplido  tus 
dias  para  ir  á  tus  padres,  levantaré  des- 
pués de  tí  uno  de  tu  sangre,  que  será  de 
tus  hyos  :  y  establaceré  su  remo. 

12  Este  me  edificará  casa,  y  yo  afir- 
maré su  trono  para  siempre. 

13  Yo  le  seré  por  padre,  y  él  me  será 
por  hijo :  y  no  quitaré  de  él  mi  miseri- 
cordia, como  la  quité  de  aquel,  que  fué 
antes  de  tí. 

14  Y  le  estableceré  en  mi  casa,  y  en 
mi  reino  para  siempre :  jf  su  trono  áerá 
firmísimo  perpetuamente. 

15  Según  todas  estas  palabras,  y 
seeun  toda  esta  vi«on,  así  habló  Natán 
á  David. 

16  Y  como  viniese  el  rey  David  de- 
lante del  Señor,  y  se  detuviese  allí, 
dijo :  ¿  Quién  soy  yo.  Señor  Dios,  y  cual 
mi  casa,  para  que  hicieses  conmigo  tales 
cosas? 

17  Y  aun  esto  ha  parecido  poca  cosa 
en  tu  oresencia,  y  por  esto  has  hablado 
sobre  la  casa  de  tu  «ervo  aun  para  lo 
venidero  :  y  me  ha^  hecho  ilustre  sobre 
todos  los  homlnes.  Señor  Dios. 

18  ¿  Qué  otra  cosa  puede  ^adir 
David,    habiendo    tú     ensalzado,    y 


conocido   de  esta   manera  á   tu  sier- 
vo ? 

19  O  Señor,  por  amor  de  tu  siervo, 
según  tu  corazón  has  hecho  toda  esta 
magnificencia,  y  has  querido  que  fuesen 
conocidas  todas  estas  grandezas. 

20  Señor,  no  hay  semejante  á  tí :  y 
no  hay  otro  Dios  fuera  de  tí,  entre  to>' 
dos  los  que  hemos  oído  por  nuestros 
oidos. 

21  Porque  ¿  qué  otro  pueblo  hay  co- 
mo el  tuyo  de  Israel,  nación  única  so- 
bre la  tierra^  á  la  que  fuese  Dios  para 
librarla,  y  ímcerla  su  pueblo,  y  con  su 
poder  y  prodigios  espantosos  echar  las 
naciones  de  la  presencia  de  aquel,  á 
quien  habia  librado  de  Egipto  ? 

22  Y  por  pueblo  tuyo  has  puesto  á  tu 
pueblo  de  Israel  para  siempre,  y  tú. 
Señor,  te  has  hecho  su  Dios. 

33  Ahora  pues,  Señor,  la  palabra  que 
has  hablado  a  tu  siervo,  y.sobre  su  casa, 
quede  confirmadad  para  siempre,  y  hazlo 
como  lo  has  hablado. 

24  Y  perpetúese  y  sea  engrandecido 
eternamente  tu  nombre,  y  dígase:  £1 
Señor  de  ios  ejércitos  es  el  Dios  de 
Israel,  y  la  casa  de  David  su  siervo 
permanece  siempre  delante  de  él. 

25  Por  cuanto  tú,  Señor  Dios  mió, 
revelaste  á  la  oreja  de  tu  siervo,  que 
le  edificarias  casa :  y  por  esto  tu  siervo 
ha  tooido  la  confianza  de  orar  ddante 
de  tí. 

26  Ahora  pues,  ó  Señor,  tú  eres  et 
Dios :  y  has  hablado  tantos  beneficios  á 
tu  siervo. 

27  Y  has  comenzado  á  bendecir  la 
casa  de  tu  siervo,  para  que  subsista  ñem- 
pre  delante  de  ti :  porque  bendiciéa- 
dola  tú,  ó  Señor,  bendita  será  perpetua- 
mente. 

CAPITULO  XVnL 

Ouarm  y  vicíoriai  de  Daeid:  tribuios  itif 
puesto»   á   Uu  naciones:    su»   mtmifrm  y 

generales. 

Y  ACONTECIÓ  después  de  estas 
cosas,  que  David  luró  á  los  Fi- 
listeos, y  los  humilló,  y  tomó  á  Get, 
y  á  sus  hijas,  de  mano  de  los  Filis- 
teos, 

2  E  hirió  á  Moáb,  v  los  Moabitas 
quedaron  sujetos  á  David,  ofreciéndole 
presentes. 

3  En  aquel  mismo  tiempo  hirió  tam- 
bién David  á  Adarezér  rey  de  Soba 
en  el  pais  de  Hemát,  cuando  salió  para 
extender  su  imperio  hasta  el  rio  Eufra- 
tes. 

4  Tomóle  pues  David  mil  carros  de  á 
cuatro  caballoSj  y  siete  mil  hombres  de 
á  caballo,  y  vemte  mil  de  á  pie,  y  des>- 
jarretó  todos  los  caballos  de  Kf 
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á  ezcepdoa  de  cien  tiros  de  cuatro  ca- 
ballost  que  reservó  para  sí. 

5  y  sobrevino  el  Sirio  de  Damasco, 
pam  dar  socorro  á  Adarezér  rey  de 
Soba:  mas  David  le  mató  también  á 
este  veinte  y  dos  mil  hombres. 

6  Y  puso  sfJdados  en  Damasco,  para 
que  también  la  Siria  le  estuviese  sujeta, 
y  le  ofreciese  presentes.  Y  el  Seflor  le 
asrudó  en  todo  cuanto  emprendió. 

7  Tomó  asimismo  David  las  aljabas 
de  oro,  que  hablan  tenido  k»  siervos  de 
Adaiezér,  y  las  llevó  á  Jerusalém- 

8  Y  también  de  Tebáth,  y  de  Con 
cñdades  de  Adaroér,  mucha  cantidad 
de  cobre,  del  que  hixo  Salomón  el  mar 
de  bronce,  y  las  columnas  y  vasos  de 
bronce. 

9  Lo  cati  como  oyó  Tou  rey  de 
Hemát,  es  á  saber,  que  David  había 
derrcrtado  todo  el  ejército  de  Adarezér 
rey  de  Soba, 

10  Envió  á  Adorám  su  hijo  al  rey 
David,  á  pedirle  la  paz,  y  darle  el  para- 
bien  por  naber  herido,  y  subyugado  á 
Adarezér :  porque  Too  era  enem^  de 
Adaiesér. 

1 1  Y  el  rey  David  consagró  también 
al  Señor  todos  los  vasos  de  oro,  y  de 
plata,  y  de  bronce,  con  la  plata,  y  el  oro 
que  habia  tomado  de  todas  las  gentes, 
tanto  de  la  Idaméa,  y  de  Moáb^  de  los 
hijos  de  Ammón,  como  de  los  Filisteos, 
y  de  Amalee. 

12  Y  Abisai  hijo  de  Sarvia  derrotó 
dies  y  ocho  mil  Iduméos  en  el  valle  de 
las  salinas : 

13  Y  paso  guarnición  en  la  Iduméa, 
para  qne  la  Iduméa  estuviese  sujeta  á 
David:  y  el  Señor  salvó  á  David  en 
todas  las  expediciones,  qne  emprendió. 

14  Reinó  pues  David  sobre  todo  Is- 
rael, y  hacia  juicio  y  justicia  k  todo  su 
pueblo. 

15  Y  Joáb  hijo  de  Silrvia  era  el  ¡[ene- 
ral  del  ejército,  y  Josaf&t  hijo  de  Ahilúd, 
canciller. 

16  Y  Sadóc  lujo  de  Aquitób,  y  AU- 
n>^o  hijo  de  Abiatár,  sacerdotes:  y 
Sosa,  secretario. 

17  Y  Banaías  hijo  de  Joíadcu  era 
commandante  de  las  legiones  de  Cereti, 
y  de  Feleti :  y  los  hijos  de  David,  los 
primeros  á  la  mano  dd  rey. 

CAPITULO  XIX, 

Amfn  rtjf  delu  Ammonitat  huultó  á  lot  tn- 
tiaiet  de  Damd.  Dumd  núe  á  campaña,  y 
lo  vente,  tomo  kmbien  á  lot  Sim  jve  tnáa 
en  <u  totorro. 

Y  ACONTECIÓ  que  murió  Naas 
rqr  de  los  hijos  de  Ammón,  y  reinó 
su  hijo  ea  su  iugar. 

2  y  dijo  David :  Haré  misericordia 


con  Hanón  hijo  de  Naas:  porooe  so 
padre  me  hizo  favores.  Y- envió  David 
embajadores  para  consolarle  en  la  muerte 
de  su  padre.  Los  cuales  habiendo  Hega> 
do  á  la  tierra  de  tos  hijos  de  Ammon, 
para  consolar  á  Hanón, 

3  Dijeron  k  Hanón  los  principes  de 
los  Ammonitas  :  Tú  por  vemura  crees, 
que  David  por  honrar  la  memoria  de  ta 
padre  ha  enviado  hombres  que  te  con- 
suelen :  y  no  echas  de  ver  que  han  veni- 
do á  ti  sus  siervos  para  explorar,  y 
examinar,  y  escudrifiar  tu  tierra. 

4  Con  esto  Hanón  hizo  raer  la  ca- 
beza, y  la  barba  á  los  siervos  de  David, 

Ír  que  les  cortasen  las  túnicas  desde 
as  nalgas  hasta  los  pies,  y  los  des- 
pachó. 

5  Los  cuales  habiéndose  retirado,  y 
dado  aviso  de  ello  á  David,  envío  á 
recibiríos  (porque  era  grande  la  afrenta 
que  hablan  sufrido)  y  les  mandó  que  se 
estuviesen  en  Jeríco  basta  que  les  hu- 
biese crecido  la  barba,  y  entonces  vol- 
viesen. 

6  Mas  los  hijos  de  Ammón,  viendo  la 
injuria  que  hablan  hecho  k  David,  tanto 
Hanón.  como  el  resto  del  pueblo,  envia- 
ron mil  talentos  de  plata,  para  tomar  á 
su  sueldo  cwros  y  gente  de  á  caballo  de 
la  Mesopotaroia,  y  de  la  Siria  de  Maars, 
y  de  Soba. 

7  Y  tomaron  ft  m  sueldo  treinta  y 
dos  mil  carros,  y  al  rey  de  Maaca 
con  su  pueblo.  Los  cuales  habiendo 
movido,  acamparon  enfrente  de  Me- 
daba.  Y  también  los  hitos  de  Ammón 
congregadas  de  sus  ciudades  salieron  á 
campaña. 

8  Lo  cual  mdo  ]>or  David,  envió  & 
Jokb,  y  todo  d  ejército  de  ks  hombres 
de  valor : 

9  Y  habiendo  salido  los  hijos  de  Am- 
món, ordenftron  sus  tropas  junto  á  la 
pnerta  de  ta^  ciudad :  mas  los  reyes, 
que  vinieron  á  su  socorro,  se  estuvieron 
separadameiite  en  la  campaña. 

10  Joáb  pues  emoKliendo  qne  iba  k 
ser  combatido  de  fr<ente  y  por  la  espel- 
óñ,  escogió  los  hombrea  mas  esforza- 
dos de  todo  Israel,  y  marchó  contra  los 
Siros. 

11  Y  de  la  restante  parte  del  pueblo 
dio  el  mandó  k  Abisai  su  bf^rmano ;  y 
marcharon  contra  los  hijos  de  Ammón. 

12  Y  dijo :  Si  el  Siró  me  llevare  de 
vencida,  me  darás  socorro:  y  si  ios 
hijos  de  Ammón  te  vencieren,  seré  en  tu 
ayuda. 

13  Ten  buen  ánimo,  y  peleemos  con 
valor  por  nuestro  pueblo,  y  por  las  ciu- 
dades de  nuestro  Dios :  y  el  Señor  hará 
lo  que  es  bueno  en  su  presencia. 

14  Marchó  puc*  Jokh  con  el  pueUo% 
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qae  toña  convgo,  contra  el  Siró  á  la 
pelea :  y  k»  ahuyentó. 

15  Y  loa  hijos  de  Ammón,  viendo  one 
los  Siros  habian  huido,  huyéroa  ellos 
tamlHea  de  Abisai  «u  henñano,  y  se 
entraron  en  la  ciudad :  y  Joáb  se  volvió 
también  á  Jenisalém. 

16  Mas  viéndose  el  Siró  vencido  por 
Israel,  envió  mún^aidaKi,  é  hizo  venir 
al  Siró,  que  estaba  de  la  otra  parte  del 
rio :  y  tenia  por  caudillo  á  Sofác  general 
de  las  tropas  de  Adarezér. 

17  De  lo  que  dado  aviso  á  David, 

CIÓ  á  todo  Israel,  y  pasó  el  Jordán,  y 
cargó  de  frente  con  su  dército  for- 
mado en  batalla,  peleando  ellos  contra 

18  Mas  el  Siró  volvió  las  espaldas 
k  Israel :  y  mató  David  de  los  Sfaros 
aete  mil  hombres  de  los  carros,  y  cua- 
renta mfl  de  á  pié,  y  á  Scrfác  general  del 
ejército. 

19  Viendo  entonces  los  siervos  de 
Adarezér,  que  habian  sido  vencidos  por 
Israel,  se  pasaron  á  David,  y  fueron  sus 
vasallos :  y  la  Siria  nunca  mas  quiso 
dar  socorro  á  los  hijos  de  Ammón. 

CAPITULO  XX. 

Guemw  fue  aedbó  Darid  fetümerüe  centra 
h$  .^móunitoi,  t/  U»  FUitUoi.  Entrt  tttot 
et  muerto  un  gigante,  que  tema  uit  dtdot 
en  cada  numo  y  en  cada  pie,  en  todo  ttintf  y 
cuatro. 

Y  ACONTECIÓ  á  la  vuelta  de  un 
año,  en  aquel  tiempo  en  qtie  sue- 
len salir  los  reyes  á  campaña,  que 
¡untó  Joáb  el  ejercito,  y  la  fuerza  de 
las  tropas,  y  tdlo  la  tierra  de  los  hijos 
de  Ammon :  y  pasó  adelante,  y  puso 
sitio  á  Rabí» :  mas  Darid  estaba  en 
Jenisalém,  cuando  Joáb  batió  á.  Rabba, 
y  la  destruj^ó. 

2  Y  Dand  tomó  la  corona  de  Medcóm 
de  encima  de  su  cabeza,  y  halló  en  ella 
d  peio  ds  UD  talento  die  oro,  y  piedras 
de  mucho  precio,  y  se  hiüo  de  ello  ima 
diadema  :  y  asimismo  tomó  muchbimos 
despojos  de  la  ciudad : 

3  y  sacó  iiiera  al  pueblo,  aue  estaba 
en  eUa :  é  hixo  pesar  sd>re  ellos  trillos, 
y  rastras,  y  narrias  con  hierros,  de. tal 
suerte,  que  quedidmn  hechos  pedazos, 
y  desmenuzados  :  lo  misrao  hizo  David 
con  todas  las  ciudades  de  los  hijos  de 
Ammón :  y  volvióse  con  todo  su  pueblo 
á  Jenisalóm. 

4  Después  de  e«o  se  movió  en  Gazér 
guerra  contra  los  Filisteos,  en  la  que 
Sobocai  de  Hnsati  mató  á  Saiai  del 
linage  de  Bafaim.  y  los  humilló. 

5  Hubo  también  otra  euerra  contra 
los  Filisteos,  en  la  que  Adeodato  hijo 
del   Bosque    Bfetleemita    mató    á   un 


hermano  de  GoK&t  de  Get,  qw  tniia  ana 
kmsa  cayo  astil  era  como  un  enjullo  de 
tejedores. 

6  Y  aun  hubo  otra  giienr»  en  Get, 
en  la  que  se  halló  un  htvnbre  de  gran- 
dísima estatura,  que  tenia  dedos  de  seb 
en  seis,  esto  es,  en  todo  veinte  y  cuatro: 
el  cual  también  descendía  del  Ihvse  de 
Rafa. 

7  Este  insMhá  á  Israel :  p«rol«ro«l6 
Jonatán  hijo  de  Samaa  hemimio  ijte 
David.  Estos  son  lo«  hijos  de  Ra&  en 
Get,  qua  fiíénm  mwertíW  por  mano  de 
David  y  de  sus  siervos. 

CAPITULO  XXI. 
Datid  manda  hacer  la  nvmeration  del  put- 
blo.  Ofendido  de  ttto  ei  Señor  ea4i¿a  á 
brail  enciándoU  la  pettt.  Ceta  ede  OMtte 
á  lot  ruego»  de  Damd,  y  erige  un  altar  el 
Señor. 

MAS  Satanás  se  levantó  contra  Is- 
rael: é  incitó  á  David  k  que 
hiciese  la  numeración  de  Israel. 

2  Y  dijo  David  á  Joáb,  y  i  los  prín- 
cipes del  pueblo :  Id,  y  numerad  a  Is- 
rael dnde  Benabee  hasta  Dan :  y  traed- 
me  el  número  para  saberlo. 

3  Y  Joáb  le  respKjndió :  Acreciente 
el  Señor  su  pueblo  cien  veces  mas  de  lo 
que  son  :  ¿  mas  no  son  todos,  mi  rey  y 
señor,  siervos  tuyos  ?  ¿  por  qué  (netráde 
mi  señor  hacer  una  cosa,  que  sea  impu- 
tada por  pecado  á  Israel  ? 

4  Pero  prevaleció  mas  la  palabra  del 
rey :  y  salió  Joáb,  y  ^  la  vuelta  k  to- 
do Israel :  y  volvióse  á  Jerusalém. 

5  Y  dio  á  David  el  número  de  aque- 
llos, á  que  babia  dado  vuelta :  y  se  halló 
todo  el  número  de  hombres  de  Israel, 
que  podían  sacar  espada,  un  million  y 
cien  mil  hombres :  y  de  Judá,  cuatro- 
dentos  y  setenta  mil  combatientes. 

6  Pues  no  contó  á  Leví.  ni  á  Benja- 
min :  por  cuanto  Joáb  mal  de  su  grado 
ejecutaba  la  órdoi  del  rey. 

7  Y  desagradó  á  Dios  lo  que  haiña 
sidi)  mandado ;  é  hirió  á  Israel. 

8  Y  dijo  David  á  Dios :  He  pecado 
gravemente  ea  hacer  cato:  niego,  que 
quites  la  iniquidad  de  tu  siervo,  pues  ne 
obrado  neciamente. 

9  Y  habló  el  Señor  á  Gad  vidente  de 
David,  diciendo : 

10  Anda,  y  habla  4  David,  y  dile: 
Esto  dice  el  Señor :  Te  doy  á  escoger 
una  de  tres  cosas ;  escoge  una,  la  que 
quisieres,  y  la  haré  contigo. 

11  Y  habiendo  venido  Oad  &  David, 
Le  dijo :  Esto  dice  el  SeSor :  Escoge  lo 
que  quisieres : 

12  O  hambre  por  tan  aSos,  ó  andar 
huyendo  de  tus  enemigas  tres  mesen, 
sin  poder  librarte  de  su  espada :  6  «pie 
por  tres  dias  ande  la  espada  dd  St&ot, 
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y  la  pestilencia  se  extienda  por  la  tierra, 
y  qiie  el  ángel  del  Señor  vaya  haciendo 
estragos  por  todos  los  términos  de  Israel : 
ahora  pues  mira  qué  es  lo  que  he  de 
responder  al  que  me  ha  enviado. 

13  Y  dijo  David  á  Gad:  Por  todas 
partes  roe  veo  atajado  de  angustias : 
pero  mas  rae  vale  caer  en  las  manos  del 
Señor,  porque  son  muchas  sus  miseri- 
cordias, que  no  en  las  manos  de  los 
hombres. 

14  Envió  pnes  el  Señor  peste  sobre 
Israel :  y  murieron  setenta  mil  hombres 
de  Israel. 

15  Envió  asimismo  al  ángel  k  Jeru- 
salém  para  que  la  hiriese :  y  mientras 
era  herida,  miró  el  Señor,  y  tuvo  com- 
pasión de  tan  grande  mal :  y  mandó  al 
ángel  exterminador :  Basta,  deten  ya 
tu  mano.  Y  el  ángel  del  Señor  estaba 
junto  á  la  era  de  Omán  Jebuséo. 

16  Y  levantando  David  sus  ojos,  vio 
al  ángel  del  Señor,  que  estaba  entre  el 
cielo  y  la  tierra,  y  en  su  mano  una 
espada  desenvainada,  y  vuelta  contra 
Jerosalém :  y  tanto  él,  como  los  ancianos 
cubiertos  de  cilicios,  se  postraron  rostro 
por  tierra. 

17  Y  dijo  David  á  Dio« :  i  Acaso  no 
soy  yo  el  que  he  mandado  se  hiciese  la 
numeración  del  pueblo  ?  Yo  el  que  he 
pecado :  yo  el  que  he  hecho  el  mal :  i  qué 
na  merecido  esta  grey  ?  Señor  Dios  mió, 
vuélvase,  te  mego,  tu  mano  contra  mi,  y 
contra  la  casa  de  mi  padre :  mas  no  sea 
castigado  tu  pueblo. 

18  Y  el  ángel  del  Señor  mandó  á 
Gad,  que  dijese  á  David  que  subiese,  y 
edificase  un  altar  al  Señor  Dios  en  la 
era  de  Omán  Jebuséo. 

19  Subió  pues  David  conforme  á  la 
palabra  de  Gad,  que  le  había  hablado  en 
nombre  del  Señor. 

20  Mas  Omán,  y  cuatro  hijos  suyos, 
que  con  él  estaban,  habiendo  levantado 
los  ojos^  y  visto  al  ángel,  se  escondieron : 
pues  á  la  sazón  estaba  trillando  el  trigo 
en  la  era. 

21  Y  acercándose  David  á  Omán, 
Omán  le  alcanzó  á  ver.  y  salió  de  la  era 
á  su  encuentro,  y  le  aaoró  inclinándose 
hacia  la  tierra. 

22  Y  dijole  David  :  Dame  el  sitio  de 
tu  era  para  edificar  en  ella  un  altar  al 
Señor :  pero  con  condición  de  que  has 
de  tomar  el  dinero  que  vale,  para  que 
cese  la  plaga  del  pueblo. 

23  Y  Omán  respondió  á  David  : 
Tómala,  y  e!  rey  mi  señor  haga  lo  que 
bien  le  pareciere :  y  aun  los  bueyes  doy 
para  el  nolocautto,  y  k»  trillos  para  leña, 
y  el  trigo  para  el  sacrificio :  de  buena 
ffuia  lo  daré  todo. 

24  Y  el  rey  David  le  dijo :  No  será 


así,  sino  que  te  daré  el  dinero  qoe  valie- 
re :  porque  do  debo  quitártelo  á  tí,  y 
ofrecer  así  al  Señor  holocaustos,  que  no 
me  cuesten  nada. 

25  Dio  pues  David  á  Omán  por  el 
sitio  seiscientos  sidos  de  wo  de  peso 
muy  cabal. 

26  Y  edificó  allí  un  altar  al  Señor:  y 
ofreció  holocaustos,  y  pacíficos,  é  invocó 
al  Señor,  y  le  oyó  con  fuego  del  cielo 
sobre  el  altar  del  holocausto. 

27  Y  mandó  el  Señor  al  ángel:  y 
volvió  su  espada  á  la  vaina. 

28  Y  luego  al  punto  David,  viendo 
que  el  Señor  le  habia  oido  en  la  era  de 
Omán  Jebuséo,  inmoló  allí  víctimas. 

29  Y  el  tabernáculo  del  Señor,  que 
habia  hecho  Moysés  en  el  desierto,  y  el 
altar  de  los  holocaustos,  estaban  en 
aquella  sazón  en  el  alto  de  Gabaón. 

30  V  David  no  tuvo  aliento  de  ir  al 
altar  para  orar  allí  á  Dios :  porque  ha- 
bia quedado  muy  aterrado  de  espanto, 
viendo  la  espada  del  ángel  del  Señor. 

CAPITULO  xxn. 

Prepara  Dacid  lat  cotas  necetariai  para 
edificar  el  templo  del  Señor,  y  manda  á 
Saloman  que  lo  labre,  y  que  tea  fiel  al 
Señor.  Échorta  á  lot  principa  de  ítraél 
á  fue  le  ayuden  en  la  comtruccion  de  etla 
obra. 

Y  DIJO  David :  Esta  es  la  casa  de 
Dios,  y  este  el  altar  del  holocausto 
para  Israel. 

2  Y  mandó  que  se  juntasen  todos  los 
prosélitos  de  la  tierra  de  Israel,  y  se- 
ñaló de  ellos  canteros  que  cortasen  y 
labrasen  las  piedras,  para  edificar  la 
casa  de  Dios. 

3  Asimismo  acopió  David  grandísima 
cantidad  de  hierro  para  las  clavazones 
de  las  puertas,  y  para  los  enlaces  y 
junturas :  y  cantidad  innumerable  de 
cobre. 

4  Era  también  inestimable  el  acopio 
de  maderas  de  cedro,  que  los  Sidonios, 
y  Tirios  habían  traído  a  David. 

5  Y  dijo  David :  Salomón  mi  hijo  es 
aun  joven  tierno  y  ddicado :  y  la  casa, 
que  quiero  que  se  edifique  al  StSior, 
debe  ser  tal  que  sea  nombrada  en  todas 
las  regiones  :  y  así  le  iré  preparando  lo 
necessarío.  Y  por  esta  causa  antes  de 
su  muerte  hizo  con  prevención  todos  los 
gastos. 

6  Y  Uamó  á  su  hijo  Salomón :  y  le 
mandó  que  edificase  la  casa  al  Señor 
Dios  de  Israel. 

7  Y  dijo  David  á  Salomón :  Hijo  mío, 
mi  voluntad  fué  edificar  tma  casa  al 
nombre  del  Señor  mi  Dios, 

8  Mas  vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo:   Has  derramado  mocha  san- 
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gre,  y  has  hedió  mochas  gnerras :  no 
podras  edificar  casa  i  mi  nombre,  ha- 
biendo derramado  tanta  sangre  delante 
deaaí: 

9  El  hijo,  que  te  nacerá,  será  un  hom- 
bre muy  sosegado :  porque  yo  le  daré 
sosiego  con  toídos  sus  enemiga  al  rede- 
dor :  y  por  esta  causa  será,  llamado  el 
pacífico :  y  daré  paz  y  reposo  en  Israel 
todsá  los  (Gas  de  eL 

10  £1  edificará  la  casa  á  mi  nombre, 
y  él  me  será  á  mí  por  hijc^  y  yo  le  seré 
a  él  por  padre :  y  haré  firme  el  trono 
de  su  reino  sobre  Israel  eternamente. 

1 1  Ahora  pues  hijo  mió,  el  Señor  sea 
contigo,  y  seas  prosperado,  v  edifica  la 
casa  al  Señor  tu  Dios,  como  ha  hablado 
de  tí. 

12  £1  Señor  te  dé  asimismo  prudencia 
y  sentido,  para  que  puedas  gobernar  á 
Israel,  y  guardar  la  ley  defSeñw  tu 
Oíos. 

13  Porque  entonces  podrás  medrar, 
si  «lardares  los  mandamientos,  y  los 
juicios,  que  mandó  el  Señor  á  Moysés 
que  los  enseñase  á  Israel :  esfuérzate,  y 
M>ra  varonilmente,  no  temas,  ni  te  aco- 
bardes. 

14  Ya  ves  que  yo  en  mi  pobreza  he 
preparado  para  los  gastos  de  la  casa  del 
Señor  cien  mil  talentos  de  oro,  y  un 
mill<m  de  talentos  de  plata  :  el  cobre,  y 
el  hierro  no  tiene  peso,  porque  la  can- 
tidad excede  al  numero :  tengo  prepa- 
radas maderas  y  piedras  para  todos  los 


15  Tienes  también  muchísimos  me- 
nestrales, canteros,  y  albañiles,  y  car- 
pinteros, y  todo  genero  de  artesanos 
muy  diestros  en  hacer  labores, 

16  En  oro  y  plata  y  cobre  y  hierro, 
que  no  tiene  número.  Levántate  pues. 
y  manos  á  la  obra,  y  el  Señor  estara 
contigo. 

17  Igualmente  mandó  David  á  todos 
los  príncipes  de  Israel,  que  ayudasen  á 
Salomón  m  hijo. 

18  Veis,  les  dijo,  que  el  Señor  vues- 
tro Dios  está  con  vosotros,  y  os  ha  dado 
reposo  por  todos  lados,  y  ha  puesto  en 
vuestras  manos  todos  vuestros  enemigos, 
y  que  la  tierra  está  sujeta  delante  del 
oeiior,  y  delante  de  su  pueblo. 

19  Aplicad  pues  vuestros  corazones 
y  vuestras  almas,  para  buscar  al  Señor 
Dios  vuestro :  y  levantaos,  y  edificad  el 
santuario  al  Siéñor  Dios,  para  que  el 
arca  de  la  alianza  del  Señor,  y  los  vasos 
consagrados  al  Señor,  sean  trasladados 
á  la  casa,  que  se  va  á  edificar  al  nombre 
del  Señor. 

CAPITULO  XXUI. 

David  ga  aaeiano,  dtfua  ie  haber  deelara- 
io  rty  á  Sakimin,  ttSala  ¡(u  ofieüu  de 


lo$  íevktt».    Ln  ki/m  d$  Mty^é*  «mi  agn- 
gadaiá  lo$  Letitai. 

DAVID  pues  siendo  ya  anciano  y 
lleno  de  dias,  estableció  por  rey 
de  Israel  á  Salomón  su  hijo. 

2  Y  congTM^  á  todos  los  príncipes 
de  Israel,  y  á  los  sacerdotes  y  á  Jos 
Levitas. 

3  Y  fíiéron  contados  los  Levitas  de 
treinta  años,  y  arriba :  fiíéron  hallados 
treinta  y  ocho  mil  hombres. 

4  De  estos  Aiéron  escogidos,  y  dis* 
tribuidos  veinte  y  cuatro  mil  para  el 
ministeño  de  la  casa  del  Señor :  y  seis 
mil  para  gobernadores  y  jueces. 

5  Y  cuatro  mil  porteros :  y  otros  tan- 
tos salmistas  que  cantaban  alabanzas  al 
Señor  con  los  instrumentos,  que  había 
hecho  para  cantar. 

6  I  repartiólos  David  por  los  tumos 
de  los  hijos  de  Leví,  es  á  saber,  Gersón, 
y  Caat,  y  Merari. 

7  Los  hijos  de  Gersón:  Leedán,  y 
Semei. 

8  Los  hijos  de  Leedán:  Jahiél  el 
primero,  y  Zetán,  y  Joél,  tres.  ' 

9  Hijos  de  Semei :  Salomit,  y  Ho> 
sicl,  y  Aran^  tres :  estos  son  los  principes 
de  las  familias  de  Leedán. 

10  Y  los  hijos  de  Semei :  Lehét,  y 
Ziza,  y  Jaús,  y  Baria:  estos  son  los  hijos 
de  Semei,  cuatro. 

11  Y  Lehét  era  el  primero,  Ziza  el 
segundo :  mas  Jaús,  y  Baria  no  tuvie- 
ron muchos  hijos,  y  por  esto  fueron  con- 
tados  como  una  sola  Camilia,  y  una  sola 
casa. 

12  Los  hijos  de  Caat:  Amrám,  é 
Isaar,  Hebrón  y  Oziél,  cuatro. 

1 3  Los  hijos  de  Amrám :  Aaión,  y 
Moysés.  Y  fué  separado  Aarón  para 
ministrar  en  el  santo  de  los  santos,  él 
y  sos  hijos  perpetuamente,  y  para  que- 
mar incienso  al  Señor  según  su  rito,  y 
para  bendecir  su  nombre  perpetuamente. 

14  Los  hijos  de  Moysés  hambre  de 
Dios  fueron  también  contados  en  la  tribu 
de  Leví. 

15  Los  hijos  de  Moysés :  Gersóm,  y 
EUezér. 

16  Hijos  de  Gersóm :  Subuél  primo* 
génito. 

17  Y  de  Eliezér  fué  hijo  Rohobías 
primogénito:  y  no  tuvo  Eliezér  otros 
hijos.  Mas  los  hijos  de  Rohobías  se 
multiplicaron  mucho. 

18  Los  hijos  de  Isaar:  Salomit  el 
primero. 

19  Los  hijos  de  Hebrón:  Jeriau  el 
primero,  Amañas  d  s^undo,  Jahaziél  el 
tercero.  Jecmaam  el  cuarto. 

20  Los  hijos  de  Oñél :  Mica  el  pri- 
mero, Jesía  el  segundo. 

21  Los  hijos  de  Merari :  Moboti,  y 
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JViiisi.    Les  i^oa  de  Moholi :  Eleazár, 

y  Cis. 

22  Y  murió  Eleazár,  y  no  tuvo  hijos, 
smo  ligas :  -  y  las  tomaron  los  hijos  de 
Cis  hermanos  de  días. 

2S  Los  hijos  de  MuH :  Moholi,y  Edér, 
y  .Terimót,  tres. 

24  Estos  son  los  hijos  de  Leví  según 
sus  parentelas,  y  familias,  príneipes  en 
los  tumos,  y  número  de  los  contadas  uno 
por  uno,  que  hacían  la*  funciones  del 
ministerio  de  la  casa  del  Señor,  de  veinte 
aSos  y  arriba. 

25  Porque  dijo  David:  El  Señor 
Dios  de  Israel  ha  dado  á  su  pueblo  re- 
INMO,  y  habitación  en  Jerasmém  para 
sienmre. 

2o  Y  «n  adelante  no  será  del  careo  de 
los  Levitas  el  transportar  el  tabernáculo, 
y  todos  los  vasos  de  su  ministerio. 

27  Y  según  las  íihimas  disposiciones 
de  David  se  contará  también  el  número 
de  los  hijos  de  Levi  de  veinte  años  y 
arriba. 

2S  Y  estarán  bajo  la  mano  de  los  hijos 
de  Aarón  para  el  culto  de  la  casa  del 
Señor,  en  los  atrios,  y  en  las  viviendas. 
y  en  el  lugar  de  la  puriñcacion,  y  en  el 
santuario,  y  en  todas  las  funciones  del 
rainistetis  del  templo  del  Señor. 

29  Mas  los  sacerdotes  cuidarán  de 
los  panes  de  la  proposición,  y  del  sacri- 
ficio de  la  flor  de  harina,  y  de  las  lasa- 
ñas ázimas,  y  de  lo  que  se  fríe  en  sartén, 
y  de  lo  que  se  tuesta,  y  de  todos  los  pesos 
y  medidas. 

30  Y  los  Levitas  asistirán  por  la  ma- 
ñana á  cantar  las  alabanzas  al  Señor :  y 
del  mismo  modo  por  la  tarde, 

31  Tanto  en  la  ofrenda  de  los  holo- 
caustos del  Señor,  como  en  los  sábados, 
y  calendas,  y  demás  solemnidades,  según 
el  número  y  ceremonias  de  cada  cosa, 
continnanente  delante  del  Señor. 

^  33  ¥  observarán  las  realas  del  taber- 
náculo de  la  alianza,  y  el  rito  del  santua- 
rio, y  las  ordenes  de  los  hijos  de  Aarón 
sus  hermanos,  para  hacer  el  ministerio 
en  )a  casa  del  Señor. 

CAPITULO  XXIV. 

B«M  teñaUt  veinte  y  eualro  eltuti  de  lat 
famUim  de  Eleazár,  y  de  Itamár  perra 
el  mUñleno  del  Señor:  y  añmimno  nn 
dilirilluiiat  por  merlt  lat  famUia  de  lot 
otna  Ifvitftt, 

Y  LOS  hijos  de  Aarón  fueron  repar- 
tidos en  estas  clases :  Los  hijos  de 
Aarón :  Nadáb,  y  Abiú,  y  Eleazár,  é 
Itamár. 

2  Mas  Nadáb;  y  Abiú  murieron  antes 
que  su  padre  sm  h^os:  y  Eleazár,  é 
«amar  fiiciéroB  las  funciones  del  sacer- 
docio. 

3  Y  repartiólos  David,  esto  es,  á 


Sadóc  de  los  bnos  de  Eletnár,  y  á 
Ahimeléc  de  los  hijos  de  Itamár,  segim 
sus  tumos  y  ministerio. 

4  Y  hallóse  que  eran  en  mucho  mayor 
número  los  hijos  de  Eleazár, '  entre  los 
varones  principales,  que  los  hijos  de 
Itamár.  Y  los  dividió,  esto  es,  á  los 
hijos  de  Eleazár  en  diez  y  seis  familias, 
cada  una  con  su  príncipe :  y  los  hijos 
de  Itamár  en  ocho  por  sus  familias  y 
casas. 

5  Y  repartió  por  suerte  las  dos  fami- 
lias entre  sí :  pues  habia  jMÍncipes  dd 
santuario,  y  principes  de  Dios,  tanto  de 
los  hijos  de  Eleazár,  como  de  los  hijos 
de  Itamár. 

6  Y  Semeias  hijo  de  Natanaél  de  la 
tribu  de  Leví,  secretario,  hizo  el  asiento 
de  ellos  delante  del  rey,  y  de  los  prín- 
cipes, y  de  Sadóc  el  sacerdote^  y  de 
Ahimeléc  hijo  de  Abiatár,  y  asunismo 
de  los  príncipes  de  las  familias  sacer> 
dótales  y  Levíticas :  una  casa,  que  ent 
sobre  las  otras,  á  Eleazár :  y  á  Itamár 
otra  casa,  que  tenia  á  sus  órdenes  á  los 
otros. 

7  Salió  pues  la  primera  suerte  & 
Joiaríb,  la  segunda  á  Jedei, 

8  La  tercera  á  Harím,  la  cuarta  á 
Seórim, 

9  La  quinta  á  Melquia,  la  sexta  & 
Maimán, 

10  La  séptima  á  Accós,  la  octava  á 
Abía, 

11  La  nona  á  Jesua,  la  décima  á 
Sequenías, 

12  La  undécima  á  Eliasíb,  la  duodé- 
cima á  Jacím, 

13  La  décima  tercera  á  Hola,  la  déci- 
ma cuarta  á  Isbaab, 

14  La  décima  auinta  á  Belga,  la  dé- 
cima sexta  á  Emmer, 

15  La  décima  séptima  á  Hezír,  la 
décima  octava  á  Afses, 

16  La  décima  nona  á  Feteia,  la  vi- 
gésima á  Hezequiél, 

_  17  La  vigésima  prima  á  Jaquin,  la 
vigésima  segunda  á  Oamúl. 

18  La  vigésima  tercia  a  Dalaíaa,  la 
vigésima  cuarta  á  Maazian. 

19  Estos  son  los  turnos  de  ellos  segtm 
sus  ministerios,  para  entrar  en  la  casa 
del  Señor,  y  según  sn  rito  bajo  de  la 
mano  de  Aarón  su  padre :  como  lo  habia 
mandado  el  Señor  Dios  de  Israel. 

20  Y  de  los  hijos  de  Leví,  que  ha- 
blan quedado,  de  los  hijos  de  Amrám 
era  Subaél,  y  de  los  hijos  de  Sobaél, 
Jehedeía. 

21  Y  de  los  hijos  de  Rohobías,  prin- 
cipe Jesías. 

22  Y  Salemót  hijo  de  Isaari,  y  Jabát 
hijo  de  Salemót : 

23  Y  su  hijo  Jeriau  el  primero,  Ama- 
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rín  el  segundo,  Jafaaíúél   «1    tCroero, 
Jecnunm  ei  cauto. 

24  Hijo  de  Oziél,  Mica:  hi^  de 
Mica,  Súnír. 

25  Hermano  de  Mka,  Jem:  é  bqo 
de  Jesía,  Zacarías. 

26  Los  hijos  de  Merari:  Moholi,  y 
Musí.   Hijo  de  Oñan,  Boma. 

27  HiJM  también  de  Meraii:  Oziau, 
y  Soám.  y  Zachúr,  y  Heiní. 

28  E  hijo  de  Moholi:  Eleazár,  el 
cual  no  tuvo  hijos. 

29  E  hijo  de  Cis,  Jeramed. 

30  Los  hijos  de  Muai :  Moholi.  Ed«r^ 
y  Jerianót.  Estos  son  los  hijos  ae  Levi 
según  las  casas  de  sos  (ámilias. 

SI  Y  estos  también  ecfaáton  suertes 
al  imr  de  sus  hermanos  los  hijos  de  Aa- 
rón,  ddante  del  rey  David,  y  de  Sa- 
dóc,  y  de  Ahimeléc,  y  de  los  príncipes 
de  las  famHias  sacerdotales,  y  Levíticas, 
tanto  mayores  como  menores.  A  todos 
destinaba  la  suerte  por  igual. 

CAPITULO  XXV. 

De  ha  Ujm  de  Jliáf,  Hernán,  é  Uüvn  tanlom, 
$ahnUsi,  y  tanedortt  de  ttíara,  $e  dükñ- 
bva/m  ptr  tuerte  tiinie  y  etuáro  famüiat  y 
imet. 

DAVID  pues,  y  los  magistrados  del 
ejército  separaron  para  el  mini»- 
terío  á  los  hij(w  de  Asáf,  y  de  Hcnjín, 
y  de  Iditún :  para  que  cantasen  con  cí- 
taras, y  salterios,  y  címbalos,  sirvien- 
de  según  su  número  en  el  empleo,  á 
que  se  les  habla  destinado. 

2  De  los  hijos  de  Asáf:  Zacúr,  y 
Josef,  y  Natama,  y  Asarela,  hijos  de 
Asáf:  bajo  la  dirección  de  Asáf,  el  cual 
cantaba  A  lado  del  rey. 

3  Y  de  Iditún:  los  bijos  de  Iditún, 
Godolías,  Son,  Jesías,  y  Hasabías,  y 
Matatías,  seis,  bajo  la  dirección  de  su 
padre  Iditún.  el  cual  á  la  citara  cantaba 
presidiendo  a  los  que  gloriñcaban  y  ala- 
baban al  Señor. 

4  Asimismo  Hernán:  los  hijos  de 
Hemán  ñjéron  Bocciau,  Mataniau, 
Oziél,  Subuél,  y  Jerimét,  Hananías, 
Hanani,  Eliata,  Geddelti,  y  Romem- 
tiezér,  y  Jesbacassa,  MeHoti,  Otir, 
Mahaziót: 

5  Todos  estos  hijos  de  Hemán  vidente 
del  rey  ai  las  piuahras  de  D^os  para 
ensalzar  su  poder:  y  dio  Dios  á  He- 
mán catorce  «ijos,  y  tres  hijas. 

_  6  Todos  estaban  distribuidos  bajo  la 
dirección  de  su  padre  para  cantar  en  el 
templo  del  Señor  con  címbalos,  y  sal- 
terios, y  cítaras,  para  los  roinisteriog  (¿ 
la  casa  dd  Señor  al  Itido  del  rey':  e^ 
«s,  los  de  Asáf,  y  de  Iditún,  y  de  n<s- 
nsQ. 

7  Y  el  número  de  estos  con  sus  her- 
manos, nsaestnw  todo^,  que  enseBaton 


los-cánlieos  dd-SeSi»',  fué  de  doaáe»- 
tos  y  ochenta  y  ocha 

S  Y  echan»  suerte*  por  sus  daaes, 
por  igual  tanto  el  mayor  cpmo  el  mnmatf 
tanto  et  docto  como  el  miiocio, 

9  Y  salió  la  primera  a»erte  &  Josef^ 
que  era  de  la  casa  de'' Asáf.  La  w> 
eunda  á  Gadolias,  á  él  y  á  sos  Ujos  y 
benaanoe,  que  eran  doce. 

10  La  tercera  á  Zaenr,  á  ma  hijoa 
y  hermanos,  que  eran  doce. 

1 1  La  cuarm  á  Isari,  á  m  hijos  y 
hermanoii,  que  eran  doce. 

1 2  La  quinta  á  Natanías,  á  ns  hijoa 
y  hermanos,  qve  eran  dooe. 

13  La  sexta  á  Bocciau,  á  stis  faqw  y 
hermanos,  que  eran  doce. 

14  La  séptima  á  In«ela,  á  sw  hijoi 
y  hermanos,  que  eran  doce. 

13  La  octava  á  Jesata,  á  sos  Ujo0 
y  hermanos,  que  eran  doce. 

16  La  nona  á  Mataaías,  á  sos faijosy 
hermanos,  que  eran  doce. 

17  La  décima  á  Semeias,  á  sus  hqof 
y  hermanos,  que  eran  doce. 

18  La  undécima  á  Asareel,  á  sus  hi» 
jos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

19  La  duodédma  á  Hasabías,  á  sos 
hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

20  La  décima  tercera  á  Subaél,  a  tm 
hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

31  Le  décima  cuarta  á  Matatías,  a 
sus  hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

22  La  décima  quinta  á  Jerimót,  ásus 
hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

23  La  décima  sexta  á  Hananías,  á 
sus  hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

24  La  décima  séptima  á  Je^wcassi^ 
á  «US  hijos  y  hermanos,  que  eran  éoo». 

25  La  décima  octava  á  Hanani,  á 
sus  hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

26  La  décima  nona  á  Melloti,  á  sus 
hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

27  La  vigésima  á  Eliata,  á  sus  hijos 
y  hermanos,  ^ue  eran  doce. 

28  La  vigésima  prima  á  Otír,  á  sus 
hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

29  La  vigésima  segunda  á  Geddelti, 
á  sus  hijos  y  hermanos,  que  eran  doce. 

30  La  vigésima  tercera  á  Mahaziót, 
á  sus  hijos  y  hermanos,  que  erap  doce. 

31  La  vigésima  coarta  á  Romemtie- 
zér^  á  sus  h^os  y  hermanos,  que  eran 
doce. 

CAPITULO  XXVI. 

Se  tmalan  U»  porten^  del  templo,  y  a  diipoTte 
por  tuerte  jué  puerta  debia  gmrdarte  per 
cada  fitmUta :  añmitmo  quiénet  habian  de 
guardar  lot  teioroi  y  lot  vaiot  tagmiot. 

MAS  los  repartimientos  de  los  poT' 
teros  fueron  así:  de  los  Coiuas, 
Mcselemías,  hijo  de  Coré,  de  los  hijoa 
de  Asáf. 
2  Los  hijos  de  Mesdemias:  Zacarías 
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el  pránogénito,  Jadiéi  d  s^undo,  Za- 
bamas  d  tercoo^  Jatanaél  á  cuarto, 

5  Elim  el  qtunto,  Johanán  el  sexto, 
Elioénai  el  séptimo. 

4  Y  los  hijos  de  Obededóm :  Semeias 
á  primogénito,  Jocabád  el  segundo, 
Joana  el  tercero,  Sacar  el  cuarto,  Na- 
tanaél  el  quinto, 

3  Amiel  el  sexto,  Isacár  el  séptimo, 
F<dlati  el  octavo:  porque  el  Señw  le 
bendijo. 

6  Y  Semei  su  hqo  tuvo  hijos,  que 
fuénm  cabezas  de  sus  &milÍBS :  porque 
eran  varones  muy  esfonados. 

7  Y  los  hqos  de  Semeias:  Otni,  y 
Rafael,  y  Obéd,  Elxabád,  y  sus  hei^ 
manos  hombres  muy  valientes:  como 
taarinen  Elidí,  y  Samaquias. 

8  Todos  estos  de  los  hqos  de  Obed- 
edóm :  ellos,  y  sus  hijos,  y  sus  herma- 
nos de  la  mayor  rdKistes  para  el  minis- 
terio, setenta  y  dos  de  la  casa  de  Obed- 
edóm. 

9  Y  los  l^jas  de  Mesdemías,  y  sus 
beñnanos,  que  ñiéron  diez  y  ocho,  hom- 
bres muy  robustos. 

10  Yde  Hosa,  esto  es,  de  los  hijos 
de  Merarí:  Semri  d  principal  (porque 
su  padre  no  habia  tenido  primogénito,  y 
por  esto  le  habia  puesto  por  mincipal) 

11  Hdcías  d  s^undo,  Tabellas  d 
tercero,  Zacarías  d  cuarto.  Todos  estos 
hgos,  ¿hennanas  de  Hosa,  trece. 

12  Estos  fueron  destinados  para  por- 
teros, de  tal  suerte  que  los  principes  de 
las  guardias,  asi  como  sus  hermanos, 
sirviesen  siempre  en  la  casa  del  SeBor. 

13  Se  echaron  pues  suertes  por  ieua  , 
á  pequeños,  y  á  grandes,  por  sus  iami^ 
lias,  para  cada  una  de  hú  puertas. 

14  Cayó  pues  la  suerte  de  la  de 
oriente  á  Selemías.  Y  á  Zacarías  su 
hijo,  hombre  muy  prudente,  y  entendi- 
do, tocó  por  suerte  la  dd  lado  dd 
septentrión. 

15  Y  á  Obededóm  y  á  sus  hijos  la 
dd  mediodía:  en  aquella  parte  de  la 
casa  est:ÜL>a  d  consejo  de  los  ándanos. 

16  A  Sefim,  y  a  Hosa  al  occidente, 
junto  á  la  puerta,  que  va  al  camino  de 
la  subida:  guardia  contra  guardia. 

17  Al  oriente  pues  seis  Levitas:  y 
al  septentrión  cuatro  de  dia :  y  al  me- 
diodia  del  mismo  modo  cuatro  de  dia : 
y  en  donde  estaba  el  consejo,  de  dos 
en  dos. 

18  Y  en  las  cámaras  de  los  porteros 
al  ocddente  cuatro  en  el  camino,  y  dos 
en  cada  aposento. 

19  Estos  son  los  repartimientos  de 
los  porteros  hijos  de  Coré,  y  de  Merari. 

20  Y  Aquías  era  el  superintendente 
de  los  tesoros  de  la  casa  de  Dios,  y  de 
los  vasos  sajados.  I 


21  Loa  hijos  de  Ledán,  hqo  de  Gcr» 
sonni:  de  Ledán,  príncipes  de  familias, 
Ledán,  y  Gersonni,  y  JehieU. 

22  Los  hijos  de  JehieU :  Zatán,  y  Joti 
sus  hermanos,  tesoreros  de  la  casa  dd 
Señor, 

23  Con  los  de  las  familias  de  Amiám, 
y  de  Isaar.  y  de  Hebrón,  y  de  Oziél. 

24  Y  Sttbaél  hijo  de  Gersóm,  hijo 
de  M oysés,  prepósito  de  los  tesoreros. 

29  \  Asimismo  Eliezér  su  homano,  del 
cml  fué  hijo  Rahabias,  é  hijo  de  este 
Isaías,  é  hqo  de  este  Jorám,  é  hijo  de 
este  Zíecri,  é  hijo  de  este  Sdemít 

26  Eli  mismo  Sdemít,  y  sus  herma- 
nos tenían  la  custodia  de  los  tesoros  del 
santuario,  que  habia  consagrado  el  rey 
David^  y  los  príndpes  de  las  familias,  y 
los  tribunos,  y  los  centuriones,  y  los 
capitanes  del  qército, 

27  De  las  guerras,  y  de  los  despegos 
de  las  bataUas,  que  liabian  consagrado 
para  la  restauración,  y  menage  del  tem- 
plo dd  Señor. 

28  Todas  estas  cosas  las  habia  con> 
sagrado  Samuel  ddente,  y  Saál  hijo 
de  Cis,  y  Abnér  hijo  de  Ner,  y  Joáb  hqo 
de  Sama :  todos  los  que  consagraban 
estas  cosas,  lo  hacían  por  mano  de  Se» 
lemít,  y  de  sus  hermanos. 

29  Mas  á  los  Isaaritas  presidia  Co> 
nenias  con  sus  hijos,  y  cuidaban  de  los 
negocios  de  fiíera  concernientes  á  Israel, 
para  instruirlos  y  juzgarlos. 

30  Y  de  los  Hebronitas  Hasabías,  y 
sus  hermanos,  hombres  muy  valerosos, 
mil  y  setecientos  gobernaban  á  Israel  a 
la  otra  parte  dd  Jordán  hada  el  occi- 
dente, en  todas  las  obras  del  servido 
dd  Señor,  y  dd  rey. 

31  Y  Jería  fué  d  príncipe  de  los 
Hebronitas  repartidos  en  sus  familias  y 
parentelas.  Ll  año  cuarenta  del  ruña- 
do de  David  fueron  revistados,  y  se 
hallaron  en  Jazér  de  Galaad  hombres 
muy  esforzados, 

32  Y  sus  hermanas  de  edad  mas  ro- 
busta, dos  mil  y  setedentos  príndpes 
de  familias.  Y  d  rey  David  los  puso 
sobre  los  RubenitaL  y  los  Oaditas,  y 
la  media  tribu  de  Manases,  para  todo 
d  servido  de  Dios,  y  dd  rey. 

CAPITULO  xxvn. 

Se  rtfiertn  ¡u  d»u  eaudiltoi,  cada  wie  dt  ¡et 
eumt  ttma  en  tu  mu  el  manió  dt  vemle  y 
cuatro  mil  mldadot :  y  atimitmo  Uu  principa 
6  prefecto!  de  bu  tribtu,  de  los  tttorot,  ydtUu 
etratpmemima  del  rey. 

Y  LOS  hijos  de  Israel  según  so  nú- 
mero, los  príndpes  &  íiunilias, 
los  tribunos,  y  centunmes,  y  kM  pre- 
fectos, que  servían  al  rey  diatribuidos 
en  sus  cuerpos,  entrando  y  saliendo  to- 
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de 


19  De  los  de  Zabulón,  JesmaiM  Imo 
Abdías:  de  los  de  Neftalí,  Jerímot 

hijo  de  Oáél : 

20  De  los  hijos  de  Efiraím.  Oaee  tí^o 
de  Ozaziu:  de  la  media  triou  de  Au» 
nasés,  Joél  hijo  de  Fadak : 

21  Y  de  la  media  tribu  de  Manases 


dos  los  meses  del  aSo,  todos  estos  te- 
nían á  sus  órdenes  veinte  y  cuatro  mil 
hombres. 

2  Jesboám  hijo  de  Zabdiél  era  el 
comandante  el  primer  mes  del  primer 
cuerpo,  y  tenia  á  sus  órdenes  veinte  y 
cuatro  mil. 

3  De  los  hijos  de  Farés,  era  el  prin-  en  Galaad,  Jaddo  hijo  de  Zacarías :  y 
cipedetodosla8comandantesdelejercito.de  los  de  Benjamín,  Jasiél  hijo  de 
en  el  primer  mes.  I  Abnér. 

4  Dudía  Ahohita  mandaba  el  cuerpo  \  22  Y  de  la  de  Dan,  Esriél  hiio  de 
del  senmdo  mes,  y  subordinado  á  él '  Jero&m :  estos  son  los  pdndpet  de  ka 
otro  Ilaraado    Macellót,   que   mandaba  hijos  de  Israel. 

una  parte  de  esta  tropa  de  veinte  y  |     23  Mas  David  no  quiso  costar  kw  de 
cuatro  mil.  veinte  años  abajo :  porqne  el  SeikH:  ha^ 

5  Asimismo  el  comandante  del  tercer !  bia  dicho  que  muhiplicaria  á  Israel  co* 
cuerpo  del  tercer  mes,  era  el  sacerdote  mo  las  estrellas  del  cielo. 


Banaías  hijo  de  Joíaida:  y  en  su  di- 
visión había  veinte  y  cuatro  mO. 

6  Este  es  aquel  Banaías  el  mas  vali- 


24  Joíib  fago  de  Sarvia  había  comen- 
zado el  encabesamiento,  pero  no  le  fina- 
lizó: porque  por  esto  había  venido  b 


ente  entre  los  treintti^  y  sobre  los  treinta. ,'  ira  sobre  Israel :  y  por  eso  el  námero 
Y  mandaba  su  división  Amizabád  su '  de  los  que  fueron  contados,  no  filé  pues» 
hijo.  to  en  los  fastos  del  rey  David. 

7  El  cuarto,  en  el  mes  cuarto,  eral     25  Azmót  hijo  de  Adíél  fué  nipe* 
Asaél  hermano  de  Joáb,  y  después  de  j  ríntendente  de  tos  tesoros  del  rey.    Fe- 


él  Zabadías  su  hijo :  y  en  su  cuerpo  ha- 
bía veinte  y  cuatro  nm. 

8  El  quinto  comandante,  en  el  mes 
quinto,  9amaót  Jezeríta :  y  en  su  cuerpo 
veinte  y  cuatro  mil. 

9  £1  sexto,  en  el  mes  sexto,  Hira 
hijo  de  Accés  Tecuita :  y  en  su  cuerpo 
veinte  y  cuatro  mil. 

10  El  séptimo,  en  el  mes  séptimo, 
Hellés  de  Falloni  de  los  hijos  de 
Efraím:  y  en  su  cuerpo  veinte  y 
cuatro  mil. 

1 1  El  octavo,  en  el  mes  octavo,  So- 
bocai  Husatita  del  linage  de  Zarahí :  y 
en  su  cuerpo  veinte  v  cuatro  mil. 

12  El  nono,  en  el  mes  nono,  Abiezér 
de  Anatót  de  los  hijos  de  Jémini :  y  en 
su  cuerpo  veinte  y  cuatro  mil. 

13  £1  décimo,  en  el  mes  décimo, 
Marai,  ]^  él  era  de  Netofat  del  linage 
de  Zarai:  y  en  su  cuerpo  veinte  y 
cuatro  mil. 

14^  El  undécínto.  en  el  mes  undécimo, 
Banaías  de  Faraton  de  los  hijos  de 
Efraím :  y  en  su  cuerpo  veinte  y  cuatro 
mil. 

15  El  duodécimo,  en  el  mes  duodé- 
cimo, HoMai  de  Netofat,  del  linage  de 
Gotoniél :  y  en  su  cuerpo  veinte  y  cuatro 
mil. 

16  Y  los  caudillos  de  las  tribus  de 
Israel,  de  los  de  Rubén,  lo  era  Eliezér 
hijo  de  Zecri :  de  los  de  Simeón,  Safa- 
tías  hijo  de  Maaca : 

17  De  los  de  Leví,  Hasabías  hijo  de 
Camuél :  de  los  de  Aarón,  Sadóc : 

18  De  los  de  Judá,  EIJü  hermano  de 
David:  de  los  de  Isacár,  Amrí  hijo  de 
MicaéI. 


ro  de  aquellos  tesoros,  que  había  en 
las  ciudades,  y  en  las  aldeas,  y  en  las 
torres,  era  presidente  Jcmatan  hijo  de 
Ozias. 

26  Y  de  las  hbota  dd  campo,  y  de 
los  labradores,  que  cultivaban  b  tierra, 
estaba  encargado  Ezrí  hijo  de  Cbeláb: 

27  Y  Semeías  Rcnnatita,  de  los  que 
labraban  las  viñas:  y  de  las  bodegas, 
Zabdías  Afonita. 

28  Y  de  los  olivares  é  hignerales, 
que  estaban  en  las  campiñas,  Babnán 
Gederita :  y  de  los  almacenes  del  acei- 
te, Joás. 

29  Y  los  ^nados  mayores,  que  pas- 
taban en  Saron,  estaban  al  cuidado  de 
Setrai  Saronita :  y  bs  vacas  qoe  hidña 
en  los  valles  al  de  SailSit  hijo  de  Adli : 

SO  Y  los  camellos,  al  de  Ubil  Isma- 
elita :  y  los  asnos,  al  de  Jadaias  Mero» 
natita : 

31  Y  las  ovejas  al  de  Jazia  Agareno. 
Todos  estos  eran  los  administradores  de 
b  hacienda  del  rey  David. 

S2  Mas  JonatÁn  tío  paterno  de  Da- 
vid, hombre  prudente  y  letrado^  era  su 
consejero:  este  mismo,  y  Jaiél  hno 
de  Hachamoni  estaban  con  los  Ujos  da 
rey. 

33  Achitoiél  era  también  consejero 
del  rey,  y  Chnsai  Arachita  amigo  del 
rey. 

34  Después  de  Achitoiél  fué  Joia- 
da  hijo  de  Banaías^  y  Abbtir.  Y  et 
generalísimo  del  ejército  del  rey  era 

CAPITULO  XXVÜL 

PreparaAai  todtu  leu  eotat  neeuarüa  para  la 
fábrirn  del  templo,  exhorta  Daeid  d  So/enidn 
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y  á  tóétt  lai  printip*»  i  tr  fifi—  «1  Señor, 
frtttribitnd»  I*  f amia  del  ttmplo,  gue  k  ha- 
bia  de  edificar. 

CONVOCO  pues  David  á  Jerusalém 
todos  los  príncipes  de  Israel,  los 
caudillos  de  las  tiibus,  y  los  coman- 
dantes de  los  caerpog,  que  servian  al 
vey :  y  asimismo  á  los  tribunos  y  Cen- 
turiones, y  á  los  adaiinistradores  de  la 
hacienda  y  posesiones  del  rey,  y  sus  hi- 
jos con  los  eunucos,  y  á  los  mas  podero- 
Ms  y  valientes  del  ejércko. 

2  Y  habiéndose  levantado  el  rey,  y 
puesto  en  pie,  dijo:  Oidme  hermanos 
mios,  y  pueblo  mió:  Tenia  pensado 
«diñcar  una  casa,  en  que  repasase  el 
arca  de  la  alianza  del  Señor,  y  la  tarima 
de  (os  pies  de  nnestro  Dios:  y  tens^o 
acopiíulas  todas  las  cosas  para  la  ft- 
tmca. 

S  Mas  INos  me  dijo :  No  edificarás 
casa  á  mi  nombre,  porque  eres  un  hom- 
bre de  guerra,  y  ñas  derramado  sangre. 

4  Pero  el  Sefior  Dios  de  Israel  me 
escogió  de  toda  la  casa  de  mi  padre, 
para  que  fiíese  rey  sobre  Israel  perpe- 
tuamente: poraae  de  Judá  escogió  los 
príncipes:  y  de  hr  casa  de  Judá,  la 
casa  de  mi  padre :  y  entre  los  hijos  de 
mi  padre,  le  agradó  escogerme  á  mí  por 
rey  sobre  todo  Israel. 

5  Y  de  mis  hijos  (porque  d  Señor  me 
óa  dado  muchos  hijos)  ha  escogido  á 
Salomón  mi  hijo,  para  aue  se  sentase 
en  el  trono  del  remo  del  Señor  sobre 
Israel. 

6  Y  me  dijo :  Salomón  tu  hijo  edifica- 
rá mi  casa,  y  mis  atrios :  porque  rae  le  he 
escogido  por  hijo,  y  yo  seré  á  el  por  padre. 

7  Y  afirmaré  su  reino  para  siempre, 
si  perseverare  en  cumplir  mis  manda- 
mientos, y  juicios,  como  lo  hace  al 
presente. 

8  Ahora  {Nies  en  presencia  de  toda 
la  congre^don  de  Israel,  oyéndolo 
nuestro  Dios,  guardad,  é  indagad  todos 
los  mandamientos  del  Señor  Dios  nues- 
tro: para  que  poseáis  esta  tierra  buena, 
y  la  dejéis  á  vuestros  hijos  después  de 
vosotros  perpetuamente. 

9  Y  tu,  Salomón  hijo  mió,  conoce  al 
Dios  4e  tu  padre,  y  sírvele  con  corazón 
I»erfeo(o,  y  con  animo  voluntario :  por- 
que el  Señor  escudriña  todos  los  cora- 
zones, y  penetra  todos  los  pensamientos 
del  espíritu.  Si  le  buscares,  le  halla- 
rás :  y  si  le  dejares,  te  desechará  para 
siempre. 

10  Ahora  pues  por  cuanto  el  Señor 
te  ha  escogido  para  que  edifiques  la 
casa  del  santuario,  ten  buen  ánimo,  y 
ponió  por  obra.  * 

11  V  David  dio  á  Salomón  su  hijo  ú 
diseño  del  pórtico,  y  del  templo,  y  de 


las  recámaras,  y  dd  cenáculo,  y  de  los 
aposentos  interiores,  y  de  la  casa  de 
propiciación, 

12  Y  añmísmo  de  todos  los  atrios, 
que  tenia  trazados,  y  de  las  viviendas 
al  rededor  para  los  tesoros  de  la  casa 
del  Señor,  y  para  los  tesoros  de  las 
cosas  sRntas, 

13  Y  de  los  repartimientos  de  los 
sacerdotes  y  Levitas,  pare  todos  los 
oficios  de  la  casa  del  Señor,  y  para  to^ 
dos  los  vasos,  que  debían  serw  en  el 
templo  del  Señor. 

1 4  Oro  en  peso  para  cada  imo  de  los 
vasos  del  ministerio.  Y  peso  de  plata 
segim  la  diversidad  de  los  vasos  y  de 
las  hechuras. 

1 5  Y  asimismo  di6  oro  para  los  can- 
deleras de  oro,  y  para  sus  mecheros, 
oro  á  proporción  de  cada  candelero  y 
de  los  mecheros.  Y  del  mismo  modo 
dió  plata  en  peso  para  los  candeleras 
de  plata,  y  para  sus  mecheros,  según  la 
diversidad  de  su  tamaño. 

16  Dió  también  oro  para  las  mesas 
de  la  proposición  según  la  diverüdad 
de  las  mesas :  y  asimismo  {data  para 
otras  mesas  de  plata. 

17  Para  los  arrejaques  tamluen,  y 
tazas,  é  incensarios  de  oro  purísimo,  y 
para  los  leoncillos  de  oro  según  sus 
tamaños  señaló  el  peso,  para  el  uno  y 
el  otro  leoncillo.  Y  asimismo  para 
los  leones  de  plata  separó  diverso  peso 
de  plata. 

18  Y  para  el  altar,  en  que  se  quema 
el  incienso,  dió  del  oro  mas  puro :  para 
que  de  él  se  hidese  la  figura  de  un 
carro  de  querubines  que  extendiesen  las 
alas,  y  cubriesen  el  arca  de  la  alianza 
del  Señor. 

_  19  Todas  estas  cosas,  dijo,  me  vi- 
nieron á  mi  escritas  de  la  mano  del  Se> 
ñor,  para  que  entendiese  todas  las  obras 
del  diseño. 

20  Dijo  también  David  á  Salomón 
su  hijo :  Pórtate  con  valor,  y  esfíierzo, 
y  manos  á  la  obra :  no  temas,  ni  te  aco- 
bardes: porque  el  Señor  Dios  mió  es- 
tará contigo,  y  no  té  dejará,  ni  te  aban- 
donará, hasta  que  finalices  toda  la  obra 
del  servicio  de  la  casa  del  Señor. 

21  He  aqui  los  repartimientos  de  los 
sacerdotes  y  de  los  Levitas,  que  están  á 
tu  lado,  y  prontos  para  todo  lo  que 
mira  al  ministerio  de  la  casa  del  Señor, 
y  tanto  los  principes  como  el  pud)Io 
sabrán  ejecutar  todas  tus  órdenes. 

CAPITULO  XXIX. 

C¡frtndat   <f>u   para  ¡a,  fábrica  iet  ta^o 

hidiron  U»  principu  ¡f  ti  pueU».    Da,- 

vid  benMce  tu  Señor,  y  le  ptde  fm  Soto. 

món,  y  por  el  ¡mebh.    Sdmia  et  imgid» 
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ny  lettaJa  «es  tn  higar  áa  m  padre  David, 
fut  iifiraiift  es  jsos  el  aña  euartnla  de  m 
reblado. 

Y  DÚO  d  rey  David  á  toda  la  con- 
gregación :  Dios  ha  escogido  solo 
á  mi  nijo  Salomón,  que  es  aun  mozo  y 
tierno :  y  la  obra  es  grande,  porque  no  es 
pera  nn  hombre  para  quien  se  dispone 
habitación,  sino  pera  Dios. 

2  Yo  pues  con  todas  mis  fuerzas 
tengo  preparados  los  gastos  necesarios 
para  la  casa  de  mi  Dios.  Oro  para  los 
vasos  de  oro,  y  plata  para  los  de  plata, 
bronce  para  los  de  brcmce,  hierro  para 
los  de  hierro,  madera  para  los  de  ma- 
dera :  y  piedras  oiúchinas,  v  semejantes 
al  est%io,  y  de  divcArsós  coiwes,  y_  toda 
suerte  de  piedras  preciosas,  y  mármol 
Parió  en  grandísima  abundancia : 

3  Y  deoias  de  este,  que  he  ofirecido 
para  la  casa  de  mi  Dios,  doy  de  mi  pe- 
culio oro  y  plata,  para  el  templo  de  mi 
Dios,  sin  entrar  en  cuentd  las  cosas,  que 
tengo  preparadas  para  el  saatuario, 

4  Tres  inil  talentos  de  oro  de  Ofír  : 
y  siete  mil  talentos  de  pbtta  muy  fina 
pora  cubrir  de  oro  las  paredes  del  templo. 

5  Y  donde  quiera  que  sea  menester 
oro,  háganse  de  ero  las  obras,  y  donde 
sea  menester  plata,  háganse  de  plata 
por  manos  de  los  artífices  :  y  ^«¿uno 
de  su  grado  quiere  hacer  ofiróida;^  nene 
hojr  su  mano,  y  ofresca  «I  Sefior  lo  q«e 
quisiere. 

6  Y  así  prometieron  los  príncipes  de 
las  familias,  y  los  magnates  de  las  tribus 
de  Israel,  con  tos  tribuno»,  v  centu- 
rimies,  y  admintstradom  de  la  hacienda 
reid. 

7  Y  dieron  para  las  obras  de  la  casa 
del  Señot  óbco  mil  talentos  de  oro,  y 
diez  dhI  sueldas:  cBez  mil  talentos  de 
plata,  y  diez  y  ocho  mil  tcdentos  de  cobre, 
y  también  cien  mil  talentos  de  hierro. 

8  Y  los  que  se  hallaron  que  tenían 
{Medras  pr^osas,  las  ciéron  pmra  los 
tesoros  de  la  casa  del  Señor,  por  mano 
de  Jaiél  Gtersmiita. 

9  Y  el  pueblo  mostró  su  alearía,  pro- 
metiendo sus  o&endas  voluntarias:  por- 
que las  ofrecían  al  Señor  de  todo  cora- 
zón :  y  el  rey  David  tuvo  de  ello  grande 
gozo. 

10  Y  bendijo  ú  Seüor  delante  de  toda 
la  multitud,  y  dijo:  Bendito  eres  Señor 
Dio*  de  iñaél  nuestro. padre,  de  eterni- 
dad en  eterradad. 

1 1  IHiytt  es,  Señor,  la  grandeza,  y  d 
poder,  y  la  gloria,  y  la  victoria :  y  á  tí 
la  alabanza :  porque  todas  las  cosas  que 
hay  en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  tuyas  son : 
tuyo  Señor  el  reino,  y  tú  eres  sobre  to- 
dos lospiincipes. 

12  Tuyas  las  riquezas,  y  tuya  es  la 


gkria :  t6  lo  dominas  todo,  ea  tu  mano 
está  la  virtud  y  el  podo* :  en  td  mano  la 
grandeza,  y  el  imperio  de  todas  las  cotas. 

13  Ahora  pues  Dios  aúatto,  á  tí  cea» 
finamos,  y  alabamos  tu  iioml»e  esdare- 
cido. 

14  ,1  Quién  soy  yo,  y  quién  es  mi 
pueblo,  para  que  podamos  oflrecerte  to- 
das estas  cosas  ?  tuyas  son  todas  las 
cosas:  y  lo  que  heñaos  recibido  de  tu 
mano,  eso  te  hemos  dado. 

15  Pues  somos  extrangeros,  y  adve- 
nedizos dalante  de  ti,  así  como  todos 
nuestros  padres.  Nuestros  dias  como 
sombra  sobre  la  tierra,  y  do  hay  consis- 
tencia alguna. 

16  Señor  Dios  nuestro,  toda  estft 
abimdancia,  que  hemos  preparado  para 
que  se  labrase  una  casa  a  tu  santo  nom- 
bre, de  tu  mano  viene,  y  tuyas  son  todas 
las  cosas. 

17  Sé,  Dios  mió,  que  pruebas  los  co- 
razones, y  que  amas  la  sencillez,  y  por 
esto  yo  con  sencillez  de  corazón  be  ofre- 
cido alegre  todas  estas  cosas :  y  he  visto 
que  tu  pueblo,  reunido  en  este  lugar, 
te  ha  ofrecido  con  grande  gozo  sus  pre- 
sentes. 

18  Señor  Dios  de  Abraham,  y  de 
Isaac,  y  de  Israel,  nuestros  padres,  con- 
serva perpetuamente  esta  voluntad  de  su 
corazón,  y  sea  siempre  perdurable  este 
propósito  hacia  tu  caito. 

19  Da  también  á  Salomón  mi  Ujo  ua 
corazón  perfecto,  para  que  guarde  tus 
mandamientos,  tus  testimonios,  y  tus 
ceremixiias,  y  lo  ponga  todo  por  obra : 
y  labre  la  casa  par*  ui  que  tengo  preve- 
nidos los  gastos. 

20  Y  dijo  David  á  toda  la  congrega* 
cion :  Bendecid  al  Señor  Dios  nuestro. 
Y  toda  la  congregación  bendijo  al  Se- 
ñor Dios  de  sus  padres :  y  se  postraron, 
y  adoraron  á  Dios,  y  después  al  rey. 

21  Y  sacrificaron  víctimas  al  Señor: 
y  ofrecieron  holocaustos  el  dia  siguiente,, 
mil  torosj  mil  cameros,  mH  corderos  coa 
sus  libaaones,  y  según  todo  el  rito,  on 
mucha  abundancia  para  todo  Israel. 

22  Y  comieron,  y  bebieron  aquel  dia 
en  presencia  del  Señor  con  grande  ale- 
gría. Y  ungieron  seennda  vez  á  Salo- 
món hijo  de  David,  i  ungiéronle  al  Se» 
ñor  por  rey,  y  á  Sadóc  por  pontífice. 

23  Y  sentóse  Salomón  sobre  el  toooo 
del  Señor  por  rey  en  lugar  de  David  su 
padre,  y  fííé  del  agrado  de  todos :  y  obe- 
decióle todo  Israel. 

24  Y  todos  los  príncipes,  y  magnates, 
y  todos  los  hijos  ^1  rey  David  le  pres- 
taron también  homenage,  y  se  sometie- 
ron al  rey  Salomón. 

25  Engrandeció  pues  el  Señor  á  Salo- 
món sobre  todo  Israel :  y  le  dio  gloría 
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Cn  ú  rano,  cual  do  la  tuvo  antes  de  él 
ningno  rey  de  Israel. 

26  David  pues  hijo  de  Isaí  reinó  so- 
bre todo  larói. 

27  Y  los  días  que  reinó  sobre  Israel,  fue- 
ron cuarenta  años :  en  Hebrón  reinó  siete 
años,  y  en  Jerusalém  treinta  y  tres  años. 

28  Y  murió  en  buena  vejez,  lleno  de 
dias,  y  de  riquezas,  y  de  gloría :  y  reinó 
Salomón  su  hijo  en  lugar  de  él. 


29  Y  las  primeras  y  últimas  acdoocs 
del  rey  David  están  escritas  en  el  libro 
de  Samuel  vidente,  y  en  el  libro  de  Na- 
tán profeta,  y  en  el  volumen  de  Gad 
vidente: 

SO  Como  también  las  de  todo  su  rei- 
nado, y  de  su  fortaleza,  y  los  sucesos, 
que  pasaron  en  su  tiempo,  tanto  en  Is- 
rael, como  en  todos  los  reinos  de  las 
tierras. 


LIBRO  SEGUNDO  DE  LOS  PARALIPOMENOS. 


CAPITULO  1. 

De^ma  de  haber  ofnddo  Salomón  mil  hotíiat 
(fi  Oabmín,  te  te  afxmce  el  Señar  de  noche, 
y  le  da  la  n^taia  que  habia  pedido,  aña- 
diéndUe  riquezat  s  (¡aria.  Magmfieenaa  dt 
eete  rev. 

FUE  pues  afirmado  Salomón  hijo  de 
David  en  su  reino,  y  el  Señor  su 
Dios  estaba  con  él,  y  lo  engrandeció  es- 
casamente. 

2  Y  mandó  Salomón  á  todo  Israel,  k 
los  tribunos,  y  centuriones,  y  capitanes, 
y  jueces  de  todo  Israel,  y  a  los  principes 
de  las  familias : 

3  Y  fué  con  toda  esta  multitud  al 
alto  de  Gabaón,  en  donde  estaba  el  ta- 
bernáculo de  la  alianza  de  Dios^  que  ha- 
bia hecho  Moysés  siervo  de  Dios  en  el 
desierto. 

4  Y  David  habia  llevado  d  arca  de 
Dios  de  Cariatiarím  al  lurar,  que  le 
tenia  preparado,  y  en  áonae  le  habia 
asentado  nn  tabernáculo,  esto  es,  á  Jeru- 
salém. 

9  Asimismo  el  altar  de  bronce,  que 
habia  hecho  Beseleel  hijo  de  Uri,  hijo 
de  Hur.  estaba  allí  delante  del  taberná- 
culo del  S^or :  y  Salomón  con  toda  la 
congregadon  fué  allí  á  buscarlo. 

6  Ysubió  Salomón  al  altar  de  bronce, 
delante  del  tabernáculo  de  la  alianza  del 
SeSo^  y  ofiredó  en  él  mil  víctimas. 

7  Y  ne  ac^ui  que  aquella  misma  noche 
se  le  apareció  Dios,  diciendo:  Pide  lo 
que  quieres,  que  te  dé. 

8  Y  dijo  Salomón  á  Dios:  Tú  has 
hecho  grande  misericordia  con  David  mi 
padre :  y  á  mi  me  has  establecido  rey 
en  su  lugar. 

9  Ahora  pues,  Señor  Dios,  cúmplase 
tu  palabra,  que  prometiste  á  David  mi 
paore :  porque  tú  me  has  hecho  rey  so- 
bre tu  puide  pueblo,  que  es  tan  innu- 
merable, como  d  polvo  de  la  tierra. 

10  Dame   sabiduría  é  inteligencia, 


para  entrar  y  salir  ddante  de  tu  pueblo : 
porque  ,1  quién  puede  juzgar  dignamente 
a  ese  tu  pueblo,  que  es  tan  grande  ? 

11  Y  dijo  Dios  á  Salomón:  Por 
cuanto  esto  na  contentado  mas  á  tu  cora- 
zón, y  no  has  pedido  riquezas,  ni  ha- 
denda,  ni  gloría,  ni  las  almas  de  aque- 
llos que  te  aborrecen,  ni  tampoco  mu- 
chos dias  de  vida :  sino  que  lias  pedido 
sabiduría  y  ciencia,  para  poder  juzgar 
mi  pueblo,  sobre  el  que  te  be  estable- 
cido Ttrr. 

12  Sabiduría  y  ciencia  te  son  dadas; 
y  además  te  daré  ríquezas,  y  hacienda, 

Ír  gloría  en  tal  manera,  t^ue  ninguno  de 
os  reyes,  ni  antes  de  tí,  ni  después  de  tí, 
te  sera  semqante. 

13  Fuese  pues  Salomón  del  aho  d» 
Gabaón  á  Jerusalém  ddante  dd  taber- 
náculo de  la  alianza,  y  reinó  sobre  Is- 
rael. 

14  Y  juntó  carros  y  gente  de  á  ca- 
ballo, y  tuvo  mil  y  cuatrocientos  carros, 
y  doce  mil  hombres  de  á  caballo :  y  los 
hizo  estar  en  las  dudades  de  los  carros, . 
y  con  el  rey  en  Jerusalém. 

15  E  hizo  el  rey  que  el  oro  y  la 
plata  fuese  en  Jerusalém  como  las  (Ñe- 
oras,  y  los  cedros  como  los  cabrahigos, 
que  nacen  en  los  campos  en  grande 
abundanda. 

16  Y  traíanle  caballos  de  Egipto,  y 
de  Coa  los  contratantes  del  rey,  que 
iban,  y  los  compraban  á  cierto  precio, 

17  Un  tiro  de  cuatro  caballos  en  seis- 
cientos sidos  de  plata,  y  un  caballo  en 
ciento  y  cincuenta :  y  del  mismo  modo 
se  hacia  la  compra  de  todos  los  reino» 
de  los  Héteos,  y  de  los  reyes  de  la  Siría. 

CAPITULO  IL 

Salomón  hau  un  ajuiie  con  el  res  Hirúm,  fom 
que  le  emie  int  maetiro  diettro,  ¡/paro  que  U 
corten  Un  maderai  necuariat  á  la  cenáruemtn 
del  templo- 
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RESOLVIÓ  pw*  Salomón  edificar 
caía  al  nombre  del  Señor,  y  un 
palado  para  ú. 

2  Y  destmó  setenta  mil  peones  para 
que  acarreasen  k  hombros,  y  ochenta 
mil  que  cortasen  piedras  en  los  montes, 
y  ka  puso  tres  mil  y  seiscientos  sobres- 
tantes. 

3  Y  envió  á  decir  á  Hiiám  rey  de 
Tiro :  Del  mismo  modo  que  hiciste  con 
David  mi  padre,  y  le  enviaste  maderas 
de  cedro  para  que  labrase  para  sí  una 
casa,  en  la  que  también  habitó  : 

4  Haz  así  conmigo,  para  que  yo  lar 
bre  mu  casa  al  nombre  del  Señor  Dios 
mío,  y  la  oonsa^  para  quemar  incienso 
en  su  presencia,  y  echar  di  humo  de 
los  aranas,  y  para  que  estén  ñempre 
expuesto*  los  panes  de  la  proposición,  y 
para  los  holocaustos  de  la  mañana  y  de 
la  tarde,  y  en  los  sábados,  y  neomenias, 
y  8<Jenuudades  del  Señor  Dios  nuestro 
perpetuamente,  como  está  mandado  á 
Israel. 

5  Porque  la  casa,  que  deseo  labrar, 
ha  de  ser  grande :  por  cuanto  grande  es 
el  Dios  nuestro  sobre  todos  los  dioses. 

6  ¿Quién  pues  habrá  tan  poderoso, 
que  pueda  edificarle  casa  digna  de  él  r 
si  el  cielo,  y  los  cielos  de  los  cielos  no 
le  pueden  abarcar :  ¿  quién  soy  yo,  para 
poder  edificarle  una  casa  ?  mas  tan  solo 
para  esto,  que  se  queme  incienso  en  su 
presencia. 

7  Envíame  pues  un  hombre  diestro, 
que  sepa  trabi^ar  en  oro,  y  en  plata,  en 
bronce,  y  en  hierro,  en  purpura,  en  es- 
carlata, y  jacmto,  y  que  sepa  grabar 
entalladuras,  juntamente  con  está  artí- 
fice que  tengo  conmigo  en  la  Judéa,  y 
en  Jerúsalém,  que  David  mi  padre  tenia 
dispuestos. 

8  Y  envíame  también  madera  de  cedro 
y  de  enebro,  y  de  pino  del  Líbano:  por- 
que sé  que  tus  siervos  saben  cortar  las 
maderas  del  Líbano,  y  mis  siervos  esta- 
rán con  los  tuyos, 

9  Para  que  me  hagan  un  grande  aco- 
pio de  maderas.  Porque  la  casa  que 
deseo  labrar,  ha  de  ser  muy  grande,  y 
magnífica. 

10  Y  para  el  sustento  de  los  obreros 
tus  siervos,  que  han  de  cortar  las  made- 
ras, aprontaré  veinte  mil  coros  de  trigo, 
y  otros  tantos  coros  de  cebada,  y  vemte 
mil  metretas  de  vino,  y  asimismo  vdnte 
mil  satos  de  aceite. 

11  E  Hirám  rey  de  Tiro  en  la  carta, 
que  envió  á  Salomón,  decia  así :  Por 
cuanto  el  Señor  ha  amado  á  su  pueblo, 
por  esto  ha  hecho  aue  tú  reines  sobre  éL 

12  Y  añadió,  diciendo :  Bendito  el 
Señor  Dios  de  Israel,  oue  hiso  di  cielo 
y  la  tierra,  que  ha  dado  k  David  un 


hijo  sabio  y  entendido  y  cnetdo  y  prO' 
dente,  que  labrase  una  casa  para  «Se- 
ñor, y  para  sí  un  palacio. 

13  Te  he  enviado  pues  nn  hombre  in> 
teligente  y  muy  sabio  Hirám.  mi  padre, 

14  Hí)o  de  una  muger  de  las  hijas  de 
Dan,_  cuyo  padre  filé  Tirio,  que  sabe 
trabajar  en  oro,  ^  en  plata,  en  Immce,  y 
el  Uerro,  y  en  mármcA,  y  en  maderas,  y 
asimismo  en  púrpura,  y  en  jacinto,  y 
en  lino  fino,  y  escarlata :  y  que  sabe 
hacer  toda  wra  de  talla,  é  inventar 
ingeniosamente  cuanto  fuere  menester 
para  toda  obra,  y  estará  con  tus  artífices, 
y  con  los  artífices  de  mi  señor  David  tu 
padre. 

13  Envía  pues,  señor  mió,  pora  tus 
siervos  el  trigo,  y  la  cebada,  y  el  aceite, 
y  el  vino,  que  ñas  prometido. 

16  Pues  nosotros  haremos  cortar  ma- 
deras del  Líbano  cuantas  necesitares,^ 
las  uniremos  en  maderadas  para  condu- 
cirlas por  mar  á  Jc^pej^y  será  de  tu 
cargo  que  sean  transportadas  á  Jeru- 
salem. 

17  Con  esto  Salomón  hizo  contar 
todos  los  varones  prosélitos,  que  habia 
en  tierra  de  Israel,  después  del  encabe- 
zamiento, que  habia  hecho  hacer  David 
su  padre,  y  se  halló  que  eran  ciento  cin- 
cuenta y  tres  mil  y  seiscientos. 

18  Y  separó  de  estos  setenta  mil.  para 
portear  las  cargas  á  hombros,  y  ochenta 
mil  para  cortar  piedras  en  los  montes:  y 
puso  tres  mil  y  seiscientos  sobrestantes 
para  las  obras  de  la  gente. 

CAPITULO  in. 

Fáiriea  del  templo  con  el  pórlieo  y  telo,  y  dti 
eobunnat  delante  de  m»  jñaia*. 

Y  COMENZÓ  Salomón  á  labrar  la 
casa  del  Señor  en  Jerúsalém  en  el 
monte  Móiia,  que  había  sido  mostrado  á 
David  su  padre,  en  el  lugar,  one  habia 
preparado  David  en  la  era  de  Omán 
Jetñaéo. 

2  Y  dio  principio  al  edificio  en  el  me» 
segundo,  d  año  cuarto  de  su  rebado. 

3  Y  estos  son  los  cimientos,  que  echó 
Salomón,  para  construir  la  casa  de  Dios, 
de  I<mgitud  sesenta  codos  de  la  primera 
medida,  de  anchura  veinte  codos. 

4  Y  el  pórtico,  que  estaba  á  el  frontis- 
picio, tenia  de  longitud  según  la  medida 
de  la  anchura  de  la  casa  veinte  codos : 
mas  la  altura  era  de  ciento  y  veinte 
codos:  y  lo  lüzo  cubrir  todo  por  la 
parte  interior  de  finísimo  oro. 

5  Cubrió  asimismo  la  casa  mayor  con 
tablas  de  madera  de  abeto,  é  hizo  clavar 
sotxe  todo  ello  ¡kanchas  de  oro  acen- 
drado :  y  entallar  en  ella  palmas,  y  como 
unas  cadenillas  que  se  enlazaban  las 
unas  con  las  otras. 

6  Y  enlosó  d  pavimento  del  templo 
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con  preciosiíiioos  mirmoles,  que  le  da- 
ban macho  adorno. 

7  Y  era  finísimo  el  oro,  con  cuyas  plan- 
chas cubñó  la  casa,  y  sus  vigas,  y  las 
piastras,  y  las  pareaes,  y  las  puertas :  é 
nizo  entular  querubines  en  las  paredes. 

8  Hizo  asimismo  la  casa  del  santo  de 
los  santos :  su  longitud  era  igual  á  la 
anchura  de  la  casa,  de  veinte  codos :  y 
su  aniihttra  del  mismo  modo  de  veinte 
codos :  y  cubridla  con  planchas  de  oro, 
de  peso  como  de  seiscientos  talentos. 

9  Hiso  hader  también  clavos  de  oro, 
de  manera  que  cada  clavo  pesaba  cin- 
cuenta siclos :  y  cubrid  también  de  oro 
los  cenáculos. 

10  Hizo  además  en  la  casa  del  santo 
de  los  santos  dos  estatuas  de  querabines : 
y  las  cubrió  de  oro. 

11  Las  alas  de  los  querubines  se  ex- 
tendían veinte  codos,  de  manera  que  la 
una  ala  tenia  cinco  codos,  y  tocaba  la 
pared  de  la  ofta :  y  la  otra  que  tenia  cinco 
codos,  tocaba  el  eJa  del  otro  ouerubin. 

12  Del  mismo  modo  el  ala  del  otro 
querubín  tenia  cinco  codos,  y  tocaba  la 
pared:  y  la  otra  ala  de  este  de  cinco 
codos  tocaba  el  ala  del  otro  querubín. 

13  Las  alas  pues  de  uno  y  otro  que- 
rubín estaban  desplegadas,  y  se  exten- 
dían veinte  codos  :  mas  ellos  estaban  de 

tiie  derecho,  y  sus  rostros  vueltos  hacia 
a  casa  extenor. 

14  Hizo  también  un  velo  de  jacinto, 
de  piirpara,  de  escarlata,  y  de  finísimo 
lino :  e  hizo  bordar  en  él  querubines. 

15  Y  asiitásmo  delante  de  las  puer- 
tas del  templo  dos  columnas,  que  tenían 
treinta  y  cmco  codos  de  altura :  y  sus 
capitdes  eran  de  cinco  codos. 

16  E  igualmente .  unas  como  cade- 
nillas en  d  santuario,  y  las  colocó  sobre 
los  capiteles  de  las  columnas  :  y  asimi»- 
mo  cien  granadas,  que  puso  entre  las 
cadenillas. 

17  Y  colocó  estas  columnas  en  el  pór- 
tico del  templo,  la  una  á  la  derecha,  y  la 
otra  á  la  izquierda :  y  á  la  qtie  estaba  á 
la  derecha,  llamó  Jaquki :  y  á  la  de  la 
izquierda,  Booz. 

CAPITULO  TV. 

Se  haet  en  altar  de  bronce,  el  mar  defiíndiaon, 
lai  4ie*  etmdua,  I—  eandeleru,  Ua  meta$,  ¡m 
ropa,  «  ¡as  otrmt  eomt  perieniduáet  al  tem- 
pla y  a  lu  adorno. 

HIZO  asimismo  un  altar  de  bronce 
de  veinte  codM  de  longitud,  y  de 
veinte  codos  de  anchura,  y  de  diez  codos 
de  altura. 

2  Y  también  un  mar  de  fundición  de 
diez  codos  de  ua  borde  al  otro,  redondo 
en  contomo :  cinco  codos  tenia  de  altu- 
ra, y  un  cordoncillo  de  treinta  codos 
daba  vuelta  á  tu  circunferenda. 


i 


3  Y  dcAtajo  de  él  habla  figtmA  de 
bueyes,  y  por  diez  codos  en  lo  exterior 
algunos  relieves,  que  divididos  en  dos 
órdenes  daban  vuelta  por  lo  mes  ancho 
del  mar.  Y  los  boeyes  eran  de  fun(fi- 
cion : 

4  Y  el  mismo  mar  estaba  asentado 
sobre  doce  bueyes,  de  los  cuales  tres 
miraban  hacia  el  septentrión,  y  otros  tres 
hacía  el  occidente :  además  otros  tres 
hacia  el  mediodía,  y  los  tres  restantes 
hacía  el  oriente,  sosteniendo  el  mar  que 
cargaba  sobre  ellos :  mas  las  partes 
posteriores  de  los  bueyes  estaban  hacia 
dentro  debelo  del  mar. 

5  Y  el  grueso  del  mar  tenia  la  medi- 
da de  un  palmo,  y  su  borde  era  como  el 
borde  de  una  copa,  ó  de  una  amcena 
abierta :  y  cabia  tres  nñl  metrttas. 

6  Hizo  también  diez  conchas :  y  pnso 
cinco  á  la  derecha,  y  cinco  á  la  izquier- 
da, para  que  lavasen  en  ellas  todo  lo  qoe 
debía  ofi«cerse  en  holocausto:  y  los 
sacerdotes  se  lavaban  en  el  mar. 

7  Hizo  asimismo  diez  candeleros  de 
oro  según  la  forma,  que  estaba  ordena- 
da :  y  los  puso  en  el  templo,  cinco  á  ia 
derecha,  y  cinco  á  la  izquierda. 

8  Y  del  mismo  modo  diez  mcftas :  y 
las  puso  en  el  templo,  cinco  á  la  derecha, 
y  cinco  á  la  izquierda :  y  también  cien 
tazas  de  oro. 

9  Hiao  también  el  atrio  de  h»  sacer- 
dotes, y  el  grande  pórtico :  y  puertas  en 
el  pórtico,  las  que  cubrió  de  bronce. 

10  Y  colocó  el  mar  en  el  lado  dere- 
cho al  mediodía  de  quien  mira  al  ori- 
ente. _ 

11*  Hizo  además  Hirám  ctdderos.  y 
garfios,  y  tazas :  y  finalizó  toda  la  oora 
del  rey  en  la  casa  de  Dios : 

12  Esto  es,  dos  columnas,  y  los  arqm- 
trabes,  y  capiteles,  y  unas  como  mallas, 
que  cubrían  los  capitdes  sobre  los 
úquitrabes. 

13  Asimismo  cuatrocientas  granadas, 
y  dos  mallas,  en  tal  disposición,  que  se 
Juntaban  dos  órdenes  de  granadas  a  cada 
nna  de  las  mallas,  que  cubrían  los  ai^ 
quitrabes,  y  capiteles  de  las  columnas. 

14  Hizo  también  las  basas,  y  conchas, 
que  asentó  sobre  las  basas  : 

15  Un  mar,  y  doce  bueyes  debajo  del 
mar. 

1 6  Y  calderos,  y  eárfios,  y  tazas.  Tcv 
dos  los  vasos  hizo  a  Salomón  Hirám  sa 
padre  para  la  casa  del  Señor  de  cobre 
muypuro. 

17  El  rey  los  hizo  fundir  en  h  r^kat 
del  JFordan  en  una  tierra  gredosa  entre 
Socót,  y  Saredata. 

18  Y  la  multitud  de  los  vasos  era 
innumerable,  de  manrra  que  nb  se  sabia 
el  peso  del  bronce.  ' 
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19  E  tía»  fMombn  todos  los  tasas 
de  b  casa  4e  Dios,  v  el  altar  de  oro,  y 
las  mesas,  y  Kbrt  elus  k»  panes  de  la 
propesicHNi: 

20  Arinlsme  hM  eondeleros  con  sus 
mecheroB  de  oro  fiflísimo,  para  que 
ahmlmtsen  delante  dd  oiiculo  segim 
rito: 

21  Y  ciertos  florones,  y  los  mecheros, 
y  las  tenaciHas  de  oro ;  todo  se  faizo  del 
oro  el  mas  puro. 

22  Los  braseríllos  de  los  perfíiMes 
también,  y  los  incensarios,  y  tas  tazas. 

Líos  morteríllos  de  oro  purísimo.  E 
;o  cincelar  las  puertas  del  templo 
interior,  esto  es,  del  santo  de  los  santos  : 
y  las  puertas  del  templo  eran  de  oro  por 
de  fanal  De  este  modo  se  acabaron  las 
obras,  que  hSao  Salomón  en  la  casa  dd 
Señor. 

CAPITULO  V. 
Se  hacen  mucha*  «frendat.    El  orea,  en  gue  <e 
eentenian  Ua  tamal  de  ifomie,  e*  éolteada  en 
el  eanttutrie,  detie  dtnd»  b  glaria  dd  Señar 
llenó  el  teñólo. 

METIÓ  pues  Salomón  todas  las 
cosas,  que  habia  ofrecido  David  su 
padre,  y  puso  la  plata,  y  el  oro,  y  todos 
los  vasos  en  los  tesoros  de  la  casa  de 
Dios. 

2  Después  de  lo  cual  congregó  á  los 
ancianos  de  Israel,  y  k  todos  los  prín- 
cqtes  de  las  tribus,  y  cabexas  de  fiuni- 
lias  de  los  hijos  de  Ivaél  en  Jenisalém, 
para  que  trasladasen  el  arca  de  la  ali- 
an» del  Señor  de  la  ciudad  de  David, 
que  es  Sión. 

3  Vinieron  pues  al  rey  todos  kw 
hombres  de  Israel  el  dia  solemne  dd 
mes  séptimo. 

4  Y  habiendo  venido  todos  1m  an- 
cianos de  Israel,  los  Levitas  Uevánm  el 
arca, 

5  Y  la  entiéroD  dentro  con  todo  el 
arreo  del  tabernáculo.  Y  los  sacantes 
juntamente  con  los  Levitas  llevaron  los 
vasos  dd  santuario,  que  hsbia  en  d 
tabernáculo. 

6  Y  d  rey  Salomón,  y  toda  la  coi»- 
nq^cion  de  Israel,  y  todos  los  que  se 
habían  congregado  delante  dd  arca, 
sacríñcaban  carneros,  y  bueyes  sin  nú- 
mav :  pues  tan  grande  era  la  muMtud 
de  las  víctimas. 

7  Y  metieron  los  sacerdotes  el  arca 
de  la  alianza  del  Señor  en  su  lugar,  esto 
es,  en  d  oráado  del  templo,  en  el  san- 
to de  los  santos  bajo  hs  alas  de  lo» 
querubines: 

8  De  tal  manera,  que  h>s  auerabines 
extendían  sos  alas  sobre  d  lugar,  en 
que  habia  sido  pnest»  d  arca,  y  cabria» 
la  misma  arca  j  nn  barras. 

9  Mas  los  remates  de  las  bams,  co» 
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que  se  llevaba  d  arca,  por(^ue  eraa  an 
poco  mas  largas,  se  descubrían  ddanté 
dd  oráculo :  mas  uno,  que  estuviese  un 
poco  á  fuera,  no  las  podia  ver.  Y  eili 
na  estado  al  arca  hasta  el  dia  de  hoy. 

10  Y  no  habia  otra  cosa  en  d  arca, 
sino  las  dos  tablas,  que  habia  puesta 
Moysés  en  Horéb,  cuando  el  Señor  dio 
la  ley  k  los  hijos  de  Israel  á  su  salida  de 
Egipto. 

11  Y  lue^o  que  los  sacerdotes  salieron 
dd  santuario  (porque  todos  los  sacer- 
dotes, que  pudieron  hallarse  allí,  fueron 
santincados  :  pues  en  aquel  tiempo  los 
tumos,  y  orden  de  sus  lunciones  no  se 
hablan  aun  repartido  entre  ellos) 

12  Tanto  los  Levitas  como  los  can- 
tores, esto  es,  los  que  estaban  á  las 
órdenes  de  Asáf,  y  los  que  estaban  á 
las  de  Emán,  y  los  que  estaban  á  las 
de  Iditún,  sus  hijos,  v  hermanos,  ves- 
tidos  de  ropas  de  mmao  Uno,  tañiau 
cimbalos,  y  salterios,  y  ¿Raras,  puestos 
en  pie  á  la  parte  oriental  del  altar,  y  con 
eUos  ciento  y  veinte  sacerdotes,  que  toca- 
ban trompetas. 

13  Asi  pues  formando  todos  un  con- 
derto  con  trompetas,  y  voces,  y  cim- 
balos, y  órganos,  é  instrumentos  mú- 
sicos de  varios  j^éneros,  y  alzando  en 
alto  la  voz ;  se  oía  de  lejos  el  estruendo, 
y  cuando  dieron  prindpio  á  cantar,  y 
dedr :  Bendecid  al  Señor  porque  es 
bueno,  porque  su  misericordia  ^  par» 
siempre;  se  Denó  la  casa  de  Dios  de 
una  nube, 

14  Y  no  podian  los  sacerdotes  estar 
ni  ministrar  á  causa  de  la  obscuridad. 
Porque  la  gloria  dd  Sefior  habia  llenado 
la  casa  de  Dios. 

CAPITULO  VI. 

Bendice  Salamio  al  pvMe  dé  hnit,  iaaMa 
graan  á  Dioi  for  el  emiulüiüeid»  de  U 
prometa,  fuc  hatia  hecho  á  DmM;  y  pUt 
pvblicamenU^  id  Señor,  que  te  digne  «ir  le* 
rotot  deloi  que  oraien  en  aquel  ta^plf. 

ENTONCES  Sidoraón  dijo :  El  Se 
ñor  prometió    que   habitaiia  en 
obscuridad: 

2  Y  yo  he  edificado  una  casa  &  etl 
nombre,  pata  que  halnttBe  allí  perpe- 
toamente. 

8  Y  d  rey  volvió  su  rastro,  y  ben- 
dijo á  toda  la  multitud  de  braél  (porque 
toda  la  multitud  estaba  en  pie  atenta)  y 
dijo: 

4  Bendijo  sea  el  Señor  Dios  de  Israéí, 
que  ha  cumplido  lo  que  prometió  i  Da- 
vid mi  pa<ke,  diciendo: 

i  Desde  el  dia,  en  que  sáqoé  á  mí 

paeblo  de  la  tierra  de  Egipto,  no  esc<^ 

uiM  dudad  entre  todss  ms  tribus  de  & 

raéU  pam  que  se  edificase  en  «Ha  ntfa 
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dsa.  í  mi  nombre :  ni  escogí  á  ningún 
otro  hombre,  para  que  fuese  caudillo  de 
mi  pueblo  de  Israel, 

O  Sino  quo  escogí  k  Jerusalém,  para 
qoe  mi  nombre  estuviese  en  ella,  y 
escogí  á  David,  para  establecerle  sobre 
mi  pueblo  de  Israel. 

7  Y  habiendo  sido  la  voluntad  de  mi 
padre  David  edificar  casa  al  nombre  del 
Sriior  Dios  de  Israel, 

8  El  Señor  le  dijo :  Por  cuanto  has 
tenido  esta  voluntad  de  edificar  casa  á 
mi  nombre,  ciertamente  has  hecho  bien 
ai  tener  tal  voluntad  : 

9  Mas  DO  serás  tú  el  que  edifiques  la 
casa,  sino  tu  hijo,  que  saldrá  de  tus  en- 
trañas, él  edificara  casa  á  mi  nombre. 

10  El  Señor  pues  ha  cumplido  su 
palabra,  que  había  hablado:  y  ^o  ■»c 
ne  levantado  en  lugar  de  David  mi 
padre,  y  me  he  sentado  sobre  el  trono 
de  Israel,  así  como  lo  dijo  el  Señor  :  y 
he  edificado  casa  al  nombre  del  Señor 
Dios  de  Israel. 

1 1  Y  he  colocado  en  ella  el  arca,  en 
que  está  el  pacto  del  Señor,  que  concertó 
con  los  hijos  de  Israel. 

12  Se  puso  pues  en  pie  delante  del 
altar  del  Señor  enfrente  de  toda  la  mul- 
titud de  Israel,  y  extendió  sus  manos. 

13  Porque  Salomón  había  hecho  una 
peana  de  bronce,  y  la  había  colocado  en 
medio  del  atrio,  la  cual  tenia  cinco  codos 
de  largo,  y  cinco  codos  de  ancho,  y  tres 
codos  de  alto :  y  púsose  en  pie  sobre 
ella :  y  doblando  después  las  rodillas  de 
cara  á  toda  la  multitud  de  Israel,  y  al- 
zando hacia  el  cielo  las  roanos, 

14  Dijo :  Señor  Dios  de  Israel,  no  hay 
Dios  semejante  á  tí  ni  en  el  cielo  ni  en 
la  tierra :  que  guardas  el  pacto  y  la 
misericordia  con  tus  siervos,  que  andan 
delante  de  tí  de  todo  su  corazón  : 

15  Que  has  cumplido  á  tu  siervo  Da- 
vid mi  padre  todas  las  palabras  que  le 
has  dado  :  y  puesto  por  obra  lo  que  de 
boca  le  habías  prometido,  como  el  tiem- 
po presente  lo  demuestra. 

16  Ahora  pues  Señor  Dios  de  Israel, 
cumple  á  tu  siervo  David  mi  padre  todo 
lo  que  le  hablaste,  diciendo :  No  faltará 
de  tí  varón  delante  de  raí,  que  se  siente 
sobre  el  trono  de  Israel :  mas  con  con- 
dición de  que  tus  hiioa  guarden  sus 
caminos,  y  anden  en  mi  lev,  asi  como 
t6  has  andado  delante  de  mi. 

17  Y  ahora  Señor  Dios  de  Israel, 
confirmese  tu  palabra,  que  hablaste  á  tu 
siervo  David. 

18  j  Es  pues  creíble  que  mora  Dios 
con  los  hombres  sobre  la  tierrai*  ¿  Si  el 
cielo,  y  los  cielos  de  los  cielos  no  te 
abarcan,  cuánto  menos  esta  casa,  que 
yo  he  edificado  ? 


19  Mas  para  esto  solo  ha  sido  hedw, 
para  que  tu.  Señor  Dios  mió,  vudvas 
los  ojos  á  la  oración  de  tu  siervo,  y  k 
sus  súplicas:  y  oigas  los  ruegos,  que 
derrama  tu  siervo  en  tu  presencia : 

20  Para  que  tengas  abiertos  los  ojos 
sobre  esta  casa  días  y  noches,  sobre  ú 
lugar,  en  que  has  prometido  que  sería 
invocado  tu  nombre, 

21  Y  para  que  oyeras  la  wacion,  aue 
te  hace  en  él  tu  siervo :  y  escuches  los 
ruegos  de  tu  siervo,  y  de  tu  pueblo  de 
IsraéL  A  todo  aquel  que  orare  en  este 
lugar,  escúchale  desde  tu  morada,  esto 
es,  desde  los  cielos,  y  muéstratele  pro- 
picio. 

22  Si  al^DO  pecare  contra  su  pró- 
jimo, y  vimere  resuelto  á  jurar  contra 
él,  y  se  obligare  con  maldición  delante 
del  altar  en  esta  casa : 

23  Tú  lo  oirás  desde  el  cido,  y  bares 
justicia  á  tus  siervos,  de  manera  que  pa 
gues  al  inicuo  su  camino  sobre  su  mis- 
ma cabeza,  y  veng[ues  al  justu,  remu- 
nerándole segim  su  justicia. 

24  Si  tu  pueblo  de  Israel  fuere  ven 
cido  por  los  enemigos  (pues  pecarán  con- 
tra ti)  y  convertidos  hicieren  penitende, 
é  invocaren  tu  nombre,  y  oraren  en  este 
lugar, 

25  Tú  los  oirás  desde  el  cielo,  y  per- 
donarás á  tu  pueblo  de  Israel  su  pecado, 
y  los  volverás  á  la  tierra,  que  les  diste 
á  ellos,  y  á  sus  padres. 

26  si  cerrado  el  cielo  no  cayere  Uuvia 
por  los  pecados  del  pueblo,  y  te  rogaren 
en  este  lugar,  y  dando  gloria  á  tu  nom- 
bre, se  convirtieren  de  sus  pecados, 
cuando  los  afligieres, 

27  Óyelos,  Señor,  desde  el  cielo,  y 
perdona  los  pecados  de  tus  siervos,  y  de 
tu  pueblo  de  Israel,  y  muéstrales  el 
buen  camino,  por  donde  deban  ir :  y  da 
lluvia  á  la  tierra,  qne  diste  á  tu  pueblo 
en  posesión. 

28  Si  sobreviniere  hambre  en  la  tierra, 
ó  peste,  tizón,  y  añublo,  ó  langostiuu 
oruga,  ó  los  enemigos,  después  de  ha- 
ber talado  los  campos,  tuñeren  sitiadas 
las  puertas  de  la  ciudad,  ó  se  viese 
apremiada  de  cualquier  plaga  ó  enfer- 
medad: 

29  Si  akuno  de  tu  pueblo  de  Israel 
reconocienoo  su  pla^  y  enfermedad,  te 
rogare,  y  alzare  a  ti  sus  manos  en  esta 
casa, 

30  Tú  le  oirás  desde  el  cielo,  esto  es 
desde  tu  alta  morada,  y  le  serás  propicio, 
y  darás  á  cada  uno  según  sus  caminos, 
que  sabes  que  él  tiene  en  su  corazón  : 
ípbnjue  tú  solo  conoces  los  corazones  de 
ios  h\ios  de  los  hombres.) 

31  Para  que  te  temúi,  y  anden  en 
tas  caminos  todos  los  dias,  que  viven 
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sobre  la  superñcie  de  la  tierra,  que  diste 
k  nuestros  padres. 

32  Asimismo  si  viniere  de  tierra  dis- 
tante un  extran^o,  que  do  es  de  tu 
pueblo  de  Israel,  atraído  de  tu  nom- 
bre grande,  y  de  tu  mano  robusta,  y  de 
tu  brazo  extendido,  y  te  adorare  en  este 
lugar, 

33  Tú  le  oirás  desde  el  cielo  firmísi- 
ma m<H«da  tuya,  y  harás  todo  aquello 
por  lo  que  te  invocare  aquel  forastero : 
para  que  conozcan  tu  nombre  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  y  te  teman  asi  como 
tu  pueblo  de  Israel:  y  sepan  que  tu 
nombre  ha  ado  invocado  sobre  esta  casa, 
que  he  edificado. 

34  Si  saliere  tu  pueblo  á  cnmpaña 
contra  sus  enemigos  por  el  camino  que 
tó  los  enviares,  y  te  adoraren  vueltos 
hacia  esta  parte,  en  que  está  esta  ciudad, 
que  tú  escogiste,  y  la  casa,  que  he  edifi- 
cado á  tu  nombre :  i 

_  35  Tú  oirás  desde  el  cielo  sus  plega- ' 
«ias,  y  ruegos,  y  los  vengarás. 

So  Y  si  pecaren  contra  tí  (pues  no  hay 
hombre,  que  no  peque)  y  te  airares  con- 
tra ellos,  y  los  entregares  á  sus  enemigos, 
y  los  llevaren  cautivos  á  tierra  distante, 
o  a  la  que  esté  cerca, 

37  Y  convertidos  en  su  corazón  en  la 
tíenra,  á  donde  fueron  llevados  cautivos, 
hicieren  penitencia,  y  te  rogaren  en  la 
tierra  de  su  cautiverio,  diciendo :  Habe- 
rnos pecado,  hemos  hecho  inicuamente, 
injustamente  hemos  obrado : 

38  Y  se  volvieren  á  tí  de  todo  su  cora- 
zón, y  de  toda  su  alma,  en  la  tierra  de 
su  cautiverio,  á  la  que  fueron  llevados, 
y  te  adoraren  vueltos  hacia  el  camino  de 
su  tierra,  que  diste  á  sus  padres,  y  de 
la  ciudad  que  tú  escogiste,  y  de  la  casa, 
que  yo  he  edificado  á  tu  nombre : 

39  Tú  oirás  desde  el  cielo,  esto  es, 
desde  tu  firme  morada  sus  oraciones,  y 
harás  su  causa,  y  perdonarás  á  tu  pue- 
blo, aunque  pecador : 

40  Porque  tú  eres  mi  Dios:  estén 
abiertos^  te  ruego,  tus  ojos,  y  atentas  tus 
orejas  a  la  oración,  que  se  hace  en  este 
lugar. 

41  Ahora  pues,  ó  Señor  Dios,  leván- 
tate, y  vén  á  tu  reposo,  tú,  y  el  arca  de 
tu  fortaleza :  tus  sacerdotes.  Señor  Dios, 
sean  revestidos  de  salud,  y  tus  santos 
alégrense  en  los  bienes. 

42  Señor  Dios,  no  apartes  el  rostro 
de  tu  ungido:  acuérdate  de  las  miseri- 
cordias de  David  tu  siervo. 


CAPITULO  VII. 

Cviuumidaí  las  vidimai  cmfitego  bajado  del 
«efo,  la  magetlad  ie  Diot  Ikna  tí  temph. 
Ss  tdtbm  la  dedieaeion  del  templo  por  ima- 
no de  tiele  dios  con  granit  nlemntdad.    El 


Señor  retela  á  Salomón,  que  ka  oída  m 
oración. 

Y  HABIENDO  acabado  Salomón  de 
derramar  sus  plegarias,  bajó  fuego 
del  cielo,  y  consumió  los  holocaustos  y 
las  víctimas :  y  la  magestad  del  Señor 
llenó  la  casa. 

2  Y  no  podían  los  sacerdotes  entrar 
en  el  templo  del  Señor,  por  cuanto  la 
magestad  del  Señor  había  llenado  el 
templo  del  Señor. 

3  Y  todos  los  lujos  de  Israel  vdan 
también  bajar  el  fuego,  y  la  gloria  del 
Señor  sobre  la  casa :  y  postrados  rostro 
por  tierra  sobre  el  pavimento  solado  de 
piedra,  adoraron,  y  bendijeron  al  Señor : 
Porque  es  bueno,  porque  su  misericortfia 
es  eterna. 

4  Y  el  rey,  y  todo  el  pueblo  inmola- 
ban víctimas  del  Señor. 

5  Inmoló  pues  el  rey  Salomón  las 
víctimas,  de  veinte  y  do»  mil  bueyes,  y 
de  ciento  y  veinte  mil  carneros :  y  de- 
dicó la  casa  de  Dios  el  rey,  y  todo  el 
pueblo. 

6  Mas  los  sacerdotes  atendían  á  sus 
oficms:  y  los  Levitas  estaban  con  ins- 
trumentos músicos  para  los  cánticos  del 
Señor,  que  había  hecho  el  rey  David 
para  alabar  al  Señor :  Porque  su  miseri- 
cordia es  eterna,  cantando  los  himnos  de 
David,  y  tañendo :  y  los  sacerdotes  en- 
firente  de  ellos  sonaban  las  trompetas,  y 
todo  Israel  estaba  en  pie. 

7  Santificó  asimismo  Salomón  el  me- 
dio del  atrio  delante  del  templo  del  Se- 
ñor :  porque  había  ofrecido  allí  los  ho- 
locaustos y  las  grosuras  de  los  pací- 
ficos: por  cuanto  el  altar  de  bronce, 
que  había  hecho,  no  podia  ser  suficiente 
para  los  holocaustos,  y  las  víctimas,  y 
grosuras. 

8  Celebró  pues  Salomón  entonces  una 
fiesta  solemne  por  siete  dias,  y  con  él 
todo  Israel,  congregado  en  grandísimo 
número,  desde  la  entrada  de  Emit  hasta 
el  amwo  de  Egipto. 

9  Y  el  día  octavo  hizo  la  colecta,  por 
haber  hecho  por  siete  dias  la  dedicación 
del  altar,  y  celebrado  la  solemnidad  por 
siete  dias. 

10  Y  con  esto  el  dia  veinte  y  tres  del 
mes  séptimo  envió  á  sus  tiendas  los  pue- 
blos, alegres  y  gozosos  por  los  bienes, 
que  había  hecho  el  Señor  á  David,  y  ¿ 
Salomón,  y  á  Israel  su  pueblo. 

11  Y  acabó  Salomón  k  casa  del  Señor, 
y  la  casa  del  rey,  y  todo  lo  que  había 
propuesto  en  su  corazón,  hacer  en  la  casa 
del  Señor,  y  en  su  casa,  y  fué  prosperado. 

12  Y  el  Señor  se  fe  apareció  de 
noche,  y  le  dijo :  He  oído  tu  oración,  y» 
me  he  escogido  este  lugar  para  casa  de 
sacrificio. 
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18  Si  cerrare  el  cielo,  y  no  cayere 
lluvia,  y  mandare,  y  ordenare  á  la  lan- 
gocta,  que  coosHina  la  tierra,  y  enviar* 
peste  sobre  nú  ijMieblo : 

14  Y  convirtiéndose  mi  pueblo,  sobre 
d  cual  ha  sido  invocado  mi  nombre,  me 
rogare,  y  buscare  mi  rostro,  y  se  arre- 
piutiere  de  sus  caminos  muy  malos: 
yo  tibien  le  oiré  desde  el  cido,  v  seré 
propicb  i  sus  pecados,  y  sanaré  la  tie- 
rra de  ellos. 

Id  Y  mis.  ojos  e^tafáu  abiertos,  t  mis 
orejas  atentas  %  la  oración  de  aquel,  que 
orare  ea  est^  lugar. 

16  Porque  1)^  escogido,  y  he  santifi- 
cado este  lugar,  para,  que  esté  allí  mi 
nombre,  para  siempre,  y  estéa  fijos  so- 
bre él  mis  ojos,  y  mi  corazón  en  todo 
tiempo. 

17  Tú  también,  si  anduvieres  delan- 
te de.  mí,  coma  anduvo  David  tu  paére, 
é  lucieres  conforme  ea  todo  í  lo  que  te 
he  mandado,  y  guardares  mis.  manda- 
mientos y  leyes : 

18  Levantaré  el  trono  de  tu  reino, 
como  lo  he  prometido  á  David  tu  padre, 
diciendo :  No  faltará  varón  de  tu  Iinage, 
que  sea  príncipe  en  Israel : 

19  Mas  si  me  vdviereis  las  espaldas, 
y  ahandonareis  nüs  leyes,  y  mis  precep- 
tos, que  os  he  propuesto,  y  fuereis  á  ser- 
vir á  dioses  ágenos,  y  los  adorareis, 

20  Os  anancare  de  mi  tierra,  que  os 
he  dado :  y  esta  casa,  qtie  he  consagra- 
do á  mi  nombre,  la  arrojaré  de  mi  pre- 
sbicia,, y  la  entregaré  i>ara  que  sirva  de 
fábula,  y  de  ejemplo  á  todos  los.  pue- 
blos. 

21  T  esta  casa  serl  el  proverbio  de 
todos  k>s  que  pasen,  y  duran  Ueivos  de 
pasmo :  i  ror  qué  el  Señor  ha  tratado 
así  á  esta  tierra,  y  á  esta  casa  ? 

22  Y  responderán :  Porque  dmároa  al 
Sfñpr  Dios  de  sus  padres,  que  los  sacó 
de  la  tierra  de  É^gipto,  y  echaron  raaoa 
de  dioses  ageops,  y  ios  afdoc4ron,  y  die- 
ron culto:  por  ésta  razón  bai^  venido 
sobre  ellos  todos  estos  males. 

CAPITim^  VHI. 

SíUvAdn  táffiea  vcriat  ciudadu,  y  hace  qut  le 
pague  tributo  el  resto  de  lot  Cananéot.  Or- 
étna  h*  vñnitleriot  de  lot  aacerdotet  y  de  lot 
íeeitai  confimu  á  tu  dUpoticionet  de  Daeii. 
Una  armada,  ftw  eittúf  Salomin  á  OJir,  U 
IratiUiui  grande  emiiidtd  i*  orti 

y  AL  cabo  de  veinte  años  después 
que  Salomón  edificó  la  casa  del 
SeKor  y  su  cas{^: 

i  Edificó  bis  ciudades,,  qoe  Wrkm 
haMa  dado  á  Salomón,  é  hizo  que  las 
habitasen  K»  hijos  de  feraéL 

3  Pasó  tamUe^  á  Emát  de  Snha,  y 
se  apoderó  Ae  ella. 


4  Y  «rdifiíDÓ  í  Patnim  «n  el  díeünt», 
y  edificó  en  Emát  otras  ciudaties  miiy 
fuertes. 

5  Y  asimismo  fabricó  á  Betwón  de 
arñba,  y  á  Betoróo  de  ahajo,  dudides 
coa  muros,  qut»  tenían  puertas,  y  barras, 
y  cerraduras : 

6  Y  también  á  Balaat,  y  (odas  h»: 
ciudades  mas  fuertesj  que  fueron  do 
Salomón,  y  todas  las  ciudades  díe  les  c»- 
rro«>  y  lem  dudades  de  la  geote  db  á  ca^ 
baltoi.  Todo  to  que  Salomón  hahia.  <yie- 
ri4o  é  ideado,  1«  edificó  eq  Jerusattn  y 
ea  el  Líbano^  y  en;  toda  la  tierra  de  su 
don»ittÍ4. 

7  A  todo  el  pueblo,  que  había  que- 
dado de  los  Heleos,  y  Amorréos,  y 
Ferezéos,  y  de  los  Hevéos,  y  de  lo». 
Jebuséos,  que  no  eran  del  Unege  de 
Israel : 

S  De  los  hijos  y  descencKentes  de  es- 
tos, que  habian  dejado  con,  vida  loa  h»- 
jos  de  Israel,  Salomón  los  aujetói  al  tri- 
buto, hasta  el  día  de  hoy. 

9  Mas  de  loa,  hijos  de  Israel  no  echó 
mano  para  qu«  trabajasen  en  las  obras 
del  rey :  porque  ellos  eran  hombres  de 
guerra,  y  los  primeros  oficiales,  y 
los  comandantes  de  sus  canros»  y  cab¿- 
lleria. 

10  Todos  kwcomandtuiteft  delejémi- 
to  del  rey  Salomón  fueroo  doscientM  y 
cincuenta,  los  cu^  anaiestiabaik  «L 
pueblo. 

11  £  hizo  pesar  4  la.  higa  d»  Facaón. 
de  la  ciudad  de  David  á  la  casa,  que  le 
había  edificado.  Porque  dyo  el  rey^:  No 
habitará  mi  muger  en  la  casa  de  David 
rey  de  Israel,  por  cuanto  ha  »do  santifi- 
cada :  pues  ha  entrado  en  día  eV  arca 
del  Señor. 

12  Entonces  Salomón  ofireció  bolD- 
caustos  al  Señor  sobre  el  altar  del  Se- 
ñor, que  había  «rígido  delante  del  pór- 
tico, 

13  Para  (^ue  todos  los  dias  se  hiciesen, 
ofrendas  en  el  según  el  ataudamiento  de 
Moysés,  en-  los  sábados,  y  en  las  neo- 
menias, y  ea  los  dias  solemnes,  tres  ve- 
ces al  año,  esto  es,  en  la  solemnidad  de 
los  ázimos,  y  en  k  soferanidad  de  fats 
semanas,  y  en  la  solemnidad  de  los  ta- 
bernáculos. 

14  Y  estableció  según  las  disposicio- 
nes de  David  su  padre  los  oficios  de  los 
sacerdotes  ea  sus  ministerios :  y  el  orden 
de  los  Levitas,  para  cantar,  y  para  ser* 
vir  delante  de  tos  sacerdoías  segua  el 
rito  de  cada  día :  y  la  distribución  de  los 
porteros  en  cada  uiut  de  las  puertas : 
porque  así  lo  bahía  mandado  David 
nombre  de  Dios. 

15  Y  no  salieron  de  la»  órdenes  átí 
rey,   tanto    los   sacerdotes   como    Ion 
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Levkw  «o  (odo  lo  <fae  les  habia  man' 
dado,  y  en  hs  guardias  de  los  te«o- 
fos. 

16  S&lomón  tuvo  prevenidos  todos  los 
gMh»,  desde  d  día  en  que  echó  los 
«imieatos  á  la  casa  del  Señor,  hasta  el 
día  en  que  la  acabó. 

17  Entonces  fué  Salomón  á  Anon^- 
bér,  y  i  Ailát  á  la  ribera  del  mar  Bojo, 
^ue  «ti  en  la  tierra  de  Edóm. 

_  18  Y  el  rey  Hirán  le  envió  por  me- 
dio de  sus  siervos  navios,  y  marineros 
prácticos  en  el  mar,  y  fueron  con  los 
siervos  de  Salomón  á  Of  ir,  y  llevaron 
de  allí  cuatrocientos  y  cincnenta  talen' 
toi  de  «ro,  y  los  trajeron  al  rey  Salo- 
món. 

CAPITULO  IX. 

La  reina  de  Soba  admirtt  la  mbidvria  de  S<dú- 
man :  h  tutee,  y  recibe  de  él  nulifico*  ore 
tetíe$,  y  te  vuelve  á  tu  txat.  Caiúiiam  de 
«nt  ifue  K  traía  á  Salmum  todo»  ht  años ;  y 
ti  um  me  de  él  h4uUu  Su  trono  de  marfil 
que  cubrió  también  de  uro.  Muere  Salemón 
el  año  cuarenta  de  tu  reinad»,  y  le  tuceit  tu 
hijo  Roboám. 

LA  reina  de  Sabá  habiendo  también 
oido  la  fama  de  Salomón,  vino  á 
Jenisalém  para  hacer  prueba  de  él  con 
enigmas,  trayendo  consigo  grandes  rique- 
zas, y^  camellos  cardados  de  Bromas,  y 
muchísimo  oro,  y  piedras  preciosas.  Y 
hego  que  llegó  a  la  presencia  de  Salo- 
món, le  propuso  todo  lo  que  tenia  en  su 
corazón. 

2  Y  Salomón  le  explicó  todo  lo  que 
había  propuesto:  y  no  quedó  cosa  al- 
guna, que  no  se  la  declarase. 

3  La  cual  luego  que  vio  la  sabiduría 
de  Salomón,  y  la  casa  que  babia  edifi' 
cado, 

4  Y  asimismo  las  viandas  de  su  mesa, 
y  las  habitaciones  de  sus  criados,  y  los 
oJScios  de  los  que  le  servían,  y  sus  ves- 
tidos, los  coperos  y  sus  vestidos,  y  las 
víctimas  que  sacrificaba  en  la  casa  del 
Señor:  quedó  atónita  y  como  fíiera 
de  si. 

5  Y  dijo  al  rey :  Verdad  es  lo  que  he 
oido  en  mí  tierra  de  tus  virtudes,  y  de  to 
sabiduría. 

6  No  daba  crédito  i  los  aue  me  lo 
contaban  basta  que  yo  misma  ne  venido, 
y  lo  he  visto  por  mis  ojos,  y  he  .hallado 
por  experiencia,  que  apenas  me  han  toa- 
tado  la  mitad  de  tu  sabiduría :  con  tus 
virtudes  has  escedido  la  fema. 

7  Bienaventurados  tus  varones,  y  bie- 
naventurados tus  sierros,  que  están  en 
todo  tiempo  delante  de  tí,  y  oyen  tu  s»- 
lúdiiría. 

8  Bendito  sea  el  Señor  tu  Dios,  que 
«oiso  colocarte  sobre  su  trono  por  rey 
del  Señor  tu  ÍMos.     Como  Dios  ama  á 


Israel,  y  quiere  conservado  para  ^m^ 
pre,  por  eAo  te  ha  puesto  rey  sobre  él, 
para  que  hagas  juicio  y  justicia. 

9  I  dio  al  rey  ciento  y  veinte  talen- 
tos de  oro,  y  una  grandíbiraa  cantidad 
de  aromas,  y  piedras  muy  preciosas: 
no  hubo  jamas  tales  aromas  como  los 
que    dio    ti    rey    Salomón    la    reimí 


10  Y  los  siervos  de  Hirám  con  los 
siervos  de  Salomón  trajeron  también  oto 
de  Of  ir,  y  mideras  de  tino,  y  piedras 
muy  preciosas : 

11  De  las  cuales  maderas  de  tino 
hizo  el  rey  la  gradería  en  la  casa  del 
Señor,  y  en  la  casa  del  rey,  y  citaras, 
y  sáltenos  para  los  cantores :  nunca  se 
vieron  en  la  tierra  de  Judá  tales  made- 
ras. 

12  Y  el  rey  Salomón  dio  á  la  reina 
Sabá  todo  lo  que  qubo,  y  pidió,  y  mucho 
mas  de  lo  que  ella  le  babia  traído :  la 
cual  volviéndose,  se  filé  á  su  tierra  con 
sus  siervos. 

13  Y  el  peso  de  oro,  que  traían  á  Sa- 
lomón todos  los  años,  eran  seiscientos  y 
sesenta  y  seis  talrntos  de  oro : 

14  Sin  entrar  en  cuenta  aquellas  sur 
mas,  que  solían  traer  los  enviados  de 
varias  naciones,  y  los  comerciantes,  y 
todos  los  reyes  de  la  Arabia,  y  los  sátrar 
pas  de  las  tierras,  que  traían  oro  y  plata 
i  Sdomón. 

15  Hizo  también  el  rey  Salomón  dos- 
cientas picas  de  oro  del  peso  de  seiscien- 
tos sidos,  que  se  empleaban  en  cada  una 
de  las  picas : 

16  V  asimismo  trescientos  escudos  de 
oro  de  trescientos  sidos  de  oro,  cod  que 
se  cubría  cada  escudo  :  y  lo  puso  el  rey 
en  la  armería,  que  estaba  situada  en  el 
bosque. 

17  Hizo  también  el  rey  un  grande 
trono  de  marfil,  y  lo  cubrió  de  oro  purí- 
simo. 

18  Y  seis  gradas  por  las  que  se  stihia 
al  trono,  y  una  tanma  de  oro,  y  dos 
bra/.udos,  uno  por  cada  parte,  y  dos 
leones  que  estaban  junto  a  los  brazue- 
los, 

19  Y  además  dos  leoncillos  que  esta- 
ban sobre  las  seis  gradas  de  una  v  otra 
parte :  no  bubo  un  trono  tal  en  todos  los 
reinos. 

20  Asimismo  toda  la  bajilla  de  h 
mesa  del  rey  era  de  oro,  y  la  bajilla  de 
la  casa  del  bosque  del  Líbano,  de  nro 
muy  puro.  Pues  la  plata  en  a<\üá  tieior 
po  era  reputada  por  nada. 

21  Por  cuanto  los  navios  dd  rey 
de  tres  en  tres  años  iban  á  Tarsb  con 
k»  siervos  de  Hirám:  y  traian  de  allí 
«•o,  y  pinta,  y  marlil,  y  monas,  y 
pavos. 
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32  Salomón  pues  sobrepujó  á  todos 
los  reyes  de  la  tierra  en  riquezas  y  en 
gloria. 

23  Y  todos  los  reyes  de  la  tierra  de- 
seaban ver  el  rostro  de  Salomón,  para 
oir  la  sabiduría,  que  Dios  liabia  puesto 
en  su  corazón : 

24  Y  le  llevaban  presentes  todos  los 
años,  vasos  de  plata,  y  de  oro,  y  ves- 
tidos, y  armas,  y  aromas,  caballos,  y 
mulos. 

25  Tuvo  también  Salomón  cuarenta 
mil  caballos  en  los  establos,  y  doce  mil 
carros,  y  doce  mil  de  á  caballo,  y  los 
puso  en  las  ciudades  de  los  carros,  y  en 
Jerusalém  donde  estaba  el  rey. 

26  Tuvo  también  señorío  sobre  todos 
los  reyes,  desde  el  rio  Eufrates  hasta  lu 
tierra  de  los  Filisteos,  y  hasta  los  térmi- 
nos de  Egipto. 

27  E  hizo  que  la  plata  fuese  tan 
abundante  en  Jerusalém  como  las  pie- 
dras.: y  tan  grande  la  multitud  de  ce- 
dros como  la  de  cabrahigos,  que  se  crían 
tn  los  campos. 

28  Y  traíanle  caballos  de  Egipto,  y 
de  todas  las  provincias. 

29  Mas  el  resto  de  las  acciones  de 
Salomón,  las  primeras  y  las  últimas,  se 
halla  escrito  en  los  libros  de  Natán  pro- 
feta, y  en  los  libros  de  Ahías  Siloni- 
ta,  también  en  la  visión  de  Addo,  que 
profetizo  contra  Jeroboám  hijo  de  Na- 
bát 

-  30  Y  reinó  Salomón  en  Jerusalém  so- 
bre todo  Israel  cuarenta  años. 

31  Y  durmió  con  sus  midres,  y  le  en- 
terraron en  la  ciudad  de  David :  y  reinó 
Koboám  su  hijo  en  su  lugar. 

CAPITULO  X. 

Roboám  dttpruia  ti  consejo  de  lot  anaanoi,  y 
<^u«  el  de  lot  júrenet :  por  lo  que  el  reino  se 
dteide  en  dos  partidos :  y  Jeroboám  a  elegido 
rey  de  ¡as  dies  trilnis. 

Y  ROBO  A  M  pasó  á  Siquém :  porque 
todo  Israel  se  habia  congregado  allí 
para  alzarlo  por  rey. 

2  Lo  que  habiwido  oido  Jeroboám 
hijo  de  Nabát,  que  estaba  en  Egipto 
(pues  había  huido  allá  de  la  presencia 
de  Salomón)  volvióse  luego. 

3  Y  le  llamaron,  y  vino  con  todo  Is- 
rael, y  hablaron  á  Roboám,  dicien- 
do: 

4  Tu  padre  nos  oprimió  con  un  yugo 
muy  duro,  sea  tu  gobierno  mas  suave 
que  el  de  tu  padre,  el  cual  nos  cargó 
una  pesada  servidumbre,  y  alivíanos  un 
poco  la  carga,  y  seremos  tus  sier- 
vo!. 

5  £1  les  dijo :  Volved  á  mi  de  aquí 
k  tres  días.  Y  habiéndose  retirado  el 
pueblo. 


^  6  Tuvo  consejo  con  los  ancianos,  que 
habían  asistido  á  Salomón  su  {Ntwe, 
cuando  aun  vivía,  y  les  diio :  ;  Qué  me 
aconsejáis,  que  responda  al  pueblo  ? 

7  Los  cuales  le  dijeron :  Si  dieres 
gusto  á  este  pueblo,  y  los  suavizares  con 
palabras  dulces,  serán  tus  siervos  para 
siempre. 

8  Pero  él  dejó  el  consejo  de  los  an- 
cianos, y  comenzó  á  tratar  con  los  jóve- 
nes, que  se  habían  criado  con  él,  y  esta- 
ban en  SU'  compañía. 

9  Y  les  dijo:  ,:Qué  os  parece?  ¿6 
qué  es  lo  que  debo  responder  á  este  pue- 
blo, que  ha  venido  á  decirme :  Aligera- 
nos  el  yugo,  que  cargó  tu  padre  sobre 
nosotros  ? 

10  Mas  ellos  le  respondieron  crano 
jóvenes,  y  como  criados  con  él  en  deli- 
cias, y  le  dijeron :  De  este  modo  respon- 
derás al  pueblo,  que  ha  venido  á  decute: 
Tu  padre  agravó  nuestro  yugo,  tú  aligé- 
ralo :  pues  asi  le  responderás :  £1  menor 
de  mis  dedos  es  mas  grueso  que  los  lo- 
mos de  mi  padre. 

1 1  Mi  padre  cargó  sobre  vosotros  un 
yugo  pesado,  y  yo  os  añadiré  mayor 
peso :  mi  padre  os  azotó  con  xwna,  mas 
yo  os  azotaré  con  escorpiones. 

12  Vino  pues  Jeroboám  con  todo  el 

{meblo  á  Roboám  el  día  tercero,  como  él 
es  habia  mandado. 

13  Y  el  rey,  dejando  el  consejo  de 
los  ancianos,  les  respondió  con  du- 
reza: 

14  Y  les  habló  conforme  al  gusto  de 
los  jóvenes:  Mí  padre  cargo  sobre 
vosotros  un  yugo  pesado,  que  yo  haré 
mas  pesado:  mi  padre  os  azotó  con 
varas,  mas  yo  os  azotaré  con  escor- 
piones. 

15  Y  no  condescendió  con  los  ruegos 
del  pueblo :  porque  era  voluntad  de 
Dios,  que  se  cumpliera  la  palabra,  que 
habia  hablado  por  boca  de  Ahías  Sflo- 
nita  á  Jeroboám  hijo  de  Nabát. 

16  Y  todo  el  pueblo  con  la  dura  res- 
puesta del  rey,  le  habló  de  esta  ma- 
nera :  No  tenemos  parte  con  David,  ni 
herencia  en  el  hiio  de  Isaí.  Vuélvete 
á  tus  tiendas  Israel, }( tú,  David,  gobier^ 
na  tu  casa.  Y  retiróse  Israel  á  sus 
tiendas. 

17  Y  reinó  Roboám  sobre  los  hijos 
de  Israel,  que  habitaban  en  las  ciudades 
de  Judá. 

18  Y  envió  el  rey  Roboám  á  Adu- 
rám  sup<*ríntendente  de  los  tributos, 
y  apedreáronle  los  hijos  de  Israel,  y 
munó:  y  el  rey  Roboám  apresurada- 
mente subió  en  su  corro,  y  huyó  á  Jeru- 
salém. 

19  Y  separóse  Israel  de  la  casa  de 
David,  hasta  este  dia. 
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CAPITULO  XL 

;  IXoi  á  Sabeim,  qve  no  taiga  á  cam- 
paña etntm  Itrail.  Roboám  edifiM  mwJuu 
tiudadet,  y  aeudtn  á  él  loi  Levita/  1/  tactr- 
dottt,  y  lot  otrot  que  adoraban  á  Dioi,  ethados 
por  Jeroboám.  Roboám  toma  rmujiat  mu- 
geres  y  concubina!. 

VINO  pues  Roboám  á  Jerusaléro,  y 
convocó  á  toda  la  casa  de  Juda  y 
de  Benjamín,  ciento  y  ochenta  mil 
hombres  escogidos  y  de  guerra,  para 
combatir  contra  Israel,  y  reunido  á  su 
reino. 

2  Mas  el  Señor  habló  á  Semeías 
hombre  de  Dios,  diciendo : 

3  Habla  á.  Roboám  hijo  de  Salomón 
rey  de  Judá,  y  á  todo  Israel,  que  está 
en  Judá  y  en  Benjamin  : 

4  Esto  dice  el  Señor :  No  subiréis, 
ni  pelearéis  contra  vuestros  hermanos : 
vuélvase  cada  uno  á  su  casa,  porque 
por  voluntad  mia  ha  sido  hecho  esto. 
Ellos  cuando  oyeron  la  palabra  del  Se- 
ñor, se  volvieron,  y  no  marcharon  contra 
Jeroboám. 

5  Y  Roboám  habitó  en  Jei-usalém,  y 
edificó  ciudades  muradas  en  Judá. 

6  Y  fortificó  á  Betlehem,  y  á  Etám, 
y  á  Técue, 

7  Y  también  k  Betsúr,  y  á  Soco,  y  á 
Odollám, 

8  Y  asimismo  á  Get,  y  á  Maresa,  y  á 
Zif, 

9  Y  además  á  Adurám,  y  á  Laquis,  y 
á  Azeca, 

10  Y  también  á  Saraa,  y  á  Ayalón, 
y  á  Hebrón,  que  estaban  en  Judá,  y  en 
Benjamin,  audades  muy  fuertes. 

11  Y  habiéndolas  cercado  de  muros, 
puso  en  ellas  gobernadores,  y  almace- 
nes de  víveres,  esto  es,  de  aceite,  y  de 
vino. 

12  Y  en  cada  ciudad  hizo  una  arrae- 
ría de  escudos  y,  de  picas,  y  las  fortificó 
con  el  mayor  esmero:  y  reinó  sobre 
Judá,  y  Benjamin. 

13  Y  los  sacerdotes  y  Levitas,  que 
habia  en  todo  Israel,  vinieron  á  él  de 
todos  los  lugares  de  su  residencia, 

14  Abandonando  sus  ejidos,  ^  pose- 
ñones,  y  pasándose  á  Judá,  y  á  Jeru- 
salém :  por  cuanto  Jeroboám  y  sus  hijos 
los  habian  echado,  para  que  no  ejerciesen 
el  sacerdocio  del  Señor. 

15  El  se  hizo  sacerdotes  de  los  altos,  y 
de  los  demonios,  y  de  los  becerros,  que 
habia  hecho. 

16  Y  añmismo  de  todas  las  tribus  de 
Israel,  todos  los  que  habian  resuelto  en  su 
corazón  buscar  al  Señor  Dios  de  Israel, 
vinieron  á  Jerusalém  á  inmolar  sus 
victimas  delante  del  Señor  Dios  de  sus 
padres. 

17  Y  fortificaron  el  reino  de  Judá,  y 


confirmaron  á  Roboám  hijo  de  Salomón 
por  tres  años-:  porque  anduvieron  en 
tos  caminos  de  David  y  de  Salomón, 
solamente  tres  años. 

18  Y  Roboám  se  casó  con  Mahalát, 
hija  de  Jerimót,  hijo  de  David  :  y_  tam- 
bién con  Abibaíl  hija  de  Eliáb  hijo  de 
Isaí, 

19  De  la  cual  tuvo  hijos  á  Jehús,  y  á 
Somorías,  y  á  Zoom. 

20  Después  de  esta  se  casó  también 
con  Maaca  hija  de  Absaióm,  que  le 
parió  á  Abía,  y  á  Etai,  y  á  Ziza,  y  á 
Salomít. 

21  Mas  Roboám  amó  á  Maaca  hija 
de  Absaióm  mas  que  á  todas  sus  mu- 
geres,  y  concubinas :  porque  habia  to- 
mado diez  y  ocho  mujeres,  y  sesenta 
concubinas :  y  engendró  vemte  y  ocho 
hijos,  y  sesenta  hijas. 

22  Y  á  Abía  hijo  de  Maaca,  lo  puso 
por  cabeza  y  príncipe  de  todos  sus  her- 
manos :  porque  tenia  designio  de  hacerle 
rey, 

23  Por  cuanto  era  el  mas  sabio,  y 
mas  fuerte  de  todos  sus  hijos,  y  en  todos 
los  términos  de  Judá,  y  de  Benjamín,  y 
en  todas  las  ciudades  fortificadas  :  y  les 
dio  alimentos  en  grande  abundancia,  y 
pretendió  muchas  mugeres. 

CAPITULO  xn. 

P»r  loi  pecados  de  Roboám,  y  del  pueblo  de 
Judá,  lotpone  Dios  en  manot  del  rty  de 
Egipto.  Etle  dtuputt  de  haber  oatpaJo  tat 
ciuaadee  mat  fuerte*  de  Judá,  Momea  á  Jé- 
rumUm,  y  u  lleta  lo*  teurot  dá  templo. 
MuercRMoám,  y  le  tucede  Mia  tu  hijo. 

Y  HABIÉNDOSE  fortificado  y 
afirmado  el  reino  de  Reboám, 
abandonó  la  ley  del  Señor,  y  con  él  to- 
do Israel. 

2  Y  el  año  quinto  del  reinado  de 
Roboám,  Sesác  rey  de  Egipto  subió  á 
Jerusalém  (porque  habian  pecado  con- 
tra el  Señor) 

3  Con  mil  y  doscientos  carros,  y  s» 
senta  mil  de  á  caballo :  y  era  sin  nume- 
ro la  gente  que  habia  venido  con  él  de 
Egipto,  es  á  saber,  los  de  Libia,  y  los 
Trogloditas,  y  los  de  Etiopia. 

4  Y  tomo  las  ciudades  mas  fuertes  de 
Judá,  y  llegó  hasta  Jerusalém. 

5  Y  el  profeta  Semeías  se  presentó 
al  rey  Roboám,  y  á  los  príncipes  de 
Judá,  que  se  habían  congregado  en  J» 
rusalem,  huyendo  de  SeMC,  y  les  dijo : 
Esto  dice  el  Señor :  Vosotras  me  habéis 
abandonado,  pues  yo  también  os  he 
abandonado  en  manos  de  Sesác. 

6  Y  consternados  los  príncipes  de 
Israel  y  el  rey,  dijeron :  Justo  es  el 
Señor. 

7  Y  habiendo  visto  el  Señor,  que » 
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habían  faimSIado,  vino  palabra  del  Se- 
íior  á  SetnúiB,  diciendo :  Por  cuanto  «e 
han  kumillado,  no  los  deitniiré,  antes  les 
daré  un  poquito  de  socorro,  y  no  gateará 
mi  fioor  sobre  Jerusalém  por  mano  de 
Sesác. 

8  Esto  no  obstante  le  servirán,  para  que 
sepan  la  distancia  que  hay  entre  servir- 
BW  á  nií,_  y  servir  á  los  reyes  de  la  tierra. 

9  Retiróse  pues  Sesác  rey  de  Egipto 
de  Jemsaléra,  llevándose  los  tesoros  de 
la  casa  del  S^or,  y  de  la  casa  del  rey,  y 
llevólo  todo  consigo,  y  los  broqueles  de 
oro,  que  había  hecho  Salomón^ 

10  En  lugar  de  los  cuales  los  hizo  el 
rey  de  bronce,  y  los  entregó  á  los  capi- 
tanes de  los  broqueleros,  que  guardaban 
d  atrio  del  palacio. 

11  Y  cuando  el  rey  entraba  en  la 
casa  del  Señor,  venían  los  brequeleros^ 
y  los  tomaban,  y  después  los  volvían  a 
cu  amena. 

12  Mas  por  euanto  se  humillaron,  el 
SeSor  aparto  de  ellos  su  ira,  y  no  fueron 
enteramente  destruidos :  porque  también 
en  Jodá  ñiéroii  halladas  obras  buenas. 

13  Fortificóse  pues  el  rey  Roboám 
en  Jerusalém,  y  reinó :  cuarenta  y  un 
aSoa  tenía  cuando  entró  á  reinar,  y  diez 
y  siete  años  reinó  en  Jerusalém,  ciudad, 
que  escoció  el  Señor  entre  todas  las  tri- 
bus de  Israel,  para  establecer  allí  su 
nombre  :  y  el  nombre  de  su  madre  era 
Naama  Ammonita. 

14  Mas  hizo  lo  malo,  y  no  preparó  su 
coniK«H)  para  buscar  al  señor. 

ii  Y  los  hechos  de  Roboám,  los  pri- 
meros y  los  últimos,  están  escritos  en 
los  libros  de  Semeías  profeta,  y  de  Addo 
vidente,  y  declarados  con  exactitud  :  y 
Roboám,  y  Jeroboám  se  hicieron  guerra 
entre  sí  todos  los  días. 

16  Y  durmió  Roboám  con  sus  radres, 
y  le  enterraron  en  la  ciudad  de  David. 
Y  rrinó  Abia  su  hijo  en  su  lugar. 

CAPITULO  xin. 

¡Mando  Mia  pam  dar  batalla  i  Jeroboám, 
exorla  á  lo»  dd  ejército  de  éite,  que  detittan 
de  reñir  á  tai  manot  con  loe  luyot,  me  tratan 
á  Diot  por  eawHllo,  á  juien  ellot  habían 
abandonado.  Pone  en  el  Señor  toda  m 
uperaiaa  .-  tenee,  y  loma  ditertat  tiudaiet. 
Be  varias  mugeree  tiene  hijot  en  número  muy 
veeido. 

EL  ajlo  diez  y  ocho  del  reinado  de 
Jeroboám,  reinó  Abia  sobre  Judá. 

3  Tres  años  reinó  en  Jerusalém,  y  el 
nombre  de  su  medre  fué  Micaía,  h^a  de 
Utiél  de  Qabaa :  y  había  guerra  entre 
Abia  y  Jeroboám. 

S  Y  iMbieodo  Abia  ordenado  batalla, 
y  teoiendo  eante  muy  belicosa,  y  cua- 
trocientos mu  hombres  escogidos :  Jero- 
*"'      por  tu  parte  ordenó  un  ejército 


de  ochocientos  m3  hambres,  que  eran 
también  escogidos,  y  de  grande  valor 
pora  pelear. 

4  Hizo  pues  alto  Abia  sobre  el  monte 
de  Semeron,  que  estaba  en  Efraím, 
y  dijo :  Escucha  Jeroboám,  y  todo  Is- 
rael. 

5  i  knorais  acaso  que  el  Señor  Dios 
de  Israel  dio  la  soberanía  á  David  para 
siempre  sobre  Israel,  á  ^,  y  á  sus  hijos 
con  pacto  de  sal  ? 

6  Y  que  Jeroboám^  hijo  de  Nabát, 
siervo  de  Salomón  hijo  de  David  se 
levantó,  y  se  rebeló  contra  su  señor. 

7  Y  que  se  allegaron  á  él  unos_  hom- 
bres vanísimos,  é  hijos  de  Beliál :  y 
prevalecieron  contra  Roboám  hijo  de 
Salomón  :  porque  Roboám  era  un  hom- 
bre sin  experiencia,  y  de  corazón  tímido, 
y  no  les  pudo  resistir. 

8  Y  añora  vosotros  decís  que  podéis 
resistir  al  reino  del  Señor,  que  posee 
por  rtjedio  de  los  hijos  de  David,  y 
tenéis  una  grande  multitud  de  pueblo, 
y  los  becerros  de  oro,  que  os  ha  hecho 
Jeroboáun  para  que  fuesen  \'uestros 
dioses. 

9  Y  habéis  echado  á  los  sacerdotes 
del  Señor,  hijos  de  Aarón,  y  á  los  Levi- 
tas :  y  habéis  hecho  sacerdotes  para 
vosotros  á  la  manera  de  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra :  cualquiera  que  vinie- 
re, y  consagrare  su  mano  degollando 
un  novillo,  y  siete  cameros,  es  hecho 
sacerdote  de  aquellos,  que  no  son  dio- 
ses. 

10  Mas  nuestro  Señor,  es  el  Dios,  á 
quien  no  desamparamos,  y  al  Señor  sir- 
ven los  sacerdotes  de  los  hijos  de  Aarón, 
y  los  Levitas  están  en  su  orden  : 

11  Y  ofrecen  holocaustos  al  Señor 
todos  los  días  mañana  y  tarde,  y  per- 
fumes preparados  conforme  á  lo  man- 
dado en  la  ley,  y  se  exppnen  los  panes 
sobre  una  mesa  muy  limpia,  y  están  en 
nuestro  poder  el  candelero  ae  oro  y  sus 
mecheros,  que  se  encienden  siempre 
por  la  tarde  :  porque  nosotros  observa- 
mos los  mandamientos  del  Señor  nues- 
tro Dios,  á  quien  vosotros  habéis  aban- 
donado. 

12  Y  así  el  caudillo  de  nuestro  ejér- 
cito es  Dios,  y  sus  sacerdotes  son  los 
que  tocan  las  trompetas,  y  las  hacen  so- 
nar contra  vosotros  :  hijos  de  Israel,  no 
peleéis  contra  el  Señor  Dios  de  vuestros 
padres,  porque  no  os  conviene. 

13  Hablando  él  esto,  Jeroboám  arma- 
ba asechanzas  por  detras.  Y  estando 
enfrente  de  los  enemigos,  iba  cercando 
con  su  ejército  á  Juda  que  no  lo  ad- 
vertía. 

14  Y  mirando  Judá,  vio  c|ae  tenia 
sobre  sí  la  sruerra  de  frente  y  por  las 
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«qxilda*,  y  clamó  al  SeSor :  y  los  sa- 
cerdotes empezaron  á  tocar  las  trompe- 
tas. 

15  Y  todos  loe  de  Judá  alcároB  el 
grito :  y  he  aquí  que  mientras  ellos 
gritaban,  Dios  aterró  k  Jeroboám,  y  á 
todo  Israel  que  estaba  enfrente  de  Abia 
y  de  Judá. 

16  Y  los  hijos  de  Israel  huyeron 
de  Judá,  y  el  Señor  los  entregó  en  su 
mana 

17  Abía  pues,  y  sus  gentes  hicieron 
en  ellos  un  erande  destrozo :  y  de  la 
parte  de  Israel  murieron  heridos  quinien- 
tos mil  hombres  de  valor. 

18  Y  fueron  humillados  los  hijos  de 
Israel  en  aquel  tiempo,  y  cobraron  muy 
pande  aliento  los  hijos  de  Juda,  porque 
nabian  esperado  en  el  Señor  Dios  de  «us 
padres. 

19  Y  Abía  ñié  en  seguimiento  de  Je- 
roboám,  que  hoia,  y  tomó  sus  ciudades, 
á  ^Betél  y  sus  hijas,  y  á  Jesana  con  sus 
hijas,  y  también  á  Éurón  con  sus  bijas: 

20  Y  Jeroboám  no  pudo  resistir  mas 
en  los  dias  de  Abía:  y  le  hirió  el  Señor, 
y  murió. 

21  Abía  pues,  fortalecido  su  imperio^ 
tomó  catorce  mugeres :  y  engendro 
veinte  y  dos  hijos,  y  diez  y  seis  hijas. 

22  Alas  el  resto  de  las  acciones  de 
Abía,  y  de  sus  caminos  y  obras,  está 
escrito  con  la  mayor  diligencia  en  d  li- 
bro de  Addo  profeta. 

CAPITULO  XIY. 

Jot  hijo  y  mcenr  de  AUa,  áatruye  el  atUo  de 
ht  aioKt,  y  reedijüxt  y  fortifica  la»  ciudadet 
rtr  Jiidá :  y  con  el  tocom  de  Diot  vence  á 
Zara  rey  de  ¡oí  Eiiopet,  y  á  m  ejéreito  de 
un  milUñi  de  hombres. 

Y  DURMIÓ  Abía  con  sus  padre*,  y 
fué  enterrado  en  la  ciudad  de  Da- 
vid :  y  reinó  Asa  su  hijo  en  su  Ligar,  en 
cnj'o  tiempo  hubo  paz  en  ia  tierra  por 
diez  años. 

2  Y  Asa  hizo  lo  que  era  bueno  y 
a<rradable  en  los  ojos  de  su  Dios,  y 
derribó  los  altares  de  culto  extrangero, 
y  los  altos, 

3  Y  quebró  las  estatuas,  y  taló  los 
bosques : 

4  Y  mandó  á  Judá,  que  buscase  al 
Señor  Dios  de  sus  padres,  y  observase  i 
la  lejs  y  todos  los  mandamientos  :  ! 

5^  Y  quitó  de  todas  las  ciudades  de 
Judá  los  altares,  y  los  templos,  y  reinó 
en  paz. 

o  Reparó  también  las  ciudades  fuer- 
tes en  Judá,  porque  estaba  en  paz,  y  no 
se  habia  movido  guerra  alguna  en  su . 
tiempo,  concediendo  el  Señor  la  paz. 
_  7  Y  dijo  á  Judá :  Reparemos  estas 
rindade<<;  y  cerquémoslas  de  muros,  y| 


fertifiquémoslas  coa  toneB,  y  con  piMw 
tas,  y  cerraduras,  mientras  que  por  to- 
das partes  se  respira  de  la  guerra,  por 
cuanto  henos  bascado  al  Se^  Dios  da 
;  nuestros  padres,  y  nos  ha  dada  paa  al 
rededor.  Repariáronlas,  pues,  y  no  bobo 
cosa,  que  impidiese  au  reedificaekw. 

8  Y  tuvo  Asa  en  au  qérdto  tresciea- 
tos  mil  de  Judá  armados  de  broqueki  r 
de  picas,  y  doscientos  y  ochenta  nit  de 
Benjamín  broqueleros  y  «aeteros,  todos 
estos  hombres  de  mucho  valor. 

9  Y  salió  contra  ellos  Zara  Etiope 
con  su  ejército  de  un  millón  de  honhrea, 
y  con  trescientos  cama :  y  llegó  haal* 
Maresa. 

10  Y  Asa  le  salió  al  encuentro,  y 
formó  su  ejército  en  órdeo  de  batalla 
en  d  valle  de  Sefiíta,  que  está  junto  á 
Maresa : 

1 1  C  invocó  al  Señor  Dios,  y  dijo : 
Señor,  no  hay  para  tí  ninguna  difeiei)- 
cia  en  socorrer  con  pocos,  ó  con  muchos : 
ayúdanos.  Señor  Dios  nuestro :  porque 
teniendo  en  tí,  y  en  tu  nombre  la  con- 
fianza, hemos  venido  oooUa  esta  nmlti- 
tud.  Señor,  tú  eres  nuestro  Dios,  no 
prevalezca  el  hombre  contra  tí. 

12  Con  esto  el  Señor  aterró  á  los 
Etíopes  delante  de  Asa,  y  de  Judá :  y 
huyeron  los  Etíopes. 

13  Y  los  fué  persiguiendo  Asa,  y  la 
gente  que  con  él  estaba,  hasta  Gerara  : 
y  fueron  derrotados  loa  Etíopes  hasta 
no  quedar  hombre  á  vida,  dertrozados 
por  el  Señor,  que  los  hería,  y  por  su 
ejército  que  peleaba.  Tomaron  pues 
muchos  despojos. 

14  Y  destruyeron  todas  las  dudades 
al  contorno  de  Ga^ra :  pwque  era 
grande  el  terror,  que  se  habia  apode- 
rado de  todos :  y  saquearon  las  du- 
dades, y  llevaron  un  grande  botín. 

15  Y  destruyendo  del  mismo  modo 
las  majadas  de  las  ovejas,  se  Ueváron 
infinita  multitud  de  ganados,  y  de  ca- 
mellos :  y  se  volvieron  á  Jerusalém. 

CAPITULO  XV. 

Aariat  profetúa,  qut  Itrail  ettaria  miehú 
lieim»  dtt  el  verdadero  Diot,  ein  taetrdote  ¡f 
ñn  ley.  alentado  jím  con  tut  txhortaciotiet, 
destruye  toe  idoloi,  y  priva  del  mando  d  nt 
madre,  que  lot  adoraba.  El  pueblo  hace 
juramento  de  tervir  á  Diot 

Tazarías  hijo  de  Obéd,  viniendo 
sobre  él  el  Espíritu  de  Dio», 
2  Salió  al  encuentro  á  Asa,  y  le  dijo: 
Oidme,  ó  Asa,  y  todo  Judá  y  Benjaram : 
El  Señor  ha  estado  con  vosotros,  porque 
vosotros  estuvisteis  con  él.  Si  le  bus- 
caréis, le  hallaréis :  mas  si  le  dejareiS| 
os  dejará. 

S  Y  pasarán  en  Israel  muchos  dias 
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tón  el  verdadero  Dios,  y  sin  sacerdote 
que  los  enseñe,  y  ^n  ley. 

4  Y  cuando  en  medio  de  su  angustia  se 
convirtieren  al  Señor  Dios  de  Israel,  y 
le  buscaren,  lo  hallarán. 

5  En  aquel  tiempo  no  habrá  paz  para 
el  que  salga,  ni  para  el  que  entre,  sino 
espantos  de  todos  lados  en  todos  los 
hattitadores  de  las  tierras  : 

6  Porque  peleará  gente  contra  gente, 

Ír  dudad  contra  ciudad,  porque  el  Señor 
os  c<mturbvá  con  toda  angustia. 

7  Por  tanto  vosotros  alentaos,  y  no  se 
aflojen  vuestras  manos :  porque  habrá 
galardón  para  vuestro  trabajo. 

8  Y  habiendo  oído  Asa  estas  pala- 
bras, y  profecía  de  Asarías  hijo  de 
Obéd  profeta,  cobró  aliento,  y  quitó  los 
ídolos  de  toda  la  tierra  de  Judá,  y  de 
Bañamin,  y  de  las  ciudades  del  monte 
de  Efraím.  que  había  tomado,  y  dedicó 
ti  altar  del  Señor,  que  estaba  aelante  del 
pórtico  del  Señor.  ^ 

9  Y  congregó  á  todo  Judá  y  Ben- 
jamín, y  con  ellos  los  extrangeros  de 
Efraím,  y  de  Manases,  y  de  Simeón : 
porque  se  habian  pasado  a  él  muchos  de 
Israel,  viendo  que  el  Señor  su  Dios  estaba 
con  él. 

10  Y  habiendo  venido  á  Jerusalém  el 
mes  tercero,  el  año  décimo  quinto  del 
reinado  de  Asa, 

1 1  Sacrificaron  al  Señor  en  aquel  día 
de  los  despojos,  y  presa,  que  habian 
traído,  setecientos  bueyes,  y  siete  mil 
cameros. 

12  Y  entró  según  costumbre  para 
ratificar  la  alianza,  de  que  buscarían  al 
Señor  Dios  de  sus  padres  con  todo  su 
corazón,  y  con  toda  su  alma. 

13  Cualquiera  pues,  dijo,  que  no  bus- 
care al  Señor  Dios  de  Israel,  muera, 
desde  el  mas  pequeño  hasta  el  mayor, 
desde  el  hombre  hasta  la  muger. 

14  E  hicieron  juramento  al  Señor  en 
voz  alta  con  júbilo,  y  entre  el  estrépito 
de  trompetas,  y  á  son  de  bocinas, 

15  Todos  los  que  estaban  en  Judá 
con  imprecaciones :  pues  hicieron  el 
juramento  de  todo  su  corazón,  y  le  bus- 
caron de  toda  voluntad,  y  le  hallaron : 
y  el  Señor  les  dio  paz  en  contorno, 


con  voto,  plata  y  oro,  y  diferentes  espe- 
cies de  vasoss 

19  Y  no  hubo  guerra  hasta  el  uk» 
treinta  y  cinco  del  reinado  de  Asa. 

CAPITULO  XVL 
Jsa  llama  en  iu  auxilio  á  Benadád  rty  de 
Siria,  contra  Baata  rey  de  Itraél,  gue  invadió 
¡a  fiidea.  Pone  en  pritimiet  al  frofela 
Hanani,  que  le  reprende  por  etta  alianta. 
Muere  Jisa  el  año  cuadragetimo  primero  dt 
m  reinado. 

MAS  el  año  treinta  y  seis  de  su  reí- 
nado,  subió  á  Judá  Baasa  rey  de 
Israel,  y  cercó  de  muros  á  Rama,  para 
que  nin^no  del  reino  de  Asa  pudiese 
entrar  ni  salir  con  seguridad. 

2  Entonces  Asa  sacó  la  plata  y  d 
oro  de  los  tesoros  de  la  casa  del  Señor, 
y  de  los  tesoros  del  rey,  y  envió  á  Bena- 
dád rey  de  Siria,  que  habitaba  en  Da- 
masco, diciendo :  ^        ^  • 

3  Alianza  hay  entre  mí  y  tí,  y  mi 
padre  y  tu  padre  mantuvieron  amistad  : 
por  lo  que  te  he  enviado  plata  y  oro, 
para  que  rompiendo  el  tratado,  que 
tienes  hecho  con  Baasa  rey  de  Israel,  le 
hagas  retirar  de  raí. 

4  A  esta  nueva  Benadád  envió  los 
generales  de  sus  ejércitos  á  las  ciu- 
dades de  Israel :  los  cuales  destru- 
yeron á  Ahión,  y  á  Dan,  y  á  Abel- 
maím,  y  todas  las  ciudades  muradas  de 
Néñaii. 

5  Lo  cual  oído  por  Baasa  cesó  de 
edificar  á  Rama,  é  interrumpió  sa 
obra. 

6  Y  el  rey  Asa  tomó  consigo  toda  la 
gente  de  Judá,  y  llevaron  de  Rama 
todas  las  piedras  y  maderas,  que  Baasa 
habia  acopiado  para  edificana,  y  con 
ellas  reparó  á  Gabaa,  y  á  Masfa. 

7  En  aquel  tiempo  se  presentó  Hana- 
ni profeta  á  Asa  rey  de  Judá,  y  le 
dijo :  Por  cuanto  has  puesto  la  con- 
fianza en  el  rey  de  Siria,  y  no_  en  el 
Señor  tu  Dios,  por  eso  el  ejército  del 
rey  de  Siria  se  ha  escapado  de  tu 
mano. 

8  i  Acaso  los  Etíopes,  y  los  de  la  Li 
bia  no  eran  en  mucho  mayor  número  en 
carros,  y  en  caballería,  y  en  una  excesiva 
multitud  :  y  cuando  confiasto  en  el  Se- 


16  Y  aun  á  Maaca  madre  del  rey  |  ñor,  no  los  puso  en  tu  mano  ? 
Asa  la  depuso  del  imperío  augusto,  por- 1  9  Porque  los  ojos  del  Señor  contem- 
que  habia  hecho  en  un  bosque  el  si- 1  plan  toda  la  tierra,  y  dan  fortaleza  & 
mulacro  de  Priápo :  al  que  destruyó  ¡  aquellos^  que  con  corazón  perfecto  creen 
enteramente,  y  desmenirisándolo  en :  en  él.  Y  así  neciamente  te  has  portado, 
tnnos  lo  quemó  en  el  torrente  de  Ce-  y  por  eso  desde  este  tiempo  se  levantarán 
drón.  I  guerras  contra  tí. 

17  Con  todo  eso  quedaron  en  Israel  10  Y  airado  Asa  contra  el  vidente, 
los  altos :  mas  el  corazón  de  Asa  fué ,  mandóle  poner  en  un  cepo :  porque  se 
perfecto  todos  sus  días.  j  habia  irritado    mucho  por  esta  causa  : 

18  Y  llevó  al  templo  del  Señor  lo  (jue'y  en  aquel  tiempo  mato  á  machísimos 
sn  padre,  y  él  mismo  habian  prometido  1  del  pueblo. 
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11  Mas  las  acciones  de  Asa,  las  pri- 
meras y  las  últimas  están  escritas  en  el 
libro  de  los  rej'es  de  Jndá,  y  de  Is- 
rael. 

12  Cayó  después  enfermo  Asa  el 
año  treinta  y  nueve  de  su  reinado  de 
un  agudísimo  dolor  de  pies,  y  ni  aun 
en  su  enfermedad  buscó  al  Señor,  sino 
que  confió  mas  en  la  ciencia  de  ios 
médicos. 

13  Y  durmió  con  sus  padres :  y  mu- 
rió el  año  cuarenta  y  uno  de  su  rei- 
nado. 

14  Y  lo  enterraron  en  su  sepulcro, 
que  se  habia  hecho  cavar  en  la  ciudad 
de  David :  y  pusiéronle  sobre  su  lecho 
lleno  de  aromas  y  de  ungüentos  muy 
delicados,  preparados  con  arte  por  los 
perfumeros,  y  quemáronlos  sobre  él  con 
pompa  extraordinaria. 

CAPITULO  xvn. 

Jotafát  tiictde  á  tu  padre  Aa,  y  aumenta  el 
poder  de  tu  rano.  Envia  docloret  de  la  ley 
por  lodo  el  terriiorio  de  Jiuiá,  para  que  ín- 
tlruj/an  á  lot  pueblos.  Catálogo  de  au  ge- 
nerales y  de  los  soldados,  que  tenían  á  sus 
Ardtnes. 

Y  REINO  Josaíát  su  hijo  en  su  lugar, 
y  prevaleció  contra  Israel. 

2  Y  señaló  un  número  de  soldados 
en  todas  las  ciudades  de  Judá,  que  esta- 
ban cercadas  de  ranros.  Y  dbtribuyó 
gente  de  guarnición  en  la  tierra  de  Judá, 
y  en  las  ciudades  de  Efraíin,  que  su  pa- 
dre Asa  habia  tomado. 

3  Y  estuvo  el  Señor  con  Josafát, 
porque  anduvo  en  los  primeros  caminos 
de  David  su  padre :  y  no  esperó  en  los 
Baalesj 

4  Smo  en  el  Dios  de  su  padre,  y  ca- 
minó en  sus  mandamientos,  y  no  según 
los  pecados  de  Israel. 

5  Y  el  Señor  afirmó  el  reino  en  su 
mano,  y  todo  Judá  hizo  presentes  á  Jo- 
safát: y  él  i^angeó  infinitas  riquezas, 
y  mucha  glona. 

6  Y  habiendo  tomado  aliento  su  cora- 
zón por  causa  de  los  caminos  del  Señor, 
quito  también  los  altos  y  los  bosques  de 
Judá. 

_  7  Y  el  año  tercero  de  su  reinado  en- 
vió de  los  príncipes  de  su  corte  á  Ben- 
haíl.  y  Obdías,  y  Zacarías,  y  Natanaél, 
y  Miquéas,  para  que  enseñasen  en  las 
ciudades  de  Judá : 

8  Y  juntamente  con  ellos  á  los  Levi- 
tas Semeías,  y  Natanías,  y  Zabadías,  y 
Asaél,  y  Semiramót,  y  JooatáD,  y  Ado- 
nías,  y  Tobías,  y  Tobádoníaa,  Levitas, 
y  con  ellos  á  Elisama,  y  á  Jonin  sacer- 
dotes, 

9  Y  enseñaban  al  pueblo  en  Judá. 
llevando  consigo  el  libro  de  la  ley  del 
Síñor,  y  daban  vuelta  por  todas   las 


ciudades  de  Judá,  y  dotrinaban  al  pue- 
blo. 

10  Por  lo  que  vino  pavor  del  Señor 
sobre  todos  los  reinos  de  la  tierra,  que 
eran  comarcanos  de  Judá,  y  no  le  oúe- 
vian  á  hacer  guerra  contra  Josaíát. 

1 1  Y  aun  los  Filisteos  llevaban  pre> 
sentes  á  Josaíát,  y  un  tributo  de  puta, 
los  Árabes  asimismo  le  traían  ganados, 
siete  mil  y  setecientos  cameros,  y  otros 
tantos  machos  de  cabrío. 

12  Creció  pues  Josaíát,  y  su  grait- 
deza  subió  muy  alto :  y  edificó  en  Jada 
casas  á  manera  de  tures,  y  ciudades 
muradas. 

iS  Y  dispuso  muchas  obras  en  las 
ciudades  de  Judá:  habia  también  en 
Jerusalém  hombres  belicows,  y  for- 
zados, 

14  El  número  de  los  cuales  por  las 
casas  y  familias  de  cada  uno,  es  el 
siguiente:  En  Judá  los  príncipes  del 
ejercito,  el  general  Ednas,  que  tenia 
bajo  de  su  mando  trescientos  mil  bom- 
bres  muy  valientes. 

Ib  Después  de  este  Jobanán  prín- 
cipe,  y  bajo  de  su  mando  doscientos  y 
ochenta  mil. 

16  Y  después  de  este  Amasias  hijo 
de  Zecrí,  consagrado  al  Señor,  y  bajo. 
de  su  mando  doscientos  mil  hombres 
esforzados. 

17  Se  seguía  á  este  Elíada  valiente 
guerrero,  y  bajo  de  su  mando  doscientos 
mil  armados  de  arco  y  broquel. 

18  Y  después  de  este  Jozabád,  y  bajo 
de  su  mando  ciento  y  ochenta  nm  «Aiaar 
dos  de  tropa  ligera. 

19  Todos  estos  estaban  prontos  á  las 
órdenes  del  rey,  sin  contar  otros,  qoe 
habia  puesto  en  las  ciudades  muradas, 
por  todo  Judá. 

CAPITULO  xvra. 

Josafái  contrae  afinidad  con  el  impío  Jeái ,  y 
sale  con  él  contra  Ramót  de  Galaad,  promefí- 
endo  la  victoria  cuatrocitntoi  pro/etat  fidtot. 
Miquéas.  que  anunciaba  lo  contrario,  ei  edlui- 
do  en  la  cárcel:  masAcáh,  conforme  á  I» mt 
liabia  anunciado  Mguiat,  a  muerto  en  la  oa- 
talla. 

FUE  pues  Josaíát  rico  y  muy  ilustre, 
y  contrajo  afinidad  con  Acáb. 

2  Y  ai  cabo  de  alsiuios  años  descen- 
dió á  él  á  Samaría :  á  cuya  llegada  hizo 
matar  Acáb  muchísimos  carneros,  y  hue- 
ves para  él,  y  para  la  gente  que  con  él 
había  ido :  y  persuadióle  que  subiese  á 
Ramót  de  Galaad. 

3  Y  dijo  Acáb  rey  de  Israel  á  Josa- 
íát rey  de  Judá :  Vén  conmigo  á  Ramót 
de  Galaad.  Al  cual  él  respondió :  Co- 
mo yo,  así  también  tú :  como  tu  pueblo, 
asi  también  mi  pueblo:  y  estaremos  COn- 
tieo  en  la  guerra. 
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4  ¥  dqo  Joaaíát  ai  rey  de  Icraél: 
Ruégote  que  consultes  al  presente,  qué 
es  io  gue  dice  el  Señor. 

5  Jimtó  paes  el  rey  de  braél  cua^ 
trodentos  profetas,  y  les  dijo :  i  De- 
bemos nür  á  hacer  guerra  contra  Ra- 
mót  de  Gahad,  ó  estamos  quietos  ?  Y 
dios  le  respondieron :  Sube,  y  Dios  la 
pondiá  en  manos  del  rey. 

6  Y  dqo  Joaaiát :  i  Pues  qué  no  hay 
aqui  un  profeta  del  Señor,  para  que  tam- 
bwn  le  preguntemos  ? 

7  Y  respondió  el  rey  de  Israel  á  Jo- 
safiít:  Aqui  hay  un  hombre,  por  quien 
podemos  inquirir  la  voluntad  del  Señor : 
mas  yo  te  aborrezco,  porque  nunca  me 
proietÍBa  cosa  buena,  sino  siempre  mala : 
este  es  JVliquéas  hijo  de  Jemla.  Y  dijo 
Josaüit :  No  hables,  ó  rey,  de  esa  ma- 
nera. 

8  Llamó  pues  el  re^  de  Israel  á  uno 
de  los  eunacos,  y  le  dijo :  Llama  luego 
k  Miquéas  hijo  de  Jemla. 

9  Y  el  rey  de  Israel,  y  JosaAt  rey  de 
Jndá,  estaban  sentados  cada  uno  en  su 
trono,  vestidos  de  trage  real :  y  estaban 
sentados  en  la  era  junto  á  la  puerta  de 
Samarla,  y  todos  los  profetas  vaticinaban 
delante  de  ellos. 

10  Mas  Sedecias  hijo  de  Canaana  se 
hizo  unos  cuernos  de  hierro,  y  dijo :  Esto 
dice  el  Señor :  Con  estos  aventarás  la 
Siria,  hasta  que  la  destruyas. 

1 1  Y  todos  los  profetas  profetizaban 
del  mismo  modo,  y  decian  :  Sube  á  Ra- 
mót  de  Galaad,  y  tendrás  un  feliz  suceso, 
y  los  entregará  el  Seüor  en  mano  del 
rey. 

13  Mas  el  mensagero,  ^ue  habia  ¡do 
á  Uamar  á  Miquéas,  le  dijo :  Mira  que 
las  palabras  de  todos  los  profetas  á  una 
voz  anuncian  al  rey  buenos  sucesos  :  te 
ruego  pues  que  tus  palabras  sean  tam' 
bien  conformes  á  las  de  ellos,  y  que 
anuncies  cosas  favorables. 

13  Al  cual  respondió  Miquéas :  Vive 
á  Señor,  que  todo  lo  que  me  dijere  mi 
Dios,  eso  hablaré. 

14  Lte^  pues  al  rey.  Y  el  rey  le 
dijo :  i  Miqueas,  debemos  salir  á  pelear 
contra  Ramót  de  Galaad,  ó  estamos 
quietos  ?  Al  cual  él  respondió :  Subid : 
porque  todo  sucederá  pró^>eramente,  y 
IOS  enemigos  serán  entregados  en  vues- 
tras manos. 

15  Y  dijo  el  rey  :  Una,  y  otra  vez  te 
conjuro  en  el  nombre  del  Señor,  que  no 
me  hables,  sino  lo  que  es  verdad. 

16  El  entonces  dijo :  Vi  á  todo  Is- 
rael disperso  por  los  montes,  como  ove- 
jas sin  pastor:  y  ha  dicho  el  Seík>r: 
Kstos  no  tienen  quien  los  mande:  vuél- 
vase cada  uno  en  paz  á  su  casa. 

17  Y  dijo  el  rey  de  Israel  á  Josa- 


I  lát:   ^  No  te  dije  yo,  ^ue  este  no  me 
anunctaria  cosa  buena,  sino  solo  males? 

18  Y  él  entonces  diio:  Oidpuesla 
palabra  del  Señor:  Vi  al  Señor  sentado 
en  su  trono,  y  toda  la  milicia  del  cielo 

I  que  estaba  asistiéndole  á  la  derecha  y  á 
la  izquiertta. 

19  Y  dijo  el  Señor :  Quién  engañará 
á  Acáb  rey  de  Israel,  para  oue  suba, 
y  perezca  en  Ramót  de  Galaad?  V 
diaendo  uno  de  un  modo,  y  otro  de 
otro: 

20  Se  adelantó  un  espíritu,  y  se  pre- 
sentó delante  del  Señor,  y  dijo :  Yo  le 
engañaré.  Dijo  á  este  el  SeiWr :  i  Có- 
mo le  encañarás  ? 

21  Y  el  respondió :  Saldré,  y  seré  un 
espíritu  de  mentira  en  boca  de  todos 
sus  profetas.  Y  dijo  el  Señor:  Le  en- 
gañarás, y  saldrás  con  ello :  sal,  y  faailo 
así. 

22  Mira  pues  como  el  Señor  ha  pu- 
esto ahora  espíritu  de  mentira  en  la  boca 
de  todos  tus  profetas,  y  el  Señor  ha  pro- 
nunciado mates  contra  tí. 

23  Y  Sedecías  hijo  de  Canaana  se 
acercó,  y  dio  á  Miquéas  un  bofetón,  y^ 
dijo :  i  Por  qué  camino  se  pasó  de  mí 
el  Espíritu  del  Señor,  para  hablarte  á 
tí? 

24  Y  dijo  Miquéas:  Tú  nisnio  lo 
verás  en  aquel  dia,  cuando  fueres  en- 
trando de  aposento  en  aposento  para  es- 
conderte. 

25  Y  el  rey  de  Israel  dio  una  orden, 
diciendo  :  Tomad  á  Miquéas¡  y  llevadlo 
á  Araón  gobernador  de  la  ciudad,  y  á 
Joás  hijo  de  Ameléc. 

26  Y  les  diréis :  Esto  manda  el  rey : 
Poned  á  este  en  la  cárcel,  y  dadle  un 
poco  de  pan,  y  un  poco  de  agua,  hasta 
que  yo  vuelva  en  paz. 

27  Y  dijo  Miquéas :  SU  volvieres  en 
paz,  no  ha  hablado  pot  mí  el  Señor.  Y 
añadió:  Oidlo  todos  los  pueblos, 

28  Con  esto  el  rey  de  Israel,  y  Josa- 
fát  rey  de  Judá  subieron  contra  Ramót 

29  Y  dijo  el  rey  de  Israel  á  Josafit : 
Mudaré  de  trage,  y  así  entraré  en  la 
batalla,  mas  tú  lleva  tus  vestidas.  Y 
cambiando  el  vestido  el  rey  de  Israel, 
entró  en  batalla. 

30  Y  el  rey  de  Siria  había  dado 
orden  á  los  comandantes  de  su  caba- 
llería^ diciendo :  No  prie«s  contra  chi- 
co, m  contra  grande,  sino  solo  contra  el 
rey  de  Israel. 

SI  Y  así  luego  que  los  comandantes 
de  la  caballería  vienm  á  Josafót,  dije- 
ron: El  rey  de  Israel  es  este.  Y  te 
rodearon  cargando  sobre  él:_^nia8  el 
clamó  al  Señor,  que  le  socorrió,  y  v>s 
apartó  de  él. 
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33  Por^ae  kabieado  «ñto  los  conan- 
daates  de  la  caballería,  que  na  era  el  rey 
de  Isiaftl,  le  dejaron. 

$3  Ha»  acaecía  que  uno  de  la  tropa 
tiró  al  acaso  una  «aeta,  •  hirió  al  rey 
de  Israel  entre  la  cerrá^  las  espaldas: 
ñas  él  entonces  dqo  a  sn  cochero : 
Vuelve  tu  naao,  y  sácame  del  combate, 
porque  estoy  herido. 

34  Y  concluyóse  la  batalk  en  aquel 
£a:  y  el  rey  de  braél  se  esturo  en  ei 
eanro  de  frente  á  Ioh  Siros  basta  ki  tarde, 
y  murió  al  ponerse  el  sol. 

CAPITULO  XES. 

Joufét  a  nfttMÜiio  var  A  vnfiim,  Jtkú  por 
hiber  miTtfnrf»  á  Aeáb.  Éxiwrta  úquel  ng 
4  lot  juaeet,  fiM*ÍMr«ea<a>ulicia,j;4  iw 
levita»,  fiu  fnmuaan  ti  euU»  duma,  i 
itvdrtiycm  al  pueblo. 

YJOSAFAT    re^     de    Jndá  se 
volvió   en  pez  á  sit  casa  i  Je- 
rusaléra. 

3  AI  cual  salió  al  aicacstro  el  t>- 
deate  Jebu  hijo  de  Haaani,  y  le  diio:  A 
un  impío  das  socorro,  y  te  estrechas  en 
amistad  con  los  que  aborrecen  al  Señor. 
y  por  eso  merecías  ciertamente  la  ira  del 
Señor: 

3  Mas  se  han  hallado  en  tí  obras  bue- 
nas, poc  haber  quitado  los  bosques  de  la 
tierra  de  Judá,  y  por  haber  preparado 
tu.  coraaoo  para  buscar  al  Señor  Dios  de 
tus  padres. 

4  Habitó  púas  Josafát  es  Jerusa- 
lém :  y  salió  de  noeroi  al  pueblo  desde 
Becubee  hasta  el  BMnte  de  Efraím, 
y  k»  redujo  ti  Statx  Dios  de  sus  pa^ 
dres. 

5  Y  estaUedó  jueces  en  la  tierra  en 
todas  las  cioáodes  fortidecidas  de  Judá 
por  todos  los  higares^ 

6  Y  dando  sus  mandanienlos  á  los 
jueces:  Mirad,  ka  dijo,  h>  que  hacéis: 
porque  m>  es  el  juicio  de  un.  hombre  el 
(|ue  ejerceis,^  sino  el  del  Señor :  y  todo 
lo  que  juzgareis,  recaerá  sobre  voso> 

IMB. 

7  Esté  coa  rosotros  el  temor  del  Se- 
3or,  y  haced  todas  las  cosas  coa  diligen- 
cia: porgue  en  el  Señor  mestro  Dios  no 
se  halla  injusticia,  ni  acepción  de  perso- 
nas, ni  codicia  d»  r^[aIos. 

8  Josaiát  estableció  también  en  Jeru- 
salám  Levitas,  y  sacerdotes,  y  principes 
de  las  familias  de  Istaél^  para  que  hi- 
ciesen justicia  k'  sus  habitadores,  y  la 
cansa  del  Señor. 

9  Y  nMndóles,  «ficiendo :  Asi  os  por- 
taréis fielmente  y  con  corazón  perfecto 
CttteHtor  del  Seiíor. 

10  Eb  toda  caun,  qoe  viniere  á  voso> 
tros  entre  familia  y  faBuha  de  vuestros 
hermanos,  que  habitan  en  sus  ciudades. 


siempK  que  la  cnestia»  sea  sobre  la  ley, 
sobre  los  naanrijimientosy  sobre  las  fxrfr 
monias,  y  sobre  los  preceptos:  deida» 
rádselo,  para  que  no  peques  canica  el 
Señor,  y  que  su  ira  na  venga  sobre  vo> 
sotros  y  solare  vuestros  faecmawis :  ofariA» 
do  pues  asi,  no  pecaréis. 

II  Y  Aaiarias  sacerdote  y  pootí&ce 
vuestro,  será  el  presidente  ea  aquellas 
cosw,  qae  peneaecaí  k  Dios:  y  Zaba- 
días  hijo  de  kmaéi,  que  es  el  caudillo 
de  la  casa  de  Judá,  lo  será  en  todos 
aqndlos  negocioe,  que  pertenecen  al  sei^ 
vicio  del  rey :  y  tenéis  coa  vosotros  por 
DMtestros  á  los  Levitas,  tomad  ahento,  y 
sed  diligentes,  y  el  Señor  seiá  con  voso- 
tros ca  bienes. 

CAPITULO  XX. 

Jotafit  con  no  nugot  obtiene  del  SeHorntia 
imigm  ñcíoria  contra  la  Jbwnaaitu,  Moa- 
bitmy  Sini  mu  enemiget,  lot  eualet  n  matan 
unot  á  olToi,  y  el  rey  ruoge  tus  detpejot  ¡pero 
le  reprende  ti  prieta,  por  haber  ludio  aliama 
ton  Ocoziai. 

DESPUÉS  de  estas  cosas  se  juatá. 
ron  los  h^os  de  Moáb,  y  los  hijos 
de  Ammón,  y  con  eUos  de  los  AaMaoni- 
tas  contra  Josafiít,  pera  pelear  contra 

2  Y  viniéroa  mensageras^  y  avisaron 
a  Josaíat,  diciendo :  Contra  ti  viene 
graode  multitud  de  aquellos  higafcs, 
que  están  de  la  otra  parte  del  mar,  y  de 
la    Siria,   y    mira    que    están    acam- 

dss  en  Asasontamár,  que  es  Ea- 
gaddi. 

3  Jaaa&t  entonces  Ueao  de  es^Matow 
se  aplicó  todoá  orar  al  Señor,  y  piMauiC 
gó  un  ayiuio  en  todo  Jtidá. 

4  Y  juntóse  Jinda  paca  implscar  d 
aocotro  del  Señor :  y  todos  vinieron  do 
sus  ciudades  á  presentarle  sos  megos. 

9  Y  poniéndose  ea  pie  JbsHál  en 
medio  áe  ha  coopegacioB  de  Jndá,  y 
de  Jerusalém,  en  la  casa  dá  Señar  dv> 
lante  del  atrio  nuevo, 

6  Dijo  :  Señor  Dtoa  de  naestmr  peí- 
dic».  tú  eres  Dios  en  d  ócId,  y  tienes 
el  aominio  de  todos  los  reinos  de  las 
naciones,  ca  ta  mano  está  la  fartajeza 
y  el  poder,  y  raaguno  puede  aesistir 
álí. 

7i  Acaso  tú,  nuestro  Dios,  no  Uciste 
morir  á  todos  los  babitadoMs  de  esta 
tierra  delante  de  tu  pacbb  de  Isniéi,  y- 
la  diste  para  siempre  á  la  posteridad  «k 
Abraham  tu  amigo  ? 

8  Y  la  han  habitado,  y  ban  edificado> 
en  ella  un  saotuatio  á  tu  nombee^  (fi> 
dendo: 

9  Si  vinieren  males  sobse  nosotras,  ea> 
pada  de  juicio,  pestilencia,  y  hambre,  no* 
presentaremos  delante  de  ú  en  esta  «asa, 
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en  la  que  ha  sido  invocado  tu  nombre  :• 
y  clamaremos  á  tí  en  nuestras  tribula- 
ciones, y  nos  oirás,  y  salvarás. 

10  Ahora  pues  mira  que  vienen  los 
hijos  de  Ammón,  y  de  Moáb,y  el  monte 
de  Seír.  por  cuyas  tierr&s  no  permitiste 
k  Israel,  que  pasase  cuando  salieron  de 
Egipto,  sino  que  se  desviaron  de  ellos,  y 
no  los  mataron : 

1 1  Ellos  lo  hacen  al  contrarío,  y  se 
esfuerzan  en  echarnos  de  la  posesión, 
que  nos  diste. 

12  Dios  nuestro,  icón  que  no  harás 
tü  justicia  de  ellos  ?  En  nosotros  cierta- 
mente no  hay  tanta  fuerza,  que  poda- 
mos resistir  á  esta  multitud,  que  se 
deja  caer  sobre  nosotros.  Mas  como  no 
sabemos  lo  que  debemos  hacer,  no  nos 
queda  otro  recurso,  que  dirígir  á  tí  nues- 
tras ojos. 

13  Y  todo  Judá  estaba  en  pie  delante 
del  Señor  con  sus  niños,  y  mugeres,  y 
sos  hijos. 

14  Y  hallábase  allí  Jahaziél  hijo  de 
*  Zacarías,  hijo  de  Banaias,  hijo  de  Je- 
hiél,  hijo  de  Matanías,  Levita  de  los  hi' 
jos  de  Asáf,  sobre  el  cual  vino  el  Espí- 
ritu del  Señor  en  medio  de  la  multitud, 

15  Y  dijo :  Atended  todos  los  de  Ju- 
dá, ^  los  que  habitáis  en  Jerusalém,  y 
tú,  o  rey  Josaíát :  Esto  os  dice  el  Señor : 
No  temáis,  ni  os  acobardéis  á  vista  de 
esta  multitud :  porque  el  combate  no  es 
vuestro,  sino  de  Dios. 

16  Mañana  descenderéis  contra  ellos 
pwque  subirán  por  la  cuesta  llamada 
Sis,  y  los  hallaréis  en  la  extremidad  del 
anóyo,  que  está  enfrente  del  desierto  de 
Jeruél. 

17. No  seréis  vosotros  los  que  comba- 
tiréis,'mas  solamente  manteneos  nrraes 
con  confianza,  y  veréis  el  socorro  del 
Señor  sobre  vosotros,  ó  Judá,  y  Jerusa- 
lém :  no  temáis,  ni  os  acobardéis :  ma- 
ñana saldréb  contra  ellos,  y  el  Señor  es- 
tará con  vosotros. 

18  Josaíát  pues,  y  Judá,  y  todos  los 
habitadores  de  Jerusalém  se  postraron 
rostro  por  tierra  delante  del  Señor,  y  le 
adoraron. 

19  Y  los  Levitas  de  los  hijos  de  Caat, 
y  de  los  hijos  de  Coré  alababan  al  Señor 
Dios  de  Israel  con  grandes  voces  hasta 
el  cielo. 

20  Y  habiéndose  levantado  por  la 
mañana,  salieron  por  el  desierto  de 
Tecue:  y  luego  que  se  pusieron  en 
camino,  estando  en  pie  Josafat  en 
medio  de  ellos,  dijo :  Oidme^  ó  varones 
de  Judá,  y  todos  los  habitadores  de 
Jerusalém:  creed  en  el  Señor  Dios 
vuestro,  y  estaréis  seguros:  creed  á 
«M  profetas,  y  todo  os  saldrá  con  fe- 
licidad. 


21  Y  dio  sus  avisos  al  pueblo,  y  se- 
ñaló cantores  del  Señor,  para  que  repar- 
tidos en  sus  cuadrillas  le  alabasen,  y  ñie- 
sen  á  la  frente  del  qército,  y  con  voz 
acorde  dijesen :  Dad  gloria  al  Señor, 
porque  su  misericordia  es  eterna. 

22  Y  luego  que  dieron  principio  á 
cantar  estas  alabanzas,  volvió  el  Señor 
las  asechanzas  de  ellos  contra  ellos  mis- 
mos, es  á  saber,  de  los  hijos  de  Ammón, 
y  de  Moáb,  y  del  monte  Seír,  que  haU- 
an  venido  á  pelear  contra  Juda,  y  fue- 
ron derrotados. 

23  Porque  los  hijos  de  Ammón,  y  de 
Moáb  se  levantaron  contra  los  morado- 
res del  monte  de  Seír,  para  matarlas  y 
acabarlos :  y  habiendo  puesto  esto  por 
obra,  volviendo  luego  las  armas  contra 
sí  mismos,  se  mataron  los  unos  á  los 
otros  á  cuchilladas. 

24  Y  Judá  luego  que  llegó  á  la  ata^ 
laya,  que  mira  al  desierto,  vio  á  lo 
lejos  todo  el  campo  que  se  descubría 
lleno  de  cadáveres,  y  que  no  había  que- 
dado uno,  que  hubiese  podido  escaparse 
de  la  muerte. 

25  Llegó  pues  Josaiat,  y  todo  el  pu- 
eblo con  el  para  auitar  los  des|>ojoa  de 
los  muertos :  y  hallaron  entre  los  cadá- 
veres variedad  de  alhajas,  y  vestidos,  y 
vasos  muy  preciosos,  y  los  saaueáron, 
de  manera  que  no  podían  llevano  todo, 
ni  en  tres  dias  recoger  los  despojos,  por 
la  grandeza  del  botín. 

26,  Y  el  día  cuarto  se  juntaron  en  el 
valle  de  la  bendición :  por  cuanto  por 
haber  allí  bendecido  al  Señor,  llamaron 
á  aquel  lugar  el  valle  de  bendición  hasta 
este  día. 

27  Y  todos  los  de  Judá,  y  los  habita- 
dores de  Jerusalém,  y  Josafiat  á  la  urente 
de  ellos  se  volvieron  con  grande  alegría 
á  Jerusalém,  porque  el  Señor  les  había 
dado  gozo  de  sus  enemigos. 

28  Y  entraron  en  Jerusalém  con 
salterios,  y  cítaras,  y  trompetas  á  la 
casa  del  Señor. 

29  Y  cayó  pavor  del  Señor  sobre  to- 
dos los  reinos  de  la  tierra,  luego  que 
oyeron  que  el  Señor  habia  peleado  con- 
tra los  enemigos  de  Israel. 

30  Y  quedó  en  reposo  el  reino  de 
Josafát,  y  dióle  Dios  paz  en  con- 
torno. 

31  Reinó  pues  Josaíát  sobre  Judá, 
y  tenia  _  treinta  y  cinco  años  cuando 
comenzó  á  reinar :  y  reinó  veinte  y 
cmco  años  en  Jerusalém,  y  el  nombre 
de  su  madre  era  Azuba  hija  de  Se- 
lahi. 

32  Y  anduvo  en  el  camino  de_  su 
padre  Asa,  y  no  se  apartó  de  él,  hacien- 
do lo  que  era  agradable  delante  del 
Señor. 
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33  Pero  no  qiñtó  los  altos,  y  el  pue- 
blo DO  habia  aun  enderezado  su  corason 
al  Señor  Dios  de  sus  padres. 

34  Y  las  demás  acciones  de  Josaiát, 
las  primera*  y  las  últimas,  están  escri- 
tas en  la  historia  de  Jehu  hilo  de  Hana- 
ni,  que  las  incorporó  en  los  libros  de  los 
reyes  de  Israel. 

35  Después  de  estas  cosas  Josafat 
rey  de  Judá  hizo  amistad  con  Ocozías 
rey  de  Israel,  cuyas  obras  fueron  muy 
impías. 

36  E  hizo  con  él  compañía,  para  ha- 
cer navios,  que  fuesen  á  Tarsis :  y 
construyeron  una  armada  naval  en  A- 
siongabér. 

37  Mas  Eliezér  hüo  de  Dodau  de 
Matesa  profetizó  á  Josafát,  diciendo : 
Por  cuantojias  hecho  liga  con  Ocozías, 
el  SeSor  ha  destruido  tus  obras,  y  los 
navios  fueron  hechos  pedazos,  y  no 
pudieron  ir  á  Tarsis. 

CAPITULO  XXL 

Jvrám  kijo  de  Jotafál  mata  á  tut  htrmanot,  y 
á  atgiant  de  lat  pritmpalet  de  JuM.  Eliat 
le  amauia  tena  horrible  enfermedad,  y  la  ntur 
erte,  y  el  detpmo  de  ni  eamyrtin»;  lodo  lo 
cual  te  eumplio. 

Y  DURMIÓ  Josaíat  con  sus  padres, 
y  filé  enterrado  con  ellos  en  la 
ciudad  de  David :  y  reinó  Jorám  su  hijo 
en  su  lugar. 

2  Y  sus  hermanos,  hijos  de  Josaiát, 
fueron  A^ías.  y  Jahiél,  y  Zacarías,  y 
Azarías,  y  Micaél,  y  Safatías.  To- 
dos estos  hijos  de  Josaíat  rey  de 
Judá. 

3  Y  dióles  su  padre  muchos  dones  en 
plata,  y  en  oro,  y  en  pensiones,  y  ciuda- 
des muy  fuertes  en  Judá, :  mas  el  reino 
lo  entregó  á  Jcarám,  porque  era  el  pri- 
mogénito. 

4  Por  tanto  Jorám  tomó  posesión  del 
reino  de  su  padre :  y  luego  que  se  afir- 
mó en  él,  pasó  á  cuchillo  á  sus  herma- 
nos, y  á  algunos  de  los  principales  de 
Israel. 

5  Treinta  y  dos  años  tenia  Jorám 
cuando  comenzó  á  reinar :  y  reinó  ocho 
años  en  Jerusalém. 

6  Y  anduvo  en  los  caminos  de  los 
reyes  de  Israel,  como  lo  había  hecho 
lacasa  de  Acáb  :  porque  su  muger  era 
hija  de  Acáb,  é  hizo  lo  malo  en  la  pre- 
sencia del  Señor. 

7  Y  el  Señor  no  quiso  destruir  la  casa 
de  David,  por  el  pacto,  que  habia  con- 
certado con  él :  y  porque  le  habia  jjro- 
metido  que  le  daria  a  él,  y  á  sus  hijos 
una  lámpara  en  todo  tiempo. 

8  En  aquellos  días  se  rebeló  Edóm, 
rehusando  estar  sujeto  á  Judá,  y  esta^ 
bleció  para  si  un  rey. 

9  Y  habiendo  pasado  Jorám  con  sus 


principales  oficiales,  y  con  toda  la  car 
lialleria,  que  tenia  consigo,  se  levantó 
de  noche,  y  desbarató  á  Eaóm,  y  á  to- 
dos los  comandantes  de  su  caballeiia, 
que  lo  habían  cercado. 

10  Con  todo  eso  Edóm  se  mantuvo 
rebelde,  rehusando  el  imperio  de  Judá 
hasta  este  dia :  en  aquel  tiempo  se  se- 
paró también  Lobna  no  queriendo  estar 
bajo  de  su  mano.  Porque  habia  dejado 
al  Señor  Dios  de  sus  padres : 

1 1  Demás  de  esto  febricó  altos  en  las 
ciudades  de  Judá,  é  hizo  que  prostituye-, 
sen  los  habitadores  de  Jenisalem,  y  que 
prevaricase  Judá. 

12  Y  fuéle  traída  una  carta  del  pro- 
feta Elias,  en  la  que  estaba  escrito :  Esto 
dice  el  Señor  Dios  de  David  tu  padre  : 
Por  cuanto  no  has  andado  en  los  caminos 
de  Josaiát  tu  padre,  ni  en  los  caminos 
de  Asa  rey  de  Judá, 

13  Sino  que  has  ido  por  el  camino  de 
ios  reyes  de  Israel,  y  has  hecho  que  se 
prostituvese  Judá,  y  los  habitadores  de 
Jerusalém,  imitando  la  prostitución  de  la 
casa  de  Acáb,  demás  de  esto  has  muerto 
á  tus  hermanos,  la  casa  de  tu  padre,  que 
eran  mejores  que  tú  : 

14  Mira  que  el  Señor  te  herirá  con  un 
terrible  azote  á  ti  y  á  tu  pueblo,  y  á  tus 
hijos,  y  mugeres,  y  á  toda  tu  hacienda : 

15  Y  tú  adolecerás  de  una  enferme» 
dad  muy  maligna  en  tu  vientre,  hasta 
que  te  se  salgan  las  entrañas  poco  á 
poco  en  cada  día. 

16  El  Señor  pues  despertó  contra  Jo- 
rám el  espíritu  de  los  Filisteos,  y  de 
los  Árabes,  que  confinan  con  los  Etio- 
pes. 

17  Y  subieron  á  la  tierra  de  Judá,  y 
la  talaron,  y  saquearon  todo  lo  que 
hallaron  en  la  casa  del  rey,  y  además 
se  llevaron  sus  iiijos  y  mugeres :  y  no  le 
quedó  otro  hijo  que  Joaáz,  que  ere  el 
mas  pequeño  de  edad. 

1-8  Y  sobre  todo  esto  le  hirió  d  Se- 
ñor con  una  enfermedad  incorable  en  el 
vientre. 

19  Y  sucediéndose  un  dia  á  otro  dia, 
y  corriendo  las  revoluciones  de  los 
tiempos,  se  completó  el  círculo  de  dos 
años  :  y  consumido  así  lentamente  de  un 
humor  corrompido,  en  tal  extremo  que 
echaba  fuera  aun  sus  entrañas,  acabó 
juntamente  de  penar  y  de  vivir.  Y 
murió  de  muy  mala  enfermedad,  y  el 
pueblo  no  le  hizo  las  qeqmas,  quemán- 
dole según  costumbife,  como  había  hecho 
con  sus  mayores. 

20  Treinta  y  dos  años  tetiia,  cuando 
entró  á  reinar,  y  ocho  años  reinó  en  J^ 
rusalém.  Y  no  anduvo  con  rectitud^  y 
lo  enterraron  en  la  ciudad  de  David : 
mas  no  en  el  sepulcro  de  tos  reyes. 
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CAPITULO  xxn. 

Jdiú  quita  la  tmla  á  Ocoziat  hijo  de  Jorám,  y 
i  Jorétm  rey  de  braél.  Mientras  alalia  hace 
mmir  á  bu  Itijoi  del  rey,  JoitJbét  tolva  á  Joát 
el  mat  pequeño  de  Mei. 

Y  LOS  babitodorca  de  Jerutalém 
estableciéri»  por  rey  á  Ocozías 
tu  bijo  neflor  eu  «u  lugar  :  porque  á  to- 
das lioe  otros  que  eran  mayores  de  edad, 
que  habian  sido  antes  de  él,  k»  habían 
muerto  ios  salteadores  de  k»  Árabes, 
<yie  habian  invadido  el   campamento  : 

Íceiná  Ocoak»  hoo  de  Jorám  i«y  de 
udá. 

2  Cuarenta  y  dos  años  tenia  Ocozías 
cuaado  entró  a  reinar,  y  reinó  un  año 
ea  Jenisatém :  y  el  nombre  de  su  madre 
era  Atalia  hiia  de  Amri. 

3  Y  este  también  nguió  los  caminos 
de  la  casa  de  Acáb  :  parque  sn  madre 
le  impelió  á  proceder  mipiamenle. 

4  Biso  poe»  lo  malo  en  la  presencia 
del  SeBor,  así  como  la  casa  de  Acáb : 
porque  los  da  esta  fueron  sw  consejeros 
después  de  la  maerte  de  su  padre  para 
su  perdicioM., 

5  Y  si^ó  sus  consejos.  Y  salió  con 
Jorám  hqo  de  Acáb  rey  de  Israel  á  la 
«ierra  coatra  Haaaél  rey  de  Siria  en 
RaMÓt  de  Galaad :  y  loa  Sifos  hirieron 
á  Jorán». 

6  EU  cual  se  vrtvió  á  Jezraél  para 
cunutse :  porqae  hnlúa  recibido  machas 
heridas  en  la  referida  batalla.  Ocoraas 
puea  hno  de  Jaráai  rey  de  Judá  bajó  á 
^itar  a  Jorám  Ib|o  de  Acáby  que  estaba 
enfermo  en  JcziaeL 

7  Porque  fué  voluntad  de  Dios  contra 
Ocoeías,  que  este  pasase  á  visitar  á  Jo- 
itM,  y  que  luego  <^  Hegase,  saliese  con 
él  coaira  Jchn  lii}o  de  Nansi,  á  quien 
el  Señer  hafen  ungido  para  exterminar 
b  casa  de  Acáj». 

8  Y  cuando  Jebú  destruía  la  casa  de 
Acáb,  bailó  á  los  prineipes  de  Judá,  y 
4  los  Ufes  de  los  hermanas  de  Oco' 
zías,  que  estaban  á  su  servicio,  y  los 


9  Y  buscando  también  id  mismo 
Ocozías,  qne  se  habia  escondido  en 
Samarla,  le  echó  mano:  y  hadéndole 
llevas  á  sa  presencia,,  lo  mató,  y  lo  en- 
tenwron:  pocque  era  b^o  de  Joaa&t, 
qpe  habia  bnsoad»  al  Soior  de  todo  su 
«•razón.  Y  no  quebada  ya  mas  espe- 
raiuaa  que  pudiñe  reinar  alguno  de) 
Unage  efeOcooíaa. 

10  Porque  Atalia  su  madre,  viendo 
que  habia  muerto  su  hijo,  se  levantó,  y 
muta  toda  la  estirpe  real  de  la  casa  de 
JoiéoL 

11  Mas  Jmabét  hija  del  rey  tomó 
á  Joás  hijo  dfe  Ocozías,  y  le  robó  de 


en  medio  de  loa  hijos  del  rey,  enande  los 
mataban,  y  lo  escondió  juntamente  con 
su  nodriza  en  la  estancia  del  dormitorio : 
y  Josabét,  qne  le  había  escondido,  era 
hija  del  rey  Jorám,  muger  del  pontiíke 
Jñada,  hermana  de  Ocozías,  y  por  eso 
Atalia  no  lo  mató. 

12  Estuvo  pues  con  ellos  escondido 
en  la  casa  del  Señor  los  seis  años,  que 
reinó  Atalia  en  la  tierra. 

CAPITULO  xxin. 

Joiada  pvatifice  uiige  á  Joát  por  rey  de  Judá, 
hace  mtíbtr  á  Jtíaíia,  y  qae  te  restablezca  el 
eitUo  de  Diot :  y  el  pueblo  derriba  la  cata, 
loi  aitaret,  y  lat  ettátuat  de  Baei. 

Y  EL  año  séptimo  alentado  Joiada, 
tomó  consigo  los  centurisnes,  es  í 
saber,  á  Azarías  hijo  de  Jetohám,  yr  í 
Ismael  hijo  de  Johanán,  y  á  Azarías 
hijo  de  Obed,  y  á  Maasías  hijo  de  Adaia, 
y  á  Elisaiát  lujo  de  Zecrl:  é  hizo  liga 
con  eUos. 

2  Los  cuales  dando  vuelta  i  Judá, 
juntaron  los  Levitas  de  todas  las  duda- 
des  de  Judá,  y  los  príncipes  de  las 
familias  de  Israel,  y  vinieron  á  Jerosa- 
lém. 

3  Y  toda  esta  mullitmi  Imso  alianza 
en  la  casa  de  Dios  con  el  rey :  y  dijoles 
Joiada :  Ved  aquí  el  hijo  del  rey  «me 
reinará,  como  lo  ha  dicho  ei  Señor  délos 
hijos  de  David» 

4  Esta  es  pues  la  orden,  que  habéis 
de  ejecutar : 

5  La  tercera  parte  de  vosotrosL  que 
entrais  de  semana,  sacerdotes,  y  Levi- 
tas, y  porteros  estará  en  las  puertas : 
y  otro  tercio  en  la  casa  del  rey :  y  el 
otro  tercio  en  la  puerta,  que  se  llama 
del  fundamento :  y  todo  el  resto  del 
pueblo  estaca  en  los  atrios  de  la  casa  del 
Señor. 

6  Y  ninguno  otre  entrará  en  la  casa 
del  Señor,  smo  kjs  sacerdotes,  y  los  Le- 
vitas, que  están  de  servicio :  estos  entra- 
rán solamente,  porque  están  santificados : 
y  todo  el  pueMo  restante  hará  la  guardia 
del  Señor. 

7  Mas  los  Levitas  estarán  al  rededor 
del  rey.  teniendo  cada  uno  sus  armas 
(y  si  algún  otri  entrare  en  el  templo, 
matarlo)  y  acompañen  al  rey  cuando 
entrare,  ó  cuando  saliere. 

8  Los  Levitas  pues,  y  todo  Judá-  lo 
ejecutaron  todo,  conforme  á  las  órdenes, 
que  les  habia  dado  el  pontífice  Joiada  : 
y  tomó  cada  uno  á  los  qtie  tenia  á  sus 
órdenes,  y  entraban  por  tumo  de  sema- 
na, csn  los  que  la  habian  ya  cumplido, 
y  debian  salir.  Por  cuanto  ét  pontífice 
Joiada  no  había  permitido  que  se  rctí- 
rvsen  las  cuadrillas,   que  acostambra- 
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ban  Sttcedene  las  anas  á  las  otras  todas 
las  senHuns. 

9  Y  dio  el  sacerdote  Joíada  á  los  cen- 
turiones las  lanzas^  y  brooueles,  y  ro- 
delas del  rey  David,  que  nabia  consa- 
grado en  la  casa  del  Señor. 

10  Y  puso  en  orden  toda  la  gente 
armada  de  puñales  á  la  parte  derecha 
del  templo,  nasta  la  parte  izquierda  del 
templo,  delante  del  altar,  y  del  templo, 
al  rededor  del  rey. 

11  Y  sacaron  al  hijo  del  rey,  y  le 
pusieron  la  corona  en  la  cabeza,  y  el 
testimonio,  y  le  dieron  la  ley  para  que 
la  tuviese  en  su  mano,  y  lo  declararon 
rey :  y  el  pontífice  Joíada  con  sus  hijos 
lo  ungió :  y  le  proclamaron,  y  dijeron : 
Viva  el  rey. 

12  Lo  que  habiendo  oído  Atalía,  es 
k  saber,  el  estruendo  de  los  que  corrían 
y  aclamaban  al  rey,  se  presentó  al  pue- 
blo en  el  templo  del  Señor. 

13  Y  luego  que  vio  al  rey,  que  esta- 
ba en  pie  á  la  entrada  sobre  la  grada, 
y  los  principes  y  las  tropas  que  le  rodea- 
b«n,  y  todo  el  pueblo  de  la  tierra  ha- 
ciendo fiesta,  y  tocando  las  trompetas, 
y  cantando  al  sonido  de  diversas  suer- 
tes de  instrumentos,  y  las  voces  de  los 
que  le  aclamaban,  rasgó  sus  vestiduras, 
y  dijo:  Tndcion,  traición. 

14  Mas  á  pontífice  Joíada  saliendo 
i  donde  estabtuí  los  centuriones,  y  ofi- 
cisles  dd  ^ército.  les  dijo :  Sacadla  fiíe- 
ra  del  recinto  del  templo,  y  allá  fiíera 
degolladla.  Y  mandó  el  sumo  sacer- 
dote, que  no  fuese  muerta  en  la  casa  del 
SeSor. 

15  Y  la  asieron  del  cuello:  y  luego 
oue  entró  p«r  la  puerta  de  los  caba- 
llos de  la  casa  del  rey.  la  mataron  allí. 

16  Y  Joíada  hizo  alianza  entre  sí,  y 
todo  el  paeMo,  y  el  rey,  qae  serian  el 
ptiebb  del  Seiíor. 

17  Despoes  de  esto  entró  todo  el 
padUo  en  la  casa  de  Baal,  y  la  des- 
truyeron: é  hicieron  pedaaos  sus  al- 
tare* y  estálnas :  y  mataron  también  á 
Mñúa  sacerdote  de  Baal  delante  de 
los  altares. 

18  Y  J*íada  seílaló  prefectos  en  la 
can  del  Saflor,  subordinados  á  Im  sa- 
cerdotes, y  Levitas,  según  la  distribo- 
cion  que  David  babia  hMho  en  la  casa 
dd  S^or :  para  que  ofreciesen  los  hoío- 
caastos  al  Sdior,  como  está  esoríto  en  la 
ley  de  Moysós,  con  gMó,  y  cánticos, 
s^an  lo  (tíspoesto  por  David. 

19  Señale  askmsno  porteros  en  las 
puertas  de  la  casa  del' señor,  para  qu» 
no  entnuie  en  ella-  á  que  p<M'  euaU)i¿er 
caun  fiíese  inmundo. 

20  Y  tomó  los  centuriones)  y  los 
liMÉllCT-  de  oMyor  valor,  y  los  prinei- 
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pes  del  pueblo,  y  toda  la  gente  del  país, 
y  dispusieron  que  descendiese  el  rey 
de  la  casa  del  Señor,  y  que  entrase  por 
medio  de  la  puerta  alta  á  la  casa  del 
rey,  y  lo  colocaron  ea  el  trono 
real. 

21  Y  regocijóse  todo  el  pueblo  de 
la  tierra,  y  la  ciudad  quedó  sosegada; 
y  Atalía  fué  muerta  á  cuchillo. 

CAPITULO  XXIV. 

Joát  da  orden  me  M  recoja  en  un  hgar  ti 
dinero,  para  loi  rqiarot  dd  ttn^l».  Ou- 
púa  que  rtairiá  Joíada  cae  en  la  iamedadt 
y  hace  matar  á  Zacarias  hijo  dt  Jo^oda^ 
Lot  Sin»  laquean  la  tierra  de  Jvdá,  y  á 
JenuaUm,  y  Joát  el  muerto  por  na  múnuu 


DE  siete  años  era  Joás  cuando  co- 
menzó á  reinar :  y  cuarenta  años 
reinó  en  Jerusalém :  el  nombre  de  su 
madre  era  Sebia  de  Bersabee. 

2  E  hizo  16  que  es  bueno  delante  del 
Señor  todos  los  días  de  Joíada  el  sacer< 
dote. 

3  Y  Joíada  tomó  para  él  dos  muge> 
res,  de  las  que  tuvo  hijos  é  hijas. 

4  Después  de  esto  quiso  Joás  reparar 
la  casa  del  Señor. 

5  Y  congregó  los  sacerdotes,  y  Le- 
vitas, y^  díjoles:  Salid  á  las  ciudades 
de  Judá,  y  recoged  de  todo  Israel  di- 
nero para  los  reparos  del  templo  de- 
vuestro  Dios,  todos  los  años,  y  haced 
esto  con  prontitud:  pero  los  Levitas 
lo  hicieron  con  negligencia. 

6  Y  llamó  el  rey  k  Joíada  el  prin- 
cipe, y  le  dijo :  i  Por  qué  no  has  -tenido 
cuidado  de  obligar  á  los  Levitas  á  tra- 
er de  Judá  y  de  Jerusalém  el  dinero, 
que  fué  señalado  por  Moysés  siervo  del 
Señor,  con  oue  debia  contribuir  toda  la 
multitud  de  Israel  para  el  tabernáculo 
de  la  alianza  ? 

7  Porque  la  impiísima  Atalía,  y  sus 
hijos  destruyeron  la  casa  de  Dios,  y  con 
todo  lo  que  habia  sido  consagrado  en  el 
templo  del  Señor,  adornaron  el  templa 
de  Baal. 

8  Dio  pues  orden  el  rey,  é  hicieron 
una  arca,  y  la  pusieron  junto  á  la  puer- 
ta de  la  casa  del  Señor  de  la  parte  de 
fíiera. 

9  Y  se  promulgó  en  Judá  v  en  Jeru- 
salém, que  cada  uno  llevase  al  Señor  la 
contribución,  que  señalo  Moysés  siervo 
de  Dios  sobre  todo  Israel  en  el  desierto. 

10  Y  alegráronse  todos  los  principes. 
y  todo  el  pu^o :  y  entraron  y  llevaroo 
él  dhiero  al  arca  del  Señor,  y  echaron 
tanto  <Ti«e  la  llenim>n. 

11  Y  cuando  era  el  tiempo  de  llevar 
tí  arca  á  la  presencia  del  rey  por  ma.-  • 
nos  de  Levitas  (porque  veían  que  habia 
mocho  dinero)  entraba  el  secretario  dd 
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rey,  y  d  que  estaba  i>uesto  por  el  su- 
ido sacerdote:  y  vaciaban  el  dinero, 
3ue  había  en  el  arca :  y  volvían  á  llevar 
I  arca  á  su  lugar :  ^  así  lo  hacian  todos 
los  dias,  y  se  junto  una  inmensa  canti- 
dad de  dinero. 

12  El  cual  filé  dado  por  el  rey  y  por 
Joíada  á  los  superintendentes  de  las 
obras  de  la  casa  del  Señor :  y  estos  pa- 
raban con  él  á  los  canteros,  y  á  los  artí- 
ñces  de  cada  una  de  las  obras,  para 
reparar  la  casa  del  Señor :  y  á  los  que 
trabajaban  en  hierro  y  en  bronce,  paia 
que  asegurasen  lo  que  amenazaba  ruina. 

13  Y  los  que  trabajaban  lo  hicieron 
con  esmero,  y  por  sus  manos  cerraban 
las  hendiduras  de  las  paredes,  y  resti- 
tuyércm  la  casa  del  Señor  á  su  estado 
antiguo,  y  la  hidéron  tener  firmeza. 

14  'Y  cuando  hubieron  acabado  todas 
las  obras,  llevaron  al  rey,  y  á  Joíada 
el  sobrante  del  dinero :  del  cual  se  hi- 
cieron vasos  para  el  servicio  del  templo, 
y  para  los  holocaustos,  y  tazas,  y  otros 
vasos  de  oro  y  de  plata :  y  se  ofrecían 
continuamente  holocaustos  en  la  casa 
del  Señor  todos  ios  dias  de  Joíada.  ' 

15  Mas  Joíada  envejeció,  y  lleno  de 
dias  murió  en  la  edad  de  ciento  y  tre- 
inta años. 

16  Y  le  enterraron  en  la  ciudad  de 
David  con  los  reyes,  por  cuanto  había 
hecho  bien  á  Israel,  y  á  su  casa. 

17  Mas  después  que  murió  Joíada, 
entraron  los  pnncipes  de  Judá,  y  ado- 
raron al  rey,  el  cual  halagado  con  sus 
obsequios,  condescendió  con  ellos. 

18  Y  abandonaron  el  templo  del  Se- 
ñor Dios  de  suá~  padres,  y  svviéron  á 
los  bosques  y  á  las  estatuas,  y  vino  la 
ira  sobre  Judá,  y  sobre  Jerúsalém  por 
este  pecado. 

19  Y  les  enviaba  profetas  para  que 
se  volviesen  al  Señor,  a  quienes  i>or  mas 
que  les  protestaban,  ellos  no  querían  dar 
oídos. 

20  Mas  el  B^píritu  de  Dios  envistió 
al  pontífice  Zacarías  hijo   de  Joiada, 

2ue  se  puso  delente  del  pueblo,  y  les 
go:  Esto  dice  el  Señor  Dios:  ¿Por 
qué  traspasáis  el  precepto  del  Señor, 
lo  que  no  os  traeni  ningún  provecho, 
y  habeb  dejado  al  Señor  para  que  él  os 
abandonase  ? 

21  Ellos  congregados  contra  él,  lo 
apedrearon  por  orden  del  rey  en  el 
atrio  de  la  casa  del  Señor. 

22  Y  no  se  acordó  Joás  de  la  tnisai- 
cordia,  que  Joiada  padre  de  Zacarías 
fiabia  usado  con  él,  sino  que  mató  á 
su  hijo.  £1  cual  estándose  muriendo, 
dijo :  Véalo  el  Señor,  y  demándelo. 

23  Y  cumplido  el  curso  de  un  año,  .el 
pjército  de   Siria  siibió   contra  él :    y 


vino  á  Judá  y  &  Jerusalém,  y  quitó  la. 
vida  á  todos  los  príncipes  del  pueblo, 
y  enviaron  al  rey  todos  los  despojos  a 
Damasco. 

24  _  Y  á  la  verdad  aunque  habían  ido 
los  Síros  en  muy  corto  numero,  entre^ 
el  Señor  en  sus  manos  una  multitud  in- 
mensa, porque  habian  desamparado  al 
Señor  Dios  de  sus  padres :  y  tambiea 
con  Joás  hicieron  ignominiosas  jus- 
ticias. 

25  Y  retirándose  le  dejaron  en  gran- 
des dolores :  y  sus  mismos  siervos  se 
levantaron  contra  él  en  venganza  de  la 
sangre  del  hijo  de  Joíada  el  sacerdote, 
y  lo  asesinaron  en  su  mbma  cama,  y 
muñó:  y  lo  enterraron  en  la  ciudad  de 
David,  pero  no  en  los  sepulcros  de  los 
reyes. 

26  Los  que  se  conjuraron  contra  él 
fueron  Zabád  hijo  de  Semmaat  Am- 
raonit^,  y  Jozaliad  hijo  de  Semarít 
Moabíta. 

27  Y  los  hijos  que  tuvo,  y  la  suma 
de  dinero,  que  se  recoeió  en  su  reinado, 
y  la  reedificación  de  la  casa  de  Dice, 
está  escrito  mas  por  menor  en  el  libro 
de  los  reyes :  y  reinó  en  su  lugar  su  hijo- 
Amasias, 

CAPITULO  XXV. 

.SmaHat  renee  á  loi  Mvmáoi,  y  adora  nu  dt»- 
<e>,  por  lo  me  a  hecho  pritionen  por  Joár 
res  de  Imel,  á  qvie»  había  detitfiaio  i  ba- 
talla- JerutaUm  a  taqueada,  y  por  lUftm» 
huyendo  .Amatlat  ei  rtaurto  en  Laqtds  por  rut 
mismoi  vamilot. 

DE  veinte  y  cinco  años  era  Amana» 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  vein- 
te y  nueve  años  reinó  en  Jerusalém  i 
el  nombre  de  su  madre  era  Joadan  de^ 
Jerusalém. 

2  E  hizo  k»  bueno  en  la  presencia  del 

Señor :  mas  no  con  un  corazón  perfecto» 

^  3  Y  luego  que  vio  afirmado  su,reino, 

hizo  degollar  a  los  siervos,  que  habian 

quitado  la  vida  al  rey  su  padre, 

4  Pero  no  mató  a  los  hijos  de  estos, 
mí  como  está  escrito  en  el  libro  de  la 
ley  de  Moysés,  donde  mandó  el  SeBor^ 
dicieBdo :  No  serán  muertos  los  padres 
por  los  hijos,  ni  los  hqos  por  sus  padre*, 
sino  oue  cada  uno  mcxirá  fOt  su  pecado. 

5  Congregó  pues  Amasias  á  Judá,  y 
los  distribuyo  por  familias,  y  por  tiH 
bun<w,  y  por  centuriones  en  todo  Judá 
y  Benjamm:  y  los  contó  desde  vónte 
años  arriba,  y  halló  trescientos  mil  jó- 
venes, que  podían  salir  á  pelea,  y  llevar 
pica  y  broquel.    '■• 

6  Y  tomó  también  á  su  sueldo  cien 
mil  hombres  esforzados  de  Israel  por. 
cien  talentos  de  plata.. 

7  Alas  vino  a  él  un  hombre  de  Dios. 
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y  le  dijo :  O  rev,  no  salga  contigo  el 
qérdto  de  Israel :  porque  el  Señor  no 
««t&  con  Israel,  ni  con  todos  los  hijos  de 
Efraim: 

8  Y  si  crees  que  las  guerras  consisten 
en  la  ñioza  del  ejército,  hará  Dios  que 
tú  seas  vencido  de  los  enemigos :  pues 
es  de  Dios  tanto  el  ayudar,  como  el  po- 
ner en  ñ^, 

9  Y  di]o  Amasias  al  iiombre  de  Dios : 
^Y  qué  será  de  los  cien  talentos,  que  he 
dado  á  los  soldados  de  Israel?  Y  le 
reqH»dió  el  hombre  de  Dioe :  El  Señor 
tiene  de  donde  pueda  darte  mucho  mas 
que  eso. 

10  Separó  pues  Amasias  et  ejército, 
que  le  nabia  venido  de  Efraim,  para 
qoe  se  volviera  á  su  lugar:  pero  ellos 
muy  irritados  contra  Jndá,  se  volvieron 
á  su  tierra. 

11  Y  Amasias  confiadamente  sacó  su 
gente,  y  ñié  al  valle  de  las  Salinas,  y 
derrotó  diea  mil  hijos  de  Seír. 

12  Y  los  hijos  de  Judá  hicieron  prí- 
sionovs  otros  diez  mil  hombres,  y  los 
Ueváron  á  un  despeñadero  de  cierta. 
Tocaj  Y  desde  lo  alto  los  arrojaron  al 
precipido,  y  todos  ellos  rebent&ñm. 

18  Pero  aquel  ejército,  que  Amasias 
habte  despedido  para  que  no  fuese  con 
él  á  la  guerra,  se  esparció  por  las  ciu- 
áades  de  Judá,  desde  Samaría  hasta 
BetorÓB,  y  habiendo  degollado  á  tres  mil 
hombres,  hizo  un  grande  botín. 

14  Mas  Amasuis  después  de  la  de- 
rrota de  los  Iduméos,  v  de  haberse  traí- 
do los  dioMS  de  los  hijos  de  Seir,  los 
tomó  por  dioses  suyos,  y  los  adoraba, 
y  les  ofirecia  incienso. 

19  Por  lo  cual  irritado  el  Señor  con- 
tra Amasias,  le  envió  un  profeta,  que 
le  dijese :  i  Por  qué  has  adorado  unos 
dioses,  que  no  Ubráron  á  su  pueblo  de 
tu  mano? 

16  Y  didéndole  esto  el  profeta,  le 
respondw :  <;  Eres  tú  acaso  consejero  del 
rey  ?  déjate  de  eso,  no  sea  caso  que  te 
haga  quitar  la  vida.  Y  al  retirarse  el 
prieta,  dijo:  Sé,  que  Dios  ha  decre- 
tado tu  muerte,  porque  has  hecho  este 
mal,  ^  sobre  él  no  has  dado  oidos  á  mi 
coaáeja 

17  Y  Amasias  r^  de  Judá,  llevado 
de  un  perversísimo  designio^  envió  á  de- 
cir á  Joás  hüo  de  Joacia  hijo  de  Jehú, 
rey  de  Israel :  Vén,  y  veámonos  mutua- 
mente. 

18  Mas  este  le  volvió  á  enviar  los 
embqadDres^  dicieodo:  El  cardo,  que 
está  en  el  Líbano,  envió  á  decir  al  cedro 
dd  Líbano :  Da  tu  hija  por  mnger  á  mi 
hjjo;  y  be  aquí  qoe  las  bestias,  que  ha- 
bía en  d  bosque  dd  Libano,  pasaron,  y 
hoUáran  al  cardo. 


19  Tú  has  dicho:  Yo  he  derrotado  á 
Edóm,  y  por  eso  se  engríe  tu  corazón  en 
soberbia :  estáte  quieto  en  tu  casa,  i  por 
qué  llamas  el  mal  contra  ti,  para  que 
perescas  tú,  y  Judá  contigo? 

20  No  quiso  Amasias  darle  oidos, 
porque  era  voluntad  del  Señor,  que 
ñiese  entregado ,  en  manos  de  los  ene- 
migos á  causa  de  los  dioses  de  Edóm. 

21  Con  esto  subió  Joás  rey  de  Israel, 
y  se  vieron  las  caras  el  uno  al  otro :  y 
Amasias  rey  dé  Judá  estaba  en  Bet- 
samés  de  Judá ; 

22  Y  cayó  Judá  delante  de  Israel,  y 
huyó  á  sus  tiendas. 

23  Y  Amasias  rey  de  Judá,  hijo  de 
Joás  hijo  d^  Joacáz,  filé  hecho  prisio- 
nero por  Joás  rey  de  Israel  en  Bet- 
sames,  y  lo  llevó  á  Jerusalém :  y  derribó 
el  mtiro  de  la  ciudad  desde  la  puerta  de 
Efivím  hasta  la  puerta  del  ángulo,  cua- 
trocientos codos. 

24  Y  llevóse  á  Samaría  todo  el  oro,  y 
la  plata,  y  todos  los  vasos,  que  halló  en 
la  casa  de  Dios,  y  en  la  de  Obededóm, 
y  en  los  tesoros  de  la  casa  real,  y  asi- 
mismo los  hijos  de  los  qtie  estaban  en 
rehenes. 

25  Y  Amasias  hijo  de  Joás  rey  de 
Judá  vivió  quince  años,  después  de  la 
muerte  de  Joás  hijo  de  Joacáz  rey  de 
Israel. 

26  Y  las  demás  acciones  de  Amasias 
las  primeras  y  las  últimas  están  escritas 
en  el  libro  de  los  reyes  de  Judá  y  de 
Israel. 

27  Después  que  él  se  apartó  del  Se- 
ñor, tramaron  una  conspiración  contra 
él  en  Jerusalém.  Y  habiendo  huido  á 
Laquis.  enviaron,  v  lo  asesinaron  alli. 

28  Y  trayéndole  en  caballos,  lo  en- 
terraron con  sus  padres  en  Isk  ciudad  de 
David. 

CAPITULO  XXVL 

Otiat  hijo  de  Amaiiai  triunfa  por  tu  pitiad  de 
lot  FüxMot,  de  lot  JktAet,  ydeUa  Ammora- 
tai,  y  ed^ica  muchai  dudada.  Mai  engreído 
detpúet,  presum*  quemar  inaauo  al  Señar, 
por  to  qie  herido  de  lepra  hatia  el  diadet» 
muerte,  eaba  4  gobernar  el  reino  m  hijo  y 
iMOor  Joatám, 

Y  TODO  d  pueblo  de  Judá  estable- 
ció por  rw  á  Ozias  hijo  de  Ama- 
sias en  lugar  de  su  padre,  en  edad  de 
die«  y  seis  años. 

2  Este  edificó  á  Ailát,  y  la  restituyó 
al  dominio  de  Judá,  después  que  el  rey 
durmió  con  sus  padres. 

3  De  diez  y  seis  años  era  Ozias 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  cincuenta  V 
dos  años  reinó  en  Jerusalém :  el  noiil- 
bre  de  su  madre  era  Jechelía  de  Jeru" 
salém. 
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4  E  hizo  lo  que  era  recto  en  los  ojos 
del  Señor,  conforme  en  todo  á  lo  que  ha- 
bía hecho  su  padre  Amasias. 

5  Y  busco  al  Señor  mientras  vivió 
Zacarías  hombre  prudente,  y  profeta  de 
Dios :  y  comp  él  buscaba  al  Señor,  lo 
encaminó  bien  en  todas  las  cosas. 

6  Por  fin  salió  á  pelear  contra  los  Fi- 
listeos, y  derribó  los  muros  de  Get,  y^  los 
muros  de  Jabnia,  y  los  muros  de  Azoto : 
asimismo  edificó  ciudades  en  Azoto,  y 
en  el  país  de  los  Filisteos. 

7  I  Dios  le  ayudó  contra  los  Filis- 
teos, y  contra  los  Árabes,  que  habita- 
ban en  Gurbaal,  y  contra  los  Ammoni- 
tas. 

8  Y  los  Ammonitas  pagaban  tributo 
á  Ozias :  y  se  divulgó  su  nombre  hasta 
la  entrada  de  Egipto  á  causa  de  $us 
continuas  victorias. 

9  Y  edificó  Ozias  torres  en  Jerusalém 
sobre  la  puerta  del  ángulo,  y  sobre  la 
puerta  del  valle,  y  otras  al  lado  nüsmo 
del  muro,  y  las  fortificó. 

10  Levantó  también  torres  en  el  de- 
sierto, y  cavó  muchíámas  cisternas,  por- 
que tenia  muehos  ganados,  tanto  en  las 
campiñas,  como  en  la  extensión  del  de- 
sierto: tuvo  también  viñas  y  viñado- 
res en  los  montes,  y  en  el  Carmelo: 
porque  era  hombre  dado  fc  la  agricul- 
tura. 

11  Y  el  ejército  de  sus  guerreros,  que 
sallan  á^  carapaña,^  estaba  bmo  el  mando 
de  Jehiél  secretario,  y  de  Maasías  doc- 
tor, y  al  mando  de  Hananias,  que  era 
uno  de  los  capitanes  del  rey. 

12  Y  todo  el  número  de  los  priacipes 
dé  las  familias,  hombres  de  valor,  era  de 
dos  mil  y  seiscientos. 

13  Y  todo  el  ejérdto,  que  estaba  á 
las  órdenes  de  ellos,  era  de  trescientos 
y  siete  mil  y  quinientos  hombres:  los 
cuales  eran  buenos  para  la  guerra,  y 
combatían  por  el  rey  contra  los  ene- 
migos. 

14  Y  Ozias  les  proveyó,  esto  es,  á 
todo  el  ejército,  de  broqueles,  y  de  pi- 
cas, y  de  velmos,  y  de  lorigas,  y  de  ar- 
cos, y  de  hondas  para  lanzar  piedras. 

15  E  hizo  en  Jenisaiém  maquinas  de 
muchas  especies,  que  colocó  en  las  tor- 
res, y  en  los  ángulos  de  los  moros,  paca 
arrojar  saetas,  y  piedras  grandes:  y  se 
extendió  lejos  su  nombre,  por  cuanto  el 
Señor  le  socorría,  y  le  daba  fíierza^ 

16  Mas  cuando  se  vio  poderoso,  se 
pngríó  su  corazón  para  su  perdidoi^  y 
despreció  al  Señor  su  Dios :  y  ht^Üendo 
entrado  en  el  templo  del  Señor,  quiso 
quemar  incienso  sobre  el  altar  de  los 
perfumes. 

17^  Y  entrando  luego  en  pos  de  él 
Azarías  el  sacerdote,  y  con  el  ochenta 


sacerdotes  del  Señor,  hambres  de  la 
mayor  firmeza, 

18  Hicieron  frente  al  rey,  y  dijéroa: 
O  Ozias,  no  pertenece  á  tí  el  qnemar 
incienso  al  Señor,  sino  á  los  sacerdotes, 
esto  es,  á  los  hijos  de  Aaróo,  que  han 
sido  consagrados  para  este  ministerío: 
sal  del  santuario,  no  quieras  burlarte: 
porque  esto  no  será  á  tí  de  gloria  delante 
del  Señor  Dios. 

19  Mas  indignado  Ozias,  teniendo  ea 
la  mano  el  incensario,  para  quemar  el 
incienso,  amenazaba  á  los  sacerdotes. 
Y  en  el  momento  le  apuntó  lepra  ea  la 
frente  delante  de  los  sacerdotes  en  la 
casa  del  Señor  sobre  el  akar  de  los  per- 
fumes. 

20  Y  habiéndole  mirado  el  pcmtí&ce 
Azarías,  y  todos  los  demás  sacerdotca, 
vieron  la  lepra  en  su  frente,  y  le  h¡ci»< 
ron  salir  prontamente.  Y  aun  él  mis- 
mo asombrado,  se  apresuró  á  salir,  por- 
que sintió  en  el  momento  la  plaga  áú 
Señor. 

21  Fué  pues,  leproso  el  rey  Oáas 
hasta  el  düa  de  su  muerte,  y  habitó  ea 
una  casa  separada  lleno  de  kpra,  por 
la  cual  Jiabia  sido  echado  de  la  casa  tí 
Señor.  Y  Joatáro  m  hijo  gobernó  la 
casa  del  rey,  y  juzgaba  al  pueblo  de  hi 
tierra. 

22  Las  demás  acciones  de  Ozím,  las 
primeras  y  láa  üllámw,  las  escribió  ¿1 
profeta  Isiuas,  hijo  de  Amos. 

23  Y  durmió  Ocias  con  sus  padres,  y 
lo  enterraron  en  el  campo  de  los  sqtd» 
cros  reales,  porque  enaleproao:  yreiaó 
Joatám  su  hijo  en  su  lugar. 

CAPITULO  xxvn. 

El  ruomtndada  ¡a  pMei  de  JotÜnt,  á  fU* 
di^pu^dehaberveacU^alrtifde.lMJittm»- 
mías,  U  hace  pcmu:  una  gnuta  mhUo.  U 
suctde  m  hijo  Aeat. 

DE  vemte  y  dnco  aBot  eta  Joatám 
cuando  coaieofá  á  reinar,  y  (&8 
y  seis  años  reinó  en  Jerasanm :  d 
nombre  de  su  nadie  era  Jenisa.  hija  de 
Sadóc. 

2  E  hizo  b  que  en  recto  ddante  del 
Señor,  conforme  en  todo  á  lo  que  hdlia 
hecho  Ozias  su  padre,  excepto  que  no 
entró  en  el  templo  del  ScáoM-,  y  aun  pe- 
caba el  pueblo. 

3  Este  edificó  la  puerta  alta  de  I» 
CAsa  del  Señoiv  é  hizo  muchas  dbras  en 
los  muros  de  Ofél. 

4  Edificó  8«mismo  dudadea  en  los 
montes  de  Judá»  y  castillos,  y  torres  e» 
los  bosques. 

5  Este  hi«o.  eH«sra  al  rey  de  los  hijo» 
de  Ammón,,y  tói  venóó,  ylos  hijos  de 
AnuQÓn  le  dieron  en  aqoef  tiempo  cim 
talentos  de  plata,  y  diez  mil  coros  de 
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Tño^  y  otros  tantos  de  cebada :  esto  le 
dieron  los  hijos  de  Anunón  el  segundo 
y  d  tercer  alio. 

6  Y  Joatám  se  hizo  podercso,  por- 
qoe  haWa  endoezado  sus  caminos  de- 
lante del  Señor  Dios  suyo. 

7  Mas  las  otras  acci<«es  de  Joatám, 
y  todas  sos  batidas,  y  obras,  están 
escritas  en  el  libro  de  los  reyes  de  Is- 
rael y  de  Judá. 

8  De  veinte  y  dnco  «ños  era  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  diez  y  seis  años 
reinÁ  en  Jerusalém. 

9  Y  dormió  Joet&m  con  sus  p«dres, 


y  io  enterraron  en  la  «iudad  de  David:  I  tros, 


padres  contra  Judá,  los  entregó  en  vues- 
tras manos,  y  los  matasteis  atrozmente, 
de  manera  que  vuestra  crueldad  Uego 
hasta  el  cielo. 

10  Además  queréis  subyugar  á  los 
hijos  de  Judá,  y  de  Jerusalém,  como  á 
esclavos  vuestros  y  esclavas  :  lo  que  de 
ningún  modo  debéis  hacer:  pues  en  esto 
hamis  pecado  contra  d  Señor  vuestro 
Dios. 

11  Mas  oid  mi  consqo,  y  volved  4 
enviar  los  prisioneros  que  habéis  traído 
de  vuestros  hermanos,  porque  el  furor 
grande  dú  Señor  está  encima  de  voso- 


y  reinó  Acáz  su  hijo  en  su  lugar, 

cAnTULo  xxvm. 

Juii  e$  aJUgido  por  lotpecadoi  de  Acás,  enjrri- 
mer  lugar  por  lot  Anriot,  dupua  por  los  hijot 
je  imiil,  (ew  cuaUi  fueron  rtprendidoi  de  tu 
emeiiUd  por  la$  profeiat, y  íttimamenlepor 
iM  Uottdat  y  por  tat  Füí4éo$.  Mai  ácá% 
teobtStaat  n  itnpiedad ;  g  U  nieedc  tu  hijo 
Etefttiai. 

DE  veinte  años  era  Acáz  cuando 
comenzó  á  remar:  y  diez  y  seis 
«ios  lebM  en  Jemsalém:  no  hizo  lo 
recto  en  la  presencia  del  Señor,  como 
David  su  paore : 

2  Sino  que  anduvo  en  los  caminos  de 
los  reyes  de  Israel,  y  además  fundió 
estatuas  á  Wm  Baales. 

3  Este  es.  el  que  <iuemó  incienso  en 
el  valle  de  Benennóm,  é  hizo  pasar  sus 
Iñios  per  el  fm^  según  el  rito  de  las 
naciones,  que  extermuó  el  Señor  á  la 
Uqiada  de  ios  iiijos  de  Israel. 

4  SacrtficslM  asiniismo,  y  quemaba 
perfiímes  en  los  ahos,  y  eM  los  collados, 
y  debúo  de  todo  árbot  frvndoso. 

i  x  á  Señor  su  Dios  le  entregó  en 
DUnos  del  rey  de  Siria,  que  le  derrotó, 
y  tomó  grandes  Remojos  de  sus  donú- 
nios,  y  los  Uevé  a  Danasco :  fué  tam- 
bién entregado  en  manos  del  rey  de  Is- 
rael, y  hendo  de  gránete  mortandad^ 

6  Y  Facee,  hqo  de  Romelía,  mató  en 
un  dia  ciento  y  veinte  mil  de  Jndá,  todos 
Iwmbres  de' valor:  porque  habían  dejado 
al  Señor  Dios  de  sus  padres. 

7  Eb  el  rntrno  tiempo  Zeeri,  hombre 
poderoso  de  Efraim^  mató  á  Maasias 
bijo  del  rey,  y  á  Eznca  su  mayordomo, 
y  á  Elcaaa,  qae  tenia  el  segundo  li^ar 
después  del  rey. 

8  Y  leMijos  de  Israel  tomaron  cau- 
tivos doademos  mil  de  sus  hermanos, 
mugens,  miios,  y  nifiag,  y  despojos  infi- 
BÜas:  y  los  Ueváron  á  Samaría. 

9  Había  allíen  aquella  sazón  un  pro- 
feta del  Señor,  Uamado  Odéd :  el  cual 
kábíendo  salido  al  encuentro  del  ejér- 
cito, qoe  venia  ít  SaaMria,  les  dijoi  Mi- 
rad qñe  airado  el  Señor  Dios  de  vuestros 


12  Con  esto  algunos  de  los  principes 
de  los  hijos  de  £»aíra,  Azarías  hijo  de 
Johanán,  Baracbías  hijo  de  Mosollamót, 
Ezequías  lujo  de  Seünm,  y  Amasa  hijo 
de  Adali,  se  pararon  firmes  contra  los 
que  venían  de  la  batalla, 

13  Y  les  dijeron :  No  meteréis  acá 
dentro  los  prisioneros,  para  que  no 
pequemos  contra  el  Señor.  ¿  Por  qué 
queréis  uiadir  sobre  nuestros  pecados,  y 
«toar  los  antiguos  delitos  ?  puesto  que 
es  un  grande  pecado,  y  la  ira  del  furor 
del  Señor  va  a  caer  s<rf>re  Israel. 

14  Y  aqndlos  hombres  guerreros  de- 
jaron d  drápojo,  y  todo  lo  que  habían 
tomado,  ddante  de  los  principes,  y  de 
toda  la  multitud. 

15  Y  se  levantaron  los  que  hemos 
nombrado  arriba,  y  tomando  los  prisio- 
neros, y  á  todos  los  que  estaban  desnu- 
dos, loa  vistieron  de  los  despojos:  y 
después  de  haberlos  vestido,  y  calzado, 
y  confortado  con  comida  y  bebida,  y 
un^do  para  aliviarlos  del  cansancio,  y 
cuidado  de  ellos  mucho:  á  todos  los 
que  no  podían  andar,  y  eran  de  cuerpo 
débil,  los  hicieron  subir  en  bestias,  y  los 
condujeron  á  Jerícó  ciudad  de  las  pal- 
mas á  sus  hermanos,  y  eUos  se  volvie- 
ron á  Samaría. 

16  En  aquel  tiempo  envió  el  rey 
Acáz  á  pemr  auxilio  al  rey  de  los 
Asiríos. 

17  Y  vinieron  los  Iduméos,  y  pasa- 
ron á  cuchíDo  á  muchos  de  Judá,  y 
cogíéwm  un  gran  botín. 

18  Los  Filisteos  se  derramaron  tam- 
bién por  les  ciudades  de  las  campiñas, 
y  hacia  el  mediodía  de  Judá :  y  to- 
maron á  Betsamés,  y  á  Ayalón,  y  á 
Gaderót,  y  á  Soco,  y  á  Tamnán,  y  á 
Gamzo  con  sus  aldehudas,  y  habitaron 
eM  ellas. 

19  Porque  el  Señor  había  humillado 
á  Jndá  por  causa  de  Acáz  rey  de  Judá, 
á  quien  despojó  de  todo  socorro,  y  porf 
haber  él  despreciado  al  Señor. 

20  Y  trajo  contra  él  á  Telgatfalna- 
sár  rey  de  los    Asiríos,  que  tarabípn 
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le  afligió  y  destruyó,  sin  que  na^e  le 
hiciese  resistencia.  .    .      ,      ^„„„ 

21  Acáz  pues,  despojada  la  casa 
del  Señor,  y  la  casa  de  los  revés,  y  de 
los  príncipes,  dio  presentes  ai  rey  de 
los  Asirlos,  y  con  todo  de  nada  le  sir- 

22  Demás  de  esto  aun  en  el  tiempo 
de  su  angustia  aumentó  el  desprecio 
contra  el  Señor,  el  mismo  rey  Acaz  por 

su  mano,  ,   .        -  i      j-         j„ 

23  Sacrificó  víctunas  a  los  dioses  de 
Damasco,  que  le  afligían,  y  dijo:  Los 
dioses  del  rey  de  Sina  dan  socorro  a 
estos,  yo  los  aplacaré  con  sacrificios,  y 
me  ayudarán,  cuando  al  contrano  ellos 
fueron  la  causa  de  su  ruina,  y  de  la  de 
todo  Israel.  ,  , 

24  Y  Acáz  habiendo  asi  qmtado  y 
hecho  pedazos  todos  los  vasos  de  la  casa 
de  Dios,  cerró  las  puertas  del  templo  de 
Dios,  y  se  erigió  altares  en  todas  las 
esquinas  de  Jerusalém. 

25  Asimismo  levanto  altares  en  todas 
las  ciudades  de  Judá  para  quemar  in- 
cienso, y  provocó  á  ira  al  Señor  Dios  de 
»us  padres.  .  , 

26  Mas  el  resto  de  sus  acciones,  y  de 
todas  sus  obras  las  primeras  y  las  ulti- 
mas, se  h^a  escrito  todo  en  el  libro  de 
los  reyes  de  Judá  y  de  Israel. 

27  Y  durmió  Acáz  con  sus  padres, 
y  lo  enterraron  en  la  ciudad  de  Jerusa- 
tóm :  porque  no  le  dieron  lugar  en  1m 
sepidcros  de  los  reyes  de  IsraeL  i 
reinó  Ezequías  su  hijo  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXIX. 

Ezemias,  haciende  abrir  el  templo,  y  llamar  i 
loi  íocerdoiet,  Levilat,  y  cantora,  rermeoa 
eottfercor  el  culto  de  ÍHos,  y  ofrece  con  mu- 
cha alegría  un  mañero  muy  creado  de  holo- 
ematot  y  de  lacrificiot. 

EZEQUÍAS  pues  entró  á  reinar,  cu- 
ando era  de  veinte  y  cinco  años,  y 
reinó  veinte  y  nueve  años  en  Jerusalém : 
el  nombre  de  su  madre  era  Abía,  hija 
de  Zacarías. 

•  2  E  hizo  lo  que  «ra  agradable  en  la 

{>resencia  del  Señor,  conforme  en  todo  á 
o  que  habia  hecho  David  su  padre. 

3  Este  en  el  primer  año,  y  mes  de  su 
reinado  abrió  las  {)uertas  de  la  casa  del 
Señor,  y  las  reparó. 

4  É  hizo  volver  los  sacerdotes  y 
Levitas,  y  lo»  congregó  en  la  plaza  de 
oriente. 

5  Y  les  dijo :  Oidme  Levitas,  y  sa»- 
tificaos:  purificad  la  casa  del  Señor 
Dios  de  vuestros  padres,  y  quitad  del 
santuario  toda  inmundicia. 

•  G  Pecaron  nuestros  padres,  é  hicie- 
ron lo  malo  en  la  presencia  del  Señor 
nuestro  Dios,  abandonándole :  apartaron 


fe 


sus  rostros  del  tabernáculo  áA  Señor,  y 
le  vtJviéfon  las  espaldas. 

7  Cerraron  las  puertas,  que  habia  en 
el  pórtico,  y  apagaron  las  lámpara^  y 
no  quemaron  incienso,  ni  ofrecieron  no» 
locaustos  en  el  santuario  al  Dios  de  Is» 

8  Por  lo  que  se  encendió  el  furor  del 
Señor  contra  Judá  y  Jerusalém,  y  los 
entregó  á  la  turbación,  y  á  la  ruina,  y 
al  escarnio,  como  vosotros  mismos  vei» 
por  vuestros  ojos. 

9  Ved  como  nuestros  padres  han  pe- 
recido á  cuchillo ;  nuestros  hgos.  y  las- 
tras hijas,  y  mugeres  han  sido  Uevadas 
cautivas  por  esta  maldad. 

10  Aliora  pues  me  parece  bien,  que 
hagamos  alianza  con  el  Señor  Dios  de 
Israel,  y  apartará  de  nosotros  el  fiarof 
de  su  ira.  ....        i 

11  Hijos  míos,  no  os  descmdeis:  ei 
Señor  os  ha  escogido  para  que  estéis  en 
su  presencia,  y  le  sirváis,  y  le  deis  culto, 
y  le  quemeb  incienso.  . 

12  Entonces  se  levantaron  los  levi- 
tas :  Mahat  hijo  de  Amasai,  y  Joel  hqo 
de  Azarías  de  los  hijos  de  C*at:  Y  de 
los  hijos  de  Merari,  Cis  hijo  de  Abdí,  y 
Azarias  hijo  de  Jalaleel.  Y  de  los  hgo» 
de  Gersóm.  Joáh  hijo  de  Zemma,  y 
Edén  hijo  de  Joáh.    .    „.    ^     „       . 

13  Y  de  los  hijos  de  Elisaían^  Samri, 
y  Jahiél.  Y  de  los  hijos  de  Asaf,  Zaca- 
rías, y  Matanías :  ,  .     j    „     i 

14  Asimismo  de  los  bqos  de  HemU) 
Jahiél,  y  Semei :  Y  de  los  hijos  de  Idi- 
tun,  Semeías,  y  Oziék 

15  Y  convocaron  á  sus  hermano»,  y 
se  santificaron,  y  entraron  según  la  or- 
den del  rey  y  el  mandanüento  del  Señor, 
á  purificar  la  casa  de  Dk». 

16  Los  sacerdotes  habfendo  entrado 
también  en  el  templo  del  Señor,  para 
santificado,  toda  la  inmundicia,  que 
hallaron  dentro  en  el  atrio  de  la  caía 
del  Señor,  la  sacaron,  y  la  tomaron  ka 
Levitas»  y  la  llevaron  fiíera  al  torrente 
de  Cedrón.  .-    j       i 

17  Y  comensáron  a  punficario  el 
primer  dia  del  primer  mes,  y  en  el  dia 
octavo  del  mismo  mes  entraron  en  el 
pórtico  del  templo  del  Señor^y  cxparoo 
el  templo  por  ocho  dias,  y  el  día  diM  y 
seis  del  mismo  mes  acabároB  ta  obra, 
que  hablan  comenzado. 

18  Entraron  también  4  hAlar  al  iw 
Ezequías,  y  le  dijéroj» :  Hemos  santifi- 
cado toda  la  casa  del  Señor,  y  d  atar 
del  holocausto,  y  sus  vasos,  y  asimism» 
la  mesa  de  la  propoBiekm  con  iodos  bus 

vasos,  ,  , 

19  Y  todas  las  aUiaias  del  templo, 
que  habia  pro&nado  d  rey  Acá*#du- 
rante  su  reinado,  después  que  prev»- 
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'ücó :  y  he  aquí  que  todo  está  expuesto 
'delante  del  altar  del  Señor. 

20  Y  levantándose  muy  de  mañana 
«I  rey  Ezequias,  jantó  todos  los  prín- 
cipes de  la  ciudad,  y  subió  á  la  casa 
del  Señor : 

21  Y  ofrecieron  todos  juntos  siete 
toros,  y  siete  cameros^  siete  corderos,  y 
siete  machos  de  cabrío  por  el  pecado, 
por 'el  feino,  por  el  santuario,  por  Judá, 
y  'dijo  á  los  sacerdotes  hijos  de  Aarón, 
t)ue  los  oneciesen  sobre  el  altar  del  Se- 
ñor. 

22  Degollaron  pues  los  toros,  y  los 
sacerdotes  recogieron  la  sangre,  y  la 
derramaron  sobre  el  ahar,  degollaron 
también  los  carneros,  y  derramaron  su 
sangre  sobre  el  altar,  y  degollaron  los 
corderos,  y  derramaron  sobre  el  altar  la 
sangre. 

"23  Hicieron  llegar  h»  machos  de 
cabrío  por  el  pecado  delante  del  rey,  y 
de  toda  la  multitud,  y  pusieron  sus 
manos  sobre  ellos : 

24  Y  los  inmolaron  ios  sacerdotes,  y 
rociaron  con  su  sangre  el  altar  por  la 
reconciliación  de  todo  Israel :  porque 
el  rey  había  mandado  que  se  ofreciese 
el  holocausto  por  todo  Israel,  y  por  el 
pechado. 

25  Estableció  también  Levitas  en  la 
casa  del  Señor  para  los  címbalos,  y 
salterios,  y  cítaras,  según  lo  dispuesto 
por  el  rey  David,  y  por  Gad  vidente,  y 
por  Natán  profeta :  porque  este  fué  un 
mandamiento  del  Señor  por  mano  de  sus 
profetas. 

26  Y  pusiéronse  en  pie  los  Levitas 
teniendo  en  la  mano  los  instrumentos 
másifeos  de  David,  y  los  sacerdotes  las 
trompetas.  • 

27  Y  mandó  Exequias  que  ofreciesen 
los  holocaustos  sobre  el  altar :  y  mien- 
tras se  ofrecían  los  holocaustos,  comen- 
zaron á  cantar  alabanzas  al  Señor,  y 
tocar  las  trompetas,  y  tarler  los  diversos 
instrumentos  músicos,  que  David  rey  de 
Israel  había  dispuesto. 

28  Y  miétitras  todo  el  pueblo  hada 
la  adoración,  los  cantores,  y  los  que 
tenían  las  trompetas,  cumpHcúi  con  su 
ministerío,  hasta  que  se  acabase  el  holo- 
causto. 

,  29  Y  habiéndose  concluido  la  ofrenda, 
<e  inclinó  el  rey,  y  todos  los  que  estaban 
con  él,  y  adoraron. 

30  Y  EzequíaSj  y  los  principes  man- 
-dáron  á  los  Levitas,  que  alabasen  al 
^ñor  con  las  palabras  de  David,  y  del 
•profeta  Asáf :  los  cuales  le  alabaron  con 
pande  alegría,  y  doblando  las  rodillas 
le  adoraron. 

31  Y  Ezequías  añadió  aun  esto : 
Habeb  llenado  vuestras  manos  para  el 


Señor,  llegaos,  y  ofreced  víctimas,  y 
alabanzas  en  la  casa  del  Señor.  Ofreció 
pues  toda  la  multitud  hostias,  y  alaban- 
zas, y  holocaustos  con  espíritu  ((evoto. 

32  Y  el  número  de  los  hdocaustos, 
qiie  ofreció  la  multitud,  fué  este :  Se- 
tenta toros,  cien  cameros,  doscientos 
corderos. 

33  Y  consagraron  al  Señor  seiscien- 
tos bueyes,  y  tres  mil  ovejas. 

34  Mas  los  sacerdotes  eran  pocos,  y 
no  podían  bastar  para  desollar  las  reses 
de  los  holocaustos  :  y  por  eso  los  Levi- 
tas sos  hermanos  los  ayudaron^  hasta 
que  se  acabó  la  obra,  y  se  santificaron 
los  sacerdotes :  porque  los  Levitas  se 
santifican  con  nto  mas  fácil,  que  los 
sacerdotes. 

35  Hubo  pues  gran  n>ultitud  de  holo- 
caustos, de  grosuras  de  pacíficos,  y  de 
libaciones  délos  holocaustos :  y  fue  cum- 
plido el  culto  de  la  casa  del  Señor. 

36  Y  alegróse  Exequias,  y  todo  el 
pueblo,  por  ver  cumplido  el  servicio  del 
Señor.  Porque  quiso  que  esto  se  hiciese 
de  improviso. 

CAPITULO  XXX. 

Etequiat  enriando  meniagent  por  todo  íiraél  y 
Judá,  eonxoca  á  iodo»,  y  Uu  exhorta  i  eeltbrar 
ta  Pascua.  Se  celebra  la  solemnidad  de  lot 
áñmoi  doí  veeet  con  grande  júbilo,  y  te  ofre- 
cen muAai  victinuu  al  Señor. 

ENVIÓ  también  Exequias,  por  todo 
^  Israel  y  Judá  :  y  escribió  cartas  á 
Efraím  y  Manases,^  para  que  viniesen 
á  la  casa  del  Señor  á  Jerusaléra,  y  cele- 
brasen la  Pascua  al  Señor  Dios  de  Is- 
rael. 

2  Teniendo  pues  consejo  el  rey  con 
los  príncipes,  y  con  todo  el  pueblo  en 
Jerusalem,  determinaron  cdebrar  la 
Pascua  en  el  mes  segundo. 

3  Porque  no  habían  podido  celebrarla 
á  su  tiempo,  por  cuanto  no  se  habían 
santificado  los  sacerdotes,  que  podían 
ser  suficientes,  y  el  pueblo  todavía  no 
se  había  con^egado  en  Jerusalém. 

4  Y  pareció  bien  al  rey  la  resolución, 
y  á  toda  la  multitud. 

5  Y  determinaron  enviar  mensa- 
seros  á  todo  Israel  desde  Bersabee 
hasta  Dan,  para  que  viniesen  á  celebrar 
la  Pascua  al  Señor  Dios  de  Israel  en 
Jerusalém^  porque  muchos  no  la  ha- 
bían celebrado,  como  está  ordenado  por 
la  ley. 

6  Y  por  orden  del  rey  y  de  sus 
príncipes  partieron  correos  con  cartas, 
para  todo  Israel  y  Jndá,  conforme  á  lo 
qiie  el  rey  había  mandado,  diciendo : 
Hijos  de  Israel,  volveos  al  Señor  Dios 
de  Abraham,  y  de  Isaac^  y  de  Israel : 
y  él  se  volverá  á  las  refaquias,  que  han 
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escapado  de  la  mano  del  rey  de  los  Asi- 
tios. 

7  No  seáis  como  vuestros  padres,  y 
hermanos,  que  ge  apartaron  dd  Señor 
DioB  de  sus  padres,  el  cual  los  entregó 
á  la  muerte,  como  vosotros  mismos  veis. 

8  No  endurezcáis  vuestras  cervices, 
como  vuestros  padres:  rendid  vuestras 
manos  al  Señor,  y  venid  á  su  santuario, 

2ue   él   santificó  para  siempre:  servid 
I  Señor  Dios  de  vuestros  padres,  y  so 
apartará  de  vosotros  la  ira  de  su  furor. 

9  Porque  si  vosotros  os  volvieréb  al 
Señor:  vuestros  hermanos,  é  hijos  ha- 
llarán misericordia  delante  de  sus  se- 
ñores, que  los  llevaron  cautivos,  y  vol- 
verán a  esta  tierra :  porque  piadoso  y 
clemente  es  el  Señor  vuestro  Dios,  y  no 
apartará  su  rostro  de  vosotros,  si  os  vol- 
vieréis  á  éL 

10  Los  correos  pues  cambiaban  ve- 
lozmente de  ciudad  en  ciudad  por  la 
tierra  de  Efraím,  y  de  Manases  hasta 
la  de  Zabulón,  riyéndose  aquellos,  y 
escarneciéndolos. 

11  No  obstante  algunos  hombres  de 
Asér,  y  de  Manases,  y  de  Zabulón, 
abrazando  el  consejo,  vinieron  á  Jeru- 
salém. 

12  La  mano  del  Señor  obró  sobre 
Judá  dándoles  un  solo  corazón,  para 
cumplir  la  palabra  del  Señor  según  la 
orden  del  rey,  y  de  los  principes. 

13  Y  se  juntaron  muchos  pueblos  en 
Jenisaléro,  para  celebrar  la  solemnidad 
de  los  ázimos  el  mes  segundo : 

14  Y  levantándose  destruyeron  los 
altares,  que  habia  en  Jerusalém,  y 
derribando  todo  aquello,  en  que  se 
quemaba  incienso  á  los  ídolos,  lo  arro- 
jaron en  el  torrente  de  Cedrón. 

15  E  inmolaron  la  pascua  el  dia  ca- 
torce del  mes  segundo.  Y  los  sacer- 
dotes, y  Levitas,  aue  por  fin  se  santifi- 
caron, ofrecieron  Holocaustos  en  la  casa 
del  Señor: 

16  Y  se  pusieron  en  su  orden  según 
la  disposición,  y  ley  de  Moysés  hombre 
de  Dios:  y  los  sacerdotes  recibían  de 
la  mano  de  los  Levitas  la  sangre  para 
derramarla, 

17  Por  cuanto  una  gran  multítud  no 
se  habia  aun  santificado :  y  por  esto  los 
Levitas  inmolaban  la  Pascua  por  aque- 
llos, que  no  hablan  acudido  para  santi- 
ficarse al  Señor. 

18  Y  aun  una  gran  parte  del  pueblo 
de  Efiníffl.  y  de  Manases^  y  de  Isacár, 
y  de  Zabiuón,  que  no  había  sido  santifi- 
cada, comió  ia  Pascua,  no  conforme  á 
lo  que  está  escrito :  y  oró  por  ellos  Eze- 
quias,  diciendo :  El  Señor,  que  es  bueno, 
será  propicio 

19  A  todos  los  que  de  todo  corazón 


buscan  al  Señor  Dios  de  sus  padres :  y 
no  les  imputará  la  falta  de  no  estar  bien 
purificados. 

20  Al  cual  oyó  el  Señor,  y  fíié  propi- 
cio, al  pueblo. 

21  V  celebraron  los  hijos  de  Israel, 
que  se  hallaron  en  Jerusalém,  ia  stdem- 
nidad  de  los  ázimos  por  espacio  de 
siete  dias  con  grande  aJegria,  alabando 
al  Señor  todos  los  días :  y  también  loa 
Levitas,  y  los  sacerdotes  con  los  instru- 
mentos músicos,  que  correspondían  k 
su  oficio. 

22  Y  habló  Ezequías  al  corazón  de 
todos  los  Levitas,  que  tenian  buena 
intelip;encia  en  las  cosas  dd  Señor:  y 
comieron  en  los  siete  dias  de  la  sc^m- 
nidad,  sacrificando  víctimas  pacificas,  y 
alabando  al  Señor  Dios  de  sus  padres. 

23  Y  toda  la  multitud  acordó  cele- 
brar aun  otros  siete  dias :  lo  que  tam- 
bién practicaron  con  sumo  gozo. 

24  Porque  Ezequías  rey  de  Judá  ha- 
bia dado  á  la  multimd  mil  toros,  y  siete 
mil  oveias :  y  los  principes  habían  dado 
al  pueblo  mil  toros,  y  diez  mil  ovejas: 
por  tanto  se  santifico  un  número  muy 
crecido  de  sacerdotes. 

25  Y  rebosó  de  alegría  toda  la  mul- 
titud de  Judá,  tanto  los  sacerdotes  y 
Levitas,  como  todo  el  concurso,  que  ha- 
bia acudido  de  Israel :  y  también  los 
prosélitos  de  la  tierra  de  Israel,  y  los 
que  habitaban  en  Judá. 

26  Y  se  celebró  una  grande  solem- 
nidad en  Jerusalém,  cual  no  la  habia 
habido  en  aquella  dudad  desde  los 
dias  de  Salomón  hijo  de  David  rey  de 
Israel. 

27  Y  levantáronse  las  sacerdotes  y 
Levitas  para  bendecir  al  pueblo :  y  fué 
oida  su  voz :  y  su  oración  llegó  hasta  la 
morada  santa  del  ddo. 

CAPITULO  XXXI. 

Etmiebh  iatntyt  U»  idalot  y  lot  botqiut  en 
■huU,  ¡I  en  Efiraim.  Etemtiiu  Jñlribmfe  par 
fuórden  lo»  tmimdeTiotaelottaeeriiiiety de 
los  Levilat.  El  pueblo  hace  ojnndof  muy 
copiotas  de  lot  dtcznu»  y  de  Uu  prñniciat. 

Y  HABIÉNDOSE  cdebrado  estas 
cosas  según  rito,  salió  todo  Israel, 
que  se  hallaba  en  las  ciudades  de  Judá, 
é  hicieron  pedazos  los  simulacros,  y 
talároA  los  bosque*,  demolieren  los  al- 
tos, y  destruyeron  los  altares,  no  solo 
en  todo  Judá  y  Benjamín,  sino  también 
en  Efraím  y  Manases,  hasta  arruinar- 
los del  todo:  y  se  volvieron  todos  jos 
hijos  -de  Israel  á  sus  posesiooes  y  ciu- 
dades. 

2  Mas  Ezequías  restabledó  las  clases 
de  sacerdotes,  y  de  Levitas  segud  sus 
divisiones,  á  cada  uno  en  su  propo 
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oficio,  es  4  saber,  taato  d«  los  sacer- 
dotes como  de  los  Levitas,  para  los  ho- 
locaastos  y  pacíficos,  pan  que  sirviesea 
y  alabasen  á  Dios,  y  cantasen  á  las 
puertas  del  campamento  del  Señor. 

3  Y  la  parte  con  qoe  contribuía  el 
rey  era,  para  que  de  su  propia  hacien- 
da se  ofreciese  el  holocausto  perpetuo, 
mañana  y  tarde;  como  también  en  los 
sábados  y  en  las  calendas,  y  en  las 
«tras  fiestas  solemnes,  como  está  escrito 
en  la  ley  de  Moysés. 

4  Mandó  asimismo  al  pueblo  de  los 
que  habitaban  en  Jerusalem,  que  diesen 
sus  porciones  á  los  sacerdotes,  y  Levi- 
tas, paia  que  pudiesen  atoider  á  la  ley 
«leí  Señor. 

3  Le  cual  haUendo  llegado  á  oídos 
<de  la  multitud,  los  krios  efe  Israel  ofre- 
cieron rouchísmias  primicias  de  trigo,  de 
vino,  y  de  aceite,  y  también  de  miel ;  y 
ofrecieron  diezmos  de  todas  las  cosas, 
que  cria  la  tierra. 

6  Y  los  hijos  de  Israel  y  de  Judá,  que 
habitaban  en  las  ciudades  de  Judá,  one- 
cieron también  cEeznios  de  bueyes  y  de 
ovqas,  y  diezmos  de  las  cosas  santifica- 
das, que  habían  ofrecido  por  voto  al  Se- 
ñor su  Dios :  y  llevándolo  todo,  hidéron 
muy  grandes  montones. 

7  ,E1  mes  tercero  comonáron  á  echar 
los  dmientos  de  los  montones,  y  los  aca- 
baron el  mes  séptimo. 

8  Y  habiendo  entrado  Ezequías,  y 
sas  cortesanos,  vieron  los  montones,  y 
hendieron  al  Señor  y  al  pueblo  de  I»- 
laéL 

9  Y  preguntó  Esequías  á  los  sacer- 
dotes^ y  Levitas,  por  qué  estaban  así 
por  tierra  los  montones. 

10  Asarías  primer  sacerdote  del  li- 
nage  de  Sadóc  le  respondió^  diciendo : 
Dñde_  que  empezaron  á  ofrecerse  las 
priiniciBS  en  la  casa  del  Señor,  hemos 
comido,  y  nos  hemos  hartado,  y  ha 
sobrado  muy  mucho,  porque  el  Se- 
ñor ha  dado  la  bendición  á  su  pueblo : 
y  es  de  lo  que  sobró  esta  abundancia, 
qoe  ves. 

11  Mandó  pues  Ezequías,  que  dis- 

niesen  graneros  en  la  casa  del  Señor, 
labiéndolo  hecho, 

12  Metieron  dentro  fielmente,  tanto 
las  primicias,  como  los  diezmos,  y  todo 
lo  que  por  voto  habían  onecido.  Y  se 
dio  la  superintendencia  de  e^to  á  Cho- 
nenías  Levita,  y  á  Semei  su  hermano, 
que  era  el  segundo. 

13  Y  después  de  este  á  Jabiél,  y  á 
Azanas,  y  á  Nahát,  y  á  Asaél,  y  á 
Jerimot,  y  á  Jozabád,  y  á  Eliél,  y  á 
Jesmaquías,  y  á  Mahát,  y  á  Banaías, 
^ue  faéron  los  administradores  bajo 
las  órdenes  de  Cbonenias,  y  de  Semei 


su  hermano,  pw  mandado  del  rey  Exe- 
quias, y  {te  AJsarías  pontífice  de  k  case 
de  Dios,  á  los  cuales  todo  pertenecía. 

14  Mas  Coré  hijo  de  Jemna  Levita, 
y  portero  de  la  puerta  oriental,  estaba 
encargado  de  lo  que  se  ofrecia  espontín 
neaoKnte  al  Señor,  y  de  las  primicias 
y  de  bs  cosas  consagiwias  para  ser  san- 
tísimas. 

15  Y  á  sus  órdenes  Edén,  y  Benja- 
mín, Jesué,  y  Semeias,  y  Amarías,  y 
Sequenías  en  las  ciudades  de  los  sacei^ 
dotes,  para  repartir  fielmente  las  ra- 
ciones a  sus  hermanos,  tanto  á  los  p^ 
qoeños  como  á  los  grandes : 

16  Además  de  ms  varones  de  tres 
años  y  arriba,  á  todos  loe  que  entraban 
en  el  templo  del  Señor,  y  de  todo  aque- 
llo que  era  conducente  diariamente  para 
todos  los  ministetSDS,  y  oficios  segmi 
sus  distribuciones, 

17  A  los  sacerdotes  por  sus  familias, 
y  á  los  Levitas  de  veinte  años  y  arriba, 
por  sus  clases  y  cuadrillas, 

18  Y  á  toda  la  multitud,  tanto  á  las 
mugeres  como  á  sns  hqos  de  ano  y  otro 
sexo,  se  suministraban  fielmente  alimen- 
tos de  aqodlas  cosas,  que  habian  sido 
ofrecidas. 

19  Y  de  los  hijos  de  Aarón  por  los 
campos,  y  arrabales  de  cada  ciudad 
había  señalados  hombres,  que  distri- 
buyesen las  raciones  á  todos  los  va- 
rones, que  eran  de  los  sacerdotes  y 
Levitas. 

20  Hizo  pues  Ezequías  todas  las  co- 
sas que  hemos  dicho  en  todo  Judá :  y 
obró  lo  que  es  bueno  y  recto,  y  verda- 
dero delante  del  Señor  su  Dios 

21  En  todo  lo  que  pedia  el  ministerio 
de  la  casa  del  Señor,  según  la  ley  y  las 
ceremonias,  con  voluntad  de  buscar  á 
su  Dios  de  todo  su  corazón :  y  lo  hizo, 
y  filé  prosperado. 

CAPITULO  xxxn. 

SttmaipuTib  hace  úrrupcmi  m  Judá ;  Eaemtka 
exhorta  al  pueblo  á  fu«  ponga  en  el  Señor 
tu  eanjúma :  y  aquel  preieade  apartarle  de 
etto  con  nu  amenaau  y  bUufemiat.  Mai 
puestoi  en  oración  Ezequitu  é  liaiat,  un 
ángel  düipa  ejército  de  Sennaquerib,  el 
rao/  intentando  saltarte  por  la  J[uga,  et 
muerto  por  tut  hijos.  Engreimiento  de 
EMeqaitti  y  tu  muerte.  Le  sueede  su  hijo 
Mmasés. 

DESPUÉS  de  estas  cosas  y  de  esta 
verdad,  vino  Sennaquerib  rey  de 
los  Asúios,  y  habiendo  entrado  en  Ju- 
dá, puso  sitio  á  las  ciudades  ftiertes,  con 
designio  de  tomarlas. 

2  Lo  caal  visto  por  Ezequías,  es  á 
saber,  que  había  venido  Sennaquerib,  y 
que  todo  el  ímpetu  de  la  guerra  se  vol- 
vía contra  Jentsalém, 
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3  Teniendo  ^^onsejo  con  los  príncipes, 
y  coa  los  hombres  de  mayor  valor,  so- 
bre que  se  -cegasen  los  manantíales  de 
las  fuentes,  que  estaban  fuera  de  la 
«hidad:  y  aprobado  esto  por  parecer 
de  todos, 

4  Juntó  una  multitud  muy  grande,  y 
cegaren  todas  las  fuentes,  ^  el  arroyo, 
que  corría  por  medio  de  la  tierra,  dicien- 
do :  No  sea  caso  que  vengan  los  reyes 
de  los  Asirlo^,  y  hallen  abundancia  de 
-aguas. 

5  Y  aplicando  el  mayor  esmero,  re- 
|Hfró  todo  el  muro,  que  habia  sido  des- 
necho,  y  levantó  torres  encima,  y  otro 
muro  exterior :  y  reedificó  á  Mello  en 
la  ciudad  de  David,  é  hizo  todo  género 
de  armas  y  de  broqueles. 

6  Y  nombró  generales  que  mandasen 
d  ejército :  y  los  convocó  i  todos  en  la 
plaza  de  la  puerta  de  la  ciudad,  y  ha- 
blóles al  corasen,  diciendo : 

7  Portaos  con  valor,  y  tened  buen 
ánimo :  no  temáis,  ni  hayáis  miedo  del 
«ey  de  los  Asiños,  ni  de  toda  la  mul- 
titud, que  está  con  él :  porque  muchos 
mas  son  con  nosotros,  que  con  él. 

8  Porque  él  tiene  consigo  un  braco 
de  carne:  con  nosotros  está  el  Señor 
nuestro  Dios,  que  es  nuestro  ayudador^ 
y  pelea  por  nosotros.  Y  el  pueblo  tomo 
aliento  con  estas  palabras  de  Ezequías 
rey  de  Judá. 

9  Después  que  pasiuttn  estas  cosas, 
envió  Sennaquerib  rey  de  los  Asirios 
sus  mensageros  á  Jerusalém  (porque  él 
con  todo  su  ejército  estaba  sitiando  á 
Laquis)  diciendo  á  Ezequías  rey  de 
Judá,  y  á  todo  el  pueblo,  que  habia  en 
la  ciudad : 

10  Esto  dice  Sennaquerib  rey  de  los 
Asirios :  j  En  quién  podéis  confiar,  para 
estaros  asi  cercados  en  Jerusalém  ? 

11  i  Acaso  os  engaña  Ezequías,  para 
haceros  morir  de  nambre  y  de  sed, 
afirmando  que  el  Señor  vuestro  Dios  os 
librará  de  las  manos  del  rey  de  los  Asi- 
rios? 

i2  i  Pues  no  es  este  aquel  Ezequías, 
<|ue  destruyó  sus  altosj  y  altares,  y  man- 
dó á  Judá  y  á  Jerusalém,  diciendo :  De- 
lante de  un  solo  altar  adoraréis,  y  en  él 
mismo  quemaréis  incienso  ? 

13  i  Ignoráis  por  ventura  io  que  yo, 
y  mis  padres  hemos  hecho  con  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  ?  i  por  ventura  tu- 
vieron poder  los  dioses  de  las  gentes,  y 
de  toda  la  tierra  para  librar  su  país  de 
mi  mano? 

14  i  Qué  dios  hay  entre  todos  los  de 
las  gentes,  que  destruyeron  mis  padres, 
que  haya  podido  librar  á  su  pueblo  de 
mi  mano,  para  que  pueda  también  vues- 
tro Dios  salvaras  de  esta  mano  ? 


15  No  os  engaite  pues  Ezequías,  ni 
os  burle  con  vanas  po^uasiones,  ni  le 
creáis.  Porque  si  ningún  dios  de  todas 
las  gentes  y  reinos  pudo  librar  á  «u 
pueblo  de  mi  mano,  y  de  la  mano  de 
mis  padres,  es  consiguiente,  que  ni 
vuestro  Dios  podrá  salvaros  de  mi 
mano. 

16  Otras  muchas  cosas  hablan»  aun 
los  siervcKs  de  Sennaquerib  contra  el 
Señor  Dios,  y  contra  Ezequías  su 
siervo. 

17  Escribió  asimismo  unas  cartas  lle- 
nas de  blasfemia  contra  el  Señor  Dios 
de  Israel,  y  dijo  contra  él :  Así  como 
ios  dioses  de  las  otras  grates  no  pudieron 
librar  á  su  pueblo  de  mi  mano,  tampoco 
el  Dios  de  Ezequías  podrá  salvar  á  su 
pueblo  de  esta  mano. 

18  Y  además  de  esto  con  voz  muy 
alta  en  lengua  Hebrea  gritaba  al  pu^o, 
que  estaba  sobre  los  muros  de  Jerusa- 
lém, con  el  fin  de  aterrarlos,  y  de  apo- 
derarse de  la  ciudad. 

19  Y  habló  contra  el  Dios  de  Jeru- 
salém, como  contra  los  dioses  de  k» 

Cueblos  de  la  tierra,  obras  de  manos  de 
ombres. 

20  Hicieron  pu^  oración  el  rey  Eze- 
quías, é  Isaías  hijo  de  Amos  profeta 
contra  esta  blasfemia,  y  akáron  el  grito 
hasta  el  cielo. 

21  Y  envió  d  Señor  un  ángel,  que 
mató  á  todo  hombre  fuerte,  y  valeroso, 
y  al  general  del  ejército  del  rey  de  ios 
Asirios:  y  se  volvió  con  ignominia  & 
su  tierra.  Y  habiendo  entrado  en  la 
casa  de  su  dios,  los  hijos  que  habían 
salido  de  sus  entrañas,  lo  mataron  & 
cuchillo. 

22  Y  salvó  el  Señor  á  Ezequías  y  á 
los  habitadores  de  Jerusalém  de  la  mano 
de  Sennaquerib  rey  de  los  Asirios,  y 
de  la  mano  de  todos,  y  dióles  paz  en 
contorno. 

23  Muchos  también  llevaban  hostias, 
y  sacrificios  al  Señor  á  Jerusalém,  y 
presentes  á  Ezequías  rey  de  Judá :  el 
cual  después  de  esto  fué  ensalzado  de- 
lante de  todas  las  gentes. 

24  En  aquellos  días  cayó  Exequias 
enfermo  de  muerte,  é  hizo  oración  al 
Señor :  y  lo  oyó,  y  le  dio  una  señal. 

25  Mas  no  correspondió  á  los  benefi- 
cios, que  habia  recibido^  porque  su  co- 
razón se  engrió :  y  vino  ira  contra  él,  y 
contra  Juda  y  contra  Jerusalém. 

26  Mas  después  se  humilló  por  ha- 
berse ensoberbecido  su  corazón,  tanto  él 
como  los  habitadores  de  Jerusalém:  y 
por  eso  no  vino  sobre  ellos  la  ira  del 
Señor  en  los  dias  de  Ezequías. 

27  Y  Ezequías  fíié  rico,  y  de  muy 
grande  reputación,  y  recogió  para  sí 
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tauy  grandes  tesoros  de  plata,  y  de  oro, 
y  de  piedras  preciosas,  de  eromas,  y  de 
todo  género  de  armas,  y  de  vasos  de 
grande  precio. 

38  Teaia  asimismo  almacenes  de 
trigo,  de  vino,  y  de  aceite,  y  estelos 
para  todo  ^género  de  bestias,  y  apriscos 
de  ganados, 

29  Y  edificó  también  ciudades  para 
SÍ :  porque  tenia  batos  de  ovtjim,  y  de 
ganados  mayores  sin  número,  por  cuan- 
to el  Sefior  te  iiabia  dado  mudm  hacien- 
da en  demasía. 

30  Este  es  aquel  Esequías,  que  cegó 
la  fuente  aka  de  las  aguas  de  Gifaón,  y 
las  encaminó  por  debajo  de  tierra  hacia 
«1  poniente  de  la  ciudad  de  David  :  en 
tocua  sus  obras- salió  bies  con  lo  que 
€\\úao. 

SI  Mas  en  la  embajada  de  h>s  prin- 
c^ies  de  Babilonia,  que  habían  sido  en- 
viados á  él,  para  preguntarle  acerca  del 
portento,  que  bafaia  acaecido  sobre  la 
tierra,  le  dejó  Dios  para  que  ñiese  ten- 
tado, y  se  manifestase  todo  cuanto  tenia 
en  su  corazón. 

32  Y  las  t>tras  acciones  de  Ezequias, 
y  sos  obras  de  misericordia,  están  escri- 
tas en  la  visión  de  Isaías  hijo  de  Amos 

Jrofeta,  y  en  el  libro  de  los  reyes  de 
udá  y  d«  Israel.  . 

33  V  durmió  Ezeqaías'con  sus  padres, 
y  lo  enterraron  sobi«  los  sepulcros  de 
los  hijos  de  David :  y  enebro  sus  exe- 
Cjüias  todo  Judá,  y  todos  los  moradores 
de  Jerusalém :  y  reinó  Manases  su  hijo 
en  su  lugar. 

CAPITULO  xxxra. 

Manaii  tw  nu  impiedad»»  a  Uñada  emitao 
á  Babiloma.  Ctmmrliéndote  á  Dio»  e»  etta 
aJHeeion,  et  retütuido  <t  ju  reino,]/ detterradot 
toe  idoloe,  reMablece  el  cuito  de  Diot.  Le 
auctde  ru  hijo  Am&n  ':  y  mverlo  ette  por  loe 
tuj/ot,  entra  ú  reinar  tu  nijo  JoHas. 

DE  doce  aitos  era  Manases  cuando 
entró  á  reinar,  y  cincuenta  y  cinco 
«Sos  reinó  en  Jerusalém. 

2  Mas  hizo  lo  malo  delante  del  SeiSor, 
vtgm  las  abominaciones  de  las  gentes, 
que  destruyó  el  S^or  delante  de  los 
hijos  de  Israel : 

3^  Y  restableció  otra  vez  los  altos,  que 

bsMa  derribado  Ezequias  su  padre :  y 

levantó  altares  á  los  Baales,  y  plantó 

bosques,  y  adoró   toda   la   muida  dd 

•  délo,  y  le  dio  culto.         ■> 

4  Edificó  asimismo  altares  en  la  casa 
del  Señor,  de  la  cual  había  dicho  el  Se- 
fior :  Mi  nombre  estará  eternamente  en 
Jerusalém. 

5  Y  los  erigió  á  todo  el  ejército  ^1 
«wlo  en  los  dos  atrios  <te  la  casa  dd  Se- 
ñar, 


6  £  luco  pasar  sus  hijos  por  d  fiíego 
en  d  valle  de  Benennóm :  obsÑvaba  ns 
sueños,  seguía  los  agüeros,  era  dado  4 
hechicerías,  tenia  consigo  magos,  y  en- 
cantadores :  é  hizo  muchos  males  ddante 
dd  Señor,  irritánddie. 

7  Colocó  asinüsmo  un  ídolo,  y  estatua 
de  fundición  en  la  casa  del  Señor,  de  la 
cual  habló  Dios  á  David,  y  á  Salomón 
su  hi^  dídendo :  En  esta  casa  y  en  Je- 
rusalém, que  he  escogido  de  entre  todas 
las  tribus  ae  Israel,  pondré  mi  nombre 
para  siempre. 

8  Y  haré  que  no  sea  movido  d  pie  de 
braél  de  la  tierra,  que  di  i  sus  padres  : 
pero  coa  tal  que  procuren  cumplir  las 
cosas,  que  les  tengo  mandadas,  y  toda 
la  ley,  y  ceremonias,  y^juidos  pw  medio 
de  Moysés. 

9  Manases  pues  sedujo  j.  Judá,  y  á 
los  moradores  de  Jerusalém,  para  qua 
hicieran  lo  malo  mas  que  todas  las  gen- 
tes, que  el  Señor  había  exterminado  de 
la  presencia  de  los  hnos  de  IsraéL 

10  Y  d  Señor  habló  á  él,  y  á  su  pue- 
blo, y  no  quisieron  escuchar. 

11  Por  eso  lúzo  que  vinieran  sobre 
dios  los  generales  del  ejército  del  rey 
de  los  Asirios :  é  hidéron  prisionero  á 
Manases,  y  atado  con  cadenas,  y  griUos 
le  llevaron  á  Babilonia. 

12  El  cual  cuando  se  vio  en  estrecho, 
oró  al  Señor  su  Dios :  é  hizo  grande 
penitencia  ddante  del  Dios  de  sus 
padres. 

13  Y  le  suplicó,  y  rogó  con  instancia: 
y  oyó  su  oradon,  y  le  hizo  volver  i 
Jenüdém  á  su  reino,  y  conoció  Ma- 
nases que  el  Señor  mismo  es  el  Dios. 

14  Después  de  esto  edificó  el  muta 
ftiera  de  la  ciudad  de  David,  al  occi- 
dente de  Gihón  en  el  valle,  d^de  la 
entrada  de  la  puerta  de  los  peces  al 
rededor  basta  Ofél,  y  ahsólo  muy  alto : 

Ír  puso  comandantes  del  ejército  en  todas 
as  ciudades  fuertes  de  Judá : 

15  Y  quitó  los  dioses  ágenos,  y  el 
simulacro  de  la  casa  del  S^or :  y  los 
altares,  que  habia  hecho  en  el  monte 
de  la  casa  dd  Señor,  y  en  Jerusalém,  y 
lo '  hizo  arrojar  todo  ñiera  de  la  du- 
dad. 

V6  Y  restableció  d  altar  del  Señor,  é 
inmoló    sobre   él    víctimas,   y   hostias 

Jacíficas,  y  de  alabanza :   y  mandó  á 
udá  que  súrviese  al  Señor  Dios  de  Is- 
rael. 

ir  Mas  con  todo  esto  el  pueblo  aun 
sacrificaba  en  los  altos  al  Señor  sa 
Dios. 

18  Las  demás  acciones  de  Manases, 

y  la  oración  que  hizo  á  su  Dios  :  como 

también  las    palabras  de  los  profetas 

que  le  hablairán  en  nombre  del  Seño^ 
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Dkn  de  braél,  se  contienen  en  los  libros 
de  los  reyes  de  Israel. 

19  La  oración  que  él  hizo,  y  como  íiié 
(ñdo,  y  todos  sus  pecados,  y  desprecios, 
los  lugares  también  en  que  edificó  ahos, 
y  plantó  bosques,  y  estatuas,  antes  de 
nacer  penitencia,  están  escritos  en  los 
Ebros  de  Hozai. 

20  Durmió  pues  Manases  con  sus 
padres,  y  lo  enterraron  en  su  casa:  y 
rdnó  en  su  lagar  su  hijo  Araón. 

21  De  vánte  y  dos  años  era  Amón 
cuando  entró  á  remar,  y  dos  años  reinó 
en  Jerusalém. 

22  E  bjzo  lo  malo  en  la  presencia 
dd  Señor,  asi  como  lo  babia  hecho 
Manases  so  padre :  y  sacrificó,  y  ñrvió 
á  todos  los  Ídolos,  que  hobia  fabricado 
Manases. 

23  Y  no  respetó  la  cara  del  Seffor, 
como  la  respeto  Manases  su  padre :  y 
cometió  mwAiD  mayores  delitos. 

24  Y  habiéndose  conjnrado  contra  él 
sus  siervos,  le  mataron  en  su  casa. 

25  Mas  el  resto  del  pueblo,  hacien- 
do (^^uitar  la  vida  á  los  que  mat^n  á 
Amon,  proclamó  por  rey  en  su  lugar  á 
Joñas  su  hijo. 

CAPITULO  XXXIV. 

J'ímíoi  nUMtet  el  ttmpb  y  el  culto  del  Smor : 
y  habiéniou  halMo  el  libro  de  la  ley,  qrudó 
aterrado.  Convoca  el  ¡nublo,  y.  dapva  dt 
haber  hecho  leer  el  libro,  renueva  la  aUansa 
con  el  Señor, 

DE  ocho  años  era  Josías  cuahdo 
entró  á  reinítr,  y  treinta  y  im  años 
(daó  en  Jerusalém. 

2  E  hizo  lo  que  era  recto  en  la  pre- 
sencia del  Señor,  y  anduvo  en  el  camino 
de  David  su  padre :  no  torció  ni  á  la 
derecha,  ni  á  la  isquierda. 

3  Y  el  año  octavo  de  su  reinado^ 
■cuando  todavía  era  muchacho,  empezó 
á  buscar  al  Dios  de  su  padre  David  :  y 
el  año  duodécimo  después  que  entró  á 
reinar,  limpió  á  Judá,  y  á  Jerusalém  de 
los  altos,  y(bosques,  y  estatuas  de  fundi- 
ción y  de  talla. 

4  Y  destruyeron  delante  de  él  los 
altares  de  los  Baales  :  y  demolieron  tos 
súnulacros,  que  estaban  encima  :  y  taló 
los  bMques,  y  desmenuzó  las  estatuas  : 
y  echó  los  pedazos  sobre  los  sepulcros 
de  los  que  hablan  acostumbrado  ofrecer- 
les sacrificios. 

5  Demás  de  esto  quemó  los  huesos 
<de  los  sacerdotes  en  los  altares  de  los 
idoloe,  y  purificó  á  Judá  y  á  Jerusalém. 

6  Y  aun  en  las  ciudades  de  Manases, 
y  de  Efraím,  y  de  Simeón  basta  Néñali, 
destruyó  todo  esto. 

7  1  después  de  haber  deshecho  los 
'altares,  y  los  bosques,  y  hecho  pedazos 


las  estatuas,  y  démelo  todos  los  tem- 
píos  de  toda  la  tierra  de  Israel,  se  volvió 
a  Jonisalém. 

8  Con  lo  que  el  año  diez  y  ocho  de 
su  reinado,  purificada  ^a  la  tierra^,  y  el 
templo  del  Señor,  envió  á  Sai^  hijo  de 
Eseiías,  y  á  Maasías  príncipe  de  la  do» 
dad,  y  Joha  hijo  de  Joacaz  canciller, 
para  que  restableciesen  la  casa  dd  Se- 
ñor su  Dios. 

9  Los  cuales  vinieron  al  sumo  sacer- 
dote Helcías :  y  redbiendo  de  él  el 
dinero,  que  habia  sido  puesto  en  la  casa 
del  Señor,  y  que  hablan  recogido  los 
Levitas,  y  porteros  de  Manases,  y  de 
Efraím,  y  de  todas  las  reliquias  de 
Israel,  y  asimismo  de  todo  Judá,  y 
Benjajuín,  y  de  los  moradores  de  J«hi 
salém, 

10  Lo  pusieron  en  maños  de  aquéllos, 
que  eran  sobrestantes  de  los  que  traba- 
jaban en  la  casa  del  Señor  para  reedi- 
ficar el  templo,  y  reparar  todas  sus 
quiebras. 

1 1  Y  ellos  lo  dieron  á  los  artífices,  y 
albañiles  para  que  comprasen  piedras 
de  cantería,  y  maderas  para  las  traba- 
zones de  la  obra,  y  para  enmaderar  las 
casas,  que  liabian  destruido  los  reyes  de 
Judá. 

12  Ellos  lo  hacían  todo  fielmente.  T 
los  sobrestantes  de  los  peones  eran 
Jahát,  y  Abdías  de  los  hijos  de  Merari, 
Zacarías  y  MosoHára  de  los  hijos  de 
Caat,  que  daban  priesa  á  la  obra : 
todos  LÍevitas  diestros  en  tañer  instru- 
mentos. 

13  Y  los  sobrestantes  de  los  que 
acarreaban  lo  necesario  para  diferentes 
usos,  eran  escribas,  y  porteros  mayores 
de  entre  los  Levitas. 

14  Y  al  tiempo  de  sacar  el  dinero, 
que  habia  sido  puesto  en  la  casa  del 
Señor,  halló  Helcias  el  sacerdote  el  li- 
bro de  la  ley  del  Señor  por  mano  de 
Moysés. 

15  Y  d^  á  Saftn  escribano:  Me 
hallado  el  libro  de  la  ley  en  la  casa  del 
Señor,    Y  se  lo  entregó. 

16  Y  él  Hevó  el  libro  al  rey,  y  dióle 
parte,  diciendo :  He  aquí  que  se  da  cum- 
plimiento á  todo  lo  que  has  puesto  al 
cuidado  de  tus  siervos. 

17  Han  juntado  la  plata,  que  se  ha 
hallado  en  la  casa  del  Señor :  y  se  ha 
dado  á  los  sobrestantes  de  los  artífices, 
y  de  los  que  fabrican  diferentes  obras. 

18  Además  de  esto  me  ha  entregadp 
Helcías  el  sacerdote  este  libro.  Y  habi- 
éndolo él  leido  en  presencia  del  rey, 

19  Y  oido  este  las  palabras  de  la  ley, 
rasgó  sus  vestiduras : 

20  Y  dio  órdén  á  Helcías,  y  á  Ahi-: 
cám  hijo  de  Safan,  y  á  Abdón  hijo  de 
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ICcIm,  y  k  Saián  teaetaño,  y  á  Asaas 
crudo  diel  rey,  diciendo: 

21  Id,  y  orad  al  Señor  por  roí,  y'p» 
ka  reliquias  de  Israel,  y  de  Judá,  acer- 
ca de  todas  las  palabras  de  este  libro, 
que  se  ha  hallado:  porque  grande  es  el 
fiuor  del  Señor  qae  ha  caído  sobre  noso- 
tros, por  cuanto  no  guardaron  nuestros 
padres  las  palabras  del  Señor,  para  ha- 
cer todas  las  eotaa,  que  están  escñtas  en 
este  libro. 

22  Fué  pues  Helcías,  y  los  que  con 
él  hablan  sido  enviados  por  d  rev  & 
Oída  profeti^  muger  de  SeU(im  hijo 
de  Tecoit,  hijo  de  Hasra^  Giuaridaropa: 
la  cual  moraba  en  Jemsalém  en  la  Se- 
gunda :  y  refiriéronle  las  palabras,  que 
hemos  dicho  arriba. 

23  Y  eila  les  centondiQ:  Esto  dice 
el  Señor  Dios  de  Israel :  Decid  al  hom- 
bre, que  os  ha  enviado  á  nú  :• 

24  Esto  dice  el  Señor:  He  aqaí  que 
yo  enviaré  sobre  este  higar,  y  sobre  sus 
moradores  las  calamidades,  y  todas  las 
maidicioneiu  que  están  escritas  en  este 
libro,  que  leyeron  delante  del  rey  de 
Judá. 

25  Porque  me  abandonánm.  y  sacri- 
ficaron á  dioses  ágenos,  provocándome  á 
ira  eo  todas  las  obras  de  sus  manos,  por 
tanto  irá  destilando  mi  üiror  sobre  este 
lugar,  y  no  se  apagará.      ' 

26  Mas  al  rey  de  Jndá,  que  os  envió 
pam  implorar  la  clemencia  del  Señor, 
decidle  así:  Esto  dice  el  Seitor  Dios  de 
faáel :  Por  cuanto  has  oído  las  palabras 
<^  libro, 

27  Y  se  ha  enternecido  tu  coraBon,.y 
te  has  humillado  en  la  presencia  de  Dios, 
acerca  de  lo  que  en  él  hay  escrito  con- 
tra este,  lugar,  y  los  moradoies  de  JenK 
salém,  y  respetando  mi  rostro,  has  rzts- 
gado  tns  vestiduras,  y  has  llorado  delante 
de  mi :  yo  también  te  he  oido,  dice  el 
Señor. 

28  Poraue  ya  luego  te  recogeré  á  tus 
padres^  y-  serás  puesto  en  paz  en  tn  se- 
pulcro: y.  no  verán  tus  ojos  todos  los 
males,'  que  yo  he  de  traher  sobre  este 
lugar,  y  sobre  sus  moradores.  Volvie- 
ran {RRS  á'dar  cuenta  al  rey  de  todo  lo 
que  elft  habia  dicha 

29  Y  él,  convocando  todos  los  ancia- 
nos de  Jilda  y  de  Jerusalénu 

-  SO  Sutnéi  á  la  casa  del  señor,  y  con 
él  «edea  los  varones  de  Judá  y  los  mo- 
radores de  Jemsalém,  los  sacerdotes  y 
Levita<i  y  todo  ^pueblo  desde  el  menor 
hasta  el  mayor.  Y  oyéndolo  ellos  en  la 
casa  del  Señor,  leyó  el  rey.  todas  las  pa- 
labras del  libro : 

31  Y  poniéndose  en  pie  en  sn  tribuna, 
háo  alianza  delante  del  Sdior  de  cami- 
Mren  pos  de  él,  y  de  guardar  sus  pre- 


ceptos, y  testimonioa,  y  estatuto!  con 
todo  su  corazón,  y  con  toda  su  alma,  y 
de  cumplir  lo  que  estaba  escrito  en  aquel 
lüiFO,  que  habia  leido. 

32  Y  juramentó  sobre  lo  mismo  á 
todo*  los  ^ue  se  kalláro*  en  Jemstdém, 
y  Benjamín :  y  lo  cumplieron  los  mora- 
dores de  Jemsalém  según  el  pacto  hecho 
con  á  Señor  Dios  de  sus  padres. 

3S  Quitó  pues  Josias  todas  las  abomi- 
naciones de  todas  las  tierras  de  los  hiies 
de  Israel :  é  hizo,  que  todos  los  que  ha> 
bian  quedado  en  Israel,  sirviesen  al  Se- 
ñor su  Dios.  Todo  el  tiempo  qae  vivió 
no  se  e^Nurtároo  del  Señor  Dios  de  sos 
padres. 

CAPITULO  XXXV. 

Se  aUbraporJoiia»  la  «femaidarfda  la  PaiOM 
y  de  ¡01  ÚMÍmoi.  8e  prepon  pma  entrar  m 
iatallacon  etregie  Eg^o,ulurU»pelign- 
tamente,  muere  eui pmie  Uwito  detotuí,^ 
en  e^eaal  de  JeremUu, 

CELEBRO  también  Joaías  en  Jera- 
salém  la  Pascua  al  Señor,  la  cual 
fué  immdada  el  dia  catorce  del  primer 
mes: 

2  Y  estableció  los  sacerdotes  en  sus 
ministerios,  y  los  exhortó  á  que  sfarvícsen 
en  la  casa  del  Señor. 

3  Dijo  asimismo  á  los  Levitas,  por 
cuyas  instrucciones  todo  Israel  se  san- 
tificaba al  Señor :  Poned  el  arca  en  el 
santuario  del  templo,  que  edificó  Stdo- 
món  hijo  de  David  rey  de  Israel,  ^of 
que  ya  de  aquí  adelante  no  la  llevareis : 
ahora  pues  servid  al  Señor  vuestro  Dios, 
y  á  su  pueblo  de  Israel. 

4  Y  Estad  apercibidos  por  vueatcas 
casas,  y  familias  en  los  repartimientos 
de  cada  uno.  así  como^  lo  oraenó  David 
r^  de  Israélj  y  lo  dejó  por  escrito  Salo- 
món su  Ujo. 

5  Y  servid  en  el  santuario  según  la 
distribución  de  las  familias  y  compañías 
Levíticas, 

6  Y  después  de  haberos  santificado, 
inmolad  la  Pascua :  preparad  también 
á  vuestros  hermanos,  para  que  la  pue- 
dan celebrar  conforme  á  lo  que  d  Señor 
mandó'  hacer  por  mano  de  Moysés. 

7  Demás  de  esto  di6  Josias  á  todo  el 
pueblo,  que  se  halló  allí  en  U  solemni- 
dad de  la  Pascua,  corderos  y  cabritos  de 
los  rebaños,  y  otras  reses  hasta  treinta 
mil,  y  asimismo  tres  mil  bueyes.  Todo 
esto  de  la  hacienda  del  rey. 

8  Sus  oficiales  presentaron  también 
espontaneameme  lo  que  habían  prome- 
tido, tanto  al  pueblo,  como  á  ios  sacer- 
dotes y  Levitas.  Y  Helcías,  y  Zaca» 
rías,  y  Jahíél,  principes  de  la  casa  del 
Señor,  dieron  á  los  sacerdotes  para 
celebrar  la  Pascua  entre  unas  y  otras 
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dos  mil  y  seiscientas  reses  menores,  y 
treaiáeiitos  bueyes. 

9  Mas  Chooenias,  y  Semeías,  y  Nar 
tanaél  sus  tiermanos,  y  asimismo  Hasa- 
bias,  y  Jehiél.  y  Jozabád,  príncipes  de 
Im  Levitas,  dieron  á  los  otros  Levitas 
para  celebrar  la  Pascua  cinco  mil  reses 
menores,  y  quinientos  bueyes. 

10  ¥  se  preparó  todo  para  la  función, 
y  los  sacerdotes  se  pusieron  en  su 
orden:  y  ios  Levitas  asimismo  en  sus 
compañías,  conforme  á  la  orden  del 
rey. 

11  Y  fué   imnolada  la  Pascua:   y 
"  derramaron  los  sacerdotes  por  su  mano 

la  sangre,  y  los  Levitas  desollaron  los 
holocaustos : 

12  Y  los  separaron  para  distribuirlos 
por  las  casas  y  familias  de  cada  uno,  y 
para  ofrecerlos  al  Señor,  como  está  es- 
crito en  el  libro  de  Moysés :  y  con  los 
bueyes  hicieron  lo  mismo. 

13  Y  asaron  la  Pascua  al  fuego,  con- 
forme á  lo  que  está  escrito  en  la  ley :  y 
cocieron  las  hostias  pacíficas  en  calde- 
ros, y  marmitas,  v  ollas,  y  prontamente 
las  distribuyeron  a  toda  la  plebe : 

14  Y  para  sí,  y  para  los  sacer- 
dotes las  prepararon  después:  porque 
los  sacerootes  *  estuvieron  ocupados 
hasta  la  noche  en  la  oñ-enda  de  los 
holocaustos  y  de  las  gprosuras:  por 
lo  que  los  Levitas  prepararon  los  últi- 
mos para  si,  y  para  los  sacerdotes  hijos 
de  Aarón. 

13  Y  los  cantores  hijos  de  Asáf  esta- 
ban en  su  lugar,  según  la  orden  de  Da- 
vid, y  de  Asá^  y  de  Hernán,  y  de  Idi- 
tún  profetas  del  rey :  y  los  porteros  es- 
taban de  guardia  en  cada  ana  de  las  pu- 
ertas, de  manera  que  no  se  apartaban  ni 
un  punto  de  su  ministerio:  por  lo  que 
ios  Levitas  sus  hermanas  les  aparejaron 
también  la  comida. 

16  Fué  pues  compUdo  según  rito  el 
culto  del  Señor  en  aquel  dia,  en  celebrar 
M  Pascua,  y  ofrecer  los  holocaustos  so- 
bre el  altar  del  Señor,  según  el  precepto 
del  rey  Josías. 

17  Y  celebraron  los  hijos  de  Israel, 
que  se  hallaron  alli,  la  Pascua  en  aquel 
tiempo,  y  la  solemnidad  de  los  asimos 
por  siete  dias. 

18  No  hubo  en  Israel  Pascua  seme- 
jante á  esta  desde  el  tiempo  dd  profeta 
Samuel :  y  ninguno  de  todos  los  reyes 
de  Israel  celebró  Pascua  como  Josías 
coa  ^  los  sacerdotes,  y  Levitas,  y  todo 
Judá,  é  Israel  que  se  halló,  y  con  los 
moradores  de  Jerusalém. 

19  El  año  diez  y  ocho  dd  reinado 
de  Josías  se  celebró  esta  Pascua. 

20  Después  de  haber  reparado  Josías 
ri  templo,  subió  Necao  rey  dé  Egip- 


to á  hacer  guenra  en  Carcamis  juat»  al 
Eufrates :  y  Josías.  le  salió  al  eneucD- 
tro. 

21  Mas  aquel,  eaviándok  sus  em> 
bajadores,  dijo :  i  Qué  hay  entre  loa- 
dos, ó  rey  de  Judá  ?  no  vengo  hoy  con- 
tra tí,  sino  que  voy  á  pelear  contra  otra, 
casa,  contra  la  cual  me  ha  mandado- 
Dios  ir  sin  dilación  :  deja  de  oponerte  á 
Dios,  que  está  conmigo,  para  que  no  te- 
quite  la  vida. 

22  Josías  no  quiso  volverse,  sino  que 
se  dispuso  para  pelear  contra  él,  ni  se 
aquietó  á  las  palabras  de  Necao,  que 
venían  de  Dios :  sino  que  marchó  para 
dar  la  batalla  en  el  rampo  de  Mageddok. 

_23  Y  herido  allí  por  los  flecheros, 
dijo  á  sus  criados :  Sacadme  de  la 
batalla,  porque  estoy  gravemente  he- 
rido. 

24  Ellos  le  pasaron  de  un  carro  á. 
otro  carro,  que  le  seguía  según  costum- 
bre de  los  reyes,  y  le  llevaron  á  Jerusa- 
lém, y  murió,  y  fué  enterrado  en  el  pan- 
teón de  sus  padres :  y  todo  Judá,  y  Je- 
rusalém le  lloraron, 

25  Mayormente  Jeremías :  cuyas  la- 
mentaciones sobre  Josías  repiten  hasta 
el  dia  de  hoy  todos  los  cantores  v  can- 

I  toras,  y  ha  prevalecido  como  una  ley  en 
iIsraéL  Elias  ae  hallan  escritas  entre 
las  lamentaciones. 

26  Las  otras  acciones  de  Josías  y  sus 
obras  de  misericordia,  conforme  á  lo  que 
el  Señor  tiene  mandado  en  su  ley : 

27  Y  sus  hechos  los  primeros  y  los 
últimos,  están  escritos  en  el  libro  de  los 
reyes  de  Judá  y  de  Israel. 

CAPITULO  XXXVI. 

Joaeáz  tatuar  i»  Jotku  a  Utvado  á  Egipto;  g 
JoMm  tu  tueaor  á  BabUonia.  Ijt  mude 
Joaquín,  y  padeet  igual  deigraaa,  ipuimtio 
«n  tu  lugar  <u  tio  paterno  Sedeciat.  Jfabu- 
eodonowr  dettmyt  á  JenuaUm;  y  Ciro  per- 
mite á  loi  Judiot,  que  vuelvan  á  día. 

TOMO  pues  el  pueblo  de  ht  tierra  m. 
Joaeáz  hijo  de  Josías,  y  le  esta- 
bleció rey  en  lugar  de  su  padre  en  Jorur 
salém. 

2  De  veinte  y  tres  años  era  Joaeáz 
cuando  entró  á  remar,  y  leinó  tres  meses 
en  Jerusalém. 

3  Mas  el  rey  de  Egipto,  habiendo 
venido  á  Jmisalém,  le  d^uso,  y  con- 
denó al  pais  en  cien  talentos  de  {Hata,  y 
en  un  talento  de  oro. 

4  Y  en  lugar  de  íA  estableció  por  rey 
sobre  Judá  y  sobre  Jerusalém  á  Eliakim 
su  hermano :  y  cambióle  el  nombre  en 
el  de  Joakim :  y  tomó  consigo  a  Joaeáz,. 
y  lo  llevó  á  Egipto. 

5  De  veinte  y  cinco  años  era  Joakim 
cuando  entró  a  reinar,  y  once  añOs 
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reinó  en  Jernsalém :  é  hko  lo  malo  de- 
lante del  Señor  sa  Dios. 

6  Contra  este  subió  Nabucodonosór 
rey  de  los  Caldeos,  y  atado  con  cade- 
nas lo  llevó  á  Babilonia. 

7  A  donde  transp<»1ó  también  los 
vasos  del  Señor,  y  los  puso  en  so 
templo. 

8  Mas  el  resto  de  las  acciones  de  Joa- 
kim,  y  las  abominaciones,  que  cometió, 
y  k»  cosas,  que  se  hallaron  en  él,  se 
contienen  en  el  libro  de  los  reyes  de 
Judá  y  de  IsraéL  Y  reinó  en  su  lugar 
Joaquín  su  hijo. 

9  De  ocho  años  era  Joaquín  cuando 
entró  á  reinar,  y  tres  meses  y  diez  dias 
reinó  en  Jerusalóm,  é  biso  lo  malo  en ' 
la  presencia  del  Señor. 

10  Y  á  la  vuelta  de  un  año,  envió  el 
rey  Nabucodonosór  gente,  que  lo  con- 
dujo k  Babilonia,  liándose  al  mismo 
tiempo  los  vasos  mas  preciosos  de  la 
casa  del  Señor.  Y  estableció  por  rey 
sobre  Judá  y  Jerusalém  á  Sedecías  su 
tic  paterna 

11  De  veinte  y  un  años  era  Sedecías 
cuando  entró  á  reinar,  y  once  años  rei- 
nó en  Jerusalém. 

12  E  biso  lo  malo  en  los  oíos  del  Se- 
ñor su  Dios,  y  no  respetó  la  cara  de 
Jeremías  profeta,  que  le  hablaba  de 
parte  del  Señor. 

13  Se  rebeló  también  contra  el  rey 
NabucodtHMMÓr,  ^ue  le  juramentó  por 
Dios :  y  endureció  su  cerviz  y  corazón, 
para  no  convertirse  al  Señor  Dio»  de 
Israel. 

14  Y  aun  todos  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  el  pueblo  prevaricaron 
inicuamente  ñguiendo  todas  las  abomi- 
nadones  de  los  gentiles,  y  profanaron 
la  cata  del  Sdk>r.  que  Enbia  santificado 
para  sí  en  Jerusalém. 

15  Y  el  Señor  Dios  de  sus  padres 
enviaba  á  ellos  por  mano  de  sus  mensage- 
mu  levantándose  de  noche,  amonesnn- 
4I0KS  todos  los  dias  con  el  fin  de  per- 
donar á  sa  pueblo  y  á  su  morada. 


16  Mas  ellos  escarnecían  de  los  men» 
sageros  de  Dios,  y  hadan  poca  estima-' 
don  de  sus  palabras,  é  insultaban  á  loa 
profetas,  basta  que  subió  el  furor  dd 
Señor  sobre  su  pueblo,  y  no  hubo  ya 
remedia 

17  Porque  trajo  sobre  ellos  al  re^ 
de  los  Caldeos,  que  pasó  á  cuchillo  á 
sus  jóvenes  en  la  casa  de  su  santuuio: 
no  tuvo  compasioir  de  mancebo,  ni  de 
doncella,  ni  de  viejo,  ni  aun  de  decré- 
pito, sino  que  los  entregó  á  todos  en  sus 
manos. 

18  Y  trasladó  á  Babilonia  todos  los 
vasos  de  la  casa  del  Señor,  tanto  gran» 
des  como  pequeños,  y  los  tesoros  dd 
templo,  y  del  rey,  y  de  los  prínci- 
pes. 

19  Los  enemigos  pusieron  fií^o  á  la 
casa  del  Señor,  y  destruyeron  ei  muro 
de  Jerusalém,  quemaron  todas  las 
torres,  y  demolieron  todo  lo  precioso, 
que  había. 

20  Si  al^o  escapó  del  cuchillo,  lle- 
vado á  Babilonia  fué  esdavo  dd  re^  y 
de  sus  hijos,  hasta  que  tuvo  á  impeno  el 
rey  de  los  Persas, 

21  Y  se  cumplió  la  palabra  del  Se- 
ñor pw  boca  de  Jeremías,  y  celebró  la 
tierra  sus  sábados:  porque  todos  los. 
dias  de  su  desolación  celebró  sábado, 
hasta  que  se  cumplieron  los  setenta 
años. 

22  Mas  d  año  primero  de  Ciro  rey- 
de  los  Persas,  para  que  se  cumpliese 
la  palabra  del  Señor,  que  habia  hablado 
por  boca  de  Jeremías,  despertó  d  S«ior 
es  espíritu  de  Ciro  rey  de  los  Persas: 
el  cual  mandó,  que  se  publicase  jpor 
todo  su  reino,  aun  por  escrito,  mci- 
endo: 

23  Esto  dice  Ciro  rey  de  los  Persas : 
El  Señor  Dios  del  cielo  me  ha  dado- 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  y  él  mismo 
me  ha  mandado  edificarle  una  casa  en 
Jerusalém,  que  está  en  la  Judéa :  ;  quién 
hay  de  vosotros  en  todo  su  pueblo  ?  el 
Señor  su  Dios  sea  con  él,  y  suba. 


LIBRO  PRIMERO  DE  ESDRAS 


CAPITULO  L 

Ciro  tnmnáo  de  Dio»,  eumpliJot  Uu  uienia 
OMo»  de  la  tielamtud  de  BabUonia,  rettíim/- 
endo  «neo  mi  y  auOneientos  vatot  del  lem- 
pl»  de  Saloman,  da  Kbtrtad  á  lot  ItraeUtat, 
y  Ut  concede  facultad  de  reediütar  el  tem- 
plo. 


EN  d  año  primero  de  Ciro  rey  de 
los  Persa»,  para  que  se  cumpliese 
la  palabra  del  Señor  por  boca  de  Je- 
remías, despertó  el  Señor  el  espíritu  de 
Ciro  rey  de  k»  Persas:  é  hizo  pasar 
voz  por  todo  su  reino,  aun  por  escrito^ 
1  diriendo : 
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3  Esto  dke  Ciro  rey  de  los  Persas  : 
Todos  los  reinos  de  la  tierra  rae  los  ha 
dado  ei  Señor  Dio»  del  cielo,  y  él  m'ismo 
me  ha  mandado  qae  le  edifícase  casa  en 
Jenualéra,  que  está  en  la  Judéa. 

3  i  Quién  hay  entre  vosotros  de  todo 
su  pueblo  ?  Sea  su  Dios  con  él.  Suba 
á  Jenisaiéni,  qne  está  en  la  Judéa,  y 
edifique  ka  casa  del  Señor  Dios  de  Is- 
rael, él  es  el  Dios  que  está  en  Jen*- 
salém. 

4  -Y  todos  los  Tarones  que  hubieren 
quedado  en  todos  los  lurares  donde 
moran,  desde  el  lug^ar  donde  están, 
ayúdenle  con  plata  y  oro,  y  hacienda  y 
bestias,  sin  contar  lo  que  vohintaria- 
menie  ofrecen  al  templo  del  Dios,  qne 
está  en  Jerusalém. 

5  Y  leVaMtáronse  los  pnncipes  de  los 
padres  de  Judá  y  de  penjamin,  y  los 
sacerdotes,  y  los  Levitas,  y  todo  aquel, 
k  quien  Dios  despertó  a  espíritu,  pora 
subir  á  edificar  el  templo  del  SeSor,  que 
está  en  Jerusalém. 

6  Y  todos  los  que  estaban  en  los 
contornos,  les  ayudaron  poniendo  en 
sus  manos  vasos  de  plata  y  oro,  con 
hacienda  y  bestias,  y  con  alhajas,  ade- 
más de  le  que  espontáneamente  hablan 
oírecido. 

7  Y  Ciro  rey  de  los  Persas  hizo  sacar 
los  vasos  dd  templo  del  Señor,  cpie  Na- 
bucodonosór  habia  llevado  de  Jerusalém, 
y  (fie  habia  puesto  en  el  tonplo  de  su 
di<ñ. 

8  Los  hizo  pties  sacar  Ciro  rey  de 
1m  Persas  por  msc^o-  de  Mitridates  hijo 
de  Graeabár,  y  por  cuenta  los  entregó  á 
Sassabasár  principe  de  Judá. 

9  Y  he  aqui  la'  ouenta  de  ellos: 
TVñnta  tazas  de  oro,  mil  tazas  de  plata, 
veinte  y  mieve  cucnillos,  treima  copas 
de  oro, 

10  Copas  de  plata  secundariaB  ctia» 
trocientas  y  diez :  otros  vasos,  rail. 

^  1 1  Todos  los  vasos  de  oro  y  de  plata, 
cinco  mU  y  cuatrocientos:  todos  los 
llevó  Sassabasár  con  los  que' subieron 
de  la  transmigración  de  Babilonia  á  Je- 
rusalém. 

CAPITULO  n. 

Jfítmtro  de  lo$  me  volvieron  del  eauüveno  de 
BabSoma  á  JenuaUm,  llevando  á  tu  frente 
i  Zorobabél,  y-deUt  danu  ofittida»  pmra  la 
mumi  fábrica  del  tempb. 

Y  ESTOS  son  los  hijos  de  la  pro- 
vincia que  subieron  del  cautiverio^ 
míe  habia  hecho  trasladar  á  Babilonia 
NabuoodoQOSór  rey  de  Babilonia,  y  vol- 
vieron á  Jerusalém  y  á  Judá,  cada  uno 
á  su  ciudad. 

2  Los  que  vinieron  con  Zorobabél, 
fueron  Josué,  Nehemías,  Saraías,  Elahe- 


laías^  Mardocai,  Belsán,  Meaíár,  Beguai» 
Rehum,  Baana.  El  númoo  de  Hm  v»- 
roñes  del  pueblo  de  Israel : 

S  Los  hijos  de  Faros,  dos  mil  ciait» 
y  setenta  y  dos. 

4  Los  hijos  de  Seíatía,  trescientos  y 
setenta  y  dos. 

5  Los  hijos  de  Aréa,  setedento*  y 
setenta  y  cinco. 

6  Los  hijos  de  Fahát-Moáb,  de  h» 
hijos  de  Josué:  de  Joáb,  dos  mil  y 
ochocientos  y  doce. 

7  Los  hijos  de  Elám,  rail  y  dosdentM 
y  cincuenta  y  cuatro. 

8  Los  hijos  de  Zet6a,  novecientos  y 
cuarenta  y  cinco. 

9  Los  hijos  de  Zacai,  setecientos  y 
sesenta. 

10  Los  hijos  de  Baiii,  seiscientos  y 
cuarenta  y  dos. 

1 1  Los  hijos  de  Bebai,  seiscientoa  y 
veinte  y  tres. 

12  Los  hijos  de  Azgád,  mil  y  dos» 
cientos  y  veinte  y  dos. 

13  Los  hijos  de  Adonicám,  seisden> 
tos  y  sesenta  y  seis. 

14  Los  hijos  de  Bieguai,  dos  mil  y 
cincuenta  y  seis. 

13  Los  hijos  de  Adín,  cuatrocientos 
y  cincuenta  y  cuatro. 

16  Los  hijos  de  Atér,  que  eran  de 
Exequias,  noventa  y  ocho. 

17  Los  hijos  dé  Besai,  trescientos  y 
veinte  y  tres. 

18  Los  hijos  de  Jora^  ciento  y  doeew 

19  Los  hijos  de  Hasum,  doscientos  y 
veinte  y  tres. 

20  Los  hijos  de  Gebbár,  noventa  y 
dnco. 

21  Los  hijos  de  Bethldiéra,  cioito  y 
veinte  y  tres. 

22  Los  varones  de  Netnfa,  dncnenta 
y  seis. 

23  Los  varones  de  Anatot,  ciento  y 
veinte  y  ocho. 

24  Los  hijos  de  Aonavét,  coafeotM 
y  dos. 

25  Los  h9DS  de  Cariatiaiim,  de  Cé^ 
fira,  y  de  Berót,  setedentos  y  cuarenta 
y  tres. 

26  Los  hijos  de  Rama  y  de  Gabaa, 
seiscientos  y  veinte  y  uno. 

27  Los  varones  de  Macmas,  ciento  y 
veinte  y  dos. 

28  Los  VBTones  de  Bet61  y  de  Hai,  ' 
doscientos  y  veinte  y  tres. 

29  Los  hijos  de  Nebo,  cincuenta  y 
dos. 

30  Los  hijos  de  Megbis,  ciento  y  dn* 
cuenta  y  seis. 

31  Los  hijos  de  la  otra  Elám,  mi)  dos- 
cientos y  dncuenta  y  cuatro. 

32  Los  hijos  de  Harím,  trescientos  y 
veinte. 
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33  Loi  lujos  de  Lod,  de  Hadíd,  y  de 
Odo,  setecientas  y  vónte  y  cinco. 

34  Les  hijos  de  Jerioó,  trescientos  y 
coaicnta  y  cmeo. 

35  Los  hi^QS  de  Senas,  ties  mil  seis- 
cientos y  treinta. 

36  Sacerdotes :  Los  hijos  de  Jadaia 
en  la  casa  de  Josué,  norecientos  y  seten- 
ta y  tres. 

37  Los  hijos  de  Emmér,  mil  y  cin- 
cuenta y  dos. 

38  Los  hqoB  de  Fesli¿r,  mil  doscien- 
tos y  cuarenta  y  siete. 

39  Los  hijos  de  Harfm,  mil  y  diez  y 
áete. 

40  Levitas :  Los  hijos  de  Josué  y  de 
Cedmihél  de  los  hijos  de  OdoTia,  setenta 
y  cuatro. 

41  Cantores:  Los  hijos  de  Asáf, 
dentó  y  veinte  y  ocho. 

42  Hijos  de  los  porteros :  los  hijos  de 
Sellúm,  los  hijos  die  Atér,  los  Ufos  de 
Telmón,  los  lujos  de  Accub,  los  hijos  de 
Hatíta,  los  hgos  de  Sobai :  todos  ciento 
y  treinta  y  nueve. 

43  Natinéos:  los  hijos  de  Slha,  los 
hijos  de  Hasuík,  los  hijos  de  Tab- 
baót, 

^  44  Los  hijos  de  Ceros,  kw  lujos  de 
Siaa,  los  hijos  de  Fadón, 

45  Los  niios  de  Lebana,  los  hijas  de 
Hagaba,  los  hijos  de  Accúb, 

46  LÁs  hijos  de  Hagáfo,  los  hijos  de 
SemIaL  los  hños  de  Hanán, 

47 .  Los  irnos  de  Oaddél,  los  hijos  de 
0«hér,  los  hnos  de  Raaía, 

48  Los  h^  de  Rasín,  los  hijos  de 
Necoda,  los  hijos  de  Oaaám, 

49  Los  hijos  de  Aza,  los  hijos  de  Fa- 
sea.  los  hijos  de  Besee, 

90  Los  hijos  de  Asena,  los  Ujos  de 
Mnním,  los  hijos  de  Nefosim, 

51  Los  hfíos'de  Bacbúc,  m  hijos  de 
Haa)^  los  hijos  de  Harhur, 

92  Los  Ujos  de  Besiút,  los  h^os  de 
thUda,  los  níjos  de  Harsa, 

93  Los  bfjos  de  Bercós,  los  hijos  de 
ftara.  los  hi^  de  Tema, 

54  XiOS  hijos  de  Nasia,  los  hijos  de 
HatiAu 

95  Hijos  de  los  siervos  de  Salomón, 
los  hijos  de  Sotal,  los  hijos  de  Soferét, 
los  hijos  de  Faruda, 

56  Los  hijos  de  Jalsu  los  hiyos  de 
Dercón,  los  hijos  de  Gedaél, 

57  Los  hijos  de  Safatías,  los  hijos  de 
Hatíl,  los  míos  de  Focerét,  que  eran  de 
Asebaím,  los  hijos  de  Amf. 

58  Todos  los  Natinéos,  y  los  hgos 
de  los  siervos  de  Saloméin,  tresciemos 
norenla  y  dos. 

99  Y  estos  fueron  ks  que  subieron 

deTetmala,  Telarsa,  Cherúb,  y  Adón 

y  Emér :  y  no  pudieron  señalar  la  casa 

27  Pd 


de  sus  padres  ni  su  linage,  si  eran  de 
Israel. 

60  Los  hijos  de  Dolaia  los  hijos  de 
Tobía,  los  Hijos  de  IVecoda,  seiscientos 
y  cincuenta  y  dos. 

61  T  de  ios  hijos  de  los  sacerdotes : 
Los  hijos  de  Hobia,  k»  hijos  de  Accós, 
los  hiioB  de  Berzellai,  el  cual  tomó  mu- 
ger  de  las  bijas  de  BenseUai  Galaadita, 
y  fué  llamado  del  nombre  de  eUoS : 

62  Estos  buscaron  la  escritura  de  su 
genealogia,  y  no  la  hallaron,  y  fueron 
echados  del  sacerdocio. 

63  Y  Atersata  les  dijo,  que  no  co- 
miesen' del  santo  de  los  santos,  hasta 
que  se  levantase  un  sacerdote  oocto  y 
perfecto. 

64  Toda  esta  multitud,  como  uno 
solo,  fueron  cuarenta  y  dos  mil  trescien- 
tos y  sesenta : 

65  Sin  contar  los  siervos  y  siervas 
de  estos,  que  eran  siete  mil  trescientos  y 
treinta  y  siete :  y  entre  ellos  doscientos 
cant(H«s  y  cantoras. 

66  Sus  caballos,  setecientos  treinta  y 
seis,  sos  mulos,  aoscientos  cuarenta  y 
cinco, 

67  Sus  camellos,  cuatrocientoe  treinta 
y  cinco,  sus  asaos  seis  mil  setecientos  y 
veinte. 

68  Y  algunos  príncipes  de  kw  padres, 
cuando  entraron  en  el  tiemplo  del  Señor, 
cuie  está  en  Jerusalém,  hicieron  espon- 
táneamente ofrendas  á  la  casa  del  Señor 
para  reedificarla,  en  su  sitio. 

69  Diérun  según  sos  fecnitades  para 
los  rastos  de  la  obra,  sesenta  y  un  mil 
sudaos  de  oro,  cinco  mil  minas  de  plata, 
y  cien  vestidos  sacerdotales. 

70  Habitaron  pues  los  sacerdotes,  y 
los  Levitas,  y  los  del  puebl<^  y  los  can* 
toreSj  y  los  pateros,  V  los  Natinéos  en 
sus  ciudades,  y  todo  Israel  tsa  sus  ciis 
dades. 

CAPITULO  m. 

Convocado  ti  pueblo  en  Jenualém^  $e  erige  el 
atlar  mkn  «i  cual  te  i^frteai  vicHmát :  te 
etltbra  la  fietkt  de  hi  labtmúeuloi :  y  el 
año  ugmdo  de  tu  vuelta  te  echan  ht 
«Ñmeafef  del  templo  con  gnm^  alegría  ¡t 
eonpunctofi. 

Y  YA  era  llegado  el  séptimo  mes,  y 
los  hijos  de  braél  estaban  en  sus 
ciudades :  se  congregó  pues  el  pueblo, 
como  un  solo  hombre  en  Jerusalém. 

2  Y  levantóse  Josué  hijo  de  Josedée, 
y  sos  hermanos  los  sacerdotes,  y  Zer»> 
babel  hijo  de  Salatiél.  y  sus  hermanos. 
y  ediflcéron  el  altar  del  Dios  de  Israel 
para  ofrecer  en  él  holocaustos,  como 
está  escrito  en  la  ley  de  Moy^és  neiBshre 
de  Dios. 

3  Y  colocaron  el  altar  de  Dios  sobM 
sus  basas,  aunque  les  ponían  miedo  los 
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pueblos  de  las  rwones  circunvecinas, 
y  ofrecieron  sobre  él  holocausto  al  Señor 
mañaaa  y  tarde : 

4  Y  celebraron  la  solemnidad  de  los 
tabernáculos,  como  está  escrito,  y  el 
holocausto  todos  los  dias  según  el  orden 
con  que  estaba  mandado  que  se  hiciese 
cada  obra  en  su  día. 

5  Y  después  de  esto  el  hdocausto 
perpetuo,  tanto  en  las  calendas  como  en 
todas  las  solemnidades  del  Señor,  aue 
estabcm  consagradas,  y  en  todas  aquellas 
en  que  se  ofrecía  presente  espontánea- 
mente al  Señor. 

6  Desde  el  primer  día  del  mes  sépti- 
mo comenzaron  á  ofrecer  holocausto  al 
^ieñor :  pero  todavía  no  se  habían  echa- 
do los  cimientos  del  templo  de  Dios. 

7  Y  dieron  dinero  á  los  canteros  y 
albañiles :  y  asimismo  de  comer,  v  de 
beber,  y  aceite  á  los  Sidónios  y  a  los 
lirios,  para  que  llevasen  maderas  de 
cedro  desde  el  Líbano  al  mar  de  Joppe, 
según  lo  que  habia  mandado  Ciro  rey 
de  los  Persas. 

B  Y  el  año  s^ndo  de  la  venida  de 
ellos  al  templo  de  Dios  en  Jerusalém, 
el  mes  segundo,  Zorobabél  hijo  de  Sa- 
latiél,  y  Josué  hijo  de  Josedéc,  y  los 
otros  hermanos  suyos  sacerdotes,  y  Le- 
vitas, y  todos  los  aue  habían  venido  del 
cautiverio  á  Jerusalém,  dieron  principio, 
y  señalaron  Levitas  de  veinte  años  y 
arriba,  para  que  diesen  priesa  á  la  obra 
del  Señor. 

9  Y  se  presentó  Josué  y  sus  hijos,  y 
sus  hermanos,  Cedmihél  y  sus  hijos,  y 
los  hijos  de  Judá,  como  un  solo  hombre, 
para  dar  priesa  á  aquellas  que  trabaja- 
ban en  la  fabrica  del  templo  de  Dios : 
los  hijos  de  Henadád,  y  los  hijos  de 
estos,  y  sus  hermanos  que  erap  Levitas. 

10  Echados  pues  los  cimioitos  al 
templo  del  Señor  por  los  albañiles,  se 
presentaron  los  sacerdotes  con  sus  or- 
namentos y  con  trompetas :  y  los  Levitas 
hijos  de  Asáf  con  címbalos,  para  ata- 
bar  á  Dios  por  manos  de  David  rey  de 
Israel. 

11  Y  cantaban  al  Señor  con  himnos, 
y  confesaban  :  Como  es  bueno,  y  como 
su  misericordia  es  eterna  sobre  Israel. 
Y  todo  el  pueblo  giitaba  al  mismo  tiem- 
po á  grandes  voces  alabando  al  Señor, 
porque  se  habían  echado  los  cimientos 
dd  teñólo  del  Señor. 

12  Y  machísimos  de  los  sacerdotes 
y  Levitas^  y  los  príncipe  de  los  padres, 
y  los  ancianos,  que  habían  visto  el  pri- 
mer templo,  cuando  á  sus  ojos  fueron 
echados  los  cimientos  para  este  templo, 
lloraban  dando  grandes  voces :  y  mu- 
chos alzaban  la  voz,  gritando  de  ale- 
gría. 


13  Y  nadie  podía  discernir  lasvoees 
y  gritos  de  los  que  se  alegraban,  y  la  vok- 
deí  llanto  del  pueblo  :  porque  el  pueblo 
gritaba  confiísamente  con  grande  clamor, 
y  la  voz  se  oía  de  lejos. 

CAPITULO  IV. 

Líu  enemigíu  de  Itraél,  mu  lot  Atiriiu  habUn 
emiado  para  que  jmblaten  lai  dudada  de 
Samaria,  te  oponen  á  la  reedificación  del' 
templo,  porque  no  fueron  admitidoiá  trabajar 
eon  eUot:  y  eonnguen  me  w  ñUerrumpu  he 
obra  luuta  el  año  teganáo  de  Dorio. 

Y  LOS  enemigos  de  Judá,  y  de  Ben- 
jamín oyeron,  que  los  hijos  de  la 
cautividad  edificaban  el  templo  al  Señor 
Dios  de  Israel : 

2  Y  llegándose  á  Zorobabél,  y  á  los 
príncipes  de  los  padres,  les  dijeron :  Edi- 
ficaremos con  vosotros,  porque  del  mis-, 
mo  modo  que  vosotros,  buscamos  á  vues- 
tro Dios :  ved  que  nosotros  hemos  in- 
molado víctimas  desde  los  dias  de  Asór 
Haddán  rey  de  Asiría,  que  nos  trasladó 
acá. 

3  Y  díjoks  Zorobabél,  y  Josué,  y  los 
otros  príncipes  de  los  padres  de  Israel : 
No  nos  conviene  edificar  con  vosotros  la 
casa  á  nuestro  Dios,  mas  nosotros  solos 
la  edificaremos  al  Señor  Dios  nuestro, 
como  nos  lo  ha  mandado  Ciro  rey  de  los 
Persas. , 

4  Y  de  esto  resultó,  que  el  pueblo  de 
la  tierra  estorbaba  los  trabajos  del  pue- 
blo de  Judá^  y  los  turbaba  en  la  fábnca. 

3  Y  ganaron  por  dinero  contra  ellos 
consejeros,  para  desconcertar  su  de- 
signio todo  el  tiempo  de  Ciro  rey  de  los 
Persas,  y  hasta  el  reinado  de  Darío  rey 
de  los  Persas. 

6  Mas  en  el  reino  de  Assuero,  al  prin- 
cipio de  su  reinado,  escríbiéron  una  acu- 
sación contra  los  moradores  de  Judá  y 
de  Jerusalém. 

7  Y  en  los  dias  de  Artazerxes  Bese- 
lám  Mitridates,y  TabeeL  v  los  otn»,  que 
seguían  el  consejo  de  euos,  escribieron 
á  Artaxerxes  rey  de  los  Persas :  y  la 
carta  de  la  acusación  estaba  escrita  en 
Súriaco,  y  se  leía  en  lengua  Siriaca. 

8  Reum  Beelteem,  y  Samsai  secre- 
tarío  escribieron  una  carta  desde  Jeru- 
salém al  rey  Artazerxes,  en  estos  tér- 
minos : 

9  Reúm  Beelteem,  y  Samsai  secre- 
tario, y  los  demás  de  su  consejo,  los 
Dinéos  y  Afarsataquéos,  los  Terfaléos, 
Afarséos^  Ercuéos,  Babilonios,  Susané- 
queoB,  Dievos,  y  los  Elamitas, 

10  Y  las  otras  ^ntes.  que  transportó 
el  grande  y  glorioso  Ásenafár:  y  las 
hizo  poblar  en  paz  las  ciudades  de  Sa- 
maría, y  las  otras  provincias  de  la  «tra 
parte  del  rio  : 
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11  (Esta  es  la  copia  de  la  carta,  que 
le  enviaron)  al  rey  Ártaxerzes,  tus  sier- 
vos, los  hombres  que  están  de  la  otra 
parte  del  rio,  te  saludan. 

12  Sea  notorio  al  rey,  que  los  Judío^ 
que  subieron  de  tí  á  nosotros,  vinieron  a 
Jerusalém  ciudad  rebelde  y  muy  mala, 
la  que  están  reedificando,  levantando  sus 
muros,  y  reparando  las  paredes. 

13  Ahora  pues  sea  notorio  al  rey, 
que  si  aquella  ciudad  fuere  reedificada, 
y  reparados  sus  muros,  no  pagarán  tri- 
buto,  ni  alcabalas,  ni  rentas  anuales,  y 
este  perjuicio  llegará  hasta  los  reyes. 

14  ¥  nosotros  acordándonos  de  la 
sal,  que  comimos  en  palacio,  y  porque 
creemos  ser  una  maldad  el  estar  viendo 
los  daños  del  rey,  por  eso  hemos  envi- 
ado á  dar  parte  u  rey. 

15  Para  que  bagas  reconocer  en  los 
libras  de  las  historias  de  tus  padres,  y 
en  sus  memorias  lo  hallarás  escrito :_  y 
sabrás  que  aquella  ciudad,  es  una  ciu- 
dad rebelde,  y  perjudicial  a  los  reyes  y 
á  las  provincias,  y  como  va  de  tiempos 
antiguos  se  frdguan  en  ella  las  guerras : 
por  cuya  caúsala  misma  ciudad  fiíé  ya 
destruida. 

16  Hacemos  nosotros  saber  al  rey, 
que  si  aquella  ciudad  fuere  reedificada, 
y  reparados  sus  muros,  no  te  quedará 
poseñon  de  la  otra  parte  del  rio. 

17  Respondió  el  rey  á  Reum  Beel- 
teem,  y  á  Samsai  secretario,  y  a  ios 
otros  iuibitadores  de  Samarla,  que  eran 
deT  consejo  de  ellos,  y  á  los  demás  de  la 
otra  parte  del  río,  cuindoles  salud  ^  paz. 

18  La  acusación,  que  nos  habéis  en- 
viado, se  ha  leido  claramente  en  mi  pre- 
sencia. 

19  Y  he  dado  la  orden :  y  han  reco- 
noddo  las  memorias,  y  hallado  que  esa 
ciudad  ya  de  tiempos  antiguos  se  rebela 
contra  los  reyes,  y  se  fraguan  en  ella 
sediciones  y  guerras  : 

20  Porque  hubo  en  jlerusalém  reyes 
muy  valerosos,  que  fueron  dueños  de 
todo  el  territorio,  que  está  de  la  otra 
parte  del  río :  y  asúnismo  cobraban  tri- 
butoa,  y  alcabalas,  y  rentas. 

21  Ahora  pues  oid  la  sentencia :  Pro- 
hibid á  a()aella8  hombres,  que  reedifi- 
quen esa  cmdad,  hasta  tanto  que  quizá 

.  no  mandare  otra  cosa. 

22  Cuidad  de  no  ser  omisos  en  cum- 
plir esto,  y  que  el  mal  no  vaya  cundien- 
do poco  á  poco  contra  los  reyes. 

23  Con  esto  fué  leido  el  traslado  del 
edicto  del  rey  Artaxerxes  delante  de 
Reúm  Beelteem,  y  de  Samsai  secretario^ 
V  de  los  de  su  consgo:  y  pasaron  a 
priesa  á  Jerusalém  á  los  Judíos,  y  de 
mano  armada  los  hicieron  cesar. 

24  Se  interrumpió  por  entonces  la 


obra  de  la  casa  del  Señor  en  Jerusalém, 
y  no  se  trabajó  en  ella  hasta  el  año  se- 
gundo del  reynado  de  Darío  rey  de  los 
Persas. 

CAPITULO  V. 

A  la*  txhortaeionet  dt  .Bgeéo  y  dt  Zaearitu  m- 
elvm  á  emprender  la  fabrica  del  templo,  y  en 
rano  inteiUan  impedir  m  conürntaaon  lot  go- 
bemadoret  pueMoipor  elftydeloi  Mriotde 
laotrapartt  del  ri»  en  la  Samaria. 

Y    PROFETIZARON    el    profeta 
Aggéo,  y  Zacarías  hijo  de  Addo, 
Ítrofetixando  á  los  Judíos,  que  había  en 
a  Judéa,  y  en  Jerusalém,  en  el  nombre 
del  Dios  de  Israel. 

2  Entonces  se  levantaron  Zorobabél 
hijo  de  Salathiél,  ^  Josué  hijo  de  Jose- 
dec,  y  empezaron  á  continuar  la  iábrica 
del  templo  de  Dios  en  Jerusalém,  y  con 
ellos  los  profetas  de  Dios,  que  los  ayu- 
daban. 

3  Y  en  el  mismo  tiempo  vino  á  ellos 
Thathanai,  que  era  el  gobernador  de  la 
otra  parte  del  río,  y  Stharbuzanai,  y  sus 
consejeros :  y  les  dijeron  así :  i  Quién 
os  ha  aconsejado,  que  edificaseis  esta 
casa,  y  reparaseis  sus  paredes  ? 

4  A  lo  que  les  respondimos,  nom- 
brando aquellos  hombres  que  eran  los 
autores  de  aquella  fábrica. 

5  Mas  el  ojo  de  su  Dios  fué  puesto 
sobre  los  ancianos  de  los  Judíos,  y  no 
pudieron  estorbarlos.  Y  fué  acordado, 
que  se  hiciese  una  representación  á  Da- 
no  sobre  aquel  negocio,  y  que  enton- 
ces diesen  satisfacción  á  aquella  acusa- 
ción. 

6  Traslado  de  la  carta,  que  envió  al 
rey  Darío  Thathanai  gobernador  del 
pais  de  la  otra  parte  del  rio,  y  Stharbu- 
zanai, y  sos  consejeros  los  Arphasa- 
chéos,  que  estaban  de  la  otra  parte  del 
rio. 

7  La  carta,  que  ellos  le  enviaron, 
estaba  escrita  en  estos  términos :  Al  rey 
Darío  toda  paz. 

8  Sea  notorio  al  rey,  que  nosotros 
hemos  ido  á  la  provincia  de  la  Judéa,  á 
la  casa  del  Dios  grande,  que  se  labra 
de  piedras  toscas,  y  se  sientan  maderas 
en  las  paredes:  y  esta  obra  se  vá  haci- 
endo con  esmero,  y  se  adelanta  por  mano  _ 
de  ellos. 

9  Hemos  pues  preguntado  á  aquellos 
ancianos,  y  les  hemos  dicho :  j  Quién  os 
ha  dado  facultad  para  edificar  esta  casa, 
y  para  reparar  estos  muros  ? 

10  Asimismo  les  hemos  preguntado 
sus  nombres,  para  darte  parte  de  ello : 
y  hemos  tomado  por  escrito  los  nombres 
de  aquellos  varones,  que  son  los  princi- 
pales entre  ellos. 

11  Y  ellos  nos  han  respondido,  di- 
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ciendo  las  siguientes  palabra* :  Nosotros 
nomos  ñervos  del  Dios  del  cielo  y  de  la 
tierra,  y  reedificamos  un  templo,  q^ue  ya 
machos  años  antes  habia  sido  faJbricado, 
y  que  un  grande  rey  de  Israel  habia  edi- 
íicado,  y  fevantado. 

12  Mas  después  que  nuestros  padres 
provocaron  á  ua  al  Dios  del  cielo,  los 
entregó  en  manos  de  Nabucodooosór 
Cháldéo  rey  de  Babilonia,  el  cual  de- 
struyó también  esta  casa,  y  trasladó  su 
pueblo  á  Babilonia. 

13  Mas  el  año  primero  de  Cyro  rey 
de  Babilonia,  el  rey  Cyro  dio  un  de- 
creto para  que  esta  casa  de  Dios  fuese 
reedifeada. 

14  Porque  también  el  rey  Cyro  sacó 
del  templo  de  Babilonia  los  vasos  de 
oro  y  de  plata  del  templo  de  Dios,  que 
Nabucodonosór  habia  tomado  del  tem- 

Slo  de  Jerusalém,  y  llevado  al  templo  de 
íabilonia,  y  fueron  entregadas  i  uno 
llamado  Sassabasár,  &  quien  además 
nombró  príncipe. 

15  Y  le  dijo :  Toma  estos  vasos,  y 
anda,  v  ponlos  en  el  templo,  que  hay  en 
Jerusalém,  y  edifiquese  la  casa  de  Dios 
en  su  lugar. 


y  se  suminlstraráui  los  gastas  de  la  casa 
del  rey. 

5  Y  además  restít&yanse  los  vasos  de 
oro  y  de  plata  del  templo  de  Dios,  que 
sacó  Nabucodonosór  del  templo  de 
Jerusalém,  y  que  llevó  á  Babilonia;  y 
vuélvanse  á  Jerusalém  á  su  tugar,  se^un 
estaban  colocados  en  el  templo  de  Dios. 

6  Ahora  pues  tú,  Thathanai,  coman- 
dante del  territorio  que  está  de  la  otra 
parte  del  río,  y  tu.  StharbuEanai.  y 
vuestros  consejeros  los  Apharsacbeos, 
que  estáis  del  otro  lado  del  río,  retiraos 
lejos  de  ellos, 

7  Y  dejad,  que  se  haga  aquel  templo 
de  Dios  por  el  caudillo  oe  los  Judíos,  y 
por  sus  ancianos,  para  que  edifiquen 
aquella  casa  de  Dios  en  su  lugar. 

8  Y  también  he  ordenado  yo,  en  que 
modo  deba  precederse  para  con  aquellos 
ancianos  de  los  Judíos,  para  que  se  edi- 
fique la  casa  de  Dios,  es  á  saber,  que 
del  erario  del  rey,  esto  es.  de  los  tributos, 
(^ue  paga  el  territorio  del  otro  lado  del 
no,  se  Suministren  á  esos  hombres  pun- 
tualmente los  gastos  para  que  no  cese  la 
obra. 


su  lugar.  I     9  Y  si  fuere  necesario,  se    les  den 

16  uitónces  pues  el  tal  Sassabasár  cada  dia  becerros,  y  corderos,  y  cabritos 


vino,  y  echó  los  cimientos  del  templo  de 
Dios  en  Jerusalém,  y  desde  aquel  tiempo 
hasta  ahora  se  está  ediátfando,  y  aun  no 
está  concluido. 

17  Ahora  pues,  si  lo  tiene  á  bJen  el 
rey,  baga  que  se  rectmozca  en  la  biblio- 
teca del  rey,  que  hay  en  Babilonia,  si 
es  verdad  que  el  rey  Cyro  mandó,  que 
se  reedUicase  la  casa  de  Dios  en  Jerusa- 
lém, y  nagáhos  saber  sobre  esto  su  real 
voluntad. 

CAPITULÓ  Vl 
Bario  eanjirma  d  deerekt  ik  Cgm  para  ^  u 
edifique  el  temph :  manda  que  te  tuntmúA-e 
U  ntctMorio  p^é  Uu  «oitot.  El  tetliplo  es 
aeabado  el  ano  tacto  de  bario ;  te  hace  tu 
dedicación,  y  te  eeíebra  la  patcua  por  ctpacio 
4eiiete  diat. 

ENTONCES  el  rey  Darío  dio  la 
Orden :  y  reconocieron  en  la  biblio- 
teca de  los  libros,  que  estaban  guar- 
dados en  Babilonia, 

2  Y  se  halló  en  Ecbatane,  que  es  una 
fortaleza  en  la  provincia  de  Media,  un 
Bbro,  y  estaba  escrita  en  él  la  siguiente 
memoria : 

S  El  tmo  primero  del  rey  Cyro :  El 
rey  Cyro  decretó,  que  fuese  edificada  la 
casa  de  Dios,  que  hay  en  Jerusalém,  en 
el  lugar  donde  ofrezcan  sacrificios,  y  que 
se  le  echen  cimientos,  que  sostengan  la 
altara  de  sesenta  codos,  y  la  anchura  de 
sesenta  codos, 

4  Tres  hileras  de  piedras  sin  labrar, 
y  asimismo  hfleras  de  maderas  nuevas : 


para  los  holocaustos  al  Dios  del  ddo^ 
trigo,  sal,  vino  y  aceif?,  según  el  rito  de 
los  sacerdotes,  que  hay  en  Jerusalém, 
de  modo  que  no  naya  la  menor  queja. 

10  ¥  hagan  oñ«ndas  al  Dios  dd 
cielo,  y  nieguen  por  la  vida  del  rey,  y 
de  sus  hijos. 

11  Por  mí  pues  ha  sido  decretado: 
Que  todo  hombre,  que  mudase  este  man- 
damiento, se  le  quite  un  madero  de  su 
casa,  y  se  levante  en  alto,  y  sea  clavado 
en  él,  y  su  casa  quede  confiscada. 

12  V  él  Dios,  que  hizo  que  habitase 
allí  su  nombre,  disipe  todos  los  reinos,  y 
al  pueblo,  que  extendiere  su  ntano  púa 
oponerse,  y  para  desdvir  aquella  casa 
de  IKos,  que  está  en  Jemsalém.  Yo 
Darío  he  dado  este  decreto^  el  cual 
quiero  que  se  cumpta  punloalmente. 

13  ThaAianai  pues  gobernador  id 
territorio  del  6tro  lado  del  rio,  y  SkHmx- 
buzanal,  y  sus  consejeros,  conlbrme  á 
lo  oue  el  rey  Darío  habia  ordenado, 
así  lo  ejecutaron  exactamente. 

14  Y  los  ancianos  de  los  Judíos  H^ 
vaban  adelante  la  üibrica,  y  todo  les 
salia  con  felicidad  según  »  profecía 
del  profeta  Aggéo,  y  de  Zacharíils 
hijo  de  Addo :  y  edificaron  y  construye- 
ron el  edificio  por  el  mandamiento  del 
Dios  de  braél,  y  por  el  mandamiento 
de  Cyro,  y  de  Darto,  y  de  Ailaxérxes, 
reyes  de  Persla : 

15  Y  gastaron  en  acabar  esta  casa  de 
Dios  hasta  el  dia  tercaro  del  mes  de 
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Ad&r,  otte  e<  el  aBo  sexto  del  reinado 
del  rey  Darío. 

16  Y  los  hijos  de  Israel,  los  sacer- 
dote* y  los  Levitas,  y  los  otros  hijos  de 
la  transmigración  celebraron  con  gozo 
la  dedicacion'de  la  casa  de  Dios. 

17  Y  ofrecieron  para  la  dedicación  de 
la  casa  de  Dios  cien  becerros,  doscien- 
tos cameros,  cuatrocientos  corderos, 
doce  cabritos  por  el  pecado  de  todo  Is- 
rael, según  el  número  de  las  tribus  de 
Israel. 

18  Y  establectéfOQ  á  los  sacerdotes 
en  sus  clases,  y  á  ios  Levitas  en  sus  tur- 
nos, sobre  las  obras  de  Dios  en  Jerusa- 
lém,  como  esta  escrito  en  el  libro  de 
Moysés. 

19  Y  los  hijos  de  Israel  de  la  trans- 
migración celebraron  la  Pascua  el  dia 
catorce  del  mes  prúnero. 

20  Porque  los  sacerdotes  y  Levitas 
se  hablan  purificado,  como  si  fueran  uno 
solo:  todos  limpios  inmolaron  la  pas- 
cua por  todos  los  hijos  de  la  transmi- 
gración, y  por  sus  hermanos  los  sacer- 
dotes, V  por  si  mismos. 

21  Y  la  comieron  los  hijos  de  Israel, 
que  hablan  vuelto  de  la  transmigración, 
y  todos  los  que  se  hablan  separado  de  la 
mmundicia  de  las  gentes  de  la  tíerra, 
y  unido  con  ellos,  para  buscar  al  SeSor 
Dios  de  Israel. 

22  Y  celebraron  con  aleeria  por  es- 
pacio de  siete  días  la  solemmdad  de 
ios  ázimos,  porque  el  Señor  ios  habia 
alegrado,  y  habia  mudado  el  corazón 
del  rey  de  Asirla  hacia  ellos,  para  que 
ayudase  sus  manos  en  la  obra  de  la  casa 
del  Señor  Dios  de  Israel. 

CAPITULO  VU. 
EtdroM  á*  irdt*  de  Artaxerxa  pata  i  Jenua- 
lém  con  otroí  compañeroi  para  ttufruú-  y  go- 
bernar el  pueblo.    Edicto  dtl  rey  en  favor  de 
Jot  JadUtí 

Y  DESPUÉS  de  estas  cosas,  en  el 
reinado  de  Artaxerxes  rey  de  Per- 
sia,  Esdras  hijo  de  Saraias,  hijo  de  Aza- 
rías,  hijo  de  Helcías, 

2  tíijo  de  Sellúra,  hijo  de  Sadóc,  hijo 
de  Achitób. 

3  Hijo  ae  Amarías,  hijo  de  Azarías, 
hijo  de  Marayóth, 

4  Hijo  de  Zarahias,  hijo  de  Ozi,  hijo 
de  Bqcci, 

5  Hijo  de  Abisué,  hiio  de  Phinees^ 
hijo  de  Eleaz&r,  hijo  de  Aarón,  que  Fue 
el  primer  sacerdote. 

6  Este  Esdras  subió  de  Babilonia,  y 
era  escriba  diligente  en  la  ley  de  Moy- 
sés,  que  el  Señor  Dios  dio  i  Israel :  y 
el  rey  le  otorgó  todo  lo  que  él  demando, 
pues  la  mano  del  Sefior  su  Dios  estaba 
sobre  él. 

7  Y  de  los  hijos  de  Israel,  y  de  los 


h^os  de  los  sacerdotes,  y  de  los  h^os 
de  los  Levitas,  y  de  los  cantores,  y  de 
los  porteros,  v  de  los  Nathioéos  subie- 
ron á  Jerusalem  el  año  séptüno  del  rey 
Artaxerxes. 

8  T  llegaron  &  Jerusalem  el  mes 
quinto,  esto  es,  el  año  séptimo  del 
rey. 

9  Porque  el  dia  primero  del  mes 
primero  emprendió  su  viage  desde  Ba- 
bilonia, y  el  primer  día  del  mes  quinto 
llegó  á  Jerusalem,  según  que  era  buena 
la  mano  de  su  Dios  sobre  el. 

10  Porque  Esdras  aparejó  su  corazón 
para  indagar  la  ley  del  %Sor,  y  para 
cumplir  y  enseñar  a  Israel  sus  preceptos 
y  juicios. 

1 1  Y  este  es  A  traslado  de  la  carta 
del  edicto,  que  dio  el  rey  Artaxerxes  i. 
Esdras  sacerdote,  escriba  entendido  en 
las  palabras  y  preceptos  del  Señor,  y  en 
las  ceremonias  que  dio  k  Israel. 

12  Artaxerxes  rey  de  los  reyes  k  Es- 
dras sacerdote,  escriba  muy  docto  de  la 
ley  del  Dios  del  cielo,  salud. 

13  Ha  sido  por  mi  decretado,  que 
cualauiera  que  quisiere  en  mi  reino,  del 
pueblo  de  Israel,  y  de  sus  sacerdotes, 
y  Levitas,  ir  á  Jerusalem,  vaya  contigo. 

14  Porque  de  la  presencia  del  rey, 
y  de  sus  siete  consqeros  eres  enviado 
a  visitar  la  Judéa  y  a  Jerusalem  según 
la  ley  de  tu  Dios,  que  está  en  tu  mano : 

15  T  á  llevar  la  plata  y  el  oro,  que  el 
rey  y  sus  consejeros  han  ofrecido  espon- 
táneamente al  Dios  de  Israel,  cuyo  ta- 
bernáculo está  en  Jerusalem. 

16  Y  toda  la  plata  y  oro  que  hallases 
en  toda  la  provincia  de  Babilonia,  y 
que  el  pueblo  quisiere  ofrecer,  y  lo  que 
espontáneamente  ofrecieren  los  sacer- 
dotes para  la  casa  de  su  Dios,  que  está 
en  Jerusalem. 

17  Recíbelo  libremente,  y  ten  cuida- 
do de  comprar  con  este  dinero  becerros, 
cameros,  corderos,  y  sus  hostias  y  liba- 
ciones, y  ofrece  estas  cosas  sobre  el  al- 
tar del  templo  de  vuestro  Dios,  que  taú. 
en  Jerusalem. 

18  Y  si  á  ti,  y  á  tus  hermanos  parecie- 
re hacer  algún  otro  uso  de  la  plata  y 
el  oro  que  sobrare,  hacedlo  según  la 
voluntad  de  vuestro  Dios. 

19  Asimismo  los  vasos,  que  te  sMi 
dados  para  el  servicio  de  la  casa  de  bi 
Dios,  entrégalas  en  la  presencia  de  Dios 
en  Jerusalem. 

20  Y  aun  para  \as  otras  cosas,  que 
fueren  menester  para  la  casa  de  tu  Dios, 
cuanto  necesites  gastar,  se  dará  del  teso- 
ro, y  del  fisco  dd  reVj 

21  T  por  mí.  Yo  Artaxerxes  rey 
he  resuelto  y  mandado  á  todos  los 
tesoreros   del  erario  público,    que    es- 
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tan  en  la  otra  parte  del  rio,  que  cuanto 
os  pidiere  Esdras  sacerdote,  escriba  de 
la  ley  del  Dios  del  cielo,  se  lo  deis  sin 
tardanza, 

22  Hasta  cien  talentos  de  plata,  y 
hasta  cien  coros  de  trí|;o,  y  hasta  cien 
batos  de  vino,  y  hasta  cien  batos  de  acei- 
te :  mas  la  sal  sin  medida. 

23  Todo  lo  que  pertenece  al  culto  del 
Dios  del  délo,  subminístrese  puntual- 
mente en  la  casa  del  Dios  del  cielo :  no 
sea  caso  que  se  enoje  contra  el  reino  del 
rey,  y  de  sus  hijos. 

24  Os  hacemos  también  saber,  que 
acerca  de  todos  los  sacerdotes,  y  Le- 
'wtas,  y  cantores,  y  porteros,  Nathinéos, 
y  ministros  de  la  casa  de  este  Dios,  no 
tenéis  potestad  de  echar  sobre  ellos  al- 
cabala, ni  tributo,  ni  otras  cargas. 

25  V  tú,  Esdras,  según  la  sabiduría 
de  tu  Dios,  que  hay  en  tu  mano,  esta- 
blece jueces,  y  presidentes  para  que 
iuzguen  á  todo  el  pueblo^  que  está  de 
la  otra  parte  del  rio,  conviene,  á,  saber, 
á  los  que  tienen  noticia  de  la  ley  de  tu 
Dios,  y  á  los  que  la  ignoran  enseñadla 
libremente. 

26  Y  todo  el  que  no  cumpliere  exac- 
tamente la  ley  de  tu  Dios,  y  la  ley  del 
rey,  será  condenado,  ó  a  muerte,  ó  á 
destierro,  ó  á  una  multa  sobre  sus  bie- 
nes, ó  á  10  menos  á  cárcel. 

27  Bendito  sea  el  Señor  Dios  de 
nuestros  padres,  que  puso  esto  en  el 
corazón  del  rey,  para  ensalzar  la  casa 
del  Señ(H|,  que  esta  en  Jerusalém, 

28  £  indinó  hacia  mí  su  misericordia 
delante  del  rey,  y  de  sus  consejeros,  y 
de  todos  los  príncipes  poderosos  del 
rey :  y  yo  confortado  por  la  mano  del 
Señor  mi  Dios,  que  estaba  en  mí, 
congregué  los  príncipes  de  Israel,  para 
que  subiesen  conmigo. 

CAPITULO  vin. 

Se  cuentan  htmt  voMéron  con  Etirat  de  Bar 
bUonia.  Mima  eMe  un  ayuno  para  la  felici- 
dad de  tu  viage.  Llegan  á  Jenualim,  y  lle- 
van al  tesmplo  lo»  vomm,  tpit  haMan  troido  con- 
dga,  y  loM  vietimat. 

ESTOS  son  pues  los  príncipes  de 
las  familias,  y  la  genealogía  de 
aquellos,  que  subieron  conmigo  de  Ba- 
.buonia  en  el  reynado  del  rey  Arta- 
xerxes. 

2  De  los  luios  de  Phinees,  Geisóm. 
De  los  hijos  de  Itfaamár,  Daniel.  De 
los  hUos  de  David,  Hattús. 

3  De  los  hijos  de  Sechenias,  hijos  de 
Pharósj  hacharías :  y  con  él' fueron  con- 
tados ciento  y  cincuenta  hombres. 

4  De  los  hijos  de  Phaháth  Moáb, 
Elioenai  hijo  de  Zarehé,  y  con  él  dos- 
cientos hombres. 


5  De  los  hijos  de  Sechenias,  el  hijo 
de  Ezecbiél,  y  con  él  trescientos  hom- 
bres. 

6  De  los  hijos  de  Adán,  Abéd  hijo 
de  Jonathán,  y  con  él  cincuenta  hom- 
bres. 

7  De  los  hijos  de  Alám,  Isaías  hijo 
de  Athalía,  y  con  él  setenta  hombres. 

8  De  los  hi^os  de  Saphatías,  Zebedia 
hijo  de  Michael,  y  con  él  ochenta  hom> 
bres. 

9  De  los  hijos  de  Joáb,  Obedía  hijo 
de  Jahiél,  y  con  él  doscientos  y  diez  y 
ocho  hombres. 

10  De  los  hijos  de  Selomíth,  el  hijo 
de  Josphias,  y  con  él  ciento  y  sesenta 
hombres. 

1 1  De  los  hijos  de  Bebai,  Zacharías 
hijo  de  Bebai,  y  con  él  veinte  y  ocho 
hombres. 

12  De  los  hijos  de  Azgád,  Johanin 
hijo  de  Eccetán,  y  con  él  ciento  y  diez 
hombres. 

13  De  los  hijos  de  Adonicám,  que 
eran  los  últimos :  y  estos  son  sus  noin- 
k«s:  Ellpheléth,  y  Jehiél,  y  Samaías, 
y  con  ellos  sesenta  hombres. 

14  De  los  hijos  de  Begui,  Uthai,  y 
Zachúr,  y  con  ellos  setenta  hombres. 

15  Los  congregué  pues  junto  al  rio, 
que  desemboca  en  el  Ahava,  y  nos  detu- 
vimos allí  tres  dias :  y  busqué  entre  el 
pueblo,  Y  entre  los  sacerdotes  algunos 
de  los  hijos  de  Leví,  y  no  los  hallé  entre 
ellos. 

16  Y  así  envié  á  Eliezér,  y  i  Ariel, 
y  á  Semeías,  y  á  Elnathán,  y  á  Jaríb,  y 
a  otro  Elnathán,  y  á  Nathán,  y  á  hacha- 
rías, y  á  Mosoflám,  principales:  y  á 
Joiarib,  y  á  Elnathán  sabios. 

17  Y  los  envié  á  Eddo,  ^ue  es  d 
primero  en  el  lugar  de  Chasphia,  y  puse 
en  boca  de  ellos  las  palabras,  que  d^ 
bian  decir  á  Eddo,  y  a  sus  hermanos  los 
Nathinéos  en  el  lug^r  de  Chasphía,  para 
que  nos  trajesen  ministros  de  la  casa  de 
nuestro  Dios. 

18  Y  por  la  bondad  de  nuestro  Dios 
sobre  nosotros,  nos  trajeron  un  varón 
muy  docto  de  los  hijos  de  Moholi^  hijo 
de  Leví,  hijo  de  Israel,  y  á  Sarabias,  y 
sus  hijos  y  sus  hermanos,  diez  y  ocho^ 

19  Y  a  Hasabías,  y  con  él  á  Isaías 
de  los  hijos  de  Merari,  y  á  sus  herma- 
nos, é  hijos  que  eran  veinte : 

20  Y  de  los  Nathinéos,  que  David, 
y  los  príndpes  habían  destinado  á  loa 
ministerios  de  los  Levitas,  doscientos  y 
veinte  Nathinéos :  todos  estos  eran  11»> 
mados  por  sus  nombres  propios. 

21  E  intimé  allí  un  ayuno  junto  al 
rio  Ahava,  para  afli^mos  delan- 
te del  Señ<M-  nuestro  Dios,  y  pedirle 
feliz    viage    para    nosotros,    y    para 
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noestttM  Vijos,  y  para  toda  nuestra  ha-l 
cien^. 

22  Porque  tuve  vergüenza  de  pedir  al 
rey  estícdtá  de  gente  de  á  caballo,  que 
«os  defendiera  del  enemigo  en  el  camino : 
por  -cnanto  habíamos  dicho  al  rey  :  La 
mano  de  nuestro  Dios  está  sobre  todos 
los  que  le  buscan  con  sinceridad :  y  su 
imperio,  y  su  fortaleza,  y  furor  sobre 
todos  los  que  le  abandonan. 

23  Ayunamos  pues,  é  hicimos  oración 
á  nuestro  Dios  para  este  fin :  y  nos 
sncedióprósperamente. 

24  I  de  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes separé  doce,  á  Sarabias,  y  á 
Hasabías,  y  con  ellos  diez  de  sus  ner- 
manos. 

25  Y  les  pesé  la  plata  y  el  oro,  y  los 
vasos  consagrados  de  la  casa  de  nues- 
tro Dios,  que  habia  ofrecido  el  rey  y  sus 
Consejeros  y  sus  magnates,  y  todos  aque- 
llos, que  se  hallaron  de  Israel : 

2Í6  Y  pesé  en  sus  manos  seiscientos  y 
rincnenta  talentos  de  plata,  y  cien  vasos 
de  plata,  cien  talentos  de  oro : 

27  Y  veinte  tazones  de  oro,  que  te- 
nían mil  sueldos,  y  dos  vasos  de  bronce 
acicalado  muy  bueno,  hermosas  como 
el  oro. 

28  Y  les  dije :  Vosotros  sois  los 
sairtos  del  Señor,  y  santos  los  vasos,  y 
la  plata  y  el  oro,  que  espontáneamente 
se  na  ofrecido  al  Señor  Dios  de  nuestros 
padres: 

29  Velad  y  guardadlos,  hasta  que  los 
peséis  eii  Jerusáém  delante  de  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  de  los  Le- 
vitas, y  de  los  caudillos  de  las  familias 
de  Israel,  para  el  tesoro  de  la  casa  del 
^ftor. 

30  Recibieron  pues  los  sacerdotes  y 
ios  Levitas  el  peso  de  la  plata,  y  del  oro, 
■y  de  los  vasos,  para  llevarlo  á  Jerusalém 
Á  la  casa  de  nuestro  Dios. 

31  Nos  pusimos  pues  en  movimiento 
desde  el  dio  A  ha  va  el  dia  doce  de  mes 
primero,  para  ir  á  Jerusalém  :  y  la  ma- 
■no  de  nuestro  Dios  filé  sobre  nosotros, 
y  nos  libró  de  mano  de  enemigo,  y  de 
engañador  en  el  camino. 

32  Y  llegamos  á  Jemsalém,  y  descan- 
samos alli  tres  dias. 

33  Y  el  dia  cuarto  se  pesó  la  plata, 
y  «I  oro,  y  los  vasos  en  la  casa  de  nues- 
tro Dios  por  mano  de"  Meremóth  hijo  de 
Uría^  sacerdote,  y  con  él  Eleazar  hijo 
-de  Phinees,  y  con  «líos  Jozabéd  hijo 
de  Josué,  y  Noodaía  hijo  de  Bennoi, 
Levitas, 

34  Todo  se^  su  numero  y  peso 
3^  se  Inventaiio  todo  el  peso  en  aquel 
tiempo. 

35  Y  asimismo  los  hijos  de  la  trans- 
migración, que  hablan  vuelto  del  cauti- 


verio, ofrecieron  holocaustos  al  Dios  de 
Israel,  doce  becerros  por  todo  el  pueUo 
de  braél,  noventa  y  seis  cameros,  se- 
tenta y  siete  corderos,  doce  machos  de 
cabaío  por  el  pecado,  todo  en  holocausto 
al  Señor. 

36  Y  dieron  los  decretos  del  rey  á 
los  sátrapas,  que  eran  de  la  corte  del 
rey,  y  á  los  capitanes  de  la  otra  parte 
dd  no,  y  ensalzí^ron  al  pueblo  y  la  casa 
de  Dios. 

CAPITULO  IX. 

Etdras  al  otr  que  Uu  Judio»  habUm  coofraúía 
matrimonio  con  Uu  gentila,  raiga  mt  vatíthi- 
ros,  eonfiaa  loi  pecado*  del  pueblo,  y  Hora 
delojite  del  Señor. 

Y  ACABADAS  que  fueron  ntas  co- 
sas, se  llegaron  á  mí  los  príncipes, 
diciendo  :  El  pueblo  de  Israel,  los  sacer- 
dotes y  los  Levitas  no  se  han  separado 
de  los  pueblos  de  estas  tierras,  ni  de  sus 
abominaciones,  es  á  saber,  de  los  Chá- 
nanéos,  y  de  los  Hethéos,  y  de  los  Phe- 
jrezéos,  y  de  los  Jebuséos,  y  de  los  Am- 
monitas,  y  de  los  Moabitas,  y  de  los 
Egipcios,  y  de  los  Amorrhéos : 

2  Porque  han  tomado  de  sus  hijas 
para  sí  y  para  sus  hnos,  y  han  mezclado 
el  linage  santo  con  los  pueblos  de  estas 
tierras :  y  la  mano  de  los  principales,  y 
de  los  magistrados  ha  sido  la  primera  en 
esta  prevaricación. 

3  Y  luego  que  oí  estas  palabras,  ras- 
gué mi  manto  y  mi  túnica,  y  mesé  los 
cabellos  de  mi  cabeza  y  de  mi  barba,  y 
me  senté  triste. 

4  Y  concurrieron  á  mi  todos  los  que 
temian  la  palabra  del  Dios  de  Israel,  por 
causa  de  la  prevaricación  de  aquellos, 
que  habían  venido  del  cautiverio,  y  yo 
estaba  sentado  triste  hasta  el  sacrificio 
de  la  tarde : 

5  Y  en  el  sacrificio  de  la  tarde  leván- 
teme de  mi  añiccion,  y  rascando  mi  man- 
to y  túnica,  doblé  mis  rodillas,  y  exten- 
dí mis  manos  al  Señor  mi  Dios, 

6  Y  dije :  Dios  mió,  lleno  estoy  de 
confusión,  y  me  avergüenzo  de  levantar 
mi  rostro  hacia  tí :  porque  nuestras  ini- 
quidades se  han  multiplicado  sobre  nues- 
tra cabeza,  y  nuestros  pecados  han  cre- 
cido hasta  el  cielo, 

7  Desde  los  dias  de  nuestros  padres : 
y  demás  de  esto  nosotras  mismos  bonos 
pecado  gravemente  hasta  esta_  dia,  y  en 
nuestras  iniquidades  hemos  sido  entre- 
gados nosotros,  y  nuestros  reyes,  y  nues- 
tros sacerdotes  en  manos  de  los  reyes  de 
la  tierra,  y  al  cuchillo,  y  al  cautiverio,  y 
á  la  presa,  y  á  la  contusión  de  rostro, 
como  lo  estamos  en  este  dia. 

8  Y  ahora  como  por  poco  y  por  un 
momento  han    sido   admitidos  nuestros 
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megos  per  el  S^ktr  anectro  Dios,  para 
que  nos  dejasen  algunas  reliquias,  y  se 
nes  diese  una  estaca  en  su  santo  lu|ar, 
y  aluabrase  nuestros  ojos  nuestro  Dios, 
y  nos-  diese  un  poco  de  vida  en  nuestra 
esclavitud, 

9  Porque  esdavos  somos,  y  en  nues- 
tra esclavitud  no  nos  ha  desamparado 
nuestro  Dios,  sino  que  ba  inclinado 
sobie  nosoti)Qs  su  misericordia  delante 
del  rey  de  los  Persas,  para  que  nos 
diese  la  vida,  y  ensalzase  la  casa  de 
nuestro  Dios,  y  reparase  sus  asolamien- 
tos, y  no»  diese  un  vallado  en  Judá  y  en 
J«nisalém. 

10  ¿Y  ahora,  ó  Dios  nuestro,  qué  dire- 
mos después  de  esto  ?  puesto  que  hemos 
despreciado  tus  mandamientos, 

11  Que  nos  ordenaste  por  mano  de 
tus  siervos  los  profetas,  diciendo :  La 
tierra  en  que  vais  á  entrar  para  poseerla, 
es  una  tierra  inmunda,  según  la  inmun- 
dicia de  los  pueblos,  y  las  otras  tierras 

Í>or  las  abominaciones  de  aquellos^  que 
a  llenaron  de  cabo  á  cabo  con  su  impu- 
reza. 

12  Por  tanto  no  deis  vuestras  hijas  á 
sus  hqos,  f  no  recibáis  sus  hijas  para 
vuestros  tüjos,  ni  procuréis  jamas  su  paz, 
ni  su  prosperidad  :  para  que  seáis  corro- 
borados, y  comáis  los  bienes  de  esta 
tierra,  y  tengáis  por  herederos  á  vuestros 
Lijos  para  siempre. 

13  Y  deutues  de  todas  las  cosas  que 
vinieron  sobre  nosotros  en  medio  de 
nuestras  pésimas  obras,  y  de  nuestro 
gran  delito,  tú,  ó  Dios  nuestro,  nos  has 
librado  de  nuestra  iniquidad,  y  nos  has 
dado  salud,  como  hoy  la  tenemos, 

14  Para  que  no  volviésemos  a  inva- 
lidar tos  preceptos,  ni  contraiésemos 
matrimonios  con  irá  pueblos  de  estas 
abominaciones,  .i  Estiu  acaso  airado 
contra  nosotros  hasta  nuestro  extermi- 
nio, hasta  DO' dejamos  reliquias,  que  se 

-salvasen  ? 

15  Justo  eres  tú,  ó  Señor  Dios  de 
Israel :  pues  hemos  quedado  para  ser 
salves,  como  se  ve  hoy.  Aquí  estamos 
delante  de  tí  en  nuestro  delito :  que  no 
se  puede  estar  delante  de  tí  á  causa  de 
esto. 


CAPITULO  X. 

Eiérút  numda,  ftM  wsh  rqmdiaia»  Im  m» 
xeru  exirangerai;  y  habUndo  pnmttii» 
nactrlo  Un  uraelitai,  u  nombran  loi  fut 
habian  emüroido  tantjmüu  tmUrimonñt,  y 
loi  zeladons,  para  que  tt  aanpSae  aqutlbt 
promutt. 

PUES  mientras  oraba  así  Esdras,  é 
intercedía^  y  lloraba  postrado  de- 
lante del  templo  de  Dios,  se  juntó  á  él 
una  niuy  grande  multitud  de  Israel,  hom- 


bres y  mugeres  y  irifios,  y  lloró  el  pue» 
blo  largo  uanto. 

2  Y  respondió  SecbenSas  mo  de  Je* 
hiél  de  los  hijos  de  Elám,  y  dijo  i  E»- 
dras :  Nosotros  hemos  prevaricado  contra 
nuestro  Dios,  y  hemos  tomado  mugeres 
extrangeras  de  los  pueblos  de  la  tíena : 
y  ahora  si  de  esto  aa,y  atrepeotiinient» 
en  Israel, 

3  Hagamos  un  pacto  con  el  Señor 
nuestro  Dios,  que  echaremos  todas 
las  mugeres,  y  a  los  que  de  ellas  haa 
nacido,  según  la  voluntad  del  Señor. 
y  de  los  que  temen  el  mandamitnto  AA 
Señor  nuestro  Dios :  hágase  confisme  á 
la  ley. 

4  Levántate,  á  tí  toca  resolver,  y  no- 
sotros seremos  contigo :  toma  idiento,  y 
obra. 

^  5  Levantóse  pues  Esdras,  y  juramen» 
tó  á  los  principes  de  los  sacerdotes  y 
Levitas,  }r  á  todo  Israel,  que  lo  hariaa 
coníbrme  á  esta  palabra,  y  lo  juraron. 

6  Y  levantóse  Esdras  delante  de  te 
casa  de  Dios,  y  iiiése  al  aposento  de 
Johanán  hijo  de  Eliasíb,  y  entró  alia,  no 
comió  pan,  ni  bebió  agua :  porque  llo> 
raba  la  transgresión  de  k»  que  nalñaa 
venido  del  cautiverio. 

7  Y  se  promulgó  en  Judá.  yen  Jeru- 
salém  á  todos  los  hijos  de  la  transmi- 
gración,  que   se  juntasen   en   Jcrusa- 

5  Y  á  todo  el  que  no  viniere  dentro 
de  tres  días  se^un  el  ac«ierdo  de  los 
principes  y  ancianos,  se  le  confiscara 
todos  sus  bienes,  y  él  será  echado 
de  la  congr^acioa  de  la  transmigri^ 
cion. 

9  Se  juntaron  pues  dmtro  de  los 
tres  dias  todos  los  hombres  de  Jvák 
y  de  Benjamín  en  Jerusalém,  el  di« 
veinte  del  mes  noao :  y  sentóse  todo  d 
pueblo  en  la  plaza  de  la  casa  de  Dios, 
temblando  por  el  pecado,  y  por  las  llu- 
vias. 

XO  Y  levantóse  Esdras  sacerdote,  y 
les  dijo :  Vosotros  habéis  prevaricado, 
y  habéis  tomado  mugeres  extran|;eras, 
añadiendo  sobre  el  pecado  de  Israel. 

11  Ahora  pues  dad  gloria  ai  Señor 
Dios  de  vuestros  padres,  y  haced  ím 
vohintad,  y  separaos  de  los  pueblos  de 
la  tierra»  y  de  las  mugeres  eztrango> 
cas. 

12  Y  respondió  toda  la  multitud,  y 
dq*  en  alta  vos :  Hágase,  oomo  tú  nos 
lo  dices. 

13  Mas  por  cuanto  el  pneblo  es  m» 
cho,  y  el  tiempo  de  lluvias,  y  no  fode-- 
mos  estar  al  descubierto,  y  no  es  esta 
obra  de  uno  ni  de  deis  dias  (puea 
hemos  pecado  enormemente  en  esta 
parte) 
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t4  SaMlenBe  prfind|M  M  t*da  la 
Utillitud :  y  todos  Im  que  en  noeatna 
du<tede»tdinárao  iragtnt  cxtrangeras, 
vengan  en  tíenpoB  4elenaÍMdo^  y  con 
fihs  1«  aneiuMM  y  magiitraMB  por 
timtté  y  dudad,  lñ«la  que  se  aparte 
de  nosotros  la  ira  de  nuestro  Dio*  por 
CAe  pecador 

15  Fueron  pues  ditfpiitados  p<ura  esto 
JoMlhán  hijo  de  Axahél,  y  Jaasia  hijo 
tte  ThÉttie,  y  los  Levitas  Meaollám,  y 
Sebethai  les  ayudan» : 

16  Y  lo  hicieron  asi  los  hijos  de  la 
<lraMaii|raeioD.  T  Esdras  sacerdote. 
y  Im  pnneipea  de  las  faarilias  fueron  a 
RS  casas  dé  sus  padres,  y  todos  según 
las  noasbres,  y  sentátonae  el  día  pinte> 
To  del  mes  décimo,  para  inquirir  sobre 
«ata  casa. 

17  Y  dord  el  hacer  la  cuenta  de 
todos  los  Taroaes,  que  haMas  tomado 

2uegeres   extrangeras,  hasta  el  primer 
a  del  mes  pimero. 

18  Y  fhéron  baltados  «stos  (fe  los 
hijos  de  los  sacerdotes  que  habin  «o- 
itud^  nugeres  extrangeias.  De  los  hijos 
40  #osaé,  loe  hijos  de  Josedéc.  y  sus 
iMManos,  Maasffl,  y  El¡eeér,y  Javib,  y 
OiMlolk. 

19  Y  dieron  sus  manos  de  que  echa- 
rian  80»  mugeres,  y  ofrecerían  un  cafne- 
n  «fe  ks  «vejas  pat  sa  deTito. 

20  Y  de  los  hijos  de  Bmmér,  Hanafri, 
yZeiwdia. 

21  Y  de  los  hijos  de  Harinas  Maasía, 
y  EKa,  y  Semeía,  y  Jehiél,  y  Cmas. 

22  Y  de.  los  hijos  de  Pheshftr.  Elioé- 
oai,  Maasía,  bmaél,  Nathanaéí,  Joza- 
béd,  y  Elastu 

23  Y  de  los  hijos  de  los  Levitas,  Jo> 
eaMd,  y  Semel,  y  Celtrfa,  este  es  Calita, 
Fhataia,  Jndá,  y  Eliezér. 


34  YdeloeCanlMeB,El¡aúb.  Yde 
loa  Portero*.  SeUúm,  y  Teiém,  y  UrL 

25  YdebnélydekMl^deFharoi, 
Remeía.  y  Jezía4  y  Mekhía,  y  Miaaúa, 
y  EUetér,  y  Melchía,  y  Baiteik 

26  Y  de  los  hijos  de  Elám,  Mathatáa, 
lachadas,  y  Jchtél^y  Abdi»  y  Jcnnótli. 
y  Elía. 

27  YdeloshijosdeZetliáa,Eli6éMS 
Eüaeib,  Mathanía^y  Jeñmátfa^yZtMd, 
y  Azifeb  • 

38  Y  de  los  Injos  ée  Beb«.  Johalite, 
Haoanía,  Zabbai,  AthalaL 

29  Y  de  kM  fájot  de  Bani.Moariláa. 

LMeUch,  y  A^,  Jasúb,  y  Sai^ 
imkh.      , 

30  Y  de  los  hijos  de  Phahatb-Mo&b, 
Edne,  y  Chelál,  Baoeias,  y  Maadas, 
Math antas,  Besekel,    Bemiu^  y    Uth 

31  YdeloahnoadoHcféBkElieMi, 
Josué,  MeicUw,  Selneíaty  Simeoí, 

sa  Beniam'1%  Malóch,  Samaría» 

3»  Y  «le  loa  hijos  de  íhaóim,  Ma- 
thanai}  Mathatha,  Zabád,  Efipbelát, 
Jetaa«»ManasaÉ,  aiiisi. 

34  Da  bs  faiJM  de  Bam,  Maaddi, 
AniriiB.y  Vel, 

3»  Baaias,  v  nHlalaa,  Cbebhi, 

36  Vania,  Marimú^  y  Eliaatk 

37  MatfaanÍBSy  Matbaaai,y  J4S1, 
33  Y  fianiy  Bewrai,  SeoMi, 

39  Y  Salmías,  y  NathíoL  y  AdaíaSy 

40  ¥  Mechnedebai,  Sisal,  Sataiir 

41  Earél,  y  Selcatiáu,  Seánería, 

42  Settám,  Amaría,  Jaeeph. 

43  De  los  hijos  de  Nebo,  ichiél,  Ma- 
thathías,  Zabád,  Sabina,  Jeddó,  y  ioél, 
y  BeBMÍa. 

44  Todos  estos  hablan  toiaado  muga- 
res  extrangeras,  y  hubo  de  estas  mag»- 
res,  que  hablan  parido  hijos. 


LIBRO  DE  NEHKMIAS,  LLAMADO  TAMBIEK 
EL  SEGUJNDO  D£l:SDRAS. 


CAPITULO  I. 

yéktmiii$  eeptro  4t  Maxerxt$,  mmio  lai  <rv 
bulaeionuét  hiJudiiu  jue  AoMoa  qtu4ado 

diat,  ttnfiMnát  U»  ptcaéotM  jntM»,  y 

PALABRAS  de  Nebemias  hijo  de 
K«4cUas.  Y  acaecía  ea  el  mes  de 
Caslen.  en  el  año  veinte,  y  yo  estaba  en 
d  «Msmlo  de  Susa.  , 


2  Y  vino  Hanani  uno  «le  lus  herma- 
nos, él  y  varoaes  de  /udá :  y  les  pre- 
gunté acerca  de  los  Judífw,  que  habían 
^aedado,  y  vivían  aun  después  «leí 
cautiverio,  y  acerca  de  Jerusalém. 

3  Y  me  respondieron :  Los  que  que- 
daron éA  cautiverio,  y  fuéroa  dcjadw 
alU  en  la  provincia,  se  hallan  en  grande 
afficeion  v  aprobrio :  y  el  muro  de  J41- 
nisaléra  ha  sido  deshecho,  y  sus  pues 
tas  quemadas  á  fuego. 

425 


DigitJzed  by 


Google 


LIBRO  SEGUNDO  DE  ESDBAS  IL 


4  Vo  toando  oi  semejantes  palabras, 
me  srtité,  y  lloré,  y  estuve  de  luto  mu- 
dhoe  dias :  ayi;naba,  y  oraba  ea  la  pre- 
tenda del  Dios  del  cielo. 

5  Y  dije:  Ruégote,  Señor  Dios  del 
«ielo,  fuerte,  grande  y  terrible,  que 
guardas  el  pacto  y  la  misericordia  con 
aquellos,  que  te  aman,  y  observan  tus 
juandamientos : 

6  Sean  atentas  tus  arelas,  y  estén 
abiertos  tus  ojos,  para  oir  la  oración  de 
tu  siervo,  que  ^o  hago  boy  en  tu  presen- 
cia noche  y  día  por  los  nijos  de  Israel 
tm  siervos :  y  confieso  los  pecados  de 
los  hijos  de  láraél,  con  los  que  han  pe- 
cado contra  tí:  yo,  y  la  casa  de  mi 
■padre  hemos  pecado, 

7  Hemos  sido  seducidos  de  la  vani- 
dad, y  no  hemos  guardado  tus  manda- 
mientos, y  ceremonias,  y  juicios,  que  or- 
denaste á  Moysés  tu  siervo» 

8  Acuérdate  de  la  palabra,  que  diste 
á  Moysés  tu  siervo,  diciendo :  Cuando 
prevaricareis,  yo  os  esparciré  por  los 
pueUos : 

9  Pero  si  os  volvéis  á  mi.  y  guardáis 
mis  precQ>to8,  y  los  cumplís:  aunque 
hubiereis  sido  transportados  hasta  los 
cabos  del  cielo,  de  aUi  os  congregaré,  y 
os  volveré  á  traer  al  lugar  que  escogí, 
para  que  morase  allí  mi  nombre. 

10  Y  ellos  siervos  tuyos  son,  y  pue- 
blo tuyo,  que  redimiste  con  tu  grande 
fortaleza,  j¡  con  tu  mano  valiente. 

11  Rúegote,  Señor,  que  esté  atenta 
tu  oreja  á  la  oración  de  tu  siervo,  y  á  la 
-oración  de  tus  siervos,  que  quieren  temer 
tu  nombre:  y  encamina  hoy  á  tu  siervo, 
y  haz  que  htdle  misericordia  delante  de 

-este  varón.     Porque  yo  era  el  copero 
-del  rey. 

CAPITULO  n. 

JVÍsfteiRiat  aUmaa  cartea  dd  rty :  pam  d  Jent- 
t<Mm :  exhorta  á  que  te  naUfi^nen  loi  mu- 
fiM,  y  te  aplica  á  ello,  aunque  pretendieron 
initUmenle  oponinele  na  tnemigot. 

Y  ACAECIÓ  en  el  mes  de  Nisán,  el 
año  veinte  dd  reinado  de  Arta- 
xtfxes :  y  estaba  d  vino  delante  de  él, 
y  tomé  «  vino,  y  lo  di  al  rey :  y  estalKi 
yo  como  descaecido  en  su  presencia. 

2  Y  díjome  el  rey :  ¿  Por  qué  está 
triste  tu  rastro,  no  viéndote  yo  enfermo  P 
no  es  esto  sin  motivo,  mas  no  sé  qué 
mal  hay  en  tu  corazón.,  Y  yo  temí 
mucbo,  y  demasiado : 

3  Y  dije  al  rey :  O  rey,  vivas  para 
ñempre:  ,>cómo  no  ha  de  estar  triste 
mi  rostro,  pues  la  ciudad,  que  es  la  casa 
de  los  sepulcros  de  mis  padres  está  de- 
sierta, y  sus  puertas  han  sido  quemadas 
á  fuego? 


4  Y  ^  jome  ü  ny:  i  Qué  cosa 
pides?  Y  oré  al  Dios  del  cielo, 

5  Y  respondí  al  rey :  Si  el  rey  lo 
tiene  á  biai,  y  si  tu  siervo  halla  gracia 
en  tu  presencia,  que  me  envies  á  la  Ju» 
dea  á  la  ciudad  del  sepulcro  de  mi  padre« 
y  la  reedificaré. 

6  Y  me  dijo  el  rey,  y  la  reina  que 
estaba  sentada  junto  á  él :  ¿En  cuánto 
tiempo  harás  tu  viage,  y  cuando  volve» 
ras  ?  Y  yo  le  señalé  el  plaso :  y  pareció 
bien  en  la  presencia  del  rey,  y  me  en^ 
vio. 

7  Y  dije  al  rey:  Si  el  rey  lo  tiene  k 
bien,  déme  cartas  para  los  gobernado* 
res  oel  terrítorío  de  la  otra  parte  del  rio, 
para  que  me  den  paso,  hasta  llegar  á  la 
Judéa: 

8  Y  una  carta  para  Asáph  guarda 
del  bosque  del  rey,  para  que  me  dé  ma- 
deras, y  que  pueda  cubrir  las  puertas  de 
la  torre  de  la  casa,  y  los  muros  de  la 
ciudad,  y  la  casa  en  donde  entrare.  Y 
me  lo  otwgó  el  rey,  segim  era  benéfica 
la  mano  de  Dios  conmigo. 

9  Y  vine  á  los  gobernadores  del  terrí- 
torío de  la  otra  parte  del  rio,  y  les  di  las 
cartas  del  rey.  Y  el  rey  había  enviado 
conmigo  ofíaales  de  guerra,  y  gente  de 
á  caballo. 

10  Y  oyéronlo  Sanaballát  Horopit», 
y  Tobías  siervo  Ammonita:  y  tuvieron 
muy  gran  pesar,  de  que  hubiese  llegado 
un  hombre,  que  procurase  la  prosperidad 
de  los  hijos  de  Israel. 

11  Y  llegué  á  Jerusalém,  y  estuve 
allí  tres  días, 

12  Y  me  levanté  de  noche,  y  habla 
pocos  hombres  conmigo,  y  no  descubrí  a 
persona  lo  que  Dios  me  había  inspirado 
en  el  corazón  spte  hiciese  en  Jerusalém, 
y  no  tenia  bestia  conmigo,  sino  el  aaii- 
mal,  en  que  iba  montado. 

13  Y  salí  de  noche  por  la  puerta  del 
valle,  y  por  delante  de  la  fuente  del 
dragón,  y  junto  á  la  puerta  del  estiér- 
col, y  contemplaba  el  muro  de  Jerusa- 
lém deshecho,  y  sus  puertas  consumidas 
del  fu^o. 

14  I  pasé  á  la  puerta  de  la  fuente,  y 
al  acueducto  del  rey,  y  no  había  espacio, 
para  que  pasase  la  bestia,  en  que  iba 
montado. 

15  Y  subí  de  noche  por  el  arroyo,  y 
contemplaba  el  muro,  y  dando  la  vuelta 
llegué  a  la  puerta  del  valle,  y  me  volví. 

16  Mas  los  magistrados  no  sabían  á 
donde  había  ido  yo,  ni  lo  que  hacia :  y 
hasta  aquel  punto  nada  había  yo  des- 
cubierto^ ni  á  los  Judíos,  ni  á  los  sacer- 
dotes, m  á  los  magnates,  ni  á  los  loR- 
gistrados,  ni  á  los  demás  que  hacían  la 
obra. 

17  Y  les  dije:    Vosotros  sabéis  la 
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aflicción  en  que  estamos;  que  Jenisa- 
lém  está  desierta,  y  sus  puertas  han 
sido  consumidas  del  fuego:  venid,  y 
edüiquetnos  los  muros  de  Jerusalém,  y 
no  Seamos  mas  en  i^robio. 

18  Y  les  manifesté,  que  la  mano  de 
mi  Dios  era  benéfica  conmigo,  y  las 
palabras,  que  el  rey  me  habia  hablado, 
y  digo :  Levantémonos,  y  edifiquemos. 
V  fortificáronse  sus  manos  para  bien. 

19  Mas  Sanaballát  Horonita,  y  Tobí- 
as siervo  Ammonita.  y  Gosém  Árabe  lo 
oyeron,  ^  nos  insultaron,  y  despreciá- 
h«,  y  dijeron :  i  Qué  es  esto  que  ha- 
céis ?  i  acaso  vosotros  os  rebeláis  contra 
«1  rey? 

20  Y  les  volví  respuesta,  y  les  dije : 
El  Dios  del  cielo  es  el  que  nos  ayuda,  y 
nosotros  siervos  suyos  somos:  levante- 
monos,  y  edifiquemos :  porque  vosotros 
no  tenéis  parte,  ni  derecho,  ni  memoria 
en  Jerusalém. 

CAPITULO  ra. 

Se  reedifiatn  It»  miarot,  ¡as  torres  y  ¡atpuertat 
ife  Jenuaíém  por  iintrtas  penónos,  que  aqui 

Y"  LEVANTÓSE  Eliasíb  sumo  sa- 
cerdote, y  sus  hermanos  los  sacer- 
tktes,  y  reedificaron  la  puerta  del  ga- 
nado :  dios  la  santificaron,  y  asentaron 
sus  puertas,  y  la  santificaron  hasta  la 
forre  de  cien  codos,  hasta  la  torre  de 
Hananeei. 

2  Y  junto  á  él  edificaron  los  varones 
de  Jerícbó :  y  junto  á  él  edificó  Zachúr 
ii^  de  Arari. 

3  Y  los  hijos  de  Asnaa  edificaron  la 
pierta  de  los  peces :  ellos  la  cubrieron, 
y  sentaron  sus  puertas,  y  cerrojos,  y 
barras.  Y  junto  k  ellos  edificó  Mari- 
müth  hijo  de  Urias,  hijo  de  Accás. 

4  Y  junto  á  este  edificó  Mosollám 
hijo  de  Barachías,  hijo  de  Mesewbél: 

Ljrnito  4  estos  edificó  Sadóc  hijo  de 
ana: 

5  Y  junto  á  estos  edificaron  los  de 
Thécna :  mas  los  magnates  de  ellos  no 
Mnetiéron  sus  cuellos  á  la  obra  de  su 
Seííor. 

6  Y  edificaron  la  puerta  vieja  joíada 
hijo  de  Phaséa,  y  Mosollám  hijo  de  Be- 
sotfia:  estos  la  cubrieron,  y  sentaron 
sos  puertas,  y  cerrojos,  y  barras : 

7  Y  junto  á  ellos  edificaron  Mehías 
Ot^MKniita,  y  Jadón  Meronathita,  varo- 
nes de  Galráón,  y  de  Maspha,  por  el 
eobemador  que  habia  en  el  territorio  de 
la  otra  parte  dd  rio. 

8  Y  junto  á  este  edificó  Eraél  hijo  de 
Áralas  platero;  y  junto  á  él  fabricó 
Ananías  hijo  de  un  perñimero:  y  de- 
j&ron  la  piarte  de  Jerusalém  hasta  el 
muro  de  la  calle  mayor. 

9  Y  junto  á  este  edificó  Raphaía  hijo 


de  Hur,  principe  de  on  cuartel  de  Je< 
rusalém. 

10  Y  junto  á  este  edificó  Jedaia  hijo 
de  Haroniáph  enfrente  de  su  casa:  y 
jimto  á  este  edificó  Hattua  hijo  de  Haae- 
bonias. 

1 1  Melchias  hijo  de  Herém,  y  HasCri» 
hijo  de  Phaháth-Moáb,  edificaron  la  mi* 
tad  de  un  cuartel,  y  la  torre  de  los  hornos. 

12  Y  junto  á  este  edificó  Sellúm  hijo 
de  Alohes,  príncipe  de  la  mitad  de  un 
cuartel  de  Jerusalém,  él  y  sus  hijas. 

13  Y  Hanún  y  los  Habitadores  de 
Zanoé  edificaron  la  puerta  del  valle: 
ellos  la  edificaron,  y  sentaron  sus  puer* 
tas,  y  cerrojos,  y  barras,  y  mil  codos 
del  muro  hasta  la  puerta  del  estera 
colero. 

14  Y  Melchias  hqo  de  Rechib,  prin- 
cipe del  cuartel  de  Biéfthacharám,  edificó 
la  puerta  del  estercolero :  él  la  edificó, 
y  asentó  sus  puertas,  y  cerrojos,  y  barras. 

1 5  Y  Sellún  hijo  de  Cholhoza,  prín- 
cipe del  barrio  de  Maspha,  edificó  la 
puerta  de  la  fuente:  él  la  edificó,  y 
cubrió,  y  asentó  sus  puertas,  cerrojos, 
y  barras,  y  los  muros  de  la  piscina  de 
Síloe  hacia  el  huerto  del  rey,  y  hasta  laa 
CTadas,  que  descienden  de  la  ciudad  de 
David. 

16  Cerca  de  este  edificó  Nehemías 
hijo  de  Azbóc,  príncipe  de  la  mitad  del 
cuartel  de  Bethsór,  ^asta  enfi-ente  del 
sepulcro  de  David,  y  hasta  la  piscina, 
que  fué  labrada  á  grande  costa,  y  hasta 
la  casa  de  los  fuertes.^ 

17  Junto  á  este  edificaron  los  Levitas, 
Reh6m  hijo  de  Benni :  cerca  de  este 
HasebiaSj  príncipe  de  la  mitad  del  cuar- 
tel de  Ceila  edificó  en  su  cuartel. 

18  Cerca  de_  este  edificaron  sus  her- 
manos, Bavai  hijo  de  Enadád.  príncipe 
de  la  mitad  del  cuartel  de  Ceila. 

19  Y  junto  á  este  Asér  hijo  de  Josué, 
príncipe  de  Maspha,  edificó  la  segunda 
medida,  enfrente  de  la  subida  del  ángu- 
lo muy  fuerte. 

20  Cerca  de  este  en  el  monte  edificó 
Barúch  hijo  de  Zachd  la  segunda  me- 
dida, desde  la  esquina  hasta  la  puerta  de 
la  casa  de  Eliasíb  sumo  sacerdote. 

21  Junto  á  este  Meriraíith  hijo  de 
Unas,  hijo  de  Haccús,  edificó  la  me- 
dida segunda,  desde  la  puerta  de  la 
casa  de  Eliasíb,  cuanto  se  extendía  la 
casa  de  Eliasíb. 

22  Y  junto  á  este  edificaron  los  Sa- 
cerdotes habitadores  de  las  campifias 
del  Jordán. 

23  Cerca  de  este  edificaron  Benja- 
mín y  Hasúb  enfrente  de  su  casa:  y 
junto  á  este  edificó  Asarías  hijo  efe 
Maasias,  hijo  de  Ananías,  enfrente  de 
su  casa. 
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24  Junto  &  eate  Bennui  hno  de  Hena- 1 
dad  edificó  la  medida  segunda,  desde  la 
caM  de  Amias  hasta  la  vuelta,  y  hasta 
la  esquina. 

Ü5  Phalél  lujo  de  Oü  enfrente  de  la 
vuelta  y  de  la  torre,  que  sobresale  á  la 
cfeM  iMt«  del  rey,  esto  es,  en  el  patio  de 
to  cárcel :  junto  á  él  Phadaías  hijo  de 
Pharó*. 

36  Y  los  Nathinéos  habitaban  en 
Oyhél  harta  enfrente  de  la  puerta  de  las 
aguas  al  oriente,  y  la  torre,  que  aobre- 
atlia. 

27  Junto  á  él  edificaron  los  de  Thé- 
C«a  la  medida  segunda  enfrente,  desde 
la  torre  grande  y  sobresaliente,  hasta  el 
muro  del  templo. 

28  Y  acia  lo  alto  desde  la  puerta  de 
loa  caballos  edificaron  los  sacerdotes, 
cada  uno  enfrente  de  su  casa. 

29  Junto  á  estos  edificó  Sadóc  hijo 
de  Emmér  enfrente  de  su  casa.  Y  jun- 
lo  k  este  edificó  Semaia  hgo  de  Seché- 
sdat,  guarda  de  la  puerta  oriental. 

30  Junto  á.  este  edificó  Hananía  hijo 
de  Selemks,  y  Hanún  hijo  sexto  de 
Seléph,  la  segunda  medida:  junto  á 
alte  edificó  Mosollára  hijo  de  Bara- 
cfaías  enfrente  de  su  tesorería.  Junto  á 
«ste  edificó  Melchias  hijo  del  platero 
Jhasta  la  casa  de  los  Nathinéos,  y  de  los 
^twhoneros  enfrente  de  la  puerta  judi- 
'Cial,  y  hasta  el  cenáculo  de  la  esquina. 

31  Y  á  lo  largo  del  cenáculo  de  la 
«squiua  en  la  puerta  del  rebaño,  edifi- 
caron los  plateros,  y  los  comerciantes. 

CAPITULO  IV. 

Xm  JudUu  fabrican  con  la  una  mano,  y  csn 
la  otra  tientn  la  espada,  para  rebatir  la  opo- 
ncton  oue  hadan  lo»  tnmágo*.  Ordenes  que 
da  ffehemiai,  para  condiuir  la  obra  hasta 
ntfin. 

Y  ACAECIÓ,  que  cuando  oyó  Sa- 
_  naballát  que  edificábamos  el  muro, 
concibió  una  grande  ira :  y  alterado  en 
«ztremo,  hizo  escarnio  de  los  Judíos, 

2  Y  dijo  en  presencia  de  sus  herma- 
nos, y  de  un  gran  concurso  de  Samari- 
tanos:  ¿Qué  hacen  estos  Judíos  raez- 
quÚH»?  ¿  Por  ventura  se  lo  permitirán 
las  gentes  ?  ¿  Podrán  sacrificar,  y  acabar 
en  un  solo  dia  ?  ¿  Acaso  podrán  for- 
marse de  los  montones  del  polvo  las  pie- 
dras, que  fueron  quemadas  ? 

3  Asimismo  Tobías  Aramonita,  que 
cataba  junto  á  él^  dijo  :  Edifiquen  enhor- 
abuena: si  subiere  una  sorra,  saltará 
su  muro  de  piedra. 

4  Oye  Dios  nuestro,  como  hemos  sido 
en  menosprecio :  vuelve  el  opnibrio  so- 
bre su  cabeza,  y  hazlos  un  objeto  de 
desprecio  en  tierra  de  cautiverio. 

5  No  cubras  su  iniquidad,  y  no  sea 


borrado  su  pecado  delante  de  tu  nutro, 
porque  escarnecieron  á  los  que  edifica- 
ban. 

6  Edificamos  pues  el  muro^  y  lo  uñ^ 
mos  enteramente  hasta  la  mitad:  y  se 
acaloró  el  corazón  del  pueblo  para  tra- 
bajar. 

7  Mas  cuando  oyó  Sanaballát,  y  To- 
bías, y  los  Árabes,  y  los  Ammonitas,  y 
los  de  Azoto,  que  se  habían  soldado  las 
cicatrices  del  muro  de  Jerusalém,  y  qué 
se  habían  comenzado  á  cerrar  los  porti- 
llos, se  airaron  eo  demasía. 

8  Y  se  juntaron  todos  de  mancomún 
para  venir,  y  combatir  á  Jerusalém,  y 
armar  celadas. 

9  Y  nos  encomendamos  á  nuestro 
Dios,  y  pusimos  centinelas  sobre  ei 
muro  dia  y  noche  contra  ellos. 

10  Y  (fijo  Judas:  Las  fuerzas  de  los 
acarreadores  se  han  enflaquecido,  y  es 
mucha  la  tierra,  y  nosotros  no  podremos 
edificar  el  muro. 

11  Y  han  dicho  nuestros  enemigas: 
No  lo  sepan,  ni  lo  entiendan  hasta  qué 
caigamos  en  medio  de  ellos,  y  los  Biate- 
mos,  y  hagamos  cesar  la  obra. 

12  Y  acaeció,  que  viniendo  los  Judí- 
os, que  habitaban  cerca  de  eUos,  y  co- 
mo nos  lo  avisasen  diez  veces  de  todos 
los  lugares  de  donde  venían  á  nosotros, 

13  Puse  luego  en  orden  el  pueUo 
detras  del  muro  al  rededor  con  sus 
espadas,  y  lanzas,  y  ballestas. 

14  Y  lo  reconocí,  y  rae  levanté :  y 
dije  á  los  magnates,  y  á  los  magistn^ 
dos,  y  al  resto  del  pueblo :  No  temáis 
delante  de  ellos.  Acordaos  del  Seior 
grande  y  terrible,  y  pelead  por  vuestras 
hermanos,  por  vuestros  hijos,  y  por  vu- 
estras hijas,  y  por  vuestras  mugeies,  y 
por  vuestras  casas. 

15  Y  aconteció,  que  habiendo  enten- 
dido nuestros  enemigos,  que  se  nos  ha- 
bia  dado  aviso,  desbarató  Dios  el  desig- 
nio de  ellos.  Y  nos  volvimos  todos  á 
los  muros,  cada  uno  á  su  obra. 

16  Y  desde  aquel  día  acaeció,  que 
la  mitad  de  aquellos  jóvenes  trabajaba 
en  la  obra,  y  la  otra  mitad  estaba  sobre 
las  armas,  con  lanzas,  y  escudos,  y 
ballestas,  y  lorigas,  y  detras  de  ellos  kw 
príncipes  en  toda  la  casa  de  Judá. 

17  Los  que  trabajaban  en  el  muro,  y 
los  acarreadores,  y  los  que  los  carg» 
faan,  con  la  una  mano  trabajaban  en  la 
obra,  y  con  la  otra  tenían  la  espada : 

18  Porque  cada  uno  de  los  que  tra- 
bajaban tenia  la  espada  ceñida  sobre  los 
ríñones.  Y  trabajaban,  y  locaban  la 
bocina  junto  á  mí. 

19  Y  dije  á  los  magnates,  y  á  los 
magistrados,  y  al  resto  dtl  pueblo :  Lfi 
obra  es  grande  y  de  mucha  extensión, 
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V  nosotros  estamos  separado*  en  el  muro 
lejos  el  uno  del  otro : 

20  En  cualquier  lugar  que  oyereis  el 
sonido  de  la  trompeta,  allá  acudid  corrien- 
do á  nosotros :  nuestro  Dios  peleará  por 
nosotros. 

21  Y  nosotros  mismos  continuemos 
la  obra:  y  la  mitad  de  nosotros  tenga 
empuñadas  las  lanzas  desde  que  súbala 
aurora  hasta  que  salgan  las  estrellas. 

22  ■  En  este  mismo  tiempo  dije  tam- 
bién al  pueblo :  Cada  uno  con  su  criado 
quédese  en  medio  de  Jerusulém,  y  haya 
turnos  entre  nosotros  de  noche,  y  de  día, 
para  trabajar. 

23  Y  yo,  y  mis  hermanos,  y  mis  cria- 
dos, y  las  guardias,  que  me  seguían,  no 
nos  quitábamos  los  vestidos:  cada  uno 
se  desnudaba  solamente  para  lavarse. 

CAPITULO  V. 

J\Memta(  en  rata  ^aade  earoHa  reprehende  á 
lotrieot,  y  prohtbe  Uu  utunu.-  Ja  liberaly 
graeiotamatte  evanU  titut  á  bu  neettitadat, 

Y  LEVANTÓSE  un  grande  clamor 
del  pueblo,  y  de  sus  mugeres  contra 
sus  hermanos  los  Judíos. 

2  Y  habia  algunos  que  decían :  Nues- 
tros hijos,  y  nuestras  hijas  son  número 
excesivo:  tomemos  por  precio  de  ellos 
trigo,  V  comamos,  y  vivamos. 

8  Había  también  quienes  decían :  Em- 
peñemos nuestros  campos,  y  viñas,  y 
nuestras  casas,  y  tomemos  trigo  en  esta 
hambre. 

4  Y  otros  decían:  Tomemos  dinero 
prestado  para  pagar  los  Ilibatas  del  rey, 
y  demos  nuestros  campos,  y  viñas : 

5  Y  ahora  como  la  carne  de  nuestros 
hermanos,  asi  es  nuestra  carne :  y  nues- 
tras hqos  son  cosao  sus  hijos.  He 
aq^  que  nosotros  reducimos  nuestros 
h\|OS>  y  nuestras  hijas  á  esclavitud,  y  de 
nuestras  h^as  son  las  esclavas,  y  ao 
tenemos  con  que  poder  rescatarlas,  y 
fliros  poseen  nuestros  campos,  y  mestras 
viñas. 

6  y  BK  mojé  en  gnm  manera  cuan- 
do oí  sus  clamares  según  este  modo  úe 
hablar: 

7  Y  consideré  esto  en  mi  coraion :  y 
reprehendí  á  los  magnates,  y  á  los  ma- 
Sistrados,  y  les  d^e :  j  Eugis  por  ven- 
tura cada  UBo  asuras  de  vuestros  her- 

\i  Y  coavoqué  contra  eHos  una 


granda  iunta^ 

8  Y  les  dije:  Nosotros,  como  sabéis, 

SiiB  nuestras  ftkcuHades  hemos  resca- 
o  á  nuestros  hermanos  los  Judíos, 
que  íiiéroB  «tadidns  á  las  gentes:  ¿y 
vDsdtros  vtindsréis  ahora  vuestrss  faer- 
aianos,  y  noaetros  los  resecaremos  ?  Y 
«mOáraa,  y  no  hallái<oa  qué  respcmder. 

9  Y  la  dije:  No  es  bien  hecho  lo 


que  hacéis:  ¿por  qué  no  andáis  en  el 
temor  de  nuestro  Dios,  no  sea  que  nos 
lo  echen  en  cara  las  gentes  que  toa  eoe- 
migas  nuestras? 

10  Yo,y  mis  hermanos,  y  mis  oria4o» 
hemos  prestado  á  mucUomos  dinera^y 
trigo :  convengámonos  todos  en  no  vot 
vérselo  á  pedir,  condonémosles  lo  que 
nos  deben. 

11  Volvedles  boy  sus  campos,  y  suf 
viñaS;  y  sus  oUvares.  y  sus  casas :  y  aun 
también  la  centena  aa  dinero,  del  trigo» 
del  vino,  y  del  aceite,  que  acostumbráis 
exigirles,  pagadk  por  ellos. 

12  Y  respondieron:  Se  lo  v<dver(nioiL 
y  nada  les  exigiremos :  y  lo  haremos  an 
como  lo  dices.  Y  Qame  á  los  sacsndor 
tes,  y  les  hice  jurar,  que  lo  harían  coa» 
yo  lo  habia  dicho. 

13  Demás  de  esto  sacudí  mi  sano,,  j 
dQe :  Así  sacuda  Dios  á  todo  hambre, 
que  no  cumpliere  esta  palabra,  de  tt 
casa,  y  de  sus  labores:  así  sea  sacudido^ 
y  quede  sin  nada.  Y  respondió  todo  el 
pueblo:  Amen.  Y  alabaron  á  Dios. 
El  puebk»  pues  lo  hiso,  como  se  bdiia 
dicho. 

14  Y  desde  aquel  día,  m  que  me 
mandó  el  rey,  que  fuese  gobernador  en 
la  tierra  de  Judá,  desde  el  año  veinte 
hasta  el  treinta  y  dos  del  rey  Art»- 
xerxes,  por  espacio  de  doce  años,  yo 
y  mis  hermanos,  no  oonuaoos  de  loa 
víveres,  que  se  debían  á  los  goberaa- 
dores. 

15  Mas  los  primeros  gobernadoras, 
que  haUan  sido  antes  que  yo,  CMfé- 
ron  al  pueblo,  y  cobraron  de  eUÍás  cada 
día  cuarenta  siclos  en  i>an,  y  en  vine,  y 
en  \linero:  y  sus  ministros  agoviána 
también  al  mieblo.  Mas  yo  por  tenor 
de  Dios  no  lo  hice  así : 

16  Antes  bien  trabajé  ea  la  ehra  dst 
muro,  y  no  compré  campo,  y  todas  mis 
criados.  JHOtos  acudían  á  la  «bra. 

17  Asimiamo  los  Judíos  y  los  magis- 
trados en  nímero  de  deato  y  cineaenta 
personas,  y  los  que  venían  á  nosotras 
de  gentes  drcunveoinas,  estaban  á  mi 
mesa. 

18  Y  se  aderezaba  todos  los  dias  «n 
mi  casa  un  buey,  seis  cameros  escoci- 
dos, á  mas  de  las  aves,  y  cada  dTwi  das 
distribuía  diferentes  vinos,  y  otras 
muchas  cosas:  y  además  de  esto  no 
cobré  los  estipendios  de  mi  gdiiiemo: 
por  estar  el  pueblo  reducido  á  la  mayor 
miseria. 

19  Acuérdate  de  mí  Dios  nóo  pata 
bien,  seguí  todo  to  que  hice  con  este 
pueblo. 

CAPITULO  VL 
Fraudei  y  ametUBtat  ie  SantAaOdt  cotOra  Jf«> 
hemiat  para  impetSr  la/ábriea.    Mai  na  por 
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t»ÍKlintidaá  JfekanioM,  m  k  haet  «mular  de 
ntoludim.  deaba  el  muro,  y  k  lUrutn  ée 
temer  lot  fvebUu  vetxiuu. 

Y  CUANDO  oyó  Sanaballát,  y  To- 
bías, y  Gossém  Árabe,  y  los  otros 
enemieos  nuestros,  que  vo  había  edifi- 
cado el  muro,  y  que  no  nabia  quedado 
en  él  ningún  portillo  (aunque  hasta  en- 
tonces no  había  puesto  en  las  puertas  las 

h<^asO 

2  Sanaballát  y  Gossém  me  enviaron 
á  decir:  Vén,  y  haremos  alianza  entre 
nosotros  en  algima  de  las  aldehuelas  del 
campo  de  Ono.  Mas  ellos  tenían  desig- 
aio  de  hacerme  mal. 

5  Eoviéks  pues  por  mis  mensageros 
4  «lecir:  Estoy  yo  haciendo  una  grande 
obra,  y  no  puedo  btüar:  no  sea  (|ue  se 
afloje  en  ella,  mientras  que  Aiere  y 
bajare  á  vosotros. 

4  Y  enviaron  por  cuatro  veces  á  de- 
cárme  la  misma  cosa:  y  les  respondí 
como  la  primoa  ves. 

9  Y  me  envió  Sanaballát  para  lo 
mismo  que  antes  un  criado  suyo  la 
quinta. ves,  y  traia  en  su  mano  una 
carta  escrita  de  este  modo : 

6  Se  ha  divulgado  entre  las  gentes^  y 
Gossém  lo  ha  dicho,  que  tú  y  los  Judíos 
pensáis  rebelaros,  y  que  por  esto  reparas 
«i  muro,  y  que  quieres  alearte  rey  sobre 
ellos :  por  cuyo  motivo 

7  Has  puesto  también  profetas,  que 
publiquen  acerca  de  tí  en  Jerusalém, 
diciendo :  rev  hay  en  la  Judéa.  Estas 
cosu  llegarán  á  oidos  del  rey:  por 
tanto  vén  ahora  para  que  juntos  tóme- 
nnos consejo. 

8  Y  eniñéles  á  dedr :  No  ha  habido 
nada  de  las  cosas  que  tú  dices  :  porque 
tü  te  fraguas  esto  de  tu  propia  cabeza. 

9  Porque  todos  estos  no  hacían  sino 
metemos  miedo,  imaginándose  de  que 
nuestras  manos  cesarían  de  las  obras,  y 
DOS  estaríamos  quietos.  Mas  yo  por 
esto  mismo  cobré  mayor  aliento. 

10  Y  me  entré  de  secreto  en  casa  de 
Semaias  hijo  de  Dalaíasjhijo  de  Meta- 
bed.  El  cual  me  dijo:  Tratemos  entre 
nosotros  en  la  casa  de  Dios  en  medio 
del  templo,  y  cenemos  las  puertas  del 
templo :  porque  han  de  voiir  á  matarte, 
y  de  noche  han  de  venir  á  darte  muerte. 

11  Y  le  respondí:  i  Y  un  hombre  tal 
como  yo  ha  de  huir?  i  y  <;|uién  como  yo 
entrara  en  el  templo,  y  vivirá  ?  no  en- 
traré. 

12  Y  entendí  que  Dios  no  le  habia 
enviado,  sino  que  me  habia  hablado 
como  adivinando,  y  que  Tobías,  y  Sa- 
naballát le  habian  alquilado  por  dinero. 

13  Porque  habia  recibido  dinero,  para 
que  yo  intimidado  lo  hiciese,  y  pecase, 


y  tuviesen  esta  maldad,  que  ecbaime  en 
cara. 

14  Acuérdate  de  mí  ó  Señor,  por 
semejantes  obras  de  Tobías  y  de  Sana- 
ballát, y  asimismo  de  Noadias  profeta, 
y  de  los  otros  profetas,  que  andaban  por 
meterme  miedo. 

15  Y  el  muro  fué  acabado  d  día 
veinte  y  cinco  del  mes  de  Elúl,  en  cin- 
cuenta y  dos  días. 

16  Y  cuando  esto  oyeron  todos  nues- 
tros enemigos,  se  llenaron  de  temor 
todas  las  gentes,  que  habia  al  contomo 
de  nosotros,  y  oesmayáron  en  su  cora- 
zón, y  conocieron  que  esta  obra  habia 
sido  hecha  por  Dios. 

17  Y  aun  en  aquellos  dias  iban,  y 
venian  muchas  cartas  de  los  magnates 
de  los  Judíos  á  Tobías,  y  de  Tobías  & 
ellos. 

1 8  Porque  habia  muchos  en  la  Judéa 
que  tenían  juramento  con  él,  porque  era 
yerno  de  Siéchenías  hijo  de  Aréa,  y  Jo- 
hanán  su  hijo  estaba  casado  con  una 
hija  de  Mosollám  hijo  de  Barachías : 

19  Y  aun  le  alababan  en  mí  presen- 
cia, y  le  daban  aviso  de  lo  que  yo 
decía:  y  Tobías  enviaba  cartas  para 
intimidarme. 

CAPITULO  vn. 

JVeAemiat  pone  etatineloi  en  JtnuaUm  >  g  ton- 
voeaml»  deipues  al  jnitUo,  it  hace  el  calálog» 
de  lotprímena,  i/ue  habían  vuelto  á  Jtnua- 
Um, ¡I  de  lat  bestial  aue  irajirm  tontigo :  t 
haten  ofrendoi  para  íafábnea. 

Y  LUEGO  que  ftié  fabricado  d 
muro,  y  asenté  las  puertas,  y  pasé 
la  lista  de  los  porteros,  y  canteres,  y 
Levitas: 

2  Mandé  á  Hananí  mi  hermano,  y  á 
Hananía  príncipe  de  la  casa  en  Jeras»- 
lém  (pues  este  perecía  hombre  sincero  y 
temeroso  de  Dios  mas  que  los  (rtros.) 

3  Y  les  dije :  No  se  abran  las  puertas 
de  Jemsalém  hasta  que  el  sol  caliente. 
Y  estando  aun  ellos  presentes,  ñiéroa 
cerradas,  y  atrancadas  las  puertas:  y 
puse  guardÍEis  de  los  vecinos  de  Jemsa- 
lém, cada  uno  por  su  tumo,  y  cada  uno 
delante  de  su  casa. 

4  Mas  la  ciudad  era  muy  ancha,  y 
grande,  y  habia  dentro  de  elta  muy  poco 
pueblo,  y  no  habia  casas  fabricadas. 

5  Mas  Dios  inspiró  en  mi  caraaon, 
que  convocase  á  los  maniatM,  y  á  loa 
magistrados,  y  al  puefafo,  pata  hacer 
una  revista :  y  hallé  un  libro  áú  registro 
de  aquellos,  que  habian  subido  la  pri- 
mera vez :  y  hallóse  escrito  en  él : 

6  Estos  son  los  h^os  de  la  provincia, 
que  subieron  de  la  cautividad  de  la 
transmigración,   que  había  trasladado 
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Nabucodobosór  rey  de  Babilonia,  y  vol- 
vieron á  Jerusalém,  y  á  la  Judéa,  cada 
una  uno  &  su  ciudad. 

7  Los  que  vinieron  con  Zmobabél, 
Josué,  Náiemias,  Azarías.  Raamías, 
Nahamani,  Mardocbéo,  Belsám,  Mes- 
pharáth,  Begoai,  Nahum,  Baana.  £1 
número  do  los  varones  del  pueblo  de 
Israel  : 

8  Los  hijos  de  Pharos,  dos  mil  ciento 
y  setenta  v  dos : 

9  Los  hijos  de  Sa|rfiatía,  trescientos 
y  setenta  y  dos : 

10  Los  hijos  de  Aréa,  seiscientos  cin- 
cuenta y  dos : 

11  Los  hijos  de  Phaháth-Moáb  de 
los  hijos  de  Josué,  y  de  Joáb,  dos  mil 
ochocientos  y  diez  y  ocho : 

12  Los  hijos  de  Eláxn,  mil  dosdentos 
y  cincuenta  y  cuatro  : 

13  Los  hijos  de  Zethúa,  ochocientos 
y  cuarenta  y  cinco : 

14  Los  hijos  de  Zachai,  setecientos  y 
sesenta  : 

15  Los  hijos  de  Bannui,  seiscientos  y 
cuarenta  y  ocho : 

16  Los  hijos  de  Bebai,  seiscientos  y 
veinte  y  ocho : 

^  17  Los  hijos  de  Azgád,  dos  mil  tres- 
cientos y  veinte  y  dos  : 

18  Los  hijos  de  Adonic&ro,  seiscientos 
y  sesenta  y  siete : 

19  Los  hijos  de  Begueti,  dos  mil  y 
sesenta  y  siete : 

20  LÁs  hijos  de  Adin,  seiscientos  y 
cincuenta  y  cinco : 

21  Los  hijos  de  Atér,  hijo  de  Heaecías, 
noventa  y  ocho : 

22  Lm  hijos  de  Hasém,  trescientos  y 
veinte  y  ocho : . 

23  Los  hijos  de  Besai,  trescientos  y 
veinte  y  cuatro : 

24  Los  hijos  de  Haréph,  ciento  y  doce : 

25  Los  nijos  de  Gabaón,  noventa  y 
cinco: 

26  Los  hijos  de  Bethlehém,  y  de 
Netupha,  ciento  y  ochenta  v  ocho. 

27  Los  hombres  de  Anathóth,  ciento  y 
veinte  y  ocho. 

28  Los  hombres  de  Bethazmóth,  cua- 
renta y  dos. 

29  Los  hombres  de  Cariathiarím,  de 
Céphira,  y  de  Beróth,  setecientos  y 
cuarenta  y  tres. 

30  Los  hombres  de  Rama  y  de  Gleba, 
seiscientos  veinte  y  uno. 

31  Los  hombres  de  Machmas,  ciento 
y  veinte  y  dos. 

32  Los  hombres  de  Bethél  y  de  Hai, 
ciento  y  veinte  y  tres. 

33  Los  hombres  de  la  otra  Nebo,  cin- 
cuenta y  dos. 

34  Los  hombres  de  la  otra  Elám,niil 
Y  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro. 


$5  Los  hijos  de  Harem,  trescientos  y 
veinte. 

36  Los  hijos  de  Jeñcó,  trescientos  y 
cuarenta  y  cmco. 

37  Los  hijos  de  Lod,  de  Hadíd  y  de 
Ono,  setecientos  v  veinte  y  uno. 

38  Los  hijos  de  Senaa,  tres  mil  nove- 
cientos y  tremta. 

39  Sacerdotes :  Los  hijos  de  Idaia  en 
la  casa  de  Josué,  novecientos  y  setenta 
y  tres. 

40  Los  hijos  de  Emmér,  mil  y  cin- 
cuenta y  dos. 

41  Los  hijos  de  Pliashúr,  mil  y  dos- 
cientos cuarenta  y  seite. 

42  Los  hijos  de  Arém,  mil  y  diez  y 
siete.    Levitas : 

43  Los  hijos  de  Josué,  y  de  Cedmih^, 
hijos 

44  De  Odiúa,  setoita  y  cuatro.  Cao> 
tores: 

45  Los  hijos  de  Asáph,  ciento  y  cuap 
renta  y  ocho. 

46  Porteros:  Los  hijos  de  Sellúm, 
los  hijos  de  Atér,  los  hiios  de  Telmón, 
los  lujOB  de  Accub,  los  hijos  de  Hatita, 
los  hijos  de  Sobai:  ciento  y  treinta  y 
ocho. 

47  Natinéos:  Los  hijos  de  Soha, 
los  hijos  de  Hasupha,  los  hijos  de  Teb- 
baóth, 

48  Los  hijos  de  Ceros,  los  hijos  de 
Siaa,  los  hijos  de  Phadón,  los  hijos  de 
Lebana,  los  hijos  de  Hagaba,  los  hijos 
de  Selmai, 

49  Los  hijos  de  Hanán,  los  hijos  de 
Geddél,  los  hijos  de  Gahér, 

50  Los  hijos  de  Raaía,  los  hijos  de- 
Rasin,  los  hijos  de  Nécoda, 

51  Los  hijos  de  Gesém,  los  hijos  de 
Aza,  los  hijos  de  Phaséa, 

52  Los  hijos  de  Besai,  los  hijos  de 
Munim,  los  lujos  de  Nephussím, 

53  Los  hijos  de  Bacbúc,  los  hijos  de 
Hacupha,  los  hijos  de  Harbúr, 

54  Los  hijos  de  Beslóth,  los  hijos  de 
Mahida,  los  hijos  de  Harsa, 

55  Los  hijos  de  Bercós,  los  hijos  de 
Sisara,  los  hyos  de  Thema, 

56  Los  hijos  de  Násia,  los  hijos  de 
Hatipha, 

57  Los  hijos  de  los  siervos  de  Salomón, 
los  hijos  de  Sotfaai.  los  hijos  de  Sophe- 
réth,  los  hijos  de  Pharida. 

58  Los  hijos  de  Jahala.  los  hijos  de 
Darcón,  los  hijos  de  Jeddél, 

59  Los  hijos  de  Saphatía,  los  hijos  de 
Hatíl,  los  hijos  de  Phocheréth,  ^  habia 
naddo  de  Sabaím,  bijo  de  Amon. 

60  Todos  los  Natinéos,  y  los  hijos 
de  los  siervos  de  Salomón,  trescientos 
noventa  y  dos. 

6t  Y  estos  son  los  que  vini^vn  de 
Thelmela,  de  Thelharsa,  de  Cfacrúb,  de 
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Addós,  y  de  Ennér :  y  no  pudieron 
mostrar  la  casa  de  siu  padres,  ni  so  cas- 
to, si  eran  de  braél. 

62  Los  hijos  de  Paleia,  los  hijios  de 
Tobía»  los  hqos  de  Ntcoda,  sekcientoi 
y  cuaiígita  y  doa. 

68  Y  de  los  «teerdotes,  los  hijos  de 
Habia.  los  hijos  de  Accós,  los  hijos  de 
BeraelW.  <]ue  tomó  muger  de  las  hijas 
de  Beraeílai  de  Galaad :  y  fué  llamado 
del  nombre  de  ellos. 

64  Estos  busefcron  su  escriture  en  el 
redstro,  y  no  la  hallaron :  y  fueron  des- 
edndos  del  sacerdodo. 

65  Y  díjdes  Athersatha  qne  no 
eonñesen  de  las  carnes  sairtiicadas^ 
hasta  aue  hubiese  un  sacerdote  docto  e 
¡mtroido. 

66  Toda  esta  multitud,  como  un  solo 
hambre,  cuatenta  y  dos  nH  trescientos 
y  sesenta, 

6r  Sin  oottfar  sos  sierros  y  siervas, 
que  eran  siete  mil  trescientos  y  treinta  y 
aete,  y  entre  estos  doscientos  y  cuarenta 
y  cinco  cantores,  y  cantoras. 

68  6us  cabellos,  setecientos  y  treinta 
y  seis ;  sus  mnles,  doscientos  y  cuarenta 
y  cinco: 

69  Sus  camellos,  cuatrocientos  y  trein- 
ta y  chco :  ios  asnos,  seis  m3  setecien- 
tos y  veinte. 

JUtla  ami  w  rtfiert  te  mu  ellaba  eterilo  en 
la  memoria  ¡  aetit  aquí  ligue  la  hiiloña  de 
ítéhemiai. 

70  Y  akunos  de  los  príncipes  de  las 
fanülkis  «Mron  para  la  obra.  Ather- 
satha dio  para  d  tesoro  mil  dracmas  de 
<NX>,  cincuenta  tazas,  quinientas  y  treinta 
tónicas  sacerdotales. 

71  Y  de  los  principes  de  las  fomilias 
ifiéron  para  el  tesoro  de  la  obra  veinte 
mil  dracmas  de  ore,  y  dos  mil  y  doscim- 
tas  minas  de  plata. 

72  Y  lo  que  dio  el  resto  del,  pueblo, 
fiíéroo  vctote  mil  dracmas  de  oro,  y  dos 
mil  minas  de  plata,  y  sesenta  y  déte 
túnicas  sacerdotales. 

73  Y  los  sacerdotes,  y  los  Levitas,  y 
los  porteros,  y  los  cantores,  y  el  resto  del 
purolo,  y  los  Natinéos,  y  todo  Israel 
naUtárop  en  sus  ciudadó. 

CAPITULO  vm. 

JEidrot  lee  »  expKea  al  putbh  loe  mOabrat  dt 
lakg.  fMemiat  enauelaalfuehhafligido : 
yhaaenio  Irmer  rama» it áriaUt,  mteltbra 
parmpaeio  dt  tiete^aiiafitUadekutttbtr- 
náeulot. 

¥  habí  A  llegado  el  mes  séptimo: 
y  los  luios  de  Israel  estaban  en  sus 
ciudades.  Y  coMfr^ése  todo  d  pue- 
blo, como  un  solo  hombre,  en  la  puma, 
que  está  delante  de  la  puerta  de  las 
a«uas :  y  d^ron  á  Esdras  Escriba  que 


trmese  el  libro  4e  la  ky  de  Mcysés^qne- 
d  Señor  había  ordenado  á  IsraeL 

2  Llevó  pues  Esdras  sacerdote  la  ley 
ddiante  de  la  multitud  de  hombres  y  de 
mugeres,  y  de  todos  los  que  podían 
entendena,  en  «I  di«  primero  del  me* 
séptimo. 

3  Y  leyó  en  él  can  vns  dan  en  la 

Í>la2a  que  habia  delante  de  la  puerta  de 
as  e^uas,  desde  la  maüana  hasta  el  me- 
diodía, en  presencia  de  los  hombres,  y 
de  las  mugeres,  y  de  los  saUos :  y  las 
orejas  de  todo  el  pueblo  estaban  atentas 
al  abro. 

4  Y  Esdras  Escriba  se  puso  en  ima 
sobre  una  grada  de  madera,  que  himia 
hecho  para  hablar :  y  pusiéronse  en  pie 
junto  a  él  á  su  derecha  MaAa^iw, 
y  Semía,  y  Ania,  y  Uria,  y  Helda,  y 
Maasía:  y  á  la  izquierda,  PhadaSa, 
Misaél,  y  Melchias,  y  Hasúm,  y  Hasb»- 
daña,  Zacaría,  y  Mmollám. 

5  Y  abrió  Esdras  el  libro  delante  de 
todo  el  pueblo  :  porque  estaba  mas  alt« 
que  todo  el  pueblo :  y  luego  que  lo 
abrió,  todo  el  pueblo  se  puso  en  pie. 

6  Y  bendijo  Esdras  al  Señor  Dios 
grande :  y  respondió  todo  ei  pueblo : 
Amen,  Amen,  alzando  «us  manos.  Y 
se  inclinaron,  y  postados  en  tierra  ado- 
raren al  Sefior. 

7  Y  Josué,  y  Bani.  y  Serebia,  Jamín, 
Accáb,  Septhai,  Odfa,  Maa^a,  Celita, 
Azarías,  Jozabéd,  Hanán,  Phalaia,  Le» 
vitas,  bacian  estar  al  pueblo  en  süencio 
para  que  oyese  la  ley  :  y  el  pueMo  es- 
taba en  píe  en  su  lugar. 

8  Y  leyeron  en  el  libre  de  la  ley  de 
Dios  con  distinción,  y  claridad  para  que 
se  entendiese :  y  lo  entetidiéron  cuando 
se  leía. 

9  Y  Nehemias  (que  es  el  miasao 
Athersatha)  y  Esdras  sacerdote  y  Es- 
criba, y  los  Levitas  que  interpret^Mn 
la  ley  a  todo  el  pueblo,  dijeron:  Este 
dia  está  consagrado  al  Séflor  Dios  nues- 
tro, no  hag«is  luto,  ni  lloréis.  Corone 
todo  el  pueMo  lloraba  quaado  oía  las 
palabras  de  la  ley. 

10  Y  díj^es:  Id,  y  comed  carnes 
gordas,  y  bebed  vino  dulce,  y  enviad 
porciones  á  aquellos,  que  no  las  hao 
preparado  para  si :  porque  es  día  santo 
del  Señor,  y  no  os  entristescals :  pues  él 
gozo  del  Señor  es  nuestra  foitdesa. 

11  Y  los  Levitas  hacían  estará  todo 
d  pueblo  en  silencio,  dicáende :  Car 
liad,  que  dia  santo  es,  y  no  os  «ptristes- 
caís. 

12  Retiróse  pues  todo  d  pi^iMo  4 
cerner  y  beber,  y  enviar  pordúoe^y 
cdebrar  una  grande  fiesta :  poi^ae  eRas 
habían  entendido  las  patams,  que  le» 
habia  enseüado. 
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IS  Y  d  dia  segundo  los  príiidpef  d« 
las  faaiilias  de  todo  el  pueblo,  kw  sacer- 
dotes y  Lerhas  acudieroD  á  Etdras  Es- 
criba, para  que  tes  interpretase  las  pa- 
labras de  la  ley. 

14  Y  hallaron  escrito  en  la  ley,  qne 
el  Señor  había  mandado  por  mano  de 
Moysés,  que  habitasen  los  hijos  de  Is- 
rael en  cabanas,  en  un  dia  Solemne  del 
mes  séptiaio : 

15  Y  que  publicasen,  y  pregonasen 
en  todas  sus  ciudades,  y  en  Jerasalém, 
diciendo:  Salid  al  monte,  y  traed  ra- 
mos de  olivo,  y  ramos  de  los  árboles  mas 
hermosos,  ramos  de  arrayán,  y  ramos 
de  palmas,  y  ramos  de  árboles  fírondosos 
para  hacer  mías  cabanas,  como  está 
escrito. 

16  Y  stiib  el  pueblo,  y  los  trajeron. 
Y  se  hicieron  nnas  cananas  cada  tmo 
•obre  SQ  terrado,  y  en  sas  patios,  y  en  k» 
atrios  de  la  casa  de  Dios,  y  en  la  plaza 
de  la  puerta  de  las  aguas,  y  en  la  piasa 
de  la  puerta  de  Efraím. 

17  Y  toda  la  congregación  de  aque- 
llos, que  hablan  vudto  del  cautiverio, 
hizo  cabanas^  y  habitaron  en  cabaBas  : 
porque  los  hijos  de  Israel  no  lo  hablan 
necho  así  desde  el  tiempo  de  Josué  hijo 
de  Nun  hasta  aquel  día.  Y  fué  muy 
grande  d  regocijo. 

18  Y  le^  en  d  libro  de  la  ley  de 
Dios  todos  los  días,  desde  el  dia  primero 
basta  el  último :  y  celebraron  la  solem- 
nidad por  siete  días,  y  en  el  octavo  dia 
la  colecta  según  rito. 

CAPITULO  IX. 

El  jmeblo  hae*  peniteneia.  Lo*  tevUat  oran 
fsr  el  fvtbh,  y  de  ate  TMia  hactn  oHtaaa 
can  el  Seiar. 

Y  EL  dia  veinte  y  qiMtro  de  este 
mes  se  joatáron  los  nijos  de  braél 
en  ayuno  y  con  sacos,  y  tierra  sobre  eDas. 
3  Y  se  separó  el  finage  de  los  hijea 
de  Israel  de  todos  Im  extrangeras :  y  se 
presentaron,  y  confesaban  sus  pecados, 
y  las  iaiquidades  de  sus  padres; 

3  Y  se  levantaron  para  estar  de  pié  : 
y  leyeron  en  el  volumen  de  la  ley  del 
Seior  su  Dios  cuatro  veces  al  dia,  y 
caalro  veces  alababan,  y  adoraban  al 
Señor  su  Dios. 

4  Y  levantáronse  sobre  la  nada  de 
los  Levitas  Josoé^  y  Bani,  y  Cedmrihél, 
Sabanía,  Bonni,  Suebías,  Bani,  v  Ch»- 
■ani :  y  damáron  en  voz  aha  al  SeSor 
su  Dios, 

5  Y  dijeron  los  Levitas  Josué,  y 
Cedmihél,  Bonm,  Hasebnía.  Serebía, 
OdaSa,  Sebnia,  Pnathahía :  Levantaos, 
bendecid  al  Señor  vuestro  Dios  desde 
lo  eterno  hasta  lo  eterno :  y  bendigan  el 
nombre  excelso  de  tu  gjom  con  toda 
bendición  y  alabanza. 

28  Ec 


6  T6  mismo,  ó  Señor,  tú  solo  hiciste 
el  cielo,  y  el  cielo  de  los  cielos,  y  todo 
el  ejército  de  ellos  :  la  tierra,  y  todo  lo 
que  en  eMa  se  contiene:  los  mares,  y 
todo  lo  que  hay  en  dios :  y  tá  das  vida  á 
todas  estas  coaas,  y  el  ejército  del  délo 
te  adora. 

7  Té!  mismo,  Señor  Dios,  d  que  esco- 
giste á  Abrám,  y  le  sacaste  del  foego  de 
los  Caldeos,  y  le  pusiste  el  nombre  de 
Abrahám. 

8  Y  hallaste  fiel  su  corazón  delante 
de  tí :  e  hiciste  alianza  con  él,  que  le 
dañas  la  tierra  del  Cauanéo,  del  Hethéo. 

Ídd  Amorrhéo,  y  dd  Pbóezéo,  y  del 
ebnséo,  y  dd  Oergeséo,  para  dársela  á 
su  posteridad :  y  cumpliste  tas  palabras, 
porque  eres  justo. 

9  Y  viste  k  aflicción  de  nuestros  pa- 
dres en  Egipto:  y  oíste  sus  clamores 
sobre  el  mar  Roja 

10  E  hiciste  señale»  y  portentos  sobre 
Pharaón,  y  sobre  todos  sus  vasallos,  y 
sobre  todo  d  pueblo  de  aqudla  tierra : 
porque  sabias  que  los  balñan  tratado  con 
soberbia :  y  te  hiciste  un  nombre,  cual 
es  aun  d  (Ua  de  hoy. 

1 1  Y  dividiste  el  mar  delante  de  ellos, 
y  pasaron  por  medio  del  mar  en  seco : 
y  arrojaste  á  sus  perseguidores  en  d 
abismo,  como  una  piedra  que  cae  en 
aguas  profundas. 

12  Y  fuiste  su  conductor  en  una  co- 
lumna de  irabe  por  d  día,  y  en  una  co- 
lumna de  fuego  por  la  noche,  para  qne 
descubriesen  el  camino,  por  donde  iban. 

13  Descendiste  asimismo  sobre  el 
monte  Siaai,  y  hablaste  con  ellos  desde 
d  cido,  y  les  diste  juidos  justos,  y  una 
ley  de  vescted,  ceremonias,  y  manda- 
mientos buenos : 

14  y  les  enseñasteis  tu  sábado  san- 
tificado, y  les  ordenaste  mandamientos, 
y  ceremonioB  y  ley  por  mano  de  Moysés 
tasíenra 

15  Les  ^ste  también  pan  del  cielo 
en  su  hambre,  y  les  sacaste  agua  de 
«na  piedra  cuando  tenían  sed,  y  les 
dijiste  que  entrasen  á  poseer  la  tierra, 
sobre  la  cual  alzaste  tu  mano  qne  se  la 
darías. 

16  Mas  dios  y  nuestros  padres  obra- 
ron COR  soberbia,  y  endurecieron  sus 
cervices,  y  no  escucharon  tus  manda- 
mientos. 

17  Y  no  quisieron  <Hr,  ni  se  acorda- 
ron de  tus  maravillas,  que  hablas  hecho 
con  dios.  Y  endurecieron  sus  cervices, 
y  se  obstinaron  en  vdverse  á  tu  escl^ 
vitod^  como  á  porfia.  Mas  tú,  ó  Dios 
propicio,  clemente,  y  raiserícordioso,  de 
lar^  espera,  y  de  mucha  benignidad,  oo 
hw  abandonaste, 

18  Ni  aun  cuando  se  hidéron  un 
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becerro  de  fundición,  y  dijeron:  Este 
•  es  tu  Dios,  que  te  sacó  de  Egipto :  y 
cometieron  grandes  blasfemias. 

19  Mas  tú  por  la  muchedumbre  de 
tus  misericordias  no  los  dejaste  en  el 
desierto :  la  columna  de  nube  no  se 
apartó  de  ellos  de  dia,  para  guiarlos 
por  el  camino,  ni  la  columna  de  fuego 
(fe  noche  para  mostrarles  el  camino  por 
donde  debian  ir. 

20  Y  les  diste  tu  espíritu  buena,  para 
que  los  enseñase,  y  no  quitaste  tu  maná 
de  su  boca,  y  les  diste  agua  en  su 
sed. 

21  Cuarenta  años  los  alimentaste  en 
el  desierto,  y  nada  les  faltó :  sus  vesti- 
dos no  se  envejecieron,  y  sus  pies  no  se 
lastimaron. 

22  Y  les  diste  reinos,  y  pueblos,  y  se 
los  repartiste  por  suertes  :  y  poseyeron 
la  tierra  de  Sebón,  y  la  tierra  d«  rey 
de  Hesebón,  y  la  tierra  de  Og  rey  de 
Basan. 

23  Y  multiplicaste  sus  hijos  como  las 
estrellas  del  cielo,  v  los  trajiste  á  la 
tierra,  de  la  cual  habias  dicho  á  sus 
padres,  que  entrarían  y  la  poseerían. 

24  V  vinieron  los  hijos,  y  poseyeron 
la  tierra,  y  humillaste  delante  de  ellos  á 
los  Cananéos  habitadores  de  la  tierra, 
y  los  pusiste  en  su  mano,  y  sus  reyes, 
y  los  pueblos  de  la  tierra,  para  que  los 
tratasen  como  les  placia. 

25  Tomaron  pues  las  ciudades  forti- 
ficadas, y  una  tierra  pingüe,  y  ocuparon 
casas  llenas  de  todos  los  bienes  :  cister- 
nas que  hablan  fabricado  otros,  viñas, 
y  olivares,  y  muchos  árboles  frutales : 
y  comieron,  y  se  saciaron,  y  se  engor- 
daron, y  abundaron  en  delicias  por  tu 
grande  bondad. 

26  Mas  te  provocaron  á  ira,  y  se 
apartaron  de  tí,  y  echaron  tu  ley  a  sus 
espalda* :  j[  mataron  á  tus  profetas, 
que  los  conjuraban  para  que  se  convir- 
tiesen á  tí :  y  cometieron  grandes  blas- 
femias. 

27  Y  los  entregaste  en  mano  de  sus 
enemigos,  y  los  afligieron.  Y  en  el 
tiempo  de  su  tribulación  clamaron  á  tí, 
y  tú  desde  el  cielo  los  dste,  y  8^;un  tus 
muchas  misericordias  les  diste  salva- 
dores, que  los  salvasen  de  la  mano  de 
sus  enemigos. 

28  Y  después  que  tuvieron  reposo, 
volvieron  á  hacer  lo  malo  en  tu  presen- 
cia:  y  los  abandonaste  en  mano  de  sus 
enemigos,  que  se  enseñorearon  de  ellos. 
Y  se  convirtieron,  y  clamaron  á  tí :  y  tú 
los  oiste  desde  el  cielo,  y  en  muchas 
ocasiones  los  libraste  según  tus  miseri- 
cordias. 

29  Y  los  requeriste,  que  se  volviesen 
á  tu  ley.    Mas  ellos  se  portaron  con 


soberbia,  y  no  oyeron  tus  mandamien» 
tos,  y  pecaron  contra  tus  juicios,  los 
cuales  si  el  hombre  guardare,  vivirá 
pOT  ellos  :  _  y  dieron  hombro  rezonglón, 
y  endurecieron  su  cerviz,  y  no  oye- 
ron. 

SO  Y  alargaste  sobre  ellos  muchos 
años,  y  les  protestaste  con  tu  espíritu  por 
mano  de  tus  profetas :  y  no  oyeron,  y 
los  entregaste  en  mano  de  los  pueblos  de 
la  tíerra. 

31  Mas  por  la  grande  muchedumbre 
de  tus  misericordias  no  los  entregaste 
al  exterminio,  ni  los  desamparaste: 
porque  tú  eres  Dios  de  misericordia,  y 
clemente. 

32  Ahora  pues,  ó  Dios  nuestro  grande, 
fuerte,  y  terrible,  que  guardas  el  pacto, 
y  la  misericordia,  no  apartes  de  tu 
rostro  todos  los  trabajos,  que  nos  han 
hallado  á  nosotros,  á  nuestros  reyes,  y 
á  nuestros  príncipes,  y  á  nuestros  sa- 
cerdotes, y  4  nuestros  profetas,  y  á 
nuestros  padres,  y  á  todo  tu  pueblo 
desde  el  tiempo  del  rey  de  Asina  hasta 
este  dia. 

33  Y  tú  justo  eres  en  todo  lo  que  ha 
venido  sobre  nosotros :  porque  tu  has 
hecho  verdad,  mas  nosotros  hemos  pro- 
cedido impíamente. 

34  Nuestros  reyes,  nuestros  principes, 
nuestros  sacerdotes,  y  nuestros  padres  no 
han  guardado  tu  ley,  y  no  han  atendido 
á  tus  mandamientos,  ni  á  los  testimonios, 
que  tú  les  protestaste. 

35  Y  ellos  en  sus  reinos,  y  en  tu 
mucha  bondad,  que  les  habias  dado,  y 
en  una  tíerra  muy  ancha  y  pingOe,  que 
habias  entregado  delante  de  ellos,  no  te 
sirvieron,  ni  se  apartaron  de  sus  pési- 
mas inclinaciones. 

36  He  aquí  que  nosotros  mismos  hoy 
somos  esclavos :  y  la  tíerra,  que  diste  á 
nuestros  padres  para  que  comiesen  su 
pan,  y  los  bienes  que  produce,  y  noso- 
tros mismos  somos  en  ella  esclavos. 

37  Y  sus  firutos  se  multíplican  para  los 
reyes,  que  has  puesto  sobre  nosotros  por 
nuestros  pecados,  y  tienen  dominio  so- 
bre nuestros  cuerpos,  y  sobre  nuestras 
bestías  á  su  voluntad,  y  estamos  en 
grande  tribulación. 

38  En  atención  pues  á  todo  esto,  no- 
sotros mismos  hacemos  alianza,  y  la 
escribimos,  y  la  firman  nuestros  prín- 
cipes, nuestros  Levitas,  y  nuestros  sa- 
cerdotes. 

CAPITULO  X. 

Ifmúyrt*  át  los  que  firmaron  la  aliataa  hetha 
con  Diot:  y  en  ella  promettéron  guardnr 
todo»  los  prtcepiot  de  Diot,  no  mttelarK  ton 
los  de  otras  naciones,  observar  el  séUiado,  el 
año  séplitno,  las  ofrendas,  las  primidas  y  los 
dietmos. 
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LOS  que  6nn&ron  fueron.  Nehemías, 
Atnersatha  hijo  de  Hachelai,  y 
Sedecías, 

2  Saraías,  Azarías,  Jeremías, 

3  Pheshúr,  Amarías.  Melchías, 

4  Hattüs,  Sebenía,  Meilúcb, 

5  Harem,  Merimúth,  Obdías, 

6  Daniel,  Genthón,  Barúch, 

7  Mosollám  Abia,  Miamín, 

8  Maazía,  Belgai,  Semeía :  estos  sa- 
cerdotes. 

9  Y  Levitas,  Josué  hno  de  Azanía, 
Bennui  de  los  hijos  de  Henadád,  Ced- 
mihél, 

10  Y  sus  hermanos  Sebenía,  Odaía, 
Celita,  Phalaía,  Hanán, 

11  Micha,  Rohób,  Hasebía, 

12  Zachür,  Serebía,  Sabania, 

13  Odaía,  Bani,  Baninu. 

14  Cabezas  del  pueWo,  Pharós,  Pha- 
hatbraoáb,  Elám,  Zethu,  Bani, 

15  Bonni,  Azgád,  Bebai, 

16  Adonía,  Begoai,  Adín, 

17  Atér,  Hezecía,  Azur, 

18  Odaia,  Hasúm.  Besai, 

19  Haréph,  Anatnóth,  Nebai, 

20  Megphías,  Mosollám,  Hazír, 

21  Mesizabél,  Sadóc,  Jeddúa, 

22  Pheltía,  Hanán,  Anaía, 

23  Osee,  Hananía,  Hasúb, 

24  Alohés,  Phaléa,  Sobéc, 

25  Rebúm,  Hasebna,  Maasia, 

26  Echaía,  Hanán,  Anán, 

27  Meilúch,  Harán,  Baana : 

28  Y  el  resto  del  pueblo,  sacerdotes, 
Le^as,  portaros,  y  cantores,  Natinéos, 
y  todos  los  gue  se  separaron  de  los  pue- 
blos de  las  tierras  á  la  ley  de  Dios,  sus 
mugeres,  sus  hijos,  y  sus  hijas, 

_  29  Todos  los  que  podían  tener  discer- 
lúmiento  lo  prometían  por  sus  herma- 
nos: los  magnates  entre  ellos  vinieron 
á  prometer,  y  jurar  que  andarían  en  la 
ley  de  Dios,  que  había  dado  por  mano 
de  Moysés  siervo  de  Dios,  que  harían  y 
guardarían  todos  los  mandamientos  4el 
Sefior  nuestro  Dios,  y  sus  juicios,  y  sus 
ceremonias, 

30  Y  que  no  daríamos  nuestras  hijas 
al  pueblo  de  la  tierra,  ni  tomaríamos 
sus  nijas  para  nuestros  nijos. 

81  Asmiismo,  que  quando  los  pueblos 
de  la  tierra,  que  traen  cosas  de  venta, 
y  todas  las  de  consumo,  para  venderlas 
en  día  de  sábado,  no  las  tomaremos  de 
ellos  en  sábado,  ni  en  día  santificado. 
Y  dejaremos  holgar  el  año  séptimo,  y 
no  exigiremos  deuda  de  mano  alguna. 

32  I  nos  impondremos  por  manda- 
mientos, el  dar  todos  los  años  la  tercera 
parte  de  un  siclo  para  la  fábrica  de  la 
casa  de  nuestro  Dios, 

33  Para  los  i>anes  de  la  pr«pogícíon. 
y  para  el  sacrificio  perj^etuo,  y  para  el 


holocausto  perpetuo  en  los  sábados,  ca- 
lendas, solemnidades,  y  para  las  cosas 
santificadas,  y  por  el  pecado :  para  que 
se  rueeue  por  Israel,  y  para  todo  el  ser- 
vicio ae  la  casa  de  nuestro  Dios.  - 

34  Echamos  también  suertes  sobre  la 
ofrenda  de  la  leña  entre  los  sacerdotes, 
y  los  Levitas,  y  el  pueblo,  para  que 
fuese  llevada  a  la  casa  de  nuestro 
Dios  por  las  casas  de  nuestros  padres, 
en  tiempos  determinados,  de  un  año 
para  otro :  para  que  ardiese  sobre  el 
altar  del  Señor  nuestro  Dios,  como  está 
escrito  en  la  ley  de  Moysés : 

35  \*que  traeríamos  de  año  en  año 
á  la  casa  del  Señor  las  primicias  de  nu- 
estra tierra,  y  las  primicias  de  todo  fruto 
de  todo  árbol. 

36  Y  los  primogénitos  de  nuestros 
hijos,  y  de  nuestros  ganados,  asi  como 
está  escrito  en  la  ley,  y  los  primogénitos 
de  nuestros  bueyes,  y  de  nuestras  ove- 
jas, para  que  se  ofreciesen  en  la  casa 
de  nuestro  Dios  á  los  sacerdotes,  que 
sirven  en  la  casa  de  nuestro  Dios : 

37  Y  traeremos  á  los  sacerdotes  pa- 
ra el  tesoro  de  nuestro  Dios  las  pri- 
micias de  nuestros  alimentos,  y  de  nu- 
estros licores,  Y  las  frutas  de  todo  árbol, 
y  de  la  vendimia,  y  del  aceite,  y  el 
diezmo  de  nuestra  tierra  á  los  Levitas. 
Los  mismos  Levitas  recibirán  de  to- 
das las  ciudades  los  diezmos  de  nues- 
tras labores. 

38  Y  el  sacerdote  hijo  de  Aarón  in- 
tervendrá con  los  Levitas  en  los  diezmos 
de  los  Levitas,  y  los  Levitas  ofrecerán 
el  diezmo  de  su  diezmo  en  la  casa  de 
nuestro  Dios,  para  el  depósito  en  la 
casa  del  tesoro. 

39  Porque  los  hijos  de  Israel,  y  los 
hijos  de  Levi  llevarán  al  depósito  las 
primicias  del  trigo,  del  vino  y  del  acd- 
te :  y  allí  estarán  líos  vasos  consagrados, 
y  los  sacerdotes,  y  los  cantores,  y  los 
porteros,  y  los  ministros,  y  no  abando- 
naremos la  casa  de  nuestro  Dios. 

CAPITULO  XL 

ffombres  de  los  que  habitaban  en  Jermalém,  y 
en  lat  eiudaikt  de  Judá  y  de  Benjamín  da- 
pue$  de  la  nedifieadon. 

Y  LOS  príncipes  del  pueblo  habita- 
ron en  Jerusalém:  mas  el  resto 
del  pueblo  echó  suerte,  para  sacar  una 
parte  de  diez,  los  que  habían  de  morar 
en  Jerusalém  ciudad  santa,  y  las  nueve 
partes  en  las  ciudades. 

2  Y  bendijo  el  pueblo  á  todos  aque- 
llos, que  se  habían  ofrecido  espontánea- 
mente á  habitar  en  Jerusalém. 

3  Estos  pues  son  los  príncipes  de  la 
provincia,  que  se  avecindaron  en  Jeru- 
salém, y  en  las  ciudades  de  Judá.  Y 
cada  uno  moró  en  su  posesión,  en  sus 
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ciudades,  Israel,  los  sacerdotes,  los  Le- 
vitas, los  Natinéos,  y  los  hijos  de  los 
siervos  de  Salomón. 

4  Y  en  Jenisalém  se  avecindaron  de 
los  hijos  de  Judá,  y  de  los  hijos  de  Ben- 
iamin :  de  los  hijos  de  Judá,  Atbaías 
nijo  de  Aziám,  lujo  de  Zacarías^  hijo 
de  Amarías,  hijo  de  Saphatías^  \ñ¡o  de 
Malaleel :  de  los  hijos  de  Phares, 

a  Maasía  hijo  de  Barúch,  hijo  de 
Cholhoza,  hijo  de  Hazía,  hijo  de  Adaía, 
hijo  de  Joiaríb,  hijo  de  Zacarías,  h^o 
de  un  Silonita : 

6  Todos  estos  hijos  de  Pharés,  que  se 
avecindaron  en  Jerusalém,  cuatrocientos 
y  sesenta  y  ocho  hombres  de  valor. 

7  Y  los  hijos  de  Benjamín  son  estes : 
Sellúm  hijo  de  Mosoiiám,  hiio  de  J««d, 
hno  de  Pnadaía,  hijo  de  Caiaísi.  hijo  de 
Afasia,  hijo  de  Étheel,  hijo  de  Isaía, 

8  Y  después  de  él  Gebbai,  Sellai,  nor 
vccientos  y  veinte  y  ocho. 

9  Y  Joél  hijo  de  Zechri  su  caudillo, 
y  Judas  hijo  de  Scnua  tenia  el  segundo 
lugar  en  la  ciudad. 

10  Y  de  los  sacerdotes,  Idait^  hijo  de 
Joaríb,  Jachín. 

11  Saraía  hijo  de  Hclcías,  hijo  de 
MosoUám,  hijo  de  Sadóc,  hijo  de  Me- 
raióth,  hijo  de  Achitób,  principe  de  la 
casa  de  Dios. 

12  Y  los  hermanos  de  estos  emplea- 
dos en  los  ministerios  del  teiaplo :  ocho- 
cientos y  veinte  y  dos.  Y  Adaía  hijo 
de  Jerokám,  hijo  de  Pbelelía,  hijo  de 
Amsi,  h^o  de  Zacarías,  biJQ  de  Pl^e- 
shúr,  hijo  de  Melchías, 

13  Y  sus  hermanos  príncipes  d»  f^ 
millas :  doscientos  y  cuarenta  y  dos.  Y 
Amassai  hijo  de  Azreel,  hijo  de  Aha», 
hijo  de  Mosollamóth,  hijo  de  Emniér, 

14  Y  de  sus  hermanos  que  eran  muy 
podorosos:  ciento  y  veinte  y  ochc^  y  su 
caudillo  Zabdiél  hijo  de  uno  de  los 
poderosos. 

15  Y  de  los  Levitas.  Semeía  hüo  d* 
Hasúb^  hiio  de  Azaricam,  hijo  de  Hau^ 
bia,  hijo  de  Boni^ 

16  Y  Sabathai  y  Jozabéd,  sobrestas- 
tes  de  todas  las  obras  exteriores  de  la 
casa  de  Dios,  de  los  principales  de  los 
Levitas. 

17  Y  Mathanía  hijo  de  Micha,  hijo  de 
Zebedei,  hijo  de  Asaph,  el  principal  de 
los  que  alababan  y  confesaban  en  la 
oración,  y  Becbecia  el  segundo  entre 
sus  hermanos,  y  Abda  hiio  de  Samúa, 
^jo  de  Galál,  hijo  de  Uitbúm : 

18  Todos  los  Levitas  en  la  ciudad 
santa,  doscientos  y  ochenta  y  cuatro. 

19  Y  los  porteros,  Accúb,  Telnióo,  y 
sus  hermanos,  que  guardaban  las  puer- 
tas, cieotp  y  setenta  y  dos. 

?0  Y  el  resto  de  los  sacerdotes  de 


Is^él  y  los  Levitas  en  todas  las  ciu^ 
des  de  Judá,  cada  uno  en  su  posesión. 

21  Y  los  Natinéos,  que  habitaban  en 
Ophél,  y  Siaha,  y  Gaspha  de  los  Na- 
tinéos. 

22  Y  el  obispo  de  los  Levitas  en 
Jerusalém,  Azzi  hijo  de  Bani,  hijo  de 
Hasabías,  hijo  de  Mathanías,  hijo  de 
Micha.  De  los  hijos  de  Asáph,  los 
cantores  en  el  servicio  de  la  casa  de 
Dios. 

23  Porque  habia  un  mandamiento  de! 
rey  acerca  de  ellos,  y  del  orden  que  de- 
bía observarse  entre  los  cantores  todos 
los  días, 

24  Y  Phathahía  hüo  de  Mesezebél,  de 
los  hijos  de  Zara  hijo  de  Judá,  á  la  mano 
del  rey  en  todo  negocio  del  pueblo, 

25  Y  en  las  casas  por  todas  las  tie- 
rras de  ellos.  De  los  hijos  de  Judá  se 
avecindaron  en  Caríatharbe,  y  en  sus 
hijas :  v  en  Dilaón.  y  en  sus  tú}»,  y  en 
Cabsed  y  en  sus  aJdehaelas, 

26  Y  en  Jesué,  y  en  Mdada,  y  en 
Bethphaléth, 

27  Y  en  Hasersuál,  y  en  Benabee,  y 
en  sus  hijas, 

28  Y  en  Sicelég,  y  en  Mochona,  y  en 
sos  hijas, 

29  Y  en  Remmón,  y  eo  Saraa,  y  en 
Jerimúth, 

30  En  Zaná«,  Odoilám,  y  en  sus 
aldeas,  en  Lachis  y  en  su  territorio^  y  en 
Azeca,  y  sus  lujas.  Y  se  avecindaron 
en  Bersabee  hasta  el  valle  de  Ennóm. 

31  Mas  los  hijos  de  Benjamín,  desde 
Ceba,  Mecbínas,  y  {lai,  y  Betkél,  y  sus 

hijas: 

32  Anathóth,  Nob,  Ananía, 
38  Asór,  Rama,  Gethaím, 

34  Hadjd,  Seboím,  y  Neballót,  Lod, 

35  Y  Ono  valle  de  km  artífices. 

36  Y  los  Levitas  tenían  repartimien- 
tos en  Judá  y  en  Benjamín. 

CAPITULO  xn. 

Jfómbra  y  qficvu  d»  ¡91  tactrítia  g  dt  Um 
Levitat,  fue  volvieron  con  Zorobabil  i  J&- 
ntittUm,  y  lo*  ^¡ut  piardaban  loi  ittoroi 
Sálenme  dedieaaon  de  lo»  munt  Jenuor 
Um. 

Y  ESTOS  son  los  sacerdotes  y  los 
Levitas,  que  subieron  coa  ÍOor^ 
bnbél  hijo  de  Salatliiél,  y  con  Jowé: 
Saraia,  Jeremías,  Esdras, 

2  Amaría,  Mellúch,  Hattús, 

3  Sebenías,  Rheúm,  Merimúth, 

4  Addo,  Genthón,  Abía,      ,  ,   • 
T)  Mianiín,  Madía,  Belga,       '' 

G  Semeía,  y  Joiaríb,  Idaía,  SflUÚm, 
Amóc,  HelcÍBS, 

7  Idaía.  Estos  príncipes  de  los  sa» 
cerdotes,  y  sus  hermanos  en  loa  dias  de 
Josué.  . 
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6  Y  los  Levitas,  Jesúa,  B«tmu],  Ced- 
mihél,  Sarebía,  Jodá,  Mirthanías,  «obre 
los  himnos  ellos  y  sus  hermanos : 

9  Y  Becbecía,  y  Hanni,  y  sus  herma- 
nos, cada  uno  en  su  oficio. 

10  Y  Josué  engendró  á  Joaeím,  y 
Joacím  en^ndró  a  Eliasíb,  y  Elíúib 
engendró  a  Joiada, 

1 1  Y  Joíada  engendró  á  Jonathán,  y 
Jonatháj)  engendró  á  Jeddóa. 

12  Y  en  los  dias,de  Joacím  los  sacer- 
dotes y  príncipes  de  las  familias  eran  : 
de  la  de  Saraías,  Maraia ;  de  la  de  Jere- 
mías, Hananía : 

13  De  la  de  Esdras,  Mosollám;  de 
la  de  Amarías.  Johanin : 

14  De  la  ae  Milicho,  Jonathán ;  de 
la  de  Sebenías,  Joseph : 

15  De  la  de  Harám,  Edna;  de  la  de 
Marayóth.  Helci : 

16  Deja  de  Adaía,  Zacharia:  d«  la 
de  Genthón,  Mosollám : 

17  De  la  de  Abía,  Zechri ;  de  la  de 
Miamín  y  de  Moadías,  Phehi : 

18  Déla  de  Belga, Sammúa ;  de  la 
de  Semaía,  Jonathán : 

19  De  la  de  Joiarib,  Mttbanai;  de 
la  de  Jodaía,  Asá : 

20  De  la  de  Sellai,  Cela! }  de  la  de 
Amóc^eber : 

21  De  la  de  Helcías,  Hasebia;  de  la 
de  Idaía,  Nathanaél. 

22  Los  Levitas  en  los  días  de  Eliasíb, 
y  de  Joíada,  y  de  Johanán.  y  de  Jeddóa, 
escritos  príncipes  de  familias,  y  los  sa- 
cerdotes en  el  reinado  de  Darío  Persa. 

23  Los  hijos  de  Leví  príncipes  de 
familias,  escritos  en  el  libro  de  los  ana- 
les hasta  los  días  de  Jonathán,  hijo  de 
Eliasíb. 

24  Y  los  príncipes  de  los  Levitas, 
Hasebia,  Serebía,  y  Josué  hijo  de  Ced^ 
mihél :  y  sus  hermanos  por  sus  turnos, 
para  alabar  y  para  confesar  conforme 
al  mandamiento  de  David  varón  de 
Dios,  y  hacer  las  guardias  cada  uno  por 
su  tumo. 

25  Mathanía,  y  Becbecía,  Obedía, 
Mosollám,  Telmón,  Accúb,  eran  guar- 
das de  las  puertas  y  de  los  atrios  de  de- 
lante las  puertas. 

26  Estos  fueron  en  dias  de  Joacím 
hijo  de  Josué,  hijo  de  JoMdé<,  y  en 
dias  de  Nehemías  caudillo,  y  de  Esdras 
sacerdote  y  escriba. 

27  Mas  en  la  dedicación  dd  muro  de 
Jemsalém  buscaron  á  los  Levhas  de 
todos  sus  lugares,  para  hacerlos  venir 
á  Jemsalém,  y  celebrar  la  dedicación  y 
la  festividad  con  acción  de  gracias,  y 
cánticos,  y  coa  címbalos,  salterios,  y 
cítaras. 

28  Y  se  juntaron  los  hijos  de  los 
cantores    de  fas  campiñas  cercanas  á 


Jerasalém,  y  de  las  aldeas  de  Nethu- 
phatí, 

29  Y  de  la  casa  de  Galgál,  y  de  los 
territorios  de  Geba  y  de  Anfiavéth: 
porque  los  cantores  se  bebían  edificado 
aldeas  al  contomo  de  Jerasalém. 

30  Y  se  purificaron  los  sacerdotes  y 
los  Levitas,  y  purificaron  al  pueblo,  y 
las  puertas^  y  el  muro. 

31  £  hice  subir  sobre  el  muro  á  los 
príncipes  de  Judá,  y  formé  dos  grandes 
coros  de  cantores.  Y  caminaron  á  la 
mano  derecha  sobre  el  muro  hacia  la 
puerta  del  estercolero. 

32  Y  detras  de  ellos  iba  0«aias,  y  la 
mitad  de  los  príncipes  de  Judá, 

33  Y  Asarías,  Esdras,  y  Mosollám, 
Judas,  y  Benjamín,  y  Sémeia,  y  Jere^ 
mías. 

34  Y  de  los  hijos  de  los  sacerdotes 
con  trompetas,  Zacharías  hijo  de  Jona- 
thán, hijo  de  Semeías,  h^o  de  Matha- 
nías,  hijo  de  Michaías,  hijo  de  Zechúr, 
hijo  de  Asáph, 

35  Y  sus  hermanos  Senma,  v  Aza- 
ree!, Malalai,  Galalai,  Maai,  Nathanaél, 
y  Judas,  y  Hananí,  con  instrumentos 
músicos  de  David  varón  de  Dios:  y 
Esdras  Escriba  delante  de  ellos  en  la 
puerta  de  la  fíjente. 

36  Y  subieron  delante  de  ellos  por 
las  gradas  de  la  ciudad  de  David,  «i  la 
subida  del  muro  sobre  la  casa  de  David^ 
y  hasta  la  puerta  de  las  aguas  hacia  el 
Oriente. 

37  Y  el  segundo  coro  de  los  que  daban 
gracias  iba  por  la  parte  opuesta,  y  yo 
detras  de  el,  y  la  mitad  del  pueblo 
sobre  el  muro,  y  sobre  la  torre  de  los 
homos,  y  hasta  donde  el  muro  es  mas 
ancho, 

88  Y  sobre  la  puerta  de  Efi^m,  y 
sobre  la  puerta  antigua,  y  sobre  la 
puerta  de  los  peces,  y  la  torre  de  Ha.- 
naneel,  y  la  torre  de  Emáth,  ^  hasta  la 
puerta  del  ganado :  y  se  pararon  en  la 
puerta  de  la  prisión, 

39  Y  se  pararon  los  dos  coros  de  los 
cantores  en  la  casa  de  Dios,  y  yo,  y  la 
mitad  de  los  magistrados  conmigo. 

40  Y  los  sacerdotes)  Eliachlm^  Ma- 
asía,  Miamínj  Michea,  Elioenai^  Za- 
charia, Hananía  con  sos  trompetas, 

41  Y  Moasía,  y  SemAía^  y  Eleaxár,  y 
Azzi,  y  Johanán,  y  Melchiiú  y  Elám,  y 
Eaér.  Y  cantaron  en  voe  clara  los  can- 
toreS)  y  Jezraia  su  prefecto : 

42  Y  sacrificaron  aquel  día  grandes 
víctimas,  y  se  alegraron :  porque  Dios 
les  habia  infundido  una  grande  alegría : 
y  sus  mugeres  é  hijos  se  regocijaron 
también,  y  la  alegría  de  Jerusuém  foé 
oida  de  lejos. 

43  Escogieron  también  aquel  día  de 
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entre  los  sacerdotes  y  Levitas  personas, 
que  cuidasen  de  las  cámaras  del  tesoro 
para  las  libadones,  y  primicias,  y  diez- 
mos, y  que  por  sus  manos  las  presentasen 
los  principes  de  la  ciudad  en  honorífica 
acción  de  gracias :  porque  Judá  tuvo 
grande  alegría  con  los  sacerdotes,  y  Le- 
vitas, que  allí  asistían. 

44  Y  guardaron  la  observancia  de  su 
Dios,  y  la  observancia  de  la  expiación, 
y  los  cantores,  y  los  porteros  conforme 
á  lo  ordenado  por  David,  y  por  Salo- 
món su  hijo, 

_  45  Porque  desde  el  principio,  en  los 
dias  de  David,  y  de  Asáph  se  habían 
establecido  Príncipes  de  los  cantores, 
que  con  himnos  alababan,  y  bendecían 
á  Dios. 

46  Y  todo  Israel  en  dempo  de  Zoro- 
babél,  y  en  tiempo  de  Nehemías  daban 
sus  raciones  diarais  á  los  cantores,  y  á 
los  porteros,  y  santificaban  á  los  Levi- 
tas, y  los  Levitas  santificaban  á  los  hijos 
de  Aarón. 

CAPITULO  xm. 

Lado  dDaiteronámio,  ton  tdutdot  U»  txtran- 
gent,ytt  corrigen  variot  abu$o*,  que  te  mtro- 
dujércn  durante  ei  viage  de  JVekemiai.  He- 
pñkeade  etie  á  Uu  Judü»,  que  habían  tomado 
nmgeres  extrangenu. 

Y  EN  aquel  día  se  leyó  en  el  libro 
de  Moysés  oyéndolo  el  pueblo:  y 
se  halló  escrito  en  él,  que  los  Ammom- 
tas,  y  los  Moabitas  no  debían  entrar 
jamas  en  la  iglesia  de  Dios : 

2  Por  cuanto  no  salieron  al  encuentro 
de  los  hijos  de  Israel  con  pan  y  con 
agua:  y  alquilaron  á  Balaam  contra 
ellos,  para  que  los  maldijese:  mas 
nuestro  Dios  convirtió  la  miudicion  en 
bendición. 

3  Y  acaeció,  que  luego  que  oyeron 
la  ley,  separaron  de  Israel  a  todo  ez- 
trangero. 

4  Y  estaba  esto  al  cuidado  de  Eliasíb 
sacerdote^  que  había  sido  superinten- 
dente del  tesoro  de  la  casa  de  nuestro 
Dios,  y  era  pariente  de  Tobías. 

¿  El  pues  hizo  para  si  una  grande 
habitación,  y  allí  antes  de  él '  se  guar- 
daban las  ofrendas,  y  el  incienso,  y  los 
vasos,  y  el  diezmo  del  trigo,  del  vino,  y 
del  aceite,  que  eran  las  porciones  de  los 
Levitas,  y  cantores,  y  porteros,  y  las 
primicias  de  los  sacerdotes. 

6  Mas  k  todas  esttis  cosas  yo  no  me 
hallé  en  Jerusalém,  porque  el  año  treinta 
y  dos  de  Artaxerxes  rey  de  Babilonia 
fui  i  presentarme  al  rey,  y  al  cabo  de 
dias  supliqué  al  rey. 

7  Y  vine  á  Jerusalém,  y  entendí  el 
mal,  que  Eliasíb  había  hecho  por  amor 
de  Tobías,  de  hacerle  habitación  en  los 
atrios  de  la  casa  de  Dios. 


8  Y  parecióme  muy  maL    Y  eché 

los  muebles  de  la  casa  de  Tobías  fueía 
de  la  habitación : 

9  Y  mandé,  c^ue  purificasen  las  habi- 
taciones :  y  volví  á  llevar  allí  los  vasos 
de  la  casa  de  Dios,  las  oñ^ndas,  y  el  in- 
cienso. 

10  Y  entendí  que  á  los  Levitas  no 
habian  sido  dadas  sus  porciones :  y  que 
cada  uno  de  los  Levitas,  y  de  los  can- 
tores, y  de  los  otros  que  servían,  se  ha- 
bían ido  huyendo  á  su  tierra : 

11  Y  tomé  la  mano  contra  los  magis- 
trados, y  dije :  ;Por  qué  hemos  aban- 
donado la  casa  de  Dios  ?  Y  los  junté,  é 
hice  estar  en  sus  oficios, 

12  Y  todo  Judá  tnúa  el  diezmo  de 
trigo,  de  vino,  y  de  aceite  á  los  graneros. 

13  Y  dimos  la  superintendencia  de 
los  ^neros  á  Selemias  sacerdote,  y  á 
Sadoc  Escriba,  y  á  Phadaias  de  los  L& 
vitas,  y  después  de  estos  á  Hanán  hijo 
de  Zachúr,  hijo  de  Mathanías :  por  cu- 
anto estos  fueron  comprobados  por  fieles, 
y  les  fueron  confiadas  las  porciones  de 
sus  hermanos. 

14  Acuérdate  ptor  esto  de  mí.  Dios 
mió:  y  no  borres  las  misericordias,  que 
yo  hice  en  la  casa  de  mi  Dios,  y  por  su 
culto. 

15  En  este  tiempo  vi  en  Judá  que 
pisaban  lagares  en  sábado,  que  acarreto 
Dan  haces,  y  cargaban  sobre  asnos  vino, 
y  uvas,  é  nigos^  y  toda  carga,  y  lo  entra- 
ban en  Jerusalém  en  día  de  sábado.  Y 
les  mande  expresamente  que  vendiesen 
en  día,  en  que  era  lícito  vender. 

16  Asimismo  los  Tirios  moraban  en 
la  ciudad,  y  traían  pescado,  y  todo  lle- 
nero de  cosas  de  venta :  y  las  vendían 
los  sábados  en  Jerusalém  á  los  hijos  de 
Judá: 

17  Y  reprehendí  á  los  magnates  de 
Judá,  y  les  dije :  i  Qué  maldad  es  esta, 
que  vosotros  hacéis,  profanando  el  día 
de  sábado  } 

18  ¿  No  es  esto  lo  mismo  que  hicieron 
nuestros  padres,  y  el  Señor  ha  hecho 
venir  toda  esta  calamidad  sobre  noso- 
tros, y  sobre  esta  ciudad?  Y  vosotros 
añadís  ira  sobre  Israel  violando  el  sá- 
bado. 

_  19  Aconteció  pues  que  cuando  que- 
daron en  reposo  las  puertas  de  Jerusa- 
lém el  día  de  sábado,  dije :  que  se 
cerrasen  las  puertas,  y  mandé  que  no 
las  abriesen  basta  después  del  sábado: 
y  de  mis  criados  puse  á  las  puertas, 
para  que  ninguno  entrase  carga  en  dük 
de  sábado. 

20  Y  los  negociantes,  y  los  que  tra- 
ían á  vender  toda  suerte  de  cosas  ve- 
nales, se  quedaron  una  y  dos  veces  fuera 
de  Jenisalém. 
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21  ¥  les  protesté,  y  les  dije :  ;  Por 
qué  estáis  así  enfrente  del  muro?  si 
hicieres  esto  otra  vez,  os  echaré  la 
mano.  Y  con  esto  desde  entonces  no 
vinieron  mas  en  sábado. 

22  Dije  también  á  los  Levitas  que 
se  purificasen,  y  viniesen  á  guarcter  las 
pu(»tas,  y  santificar  el  dia  de  sábado : 
también  por  esto  acuérdate  de  m¡.  Dios 
mió,  y  perdóname  se^un  la  muche- 
dumbre de  tus  misericordias. 

23  Vi  asimismo  en  aquel  tiempo 
algunos  Judíos,  que  estaban  casados 
con  mi^eres  de  Azoto,  de  Ammón,  y 
de  Moáb. 

24  Y  sus  hijos  la  mitad  hablaban  la 
lengua  de  Azoto,  y  no  sabían  hablar  Ju- 
daico, y  hablaban  según  la  lengua  de 
los  dos  pueblos. 

25  Y  los  reprehendí,  y  maldije.  E 
liice  azotar  á  algunos  de  ellos,  y  me- 
sarles los  cabellos,  y  que  jurasen  por 
Dios,  que  no  darían  sus  hijas  á  los  hijos 
de  ellos,  y  que  no  tomarían  de  las  hijas 
de  ellos  para  sus  hijos,  ni  para  sí  mis- 
mos, diciendo: 

26  ¿  Pues  no  es  en  esto  en  lo  que  pecó 


Salomón  rey  de  Israel.''  y_  ciertamente 
en  muchas  naciones  no  había  rey  seme- 
jante á  él,  y  era  amado  de  su  Dios,  y 
Dios  le  puso  rey  sobre  todo  Israel :  pues 
aun  á  este  indujeron  á  pecar  las  mu- 
geres  extrangeras. 
_  27  i  Por  ventura  desobedientes  tam- 
bién nosotros  haremos  toda  esta  grande 
maldad,  que  prevariquemos  contra  nues- 
tro Dios,  y  tomemos  mugeres  extran- 
geras? 

28^  Y  entre  los  hijos  de  Joíada  hijo  de 
Eliasíb  sumo  sacerdote,  uno  era  yerno 
de  Sanaballát  Horonita,  k  quien  ahu- 
yenté de  mí. 

29  Acuérdate,  Señor  Dios  mío,  con- 
tra aquellos,  que  profanan  el  sacer- 
docio, y  el  (ferecho  sacerdotal  y  Levi- 
tico. 

30  Los  purifiqué  pues  de  todos  los 
extrangeras,  y  restablecí  las  clases  de 
los  sacerdotes  y  de  los  Levitas,  á  cada 
uno  en  su  ministerio : 

31  Y  en  la  ofrenda  de  la  leña  en  los 
tiempos  señalados,  y  en  la  de  las  primi- 
cias :  acuérdate  lie  mí.  Dios  mío,  para 
bien.    Amen. 
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CAPITULO  L 

Tobiat  en  lu  cautiverio  e$Jiel  álale^  dt  Diet. 
Jfaee  tu  hijo  Tabica  de  Áia  tu  muger,  y  It 
da  una  tanla  eáucaáon.  Se  Itaee  tugar  con 
ti  rey  Salmanatár,  y  contuela  á  na  hervumoi 
caultcot,  y  Un  alima  con  tut  limomu.  Le 
pertigtu  Sennaehtrib,  porgue  daba  sepultura 
á  los  que  habia  hecho  (faitar  la  vida. 

TOBÍAS  de  la  tribu,  y  ciudad  de 
Néphthali  fque  está  en  la  parte 
alta  de  la  Galilea  sobt«  Naassón,  á  es- 
paldas del  camino,  que  va  al  occidente, 
}'  tiene  á  la  izquierda  la  ciudad  de  Se- 
phét) 

2  Habiendo  sido  cautivado  en  tiempo 
de  Salmanasár  rey  de  los  Asiríos,  sin 
embargo  de  hallarse  en  cautiverio,  no 
abandonó  el  camino  de  la  verdad, 

3  De  manera^  que  todo  lo  que  podía 
haber,  lo  repartía  cada  dia  entre  sus 
hermanos,  que  estaban  cautivos  con  él, 
y  eran  de  su  linage. 

4  Y  siendo  el  mas  joven  de  todos  los 
de  la  tribu  de  Néphthali,  no  por  eso 
hizo  cosa  pueril  en  sus  acciones. 

5  En  fin  cuando  todos  iban  á  los  be- 
cerros de  oro,  que  habia  hecho  Jero- 


boám  rey  de  Israel,  este  solo  huía  la 
compañía  de  todos, 

6  Y  se  iba  á  Jerusalém  al  tentólo  del 
Señor,  y  adoraba  allí  al  Señor  Dios  de 
Israel,  ofreciendo  fielmente  todas  sus 
primicias,  y  sus  diezmos, 

7  Y  asi  cada  tercer  año  repartía  á 
los  prosélitos  y  forasteros  todo  el  diez- 
mo. 

8  Estas  y  otras  cosas  como  estas  al 
tenor  de  la  ley  de  Dios  observaba  de 
jovencito. 

9  Mas  luego  que  Ue^ó  á  la  edad  va- 
ronil, tomó  por  muger  a  Ana  de  su  mis- 
ma tribu,  y  tuvo  de  ella  un  hijo,  á  quien 
puso  su  nombre, 

10  Al  cual  desde  la  infancia  enwBó 
á  temer  á  Dios,  y  á  guardarse  de  todo 
pecado. 

1 1  Como  él  pues  hubiese  ll^do  á  la 
ciudad  de  Nínive  en  cautiverio  coa  su 
muger,  é  hijo  y  toda  su  tribu, 

12  (Aunque  todos  comían  délas  vian- 
das de  los  gentiles)  este  guardó  su  alma, 
y  jamas  se  contaminó  con  los  manjares 
de  ellos. 

13  Y  por  cuanto  se  acordó  del  Se- 
ñor de  todo  su  corazón,  dióle  Dios  gra- 
cia en  la  presencia  del  rey  Salmansuár, 
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14  Que  ie  dio  licencia  para  ir  adonde 
quisiese,  teniendo  libertad  de  hacer  cuan- 
to quería. 

15  Iba  pues  á  visitar  á  todos  los  ()ue 
estaban  en  cautiverio,  y  les  daba  avisos 
saludables. 

16  Mas  habiendo  llegado  á  Raees 
ciudad  de  los  Medos,  y  juntado  mes 
talentos  de  plata  de  aquellas  cosas,  con 
las  que  el  rey  le  habla  nonrado : 

17  Y  viendo  en  necesidad  entre  la 
mucha  gente  de  su  linai^e  á  Gabelo, 
que  era  de  su  tribu,  le  dió  la  referida 
suma  de  plata  bajo  de  un  recibo  de  su 
mano. 

18  Mas  pasado  mucho  tiempo,  habien- 
do muerto  el  rey  Salroana8ár¡  reinando 
en  su  lugar  Sennachri-íb  su  hijo^  y  teni- 
endo ojeriza  á  los  hijos  de  Israel  en  su 
presencia : 

19  Tobías  iba  cada  dia  p«r  todos  tos 
de  su  parentelaj  y  los  consolaba,  y  re- 
partía de  sus  bienes  á  cada  uno  según 
sus  fuerus : 

.  20  Sustentaba  á  los  hambrientos,  y 
vestía  á  los  desnudos,  y  cuidaba  de  dar 
sei>nltura  á  los  que  habían  fallecido  ó 
quitado  la  ^da. 

21  Últimamente  como  hubiese  vuelto 
el  rey  Sennacherib  huyendo  de  la  Ju- 
déa,  de  la  plaga,  con  que  Dios  le  había 
castigado  por  sus  blasfemias,  y  airado 
hiciese  morir  á  muchos  de  los  hijos  de 
Israel,  Tobías  daba  sepultura  á  sus 
cadáveres. 

22  Pero  como  hubiese  llegado  á  no- 
ticia del  rey,  mandó  que  fuese  muerto, 
y  le  quitó  toda  la  hacienda. 

23  Pero  Tobías  despojado  huyendo 
con  su  hijo,  y  muger,  se  estuvo  oculto, 
porque  muchos  le  querían  bien. 

24  Mas  de  allí  á  cuarenta  v  cinco 
días  mataron  al  rey  sus  propios  hijos, 

25  Y  Tobías  volvió  á  su  casa,  y  le 
fué  restituida  toda  su  hacienda. 

CAPITULO  n. 

Tobiai  fatigado  de  dar  HjmUura  á  In  muer- 
tott  para  prueba  de  m  paciencia  queda 
liego,  injuriado  por  tu  muger  y  amigot, 
lufre  nu  in$uUot  d  imitation  dt  Job  cania 

mayor  paciencia. 

Y  DESPUÉS  de  estas  cosas,  como 
fuese  un  dia  festivo  del  Señor,  y  se 
hubiese  aparejado  una  buena  comida  en 
casa  de  Tobías, 

2  Dijo  á  su  hijo :  Vé,  y  trae  acá  á 
algunos  de  nuestra  tribu,  temerosos  de 
Dios,  para  que  coman  con  nosotros. 

3  i  habiendo  él  ido^  al  volver  le  dió 
aviso,  que  uno  de  los  hijos  de  Israel  que 
había  sido  degollado,  yacía  en  la  plaza. 
Y  saltando  inmediatamente  de  su  asien- 
to, dejando  la  comida,  llegó  en  ayunas 
M  cadáver : 


4  Y  cargando  con  él,  lo  llevó  secr^ 
tamente  á  su  casa,  para  enterrarlo^  á 
escondidas,  luego  que  el  sd  se  hubiese 
puesto. 

5  Y  después  de  haber  ocultado  el 
cadáver,  comió  el  pan  con  llanto  y 
temblor. 

6  Acordándose  de  aquellas  palabras, 
que  dijo  el  Señor  por  el  profeta  Amos : 
Vuestros  días  de  fiesta  se  convertirán  en 
lamentación  y  llanto. 

7  Y  luego  que  el  sol  se  puso,  fué,  y 
lo  enterró. 

8  Mas  todos  sus  parieütes  le  repre- 
hendían, diciendo:  Ya  por  esta  causa 
te  mandaron  quitar  la  vida,  y  apenas 
escapaste  de  la  sentencia  de  muerte,  l  y 
de  nuevo  vuelves  á  enterrar  los  muertos  ? 

9  Mas  Tobías  temiendo  mas  k  Dios, 
que  al  rey,  robaba  los  cadáveres  de  los 
que  habían  sido  muertos,  y  los  eacondia 
en  su  casa,  y  á  media  noche  los  ente- 
rraba. 

10  Acaeció  pues,  que  un  dia  fatigado 
de  enterrar,  vino  á  su  casa,  y  echándose 
junto  á  una  pared,  se  quedó  dormido, 

11  Y  estando  dormido,  le  cayó  de  un 
nido  de  golondrinas  estiércol  caliente 
sobre  los  ojos,  y  quedó  ciego. 

12  Y  el  Señor  permitió  que  le  viniese 
esta  prueba,  para  que  quedaJae  á  los  veni- 
deros un  ejemplo  de  su  paciencia,  asi 
como  la  del  santo  Job. 

13  Porque  habiendo  siempre  temido 
á  Dios  desde  su  infancia,  y  guardado  sus 
mandamientos,  no  se  entristeció  con- 
tra Dios,  por  haberle  venido  el  trabajo 
de  la  cej^edad, 

14  Sino  que  permaneció  inmoble  en 
el  temor  de  Dios,  dando  gracias  á  Dios 
todos  los  dias  de  su  vida. 

15  Porque  así  como  al  santo  Job  in- 
sultaban los  reyes,  del  mismo  modo  los 
parientes,  y  deudos  de  este  se  bnríaban 
de  su  modo  de  vivir,  diciendo : 

16  ,1  Dónde  está  tu  esperanza,  por  la 
cual  hacías  limosnas,  y  sepulturas  i 

17  Mas  Tobías  los  reprehendía,  di- 
ciendo :  No  queráis  hablar  así : 

18  Porque  hilos  de  santos  somos,  y 
esperamos  aouella  vida,  que  ha  de  dar 
Dios  á  aquellos,  que  nunca  mudan  de 
él  su  íé. 

19  Y  Ana  su  nmger  iba  todos  los 
dias  á  tejer  telas,  y  traía  lo  que  podia 
ganar,  para  vivir  con  el  trabajo  de  sus 
manos. 

20  Y  así  acaeció,  que  recibiendo  un 
cabrit<^  lo  llevó  á  casa  : 

21  Y  como  su  marido  le  hubiese  oido 
balar,  dijo :  Mirad,  que  no  sea  acaso 
hurtado,  restituidlo  á  sus  duefios,  porque 
no  nos  es  lícito  comer  nada  de  nurta>  m 
tocarlo. 
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"22  A  estas  palabras  respondió  airada 
su  nmger;  Es  evidente  qoe  ha  salido 
vana  tu  esperanza,  y  aliora  se  han  deja- 
do ver  tus  limosnas. 

23  Y  con  estas,  y  otras  tales  pala- 
bras te  sabería.    ' 

CAPITULO  ra. 

Oraciov  me  el  afligido  TobioM  Mmo  á  Dios, 
líumilae  oración  g  ayuno  de  tra  diat  ie 
Sara  kija  ie  BagaÜ.  Uno  y  otro  «m 
oidoi,  y  et  enviado  el  .ingel  Safail  á  eonio- 
larloe. 

ENTONCES  Tobías  gimió,  y  empe- 
zó á  orar  con  lágrimas, 

2  Diciendo:  Justo  eres.  Señor,  y 
todos  tus  juicios  justos  son,  y  todos  tus 
caminos,  misericordia,  y  vórdad,  y  jus- 
ticia. 

3  Acuérdate  ahora  de  mS,  SeSor,  y 
no  tomes  venganza  de  mis  pecados,  ni 
te  acuerdes  de  mis  dditos,  ni  de  los  de 
mis  padres. 

4  Porque  no  obedecimos  á  tus  man- 
damientos, por  eso  hemos  sido  entrega- 
dos á  saco,  y  á  cautividad,  y  á  muerte, 
y  para  ser  la  fábula,  y  a  oprobrio  de 
todas  las  naciones,  entre  las  cuales  nos 
has  esparcido. 

3  Y  ahora,  Sellor,  grandes  son  tus 
luictos,  porque  no  hicimos  según  tus 
preceptos,  ni  anduvimos  con  sinceridad 
delante  de  tí. 

6  Y  ahora,  Señor,  haz  conmigo  tr- 
roD  tn  voinniad,  y  manda;  que  sea  reci- 
fódo  en  paz  mi  espíritu :  porque  mejor 
me  es  morir  que  vivir. 

7  Y  el  mismo  dia  aconteció,  que  Sara 
hiia  de  Raguél  en  Rages  ciudad  de  los 
Miedos,  se  oyó  también  ultrajar  de  una 
de  las  criadas  de  su  padre, 

8  Porque  había  tenido  siete  maridos, 
V  un  denwnio  llamado  Asmodéo  les 
había  quitado  la  vida,  luego  que  entra- 
ron á  ella. 

9  Reprehendiendo  pues  á  la  mucha- 
cha por  alguna  íálta  suya,  respondióle 
estaj  diciendo:  Nunca  jamas  veamos 
de  ti  hijo,  ni  hija  sobre  la  tierra,  mata- 
dora de  tus  maridos. 

10  i  Por  ventura  quieres  también  ma- 
tarme á  mí,  como  ñas  hecho  ya  con 
»ete  maridos  ?  A  estas  voces  se  marchó 
al  cuarto  mas  alto  de  su  casa:  y  en 
tres  días,  y  tres  noches  no  comió,  ni  be- 
bió: 

11  Mas  perseverando  en  oracim),  ro- 

Saba  con  lágrimas  á  Dios,  que  la  librase 
e  tal  improperio. 

12  Y  acaeció  que  el  tercer  dia,  cuan- 
do acababa  su  oración,  bendiciendo  al 
Señor, 

13  Dijo:  Bendito  es  tu  nombre, 
Dios  de  nuestros  padres:  que  después 


iue  te  hayas  enojado,  bat^  misericor'- 
ia,  y  en  el  tiempo  de  la  tribulación 
perdonas  los  pecados  á  los  que  te  in- 
vocan. 

14  A  tí,  Señor,  vuelvo  mi  rostro,  á  tí 
encamino  mis  ojos. 

15  Te  pido,  Señor,  que  me  desates 
del  lazo  de  este  oprobrio,  ó  ^  lo  me- 
nos me  arrebates  de  sobre  la  tierra. 

16  Tú  sabes,  Señor,  que  nunca  he 
codiciado  varón,  y  que  he  conservado 
mi  alma  limpia  de  toda  concupiscen- 
cia. 

17  Jamas  me  he  acompañado  con 
gente  retozona,  ni  he  tenido  trato  con 
los  que  se  portan  livianamente. 

18  Consentí  en  tomar  marido  en  tu 
temor,  y  no  por  liviandad  mía. 

19  1,  ó  yo  fui  indigna  de  ellos,  ó 
acaso  ellos  no  fueron  dignos  de  mi : 
porque  tal  vez  me  has  reservado  para 
otro  esposo. 

20  Porque  tu  consejo  no  está  en  la 
potestad  del  hombre. 

3t  Mas  esto  tiene  por  cierto  todo 
aquel,  que  te  reverencia,  que  si  su  vida 
se  viere  en  prueba,  será  coronado :  y  si 
estuviere  en  tribulación,  será  librado: 
y  si  estuviere  en  corrección,  podrá  llegar 
a  tu  misericordia. 

22  Porque  no  te  deleitas  en  nuestras 
pérdidas:  puesto  que  después  de  la 
tempestad,  haces  la  bonanza:  y  des- 
pués de  las  lágrimas  y  el  llanto,  infun- 
des la  alegría. 

23  Dios  de  Israel,  bendito  sea  tu 
nombre  por  los  siglos. 

24  En  aquel  tiempo  fueron  oidas  las 
oraciones  de  ambos  en  la  presencia  glo- 
riosa del  sumo  Dios': 

25  Y  filé  enviado  el  santo  ángel  del 
Señor  Rafael,  para  curarlos  á  ambos, 
cuyas  oraciones  fueron  expuestas  á  un 
tiempo  delante  del  Señor. 

CAPITULO  IV. 

Creyendo  Tobías  estar  cercano  á  la  mutrtt,  da 
á  nt  hijo  nrisos  muy  piadosos  de  salud ;  le 
dedara  tu  virtud  de  la  limoma,  y  leda  no- 
lida  de  los  diet  talentos  ie  piala  prestados  d 
Gabelo. 

TOBÍAS  pues  creyendo  que  era  oida 
la  oración,  que  habia   hecho  de 
der  morir,  llamó  á  sí  á  Tobías  su 

2  Y  le  (fijo :  Oye,  hijo  mió,  las  pa- 
labras de  mi  b<H»,  y  asiéntalas  en  tu 
corazón,  como  cimiento. 

3  Luego  que  Dios  recibiere  mi  alma, 
entierra  mi  cuerpo :  y  honrarás  á  tu  ma- 
dre todos  los  días  de  su  vida : 

4  Porque  debes  acordarte  de  cuan- 
tos, y  cuan  grandes  peligros  pasó  por  Új 
Uevwidotc  en  su  seno. 
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5  Y  cuando  ella  hubiere  cumplido  el 
tiempo  de  su  vida,  la  enterraras  cerca 
de  mí. 

6  Tendrás  á  Dios  en  tu  mente  todos 
los  días  de  tu  vida :  y  guárdate  de  con- 
sentir jamas  en  i>ecado,  ni  de  quebran- 
tar los  mandamientos  del  Señor  Dios 
nuestro. 

7  De  tus  haberes  haz  limosna,  y  no 
apartes  tu  rostro  de  ningún  pobre :  por- 
que así  será,  que  tampoco  se  apartará 
de  tí  el  rostro  del  Señor. 

8  Según  pudieres,  asi  usa  de  miseri- 
cordia. 

9  Si  tuvieres  mucho,  da  con  abun- 
dancia: si  tuvieres  poco,  aun  lo  poco 
procura  darlo  de  buena  gana. 

10  Poroue  te  atesoras  un  grande  pre- 
mio para  el  dia  de  la  necesidad. 

11  Por  cuanto  la  limosna  libra  de 
todo  pecado,  v  de  la  muerte,  y  no 
permitirá  que  a  alma  vaya  á  las  tinie- 
blas. 

12  La  Ihnosna  servirá  de  gran  con- 
fianza delante  del  sumo  Dios  á  t^os 
los  que  la  hacen. 

13  Guárdate,  hijo  mió,  de  toda  forni- 
cación, y  fuera  de  tu  muger,  nunca  con- 
sientas en  conocer  crimen. 

14  No  permitas  jamas  que  reine  la 
soberbia  en  tus  sentimientos,  ó  en  tus 
palabras :  porque  en  ella  tomó  principio 
toda  la  perdición. 

15  A  todo  aquel,  que  liubiere  traba- 
jado alguna  cosa  para  tí,  dale  luego  su 
jornal,  y  la  soldada  de  tu  jornalero  de 
ningún  modo  quede  en  tu  poder. 

16  Guárdate  de  hacer  jamas  á  otro, 
lo  que  no  quisieres  que  otro  te  haga 
á  tí. 

17  Come  tu  pan  con  los  hambrientos 
y  menesterosos,  y  con  tus  vestidos  cubre 
a  los  desnudos. 

18  Pon  tu  pan  y  tu  vino  sobre  el 
sepulcro  del  justo,  y  no  quiei-as  co- 
mer, ni  beber  de  ello  con  los  pecado- 
res. 

19  Busca  siempre  consejo  del  hom' 
bie  sabio. 

20  Alaba  al  Señor  en  todo  tiempo :  y 
pídele,  que  enderece  tus  caminos,  y 
^ue  permanezcan  en  él  todos  tus  de- 
signios. 

21  Te  hago  también  saber,  hijo  mió, 
como  yo  di,  cuando  aun  eras  muy  niño, 
diez  taJentos  de  plata  á  Gabelo  en  Rages 
ciudad  de  los  Miedos,  y  tengo  en  mi  po- 
der el  recibo  de  su  mano : 

22  Y  por  tanto  procura  el  modo  <le 
que  vayas  allá,  y  recobres  de  él  la 
sobredicha  cantidad  de  plata,  y  le 
restituyas  el  recibo  firmado  de  su 
mano. 

23  No  temas  hijo  mío :  es  verdad  que 


pasamos  una  vida  pobre,  mai  tendré' 
mos  muchos  bienes,  si  temiéremos  k 
Dios,  y  nos  apartáremos  de  todo  peca- 
do, é  hiciéremos  el  bien. 

CAPITULO  V. 

El  ángel  Rafail  w  ofnet  á  aumtpmar  al  jóte» 
TtSiiu  á  Raga-  El  padre  le  recomienda  el 
hija ;  tánu  ToMat  y  el  ¿nget,  s  t"  'MJrt 
llora  la  auteneia  del  hijo. 

ENTONCES  respondió  Tobías  á  so 
padre,  y  dijo :  Padre,  haré  todo  lo 
que  me  has  mandado. 

2  Mas  no  sé  cómo  he  de  cobrar  este 
dinero :  porque  ni  él  me  conoce  á  mi, 
ni  yo  le  conozco  á  él:  ¿qué  señal  le 
daré?  Ni  tampoco  he  sabido  jamas  el 
camino,  por  donde  se  va  allá. 
-  3  Entonces  su  padre  le  respondió,  y 
dijo:  Tengo  en  mi  poder  el  recibo  de 
su  mano :  y  luego  que  se  lo  mostrares, 
te  pagará  al  instante. 

4  Mas  anda  ahora,  y  haz  diligencia 
de  algún  hombre  fiel,  que  vaya  contigo 
pagándole  su  salario:  para  que  mien- 
tras yo  vivo  todavía,  hagas  esta  cobran- 
za. 

5  Entonces  saliendo  Tobías,  halló  un 
gallardo  joven,  que  estaba  haldq^  en 
cinta,  V  como  á  punto  para  caminar. 

6  Y  sin  saber  que  era  uh  ángel  de 
Dios,  le  saludó,  y  dijo:  ¿De  dónde  te 
tenemos  buen  mancebo? 

7  Y  él  respondió :  De  los  hijos  de  Is- 
rael. Y  Tobías  le  dijo:  i  Sabes  el  ca- 
mino, que  va  á  la  región  de  los  Medos  ? 

8  Sí  lo  sé,  le  respondió :  y  he  andado 
muchas  veces  todos  sus  caminos,  y  he 
posado  en  casa  de  Gabelo  nuestro  her- 
mano, que  mora  en  Rages  ciudad  de 
los  Meaos,  que  esta  situada  en  el  monte 
de  Ecbatana. 

9  Tobías  le  dyo:  Aguárdame,  te 
ruego,  mientras  que  doy  aviso  á  mi 
padre  de  todo  esto. 

10  Con  esto  entrando  Tobías^  contó 
todas  estas  cosas  á  su  padre.  )  admi- 
rado el  padre  de  ello,  le  rogó  que  entrase 
en  su  casa. 

1 1  Y  cuando  hubo  entrado  saludó  á 
Tobías,  y  dijo:  Gozo  sea  contigo  por 
siempre. 

12  Y  dijo  Tobías :  ¿  Qué  gozo  puedo 
yo  tener,  que  estoy  en  tinieblas,  y  no 
veo  la  luz  del  cielo  r 

13  Al  que- respondió  el  joven:  Ten 
buen  ánimo,  que  está  ya  muy  cerca  el 
que  seas  curado  por  Dios. 

14  Con  lo  que  Tobías  le  dijo :  i  Po- 
drás por  ventura  llevar  á  mi  hijo  á  casa 
de  Gabelo  á  Rages  ciudad  de  los  Me- 
dos? y  cuando  volvieres,  te  pagaré  tu 
salario. 

15  Y  le  dijo  el  ángd :  Yo  le  llevaré, 
y  te  lo  volveré  á  traer  acá. 
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16  Y  Tobias  le  dijo:  Dime^te  ru^o, 
«  de  qué  famiUa,  ó  de  qué  tribu  eres 
tú? 

17  Y  el  ángel  Rafael  le  dgo  :  ;  Buscas 
til  el  linage  del  jornalero,  ó  al  mismo 
jornalero,  que  vaya  con  tu  nijo  ? 

18  Mas  por  no  ponerte  en  cuidado, 
yo  soy  Azanas  hijo  del  grande  Ananías. 

19  Y  Tobías  respondió :  De  grande 
linage  eres  tú.  Mas  ruégote,  que  no 
tomes  enojo  de  que  haya  querido  saber 
tu  linage. 

20  Y  el  ángel  le  dijo:  Yo  llevaré 
sano  á  tu  hijo,  y  sano  te  lo  volveré  á 
traer. 

21  Y  respondiendo  Tobías,  dijo :  Id 
con  bien,  y  el  Señor  sea  en  vuestro 
camino,  y  su  ángel  vaya  en  vuestra  com- 
pañía. 

22  Entonces  prevenido  todo  lo  que 
se  debia  llevar  para  el  camino,  se  des- 
pidió Tobías  de  su  padre  y  de  su  madre, 
y  echaron  á  andar  los  dos  juntos. 

23  Y  luego  que  partieron,  comenzó 
su  madre  á  llorar,  y  decir:  Nos  has 
quitado  el  báiculo  de  nuestra  vejes,  y  le 
has  enviado  lejos  de  nosotros. 

24  i  Ojalá  que  nunca  hubiera  habido 
ese  dinero,  por  el  que  le  has  enviado ! 

25  Porque  bastábanos  nuestra  po- 
breza, para  que  contásemos  por  riquezas 
el  que  veíamos  á  nuestro  hijo. 

26  Y  le  dijo  Tobías :  No  llores,  salvo 
llegará  nuestro  hijo,  y  salvo  volverá  á 
nosotros,  y  tus  ojos  le  verán. 

27  Porque  creo  que  el  ángel  bueno 
de  Dios  le  acompaña,  y  que  encamina 
bien  todo  lo  que  le  pertenece,  de  manera 
que  volverá  á  nosotros  con  eozo. 

28  A  estas  palabras  cesó  la  madre  de 
llorar,  y  calló. 

CAPITULO  VI. 

Ilentado  Tobiai  del  ángel,  toma  tm  pee  <¡m  le 
oueria  devorar.  Se  hospedtm  en  caía  de 
iiaguil,  y  por  orden  del  ángel  le  pide  Tobiat 
para  muger  á  nt  hija  Sara,  á  quien  el  demo- 
nio habia  muerto  sute  maridot, 

PARTIÓ  pues  Tobías,  y  fué  siguién- 
dole el  perro,  y  se  quedó  en  la  pri- 
mera posada  jimto  al  río  Tigris. 

2  Y  salió  para  lavarse  los  pies,  cuan- 
do he  aquí  que  salió  un  pez  disforme 
para  devorarlo. 

3  A  cuya  vista  despavorido  Tobías 
gritó  en  alta  voz,  diciendo :  Señor,  que 
se  tira  á  mí. 

4  Y  le  dijo  el  ángel :  Cógelo  por  una 
agalla,  y  tíralo  hacia  tí.  Lo  que  habien- 
do executado,  lo  sacó  arrastrando  á  lo 
seco,  y  comenzó  á  palpitar  á  sus  pies. 

5  Entonces  le  dijo  el  ángel :  Des- 
tripa ese  pez,  y^  guárdate  su  corazón,  y 
k  hiél,  y  el  hígado :  pues  estas  cosas 
son  necesarias  para  útiles  medicinas. 


6  Lo  que  habiendo  executado,  asó  una 
parte  de  sus  carnes,  y  las  llevaron  consi- 
go en  el  camino :  salaron  lo  demás,  lo 
que  les  podia  bastar  hasta  llegar  á  Rages 
ciudad  de  los  Medos. 

7  Entonces  Tobías  pregimtó  al  ángel, 
y  le  dijo :  Ruégote,  hermano  Azanas, 
que  me  digas,  i  para  qué  remedio  serán 
buenas  estas  cosas,  que  me  has  mandado 
guardar  del  pez  ? 

8  Y  respondiendo  el  ángel,  le  dijo : 
Si  pusieres  sobre  las  brasas  un  pedacito 
del  corazón  del  pez,  su  humo  ahuyenta 
todo  género  de  demonios,  ya  sea  de  un 
hombre,  ya  de  una  muger,  de  manera 
que  no  se  acercan  mas  á  ellos. 

9  Y  la  hiél  sirve  para  ungir  los  ojos, 
que  tuvieren  nubes,  y  sanarán. 

10  Y  díjole  Tobías :  ¿  Dónde  quiere» 
queposeoMM? 

11  Y  respondiendo  el  ángel,  dijo: 
Aquí  hay  un  hombre  llamado  Raguél, 
pariente  tuyo  de  tu  tribu,  y  éste  tiene 
una  hija  llamada  Sara,  y  no  tiene  otro 
varón,  ni  otra  hembra  sino  ella. 

12  A  ti  te  pertenece  toda  su  hacienda, . 
y  conviene  que  tú  la  ttmies  por  muger. 

13  Pídesela  pues  á  su  padre,  y  te  la 
dará  por  muger. 

14  Entonces  Tobías  respondió,  y  dijo : 
He  oído  que  la  han  dado  a  siete  maridos, 
y  que  han  muerto :  y  aun  he  oido  tam- 
bién, que  un  demonio  los  mató. 

15  Temo  pues,  no  sea  caso  que  me 
acaezca  á  mí  también  lo  mismo  :  y  que 
siendo  hijo  único  de  mis  padres,  lleve 
su  vegez  con  dolor  al  sepulcro. 

16  Entonces  el  ángel  Rafael  le  dijo : 
Óyeme,  y  te  mostraré  quien  son  aquellc», 
contra  los  que  puede  prevalecer  el  de- 
monio. 

17  Pues  aquellos  que  abrazan  el  ma- 
trimonio de  manera,  que  echan  á  Dios 
de  sí,  y  de  su  mente,  y  se  entr^an  á  su 
pasión,  como  el  cabaUo  y  d  mulo,  que 
no  tienen  entendimiento :  sobre  los  tales 
tiene  potestad  el  demonio. 

18  Mas  tú,  cuando  la  hubieres  toma- 
do por  mu^r,  entrando  en  el  aposento, 
no  llegues  a  ella  en  tres  dias,  y  en  nin- 
guna otra  cosa  te  ocuparás,  sino  en  ha- 
cer oración  con  ella. 

19  Y  aquella  misma  noche,  quemando 
el  hígado  del  pea,  será  ahuyentado  el 
demonio. 

20  Y  la  segunda  noche  serás  admitido 
en  el  ayuntamiento  de  los  santos  pa- 
triarcas. 

21  Y  la  tercera  noche  conseguirás 
bendición,  para  que  de  vosotros  nazcan 
hijos  sanos. 

22  Y  pasada  la  tercera  noche,  rec¡> 
birás  la  doncella  en  temor  del  Semn-, 
llevado  mas  bien  del  amor  de  tener  lujos» 
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qae  de  la  pasión^  para  que  conñgas  en 
Um  hijos  la  bendición  reaervada  allinage 
de  Abraham. 

CAPITULO  VIL 

Bttguil  por  cornejo  de  Rafael  da  por  muger  á 
nbia$  fu  hija  Sara,  y  hecha  lat  eterüitra  del 
dewAwrio  w  celebran  Uu  boda». 

ENTRARON  pues  en  casa  de  lU- 
guél,  y  los   recibió   Raguél  con 
gozo. 

2  Y  mirando  Raguél  k  Tobías,  dijo 
á  Ana  su  muger :  j  Cuan  parecido  es 
este  mancebo  á  mi  primo  hermano  ! 

3  Y  habiendo  dicho  esto,  añadió : 
¿  De  dónde  sois,  jóvenes  hermanos  nues- 
tros ?  Y  ellos  dijeron :  Somos  de  la 
tribu  de  Néphthaii,  de  los  cautivos  de 
Nínive. 

4  Y  díjoles  Raguél :  i  Conoc«s  k 
Tobías  mi  hermano  ?  Ellos  dijeron :  Le 
conocemos. 

5  Y  hablando  de  él  mucho  bueno, 
dijo  el  ángel  á  Raguél :  Tobías,  por  quien 
preguntas,  es  el  padre  de  éste. 

o  Y  Raguél  se  tiró  á  él,  y  le  besó 
llorando,  y  sollozando  sobre  su  cuello, 

7  Dijo:  Bendito  seas  tü,  hijo  mió, 
porque  eres  hijo  de  un  hombre  bueno,  y 
muy  bueno. 

8  Y  Ana  su  muger,  y  Sara  hija  de 
ambos  lloraron. 

9  y  después  que  hablaron,  mandó 
Raguél  matar  un  camero,  y  que  se  pre- 
parase el  convite.  Y  como  les  instase  k 
que  se  sentasen  á  la  mesa, 

10  Dijo  Tobías :  Yo  no  comeré  hoy 
aquí  ni  beberé,  sin  que  primero  con- 
fiñnes  mi  petición,  y  prometas  darme  á 
Sara  tu  hija. 

1 1  Raguél  oídas  esta-i  palabras,  asus- 
tóse, sabiendo  lo  ^ue  había  acaecido  á 
aquellos  siete  mandos,  que  se  habían 
llegado  á  ella:  y  comenzó  á  temer  no 
le  acaeciera  también  á  este  lo  mismo: 
y  estando  perplexo,  y  sin  dar  ninguna 
respuesta  al  que  se  la  pedia, 

12  Di  jóle  el  ángel :  No  (emas  dársela 
á  éste,  porque  á  éste  que  teme  á  Dios  tu 
hija  es  debida  por  muger :  por  esta  razón 
no  pudo  tenerla  otro. 

13  Entonces  diio  Raguél :  No  dudo 
<^  el  Señor  ha  admitido  en  so  presen- 
cia mis  oraciones,  y  lágrimas. 

14  Y  creo  que  por  esto  os  ha  hecho 
venir  á  mí,  para  que  ésta  se  juntase  á 
su  parent(4a,  se^n  la  ley  de  Moysés : 
Ahora  bioi  no  tienes  qne  dudar,  que  te 
la  daré. 

1 5  Y  tomando  la  derecha  de  su  hija, 
la  entregó  á  la  derecha  de  Tobías,  di- 
ciendo :  El  Dios  de  Abraham.  y  el  Dios 
de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob  sea  con 
vosotros,  y  él  os  junte,  y  cumpla  en 
vosotros  su  bendición. 


16  Y  tomando  papel,  hicieron  la  eM 
critura  matrimonial. 

17  Y  después  de  esto  celebraron  el 
banquete,  bendiciendo  á  Dics. 

1 8  Y  Raguél  llamó  á  su  presencia  á 
Ana  su  muger,  y  la  mandó  que  preparase 
otro  aposento. 

19  La  cual  hizo  entrar  en  él  á  su  hija 
Sara,  y  lloró. 

20  Y  díjola :  Ten  buen  ánimo,  hija 
mía  :  el  Señor  del  cielo  te  dé  gozo  por  d 
dbgusto  que  has  padecido. 

CAPITULO  vra. 

Tobia»  y  Sara  orando  jurtlai,  potan  la  noche  itn 
rtabtr  daño :  por  lo  cuai  u»  padret  de  Sara 
ditponen  un  gran  convite,  y  la  seUalaa  en  dol* 
la  wtttad  de  nu  bientt. 

Y  LUEGO  que  acabaron  de  cenar, 
introdujeron  al  joven  á  donde  día 
estaba. 

2  Y  acordándose  Tobías  de  las  pala- 
bras del  ángel,  sacó  de  su  fardé!  un 
pedazo  del  hígado,  y  lo  puso  sobre  los 
carbones  encendidos. 

8  Entonces  el  ángel  Rafeél  asió  al 
demonio,  y  lo  ató  en  el  desierto  del  £- 
gypto  superior. 

4  Entonces  Tobías  exhortó  á  la  don- 
ceUa,  y  le  dijo :  Sara,  levántate,  y  ha- 

nos  oración  á  Dios  boy,  y  mañana,  y 
.  fue»  de  mañana,  porque  estas  tres  no- 
chñ  nos  juntamos  con  Dios :  y  pasada  la 
tercera  noche,  haremos  vida  maridable. 

5  Porque  somos  hijos  de  santos,  y  no 
podemos  juntamos  á  manera  de  los 
Gentiles,  qne  no  conocen  á  Dios. 

6  Y  levantándose  juntamente,  roga- 
ban los  dos  á  una  con  fervor,  que  les 
fuese  dada  sanidad. 

7  Y  dijo  Tobías :  Señor  Dio*  de 
nuestros  padres,  bendígante  los  tíelos, 
y  la  tierra,  y  el  mar,  y  las  fuentes,  y  los 
ríos,  y  todas  tus  ciiaturas,  que  hay  en 
dios. 

8  Tü  hiciste  á  Adára  del  barro  de  la 
tierra,  y  le  diste  en  ayuda  á  Eva. 

9  I  ahora,  Señor,  tú  sabes,  que  tomo 
á  esta  mi  hermana  por  muger  no  por 
causa  de  luxuria,  sino  por  solo  el  amor 
de  los  hijos,  en  los  que  sea  bendito  tu 
nombre  por  los  siglos  de  los  siglos. 

10  Sara  dijo  también :  Ten  miseri- 
cordia de  nosotros.  Señor,  ten  miseri- 
cordia de  nosotros,  v  los  dos  juntos  en- 
vejezcamos con  salud:. 

11  Y  sucedió  que  cerca  del  canto  de 
los  gallos,  mando  Raguél  llamar  á  sus 
criados,  y  fueron  juntamente  con  él  á 
abrir  una  sepultura. 

12  Porque  decía :  No  sea  caso  que  le 
haya  acaecido  lo  mismo,  que  á  los  otros 
mece  maridos,  que  entraron  á  ella. 

13  Y  hatnendo  preparado  el  hoyo^ 
vuelto  Raguél  á  su  muger,  le  dijo : 
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14  Envía  ana  ¿e  tm  criadas,  á  T«r  ad 
ba  muerto,  para  enteirarie  ames  que 
aclare  el  día. 

15  Y  ella  envió  una  de  sns  criadas. 
La  cual  habiendo  entrado  en  el  aposen- 
to, los  halló  salvos  y  sanos,  durmiendo 
ambos  juntamente. 

16  Y  vueltaj  dio  la  buena  nueva :  y 
alabaron  á  Dios,  tanto  Raguél,  como 
Ana  su  muger, 

17  Y  dijeron:  Te  alabamos.  Señor 
Dios  de  Israel,  porque  no  ha  sucedido 
eomo  pensábamos. 

18  Pues  has  hecho  con  nosotros  tu 
misericordia,  y  has  echado  de  nosotros 
el  enemigo  que  nos  perseguía. 

19  Y  te  has  apiadado  de  los  dos  utü< 
BÚútos.  Haz,  Señor,  que  ellos  te  ben- 
oigaa  mas  y  mas :  y  que  te  ofiesean  el 
sacrificio  de  tu  akbanea  y  de  su  sani- 
dad, para  que  conoacan  todas  las  gen- 
te», qoe  tú  sdo  eres  Dios  en  toda  la 
tierra. 

20  Y  luego  mandó  Raguél  á  sus 
¡ñervos,  que  antes  que  amaneciese,  lle- 
nasen el  boyo,  que  habian  hecho. 

21  Y  dijo  a  su  muger  que  dispusiese 
un  convite,  y  preparase  todo  aqudlo, 
que  es  necesario  para  comer  á  los  que 
nacen  viage. 

22  Hizo  también  matar  dos  vacas 
gruesas,  y  cuatro  cameros,  y  que  se 
dispusiese  un  banquete  para  todos  sus 
vecinos,  y  todos  sus  amigos. 

23  V  Raguél  juramentó  á  Tobías,  de 
qne  se  deteixiria  con  él  dos  semanas. 

24  Yde  todo  lo  que  poseía  Raguéj, 
dio  la  mitad  á  Tobías,  é  nizo  una  escri- 
tura, de  que  la  otra  mitad,  que  le  que- 
dal>a,  pasaría  al  dominio  de  Tobías 
de^jMwa  de  la  muerte  de  ellos. 

CAPITULO  IX. 

tufaU  i  ■mtgfu  de  Tobia*  va  á  butear  d  Ga- 
heío,  y  eoknmio  dt  il  el  divtro,  le  Uam  á 
las  btdat  dt  TMi»,  Jf  éi  bendiu  á  Tobiai  s 
áSara. 

ENTONCES  Tobías  Uamó  á  sí  al 
ángel,  á  quien  él  de  cierto  tenia 
por  u»  hombre,  y  le  dijo:  Hermano 
A  Barias,  pídote  qjse  escuches  mis  pala- 
bras: 

2  Aun  cuando  yo  me  entregue  á  ti 
vor  esclavo,  no  te  habré  pagado  eomo 
debo  tu  cuiaado. 

8  Esto  no  obstante  te  ruego,  que 
tomes  contígo  bestias  y  siervos,  y  vayas 
á  Gabelo  en  Rages  ciudad  de  los  Medos: 
y  le  vuelvas  su  recibo,  y  cobres  de  él  el 
diaero,  y  le  niegues  que  venga  á  mis 
bodas, 

4  Fwquc  tú  misno  sabes  que  está 
mi  padre  contando  los  días :  y  si  tar- 
dare ao,  dia  mas,  se  costnstaiá  su 
áinmi^ 


5  Y  cierto  ves  eo  qué  BUineta  me  ha 
jaramentado  Raguél,  aqra  juramenta 
DO  puedo  tener  en  poca 

o  Entonces  Rauíél  toaundo  cuatro 
siervos  de  los  de  Raguél,  y  dos  cam»< 
líos,  se  «icaminó  á  Rages  ciudad  de 
los  Medos :  y  hallando  á  Gabelo,  le 
volvió  su  «ecibo,  y  cobró  de  él  todo  el 
dinero. 

7  Y  contóle  todo  lo  que  había  pasado 
con  Tobías  hijo  de  Tobías :  y  le  hizo  ir 
consieo  á  las  bodas. 

8  I  habiendo  entrado  en  casa  de 
Raguél,  halló  á  Tobías  sentado  á  i* 
mesa :  el  cual  levantándose  de  pronto, 
se  besaron  mútuaraenle :  y  Uoró  GtMo, 
y  bendijo  á  Dios, 

9  Y  dijo:  Bendígate  el  Dios  de  Is* 
raél,  porqiM  eres  h^o  de  un  hombre  mny 
bueno,  y  justo,  y  temeroso  de  Dios,  y 
que  hace  limosnas : 

10  Y  sea  dicha  bendici<m  sobre  tu 
muger,  y  sobre  vuestros  padres  : 

1 1  Y  veáis  vuestros  hijos,  y  los  hijos 
de  vuestros  hijos,  hasta  la  tercera  y 
cuarta  generación:  y  sea  vuestra  de*- 
oendencia  bendita  del  Dios  de  Ivaél, 
que  reina  por  los  siglos  de  los  siglos. 

12  Y  habiendo  respondido  todos. 
Amen,  se  llegaron  á  la  mesa:  y  cele- 
braban el  convite  de  las  bodas  con  te* 
mor  del  Señor. 

CAPITULO  X. 

Ln  paJm  de  TobUu  té  Uaaentan  por  la  tof 
danaa  de  m  hijo.  E$te  apéruu  puede  lograr 
de  Raguél  que  te  dejv  muer:  recibe  el  dolé 
H  la  muger :  y  Rtíuél  tiutruye  á  m  hija 
en  tai  obligaeienet  de  una  madre  de  familiai. 

MAS  como  Tobías  tardase,  por 
razón  de  las  bodas,  estaba  su 
padre  Tobías  en  cuidado,  diciendo: 
i  Quién  sabe  por  qué  tarda  mi  hijo,  ó 
por  qué  se  ha  detenido  allí  ? 

2  ,!  Si  acasQ  habrá  muerto  Gabelo,  y 
no  habrá  qusen  le  vuelva  el  dinero  ? 

3  Y  coawBzó  él  á  entristecerse  mu- 
cho, y  Ana  su  muger  con  él :  y  comen- 
zároB  á  llorar  ásabos  á  una  :  porque  su 
hijo  no  volvía  á  ellos  el  dia  señalado. 

4  IJoraba  pues  su  madre  con  lágrí» 
mas  irremediables,  y  decía :  ¡  Ay,  ay 
de  mi,  hijo  mió!  ^para  qué  te  hemos 
enviado  a  lejas  tierras,  lumbrera  de 
nuestros  osos,  báculo  de  nuestra  vejez, 
consol  de  nuestra  Vida,  esperanza  de 
nuestra  posteridad? 

5  Teniendo  en  tí  solo  juntas  tedas  las 
eosaa,  no  te  debíanos  dejar  ir  de  noso- 
tros; 

6  A  kt  cual  deda  Tobías :  Calla,  y 
no  te  congojes,  sano  está  nuestro  hyo; 
harto  fiel  es  aqad  hombre,  een  q,uien  le 
«iviamosc 
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7  Mas  ella  no  se  podía  consolar  de 
ninguna  maRera,  sino  que  todos  los  días 
escapando  afuera,  miraba  á  todas  par- 
tes, y  daba  vuelta  á  todos  los  caminos, 
por  donde  esperaba  que  podría  volver, 

Í>ara  verlo  venir,  si  fuese  posible,  desde 
éjos. 

8  Mas  Raguél  decia  á  su  yerno : 
Estáte  aquí,  y  yo  enviaré  un  mensajero 
á  tu  padre  Tobías  con  nuevas  de  tu 
salud. 

9  Al  cual  respondió  Tobías :  Yo  sé 
que  mi  padre  y  mi  madre  están  ahora 
contando  los  días,  y  que  su  espíritu  se 
está  destrízando  en  ellos. 

10  Y  como  Raguél  hiciese  muchas 
instancias  á  Tobías,  y  éste  no  quisiese 
ceder  á  ninguna  de  sus  razones,  le  en- 
tregó á  Sara,  y  la  mitad  de  su  hacienda 
en  siervos,  en  siervas,  en  ganados,  en 
camellos,  y  en  vacas,  y  en  una  eran 
cantidad  de  dinero :  y  le  dejó  ir  (fe  su 
casa  sano  y  gozoso, 

11  Diciendo:  £1  santo  ángel  del 
Señor  sea  en  vuestro  camino,  y  os  con- 
duzca salvos,  y  halléis  todas  las  cosas 
con  bien  en  casa  de  vuestros  padres,  y 
vean  mb  ojos  vuestros  hijos  antes  de 
morir. 

12  Y  tomando  ios  padres  á  su  hija,  la 
besaron,  y  dejaron  ir : 

13  Amonestándola  que  honrase  á  sus 
suegros,  que  amase  á  su  marido,  arre- 
glase la  familia,  gobernase  la  casa,  y  se 
mostrase  á  si  misma  irreprehensible. 

CAPITULO  XI. 

Tobiat  y  Rafael  te  adelantan,  y  Mn  recM- 
do*  COK  nano  gom  por  lot  padret  de  Tobiat. 
El  hijo  unge  con  la  hiu  del  pfs  loi  ojot 
del  padre,  me  recobra  la  twto.  Por  lo 
cual  dando  a  Diot  lai  graeiai,  detpue»  de 
llegar  Sara,  celebran  lat  bodaí  por  ttpado 
de  ticte  diat. 

Y  COMO  se  volviesen,  llegaron  á 
Charán,  que  está  en  incdio  del  ca- 
mino hacia  Nínive,  al  undécimo  dia. 

2  Y  dijo  el  ángel :  Hermano  Tobías, 
sabes  en  que  estado  dejaste  á  tu  padre. 

3  Por  tanto  si  te  place,  adelantémonos, 
y  poco  á  poco  vayan  siguiendo  nuestro 
camino  los  criados,  juntamente  con  tu 
muger,  y  con  las  bestias. 

4  Y  pereciéndole  bien  que  fuesen, 
dijo  Rafael  á  Tobías :  Toma  contigo 
de  la  bíel  del  pez  :  porque  será  necesa- 
ria. Tomó  pues  Tobías  de  aquella  hiél, 
y  partieron. 

5  Mas  Ana  se  iba  á  sentar  todos  los 
días  cerca  del  camino  sobre  la  cumbre 
de  un  monte,  desde  donde  podía  idcan- 
zar  á  ver  de  lejos. 

6  Y  como  estuviese  atalayando  desde 
aquel  lugar  si  venia  su  hijo,  aloansó  í 


ver  desde  lénos,  y  reconoció  inmediata- 
mente á  su  hijo  que  venia :  y  corrió  á 
dar  la  nueva  á  su  marido,  diciendo: 
Mira  que  viene  tu  hijo. 

7  Y  dijo  Rafítél  á  Tobías :  Cuando 
entrares  en  tu  casa,  adora  luego  al  Señor 
tu  Dios  :  y  dándole  gracias,  Uegate  á  tu 
padre,  y  dale  un  beso. 

_  8  Y  al  instante  unta  sus  ojos  con  esta 
hiél  del  pez,  que  trabes  contigo :  porque 
has  de  saber,  que  luego  se  abrirán  sus 
ojosj  y  verá  tu  padre  la  luz  del  cielo,  y 
se  alegará  con  tu  vista. 

9  Lntónces  el  perro,  que  había  ido  con 
ellos  en  el  viage,  se  adelantó  corriendo : 
V  como  mensagero  que  viene,  se  holgaba 
haciendo  halagos  con  su  cola. 

10  Y  levantándose  el  padre  ciego, 
comenzó  á  correr  tropezando  con  Tos 
pies  :  mas  dando  la  mano  á  un  mucha- 
cho, salió  á  recibir  á  su  hijo. 

1 1  Y  acogiéndolo  lo  besó,  y  asimismo 
su  muger,  y  comenzaron  los  dos  á  llorar 
de  gozo. 

12  Y  después  de  haber  adorado  á 
Dios,  y  dado  gracias,  se  sentaron. 

13  Entonces  Tobías  tomando  de  la 
hiél  del  pez,  ungió  los  ojos  de  su  padre. 

14  Y  estuvo  aguantando  como  cerca 
de  media  hora :  y  comenzó  á  salb*  la 
nube  de  sus  ojos,  como  la  telilla  de  un 
huevo. 

15  La  cual  asiéndola  Tobías  se  la 
sacó  de  los  ojos,  y  al  punto  recobró  la 
vista. 

16  Y  daban  gloria  á  Dios,  tanto  él 
como  su  muger,  y  todos  los  que  lo  cono- 
cían. 

17  Y  decia  Tobías :  Bendígote,  Se- 
ñor Dios  de  Israel,  porque  tü  me  casti- 
gaste, y  tú  me  has  salvado :  y  he  aquí 
que  yo  veo  á  Tobías  mi  hijo. 

18  Y  de  allí  á  siete  dias  llego  también 
Sara  muger  de  su  hijo,  y  toda  la  familia 
sana,  y  Tos  ganados,  y  los  camellos,  y 
mucho  dinero  de  la  muger :  y  asimismo 
aquel  dinero,  que  había  róbrado  de 
Gabelo : 

19  Y  contó  á  sus  padres  todos  los 
beneficios,  que  Dios  le  había  hecho  por 
medio  de  aquel  hombre,  que  le  había 
conducido. 

20  Y  acudieron  Achiór  y  Nabáth 
primos  hermanos  de  Tobías  á  gozarse 
con  Tobías,  y  á  congratularse  con  él  de 
todos  los  bienes,  que'Díos  habia  mostra- 
do acerca  de  él. 

_  21  Y  celebrando  un  banquete  por  espa- 
cio de  siete  dias,  se  holgaron  todos  con 
grande  gozo. 

CAPITULO  xn. 

TMot  y  tu  hijo  agradeádot  a  Safaü,  le 
ofitetn  t»  Tteemtenttt  la  notad  de  todo  h 
gue  habían  traidi» :  oMt  íl  let  dedam  gue 
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u  tn  <ii«Bl  de  DÍMi »  ft  eleta  M«ia  e{  cieb ;  y 
elltu  postrado!  bendicen  á  Diot. 

ENTONCES  Tobías  llamó  á  sí  á  su 
hijo,  y  le  dijo:  i  Qué  podeim» 
dar  á  este  varón  santo,  que  ha  venido 
contigo? 

2  Respondiendo  Tobías,  dijo  á  su 
padre : .  ¿  Padre,  qué  salario  le  daremos  ? 
¿ó  qué  cosa  podrá  corresponder  á  sus 
beneficios  ? 

3  El  rae  ha  llevado  y  traído  sano :  él 
cobró  el  dinero  de  Gabelo:  él  me  ha 
hecho  tener  muger,  y  él_  apartó  de  ella 
el  demonio :  cansó  alegría  á  sus  padres, 
me  libró  á  mí  de  que  me  tragase  el  pez, 
y  á  tí  también  ha  hecho  que  veas  la  luz 
del  cielo,  y  por  medio  de  él  hemos  sido 
llenos  de  todos  los  bienes,  i  Gn  vista 
de  esto  qué  le  podremos  dar  que  sea 
correspondiente  ? 

4  Mas  pídote  padre  mio^  que  le  nie- 
gues, si  por  ventura  se  dignará  tomar 
para  sí  m  mitad  de  todo  lo  que  se  ha 
traído. 

5  Y  llamándole,  es  á  saber,  el  padre 
y  el  hijo,  le  tomaron  aparte :  y  comen- 
zaron á  reírle,  que  se  dignase  aceptar 
la  mitad  de  todo  lo  que  hablan  traído. 

6  Entonces  él  les  dijo  en  secreto : 
Bendecid  al  Dios  del  cielo,  y  alabadle 
delante  de  todos  los  vivientes,  porque 
há  hecho  con  vosotros  su  misericor- 
dia. 

7  PcM'que  cosa  buena  es  tener  oculto 
d  secreto  del  rey :  pero  descubrir  y 
alabar  las  cosas  de  Dios  es  cosa  honorí- 
fica. 

8  Buena  es  la  oración  con  el  ayuno, 

Ír  mejor  la  limosna  que  tener  guardados 
os  tesoros  de  oro. 

9  Porque  la  limosna  libra  de  la 
muerte,  y  ella  es  la  que  purga  los  peca- 
dos, y  hace  hallar  misericordia,  y  vida 
eterna. 

10  Mas  los  que  cometen  pecado  é  in- 
iquidad, enemigos  son  de  su  alma. 

1 1  Manífiéstoos  pues  la  verdad,  y  no 
os  encubriré  una  cosa  oculta. 

12  Cuando  orabas  con  ligrimas,  y 
enterrabas  los  muertos,  y  dejabas  tu 
comida,  y  escondías  de  día  los  muertos 
en  tu  casa,  y  de  noche  los  enterrabas,  yo 
presenté  tu  oración  al  Señor. 

13  Y  porque  eras  acepto  á  Dios,  fué 
necesario,  que  la  tentación  te  probase. 

14  Y  ahora  me  ha  enviado  el  Señor 
para  curarte,  y  para  librar  del  demonio 
a  Sara  muger  de  tu  hijo. 

15  Porque  yo  soy  el  ángel  Rafael, 
uno  de  los  siete,  que  asistimos  delante 
del  Señor. 

16  Y  cuando  oyeron  estas  palabras, 
se  turbaron,  y  temblando  cayeron  en 
tierra  sobre  su  rostro. 


17  Y  díjoies  el  Angd :  Paz  sea  con 
vosotros,  no  temáis. 

18  Porque  cuando  estaba  coa  voso- 
tros^ estaba  por  voluntad  de  Dios :  ben- 
decid al  mbmo,  y  cantadle  sus  alaban- 
zas. 

19  Parecía  en  verdad,  que  comía  y 
bebía  con  vosotros :  mas  yo  uso  de  un 
maniar  invisible  y  de  una  bebida,  que  no 
puede  ser  vista  die  hombres. 

20  Es  pues  tiempo,  de  que  yo  vuelva 
á  aquel  que  me  envió:  mas  vosotros 
bendecid  á  Dios»  y  contad  todas  sus 
maravillas. 

21  Y  cuando  hubo  dicho  esto,  desa- 
pareció de  su  vista,  y  no  pudieron  verle 
ya  mas. 

22  Entonces  postrados  sobre  su  rostro 
por  tres  horas,  bendijeron  á  Dios:  y 
levantándose  contaron  todas  sus  mare^ 
villas. 

CAPITULO  XUI. 

El  tiejo  TobUu  bendice  al  Señor,  y  exhorta  á 
todos  á  hacer  lo  nUtmo  .-  projitita  en  eUe  edn- 
tico  fc  rutauracion  y  ftlicidad  venidera  de 
Jerutalém. 

Y  ABRIENDO  su  boca  Tobías  el 
anciano,  bendijo  al  Señor,  y  dijo : 
Grande  eres,  Señor,  por  siempre,  y  tu 
reino  por  todos  los  siglos: 

2  Porque  tú  azotas,  y  salvas :  llevas 
á  los  infiernos,  y  sacas  de  ellos :  y  no 
hay  quien  se  escape  de  tu  mano. 

3  Bendecid  al  Señor,  hijos  de  Israel, 
y  alabadle  á  la  vbta  de  las  gentes : 

4  Porque  por  eso  os  ha  esparcido 
entre  las  gentes,  que  no  le  conocen,  para 
que  vosotros  contéis  sus  maravillas,  y 
les  hagáis  saber,  que  no  hay  otro  Dios 
Todopoderoso  fuera  de  él. 

5  Él  nos  castigó  por  nuestras  iniqui- 
dades :  y  él  mismo  nos  salvará  por  su 
misericordia. 

6  Mirad  pues  las  cosas  que  ha  hecho 
con  nosotros,  y  alabadle  con  temor  y 
temblor  :  y  ensalzad  al  rey  de  los  siglos 
en  vuestras  obras. 

7  Mas  yo  en  la  tierra  de  mí  cautive- 
rio le  alabaré :  porque  ha  manifestado 
su  magestad  sobre  una  gente  pecadora. 

8  Convertios  pues,  pecadores,  y  haced 
lo  justo  delante  de  Dios,  creyendo  que 
haíá  con  vosotros  su  misericordia. 

9  Que  yo,  y  mi  alma  en  él  nos  ale- 
graremos. 

10  Bendecid  al  Señor  todos  sus  es- 
cogidos: celebrad  días  de  alegría,  y 
alabadle. 

11  Jerusalém,  ciudad  de  Dios,  el 
Señor  te  castigó  por  las  obras  de  tus 
manos. 

12  Alaba  al  Señor  en  tus  bienes,  y 
bendice  al  Dios  de  los  siglos,  para  que 

I  reedifique  en  tí  su  tabernáculo,  y  vuelva 

447 

Digitizedby^OOQlC 


EL  UBRO  DE  TCttlAS  XIV. 


á  tí  to^  los  cautivos,  y  te  goces  por 
todos  los  siglos  dejos  siglos. 

13  Brillarás  con  ha  resplandeciente:  y 
todos  los  términos  de  la  tiem  te  adora- 
rán. 

14  Vendrán  á  tí  las  naciones  de  lejos: 
y  trayendo  dones,  adMarán  en  tí  al 
Señor,  y  tendrán  tu  tierra  por  santua^ 
rio. 

15  Porque  dentro  de  d  invocarán  el 
grande  nombre. 

16  Malditos  serán  los  que  te  despre- 
ciaren: y  serán  coodenaaos  todos  los 
que  te  blasfemaren:  y  serán  benditos 
KM  que  te  edificaren. 

17  Y  tú  te  alegrarás  en  tus  hijee,  por- 
que todos  serán  benditos,  y  se  remu^ 
con  el  Sefior. 

18  Bienaventurados  todos  los  qoe  te 
tman,  y  los  que  se  gozan  de  tu  pas. 

19  Alma  mía,  bendice  al  Señor,  por- 
que libró  á  Jerosaléra  su  ciudad  de 
todas  sus  tribulaciones,  d  Señor  nuestro 
Dios. 

20  Bienaventurado  seré,  si  qiAidaren 
reliquias  de  mi  linage  para  ver  la  clari- 
dad de  Jerusalém. 

21  De  safiro,  y  de  esmeralda  serán 
edificadas  las  puertas  de  Jerusalém :  y 
de  piedras  preciosas  todo  el  recinto  de 
sus  muros. 

22  De  piedras  blancas  y  limpias  serán 
enlosadas  todas  sus  calles:  y  por  sus 
barrios  se  cantará  Aleluya. 

23  Bendito  d  Señor,  que  la  ha  ensal- 
zado, y  sea  su  remo  en  ella  por  los  siglos 
de  bs  siglos.    Amen. 

CAPITULO  XIV. 

El  aneiano  Tobías  etíand»  fora  morir,  exhorta 
á  tu  hijo  y  nieiot  á  la  piedad,  v  á  que,  da- 
puet  de  haber  dado  tepmhtra  S  t\u  f  adres, 
xúgan  de  JVtntce,  cuya  ruine  anuncia,  y  la 
reAoMroaon  de  Jeruñlém.  Sn  h^t  te  obe- 
dece, y  M  ciw/t»  for  úMm»  á  eaa  de  na 
suegros,  en  donde  muere, 

Y  SE  acabaron  las  pakbras  de  To- 
bías.  Y  después  «pie  faé  ahui>- 
turado  Tobías  vivió  cuarenta  y  dos  años, 
y  vio  los  hijos  de  sus  nietos. 

2  Y  habiendo  cumplido  ciento  y  dos 
años,  filé  sepukado  honoríficamente  en 
Nínive. 

3  Porque  siendo  de  cincuenta  y  seis 
años,  perdió  la  his  de  ios  ojos,  y  de 
sesenta  la  recobró. 

4  YpMÓcngoMdrastodeiUTida, 


y  con  grande  adelantamiento  en  el  temer 
de  Dios,  se  fué  en  paz. 

5  Y  á  la  hora  de  su  muerte  llamó  así 
á  Tobías  su  hijo,  y  á  los  siete  mancebos 
liijos  de  este,  nietas  suyosj  y  les  dijo : 

6  Cercana  estará  la  ruina  de  Ñinive: 
porque  no  cae  la  palabra  del  Señor :  y 
nuestros  hermanos,  que  están  disperso» 
fuera  de  la  tierra  de  Israel,  volvnán  a 
eUa. 

7  Y  todo  su  territorio  desierto  será 
rrooblado.  y  la  casa  de  Dios,  que  en 
ellia  ha  sioo  quemada,  será  de  nuevo  re- 
edificada :  y  volverán  allá  todos  los  que 
temen  á  Dios, 

8  Y  las  gentes  dejarán  sus  ídolos,  y 
vendrán  á  Jerusalém,  y  habitarán  en 
ella, 

9  Y  se  gosarán  en  ella  todos  los 
reyes  de  la  tierra,  adorando  al  rey  d« 
IméL 

10  Oid  pues,  Uias  míos,  á  vuestro 
padre :  Servid  al  Señor  en  verdad,  é 
mdagad  para  hacer  lo  que  le  es  agra- 
dable: 

11  Y  encargad  á  vuestros  hijos,  que 
hagan  obras  de  justicia,  y  limosnas,  que 
tengan  á  Dios  presente,  y  le  bendigan  en 
todo  tiempo  con  verdad,  y  con  tixla  su 
filena. 

12  Ahora  pues,  hijos,  oidme,  y  no 
queráis  quedaros  aquí :  sino  qoe  el  día 
que  hubiereis  enterrado  á  vuestra  madre 
junto  á  mí  en  un  sepulcro,  en  ese  miamo 
encaminad  vuestros  pasos  para  salir  de 
aquí: 

13  Porque  veo,  que  su  iniquidad  la 
dará  fin. 

14  Y  acaeció  que  Tobías  después  de 
la  muerte  de  su  madre,  se  retiró  de  Ní- 
nive con  su  muger.  é  nqos,  y  los  hijoa 
de  sus  hijos,  y  volvióse  á  sos  sueros. 

15  Y  le»  halló  sanos  en  una  buena 
vejez:  y  tuvo  cuidado  de  ellos,  y  él 
mismo  cerró  sus  ojos:  y  aerciMó  toda 
la  herencia  de  la  casa  de  Ka|iiél :  y  vi6 
la  qiúota  generación,  los  hjps  de  sus 
hijos. 

16  Y  habiendo  camplido  noventa 
eve  años  en  el  t 

sepubáron  con  gozo. 


nneve  años  en  el  temor  del  Señor,  Íó 


•í: 


17  Y  toda  sn  pareMeltK  y  toda  su  des- 
cendencia perseveró  en  boena  vida,  y 
en  santas  obru,  de  tal  manera  que  mé- 
Toa  aceptas  á  Dios,  y  á  los  hombres,y  á 
lados  ios  habitadores  de  la  tierra. 
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CAPITULO  I. 

Ait&Madiraoitfr,  haUende  vtneidB  al  ng  át  lu 
Medot,  quien  abane  con  ti  imperio  4t  todot 
lo*  reinoi,  g  mna  para  eMo  embe^adom  á 
todat parta.  Son  etlos  derptdidoi  con  ifpm- 
minia,  y  JVabucodoniuór  lleno  de  indignación 
jura  de  vengar  aquella  afrenta. 

ARPHAXAD  pues  rey  de  los  Me- 
óos había  subyugado  á  su  imperio 
muchas  gjentes,  y  él  edificó  una  ciudad 
podemlsima,  á  la  que  Uaoió  Ecbá- 
tanes, 

3  De  piedras  labradas  á  escuadra: 
hizp  sus  muros  de  setenta  codos  de  an- 
chura, y  treinta  codos  de  altura,  y  levan- 
tó sos  torres  hasta  cien  codos  de  altura. 

3  Y  siendo  estas  cuadradas,  cada  uno 
de  sus  lados  se  extendía  el  espacio  de 
vmnte  pies,  y  dio  á  sus  puertas  la  altura 
de  las  torres: 

4  Y  se  jactaba  como  poderoso  en  la 
fueisa  de  su  ejército,  y  en  la  magnificoi- 
da  de  sus  carros. 

5  Pues  el  año  duodécino  de  su  rei- 
nado, Nabueodonosór  r^  de  los  Asi- 
ries,  que  reinaba  en  Nínive  ciudad 
grande,  peleó  eontra  Arphazad,  y  le 
venció 

6  En  d  campe  nande,  que  s«  Uqnga 
de  Ragau,  cerca  d^  Eufrates,  y  del  Ti- 
gris, y  de  Jadasón,  ea  el  canpo  de  Erióc 
rey  de  los  Elicos. 

7  Entonces  tomó  pilanca  el  reine  de 
Nabueodonosór,  y  su  corason  se  en- 
grió, y  «ivió  4  todos  los  que  moraban 
«n  CliacKi,  y  en  Damasco,  y  en  d  Li- 
Imuio, 

8  I  á  los  pueMos,  que  e^tan  en  el 
Caimelo,  y  en  Cedar,  y  á  los  problado- 
Ms  de  la  Galilea  en  el  gran  campo  de 
Esdrelón, 

9  Y  &  todos  los  que  estaban  en  Sa- 
BMuria,  y  de  la  otra  piarte  del  rio  Jor^bn 
basta  Jennaléra,  y  á  toda  la  tierra  de 
Jessé  hasta  llegar  á  los  términos  de  la 
Etiopia. 

10  A  todos  estos  «ivió  embajadrares 
Nabueodonosór  rey  de  los  Añrios : 

11  Todos  los  cuales  de  coman  acuer- 
do se  opusieron,  y  los  despacharon  va- 
cíos, y  los  echaron  de  si  sm  honor. 

12  Entonces  indignado  el  rey  Nabu- 
cedonoaór  contra  toda  aquella  tierra,  juró 
por  so  (nmo,  y  por  su  reino,  que  se  ven- 
garía de  todas  estas  regiones. 

29  Ff 


CAPITULO  n. 

jyaftucodanoxtr  enría  á  Holofemet  á  deitruir 
todot  lot  reinot  y  naciones :  te  detcribe  ü 
grande  poder  de  tu  ejireUo.  Este  eauditto, 
mfundiendo  terror  y  conttemacion  general,  te 
hace  dueño  de  mudiot  htgaret. 

EL  año  trece  del  rey  Nabueodono- 
sór, el  dia  veinte  y  dos  del  mes 
primero,  se  habló  en  casa  de  Nabueodo- 
nosór rey  de  los  Asirios  de  que  se  ven- 
garía. 

2  Y  convocó  á  todos  los  ancianos,  y 
á  todos  sus  capitanes,  y  guerreros,  y  les 
eonnmicó  ú  secreto  de  su  consejo: 

S  Y  dijo,  que  su  pensamiento  era  de 
subyugar  á  su  imperio  toda  la  tierra. 

4  La  cual  proposición  habiendo  pa- 
recido bien  á  tocios,  llamó  el  rey  Na- 
bueodonosór k  Holofemes  general  de  su 
milicia, 

5  Y  le  dijo:  Sal  contra  todos  los 
reinos  de  occidente,  y  principalmente 
contra  los  que  menospreciaron  mi  man 
damiento. 

6  No  perdonará  tu  ojo  á  ningún  rei- 
no, y  sujetarás  á  mi  toda  ciudad 
fuerte. 

7  Entonces  convocó  Holofemes  á  los 
capitanes,  y  ofliciales  del  ejercitó  de 
los  Asirios:  y  contó  para  la  expedi- 
ción, conforme  á  lo  que  el  rey  le  había 
mandado,  ciento  y  veinte  mil  cojnba- 
tientes  de  á  pie,  y  doce  mil  saeteros  de 
a  caballo. 

8  E  hizo  que  fuese  delante  toda  la 
gente  de  su  expedición  con  una  multi- 
tud innumerable  de  camellos^  con  abun- 
dancia de  provisiones  suficientes  para 
los  ejércitos,  anmismo  ganados  vacu- 
nos, y  rebaños  de  ovejas,  que  no  tenían 
número. 

9  Mandó  que  se  hiciesen  acopios  de 
trigo  por  toda  la  Siria  para  cuando  él 


10  Y  tomó  también  de  la  casa  del 
rey  oro,  y  plata  en  muy  mucha  canti- 
dad. 

11  Y  se  puso  en  camino  él,  y  todo  el 
qéreito  con  los  carros,  y  c(»i  la  gente 
de  á  caballo,  y  con  los  saeteros,  que 
cubrieron  la  superficie  de  la  tierra,  como 
langostas. 

12  Y  habiendo  pesado  los  términos 
de  los  Asirios,  llegó  á  los  |rande8 
montes  de  Ange,  que  están  á  la  izquier- 
da de  la  Cilicia,  y  escaló  todos  loe  cas- 
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tillos  de  ellos,  y  se  apoderó  de  toda 
plaza  fuerte. 

13  Y  arrasó  la  famosísima  ciudad  de 
JVfeloti,  y  saqueó  á  todos  las  hiios  de 
Tarsis,  y  á  los  hijos  de  Ismael,  que 
habitaban  enfrente  del  desierto,  y  al 
mediodía  de  la  tierra  de  Cellón. 

14  Y  pasó  el  Eufrates,  y  vino  á  la 
Mesopotamia:  y  forzó  todas  las  chi- 
dades  altas,  que  habia  allí,  desde  el 
arroyo  de  Mambre  hasta  que  se  llega  al 
mar: 

15  Y  se  hizo  dueño  de  sus  términos, 
desde  la  Cilicia  basta  los  confines  de 
Jafét,  que  están  al  mediodia. 

16  Y  se  llevó  todos  los  hijos  de  Ma- 
dtán,  y  robó  todas  sus  riquezas,  y  pasó 
á  filo  de  espada  á  todos  los  que  le 
lesistian. 

17  Y  después  de  esto  descendió  á 
las  campiñas  de  Damasco  al  tiempo  de 
Ja  siega,  y  puso  fuego  á  todos  los  sem- 
brados, é  hizo  talar  todos  los  árboles,  y 
las  viñas: 

18  Y  cayó  el  temor  de  él  sobre  todos 
los  habitadores  de  la  tierra. 

CAPITULO  IIL 
Loiprinapu  de  lodat  las  dudada  yprovmeiat 
te  tomelen  dn  ntatenein  á  Holoftmet,  y  to- 
numdo  él  tropai  auxUiant  de  Ua  promnciai 
tubj/ugadat,  detíniye  m  audade»  y  dioia, 
con  la  mira  de  que  tolo  ffabucodonotÓT  tea 
reconocido  por  dios. 

ENTONCES  los  reyes  y  los  prín 
cipes  de  todas  las  ciudades,  y  pro- 
vincias, es  i  saber,  de  la  Siria  de  Me- 
.  sopotamia.  y  de  la  Siria  Sobál,  y  de  la 
Libia,  y  ae  la  Cilicia,  enviaron  sus  eoi- 
bajadores,  los  cuales  presentándose  á 
Holofemes,  dijeron : 

2*  Cese  tu  indignación  para  con  no- 
sotros: Porque  meior  es  que  viviendo 
seamos  siervos  del  gran  rey  Nabuco- 
donosór,  y  que  nos  sometamos  á  tí,  que 
morir,  y  con  nuestra  ruina  padecer  los 
males  de  nuestra  esclavitud. 

3  Todas  nuestras  ciudades,  y  todas 
las  posesiones,  todos  los  montes,  y  co- 
llados, y  los  campos,  y  las  vacadas,  y 
los  roMiños  de  ovejas,  y  de  cabras,  y 
de  caballos,  y  de  camellos,  y  todas  nues- 
tras facultades,  y  familias  están  en  tu 
presencia: 

4  Todas  nuestras  cosas  estén  debajo 
de  tu  ley. 

5  Nomstros,  y  nuestros  hijos,  siervos 
tuyos  somos. 

6  Vente  para  nosotros  como  señor 
pacifico,  y  empléanos  en  tu  servicio, 
como  te  pareciere.  ' 

7  Entonces  descendió  de  los  montes 
con  la  caballería  y  con  grande  ejército, 
y  se  apoderó  de  todas  las  ciudades,  y  de 
todos  fot  habitadores  de  la  tierra. 


8  Y  de  todas  las  ciudades  se  tomó 
para  auxiliares  hombres  fuertes,  y  esco- 
gidos para  la  guerra. 

9  Y  fué  tan  grande  el  espanto  aue  ~ 
cayó  sobre  aquellas  provincias,  que  los 
mas  principales  y  distinguidos  mora- 
dores de  todas  las  ciudades  junto  con  los 
pueblos,  á  su  llegada  sallan  al  encuen- 
tro. 

10  Recibiéndole  con  coronas,  y  lám- 
paras, formando  danzas  con  tambres,  y 
flautas. 

1 1  Más  aunque  hacían  todo  esto,  no 
por  eso  pudieron  amansar  la  braveza  de 
su  pecho : 

12  Porque  destruyó  sus  ciudades,  y 
taló  sos  bosques.  , 

^  13  Por  cuanto  el  rey  Nabucodono- 
sór  le  habia  dado  orden,  que  extermi- 
nase todos  los  dioses  de  la  tierra,  con  el 
fin  de  que  él  solo  fuese  llamado  Dios 
por  aquellas  naciones,  que  pudiese  so^ 
yugar  el  poder  de  Holofemes. 

14  Y  pasando  la  Siria  de  Sobál,  y 
toda  laApaméa,  y  toda  la  Mesopota^ 
mia,  llegó  á  los  Iduméos  á  tierra  de 
Gabaa, 

15  X  tomó  sus  ciudades,  é  hizo  aUí 
asiento  por  treinta  dias,  en  cuyo  tiempo 
mandó  que  sefreuniese  toda  la  fuerza  de 
su  ejército. 

CAPITULO  IV. 

£m  hijot  de  braél,  al  otr  eáat  eotut,  te  Uaian 
de  temor;  mat  á  lat  taherlaáonet  deltíun» 
taterdott  IMaihim  te  humillan,  te  ajügen 
con  eqfumn,  y  oran  al  Señor  ia^ilorando  ni 
tocom. 

ENTONCES  oyendo  estas  cosas  los 
hijos  de  Israel,  que  moraban  en  la 
tierra  de  Judá,  tuvieron  gran  temor  de  su 
presencia. 

2  £1  temblor,  y  el  horror  se  apoderó 
de  sus  sentidos,  de  si  haría  con  Jerusa- 
lém,  y  con  el  templo  del  Señor,  lo  mo- 
mo que  habia  hecho  con  las  otras  ciu- 
dades, y  con  sus  templos. 

3  Y  enviaron  á  toda  la  fi^mtera  de 
Samaría  hasta  Jericó,  y  ocuparon  de 
antemano  todas  las  cumbres  de  los 
montes : 

4  Y  cercaron  de  muros  sus  aldeas, 
y  juntaron  granos,  apercibiéndose  para 
una  guerra. 

5  Asimismo  Eliachím  el  sacerdote 
escribió  á  todos  los  que  estaban  hacía 
Esdrelón,  que  está  enfrente  de  la  gran 
campiña  cerca  de  Dothaín,  y  á  todos 
los  que  podían  estar  al  paso  en  d  ca- 
mino, 

6  Que  ocupasen  las  subsidas  do  los 
montes,  por  donde  se  podía  ir  á  Jerusa- 
lém,  y  pusiesen  guarnición  en  los  pasos 
estrechas,  que  podía  haber  entre  los 
montes. 
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7  Y  lo  hicieron  los  hijos  de  Israel, 
conforme  se  lo  había  ordenado  el  sacei^ 
dote  del  Señor  Eliachím. 

8  Y  clamó  al  Señor  todo  el  pueblo 
con  (grande  instancia,  y  humillaron  sus 
almas  con  ayimos,  y  oraciones,  ellos  y 
sus  mucres. 

9  I  los  sacerdotes  se  vistieron  de 
cilicios,  y  á  los  niños  los  postraron 
por  tierra  delante  del  templo  del  Se- 
ñor, y  cubrieron  de  cilicio  el  altar  del 
Señor: 

10  Y  clamaron  á  una  al  Señor  Dios 
de  Israel,  que  no  fuesen  dados  en  presa 
sus  hijos,  y  sus  mureres  en  diviüon,  y 
sus  ciudades  en  asolamiento,  y  su  san- 
tuario en  pr«5fanacion,  y  fuesen  hechos 
d  oprobrío  de  las  «entes. 

11  Entonces  EUachím,  sumo  sacer- 
dote del  Señor,  dio  vuelta  á  todo  Israel, 
y  les  habló, 

12  Diciendo:  Sabed,  que  el  Señor 
oirá  vuestros  ruegos,  si  perseverareis  con» 
stantemente  en  ayunos,  y  en  oraciones 
delante  del  Señor. 

13  Acordaos  de  Moysés  siervo  del 
Señor,  el  cual  no  peleando  con  espada, 
sino  orando  con  santos  ruegos,  echo  por 
tierra  á  Amalee,  que  confiaba  en  su  fu- 
erza, y  en  su  poder,  y  en  su  ejército,  y 
en  sus  escudos,  y  &a  sus  carros,  y  en  su 
caballería : 

14  Así  serán  todos  los  enemigos  de 
Israel,  si  perseverareis  en  esta  obra, 
que  habéis  empezado. 

15  A  estas  exhortaciones  pues  que  les 
hacia,  ptermanecian  en  la  presencia  del 
Señor,  orando  al  Señor, 

16  De  manera  que  aun  aquellos,  que 
ofrecían  holocaustos  al  Señor,  presenta- 
ban los  sacrificios  al  Señor  vestidos 
de  cilicios,  y  cubiertas  sus  cabezas  de 
ceniza. 

17  Y  todos  rogaban  á  Dios  de  todo 
su  corazón,  que  visitase  á  su  pueblo  de 
Israel. 

CAPITULO  V. 

jíefttdr  eapUan  de  bu  Ammmttu  cutmta  á 
Holofamu  leu  marmiUtu,  fuc  habia  hecho 
Diu  con  eljyuMo  de  Itraél,  y  U  adeierit,  fue 
no  «e  empeñe  en  aimbalir  etrntra  eUot :  nuu 
al  9ir  ala»  cotai,  te  indignan  contra  Jlehiór 
loe  oficiaiei  de  Holofemee. 

Y  FUE  avisado  Holofemes  general 
del  ejército  de  los  Asirios,  que  los 
hijos  de  Israel  se  apercibian  para  resistir, 
y  que  tenían  cerrados  los  pasages  de  los 
montes, 

2  Y  montando  en  cólera,  encendióse 
en  grande  furor,  y  llamó  á  todos  los 
principes  de  Moab,  y  á  los  capitanes  de 
Ammon. 

3  Y  les  dijo:  Decidme  qué  pueblo 


es  ese,  que  tiene  cerradas  las  montañas : 
ó  qué  ciudades  son  las  suyas,  cuáles,  y 
cuan  grandes :  cuál  sea  también  su  poder, 
ó  cuál  el  número  de  ellos  :  ó  quién  es  el 
rey  de  sus  tropas  : 

4  j  Y  por  qué  entre  todos  los  que 
moran  en  el  oriente,  estos  nos  han  me> 
nospreciado,  y  no  nos  han  salido  al  en- 
cuentro, para  recibimos  de  paz  ? 

5  Entonces  Achiór  gefe  de  todos  los 
hijos  de  Ammón  respondiendo,  dijo  :  Si 
te  dignas  escuchar,  señor  mío,  diré  en  tu 
presencia  la  verdad  acerca  de  ese  pueblo^ 
que  mora  en  las  montañas,  y  no  saldrá 
palabra  falsa  de  mi  boca. 

6  Ese  pueblo  es  del  linage  de  los 
Caldeos. 

7  El  habitó  primero  en  la  Mesopota- 
mia,  porque  no  quisieron  seguir  los 
dioses  de  sus  padres,  que  estaran  en  la 
tierra  de  los  Caldeos. 

8  Abandonando  pues  las  ceremonias 
de  sus  padres,  que  consistian  en  multi- 
tud de  dioses, 

9  Adoraron  á  un  solo  Dios  del  cielo, 
el  cual  les  mandó  también  salir  de  allí, 
y  morar  en  Carán.  Y  como  hubiese 
cubierto  la  hambre  toda  la  tierra,  des- 
cendieron á  Egipto,  y  allí  en  el  espacio  . 
de  cuatrocientos  años  se  multiplicaron 
de  manera,  que  su  ejército  no  podia 
contarse. 

10  Y  como  los  agravase  el  rey  de 
jBgipto.  y  los  hubiese  sujetado  á  traba- 
jar en  barro  y  ladrillos  para  edificar  sus 
ciudades,  clamaron  á  su  Señor,  é  hirió 
toda  la  tierra  de  Egipto  con  varias 
plagas. 

11  Y  habiéndolos  echado  de  si  los 
Egipcios^  y  cesado  de  ellos  la  plaga,  y 
como  quisiesen  de  nuevo  cautiviuíos,  y 
volverlos  á  emplear  en  su  servicio, 

12  Huyendo  estos,  el  Dios  del  cielo 
les  abrió  la  mar,  de  tal  manera,  que  de 
un  lado  y  de  otro  se  solidaron  las  aguas 
como  un  muro,  y  ellos  pasaron  cami- 
nando á  pie  enjuto  por  el  fondo  del 
mar. 

13  Y  persiguiéndolos  por  el  mis- 
mo_  lugar  un  ejército  imiumerable  de 
Egipcios,  fué  este  de  tal  manera^  cu- 
bierto de  las  aguas,  que  no  quedó  ni 
uno  stAo,  que  contase  el  suceso  á  la 
posteridad. 

14  Y  luego  (^ue  hubieron  salido  del 
mar  rojo,  ocuparon  los  desiertos  del 
monte  Sina,  en  los  que  ningún  hombre 
pudo  jamas  habitar,  ni  nunca  reposó  hijo 
de  hombre. 

15  Allí  las  fuentes  amargas  le  les 
endulzaron  para  beber,  y  por  espacio 
de  cuarenta  años  lograron  alimento  del 
cielo. 

16  Donde   quiera  que  entraron  sin 
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arco  ni  saeta,  y  sin  escudo  ni  espada,  su 
Dios  peleó  por  ellos,  y  venció. 

17"  Y  no  hubo  quien  insultase  á  ese 
pueblo,  sino  cuando  él  se  apartó  del  culto 
del  Señor  su  Dios. 

18  Y  todas  las  veces,  que  fuera  de 
su  Dios  adoraron  k  otro,  fueron  entre- 
gados á  la  presa,  y  á  la  espada,  y  al 
oprobrio. 

19  Mas  cuantas  veces  se  arrepin- 
tieron de  haberse  apartado  del  culto  de 
su  Dios,  el  Dios  del  cielo  les  dio  ñierzas 
para  resistir. 

20  Por  último  echaron  por  tiorra  al 
rey  Chananéo,  y  al  Jebuséo,  y  al  Pbe- 
reséo,  y  al  Hethéo,  y  al  Hevéo,  y  al 
Amorrhéo,  y  á  todos  los  poderosos  de 
Hesebón,  y  se  apoderaron  ellos  de  sus 
tierras,  y  de  sus  ciudades  : 

21  I  mientras  no  pecaban  en  la  pre- 
sencia de  su  Dios.  les  iba  bien :  porque 
su  Dios  aborrece  ta  iniquidad. 

22  Y  aun  pocos  años  ha,  habiéndose 
desviado  del  camino,  que  Dios  les  ha- 
bía dado,  para  que  anduviesen  en  él, 
foéron  deshechos  en  batallas  por  mu- 
chas naciones,  y  muchísimos  de  ellos 
ftiérofi  llevados  cautivos  á  tierra  no 
suya. 

23  Y  por  fin  habiéndose  convertido 
poco  ha  al  Señor  su  Dios,  se  han  reunido 
de  los  lugares,  en  que  estaban  dispersos, 
y  han  subido  á  todas  estas  montañas,  y 
poseen  nuevamente  k  Jerusaléra,  donde 
está  SH  santuario. 

24  Ahora  pues,  señor  mió,  iníórmate 
bien  si  bny  alguna  maldad  de  eHos, 
delante  de  su  Dios :  subamos  á  dhw, 
porque  de  cierto  los  pondrá  su  Dios  en 
tus  manos,  y  quedarán  suj^os  al  yugo 
de  tu  poder. 

25  Mas  si  no  hay  ofensa  de  este  pue- 
Mo  delante  de  su  Dios,  no  podremos  re- 
sistiries;  porque  su  Dios  los  defen- 
derá, y  seremos  oprobrio  de  toda  la 
tierra. 

26  Y  acabado  que  hubo  Achiór  de 
hablar  estas  palabras,  indignáronse  todos 
los  magnates  de  Holofemes,  y  pensaban 
matarle,  didéadose  el  uno  al  otro : 

27  f  Quién  es  este,  que  dice,  que  los 
hijos  de  Israel  pueden  resistir  al  rey 
Nabucodonosór,  y  á  sus  ejércitos,  unos 
hombres  sin  armasj  y  sin  valor,  y  sin 
pericia  en  el  arte  militar  ? 

28  Pues  para  que  Achiór  conozca, 
como  nos  engaña,  subamos  á  las  mon- 
taSas :  y  cuando  nubieren  sido  cautiva- 
dos los  valientes  de  ellos,  entonces  él 
juntamente  con  ellos  seni  atravesado 
coaesmida: 

29  Para  (jue  sepa  toda  rente,  que 
Nabucodonosór  es  el  dios  de  la  tierra,  y 
<iae  ao  boy  otro  fuera  de  él. 


CAPITULO  VL 

Jurado  Holofema,  manda  que  Akiár  «ea 
conducido  á  Behtlia  para  cattigarie  htego 
qne  fuae  tomada.  Lo  enlregan,  dejándolt 
atado  á  un  árbol.  Lo4  braeUtai  habitnie 
tábido  la  atusa,  U  tratan  con  nnicAa  ftn- 
mastidad. 

Y  ACAECIÓ  que  luego  que  cesaron 
de  hablar,  indignado  en  gran  ma- 
nera Holofemes,  dijo  á  Achiór : 

2  Por  cuanto  nos  has  profetizado 
diciendo,  que  el  pueblo  de  Israel  es 
defendido  por  su  Dios,  para  hacerte 
ver  que  no  hay  Dios,  sino  Nabucodo- 
nosór: 

5  Después  que  los  hayamos  pasado 
á  cuchillo  á  todos  ellos,  como  si  fuera  un 
solo  hombre,  entonces  tú  también  pere- 
cerás con  ellos  por  la  espada  de  los 
Asirlos,  y  todo  Israel  por  todos  cabos 
perecerá  contigo : 

4  Y  verás  por  experiencia  como  Na- 
bucodonosór es  el  señor  de  toda  la 
tierra  :  y  entonces  la  espada  de  mi  gen- 
te atravesará  tus  costados,  y  traspasado 
caerás  entre  los  heridos  ae  Israel,  y  no 
respirarás  ya  mas,  sino  que  serás  exter- 
minado con  ellos. 

6  Pero  si  tienes  por  verdadera  tu 
profecía,  no  se  abata  tu  semblante,  y  esa 
palidez,  que  está  cubriendo  tu  rostro, 
apártese  de  tí,  si  crees  que  no  se  pueden 
cumplir  estas  mis  palabras. 

6  Y  para  que  sepas,  que  experimen- 
tarás esto  juntamente  con  ellos,  he  aqiñ 
que  desde  esta  hora  serás  asociado  íl 
su  pueblo,  para  que  cuando  con  mi 
espada  paguen  la  pena  que  merecen, 
tú  mismo  seas  á  una  envudto  en  la 
venganza. 

7  Entonces  Holofemes  dio  orden  i 
sus  siervos,  que  prendiesen  á  Achiór,  y  le 
llevasen  á  Betulia,  y  lo  entregasen  en 
manos  de  los  hijos  dé  Israel. 

8  Y  tomando  los  criados  de  Holo- 
femes á  Achiór,  se  encaminaron  por  b 
campiña :  mas  habiéndose  acercado  á 
las  montañas,  salieron  contra  eQos  los 
honderos. 

9  Mas  ellos  retiiándose  á  un  lado  dd 
monte,  ataron  á  Achiór  de  manos  y  pies 
á  UQ  árbol,  y  atado  de  esta  manera  con 
cuerdas  le  dejaron,  y  se  volvieron  á  su 
señor. 

10  Y  los  hijos  de  Israel  descendiendo 
de  Betulia.  vinieron  á  él :  al  que  desa- 
tando lo  llevaron  á  Betulia ;  y  ponién- 
dolo en  medio  del  pueblo,  le  preguntaron 
cuál  era  la  causa  de  haberle  dejado  atado 
los  Asirios. 

1 1  En  aquellos  dias  eran  allí  prín- 
cipesj  Ozias  nijo  de  Micha  de  la  tribu 
de  Simeón,  y  Carrol,  llamado  también 
Qotoniél. 
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12  Achiór  paes  en  medio  de  los  an;- 
cíanos,  y  en  presencia  de  todos,  refirió 
todas  las  cosas,  aue  él  había  dicho  pre- 
guntado por  H<Hofemes ;  y_  como  la 
gente  de  Holofemes  le  habia  querido 
matar  por  haber  hablado  de  aquella 
manera, 

13  Y  como  el  mismo  Holofemes  aira- 
do le  habia  mandado  entregar  á  los  Is> 
raelitas  por  esta  causa:  para,  después 
de  haber  vencido  á  los  hijos  de  Inaél, 
mandar  entonces  que  pereciese  también 
el  mismo  Achiór  con  diversos  tormen- 
tos, porque  habia  dicho :  El  Dios  del 
cielo  es  el  defensor  de  eUos. 

14  Y  luego  que  Achiór  hubo  decla- 
rado todas  estas  cosas,  todo  el  pueblo 
se  postró  sobre  su  rostro,  adorando  al 
Seiior,  y  con  común  lamentación  y 
Iknto  derramaron  unánimes  sus  ruegos 
al  Sofor, 

15  Diciendo:  Señor  Dios  del  cielo  y 
de  la  tierra,  mira  la  soberbia  de  eUos,  y 
vuelve  los  ojos  á  nuestra  humildad,  y 
atiende  al  rostro  de  tus  santos,  y  haz  ver 
como  no  desamparas  á  los  que  se  precian 
de  ti :  y  hmnillas  á  los  que  presumen  de 
sí,  y  se  jactan  de  su  poder. 

16  Acabado  pues  el  llanto,  y  con- 
cluida la  oración  del  pueblo,  que  duró 
todo  el  dia,  consolaron  á  Achiór, 

17  Diúeiido:  El  Dios  de  nuestros 
padres,  cuyo  poder  tú  has  publicado,  él 
te  daia.  esto  en  retomo,  que  tú  veas 
ftntes  la  ruina  de  ellos. 

18  V  cuando  d  Señor  nuestro  Dios 
hubiere  dado  esta  libertad  á  sus  siervos, 
iMos  sea  también  contigo  en  medio  de 
nosotros :  para  que  como  á  tí  te  agra- 
dare, así  vivas  con  nosotros  tú  y  todos 
los  tuyos. 

19  Entonces  Ozias,  acabado  el  ayun- 
tamiento, le  hospedó  en  su  casa,  y  le 
tuvo  una  grande  cena. 

20  Y  UamaBdo  á  todos  los  ancianos, 
acabado  que  fué  el  ayuno  tomaron  jun- 
tos su  refección. 

21  Y  después  fué  convocado  todo  el 
pueblo,  y  toda  la  noche  hicieron  oración 
dentro  de  la  iglesia,  pidiendo  socorro  al 
Dios  de  Israéf. 

CAPITULO  vn. 

Btlofamet  pone  titío  á  Bttulia,  y  eartanáo  el 
maitáueto,  faíla  et  agua  á  Ua  tUiadot,  bu  ew- 
aUt alarmáitadf  de  lattdfuiertn  rendirla 
ciudad  ;  nu$  Otia»  prineipe  del  puebla  puede 
recabar  <pte  le  dilate  edo  por  cinco  dios. 

MAS  Holofemes  el  dia  siguiente  dio 
orden  á  sus  ejércitos,  que  subie- 
sen contra  Betulia. 

2  Tenia  pues  ciento  y  veinte  mil  com- 
batientes de  á  pie,  y  veinte  y  dos  mil  de 
i.  caballo,  sin    contar  les  aprestos  de 


los  hombres,  que  habían  sido  lomados 
en  cautiverio,  y  todos  los  jóvenes  que 
habian  sido  llevados  por  fuerza  de- las 
provincias  y  de  las  ciudades. 

3  Todos  á  un  misow  tiempo  se  pusie- 
ron á  iranto  de  pelear  contra  los  hijos 
de  Israel,  y  vinieron  por  la  extremidad 
del  monte  hasta  un  ako,  que  mire  á 
Dotaín,  dode  d  lugar,  que  se  llama 
£eüna,  basta  Cfaelmón,  que  está  enfren- 
te de  Esdrelóo. 

4  Mas  los  hijos  de  Israel  luego  que 
vieron  aquella  multitud,  postráronse  en 
tierra,  echando  ceniza  sobre  sin  cabe- 
zas, orando  unánimes  para  que  d  Dios 
de  Iffaél  mostrase  su  miaericordia  sobre 
su  pueblo. 

5  Y  tomando  sus  armas  de  gue- 
rra, se  apostaron  en  los  lugares,  que 
van  á  la  senda  del  camino  esórecfao 
entre  las  montañas,  y  los  estaban  guar- 
dando todo  aquel  día  y  la  noche. 

6  Mas  H<Hofenies,  dando  vudta  al 
contorno,  halló  que  la  fuente,  que  desa- 
guaba denlro,  llevaba  su  dirección  por 
un  acueducto  que  tenían  Alera  de  la 
ciudad  á  la  parte  dd  roediodia :  y  man- 
dó que  les  cortasen  el  acnedacto. 

f  Pero  no  obstante  esto  kabia  no 
lejos  de  los  muros  unos  manantiales,  de 
los  que  se  veía  que  tomaban  á  escondi- 
das agua,  mas  para  refrescarse  que  pa- 
ra heber. 

8  Mas  los  hijos  de  Aasmóo,  y  de 
Moáb  se  llegaron  á  Holofemes,  y  le 
dijeron :  Los  hijos  de  Israel  no  tienen 
la  confianza  en  lanzas,  ni  en  flechas, 
sino  que  su  defensa  y  ibrtificaciones 
son  los  montes  y  los  coHados  escarpa- 
dos. 

9  Pues  para  que  puedas  vencwlos 
sin  llegar  á  (as  manos,  pon  guardias  á 
las  fuentes,  para  que  no  tomen  agoa  de 
ellas,  y  sin  espada  los  matarás,  o  á  lo 
menos  fatigados  entregarán  su  ciudad, 
que  por  estar  puesta  oi  los  montes 
creen  que  no  se  poede  vencer. 

10  Y  parecieron  bien  estas  palabras 
á  Holofemes,  y  á  sus  oficiales,  y  puso 
todo  alrededor  cien  hombres  de  guardia 
en  cada  fuente. 

11  Y  habiendo  concluido  esta  ^ar- 
día por  espacio  de  veinte  días,  llegaron 
á  faltar  las  cisternas,  y  depósitos  de 
las  a^uas  á  todos  los  moradtires  de 
Betulia,  de  tal  manen  que  no  habia 
dentro  de  la  dudad  agua,  ni  aun  para 
saciarse  de  día  un  solo  dia.  por  cuanto 
diariamente  se  repartía  al  pueblo  el 
agua  por  medida. 

12  Entonces  acudiendo  de  tropel  á 
Ozías  todos  los  hombres,  y  mogeres, 
jóvenes,  y  muchachos,  todos  juntos  á 
nna  vos 
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13  Dijeron :  Juzgue  Dios  entre  noso- 
tros y  entre  ti.  por  cuanto  nos  has  cau- 
sado estos  mates,  por  no  querer  hablar 
de  paz  con  los  Asiríos,  y  por  esto  Dios 
nos  ha  vendido  en  sus  manos. 

14  Y  así  no  hay  quien  nos  ayude, 
cuando  delante  de  sus  ojos  estamos 
postrados  de  sed,  y  de  grande  miseria. 

15  Ahora  pues  juntad  todos  los  que 
hay  en  la  ciudad,  para  que  voluntaria- 
9iente  nos  entreguemos  todos  al  pueblo 
de  Holofemes. 

16  Porque  mas  vale  vivir  cautivos 
bendiciendo  al  Señor,  que  morir,  y  ser 
el  oprobrio  de  toda  carne,  después  de 
haber  visto  morir  delante  de  nuestros 
ojos  nuestras  mujeres,  y  nuestros  hijos. 

17  Os  requerimos  hoy  delarite  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  del  Dios  de  nues- 
tros padres,  el  cual  nos  castiga  conforme 
á  nuestros  pecados,  que  entreguéis  va  la 
ciudad  en  mano  de  la  gente  de  Holofer- 
nes,  y  se  abrevie  nuestro  fin  al  filo  de  la 
espada,  el  cual  se  alarga  mas  con  el  ar- 
dor de  la  sed. 

18  Y  luego  que  dijeron  estas  cosas, 
se  movió  un  grande  llanto  y  alarido  en 
todo  el  concurso,  y  por  «spacio  de  mu- 
chas horas  á  uiia  voz  clamaron  á  Dios, 
diciendo : 

19  Hemos  pecado  con  nuestros  pa- 
dres, hemos  obrado  injustamente,  hemos 
hecho  iniquidad. 

20  Tú,  porque  eres  piadoso,  t^n  mise- 
ricordia de  nosotros,  ó  con  tu  azote  cas- 
tiga nuestras  iniquidades,  y  no  quieras 
entregar  los  que  te  confiesan  á  un  pue- 
blo, que  no  te  conoce, 

21  Para  que  no  digan  entre  las 
gentes :  i  Dónde  está  el  Dios  de  ellos  P 

22  Y  cuando  fatigados  de  estos  cla- 
mores, y  cansados  de  estos  llantos  que- 
daron en  silencio, 

23  Levantándose  Ozías  todo  bañado 
en  lágrimas,  dijo :  Tened  buen  ánimo, 
hermanos,  y  esperemos  del  Señor  mise- 
ricordia por  estos  cinco  dias. 

24  Porque  quizá  cortará  su  indigna- 
ción, y  dará  gloria  á  su  nombre. 

25  Mas  si  pasados  los  cinco  dias  no 
\'iniere  el  socorro,  haremos  esto,  que  ha- 
béis dicho. 

CAPITULO  vm. 

JudiÜi,ev^viriwUne  dtseribe»,  reprthtnde  á 
{m  onctam»  porjut  uñaláron  mato  á  tai 
nñuriearSa»  del  Stñor,  y  los  exhorta  á  que 
cdiejiím  al  pueblo  á  la  pacieneia,  rueguen  á 
Diot  por  eUa,  y  no  prtíenden  tabtrlo$  de- 
ñgnU»  gue  ella  tiene, 

¥  ACONTECIÓ,  que  oyó  estas 
palabras  Judtth  viuda,  que  era 
hqa  de  Merari,  hi^o  de  Idóz,  hijo  de 
Joséf,  hijo  de  Ozias,  hijo  de  £lai,  hijo 


de  Jamnór,  hijo  de  Gedeón,  hijo  de 
Rafaím,  hijo  de  Achitób,  hijo  de  Md- 
chias,  hijo  de  Enán,  hijo  de  Natanias, 
hijo  de  salatiél,  hijo  de  Simeón,  hijo  de 
Rubén: 

2  Y  marido  de  ella  fué  Manassés, 
que  murió  en  los  dias  de  la  uega  de  las 
cebadas : 

3  Porque  mientras  daba  prisa  á  In 
que  ataban  los  haces  en  el  campo,  vino 
bochorno  sobre  su  cabeza,  y  murió  en 
Betulia  su  ciudad,  y  fué  enterrado  allí 
con  sus  padres. 

4  Y  Judíth  habia  quedado  viuda  de 
él,  hacia  ya  tres  años,  y  seis  meses. 

5  Y  en  lo  mas  alto  de  su  casa  habia 
hecho  para  sí  una  vivienda  separada, 
donde  moraba  encerrada  con  sus  cria- 
dasj 

o  Y  llevando  sobre  sus  Iranos  un 
cilicio,  ayunaba  todos  ios  dias  de  su 
vida,  á  excepción  de  los  sábados,  y 
neomenias,  y  fiestas  de  la  casa  de  I^ 
raél. 

7  Y  era  de  aspecto  muy  gracioso,  y 
su  marido  le  habia  dejado  muchas  ri- 
quezas, y  una  numerosa  familia,  y  po- 
sesiones llenas  de  ganados  vacunos,  y  de 
rebaños  de  ovejas. 

8  Y  tenia  esta  muy  grande  reputación 
entre  todos,  porque  temia  mucho  al  Se- 
ñor, y  no  nabia  quien  hablase  de  ella 
una  mala  palabra. 

9  Esta  pues  cuando  oyó,  como  Ozías 
habia  prometido,  ^ue  pasado  el  quinto 
dia  entregaría  la  ciudad,  envió  á  llamar 
á  los  ancianos  Chabrí,  y  Charmi. 

10  Y  vinieron  á  ella,  y  les  dijo:  ¿Qué 
palabra  es  esta,  en  que  ha  consentido 
Ozías,^  de  entregar  la  dudad  á  los  Asi- 
rlos, si  dentro  oe  cinco  dias  no  os  viniere 
socorro? 

11  i  Y  quienes  sois  vosotros,  que  ten- 
tais  al  Señor  ? 

12  Na  es  esta  palabra,  para  provocar 
á  misericordia,  sino  mas  bien  para  exci- 
tar ira,  y  encender  furor. 

13  Habéis  fijado  vosotros  plazo  á  la 
misericordia  del  Señor,  y  á  vuestro  al- 
bedrío  le  habéis  señalado  dia.~ 

14  Mas  por  cuanto  el  Señor  es  sufri- 
do, arrepintámonos  de  esto  mismo,  y 
bañados  en  lágrimas  imploremos  su  in- 
dulgencia : 

15  Porque  Dios  no  amenaza  asi  como 
el  hombre,  ni  se  enciende  en  ira  como  los 
hijos  de  ios  hombrea. 

16  Por  tanto  humillemos  á  él  nues- 
tras almas,  y  puestos  en  espíritu  de 
humildad,  como  siervos  suyos^ 

17  Digamos  llorando  al  Señor,  que 
según  su  voluntad  así  haga  con  nosotros 
su  misericordia:  para  que  como  se  ha 
turbado  nuestro  conaaa  al  ver  la   so> 
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nerbia  de  aquellos,  así  también  nos  gIo> 
líenos  de  nuestra  humillación : 

18  Por  cuanto  no  hemos  seguido  los 
|)ecado8  de  nuestros  padres¡  que  dejaron 
a  su  Dios,  y  adoraron  dioses  eztran- 
geros, 

19  Por  coya  maldad  fueron  dados  al 
cuchillo,  y  á  la  rapiña,  y  al  oprobrio  de 
sus  enemigos:  mas  nosotros  no  cono- 
cemos otro  Dios  sino  á  él. 

20  Esperemos  con  humildad  su  con- 
8iielo,_  y  vengará  nuestra  sangre  de  las 
aflicciones  de  nuestros  enemigos,  y  hu- 
millará á  todas  las  gentes,  cuantas  se 
levantan  contra  nosotros,  y  las  cubrirá 
de  afrenta  el  Señor  nuestro  Dios. 

21  Pues  ahora,  hermanos,  por  cuanto 
seis  los  ancianos  en  el  pueblo  de  Dios, 
y  de  vosotros  depende  el  ánimo  de  ellos, 
alentad  con  vuestras  palabras  sus  cora- 
zones, que  se  acuerden  que  nuestros 
padres  ftiéron  tentados,  para  que  fue- 
sen probados  si  de  veras  honraban  á  su 
Dios. 

22  Deben  acordarse,  como  fué  ten- 
tado nuestro  padre  Abraham,  y  probado 
con  muchas  tribulaciones,  fué  hecho 
amigo  de  Dios. 

23  Así  Isaac,  así  Jacob,  así  Moysés, 
y  todos  los  que  agradaron  á  Dios,  pasa- 
ron fíeles  por  muchas  tribulaciones.  . 

24  M^  aquellos,  que  no  recibieron 
las  tentaciones  con  temor  de  Dios,  sino 
que  manifestaron  su  impaciencia,  é  im- 
properio de  su  murmuración  contra  el 
Señor, 

25  Fueron  exterminados  por  el  ezter- 
minador,  y  perecieron  por  Ua  serpientes. 

i  26  Nosotros  pues  no  nos  venguemos 
por  esto,  que  padecemos, 

27  Mas  considerando  que  estos  mis- 
mos castigos  son  menores  que  nuestros 
pecados,  creamos  que  los  azotes  del  Se- 
ñor, con  que  como  esclavos  somos  co- 
rregidos, nos  han  venido  j;>ara  enmienda, 
y  no  para  nuestra  perdición. 

28  Y  le  dijeron  Osias.  y  los  ancia- 
nos :  Todo  cuimto  has  hablado,  es  ver- 
dad, y  no  hay  en  tus  palabras  cosa  que 
reprehender. 

29  Ahora  pus  ruega  por  nosotros, 
puesto  que  eres  una  muger  santa,  y 
temerosa  de  Dios. 

30  Y  di  joles  Judíth ;  Así  como  cono- 
céis, que  es  de  Dios  lo  que  he  podido 
hablar : 

31  Asi  también  examinad,  si  es  de 
Dios  lo  que  he  dispuesto  hacer,  y  orad 
para  que  Dios  haga  firme  mi  designio. 

32  Vosotros  esta  noche  estaréis  á  la 
puerta,  y  yo  saldré  con  mi  criada:  y 
naced  oración  para  que  dentro  de  cinco 
dias,  como  lo  habéis  dicho,  vuelva  el 
Señor  los  ojos  hacia  su  pueblo  de  Israel 


33  Mas  no  quiero  que  vosotros  pre- 
tendáis indagar  lo  que  voy  &  hacer,  y 
hasta  tanto  que  Vuelva  á  avisaros,  no 
se  haga  otra  cosa,  sino  orar  por  mi  al 
Señor  nuestro  Dios. 

34  Y  Ozías  príncipe  de  Judá  le  dijo : 
Yete  en  paz,  y  el  Señor  sea  contigo  para 
venganza  de  nuestros  enemigos.  Y  vol- 
viéndose se  retiraron. 

CAPITULO  IX. 

JiiMth  te  aJKgt  g  liwmUa,  y  poUrada  en 
fierra  ruega  por  la  libertad  del  pueblo,  y 
me  le  tea  tudo  valor  para  abatir  é  Holo- 
jema. 

LUEGO  qiw  estos  se  retiraron,  Ju- 
díth entró  en  su  oratorio:  y  vis- 
tiéndose de  cilicio,  puso  ceniza  sobre  su 
cabeza :  y  postrándose  al  Señor,  clama- 
ba al  Señor,  diciendo : 

2  Seiíor  Ihos  de  mi  padre  Simeón, 
que  le  diste  la  espada  para  tomar  ven- 
pinza  de  los  eztrangeros.  que  por  una 
impura  pasión  fueron  violadores,  y  des- 
nudaron el  muslo  de  una  virgen  afren- 
tosamente: 

3  Y  diste  sus  mugeres  en  presa,  y  sus 
hijas  en  cautiverio:  y  todos  sus  des- 
pojos para  que  fuesen  repartidos  entre 
tus  siervos,  que  se  abrasaron  en  zelo 
tuyo ;  socorre,  te  ruego.  Señor  Dios  mío, 
á  mi  viuda. 

4  Pues  tú  hiciste  las  cosas  primeras, 
é  ideaste  las  unas  después  de  fas  otras : 
y  se  ha  hecho  lo  que  tu  has  querido. 

5  Porque  todos  tus  caminos  están 
aparejados,  y  pusiste  tus  juicios  en  tu 
providencia. 

6  Vuelve  ahora  la  vista  sobre  los 
campamentos  de  los  Asirlos,  como  en 
otro  tiempo  te  dignaste  murar  el  campa- 
mento de  los  Egipcios,  cuando  armados 
corrían  tras  tus  siervos,  confiados  en  los 
carros,  y  en  su  caballería,  y  en  la  multi- 
tud de  guerreros. 

7  Mas  tendiste  la  vista  sobre  su  cam- 
pamento, y  las  tinieblas  los  fatigaron. 

8  El  abismo  detuvo  los  pies  de  ellos, 
y  las  aguas  los  cubrieron. 

9  S¿  así  también  con  estos,  Señor, 
que  confian  en  su  multitud,  y  se  glo- 
rian en  sus  carros,  y  en  las  picas,  y  en 
los  escudos,  y  en  sus  saetas,  y  en  las 
lanzas! 

10  ¥  no  conocen,  que  tú  mismo  eres 
nuestro  Dios,  que  desde  el  principio 
deshaces  las  guerras,  y  tu  nombre  es 
el  Señco*. 

11  Levanta  tu  brazo  como  desde  el 
principio,  y  con  tu  fuerza  estrella  su 
fuerza :  caiga  con  tu  ira  el  esfuerzo  de 
estos,  que  se  prometen  violar  tu  fan- 
tuario,  y  profanar  el  tabernáculo  de  tu 
nombre,  y  derribar  con  su  espada  el  cor- 
nijal de  tu  altar. 
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12  Haz,  Señor,  que  con  su  propría 
espada  sea  cortada  su  soberbia : 

13  Sea  jireso  en  idi  con  el  lazo  de  sus 
ojos^  y  hiérele  con  los  labios  de  mi 
carino. 

14  Pon  firmesa  en  mi  corazón,  para 
despreciarlo :  y  valor,  para  derribarlo. 

15  Porque  será  este  un  monumento 
de  tu  nombre,  cuando  mano  de  hembra 
le  derribare. 

16  Porque  no  consiste  tu  poder  en 
muchedumbre,  Señor,  ni  tu  voluntad  en 
fuensiS  de  calmllos,  ni  desde  el  prin- 
cipio fuércm  de  tu  agrado  los  soberbios : 
sino  que  siempre  te  agradó  la  oraciota 
de  los  humildes,  y  de  los  mansos. 

17  Dios  de  los  cielos,  criador  de  la 
aguas,  y  Señor  de  toda  criatura,  oye  á 
esta  miserable  que  te  ruega,  y  que  con- 
fia en  tu  misericordia. 

18  Acuérdate,  SeSor,  de  tu  alianza, 
y  pon  en  mi  boca  palabras,  y  fortifica  en 
mi  corazón  el  designio^  para  que  tu  casa 
permanezca  en  tu  santificación : 

19  Y  todas  las  gentes  conozcan,  que 
tú  eres  el  Dios,  y  que  no  hay  otro  fuera 
de  ti. 

CAPITULO  X. 
Judtíh  vúíiéndoie  de  ttti  gtita  mat  mrtaouu. 
Mié  4t  Betuüa  can  ju  criada,  y  dando  e» 
bu  eentinebu  avan*adat  de  loi  jbtriot,  la 
thmxn  y  pretnian  é  Holofernet,  que  en 
el  mimu  punto  quedó  prendado  áe  lu  her- 
momra. 

Y  SUCEDIÓ,  que  habiendo  cesado 
de  clamar  ai  Señor,  se  levantó  del 
lugar,  en  que  habia  estado  postrada  al 
Señorv 

2,  Y  llamó  &  su  criada,  y  bajando  á 
su  casa,  se  quitó  el  cilicio,  y  se  desnudó 
de  los  vestidos  de  su  viudez, 

3  Y  lavó  su  cuerpo,  y  ungióse  con  un 
ungüento  muy  precioso,  y  trenzó  el  ca- 
beflo  de  su  cabeza,  y  puso  un  bonetillo 
sobre  su  cabeza,  y  vistióse  las  ropas  de 
su  alegría,  y  se  puso  sandalias  en  sus 
pies,  y  tomo  mamilas,  y  lirios,  y  arra- 
cadas, y  sortijas,  y  adornóse  de  todos 
sus  atavíos. 

4  A  la  cual  el  Señor  dio  también 
bella  gracia :  porque  toda  esta  compos- 
tura no  nacia  de  liviandad,  sino  de  vir- 
tud:  y  por  eso  el  Señor  aumentó  en  ella 
la  hermosura,  para  que  pareciera  de 
incomparable  belleza  a  los  ojos  de  to- 
dos. 

5  Cargó  asimismo  á  su  criada  con 
una  bota  de  vino,  y  una  vasija  de  aceite, 
y  harina,  y  masas  de  hi^os,  y  panes,  y 
queso,  y  se  puso  en  camino. 

%  Y  cuando  llegaron  á  la  puerta  de 
la  ciudad,  hallaron  á  Ozías,  y  á  los 
ancianos  de  la  ciudad,  que  la  estaban 
esperando. 


7  Los  cuales  sorprdiendidos  al  veiia, 
quedaron  muy  maravillados  de  sn  ha<> 
mosura. 

8  Mas  sm  pregantarie  nada,  la  deja- 
ron pasar,  diciendo:  £1  Dios  de  nues- 
tros padres  te  dé  gracia,  y  fortifique  con 
su  virtud  todo  el  designio  de  tn  corazón, 
para  que  de  tí  se  gloríe  Jenisalém,  y  tu 
nombre  sea  en  d  número  de  los  santos, 
y  de  los  justos. 

9  Y  todos  aquellos,  que  allí  esta- 
ban, dijeron  á  una  voz:  Así  sea,  airi 
sea. 

10  Mas  Judith  orando  al  Señor,  pasó 
por  las  puestas  ella  y  su  criada. 

1 1  Aconteció  pues,  que  al  bajar  del 
monte  casi  al  apuntar  el  dia,  la  encontra- 
ron las  centinelas  de  los  Asirios,  y  la 
detuvieron,  diciendo:  ¿De  dónde  vie- 
nes? íók  dónde  vas  P 

12  La  cual  respondió:  Soy  hija  de 
los  Hebreos,  y  por  eso  me  he  huido  de 
dios,  porque  he  conocido,  que  os  serán 
entregados  á  saco,  por  cuanto  menos- 
preciándoos, no  se  han  querido  entregar 
voluntariamente  para  hallar  misericordia 
delante  de  vosotros. 

13  Por  esta  causa  pensé  dentro  de 
mí^  diciendo:    Iré  á  la  presencia  del 

finncipe  Holofemes,  para  roanifestarie 
os  secretos  de  ellos,  y  mostrarle  porqué 
entrada  puede  apciderarse  de  ellos,  de 
manera  que  no  perezca  un  solo  hombre : 
de  su  dército. 

14  Y  cuando  aquellos  hombres  oye- 
ron sus  palabras,  contemplaban  su  ro». 
tro,  y  en  sus  ojos  se  leía  el  asombro,  por- 
que admiraban  extremadamente  su  ner- 
mosura.  ■ 

15  Y  le  dijeron :  Has  conservado  tu 
alma,  por  cuanto  has  hallado  tal  desig- 
nio de  venir  á  nuestro  señor. 

16  Ten  pues  entendido,  que  luego 
que  te  pusieres  en  su  presencia,  lo  hará 
bien  contigo,  y  te  granjearás  muchíaroa 

facía  en  su  corazón.    Y  la  condujeron 
la  tienda  de  Holofemes,  dando  noticia 
de  ella. 

17^  Y  luego  que  entró  á  su  presencia, 
quedó  Holofemes  inmediatamente  preso 
por  susproi^ios  ojos. 

18  Y  dijéronle  sus  oficiales:  J Quién 
tendrá  en  poco  al  pueblo  de  los  liebre 
os,  los  cuales  tienen  mugeres  tan  agrad- 
adas, que  merecen  bien  que  peleonoi 
por  ellas  contra  ellos  ? 

19  Viendo  pues  Judith  á  Hdofemes 
soltado  bajo  de  un  pabellón,  que  era  de 
púrpura,  y  tejido  de  oro,  y  de  esme- 
raldas, y  piedras  preciosas : 

20  Y  habiendo  dirigido  la  vista  al 
rostro  de  él,  le  adoró,  postrándose  en 
tierra.  Y  la  levantaron  los  siervos  de 
Holofemes,  mandándolo  su  señor. 
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CAPITULO  XL 

IVe^imfotla  Judilft  por  Bolúfima  mbn  la  tmua 
de  ni  fuga,  It  reiponde  conforme  A  nu 
eeperanua ;  y  k  promOe  vna  mi^nifica  vie- 
loria. 

ENTONCES  Holofernes  la  dijo: 
Tea  boen  inimo,  y  no  temas  en  tu 
corazón  :  porque  yo  nunca  hice  daño  á 
hoinbre,  que  quiso  servir  al  rey  Nabu- 
codonosor. 

2  Y  si  tu  pueblo  no  me  hufaiora  me- 
nospreciado, no  hubiera  alsado  mi  lanisa 
contra  éL 

S  Mas  ahora  dime,  ¿  por  qué  cansa  te 
has  retirado  de  ellos,  y  has  querido  ve- 
nirte á  nosotros  ? 

4  Y  Judíth  le  respondió :  Recibe  las 
palabras  de  tu  sierv<^  porque  si  nguieres 
las  palabras  de  tu  sierva,  el  S^r  te 
dará  concluido  el  negocio. 

5  Porque  vive  Nabucodonosór  rey  de 
la  tierra,  y  vive  su  poder,  que  reside  en 
ti  para  castigar  á  todas  las  almas  extra- 
viadas :  porque  no  solamente  los  hom- 
bres por  tí  le  sirven,  sino  que  aun  las 
bestias  del  campo  le  obedecen. 

6  Pues  es  celebrada  en  todas  las 
gentes  la  prudencia  de  tu  ánima,  y  se  ha 
divulgado  por  todo  el  mundo,  que  tú  solo 
eres  el  bueno,  y  el  poderoso  en  todo  su 
reino,  y  tu  disciplina  es  alabada  en  todas 
las  provincial 

'  7  Ni  tampoco  se  oculta  lo  que  habló 
Achiór :  ni  se  ignora  lo  que  mandaste, 
que  se  hicieae  con  él. 

8  Port^ue  es  cosa  constante,  ade 
nuestro  Dios  está  tan  ofendido  de  los 
pecados,  que  ha  hecho  decir  por  sus  pro- 
fetas al  pueblo,  que  lo  entregará  por  s(h 
pecados. 

9  Y  por  cuanto  saben  los  hijos  de  Is- 
rael, que  ellos  tienen  ofendido  á  su  Dios, 
tu  temblor  está  sobre  ellos. 

10  Demás  de  esto  están  acosados  de 
hambre,  y  por  la  falta  de  agua  se  cuen- 
tan ya  entre  los  muertos. 

1 1  Por  úkirao  andan  ya  disponiendo 
matar  sus  bestias,  y  beber  la  sangre  de 
ellas: 

12  Y  las  cosas  consagradas  al  Señor 
su  Dios,  que  mandó  Dios  que  no  se 
tocasen,  trigo,  vino,  y  aceite,  han  pen- 
sado gastarlas,  y  quieren  consumir  lo 
que  ni  aun  deberían  tocar  con  las  ma- 
nos :  y  asi  puesto  que  hacen  estas  cosas, 
es  cierto  que  serán  entregados  en  perdi- 
ción. 

13  Lo  cual  conociendo  vo  tu  siwva, 
huí  de  ellos,  y  el  Señor  me  ha  enviado  a 
darte  aviso  de  esto  mismo. 

14  Porque  yo  tu  sierva  adoro  á  Dios, 
ann  ahora  que  estojr  en  tu  poder :  y  sal- 
drá tu  sierva,  y  haré  oración  á  Dios, 

15  Y  me  dirá  cuando  les  retorne  su 


pecado,  y  vendré  á  darte  de  eHo  aviso, 
de  tal  manera  que  yo  te  llevaré  poi' 
medio  de  Jerusauéra,  y  tendrás  á  todo 
el  pueblo  de  Israel  como  ovejas,  que  no 
tienen  pastor,  y  no  ladrará  ni  un  solo 
perro  contra  ti : 

16  Porque  todo  esto  me  ha  sido  dicho 
por  la  providencia  de  Dim. 

17  Y  porque  Dios  está  enojado  con 
ellos,  he  sido  enviada  para  anunciarte 
estas  mismas  cosas. 

18  Y  agradaron  todas  estas  razones  a 
HidoCmies,  y  á  sus  criados,  y  maravi- 
llábanse de  su  sabiduría,  y  decían  el 
uno  al  otro :      ' 

19  No  hay  muger  como  esta  sobre  la 
tierra  en  parecer,  en  bellesa,  y  en  cw- 
dura  de  palabras. 

20  Y  la  dijo  Holofernes:  Bien  ha 
hecho  Dios,  que  te  envió  delante  de  tu 
pueblo,  para  que  tü  le  pongas  en  nues- 
tras manos : 

21  Y  por  cuartto  tu  promesa  es  buena, 
si  tu  Dios  rae  hiciere  esto,  será  él  tam- 
bién mi  Dios,  y  tu  serás  grande  en  la 
casa  de  Nabucodonosór,  y  tu  nombre 
será  celebrado  en  toda  la  tierra. 

CAPITULO  XU. 

Jvdiih  e¿  conducida  á  donde  alaban  lot  tuons 
de  Holofemet :  obtiene  permiu  de  comer  de  la 
prorition  ftte  luAia  trmdo,  v  de  tatir  por  la 
noche  á  hacer  oración ;  el  aia  cuarto  es  in- 
troducida al  contite  de  Holofemet,  él  cual 
delante  de  eBa  te  embriaga  háta  ti  exctto. 

ENTONCES  dio  orden  que  le  entra- 
sen á  donde  estaban  guardados 
sus  tesoros,  y  mandóla  auedar  allí,  y 
señaló  lo  que  debía  dársele  de  su  mesa. 

2  Judíth  le  respondió,  y  dijo :  Ahora 
no  podré  comer  de  esas  cosas,  que  me 
mandas  dar,  porque  no  venga  la  indig- 
nación sobre  mi :  mas  comeré  de  lo  que 
me  he  traído. 

S  Y  Holofernes  la  dijo :  ¿  Y  si  te  lle- 
garen á  feltar  esas  cosas,  que  has  traído 
contigo,  qué  te  haremos  ? 

4  Y  dijo  Judíth :  Vive  tu  alma,  señor 
mió,  que  no  consumirá  tu  sierva  todas 
estas  cosas,  sin  que  haga  Dios  por  mi 
mano  lo  que  he  pensado.  Y  los  siervos 
de  Holofernes  la  condujeron  á  la  tienda, 
que  había  mandado. 

5  Y  al  entrar,  pidió  que  se  la  diese 
permiso  de  salir  fuera  por  la  noche  y 
antes  de  amanecer  para  hacer  oración, 
y  rogar  al  Señor. 

6  Y  dio  orden  á  sus  camaretos,  que 
la  dejasen  salir  y  entrar  ccwoo  gustafe, 
á  adorar  á  su  Dios,  por  tres  días. 

7  Y  salia  por  las  noches  al  valle  de 
Betulia,  y  se  lavaba  en  una  fuente  de 
agua. 
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8  Y  luego  que  subía,  oraba  al  Señor 
Dios  de  Israel,  que  enderezase  su  ba- 
rainopara  librar,  a  su  pueblo. 

9  I  entranda  permanecía  limpia  en 
su  tienda  de  campaña,  hasta  que  al  ano- 
checer tomaba  su  alimento. 

10  Y  aconteció  el  día  cuarto  ^ue  dio 
Holofemes  una  cena  k  sus  domésticos, 
y  dijo  á  Vagao  su  eunuco :  Anda,  y 
persuade  á  esa  Hebrea,  que  espontá- 
neamente consienta  en  cohabitar  con- 
migo. 

11  Porque  es  cosa  fea  entre  los  Asi- 
rlos, que  una  mugér  se  burle  de  un  hom- 
bre, procurando  pasar  de  largo  sin  que 
él  haga  nada  con  ella. 

12  Entonces  Vagao  entró  adonde 
estaba  Judíth,  y  la  dijo:  No  tenga 
rczelo  la  buena  moza  de  entrar  á  mi 
señor,  para  que  sea  honrada  en  su  pre- 
sencia, y  comer  con  él,  y  beber  vino  con 
alegría. 

13  Y  Judíth  le  respondió :  i  Quién 
soy  yo  para  oponerme  a  mi  señor  ? 

14  Haré  todo  lo  que  ñiére  bueno,  y 
pareciere  mejor  delante  de  sus  ojo».  Y 
todo  lo  que  a  él  arradare,  eso  será  para 
mi  lo  mejor  todos  los  días  de  mi  vida. 

15  Y  levantóse,  y  adornóse  de  su 
vestido,  y  entró  a  presentarse  delante 
de  él. 

16  Y  el  corazón»  de  Holofemes  se 
conmovió :  porque  se  abrasaba  en  deseo 
de  ella. 

17  Y  la  dijo  Holofemes :  Bebe  ahora, 
y  siéntate  á  comer  alegremente,  porque 
has  hallado  gracia  delante  de  mí. 

18  Y  dijo  Judíth :  Beberé,  señor, 
porque  mi  alma  ha  sido  hoy  engrande- 
cida mas  que  en  todos  los  dias  de  mi 
vida. 

19  Y  tomó,  y  comió,  y  bebió  delante 
de  él  lo  que  su  criada  fe  había  prepa- 
rado. 

20  Y  Holofemes  estuvo  alegre  por 
causa  de  ella,  y  bebió  vino  con  mucho 
exceso,  cuanto  jamas  había  bebido  en 
su  vida. 

CAPITULO  xin. 

JudÜh  haeUndo  oración  á  Dio$,  torta  la  tabaa 
á  Holofemu,  d  quitn  el  vino  habia  piuito 
fuera  de  leitlido ;  la  Uem  á  lot  ciudadanos 
de  Betuiia,  y  Un  eximia  á  dar  á  Diot  lat 
graeioM.  Tedoi  la  llenan  de  bendieitmet,  y 
MMr  al  ver  la  eabaa  de  Holofemei  queda 
atónito. 

Y  LUEGO  que  anocheció,  se  reti- 
raron con  presteza  sus  siervos  á  sus 
alojamientos,  y  Vagao  cerró  las  puertas 
de  la  cámara,  y  se  fué  : 

2  Porque  estaban  todos  rendidos  del 
vino: 

S  Y  Juditfa  se  quedó  sola  en  la  cá- 
mara. 


4  Y  Holofemes  estaba  tendido  en  la 
cama,  profundamente  dormido  por  d 
muclio  vino. 

5  Y  dijo  Judíth  á  su  criada,  que  estu- 
viese ftiera  en  observación  á  la  puerta 
de  la  cámara. 

6  Y  Judíth  se  quedó  de  pie  delante 
de  la  cama^  orando  con  lágrimas,  y  mo- 
viendo los  labios  en  silencio, 

7  Dijo:  Dame  esfuerzo.  Señor  Dios 
de  Israel,  y  mira  en  esta  hora  á  las 
obras  de  mis  manos,  para  que  como  lo 
has  prometido,  ensalces  á  tu  cindad  de 
Jerusalém  :  y  ponga  yo  por  obra  esto 
que  he  pensado,  creyendo  poderse  hacer 
por  tí. 

8  Y  dicho  esto,  llegóse  al  pilar,  que 
estaba  á  la  cabecera  de  la  cama  de  Ho- 
lofemes, y  desató  el  puñal,  que  atado 
colgaba  de  él. 

9  Y  habiéndolo  desenvainado,  asió 
del  cabello  de  la  cabeza  de  él,  y  dijo ; 
Señor  Dios,  dame  esfuerzo  en  esta 
hora. 

10  Y  le  dio  dos  golpes  en  la  cerviz,  y 
le  cortó  la  cabeza,  y  quitó  el  mosquitero  . 
de  los  pHares,  y  echó  por  tierra  su  cadá- 
ver tronco. 

11  Y  de  allí  á  poco  salió,  y  entregó 
la  cabeza  de  Holofemes  á  su  criada,  y 
le  mandó  que  la  metiese  en  su  saco. 

12  Y  se  salieron  las  dos,  según  su 
costumbre,  como  para  ir  á  orar,  y  atra- 
vesaron el  campamento,  y  dando  vuelta 
al  valle,  vinieron  á  la  puerta  de  la  ciu- 
dad. 

13  Y  dijo  Judíth  desde  lejos  á  las 
guardas  de  los  muros :  Abrid  las  puer- 
tas, porque  Dios  es  con  nosotros,  y  ha 
hecho  virtud  en  Israel. 

14  Y  sucedió,  que  luego  que  los  ciu- 
dadanos oyeron  su  voz,  llamaron  á  los 
ancianos  de  la  ciudad. 

15  Y  concurrieron  á  ella  todos,  desde 
el  menor  hasta  el  mayor :  porque  ya  no 
esperaban  que  ella  volviese. 

16  Y  encendiendo  luminarias,  todos 
se  pusieron  al  rededor  de  ella :  y  ella  su- 
biendo en  un  lugar  mas  alto,  mandó  que 
hubiese  silencio.  Y  cuando  todos  hubie- 
ron callado. 

17  Dijo  Judíth :  Alabad  al  Señor  nu- 
estro Dios  que  no  desamparó  á  los  que 
esperan  en  él : 

18  Y  por  mí  su  síerva  ha  cumplido 
su  misericordia,  que  prometió  á  la  casa 
de  Israel :  y  por  mi  mano  ha  muerto 
esta  noche  al  enemieo  de  su  pueblo. 

19  Y  sacando  del  saco  la  cabeza  de 
Holofemes.  se  la  mostró,  diciendo : 
Ved  aquí  la  cabeza  de  Holofemes  ge- 
neral del  ejército  de  los  Asirías,  y  ved 
aquí  su  mosquitero,  dentro  del  cual  es- 
taba acostado  en  su  embriaguez,  donde 
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'por  mano   de  ana  hembra  le  hirió  el 
Señor  nuestro  Dios. 

20  Mas  vive  el  mismo  SeSor,  que  su 
ángel  me  ha  ruardado,  ya  al  ir  de  aquí, 
ya  estando  allí,  y  ya  al  volver  de  alia 
para  acá,  y  que  no  na  permitido  el  Se- 
ñor que  yo  su  sierva  fuese  amancillada, 


mMerto  á  HoUfimtt  fvntan  torfnaduUu  dt 
un  terror  pánico. 


ca- 


YDUO  Judíth  á  todo  el  pueblo 
Oídme,  hermanos,  coligad  esta  ca 
besa  sobre  nuestros  muros : 

2  Y  cuando  el  sol  saliere,  tomará  cada 

uno  sus  armas,  y  salid  con  ímpetu,  no 

«no  que  me  ha  hecho  volver  á  vosotros  i  para  descender  abajo,  sino   como  que 


sin  mancilla  de  pecado,  gozosa  por  su 
victoria,  por  haberme  yo  escapado,  y 
por  haber  sido  vosotros  libertados. 

21  Confesad  á  él  todos,  porque  es 
bueno,  porque  su  misericordia  es  eterna. 

22  Entonces  todos  adorando  al  Señor, 
le  dijeron:  El  Señor  te  bendijo  con  su 
virtud,  porque  por  ti  ha  aniquilado  á 
nuestros  enemigos. 

23  Y  Ozias  príncipe  del  pueblo  de 
Israel,  le  dijo:  Bendita  eres  del  Señor 
Dios  excelso  túj  ó  hija,  sobre  todas  las 
mugeres  de  la  tierra. 

24  Bendito  el  Señor,  que  crió  el 
cielo  y  la  tierra,  y  te  encaminó  para 
terir  la  cabeza  del  caudillo  de  nuestros 
enemieos : 

25  Porque  hoy  ha  engrandecido  tanto 
tu  nombre,  que  no  se  apartará  tu  ala- 
banza de  la  boca  de  los  hombres,  que 
se  acordaren  siempre  del  poder  del 
Señor,  por  amor  de  los  cuales  no  per- 
donaste á  tu  vida,  al  ver  las  angustias,  y 
aflicción  de  tu  pueblo,  antes  acudiste  á 
su  ruina  delante  de  nuestro  Dios. 

26  Y  dijo  todo  el  pueblo :  Así  sea, 
así  sea. 

27  Y  habiendo  llamado  á  Achiór, 
vino,  y  le  dijo  Judíth :  El  Dios  de 
Israel,  de  quien  tú  diste  testimonio,  de 
que  se  vengaría  de  sus  enemigos,  él 
mbmo  ha  cortado  esta  noche  por  mi 
mano  la  cabeza  de  todos  los  incrédu- 
los. 

28  Y  para  que  conozcas  que  es  así, 
he  aquí  la  caixsa  de  Holofemes,  el  que 
con  su  soberbio  desprecio  menospreció 
al  Dios  de  Israel,  y  á  tí  amenazaba  de 
muerte,  diciendo :  Luego  que,  el  pueblo 
de  Israel  fuere  hecho  cautivo,  mandaré 
que  te  traspasen  los  costados  con  espada. 

29  Y  Achiór,  al  ver  la  cabeza  de 
Holofemes,  angustiado  de  miedo,  cayó 
sobre  su  rostro  en  tierra,  y  se  abochontó 
su  alma. 

SO  Mas  hiego  que  recobrando  el  espí* 
rita  volvió  en  sí,  se  postró  á  los  pies  de 
día,  y  la  adoró,  y  dijo : 

31  Bendita  m  ae  ta  Dios  en  toda 
tienda  de  Jacob,  porque  en  toda  gente, 
que  se  oyere  tu  nombre,  será  engrande- 
cido el  Dios  de  Israel  por  causa  de  tí. 

CAPITULO  XIV. 

Cutlgmla  eabttadt  Holoftmue»  lotmunt 
de  Btíutia :  Mñór  u  eirámcida  y  Uu  Judio» 
j»  arrojan  tobre  lo*  AtirÍ9$,lot  cítala  hallando 


vais  á  acometerlos. 

3  Entonces  las  avanzadas  necesaria- 
mente correrán  á  despertar  á  su  general 
para  el  combate. 

4  Y  cuando  sus  capitanes  hubieren 
acudido  á  la  tienda  de  Holofemes,  y  le 
hallaren  sin  cabeza  revolcado  en  su  pro- 
pia sangre,  caerá  sobre  ellos  temor. 

5  Y  cuando  echiureis  de  ver  qué  ellos 
van  huyendo,  id  en  su  alcance  sin  rezelo, 
porque  el  Señor  los  quebrantará  debajo 
de  vuestros  pies. 

6  Entonces  Achiór  viendo  el  prodigio, 
que  había  hecho  el  Dios  de  Israel,  de- 
jados los  ritos  de  la  gentilidad,  creyó  á 
Dios,  y  circuncidó  la  carne  de  su  pre- 
pucio, y  fué  incorporado  en  el  pueblo 
de  Israel,  y  toda  la  descendencia  de  su 
linage  hasta  el  día  de  hoy. 

7  Y  luego  que  se  hizo  de  dia,  colga- 
ron de  los  muros  la  cabeza  de  Hoiofer- 
nes,  y  tomó  cada  uno  sus  armas,  y 
salieron  con  grande  estruendo,  y  alga- 
zara. 

8  Y  viendo  esto  las  avanzadas,  corrie- 
ron á  la  tienda  de  Holofemes. 

9  Y  los  que  estaban  en  la  tienda, 
acercándose,  y  haciendo  ruido  á  la  en- 
trada de  la  cámara  para  despertarlo, 
procuraban  con  arte  quitarle  el  reposo, 

gara  que  sin  ser  llamado,  se  despertase 
loloferaes  al  ruido. 

10  Porque  ningimo  se  atrevía  á  abrir. 
llamando,  o  entrando  á  la  cámara  del 
poderío  de  los  Asirios. 

11  Mas  habiendo  acudido  sus  capi- 
tanes, y  tribunos,  y  todos  los  oficiales 
generales  del  ejército  del  rey  de  los  Asi- 
rlos, dijéroa  á  los  camareros : 

1 2  Entrad,  y  despertadlo,  porque  han 
salido  lo»  ratones  de  sus  agujeros,  y  han 
tenido  osadía  de  provocamos  á  la  ba- 
talla. 

^  13  Entonces  Vagao  entrando  en  la 
cámara,  se  puso  delante  de  la  cortina,  y 
dio  palmadas  con  sus  manos  :  porque  se 
imaginaba  que  estaba  durmiendo  con 
Juditii. 

14  Mas  como  aplicando  el  oido  no 
percibiese  movimiento  de  persona  acos- 
tada, se  acercó  arrimándose  á  la  cor- 
tina, y  alzándola,  y  viendo  el  cadáver  de 
Holofemes  sin  cabeza  tendido  en  tierra 
bañado  de  su  propia  sangre,  gritó  en 
alta  voz  llorando,  y  rasgó  sus  vestidu- 
ras. 
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15  Y  habiendo  entrado  en  la  tienda 
de  Judíth,  no  la  halló,  y  salió  corriendo 
fuera  á  la  gente,  ^ 

16  Y  dijo:  Una  muger  Hebrea  ha 
aft«ntado  la  casa  del  rey  Nabucodo- 
nosór:  porqoe  ved  aquí  á  Holofernes 
tendido  por  tierra,  y  no  está  en  él  m 
cabeea. 

17  Lo  que  habiendo  oido  I08  princi- 
pes del  ejército  de  los  Asirios,  rascón 
todos  sus  vestiduras,  y  cayó  rábre  ellos 
un  intolerable  temor  y  temblor,  y  fiíéroa 
muy  turbados  sus  ánimos. 

18  Y  se  movió  una  gritería  incom- 
parable en  medio  del  campamento  de 

^06. 

CAPITULO  XV. 

Lo$  AiriM  abandonándolo  U^,  hugen  dt  la$ 
,  upada»  dt  ¡ot  Hebreo»,  qut  neogiendo  loi 
dttpojo$,u  enriquecen  en  extremo.  El  ponti- 
Jict  y  tí  pueblo  llenan  de  bendieUmet  á  Ju- 
dtíh,  á  fuwn  dtMntm  todo  lojuterade  Ht- 
lofemee. 

Y  CUANDO  oyó  todo  el  ejército 
que  Holofernes  había  sido  deco- 
llado^ se  les  fué  la  razón,  y  el  consejo : 
y  agitados  de  solo  el  terror,  y  el  miedo, 
toman  por  remedio  la  fti^, 

2  De  manera  (^ue  nmguno  hablaba 
con  su  cercano,  smo  que  bajando  la 
cabeza,  abandonándolo  todo,  se  apresu- 
raban por  escapar  de  los  Hebreos,  que 
oian  venir  armados  sobre  ellos,  huyendo 
por  los  caminos  de  los  campos,  y  por  las 
veredas  de  los  collados. 

3  Asi  que  viéndolos  huir  los  hijos  de 
Israel,  siguieron  su  alcance.  Y  baja- 
4X>n  tocando  las  trompetas,  y  tras  de 

ellos  con  algazara. 

4  Y  como  los  Asirios  desordenados 
iban  huyendo  precipitadamente:  y  los 
Israelitas  los  perseguían  forma«los  en  un 
solo  cuerpo,  herían  á  cuantos  podían  en- 
contrar. 

5  Y  Ozias  envió  mensageros  á  todas 
las  ciudades,  y  provincias  ae  Israel. 

6  Con  k)  que  cada  provincia,  y  cada 
ciudad  envió  en  su  seguimiento  lo  esco- 
gido de  la  juventud  armada,  y  los  per- 
siguieron á  filo  de  espada^  hasta  que  lle- 
garon al  cabo  de  sus  términos. 

7  Y  los  otros,  que  habían  quedado  en 
Betulia,  entraron  en  el  campamento  de 
los  Asirlos,  y  tomaron  ios  despojos,  que 
los  Asirios  huyendo  habían  dejado,  y  se 
cargaron  grandemente. 

8  Y  aquellos,  que  volvieron  vence- 
dwes  á  Betulia,  llevaron  consigo  todo 
lo  que  había  sido  de  los  Asirios,  de  tal 
suerte  que  no  había  número  en  los 
ganados,  y  bestias,  y  en  todos  los  mue- 
bles de  ellos,  de  modo  que  desde  el 
menor  hasta  el  mayor  todos  quedaron 
ricos  con  sus  despojos. 


9  Y  Aiacím  sumo  ponltifice  vino  de 
Jerusalém  á  Betulia  con  todos  sus  an- 
cianos, para  ver  á  Judíth. 

10  La  cual  habiendo  salido  á  él,  la 
bendijeron  todos  á  una  voz,  diciendo : 
Tú  eres  la  gloria  de  Jerusalém,  tú  la 
alegría  de  Israel,  tú  la  honra  de  nuestro 
pud>lo: 

11  Porque  te  has  portado  varonil- 
mente, y  tu  corazón  se  ha  confortado, 
por  cuanto  has  amado  la  castidad,  y 
después  de  tu  marido  no  has  conocido 
otro :  por  tanto  la  mano  del  Señor  tam- 
bién te  ha  confortado,  y  por  eso  serás 
bendita  para  siempre. 

12  Y  dijo  todo  el  pueblo:  A^  sea, 
así  sea. 

13  Y  apenas  en  treinta  días  pudo  el 

{tueblo  de  Israel  recoger  los  depojos  de 
os  Asirios. 

14  Demás  de  esto  todas  las  cosas, 
que  se  probó  haber  sido  propias  de 
Holofernes,  las  dieron  á  Judíth  en  oro, 
y  plata,  y  vestidos,  y  pedrería,^  y  tod* 
suerte  de  alhajas,  y  todas  le  fíieron  en- 
tregadas por  el  pueblo. 

15  Y  todos  los  pueblos  se  regodja^ 
ban  con  las  mugeres,  ^  doncellas,  y 
jóvenes,  al  sonido  de  orgmios,  y  de 
cítaras. 

CAPITULÓ  XVL 

CénHeo  de  Judilk  por  la  vitloria.  Et  pneN* 
va  á  Jemmlém  á  ojneer  holoeatuloi  con 
aeeiontt  de  ^aciai.  Judtík  llena  de  dim 
muere  por  úiltmo :  y  el  dia  de  tela  victoria  e* 
celebrado  perpetuamente  por  bu  Judioe,  y 
puedo  en  et  número  de  lot  dio»  tantot. 


E' 


NTONCES  Judith  cantó  este  cán- 
tico al  Señor,  diciendo : 

2  Comenzad  a  loar  al  Señor  con 
panderos,  cantad  al  Señor  con  címbalos, 
entonadle  un  nuevo  salmo,  ensalzad,  e 
invocad  su  nombre. 

3  El  Señor  que  quebranta  las  güeñas, 
su  nombre  es  el  Señor. 

4  Que  puso  su  campamento  en  me* 
dio  de  su  pueblo,  para  librarnos  de  la 
mano  de  todos  nuestros  enemigos. 

5  Vino  d  Asirio  de  los  montes  de  la 
parte  dd  Aquilón  con  la  muchedumbre 
de  sus  fuerzas:  cujra  muchedumbre 
cerró  los  arroyos,  y  sus  caballos  cubrie- 
ron los  valles. 

6  Dijo  que  él  quemaría  mis  términos, 
y  que  pasaría  á  cuchillo  mis  jóvenes, 
que  daría  en  presa  mis  niños,  y  mb 
doncellas  en  cautiverio. 

7  Mas  el  Señor  Todopoderoso  le 
hirió,  y  lo  entregó  en  las  manos  de  una 
hembra,  que  le  mató. 

8  Porque  el  poderoso  entre  ellos  no 
fué  derribado  por  mano  de  jóvenes,  ni 
hijos  de  Thán  le  hirieron,  ni  le  hicieron 
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frente  carpakatos  ráanles,  nno^  que 
Judíth  hija  de  Meran  lo  deunadejó  <od 
la  belleza  de  »u  roitro. 

9  Porque  ae  quitó  cl  vestido  de  su 
viadei,  y  tomó  el  vestido  de  atenía, 
para  que  sattoseo  de  alegría  los  fagot 
deisraiy. 

10  Ungió  su  rostro  coa  ungaento,  y 
ajustó  sus  guedejas  con  el  Dcmetiilo, 
tomó  vestido  nuevo  para  engañarlo. 

11  Sus  sandalias  le  arrebataron  los 
ojos,  su  hermosura  cautivó  sq  alma, 
cortóle  á  cercen  con  un  puñal  la  cerviz. 

12  Asombráronse  los  Persas  de  su 
firmesa,  y  los  Medos  de  su  osadía. 

13  Entonces  ahulláron  los  campa- 
mentos de  los  AsirioB,  cuando  mis  hu- 
mildes se  moatráron,  secos  de  sed. 

14  Los  hijos  de  las  mugeres  jóvenes 
los  atravesiirón,  y  los  mataron  como  á 
niños  que  huyen :  perecieron  en  la  bar 
talla  delante  del  Señor  mi  Dios. 

15  Cantemos  himno  al  Señor,  himno 
nuevo  cantemos  á  nuestro  Dios. 

16  Adonai  Señor,  grande  eres  túj  y 
muy  esclarecido  en  tu  poder,  y  á  quien 
nadie  puede  vencer. 

17  Sírvate  toda  cHatura  tuya:  por» 
que  dijiste,  y  fueron  hechas:  enviaste 
tu  espíritu,  y  fueron  criadas,  y  no  hay 
quien  ressta  k  ta  vos. 

18  Los  montes  con  Iw  agnas  se 
moverán  desde  los  cimientos :  las  pie- 
dras se  derretirán  como  cera,  en  tu  pre- 
sencia. 

19  Mas  aquellos,  que  te  temen,  gran- 
des serán  dmnte  de  tí  en  todas  las 


20  i  Ay  de  la  gente,  que  se  levante 
contra  mi  linagel  porque  el  Señor 
Todopoderoso  qercera  en  ellos  su  ven- 
ganza, los  viñtará  en  el  dia  del  juicio. 


21  Porque  enviará  fuego,  y  gusanos 
sobre  sus  carnes,  para  que  sean  abrasa- 
dos, y  Mdezcan  etonamente. 

22  I  aconteció  después  de  estas 
cosas,  que  todo  d  pueblo  después  de  la 
victoria  fué  á  Jerusalém  á  adorar  al  Se- 
ñor: y  lu^;o  qué  se  purificaron  ofre- 
cieron todos  sus  holocaustos,  y  votos, 
y  promesas.  ^ 

23  Y  Judíth  ofreció  en  anatema  de 
olvido  todos  los  ameses  de  Holofemes, 
que  le  habia  dado  el  pueblo,  y  el  mos- 
quitero, que  ella  misma  había  quitado 
de  su  cama. 

24  Y  el  pueblo  se  regocijaba  á  la 
vista  de  los  lugares  santos,  y  se  celebró 
con  Judíth  por  espacio  de  tr»  meses  el 
gozo  de  esta  victoria. 

25  Y  pasados  aquellos  dias  cada  uno 
se  volvió  á  su  casa,  y  Judíth  fué  célebre 
en  Betulia,  y  era  la  mas  esclarecida  de 
toda  la  tierra  de  IsraéL 

26  Pues  á  su  virtud  juntaba  la  cas- 
tidad, de  manera  que  no  conoció  varón 
en  todos  los  dias  de  su  vida,  después  que 
falleció  Manassés  su  marido. 

27  Y  comparecía  en  público  los  dias 
de  fiesta  con  grande  glona. 

28  Y  permaneció  en  la  casa  de  su 
marido  ciento  y  cinco  años,  y  dio  liber- 
tad á  su  criada,  y  murió,  y  fué  enterrada 
en  Betulia  con  su  marido. 

29  ¥  la  lloró  todo  el  pueblo  siete 
dias. 

30  Y  en  todo  el  espacio  de  su  vida,  y 
muchos  años  después  de  su  muerte  no 
hubo  ouien  perturbase  á  IsraéL 

31  _V  el  dia  de  la  festividad  de  esta 
victoria  es  admitido  por  los  Hebreos  en 
el  número  de  los  dias  santos,  y  es  hon- 
rado por  los  Judíos  desde  aquel  tiempo 
hasta  el  dia  presente. 


EL  LIBRO  DE  ESTHER. 


CAPITULO  h 

Jbuen,parahaetr  alarde  de  mgrmndmMi  da tm 
evadido  boKquiU:  la  reina  VaMi,  rete. 
tándo  omitir  áA,et  rqmdiada  per  ti  re^;  g 
se  promulga  un  edicto  para  que  lai  mngtret 
honren  áiuimarfdo». 

EN  los   dias  de  Afuero,  que  reinó 
desde  la  India  hasta  la  Etiopia 
sobre  ciento  y  veinte  y  siete  provincias : 
2  Cuando  se  sentó  sobre  el  trono  de 
sa  refalo,  fué  Susán  la  chidad  capital  de 
su  reino. 


3  En  d  año  tercero  pues  de  su  im- 
perio hizo  un  grande  convite  á  todos  los 
príncipes,  y  á  sus  oficiales,  loe  mas  vale- 
rosos de  ios  Persas,  é  ilustres  de  los  Me- 
dos, y  á  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias delante  de  él, 

4  Para  mostrar  las  riquezas  de  la 
gloria  de  su  reino,  y  la  grandeza,  y  fas- 
to de  su  poder,  por  espado  de  mucho 
tiempo,  es  á  saber,  de  ciento  y  ochenta 
dias. 

5  Y  cuando  se  cumplían  los  dias  dá 
convite,  convidó  á  todo  el  pueblo,  que 
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ee  halló  en  Susán,  desde  el  majror  hasta 
el  menor :  y  mandó,  que  por  siete  dias 
se  aparejase  el  convite  en  el  patio  del 
huerto,  y  del  bosque,  que  estaba  plan- 
tado de  mano,  y  con  magnificencia 
real. 

6  Y  pendian  por  todas  partes  pabe- 
llones de  color  celeste,  y  blanco,  y  de 
jacinto,  sostenidos  de  cordones  de  finí- 
simo lino,  y  de  púrpura,  que  pasaban 
por  anillos  de  marfil,  y  se  sostenian  en 
columnas  de  mármol.  Había  también 
dispuestos  techos  de  oro  y  de  plata, 
sobre  el  pavimento  solado  de  piedra  de 
color  de  esmeralda,  y  de  marmol  de 
Paros :  escaqueado  con  variedad  admi- 
rable de  figuras.^ 

7  Y  los  convidados  bebían  en  vasos 
de  oro,  y  las  viandas  se  servían  en 
bagilla  siempre  diferente.  Se  servía 
asimismo  vino  abundante,  y  excelente, 
como  correspondía  á  la  magnificencia 
de  un  rey. 

8  Y  no  había  quien  forzase  á  beber  á 
los  que  no  querían,  sino  como  el  rey  lo 
había  ordenado,  haciendo  que  uno  de 
sus  grandes  presidiese  á  cada  mesa, 
para    que    cada    uno    tomase   lo  que 


9  La  reina  Vasti  hizo  también  un 
convite  á  las  mugeres  en  el  palacio,  en 
donde  solia  residir  el  rey  A  suero. 

10  Y  el  día  séptimo,  estando  el  rey 
mas  alegre,  y  pcn:  el  demasiado  beber 
recdentado  del  vino,  mandó  i  Mau- 
mám,  y  Bazata,  y  Harbona,  y  Ba- 
jita, y  Abgata,  y  Zetár,  y  Charchas, 
siete  eunucos,  que  servían  en  su  pre- 
sencia, 

11  Que  hiciesen  entrará  la  presencia 
del  rey  á  la  reina  Vasti  con  la  coro- 
na puesta  sobre  su  cabeza,  para  hacer 
ver  su  hermosura  á  todos  los  pueblos  y 
á  los  grandes:  porque  era  muy  her- 
mosa. 

12  La  cual  lo  rehusó,  y  con  toda  la 
orden  del  rey,  que  le  había  enviado  por 
los  eunucos,  no  quiso  ir.  Por  lo  que  in- 
dignado el  rey,  y  encendido  en  grande 
cólera, 

13  Preguntó  á  los  sabios,  que  le  asis- 
tían siempre  según  uso  de  los  reyes,  y 
por  su  consejo  lo  hacia  todo,  por  cuanto 
sabían  las  leyes,  y  los  derechos  de  los 
mayores : 

14  (Y  los  principales  y  mas  cercanos 
eran  Chanena,  y  Setár,  y  Admata,  y 
Tarsis,  y  Mares,  y  Marsana,  y  Mamu- 
chan^  siete  príncipes  de  Persia,  y  de 
Media,  que  veían  la  cara  dd  rey,  y  que 
solían  tener  asiento  los  primeros  des» 
pues  de  él) 

15  A  qué  pena  estaba  sujeta  la  rei- 
na  Vasti,  por  no  haber  querido  cmn- 


glir  la  orden  del  rey  Aauero,  que  le  ha- 
ia  enviado  por  los  eunucos. 

16  Y  respondió  Mamucbán,  oyén- 
dolo el  rey,  y  los  grandes :  La  reina 
Vasti  no  ha  ofendido  solamente  al  rey, 
sino  también  á  todos  los  pueblos,  y 
principes,  que  hay  en  todas  las  provin- 
cias del  rey  Asuero. 

17  Porque  lo  que  ha  hecho  la  reina, 
llegará  á  notída  de  todas  las  mugeres, 
para  que  tengan  en  poco  á  sus  maridos, 
y  digan :  El  rey  Asuero  mandó,  nue  se 
presentase  á  él  la  reina  Vasti,  y  ella  no 
quiso. 

18  Y  c<M  este  qemplar  todas  las  mu- 
geres de  los  príncipes  Persianos  y  Me- 
aos tendrán  en  poco  los  mandamientos 
de  los  maridos :  por  lo  cual  es  justa  la 
indignación  del  rey. 

19  Si  lo  tienes  á  bien,  salga  un  edicto 
de  tu  presencia,  y  escríbase  según  la  ' 
ley  de  los  Persas  y  de  los  Meaos,  la 
cual  no  es  lícito  traspasar:  que  la  reina 
Vasti  no  vuelva  á  entrar  ya  mas  á  la 
presencia  del  rey,  sino  que  reciba  su 
reino  otra,  que  sea  mejor  que  ^a. 

20  Y  esto  sea  publicado  por  todas  las 
provincias  de  tu  imperio  (que  es  muy 
dilatado)  y  todas  las  mugeres  tanto  de 
grandes,  como  de  pequeños  darám  honra 
a  sus  maridos. 

21  Pareció  bien  al  rey,  y  á  los  gran- 
des el  consejo  de  este :  y  lo  hizo  eí  rey 
conforme  al  consejo  de  Mamuchán, 

22  Y  envió  cartas  á  todas  las  provin- 
cias de  su  reino  en  diversas  lenguas  y 
caracteres,  según  cada  nación  lo  podía 
entender  y  leer,  qiie  los  maridos  taca 
los  dn^os  y  los  superiores  en  sus  casas: 
y  que  esto  se  publicase  por  todos  los  pue- 
blos. 

CAPITULO  IL 

EMirtobriaa  de  Mardatkio,  u  prueatada  á 
^$uen>,  y  dedarada  reina  en  lugar  de  Vaai  ; 
y  te  eeíeoran  Uu  bodaí  con  vn  magnifico  ban- 
mtete,  y  con  varios  donatímu.  EiUmdo  Mar- 
dochéo  á  la  puerta  del  palacio,  deicubre  la 
conrenation  de  Im  eimucot,  que  ctn^fñraban 
contraía  vida  del  rey. 

PASADAS  así  estas  cosas,  luego 
que  perdió  su  hervor  la  ira  del 
rey  Asuero,  acordóse  de  Vasti,  y  de 
lo  que  habia  hecho,  y  de  lo  que  bahía 
padecido : 

2  Y  dijeron  los  criados  del  rey,  y  sus 
ministros:  Búsquense  para  el  rey  mu- 
chachas doncellas  y  hermosas, 

3  Y  envíense  por  todas  las  provincias 
personas  que  vean  muchachas  hermo- 
sas, y  vírgenes  :  y  las  traigan  á  la  ciu- 
daa  de  Siuán,  y  las  p<wgan  en  la  casa 
de  las  mugeres  en  poaer  del  eunuco 
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Egéo,  que  está  encardado  de  la  custo- 
dia de  las  mugeres  dd  rey :  y  reciban 
los  atavíos  mugeriles,  y  lo  demás  que 
hubieren  menester. 

4  Y  aquella,  que  entre  todas  agradare 
á  los  ojos  del  rey,  esa  reine  en  lugar  de 
Vasti.  Pareció  bien  al  rey  la  proposi- 
ción :  y  mandó^  que  se  hiciese,  como  se 
lo  habían  sugerido. 

5  Había  un  varón  Judío  en  la  ciudad 
de  Susán,  llamado  Mardochéo^  hijo  de 
Jaír,  hijo  de  Semei,  hijo  de  Cis,  del  li- 
nage  de  Jémini, 

o  Que  había  sido  trasladado  de  Jeru- 
salém  en  aquel  tiempo,  en  que  Nabuco- 
donosór  rey  de  Babilonia  había  trans- 
portado k  Jeconías  rey  de  Judá, 

7  Este  había  criado  á  Cdísa  hija  de 
un  hermano  suyo,  la  cual  por  otro  nom- 
bre se  llamaba  Esthér,  y  había  perdido  á 
sus  padres :  era  en  extremo  hermosa,^  y 
de  Undo  rostro.  Y  habiendo  muerto  su 
padre  y  su  madre,  Mardochéo  se  la 
adoptó  por  hija. 

8  Y  luego  que  se  extendió  la  orden 
del  rey,  y  conforme  á  su  mandamiento 
fuesen  conducidas  á  Susán  muchas  vír- 
genes hermosas,  y  puestas  en  poder  del 
eunuco  Egéo;  le  fué  también  entregada 
Esthér  entre  las  otras  doncellas,  para 
que  fuese  guardada  en  d  número  de  las 
mugeres. 

9  EDa  le  agradó^  y  halló  gracia  en 
sus  ojos.  Y  mando  á  un  eunuco,  que 
^rasurase  los  atavíos  mugeriles,  y  le 
diese  lo  que  le  pertenecía,  y  siete  don- 
cellas de  las  de  mejor  ^recer  de  la 
casa  del  rey,  y  que  atendiese  al  adorno 
y  buen  trato,  asi  de  ella  como  de  sus 
criadas. 

10  Ella  no  quiso  descubrirle  su  pue- 
blo ni  patria :  porque  Mardochéo  le  ha- 
bía mandado,  que  no  declarase  nada  de 
esto: 

11  El  cual  cada  día  se  paseaba  de- 
lante del  patío  de  la  casa,  en  donde  eran 
guardadas  las  vírgenes  escogidas,  cuida- 
doso de  la  salud  de  Esthér,  y  deseando 
^aber  lo  que  le  sucedería. 

1 2  Y  cuando  llegó  el  tiempo,  en  que 
cada  una  de  las  doncellas  por  su  orden 
debía  ser  presentada  al  rey,  concluidas 
todas  las  cosas,  que  correspondían  á 
su  adorno  mugeríl,  iba  ya  corriendo  el 
mes  duodécimo :  por  cuanto  por  seis 
meses  se  ungían  con  óleo  de  mirra,  y 
por  otros  seis  usaban  de  ciertos  afeites  y 
aromas. 

IS  Y  cuando  habían  de  entrar  al  rey, 
les  daban  todo  cuanto  pedían  convenien- 
te á  su  adorno;  y  ataviándose  á  su 
gusto,  desde  la  habhacion  de  las  mugeres 
pasaban  á  la  cámara  del  rey. 

14  Y  la  que  había  entrado  por  la 


tarde,  saUa  por  la  mañana,  y  de  allí  era 
conducida  á  otra  segunda  habitación, 
que  estaba  al  cuidado  del  eunuco  Sosa» 
gazi,  que  tenía  el  gobierno  de  las  concu- 
binas del  rey :  y  no  podía  volver  mas  al 
rey,  sí  el  rey  no  la  deseaba,  y  por  su 
nombre  la  mandaba  venir. 

15  Pasado  pues  «un  cierto  tinnpo, 
estaba  ya  cercano  el  dia^  en  que  debía 
entrar  al  rey  Esdiér  hija  de  Abihdl 
hermano  de  Mardochéo,  que  se  la  habia 
adoptado  por  hija.  La  cual  no  pidió 
adorno  mugeril,  shM>  que  el  eunuco  E- 
géo,  que  tenía  á  su  cuidado  las  don- 
cellas, le  dio  lo  que  él  quiso  pera  que 
se  adornase.  Porque  era  hermosa  en 
extremo,  y  de  increíble  belleza,  y  pa- 
recía á  los  ojos  de  todos  graciosa  y 
amable. 

16  Fué  pues  conducida  á  la  cámara 
del  rey  Asuero  el  mes  décimo,  llama- 
do Tebét,  el  año  séptimo  de  su  rei- 
nado. 

17  Y  el  rey  la  amó  mas  que  á  todas 
las  otras  mugeres.  y  haUó  gracja  y  fa- 

,  vor   delante   de  el   mas  que  todas  las 
mugeres,  y  puso  sobre  su  cabeza  la  co 
roña  real,  y  la  hizo  reina  en  lugar  de 
¡Vasti. 

I     18  Y  mandó    que   se  aparejase  un 
convite  muy  magnífico  para  todos  los 
I  grandes,  y  para  sus  criados,  con  moti* 
■  vo  del  matrímonioj  y  de  las  bodas  de 
'  Esthér.     ¥  concedió  alivio  á  todas  las 
provincias,  é  hizo  donativos  con  magni- 
ficencia propia  de  un  príncipe. 

19  Y  mientras  que  la  segunda  ves 
se  buscaban  víreenes,  y  se  juntaban  en 
un  lugar,  Marwchéo  se  estaba  á  la 
puerta  del  rey : 

20  Esthér,  conforme  á  su  manda- 
miento, no  habia  todavía  descubierto  su 
patria,  ni  su  pueblo.  Porque  Esthér 
observaba  puntualmente  cuanto  él  le 
mandaba :  y  todo  lo  hacia  del  mismo 
modo  que  acostumbraba  hacerlo,  cuan- 

'  do  siendo  pequeñita  la  criaba. 
I  21  En  aquel  tiempo  pues,  en  que 
I  Mardochéo  estaba  á  la  puerta  del  rey, 
se  enojaron  Bagatán  y  Tares  dos  eu- 
nucos del  rey,  que  eran  porteros,  y  pre- 
sidian en  la  {H-imera  entrada  del  palacio : 
é  intentaron  levantarse  contra  el  rey,  y 
matarlo. 

22  Lo  cual  no  se  ocultó  á  Mardochéo, 
'  é  inmediatamente  dio  de  ello  parte  á  la 

reina  Esthér :  y  ella  al  rey,  en  nombre 
de  Mardochéo,  que  le  habia  dado  aviso 
del  suceso. 

23  Se  hizo  de  ello  inforraacion,  y  se 
averiguó :  y  ambos  á  dos  fueron  c(»g»> 
dos  en  un  patíbulo.  Y  ñié  registrado 
en  las  historias,  y  puesto  en  los  anales 
delante  del  rev. 
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CAPITULO  ni. 

Aaán  á  guien  el  rey  habüt  ematzaáv,  te  llena 
de  indignañon,  porque  t«lo  Mardodiio  no  le 
dobla  UL  rodilla.  Por  lo  cual  obtiene  orden 
del  rey  .^nwro  parm  que  tean  exterminadoi 
todo»  Us  Judlot,  y  iespadui  el  déertlo,  que 
manda  tt  ejecute  ti  dia  trae  del  mee  duodé- 
cimo. 

DESPUÉS  de  esto  el  rey  Agüero 
ensalaó  á  Aman  hijo  de  Amadati, 
que  era  del  lioage  de  Agág :  ^  puso  la 
sitia  de  él  sobre  todos  las  principes,  que 
tenia. 

%  Y  todos  los  siervos  dd  rey.  que 
estaban  á  las  puertas  del  palacio,  aobla- 
ban  las  rodillas,  y  adoraban  á  Aman : 
porque  asi  se  lo  habia  mandado  el  sube- 
rano  :  sqIo  Mardochéo  no  doblaba  la  ro- 
dilla, ni  le  adoraba. 

3  Y  dijéronle  los  siervos  del  rey,  <pie 
presidian  en  las  puertas  del  palacio: 
I  Por  qué  señalándote  entre  los  otros, 
no  cumples  el  mandamiento  del  rey  ? 

4  Y  como  le  dijesen  esto  con  frecuen- 
cia, y  él  no  quisiese  oirías,  dieron  du  ello 
aviso  á  Aman,  deseando  saber  si  perma- 
necería en  su  resolución :  porque  les  ha- 
bia dicho  que  él  era  Judio. 

5  Lo  cual  oido  por  Aman,  y  habien- 
do visto  ñor  experiencia,  que  Mardochéo 
no  le  doUaba  la  rodilla,  ni  le  adoraba, 
entró  en  grande  ira, 

6  Y  tuvo  por  cosa  de  nada  extender 
sus  manos  contra  solo  Mardochéo :  por< 
que  habia  oido  que  era  Judío  de  nación. 
¥  quiso  mas  bien  destruir  á  toda  la  na- 
ción de  los  Judíos,  que  habia  en  el  reino 
de  Asuero. 

7  El  mes  primero  (cuyo  nombre  es 
Nisán)  el  año  duodécimo  del  reinado 
de  Asuero,  echaron  delante  de  Aman 
suerte,  que  en  Hebreo  se  llama  Phur,  en 
una  urna,  sobre  en  qué  dia,  y  en  qué 
mes  debía  ser  entregada  á  muerte  la  na- 
ción de  los  Judíos:  y  salió  el  mes  duo- 
décimo, que  se  Uaua  Adár. 

%  Y  dijo  Aman  al  rey  Asuero :  Hay 
un  pueblo  que  está  esparcido  por  todas 
las  provincias  de  tu  reino,  y  separado 
de  entre  sí  mutuamente,  que  practica 
nuevas  leyes,  y  ceremonias,  y  que  ade- 
más de  esto  menosprecia  las  ordenes  del 
rey.  Y  sabes  muy  bien,  que  no  trae 
provecho  á  tu  reino,  que  la  licencia  le 
naga  insolente. 

9  Si  te  pareee  bien,  da  un  decreto 
para  qoe  perezca,  y  yo  pesaré  i  los  ca- 
jeros de  tu  tesoro  diez  mu  talentos. 

10  Sacó  pues  el  re^  de  su  dedo  el 
anillo,  de  que  solia  servirse,  y  se  lo  dio 
á  Aníán  h^o  de  Amadati  del  linage  de 


Agig,  enemi([o  de  los  Judíos, 
11  Y  le  dijo:  La  plata,  c 


que  tu  pro- 


metes, sea  para  tí.    Y  pw  lo  que  hace 
4  ese  pueblo,  has  como  gustes. 

12  Y  fueron  llamados  los  secretarios 
del  rey  el  mes  primero  de  Nisán,_  ú 
dia  trece  del  mismo  mes :  y  fué  escrito, 
como  habia  mandado  Amán,_  á  todos 
los  sátrapas  del  rey,  y  á  los  jueces  de 
las  provmcias,  y  de  las  div«^as  nacio- 
nes, como  cada  una  de  ellas  lo  podía 
leer,  y  oír  según  la  variedad  de  lenguas, 
en  nombre  del  rey  Asuero :  y  las  cartas 
selladas  con  su  anillo 

13  Fueron  enviadas  por  los  correos 
del  rey  á  todas  las  provincias,  para 
que  matasen,  y  exterrauíasen  todos  los 
Judíos,  desde  el  muchacho  hasta  el 
viejo,  niños,  y  mugeies,  en  un  mismo 
dia,  esto  es,  el  trece  del  mes  duodéci- 
mo, que  se  llama  Adár,  y  saqueasen  sus 
bienes. 

14  Y  esto  es  b  que  contenían  las 
cartas,  para  que  todas  las  provincias  lo 
supiesen,  y  se  preparasen  para  dicho 
dia. 

15  Los  correos,  que  fueron  enviados. 
se  apresuraban  á  cumplir  la  orden  da 
rey.  Y  VKfft  se  puso  pen(Uente  ea 
Susán  el  edicto,  4  tiempo  que  d  rey 
V  Aman  celebraban  un  cunvite,  y  todos 
los  Judíos,  que  habia  en  la  ciudad,  esta- 
ban llorando. 

CAPITULO  IV. 

iMto  ée  MtrdoeMo  y  de  loe  otro*  JuMat  p*r  el 
exterminio,  que  leí  amenataba.  Emitir,  pan 
impedir  la  nana  dt  loe  Hebréoe,  ypnetn' 
tan*  al  rtji  lin  *er  llamada,  manda  qyte  *t 
ayune  y  haga  oradonpor  ella  trudia*,  y  ella 
hace  lo  miaño. 

LO  cual  habiendo  oido  Mardochéo, 
rasgó  sus  vestiduras,  y  se  vistió 
de  cilicio,  esparciendo  ceniza  sobre  su 
cabeza,  y  en  medio  de  la  plaza  de  U 
ciudad  clamaba  en  alta  voz,  manifestanr 
do  la  amargura  de  su  corazón, 

2  Y  yendo  con  este  lamento  hasta  las 
puertas  de  palacio.  Pues  no  erg  permi- 
tido entrar  en  el  palacio  del  rey  vestido 
de  cilicio. 

3  Asimismo  en  todas  las  provincias, 
ciudades,  y  lugares,  adonde  había  llega- 
do el  cruel  edicto  del  rey,  habia  grande 
plañido  entre  los  Judíos,  ayuno,  alarido, 
y  llanto,  usando  muchos  de  saco,  y  de 
ceniza  en  lugar  de  estrado. 

4  Y  la»  doncellas  de  Estbér,  y  los 
eunucos  entraron,  y  le  dieron  la  notícia. 
Lo  cual  oyendo  quedó  consternada :  y 
envió  un  vestido,  para  que  auit4odo8e 
el  saco,  se  lo  pusiesen :  mas  él  no  quiso 
recibirlo. 

5  Y  llamando  al  eunuco  Atá&  que  el 
rey  le  habia  dado  para  servirla,  le  man- 
do, que  fuese  4  Mardochéo,  y  supiese  de 
él  por  qué  hacia  esto. 
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6  Y  habiendo  salido  Aáic,  fiw  á  Mai^ 
dochéo  que  estaba  en  la  plaza  de  la  ciu- 
dad, delante  de  la  poerta  del  palacio : 

7  CI  cual  le  infimnó  de  todo  lo  que 
haÜa  pasado,  de  qué  manera  Aman  ha- 
bía prometido  meter  mucha  plata  en  los 
tesoros  del  rey  por  la  matanza  de  los 
Jadios. 

8  Dióle  también  una  copia  del  edicto, 
que  estaba  pendieitte  en  Susán.  para 
que  lo  mostrara  á  la  reyna,  y  le  avi- 
sase, que  entrara  adonde  estaba  el  rey, 
y  le  rogase  por  su  pueblo. 

9  Vuelto  Atác,  dio  cuenta  á  Esthér  de 
todo  lo  que  Mardochéo  le  habia  dicho. 

10  La  cual  le  respondió,  y  mandó 
que  dii^  á  Mardochéo : 

11  Todos  los  siervos  del  rey,  y  todas 
las  provincias,  que  están  debajo  de  su 
dominio,  saben  que  si  un  hombre  ó  una 
muger  entrare  sin  ser  Uamado  en  el 
cuarto  interior  del  rey,  al  instante  sin 
tardanza  alguna  es  entregado  á  la  muei^ 
(e :  á  ao  ser  que  el  rey  extienda  hacia 
él  su  cetro  de  oro  en  señal  de  clemencia^ 
y  así  pueda  vivir.  ¿  Cono  pues  podre 
3ro  entrar  adonde  está  el  rey,  que  no  he 
sido  Uamada.á  él  trúnta  diú  ka  7 

12  Lo  cual  oído  por  Mardochéo,  ^ 
IS  Envió  de  nuevo  á  decir  k  Esthér : 

No  pienses  que  porque  estás  en  la  casa 
del  rey,  salvarás  tú  solamente  tu  vida 
entre  todos  los  Judías  : 

14  Porque  si  callares  ahora,  por  al- 
gún otro  camino  se  salvarán  los  Judíos : 
mas  tú,  y  la  casa  de  tu  padre  pereceréis. 
ii  Y  quién  sabe,  si  por  eso  has  llegado  al 
reino,  para  que  estuvieses  á  punto  en  un 
tiempo  como  este  i 

15  Y  de  nuevo  envió  Elsthér  á  decir 
á  Mardochéo  estas  palaJiras : 

16  Anda,  y  iunta  todos  los  Judíos, 
que  hallares  en  Susán,  y  haced  oración 
por  mí.  No  comáis,  ni  bebáis  en  tres 
días,  y  en  tres  noches:  y  yo  con  mis 
criadas  ayunaré  de  la  misma  manera,  y 
entonces  me  presentaré  al  rey,  hacien- 
do contra  la  ley,  no  siendo  yo  llama- 
da, y  aÜ9and(Niándome  al  peligro  y  á  la 
■merte. 

17  Fué  pues  Mardochéo,  é  hizo  todo 
lo  que  Esthér  le  habia  mandado. 

CAHTULO  V. 

IMiér  $e  prueiúa  al  re¡),  y  le  tupliea  que  atüta 
con  Aman  d  ni  moa.  El  revva,s  habiendo 
bebido  bien,  U  pregunta,  que  et  lo  que  de  él 
dttea.  Eithir  U  amida  de  nuevo  para  el  diá 
ñguieaU  Entre  ionio  irritado  Aman  contra 
jifitrdoebio,  hace  que  le  preparen  una  horca. 

Y  EL  día  tercero  se  vistió  Esthér 
las  vestiduras  reales,  y  se  paró  en 
el  cuarto  de  la  casa  real,  que  era  el  in- 
terior enfrente  del  aposento  del  rey :  y 
él  estaba  sentado  sobre  su  trono  en  el 
30 


consistorio  del   pttkcio  en&ente  dé  la 
puerta  de  la  casa- 

2  Y  habiendo  visto  parada  á  la  reina 
Esthér,  agradó  á  sus  qjos,  y  él  alargó 
hacia  ella  el  cetro  de  oro,  que  tenia  en 
la  mano.  Y  Qegando  Estnér,  besó  la 
punta  de  su  cetro. 

3  Y  le  dijo  el  rey :  ¿  Qué  es  lo  4|«e 
quieres,  reina  Esthér?  ; quó  petición  «i 
la  tuya  ?  aunque  me  pidas  la  mitad  áá 
reino,  te  será  dada. 

4  Y  ella  respondió :  Si  al  rey  place^ 
suplico  que  vengas  hoy  á  mi  cuarto, 
y  Aman  contigo  á  un  convite  qne  tengo 
dispuesto. 

5  Y  el  re^  al  instante  dijo :  LUnwd 
luego  á  Aman,  para  que  obedezra  á  la 
voluntad  de  Estnér.  Yuiéron  ^es  el 
rey  y  Aroán  al  convite,  que  la  rema  le» 
habia  dispuesto. 

6  Y  dijo  el  rey  á  Esthér,  después 
que  habia  bebido  vino  en  abundancia : 
i  Qué  pides  que  te  se  dé  ?  ;  y  qué  cosa 
demuidas  ?  aunque  pidas  la  mitad  de 
mi  reino,  la  alcanzarás. 

7  Respondióle  Esthér:  Mi  petición, 
y  mis  ruegos  son  estos : 

8  Si  he  hallado  gracia  delante  del  rey, 
y  si  place  al  rey  concederme  lo  que  iÑdo, 
y  cumplir  mi  petición :  venga  el  rey,  y 
Aman  al  convite  c^e  les  tengo  dispue^ 
to,  y  mañana  manifestaré  al  rey  mi  vo- 
luntad. 

9  Con  esto  Aman  salió  aquel  día  ale- 
gre y^  contento.  Y  hablado  visto  á  Mar- 
dochéo sentado  á  las  puertas  de  palacio, 
y  que  no  solo  no  se  le  habia  levantado, 
sino  que  ni  siquiera  se  habia  mondo  del 
lugar  de  su  asiento,  se  irritó  en  extremo : 

10  Mas  disimiilaiido  la  ira,  vuelto  á 


su  casa, 


convocó  á  so  cuarto  a 


sus  ami- 


gos, y  a  2^res  su  muger : 

1 1  Y  les  hizo  presente  la  grandeza  de 
sos  riquezas,  y  el  grande  número  de  sua 
hijos,  y  la  grande  gloria  á  que  el  rey  le 
habia  elevado  soixe  todos  los  grandes,  y 
sus  cortesanos. 

12  Y  después  de  esto  añadió :  Aun  la 
reina  Esthér  á  ningún  otro  ha  llamado  al 
convite  con  el  rey,  sino  á  mi :  y  mañana 
tengo  de  comer  también  en  tu  cuarto  con 
el  rey. 

13  Mas  aunque  tengo  todo  eHo,  nada 
me  parece  t^er,  mientras  viere  al  Judio 
Mardochéo  sentado  delante  de  las  puer- 
tas de  palacio. 

14  Y  le  respondieron  Zares  so  muger, 
y  los  otros  amigos:  Da  orden  que  se 
prepare  un  gran  madero,  que  tenga  cin- 
cuenta codos  de  ahura.  y  di  mañana  al 
rey,  que  cuelguen  en  él  a  Mardochéo,  y 
de  este  modo  iras  alegre  al  convite  con 
el  rey.  Parecióle  bien  el  consejo,  y  man- 

^dó  que  se  preparase  un  alto  madero. 
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CAPITULO  VI. 

£1  Tt)  kau  mieuU  lean  de  noche  bu  analet, 
y  ftflffi«M<«  i/t  ^AtKAxA  ie  Mariochéo  en  det- 
cubrir  U»  gtedumuu,  que  teman  tramoáat 
etmtra  el  rey  lot  eunueoí,  manda  que  ^Aiuin 
b  Aoort  como  á  la  legvmiapenona  áarpm» 
dürt$. 

PASO  el  rey  aquella  noche  sm  dor- 
mir, y  mandó  que  le  trajeran  las 
hitforias  y  anales  de  los  tiempos  pasa- 
dos. Y  como  fuesen  lados  en  su  pre- 
aüncía, 

2  Llegaron  &  aquel  lugar  en  donde 
estaba  escrito,  como  Maraochéo  había 
noticiado  la  conspiración  de  los  eunu- 
cos Bagatán  y  Tares,  que  hablan  de- 
seado Mgdlar  al  rey  Ásuero. 

5  Lo  cual  oido  por  el  rey,  dijo: 
>Qné  honra  y  que  premio  ha  recibido 
Mardochéo  por  esta  fidelidad  ?  Sus  sier- 
vos y  ministros  le  dijeron :  No  ha  reci- 
bido ninguna  recompensa. 

4  Y  el  rey  inmediatamente  dijo: 
I  Quién  ota  en  la  antecámara  ?  Porque 
Amin  había  entrado  en  el  cuarto  interi- 
or de  la  casa  real,  para  sugerir  al  rey, 
y  que  mandase  colgar  á  Mardochéo  en 
el  patíbulo,  que  le  tenia  preparado. 

9  Respondieron  los  criados:  Aman 
está  en  la  antecámara.  Y  dijo  el  rey : 
Entre. 

6  Y  habiendo  entrado,  le  dijo :  {  Qué 
debe  hacerse  «m  aqud  hombre,  á  quien 
d  rey  desea  honrar?  Y  Aman  pensan- 
do en  su  corason,  y  creyendo  que  el  rey 
á  ningún  otro  ^uena  honrar,  sino  á  él, 

7  Kespondio:  El  hombre,  á  quien  el 
rey  desea  honrar, 

8  Debe  ser  vestido  de  vestiduras 
reales,  y  montar  sobre  un  caballo  de  los 
que  monta  el  rey,  y  llevar  sobre  su  ca- 
beza la  corona  real, 

9  Y  d  primero  de  los  piincipes  y 
grandes  d«  rey  lleve  asido  del  diestro 
tu  caballo,  y  caminando  por  la  plaza  de 
la  cuidad,  diga  en  voz  alta:  Asi  será 
homwlo  todo  aquel,  á  quien  el  rey 
quisiere  honrar. 

10  Y  le  dijo  el  rey :  Date  (nriesa,  y 
tfunando  el  manto  real  y  d  caballo, 
has  todo  lo  que  has  dicho,  con  el  Judío 
Mardochéo,  que  está  soltado  á  las  puer- 
tas de  palacio.  Guárdate  de  omitir  cosa 
alguna  de  las  que  has  dicho. 

1 1  Tomó  pues  Aman  el  manto  real,  y 
él  caballo,  V  habiéndosele  hecho  poner 
á  Mardochéo  en  la  plaza  de  la  cinclad,  y 

Sie  mmitase  en  el  caballo,  iba  delante  de 
,  y  gritaba:    De  tal  honra  es  digno 
aquel,  a  quien  el  rey  quiere  honrar. 

12  Volvióse  Mardochéo  á  la  puerta 
de  palacio:  y  Aman  se  fué  corriendo  á 
tti  casa,  llorando  y  cubierta  la  cabeza : 

13  Y  contó  á  Zares  su  muger,  y  á 


sus  amigos  todo  lo  que  le  había  pasado. 
Y  los  sabios  de  quienes  tomaba  con- 
sejo, y  su  muger  le  respondiénHi :  ^ 
Mardochéo,  ddante  de  quien  has  co- 
menzado á  caer,  es  dd  linage  de  loa 
Judíos,  no  podras  resistirie,  sino  que 
caerás  delante  de  él. 

1  4  Cuando  ellos  estaban  aun  hablan- 
do, llegaron  los  eunucos  dd  rey,  y^  le 
obligaron  á  ir  inmediatamente  al  convite, 
que  la  reina  tenia  dispuesto. 

CAPITULO  vn. 

fMitr  en  eZ  emañie  pide  al  reg  por  nt  vida, 
y  por  la  de  tu  pueblo,  y  actúa  á  Aman  eom» 
enemiga  de  lot  Judío»  ■■  el  cual  por  orden  del 
rey  a  ajutiiciado  en  la  mtmuz  horea,  que  tia- 
Ua  hecho  preparar  para  Mardochéo. 

ENTRO  pues  el  rey  y  Aman,  para 
beber  con  la  reina. 

2  Y  le  dijo  el  rey  también  el  s^unda 
día,  después  de  haber  entrado  en  calor 
con  el  vmo :  i  Qué  petición  es  la  tuya, 
Esthér,  para  que  te  se  conceda  ?  {  y  que 
quieres  que  se  haga?  aunque  pidas  la 
mitad  de  mi  reino,  la  alcanzarás. 

3  Al  cual  día  respondió:  Si  he  Iuh 
liado  gracia  en  tus  ojos,  ó  rey,  y  si  á  ti 
place,  concédeme  la  vida,  por  la  que 
te  ruego,  y  á  mi  pueblo,  por  quien  inter- 
cedo. 

4  Porque  hemos  sido  entregados  to 
y  mi  pueblo,  á  ser  destruidos,  degoUa- 
dos,  y  á  perecer.  Y  ojalá  fuéramos  si- 
quiera vendidos  pw  esdavos  y  por 
esclavas:  sería  un  mal  tolerable^  y 
gimiendo  callaría:  mas  ahora  hay  un 
enemigo  nuestro,  cuya  cniddad  reduiK 
da  sobre  d  rey. 

5  Y  respondiendo  el  rey  Asuero,  di- 
jo :  i  Quién  es  ese,  y  cuál  su  poder,  que 
tenga  osadía  de  hacer  esto  ? 

6  Y  dijo  Esthér:  Nuestro  pésimo 
contrarío  y  enemigo  es  este  Aman.  Lo 
cual  cuando  él  oyó,  se  (piedó  yerto  en 
d  mismo  punto,  no  pudiendo  sufrir  d 
semblante  dd  rey  y  de  la  reina. 

7  Y  levantóse  airado  d  rey,  y  desde 
el  lugar  del  convite  se  entró  en  el 
huerto  plantado  de  árboles.  Aman  se 
levantó  también  para  rogar  á  la  reina 
Esthér  por  su  vida,  porque  conodó  que 
el  rey  le  tenia  preparado  algún  maL 

8  El  cual  habiendo  vueho  del  huerto 
plantado  de  árboles,  y  entrado  en  d  lu- 
gar dd  convite,  halló  á  Aman  caído 
sobre  el  lecho,  en  que  yada  Esthér,  y 
dijo:  Aun  estando  yo  presente,  quiere 
en  mi  misma  casa  hacer  violencia  á  la 
reina.  Aun  no  había  safido  de  la  boca 
dd  rey  esta  palabra,  cuando  luego  le 
cubrieron  la  cara. 

9  Y  dijo  Harbona,  uno  de  los  eunu- 
cos, que  era  del  servicio  del  rey :  Ved 
que  en  casa  de  Aman  hay  levai¿ado  «n 
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madero  de  cincuenta  codos  de  altura,  que 
tenia  prevenido  para  Mardochéo,  aquel 

aue  habló  en  fovor  del  rey.    Y  el  rey  le 
ijo :  Colgadle  en  él. 
10  Y  así  filé  colgado  Aman  en  el  pa- 
tíbulo, que  habia  preparado  para  Mar- 
dochéo: y  cesó  la  ira  del  rey. 

CAPITULO  VIIL 

EtUiér  dupua  dt  la  exáltaeiv»  de  Mardothéo, 
kact  am  muvat  corla»  revocar  ka  primerat  de 
j9auin :  afimsa  ía  ttguridad  de  ¡os  Judio* : 
lo  cual  lodo*  celebran  cotí  grande  alegria. 

EN  aquel  dia  dio  el  rey  Asuero  á  la 
reina  Esthér  la  casa  de  Aman  ene- 
migo de  los  Judíos,  y  Mardochéo  entró 
á  la  presencia  del  rey.  Porque  Esthér 
le  confesó,  que  era  su  tio  paterno. 

2  Y  tomo  el  rey  el  anillo,  que  había 
mandado  recoger  de  Aman,  y  lo  enti'egó 
á  Mardochéo.  Y  Esthér  dio  á  Mar- 
dochéo el  gobierno  de  su  casa. 

3  Y  no  contenta  con  esto,  echóse  á  los 
pies  del  rey,  y  coo  lágrimas  le  habló,  y 
suplicó  que  diese  orden,  para  que  no 
tuviese  efecto  el  mal  designio  de  Aman 
hijo  de  A^g,  ni  sus  inicuas  tramas,  que 
habia  urdido  contra  los  Judíos.  ^ 

4  Y  él  según  costumbre  alargó  con  su 
mano  el  cetro  de  oro^  con  el  que  se  daba 
muestras  de  clemencia  :  y  levantándose 
día,  se  puso  en  pie  delante  del  rey. 

5  Y  dgo :  Si  es  del  agrado  del  rey, 
V  si  he  hallado  gracia  en  sus  ojos,  y  no 
le  parece  ser  injusto  mi  ruego,  suplico, 
que  con  nuevas  cartas,  sean  revocadas 
las  primeras  de  Aman,  perseguidor  y 
enemigo  de  los  Judíos,  con  las  que  habia 
mandado,  que  pereciesen  estos  en  todas 
las  provincias  del  rey. 

6  j  Porque  cómo  podré  vo  sufrir  la 
muerte  y  estrago  de  mi  pueblo  ? 

7  Y  respondió  el  r^  Asuero  á  la 
reina  Esthér,  y  al  Judio  Mardochéo  : 
He  dado  á  Esthér  la  casa  de  Aman,  y  he 
mandado  que  ñiese  fijado  en  una  cruz, 
porque  se  atrevió  á  extender  su  mano 
contra  los  Judíos. 

8  Escribid  pues  í  los  Judío^  como 
meior  os  pareciere,  en  nombre  del  rey, 
sellando  las  cartas  con  mi  anillo.  Por- 
que esta  era  la  costumbre,  que  ninguno 
se  atrevía  á  oponerse  á  las  cartas,  que 
se  enviaban  en  nombre  del  rey,  y  que 
estaban  selladas  son  su  anillo. 

9  Y  llamando  á  los  secretarios  y  copi- 
antes del  rey,  (y  era  el  mes  tercero,  que 
se  llama  Siran,)  el  dia  veinte  y  tres  de 
este  ftiéron  escritas  las  cartas,  como  quiso 
Mardochéo,  á  los  Judíos,  y  á  los  princi- 
pes, y  procuradores,  y  jueces,  que  go- 
bernaban-las ciento  y  vemte  v  siete  pro- 
vincias, desde  la  India  hasta  la  Etiopia  : 
provincia    por    provincia,    pueblo  por 


pueblo,  según  sus  lenguas  y  escritura, 
y  á  los  Judíos,  según  podían  leerlas,  y 
entenderlas. 

10  Y  las  mismas  cartas,  que  se  envia- 
ban en  nombre  del  rey.  fueron  selladas 
con  su  anillo,  y  enviaaas  por  correos : 
los  cuales  pasando  con  diligencia  por 
todas  las  provincias,  se  adelantasen  á  las 
primeras  cartas  con  las  nuevas  órdenes. 

1 1  Y  mandóles  el  rey,  que  en  cada 
ciudad  fuesen  k  estar  con  los  Judíos,  y 
les  ordenasen,  que  se  juntasen  todos  á 
una,  y  estuviesen  apercibidos  para  defen- 
der su  vida,  y  matasen  y  exterminasen  á 
todos  sus  enemigos  con  sus  mugeres  é 
hijos,  y  todas  sus  casas,  y  que  saqueasen 
sus  despojos. 

12  Y  se  señaló  en  todas  las  provin- 
cias un  mismo  dia  para  la  ven|;anza, 
esto  es,  el  dia  trece  del  mes  duodécimo, 
que  es  el  de  A  dar. 

13  Y  el  contenido  de  la  carta  fué 
este:  Que  se  notificase  en  todas  las 
tierras  y  pueblos,  que  estaban  sujetos  al 
dominio  de  Asuero,  que, los  Judíos  se 
hallaban  dispuestos  para  tomar  venganza 
de  sus  enemigos. 

14  Y  partieron  en  diligencia  los 
correos  á  llevar  la  nueva,  y  se  fijó  en 
Susán  el  edicto  del  rey. 

15  Y  Mardochéo  saliendo  del  palacio, 
y  de  la  presencia  del  rey,  brillaba  con  las 
vestiduras  reales,  esto  es,  de  color  de  ja- 
cinto y  celeste,  llevando  en  la  cabeza 
una  corona  de  oro.  y  cubierto  de  un 
manto  de  seda  y  ae  púrpura.  Y  toda 
la  ciudad  se  regocijó,  y  alegró. 

16  Y  pareció  á  los  Judíos  que  les  na- 
cía una  nueva  luz,  gozo,  honor^  y  festejo. 

17  En  todos  los  pueblos,  cmdades,  y 
provincias,  á  donde  llegaban  las  órdenes 
del  rey,  habia  maravillosa  alegría,  ban- 
quetes y  convites,  y  dia  de  fiesta:  en 
tiuito  grado,  que  muchos  de  otras  na- 
ciones y  sectas  abrazaban  su  religión  y 
ceremonias.  Porcjue  era  grande  el  textor 
que  habia  inftindido  á  todos  el  nombre 
Judaico. 

CAPITULO  IX. 
Lo»  Jvdiot  tn  todoi  lo*  lugarn  en  donde  te 
KaUaban  guUan  la  vida  a  nu  enemimt :  y 
puettoi  en  horca»  lo»  dia  hijo»  de  Jhnán,  in- 
ilituye  Mardochéo  perpetuamente  el  dia  n- 
lemne  de  Pkwim,  ó  de  la*  tuerte». 

Y  ASI  el  dia  trece  del  mes  duodé- 
cimo, que  como  hemos  dicho  ántesi 
se  llama  Adár,  cuando  estaba  dispuesta 
para  todos  los  Judíos  la  matanza,  y  sus 
enemigos  deseaban  con  ansia  su  sangre, 
trocada  la  suerte  los  Judíos  comenzuon 
á  quedar  superiores,  y  á  vengarse  de 
sus  adversarios. 

2  Y  se  juntaron  en  tod&s  las  ciudades, 
pueblos,  y  lugares  para  echar  la  mano 
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contra  sus  en«liti|^  y  perseguidores. 
Y  aingoBO  se  atrevió  k  resistir,  por  cuan- 
to todos  los  pueblos  estaban  poseídos  del 
temor  de  la  grandeza  de  elks. 

S  Porque  aun  los  jueces  de  las  pro- 
vincias, y  ks  gobernadores,  y  los  pro- 
curadores, y  todos  los  de  alguna  dig- 
nidad, que  en  cada  lugar  presidian  á 
las  obras,  ensalzaban  á  los  Judkts  por 
temor  de  Mardocfaéo  : 

4  El  cual  sabian  ser  ú  principal  del 
palacio,  y  que  tenia  grande  poder  :  y  la 
lama  de  su  noMbre  creda  todos  los  días, 
y  andaba  volando  por  las  bocas  de  todos. 

5  Con  esto  los  Judíos  hicieron  un 
gnmde  estrago  ea  sus  enemieos,  y  los 

,  mataron,  tomándoles  lo  que  les  tenian 
IHrevenido  á  ellos : 

6  En  tanto  grado,  que  en  la  misma 
Susftn  mataron  quinientos  hombres,  sin 
coatar  los  diez  hijos  de  Aman  Agagéo 
«lemSgD  de  los  Judios :  cuyos  nombres 
son  estos: 

7  Pharsandatfaa,  y  DelphóM,  y  Espha- 
tha, 

8  Y  Phoratha,  y  Adalía^  y  AridMha, 

9  Y  Phermesta,  y  Arisai,  y  Aridai,  y 
Jezatha. 

10  ¥  cuando  los  hubieron  muerto,  no 
c^uisiéron  tocar  los  despojos  de  sus  ha- 
ciendas. 

11  Y  luego  se  dio  cuenta  al  rey  del 
numero  de  los  que  habían  ñdo  muertos 
en  Susán. 

12  Y  61  dijo  á  la  reina :  Los  Judios 
han  muerto  quinientos  hombres  en  la 
ciudad  de  Sus&n,  y  además  los  diez 
hijos  de  Aman  :  i  coán  grande  crees  tú 
que  sea  la  mortandad  que  hacen  en  to- 
das las  provincias  ?  i  Qué  otra  cosa  pi- 
des, y  osé  quieres  que  mande  hacer  ? 

IS  Y  ella  le  respondió :  Si  es  del 
aerado  del  rey,  dése  permiso  á  los  Jo- 
dras,  Ane  como  noy  han  hecho  en  Sosán, 
asi  lo  hagan  maíSana,  y  que  los  diez  hijos 
de  Aman  sean  colgados  en  patíbulos. 

14  Y  mandó  el  rey  que  así  se  hiciese. 
E  inmediatamente  se  fijó  en  Susán  el 
edicto,  y  fueron  colgados  les  diez  hijos 
de  Aiwn. 

15  Habiéndose  juntado  los  Judíos  el 
día  catorce  del  mes  de  Adár,  fueron 
muertos  en  Susán  trescientos  Iróaibres : 
mas  ellos  no  saquearon  sus  bienes. 

16  Y  del  mismo  modo  en  todas  his 
provincias,  que  estaban  sujetas  al  do- 
minio del  rey,  se  pusieron  los  Judíos  en 
defensa  de  su  vida,  matando  á  sus  ene- 
núgos  y  perseguidores:  en  tanto  número 
que  llego  á  setenta  y  claco  mil  el  de  los 
nmertos,  y  ninguno  tocó  cosa  alguna  de 
sos  bienes. 

17  Y  el  día  trece  del  mes  de  Adár  fué 
el  primero  de  la  matanza  en  todas  par- 


tes, y  el  dia  catorce  cesaron  de  motar. 
El  cual  dia  establecieron  qne  fuese  ae> 
lemne,  y  que  en  el  tiempo  venidero  per- 
petuamente se  celebrase  con  banquetes, 
con  regocijos  y  convites. 

18  I  los  que  habían  ejecutado  la 
matanza  en  la  ciudad  de  Susán,  em- 
plearon en  día  el  dia  trece  y  catorce  del 
mismo  mes :  y  cesaron  de  matar  el  dia 
quince.  Y  por  esta  razón  establecieron 
que  se  solemnizase  el  mismo  dia.  con 
banquetes  y  regocijos. 

19  Mas  los  Judíos,  que  moraban  m 
ciudades  sin  muros  v  en  aldeas,  señala- 
ron el  dia  catorce  del  mes  de  Adár  para 
convites  y  alegría,  de  modo  que  en  este 
dia  tienen  grande  fiesta,  y  se  envían  unos 
á  otros  algunos  porciones  de  sus  ban- 
quetes y  viandas. 

20  Escribió  pues  Mardocbéo  todas 
estas  cosas,  y  reduciéndolas  á  una  carta, 
la  envió  á  los  Judíos,  que  moraban  en 
todas  las  provincias  del  rey,  tanto  cer- 
canas, como  distantes. 

21  Para  que  admitiesen  entre  los  días 
festivos  el  oía  catorce  y  el  quince  da 
raes  de  Adár,  y  que  á  la  vuelta  de  cada 
año  lo  celebrasen  con  solemne  honor : 

22  Poroue  en  estos  días  los  Judíos  se 
vengaron  de  sus  enemigos,  y  el  llanto  y 
la  tristeza  se  mudaron  en  gozo  y  alegría, 
y  que  estos  días  lo'  fuesen  de  banquetes 
y  de  regocijo,  y  que  se  enviasen  unos  á 
otros  porciones  de  manjares,  y  diesen 
regalitüs  á  los  pobres. 

23  Y  los  Judíos  admitieron  por  rito 
solemne  todo  lo  (\ue  habían  comenzado 
á  hacer  en  aquel  tiempo,  y  lo  que  Maiw 
dochéo  en  su  carta  les  nabia  mandado 
que  hiciesen. 

24  Porque  Aman,  hijo  de  Amadatj, 
del  linage  de  Agág,  enemigo  y  adversa- 
rio de  los  Judíos,  concibió  contra  ellos 
el  mal  designio  de  matarlos,  y  de  exter- 
minarlos :  y  echó  para  esto  elPhur,  que 
en  nuestra  lengua  se  traslada  suerte. 

25  Y  después  se  presentó  Esthér  a] 
rey,  suplicándole  que  los  intentos  de 
Aman  quedasen  sin  efecto  mediante  uiw 
carta  del  rey :  y  que  el  mal,  que  habia 
pensado  contra  los  Judíos,  recayese  sot 
ore  su  cabeza.  Por  último  á  él  y  á  sus 
hijos  los  pusieron  en  una  cruz, 

26  Y  desde  aquel  tiempo  estos  días  se 
llamaron  Fhurím,  esto  es,  de  las  suertes: 
I>orque  el  Phur,  esto  es,  la  suerte  liabifk 
sido  echada  en  la  orna.  Y  todas  lat 
cosas,  que  pasaron,  se  contienen  en  ú 
volúmKn  de  una  carta,  esto  es,  de  esta 
libro : 

27  Y  lo  que  nadeciéien,  y  lunudanza 
que  después  huDo,  los  Judíos  lo  tomárotí 
á  cargo  suyo  y  de  sus  de3cendienteí^  y  * 
de  toaos  los  que  quisieron  agregarse  a 
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MI  roUfian,  que  á  ninguno  sea  lícito  pasar 
MB  «crtesiaidad  estos  dos  dias,  qué  señala 
este  escrito,  y  que  piden  determinados 
tiempos,  en  los  años  que  perpetuamente 
se  han  de  sueedor. 

28  Estos  son  días,  que  ningún  olvido 
borrará  jamas  :  y  que  todas  las  provin- 
cias de  generación  en  generación  cele- 
brarán en  toda  la  tierra  :  ni  hay  ciudad 
alguna,  en  que  los  dias  de  Phurím,  esto 
ea,  de  las  suertes,  no  se  guarden  por  los 
Judíos,  y  por  la  posteridad  de  los  que 
«e  obligaron  á  estas  ceremonias.  « 

29  V  la  reina  Esthér  hija  de  Abihaíl, 
y  Mardochéo  Judío  enviaron  aun  una 
«efunda  carta,  para  que  con  el  mayor 
cuidado  quedase  establecido  este  dia 
solemne  para  lo  sucesivo. 

30  Y  enviaron  k  todos  los  Judíos,  que 
moraban  en  las  ciento  y  veinte  y  siete 
provincias  del  ley  Asueto,  para  que  tu- 
viesen la  paz,  y  recibiesen  la  verdad, 

31  Observando  los  dias  de  las  suer- 
tes, y  los  celebrasen  á  su  tiempo  coa 
KOBO :  así  como  lo  habian  establecido 
Slardocbéo  y  Esthér,  y  dios  se  obliga- 
ron por  si,  y  por  su  posteridad,  á  guai^ 
dar  los  ayunos,  y  clamores,  y  dias  de  las 
suertes, 

32  Y  todo  lo  que  se  contiene  en  la  his- 
toria de  este  libro,  que  se  llama  Esthér. 

CAPITULO  X. 

DtdaraaaH  de  un  luflia,  fue  turo  Marúechia 
aetrea  de  ta  libertad  imrdada  al  jmeblt  de 
loe  Judáot. 

Y  EL  rey  Asuero  había  hecho  tri- 
butaria toda  la  tierra,  y  todas  las 
islas  de  la  mar :  -. 

2  Y  su  poder  y  d<MBÍnio,  y  el  alto 
grado  de  grandeta,  á  que  ensalzó  á 
Mardochéo,  se  baÚan  escritos  en  los 
libros  de  los  Medus,  y  de  los  Persas : 

3  Y  como  Mardochéo  Judio  de  nación, 
filé  el  segundo  después  del  rey  Asuero  : 
y  grande  entre  los  Judíos,  y  querido  del 
común  de  sus  hermanos,  procurando 
bienes  á  sus  pueblos,  y  hablando  aquello, 
que  conducía  í  la  tranquilidad  de  'su 
bnage. 

Be  iratladado  con  toda  fidelidad  lo  fi«  u  halla 
en  el  Hebreo.  Muí  lo  que  te  ngue,  lo  be 
hcilado  etertto  en  (a  edición  Vu(gata,  como 
te  eoniietu  en  bu  gemplaret  Gñegoi :  y  entre 
tanto  al  fin  del  tíSiro  etiaha  puetto  ede  eapi- 
talo :  I»  qm  tegun  tiuaíra  eoitymin  hemtt 
notado  con  una  virgula. 

4  Y  dijo  Mardochéo :  Dios  es  «1  qne 
ha  hecho  esto. 

5  Me  amerdo  de  un  sueño  que  vi,  el 
cual  significa  esto  mismo :  y  nada  de 
eHo  ha  quedado  sin  cumplirse. 

6  La  pequeiia  fiíeMe,  que  creció  hasta 
ser  rio,  y  fué  convertida  en  Iuk,  y  en  sol, 
y  derramó  aguas  en  grandísima  abun- 


dancia :  es  Esthér,  á  quien  el  rey  tomó 
por  muger,  y  quiso  que  fuese  reina. 

7  Y  los  dos  dragones :  soy  yo,  y 
Aman. 

8  Las  gentes,  que  se  juntaron,  so» 
aquellos,  que  intentaron  acabar  ron  el 
nombre  de  los  Judíos. 

9  Y  mi  geme  es  Israel^  la  cual  clamó 
al  Señor,  y  el  Señor  salvó  á  su  pueblo : 
y  Qos  libró  de  todos  los  males,  é  hizo 
grandes  señales,  y  portemos  entre  las 
gentes. 

10  Y  mandó  que  hiAiiese  dos  suertes, 
una  para  el  pueblo  de  Dios,  y  otra  paiá 
todas  las  gentes. 

11  Y  una  y  otra  suerte  salió  par» 
todas  las  gentes  delante  del  Señor  en  d 
día  señalado  ya  desde  aquel  tiempo : 

12  Y  el  Señor  se  acordó  de  su  pueblo, 
y  tuvo  misericordia  de  su  heredad. 

13  Y  se  observarán  estos  dias  en  el 
mes  de  Adár,  el  dia  catorce  y  el  quince 
del  mismo  mes,  con  toda  devoaon  y 
júbilo  del  pueblo,  que  se  congregará  en 
una  junta  perpetuamente  por  todas  las 
generaciones  del  pueblo  de  Israel. 

CAPITULO  XI. 
•Sueño  de  Mardochéo. 

EN  el  año  cuarto,  reinando  Ptole- 
meo,  y  Cieopatra,  Dosithéo,  que 
se  decía  ser  sacerdote,  y  del  linage  de 
Levi,  y  Ptoleméo  su  hijo  trajeron  esta 
carta  del  Phurím,  que  dijeron  haber  sido 
interpretada  en  Jerusalém  por  LitinHCD 
hijo  de  Ptoleméo. 
Este  principio  eiiaba  también  en  la  edición  Vul- 

gtía,  el  que  no  te  halta  ni  en  el  Btbrio,  fñ 

en  alguno  de  loa  interpreta. 

2  En  el  año  segundo,  reinando  el  muy 
grande  Artaxerxes,  el  primer  dia  del  mes 
de  Nisán,  vio  un  sueffo  Maidochéo  hijo 
de  Jaír,  hijo  de  Semei,  hijo  de  Cis,  de 
la  tribu  de  Benjamín : 

3  Hombre  Judío,  que  habitaba  en  la 
ciudad  de  Susa,  varón  grande,  y  de  los 
primeros  de  la  corte  del  rey. 

4  Y  era  del  número  de  los  cautivos, 
que  Nabucodonosúr  rey  de  Babilonia  ha- 
bía trasladado  de  Jerusalém  con  Jecho- 
nías  rey  de  Judá : 

5  Y  su  sueño  ñié  este :  Aparecieron 
voces,  y  alborotos,  y  truenos,  y  terromo- 
tos,  y  turbación  sobre  la  tierra  : 

6  Y  he  aquí  dos  grandes  dragones,  y 
á  punto  de  combanr  el  uno  contra  el 
otro. 

7  A  cuyo  clamor  se  movieron  todas 
las  naciones,  para  hacer  guerra  contín 
la  gente  de  los  justos. 

8  Y  íüé  aquel  un  día  de  tinieblas,  y 
de  peligro,  de  tribulación,  y  de  angoaa, 
y  grande  temor  sobre  la  tierra. 

9  Y  se  conturbó  la  nación  de  los  jus- 
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tos  temiendo  sik   males,   y  preparada 
para  la  muerte. 

10  Y  clamaron  á  Dios :  y  cuando  ellos 
alzuban  el  grito,  una  pequeña  fuente 
rreció  hasta  ser  un  rio  muy  grande, 
y  derramó  aguas  en  grandísima  abun- 
dancia. 

1 1  La  luz  y  el  sol  salió,  y  los  humil- 
des fueron  ensalzados,  y  devoraron  á 
los  ilustres. 

12  Cuando  esto  vio  Mardochéo,  y  se 
levantó  de  su  estrado,  andaba  pensando 
qué  cosa  quería  Dios  hacer :  y  lo  llevaba 
grabado  en  su  corazón,  deseando  saber 
qué  podia  significar  el  sueño. 

CAPITULO  XIL 

DtKubn  MardocUo  la  eoniptraeion  tramada 
por  lot  (unucM  contra  el  rty  ;  lo  cual  w  toma 
del  eapitxUo  tegundo. 

Y  MORABA  entonces  en  la  corte 
del  rey.  con  Bagata,  y  Tara  eunu< 
eos  del  rey,  los  cuales  eran  porteros  de 
palacio. 

2  Y  habiendo  entendido  sus  pensil- 
mientos,  y  reconocido  exactamente  sus 
designios,  averiguó  que  intentaban  ez- 
tentKr  la  mano  contra  el  rey  Artaxerxes, 
y  dio  de  ello  aviso  al  rey. 

5  El  cual,  hecho  el  proceso  á  arabos, 
habiendo  confesado,  mandó  que  los  con- 
dujesen á  la  muerte. 

4  Y  el  rey  hizo  escribir  en  los  anales 
lo  que  habia  pasado :  y  Mardochéo  lo 
paso  también  por  escrito  para  memoria 
del  caso. 

5  Y  mandóle  el  rey,  que  viviese  en 
un  cuarto  de  ¡MÜacio,  habiéndole  grati- 
ficado por  la  delación. 

6  Mas  Aman  hijo  de  Aroadati  Bugéo, 
estaba  en  grande  crédito  con  el  rey,  y 
quiso  hacer  mal  á  Mardochéo,  y  á  su 
pueblo,  á  causa  de  los  eunucos  del  rey, 
que  hablan  sido  ajusticiados. 

Haita  aaui  el  proemio. 
TjO  ^  K  sigue  ettaoa  puetlo  en  aquel  lugar  del 
hl>ro,  donde  t  halla  etcrito, 

Y  saquearon  los  bienes,  ó  haciendas 
de  ellos. 
I/>  cual  en  mía  la  edición  Vulgata  hemoi  hallado. 

Y  este  era  el  traslado  de  la  carta. 

CAPITULO  xm. 

Traído  de  la  carta  del  rey  enviada  por  Jhnán 
á  loi  gobernadores  de  lai  provincias  acerca 
del  exterminio  de  los  Judíos:  ¡/  oración  de 
Mardochéo  por  tu  libertad. 

EL  muy  grande  rey  Artaxerxes  des- 
de la  India  hasta  la  Etiopia,  á  los 
príncipes,  y  gobernadores  de  las  ciento 
y  veinte  y  siete  provincias,  que  están 
siqetos  á  su  impeno,  salud.  I 

2  Teniendo  yo  el  imperio  de  muchísi- 1 


mas  naciones,  y  habiendo  sometido  á|no    por    soberbia. 


mi  dominio  todo  la  tierra,  no  he  querido 
en  modo  alguno  abusar  de  la  grandeza 
de  mi  poder,  sino  gobernar  con  clemen- 
cia  y  mansedumbre  á  mis  vasallos,  para 
que  pasando  la  vida  con  sosiego  sin 
miedo  aleuno,  gozasen  la  paz  deseada 
de  todos  los  mortales. 

3  Y  preguntando  yo  á  mis  conseieras, 
cómo  podría  esto  conseguirse,  uno  que 
aventajaba  á  los  demás  en  sabiduría  y 
fidelidad,  y  era  el  segundo  después  dá 
rey,  llamado  Aman, 

4  Me  significó,  que  habia  un  pueblo 
esparcido  por  toda  la  tierra,  el  cual  se 
gobernaba  por  nuevas  leyes,  y  que  opo- 
niéndose á  la  costumbre  de  todas  la> 
gentes,  menospreciaba  las  órdenes  de  loa 
reyes,  y  alteraba  con  su  disensión  la 
concordia  de  todas  las  naciones. 

5  Lo  cual  entendido  por  Nos,  viendo 
que^  una  sola  nación  contraría  i  todo 
el  linage  de  los  hombres  sigue  unas 
leyes  perversas,  y  se  opone  éi  nuestros 
mandamientos,  y  perturba  la  paz  y  con- 
cordia de  las  provincias,  que  nos  están 
sujetas, 

6  Hemos  ordenado,  que  todos  los 
que  señalare  Aman,  que  tiene  la  sopese- 
intendencia  de  todas  las  provincias^ 
y  es  el  segundo  después  del  rey,  y  a 
quien  honramos  en  lugar  de  padre,  sean 
exterminados  por  sus  enemí^  junta- 
mente con  sus  mugeres  é  hijos  el  dia 
catorce  del  mes  duodécimo  de  Adár  del 
presente  año,  y  que  ninguno  tenga  de 
ellos  piedad : 

7  Para  que  los  malvados  hombres, 
descendiendo  á  los  infiernos  en  un  mis- 
mo dia,  restituyan  á  nuestro  imperio  la 
paz,  que  hablan  perturbado. 

Hasta  aqui  el  traslado  de  la  caria. 

Lo  que  te  sigue,  ¡o  haUé  escrito  después  de  aquel 

lugar,  donde  te  lee, 

Y  fué  Mardochéo,  é  hizo  todo  lo  que 
Esthér  le  habia  mandado. 

Mal  esto  no  te  halla  en  el  texto  Hebreo;  ni  te 
refiere  en  alguno  de  lot  intérpretes. 

8  Y  Mardochéo  hizo  oración  al  Se- 
ñor, trayendo  á  la  memoria  todas  sus 
obras, 

9  Y  dijo :  Señor,  Señor,  rey  Omni- 
potente, porque  en  tu  poder  están  todas 
las  cosas,  y  no  hay  quien  pueda  resistir 
á  tu  voluntad,  si  has  resuelto  salvar  á 
Israel. 

10  Tú  hiciste  el  cielo  y  la  tierra,  y 
todo  cuanto  se  contiene  en  el  ámbito  del 
cielo. 

11  Eres  el  Señor  de  todas  las  cosas, 
y  no  hay  quien  resista  á  tu  magestad. 

12  Todo  lo  conoces,  y   sabes 


que 


ni 


por    contume- 
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lia,  ni  por  alguna  codicia  de  gloria  he 
hectio  esto,  de  no  adorar  al  sobierbisimo 
Aman. 

IS  (Porque  por  la  salud  de  kraél 
pronto  estaría  h  besar  con  gusto  aun 
las  huellas  de  sns  pies,) 

14  Mas  he  temido  trasladar  á  tui 
liombre  la  honra  de  mi  Dios,  y  adorar  í 
otro,  que  i  solo  mi  Dios. 

15  Por  tanto  ahora,  SeSor  rey,  Dios 
de  Abraham,  ten  misericordia  de  tu 
pueblo,  porque  nuestros  enemigos  nos 
quieren  peroier,  y  acabar  con  tu  bere- 

16  No  menosprecies  tu  porción  que  te 
rescataste  de  Egipto. 

17  Oye  mi  suplica,  y  sé  propicio  á  tu 
suerte,  y  heredad,  y  muda  nuestro  llanto 
en  gozo,  para  que  viviendo  alabemos, 
Señor,  tu  nombre,  y  no  cierres  las  bocas 
de  los  que  te  alaban. 

18  Todo  Israel  clamó  también  al 
Señor,  orando  con  un  mismo  corazón, 
porque  les  amenazaba  una  muerte 
cierta. 

CAPITULO  XIV. 

LxUo  y  Uimlo  de  Esthér,  la  cual  en  ejpirtta  de 
huuñtdad  Aoee  oronon  al  Señor. 

ASIMISMO  la  reina  Esthér,  teme- 
rosa del  peligro  que  amenazaba,  se 
acogió  al  Señor. 

2  Y  habiendo  dejado  los  vestidos 
reales,  tomó  un  trage  acomodado  á 
llantos  y  luto,  y  en  vez  de  variedad  de 
ungüentos,  cubrió  su  cabeza  de  ceniza 
y  de  basura,  y  humilló  su  cuerpo  con 
asrunos:  y  llenó  de  los  cabellos,  que 
se  arrancaba,  todos  los  lugares,  en  que 
antes  acostumbraba  alegrarse. 

^  3  Y  oraba  al  Señor  Dios  de  Israel, 
diciendo:  Señor  mió,  tú  que  solo  eres 
nuestro  rey,  socórreme  k  mí  desampa- 
rada, y  que  no  tengo  oUit  favorecedcM- 
fuera  de  tí. 

4  Mi  peligro  anda  entre  mis  ma- 
nos. 

5  Yo  oí  contar  á  mi  padre,  como  tó, 
ó  Señor,  tomaste  á  Israel  de  entre  todas 
las  gentes,  y  á  nuestros  padres  de  entre 
todos  sus  mayores,  que  habían  sido 
antes,  para  poseerlos  en  heredad  eterna, 
é  hiciste  con  ellos  como  lo  habías 
dicho. 

6  Hubimos  pecado  delante  de  ti,  y 
por  eso  nos  entregaste  en  manos  de 
nuestros  enemigos : 

7  Porque  hiuiimos  adorado  sus  dioses. 
Justo  eres.  Señor : 

8  Y  ahora  no  se  contentan  con  opii- 
mimos  con  una  esclavitud  muy  dura, 
sino  que  atribuyendo  al  poder  de  sus 
ídolos  la  fíierza  de  sus  manos, 

9  Pretenden  trastornar  tus  promesas. 


y  flesiruir  tn  heredad,  y  corar  las  boma 
de  los  que  te  alaban,  v  apagar  la  gionli 
de  tu  templo  y  de  tu  altar, 

10  Para  abrir  las  bocas  de  los  gen- 
tiles, y  que  alaben  el  poder  de  sus  id», 
los,  y  celebren  para  ñempre  á  un  rey  de 
carne. 

11  No  entr^fues,  Señor,  tu  cetro  á 
aquellos,  que  no  son^  para  que  n«  se 
burlen  de  nuestra  ruina:  antes  vuelve 
contra  ellos  sus  designios,  y  destmye  á 
aquel,  que  ha  camenzaoo  á  encniel»> 
cerse  contra  nosotros. 

12  Acuérdate,  Señor,  de  nosotros,  y 
muéstratenoa  en  el  tiempo  de  nuestra 
tribulación,  y  dame  firmer.a,  Señor 
rey  de  los  dioses,  y  de  toda  potes- 
tad: 

13  Pon  en  mi  boca  palabras  propias, 
en  la  presencia  del  león,  y  muda  sn 
corazón  á  que  aborrezca  á  nuestro  encr- 
migo,  para  que  este  perezca,  y  los  de 
mas,  que  están  dé  acuerdo  con  el. 

14  ¥  líbranos  con  tu  mano,  y  ajHir 
dame,  que  no  tengo  otro  auxilio,  sino  ■ 
tí.  Señor,  que  tienes  ciencia  de  todas  Iss 
cosas, 

15  Y  sabes  que  aborrezco  la  gloria 
de  los  inicuos,  y  detesto  la  cama  de 
los  incircuncisos,  y  de  todo  extraña 
gero. 

16  Tú  sabes  mí  necesidad,  y  qne 
abomino  el  distintivo  de  la  sonerbia  y 
de  mi  gloria,  que  llevo  sobre  mi  ar- 
beza  en  los  oias  de  mi  Incimieiito,  j 
que  lo  detesto  como  un  paño  de  oim 
menstruosa,  y  que  no  lo  llevo  en  los 
días  de  mi  silencio. 

17  Y  que  no  he  comido  en  la  mesa 
de  Amin,  ni  me  ha  contentado  d  con- 
vite  del  rey,  ni  he  bebido  vino  de  las 
libaciones : 

18  Y  que  tu  sterva,  desde  el  dia  en 
que  fui  trasladada  acá  hasta  el  presente, 
nunca  se  ha  alegrado  sino  en  n,  St^xc 
Dios  de  Abraham. 

19  Dios  fuerte  sobre  todos,  oye  la 
voz  de  aquellos,  que  no  tienen  ninguna 
otra  esperanza,  y  líbranos  de  la  mano 
de  los  mícuos,  y  sácame  de  mi  tef 
mor. 

CAPITULO  XV. 

Por  orden  de  Mardochio  te  vnmnt»  Eilkér  al 
rey,  y  al  verle  m  Jttwtaya, 

E^oiodieioiut  he  hallado  tambUne»  la  edkim» 
Fulgata, 

Y  envío  á  deckie  (sin  duda  que 
sería  Mardochéo)  que  entrase  á  b 
presencia  del  rey,  y  le  rogase  por  so 
pueblo,  y  por  sa  patria. 

2  Acuérdate  0^  ^V°)  ^  los   dias 
de  tu  bajeza,  y  de  como  Aliste  criada 
bajo    mi    mano,    poesto    qne    Ajltn, 
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te: 


e*  el  segundo  después    del    rey, 
baUado  contra  nosotros  para  muer- 


3  Y  tú  invoca  al  Señor,  y  habla  por 
nosotros  al  rey,  y  líbranos  de  la  muerte. 

Y  arimúmo  también  lo  que  te  ñpu. 

4  Y  el  día  tercero  dejó  ella  los  vesti- 
dos de  su  adorno,  y  se  «itavió  con  los  de 
tu  glorku 

5  Y  brillando  con  los  ad««Eos  reales, 
é  invocando  á  Dios,  que  es  el  goberna- 
dor y  Salvador  de  todos,  tomo  dos  de 
sus  criadas, 

6  Y  se  iba  apoyando  sobre  la  una, 
como  si  por  deficadesa  y  demasiada 
debilidad  no  pudiese  sostener  so  cuer- 
po: 

7  Y  la  otra  criada  iba  detras  de  su 
señora,  llevándole  la  falda,  que  arras- 
traba ¿or  tierra. 

8  Y  ella  bañado  su  rostro  de  un  color 
de  rosa,  y  con  ojos  graciosos  y  brillan- 
tes ocultaba  la  tristeza  de  su  corazón, 
encogido  de  un  excesivo  temor. 

9  1  cuando  hubo  pasado  una  por 
una  todas  las  puertas,  se  puso  enfrente 
del  rey,  donde  estaba  él  sentado  sobre 
el  solio  de  su  reino,  vestido  de  reales 
vestiduras,  y  resplandeciendo  con  el  oro 
y  piedras  preciosas,  y  su  aspecto  era 
terrible. 

_  10  Y  habiendo  levantado  el  rostro,  y 
manifestado  en  sus  ojos  encendidos  el 
mror  de  su  pecho,  se  desmayó  la  r«- 
na,  y  mudándose  su  color  en  palidez, 
reoinó  su  cabeza  fatigada  sobre  la 
criada. 

11  Y  Dios  trocó  en  clemencia  el  es- 
inritti  del  rey,  y  apresurado  y  temeroso 
saltó  del  tnHio,  y  sosteniéndola  con  sus 
brazos,  hasta  que  volvió  en  sí,  la  acari- 
ciaba con  estas  palabras : 

12  i  Qué  tienes,  Esthér  ?  Yo  soy  tu 
bcrmano,  no  temas. 

13  No  morirás:  porque  esta  ley  no 
lia  sido  establecida  para  ti,  sino  para 
t«doK 

14  Acércate  pues,  y  toca  el  cetro. 
IS)  Y  como  ella  estuviese  en  silencio. 

tomó  el  cetro  de  oro,  y  lo  puso  sobre  el 
cuello  de  ella,  y  la  besó,  y  dijo :  ¿  Por 
qué  no  me  hablas  ? 

16  La  cual  respondió :  Te  he  visU^ 
señor,  como  un  ángel  de  Dios,  y  mi 
corazón  se  ha  turbado  con  el  temor  de 
tu  magestad. 

17  Porque  tú,  señor,  eres  en  extre- 
mo admb^e,  y  tu  rostro  está  Ueno  de 
gracias. 

18  Y  estando  aun  hablando,  se  des- 
oíayó  de  nuevo,  y  quedé  casi  sin  sen- 
tido. 

19  Y  el  rey  se  turbaba,  y  todo»  sus 
ministros  la  consolaban. 


CAPITULO  XVL 

Caria  it  Atwro  por  la  salud  dt  lot  JudUu, 
y  extermimo  dt  na  enemigo!  en  todas  ¡a$ 
provincias  del  reino,  retocando  la  caria  de 
Amén.  • 

Copia  de  la  carta  del  rey  Arlaxerxts,  que  en- 
rió á  todas  las  provincias  dt  su  reino  en  favor 
de  los  Judias :  ¡a  cual  tampoco  u  halla  en  ti 
texto  Hebreo. 

EL  grande  Artaxerxes  rey  desde  la 
India  hasta  la  Etiopia,  á  los  go- 
bernadores y  príncipes  de  las  ciento  y 
veinte  y  siete  provincias,  que  están  su- 
jetos á  nuestro  mando,  salud. 

2  Muchos  para  ensoberbecerse,  han 
abusado  de  la  bondad  de  los  principes, 
y  del  honor,  que  se  les  ha  conferido  ■ 

3  Y  no  solo  se  empeñan  en  oprimir  á 
los  vasallos  de  los  reyes,  sino  que  no 
manteniendo  la  gloria,  que  se  les  díó, 
maquinan  asechanzas  contra  los  mis- 
mos, que  se  la  dieron. 

4  I  no  se  contentan  con  ser  in^tos 
á  los  beneficios,  y  con  violar  en  si  mis- 
mos los  derechos  de  la  humanidad,  sino 
que  presumen  también  poder  escaparse 
del  juicio  de  Dios,  que  todo  lo  ve. 

5  Y  llegaron  á  tal  grado  de  locura, 
que  á  los  que  cumplen  exactamente  los 
cargos  que  les  han  sido  confiados,  y 
proceden  en  todo  de  suerte  que  se  ha- 
cen dignos  del  común  aplauso,  intentan 
derribarlos  con  artificios  y  mentiras, 

6  Engañando  con  solapadas  fraudes 
los  oidos  sencillos  de  los  príncipes,  que 
juzgan  de  los  otros  por  su  naturaleza. 

7  Xo  cual  se  compnieba  ya  con  la* 
historias  antiguas,  ya  también  con  lo 
que  acaece  cada  dia,  como  las  buenas 
inclinaciones  de  los  reyes  se  pervierten 
por  las  males  sugestiones  de  algunos, 

8  Por  lo  cual  se  debe  proveer  a  la 
paz  de  todas  las  provincias. 

'  í)  Ni  debéis  creer,  que  si  damos  con- 
traórdenes, proviene  esto  de  ligereza  de 
ánimo,  sino  que  damos  las  órdenes  con- 
forme á  la  condición  y  necesidad  de  los 
tiempos,  como  lo  pide  el  bien  de  la 
república. 

10  Y  para  que  mas  claramente  enten- 
dáis lo  que  decimos:  Aman  hijo  de 
Amadati,  Macedonio  de  corazón  y  de 
origen,  y  extraño  de  la  sangre  de  los 
Persas,  y  que  ha  amancillado  nuestra 
piedao  con  su  crueldad,  siendo  extran- 
gero  le  dimos  acogida : 

1 1  Y  después  que  halló  en  Nos  tan 
grande  humanidad,  que  era  llamado  nu- 
estro padre,  y  adorado  por  todos,  como 
segundo  después  dd  rey : 

12  Este  se  hinchó  de  tan  grande  arro- 
gancia, que  intentaba  privamos  del  rei- 
no y  de  la  vida. 

13  Porque  á  Mardochéo,  por  cuya 
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kalMd.y  benefido  virvinos,  y  á  Eith^, 
consorte  de  naestro  refaw,  y  á  toda  sn 
imdon,  demandó  para  ser  muertos, 
imado  de  eiertas  máquioeKÚooM  nuevas 
y  nunca  oidas ; 

14  Teniendo  el  designio,  qnitada  la 
vi^la  i  estos,  de  poner  asecnan7,as  á 
miestra  sdedad,  y  trasladar  el  reino  de 
ios  Persas  á  los  iÜacedoníos.       ' 

1 5  Mas  nosotros  no  hemos  hallado  la 
menor  culpa  en  los  Judíos,  destinados 
á  morir  por  el  peor  de  los  hombres, 
sino  que  por  el  contrario  signen  leyes 
justas, 

lO  Y  qne  son  hijos  del  Dios  ahísimo 
y  máximo,  y  qiie  vive  por  siempre,  por 
Cuyo  beneficio  fué  dado  et  reino  k  nues- 
tros padres  y  á  nosotros,  y  hasta  el  dia 
de  hoy  nos  es  conservado, 

17  Por  tanto  debéis  saber,  qoe  son 
de  ningún  valor  las  cartas,  que  él  ex- 
pkfió  en  nuestro  nombre. 

18  Por  cuya  maldad  el  mismo  que  la 
tramó,  y  toda  su  parentela  han  sido 
puestos  en  patíbulos  á  las  puertas  de 
esta  ciudad,  esto  es,  de  Susán :  no 
siendo  nosotros,  sino  Dios  el  que  le  ha 
retomado  lo  que  ha  merecido. 

19  Y  este  edicto,  que  ahora  enviamos. 


se  publicará  en  todas  las  ciudades,  para 
qae  sea  permitido  á  los  Judíos  segiñr 
sus  leyes. 

20  A  quienes  debéis  dar  auxilio,  para 
que  el  dia  trece  del  mes  duodecnno, 
que  se  llama  Adár,  puedan  dar  muerte 
á  aquellos,  que  estaban  prevenidos  pata 
dáñela  á  ellos. 

21  Pues  el  Dios  Omnipotente  les 
trocó  en  dia  de  gooo,  este  de  trísteea  y 
llanto. 

22  Por  lo  que  vosotros  contad  tam- 
bién este  dia  entie  los  otros  dias  so- 
lemnes, y  celebradlo  con  toda  alegría, 
para  que  se  sepa  también  en  lo  veni- 
dero, 

29  Como  todos  los  que  obedecen  fiel- 
mente á  los  Persas.  recit>en  la  digna 
recompensa  de  su  lealtad :  y  los  que 
ponen  asechanzas  á  sa  reino,  perecen 
por  su  culpa. 

24  Y  toda  provincia  ó  ciudad,  que  no 
quisiere  tener  parte  en  esta  solemnidad, 
perezca  á  cuchillo  y  á  fuego,  y  de  tal 
manera  sea  destmida,  que  quede  para 
siempre  inaccesíbiej  no  solamente  á  los 
hombres,  sino  también  á  las  bestias,  para 
escarmiento  de  los  menospreciadores,  y 
desobedientes. 


EL  LIBRO  DE  JOB. 


CAPITULO  L 

Job  vann  «auto  .y  fie»,  ofrtee  uurifiáo»  al  Se- 
ñor por  lus  hijoí  ti  Señor  permite  d  Sa- 
Utnát  qfue  lo  lientc,  y  lutgn  prueba  de  tu  vir- 
tud. QuÜaie  de  golpe  toda  la  kneicuda,}/ 
mátale  loe  hijos.  El  naciente  Job,  oidas  lai 
nuevas,  pronunpe  en  alabanzas  de  Dios. 

Había  en  tierra  de  Hus  un  hombre, 
por  nombre  Job,  y  él  era  hom- 
bre sencillo,  y  recto,  y  temeroso  de  Dios, 
y  que  se  apartaba  del  mal : 

2  Y  le  nacieron  siete  hijos,  y  tres 
bijas. 

3  Y  fué  su  posesión  siete  mil  ovejas, 
y  tres  mil  camellos,  quinientas  yimtas 
de  bueyes,  y  quinientas  borricas,  y  mo- 
chísima familia :  y  este  varón  era  gran- 
de entre  todos  los  orientales. 

4  Y  sus  hijos  iban,  y  hacian  convite 
en  sus  casas,  cada  uno  en  sn  dia.  Y 
enviaban  á  llamar  á  sus  tres  hermanas, 
para  que  comiesen  y  bebiesen  con  ellos. 

3  Y  cuando  había  pasado  el  turno  de 
los  dias  del  convite,  enviaba  Job  á  ellos, 
y  los  santificaba,  y  levantándose  de 
madrugada,,  ofrecía  holocaustos  por  cada 


uno  de  ellos.  Porque  decía :  No  sea 
caso  que  hayan  pecado  mis  hijos,  y  ben- 
decido á  Dios  en  sus  corazones.  Así 
hacia  Job  todos  los  dias. 

6  Pues  nn  cierto  dia,  como  hubiesen 
ido  los  hijos  de  Dios  para  asistir  delante 
del  Señor,  se  halló  también  entre  ellos 
Satanás. 

7  Al  cual  dijo  el  Seiíor :  ¿  De  dónde 
vienes?  "El  respondió,  diciendo:  He 
rodeado  la  tierra,  y  la  he  recorrido. 

8  Y  le  dijo  el  Señor :  j  Por  ventura 
has  reparado  en  mi  siervo  Job,  que  no 
hay  semejante  á  él  en  la  tierra,  hombre 
sencillo,  y  recto,  y  que  teme  á  Dios,  y 
se  aparta  del  mal  ? 

9  Y  Satanás  le  respondió,  y  dijo: 
i  Por  vemura  Job  teme  á  Dios  de 
valde  ? 

10  i  Acaso  no  has  cercado  á  él,  v  á 
su  casa,  y  á  toda  su  hacienda  en  rededor^ 
has  bendecido  las  obras  de  sus  manoi, 
y  sus  posesiones  han  crecido  en  la  ti»* 
rra? 

1 1  Mas  extiende  un  poquito  tu  raano^ 
y  toca  á  todo  lo  que  posee,  y  verás  si 
no  te  bendice  cara  á  cara. 
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12  Dijo  pues  el  Seüor  á  Satanás: 
Mira,  que  todo  io  que  tiene,  está  en  tu 
mano :  solamente  no  extiendas  tu  mano 
contra  él.  V  salió  Satanás  de  la  pre- 
sencia del  SeüMT. 

13  Y  como  un  dia  sus  hijos  é  hi^as 
estuviesen  comiendo,  y  bebiesen  vino 
en  la  casa  de  su  hermano  el  primogé- 
nito, 

14  Vino  á  Job  un  raentagero,  que  le 
dijo:  Los  bueyes  estaban  arando,  y  las 
borricas  paciendo  junto  á  ellos, 

Id  Y  acometieron  ios  Sábeos,  y  se 
llevaron  todo,  y  ban  pasado  á  cuchillo  á 
los  mozos,  y  yo  solo  he  escapado  para 
darte  la  noticia. 

16  Y  estando  aun  hablando  este^ 
llegó  otro,  y  dijo :  Fuego  de  Dios  cayo 
delcielu,  é  hiriendo  á  las  ovejas  yak» 
pastores  los  consumió,  y  escapé  yo  solo 
para  darte  la  noticia. 

17  Y  mientras  que  este  aun  hablaba, 
llegó  otro,  y  dijo  :  Los  Caldeos  forma- 
ron tres  cuadnilas,  y  dieron  sobre  los 
camellos,  y  se  los  llevaron,  y  también 
pasaron  á  cuchillo  á  los  mozos,  y  yo  solo 
escapé  á  darte  la  noticia. 

18  Aun  estaba  hablando  este,  y  he 
aquí  que  entró  otro,  y  dijo:  Estando 
comiendo  tus  hijos  é  hijas,  y  bebiendo 
vino  en  la  casa  de  su  hermano  el  primo- 
génito, 

19  Se  dejó  caer  de  improviso  un 
viento  impetuoso  de  la  parte  del  desier- 
to, y  estremeció  las  cuatro  esquinas  de  la 
casa,  la  cual  cayendo  oprimió  á  tus  hijos, 

murieron,  y  escapé  yo  solo  para  darte 
la  noticia. 

20  Entonces  Job  se  levantó,  y  rasgó 
sus  vestiduras,  y  repelada  la  cabeza, 
postrándose  en  tierra,  adoró. 

21  Y  dito:  Desnudo  salí  del  vientre 
de  mi  madre,  y  desnudo  volveré  allá : 
el  Señor  lo  dio,  el  Señor  lo  quitó  :  como 
a^adó  al  Señor,  asi  se  ha  aecho :  ben- 
dito sea  el  nombre  del  Señor. 

22  En  todas  estas  cosas  no  pecó  Job 
con  sus  labiosj  ni  habló  contra  Dios  al- 
guna cosa  neaa. 

CAPITULO  n. 


Salanát  tbtemáo  el  permito  del  Señor,  hiere  á 
Job  ton  una  llaga  muy  dolorom.  Hace  que 
k  mnittf  haita  tu  propia  muger.  fienen 
iret  amigos  luyot  á  vitüarle,  g  pemumean 
tiete  di(u  en  lUeneio  teniadot  con  él  tobre  la 
tierra, 

Y  ACONTECIÓ,  que  un  dia  vinie- 
ron los  hijos  de  Dios,  y  compare- 
cieron delante  <iel  Señor,  y  vino  también 
Satanás  entre  ellos,  y  se  puso  en  su  pre- 
sencia. 

2  De  modo  que  dijo  el  Señor  á  Sa- 
tanás: ,1  De    dónde    vienes?    £1  cual 


I 


respondiendo,    c^:    He    rodeado   la 
tierra,  y  la  be  recorrido  toda. 

3  V  dijo  el  Señor  á  Satanás :  ¿  Poi 
ventura  has  reparado  en  mi  siervo  Job, 
que  no  hay  semejante  á  él  en  la  tíerra, 
varón  sencillo  y  recto,  y  temeroso  de 

.  Dios,  y  que  se  aparta  del  mal,  y  que 
aun  conserva  su  inocencia  ?  Mas  tú  me 

,  has  incitado  contra  él,  para  que  le  afli- 
giese en  vano. 

4  V  Satanás  respondió,  diciendo: 
I  Piel  por  piel,  y  todo  cuanto  el  hombre 
'  tiene,  dará  ptor  su  alma : 

5  ¥  si  no,  extiende  tu  mano,  y  toca 
sus  huesos  y  carne,  y  entonces  verás 
como  te  bendice  cara  a  cara. 

6  Dijo  pues  el  Señor  á  Satanás:  He 
ahí,  en  tu  mano  está,  mas  guarda  su 
vida. 

7  Con  lo  que  saliendo  Satanás  de  la 
presencia  del  Señor,  hirió  á  Job  con  una 
ulcera  muy  mala,  desde  la  planta  del  pie 
hasta  lo  alto  de  la  cabeza : 

8  Y  él  sentado  en  un  estercolero,  con 
un  casco  de  teja  se  raía  la  podre. 

9  Y  su  muger  le  dijo:  ¿  Ami,te  estás 
tú  en  tu  simplicidad  ?  bendice  á  Dios,  y 
muérete. 

lü  El  le  düo :  Como  una  de  las  mu- 
geres  necias  has  hablado.  J  Si  de  la 
mano  de  Dios  hemos  recibido  los  bienes, 
por  qué  no  recibiremos  los  males  ?  En 
todas  estas  cosas  no  pecó  Job  con  sus 
labios. 

1 1  Y  como  tres  amigos  de  Job  oyesen 
todo  el  mal,  que  le  habia  acaecido, 
vinieron  cada  uno  de  su  lugar,  Eliíáz 
de  Teman,  y  Baldad  de  Suhá,  y  So- 
fár  de  Naamát  Porque  habían  con- 
certado entre  sí  de  venir  juntos  á  visi- 
tarle, y  consolarle. 

12  Y  cuando  desde  lejos  alzaron  los 
ojos^  no  le  conocieron,  y  exclamando 
lloraron  y  rasgadas  sus  vestiduras,  es- 
parcieron polvo  sobre  su  cab^a  hada 
el  cielo. 

13  Y  estuvieron  sentados  con  él  en 
tierra  siete  dias  y  siete  noches,  y  nin- 
guno le  hablaba  palabra  :  porque  veían 
que  su  dolor  «ra  vehemente. 

CAPITULO  IIL 

Job  maldice  el  dia  d^  tu  noointento  ¡f  ¡a  vida 
pretenle,  haciendo  patente  la  infümdad  de 
los  mortalu,  y  de  cuántos  maleí  ettá  libre  el 
que  et  privado  luego  de  la  vida. 

DESPUÉS  de  esto  abrió  Job  su  boca, 
y  maldijo  su  dia, 

2  Y  habló: 

3  Perezca  el  dia  en  que  nací,  y  la 
noche  en  que  se  dijo:  Concebido  ha 
sido  un  hombre. 

4  Conviértase  en  tinieblas  aquel  dia, 
no   tenga    Dios    cuenta    de   el  desde 
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8n9M,  y  no  sea  esclarecido  de  lum- 
.bre. 

5  GlMcnréscank  tinieblas,  y  sombra 
de  muerte,  ocúpele  obscuridad,  y  sea 
envuelto  en  amargura. 

6  Tenebroso  torbellino  posea  aquella 
noche,  no  sea  cootada  entre  los  dias  del 
año,  ni  sea  puesta  en  el  número  de  los 
meses. 

^  7  Sea  solitaria  aquella  noche,  y  no 
digna  de  alabanza : 

8  Maldíganla  los  que  maldicen  el  dia^ 
los  que  están  prontos  para  despertar  a 
Leviatán : 

9  Entenebrézcanse  las  estrellas  con 
su  obscuridad :  espere  la  luz  y  no  la 
vea,  ni  el  nacimiento  de  la  aurora  cuan- 
do se  levanta : 

10  Porque  no  cerró  las  puertas  del 
vientre,  que  me  llevó,  ni  quitó  de  mis 
ojos  los  males. 

11  i  Por  qué  no  he  muerto  en  la  ma- 
triz, ó  luego  que  salí  del  vientre  no 
perecí? 

12  ¿Por  qué  fui  recibido  en  las  ro- 
dillas ?  ¿  por  qué  roe  dieron  de  mamar 
los  pechos? 

13  Pues  ahora  durmiendo  estaña  en 
alencio,  y  en  mi  sueño  reposaría : 

14  Juntamente  con  los  reyes  y  con- 
sejeros de  la  tierra,  que  edifican  sole- 
dades para  sí : 

15  O  con  los  príncipes,  que  poseen 
oro,  y  llenan  sus  casas  de  plata : 

16  O  como  abortivo,  que  esconden, 
no  subsistiría,  ó  como  los  que  habiendo 
sido  concebidos,  no  vieron  la  luz. 

17  Allí  los  impíos  cesaron  del  tumul- 
to, y  allí  reposaron  los  de  ñiersas  can- 
sadas. 

18  Y  los  en  otro  tiempo  juntos  con 
grillete,  están  sin  molestia,  no  oyeron  la 
voz  del  sobrestante. 

19  El  chico  y  el  grande  allí  están,  y 
el  siervo  libre  de  su  Señor. 

20  i  Por  qué  fué  concedida  luz  al 
miserable,  y  vida  á  aquellos,  que  están 
en  amargura  de  ánimo? 

_  21  Que  aguardan  la  muerte,  y  no 
viene,  como  fos  que  cavan  en  busca  de 
un  tesoro : 

22  Y  se  gozan  en  extremo,  cuando 
hallan  el  sepulcro. 

23  ^  A  un  hombre  cuyo  camino  es 
escondido,  y  á  quien  Dios  cercó  de 
tinieblas? 

24  ^ispiro  intes  de  comer:  y  mi 
rugido,  como  aguas  que  inundan : 

25  Por  cuanto  el  temor  que  temía, 
me  ha  venido :  y  me  ha  acontecido  lo 
que  rezelaba. 

26  i  Por  ventura  no  disimulé ?  ¿no 
eaJlé  ?  ¿  no  estove  sosegado  ?  y  vino 
indignación  sobre  mí. 


CAPmJLOIV. 

EK/éu  aaua  á  Job  de  imfaaeaaa,  y  fiáert 
permadirle,qve  Dio»  le  osota  por  itupúmh», 
tiqmniendo  que  nunca  envía  advtmdadu  a 
lo»  inocenla. 

Y  RESPONDIÓ  El'ifits  de  Teman, 
diciendo : 

2  Si  comenzáremos  á  hablarte,  tal 
v^z  lo  tomarás  á  mal,  i  mas  quién  po> 
drá  detener  la  palabra  una  vez  conce- 
bida? 

3  He  aquí  que  enseñaste  á  muchos,  y 
diste  vigor  á  manos  cansadas  : 

4  Tus  pzdabras  sostuvieron  á  los  que 
vacilaban,  y  diste  firmeza  á  rodillas  que 
temblaban  : 

5  Y  ahora  ha  venido  sobre  tí  d 
azote,  y  has  flaqueado :  te  ha  tacado,  y 
te  has  turbado. 

6  i  En  dónde  está  tu  temor^  tu  forta- 
leza, tu  paciencia,  y  la  perfección  de  tus 
caminos  ? 

7  Recapacita,  te  ruego,  ¿  qué  inocen- 
te pereció  jamás  ?  ¿  ó  cuando  los  justos 
fueron  destruidos  ? 

8  Antes  bien  he  visto,  que  los  que 
obran  iniquidad,  y  siembran  doltnes,  y 
los  siecan, 

9  Perecieron  a^  soplo  de  Dioa,  y 
fíiéron  consumidos  por  el  aliento  de  w 
ira. 

10  El  rugido  del  león,  y  la  voz  de  la 
leona,  y  los  dientes  de  los  cachorros  de 
los  leones  fueron  deshechos. 

11  El  tigre  pereció,  porque  no  tenia 
presa,  y  los  cachorrillos  del  león  fuéroo 
dbipados. 

12  En  verdad  á  nú  me  ha  sido  dicha 
una  palabra  escondida,  y  mi  oreja,  así 
como  á  hurtadillas,  percibió  una  piarte 
de  su  zumbido. 

13  En- el  horror  de  una  visión  noc- 
turna, cuando  un  profundo  sueño  suele 
ocupar  los  hombres, 

14  Un  espanto,  y  un  temblor  se  apo- 
deró de  raí,  y  todos  mis  huesos  se  es- 
tremecieron : 

1 5  Y  pasando  por  delante  de  mí  un 
espíritu,  erizáronse  los  pelos  de  mi 
carne. 

16  Páreseme  delante  uno,  cuyo  ras- 
tro no  conocía,  una  imagen  delante  mis 
ojos,  y  oí  una  voz  como  de  aireciUo 
apacible. 

17  i  Por  ventura  el  hombre  en  com- 
paración de  Dios  será  justificado,  ó 
el  varón  será  mas  puro  que  su  Hace- 
dor? 

18  He  aquí  que  los  mismos  que  le 
sirven,  no  son  estables,  y  en  sus  ánge- 
les halló  torcimiento : 

19  i  Cuanto  mas  aquellos,  que  moran 
en  casas  de  barro,  que  tienen  un  cimiento 
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de  tierra,  serán  conscmidaa  como  de  la 
polilla  ? 

20  De  la  mañana  k  la  tarde  serán 
cortados :_  y  por  aianto  ninguno  tiene 
inteligencia,  perecerán  para  siempre. 

21  Y  los  que  de  ellos  quedaren, 
serán  arrebatados:  itiorirán,  y  no  en 
sabiduría. 

CAPITULO  V. 
EHfdz  acma  th  nuevo  á  Job  de  iniquidad  por- 
que ninguno  tt  eattigttdo  de  Oiot,  tino  por 
m  culpa :  j)  por  tanto  exhorta  á  Job  á  qta  te 
etmiierta  á  Diot,  prometiéndole  por  ttle  medio 
toda  prosperidad :  y  celebra  la  providencia  de 
Dioi  con  mt  criatura». 

LLAMA  pues,  si  hay  quien  te  res- 
ponda, y  vuélvete  á  alguno  de  los 
Santos. 

2  Verdaderamoate  al  necio  quita  la 
vida  la  ira,  y  al  apocado  le  mata  la 
envidia. 

3  Yo  vi  al  necio  con  firmes  raices,  y 
al  punto  maldiie  su  belleza. 

4  Lejos  de  la  salud  estarán  sus  hijos, 
y  hollados  serán  en  la  puerta,  y  no  ha- 
brá quien  los  libre. 

5  Cuya  mies  comerá  el  hambriento, 
y  á  él  le  arrebatará  el  armado,  y  los  se- 
dientos beberán  sus  riouezas. 

6  Nada  se  hace  en  la  tierra  sin  moti- 
vo, y  de  la  tierra  no  nace  el  dolor. 

7  El  hombre  nace  para  el  trabajo,  y 
el  ave  para  volar. 

8  Por  tanto  yo  rogaré  al  Señor,  y  á 
Dios  volveré  roi  habla : 

9  El  cual  hace  cosas  grandes,  é  in- 
vestigables,  y  maravillosas  sin  nú- 
mero : 

10  Que  da  lluvia  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  y  todo  lo  riega  con  las  aguas : 

1 1  Que  pone  en  lo  alto  á  los  bajos,  y 
á  los  tristes  levanta  con  salud : 

12  Que  desvanece  los  pensamientos 
de  loa  malignos,  para  que  sus  manos  no 
puedan  cumplir  lo  que  hablan  comen- 
zado: 

IS  Que  coge  á  los  sabios  m  la  astu- 
cia de  ellos,  y  disipa  el  designio  de  los 
malvados : 

14  De  dia  se  encontrarán  con  tinie- 
blas, y  al  mediodía  andarán  á  tientas 
«orno  de  noche. 

15  Mas  él  salvará  al  menesteroso  de 
la  espada  de  la  boca  de  dks,  y  al  pobre 
de  la  mano  del  violento. 

16  Y  habrá  esperanza  para  el  menes- 
teroso, y  la  iniquidad  comprimirá  su 
boca. 

17  Bienaventurado  el  hombre,  á  quien 
Dios  corrige;  no  desprecies  pues  la 
carreccion  del  SeSor: 

18  Porque  él  mismo  hace  la  llaga,  y 
da  la  medicina:  hiere,  y  sos  manos 
curarán. 


19  En  Scás  tribidackiies  te  Ubraii,  y 
á  la  séptima  no  te  tocará  el  mal. 

20  En  la  hambre  te  librará  de  la 
muerte,  y  en  la  gueiró  de  la  mano  de  la 
espada. 

21  Estarás  á  cubierto  dd  ante  de  la 
lengua,  y  no  temerás  la  calamidad, 
cuando  llegare. 

22  En  la  desolación,  y  hambre  te  na- 
ras,  y  no  temerás  las  bestias  de  la  tie- 
rra. 

23  Aun  con  las  piedras  de  los  cam- 
IMS  tendrás  tu  pacto,  y  las  bestias  de  la 
tierra  serán  pacificas  para  tí. 

24  Y  sabrás  que  tiene  paz  tu  tienda, 
y  visitando  lo  hermoso  de  ella,  no  pe- 
carás. 

25  Sabrás  también  que  se  multíplU 
caiá  tu  linage,  y  tu  descendencia  como 
la  yerba  déla  tierra.   ^ 

26  Entrarás  con  abundancia  en  d 
sepulcro,  como  se  encierra  el  montón 
de  trigo  á  su  tiempo. 

27  Mira  que  esto  es  así,  como  lo  ii». 
bemos  investigado :  lo  que  oido,  pién- 
salo en  tu  interior. 

CAPITULO  VL 

V 

Job  juttifica  na  quejat :  te  lamenta  áe  ter 
abandonado  de  tul  amigot,  y  reprtnde  ton 
futrsa  á  etiot  Iru  que  luMan  too  á  comoUtrU ; 
y  pide  que  le  oigan  con  paaenda. 

Y  RESPONDIENDO  Job,  dijo : 
2  Ojalá  se  pesasen  en  una  ba- 
lanza mis  pecados,  por  los  que  he  mere» 
cido  la  ira,  y  calamidad,  que  padezco. 

3  Se  vería  que  esta  era  mas  pesada, 
como  la  arena  de  la  mar :  por  lo  que 
mis  palabras  están  también  llenas  de 
dolor: 

4  Porque  las  saetas  del  Señor  en  mi 
están,  cuya  indignación  apura  mi  espí« 
ñtu,  y  espantos  del  Señor  militan  con- 
tra mí. 

5  ^  Por  ventura  rebuznará  el  asno 
montes  cuando  tuviere  yerba  ?  ,;  ó  bra^ 
mará  el  buey  cuando  estuviere  delante 
del  pesebre  lleno  ? 

6  ,1 0  podrá  comerse  lo  desabrido,  que 
no  está  sazonado  con  sal  ?  ;  ó  puede 
alguno  gustar,  lo  que  gustado  causa 
muerte? 

7  Las  cosas,  que  antes  no  quería  tocar 
mi  alma,  ahora  por  le  congoja  «on  mi 
comida. 

8  i  Quién  diese  que  se  cumpfiera  mi 
petición :  y  que  Dios  me  ccmcedielra  lo 
que  espero? 

9  (<  Y  que  el  qoe  comeneé,  él  ndsmo 
me  desmenuce:  suelte  su  mano,  y  ne 
corte? 

10  Y'seria  este  mi  consuelo,  que  affi- 
giéndome  con  dolor,  no  aoe  perdonara, 
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ni  yo  me  opondría  k  las  palabras  del 
Santo. 

11  i  Porque  cual  es  mi  fortaleza,  para 
sufrir  yot  ih  cual  mi  fin,  para  portarme 
«oa  paciencia  ? 

12  Ni  fortaleza  de  piedras  es  mi  for- 
taleza, ni  mi  carne  es  de  bronce. 

13  Veis,  que  yo  jlbf  mí  no  puedo  va- 
lerme,  y  que  aun  mis  deudos  se  han  te- 
tirado  de  mí. 

14  £1  q«e  aparta  de  su  amigo  la  anise- 
ricordia,  abandona  el  temor  de  Dios. 

15  Mis  hermanos  pasaron  de  mí  de 
largo,  como  un  torrente  que  pase  fun- 
damente por  loe  valles. 

16  Los  que  temen  la  escarcha,  caerá 
sobre  ellos  la  nieve. 

17  En  la  hora,  «n  que  fueren  deshe- 
cbos,  perecerán:  y  luego  que  comen- 
zare á  hacer  caira,  se  desharán  de  su 
lugar. 

18  Tortuosas  son  las  sendas  de  sus 
pasos :  andarán  en  vacío,  y  perecerán. 

19  Considerad  ha  veredas  de  Tema, 
los  caminos  de  Sabá,  y  aguardad  un 
poco. 

20  Se  confundieron,  porque  esparé  : 
vinieron  también  hasta  cerca  de  nú,  y 
qnedáion  cubiertos  de  vergüenza.  . 

21  Ahora  habéis  venido:  y  viendo 
ahora  mi  llaga,  tenéis  miedo. 

22  i  Por  ventura  he  dicbo :  Titk- 
edme,  y  dadme  de  vuestros  bienes  f 

23  i  O,  libradme  del  poder  del  ene- 
migo, y  sacadme  de  la  aaau  de  los 
fuertes? 

^  24  Enseñadme,  y  yo  callaré :    y  si 
acaso  he  ignorado  algo,  instruidme. 

25  ¿  Por  qué  habeb  desacreditado  las 
palabras  de  verdad,  siendo  asi  que  no 
hay  ninguno  entre  vosotros,  que  ppeda 
reprenderme  ? 

26  Aliñáis  discursos  solo  para  repren- 
der, y  proferís  palabras  al  aire. 

27  Os  arrojáis  sobre  un  huérfano,  y  os 
esforsaK  en  trastornar  á  vuestro  amigo. 

28  Ñó  obstante  acabad  lo  que  habéis 
comenzado:  estadme  atentos,  y  ved  si 
digo  mentira.  * 

_  29  Responded,  os  ruego,  sin  alterca- 
ción :  y  hablando  aquello  que  es  jusU^ 
dad  la  sentencia. 

30  Y  Bo  hallaréis  iniquidad  en  m\ 
lengua,  ni  en  mis  fauces  sonará  necedad. 

CAPITULO  vn. 

Job  eottímuando  su  defeiua  expone  lat  variat  ca- 
lamidades de  la  vida  humana ;  y  asimismo  re- 
presenta  á  Dios  sus  propia»  miserias,  pidiendo 
que  k  Ubre  de  elUu,  y  qaele  periem. 

MILICIA   es  la  vida  dd  hombre 
sobre  la  tienra:  y  como  dias  de 
jornalero,  sus  días. 


2  Como  el  sienro  desea  la  sombra,  y 
como  el  jon»fero  aguarda  el  fia  de  su 
trabajo : 

3  Así  también  yo  tove  meses  vados, 
y  noches  trabajosas  eonié  para  mí. 

4  Si  me  echo  á  dormir,  digo :  i  Cqaa- 
do  me  levantaré  ?  y  de  nuevo  esperaré 
fe  tarde,  y  me  hartaré  de  dolores  basta 
la  noche. 

i  Mi  carne  se  ha  vesádo  de  podre,  y 
de  inmundicias  de  polvo,  mi  piel  sf  na 
secado,  y  se  ha  encogido. 

6  Mis  días  pasaron  mas  velozmente 
que  el  tejedor  corta  la  tela,  y  se  haa 
consumido  sin  algima  esperanza. 

7  Acuérdate,  que  mi  vida  es  viento, 
y  que  mi  ojo  no  volverá  á  ver  bienes. 

8  Ni  me  verá  vista  de  isoaibre :  tus 
ojos  sobre  mi,  y  no  subsistiré. 

9  A  la  manera  que  se  desvanece  -um 
nube,  y  pasa :  así  el  que  desciende  á  lot 
infiernos^  no  subirá. 

10  Ni  v«iverá  mas  á  a»  c««a,  ni  le 
conocerá  mas  el  lugar  donde  estatxu  • 

1 1  -Por  lo  que  yo  no  deteadré  ya  mi 
boca,  haUaré  en  la  angustia  de  nñ  es- 
píritu :  conversaré  con  amargura  de  mi 
alma. 

12  ,!  Por  ventura  soy  yo  ■aar,óballeBa, 
que  me  has  encerrado  en  una  cárcel? 

13  Si  dijere :  Mi  lecho  me  oonsolacá, 
y  tendré  alivio  hablando  conmigo  mis- 
mo en  mi  cama : 

14  Me  aterrarás  con  sueiíos,  y  me 
estremecerás  con  horribles  visiones. 

15  Por  tanto  escogió  nú  alma  la  kor- 
ca,  y  mis  huesos  la  muerte. 

16  Perdí  las  esperanzas,  no  viviré  ya 
mas :  perdóname,  que  nada  son  mis  diaa. 

17  i<  Qué  cosa  es  el  hombre,  para  que 
le  engiaiideacas ?  ¿ó  por  qué  ^nes  so- 
bne  él  tu  corazón  ? 

18  Le  visitas  de  madrugada,  y  de  o^ 
fíente  le  pruebas : 

19  i  Hasta  cnando  no  me  perdiHUB^ 
ni  me  dejas  tragar  mi  saliva  ? 

20  Pequé,  i  qué  haré  contigo^  ó  guar- 
dador de  los  hombres  ?  ¿  por  que  me  hae 
puesto  contrario  á  tí,  y  iie  ado  hecho 
pesado  pora  mí  mbrao  ? 

21  ¿Por  qué  no  quitas  mi  pecado,  y 
por  qué  no  retiras  mi  iniqíndad?  he 
aquí,  que  yo  ahora  voy  á  dormir  ea  eí 
polvo :  y  si  me  buscares  por  la  mañaaot 
no  subsistiré. 

CAPITULO  vm. 

'Baldad  dejiemle,  gite  bu  calamidades  de  Job  son 
pena  de  sus  culpas;  y  le  exhorta  ú.  convertirse 
á  Dios,  para  que  iodo  le  salga  bien.  Expone 
asimismo  cuan  vana  sea  la  fsptranxa  áe  los 
hipócritas,  comprendiendo  á  Job  en  cs(<( 
clase. 

Y  RESPONDIENDO    Baldad  Su- 
hita,  dijo : 
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2  I  Hasta  cuando  hablarás  tales  cosas, 
y  las  palabras  de  tu  boca  serán  un  espí- 
ritu vario? 

3  i  Por  ventura  Dios  pervierte  el  jui- 
cio P  ¿  ó  el  Omnipotente  trastorna  lo  que 
es  jnitoP 

4  Aunque  tus  hijos  hayan  pecado 
oootni  él,  y  los  haya  dejado  en  mano  de 
su  iniquidad : 

5  Esto  no  obstante  si  tú  te  levantares 
de  mañana  á  Dios,  y  humilde  rogares  al 
Omnipotente : 

6  Si  limpio  y  recto  caminares,  Iiieeo 
se  despertará  para  tí,  y  hará  pacíGca la 
moracu  de  tu  justicia : 

7  En  tanto  grado,  que  si  tus  prínci- 
fños  fueron  pequeños,  tus  postrimerías 
crecerán  mucno. 

8  Pregunta  pups  á  la  edad  pasada,  y 
eacudriña  atentamente  las  memorias  de 
los  padres: 

9  (Porque  nosotros  somos  de  ayer,  y 
lo  ignoramos,  por  cuanto  nuestros  días 
pasan  sobre  la  tierra  como  sombra) 

10  Y  dios  te  enseñarán :  te  hablarán, 
y  de  su  coraaon  sacarán  palabras. 

11  i  Fot  ventura  un  junco  puede  con- 
servarse verde  sin  humedad  ?  j  ó  crecer 
on  carrizo  sin  agua  P 

12  Cuando  aun  está  en  flor,  sin  que 
nano  le  toque,  se  seca  antes  que  las  otras 
yerbas: 

13  Asi  los  caminos  de  todos  los  que 
<dvidan  á  Dios,  y  la  esperanza  del  hipó- 
crita perecerá: 

14  A  él  mismo  no  contentará  su  bobe- 
ría,  y  como  tela  de  arañas  su  confianza. 

15  Se  apoyará  sobre  su  casa,  mas  no 
tendrá  firmeza:  la  apuntalará,  mas  no 
quedará  derecha. 

16  Parece  humedecido  antes  que 
venca  el  sol,  y  en  su  nacimiento  saldrá 
su  pimpollo. 

17  sus  raices  se  espesarán  sobre  un 
montón  de  piedras,  y  morará  entre  pe- 
ñascos. 

18  Si  lo  arrancare  de  su  lugar,  lo 
desconocerá,  y  dirá :  No  te  conozco. 

19  Pues  esta  es  la  lozanía  de  su  ca- 
mino, que  de  nuevo  otros  retoñezcan  de 
la  tierra. 

20  Dios  no  desechará  al  hombre  sen- 
cillo, ni  alargará  la  mano  á  los  malva- 
dos: 

21  Hasta  que  tú  boca  se  llene  de  risa, 
y  tus  labios  de  júbilo. 

22  Los  que  te  aborrecen  quedarán 
cubiertos  de  confusión :  y  la  morada  de 
los  impíos  no  subsistirá. 

CAPITULO  IX. 
Jtiamfieía,  mt  Diot  tt  judo  m  toidu  las 
tatai.    Se  Jemuutra  el  poder  grande  y  labi- 
éuriait  Diot,y  uti  ningano  puede  reconve- 
nirle: mat  Diot  inflige  al  impio  p  Umbien  al 


inoetnle.  Por  ¡o  cual  Job  defiende  tu  moeen- 
eia  etmtra  $ut  tmigoe,  haciende  pretetUet  ita 
aJHetiona. 

Y  RESPONDIENDO  Job,  dijo: 
2  Verdaderamente  sé  que  asi  es, 
y  que  no  será  justificado  el  hombre  com- 
parado con  Dios. 

3  Si  quisiere  contender  con  él,  no  le 
podrá  responder  á  una  cosa  de  mil. 

4  El  es  sabio  de  corazón,  y  fuerte  de 
bríos :  ¿  quién  le  resistió,  y  tuvo  paz  7 

5  El  trasladó  los  montes,  y  los  mis- 
mos que  trastornó  en  su  furor,  no  lo 
conocieron. 

6  El  conmueve  la  tierra  de  su  lugar, 
y  sus  columnas  se  estremecen. 

7  El  manda  al  sol,  y  no  sale:  y  cierra 
las  estrellas  como  bajo  de  sello. 

8  El  solo  extendió  los  cielos,  y  cami- 
na sobre  las  ondas  del  mar. 

9  El  hizo  el  Arcturo,  y  elOrion2y  las 
Hiadas,  y  lo  mas  interior  del  roediodia. 

10  El  hace  cosas  grandes,  é  incom- 
prensibles, y  admirables,  que  no  tienen 
número. 

1 1  Si  viniere  á  mí,  no  lo  veré :  si  se 
retirare^  no  lo  entenderé. 

12  Si  pregunta  de  repente.  ¿  quién  le 
responderá  ?  ó  quien  pueoe  decirie  i 
¿  Porque  haces  esto  ? 

13  Dios,  á  cuya  ira  nadie  puede  re- 
sistir, y  debajo  del  cual  se  encorvan  los 
que  llevan  sobre  sí  el  orbe. 

14  i  Pues  quien  soy  yo  para  respon- 
derle, y  hablar  con  mis  palabras  á  el  ? 

15  Pues  aun  cuando  tuviera  al^n 
rastro  de  justicia,  no  responderé,  sino 
que  rogaré  á  mi  juez. 

16  Y  aun  cuando  me  oyere  invocán- 
dole, no  creo  que  haya  oido  mi  voz. 

17  Porque  con  torbellino  me  quebran- 
tará, y  multiplicará  mis  heridas  aun  sin 
causa. 

18  No  concede  reposo  á  mi  espíritu, 
y  me  llena  de  amarguras. 

19  Si  se  busca  fortaleza,  es  mu^  n>. 
busto :  si  equidad  en  el  juzgar,  nadie  se 
atreve  á  dar  testimonio  en  mi  favor. 

20  Si  quisiere  yo  justificarme,  mi 
boca  me  condenara:  si  me  mostrare 
iiH>cente,  me  convencerá  que  soy  malo. 

21  Aun  cuando  yo  fuere  sencillo,  esto 
mbmo  lo  ignorará  mi  alma,  y  me  fasti- 
diaré de  mi  vida. 

22  Una  sola  cosa  he  hablado,  y  es, 
que  él  consume  al  inocente,  y  al  impio. 

23  Si  azota,  mate  de  una  vez,  y  no  se 
ría  de  las  penas  de  los  inocentes. 

24  La  tierra  es  dada  en  manos  del 
impío,  pone  un  velo  á  los  ojos  de  sus 
jueces.     ¿  Y  si  él  no  es,  quien  pues  es  P 

25  Mb  dias  fueron  mas  veloces  que 
un  correo :  huyeron,  y  no  vieron  el 
bien. 
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26  Pasaron  como  naves  careadas  de 
frutas :  como  kgwia  que  vuela  a  su  co- 
mida. 

27  Cuando  dgere :  Ya  no  hablaré 
asi :  nudo  mi  rostro,  y  me  atormenta  el 
dolor. 

28  Me  rezelaba  de  todas  mis  obras, 
sabiendo  que  no  perdonabas  al  delin- 
cuente. 

29  Y  si  aun  así  soy  un  implo,  i  por 
q¡ak  be  trabajado  en  vano  ? 

30  Aunque  me  lavase  como  con  aguas 
de  la  nieve,  y  reluciesen  mis  manos  como 
las  mas  limpias : 

31  Esto  no  obstante  me  bañarás  de 
ÍBmandicias,  y  mis  vestidos  me  abomi- 
narán. 

S2  Porque  no  es  á  un  hombre,  que  es 
semejante  á  mi,  al  que  he  de  respon- 
der: ni  que  pueda  ser  oido  en  igual 
jaldo  conmigo. 

33  No  hay  quien  pueda  ser  juez  del 
mío  y  del  otro,  y  poner  su  mano  entre 
ambos  á  dos. 

34  Retire  de  mi  su  vara,  y  su  miedo 
no  me  espante. 

33  Hablaré,  y  no  le  temeré:  poi> 
cpie  estando  con  temor  no  puedo  res- 
ponder. 

CAPITULO  X. 
Job  te  tpienUa  de  fut  aftkeioneM.     Se  lmmil¡a 

en  la  pmmeia  de  Diu.    Le  tupUca  algún 

atkio  antee  de  fu  muerte. 

MI  alma  tiene  tedio  de  mi  vida,  sol- 
taré mi  razonamiento  contra  mí, 
hablaré  con  amargura  de  mi  alma. 

2  Diré  á  Dios:  No  quieras  conde- 
narme: manifiéstame  piNr  qué  me  juz- 
gas así. 

3  l  Por  ventura  te  parece  bien  el  que 
me  calumnies,  y  me  oprimas,  obra  de 
tos  manos,  y  el  míe  favoreicas  el  con- 
sqo  de  los  imt>íos ) 

4  ;  Por  ventura  tienes  cjos  de  carne : 
ó  veras  también  tú,  como  ve  un  hom- 
bre? 

5  i  Acaso  son  tos  días  como  los  dias 
del  hombre,  y  tus  años  como  los  tiem- 
pos humanos, 

6  Para    que    vayas  inquiriendo  mi 
iniquidad,    y    escudriñando    mi    peca- 
ra Sobre  saber  tú,  que  yo  no  he  hecho 

impiedad  alguna,  no  habiendo  nadie  que 
poeda  librar  de  tu  mano. 

8  Tus  manos  me  hicieron,  y  me  for- 
maron todo  en  contomo :  i  y  tan  de  re- 
pente me  despeñas  ? 

9  Acuérdate,  te  ruego,  que  como  ba- 
rro me  hiciste,  y  que  á  polvo  me  re- 
ducirás. 

10  ;Por  ventura  no  me  exprimiste 
como  leche,  y  como  queso  me  cua- 
jad? 


11  De  iMd  y  de  cantes  me  vest»' 
te :  de  huesos  y  de  nervios  me  compa- 
ginaste : 

12  Vida  y  misericordia  me  cmtc»- 
diste,  y  tu  visita  custocfió  mi  espí- 
ritu. 

13  Aunque  encubras  en  tu  coraaoo 
estas  cosas,  sin  embargo  sé,  que  de  to- 
das tienes  memoria. 

14  Si  pequé,  y  en  aquella  hora  me 
perdonaste :  ,;  por  <}ué  no  permites,  que 
yo  sea  limpio  de  mi  iniquidad  ? 

15  Y  si  yo  fuere  un  impío,  j  ay  de  mí ! 
y  si  justo,  no  levantaré  la  cabeaa,  harto 
de  aflicción  y  de  miseria. 

16  Y  por  mi  soberbia  me  cazarás  co- 
mo á  leona,  y  me  volverás  á  atormentar 
de  un  modo  portentoso. 

17  Reproduces  tus  testigos  contra  mí, 
y  contra  mí  redoblas  tu  ira,  y  las  penas 
militan  contra  mí. 

18  ¿  Por  qué  me  sacaste  de  la  matriz  ? 
ojalá  hubiera  perecido,  para  que  ojo  no 
me  viera. 

19  Hubiera  sido  como  si  no  fuera, 
desde  el  vientre  trasladado  al  sepul- 
cro. 

20  i  Por  ventura  d  corta  número  de 
mis  dias  no  se  acabará  en  breve  ?  déja- 
me pues,  que  llore  un  poquito  mi 
dolor: 

21  Antes  que  vaya,  y  no  vudva,  á  la 
tierra  tenebrosa,  y  cubierta  de  obscuri- 
dad de  muerte : 

22  Tierra  de  miseria  y  de  tinieblas, 
en  donde  habita  sombra  de  muerte,  y 
ningún  orden,  sino  un  horror  sempiter 
no. 

CAPITULO  XL 

Sofár  anua  á  Job,  y  le  dke,  qne  ha  tid»  he- 
rido de  Dio$  per  tu  presmuio»  y  lut  cul- 
pas. Muatra  que  Dmi  et  meompraaUU} 
promete  á  Job  toda  felicidad  ti  vuebie  to- 

Y  RESPONDIENDO  Sofir  de  Naa- 
mát,  dijo : 

2  ;  Pues  qué,  el  que  mucho  habla,  no 
escuchará  también  ?  ¿  ó  el  hombre  par- 
lero será  justificado  ? 

3  i  Por  tí  solo  callarán  los  hombres  ? 
¿y  después  de  haberte  burlado  de  los 
otros,  nmguno  te  refutará  ? 

4  Porque  has  dicho :  Pura  es  mi  plá- 
tica, y  limpio  soy  en  tu  presencia. 

5  Y  ojalá  que  Dios  te  hablase,  y 
abriese  sus  labios  contigo, 

6  Para  mostrarte  los  secretos  de  la 
sabiduría,  y  que  su  ley  es  de  muchas 
maneras,  y  que  entendieras,  que  es  mu- 
cho menos  lo  que  él  te  castiga,  que  lo 
qne  merece  tu  maldad. 

7  ^  Darás  acaso  alcance  á  las  huellas 
de  Dios,  y  encontrarás  perfectamente  ri 
Todopoderoso  ? 
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8  Maf  ako  ^le  el  cielo  es,  iy  qui  ha- 
tia?  Boas  profundo  que  el  inaeroo  jy 
cómo  lo  conocerás  ? 

9  Su  nedida  es  ■»«  larga  que  la 
tkrra,  y  mas  ancha  que  la  mar. 

10  bi  trastornare  todas  las  cosas,  ó 
las  estrechare  en  uoa  sola,  i  quién  se  le 
opondrá?  I 

11  Porque  él  conoce  la  vanidad  de 
los  hombres,  y  viendo  la  iniquidad,  ( aca- 
so no  la  pone  en  cuenta  ? 

12  £1  hombre  vano  se  aka  en  sober- 
lúa,  y  se  cree,  que  ha  nacido  libre,  como 
d  pollino  del  asno  nuMités. 

13  Mas  tú  has  afirmado  tu  corason,  y 
eitendido  bada  él  tus  manos. 

14  Si  apartares  de  tí  la  iniquidad,  que 
hay  en  tu  mano,  y  si  en  tu  habitación  no 
morare  la  injusticia : 

15  Entonces  podrás  alzar  tu  rostro 
sm  mancilla,  y  serás  estable,  y  no  te- 
merás. 

16  Olvidacás  asimismo  tu  miseria,  y 
te  acordarás  de  ella,  como  de  aguas  que 
pasaron. 

17  ¥  se  lerantatá  sobre  tí  á  la  tar- 
de un  resplandor  como  el  del  medio- 
día: y  cuando  te  creyeres  coi»umi- 
4o,  te  levantarás  como  el  lucero  de  la 
mañana. 

18  Y  tendrás  confianza  con  la  espe- 
ranza propuesta  á  tí,  y  enterrado  dormi- 
rás seffuro. 

19  Keposarás,  y  no  habrá  quien  te  es- 
pante :  y  ronrán  tu  rostro  muchísimos. 

20  Mas  u»  ojos  de  los  impíos  des- 
fallecerán, y  no  habrá  escape  para 
ellos,  y  su  esperanza,  abominación  del 
alma. 

CAPITULO  xn. 

Job  pura  canfmulir  la  jaetaneia  de  lot  amigo» 
dit»,  jiu  tw  hag  futen  no  eoiwsra  el  poder  y 
MÜabírte  dt  Dio*  en  el  goUtmo  de  la  cria- 
twai;  pero  fue  la  a/ümon  temporal  m  et 
ñempre  eaéigo  del  pecado. 

MAS  respondiendo  Job,  dijo : 
2  ¿Luego  vosotras   solos   sois 
hombres,  y  con  vosotios  morirá  la  sabi- 
duría ? 

3  Pues  yo  también  tengo  sentido,  co- 
mo vosotros,  y  no  soy  inferior  á  voso- 
tros :  i  porque  eso  que  satiñs,  quién  lo 
ignorar 

4  El  que  es  escarnecido  por  su  amigo, 
como  yo,  invocará  á  Dios,  y  le  oirá: 
porque  es  escarnecida  la  sencillez  del 
justo. 

5  Es  antorcha  despreciada  ea  el  con- 
o<|>to  de  los  ricos,  prevenida  para  el 
tiempo  establecido. 

6  Las  tiendas  de  los  ladrones  están 
en  abundancia,  jr  osadamente  provocan 
á  Dios,  cuando  él  lo  puso  todo  en  las 
manos  de  ellos. 


7  Pregunta  pues  á  las  bestias,  y  te 
enseñarán :  y  á  las  aves  del  cielo,  y  te  lo 
mostrarán. 

8  Habla  á  la  tierra,  y  te  responderá : 
y  te  lo  contarán  ios  peces  del  mar. 

9  {  Quién  ignora  que  la  mano  dd- Se- 
ñar hiao  todas  estas  cosas  ? 

10  En  cuya  mano  esdt  el  alma  de 
todo  viviente,  y  el  espíritu  de  toda  carne 
humana. 

11  i  Por  ventura  la  oreja  no  es  la  que 
discierne  de  las  palabras,  y  del  sabor,  d 
paladar  del  que  come  ? 

12  Ild  los  ancianos  está  la  sabiduría, 
y  en  la  larea  edad  la  prudencia. 

13  En  el  está  la  sabiduHa  y  la  fot- 
taleza,  él  tiene  el  consejo  y  la  inteU- 
geneia. 

14  Si  destruyere  ninguno  hay  que 
edifique :  si  encerrare  á  un  hombre,  luii- 
guno  hay  que  le  abra. 

15  Si  detuviere  las  aguas,  todo  se 
secará:  y  si  las  soltare,  trastornarán 
la  tierra. 

16  En  él  está  la  fortaleza  y  la  sabi- 
duría :  él  conoce  igualmente  al  qae  en- 
gaña, y  al  que  es  engañado. 

17  Conduce  á  los  consejeros  á  un 
éxito  necio,  y  á  estupidez  á  los  jue- 
ces. 

_  18  Desata  la  banda  de  los  reyes,  y 
ciñe  con  cuerda  sus  ríñones. 

19  Huce  ir  á  los  sacerdotes  sin  gloria, 
y  trastorna  á  los  grandes : 

20  Trueca  el  labio  de  los  que  hablan 
verdad,  y  quita  la  doctrina  de  los  an- 
cianos. 

21  Derrama  desprecio  sobre  los  prin- 
cipes, volviendo  á  levantar  á  los  que  faé> 
ron  oprimidos. 

22  El  descubre  lo  encubierto  de  las 
tinieblas,  y  saca  á  luz  la  sombra  de  U 
muerte. 

23  El  multiplica  las  gentes  y  las  des- 
truye: y  después  de  trastornadas  las 
vuelve  á  su  pnroer  estado. 

24  El  muda  el  corazón  de  los  prínci 
pes  del  pueblo  de  la  tierra,  y  los  engaita, 
para  que  en  vano  caminen  por  cuMide 
no  hay  camino : 

25  Andarán  palpando  como  en  tinie- 
blas, y  no  en  luz.  y  les  hará  perder  el 
tino  como  borrachos. 

CAPITULO  xin. 

Job  refuta  á  na  amigoi,  y  dice  tpu  Dio»  na 
nteetita  del  tober  del  hombre  para  defender 
mu  obra».  Le»  hace  ver,  que  m  ton  elu»  bien 
rntenáonaáo»,  nt  joMoi.  Pide  al  SeUor  que 
le  manifittte  la»  culpa»,  por  la»  que  tanl»  U 
aflige. 

VED  que  todas  estas  cosas  ha  visto 
mi  OJO,  y  oido  mi  orqa,  y  una  por 
una  las  he  entendido. 
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2  Lo  qoe  vosotros  sabéis,  yo  también 
lo  sé :  y  no  soy  inferior  á  vosotros. 

S  Con  todo  eso  hablaré  al  Todopode- 
roso, y  con  Dios  deseo  razonar : 

4  Haciendo  antes  ver,  que  vosotros 
sois  unos  forjadores  de  mentiras,  y  se- 
cuaces de  perversos  dof^mas. 

5  Y  ojalá  callarais,  para  que  fueseis 
tenidos  por  sabios. 

6  Oid  pues  mi  corrección,  y  atended 
al  juicio  de  mis  labios. 

7  i  Acaso  tiene  Dios  necesidad  de 
vuestra  mentira,  para  que  en  favor  de  él 
habléis  con  dolo  ? 

8  ¿  Por  ventura  sois  aceptadores  de 
so  cara,  y  os  esforzáis  en  sentenciar  á 
favor  de  Dios  ? 

9  {  O  será  esto  del  agrado  de  aquel,  k 
qiñen  nada  puede  estar  oculto  ?  ,;  ó  será 
engañado,  como  un  hombre,  con  vues- 
tras supercherías  ? 

10  £1  mismo  os  redargüirá,  por  cuaU' 
to  disimuladamente  sois  aceptadores  de 
su  cara. 

1 1  Luego  que  se  moviere,  os  espan- 
tará, y  su  terror  se  arrojará  sobre  voso- 
tros. 

12  Vuestra  memoria  será  comparada 
á  la  ceniza,  y  vuestras  cervices  serán 
reducidas  á  lodo. 

13  Callad  por  un  rato,  para  que  yo 
hable  todo  lo  que  me  sugiriere  la  razón. 

14  i  Por  qué  despedazo  mis  carnes 
con  mis  dientes,  y  traigo  mi  alma  en 
mis  manos? 

15  Aun  cuando  él  me  matare,  en  él 
esperaré :  mas  con  todo  eso  acusaré  en 
so  presencia  mis  caminos. 

16  Y  él  será  mi  salvador:  porque 
no  comparcerá  delante  de  él  ningún 
hipócrita. 

17  Oid  mis  razones,  y  aplicad  vues- 
tros oídos  á  mis  enigmas. 

18  Si  yo  fuere  juzgado,  sé  que  seré 
hallado  justo. 

19  i  Quien  es  el  que  entrará  conmigo 
en  juicio  ?  venga :  ¿  por  qué  me  consumo 
callando  ? 

20  A  lo  menos  dos  cosas  no  hagas 
conmigo,  y  entonces  no  me  esconderé 
de  to  cara: 

21  Aleja  tu  mano  de  mí,  y  no  me 
asombre  ta  terror. 

22  Llámame,  y  yo  te  responderé  :  ó 
bien  yo  hablaré,  y  respóndeme  tk. 

23  i  Cuántas  inicuidades  y  pecados 
tengo  ?  muéstrame  mis  maldades  y  ddi- 
tos. 

24  i  Por  qué  escondes  tu  rostro,  y  me 
cuentas  por  enemigo  tuyo  ? 

25  Contra  una  hoja,  que  es  arreba- 
tada del  viento,  haces  alarde  de  tu  po- 
derío, y  persigues  á  una  paja  seca : 

26  Piies  escribes  amarguras  contra 
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mí,  y  me  qtiieres  consumir  con  los  peca- 
dos de  mi  juventod. 

27  Has  puesto  en  un  cepo  mis  pies, 
y  has  observado  todas  mis  sendas,  y  has 
considerado  las  hudlas  de  mis  pies: 

28  Yo  que  como  la  podre  ne  de  ser 
consumido,  y  como  vestido,  que  es  co- 
mido de  la  polilla. 

CAPITULO  XIV. 

Coniiderando  Job  la  fragüiiad  hwnttna,  ad- 
mira la  proüideima  de  Díom  hacia  el  homtrt  .- 
t^pem  otra  vida  detpuet  dt  uta,  y  proftíüa 
la  returrteaon  de  lot  muerUu. 

EL  hombre  nacido  de  muger.  vivien- 
do breve  tiempo,  está  relleno  de 
muchas  miserias. 

3  Que  como  flor  sale,  y  es  ajado,  y 
huye  comojiombra,  y  jamas  permanece 
en  un  mismo  estado. 

3  íY  tienes  por  cosa  digna  abrir  tus 
ojos  sobre  este  tal,  y  traerle  á  juicio  con- 
tigo? 

4  i  Quien  puede  hacer  limpio  al  que 
de  mmunda  simiente  fíié  concebido? 
i  quién  sino  tú,  aue  eres  solo  ? 

3  Breves  son  los  dias  del  hombre,  «n 
tí  está  el  número  de  sus  meses :  has  es- 
tablecido sus  términos,  mas  aBá  de  los 
cuales  no  se  podrá  pasar. 

6  Retírate  un  poquito  de  él,  para  qoe 
repose,  hasta  que  llegue  su  dia  deseado, 
como  el  del  jornalero. 

7  Un  fabcA  tiene  esperanza :  si  fuere 
cortado,  de  nuevo  reverdece,  y  brotan 
sus  ramos. 

8  Si  se  envcjedre  en  la  tierra  so  raíz, 
y  muriere  su  tronco  en  el  polvo, 

9  Al  olor  del  agua  retoñará,  y  hará 
copa  como  de  primero  cuando  ñié  plan- 
tado: 

10  Mas  el  hombre  después  que  haya 
muerto,  y  despojado  que  sea  y  consu- 
mido, /dime  dónde  está ? 

11  Como  si  de  la  mar  se  retiran  las 
aguas,  y  un  rio  agotado  queda  seco : 

12  Así  el  hombre  cuando  durmiere, 
no  resucitará,  hasta  que  el  cielo  sea  con- 
sumido, no  despertará,  ni  se  levantaiá 
de  su  sueño. 

13  j  Quién  me  dará,  que  me  cubras 
en  el  infierno,  y  me  escondas,  hasta  que 
pase  tu  üjror,  y  me  aplaces  el  tiempo, 
en  que  te  acuerdes  de  mí  ? 

14  i  Crees  por  ventora  que  muerto  un 
hombre  tomará  á  vfrir  ?  todos  los  dias 
de  mi  presente  milicia,  estoy  esperando 
hasta  que  llegue  mi  mudanza. 

15  Me  llamarás,  y  yo  te  responderé : 
alargarás  la  derecha  á  la  obra  de  ttn 
manos. 

16  Tú  verdaderamente  coMetdoB  tie- 
nes mis  pasos,  pero  perdona  mis  peca- 
dos. 

481 


DigitJzed  by 


Google 


£L  LIBKO  DE  JOB  XV,  XVI. 


17  Tienes  sellados  como  en  un  tale- 
guillo  mis  delitos,  pero  has  curado  mi 
iniquidad. 

18  Un  monte  cayendo  se  deshace,  y 
un  peñasco  es  trasladado  de  su  lugar. 

19  Las  a^uas  cavan  las  piedras,  y  la 
tierra  poco  a  poco  se  consume  con  las 
inundaciones:  pues  del  mismo  modo 
acabarás  al  hombre. 

20  Le  diste  vi^or  por  un  poquito  para 
que  pasase  para  siempre :  demudarás  su 
rostro,  y  lo  narás  salir. 

21  Que  sus  hijos  sean  nobles,  ó  viles, 
no  lo  entenderé. 

22  Mas  su  carne  mientras  viviere^ 
tendrá  dolor,  y  su  alma  llorará  sobre  si 
mismo. 

CAPITULO  XV. 

Elifáx  acusa  á  Job  de  jactaneia,  de  impaciencia, 
y  de  blatfemia  contra  Dioi,  en  cu¡/a  presen- 
cia dice,  grue  ninguno  u  halla  limpie;  y  des- 
cribe la  maldición  de  U»  impioe,  y  de  les 
hipóeritas. 

Y  RESPONDIENDO  ElifJíz  de  Te- 
man, dijo: 

2  i  Por  ventura  un  hombre  sabio  res- 
ponderá como  si  hablase  al  viento,  y 
llenará  de  ardor  su  estómago  ? 

3  Redarguyes  con  palaoras  á  aquel, 
que  no  es  tu  igual,  y  hablas  lo  que  no  te 
conviene. 

4  Cuanto  está  en  tí,  has  desvanecido 
el  temor,  y  quitado  los  ruegos  delante 
de  Dios. 

i  Porque  tu  iniquidad  enseñó  á  tu 
boca,  é  imitas  el  lenguage  de  Iob  blas- 
femos. 

6  Tu  propia  boca  te  condenará,  y  no 
yo :  y  tus  labios  te  responderán. 

7  ¿Eres  tu  por  ventura  el  primer 
hombre  que  nació,  y  Aliste  formado 
antes  de  los  collados  ? 

8  i  Acaso  oiste  el  consejo  de  Dios,  y 
su  sabiduría  será  inferior  á  tí  ? 

9  i  Qué  es  lo  que  tú  sabes  que  igno- 
remos? ¿qué  entiendes  que  no  sepa- 
mos? 

10  También  hay  entre  nosotros  viejos 
y  antiguos,  mucho  mayores  en  dias  que 
tus  padres. 

11  ¿Por  ventura  es  gran  cosa,  que 
Dios  te  consuele  P  mas  tus  palabras  per- 
versas estorban  esto. 

12  i  Por  qué  te  engríe  tu  corazón,  y 
como  nomln%  que  piensa  cosas  graades, 
tienes  los  ojos  atónitos  ? 

13  ,iPor  qué  se  hincha  contra  Dios 
tu  espíritu,  para  proferir  de  tu  boca 
semejantes  razones  r 

14_  i  Qué  cosa  es  el  hombre,  para  que 
sea  sin  mancha,  y  para  que  aparezca 
justo  el  nacido  de  muger  ? 

15  Mira  como  entre  sus  mismos  san- 1 


tos    ninguno   hay   inmutable,  y  ni  los 
cielos  son  limpios  en  su  presencia. 

16  ¿Cuanto  mas  el  hombre  abomi- 
nable, é  inútil,  que  bebe  como  agua  la 
maldad  ? 

17  Te  lo  haré  ver,  óyeme :  te  con- 
taré lo  que  he  visto. 

18  Los  sabios  lo  publican,  y  no  ocul- 
tan saberlo  de  sus  padres. 

19  A  los  cuales  solos  fué  dada  la 
tierra,  y  no  pasó  extraño  por  medio  de 
ellos. 

20  El  impío  se  ensoberbece  todos  sus 
dias,  y  es  incierto  el  número  de  los  años 
de  su  tiranía. 

21  Sonido  de  terror  siempre  en  sus 
orejas :  y  cuando  hay  paz,  él  siemprq 
sospecha  aseclianzas. 

22  No  cree  que  puede  volver  de  las 
tinieblas  á  la  luz,  mirando,  al  rededor 
espada  por  todas  partes. 

23  Cfuando  se  moviere  para  buscar 
pan,  piensa  que  está  preparado  en  su 
mano  el  dia  de  las  tinieblas. 

24  Tribulación  le  asombrará,  y  an- 
gustia le  rodeará,  como  á  un  rey,  que  se 
previene  para  la  batalla. 

25  Porque  extendió  su  mano  contra 
Dios,  y  se  enrobusteció  contra  el  Todo- 
poderoso. 

26  Corrió  contra  él  con  cuello  ergui- 
do, y  se  armó  de  gruesa  cerviz. 

27  Cubrió  su  rostro  la  gordura,  y  de 
sus  costados  cuelga  sebo. 

28  Habitó  en  ciudades  asoladas,  y  en 
casas  desiertas,  que  fueron  reducidas  á 
majanos. 

29  No  se  enriquecerá,  ni  durará  su 
hacienda,  ni  echará  su  raíz  en  la  tierra. 

30  No  saldrá  de  las  tinieblas:  sus 
ramos  secará  la  llama,  y  con  el  aliento 
de  su  boca  será  arrebatado. 

31  Y  engañado  con  vano  error,  no 
creerá  que  naya  de  ser  rescatado  por 
algún  precio. 

32  Antes  que  se  cumplan  sus  dias, 
perecerá :  y  se  secarán  sus  manos. 

33  El  será  dañado,  como  racimo  de 
viña  en  la  primera  flor,  y  como  olivo 
que  arroja  su  flor. 

34  Porque  será  estéril  la  congregación 
del  hipócrita,  y  fuego  devorara  las  ha- 
bitaciones de  aqueUos,  que  cod  placer 
reciben  regalos. 

35  El  concibió  dolot,  y  parió  iniqui- 
dad, y  su  seno  prepara  engaños. 


CAPITULO  XVL 

Job  movido  de  la  autoridad  de  sta  amigos  Hora 
sus  dolores,  y  muestra  la  grandeaa  de  su  mi- 
seria,  y  como  padece  sin  ser  inicuo  ¡  dtl»  qac 
pone  a  Dios  por  tett^o. 

IT  RESPONDIENDO  Job,  dijo; 
1.      2  He  oido  muchas  veoeH  cosas 
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como  estas :  consoladores  gravosos  sois 
todos  vosotros. 

3  i  Por  ventura  tendrán  fin  esas  pala- 
bras al  aire  ?  ¿  ó  te  es  de  a%ana  moles- 
tia el  hablar  ? 

4  Podía  yo  también  hablar  cosas 
parecidas  á  las  vuestras:  y  cjaik 
estuviera  vuestra  alma  en  lugar  de  la 
mia:    . 

5  Yo  también  os  consoiaria  con  ra- 
zones, y  moveria  mi  cabeza  sobre  voso- 
tros: 

6  Os  atentaría  con  mis  palabras:  }¡ 
moveria  mis  labios,  como  el  que  se  vá  á 
la  mano  con  vosotros. 

7  J  Ppro  qué  haré  ?  Si  hablare,  no 
reposará  mi  dolor:  y  si  callare,  no  se 
apartará  de  mí. 

8  Mas  ahora  me  ha  oprimido  mi 
dolor,  ^  á  nada  han  sido  reducidos  todos 
mis  miembros. 

9  Mis  arrugas  dan  testimonio  contra 
mí,  y  se  levanta  quien  habla  falsedad 
para  contradecirme  en  mi  cara. 

10  Recogió  su  furor  contra  mí,  y 
amenazándome,  rechinó  sus  dientes  con- 
tra mí :  con  ojos  terribles  me  miró  mi 
enemigo. 

11  Abrieron  sobre  mí  sus  bocas,  y 
zahiriéndome  hirieron  mi  mejilla,  hai^ 
táronse  de  mis  penas. 

12  Me  ha  encerrado  Dios  en  poder 
del  inicuo,  y  me  ha  entregado  en  manos 
de  los  impíos. 

13  Yo  aquel  opulento  en  otro  tiempo, 
de  repente  he  sido  desmenuzado:  aiio 
de  mi  cerviz,  me  quebrantó,  y  me  puso 
para  sí,  como  |>or  blanco. 

14  Me  cercó 'con  sus  lanzas,  hirió 
por  todas  partes  mis  lomos,  no  per- 
donó, y  derramó  por  tierra  mis  entra- 
ñas. 

15  Me  sajó^  herida  sobre  herida,  se 
arrojó  sobre  mí  como  gigante. 

lo  Cosí  saco  sobre  mi  piel,  y  cubrí 
mi  carne  de  ceniza. 

17  Mi  rostro  se  hinchó  con  el  llanto, 
y  mis  párpados  se  obscurecieron. 

18  Esto  he  sufrido  sin  maldad  de  mis 
roanos,  cuando  ofrecía  á  Dios  limpios 
mis  ruegos. 

19  Tierra,  no  cubras  mi  sangre,  ni 
baile  lugar  para  esconderse  en  ti  mi 
clamor. 

20  Pues  he  aquí  que  mi  testigo  está 
en  el  cielo,  y  en  las  alturas  el  que  me 
conoce. 

21  Habladores  son  mis  amigos:  á 
Dios  lloran  mis  ojos. 

22  Y  ojalá  se  hiciera  el  juicio  entre 
Dios  y  el  hombre,  como  se  hace  d 
de  un  hijo  del  hombre  con  su  compa- 
ñero. 

23  Porque  he  aquí   que  pasan  los 


cortos  años,  v  ando  por  un  sendero,  por 
el  que  no  volveré. 

CAPITULO  xvn. 

Job  por  lA  grande  afiicam  en  que  w  vt,  afirma . 

r«  ya  nada  le  queda  tino  la  muerte  .  y  anua 
íut  amigos  de  necios,  porque  tolo  admiten 
la  reimineraeiaa  de  Ut  riaa  pretenU ;  per» 
que  ¿¡  eipera  el  repeio  de  la  vaddera. 

MI   espíritu  se  va  atenuando,  mis 
dias  se  abrevian,  y  solo  me  resta 
el  sepulcro. 

2  No  pequé,  y  en  amarguras  se  detie- 
nen mis  ojos. 

3  Líbrame,  Señor,  y  ponme  cerca  de 
tí,  y  la  mano  de  quien  quiera  pelee  con- 
tra mí. 

4  Alejaste  el  corazón  de  ellos  de 
la  enseñanza;  por  tanto  no  serán  en- 
salzados. 

5  Promete  presa  á  sus  compañeros, 
y  los  ojos  de  sus  hijos  desfallecerán. 

6  Me  ha  puesto  como  por  refrán  del 
vulgo ;  y  soy  delante  de  ellos  un  escar- 
miento. 

7  Por  la  indignación  se  me  han  ob- 
scurecido mis  ojos,  y  mis  miembros  han 
sido  reducidos  cuasi  á  la  nada. 

8  Se  pasmarán  de  esto  los  justos,^ 
el  inocente  se  levantará  contra  el  hip«- 
crita. 

9  Mas  el  justo  seguirá  su  camino, 
y  á  las  manos  limpias  añadirá  forta- 
leza. 

10  Por  tanto  volved  todos  vosotros^  y 
venid,  y  no  hallaré  entre  vosotros  nm- 
gun  sabio. 

11  Mis  dias  pasaron,  mis  pensamien- 
tos se  desvanecieron,  atormentando  mí 
corazón. 

12  La  noche  convirtieron  en  día,  y 
de  nuevo  después  de  las  tinieblas  esper(> 
la  luz. 

13  Si  aguantare,  mi  casa  es  el  sepul- 
cro, y  en  las  tinieblas  he  tendido  mi 
camilla. 

14  A  la  podre  he  dicho:  Mi  padre 
eres  tú :  mi  madre,  y  mi  hermana,  á  los 
gusanos. 

15  ¿  En  dónde  pues  está  ahora  mi 
esperanza,  y  quien  es  el  que  considera 
mi  paciencia  ? 

16  A  lo  mas  profundo  del  sepulcro 
descenderán  todas  mis  cosas  :  i  crees 
tü  que  siquiera  allí  tertdré  yo  reposo  ? 

CAPITULO  xvin. 

Baldad  oeiuo  á  Job  de  jatianeia  y  de  impa- 
ciencia :  hace  una  deteripeion  de  la»  maUi- 
ámet  de  lot  tn^M,  para  ajMyar  contra  Job 
tu  tentímiente .-  y  tiene  á  cmebar,  qutéle» 
castigado  por  tul  pecados. 

Y  RESPONDIENDO   Baldad.  Sú- 
bita, dijo : 
2  )  Hasta  cuándo  arrojaréis  las  pab- 
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bra*  ?   entended   primero,  y  hablemos 
después. 

3  ¿  Por  qué  hemos  sido  tenidos  por 
bestias.^  y  por  basura  en  vuestros  ojos  í 

4  Tú  que  en  tu  furor  pierdes  á  tu 
alma,  i  acaso  por  amor  de  ti  se  despo- 
blará la  tierra,  y  serán  trasladados  los 
peñascos  de  su  lugar  ? 

5  ¿Acaso  la  luz  del  impío  no  será 
apeada,  ni  resplandecerá  la  llama  de 
su  fuego  ? 

6  La  luz  se  obscurecerá  en  la  habita- 
ción de  él,  y  la  antorcha,  que  está  sobre 
él,  se  apagará. 

7  Se  estrecharán  los  pasos  de  su 
poder,  y  le  despeñará  su  consejo. 

8  Porque  metió  sus  pies  en  la  red,  y 
anda  entre  sus  mallas. 

9  Su  pie  será  preso  de  lazo,  y  te  en- 
cenderá sed  contra  él. 

10  Escondida  está  en  tierra  su  pihuela, 
y  su  orzuelo  sobre  la  senda. 

11  De  todas  partes  le  asombrarán 
temores,  y  le  enredarán  los  pies. 

12  Debilítese  con  hambre  su  fuerza, 
y  la  falta  de  alimento  acometa  sus  cos- 
tados. 

13  La  muerte  primogénita  devore  la 
hermosura  de  su  piel,  y  consuma  á  sus 
brazos. 

14  Sea  arrancada  de  su  habitación 
su  confianza,  y  písele,  como  rey,  la 
muerte. 

15  Habiten  en  la  morada  de  él  los 
compañeros  de  aquel,  que  no  es,  espár- 
zase azufre  en  su  habitación. 

16  Seqúense  aba^o  sus  raices,  y  arri- 
ba su  mies  se  destruida. 

17  Su  memoria  perezca  de  la  tierra, 
y  no  sea  celebrado  su  nombre  en  las 
plazas. 

18  Le  arrojará  de  la  luz  á  las  tinie- 
blas, y  del  mundo  le  transportará. 

19  No  subsistirá  su  linage,  ni  su  pos- 
teridad en  su  pueblo,  ni  reliquias  algunas 
en  sus  regiones. 

20  En  su  dia  se  espantarán  los  últi- 
mos, y  á  los  primeros  acometerá  el 
terror. 

21  Tales  ciertamente  serán  las  mora- 
das del  inicuo,  y  tal  el  paradero  de 
aquel,  que  no  conoce  á  Dios. 

CAPITULO  XIX. 

Job  aeura  á  mu  omÚM  de  erueUai :  trpone  le 
acerbo  de  'tu»  aficeiona,  y  el  detampan  de 
nu  amigoi ;  mr  lo  i¡ue  K  eonmela  con  la 

f  tranza  de  la  reiurrecemi. 
RESPONDIENDO  Job,  dijo : 
2  i  Hasta  cuando    angfustiaréis 
n^  alma,   y  me  moleréis  con  vuestros 
discursos? 

S  Ved  que  ya  diez  veces  me  queras 
confundh*,  y  no  os  avergonzáis  de  oprf- 
minne. 


4  Sea  asi  que  yo  haya  errado,  mi 
yerro  quedará  conmigo. 

3  Mas  vosotros  os  levantáis  contra 
mí,  y  me  dais  en  cara  con  mis  opro- 
brios. 

6  Siquiera  esta  vez  entended,  que 
Dios  no  segw)  tela  de  juicio  me  ha  afligi- 
do, y  ceñido  con  sus  azotes. 

7  Ved  aquí  c|ue  clamaré  padeciendo 
violencia,  y  nadie  me  oirá :  vocearé,  y 
no  hay  quien  haga  justicia. 

8  Por  todas  partes  ha  cerrado  mi 
senda,  y  no  puedo  pasar,  y  en  mi  vereda 
puso  tinieblas. 

9  Me  despojó  de  mi  gloría,  y  quitó  la 
corona  de  mi  cabeza. 

10  Me  destruyó  pcn*  todos  lados,  y 
poezco,  y  como  á  árbol  desarraigado 
quitó  mi  esperanza. 

1 1  Encendióse  contra  mí  su  furor,  y 
así  me  trató  como  á  enemigo  suyo. 

12  Mancomunados  vinieron  sus  salte- 
adores, y  se  hicieron  camino  por  mí,  y 
cercaron  al  rededor  mi  tienda. 

13  A  mis  hermanos  hizo  alq'ar  de  mí, 
y  mis  conocidos  como  extrañas  se  apar- 
taron de  mí. 

14  Me  han  abandonado  mis  parien- 
tes:  y  se  han  olvidado  de  mi  los  que 
me  conocían. 

15  Los  moradores  de  mi  casa,  y  mis 
siervas  me  han  tratado  como  á  extraño, 
y  he  sido  como  un  forastero  á  los  ojos 
de  ellos. 

16  A  mi  ñervo  llamé,  y  no  respondió, 
por  mi  propia  boca  te  rogaba. 

17  Mi  muger  tuvo  asco  de  mi  hálito, 
y  tenia  que  n^ar  á  los  hijos  de  mb  en- 
trañas. 

18  Aun  los  insensatos  me  despieda- 
ban,  ▼  en  apartándome  de  ellos,  dedan 
mal  de  mí. 

19  Me  han  abominado  los  que  en  otro 
tiempo  eran  mis  consejeras  :  y  aquel,  á 
quien  mas  amaba,  me  ha  vuelto  las 
espaldas. 

20  A  mi  pid,  consumidas  las  caines, 
se  han  pegado  mis  huesos,  y  solo  me 
han  quedMo  las  labias  al  rededor  de 
mis  dientes. 

^  21  Apiadaos  de  mí,  apiadaos  de  mí, 
siquiera  vosotros  mis  amigos,  porque  la 
mano  del  Señor  me  ha  tocado. 

22  i  Por  qué  me  perseguís  como  Dios, 
y  os  hartáis  de  mis  carnes  ? 

23  i  Quien  me  diera  que  mis  palabras 
fuesen  escritas  ?  ¿  quien  me  diera  que  se 
imprimiesen  en  un  libro 

24  Con  punzón  de  hierro,  ó  en  plan- 
cha de  plomo,  ó  que  con  cincel  se  gra- 
basen en  pedernal  ? 

23  Pues  yo  sé  que  vive  mi  Redentor, 
y  aue  en  el  último  dia  he  de  resucitar 
de  la  cierra : 
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36  Y  de  niKvo  be  de  ser  rodeado 
de  mi  piel,  y  en  mi  carne  veré  ¿  mi 
Dios. 

27  A  quieo  he  de  ver  yo  miamo,  y 
mis  ojos  lo  han  de  mirar,  y  no  otro: 
esta  mi  esperanza  está  depositada  ea  mi 
peclto. 

28  i  Pues  por  qué  ahora  decis ;  Per- 
sigámosle, y  halranos  raía  de  palabra 
contra  él? 

29  Huid  poes  de  la  vista  de  la  espa- 
da, porque  espada  hay  venfi^dora  de 
iniquidades:  y  tened  oitendicb  que  hay 
juicio. 

CAPITULO  XX. 

S»fúr  movido  tU  bu  fokabn»  é*  Mt,  «Kee  fite 

tMCUchará  tui  comeionu,  y  txvone  muy  por 
exteiuo  cual  ta  la  porciim  del  impU)  para 
con  Dios. 

Y  RESPONDIENDO  Soüt  deNaa- 
mát,  dijo : 

2  Por  esto  varios  pensamientos  mios 
vienen  uno  después  de  otro,  y  mi  espí- 
ritu es  arrebatado  á  diversas  cosas. 

3  Oiré  la  doctrina,  con  que  rae 
corriges,  y  el  esiHritu  de  mi  inteligencia 
responderá  por  mi. 

4  Esto  sé  desde  el  principio,  des- 
de que  el  hombre  fué  puesto  sol»e  la 
tierra, 

a  Que  es  breve  la  alabanza  de  los 
impíos,  y  el  gozo  del  hipócrita  como  de 
un  momento. 

6  Si  subiere  hasta  el  cielo  su  adbet- 
bia,  y  su  cabeza  tocare  con  las  nube*: 

7  Será  arrojado  al  fin  como  basura : 
y  los  que  le  habían  visto,  dirán :  i  Dón- 
de está? 

8  Como  sueño  que  vuela  no  será 
bailado,  pasará  como  visión  nocturna. 

9  £1  ojo,  que  le  había  visto,  no  le 
verá,  ni  su  lu^ar  le  verá  mas. 

10  Sus  hijos  serán  consumidos  de 
potweza,  y  sus  manos  le  retomarán  su 
dolor. 

11  Sus  huesos  se  llenarán  de  los  vicios 
de  su  mocedad,  y  con  él  dommán  en  el 
pdvo. 

12  Porque  cuando  el  mal  fuere  dulce 
en  su  boca,  lo  esconderá  debajo  de  su 
lengua. 

13  Lo  endurará,  y  no  lo  dejará,  y  lo 
detendrá  en  su  garganta. 

14  Su  pan  en  sus  entrañas  se  conver- 
tirá interiormente  en  hiél  de  áspides. 

15  Vomitará  las  riquezas,  que  devoró, 
y  de  su  vientre  las  sacará  Oíos. 

16  Chupará  cabeza  de  áspides,  y 
lengua  de  vívora  lo  matará. 

17  (No  vea  corrientes  de  rio,  ni  anro> 
yoa  de  miel,^  de  manteca.) 

18  Pagara  todo  lo  que  hizo,  mas  no 
por   eso    será    consumido :    según    la 


muchedumtwe  de  sus  maquinaciones,  aá 
será  su  pena. 

19  Porque  oprimiendo  desnudó  á  los 
pobres :  robó  casas,  y  no  las  edificó. 

20  Ni  se  sació  su  vientre :  y  cuando 
lloare  á  tener  lo  que  habia  codiciado,  no 
lo  podrá  poseer. 

21  No  sobró  de  su  comida,  y  por  esto 
nada  permanecerá  de  sus  bienes. 

22  Luego  que  se  hubiere  hartado, 
sentirá  estrechura,  se  abrasará,  y  toda 
suerte  de  dolor  se  arrojará  sobre  el. 

23  Ojalá  que  se  llene  su  'vientre, 
para  que  envié  contra  él  la  ira  de 
su  furor,  y  llueva  sobre  él  su  guerra. 

24  Huirá  de  las  armas  de  hierro,  y 
caerá  en  arco  de  bronce. 

25  La  espada  sacada,  y  que  sale  de 
sa  vaina,  y  que  relampaguea  en  su 
amargura :  irán}  y  vendrán  sobre  él  los 
horribles. 

26  Todos  las  tinieblas  están  escondi- 
das en  sus  secretos:  le  devorará  fuego, 
que  no  se  enciende^  será  angustiado  el 
que  quedare  en  su  tienda. 

27  Descubrirán  los  cielos  la  inicui- 
dad  de  «1,  y  la  tierra  se  levantará 
contra  él. 

28  Quedará  al  descubierto  el  pim- 
pollo de  su  casa,  será  quitado  en  el  dia 
del  fliror  de  Dios. 

29  Esta  es  la  porción,  que  tendrá  de 
Dios  el  hombre  impío,  y  la  heredad  que 
recibúá  del  Señor  por  sus  palabras. 

CAPITULO  XXI. 

Job  pide  á  tu»  amigoi,  que  le  oigan  con  paeien- 
eía !  examina  la  eauía  por  qué  Uu  impie$ 
tuelen  tr  felieee  en  eMa  oUa,  y  ¡otjtutot  aí 
eoptrario  padeeen  aiatrmdaiei :  y  rtiponde, 
tonfimdiendo  á  lot  amigo»,  tptt  el  ñw^  ei 
rtiinadopar  Diot  para  etdiadt  laperaieioH. 

Y  RESPONDIENDO  Job,  dijo : 
2  Oíd,  08  ruego,  mis  razones,  y 
arrepentios. 

3  Amantadme,  y  yo  hablaré,  y  des- 
pués. SI  os  pareciere,  burlaos  de  mis 
palaoras. 

4  i  Por  ventura  es  con  un  hombre  mi 
disputa,  para  que  no  tenga  motivo  de 
entristecerme  ? 

5  Miradme,  y  pasmaos,  y  poned  el 
dedo  sobre  vuestra  boca : 

6  Aun  yo  mismo,  cuando  lo  recapa- 
cito, me  asombro,  y  el  temblor  estre- 
mece mi  carne. 

7  ¿Pues  por  qué  fin  viven  los  im- 
píos, son  ensalzados,  y  crecen  en  rique- 
zas? 

8  Sus  hijos  se  conservan  delante  de 
ellos,  á  su  vista  tienen  una  turba  de 
parientes,  y  de  nietos. 
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9  So*  ca«as  están  sin  temor  y  en  paz, 
y  ja  vara  de  Dios  no  está  sobre  ellos.  _ 

10  Su  vaca  concibió,  y  no  abortó: 
parió  su  vaca,  y  no  fué  privada  de  su 
tria. 

11  Salen  como  á  manadas  sus  chi- 
quillos,  y  sus  niños  saltan  y  jugue- 
tean. 

12  Llevan  pandero,  y  citara,  y  se 
huelgan  al  sonido  del  órgano. 

l'S  Pasan  en  bienes  sus  dias,  y  en  un 
punto  descienden  á  los  infiernos. 

14  Ellos  dijeron  á  Dios :  Apártate  de 
nosotros,  que  no  queremos  la  ciencia  de 
tus  caminos. 

15  i  Quien  es  el  Omnipotente,  para 
que  le  sirvamos  ?  ,!  y  qué  nos  aprovecha, 
que  oremos  á  él? 

1.6  Mas  p<x-  cuanto  no  están  en  la 
mano  de  ellos  sus  bienes,  lejos  sea  de 
mí  el  consejo  de  los  impíos. 

17  i  Cuantas  veces  será  apagada  la 
antorcha  de  los  impíos,  y  sobrevendrá  á 
elios  la  inundación,  y  les  repartirá  los 
dolores  de  su  furor? 

18  Serán  como  las  pajas  delante  del 
viento,  y  como  la  pavesa,  que  esparce 
un  torbellino. 

19  Dios  reservará  para  los  hijos  la 
pena  del  padre:  y  cuando  le  diere  el 
pago,  entonces  conocerá. 

20  Verán  sus  propios  ojos  su  per- 
dición, y  del  furor  del  Omnipotente 
beberá. 

21  j  Porque  qué  se  le  da  de  su  casa 
después  de  él,  aun  cuando  el  número 
de  sus  meses  sea  dimidiado  P 

22  i  Por  ventura  habrá  alguno,  que 
enseñe  ciencia  á  Dios,  que  es  el  que 
juzga  á  ios  grandes  ? 

23  Uno  muere  robusto  y  sano,  rico  y 
feliz. 

24  Sují  entrañas  están  cubiertas  de 
grosura,  y  sus  huesos  están  regados  de 
tuétanas : 

25  Y  otro  muere  en  amargura  de  al- 
ma sin  algunos  bienes : 

26  Y  con  todo  eso  dormirán  juntos 
en  el  polvo,  y  gusanos  los  cubrirán. 

27  Ciertamente  conozco  vuestros 
pensamientos,  y  vuestros  injustos  juicios 
contra  mi. 

2S  Porque  decís :  i  Dónde  está  la 
rasa  de  aquel  príncipe?  ¿y  dónde  las 
tiendas  de  los  impíos  ? 

29  Preguntad  á  cualquiera  de  los 
que  andan  por  caminos,  y  nallaréis,  que 
él  entiende  esto  mismo. 

.SO  Porque  para  el  día  de  la  perdición 
es  reservado  el  malo,  y  será  conducido 
al  día  del  furor. 

31  ¿  Quien  acusnrá  delante  de  él  su 
camino  ?  ;  y  quien  I»»  fiará  el  pago  de  lo 
que  hizo?'' 


32  El  será  llevado  á  los  sepulcros, 
y  estará  de  vela  en  el  uionton  de  lo* 
muertos. 

33  Dulce  fué  él  á  las  arenas  del  Co- 
cito,  y  arrastrará  tras  sí  á  todo  hombre, 
y  antes  de  sí  á  innumerables. 

34  ,1  Como  pues  me  consoláis  en  vano, 
habiéndose  hecho  patente,  qne  vuestras 
respuestas  repugnan  á  la  verdad  ? 

CAPITULO  xxn. 

Elifdz  aaua  á  Job  de  entidad  en  oprimir  a  In 
pobm,  y  de  otra»  maldadet,  mostrando  fue 
no  pierna  bien  de  ¡a  providencia  divina,  y 
prometiéndole  todo  bien,  a  te  arrepietUe. 

Y  RESPONDIENDO  Elifiz  de  Te- 
man, dijo : 

2  i  Puede  por  ventura  compararse  con 
Dios  un  hombre,  aun  cuando  fuese  de 
una  ciencia  perfecta  ? 

3  ;  Qué  provecho  trae  á  Dios  que 
seas  justo?  '|ó  qué  le  das,  si  fuere  sin 
mancilla  tu  camino  ? 

4  í  Acaso  te  ar^iirá  temiendo,  y 
entrare  contigo  en  juicio, 

5  Y  no  mas  bien  por  tu  grandísima 
malicia,  y  por  tus  infinitas  m^dades  ? 

6  Pues  tú  sin  causa  sacaste  prenda  á 
tus  hermanos,  y  á  los  desnudos  despo- 
jaste de  sus  vestidos. 

7  No  diste  agua  al  cansado,  y  quitas- 
te e¡  pan  al  hambriento. 

8  Con  la  fuerza  de  tu  brazo  poseias 
la  tierra,  y  por  ser  mas  poderoso  te  al- 
zabas con  ella. 

9  Enviaste  vacias  á  las  viudas,  y  que- 
brantaste los  brazos  de  los  huérfanos. 

10  Por  esto  estás  cercado  de  lazos,  y 
te  conturba  súbito  espanto. 

1 1  ¿  Y  pensabas  que  nunca  verías 
tinieblas,  y  que  no  serias  oprimido  de 
impetuosa  inundación  de  aguas  ? 

12  ¿  Acaso  no  piensas  que  Dios  es  mas 
alto  que  el  cielo,  y  que  se  eleva  sobre  la 
cumbre  de  las  estrellas  ? 

13  Y  dices :  ¿  Pues  qué  sabe  Dios  ?  él 
juzga  como  á  obscuras. 

14  Las  nubes  son  su  escondrijo,  ni 
repara  on  nuestras  cosas,  y  se  pasea  por 
los  polos  del  cielo. 

15  ,!  Quieres  acaso  seguir  el  sendero 
de  los  siglos,  que  pisaron  los  hombres 
inicuos  ? 

16  Los  cuales  fueron  arrebatados 
antes  de  su  tiempo,  y  un  rio  trastornó 
su  chniento : 

17  Que  decian  áDios:  Apártate  de 
nosotros :  y  como  ti  nada  pudiera  hacer 
el  Omnipotente,  así  tenían  de  él  el 
concepto : 

18  Siendo  nsí  que  él  habia  llenado 
sus  casas  de  bienes:  cnyo  modo  de 
pensar  lejos  sea  de  mí. 
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19  Verán  los  justos,  y  se  alegrarán,  y 
el  inocente  los  escarnecerá. 

20  i  Por  ventura  no  fué  cortado  su 
erguimiento,  y  no  devoró  el  fuego  los  re- 
liquias de  ellos  ? 

21  Acomódate  pues  á  él,  y  ten  pae; 
y  con  esto  cogerás  frutos  muy  bue- 
nos. 

22  Recibe  de  su  boca  la  ley,  y  pon 
sus  palabras  en  tu  corazón. 

23  Si  te  volvieres  al  Todopoderoso^ 
serás  edificado,  y  algaras  la  iniquidad 
de  tu  tienda. 

24  En  vez  de  tierra  te  dará  pedernal, 
y  en  lugar  de  pedernal  arroyos  de 
oro. 

25  Y" estará  el  Todopoderoso  contra 
tus  enemigos,  y  tendrás  plata  á  monto- 
nes. 

26  Entonces  en  él  Todoj)oderoso 
abundarás  de  delicias,  y  alzaras  á  Dios 
tu  rostro. 

27  Le  rogarás,  y  te  oirá,  y  pagarás 
tus  votos. 

28  Resolverás  una  cosa,  y  te  se  cum- 
plirá, y  en  tus  caminos  resplandecerá 
luz. 

'  29  Porque  el  que  se  humillare,  será 
en  gloría :  y  el  que  bajare  los  ojos,  ese 
sera  salvo. 

30  Será  salvo  el  inocente,  y  lo  será 
por  la  limpieza  de  sus  manos. 

CAPITULO  xxra. 

Job  implorando  con  kunüídad  eljuiao  de  Dioí, 
demiítstra  queno  et  eaitigado  por  nu  pecados, 
y  que  pierna  bien  de  m  providencia  incom- 
prtniiUe  de  Diot,  y  que  lodo  lo  hace  tegun 
tu  voluntad. 

Y  RESPONDIENDO  Job,  dijo : 
2  Aun  ahora  son  en  amargura 
mis  palabras,  y  la  mano  de  mi  llaga  se 
ha  agravado  sobre  mi  gemido. 

3  i  Quien  me  diera,  que  le  conociera, 
y  hallara,  y  llegara  hasta  su  trono  ? 

4  Expondría  ante  él  mi  causa,  y  lle- 
naría mi  boca  de  querellas. 

5  Para  saber  las  palabras,  que  me 
respondería,  y  entender  lo  que  me  ha- 
blaría. 

6  No  quiero  que  con  mucha  fortaleza 
contienda  conmigo,  ni  que  me  abrume 
con  el  tamaño  de  su  grandeza. 

7  Proponga  contra  mí  la  equidad,  y 
llegará  á  victoria  mi  juicio. 

8  Si  me  fuere  al  oriente,  no  parece : 
si  al  occidente,  no  le  percibiré. 

9  Si  á  l^Í7,quierda,  ¿qué  he  de  hacer? 
no  le  asiré:  si  me  vol viere  á  la  derecha, 
no  le  veré. 

10  Mas  él  sabe  mi  camino,  y  me  ha 
acrisolado  como  el  oro,  que  pasa  por  el 
fuego. 

1 1  Sus  pisadas  siguió  mi  pie^  su  ca- 
mino snardé.  y  no  me  desvié  de  el. 


12  De  los  mandamientos  de  sus  labias 
no  me  aparté,  y  en  mi  seno  escondí  las 
palabras  de  su  boca. 

13  Porque  él  solo  es,  y  nadie  puede 
trastornar  sus  pensamientos :  y  todo  lo 
que  quiso  su  alma,  eso  hizo. 

14  Cuando  hubiere  cumplido  en  mi 
su  voluntad,  aun  tiene  á  mano  otras 
muchas  cosas  como  estas. 

15  Y  por  esto  yo  me  he  turbado  de 
su  presencia,  y  cuando  le  considero,  soy 
agitado  de  temor. 

16  Dios  ha  enmollecido  mi  corazón, 
y  el  Omnipotente  me  ha  conturbado. 

17  Porque  no  be  perecido  á  causa  de 


las  tinieblas  que  están  sobre  mi,  ni  la 
obscuridad  ha  culñerto  mi  rostro. 

CAPITULO  XXIV. 

Jobpara  hacer  ttr,  ^  piensa  fríen  acerta  de  la 
provideacia  de  Dtot,  dice,  <¡ue  él  tiene  eonoci* 
dot  los  tiempos;  y  hace  una  emuneraeion  de 
varias  inii¡uidades  de  los  hombres,  por  las  que 

serán  castigados. 

AL  Todopoderoso  no  están  escondi- 
dos los  tiempos :  y  los  que  le  co- 
nocen, ignoran  los  días  de  él. 

2  Unos  traspasaron  los  términos, 
robaron  ganados,  y  los  apacentaron. 

3  Lleváronse  el  asno  de  los  huérfa- 
nos, y  tomaron  en  prenda  el  buey  de  la 
viuda. 

4  Trastornaron  el  camino  de  los  po- 
bres, y  oprimieron  á  una  á  los  mansos 
de  la  tierra. 

5  Otros  como  sardescos  en  el  desier- 
to salen  á  su  obra :  vigilantes  para  ro- 
ban preparan  el  pan  para  sus  hijos. 

o  Siegan  él  campo  no  suyo :  y  ven>. 
diniian  la  viña  de  aquel,  á  quien  opri- 
mieron con  violencia. 

7  Dejan  desnudos  á  los  hombree, 
quitando  las  ropas  á  aquellos,  que  no 
tienen  con  que  cubrirse  en  el  frío: 

8  A  quienes  bañan  las  lluvias  de  los 
montes ;  y  no  teniendo  con  que  cubrirse, 
se  abrazan  con  las  peñas. 

9  Hicieron  fuerza  robando  á  los 
huérfanos,  y  á  la  plebe  pobre  despcii». 
ron. 

10  A  los  desnudos^  y  que  iban  sin 
vestido,  y  á  los  hambrientos  quitaron  las 
espigas. 

11  Sestearon  entre  los  montones  de 
aquellos,  que  después  de  haber  pisado 
los  lagares  padecen  sed. 

12  Hicieron  gemir  á  los  hombres  en 
las  ciudades,  y  el  alma  de  los  herídos 
dio  voces :  y  Dios  no  dqa  pasar  esto  sin 
castigo. 

13  Ellos  fueron  rebeldes  á  la  luz,  no 
conocieron  los  caminos  de  él,  ni  volvie- 
ron por  sus  senderos. 

14  Mnv   de   mañana  ^  levanta  e! 
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bsmicida,  mata  al  menesteroao,  y  al  po- 
bre: y  de  noche  será  como  laacon. 

15  El  ojo  del  adúltero  está  acechan- 
do la  obscuridad,  diciendo:  No  me 
verá  ojo:  y  cubrirá  su  rostro. 

16  Mina  en  las  tinieblas  las  cascu, 
como  entre  dia  habían  quedado  de 
acuerdo^  y  no  conocieron  la  luz. 

17  Si  de  repente  apareciese  la  aurora^ 
tiéneola  por  sombra  de  muerte:  y  asi 
andan  en  las  tinieblas  como  en  la  luz. 

18  Es  mas  inconstante  que  la  su- 
{lerficie  del  agua:  maldita  sea  su  por- 
ción sobre  la  tierra,  y  no  vaya  por  cami- 
no de  viñas. 

19  A  un  calw  extremo  pase  desde 
aguas  de  nieves,  y  hasta  los  infiernos 
vaya  su  pecado. 

20  Olvídese  de  él  la  misericordia :  su 
dulzura  sean  los  gusanos :  no  haya  me- 
moria de  él,  sino  que  sea  quebrantado 
como  un  árbol,  que  no  lleva  fruto. 

21  Por  cuanto  alimentó  á  la  estéril, 
que  no  pare,  y  no  hizo  bien  á  la  viuda. 

22  Derrocó  á  los  fuertes  con  su  foi^ 
taleza :  y  cuando  estuviere  en  pie,  no 
fiará  de  su  vida. 

23  Dióle  Dios  lugar  de  penitencia,  y 
é|  abusa  de  esto  para  soberbia :  mas  los 
ojos  de  él  están  en  sus  caminos. 

24  Se  elevaron  por  un  poco,  mas  no 
subsistirán,  y  serán  humillados  y  arreba- 
tados como  todas  las  cosas,  y  como  las 
cabezas  de  espigas  serán  quebranta- 
dos. 

25  Y  si  esto  no  es  así^  i  quien  podrá 
argüirme  de  haber  mentido,  y  poner  an- 
te Dios  mis  palabras? 

CAPITULO  XXV. 

BaUád,  «iré  Im  reflexión  de  la  grandesa  de 
Diot,  y  de  la  bajaa  del  hambre,  dice  que  el 
hombre  comparado  e«>  Diot,  no  puede  juMiJi- 
coree. 

Y  RESPONDIENDO  Baldad    Sú- 
bita, dijo : 
2  El  poder  y  el  terror  están  en  mano 
de  aauel,  que  mantiene  la  concordia  en 
sus  alturas. 

S  ¿Por  ventura  tienen  número  sus 
soldados?  ¿y sobre  quien  no  tunanecerá 
su  luz? 

4  i  Por  voltura  puede  justificarse  el 
hombre  comparado  con  Dios,  ó  compa- 
recer limpio  el  nacido  de  muger  ? 

5  Mira  que  ni  aun  la  uina  misma 
tiene  resplandor,  ni  las  estrellas  son 
limpias  en  su  presencia  : 

6  i  Cuanto  menos  el  hombre  que  es 
podre,  y  el  hijo  del  hombre  que  es  un 
gusano? 

CAPITULO  XXVI. 

Job  dice  que  el  hombre  no  puede  dar  á  Diotnin- 
gun  tocorro,  y  hace  ver  m  poder  inromprenñ- 
He  por  me  otras. 


Y  RESPONDIENDO  Job,  dijo: 
2  ¿De quien  eres  ayudador ?  ¿a 
caso  del  débil  ?  ¿  y  sostienes  el  brazo  de 
aquel,  que  no  es  fuerte  ? 

3  ¿A  quien  has  dado  consejo  ?  4  aouel 
tal  vez,  que  no  tiene  sabiduría,  y  has 
hecho  alarde  de  tu  muchísima  pruden- 
cia. ' 

4  ¿  A  Quien  has  querido  enseñar  ?  ¿  no 
ha  sido  a  aquel,  que  hizo  la  respva- 
don? 

5  Mira  que  los  gigantes  gimen  de- 
bajo de  las  aguas,  y  Tos  que  habitan  con 
ellos. 

6  Descubierto  está  el  infierno  delante 
de  él,  y  no  hay  velo  que  cubra  la  per- 
dición. 

7  El  que  extiende  el  aquilón  sobra 
vacío,  y  cuelga  la  tierra  sobre  la  nada. 

8  El  que  ata  las  aguas  en  sus  nubes, 
para  que  todas  á  una  no  se  precipiten 
abajo. 

9  £1  que  impide  la  vista  de  su  trono, 
y  esparce  sobre  él  su  niebla. 

10  Cercó  con  término  las  aj^uas, 
hasta  que  se  acabe  la  luz  y  las  tinie- 
blas. 

11  Las  columnas  del  cielo  se  estre- 
mecen, y  tiemblan  á  una  insinuación  de 
él. 

12  Con  SH  AHtaleza  de  repente  se 
congregaron  los  mares,  y  su  sabiduiía 
hirió  al  soberbio. 

13  Su  espíritu  adornó  los  cielos:  y 
parteando  su  mano  fué  sacada  á  luz  la 
tortuosa  culebra. 

14  He  aquí,  que  esto  que  se  ha  dicho 
es  una  parte  de  sus  caminos :  y  si 
apenas  nemos  oido  una  pequeña  gota 
de  lo  que  de  él  se  pude  decir,  ¿  quien 
podrá  comprender  el  trueno  de  su  gran- 
deza? 

CAPITULO  XXVIL 

Job  itmMe  en  tu  jmtifieaeion .-  rtbale  la  eahm- 
nia  de  loe  amfo*  ■-  y  iwejfra  jue  hm  conttr- 
vado  la  inoeeneía :  porque  loe  «mptot  detpue* 
de  la  brete  felicidad  de  etla  vida,  ton  arrtba- 
tadot  de  Diot  para  el  castigo. 

ANADIO  también  Job,  continuando 
su  parábola,  y  dijo : 

2  Vive  Dios,  que  me  ha  quitado  mi 
derecho,  y  el  Omnipotente,  que  ha  traí- 
do á  amargura  mi  alma ; 

3  Que  mientras  haya  aliento  en  mí,  y 
resuello  de  Dios  en  mis  narices, 

4  No  hablarán  mis  labiouniquidad, 
ni  mi  lengua  trazará  mentira. 

5  Lejos  de  mí  que  os  tenga  yo  por 
justos:  hasta  que  fallezca,  no  aban- 
donaré yo  mi  inocencia. 

6  No  dejaré  la  justificación,  que  he 
comenzado  á  hacer :  porque  mi  corazón 
nada  me  remuerde  en  toda  mi  vida. 
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7  Sea  como  el  impío  mi  enemigo :  y 
mi  adversario,  sea  como  el  inicuo. 

8  i  Porque  cual  es  la  esperanza  del 
hipóciTta,  si  roba  por  avaricia,  y  no  li- 
bñ  Dios  su  alma  ? 

9  i  Por  ventura  oirá  Dios  su  clamor, 
cuando  viniere  sobre  él  la  angustia  ? 

10  ¿O  podrá  deleitarse  en  el  Omni- 
potente, é  mvocar  á  Dios  en  todo  tierna 

1 1  Os  mostraré  con  el  auxilio  de  Dios, 
y  no  os  ocultaré  lo  que  tiene  el  Omni- 
potente. 

12  Mas  todos  vosotros  lo  sabéis, 
jpues  por  qué  habláis  inútilmente  pa- 
üÁras  vanas  í 

13  Esta  es  la  porción  que  tendrá  de 
Dios  el  hombre  impío,  y  la  herencia,  que 
los  violentos  recibirán  del  Omnipotente. 

14  Si  se  multiplicaren  sus  hijos,  serán 
para  la  espada,  y  sus  nietos  no  serán 
nartos  de  pan. 

15  Los  que  quedaren  de  él,  serán  en- 
terrados en  su  mina,  y  sus  viudas  no 
llorarán. 

16  S¡  acarreare  plata  como  tierra,  y 
preparare  vestidos  como  lodo: 

ir  En  verdad  los  preparará,  mas  el 
justo  se  vestirá  de  ellos :  y  el  mócente 
repartirá  la  plata. 

18  Edificó  como  la  polilla  su  casa,  y 
como  el  guarda  hizo  la  cabana. 

19  El  rico,  cuando  durmiere,  nada 
llevará  consigo :  abrirá  sus  ojos,  y  nada 
hallará. 

_  20  La  miseria  le  asirá  como  inunda- 
ción: de  noche  le  oprimirá  la  tempes' 
tad. 

21  Le  levantará  y  llevará  un  viento 
abrasador,  y  como  torbellino  le  arran- 
cará de  su  lugar. 

22  Y  descargará  sobre  él,  y  no  pei> 
áonark :  de  su  mano  huirá  á  toda  prie- 
sa. 

23  El  que  mirare  su  lugar,  dará 
palmadas  por  causa  de  él,  y  silbará 
sobre  él. 

CAPITULO  xxvm. 

■Job  (uro  jmidado  de  la  inocencia,  porque  tila 
a  ti  imeo  camino  para  conteguir  la  labi- 
dvria ;  y  demuettra  ter  ella  ma»  aprteiable 
gue  el  oro,  j/a  por  $u  origen,  yapar  tu  digni- 
.dad. 

LA  plata  tiene  un  principio  de  sus 
venas:  y  el  oro  tiene  un  lugar, 
donde  se  fragua. 

2  El  hierro  se  saca  de  la  tierra :  y  la 
piedra  derretida  con  el  fuego,  se  con- 
vierte en  cobre. 

3  Puso  tiempo  para  las  tinieblas,  y 
él  mismo  considera  el  fin  de  todas  las 
cmas,  también  la  piedra  de  la  obscuri- 
dad, y  la  sombra  de  la  muerte. 

4  tJn  torrente  separa  del  pueblo  pe- 


regrino á  aquellos,  que  olvidó  el  pie  de 
hombre  necesitado,  y  son  descaminados. 

5  La  tierra,  de  la  que  nacia  pan  en 
su  propio  lugar,  fué  destruida  con  el 
fuego. 

o  Hay  lugar  donde  las  piedraa  son 
zafiro,  y  sus  terrones  oro. 

7,  %  senda  no  la  conoció  ave,  ni  la 
miró  ojo  de  buitre. 

8  No  la  pisaron  hijos  de  mercaderes, 
ni  pasó  por  ella  leona. 

9  Al  pedernal  extendió  su  mano,  tras- 
tomó  de  raiz  los  montes. 

10  Cortando  peñascos  sacó  nos,  y 
todo  lo  precioso  vio  su  ojo. 

1 1  Escudriñó  asimismo  las  profundi- 
dades de  los  ríos,  y  «acó  á  luz  lo  que 
estaba  escondido. 

12  ¿Mas  la  sabiduría,  en  dónde  se 
halla  ?  ¿  y  cual  es  el  lugar  de  la  inteli- 
gencia ? 

13  No  conoce  el  hombre  su  precio,  ni 
se  halla  en  la  tierra  de  los  que  viven  de- 
liciosamente. 

14  El  abismo  dice:  No  está  eo  mí: 
y  el  mar  habla :  No  está  conmigo. 

15  No  sé  dará  por  ella  orro  el  mas 
puro,  ni  se  pesará  plata  en  cambio  de 
ella. 

16  No  será  comparada  con  los  colori- 
dos mas  vivos  de  la  India,  ni  con  la 
piedra  sardónica  muy  preciada,  ni  con 
el  zafiro. 

17  No  se  le  igualará  el  oro  ó  el  cris- 
tal, ni  se  darán  en  cambio  de  ella  vasos 
de  oro : 

18  Cuanto  hay  grande  y  elevado  no 
se  mentará  en  comparación  de  ella:  mas 
la  sabiduría  se  saca  de  lo  oculto. 

19  No  se  le  igualará  el  topacio  de  la 
Etiopia,  ni  sera  comparada  con  las  pu- 
rísimas tinturas. 

20  i  Pues  de  dónde  viene  la  sabidu- 
ría? ;y  cual  es  el  lugar  de  la  inteli- 
gencia? 

21  ^  Escondida  está  á  los  ojos  de  todos 
los  vivientes,  aun  á  las  aves  del  cielo 
está  oculta. 

22  La  perdición  y  la  muerte  dijeron : 
Con  nu^tros  oidos  hemos  oído  su  fama. 

22  Dios  entiende  su  camino,  y  él  es 
el  que  sabe  el  lugar  de  ella. 

24  Porque  él  ve  los  términos  del 
mundo :  y  mira  todo  lo  que  hay  debajo 
del  cielo. 

25  El  que  dio  peso  á  los  vientos,  y 
pesó  las  aguas  con  medideu 

26  Cuando  prescribía  ley  á  las  lluvias, 
y  camino  á  las  tempestades  ruidosas : 

27  Entonces  la  vio,  y  la  manifestó,  y 
preparó,  é  investigó. 

28  Y  dijo  al  hombre :  He  aquí  ^ue  el 
temor  del  Señor,  esa  es  la  sabiduría :  y 
el  apartarse  de  lo  malo,  la  inteligencÍH. 
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CAPITULO  XXIX. 

Job  dexon  de  volver  á  la  antigua  felicidad,  la 
áacrihe,  expoiuendo  al  mismo  tiempo  sia  but- 
nat  obras,  para  rebatir  las  calumnuu  contra- 
rias de  los  amtgt». 

AÑADIÓ  también  Job,  continuando 
su  parábola,  y  dijo : 

2  i  Quien  me  diera,  que  yo  fuese  co- 
mo en  los  meses  antiguos,  seg^n  los  dias, 
en  que  Dios  me  guardaba  ? 

3  i  Cuando  resplandecia  su  antorcha 
sobre  mi  cabeza,  y  á  su  lumbre  cami- 
naba yo  entre  las  tinieblas  ? 

4  i  Cómo  fui  en  los  dias  de  mi  moce- 
dad, cuando  Dios  en  secreto  moraba  en 
mi  tienda  ? 

5  ;  Cuando  estaba  el  Omnipotente 
conmigo,  y  al  rededor  de  mi  mis  h\jos  ? 

6  i  Cuando  lavaba  mis  pies  con  man- 
teca, y  la  piedra  derramaba  para  mí 
arroyos  de  aceite  ? 

7  j  Cuando  salia  á  la  puerta  de  la 
ciudad,  y  en  la  plaza  me  preparaban 
asiento  ? 

8  Veíanme  los  jóvenes,  y  se  escon- 
dían :  y  los  ancianos  levantándose  se 
quedaban  en  pie. 

9  Los  príncipes  cesaban  de  hablar,  y 
ponían  el  dedo  sobre  su  boca. 

10  Los  magnates  reprimían  su  vm,  y 
la  lengua  se  Tes  quedaba  pegada  á  su 
paladar. 

1 1  La  oreja  que  me  escuchaba,  llamá- 
bame dichoso ;  y  el  ojo  que  me  veía,  me 
daba  testimonio. 

12  Porque  había  librado  al  pobre  que 
gritaba,  y  al  huérfano,  que  no  tenia 
quien  le  ayudase. 

13  La  bendición  del  que  iba  á  pere- 
cer venia  sobre  mí,  y  consolé  el  corazón 
de  la  viuda. 

14  Me  vestí  de  justicia :  y  revestíjne 
de  mi  equidad,  como  de  manto  y  de  dia- 
dema. 

15  Ojo  fui  para  el  ciego,  y  pie  para  el 
cojo. 

16  Padre  era  de  los  pobres :  y  me  in- 
formaba con  la  mayor  diligencia  de  la 
causa,  que  no  entendía. 

17  Quebrantaba  .las  muelas  del 
inicuo,  y  de  sus  dientes  sacaba  la 
presa. 

IS  Y  decía:  En  mi  nidíto  moriré, 
y  como  la  palma  multiplicaré  los 
días. 

19  Mi  raíz  está  descubierta  junto  á 
las  aguas,  y  en  mi  siega  hará  asiento  el 
rocío. 

20  Mi  gloria  siempre  se  renovará,  y 
mi  arco  se  fortificará  en  mi  mano. 

21  Los  que  me  oían,  aguardaban  mi 
parecer,  y  en  silencio  estaban  atentos  á 
mi  consejo. 

?2  !Vo  sp  atrevían  á  añadir  nada  á 


M^ 


mis  palabras,  y  mis  razones  caian  icomo 
rocío  sobre  ellos. 

23  Me  esperaban  como  á  la  lluvia,  y 
abrían  su  boca  como  á  la  lluvia  tardía. 

24  Si  alguna  vez  reía  con  eUos,  no  lo 
creían,  y  la  luz  de  mi  semblante  no  caía 
en  tierra. 

25  Si  quería  ir  á  ellos,  me  sentaba  en 
el  primer  lugar :  y  estando  sentado  co- 
mo un  rey,  rodeado  de  gente  armada, 
era  no  obstante  el  consolador  de  afligi- 
dos. 

CAPITULO  XXX. 

Job  lamenta  su  pasada  felieidad,  la  que  por  per- 
fttision  de  Dios  se  hatria  cambiado  en  la  mayor 
miseria. 

AS  ahora  se  burlan  de  mí  los  me- 
nores de  edad,  cuyos  padres  me 
desdeñaba  ponerlos  con  los  perros  de 
mi  ganado : 

2  Cuya  fuerza  de  manos  tenia  yo  por 
nada,  y  eran  tenidos  aun  por  indignos 
de  vivir.  , 

3  Estériles  por  la  pobreza  y  por  el 
hambre,  que  andaban  royendo  por  el 
desierto,  deslucidos  de  calamidad,  y  de 
miseria. 

4  Y  comían  yerbas,  y  cortezas  de  ár- 
boles, y  la  raíz  de  los  enebros  era  su 
alimento. 

5  Que  arrebatando  estns  cosas  de  los 
valles,  luego  que  hallaban  alguna  de 
ellas,  corrían  á  ella  con  algazara. 

6  Habitaban  en  los  banancos  de  los 
arroyos,  y  en  las  cavernas  de  la  tierra, 
ó  sobre  las  arenas.  ♦ 

7  Que  hallaban  su  alegiía  entre  tales 
cosas,  y  contaban  por  delicia  estar  de- 
bajo de  los  espinos. 

8  Hijos  de  gente  insensata  y  despre- 
ciable, y  que  absolutamente  no  se  dejan 
ver  sobre  la  tierra. 

9  Ahora  he  venido  á  ser  su  canción, 
y  he  sido  hecho  su  refrán. 

10  Me  abominan,  y  huyen  lejos  de  mí, 
y  no  tienen  reparo  de  escupirme  en  la 
cara. 

11  Porque  abríó  su  aljaba,  y  me  afli- 
gió, y  puso  freno  en  mi  boca. 

12  A  la  derecha  del  oriente  se  levan- 
taron lue^o  mis  calamidades :  trastorna- 
ron mb  pies,  y  rae  oprimieron  como  con 
olas  con  sus  veredas. 

13  Desbarataron  mis  caminos,  pusié- 
ronme asechanzas,  y  prevalecieron,  y  no 
hubo  quien  diera  socorro. 

14  Como  por  muro  roto,  y  puerta 
abierta  se  arrojaron  sobre  mí,  y  revol- 
viéronse á  mis  miserias. 

15  Reducido  soy  á  la  nada:  arreba- 
taste como  viento  mi  deseo,  y  como  nube 
pasó  mi  salud. 

1 6  Y  ahora  dentro  de  mí  mismo  se 
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marchite  mi  alma,  y  me  paÍHeh  días  de 
aflicción. 

17  De  noche  mil  huesos  3<hi  taladra- 
dos de  dolores :  y  los  qoe  me  comen,  no 
duermen. 

18  Con  la  multitud  de  estos  se  con- 
sume mi  vestido,  y  me  han  ceñido  como 
con  cabezMi  de  tónica. 

19  Soy  comparado  al  lodo,  y  soy  ase- 
mejado al  polvo  ^  á  la  cenisa. 

20  Clamo  á  ti,  y  no  me  oyes :  estoy 
presente,  y  no  me  miras. 

21  Te  has  mudado  en  crael  para  mí, 
y  en  la  dureza  de  tu  mano  te  me  mues- 
tras adversario. 

22  Me  elevaste,  y  como  poniéndome 
sobre  el  viento  me  has  estrellado  con 
violencia. 

23  Sé  que  me  entregar&s  á  la  muerte, 
en  donde  hay  casa  establecida  para  todo 
viviente. 

24  Mas  no  extiendes  tu  mano  para 
consumirlos :  y  si  cayeren,  tú  mismo  los 
salvarás. 

25  Lloraba  en  otro  tiempo  sobre 
aquel,  que  estaba  aflijo,  y  se  compa- 
decía mi  alma  del  pobre. 

26  Esperaba  bienes,  y  viniéronme 
males :  aguardaba  luz,  y  sobrevinieron 
tinieblas. 

27  Mis  entrañas  hirvieron  sin  reposo 
alguno,  sorprehendiéronme  días  de  aflic- 
ción. 

^  28  Caminaba  triste,  mas  sin  impa- 
ciencia; levantándome,  gritaba  en  me- 
dio de  la  gente. 

29  Hermano  foí  de  los  dragones,  y 
compañero  de  los  avestruces. 

30  Denegrida  está  mi  piel  sobre  mí. 
y  mis  huesos  se  secaron  á  causa  del 
grande  ardor. 

31  En  llanto  se  ha  convertido  mi  cí- 
tara, y  mi  órgano  en  voz  de  llorado- 
res. 

CAPITULO  XXXI. 

Job  para  rebatir  la  eo/umnis  de  lo»  amigoi,  in- 
voeando  al  tumo  juu  como  tuUgo  de  m  ino- 
eeneia,  rtfiert  Un  tñludet  á  bu  exuUu  estaba 
habituado  detde  niño. 

HICE  concierto  con  mis  ojos  de  ni 
aun  siquiera  pensar  en  virgen. 

2  i  Porque  qué  parte  tendría  Dios  en 
mí  de  arriba,  y  qué  heredad  el  Omni- 
potente desde  las  alturas  ? 

3  i  Por  ventura  no  hay  perdición  para 
el  malvado,  y  enagenacion  para  los  que 
obran  injusticia  ? 

4  i  Por  ventura  no  considera  él  mis 
caminos,  y  cuenta  todos  mis  pasos  ? 

s  5  Si  anduve  en  vanidad,  y  se  apresuró 
en  engaño  mi  pie  : 

6  Péseme  Dios  en  balanza  justa,  y 
conozca  mi  sencillez. 


7  Si  mis  pasos  se  desviaron  del  ca- 
mino, y  si  mi  corazón  siguió  á  mis  ojos, 
y  si  se  apegó  mancilla  á  mis  manos  : 

8  Siembre  yo,  y  coma  otro :  y  mi  li- 
nage  sea  desarraigado. 

9  Si  mi  corazón  fué  seducido  por 
causa  de  mnger,  y  si  pose  asechanzas  á 
la  puerta  de  mi  amigo  : 

10  Sea  manceba  de  otro  mi  muger,  y 
encórvense  otros  sobre  ella. 

11  Porque  esto  es  un  crimen  enorme, 
y  nmy  grande  iniquidad. 

12  Es  fuego  que  consume  hasta  el 
exterminio,  y  que  desarraiga  todos  los 
retoños. 

13  Si  desdeñé  de  entrar  en  juicio  con 
mi  siervo,  y  con  mi  sierva,  cuando  plei- 
teaban contra  mí. 

14  j  Porque  qué  haré  cuando  Dios  se 
levantare  á  juz^r  ?  y  cuando  me  pre- 
guntare, ¿  qué  le  responderé  ? 

15  ¿  Por  ventura  el  que  en  la  madre 
me  hizo  á  raí,  no  le  hizo  á  él  también  : 
y  no  fué  uno  el  que  nos  formó  en  la  ma- 
triz? 

16  Si  negué  á  los  pobres  lo  que  que- 
rían, é  hice  esperar  los  ojos  de  la  viuda : 

17  Si  comí  solo  mi  bocado,  y  no  co- 
mió el  huérfano  de  él : 

18  (Porque  desde  la  infancia  creció 
conmigo  la  misericordia :  y  del  vientre 
de  mi  madre  salió  conmigo.) 

19  Si  desprecié  al  que  iba  á  perecer, 
porque  no  tenia  que  vestirse,  y  al  pobre 
que  estaba  sin  cubierta  : 

20  SI  no  me  bendijeron  sus  costados, 
y  no  se  abrigó  con  los  vellones  de  mis 
ovejas  : 

21  Si  alcé  mi  mano  contra  el  huér- 
fano, aun  cuando  me  veía  superior  en 
la  puerta : 

22  Mi  hombro  se  desprenda  de  su 
coyuntura,  y  mi  brazo  se  quiebre  con 
sus  huesos. 

23  Porque  siempre  temí  á  Dios  como 
olas  hinchadas  sobre  mí,  y  el  peso  de  él 
no  pude  soportar. 

24  Si  creí  que  el  oro  era  mi  fuerza,  y 
dije  al  oro  mas  acendrado :  Mi  confian- 
za eres. 

25  Si  puse  mi  alegría  en  mis  muchas 
riquezas,  y  en  que  halló  muchísimo  mi 
mano: 

26  Si  miré  al  sol  cuando  resplande- 
cia,  y  á  la  luna  cuando  caminaba  con 
claridad : 

27  Y  si  se  alegró  secretamente  mi 
corazón,  y  besé  mi  mano  con  mi  boca. 

28  Lo  cual  es  una  maldad  grandí- 
sima, v  un  negar  al  Dios  altísimo. 

29  Si  me  hol^é  de  la  ruina  de  aquel, 
que  me  aborrecía,  y  me  regocijé  del  mal 
que  le  vino. 

•íO  Porque  no  permití  que  pecase  mi 
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garganta,  donandando  ccm  maldiciones 
su  muerte. 

31  Si  las  gentes  de  mi  vivienda  no 
dijeron :  ¿  Quién  nos  diera  de  sus  car- 
nes para  nartamos  ? 

32  No  se  quedó  al  descubierto  e! 
peregrino,  mi  puerta  estuvo  abierta  «1 
caminante. 

33  Si  encubrí  como  hombre  mi  peca- 
do, y  oculté  en  mi  seno  mi  iniquidad. 

34  Si  me  intimidó  la  grande  muche- 
dumbre, y  me  atemorieó  el  desprecio  de 
los  parientes :  y  no  mas  bien  callé,  y  no 
salí  de  mi  puerta. 

35  ¿Quien  me  diera  uno  que  me 
oyese,  y  que  el  Omiüpotente  escuchase 
mis  deseos :  y  que  escribiese  el  libro  el 
mbmo  que  juzga. 

36  Para  que  le  llevase  sobre  mi  hom- 
bro, y  rodeármele  yo  como  una  coro- 
na r 

37  A  cada  paso  mío  lo  publicaré,  y  se 
lo  presentaré  como  á  un  príncipe. 

38  Si  contra  mí  da  voces  mi  tierra,  y 
con  ella  Uoran  sus  sulcos  : 

39  Si  comí  sus  frutos  sin  dinero,  y 
afligí  el  alma  de  los  que  la  labraron  :_ 

<S)  En  vez  de  trigo  názcanme  abrojos, 
y  espinas  en  vez  de  cebada. 

Jeabármue  las  palabras  de  Job. 

CAPITULO  XXXIL 

Job  kabUndo  reducido  á  ra  rmagot  á  que  ca- 
¡laten,  u  aeutaio  de  neeio  por  EKú,  et  cual 
hace  oúejüaaon  de  m  saber. 

YCEMRON  estos  tres  hombres  de 
responder  á  Job,  porque  se  tenia 
por  justo. 

2  Mas  EIi6  hijo  de  Barachél  Buzita^ 
de  la  parentela  de  Ram,  se  enojó,  y  lleno 
de  indignación :  y  se  airó  contra  Job, 

Sirque  decía  que  él  era' justo  delante  de 
ios. 

3  Indignóse  asimismo  contra  los  ami- 
gos de  él,  porque  no  habían  hallado  res- 
puesta razonable,  sino  que  solo  habían 
condenado  á  Job. 

4  Eliú  pues  esperó  que  Job  hablase : 
por  cuanto  eran  mas  ancianas  los  que 
habían  hablado. 

5  Mas  como  vio  que  los  tres  no  le  ha- 
bían podido  responder,  se  enojó  sobre 
manera. 

6  Y  tomando  la  palabra  Eliü  hijo  de 
Barachél  Buzita,  dijo : 

Soy  mas  joven  en  edad,  y  vosotros 
mas  ancianos^  por  tanto  balando  mi  c» 
beza,  he  tenido  rezelo  de  declararos  mi 
dictamen. 

7  Porque  esperaba  que  hablase  la 
edad  mas  provecta,  y  que  los  muchos 
años  enseñasen  sabiduría. 

8  Mas,  á  !o  que  veo.  espíritu  hay  en 


1m  hombres,  j  la  iaspiracL»  dd  Omni-  . 
potente  de  la  mteligencia. 

9  No  kM  de  mucha  edad  son  los  sa- 
bios, ni  los  ancianos  los  que  juzgan  lo 
justo. 

10  Por  tanto  hablaré :  Oídme,  qne  yo 
también  os  mostraré  mi  saber. 

11  Porque  he  dado  lugar  á  vuestros 
discursos,  he  oído  vuestras  razones, 
mientras  eran  de  palabras  vuestras  dis- 
putas : 

12  Y  mientras  creía  yo  que  vosotros 
decíais  alguna  cosa,  atendía  :  mas,  á  lo 
que  veo,  no  hay  entre  vosotros  oaiea 
pueda  argüir  á  Job,  ni  resp<Hider  a  siu 
razones. 

13  No  sea  caso  que  digáis :  Hemos 
hallado  la  sabiduría.  Dios  le  ha  dése 
chado,  no  hombre. 

14  Nada  me  ha  hablado  él  k  mí,  y  yo 
no  le  responderé  según  vuestros  discur- 
sos. 

15  Se  intimidaron,  y  no  dieron  mas 
respuesta,  y  se  quedaron  sin  palabras. 

16  Y  pues  yo  he  aguardado,  y  no  han 
hablado :  quedaron  parados,  y  no  han 
respondido  ya  mas : 

17  Responderé  yo  también  pw  mi 
parte,  y  mostraré  mi  saber. 

18  Porque  estoy  lleno  de  razones,  y 
me  constriñe  el  espíritu  de  mi  vientre. 

19  He  aquí  mí  vientre  está  como 
mosto  que  no  tiene  respútidero,  el  cual 
rompe  las  vasijas  nuevas. 

20  Hablare,  y  respiraré  un  poquito : 
abriré  mis  labios,  y  responderé. 

21  No  haré  acepción  de  persona,  ni 
igualaré  á  Dios  con  el  hombre. 

22  Porque  no  sé  el  tiempo  qne  sub- 
sistiré, y  si  de  aquí  á  poco  me  llevará 
mi  Hacedor. 

CAPITULO  xxxra. 

Por  las  palabras  de  Job  intenta  EKú  probar 

n  él  no  es  iuslo ;  g  etiseña  de  jue  modo 
la  Dios  bÍ  hornbre  para  instruirle  y  re- 
prenderle; y  como  uM  de  elemeneia  con  el 
gtie  vuelve  sobre  ti. 

OYE  pues.  Job,  m»  palabras,  y  es- 
cucha toaas  mis  razones. 

2  He  aquí  que  he  abierto  mi  boca, 
hable  mi  lengua  en  m»  fauces. 

3  De  mi  corazón  sencillo  mis  pala* 
bras,  y  mis  labios  pronunciarán  diez- 
men puro. 

4  El  Espíritu  de  Dios  me  hizo,  y  el 
soplo  del  Omnipotente  me  dio  la  vida. 

5  Si  puedes,  respóndeme,  y  párate 
para  hacerme  frente. 

6  He  aquí,  aue  Dios  me  hizo^  á  mí  así 
como  á  tí,  y  del  mismo  barro  fui  yo  tam> 
bien  formado. 

7  Y  así  lo  maravOloso  en  roí  no  te 
espantará,  ni  mi  elocuencia  te  será  pe- 
sadn. 
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8  D^te  pues  en  nd»  oídos,  y  d  la 
voE  de  tus  palabras : 

9  Limpio  soy  yo,  y  sm  delito :  sin 
mñcilla,  y  no  iiey  en  mi  iniquidad. 

10  Por  cuanto  ha  hallado  achaques 
contra  mí,  por  eso  me  ha  tenido  por 
enemigo  suyo, 

11  Ha  puesto  en  un  cepo  mis  pies,  ha 
guardado  todas  mis  sendas. 

12  Elsto  pues  es,  en  lo  que  no  has  sido 
justo :  te  responderé,  que  maym-  es  Dios 
que  el  hombre. 

IS  i  Entras  con  él  en  contienda,  por- 
que no  te  ha  respondido  á  todas  tus  pa- 
labras? 

14  Una  vez  habla  Dios,  y  segunda 
vez  no  respite  la  misma  cosa. 

15  Por  sueño  en  visión  nocturna, 
cuando  profundo  sueño  se  echa  sobre 
los  hombres,  y  est&n  dinrmíendo  en  su 
lecho: 

16  Entonces  abre  las  orejas  de  los 
hombres,  y  amaestrándolos,  los  instruye 
en  lo  oue  deben  saber. 

17  Para  apartar  ai  hombre  de  aque- 
llo, que  hace,  y  librarle  de  la  sober- 
bia: 

18  Librando  so  afana  de  la  corrup- 
ción: y  su  vida,  para  que  no  pase  al 
cuchillo. 

19  Le  cc»TÍge  asimbmo  con  dolores 
en  d  lecho,  y  hace  que  todos  sus  huesos 
se  marchiten. 

20  Se  le  hace  aborrecible  el  pan  en 
su  vida,  y  el  manjar  que  antes  apetecía 
su  alma. 

21  Se  irá  consumiendo  su  carne,  y^  los 
huesos,  que  estaban  cubiertos,  se  irán 
descubriendo. 

22  Acercóse  á  la  corrupción  su  alma, 
y  su  vida  á  lo  que  trae  la  muerte. 

23  Si  hubiere  algún  ángel,  uno  entre 
millares,  que  hable  á  su  favor,  y  declwe 
al  hombre  la  equidad  que  debe  hacer : 

24  Se  apiadará  de  él,  a  dirá :  Líbralo, 
para  que  no  descienda  á  la  corrupción : 
he  hallado  motivo  para  serle  propicio. 

25  Su  carne  ha  sido  consumida  con 
las  penas,  vuelva  á  los  días  de  su  moce- 
dad. 

26  Pedirá  á  Dios  perdón,  y  se  apla- 
cará con  él :  y  verá  su  rostro  con  j6düo, 
y  restituirá  al  hombre  su  justicia. 

27  Mirará  á  los  hombres,  y  dirá :  Pe- 
qnéj  y  de  veras  ddinquí,  y  no  he  sido 
castigado,  como  merecia. 

28  Libró  su  alma  para  que  no  cami- 
nase á  la  muerte,  sino  que  viviendo 
viera  la  luz. 

29  He  aquí,  que  todas  estas  cosas 
obra  Dios  tres  veces  con  cada  uno. 

_  30  Para  sacar  sus  almas  de  la  corrup- 
ción, y  alumbrarlas  con  la  luz  de  los 
vivientes. 


31  Atiende, Job, y ogre:  ycalla,! 
tras  yo  hablo. 

32  Y  si  tienes  alguna  cosa  que  dedr, 
respóndeme,  habla :  porque  deseo,  que 
comparezcas  justo. 

33  Y  si  no  tienes,  óyeme:  calla,  y  te 
enseñaré  sabiduría. 

CAPITULO  XXXIV. 

EUé  eonHima  m  aeutar  á  Job  de  tarío$  Mi- 
tot ;  moitraiido  la  rtelitud  del  jttiao  £ri- 
no,  y  como  todaí  Uu  ama  aláH  ntjeUu  á  m 
podtr  y  áeticia. 

RAZONANDO  pues  Eliú,  dijo  tam- 
bién lo  sip;uiente : 

2  Oid,  ó  sabios,  mis  palabras,  y  voso- 
tros, ó  doctos,  escuchadme : 

3  Porque  la  oreja  examina  las  pala- 
bras :  y  el  paladar  discierne  los  man- 
jares por  el  gusto. 

4  Elijámonos  la  causa,  y  veamos  entre 
nosotros  lo  que  sea  mejcx-. 

5  Porque  Job  ha  dicho:  Josto  soy, y 
Dios  ha  trastornado  d  juido  de  mi  per- 
sona. 

6  Por  cuanto  en  el  juicio  que  se  hace 
de  mí,  liay  mentira :  violenta  es  mi  saeta, 
sin  algún  pecado. 

7  i  Que  hombre  hay  semejante  á  Job^ 
que  bebe  el  escarnio  como  agua  : 

8  Que  camina  con  los  que  obran  ii^ 
quidad,  y  anda  con  hombres  impíos  ? 

9  Po>|9?c  dijo :  No  agradará  el  hom- 
bre á  Dios,  aunque  vaya  corrienda 
con  él. 

10  Por  tanto,  ó  hombres  cnt^rdos, 
oídme :  lejos  esté  de  Dios  la  impiedad, 
y  del  Omnipotente  la  injusticia. 

11  Porque  él  pagara  al  hombre  su 
obra,  y  recompensara  á  cada  uno  segoo 
sus  caminos. 

12  Porque  en  verdad  Dios  no  c<mde- 
nará  sin  razón,  ni  el  Omnipotente  tra^ 
tomará  la  justicia. 

13  ¿  A  cual  otro  ha  establecido  sobre 
la  tierra  ?  ¿  6  á  quien  ha  puesto  sobre  d 
mundo, que  fabricó? 

14  Si  enderezare  á  él  su  corazón, 
atraeria  á  sí  el  espíritu  y  aliento  de  él. 

15  Perecería  juntamente  toda  carne, 
y  el  hombre  se  convertiria  en  ceniza. 

16  Por  tanto  si  tienes  entendimiento, 
o^e  lo  que  se  dice,  y  escucha  la  voz  de 
mb  palabras. 

17  i  Puede  acaso  ser  sanado  el  que  no 
ama  la  justicia  ?  i  pues  cómo  tó  en  tanto 
grado  condenas  á  aqud,  que  es  «1  justo  ? 

1 8  A  aquel  c^ne  dice  al  rey,  apostata : 
y  llama  impíos  a  los  grandes: 

19  El  que  no  acepta  las  personas  de 
los  príncipes :  ni  conoció  al  tirano, 
cuando  disputaba  contra  el  pobre :  pw- 
que  obre  de  sus  manos  son  todos. 

20  Súbitamente  morirán,  y  en  medio 
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déla  noche  serán  conturbados  los  pue- 
blos, y  pasarán,  y  sin  mano  quitaran  al 
.violento. 

.11)21  Porque  los  ojos  de  él  sobre-  los 
caminos  de  los  hombres,  y  considera 
todos  sus  pasos. 

22  No  hay  tinieblas,  ni  hay  sombra 
de^  muerte,  de  manera  aue  se  escondan 
allí  los  que  obran  maldad. 

US  Porque  ya  no  está  mas  en  poder 
dd  hombre,  el  venir  a  juicio  delante  de 
Dkts. 

24  El  desmenuzará  á  una  multitud 
ifinuiBerable,  y  (lará  estar  á  otros  en  su 
lugar. 

.  25  Porque  conoce  las  obras  de  ellos  : 
y  por  esto  enviará  la  noche,  y  serán 
quebrantados. 

.  ,.S6  Los  hirió  como  á  impíos  en  el  lu- 
gar  de  los  que  miran. 

,  27  Los  que  como  de  propósito  se 
apartaron  de  él,  y  no  quisieron  entender 
to^os  sus  caminos : 

28  Para  hacer  que  llegase  á'  él  el  cla- 
mor del  menesteroso,  y  que  oyese  la  voz 
de.  los  pobres. 

r29  Porque  si  él  concede  la  paz,  ¿  quien 
hay  que  le  condene  ?  luego  que  escon- 
diere su  rostro,  i  quien  hay  que  pueda 
mirarlo,  sea  esto  sobre  las  gentes,  sea 
sobre  todos  los  hombres  ? 

30  El  es  el  que  hace  que  reine  un 
hombre  hipócrita  por  los  pecados  del 
pueblo. 

31  Y  pues  yo  he  hablado  de  Dios, 
tawpoco  te  lo  estorbaré  á  tí. 

,32  Si  he  errado,  enséñame  tú:  si  he 
hablado  iniquidad,  no  añadiré  mas. 

33  i  Acaso  te  pedirá  Dios  á  ti  cuenta 
de  ella,  porque  te  ha  desagradado  ?  mas 
tú  fuiste  el  primero  á  hablar,  y  no  yo 
y  8Í.  sabes  alguna  cosa  mejor,  habla. 

.34  Háblenrae  hombres  inteligentes,  y 
óigame  hombre  sabio. 

.  35  Mas  Job  ha  hablado  neciamente,  y 
sus  palabras  no  suenan  buena  doctrina. 

3o  Padre  mió,  sea  probado  Job  hasta 
el  fin :  no  dejes  de  atormentar  á  un 
hombre  inicuo. 

,^7  Porque  sobre  sus  pecados  aBade 
blas&mia,  nosotros  entre  tanto  le  es- 
trellaremos :  y  después  apele  al  juicio 
de  Dios  en  sus  discursos. 

CAPITULO  XXXV. 
Ettí  tutendienio  erraiamenle  que  Job  habia 

ditko,  que  no  agrada  á  Dioi  aquello  que  et 

r«cto,  noce  ver,  que  no  tanto  á  Dioi  como 

ai  hombre  aprotúha  la  piedad,  y  daña  la 

impiedad. 

CON  esto  Eliú  de  nuevo  habló  de 
esta  manera : 
2, ¿Te  parece  acaso  justo  tu  pensa- 
miento, el  decir  tú :  Mas  justo  soy  yo 
que,  Dios? 


S  Porque  diiiste :  ¿  No  te  agrada  lo 
c^ue  es  recto :  ó  qué .  provecho  tendiáa 
tu,  si  yo  pecare?. 

4  Por  tanto  yo  responderé  á  tus  plá- 
ticas, y  á  tus  amigos  contigo. 

5  Alza  los  ojos  al  cielo,  y  mira  y  con- 
templa la  región  del  aire,  que  es  mas 
alto  que  tú. 

6  Si  pecares,  ,ien  (^ué  le  dañarás?  y 
si  se  multiplicaren  tus  iniquidades,  i  qué 
harás  contra  él  f 

7  Demás  de  esto  si  obrares  con  justi- 
cia, i  qué  le  darás,  ó  que  recibirá  de  tu 
mano? 

8  A  un  hombre  que  es  semejante  á  ti, 
dañará  tu  impiedad :  y  al  hijo  del  hom- 
bre ayudeu-á  tu  justicia. 

9  Ellos  clamarán  á  causa  de  la  multi- 
tud de  los  calumniadores  :  y  se  lamen- 
tarán por  la  vioiencia  dd  brazo  de  los 
tiranos. 

10  Y  ninguno  dijo:  Dónde  está  el 
Dios,  que  me  hizo,  que  dio  canciones 
en  la  noche  ? 

11  Que  nos  enseña  mas  que  alas  bes- 
tias de  la  tierra,  y  nos  da  mayor  intdi- 
gencia  que  á  las  aves  del  aire. 

12  Entonces  clamarán,  y  no  <Hrá,  per  , 
la  soberbia  de  los  malos^ 

13  No  en  vano  pues  oirá  Dios,  y  mi- 
rará el  Omnipotente  las  causas  de  cada 
uno. 

14  Aun  cuando  dijeres:  No  atiende: 
júzgate  á  tí  mismo  en  su  presencia,  y 
espéralo. 

15  Porque  ahora  no  ejerce  su  Airor, 
ni  venea  los  delitos  con  rigor. 

16  Luego  Job  en  vano  abre  su  boca, 
y  multiplica  palabras  sin  ciencia. 

CAPITULO  XXXVL 

BUa  íotlitne  la  equidad  del  juieio  ditino,  cí 
cual  hiere  para  instruir,  habla  para  hacer 
volver  en  ¡i  al  hombre  ;  y  ñ  ruelve,  le  libra 
de  loe  asóla.  Exhorta  por  tanto  á  Job  á 
que  se  arrepienta,  prometiéndole  toda  feli- 
cidad. 

Y  AÑADIÓ  Eliú,  y  habló  así : 
2  Espérame  un  poco,  y  rae  expli- 
caré contigo ;  porque  tengo  todavía  que 
hablar  en  defensa  de  Dios. 

3  Repetiré  desde  el  principio  mi 
saber,  y  probaré  que  mi  Criador  es 
justo. 

4  Porque  en  verdad  no  hay  mentira 
en  mis  dichos,  y  será  de  tu  aprobación 
una  ciencia  consumada. 

5  Dios  no  desecha  á  los  poderosos, 
siendo  poderoso  él  mismo. 

6  Mas  no  salva  á  los  impíos,  y  hace 
justicia  á  los  pobres. 

7  No  quitará  sus  ojos  del  justo,  y 
pone  á  los  reyes  sobre  el  trono  (ñra 
siempre,  v  ellos  son  ensalzados. 
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8  V  ai  estuvieren  en  cadenas,  y  ata- 
dos, con  lazos  de  pobreza : 

9  Les  manifestará  las  obras  de  ellos, 
V  sus  maldades,  por  cuanto  fueron  vio- 
lentos. ,' 

10  Les  abrirá  también  k'Oreja,  para 
corregirlos :  y  les  hablará,  para  que  se 
conviertan  de  su  iniquidad.. 

1 1  Si  oyeren  y  cumplieren,  acabarán 
sus  dias  en  bien,  y  sus  años  en  gloria : 

12  Mas  si  no  oyeren,  pasaran  por  es- 
pada, y  serán  consumidos  en  necedad. 

13  Los  hipócritas  y  astutos  provociui 
la  ira  de  Dios,  y  no  clamarán  cuando 
estuvieren  atados. 

14  Morirá  en  la  tempestad  el  alma 
de  ellos,  y  su  vida  entre  los  afeminados. 

15  Al  pobre  sacará  de  su  angustia,  y 
en  la  tribulación  abrirá  la  oreja  de  él. 

16  Te  salvará  pues  muy  anchamente 
de  la  boca  angosta,  y  que  no  tiene  fondo 
debajo  de  sí:  y  el  reposo  de  tu  mesa 
estará  lleno  de  grosura. 

17  Tu  causa  ha  sido  juzgada  como  la 
de  un  impío,  ganarás  la  causa  y  senten 
cía. 

18  No  te  venza  pues  la  ira  para  oprl 
núr  á  alguno :  ni  te  tuerza  multitud  de 
dones. 

^  19  Humilla  tu  grandeza  sin  tribula- 
ción, y  á  todos  los  robustos  con  forta- 
leza. 

20  No  alargues  la  noche,  para  que 
suban  los  pueblos  por  ellos. 

21  Guárdate  de  ladearte  á  la  iniqui- 
dad :  pues  esta  comenzaste  á  seguir  des- 
pués de  tu  miseria. 

22  Mira  como  Dios  es  alto  en  su  for- 
taleza, y  ninguno  semejante  á  él  entre 
los  legisladores. 

23  {Quien  podrá  escudriñar  sus  ca- 
minos? ;  ó  quien  puede  decirle:  Injus- 
ticia has  hecho  ? 

24  Acuérdate  que  no  comprendes 
su  obra,  de  la  cual  cantaron  los  hom- 
bres. 

25  Todos  los  hombres  le  ven,  cada 
uno  le  mira  de  lejos. 

26  Ciertamente  Dios  es  grande,  que 
sobrepi^a  nuestro  saber:  el  número  de 
sus  años  es  inapeable. 

27  £1  detiene  las  gotas  de  la  lluvia,  y 
derrama  aguaceros  del  cielo  á  manera 
de  torrentes : 

28  Los  cuales  caen  de  las  nubes,  que 
todo  lo  cubren  por  encima. 

29  Si  auisierc  extender  las  nubes 
como  pabellón  suyo, 

SO  Y  rehtmpaguear  con  su  luz  desde 
lo  alto,  cubrirá  también  los  quicios  de  la 
nuD'. 

31  Porque  con  estas  cosas  ejerce  sus 
juicios  sobre  los  pueblos,  y  da  alimento 
á  imirlias  mortales. 


32  En  sus  manos  esconde  la  luz,  y  la 
manda  que  venga  de  nuevo. 

33  Anuncia  de  ella  á  su  amigo,  que 
es  posesión  de  él,  y  que  puede  subhr  á 
ella. 

CAPITULO  xxxvn. 

Etii  alaba  ¡a$  obrat  de  Diot,  <it  «aiüiuHa,  IK 
poder,  tu  jtaticia .-  y  pretende  que  Job  haya 
injuriado  á  todot  eslot  dieinot  atributo» ;  y 
a$í  le  exhorta  á  humillarte. 

SOBRE  esto  se  espantó  mi  corazón, 
y  se  movió  de  su  lugar. 

2  Oid  atentamente  el  terror  de  su  VOE, 
y  el  sonido  que  sale  de  su  boca. 

3  E\  considera  todo  lo  que  hay  de- 
bajo de  los  cielos,  y  su  luz  hasta  los  tér- 
minos de  la  tierra. 

4  En  pos  de  él  rugirá  sonido,  tronará 
con  la  voz  de  su  grandeza,  y  no  será 
rastreada,  cuando  fuere  oída  su  voz. 

5  Tronará  Dios  maravillosamente  con 
su  voZj  el  que  hace  cosas  grandes  é  in- 
escudriñables. 

6  £1^  que  manda  á  la  nieve,  que  des- 
cienda á  la  tierra,  y  á  las  lluvias  dd  in- 
viemo^  y  al  aguacero  de  su  fortaleza. 

7  £1  que  pone  un  sello  en  la  mano  de 
todos  los  hombres,  para  que  cada  uno 
conozca  sus  obras. 

8  Entrará  la  fiera  en  su  escondrijo,  y 
en  su  cueva  morará. 

9  De  lugares  retirados  saldrá  la  tem 
pestad,  y  del  Arcturo  el  frió. 

10  Al  soplo  de  Dios  se  cuaja  el  yelo, 
y  de  nuevo  se  difunden  las  aguas  «n 
grande  abundancia. 

1 1  El  trigo  desea  las  nubes,  y  las  nu- 
bes esparcen  su  luz. 

12  Las  cuales  van  revolviéndose  al 
rededor,  por  donde  las  llevare  la  volun- 
tad del  que  las  gobierna,  á  todo  cuanto 
él  les  mandare  sobre  la  superficie  áe  la 
redondez  de  la  tierra : 

13  Ya  en  una  tribu,  ya  en  tierra  su^a, 
ya  en  cualquier  lugar  en  donde  su  mise- 
ricordia les  mandare,  que  se  bailen. 

1 5  Escucha  esto,  Job :  párate^  y  con- 
sidera las  maravillas  de  Dios. 

14  ¿  Sabes  por  ventura,  cuando  man- 
dó Dios  á  las  lluvias^  que  mostrasen  la 
luz  de  las  nubes  de  el  r 

16  i  Por  ventura  conoces  las  grandes 
veredas  de  las  nubes,  conocimiealos 
grandes  y  perfectos  ? 

17  <<  Acaso  tus  vestidos  no  están  ca- 
lientes, cuando  sopla  el  Austro  sobre  la 
tierral' 

18  ¿  Acaso  tú  juntamente  con  él  fabri- 
caste los  cielos,  que  son  muy  sólidos, 
como  si  fuesen  vaciados  de  twonce? 

19  Muéstranos  lo  que  le  hemos  de 
decir :  porque  nosotros  estamos  envuel- 
tos en  tinieblas. 
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20  i  Quien  le  contará  lo  que  yo  ha- 
blo? aunque  el  hombre  hablare,  será 
traído. 

31  Mas  ahora  no  ven  la  luz :  súbita- 
mente se  condensará  el  aire  en  nubes,  y 
un  viento  que  pase  las  ahuyentará. 

22  Del  septentrión  viene  el  oro,  y  la 
temerosa  alabanza  á  Dios. 

23  No  podemos  conocerle  dij^a- 
mente :  ^nde  en  fortaleza,  y  en  juicio, 
y  en  justicia,  y  él  es  inefable. 

24  Por  esto  le  temerán  los  hombres, 

Lno  se  atreverán  á  contemplarle  todos 
I  que  se  tienen  á  sí  mismos  por  sa- 
bios. 

CAPITULO  xxxvin. 

£1  minxo  Dita  M  rntrorfuee  en  laditpula,  y 
manila  aiUar  á  Elni,  y  reprende  á  Job,  mo*- 
trando  por  lia  obrai  que  na  hecho,  que  él  no 
pxude  contender  m  poder  y  ubidwia. 


Y  RESPONDIENDO  en  Señor  á 
Job  desde  un  torbellino,  dijo : 
2  i  Quien  es  ese,  que  envuelve 


íen- 
tencitks  con  indoctos  discursos  ? 

3  Cíñete  como  varan  tus  lomos :  te 
preguntaré,  y  respóndeme. 

4  i  Donde  estabas,  cuando  yo  echaba 
los  cimientos  de  la  tierra  ?  házmelo  sa- 
ber, si  tienes  inteligencia. 

5  ¿  Quien  echó  Tas  medidas  de  ella,  si 
lo  sabes ?  ¿ó  quien  extendió  sobre  ella 
la  cuerda  ? 

6  ,;  Sobre  qué  están  apoyadas  sus  ba- 
sas ?  j  ó  quien  asentó  su  picara  angu- 
lar, 

7  Cuando  me  alababan  á  una  los  as- 
tros de  la  mañana,  y  se  regocijaban  todos 
los  hijos  de  Dios  ? 

8  i  Quien  encerró  con  puertas  el  mar, 
cuando  salía  fuera  como  el  que  sale  de  la 
matriz  i 

9  Cuando  yo  le  ponía  una  nube  por 
vestidura,  y  lo  envolvía  en  obscuridad 
como  con  envolturas  de  infancia  ? 

10  Lo  cerré  dentro  de  mis  términos, 
y  le  puse  cerrojo,  y  puertas ; 

1 1  Y  dije :  Hasta  aquí  llegarás,  y  no 
pasarás  mas  allá,  y  aquí  quebrarás  tus 
ondas  hinchadas. 

12  i  Por  ventura  después  de  tu  naci- 
miento diste  ley  al  alba,  y  mostraste  á  la 
aurora  su  lugar  ? 

13  j  Y  tomaste  la  tierra  por  sus  ex- 
tremidades, estremeciéndola,  y  sacu- 
diste de  ella  á  los  impíos  P 

14  El  sello  será  restablecido  como 
lodo,  y  subsistirá  como  un  vestido : 

13  Será  quitada  á  los  impíos  su  luz,' 
y  su  brazo  alto  será  quebrantado. 

16  <>  Acaso  has  entrado  en  las  profun- 
didades de  la  mar,  y  te  has  paseado  por 
lo  mas  hondo  del  abismo  ? 


17  i  Por  ventu|«  te  han  sido  abiertas 
las  puertas  de  la  i^uerte,  y  hwt  visto  bs 
entradav  tenebrosa*  ? 

18  i  fot  ventura  has  considerado  h 
anchura  de  la  tierra  ?  Dame  razón,  sí 
sabes,  de  todas  estaa  cosas, 

19  En  que  camiio  habita  la  luz,  y^ 
cual  es  el  lugar  áa  tas  tinieblas : 

SO'  Para  que  lleves  cada  cosa  á  sus 
térmÜHM,  y  entiendas  las  ábndas  de  su 
casa. 

21  ¿Sabias  entonces  que  habías  de 
nacer  ?  ¿  y  tenias  noticia  del  número  de 
tus  días? 

22  i  Por  ventura  has  entrado  en  loa 
tesoros  de  la  nieve,  ó  has  visto  los  teso- 
ros del  granizo  ? 

23  Qué  tengo  yo  prevenido  para  el 
tiempo  del  enemigo,  y  para  el  día  de 
pelea  y  de  combate  f 

24  i  Por  qué  camino  se  esparce  la 
luz,  y  se  reparte  el  calor  sobre  la  tierra  ? 

23  i  Quien  dio  curso  á  un  aguacero 
irapetuosuimo,  y  camino  al  trueno  rui- 
dosoj 

20  Para  que  lloviese  sobre  una  tierra 
sin  hombre  en  desierto,  en  donde  no 
mora  ninguno  de  los  mortales, 

27  Para  inundarla  siendo  descami- 
nada y  desolada,  y  que  produjese  yer- 
bas verdes? 

28  ,^ Quien  es  el  padre  de  la  lluvia? 
jó  quien  engendro  las  gotas  del  ro- 
cío? 

29  i  De  qué  vientre  salió  la  helada  ? 
i  y  quien  engendró  el  yelo  del  cielo  ? 

30  Las  aguas  se  endurecen  á  seme- 
janza de  piedra,  y  la  superficie  del  abis- 
mo se  aprieta. 

31  ¿  Podrás  acaso  Juntar  las  brillan- 
tes estrellas  de  las  Pleíadas,  ó  podras  de- 
tener el  giro  del  Arcturo  ? 

32  i  Eres  tú  acaso  el  que  haces  com- 
parecer á  su  tiempo  el  Lucero^  ó  que  se 
levante  el  Véspero  sobre  los  hijos  de  la 
tierra? 

33  j  Acaso  entiendes  el  orden  del 
cielo,  y  darás  razón  de  él  en  la  tierra  ? 

34  i  Por  ventura  alzarás  tu  voz  á  la 
niebla,  y  te  cübr'wá  un  ímpetu  de 
aguas? 

35  ,J  Por  ventura  enviarás  los  relám- 
pagos, é  irán,  y  te  dirán  cuando  vud- 
van :  Aquí  estamos  ? 

36  ¿  Quien  puso  en  las  entrañas  del 
hombre  la  sabiduría?  jó  qmen  dio  al 
gallo  inteligencia  ? 

37  i  Quien  contará  d  orden  de  los 
cielos,  y  quien  hará  cesar  la  armonía  del 
cielo  ? 

38  ¿Cuando  se  den^aniaba  el  polvo 
sobre  la  tierra,  y  se  iban  uniendo  los 
terrones  ? 

39  i  Por  ventura  cazatas  tú  la  presa 
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para  la  leona,  y  saciar&s  el  alma  de  sus 
cachorros, 

40  Cuando  están  echados  en  las  ca- 
vernas, y  de  acecho  en  las  cuevas  ? 

41  i  Qtden  tkne  aparejado  al  cuervo 
su  alimento,  cuando  sus  poUuelos  cla- 
man á  Dios,  vagueando,  porque  no  tie- 
nen que  comer  r 

CAPITULO  XXXIX. 

Diot  eoiriimia  inimifiMtmdo  á  Job  lai  mora- 
vültu  de  lu  labiduría  y  pnoideneia.  Lo  n- 
frende,  ptrjHe  hMa  querido  éiiputar  con  él. 
Job  mondo  de  esto  eonjUia  ftw  halña  hablado 
temerariamente. 

¿"nOR  ventura  sabes  el  tiempo  del 
JL  parto  de  las  cabras  monteses  entre 
loe  peñascos,  ó  has  observado  las  cier- 
vas, quando  están  pariendo  ? 

2  i  Has  contado  los  meses  de  su  pre- 
ñes, y  sabes  el  tiempo  de  su  parto  ? 

S  Se  encorvan  para  dar  á  luz  su  cría, 
y  paren  dando  bramidos. 

4  Sepáranse  de  eUas  sus  hijos,  y  van 
4  pacer :  salen,  y  no  vuelven  a  ellas. 

5  i  Quien  dejó  al  asno  montes  en 
libertad,  y  quién  soltó  sus  ataduras  í 

6  Al  cual  di  casa  en  el  desierto,  y  sus 
mondas  en  tierra  salobre. 

7  Desdeña  la  muchedumbre  de  la  ciu- 
dad, no  oye  el  clamor  del  exactor 

8  Mira  de  todas  partes  los  montes 
de  su  pasto,  y  anida  buscando  todo  lo 
verde. 

9  i<Por  ventura  qnerrá  servirte  á  tí 
el  rinoceronte,  ó  morará  á  tu  pesebre  ? 

10  i  Por  ventura  atarás  al  rinoce- 
ronte con  tu  coyunda  para  que  are í  ió 
romperá  ios  terrones  de  los  valles  én 
pos  de  tí  í 

11  ¿Por  ventura  te  fiarás  tú  de  su 
grande  fuena,  y  le  encomendarás  tus 
labores: 

12  ,1  Por  ventara  fiarás  de  él  que  te 
vuelva  lo  que  has  sembrado,  y  que  te 
recoja  tu  era  ? 

IS  La  ploma  del  avestruz  es  seme- 
jflBte  á  las  plumas  del  herodio,  y  del 
gavilán. 

14  ¿Ciando  abandona  en  tierra  sus 
Imeves,  por  ventara  los  calentarás  tú 
sobre  el  polvo  i 

19  Se  cdvida  de  que  los  pisará  el  pie. 
ó  de  que  los  quebrará  alguna  bestia  del 
campo. 

lo  Endurécese  para  con  sus  htios, 
romo  m  no  ñierañ  suyos,  en  vano  traba- 
jó, sin  que  ningún  temor  le  fuerce. 

17  Por  cuanto  Dios  le  privó  de  sabi- 
dnría,  y  no  le  dio  inteligencia. 

18  Cuando  llega  la  ocasión,  levanta 
e*  alto  las  alas :  se  burla  del  caballo  y 
de  su  cabalgador. 

19  ¿  Por  ventura  darás  fortaleza  al 
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caballo,   ó    rodearas    de    relincho   su 
cuello  ? 

20  i  Por  ventura  le  harás  saltar  como 
las  langostas  ?  la  magestad  de  sus  nari- 
ces causa  terror. 

21  Escarva  la  tierra  con  su  pesuña, 
encabritase  con  brio :  corre  al  encuentro 
á  los  armados. 

22  Desprecia  el  miedo,  y  no  cede  á 
la  espada. 

23  Sobre  él  sonará  la  aljaba,  vibrará 
la  lanza  y  el  escudo. 

24  Con  hervor  y  relincho  muerde  la 
tierra,  y  no  aprecia  el  sonido  de  la  trom- 
peta. 

25  Luego  <jue  oye  la  bocina,  dice: 
Ha,  huele  de  lejos  la  batalla,  la  exhorta- 
ción de  los  capitanes,  y  la  algazara  dd 
ejército. 

26  ,>  Por  ventura  se  cubre  de  plumas 
el  gavuan  por  tu  sabiduría,  extendiendo 
sus  alas  hacia  el  austro  ? 

27  ¿  Por  ventura  á  tu  mandado  se  re 
montara  el  águila,  y  pondrá  su  nido  en 
lugares  altos  ? 

28  En  breñas  hace  su  mansión,  y  en 
peñascos  escarpados  mora,  y  en  rocas 
macees)  bles. 

29  Desde  allí  otea  la  comida^  y  desde 
muy  lejos  alcanzan  á  ver  sus  ojos. 

30  Sus  pollos  chapan  la  sangre  :  y  en 
donde  hubiere  carne  muerta,  luego  ae 
halla. 

31  Y  añadió  el  Señor,  y  dijo  á  Job  : 

32  i  Por  ventura  el  que  disputa  con 
Dios,  tan  fácilmente  se  aquieta  ?  por 
cierto  «1  que  arguye  á  Dios,  debe  res- 
ponderle. 

33  Y  respondiendo  Job  al  Señor, 
dijo: 

34  Yo  que  he  hablado  con  ligereza. 
¿  (fié  cosa  puedo  responder  i*  pondré 
mi  mano  sobre  mi  boca. 

35  Una  cosa  he  hablado,  que  ojalá  no 
la  hubiera  dicho :  y  otra  también,  k  la* 
que  nada  mas  añadiré. 

CAPITULO  XL. 

Diot  reprende  á  Job/mr  no  haber  hablado  dig- 
namente de  tujudicia :  le  hace  ver  m  podtr 
en  Becmótt  y  en  Leviaián;  y  k  tnanda 
eaüar. 

Y  RESPONDIENDO  el   Señor  á 
Job  desde  el  torbellino,  dijo : 

2  Ciñe  como  varón  tus  lomos:  te 
pregimtaré,  y  respóndeme. 

3  i  Por  ventura  harás  tú  viuio  mi 
juicio :  y  me  condenarás  á  mí,  para 
justificarte  á  tí  ? 

4  ¿  Y  si  tienes  brazo  como  Dios,  y  si 
con  voz  semejante  truenas  ? 

5  Revístete  de  resplandor,  y  leván- 
tate en  alto,  y  atavíate  de  gloria,  y  adór- 
nate de  hermosos  vestidos. 

6  Disipa  á  los  soberbios  con  tu  furor, 
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y  con  una  sola  mirada  abate  á  todo 
altanero. 

7  Pon  los  ojos  en  todos  los  soberbios, 
y  confúndelos,  y  desmenuza  á  los  impí- 
os en  su  lugar. 

8  Escóndelos  en  el  polvo  á  una,  y 
abisma  sus  rostros  en  el  hoyo : 

9  Y  yo  confesaré,  que  podrá  salvarte 
tu  derecha. 

10  Mira  á  Behemót,  á  quien  yo  hice 
contigo ;  heno  comerá  como  buey  : 

11  Su  fuerza  está  en  sus  lomos,  y  su 
virtud  en'  el  ombligo  de  su  vientre. 

12  Aprieta  su  cola  como  pedro.  los 
nervios  de  sus  testes  están  entrelaza- 
do*. 

13  Sus  huesos  son  como  cañas  de 
bronce,  sus  ternillas  como  planchas  de 
hierro. 

14  El  es  el  principio  de  los  caminos 
de  Dios :  el  que  lo  hizo,  hará  uso  de  la 
espada  de  él. 

15  Para  este  los  montes  producen 
yerbas :  todas  las  bestias  del  campo  allí 
retozarán. 

16  Duerme  á  la  sombra  en  lo  retirado 
del  cañaveral,  y  en  lugares  húmedos. 

17  Los  sombríos  cubren  su  sombra, 
le  rodearán  los  sauces  de  los  arroyos. 

18  He  aquí,  gue  se  sorberá  un  rio,  y 
no  se  maravillara :  y  se  promete  que  el 
Jordán  entrará  por  su  boca. 

19  Por  sus  ojos  como  con  anzuelo  le 
tonuurá,  y  con  palos  agudos  horadará  sus 
narices. 

20  ¿Podrás  por  ventura  sacar  fuera 
con  anzuelo  al  Leviatán,  y  atar  su  len- 
gua con  una  cuerda  ? 

21  i  Por  ventura  pondrás  anillo  en 
sus  narices,  ó  le  horadarás  la  quijada 
con  una  armella  ? 

22  ¿  Por  ventura  multiplicará  ruegos 
para  contigo,  ó  te  dirá  palabras  blan- 
das? 

23  i  Por  ventura  hará  pacto  contigo, 
y  le  recibirás  por  tu  siervo  para  siem- 
pre? 

24  i  Por  ventura  jugarás  con  él  como 
con  un  pájaro,  ó  le  atarás  para  tus  sier- 
vas? 

25  I  Lo  harán  trozos  tus  amigos,  lo 
dividirán  los  mercaderes  ? 

26  ?Por  ventura  llenarás  redes  con 
su  piel,  y  nasa  de  peces  con  su  cabeza  ? 

27  Pon  sobre  él  tu  mano  :  acuérdate 
,de  la  guerra,  yr  no  sigas  ya  hablando. 

28  He  aquí,  que  le  burlará  su  espe- 
ranza, y  á  vista  de  todos  será  precipita- 
do. 

CAPITULO  XLL 

Se  expHeamatla  maíida  de  Urialán  con  la 
daermion  de  tu»  miemtnt,  de  tu  dureta,  y 


NO  como  cruel,  lo  despertaré :  (_  por- 
que quien  puede  resistir  á  mi  sem- 
blante ? 

2  i  Quien  me  dio  á  mí  antes,  para  que 
yo  le  restituya  ?  todo  lo  que  Hay  bajo 
del  cielo,  mió  es. 

3  No  tendré  respeto  á  él,  ni  á  sus 
palabras  eficaces,  y  compuestas  para 
mover  á  compasión. 

4  i  Quien  descubrirá  hk  haz  de  su 
vestido  P  ¿  y  en  medio  de  su  boca  quien 
entrará? 

5  I  Quien  abrirá  las  puertas  de  su 
rostro?  al  rededor  de  sus  dientes  hay 
espanto. 

6  Su  cuerpo  es  como  escudos  fundi- 
dos, apiñado  de  escamas,  que  se  aprie- 
tan. 

7  La  una  se  junta  con  la  otra,  y  ni  un 
respiradero  pasa  por  entre  ellas. 

8  La  una  se  pegará  á  la  otra,  y  asidas 
entre  sí,  de  ninguna  manera  se  sepa- 
rarán. 

9  Su  estornudo  es  resplandor  de 
fuego,  y  sus  ojos,  como  los  párpados  de 
la  aurora. 

10  De  su  boca  salen  lámparas,  como 
teas  de  fuego  encendidas. 

1 1  De  sus  narices  sale  humo,  como 
de  una  olla  encendida,  é  hirviente. 

12  Su  aliento  hace  arder  carbones,  y 
de  su  boca  sale  llama. 

13  En  su  cuello  morará  la  fortaleza, 
y  flelante  de  él  va  la  indigencia. 

14  Los  miembros  de  su  cuerpo  bien 
unidos  entre  sí :  enviará  rayos  contra 
él,  y  no  serán  llevados  á  otro  lugar. 

13  So  corazón  se  endurecen  como 
piedra,  y  se  apretará  como  yunque  de 
martillador. 

16  Cuando- se  levantare,  tendrán  mi- 
edo los  ángeles,  y  espantados  se  pari- 
ficarán. 

17  Aun  cuando  espada  le  alcanzare, 
no  podrá  prevalecer  contra  él  ni  lanza, 
ni  coraza : 

18  Porque  al  hierro  le  reputará  como 
pajas,  y  al  bronce  como  madero  podri- 
do. 

19  No  le  hará  huir  hombre  flechero, 
en  arista  se  le  tomaron  las  piedras  de  la 
honda. 

20  Como  de  una  arista  hará  aprecio 
del  martillo,  y  se  burlará  de  la  vibradora 
lanza. 

21  Debajo  de  él  estarán  los  rayos  del 
sol,  y  se  echará  sobre  el  oro  como  sobre 
lodo. 

22  Hará  hervir  como  una  hoUa  el 
fondo  del  mar,  y  lo  pondrá  como  cuando 
hierven  los  ungüentos. 

23  Detrás  de  él  lucirá  la  senda,  refu- 
tará al  abismo  como  lleno  de  canas. 

24  No  hay  sobre  la  tierra  poder,  que 
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se  le  compare,  pues  fué  hecho  para  que 
no  temiese  á  ninguno. 

25  Todo  lo  alto  ve.  él  es  el  rey  de 
todos  los  hijos  de  soberbia. 

CAPITULO  XLH. 

Job  Tteanoado,  conjloa  haber  hablado  como  ig- 
noraide ;  y  el  Señor  le  prefiere  á  na  amigot. 
Ruega  Job  per  eilot  ■■  recibe  doblado  de  lo  me 
habta  perdido  ;  yfiaabmenie  lleno  de  diat  des- 
canta en  fia. 

Y  RESPONDIENDO  Job  al  Señor, 
dijo: 
2  Sé  que  todo  lo  puedes,  y  que  nin- 
gún pensamiento  te  se  esconde. 

S  i  ^én  es  ese,  que  sin  ciencia  en- 
cubre el  consejo  ?  por  esto  yo  he  habla- 
do neciamente,  y  lo  que  sin  comparación 
excedía  nú  dencia. 

4  Oye,  y  yo  hablaré :  te  preguntaré, 
y  respóndeme. 

5  Por  oida  de  oreja  te  he  oído,  mas 
ahora  te  ve  mi  ojo. 

6  Por  esto  yo  me  reprehendo  á  mí 
mismo,  y  Imgo  penitencia  en  pavesa  y 
ceniza. 

7  Y  de^ues  que  el  SeSor  habló  á 
Job  estas  palabras,  dijo  á  Eliiaz  Te- 
manita:  Mi  ñn-or  se  ha  airado  contra 
tí,  y  contra  tus  dos  sunigos,  porque  no 
habeb  hablado  delante  de  mi  lo  recto, 
como  mi  siervo  Job. 

8  Tomaos  pues  siete  toros  y  »ete 
cámaros,  é  id  a  mi  aervo  Job,  y  ofreced 
holocausto  por  vosotros :  y  Job  mi  sier- 
vo hará  oración  por  vosotros:  tendré 
atención  á  él  para  que  no  os  sea  impu- 


tada esta  necedad:  porque  no  habéis 
hablado  de  mí  con  rectitud,  como  mi 
siervo  Job. 

9  Fuéronse  pues  Elifiz  Temanita. 
y  Baldad  Suita.  y  Sofár  Naamatita.  e 
hicieron  como  el  Señor  les  habia  dicho, 
y  el  Señor  tuvo  atención  á  Job. 

10  El  Señor  asimismo  se  volvió  á  la 
penitencia  de  Job,  mientras  que  él  oraba 
por  sus  amigos.  Y  el  Señor  le  dio  do- 
blado á  Job  todo  cuanto  habia  tenido. 

1 1  Y  vinieron  á  él  todos  sus  herma- 
nos, y  todas  sus  hermanas,  y  todos  los 
que  antes  le  habían  conocido,  y  comie- 
ron con  él  pan  en  su  casa :  y  movieron 
por  causa  de  él  la  cabeza,  y  le  consofó- 
ron  de  todo  el  mal  que  el  Señor  le  habia 
enviado :  y  dióle  cada  uno  de  ellos  una 
oveja,  y  un  zarcillo  de  oro. 

12  ¥  el  Señor  bendijo  k  las  postri- 
merías de  Job  mucho  mas  que  á  sus 
principios.  Y  llegó  á  tener  catorce  mil 
ovejas,  y  seis  mil  camellos,  y  mU  yuntas 
de  hueves,  y  mil  borricas. 

13  I  tuvo  siete  hijos,  y  tres  hijas. 

14  Y  llamó  el  nombre  de  la  primera 
Día,  y  el  nombre  de  la  segunda  Cassia, 
y  el  nombre  de  la  tercera  Comustibia. 

15  Y  no  se  hallaron  en  toda  la  tierra 
mugeres  tan  hermosas  como  las  hijas  de 
Job:  y  dióles  su  padre  herencia  entre 
sus  hermanos. 

16  Y  vivió  Job  después  de  esto,  cien- 
to y  cuarenta  añosj  y  vio  sus  hijos,  y 
los  hijos  de  sus  hijos  hasta  la  cuarta 
eeneracion,  y  munó  viejo,  y  lleno  de 
días. 
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SALMO  L 

Sabtto  itebinai.  Loi  juibu  ton  dichotot ;  y  loi 
maionon  in^etícu. 

1  1>IENAVENTURADOelhom- 

-t#  bre,  que  no  anduvo  en  conse- 
jo de  impíos,  y  ea  cammo  de  pecadores 
no  ae  paró,  y  en  cátedra  de  potüencia 
no  se  sentó: 

2  Sino  oue  en  la  lev  del  Señor  está 
sn  voluntad,  y  en  su  ley  medita  dia  y 
noche. 

3  Y  será  como  el  árbd,  que  está  plan- 
tado á  las  corrientes  de  bis  aguas,  el  qual 
dará  su  fruto  en  su  tiempo : 

Y  su  hoja  no  caerá:  y  todo  cuanto 
ti  hiciere,  irá  en  prosperidad. 

4  No  ari  los  impíos,  no  así:  sino 


como  el  tamo,  que  arroja  el  viento  de 
la  superficie  de  la  tierra. 

5  Por  eso  no  se  levantarán  los  impíos 
enel  juicio:  ni  los  pecadores  en  el  con- 
cilio de  los  justos. 

6  Porque  conoce  el  Señor  el  camino 
de  los  justos :  y  el  camino  de  los  impíos 
perecerá. 

SALMO  IL 

Salmo  jmfétieo,  en  et  oue  te  áetcribe  el  ettab- 
ledmiento  del  reino  de  Jem-Critto  coníra  io- 
do* lo*  e*ñier*oi  de  lot  hombre*.  A  Critto  rey 
de  lodat  tai  nadone*  han  de  obtdicer  todot  Im 
que  ditean  la  talud. 

1  i  "pOR  qué  bramaron  las  gentes, 
mT  y  los  pueblos  meditaron  cosas 


vanas: 
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2  Asistieron  los  reyes  de  la  tierra,  y 
se  maocomunáron  los  príncipes  contra  el 
Señor,  y  contra  sus  Cristo. 

3  Destrizemoa  sus  ataduras :  y  sacu- 
damos de  nosotros  su  yugo. 

4  £1  que  habita  en  los  cidos  se  bui^ 
lará  de  ellas :  y  el  Señor  los  escarnecerá. 

5  Entonces  les  hablará  él  en  su  ha, 
y  los  conturbará  en  su  furor. 

6  Mas  yo  he  sido  por  él  establecido 
rey  sobre  Sión  monte  santo  suyo,  para 
predicar  su  precepto. 

7  El  Señor  me  dijo :  Mi  hijo  eres  tú, 
yo  te  he  engendrado  ho^. 

8  Pídeme,  y  te  daré  las  gentes  en 
herencia  tuya,  y  en  posesión  tuya  los 
términos  de  la  tierra. 

9  Los  gobernarás  con  vara  de  hierro^  y 
como  á  vaso  de  alfarero  los  quebrantaras. 

10  Y  ahora,  reyes,  entended :  sed  in- 
struidos los  que  juzgáis  la  tierra. 

11  Servid  al  Seik>r  con  temor:  y  re- 
f  ocijaos  en  él  con  temblor. 

12  Asid  la  enseñanza,  no  sea  que  al- 
guna vez  se  enc^  el  Señor,  y  perezcáis 
del  camino  justo. 

13  Cuando  en  breve  se  enardeciere 
su  ira,  bienaventurados  todos  los  que 
confian  en  él. 

SALMO  m. 

Batid  en  ale  Salmo  te  vuelve  d  Diot,  te  fortifi- 
ca en  él  contra  todo»  los  intuitos  de  nu  «nenu- 
>M .-  y  attgurada  con  tat  experiemiat  pata- 
aai,  mtpkra  tu  auxilio,  y  le  pide  que  nue- 
vamente te  defienda. 

1  Salmo  de  David,  quando  iba  hu- 
yendo del  rostro  de  Aosalóm  su  hijo. 

2  O^ÑOR,  ;  por  qué  se  han  multi- 
O  pücado  los  que  me  atribulan .'' 

muchos  se  levantan  contra  mí. 

3  Muchos  dicen  á  mi  alma :  No  hay 
salud  para  él  en  su  Dios. 

4  Mas  tú,  Señor,  eres  mi  amparador, 
mi  gloria,  y  el  que  levantas  mi  cabeza. 

5  Con  mi  vos  llamé  al  Sefior :  y  me 
oyó  desde  su  monte  santo. 

6  Yo  dormí,  y  tuve  profundo  sueño  : 
y  me  levanté,  parque  el  Señor  me  am- 
paró. 

7  No  temeré  yo  los  jnillares  de  pue- 
Uo,  que  rae  reclean:  levántate.  Señor, 
sálvame.  Dios  mió. 

8  Por  quanto  tu  has  herido  á  todos 
k»  que  se  me  oponen  sin  causa:  has 
quebrantado  los  dientes  de  los  peca- 
dores. 

9  Del  Señor  es  la  salud :  y  sobre  tu 
fMieblo  tu  bendición. 

SALMO  IV. 

DtmiptneguSde  de  mi  enemigoi,  pone  ju  cauta 
en  matuu  de  Diot :  lot  exhorta  a  que  vuelvan 
lebrt  tifj/te  reeoitotcan,  protettando  que  tolo 
en  ti  Stnor  tiene  ptuila  toda  m  eonfianta  y 
¿orioK 


1  Para  el  fia  entre  los  Cánticoc,  Sal- 
mo de  David. 

2  ^  UANDO  yo  invocaba,  me  oyó 
Vy  el  Dios  de  mi  justicia :  en  la 

tribulación  me  ensanchaste. 

Apiádate  de  mí,  y  oye  mi  oración. 

3  Hijos  de  los  hombres,  ¿  hasta  quan- 
do seréis  de  pesado  corazón  ?  ¿por  qué 
amáis  la  vanidad,  y  buscáis  fa  men- 
tira? 

4  Sabed  pues  que  el  Señor  ha  hecho 
maravilloso  á  su  Santo:  el  SeBor  me 
oirá,  quando  clamare  á  él. 

i  Airaos,  y  no  queráis  pecar:  délo 
que  decís  en  vuestros  corasones,  coid> 
pungíos  en  vuestros  lechos. 

6  Sacrificad  sacrificio  de  justicia,  y 
esperad  en  el  Séfior.  Muchos  dicen: 
i  Quien  nos  manifiesta  los  bioies  t 

7  Sellada  está,  Señor,  sobre  nosotros 
la  lumbre  de  tu  rostro :  diste  alegría  en 
mi  corazón. 

8  Por  el  esquilmo  de  su  trigo,  vino, 
y  aceite  se  han  multiplicado. 

9  En  paz  dormiré  juntamente,  y  re- 
posaré; 

10  Porque  tú.  Señor,  singularmente 
me  has  afirmado  en  la  esperansa. 

SALMO  V. 

David  pide  d  Diot,  que  te  digne  deoir  nu  can- 
tinuot  ruegot :  y  mu  puet  aborrett  la  imqiii- 
dad,  le  di  aroada  en  tu  grteia,  ]f  dwlfliy 
á  tut  penegaidoret,  para  que  en  tilla  de  ed» 
le  alegre  ni  Iglesia,  y  lome  materia  ée  «lo. 
borle. 

1  Para  el  ñn,  por  aquella  que  obtieDe 
la  herencia,  Salmo  de  David. 

2  "TV  A,  Señor,  oidos  á  mis  palabras, 
■U  entiende  mi  clamor. 

3  Está  atento  á  la  voz  de  mi  oración, 
rey  roio,  y  Dios  mío. 

4  Porque  á^  tí  oraré :  en  la  maüana. 
Señor,  oirás  mi  voz. 

5  En  la  mañana  me  pondré  en  tu 
presencia  y  veré:  porque  no  eres  tú 
Dios,  que  quieres  la  iniquidad. 

6  Ni  morará  junto  á  ti  el  maligno : 
ni  permanecerán  los  injustos  ddante  de 
tus  ojos. 

7  Aborreces  á  todos  los  que  obran 
iniq^uidad:  perderás  á  todos  los  que 
bal^tm  mentira. 

Al  varón  snngninaiio,  y  fi-audulento 
abominará  el  Señor : 

8  Mas  yo  en  la  muchedumbre  de  tu 
misericordia. 

Entraré  en  tu  casa:  adoraré  hftótt 
tu  santo  templo  con  temor  de  ti. 

9  Oaíame,  Señor,  en  tu  justicia:  k 
causa  de  mis  enemigos  endereza  en  tu 
presencia  mi  camino. 

10  Porque  no  hay  verdad  en  k  boca 
de  ellos :  su  corazón  es  vano. 

11  Sepulcro  abierto  es  su  garganta, 
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con  sus  lenguas  urdian  engaños,  júzga- 
los. Dios. 

Caygan  de  sus  pensamientos,  láu- 
calos  según  la  muchcdugabre  de  sus 
impiedades,  porque  te  han  irritado.  Se- 
ñor. 

12  Y  alégrense  todos  los  que  esperan 
en  .ti,  se  regocijarán  para  siempre :  y 
morarás  en  ellos. 

Y  en  tí  s¿  gloriarán  todos  los  que 
aman  tu  nombre, 

13  Porque  tú  bendecirás  al  justo. 
Nos  has  coronado,  Señor,  de  tu  bue- 
na voluntad  como  con  escudo. 

SALMO  VL 

Dmyid  ultrajado  por  mu  memigM,  $e  vuelve  d 
DUu  inmorando  m  mUerieo^ia :  etttnta  con 
la  tietona  eonfiad»  m  la  dvcina  ¡mieccion. 

1  Para  el  fin  entre  los  Cánticos, 
Salmo  de  David,  para  la  octava. 

2  CJ  EÑOR,  no  me  reprebendas  en 
O  tu  furor,  ni  me  castigues  en  tu 

ka. 

3  Apiádate  de  mí.  Señor,  porque 
estoy  enfermo:  sáname,  Señor,  porque 
mis  huesos  están  conmtAridos. 

4  Y  mi  alma  está  perturbada  en  gran 
manera:  ,:mas  tú.  Señor,  hasta  quándo? 

5  Vuélvete,  Senor^  y  libra  mi  alma : 
sálvame  por  tu  misericordia. 

6  Porque  en  la  muerte  no  hay  quien 
se  acuerde  de  tí :  j  y  en  el  infierno  <^én 
te  dará  alabanza  ? 

'  7  Trabajado  me  veo  en  rai  gemido, 
lavaré  cada  noche  mi  lecho :  regaré  con 
mis  lágrimas  mi  estrado. 

8  A  vista  del  furor  se  ha  turbado  mi 
ojo:  he  envejecido  en  medio  de  todos 
mis  enemigos. 

9  Apartaos  de  mí  todos  los  que  obran 
iniquidad :  porque  ha  oido  el  Señor  la 
vos  de  mi  llanto. 

10  El  Señor  ha  oido  mi  mego,  el  Se- 
ñor ha  recibido  mi  oración. 

11  Avergüéncense,  y  en  extremo 
sean  conturbados  todos  mis  enemigos : 
conviértanse,  y  avergüéncense  en  gran 
manera  luego  al  punto. 

SALMO  VIL 

DmU,  Hatiemh  pnttnlet  al  Señor  loi  mfmiat, 
que  retábt  de  <iu  pemguidorur  I*  pide  tu  n- 
cvrro,  y  anuneia  M  ruino.  Con  I»  qiu  te 
frepara  para  modmr  n>  agraitoémienío,  y 
cantarle  iebidae  alabawm. 

1  Salmo  de  David,  que  cantó  al  Se- 
3or  con  motivo  de  las  palabras  de  Chus 
lujo  de  Jénnini. 

2  C¡  EÑOR,  Dios  mió,  en  tí  esperé : 
O  sálvame  de  todos  los  que  me 

persiguen,  y  líbrame. 

3  No  sea  que  alguna  ves  como  león 


arrebate  mi  alma,  auando  no  baya  qui<n 
redima,  ni  quien  siilve. 

4  Señor.  Dios  miu,  si  yo  hice  eso,  si 
hay  iniquiaad  en  mis  manos : 

5  Si  pagué  con  mal  k  los  que  me  lo 
hacían,  cayga  con  razón  b^jo  mis  enemi- 
gos sin  esperanza. 

6  Persiga  el  enemigo  á  mi  alma,  y 
alcáncela,  y  pise  junto  en  la  tierra  mi 
vida,  y  reduzca  á  polvo  mi  gloria. 

7  Levántate,  Señor,  en  tu  ira :  y  mu- 
estra tu  grandeza  en  medio  de  mb  ene- 
migos. 

Y  levántate.  Señor,  Dios  mió,  según 
el  precepto,  que  tú  ordenaste : 

8  Y  la  multitud  de  los  pueblos  te  ro- 
deará. 

Y  por  amor  de  esta  vuelve  tú  á  lo  alto : 

9  El  Señor  juzga  los  pueblos. 
Júzgame,  Señor,  según  mi  justicia,  y 

según  la  inocencia  ^ue  hay  en  mí. 

10  Se  consumirá  la  malignidad  de 
los  pecadores,  v  encaminarás  al  justo,  ó 
Dios,  que  escudriñas  los  corazones,  y  los 
ríñones. 

1 1  Justo  es  mi  auxilio,  que  viene  del 
Señor,  el  cual  salva  á  los  rectos  de  cora- 
zón. 

12  Dios  Juez  justo,  fuerte,  y  sufrido : 
i  acaso  se  enoja  cada  dia  ? 

_  13  Si  vosotros  no  os  convirtiereis, 
vibrará  su  espada :  entesó  su  arco,  y 
lo  preparó. 

14  Y  en  él  ha  preparado  vasos  de 
muerte,  ha  hecho  sus  saetas  para  los 
que  arden. 

15  Mira  como  él  j>arió  la  iniusticia: 
concibió  dolor,  y  panó  la  iniquidad. 

iCi  Hoyo  abrió, y  cavólo:  y  cayó  eu 
el  foso,  que  hizo. 

17  Su  dolor  se  volverá  contra  su 
cabeza :  y  sobre  su  mollera  descenderá 
su  iniquidad. 

18  Glorificaré  al  Señor  según  su  jus- 
ticia: y  cantaré  al  nombre  del  Señor 
altísimo. 

SALMO  vm. 

Damd  tn  eaU  Salmo  engnmdeee  la  admirable 
providencia,  qiu  Diot  ha  utado  con  el  hambre, 
tanto  en  tu  primera  creación,  como  en  tu 
renovación  por  medio  de  Jetu-  tritio. 

1  Para  el  fin,  para  los  lagares,  Sal- 
mo de  David. 

2  QEÑOR,   Señor  nuestro,  ¡quán 
O  maravilloso  es  tu  nombre  en 

toda  la  tierra ! 

Porque  tu  magnificencia  se  ha  levan- 
tado sobre  los  cielos. 

3  Por  boca  de  niños  y  mamantes 
perfícionaste  la  alabanza  á  causa  de  tus 
enemigos,  para  destruir  al  enemigo  y 
lal  vengativo. 

4  Pues  yo  he  de  ver  tus  cielos,  obiíi 
^1 
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de  tos  dedos :  la  Luna,  y  las  estrellas, 
que  tú  has  establecido. 

5  j  Qué  es  el  hombre,  que  te  acuerdas 
de  él  r  j  ó  el  hijo  del  hombre,  que  lo 
visitas  ? 

6  Poco  menor  le  hiciste  que  los  An- 
geles, de  gloria,  y  de  honor  le  coro- 
naste: 

7  Y  lo  constituíste  sobre  las  obras  de 
tus  manos. 

8  Todas  las  cosas  sujetaste  debajo  de 
«US  pies,  las  ovejas,  y  las  vacas  todas,  y 
las  demás  bestias  del  campo. 

9  Las  aves  del  cielo,  y  los  peces  de 
la  mar,  que  andan  por  los  senderos  de  la 
mar. 

10  Señor,  Señor  nuestro,  j  quan  ma- 
ravilloso es  tu  nombre  en  toda  la  tie- 
rra ! 


SALMO  IX. 

6'a{»io  Eucarittico,  en  que  David  u  muettra 
agradecido  al  Señor  por  haberle  librai»  de  un 
modo  singular  de  mi  enemif^os  ;  que  n'n  duda 
fueron  lot  Filisteos,  y  especialmente  Goliat. 

1  Para  el  fin,  por  los  arcanos  del  Hijo, 
Salmo  de  David. 

2  'Y'O  te  alabaré,  Señorj  con  todo 

X    mi  corazón :  contare  todas  tus 
maravillas. 

3  Me  alegaré,  y  me  regocijaré 
en  tí :  cantaré  á  tu  nombre,  ó  Altí- 
simo. 

4  Porque  hiciste  volver  atrás  á  mi 
enemigo :  serán  debilitados,  y  perecerán 
delante  de  tí. 

5  Porque  has  juzgado  y  defendido  mi 
causa :  te  sentaste  sobre  el  trono  tú,  que 
juzgas  con  iusticia. 

o  Reprenendiste  á  las  gentes,  y  pere- 
ció el  mipío :  borraste  el  nombre  de 
ellos  eternamente  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

7  Las  espadas  del  enemigo  se  embo- 
taron para  siempre:  y  destruíste  las 
ciudades  de  ellos. 

Pereció  la  memoria  de  ellos  con  el 
sonido : 

8  Y  el  Señor  permanece  eternamen- 
te. 

Preparó  su  trono  para  juicio : 

9  Y  él  mismo  juzgará  la  redondez  de 
la  tierra  en  equidad,  juzgará  los  pueblos 
con  justicia. 

10  Y  el  Señor  se  ha  hecho  refugio 
para  el  pobre :  ayudador  al  tiempo  opor- 
tuno, en  la  tribulación. 

11  Esperen  pues  en  tí  los  que  co- 
nocen tu  nombre :  porque  no  abando- 
naste á  los  que  te  buscan.  Señor. 

12  Cantad  al  Señor,  que  mora  en 
Sión:  anunciad  entre  las  naciones  sus 
consejos : 


13  Porque  demandando  la  sangre  de 
ellos  los  tuvo  presentes :  no  se  olvidó 
del  clamor  de  los  pobres. 

14  Apiádate,  ^ñor,  de  mi :  mira  nú 
abatimiento  de  parte  de  mis  enemi- 
gos. 

15  Tú,  que  me  levantas  desde  las 
puertas  de  la  muerte,  para  que  publique 
todas  tus  alabanzas  en  las  puertas  de  la 
hija  de  Sión. 

16  Me  regocijaré  en  tu  salud :  clavá- 
ronse las  gentes  en  la  ruina,  que  me  ha- 
bían preparado. 

En  el  mismo  lazo,  aue  escondieron, 
quedó  preso  el  pie  de  ellos. 

17  Conocido  será  el  Señor,  que  hace 
justicia :  en  las  obras  de  sus  manos  fué 
preso  el  pecador. 

18  Sean  derribados  los  pecadores  en 
el  infierno,  todas  las  gentes  que  se  ol- 
vidan de  Dios. 

_  19  Pues  el  pobre  no  será  siempre  ol- 
vidado: la  paciencia  de  los  pobres  no 
perecerá  para  siempre. 

20  Levántate,  Señor,  no  se  fortifique 
el  hombre :  juzgadas  sean  las  gentes  en 
tu  presencia. 

21  Establece,-  Señor,  sobre  ellos  un 
legislador :  para  que  conozcan  las  gen- 
tes, que  son  nombres. 

Salmo  X.  segan  los  Hebreos. 

1  i  Por  qué.  Señor,  te  has  apartado 
lejos,  no  haces  caso  en  las  necesidades, 
en  la  tribulación  ? 

2  Mientras  se  ensoberbece  el  impío, 
se  requema  el  pobre  :  son  cogidos  en  los 
designios,  que  piensan. 

3  Por  quanto  el  pecador  es  alabado 
en  los  deseos  de  su  alma :  y  el  miquo  es 
bendecido. 

4  Exasperó  al  Señor  el  pecador,  no 
le  buscará  según  la  muchedumbre  de  su 
indignación. 

5  No  hay  Dios  delante  de  él:  sus 
caminos  en  todos  tiempos  están  contar 
minados. 

Quitados  son  tus  juicios  lejos  de  su 
vista :  se  enseñoreará  de  todos  sus  ene- 
migos. 

o  Porque  ha  dicho  en  su  corazón: 
No  seré  conmovido  de  generación  en 
generación,  sin  mal. 

7  Cuya  boca  Uena  está  de  maldicioD, 
y  de  amargura,  y  de  engaño :  debajo  de 
su  lengua  trabajo  y  dolor. 

8  Está  de  asiento  en  asechanzas  «m 
los  ricos  en  lugares  ocultos,  para  matar 
al  inocente. 

9  Sus  ojos  están  vuehos  contra  el 
pobre :  pone  asechanzas  en  lo  escondi- 
do, como  el  león  en  su  cueva. 

Pone  asechanzas  para  arrebatar  al 
pobre:  para  arrebatar  al  pobre,  atra» 
vendóle  a  sí. 
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10  El  lo  abatirá  en  su  lazo,  se  ídcIh 
nará,  y  se  dejará  caer,  luego  que  se 
«poderáre  de  los  pobres.  . 

11  Porque  él  ha  dicho  en  su  corazón : 
Se  ha  olvidado  Dios,  apartó  su  rostro 
para  no  ver  jamás. 

12  Levántate,  Señor  Dios,  álzese  tu 
mano :  no  te  olvides  de  los  pobres. 

IS  i  Por  qué  ha  irritado  a  Dios  el  im- 
pío ?  porque  dijo  en  su  corazón :  No 
hará  pesquisa. 

14  Veslo  tú,  porque  tú  consideras  el 
trabajo,  y  el  dolor:  para  ponerlos  á 
«líos  en  tus  manos. 

A  ti  se  ha  dejado  el  pobre :  al  huér- 
fano tú  le  serás  ayudador. 

15  Quebranta  el  brazo  del  pecador  y 
del  malii^no :  se  buscará  su  pecado,  y 
no  será  hallado. 

16  El  Señor  reynará  para  siempre,  y 
por  los  siglos  de  los  siglos :  seréis  ex- 
terminadas, ó  Naciones,  de  la  tierra  de 
él. 

17  Oyó  el  Señor  el  deseo  de  los  po- 
bres :  tu  oreja  oyó  la  preparación  de  su 
corazón. 

18  Para  hacer  justicia  al  pupilo  y 
al  humilde,  para  que  el  hombre  no 
pretenda  engrandecerse  mas  sobre  la 
tierra. 

SALMO  X. 

Dorút  en  tste  Satme,  amtemplando  úl  Señor 
jutlo  dtfeiuor  de  la  ñmeeneui,  y  tetero  Jues 
de  lot  que  ríolentametile  la pertiguen,  pone  en 
él  toda  tu  tonñcmsa  contra  el  temor  qtte  le  po- 
dían eautar  tot  arlificiot  de  tiu  enemigos. 

I  Para  el  fin.  Salmo  de  David. 

2  T^ N  el_  Señor  confío :   ¿por  qué 
J-J   decis  á   mi  alma :   rásate  al 
monte  como  pázaro  ? 

3  Pues  he  aquí  que  los  pecadores  en- 
tesaron arco,  prepararon  sus  saetas  en 
la  aljaba,  para  asaetear  eo  obscuridad 
á  los  rectos  de  corazón. 

4  Por  quanto  han  destruido  lo  que  tú 
acabaste:  ¿mas  el  justo  qué  ha  he- 
cho? 

5  El  Señor  está  en  su  templo 
santo,  el  Señor  tiene  su  trono  en  el 
cielo: 

Sus  ojos  miran  al  pobre :  sus  párpa- 
dos preguntan  á  los  hijos  de  los  hom- 
bres. 

6  El  Señor  pregunta  al  justo,  y  al  im- 
pío :  mas  aquel  que  ama  la  iniquidad, 
aborrece  su  alma. 

7  Lloverá  sobre  los  pecadores  lazos  : 
fuego,  y  azufre,  y  viento  tempestuoso  es 
la  porción  del  cáliz  de  «>llos. 

8  Porque  ju-sto  es  el^  Señor,  y  ha 
amado  la  justicia  :  su  rostro  ha  mirado 
la  equidad. 


SALMO  XI. 

David  exponiendo  al  Señor  lai  nuüdadet  de  tus 
eneamgot,  pide  á  Dios  le  libre  de  ellos  áélg 
á  todos  los  que  le  tirven.  Lo  qual  anuncia 
que  el  Señor  laharia  y  edaileceria  tn 
iglesia,  haciendo  que  tus  mitmot  persepñ- 
dora  eontribvytten  á  m  nugor  exállaeion  y 
gloria. 

1  Para  el  fin  para  al  octava,  Salmo 
de  David. 

2  C|  ALVAME,  Señor,  porque  faltó 
t?  santo :    porque  han  venido  á 

menos  las  verdades  entre  los  hijos  de 
los  hombres. 

3  Cada  uno  de  ellos  ha  hablado  cosas 
vanas  á  su  prójimo :  labios  engañosos 
han  hablado  con  corazón  doble. 

4  Destruya  el  Señor  todos  los  labios 
engañosos,  y  la  lengua  que  habla  ar- 
rogancias. 

5  Los  que  dijeron :  Engrande- 
ceremos nuestra  lengua,  nuestros  la- 
bios de  nosotros  son,  ¿quién  es  Señor 
nuestro? 

6  Por  la  miseria  de  los  desvalidos,  y 
el  gemido  de  los  pobres  ahora  me  levanr 
tare,  dice  el  Señor. 

Pondrélos  en  salvo :  en  esto  yo  obra- 
ré conñadamente. 

7  Las  palabras  del  Señor,  palabras 
puras :  plata  ensayada  al  fu^o^  purifi- 
cada «a  la  tierra,  y  refinada  siete  ve- 
ces. 

8  Tú^  Señor,  nos  salvarás :  y  nos 
guardaras  de  esta  generación  para 
siempre. 

9  Los  impíos  andan  al  rededor :  se- 
gún tu  alteza  multiplicaste  los  lujos  de 
los  hombres. 

SALMO  xn. 

David  lleno  de  consuelo  por  la  firme  esperania, 
que  halla  en  la  Divina  misericordia,  pide  ai 
Señor  que  le  libre  de  la  violencia  de  tut  ene- 
migot,  de  quienet  te  te  larga  y  pertínaanentc 
perseguido. 

1  Para  el  fin.  Salmo  de  David. 
i  TTASTA  quando,  Señor,  me  (Asi- 
Xx  darás  para    siempre f    ¿Hasta 
quándo  apartas  de  mí  tu  rostro  ? 

2  ^  Por  quánto  tiempo  echaré  trazas 
en  mi  alma,  con  dolor  todo  dia  en  mi 
corazón  ?. 

3  \  Hasta  quándo  será  ensalzado  mi 
enemigo  sobre  mí  ? 

4  Mírame,  y  óyeme,  Señor,  Dios 
mió. 

Ilumina  mis  ojos  para  que  yo  nunca 
me  duerma  en  la  muerte : 

5  No  sea  que  alguna  vez  diga  mi 
enemigo  :  He  prevalecido  contra  el. 

Los  que  me  atribulan,  se  regocijarán, 
si  yo  fiíere  conmovido : 
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6  Mas  yo  en  tu  misericordia  es- 
peré. 

Se  regocijará  mi  corazón  en  tu  salud : 
cantaré  al  Señor,  que  me  dio  bienes : 
y  tañeré  salmos  al  nombre  del  Señor 
altísimo. 

SALMO  xra. 

Omid  dapua  de  pintar  al  riro  la  general 
eorrupeion  y  extrema  impiedad,  que  reinaba 
en  el  mundo,  y  la  cruel  perieeueion  me  ejerce 
ette  contra  loe  fiele»,  inlimatl  terrible  jtúeio 
dt  Din  á  lot  mundanot,  y  concluye  prefeti- 
Mando  la  venida  del  Meriat,  para  taivar  á  tu 
pueblo. 

1  Para  el  fin,  Salmo  de  David. 

DIJO  el  necio  en  su  corazón :  No 
hay  Dios. 

Se  han  corrompido,  y  abominables 
se  han  hecho  en  sus  deseos :  no  hay 
quien  haga  bien,  no  hay  ni  siquiera 
uno. 

2  El  Señor  desde  el  cielo  miró  sobre 
los  hijos  de  los  hombres,  para  ver  si  hay 
quien  tenga  inteligencia,  o  quien  busque 
á  Dios. 

S  Todos  se  desviaron,  se  hicieron  á 
una  inútiles :  no  hay  quien  haga  bien, 
no  hay  ni  siquiera  uno. 

Sepulcro  abierto  es  la  garganta  de 
ellos :  con  sus  lenguas  urdían  engaños, 
veneno  de  áspides  debajo  de  sus  la- 
bios. 

Cuya  boca  está  llena  de  maldición  y 
de  amargura :  sus  pies  ligeros  para  derra- 
mar la  sangre. 

Quebranto  y  calamidad  en  los  cami- 
nos de  ellos,  y  no  conocieron  el  camino 
de  la  paz :  no  hay  temor  de  Dios  de- 
lante de  sus  ojos. 

4  i  Acaso  no  vendrán  á  conocimiento 
todos  los  qfie  obran  iniquidad,  los  que 
devoran  mi  pueblo,  como  un  pedazo  de 
pan? 

5  No  invocaron  al  Señor,  allí  tembla- 
ron de  miedo,  donde  no  habia  motivo 
de  temor. 

6  Porque  Dios  está  con  el  linage  de 
los  justos,  avergonzasteis  el  consejo  del 
pobre :  porque  el  Señor  es  au  espe- 
ranza. 

r  ¿Quien  dará  de  Sión  la  salud  de 
Inraél  P  cuando  el  Señor  apartare  el  cau- 
tiverio de  su  pueblo,  se  regocijará  Ja- 
cob, y  se  alegrará  Israel. 

SALMO  XIV. 

El  Profeta  en  ette  Salmo  dice,  fue  lot  cerda- 
derot  miembroi  de  la  Iglesia  ton  aqtuUot  pte 
viren  en  justicia,  y  por  ella  Itndrán  lugar  en 
la  uteMial  Sión. 

1  Salmo  de  David. 

SE^OR,  ,!  quien  habitará  en  tu  taber- 
náculo ?   ¿  ó  quien  reposará  en  tu 
monte  santo  ?~ 


2  El  que  camina  sin  manctUa,  y  hace 
obras  de  justicia : 

3  El  que  habla  verdad  en  su  cora- 
zón, el  que  no  trató  engaño  con  su  len- 
gua: 

Ni  hizo  mal  á  su  prójimo,  y  no 
admitió  la  afrenta  contra  sus  próji- 
mos. 

4  El  que  en  sus  ojos  mira  como  nona- 
da al  malvado  :  mas  glorifica  á  los  que 
temen  al  Señor : 

El  que  jura  á  su  prójimo,  y  no  le  en- 
gaña, 

5  El  que  no  dio  á  usura  su  dinero,  ni 
tomó  regalos  contra  el  inocente. 

El  que  hace  estas  cosas,  no  será  ja- 
más conmovido. 

SALMO  XV. 

Salmo  pro/ético,  por  el  que  Vamd  acude  á  Dio* 
pidiindole  toeorro,  pñletlando,  que  toda  I» 
etpera  de  tu  gracia.  Por  cuya  contideradim 
David  da  gracias  al  Señor. 

1  Inscripción  del  título  para  el  mismo 
David. 

CONSÉRVAME,  Señor,  porque  en 
tí  he  esperado. 

2  Dize  al  Señor:  Mi  Dios  eres  tú, 
por  cuanto  no  tienes  necesidad  de  mis 
bienes. 

3  Para  los  Santos,  que  están  en  la 
tierra  de  él,  hizo  maravillosas  todas  mb 
voluntades  en  ellos. 

4  Se  multiplicaron  las  enfermedades 
de  ellos  después  se  apresuraron. 

No  congregaré  sus  conciliábulos 
sanguinarios :  ni  me  acordaré  de 
sus  nombres,  aun  para  pronunciar- 
los. 

5  El  Señor  es  la  porción  de  mi  heren- 
cia y  de  mi  cáliz :  tú  eres,  el  que  me 
restituirás  mi  herencia. 

6  Las  suertes  me  cayeron  en  lugares 
hermosos:  porque  nú  ^herencia  es  ex- 
celente para  mí. 

7  Bendeciré  al  Señor,  que  me  dio 
inteligencia :  y  además  aun  durante 
la  noche  me  reprehendieron  mis  ríño- 
nes. 

8  Miraba  yo  siempre  al  Señor  de- 
lante de  mí :  porque  está  á  mi  derecha, 
para  que  no  sea  yo  conmovido. 

9  Por  esto  se  alegró  mi  corazón, 
y  regocijóse  mi  lengua :  y  adema* 
también  mi  carne  reposará  en  espe- 
ranza. 

10  Porque  no  dejarás  mi  alma  en 
el  infierno  :  ni  permitirás,  que  tu  Santo 
vea  la  corrupción. 

1 1  Me  hiciste  conocer  á  mi  los  cami- 
nos de  la  vida,  me  llenarás  de  alegría 
con  tu  rostro:  deleytes  en  tu  derecha 
para  siempre. 
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SALMO  XVL 

IkeM  M  vutlve  á  Din  como  ó  Aiex  ée  n  «no- 
ceacta,  rogándole,  que  ¡e  tmke  del  furor  de 
nu  enemigo! ;  *a  lamenta  del  aimo,  qut  ha- 
aan  ellot  de  les  tiente  ttamroiei  contra  lo* 
buenos;  y  se  coruiula  am  m  eqxnnua  de  la 
TÍda  eterno. 

1  Oración  de  David. 

OYE,  Seíknr,  mi  justicia:  atiende  á 
mi  mego. 
Percibe  en  tus  oidos  la  oración,  que 
te  hago  no  con  labios  raíganosos. 

2  De  tu  rostro  salga  mi  juicio :  tos 
ojos  vean- la  equidad. 

3  Probaste  mi  corazón,  y  le  visitaste 
de  noche :  en  fuego  rae  acrisolaste,  y  no 
filé  hallada  iniquidad  en  mi. 

4  Para  que  no  hable  mi  boca  obras  de 
hombres:  por  amor  á  las  palabras  de 
tus  labios  yo  he  guardado  caminos  pe- 
nosos. 

5  Perfecciona  mis  pasos  «i  tus  sen- 
deros, para  que  no  sean  movidas  mis 
pisadas. 

6  Yo  clamé, poraue  me  oiste,  ó  Dios: 
inclina  tu  oreja  a  roí,  y  escucha  mis  pa- 
labras. 

7  Haz  que  sean  maravillosas  tus  mi- 
sericordias, tú  que  salvas  k  los  que 
esperan  en  tí. 

8  De  los  que  resisten  4  tu  derecha 
guárdame,  como  á  la  niña  del  ojo. 

Bajo  la  sombra  de  tus  am  ampá- 
rame: 

9  De  la  íáz  de  los  impios  que  me 
•afligieron. 

Mis  enemigos  cercaron  mi  alma. 

10  Han  corrado  sus  entrañas :  su  boca 
ha  hablado  soberbia. 

H  Después  de  haberme  ellos  arro- 
jado, ahora  me  han  cercado :  resolvieron 
fizar  en  tierra  sus  ojos. 

12  Me  recibieron  como  el  león  pre- 
parado á  la  presa :  y  como  un  cachorro 
de  león,  cpie  mora  en  lugares  escon- 
didos. 

13  Levántate.  Seüor,  tómale  la  de- 
lantera, y  échale  la  zancadilla:  libra 
mi  alma  del  impio,  tu  espada 

14  De  enemigos  de  tu  mane 
Sepáralos,   Señor,  en  vida  de  ellos 

de  Ms  que  son  pocos  sobre  la  tierra: 
de  tus  cosas  escondidas  se  ha  llenado 
su  vientre. 

Hartáronse  de  hijos:  y  dejaron  sus 
sobras  á  sus  pequemielos. 

16  Mas  yo  con  justicia  compareceré 
en  tu  presencia:  seré  saciado  quaado 
apareciere  tu  gloria. 

SALMO  XVIL 

Salm»  eueariitíe»  proféiko,  en  el  que  David, 
deterUñendo  lo*  gravitimos  peligro*  en  ^ue 
te  habitt  visto,  da  cU  Señor  solemnes  granas, 


por  haberle  librado  de  todo*  eWu,  y  por  ha> 
berle  eMableddo  rey  sobre  sus  pueblas.  8e 
leen  muchas  cosa*  en  e*te  Salmo,  que  sala- 
mente  se  pueden  acomodar  á  Jesu-Cristo. 

1  Para  el  fin,  á  David  siervo  del  Se- 
Sor,  el  qual  pronunció  á  gloria  del 
Señor  las  palabras  de  este  Cántico,  en 
el  dia  en  que  el  Señor  le  libró  de  ht 
mano  de  todos  sus  enemigos,  y  de  la 
mano  de  Sa61,  y  dijo : 

2  rpENGO  de  amarte,  Señor,  for- 

J.    talexa  mía : 

3  El  Señor  es  mi  firmeza,  y  mi  refo- 
gio,  y  mi  libertador. 

Mi  dios,  mi  ayudador,  y  en  él  espe- 
raré. 

Mi  protector,  y  la  fuerza  de  ná  salud, 
y  mi  amparador. 

4  Invocaré  al  Señor  alabándole;  y 
seré  salvo  de  mis  enemigos. 

5  Cercáronme  dolores  de  muerte :  y 
torrentes  de  iniquidad  me  conturbánm. 

6  Dolores  de  infierno  me  cercan»: 
me  cogieron  de  sorpresa  baos'  de 
muerte. 

7  En  mi  tribulación  invoqué  al  Se» 
ñor,  y  clamé  á  mi  Dios : 

Y  oyó  desde  su  templo  santo  mi  voc: 
y  el  clamor,  que  yo  hice  en  so  presen- 
cia, entró  en  sus  orejas. 

8  Conmovióse,  y  tembló  I9  tierra: 
los  ftindameotos  de  los  montes  se  estre- 
mecieron, y  se  conmovieron,  porque  se 
indignó  contra  ellos. 

9  Subió  humo  en  la  ira  de  él,  y  salió 
fiíego  ardiendo  de  su  rostro  :  por  él 
fiíéron  encendidos  carbones. 

10  Inclinó  los  cielos,  y  descendió:  y 
obscuridad  debajo  de  sus  pies. 

11  Y  subió  sobré  querubines,  y  r<Aó : 
voló  sobre  alas  de  vientos. 

12  Y  se  ocultó  en  las  tinieblas,  como 
en  un  pabellón  suyo  á  su  contomo: 
agua  tenebrosa  en  las  nubes  del  ayre. 

13  Por  el  resplandor  de  su  presencia 
se  deshicieron  las  nubes  en  predisco,  y 
carbones  de  fuego. 

14  Y  tronó  desde  el  cielo  d  Señor,  y 
el  Altísimo  dio  su  voz :  pedruco  y  car- 
bones de  fuego. 

15  Y  envió  sus  saetas,  y  los  desba- 
rató :  multiplicó  relámpagos,  y  los 
aterró. 

16  Y  aparecieron  los  manantiales  de 
las  aguas,  y  quedaron  descubiertos  los 
cimientos  de  la  tierra : 

A  tu  amenaza,  ó  Señor,  al  soplo  im- 
petuoso de  tu  ira. 

17  Envió  desde  lo  alto,  y  me  tomó : 
y  me  sacó  de  las  muchas  aguas. 

18  Me  libró  de  mis  enemigos  muy 
fuertes,  y  de  aquellos  que  me  aborre- 
cían :  porque  fueron  mas  fuertes  que  yo. 

.'¡05 


Digitized 


byí^oogle 


EL  LIBRO  DE  LOS  SALMOS  XVIII. 


19  Vinieron  de  repente  sobre  mi  en 
el  día  de  mi  aflicción :  y  el  Señor  fué 
mi  protector. 

20  Y  me  sacó  á  la  anchura:  me 
aahró,  porque  me  quiso. 

21  Y  me  retribuirá  el  Señor  conforme 
k  mi  justicia,  y  se^un  la  pureza  de  mis 
manos  me  retribuirá : 

22  Porque  guardé  los  caminos  del  Se- 
ñor, y  no  procedí  impiamente  contra 
mi  Dios. 

23  Porque  están  delante  de  mí  todos 
sus  juicios :  y  no  he  desechado  de  mi 
sus  justicias. 

24  Y  seré  sin  mancilla  delante  de  él : 
y  me  guardaré  de  mi  iniquidad. 

25  Y  me  retribuirá  el  Señor  con- 
forme á  mi  justicia :  y  sesun  la  pureza 
de  mis  manos,  que-  está  delante  de  sus 
ojos. 

26  Tú  serás  santo  con  el  santo,  y  con 
el  varón  inocente  serás  inocente. 

27  Con  el  escogido  escogido  serás,  y 
con  el  torcido  te  torcerás. 

28  Porque  tú  salvarás  al  pueblo  humil- 
de :  y  humiiltffás  los  ojos  de  los  soberbios. 

29  Porque  tú,  ó  Señor,  esclareces  mi 
antorcha:  Dios  mió,  alumbra  mis  ti- 
nieblas. 

SO  Porque  por  ti  seré  libre  de  la 
tentación,  y  con  mi  Dios  traspasaré  la 
muralla. 

31  Dios  mió,  sin  mancilla  es  el  camino 
del  Señor:  sus  palabras  ensayadas  al 
fuego :  él  es  protector  de  todos  los  que 
esperan  en  él. 

32  Porque  i  quién  es  Dios  fuera  del 
Señor?  ;ó  qué  Dios  hay  fuera  de  nues- 
tro Dios? 

33  Dios  que  me  ha  ceñido  de  fuerza  : 
y  ha  hecho  que  mi  camino  fuese  sin 
mancilla. 

34  Que  perfeccionó  mis  pies  como 
los  de  los  ciervos,  y  me  estableció  sobre 
lugares  altos. 

35  Que  adiestra  mis  manos  para  la 
pelea :  y  formaste  mis  brazos,  como  arco 
de  bronce. 

36  Y  me  diste  la  protección  de  tu 
sahid:  y  tu  derecha  me  amparó : 

Y  tu  enseñanza  me  corrigió  basta  el 
fin :  y  esta  tu  misma  enseñanza  me  ins- 
truirá. 

37  Ensanchaste  mis  pasos  debajo  de 
mí :  y  no  se  debilitaron  mis  pisadas. 

38  Perseguiré  á  mis  eflemiros,  y  los 
alcanzaré :  y  no  me  volveré,  hasta  que 
desfallezcan. 

39  Los  quebrantaré,  y  no  podrán  te- 
nerse en  pie :  caerán  debajo  de  mis 
pies. 

40  Y-me  has  ceñido  de  valor  para  la 
guerra:  y  hus  derribado  debajo  de  mí  a 
los  que  se  levantaban  contra  mi. 


41  Y  has  hecho  que  mis  enemigos  me 
volviesen  las  espaldas,  y  has  destruido  fc 
los  que  rae  aborrecían. 

42  Alzaron  el  grito,  y  no  había  quien 
los  salvase,  al  Señor :  y  no  los  oyó. 

43  Y  los  desmenuzaré  como  polvo  al 
soplo  del  viento :  como  Iodo  de  plaza  los 
exterminaré. 

44  Me  sacarás  de  las  contradicciones 
del  pueblo  :  me  establecerás  en  cabeza 
de  las  Gentes. 

45  Un  pueblo,  que  no  conocí,  me  sir- 
vió :  á  un  oir  de  oreja  me  obedeció.   . 

46  Los  hijos  ágenos  me  mintieron, 
los  hijos  ágenos  se  envejecieron,  y 
cojearon  de  sus  senderos. 

47  V'ive  el  Señor,  y  sea  bendito  mi 
Dios,  y  sea  ensalzado  el  Dios  de  mi 
salud. 

48  Dios  que  me  das  venganzas,  y  su- 
jetas los  pueblos  debajo  de  mí,  libertador 
mío  de  mis  enemigos  sañudos. 

49  Y  tú  me  ensalzarás  sobre  los  que 
se  levantan  contra  mí :  del  hombre  ini- 
quo  me  librarás. 

50  Por  tanto  te  alabaré,  Señor,  entre 
las  naciones:  y  cantaré  salmo  á  tu 
nombre. 

51  El  qual  engrandece  las  saludes 
de  su  rey,  y  hace  misericordia  á  David 
su  christo,  y  á  su  linage  por  todos  los 
siglos. 

SALMO  xvm. 

El  Profeta  declara  la  gloria  del  Señar  por  ¡as 
mararillat  de  la  nalaraleMa,  y  por  ¡at  pre- 
rogatirat  dr.  la  ley.  Por  a^xullat «  descubren 
los  misterios  dt  la  Grana ;  y  por  estas  te 
anuncian  las  excelencias  del  Evangelio. 

1  Para  el  fin,  Salmo  de  David. 

2  T    OS  cielos  declaran  la  gloría 
JLi    de    Dios,   y  el  firmamento 

anuncia  las  obras  de  sus  manos. 

3  Un  día  habla  palabra  á  otro  dia,  y 
una  noche  muestra  sabiduría  á  otra 
noche. 

4  No  hay  lenguage,  ni  habla,  de  quien 
no  sean  oídas  las  voces  de  ellos. 

5  El  sonido  de  ellos  se  ha  divulgado 
por  toda  la  tierra  :  y  sus  palabras  hasta 
los  fines  de  la  tierra. 

6  En  el  Sol  puso  su  tabernáculo :  y 
él  como  esposo,  que  sale  de  su  tálamo : 

Díó  saltos  como  gigante  para  correr 
el  camino, 

7  Su  salida  es  de  la  una  extremidad 
del  cielo : 

Y  corre  hasta  la  otra  extremidad  de 
él :  y  no  hay  quien  se  esconda  de  sus 
calor. 

8  La  ley  del  Señor  sin  mancilla,  que 
convierte  las  almas :  el  testimonio  del 
Señor  fiel,  que  da  sabiduría  á  los  pc- 
queñuclo.s. 
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9  Las  jusúdas  del  Señor  derechas, 
aue  alegran  los  corazones :  el  precepto 
del  S^or  claro,  que  alumbra  los  ojos. 

10  Santo  el  temor  del  Señor,  perma- 
nente por  todos  los  siglos :  los  juicios 
del  Señor  verdaderos,  justos  en  sí  mis- 
mos. 

11  Son  mas  de  codiciar  que  el  oro 
y  que  las  muchas  piedras  preciosas :  y 
mas  dulces  que  la  miel  y  que  el  panal. 

12  Porque  tu  siervo  los  guarda,  en 
guardarlos  hay  grande  galardón. 

13  ¿Quién  conócelos  delitos?  de  los 
míos  ocultos  límpiame : 

14  Y  de  los  ágenos  perdona  k  tu 
siervo. 

Si  ellos  no  se  hicieren  stores  de  mí, 
entonces  seré  sin  mancilla:  y  seré  lim- 
pio de  un  delito  grandísimo. 

15  Entonces  te  serán  agradables  las 
palabras  de  mi  boca:  y  la  meditación 
de  mi  corazón  será  siempre  en  tu  pre- 
sencia. 

Señor,  ayudador  mió,  y  Redentor  mió. 

SALMO  XIX. 

Lalgleña  pide  á  DUa  por  la  talud  de  lu  rey, 
mimdo  alaba  para  $alir  á  combatir  en  defetua 
de  ella:  y  vomtnáo  tu  eon&nua  en  tolo  el 
Señor,  qiieda  asegurada  de  la  victoria. 

1  Para  el  fin.  Salmo  de  David. 

2  I^YGATE  el  Señor  en  el  diade 
V^  la  tribulación :    ampárete  el 

nombre  del  Dios  de  Jacob. 

S  Envíete  socorro  desde  el  Santuario : 
y  desde  Sión  te  defienda. 

4  Tenga  en  memoria  todo  tu  sacri- 
ficio :  y  tu  holocausto  sea  pingüe. 

5  Haga  contigo  según  tu  corazón  :  y 
cumpla  todos  tus  designios. 

6  Nos  regocijaremos  en  tu  salud :  y 
en  el  nombre  de  nuestro  Dios  seremos 
engrandecidos. 

7  Cumpla  el  Señor  todas  tus  peti- 
ciones :  ahora  he  conocido,  que  el  Señor 
ha  hecho  salvo  á  su  Cristo. 

Le  oirá  desde  su  cielo  santo :  en  los 
potentados  la  salud  es  de  su  derecha. 

8  Estos  ñan  en  sus  carros,  y  aquellos 
en  sus  caballos:  mas  nosotros  invoca- 
remos el  nombre  del  Señor  Dios  nues- 
tro. 

9  EUos  quedaron  atados,  y  cayeron : 
mas  nosotros  nos  levantamos,  y  fuimos 
sostenidos. 

10  Señor,  salva  al  rey :  y  óyenos  en 
el  dia  en  que  te  invocáremos. 

SALMO  XX. 

Sabno  euearittieo,  en  el  que  David  en  nombre  de 
toda  la  btetia  da  graeiat  al  Señor,  por  haber 
otegwraM  el  reino  á  n  rey,  colmándole  de 
•frat  mudkai  bendieionet,  y  haciéndole  Mum- 
fhar  de  au  enem^pu,  cuya  ruina  y  exterminio 
amiuiia. 


1  Para  el  fin.  Salmo  de  David. 

2  O  ENOR,  en  tu  poder  se  alegrará 
O  el  rey,  y  en  tu  salud  se  rego- 
cijará en  gran  manera. 

3  Le  cumpliste  el  deseo  de  su  cora- 
zón, y  no  le  hiciste  vana  la  demanda  de 
sus  labios. 

4  Por  cuanto  le  preveniste  con  ben- 
diciones de  dulzura :  le  pusiste  sobre 
su  cabeza  una  corona  de  piedras  pre- 
ciosas. 

5  Te  pidió  vida :  y  te  diste  longitud 
de  dias  por  siglo,  y  por  siglo  de  siglo. 

6  Grande  es  su  gloria  en  tu  salud  : 

f  loria  y  grande  hermosura  pondrás  so- 
re  él. 

7  Porque  tú  lo  darás  para  bendición 
por  los  siglos  de  los  siglos :  lo  colmarás 
de  gozo  con  tu  rostro. 

8  Porque  el  rey  espera  en  el  Señor: 
y  en  la  misericordia  del  Altísimo  no 
será  conmovido. 

9  Sea  hallada  tu  mano  de  todos  tus 
enemigos :  halle  tu  derecha  á  todos  los 
que  te  aborrecen. 

10  Los  pondrás  como  homo  de  fuego 
al  mostrarles  tu  cara :  el  Señor  en  su  ira 
los  conturbara,  y  fuego  los  devorará. 

1 1  Su  fruto  exterminarás  de  la  tierra, 
y  su  linage  de  entre  los  hijos  de  los  hom- 
bres. 

12  Porque  torcieron  sobre  tí  males; 
pensaron  designios,  que  no  pudieron  es- 
tablecer. 

13  Por  eso  los  pondrás  de  espalda : 
de  tus  residuos  prepararás  el  rostro  de 
ellos. 

14  Ensálzate,  Señor,  én  tu  poder: 
cantaremos,  y  tañendo  alabaremos  tus 
poderíos. 

SALMO  XXI. 

Jetu-Critto  tobre  la  erux  ruega  al  Padre,  que  el 
ampare :  le  expone  las  agonías,  me  padece 
por  la  redenevnt  del  hombre ;  y  dice,  me  re- 
tuñiando  de  entre  loi  muertot,  anututará  tu 
gloria  á  toda  la  tierra. 

1  Para  el  fin,  por  el  socorro  de  la 
mañana.  Salmo  de  David. 

2  X\IOS^  Dios  mió,  mírame :  i  por 
■LF  que  me  has  desamparado? 

las  voces  de  mis  delitos  alejan  de  mí  la 
salud. 

3  Dios  mió,  clamaré  durante  el  día, 
y  no  me  oirás :  y  durante  la  noche,  y 
no  por  necedad  mía. 

4  Y  tú  habhas  en  el  lugar  santo,  6 
gloria  de  Israel. 

5  En  tí  esperaron  nuestros  padres : 
esperaron,  y  los  libraste. 

0  A  tí  clamaron,  y  fíiéron  hechos  sal- 
vos: en  tí  esperaron,  y  no  quedaron 
avergonzados. 

7  Mas  yo  soy  gusano,  y  no  hombre : 
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oprobiio  de  los  hombres,  y  desecho  de  la 
plebe. 

8  Todos  los  que  me  veían,  hicieron 
burla  de  mi :  hablaron  con  los  labios,  y 
menearon  la  cabeza. 

9  Esperó  en  el  Señor,  líbrele:  sál- 
vele, puesto  que  le  ama. 

10  Porque  tú  eres,  el  que  rae  sacaste 
del  vientre:  mi  esperanca  desde  los 
pechos  de  mi  madre. 

11  Fui  echado  en  tus  brazos  desde 
la  mhtriz :  desde  el  vientre  de  mi  madre 
tú  eres  mi  Dios, 

12  No  te  alejes  de  mí : 

Porque  la  tribulación  está  cercana: 
pues  no  hay  quien  me  ayude. 

13  Me  han  cercado  muchos  becerros : 
toros  gordos  me  han  sitiado. 

14  Abrieron  sobre  mi  su  boca,  como 
lerní  robador,  y  rujpeiite. 

13  Como  a^a  he  sido  derramado,  y 
se  han  desencajado  todos  mis  huesos. 

Mi  corazón  se  ha  'hecho  como  cera, 
qne  se  derrite  en  medio  de  mi  vientre. 

16  Secóse  como  un  tiesto  mi  vigor,  y 
mi  lengua  se  pegó  á  mis  fauces,  y  me 
has  conducido  hasta  el  polvo  del  se- 
pulcro. 

17  Por  cuanto  me  rodearon  muchos 
perros,  y  concilio  de  malignos  me  sitió. 

Horadaron  mis  manos  y  vais  pies : 

18  Contaron  todos  mis  huesos. 

Y  ellos  me  estuvieron  observando,  y 
mirando : 

19  Se  repartieron  m'is  vestiduras,  y 
sobre  mi  ropa  echaron  suerte. 

20  Mas  tú,. Señor,  no  alejes  de  mí  ta 
socorro :  atiende  á  mi  defensa. 

21  Libra,  ó  Dios,  á  mi  alma  de  la  es* 
pada :  y  de  mano  del  perro  á  mi  única. 

22  Sálvame  á  mí  de  la  boca  del  león, 
y  á  mi  abatimiento  de  los  cuernos  de  los 
unicornios. 

23  Anunciaré  tu  nombre  á  mis  her- 
manos :  en  medio  de  la  Iglesia  te  ala- 
baré. 

24  Los  que  teméis  al  Señor,  alabadle: 
todo  el  linage  de  Jacob  ^lorificadle : 

25  Témale  todo  ei  hnage  de  Israel : 
porque  no  despreció^  ni  desdeñó  el 
ruego  del  pobre : 

Ni  apartó  de  mí  su  rostro :  y  quando 
clamaba  á  él,  me  o^ó. 

26  Delante  de  ti  mi  alabanza  en  la 
Iglesia  grande :  yo  cimipliré  mis  votos 
en  presencia  de  los  que  le  temen. 

^  27  Comerán  los  pobres,  y  se  sacia- 
rán, y  alabarán  al  Señor  los  qne  le 
buscan  :  vivirán  sus  corazones  de  siglo 
en  siglo. 

28  Se  acordarán,  y  se  convertirán  al 
Señor  todos  los  términos  de  la  tierra : 

Y  adorarán  en  su  presencia  todas  las 
familias  de  las  Gemes. 


29  Por  cuanto  dd  Señor  es  el  leino : 
y  él  mismo  se  enseñoreará  de  las 
Gentes. 

30  Comieron  y  adoraron  todos  los 
opulentos  de  la  tierra  :  delante  de  él  se 
postrarán  todos  los  que  descienden  á  la 
tierra. 

81  Y  mi  alma  vivirá  para  él,  y  mi 
linage  le  servirá  á  él  mismo. 

32  Será  llamada  con  el  nombre  del 
Señor  la  generación,  que  ha  de  venir: 
y  anunciarán  los  cielos  la  justicia  de  él 
al  pueblo,  que  nacerá,  é  hi»>  el  Señor. 

SALMO  XXD. 

Dmiá  tn  tik  Sobiwpmia  es  <u  semna  la  fi- 
lieidaddetfue  fielmente  ñneeaStñortúfiíal 
con  tu  providencia  no  le  fallará  en  etta  vidttf 
y  por  ttt  miíericordia  y  gracia  U  dará  un 
eterno  rejiom  en  la  otra. 

1   Salmo  de  David. 

EL  Señor  me  gobierna,  y  nada  me 
faltará: 

2  En  un  lugar  de  pastos  allí  me  ha 
colocado. 

Me  ha  educado  junto  á  una  agua  de 
refección : 

3  Hizo  á  mi  alma  volver. 
Llevóme  por  senderos  de  justicia,  por 

amor  de  su  nombre. 

_  4  Pues  aun  quando  anduviere  en  me- 
dio de  sombra  de  muerte,  no  temeré 
males  :  porque  tú  estás  conmigo. 

Tu  vara,  y  tu  cayado,  ellos  me  con- 
solaron. 

5  Preparaste  una  mesa  delante  de 
mí,  contra  aquellos,  que  me  atribulan. 

Ungiste  con  óleo  pingüe  mi  cabeza : 
V  mi  cáliz  que  embriaga  ¡  qué  exce- 
lente es ! 

6  Y  tu  misericordia  irá  en  pos  de  mi 
todos  los  dias  de  mi  vida : 

A  fin  que  yo  more  en  la  casa  del  Se- 
ñor, en  longitud  de  dias. 

SALMO  xxin. 

Salmo  projélieo,  en  el  gue  deelara  Datid,  que 
Dio»  Criador  del  mundo  tiene  ettalileeido  en 
m  Igleña  tiro  rei/no,  que  etlá  retinado,  para 
loe  que  confideUdad  y  juttida  le  árttn,  y  míe 
mtamente  tendrá  su  perfección  en  lo*  «mm. 
Concluye  con  wut  admirable  pintura  de  la 
tñumphanle  y  gtoriota  entrada  de  Jem-Critlo 
en  la  gloria. 

1  Para  el  primer  dia  de  la  semana, 
Salmo  de  David. 

DEL   Señor  es  la  tierra  y  su  ple- 
nitud :  la  redondez  de  la  tierra, 

y  todos  sus  habitadores. 

2  Porque  él  la  fundó  sobre  los  mares, 
y  la  estableció  sobre  los  ríos. 

3  ,1  Quien  subirá  al  monte  del  Seaer  ? 
i  ó  quien  estará  en  su  lugar  santo  ? 
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4  El  inocente  de  manos  y  de  corazón 
limpio,  el  qae  no  tomó  en  vano  su  alma, 
ni  juró  con  engaño  á  su  prójimo. 

5  Este  recibirá  bendición  del  Señor, 
y  misericordia  de  Dios  Salvador  suyo. 

6  Esta  es  la  generación  de  los  que 
le  buscan,  de  los  que  buscan  el  rostro 
del  Dios  de  Jacob. 

7  Alzad,  ó  príncipes,  vuestras  puer- 
tas, y  levantaos  vosotras,  ó  puertas  eter- 
nas ;  y  entrará  el  rey  de  la  gloria. 

8  ¿Quien  es  este  rey  de  la  gloria? 
El  Señor  fuerte  y  poderoso,  el  Señor 
poderoso  en  la  batalla. 

9  Alzad,  ó  príncipes,  vuestras  puer- 
tas, y  levantaos  vosotras,  ó  puertas 
eternas ;  y  entrará  el  rey  de  la  glo- 
ria. 

10  i  Quien  es  este  rey  de  la  gloria? 
El  Señor  de  los  poderíos  él  es  el  rey  de 
la  gloria. 

SALMO  XXIV. 

Jfaeid  periegmdo  de  sut  enemigos,  ruega  al  Se- 
ñor qtte  le  guie  m  nu  eoniiiuM  para  no  apar- 
tarle jamat  de  tUot;  que  le  perdone  tiu  peca- 
éot,  como  ¡o  etpera  de  *»  btndad  y  nattrirw 
(Ka ;  y  que  guarde  y  tabee  á  toda  tu  IgUma. 

1  Para  el  fin,  Salmo  de  David. 

ATI,  Señor,  levanté  mi  alma: 
2  Dios  mió,  en  tí  confio,  no  sea 
yo  avergonzado : 

3  Ni  se  me  burlen  mis  enemigos: 
porque  todos  los  que  te  esperan,  no 
quedarán  confusos. 

4  Queden  confusos  todos  los  que 
hacen  superfluamente  cosas  injustas. 

Muéstrame,  Señor,  tus  caminos,  y 
enséñame  tus  sendas. 

5  Enderézame  en  tu  verdad,  y  ensé- 
ñame :  porque  tú  eres  el  Dios  Salvador 
mío,  y  te  he  aguardado  todo  el  día. 

6  Acuérdate  de  tus  piedades,  Señor, 
y  de  tus  misericordias,  que  son  desde 
el  siglo. 

7  No  te  acuerdes  de  los  delitos  de  mi 
juventud,  ni  de  mis  ignorancias. 

Según  tu  misericordia  ten  memoria 
de  mi  tü,  ó  Señor,  por  tu  bondad. 

8  Duke  y  recto  es  el  Señor :  por  esto 
dará  él  la  ley  á  los  que  pecan  en  el  ca- 
mino. 

9  Enderezará  á  los  mansos  en  jus- 
ticia :  enseñará  á  los  apacibles  sus  ca- 
minos. 

10  Todos  los  cammos  del  Señor,  mi- 
sericordia, y  verdad,  para  los  que  bus- 

-can  su  testamento  y  sus  testimonios. 

11  Por  tu  nombre.  Señor,  perdonarás 
mi  pecado :  porque  es  grande. 

12  I  Quién  es  el  hombre,  que  teme  al 
Señor  ?  él  le  prescribió  la  ley  en  el  ca- 
mino, que  escogió. 


13  Su  alma  morará  en  bienes,  y  sa 
linage  heredará  la  tierra. 

14  Apoyo  firme  es  el  Señor  para  loa 
que  le  temen ;  y  el  testamento  de  él  es 
para  que  les  sea  manifestado  á  ellos. 

15  Mis  ojos  siempre  al  Señor,  porque 
él  sacará  del  lazo  mis  pies. 

16  Mírame,  y  ten  misericordia  de  mí, 
porque  yo  soy  solo  y  pobre. 

17  Las  tribulaciones  de  mi  corazón  se 
han  multiplicado :  sácame  de  mis  angus- 
tias. 

18  Mira  mi  abatimiento  y  mi  trabajo: 
y  perdona  todos  mis  pecados. 

19  Mira  mis  enemigos,  como  se  han 
multipUcado,  y  con  ómo  mjusto  me  han 
aborrecido. 

20  Guarda  mi  alma,  y  líbrame  :  no 
quede  yo  sonrojado,  porque  he  espera- 
do en  tí. 

21  Los  inocentes  y  los  justos  se  han 
unido  conmigo,  porque  te  he  aguardado 
átí. 

22  Libra,  ó  Dios,  á  Israel  de  todas 
sus  tribulaciones. 

SALMO  XXV. 

Dasidexpane  á  Diot  tu  inocencia ;  hace  prtterUe 
tu  afecto  por  la  cata  del  Señor,  y  k  naga 
que  na  lo  arruine  con  mu  eaemigot, 

1  Para  el  fin,  Salmo  de  David. 
TU^GAME,  Señor,  porque  yo  he  ca- 
V    mmado  en  mi  inocencia;  y  espe- 
rando en  el  Señor,  no  seré  debilitado. 

2  Pruébame,  Señor^  y  ensáyame: 
quema  mis  ríñones  y  mi  corazón. 

3  Porque  está  tu  misericordia  delante 
de  mis  ojos,  y  me  he  complacido  en  tu 
verdad. 

4  No  me  senté  en  congreso  de  vani- 
dad ;  y  no  me  entremeteré  con  los  que 
tratan  cosas  injustas. 

5  Aborrezco  la  sociedad  de  los  malig- 
nosj  y  con  los  impíos  no  roe  sentaré. 

o  Lavaré  mis  manos  entre  los  ino- 
centes :  y  estaré.  Señor,  al  rededor  de 
tu  altar: 

7  Para  oír  la  voz  de  la  alabanza,  y 
contar  todas  tus  maravillas. 

8  Señor,  he  amado  la  hermosura  de 
tn  casa,  y  el  lugar  de  la  morada  de  tu 
gloría. 

9  No  pierdas^  ó  Dios,  mi  alma  con 
los  impíos,  y  mi  Vida  con  los  hombres 
sanguinarios : 

10  En  cuyas  manos  hay  iniquidades : 
la  derecha  de  ellos  está  colmada  de  re- 
galos. 

11  Mas  yo  he  caminado  en  raí  inocen- 
cia: redímeme  y  ten  misericordia  de 
mi. 

12  Mi  pie  ha  estado  en  lo  derecho : 
en  las  Iglesias  te  bendeciré,  ó  Señor. 
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SALMO  XXVL 

Pretala  David,  que  la  fé  gtte  tiene  en  el  Se- 
fiar,  It  pone  á  ta¡m>  Je  tome  loe  temoru,  fue 
ü  rnteden  caiuar  sui  enemi^ot :  muatra  <u> 
araxtniu  deuo»  de  habüar  nempre  con  el  co- 
mún de  la  Igleiia. 

1  Salmo  de  David  antes  que  fuese 
ungido. 

EL  Señor  es  mi  iluminación  y  mi 
salud,  ¿  á  q'jien  temeré  ? 

£1  Señor  es  protector  de  mi  vida : 
i  de  quién  temblaré  ? 

2  Mientras  que  se  llegan  á  mi  los 
dañadores,  para  comer  mis  carnes : 

Los  enemigos  mios  que  me  atribulan, 
ellos  mismos  fueron  debilitados,  y  ca- 
yeron. 

4  Si  se  asentaren  campamentos  con- 
tra mí,  no  temerá  mi  corazón. 

Si  se  levantare  batalla  contra  mí, 
entonces  esperaré  yo. 

4  Una  sola  cosa  he  pedido  al  Señor, 
esta  volveré  á  pedir,  que  more  yo  en  la 
casa  del  Señor  todos  los  dias  de  mi 
vida: 

Para  ver  el  deleyte  del  Señor,  y  visitar 
su  templo. 

4  Porque  me  escondió  en  su  taber- 
náculo :  en  el  día  de  los  males  me  puso 
á  cubierto  en  lo  escondió  de  su  taberná- 
culo. 

6  En  la  piedra  me  ensalzó,  y  ahora 
ha  exaltado  mi  cabeza  sobre  mis  enemi- 
gos. 

Di  vueltas,  y  sacriñqué  en  su  taber- 
náculo hostia  con  voces  de  júbilo :  can- 
taré, y  diré  salmos  al  Señor. 

7  Oye.  Señor,  mi  voz  con  la  que  he 
clamado  a  tí :  ten  misericordia  de  mí,  y 
óyeme. 

8  Contigo  habló  mi  corazón,  mi  ros- 
tro te  ha  buscado :  tu  rostro  he  de  buscar 
yo,  Señor. 

9  No  apartes  de  mí  tu  rostro :  no  te 
retires  airado  de  tu  siervo. 

Sé  mi  ayudador:  no  me  desampa- 
res, ni  me  desprecies,  Dios  Salvador 
mió. 

10  Porque  mi  padre,  y  mi  madre  me 
dejaron :  mas  el  Señor  me  tomó  por  su 
cuenta. 

11  Prescríbeme,  Señor,  la  ley  en  tu 
camino,  y  guíame  por  la  senda  derecha 
4  causa  de  mis  enemigos. 

12  No  me  entregues  á  las  almas  de 
los  que  me  atribulan  :  porque  se  han 
jeyBntado  contra  mí  testigos  falsos,  y  la 
iniquidad  ha  mentido  á  si  misma. 

13  Creo  <jue  he  de  ver  los  bienes  del 
Señor  en  la  tierra  de  los  vivientes. 

14  Espera  al  Señor,  pórtate  varo- 
nilmente; y  conibrtese  tu  corazón,  y 
aguarda  al  Señor. 


SALMO  XXVU. 

Viéndote  Datíd  ataUado  de  nu  enemigoi,ruegu 
al  Señor  que  le  libre  de  eUot,  y  los  cofi/iciuM  ; 
j/  viendo  el  buen  efecto  de  tue  oracionee,leda 
lat  graciiu,  y  le  ruega  por  todo  el  pueblo 

Salmo  para  er mismo  David. 

1  A     TI,  Señor, clamaré.  Diosmio, 
xV  no  estés  en  silencio  conmigo : 

no  sea  que  callando  tú,  sea  yo  comer 
aqueUos,  que  descienden  al  lago. 

2  Oye,  Señor,  la  voz  de  mi  humilde 
ruego,  quando  oro  á  tí :  quando  levanto 
mis  roanos  á  tu  templo  santo. 

3  No  me  arrebates  á  una  con  los  pe- 
cadores, y  no  me  piedras  con  los  que 
obran  la  iniquidad: 

Los  quales  hablan  paz  con  su  próji- 
mo; pero  en  sus  corazones  hay  cosas 
malas. 

4  Dales  á  ellos  según  sus  obras,  y  se- 
gún la  malicia  de  sus  maquinaciones. 

Dales  á  ellos  según  las  obras  de  sus 
manos :  retómales  su  recompensa. 

5  Por  quanto  no  entendieron  las 
obras  del  Señor^  ni  lo  que  han  hecho  las 
manos  de  él :  tú  los  destruirás,  y  no  los 
restablecerás. 

6  Bendito  el  Señor ;  porque  ha  oido 
la  voz  de  mi  oración. 

7  El  Señor  es  mi  ayudador,  y  mi 
protector:  en  él  esperó  mi  corazón,  y 
fui  ayudado. 

Y  refloreció  mi  carne,  y  de  mí  cora- 
zón le  alabaré. 

8  El  Señor  es  la  fortaleza  de  su 
pueblo :  y  el  protector  que  salva  á  su 
Cristo  en  muchos  lances. 

9  Haz  salvo  á  tu  pueblo,  Señor,  y 
bendice  á  tu  herencia :  y  gobiérnalos,  y 
ensálzalos  hasta  la  eternidad. 

SALMO  xxvm. 

David  deteribe  en  eate  Salmo  fot  efetHoe  marm-- 
villom  de  la  omnipotencia  del  Señar,  moni- 
futada  por  la  vo*  del  trueno,  con  lo  me  te 
aminña  la  eonrernon  del  mundo  por  la  efi- 
cacia de  la  «(trina  palabra. 

Salmo  de  David. 

1  Cuando  se  acabó  ae  hacer  el  taber- 
náculo. 

TRAED  al  Señor,  ó  hijos  de  Dios, 
traed  al  Señor  corderos. 

2  Rendid  al  Señor  gloria  y  honor, 
rendid  al  Señor  la  gloria  debida  á  su 
nombre :  adorad  al  Señor  en  el  atrio  de 
su  Santuario. 

3  Voz  del  Señor  sobre  aguas;  el 
Dios  de  la  magestad  tronó,  d  Señor 
sobre  muchas  aguas. 

4  Voz  del  ^ñor  en  poder :  voz  del 
Señor  en  magnificencia. 

5  Voz  del  Señor,  que  hace  pedazos 
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los  cedros :  y  hará  pedaaos  el  Señor  los 
cedros  del  Líbano : 

6  Y  los  desmenuzará  como  i  un  be- 
cerro del  Líbano:  y  el  amado  como  el 
hijo  del  unicornio. 

7  VoE  del  Señor,  que  corta  llama  de 
fuego: 

8  Voz  del  S«ior  que  sacude  al  de- 
sierto :  y  el  Señor  conmoverá  al  desier- 
to de  Cades. 

9  VoK  del  Señor,  que  prepara  los 
ciervos,  y  descubrirá  las  espesuras:  y 
en  su  templo  todos  anunciarán  su  glo- 
ría. 

10  El  Señor  hace  que  venga  diluvio, 
y  se  sentará  el  Señor  como  rey  para 
siempre. 

11  El  Señor  dará  fortaleza  á  su  pue- 
blo: el  Señor  bendecirá  á  su  pueblo 
en  paz. 

SALMO  XXK. 

Salmo  eucarUlieo,  en  el  que  Darídanuida  á 
lodot  los  pueblo»  á  gue  le  acompañen  á  dar 
gracias  ¡u  Señor,  por  haberle  librado  de  gran- 
des Iriiulaciones,  y  del  peligro  de  muerte,  ipte 
le  amenataba. 

Salmo  del  Cántico 

1  De  David  en  la  dedicación  de  la 
casa. 

2  "^T"©  te  ensalzaré,  Señor,  porque 

X    me  has  amparado :  y  no  has 
dado  gusto  á  mis  enemigos  contra  mí. 

3  Señor  Dios  mió,  á  ti  clamé,  y  me 
sanaste. 

4  Señor,  sacaste  del  infierno  mi  alma : 
me  salvaste  de  los  que  descienden  al 
lago. 

5  Santos  del  Señor,  tañadle  salmos: 
y  celebrad  la  memoria  de  su  santidad. 

6  Por  cuanto  la  ira  está  en  su  indig- 
nación :  y  la  vida  en  su  voluntad. 

A  la  tarde  habrá  llanto,  y  á  la  ma- 
ñana alegría. 

'    7  Mas  yo  dije  en  mi  abundancia: 
No  tendré  jamas  mudanza. 

8  Señor,  por  tu  voluntad  .diste  firme- 
za á  mi  prosperidad. 

Apartaste  de  mí  tu  rostro,  y  quedé 
conturbado. 

9  A  tí.  Señor,  clamaré,  y  á  mi  Dios 
rogaré. 

10  ¿  Qué  provecho  hay  en  mi  sangre, 
si  desciendo  á  la  corrupción  i 

I  Por  ventura  te  alabeurá  el  polvo,  ó 
anunciará  tu  verdid  ? 

11  Oyó  el  Señor,  y  se  apiadó  de  mi : 
el  Señor  se  hizo  mi  ayudador. 

12  Me  mudaste  mi  llanto  en  gozo: 
rasgaste  mi  saco,  y  me  rodeaste  todo  de 
alexia: 

13  Para  que  mi  gloria  te  cante;  y 
no  tenga  ^o  pena :  Señor  Dios  mió,  yo 
le  alatmre  eternamente. 


SALMO  XXX. 

Dttrid  suplica  al  Señor,  me  te  /tire  de  tas  amar' 
guras  en  que  se  haUaba.  Logrando  el  buen 
efteio  de  tus  riMgw,  bendice  al  Señor,  o  ex- 
horta á  todos  ásumnor,j/á  que  se  Jortijíquen 
en  la  Jt,  y  en  la  esperanza. 

1  Para  el  fin.  Salmo  de  David,  por  el 
éxtasis. 

2  "C^  N  tí.  Señor,  esperé,  no  quede 
J-i   yo  jamas  confiíso:   líbrame 

por  tu  justicia. 

3  Inclina  tu  oido  á  mí :  apresúrate  á 
librarme . 

Sé  para  mí  un  Dios  protector,  y  una 
casa  de  refugio,  para  que  me  hagas 
salvo. 

4  Porque  tú  eres  mi  fortaleza,  y  mi 
refugio :  y  por  causa  de  tu  nombre  me 
guiarás,  w  me  sustentarás. 

5  Me  sacarás  de  este  lazo,  que  han 
escondido  para  mi :  porque  tu  eres  mi 
protector. 

6  En  tus  manos  encomiendo  mi  espí- 
ritu: tú  me  has  redimido.  Señor,  Dios 
de  la  verdad. 

7  Aborreces  á  los  que  observan  vani- 
dades inútilmente. 

Mas  yo  en  el  Señor  esperé : 

8  Me  regocijaré,  y  alegraré  en  tu 
misericordia. 

Porque  miraste  mi  abatimiento,  sal- 
vaste de  angustias  á  mi  alma. 

9  Y  no  me  encerraste  en  las  manos 
del  enemigo:  pusiste  en  lugar  ancho 
mis  pies. 

10  Ten  misericordia  de  mi.  Señor, 
que  estoy  atribulado :  conturbado  está 
con  el  pesar  mi  ojo,  mi  alma,  y  mi 
vientre : 

1 1  Porque  con  el  dolor  ha  desfalleci- 
do mi  vida,  y  mis  años  con  los  gemi- 
dos. 

Se  ha  debilitado  por  la  pobreza  mi 
fuerza,  y  mis  huesos  están  conturba- 
dos. 

12  He  sido  hecho  el  oprobrío  para 
todos  mis  enemigos  principalmente  á 
mis  vecinos:  y  causa  de  temor  á  mis 
conocidos. 

Los  que  me  velan,  huyeron  lejos  de 
mi: 

13  En  su  corazón  he  sido  echado  en 
olvido,  como  un  muerto. 

He  sido  hecho  como  vasija  que- 
brada : 

14  Porque  he  oido  el  vituperio  de 
muchos,  que  me  estaban  al  rededor : 

Cuando  tenían  juntas  contra  mi,  acon- 
sejáu-on  quitarme  la  vida. 

15  Mas  yo  en  ti  esperé.  Señor :  dije  ■ 
Mi  Dios  eres  tú  : 

16  Mis  suertes  están  en  tus  manos. 
Sácame  de  la  mano  de  mis  enemigos, 

y  de  los  que  me  persiguen. 
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17  Resplandeica  b  daridad  de  tu 
rostro  sobre  tu  siervo,  sálvame  según 
tu  misericordia : 

18  Señor,  no  quede  yo  confuso,  por- 
que te  be  invocado. 

Avergüéncense  los  impíos,  y  sean 
conducidos  al  infierno : 

19  Enmudezcan  los  labios  engaño- 
sos: 

Que  hablan  iniquidad  contra  el  justo, 
con  soberbia,  y  con  desprecio. 

20  i  Cuan  grande  es,  Señor,  la  abun- 
-dancia  de  tu  dulzura,  que  tienes  escon- 
dida para  los  que  te  temen ! 

La  has  dado  cumplida  4  aquellos,  que 
esperan  en  tí,  á  la  vista  de  los  hijos  de 
los  hombres. 

21  Los  esconderás  en  el  secreto  de  tu 
rostro  de  la  conturbación  de  los  hom- 
bres. 

Los  defenderás  de  la  contradiecioa  de 
las  lenguas  en  tu  tabernáculo. 

^  22  Bendito  el  Señor,  porque  mará- 
'filosamente  ha  hecho  conmigo  su  mi' 
sericordia  en  la  ciudad  fuerte. 

23  Mas  yo  dije  en  el  transportamiento 
de  mi  ánimo:  Echado  soy  de  la  vista 
de  tus  ojos. 

Por  tanto  oíste  la  vos  de  mi  oración, 
quando  clamaba  á  tí. 

24  Amad  al  Señor  todos  sus  Santos : 
porque  el  Señor  demandará  verdad,  y 
retornará  con  medida  colmada  á  los  que 
obran  con  soberbia. 

25  Portaos  varonilmente,  y  confórtese 
el  corazón  de  todos  vosotros,  que  esperáis 
en  el  Señor. 

SALMO  XXXL 


AfteUti  de  Dañd  ptmteiUt.    Se  puede  llamar 
ate  S<Unu)  como  el  eorann  de  David.    Lu 
Santos  Padres  ton  el  Apóslol  nos  hacen  rte»- 
noeer  en  él  la  gracia  de  la  justifieacion,  u>-   ,«„, 
mo  un  <¡fecto  de  tola  la  otrina  tmsericor-   dad. 
dio. 

Al  mismo  David,  de  inteligencia. 
1  TíIENA VENTURADOS  aqne- 


6  Por  efta  razón  orará  k  tí  todo  San 
to  en  d  tiempo  oportuno. 

Mas  en  el  diluvio  de  muchas  aguas,  á 
él  no  se  acercarán. 

7  Tú  eres  mí  refugio  en  la  tribulación, 
que  me  cercó :  regocijo  mío,  libnune  de 
los  que  me  rodean. 

8  Inteligencia  te  daré,  y  te  iastroiré 
en  este  camino,  por  el  que  has  de  andar : 
tendré  fijos  sobre  tí  mis  ojos. 

9  No  queráis  ser  como  el  caballo  y 
el  mulo,  que  no  tienea  entendia^ii- 
to. 

Con  cabestro  y  freno  aprieta  las 
quijadas  de  aquellos,  que  no  se  acarean 

10  Muchos  son  los  azotes  del  pecador, 
mas  al  que  en  el  Señor  espera,  núseri- 
cordia  lo  cercará. 

11  Alegraos  en  el  Señor,  y  regocijaos, 
ó  justos ;  y  gloriaos  todos  los  rectos  de 
corazón. 

SALMO  xxxn. 

David  exhorta  á  los  Fieles  á  gue  alaben  al  Se- 
ñor, á  causa  de  las  obras  de  su  poder,  j/de  la 
fidelidad  de  tus  promesas,  y  de  la  partieular 
providencia  con  qiu  atiende  á  la  salud  de  (U 
¡gietia,  y  á  la  ruina  y  eztermini*  de  los 
impíos. 

Salmo  de  David. 

1  TIEGOCUAOS,  justas,  en  et 
M\  Señor :  á  los  rectos  conviene 

el  alabarlo. 

2  Alabad  al  Señor  con  la  citara: 
tañedle  salmos  con  el  salterio  de  diez 
cuerdas. 

S  Cantadle  á  él  un  cántico  noero: 
tañedle  salmos  diestramente  acompaña- 
dos de  voces. 

4  Porque  recta  es  la  palabra  dd  Se> 
ñor,  y  todas  sus  obras  son  en  fiddi- 


Uos,  cuyas  iniquidades  han 
sido  perdonadas  ;  y  cuyos  pecados  han 
sido  encubiertos. 

2  Bienaventurado  el  varón,  á  quien 
el  Señor  no  imputó  pecado,  ni  en  su  es- 
píritu hay  engaño. 

3  Porque  callé,  se  envejecieron  mis 
huesos,  mientras  que  clamaba  todo  d 
dia. 

4  Porque  dia  y  noche  se  agravó  sobre 
mí  tu  mano:  me  volví  en  mi  miseria, 
mientras  que  se  clava  la  espina. 

5  Te  mee  manifiesto  mi  pecado,  y  no 
tuve  escondida  mi  injusticia. 

Dije:  Confesaré  contra  mi  al  Señor 
mi  injusticia :  y  tú  perdonaste  la  impie- 
dad de  mi  pecado. 


5  Ama  la  misericor^  y  la  justicia : 
de  la  misericordia  del  SeSor  está  llena 
la  tierra. 

6  Por  la  Palabra  del  Señor  se  afir- 
maron los  délos:  y  por  d  Eq>írita 
de  su  boca  toda  la  virtud  de  ellos. 

7  El  conerega  como  en  odre  las  aguas 
del  mar:  él  pone  los  abismos  en  teso- 
ros. 

8  Tema  al  Señor  toda  la  tierra:  y 
seaa  conmovidos  delante  de  él  todos  Irá 
que  habitan  el  universo. 

9  Porque  él  dijo,  y  fiíéron  hechas 
las  cosas:  él  mandó,  y  fueron  cria- 
das. 

10  El  Señor  disipa  los  designios  de 
las  naciones,  y  reprueba  los  pensamien- 
tos de  los  pueblos,  y  reprueba  los  desig- 
nios de  los  principes. 

11  Mas  el  designio  del  Señor  penna- 
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ncce  ctenwmente :  los  pensamientos  de 
•a  oorazon  de  generación  en  gener» 
cion. 

12  Bienaventurada  la  gente,  que 
tiene  al  Señor  por  su  Dios :  ei  pueblo, 
á  quien  escogió  en  herencia  para 
sí. 

13  Desde  el  cielo  miró  el  Señor :  vio 
todos  los  hijos  de  los  hombres. 

14  Desde  su  morada,  que  tiene  pre- 
parada, miró. sobre  todos  los  que  habi- 
tan  la  tierra. 

15  El  que  formó  el  corazón  de  ellos 
uno  por  uno :  el  que  entiende  todas  las 
obras  de  ello*. 

16  No  se  salva  el  rey  por  mucho  éjér- 
■cito:  ni  el  gigante  se  salvará  por  su 
mucha  fuerza. 

17  Engañoso  es  el  caballo  para  la  sa' 
lud ;  y  en  la  abundancia  de  su  fuerza  no 
se  salvará. 

18  He  aquí  los. ojos  del  Señor  sobre 
los  que  le  temen  :  y  en  aquellos,  que  es- 
peran en  su  misericordia. 

19  Para  librar  de  muerte  sus  almas, 
y  pera  alimentarlos  en  la  hambre. 

20  Nuestra  alma  aguarda  al  Señor : 
porque  es  nuestro  ayudador  y  pro- 
tector. 

21  Porque  «n  él  se  alegrará  nuestro 
corazón,  y  en  su  santo  nombre  hemos 
esperado. 

32  Hágase,  Señor,  tu  misericordia  so- 
iwe  nosotros ;  de  la  manera  que  en  tí 
hemos  esperado. 

SALMO  xxxm. 

Sa¡mo  eueariilico-,  tn  ti  gve  David  convida  á 
lo»  fiüu  á  engrandecer  la  miterieordia  del 
Stnar,  aue  libra  á  Uu  myot  de  todo  mal :'  y 
pone  á  la  vitia  lot  bienet,  que  te  encierran  en 
pvuT  en  Dioem  confianMa,y  en  obedecerle ;  y 
por  el  eorUrerio  loe  (erríUei  malet,  con  que 
eoMiga  á  loe  impioi. 

1  Salmo  de  David,  cuando  mudó  su 
rostro  delante  de  Acnímeléch,  que  le 
echó  de  sí,  y  él  se  marchó. 

>  ENDECIRE  al  Señor  en  todo 
tiempo :  su  alabanza  siempre 
en  mi  boca. 

3  En  el  Señor  se  gloriará  mi  alma : 
<Mganlo  los  mansos,  y  alégrense. 
.    4  Engrandeced   al   Señor  conmigo. 
y   ensalcemos    su    nombre    todos    a 
una. 

5  Busqué  al  Señor,  y  me  oyp: 
y  me  sacó  de  todas  mis  tribulacio- 
nes. 

6  Llegaos  4  él,  y  seréis  ilumina^ 
dos:  y  vuestros  rostros  no  serán  son- 
rojados. 

7  Este  pobre  levantó  el  grito,  y  el 
Señor  le  oyó :  y  de  todas  sus  tribula- 
ciones le  salvó. 

33  Kk 
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8  Se  meterá  el  Ángel  del  Señor  al 
rededor  de  los  que  le  temen,  y  los 
librará. 

9  Gustad,  y  ved  que  el  Señor  es 
suave :  bienaventurado  el  hombre,  que 
e^era  en  él. 

10  Temed  al  Señor  todos  sus  Santos: 
porque  no  están  en  necesidad  los  que  le 
temen. 

11  Los'  ricos  padecieron  necesidad, 
y  tuvieron  hambre :  mas  los  que  bus- 
can al  Señor,  de  ningún  bien  seran  men- 
guados. 

12  Venid,  hijos,  oídme:  yo  os  ense- 
ñaré el  temor  del  Señor. 

_  13  i  Quién  es  el  hombre,  que  quiere 
vida,  y  desea  ver  dias  buenos  ? 

14  Guarda  tu  lengua  de  lo  malo,  y  tus 
labios  no  hablen  engaño. 

15  Apártate  de  lo  malo,  y  haz  lo 
bueno:  busca  la  paz,  y  vete  tras 
ella. 

16  Los  ojos  del  Señor  sobre  los  justos, 
y  sus  orejas  á  los  ruegos  de  ellos. 

17  Mas  el  rostro  del  Señor  sobre  los 
que  hacen  cosas  malas,  para  borrar  de 
la  tierra  la  memoria  de  ellos. 

18  Clamaron  los  justos^  y  el  Señor  los 
oyó :  y  de  todas  sus  tribulaciones  los 
libró. 

19  Cerca  está  el  Señor  de  aquellos, 
^ue  tienen   el   corazón   atribulado; 
a   los    humildes    de    espíritu   los 
vara. 

20  Muchas  las  tribulaciones  de  los 
justos ;  y  de  todas  estas  los  Utnará  d 
Señor. 

21  Guarda  el  Señor  todos  sus  b»»- 
sos :  uno  solo  de  ellos  no  será  quelwan- 
tado. 

22  Es  pésima  la  muerte  de  los  peca- 
dores ;  y  los  que  aborrecen  al  justo,  se- 
rán culpados. 

23  Redimirá  el  Señor  las  almas  de 
sus  siervos,  y  no  será  culpado  ninguno 
de  los  que  esperan  en  él. 

SALMO  XXXIV. 

Datrid  implora  en  ette  Sabno  profiHeo  y  dipre- 
eaíito  el  toeorro  del  Señor  contra  tiu  entaii- 
gol,  te  queja  de  tu  injutticia,  y  anuneia  <u 
ruirta.  Lot  Sanlot  Padre*  lo  ¡gílioan  á  Jeiu- 
Criito,  peneguido  y  acutado  faltamente  aatf 
Piloto. 

1  Del  mismo  David. 

JUZGA,  Señor,  á  los  que  me  d»- 
ñan,   rin^e   á   los   que   me   com- 
baten. 

2  Echa  mano  á  las  armas  y  al  escudo, 
y  levántate  en  mi  socorro. 

3  Saca  la  espada,  y  cierra  contra 
aquellos,  que  me  persiguen :  di  á  mi 
alma :  Yo  soy  tu  salud. 
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4  Queden  confusos  y  avergonzados, 
los  que  buscan  mi  alma. 

Vuélvanse  atrás,  y  sean  confundidos 
los  que  piensan  males  contra  mí. 

5  Sean  como  el  tamo  á  presencia  del 
viento,  y  el  Ángel  del  Señor  los  es- 
treche. 

6  Sea  su  camino  tinieblas  y  res- 
baladero, y  el  Ángel  del  Señor  los  per- 
siga. 

7  Por  quanto  sin  motivo  me  escondie- 
ron su  lazo  de  muerte :  sin  causa  car- 
garon de  oprobrios  á  mi  alma. 

8  Venga  sobre  él  un  lazo,  que 
no  sabe ;  y  la  red  que  escondió, 
le  pesque  á  él,  y  cayga  eii  el  mismo 
lazo. 

9  Mas  mi  alma  se  regocijará  en 
el  Señor,  y  se  deleytará  k  causa  de  su 
salud. 

10  Todos  mis  huesM  dirán :  Señor, 
¿  quién  es  semejante  á  tí  ? 

Que  libras  al  desvalido  de  mano  de 
los  mas  fuertes  que  él ;  al  necesitado  y 
ai  pobre,  de  los  que  le  roban. 

11  Levantándose  testigos  iniquos, 
cosas  que  no  sabia  me  preguntaban. 

12  Retornábanme  males  por  bienes  : 
esterilidad  á  mi  alma. 

13  Mas  yo,  cuando  me  eran  molestos, 
■le  vestia  de  cilicio. 

Afligía  mi  alma  con  el  ayuno,  y  mi 
oración  se  volverá  á  mi  seno. 

14  Como  á  prójimo,  y  como  á  her- 
nano  nuestro,  así  le  complacía :  como 
uno  que  trae  luto,  y  está  en  tristeza,  así 
me  abatía. 

15  Y  se  alegraron,  y  contra  mí  se 
juntaron  :  amontonáronse  sobre  mí  azo- 
tes, y  no  lo  supe. 

lo  Fueron  disipados,  v  no  compun- 
gidos, _  tentáronme,  insultáronme  con 
escarnio :  rechinaron  sobre  mí  sus 
dientes. 

17  Señor,  ¿cuándo  te  volverás  á  mi- 
rar ?  rescata  mi  alma  de  la  maligni- 
dad de  ellos,  de   los   leones   la  única 


18  Te  glorificaré  en  la  Iglesia  gran- 
de, en  medio  del  espeso  pueblo  te  ala- 
baré. 

19  No  se  gocen  sobre  mí  los  que 
me  son  contraríos  injustamente :  los 
que  me  aborrecen  sin  causa,  y  se  hacen 
del  ojo. 

20  Porque  á  la  verdad  me  hablaban 
con  muestras  de  paz :  mas  hablando  en 
la  conmoción  de  la  tierra,  maquinaban 
engaños. 

21  Y  ensancharon  sobre  mí  su  boca  : 
dijeron :  Bien,  bien,  nuestros  ojos  lo 
han  visto. 

22  Tú  lo  viste,  Señor,  lio  calles  ;  Se- 
fror,  no  te  apartes  de  mí. 


23  Levántate,  y  entiende  en  tai 
juicio,  Dios  mío,  y  Señor  mió,  en  mí 
causa. 

24  Júzgame  según  tn  justicia^  Señor 
Dios  mió,  y  no  se  gocen  sobre  mi. 

25  No  digan  en  sus  corazones :  Bien, 
bien  para  nuestra  alma  :  ni  digan :  Lo 
hemos  devorado 

26  Queden  sonrojados  y  avergon 
zados  á  una,  los  que  se  gozan  de  mis 
males. 

Vestidos  sean  de  coniiision,  y  de 
vergüenza,  los  que  hablan  con  orgullo 
sobre  mí. 

27  Regocíjense  y, aléñense  los  que 
quieren  mi  justicia  :  y  digan  siempre  : 
Engrandecido  sea  el  Señor,  los  que  quie> 
ren  la  paz  de  su  sierro. 

28  Y  mi  lengua  meditará  tu  justicia, 
todo  el  día  tu  alabanza. 

SALMO  XXXV. 

David  dupuet  de  pintar  con  rtrot  colora  la  o6- 
itinada  malicia  de  U»  impin,  t  mulvt  al 
Señor  implorando  tuñutiaa  y  tu  elemeneia  ; 
etta  para  qite  la  empíet  á  faeor  dt  Un  ng/ot, 
y  agiÁella  para  que  ejerciéndola  ñire  lo*  tj»- 
pioi,  loe  extermine  del  todo. 

1  Para  el  fin,  al  mismo  David  siervo 
del  Señor. 

2  T^  L  injusto  dijo  entre  si  mismo 
MLi  que  pecaría :  no  hay  temor 

de  Dios  ante  sus  ojos. 

3  Porque  procedió  con  dolo  en  su  pre- 
sencia: será  su  iniquidad  descubiettR 
para  odio. 

4  Las  palabras  de  su  boca  son  iniquí 
dad  y  engaño :  no  quiso  tener  inteligen» 
cía  para  nacer  el  bien. 

5  Iniquidad  meditó  en  su  cama  :  pa- 
róse en  todo  camino  malo,  y  no  aborre- 
ció la  malicia. 

6  Señor,  en  el  cielo  tu  misericordia,  y 
tu  verdad  hasta  las  nubes. 

7  Tu  justicia  como  los  montes  de 
Dios :  tus  juicios  son  un  abismo  pro- 
fundo. 

A  los  hombres  y  á  las  bestias  salva- 
rás. Señor : 

8  Se^n  has  multiplicado  tn  miseri- 
cordia, o  Dios. 

Mas  los  hijos  de  los  hombres  á  la 
sombra  de  tus  alas  esperarán. 

9  Serán  embriagados  de  la  abundancia 
de  tu  casa,  y  les  darás  de  beber  en  d 
torrente  de  tu  deleyte. 

10  Porque  en  tí  está  la  fuente  de  la 
vida,  y  por  tu  lumbre  veremos  la  lun»- 
bre. 

11  Desplega  antes  tu  misericordia 
sobre  los  que  te  conocen,  y  tu  justicia  á 
aquellos,  que  son  de  corazón  recto. 

12  Pié  de  soberbia  no  venga  sobre 
mí,  y  mano  de  pecador  no  me  con- 
rauevfi. 

.M4 


DigitJzed  by 


Google 


EL  LIBRO  DE  LOS  SALMOS  XXXVL 


13  Mi  cayeron  los  que  obran  iniqui- 
dad :  fueron  rempujados,  y  no  pudieron 
tenerse  en  pié. 

SALMO  XXXVL 

Salmo  doeírinal,  «i  d  gve  David  amonóla  á 
bu  juttot,  que  no  tt  aflijan  ni  acobarden  al 
ver  la  aparente  prosperidad,  que  goian  lo$ 
impUu  en  este  miado,  hu  hace  ver,  que  la 
promridad  de  Uu  maUu  u  momentánea,  y  tu 
fia  íetgraeiado;  y  por  el  contrario  lot  juttot 
tenienSo  á  Dio»  contigo  en  lodo  acontecimi- 
ento, tienen  todo*  ¡oi  bienet,  jftujia  ñempre 
e»  diduuo. 

I  Salmo  al  mismo  David. 

NO  tengas  envidia  á  los  malignos,  ni 
zelos  de  los  que  hacen  iniquidad. 

2  Porque  ellos  como  heno  se  secarán 
prontamente:  y  como  hortaliza  y  yer- 
bas luego  decaerán. 

3  Espera  en  el  Señor,  y  haz  obras 
buenas :  y  habitarás  en  la  tierra,  y  te 
sustentarás  con  las  riquezas  de  ella. 

4  Ten  tu  deleite  en  el  Señor,  y  te 
otorgará  las  peticiones  de  tu  corazón. 

5  Descubre  al  Señor  tu  camino,  y 
espera  en  él :  y  él  hará. 

6  Y  pondiá  en  claro  como  la  luz  tu 
justicia,  y  tu  buena  causa  como  el  me- 
diodía: 

7  Está  sujeto  al  Señor,  y  hazle  ora^ 
cion. 

No  quieras  envidiar  al  que  tiene  prott- 
peridatl  en  su  camino ;  al  hombre,  que 
nace  ii^usticías. 

8  Déjate  de  la  ira,  y  deja  el  furor : 
no  te  muevas  á  emulación  para  hacerte 
maligno. 

9  Porque  los  que  proceden  maligna- 
mente, serán  exterminados :  mas  los  que 
f^guardan  al  Señor,  ellos  heredarán  la 
tierra. 

10  Y  aun  de  aquí  á  un  poquito,  no 
existirá  el  pecador;  y  buscarás  el  lugar 
de  él,  y  no  lo  hallarás. 

11  Mas  los  mansos  heredarán  la 
tierra,  y  se  deleitarán  en  muchedumbre 
de  paz. 

12  Acechará  el  pecador  al  justo,  y 
crujirá  sus  dientes  contra  éL 

13  Mas  el  Señor  se  burlará  de  él: 
porque  está  previendo,  que  vendrá  el 
día  de  él. 

14  La  espada  desenvainaron  los  pe- 
cadores: entesaron  su  arco. 

Para  derribar  al  pobre,  y  al  desva- 
lido ;  para  despedazar  á  los  rectos  de 
corazón. 

15  La  espada  de  ellos  entre  en  sus 
corazones,  y  el  arco  de  ellos  sea  que- 
brado. 

16  Mas  vale  un  poco  al  justo,  que 
muchas  riquezas  á  los  pecadores. 

17  Porque  los  brazos  de  los  pecado- 


res   serán   Quebrados:  mas   el    Señor 
haitx  firmes  a  los  justos. 

18  Conoce  el  Señor  los  dias  de  los 
que  son  sin  mancilla ;  y  la  herencia  de 
ellos  será  eterna. 

19  No  quedarán  confusos  en  el  tiem- 
po malo,  y  en  los  dias  de  hambre  serán 
saciados : 

20  Porque  los  pecadores  perecerán. 
Mas  los  enemigos  del   Señor  luego 

que  fueren  honrados  y  ensalzados,  serán 
deshechos  enteramente  como  el  humo.  , 

21  £1  pecador  tomará  prestado,  y  no 
pagará :  mas  el  justo  se  compadece,  y 
dará- 

22  Porque  los  que  le  bendicen,  here- 
darán la  tierra:  mas  los  que  le  maldi- 
cen, perecerán. 

23  Por  el  Señor  serán  dirigidos  los 
pasos  del  hombre,  y  aprobara  su  ca- 
mino. 

24  Cuando,  cayere,  no  se  lastimará : 
porque  el  Señor  pone  la  mano  debajo. 

25  Joven  fui,  pues  soy  viejo,  y  no  he 
visto  justo  desamparado,  ni  su  linage 
buscando  pan. 

26  Todo  dia  se  compadece,  y  da 
prestado :  y  el  linage  de  él  será  en  ben- 
dición. 

27  Apártate  de  lo  malo,  y  haz  lo 
bueno  :  y  habitarás  por  siempre.^ 

28  Porque  el  Señor  ama  lo  justo,  y 
no  desamparará  á  sus  Santos :  para 
siempre  serán  guardados. 

Los  injustos  serán  castigados,  y  el 
linage  de  los  impíos  perecerá. 

29  Mas  los  justos  heredarán  la  tíerra, 
y  morarán  sobre  ella  por  siempre. 

30  La  boca  del  justo  meditará  sabi- 
duría, y  su  lengua  hablará  lo  justo. 

31  La  ley  de  su  Dios  está  en  su  cora- 
zonj  V  á  sus  pasos  no  será  echada  zao- 
cadilfa. 

32  Atisba  el  pecador  al  justo,  y  busca 
cómo  darle  la  muerte. 

33  Mas  el  Señor  no  le  dejará  en 
manos  de  él :  ni  le  condenará,  cuando 
de  él  fuere  juzgado. 

34  Espera  al  Señor,  y  guarda  su  ca- 
mino :  y  te  ensalzará  para  que  tomes 
en  herencia  la  tierra :  quando  perecie- 
ren los  pecadores,  verás. 

35  Vi  al  impío  sumamente  ensalza- 
do, y  elevado  como  los  cedros  del  Lí- 
bano. 

36  Y  pasé,  y  he  aquí  que  no  existía; 
y  lo  busqué,  y  no  fue  hallado  el  lugar 
de  él. 

37  Guarda  la  inocencia,  y  atiende  á 
la  equidad:  porque  hay  residuos  para 
el  hombre  pacífico. 

38  Mas  los  injustos  perecerán  igual- 
mente :  las  reliquias  de  los  impíos  soáa 
destruidas. 
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39  Mas  la  salud  de  los  justos  viene 
del  Señor,  ^  él  es  su  protector  en  tiempo 
de  tribulación. 

40  Y  les  ayudará  el  Señor,  y  los  li- 
brará :  y  los  sacará  de  los  pecadores,  y 
los  salvará :  porque  esperaron  en  él. 

SALMO  xxxvn. 

David  aft^ido  de  una  grave  (rüu/act«n,  pide 
al  Señor  que  le  libre  de  ella,  confaando  que 
nu  peoadot  ton  la  cauta  de  lo  mucho  que  pa- 
dece. Se  queja  de  $u>  amigot  y  enemigot, 
'eumtutlragu  lufiia  con  padtncia,  abando- 
nmuUue  t»do  á  la  divina  proteeaon. 


mientras  mis  pies  están  vacilantes,  ha- 
blaron con  orgullo  contra  mí. 

18  Porque  aparejado  estc^  para  los 
azotes,  y  mi  dolor  está  siempre  delante 
de  mí. 

19  Pues  yo  publicaré  mi  iniquidad, 
y  andaré  pensativo  por  mi  pecado. 

20  Mas  mis  enemigos  viven,  y  se  han 
hecho  mas  fuertes  que  yo:  y  se  han 
multiplicado  los  que  me  aborrecen  in- 
justamente. 

21  Los  que  vuelven  males  por  bienes, 
murmuraban  de  mí:  porque  yo  seguía 
lo  bueno. 

22  No  me  desampares,  Señor  Dios 
mió :  no  te  apartes  de  mí. 

23  Acude  prontamente  á  socorrerme, 
Señor  Dios  de  mi  salud. 

SALMO  XXXVnL. 

David  elige  <u/Vir  en  liltnao  lo»  mala  can  qat 
el  Señor  le  aflige,  g  el  no  retponder  á  Un  ñf 
tultot  de  nu  enemigot ;  cententindoie  con  ex- 
poner al  Señor  lut  trittei  gtmidot.  Pone  en 
Diot  tu  etperorua,  y  le  rutga  le  Ubre  de  ¡a  tri- 
bulación qiu  padece. 

1  Para  el  fin,  al  mismo  Jdithún,  Cán- 
tico de  David. 

2  yv  IJE  :  Guardaré  mis  caminos, 
JlJ  para  no  pecar  con  mi  lengua. 

Puse  guarda  á  mi  boca,  quando  d 
pecador  estaba  puesto  contra  mí, 

3  Enmudecí,  y  me  humillé,  y  callé 
razones  buenas :  y  mi  dolor  se  renovó. 

4  Se  acaloró  mi  corazón  dentro  de 
mi,  y  en  mi  meditación  se  inflamará 
fuego. 

5  Hablé  con  mi  lengua :  Hazme  co- 
nocer, Señor,  mi  fin, 

Y  cuál  es  el  número  de  mis  dias :  para 
que  sepa  lo  que  me  resta. 

6  He  aqm  que  has  puesto  medida  á 


1  Salmo  de  David,  para  la  memoria 

del  Sábado. 

2  OEÑOR,  no  me  reprehendas  en 
Í9  tu  furor,  ni  me  castigues  en 

tu  ira. 

3  Porque  tus  saetas  se  me  han  cla- 
vado, y  has  asentado  sobre  mí  tu  mano. 

4  No  hay  sanidad  en  mi  carne  á  causa 
de  tu  ira :  no  hay  paz  en  mis  huesos  á 
causa  de  mis  pecados. 

5  Porque  mis  iniquidades  pujaron 
sobre  mi  cabeza,  y  como  carga  pesada 
se  agravaron  sobre  mí. 

6  Pudriéronse,  y  corrompiéronse  mis 
cicatrices,  á  causa  de  mi  necedad. 

7  He  sido  hecho  miserable,  y  encor- 
vado estoy  hasta  lo  sumo:  todo  el  dia 
caminaba  contristado. 

8  Porque  llenos  están  de  ilusiones 
mis  lomos,  y  no  hay  sanidad  en  mi 
carne. 

9  Afligido^  estoy,  y  abatido  en  gran 
manera :  rugía  con  la  fuerza  del  gemido 
de  mi  corazón. 

10  Señor,  delante  de  tí  está  todo  mi 
deseo,  y  mi  gemido  no  está  escondido 
de  tí 

11  Mi  corazón  está  conturbado,  me 
ha  desamparado  mi  fuerza :  y  aun  la  I  mis  dias,  y  mi  substancia  es  como  nada 
misma  lumbre  de  mb  ojos  no  está  ya  |  delante  de  tí. 

En  verdad  es  universal  vanidad,  todo 
hombre  viviente. 

7  Ciertamente  el  hombre  pasa  como 
en  sombra :  y  así  en  vano  se  conturba. 


conmigo. 

12  Mis  amigos,  j  mis  mas  allegados 
se  acercaron,  y  pusieron  contra  mi. 

Y  los  que  junto  á  mí  estaban,  se  pu- 
sieron de  lejos : 

13  Y  hacian  violencia  los  que  busca- 
ban mi  alma. 

Y  los  que  me  buscaban  males,  habla- 
ron vanidades :  y  todo  el  dia  maquina- 
ban engaños. 

14  Mas  yo  como  un  sordo,  no  oía ;  y 
como  un  mudo,  que  no  abre  su  boca. 

15  Y  rae  hice  como  hombre,  que  no 
oye ;  y  que  no  tiene  en  su  boca  répli- 
cas. 

16  Porque  en  tí,  Señor,  esperé :  tú 
me  oirás.  Señor  Dios  mió. 

17  Pues  dije:  No  sea  que  alguna 
v<n  se  gocen  sobre  mi  mb  enemigos :  y 


Atesora,  y  no  sabe  para  quien  con- 
gregará aquellas  cosas. 

8  ¿Y  ^ora  cuál  es  mi  espmnza? 
¿  acaso  no  es  el  Señor  ?  pues  en  tí  está 
mi  substancia. 

9  Líbrame  de  todas  mb  miquida- 
des:  tú  me  entregaste  en  escarnio  al 
necio. 

10  Enmudecí,  y  no  abrí  nú  bocajpw- 
que  tú  lo  hiciste : 

1 1  Retira  de  mi  tus  plagas. 

12  Por  la  fíierza  de  tu  mano  desialle- 
ci  en  las  correcciones :  tú  por  causa  de 
la  iniquidad  castigaste  al  hombre. 

E  hiciste,  que  su  alma  se  comsumiese 
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como  alafia:   dettamente  en  vano  se 
contmba  todo  hombre. 

13  Oye,  Señor,  mi  oración,  y  mi  de- 
precación: recibe  en  tus  oidos  mis  lá- 
grimas. 

No  calles :  porque  advenedizo  soy  yo 
delante  de  tí,  y  peregrino,  como  ¿Moe 
mis  padres. 

14  Afloja  conmigo  un  poquito,  para 
que  tenga  alguo  refrigerio  antes  que  me 
vaya,  y  ya  no  seré  mas. 

SALMO  XXXIX. 

ÜKgrandeee  David  ¡ot  benefieio*  atu  habia  na- 
oíd»  del  Señm;  por  lo$  fue  o/me  (rtfrutorle 
laerificioi  de  obediencia  y  edabmam.  Profe- 
ÜMO,  que  loi  sactifieiot  J«ga/et  ttrian  abolidos 
porta  muerte  de  Jem-Critte.  Buega  ai  Se- 
ñor, que  para  gloria  niya  le  tome  bajo  de  <u 
proltceion,  y  le  libre  de  lo»  trabajo!  en  que  te 
halla. 

1  Para  el  fin.  Salmo  al  mismo  David. 

2  A  GUARDANDO    alarde    al 
xV  Señor,  y  me  atendió. 

3  Y  oyó  mis  ruegos,  y  sacóme  de  un 
lago  de  miseria,  ^  oe  un  lodo  cenagoso. 

Y  asentó  mis  pies  sobre  piedra,  y  en- 
derezó mis  pasos.  _ 

4  Y  puso  en  mi  boca  un  nuevo  cánti- 
co, una  canción  á  nuestro  Dios. 

Muchos  lo  verán,  y  temerán :  y  espe- 
rarán en  el  Señor. 

5  Bienaventurado  el  varón,  cuya  es- 
peranza es  el  nombre  del  Señor :  y  no 
volvió  los  ojos  á  vanidades,  y  necedades 
engañosas. 

o  Has  hecho  tú.  Señor  Dios  mió, 
machas  obras  maravillosas :  y  no  hay 
quien  te  sea  semejante  en  tus  pensamien- 
tos. 

Los  anuncié,  y  hablé :  se  han  multi- 
plicado sobre  todo  numero. 

7  Sacrificio  y  ofrenda  no  quisiste: 
mas  me  formaste  orejas  perfectas. 

Holocausto,  y  hostia  por  el  pecado  no 
demandaste : 

8  Entonces  dije :  He  aquí  que  vengo, 
(En  la  cabeza  del  libro  está  escrito  de 
mi) 

9  Para  hacer  tu  voluntad :  Dios  mió, 
quíselo,  y  tu  ley  en  medio  de  mi  cora- 
zón. 

10  Anuncié  tu  justicia  en  la  Iglesia 
grande^  he  aquí  que  no  detendré  mis  la- 
bios :  Señor,  tú  lo  sabes. 

1 1  No  escondí  tu  justicia  en  mi  cora- 
zón :  dije  tu  verdad,  y  tu  salud. 

No  escondí  tu  misericordia,  y  tu  ver- 
dad á  una  congregación  numerosa. 

12  Mastú,  Señor^  no  alejes  de  mi  tus 
misericordias :  tu  misericordia  y  tu  ver- 
dad siempre  me  ampcuáron.. 

13  Por  cuanto  me  cercaron  males, 


<]ite  no  tienen  número:  ciñéronme  mis 

iniquidades,  y  yo  no  pude  verlas. 

Se  han  multiplicado  mas  que  los  ca- 
bellos de  mi  cabeza ;  y  mi  corazón  me 
desamparó. 

14  Agrádete,  Señor,  el  librarme:. Se- 
ñor, vuelve  los  ojos  para  ayudarme. 

15  Queden  confusos  y  avergonzados 
á  una,  aouellos  que  buscan  mi  vida  para 
quitármela. 

Vuélvanse  atrás,  y  avergüéncense  los 
que  me  desean  males. 

16  Sufran  luego  al  punto  su  confu- 
sión, los  que  me  dicen :  Bien,  bien. 

17  Regocíjense,  y  alégrense  sobre  tí 
todos  los  que  te  buscan :  y  aquellos  que 
aman  á  tu  salud,  digan  siempre :  Engran- 
decido sea  ai  Señor. 

1 8  Mas  yo  soy  mendigo,  y  pobre :  El 
Señor  cuidadoso  está  de  mi. 

Ayudador  mío,  y  protector  mió  eres 
tú :  Dios  mió,  no  te  tardes. 

SALMO  XL. 

Dmñd  detpuei  de  detear  mil  betidieione$  á  Uu 
que  varan  eompañvot  Ua  aflicciones  de  sus 
prójimoi,  hace  a  Dios  pretenle  la  malicia  de 
tus  mem^Dt,  y  tñaladamente  la  perfidia  de 
un  famUiar  suyo.  Le  pide  que  le  libre  de 
todo ;  y  queda  cot{fiado  de  em  por  la  Jil,y 
por  las  repetidas  experiencia*,  que  tenia  da 
favor  divino. 

1  Para  el  fin.  Salmo  al  mismo  David. 

2  üIENaVeNTURADO  el  que 
JO  entiende  sobre  el  necesitado. 

y  el  pobre :  en  el  dia  malo  le  librará  el 
Señor. 

3  El  Señor  lo  guarde,  y  le  dé  vida,  y 
lo  haga  bienaventurado  en  la  tierra ;  y 
no  lo  entregue  al  deseo  de  sus  enemi- 
gos. 

4  El  Señor  le  dé  socorro  sobre  el 
lecho  de  su  dolor :  toda  su  cama  mullíste 
en  su  enfermedad. 

5  Yo  dije:  Señor,  ten  misericordia 
de  mí :  sana  mi  alma,  porque  he  (lecado 
contra  tí. 

6  Mis  enemigos  dijeron  cosas  malas 
contra  mí :  Cuando  morirá,  y  perecerá 
su  nombre  ? 

7  Y  si  entraba  á  verme,  hablaba 
cosas  vanas :  su  corazón  recogió  en  sí 
iniquidad. 

aalia  fuera,  y  hablaba 

8  Junto  con  otros. 

Contra  mí  susurraban  todos  mis  ene- 
migos :  contra  mí  meditaban  males. 

9  Palabra  injusta  decretaron  contra 
mi :  Por  ventura  el  que  duerme,  no  se 
volverá  á  levantar  ? 

10  Aun  el  hombre  pacífico  mió,  de 
quien  me  fié ;  el  que  comia  m'is  panes, 
me  echó  la  zancadilla  en  gran  manera. 

11  Mas  tú,  Señor,  ten  misericordia 
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de  mí,  y  resucítame ;  y  les  daré  su  me- 
recido. 

12  En  esto  he  conocido  que  me  has 
qtierído :  porque  no  se  gozará  mi  ene- 
migo sobre  mi. 

13  Mas  me  has  amparado  por  mi  ino- 
cencia; y  me  has  hecho  firme  delante 
dé  tí  para  siempre. 

14  Bendito  sea  el  Señor  Dios  de 
Israel,  de  siglo  en  siglo:  así  sea,  así 
sea. 

SALMO  XLI. 


óe  queja  David  de  (¡ue  ¡a  vioUneia  áe  na  ene- 
migoí  le  kabia  obhgado  á  alejane  de  ta  Igle- 
sia de  Dioi ;  pero  al  tnimio  tiempo  poniendo 
en  este  Señor  toda  m  confianza,  $e  eotaueta 
esperando  recobrar  »u  deseada  libertad,  y  que 
te  ha  de  dar  materia  abundante  para  alabarle- 

Para  el  fin, 

1  De  inteligencia  á  los  hijos  de  Coré. 

2  Á     LA  manera  que  el  ciervo  de- 
J\.  sea  las  fuentes  de  las  aguas : 

asi  te  desea  el  alma  mia,  ó  Dios. 

3  Sedienta  está  mi  alma  del  Dios 
Alerte,  vivo:  ¿cuándo  vendré  y  pare- 
ceré ante  la  cara  de  Dios  ? 

4  Mis  lágrimas  fueron  para  mí  panes 
de  dia  y  de  noche :  mientras  que  se 
me  dice  cada  dia :  i  En  dónde  está  tu 
Dios? 

5  De  estas  cosas  me  he  acordado,  y 
derramé  mi  alma  dentro  de  mi :  porque 
yo  he  de  pasar  al  lugar  del  tabernáculo 
admirable,  hasta  la  casa  de  Dios  : 

Con  voz  de  regocijo,  y  alabanza :  so- 
nido festivo  del  que  esta  en  banquete. 

6  ¿Por  qué  estás  triste,  alma  mia? 
<;  y  por  qué  me  conturbas  ? 

Espera  en  Dios,  porque  aun  le  tengo 
de  alabar :  salud  ae  mi  rostro, 

T  Y  Dios  mió. 

Dentro  de  mí  mismo  está  conturbada 
mi  alma :  por  lo  cual  me  acordaré  de  tí 
en  la  tierra  del  Jordán,  y  del  Hermón, 
desde  el  monte  peaueño. 

8  Un  abismo  llama  á  otro  abbmo, 
al  ruido  de  tus  compuertas. 

Todas  tus  cosas  altas,  y  tus  olas  sobre 
jní  pasaron. 

9  En  el  dia  mandó  el  Señor  su  mise- 
ricordia :  y  en  la  noche  su  cántico. 

Dentro  de  mi  oraré  al  Dios  de  mi 
vida, 

10  Diciendo  á  Dios :  Amparador  mió 
eres. 

i  Por  qué  te  has  olvidado  de  mí  ?  ¿y 
por  qué  a(ido  contristado,  mientras  que 
me  aflige  el  enemigo  ? 

11  Mientras  que  son  quebrantados 
mis  huesos,  me  zahirieron  mis  enemigos, 
que  me  atribulan : 

Diciéndome  todos  los  dias :  i  Dónde 
está  tu  Dios  ? 


12  i  Por  qué  estás  triste,  alma  mía? 
i  y  por  qué  me  conturbas  ? 

Espera  en  Dios,  pereque  aun  le  tengo 
de  alabar,  salud  de  mi  rostro,  y  Dios 
mió. 

SALMO  XLH. 

El  argiancTÜo  es  el  mismo  que  tí  del  SabM 

precedente. 

Salmo  de  David. 

1  JÚZGAME,   Dios,  y  discierne 
V     mi    causa  de   una  gente  no 

santa;  del  hombre  iniquo,  y  engañoso 
líbrame. 

2  Porgue  tú  eres.  Dios,  mi  fortaleza : 
¿por  que  me  has  desechado?  ¿y  por 
qué  ando  triste,  mientras  que  roe  aflige 
el  enemigo  ? 

3  Envia  tu  luz  y  tu  verdad :  estas  me 
guiaron,  y  llevaron  á  tu  santo  monte,  y 
a  tus  tabernáculos. 

4  Y  entraré  al  altar  de  Dios :  al  Dios, 
que  aleera  mi  juventud. 

Te  alabaré  yo  con  la  citara.  Dios, 
Dios  mió : 

5  ¿Por  qué  estás  triste,  alma  mia? 
i  y  pof  <iué  me  conturbas  ? 

Espera  en  Dios,  porque  aun  le  ten^ 
de  alabar,  salud  de  mi  rostro,  y  Dios 
mió. 

SALMO  XLUL 

La  Jgleaa  en  la  extrema  opresión  que  padece, 
se  consuela  eon  la  memoria  de  los  benefiaoi 
del  Señor.  Y  poniéndose  toda  en  sus  manos, 
le  ruega  humiídemente  que  acuda  luego  á  «u 
socorro. 

1  Para  el  fin,  á  los  hijos  de  Coré  para 
inteligencia. 

2  "jVrOSOTROS,  ó  Dios,  con  nues- 
ll    tras   orejas   oimos:    nuestros 

padres  nos  anunciaron,' 

La  obra,  que  hiciste  en  los  dias  de 
ellos,  y  en  los  dias  antiguos. 

3  Tu  mano  destruyó  las  eentes,  y  los 
plantaste  á  ellos :  afligiste  los  pueblos, 
y  los  echaste : 

4  Porque  no  con  su  espada  poseyeron 
la  tierra,  y  su  brazo  no  los  salvó : 

Sino  tu  derecha,  y  tu  brazo,  y  la  luz 
de  tu  rostro :  porque  te  complaciste  en 
ellos. 

5  Tü  mismo  eres  mi  rey  y  mi  Dios : 
que  mandas  las  saludes  de  Jac(^. 

6  Por  tí  aventaremos  con  fuerza  á 
nuestros  enemigos,  y  en  tu  nombre  des- 
preciaremos á  los  que  se  levantan  contra 
nosotros. 

7  Porc^ue  no  esperaré  en  mi  arco ;  y 
mi  espada  no  me  salvará. 

8  Porque  nos  has  salvado  de  los  aue 
nos  afligían,  y  has  avergonzado  á  los 
que  nos  aborrecían. 

9  En  Dios  nos  gloriaremos  todo  dia, 
y  en  tu  nombre  diremos  alabanzas  por 
siglo. 
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10  _  Mas  ahora  nos  has  desechado,  y 
sonrojado :  y  no  saldrás,  ó  Dios,  con 
nuestros  ejércitos. 

11  Nos  hiciste  volver  las  espaldas  á 
nuestros  enemigos :  y  que  fuéramos 
inresa  de  los  que  nos  aborrecen. 

^  12  Nos  entregaste  como  ovejas  de 
vianda :  y  nos  esparciste  entre  las  nacio- 
nes. 

13  Vendiste  tu  pueblo  sin  precio :  y 
no  hubo  multitud  en  las  ventas  de 
ellos. 

14  Pusístenos  por  oprobrío  á  nuestros 
vecinos^  por  escarnio  y  burla  á  aquellos, 
que  están  al  rededor  de  nosotros. 

1 5  Pusístenos  por  refrán  á  las  nacio- 
nes :  por  meneo  de  cabeza  en  los  pue- 
blos. 

16  Mi  ignominia  está  todo  dia  de- 
lante de  mi,  y  la  conñision  de  mi  rostro 
me  ha  cubierto. 

17  Por  la  voz  del  que  zahiere,  y  vitu- 
pera :  por  la  vista  del  enemigo,  y  del  que 
persigue. 

18  Todas  estas  cosas  vinieron  sobre 
nosotros,  y  no  te  hemos  olvidado :  y  no 
hemos  cometido  iniquidad  contra  tu 
alianza. 

19  Y  no  se  ha  vuelto  atrás  nuestro 
corazón  :  ni  has  apartado  nuestras  sen' 
das  de  tu  camino. 

20  Porque  nos  has  humillado  en  el 
lugar  de  la  aflicción,  y  nos  cubrió  som' 
bra  de  muerte. 

21  Si  olvidamos  el  nombre  de  nuestro 
Diosj  y  si  extendimos  nuestras  manos  á; 
un  dios  extraño : 

22  i  Acaso  Dios  no  demandará  estas 
cosas?  porque  él  conoce  los  secretos 
del  corazón. 

Pues  por  amor  de  tí  somos  entrcgra' 
dos  á  muerte  cada  dia :  somos  aprecia- 
dos como  ovejas  del  matadero. 

23  Levántate,  ¿  por  qué  te  duermes. 
Señor?  levántate,  y  no  nos  deseches 
para  siempre. 

24  ¿  Por  qué  apartas  tu  rostro,  te 
olvidas  de  nuestra  miseria,  y  de  nuestra 
tribulación  ? 

25  Porque  nuestra  alma  está  humilla- 
da hasta  el  polvo :  pegado  está  con  la 
tierra  nuestro  vientre. 

26  Levántate,  Señor,  ayúdanos :  y 
redímenos  por  amor  de  tu  nombre. 

SALMO  XLIV. 

Salmo  profélico  y  epilalámitxi,  que  debajo  del 
heeho  hisliirico  de  haberse  casado  Salonuln  con 
una  extrangera  hija  de  Pharaon  (iii.  Reg. 
III.  1.)  explica  literalmente  el  detpoterio  de 
Crido,  figurado  por  Salomón,  con  la  Igleña, 
compuesta  de  los  Gentiles,  y  figurada  por  la 
foraitera  Egipcia. 


1  Para  el  fin^  para  aquellos,  que 
serán  mudados^  a  los  hijos  de  Coré 
phra  inteligencia,  Cántico  por  el  ama- 
do. 

2  T>EBOSO  mi  corazón  palabra 
JTv  buena :  digo  yo  mis  obras  al 

rey. 

Mi  lengua  pluma  de  escribiente,  que 
escribe  velozmente. 

3  Vistoso  en  hermosura  mas  que  los 
hijos  de  los  hombres,  se  derramó  la  gra- 
cia en  tus  labios :  por  esto  te  bendijo 
Dios  para  siempre. 

4  Cíñete  tu  espada  sobre  tu  muslo,  ó 
valerosísimo, 

_  5  Con  tu  belleza  y  tu  hermosura  en- 
ristra, marcha  con  prosperidad,  y  jrei- 
na, 

ror  medio  de  la  verdad  y  la  manse- 
dumbre, y  la  justicia :  y  te  guiará  ad> 
mirablemente  tu  derecha. 

6  Tus  saetas  agudas  en  los  corazones 
de  los  enemigos  del  rey,  debajo  de  tí 
caerán  los  pueblos. 

7  Tu  trono,  ó  Dios,  por  siglo  de 
siglo:  vara  de  rectitud  es  la  vara  de 
tu  reino. 

8  Amaste  la  justicia,  y  aborreciste  la 
iniquidad :  por  eso  te  ungió  Dios,  el 
Dios  tuyo,  con  óleo  de  alegría  sobre  tus 
compañeros. 

9,  Mirra,  y  goma,  y  canela  en  tus 
vestidos,  desde  la  casa  de  marfil :  en  las 
que  te  recrearon 

10  Las  hijas  del  rey  en  honra  tuya. 
Asistió  la  reina  á  tu  derecha  con  ves- 
tidura dorada^  rodeada  de  variedad. 

1 1  Oye,  hija,  y  mira,  é  inclina  tu  ore- 
ja ;  y  olvida  tu  pueblo,  y  la  casa  de  tu 
padre. 

12  Y  codiciará  el  rey  tu  belleza: 
porque  él  es  el  Señor  Dios  tuyo,  y  le 
adorarán. 

13  Y  las  hijas  de  Tiro  con  presente» 
te  ofrecerán  humildes  ruegos,  todos  los 
ricos  del  pueblo. 

14  Toda  la  gloria  de  la  hija  del  rey  es 
de  dentro,  en  franjas  de  oro 

15  Vestida  de  variedades  á  la  redon- 
da. 

Serán  llevadas  al  rey  vírgenes  en 
pos  de  ella  :  sus  compañeras  serán  traí- 
das á  ti. 

16  Serán  traídas  con  alegría  y  con 
regocijo :  serán  llevadas  al  templo  del 
rey. 

17  En  lugar  de  tus  padres  te  han 
nacido  hijos :  los  establecerás  príncipes 
sobre  toda  la  tierra. 

18  Se  acordarán  de  tu  nombre  por 
toda  generación  y  generación. 

Por  esto  los  pueblos  te  alabarán  eter- 
namente, y  por  siglo  de  siglo. 
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SALMO  XLV. 

El  jStUor  it  ate  Sabma  eiuaUaado  unattñataia 
mttoria  de  la  Iglaia,  toma  de  aqui  argu- 
mtHto,  Tptra  que  te  ponga  en  Diot  toda  la 
eanfiama :  y  eontida  á  iodot  U»  hombret  á 
que  contemplen  <ui  grande»  obrat,  y  por  ellas 
te  den  ^ona  y  alabanMO. 

1  Para  el  fin,  á  los  hijos  de  Coré  para 

los  arcanos,  Salmo. 

2  TC'L  Dios  nuestro  es  refugio,  y 

"■i  fberza :  ayudador  en  las  tn- 
bulaciones,  que  han  dado  con  nosotros 
sobremanera. 

3  Por  eso  no  temeremos  mientras  que 
sea  conmovida  la  tierra,  y  trasladados 
los  montes  al  medio  del  mar. 

4  Sonaron,  y  turbáronse  sus  aguas : 
s6  estremecieron  los  montes  ái  la  forta' 
leza  de  él. 

5  El  Ímpetu  del  rio  aleera  la  ciudad 
de  Dios:  santificó  su  tabernáculo  el 
AMdmo. 

6  Dios  en  medio  de  ella,  no  será  con- 
movida :  la  ayudará  Dios  por  la  ma- 
ñana al  rayar  el  alba. 

7  Las  naciones  se  conturbaron,  y  los 
reinos  bambolearon :  di6  su  vos,  mo- 
vióse la  tierra. 

8  El  Señor  de  los  poderíos  ctm  noso- 
tros :  nuestro  amparador  el  Dios  de 
Jacob. 

9  Venid,  y  ved  las  obras  del  Señor, 
las  maravillas  que  puso  sobre  la  tierra : 

10  Que  aparta  las  guerras  hasta  la 
extremidad  de  la  tierra. 

Hará  trizas  el  arco,  y  quebrará  las 
armas :  y  quemará  al  fuego  los  escu- 
dos. 

11  Cesad,  y  ved  que  yo  soy  el  Dios : 
seré  ensalzado  en  las  naciones,  y  seré 
ensalzado  en  la  tierra. 

12  £1  Señor  de  los  poderíos  con  no- 
sotros :  nuestro  amparador  el  Dios  de 
Jacob. 

SALMO  XLVL 

En  e$U  Salmo  proféfíco,  bajo  la  Ji^a  de  la 
entrada  de  laarca  en  Sión, »  detcnbe  el  reino 
emritual  de  Jem-Criito  en  <u ^tunúon  á  Uu 
exelot:  y  juntamente  te  contiene  una  dora 
frofiáa  de  la  vacación  de  lo$  Ocntile$. 

1  Para  el  fin,  para  los  hijos  de  Coré, 

•  Salmo. 

2  npODAS  las  Naciones  aplaudid 
-I.    con  las  manos :  haced  fiesta 

á  Dios  con  voces  de  regodjo. 

3  Porque  el  Señor  es  excelso,  terrible : 
rey  grande  sobre  toda  la  tierra. 

4  Sometió  los  pueblos  á  nosotros,  y 
las  gentes  debajo  de  nuestros  pies. 

5  Escogió  para  nosotros  su  heredad : 
la  hermosura  de  Jacob,  á  la  que  amó. 


6  Subió  Dios  con  voces  de  alegfi*,  y 
el  Señor  con  voz  de  trompeta. 

7  Tañed  salmos  á  nuestro  Dio^ 
4BÍÍed  salmos :  tañed  salmos  á  nuestro 
rey,  tañed  salmos. 

8  Porque  Dios  es  el  1^  de  toda  tierra : 
tañed  salmos  diestramente. 

9  Reinará  Dios  sobre  las  Naciones : 
Dios  está  sentado  sobre  su  santo  tro> 
no. 

10  Los  principes  de  los  pueblos  se 
congregaron  con  el  Dios  de  Abraham : 
porque  los  dioses  fuertes  de  la  tierra  en 
gran  manera  fueron  ensalzados. 

SALMO  XLVH. 

El  profeta  eruaíza  el  poder  y  mitericordia  del 
Señor,  que  retplaniUce  en  la  dcfenta  y  con- 
HTvaaon  miiagrota  de  m  Iglena,  á  m  euiiZ 

.  tkna»  de  gloria  loe  etfúcrm  ñiúiilet  de  nu 
miimot  enemigot.  Son  contidadot  todu  1m 
pueblo*  á  que  tengan  á  contemplar  tu  forta- 
Teta  y  magnijuetieia  etpiritual. 

1  Salmo  de  Cántico  á  los  hijos  de 
Coré  el  sestuido  dia  de  la  semana. 

2  f^  RANDE  es  el  Señor,  y  muy 
VF  digno  de  alabanza  en  la  ciu- 
dad de  nuestro  Dios,  en  su  monte  san- 
to. 

3  Fundado  está  con  regocijo  de  toda 
la  tierra  el  monte  de  Sión :  los  lados  del 
Aquilón,  ciudad  del  rey  grande. 

4  Conocido  será  Dios  en  las  casas  de 
ella,  cuando  la  ampare. 

5  Porque  he  aquí  que  los  reyes  de 
.la  tierra  se  congregaron  :  se  mancomu- 
naron. 

6  Ellos,  cuando  la  vieron  así,  se  ma- 
ravillaron, se  conturbaron,  se  conmo- 
vieron : 

7  Temblor  se  apoderó  de  eHos. 

Allí  dolores  como  de  la  que  está  de 
parto, 

8  Con  viento  impetuoso  harás  peda- 
zos las  naves  de  Tarsis. 

9  Como  lo  oímos,  así  lo  vimos  en  la 
ciudad  del  Señor  de  los  poderíos,  en  la 
ciudad  de  nuestro  Dios :  Dios  la  fundó 
para  siempre. 

10  Recibimos,  Dios,  tu  misericordia, 
en  medio  de  tu  templo. 

1 1  Según  tu  nombre,  ó  Dios,  así  tam- 
bién tu  alabanza  hasta  los  extremos  de 
la  tierra :  de  justicia  está  llena  tu  dere- 
cha. 

12  Alégrese  el  monte  de  Sión,  y  rego- 
cíjense las  hijas  de  Judá,  por  tus  juicios, 
Señor. 

13  Dad  vuelta  al  rededor  de  Sión,  y 
abarcadla  :  contad  las  torres  de  ella. 

14  Poned '  vuestros  corazones  en  la 
fíierza  de  ella,  y  distribuid  sus  casas, 
para  que  lo  contéb  en  otra  genera- 
ción. 
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15  Porque  este  es  Dios,  Dios  «ue»- 
tro  por  sienpre,  y  por  siglo  de  úglo :  él 
BM  gobernará  por  los  sglos. 

SALMO  XLVm. 
El  Salmista  convida  á  lodot  lot  mortaUt,  para 
mu  apKq^uai  «•  atenden  al  cotejo  ipit  hace 
de  la  vana  confiatiMO,  que  ponen  lot  peeadont 
«n  ai  podtr  y  rifuuu,  etnt  la  aptnmza  ^ 
il,y  lodotUuvtrdadtretfiehtpontntnDMU. 
Fortifica  á  lot  jtuloi  etnira  la  tenlaekm, 
mitie  ixeita  al  ver  ea  protptridcul  á  lot  ptca- 
iam. 

1  Ftra  el  fin,  &  los  hijos  de  Coré, 

Salmo. 

2  i^ID  esto,  todas  las  naciones: 
V/  escuchad,  todos  los  que  habi- 
táis la  tierra: 

S  Así  los  plebeyos,  como  los  nobles : 
á  una  jantamente  el  neo  y  el  pobre. 

4  Mi, boca  hablará  sabiduiia;  y  la 
meditacioB  de  ¡ai  ceraaen  prudencia. 

5  Inclinaré  á  la  parábola  mi  oreja: 
expondré  con  el  sailteriD  mi  proposi- 
ción. 

6  ; Por  qué  temeré  en  el  dia  mab? 
la  miquidad  de  mi  calcañar  me  ro- 
deará. 

7  Así  los  que  cmfian  en  su  poder,  y 
se  glorían  en  la  muchedumbre  de  sus 
liquesas. 

8  El  hermano  no  redime,  no  redimirá 
hombre:  no  dará  á  Dios  su  propicia- 
cioo, 

9  Ni  el  precio  del  rescate  de  su 
alma:  y  estará  en  trabajo  eternamen- 
te, 

10  Y  vivirá  todavía  hasta  el  fin. 

11  No  verá  la  muerte,  habiendo  visto 
Biorir  los  sabios :  igualmente  el  insensa- 
to, y  el  necio  perecerán. 

Y  dejarán  á  los  extraños  sus  rique- 
zas: 

12  Y  sus  sepulcros  serán  sus  casas 
para  siempre. 

Y  sus  habitaciones  de  generación  y 
generación:  dieron  sus  nombres  á  sus 
tierras. 

13  Y  el  hombre^  cuando  estaba  en 
honor,  no  lo  entendió :  ha  sido  compara- 
do á  las  bestias  insensatas,  y  se  ha  hecho 
semejante  á  ellas. 

14  Este  camino  de  ellos  les  sirve  de 
mina:  y  después  en  su  boca  se  com- 
phcerán. 

15  Como  ovejas  son  puestos  en  el 
infierno:  ellos  serán  pasto  de  la  muer- 
te. 

Y  los  iustos  tendrán  dominio  sobre 
ellos  en  la  mañana:   y  después  de  su 

Soria  todo  su  socorro  se  envejecerá  en 
infierno. 

16  Mas  Dios  en  verdad  rescatará  mi 
alma  del  poder  del  infierno,  cuando  me 
tomare. 


17  No  temas,  cuando  el  hombre  se 
enriqueciere:  y  cuando  se  acrecentare 
la  gloría  de  su  casa. 

1 8  Porque  en  muriendo,  nada  llevará 
consigo:  ni  su  gloria  descenderá  con 
él. 

19  Porque  mientras  él  viva,  será  ala- 
bada su  alma:  te  alabará,  cuando  le 
hicieres  bien. 

20  Entrará  hasta  las  generaciones  de 
sus  padres,  y  no  verá  lumbre  jamas. 

21  El  hombre^  cuando  estaba  en  ho- 
nor, no  lo  entendió :  ha  sido  comparado 
á  la»  bestias  insensatas,  y  se  ha  hecho 
semqante  á  ellas. 

SALMO  XLIX. 

El  Salmúte  ottuiMta  la  tenida  del  Señor :  ex- 
preta  la  tatu/idenna  de  lot  taerifieiot  de  la 
ley  mUipui ;  y  nfrtnde  á  bu  iaipioi  nu  jire- 
tarieaeíonet. 

I  Salmo  de,  ó  para  Asáph. 

EL  Dios  de  los  dioses,  el  Señor  habló: 
y  llamó  á  la  tierra, 
Deside  el  miente  del  Sol  hasta  su 
occidente : 

2  De  Sión*  la  gloría  de  su  hermosura. 

3  Dios  vendrá  manifiestamente:  el 
Dios  nuestro,  y  no  callará. 

Fuego  se  encenderá  en  su  presencia, 
y  al  rededor  de  él  tempestad  fuerte. 

4  Llamará  de  arriba  al  cielo,  y  á  la 
tierra  para  juzgar  á  su  pueblo. 

5  Congregedle  sus  Santos,  que  co». 
ciertan  ahanza  con  él  en  los  sacrífírios. 

6  Y  anunciarán  los  cielos  la  justicia 
de  él :  por  quanto  Dios  es  el  Juez. 

7  Oye,  pueblo  mió,  y  hablaré ;  Isra- 
el, y  atestiguaré  contra  tí :  Dios,  Dios 
tuyo  soy  yo. 

8  No  te  argüiré  sobre  tus  sacrificios : 
porque  tus  holacaustos  están  siempre 
delante  de  mí. 

9  No  recibiré  de  tu  casa  becerros,  ni 
machos  de  cabrío  de  tus  rebaños. 

10  Porque  mias  son  todas  las  ñeras 
de  las  selvas,  las  bestias  en  los  montes, 
y  los  bueyes. 

1 1  Conozco  todas  las  aves  del  cielo, 
y  la  hermosura  del  campo  conmigo 
está. 

12  Si  tuviere  hambre,  no  te  lo  diré : 
porque  mia  es  la  redondez  de  la  tierra, 
y  su  plenitud. 

13  ¿  Por  ventura  comeré  carnes  de 
toros }  ib  beberé  sangre  de  machos  de 
cabrío? 

14  Sacrifica  á  Dios  sacrificio  de  ala- 
banza, y  cumple  al  Altísimo  tus  votos. 

15  E  invócame  en  el  dia  de  la  tribu- 
lación :  te  libraré,  y  me  honrarás. 

16  Mas  al  pecador  dijo  Dios:  ¿Por 
qué  tú  hablas  de  mis  mandamientos,  y 
tomas  mi  testamento  en  tu  boca  ? 

17  Puesto  que  tú  has  aborrecido  la 
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enseñanza,  y  has  echado  á  la  espalda 
mis  palabras. 

18  Si  veías  un  ladrón,  echabas  k 
correr  con  él :  y  con  los  adúlteros  po- 
nias  tu  porción. 

19  Tu  boca  abundó  en  malicia,  y  tu 
lengua  urdia  engaños. 

20  Sentándote  hablabas  contra  tu  her- 
mano,  y  ponías  tropiezo  contra  el  hijo 
de  tu  madre : 

21  Esto  hiciste,  y  callé. 

Injustamente  creíste,  que  seré  tal  co- 
mo tú :  te  argüiré,  y  te  pondré  delante 
de  tu  cara. 

22  Entended  esto  los  que  olvidáis  k 
Dios :  no  sea  que  os  arrebate,  y  no  haya 
quien  os  libre. 

23  Sacrificio  de  alabanza  me  hon- 
rara:  y  allí  el  camino,  por  donde  le 
mostraré  la  salud  de  Dios. 

SALMO  L. 

Dañd  lleno  de  confution  par  na  peeadot,  pide 
á  Diot  humildeinente,  me  te  loe  perdone,  con- 
faándoU»  con  ñnceráad:  le  tupliea  qiu  te 
digne  de  renovar  en  ¿I  la  pos  y  alegría  de 
conciencia :  le  promete  haur  penitencia  por 
ellos ;  de  manera  que  m  ejemplo  tirva  á  otrot 
de  intlrtuxion,  y  de  etearmienlo  para  gloria 
miimo  Diot ;  y  por  último  le  ruega  por  toda 
iajgletia. 

1  Para  el  fin.  Salmo  á  David, 

2  Cuando  vino  á  él  el  Profeta  Natán, 
después  que  entró  á  6etS9be. 

3  rpEN  piedad  de  raí,  ó  Dios,  se- 
X    gun  ti^  grande  misericordia. 

Y  según  la  multitud  de  tus  piedades, 
borra  mi  iniquidad. 

4  Lávame  mas  y  mas  de  mí  iniqui- 
dud,  y  limpíame  de  mí  pecado. 

5  Porque  yo  conozco  mi  iniquidad :  y 
mi  pncado  está  siempre  enfrente  de  mí. 

O  Contra  tí  solo  he  pecado,  y  he  he- 
cho el  mal  delante  de  ti :  para  que  seas 
justificado  en  tus  palabras,  y  venzas 
quando  eres  juzgado. 

7  Pues  mira  que  yo  he  sido  conce- 
bido en  iniquidades,  y  en  pecados  me 
concibió  mi  madre. 

8  He  aquí  que  tú  has  amado  la  ver- 
dad: me  has  manifestado  lo  arcano  y 
lo  oculto  de  tu  saber. 

9  Me  rociarás  con  hisopo,  y  seré 
limpiado:  me  lavarás,  y  mas  que  la 
nieve  seré  emblanquecido. 

10  A  roí  oído  darás  gozo  y  alegría,  y 
se  regocijarán  mis  huesos  abatidos. 

11  Aparta  tu  rostro  de  mis  pecados, 
y  borra  todas  mis  iniquidades. 

12  Cria  en  mí,  ó  Dios,  un  corazón 
puro,_  y  renueva  en.  mb  entrañas  un 
espíritu  recto. 

13  No  me  deseches  de  tu  rostro,  y  no 
quites  de  raí  tu  Espíritu  Santo. 


14  Vuélveme  la  alegría  de  tu  salud, 
y  confórtame  con  im  espíritu  principal, 

15  Enseñaré  á  los  iniquos  tus  cami- 
nos, y  los  impíos  se  convertirán  á  tí. 

lo  Líbrame  de  las  sangres.  Dios, 
Dios  de  mi  salud ;  y  ensalzará  mi  len- 
gua tu  justicia. 

17  Señor,  abrirás  mis  labios,  y  mi 
boca  anunciará  tu  alabanza. 

18  Porque  si  hubieras  querido  sacri- 
ficio, lo  hubiera  sin  duda  ofrecido:  tú 
no  te  deleytarás  con  holocaustos. 

19  Sacrificio  para  Dio»  es  el  espí- 
ritu atribulado:  al  corazón  contrito  y 
humillado  nolo  despreciarás,  ó  Dios. 

20  Haz  bien.  Señor,  á  Sión  con  tu 
buena  voluntad,  para  que  se  edífiquea 
los  muros  de  Jerusalém. 

21  Entonces  aceptarás  sacrificio  de 
justicia,  ofrendas,  y  holocaustos:  en- 
tonces pondrán  sobre  tu  altar  becerros. 

SALMO  LL 

Pttvid  detpuet  de  haber  dado  en  nutro  á  Doíg 
con  <u  perfidia  é  inhumanidad,  le  amenaza 
con  el  tremendo  juicio  de  Diot,  en  quien  tiene 
puetta  toda  tu  confianta,  y  la  teguridad  de 
tu  pertoruu 

1  Para  el  fin,  de  inteligenda  á 
David. 

2  Cuando  vino  Doég  Iduméo,  y  no- 
tició á  Saúl :  David  ha  venido  en  casa 
de  Achimeléch. 

3  i  nOR  qué  te  glorías  en  la  ma- 

-T    licia,  tú  que  eres  poderoso- 
en  iniquidad  ? 

4  Todo  el  día  estuvo  pensando  in- 

t'usticia  tu  lengua:  como  navaja  aguda 
liciste  engaño. 

5  Quisiste  mas  el  mal  que  el  bien,  el 
lenguage  de  la  iniquidad  mas  que  el  de 
la  justicia. 

C  Amaste  todas  las  palabras  de  der- 
rumbamiento, ó  lengua  engañosa. 

7  Por  eso  Dios  te  destruirá  para 
siempre,  te  arrancará,  y  te  trasladará 
de  tu  inorada ;  y  á  tu  raíz  de  la  tierra 
de  los  vivientes. 

8  Lo  verán  los  justos,  y  temerán,  y 
de  él  se  reirán,  y  dirán : 

9  He  aquí  el  hombre,  que  no  tomó  á 
Dios  por  su  ayudador : 

Sino  gue  esperó  en  la  muchedumbre 
de  sus  riquezas,  y  prevaleció  en  su  va- 
nidad. 

10  Mas  yo.  como  oliva  fmctífera  en 
la  casa  de  Dios,  esperé  en  la  miseri- 
cordia de  Dios  por  siempre,  y  por  si- 
glo de  siglo. 

1 1  Te  alabaré  para  siempre,  por  lo- 
que has  hecho :  y  esperaré  en  tu  nom- 
bre, porque  es  bueno  delante  de  tus- 
Santos. 
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SALMO  LU. 

Dtaid  daeribe  la  impitdaJI,  y  general  tur- 
rupcion  de  lo$  mutuUouu,  y  la  perteeueüm, 
me  elln  tieum  deetarada  contra  l«$  Jieltt : 
Jet  ametuua  ccn  eljtacio  de  Dios,  deteando  aue 
sea  prontamente  ezeciUadt,  para  verdadero 
almo,  y  consuelo  de  su  Iglesia. 

1  Para  el  fin,  por  Maéleth,  de  inte- 

ligencia de  David. 
DIJO  el  necio  en  su  corazón:  No 
bav  Dios. 

2  Se  han  corrompido,  y  hecho  abo- 
minables en  las  iniquidades:  no  hay 
quien  haga  lo  bueno. 

3  Dios  desde  el  cielo  miró  sobre  los 
hijos  de  los  hombres   para  ver  si  hay 

fuien  tenga  inteligencia,  ó  que  busque  á 
>ios. 

4  Todos  selade&ron,  se  hicieron  jun- 
tamente inútiles :  no  hay  quien  baga  lo 
bueno,  no  hay  ni  siquiera  uno. 

5  ¿Pues  qué  no  vendrán  á  conoci- 
miento todos  los  que  obran  iniquidad, 
los  que  devoran  mi  pueblo  como  man- 
jar de  pan? 

6  No  invocaron  á  Dios:  allí  tem- 
blaron de  miedo,  en  donde  no  habia  que 
temer. 

Porque  Dios  disipó  los  huesos  de 
aquellos,  que  agradan  á  los  hombres: 
quedaron  corridos,  porque-  Dios  los 
despreció. 

7  i  Quién  dará  de  Sión  la  salud  de 
Israel?  cuando  Dios  haga  volver  el 
cautiverio  de  su  pueblo,  se  regocijará 
Jacob,  y  se  alegrará  Israel. 

SALMO  LUL 

Estrechado  David  de  sus  enemigos,  pide  á  Dios, 
que  lo  libre  de  su  furor :  y  Heno  de  emtfiama 
en  la  protección  del  Señor,  promete  qtte  le 
vivirá  eternamente  reconocido. 

1  Para  el  fin,  sobre  los  cánticos  de 

inteligencia  á  David, 

2  Cuando  vinieron  los  Ziféos,  y 
dijeron  á  Saúl :  ¿  Pues  qué  no  está 
Ihivid  escondido  entre  nosotros  ? 

3  OALVAME,  Dios,entunombre, 
O  y  con  tu  poder  júzgame. 

4  Escucha,  ó  Dios,  mi  oración  :  perci- 
be en  los  oidos  las  palabras  de  mi  boca. 

5  Porque  los  extraños  se  han  levan- 
tado contra  mi,  y  los  fuertes  han  bus- 
cado mi  alma,  y  no  han  puesto  á  Dios 
delante  de  sí. 

6  Mas  he  aquí  que  Dios  me  ayuda,  y 
el  Señor  es  el  amparador  de  mi  alma. 

7  Retorna  los  males  sobre  mis  ene- 
migo^ y  en  tu  verdad  destruyelos. 

8  10  te  ofreceré  un  sacrificio  volun- 
tario, y  alabaré  tu  nombre,  Señor :  por- 
que es  bueno. 

9  Por  cuanto  de  toda  tribulación  me 
has  sacado,  y  mis  ojos  han  mirado  con 
desprecio  sobre  mb  enemigos. 


SALMO  LTV. 

Daeid  expone  al  Señor  la  perfidia  de  sus  ene' 
migos,  y  le  pide  socorro.  .Juncia  la  ruñuf 
de  ellos.  Exhorta  á  los  justos  á  que  pongan 
toda  su  confianza  en  el  Señor. 

1  Para  el  fin,  sobre  los  cánticos  de 

inteligencia  á  David. 

2  ^^YE,  Dios,  mi  oración,  y  no 
\J  desprecies  mi  deprecación. 

3  Atiende  a  mí,  y  óyeme. 

Me  he  contristado  en  mi  ejercicio,  y 
he  sido  conturbado 

4  Por  la  voz  del  enemigo,  y  por  la 
tribulación  del  pecador.  _ 

Porque  torcieron  iniquidades  sobre 
mí,  y  con  enojo  me  eran  molestos. 

5  Mi  corazón  conturbado  está  dentro 
de  mí, y  miedo  de  muerte  cayó  sobrera!. 

6  Temor  y  temblor  vinieron  sobre  mi, 
y  cubriéronme  tinieblas : 

7  y  dije  :  i  Quién  me  dará  alas  como 
de  paloma,  y  volaré,  y  descansaré  ? 

8  He  aquí,  que  me  alejé  huyendo,  é 
hice  mansión  en  la  soledad. 

9  Aguardaba  á  aquel,  que  me  salvó 
de  la  pusilanimidad  de  espíritu,  y  de  la 
tempestad. 

10  Precipítalos,  Señor,  pon  división 
en  sus  lenguas :  porque  he  visto  la  injus- 
ticia, y  la  contradicción  en  la  ciudad. 

11  Dia  y  noche  la  cercará  sobre  sus 
muros  iniquidad ;  y  opresión  en  medio 
de  ella, 

12  E  injusticia. 

Y  no  faltó  de  sus  plazas  la  usura,  y 
el  engaño. 

13  Porque  si  mi  enemigo  hubiera 
hablado  mal  de  mí,  hubiéralo  yo  aguan- 
tado por  cierto. 

Y  si  aquel,  que  me  aborrecía,  hubiera 
hablado  de  mi  con  insolencia :  tal  vez 
me  hubiera  escondido  de  él. 

14  Mas  tú  hombre  de  un  corazón  con- 
migo mi  guia,  y  mi  conocido : 

15  Que  juntamente  conmigo  tomabas 
dulces  manjares:  en  la  casa  del  Señor 
anduvimos  acordes. 

16  Venga  la  muerte  sobre  ellos,  y 
desciendan  vivos  al  infierno : 

Porque  hay  bellaquerías  en  las  habi- 
taciones de  ellos,  en  medio  de  ellos. 

17  Mas  yo  á  Dios  he  clamado,  y  el 
Señor  me  salvará. 

18  Tarde,  y  mañana^  y  al  mediodía 
contaré  y  anunciaré,  y  el  oirá  mi  voz. 

19  Redimirá  en  paz  mi  alma,  librán- 
dola de  los  que  se  me  arriman :  porque 
estaban  commigo  entre  muchos. 

20  Me  oirá  Dios,  y  los  humillará  el 
que  es  antes  de  los  siglos. 

Por  cuanto  no  hay  en  ellos  mudanza, 
y  no  temieron  á  Dios : 

21  Tendida  tiene  su  mano  para  dai^ 
les  su  merecido. 
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CcMitaminároii  la  alianza  de  él, 

22  Fueron  dispersos  por  la  ira  de  su 
rostro :  y  arrimóse  el  corazón  de  él. 

Sus  palabras  son  mas  suaves  que  el 
aceite,  v  ellas  son  dardos. 

23  Arroja  sobre  el  Señor  tu  cuidado, 
y  él  te  sustentará :  no  dgará  al  justo  en 
perpetua  agitación. 

24  Mas  tú,  Dios,  los  conducirás  al 
pozo  de  la  perdición. 

Los  hombres  sanguinarios,  y  engaña 
dores  no  llegarán  á  la  mitad  de  sus  dias 
mas  yo  en  n  esperaré,  Señor. 

SALMO  LV. 
Seprennlando  David  aiStñor  el  odio  implacable, 
que  le  teman  na  enemigot,impU>Ta  lu  loeom 
ttntra  elbu.  Ypamtndo  en  él  toda  ni  con- 
fanta,  «o  teme  Cu  i/hetoi  de  Im  violauia,  é 
ñyviticia  de  lot  honwrte. 

Para  el  fin, 

1  Por  el  pueblo,  que  ha  sido  alejado 
de  I9S  cosas  santas :  de  David  para  la 
inscripción  del  titulo,  quando  los  extran- 
geros  le  detuvieron  en  üeth. 

2  rriEN  misericordia  de  mi.  ó  Dios, 

X  porque  me  pateó  el  nombre : 
me  atribulo  combatiendo  todo  dia  contra 
mí. 

3  Pateáronme  mis  enemigos  todo  día ; 
porque  son  muchos  los  que  pelean  contra 
mi. 

4  En  la  altura  del  dia  temeré  ;  mas 
no  en  tí  esperaré. 

5  En  Dios  alabaré  mis  palabras,  en 
Dios  he  esperado:  no  temeré  lo  que 
haga  conmigo  la  carne. 

o  Todo  dia  abominaban  mis  palabras : 
contra  mi  todos  los  pensamientos  de 
ellos,  para  lo  malo. 

7  Habitarán  dentro,  y  se  esconderán : 
ellos  atisbarán  mi  calcañar. 

Como  aguardaron  mi  alma, 

8  Por  cosa  ninguna  los  harás  salvos : 
con  ira  quebrantarás  los  pueblos. 

9  O  Dios,  á  tí  te  he  manifestado  mi 
vida:  t£i  pusiste  mis  lágrimas  delante  de 

ti, 

^  Conforme  á  tu  promesa : 

^10  Entonces  se  volverán  atrás  mis 
enemigos : 

En  cualquier  dia  que  te  he  invocado, 
he  aqui  que  yo  he  conocido,  que  tú  eres 
mi  Dios. 

11  En  Dios  alabaré  la  palabra,  en  el 
Señor  alabaré  d  habla:  en  Dios  esperé, 
no  temeré  lo  que  haga  conmigo  el 
hombre. 

12  Sobre  mi  están,  ó  Dios,  los  votos 
tuyos,  que  cumpliré  como  alabanzas 
i  ú. 

13  Por  cuanto  has  librado  mi  alma 
de  la  muerte,  y  mu  pies  de  caida  :  para 
que  yo  sea  acepto  deleuite  de  Dios  en  la 
luz  de  los  vivientes. 


SALMO  LVL 

i)atitil(i>}ierHHia  de  Crido  jtide  netm  cmtm 
nu  enemim. 
Para  el  fin, 

1  No  destruyas :  de  David  para  la 
inscripción  del  ihulo.  quando  huía  de  la 
presencia  de  Saúl  á  la  cueva. 

2  A  FIA  DATE  de  mí,  Dios,  apü. 
xA.  date  de    mí :    porque  en  tí 

confia  mi  alma. 

Y  en  la  sombra  de  tus  alas  esperaré, 
hasta  que  pase  la  iniquidad. 

3  Clamaré  al  Dios  Altísimo,  al  Dios 
que  me  hizo  bienes. 

4  Envió  del  cielo,  y  me  libró :  cubrió 
de  oprobrío  á  los  que  me  pisaban. 

Envió  IMos  su  misericordia,  y  su  ver* 
dad, 

3  Y  sacó  mi  alma  de  medio  de  los 
cachorros  de  los  leones :  conturbado  me 
dormí. 

Hijos  de  los  hombres,  los  dientes  de 
ellos  son  armas  y  saetas,  y  su  lengua  es- 
pada afilada. 

_  6  Seas  ensalzado,  ó  Dios,  sobre  los 
cielos,  y  tu  gloría  por  toda  la  tierra. 

7  Han  armado  un  lazo  á  mis  pies,  y 
han  encorvado  mi  alma. 

Cavaron  delante  de  mi  hoyo,  y  caye- 
ron en  él. 

8  Preparado  está  mi  corazón,  ó  Dios, 
preparado  mi  corazón :  cantare,  y  sal- 
mearé. 

9  Levántate,  gloria  mia,  levántate 
salterio,  y  citara:  me  levantaré  de 
madrugada. 

1 0  Te  alabaré  entre  los  pueblos,  Señor ; 
y  salmearé  á  ti  entre  las  naciones : 

11  Porque  tu  misericordia  ha  sido 
engrandecida  hasta  los  cielos,  y  tu  ver- 
dad hasta  las  nubes. 

_  12  Seas  ensalzado,  ó  Dios,  sobre  los 
cielos,  y  tu  gloría  sobre  toda  la  tierra. 

SALMO  LVn. 

David  en  edt  Salmo  te  lamenta  contra  lat  in- 
jutlicias  de  loi  Conmerot  ¡/  Cortetauoí  de 
Saúl.  Ruega  al  Señor  que  lot  confunda, 
para  que  ru  Igleña  te  eontuele,  y  tenga  ma- 
teria de  darle  gloria. 

Para  el  fin, 

1  No  destruyas:  de  David  para  la 
inscripción  del  título. 

2  C*I  verdaderamente  habláis  insti- 
O  cia:  juzgad  con  rectitud,  nijos 

de  los  hombres. 

3  Pues  obráis  iniquidades  en  el  cora- 
zón :  vuestras  manos  traman  injusticias 
en  la  tierra. 

4  Los  pecadores  desde  la  matriz  se 
enaeenáron,  erraron  desde  el  vientre: 
hablaron  falso. 

5  El  furor  de  ellos  es  semejante  al  de 
la  serpiente :  como  el  del  áspid  sordo,  y 
que  tapa  sus  orejas, 
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6  Qoe  no  oirá  la  vob  de  encantadores, 
ni  del  hechioero,  qoe  encanta  diastni- 
mente. 

7  Dios  desroentnará  los  dientes  de 
ellos  en  la  boca  de  ellos  mismos :  el 
Seiktr  quebrantará  las  muelas  de  los 
leones. 

8  Se  redncifán  á  la  nada  como  agua 
que  corre :  tuvo  entesado  su  orco,  hasta 
que  sean  debilitados. 

9  Serán  destruidos,  como  Ja  cera  que 
se  derrite :  cayó  fuego  de  arriba,  y  no 
vieron  el  Sol.  , 

10  Antes  que  vuestras  espinas  entien- 
dan ser  cambrón :  asi  él  en  su  ira  los 
devorará,  como  aun  vivos. 

11  Se  alegrará  -d  justo  cuando  viere 
la  venganza :  sus  manos  lavará  en  la 
sangre  del  pecador. 

12  Y  dirá  el  hombre :  Si  de  cierto  hay 
ftritu  para  el  justo  :  de  cierto  hay  Dios, 
que  los  juzga  sobre  la  tierra. 

SALMO  LVra. 

David  pítalo  tn  grande  rWgp  de  emtr  es  Uu 
manot  de  Saúl,  reevm  á  ¿Km,  y  le  tupUta 
humildemenk,  qite  tome  por  su  cuenta  la  ven- 
ganta ;  por  lo  que  te  obliga  á  nuutrar  tu 
agradtcmiatto,  y  empitone  en  alabarle. 

Para  el  fin, 

1  No  destruyas:  de  David  para  la 
inscripción  del  título,  cuando  envió 
Saúl,  y  paso  guardias  á  su  casa,  para 
matarle. 

2  O  ACAME,  Dios  mió,  de  mis  ene- 
O  raigas,  y  líbrame  de  los  que  se 

levantan  contra  mí. 

3  %came  de  los  que  obran  iniqui- 
dad, y  de  los  hombres  sanguinarios  sál- 
vame. 

4  Pues  he  aquí  que  hicieron  presa 
de  mi  alma  :  se  arrojaron  sobre  mi  los 
filotes. 

5  Ni  maldad  mia,  ni  pecado  mío, 
Señor :  sin  iiqusticia  corrí,  y  ende- 
resé. 

6  Levántate  á  mi  encuentro,  y  mira : 
y  tú.  Señor  Dios  de  los  poderíos.  Dios 
de  Israel. 

AtJen<K  á  visitar  todas  las  naciones : 
no  oses  de  piedad  con  ninguno  de  todos 
los  que  obran  iniauidad. 

7  Volverán  á  la  tarde :  y  padecerán 
hamtbre  como  perros,  y  daran  vueltas  á 
la  ciudad. 

8  He  aquí  que  hablarán  en  su  boca, 
y  espada  en  los  labios  de  ellos  :  porque 
¿  qmén  ha  oído  ? 

9  Mas  tú,  Señor,  te  buriarás  de  ellos : 
anonadarás  á  todas  las  gentes. 

10  Guardaré  para  tí  mi  fortaleza, 
porque  tú  eres  Dios :  amparador  mió 

11  Dios  mió,  la  misericordia  de  él  se 
me  adelantará. 


12  Dios  me  daiá  indicios  acerca  de 
BUS  enemigos^  no  los  mates :  porque  tal 
vez  no  se  olviden  mis  pueblos. 

Dispérsalos  con  tu  poder,  y  abátelos, 
Señor,  protector  mió : 

13  Por  el  delito  de  su  boca,  por  las 
palabras  de  sus  labios:  y  sean  presos 
en  su  misma  soberbia. 

Y  por  su  execración  y  mentira  soán 
anunciados 

14  Por  el  acabamiento :  por  la  ira  del 
acabamiento,  y  no  serán.  _ 

Y  sabrán  que  Dios  dominará  á  Jacob, 
y  á  los  térmiííos  de  la  tierra. 

15  Se  volverán  á  la  tarde,  y  padece- 
rán hambre  como  perros,  y  darán  vuel- 
tas á  la  ciudad. 

16  Ellos  mismos  andarán  dispersos 
para  comer :  y  si  no  se  hartaren,  aun 
murmurarán. 

17  Mas  yo  cantaré  tu  fortaleza,  y 
alabaré  con  regocijo  en  la  mañana  tu 
misericordia. 

Porque  te  has  hecho  mi  amparador, 
y  mi  refugio,  en  el  dia  de  mi  tribula- 
ción. 

18  Tañeré  salmos  á  tí,  ayudador  mió, 
porque  eres  Dios  amparador  mió :  Dios 
mió,  misericordia  mia. 

SALMO  UX. 

Salmo  euearitlico,  en  el  que  David  por  haber 
teneido  d  $ta  enemigot,  te  regoí^a  en  el  Se- 
ñor, á  quien  era  deudor  del  retno,  y  de  Uu 
virioriat,  que  hnbia  aleamado.  Le  ruega 
que  acabe  la  obra  eomensada  contra  lot  ene- 
m^gw,  qut  le  quedaban. 

Para  el  fin, 

1  Por  aquellos,  que  serán  mudados, 
para  la  inscripción  del  título :  del  mis- 
mo David,  para  mstruccion, 

2  Cuando  quemó  la  Mesopotamia  de 
Siria,  y  á  Sobal,  y  vuelto  Joab,  des- 
trozó la  Iduméa  en  el  valle  de  las  Sali- 
nas con  la  derrota  de  doce  mil  hom- 
bres. 

3  T^  IOS,  desechástenos,  y  nos  de»- 
mJ    truiste :  te  enojaste,  y  tuviste 

misericordia  de  nosotros. 

4  Conmoviste  la  tierra,  y  la  turbaste : 
sana  sus  quiebras,  porque  está  conmo- 
vida. 

5  Mostraste  á  tu  pueblo  cosas  duras : 
dístenos  á  beber  vino  de  compun- 
ción. 

6  Diste  á  los  que  te  temen  una  señal, 
para  que  huyan  de  la  faz  del  arco. 

Y  se  libren  tus  amados  : 

7  Sálvame  con  tu  diestra,  y  óyeme. 

8  Dios  habló  en  su  santuario :  Me 
alegraré,  y  partiré  á  Sichém,  y  mediré 
el  valle  de  las  tiendas. 

9  Mió  es  Galaad,  y  mió  es  Manassés  : 
y  Efraím  fortaleza  de  mi  cabeza. 

Judá  mi  rey : 

52.1 


DigitJzed  by 


Google 


EL  LIBRO  DE  LOS  SALMOS  LX.  LXL  LXIL 


10  Moab  día  de  mi  esperanea. 

Sobre  la  Iduméa  extenderé  mi  cal- 
zado: sometidos  me  están  los  extran- 
gero». 

1 1  ,1  Quién  me  conducirá  á  la  ciudad 
fortiñcada  ?  ¿  quién  me  conducirá  hasta 
la  Iduméa  ? 

12  ¿  Quién  sino  tú,  ó  Dios^ue  nos 
desechaste :  y  no  salarás,  ó  Dios,  en 
nuestros  qércitos  ? 

13  Danos  socorro  en  la  tribulación  : 
porque  vana  es  la  salud  del  hom- 
bre. 

14  En  Dios  haremos  proezas :  y  él 
mismo  reducirá  á  nada  a  los  que  nos 
angustian. 

SALMO  LX. 

Salmo  euearUieo,  ypnféüeo,  en  eleualDmU 
implara  el  ottxifto  del  Stior,  y  «tupirá  ha- 
cia el  labemáeulo  de  tu  Diot.  Atuneia  el 
remo  eterno  del  JtUHat. 

Para  el  fin, 

1  En  los  cánticos  á  David. 

2  Xj^SCUCHA,  ó  Dios,  mi  depre- 
Jüá    cacion :  atiende  á  mi  ora- 

eion. 

3  Desde  los  fines  de  la  tierra  á  tí 
clamé :  cuando  estaba  angustiado  mi 
corazón,  en  la  piedra  me  ensalzaste. 
Guiásteme. 

4  Porque  has  sido  mi  esperanza : 
torre  de  fortaleza  contra  eí  enemi- 
go. 

5  Habitaré  en  tu  tabernáculo  por  los 
agios :  seré  protegido  con  la  cubierta 
de  tus  alas. 

6  Porque  tú.  Dios  mió,  has  oido  mi 
oración :  has  dado  herencia  á  lus  que 
temen  tu  nombre. 

7  Añadirás  dias  á  los  dias  del  rey  : 
los  años  de  él  hasta  el  dia  de  una,  y  otra 
generación. 

8  El  permanece  eternamente  en  la 
presencia  de  ^  Dios  :  ;  la  misericordia, 
y  verdad  de  él  quién  la  echará  de  me- 
nos? 

9  Así  salmearé  á  tu  nombre  por 
siglo  de  sido :  para  cumplir  mb  votos 
de  dia  en  cua. 

SALMO  LXL 

David  «e  eotuuela  en  el  Señor,  ammeiando  el 
total  extemimo  de  nu  ptruguidores  :  y  ex- 
horta á  {m  fieUi,  á  que  apartando  tu  eonfi- 
anta  de  la$  eoeat  mundanat,  en  lai  qve  Kta- 
mente  te  halla  vanidad,  la  Jijen  en  tolo  Diot, 
á  juien  pertenece  el  poder,  y  la  miterieordia. 

Para  el  fin, 
1  Para  Idithún,  Salmo  de  David. 
3  i  nUES  qué  mi  alma  no  estará 
MT  sujeta  á  Dios  ?  puesto  que  de 
él  es  mi  salud. 


S  Pues  él  mismo  es  mi  Dios,  y  mf 
Salvador :  mi  amparador,  no  seré  coi^ 
movido  en  adelante. 

4  i  Hasta  cuándo  os  arrojáis  contra 
un  hombre  ?  ;  os  juntáis  todos  para  aca^ 
bario,  como  a  pared  ladeada,  y  cerca 
empujada  ? 

5  Ciertamente  pensaron  desechar 
mi  estima,  corrí  setliento :  con  su  boca 
bendecían,  y  con  su  corazón  maUe- 
cian. 

6  Mas  tú,  alma  mía,  estáte  si>- 
jet9  á  Dios :  porque  de  él  es  mi  pa> 
ciencia. 

7  Porque  él  es  mi  Dios,  y  nu  Salva- 
dor :  mi  ayudador,  no  saldré  fiíera. 

8  En  Dios  está  mi  salud,  y  mi  gloria : 
Dios  de  mi  socorro,  y  la  esperansa  mía 
en  Dios  está. 

9  Esperad  en  él  toda  la  congregación 
del  pueblo,  derramad  ante  él  vuestros 
corazones:  Dios  es  nuestro  ayudador 
etemamente. 

10  Ciertamente  vanos  son  los  hijos 
de  los  hombres,  mentirosos  los  hijos  de 
los  hombres  en  balanzas :  de  manera  que 
ellos  juntos  engañan  sobre  la  vani- 
dad. 

1 1  No  queráis  confiar  en  la  ini<}uidad, 
ni  queráis  codiciar  las  rapiñas :  si  abun- 
dan las  riquezas,  no  queráis  pcmer  en 
ellas  el  corazón. 

12  Una  vez  habló  Dios :  estas  dos 
cosas  oí,  que  el  poder  es  de  Dios, 

13  Y  que  en  tí,  Soior.  hay  miseri- 
cordia :  porque  tú  darás  a  cada  nno  el 
retomo  según  sus  obras. 

SALMO  LXn. 

Daaid  penegmdo,  y  leparado  del  tabemáeab 
del  Señor,  muestra  lot  grandei  deteoí  fue 
tiene  de  volver  á  tu  ruta.  ExpKca  lot  con- 
tuelot,  que  á  la  toMO*  reabia  del  Señor,  y 
anujuia  laruinadttuienewágot,ygueteria 
colrMda  y  perfecta  tu  alegría. 

Salmo  á  David, 

1  Cuando  estaba  en  el  desierto  de  la 
Iduméa. 

2  T^IOS  Dios  mió,  á  tí  estoy  en 
jJ  vela  desde  aue  amanece. 

De  tí  tuvo  sed  mi  alma,  de  muy  mu- 
chas maneras  mí  carne  á  tí. 

3  En  tierra  yerma,  y  sin  camino,  y 
sin  agua :  en  ella  me  presenté  á  tí  como 
en  el  santuario,  para  ver  tu  poder,  y  tu 
gloria. 

4  Porque  tu  misericordia  es  mejor 
que  la  vida :  mis  labios  te  alabarán. 

5  Y  así  te  bendeciré  en  mi  vida,  y  en 
tu  nombre  alzaré  mis  manos. 

6  Como  de  grosura  y  de  gordura  sea 
rellenada  mi  íuma :  y  con  labios  de  re- 
gocijo te  alabará  mi  boca. 

536 


Digitized  by 


Google 


EL  LIBRO  DE  LOS  SALMOS  LXUI.  LXIV.  LX\;. 


7  Si  me  he  acordado  de  ti  sobre 
mi  lecho,  en  las  madrugadas  meditaré 
«n  tí: 

8  Parque  fuiste  mi  ayudador. 

Y  en  la  cubierta  de  tus  alas  me  rego- 
cijaré. 

9  Mi  alma  se  apegó  á  tí :  tu  diestra 
me  ha  amparado. 

10  Mas  ellos  en  vano  buscaron  mi 
alma,  entrarán  en  lo  mas  bajo  de  la 
tierra: 

1 1  Serin  entregados  en  manos  de  es- 
pada, ración  serán  de  raposas. 

12  Mas  el  rey  se  alegrará  ^n  Dios, 
alabados  serán  todos  los  que  juran  por 
él :  pues  fué  tapada  la  boca  de  los  que 
hablan  cosas  iniquas. 

SALMO  LXUL 

Dacribe  David  ¡ta  violencia!  de  lot  me  U  per- 
tigiun ;  y  pide  al  Señor  que  le  liire  de  tus 
manoi,  iníimániloUt  el  terrible  jtucio,  que 
hará  Dio»  de  elloi  para  gloria  tuya,  ¡/para 
eomuelo  de  lot  buenos. 

Para  el  fin. 
1  Salmo  á  David, 

2  "IT^SCUCHA,  Dios,  mi  oracira. 
M-Á  cuando  ruego :  del  temor  del 

enemigo  libra  mi  alma. 

3  Me  defendiste  de  la  junta  de  los 
malignos :  de  la  multitud  de  los  que 
obran  iniquidad. 

4  Porque  aguzaron  como  espada  sus 
lenguas :  entesaron  el  arco,  cosa  amar- 
ga» 

5  Para  asaetear  en  oculto  al  ino- 
cente. 

6  Súbitamente  lo  asaetearán,  y  no 
temerán :  se  aferraron  en  una  cosa  per- 
versa. 

Platicaron  de  aue  esconderian  lazos ; 
dijeron :  i  Quién  los  verá  P 

7  Escudriñaron  iniquidades :  des- 
fallecieron los  escudriñadores  en  el  es- 
cudriñamiento. 

Se  acercará  el  hombre  á  lo  profiíndo 
dd  corazón, 

8  Y  será  Dios  ensalzado. 

Las  llagas  de  ellos  son  como  de  fle- 
chas de  pequeñuelos : 

9  Y  quedaron  sin  fuerza  contra  ellos 
mismos  sus  lenguas. 

Conturbados  fueron  todos  los  que  los 
veían, 

10  Y  todo  hombre  temió. 

Y  anunciaron  las  obrtts  de  Dios,  y  en- 
tendieron los  hechos  de  él. 

11  Se  alegrraráel  justo  en  el  Señon  y 
esperará  en  él,  y  serán  alabados  toaos 
los  rectos  de  corazón. 

SALMO  LXIV. 

B  profeta  en  nombre  de  toda  la  Iglesia  da  á 
Dioe  rendidas  gradas  por  haberla  librado  de 
alguna  adamiaad ;  y  etkbra  las  bendiciones 


O 


y  bienes  espirituales,  que  dtrrtuta  wtr«  lof 
suyos. 

Para  el  fin,  Scdmo  á  David, 

I  Cántico  de  Jeremías,  y  de  Ezechiél 
para  el  pueblo  de  la  transmigración, 
quando  comenzaban  á  salir. 

DIOS,  á  tí  te  está  bien  el 
himno  en  Sión :  v  á  tí  te  se 
pagarán  los  votos  en  Jerusalém. 

3  Oye  mi  oración :  á  tí  vendrá  toda 
carne. 

4  Palabras  de  miquos  prevalecieron 
sobre  nosotros:  y  tú  perdonarás  nues- 
tras impiedades. 

5  Bienaventurado  aquel,  que  es- 
cogiste, y  tomaste :  morará  en  tus 
atrios. 

Seremos  colmados  de  los  bienes  de 
tu  casa :  santo  es  tu  templo, 

6  Maravilloso  en  equidad. 

Óyenos,  Dios,  Salvador  nuestro,  es- 
peranza de  todos  los  términos  de  la 
tierra,  y  en  el  mar  lejos. 

7  Que  dispones  los  montes  con  tu  for- 
taleza, ceñido  de  poder : 

8  Que  mueves  lo  hondo  del  mar,  y  el 
estruendo  de  sus  olas. 

Se  turbarán  las  naciones, 

9  Y  los  que  habitan  los  términos  te- 
merán por  tus  señales:  darás  alegría 
á  las  salidas  de  la  mañana  y  de  la 
tarde. 

10  Visitaste  la  tierra,  y  la  em- 
briagaste :  enriquecistela  de  muchas 
maneras. 

El  rio  de  Dios  muy  lleno  está  de 
aguas,  preparaste  la  comida  de  ellos : 
porque  tal  es  la  preparación  de  ella.  _ 

II  Embriaga  sus  arroyos,  multiplica 
sus  fiutos :  en  sus  lloviznas  se  alegrará 
dando  frutos. 

12  Bendecirás  la  corona  del  año  de 
tu  benignidad,  y  tus  campos  se  rellena- 
rán de  abundancia. 

13  Será  pingüe  lo  hermoso  del  de- 
sierto :  y  se  ceñurtn  de  regocijo  los  co- 
llados. 

14  Vestidos  están  los  cameros  de  las 
ovejas,  y  los  valles  abundarán  de  trig^: 
gritarán,  porque  cantarán  himno. 

SALMO  LXV. 

Salmo  euearisHeo,  en  el  que  el  Profeta  convida  á 
iodos  los  nutradores  de  la  tierra  á  {ue  glo- 
rijiqum  al  Señor  por  los  ani^uos  prodipos, 
que  habia  obrado  en  f acor  de  tu  pueblo,  y  por 
otras  gracias  particulares.  Por  todo  ¡o  qual 
ofrece  alabarle  sin  cesar. 

Para  el  fin, 
1  Cántico  del  Salmo  de  la  resurrec- 
ción. 

£^  LOS  de  toda  la  tierra,  haced  fies- 


ta á  Dio», 
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2  Salmead  á  su  nombre :  dad  la 
gloría  i  su  alabanza. 

S  Decid  á  Dioa,  ¡  cuan  terribles  son, 
Señor,  tus  obras !  por  la  muchedumbre 
de  tu  poder  meotiria  á  tí  tus  enemi- 
gos. 

4  La  tierra  toda  te  adore,  y  taña  sal- 
mos  á  tí :  salmee  á  tu  nombre. 

5  Venid,  y  ved  las  obras  de  Dios: 
terrible  en  los  designios  sobre  los  hijos 
de  los  hombres. 

6  El  cual  convirtió  el  mar  en  tierra 
seca,  por  el  rio  pasarán  á  pié :  allí  nos 
alegraremos  en  él. 

7  El  qual  domina  por  su  poder  para 
siempre,  los  ojos  de  él  están  mirando 
sobre  las  naciones :  los  que  le  irritan, 
no  se  engrían  dentro  de  sí  mismos. 

8  Bendecid,  naciones,  á  nuestro 
Dios,  y  haced  que  se  oiga  la  vos  de  su 
alabaní». 

9  El  <}ual  asentó  mi  alma  en  vida,  y 
no  dio  mis  pies  á  un  desliz. 

10  Por  cuanto  nos  probaste,  ó  Dios : 
con  fuego  nos  ensayaste,  como  se  en- 
saya la  plata. 

11  Nos  llevaste  á  laso,  echaste  tri- 
bulaciones sobre  nuestra  espalda : 

12  Pusbte  hombres  sobre  nuestras 
cabezas. 

Pasamos  por  el  fuego  y  por  el  agua, 
y  nos  sacaste  á  refrigerio. 

13  Entraré  en  tu  casa  con  holocaus- 
tos :  te  cumpliré  mis  votos, 

14  Que  claramente  explicaron  mis 
labios, 

Y  habló  mi  boca  en  mi  tribulación. 

15  Te  ofreceré  holocaustos  medulo- 
sos con  sahumerio  de  carneros :  te 
ofreceré  bueyes  con  machos  de  calwío. 

16  Venid,  oíd  todos  los  que  teméis  á 
Dios,  ^  contaré  cuan  grandes  cosas  ha 
hecho  á  mi  alma. 

17  A  él  con  mi  boca  clamé,  y  lo  en- 
salsé  con  mi  lengua. 

18  Si  yo  he  visto  iniquidad  en  mi  co- 
razón, no  me  escuchara  el  Señor. 

19  Por  esto  escuchó  Dios,  y  atendió 
á  la  voz  de  mi  deprecación. 

20  Bendito  Dios,  que  no  apartó  mi 
oración,  y  su  misericordia  de  mi. 

SALMO  LXVL 

La  Tgleña  jñ4t  á  Dios,  jfue  derramt  tobrt  ella 
nu  abundanltt  bendicumes,  y  que  tat  extien- 
da también  i  lodo»  lo*  pueblot  dt  la  tierra 
baxo  del  imperio  del  Metia»,  para  qut  de 
lodoi  sea  temido,  servido,  y  adorado. 

Para  el  fin, 

1  Sobre  los  hymnos.  Salmo  de  Cán- 

tico de  David. 

2  T^IOS  tenga    misericordia    de 
JLM    nosotros,   y    nos    bendiga  : 


esclarezca  su  rocm»  sobce  vaMtntf  y 
tenga  misaicordia  de  nosotros. 

3  Para  que  conozcamos  en  la  tierrs 
tu  camino :  en  todas  los  gentes  tn 
«alud. 

4  Alábente,  ó  Dios,  los. pueblos: 
dábente  los  pueblos  todos. 

5  Alégrense,  y  regocíjense  las  a»- 
ciones :  por  cuanto  juzeas  los  pueblas 
en  equidad,  y  diriges  bs  naciones  ea 
la  tierra. 

6  Alábente,  ó  Dios,  los  pueblos: 
alábente  los  pueblos  todos : 

7  La  tierra  dio  su  froto. 
Bendíganos  Dios^  el  Dios  nuestro, 

8  Bendíganos  Dios,  y  témanle  todos 
los  términos  de  la  úan, 

SALMO  LXVn. 

El  Profeta  pide  á  Diosvna  vittvria  con^letaék 
tm  enemigos,  y  que  haga  alarde  de  tu  poder, 
empleándolo  en  el  exterminio  de  lot  maU$ 
para  eonruelo  de  los  buenos,  como  lo  habia 
keeho,  cuando  libró  á  su  pueblo  de  la  Urania 
de  los  Egipdoi,  y  lo  estableció  en  la  tierrade 
promisión.  Pero  los  Santos  Padres  apUean 
este  Salmo  á  Jetu-Cristo,  á  tu  Jlsaeniien,  á la 

riicacion  de  lot  Jlpóstolet,  y  eamctrtioa  de 
GentiUi. 

Pare  el  fin, 

1  Salmo  de  Cántico  al  misino  Da- 

vid. 

2  T    £VANTGSEDioB,yaeandis- 
JLi  persas  sus  enemigas,  y  huyan 

de  su  presencia,  los  que  le  aborrecen. 

S  Como  se  desvanece  el  humo,  asi 
se  desvanezcan:  como  se  derrite  la 
cera  delante  del  fuego,  así  pereecan 
los  pecadores  delante  im  Dios. 

4  Y  los  justos  banqueteen,  y  rMO- 
«íjense  en  b  presencia  de  Dios,  y  de> 
leitense  en  alegría. 

5  Cantad  á  Dios,  salmead  al  nom- 
bre de  él :  «pangad  d  canino  á  aqoel, 
que  sube  sobre  el  Occidente:  su  nom- 
bre es  Señor. 

Regocijaos  delante  de  él,  turbados 
quedüjín  á  la  presencia  de  él, 

6  Padre  de  huérfenos,  y  jaes  de 
viudas. 

Dios  está  en  su  lugar  santo : 

7  Dios  que  hace  morar  los  de  uoa 
sola  costumbre  en  casa : 

Que  saca  los  presos  con  fortakn, 
como  también  á  aquellos,  qae  le  irri- 
tan, loa  quales  flooran  en  los  sepul- 
cros. 

8  Dios,  cuando  salías  á  la  vista  de 
tu  pueblo,  cuando  pasabas  por  d  de- 
sierto : 

9  La  tierra  se  movió;  y  los  cielos 
destilaron  á  vista  del  Dios  de  Sinai,  á 
vista  del  Dios  de  Israel. 

10  Lluvia  voluntaría  segregarás,  Dios, 
.'>28 
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Mta  tu  heredad:  la  que  ha  estado  de> 
biiitada,  mas  tú  la  perficionaste. 

11  En  ella  morarin  tus  animales :  ó 
Dios,  la  preparaste  para  el  pobre  en  tu 
dulzura. 

12  El  Sefior  dará  habla  con  grande 
esfuerzo  á  los  que  dan  buenas  nuevas. 

13  El  rey  de  los  ejércitos  será  del 
amado  amado :  y  de  la  hermosura  de  la 
casa  es  el  repartir  lo*  despojos.  _ 

14  Si  durmiereis  entre  medio  de  las 
suertes,  seréis  como  alas  de  paloma  ar- 
gentadas, y  lo  posterior  de  la  espalda  de 
ella  con  amariUn  de  oro. 

15  Mientras  aue  á  los  reyes  juzga  el 
Celestial  sobre  ella,  se  emblanquecerán 
como  la  nieve  en  a  Selmón : 

16  El  monte  de  Dios,  monte  pingüe. 
Monte  cuajado,  monte  pingüe : 

17  i  Mas  por  qué  pennis  en  montes 
cuajados? 

Monte  es  este,  en  el  que  se  agradó 
Dios  de  morar:  porque  el  Señor  mo- 
rará en  él  hasta  el  fin. 

18  El  carro  de  Dios  con  muchas  de- 
cenas de  millares,  mulares  de  los  que 
•e  alegran:  el  Señor  entre  ellos  en  el 
SÍMÍ,  eo  el  Santuario. 

19  Subiste  á  lo  alto,  cautivaste  á  la 
esclavitud:  tomaste  dones  para  los 
hombres: 

Aon  k»  que  no  creian,  que  moraba 
el  Señor  Dios. 

20  Bendito  el  Señw  un  día  y  todos 
los  días :  próspero  nos  hará  el  camino 
d  Dios  de  nuestras  saludes. 

21  Nuestro  Dios,  es  Dios  de  hacer 
wlvos :  y  del  Señor  Señor  son  las  sali- 
das de  la  muerte. 

32  Ciertamente  Dios  quebrantará  las 
cabezas  de  sus  enemigos:  la  mollera 
cabdliida  de  los  que  se  pasean  en  sus 
pecados. 

23  Diio  el  Señor :  De  Basan  los  haré 
vdver :  ios  haré  volver  al  profundo  de 
la  mar: 

24  Para  que  se  tiSa  tu  i^é  de  sangre 
de  tus  enemigos:  y  la  lengua  de  tus 
perros,  de  la  misma. 

25  Ellos  vieron  tus  entradas,  ó  Dios, 
las  entradas  de  mi  Dios:  de  mi  rey, 
que  está  en  el  santuario. 

26  Fueron  delante  los  príncipes  jun- 
tos con  los  que  tañian  stumos,  en  me- 
dio de  las  mocita*,  que  tocaban  pan- 
deros. 

27  Bendecid  en  las  Iglesias  al  Señor 
Diot :  ka  de  las  fuentes  de  Israel. 

28  AUi  el  mancebito  Benjamín,  en 
noto  de  la  mente. 

Los  príncipes  de  Judá,  sus  caudillos : 
lo>  nríncipes  de  ZobulÓD,  los  príncipes 
de  Ivé|jithali. 

29  O  Dios»  mtinda  k  tu  fortaleza: 

34  Ll 


confirma,  ó  Dios,  lo  que  has  hecho  ea 
nosotros. 

30  Desde  tu  temido  en  Jerusalém,  te 
ofrecerán  á  tí  dones  los  reyes. 

31  Reprende  á  las  fieras  del  caña- 
veral, congregación  de  toros  entre  va- 
cas, es  la  de  los  pueblos,  para  echar 
fuera  á  los  que^  están  probados  como 
la  plata. 

Disipa  las  gentes,  que  quieren  gue- 
rras: , 

32  Vendrán  Legados  de  Egipto:  la 
Etfaiópia  anticipara  sus  manos  hacia 
Dios. 

33  Reinos  de  la  tierra,  cantad  a 
Dios:  tañed  salmos  al  Señor:  tañed 
salmos  á  Dios, 

_  34  Que  ha  subido  sobre  el  cielo  del 
cielo  hacia  el  oriente. 

He  aquí  que  á  su  voz  dará  voz  de 
fuerza: 

35  Dad  gloria  á  Dios  sobre  Israel,  su 
magnificencia,  y  su  poder  en  las  nubes. 

36  Maravilloso  Dios  en  sus  santos, 
el  Dios  de  Israel  él  dará  virtud  y  for- 
taleza á  su  pueblo:  Bendito  sea  Dios. 

SALMO  LXVra. 

Jeiu- Orillo  bajo  la  penona  de  Dañd  te  vuelve 
d  tu  Padre,  ro^ndole  que  le  libre  de  lat 
terrible!  angutttat  que  padece :  y  pueilo  todo 
en  nu  manot  fulmina  nt  maÜiaon  eorúrtt 
leí  Judiot  réprobot,  anunciando  la  gloria  de 
Diot,  ¡a  talud  y  eentuelo  de  lotjielet,  y  la 
benJ^eion  á  lodot  ¡oi  fueblot,  que  eautariá 
tu  Ponan  y  Muerte. 

1  Para  el  fin,  para  los  que  serán  mu- 

dados, á  David. 

2  OALVAME,  Dios:  porque  han 
O    entrado   las  aguas  hasta   mi 

alma. 

3  Atollado  estoy  en  el  cieno  del  pro- 
fundo, v  no  hay  consistencia. 

He  llegado  á  alta  mar,  y  la  tempes- 
tad me  ha  anegado. 

4  Me  cansé  de  dar  voces,  enronque- 
ciéronse mis  fauces :  desfallecieron  mis 
ojos,  mientras  que  espero  en  mi  Dios. 

5  Se  han  multiplicado  sobre  ^os  ca- 
bellos de  mi  cabeza,  los  que  me  aborre- 
cen sin  razón. 

Se  han  robustecido  mis  enemigos,  que 
roe  persiguieron  injustamente :  lo  que  no 
robe,  pagábalo  entonces. 

6  Dios,  tú  sabes  mi  necedad,  y  mis 
delitos  no  te  son  ocultos. 

7  No  ae  avergüencen  por  mí  los  que 
te  esperan,  Señor,  Señor  de  los  pode- 
ríos. 

No  queden  corridos  por  causa  aña 
loe  que  te  buscan.  Dios  de  Israel. 

8  Pues  por  tu  causa  he  sufrido  afiren- 
ta :  cubrió  la  vergüenza  mi  rastro. 

9  He  sido  hecho  extraño  á  mis  her- 
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manos,  y  forastero  á  los  hijos  de  mi 
madre. 

10  Porque  me  consumió  el  zelo  de 
tu  casa,  y  las  afrentas  de  los  que  te  za- 
herían, recayeron  sobre  mi. 

1 1  I  cubrí  con  ayuno  mi  alma,  y  se 
me  convirtió  en  afrenta. 

12  Y  me  puse  cilicio  por  vestido,  y 
vine  á  ser  fábula  para  ellos. 

13  Contra  mi  hablaban  los  que  se 
sentaban  en  la  puerta,  y  Mñian  canta- 
res  de  mí  los  que  bebian  vino. 

14  Mas  yo  mi  oración  á  tí.  Señor: 
tiempo  es  de  beneplácito,  ó  Dios. 

Óyeme  según  la  muchedumbre  de  tu 
misericordia,  según  la  verdad  de  tu 
salud. 

15  Sácame  del  lodo,  para  que  no 
quede  atollado:    líbrame  de  aquellos. 

3ue  me  aborrecen,  y  de  la  profundidaa 
e  las  aguas. 

16  No  me  anegue  la  tempestad  de 
agua,  ni  me  trague  la  hondura:  ni 
cierre  apretadamente  el  pozo  su  boca 
sobre  mi. 

17  Oyemej  Señor,  porque  benigna  es 
tu  misericordia :  según  la  muchedumbre 
de  tus  piedades  mírame  á  mi. 

18  Y  no  apartes  tu  rostro  de  tu  sier- 
vo: porque  estoy  atribulado,  óyeme 
prontamente. 

19  Atiende  á  mi  alma,  y  líbrala :  por 
causa  de  mb  enemigos  sácame  á  sal- 
vo. 

20  Tú  sabes  mi  improperio,  y  mi 
i:onfiision,  y  mi  vergüenza. 

21  A  tu  vista  están  todos  los  que  me 
atribulan:  improperio  aguardó  mi  co- 
razón, y  nüsena. 

Y  esperé  que  alguno  se  entristeciese 
conmigo,  y  no  lo  hubo:  y  que  alguno 
me  consolase,  y  no  lo  hallé. 

22  Y  me  dieron  hiél  por  comida :  y 
en  mi  sed  me  dieron  á  beber  vinagre. 

23  Sea  su  mesa  delante  de  elfos  en 
lazo,  y  en  retomos,  y  en  tropiezo. 

24  Obscurézcanse  los  ojos  de  ellos, 
para  míe  no  vean;  y  encorva  siempre 
su  espinazo. 

25  Derrama  sobre  ellos  tu  ira,  y  el 
furor  de  tu  ira  los  alcance. 

26  Yerma  quede  su  morada,  y  en  las 
tiendas  de  ellos  no  haya  quien  habite. 

27  Porque  al  que  tú  heriste,  persi- 
guieron, y  sobre  el  dolor  de  mis  llaga? 
acrecentaron. 

28  Ponles  maldad  sobre  maldad,  y 
no  entren  en  tu  justicia. 

_  29  Sean  borrados  del  libro  de  los 
vivientes,  y  con  los  justos  no  sean 
escrítos. 

30  Yo  soy  pobre,  y  dolorído :  tu  sa- 
lud. Dios,  me  ha  amparado. 

31  Alabaré  el  nombre  de  Dios  con- 


cántico, y  k)  engrandeceré   eco   ahh' 
banza : 

32  Y  agradara  á  Dios  mas  que  el 
tierno  novillo,  qnando  le  salen  las  faa^ 
tas  y  las  pezuñas. 

83  Véanlo  ka  pobres,  y  alégrense: 
buscad  á  Dios,  y  vivirá  vuestra  auna : 

84  Porque  o;^ó  á  k)s  pobres  el  Señor, 
y  no  despreció  á  sus  presos. 

35  Alábenle  los  'cielos  y  la  tierra,  la 
mar,  y  todos  los  reptiles  en  (4kis. 

3o  Poraue  Dios  salvará  á  Sión,  y  se 
edificarán  las  ciudades  de  Jadí. 

Y  morarán  allí,  y  la  adquirirán  por 
herencia. 

37  Y  el  Knage  de  sus  siervos  la  poae> 
era,  y  los  que  aman  su  nombré,  habita- 
rán en  ella. 

SALMO  LXIX. 

Darid  u  nulvt  á  Dios  pidiéndole  uta/rra  para 
que  qutdtn  ranfunditUu  nu  enemigos,  y  para 
eomuelo,  y  aUgria  de  losjielet. 

Para  el  fin.  Salmo  á  David, 

1  En  memoria  de  que  el  Señor  le  ha- 

bía salvado. 

2  /^  DIOS,  atiende  á  mi  socorro. 
VF  Señor,  apresúrate  paia  ayu- 
darme. 

3  Corridos  queden,  y  avergonzados 
los  que  buscan  mi  alma. 

4  Hágaseles  retroceder,  y  sonrójense 
los  que  me  desean  males : 

Sean  retirados  prontamente  con  soiK 
rojo  los  que  me  dicen  :  Bien,  bien. 

5  Regocíjense,  y  alégrense  en  tí  todos 
k»  que  te  buscan ;  y  los  que  aman  tu 
salud  digan  siempre :  Engrandecido  sen 
al  Señor. 

6  Mas  yo  soy  menesteroso,  y  pobre: 
ó  Dios,  socórreme. 

Mi  ayudador,  y  mi  libertador  eres  tú: 
Señor,  no  te  tardes. 

SALMO  LXX. 

Datid  ruega  al  Señor,  que  le  eoiUinúe  lu  jnw- 
teecion  luula  loe  úlbmoe  añei  de  ju  vida, 
para  tener  maleria  d*  tngnmdteer  $a  moa- 
ñcordia. 

Salmo  á  David. 

1  De  los  hijos  de  Jonadab,  y  dé  los 

E  primeros  cautivos. 

N  tí.  Señor,  he  esperado,  na  quede 
yo  corrido  para  siempre  r 

2  En  tu  justicia  líbrame,  v  escápame. 
Indina  á  mí  tu  oreja,  y  sálvame. 

3  Seas  para  mí  un  Dios  protector,  y 
un  lugar  fortalecido;  para  hacerme 
salvo, 

Porque  mi  firmeza,  y  mi  refugio  eres 
tú. 

4  Dhm  mío,  líbrame  de  la  mano  dél 
pecador,  y  de  1*  mano  del  qne  procede 
contra  la  ley,  y  áA  iniquo : 

.■>30 


Digitized  by 


í^oogle 


EL  LIBRO  DE  LOS  SALMOS  LXXL 


5  Porque  tú  eres  mi  paciencia,  Se> 
fibr:  SeñoT)  mi  esperansa  desde  mi  ju- 
ventud. 

6  En  tí  he  sido  sustentado  desde  el 
vientre :  desde  el  vientre  de  mi  madre  tú 
eres  mi  protector. 

De  tí  es  sigmpre  mi  cantar : 

7  A  manera  de  prodigio  he  sido  para 
muchos  j  y  tú  fuerte  ayudador. 

8  Llénese  mi  boca  desalabanza,  para 
que  yo  cante  tu  gloria :  todo  el  aia  tu 
grandeza. 

9  No  me  deseches  en  el  tiempo  de  la 
vejez :  cuando  faltare  mi  fuerza,  no  me 
dúampares.  * 

10  Porque  han  hablado  mis  enemigos 
contra  mi;  y  los  que  acechaban  mi 
alma,  tuvieron  juntos  consejo, 

11  Diciendo :  Dios  le  ha  desampara- 
do, perseguidle,  y  prendedle,  porque  no 
hay  quien  le  libre. 

12  Dios,  no  te  alejes  de  mí :  Dios 
mió,  vuelve  tus  ojos  en  mi  auxilio. 

13  Corridos  queden,  y  perezcan 
que  calumnian  á  mi  alma:  cubiertos 
sean  de  confusión  y  de  vergüenza  los 
que  me  buscan  males. 

14  Mas  yo  siempre  esperaré :  y  aSa< 
diré  sobre  toda  tu  alabanza. 

15  Mi  boca  anunciará  tu  justicia: 
todo  dia  tu  salud. 

Porque  no  conocí  la  literatura, 

16  Me  internaré  en  las  o|[)ra8  del  po- 
der del  Seifor :  Señor,  haré  memoria  de 
sola  tu  justicia. 

17  Me  enseñaste,  Dios,  desde  mi  ju- 
ventud, y  hasta  ahora  publicaré  yo  tus 
'maravillas. 

18  Y  hasta  la  vejez  y  edad  decrépita: 
Dios,  no  me  desampares, 

Hasta  que  anuncie  tu  brazo  á  toda  la 
generación,  que  ha  de  venir : 

19  Tu  poder,  y  tu  justicia,  6  Dios, 
hasta  en  lo  mas  alto,  las  maravillas  que 
hiciste:  ó  Dios,  ¿quién  es  semejante  á 
tí? 

20  Cuantas  tribulaciones  me  has  he 
^  probar  í  mí  muchas,  y  penosas :  y 
has  vuelto  á  darme  vida,  y  de  los  abis- 
mos de  la  tierra  otra  vez  me  has  sa- 
cado: 

^  21  Has  multiplicado  tu  magnificen- 
cia, y  vuelto  á  consolarme. 

22  Porque  yo  también  te  alabaré  con 
instrumentos  de  salmo  por  tu  verdad  : 
Dios,  te  diré  salmos  con  citara,  Santo  de 
Israel. 

23  Se  rerocijarán  mis  labios,  cuando 
te  cantare  a  ti ;  y  mi  alma,  que  redi- 
miste. 

24  Y  también  mi  lengua  meditará 
todo  dia  tu  justicia:  cuando  fueren 
corridos,  y  avergonzados  los  que  rae 
busQm  mcues. 


SALMO  LXXL 

Salma  profétieo,  que  lodo  enlen  ^  convUnt  á 
Critto,  en  el  que  David  cotí  oeation  del  reino 
de  Salomón  su  tueetor,  le  reeomienda  á  Dio* 
mm/  parlieularmente,  y  se  extiende  á  descu- 
brir lafeliñdad  del  reino  de  Jesu-Critlo,Jigu- 
rado  for  ti  de  Saloman :  y  como  todos  los 
pueblos  voluntariametUe  se  someterían  áét; 
por  lodo  la  cual  da  granas  á  Dios,  y  alaba  m 
misericordia. 

Salmo, 
1  Sobre  Salomón. 

2  4^  DIOS,  da  tu  juicio  al  rey,  y 
\J  tu  justicia  al  hijo  del  rey : 

Para  que  el  juzgue  á  tu  pueblo  con 
justicia,  y  á  tus  pobres  con  juicio. 

3  Reciban  los  montes  paz  para  et 
pueblo,  y  los  collados  justicia. 

4  Juzgará  á  los  pobres  del  pueblo,  y 
hará  salvos  á  los  hi^os  de  los  pobres,  y 
humillará  al  calumniador. 

5  Y  él  permanecerá  con  el  sol,  y  de- 
lante de  la  luna,  de  generación  en  .ge- 
neración. 

6  Descenderá  como  la  lluvia  sobre  el 
vdlocino,  y  como  llovizna,  que  gotea 
sobre  la  tierra. 

7  En  los  dias  de  él  nacerá  jasticia,  y 
abundancia  de  paz,  hasta  que  sea  qui- 
tada la  luna. 

8  Y  dominará  de  mar  á  mar,  y  desde 
el  rio  hasta  los  términos  de  la  redondez 
de  la  tierra. 

9  Delante  de  él  se  postrarán  los  de 
Etiopia,  y  sus  enemigos  lamerán  la 
tierra. 

10  Los  reyes  de  Tarsb,  y  las  islas  le 
ofrecerán  dones :  los  reyes  de  Arabia,  y 
de  Sabá  le  traerán  presentes : 

11  Y  le  adorarán  todos  los  reyes  de 
la  tierra:  todas  las  naciones  le  servia 
rán : 

12  Porque  librará  al  pobre  del  pode- 
roso ;  y  al  pobre,  que  no  tenia  ayuda- 
dor. 

13  Se  lastimará  del  pobre,  y  del  des- 
valido, y  hará  salvas  las  alosas  de  los 
pobres. 

14  Rescatará  sus  almas  de  la  usura, 
y  de  la  iniouidad :  y  será  honrado  en  su 
presencia  el  nombre  de  ellos. 

15  Y  vivirá,  y  se  le  dará  del  oro  de 
Arabia,  y  orarán  siempre  por  medio  de 
él :  todo  el  dia  le  bendecirán. 

16  Y  habrá  mantenimiento  en  la 
tierra  en  las  cimas  de  los  montes,  será 
ensalzado  su  fruto  sobre  el  Líbano':  y 
florecerán  los  de  la  ciudad,  como  la  yer- 
ba, dé  la  tierra. 

17  Sea  su  nombre  bendito  por  los 
sieíos:  delante  del  sol  dura  el  nombré 
de  él. 

Y  serán  benditas  en  él  todas  las  trv- 
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l>us  de  la  tierra:  todas  las  gentes  le  en- 
grandeceráo. 

18  Bendito  d  SeSor  Dios  de  Israel, 
•fue  hace  maravillas  solo : 

19  Y  bendito  el  nombre  de  la  mages- 
t»  d  de  él  para  siempre :  y  será  muy 
Iht  na  de  su  magestad  toda  la  tierra :  así, 
SQ  i,  así  sea. 

20  Acabáronse  las  alabanzas  de  Da- 
•vJi  1  hijo  de  Jessé. 

SALMO  LXXU. 

.n  Sahmstaáedara  la  terrible  tenlaeion,dt  que 
'  ha  luto  combatída  tu  alma  alrerla  proiperi- 
iad  de  loi  malo»  en  edt  mundo  ;  y  ategura 
fiM  tu  etpiritu  1  habia  calmado  al  camiierar 
ddetgratiado  finque  tienen.  Tomadea^i 
motivo  para  arraygar  mai  y  mai  en  el  Señor 

,      m  tiperama, 

1  Salmo  á  Asáf. 
i   rf^UAN  bueno  es  Dios  para  Is- 
Vy  raél,  para  los  que  son  rectos  de 
corazón! 

2  Mas  mis  pies  por  poco  no  se  con< 

'   movieron  :  por  poco  no  resbalaron  mis 
pasos. 

3  Porque  me  llené  de  zelo  sobre  los 
'inicuos,  viendo  la  paz  de  los  pecadores. 

4  rorque  no  atienden  ellos  á  su 
.muerte,  y  no  hay  firmeza  en  la  llaga  de 
.«Uas. 

5  No  se  ven  en  el  trabajo  de  los  hom- 
Itres,  ni  con  los  demás  hombres  serán 
«sotados. 

6  Por  eso  se  apoderó  de  ellos  la  so- 
lierbia:  cubiertos  están  de  su  iniquidad, 
é  impiedad. 

7  Como  de  la  grosura  nació  su  in- 
iquidad :  pasaron  al  afecto  de  su  cora- 
son. 

8  Pensaron,  y  hablaron  malignidad : 
iniquidad  hablaron  en  aho. 

9  Pusieron  contra  el  cielo  su  boca,  y 
la  lengua  de  ellos  anduvo  por  la  tierra. 

10  Por  esto  se  volverá  aquí  mi  pue- 
blo, y  serán  hallados  en  ellos  los  dias 
llenos. 

11  Y  dijeron:  ,)  Acaso  Dios  sabrá 
esto,  y  tendrá  de  ello  noticia  el  Altísi- 
mo f 

12  He  aquí  que  los  mismos  pecado- 
res, y  los  que  abundan  en  el  siglo,  han 
adquirido  riquezas. 

13  Y  dije :  Luego  en  vano  he  justifi- 
cado mí  corazón,  y  he  lavado  entre  los 
inocentes  mis  manos: 

14  Pues  he  sido  azotado  todo  el  día, 
y  mi  castigo  desde  las  madrugadas. 

15  Si  decia :  A  este  modo  hablaré : 
hé  aquí  que  condenaba  la  nación  de  tus 
bgos. 

16  Pensaba  en  entender  esto,  trabajo 
et  Mto  para  mi : 

17  Hasta  que  5*0  entre  en  el  santua- 


rio de  Dios,  y  entienda  las  postriiaerías 
de  ellos. 

18  Ciertamente  en  engaños  los  has- 
puesto  :  los  has  derribado^  cuando  se 
elevaban. 

19  Como  quedaron  en  desolación,  en 
un  punto  faltaron:  perecieron  por  su 
maldad. 

20  Como  el  sueño  de  los  que  se  des- 
piertan, reducirás.  Señor,  a  nada  la 
imagen  de  ellos  en  tu  ciudad. 

21  Porque  se  inflamó  mi  corazón,  y 
mis  ríñones  fueron  conmovidos : 

22  Y  yo  fui  reducido  á  nada,  y  no  Id 
entendí. 

23  Como  jumento  he  sido  delante  de 
tí,  y  yo  he  estado  siempre  contigo. 

24  Me  tomaste  de  mi  mano  derecha^ 
y  me  condujiste  según  tu  voluntad,  y 
con  gloría  me  amparaste. 

23  i  Porque  qué  hay  para  mí  en  d 
cielo?  ¿y^  fuera  de  tí,  qué  he  querido 
sobre  la  tierra  ? 

26  Desfalleció  mi  carne  y  mi  corazón : 
Dios  de  mi  corazón,  y  mi  porción,  Dios, 
pare  siempre. 

27  Pues  he  aquí  que  los  que  se  alejan 
de  ti,  perecerán  :  acabaste  con  todos 
los  que  fornican  dejándote  á  tí. 

28  Mas  á  mí  bueno  me  es  el  apegarme 
á  Dios :  el  poner  en  el  S^or  Dios  mi 
esperanza: 

Para  anunciar  todas  tos  alabanzas  en 
las  puertas  de  la  hija  de  Sión. 

SALMO  LXXIIL 

La  Tgletia  viéndote  en  la  illima  deíolaeion^  (ro- 
yendo  á  la  numoria  (m  eitupewlot  prodtgiót, 
que  el  Señor  hdbia  obrado  antiguamente  para 
lalvar  á  tu  pueblo,  le  rvtga  jue  tiAadMo  ie 
tu  miteria  y  extrema  aficcion  tome  por  «t 
cuenta  vengar  lat  iajuriai,  que  le  km  ata 
heehai. 

1  De  inteligencia  á  Asáf. 

ODIOS,  ¿por  qué  has  desechado 
para  siempre,  y  se  ha  enqado  tu 
furor  contra  las  ovejas  de  tu  dehesa  ? 

2  Acuérdate  de  tu  congregación,  qtte 
poseíste  desde  el  principio. 

Tú  redimiste  la  vara  de  tu  herencia : 
el  monte  de  Sión,  en  el  que  habitaste. 

3  Levanta  tus  manos  contra  las  sober- 
bias de  ellos  para  siempre :  |  cuántas 
maldades  ha  cometido  el  eneúiigo  en  el 
santuario ! 

4  Y  los  c|ue  te  aborrecieron,  se  gloria- 
ron en  medio  de  tu  solemnidaa. 

5  Pusieron,  sin  conocerlo,  sus  estan- 
dartes por  señales :  sobre  lo  mas  aKo, 
como  en  la  salida. 

6  Como  en  un  bosque  de  árboles,  con 
hachas  destrozaron  juntos  sus  puertas: 
con  hacha  y  azuela  h  derribaron. 

7  Abrasaron  en  ñwgo  tu  santuario: 
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«a  la  tierra  profanan»  el  tabeniiculo 
de  tu  nombre. 

8  Diiéron  en  su  corazón  los  de  la 
parentela  de  dios  á  una:  Hagamos 
cesar  de  la  tierra  todos  los  dias  de  fiesta 
de  Dios. 

9  No  hemos  visto  nuestras  señales, 
ya  no  hay  profeta,  y  no  nos  conocerá 
de  aqui  adelante. 

10  ¿  Hasta  cuándo^  ó  Dios,  nos  insul- 
tará el  enemigo:  imtará  el  adversario 
tu  nombre  siempre? 

11  ¿Por  qu«  retraes  tu  mano,  y  tu 
derecha,  del  medio  de  tu  seno  hasta  el 
fin? 

12  Mas  el  Dios,  rey  nuestro  antes 
de  los  siglos,  puso  por  obra  la  salud  en 
nedio  de  la  tierra. 

13  Tú  con  tu  poder  diste  firmesa  al 
atar:  magullaste  las  cabezas  de  los 
dragones  en  las  aguas. 

14  Tú  quebraste  las  cabezas  del  dra- 
soo:  lo  diste  por  comida  á  los  pueblos 
de  los  Etíopes. 

15  Tú  abriste  las  foentM.  y  los  arro- 
yos :  tú  secaste  los  ríos  de  Etan. 

16  Tuyo  es  el  dia,  y  tuya  es  la  noche : 
tú  fabricaste  la  aurora,  y  el  sol. 

17  Tú  hiciste  todos  los  términos  de 
la  tierra :  el  estío,  y  la  primavera  tú  los 
Ibnnaste. 

18  Acuérdate  de  esto,  d  enemigo  in- 
sultó ál  Señor :  y  un  pueblo  necio  mcitó 
tu  nombre. 

19  No  entr^ues  i  las  bestias  las 
almas  que  te  alaban,  y  no  olvides  para 
«empre  las  almas  de  tus  pobres. 

20  Vuelve  los  ojos  á  tu  testamento : 
porque  los  obscurecidos  de  la  tierra, 
«stán  Uenoe  de  casas  de  iniquidad. 

21  No  se  vuelva  corrido  d  humilde : 
d  pobre  y  el  desvalido  alafoaiin  tu  nom- 
bre. 

22  Levintate,  Dios,  juzga  tu  causa : 
acuérdate  de  los  improperios  hechos  con- 
tra tí,  de  aquellos,  con  que  un  pueblo 
nedo  te  injuria  todo  dia. 

23  No  olvides  las  voces  de  tus  ene- 
migos :  la  soberbia  de  aquellos,  que  te 
aborrecen,  sube  continuamente. 

SALMO  LXXIV. 
Et  Siibitüla  aiaba  á  Dio»  por  la  rectitud  de 
tmjuicioi,  y  justicia  en  abatir  á  unoi,  y  en 
tnáUaor  ú  otrot .-  en  levantar  á  Uu  humüdet, 
y  tn  abatir  á  Uu  toberbioi. 

1  Para  al  fin.  No  destruyas:  Salmo 

y  Cántico  á  Asá£ 

2  A  I^ABAREMpSTE,  ó  Dios: 
■t\.  alabaremos,   é  invocaremos 

tu  nombre. 
Contaréimo*  tus  maravillas : 
S  Cuando  yo  tomare  el  tiempo,  yo 

jozgaié  las  justicias. 


4  Se  ha  derretido  la  tierra,  y  todo» 
los  que  habitan  en  ella :  yo  eüfirmé  sus 
columnas. 

5  Dije  á  los  malvados:  No  queráis 
proceder  inicuamente;  y  á  los  delin- 
cuentes :  No  queráis  ensalzar  d  poder. 

6  No  queráis  levantar  en  alto  vues- 
tro poder:  no  queráis  hablar  inicua- 
mente contra  Dios. 

7  Porque  ni  de  oriente,  ni  de  occiden- 
te, ni  de  los  montes  desiertos : 

8  Porque  es  Dios  el  juez. 

A  este  humilla,  y  á  aqud  ensalza : 

9  Porque  en  la  mano  dd  Señor  está 
el  cáliz  de  vino  puro  lleno  de  mezcla. 

Y  escanció  para  este  y  para  aqud : 
ciertamente  sus  heces  no  se  han  apura- 
do :  beberán  todos  los  pecadores  de  la 
tierra. 

10  Mas  yo  anunciaré  por  ñglo :  can- 
taré al  Dios  de  Jacob. 

U  Y  quebraré  todas  las  ñiersas  de 
los  pecadores:  y  serán  ensidzadas  las 
fuerzas  del  justo. 

SALMO  LXXV. 

ta  Igleña  en  eMe  SeUmo  engrandece  el 
y  la  juíticia  de  Din,  en^leaJks  en 
fue  Iriun/e  gloriotamente  de  todoe  mu  «a«- 
migot. 

1  Para  d  fin,  para  alabar,  Salmo  í 

A^f, 
Cántico  sobre  los  Asirios. 

2  piONOCIDO  es  Dios  en  la  Jti- 
vy  dea:  en  Israel  es  grande  su 

nombre. 

3  Y  está  hecho  su  asiaito  en  la  paz, 
y  su  morada  en  Sión. 

4  Allí  quebró  las  fuerzas  de  los  ar- 
cos, el  escudo,  la  espada,  v  la  guara. 

5  Dando  tu  luz  maraviUosa  desde  ks 
montes  eternos : 

6  Todos  los  necios  de  corazón  que- 
daron turbados. 

DurmiéroD  su  sueño,  y  nada  halla- 
ron en  sus  manos  todos  estos  hombres 
de  riquezas. 

7  A  tu  amenaza  Dios  de  Jacob, 
adormeciéronse  los  que  montaron  en 
caballos. 

8  Tú  eres  terrible,  ¿  y  quien  te  resis- 
tirá ?  desde  entonces  tu  un. 

9  Desde  el  cielo  hiciste  oír  tu  juicio : 
la  tierra  tembló,  y  se  sos^, 

10  Cuando  se  levantó  Dios  á  juicio^ 
|>ara  salvar  á  todos  los  mansos  de  Ui 
tierra. 

11  Porque  el  pensamieitto  del  hom- 
bre te  alabará ;  y  los  residuos  del  pen- 
samiento te  harán  dia  festivo. 

12  Haced  votos,  y  cumplidlo*  al  Se- 
ñor Dios  vuestro,  todos  los  que  al  re4^ 
dor  de  él  traéis  ofrendas, 

13  Al  terrible,  al  que  quita  d  espl- 

583 


DigitJzed  by 


Google 


EL  LIBRO  DE  LOS  SALMOS  LXXVL  LXXVD. 


TÍtu  á  los  príncipes,  al  que  es  terriUe 
á  los  reyes  de  la  tierra. 

SALMO  LXXVl. 

£1  alma  te  qiuja  de  na  maiat/pemu;  pero 
detpuei  Jí  alegra,  aooráándote  de  Diot,  y  de 
nu  antiguot  prodigio: 

1  Para  el  fin,  para  Iditún,  Salmo  á 

Asáf. 

2  ^ON  mi  voz  al  Señor  clamé: 
vy  con  mi  vos  á  Dios,  y  atendió 

ámí. 

3  Cn  el  dia  de  mi  tribulación  á  Dios 
busqué,  con  mis  manos  hacia  él  de  no- 
che :  y  no  quedé  frustrado. 

Rehusó  consolarse  mi  alma, 

4  'Me  acordé  de  Dios,  y  me  deleité, 
y  me  ejercité,  y  desmayó  mi  espí- 
ritu. 

5  Adelantáronse  á  las  vigilias  mis 
ojos :  quedé  turbado,  y  no  hablé. 

6  Pensé  en  los  dias  antiguos,  y  tuve 
«n  la  mente  los  años  eternos. 

7  Y  medité  de  noche  en  mi  corazón, 
^  me  ejercitaba,  y  escobaba  mi  espi- 
rita. 

8  i  Por  ventura  desechará  Dios  para 
siempre,  ó  no  volverá  mas  á  ser  bené- 
volo? 

9  O  cortará  para  siempre  su  miseri- 
cordia, de  generación  en  generación  } 

10  ¿O  se  olvidará  Dios  de  tener 
misericordia?  ¿ó  detendrá  con  su  ira 
sus  misericordias : 

1 1  Y  dije :  Ahora  comienzo :  de  la 
diestra  del  Altisimo  es  esta  mudanza. 

12  Me  acordé  de  las  obras  del  Se- 
ñor :  porque  me  acordaré  de  tus  mara- 
villas desde  el  principio. 

13  Y  meditaré  en  todas  tus  obras,  y 
me  gercitaré  en  tus  invenciones. 

14  Tu  camino,  ó  Dios,  es  en  lo  santo : 
¿qué  Dios  hay  grande,  como  el  Dios 
nuestro? 

15  Tú  eres  el  Dios,  que  haces  mara- 
vfllaa. 

Hiciste  conocer  en  los  pueblos  tu  va- 
lentía: 

16  Redimiste  con  tu  brazo  á  tu  pue- 
blo, á  los  hijos  de  Jacob,  y  de  Josef. 

17  Viéronte  las  aguas.  Dios,  viéronte 
las  aguas ;  y  temieron,  y  fueron  turba- 
dos los  abismos. 

18  Mucho  fué  el  ruido  de  las  aguas: 
VDZ  dieron  las  nubei. 

Porque  tus  saetas  pasan : 

19  La  voz  de  tu  trueno  en  la  rueda. 
Relumbraron  tus  relámpagos  jpor  la 

redondez  de  la  tierra:  estremecióse,  y 
tembló  la  tierra. 

20  En  el  mar  tu  camino,  y  tus  sendas 
cn  medio  de  las  muchas  aguas,  y.  no 
serán  conocidas  tus  pisadas. 

21  Condujiste    á    tu    pueblo,  como 


ovejas,  por  la  mano  de  Moysés  y  de 
Aarón. 

SALMO  LXXVn. 

El  pnfela  en  ttU  Salmo  refiere  la$  eractat  em 
jue  Dioi  facoredó  á  ni  pueblo,  yut  taitigoo 
mtt  kim  para  jue  tt  eonrtr/icte,  y  le  fuete 
fiel.  Y  por  ede  medio  lua  pertuade  á  jue  le 
bm^wmoi,  y  gutrdemot  lu  ley. 

1  De  inteligencia  á  Asáf. 

ESCUCHAD  mi  ley,  pueblo  mío: 
inclinad  vuestra-  oreja  á  las  pala- 
bras de  mi  boca. 

2  Abriré  en  parábolas  mi  boca :  ha- 
blaré propuestas  desde  el  principio. 

3  Cuantas  cosas  heinos  oído,  y  las 
hemos  entendido,  y  nos  las  contaron 
nuestros  padres. 

4  No  fueron  encubiertas  á  sus  hijos 
en  la  otra  generación. 

Contando  las  alabanzas  del  SeBor  y 
sus  poderíos,  y  las  maravillas  que  él 
hizo. 

9  Y  levantó  testimonio  en  Jacob,  y 
puso  ley  en  Israel. 

Todo  lo  que  mandó  él  á  nuestros  pa- 
dres, que  hiciesen  conocer  á  sus  hijos, 

6  Para  que  lo  supiese  la  otra  genera- 
ción. 

Los  hijos  que  nacerán,  y  se  levanta- 
rán, lo  contarán  también  á  sus  hijos, 

7  Para  que  pongan  en  Dios  su  espe- 
ranza, y  no  se  olviden  de  las  obras 
de  Dios,  y  busquen  con  cuidado  sus 
mandamientos. 

8  No  se  hagan  como  sus  padres,  ge- 
neración torcida  y  provocativa. 

Greneracien,  que  no  enderezó  su  co- 
razón :  ni  su  espíritu  ñié  leal  con  Dioa. 

9  Los  hijos  de  Efrém  que  entesaban, 
y  disparaban  el  arco,  se  volvieron  en  el 
dia  de  la  batalla. 

10  No  guardaron  la  alianza  hecha 
con  Dios,  y  no  quisieron  caminar  en  su 
ley. 

11  Y  se  olvidaron  de  sus  beneficios, 
y  de  sus  maravillas,  que  les  mostró. 

12  Delante  de  los  padres  de  ellos 
hizo  maravillas  en  tierra  de  Egipto,  en 
el  campo  de  Tanis. 

13  Dividió  el  mar,  y  los  pasó :  y  puso 
las  aguas  como  en  un  odre. 

14  Y  los  condqjo  de  dia  por  una 
nube,  y  toda  la  noche  con  iluminación 
de  niego. 

15  Dividió  la  peña  en  el  yermo,  y 
dióles  á  beber  aguas  como  en  un  gran- 
de abismo. 

16  Y  sacó  agua  de  la  peña,  é  hizo 
correr  las  aguas  como  ríos. 

17  Y  vdviéron  aun  á  pecar  contra 
él:  movieron  á  ira  al  Ezcdso  oi  él 
logar  sin  agua. 
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18  Y  tentaron  á  Dios  en  sus  corazo- 
net,  pidiendo  manjares    para    sus   al- 


Jao 


19  Y  hablaron  mal  de  Dios :  dijeron : 
i  Por  ventura  podrá  Dios  preparar  una 
«neta  «n  d  desierto  ? 

20  Porque  hirió  la  peña,  y  cornéron 
aguas,  y  arroyos  arramblaron. 

i  Por  ventura  podrá  también  dar  pah, 
«  preparar  mesa  para  su  pueblo  ? 

21  Por  tanto  oyó  el  Señor,  y  dio  lar- 
s:    y  un    fuego   se   encendió   contra 

acob,  y  subió  ia  ira  contra  Israel : 

22  Porque  no  creyeron  en  Dios,  ni 
esperaron  en  la  salud  de  él. 

23  Y  mandó  á  las  nubes  de  arriba,  y 
abrió  las  puertas  del  cielo. 

24  Y  fes  llovió  el  maná  para  comer, 
y  les  dio  pan  del  cielo. 

25  Pan  de  ángeles  comió  el  hombre, 
y  les  envió  manjares  en  tibundancia. 

26  Retiró  del  cielo  al  austro,  y  con 
811  poder  trajo  al  áfrico. 

'  27  Y  llovió  sobre  ellos  carnes  como 
p<dvo,  y  aves  aladas  como  arena  del 
mar. 

28  Y  cayeron  en  medio  de  su  campa- 
mento^l  riédedor  de  sus  tiendas. 

29  Y  comieron,  y  se  hartaron  mucho, 
y  les  trajo  lo  que  deseaban : 

■S^  Nío  quedaron  defraudados  de  su 
deaeo. 

Aan  eMaban  sus  manjares  en  so 
boca: 

81  Y  la  ira  de  Dios  subió  sobre  dios. 

Y  mató  á  los  opulentos  de  ellos,  y  á 
los  esco^dos  de  Israel  dio  por  el  pié. 

32  Sobre  todo  esto  pecaron  todavía, 
y  no  creyeron  en  sus  maravillas. 

33  Y  pasaron  sus  días  en  vanidad,  y 
sm  años  con  apresuramiento. 

34  Cuando  los  mataba,  le  buscaban ; 
y  volvian,  y  venian  á  él  al  ser  de  dia. 

85  Y  se  acordaron,  que  Dios  es  su 
mrudador ;  y  que  el  Dios  excelso  es  su 
Redentor. 

86  Y  amáronle  con  su  boca,  y  con  su 
lengua  le  mintieron : 

37  Mas  su  corazón  no  era  recto  con 
él,  ni  se  mantuvieron  fieles  en  su  ali- 


38  Mas  él  es  misericordioso,  y  per- 
dmiará  los  pecados  de  ellos,  y  no  los 
destruirá. 

Y  él  detuvo  muchas  veces  su  ira,  y 
ao  encendió  todo  su  enojo: 
^  39  Y  acordóse  que  son  carne ;  espí- 
ritu que  pasa,  y  no  vuelve. 

40  ¿  Cuántas  veces  le  irritaron  en  el 
desierto,  le  movieron  á  ira  en  el  lugar 
tan  agua? 

41  Y  volvieron,  y  tentaron  á  Dios,  é 
irritaron  al  Santo  de  braél. 

42  No  hicieron  memoria  de  su  poder. 


en  d  dia  C(ue  los  redimió  de  las  manos 
del  que  atribulaba, 

43  Como  puso  en  Egipto  sus  seSales, 
y  sus  prodigios  en  el  campo  de  Tanis. 

44  Y  convirtió  en  sangre  sus  nos,  y 
sus  aguas,  para  que  no  bebiesen. 

45  Envió  sobre  ellos  todo  género  de 
moscas,  que  los  comieron  ;  y  ranas,  que 
los  destruyeron. 

46  Y  entregó  sus  frutos  al  tizón,  y 
sus  trabajos  á  la  langosta. 

47  Y  destruyó  con  pedrisco  las  viñas 
de  ellos^  y  sus-morales  con  escarcha. 

48  Y  entregó  al  pedrisco  sus  bestias, 
y  sus  posesiones  al  fuego. 

49  Envió  sobre  ellos  la  ira  de  su  in- 
dignación :  indignación,  é  ira  y  tribu- 
lación :  mensages  por  ángeles  malos. 

50  Hizo  camino  á  la  senda  de  su  ira, 
no  ahorró  de  la  muerte  á  sus  almas;  y 
envolvió  en  la  mortandad  ásus  bestias. 

51  £  hirió  á  todo  primogénito  en 
tierra  de  Egipto :  las  primicias  de  todo 
el  trabajo  de  ellos  en  las  tiendas  de 
Cam. 

52  Y  sacó  á  su  pueblo  como  ovejas, 
y  los  llevó  como  un  rebaño  por  el  de- 
sierto. 

53  Y  sacólos  fuera  con  esperanza,  y 
no  temieron :  y  cubrió  el  mar  á  sus  ene- 
migos. 

54  Y  los  introdujo  en  el  monte  de  su 
santificación,  monte,  que  él  adquirió 
con  su  diestra. 

Y  arrojó  ^e  delante  de  ellos  las  na- 
ciones, y  repartióles  por  suerte  la  tierra 
distribuida. con  cuerda. 

55  E  hizo  habitar  en  las  tiendas  de 
ellos  á  las  tribus  de  Israel. 

56  Y  tentaron,  é  irritaron  al  Dios 
excelso;  y  no  guardaron  sus  testímo^ 
nios. 

57  Y  le  volvieron  las  espaldas,  y  no 
observaron  el  pacto :  así  como  los  pa- 
dres de  ellos,  se  volvieron  en  arco  tor- 
cido. 

58  Le  movieron  á  ira  en  sus  collados, 
y  con  sus  esculturas  le  provocaron  a 
tener  zelos. 

59  Oyólo  Dios,  y  los  despreció;  y 
anonadó  á  Israel  en  gran  manera. 

60  Y  desechó  el  tabernáculo  de  Silo, 
su  tabernáculo,  en  donde  moró  entre 
los  hombres. 

61  Y  entregó  á  cautiverio  la  fortaleza 
de  ellos,  y  la  hermosura  de  ellos  en 
manos  del  enemigo. 

62  Y  encerró  con  espada  á  su  pue- 
blo, y  despreció  á  su  propia  heredad. 

63  El  mego  devoró  á  sus  mancebas, 
y  sus  vírgenes  no  fueron  lamentadas. 

64  Sus  sacerdotes  i>erpciérün  á  espa- 
da, y  sus  viudas  no  eran  lloradas. 

65  Y  despertóse  el  Señor  como  quien 
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daenne,  como  un  valiente  después  de 
haber  bebido  mucho  vino. 

66  E  hirió  á  sus  enemigos  en  la 
parte  posterior:  afrenta  sempiterna  les 
dio. 

67  Y  desechó  el  tabemácolo  de 
Josef,  y  no  escogió  la  tribu  de  Efra- 
im: 

68  Mas  escogió  la  tribu  de  Judá,  d 
mente  de  Sión,  a  quien  amó. 

69  Y  labró  como  unicornio  su  san- 
tuario en  la  tierra,  que  fundo  por  los 
siglos. 

70  Y  escodó  á  David  su  siervo,  y  le 
sacó  de  los  rdbaños  de  ovejas ;  y  le  to- 
mó de  detrás  de  las  paridas, 

71  Para  que  apacentase  á  Jacob  su 
sterva,  y  á  Israel  su  heredad : 

72  I  los  apacentó  en  inocencia  de  su 
corazón,  y  con  las  inteligencias  de  sus 
manos  los  guió. 

SALMO  LXXVra. 
Salmo  pnfélKo,  en  jue  M  txpnian  Un  lomen- 
U>$  de  ¡01  Jitki  par  lot  dmua  heehot  á  la  t¡/- 
nago^  y  >u  templo,  y  oltgAñeamente  á  la 
¡ffiOM  Cristiana. 

1  Salmo  áAsáf. 

ODIOS,  vinieron  las  naciones  á  tu 
heredad^  contaminaron  tu  santo 
templo:  redujeron  á  Jenisalém  en  ca- 
bana de  guardar  frutas. 

2  Dieron  los  cadáveres  de  tus  siervos 
por  comida  á  las  aves  del  cielo:  las 
carnes  de  tus  .santos  á  las  bestias  de  la 
tierra. 

.  3  Derramaron  la  sangre  de  ellos  co- 
mo agua  al  rededor  de  Jerusalém,  y  no 
habia  quien  sepultase. 

4  Hemos  sido  hechos  el  oprobrío  de 
'  nuestros  vecinos :  el  escarnio,  y  la  befa 

de  aquellos,  que  están  al  rededor  de 
nosotros. 

5  ^  Hasta  cuándo.  Señor,  te  enmaras 
por  siempre :  se  encenderá  como  fuego 
tu  zeloí 

6  Derrama  tu  ira  sobre  las  naciones, 
que  no  te  conocen,  y  sobre  los  reinos, 
que  no  invocaron  tu  nombre : 

7  Porque  han  devorado  á  Jacob,  y 
bap  asolado  su  habitación. 

8  No  te  acuerdes  de  nuestras  malda- 
des antiguas:  anticípense  á  nosotros 
prontamente  tus  misericordias,  porque 
fiemos  quedado  pobres  en  demasía. 

9  Ayúdanos,  Dios,  Salvador  nuestro : 
V  por  la  gloria  de  tu  nombre,  Señor,  lí- 
branos :  y  sé  propicio  á  nuestros  peca- 
dos por  amor  de  tu  nombre : 

10  Para  que  tal  vez  no  se  diga  entre 
las  gentes :  ¿  En  dónde  está  el  Dios  de 
ellos?  sea  también  manifiesta  entre  las 
naciones  ante  nuestros  ojos 

La  venganza  de  la  sangre  de  tus 
siervos,  que  fué  derramada. 


11  Entre  en  tn  presencia  el  gemido  de 
los  presos. 

Según  la  grandeza  de  tu  brazo  co» 
serva  los  hijos  de  los  que  han  sido 
muertos. 

12  Y  retoma  á  nuestros  vednos  siete 
tantos  en  el  seno  de  ellos  el  improperio 
de  ellos  mismos,  con  que  te  zahirieron) 
SeSt»-. 

13  Mas  nosotros,  poeUo  tuyo,  y 
ovejas  de  tu  dehesa,  te  alabaremos  por 
siempre : 

De  generación  en  geneíacioo  aoon- 
ciarémos  tu  alabanza. 

SALMO  LXXIX. 

El  profeta  ruega  al  Señor,  jut  dé  ¡ibaiad  á  «s 
fmehlo :  It  expone  la  JÁnladon  de  braü  te- 
jo  lañgura  de  una  viña  arrmnada.  Y  dt- 
manaa  m  libertad  y  rutabledmietito. 

1  Para  el  fin:  Para  aquellos,  que 
serán  mudados,  testimonio  de  Asaf, 
Salmo. 

2  TTMJ   que    gobiernas   á   Israel, 
X    atiende :  t6  que  guias  i  J<^ 

sef  como  á  oveja. 

Que  estás  sentado  sobre  los  Queru- 
bines, manifiéstate 

3  Delante  de  Efiraim,  Benjamio,  y 
Manassés. 

Excita  tu  poder,  y  ven  á  hacernos 
salvos. 

4  Dios,  conviéitenos,  y  muéstranos 
tu  rostro,  y  seremos  salvos. 

3  Señor  Dios  de  los  poderíos,  i  has- 
ta cuándo  estarás  enojado  contra  la 
oración  de  tu  siervo  ? 

6  ¿Nos  alimentarás  con  pan  de  lá- 
grimas, y  nos  darás  bebida  de  lágrimas 
con  medida  ? 

7  Pusístenos  en  contradicción  &  no» 
estros  vecinos,  y  nuestros'  enenügos  nos 
escarnecieron. 

8  Dios  de  los  poderíos,  conviértenos 
y  muéstranos  tu  rostro,  y  seremos 
salvos. 

9  Trasladaste  de  Egipto  una  viña: 
echaste  fuera  las  naciones,  y  la  plan- 
taste. 

10  Gula  fuiste  en  el  camino  delante 
de  ella :  hicistela  arraigar,  y  ha  llenado 
la  tierra. 

11  La  sombra  de  ella  cubrió  los 
montes,  y  sus  ramas  los  cedros  de  Dios. 

12  Extendió  sus  sannientos  hasta  d 
mar,  y  hasta  el  río  sus  mugrones. 

13  i  Por  qué  has  destruido  su  coca, 
y  la  vendimian  todos  los  que  pasan  por 
el  camino? 

14  El  javali  de  la  selva  la  ha  des- 
truido, y  f»  fiera  solitaiia  la  padó. 

15  Dios  de  los  poderíos,  vuélvete: 
mira  desde  d  ddo,  y  atíenide,  y  visit» 
esta  viña. 
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Iti  Y  (Kerfcccfeha  á  e8tt^  aue  plantó 
tu  diMtira,  y  mira  el  hijo  del  hombre, 
que  afirmaste  para  tí. 

17  Lo  cpiemado  á  ksego,  y  lo  soca- 
vado, á  las  amenasas  dfe  tu  rostro  pe^ 
recerán. 

18  Sea  til  mano  sobre  el  varón  de  tu 
diestra ;  y  sobre  d  hijo  del  hombre,  que 
afirmaste  para  ti. 

19  Y  no  nos  apartamos  de  ti :  nos 
darás  vida,  é  invocaremos  tu  nom- 
bre. 

20  Señor  Dios  de  los  poderíos,  con- 
viértenos; y  mué^ranos  tu  rostro,  y 
aeremos  salvos. 

SALMO  LXXX. 
&•  eomidadot  tu  JUla  á  ctkbnr  ku  dioi 
fativot,  irutUuidoi  para   eeUbrar    la    me- 
moria de  Uu  bexiefiaot,  fue   rtcibimot  de 
Diot. 

Para  el  fin, 

1  Para  los  lagares;  Salmo  para  el 
mismo  Asif. 

2  nEGOCUAOS   en    honor  de 
Xv  Dios  nuestro  ayudador:  can- 
tad alegres  al  Dios  de  Jacob. 

á  Entonad  salmo,  y  tocad  el  pan- 
dero, el  salterio  gustoso  con  la  cí- 
tara. 

4  T»cad  lá  trompeta  en  la  neome- 
nia, en  el  dia  insigne  de  vuestra  sdem- 
nidad: 

5  Porque  hay  precepto  en  Israel,  y 
estatuto  del  Dios  de  Jacob. 

6  Lo  estableció  por  testimonio  en 
Josef,  quando  salia  de  la  tierra  de 
Egipto,  y  oyó  una  lengua,  que  no  en- 
tendie. 

7  Descargó  del  peso  su  hombro: 
las  manos  de  él  sirvieron  con  el  co- 
fin. 

8  En  la  tribulación  me  invocaste,  y 
te  libré :  te  oí  en  lo  escondido  de  la  tem- 
pestad :  hice  prueba  de  tí  junto  al  agua 
de  la  contradicción. 

9  Oye,  pueblo  mió,  y  te  haré  mis 
protestas :  Israel,  si  me  oyeres,    . 

10  No  habrá  en  tí  dios  nuevo,  ni 
adorarás  dios  ageno. 

1 1  Porque  yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo, 
qoe  te  saqué  de  la  tierra  de  Egipto : 
ensancha  tu  boca,  ^  yo  la  llenaré. 

12  Y  no  oyó  mi  pueblo  mi  vos,  é  Is- 
rael no  atendió  á  mi. 

15  Y  los  dejé  ir  según  los  deseos 
de  su  ooraum:  andarán  en  sus  inven- 
ciones. 

14  Si  mí  pueblo  me  hubiera  oído :  si 
Israel  hubiera  andado  en  mis  caminos, 

li  Por  nada  ciertamente  yo  liubiera 
humillado  á  sus  enemigos;  y  hubiera 
echado  mi  mano  sobre  k>s  que  loe  atri- 
bohbBn. 

16  Loseiiemigos  del  Sentar  le  miotié* 


tron,  y  será  el  tiempo  de  eBM  pac  Um 
siglos. 

17  Y  diales  á  comer  de  k  grasura 
del  trigo:  y  de  la  peña,  los  sació  de 
mid. 

SALMO  LXXXL 

El  profeta  exhorta  d  loe  jueeei  de  ¡a  liemt,  d 
oue  llagan  jutlicia  á  lot  pobrteigá  Un  kuér- 
fanot,  por  ter  Diot  el  tuprtmo  Jvte*  de  Mm 
«»ytiecf>. 

1  Salmo  áAsáf. 

DIOS  se  puso  en  el  ayonUmáento 
de  los  dioses;  y  en  medio  jm^ 
á  los  dioses. 

2  l  Hasta  cnándo  jozg^  Ininstamei*- 
te,  y  aceptáis  las  caras  de  los  peca- 
dores? 

3  Haced  justicia  al  necesitado,  y  al 
huérfano:  justificad  al  humilde,  y  al 
pobre. 

4  Sacad  al  pobre,  y  librad  de  la  ma> 
no  de!  pecador  al  necesitado. 

5  No  supieron,  ni  entendieron,  en  ti- 
nieblas andan :  serán  conmovidos  todos 
los  cimientos  de  la  tierra. 

6  Yo  dije :  Dioses  sois,  y  todos  hijos 
del  Altísimo. 

7  Mas  vosotros  como  hombres  mori- 
réis, y  caeréis  como  uno  de  los  princi- 
pes. 

8  Levántate,  Dios,  ju^a  la  tierra: 
porque  tú  heredarás  en  todas  tas  nació» 
nes. 

SALMO  LXXXn. 

Im  onemigot  del  puMo  de  Diot  tonjvraáoi  en 
wm  mmen  eonlra  él,  ton  ditipadti  por  el 
SeñoTí  como  la  paja  por  el  tiento. 

1  Cántico  de  Salmo  á  Asáf. 

2  "pVlOS,  i  quien  será  semejante  i 
MJ  úi  no  te  estés  en  silencb, ni 

te  detengas,  ó  Dios  t 

3  Pues  ves,  que  tus  enemigos  meten 
ruido;  y  los  qae  te  aborrecen,  alearon 
la  cabeza. 

4  Sobre  tu  pueblo  han  tenido  desig- 
nios maliciosos,  y  han  echado  traaas 
contra  tus  santos. 

5  Dqéron:  Venid,  y  destruyámoslos 
de  nación ;  y  no  haya  mas  meoKMria  dd 
nombre  de  Israel. 

6  Porque  echaron  tracas  unánime- 
mente; todos  á  una  dispusieron  pacto 
contra  tí. 

7  Los  pabellones  de  ks  Iduméoe,  y 
los  Ismaelitas : 

Moáb  y  los  Agarenos, 

8  Oebál,  y  Ammón,  y  Amalee,  los 
extrangeros  con  los  moradores  de 
Tiro. 

9  Porque  vino  Assúr  con  eUbs:  se 
han  juntado  para  auxiliar  á  los  hijoi 
de  Lot. 

10  Hazles  á  ellos  coiw  á  los  de  M»- 
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diin,  y  Sisara;  como  á  Jabín  en  el 
arroyo  de  Cissón. 

11  Perecieron  en  Endór:  fueron  he- 
chos como  estiércol  de  la  tieara. 

12  Trata  á  los  caudillos  de  ellos  co- 
mo &  Oréb,  y  á  Zeb,  y  á  Zebee,  y  á 
Sálmana: 

A  todos  los  caudillos  de  aque- 
Uos, 

13  Que  dijeron :  Tomemos  por  he- 
rencia el  santuario  de  Dios. 

14  Dios  raio,  pontos  como  rueda,  y 
como  pajilla  delante  del  viento. 

15  Como  fuego,  que  quema  una 
adva,  y  como  Dama  que  abrasa  los 
montes: 

16  Así  los  perseguirás  con  tu  tem- 
pestad, y  con  tu  ira  los  turbarás. 

17  Llena  sus  rostros  do  ignominia,  y 
buscarán  tu  nombre,  ó  Señor. 

18^  Queden  sonrojados,  y  turbados 
por  siglo  de  siglo :  y  queden  corridos,  y 
perezcan. 

19  V  conozcan  que  tu  nombre  es  el 
Señor:  t(¡  solo  Altísimo  en  toda  la 
tierra. 

SALMO  LXXXIIL 
B  fnfita  expraa  lai  arditala  amias,  que  le 
inflaman  de  eilar  en  ti  labemáeuhdel  Señor, 
de  fue  eUaba  alejad». 

Para  el  ñn, 

1  Para  los  lagares:  salmo  para  los 
hijos  de  Coré. 

2  i  f^  UAN  amables  son  tus  taber- 

\y  náculos.  Señor  de  los  pode- 
rios! 

3  Mi  alma  codicia,  y  desMece  por 
kx  atrios  del  Señor. 

Mi  corazón  y  mi  carne  se  regocijaron 
en  d  Dios  viro. 

4  Pues  el  pájaro  halló  casa  para  sí, 
y  la  tórtola  nido  para  si,  en  donde  po- 
ner sus  pellos. 

Tus  altares,  Señor  de  los  poderíos, 
rey  mió,  y  Dios  mió. 
'     9  Bienaventurados,  Señor,   los    aue 
moran  en  tn  casa :  por  los  siglos  de  los 
•iglos  te  alabarán. 

6  Bioiaventurado  el  varón,  cuyo  so- 
corro es  de  ti:  dispuso  subiaas  en  su 
corazón, 

7  En  el  valle  de  lágrimas,  al  lugar, 
que  asentó. 

8  Porque  el  legislador  dará  bendi- 
ción, irán  de  fortaleza  en  fortaleza :  será 
visto  el  Dios,  de  los  dioses  en  Sión. 

9  Señor,  Dios  de  los  poderíos, 
oye  mi  oradon:  escúchala.  Dios  de 
Jacob. 

10  Dios  protector  nuestro,  míranos, 
y  Tuelve  k  mirar  el  rostro  de  tu  Cris- 
to: 

11  Porque  mejor  es  un  dia  en  tus 
«trios,  que  millares.      ^ 


Escogí  estar  abatido  en  la  casa  de 
ihi  Dios,  antes  que  morar  en  las  tien- 
das de  los  pecadores. 

12  Porque  Dios  ama  la  misericordia 

Ír  la  verdad :  d  Señor  dará  la  gracia,  y 
a  gloria. 

13  No  privará  de  bienes  á  aquellos, 
que  andan  en  inocencia:  Señor  de  los 
poderíos,  bienaventurado  el  hombre,  que 
espera  en  tí. 

SALMO  LXXXIV. 

Rue^a  al  Señor  fue  w  muestre  ñemmt  propi- 
cio á  aquello;  que  ha  libraio  de  la  etdañ- 
lud ;  y  que  enñe  al  CriMo. 

1  Para  el  fin :  Salmo  para  los  hijos 

de  Coré. 

2  TYENDIJISTE,  Señor,  á  tu  tie- 
JlJ  rra:  apartaste  la  cautividad 

de  Jacob. 

3  Remitiste  la  maldad  de  tu  pueblo  i 
cubriste  todos  los  pecados  de  ellos. 

4  Mitigaste  toda  tu  ira :  te  apartaste 
de  la  ira  de  tu  indignación. 

5  Conviértenos,  Dios  Salvador  nues- 
tro, y  aparta  tu  ira  de  nosotros. 

0  ¿  Por  ventura  estarás  para  siempre 
enojado  con  nosotros?  ¿ó  extenderás  tu 
ira  de  generación  en  generación  í 

7  O  Dios,  tú  volverás  á  damos  vida, 
y  tu  pueblo  se  alegrará  en  tí. 

8  Muéstranos,  Señor,  tu  misericor- 
dia, y  danos  tu  salud. 

9  Oiré  lo  que  el  Señor  Dios  me 
hable;  porque  hablará  la  paz  para  su 
pueblo, 

Y  para  sus  santos,  y  para  aquellos, 
que  se  vuelven  al  corazón. 

10  Ciertamente  la  salud  de  él  está 
cerca  de  los  que  le  temen:  para  que 
habite  la  gloria  en  nuestra  tierra. 

11  La  misericordia,  y  la  verdad  se 
encontrjiron:  la  justicia,  y  la  paz  se- 
besáron. 

12  La  verdad  nació  de  la  tierra,  y  la 
justicia  miró  desde  el  cielo. 

13  Porque  el  Señor  dará  su  benigni- 
dad, y  nuestra  tierra  producirá  su 
fruto. 

14  La  justicia  irá  delante  de  él,  y 
pondrá  en  el  camino  sus  pasos. 

SALMO  LXXXV. 
Oración  de  David,  pidiendo  toeorro  contra  lui 
enemigos :  g  en  ella  se  aaunáa  la  eoimemea 
de  los  Gentiiu. 

Oración  del  mismo  David. 

1  TNCLINA,  Señor,  tu  oreja,   y 
.  J.   óyeme;    porque  desvalido,  y 

pobre  soy  yo. 

2  Guarda  mi  alma,  porque  soy  san- 
to: salva.  Dios  mió,  a  tu  siervo,  que 
espera  en  tí. 

3  Señor,  ten  misericordia  de  mí,  por> 
que  á  tí  he  clamado  todo  el  die : 

938 


DigitJzed  by 


Google 


EL  LIBRO  DE  LOS  SALMOS  LXXXVL  LXXXVU. 


d  tima,  de  tw  siervo,  por- 
,  levanté  mi  alma. 


4 

5  Porque  tu,  Señor,  ere»  suave,  y 
«pBcible,  y  de  mucha  misericordia  para 
con  todos  los  que  te  invocan. 

6  Escucha,  Señor^  mi  oración,  y 
atiende  á  la  vos  de  mi  deprecación. 

7  En  el  dia  de  roi  tribulación  clamé  á 
O  ;  porque  me  escuchaste. 

8  No  hay  semejante  á  tí  entre  los 
dioses.  Señor,  y  no  hay  comparable  á 
tui  obras. 

9  Todas  las  gentes,  cuantas  hiciste, 
vendrán,  y  te  adorarán,  Señor,  y  glorifi- 
carán tu  nombre. 

10  Poraue  tú  eres  grande,  y  hacedor 
de  maravillas :  tú  solo  eres  Dios. 

11  Guíame,  Señor,  en  tu  camino,  y 
«Bdaré  en  tu  verdad :  alégrese  mi  cora- 
zón para  que  tema  tu  nombre. 

12  Te  alabaré,  Señor  Dios  mió,  con 
todo  mi  corazón,  y  glorificaré  tu  nombre 
eternamente: 

IS  Porque  tu  misericordia  es  grande 
Mdire  mí,  y  sacaste  mi  alma  del  infierno 
iníÍHior. 

14  Se  levantároo,  ó  Dios,  inicuos 
contra  mi,  y  una  congregación  de  pode- 
nüos  bosMron  mi  alma,  y  no  te  propu- 
sieron delante  de  si. 

15  Mas  tú,  Señor  Dios,  compasivo 
y  misericordioso,  sufrido,  y  de  mucha 
miserícordia,  y  veraz. 

16  Mírame,  y  ten  misericordia  de 
ai :  da  tu  imperio  á  tu  siervo,  y  haz 
■alvo  al  hijo  de  tu  esclava. 

17  Haz  conmigo  una  señal  para  bien, 
&  fin  de  que  la  vean  los  que  me  aborre- 
cen, y  queden  avergonzados :  pues  tú, 
Sénor,  me  has  ayudido,  y  me  has  con- 
solido. 


SALMO  LXXXVL 

/m  gloría  ¡f  gnauUtai  dt  la  IgUña,  figwradat 
enútit  la  ciudad  de  JinuaUm. 

1  Para  los  hijos  de  Coré,  Salmo  de 

Cántico. 

LOS  cimientos  de  ella  en  los  montes 
santos: 

2  Ama  el  Señor  las  puertas  de  Sión 
«obre  todos  los  tabernáculos  de  Jacob. 

3  Coras  gloriosas  se  han  dicho  de  ú, 
«iudadde  Dkm. 

4  Me  acordaré  de  Raháb,  y  de  Babi- 
lonia, que  me  conocen. 

He  aquí  los  extrangeros,  y  Tiro,  y  el 
pueblo  de  k>s  Etiopes,  estos  estuvieron 
allL 

5  ¿Por  ventura  no  se  dirá  á  Sión: 
Hombre  y  hombre  nació  en  día,  y  el 
mismo  Altísimo  la  ha  fimdado? 

6  El  Señor  en  las  escrituras  de  los 
paebios,  y  de  los  principes  dirá  de 
aquellos,  que  han  estado  en  ella. 


7  Ciertamente  todo*  los  que  mami 
en  ti,  viven  en  alegría. 

SALMO  LXXXVU. 

Eile  Salmo  et  una  admirabU»raei»H,eHUteiiaÍ 
el  profela  rt¡tre$etUa  á  Dio*  la  granduade 
tus  trabajo»,  é  implora  «m  ináanaa  iu«». 
corro. 

Cántico  de  Salmo, 

1  Para  los  hijos  de  Coré,  hasta  el 
fin,  sobre  el  Mahelét,  para  cantarse 
alternativamente,  inteligencia  á  Emán 
Ezrahita. 

2  QEÑOR  Dios  de  mi  salud,  de 
t3  dia  clamé,  y  de  noche  deunte 

de  ti. 

3  Entre  en  tu  presencia  mi  oraoMi : 
inclina  tu  oreja  á  mi  ruego  ; 

4  Porque  rellena  está  mi  alma  de 
males,  y  mi  vida  se  ha  acercado  al  in- 
fierno. 

5  He  sido  contado  con  los  que  des- 
cienden al  lago :  he  venido  á  ser  como 
hombre  sin  socorro, 

6  Libre  entre  los  muertos. 

Así  como  los  heridos,  ^ue  duermen 
en  los  sepulcros,  de  quienes  no  te 
acuerdas  ya  mas,  y  ellos  son  desechados 
de  tu  mano. 

7  Hanme  puesto  en  un  hoyo  profun- 
do :  en  lugares  tenebrosos,  y  en  sombra 
de  muerte. 

8  Sobre  mí  se  ha  confirmado  tu  furor, 
y  todas  tus  olas  echaste  sobre  mí. 

9  Has  (dejado  de  mí  mis  conoddos : 
me  han  tenido  como  abominación  para 
ellos. 

Entregado  fui,  y  no  tenia  salida : 

10  Mis  ojos  han  desfallecido  de  mi- 
seria. 

A  tí,  Señor,  he  clamado  todo  el  dia : 
he  extendido  hacia  tí  mis  manos. 

11  i  Por  ventura  harás  maravillas  por 
los  muertos,  ó  los  médicos  los  resuata- 
rán,  y  te  alabarán  ? 

12  ^Por  ventura  contará  alguno  en 
el  sepulcro  tu  misericordia,  y  tu  verdad 
en  la  perdición  } 

13  ¡>  Por  ventura  serán  conocidas  en 
las  tinieblas  tus  maravillas,  y  tu  justicia 
en  la  tierra  dd  olvido  ? 

14  Y  yo  á  tí.  Señor,  he  damado,  y 
mi  oradon  madrugará  á  tí. 

15  i  Por  qué,  &ñor,  desechas  mi  ora- 
ción, y  apartas  de  mi  tu  rostro  ? 

lo  Pobre  soy  yo,  y  en  trabajos  desde 
mi  juventud :  y  después  de  ensalzado,  he 
sido  abatido,  y  conturbado. 

17  Sobre  mi  han  pasado  tus  iras,  y 
tus  terrores  me  han  conturbado. 

18  Me  han  cercado  asi  como  agua 
todo  el  dia :  me  han  cercado  á  una. 

19  Has  alejado  de  mí  al  amigo,  y  al 
pariente,  y  á  mis  conoddos  por  causa 
de  la  miseria. 
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Ptfpttuidailáe  reútih  TUe  Dioi  fromelió  á  Da- 
Mtt;  ¡a  euof  había  ae  tener  lu  ernitpímienlo, 
mentí  f eAio  terreno  ie  Dama,  tino  en  el 
Jüaiat,  eujwi  trabajet  tombiia  ai¡ai  proftíi- 
tamenle,  y  por  atya  tenida  ruega  ti  pro/tía. 

I  Inteligencia  á  Ethán  Esrahite. 

8  I^ANTARE     eternamente    las 
V>'  miseñcordias  del  Señor. 

Anunciaré  tu  verdad  por  mi  boca  de 
géncrseion  en  renoBcion. 

9  Porque  mjiste:  L*  misericordia 
lerá  edificada  para  siempre  en  lo* 
cMos:  será  apoyada  tH  verdad  en 
ellos. 

4  Tengo  hecba  alianza  con  mis  esco- 
gidas;  juré  á  David  mi  siervo: 

5  Para  siempre  apoyaré  tu  linaje. 
Y  edificaré  tu  trono  de  generación  en 

generación. 

6  Los  cielos  celebrarán,  Señor,  tus 
maravillas,  y  también  tu  verdad  en  la 
iglesia  de  los  santos. 

7  ¿Porque  quien  en  las  nubes  se 
igualará  coo  el  SefSor?  ¿quien  entre 
los  hijos  de  Dios,  será  semejante  á 
DibtfP 

8  Dios,  que  es  glorificado  en  el  con- 
sejo de  los  santos:  grande,  y  terrible 
8M>re  todos  los  que  están  á  su  rededor. 

9  Señor  Dios  de  ios  poderíos,  ¿quien 
€■  semejante  á  tí  ?  poderoso  eres,  Señor, 
y  tu  verdad  á  tu  rededor. 

10  Tú  dominas  sobre  el  poder  del 
mar,  y  tú  amansas  el  movimiento  de  sus 
«adas. 

II  Tú  humillaste  al  soberbio,  como  á 
un  herido :  con  el  brazo  de  tu  poder  es- 
parciste á  tus  enemigos. 

12  Tuyos  son  los  cielos,  y  tuya  es  la 
tiem :  la  redondez  de  la  tierra,  y  cuan- 
to contiene,  tú  lo  cimentaste : 

13  El  aquilón,  y  el  mar  tú  los  criaste. 
El  Tabór,  y  el  Hermón  en  tu  nombre 

saltarán  de  contento : 

14  Tu  brazo  está  con  poder. 
Afinnada  sea  tu  mano,  y  ensalzada 

ta  diestra  : 

15  Justicia,  y  equidad  el  apoyo  de 
tu  trono. 

Miserioordia,  y  verdad  irán  delante 
de  tu  rostro : 

16  Bienaventurado  el  pueblo,  que 
sabe  cantarte  alegremente. 

Señor,  en  la  lumbre  de  tu  rostro  an- 
daiin, 

17  Y  en  tu  nombre  se  r^ocijarán 
■falto  tüa ;  y  en  tu  justicia  serán  ensal- 
ndos. 

18  Porque  tú  eres  la  gloria  de  su 
peder,  y  por  tu  buena  voluntad  será  en- 
sahaoa  nuestra  fuerza. 


19  P«Hrque  nos  ha  tomado  por  wyw 
el  Señor,  y  el  Santo  de  Israel,  nuertro 
rey.     - 

20  Entonces  hablaste  en  visión  á  tas 
santos,  y  dijiste :  Yo  he  puesto  el  socarro 
en  un  poderoso,  y  he  ensalzado  á  un  es- 
cogido de  mi  pueblo. 

21  Hallé  á  David  mi  siervo:  con  mi 
santo  óleo  le  urtgí. 

22  Porque  mi  mano  le  socorrerá,  y 
mi  brazo  le  confortará. 

23  Nada  adelantará  el  enemigo  en  él, 
y  el  hijo  de  iniquidad  no  podrá  mas  ha> 
cerle  daño. 

24  Y  auchillaré  delante  de  él  á  ns 
enemigos,  y  á  los  que  le  aborrecen  ks 
pondré  en  fuga. 

25  Y  mi  verdad,  ]r  mi  misericordia 
serán  con  él :  y  en  mi  nombre  será  en» 
salzada  su  fuerza. 

26  Y  extenderé  su  mano  sobre  el  mar, 
y  su  diestra  sobre  los  ríos. 

27  El  me  invocará:  Tú  eres  mi  pa* 
dre :  Dios  mió,  y  amparador  de  mi 
salud: 

28  Y  yo  lo  estableceré  por  prínxK 
génito  ezcebo  sobre  los  reyes  de  lu 
tierra. 

29  Eternamente  le  guardaré  mi  miw' 
ricordia,  y  mi  alianza  será  estable  coa 
él. 

50  Y  haré  que  su  linage  subsista 
por  todos  los  siglos,  y  su  trono  como 
IOS  dias  del  cielo. 

51  Mas  si  sus  hijos  abandonaren  mi 
ley,  y  no  anduvieren  en  mis  preceptos : 

32  Si  violaren  mis  justicias,  y  no 
guardaren  mis  mandamientos : 

33  Visitaré  con  vara  sus  maldades,  y 
con  azotes  sus  pecados. 

34  Mas  no  esparciré  de  él  mi  mise» 
ricordia,  ni  le  perjudicaré  en  mi  ver- 
dad: 

95  Ni  violaré  mi  alianza,  ni  haré  v» 
ñas  las  promesas,  que  salen  de  mis  la- 
bios. 

36  Una  vez  juré  por  mi  santidad,  no 
mentiré  á  David : 

37  Su  linage  permanecerá  eteroit- 
mente. 

38  Y  su  trono  será  {Mira  siempw 
como  el  sol  ddante  de  mi,  y  como  la 
luna  llena,  y  como  es  testigo  fiel  en  el 
cielo. 

39  Mas  tú  desechaste,  y  despreciaste': 
alejaste  á  tu  Cristo. 

40  Has  vdcado  la  alianza  de  ta 
siervo :  has  echado  por  tierra  su  san- 
tuario. 

41  Has  destruido  todos  aus  vallados: 
has  puesto  el  miedo  en  su  fortaleza. 

42  Le  robaron  todos  los  que  pasaban 
por  el  camino  :  llegó  á  ser  el  oprobri» 
de  sus  vecinos. 
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43  Ensalzaste  la  dieatra  de  los  qoe 
le  abatían:  alegraste  á  todos  sus  eoe- 

BÚgOS. 

44  Apartaste  el  socorro  de  su  espada, 
y  no  le  socorriste  en  la  guerra. 

45  Le  despojaste  de  su  limiñeaa,  y 
estrellaste  contra  la  tierra  su  trono.    . 

46  Minoraste  los  dias  de  su  tiempo  : 
lo  cuMste  de  ignominia. 

47  ¿Hasta  cuándo,  Señor,  te  aparta- 
ras para  ñempre:  se  encenderá  como 
niego  tu  ira  ? 

48  Acuérdate  cual  es  mi  subsisten- 
cia: (i  pues  qué  acaso  criaste  en  vano 
todos  los  hijos  de  los  hombres  ? 

49  ¿  Quien  es  el  hombre,  que  vivirá,  y 
no  vare  la  muerte  ?  que  librará  su  aliña 
del  poder  del  infierno  t 

50  i  En  dónde  están  tus  antiguas  nii- 
serícoraias.  Señor,  como  juraste  4  David 
por  tu  verdad  P 

51  Acuérdate,  Señor,  del  oprobrío  de 
tus  siervos,  que^  de  muchas  naciones,  he 
guardado  en  mi  seno. 

52  Con  que  han  zaherido  tus  enemi- 
gos. Señor,  con  que  han  zaherido  el  con- 
tracambio de  tu  Cristo. 

53  Bendito  sea  el  Señor  para  ñem- 
pre: así  sea,  asi  sea. 

SALMO  LXXXEC, 

El  SolmütartprtKnta  al  Señor  lañaqueaa  del 
kombn,  y  la  brevedad  de  <u  vida,  i  mflora 
la  divina  mitericerdia  tobre  m  pueblo. 

1  Oración  de  Moyses  hombre  de 
Dios. 

SEINOR,  tá  has  sido  nuestro  refugio, 
de  generación  en  generadon. 

2  Antes  que  los  montes  fuesen  he- 
duM,  ó  formada  la  tierra,  y  su  redon- 
dez: desde  siglo,  y  hasta  siglo  tú  eres 
Dios. 

3  No  reduzcas  al  hombre  al  abati- 
miento: pues  dijiste:  Convertios,  hijos 
de  fes  hombres. 

^  4  Porque  mil  años  delante  de  tus 
ojei^  son  como  «1  dia  de  ayer,  que 
paso; 
T  como  centinela  en  la  noche, 

5  Cosas  que  por  nada  son  reputadas, 
aá  serán  los  años  de  ellos. 

6  Por  la  mafiaiiB  pasará  como  la 
yerba,  á.  la  mañana  florecerá,  y  pasará : 
i  la  tarde  caerá,  se  endurecerá,  y  se 


7  Porque  hemos  desfidlecido  con  tu 
ira,  y  con  tu  furor  hemos  sido  turbados. 

8  Has  pnesto  nuestras  maldades  de- 
lante de  ti :  nuestro  siglo  en  la  ilumina- 
don  de  tu  rostro. 

9  Porque  todos  nuestros  dias  desfa- 
Hedéron,  y  hemos  desfallecido  por  tu 
ira. 


Nuestros  años  como  4da  de  ataña 
serán  considerados: 

10  Los  dias  de  nuestra  vida  son  en 
sí  setenta  años. 

Y  si  es  en  los  mas  robustos  ochenta 
años :  y  lo  que  pasa  de  estos,  trabago  y 
dolor. 

Porque  sobrevino  inansedondire ;  y 
seremas  arrebatados. 

1 1  ¿  Quien  sabe  la  fortaleza  de  tu  ira, 
y  numerarla  á  causa  de  temor  á  tí  ? 

12  Y  así  haz  que  sea  conocida  tu 
diestra,  y  los  eruditos  de  corazón  con 
sabiduría. 

13  Vuélvete,  SeSor,  ¿  hasta  cuándo  ? 
y  sé  exorable  para  tus  siervos. 

14  Hemos  sido  colmados  de  tu  mise- 
ricordia desde  la  mañana :  y  nos  hemoii 
regocijado,  y  deleitado  en  todos  nuestros 
dias. 

15  Nos  hemos  alegrado  por  los  dias, 
que  nos  humillaste :  por  los  años,  en  que 
vimos  males. 

16  Pon  los  ojos  en  tus  siervos,  y 
en  tus  obras,  y  gobierna  los  hijos  de 
ellos. 

17  Y  sea  el  resplandor  del  Señor 
nuestro  Dios  sobre  nosotros :  y  gobierna 
las  obras  de  nuestras  manos  solve  noso- 
tros :  y  gobierna  la  obra  de  nuestras 
manos. 

SALMO  XC. 

Exhorta  el  Solmwta  á  poner  toda  nueMra  con- 
fiama  en  el  Señer;  ponae  etlén  libreí  de 
todo  rwjgo  aquello»,  911c  iNo>  totaa  por  lu  eu- 
eido. 

Alabanza  de  Cántico  &  David. 

1  I^L  que  habita  en  el  socorro  del 
JCj  Altísimo,  morará  en  la  pro- 
tección del  Dios  del  cielo. 

2  Dirá  al  Señor:  Amparador  tnio 
eres  tú,  y  refugio  mió :  mi  Dios,  ca  ét 
esperare. 

3  Porque  él  me  libró  del  lazo  de  los 
cazadores,  y  de  palabra,  áspaa. 

4  Coa  sus  espaldas  te  hará  sombra,  y 
bajo  de  sus  alas  esperarás. 

5  Con  escudo  te  cercará  su  verdad: 
no  tendrás  temor  de  espanto  nocturno, 

6  De  saeta  voladora  «ntre  dia,  de 
ninguna  cosa  que  ande  en  tinieblas :  de 
asalto,  ni  de  demonio  de  mediodía. 

7  Caerán  mil  á  tu  lado,  y  diez  mil  i 
tu  diestra:  mas  á  ti  no  se  acerca- 
rá. 

8  Ciertamente  con  tus  ojos  núraiás, 
y  verás  la  recompensa  de  iw  pecado- 
res. 

9  Parque  tú  eres,  Señor,  mi  espe- 
ranza: has  puesto  por  refupo  tuyo  al 
Altísimo. 
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10  No  se  negará  á  tí  mal:  ni  se 
acercará  azote  k  tu  habitación. 

11  Porqae  mandó  á  sus  ángeles 
acerca  de  tí,  que  te  guarden  en  todos 
sns  caminos. 

12  Te  llevarán  en  sus  manos,  para 
que  acaso  tu  pié  no  tropiece  en  piedra. 

13  Sobre  el  áspid,  y  el  basilisco 
andarás,  y  pisarás  al  león  y  al  dra- 
gón. 

14  Porque  en  mí  ha  esperado,  lo  li- 
braré :  lo  protegeré,  porque  ha  conocido 
mi  nombre. 

15  Clamará  á  mi,  sr  yo  le  oiré :  con 
¿1  esto^  en  la  tribulación:  lo  libraré,  y 
lo  glonficaré. 

16  Lo  llenará  de  longura  de  dias,  y 
le  mostraré  mi  salud. 

SALMO  XCL 

¡3  Pnftta  exhorta  á  emplear  el  diade  tdbado 
en  alabar  lagrandaa  id  Señor,  <¡iu  raplan- 
dtee  en  ttu  abrai,  y  en  la  obtervaneia  de  ¡a 
dtvtiui  ley,  en  atención  á  la  recompema  de  Un 
juitot  y  caet^  dt  lot  peeadorei. 

Salmo  de  Cántico, 
1  Para  el  dia  de  Sábado. 

2  "OUENO  es  alabar  al  Señor,  y 
MJ  tañer  salmos  á  tu  nombre,  ó 

Altísima 

3  Para  anunciar  por  la  mañana  tu 
misericordia,  y  tu  verdad  por  la  no- 
che. 

4  En  el  decacordo  en  el  salterio,  con 
cántico,  en  la  cítara. 

5  Porque  me  has  deleitado.  Señor,  en 
tu  hechura :  ^  en  las  obras  de  tus  manos 
me  regocijare. 

6  ¡  Cuan  magníficas  son.  Señor,  tus 
obras  !  extremadamente  profundos  son 
tus  pensamientos. 

7  El  varón  insensato  no  conocerá,  y 
d  necio  no  entenderá  estas  cosas. 

8  Apenas  se  dejen  ver  los  pecadores 
«Huo  la  yerba,  y  aparezcan  todos  los 
que  obran  iniquidad : 

Cuando  perecerán  por  siglo  de 
nglo: 

9  Mas  t&.  Señor,  eres  eternamente 
d  Altísimo. 

10  Pues  he  aquí  que  tus  enemigos, 
Señor,  he  aquí  que  tus  enemigos  pere- 
cerán ;  Y  serán  disipados  todos  los  que 
obran  iniquidad. 

11  Y  será  ensalzada  mi  fuerza  como 
la  del  unicornio,  y  mi  vejez  con  miseri- 
cordia abundante. 

12  Y  mis  ojos  miraron  con  desprecio 
á  mis  enemigos;  y  mis  orejas  oirán 
acerca  de  los  malignos,  que  se  levantan 
contra  mí. 

13  El  justo  como  palma  florecerá 


como  cedro  del  Líbano  se  omlti^ 
cara. 

•  14  Plantados  en  la  casa  del  Señor, 
florecerán  en  los  atrios  de  la  casada 
Dios  nuestro. 

15  Aun  se  multiplicarán  en  vejez  lo* 
zana :  y  estarán  muy  vigorosos, 

1 6  Para  anunciar: 
Que  es  recto  el  Señor  Dios  nuestro,  y 

que  no  hay  injusticia  en  él. 

SALMO  xcn. 

Por  medio  de  htrmo$ai  y  vivaí  alegoriai  eélebrg 
la  gloria  y  la  inmortalidad  del  remo  de  Juui' 
Cntto. 

Alabanza  de  Cántico  al  mismo  David 
l>ara  el  dia  antes  del  sábado,  cuando  U 
tierra  fué  fundada. 

1  T^  L  Señor  reinó,  vistióse  de  ber- 
-Ei  mosura :  vistióse  el  Señor  de 

fortaleza,  y  se  ciñó. 

Porque  hizo  firme  la  redondez  de  la 
tierra,  que  no  será  conmovida. 

2  Desde  entonces  se  afianzó  tu  do- 
na: tú  eres  desde  si^lo. 

3  Alzaron  los  nos.  Señor:  alzaron 
los  ríos  su  voz. 

Alzaron  los  ríos  sus  ondas, 

4  Por  las  voces  de  sus  muchas  aguas. 
Maravillosas    las     hinchazones    dd 

mar,  maravilloso  en  las  alturas  el  Se- 
ñor. 

5  Tus  testimonios  se  han  hecho  cie- 
ibles  en  gran  manera:  á  tu  casa  con* 
viene  santidad.  Señor,  por  longura  de 
dias. 

SALMO  xcm. 

Anuncia  Damd  el  eailigo  de  loe  maloi,  y  cifre» 
mío  de  lot  iuenot,  que  ton  profegidu  dtíSt- 
ñor. 

Salmo  al  mismo  David, 
Para  el  dia  cuarto  de  la  semana. 

1  T7^  L  Dios  de  las  venganzas  es  d 

Irá  Señor:  el  Dios  de  las  ven» 
ganzas  obra  libremente. 

2  Ensálzate  tú,  que  juzgas  la  tiem : 
da  su  merecido  á  los  soberbios. 

3  i  Hasta  cuándo  los  pecadores. 
Señor:  hasta  cuándo  los  pecadotes  se 
gloriarán : 

4  Charlarán,  y  hablarán  iniquidad: 
hablarán  todos  los  que  obran  injusti- 
cia? 

5  A  tu  pueblo,  Señor,  abatiérao,  y  4 
tu  heredad  maltrataron. 

6  A  la  viuda,  y  al  eztrangere  matá^ 
ron,  y  á  los  huérfanos  quitaron  la  vida. 

7  Y  dijeren :  No  lo  v«á  d  Señor,  ni 
lo  sabrá  el  Dios  de  Jacob. 

8  Entended,  insensatos  dd  pneMo : 
y  vosotros,  necios,  entrad  ana  vez  en 
cordura. 
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9  ¿  El  que  plantó  la  ore)a,  no  oirá  ? 
¿ó  el  que  formó  el  ojo,  no  verá  ? 

10  ¿  El  que  castiga  á  las  naciones,  no 
reprehéndela  ?  el  que  enseña  al  hombre 
ciencia  ? 

11  El  Señor  conoce  los  pensamien- 
tos de  los  hombres,  qoe  son  vnnos. 

12  Bienaventurado  el  hombre,  á  quien 
ló  instruyeres,  Seffor,  y  le  enseñares  tu 
ley. 

13  Para  que  le  suavices  en  los  días 
malos :  entretanto  que  se  cava  el  hoyo 
para  el  pecador. 

14  Porque  no  desechará  el  Señor  á 
su  pueblo,  y  no  desamparará  su  here- 
dad. 

15  Hasta  que  la  justicia  venga  á  ha- 
cer inicio,  y  que  estén  cerca  de  ella  to- 
dos los  que  son  rectos  de  canaon  ^ 

16  j  Quien  se  levantará  por  raí  con- 
im  los  malignos  ?  ¿  ó  quien  estará  con- 
migo contra  los  que  obran  iniqui- 
dad? 

17  Si  no  fuera  porque  el  Señor  me 

r'ó,  por  poco  hubiera  habitado  mi 
en  el  infierno. 

18  Si  decia:  Está  movido  mi  pié; 
tn  misericordia,  Señor,  me  ayuda- 
ba. 

19  Según  la  multitud  de  dolores  mi- 
es en  mi  corazón,  tus  consuelos  alegra- 
ron mi  alma. 

20  ;  Acaso  tiene  unión  contigo  la  si- 
lla de  la  iniquidad,  cuando  formas  tra- 
bajo en  el  precepto  t 

21  Irán  á  caza  del  alma  del  justo,  y 
condenarán  la  sangre  inocente. 

22  Mas  el  Señor  ha  sido  mi  refogio, 
y  mi  Dios  socorro  de  mi  esperanza 

33  Y  les  retornará  la  miquidad  de 
ellos,  y  en  su  malicia  los  destruirá: 
k»  destruirá  el  Señor  Dios  nues- 
tro. 

SALMO  XCIV. 

Dcttid  comida  y  txhorta  ijodot  Un  hombm, 
á  fue  adaren  á  Jau-Crvto,  verdadero  Diot, 
«  rey  grande,  y  le  tbedenean  agradeciéndole 
ut  Seneficiot  de  la  creación,  y  de  la  encar- 
nación. 

Alabanza  de  Cántico  al  mismo  Da- 
vid. 
1  TTENID,  regocijémonos    en   el 


T     Señor:    cantemos 
Dios  Salvador  nuestro. 

2  Antecojamos  su  rastro  con  alaban- 
xa,    y    cantémosle    alegres    con    sal- 


alegres 


3  Porque  el  Señor  es  Dios  grande, 
y  rey  grande  sobre  todos  los  dio- 
tes. 

4  Porque  en  su  mano  están  todos 
los  términos  de  la  tierra,  y  las  alturas 
tle  los  montes  suyas  son. 


5  Porque  suyo  es  el  mar,  y  él  lo  hiao; 
y  sus  manos  formaron  la  seca. 

6  Venid,  adoremos,  y  póstremenos ; 
y  lloremos  delante  del  Señor,  que  nos 
na  criado. 

7  Porque  él  es  el  Señor  Dios  nties- 
tro,  y  nosotros  pueblo  de  su  dehesa,  y 
ovejas  de  su  mano. 

8  Si  hoy  oyereis  la  voz  de  él,  no 
queráis  endurecer  vuestros  corazo- 
nes; 

9  Así  como  en  la  irritación  el  dia  de 
la  tentación  en  el  desierto:  en  donde 
me  tentaron  vuestros  padres,  me  proba- 
ron, y  vieron  mis  obras. 

10  Cuarenta  años  estuve  disgustado 
con  aquella  generación,  y  dije:  Estos 
siempre  yerran  de  corazón. 

1 1  Y  ellos  no  conocieron  mu  cami- 
nos :  como  juré  en  mi  ira :  No  entra- 
rán en  mi  reposo. 

SALMO  XCV. 

El  profeta  exhorta  á  todos  á  que, alaben  á  Diot 
por  tu  /¡randeta,  y  tingularmente  por  la  veni- 
da del  MeHat  á  reformar  el  mundo. 

Cántico  al  mismo  David, 

1  Cuando  se  edificaba  la  casa  des- 
pués del  cautiverio. 

CANT.\D  al  Señor  un  cántico  nu^ 
vo:  cantad  al  Señor  toda  la  tie- 
rra. 

2  Cantad  al  Señor,  y  bendecid  su 
nombre:  anunciad  su  salud  de  dia  en 
dia. 

3  Anunciad  entre  las  naciones  su 
gloria,  en  todos  los  pueblos  sus  mara- 
villas. 

4  Porque  grande  es  el  Señor,  y  muy 
digno  de  alabanza:  terrible  es  sobre 
todos  los  dioses. 

5  Porque  todos  los  dioses  de  las  n»> 
clones  son  demonios :  mas  el  Señor  hizo 
los  cielos. 

6  Alabanza,  y  hermosura  delante  de 
él :  santidad,  y  magnificencia  en  su  sai>- 
tuario. 

7  Tributad  al  Señor,  ó  familias  de 
las  gentes,  tributad  al  Señor  gloria  y 
honor : 

8  Tributad  al  Señor  gloria  á  su  som- 
bre. 

Tomad  hostias,  y  entrad  en  sos 
atrios: 

9  Adorad  al  Señor  en  su  atrio  san- 
to. 

Conmuévase  toda  la  tierra  á  su  pre- 
sencia : 

10  Decid  en  las  naciones,  que  el  Se- 
ñor reinó. 

Porque  enderezó  la  redondez  de  l;t 
tierra,  que  no  será  conmovida  :  jozgütá 
los  pueblos  con  equidad. 
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II  Alégreme  los  eielos,  y  regocíjese 
la  tierra,  conmuéyase  el  mar,  y  au  pie- 


12  Se  gocarán  los  campos,  y  todas 
las  cosas,  que  en  ellos  hay. 

Entonces  se  Tegocgarin  todos  los  ár- 
boles de  las  selvas 

13  A  la  vista  del  Señor,  porque  vino: 
parque  vino  á  juxgar  la  tierra. 

Juagará  la  redondez  de  la  tierra  con 
equidad,  y  los  pueblos  con  su  verdad. 

SALMO  XCVL 

Damil  pro/títMa  ti  tstabkeimiento  espiritual  del 
reblo  de  Jetu-CriMo,  y  exhorta  á  los  hombre» 
á  prtparant,  para  entrar  en  ¿I  por  el  ahorre- 
eimittúo  del  pecado,  y  por  el  amor  de  lajta- 
ticia.  Puede  también  con  mucha  propiídad 
Ptamodaree  d  la  eegunda  Mmda  del  Señor. 

I  Al  mismo  David, 
Cuando  fué  restablecida  su  tierra. 

EL  Señor  reinó,  regocíjese  la  tierra 
alégrense  las  muchas  islas. 

2  Nut^  y  obscuridad  al  rededor  de 
él :  justicia,  y  juicio  son  el  apoyo  de  su 
trono. 

3  Fuego  irá  delante  de  él,  y  abra- 
sará al  rniedor  á  sus  enemigos. 

4  Alumbraron  sus  relámpagos  la  re- 
dondez de  la  tierra :  viólos  la  tierra,  y 
Alé  conmovida. 

5  Los  montes  como  cera  se  derri- 
tieron á  la  vista  del  Señor:  á  k  vbta 
del  Señor  toda  la  tierra. 

6  Anunciaron  los  cielos  su  justicia, 
y  vieron  todos  los  pueblos  su  gloría. 

7  Avergüéncense  todos  los  que  ado- 
ran esculturas,  y  los  que  se  glorían  en 
sus  simulachros. 

Adoradle  todos  sus  ángeles : 

8  Oyólo,  y  alboroBÓse  Slón. 

Y  re^ocijíjvnse  las  hijas  de  Judá,  por 
tiB  juicios.  Señor : 

9  Porque  tü  eres  el  Señor  Altísimo 
sobre  toda  la  tierra :  tú  eres  en  gran 
manera  ensalzado  sobre  todos  los 
dioses. 

10  Los  que  amáis  al  Señor,  aborre- 
ced el  mal :  guarda  el  Señor  las  almas 
de  sus  santos,  de  la  mano  del  pecador 
los  librará. 

11  Luz  es  nacida  al  jtisto,  y  á  los 
rectos  de  corazón  alegría. 

12  Alegraos,  justos,  en  el  Señor:  y 
alabad  la  memoria  de  su  santidad. 

SALMO  XCVU. 

El  argumento  ex  el  múmo,  que  el  del  Sahno  que 
prñode,  en  donde  loe  padree  reeonooen  el 
citaUeeñmmto  del  reino  de  Jetu-Crvto. 

1  Salmo  al  mismo  David. 

CANTAD  al  Señor  cántico  nuevo, 
pwque  hizo  maravillas. 


Salvó  á  ól  su  «Uestn,  y  A  brazo  saat» 
de  él. 

2  El  Señor  manifestó  su  Ssdvador :  k 
la  vista  de  las  naciones  descubrió  sv 
justicia. 

3  Se  aewdó  de  su  misericordia,  y 
de  su  verdad  para  con  la  casa  de 
Israel. 

Vieron  todos  los  términos  de  la  tieifa 
al  Salvador  del  Dios  nuestro. 

4  Cantad  alegres  á  Dios  toda  la  tie- 
rra :  cantad,  y  saltad  de  gozo,  y  tañe4 
salmos. 

5  Tañed  salmos  al  Señor  con  citara, 
con  cítara  y  con  voz  de  salmo : 

6  Con  trompetas  de  metal,  y  sonid» 
de  cometa. 

Cantad  almres  en  la  presencia  dd 
rey,  que  es  el  Señor : 

7  Muévase  el  mar,  y  su  plenitud :  la 
redondez  de  la  tierra,  y  k»  qne  mont» 
en  ella. 

8  Los  nos  aplaudirán  con  palma- 
das: juntamente  los  montes  se  ale- 
grarán 

9  A  la  vista  del  Señw:  porque  vino 
á  juzgar  la  tierra. 

Juzgará  la  redondez  de  la  tierra  es 
justicia,  y  los  pueblos  en  equidad. 

SALMO  xcvm. 

El  Stimitta  celebrad  el  reino  del  Señor  y  de 

tu  Orillo,  y  omrMx  á  todot  lot  hombre»  á 

reconocer  a  ate  Diot  titpremo,  á  quien  tir- 

vióron  Moj/tét,  Aarén,  y  lot  demat  Profeta». 

1  Salmo  al  mismo  David. 

EL  Señor  reinó,  mas  que  se  enojen 
los  pueblos:  el  que  está  sentado 
sobre  los  querubines,  mas  que  se  mueva 
la  tierra. 

2  El  Señor  en  Sión  grande:  y  en- 
salzado sobre  todos  los  pueblos. 

3  Alaben  tu  nombre  grande :  porque 
es  terrible,  v  santo : 

4  Y  el  hoQor  del  rey  ama  la  jus- 
ticia. 

Tú  has  establecido  leyes  rectas:  tú 
has  hecho  en  Jacob  juicio  y  Justicia. 

5  Ensalzad  al  Señor  Dios  nuestro, 
y  adorad  el  estrado  de  sus  pies,  pwque 
es  santo. 

6  Moysés,  y  Aarón  entre  sus  sacer- 
dotes; y  Samuel  entre  aquellos,  que 
invocan  su  nombre. 

Invocaban  al  SeSor,  él  k»  oia : 

7  En  columna  de  nube  les  haUaba. 
Guardaban  sus  testimonios,  y  el  mot- 

damíento  que  les  dio. 

8  Señor  Dios  nuestro,  tú  los  oías: 
Dios,  tú  les  fuiste  propicio,  y  venga^^ 
dor  de  todas  las  maquinaciones  de 
eUos. 

9  Ensalzad  al  SeSor  Dios  nuestro,  T 
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«doradle  en  su   saoto  monte :  porque 
•amo  «s  el  SeSor  Dios  nuestro. 

SALMO  XCIX. 

ücAcrta  el  Proftta  en  eát  Salmo  eucoriifie» 
á  toda  la  tierra  á  celebrar,  y  alabar  al  Señor. 
Profeeia  de  la  vocación  de  lot  OenÜUe. 

1  Salmo  de  alabanza. 

2  fi  ANTAD  aleares  al  Señor  Ic^s 
vy   de  toda   la  tierra  :■  servid  al 

Señor  con  alegría. 

tkttrad  delante  de  él  con  alborozo. 

3  Sabed,  que  el  Señor  él  es  el  Dios  : 
él  nos  hizo,  y  no  nosotros  á  nosotros : 

Pueblo  suyo,  y  ovejas  de  su  dehesa  : 

4  Entrad  en  fas  puertas  de  él  con 
alabanza,  en  los  atrios  de  él  con  himnos : 
gloriñcadle. 

Alabad  su  nombre : 

5  Porque  suave  es  el  Señor,  para 
siempre  su  misericordia,  y  su  verdad  de 
generación  en  generación. 

SALMO  C. 

Daeid  en  su  persona  pone  delante  do  lodos  los 
principes  un  dechado,  en  que  deben  mirarse 
para  el  gobierno  de  sus  esbido». 

1  Salmo  al  mismo  David. 

MISERICORDIA  y  juicio  te  can- 
taré. Señor : 

2  Tañeré  salmos,  y  entenderé  en  el 
«amino  sin  mancilla,  cuando  vengas  á 
ni. 

Caminaba  yo  en  la  inocencia  de  mi 
corazón,  en  medio  de  mi  casa. 

3  No  proponia  delante  de  mis  oíos 
cosa  injusta,  aborrecía  4  los  que  hacían 
prevaricaciones. 

4  Corazón  torcido  no  se  allegó  á  mí 
al  malicioso  que  sé  apeutaba  de  mí,  no 
lo  conocía. 

5  Al  que  en  oculto  decía  mal  de  su 
prójimo,  a  este  perseguía. 

Con  hombre  de  ojos  altivos,  y  de  co- 
razón insaciable,  con  este  no  comia. 

6  Mis  ojos  sobre  los  fieles  del  país 
para  que  se  sienten  conmi^  :  el  que 
ancbba  en  camino  sin  mancilla,  ese  me 
servia. 

7  No  morará  en  medio  de  mi  casa  el 
que  obra  con  soberbia:  el  que  habla 
cosas  inicuas,  no  entró  derecho  en  la 
vista  de  mis  ojos. 

8  De  madrugada  mataba  á  todos  los 
pecadores  del  país  :  á  fin  de  exterminar 
de  la  ciudad  del  Señor  á  todos  los  que 
obrabran  maldad. 

SALMO  CI. 

£t  Sobnirfa  á  nombre  de  todo  hr»U  implora 
(a  misericordia  del  Señor :  anuncia  ti  resia- 
ÜMÚmento  de  Sión,  y  pide  la  conservación 
it  braél  hasta  el  titmfo  en  qut  dibe  entrar 
«mgrada. 

95  Mm 


1  Oración  del  pobre, 
Que  está  en  tribulación,  y  de 
so  oración  en  la  presencia  del  Seitor. 

2  CJEÑOR,  escucha  mi  oración,  y 
O  llegue  á  tí  mi  clamor. 

3  No  apartes  tu  rostro  de  mí :  en 
cualquier  día  que  me  hallo  atribulado^ 
inclina  á  mí  tu  oído. 

En  cualquier  dia  que  te  invocare,  esn 
cúchame  prontamente : 

4  Porque  fueron  disipados  como  hu- 
mo mis  dias ;  y  mis  huesos  como  hor< 
nija  se  han  secado. 

5  Ajado  he  sido  como  heno,  y  se  ha 
secado  mi  corazón,  porque  me  he  olvi- 
dado de  comer  mi  pan. 

6  A  la  voz  de  mi  gemido  se  haA.  pa- 
gado mis  huesos  á  mi  carne. 

7  He  sido  semejante  al  pelícano  de  U 
soledad  :  he  sido  como  cuervo  nocturno, 
en  domicilio. 

8  He  velado,  y  he  sido  como  pájara 
solitario  en  tejado. 

.  9  Todo  el  dia  me  zaherían  mis  me- 
niigos  :  y  los  que  me  alababan,  juraban 
contra  mí. 

10  Porque  comia  la  ceniza  como  páfi^ 
y  mezclaba  mi  bebida  con  el  llanto. 

1 1  A  vista  de  tu  ira  é  indignac](»i  i 
porque  alzándome  me  estrellaste. 

12  Mis  dias  como  sombra  hah  par 
sado,  y  yo  como  heno  me  he  secado. 

13  Alag  t&,  Señor,  permaneces  pafti 
siempre,  y  la  memoria  de  ti  va  dfs  genV 
ración  en  generación. 

14  Tú  levantándote  tendrás  mísera 
cordia  de  Sión:  porque  tiemp<j  es  dé 
apiadarte  de  ella,  porque  ya  viene  el 
tiempo. 

15  Porque  las  piedras  de  ella  agra- 
daron á  tus  siervos,  y  tendrán  miseri- 
cordia de  la  tierra  de  ella. 

16  Y  temerán  las  naciones  tu  nombre, 
Seitor,  y  todos  los  reyes  de  la  tierra  tq 
gloría. 

17  Porque  edificó  el  Señor  á  Sióo,  y 
será  visto  en  su  gloria. 

18  Miró  á  la  oración  de  los  humildes, 
y  no  despreció  el  ruego  de  ellos, 

19  Escríbanse  estas  cosas  á  la  otra 
generación,  y  el  pueblo  que  será  críado^ 
alabará  al  Señor : 

20  Porque  miró  desde  lo  alto  de  su' 
santuario :  el  Señor  desde  él  cielo  mira 
sobre  la  tieira : 

21  Para  oir  los  gemidos  de  los  pre^ 
sos  :  para  dar  soltura  á  los  hijos  de  los 
condenados  á  muerte : 

22  Para  que  anuncien  en  Sión  d 
nombre  del  Señor,  y  la  alabanza  de  él 
en  Jerusalém. 

23  Cuando  ios  pueblos  se  junten  ea 
uno,  y  los  revés  para  servir  al  Señor, 

24  A' él  habló  eñ  el  camino  de  m 
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vigor:   Dioie  el  corto  número  de  mis 
dias. 

25  'No  me  llames  en  la  mitad  de  mis 
dias :  por  generación  y  generación  son 
tus  años. 

26  En  el  principio,  tú  Señor,  fun- 
daste ]a  tierra,  y  obras  de  tus  manos  son 
los  cielos. 

27  Ellos  perecerán,  mas  tu  perma- 
neces :  y  todos  se  envejecerán  como  un 
vestido. 

Y  como  ropa  de  vestir  los  mudarás,  y 
serán  mudados: 

28  Mas  tú  el  mismo  eres,  y  tus  años 
no  se  acabarán. 

29  Los  hijos  de  tus  siervos  habitarán, 
y  su  posteridad  será  enderezada  para 
siempre. 

SALMO  en. 

gakno  euearittieo,  ó  de  oectotí  de  graciat  por 
la  remition  dt  Ua  pecadoru.  Se  ronvüia  en 
él  á  lodoi  lot  ángáa  y  criatwat  á  bendedr 
el  Señor. 

1  Al  mismo  David. 

BENDICE,  alma  mía,  al  Señor,  y 
todas  las  cosas  que  hay  dentro  de 
ná,  á  su  santo  nombre. 

2  Bendice,  alma  mia,  al  Señor,  y  no 
te  olvides  de  todos  sus  galardones. 

S  El  perdona  todas  tus  maldades :  él 
sana  todas  tus  enfermedades. 

4  El  redime  tu  vida  de  la  muerte : 
él  te  corona  de  misericordia,  y  de  pie- 
dades. 

5  El  llena  de  bienes  tu  deseo:  se 
renovará  como  la  del  águila  tu  ju- 
ventud : 

6  El  Señor  hace  misericordias,  y 
justicia  á  todos  los  que  sufren  agra- 
vios. 

7  Hizo  conocer  sus  caminos  á  Moy- 
sés,  á  los  hijos  de  Israel  sus  volun- 
tades. 

8  Compasivo,  y  misericordioso  el  Se- 
ñor: de  mucha  espera,  y  muy  miseri- 
cordioso. 

9  No  Mtará  enojado  para  siempre,  ni 
amenazará  eternamente. 

10  No  nos  ha  tratado  según  nuestros 
pecados,  ni  nos  ha  retomado  según 
nuestras  maldades. 

11  Porgue  cuanto  es  alto  el  cielo 
sobre  la  tierra,  tanto  ha  corroborado 
su  misericordia  sobre  los  que  le  te- 
men. 

12  Cuanto  dista  el  oriente  del  occi' 
dente,  tanto  ha  alejado  de  nosotros 
liuestras  maldades. 

13  CcMBo  el  padre  se  compadece  de 
los  hijos,  se  ha  compadecido  el  Señor  de 
los  que  fe  temen  : 

14  Porque  él  conoce  nuestra  he- 
chura. 

Acordóse,  que  somos  poh-o  : 


15  El  hombre,  aiyo*  dias  sea  ( 
el  heno,  asi  florecerá  como  la  ior  dd 
campo. 

16  Porque  el  espíritu  estará  en  él  de 
paso,  y  él  no  subnstirá :  y  no  oonocerit 
de  allí  adelante  su  It^ar. 

17  Mas  la  misericordia  del  Señor  está 
desde  la  eternidad,  y  basta  la  eternidad 
sobre  los  que  le  temen. 

Y  su  justicia  sobre  los  hijos  de  los 
hijos, 

18  Para  con  aquellos,  qoe  gosxdaa 
su  alianza ; 

Y  se  acuerdan  de  sus  mandamientos, 
para  cumplirlos. 

19  El  Señor  ha  establecido  en  el  ááa 
su  trono,  y  su  reino  dominará  sobre 
todos. 

20  Bendecid  al  Señor  todos  los  ángeles 
de  él :  poderosos  en  fortaleza,  «k  Reca- 
táis su  palabra,  para  obedecer  la  voz  de 
sus  órdenes. 

21  Bendecid  al  Señor  todos  ws  po- 
deríos :  ministros  suyos,  que  hacéis  sa 
Voluntad. 

22  Bendecid  al  Señor  todas  sus  obras : 
en  todo  el  lugar  de  sh  s^orío  boidice, 
alma  mia,  al  Señor. 

SALMO  cm. 

Va  recorriendo  lat  maravUUu  del  Señor,  y  fo° 
ahéa  y  glorifica  per  todat ;  vara  mu  aiprof 
domo»  á  hacer  itien  uto  de  tUui,  tUvánian» 
á  lat  eotat  etpirUualet  por  la  eontewpUuie» 
de  lai  eotat  nñhla. 

1  Al  mismo  David. 

BENDICE,  alma  mia,  al  Señor :  Se- 
ñor Dios  mío,  te  has  engrandecido 
poderosamente. 

De  gloría,  y  de  hermosura  te  has  ve»- 
tido: 

2  Cubierto  de  lumbre  como  de  vesti- 
dura: 

Que  extiendes  el  cielo  como  una 
piel: 

3  Que  cubres  con  agua  sus  mas  altos 
lugares. 

Que  pones  nube  por  tu  subida :  que 
andas  sobre  las  alas  de  los  vientos. 

4  Que  haces  á  tus  ángeles  espíritus ; 
y  á  tus  ministros,  fuego  quemador. 

5  Que  cimentaste  la  tierra  sobre  su 
propia  estabilidad :  no  se  ladeará  por 
siglo  de  siglo. 

6  El  abismo  es  su  cobertura  como 
un  vestido :  sobre  los  montes  estarán  las 
aguas. 

7  A  tu  amenaza  hiiirán :  á  'la  voz  de 
tu  trueno  temerán. 

8  Suben  los  montes,  y  descienden  los 
campas  al  lugar,  que  les  fundaste. 

9  Término  les  pusiste,  que  no  tras- 
pasarán :  y  no  volverán  á  cubrir  I» 
tierra. 
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.  10  Que  hacea  salir  fuentes  en  los  va- 
lles :  por  medio  de  los  montes  pasarán 
las  aguas. 

11  Beberán  todas  las  bestias  del  cam- 
po: esperarán  los  asnos  silvestres  en  su 
sed. 

12  Sobre  ellas  morarán  las  aves  del 
cielo :  de  enmedio  de  las  piedras  darán 
voces. 

13  Que  riegas  los  montes  de  sus  mas 
altos  lugares :  del  fruto  de  tus  obras  se 
SM^ará  la  tierra. 

14  .Que  produces  heno  para  las  bes- 
tias, y  yerba  para  el  servicio  de  los 
hombres: 

Para  sacar  el  pan  de  la  tierra, 

15  Y  el  vino  que  alegra  el  corazón 
del  hombre. 

Para  que  el  hombre  haca  relucir  su 
rostro  con  el  aceite,  y  con  a  pan  corro- 
bore su  corason. 

16  Se  saciarán  los  árboles  del  campo, 
y  los  cedros  del  Líbano,  que  plantó : 

17  AUí  anidarán  las  aves. 
La  casa  del  berodio  les  e«  gala  á 

ellas: 

18  Los  montes  altos  para  los  ciervos : 
la  peña  refuno  para  los  erizos. 

19  Hizo  la  luna  para  los  tiempos :  el 
sol  conoció  su  ocaso. 

20  Pusbte  tinieblas,  y  fué  hecha  la 
noche:  en  ella  transitarán  todas  las 
bestias  de  la  selva. 

21  Los  cachorros  de  los  leones  ru- 
gen, para  arrebatar,  y  pedir  á  Dios  su 
sustento.    - 

22  Salió  el  sol,  y  recogiéronse,  y  se 
echarán  en  sus  moradas. 

23  Saldrá  el  hombre  á  su  obra,  y  á 
sus  labores  hasta  la  tarde. 

24  i  Cuan  magníficas  son  tus  obras, 
Señor!  todas  las  cosas  hiciste  con  sa- 
biduría: llena  está  la  tierra  de  tu  po- 
sesión. 

25  Este  mar  grande,  y  ancho  de  bra- 
zos: allí  reptiles,  que  no  tienen  nú- 
mero. 

Animales  pequeñas,  y  grandes : 

26  Allí  transitarán  las  naves. 
Este  dragón,  que  formaste  para  bur- 
larle. 

27  Todos  aguardan  de  tí,  que  les  des 
la  comida  á  su  tiempo. 

28  Dándoles  tú,  ellos  recogerán: 
abriendo  tú  tu  mano,  todos  se  llenarán 
de  bienes. 

29  Mas  apartando  tú  tu  rostro,  se 
turbarán:  les  quitarás  el  espíritu  de 
dios,  y  desfalleceián,  y  se  reducirán  á 
su  polvo. 

SO  Enviarás  tu  espíritu,  y  serán  cria- 
dos, y  renovarás  el  semblante  de  la 
tierra. 

31  Sea  la  gloría  del  Señor  por  siem- 


pre: se  alegrará  d  Selior  en  sus 
obras: 

32  El  que  mira  á  la  tierra,  y  la  hace 
temblar:  d  que  toca  los  montes,  y 
humean. 

33.  Cantaré  al  Señor,  mientras  yo 
viva:  salmearé  á  mi  Dios,  mientras 
tenga  ser. 

34  Séanle  aceptas  mis  palabras :  pues 
yo  me  deleitaré  en  el  Señor. 

35  Falten  de  la  tierra  los  pecadores 

Líos  inicuos,  de  modo  que  no  sean : 
ndice,  alma  mia,  al  Señor. 

SALMO  CIV. 

Saímo  eucttrUico,  ó  de  acción  dt  graciat  por 
loi  beneficio*,  fuc  hixo  Dio*  al  pueblo  de  It- 
raél  desde  Mraham  hoita  Moyiét,  y  Aotta 
juc  lo  introdujo  en  la  tierra  prometiJa. 

Aleluya. 

1  A  LABAD  al  Señor,  é  invocad 
xV    su  nombre:   anunciad  entre 

las  naciones  sus  obras. 

2  Cantadle^  y  salmeadle :  contad  to- 
das sus  maravillas. 

3  Gloríaos  en  su  santo  nombre :  alé- 
grese d  corazón  de  los  que  buscan  al 
Señor. 

4  Buscad  al  Señor,  y  fortifícaos: 
buscad  siempre  su  rostro. 

5  Acordaos  de  sos  maravillas,  que 
hizo :  de  sus  pródigos,  y  de  los  juicios 
de  su  boca. 

6  O  linage  de  Abraham,  siervos 
suyos;  ó  hijos  de  Jacob,  'escogidos 
suyos. 

7  El  es  d  Señor  Dios  nuestro:  los 
juicios  de  él  en  toda  la  tierra. 

8  Acordóse  él  por  siempre  de  su 
alianza:  de  la  palabra,  que  él  envió 
para  mil  generaciones. 

9  De  aqudla,  que  dio  á  Abraham,  y 
de  su  juramento  á  Isaac : 

10  Y  lo  confirmó  a  Jacob  por  esta- 
tuto :  y  á  Israel  por  alianza  eterna : 

11  Diciendo:  A  tí  te  daré  la  tierra 
de  Canaán,  cuerda  de  vuestra  here- 
dad. 

12  Cuando  eran  en  corto  número, 
muy  pocos,  y  eztrangeros  en  ella : 

13  Y  pasaron  de  gente  en  gente,  y 
de  un  reino  á  otro  pueblo. 

14  No  permitió,  que  nadie  les  hidese 
mal,  y  castigó  por  causa  de  ellos  á  los 
reyes. 

15  No  toquéis  mis  ungidos,  y  no  ha- 
gáis mal  á  mis  profetas. 

16  Y  llamó  la  hambre  sobre  la  tierra, 
y  todo  mantenimiento  de  pan  que- 
brantó. 

17  Envió  delante  de  ellos  un  varón: 
Josef  fué  vendido  por  esclavo. 

18  Abatieron  con  grillos  sus  pies,  el 
hierro  traspasó  su  alma, 
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19  Hasta  que  se  cumpliese  la  palabra 
de  é]. 

El  habla  del  Señor  le  habla  infla' 
mado: 

20  Envió  el  rey,  y  lo  soltó ;  el  prí» 
cipe  de  los  pueblos,  y  le  dejó  ir. 

21  Constituyólo  por  señor  de  su  casa, 
y  por  príncipe  de  todo  lo  que  poseia : 

22  Para  que  instruyese  á  sus  gran- 
des como  á  si  mismo,  y  enseñase  la  pru- 
dencia á  sus  ancianos. 

23  Y  entró  Israel  en  Egipto,  y  fué 
Jacob  extrangero  en  tierra  de  Cam. 

24  Y  aumentó  su  pueblo  en  gran 
manera,  y  le  hizo  fuerte  sobre  sus  ene- 
migos. 

25  Trocó  el  corazón  de  ellos,  para 
que  aborreciesen  á  su  pueblo,  y  usasen 
de  engaños  con  sus  siervos. 

26  Envió  á  Moysés  su  siervo;  á 
Aarón,  el  mismo  que  él  escogió. 

27  ruso  en  ellos  las  palabras  de  sus 
señaJes,  y  prodigios  en  tierra  de  Cam. 

28  Envió  tinieblas,  y  obscureció:  y 
no  alteró  sus  palabras. 

29  Convirtió  las  aguas  de  dios  en 
sangre,  y  mató  sus  peces. 

30  Su  tierra  produjo  ranas  hasta  en 
los  gabinetes  de  los  mismos  reyes. 

31  Dijo,  y  vinieron  moscas  de  todas 
castas,  y  cínifes  en  todos  sus  térmi- 
nos. 

32  Mudó  sus  lluvias  en  granizo :  en- 
vjó  fuego  abrasador  en  la  tierra  de 
dios. 

33  E  hirió  sus  viñas,  y  sus  higue- 
rales; y  destrozó  los  arboles  de  sus 
términos. 

34  Dijo^  y  vino  langosta,  y  bruco, 
que  no  tema  número : 

35  Y  comió  todo  el  heno  en  la  tierra 
de  ellos,  y  comió  todo  d  fruto  de  la 
tierra  de  ellos. 

36  E  hirió  á  todos  los  primogénitos 
en  la  tierra  de  ellos,  las  primicias  de 
todo  su  trabajo. 

37  Y  sac<rios  con  plata  y  con  oro, 
y  no  habia  enfermo  en  las  tribus  de 
ellos. 

38  Alegróse  Egipto  en  la  partida  de 
ellos :  porque  cayo  sobre  ellos  d  temor 
de  ellos. 

39  Extendió  una  nube  para  cubierta 
de  ellos,  y  fuego  que  los  ahmibrase  de 
noche. 

40  Pidieron^  y  vinieron  codornices: 
y  de  pan  del  cielo  los  sació. 

41  Hendió  la  peña,  y  manaron  aguas : 
conriéroa  ríos  en  lugar  seco ; 

42  Porque  tuvo  en  memoria  su  santa 

galabra,  la  que  él  habia  dado  á  Abra- 
am  su  siervo. 

43  Y  sacó  á  su  pueblo  con  regocijo, 
y  fe  sus  escogidos  con  alegría. 


44  Y  dióles  las  tierras  de  las  na- 
ciones, y  poseyeron  las  labores  de  ks 
pueblos. 

45  Para  que  guardasen  sus  manda- 
mientos, y  buscasen  su  ley. 

SALMO  CV. 

Los  Hebreot  cautivos  hacen  ntemoría  de  ht 
benefeiot  me  Dios  les  hÍMO,  detde  jue  M- 
tiéron  de  Egytlo,  hattael  tiempo  de  lo* 
Jueces:  de  la  ingratitud  con  que  te  eo- 
rrespondiéron  ;  y  como  ti  mitericordioeB  Se- 
ñor U»  corregía,  y  sacati»  df  tut  astgu^ias. 

Aleluya. 

1  A  LA6AD  al  Señor,  povtjue  es- 
xx.  bueno:  porque  su  raiserícor- 

dia  es  por  los  siglos. 

2  i  Quien  contará  las  obras  del  poder 
del  Señor?  quien  hará  que  sean  oídas 
todas  sus  alabanzas  ? 

3  Bienaventurados  los  que  guardan 
rectitud,  y  practican  la  virtud  en  todo 
tiempo. 

4  Acuérdate  de  nosotros,  Señor,  con 
benevolencia  hacia  tu  pueblo :  visítanos. 
con  tu  salud : 

5  Para  que  veamos  los  bienes  de  ttis 
escogidos,  y  nos  alegremos  con  la  ale-' 
gria  de  tu  gente:  para  que  seas  glori- 
ficado en  tu  heredad. 

6  Hemos  pecado  con  nuestros  padres : 
hemos  procedido  injustamente,  imquidad 
hemos  hecho. 

7  Nuestros  padres  en  Egipto  no  Con- 
sideraron tus  maravillas:  no  se  acw- 
dáron  de  la  muchedumbre  de  tu  miseri» 
cordia. 

Y  te  irritaron  estando  para  entrar  en 
el  mar,  en  el  mar  rojo. 

8  Y  él  los  salvó  por  amor  de  su  nom- 
bre, para  hacer  notorio  su  poder. 

9  Y  reprehendió  «I  mar  rojo,  y  se- 
cóse :  y  los  llevó  por  abismos  como  por 
un  desierto. 

10  Y  los  salvó  de  la  mano  de  los  que 
los  aborrecían,  y  los  rescató  de  la  mano 
del  enemigo. 

11  Y  cubrió  d  agua  á  los  que  los 
angustiaban :  no  quedó  de  ellos  uno. 

12  Y  creyeron  las  palabras  de  él,  y 
cantaron  su  alabanza. 

13  Mas  se  dieron  priesa  en  olvidar 
sus  obras,  y  no  aguardaron  su  con- 
sejo. 

14  Y  tuvieron  un  ardentísimo  deseo 
en  el  desierto,  y  tentaron  á  Dios  en  el 
higar  sin  agua. 

15  Y  les  concedió  su  petidon,  y  en- 
vio  hartura  á  sus  almas. 

16  E  irritaron  á  Moysés  en  el  cam- 
pamento, á  Aarón  el  santo  del  Señor. 

17  Abrióse  la  tierra,  y  se  tragó  k 
Datan,  y  cubrió  la  congr^^cion  de 
Abirón. 
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18  Y  encendi68e  fuego  at  ia  idna- 
fOgA  de  ellos :  la  llama  abrasó  á  los 
pecadores. 

19  E  hicieron  el  becerro  en  Horéb,  y 
addráron  la  obra  de  escultura. 

20  Y  cambiaron  su  gloria  por  la  ilDá- 
■gen  de  un  becerro,  que  come  heno. 

21  Oividáiron  al  Dios,  que  los  salvó, 
«Me  habis  hecho  grandiosidades  en 
Egipto. 

22  Maravillas  en  la  tierra  de  Cam, 
terñUes  oasas  en  el  mar  rojo. 

23  y  dijo  que  los  destruiría  :  si  Mm- 
sés  80  escogido  no  se  hubiera  paes- 
<ái  en  'SU  preseácia   en  el  qud)ranta- 


Para  apartar  su  ira  que  no  los  des- 
liiiyese : 

24  Y  por   nada  tavia«n  ia  tierra 
desealjle : 
'    No  cre]4ron  á  an  palabra, 

as  Y  muraHiráron  en  sos  tiendas :  no 
«yéron  la  vos  dd  Señor. 
'    26  Y  alzó  su  mano  sobre  ellos,  para 
«chatios  por  tierra  en  el  d'esierto, 

27  Y  para  abatir  su  Knage  entre  las 
nacioties,  y  esparcirlas  por  las  regio- 


28  'Y  consagráronse  á  Beelfegór,  y 
comieron  los  sacrificios  de  los  muer- 
tos. 

29  Y  te  irritaron  coo  sus  mvencloiies, 
y  se  multiplicó  en  eUos  el  estrago. 

SO  Y  presentóse  Finees,  y  aplacó ;  y, 
-cesó  el  golpee. 

31  Y  niele  impiítado  á  justicia,  por 
feneracioo  y  generación  para  siem- 
pre. 

32  E  irntáronle  en  las  aguas  de  con- 
tradicción, y  fué  castigado  Moisés  por 
causa  de  ellos : 

33  Porque  exasperaron  su  espíritu. 

Y  estuvo  perplejo  en  sus  labios  : 

34  Np  destruyeron  las  naciones,  que 
«1  Señor  les  dijo. 

35  Y  se  mezclaron  con  las  nadenes, 
y  apvendiéron  sus  obr^ : 

30  Y  árviér'>n  á  sus  ídolos,  y  Alé 
paradlos  escandido. 

37  E  inmolaron  sus  hijos,  y  sus  hijas 
i  los  demonios. 

38  Y  derrantáron  1»  sangre  inocente : 
la  sangre  de  sus  hijos  y  de  sus  hijas,  que 
habían  sacrificado  á  los  ídolos  de  Ca- 
naán. 

Y  sC' inficionó  la  tierra  con  sangres, 

39  Y  se  contaminó  con  sos  obras,  y 
fbmicáren  en  sus  invenciones. 

40  Y  se  encendió  de  saña  el  Señor 
«ontra  su  pueUo,  y  abominó  su  he- 
redad. 

41  Y  los  entregó  en  manos  de  las 
oacitHies,  y  los  dominárao  aquellos,  que 
Joa  aborrecían. 


42  Y  kw  atribularon  sos  enemigos,  y 
fueron  abatidos  bajo  de  sus  manos : 

43  Muchas  veces  los  libró. 

Mas  ellos  le  exáísperiron  en  su  de- 
signio, y  fueron  abatidos  por  sus  mal- 
dades. 

44  Y  los  miró,  cuando  estaban  atti- 
bolados,  y  oyó  su  raacion. 

45  Y  acordóse  de  su  testamento,  y 
se  arrepintió  según  la  muchedumbre  de 
su  misericordia. 

46  Y  empleó  con  ellos  sus  misericor- 
dias á  la  vista  de  todos,  los  que  los  ha- 
bían cautivado. 

47  Sádvanos,  Señor  Dios  nuestro,  y 
congréganos  de  entre  las  naciones. 

Para  que  alabemos  tu  santo  pombre, 
y  nos  gloriemos  en  tu  alabanza. 

48  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel 
de  un  siglo  á  otro  siglo :  y  dirá  todo  el 
pueblo  :  Así  sea,  así  sea. 

SALMO  CVL 

Se  tíaba  é  Dim  en  ate  Seimo,  ptraue  Utrm  i 
los  Hombm  de  todo  género  de  aUamidaáei  < 
entre  e$i(u  «e  cuentan  ]p«r  principalet:  el 
andar  lin  camino,  la  cautividad,  lat  enferme- 
taita,  y  lat  iempettadea  de  la  mar 

Aleluya. 

1  \  LA6AD  al  Señor,  porque  es 
xs.  bueno:  porque  su  misericor- 
dia es  eterna. 

2  Díganlo  los  que  han  sido  redimidos 
por  el  Señor,  los  que  ha  redimido  de  la 
mano  del  enemigo,  y  los  ha  congregada 
de  entre  las  naciones, 

3  Del  oriente,  y  del  ocaso,  del  aq«¿- 
Ion,  y  del  mar. 

4  Fueron  errando  por  el  desierto  sin 
agua :  no  hallaron  camino  de  ciudad 
donde  alojarse, 

5  Hambrientos,  y  sedientos :  su  áni- 
ma en  ellos  desfalleció. 

6  Y  clamaron  al  Señor^  cuando  se  ** 
veían    atribulados,   y    librólos   de   sus     ^ 
necesidades.  * 

7  Y  los  condujo  por  camino  derecho, 
para  que  fuesen  k  ciudad  de  pobla- 
ción. "  í 

8  Alaben  al  Señor  sus  misericordias, 
y  sus  maravillas  con  los  hijos  de  los 
hombres. 

9  Porque  sació  al  alma,  que  estaba 
vacía ;  y  sació  de  bienes  el  alma  ham- 
brienta. 

10  A  los  que  estaban  de  asiento  en 
tinieblas,  y  en  sombra  de  muerte  : 
aprisionados  en  mendiguez,  y  en  hie- 
rro. 

11  Porque  fueron  rebeldes  á  las  pa- 
labras de  Dios,  é  invalidaron  el  conisq« 
del  Altísimo. 

12  Y  fué  abatido  su  corazón  en  los 
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trabajos:    quedaron  stii  fuerzas,  y  no 
hubo  quien  los  socorriese. 

13  1  clamaron  al  Señor,  cuando  se 
veían  atribulados,  y  Ips  libró  dé  sus 
necesidades. 

14  Y  los  sacó  de  las  tinieblas,  y  som- 
bra de  muerte,  y  rompió  sus  cadenas. 

15  Alaben  al  Señor  sus  misericoi^ 
días,  y  sus  maravillas  con  los  hijos  de 
ios  nombres. 

16  Porque  desmenuzó  las  puertas  de 
bronce,  y  quebró  los  cerrojos  de 
hierro. 

17  Los  recibió  del  camino  de  su  mal- 
dad, porque  por  ^  injusticias  fueron 
abatidos. 

18  El  alma  de  ellos  abominó  toda 
comida,  y  se  acercaron  hasta  las  puertas 
de  la  muerte. 

19  Y  clamaron  al  Señor,  cuando  se 
veían  atribulados,  y -los  libró  de  sus 
necesidades. 

20  Envió  su  palabra,  y  los  sanó,  y 
los  escapó  de  sus  muertes. 

21  Alaben  al  Señor  sus  misericor- 
dias, y  sus  maravillas  con  los  hijos  de 
los  nombres. 

22  Y  sacrifiquen  sacrificio  de  alaban- 
za, y  anuncien  sus  obras  con  regocijo. 

23  Los  que  descienden  al  mar  en 
naves,  para  ejercer  negociación  en  las 
muchas  aguas. 

24  Ellos  mismos  vieron  las  obras  del 
Señor,  y.  sus  maravillas  en  el  profundo. 

25  Dijo,  y  levantóse  viento  de  tem- 
pestad, y  se  encresparon  sus  olas. 

26  Suben  hasta  los  cielos,  y  descien- 
den hasta  los  abismos :  su  alma  con  los 
males  se  repudría. 

27  Fueron  turbados,  y  titubearon  co- 
mo un  embriagado :  y  todo  su  saber  ñié 
apurado. 

28  Y  clamaron  al  Señor,  cuando  se 
veían  atribulados,    y   los    sacó    de  sus 

'  necesidades. 

.  29  Y  mudó  su  tempestad  en  viento 
suave,  y  calmaron  las  olas  del  mar. 

30  Y  ellos  se  alegraron,  porque 
calmaron,  y  los  llevó  al  pqerto  de  su 
voluntad. 

31  Alaben  al  Señor  .sus  misericor- 
dias, y  sus  maravillas  coo  los  hijos  de 
los  nombres. 

32  Yensálzenlo  en  la  congresacion 
del  pueblo^  y  alábenlo  en  el  consistorio 
de  los  ancianos. 

33  Mudo  Jos  rios  en  desiertos,  y  los 
manantiales  de  las  agüéis  en  sequía. 

34  La  tierra  fructífera  en  salobreña, 
por  la  malicia  de  los  que  habitaban  en 
ella. 

35  Mudó  el  desierto  en  estanques  de 
aguas,  y  la  tierra  sin  agua  en  manan- 
tiales de  aguas. 


36  Y  estableció  alli  á  los  hambrien» 
tos,  y  fundaron  ciudad  pera  hf^ 
tarla. 

37  Y  sembraron  los  campos,  y  plan- 
taron viñas,  y  dieron  el  fruto  natural. 

38  Y  bendíjolosj  y  se  multiplicaron 
mucho,  y  no  minoro  sus  bestias. 

39  V  fueron  reducidos  á  pocos,  y 
maltratados  por  la  tribulaeioo  de  los 
males,  y  por  el  dolor. 

40  Cayó  el   meno^recio  sobre  los. 
príncipes,  y   los  biso   andar  errantes 
por   lugares   descaminados,  y  no  por 
caminos. 

41  Y  levantó  al  pobce  de  su  desvali- 
miento, y  aumentó  las  fiutillias  como 
ovejas. 

42  Lo  verán  los  rectos,  y  se  alfr 
grarán,  y  toda  iniquidad  ^cerrará  sa 
boca. 

43  ,!  Quien  es  sabio,  y  gnft-dará  eaUs 
cosas?  ¿y  entenderá  las  misericordias 
del  Señor  r 

SALMO  cvn. 

Onteim  de  Damd  para  pedir  al  Seior  lU  aat- 
tenaa  contra  tus  enemigot ;  y  darte  grada» 
por  lot  auxUiot  que  ha  recibid».  Lítpairt* 
reeonocen  aifui  ¡at  conqmlai  de  Jefu-Crúto 
tobreUu  inaaont»  inficlu  alraidat  á  ni  Etan- 
gelio. 

1  Cántico  de  Salmo  al  mismo  D» 

vid. 

2  T> REPARADO  está  mi  corazón, 
-L     ó  Dios,  preparado   mi  cora- 
zón :  cantaré,  y  salinearé  en  mi  glo- 
ria. 

3  Levántate,  gloria  mia,  levántate, 
salterio  y  cítara:  me  levantaré  de 
madrugada. 

4  Te  alabaré  de  entre  los  pueblos,  ' 
Señi>r,  y  salmearé    á  tí   entre  las  na* 
clones. 

5  Porque  es  mayor  que  los  cielos  tu 
misericordia,  y  hasta  las  nuba  tu 
verdad. 

6  Seas  ensalzador  6  Dios,  sobre  los 
cielos,  y  soIm«  toda  la  tierra  tu  gloria : 

7  rara  que  sean  librados  tus  ama- 
dos. 

SíJvame  con  tu  diestra,  y  óyeme  : 

8  Dios  habló  en  su  santuario : 

Me  regocijaré,  y  repartiré  á  Sicbéro, 
y  mediré  el  valle  de  las  tiendas. 

9  Mió  es  Galaad,  y  mió  es  Manases, 
y  Efraím  el  amparo  ae  mi  cabeza. 

Judá  mi  rey : 

10  Moáb  olla  de  mi  esperanza. 

Sobre  la  Iduméa  extenderé  mi  calza- 
do:  los  extrangeros,  se  me  han  hecho 
amigos. 

1 1  ¿  Quien  me  guiará  á  la  ciudad 
fortificada  ?  i  qtiiea  me  guiará  liasta  la 
Iduméa  ? 
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12  ¿  QiúeB  sino  t6, 6  Dios,  que  nos 
4eKchaste,  y  no  saldras,  ó  Dios,  en  nu- 
estros eiércitos  ? 

13  Danos  socorro  «n  la  tribulación, 
porque  rana  es  ia  salud  del  hombre. 

14  En  Dios  haremos  proezas;  y  él 
nüsmo  reduciríi  á  nada  á  nuestros  ene- 
wigoa. 

SALMO  cvm. 

ihcid  en  ptrtana  de  CrUlo  puk  at  Padn  «o- 
■eom  entra  lai  cojumniot  y  ptMSa  de  <IM 
ftneguidoret.  yiUieina  ¡apen&im^de  eUo*. 
Se  declara  la  hvmiüaeio»  extrema,  á  fue  il 
te  ka  de  ver  reducida. 

1  Para  el  fin.  Salmo  k  David. 

3  T\I0S,  no  calles  mi  alabanza: 
MJ  porque  la  boca  del  pecador, 
y  la  boca  del  traidor  se  ha  abierto  con- 
tra mí. 

3  Han  hablado  contra  mi  con  len- 
gua engañosa,  y  con  palabras  de  odio 
me  han  cercado,  y  sin  causa  me  han 
combatido. 

4  £b  vez  de  amarme,  decían  mal  de 
mi:  mas  yo  oraba. 

5  Y  pusieron  contra  mi  males  por 
bienra,  y  odio  por  mi  amor. 

6  Establece  sobre  él  al  pecador,  y  el 
diablo  esté  á  su  derecha. 

7'  Cuando  fuere  juz^do,  salga  con 
Cenado,  y  su  oración  tengase  por  peca- 
do. 

8  Sean  pocos  sos  «üas,  y  tome  otro 
aaoUspado. 

9  hieden  sus  hijos  huérfanos,  y  su 
muger  viuda. 

10  Sean  llevados  de  un  lado  á  otro 
sus  hijos,  y  mendiguen ;  y  sean  echados 
de  sus  moradas. 

11  Escudriñe  el  -logrero  toda  su 
hacienda,  y  los  extraños  roben  sus 
trabajos. 

12  No  haya  quien  le  ayude,  ni  quien 
se  duda  de  sus  huérfanos. 

13  Sean  sus  hijos  para  la  muerte:  en 
ima  sola  generación  qtwde  borrado  su 
nombre. 

14  Vuelva  en  memoria  delante  del 
Señor  la  maldad  de  sus  padres,  y  el  pe- 
cado de  su  madre  no  sea  borrado. 

15  Estén  siempre  delante  del. Señor, 
y  perezca  de  la  tierra  la  memoria  de 
«los: 

16  Por  cuanto  no  se  acordó  de  usar 
de  misericordia. 

17  Y  persiguió  al  hombre  desvalido, 
y  mendigo,  y  al  afligido  de  corazón  para 
matarle. 

18  Y  amó  la  maldición,  y  le  vendrá : 
yno  quiso  la  bendición,  y  se  alejará 
deél. 

Y  vistióse  de  maldición  como  de 
•Bvestidoy  y  entró  como  agua  en  sus 


entrañas,  y    eomo    aceite  en  sus  hue- 
sos. ' 

19  Séale  como  el  vestido,  con  que 
se  cubre :  y  como  la  faja,  con  que  siem- 
pre sé  diie. 

20  Esta  es  delante  del  Señor  la  obra   - 
de  aquellos,  que  dicen  mal  de  mí,  y  que 
hablan  males  contra  mi  alma. 

21  Y  tú.  Señor,  Señor,  haz  conmigo 
por  amor  de  tu  nombre :  porque  suave 
es  tu  misericordia. 

22  Líbrame,  poK|oe  necesitado,  y 
pobre  soy  yo;  y  mi  corazón  turmtdo 
está  dentro  de  mí. 

23  He  sido  quitado  de  en  medio  co- 
mo la  sombra,  cuando  va  declinando,  y 
he  sido  sacudido  como  las  langostas. 

24  Mis  rodillas  se  han  debilitado  por 
el  ayuno,  y  mi  carne  se  ha  mudado  por 
el  acote. 

25  Y  yo.  he  sido  el  oprobrio  de  eUos : 
viéronme,  y  menearon  sus  cabezas. 

26  Ayúdame,  Señor  Dios  mió:  sál- 
vame según  tu  misericordia. 

27  Y' sepan  que  tu  mano  es  esta :  y 
que  tú,  SefioTj  has  hecho  esta  cosa. 

28  Maldecirán  ellos,  y  tú  bendecirás: 
los  que  se  levantan  contra  mí,  sean 
avergonzados :  mas  tu  siervo  se  ale- 
grará. 

29  Sean  vestidos  de  empacho  los  que 
hablan  mal  de  mí :  y  sean  cubierto*  de 
su  vergüenza  como  de  capa  forrada. 

30  Alabaré  en  gran  manera  al  Señor 
con  mi  bou»,  y  en  medio  de  muchos  le 
alabaré. 

31  Porque  se  puso  á  la  derecha  del 
pobre,  para  salvar  mi  alma  de  los  per- 
seguiaores. 

SALMO  CIX. 

Ette  Sabno  aun  á  ¡a  letra  conviene  mío  á  Jeiu- 
Crüto.  Se  anuncian  eaél  tu  tStinidad,$u 
tacerdado,  y  lu  reino. 

1  Salmo  á  David. 

DÚO  el  Señor  á  mi  Señor :  Siéntate 
á  mi  derecha : 
Hasta  que  ponga  á  tus  enemigos,  por 
peana  de  tus  pies. 

2  De  Sión  nará  salir  el  Señor  el  cetro 
de  tu  poder:  domina  tú  en  medio  de  tus 
enemigos. 

3  Contigo  está  el  principado  en  el 
dia  de  tu  poder  entre  los  resplandores  de 
los  santos :  del  vientre  antes  del  lucero 
te  en^dré. 

4  Juró  el  Señor,  y  no  se  arrepentirá : 
Tú  eres  sacerdote  eternamente  según  el 
orden  de  Melchísedéch. 

5  El  Señor  está  á  tu  derecha,  que- 
brantó á  los  reyes  en  el  dia  de  su  ira.^ 

6  Juzgará  a  las  naciones,  multipli- 
cal'á  las  ruinas:  castigará  cabezas  en 
tierra  de  mlichos. 
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7  t>el  torrente  beberá  en  el  camino: 
por  lo  cual  ensalzará  la  cabeza. 

SALMO  CX. 

El  profeta  alaba  á  IKo»  por  tu  Justina,  miscri- 
tordta,  y  Tcrdai,  y  por  la  firmeza  de  m  ley. 

Aleluya. 

1  >L    TI  te    alabaré,    Señor,  con 
■¿%-_  todo  mi  tiorazon :  eo  el  conse- 
jo de  los  justos,  y  en  la  congregación. 

2  Grandes  son  las  obras  del  Señor  : 
inquiridas  para  todas  sus  voluntades. 

3  La  obra  de  él  es  alabanza,  y  taag-. 
tüijcencia :  y  su  justicia,  permanece,  por 
si^  .de  siglo. 

4  Dejó  memoria  de  sus  maravillas,  el 
S«ñor  misericordioso  y  compasivo : 

5  Dio  sustento  á  los  que  le  temen. 

Se  acordará  eternamente  de  su  ali- 

6  AiMinciará  á  su  pueblo  el  .poder  de 
swobras : 

7  Para  darles  á  ellos  la  heredad  de 
l^s.geaites:  las  obras  de  sus  manos  son 
verdadj  y  juicio. 

8  Fieles  son  todos  sus  mandamientos : 
cqnfirnnados  por  siglo  de  siglo,  hechos  en 
verdad  y  en  equidad. 

9  Redención  envió  á  su  pueblo:  ha 
estahleifido  para  siempre  su  alianza. 

$pntp  es  y  terrible  el  nombre  de  él : 
10.  Principio  de  la  sabiduría  es  el 

«pnior,  del  Señor. 

Todos  los  que  se  ejercitan  en  él,  tienen 

buen  entendimiento :  su  alabanza  per- 

m^^cie  por  »glo  de  siglo. 

SALMO  CXL 

.f  jíuet  es  fclia,  que  teme  rerdaderamenie  á  Dios, 
anuttgiie  sea  aborrecido  de  los  impios. 

AHuya :  De  la  vuelta  de  Aggéó,  y 
de  Zacharías. 

1  T»  I ENA  VENTURADO  el  hom- 
-D  bre,  que  teme  al  Señor:  en 

sus  mandamientos  se  complacerá  mucho. 

2  Poderosa  será  su  posteridad  sobre 
la  tierra :  bendita  será  la  generación  de 
los  rectos. 

3  Gloria,  y  riquezas  en  su  casa :  y 
la  justicia  de  él  permanecerá  por  siglo 
de  sido. 

4  En  las  tinieblas  nació  la  luz  á  los 
rectos:  misericordioso,  y  compasivo,  y 
justo. 

5  Amable  es  el  hombre,  que  se  com- 

{>adece,  y  da  prestado,  ordenará  sus  pa- 
abras  con  juicio : 

6  Porque  nunca  jamas  será  conmo- 
vido. 

°  T  En  memoria  eterna  estará  el  justo : 
no  temerá  al  oir  cosas  adversas. 

Dispuesto  está  su  «orazoñ  á  esperar 
en  el  Señor, 


8  Su  corazón  está  asegurado:  no 
será  conmovido  hasta  que  desprecie  4 
sus  enemigos. 

9  Distribuyó,  dio  á  los  pobres:  su 
justicia  permanece  por  siglo  de  siglo,  su 
pod«r  será  ensalzado  en  la  gloria. 

10  Lo  verá  el  pecador,  y  se  indignará, 
rechinará  sus  dientes,  y  se  repudrirá :  d 
deseo  de  los  pecadores  perecerá. 

SALMO  cxn. 

,/Habatizas  á  Dios,  el  etial  siendo  MHsimo  euü» 
de  todas  las  cosas  altas  ¡f  bajas. 

Aleluya. 

1  A  LABAD,  jóvenes,   al   Señor, 
JljL  alabad  el  nombre  del  Señor. 

2  Sea  bendito  el  nombre  del  Señor, 
desde  ahora,  v  hasta  por  siglo. 

3  Desde  el  nacimiento  del  sol  hasta 
su  ocaso,  es  digno  de  alabanza  el  jaom- 
bre  del  Señor. 

4  Excelso  es  sobre  todas  las  naciones. 
el  Señor,  y  su  gloria  sobre  los  cielos. 

5  i  Quien  como  el  St'ñor  Dios  nues- 
tro, que  habita  en  las  alturas^ 

Q  V  atiende  á  las  cosas  numildes  en 
el  cielo,  y  en  la  tierra  ? 

7  El  levanta  de  la  tierra  al  desvalido, 
y  alza  del  estiércol  ul  pobre : 

8  Para  colocarle  con  los  príncipes, 
con  los  príncipes  de  su  pueblo. 

9  El  hace  que  habite  en  casa  la, 
muger  estéril,  gozosa  de  ser  niadre  de 
hijos. 

SALMO  cxin. 

Grandeza  de  Dios  en  la  libertad,  que  ttió  áiu 
pueblo :  vetádad  de  los  iMos.  El  Señor  es 
protector  dt  los  qut  le  temen. 

Aleluya, 
iendo  Isr 
casa  de  Jacob  de  un  pue^ 
blo  bárbaro : 

2  La  Judéa  fué  hecha  posesión  santa 
de  Dios  :  Israel  su  señorío. 

3  Violo  el  mar,  y  huyó;  volvióse 
atrás  el  Jordán. 

4  Los  montes  saltaron  de  goso  como 
carneros ;  y  los  collados  como  corderos 
de  ovejas. 

5  i  Qué  tienes,  ó  mar,  que  huíste ;  y 
tú,  Jordán,  que  retrocediste  i 

6  O  montes,  sahasteis  de  gozo  como' 
carneros;  y  vosotros,  collados,  como 
corderos  d;'  ovejas. 

7  Conmovióse  la  tierra  á  la  presenda 
del  Señor,  á  la  presencia  del  Dios  de  - 
Jacob. 

8  Que  convirtió  la  peña  en  estanques 
de  aguas,  y  la  roca  en  fuentes  de  aguas. 

9  No  á  nosotros,  Señor,  no  á  noso- 
tros :  sino  á  tu  nombre  da  la  j^ria. 

10  Por  tu  misericordia,  y  ta  verdful ; 
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ñama  wc  «lg«na  ve»diraiKk»iiaBÍo- 
nes :  ¿  En  dónde  está  su  Dios  ? 

5  Mas  el  Dios  nuestro  está  en  el 
cielo :  todo  quanto  quiso,,  hizo. 

4  Los   simulacros    de    las   aaoiooes 
plata,  y  oro^  obras  de  manos  de  hombresk 
^  5  Boca  tienen,  y  no  hal>larán:  ojos 
tienen,  y  no  verán. 

6  Orejas  tienen,  y  no  oirán :  nances 
tienen,  y  no  olerán. 

7  Manos  tienen,  y  no  paparán :  pies 
tienen,  y  no  andarán:  no  gritarán  oon 
su  garganta. 

8  5^an  semejantes  á  ellos  los  que  los 
hacen :  y  todos  los  que  confian  en  ellos. 

'  9  La  casa  de  Israel  esperó  en  el  Se- 
ñor :  su  ayudador  es,  y  su  protector. 

10  Lá  casa  de  Aarón  esperó  en  el  Se- 
'3or :  su  ayudador  es,  y  su  protector. 

1 1  Los  que  temen  a]  Señor,  esperaron 
en  el  Señor :  su  ayudador  e$,  y  su  pro- 
tector. 

'  12  El  Señoi'  se  acordó  de  aosotrpS)  y 
nos  bendijo : 

Bendijo  á  la  casa  de  Israel':  bendijo 
á,la  casa  de  Aarón. 

13  Bendijo  á  todos  los  que  temen  al 
Señor,  á  los  pequeños  coo  los  grandes. 

14  Añada  bendición  el  Señor  sobre 
vosotros :  sobre  vosotros,  y  sobre  vues- 
tros hiJM. 

^  15  Benditos  vosotros  del  Señor,  que 
lúzo  el  cidó.  y  la  tierra. 

16  El  cielo  del  cielo  es  para  el  Señor : 
mas  la  tierra  la  dio  á  los  hijos  de  los 
hombres. 

17  Los  muertes,  Señor,  no  te  alaba- 
rán, ni  alguno  de  los  que  descienden  al 
sepulcro. 

18  Pero  nosotros,  que  vivimos,  ben- 
decimos al  Señor,  desde  ahora,  y  hasta 
por  siglo. 

SALMO  CXIV. 

El  fímfetaita  gnuias  á  Dioi  por  haberlt  librado 

de  un  ptligro. 

Aleluya. 

1  A,  ME,  porque  oirá  el  Señor  la 
xX  voz  de  mi  oración. 

2  Porque  ha  inclinado  su  oreja  á  mí, 
y  en  mis  dias  le  invocaré. 

3  Me  han  cercado  dolores  de  muerte, 
y  pelieros  de  infierno  me  han  hallado.  ' 

Tribulación,  y  dolor  hallé : 

4  Y  el  nombre  del  Señor  invoqué. 
O  Señor,  libra  mi  alma : 

5  Misericordioso  y  justo  es  el  Señor, 
y  nuestro  Dios  se  compadece. 

6  El  Señor  es  el  que  guarda  á  los 
párvulos:  abatido  iaí,  y  noe  libró. 

7  Vuélvete,  alma  mia,  á  ta  reposo-: 
porque  te  ha  hecho  bien  el  Señor. 

8  Porque  ha  librado  mi  alma  de  la 
muerte ;  mis  ojos  de  las  lágrimas,  mis 
pies  de  resbalón. 


9  Agradase  al  SeSor  en  la  regipn  <le 
los  vivos. 

»ALMO  CXV. 

Salwio  eutarUtico,  en-  jat  David  u  nttt&lra 
agradecido  tU  Señor  por  na  ioeorro$,^e^itm 

con  entera  conñama  ver  cumplidas  toda»  tai 
prometai,  que  le  habia  hecho  el  mitmo  SéSnr. 

Aleluya. 
.10  ^REU,  per  eso  hablé:  Dwtfty» 
,  \j  he  sido  sumamente  abatÍMt* 
ti    Yo  dije  en  mi  enaganamiento : 
Todo  hombre  e>  mentiroso. 

12  i  Qué  retornaré  al  Señor»  par 
toda»  las-  coMs,  ,qae  me  ha  dado  ? 

13  El  oália  de  salud  tomané,  y  A 
nombre  del  Señor  invocaré. 

14  Cumpliré  mis  voto»  al  Señoit  dar 
lante  de  todo  su  pueblo : 

15  Preciosa  en  la  presencia  del  Señor 
la  muerte  de  sus  santos. 

16  í¡)  Señor,  ,<|ue  siervo  tqyo  soy :  yo 
poy  siervo  tuyo,  e  hijo  de  tu  esclava^  . 

Rompiste  mis  iaaos : 

17  A  tí  sacrificaré  hostia  de  alaban^ 
ea,  y  el  mnnbre  del  Señev  invocaré. 

1.8  Gumpüré  mis  votos  al  Señor- de- 
lante de  todo  su  puebb : 

19  En  lo»  atHos  de lacasa  del  Sefior, 
en  medio  de  tí,  Jerusalém. 

SALMO  CXVl. 

lo*  Padre*  i  Itdérprettt  entienden  caffitunnente 
trie  Salmo  de  la  vocación  dt  ¡o»  gentiles,  jf  d»- 
U  unten  de  todos  loi  puebloe  de  ¡a  tierTa,para 
jformar  un  tolo  cuerpo,  que  et  el  de  la  Igíeña. 

.A.*iCi11V& 

1  A  LABAD   al  Señor  todas  las 
j^  gentes:    alabadle   todos    los 

pueblos. 

2  Porque  se  ha  confirmado  sobre  no» 
sotros  su  misericordia ;  y  la  verdad  del 
Señor  permanece  eternamente. 

SALMO  cxvn. 

EOe  Satino  párete  ttr  como  un  diálogo,  en  el 
que  te  conadera  á  David  ala  pnerta  del  tem- 
plo, eonridand»  á  ¡oduiéeitírar  es  álpara  dar 
d  Dioe  ulemnei  gracia»  por  tut  benejtdos,  ¡I , 
para  obtener  tu  bendición  para  lo  venidero. 

Aleluya. 

1  A  LABAD  al  Señor'  porque  es 
XX  bueno  :  porque  para  siempre 

és  su  misericordia. 

2  Diga  ahora  Israel  que  es  bueno : 
porque  para  siempre  es  su  misericordia. 

3  Di^n  ahora  la  casa  de  Aarón  :  que 
sa  misericordia  es  para  siempre. 

4  Digan  ahora  los  que  temen  al  Se-- 
ñor :  que  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

5  En  medio  de  la  tribulación  invo- 
qué al  Señor,  y  me  oyó  el  Señor  en  an- 
chura. 
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6  El  SeSor  es  mi  ayudador:  no  te- 
meré lo  crae  el  hombre  me  haga. 

7  El  Señor  es  mi  áyadador,  y  yo 
despreciaré  á  mis  enemigos. 

8  Bueno  es  confiar  en  el  Señor,  mas 
intes  que  confiar  en  el  hombre : 

9  Bueno  es  esperar  en  el  Señor,  mas 
antes  que  esperar  en  lus  príncipes. 

10  Todas  las  naciones  me  cercaron : 
mas  yo  tomé  venganza  de  ellas  en  a 
■ombre  del  Señor. 

1 1  Estrechamente  me  rodearon ;  mas 
yo  tomé  venganea  de  ellos  en  el  nom- 

'  bre  del  Señor. 

12  Cercáronme  como  abejas,  y  se 
enardecieron  como  fuego  en  espinas: 
mas  yo  tomé  venganza  de  ellos  en  el 
nombre  del  Señor. 

13  Empujándome,  me  desquiciaron 
para  que  cayera :  mas  el  Señor  me  am- 
paró. 

14  El  Señor  es  mi  fortaleza,  y  mi  ala- 
baosa :  y  fíié  salud  para  mí. 

15  Voz  de  regocijo,  y  de  salud  en  las 
tiendas  de  los  justos. 

16  La  diestra  del  Señor  háso  proe- 
xas:  la  diestra  del  Señor  me  ensalzó: 
la  diestra  del  Señor  hizo  proezas. 

17  No  moriré,  mas  viviré :  y  contaré 
las  obras  del  Señor. 

18  El  Señor  me  castigó  reciamente : 
mas  no  me  entregó  á  la  muerte. 

19  Abridme  las  puertas  de  la  justicia, 
entrando  por  ellas  alabaré  al  Señor : 

20  Esta  es  la  puerta  del  Señor,  los 
justos  .entrarán  por  ella. 

21  A  tí  alabaré,  porque  me  has  oido, 
,  y  Aliste  salud  para  mí. 

22  La  piedra,  que  desecharon  los  edi- 
ficadores, esa  ha  sido  paesta  por  cabeza 
del  ángulo. 

23  Por  el  Señor  ha  sido  hecho  esto,  y 
es  cosa  maravillosa  en  nuestros  ojos. 

24  Este  es  el  dia,  que  hizo  el  Señor; 
regocgémonos,  y  alegrémonos  en  él. 

23  O  Señor,  sálvame,  ó  Señor,  dá 
buena  proceridad. 

26  Benclito  el  que  viene  en  el  nombre 
dá  Señor. 

Hemos  bendecido  á  vosotros  los  de  la 
can  dd  Señor. 

27  Dios  es  el  Señor,  y  nos  ha  mani- 
feXado  su  luz. 

Elstableced  dia  solemne  con  espesu- 
ras, basta  el  cornijal  del  altar. 

28  Tú  eres  mi  Dios,  y  te  alabaré :  tü 
eres  mi  Dios,  y  te  ensalzaré. 

A  tí  alabare,  porque  me  has  oido,  y 
fíiiste  salud  para  mí. 

29  Alabad  al  Señor,  porque  es  bueno : 
porque  su  miserícoraia  es  para  siem- 
pre. 

SALMO  cxvin. 

EUgiMdtlalegdmtni.    Oraámparaptéirá 


DSotlagraeia4eeatenderUi,taitarit,y»hK^ 

varia. 

Aleluya. 

B%A       A.1.EPH 
lENAVCTíTURADOS  los  qoe  es- 
tán sin  mancilla  en  el  camino,  los' 
que  andan  en  la  lev  del  Señor. 

2  Bienaventurados  los  que  escudriñan 
los  testimonios  de  él :  los  que  de  todo 
corazón  le  buscan. 

3  Porque  los  que  obran  maldad,  no 
anduvieron  en  los  caminos  de  él. 

4  Tú  ordenaste,  que  tus  mandamien- 
tos fuesen  fardados  exáctísimamente. 

3  i  Ojala  que  mis  caminos  sean  en- 
derezados, para  guardar  tus  justifica- 
ciones !  j 

6  Entonces  yo  no  seré  avei^nzado, 
cuando  remirare  todos  tus  preceptos. 

7  Te  alabaré  con  rectitud  de  cora- 
zón :  |>orque  he  aprendido  los  juicios  de 
tu  justicia. 

8  Guardaré  tus  justificaciones:  no 
me  desampares  enteramente. 

3     Bkth. 

9  ¿  De  qué  modQ  corrige  el  jovencito 
su  camino  r  guardando  tus  palabras. 

10  De  todo  mi  corazón  te  he  busca- 
do:  no  me  rechaces  de  tus  mandamien- 
tos. 

11  En  mi  corazón  escondí  tus  pala- 
bras :  para  no  pecar  contra  tí. 

12  Bendito  eres,  Señor:  enséñame 
tus  justificaciones. 

13  Con  mis  labios  pronuncié  todos 
los  juicios  de  tu  boca. 

14  En  el  camino  de  tus  testimonios 
me  he  deleitado,  como  en  todas  las  ri- 
quezas. 

15  En  tus  mandamientos  me  ejerci- 
taré, y  consideraré  tus  caminos. 

10  En  tus  justificaciones   meditaré: 
no  dvidaré  tus  palabras. 
¡I    Ghimel. 

17  Haz  bien  á  tu  siervo :  dame  vida, 
y  guardaré  tus  palabras. 

18  Quita  el  velo  de  mis  ojos,  y  consi- 
deraré las  maravillas  de  tu  ley. 

19  Peregrino  soy  yo  en  la  tierra :  no 
escondas  de  mí  tus  mandamientos. 

20  Mi  alma  codició  el  desear  en  todo 
tiempo  tus  justificaciones. 

21  Reprendiste  á  los  soberbios :  mal- 
ditos los  que  se  desvian  de  tus  manda- 
mientos. 

22  Quita  de  mi  el  oprobrío,  y  menos- 
precio :  porque  he  inquiridd  tus  manda- 
mientos. 

23  También  se  sentaron  los  prínci- 
pes, y  haUaban  contra  mí :  mas  tu  sier- 
vo se  ejercitaba  en  tus  justificaciones. 

24  Porque  tus  testimonios  son  mi 
meditación,  y  tus  justificaciones  son  mi 
consejo. 
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dame 


me 


de  tu  Ñervo,  en  la  qde  me  has  dado  a- 
peranza. 

50  Eito  me  ha  consolado  ea  mi  aba* 
tímiento;  porque  to  palabra  me  dio 
vida. 

^  51  Los  soberbios  obraban  inicuamen- 
te en  gran  manera :  y  no  me  aparté  de 
tu  ley. 

52  Me  acordé  de  tus  juicios  de  siem* 
pre,  Señor,  y  me  consolé. 

53  Desfallecimiento   se   apoderó   de 
pecadores,  qne 


^  Dausth. 

25  Se  apegó  al  suelo  mi  alma 
ñda  según  tu  palabra. 

26  Te  expuse  mis  caminos,  y 
cMste :  enséñame  tus  justificaciones. 

27  Instruyeme  en  el  camino  de  tus 
justificaciones,  y  me  ejercitaré  en  tus 
maravillas. 

28  Adormecióse  mi  alma  de  hastío : 
fortifícame  con  tus  palabras. 

29  Aparta  de  mi  el  camino  de  la  ini- 
quidad, y  de  tu  ley  hazme  misericordia,  mí,  por  causa  de  los 

30  El  camino  de  la  verdad  he  esco-  desamparaban  tu  ley. 
gído :  tus  juicios  no  he  olvidado. 

31  Me  he  apegado  á  tus  testimonios, 
'Señor:  no  roe  quieras  avergonzar. 

32  Corrí  el  camino  de  tus  manda- 
mientos, cuando  ensanchaste  mi  cora- 
zón. 

rtHE. 

33  Ponme  por  ley.  Señor,  el  camino 
de  tus  justificaciones,  y  lo  inquiriré 
siempre. 

34  Dame  entendimiento,  y  escudri- 
Baré  tu  ley,  y  la  guardaré  de  todo  mi 
corazón. 

35  Guíame  á  la  senda  de  tus  manda- 
BÚentos,  porque  esa  quise. 

36  Inclina  mi  corazón  k  tus  testimo- 
nios, y  no  á  la  avarida. 

37  Aparta  mb  ojos,  que  no  vean  la 
vanidad :  en  tu  cammo  dame  vida. 

38  Haz  firme  en  tu  siervo  tu  palabra, 


mediante  tu  temor. 

39  Corta  el  opiobrio  mió,  que  he  sos- 
pechado: porque  tus  juicios  son  agra- 
dables. 

40  Mira,  que  yo  he  codiciado  tlis  man- 
damientos :  haz  que  yo  viva  en  tu  jus- 
ticia. 

IVaü. 

41  Y  venga.scbre  mí  tu^oaisericordia, 
Señor :  tu  salud  según  tu  fialabra. 

42  Y  daré  por  respues^i  á  los  que  me 
sahteren,  que  he  puesto  ^mi  esperanza 
en  tus  palabras.  . 

43  Y  no  quhes  jamas  de  mi  boca  la 
palabra  de  verdad,  porque  en  tus  juicios 
he  esperado  mucho. 

44  Y  guardaré  tu  ley  siempre,  por 
siglo  y  por  siglo  de_  ñglo. 

45  Y  andaba  en'  anchura,  porque  in- 
quirí tus  mandamientos. 

46  Y  hablaba  de  tus  testimonias  de- 


54  rara  cantar  me  eran  tus  justifica- 
ciones, en  el  lugar  de  mi  peregrina- 
ción. 

55  Me  acordé  de  noche  de  tu  aata^ 
bre.  Señor,  y  guardé  tu  ley. 

56  Esto  me  vino,  porque  hiquhri  tus 
justificaciones. 

n  Hkth. 

57  Mi  porción,  Señor,  ^e,  es  guar- 
dar tu  ley. 

58  Rogué  en  tu  presencia  de  todo 
mi  corazón:  apiádate  de  mí  según  tu 
palabra. 

59  Consideré  mis  caminos,  y  vom 
mis  pies  hacia  tus  testimonios. 

60  Pronto  estoy,  y  no  me  he  turbado, 
para  guardar  tus  mandamientos. 

61  Cuerdas  de  pecadores  me  han  en- 
redado á  la  redonda :  mas  tu  ley  no  la 
he  olvidado. 


62  A  media  noche  me  levantaba  para 
alabarte,  por  los  juicios  de  tu  justifica- 
ción. 

63  Participante  soy  yo  de  todos  los 
que  te  temen,  y  de  los  que  guardan  tus 
mandamientos. 

64  Señor,  llena  está  la  tierra  de  ta 
misericordia:  enséñame  tus  justifica- 
ciones. 

Ü  Tbth. 

65  De  bondad  has  usado  cao  tu  sier- 
vo, Señor,  según  tu  palabra. 

do  Enséñame  bondad,  y  doctrina  y 
ciencia :  porque  á  tus  mandamientos  he 
creído. 

67  Antes  de  ser  humillado,  yo  delin- 
quí :■  por  esto  "he  guardado  tu  jÑdabra. 

68  Baeno  eres  tú,  y  en  tu  bondad  en- 
séñame tus  justificaciones. 

69  Se  ha  multiplicado  sobre  mi  la 
maldad  de  los  soberbios:   mas  yo  de 


lante  de  los  reyes,  y  no  me  avergon-  todo  mi  corazón  escudriñaré  tus  man- 


caba. 

47  Y  meditaba  en  tus  mandamientos, 
que  amé. 

48  Y  alzó  mis  manos  á  tus  manda- 
mientos^ qne  amé ;  y  me  «jercitaba  en 
tus  justificaciones. 

t  Zain. 

49  Acuérdate  de  tu  palabra  á  íavor 


damientos. 

7-0  Se  ha  cuajado  como  Jeche  el  cora- 
zón de  ellos:  mas  yo  tu  ley  he  medi- 
tado. 

71  Bueno  para  mí  el  haberme  tú  hu- 
millado: para  que  aprenda  tus  jurtifi- 
caciones.  ' 

72  Mejor  es  para  nú  la  ley  de  ta 
boca,  que  millares  de  oro,  y  de  plata. 
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*  JolK 

73  Tos  manos  me  hicieron,  y  ne  for- 
Batoon:  <hme  entendiroieMo,  y  aprén- 
dete tas  maMianiieirtoa. 

74  Los  que  te  temen  rae  verán,  y  se 
alebrarán :  porque  esperé  mnobo  en  tus 
ysInhBM. 

75  He  conocido,  Señor,  que  tus  jui- 
cios sa»  equidad;  y  e»  tn  verdad  me 
has  humillado. 

76'  Sea  tu  misericordia  para  conso- 
Israie,  s^UB  tu  palabra  á  tn  siervo. 

^  77  Vengan  á  mí  tus  misericordias,  y 
vMté:  porque  tu  ley  es  mi  medita- 
ción; 

78_  Sean  avergon7.ados  los  soberbios, 
poes  injastameiite  hidéron'  maldad  con- 
tra mí :  mas  yo  en  tus  mandamieotoi»  me 
qercilaré. 

79  Vuélvanse  k  mi  los  que  te  temen, 
y  los  que  conocen  tus-  testimonios. 

80'  Sea  sin  mancilla  mi  corason  en 
tus  justificaciones,  para  que  no  sea  yo 
avergonzado. 

P  Capr. 

81  Desfalleció  mi  alma  por  tu  salud ; 
y  en  tu  palabra  he  esperado  mocho. 

82  Desfallecieron  mis  ojos  por  tu 
dicho,,  diciendo:  ¿Cuándo  me  conso- 
laiásl 

S3  Pbvane  he  sido  hecho  como  odre 
ilacBcaicna:  tus  justificaciones  no  las 
he  olvidado. 

84  Cuantos  son  los  dias  de  tu  siervo : 
¿cnándo  har^  justicia  contra  los  que 
me  persiguen  r 

85  Contáronme  los  iniquos  frosieríes : 
iaa>  no  como  tu  ley. 

86  Todos  tus  mandamientos  son  ver- 
dad: iniquamente  me  han  perse^ido, 
ayhdame. 

87  Por  poco  no  acabaron  conmigo  en 
la  tierra :  mas  yo  no  he  abandonado  tus 
mandamientos* 

88  Según  tu  misericordia  dame  vi- 
da, y  guardaré  los  testimonios  de  tu 
boca.  , 

7  Lamed. 

89  Seffor,  {Mtra  siemfwe  permanece 
en  id  cielo  tu  palabra. 

90  Por  generación  y  gensiAcion  tu 
verdad:  Amdaste  la  tiena,  y  perma- 
neced 

91  Por  tu  ordenanza  persevera  el 
dia :  porque  todas  las  cosas  te  sirven. 

9^  Si  tu  ley  no  hubiera  sido  mi  medi- 
tación, enfénceshde  cierto  hubiera  pere- 
cido en  mi  -abatimiento. 

9?  Nunca  jamas  dvidaré  tos  justifí- 
eadones,  pofqne  con  ellas  me  has  dado 
vida; 

94  Tuyo  sov  yo,  sálvame :  porque  tus 
jtittifieaciones  he  inquirido. 

95  Me  han  aguantado  los  pecadores 


para  perderme:  tos  testimonios  he  en- 
tewüilat 

96  He  visto  el  fin  de  toda  cosa  acá' 
bada:  tu  mandamiento  es  ancho  ñn 
medida. 

SMzM. 
. .    .  añado,  SeSor,  tu  ley  ? 

ella  es  mi  meditación  todo  dia. 

98  Mas  que  á  mis  enemigos  me  has 
hecho  entendido  en  tu  mandamiento: 
porque  lo  tengo  delante  por  siempre. 

99  Mas  que  todos  los  que  ne  ense-° 
ñaban  he  entendido :  porque  tus  testi- 
monios son  mi  meditación. 

100  Mas  que  los  ancianos  he  enten- 
dido :  porque  tus  mMidamientos  he  bus- 
cado. 

101  De  todo  mal  camino  prohibí  ¿' 
mis  pies,  para  guardar  tus  palabras. 

102  De  tus  juicios  no  me  he  ladrado: 
porqae  tú  me  has  puesto  ley. 

lÚS  i  Ctián  dulces  son  tus  palabras  ¿> 
mi  paladar,  mas  que  la  miel  a  mi'  boca ! 

104  Por  tus  mandamientos  he  tenido 
inteligencia:  por  esto  aborreaco  todo 
camino  de  iniquidad. 

ÍNto. 

105  Antorcha  para  mis  pies  es  tu  pa- 
labra, y  hiü  para  mis  sendas. 

10o  Juré,  y  determiné  guardar  los' 
juicios  de  tu  justicia. 

107  He  sido  abatido.  Señor,  en  gran 
manera :  dame  vida  se^ un  tu  palabra. 

108  Haz,  Señor,  que  te  sea  agrada- 
ble lo  voluntario  oe  mi  boca :  y  ensé- 
ñame tos  juicios. 

109  Mi  alma  siempre  anda  entre  mis 
manos : '  y  no  me  be  olvidado  de  tu  ley. 

110  Lazo  me  han  armado  los  pecado- 
res:  y  de  tus  mandamientos  no  me  be 
desviado. 

til  Por  herencia  he  adqtúrido  tus 
testimonios  para  siempre :  porque  son 
la  alegría  de  mi  corazón. 

112  He  inclinado  mi  corason  á  eje- 
cutar eternamente  tus  justificaciones,  por 
la  retribución. 

,D  Sambch. 

113  He  aborrecido  á  los  miquos,  y  he 
amado  tu  ley. 

114  Ayudador,  y  pi  amparador  eres 
tú :  y  he  esperado  muclio  en  tu  pala- 
bra. 

115  Retiraos  de  mi,  malignos:  yes- 
ctidriñaré  los  mandamientos  del  Dios 
mío. 

116  Ampárame  segon  tu  palabra,  y 
viviré ;  >y  no  me  avergüences  de  mi  es^ 
peranza. 

1 17  Ayúdeme,  y  seré  salvo,  y  medi- 
taré siempre  en  tus  justificaciones. 

118  Despreciaste  á  todos  los  que  se 
retiran  de  tus  juicios ;  porque  es  injusto 
su  pensamiento. 
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119  Reputé  por  prevaricadores  k  to- 
dos los  pecadores  de  la  tierra :  por  esto 
i^Dié  tus  testimoaios. 

120  Traspasa  con  tu  temor  mis  car- 
net: porque  he  temido  tus  juicios. 

J^  AlN. 

121  He  ejecutado  juicio,  y  justicia : 
no  me  entregues  k  los  que  me  calum- 
nian. 

122  Ampara  á  tu  siervo  para  bien : 
no  roe  calumnien  ios  soberbios. 

123  Mis  ojos  desfallecieron  por  tu 
salud,  y  por  la  palabra  de  tu  justi* 
cia. 

124  Haz  con  tu  siervo  según  tu  mise- 
ticoriMa,  y  enséBáme  tus  justificacio- 
nes. 

125  Siervo  tuyo  soy  yo :  dame  enten- 
ifinúeoto,  para  que  sepa  tus  testimo- 
nios. 

126  Tiempo  de  hacer,  Señor:  han 
disipado  tu  ley. 

127  Por  eso  amé  tus  mandamientos 
mas  que  al  ciro,'  y  al  topacio. 

128  Por  eso  caminaba  derecho  á  to- 
dos tus  mandamientos:  he  aborrecido 
todo  camino  malo.  ' 

íjPhe. 

129  Maravillosos  son  tus  testimoni- 
.os:    por  esto  tos  ha  escudriñado    mi 

alma. 

190  La  declaración  de  tus  palabras 
alumbra,  y  da  entendimiento  á  los  pe- 
quefiuelos. 

131  Abrí  mi  boca,  y  atraje  eh  alien- 
to: porque  deseaba  tus  mandamien- 
tos. 

132  Mírame,  y  apiádate  de  mí,  se- 
gún el  juicio  de  los  que  aman  tu  nom- 
bre. 

133  Endereza  mis  pasos  según  tu 
pidabra,  y  no  me  predomine  iniquidad 
alguna. 

134  Redímeme  de  las  calumnias  de 
los  hombres,  para  que  guarde  tus  man- 
damientos. 

135  Esclarece  tu  cara  sobre  tu  siervo, 
y  enséñame  tus  justificaciones. 

136  Arroyos  de  aguas  derramaron 
mis  ojos :  porque  no  guardaron  tu  ley. 

V  TSABE. 

137  Justo  eres.  Señor,  y  recto'  tu 
juicio. 

138  Mandaste  justicia,  y  tus  testimo- 
nios, y  tu  verdad  exáctísimamente. 

139  Mi  zelo  me  ha  hecho  repudrirme: 
porque  mis  enemigos  han  olvidado  tus 
palabras. 

140  Tu  palabra  es  encendida  en  gran 
manera,  y  tu  siervo  la  ha  amada 

141  Mancebito  soy  yo,  y  despre- 
ciable: DO  he  olvidado  tus  justíflcacio- 
nes. 


142  Tu  justicia,  jatticia  eternamente, 
y  tu  ley  verdad. 

143  Tribulacioa,  y  angustia  dieron 
conmigo:  tus  mandeonientas  son  nd 
meditación. 

144  Equidad  tus  testimonios  eter- 
namente: dame  entendimiento,  y  vi- 
viré. 

p  COPH. 

145  Clamé  de  todo  má  corason, 
óyeme.  Señor:  tus  justifioeciones  In»- 
caré. 

146  Clamé  á  tí,  sálvame:  para  que 
guarde  tus  mandamientos. 

147  Me  adelanté  en  la  madrugada,  y 
clamé:  porque  be  esperado  mucho  ts» 
tus  palabras. 

148  Mis  (ños  se  adelantaron  hacia  tí 
de  madruga<k,  para  meditar  tus  pala- 
bras. 

149  Oye  mi  voz  según  tu  misericor- 
dia, Señor:  y  aegnn  tu  juicio  dame 
vida. 

150  Mis  perseguidores  se  han  aeena- 
do  á  la  iniquidad,  y  de  tu  ley  se  han 
alejado. 

151  Cerca  estás  tú.  Señor:  y  todos 
tus  camino»  son  verdad. 

152  Desde  el  principio  he  antendido 
de  tus  testimonios,  que  para  úenpre 
los  has  establecido. 

1^  Resch. 

153  Mira  mi  abatimiento,  y  líbreme: 
porque  no  he  olvidado  tu  ley. 

154  Juzga  mi  causa,  y  redímeme: 
dame  vida  por  tu  palabra. 

155  Lejos  esta  de  los  pecadores  la 
salud :  porque  no  han  inqumdo  tus  jus- 
tificaciones. 

156  Muchas  son  tus  misericor- 
dias. Señor:  dame  vida  según  di  jui- 
cio. 

157  Muchos  son  los  que  me  persigue, 
y  me  atribulan:  de  tus  testimonios  no 
me  he  desviado. 

158  He  visto  los  prevaricadores,  y 
me  repudría :  porque  no  han  guardado 
tus  palabras. 

159  Mira,  Señor,  que  he  amado  tus 
mandamientos:  dame  vida  con  tu  mi- 
sericordia. 

160  El  principio  de  tus  palabras,  ver- 
dad :  todos  los  juicios  de  tu  justicia  son 
para  siempre. 

fff  SCHIN. 

161  Los  príncipes  me  han  pers(^i- 
do  sin  causa :  y  mi  corazón  ha  temido 
tus  palabras. 

162  Me  alegraré  yo  de  tus  pala- 
bras, como  quien  luüla  muchos  despo- 
jos. 

163  La  iniquidad  he  aborrecido,  y 
abominado,  y  he  amado  tu  ley. 
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164  Siete  Tecas  al  dia  te  he  (ficho 
alabanza,  por  los  juicios  de  tu  justicia. 

165  Mucha  paz  para  los  que  aman 
tu  lev :  y  no  hay  para  ellos  tropiezo. 

166  Esperaba  tu  salud,  Seffw,  y  tus 
mandamientos  he  amado. 

167  Ha  guardado  mi  alma  tus  testi- 
monios, y  en  gran  manera  los  ha  ama- 
do. 

168  He  guardado  tus  preceptos,  y  tus 
testimonios:  porque  todos  mb  caminos 
delante  de  ti. 

riTAD. 

169  hlefue,  Señor,  mi  deprecación  á 
tu  presencia:  dame  entendimiento  se- 
gún tu  palabra. 

170  Entre  mi  demanda  á  tu  presen- 
tía. :  Übrame  según  tu  palabra. 

171  Rebosaran  mis  labios  himno, 
cuando  me  enseiares  tus  justificacio- 
nes. 

172  Pronunciará  mi  lengua- tu  pala- 
bra: porque  todos  tus  mandamientos 
ten  equidad. 

178  Sea  tu  mano  para  salvarme: 
porque  he  elegido  tus  mandamien» 
tos. 

1/4  He  codidado  tu  salud.  Señor :  y 
tu  ley  es  mi  meditación. 

175  Vivirá  mi  alma,  y  te  alabaii :  y 
tus  juicios  rae  ayudarán. 

176  Anduve  errante,  como  oveja  des- 
caniada:  busca  á  tu  siervo,  por- 
que no  he  olvidado  tus   mandamien- 

SALMO  CXIX. 

Setonoee  la  atüttncia  qat  ha  tenido  ie  Diot, 
é  finen  raega,  ¡¡ue  le  libre  de  leu  frau- 
det,  ealumnia;  y  crueldad  de  tus  enenU- 
8-- 

1  Cántico  gradual. 

CUANDO    estaba    yo    atribulado, 
clamé  al  Señor,  y  me  oyó. 

2  Señor,  libra  mi  alma  de  labios  ini- 
quos,  y  de  lengua  engañosa. 

3  i  Qué  te  darán,  ó  qué  te  añadirán 
por  ta  lengua  engañosa  ? 

4  Saetas  de  valiente  agudas,  con  cai^ 
bones  asoladores. 

5  i  Ay  de  mí !  que  mi  morada  en 
tierra  agena  se  ha  prolongado:  he 
habitado  con  los  habitadores  de  Ce- 
dár: 

6  Mucho  tiempo  ha  estado  mi  alma 
en  tierra  afena. 

7,  Con  los  que  aborrecian  la  paz,  ere 
pacífico:  cuando  les  hablaba,  ellos  me 
contradecían  sin  causa. 

SALMO  CXX. 

£1  hambre  fia  á  Dio$  Htnt  por  medio  de  la  fe 
afimoado  «u  totorro  contra  todos  loe  peligroi 
y  trabajo». 


Cántico  gradual. 

1  T   EVANTE    mis    ojos    á    loa 
J.J  m<«tes,  de  donde  me  vendrá 

el  socorro. . 

2  Mi  socorro  viene  del  S^tar,  que 
hizo  el  cielo,  y  la  tierra. 

3  No  permita,  que  vacile  tu  pié :  oí 
dormite  aquel,  que  te  guarda. 

4  Mira  que  no  dormitará,  ni  dormi- 
rá el  que  guarda  á  Israel. 

5  £1  Señor  te  guarda,  d  SeiSor 
es  tu  protección,  está  á  tu  mano  dere- 
cha. 

6  De  dia  el  sol  no  te  quemará,  ni  la 
luna  de  noche. 

7  El  Señor  te  guarda  de  todo  mú> 
guarde  tu  alma  el  Señor. 

8  El  Señor  guarde  tu  entrada,  y  tu 
salida,  desde  este  punto,  y  hasta  en 
siglo. 

SALMO  CXXI. 

El  Profeta,  baje  ¡a  alegoría  de  loe  que  iban  á 
ritüar  el  templo  del  Señor  en  lae  trajiatat 
tolemna  del  año,  y  publicaban  la»  txtelenda* 
de  Jerutalém,  eonibria  la»  alabanza»  de  la 
Igletia  de  Jetu-Crido. 

1  Cántico  gradual. 

ME  he  alegrado  en  esto,  que  se  me 
ha  dicho:    A  la  casa  del  SeñHr 
iremos. 

2  Nuestros  pies  estaban  en  tus  atiios, 
Jerusalém. 

3  Jerusalém,  que  se  edifica  como 
una  ciudad,  cuya  sociedad  está  en 
unión. 

4  Pues  allá  subieron  las  tribus,  las 
tribus  del  Señor:  por  precepto  a  Is- 
rael para  alabar  el  nombre  del  Se- 
ñor. 

5  Porque  allí  se  colocaron  las  sillas 
de  justicia,  sillas  en  la  casa  de  Da* 
vid. 

6  Pedid  las  cosas,  que  son  para  b 
paz  de  Jerusalém:  y  la  abundancm 
para  los  que  te  aman. 

7  Haya  paz  en  tu  fortaleza ;  y  abun- 
dancia en  tus  torres. 

8  A  causa  de  mis  hermanas,  y  de  mis- 
vecinos,  yo  rogaba  paz  paratí. 

9  Por  la  casa  del  Señor  Dios  nuestro» 
he  demandado  bienes  para  tí. 

SALMO  cxxn. 

El  Prieta,  prolettando  en  nowUnte,de  todo  tt 
pueblo,  que  de  tolo  Dio»  etptra  el  remedio  y 
aüvio  de  lu»  trabajo»,  ñnpbra  tu  mitrieor- 
dia. 

Cántico  gradual. 
1     4  LZE  mis  OJOS  á  tí,  que  habita» 

XA.  en  los  cielos. 
3  Mira  que   como  los  ojos  de  los 
siervos,  en   las  manos  de  sus  señores^ 
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Como  los  «jos  áfi  la  esdava  en  las 
nanos  de  so  señora ;  asi  nuestros  ojo* 
al  Señor  Dios  nuestro,  hasta  que  tenga 
misericordia  de  nosotros. 

3  Ten  misericordia  de  nosotros,  Se- 
2or,  ten  misericordia  de  nosotros: 
porque  estamos  muy  hartos  de  despre- 
cio: 

4  Porque  muy  harta  está  nuestra  al- 
ma: escarnio  para  los  ricos,  y  despre- 
do  para  los  soberbios. 

SALMO  CXXUL 

Proteita  el  Profeta  en  námbre  dtl  jnubUt,  aae 
«otomcnte  lapratietiim  del  Señor  U  ha  podido 
liirar  de  todot  loi  ftKgnt. 

1  Cántico  gradual. 

ANO   haber  estado  el   Señor  entre 
nosotros,  dígalo  ahora  Israel : 

2  A  no  haber. estado  el  Señor  entre 
nosotros, . 

Cuando  se  levantaban  los  hombres 
contra  nosotros,  ^ 

5  De  cierto  nos  hubieran  tragado  vi- 
vos: 

Cuando  se  encendía  el  furor  de  ellos 
contra  nosotros, 

4  Sin  duda  el  agua  nos  hubiera  sor- 
iHdo. 

5  Nuestra  alma  pasó  el  arroyo  :\ier- 
tamente  hubiera  pasado  nuestra  alma 
ana  agua  insuperable. 

6  Bendito  el  Señor,  que  no  nos  dio 
por  presa  a  los  dientes  de  ellos. 

7  Nuestra  alma  como  pájaro  esca- 
pó del  lazo  de  los  cazadores :  el  lazo 
fué  quebrado,  y  nosotros  fuimos  libra 
dos. 

8  Nuestro  socorro  en  el  nombre 
dd  Señor,  que  hizo  el  cielo,  y  la  tíe< 
na. 

SALMO  CXXIV. 

Im  juitot  viven  teetmu  á  la  nmbra  de  la  di- 
tinaproñdenaa:  lo$  maUt  perecerán. 

1  Cántico  gradual. 

LOS  que  confian  en  el  Señor,  están 
como  el  monte  de   Sión:   nunca 
será  conmovido,  él  que  mora 

3  En  Jerusaíéro. 
Montes  ai  rededor  de  ella ;  y  el  SemHr 

al  rededor  de  su  pueblo,  deáde  ahora  y 
para  siempre. 

8  Porque  no  dejará  el  Señor  la  vara 
de  los  pecadores  sobre  la  suerte  de  los 
justos :  para  que  los  justos  no  extiendan 
sus  manos  á  la  iniquidad. 

4  Haz  bien,  Señor,  á  los  buenM,  y  i 
los  rectos  de  corazón. 

5  Y  á  los  que  se  ladean  hacia  ios  en- 
redos, los  llevará  el  Señor  con  los  que 
obran  iniquidad :  paz  sobre  Israel. 


SALMO  CXXV. 

Foto*  de  Un  tautivot  de  Babilonia  tatptrando 
por  la  libertad,  y  tn  figura  de  ellot  la  Iglma 
pide  m  libertad  por  Jetu-  Critto. 

1  Cántico  gradual. 

CUANDO   el   Señor  hiciere  volver 
los  cautivos  de  Sión,  quedaremos 
muy  consolados : 

2  Entonces  se  llenará  de  gozo  nues- 
tra boca,  y  nuestra  lengua  de  rego- 
cijo. 

Entonces  dirán  entre  las  naciones : 
Grandes  cosas  ha  hecho  el  Señor  con 
ellos. 

3  Grandes  cosas  ha  hecho  el  Señor 
con  nosotros:  quedaremos  alegres. 

4  Hay,  Señor,  volver  nuestros  cauti- 
vos, como  un  arroyo  en  d  austro. 

5  Los  que  siembre  con  lágiimas,  con 
regociio  segarán. 

6  Andando  iban,  y  Doraban,  arrojan- 
do sus  simientes. 

Mas  cuando  vuelvan,  vendrán  cmi  re- 
gocijo, traiendo  sus  gavillas. 

SALMO  CXXVI. 

Todo  la  dili^da  i  induitria  humana  u  im&til 
en  eual^ter  empreta,  ñuoxa  acompañada  de 
la  bendición  de  Dios. 

1  Cántico  gradual  de  Salomón.       < 

SI  el  Señor  no  edificare  la  casa,  en  va-    ' 
no  trabajaron  los  que  la  edincaa. 
Si  el  Señor  no  guardare  la  ciudad,  in- 
útilmente vela  el  que  la  guarda. 

2  En  vano  es  para  vosotros  levanta- 
ros antes  de  amanecer  :  levantaos  de»- 
pues  que  hayáis  reposado,  los  qufi  co- 
méis pan  de  dolor. 

Cuando  diere  sueño  ^  sos  amados ; 

3  He  aquí  la  heredad  del  "Señor  sop 
los  hijos :  el  galardón,  el  fruto  del  vien- 
tre. 

4  Como  saetas  en  mano  de  un  va- 
liente :  así  los  hijos  de  los  sacudidos. 

5  Bienaventurado  el  hombre,  que 
cumplió  su  deseo  sobre  ellos  mismos : 
no  será  avergonzado  cuando  hablare  con 
sus  enemigos  en  la  puerta. 

SALMO  cxxvn. 

Frutos  del  temor  de  JHot.    Puede  aplicaru  á 
Catibo*  ieitamenloi. 

1  Cántico  gradual. 

BIENAVENTURADOS  todos  los 
que  temen  al  Señor,  los  que  an<^ 
en  sus  caminos. 

2  Porque  comerás  los  trabajes  de 
tus  manos :  bienaventurado  eres,  y  te 
irá  bien. 

3  Tu  muger  como  vid  abundante,  i 
los  lados  de  tu  casa. 
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l^is  hijos  como  renueros  de  oUvos, 
al  radedor  de  tu  mesa. 

4  He  aquí  que  así  será  bendito  el 
hombre,  aue  teme  al  Señor. 

5  Bendígate  el  Señor  desde  Sión,  y 
veas  los  bienes  dé  Jerusalém  todos  los 
días  de  tu  vida. 

6  T  veas  los  hijos  de  tus  h^os,  la  paz 
sobre  Israel. 

SALMO  CXXVIH. 

frthtla  d  Pr^ta  en  nombrt  M  fmai»,  fut 
irittoH  ti  jrnor  ét  Diot  ka  vencid»  á  nu 
enemúMi  i  Ut*  caaUt  denuneia  tttma  imfi- 

1  Cántico  gradual. 
TtMTJCHAS    veces    me    combatieron 
Í.T.L  desde  nú  jtiventud,  dígalo  ahora 
braél. 

2  Muchas  veces  me  combatieron  des- 
de mi  joventud :  pero  no  pudieron  con- 
migo. 

S  Sobre  mi  espalda  labraron  los  pe- 
cadores :  prolongaron  su  iniquidad. 

4  El  Señor  justo  cortó  las  cervices  de 
los  pecadores : 

5  Sean  avergonsados,  y  vueltos  atrás 
todos,  lo«  que  worrecen  á  Sión. 

6  Sean  como  la  yerba  de  los  tejados, 
que  antes  que  la  arranquen,  se  se- 
có: 

7  De  la  que  ni  segador  llenó  su  mano, 
ni  su  seno  el  que  recoge  las  gavi- 
llas. 

8  Y  no  dieron  los  que  pasaban  . 
La  bendición  del  Señor  sea  soore  voso- 
tros: os  bendecimos  en  el  nombre  del 
Seíior. 

SALMO  CXXIX. 

B¡nttblo  mmergido  en  e¡  abümo  it  nu  mala 
tanfie$a  nu  pttaéiu,  i  mpUrru  ¡a  divina  mi- 
itneordia. 

I  C&ntieo  gradual. 

DESDE  las  profundidades  clamé  á 
tí¿  Señor: 

2  Señor,  oye  mi  voz. 

Estén  atentos  tus  oidos  á  la  voz  de  mi 
deprecación. 

3  Si  acechares.  Señor,  á  los  pecados : 
Señor  ¿  quien  subsistirá  r 

4  Mas  en  tí  hay  propiciacidnj  y  por 
tu  ley.  Señor,  he  aguardado  á  tí. 

Mi  alma  ha  aguardado  la  palabra  de 
él. 

5  Mi  alma  ha  esperado  en  el  Se- 
ñor. 

6  Desde  la  guardia  de  la  mañana 
hasta  la  noche,  espere  Israel  «n  el  Se- 
ñor. 

7  Porque  en  el  Señor  hay  misericor- 
dia, y  en  él  haiy  abundante  reden- 
ción. 


8  T  éA  mismo  reifiítiirá  &  k^aél  de  to- 
dos sus  pecados. 

SALMO  CXXX. 

Dabid  poTU  á  Diot  por  MKgOt  de^at  su  an^ 
«m  ataba  libra  (fe  la  oMbieién,  91M  k  te- 
pvtabem. 

Cántico  gradual  de  David. 

SEÑOR,  no  se  ha  engreído  mi  cora-; 
zon:  ni  se  han  ensoberbecido  mis 
ojos. 

No  he  andado  en  grandezas,  ni  en 
cosas  maravillosas  sobre  mi. 

2  Si  no  tenia  yo  sentimieitfos  humil- 
des :  y  por  el  contrario  engreí  ni  al- 
ma : 

Como  el  niño  destetado  junto  á  so 
madre,  así  sea  el  galardón  en  mi  al» 
ma. 

3  Espere  Israel  en  el  Señor,  desd6 
ahora  y  basta  el  siglo. 

SALMO  CXXXL 

Ruega  el  pueblo  á  Diot  por  la  retlauraeion  de 
tu  reino  conforme  á  la  prometa  hecha  á  íto- 
tid :  todo  lo  cual  te  debe  referir  al  rebm  de 
Jetu-Critío. 

1   Cántico  gradual. 

ACUÉRDATE,   Señor,  de  David, 
V  de  toda  su  mansedumbre : 

2  Así  como  juró  al  Señor,  hizo  pro- 
mesa al  Dios  de  Jacob : 

3  Si  entrare  en  la  tienda  de  mi  casa, 
si  subiere  al  lecho  de  mi  estrado : 

4  Si  diere  yo  sueño  á  mis  ojos,  y  6 
mis  párpados  adormecimiento : 

5  Y  reposo  á  mis  sienes,  hasta  que 
halle  un  logar  para  el  Señor,  un  taber- 
náculo para  el  Dios  de  Jacob. 

6  He  aouí  hemos  oído  que  él  estaba 
en  Efrata :  lo  hemos  haHado  en  los  cam- 
pos de  la  selva. 

7  Entraremos  eo  su  tabernáculo :  le 
adoraremos  m  el  lugar,  en  donde  estu- 
vieron sus  pies. 

8  Levántate,  Señor,  á  tu  reposo,  tu,  y 
el  arca  de  tu  santificación. 

9  Tus  sacerdotes  se  vistan  de  justicia, 
y  regocíjense  tus  santos. 

10  Por  amor  de  David  tu  ñervo,  no 
apartes  el  rostro  de  tu  Cristo. 

1 1  Juró  el  Señor  verdad  á  David^  y 
no  dejará  de  cumplirla  :  del  fruto  de  tu 
vientre  pondré  sobre  tu  trono. 

12  Si  guardaren  tus  hijos  mi  alianza, 
y  estos  mis  testhnonios  que  les  ens^a» 
ré: 

Y  los  hijos  de  ellos  los  guardan  para 
siempre,  se  sentarán,  sobre  tu  tro< 
no. 

13  Porque  ha  escondo  el  Señor  á 
Sión  :  la  ha  escogido  por  morada  para, 
si. 

14  Este  es  mi  reposo  por  siglo  d« 
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10^ :  aquí  moraré,  porque  l&  he  esco- 
gido. 

13  Bendeciré  copiosamente  á  su 
viada;  hartaré  á  sus  pobres  de  pa- 
-iies* 

1 6  Vestiré  k  sus  sacerdotes  de  sahid, 
y  sus  santos  saharán  de  goto. 

17  Ain  dilataré  el  pwler  de  David^ 
preparada  tengo  una  antorcha  k  mi 
Cristo. 

18  Cubriré  de  confusión  k  sus  enemi- 
gos :  mas  sobre  él  florecerá  mi  santifi- 
cación. 

SALMO  cxxxn. 

El  Profeta  coactara  el  flaeer,  <n»  gtnm  e<  pue- 
blo jiel,  vtctemb  «i  evnconna,  cm  la  fra- 
arancta  iáfmioto  háUamo  derramado  abre 
la  eabeta.  de  Aarón,  fue  «K/wufe  por  toda* 
Jiartts  la  maxidad  del  oler. 

1  Salmo  gradual  de  David. 

MIRAD  cuan  bueno,  y  enán  gus- 
toso es  habitar  tos  hermanos  en 
unión : 

2  Como  el  perfume  en  la  cabeza,  que 
bajó  por  la  barba  nray  crecida  de  Aa- 
rón, 

Que  bajó  á  la  orla  de  sa  vestido : 

S  Como  el  roció  de  Hermón,  que  des- 
ciende al  monte  de  Sión. 

Porque  alti  envió  el  Seitor  bendición, 
j  vida  hasta  el  siglo. 

SALMO  cxxxm. 

Sxlmrtmion-á  bt  mimitroi  dtl  Señor  para  que 
le  alaben. 

1  Cántico  gradual, 

MIRAD,  bendecid  ahora  í1  Señor : 
todos  los  siervos  del  Señor : 
Los  que  estab  en  la  casa  del  Señor, 
ea  los   atrios  de  la  casa  de  nuestro 
Dios, 

2  Tor  ks  noches  alzad  vuestras  ma- 
nos hacia  el  santuario,  y  bendecid  al  Se- 
ñor. 

^S  Bendígate  desde  Sión  el  Señor,  que 
bizo  d  cielo  y  la  tierra. 

SALMO  CXXXIV. 

S»  dan  graeiai  á  Dio$  por  haber  acogido  á  A- 
mtl  per  $u  pueblo  ¡g  ti  demueilnbnmdad 
dttíeUaln. 

Aleluya. 

ALABAD  el  nombre  del  Señor,  ala- 
bad, siervos,  al  Señor. 

2  Los  que  estáis  en  la  casa  del  Señor, 
co  los  ^ríos  de  la  casa  de  nuestro 
Dios. 

3  Alabad  al  Señor,  porque  el  Señor 
es  bueno :  salmead  á  su  nombre,  porque 
«suave. 

36  N«v 


4  Porque  escogió  para  sí  el  Señor  í 
Jacob,  á  Israel  en  práesion  pura  sL 

5  Pues  yo  he  conocido  ^ue  el  Señor 
es  grande,  y  que  nuestro  Dios  os  sobre 
todos  los  dioses. 

6  Todas  las  cosas  que  quiso,  las  hizo 
d  Señor  en  d  cido,  en  la  tierra,  en  el 
mar,  y  en  todos  los  abi«Bos. 

7  El  que  saca  las  nubes  del  cabo  de 
la  tierra :  hizo  los  relámpí^^  para  llu- 
via. 

El  que  saca  los  vientos  de  sus  te- 
soros: 

8  El  qiue  hirió  á  los  primogénitas 
de  Egipto  desde  el  hombre  hasta  la 
bestia. 

9  Y  envió  señales,  y  prodigios  en  me- 
dio de  ti,  ó  Egipto,  contra  Tanto,  y 
contra  todos  sus  siervos. 

10  El  que  hirió  á  muchas  naciones,  y 
mató  á  reyes  fuertes : 

11  A  Sebón  rey  de  los  Anmrréos,  y 
á  O;  rey  de  Basan,  y  á  todos  tos  reinos 
de  Canaán. 

12  Y  dio  la  tierra  de  elk»  en  heren- 
cia, en  herencia  á  Israel  so  pueblo. 

1-8  Señor,  tu  nombre  es  eternamente : 
Señor,  la  memoria  de  tí  será  por  genera- 
ción y  generación. 

14  Porque  el  Señor  juzgará  á  su 
pueblo,  y  se  dejará  vencer  de  los  ruegos 
de  sus  siervos. 

15  Los  simulacros  de  las  gentes, 
plata  y  oro,  obras  de  manos  de  hom- 
bres. 

16  Boca  tienen,  y  no  hablarán :  ejOB 
tienen,  y  no  verán. 

17  Orejas  tienen,  y  no  oiián :  porque 
no  hay  resuello  en  su  boca. 

18  Sean  semejantes  á  ellos  los  que 
los  hacen,  y  todos  los  que  confian  ea 
ellos. 

19  Cas»  de  Israel,  bendecid  al  Se- 
ñor: casa  de  Aarón,  bendecid  al  Se- 
ñor. 

20  Casa  de  Leví,  bendeeid  ú  Señor: 
los  que  teméis  al  Señor,  bendecid  al 
Señor. 

21  Desde  Sion  se  bendiga  al  SeBor, 
que  habita  en  Jerusalém. 

SALMO  CXXXV. 

Exorta  ti  Prtfila  en  ttH  SabM  á  dmrmUémm 
á  Dio»  por  la  miierieoráia,  jue  AoUa  muia 
con  m  pueblo,  enumerando  per  m  órim  (n 
antiguoi  btnejiciot. 

1  Alduya. 

ALABAD  al  Señor,  porque  es  bue- 
no, porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

2  Alabad  al   Dios    de    los 
porque  su  misericordia  es  pata 
pre. 
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3  Alabad  al  Señor  de  los  señores, 
porque  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

4  Al  que  hace  grandes  maravillas 
solo,  porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

5  Al  que  hizo  los  cielos  con  inteligen- 
cia, porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

6  Al  que  afirmó  la  tierra  sobre  las 
aj^as,  porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

7  Al  que  hizo  las  grandes  lumbreras, 
porque  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

8  El  sol  para  presidir  al  dia, 
porque  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

9  La  luna,  y  las  estrellas  para  presi- 
dir á  la  noche,  porque  su  misericordia  es 
para  siempre. 

10  Al  que  hirió  á  Egipto  con  sus  pri- 
mogénitos, porque  su  misericordia  es 
para  siempre. 

1 1  Al  que  sacó  á  Israel  de  enmedio 
de  ellos,  porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

12  Con  roano  poderosa  y  brazo  ex- 
celso, porque  su  misericortUa  es  para 
siempre. 

13  Al  que  dividió  en  partes  el  mar 
rojo,  porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

14  Y  sacó  á  Israel  por  medio  de  él, 
porque  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

^  15  Y  sacudió  á  Faraón,  y  á  su  ejér- 
cito en  el  mar  rojo,  porque  su  misericor- 
dia es  para  siempre. 

16  Al  que  llevó  su  pueblo  al  través 
del  desierto,  porque  su  misericordia  es 
para  siemprej 

17  Al  que  hirió  á  los  grandes  reyes, 
porque  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

18  Y  mató  los  reyes  fuertes,  porque 
su  misericordia  es  para  siempre. 

19  A  Sehón  rey  de  los  Amorróos, 
porque  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

20  Y  á  Og  rey  de  Basan,  porque  su 
misericordia  es  para  siempre. 

21  Y  dio  la  tierra  de  ellos  en  heren- 
cia, porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 

22  En  herencia  á  Israel  su  siervo, 
porque  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

23  Porque  en  nuestro  abatimiento  se 
acordó  de  nosotros,  porque  su  misericor- 
dia es  para  siempre. 

24  Y  nos  redimió  de  nuestros  ene- 
migos, porque  su  misericordia  es  para 
siempre. 


25  El  que  da  alimento  á  toda  carne, 
porque  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

26  Alabad  al  Dios  del  cielo,  pot^ 
que  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

Alabad  al  Señor  de  los  señores, 
porque  su  misericordia  es  para  siem- 
pre. 

SALMO  CXXXVI. 

Im  priHoneros  Uoran  m  pertlida  tuertad.  Pro- 
fceia  de  la  eiada  de  Babilatáa,  ydeta  ruina 
det  Imperio. 

Salmo  de  David,  á  Jeremías. 

1  JUNTO  á  los  rios  de  Babilonia, 
«r    allí  nos  sentamos  y  lloramos, 

acordándonos  de  Sión  : 

2  En  los  sauces  en  medio  de  ella, 
colgamos  nuestros  instrumentos  músi- 
cos. 

3  Porque  allí  nos  demandaron  los  que 
nos  llevaron  cautivos,  palabras  de  can- 
ciones: 

Y  los  que  por  fuerza  nos  llevaron, 
dijeron :  Cantadnos  un  himno  de  los 
.cánticos  de  Sión. 

4  ¿  Cómo  cantaremos  cántico  del  Se- 
ñor en  tif  rra  agena  ? 

5  Si  me  olvidare  de  tí,  Jerusaiem,  á 
olvido  sea  entregada  mi  derecha. 

6  Quede  pegada  mi  leneua  á  mis 
fauces,  si  yo  no  me  acordare  de  tí : 

Si  no  me  propusiere  á  Jerusalém,  por 
punto  principal  de  mi  alegría. 

7  Acuérdate,  Señor,  de  los  hijos  de 
Edóm,  en  el  dia  de  Jerusalém : 

Los  que  dicen :_  Arruinad,  arruinad  en 
ella  hasta  los  cimientos. 

8  Hija  infeliz  de  Babilonia :  biena- 
venturado el  que  te  diere  el  pago,  que  tú 
nos  diste  á  nosotros. 

9  Bienaventurado  el  que  tomare, 
y  estrellare  tus  chiquitos  contra  una 
peña. 

SALMO  cxxvn. 

David  da  pnaai  á  Dios  por  la  bentfiáot,  i/ue 
ha  recilndo  de  m  bondaa;  y  dice,  fue  eoñiirá 
liempre  con  tu  divina  aiüieneia. 


T 


1  Del  mismo  David. 
E  alabaré,  Señor,  de  todo  mi  cora- 
zón :  porque  has  oido  las  palabras 
de  mi  boca. 

A  la  vista  de  los  angeles  salmearé 
á  tí: 

2  Adoraré  háciá  tu  santo  templo,  y 
alabaré  á  tu  nombre. 

Por  tu  misericordia,  y  tu  verdad : 
porque  sobre  todo  has  engrandecido  tu 
santo  nombre. 

3  En  cualquier  dia  que  te  invocare, 
5(í2 
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escúchame :  multiplicarás  en  mi  alma  la 
f<ntaleza. 

4  Alábente,  Señor,  todos  los  reyes  de 
la  tierra,  porque  oyeron  todas  las  pala- 
bras de  tu  boca : 

5  Y  canten  en  los  caminos  del  Se- 
ñor :  Que  la  gloria  de!  Señor  es  grande. 

6  Que  el  Señor  es  excelso,  y  mira 
las  cosas  bajas,  y  conoce  de  lejos  las 
altas. 

7  Si  anduviere  en  medio  de  la  tribu- 
lación, me  vivificarás:  y  sobre  la  ira 
de  mis  enemigos  extendiste  tu  mano,  y 
me  salvó  tu  derecha. 

8  El  Sentir  dará  el  pago  por  mi: 
Señor,  tu  misericordia  por  siglo:  no 
desdenes  las  obras  de  tus  manos. 

SALMO  cxxxvm. 

Se  tietcrüe  la  partieular  y  admirabU  prmiitn- 
áade  Dio$  tobrt  lotjtutoi.  Lo*  impio*  pe- 
netran. 

1  Para  el  fin.  Salmo  de  David. 

SEÑOR,  examinásteme,  y  conocis- 
teme : 

2  Tú  conociste  mi  sentarme,  y  mi  le- 
vantarme. 

3  Has  entendido  de  lejos  mis  pensa- 
mientos: has  investigado  mi  senda,  y 
mi  cuerda. 

4  Y  todos  mis  caminos  has  previsto : 
aun  cuando  no  está  la  palabra  en  mi 
lengua. 

i  He  aquí,  Señor,  que  tú  conociste 
todas  las  cosas.  las  última*,  y  las  anti- 
guas: tú  me  formaste,  y  pusiste  sobre 
mí  tu  mano. 

6  Maravillosa  se  ha  hecho  tu  ciencia 
en  mí:  se  ha  fortalecido,  y  no  podré 
con  ella. 

7  i  A.  dónde  me  escaparé  de  tu  Es- 
píritu? {y  á  dónde  huiré  de  tu  pre- 
sencia? 

8  Si  subiere  al  cielo,  tú  allí  estás: 
si  descendiere  al  infierno,  estás  pre- 
siente. 

9  Si  tomare  mis  alas  al  salir  el  alba, 
y  habitare  en  las  extremidades  de  la 
mar: 

10  Aun  allá  me  guiará  tu  mano,  y  me 
asirá  tu  derecha. 

11  Y  dije:  Tal  vez  me  cubrirán  las 
tinieblas:  mas  la  noche  me  esclarecerá 
en  mis  placeres. 

12  Porque  las  tinieblas  no  se  obscu- 
recerán para  tí,  y  la  noche  será  ilu- 
minada como  el  día :  como  las  tinieblas 
de  aquella,  así  también  la  hus  de 
este. 

13  Porque  tú  poseíste  mis  ríñones: 
me  amparaste  desde  el  vientre  de  mi 
madre. 

14  Te  alabaré,  porque   asombrosa- 


mente has  sido  engrandecido:  maravi- 
llosas tus  obras,  y  mi  alma  lo  conoce 
mucho. 

15  Ninguno  de  mis  huesos,  que  for- 
maste en  oculto,  fué  ocultado  á  ti;  y 
mi  substancia  en  las  partes  inferiores 
de  la  tierra. 

16  Tus  ojos  vieron  mi  embritm,  y  en 
tu  libro  todos  sei^  escritos:  los  dias 
serán  formados,  y  nadie  en  ellos. 

17  Mas  para  mí  han  sido  extrema- 
mente honrados  tus  amigos,  ó  Dios: 
sobremanera  se  ha  fortaledoo  d  prin- 
cipado de  ellos. 

18  Los  numeraré  y  mas  aue  la  arena 
se  multiplicarán :  me  levante,  y  aun  es- 
toy contigo. 

19  Si  matares.  Dios,  á  los  lacadores : 
hombres  sangumarios,  retiraos  de 
mí: 

20  Por  cuanto  decís  en  vuestro  pen- 
samiento :  Tomarán  en  vano  tus  ciuda- 
des. 

21  ¿Por  ventura.  Señor,  no  aborre- 
cía yo  á  los  que  te  aborrecen  ?  ¿  y  no 
me  repudría  por  causa  de  tus  enemi- 
gos? 

22  Con  perfecto  odio  los  aborrecia, 
y  se  me  han  hecho  enemigos. 

23  Pruébame,  Dios,  y  sondea  mi  co- 
razón: pregúntame,  y  conoce  mis  seit- 
das. 

24  Y  mira,  si  hay  camino  de  iniqui- 
dad en  mí:  y  guíame  por  el  camino 
eterno. 

SALMO  CXXXIX. 

David  j^ide  á  DUa,  fue  U  dtfienda  de  los 
engatuu  y  violtneia$  de  tut  enemigoi;  ptite 
vive  aiegurado  de  i¡ae  el  Señor  toma  por 
tu  cuenta  la  defema  de  htt  pobret  ptrtt- 
guidot. 

1  Para  el  fin.  Salmo  de  David. 

2  T   IBRAME,  Señor,  de  hombre 
M-A  malvado:  líbrame  de  hom- 
bre injusto. 

3  Los  que  pensaron  miquidades  en 
el  corazón,  todo  día  disponían  comba- 
tes. 

4  Aguzaron  sus  lenguas  como  de  ser- 
piente: veneno  de  áspides  debajo  de 
sus  labios. 

5  Guárdame,  Señor,  de  mano  _  de 
pecador:  y  líbrame  de  hombres  injus- 
tos. 

Que  pensaron  dar  un  traspié  á  mil 
pasos: 

6  Lazo  me  escondieron  los  sober- 
bios: 

Y  tendieron  cuerdas  para  lam: 
cerca  del  camino  me  práiéron  tro- 
piezo. 

7  Dije  al  Señor:  Mi  Dios  eres  tü: 
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escucha,  Señor,  la  voz  de  mi  depreca- 
cion. 

8  Señor,  Señor,  fortaleza  de  mi  sa- 
lud, luciste  sombra  sobre  «li  cabeza  en 
el  aia  de  la  guerra : 

9  No  me  entregues,  Señor,  al  peca- 
dor después  del  deseo  mió:  han  pen- 
sado contra  mi,  no  me  desampares,  no 
sea  que  se  ensoberbezcan. 

10  La  cabeza  de  los  que  me  cer- 
can^ el  trabajo  de  sus  labios  los  envol- 
verá. 

11  Caerán  sobre  ellos  carbones,  al 
fuego  los  arrojarás:  entre  las  miserias 
no  subsistirán. 

12  EU  hombre  de  mucha  lengua  no 
será  prosperado  en  la  tierra:  al  hom- 
bre iiyusto  le  cazarán  males  para  su 
perdiaon. 

13  He  conocido,'  que  hará  el  Señor 
justicia  al  desvalido,  y  venganza  de  los 
pobres. 

14  Mas  los  justos  alabarán  tu  nom- 
bre, y  habitarán  los  rectos  coa  tu  ros- 
tro. 

SALMO  CXL. 

Pide  Dmid  á  Diot,  qut  U  dé  paeieneia  en 
hu  trabajot,  y  qutte  defienda  dt  lut  ene- 

1  Salmo  de  David. 

SEÑOR,  á  ti  he  clamado,  escácha- 
me :  atiende  á  mi  voz,  cuando  cla- 
mare á  tí. 

2  Suba  derecha  mi  oración  como  un 
períiime  en  tu  presencia:  sea  la  ele- 
vación de  mis  manos  sacrificio  de  la 
tarde. 

3  Pon,  Señor,  una  guardia  á  mi  boca, 
y  á  mis  labios  una  puerta,  que  los  cierre 
i  la  redonda. 

4  No  ladees  mi  corazón  á  palabras 
de  malicia,  para  buscar  excusas  en  los 
pecados. 

Cono  los  hombres,  que  obran  iniqui- 
dad: y  no  tendré  parte  en  las  cosas, 
que  dios  aprecian. 

5  El  justo  me  Corregirá,  y  rae  re- 
prenderá con  misericordia:  mas  el 
aceite  del  pecador  no  ungirá  mi  ca- 
beza. 

Parque  aun  mi  oración  será  contra  lo 
que  les  place  á  ellos : 

6  Haa  perecido  sus  jueces  estrella- 
dos en  la  peña. 

Oirán  que  mis  palabras  fueron  efica» 
o«a: 

7  Como  el  gprueso  terrón  se  desmenu- 
za sobre  ki  tierra ; 

Así  han  sido  desunidos  nuestros  hue- 
sos cerca  dd  sepulcro : 

8  Porque  á  ti,  Señor,  Señor,  mis  ojos : 
en  tí  he  esperado,  no  me  quites  la  vi- 
da. 


9  Guárdame  del  lazo,  qne  me  han 
puestOj  Y  ^^  '<^  tropiezos  de  los  qne 
obran  miquidad. 

Caerán  en  su  red  los  pecadores :  solo 
estoy  yo  hasta  que  yo  pase  adelante. 

SALMO  CXLL 

Solo  «  detamparado  de  humane  toeam  impltrtt 
eífmoT  otrino  contra  na  peneguidutí 

1  Inteligencia  de  David, 
Cuando  estaba  en  la  cueva.    Oracioo. 

2  /^ON  nú  voz  dame  al  Señor: 
Vy  con  mi  voz  al  Señor  rogué : 

3  Derrámo  en  su  presencia  mi  ora- 
ción: y  expongo  ddante  de  él  mismo 
mi  tribulación. 

4  Mientras  va  desfalledendo  mi  es- 
píritu, y  t6  conociste  mis  senderos. 

En  este  camino,  por  donde  yo  andaba, 
me  escondieron  lazo. 

5  Consideraba  hacia  mí  derecha,  y 
miraba:  y  no  habia  quien  me  cono- 
ciese. 

No  me  quedó  lu^r  de  huida,  ni  hay 
quien  .vuelva  por  mi  vida. 

6  A  tí  clamé,  Señor,  dije :  Tú  eres 
mi  esperanza,  mi  pordon  en  la  tierra  de 
los  vivientes. 

7^  Atiende  á  mi  deprecación,  porque 
he  sido  abatido  sobremanera. 

Líbrame  de  los  que  me  persiguen, 
porque  son  mas  fuertes  que  yo. 

8  Saca  mi  aliua  de  la  prisión  para 
alabar  á  tu  nombre:  á  mí  me  están 
aguardando  los  justos,  hasta  que  me 
recompenses. 

SALMO  CXLIL 

Implora  e¡  Mconv  dei  Señar.    Outigo  de  wt 
enemigot. 

Salmo  de  David, 

t  Cuando  le  perseguía  Absalóm  su 
hijo.  _ 

SEÑOR,  oye  mi  oración :  percibe  ea 
tus  ciclos  m!  ruego  según  tu  verdad : 
óyeme  en  tu  justicia. 

2  Y  no  entres  en  juicio  ccm  tu  dervo : 
porque  ningún  viviente  será  justificado 
en  tu  presencia. 

3  Porque  ha  perseguido  el  enemKO 
mi  alaui:  ha  abatido  mi  vida  bástala 
tierra. 

Me  ha  colocado  en  lugares  obscuros, 
como  los  muertos  de  siglo : 

4  Y  se  ha  angustiado  mi  espirita 
sobre  mí,  en  mí  se  ha  turbado  mi  cora- 
zón. 

5  Me  he  acordado  de  los  días  anti- 
guos, he  meditado  en  todas  tus  obras : 
en  los  hechos  de  tus  manos  meditaba. 

6  He  tendido  mis  manos  á  tí :  mi 
alma  á  ti  como  una  tierra  sin  agua:  . 
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7  Óyeme  prontamente,  Señor:  mi 
espíritu  ha  desfallecido. 

No  apartes  de  mí  tu  rostro :  para  que 
no  sea  senHÍante  á  los  que  descienden 
aliaga 

8  Hazme  oir  por  la  mañana  tu  mise- 
ricordia, porque  en  ti  he  esperada 

Hazme  conocer  el  camino,  por  donde 
•nde,  porque  á  ti  he  elevado  rai  alma. 

9  S«came  de  mis  enemigos.  Señor,  á 
tí  me  he  refugiado:  * 

10  Enséñame  á  hacer  tu  vduntad, 
p<xx|ue  tú  eres  mi  Dios. 

Tu  espíritu  bueno  me  guiará  á  tierra 
derecha: 

11  Por  tu  nombre.  Señor,  me  vivifi- 
carás según  tu  equidao. 

Sacans  de  tribulación  mi  alma : 

12  Y  por  tu  misericordia  destruirás  á 
mis  enemigos. 

Y  perderás  á  todos  los  que  atribulan 
mi  alma,  porque  yo  ñervo  tuyo  soy. 

SALMO  CXLHI. 

Sabiie  tveariduo,  en  el  tfitt  David  da  fraeiat 
al  Señor  por  látvietoruu  paiadaí,  la$  que  le 
dientrn»  pera  eotueguir  otra*  magme*. 

Salmo  de  David 
1  Contra  Goliátb. 

BENDITO  el  Señor  Dios  mió,  que 
adiestra  mis  manos  á  la  pelea,  y 
mis  dedos  á  la  batalla. 

2  Misericordia  mia,  v  refugio  mió: 
Protector  mió,  y  en  él  he  esperado : 

él  es  el  que  somete  mi  pueblo  á  mí. 

3  Señor,  l  qué  es  el  hombre,  pues  te 
has  manifestado  á  él?  ¿ó  el  hijo  del 
hombre,  que  haces  estima  de  él  ? 

4  £1  hombre  se  ha  hecho  semejante 
á  la  vanidad:  sus  dias  pasan  como 
sombra. 

5  SeSor,  inclina  tus  cielos,  y  des- 
ciende :  toca  los  montes,  y  humearán. 

6  Vibra  tus  relámpagos,  y  los  disi- 
parts:  envia  tus  saetas,  y  fías  contur- 
twrás. 

7  Envia  tu  mano  desde  lo  alto,  sá- 
came, y  líbrame  de  tas  muchas  aguas : 
de  la  mano  de  los  h^os  extrañas. 

8  Cuya  boca  habló  vanidad,  y  su 
dancha,  es  derecha  de  iniquidad. 

9  Dios,  canción  nueva  te  cantaré : 
con  salterio,  con  decacordo  salmearé 
átí. 

10  El  que  das  salud  á  los  reyes :  que 
redimiste  a  David  tu  siervo  de  la  espada 
maligna: 

11  Líbrame, 

Y  sácame  de  la  mano  de  los  hijos 
extraños,  cuya  boca  habló  vanidad^  y 
la  dereclta  de  ellos,  es  derecha  de  mi- 
quidad : 


12  Cuyos  hijos  son  como  plantds 
nuevas  en  su  juventud. 

Sus  hijas  compuestas,  adoma<fas  por 
todos  lados  como  simulacro  de  templo, 

13  Sus  despensas  llenas,  que  rebosan 
de  una  en  otra. 

Sus  ovejas  fecundas,  abundantes  en 
sus  salidas : 

14  Sus  vacas  puesas. 
No  hay  portillo,  ni  poso  en  su  cerca : 

ni  gritería  en  sus  plazas. 

15  Bienaventurado  han  llamado  al 
pueblo,  que  tiene  estas  cosas :  bienaven- 
turado el  pueblo,  que  tiene  al  Señor  por 
su  Dios. 

SALMO  CXLIV. 

Se  alaba  en  ufe  Salmo  la  bondady  miterieitriia 
del  Señor,  mte  como  rey  mbertíno  gobierna  y 
canierva  loaai  tat  cnat. 

1  Alabanza  del  mismo  David. 

TE  ensalzaré,  ó    Dios    rey  mió,  y 
bendeciré  tu  nombre  por  siglo,  y 
por  siglo  de  siglo. 

2  Cada  dia  te  bendeciré,  y  alabaré 
tu  nombre  por  siglo,  y  por  siglo  de 
siglo. 

3  Grande  es  el  Señor,  y  muy  loable : 
y  su  erandeza  no  tiene  límite. 

4  La  generación  y  generación  alaba- 
rán tus  obras,  y  publicarán  tu  poder. 

5  Hablarán  la  magniíicencia  de  tu 
santa  gloria,  y  contarán  tus  maravillas. 

6  Y  dirán  la  virtud  de  tus  cosas 
terribles,  y  contarán  tu  grandeza. 

7  Rebosarán  la  abundancia  de  tu 
suavidad,  y  saltarán  de  contento  por 
tu  justicia. 

8  Compasivo  y  misericordioso  es  et 
SeñcH':  sufrido,  y  muy  misericordio- 
sa 

9  Suave  es  el  Señor  para  con  todos 
y  sus  misericordias  sobre  todas  sus 
obras. 

10  Alábente,  Señor,  todas  tus  obras, 
y  tus  santos  te  bendigan. 

11  La  gloria  de  tu  reino  dirán,  y  de 
tu  poder  hablarán : 

12  Para  hacer  conocer  á  los  hijos  de 
los  hombres  tu  poder,  y  la  gloria  de  la 
magnificencia  de  tu  reino. 

13  Tu  reino,  reino  de  todos  los  si- 
glos, y  tu  señorío  en  toda  generación  y 
generación. 

Fiel  es  el  Señor  en  todas  sus  palabras, 
y  santo  en  todas  sus  obras. 

14  Levanta  el  Señor  á  todos  los  que 
caen,  y  endereza  á  todos  los  Ibiados. 

15  Los  ojos  de  todos  en  tí  esperas. 
Señor,  y  t6  les  das  su  comida  en  tiempo 
oportuno. 

16  Tú  abres  tu  mano,  y  llenas  de 
bendición  á  todo  animal. 
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17  Justo  el  Señor  en  todos  sus  cami- 
nos, y  santo  en  todas  sus  obras. 

18  Cerca  está  el  Señor  de  todos  los 
(]ue  le  invocan :  de  todos  los  que  le 
invocan  con  verdad. 

19  Hará  la  voluntad  de  los  que  le 
temen,  y  oirá  su  deprecación,  y  los  sal- 
vará. 

20  Guarda  el  Señor  á  todos  los  que 
le. aman,  y  destruirá  á  todos  los  peca- 
dores. 

21  Mi  boca_  hablará  la  alaban»  del 
Señor :  y  bendiga  toda  carne  á  su  san- 
to nombre  por  siglo,  y  por  siglo  de 
siglo. 

SALMO  CXLV. 

Debemot  poner  nuestra  confiamm  en  Dita,  y 
alabar  tufioder,  bondad,  y  Jidelidad ;  y  cele- 
brar m  remo  eterno. 

1  Aleluya.    De  Aggéo,  y  de  Zaca- 

rías. 

2  A  LAB  A,  alma  mia,  al  Señor : 
-l\.  alabare  al  Señor  durante  mi 

vida :  salmearé  á  mi  Dios,  mientras  yo 

tenga  ser. 

No  queráis  confiar  en  los  príncipes  : 
S  En  los  hijos   de   los  hombres,  en 

quienes  no  hay  salud. 

4  Saldrá  su  espíritu,  y  se  volverá  á 
su  tierra :  en  aquel  dia  perecerán  todos 
los  pensamientos  de  ellos. 

5  Dichoso  aquel,  cuyo  ayudador  es 
el  Dios  de  Jacob,  su  esperanza  en  el 
Señor  Dios  suyo, 

6  El  cual  luso  el  cielo  y  la  tierra,  el 
mar,  y  todas  las  cosits,  que  hay  en 
ellos. 

7  El  que  guarda  verdad  para  siem- 
t>re,  hace  justicia  á  los  que  sufren  inju- 
ria :  da  comida  á  los  hambrientos. 

El  Señor  desata  á  los  aprisionados 

8  El  Señor  alumbra  á  los  ciegos. 
El  Señor  endereza  á  los  lisiados,  el 

Señor  ama  á  los  justos. 

9  El  Señor  defiende  á  los  forasteros, 
amparará  al  huérfano,  y  á  la  viuda,  y 
destruirá  los  caminos  de  los  pecado- 
res. 

10  Reinará  el  Señor  por  los  siglos,  el 
Dios  tuyo,  ó  Sión,  por  generación  y 
generación. 

SALMO  CXLVL 

Se  ka  de  alabar  al  Señor,  porque  K^  él  u  ad- 
mirable. 
1  Aleluya. 

ALABAD  al  Señor,  porque  bueno 
es  el  salmo :  gastosa  sea  á  nuestro 
Dio»,  y  decorosa  la  alabanza. 

2  £1  Señor  que  edifica  á  Jerusalém, 
congregará  las  dispersiones  de  Israel. 

3  El  que  sana  á  los  contritos  de  cora- 


zón, y  ata  sus  quebraduras. 

4  Cl  que  cuenta  la  muchedumbre  de 


las  estrellas,  y  las  llama  á  todas  eDas 
por  sus  nombres. 

5  Grande  nuestro  Señor,  y  graivie  su 
fortaleza,  y  su  sabiduría'  no  tiene  nú- 
mero. 

6  El  Señor  que  ampara  á  los  mansos, 
y  abate  á  los  pecadores  hasta  la  tierra. 

7  Adelantaos  á  cantar  al  Señor  con 
alabanza :  tañed  salmos  á  nuestro  Dios 
con  cítara. 

8  £1  que  cubre  el  cielo  de  nubes,  y  á 
la  tierra  le  prepara  lluvia. 

El  que  produce  en  los  montes  heno, 
y  yerba  para  servicio  de  los  hombres. 

9  El  que  da  á  las  caballerías  el  man- 
jar  de  ellas,  y  á  los  hijuelos  de  los  cuer- 
vos, que  claman  á  él. 

10  No  tendrá  contentamiento  de  la 
fuerza^  del  caballo,  ni  se  complacerá  en 
los  pies  robustos  del  hombre. 

11  Se  complace  el  Señor  en  los  que 
le  temen,  y  en  aquellos,  que  esperan 
sobre  su  misericordia. 

SALMO  CXLVIL 

Se  debe  alabar  al  Señor,  por^  solo  ts  el  que 
nos  da  todos  tos  bienes. 

Aleluya. 

al  Señor: 
ios. 

13  Porque  fortificó  los  cerrojos  de 
tus  puertas :  bendijo  á  tus  hijos  dentro 
de  ti. 

14  El  que  puso  por  tus  términos  la 
paz,  y  de  grosura  de  trigo  te  harta. 

15  El  que  envía  su  palabra  á  la  tierra : 
velozmente  corre  su  palabra. 

16  £1  que  da  nieve  como  lana ;  como 
ceniza  esparce  la  niebla. 

17  Envía  su  yelo  como  bocadillos: 
I  delante  de  su  frío  quien  subsistirá  ? 

18  Enviará  su  palabra,  y  los  derre- 
tirá :  soplará  su  espíritu,  y  fluirán  he- 
chos aguas. 

19  El  que  anuncia  su  palabra  á  Ja- 
cob :  sus  justicias,  y  juicios  á  Israel. 

20  Con  ninguna  nación  hizo  tal  cosa, 
y  no  les  manifestó  sus  juicios.    Aleluya. 

SALMO  CXLVin. 

Se  debe  alabar  á  Dios,  porque  telo  él  ts  el  cria- 
dor de  todas  las  cosas. 

1  Aleluya. 
\  LABAD  al  Señor  los  que  sois  de 
los  cielos :  alabadlo  en  las  alturas. 

ala- 
alabadlo 
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ALABA  Jerusalém,  oj 
alaba,  Sión  á  tu  Dio 


2  Alabadlo  todos  sus 
badlo  todos  sus  poderíos. 

3  Alabadlo,  sol   y   luna : 
todas  las  estrellas,  y  la  lumbre. 

4  Alabadlo,  los  cielos  de  loa  cielos : 
y  todas  las  aguas,  que  están  sobre  los 
cielos, 
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5  Alaben  el  nombre  del  Señor. 
Porque  él  dijo,  y  ñiéron  hechas  las 

cosas :  él  mando,  y  fueron  criadas. 

6  Las  estableció  para  siempre,  y  por 
siglo  de  siglo :  precepto  puso,  y  no  de- 
jará de  cumplirse. 

7  Alabad  al  Señor  los  que  sois  de  la 
tierra,  vosotros  dragones,  y  todos  los 
abismos. 

8  El  fuego,  el  granizo,  la  nieve,  la 
helada,  el  espíritu  de  tempestades,  que 
ejecutan  la  palabra  de  él. 

9  Los  montes,  y  todos  los  collados : 
los  árboles  frutales,  y  todos  los  ce- 
dros. 

10  Las  bestias,  y  todos  los  ganados : 
los  reptiles,  y  las  aves  aladas : 

11  Los  reyes  de  la  tierra,  y  todos  los 
pueblos :  los  príncipes,  y  todos  los  jueces 
de  la  tierra. 

12  Los  jóvenes,  y  las  doncellas :  los 
viejos  con  los  manciébos  alaben  el  nom- 
bre del  Señor : 

13  Porque  el  nombre  de  solo  él  es 
ensalzado. 

14  Su  alabanza  sobre  el  cielo,  y  la 
tierra;  y  ensalzó  el  poder  de  su  pue- 
blo. 

Himno  digan  todos  sus  santos:  los 
hiios  de  Israel,  el  pueblo  cercano  suyo. 
Aleluya. 

SALMO  CXLIX. 
íUfreftía comida ámmieblo  áeanlarxmcán- 

tteo  ttuevo  en  acetan  at  gradea  por  la  talud, 

^ha  dado  á  braél. 

1  Aleluya. 

CANTAD  al  Señor  cancimt  nueva: 
su  alabanza  en  la  Iglesia  de  los 
santos. 

2  Alégrese  Israel  en  aquel,  que  le 


hizo,  y  los  hijos  de  Sión  regocíjense  en 
su  rey. 

3  Alaben  su  nombre  con  danza :  con 
pandero,  y  salterio  táñanle  salmos : 

4  Porque  se  ha  complacido  el  Señor 
en  su  pueblo,  y  ensalzará  á  los  mansos 
para  la  salud. 

5  Se  regocijarán  los  santos  en  la  glo- 
ria :  se  alegrarán  en  sus  moradas. 

6  Los  ensalzamientos  de  Dios  en  su 
boca,  y  espadas  de  dos  filos  en  sus  ma- 
nos. 

7  Para  hacer  venganza  en  las  nacio- 
nes :  reprensiones  en  los  pueblos. 

8  Para  aprisionar  los  reyes  de  ello* 
con  grillos,  y  sus  nobles  con  esposas  de/ 
hierro. 

9  Para  hacer  sobre  ellos  el  juicio  de- 
cretado: esta  gloría  es  para  todos  sus 
santos.    Aleluya. 

SALMO  CL. 

Se  ha  dt  alabar  al  Señor, porque  uto  él  a  digna 
de  jue  w  le  alabe  de  todaí  numeral. 

1  Aleluya. 

ALABAD  al  Señor  en  su  santuario : 
alabadlo  en  el  firmamento  de  su 
poder. 

2  Alabadlo  por  sus  poderíos:  ala- 
badlo según  la  muchedumbre  de  su 
grandeza. 

3  Alabadlo  con  sonido  de  trompeta: 
alabadlo  con  salterio,  y  citara. 

4  Alabadlo  con  pandero,  y  danza; 
alabadlo  con  cuerdas,  y  órgano. 

5  Alabadlo  con  cimlmlos  sonoros: 
alabadlo  con  címbalos  de  júbilo: 

6  Todo  espíritu  alabe  al  Señor.  Ale- 
luya. 
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CAPITULO  1. 

CMoite  pura  entrar  á  oiría  tabiduria.    Pert- 
etn  ¡at  que  la  desprecian. 

PARÁBOLAS  de  Salomón,  hijo  de 
David,  rey  de  Israel. 
2  Para  aprender  sabiduría  y  doctrina : 
^  3  Para  entender  palabras  de  pruden- 
cia, y  recibir  erudición  de  doctrina,  jus- 
ticia, y  juicio  y  equidad  : 

4  Para  dar  a  los  niños  astucia,  al 
mancebo  sabiduría  y  entendimiento. 

5  Ojréndolas  el  sabio,  mas  sabio  será ; 
y  entendiéndolas,  poseerá  el  gober- 
nalle. 


6  Acertará  la  parábola  y  su  interpre- 
tación, las  palabras  de  los  sabios,  y  sus 
enigmas. 

7  El  temor  del  Señor  es  el  principio 
de  la  sabiduría.  Los  necios  desprecian 
la  sabiduría  y  la  doctrina. 

8  Escucha,  hijo  mió,  la  instrucción 
de  tu  padre,  y  no  dejes  la  ley  de  tu 
madre: 

9  Para  que  se  añada  bella  gracia  á  tu 
cabeza,  y  un  collar  á  tu  cuello. 

10  Hijo  mió,  si  te  halagaren  los  peca- 
dores, no  condesciendas  con  ellos. 

11  Si   dijeren:    Ven  con  nosotrovy 
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pODcamos  asechanzas  á  la  sangre,  «s- 
conaamos  armadijos  sin  motivo  contra  ti 
inocente: 

12  Tragué«osle  vivo  omno  aqiulcro, 
y  entero  como  al  que  cae  en  sima ; 

13  Hallaremos  todo  género  de  bienes 
preciosos,  llenaremos  nuestra»  casas  de 
despojos. 

14  Edia  tu  suerte  con  nosotros,  sea' 
una  sola  la  bolsa  de  todos  nosotros. 

15  Hijo  mió,  no  andes  co«^los,veda 
tu  pié  de  las  veredas  de  ellos. 

X6  Porque  ios  pies  de  ellos  á  lo  malo 
corren,  y  van  apresurados  á  derramar 

17  Mas  en  vano  se  echa  la  red  ante 
los  ojos  de  los  que  tienen  alas. 

16  Aon  ellos  mismos  ponen  asechan- 
za* contra  su  propia  vida,  y  traman 
engaños  contra  sus  almas. 

19  Así  las  veredas  de  todo  avaro  ro- 
ban las  almas  de  los  poseedores. 

20  La  sabiduría  predica  por  fuera,  eo 
las  plazas  da  sus  voces : 

21  A  la  cabecera  de  los  concursos 
grita,  en  las  entradas  de  las  puertas  de 
la  ciudad  profiere  sus  palabras,  dicien- 
do: 

22  j  Hasta  cuándo,  ó  niños,  amaréis 
las  DÍfierías,  y  los  necios  codicurán  las 
cosas,  que  les  son  nocivas,  y  los  impru- 
dentes aborrecerán  la  ciencia  ? 

23  Volveos  á  mi  corrección:  ved 
aquí  que  os  declararé  mi  espirito,  y  os 
mostraré  mis  palabras. 

24  Por  cuanto  os  Dame,  y  dijisteis 
que  no :  extendí  mi  mano,  y  «•  hubo 
quien  mirase: 

25  Despreciasteb  todo  mi  consejo,  y 
de  mis  reprensiones  no  hicisteis  caso : 

26  Yo  también  me  reiré  en  vuestra 
muerte,  y  os  escarneceré,  cuando  os 
viniere  aquello,  que  temíais. 

2T  Cuando  se  dejare  caer  4e  n» 
la  calamidad,  y  se  echare  encima  la  de- 
strucción, como  una  tempestad :  cuando 
viniere  sobre  vosotros  la  tribulación  y  la 
angustia: 

28  Entonces  me  llamarán,  y  no  oiré : 
madnimrán,  y  no  me  hallarán : 

39  Toeque  aborrecieron  la  íostmc- 
cion,  y  no  reabiévoo  el  temar  dtá  Se- 
ñor, 
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Mi  condesoen^ron  á  mi  oonse- 
desacreditáron    toda    «prensión 


Cometió   pues  los  frutas  de  su 
camino,  y  se  hartarán  de  sus  coosejos. 

32  Él  desvio  de  estos  aniñados  los 
■HUtará,  y  la  prosperidad  de  los  necios 
IOS  perderL 

33  Mas  el  que.  me  oyere,  reposará  sin 
temor,  y  goiaik  de  abundancia,  quitado 
rf  aiedo  de  nales. 


CAPITULO  I!. 

VHHdai  de  ia  tábidiaia,  ta  euol  rmimmcs 
ntuehm  p  gnatia  bienu. 

HUO  mío,  si  recibieres  mis  palabras, 
y  tuvieres  escondidos  dentro  de  ti 
mis  preceptos, 

2  De  manera  que  oiga  tu  oreja  la 
sabiduría :  inclina  tu  corazón  á  conocer 
la  prudencia. 

3  Porque  si  llamares  á  la  sabiduría,  é 
inclinares  tu  corazón  á  la  prudencia : 

4  Si  la  buscares  como  el  dinero,  y  ia 
desenterrares  como  los  tesoros : 

5  Entonces  entenderás  el  temor  dc3 
Señor,  y  Imllarás  la  ciencia  de  Dios: 

6  Porque  el  Señor  da  la  sd>iduna ; 
y  de  su  boca  la  prudencia,  y  la  cien- 
cia. 

7  El  es  el  custodio  de  la  salud  de  loo 
rectos,  y  el  protector  de  los  que  andan 
en  sencillez, 

8  El  que  conserva  las  sendas  de  la 
justicia,  y  el  que  guarda  los  caminos  de 
los  santos. 

9  Entonces  entenderás  la  justicia,  y 
el  juicio  y  la  equidad  de  toda  buena 
senda. 

10  Si  entrare  la  sabiduría  en  tu  ««ra- 
zón, y  la  cienci?  agradare  á  tu  alba : 

1 1  El  consejo  te  guardará,  y  la  pm- 
dencia  te  conservará : 

12  Para  que  te  libres  de  mal  camino, 
y  <le  'hombre  que  habla  cosas  perver- 

13  Los  que  dejan  el  camino  deredio, 
y  andan  por  cammáis  tenebrosos  : 

14  Les  que  se  idegraa  cuando  haces 
mal,  y  saltan  de  contento  en  cosas  ma- 
lísimas : 

1$  Cuyos  caninas  sen  torcidos,  é  in- 
fames los  pasos  de  ellos. 

16  Para  que  te  libres  de  muger  agena, 
y  de  la  extraña,  que  usa  de  palabras 
mandas. 

17  Y  deja  el  caudillo  de  su  puber- 
tad, 

18  Y  se  fas  olvidado  del  pacto  de  sn 
Dios.  Porque  la  casa  de  ella  inclina  á 
la  muerte,  y  sus  sendas  á  los  infiernos. 

19  Todos  los  oue  eatran  á  dlá,  no 
volverán,  ni  tomarán  otra  vez  las  sendas 
de  la  vida. 

20  A  fin  que  tú  andes  en  A  ¿vwb 
cambio,  y  guardes  las  veredas  de  los 
justos. 

21  Porque  los  que  son  rectos,  mora- 
rán en  la  tierra,  y  los  sencillos  permane- 
cerán en  ella. 

22  Mas  los  impíos  serán  destrtüdos 
de  la  tierra ;  y  los  que  obran  maldad, 
serán  quitados  de  ella. 

CAPITULO  m. 

Frutot  de  la  utbidaria  :  bendieiontt  de  lot  jut- 
tos,  y  TXtina  de  lot  impii» 
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HUO  Biio,  ao  olvides  mi  1^,  y  guar- 
de ta  coraxon  mis  precq>to$. 

2  Porque  ellos  te  añadirán  largos  éiaS, 
y  años  de  vida,  y  paz. 

3  No  se  aparten  de  tí  la  naiierícor- 
dia  y  la  verdad :  rodéalas  á  tu  gai^nta, 
y  copíalas  en  las  tablas  de  tu  corazón : 

4  Y  haliajás  grada  y  buen  proceder 
delante  ée  Dios  y  <ie  los  liombres. 

5  De  todo  tu  corazón  ten  confiania 
en  el  Señor,  y  ao  te  apoyes  en  tu  pru- 
dencia. 

6  En  todos  tus  caminos  pon  tn  pen- 
samiento en  él,  y  ¿1  mismo  enderezará 
tus  pasos. 

7  No  seas  sabio  en  tu  opinión 
k  Dios,  y  apártate  de  lo  mal» : 

8  Pues  esto  será  sanidad  para  tu 


blígo,  y  riego  de  tus  huesos. 

9  Honra  al  Señor  con  tu  hacienda,  y 
dale  las  primicias  de  todos  tos  frutos : 

10  Y  se  llenaián  t*K  trojes  de  liartura, 
y  de  vino  rebosaran  tus  lagares. 

11  No  deseches,  hijo  mío,  la  correc- 
ción del  Señor:  ni  deanaycs,  ouaftdo  él 
tecastira: 

12  Porque  al  que  ama  d  Seior,  lo' 
castiga ;  y  se  complace  en  él,  como  un 
padre  en  su  hijo. 

13  Bienaventurado  el  hombre,  que 
halló  la  sabiduría,  y  que  es  rico  en  pru- 
dencia : 

14  Mejor  es  ni  adquisídao  que  la 
grangeria  de  la  plata,  y  sus  frutos 
m^ores  que  la  áa  oco  mejor  y  mas 
puro: 

li  Mas  preciosa  es  que  todas  las  n- 
qoezas ;  y  cuantas  cosas  son  de  desear, 
no  se  pueden  comparar  con  ella. 

l€  Lar^uexa  de  dias  en  sn  doedia,  y 
«n  su  tzquienb  riquezas  y  glmria. 

17  Sus  caminos,  caminos  bermosos, 
y  todas  sus  «endas  aon  de  paz. 

18  Árbol  de  vida  es  para  aquellos,  que. 
la  alcanzaren  ;  y  bienaventurado  el  que 
la  tuviere  asida. 

19  El  Señor  por  la  sabiduría  fundó 
la  tierra,  estableció  los  cielos  por  la 
prudencia. 

20  Por  su  sabiduría  se  abñéron  los 
atÑanos,  y  las  nubes  se  condensan  en 
rocío. 

21  II90  maoj  no  se  escapen  estas 
cosas  de  tus  «jos :  <3uwda  la  ley  y  el 
consejo: 

22  Y  tendrá  vida  tu  ahiia,  y  bella 
gracia  tu  giganta. 

23  Entonces  andarás  confiadamente 
eo  tu  camino,  y  tu  pie  no  tropezará  . 

24  Al  dormirte  no  temerás  :  reposa- 
rás, y  será  apacible  tn  soeflo. 

25  No  te  asustarás  de  espanto  repen- 
tino, ai  de  las  valentías,  que  vengan  so- 
bre tí,  de  los  impíos. 


26  PoK|ue  el  Señor  estará  á  tu  lado, 
y  guardará  tu  pié  para  que  no  seas  preso. 

27  No  estorbes  hacer  bien  á  aquel, 
que  puede :  á  puedes,  hado  tu  mismo 
también. 

28  No  digas  á  tn  amigo:  Vete,  y 
vuelve :  mañana  te  daré,  pudiendo  dar 
desde  luego. 

29  No  maquines  mal  contra  tu  ami- 
go, puesto  que  él  en  ti  tiene  confianza. 

30  No  porfies  sin  razón  contra  aquel 
hombre,  que  no  te  hizo  mal  ninguno. 

31  No  envidies  al  hombre  injusto,  ni 
imites  sus  camines : 

32  Porque  atxmíinacian  del  Señor  es 
todo  burlador,  y  su  conversadon  es  con 
los  sencillos. 

33  In^genda  de  parte  del  Señor  en 
la  casa  del  impío :  y  las  habitaciones  de 
los  justos  serán  benditas. 

34  El  se  budará  de  k»  burladores,  y 
á  los  mansas  dará  grada. 

3¿  Gloria  poseerán  los  srirnts :  el  en- 
salzamiento «e  los  necios  les  es  igno- 


CAPiTULo  rv. 

El  mUe  etn  m  propio  exemplo  exhorta  á  bus- 
emr  U  tabiáuria,  demoilrando  añmitma  «a 
vtmdada.  Recomienda  la  guarda  del  cora- 
Mim,  de  la  beca  g  detot  pa$ot. 

OÍD,  hijos,  los  documentos  de  im 
padre,  y  estad  atentos  para  apren- 
der la  prudencia. 

2  Un  buen  don  os  daré  á  vosotros,  no 
abandonéis  mi  ley. 

8  Porque  yo  fui  también  hijo  de  mi 
padre,  tiemedto,  y  unigénito  delante  de 
mi  madre : 

4  Y  enseñábame,  y  dedaitie :  Reciba 
tu  cwazon  mis  palabras,  guarda  mis 
preceptos,  y  vivirás. 

5  Posee  la  sabiduría,  posee  la  pru- 
dencia :  no  te  olvides,  ni  te  desvies  de 
las  palabras  de  mi  boca. 

o  No  la  dejes,  y  te  guardará :  ámala, 
y  te  conservará. 
_  7  Principio  de  sabiduría,  posee  la  sa- 
biduría, y  con  todo  lo  que  posees  ad- 
quiere w  pmdenda : 

8  Tómala  con  ansia,  y  te  ensalzará : 
ella  te  dará  gloria,  cuando  la  hubieres 
abrazado. 

9  Dará  á  tu  cabeza  acrecentamien- 
tos de  gracias,  y  una  ínclita  corona  te 
cubrirá. 

10  Escucha,  hijo  mió,  y  recibe  mis 
palabras,  para  que  se  multipliquen  los 
años  de  tu  vida. 

11  £1  camino  de  la  sabiduría  te  mos- 
traré, te  guiaré  por  las  sendas  de  la 
equidad : 

12  En  las  cuales  después  que  hu- 
bieres entrado,  no  se  estrecharán  tus 
pasos,  y  corriendo  no  tendrás  tropiezo. 
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13  Ten  asida  la  instrucción,  no  la 
dejes  :  guárdala,  porque  ella  es  tu  vida. 

14  No  te  deleites  en  las  sendas  de 
los  impíos,  ni  te  agrade  el  camino  de  los 
malos. 

15  Huye  de  él,  y  no  pases  por  él : 
desvíate,  y  abandónalo. 

16  Porque  no  duermen,  si  antes  no 
han  hecho  mal ;  y  el  sueño  es  arreba- 
tado de  ellos,  si  no  han  armado  alguna 
zancadilla. 

17  Comen  el  pan  de  la  impiedad,  y 
beben  el  vino  de  la  maldad. 

18  Mas  la  senda  de  los  justos,  como 
It»  que  resplandece,  va  adelante,  y  crece 
hasta  el  dia  perfecto. 

19  El  camino  de  los  impíos  es  tene- 
broso :  no  saben  donde  caerán. 

20  Hijo  mió,  escucha  mis  palabras,  é 
inclina  tu  oreja  á  mis  dichos. 

21  No  se  aparten  de  tus  ojos,  guárda- 
los en  medio  de  tu  corazón  : 

22  Porque  vida  son  para  los  que  los 
hallan,  y  sanidad  para  toda  carne. 

23  Guarda  tu  corazón  con  toda  cus- 
todia, porque  de  él  procede  la  vida. 

24  Aparta  de  tí  la  lengua  maligna,  y 
los  labios,  que  desacreditan,  lejos  sean 
de  tí. 

25  Tus  ojos  vean  cosas  derechas,  y 
tus  párpados  vayan  delante  de  tus  pa- 
sos. 

26  Endereza  la  senda  para  tus  pies, 
y  todos  tus  caminos  serán  firmes. 

27  No  declines  á  la  diestra  ni  á  la 
siniestra :  aparta  tu  pié  de  lo  malo : 
porque  el  Señor  conoce  los  caminos,  que 
están  á  la  derecha ;  y  los  que  están  á  la 
izquierda  son  torcidos.  Mas  él  ende- 
rezará tus  carreras,  y  guiará  tus  caminos 
en  paz. 

CAPITULO  V. 

E¡  amar  conyugal  «  omutlo  á  lot  amoru  ilici- 
tot,  gw  deben  etilarse. 

HIJO  mió,  atiende  á  mi  sabiduría, 
é   inclina   tu   oreja  á   mi   pru- 
dencia, 

2  Para  que  guardes  los  pensamien- 
tos, y  conserven  tus  labios  la  instruc- 
ción. No  atiendas  á  la  superchería  de 
la  mueer : 

3  Porque  son  panal,  que  destila  miel, 
los  labios  de  la  ramera,  y  mas  lustrosa 
que  el  aceite  su  garganta. 

4  Mas  los  dejos  de  ella  amargos  co- 
mo el  axenjo,  y  agudos  como  espada  de 
dos  filos. 

5  Sus  pies  descienden  á  la  muerte,  y 
sus  pasos  penetran  hasta  los  infiera 
nos. 

6  Por  sendero  de  vida  no  andan : 
vagos  son  sus  pasos,  é  investiga- 
bles. 


7  Ahora  pues,  hno  mió,  escáchame, 
y  no  te  apartes  de  las  palabras  de  mi 
boca. 

8  Aleja  de  ella  tu  camino,  y  no  te 
acerques  á  las  puertas  de  su  casa. 

9  No  des  tu  honra  á  las  agenas,  ni 
tus  años  á  una  cruel. 

10  Para  que  no  se  llenen  los  extraños 
de  tus  haberés,  y  tus  trabajos  estén  en  la 
casa  agena, 

1 1  I  gimas  en  las  postrimerías,  cuan- 
do hayas  consumido  tus  carnes  y  tu 
cuerpo,  y  digas : 

12  ,!  Por  qué  aborrecí  la  corrección, 
y  no  se  aquietó  mi  corazón  á  las  repren- 
siones, 

13  Ni  oí  la  voz  de  loe  que  me  ense- 
ñaban, ni  incliné  mi  oreja  á  los  maes- 
tros? 

14  Casi  en  todo  lo  malo  me  hallé,  en 
medio  de  la  iglesia  y  de  la  synagoga. 

15  Bebe  el  agua  de  tu  algibe,  y  los 
raudales  de  tu  pozo : 

16  Reviertan  fuera  tas  fuentes,  y  en 
las  plazas  reparte  tus  aguas. 

17  Tenias  tú  solo,  y  los  extraños  no 
tengan  parte  en  ellas. 

18  Sea  bendita  tu  vena,  y  alégrate 
con  la  muger  de  tu  mocedad  : 

19  Sea  como  cierva  muy  amada,  y 
muy  gracioso  cervatillo.  Sus  cariños  te 
inunden  de  alegría  en  todo  tiempo,  en  su 
amor  busca  siempre  tu  placer. 

20  i  Por  qué,  hijo  mió,  te  dejarás 
engañar  de  la  agena,  y  reposarás  en  el 
seno  de  otra  f 

21  El  Señor  mira  atentamente  los  ca- 
minos del  hombre,  y  considera  todos 
sus  pasos. 

22  Sus  propias  maldades  prenden  al 
impío,  y  es  apretado  con  las  ataduras  de 
sus  ]>ecados. 

^  23  El  mismo  morirá,  porque  no  abra- 
zó la  amonestación,  y  se  hallará  enga- 
ñado de  su  mucha  locura. 

CAPITULO  VL 

De  loijiadom.    Contra  la  peresa.    De  riele 
ricios,  9ue  aborrue  Dúu. 

HIJO  mió,  si  salieres  fiador  por  tu 
amigo,  has  empeñado  con  un  ex- 
traño tu  mano, 

2  Te  has  enlazado  con  palabras  de 
tu  boca,  y  preso  por  tus  propios 
dichos. 

3  Haz,  pues,  lo  que  te  digo,  hijo  mió, 
y  líbrate  á  tí  mismo ;  porque  en  mano 
de  tu  prójimo  caíste.  Corre  á  todas 
partes,  apresúrate,  despierta  á  tú 
amigo : 

4  No  des  sueño  á  tus  ojos,  ni  duer- 
man tus  párpados. 

5  Escápate  como  gamo  de  su  mano, 
y  como  ave  de  la  mano  del  pajarero. 
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6  Ve  á  la  bormiga,  ó  perezoso,  y 
considera  sus  caminos,  y  aprende  sabi- 
duría: 

7  La  cual  no  teniendo  guia,  ni  maes- 
tro, ni  caudUIo, 

8  Previene  para  sí  el  sustento  en  el 
estío,  y  en  tiempo  de  la  mies  allega  lo 
que  ha  de  comer. 

9  ¿Hasta  cuándo,  perezoso,  dormi- 
rás? ¿cuándo  te  levantarás  de  tu 
sueSo? 

10  Un  poquito  dormirás,  dormitarás 
un  poquito,  un  poquito  cruzarás  las  ma- 
nos para  dormir: 

11  Y  te  venará  la  indigencia  como 
caminante,  y  la  pobreza  como  hombre 
armado.  Mas  si  fueres  diligente,  ven- 
día como  fuente  tu  mies,  y  la  indigencia 
huirá  1^08  de  tí. 

12  EV  hombre  apóstata  es  un  hombre 
inútil,  camina  con  boca  perversa, 

13  Guiña  con  los  ojos,  da  pataditas, 
habla  con  los  dedos : 

14  Con  corazón  bellaco  maquina  mal, 
y  siembra  rencillas  á  toda  hora. 

15  A  este  vendrá  repentinamente  su 
perdición,  y  de  improviso  será  quebran' 
tado,  y  no  tendrá  mas  remedio. 

lo  Seis  cosas  son  las  que  aborrece 
el  Señor,  y  la  séptima  la  detesta  su 
alma: 

17  Ojos  altivos,  lengua  mentirosa, 
manos  que  derraman  sangre  inocente, 

18  Corazón  gue  maquina  designios 
pésimos,  pies  hgeros  para  correr  al 
mal, 

19  Testigo  falso  que  profiere  menti- 
ras, y  aquel  que  siembra  discordias  entre 
los  hermanos. 

20  Guarda,  hijo  mió,  loe  mandamien- 
tos de  tu  padre,  y  no  dejes  la  ley  de  tu 
madre. 

21  Átalos  en  tu  corazón  perpetua- 
mente, y  rodéalos  á  tu  garganta. 

22  Cuando  anduvieres,  vayan  conti- 
go :  cuando  durmieres,  sean  tu  guarda, 
y  al  despertar,  habla  con  ellos : 

23  Porque  el  mandato  es  antorcha,  y 
la  ley  luz,  y  camino  de  vida  la  repren- 
8Í<m  de  la  enseñanza : 

24  Para  que  te  guarden  de  muger 
mala,  y  de  la  lengua  nalagOeña  de  la  ex- 
traña. 

25  No  codicie  tu  corazón  su  hermo- 
sura, ni  te  dejes  prender  de  sus  señas : 

2o  Porque  el  precio  de  una  ramera 
apenas  es  el  de  un  pan :  mas  la  muger 
aprisbna  el  alma  preciosa  del  varón. 

27  ¿Por  ventura  puede  el  hombre 
esconder  el  fuego  en  su  seno,  de  manera 
que  sus  vestidos  no  ardan  ? 

28  ¿O  andar  sobre  las  ascuas,  de 
suerte  que  no  se  le  abrasen  las  plantas  ? 

29  Así  el  que  entra  á  la  muger  de  su  I 


prójimo,  no  será  limpio  cuando  la  ha- 
biere  tocado. 

30  No  es  grande  culpa,  cuando  algu- 
no hurtare:  porqqe  hurta  para  hartar 
su  alma  hambijenta : 

31  Sobre  esto  si  fuer«  co^do,  pagará 
siete  tantos,  y  dará  demás  todo  el  haber 
de  su  casa. 

32  Mas  el  que  es  adultero,  por  la 
mengua  de  su  corazón  perderá  su  alma : 

33  Allega  para  si  infamia  é  igno- 
minia, y  el  oprobrío  de  él  no  se  borrará : 

34  Porque  el  zelo  y  la  saña  del  ma- 
rido no  perdonará  en  el  dia  de  la  ven- 
ganza, 

35  Ni  se  aquietará  á  ruegos  de  nin- 
guno, ni  recibirá  dones  en  recompensa, 
aunque  sean  muchísimos. 


CAPITULO  vn. 

Exhorlaeion  á  amar  la  tubiduria,  y  á  etitar  tot 
artifiaoide  una  muger  adúUera.  Mala  que 
tobrevienen  á  bu  qnt  tt  dejan  torprtnátr. 

HIJO  mió,  guai-da  mis  palabras,  y 
esconde  dentro  de  tí  mis  precep- 
tos.   Hijo, 

2  Guarda  mb  mandamientos,  y  vivi- 
rás;  y  mi  ley  como  la  niña  de  tu  ojo : 

3  Átala  en  tus  dedos,  escríbela  en  las 
tablas  de  tu  corazón. 

4  Di  á  la  sabiduría:  Mi  hermana 
eres  tú ;  y  llama  amiga  tuya  á  la  pru- 
dencia, 

5  Para  que  te  guarde  de  la  muger  ex- 
traña, y  déla  agena,  que  endulza  sus  pa- 
labras. 

.6  Porque  desde  la  ventana  de  mi 
casa  miré  por  las  celosías, 

7  Y  viendo  unos  párvulos,  considero 
un  mancebo  insensato, 

8  £1  cual  pasa  por  la  plaza  junto  á 
la  esquina,  y  se  anda  por  cerca  de  la 
casa  de  aquella 

9  En  lo  obscuro,  cuando  ya  va  ano- 
checiendo, en  las  tinieblas  y  obscuridad 
de  la  noche. 

10  Y  he  aquí  una  muger  que  le  sale 
al  encuentro  con  atavío  de  ramera,  pre- 
venida para  cazar  bis  almas :  parlera,  y 
cantonera, 

1 1  Sin  sufrir  sosiego,  y  que  no  puede 
tener  sus  pies  puestos  en  casa, 

12  Acechando  unas^  veces  fuera, 
otras  en  las  plazas,  otras  á  las  equinas.  ' 

13  Y  asiendo  oel  mancebo  lo  besa,  y 
con  semblante  desvergonzado  le  acaricia, 
diciendo: 

14  Sacrificios  ofrecí  por  tu  salud,  hoy 
he  cumplido  mis  votos. 

1 5  Por  esto  he  salido  á  tu  encuentro, 
deseosa  de  verte,  y  te  he  hallado. 

16  He  encordado  mi  lecho,  y  le  he 
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puesto  por  paramento  cobertmvs  borda- 
dos de  Egipto. 

17  He  rociado  mi  cámara  con  mirra, 
y  aloe,  y  cinamomo. 

18  Ven,  embria^émonos  de  amores, 
y  gocemos  de  las  caricias  deseadas, 
hasta  qae  aoianesca  el  dia. 

19  Por<)oe  el  marido  no  está  en  su 
casa,  if  fue  á  un  viaee  muy  largo. 

20  Un  taleguUk)  de  dinero  llevó  con- 
sigo :  él  dia  díel  plenilunio  ha  de  volver 
á  su  casa. 

21  Lo  enredó  con  muchas  palabras, 
y  lo  arrastró  con  los  halagos  oe  sus  la- 
bios. 

22  Sigúela  luego  como  buey  que  lle- 
van al  sacriácio,  y  como  cordero  que 
retoza,  é  ignora  él  necio  que  es  traído  á 
los  grulos, 

23  Hasta  que  una  saeta  le  traspasad 
hígado :  como  ave  que  va  aprisa  sd  lazo, 
y  no  sabe  que  se  trata  del  riesgo  de  su 
alma. 

24  Ahora  pues,  hijo  núo,  óyeme,  y 
está  atento  á  las  palabras  de  mi  boca. 

25  No  se  deje  turastrar  tú  corazón  en 
los  caminos  de  ella :  ni  seas  engañado 
en  sus  senderos. 

26  Porque  á  muchos  derribó  heri- 
dos, y  los  mas  fuertes  fueron  muertos  por 
ella. 

27  Caminos  del  infierno  son  su  casa, 
que  penetran  hasta  en  las  entrañas  de  la 
muerte. 

CAPITULO  vra. 

Voeti  dt  la  tabiduria,  con  lai  cuaUt  llama  á 
ttdm  á  ti.  Su  exctUitda.  Bientt  fue  trae 
álot^ftu  la acuchan; y malttqut  acompañan 
á  lotmu  im  átitdum. 

¿'pOR  ventura  la  sdMduría  no  está 
jL    gritando,  y   la  prudencia  da  su 

VOB? 

3  En  lo  alto  y  elevado  de  las  cum- 
bres sobre  el  camino,  en  medio  de  los 
senderos  puesta  en  pie, 

S  Cerca  de  las  puertas  de  la  ciudad, 
en  las  puertas  mismas  habla,  diciendo : 

4  O  hombres,  á  vosotros  estoy  cla- 
mando, y  mi  vos  á  los  hijos  de  los  hom- 
bres. 

5  Aprended,  ó  párvulos,  astucia,  y 
vosotros,  locos,  prestad  atención. 

6  Escuchad,  porque  de  cosas  grandes 
os  he  de  hablar ;  y  se  abrirán  mis  labios 
para  anunciar  cosas  rectas. 

7  Verdad  meditará  mi  garganta,  y 
mis  labios  detestarán  ai  impío. 

8  Justas  son  todas  mis  razones,  no 
hay  en  ellas  cosa  mala,  ni  depravada. 

9  Rectas  son  para  los  inteligentes,  y 
justas  para  los  que  hallan  ciencia. 

10  Recibid  mis  documentos,  y  no  di- 
nero :  elegid  la  doctrina  antes  ^ue  el  oro. 

1 1  Porque  mejor  es  la  sabiduría  que 


todas  las  riquezas  mas  preciadas;  y 
nada  de  cnanto  hay  apetecible  es  com- 
parable con  ella. 

12  Yo  la  sabiduría  moro  en  el  con- 
sejo, y  asisto  á  ios  pensamientos  jui- 
ciosos. 

13  El  temor  del  Señor  aborrece  el 
mal :  detesto  la  arrogancia,  y  la  sober- 
bia, y  el  camino  malo,  y  la  boca  de  dos 
lenguas. 

14  Mío  es  el  consejo  y  la  equidad, 
mk  es  la  prudencia,  mia  es  la  forta- 
leza. 

15  Por  mí  rdnan  los  reyes,  y  los  le- 
gisladores decretan  lo  justo: 

16  Por  mí  los  príncipes  mandan,  y 
los  poderows  decretan  la  justicia. 

17  Yo  amo  á  loa  que  me  aman,  y  los 
que  de  mañana  velaren  4  mí,  me  halla- 
rán. 

18  Conmlco  están  las  riquezas,  y  la 
gloria,  la  opulencia,  y  la  justicia. 

19  Porque  mejor  es  mi  fruto  que  el 
oro,  y  que  la  piedra  preciosa,  y  mis 
productos  mejores  que  la  plata  esco- 
gida. 

20  En  caminos  de  justicia  ando,  en 
medio  de  senderos  de  juicio, 

21  Para  enriquecer  á  lo8  que  rae 
aman,  y  henchir  sus  tesoros. 

22  £1  Señor  me  poseyó  en  el  princi- 
pio de  sus  caminos,  desde  el  prmcipio 
antes  que  críase  cosa  alguna. 

23  Desde  la  eternidad  fui  ordenada, 
y  desde  antiguo  antes  que  la  tierra  fuese 
hecha. 

24  Aun  no  eran  los  abismos,  y  yo  ya 
era  concebida :  aun  no  habiao  brotado 
las  fuentes  de  las  aguas : 

25  Aun  no  se  habían  sentado  los 
montes  sobre  su  pesada  masa :  antes  que 
los  collados  era  yo  dada  á  luz : 

26  Aun  no  habia  hecho  él  la  tierra, 
ni  los  ríos,  ni  los  polos  de  la  redondez  de 
la  tierra. 

27  Cuando  él  preparaba  los  cielos, 
estaba  yo  presente:  cuando  con  ley 
cierta,  y  circulo  redondo  cercaba  los 
abismos : 

28  Cuando  a6nnabB  arriba  la  región 
etérea,  y  equilibraba  las  fuentes  de  las 
aguas: 

29  Cuando  circunscribía  á  el  mar  su 
término,  y  ponia  ley  á  las  aguas  para 
que  no  pasasen  sus  límites :  cuando 
ponía  colgados  los  cimientos  de  la 
tierra. 

30  Con  él  estaba  yo  concertándolo 
todo;  y  me  deleitaba  cada  dia,  rego- 
cijándome en  su  presencia  en  todo 
tiempo: 

31  Regocijándome  en  la  redondez 
de  la  tierra;  y  mis  delicias  estar  con  los 
hijos  de  los  hombres. 
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3S  .Mrara  pues,  hijos,  oidme :  Bien»- 
venturados  los  que  guardan  mis  cami- 
nos. 

33  Escuchad  la  doctrina,  y  sed  sa^ 
bios,  y  no  queráis  desecharla. 

34  Bienaventurado  el  hombre  que 
me  oye,  y  que  wla  á  mis  puertas  cada 
dia,  y  está  de  acecho  en  los  postig^os  de 
mi  puerta. 

35  Quien  rae  hallare,  hallará  la  vida, 
y  sacará  salud  del  Señor  : 

S6  Mas  el  que  pecare  contra  mí,  da- 
ñata  á  su  alma.  Todos  los  que  me 
aborrecen,  aman  la  muerte. 

CAPITULO  IX. 

la  mbidurla  dispoTU  una  moa  y  commte,  g  pre- 
para In  ámmiH  contra  la  ñunwot».  La 
muger  nala ameida áHáUtt  neeiat,  jut  «mi 
infelicts,  ñieU  rinden. 

LA  sabiduría  edifico  casa  para  sí, 
cortó  siete  columnas. 

2  Inmoló  sus  víctimas,  mezcló  el  vido, 
y  dispuso  su  mesa. 

3  Envió  sus  criadas,  á  fin  que  llama- 
sen para  el  alcázar,  y  los  adarves  de  la 
ciudad : 

4  El  que  es  párvulo,  venga  á  mí.  Y 
á  los  insipientes  dijo  : 

5  Venid,  comed  mi  pan,  y  bebed  el 
vino,  que  os  he  mezclado. 

6  Dejad  la  infancia,  y  vivid  y  andad 
por  los  caminos  de  la  prudencia. 

7  El  que  instruye  al  escarnecedor,  se 
agravia  á  sf  mismo ;  y  el  que  corrige  al 
impío,  se  mancha  á  sí  mbmo. 

8  No  reprendas  al  escarnecedor,  para 
que  no  te  aborrezca.  Corrige  al  sabio, 
y  te  amará. 

9  Da  al  sabio  ocasión,  y  se  le  aiadirá 
sabiduría.  Enseña  al  justo,  y  será  pron- 
to en  aprender. 

10  El  principio  de  la  sabiduría  es  el 
temor  del  Señor;  y  la  ciencia  de  los 
Santos,  la  prudencia. 

11  Porque  por  mi  se  mukiplicarán 
tus  dias,  y  te  se  añadirán  años  de 
vida. 

12  Si  fueres  sabio,  para  tí  m&mo  lo 
serás :  mas  si  burlador,  tú  solo  llevarás 
el  mal. 

13  Una  muger  loca  y  vocinglera,  y 
llena  de  halagos,  y  que  absolutamente 
nada  sabe, 

14  Asentóse  i  las  puertas  de  su  casa 
sobre  una  silla  en  un  lugar  alto  de  la 
ciudad, 

15  rara  llamar  á  los  que  pasaban  por 
la  calle,  y  que  iban  á  su  camino : 

1 6  £1  cfie  es  párvulo,  venga  á  mí.  Y 
dijo  á  un  msensato : 

17  Las  aguas  hurtadas  mas  dulces 
son,  y  el  pan  escondido  mas  sabroso. 

1 8  Y  no  supo  que  allí  están  ios  gi- 


gantes, y  en  k)  proAmdo  del  infienio  los 
convidados  de  ma. 
PARÁBOLAS  DE  SALOMÓN. 

CAPITULO  X. 

Sentencias  que  van  alltmando  ubre  el  taino,  y 
el  necio ;  tabre  la  ñrtud,  V  el  trina. 

EL  hiio  sabio  alegra  al  padre :  mas 
el  hijo   necio   tristeza  es  de  su 
madre. 

2  Nada  aprovecharán  los  tesoros  de 
la  impiedad ;  y  la  justicia  libratá  de  la 
muerte. 

3  No  afligirá  el  Señm-  con  hambre  el 
alma  del  justo,  y  trastornará  las  tramas 
de  los  impíos. 

4  La  mano  floja  produjo  indigen- 
cia :  mas  la  mano  activa  acumula  ri- 
quezas. 

Quien  se  apioya  en  mentiras,  este  se 
alimenta  de  los  vientos ;  y  este  mismo 
ñgue  á  aves,  que  vuelan. 

5  Quien  allega  en  la  mies,  hijo  sabio 
es :  mas  el  (|ue  ronca  en  el  estío,  es 
hijo  de  confusión. 

6  La  bendición  del  Señor  sobre  la 
cabeza  del  justo  :  mas  la  cara  de  los  im- 
píos maldad  la  cubre. 

7  La  memoria  del  justo  con  alaban- 
zas ;  V  el  nombre  de  los  impíos  se 
pudrirá. 

8  El  sabio  de  corazón  recibe  los 
preceptos:  el  necio  es  herido  por  los 
labios. 

9  El  que  anda  con  sencillez,  anda 
confiado :  mas  el  que  pervierte  sus  ca- 
minos, descubierto  será. 

10  Quien  hace  del  ojo,  dará  dolor;  y 
el  necio  será  azotado  por  los  labios. 

11  Vena  de  vida  es  la  boca  del 
justo  ;  y  ^  boca  de  los  impíos  oculta  la 
maldad. 

12  El  odio  levanta  rencillas;  y  la 
caridad  cubre  todas  las  faltas. 

13  En  los  labios  del  sabio  se  halla 
sabiduría ;  y  vara  en  la  espalda  de  aquel, 
que  es  faho  de  cordura. 

14  Los  sabios  esconden  el  saber : 
mas  la  boca  del  necio  está  cerca  de  la 
confusión. 

15  El  haber  del  rico  es  le  ciudad  de 
su  fortaleza :  la  indigencia  de  los  pobres 
los  llena  de  pavor. 

16  La  obra  del  justo  es  para  vida: 
mas  el  fruto  del  impío  es  para  pe- 
cado. 

17  Camino  de  vida  tiene  el  que  guar- 
da la  corrección :  mas  el  que  deja  las 
reprensiones,  va  descarriado. 

18  Ocultan  odio  los  labios  menti- 
rosos :  el  que  profiere  la  contumelia,  es 
necio. 

19  En  el  mucho  hablar  no  fahará  pe- 
cado :  mas  el  que  modera  sus  labios  muy 
prudente  es. 

.173 


Digitized  by 


Google 


EL  LIBRO  DE  LOS  PROVERBIOS  XI. 


20  La  lenffua  del  justo  es  i>lata  esco- 
gida :  raas  a  corazón  de  los  impíos  no 
vale  nada.  , 

21  Los  labios  del  justo  instruyen  a 
muchbimos  :  mas  los  que  son  necios,  én 
mengua  de  corazón  morirán. 

22  La  bendición  del  Señor  hace  ricos, 
y  nunca  los  acompañará  aflicción. 

23  El  necio  obra  la  maldad  como  por 
risa :  mas  la  sabiduría  le  es  al  hombre 
prudencia.  ^  , 

24  Lo  que  teme  el  impío,  eso  vendrá 
sobre  él :  a  los  justos  ae  les  concederá 
su  deseo. 

25  Desaparecerá  el  impío  como  la 
temptestad  que  pasa :  mas  el  justo  es 
como  cimiento  durable  por  siempre. 

26  Como  el  vinagre  á  los  dientes,  y 
el  humo  á  los  ojos ;  así  es  el  perezoso  á 
aqudÜos,  que  lo  evian. 

27  El  temor  del  Señor  añadirá  dias ; 
y  los  años  de  los  impíos  serán  acortados. 

28  La  esperanza  de  los  justos  es  ale- 
gría ;  mas  la  esperanza  de  los  impíos 
perecerá. 

29  El  camino  del  Señor  es  fortaleza 
para  el  inocente,  y  espanto  para  los  que 
obran  mal. 

30  El  justo  nunca  será  conmovido : 
mas  los  unpíos  no  morarán  sobre  la 
tierra. 

31  La  boca  del  justo  producirá  sabi- 
duría :  la  lengua  de  los  malos  perecerá. 

32  Los  labios  del  justo  consideran  co> 
sas  agradables :  mas  la  boca  de  los  impíos 
cosas  perversas. 

CAPITULO  XL 
Dt  Uu  hiena  que  lleva  consigo  la  jvMieia  :ydt 
Un  daño»  Que  provienen  de  la  injtulicia,  to- 
berbia,  ¡/  demos  vicios. 

LA   balanza   engañosa  es  abomina 
cion  delante  del  Señor ;  y  el  peso 
justo  es  su  voluntad. 

2  En  donde  hubiere  soberbia,  allí 
habrá  también  deshonra  :  mas  en  donde 
hay  humildad,  allí  también  sabiduría. 

3  La  sencillez  de  los  justos  los  guiará : 
mas  la  zancadilla  de  los  perversos  los 
destruirá. 

4  No  valdrán  las  riquezas  en  el  día 
de  la  venganza :  mas  la  justicia  librará 
de  la  muerte. 

5  La  justicia  del  sendUo  enderezará 
su  camino ;  y  en  su  impiedad  se  preci- 
pitará el  impío. 

6  La  justicia  de  los  rectos  los  librará  ; 

Ír  en  sus  mismas  trampas  serán  cogidos 
os  inicuos. 

7  El  impío  una  vez  muerto,  no  ten- 
drá mas  esperanza ;  y  la  confianza  de 
los  codiciosos  perecerá. 

8  El  justo  es  librado  de  la  congoja  ; 
y  en  su  lugar  será  puesto  el  impío. 

9  El  fingidor  con  la  boca  engaña  á  su 


amigo :  mas  los  justos  m.  librarán  por 
su  saber. 

10  En  los  bienes  de  los  justos  se  re- 
Kocijará  la  ciudad ;  y  en  la  peidicioa 
de  ios  impíos  habrá  fiesta. 

1 1  Por  la  bendición  de  los  justos  será 
ensalzada  la  ciudad ;  y  destruida  por  la 
boca  de  los  impíos. 

12  Quien  desprecia  á  su  amigo,  men- 
guado es  de  corazón :  mas  d  varón  pru- 
dente callará. 

13  Quien  anda  con  doblez,  descubre 
los  secretos :  mas  el  ffxe  es  de  corazón 
leal,  calla  lo  que  el  amigo  le  fió. 

14  En  donde  no  hay  gobernador^ 
caerá  el  pueblo :  mas  hay  Miad,  donde 
muchos  consejos. 

15  Padecerá  daño  el  que  afianza  por 
un  extraño :  mas  el  que  se  guarda  de 
lazos^  seguro  estará. 

lo  La  muger  graciosa  hallará  gloria; 
y  los  robustos  tendrán  riquezas. 

17  El  varón  misericordioso  hace  bien 
á  su  alma :  mas  el  que  es  cruel,  desecha 
aun  á  los  parientes. 

18  El  impío  hace  obra,  que  no  sub- 
siste :  mas  para  -el  que  siembra  justicia 
hay  recompensa  fiel. 

19  La  clemencia  dispone  k  la  vida  i 

Ír  el  seguimiento  de  los  males  conduce  i 
u  muerte. 

20  El  corazón  perverso  es  abominable 
al  Señor ;  y  le  son  gratos  los  que  andan 
con  sinceridad. 

21  Mano  sobre  mano  no  será  sin 
culpa  el  malo :  mas  el  linage  de  los 
justos  salvo  será. 

22  Como  anillo  de  oro  en  el  hocico 
de  una  cerda,  es  la  muger  hermosa  y 
fatua. 

23  El  deseo  de  los  justos  es  todo  bien : 
la  esperanza  de  los  impíos  fiwor. 

24  Unos  reparten  sus  bioies,  y  se 
hacen  mas  ricos  :  otros  roban  lo  que  no 
es  suyo^  y  siempre  están  en  pobreza. 

25  £1  alma,  que  bendice,  será  engro- 
sada :  y  quien  embriaga,  será  también 
embriagado. 


26  Quien  esconde  el  trigo,  será  mal- 
dito en  los  pueblos :  mas  la  bendición 
sobre  la  cab^  de  los  que  lo  venden. 

27  Bien  se  levanta  die  mañana,  quien 
busca  bienes  :  mas  el  que  es  investiga- 
dor de  males,  será  oprimido  de  ellos. 

28  Quien  en  sus  riquiezas  fia,  caerá : 
mas  los  justos  brotarán  como  hoja 
verde. 

29  Quien  perturba  su  casa,  vientos 
poseerá ;  y  el  que  es  necio,  servirá  al 
sabio. 

30  El  fhito  del  iusto  es  árbol  de  vida ; 
y  quien  ampara  almas,  sabio  es. 

31  Si  el  justo  recibe  en  la  tierra, 
¿  cuánto  raas  el  impío  y  el  pecador  i 
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CAPITULO  xn. 

Cotejo  enire  lot  que  aman  la  corrección,  y  lot 
que  huyen  de  ella. 

EL  que  ama  la  corrección,  ama  la 
ciencia :  mas  el  <]ue  aborrece  las 
reprehensiones,  es  insipiente. 

2  El  que  es  bueno,  percibirá  gracia 
del  Señor :  mas  el  que  na  en  sus  pensa- 
mientes,  obra  coma  impío. 

3  No  será  afírm<ido  el  hombre  por  la 
impiedad ;  y  la  raiz  de  los  justos  no  será 
conmovida. 

4  La  muger  hacendosa  es  la  corona 
de  su  marido  ;  y  la  que  hace  cosas  dig- 
nas de  confusión,  le  será  podredumbre 
en  sus  huesos. 

3  Los  pensamientos  de  los  justos  soo 
juicios ;  y  los  consejos  de  los  impíos  son 
engañosos. 

o  Las  palabras  de  los  impíos  arman 
asechanzas  á  la  sangre :  la  boca  de  lus 
justos  los  librará. 

7  Trastorna  á  los  impíos,  y  no  serán : 
mas  la  casa  de  los  justos  permanecerá. 

8  Por  su  doctrina  será  conocido  el 
varón :  mas  el  que  es  vano  y  sin  cordura, 
estará  expuesto  al  desprecio. 

9  Mejor  es  el  pobre,  pero  que  se 
basta  á  sí  mismo,  que  el  jactancioso,  y 
que  está  necesitado  de  pan. 

10  El  justo  cuida  de  la  vida  de  sus 
bestias  :  mas  las  entrañas  de  los  impíos 
crueles. 

1 1  El  que  labra  su  tierra,  se  saciará 
de  pan :  mas  el  que  ama  el  ocio,  es 
muy  necio. 

£1  que  tiene  su  gusto  en  detenerse  en 
el  vino,  en  sus  fortsilezas  deja  afrenta. 

12  El  deseo  del  impío  es  la  fortaleza 
de  los  peores :  mas  la  raiz  de  los  justos 
aprovechará. 

13  Por  los  pecados  de  los  labios  se 
acerca  la  ruina  al  malo :  mas  el  justo 

'  escapará  de  la  angustia. 

14  Del  fruto  de  su  boca  será  henchido 
de  bienes  cada  uno,  y  según  las  obras  de 
sos  manos  le  será  retribuido. 

15  El  camino  del  necio  es  derecho 
en  los  ojos  de  él :  mas  el  que  es  sabio, 
esaicha  los  consejos. 

16  £1  fatuo  luego  muestra  su  enojo : 
mas  el  que  disimula  la  injuria,  es  pru- 
dente. 

_  17  El  que  dice  lo  que  sabe,  es  un  ma- 
nifestador de  justicia :  mas  el  que  miente, 
testigo  es  engañoso. 

18  Hay  quien  promete,  y  es  aguijado 
de  la  conciencia  como  con  espada : 
roas  la  lengua  de  los  sobios  es  sani- 
dad. 

19  El  labio  de  verdad  será  siempre 
constante :  mas  el  testigo  que  es  in- 
considerado, urde  un  lenguage  de  men- 
tira. 


20  Engaño  hay  en  el  corazón  de  los 
que  piensan  males :  mas  á  los  que  tratan 
consejos  de  paz,  los  sieue  el  gozo. 

21  No  se  contristara  el  justo  por  cosa, 
que  le  acontezca :  mas  los  impíos  estarán 
llenos  de  mal. 

22  Los  labios  mentirosos  son  abomi- 
nación al  Señor :  mas  los  que  obran 
fielmente,  le  agradan. 

23  El  hombre  cauto  encubre  el  saber; 
y  el  corazón  de  los  necios  saca  á  fuera 
su  neceded. 

24  La  mano  de  los  fuertes  señoreará  : 
mas  la  que  es  floja,  será  pechera. 

25  La  melancolía  en  el  corazón  del 
hombre  le  abatirá,  y  con  buenos  pala- 
bras se  alegrará. 

26  El  que  por  el  amigo  no  hace  caso 
del  daño  es  justo :  mas  el  camino  de 
los  impíos  los  engañará. 

27  El  fraudulento  no  hallará  ganan- 
cia; y  el  haber  del  hombre  sera  oro 
precioso. 

28  En  la  senda  de  la  justicia  está  la 
vida :  mas  el  camino  extraviado  conduce 
á  la  muerte. 

CAPITULO  xm. 

De  la  lengua,  y  de  lat  rimusat.    Lo)  impiot 
ton  iueaciaolet. 

EL   hijo   sabio  es  la   doctrina  del 
padre  :  el  que  es  burlador,  no  oye 
cuando  le  corrigen. 

2  El  hombre  se  saciará  de  bienes, 
fruto  de  sn  boca :  mas  el  almo  de  los 
prevaricadores  es  inicua. 

3  Quien  guarda  su  boca,  guarda  su 
alma :  mas  el  que  es  inconsiderado  para 
hablar,  sentirá  males. 

4  Quiere  y  no  quiere  el  perezoso : 
mas  el  alma  de  los  laboriosos  será  en- 
grosada. 

5  El  justo  detestará  lo  palabra  de 
mentira :  mas  el  impío  avergüenza,  y 
será  avergonzado. 

G  La  justicia  guarda  el  camino  del 
inocente:  mas  la  impiedad  echa  por 
tierra  al  pecador. 

7  Hay  quien  parece  rico,  no  teniendo 
nada;  y  hay  quien  parece  pobre,  te- 
niendo muchas  riquezas. 

8  El  rescate  de  la  vida  del  hombre 
son  sus  riquezas :  mas  el  que  es  pobre, 
no  aguanta  la  amenaza. 

9  La  luz  de  los  justos  da  alegría : 
mas  la  lámpara  de  los  impíos  se  apa- 
gará. 

10  Entre  los  soberbios  siempre  hay 
contiendas :  mas  los  que  todas  las  co- 
sas hacen  con  consejo,  se  rigen  por  la 
sabiduría. 

1 1  La  riqueza  hecha  de  prisa  se  me- 
noscabará :  mas  la  que  se  recoge  poco 
á  poco  con  la  mano,  se  aumentará. 

12  I^   esperanza,   que   se   retarda, 
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aíBge  al  alma :  áitiol  de  vida  el  deseo, 
que  se  ctunple. 

13  Quien  vitupera  alguna  cosa,  él 
misino  se  obliga  para  lo  futuro  :  mas  el 
que  teme  el  precepto,  en  paz  vivirá. 

Las  almas  engañadoras  yerran  en  los 
pecados :  roas  los  justos  son  misericor- 
diosos, y  se  apiadan. 

14  La  ley  del  sabio  fuente  de  vida, 
para  desviarse  de  la  ruina  de  la 
muerte. 

15  La  buena  doctrina  dará  gracia :  en 
el  camino  de  los  menospreciadores  hay 
sima. 

16  El  cuerdo  todas  las  cosas  hace  con 
consejo :  mas  el  que  es  necio,  descubre 
su  necedad.  < 

17  £1  mensagero  del  implo  caerá  en 
d  mal :  mas  el  enviado  fiel,  sanidad. 

18  Pobreza  é  ignominia  á  aquel,  que 
abandona  la  corrección  :  mas  el  que  se 
aquieta  al  qoe  le  reprende,  será  glori- 
ficado. 

19  El  deseo,  si  se  cumple,  deleita  el 
alma :  detestan  los  necios  á  aquellos, 
que  hiwen  el  mal. 

20  El  que  anda  con  sabios,  sabio  será : 
el  amigo  de  los  necios,  tal  se  hará  como 
ellos. 

2 1  El  mal  persigue  á  los  pecadores ; 
y  los  juntos  serán  recompensados  con 
bienes. 

22  El  bueno  deja  qite  heredará  los 
hijos  y  nietos ;  y  para  el  justo  se  guarda 
la  hacienda  del  pecador. 

23  En  los  barbechos  de  1<»  padres, 
hay  mucho  pan ;  y  se  recoge  para  otros 
sin  juicio. 

24  El  que  excusa  la  vara,  quiere  mal 
á  su  hijo ;  y  el  que  lo  ama,  con  muchas 
veras  lo  corrige. 

25  El  justo  come,  é  hinche  su  alma  : 
mas  el  vientre  de  los  impíos  es  insa- 
ciable. 

CAPITULO  XIV. 

Jfada  n  debe  hacer  ñn  tamyn.    Efettoi  é¿  la 
miñáuria,  y  de  la  ntetiad. 

LA  mnger  sabia  edifica  su  casa :  mas 
la  necia   aun  la  fabricada  des- 
truirá con  sus  manos. 

2  El  que  anda  por  camino  derecho,  y 
teme  á  Dios,  será  despreciado  de  aquel, 
que  ya  por  camino  infame.      < 

5  La  boca  del  necio  es  vara  de  so- 
berbia :  mas  los  labios  de  los  sabios  sod 
8u  guarda. 

4  En  doide  no  hay  bueyes,  el  pese- 
bre está  vacío  :  mas  en  donde  hay  mu- 
chas mieses,  allí  está  manifiesta  la  fíierza 
del  buey. 

3  El  testigo  fiel  no  miente :  mas  el 
testigo  doloso  profiere  mentmu 

6  El  mofador  busca  sabiduría,  y  no 


la  halla :  la  doctrina  de  los  prodentes  es 
fácil. 

7  Marcha  al  contrarío  dd  varón  ae- 
cío,  él  no  sabe  palabras  de  prudencia. 

8  La  sabiduría  del  prudente  es  enten- 
der su  camino ;  y  la  imprudencia  de  k» 
necios  va  errante. 

9  El  necio  se  mofará  del  pecado,  y 
entre  los  justos  moraH  la  gracia. 

10  El  corazón  que  conoce  la  amargura 
de  su  alma,  en  su  gozo  no  se  mezclará 
extraño. 

1 1  La  casa  .de  los  impías  será  arra- 
sada : .  mas  las  tiendas  de  los  justos  flo- 
recerán. 

12  Hay  un  camino^  que  al  hombre 
parece  real:  mas  su  fin  conduce  á  la 
muerte. 

13  La  risa  será  mezclada  de  dolor,  y 
el  llanto  ocupa  los  extremos  del  gozo. 

14  El  necio  será  harto  de  sus  caminos ; 
y  el  hombre  bueno  será  sobre  él. 

15  El  sencillo  cree  á  toda  palabra :  el 
cauto  considera  sus  paso*. 

Al  hijo  doloso  nada  le  saldrá  bien : 
mas  las  acciones  del  siervo  saUo  ten- 
drán  prosperidad,  y  será  enderezado  su 
camino. 

1 6  El  sabio  teme,  y  se  desvia  dd  mal : 
el  necio  pasa  adelante,  y  confia. 

17  El  que  no  sufre  obrará  necedad  f 
y  el  hombre  solapado  es  aborrecible. 

18  Los  poco  avisados  poseerán  la  ne- 
cedad, y  los  cantos  esperarán  la  cien^ 
cia. 

19  Estarán  por  tierra  los  males  de- 
lante de  los  buenos ;  y  los  imi^DS  ante 
las  puertas  de  los  justos. 

20  Aun  á  su  deudo  será  enojoso  d 
pobre :  mas  los  amigos  de  k»  ricos  serán 
muchos. 

21  El  que  nüra  debido  de  si  i  su  pró- 
jimo, peca :  mas  él  que  se  apiada  def 
pobre,  será  bienaventurado. 

El  que  cree  en  el  Señor,  ama  la  mi> 
serícordia. 

22  Yerran  los  que  obran  d  mal :  la 
misericordia  y  la  verdad  preparan  bie> 
nes. 

25  En  toda  labor  habrá  abundancia : 
mas  en  donde  hay  muchisimas  palabras, 
aUi  frecuentemente  hay  pobreza. 

24  Las  riquezas  de  los  sabios  les  son 
eorona:  la  fatwdad  de  los  necios  es 
imprudencia. 

25  El  testigo  fiel  libra  las  almas :  mas 
d  doble  profiere  mentiras. 

26  En  el  tem<M'  dd  Sdior  hay  con- 
fianza firme,  y  .sin  hijos  tendrán  espe- 
ranza. 

27  El  temor  dd  Señor  es  fíieiite  de 
vida,  para  que  se  desvien  de  la  ruina  de 
muerte. 

28  En  la  muchedumbre  de  pueblo 

576 


Digitized 


by^^OOglC 


EL  LIBRO  DE  LOS  PROVERBIOS  XV. 


está  la  gloria  de  un  rey;  y  en  la  es- 
casez de  plebe  la  ignominia  de  un  prín- 
cipe. 

29  El  qoe  es  sufrido,  con  macha  pru- 
dencia se  gobierna:  mas  el  que  no  es 
sufrido,  idza  su  locura. 

10  La  sanidad  del  corazón  es  vida  de 
la  carne :  la  envidia  es  podredumbre  de 
los  huesos. 

SI  El  que  calumhia  al  pobre,  zahiere 
i  su  Hacedor :  mas  le  honra  aquel,  que 
se  compadece  del  pobre. 

32  Por  su  malicia  será  expelido  el 
hnpío:  mas  el  justo  espera  en  su 
muerte. 

33  £n  el  corazón  del  prudente  reposa 
la  sabiduría,  y  enseBara  á  todos  los 
que  no  saben. 

34  La  justicia  levanta  á  la  nación : 
mas  el  pecado  hace  miserables  á  los 
pueblos. 

35  Es  acepto  al  rey  un  ministro 
entendido:  mas  el  inepto  sufrirá  su 
ira. 

CAPITULO  XV. 

iVMepbw  para  una  vida  ptuifiea  y  tranquila. 
Ih  UvtriadtrafiírUiauL 

LA  respuesta  suave  (quebranta  la  ira : 
la  palabra  dura  aviva  la  safia. 

2  La  lengua  de  los  sabios  adorna  la 
ciencia :  la  Doca  de  los  fatuos  hierve  en 
necedades. 

3  En  todo  lugar  los  ojos  del  Señor 
están  miranda  a  los  buenos  y  á  los 
malos. 

4  La  lengtla  apacible  es  árbol  de 
Vida :  mas  la  que  es  destemplada,  que- 
brantará el  espíritu. 

i  El  necio  se  mofa  de  la  amonesta- 
clon  de  su  padre:  mas  el  que  guarda 
las  correcciones,  se  hará  mas  adver- 
tido. 

En  la  abundancia  de  justicia  hay 
grandísima  virtud :  mas  los  pensamien- 
tos de  los  impíos  serán  desarraigados. 

6  La  casa  del  justo  es  muy  grande 
fortaleza;  y  en  los  frutos  del  impío  hay 
perturbación. 

^  7  Los  labios  de  los  sabios  sembrarán 
Cencía:  el  Corazón  de  los  necios  será 
desemejante. 

8  Las  víctimas  de  los  impíos  son 
abominables  al  Señor :  los  votos  de  los 
justos  le  aplacan. 

f  Abominación  es  al  Señor  el  camino 
impio :  el  que  sigue  la  justicia,  es 
amado  de  él. 

10  La  doctrina  es  recia  para  el  que 
d^a  el  camino  de  la  vida :  el  que  abo- 
rrece las  reprensiones,  morirá. 

11  El  infierno,  y  la  perdición  están 
ddante  de  Dios :  i  cuánto  mas  los  cora- 
zones de  los  hombres? 
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12  El  apestado  no  ama  al  ^ue  le  co- 
rrige :  ni  va  á  buscar  á  los  sabios. 

13  El  corazón  gozoso  alegra  la  cara . 
con  la  tristeza  de  corazón  cae  el  espí- 
ritu. 

14  El  corazón  del  sabio  busca  doc- 
trina ;  y  la  boca  de  los  necios  Se  ali- 
menta de  sandeces. 

15  Todos  los  dias  del  pobre  son  tra- 
bajosos :  un  espíritu  tranquilo  es  como 
un  convite  continuo. 

16  Mas  vale  poco  con  temor  de  Dios, 
que  tesoros  grandes,  que  nunca  aar 
cian. 

17  Mas  vale  ser  convidado  á  leenm- 
bres  con  amor,  jue  con  desafecto  á  un 
ternero  cebado. 

18  El  varón  iracundo  mueve  renci- 
llas :  el  C|ue  es  sufrido,  apacigua  las  que 
se  han  movido. 

19  El  camino  de  los  perezosos  como 
vallado  de  espinas :  la  senda  de  los  jus- 
tos sin  tropiezo. 

20  El  hijo  sabio  ale^a  al  padre;  y 
el  hombre  necio  desprecia  á  su  madre. 

21  La  sandez  es  de  gozo  al  necio ;  y 
el  varón  prudente  endereza  sus  pasos. 

22  Se  dbipan  los  pensamientos  efi 
donde  no  hay  consejo:  mas  se  afirman 
en  donde  hay  muchos  consejeros, 

_  23  Alégrase  el  hombre  en  la  senten>- 
cia  de  su  boca ;  y  la  palabra  á  sazón  es 
muy  buena. 

_  24  Sendero  de  vida  sobre  el  enten- 
dido, para  desviarse  de  lo  último  del 
mfiemo. 

25  Derribará  el  Señor  la  casa  de  los 
soberbias ;  y  afirmará  los  términos  de  bt 
viuda. 

26  Los  pensamientos  malos  son  la 
abominación   del   Señor;  y  la  p^bra 

eura,  como  muy  agradable,  sera  apr(^ 
ada  de  él. 

27  El  que  va  tras,  la  avaricia  per 
turba  su  casa :  mas  el  que  aborrece  las 
dádivas,  vivirá. 

Por  la  misericordia  y  por  la  fe  se  Um 
pian  los  pecados;  y  por  el  temor  del 
Señor  todos  se  desvian  del  mal. 

28  El  corazón  del  justo  medita  oHe> 
diencia :  la  boca  de  los  impíos  rebosa  eú 
males.      ' 

29  Lejos  de  los  impíos  está  el  Señor; 
y  oirá  las  oraciones  de  los  justos. 

30  La  luz  de  los  oíos  alegra  el  alma 
la  buena  fama  engorda  los  huesos. 

31  La  oreja,  que  oye  las  repreo 
siones  de  vida,  morará  en  medio  áe  lot 
sabios. 

32  Quien  desecha  la  disciplina,  dea- 

firecia  su  alma:  mas  el  que  otorga  á 
as  reprensiones,  es  dueño  de  su  co- 
razón. 

33  El  temor  del  Señor  es  la  disciplina 
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de  la  sabiduría ;  y  la  humildad  precede 
k  la  gloria. 

CAPITULO  XVL 

lUctitud  dt  loi  juicios  de  Diot,  á  (juien  a  oem- 
prt  abomintAU  et  loberbio. 

DEL  hombre  es  preparar  el  alma ;  y 
del  Señor  gobernar  la  lengua. 

2  Todos  los  caminos  del  hombre  pa- 
tentes están  á  los  ojos  de  él :  el  Señor 
pesa  los  espíritus. 

3  Descubre  al  Señor  tus  obras,  y  se- 
rán enderezados  tus  pensamientos. 

4  Todas  las  .cosas  las  ha  hecho  el 
Señor  por  sí  mismo ;  y  aun  al  impío 
para  el  dia  malo. 

5  Abominación  del  Señor  es  todo  ar- 
rogante :  aunque  estuviere  mano  sobre 
mano,  no  es  inocente. 

El  principio  del  camino  bueno  es 
hacer  justicia :  porque  delante  de  Dios 
es  mas  acepta,  <}ue  ofrecer  victimas. 

6  Con  misericordia  y  verdad  se  re- 
dime la  iniquidad ;  y  con  el  temor  del 
Señor  se  esquiva  el  mal. 

7  Cuando  agradaren  al  Señor  los  ca- 
minos del  bomore,  aun  á  sus  enemigos 
los  volverá  á  la  paz. 

8  Mejor  es  lo  poco  con  justicia,  que 
machos  frutos  con  iniquidad. 

9  El  coi'azon  del  hombre  dbpone  su 
camino:  mas  del  Señor  es  enderezar 
sus  pasos. 

10  AcBvinacion  hay  en  los  labios  del 
rey :  su  boca  no  errará  en  el  juicio. 

1 1  Peso  y  balanza  son  los  juicios  del 
Señor:  y  ob^  de  él  todas  las  piedras 
del  saquillo. 

12  Son  abominables  al  rqr  los  (|ue 
obran  impíamente:  porque  con  la  jus- 
ticia es  afirmado  el  trono. 

13  La  voluntad  de  los  reyes  son  los 
lal^ios  justos:  el  que  habla  lo  recto  será 
amado. 

14  La  indignación  del  rey,  mensa- 
geros  de  muerte;  y  el  varón  sabio  la 
aplacará. 

15  En  la  alegría  de  la  cara  del  rey 
está  la  vida ;  y  su  clemencia  es  como 
lluvia  tardía. 

16  Mantente  en  posesión  de  la  sabi- 
duría^ porque  mejor  es  que  el  oro ;  y 
adquiere  la  prudencia,  porque  mas  pre- 
ciada es  que  la  plata. 

17  El  sendero  de  los  justos  aparta 
los  males:  el  pardador  de  su  alma 
conserva  su  cammo. 

18  Al  quebrantamiento  precede  la 
soberbia ;  y  antes  de  la  ruina  se  ensalza 
el  espíritu. 

19  Mejor  es  ser  humillado  con  los 
mansos,  que  partir  despojos  con  los  so- 
berbios. 


20  El  entendido  en  im  nesocio  baila 
bienes ;  y  el  que  espera  en  el  Señor,  es 
bienaventurado. 

21  El  que  es  sabio  de  corazón,  será 
llamado  prudente ;  y  el  que  es  dulce  eo 
su  hablar,  recibirá  mayores  cosas.- 

22  Fuente  de  vida  es  la  erudición 
del  que  la  posee :  la  doctrina  de  los  ne- 
cios es  fatuidad. 

23  £1  corazón  del  sabio  enseñará  á 
su  boca;  y  añadirá  gracia  á  sus  la- 
bios. 

24  Las  palabras  compuestas  son  un 
panal  de  miel :  dulzura  del  alma,  sa- 
nidad de  huesos. 

23  Hay  un  camino,  que  parece  al 
hombre  derecho;  y  sus  postrimerías 
llevan  á  la  muerte. 

26  El  alma  del  que  trabaja,  para  sí 
trabaja,  porque  su  boca  le  precisó  k 
ello. 

27  El  varón  impío  cava  el  mal,  y  en 
sus  labios  comienza  á  arder  el  fuego. 

28  El  hombre  perverso  mueve  pley- 
tos ;  y  el  hablador  pone  división  entre 
los  príncipes. 

29  £1  hombre  inicuo  paladea  á  su 
amigo,  y  llévalo  por  camino  no  bueno. 

30  Quien  con  los  ojos  de  hito  en  hito 
maquina  cosas  malas,  mordiendo  sos 
labios  ejecuta  el  maL  i 

31  Corona  de  dignidad  es  la  vejez, 
«)ue  se  hallará  en  ios  caminos  de  la 
justicia. 

32  Mejor  es  el  sufrido,  que  el  hombre 
fuerte ;  y  el  que  domina  su  corazón,  que 
ezpugnador  de  ciudades. 

33  Las  suertes  se  meten  en  el  seno, 
mas  el  Señor  dbpooe  de  ellas. 

CAPITULO  XVIl. 

Dtoi  prudm  bu  eonuonet.  Lotjuieioibguilos 
ton  atiominabla  dtlanlt  dt  Diot.  De  la  ma- 
ntra  de  hablar  y  de  callar. 

MEJOR  es  un  bocado  de  pan  seco 
con  gozo,  que  una  casa  llena  de 
víctimas  con  pendencias. 

2  El  siervo  sabio  dominará  á  los  hijos 
necios,  y  partirá  la  herencia  entre  los 
hermanos. 

3  Así  como  en  el  fuego  es  probada  la 
plata,  y  el  oro  en  la  hornaza :  asi  prue- 
ba el  Señor  los  corazones. 

4  El  malo  obedece  á  la  lengua  micua, 
y  el  engañador  se  acomoda  á  los  labios 
mentirosos. 

5  El  que  menosprecia  al  pobre,  in- 
sulta á  su  Hacedor ;  y  el  que  se  alegra 
de  la  ruina  de  otro,  no  quedará  sin  cas- 
tigo. 

6  Corona  de  los  viejos  son  los  hijos 
de  los  hijos;  y  gloría  de  los  hijos  los 
padres  de  ellos. 

7  .Al  necio  no  le  están  bien  las  pala- 
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bras  com]Hiéstas :  ni  á  un  príncipe  el 
labio  mentiroso. 

8  Piedra  preciosa  muy  agradable  es 
la  esperanza  del  que  aguarda :  á  cual- 
quiera parte  que  se  vuelve,  entiende  en 
alo  con  prudencia. 

9  El  que  encubre  el  delito,  busca 
amistades :  el  que  lo  cuenta  y  repite, 
separa  á  los  que  están  unidos. 

10  Mas  aprovecha  una  reprensión  al 
prudente,  que  cien  golpes  al  necio. 

1 1  El^  malo  siempre  busca  rencillas  : 
mas  el  ángel  cruel  será  enviado  con- 
tra él. 

12  Mejor  es  encontrarse  con  una  osa, 
á  quien  han  robado  sus  cachorros,  que 
con  un  necio  confiado  en  su  necedad. 

13  El  que  vuelve  males  por  bienes,  no 
se  apartará  el  mal  de  su  casa. 

14  Quien  suelta  el  agua,  origen  es  de 
ri3as ;  y  antes  que  padezca  el  daño,  de- 
sampara el  pleyto. 

15  El  que  justifica  al  impío,  y  el  que 
condena  al  justo,  ambos  son  abominables 
delante  de  Dios. 

16  ¿  Qué  te  aprovecha  al  necio  tener 
riquezas,  no  pudiendo  comprar  sabi- 
duría ? 

Quien  hace  alta  su  casa,  busca  la 
ruina ;  y  quien  rehusa  aprender,  caerá 
en  nuiles. 

17  En  todo  tiempo  ama  el  que  es 
amigo;  y  el  hermano  se  experimenta  en 
las  angustias. 

18  £1  hombre  necio  dará  palmadas, 
cuando  saliere  fíadcn*  por  su  amigo. 

19  Quien  medita  discordias,  ama  con- 
tiendas: y  quien  alza  su  puerta,  busca 
la  ruina. 

20  Quien  es  de  corazón  avieso,  no 
hallará  bien ;  y  quien  vuelve  su  lengua, 
caerá  en  mal. 

21  Nacido  es  el  necio  para  ignominia 
«uya :  pues  ni  aun  el  padre  se  alegrará 
en  el  hijo  necio. 

22  El  corazón  ale^  hace  la  edad 
flonda:  d  espíritu  triste  seca  los  hue- 
sos. 

23  El  impío  toma  dádivas  del  seno, 
para  pervertir  las  sendas  del  juicio. 

24  En  la  cara  del  prudente  luce  la 
sabiduría :  los  ojos  de  los  necios  en  los 
cabos  de  la  tierra. 

25  Enojo  es  del  padre  el  hijo  necio ; 
y  ''™**í!,°*  1*  madre,  que  lo  engendró. 

_  26  No  es  bueno  hacer  daño  al  justo : 
m  golpear  al  príncipe,  que  juzga  lo 
recto. 

27  Quien  mide  sus  razones,  docto  es 
y  prudente ;  y  el  hombre  entendido  es 
de  espíritu  preciado. 

28  Aun  el  necio  si  callare,  será  tenido 
por  cuerdo ;  y  por  inteligente,  si  cer- 
rare 108  labios. 


CAPITULO  XVIU. 

Del  amigo  infiel.  Cmfiataa  del  jiuto  y  del 
rico.  La  rerdaderaprtideiuia  u  guia  ¡i  «o- 
com>  de  la  rída.  Ve  la  muger  buena,  y  de 
la  mala. 

ACHAQUES  busca  el  que  quiere  re- 
tirarse del  amigo  :  ei^  todo  tiempo 
será  digno  de  vituperio. 

2  No  recibe  el  necio  palabras  de  pru- 
dencia :  si  tú  no  le  hablares  aquello, 
que  pasa  en  su  corazón. 

3  El  impío  después  de  haber  llegado 
al  profundo  de  los  pecados,  no  nace 
caso :  mas  le  sigue  la  infamia  y  el  opro- 
brio. 

4  Agua  profunda  las  palabras  de  la 
boca  del  varón  ;  y  la  fuente  de  la  saÜ- 
duría  arroyo  que  inunda. 

5  No  es  bien  tener  respeto  á  la  per^ 
sona  del  impío,  para  desviarte  de  la  ver- 
dad del  juicio. 

6  Los  labios  del  necio  se  mezclan  en 
riñas j  y  su  boca  mueve  contiendas. 

7  La  boca  del  necio  quebranto  de  él  5 
y  sus  labios  son  la  ruina  de  su  alma. 

8  Las  palabras  del  de  dos  lenguas 
parecen  sencillas:  mas  ellas  llegan  al 
interior  de  las  entrañas. 

El  temor  abate  al  perezoso :  mas  las 
almas  de  los  afeminados  hambrearán. 

9  Quien  es  muelle  y  flojo  en  sus 
labores,  hermano  es  del  que  disipa  sus 
obras. 

10  Torre  muy  fuerte  el  nomina  dd 
Señor  :  al  mismo  corre  el  justo,  y  seiá 
ensalzado. 

11  El  haber  del  rico  es  su  ciudad  fu- 
erte, y  como  muro  firme,  que  lo  rodea. 

12  Antes  de  ser  quebrantado,  se  eleva 
el  corazón  del  hombre,  y  antes  de  ser 
glorificado,  es  humillado. 

13  Quien  responde  antes  que  oiga, 
manifiesta  que  es  un  insensato  y  digno 
de  confíision. 

14  El  espíritu  del  hombre  sustenta  su 
flaqueza  ¿  mas  quién  podrá  aguantar  un 
espíritu  fácil  de  irritarse  ? 

15  El  corazón  prudente  poseerá  cien- 
cia ;  y  la  oreja  de  los  sabios  busca  doc 
tnna. 

16  La  dádiva  del  hcmibre  le  ensancha 
el  camino,  y  le  hace  lugar  delante  de  loa 
príncipes. 

17  El  justo  es  el  primer  acusador  de 
SI  misnao :  viene  su  amigo,  y  lo  sont 
deará. 

18  La  suerte  comprime  las  contim- 
das ;  y  decide  aun  entre  los  poderosos. 

19  El  hermano  ayudado  delhermano, 
es  como  una  ciudad  fuerte;  y  sus  juicios 
son  como  cerrojos  de  ciudades. 

20  El  vientre  del  hombre  se  henchirá 
del  fruto  de  su  boca ;  y  los  renuevos  de 
sus  labios  lo  hartarán. 
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21  La  muerte,  y  la  vida  en  mano  de 
la  lengua :  los  que  la  aman,  comerán  los 
frutos  de  ella. 

22  Quien  buena  muger  halla,  halla 
un  bien  ;  y  recibirá  contentamiento  del 
Señor. 

Quien  repudia  la  muger  buena,  de- 
secha el  bien :  mas  el  que  retiene  la 
adultera,  es  necio  é  implo. 

23  Con  plegarias  hablará  el  pobre ; 
y  el  rico  responderá  con  aspereza. 

24  El  hombre  amable  en  el  trato,  será 
amigo,  mas  que  un  hermano. 

CAPITULO  XIX. 

La  mbUvria  maettra  dt  la  rerdad,  de  la  man- 

tedvmbrt  y  déla  paciencia. 

MEJOR  es  el  pobre,  que  anda  en  su 
sencillez,  que  el  rico  que  frunce 
$118  labios,  y  es  insensato. 

'2  En  donde  no  hay  ciencia  del  alma, 
no  bay  bien ;  y  quien  presuroso  es  de 
pies,  tropezará. 

9  La  necedad  del  hombre  da  un  tras- 
pie  á  sos  pasos ;  y  hierve  contra  Dios 
en  su  corazón. 

4  Las  riquezas  multiplican  mucho  los 
amigos :  mas  del  pobre  aun  aquellos, 
que  tuvo,  se  separan. 

5  El  testigo  falso  no  será  sin  cas- 
tro; y  el  que  habla  mentiras,  no  es- 
capará. 

6  Muchos  honran  la  persona  del  po- 
deroso, y  son  amigos  del  que  da  re- 
galos. 

7  Loe  hermanos  del  hombre  pobre  le 
■Atomecen :  asimismo  los  amigos  se  reti- 
raron lejos  de  él. 

Quien  sigue  palabras  solamente,  nada 
tmárk: 

i.  Mas  el  que  es  poseedor  de  entendi- 
nueoto,  ama  su  alma,  y  el  guardado^  de 
prudencia  hallará  bienes. 

d  El  falso  testigo  no  quedará  sin  cas- 
t^io;  y  el  que  habla  mentiras,  perecerá. 

10  Al  necio  no  le  están  bien  las  de- 
lidaü:   ni  al  siervo  el   dominar  á  los 


11  La  doctrina  del  hombre  por  la  pa- 
óencia  se  conoce ;  y  su  gloría  es  pasar 
por  enciniB  de  las  cosas  injustas. 

12  Como  bramido  de  león,  tal  es  la 
áá  ád  rey ;  y  como  el  rocío  sobre  la 
jrdtbk,  tal  también  su  jovialidad. 

13  Dolor  del  padre,  el  hijo  necio ;  y 
t^adó  con  continuas  goteras,  la  muger 
nnciMosa. 

14  Casas  y  riquezas  los  padres  las 
dm  1  mat  muger  prudente  propiamente 
d  Seflor. 

19  La  pereza  trae  sueño,  y  el  abna 
ñtja  hambreará. 

16  Quien  guarda  el  mandamiento, 
gmi^  ta  alma :  mas  quien  menospre- 
cia su  camino,  inóufrírá  en  la  muerte. 


17  A  Dios  da  á  logro  el  que  hace  mi- 
sericordia con  el  pobre ;  y  sus  réditos  se 
los  dará  á  él. 

18  Enseña  á  tu  hijo,. no  desesperes: 
mas  no  intentes  llegar  hasta  matarla 

19  El  que  es  impaciente,  soportará  el 
daño;  y  cuando  lo  quitare,  añacUrá  otro. 

20  Oye  el  consejo,  y  recibe  la  correc- 
ción, paira  que  seas  sabio  en  tus  postri- 
merías. 

21  En  el  corazón  del  hombre  hay 
muchos  pensamientos :  mas  la  voluntad 
del  Señor  permanecerá. 

22  El  nombre  necesitado  es  miseri- 
cordioso; y  mejor  es  el  pobre,  que  el 
hombre  mentiroso. 

23  El  temor  del  Señor  es  para  vida;  y 
en  hartura  morará,  sin  la  viáta  pésima. 

24  Esconde  el  perezoso  su  mano  dch 
bajo  del  sobaco,  y  no  la  Deva  á  su 
boca. 

25  Azotado  el  pestilencial,  el  necio 
será  mas  sabio:  mas  si  corrigieres  al 
sabio,  entenderá  el  aviso. 

26  Quien  aflige  al  padre,  y  ahuyaita 
á  su  madre,  es  infame  é  infeliz. 

27  No  ceses,  hijo,  de  oir  la  doctrina, 
y  no  ignores  las  palabras  de  ciencia. 

28  El  testigo  inicuo  se  burla  del 
juicio :  y  la  boca  de  los  impíos  traga  la 
miquidad. 

29  Aparejados  están  los  juicios  para 
los  burladores ;  y  mazo»  golpeadores 
para  los  cuerpos  de  los  necios. 

CAPITULO  XX. 

De  lar  eotat  dt  que  él  hontbre  debe  guardarte. 
L»$  grande»  malet  piden  grwtdet  remediat. 

LUXURIOSA  cosa  es  el  vino,  y  la 
embria^ez  tumultuaría :  cualquiera 
que  se  deleita  en  estas  cosas,  no  será 
sabio. 

2  Como  bramido  de  león,  asi  la  ira 
del  rey  :  el  que  lo  irrita,  peca  contra  su 
propia  alma. 

3  Honra  es  para  el  hombre,  aue  se 
separa  de  contiendas  :  mas  todos  los  in- 
sensatos se  mezclan  en  contumelias. 

4  El  perezoso  no  quiso  arar  por  causa 
del  frió  :  mendigará  pues  en  el  estío,  y 
no  le  será  dado. 

5  Como  el  agua  profunda,  así  el  con- 
sejo en  el  corazón  del  varón :  mas  el 
hombre  sabio  lo  sacará.    • 

6  Muchos  hombres  son  llamados  mi- 
sericordiosos :  ¿mas  un  hombre  fiel 
quien  lo  hallará  ?     . 

7  El  justo,  que  anda  en  su  sencillez, 
dejará  después  de  sí  hijos  dichosos. 

8  El  rey,  que  se  sienta  sobre  el  tróna 
de  justicia,  con  una  mirada  suya  disipa, 
todio  mal. 

9  i  Quien  puede  decir :  Limpio  eftá 
mi  corazón,  puro  soy  de  pecado  7 
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10  Peso  y  peso,  medida  y  medida:! 
éadHis  coM»  son  abominables  delante 
del  Señor. 

11  Por  sos  inclinaciones  se  conoce  en 
d  mño,  si  tus  obras  serán  limpias  y 
rectas. 

12  Greña  que  oye,  y  ojo  que  ve,  am- 
bas cosas  mzo  el  Señor. 

13  No  ames  el  sueño,  para  que  no  te 
oprima  la  indigencia :  abre  tus  ojos,  y 
hártate  de  pan. 

14  Malo  es,  malo  es,  dice  todo  cora- 
fmdor ;  y  después  que  se  retirare,  en- 
tonces se  gloriará. 

15  Hay  oro,  y  multitod  de  piedras 
pecíotas;  y  a  vaso  precioso  son  los 
labios  de  ciencia. 

16  Tómate  el  vestido  del  que  salió 
fiador  por  un  extrafto,  y  quítale  la 
prenda  por  la*  deudas  agenas. 

17  Sabroso  es  al  hombre  el  pan  de 
mentira :  mas  después  se  llenará  su  boca 
de  chinas. 

18  Los  proyectos  se  corroboran  con 
los  consejos,  y  las  guerras  se  han  de 
mancar  con  la  prudencia. 

19  Con  aquel,  que  descubre  los  secre- 
tos, y  anda  con  solapa,  y  abre  mucho 
sus  labios^  no  te  méseles. 

20  Qmen  maldice  á  su  padre  y  á  sti 
madre,  apagada  será  su  candela  en 
medio  de  las  tini«4>las. 

21  La  liereneia,  que  se  alleg*  con 
apresuracion  en  el  principio,  carecerá 
de  banrdicion  en  el  fin. 

22  No  diga* :  Tomaré  mal :  espera 
al  Señor,  y  te  librará. 

33  Abominacioo  es  delante  del  Señor 
I  y  peso :  la  balanea  engañosa  no  es 


24  Por  el  Señor  son  guiados  los  pasos 
del  hombre :  ¿  mas  quien  de  los  hombres 
puede  eatender  so  camino  ? 

25  Ruina  es  al  hombre  devorar  los 
santos,  y  después  de  los  votos  retra- 
tarlos. 

S6  El  rey  sabio  disipa  los  impíos,  y 
encorva  sobre  ellos  el  arco. 

27  Antcvclia  del  Señor  d  espíritu  del 
hombre,  que  escudriña  todos  los  secretos 
dd  interior. 

28  La  misericordia,  y  la  verdad  guar- 
dan al  rey,  y  su  trono  se  corrobora  con 
la  clemencia. 

29  La  ak«rta  de  los  mancebos  es  la 
fuerza  de  ellos;  y  la  dignidad  de  los 
vicios  son  sus  canas. 

SO  El  cardeoal  de  la  herida  limpia 
los  males;  y  las  Uagas  en  lo  mas  secreto 
dd  vientre. 

CAPITULO  XXI. 

Dü»  e»  ti  que  lodo  ¡a  gobierna :  na  hay  cosa 
mef»r,  fue  agradaríe,}/  umr  hiende  h  rosan, 
jlHttui  benejidot. 


COMO  los  repartimientos  de  las 
aguas,  &8Í  el  corason  dd  rey  en 
mano  del  Señor :  á  cualquiera  parte  que 
quisiere,  lo  inclinará. 

2  Al  hombre  le  parecen  derechos  to- 
dos sus  caminos  :  mas  el  Señor  pesa  ios 
corazones. 

3  Hacer  misericordia^  justicia,  agrada 
mas  al  Señor^  que  las  victimas. 

4  Altanería  de  ojos  es  hinchazón  de 
corazón :  el  fanal  de  los  impíos  es  el 
pecado. 

5  Los  pensamientos  del  fuerte  siem- 
pre son  en  abundancia :  mas  todo  pe- 
rezoso siempre  está  en  pobreza. 

6  Quien  recoge  tesoros  con  lengua 
mentirosa,  vano  y  sin  juicio  es,  y  (urá 
en  lazos  de  muerte. 

7  Las  rapiñas  de  los  impíos  los  des- 
menguarán, porque  no  quisieron  hacer 
lo  justo.  , 

8  El  camino  dd  hombre  perverso  es 
ageno :  mas  d  que  es  limpio,  su  obra  es 
recta. 

9  Mas  vale  estarse  en  rincón  de  un 
terrado,  que  en  una  misma  casa  con 
muger  rencillosa. 

10  El  alma  del  impío  desea  el  mal, 
no  tendrá  él  compasión  de  su  prójimo. 

1 1  Castigado  el  pestilencial,  quedará' 
mas  sabio  el  párvulo ;  y  si  siguiere  al 
sabio,  aprenderá  saber. 

12  El  justo  de  la  casa  del  impío  toma 
pensamiento,  pan  apartar  de  mal  á  los 
impíos. 

IS  El  oue  cierra  su  oreja  al  clamor 
del  pobre,  til  también  clamará,  y  no  será 
oido. 

14  El  regalo  secreto  apaga  las  iras ; 
y  la  dádiva  en  d  seno  la  mayor  indig- 
naron. 

15  Gozo  es'  al  justo  practicar  la  jus-* 
áci/i ;  y  susto  á  los  que  obran  la  ini- 
quidad. 

16  El  varón,  que  se  extraviare  del 
camino  de  la  doctrina,  irá  á  estar  en  la 
junta  de  los  gigantes. 

17  Quien  ama  banquetes,  en  pobreza 
será  :  quien  ama  el  vino  y  el  buen  boca- 
do, no  se  enriquecerá. 

18  El  hnpío  es  entregado  pof  el  justo; 
y  el  inicuo  por  los  rectos. 

19  Mas  vale  morar  en  tierra  yerma, 
qtK  con  muger  rencülosa  é  iracunda. 

20  Hay  tesoro  apetecible,  y  aceite  en 
la  morada  del  justo  :  mas  el  hombre  im- 
prudente lo  disipará. 

21  El  que  sigue  la  justicia  y  la  mise- 
rícordiau  hallará  vida,  justicia,  y  gloria. 

22  El  sabio  subió  í  la  ciudad  de  los 
fuertes,  y  destruyó  la  fortaleza  de  su 
confianza. 

23  Quien  guarda  su  boca,  y  su  len- 
gua, guarda  su  alma  de  angustias. 
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24  El  soberbio  y  arrogante  es  ila- 
mado  necio,  porque  en  la  cólera  obra 
con  soberbia.  ' 

25  Los  deseos  matan  al  perezoso :  por- 
que no  quisieron  sus  manos  obrar  cosa 
alguna : 

26  En  todo  dia  codicia  y  desea :  mas 
el  que  es  justo  dará,  y  no  cesará. 

27  Las  víctimas  de  los  impios  son 
abominables,  porque  son  ofrecidas  de 
la  maldad. 

28  El  testigo  mentiroso  perecerá :  el 
hombre  obediente  contará  la  victoria. 

^  29  El  hombre  impío  descaradamente 
para  firme  su  rostro :  mas  el  que  es 
recto,  corrige  su  camino. 

30  No  hay  sabiduría,  no  hay  pruden- 
cia, no  hay  consejo  contra  el  ^ñor. 

31  Se  previene  el  caballo  para  el  dia 
de  la  batalla :  mas  el  Señor  da  la 
salud. 

CAPITULO  XXIL 

Que  dtbemo$  mirar  adelante,  huir  ¡tti  otatimei, 

y  aplicamoi  al  trabajo. 

MEJOR  es   el    buen   nombre,  que 
muchas  riquezas :  la  buena  gra- 
cia es  sobre  el  oro  y  la  plata. 

2  Se  encontraron  el  rico  y  el  pobre : 
el  S«eñor  es  hacedor  dd  uno  y  del  otro. 

3  El  prudente  vio  el  mal,  y  se  escon- 
dió :  el  simple  pasó  adelante,  y  recibió 
el  daño. 

4  El  fin  de  la  modestia  es  el  temor 
del  Señor,  las  riquezas,  y  la  gloria,  y  k 
vida. 

5  Armas  y  espadas  en  el  camino  del 
perverso :  mas  el  aue  guarda  su  alma, 
lejos  se  aparta  de  ellas. 

6  Proverbio  es:  El  mancebo  según 
tomó  su  camino,  aun  cuando  se  enveje- 
ciere, no  se  apartará  de  él. 

7  El  rico  manda  á  los  pobres;  y 
quien  toma  prestado,  siervo  es  del  que 
le  presta. 

8  Quien  siembra  maldad,  males  se- 
gará, y  con  la  vara  de  su  ira  será  aca- 
bado. 

9  Quien  inclinado  es  á  misericordia, 
será  bendito :  porque  de  sus  penes  dio 
al  pobre. 

Victoria  y  honra  adquiriii,  quien 
dones  da :  porque  arrebata  el  alma  de 
los  que  los  reciben. 

10  Echa  fuera  al  escarnecedor,  y  sal- 
drá con  él  la  reyerta,  y  cesarán  los  pley- 
tos  y  agravios. 

1 1  Quien  ama  la  sinceridad  de  cora- 
zón, por  la  gracia  de  sus  labios  tendrá 
por  amigo  al  rey. 

12  L^  ojos  del  Señor  guardan  la 
ciencia ;  y  son  puestas  bajo  de  los  pies 
las  palabras  del  inicuo. 

13  Dice  el  perezoso:  El  león  está 
fuera,  en  medio  de  las  plazas  me  metará. 


14  Hoya  profunda  la  boca  de  la  rno- 
ger  agena  :  aaud  con  quien  esté  airado 
el  Señor,  caerá  en  ella. 

15  La  necedad  está  ligada  al  corazón 
del  muchacho,  y  la  vara  de  la  corrección 
la  ahuyentará. 

16  Quien  calumnia  al  pobre,  para 
acrecentar  sus  riquezas,  él  dará  al  mas 
rico,  y  quedará  necesitado. 

17  Inclina  tu  orna,  y  oye  las  palabras 
de  los  sabios :  y  aplica  tu  coraaoo  á  mi 
doctrina: 

18  La  cual  te  será  hernfeosa,  cuando 
la  guardares  en  tu  corazón,  y  rebosará 
de  tus  labios : 

19  Para  que  sea  en  el  Señor  tu  con- 
fianza, y  por  eso  te  la  be  mostrado  hoy 
á  tí  también. 

20  He  aquí  que  te  la  he  representado 
en  tres  maneras,  con  pensamientos  y  con 
la  ciencia : 

21  Para  mostrarte  la  firmeza,  y  pala- 
bras de  la  verdad^  á  fin  que  respondas 
con  estas  cosas  a  aquellos,  que  te  en- 
viaron. 

22  No  hagas  violencia  al  pobre,  por- 
que es  pobre :  ni  quebrantes  al  necesi- 
tado en  la  puerta : 

23  Porque  el  Señor  juzgará  su  causa, 
y  traspasará  á  los  que  le  traspasaron  el 
alma. 

24  No  quieras  ser  amigo  del  hombre 
iracuijtdo,  ni  andes  con  a  hombre  fíi- 
riosoi 

25  No  sea  que  aprendas  los  senderos 
de  él,  y  tomes  escándalo  para  tu  alma. 

26  No  estés  con  aquellos,  que  aprie 
tan  sas  manos,  y  que  se  oírecen  poi 
fiadores  de  deudas : 

27  Porque  si  no  tienes  con  que  pagar, 
,!  qué  razón  hay  para  que  te  qmten  la 
cubierta  de  tu  cama  ? 

28  No  traspases  los  términos  antiguos, 
que  pusieron  tus  padres. 

29  i>  Viste  un  hombre  puntual  en  so 
obra?  delante  de  los  reyes  estará,  y 
no  estará  delante  de  los  de  baja  es- 
fera. 

CAPITULO  xxm. 

Moderaeion  tn  la  bmw  dt  (u  graniu :  eAaa 
ñon  de  lo>  Iñjot :  lety^Umaa,  y  condanda  en 
el  temor  tanto  del  Señor. 

CUANDO  te  sentares  á  comer  coa 
un  príncipe,  mira  con  atención  las 
cosas,  que  te  han  puesto  delante. 

2  V  pon  un  cuchillo  en  tu  garganta, 
sí  es  que  eres  dueño  de  tu  alma. 

3  No  apetezcas  las  viandas  de  aquel, 
en  quien  hay  pan  de  mentira. 

4  No  quieras  trabajar  para  enrique- 
certe :  mas  pon  coto  a  tu  prudencia. 

5  No  alzes  tus  ojos  á  las  riquezas, 
que  no  puedes  tener;   porque  ellas  se  ' 
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har&n  alas  como  de  águila,  y  volarán  al 
cielo. 

6  No  comas  con  hombre  envidioso,  y 
no  desees  sus  viandas : 

7  Porque  á  semejanza  de  adivino^  y 
conjetarador,  hace  juicio  de  lo  que  ig- 
nora. 

Come  y  bebe,  te  dirá  ;  y  su  corazón 
no  está  contigo. 

8  Vomitarás  los  manjares,  aue  ha- 
bías comido ;  y  perderás  tus  bellos  dis- 
cursos. 

9  No  hables  á  las  orejas  de  los  ne- 
cios :  porque  despreciaran  la  doctrina 
de  tus  palabras. 

10  No  toques  los  términos  de  los  pe- 
queñuelos :  ni  entres  en  el  campo  de  los 
huérfanos : 

11  Porgue  fuerte  es  el  pariente  de 
ellos;  y  el  juzgará  la  causa  de  ellos 
contra  tí. 

12  Dé  entrada  tu  corazón  á  la  doc- 
trina}  y  tus  orejas  á  las  palabras  de 
ciencia. 

13  No  escasees  al  muchacho  la  corr- 
ección :  porque  si  le  golpeares  con  vara, 
no  morirá. 

14  Tú  le  sacudirás  con  vara ;  y  li- 
brarás su  alma  del  infierno. 

15  Hijo  mió,  si  fuere  sabio  tu  ánimo, 
mi  corazón  se  gozará  contigo : 

16  Y  se  regocijarán  mis  entrañas, 
cuando  tus  labios  hablaren  lo  recto. 

17  No  envidie  tu  corazón  á  los  peca- 
dores: mas  todo  día  está  firme  en  el 
temor  del  Señor : 

18  Porque  esperanza  tendrás  en  tu 
última  hora,  y  tu  esperanza  no  te  será 
quitada. 

19  Oye,  hijo  mió,  y  sé  sabio ;  y  en- 
dereza tu  corazón  en  el  camino. 

20  No  quieras  hallarte  en  los  con- 
vites de  los  bebedores,  ni  en  los  ban- 
quetes de  aquellos,  que  llevan  el  escote 
de  carne  para  comer  juntos: 

21  Porque  pasando  el  tiempo  en  be- 
ber, y  en  dar  escotes,  se  consumirán,  y 
su  adormecimiento  será  vestido  de  an- 
drajos. 

22  Oye  á  tu  padre,  que  te  engendró ; 
y  no  desprecies  á  tu  moidre,  cuando  en- 
vejeciere. 

28  Compra  verdad,  y  no  quieras  ven- 
der sabiduría,  ni  doctrina,  ni  inteli- 
gencia. 

24  Salta  de  ^ozo  el  padre  del  justo  : 
el  que  engendro  al  hijo  sabio,  se  alegra- 
rá en  éL 

25  Gózese  tu  padre,  y  tu  madre,  y 
regocíjese  la  que  te  engendró. 

26  Dame,  hijo  mió,  tu  corazón;  y 
tus  ojos  observen  mis  caminos. 

27  Porque  hoya  profunda  es  la  ra- 
mera ;  y  pozo  angosto,  la  agena. 


28  Acecha  ella  en  el  camino  como 
ladrón,  y  matará  á  los  que  viere  in- 
cautos. 

29  ^  A  quien  el  ay  ?  ¿k  qué  padre  el 
ay  ?  ¿  a  quien  las  rencillas  ?  ¿  á  quien  los 
precipicios  ?  ¿  á  quien  las  heridas  sin 
causa?  ik  quien  el  enturbiarse  los 
ojos? 

30  i  Acaso  no  son  para  aquellos,  que 
se  detienen  largo  tiempo  en  el  vino,  y 
ponen  su  placer  en  acotar  copas  ? 

31  No  mires  al  vmo  cuando  rojea, 
cuando  resplandeciere  su  color  en  el 
vidrio :  él  entra  blandamente, 

32  Mas  al  fin  morderá  como  culebra, 
y  derrarauá  veneno  como  basilisco. 

33  Verán  tos  ojos  raugeres  agenas,  y 
hablará  tu  corazón  cosas  perversas. 

34  Y  serás  como  quien  duerme  en  me- 
dio del  tnatj  y  como  piloto  adormecido, 
perdido  el  timón : 

35  Y  dirás :  Me  azotaron,  y  no  me 
dolió :  me  arrastraron,  y  no  lo  sentí : 
,!  cuándo  despertaré,  y  hallaré  otra  vez 
vinos? 

CAPITULO  xxrv. 

Qloría,  promeridad,  pnuUmña  del  varón  tabio. 
Socorrer  á  bu  oprimido!. 

NO  envidies  á  los  hombres  malos,  ni 
desees  estar  con  ellos : 

2  Porque  su  mente  medita  rapiñas,  y 
sus  labios  hablan  engaños. 

3  Con  la  sabiduría  se  edificará  la 
casa,ycon  la  prudencia  se  afirmará. 

4  Mediante  la  doctrina  se  henchirán 
las  recjtmaras  de  todo  haber  preciado  y 
muy  hermoso. 

5  El  varón  sabio  es  fuerte ;  y  el  va- 
ron  docto  es  robusto  y  valiente. 

6  Porque  con  el  buen  orden  se  con- 
duce la  guerra ;  y  habrá  salud  en  donde 
hay  muchos  consejos. 

-  7  Para  el  necio  es  ardua  la  sabidu- 
ría :  no  abrirá  él  su  boca  en  la  puerta. 

8  Quien  piensa  hacer  males,  se  lla- 
mará necio. 

9  El  pensamiento  del  necio  es  pe- 
cado ;  y  el  detractor  es  abominación  de 
los  hombres. 

10  Si  perdieres  la  esperanza  desmay- 
ando en  el  dia  de  la  angustia,  tu  fortale 
za  será  menguada. 

11  Liberta  á  aquellos,  que  son  lleva- 
dos á  la  muerte  ;  y  no  ceses  de  librar  á 
los  que  son  arrastrados  al  degolladero. 

12  Si  dijeres  :  No  alcanzan  mis  fuer- 
zas .  el  que  es  inspector  del  corazón,  él 
lo  considera,  y  al  guardador  de  tu  alma 
nada  se  le  esconde,  y  galardonará  al 
hombre  según  sus  obras. 

13  Come  miel,  hijo  mío,  porque  es 
buena,  y  el  panal  será  muy  dulce  á  tu 
garganta.  . 

14  Tal  también  será  la  doctrina  de  la 
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sabidnría  para  tu  alma :  la  cual  en  ha- 
llándola, tendrás  esperanza  en  las  pos- 
trimerías, y  tu  esperanza  no  perecerá. 

15  No  aceches,  ni  busques  impiedad 
en  la  casa  del  justo,  ni  perturbes  su 
reposo. 

16  Pwque  siete  veces  caerá  el  justo, 
y  se  levantará :  mas  los  impíos  se  pre- 
cipitarán en  el  mal. 

17  Cuando  cayere  tu  enemi|fo,  no  te 
alegres,  ni  se  regocije  tu  corazón  en  su 
ruina: 

18  Para  que  el  Señor  que  vé  estp,  no 
86  ofenda,  y  aparte  de  él  su  ira. 

19  No  entres  en  porfías  con  los  per- 
versos, ni  envidies  á  los  impíos  : 

20  Porque  los  malos  no  tienen  espe- 
ranza de  lo  venidero,  y  la  candela  de 
los  impíos  se  apagará. 

21  Teme  al  Señor,  hijo  mió,  y  al  rey; 
y  DO  te  mezcles  con  los  detractor^ : 

22  Porque  de  repente  se  levantará  la 
perdición  de  ellos ;  ;  y  el  quebranto  de 
ambos  quien  lo  sabe  r 

23  Estas  cosas  también  para  los  sa- 
bios :  Tener  acepción  de  personas  en  el 
juicio  no  es  buepo. 

24  Nos  que  dicen  al  impío:  Justo 
tm  :  los  maldecirán  los  pueblos,  y  los 
detestarán  las  tribus. 

25  Los  que  lo  reprenden,  seráii  ala- 
bados; y  sobre  ellos  vendrá  la  ben- 
dición. 

26  El  que  responde  palabras  rectas, 
dará  ósculos  sobre  los  labios. 

27  Apareja  de  fuera  tu  obra,  y  labra 
cuidadosamente  tu  campo:  p^a  que 
después  edifiques  tu  casa. 

28  No  seas  testigo  en  vano  contra  tu 
pr^imo:   ni  adules  á  nadie  con  tus 

Ud>KM. 

29  No  digas:  Como  él  me  trató  á 
mi,  así  le  trataré  yo  á  él :  volveré  á  cada 
uno  según  su  obra. 

30  Pasé  por  el  campo  de  un  hombre 
perezoso,  y  por  la  viña  de  un  hombre 
nació: 

31  Y  vi  que  estaba  todo  lleno  de  or- 
tigas, y  las  espinas  habían  cubierto  su 
superficie,  y  la  cerca  de  piedras  estaba 
destruida. 

32  Lo  que  habiendo  yo  visto,  púselo 
en  mi  corazón,  y  con  este  ejemplo 
aprendí  doctrina. 

33  Un  poco,  dije,  dormirás,  dormita- 
rás otro  poco,  un  pioquito  tendrás  cruza- 
das las  manos,  para  descapsar : 

84  Y  te  sobrevendrá  la  necesidad 
«orno  correo,  y  la  mendicidad  copo 
hombre  armado. 

C.\PJTULO  XXV. 

Oltría  de  Ua  reya,  y  de  Ua  particulares.    Ha- 
cer bien  mua  átiv  enemigo*. 


ESTAS  son  también  parábolas  de 
Salomón,  que  copiaron  los  siervos 
de  Ezequías  rey  de  Judá. 

2  Gloria  de  Dios  es  ocultar  la  palar 
bra,  y  gloria  de  los  reyes  indfigar  la  sen- 
tencia. 

3  Como  el  cielo  en  su  altura,  y  la 
tierra  en  su  profundidad,  asi  el  coracon 
de  l6s  reyes  inescrutable. 

4  Quita  la  escoria  á  la  plata,  y  saldrá 
un  vaso  muy  puro. 

5  Aparta  la  impiedad  de  la  presencia 
del  rey,  y  será  aormado  por  la  justicia 
su  trono. 

6  No  aparezcas  jactancioso  delante 
del  rey,  y  no  te  pongas  en  el  lugar  de 
los  masuates. 

7  Porque  mejor  es,  que  te  diean: 
Sube  acá ;  que  no  que-  seas  humifiado 
delante  del  prbcipe. 

8  Lo  que  vieron  tus  ojos,  no  Id  digas 
luego  en  la  contienda  :  no  sea  que  na>  ' 
ciendo  deshonor  á  tu  amigo,  después  no 
lo  puedas  emendar. 

9  Trata  tu  causa  con  tu  amigo,  y  tu 
secreto  no  le  descubras  á  un  extraño: 

10  No  sea  que  te  insulte  lu^o  qiie  lo 
oyere,  y  no  cese  de  echártelo  en  cara. 

La  gracia  y  la  amistad  hacen  libres : 
guárdalas  para  tí,  porque  no  caygas  en 
desprecio. 

11  Manzanillas  de  oro  en  lechos  de 
plata,  el  que  habla  palabra  á  su  tiempo. 

12  Zarcillo  de  oro,  y  perla  brillante, 
el  que  corrige  al  sabio,  y  á  la  oreja  obe- 
diente. 

13  Como  frío  de  nieve  en  tiempo  de 
siega,  así  el  róensagero  fiel  á  aquel,  que 
lo  envió,  hace  descansar  su  alma. 

14  Nubes  y  viento,  á  que  no  se  sigue 
la  lluvia,  es  el  varón  jactancioso,  y<  que 
no  cumple  lo  prometido. 

15  Con  la  paciencia  se  aplacará  el 
principe,  y  la  lengua  blanda  quetnran- 
tará  la  dureza. 

16  Hallaste  miel,  come  cuanto  te 
basta,  no  sea  que  harto  de  ella  la  vo- 
mites. 

17  Retira  tu  pié  de  la  casa  de  tu  ve- 
cina, no  sea  que  harto  d«  ti  te  aborr- 
ezca. 

18  Dardo,  y  espada,  y  sa^a  a^da» 
el  bpmbre  que  habla  contra  lu  prqjimo 
falso  testimonio. 

19  Quien  espera  en  el  desleak  en  el 
dia  de  la  angustia,  es.  diente  podrido,  y 
pie  descoyuntado, 

20  Y  pierde  la  capa  en  el  dia  del 
frío. 

Vinagre  en  el  nitro,  quien  canta  can- 
ciones a  un  corazón  pésimo. 

Como  la  polilla  al  vestido,  y  la  car- 
coma á  la  madera :  asi  la  tristeza  daña 
al  corazón  del  hombre. 
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21  Si  tu  eMnigo  tuviere  hambre; 
dale  <)e  comer:  ai  tuviere  sed,  dale  a 
beber  agua : 

22  f  orque  brasas  «Uegaris  sobre  an 
cabezq.  y  te  lo  gaUurdoBará  el  Señor. 

23  El  viento  aquilón  disipa  faw  Hu» 
vías,  y  la  cara  triste  la  lengua  murmura- 
dora. 

24  Mñor  es  estarse  sentado  en  un 
rincón  del 'terrado,  que  en  una  casa  co- 
mún con  una  muger  rencillosa. 

23  Agua  fria  para  el  abna  sedienta,  y 
buena  nueva  1^  de  tierra  lejana. 

26  El  justo,  que  cae  ddante  del  im- 
pió,  es  una  íiiente  enturbiada  con  d  pié, 
y  un  manantial  corrompido. 

27  Ck>mo  al  que  come  mucha  miel, 
no  le  es  buena:  así  al  que  es  escudri- 
ñador de  la  raagestad,  lo  huattirá  la 
gloria. 

28  Como  ciudad  abierta,  y  sin  cerca 
de  muros,  así  el  hombre,  que  no  puede 
refrenar  su  esfúritu  en  hablar. 

CAPITULO  XXVI. 

Contra  Un  neáot,  ptraoios  y  pleytiAa* :  y  am- 
Ira  lotfabu  ttmtgot. 

COMO  la   nieve  en  el  estío,  y  las 
lluvias  en  tiempo  de  siega :  así  no 
le  está  bien  la  gloria  al  necio. 

2  Como  el  ave,  que  vuela  lejos  á  otra 
parte,  y  el  pájaro,  que  va  a  donde 
quiere:  así  sobrevendrá  la  maldición 
proferida  sin  causa  contra  alguno. 

3  £1  látigo  para  el  caballo,  y  el  ca- 
bestro para  el  asno,  y  la  vara  para  la 
espalda  de  los  necios. 

4  No  respondas  al  necio  según  su 
necedad,  porque  no  te  bagas  semejante 
á  él. 

5  Responde  al  necio  según  su  nece- 
dad, porque  él  no  se  crea  que  es  sabio. 

6  Es  cojo  de  piés^  y  bebedor  de 
iniquidad,  el  que  envía  sus  palabras 
por  mensagero  necio. 

7  Así  como  en  vano  tiene  un  cojo 
hermosas  piernas :  así  es  cosa  que  des- 
dice, la  parábola  en  boca  de  los  necios. 

8  Como  el  que  echa  una  piedra  en  el 
montón  de  Mercurio :  así  el  que  da  ho- 
nor al  necio. 

9  Como  sí  naciese  una  espina  en 
mano  de  un  embriagado:  así  la  paríibola 
en  boca  de  necios. 

10  El  juicio  determina  los  pleytos ; 

L quien  al  necio  imporfe  silencio,  aplaca 
t  iras.  ' 

11  Como  perro,  que  vuelve  á  su  vó- 
mito, tal  es  el  imprudente,  que  repite  su 
necedad. 

12  i  Has  visto  nn  hombre,  que  se 
cree  ser  sabio?'  may<» esperanza  tendrá 
que  él  im  ignortmte. 

13  Dice  d  perezoso:  El  león  está 
en  la  calle,  y  la  leona  en  ios- caminos : 


14  Como  se  vuelve  la  puerta  sobrera 
quicio,  así  el  perezoso  en  su  cama. 

15  Esconde  el  perezoso  la  mano  de- 
bino  de  su  sobaco,  y  le  cuesta  trabajo  si 
la  ha  de  llevar  á  su  boca. 

16  Parécete  al  perezoso,  que  es  mas 
sabio,  que  siete  hombres,  que  hablan 
sentencias. 

17  Como  el  que  ase  un  perro  por  las 
orejas,  tal  es  el  que  pasando  se  impa- 
cienta, y  mezcla  en  la  riña  de  otro. 

18  Como  es  culpable  el  que  arroja 
saetas  y  lanzas  para  matar : 

19  Así  el  hombre,  que  engaña  con 
fraude  á  su  amigo;  y  cuando  ñme 
cogido,  dice :  Lo  nice  por  iuego. 

20  Cuando  faltare  la  leña,  se  apa- 
gará el  foego;  v  quitado  d  chismoso, 
cesarán  las  rencillas. 

21  Como  los  carbones  para  las  bra- 
sas, y  la  leña  para  el  fuego,  así  es  el 
hombre  iracundo  para  mover  penden- 
cias. 

V  22  Las  palabras  del  chismoso  pare- 
asen sencillas,  mas  ellas  penetran  á  lo 
mas  íntimo  de  las  entrañas. 

23  Como  si  quisieras  adornar  una 
iH^iia  de  tierra  con  plata  roñosa,  tales 
los  labios  entumecidos  acompañaaos  de 
pésimo  corazón. 

34  Por  sus  labios  es  conocido  el  ene- 
migo^ cuando  en  el  corazón  revolviere 
engaños. 

25  Cuando  bajare  su  voz,  no  le 
creas:  porque  siete  maldades  hay  en 
su  corazón. 

26  El  que  dolosamente  oculta  su 
odio,  descubierta  será  su  malicia  en 
junta  piíblica. 

27  El  que  cava  la  hoya,  caerá  en  ella; 
y  la  piedra  se  revolverá  contra  aquel, 
que  le  da  vueltas. 

28  La  lengua  falaz  no  ama  verdad ;  y 
la  boca  resbaladiza  obra  ruinas. 

CAPITULO  xxvn. 

Preetptoi  para  la  vida  polüica  y  paUorU.    Cui' 
dado  de  lai  cota*  dométtieat. 

NO  te  gloríes  para  el  dia  de  mañana, 
no  sabiendo  lo  que  acarreará  el 
dia.  que  está  por  venir. 

2  Alábete  el  ageno,  y  no  tu  boca :  el 
extraño,  y  no  tus  labios. 

3  Grave  es  la  piedra,  y  pesada  la 
arena :  pero  la  ira  del  necio  es  mas  pe- 
sada que  entrambas. 

4  La  ira  no  tiene  misericordia^  ni  el 
furor  que  rompe :  ¿  y  quien  podra  sufrir 
el  ímpetu  de  un  espíritu  alborotado  ? 

5  Mejor  es  la  corrección  manifiesta, 
que  el  amor  escondido. 

6  Mejores  son  las  heridas  del  que 
ama,  que  los  ósculos  fraudulentos  del 
que  aborrece. 

7  £1  alma  harta  pisará  el  panal :  mas 
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«lalma  hambrienta  aun  lo  amargo  to- 
mará por  dulce. 

8  Como  el  ave, .  que  se  pasa  de  su 
nido  á  otra  parte,  así  el ,  hombre  que 
deja  su  lugar. 

9  Deleitase  el  corazón  con  únten- 
los, y  con  variedad  de  olores ;  y  el  alma 
se  endulza  con  los  buenos  consejos  del 
amigo. 

10  Ni  de  tu  amigo,  ni  del  amigo  de 
tu  padre  te  deshagas:  y  no  entres  en 
casa  de  tu  hermano  en  el  dia  de  tu 
aflicción. 

Mejor  es  el  vecino  cerca,  que  el  her- 
mano lejos. 

1 1  E^dia  la  sabiduría,  hijo  mío,  y 
alegra  mi  corazón,  para  que  puedas 
responder  al  que  te  lo  echa  en  cara. 

12  Cl  astuto  viendo  el  mal,  se  escon- 
dió: loe  simples  pasando  adelante  su- 
frieron daño. 

13  Quita  el  vestido  á  aquel,  que  salió 
fiador  por  el  extraño;  y  llévatele  la 
prenda,  por  los  forasteros. 

14  Quien  bendice  á  su  vecino  á  gran- 
des voces  levantándose  de  noche,  será 
semejante  al  que  le  maldice. 

13  Los  tejados,  que  se  llueven  0t 
tiempo  de  frío,  y  la  muger  rencillosa 
son  comparables : 

16  Quien  la  contiene,  es  como  el  que 
quisiera  detener  el  viento,  y  volver  á 
su  mano  el  aceite. 

17  El  hierro  con  hierro  se  a^uza,  y  el 
hombre  aguza  la  cara  de  su  amigo. 

18  Quien  guarda  la  higuera,  comerá 
su  froto ;  y  el  que  está  de  guardia  de  su 
señor,  sera  gloriñcado. 

19  Como  relucen  en  las  aguas  las 
caras  de  los  que  allí  se  miran,  así  los 
corazones  de  los  hombres  están  mani- 
fiestos á  los  prudentes. 

.20  El  infierno  y  la  muerte  nunca  se 
llenan  :  así  también  los  ojos  de  los  hom- 
bres son  insaciables. 

21  Como  se  prueba  la.  plata  en  el 
lugar  de  la  fundición,  y  en  la  hornaza  el 
oro:  así  es  probado  el  hombre  por  la 
boca  del  que  alaba. 

El  corazón  del  inicuo  busca  males: 
mas  el  corazón  del  recto  busca  la  cien- 
cia. 

22  Aun  cuando  majares  at  necio  en 
un  mortero,  como  granos  de  cebada 
majados  con  la  mano,  no  se  le  quitará  á 
él  su  necedad. 

23  Conoce  diligentemente  de  vista  á 
tu  ganado,  y  considera  tus  rebaños  : 

24  Porque  no  siempre  tendrás  poder: 
mas  te  seni  dada  la  corona  por  genera- 
ción ygeneracion. 

25  Patentes  están  los  prados,  y  apa- 
recieron las  yerbas  que  vendeguean,  y 
.te  recogieron  los  henos  de  los  montes. 


26  Los  corderos  para  tu  vestir;  ylos 
cabritos  para  el  precio  del  campo. 

27  Bástete  la  leche  de  las  cabras  para 
tu  sustento,  y  para  lo  que  hubieres  me- 
nester en  tu  casa ;  y  para  comida  i  tus 
criadas. 

CAPITULO  XXVIIL 

Dt  la  (¡vietuiíiiuera,  honor  venladerotg  de  lai 
TiqtutaM  aUAUt. 

HUYE  el  impio,  no  peniguiéndole 
nadie:   mas   el  justo  como  león 
confiado,  estará  sin  miedo. 

2  Por  los  pecados  de  la  tierra  son 
muchos  los  príncipes  de  ella ;  y  por  la 
sabiduría  del  hombre,  y  por  la  ciencia 
de  estas  cosas  que  se  dicen,  la  vida  del 
caudillo  será  mas  larga. 

3  El  hombre  pobre^  one  calumnia  á  los 
pobres,  semejante  es  a  la  nubada  fuerte, 
por  la  cual  se  acarrea  el  hambre. 

4  Los  que  abandonan  la  ley,  alaban 
al  impio :  los  que  la  guardan,  se  enar^ 
decen  contra  él. 

5  Los  hombres  malos  no  piensan  en 
el  juicio :  mas  los  que  buscan  al  Señor^ 
lo  advierten  todo. 

6  Mejor  es  el  pobre,  que  anda  en  su 
sencillez,  que  el  ríco  en  caminos  perver- 
sos. 

7  El  que  guarda  la  ley,  hijo  sabio  es : 
mas  quien  mantiene  á  glotones,  aver- 
güenza á  su  padre. 

8  Quien  amontona  riquezas  por 
usuras  y  logro,  las  allega  para  el  li- 
beral con  los  pobres. 

9  Quien  desvia  sus  orejas  por  no  oir 
la  ley,  su  oración  será  execrable. 

10  Quien  engaña  á  los  justos  en  el 
mal  camino,  caerá  en  su  ruina;  y. los 
sencillos  poseerán  los  bienes  de  éL 

1 1  Parécete  al  rico  que  es  sabio :  mas 
el  pobre  prudente  lo  sondeará. 

12  En  la  ufanía  de  los  justos  hay 
mucha  gloria :  reinando  los  impíos,  son 
las  ruinas  de  los  hombres. 

13  £1  (}ue  oculta  sus  maldades,  no 
será  bien  dirigido :  mas  quien  las  confe- 
sare y  abandonare,  misericordia  alcan- 
zará. 

14  Bienaventurado  el  hombre,  que 
siempre  está  pavoroso :  mas  el  que  es 
de  duro  corazón,  se .  precipitará  en  el 
maL 

13*  León  rugiente,  y  oso  hambriento, 
es  un  príncipe  impío  sobre  un  pueblo 
pobre. 

16  £1  caudillo  falto  de  prudencia, 
oprimirá  á  muchos  con  calumnias :  mas 
el  que  aborrece  la  avaricia,  largos  senán 
sus  días.  • 

17  A  hombre,  que  calumnia  la  sangre 
de  persona,  aunque  huya  hasta  el  lago, 
ninguno  le  sostendrá. 
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18  Qui«n  anda  sencillamente,  será 
salvo:  quien  camina  por  caminos  per- 
versos, aijiuna  vez  caerá. 

19  Quien  su  tierra  labra,  se  hartará 
de  ^an  :  mas  auien  ama  el  ocio,  le  lle- 
nara de  necesidad. 

20  El  varón  fiel  será  muy  {Jabado: 
mas  quien  se  apresura  á  enriquecerse, 
no  será  sin  culpa. 

21  Quien  en  el  juicio  mira  la  cara,  no 
hace  bien  :  este  aun  por  un  bocado  de 
pan  abandona  la  verdad. 

22  El  hombre,  que  se  da  priesa  á  en- 
riquecerse, y  envida  á  otros,  ignora  que 
le  sobrevendrá  pobreza. 

23  Quien  corrige  á  un  hombre,  ha» 
Hará  después  mayor  gracia  para  con  él, 
que  aquel  que  le  engaña  con  lengua 
halagüeña. 

24  Quien  á  su  padre  y  á  su  madre 
quita  algo,  y  dice  que  esto  no  es  pecado, 
participante  es  del  homicida. 

25  Quien  se  jacta,  y  se  ensancha, 
contiendas  mueve :  mas  el  que  en  el  Se- 
ñor espera,  sano  será. 

26  Quien  confia  en  su  coraaon,  necio 
es :  roas  el  que  camina  sabiamente,  este 
será  salvo. 

27  Quien  da  al  pobre,  no  estará  ne- 
cesitado :  quien  desprecia  al  que  {úde 
rogando,  sufrirá  penuria. 

28  Cuando  se  levantaren  los  impíos, 
se  esconderán  los  hombres:  cuando 
ellos  perecieren»  se  multiplicarán  los 
justos. 

CAPITULO  XXIX. 

JMiot  á  Im  pHneipti,  y  á  Un  $ieno$,  á  Ut 
podra,  ¡f  átoM  hijoi.  Del  Umm-  de  Ut  hrnn- 
ora.     Diot  a  el  Juea  supremo. 

AL  hombre,  que  desprecia  con  dura 
cerviz  al  que  le  corrige,  repentina 
destrucción  _  le  sobrevendra ;  y  no  le 
seguirá  sanidad. 

2  En  la  multiplicación  de  los  justos 
se  alegrará  el  vulgo :  cuando  los  im- 
pios  tomaren  el  mando,  gemirá  del  pue- 
blo. 

3  El  hombre,  que  ama  la  sabiduría, 
al^ra  á  su  padre  :  mas  el  que  sustenta 
malas  mugeres  perderá  la  substancia. 

4  El  rey  justo  alza  la  tierra,  el  hom- 
bre avaro  la  destruirá. 

5  El  hombre,  que  habla  á  su  amigo 
con  conversaciones  halagüeñas  y  fingí- 
dasj  red  tiende  á  sus  pasos.  - 

O  Al  hombre  pecador  inicuo  envol- 
verá el  lazo ;  y  el  justo  alabará,  y  se 
gozará. 

7  El  justo,  conoce  la  causa  de  los 
pobres :  el  impío  ignota  la  ciencia. 

8  Los  hombres  pestilentes  disipan 
la  ciudad ;  mas  los  sabios  apartan  el 
fiírar. 


9  El  hombre  sabio^  si  contendiere  con 
el  necio,  que  se  enoje,  ó  que  se  ría,  no 
hallará  reposo. 

10  Los  hombres  sanguinarios  aborre- 
cen al  sencillo :  mas  los  justos  buscan  su 
alma. 

11  El  necio  saca  á  fuere  todo  su  es- 
píritu :  el  sabio  lo  dilata,  y  reserva  para 
en  adelante. 

12  El  príncipe,  que  oye  con  ^usto 
palabras  de  mentira,  todos  los  ministros 
los  tiene  impíos. 

13  El  pobre  y  su  acreedor  se  encon- 
traron :  de  entrambos  el  iluminador  el 
Señor. 

14  El  rey  que  juzga  á  los  pobres  en 
verdad,  su  trono  eternamente  será  afir- 
mada 

15  La  vara  y  la  corrección  dan  sabi- 
duría: mas  el  muchacho,  que  es  de- 
jado á  su  voluntad,  avergüenza  á  su 
madre. 

16  Con  la  muhiplicacion  de  los  impíos 
se  multiplicarán  las  maldades ;  y  los 
justos  verán  la  ruina  de  ellos. 

17  Enseña  á  tu  hijo,  y  te  recreará,  y 
causará  delicias  á  tu  alma. 

IS  Cuando  faltare  la  prophecía,  será 
disipado  el  pueblo :  mas  el  que  giiarda 
la  ley,  es  bienaventurado. 

19  El  siervo  no  puede  ser  instruido 
con  palabras :  porque  entiende  lo  que 
dices,  mas  se  desdeña  de  responder. 

20  i  Has  visto  á  un  hombre  precipi- 
tado para  hablar  ?  se  han  de  esperar  de 
él  necedades,  antes  me  enmienda. 

21  ^Quien  desde  la  niñez  cría  á  su 
siervo'  con  regalo,  después  lo  ezperi-- 
mentará  contumaz. 

22  £1  hombre  iracundo  provoca  á 
riñas ;  y  el  que  es  fácil  para  mdignarse, 
será  mas  inclinado  á  pecar. 

23  Al  soberbio  le  sigue  la  humilla- 
ción ;  y  la  gloria  recibira  al  humilde  de 
espíritu. 

24  El  que  es  particionero  con  el  la- 
drón, aborrece  su  alma :  oye  al  que  le 
conjura,  y  nada  manifiesta. 

25  Quien  al  hombre  teme,  protamente 
caerá :  quien  en  el  Señor  espera,  seiá 
levantado. 

26  Muchos  buscan  la  cara  del  prin- 
cipe :  mas  del  Señor  sale  el  juicio  de 
cada  uno. 

27  Abominan  los  justos  al  hombre 
impío ;  y  los  impíos  abominan  á  los  que 
están  en  camino  recto. 

El  hijo,  que  guarda  la  palabra,  será 
ciento  de  perdición. 

CAPITULO  XXX. 
Ctitfetion  9  eerreeeim  del  emr,  para  ifue 

etearmienlen  lot  otrot.    Cuatro  ñcmpétimoe 

é  ñaaeiables,  ftw  perlurbati  el  mundo,  te  han 

de  precartr  euidadotameníe. 
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P4LABRAS  del  que  congrega,  hijo 
del  que  rebosa  saber. 
Vision,  que  habló  el  varon,^  con  quien 
est(i  Dios,  y  que  siendo  fortificado  por 
Dios,  que  BiOra  con  él,  dijo  : 

2  Cl  mas  necio  soy  de  los  hombres, 
y  la  sabiduría  de  los  hombres  no  esta 
conmigo. 

3  No  aprendí  sabiduría,  y  no  conozco 
la  ciencia  de  los  Santas. 

4  i  Quien  subió  al  cielo  y  descendió  ? 
¿  quien  contuvo  el  viento  en  sos  manos  ? 
i  qui»  recogió  las  agnas  como  en  un 
vestido  ?  i  quien  levantó  todos  los  tér- 
minos de  la  tierra  ?  '( cuál  es  el  nombre 
de  este,  y  cuál  el  nombre  de  su  hijo,  si 
tú  lo  sabes  ? 

5  Toda  palabra  de  Dios  encendida 
como  fuego,  escudo  es  para  los  que 
esperan  eq  él : 

6  No  añadas  cosa  alguna  á  la*  pala- 
bras de  él,  porque  no  seas  reprendido,  y 
hallado  mentiroso. 

7  Dos  cosas  te  rogué :  no  me  las 
niegues,  antes  que  yo  muera, 

8  Vanidad,  y  palabras  mentirosas 
aléjalas  de  mi. 

Mendiguez,  ni  riquezas  no  me  des  á 
mi :  dame  solo  lo  necesario  para  mi 
sustento : 

9  No  sea  que  hallándome  harfa  me 
tiente  á  negarte,  y  diga :  i  Quien  es  el 
Señor  ?  ó  acosado  de  la  necesidad 
hurte,  y  perjure  el  nombre  de  mi 
Dios. 

10  No  acuses  al  siervo  ante  su  señor, 
no  sea  oue  te  maldiga,  y  caigas. 

.     U   Hay  una  ca£ta,  que  á  su  padre 
maldice,  y  que  á  su  madre  no  bendice. 

12  Hay  una  casto,  que  se  tiene  por 
pur^,  y  con  todo  eso  no  está  lavada  de 
sus  manchas. 

13  Hay  una  casta,  cuyos  ojos  son 
altivos,  y  sus  parpadas  alzados  á  lo 
alto. 

14  Hay' una  casta,  que  por  dientes 
tiene  espadas,  y  masca  con  sus  muelas, 
para  comer  los  desvalidos  de  la  tierra, 
y  los  pobres  de  entre  los  hombres. 

15  Dos  son  las  hijas  de  las  anguijuela, 
que  dicen  :  Dame,  dame. 

Tres  coses  hay  insaciables,  y  la  cuar- 
ta, que  nunca  dice  :  Basta. 

16  El  infierno,  y  la  boca  de  la  matriz, 
y  la  tierra  que  nunca  se  harta  de  agua : 
además  el  fijego  nunca  dice  :  Basta. 

17  El  ojo  de  aquel,  que  se  mofa  de 
su  padre,  y  que  desprecia  el  parto  de  su 


ei  camino  de  la  nave  en  medio  del  mar, 
y  el  camino  del  hombre  en  la  mocedad. 

20  Tal  es  también  el  camino  de  la 
muger  adúltera^  que  come,  y  limpián- 
dose la  boca,  ai«3e :  No  he  hecho  mal- 
dad. 

SI  Por  tres  costuí  se  conmneve  la 
tierra,  y  la  cuarta  no  la  puede  sufi4r. 

22  Por  el  esclavo  cuando  reinare: 
por  d  necio  cuando'  eatnviere  harto  de 
comida: 

23  Por  la  muger  aborrecida,  cuando 
se  casare :  y  por  la  aierva  cuando  fuere 
heredera  de  so  señora. 

24  Cuatro  smi  laí  cosas  perqneñitas 
de  la  tierra,  y  estas  son  mas  sabias  que 
los  mismos  sabios. 

2i  Las  hormigas,  pueblo  débil,  que 
en  tiempo  de  la  mies  prepara  su  comi- 
da: 

26  La  liebreciUa,  pueblo  fiaco,  que 
hace  su  cama  en  la  piedra : 

27  La  langosta  no  tiene  rey,  y  sale 
toda  ofdenada  en  sus  escuadrones  : 

28  £1  estelion  se  apoya  en  las  manos, 
y  mora  en  los  palacios  de  los  reyes. 

29  Tres  cosas  son  las  que  andan 
bien,  y  la  cuarta  que  cambia  fdis- 
mente: 

SP  El  león  el  mas  fuerte  de  las  bes- 
tias, no  tendrá  miedo  en  ningún  encuen- 
tro: 

31  El  galio  ceñido  de  lomos ;  y  el 
carnero ;  y  el  rey,  á  quien  nadie  con- 
trasta. 

32  Hay  quien  se  manifestó  hecio  des- 
pués que  fué  elevado  en  alto  ;  y  si  lo 
nubiera  entendido,  hubieta  puesto  la 
mano  en  su  boca. 

33  Quien  de  recio  aprieta  la  nhre 
para  sacar  leche,  esprime  manteca ;  y 
quien  con  mucha  fuerza  se  suena,  saca 
sangre ;  y  quien  provoca  é  ira,  causa 
discordias. 

CAPITULO  XXXJ. 

Refiert  Lamuél  los  armí  fiie  It  iw  m  main 
la  rema.    De  la  mugar  fuerle  y  nu  tü<U>an- 

tas. 


PALABRAS  del  rey  Lamuél.    La 
visión,  con  la  que  le  instruyó  su 

madre. 

2  ¿  Qué  cosa,  amado  mió,  qué  cosa, 
amado  de  mis  entrañas,  qué  cosa,  amar 
do  de  mis  deseos  ? 

3  No  des  tu  substancia  á  mugeres,  ni 
tus  riquezas^  para  arruinar  reyes. 

4  No  quieras,  ó  Lamuél,  no  quieraa 
niadre,  cuervos  de  arroyos  lo  saquen,  y  I  dar  vino  k  .los  reyes :  porqjie  no  hay 
cómanlo  hijos  de  águila.                         I  ningún  secreto  ea  donoe  tena  \a  ve»r 

18  Tres  cosas  son  dificiles  para  mí,lbriaguez: 

y  la  cuarto  del  todo  ignoro  :  I     5  Y  porque  no  sea  caw»  <\tte  bebat\, 

19  El  camino  del  águila  por  el  aire,  i  y  se  olviden  de  W  '^mcioa,  v  t»Ni.d!Wv 
el  camino  de  la  culebra  sobre  la  peña, lia  causa  délos VmosddvoYite. 
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6  Dad  carvíM  á  los  que  están  afli^ 
gidos,  y  vino  á  los  que  están  en  amar- 
gura de  cerasób : 

7  Beban,  y  olvídense  de  so  necesi- 
dad, y  no  se  acuerden  mas  de  su  dolor. 

8  Abre  tu  boca  al  mudo,  y  eh  las 
c«usas  de  todos  los  h^o«  de  Iob  que 
pasan: 

9  Abre  tu  boea,  decide  lo  que  es  jus- 
to, y  juzga  al  desvalido  y  al  pobre. 

10  i  Muger  fuerte  quien  la  hallará  ? 
lejos,  y  de  los  últimos  confines  de  la 
tierra  su  precio. 

11  Confia  en  eUa  el  corazón  de  su 
esposo,  y  de  despojos  no  tendrá  necesi- 
dad. 

12  Le  dará  el  bien,  y  no  el  mal,  en 
todos  los  días  de  su  vida. 

13  Buscó  lana  y  lino,  y  lo  trabajó 
con  la  industria  de  sus  manos. 

14  Hitóse  como  nave  de  niercader, 
que  trae  su  pan  de  lejos. 

'  15  Y  se  levantó  de  noche,  y  dio  la 
pcH-eion  de  carne  á  sus  domésticos,  y  los 
mantenimientos  á  sos  criadas. 
'  I6  Puso  la  mira  en  un  campo,  y  lo 
eompró :  del  fruto  de  sus  mauos  plantó 
«tta  viña. 

17  Ciñó  de  fortaleza  sus  lomos,  y 
fortaleció  su  brazo. 

18  Giustó,  y  vio  qoe  su  tráfico  es 
provechoso :  no  se-  apagará  su  candela 
dorante  la  noche. 


19'  Echó  su  mano  á  cosas  filotes,  y 
tomaron  sus  dedos  el  huso. 

20  Abrió  su  mano  al  desvalido,  y 
extendió  sus  palmas  al  pobre. 

21  No  temerá  para  los  de  su  casa 
los  fríos  de  la  nieve :  porque  todos  sus- 
domésticos  vestidos  están  de  r<^aa 
dobles. 

.  22  Hizo  para  sí  un  vestido  acolchado : 
el  lino  fino,  y  la  púrpura  la  vestidura  de 
ella. 

23  Su  esposo  será  conocido  en  las- 
puertas,  cuando  se  sentare  4;ott  los  se- 
nadores de  la  tierra. 

24  Echó  delicados  lienzos,  y  loa 
vendió;  y  entregó  cíngidos  al  Cana- 
néo. 

23  Fortaleza  y  decoro  el  vestido  de 
ella,  y  estará  risueña  en  el  dia  último. 

26  Abrió  su  boca  á  la  sabiduría,  y  la 
ley  de  la  clemencia  está  en  su  lengua. 

27  Consideró  las  veredas  de  su  casa, 
y  no  comió  ociosa  el  pan. 

28  Levantáronse  sus  hijos,  y  la  pre- 
dicaron por  beatísima;  y  su  marido 
también  la  alabó. 

29  Muchas  hijas  allegaron  riquezas : 
tú  las  has  sobrepujado  á  todas. 

50  Engañosa  es  la  gracia,  y  vana  la 
hermosura :  la  muger,  que  teme  al  Se- 
ñor, esa  será  alabada. 

51  Dadle  del  fruto  de  sus  monos;  y 
'  alábenla  sus  obras  en  las  puerta!:. 


EL  LIBRO  DEL  ECLESIASTES. 


CAPITULO  L 

QlM  Itdaí  lat  cenu  mundanas  son  vmadad. 
Jfaia  hm  de  nueto  bajo  del  toL 

PALABRAS  del  Eclesiastes,  })ijo  de 
David,  rey  de  Jerusalém. 

2  Yanioad  de  vanidades,  dijo  el 
Ecclesiastes :  vanidad  de  vanidades,  y 
todo  es  vanidad. 

3  i  Qué  tiene  mas  el  hombre  de  todo 
su  trab^o,  con  que  se  afana  debajo  del 
sol? 

4  Una  generación  pasa,  y  otra  gene- 
radon  viene :  mas  la  tierra  siempre 
queda  estable. 

5  Nace  el  sol,  y  pónese,  y  tómase  á 
su  lugar ;  y  renaciendo  allí, 

6  Gvrá  por  el  mediodía,  y  se  revuelve 
hacia  el  aquilón :  andando  al  rededor  en 
cerco  por  todas  partes  el  espíritu  va,  y. 
vuelve  á  sus  rodeos. 

7  Todos  los  rios  entran  en  el  mar,  y 
él  mar  no  rebosa :  al  tugar  de  donde 


salen,  toman  los  rios,  para  correr  de 
nuevo. 

8  Todos  las  cosas  son  dificiles:  no 
las  puede  el  hombre  explicar  con  pala- 
bras. No  se  harta  el  ojo  de  ver,  ni  la 
oreja  se  hinche  de  oír. 

9  i  Qué  es  lo  que  fiíé  ?  lo  mismo^ 
que  ha  de  ser.  ¿  Qué  es  lo  que  ñie 
hecho?  lo  mbmo,  que  se  na  de 
hacer, 

10  No  hay  cosa  nueva  debajo  del 
sol,  ni  puede  decir  alguno :  Ved  aquí 
esta  cosa  es  nueva :  por<^ue  ya  prece- 
dió en  los  siglos,  que  fueron  antes  de 
nosotros. 

1 1  No  hay  memoria  de  las  primeras 
cosas:  ni  habrá  tampoco  recordación 
de  las  que  sucederán  después,  entre 
aquellos  que  han  de  ser  en  lo  pos- 
trero. 

12  Yo  el  Eclesiastes  fui  rey  de 
Israel  en  Jénisalém, 
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13  ,Y  me  propuse  en  mi  corazón  in- 
quirir é  investigar  sabiamente  sobre  to- 
das las  cosas,  que  se  hacen  debajo  del 
sol.  Esta  pésima  ocupación  dio  Dios 
k  los  hyos  de  los  hombres,  para  que  se 
ocupasen  en  ella. 

14  Vi  todo  lo  que  se  hace  debajo  del 
sol,  y  he  aqfú  todo  es  vanidad,  y  aflic- 
ción de  espíritu. 

15  Los  perversos  con  dificultad  se 
corrigen,  y  el  número  de  los  necios  es 
infinito. 

16  Hablé  en  mi  corazón,  diciendo: 
He  aquí  yo  he  llegado  á  ser  grande,  y 
he  aventajado  en  sabiduría  á  todos  los 
que  fueron  antes  de  mí  en  Jerusalém ; 
y  mi  entendimiento  contempló  muchas 
cosas  stbiamente,  y  las  aprendí. 

17  Y  apliqué  mi  corazón  á  aprender 
la  prudencia,  y  la  doctrina,  y  loa  erro- 
res  y  la  necedad ;  y  conocí  que  aun  en 
esto  habia  trabajo  y  afliccioá  de  espí- 
ritu: 

18  Por  cuanto  en  la  mucha  sabidu- 
ría hay  mucha  indignación;  y  ()uien 
ciencia  añade,  añade  también  trabajo. 

CAPITULO  U. 

Vama  la»  delicia»,  ¡ai  rigvttai  y  Uafaenai  ie 
h»  hombre*.     VtrUaja»  de  la  ttUñduria. 

DIJE  yo  en  mi  corazón :  Iré,  y  ten- 
dré abundancia  de  delicias,  y  go- 
zaré de  los  bienes.  Y  vi,  que  esto  tam- 
bién era  vanidad. 

2  La  rba  la  reputé  por  error;  y 
dije  al  gozo:  ¿Por  qué  vanamente  te 
engañas? 

3  Pensé  en  mi  corazón  apartar  mi 
carne  del  vino,  para  trasladar  mi  cora- 
zón á  la  sabiduría,  y  evitar  la  necedad, 
hasta  ver  qué  cosa  sería  ütil  á  los  hijos 
de  los  hombres :  qué  es  lo  que  han  de 
hacer  bajo  del  sol  en  el  número  de  los 
dias  de  su  vida. 

4  Engrandecí  mis  obras,  me  edifiqué 
casas,  y  planté  viñas, 

3  Hice  huertos  y  vergeles, -y  plánte- 
los de  toda  especie  de  árboles, 

6  Y  me  hice  fabricar  albercas  de 
aguas,  para  regar  el  bosque  de  los  ái^ 
boles  que  brotaban : 

7  Poseí  siervos  y  sierras,  y  tuve  mu- 
cha familia :  también  ganaaos  mayores, 
y   numerosos  rebaños    de    ovejas,   mas 

3ue  todos  los  que  fueron  antes  de  mi  en 
erasalém : 

8  Amontoné  para  mí  plata  y  oro,  y 
los  haberes  de  los  reyes,  y  de  las  pro- 
vincias :  me  escocí  cantores  y  cantoras, 
y  las  delicias  de  los  hijos  de  los  hom- 
bres, vasos,  y  jarros  para  el  servicio  de 
escancear  los  vinos : 

9  Y  superé  en  riquezas  á  todos  los 
que  fueron  antes  de  roí  en  Jerusalém : 


perseveró  también    conmigo    la   sabi- 
duría. 

10  Y  no  les  negué  á  mis  ojos  todas 
cuantas  cosas  desearon :  ni  vedé  á  mi 
conatm  que  gozase  de  todo  placer,  y 
se  deleitase  en  las  cosas,  que  yo  había 
aparejado;  y  juzgué  que  esta  era  mi 
parte,  el  disfrutar  yo  de  mi  trabajo. 

11  Y  habiéndome  vuelto  á  tcüdas  las 
obras,  cuantas  hablan  hecho  mis  manos, 
y  á  los  trabajos,  en  que  yo  inútilmente 
había  subado,  vi  en  todo  vanidad  y 
aflicción  de  corazón,  y  que  ninguna 
cosa  era  permanente  debajo  del 
sol. 

li  Pasé  i  contemplar  la  sabiduria,  y 
los  yerros  y  la  necedad  (y  dije :  ¿  Qué 
es  el  hombre,  para  que  pueda  seguir  al 
Rey  su  Hacedor  ?) 

13  Y  vi  que  la  sabiduría  aventajaba 
tanto  á  la.  necedad,  cuanto  se  diferen- 
cia la  luz  dejas  tínieblas. 

14  Los  ojos  del  sabio  en  la  cabeza 
de  él:  el  necio  en  tinieblas  anda;  y 
aprendí  que  era  una  misma  la  muerte 
del  uno  y  del  otro. 

13  Y  dije  en  mi  corazón:  S  una  ha 
de  ser  la  muerte  del  necio  y  la  mia, 
¿qué  me  aprovecha  haber  aplicado 
mayor  desvelo  á  la  sabiduría?  Y  des- 
pués de  haber  hablado  con  nú  corazm, 
advertí  que  aun  esto  era  vanidad. 

16  Porque  la  memoria  del  sabio  no 
será  para  siempre,  como  ni  la  del  ne- 
cio, y  los  tiempos  venideros  lo  cubrirán 
todo  igualmente  con  el  olvido:  muere 
el  docto  asi  como  el  indocto. 

17  Y  por  esto  me  ftié  fastidiosa  mi 
vida,  viendo  que  hay  toda  suerte  de 
males  debajo  del  sol,  y  que  to^as  las 
cosas  son  vanidad  y  afliccioa  de  espí- 
ritu. 

18  Detesté  de  nuevo  toda  mi  indus- 
tria, con  la  que  me  afané  diligentísima- 
mente  bajo  del  sol,  para  tener  después 
de  mí  un  heredero, 

19  Que  ignoro  si  ha  de  ser  sabio  ó 
necio,  mas  él  será  dueño  de  mb  traba- 
ios,  en  que  yo  sudé  y  me  afané.  ¿  Y 
hay  alguna  cosa  tan  vana? 

20  Por  lo  cual  cesé,  y  renuncio  mi 
corazón  el  afanarse  en  adelante  debtgo 
del  sol. 

21  Porque  después  que  uno  ha  tra- 
bajado con  sabiduría,  y  doctrina-  y  so- 
licitud, deja  lo  adquirido  á  un  hombre 
ocioso;  y  esto  también  es  vanidad,  y 
grande  mal. 

22  i  Porque  qué  provecho  sacara  el 
hombre  de  todo  su  trabajo,  y  de  la  aflic- 
ción de  espíritu,  con  que  es  atormenta- 
do debajo  del  sol  ?  , 

23  Todos  sus  dias  llenos  están  de 
dolores,  y  miserias,  ni  aun  por  la  noche 
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descansa  con  el  pensamiento:  ¿y  esto 
acaso  no  es  vanidad  ? 

24  i  Acaso  no  es  mejor  comer,  y  be- 
ber, y  dar  á  conocer  á  su  alma  los  bienes 
de  sus  propios  trabajos  ?  y  esto  de  la 
mano  de  Dios  es. 

25  ,1  Quién  así  engullirá,  y  abundará 
de  delicias  como  yo  ? 

26  Al  hombre  bueno  en  su  presencia 
dio  Dios  sabiduría,  y  ciencia,  y  alegría : 
nos  al  pecador  le  dio  aüiccion  y  cui- 
dado superflüo,  para  que  acreciente  y 
allegue,  y  lo  entregue  á  aquel  que  agra- 
dó a  Dios :  mas  aun  esto  vanidad  es,  é 
inútil  afán  del  ánimo. 

CAPITULO  m. 

Toilat  leu  eoteu  patati  con  el  tiempo.     Y  ati 
debemot  arrojarnot  en  loe  brcuoe  de  Ut  Pro- 
videncia. 
TODAS  las  cosas  tienen  su  tiempo, 
y  por  sus  espacios  pasan  todas  ellas 
debajo  del  cielo. 

2  Hay  tiempo  de  nacer,  y  tiempo  de 
morir. 

Tiempo  de  plantar,  y  tiempo  de  arran- 
car lo  que  se  plantó. 

3  Tiempo  de  matar,  y  tiempo  de 
sanar. 

Tiempo  de  derribar,  y  tiempo  de  edi- 
ficar. 

4  Tiempo  de  llorar,  y  tiempo  de 
reir. 

Tiempo  de  plañir,  y  tiempo  de  baylar. 

5  Tiempo  de  esparcir  piedras,  y  tiem- 
po de  recogerlas. 

Tiempo  de  abrazar,  y  tiempo  de  ale- 
jarse de  los  abrazos. 

6  Tiempo  de  ganar,  y  tiempo  de  per- 
der. 

"Hempo  de  guardar,  y  tiempo  de 
arrojar. 

7  "Kempo  de  rasgar,  y  tiempo  de  co- 
ser. 

Tiempo  de  callar,  y  tiempo  de  ha- 
blar. 

8  Tiempo  de  amor,  y  tiempo  de 
odio. 

Tiempo  de  guerra,  y  tiempo  de  paz. 

9  i  ^é  tiene  mas  el  hombre  de  su 
trabajo? 

10  Vi  la  aflicción,  que  dio  Dios  á  los 
hijos  de  los  hombres,  para  que  se  llenen 
de  ella. 

11  Todas  las  cosas  hizo  buenas  en  su 
tiempo,  y  entregó  el  mundo  á  la  disputa 
de  ellos,  para  que  el  hombre  no  halle  la 
obra,  que  hizo  Dios  desde  el  principio 
hasta  la  fin. 

12  Y  conocí  que  no  habia  mejor  co- 
sa que  alegrarse,  y  hacer  bien  en  su 
vida. 

13  Porque  todo  hombre,  que  come  y 
bebe,  y  vé  el  bien  de  su  trabajo,  este  es 
don  de  Dios. 


14  Aprendí  que  todas  las  obras,  que 
hizo  Dios,  perseveraran  perpetuamente: 
no  podemos  añadir,  ni  quitar  nada  á  lo 
que  Dios  hizo  para  ser  temido. 

1 5  Lo  que  fué  hecho,  eso  mismo  dura : 
las  cosas  que  han  de  ser,  ya  fueron ;  y 
Dios  restaura  aquello,  que  pasó. 

16  Vi  debajo  del  sol  en  el  lugar  del 
juicio  la  impiedad,  y  en  el  lugar  de  la 
justicia  la  iniquidad. 

17  Y  dije  en  mi  corazón :  Al  justo,  y 
al  impío  juzgará  Dios,  y  entonces  sen 
el  tiempo  de  toda  cosa. 

18  Dije  en  mi  corazón  acerca  de  los 
hijos  de  los  hombres,  que  los  probaria 
Dios,  y  mostraría  que  eran  semejantes  á 
las  bestias. 

19  Por  eso  una  es  la  muerte  de  los 
hombres,  y  de  las  bestias,  é  igual  la 
condición  de  entrambos :  como  muere  el 
hombre,  así  también  aquellas  mueren: 
del  mbmo  modo  respiran  todos,  y  nada 
tiene  el  hombre  mas  que  la  bestia :  todo 
está  sujeto  á  vanidad, 

20  I  todas  las  cosas  caminan  á  un 
lugar:  de  tierra  fueron  hechas,  y  en 
tierra  igualmente  se  vuelven  otra  vez. 

21  ^  Quien  sabe  si  el  espíritu  de  los 
hijos  de  Adam  subirá  arriba,  y  si  el  es- 
píritu de  las  bestias  descenderá  abajo  ? 

22  Y  comprehendi  que  ninguna  cosa 
habia  mejor  que  alegrarse  el  hombre  en 
su  obra,  y  que  esta  era  su  parte,  i  Por- 
que quien  le  llevará  á  que  conozca  las 
cosas,  que  han  de  ser  después  de  él  ? 

CAPITULO  IV. 

Dt  la  oprenan  de  leí  inoccnlet:  de  la  envi- 
dia, atarieia,  é  tneotutenna  de  U»  a/edot 
hunumos. 

VOLVIME  á  otras  cosas  y  vi  las 
calumnias,  que  pasan  debajo  del 
sol,  y  las  láerimas  de  los  inocentes,  y 
ningún  consdador:  ni  que  ellos,  desti- 
tuidos del  socorro  de  todos,  pueden  re- 
sistir á  sus  violencias. 

2  Y  alabé  mas  á  los  muertos,  que  á 
los  vivos : 

3  Y  tuve  por  mas  feliz  que  el  uno  y 
el  otro,  al  que  todavía  no  es  nacido,  ni 
ha  visto  los  males,  que  se  hacen  debajo 
del  sol. 

4  De  nuevo  contemplé  todos^  los  tra- 
bajos de  los  hombres,  y  eché  de  ver 
que  sus  industrias  están  expuestas  á  la 
envidia  del  prójimo;  y  en  esto  hay 
también  vanidad,  y  cuidado  supérfluo. 

5  El  necio  cruza  sus  manos,  y  come 
sus  carnes,  diciendo : 

6  Mejor  es  un  puñadito  con  reposo, 
que  las  dos  manos  llenas  con  trabajo  y 
aflicción  de  corazón. 

7  Considerando  hallé  aun  otra  vani- 
dad debajo  del  sol. 
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8  Hay  uno  solo,  y  no  tiene  segundo, 
ni  hijo,  ni  hermano^,  y  con  todo  eso  no 
cesa  de  trab^ar^  ni  ae  hartan  sus  oíos 
de  riquezas :  ni  recapacita,  diciendo : 
¿  Para  quien  trabajo,  y  defraudo  mi  al- 
ma de  los  bienes  ?  en  esto  también  hay 
vanidad,  y  aflicción  pésima. 

9  Mqor  ea  pues  que  estén  dos  jun- 
tos, que  uno  solo :  porque  tienen  la  ven- 
taja de  su  compañía : 

10  Si  uno  cayere,  le  sostendrá  el  otro. 
¡  Ay  del  solo !  que  cuando  cayere,  no 
tiene  quien  le  levante. 

1 1  Y  si  dorinieren  dos  juntos,  se  ca- 
lentarán mutuamente :  ,t  uno  solo  cómo 
se  calentará  ? 

12  Y  si  alfuno  i)revaledere  contra  el 
uno,  los  dos  le  resisten :  una  cuerda  de 
tres  dobleces  difícilmente  se  rompe. 

13  Mejor  es  mozo  pobre  y  sabio,  que 
rey  viejo  y  necio,  que  no  sabe  preveer 
para  en  adelante. 

14  Porque  de  la  cárcel,  y  de  las  ca- 
denas sale  á  las  veces  alguno  para  rei- 
nar ;  y  otro  nacido  en  el  reino,  se  con- 
sume en  la  miseria. 

15  Vi  todos  los  vivientes,  que  andan 
debajo  del  sol  con  el  joven  segundo, 
que  se  levantará  en  lugar  de  él. 

16  Es  infinito  el  número  de  pueblo  de 
todos  los  que  fueron  delante  de  él ;  y 
los  que  después  ha  de  haber,  no  se  ale- 
graran en  el.  Mas  esto  también  es  va- 
nidad y  aflicción  de  espíritu. 

17  Guarda  tu  pié  al  entrar  en  la  casa 
de  Dios,  y  acércate  para  oir.  Poroue 
es  mucho  mejor  la  obediencia,  que  las 
víctimas  de  los  necios,  los  cuales  no 
conocen  el  mal  que  hacen. 

CAPITULO  V. 

Venera  á  Ditt,  cimplek  hu  voM,  y  prefiere  la 
me  itiania  á  la  avaricia  y  álat  riquezas. 

NO  hables  ninguna  cosa  temeraria- 
mente, ni  tu  corazón  sea  ligero 
Para  proferir  palabra  delante  de  Dios. 
y>roue  Dios  éstk  en  el  cielo,  y  tú  so- 
bre la  tierra :  por  tanto  sean  pocas  tus 
razones. 

2  A  los  muchos  cuidados  siguen  sue- 
ños, y  en  las  muchas  palabras  se  hallará 
necedad. 

S  Si  hiciste  algún  voto  á  Dios,  no  tar- 
des en  cumplirlo :  porque  le  desagrada 
la  promesa  infiel  y  necia.  Mas  cum- 
ple todo  lo  que  hubieres  prometido : 

4  Y  es  mucho  mejor  no  hacer  voto, 
que  después  del  voto  no  cumplir  lo  pro- 
metido. 

5  No  des  tu  boca  para  hacer  pecar  á 
tu  carne:  ni  digas  delante  del  ángel: 
No  hay  providencia:  no  sea  que  eno- 
jado Dios  contra  tus  palabras,  d«truya 
todas  las  obras  de  tus  mano». 


6  En  donde  hay  muchos  sueüos,  hay 
muchísimas  vanidades,  y  palabras  sin 
cuento :  mas  tú  teme  á  Dios. 

7  Si  vieres  calumnias  de  pobra  y 
juicios  violentos,  y  que  esté  trastor* 
nada  la  justicia  en  la  provincia,  no  ex- 
trañes este  hecho :  porque  hay  otro  mas 
alto  que  el  alto,  v  sobre  estos  hay  tam- 
bién otros  mas  elevados,  i 

8  Y  además  de  esto  el  rey  manda^ 
toda  la  tierra,  que  le  está  sujeta. 

9  El  avaro  no  se  hartará  de  dinero ; 
y  quien  ama  las  riquezas,  ningún  fruto 
sacará  de  ellas ;  y  esto  también  es  va- 
nidad. 

10  En  donde  hay  muchas  nquezaf^ 
muchos  hay  también  que  las  comen.  ¿  Y 
qué  provecho  saca  el  poseedor,  sino  el 
ver  las  riquezas  con  sus  ojos  ? 

11  Dulce  es  el  sueño  al  trab^ador, 
ya  coma  poco,  ya  mucho :  mas  la  har- 
tura del  rico  no  le  deja  dormir. 

12  Hay  también  otra  enfermedad 
muy  mala,  que  vi  debajo  del  sol:  las 
riquezas  guardadas  para  mal  de  su 
dueño. 

13  Pon|ue  eUas  perecen  con  una 
aflicción  pésima :  él  engendró  un  hijo, 
que  estara  en  la  mayor  pobreza. 

14  Como  salió  desnudo  del  vientre 
de  su  madre,  así  tornará,  y  nadia  lle- 
vará consigo  de  su  trabajo. 

15  Achaque  es  éste  del  todo  miser». 
ble :  como  vino,  así  se  volvotá.  i  Que 
le  aprovecha  pues  el  haber  trabajado 
para  el  viento  ? 

16  Todos  los  dias  ae  su  vida  comió 
en  tinieblas^  y  con  muchos  cuidados,  y 
en  la  miseria  y  tristeza. 

17  Esto  pues  me  pareció  bien,  que 
coma  el  hombre,  y  beba,  y  disfirute 
con  alegría  de  su  trabajo,  con  que  se 
fatigó  él  mismo  debajo  del  sol  durante 
los  dias  de  su  vida,  que  Dios  le  dio,  y  e»* 
ta  es  la  parte  de  él. 

1 8  Y  á  todo  hombre,  á  quien  dio  Dios 
riquezas,  y  hacienda,  y  le  dio  también 
facultad  para  que  coma  de  ellas,  y  dis- 
frute su  parte,  y  se  alegre  de  su  trabajo : 
esto  es  don  de  Dios. 

19  Porque  no  se  acordará  mucho  de 
los  dias  de  su  vida,  por  cuanto  Dios 
hinche  su  corazón  de  delicias. 

CAPITULO  VI. 

E$  infeÜM  el  qut  no  labe  ditfrutar  m  hacer  buen 
uto  de  lo  que  ha  ganaao  y  adqmrido. 

AUN  hay  otro  mal,  que  vi  debajo 
del  sol,  y  en  verdad  frecuente  eiH 
tre  los  hombres : 

2  £1  hombre,  á  qaieii  dio  Dios  rique- 
zas, y  haber,  y  honrá,  y  nada  üilta  a  n 
alma  de  cuantas  cosas  desea;  y  no  le 
dio  Dios  facultad  para  que  coma  de 
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«Uo,  sino  que  el  hombre  extraño  lo 
devorará.  Esto  es  vanidad  y  grande 
miseria. 

3  S  engendrare  alguno  den  hijos,  y 
viviere  muchos  años,  y  tuviere  ya  mu- 
chos dias  de  edad,  y  su  alma  no  se  sir- 
viere de  los  bienes  que  posecj  y  careciere 
de  septdtura :  de  este  tal  digo  yo,  que 
el  abortivo  es  mqor  que  él. 

4  Porque  eii  vano  vinOj  y  á  tinieblas 
va,  y  con  el  olvido  sera  borrado  sú 
nombre. 

5  No  vio  el  sol,  ni  conoció  la  distan- 
cia del  bien  y  del  mal : 

6  Aunque  haya  vivido  dos  mil  años, 
si  él  no  disfruto  de  sus  bienes:  ¿por 
ventura  no  se  apresuran  todas  las  cosas 
á  un  mismo  lugar  ? 

7  Todo  el  trabajo  del  hombre  es  para 
la  boca  de  él :  mas  su  alma  no  se 
llenará. 

8  i  Qué  tiene  el  sabio  mas  <^e  el  ne- 
cio ?  ,!  y  qué  el  pobre,  sino  cammar  allá, 
en  donde  está  la  vida  ? 

9  Mejor  es  ver  lo  que  codicias,  que 
desear  lo  que  no  sabes.  Mas  aun  esto  es 
vanidad,  y  presunción  de  espíritu. 

10  El  que  ha  de  ser,  ya  es  llamado 

Sor  su  nombre ;  y  se  sabe  que  será 
ombre,  y  que  no  podrá  disputar  ea 
juicio  contra  d  que  es  mas  fuerte  que 
él. 

11  Muchísimas  son  las  palabras,  y 
en  la  disputa  tienen  mucha  vanidad. 

CAPITULO  vn. 

Bl  hombre  ie  m  grado  y  voluntad  tt  enreda  en 
wmmMnAlet  moíerttat.  De  la  «xdiania  «n 
todailai 


I  ^X  UE  necesario  es  al  hombre  inquirir 
%ot>  cosas  mayores  que  él,  ignorando 
lo  que  le  es  conducente  en  su  vida^  en 
el  número  de  Ibs  dias  de  su  peregrina- 
ción, y  en  el  tiempo,  que  pasa  como 
somora  ?  j  O  quién  le  podrá  manifestar 
lo  que  después  de  él  ha  de  ser  debajo 
délsol? 

2  Mejor  es  buen  nombre,  que  bálsaF 
mos  preciosos;  y  el  dia  de  la  muerte 
que  el  dia  del  nacimiento. 

3  Mejor  es  ir  á  la  casa  del  luto,  que  á 
la  casa  del  convite :  porque  en  aquella 
se  recuerda  el  fin  de  todos  los  hombres, 
y  el  míe  vive  pie^psa  lo  que  ha  de  ser. 

4  Mejor  es  ef  enojo  que  la  risa:  por- 
que con  la  tristeza  del  rostro  se  corrige 
«  ánimo  del  que  peca. 

5  El  corazón  de  los  sabios  está' en 
donde  hay  tristeza,  y  el  corazón  de  los 
necios  en  donde  hay  alegría. 

6  Mejor  es  ser  reprehendido  del  sa- 
ino, que  ser  engañado  de  la  adulación 
de  los  necios. 

7  Porque  como  el  ruido  de  las  espi- 
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ñas  que  arden  debajo  de  la  olla,  asi  la 
risa  del  insensato :  mas  aun  esto  es  va- 
nidad. 

8  La  calumnia  perturba  al  sabio,  y 
estragará  la  fortaleza  del  corazón  de  él. 

9  mejor  es  el  fin  de  la  oración,  que 
el  principio.  Mejor  es  el  sufrido  que  el 
arrogante. 

10  No  seas  ligero  en  airarte  í  porque 
la  ira  reposa  en  el  seno  del  necio. 

1 1  No  digas :  ¿  Cuál  es  la  causa  de 
que  los  tiempos  primeros  fueron  mejo- 
res que  lo  son  ahora  ?  porque  necia  es 
semejante  pre^nta. 

12  La  sabiduría  es  mas  útil  con  las 
riquezas,  y  mas  aprovecha  á  los  que 
ven  el  sol. 

13  Porque  como  protege  el  saber, 
así  protege  el  dinero.  Pero  tienen  esto 
de  mas  la  erudición  y  la  sabiduría,  que 
dan  vida  á  su  poseedor. 

14  Considera  las  obras  de  Dios,  que 
ninguno  puede  corregir  al  que  él  áe- 
sechó, 

15  En  el  dia  bueno  goza  de  los  bie- 
nes, y  precave  el  dia  malo.  Porque 
como  á  este,  asi  hizo  Dios  á  aquel, 
para  que  no  halle  el  hombre  contra  él 
quejas  justas. 

16  He  visto  asimismo  esto  en  los  dias 
de  mi  vanidad.  Perece  el  justo  en  su 
justicia,  y  el  impío  vive  mucho  tiempo 
en  su  malicia. 

17  No  quieras  ser  demasiado  justo: 
ni  saber  mas  ^ue  es  menester,  porque 
no  quedes  atómto. 

18  No  obres  impíamente  mucho;  y 
no  quieras  ser  insensato,  no  sea  que 
mueras  en  tiempo  no  tuyo. 

19  Bueno  es  que  tú  sustentes  al  justo, 
mas  también  que  no  apartes  tu  mano  de 
aquel :  porque  el  que  teme  á  Dios,  nada 
desprecia. 

20  La  sabiduría  hizo  al  sabio  mas 
fuerte,  que  diez  principes  de  una  ciu- 
dad. 

21  Porque  no  hay  hombre  justo  ea  la 
tierra,  que  haga  bien,  y  no  peque. 

22  Mas  no  apliques  tu  corazón  á  to- 
das las  palabras^  que  se  dicen:  no  sea 

3ue  oigas  á  tu  siervo    que  dice  mal 
etí. 

23  Porque  sabe  tu  conciencia,  qwe 
tú  muchas  veces  dijiste  mal  tambiOl 
de  otros. 

24  Todas  las  cosas  probé  por  amor 
de  la  sabiduría.  Dije :  Me  haré  sabio  j 
y  ella  se  retiró  lejos  de  mí 

25  Mucho  mas  de  lo  aue  estaba;  y 
es  nande  su  profíindidaa,  j  quién  la 
sondeará  ? 

26  Recorrí  todas  las  cosas  dentro  tie 
mi  ánimo,  para  saber,  y  eonaidetar,  jr 
buscar  la  sabiduría,  y  la  raxon ;  y  para 
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conocer  la  impiedad  dd  necio,  y  el  error 
de  los  imprudentes : 

27  Y  hallé  mas  amarga  que  la  muerte 
á  la  muger,  la  cual  es  lazo  de  cazadores, 
y  red  el  corazón  de  ella,  prisiones  son 
sus  manos.  El  que  agrada  á  Dios,  huirá 
de  ella :  mas  el  que  es  pecador,  preso 
será  de  ella. 

28  He  aquí  lo  que  yo  hallé,  dijo  el 
Eclesiastes,  cotejando  una  cosa  con  otra, 
para  hallar  la  razón, 

29  Que  aun  busca  mi  alma,  y^  no  la 
he  hallado.  De  mil  hombres  hallé  uno, 
mas  rauger  de  entre  todas  ninguna 
hallé. 

30  Solamente  hallé  esto,  que  Dios 
hizo  al  hombre  recto,  y  él  se  mezcló  en 
infinitas  cuestiones.  ¿  Quien  es  tal  como 
«I  sabio  ?  i>  y  quien  conoció  la  solución 
de  la  palabra  ? 

CAPITULO  vm. 

Obedeu  á  Diot,  no  abxuei  de  »  paciencia,  y 
con  alegría  déjale  todo  en  nu  manee. 

LA  sabiduría  del  hombre  luce  en  su 
rostro,  y  el  Todopodei'oso  mudará 
la  cara  de  el. 

2  Yo  guardo  la  voz  del  rey,  y  los 
preceptos  del  juramento  de  Dios. 

3  No  te  apresures  á  retirarte  de  su 
presencia,  ni  perseveres  en  la  obra 
mala :  porque  hará  todo  lo  que  qui- 
siere : 

4  Y  la  palabra  de  él  está  llena  de 
poderío,:  ni  le  puede  decir  algimo : 
i  Por  qué  haces  esto  ? 

5  Quien  guarda  el  precepto,  no  ex- 
perimentará ningún  mal.  El  corazón 
del  sabio  conoce  el  tiempo,  y  la  res- 
puesta. 

6  Cada  cosa  tiene  su  tiempo,  v  sa- 
zón, y  es  mucha  la  afficcion  del  hom- 
bre: 

7  Porque  ignora  las  cosas  pasadas, 
y  las  que  han  de  ser  por  ningún  mensa- 
gero  las  puede  saber. 

■8  No  «tá  en  poder  del  hombre  re- 
tener el  espíritu,  ni  tiene  pofcístad  sobre 
d  dia  de  la  muerte,  ni  se  fe  da  tregua  en 
la  guerra  que  le  amenaza,  ni  al  impío 
salvará  su  impiedad. 

9  Todas  estas  cosas  consideré,  y 
puse  mi  corazón  en  todas  las  obras, 
que  se  hacen  debajo  del  sol.  El  hom- 
bre domina  al  hombre  á  veces  para  su 
propio  nial. 

10  Vi  los  impíos  sepultados :  los  que 
ann  cuando  vivían,  estaban  en  lugar 
santo,  y  eran  alabados  en  la  chidad  co- 
mo cíe  obras  justas :  mas  esto  también 
es  vanidad. 

1 1  Pues  por  cuanto  la  sentencia  no 
es  proferida  luego  contra  los  malos,  los 
hijos  de  los  hombres  cometen  males  sin 
temor  alguno. 


Sí; 


12  Mas  por  lo  mismo  que  el  pecador 
cien  veces  nace  mal,  y  se  le  sufre  con 
paciencia,  he  conocido  yo,  que  los  que  ' 
á  Dios  temen,  tendrán  bien,  los  que  res- 
petan su  presencia. 

13  No  tenga  bien  el  impío,  no  sean 
rojongados  sus  dias,  mas  como  som- 
ra  pasen  los  que  no  temen  la  cara  del 

Señor. 

14  Hay  aun  otra  vanidad,  que  se  hace 
sobre  la  tierra.  Justos  hay^  á  quienes 
pro^-ienen  males,  como  si  hubieran  hecho 
obras  de  impíos;  y  hay  impíos,  que 
están  tan  scgturos,  como  si  tuvieran 
hechas  obras  de  justos.  Mas  aun  esto 
lo  juzgo  por  cosa  muy  vana. 

15  Por  tanto  alabe  la  alegría,  que  no 
tuviese  el  hombre  bien  debajo  del  sol, 
sino  que  como  y  beba,  y  se  alegre  ;  y 
esto  solo  llevará  consigo  de  su  tnbajo, 
en  los  dias  de  su  vida,  que  le  dio  Dio» 
debajo  del  sol. 

1  o  Y  apliqué  mi  corazón  á  aprender 
sabiduría,  y  á  entender  la  distracción, 
que  se  halla  en  la  tierra  :  hombre  hay, 
que  ni  de  dia  ni  de  noche  toma  el  sueño 
en  sus  ojos. 

17  Y'^enteiidí,  que  el  hombre  no  po- 
dría hallar  ninguna  razón  de  todas  las 
obras  de  Dios,  de  aquellas,  que  se  hacen 
debajo  del  sol ;  y  cuanto  mas  trabajare 
en  buscarla,  tanto  menos  la  hallará: 
aunque  dijere  el  sabio,  que  él  lo  sabe, 
no  la  podrá  encontrar. 

CAPITULO  IX. 

ZiOi  verdadem  binut  etlán  ocuUot;  y  parla 
ad^iticion  de  w(o>  aloe  hemot  de  Ira 
bajar. 

TODAS  estas  cosas  traté  en  mi  co- 
razón, para  entenderlas  diligen- 
temente :  Los  justos  y  los  sabios,  y  las 
obras  de  ellos  están  en  las  manos  de 
Dios ;  y  con  todo  eso  no  sabe  el  hom- 
bre, si  es  digno  de  amor,  ó  de  odio : 

2  Mas  todo  se  reserva  incierto  para 
lo  venidero,  pues  todas  las  cosas  -acon- 
tecen igualmente  al  justo  y  al  impíoj  al 
bueno  y  al  malo,  al  limpio  y  al  no  hm- 
pío,  al  que  sacrifica  Victimas,  y  al  que 
desprecia  los  sacrificios.  Como  el  bue- 
no, así  el  pecador:  como  el  perjuro, 
asi  el  que  jura  verdad. 

3  Esto  es  pésimo  entre  todo  lo  que 
se  hace  debajo  del  sol,  que  unas  mis- 
mas cosas  suceden  á  todos.  Y  así  los 
hijos  de  los  hombres  llenan  su  corazoa 
de  malicia  y  desprecio  en  su  vida,  y 
después  de  esto  serán  llevados  á  los 
infiernos. 

4  Nadie  hay  que  viva  siempre,  y  que 
de  ello  tenga  esperanza  :  mejor  es  peno 
vivo,  que  león  muerto. 

5  Porque  los  que   viven    saben  quo 
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han  de  morir,  mas  los  muertos  nada 
mas  saben,  ni  tienen  mas  recompensa: 
porque  al  olvido  ha  sido  entregada  su 
memoria. 

6  El  amor,  y  el  odio,  y  las  envidias 
perecieron  también  á  una  con  ellos,  ni 
tienen  parte  en  este  siglo,  ni  en  la  obra, 
que  se  nace  debajo  del  sol. 

r  Ve  pues,  y  come  tu  pan  con  alegria, 
y  bebe  con  gozo  tu  vino,  porque  á  IMos 
agradan  tus  obras. 

8  En  todo  tiempo  sean  blancos  tus 
vestidos,  y  no  falte  el  óleo  de  tu  ca- 
beza. 

9  Goza  de  la  vida  con  tu  muger  que 
amas,  todos  los  días  de  tu  vida  insta- 
ble, que  te  han  sido  dados  debajo  del 
aol  por  todo  el  tiempo  de  tu  vanidad : 
porque  esta  es  tu  parte  en  la  vida,  y  en 
tu  trabajo,  con  que  te  afanas  debajo 
del  sol. 

10  Cualquier  cosa  que  puede  hacer 
tu  mano,  óbrala  con  instancia :  porque 
ni  obra,  ni  razón,  -ni  sabiduría,  ni  cien- 
cia habrá  en  el  sepulcro,  á  donde  ca- 
minas aprisa. 

1 1  Volvime  á  otra  cosa,  y  vi  debajo 
del  soi^  que  ni  la  carrera  es  de  los  lige- 
ros, m  la  guerra  de  los  fuertes,  ni  el 
pan  de  los  sabios,  ni  las  riquezas  de  los 
doctos,  ni  la  gracia  de  los  artífices: 
ano  él  Mempo,  y  la  casualidad  en 
todo. 

12  No  sabe  el  hombre  su  fin  :  sino 
que  como  ios  peces  sou  cazados  con  el 
anzuelo,  y  las  aves  comprehendldas 
con  el  lazOj  asi  los  hombres  son  caza- 
dos en^d  tiempo  malo,  cuando  de  im- 
proráo  les  sobreviniere. 

18  Vi  asimismo  debajo  del  sol  esta 
sabiduría,  y  la  aprobé  por  muy  grande : 

14  Habla  lina  ciudad  pequeAa,  y  po- 
cos hombres  en  día:  vino  contra  ella 
un  grande  rey,  y  cercóla,  y  levantó  for- 
talezas al  rededor,  y  quedó  concluido 
el  cerco. 

15  Y  se  haQó  en  ella. un  hombre  po- 
bre y  sabio,  y  libró  la  dudad  por  su 
saber,  y  después  ninguno  se  acordó  de 
aquel  hombre  pobre. 

16  Y'decia  yo,  que  es  mejor  la  sabi- 
duiia  que  la  fuerza :  ¿  pues  cómo  ha 
ñdo  despreciada  la  sabiduría  del  po- 
lire,  y  sus  palabras  no  han  sido  escu- 
cbaidas? 

_  17.  Las  palidn-as  de  los  sabios  son 
oídas  en  silencio,  mas  que  el  clamor 
dd  príncipe  eittre  los  insensatos. 

18  Mejor  es  sabiduría,  que  armas  de 
guerra ;  y  el  que  en  una  cosa  pecare, 
perderá  muchos  bienes. 

,  CAPITULO  X. 

&recoiit>eii^  iatabiduria,  y  tt  dacubren  lo$ 
daño»  de  ¡a  necedad. 


LAS  moscas  que    mueren,  malea» 
la  suavidad   del  perfume.     Mas 
{)reciosa  cosa  es  que  la  sabiduría  y  que 
a    gloría,    la    pequeña  necedad   y  á 
tiempo. 

2  El  corazón  del  sabio  en  su  dere- 
cha, y  d  corazón  del  necio  en  su  iz- 
quierda. 

3  Y  aun  el  necio  andando  en  su  ca- 
mino, siendo  él  un  insipiente,  á  todos 
los  juz^  por  necios. 

4  Si  el  espíritu  del  que  tiene  poder 
subiere  sobre  tí,  no  dejes  tu  lugar: 
porque  la  curación  hará  cesar  los  ma- 
yores pecados. 

5  Hay  otro  mal  que  vi  debajo  del 
sol,  que  como  por  yerro  sale  de  delante 
del  príncipe : 

6  Que  un  necio  está  puesto  en  alta 
dignidad,  y  que  los  ricos  están  sentados 
en  lugar  bajo. 

7  Vi  á  siervos  en  caballos,  y  á  prín- 
cipes andar  sobre  la  tierra  como  sieiv 
vos, 

8  Quien  hoya  cava,  en  ella  caerá ;  y 
quien  dallado  deshace,  le  morderá  cu 
lebra. 

9  El  que  transporta  piedras,  lasti 
mado  será  en  ellas ;  y  quien  raja  leña, 
herido  será  de  ella. 

10  Si  el  hierro  estuviere  embotado, 
y 'no  está  como  antes,  sino  que  estu- 
viere romo,  con  mucho  trabajo  se  agu. 
zara ;  también  la  sabiduría  vendrá  ^ 
pues  de  la  industria. 

11  El  que  de  otro  dice  mal  en  se 
creto,  no  es  menos  que  una  sierpe,  que 
muerde  sin  ruido. 

12  Las  palabras  de  la  boca  del  sabio 
son  gracias ;  y  los  labios  del  insipiente 
lo  precipittuin. 

13  El  prindpio  de  sus  palabras  es 
necedad,  y  lo  ultimo  de  su  boca  es  un 
error  pésbno. 

14  El  necio  multiplica  palabras  :  Ig- 
nora el  hombre  lo  que  fue  antes  de  él; 
y  lo  que  será  después,  ¿quién  se  lo 
podrá  mostrar  ? 

15  El  trabajo  de  los  necios  afligirá 
á  aquellos,  que  no  saben  ir  á  la  ciu- 
dad. 

16  Desdichada  de  ti  tierra,  cuyo 
rey  es  niño,  y  cuyos  princijies  comen 
de  mañana. 

17  Bienaventurada  la  tierra,  cuyo 
rey  es  noble,  y  cuyos  príndpes  co- 
men á  su  tiempo,  para  repararse,  y  no 
por  gira. 

1 8  Por  pereza  irá  abajo  el  enmade- 
ramiento, y  por  flojedad  de '  manos  se 
lloverá  la  casa. 

19  En  risa  emplean  el  pan  y  el  vino, 
viviendo  para  banquetear ;  y  todo  obe- 
dece al  dinero. 
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20  No  <Uga8  mal  del  rey  en  tu  pen- 
samiento, ni  liables  mal  del  ñco  en  el 
secreto  de  tu  aposento :  porque  aun 
las  aves  del  cielo  llevarán  tu  voz,  y 
el  (jue  tiene  alas  dará  noticia  de  tu 
sentir, 

CAPITULO  XI. 

Procura  ttr  liberal  y  dadieoto :  mira  atjintn 
toda»  las  auat :  tacude  de  lu  ánimo  la  ira  y 
la  maligmdttd. 

ECHA  tu  pan  sobre  las  aguas  que 
pasan:  porque  al  cabo  de  muchos 
tiempos  lo  hallarás. 

2  Reparte  á  siete,  y  aun  á  ocho: 
porque  no  sabes  qué  mal  ha  de  haber 
Nobre  la  tierra. 

3  Si  las  nubes  estuvieren  cargadas^ 
'derramarán  lluvia  sobre  la  tierra.  Si 
d  madero  cayere  hacia  el  austro,  ó  ha- 
cia el  aquilón,  en  cualquier  lugar  que 
cayere,  alli  quedará. 

4  £1  que  observa  el  viento,  no  siem- 
bra ;  y  el  que  atiende  á  las  nubes,  ja- 
mas segará. 

5  Como  igpnoras ,  cuál  sea  el  camino 
del  espíritu,  v  el  modo  con  que  ise  com- 
paginan los  huesos  en  el  vientre  de  la 
que  está  en  cinta;  así  tampoco  sabes 
las  obras  de  Dios,  que  es  el  Hacedor 
de  todas  las  cosas. 

6  Por  la  mañana  siembra  tu  simien- 
te, y  por  la  tarde  no  cese  tu  mano: 
porque  no  sabes  qué  nacerá  antes,  si 
esto,  ó  aquello ;  y  si  lo  uno  y  lo  otro  á 
una,  será  mejor. 

7  Dulce  es  la  luz,  y  cosa  deleitóte  á 
los  ojos  ver  el  Sol. 

8  Si  el  hombre  viviere  muchos  aios, 
y  en  todos  ellos  se  alegrare,  se  debe 
acordar  del  tiempo  tenebroso,  y  de  los 
diaa  largos :  pues  cuando  vinieren  ellos, 
serán  convencidas  de  vanidad  las  cosas 


9  Alégrate,  pues,  mancebo,  en  tu 
mocedad,  y  en  bien  esté  tu  corazón  en 
lo9  días  de  tu  juventud,  y  anda  por  los 
caminos  de  tu  corazón,  y  por  las  mira- 
das de  tus  ojos :  pero  sabe  que  por  to- 
das estas  cosas  te  traerá  Dios  ajuicio. 

10  Aparta  la  ira  de  tu  corazón,  y 
aleja  la  malicia  de  tu  carne.  Porque  la 
mocedad  y  el  deleite  son  cosas  vanas. 

CAPITULO  XII. 

Xhiermatm  de  la  teja.  Diot  ha  de  ter  te- 
ni/íoi  y  te  han  de  gmráur  <ui  maada- 
mientot. 


ACUÉRDATE  de  tu  Criador  en  Jos 
dias  de  tu  juventud^  antes  que  ven- 
ga el  tiempo  de  la  aflicción,  y  se  acer- 
Suen  aquellos  años  de  los  que  digas: 
[o  me  placen : 

2  Antes  que  se  obscurezca  el  sol,  y 
la  luz,  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y 
vuelvan  as  nubes  después  de  la  lluvia: 

3  Cuando  se  conmoverán  las  guar- 
das de  la  ca^  y  vacilarán  los  varones 
muy  fuertes;  y  estarán  ociosas  las  que 
muelen  en  corto  número,  y  se  obscure- 
cerán los  que  miran  por  las  ventanas : 

4  Y  cerrarán  las  puertas  en  la  plaza 
por  la  vo7,  baja  del  que  mude,  y  se  le- 
ventarán  á  la  voz  del  ave,  y  se  ensor- 
decerán todas  las  hijas  del  canto. 

5  Temerán  también  los  lugares  altos, 
y  tendrán  miedo  en  el  camino,  florecerá 
el  almendro,  se  engrosará  la  langosta, 
y  se  disipará  la  alcaparra :  porque  ira 
el  hombre  á  la  casa  de  su  eternidad,  y  le 
rodearán  en  la  plaza  plañidores. 

6  Antes  que  se  rompa  la  cuerda  de 
plata,  y  se  corre  atrás  la  v»ida  de  oro, 
y  se  quiebre  el  cántaro  sobre  la  üiente, 
y  se  haga  pedazos  la  rtieda  sobre  la 
cisterna, 

7  Y  se  tome  el  polvo  á  su  tierra  de 
donde  ere,  y  el  e^íritu  vuelva  á  Dios, 
que  lo  dio. 

8  Vanidad  de  vanidades,  dijo  el  Ecle> 
siastes.  y  todo  vanidad. 

9  Y  siendo  muy  sabio  el  Eclesiastcs, 
enseñó  al  pueblo,  y  contó  las  cosas  que 
habia  hecrio;  é  investigando  coaptiso 
muchas  parábolas. 

10  Buscó  palabras  útiles,  y  escriIÑó 
discurtos  rectísimos,  y  llenos  de  v«t- 
dad. 

11  Las  palabras  de  los  sabios  aon 
como  araijones,  y  comer  clavos  hinca- 
dos pronmdamente,  las  cuales  por  con- 
sejo de  maestros  son  dadas  por  el  pas- 
tor único. 

12  No  busques,  hijo  mío,  mas  que 
estas.  No  hay  término  en  midtiplicar 
libros;  y  k  raedkadon  frecuente  es 
aflicción  de  la  carne. 

13  Oigamos  todos  juntos  el  fin  del 
discurso.  Teme  á  Dios,  y  guarda  sus 
mandamientos:  porque  esto  es  todo  el 
nombre: 

14  Y  todo  cuando  se  hace,  lo  traerá 
Dios  á  juicio  por  cualquiere  yetro^  aea 
aquella  cosa  buena,  ó  mala. 
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EL  CANTAR  DE  CANTARES  DE  SALOMÓN. 


CAPITULiO  I. 

Elle  Cantar  es  todo  mbtieo,  y  txpKca  el  itaom- 
parable  amor  de  Cristo  á  tu  Espota  la  Igle- 
jüi,y  el  de  etta  á  tu  Espoto  Jesa-CriMo. 

BLSEME  él  con  el  beso  de  su  boca : 
porque  mejores  son  tus  pechos  que 
el  Tino. 

2  Fragrantés  como  los  mejores  un- 
güentos. Oleo  derramado  es  tu  nombre : 
por 'eso  las  doncellicas  te  amíiron. 

S  Tráeme :  en  pos  de  ti  correremos 
al  olor  de  tus  ungüentos.  Introdújome 
el  rey  en  su  cámara :  nos  regocijaremos 
y  alegraremos  en  ti,  acordándonos  de 
tus  pechos  mejores  que  el  vino :  los  rec^ 
tos  te  aman. 

4  Negra  soy,  pero  hermosa,  hijas 
de  Jenisalém.  así  como  las  tiendas  de 
Cedár,  como  las  pieles  de  Salomón. 

5  No  me  consideréis  que  soy  morena, 
porque  el  sol  me  estrado  el  color :  los 
(lijos  de  mi  madre  lidiaron  contra  mi^ 
pusiéroimne  por  guarda  de  viñas;  mi 
viña  no  guardé. 

6  Muéstrame  tü,  á  quien  ama  mi 
alma,  donde  apacientas,  donde  sesteas 
al  mediodia,  paltt  que  no  comience  á 
vaguear  tras  los  rebaños  de  tus  com- 
pañeros. 

7  Si  no  te  lo  sabes,  ó  hermosísima 
entre  las  mugeres,  sal,  y  ve  tras  de  las 
huellas  de  los  rebaños,  y  apacienta  tus 
cabritos  junto  á  las  cabanas  de  los  pas- 
tores. 

8  A  mi  caballería  en  los  carros  de 
Faraón  te  asemejé,  amiga  raía. 

9  Hermosas  son  tus  mejillas  asi 
como  de  tórtola :  tu  cuello  como  colla- 
res de  perlas. 

10  Cadenillas  de  oro  haremos  para 
tí :  nieladas  de  gusanillo  de  plata. 

U '  Cuando  estaba  el  rey  en  su  recli- 
natorio, mi  nardo  dio  su  olor. 

12  nacecito  de  mirra  es  mi  amado 
para  mí,  entre  mis  pechos  morará. 

16  Racimo  de  cipro  es  mi  amado 
para  mí,  en  las  viñas  de  Engaddi. 

14  ¡O  qué  hennosa  eres  t6,  amiga 
mñ !  i  ó  qué  hermosa  eres  tá !  tus  ojos 
de  palomas. 

15  ¡  O  qué  hninoso  eres  tú,  amado 
mío,  y  gracioso !  Nuestro  lecho  es  florido : 

16  Los  cabrios  de  nuestras  casas  de 
cedro,  los  artesmiados  de  ciprés. 

CAPITULO  U. 

Prtngeiitiai  del  Eipoto  y  de  la  Etpoia;  ti 
tumo  grado  del  amor  ditirto :  lajtrettnciá  de 
Dios ;  y  lot  ptrugvñdoru  ie  la  Iglesia. 


YO  flor  del  campo,  y  liño  de  los 
valles. 

2  Como  lirio  entre  las  espinas,  así  mi 
amiga  entre  las  hijas. 

3  Como  el  manzano  entre  los  árboles 
de  las  selvas,  asi  mi  amado  entre  los 
hijos.  A  la  sombra  de  aquel,  á  quien 
yo  habia  deseado,  me  senté ;  y  su  fruto 
dulce  á  mi  garganta. 

_  4    Me  introdujo  en  la  cámara  del 
vino,  ordenó  en  mí  la  caridad. 

5  Sostenedme  con  flores,  cercadme 
de  manzanas:  porque  destallezco  de 
amor. 

6  La  izquierda  de  él  debajo  de  mi 
cabeza,  y  su  derecha  rae  abrazará. 

7  Conj&roos,  hijas  de  Jerusalém,  por 
las  corzas  y  por  los  ciervos  de  los  cam- 
pos, que  no  levantéis,  ni  hagáis  despertar 
a  la  amada,  hasta  que  ella  quiera. 

8  La  voz  de  mi  amado,  vedle  que 
viene  saltando  por  los  montes,  atrave-' 
sando  collados. 

9  Semejante  es  nuestro  amado  á  la 
corea,  y  al  cervato.  Vedle  que  él  mismo 
está  tras  nuestra  pared,  mirando  por  las 
ventimas,  acechando  por  las  celosías. 

10  He  aquí  mi  amado  me  dice:  Le- 
vántate, apresúrate,  amiga  mia,  paloma 
mia,  hermosa  mia,  y  ven. 

1 1  Porque  ya  pasó  el  invierno,  se  fué 
la  lluvia,  y  se  retirp. 

12  Las  flores  parecieron  en  nuestra 
tierra,  el  tiempo  de  la  poda  ha  venido : 
la  voz  de  la  tórtola  se  ha  oido  en  nuestra 
tierra: 

13  La  higuera  brotó  sus  brevas:  las 
viñas  en  cierne  dieron  su  olor.  Leván- 
tate, amiga  mia,  hermosa  mia,  y  ven : 

14  Piuoma  mia,  en  los  agujeros  de 
la  peña,  en  la  concavidad  oe  la  alba- 
rradsu  muéstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz 
en  mis  orejas :  porque  tu  voz  es  dulce, 
y  tu  rostro  hermoso. 

15  Cazadnos  las  raposas  pequeñas, 
que  asuelan  las  viñas :  pues  nuestra  viña 
^á  ya  en  cierne. 

10  Mi  amado  para  mí,  y  yo  para  élj 
que  apacienta  entre  los  lirios 

17  Hasta  que  sople  el  dia,  y  decli- 
nen las  sombras.  Vuélvete:  se  seme- 
jante, amado  mió,  á  la  corza,  y  al  eno- 
dio  de  los  ciervos  sobre  los  montes  de 


Bethér. 


CAPITULO  in. 


SolieUud  de  una  abna  en  butear  al  Etposoty 
ajuermt  para  hallarle.  V  tomo  dt^puetéí 
hallado,  lo  ha  de  conserrar  en  tu  eoraton. 
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EN  mi  lecho  por  las  noches  busciué 
al  que  ama  mi  alma :  le  busqué,  y 
no  le  hallé. 

2  Me  levantaré,  y  daré  vueltas  á  la 
ciudad :  por  las  estiles  y  por  las  plazas 
buscaré  al  c^ue  ama  mi  alma :  le  busqué, 
y  no  le  halle. 

3  Me  hallaron  los  centinelas,  que 
guardan  la  ciudad :  ¿  Visteis  por  ventura 
al  que  ama  mi  alma  r 

4  Cuando  hube  pasado  de  ellos  un 
poquito,  hallé  al  que  ama  mi  alma :  yo 
fe  así ;  y  no  le  dejaré  hasta  que  lo  meta 
en  la  casa  de  mi  madre,  y  en  la  cámara 
de  la  que  me  engendró. 

5  Conjuróos,  hijas  de  Jerusalém, 
por  las  corzas  y  por  los  ciervos  de  los 
campos,  que  no  despertéis,  ni  hagiüs 
recordar  a  la  amada,  liasta  que  ella 
quiera. 

6  i  Quién  es  esta,  que  sube  por  el  de- 
sierto, como  varita  de  humo  de  los  aro- 
mas de  minñj  y  de  incienso,  y  de  todo 
polvo  de  perfumero  ? 

7  Ved  aquí  que  el  lecho  de  Salomón 
lo  rodean  sesenta  valientes  de  los  mas 
lucrtcs  de  Israel : 

-  8  Que  todos  tienen  espadas,  y  muy 
diestros  para  la  guerra:  la  espada  de 
cada  uno  sobre  su  muslo  por  los  temores 
noctiuTios. 

9  Litera  hizo  para  sí  el  rey  Salomón 
de  maderas  del  Líbano  : 

10  Sus  columnas  hizo  de  plata,  el  re- 
clinatorio de  oro,  la  subida  de  púrpiu^ : 
lo  de  enmedio  lo  cubrió  de  amor  por  las 
hijas  de  Jerusalém ; 

11  Salid,  y  ved,  hijas  de  Sión,  al 
rey  Salomón  con  la  corona,  con  que  le 
coronó  su  madre  en  el  día  de  su  despo- 
sorio, y  en  el  día  de  la  alegría  de  su 
corazón. 

CAPITULO  IV. 

Dtelarando  el  Eipeso  la  hermosura  de  <u  Eipo- 
la,  te$lifiea  el  enlrariable  amor,  que  le  tiene. 
Reeonoee  la  Eipoea,  grie  lodo  cuanto  tiene  de 
bueno  le  tiiene  de  la  liberalidad  de  tu  Eipoto. 

aUE^  hermosa  eres,  amiga  mia, 
qué  hermosa  erésl  Tus  ojos  de 
palomas,  sin  lo  que  está  oculto  por  de 
dentro.  Tus  cabellos  como  manadas 
de  cabras,  que  subieron  del  monte  de 
Galaad. 

2  Tus  dientes  como  manadas  de 
trasquiladas,  que  subieron  del  lavadero, 
todas  con  crias  mcUizas,  y  no  hay  esté- 
ril entre  ellas. 

3  Como  venda  de  grana  tus  labios ; 
ytu  hablar  dulce.  Como  cacho  de  gra- 
nada, así  son  tus  mejillas,  sin  lo  que  por 
de  dentro  está  oculto. 

4  Tu  cuello  como  la  torre  de  David, 
que  está  fabricada  con  baluartes:  mil 


escudos  cuelgan   de    ella,  toda  arma- 
dura de  valientes. 

3  Tus  dos  pechos,  como  dos  oerra- 
tillos  mellizos  de  corza,  los  cuales  se 
apacientan  entre  lirios, 

6  Hasta  que  sople  el  dia,  y  declinen 
las  sombras.  Iré  al  monte  de  la  mirra, 
y  al  collado  del  incienso. 

7  Toda  eres  hermosa,  amiga  mia,  y 
mancilla  no  hay  en  tL 

8  Ven  del  Líbapo^  Esposa  mia,  ven 
del  Líbano,  ven :  seras  coronada  de  la 
cima  de  Amana,  de  la  cumbre  de  Sanir 
y  de  Hermón,  de  las  cuevas  de  los  leo- 
nes, de  los  montes  de  los  leopardos.  * 

9  Llagaste  mi  corazón,  hermana  mia 
Esposa,  Uágaste  mi  corazón  con  el  uno 
de  tus  ojos,  y  con  la  una  trenza  de  tu 
cuello. 

10  ¡  Cuan  hermosos  son  tus  pechos, 
hermana  mia  Esposa!  mas  hermosos 
son  tus  pechos  que  el  vino,  y  d  olor  de 
tus  perfumes  sobre  todos  los  aromas. 

11  Panal,  que  destila,  tus  labios,  ó 
Esposa :  miel  y  ,  leche  debajo  de  tu 
lengua ;  y  el  olor  de  tus  vestidos  como 
olor  de  incienso. 

12  Huerto  cernido  eres,  hermana 
mia  Esposa,  huerto  cerrado,  fuente  se- 
llada. 

13  Tus  renuevos  son  vergel^  de  gra- 
nadas con  frutos  de  los  manzanos.  Ci- 
pros  con  nardo, 

14  Nardo  y  azafrán,  caña  aromática. 

Í  cinamomo  con  todos  los  árboles  del 
íbano,  mirra  y  aloe  con  todos  los  pri- 
meros perfumes. 

15  Fuente  de  huertos :  pozo  de  aguas 
vivas,  que  corren  con  ímpetu  del  Lí- 
bano. 

16  Levántate,  cierzo,  y  ven,  austro, 
sopla  por  mi  huerto,  y  corran  los  aro- 
mas de  él. 

CAPITULO  V. 

Comida  la  Etpota  ai  Etpoto  á  ttu  i'arrimei.  Se 
celebra  allí  el  eaimle.,  Caractara  que  áit- 
tinguen  al  Espoto. . 

VENGA  mi  amado  á  su  huerto,  y 
coma  el  fruto  de  sus  manzanos. 
He  venido  á  mi  huerto,  hermana  mia 
Esposa,  he  segado  mi  mirra  con  nús 
aromas :  he  comido  panal  con  mi  miel, 
he  bebido  mi  vino  con  mi  leche:  co- 
med, amigos,  y  bebed,  y  embriagaos  los 
muy  amados. 

2  Yo  duermo,  y  mi  corazón  vela :  la 
voz  de  mi  amado  que  toca :  Ábreme, 
hermana  mia,  amiga  raía,  paloma  nda, 
mi  sin  mancilla:  porque  mi  cabeza 
llena  está-  de  rocío,  y  mis  guedejas  de 
las  gotas  de  las  noches. 

3  Depojéme  de  mi  túnica,  ¿cómo 
me  la  vestiré?  lavé  mis  pies,  ¿cómo 
rae  los  ensuciaré ': 
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'4  Mi  amado  metió  su  mano  por  el 
resquicio^  y  á  su  toque  se  esdreine> 
ciéron  mis  entrañas. 

5  Levánteme  para  abrir  á  mi  amado : 
mis  manos  destilaron  mirra,  y  mis  dedos 
llenos  de  mirra  muy  probada. 

6  Abrí  k  mi  amado  el  pestillo  de  mi 
puerta:  mas  él  se  había  desviado,  y 
habla  pasado  adelante.  Mi  alma  se 
derritió  luego  que  habló  :  lo  busqué,  y 
no  le  hallé :  lo  llamé,  y  no  me  re»- 
p«ndió. 

7  Halláronme  las  gardas,  que  ron* 
dan  la  ciudad  :  me  hirieron,  v  me  lia- 
gáron  :  lleváronme  mi  manto  las  guar- 
das de  los  muros. 

8  Conjuróos,  hijas  de  Jerusalém,  si 
hallareis  á  mi  amadp,  que  le  aviséis, 
que  de  amor  desfallezco. 

9  Cuál  es  tu  amado  mas  que  los 
amados,  ó  la  mas  hermosa  de  las  mu- 
geres  ?  i  cuál  es  tu  amado  mas  que  los 
amados,  porqiM  asi  nos  conjuraste  ? 

10  Mi  amado  es  blanco  y  rubio,  es- 
cogido entre  millares. 

1 1  Su  cabeza  oro  muy  bueno :  sus 
cabellos  como  renuevos  de  palmas,  ne- 
gros como  el  cuervo. 

12  Sus  ojos  como  palomas  sobre  los 
arroyuelos  de  las  aguas,  que  están  la- 
vadas con  leche,  y  sentadas  junto  á 
corrientes  muy  copiosas. 

13  Sus  mejillas  como  eras  de  aro- 
mas plantados  por  los  perfumeros.  Sus 
labios  lirios,  que  destilan  la  mirra  mas 
pura. 

14  Sus  manos  de  oro  torneadas,  lle- 
nas de  jacintos.  Su  vientre  de  marfil, 
guarnecido  de  zafiros. 

15  Sus  piernas  columnas  de  mármol, 
que  están  fundadlas  sobre  basas  de  oro. 
Su  parecer  como  el  Líbano,  escogido 
como  cedros. 

16  Su  garganta  suavísima,  y  todo  él 
deseable :  tal  es  mi  amado,  y  el  mismo 
«8  mi  ami^o,  hijas  de  Jerusalém. 

17  i  Donde  se  ha  ¡do  tu  amado,  ó  la 
mas  hermosa  de  las  mugeres  ?  j  á  cfónde 
se  ha  desviado  tu  amado,  y,  le  buscare- 
mos contigo  ? 

CAPITULO  VL 

AiievM  dopot  de  la  Etpota,  que  le  da  el 
Cipoio.  Ella  tt  AermoM,  y  onmttmo  terri- 
ble. 

MI  amado  descendió  á  su  jardín  á  la 
era  de  los  aromas,  á  apacentar  en 
los  huertos,  y  á  coger  lirios. 

2  Yo  para  mi  amado,  y  mi  amado 
para  mí,  que  apacienta  entre  los  li- 
rios. 

3  Hermosa  eres,  amiga  mia,  suave  y 
graciosa  como  Jerusalém :  terrible  co- 
mo un  ejército  de  escuadrones  orde- 
nado. 


4  Aparta  de  mí  tus  ojos,  porque  ellos 
me  hicieron  volar.  Tus  cabellos  como 
manada  de  cabras,  que  aparecieron  de 
Galaád. 

5  Tus  dientes  como  hato  de  ovejas, 
que  ybiéron  del  lavadero,  todas  con 
crias  mellizas,  y  eAéril  no  hay  entre 
ellas. 

6  Como  corteza  de  granada,  asi  tus 
mexillas  sin  lo  que  en  ti  está  oculto. 

7  Sesenta  son  las  reinas,  y  ochenta 
las  concubinas,  y  las  doncellas  son  sin 
número. 

8  Una  sola  es  mi  palomo,  mi  per- 
fecta, única  ^  de  su  madre,  escogida 
de  la  que  la  engendró.  Viéronla  las 
hijas,  y  la  predicaron  muy  bienaventu- 
rada; las  reinas  y  las  concubinas,  y 
la  alabaron. 

9  i  Quién  es  esta,  que  marcha  como 
el  alk»  al  levantarse,  hermosa  como  la 
luna,  escogida  como  el  sol,  terrible 
como  un  ejército  de  escuadrones  or- 
denado ? 

10  Descendí  al  huerto  de  los  norales, 
para  ver  las  manzanas  de  los  valles,  y 
observar  si  estaba  en  cierne  la  viña,  y 
habian  brotado  Igs  granados. 

1 1  No  lo  supe :  mi  alma  me  conturbó 
por  los  carros  de  Amiiindáb. 

12  Vuélvete,  vuélvete,  Sulamita : 
vuélvete,  vuélvete,  para  que  te  mire- 
mos. 

CAPITULO  VII. 
El  alabada  la  Etpota  por  lai  virtoriat,  fue 
ha  de  eontegutr  de  itu  enemí^ot,  por  tu 
fecmuKdad,  y  por  la  edueaaon  <¡ue  dará  4  m 
prole. 

i  /^  U£  verás  en  la  Sulamita,  sino  co- 
^¡Z/  ros  de  esquadrones  ?  j  Cuan  her- 
mosos son  tus  pasos  en  los  calzados, 
hija  de  príncipe !  Los  juegos  de  tus 
muslos,  como  ajorcas  que  han  sido  lar 
bradas  de  mano  de  artífice. 
'  2  Tu  ombligo  es  taza  torneada,  que 
nunca  está  falta  de  bebida.  Tu  vientre 
como  montón  de  trigo,  cercado  de  li- 
rios. 

3  Tus  dos  pechos  como  dos  cerva- 
tillos melUzos  de  corza. 

4  Tu  cuello  como  torre  de  marfil. 
Tus  ojos  como  pesqueras  en  Heseb&i, 
que  están  en  la  puerta  de  la  hija  de  la 
muchedumbre.  Tu  nariz_  como  la  torre 
del  Líbano,  que  mira  hacia  Damasco. 

5  Tu  cabeza  como  el.  Carmelo ;  y  los 
cabellos  de  tu  cabeza  como  púrpura  de 
rey  atada  en  canales. 

6  ¡  Cuan  hermosa  eres,  y  cuan  gra- 
ciosa, ó  carísima,  en  las  delicias  ! 

7  Tu  estatura  se  semeja  á  la  palma,  y 
tus  pechos  á  los  racimos. 

8  Dije :  Subiré  á  la  palma,  y.  HÉÍré 
los  frutos  de  ella;  y  serán  tus  peclioü 
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como  racimos  de  viña ;  y  d  olor  de  tu 
boca  como  de  manzanas. 

9  Tu  garganta  como  el  mejor  vino, 
digno  de  ser  bebido  de  mi  amado,  y 
de  los  labios  y  dientes  de  él  para  ru- 
miarlo.    ^  ^ 

10  Yo  á  nú  amado,  y  la  vuelta  de  tí 
bácia  mi- 
li   Ven,  amado   mió,   salgamos  al 

campo,  moremos  en  las  granjas. 

_  12  Levantémonos  de  mañana  &  las 
viñas,  veamos  si  floreció  la  viña,  si 
producen  Iruto  las  flores,  si  estáa  ya 
en  flor  los  granados :  allí  te  daré  mis 
pechos. 

13  Las  mandragoras  han  dado  ok>r. 
En  nuestras  puertas  todas  las  fí-atas : 
las  nuevas  y  las  añejas,  amado  mi«,  he 
guardado  para  tí. 

CAnTULo  vra. 

Btteala  EipoiatttarmiiynniiaeonmEmu», 
y  declara  que  et  imponble  apagar  la  Uama 
del  amor  qtie  la  airata. 

i  á^  UIEN  te  me  dará  á  tL  hermano 
'  ^c%f  mió,  mamando  los  pecnos  de  mi 
madre,  que  te  halle  fuera,  y  te  bese,  y 
ya  nadie  me  desprecie  ? 

2  Asiré  de  tí,  y  te  llevaré  á  la  casa 
de  mi  madre  :  aJli  me  euseñar&s ;  y  yo 
te  daré  bebida  del  vino  adobado,  y  el 
mosto  de  mis  granadas. 

3  Su  izquierda  debajo  de  mi  cabeza, 
y  la  derecha  de  él  roe  abrazará.  ■ 

4  Conjuróos,  hijas  de  Jerusalém,  que 
no  despertéis,  ni  hagáis  recordar  á  la 
amada,  hasta  que  ella  quiera. 

5  i  Quien  es  esta,  que  sube  del  de- 


sierto, llena  de  deficias,  apoyada  sobre 
su  amado  ?  Debajo  de  wi  manzano  le 
desperté :  allí  fué  corronffiida  tu  madre : 
dli  Alé  violada  tu  engefxvadora. 

6  Ponme  como  sello  sobre  tu -cora» 
zon,  como  sello  sobre,  tu  brazo :   p<M<- 

3ue  fuerte  es  como  la  muerte  ú  amor, 
uro  como  el  infierno  el  zelo :  sus  lám- 
paras son  lámparas  de  fíiego  y  de 
Dama». 

7  Muchas  a^uas  no  pudieron  apagar 
la  caridad,  ni  nos  la  anegarán  :  si  diere 
el  hombre  toda  la  substancia  de  su 
c^sa  por  el  amor,  como  nada  la  des- 
preciará. 

8  Nuestra  hermana  es  pequeña,  y  oo 
tiene  pechos  :  i  Qué  haremos  á  naestra 
hermana  en  d  di.a  cuando  se  k  faa  de 
hablar? 

9  Si  es  un  muro,  edifiquemos  sobre 
él  almenes  de  plata :  si  es  puerta,  guar- 
nezcámosla con  tablas  de  cedro. 

10  Yo  soy  muro ;  y  mis  pechos  «oao- 
torre,  desde  que  delante  de  él  he  sido 
hecha  como  la  que  halla  par> 

11  Una  viña  tuvo  el  pacífico  «i  aque- 
lla, que  tiene  pueblos  t  la  entregó  á  los 
guardas,  el  hombre  trae  por  el  ñuto  áe 
ella  mil  monedas  de  plata. 

12  Mi  viña  delante  de  mí  está.  Tos 
mil  del  pací£co,  y  doscientas  para 
aquellos,    que    guardan    los  frutos  de 

1 3  O  tú  que  moras  en  los  huertos,  los 
amigos  escuchan  :  hazme  oir  tu  voz. 

14  Huye,  amado  mió,  y  aseméjate  á 
la  con»,  y  á  los  tiernos  cennatillos  sobre 
los  montes  de  los  aromas. 


EL  LIBRO  DE  LA  SABIDURÍA. 


CAPITULO  L 

Qutemet  ion  /oí  juc  ama  la  Sabiduria,  y  de 
mitnu  kuyt.  La  muerte  tuvo  origen  del 
hombre,  n»  de  Diot. 

AMAD  la  Justicia  los  que  juzgáis  la 
tierra.    Sentid  bien  del  Señor,  y 
buscadlo  con  sencillez  de  corazón  : 

2  Porque  es  hallado  de  aquellos,  que 
no  le  tientan ;  y  se  manifesta  á  aquellos, 
que  en  él  tienen  fe : 

3  Porque  los  pensamientos  perversos 
apartan  de  Dios ;  y  su  poder  puesto  á 
prueba  corrige  á  los  necios  : 

4  Por  cuanto  en  alma  maligna  no  en- 
trará la  sabiduría,  ni  morará  en  cuerpo 
sometido  á  pecados. 

,'>  Porque  el  Espírini  Santo  de  dis- 


ciplina huirá  de  lo  fingido,  y  se  retirará 
de  pensamientos,  que  son  sin  entendi- 
miento, y  será  arrebatado  de  la  inicpii- 
dad  que  sobreviene. 

6  Porque  el  espíritu  de  sabiduría  es 
benigno,  y  no  librará  al  maldiciente  de 
sus  labios :  porque  Dios  es  testigo  de 
sus  ríñones,  y  es  verdadero  escudri- 
ñador de  su  corazón,  y  oiaor  de  su 
lengua. 

7  Porque  el  Espíritu  del  Señor  llenó 
la  redondez  de  la  tierra  :  y  este,  que 
contiene  todas  las  cosas,  tiene  conoci- 
miento hasta  de  una  voz. 

8  Por  esto  el  que.  habla  cosas  malas, 
no  puede  esconderse,  ni  lo  pasará  de 
largo  el  juicio  que  castiga. 
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9  Porque  se  taré,  interrogatorio  de 
los  pensamientos  del  impío ;  y  sus  pala- 
bras llegarán  á  los  oidos  de  Dios,  para 
el  castigo  de  sus  maldades. 

10  rorque  orqa  de  zeio  oye  todas 
las  cosas,  y  el  ruido  de  las  murmura- 

,  cisnes  no  áe  encubrirá. 

11  Guardaos  pues  de  la  murmura- 
ción, que  nada  aprovecha,  y  contened 
la  lengua  de  la  detracción,  porque  palar 
bra  encubierta  no  irá  en  vacio ;  y  la 
boca,  que  miente,  mata  el  alma. 

12  No  busquéis  afanados  la  muerte 
en  el  error  de  vuestra  vida,  ni  adquiráis 
la  perdición  con  las  obras  de  vuestras 
manos. 

13  Porque  Dios  no  hizo  la  muerte, 
ni  se  alegra  de  la  perdición  de  los 
vivos. 

14  Porque  crió  todas  I9S  cosas  para 
que  fuesen;  é  hizo  saludables  las  cosas, 
que  nacen  en  el  mundo  j  y  no  hay  en 
dSas  ponzoña-  de  exterminio,  ni  reÍBo 
de  infiernos  en  la  tierra. 

15  Porque  la  justicia  es  perpetua,  é 
iamortal. 

16  Mas  Ips  impíos  con  manos  y  con 
palabras  la  llamaron ;  v  estimándola 
amig^,  se  desvanecieron,  é  hicieron  con 
ella  tratados  :  porque  dignos  son  de  ser 
del  partido  de  ella. 

CAPITULO  IL 

SerUimitnim  n  deteo*  dt  üu  impíos.    Proftcia 

inñent  actrca  dt  Jem-Critlo. 

PORQUE  dijeron,  pensando  entre 
si  no  bien :  Corto  y  enojoso  es 
el  tiempo  de  nuestra  vida,  y  no  hay 
refrigerio  en  el  fin  del  hombre,  ni  se  ha 
conocido  quien  haya  tomado  de  los  in- 
fiernos. 

2  Porque  de  nada  hemos  nacido,  y 
después  de  esto  seremos  como  si  no 
hubiéramos  sido :  porque  humo  es  el 
resuello  en  nuestras  narices;  y  la  bar 
bla  una  centella  para  mover  nuestro 
corazón : 

3  La  cual  apagada^  ceniza  será  nues- 
tro oierpo^  y  el  espíritu  se  difundirá 
como  el  aire  blando,  y  pasará  nuestra 
vida  como  el  rastro  de  la  nube,  y  se 
desvanecerá  como  niebla,  que  es  ahu- 
yentada de  los  rayos  del  sol,  y  oprimida 
de  su  calor : 

4  Y  nuestro  nombre  con  el  tiempo 
caerá  en  olvido  ;  y  ninguno  tendrá  me- 
moria de  nuestras  obras. 

5  Porque  paso  de  sombra  es  nuestro 
tiempo,  y  no  hay  vuelta  de  nuestro  fin : 
por  cuanto  se  le  pone  el  sello,  y  nadie 
vuelve. 

6  Venid  pues,  y  gocemos  de  los 
bienes,  qiie  son,  y  usemos  dé  la  criatura 
k  toda  prisa  como  en  la  juventud. 

7  Llenémonos  de  vino  precioso,  y  de 


perfumes ;  y  no  se  nos  pase  la  flor  del 
tiempo. 

8  Coronémonos  de  rosas,  antes  que 
se  marchiten :  no  haya  prado  alguno, 
por  el  ^ue  no  pase  nuestra  licencia. 

9  Ninguno    de   nosotros   quede  sin 

ftaxte  du  nuestra  disolución:  en  cada 
ugar  dejemos  señales  de  alegría:  porque 
esta  es  nuestra  porción,  y  esta  es  nuestra 
suerte. 

10  Oprimamos  al  pobre  justo,  y  no 
perdonemos  á  la  viuda,  ni  respetemos 
las  canas  del  viejo  de  mucho  tíempo. 

11  Y  sea  nuestra  fuerza  la  ley  de  la 
justicia :  porque  lo  que  es  flaco,  se  re- 
puta por  inútil. 

12  Tomemos  pues  en  medio  al  justo, 

rr  cuanto  nos  es  inútil,  y  es  contrario 
nuestras  obras,  y  nos  echa  en  cara 
los  pecados  de  la  ley,  y  disfama  con- 
tra nosotros  las  faltas  de  nuestra  con- 
ducta. 

13  Protesta  que  él  tiene  la  ciencia  de 
Dios,  y  él  se  nombra  hijo  de  Dios. 

14  Se  nos  ha  hecho  el  censor  de  nues- 
tros pensamientos. 

15  Nos  es  erwoso  aun  el  verlo,  por- 
que la  vida  de  él  es  desemejante  á  la 
de  otros,  y  sus  caminos  son  bien  dife- 
rentes. 

16  Somos  tenidos  por  él  como  gente 
vana,  y  se  abstiene  de  nuestros  caminos 
como  de  inmudicias,  y  prefiere  las  po»- 
trinierias  de  los  justos,  y  se  gloría  de 
que -él  tiene  por  padre  a  Dios. 

17  Veamos  pues  si  son  verdaderas  sus 
palabras,  y  probemos  lo  que  le  ha  de  ve- 
nir, y  sabremos  quál  será  su  fin. 

18  Porque  si  es  verdadero  hijo  de 
Dios,  le  amparará  y  le  librará  de  manos 
de  los  adversarios. 

19  Recarguémosle  con  ultrages  y  con 
tormentos,  para  que  sepamos  su  acata- 
miento, y  probemos  su  paciencia. 

20  Condenémosle  á  la  muerte  mas 
infame:  pues  según  sus  palabras  será 
él  atendido. 

21  Estas  cosas  pensaron,  y  erraron  : 
porque  los  cegó  su  malicia. 

22  Y  no  supieron  los  sacramentos  de 
Dios,  ni  esperaron  galardón  de  justicia, 
ni  hicieron  cuenta  de  la  honra  de  las 
almas  santas. 

23  Por  cuanto  Dios  crió  al  hombre 
inexterminable,  y  lo  hizo  á  la  imagen  de 
su  semejanza. 

24  Mas  por  la  envidia  del  diablo 
entró  la  muerte  en  el  mundo : 

25  Y  le  imitan  á  él  los  que  son  de  su 
partido. 

CAPITULO  m. 

La  felicidad,  jue  etptra  á  tos  jwtoi.  Sen  det- 
granadal  Ua  obra»,  y  daiithada  la  dexmátii' 
ciadth»  malvados. 
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MAS  las  almas  de  los  justos  están 
en  la  mano    de    Dios,  y  no  les 
tocará  tormento  de  muerte. 

2  Pareció  á  los  ojos  de  l«s  insensa- 
tos que  morían ;  y  la  salida  de  ellos  fué 
reputada  aflicción : 

3  Y  el  via^j  que  hacen  desde  no- 
sotros, exterminio :  mas  dios  están  en 
paz. 

4  Y  si  delante  de  los  hombres  pade- 
cieron   tormentos,  su    esperanza  llena 

'  está  de  la  inmortalidad. 

5  Vejados  en  pocas  cosas,  en  mu- 
chas les  será  bien  distribuido :  porque 
Dios  los  tentó,  y  los  halló  dignos  de 
sí.  • 

6  Probólos  como  el  oro  -en  la  hon 
nilla,  y  recibiólos  como  ofrenda  de  holo- 
causto, y  á  su  tiempo  se  tendrá  cuenta 
de  ellos. 

7  Resplandecerán  los  justos,  y  como 
centellas  en  el  cañaveral  discurrirán. 

8  Juzgarán  las  naciones,  y  señorea- 
rán á  los  pueblos,  y  reinará  el  Señor  de 
ellos  por  siempre. 

9  Los  que  confian  en  él,  entenderán 
la  verdad ;  y  los  fieles  en  el  amor  des- 
cansarán en  él :  porque  el  don  y  la  paz 
es  para  sus  escogidos. 

10  Mas  los  impíos  conforme  á  lo  que 
pensaron,  tendrán  el  castigo :  los  que 
ilespredáron  lo  ju8lo,  y  se  apartaron 
del  Señor. 

1 1  Porqnc  desdichado  es  el  que  de- 
secha la   sabiduría,  y  la   instrucción ; 

Ír  vana  es  la  esperanza  de  ellos,  y 
08  trabajos  sin  tnito,  é  inútiles  sus 
obras. 

12  Sus  mugeres  son  insensatas,  y 
perversísimos  sus  hijos. 

13  Maldita  In  raza  de  ellos,  porque 
feliz  es  la  estéril;  y  la  no  manchada, 
que  no  conoció  lecho  con  delito,  tendrá 
su  fruto  cuando  se  atienda  á  las  almas 
santas: 

14  Y  el  eunucho,  que  no  obró  iñí 
quidad  por  sus  roanos,  ni  pensó  cosas 
perversas  contra  Dios :  porque  le  será 
dado  don  escogido  de  lé,  y  suerte  muy 
agradable  en  el  templo  de  Dios. 

15  Porque  glorioso  es  el  fruto  de  los 
buenos  trabajos,  y  la  raíz  de  la  sabidu- 
ría, que  no  ciicrá. 

16  Mas  los  hijos  de  los  adúlteros  no 
serán  consumados^  y  la  raza  de  lecho 
inicuo  será  extermmíida. 

17  Y  aun  cuando  fiíéren  de  larga  vida, 
serán  reputados  por  nada,  y  la  última 
vejez  de  ellos  sera  sin  honor. 

1 8  Y  si  mas  presto  acabaren,  no  ten' 
drán  esperanza,  ni  palabras  de  consuelo 
en  el  dia  del  reconocimiento. 

19  Porque  los  remates  de  la  raza 
inicua  son  muy  acerbos 


CAPITULO  IV. 

De  lotfnUot  de  una  btuna,  y  una  malé  ratiy 

1/  de  la  temprana  muerte  de  U»  jutUu. 
¡  £\   QUE  hermosa  es  la  generación 
V^   casta  con  claridad  !  pues  es  in- 
mortal su  memoria :  por  cuanto  es  co- 
nocida delante  de  Dios,  y  delante  'de  ■ 
los  hombres. 

2  Cuando  está  presente,  la  imitan; 
y  la  echan  menos,  cuando  se  ha  reti- 
rado, y  coronada  para  siempre  triunfa, 
llevando  el  premio  de  los  combates 
castos. 

3  Mas  la  multiplicada  muchedumbre 
de  los  impíos  no  será  útil,  y  los  renue- 
vos bastardos  no  echarán  nondas  raices, 
ni  asentarán  firmeza  estable. 

4  Y  si  por  algún  tiempo  brotaren  en 
las  ramas,  como  no  están  firmes,  serán 
conmovidos  del  viento,  y  desarraigados 
por  la  demasía  de  los  vientos. 

5  Por  lo  cual  serán  quebrados  sus 
ramos  antes  que  lleguen  á  perfección,  y 
los  frutos  de  ellos  inútiles,  y  ásperos 
para  comer,  y  para  nada  buenos. 

6  Porque  los  hijos,  que  nacen  de 
inicuos  sueños,  testigos  son  de  la  mal- 
dad contra  los  padres,  'cuando  se  les 
pregunta.  "  ' 

7  Mas  el  justo  aunque  fuere  anteco- 
gido de  la  muerte,  estará  en  refri- 
gerio. 

8  Porque  la  vejez  venerable  no  es  1» 
duradera,  ni  la  computada  por  número 
de  años :  pues  las  canas  del  nombre  son 
sus  sentimientos, 

9  Y 'la  edad  de  la  vejez  es  la  vida  sin 
mancilla. 

10  El  que  agradaba  á  Dios  fué  amado 
de  él,  y  viviendo  entre  los  pecadores 
filé  trasladado. 

11  Fué  arrebatado  para  que  la  ma- 
licia no  alterase  su  entendimiento,  ó 
para  que  lo  aparente  no  sedujera  su 
alma. 

12  Porque  la  fascinación  de  lo  vano 
obscurece  el  bien,  y  la  inconstancia  de 
la  concupiscencia  trastorna  el  sentido 
sin  malicia. 

1 3  Consumado  en  breve  Heno  muchos 
tiempos : 

14  Porque  agradable  era  á  Dios  su 
alma :  por  eso  se  apresuró  á  sacarle  de 
enmedio  de  las  maldades.  Mas  los 
pueblos  viendo,  y  no  entendiendo,  ni 
poniendo  en  sus  corazones  tales  cosas  : 

15  Que  la  gracia  de  Dios  y  la  mise- 
ricordia está  sobre  sus  santos,  y  su  mi- 
rada sobre  los  escogidos. 

16  Mas  el  justo  muerto  condena  á 
los  impíos  yivos,  y  la  juventud  consu- 
mada en  breve,  la  larga  vida  del  in- 
justo. 

1 7  Porque  verán  el  fin  del  sabio,  y 
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no  entenderán,  qué  haya  pensado  Dios 
de  él,  y  por  que  le  haya  asegurado  el 
Señor. 

18  Le  verán,  y  menospreciarán :  mas 
el  Señor  se  burlivá  de  ellos. 

19  Y  después  de  esto  morirán  sin 
honor,  y  estaran  con  infamia  para  siem- 
pre entre  los  muertos :  porque  los  hará 
estaBar  hinchados  sin  voz,  y  los  trastor- 
nará desde  los  cimientos,  y  serán  deso- 
lados hasta  el  extremo,  y  estarán  gimi- 
endo, y  su  memoria  perecerá. 

20  Vendrán  medrosos  con  el  pensa- 
.  miento  de  sus  pecados,  y  se  presentarán 

contra  ellos  sus  iniquiaades. 

CAPITULO  V. 

Lamento$  d»  lot  cmdmadot.    Amat  it  Diot 
contra  ¡ot  impiot.     Ftlicidad  de  lotjwiot. 

ENTONCES  estarán  los  justos  con 
grande  constancia  contra  aquellos, 
que  los  angustiaron,  y  que  les  quitaron 
aus  trabajos. 

2  Viéndolos  serán  tiu-bados  con  temor 
horrendo,  y  se  maravillarán  de  la  repen- 
tina salud,  que  ellos  no  esperaban, 

3  Diciendo  dentro  de  sí,  pesarosos, 
y  gimiendo  con  angustia  de  espíritu: 
Estos  son  los  que  en  otro  tiempo  tuvi- 
mos por  escarnio,  y  como  ejemplo  de 
oprobrio. 

4  Nosotros  insensatos  teníamos  su 
vida  por  locura,  y  su  fin  por  una  des- 
honra: 

9  Ved  como  han  sido  contados  entre 
los  hijos  de  Dios,  y  entre  los  santos 
está  la  suerte  de  ellos. 

6  Luego  hemos  errado  del  camino 
de  la  verdad,  y  la  luz  de  la  justicia  no 
nos  ha  alumorado,  ni  el  sol  de  la  inteli- 
gencia ha  nacido  para  nosotros. 

7  Nos  hemos  cansado  en  el  camino 
de  la  iniquidad  y  de  la  perdición,  y 
hemos  andado  por  caminos  ásperos,  y 
hemos  ignorado  el  camino  del  Señor. 

8  ¿  De  qué  nos  aprovechó  la  sober- 
bia ?  ¿ó  qué  nos  ha  traido  la  jactancia 
de  las  riquezas  ? 

9  Todas  aquellas  cosas  pasaron  como 
sombra,  y  como  mensagero,  que  va  corr- 
iendo, 

10  Y  como  nave,  que  pasa  por  el 
agua  ondeante:  de  la  cual,  luego  que 
pasó,  no  es  dable  hallar  rastro,  ni 
vereda  de  su  quilla  en  las  ondas : 

1 1  O  como  ave,  que  vuela  atravesan- 
do por  el  ure,  de  la  que  ningún  indicio 
se^  encuentra  .de  camino,  sino  solo  el 
ruido  de  las  alas,  que  azotan  el  viento 
ligero,  y  hendiendo  el  aire  con  la  fuerza 
de  su  vuelo,  pasó  batiendo  las  alas,  y 
después  de  esto  no  se  halla  ninguna  se- 
ñal de  su  camino : 

12  O  como  saeta  despedida  contra 


lugar  señalado,  el  aire  dividido  luego  se 
cierra  en  sí  mismo,  de  manera  que  no 
se  sabe  él  paso  de  ella : 

13  Así  también  nosotros,  luego  que 
nacimos,  dejamos  de  ser ;  y  á  la  verdad 
ninguna  señal  de  virtud  pudimos  mo»- 
trar:  mas  nos  consiunimos  en  nuestra 
malicia. 

14  Tales  cosas  dijeron  en  el  infierno 
estos-,  que  pecáuron : 

15  Porque  la  esperanza  del  impío  tal 
es  como  la  pelusa,  que  lleva  el  viento ; 
y  como  la  espuma  delgada,  que  se  es- 
parce por  la  tempestad ;  y  como  el 
numo,  que  disipa  el  viento ;  y  como  la 
memoria  del  huésped  de  un  dia  que 
j)a8a. 

16  Mas  los  justos  para  siempre  vivi- 
rán, y  su  recompensa  está  en  el  Señor,  y 
el  pensamiento  de  ellos  en  el  Altísimo. 

17  Por  tanto  recibirán  de  la  mano 
del  Señor  reino  de  honra,  y  corona  de 
hermosiva :  porque  con  su  derecha  los 
cubrirá,  y  con.  su  santo  braao  los  defen- 
derá. 

18  Su  zelo  tomará  la  armadura,  y 
armará  á  las  criaturas  para  la  venganza 
de  los  enemigos. 

19  Por  coselete  se  vestirá  de  justicia, 
y  por  yelmo  tomará  el  juicio  ciato. 

20  Tomará  la  equidad  por  escudo 
inexpugnable : 

21  ¥  aguzará  su  inexorable  ira  como 
á  lanza,  y  peleará  con  él  todo  el  uni- 
verso contra  los  insensatos. 

22  Irán  derechamente  los  tiros  de  los 
rayos,  y  como  de  un  arco  bien  entesado 
de  las  nubes  serán  arrojados,  y  resur- 
tirán á  lugar  cierto. 

23  Y  la  ira  qué  apedrea,  lanzará 
espeso  granizo,  se  embravecerá  contra 
ellos  el  agua  del  mar, 'y  los  rios  correrán 
juntos  con  fín-ia. 

24  El  espíritu  de  virtud  se  levantará 
contra  ellos,  y  como  torbellino  de  vien- 
to los  esparcirá ;  y  su  iniquidad  redu- 
cirá á  yermo  toda  la  tierra,  y  la  malicia 
trastornará  las  sillas  de  los  poderosos, 

CAPITULO  VI. 

Exhorta  á  lot  rtyet  y  jxieca  á  tutear  la  Sabi- 
duría; poniéndoleí  á  la  rtsla  lot  tuplieioi 
txpantosot  preparadot  paraJoi  quegobterjum 
mal. 

MEJOR  es    la  sabiduría    que    las 
fuerzas;     y    el    varón    prudente 
que  el  fuerte. 

2  Oid  pues,  reyes,  y  entended: 
aprended  vosotros,  jueces  de  toda  la 
tierra. 

3  Dad  oídos  vosotros,_  que  refrenáis 
pueblos,  y  os  complacéis  con  muche- 
dumbre de  naciones : 

4  Porque  de  Dios  os  ha  sido  dado  el 
poder,  y  del  Altísimo  la  fuerza,  el  cnal 
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euuninará  vuestras    obras,  y   escudri» 
ñará  los  pensamientos : 

5  Porque  siendo  ministros  de  su  rei- 
no, no.  juzgasteis  derechamente,  ni 
guardasteis  la  ley  de  la  justicia,  ni 
anduvisteis  según  la  voluntad  de  Dios. 

6  Con  espanto  y  de  repente  se  os 
mostrará:  por  cuanto  juicio  muy  duro 
se  hará  sobre  los  que  gobiernan. 

7  Porque  al  pequeño  es  otorgada 
misericordia :  mas  los  poderosos  pode- 
rosamente padecerán  tormentos. 

8  Porque  Dios  no  exceptuará  perso- 
na alguna,  ni  respetará  la  grandeza  de 
nadie :  por  cnanto  él  hizo  al  peqiieito  y 
al  grande,  é  igualmente  tiene  el  cuidado 
de  todos. 

9  Mas  á  los  mas  fuertes  mas  fuerte 
suplicio  les  amenaza. 

10  A  vosotros  pues,  reyes,  son  estas 
mis  razones,  para  que  aprendáis  sabidu- 
ría, y  que  no  resbaléis. 

1 1  Porque  los  que  lo  justo  guardaren 
justamente,  serán  justificados;  y  los 
que  aprendieren  esto,  hallarán  que  res- 
ponder. 

12  Codiciad  pues  mis  palabras, 
amadlas,  y  tendréis  instrucción. 

13  Esclarecida  es  la  sabiduría,  y  que 
nunca  se  marchita,  y  fácilmente  la  ven 
aquellos  que  la  aman,  y  la  hallan  los  que 
la  buscan. 

14  Toma  la  delantera  á  los  que  la 
codician,  y  se  les  muestra  á  ellos  la  pri- 
mera. 

13  El  que  desde  la  madrugada  velare 
á  ella,  po  estará  en  trabajo :  porque  á 
sus.  puertas  la  encontrará  sentada. 

16  El  pensar  pues  en  ella,  es  pru- 
dencia consumada ;  y  el  que  velare  por 
amor  de  ella,  luego  estará  seguro. 

17  Porque  ella  misma  rodea,  buscan- 
do á  los  dignos  de  si,  y  en  los  caminos 
se  les  muestra  alegremente,  y  en  toda 
coyuntura  se  hace  encontradiza  con 
ellos. 

1 8  Porque  el  principio  de  ella  es  un 
deseo  muy  verdadero  de  instrucción. 

19  Mas  el  cuidado  de  la  instrucción 
es  el  amor ;  y  el  amor  es  la  guarda  de 
sus  leyes ;  y  la  guarda  de  sus  leyes  es 
la  consumación  de  la  incorrupción : 

20  Y  la  incorrupción  hace  ser  cer- 
cano á  Dios. 

21  Y  así  el  deseo  de  la  sabiduría  con-' 
duce  al  reino  eterno. 

22  Pues  si  halláis  contentamiento  en 
los  tronos  y  cetros,  ó  reyes  de  los  pue- 
blos, amad  la  Sabiduría,  para  reinar 
perpetuamente. 

23  Amad  la  lumbre  de  la  Sabiduría 
todos  los  que  presidís  á  los  pueblos  : 

24  Y  os  contaré  qué  cosa  es  la  Sabi- 
duría, y  cómo  Alé  hecha ;  y  no  os  encu- 


briré los  sacramoitos  de  Dios,  sino  que 
los  investigaré  desde  el  principio  de  su 
nacimiento,  y  pondré  en  claro  su  cien- 
cia, y  no  pasaré  por  alto  la  verdad : 

25  Ni  haré  camino  con  el  que  se 
repudre  de  envidia:  porqne  un  tal 
hombre  no  será  participante  de  la  Sabi- 
duría. 

26  Mas  la  multitud  de  sabios  es  la 
sakid  del  universo ;  y  un  rey  satño  es  la 
firmeza  de  su  pueUo. 

27  Por  tanto  recibid  la  iostruccioB 
por  mis  palabras,  y  os  aprovechará. 

CAPITULO  VU. 

JOewo  de  la  Sabidttrla,  y  ni  elogio.    Expone 
tu  oHgtn,  tu  faena,  nudotti  ytu  kermañira. 

CIERTAMENTE  yo  también  soy 
hombre  mortal,  semejante  á  todos. 
V  del  linag^  de  aquel  terreno,  que  fiíe 
Lecho  el  primero,  y  en  el  vientre  de  mi 
madre  fiu  figurado  carne, 

2  En  el  espacio  de  diez  meses  liií 
cucgado  en  sangre^  de  el  semen  del 
hombre,  y  concurriendo  el  deleite  del 
sueño. 

3  Y  yo  luego  que  nací  respué  el 
aire  común,  y  caí  en  la  tierra  hecha 
del  mismo  modo,  y  di  la  primera  voz 
semqante  á  todos  llorando. 

4  En  pañales  fiíí  criado,  y  con  gran- 
des cuidados. 

5  Porque  ninguno  de  los  reyes  tuvo 
otro  principio  de  nacer.  ^ 

6  Y  así  una  misma  es  para  todos  la 
entrada  á  la  vida,  y  semejante  la 
salida. 

7  Por  esto  deseéj  y  me  fué  dada  inte- 
ligencia; é  invoque,  y  vino  en  mi  el 
espintu  de  sabiduría : 

8  Y  la  antepuse  á  los  reinos  y  sillas, 
y  juzgué  que  las  riquezas  nada  son  en 
comparación  de  ella : 

9  Ni  comparé  con  ella  las  piedras 
preciosas :  porque  todo  el  oro  en  su 
comparación,  es  una  arena  menuda,  y 
la  plata  será  tenida  como  barro  delante 
de  ella. 

10  La  amé  mas  qu«  la  salud  y  la 
hermosura^  y  {«ropuse  tenerla  por  luz : 
porque  es  inexting[uible  su  resplandor. 

11  Y  me  vinieron  todos  los  bienes 
juntamente  con  día  é  innumerable  ri- 
queza por  sus  manos. 

12  Y  me  alegré  en  todas  las  cosas : 
porque  iba  delante  de  mí  esta  sabiduría, 
y  yo  no  sabia  como  es  madre  de  todas 
estas  cosos. 

13  La  que  yo  sin  ficción  aprendí,  y 
la  comunico  sin  envidia,  y  no  escondo 
los  bienes  de  ella. 

14  Porque  es  un  tesoro  infinito  para 
los  hombres :  del  cual  los  ijue  han  usa- 
do, han  sido  liechos  ftarticipes  de  la 
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CAPITULO  vni. 

La  Sabiduria  abrata  toiat  Utt  bitnes.     Viene 
ieDitt.    Dichón  ti  jue  le  foie*. 

LLA,  pue?  alcanza  de  fin  á  fin 
con  fortaleza,  y  todo  lo  dispone 
con  suavidad. 

2  A  esta  amé,  y  busqué  desde  mi  ju- 
ventud, y  escogí  tománnela  por  esposa, 
y  me  hice  amador  de  su  hermosura. 

3  Realza  su  nobleza  la  estrecha  unión 
que  tiene  con  Dios ;  y  sobre  esto  la  am& 
a  Señor  áe  todas  las  cosas. 

4  Porque  es  enseñadora  de  la  ciencia 
de  Dios,  y  la  electora  de  las  obras  de 

él- 

5  Y   si   se  apetecen   nquezasen  la 

vida,  i  qué  cosa  mas  rica  que  la  sabidu- 
ría, que  obra  todas  las  cosas  ? 

6  I  si  es  la  industria  la  aue  obra : 
I  quién  es  mejor  artífice  que  ola  de  es- 
tas cosas  que  existen  ? 

7  Y  si  algtino  ama  la  justicia,  las  fa- 
tigas de  ésta  tienen  grandes  virtudes : 
porque  enseña  templanza,  y  prudencia, 

U'usticia.  y  fortaleza,    que  es  lo  mas 
que  nay  en  la  vida  para  los  hom- 
bres. 

8  Y  si  alguno  desea  el  mucho  saber, 
conoce  lo  pasado,  y  hace  juicio  de-  lo 
venidero :  conoce  los  enredos  maliciosos 
de  los  discursos,  y  las  soluciones  de  los 
argumentos :  sabe  las  señales  y  maravi- 
llas antes  que  sucedan,  y  los  advenimi- 
entos de  los  tiempos  y  siglos. 

9  Propuse,  pues,  traérmela  para 
vivir  en  compañía :  sabiendo  que  ella 

estable,  constante,  seguro,  qué  tiene  to- 1  comunicará  conmigo  sus  bienes,  y  será 
do  poaer,  que  todo  lo  vé,  y  we-  abarca  el  consuelo  de  mis  pensamientos  y  de 


«mistad  de  Dios,  recomai^Mes  por  los 
dones  de  la  doctrina. 

15  Mas  á  mi  me  concedió  Dios  el  de- 
cir lo  que  siento,  y  presumir  cosas  dig- 
nas de  estas,  que  se  me  dan :  por  cuan- 
to él  es  la  guia  de  la  sabiduría,  y  el  ei»> 
mendador  de  los  sabios : 

16  Porque  en  mano  de  él  asi  nosotros 
como  nuestras  palabras,  y  toda  la  sabi- 
duría, y  la  ciencia  de  la»  obras  y  la 
disciplina. 

17  Por<}ue  ¿1  medió  á  mí  M  verda- 
dera ciencia  de  estas  cosas,  que  son ; 
para  que  sepa  la  disposición  del  mundo, 
y  las  virtudes  de  ios  dementos, 

18  El  principio,  y  d  remate^  y  el  me- 
dio de  loe  tiempos,  los  cambios  de  las 
ahemativas,  y  las  revoluciones  de  los 
tiempos. 

19  £1  curso  del  año,  y  las  disposicio- 
pee  de  las  estrellas, 

20  Las  naturalezas  de  los  aniniales,  y 
las  bravezas  de  las  bestias^  la  faena,  de 
los  vientos,  y  los  pensamientos  de  los 
hombres,  las  diferencias  de  las  matas,  y 
las  virtudes  de  las  raices, 

21  Y  aprendí  todas  cuantas  cosas 
hay  escondidas  y  no  descubiertas :  po*^ 
oue  me  adoctrinó  la  siÚMdufkj  «rafice 
de  todo : 

22  Porque  hay  en  ella  un  espíritu  de 
inteligencia,  santo,  úiúco,  de  _  muchas 
maneras,  sutil,  discreto,  á^,  immacu- 
lado, certero,  suave,  amante  dü  bien, 
a^ao,  k  quien  nada  impide,  benéfico, 

23  Amador  de  los  hombres,  benigno, 


todos  los  espiritas : 
sutiL 

24  Porque  la  sabiduría  es  mas  iicil 
que  todas  las  cosas  movibles  ;  y  alcanza 
a  todas  partes  4  causa  de  su  pureza. 

25  Parque  es  un  vapor  de  la  virtud 
de  Dios,  y  como  una  sincera  emanación 
de  la  claridad  del  Omnipotente  Dios  ;  y 
por  eso  nada  manchado  cae  en  ella : 

26  Porque  es  resplandor  de  la  liu 
eterna,  y  esMJo  «in  mancilla  de  la  m»- 
gésUd  die  Dios,  «  imagen  de  su  bon> 

27  Y  siendo  una  sola,  todo  lo  puede ; 
y  permaneciendo  en  sí  misma  renueva 
todas  las  cosas,  y  por  las  naciones  se 
difiínde  en  las  almas  santas,  forma  ami- 
gos de  Dios  y  profetas. 

28  Porque  Dios  no  ama  á  nadie,  sino 
í  aquel,  que  mora  con  la  Sabiduria. 

29  Poroue  esta  es  mas  hermosa  qm 
el  sol.  y  sobre  toda  la  disposición  de  las 
estrellflis,  comparada  con  la  luz,  ella  se 
«icuentra  primero. 

30  Porque  á  ella  sucede  la  noche, 
Blas  la  malicia  no  vence  á  la  sabidoría. 


intéhgible,  poro,  mi  tedio. 

10  Por  esta  tendré  gloría  entre  las 
sentes,  y  honra  entre  los  ancianos  sien- 
dp  joven : 

11  Y  seré  hallado  agudo  en  el  juicio, 
y  admirable  delante  oe  los  poderosos, 
y  los  príncipes  se  admirarán  de  mi  en 
BUS  semblantes : 

13  Me  esperarán  cuando  calle,  y 
cuando  hablare  me  mirarán,  y  cuando 
me  extendiere  en  mi  discurso,  pondrán 
las  manos  á  su  boca. 

13  Además  por  esta  tendré  yo  la  in- 
mortalidad ;  y  dejaré  eterna  memoria  á 
los  que  han  de  vaiir  después  de  mí. 

14  Gobernaré  los  pueblos  f  y  las  na- 
ciones me  serán  sometidas. 

J.5  Temerán  al  oinne  los  reyes  horri- 
bles :  en  el  pueblo  pareceré  bueno,  y  en 
la  guerra  fiíerte. 

16  Entrando  en  mi  casa,  con  ella 
tendré  descanso  :  porque  ni  su  conver- 
sación tiene  amargura,  ni  tedio  su  trato, 
sino  alegría  y  gozo. 

17  Pensando  esto  conmigo,  y  repa- 
sando en  mi  corazón :  que  se  baila  in- 
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mortalidad  en  la  unión  con  la  sabidu- 
ría, 

18  Y  ua  santo  placer  en  su  amistad, 
y  en  las  obras  de  sus  manos  riauezas 
inagotables,  y  la  inteligencia  en  el  ejer- 
cicio de  su.  conversación,  y  grande 
lustre  en  la  comunicación  de  sus  razona- 
mientos: daba  vueltas  buscando  como 
tenerla  conmigo. 

19  Ya  de  niño  era  yo  ingenioso,  y 
tuve  por  suerte  una  buena  alma. 

20  Y  siendo  así  mas  bueno,  vine  á  un 
cuerpo  no  contaminado. 

21  Y  como  llegué  á  entender  que  de 
otra  manera  no  podría  alcanzarla,  si 
Dios  no  me  la  daba,  y  que  esto  mismo 
era  de  la  sabiduría,  el  saber  cuyo  era 
este  don :  acudí  al  Señor,  y  le  rogué,  y 
dije  de  todo  mi  corazón : 

CAPITULO  IX. 

Calcetando  Saloman  <u  imoranaa  y  miteria, 
pide  d  Viot  la  Sabiduria. 

DIOS  de  mis  padres,  y  Sefior  de 
misericordia,  que  hiciste  todas  las 
cosas  por  tu  palabra^ 

2  Y  con  tu  sabiduría  estableciste  al 
hombre,  para  que  dominase  á  las  cria- 
turas, que  fueron  hechas  por  ti, 

8  Para  que  gobernase  la  redondez  de 
la  tierra  con  equidad  y  justicia,  y  pro- 
nunciase juicio' con  rectitud  de  corazón: 

4  Dame  la  sabiduría  que  asiste  á  tu 
trono,  y  no  me  quieras  desechar  de  entre 
tus  siervos : 

5  Por  cuanto  yo  soy  siervo  tuyo,  é 
hijo  de  tu  sierva,  hombre  flaco  y  de 
poco  tiempo,  y  poco  idóneo  para  enten- 
der el  juicio  y  las  leyes. 

6  Porque  aunque  fuere  alguno  con- 
sumado entre  los  hijos  de  los  hombres, 
si  estuviere  ausente  de  él  tu  sabiduría, 
por  nada  será  contado. 

7  Tú  me  escogiste  por  rey  de  tu 
pueblo,  y  por  juez  de  tus  hijos,  é 
hijas: 

8  Y  dijiste  que  y6  edificaría  un  tem' 
pío  en  tu  santo  monte,  y  un  altar  en  la 
ciudad  de  tu  morada,  a  semejanza' de 
tu  santo  tabernáculo,  que  tía  preparaste 
desde  el  principio : 

9  Y  contigo  tu  sabiduría,  que  conoce 
tus  obras,  la  cual  estuvo  también  en- 
tonces cuando  hacías  la  redondez  de  la 
tierra,  y  s&bia  lo  que  era  agradable  á 
tus  ojos,  y  lo  que  era  recto  en  tus  pre- 
ceptos. , 

10  Envíala  de  tus  santos  cielos,  y 
del  trono  de  tu  grandeza,  para  que  esté 
conmigo,  y  conmigo  trabaje,  para  que 
sepa  yo  lo  que  te  es  agradable : 

1 1  Porque  ella  sal^  todas  las  cosas, 
y  las  entiende,  y  me  guiará  en  mis 
obras  con  prudencia,  y  me  guardará  con 
su  poder. 


12  Y  seríin  acQ>tas  mis  obras,  y  juz- 
garé á  tu  pueblo  en  justicia,  y  seré  digno 
del  trono  de  mi  padre. 

13  ¿Porque  quién  de  los  hombres 
podrá  saber' el  consejo  de  Dios?  ¿ó 
quiéD  podrá  alcaiixar  lo  que  quiere 
Dios  ? 

14  Porque  los  pensamientos  de  los 
hombres  son  tímidos,  é  indertas  nues- 
tras providencias. 

1 5  Porque  el  cuerpo  comiptibie  apes- 
ga al  alma,  y  la'  habitación  terrestre 
abate  la  mente,  que  piensa  muchas  co- 
sas. 

16  Y  con  dificultad  llegamos  á  alean 
zar  lo  que  hay  en  la  tierra ;  y  hallamos 
con    trabajo  lo  que   tenemos  delante. 
I  Pues  lo  que  está  en  los  cielos  quien  lo 
investigara  P 

ir  <!  Y  quién  sabrá  tu  consejo,  ú  tú 
no  le  dieres  sabiduría,  y  desde  lo  mas 
alto  enviares  tu  Santo  Espíritu : 

18  Y  así  sean  enderezados  los  sende- 
ros de  aquellos,  que  están  en  la  tierra, 
y  aprendan  los  nombres  las  cosas,  que  a 
tí  te  placen  ? 

19  Porque  por  la  sabiduría  fíiéron 
sanos  todos  los  que  te  agradaron.  Señor, 
desde  el  principio.  ' 

CAPITULO  X. 
Jldam,  Jfoé,  Mraham,  Lot,  Jacob,  Jók/,  Moitit 
y  tu  pueblo  fueron  felicet  con  ¡a  eompañia  de 
la  Sabidurui.' 

ESTA  guardó  á  aquel,  que  fíié  for- 
mado de  Dios  el  primer  padre  de 
la  redondez  de  la  tierra,  habiendo  sido 
criado  solo, 

2  Y  lo  sacó  de  su  pecado,  y  dióle 
fuerza  de  gobernar  todas  las  cosas. 

S  De  ésta  luego  que  se  apartó  el  in- 
justo en  su  ira,  pereció  por  la  ira  dd 
homicidio  fraterno. 

4  Y  cuando  por  él  el  agua  arrasaba 
la  tierra,  la  sanó  de  nuevo  la  Sabiduría, 
gobernando  al  justo  por  im  lefio  despre- 
ciable. 

5  Esta  también  cuando  se  alzaron  las 
naciones  en  conspiración  de  maldad, 
conoció  al  justo,  y  lo  conservó  para 
Dios  sin  culpa,  y  lo  mantuvo  fuerte  en 
la  compasión  del  hijo. 

6  Esta  libró  al  justo,  que  huia  de  los 
impíos  que  perecían,  cuando  descendía 
el  niego  sobre  la  Pentápolis : 

7  En  testimonio  de  la  maldad  de  los 
cuales  permanece  la  tierra  humeando 
desierta,  y  los  árboles  que  dan  frutos  de 
incierta  estación,  y  la  estatua  de  sal  que 
queda  en  pié  por  memoria  de  una  alma 
incrédula. 

8  Porque  dejando  ellos  á  un  lado 
la  Sabiduría,  no  solo  cayeron  en  lá  igno- 
rancia de  los  bienes,  sino  que  dejaron 

I  también   memoria    de   su    necedad    & 
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los  hombres,  de  manera  que  no  pudo 
quedar  encubierto  aquello,  en  que  pe- 
caron. 

9  Mas  la  Sabiduría  á  los  que  la  hon- 
ran, los  libró  de  dolores. 

10  Esta  condujo  por  caminos  dere- 
chos al  justo  cuando  huía  de  laira  de 
su  hermano^  y  le  mostró  el  reino  de 
Dios,  y  le  dió  la  ciencia  de_  los  santos : 
lo  enriqueció  en  los  trabajos,  y  com- 
pletó sus  fatigas. 

11  En  el  dolo  de  aquellos^  quelo  sor- 
prehendian,  le  asistió,  y  lo  hizo  rico. 

12  Le  guardó  de  los  enemigos,  y  le 
aseguró  de  engañadores,  y  le  dió  una 
fuerte  lucha  para  que  venciese,  y  supiese 
q^  de  todas  las  cosiis  la  mas  poderosa 
es  la  Sabiduría. 

13  Elsta  na  desamparó  al  justo  vendi- 
do, mas  le  libró  de  los  pecadores;  y 
descendió  con  él  al  hoyo, 

14  Y  en  las  prisiones  no'  le  desam- 
paró, hasta  darle  el  cetro  del  reino,  y  el 

■poder  contra  aquellos,  que  le  deprimían ; 
y  eUa  sacó  por  mentirosos  á  los  que  le 
pusieron  tacna,  y  le  dió  esclarecimiento 
eterno. 

15  Esta  libro  al  pueblo  justo,  y  al 
linage  irreprensible  de  las  naciones,  que 
le  abatían. 

16  Entró  ella  en  el  alma  del  siervo  de 
Dios,  y  mantúvose  contra  reyes  terribles 
con  portentos  y  señales. 

if  Y  dió  ¿  los  justos  el  galardón 
de  sus  trabajos,  y  los  condujo  por  car 
mino  maravilloso  ;  v  sirvióles  de  toldo 
durante  el  dia,  y  de  lumbre  de  estrellas 
por  la  noche : 

18  Loe  traspasó  por  el  mar  rojo,  y 
los  transportó  por  las  muchas  aguas. 

19  Mas  sumereió  en  el  mar  a  sus  ene- 
migos, y  los  saco  del  profundo  de  los 
abismos.  Por  esto  los  justos  se  lleva- 
ron los  despojos  de  los  impíos, 

20  Y  con  cíuiticos  celebraron.  Señor, 
tu  santo  nombre,  y  alabaron  todos  á  una 
tu  mano  vencedora ; 

21  Porque  la  Sabiduría  abrió  la  boca 
de  los  mudos,  é  hizo  elocuentes  las 
lenguas  de  los  infantes. 

CAPITULO  XI. 

£a  dimjta  Sabiduria  protegió  á  ¡os  Hebreo»  en 
l»$  dtñertos  etpanlotos  de  la  Arabia,  y  lethiso 
triunfar  de  los  Ei^pcios. 

DIRIGIÓ  las  obras  de  ellos  por  ma^ 
no  del  santo  profeta. 

2  Caminaron  por  desiertos,  que  no 
eran  habitados;  y  en  lugares  yermos 
fijaron  chozas. 

3  Hicieron  frente  á  sus  enemigos,  y 
se  vengaron  de  sus  contrarios. 

4  Tuvieron  sed,  y  te  invocaron,  y 
fíleles  dada  agua  de  una  peña  muy  alta. 


y  refrigerio  de  la  sed  de  ima  piedra  muy 
dura. 

5  Porque  con  aquello  con  aue  fueron 
castigados  sus  enemigos  por  la  falta  de 
agua  que  beber,  con  lo  mismo  se  alegra- 
ron los  hijos  de  Israel,  teniéndola  en 
abundancia ; 

6  Por  eso,  cuando  les  faltó,  ellos 
fueron  bien  tratados. 

7  Porque  á  la  verdad  en  vez  de  fuen- 
te de  un  rio  perenne,  diste  á  los  injustos 
sangre  humana. 

8  Y  cuando  estos  perecían  en  castigo 
de  haber  hecho  morir  á  los  infantes, 
disté  á  aquellos  agua  abundante  ines- 
peradamente, 

9  Mostrando  por  la  sed,  que  hubo 
entonces,  que  por  lo  mismo  con  que 
ensalzabas  á  los  tuyos,  matabas  á  sus 
contrarios. 

10  Porque  cuando  fueron  probados, 
y  recibían  el  castigo  ciertamente  con 
misericordia^  reconocieron  de  que  ma^ 
ñera  padecían  tormentos  los  impíos 
juzgados  con  ira. 

11  A  los  unos  en  verdad  los  probaste 
como  padre  que  amonesta:  mas  á  los 
otros  los  condenaste  haciéndoles  su  in- 
terrogatorio como  rey  duro. 

12  Porque  estando  ausentes  y  pre- 
sentes eran  igualmente  atormenta- 
dos. 

13  Porque  los  tomó  doble  pesar  y 
llanto  con  la  memoria  de  las  cosas  pa- 


14  Pues  cuando  oían,  que  era  bien 
para  los  otros  lo  quc^  para  ellos  había 
sido  tormento,  acordáronse  del  Señor, 
admirando  el  nn  del  suceso. 

1 5  Porque  al  que  burlaron  desechado  . 
en  la  cruel  exposición  de  los  niños,  al 
fin  del  suceso  le  admiraron,  habiendo 
ellos  padecido  la  sed,  no  como  los  jus- 
tos.- 

16  Mas  por  los  pensamientos  locos 
de  su  iniquidad,  por  cuanto  algunos 
errados  adoraban  serpientes  mudas,  y 
bestias  inútiles,  enviaste  contra  ellos 
muchedumbre  de  anímales  mudos  en 
venganza : 

17  Para  que  supiesen  que  por  las 
cosas  en  que  uno  peca,  por  las  mismas 
es  también  atormentado. 

18  Porque  no  estaba  íni^sibilitada 
tu  omnipotente  mano,  qur-  crio  el  mundo 
de  una  materia  nunca  vista,  de  enviar 
sobre  eUos  muchedumbre  de  osos,  ó 
leones  bravos, 

19  O  bestias  de  una  nueva  especie  no 
conocidas,  llenas  de  furor,  ó  que  respi- 
rasen vapor  de^  fuego,  ó  que  echasen 
olor  de  humo,  ó  que  lanzasen  por  los 
ojos  centellas  espantosas : 

20  Que  no  solamente  pudiesen  exter- 
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minarlos  con  su  daño,  mas  con  sola  su 
vbta  matarlos  de  espanto. 

21  Y  aun  sin  estas  cosas  con  un  solo 
aliento  podían  ser .  muertos,  padeciendo 
la  persecución  de  sus  mismas  fechorías, 
y  esparcidos  por  el  espíritu  de  tu  vir- 
tud :  mas  todo  lo  dispusiste  en  medida, 
y  cuenta,  y  peso. 

22  Porque  tú  solo  tienes  siempre  k 
la  mano  el  sumo  poder :  ¿  y  quién  po- 
drá resistir  á  la  ftierza  de  tu  brazo  ? 

23  Pues  todo  el  mundo  es  delante  de 
tí,  como  un  pequeño  grano  de  balansia, 
y  como  una  gota  del  rocío  de  la  maña- 
na, que  desciende  k  la  tierra. 

24  Mas  tienes  piedad  de  todos,  por- 
que todo  lo  puedes,  y  disimulas  los  pe- 
cados de  los  homares  por  amor  de  la 
penitencia. 

25  Porqne  amas  todas  las  cosas  que 
son,  y  ninguna  aborreces  de  aquellas 
que  hiciste :  porque  ninguna  estable- 
ciste, ó  hiciste  aborreciéndola. 

2o  i  Pues  como  podria  permanecer 
cosa  alguna,  si  tú  no  hubieras  querido  ? 
Jé  como  se  conservaría  lo  que  de  ti  no 
niese  llamado  ? 

27  Mas  perdonas  k  todas  las  cosas  : 
porque  tuyas  son.  Señor,  que  amas  las 
almas. 

CAPITULO  XIL 

Ptttiaicia  de  Diot,  fue  lafñi  por  mtuhiñmoi 

añot  las  maldada  de  lu  Cananétu. 
¡  /^  cuan  bueno  y  suave  es,  Señor,  tu 
VF  espíritu  en  todas  las  cosas  ! 

2  Y  por  esto  corriges  por  partes  k 
los  que  yerran ;  y  los  amonestas  de  las 
cosas  en  que  pecan,  y  les  hablas :  para 
que  dejada  la  malicia,  crean  en  ti,  Se- 

'  ñor. 

3  Pues  á  aquellos  moradores  anti- 
guos de  tu  tierra  santa,  á  quienes  tú 
aborreciste, 

4  Porque  hacian  obras,  (jue  te  eran 
abominables  por  sus  maleficios  y  sacri- 
ficios impíos, 

5  Y  mataban  sus  propios  hijos  sin 
misericordia,  y  comían  las  entrañas  hu- 
manas, y  traigaban  sangre  en  medio  de 
tu  juramento, 

6  Y  á  los  padres  autores  de  almas  no 
socorridas,  los  quisiste  destruir  por  las 
manos  de  nuestros  padres, 

7  Para  que  la  tierra,  que  te  es  la  mas 
amada  de  todas,  recibiese  una  colonia 
digna  de  hijos  de  Dios. 

8  Mas  aun  á  estos  perdonaste  como  á 
hombres,  y  les  enviaste  avispas  como 
batidores  de  tu  ejército,  para  que  los 
exterminasen  poco  k  poco< 

9  No  porque  no  podías  someter  por 
armas  los  impíos  á  los  justos,  ó  acabar- 
los á  una  con  bestias  cnieles,  ó  con  ima 
palabra  severa : 


10  Mas  juzgándolos  por  grados^  dabas 
lugar  á  la  pemtencia,  aunque  no  ignora^ 
bas,  que  es  malvada  la  casta  de  «Sos,  y 
connatural  su  malicia,  y  que  jamas  se 
podria  mudar  su  modo  de  pensar. 
'  11  Porque  su  raza  era  maldita  desde 
el  principio ;  y  sin  temer  á  algmo,  les 
dabas  treguas  en  sus  pecados. 

12  Porque  quien  te  dirá  á  tí :  ¿  Qué 
has  hecho  r  ¿  ó  quien  se  opondrá  á  tu 
juicio  P  ¿  ó  quien  se  pondrá  en  tu  pre- 
sencia por  defensor  de  los  hombres  ini- 
cuos ?  ;.  ó  quien  te  hará  cargo,  si  pere- 
cieren las  naciones,  que  tú  hiciste? 

13  Porque  no  hay  otro  Dios  sino  tú, 
que  de  todas  las  cosas  tienes  cuidado, 
para  mostrar,  que  no  hay  injmticia  al- 
guna en  tus  juicios. 

14  Y  ni  rey,  ni  tirano  delante  de  tí 
pedirá  cuenta  de  aquellos,  que  tb  des- 
truíste. 

15  Siendo  pues  tú  justo,  con  justicia 
ordenas  todas  las  cosas ;  y  crees,  que  es 
ageno  de  tu  poder  el  condenar  a  aqud,  ° 
que  no  merece  ser  castigado. 

16  Por(jue  tu  poder  es  el  principio 
de  la  justicia ;  y  por  lo. mismo,  que  eres 
el  Señor  de  todas  las  cosas,  te  haces 
clemente  con  todos. 

17  Porque  tú  muestras  tu  poder, 
cuando  no  te  creen,  que  eres  soberano  en 
poder,  y  confíindes  el  atrevimiento  de 
aquellos,  cjue  no  te  reconoceit. 

18  Y^  tu,  dominador  poderoso,  juzgas 
con  tranquilidad,  y  nos  gobiernas  con 
grande  comedimiento :  porque  tienes  el 
poder  en  la  mano,  cuando  quisieres. 

19  Mas  enseñaste  á  tu  pueblo  por 
tales  obras,  que  conviene  ser  jtisto  y 
humano,  é  hiciste  á  tus  lujos  tener 
buena  esperanza :  porque  juzgando  das 
lugar  á  la  penitencia  en  los  pecados. 

20  Pues  si  á  los  enemigos  de  tus 
siervos  y  reos  de  muerte,  castigaste  con 
tanta  circunspección,  dándoles  tiempo 
y  lugar,  en  que  se  pudieran  apartar  de 
la  malicia ; 

21  (t  Con  cuanto  cuidado  juzraste  á 
tus  hijos,  á  cuyos  padres  hiciste  Dueñas 
promesas  con  juramentos  y  con  pactos  ? 

22  Y  así  cuando  nos  das  una  correc- 
ción, azotas  de  mil  maneras  á  nuestros 
enemigos,  para  que  atentos  pensemos  en 
tu  bondad ;  y  cuando  somos  juzgados, 
esperemos  en  tu  misericordia. 

23  Por  lo  cual  aun  á  aquellos,  ock 
vivieron  como  insensatos  é  injustos,  les 
diste  sumos  tormentos,  por  medio  de 
aquellas  cosas,  que  adoraron. 

24  Porque  en  el  camino  del  error  er- 
raron largo  tiempo,  creyendo  dioses 
aquellas  cosas,  que  entre  los  anímala 
son  inútiles,  viviendo  á  manera  de  ni- 
ños insensatos. 
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25  Por  esto  como  k  muchachos  in- 
sensatos les  diste  on  castigo  como  por 
escarnio. 

26  Mas  los  que  no  se  enmendaron 
con  escarnios,  ni  con  reprensiones, 
experimentaron  un  juicio  digno  de 
I^os. 

27  Porque  padeciendo  con  indigna- 
cion  por  causa  de  aquellas  cosas,  que 
tenian  por  dioses,  viéndose  exterminar 
por  estas  mismas,  reconocieron  ser  ver- 
dadero Dios  aquel,  á  quien  en  otro 
tiempo  decian  que  no  conocían :  por 
lo  ijual  vino  sobre  ellos  su  final  conde- 
nación. 

CAPITULO  xni. 

Locura  de  amellos,  que  adoraron  como  á  dUuu 
las  obras  de  Dios,  y  lot  Ídolos  hecho  por  ma- 
no* de  hombre*. 

VANOS  son  ciertamente  todos  los 
hombres,  en  quienes  no  se  halla  la 
ciencia  de  Dios;  y  que  por  las  cosas 
buenas  que  se  ven,  no  pudieron  conocer 
á  aquel,  que  es,  ni  considerando  las 
obras  reconocieron  quién  era  el  ar- 
tífice: 

2  Sino  que  tuvieron  por  dioses  go- 
bernadores del  universo,  o  al  fíiego,  o  al 
espíritu,  ó  al  aire  conmovido,  ó  al  giro 
de  las  estrellas,  ó  á  la  mucha  agua,  o  al 
sol  y  k  luna. 

3  De  cuya  hermosura  si  encantados, 
los  creyeron  por  dioses,  reconozcan 
cuanto  es  mas  hermoso  que  ellos  el  que 
es  su  Señor :  pues  el  autor  de  la  hermo- 
sura crió  todas  estas  cosas. 

4  O  si  se  maravillaron  de  su  virtud  é 
ipJIuencias,  entiendan  por  ellas,  que  el 
que  las  hizo,  es  mas  fuerte  que  ellas. 

5  Porque  de  la  grandeza  de  la  her- 
mosura y  de  la  criatura  se  podrá  á  las 
claras  venir  en  conocimiento  del  criador 
de  ellas. 

6  Mas  sin  embargo  todavía  contra 
estos  es  menor  la  queja.  Porque  los 
tales  yerran  tal  vez  buscando  k  Dios,  y 
deseando  hallarle. 

7  Por  cuanto  conversando  entre  sus 
obras,  le  buscan  ;  y  están  persuadidos, 
que  son  buenas  las  cosas,  que  se  ven. 

8  Mas  ni  aun  &  estos  se  les  debe 
perdonar. 

9  Porque  si  pudieron  saber  tanto, 
que  podían  hacer  concepto  del  mundo  : 
¿  como  con  mayor  facilidad  no  hallaron 
al  Señor  de  él  ? 

10  Pero  malaventurados  son,  y  entre 
los  muertos  está  la  esperanza  de  aque- 
llos, que  llamaron  dioses  á  las  obras  de 
manos  de  hontbres,  al  oro  y  la  plata, 
invención  del  arte,  y  á  las  semejanzas 
de  animales,  ó  á  una  piedra  inútU  obra 
de  mano  antigua. 

11  Como  si  algún  obrero  hábil  cor- 
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tase  del  monte  algún  madero  derecho, 
y  con  destreza  le  rayese  toda  la  corteza, 
y  empleando  su  arte,  hiciese  con  es- 
mero un  mueble  útil  para  uso  de  la 
vida, 

12  Y  gastase  los  residuos  de  aquella 
obra  en  aparejar  la  comida : 

13  Y  lo  que  sobra  de  esto,  que  para 
ningún  uso  es  útil,  un  madero  torcido, 
y  lleno  de  nudos,  fíjese  á  ratos  desocu- 
pados desbastándolo  cuidadosamente, 
y_  con  la  pericia  de  su  arte  le  diese 
figura,  y  lo  hiciese  semejar  á  imkgen 
de  hombre, 

14  O  que  se  pareciese  á  alguno  de 
los  animales,  dándole  de  bermellón,  y 
poniéndolo  de  color  encamado  postizo, 
y  tapando  todas  las  manchas,  que  hay 
«n  el: 

15  Y  le  hiciese  un  nicho  correspon- 
diente, y  poniéndolo  en  la  pared,  y  afir- 
mándolo con  clavos, 

16  Usando  con  él  de  esta  precaución, 
porque  no  cayese,  sabiendo,  que  no 
puede  valerse  á  si  mismo  :  puesto  que 
es  solo  una  imagen,  y  ella  necesita  de 
ayuda: 

17  Y  haciéndole  votos,  le  consultase 
acerca  de  su  hacienda,  y  de  sus  hijos,  y 
de  sus  bodas.  No  tiene  vergüenza  de 
hablar  con  aquel,  que  está  sin  alma : 

18  Y  por  la  salud  rue|;a  ciertamente 
á  un  inválido,  y  por  la  vida  pide  á  un 
muerto,  é  invoca  en  su  favor  á  un 
inútil : 

19  Y  para  un  viage  ruega  á  aquel, 
que  no  puede  andar ;  y  para  sus  ganan- 
cias, V  para  sus  haciendas,  y  para  el 
buen  éxito  de  todas  sus  cosas  se  reco- 
mienda á  aquel,  que  es  inútil  para 
todo. 

CAPITULO  XIV. 
Cuan  vano  sea  el  culto  de  los  Ídolo*  lo  demue»- 
Ira  con  el  ejemplo  de   los  navegantes.    Se 
describe  el  origen  de  los  ídolos. 

PENSANDO  asimismo  otro  nave- 
gar, y  estando  para  hacer  el  viage 
por  las  ondas  bravas,  invoca  á  un  leño, 
mas  frágil  que  el  leño,_  que  le  lleva. 

2  Porque  la  codicia  de  ^anar  lo  in- 
ventó, y  el  artífice  lo  fabricó  con  su 
saber. 

3  Mas  tu  providencia,   6  Padre,  lo 

Gobierna:    por  cuanto   aun  en  el  mar 
iste   camino,   y   vereda  muy  segura 
entre  las  ondas, 

4  Mostrando,  que  eres  poderoso  para 
salvar  de  todo  riesgo,  aunque  alguno  sin 
arte  se  meta  en  el  mar. 

5  Mas  porque  no  fuesen  vanas  las 
obras  de  tu  saUduria;  por  esto  también 
fian  los  hombres  sus  almas  á  un  pequeño 
leño,  y  pasando  la  npar  se  lilHW>n  por 
un  Imrco : 
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6  y  a]  principio  cuando  parecieron 
los  soberbios  gibantes,  refutándose  la 
esperanza  de  toda  la  tierra  en  un  na- 
vio, que  era  gobernado  por  tu  mano, 
traspasó  al  siglo  el  linage  del  renaci- 
miento. 

7  Porque  bendito  es  el  madero,  por 
quien  se  hace  justicia. 

8  Mas  el  ídolo,  que  es  hecho  de  ma- 
nos, maldito  es  él,  y  quien  lo  hizo :  este 
porque  de  cierto  lo  fabricó,  y  aquel 
porque  no  siendo  sino  una  cosa  frágil, 
se  le  dio  el  nombre  de  dios. 

9  Y  Dios  aborrece  igualmente  al  im- 
pío, y  á  su  impiedad. 

10  Y  asi  la  obra,  que  iUé  hecha,  con 
aquel  que  la  hizo,  padecerá  tormento. 

11  Por  esto  no  se  tendrá  respeto  á 
los  ídolos  de  las  naciones :  porque  las 
criaturas  de  Dios  se  han  tomado  en 
abominación,  y  en  tentación  á  las  almas 
de  los  hombres,  y  en  lazo  á  los  pies  de 
los  necios. 

12  Porque  el  principio  de  la  fornica- 
ción ñié  la  invención  de  los  ídolos ;  y 
su  hallazgo  fué  la  corrupción  de  la  vida : 

13  Porque  ni  los  habia  al  principio, 
ni  serán  para  siempre. 

14  Por  cuanto  la  vanidad  de  los  hom- 
bres los  ha  introducido  en  el  mundo ;  y 
por  esto  es  hallado  en  breve  su  fin. 

15  Pues  penetrado  un  padre  de 
amargo  dolor,  hizo  la  imagen  del  hijo, 
que  le  fué  arrebatado  pronto  5  y  a 
aquel  que  entonces  habia  muerto  como 
hombre  comiénzale  á  adorar  ahora 
como  á  dios,  y  le  establece  entre  sus 
siervos  ceremonias  y  sacrificios. 

16  Después  con  el  andar  del  tiempo, 
tomando  cuerpo  la  inicua  costumbre, 
este  error  fué  observado  como  ley,  y  por 
mandato  de  los  tiranos  eran  adorados  los 
simulacros. 

17  Y  á  aquellos,  á  quienes  los  hom- 
bres no  podian  honrar  en  presencia, 

Í>or  estar  ausentes,  haciendo  traer  de 
éjos  la  figura  de  ellos,  hicieron  mani- 
fiesta la  iraáigen  del  rey,  á  quien  que- 
rían honrar :  para  con  su  sohcitud  dar 
culto  á  aquel,  que  estaba  «úsente,  como 
si  estuviera  presente. 

18  A  los  Ignorantes  también  los  llevó 
al  ctdto  de  ellos  la  extremada  industria 
del  artífice. 

19  Porcpie  queriendo  este  dar  gusto 
al  que  echo  mano  de  él,  se  esforzó  con 
su  arte  en  sacar  el  retrato  lo  mejor  que 
pudiese. 

20  Y  el  vulgo  de  los  hombres  enga- 
ñado de  la  hermosura  de  la  obra,  á 
aquel  que  poco  antes  habia  sido  lion- 
rado  como  hombre,  le  tuvieron  ahora 
por  dios. 

21  Y  este  fué  el  engaño  de  la  vida 


homana  :  porqué  los  hombres,  ó  por 
servir  á  la  pasión^  ó  á  los  reyes,  di^B 
á  las  piedras  y  a  los  leños  un  nombre 
incomtmicable. 

22  Y  no  bastó  haber  orado  ellos 
acerca  del  conocimiento  de  Dios,  mas 
aun  viviendo  en  grande  guerra  de  igno^ 
rancia,  llaman  paz  á  tantos  y  tan  gran- 
des males. 

23  Porque  ó  sacrificando  sus  hijos,  ó 
haciendo  sacrificios  obscuros,  ó  cdc- 
brando  vigilias  llenas  de  locura, 

24  No  conservan  ya  pura  su  vida,  ni 
los  matrimonios,  sino  que  el  uno  mata  al 
otro  por  envidia,  ó  lo  contrista  con  su 
adulterio : 

25  Y  todo  está  mezclado,  sangre,  ho- 
micidio, hurto  y  engaño,  corrupción  é 
infidelidad,  turbulencia  y  perjurio,  tu- 
multo de  los  buenos, 

26  Olvido  de  Dios,  contaminación  de 
las  almas,  trueque  de  nacimiento,  incon- 
stancia ae  matrimonios  desórdenes  de 
adulterio  y  de  impureza. 

27  Porque  el  abominable  culto  de  los 
ídolos,  es  la  causa,  y  el  principio,  y  fin 
de  tocio  mal. 

28  Porque  ó  mientras  se  alegran,  se 
enfurecen  :  ó_  bien  vaticinan  fal^daaes, 
ó  viven  sin  justicia,  ó  perjuran  pronta- 
mente. 

29  Porque  confiando  en  los  ídolos, 
que  están  sin  alma,  jurando  malamente 
esperan  que  no  recibirán  daño. 

30  Mas  por  lo  uno  y  por  lo  otro  ten- 
drán su  merecido,  por  quanto  sintieron 
mal  de  Dios,  atendiendo  á  los  ídolos,  y 
juraron  injustameiite,  menospreciando 
con  dolo  la  justicia. 

31  Porque  no  la  virtud  de  aquellos 
por  quien  juraron,  ano  la  pena  de  los  que 
pecan,  es  la  ^ue  anda  siempre  en  pos  de 
la  prevaricación  de  los  injustos. 

CAPITULO  XV. 
El  niño  alaba  al  Siñor,  por  haber  praenada 
á  Itraél  de  ta  idoUilria.    Mtnotpredo  de  que 
ton  dignot  lot  Ídolos. 

MAS  tü.  Dios  nuestro,  suave  eres 
y  verdadero,  paciente,  y  que 
ordenas  todas  las  cosas  con  miseri- 
cordia. 

2  Porque  si  pecáremos,  tuyos  somos, 
conociendo  tu  grandeza:  y  si  no  pe- 
cáremos, sabemos  que  tu  tienes  cuenta 
de  nosotros. 

3  Porque  el  conocerte  á  tí,  es_  la  jus- 
ticia consimiada ;  y  el  saber  tu  justicia 

Ír  tu  poder,  es  la  raiz  de  la  inmorta- 
idád. 

4  Pues  no  nos  ha  inducido  á  error  la 
invención  del  arte  malo/  de  los  hom- 
bres, ni  el  trabajo  siu  fruto  de  una  pin- 
tura sombreada,  efigie  entallada  con 
VBrios  colores. 
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5  Cuya  vista  da  concupiscencia  á  un 
insentato,  que  ama  la  figura  de  una 
imagen  muerta  sin  alma. 

6  Los  que  aman  el  mal  son  dignos  de 
tener  su  esperanza  en  tales  cosas,  y  los 
que  las  hacen,  y  los  que  las  aman,  y  los 
que  les  dan  culto. 

7  Asimismo  el  alfarero  apretando  la 
tierra  muelle,  forma  con  su  trabajo  las 
vasijas  destinadas  para  nuestros  usos,  y 
del  mismo  lodo  hace  vasijas  que  sirvan 
en  cosaá  limpias,  é  igualmente  otras  que 
á  estas  son  contrarias :  mas  el  alfarero  es 
arbitro  del  uso,  que  han  de  tener  estas 
vasijas. 

8  Y  con  vana  fatiga  forma  un  dios  áel 
mismo  barro  :  aquel  que  poco  isñes  fué 
hecho  de  la  tierra,  y  que  de  allí  á  poco 
se  reduce  á  aquello  mismo  de  donde  fué 
tomado,  quando  se  le  demande  la  deuda 
del  alma  que  tenia. 

9  Mas  él  no  se  cuida,  ni  del  trabajo 
que  ha  de  tener,  ni  de  que  la  vida  le  es 
corta,  sino  que  va  á  competencia  con 
los  artífices  de  oro  y  plata,  é  imita 
también  á  los  broncistas,  y  prefiere  la 
gloria  en  formar  figuras  de  cosas  va- 
ñas. 

10  Porque  ceniza  es  el  corazón  de  él, 
y  tierra  vana  su  esperanza,  y  mas  vil  que 
el  lodo  su  vida : 

11  Pues  no  conoció  al  que  le  hizo  á 
él,  y  al  que  le  inspiró  el  alma  que  obra, 
y  al  que  sopló  en  él  el  espíritu  vital. 

12  Y  aun  ellos  creyeron  que  es  un 
juguete  nuestra  vida,  y  la  manera  del 
vivir  de  ella  hecha  para  ganar,  y  que 
conviene  grangear  por  cualesquiera  me- 
dios, aunque  sean  malos. 

13  Porque  este,  que  forma  de  ma- 
teria de  tierra  vasos  quebradizos  y 
simulacros,  sabe  que  peca  mas  que 
todos. 

14  Porque  los  enemigos  de  tu  pueblo, 
y  que  le  dominan,  son  todos  necios, 
é  infelices,  y  mas  que  puede  pensarse 
soberbios: 

15  Porque  tuvieron  por  dioses  á 
todos  los  ídolos  de  las  naciones,  los 
cuales  ni  tienen  uso  de  ojos  para  ver, 
ni  narices  para  recibir  el  aire,  ni  orejas 
para  oir,  ni  dedos  de  manos  para  tocar, 
y  aun  sus  pies  son  perezosos  para 
andar.       i 

16  Porque  es  hombre  el  que  los  hizo ; 

Leí  que  recibió  el  espíritu  prestado,  este 
■  forjó.    Pues  ningún  hombre  podrá 
formar  un  dios  seme|ante  4  si. 

17  Por  cnanto  siendo  mortal,  forma 
cosa  muerta  con  manos  inicuas.  Pues 
él  mismo  es  mejor  ^ue  aquellos  á  quie- 
nes adora,  porque  el  realmente  vivió, 
siendo  mortal,  mas  aquellos  nunca. 

18  Y  aun  adoran  a  los  mas  viles  ani- 


males :  mas  las  cosas  insensibles  com- 
paradas con  estos,  peores  son  que 
ellos. 

19  Mas  ni  aun  por  el  aspecto  puede 
ningún  hombre  ver  de  aquellos  ani- 
maks  alguna  cosa  buena.  Y  huye- 
ron la  alabanza  de  Dios  y  su  bendi- 
ción. 

CAPITULO  XVI. 
Plagas  de  Egipto :   Codomicet  dadas  á  ¡os  He- 
breos :  Serpiente  de  bronce  ■•  Maná. 
POR  estas  cosas,  y  por  otras  seme- 
jantes padecieron  dignamente  tor- 
mentos, y  ftiéron  exterminados  por  mu- 
chedmubre  de  bestias. 

2  En  lugar  de  los  cuales  tormentos 
trataste  bien  á  tu  pueblo,  á  los  que 
diste  el  apetecido  deleite  de  im  nuevo 
sabor,  aparejándoles  por  vianda  gruesas 
codornices : 

3  Para  que  aquellos  apeteciendo  vi- 
anda, por  causa  de  aquellas  cosas,  que 
se  les  mostraban,  y  les  eran  enviadas, 
perdiesen  el  apetito  aun  de  lo  necesario. 
Mas  estos  puestos  en  necesidad  por  un 
poco  de  tiempo,  gustaron  une  nueva 
vianda. 

4  Poraue  convenia  que  viniese  ruina 
inexcusable  sobre  aquellos,  que  ejer- 
citan la  tiranía;  y  á  estos  mostrarles 
solo  en  qué  manera  eran  exterminados 
sus  enemigos. 

5  Porque  cuando  vino  sobre  eHos  la 
cruel  ira  de  las  bestias,  eran  destruidos 
con  mordeduras  de  culebras  perversas. 

6  Mas  tu  ira  no  duró  para  siempre, 
sino  que  ftiéron  turbados  por  poco  tiem- 
po para  corrección,  teniendo  una  señal 
de  salud  para  recuerdo  del  mandamiento 
de  tu  ley. 

7  Porque  el  que  á  ella  se  volvía,  no 
quedaba  sano  por  aquello  que  veía,  sino 
por  tí,  Salvador  de  todos. 

8  Y  en  esto  mostraste  á  nuestros  ene- 
migos, que  tú  eres  el  que  libras  de  todo 
mu. 

9  Pues  á  aquellos  los  mataron  las 
mordeduras  de  las  langostas  y  moscas, 
y  no  se  halló  sanidad  para  su  alma : 
porque  eran  dignos  de  ser  así  extermi- 
nados. 

10  Mas  á  tus  hijos  ni  los  dientes  de 
dragones  venenosos  los  vencieron:  por-- 
que  sobreviniendo  tu  misericordia  los 
sanaba. 

11  Pues  eran  probaidos  en  la  memo- 
ria de  tus  preceptos,  y  luego  quedaban 
libres,  para  que  no  cayendo  en  un  pro- 
ftmdo  olvido,  pudiesen  servirse  de  tu 
ayuda. 

'  12  Por  cuanto  ni  los  sanó  yerba,  ni 
emplasto  suave,  sino  tu  palabra,  ó  Señor, 
que  sana  todas  las  cosas. 

13  Pues  tú  eres,  Señor,  el  que  tienes 
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el  poder  de  la  vida  y  de  la  muerte,  y 
conduces  hasta  las  puertas  de  la  muerte, 
y  retiras  de  allí. 

14  Un  hombre  puede  ciertamente 
matar  k  otro  por  malicia,  mas  cuando 
hubiere  salido  el  espíritu,  no  volverá^ 
ni  hará  que  tome  el  alma,  que  ya  fue 
recibida : 

15  Mas  el  huir  de  tu  mano  es  cosa 
imposible. 

16  Por  lo  cual  los  impíos,  que  ne- 
gabán  conocerte,  por  la  fuerza  de  tn 
brazo  fueron  azotados :  padeciendo 
persecución  con  nuevas  aguas,  y  pedris- 
cos, y  lluvias,  y  consumidos  por  el 
fü^o. 

17  Y  lo  maravilloso  era,  que  en  el 
agua  que  lo  apaga  todo,  podia  mas  el 
fiKgo  :  porque  el  universo  es  vengador 
de  Tos  justos. 

18  rúes  en  un  tiempo  se  amansaba 
el  fuero,  para  que  no  se  quemasen  los 
animdes,  que  habían  sido  enviados  con- 
tra los  impíos :  á  fin  que  viéndolo  ellos 
mismos,  reconociesen  que  por  juicio  de 
Dios  padecían  la  persecución. 

19  Y  en  otro  tiempo  ardía  de  todas 
partes  en  el  agua  el  fíiego  sobre  su 
virtudj  para  destruir  lo  nacido  de  una 
tierra  imcua. 

20  En  lugar  de  lo  cual  dimentaste  á 
tu  pueblo  con  vianda  de  anieles,  y  les 
diste  pan  del  cielo  apareiado  sm  trabajo, 
que  tenia  en  sí  toda  la  delicia,  y  la 
suavidad  de  todo  sabor. 

21  Porque  tu  substancia  mostraba  la 
dulzura,'  que  tienes  para  con  tus  hijos ; 
y  acomodándose  á  la  voluntad  de  cada 
uno,  se  volvía  en  lo  que  cada  uno  que- 
ría. 

22  Y  la  nieve  y  la  helada  sufrían  la 
iiierza  del  fuego,  y  no  se  derretían  :  pa- 
ra que  supiesen,  que  un  fuego  que  ardía 

S  relumbraba  entre  el   granizo   y  la 
uvia  destruía  los  frutos  de  los  ene- 
migos. 

23  Y  de  nuevo  este  mismo  aun  de  su 
mtud  se  olvidó,  para  que  fuesen  susten- 
tados los  justos. 

24  Porque  la  criatura  sirviéndote  á 
tí  su  Hacedor,  se  enfurece  para  toi^ 
mentó  contra  los  injustos ;  y  se  amansa 
.para  hacar  bien  á  favor  de  aquellos,  que 
ea  tí  confiam. 

25  Y  por  esto  transfigurada  también 
entonces  en  todas  las  cosas,  servia  á  tu 
gracia  que  todo  lo  nutre,  á  voluntad  de 
aquellos,  que  de  tí  la  deseaban  : 

26  Para  que  supiesen  tus  Ujos,  á  quie- 
nes amaste,  Señor,  que  no  los  frutos  na- 
turales wacientan  a  los  hombres,  sino 
que  tu  palabra  conserva  á  aquellos,  que 
en  tí  creyeren. 

27  Porque  lo  que  el  fuego  no  podia 


destruir,  calentado  df  un  pequeño  rayo 
del  sol,  luego  se  deshacía : 

28  Para  que  fuese  notorio  á  todos, 
que  conviene  adelantarse  al  sol  para 
tu  bendición,  y  adorarte  al  nacer  de  la 
luz. 

29  Porque  la  esperanza  dd  ingrato 
se  deshará  como  la  nelada  del.  invierno, 
y  se  perderá  como  agua  ínútiL 

CAPITULO  xvn. 

Se  deiertien  Uu  hamndat  tiniebUu  de  EfiplQ, 
y  el  pavor  en  guc  andaban  üu  Eg^KÍM, 
cuando  ¡m  Itraáitat  gozaban  de  la  mm/or 
claridad. 

GRANDES  son  pue^  Señor,  tus  jui- 
cios, é  inefables  tus  palabras : 
por  esto  erraron  las  almas  sin  disci- 
plina. 

2  Pues  cuando  los  inicuos  se  persua- 
den, que  podían  dominar  á  una  nación 
santa :  embargados  con  prisiones  de 
tinieblas  y  de  una  larga  noche,  encerrar 
dos  en  sus  casas,  quedaron  fiígitívos  de 
la  eterna  Providencia. 

3  Y  creyendo  estar  ocultos  en  la  ob- 
scuridad de  sus  pecados,  fueron  dispersos 
con  su  velo  tenebroso  oe  olvido,  horren- 
damente asombrados,  y  perturbados  con 
una  excesiva  sorpresa. 

4  Porque  ni  la  cueva,  en  que  estaban, 
los  guardaba  sin  temor :  por  cuanto  el 
estruendo  que  bajaba  los  perturbaba,  y 
las  tristes  fantasmas,  que  les  aparecían, 
los  espantaban. 

5  Y  á  ia  verdad  ni  aun  el  fuego  mas 
activo  les  podía  dar  lumbre,  ni  las  lla- 
mas puras  de  las  estrellas  podían  alum- 
brar aquella  noche  horrorosa. 

6  Mas  se  les  mostraba  de  repente  un 
fuego,  que  los  llesiaba  de  temor ;  y  atur- 
didos por  el  temor  de  aquella  visión, 
que  mal  veían,  juzgaban  ser  mas 
terribles  las  cosas  que  se  les  objeta- 
ban: 

7  Y  se  pusieron  en  escarnio  ks  ilu- 
siones del  arte  mágica^  y  la  vanagloria 
de  su  sabiduría  quedo  rechazada  con 
ignominia. 

8  Porque  aquellos  que  prometían 
echar  del  animo  descaecido  los  temores 
y  las  turbaciones,  estos  mismos  llenos 
de  terror  estaban  abatidos  con  escarnio. 

9  Porque  aunque  nada  de  los  espec- 
tros los  turbaba,  estremeciéndose  con 
el  pasar  de  los  anímales,  y  con  los  silbos 
de  las  serpientes,  perecían  llenos  de  sus- 
to ;  y  rehusando  ver  el  aire,  que  nadie 
iraéde  evitar  de  ningún  modo. 

10  Porque  siendo  medrosa  la  maldad, 
da  testimonio  de  su  condenación :  por» 
que  una  conciencia  perturbada  siempre 
se  presume  cosas  crueles. 

11  Pues  no  es  otra  cosa  el  temor, 
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«no  d  pensar  que  uno  está  abandonado 
de  todo  socorro. 

12  Y  al  paso  que  de  dentro  ménosse 
espera,  cuenta  por  mayor  aqtieUa  causa 
desconocida,  que  le  da  el  tormento. 

13  Aquellos,  pues,  que  en  una  noche 
verdaderamente  impotente,  y  venida  de 
lo  mas  inferior  y  profundo  dié  los  infiera 
nos,  dormían  un  mismo  sueSo ; 

14  Unas  veces  eran  agitados  por  el 
temor  de  los  monstruos,  otras  desíaile- 
cian  sus  almas  de  abatimiento :  porque 
Jos  sobresaltaba  un  repentiiM  y  no  espe- 
rado terror. 

15  Demás  de  esto  si  alguno  de  dios 
llegaba  á  caer,  quedaba  como  preso  en 
una  cárcel  encerrado  sin  hierros. 

16  Poraue  si  el  que  estaba  en  d 
campo,  ó  el  que  era  pastor,  ó  el  que  se 
ocupaba  en  sus  labores,  era  soprendido, 
suiina  una  necesidad  inevitable. 

17  Pues  todos  quedaban  ligados  con 
una  misma  cadena  de  tinieblas.  Y  el 
silbar  del  viento,  ó  el  sonido  suave  de 
las  aves  entre  los  ramos  espesos  de  los 
árboles,  ó  la  violencia  da  agua  qfie 
corría  con  ímpetu, 

18  O  el  redo  estruendo  de  peñascos 
que  se  predpitaban,  ó  una  carrera  invi- 
aiUe  de  animales  que  jugueteaban,  ó  voz 
recia  de  bestias  oae  bramaban,  ó  el  eco 
que  resonaba  de  los  mas  altos  montes : 
todo  esto  les  hacia  desmayar  de  t«nor. 

19  Porque  todo  d  mundo  era  ilumi- 
ludo  con  despejada  luz,  y  se  ocupaba 
sin  impedimento  en  sus  labores. 

20  Mas  sobre  solo  ellos  estaba  puesta 
una  pesada  noche,  imagen  de  las  tinie- 
blas, que  les  habían  de  sobrevenir.  Así 
dios  se  eran  á  sí  mas  insoportables  que 
las  tinieblas. 

CAPITULO  xvra. 

Ona  eobtwma  de  fuer»  alumbra  á  bu  Hebréot. 
Im  Effpeio*  mudan  pritadoi  de  imfrim»- 
gtmlo*.    Aarin  intercede  ptr  el  pueblo. 

MAS  tus  santos  tenían  una  luz  muy 
grande,  y  oían  la  voz  de  estos, 
mas  no  vdan  su  figura.  Y  por  cuanto 
eUot  no  habían  j^eddo  las  mismas 
cosas,  te  engrandecían : 

2  Y  los  que  antes  habían  sido  maltra- 
tados, te  daban  |;racias,  porque  ya  no  lo 
eran ;  y  te  pedían  el  fiívor  de  que  hu- 
biese tal  diferencia. 

3  Por  lo  cual  tuvieron  por  guia  de 
un  camino  que  no  sabían  una  columna 
ardiente  de  niego,  y  les  diste  un  sol  mo 
daño  dd  buen  hospedaje. 

4  Los  otros  bien  roeredan  el  carecer 
de  luz,  y  padecer  una  cárcd  de  tinieblas, 
pues  guardaban  encerrados  á  tus  hijos, 
por  los  cuales  se  empelaba  á  dar  ai 
mundo  la  luz  incorrupta  de  tu  ley. 


i  Cuando  pensaron  quitar  la  vida  á 
los  infantes  de  ios  justos;  y  expuesto 
un  h^o,  y  libertado  para  castigo  de 
dios,  les  quitaste  muchedumbre  de 
hijos,  y  juntos  los  destruíste  en  las  re- 
cias aguas. 

6  Porque  aquella  noche  fíié  antes 
cfHíocida  por  nuestros  padres,  para  que 
sabiendo  dios  con  verdad  á  qué  jura- 
mentos creyeron,  quedasen  nias  tranqui- 
los sus  ánimos. 

7  Y  tu  pueblo  verdaderamente  reci- 
bió la  salud  dé  los  justos,  y  d  extermi- 
nio de  los  injustos. 

8  Porque  como  dañaste  á  los  contra- 
rios: así  llamándonos  á  nosotros  nos 
engrandeciste. 

9  Porque  los  justos,  hijos  de  los 
buenos,  te  ofrecían  de  oculto  el  sacrificio, 
y  establecieron  concordes  esta  ley  de 
justicia;  y  que  los  justos  recibirían 
igualmente  los  bienes  y  los  males,  can- 
tando ya  las'alabanzas  de  los  padres. 

10  Y  resonaba  la  des^itonada  voz  de 
los  enemigos,  y  se  oía  d  lamentable 
llanto  de  los  niños^  que  eran  llorados. 

11  Y  con  la  misma  pena  fué  aflija 
el  siervo  y  el  señor,  y  d  hombre  pleMyo 
padeció  lo  mismo  que  el  rey. 

12  Todos,  pues,  con  uniforme  géne- 
ro de  muerte  tenían  muertos  sin  cuenta. 
Porque  los  vivos  no  bastaban  para  en- 
terrarlos: por  cuanto  en  un  momento 
fué  exterminada  la  prole  mas  esclarecida 
de  ellos. 

13  Porque  los  que  eran  dd  todo  in- 
crédulos á  causa  de  los  encantos,  luego 
que  acaeció  d  exterminio  de  los  primo- 
génitos, confesaron  que  aqud  era  d 
pueblo  de  Dios. 

14  Porque  cuando  va  quieto  sileDcio 
contenia  todas  las  cosas,  y  la  noche  en 
su  carrera  tenia  ya  la  mitad  de  su 
camino, 

15  Tu  omnipotente  palabra  éesde  d 
ddo,  desde  tus  reales  asientos,  fíierte 
guerrero  saltó  fuera  al  medio  de  la  tierra 
del  exterminio ; 

16  Una  espada  aguda,  que  llevaba  tu 
no  fingido  mandato,  y  que  presentándo- 
seles lo  llenó  todo  ele  muerte,  y  estando 
en  la  tierra  alcanzaba  hasta  el  cíelo. 

17  Entonces  los  turbaron  de  impro- 
viso vidones  de  malos  sueños,  y  vinie- 
ron sobre  ellos  temores  no  esperados. 

18  Y  echados  uno  á  un  lado,  y  otro 
á  otro  medio  vivos,  mostraban  la  causa 
de  la  muerte  por  la  cual  morían. 

19  Porque  las  visiones,  que  los  ha- 
bían turbado,  les  advertían  esto  antes, 
para  que  no  pereciesen  sin  saber,  por 
qué  padecían  los  males. 

20  A  los  justos  tocó  también  enton- 
ces ima  tentación  de  muerte,  y  hubo  en 

613 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


EL  LIBRO  DE  LA  SABIDURU  JHX. 


el  desierto  alboroto  de  la  muchedum- 
bre :  mas  no  duró  tu  ira  mucho  tiempo. 

21  Poraue  apresurándose  un  hombre 
irreprensible  á  interceder  por  el  pueblo, 
echando  mano  del  escudo  de  su  ministe- 
rio,  presentando  oración  y  ruego  con 
incienso,  contrastó  á  la  ira,  y  puso  fin  á 
la  necesidad,  mostrando  que  es  tu  siervo. 

22  Y  venció  las  turbaciones,  no  con 
fuerza  de  cuerpo,  hi  /;on  poder  de  arma- 
dura, sino  que  con  la  palabra  sujetó  á 
aquel,  que  se  maltrataba  á  sí  mismo,  re- 
cordando los  juramentos  y  alianza  de 
los  padres. 

23  Porque  habiendo  caído  ya  muer- 
tos k  montones  uno  sobre  otro,  se  puso 
en  medio,  y  cortó  el  ímpetu,  y  separó 
aquel  camino,  que  llevaba  hacia  los 
vivos. 

24  Porque  en  la  vestidura  talar  que 
tenia,  estaba  todo  él  mundo ;  y  las  gran- 
dezas de  los  padres  estaban  esculpidas 
en  los  cuarto  órdenes  de  piedras,  y  tu 
magestad  estaba  entallada  en  la  corona 
de  su  cabeza. 

25  A  estas  cosas  pues  cedió  el  exter- 
minador,  y  estas  temió.  Porque  basta- 
ba sola  una  prueba  de  ira. 

CAPITULO  XIX. 

Lis  Egipcioi  detpuetde  mfrir  tanlai  ptagtu, 
pereetn  mmtrgtdot  en  el  mar  ;  yli»  Hebreos 
íe  uUvan. 

MAS  sobre  los  impíos  hasta  lo  últi- 
mo vino  ira  sin  misericordia.  Por- 
que él  también  sabia  de  antemano  lo 
que  les  acontecería  á  ellos : 

2  Por  cuanto  habiéndoles  permitido, 
que  se  marchasen,  y  enviádolos  delante 
con  grande  instancia,  arrepentidos  les 
Iban  al  alcance. 

S  Y  cuando  tenían  aun  entre  las  ma- 
nos el  duelo,  y  estaban  llorando  junto  á 
los  sepulcros  de  los  muertos,  tomaron 
otro  consejo  de  ignorancia ;  y  á  los  que 
habían  echado  con  ruegos,  los  perseguían 
después  como  á  fugitivos : 

4  Porque  los  llevaba  á  este  fin  una 
necesidad  merecida  ;  y  perdían  la  me- 
moria de  lo  que  les  había  acaecido,  para 
que  el  castigo  llenase  lo  que  faltaba  á 
los  tormentos : 

5  Y  asi  tu  pueblo  tuviese  un  paso 
maravilloso,  y  los  otros  hallasen  una 
nueva  muerte. 

6  Porque  toda  criatura  según  su  gé- 
nero tomaba  nueva  forma  como  al  prin- 
cipio, sirviendo  á  tus  mandatos,  á  fin  que 
tus  siervos  se  conservasen  ilesos. 

7  Porque  una  nube  hacía  sombra  á 
su  campamento,  y  donde  había  íuites 
agua,  apareció  tierra  seca,  y  en  el  mar 
rojo  cavino  sin'  impedimento,  y  cam- 


po   que   brota  yerba  en  el  profíndo. 
abismo : 

8  Por  el  cual  pasó  toda  la  nación, 
que  era  protegida  de  tu  mano,  viendo 
tus  maravillas  y  prodigios. 

9  Porque  á  manera  de  caballos  pa- 
cieron la  comida,  y  como  corderos  ssd- 
táron  de  alegría,  engrandeciéndote  á  tí, 
Señor,  que  los  libraste. 

10  Porque  se  acordaban  aun  de 
aquellas  cosas  qne  acontecieron  en  la 
morada  de  tierra  extraña :  como  en  vez 
de  generación  de  animales  produjo  la 
tierra  moscas,  y  como  en  vez  de  peces 
echó  íiiera  el  no  muchedumbre  de  ranas. 

11  Y  á  la  postre  vieron  una  nueva 
creación  de  aves,  cuando  Uevadoa  de  la 
concupiscencia  pidieron  viandas  deli- 
cadas. 

12  Porque  en  la  habla  de  su  deseo 
viniéronles  del  mar  grandes  codornices : 
mas  k  los  pecadqres  sobrevinieron  veja- 
ciones, no  sin  aquellas  pruebas  que  antes 
habían  sido  hechas  por  la  violencia  de 
los  rayos :  pues  justamente  padecían  se- 
gún sus  maldades. 

13  Porque  dispusieron  la  inhospita- 
lidad mas  detestable:  por  cuanto  los 
unos  no  recibieron  k  unos  extrangeros 
desconocidos:  y  los  otros  reducían  á 
servidumbre  a  unos  buenos  huéspedes. 

14  Y  no  solo  esto,  sino  que  habia 
aun  otro  respecto  de  aquellos :  que  le- 
cibian  de  mal  agrado  á  unos  extraños. 

15  Mas  los  que  con  alegría  recibieron 
á  estos,  que  habían  usado  de  unos  mis- 
mos fueros,  los  afligieron  con  muy  crue- 
les trabajos. 

16  Y'^  fueron  heridos  de  ceguedad: 
como  los  otros  á  las  puertas  del  justo, 
cuando  cubiertos  de  repentinas  tinie- 
blas, buscaba  cada  uno  la  entrada  de  su 
puerta. 

17  Porque  mientras  los  elementos  se 
convierten  unos  en  otros,  como  en  un 
instrumento  músico  se  muda  la  cualidad 
del  son,  y  todo  guarda  su  sonido :  de  lo 
cual  con  solo  ver  puede  hacerse  juicio 
cierto. 

18  Porque  las  cosas  terrestres  se  con- 
vertían en  las  de  agua :  y  aquellas  que 
nadaban,  se  pasaban  á  la  tierra. 

19  £1  niego  en  el  agua  era  activo 
sobre  su  virtud,  y  el  agua  se  olvidaba  de 
la  naturaleza  de  apagar. 

20  Las  llamas  por  el  contrarío  no 
molestaron  las  carnes  de  los  animales 
corruptibles  que  andaban  entre  ellas,  ni 
disolvían  aquella  buena  vianda,  que  se 
deshacía  íácilmente  como  la  helada. 
Porque  en  todas  las  cosas  engrande- 
ciste. Señor,  á  tu  pueblo,  ^  le^  honraste, 
y  no  le  despreciaste,  asistiéndole  en 
todo  tiempo,  y  en  todo  lugar. 
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EL  ECLESIÁSTICO  DE  JESÚS  HIJO  DE  SIRAC. 


PROLOGO. 

MUCHAS,  y  grandes  «osas  nos  han 
sido  sabiamente  mostradas  por 
la  ley,  y  por  los  Profetas,  y  por  los 
otros  que  los  han  seguido  :  en  las  'cua- 
les con  razón  conviene  alabar  á  Israel 
por  su  doctiioa  y  sabiduría :  por  cuan- 
to no  solo  los  mismos  que  escribieron 
estos  discursos,  es  necesario  que  sean 
doctos  y  sabios,  sino  también  los  extra- 
ños pueden  asimismo  llegar  {ior  su  me- 
dio k  ser  muy  híJi>iles,  tanto  para  ha- 
blar como  pan.  escribir.  M  abuelo 
Jesús,  después  de  haberse  aplicado  con 
la  mayor  diligencia  k  la  lección  de  la 
ley  y  de  los  Profetas,  y  de  los  otros 
libros  que  nos  entregaron  de  mano  en 
mano  nuestros  padres :  quiso  él  tam- 
bién escribir  alguna  cosa  de  las  que 
potenecen  á  la  doctrina  y  á  la  sabidu- 
ría ;  para  que  los  que  desean  aprender, 
y  tener  instrucción  de  aquellas  cosas, 
atiendan  mas  y  mas  á  su  deber,  y  se 
fortifiquen  en  vivir  según  la  ley.  Amo- 
nestóos pues  aue  Ueguds  con  benevo- 
lencia, y  que  lo  leáis  con  muy  atento 


cuidado,  y  que  nos  perdonéis^  en  aque- 
llas cosas^  en  que  siguiendo  la  imagen 
de  la  sabiduría,  parece  que  hemos  des- 
fallecido en  la  contextura  de  las  pala- 
bras. Porque  desfallecen  las  palabras 
hebreas  cuando  son  trasladadas  en  otra 
lengua.  Y  no  solo  estas,  sino  también 
la  misma  ley  y  los  Proíetas  y  las  de 
los  otros  libros,  no  tienen  pequeña 
diferencia,  cuando  se  enuncian  en  la 
propia  lengua.  Porque  el  año  treinta 
y  ocho,  en  tiempo  del  rey  Ptoleméo 
Evergetes,  después  que  llegué  á  Egipto, 
y  habiendo  estado -en  éi  largo  tiempo, 
encontré  aUí  los  libros  que  se  habiaii 
dejado,  de  no  pequeña  ni  despreciable 
doctrina.  Y  así  yo  también  creí,  que 
sería  bueno  y  necesario  aplicar  algún 
estudio  y  trabajo  para  interpretar  este 
libro ;  y  en  este  espacio  de  tiempo  em- 
pleé hartas  vigilias  y  no  pequeño  estu- 
dio, con 'el  fin  de  concluirlo,  y  dario  aca- 
bado á  aquellos  que  quieren  aplicarse, 
y  aprender  de  qué  manera  deben  arre- 
glar sus  costumbres,  los  que  se  han  pro- 
puesto vivir  según  la  ley  del  Señor. 
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CAPITULO  I. 

Exorta  d  todoi  al  amor  de  la  Mobiduria,  mot- 
¡raudo  mu  tu  origen  a  tierno,  y  tu  principio 
Diot.  £{  eomtno  por  donde  ¡e  halla,  tt  el 
temor  y  (a  obediencia  dd  Sefior .-  tat  firutot, 
gO*o, glorim y jfetieidad eterna.  Sedebelmir 
tobrelodo  la  h^foereiia. 

TODA  sabiduría  es  del  Señor  Dios, 
y  con  él  estuvo  siempre,  y  está  an- 
tes de  los  siglos. 

2  j  La  arena  del  mar,  y  las  gotas  de 
la  lluvia,  y  los  dias  del  siglo  quién  los 
contó ?  ¿La  altura  del  cielo,  y  la  anchu- 
ra de  la  tierra,  y  el  profimdo  del  abismo 
quién  lo  midió  ? 

3  lí  La  sabiduría  de  Dios,  que  precede 
á  todas  cosas,  quien  la  rastreó  ? 

4  La  primera  de  todas  las  cosas  fué 
criada  la  sabiduría,  y  el  entendimiento 
de  prudencia  ab  eterno. 

5  La. fuente   de  la  sabiduría  es  el 


Verbo  de  Dios  en  las  alturas,  y  su  en- 
trada son  los  mandamientos  eternos. 

6  i  La.  raiz  de  la  sabiduría  á  quién  ha 
sido  revelada?  ¿y  sus  astucias  quién 
las  conoció  ? 

7  i  ha.  disciplina  de  la  sabiduría  á 
quién  fíié  revelada,  y  manifestada í  ¿y 
sus  muchas  entraoas  quién  las  enten- 
dió? 

8  Uno  es  el  Altísimo  Criador  Omni- 
potente, y  Rey  poderoso,  y  muy  digno  ' 
de  s^  temido,  sentado  sobre  su  trono, 
y  Dios  que  domina. 

9  El  la  crió  en  el  Espíritu  Santo,  y  la 
vio,  y  la  contó,  y  la  midió. 

10  Y  la  derramó  sobre  todas  sus 
obras,  y  sobre  toda  carne  según  su  don, 
y  la  oio  á  los  que  le  aman. 

1 1  El  temor  del  Señor  es  la  gloria,  y 
el  gloriarse,  y  la  alegría,  y  una  corona 
de  regocijo. 

12  El  temor  del  Señor  deleitará  rl 
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corazón,  y  dará  alegría,  y  gozo,  y  Ion- 
gura  de  días. 

13  Al  que  teme  al  Señor  bien  le  irá 
en  las  postrimerías,  y  en  el  dia  de  su 
muerte  será  bendito. 

14  El  amor  de  Dios  es  sabiduría  glo- 
riosa. 

15  Y  aquellos,  á  quienes  se  descu- 
briere en  visión,  la  aman  luego  que  la 
ven,  y  que  reconocen  sus  rrandesas. 

1 6  Principio  de  sabiduría  es  el  temor 
del  Señor,  y  con  los  fieles  fué  criado  en 
la  matriz,  anda  con  las  mngeres  esco- 

idas,  y  se  reconoce  en  los  justos  y 


S 


17  El  temor  del  Señor  es  la  religiosi- 
dad de  la  ciencia. 

18  La  religiosidad  guardará,  y  justi- 
ficará al  corazón,  dará  alegría  y  gozo. 

19  Al.que  teme  á  Dios  bien  le  irá,  y 
en  los  dias  de  su  consumación  será 
bendito. 

.  20  El  temer  á  Dios  en  la  plenitud  de 
la  sabiduría,  y  el  complemento  de  los 
frutos  de  ella. 

21  Toda  su  casa  Qenará  de  sus  pro- 
ducciones, y  las  despensas  de  sus  teso- 
ros. 

22  Corona  de  sabiduría  es  el  temor 
del  Señor,  que  llena  de  paz,  y  dd  fruto 
de  la  salud : 

23  Y  la  vio,  y  la  contó :  mas  lo  tmo  y 
lo  otro  son  dones  de  Dios. 

24  Ciencia,  y  entendimiento  dé  pnt- 
dencia  repartirá  la  sabiduría ;  v  en- 
salza la  gloria  de  aquellos,  que  la  po- 
seen. 

25  La  raíz  de  la  sabiduría  es  temer 
al  Seüor ;  y  sus  ramos  son  de  larga  du- 
ración. 

26  En  los  tesoros  de  la  sabiduría 
entendimiento  y  ciencia  reliposa :  mas 
la  sabiduría  es  execración  a  los  pecap 
dores. 

27  El  temor  del  Sefior  expele  el  pe- 
cado: 

28  Porque  el  que  está  sin  temor,  no 

Í>odrá  ser  justificado  :  porque  la  ira  que 
e  da  bríos,  es  la  ruina  de  el. 

29  Por  cierto  tiempo  sufrirá  d  que 
padece,  mas  después  volverá,  á  él  la 
alegría. 

30  El  de  buen  juicio  por  cierto  tiem- 
po esconderá  sus  palabras,  y  los  labios 
de  muchos  contarán  la  prudencia  de  él. 

31  En  los  tesoros  de  fa  sabiduría -está 
la  significación  de  la  disciplina : 

32  Mas  el  pecador  tiene  por  execra- 
ble el  culto  de  Dios. 

33  Hijoj  codiciando  sabiduría,  guar- 
da la  justicia,  y  Dios  te  la  dará. 

34  Porque  sabiduría  y  disciplina  te- 
Jnor  del  Señor ;  y  lo  que  á  él  le  es  agra- 
dnble. 


35  La  fe,  y  la  mansedumbre,  y  hen- 
chirá los  tesoros  de  él. 

36  No  seas  incrédulo  al  temor  del 
Señor  ;  y  no  te  acerques  á  él  con  cora 
zon  doble. 

37  No  seas  hipócrita  delante  de  los 
hombres,  y  no  te  seas  de  escándalo  en 
tus  labios. 

38  Atiende  á  ellos,  no  sea  que 
caigas,  y  atraigas  ignominia  á  tu 
alma, 

39  Y  descubra  Dios  tus  secretos, 
y  en  medio  de  la  sinagoga  te  des- 
truya: 

40  Porque  te  llegaste  con  maligni- 
dad al  Señor,  y  tu  corazón  está  lleno  de 
dolo  y  falacia. 

CAPITULO  n. 

Previene  al  diieípulo  de  la  rerdadera  labübt- 
ría,  y  le  declara,  que  infalibUmente  le  ha  de 
legutr  ente :  le  intiruye  cómo  te  ha  de  haber 
cuando  eito  tticeda  ;  etto  a,  que  no  eett,  ni  «e 
cante  de  enerar  en  Dioe,  aunque  lapelea  tea 
larga. 

HUO,  cuando  te  llegues  al  servicio 
de  Dios,  está  firme  en  justicia, 
y  en  temor,  y  prepara  tu  alma  a  la  ten- 
tación. 

2  Humilla  tu  corazón,  y  sufíre :  in- 
clina fu  oreja,  y  recibe  palabras  de 
entendimiento :  y  no  te  apresures  en  éí 
tiempo  de  la  obscuridad. 

S  Aguarda  si  tarda  Dios :  únete  con 
Dios,  y  sufre,  para  que  á  lo  postrero 
crezca  tu  vida. 

^  4  Todo  lo  Que  te  fiíere  aplicado,  re- 
cíbelo ;  y  en  d  dolor  aguanta,  y  en  tu 
humildad  ten  paciencia : 

5  Porque  en  el  fuego  es  probado  el 
oit)  y  la  plata,  mas  los  hombres  acepta^ 
bles  en  el  horno  de  la  humillación. 

6  Cree  á  Dios,  y  te  recobrará ;  y  en- 
dereza tu  camino,  y  espera  en  él.  Con- 
serva su  temor,  y  en  él  envejece. 

7  Los  que  teméis  á  Dios  aguardad, 
su  misericordia  ;  y  no  os  apartéis  de  él, 
porque  no  caigáis. 

8  Los  que  teméis  al  Señor,  creed  á 
él ;  y  no  será  vano  vuestro  gawdon. 

9  Los  que  teméis  al  Señor,  espeiad 
en  él ;  y  para  vuestro  consuelo  os  ven- 
drá su  misericordia. 

10  Los  que  teméis  al  Señor,  amadle, 
y  serán  iluminados  vuestros  corazones. 

11  Contemplad,  hijos,  las  genera- 
ciones de  los  nombres ;  y  sabed  que 
ninguno  esperó  en  el  Señor,  y  filé  con- 
fimdido. 

12  i  Porque  quién  permaneció  en  sus 
mandamientos,  y  ííiÍb  desamparado  ? 
¿  ó  quién  le  invoco,  y  fué  de  él  despre- 
ciado ? 

13  Porque  piadoso  y  misericordioso 
6l6 
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es  Dios,  y  perdónala  los  pecadce  en  el 
dia  de  ia  tnbiilacion ;  y  es  protector  de 
todos  los  que  le  buscan  en  verdad. 

14  Ay  dd  que  es  de  coranm  doble,  y 
de  labios  malvados,  y  de  manos  malhe- 
choras, y  del  pecador,  que  va  sobre  la 
tierra  por  dos  caminiM.  ' 

15  Ay  de  los  desmaxalados  de  co- 
razón, que  no  creen  á  Dios;  y  por  eso 
no  sentn  protegidos  por  éL 

16  Ay  de  aquellos,  que  perdieron  el 
saírimiento,  y  que  dejaron  los  caminos 
derechos,  y  eaátim  p6r  k»  caminos 
torcidos. 

17  ¿Y  q/üé  harán  coando  coraensare 
d  Seior 4 examinar? 

18  Los  qae  tañen  al  Señor,  no  serán 
incrédulos  a  su  palabra ;  y  los  qae  le 
«man,  conservarán  su  camino.    . 

19  Los  que  tañen  al  Señor,  inqníri* 
rán  las  cosas, que  á  él  le sm  agradables; 

Ír  los  que  le  aman,  estarán  llenas  de  su 
ey. 

20  Los  que  temen  al  Señor,  apareja- 
fán  sus  omzones,  y  delante  de  él  san- 
tificarán sus  almas. 

21  Los  qae  temen  al  Señor,  guardan 
sus  mandamientos,  y  tendrán  paciencia 
hasta  la  vista  de  éL 

22  Diciendo:  Si  no  hiciéremos  pe- 
nitencia, caeremos  en  las  manos  del  Se- 
ñor, y  no  en  las  manos  de  los  hombres. 

23  Porque  según  su  grandesa,  asi 
también  su  misericordia  es  con  él. 

CAPITULO  ni. 

De  la  honra  qae  es  debida  á  ¡os  padres.  Per- 
suade á  la  humildad  y  mansedumbre.  Ex- 
orla  á  que  huyamos  de  la  curiosidad  entain- 
Itligeneia  de  los  divinas  misterios.  VUñna- 
mente  encomienda  la  nasericordiaj/ compasión 
para  con  elfrójimo.  • 

LOS  hQos  de  la  sabiduría  son  con- 
gregación de  justos  ;  y  la  nación 
de  ellos,  obediencia  y  amor. 

2  Hijos,  escuchad  el  jujcio  del  padre, 
y  haced  de  manera,  que_  seáis  salvos. 

3  Porque  Dios  honró  al  padre  en  los 
hijos;  y  demandando  el  juicio  de  la 
madre^  le  afirmó  sobre  sus  hijos. 

4  El  que  á  Dios  ama,  alcanzará  per- 
don  por  los  pecados,  y  se  abstendrá  de 
ellos,  y  en  la  oración  de  cada  dia  será 
oído. 

5  Y  como  el  que  atesora,  así  es  el 
que  hoiura  á  su  madre. 

6  Quien  honra  á  su  padre,  se  ale- 
grará en  sus  hijos,  y  en  el  dia  oe  su  ora- 
ción será  oido. 

7  Quien  honra  á  su  padre,  vida  vi- 
virá mas  largaj  y  quien  obedece  al 
padre,  recreará  a  la  madre. 

ft  El  que  teme  al  Señor,  honra  á  los 


padres,  y    servirá  como  á  setteres  á 
aquellos,  que  le  engendraron. 

9  En  obra  y  en  palabra  y  en  toda 
padencia  honra  á  tu  padre, 

10  Para  que  venga  sobre  tí  la  bendi- 
ción de  él,  y  su  bradicion  permanesca 
hasta  lo  último. 

11  La  bendición  del  padre  afirma  las 
casas  de  los  hijos  ^  y  la  maldición  de  la 
madre  les  desarraiga  los  cimientos.    ' 

12  No  te  gloríes  en  la  contumelia  de 
tu  padre ;  porqne  no  es  gloria  tuya  su 
confusión: 

13  Pues  la  gloria  del  honáire  pro- 
viene de  la  honra  de  su  padre,  y  es  <tes- 
ikro  dd  hijo  un  padre  sin  honra. 

14  Hgo,  ampan  la  vijes  de  tu  pa- 
dre, y  no  le  «oatrisies  en  su  vida: 

15  Y  si  le  faltare  el  sentido,  perdó- 
nalo, y  no.  Je  desprecies  en  tu  valor : 
poraue  la  limásna  del  padre  no  quedara 
en  olvido. 

16  Pues  por  ú  pecado  de  la  madre 
tese  pegará  oon  bien, 

17  1  se  edificará  para  tí  en  la  justi- 
cia, y  en  el  dia  de  la  tribulación  se 
hant  memoria  de  ti;  y  tus  pecados 
serán  desatados,  como  el  yelo  en  dia 
sereno. 

18  j  Cuan  infame  es  el  que  desam- 
para á  su  padre !  y  es  maldito  de  Dios 
el  que  exaspera  á  su  madre. 

19  Hijo,  con  mansedumbre  cumple 
tus  obras,  y  á  mas  de  la  gloria  de  los 
hombreé  serás  amado. 

20  Cuanto  mavor  eres,  humíllate  en 
todas  las  cosas,  y  hallarás  gracia  delante 
de  Dios : 

21  Porque  el  poder  de  solo  Dios  es 
grande,  y  de  los  humildes  es  honrado. 

22  No  busques  cosas  mas  altas  que 
tú,  y  no  escudriñes  cosas  mas  fuertes 
que  tú:  mas  las  que  Dios  te  mandó, 
piénsalas  siempre^  y  en  muchas  de  sus 
obras  no  seas  curioso. 

23  Porque  no  tienes  necesidad  de 
ver  por  tus  ojos  aquellas  cosas,  que 
están  escondidas. 

24  En  las  cosas  superfluas  no  escu- 
driñes de  muchas  maneras,  y  en  mu- 
chas de  sus  obras  no  seas  curioso. 

25  Porque  muchísimas  cosas  te  han 
sido  mostradas  sobre  el  entendimiento 
de  los  hombres. 

26  A  muchos  también  engañó  la  sos- 
pecha de  ellas,  y  en  la  vanidad  entre- 
tuvo ella  sus  sentidos. 

27  El  coraeon  duro  lo  pasará  nial  á 
lo  último ;  y  quien  ama  el  peligro,  pe- 
recerá en  él. 

28  El   corazón^  que   entra  en   dos 
caminos,  no  tendrá  buen  suceso,  y  el   ' 
depravado  de  corazón  en  ellos  trope- 
zará. 
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29  EU  corason  perverso  será  aera- 
vado  con  dolores,  y  el  pecador  añadirá 
pecado  á  pecado. 

30  La  sinaeoga  de  los  soberbios  no 
tendrá  sanidad:  porque  la  mata  del 
pecado  ediará  raices  en  ellos,  y  no  se 
entenderá. 

31  El  corazón  del  sabio  se  entiende 
en  el  saber,  y  la  buena  oreja  oirá  con 
toda  codicia  la  sabiduría. 

32  El  corazón  sabio  é  inteligente  se 
abstendrá  de  pecados,  y  en  las  obras  de 
justicia  tendrá  buenos  sucesos. 

33  Al  fuego  ardiente  apaga  el  agua, 
y  la  limosna  riesiste  á  los  pecados. 

34  Y  Dios  es  quien  mira  á  aquel, 
que  hace  bien  ;  y  acuérdase  de  él  para 
lo  venidero,  y  en  el  tiempo  de  su  caida 

•  hallará  apoyo. 

CAPITULO  IV. 

Proripte  aortando  á  la  limaMa:  vuehíe  á  de- 
scribir lot  tftclot  de  la  tabiduTia,  y  tnur^a 
mucho  la  defeiua  de  la  verdad. 

HIJO,  no  defraudes  k  limosna  del 
poore,  y  nó  apartes  tus  ojos  del 
pobre. 

2  No  desprecies  al  alma  hambrien- 
ta; V  no  exaspera  al  pobre  en  su  ne- 
cesidad. 

3  No  aquejes  el  corazón  del  desva- 
lido, ni  dilates  el  dar  al  angustiado. 

4  No  deseches  el  ruego  del  atriba 
lado ;  y  no  vuelvas  tu  cara  del  necesi- 
tado. 

5  No  apartes  tus  ojos  del  meneste- 
roso á  causa  de  la  ira ;  y  no  des  lugar 
á  los  que  te  buscan  de  maldecirte  por 
detrás: 

6  Porque  oida  será  la  plegaria  del 
que  te  mcddijere  en  la  amarg^a  de  su 
alma ;  y  le  oirá  aquel,  que  lo  hizo. 

7  Muéstrate  afable  á  la  congrega- 
ción de  los  pobres,  y  humilla  tu  alma 
al  anciano,  y  baja  tu  cabeza  al  hombre 
grande. 

8  Inclina  al  pobre  tu  oreja  sin  des- 
den, y  paga  tu  deuda,  y  respóndele 
cosas  apacibles  con  mansedumbre. 

9  Libra  á  aquel,  que  padece  injuria 
de  mano  del  soberbio ;  y  no  lo  lleves 
esto  enojosamente  en  tu  alma. 

10  En  el  juzgar  sé  piadoso  con  los 
huérfanos  como  padre,  y  en  vez  de  ma- 
rido á  su  madre : 

11  Y  serás  tú  como  un  hijo  obediente 
del  Altísimo,  y  habrá  de  tí  piedad  mas 
que  una  madre. 

12  La  sabiduría  inspira  vida  á  sus 
hijos,  y  acoge  á  los  que  la  buscan,  é  irá 
delante  de  ellos  en  el  camino  de  la  jus- 
ticia. 

13  Y  quien  la  ama,  ama  la  vida ;  y 
los  que  a  ella  velaren,  gozarán  de  su 
placpr. 


14  Los  que  la  posean,  heredaiáa  la 
vida^  y  en  donde  entrare,  Dios  dará 
bendición. 

15  Los  que  la  sirvoi,  obedecerán  ai 
Santo ;  y  á  aquellos,  que  la  aman,  ama 
Dios. 

16  Quien  la  oye,  será  juez  de  las  na- 
dones ;  y  d  que  la  mira  á  la  cara,  per- 
manecerá seguro. 

17  Si  se  fiare  de  ella,  la  heredará,  y 
sus  hijos  quedarán  confirmados. 

18  Porque  ella  en  la  tentación  anda 
con  éljV  entre  los  primeros  lo  escoge. 

19  Temor,  y  miedo,  y  prueba  traorá 
sobre  él';  y  le  afligirá  en  la  tribulación 
de  su  doctrina,  hasta  que  le  pruebe  en 
sus  pensamientos,  y  se  fie  dd  alma 
de  él. 

20  Y  le  afirmará,  y  vendrá  á  él  pw 
camino  derecho,  y  le  alegrará, 

'  21  Y  le  descubrirá  sus  arcanos,  y 
atesórala  sobre  él  la  dendaj  y  la  in- 
teligencia de  la  justida. 

22  Mas  si  se  extraviare,  lo  desam- 
parará, y  lo  entregará  en  manos  de  su 
enemigo. 

23  Hijo,  guarda  d  tiempo,  y  eñta 
d  mal. 

24  Por  tu  alma  no  te  avergüences  de 
decir  verdad. 

23  Porque  hay  vergüenza  que  trae 
pecado,  y  hay  vergüenza  que  trae  glo- 
ria y  ñacia. 

26  No  tengas  respeto  á  persona  con- 
tra ti  mismo,  ni  mientas  contra  tu 
alma. 

27  No  respetes  á  tu  prójimo  en  su 
caida : 

28  Ni  retengas  la  palabra  en  tiempo 
de  salud.  No  encubras  tu  sabiduría  en 
su  hermosura. 

29  Porque  en  la  lengua  se  conoce  la 
sabiduría ;  y  la  prudencia,  y  la  dencia, 
y  la  doctrina  oi  d  didio  del  cuerdo, 
y  la  firmeza  consiste  en  las  obras  de 
justicia. 

30  De  ningún  modo  contradigas  á  la 
palabra  de  la  verdad,  y  ten  vergüenza 
de  la  mentira  por  falta  de  tu  saber. 

31  No  tengas  vergüenza  de  confesar 
tus  pecados,  y  no  te  sometas  á  todo 
hombre  por  el  pecado. 

32  No  resistas  en  su  cara  al  pode- 
roso, ni  quieras  ir  contra  d  raudal  del 
rio. 

33  Lidia  por  la  justicia  en  favor  de 
tu  alma,  y  hasta  la  muerte  combate  por 
la  justida,  y  Dios  peleará  por  tí  contra 
tus  enemigos. 

34  No  seas  predpitado  en  tu  lengua ; 
é  inütil  y  remiso  en  tus  obras. 

35  No  seas  en  tu  casa  como  león, 
aterrando  á  tus  domésticos,  y  opri- 
miendo á  tus  subditos. 
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36  No  esté  tu  mano  extendida  para 
recibir,  y  encogida  para  dar. 

CAPITULO  V. 

Contra  la  vana  confianta  ta  bu  rwueau,  en 
el  poder  y  en  la  mietrietrdia  ée  Óiot,  para 
pecar  con  mayor  tiberlad.  El  tomire  antet 
de  rttólver  lo  fiM  ha  de  hacer,  debe  meéUarlo 
bien,  y  detpites  ux  eooManle  en  lo  que  em- 
prendure.  Aa  debemos  retponder  en  lo  que 
no  enlendemot,  y  Aemoi  de  nuvr  de  dtitmet,  y 
de  calumniar  á  nadie. 

NO  atiendas  á  posesiones  iiqustas, 
y  no  dig3s :  Bastante  tengo  para 
vivir :.  porque  nada  te  aprovechara,  en 
d  tiempo  de  la  venganza,  y  de  la  ob- 
scuridad. 

2.  No  sigas  en  tu  poder  la  codicia  de 
tu  corazón : 

3  Y  no  digas :  i  Cómo  he  podido  ? 
¿  ó  quién  me  sujetará  por  causa  de  mis 
acciones  ?  porque  Dios  seguiisima- 
mente  tomará  venganza. 

4  No  digas  :  Pequé,  i  y  qué  adversi- 
dad me  ha  venido  ?  Porque  el  Altísimo 
aunque  sufrido  da  lo  merecido. 

5  Del  pecado  perdonado  no  quieras 
estar  sin  miedo,  ni  añadas  pecado  sobre 
pecado. 

6  Y  no  digas:  La  misericordia  del 
SeSor  es  grande,. de  la  muchedumbre 
de  mis  pecados  tendrá  piedad. 

7  Porque  su  ira  esta  tan  pronta  co- 
mo su  misericordia,  y  su  ira  mira  á  los 
pecadores. 

8  No  tardes  en  convertirte  al  Señor, 
y  no  lo  dilates  de  dia  en  dia : 

9  Porque  su  ira  vendrá  de  improviso, 
y  en  el  tiempo  de  la  venganza  te  per- 
derá. 

10  No  estés  ansioso  por  ñquezeis  no 
justas :  porque  nada  te  aprovecharán 
en  el  dia  de  la  obscuridad,  y  de  la 
venganza. 

11  No  te  vuelvas  á  todo  viento,  ni 
quieras  ir  por  todo  camino  :  porque  así 
es  probado  todo  pecador  en  su  lengua 
doble. 

12  Está  firme  en  el  camino  del  Señor, 
y  en  la  verdad  de  tu  sentimiento  y  cien- 
cia, y  vajra  en  pos  de  ti  {«labra  de  paz 
y  de  justicia. 

13  Sé  manso  para  oir  la  palabra  de 
modo  que  la  entiendas ;  y  que  con  sabi- 
duría des  una  respuesta  verdadera, 

14  Si  tienes  inteligencia,  responde  al 
prójimo :  sino,  tu  mano  esté  sobre  tu 
boca^  porque  no  seas  tomado  por  pala- 
bra mconsiderada,  y  quedes  avergon- 
zado. 

15  Honra  y  gloría  en  el  razonamiento 
del  sensato,  mas  la  lengua  del  necio  es 
la  ruina  de  él. 

16  No  seas  tenido  por  chismoso,  v  tu 


lengua  no  te  árva  de  lazo,  y  seas  aver- 
gonzado. 

17  Porque  sobre  el  ladrón  hay  con- 
ñision  y  arrepentimiento,  mas  sobre  el 
de  dos  lenguas  una  nota  muy  mala;  y 
para  el  chismoso  el  odio,  y  la  enemistad, 
y  la  afrenta. 

18  Justifica  iguafanente  lo  chico,  y  lo 
grande.' 

CAPITULO  VL 

Varias  tenUndaí  grates  acerca  de  la  amistad. 

Prosigue  en  persuadir  á  la  saüñduria. 

NO  te  hagas  de  amigo  enemigo  á  tu 
prójimo :  porque  el  malo  here- 
áaik  el  improperio^  y  la  contumelia,  y 
todo  pecador  envidioso  y  de  dos  lenguas. 

2  No  te  alces  en  el  pensamiento  de  tu 
corazón  como  un  toro :  no  acontezca  que 
sea  estrellada  tu  fiíerza  por  tu  locura, 

3  Y  ella  coma  tus  hojas,  y  eche  á 
perder  tus  ñutos,  y  te  deje  como  árbol 
seco  en  el  yermo. 

4  Porque  el  alma  maUgna  arruinará 
al  que  la  tiene,  y  le  da  en  gozo  ,á  sus 
enemigos,  y  le  ilievará  á  la  suerte  de  los 
impíos. 

5  La  palabra  dulce  multiplica  ami- 

Í^os,  y  amansa  á  los  enemigos ;  y  la 
engua  de  buena  gracia  en  el  hombre 
bueno  abunda. 

6  Ten  paz  con  muchos,  y  sea  tu  con- 
cejero uno  de  miL 

7  Si  te  haces  con  un  amigo,  hazte  con 
él  la  prueba,  y  no  te  fies  ae  él  feciir 
mente. 

8  Porque  hay  amigó  según  su  tiempo, 
y  no  durará  este  en  el  tiempo  de  la 
tribulación. 

9  Y  amigo  hay  que  se  toma  enemigo ; 
y  hay  amigo  que  descubrirá  su  odio,  y 
contiendas,  é  injurias. 

10  Y  hay  amigo  compañero  de  la 
mesa,  y  que  no  permanecerá  en  el  dia 
de  la  necesidad. 

1 1  £1  amigo  si  fíiere  firme,  será  para 
ti  como  un  igual,  y  obrará  con  confianza 
en  tus  cosas  domesticas : 

12  Si  se  humillaré  delante  de  tí,  y  se 
escondiere  de  tu  presencia,  tendíais  una 
amistad  buena  y  smcera. 

13  Sepárate  de  tus  enemigos,  y  está 
alerta  con  tus  amigos., 

14  El  amigo  fieles  una  defensa  fuerte ; 
y  quien  lo  halló,  halló  un  tesoro. 

15  Nada  hay  comparable  al  amigo 
fiel,  y  no  es  digno  el  oro  ni  la  plata  de 
ponerse  á  peso  con  la  bondad  de  la  fe 
de  él. 

16  El  amigo  fiel  es  un  medicamento 
de  la  vida  y  de  la  inmortalidad  ;  y  los 
que  temen  al  Señor,  lo  hallarán. 

17  El  que  teme  á  Dios,  igualmente 
tendrá  buena  amistad :  porque  confor- 
me á  él  será  su  amigo. 
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18  Hijo,  desde  tu  niñez  recibe  ]a 
doctrina,  y  hasta  las  canas  hallarás 
sabiduría. 

19  Acércate  k  ella  toiao  aquel,  que 
ara  y  sierftbra,  y  apera  sus  buenos 
frutos. 

20  Porque  en  su  obra  un  poco  traba- 
jarás, mas  luego  comerás  de  las  produc- 
ciones de  ella. 

21  ¡Cuan  demasiado  áspera  es  la 
sabiduría  para  los  hombres  no  diseña- 
dos !  y  no  permanecerá  en  ella  el  insen- 
sato. 

22  Como  ftierza  de  piedra  así  aera  la 
prueba  en  ellos,  y  no  tardarán  en  echar- 
la de  81. 

23  Porque  la  sabiduría^  que  adoctrina, 
es  según  el  nombre  de  ella,  y  no  es  ma- 
nifiesta á  muchos :  mas  en  los  que  ja 
conocen,  permanece  hasta  la  presencia 
de  Dios. 

.  24  Escucha,  hijo,  y  redbe  un  consejo 
de  entendimiento,  y  no  deseches  mi 
consejo. 

25  Mete  tus  pies  en  sus  cepos,  y  tu 
cuello  dentro  de  sus  argollas  : 

26  ScHuete  tu  hombro,  y  Bévala,  y  no 
te  sean  desabridas  sus  prisiones. 

27  Con  todo  tu  corazón  llégate  á  eüa, 
y  con  toda  tu  fuerza  guarda  sus  caml* 
nos. 

28  Rastréala,  y  te  se  manifestará,  y 
teniéndola  ya  contigo,  no  la  dejes  : 

29  Porque  en  las  postrimerías  halla- 
rás reposo  en  ella,  y  te  se  convertirá  en 
contentamiento. 

30  Y  te  serán  sos  cepos  en  defensa 
de  fortaleza,  y  basas  de  virtnd,  y  sus 
argollas  en  estola  de  gloria  : 

SI  Porque  en  ella  está  la  belleza  de 
la  vida,  y  sus  prisiones  son  ligadura  de 
salud. 

32  Te  vestirás  de  etta  como  estola  de 
gloria,  y  la  pondrás  sobre  ti  como  coro- 
na de  r^ocijo. 

83  1^0,  si  me  estuvieres  atento, 
aprenderás;  y  si  apliciures  tu  corazón, 
serás  sabio. 

34  Si  inclinares  tu  oreja,  recibirás 
doctrina ;  y  si  amares  oir,  seras  sabio. 

35  Está  en  la  multitud  de  los  ancia- 
nos prudentes,  y  únete  de  corazón  á  su 
sabiduría,  para  que  puedas  oir  todo  io 
que  cuenten  de  Dios,  y  no  te  se  escapen 
los  proverbios  de  alabanza. 

36  Y  si  vieres  un  hombre  cuerdo, 
madruga  á  él,  y  gasten  tus  pies  las 
gradas  de  su  puerta. 

37  Ten  tu  pensamiento  en  los  precep- 
tos de  Dios,^  y  en  sus  mandatos  está 
muy  de  continuo ;  y  él  te  dará  corazón, 
y  el  deseo  de  la  sabiduría  te  sera 
ítado. 


CAPITULO  VIL 

Se  dan  ortetpUtt  ttíndabla,  que  peritnutm  é 
la  vida  común;  y  ic  expüeau  (ot  negfUitot, 
que  prohiben  ¡o  malo. 

NO  hagas  males,  y  no  te  cogerán. 
2   Apártate  de  lo  inicuo,  y  se 
retirarán  de  ti  los  males. 

3  Hijo,  no  siembres  maldades  en  sul- 
cos  de  injusticia,  y  no  las  segarás  en  el 
siete  tanto. 

4  No  demandes  al  Señor  principado, 
ni  al  rey  silla  de  honor. 

5  No  te  justifiques  delante  de  Dios, 
porque  él  es  conocedor  del  corazón ;  y 
cerca  del  rey  no  quieras  perecer 
sabio, 

6  No  pretendas  ser  iuez,  si  no  tienes 
valor  para  entrar  con  fuerza  por  entre 
las  iniquidades:  no  sea  que  temas  la 
cara  da  podo^Mo,  y  pongas  tropiezo 
en  tu  equidad. 

7  No  peques  contra  la  mudiedumbre 
de  una  ciudad,  ni  te  metas  entre  el 
pueUo, 

8  Ni  ates  pecados  dobles  :  porque  ni 
aun  en  uno  solo  quedarás  sin  castigo. 

9  No  seas  pusilánime  en  tu  cora- 
zón : 

10  Nó  desprecies  el  orar,  y  hacer 
limosna. 

11  No  digas:  Tendrá  Dios  mira- 
miento á  la  muchedumbre  de  mis  dones, 
y  ofreciendo  yo  al  Dios  altísimo,  reci- 
birá mis  dones. 

12  No  te  burles  de  un  hombre  en  la 
amargura  de  su  alma ;  porque  hay 
quien  humilla  y  ensalza,  Dios,  que  todio 
la  mira. 

13  No  ares  mentira  contra  tu  herma- 
no :  ni  tampoco  lo  hagas  contra  tu 
amigo. 

14  No  quieras  mentir  mentira  alguna : 
porque  la  continuación  de  ella  no  es 
buena. 

15  No  seas  hablador  entre  la  muche- 
dumbre de  los  ancianos,  y  no  repitas  la 
palabra  en  tu  oración.  ' 

16  No  aborrezcas  las  obras  laborio- 
sas, ni  la  labranza  del  campo,  criada 
por  el  Ahísimo. 

17  No  te  cuentes  entre  la  turba  de  los 
indisciplinados. 

18  Acuérdate  de  la  ira,  porque  no 
tardará. 

19  Humilla  mucho  tu  espíritu ;  por- 
que la  venganza  de  la  carne  del  impío 
será  fuego  y  pisano. 

2ü  No  quieras  andar  torcido  contra 
el  amigo,  que  dilata  el  dinero,  di  des- 
precies por  el  oro  á  tu  hermano  muy 
amado. 

21  No  te  apartes  de  la  muger  sensata 
V  buena,  que  lograste  en  temor  del 
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Señor :  poraue  la  grzcM  de  su  vergüen- 
za es  sobre  el  oro. 

22  No  trates  mal  al  siervo,  que 
trabaja  con  fidelidad,  ni  al  jornalero, 
que  da  su  vida. 

•  23  Al  siervo  cuerdo  ámalo  como  á  tu 
alma,  no  le  defraudes  de  su  libertad,  ni 
le  dejes  desvalido. 

24  ¿Tienes  tú  ganados? 'cuídalos; 
y  si  son  provechosos,  perseveren  en  tu 
poder. 

25  i  Tienes  tú  hijos  ?  adoctrínalos,  y 
dóblalos  desde  su  niñez. 

26  ¿  Tienes  tú  hijas  ?  guarda  sus  cuer- 
pos, y  no  les  muestres  á  ellas  placen- 
tero tu  rostro. 

27  Casa  tu  hija,  y  dala  á  un  hombre 
sensato,  y  habrás  hecho  una  grande 
obra. 

28  Si  tienes  una  muger  según  tu  co- 
razón, no  la  deseches ;  y  de  la  que  es 
aborrecible  no  te  fies.  De  todo  tu  co- 
razón 

29  Honra  á  tu  padre,  y  de  los  gemi- 
dos de  tu  madre  no  te  olvides : 

30  Acuérdate,  que  no  hubieras  na- 
cido sino  por  ellos;  y  correspóndeles, 
del  modo  que  ellos  hicieron  también 
por  tí. 

31  Con  toda  tu  alma  teme  á  Dios,  y 
reverencia  á  sus  Sacerdotes. 

32  Con  todas  tus  fuerzas  ama  á  aquel, 
que  te  hizo  ;^  y  no  desampares  sus  mi- 
nistros. 

33  Honra  á  Dios  de  toda  tu  alma,  y 
da  honra  á  los  Sacerdotes,  y  purifícate 
con  los  brazos. 

34  Dales,  como  te  está  mandado,  la 
parte  de  las  primicias,  y  de  la  expia- 
ción; y  de  tus  negligencias  purificate 
con  pocos. 

35  La  ofrenda  de  tus  brazos,  y  el  sa- 
crificio de  santificación  ofrecerás  cJ  Se- 
flor,  y  las  primicias  de  las  cosas  san- 
tas: 

36  Y  al  pobre  alarga  tu  mano,  para 
aue  sea  cumplida  tu  propiciación  y  ben- 
dición. 

37  La  gracia  del  don  delante  de 
todo  viviente,  y  no  la  prohibas  al 
muerto. 

38  No  faltes  en  el  consuelo  á  los  que 
lloran,  y  anda  con  los  que  lamentan. 

39  No  te  pese  de  visitar  al  enfermo : 
porque  por  tales  cosas  serás  afirmado  en 
la  caridad. 

40  En  todas  tus  obras  acuérdate  de 
tus  postrimerías,  y  no  pecarás  jamas. 

CAPITULO  VIH. 
En  tmielun  fttetvlot  negalirOM  se  enseña  qué  a 
lo  que  no  u  debe  liacer  con  diterias  clasu  de 
peñoitat. 

NO  litigues  con    hombre   poderoso, 
do  sea  que  caigas  en  sus  manos. 


2  No  contiendas  con  btmibrc  rico,  nó 
sea  que  te  ponga  pleito : 

3  Porque  á  muchos  perdió  el  oro  y 
la  plata,  y  hasta  el  corazón  de  los  reyes 
se  extiende,  y  trueca. 

4  No  tengas  pleito  con  hombre  len- 
guaz, y  no  eches  leña  en  su  fíiego. 

5  No  comuniques  con  hombre  igno- 
rante, porque  no  diga  mal  de  tu  linage. 

6  No  tengas  en  po<io  al  hombre  que 
se  aparta  del  pecado,  ni  le'  impropteres: 
acuérdate  que  todos  estamos  bs^o  de  la 
corrección.  • 

7  No  desprecies  al  hombre  en  su 
vejez :  porque  de  nosotros  son  los  que 
envejecen. 

8  No  te  huelgues  de  tu  eneihigo  muer- 
to :  sabiendo  que  todos  morimos,  y  no 
queremos  venir  en  eozo. 

9  No  desprecies  lo  que  contaren  los 
ancianos  sabios,  y  estudia  en  los  prover- 
bios de  ellos : 

10  Porque  de  ellos  aprenderás  sabi- 
duría, y  doctrina  de  inteligencia,  y  á 
servir  á  los  magnates  sin  queja. 

11  No  te  se  pase  lo  que  cuentan  los 
ancianos :  porque  ellos  lo  aprendieron 
de  sus  padres : 

12  Porque  de  ellos  aprenderás  enten- 
dimiento, y  á  dar  respuesta  cuando  fiíe- 
re  menester. 

13  No  enciendas  los  carbones  de  los 
pecadores  reprendiéndolos,  y  .no  seas 
abrasado  con  la  llama  del  fuego  de  sus 
pecados. 

14  No  resistas  en  cara  al  ultrajador, 
porque  no  esté  como  acechador  á  tus 
palabras. 

15  No  des  á  usura  á  hombre  mas 
poderoso  que  tú  :  porque  si  lo  dieres, 
ténlo  por  perdido. 

16  No  salgas  fiador  sobre  tus  fuerzas; 
pero  si  has  afianzado,  piensa  que  tienes 
que  pagarlo. 

17  No  juzgues  contra  el  juez  :  por- 
que él  juzga  segim  lo  que  es  justo. 

18  Con  el  osado  no  vayas  camino,  no 
sea  que  cargue  sus  males  sobre  tí :  por- 
que él  ancw  según  su  voluntad,  y  tú 
perecerás  con  él  por  su  locura. 

19  Con  el  colérico  no  tomes  penden- 
cia, y  con  el  atrevido  no  vayas  a  un  lu- 
gar solitario  :  porque  para  él  es  nada  la 
sangre,  y  te  destrozara,  cuando  no  haya 
quien  te  socorra. 

20  Con  los  necios  no  consultes :  por- 
que estos  no  podrán  amar  sino  las  cosas 
que  les  placen. 

21  No  tomes  consejo  delante  del  ex- 
traño :  porque  no  sabes  lo  que  él  dará 
de  sí. 

22  No  manifiestes  tu  corazón  á  todo 
hombre :  no  sea  que  te  muestre  una  fal- 
sa amistad,  v  te  denueste. 
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CAnTULO  rx. 

Pnuptat  aceña  del  trato  y  comercio  con  Iom  mu- 
geres.  Tratar  con  U/ttabiot.  Tener  áemprt 
prttaUe  á  Dio$. 

NO  seas  zeloso  de  la  muger  de  tu 
regazo,  porque  no  descurba  con- 
tra tí  la  malicia  de  tu  mala  doctrina. 

2  No  des  á  la  muger  poder  sobre  tu 
alma,  porque  no  se  levante  contra  tu 
autoridad,  y  quedes  avergonzado. 

3  No  mires  á  diuger,  que  quiere  á 
muchos :  porque  no  caigas  en  sus  lazos. 

4  No  frecuentes  el  trato  con  la  baila- 
rina :  ni  la  escuches,  porque  no  perez- 
cas con  su  eficacia. 

5  No  pongas  los  ojos  en  la  doncella, 
porque  no  tropieces  en  su  belleza. 

6  No  entr^ues  en  nada  tu  alma  á 
fornicarias,  porque  no  perezcas  tú,  y  tu 
herencia. 

7  No  derrames  la  vista  por  las  calles 
de  la  ciudad,  ni  andes  vagueando  por 
sus  plazas. 

8  Aparta  tus  ojos  de  la  muger  atavi- 
ada, y  no  mires  curioso  la  hermosura 
agena. 

9  Por  la  hermosura  de  la  muger  se 
perdieron  muchos :  y  de  aquí  la  concu- 
piscencia se  enciende  como  fuego. 

10  Toda  muger,  que  es  fornicaria, 
será  hollado  como  el  estiércol  en  el  ca- 
mino. 

11  Muchos  admirando  la  belleza  de 
la  muger  agena,  se  hicieron  reprobos  : 
porque  su  trato  enciende  como  fuego. 

12  Con  la  muger  de  otro  no  estés 
jamas  de  asiento,  ni  te  recuestes  con 
ella  de  codo : 

13  Y  no  alterques  con  ella  en  el  vino, 
no  sea  que  tu  corazón  se  incline  á  ella, 
y  con  tu  sangre  caigas  en  perdición. 

14  No  abandones  el  amigo  antiguo: 
porque  el  nuevo  no  será  semejante 
a  el. 

15  Vino  nuevo,  el  amigo  nuevo  :  se 
hará  añejo,  y  lo  beberás  suave. 

16  No  envidies  la  gloria  y  las  rique- 
zas del  pecador :  porque  no  sabes  cuál 
haya  de  ser  su  ruina. 

17  ,No  te  complazcas  en  la  injuria  de 
los  injustos,  sabiendo  que  el  impío  no 
agradará  hasta  los  infiernos. 

18  Apártate  lejos  de  hombre,^  que 
tieiie  poder  de  matar,  y  no  estarás  en 
rczdo  por  temor  de  la  muerte. 

19  Y  si  te  llegares  á  él,  no  cometas 
mal  alguno,  no  sea  que  te  quite  la  vida. 

20  sabe  que  comunicas  con  la  muer- 
te :  porque  caminarás  en  medio  de  los 
lazos,  y  andarás  sobre  las  armas  de  hom- 
bres resentidos. 

21  Segim  tu  fuerza  anda  en  cautela 


con  tu  prójimo,  y  trata  con  los  sabios  y 
entendidos. 

22  Hombres  justos  sean  tus  convi- 
dados, y  sea  tu  gloría  en  el  temor  de 
Dios, 

23  Y  en  el  sentido  sea  á  tí  el  pensa 
miento  de  Dios,  y  toda  tu  conversación 
de  los  mandamientos  del  Altísimo. 

24  Las  obras  serán  alabadas  en  ma- 
nos de  sus  artífices,  jr  el  príncipe  del 
pueblo  por  la  sabiduría  de  sus  discur- 
sos, y  por  el  seso  las  palabras  de  los 
ancianos. 

25  Terrible  es  en  su  ciudad  el  hom- 
bre lenguaz ;  y  el  temerario  en  sus  pa- 
labras será  aborrecido. 

CAPITULO  X. 

Reglai para  íoi  Magiitradot.  Habtatonlra  la 
iobenia  y  orgullo,  etpedalmenU  át  Uipodt- 
rotoi.  Elogúuy  efeetot  del  temor  dt  Dim. 
Debemol  trabajar  para  vimr  y  oitmentanM. 

EL  juez  sabio  juzgará  su  pueblo,  y 
el  principado  del  prudente  sera 
estable. 

2  Se^un  el  juez  del  pueblo,  así  son 
sus  m'uustros ;  y  cual  fíiere  el  gobenut- 
dor  de  la  ciudad,  tales  también  los  que 
moran  en  ella. 

S  El  rey  imprudente  echará  á  per- 
der su  pueblo;  y  las  ciudades  serán 
pobladas  por  la  prudencia  de  los  pode- 
rosos. * 

4  La  potestad  de  la  tierra  está  en 
mano  de  Dios;  y  él  levantará  á  su 
tiempo  á  quien  la  gobierne  útilmente. 

5  La  prosperidad  del  hoipbre  está  en 
mano  de  Dios ;  y  sobre  la  persona  del 
Escriba  pondrá  su  honor. 

6  No  te  acuerdes  de  injuria  alguna 
de  tu  prójimo,  y  nada  hagas  en  las  oWas 
de  injuria. 

7  La  soberbia  es  aborrecible  á  Dios 
y  á  los  hombres ;  y  execrable  toda  ini- 
quidad de  las  gentes. 

8  Un  reino  es  trasladado  de  ^ente 
en  gente  por  causa  de  las  injusticias,  y 
agravios,  y  ultrajes,  y  diferentes  en 
ganos. 

9  No  hay  cosa  mas  detestable  que 
el  avaro.  ,i  Por  qué  se  ensoberbece  la 
tierra  y  ceniza  ? 

10  No  hay  cosa  mas  inicua  que  el 
que  ama  el  dinero.  Porque  este  aun  su 
alma  tiene  venal:  pues  aun  en  vida 
suya  arroja  de  sí  sus  entrañas. 

1 1  Breve  es  la  vida  de  todo  poten- 
tado. La  prolija  enfermedad  es  pesada 
al  médico. 

12  La  corta  enfermedad  la  atiya  el 
médico :  así  tiunbien  el  rey  hoy  es,  y 
mañana  morirá. 

13  Pues  cuando  morirá  el  hombre, 
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heredará  serpientes,  y  bestias,  y  gu-l 
sanos. 

14  El  principio  de  la  soberbia  del 
hombre  es  apostatar  de  Dios : 

15  Por  cuanto  su  corazón  se  apartó 
de  aquel,  que  le  hizo.  Porque  el  prin- 
cii>io  de  todo  pecado  es  la  soberbia: 
quien  la  tuviere  será  lleno  de  maldi- 
ción, y  al  cabo  le  trastornará. 

lo  Por  eso  el  Señor  denostó  las  jun- 
tas de  k»  malos,  y  las  destruyó  Kasta 
la  fin. 

17  Destruyó  Dios  las  .sillas  de  los 
principes  soberbios,  é  hizo  sentar  en 
su  lugar  á  los  mansos. 

18  Secó  Dios  las  raices  de  las  na- 
ciones soberbias,  y  plantó  los  humildes 
de  las  mismas  naciones. 

19  Trastornó  el  Señor  las  tierras  de 
las  gentes,  y  las  destruyó  hasta  los  ci- 
mientos. 

20  Secó  de  ellas,  y  los  destruyó,  é 
hizo  cesar  de  la  tierra  la  memoria  de 
ellos. 

21  Acabó  Dios  con  la  memoria  de 
los  soberbios,  y  dejó  la  memoria  de  los 
humildes  de  pensamiento. 

22  No  ñie  criada  la  soberbia  para 
los  hombres:  ni  la  cólera  para  la  na- 
ción de  las  mugeres. 

2S  Este  linage  de  hombres,  que  teme 
á  Dios,  será  honrado :  mas  aquel  linage 
será  deshonrado,  que  traspasa  los  man- 
damientos de  Dios. 

24  En  medio  de  los  hermanos  el  que 
los  gobierna  está  en  honor:  así  esta- 
rán ante  los  ojos  del  Señor  aquellos, 
que  le  temen. 

25  La  gloria  de  los  ricos,  de  ios  hon- 
radlos, y  de  los  pobres,  es  el  temor  de 
Dios. 

26  No  quieras  despreciar  al  hombre 

1'usto  pobre,  ni  quieras  engrandecer  al 
lombre  pecador  rico. 

27  El  grande,  y  el  juez,  y  el  pode- 
adie  lo 


roso  está  en  honor :  pero  nai 

en  mayor  que  aquel,  que  teme  á  Dios. 

28  Al  siervo  jwcioso  los  libres  le 
servirán ;  y  el  hombre  prudente  y  bien 
enseñado  no  murmurará- cuando  es  co- 
rrupdo,  mas  d  ignorante  no  será  hon- 
rado. 

29  No  te  engrías  cuando  has  de  ha- 
cer tu  obra,  ni  seas  detenido  en  tiempo 
de  estrechez. 

30  Mejor  es  el  que  trabaja,  y  abunda 
de  todas  las  cosas,  que  el  jactancioso, 
y  necesitado  de  pan. 

31  Hijo,  conserva  tu  alma  en  man- 
sedumbre, y  dale  honra  según  su  mere- 
cimiento. 

32  ;  Al  que  peca  contra  su  alma 
quién  le  jtistifícará  ?  <i  y  quien  honrará 
al  que  deshonra  su  alma  ? 


33  El  pobre  recibe  su  eloria  por  sus 
costumbres  y  su  temor ;  y  hay  nombre, 
que  es  honrado  por  sus  riquezas. 

34  Mgs  el  que  es  glorificado  en  la 
pobreza,  i  cuánto  mas  en  las  riquezas  í 
y  el  que  recibe  su  gloria  en  las  rique- 
zas, tema  la  pobreza. 

CAPITULO  XI. 

El  hombre  tt  debe  preciar  de  la  verdadern  eabi- 
duria,  no  d^la  hemumtra,  ni  de  otrfUealida- 
des  exterúrra.  JVo  debemot  ter  preeipüados 
en  jxttgar.  Diot  et  el  ifue  reparte  la  pobreza 
ó  ¡a  riqueza.    JVa  debemoi  fiamos  de  todot. 

LA  sabiduría  del  humillado  levan- 
tará su  cabeza,  y  hará  que  ^  sien- 
te en  medio  de  los  magnates. 

2  No  alabes  al  hombre  por  su  bello 
aspecto,  ni  desprecies  á  alguno  por  lo 
que  aparece. 

3  Pequeña  es  la  abeja  entre  las  aves, 
mas  su  fruto  tiene  el  principio  de  la 
dulzura. 

4  Nunca  te  glories  por  tu  vestido,  ni 
te  envanezcas  en  el  dia  de  tu  honra: 
porque  las  obras  de  solo  el  Altísimo 
son  maravillosas,  y  sus  obras  son  glo- 
riosas, y  escondidas,  y  no  vistas. 

5  Muchos  tiranos  se  sentaron  en  el 
trono,  y  otro  de  quien  no  se  sospecha- 
ba, llevó  la  corona. 

6  Muchos  poderosos  fueron  muy 
oprimidos,  y  los  vanagloriosos  fueron 
entregados  en  manos  de  otros. 

7  A  nadie  vituperes  antes  de  infor- 
marte ;  y  cuando  ya  hubieres  pregunta- 
do, reprende  justamente. 

8  Antes  que  oigas,  no  respondas  pa- 
labra ;  y  en  medio  del  razonamiento  no 
te  metas  á  haMar. 

9  Por  aquello,  que  no  te  molesta,  no 
porfies ;  y  no  te  sientes  en  el  juicio  con 
los  pecadores. 

10  Hijo,  no  tengas  muchas  agencias ; 
y  si  fíieres  rico,  no  serás  sin  culpa. 
Porque  si  siguieres,  no  alcanzarás;  y 
no  escaparás,  si  fueres  corriendo  de- 
lante. 

11  Hay  hombre,  que  trabaja,  y  se 
aürna,  y  se  atormenta  sin  piedad,  y  no 
por  eso  abundará  mas. 

12  Hay  hombre  macilento,  que  nece- 
sita de  recobro,  falto  de  fuerza,  y  que  es 
mas  abundante  en  pobreza : 

13  Y  miróle  benignamente  el  ojo  de 
Dios,  y  alzóle  de  su  bajeza,  y  levantó 
su  cabeza;  y  maravilláronse  de  ello 
muchos,  y  riorificáron  á  Dios. 

14  Los  bienes  y  los  males,  la  vida 
y  la  muerte,  la  pobreza  y  la  riqueza 
vienen  de  Dios. 

15  La  sabiduría  y  la  disciplina,  y  la 
ciencia  de  la  ley  son  de  Dios.    La  ca- 
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rídad,  y  los  caminos  de  las  bienes  son 
de  él  mismo. 

16  El  error  y  las  tinieblas  fueron 
criadas  con  los  pecadores;  y  los  que 
se  huelgan  en  los  males,  en  el  mal  en- 
vejecen. 

17  El  don  de  Dios  permanece  en  los 
justos,  y  el  adelantamiento  de  él  ten- 
drá siempre  buen  suceso. 

1 8  Hay  quien  se  enriquece  viviendo 
con  escasez,  y  esta  es  la  parte  de  su 
galardón, 

19  Porque  dice:  Yo  he  hallado  mi 
reposo,  y  ahora  comeré  solo  de  mis 
bienes: 

20  Y  no  sabe  que  tiempo  pasará,  y 
que  se  le  acerca  la  muerte,  y  que  lo 
dqará  todo  á  otros,  y  morirá. 

21  Persiste  en  tu  pacto,  y  habla  de 
él  de  continuo,  y  envejece  en  la  obra  de 
lo  que  te  está  mandado. 

22  No  hagas  mansión  en  las  obras 
de  los  pecadores.  Mas  confina  en  Dios, 
y  estáte  en  tu  lugiU'. 

23  Porque  fácil  cosa  es  delante  de 
Dios  el  enriquecer  de  repente  al  pobre. 

24  La  bendición  de  Dios  se  apresura 
á  recompensar  al  jnsto,  y  en  breve  tiem- 
po le  hace  crecer  y  fructificar. 

25  No  digas :  i  Qué  me  queda  ya  que 
hacer,  y  que  bienes  me  vendrán  en  lo 
venidero  ? 

26  No  digas:  Bastóme  yo  para  mí 
mismo ;  i  y  qué  mal  puedo  temer  para 
en  adelante  t 

27  En  el  dia  de  los  bienes  no  te  olvi- 
des de  los  males;  y  en  el  dia  de  loe 
males  no  te  olvides  de  los  bienes : 

28  Porque  i&cil  cosa  es  delante  de 
Dios  en  el  dia  de  la  muerte  galardonar 
á  cada  uno  se^un  sus  caminos. 

29  La  malicia  de  una  hora  hace  olvi- 
dar los  mayores  placeres,  y  en  el  fin 
del  hombre  se  descubrirán  sus  obras. 

30  No  alabes  á  hombre  altnmo  áuites 
de  su  muerte,  porque  el  homDre  es  co- 
nocido por  sus  hijos. 

31  No  metas  en  tu  casa  á  toda  suerte 
de  hombres:  porque  el  doloso  tiene 
muchas  asechanzas. 

32  Porque  como  los  regüeldos  de  los 
que  les  hieden  las  entrañas,  y  como  la 
perdiz  es  metida  en  la  jaula,  y  como  la 
corza  en  el  laso;  asi  también  el  cora- 
zón de  los  soberbios,  y  como  d  que 
desde  lo  aho  está  viendo  la  caida  de  su 
vecino. 

33  Porque  tomando  el  bien  en  mal 
arma  asechanza*,  y  pondrá  tacha  en 
las  cosas  mas  puras. 

34  De  una  centella  se  aumenta  ei 
fuego,  y  por  un  doloso  se  aumenta,  la 
sangre ;  y  d  hombre  pecador  aceclia  á 
la  sangre. 


35  Guárdate  del  hombre  pestífero, 
pues  está  fraguando  males :  no  sea  que 
naga  caer  sobre  ti  nna  perpetua  in- 
famia. 

36  Recibe  en  tu  casa  al  extrangero, 
y  te  trastornará  con  torbellino,  y  te 
enagenará  de  lo  qoe  es  tuyo  propio. 

CAPITULO  XII. 

.4  vuxn  M  Mx  hacer  Mes,  y  á  mien  no. 
Se  detatbrtn  lot  artificial  de  un  fa¡m  mfti- 
go,  para  que  fácilmente  na  iuh  Jiemo*  it 
todoi. 

01  hicieres  bien,  mira  á  quien  lo 
O  haces,  y  en  tus  benefidos  habrá 
mucha  gracia. 

2  Haz  bien  al  josto,  y  hallarás  «na 
grande  recompensa ;  y  á  de  él  no,  cier- 
tamente del  Señor. 

3  Por  cuanto  no  lo  pasa  bien,  el  que 
es  continuo  en  el  mal,  y  no  da  limosnas : 
porqué  el  Altísimo  aborrece  á  los  pe- 
cadores, y  iis^  de  misericordia  con  los 
que  se  arrepienten. 

4  Da  al  misericordioso,  y  no  acojas 
al  pecador:  porque  á  los  impíos  y  á 
los  pecadores  dará  el  castigo,  guar- 
dándolos para  el  dia  de  la  vengúiza. 

5  Da  al  bueno,  y  no  acojas  al  pe- 
cador. 

6  Haz  bien  al  humilde  y  no  des  al 
impío :  impide  que  se  le  dié  pan,  para 
que  con  él  no  sea  mas  poderoso  que  tú : 

7  Pues  doblados  males  hallarás  en 
todos  los  bienes,  que  le  hicieres:  por- 
que el  Altísimo  aborrece  también  á  los 
pecadores,  y  tomará  voiganca  de  los 
impíos. 

8  El  amigo  no  será  conoddo  en  los 
bienes,  y  el  enemigo  no  quedará  oculto 
en  los  males. 

9  En  loa  bienes  del  hombre,  están 
sus  enemigos  en  triesteza;  y  en  sos 
males,  el  amigo  es  conocido. 

10  Nunca  jamas  creas  á  tu  enemigo: 
porque  como  vaso  de  cobre  cria  card^ 
nillo  su  malicia : 

11  Y  si  va  humilde  y  eababajo,  está 
alerta,  y  guárdate  de  él. 

12  No  le  pongas  cerca  de  ti,  ni  se 
siente  á  tu  darecha,  no  sea  que  voI> 
viéndose  contra  tu  puesto,  pretenda  tu 
cátedra:  y  á  la  postre  conozcas  mis 
palabras,  y  seas  estimulado  de  mis  ra- 
zones. 

13  /  Quién  tendrá  lástima  del  encan- 
tador herido  de  la  serpientcj  y  de  todos 
los  que  se  acercan  á  las  finta?  pues 
así  es  dd  qae  se  acompaña  con  hombre 
inicuo,  y  qoeda  envuelto  en  sus  pe- 
cados. 

14  Una  hora  estará  contigo:  mas  si 
declinares,  no  sofirirá. 

15  El  enemigo  tiene  la  ndd  en  sus 
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labios;  mas  en  sn  corexon  pone  as«- 
chansas  para  derribarte  en  ú  hoyo. 

16  Tiene  las  ligrimas  el  enemigo  en 
sus  ojos :  mas  si  hdla  la  ocasión,  no  se 
hartará  de  sangre : 

17  V  8i  te  sucedieren  males,  á  él 
hallarás  alfí  el  primero. 

18  Tiene  el  enemigo  las  ligrimas  en 
sus  ojos,  mas  como  quien  ayuda  soca- 
vará tus  plantas. 

19  Moverá  su  cabeza,  y  dará  pal- 
madas, y  hablando  mucho  entre  dientes 
mudará  su  rostro. 

CAPITULO  xm. 

El  pobre  g  humilde  de  deben  guardar  dtt  trato 
con  el  mberbio  y  rico.  Maíat  arte»  de  que  $e 
valen  los  poderoso»,  que  ton  impiot.  Él  po- 
bre y  el  humilde  deben  ocompañarK  coa  tus 
iguales. 

EL  que  tocare  la  pez,  se  ensuciará 
con  ella ;  y  quien  conversare  con 
el  soberbio,  se  revestirá  de  soberbia. 

2  Carga  pesada  pondrá  sobre  si  el 
qoe  tiene  trato  con  otro  mas  poderoso 
que  él.  Y  no  te  acompañes  con  quien 
es  mas  rico  que  tú. 

3  ¿  Qoé  parte  sacará  la  olla,  aue  está 
junto  al  caldero  ?  porque  cuando  cho- 
caren, se  quebrará. 

4  El  rico  hizo  una  injusticia,  y  bra- 
mará :  mas  el  pobre  maltratado  ca- 
Uará. 

5  Si  le  dieres  con  largueza,  te  to- 
mfok  consigo :  mas  si  no  tuvieres,  te 
desamparara. 

6  Si  tienes,  vivirá  contigo,  y  te  eva- 
cuaréu  y  él  no  se  dolerá  de  tí. 

7  Sí  le  fueres  necesario,  te  engañará, 
y  sonriéndose  te  dará  esperanJia,  ha- 
blándote  bien,  y  te  dirá :  i  Qué  has  me- 
nester ? 

8  Y  te  confundirá  con  sus  comidas, 
hasta  que  te  apure  dos.  y  tres  veces  ;  y 
á  la  postre  se  burlara  de  tí,  y  después 
viéndote  te  abandonará,  y  moverá  hacia 
ti  su  cabeza. 

9  Humíllate  á  Dios,  y  espera  de  sn 
mano. 

10  Repara  no  sea  que  engañado  cai- 
gas en  la  bajeza  de  la  necedad. 

11  No  te  abajes  en  tu  saber,  no  sea 
que  envilecido  caigas  seducido  en  lo- 
cura. 

12  Llamado  de  un  poderoso  retírate : 
pues  así  te  llamará  mas. 

13  No  seas  importuno,  porque  no  te 
eche  de  sí :  ni  te  alejes  de  él,  porque 
no  caigas  en  olvido. 

14  Guárdate  de  hablar  con  él  como 
Wial :  ni  fies  en  sus  muchas  palabras. 
Porque  con  la  mucha  habla  hará  prue- 
ba de  tí,  y  sonriéndose  te  preguntará  de 
♦us  secretos. 
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15  Su  ánimo  cruel  conservaii  ttu 
palabras ;  y  no  te  escaseará  d  mal 
tratOj  y  las  prisiones. 

lo  Guárdate,  y  atiende  con  cuidado 
á  lo  que  oyes :  porque  andds  á  pique  ét 
tu  ruina. 

17  Mas  oyendo  aqudlas  cosas,  mí- 
ralas como  en  sueños,  y  despierta. 

18  Ama  á  Dios  toda  tu  vida,  é  tnv6« 
cale  para  tu  salud. 

19  Todo  animal  ama  á  su  semejante: 
así  también  todo  hombre  á  su  prójimo. 

20  Toda  carne  se  juntará  con  la  que 
le  semqa,  y  todo  hombre  se  acompafiar& 
con  su  semejante. 

21  Si  d  lobo  comunicare  algtma  vez 
con  el  cordero,  así  d  pecador  coa  d 
justo. 

22  ¿Qué  comunicación  tendrá  d 
hombre  santo  con  el  perro  ?  ¿6  qué 
parte  el  rico  con  d  pobre  ? 

23  Caza  del  león  es  el  asno  montes 
en  d  desierto,  así  también  los  polares 
son  pastos  de  los  ricos. 

24  Y  así  como  el  soberbio  detesta  I» 
humildad :  asi  también  d  pobre  e»  en 
execradon  al  rico. 

25  El  rico  cuando  se  bambdéa  es 
sostenido  de  sus  amigos :  mas  el  humil- 
de cuando  cayere,  será  empujado  aun 
de  sus  conocidos. 

26  El  rico  que  se  engaña,  tiene  mn» 
chos  que  le  recobren  :  ha  hablado  con 
arrogancia,  y  ellos  le  justifican. 

27  Engáñase  el  pobre,  y  además  ei 
reprendido :  habló  cuo-damente,  y  no 
le  dan  oidos. 

28  Habló  el  rico,  y  callaron  todos,  y 
ensalzarán  su  palabra  hasta  las  nubes. 

29  Habló  el  pobre,  y  dicen :  ¿  Quien 
es  este  ?  y  si  tropezare,  luego  le  trastor- 
narán. 

30  Buena  es  la  riqueza  para  d  que 
no  tiene  pecado  en  su  concienda;  y 
muy  mala  la  pobreza  en  boca  dá 
impío. 

31  El  corazón  del  hombre  le  hace 
mudar  el  rostro,  ó  para  bien,  ó  para 
mal. 

32  Rastro  de  buen  corazón,  y  buena 
cara  dificilmente,  y  con  trabajo  ló 
hallarás. 

CAPITULO  XIV. 

Debemos  poner  freno  d  ¡a  lengiw,  y  guari» 
fidelidad.  Mes  del  avaro.  Exortadan  A 
la  caridad,  y  al  iduüo  de  la  jaUAiria. 

lENA VENTURADO    d    varón, 

que  no  se  deslizó  en  palabra  de 

su  boca,  Y  no  filé  aguijoneado  coti  fat 
tristeza  del  delito. 

2  Feliz,  el  que  no  tuvo  tristeza  de  atf 
ánimo,  ni  decayó  de  su  esperanza. 
6?í» 
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3  Para  el  varón  codicioso  y  apretado 
atm  inútiles  las  riquezas,  jy  al  nombre 
envidioso  para  que  el  oro  ? 

4  £1  que  amontona  por  su  genio  in- 
iostameate,  para  otros  allega,  y  coa  sus 
bienes  se  regalará  otro. 

■  5  Quien  para  ú  minno  es  malo,  ¿  pa- 
ra qué  otro  será  bueno  ?  y  no  se  gozará 
en  sus  bienes. 

6  Quien  á  sí  mismo  se  «ividia,  no 
hay  peor  cosa  que  él,  y  esta  es  la  re- 
compensa de  su  malicia : 

7  Y  si  hiciere  bien,  sin  sidier,  y  no 
queriendo  lo  hace ;  y  á  lo  último  descu- 
bre su  malicia : 

8  Maligno  es  ojo  del  envidioso ; 
y  el  que  aparta  su  cara,  y  desprecia  su 
alma. 

9  El  ojo  del  avaro  no  se  sacia  con 
una  parte  de  iniquidad :  no  se  saciará 
hasta  que  secímdose  consuma  su  propia 
vida. 

10  El  ojo^  maligno  á  cosas  malas ;  y 
no  se  hartará  de  pan,  sino  que  estará 
falto  y  en  tristeza  sobre  su  mesa. 

1 1  Hijo,  si  tienes  de  qué,  hazte  bien 
á  tí  mismo,  y  ofrece  á  Dios  oblaciones 
dignas. 

12  Acuérdate  que  la  muerte  no  tarda, 
que  te  ha  sido  notificado  decreto  de 

os  infiernos :  porgue  es  decreto  de  este 
siglo  el  morir  certisimamente. 

13  Antes  de  la  muerte  haz  bien  á  tu 
amigo,  y  extendiendo  tu  mano  según  tu 
poder  da  al  pobre. 

14  No  te  defraudes  de  un  buen  día, 
y  la  partecita  de  un  buen  don  no  se  te 


í 


15  i  Acaso  no  d^arás  tú  á  otros  tus 
congojas  y  trabajos  para  que  se  repartan 
por  suerte  ? 

1 6  Da,  y  recibe,  y  justifica  tu  alma. 

17  Antes  que  mueras  obra  justicia: 
porque  .en  el  sepulcro  no  se  puede  en- 
contrar comida. 

18  Toda  carne  envejece  como  heno, 
y  como  hoja  que  ürpctifíca  en  árbol 
verde. 

19  Unas  hojas  nacen,  y  otras,  se 
caen :  así  la  generación  de  la  carne  y 
(te  1^  sangre,  la  una  fenece,  y  la  otra 
nace. 

20  Toda  obra  corruptible  al  fin  falta- 
rá;  y  el  que  la  obró,  irá  con  ella. 

21  Y  toda  obra  escogida  será  abona- 
da;  y  el  que  la  obra,  Eonrado  será  en 
ella. 

22  Bienaventurado  d  varón,  que  mo- 
rare en  la  sabiduría,  y  el  que  meditare 
en  su  justicia,  y  pensare  con  cordura  de 
la  providencia  de  Dios. 

23  £1  que  piensa  los  caminos  de  ella 
en  su  corazón,  y  entiende  sus  arcanos, 
que  va  en  pos  de  ella  como  quien  sigue 


el  rastro,  y  está  de  asiento  en  sus  ca- 
minos: 

24  £1  que  mira  por  sus  ventanas,  y 
está  escuchando  en  sus  puertas  : 

25  £1  que  reposa  cerca  de  su  casa,  é 
hincando  una  estaca  en  sus  paredes, 
asienta  al  lado  de  ella  su  casilla,  y  en 
esta  casilla  tendrán  sus  bienes  reposo 
para  siempre : 

26  Pondrá  sus  hijos  k  la  sombra  de 
cllsL,  y  morará  debajo  de  sus  ramas. 

27  Será  defendido  á  su  sombra  del 
calor,  y  reposará  en  su  gloria. 

CAPITULO  XV. 

Dacribe  lot  fruto»  de  la  tabiditría,  fue  no  Cá- 
nocen  ¡os  neciot ;  y  áloi  juttot  da  oeatütn  de 
alabar  d  Dios.  Invectiva  contra  ¡o$  fue  Uat- 
feman,  haciendo  d  Din  a»dm  de  «u  pecaáot. 
Se  muestra  lo  contrario  por  la  palabra  del 
mismo  Dios,  y  por  lo  que  tiene  átáaraá»  por 
su  ley. 

EL  que  teme  á  Dios,  hará  bienes ;  y 
el  que  tiene  en  si  la  justicia,  echar 
rá  mano  de  ella, 

2  Y  le  saldra  ella  al  camino  como 
madre  honrada,  y  lo  recibirá  como  una 
esposa  virgen. 

3  Lo  alimentará  con  pan  de  vida^ 
de  entendimiento,  y  agua  de  sabiduría 
de  salud  le  dará  á  beber ;  y  se  afirmará 
en  él,  y  él  no  se  doblegará : 

4  Y  le  tebdrá  de  la  mano^  y  no  será 
avergonzado ;  y  le  ensalzara  entre  sus 
vecinos, 

5  Y  en  medio  de  la  Iglesia  abrirá  la 
boca  de  él,  y  lo  llenará  de  espíritu  de 
sabiduría,  y  de  inteligencia,  y  le  vestirá 
de  vestidura  de  gloria. 

6  Gozo,  y  regocijo  atesorará  sobre  él, 
y  le  hará  Heredar  un  nombre  eterno. 

7  Los  hombres  necios  no  la  alcanza- 
rán, mas  los  cuerdos  le  saldrán  al  ca- 
mino, los  hombres  necios  no  la  verán : 
porque  lejos  está  de  la  soberbia  y  del 
engrio. 

8  Los  hombres  mentirosos  no  se 
acordarán  de  ella :  mas  los  hombres 
verdaderos  serán  hallados  en  ella,  y 
tendrán  buen  suceso  hasta  la  vista  de 
Dios. 

9  La  alabanza  no  es  vistosa  en  la 
boca  del  pecador : 

10  Pues  que  de  Dios  salió  la  sabidu- 
ría. Porque  la  alabanza  de  Dios  estará 
al  lado  de  la  sabiduría,  y  abundará  en 
la  boca  fiel,  y  el  Señor  se  la  dará. 

1 1  No  digas :  Por  Dios  falta :  pues 
no  hagas  las  cosas  que  él  aborrece. 

12  No  digas :  El  me  engañó :  porque 
no  le  son  necesarios  los  hombres  im- 
pios. 

13  Toda  abominación  de  error  abor- 
rece el  Señor,  y  no  será  amable  á.  los 
que  le  temen. 
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14  Dios  desde  d  priocipio  crió  ai 
hombre,  y  le  dejó  en  la  mano  de  su 
consejo» 

13  Añadió  sus  mandamientos  y  pre- 
ceptos: 

16  Si  quieres  guardar  los  mandamien- 
tos,  y  hacer  perpetuamente  agradable  la 
fe,  eUos  te  conservarán. 

17  Te  puso  delante  el  agua  y  el 
fuego :  alarga  tu  mano  á  lo  que  quisie- 
res. 

18  Ante  el  hombre  la  vida  y  la  muer- 
te, el  bien  y  el  mal :  lo  que  le  pluguiere 
á  él,  le  sera  dado  : 

19  Pues  que  la  sabiduría  de  Dioses 
(irande,  y  fuerte  su  poder,  y  está  viendo 
a  todos  sin  intermisión. 

20  Los  ojos  del  Señor  á  los  que  le 
temen  á  él,  y  él  conoce  todas  las  obras 
áA  hombre. 

21  No  mandó  á  ninguno  obrar  im- 
píamente, y  á  ninguno  dio  espado  de 
pecar: 

22  Porque  no  codicia  la  multitud  de 
hijos  infieles,  é  inútiles. 

CAPITULO  XVL 

El  hombn  pió  no  dibe  datar  hijo»,  (¡m  no  itn- 
gtm  temor  de  Diee;  y  ñ  Un  tiene  taki,  debe 
moitrar  lu  deteoñtento.  £ieanmeiiJM  que 
Diot  ha  hecho  en  cabeza  de  lo*  impiot ;  por 
lo  cual  eelot  no  pienten  que  ucarparán  nn 
caüitm.  Ai»  camnida  á  contemplar  lai  o6nu 
de  Aíw,  para  adquirir  por  ette  medio  la  tabi- 
dwria. 

NO  te  alegres  con  los  hijos  impíos, 
si  se  multiplican:  ni  te  complaz- 
cas sobre  ellos,  si  en  ellos  no  hay  temor 
de  Dios. 

2  No  creas  á  la  vida  de  ellos,  ni 
mires  á  sus  tareas. 

3 .  Porque  mejor  es  uno  que  teme  á 
Dios,  que  mil  hiios  impíos. 

4  I  mas  vale  morir  sin  hijos,  que 
dejar  hijos  impíos. 

5  Por  uno  solo  cuerdo  será  poblada 
la  patria,  mas  una  tribu  de  los  impíos 
sera  desolada. 

6  _  Muchas  de  estas  cosas  ha  visto 
mi  ojo,  y  mas  fuertes  que  estas  ha  oido 
mi  oreía. 

7  En  la  congreracion  de  los  pecado- 
res arderá  mucho  el  Aiego^  y  en  la  gente 
incrédula  se  encenderá  la  ira. 

8  No  alcanzaron  perdón  por  sus 
pecados  los  antiguos  gigantes,  los  cua- 
h»  fueron  destruidos,  confiando  en  su 
fíierza: 

9  Y  no  perdonó  á  kr  percn-inacion 
de  Lot.  y  los  maldijo  por  la  soberbia  de 
la  palabra  de  ellos. 

10  No  tuvo  piedad  de  ellos  perdien- 
do toda  la  gente,  que  se  engreía  en  sus 
pecados. 

11  Y  así  los  seiscientos  mil  de  á  pie. 


que  se  congregaron  en  la  dureza  de  sa 
corazón ;  y  si  uno  solo  hubiera  sido 
cabezudo,  seria  mucho  que  hubiera 
quedado  impune: 

12  Porque  la  misericordia  y  la  ira  es 
con  él.  Puede  aplacarse,  y  derramar 
su  ira : 

13  Seg[un  su  misericordia,  asi  su 
castigo :  juzga  al  hombre  según  sus 
obras. 

14  No  escapará  el  pecador  en  su 
rapiña,  ni  se  tardará  la  paciencia  del 
que  hace  misericordia. 

15  Toda  misericordia  hará  lugar  á 
cada  mío  segiui  el  merecimiento  de  sus 
obras,  y  aegun  la  prudencia  de  su  pere- 
grinación. - 

16  No  digas :  Me  esconderé  de  Dios, 
i  y  desde  lo  alto  quién  se  acordará  de 
mí? 

17  Entre  un  grande  pueblo  no  seré 
conocido :  j  pues  qué  es  mi  alma  en 
tanta  inmensidad  de  criaturas  ? 

18  He  aquí  el  cielo,  y  los  cidos  de 
los  cielos,  el  abismo,  y  toda  la  tierra,  y 
las  cosas  que  hay  en  ellos,  á  su  vista  se 
conmoverán, 

19  Asimismo  los  moates,  y  los  colla- 
dos, y  los  fundamentos  de  la  tierra : 
cuando  Dios  los  mirare,  serán  unos  con 
otros  sacudidos  de  temblor. 

20  Y  en  medio  de  todo  esto  es  insen- 
sato el  corazón :  mas  él  entiende  todo 
corazón : 

21  ¿  Y  quien  entiende  sus  caminos,  y 
la  tempestad,  la  que  ojo  de  hombre 
nunca  verá  ? 

22  Pero  muchísimas  obras  de  él  son 
escondidas  :  ¡i  mas  quien  contará  las 
obras  de  su  justicia  ?  ¿  ó  quien  las  su-' 
frirá  ?  Porque  sus  decretos  lejos  están 
de  algunos,  y  el  examen  de  todo  será  en 
la  consumación. 

23  Quien  se  apoca  en  el  corazón, 
piensa  cosas  vanas ;  y  el  hombre  sin 
juicio,  y  que  hierra,  piensa  sandeces. 

24  Óyeme,  hijo,  y  aprende  ciencia  de 
cordura,  y  está  atento  en  tu  coraron  á 
mis  palabras^  - «. 

25  Y  te  diré  documentos  de  equidad, 
y  te  manifestaré  la  sabiduría  escondida ; 
y  está  atento  á  mis  palabras  en  tu  cora- 
zón, y  te  digo  con  rectitud  de  espírim 
las  virtudes^  que  puso  Dios  en  sus  obras 
desde  di  prmcipio,  y  te  declaro  con  ver- 
dad su  ciencia. 

26  En  juicio  formó  Dios  sus  obras 
desde  el  principio,  y  desde  su  creación 
las  distinguió  en  piartes,  y  á  las  princi- 
pales de  ellas  según  sus  familias. 

27  Adornó  para  siempre  sus  opera- 
ciones, y  no  han  tenido  eÜas  hambre,  lú 
trabajado,  ni  han  cesado  jamas  en  sus, 
oficios. 
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28  Ni  una  sola  de  todas  días  ha 
estrechado  k  otra  jamas. 

29  No  seas  incrédulo  á  su  palabra. 

30  Después  de  esto  miró  Dios  á  la 
tierra»  y  la  llenó  de  sus  bienes. 

31  Lo  denunció  así  toda  alma  vital 
ante  la  íáz  de  ella,  y  ala  misma  otra  vez 
volverá. 

CAPITULO  xvn. 

Cntátm  itt  hombre  y  tu  dignidad.  EUeeÍBn 
que  DUu  hUm  de  <u  pueblo  :  como  cuida  de 
nu  obnu .-  el  juicio  que  lutrá  áe  Iom  tnaloi :  la 
paciencia  con  me  cipero,  y  la  miacrieonUa 
con  que  recibe  a  lot  que  áélK  vuelven.  £r 
orla  á  que  cada  uno  correiponda  á  m  eoea- 
tton, 

DIOS  crió  al  hombre  de  la  tierra,  y 
lo  hizo  seg;ua  su  imagen. 

2  Y  de  nuevo  le  hizo  volver  á  la  mis- 
ma, y  le  vistió  de  la  virtud  propia  de 
su  ser. 

3  Dióle  número  de  dias,  y  tiempo,  y 
le  dio  potestad  sobre  las  cosas,  que  están 
sobre  la  tierra. 

4  Puso  el  temor  de  él  sobre  toda 
carne,  y  le  dio  el  dominio  de  las  bestias 
y  de  íais  aves. 

5  Crió  de  él  mismo  una  ayuda  seme- 
jante á  él :  les  dio  consejo  y  lengua,  y 
ojos  y  orejas,  y  corazón  para  pensar ; 
y  los  llenó  de  la  doctrina  del  entendi- 
miento. 

6  Crío  en  ellos  la  ciencia  del  espíritu, 
hinchió  sus  corazones  de  sentido,  y  les 
mostró  los  males  y  los  bienes. 

7  Puso  su  ojo  sobre  los  corazones  de 
ellos,  para  mostrarles  las  grandezas  de 
sus  obras, 

8  Para  que  alaben  el  nombre  de  san- 
tificación ;  y  le  glorifiquen  en  sus  mara- 
villas, y  publiquen  las  grandezas  de  sus 
obras. 

9  Añadióles  la  disciplina,  y  dióles  en 
herencia  la  ley  de  vida. 

10  Hizo  con  ellos  eterno  pacto,  y  les 
mostró  su  justicia  y  sus  juicios. 

11  Y  con  sus  propios  ojos  vieron 
é&oi  las  grandezas  de  su  gloria,  y  las 
orejas  de  ellos  oyeron  la  magestad  de 
su  voz,  V  les  dijo:  Guardaos  de  toda 
iniquidad. 

12  Y  les  mandó  á  cada  uno  de  ellos 
acerca  de  su  prójimo. 

13  Los  caminos  de  ellos  delante  de 
él  están  siempre,  no  están  escondidos  de 
los  ojos  de  él. 

14  Sobre  cada  nación  puso  gober- 
nador: 

15  E  Israel  fué  visiblemente  la  por- 
ción de  Dios. 

16  Y  todas  las  obras  de  dios  están 
como  d  sol  delante  de  Dios ;  y  los  ojos 
de  él  mirando  sin  intermisión  en  los  ca- 
minos de  ellos. 


17  Su  alianza  no  qtiedó  escondida 
por  la  maldad  de  ellos^  todas  sos  ini- 
quidades en  la  vista  de  Dios. 

1 8  La  limosna  del  varón  es  como  un 
sdlo  con  él  mismo,  y  él  guardará  la 
gracia  del  hombre  como  las  niñas  de 
sus  ojos. 

19  Y  después  se  levantará,  y  les  dará 
su  paga,  á  cada  uno  sobre  su  cabeza,  y 
ios  tomará  á  las  partes  ínfimas  deb 
tierra. 

20  Mas  á  los  que  se  arrepienten, 
dióles  camino  de  justicia,  y  fortificó  ■ 
los  que  flaqueaban  para  que  se  man- 
tuviesen, y  destinó  para  dios  suerte  de 
verdad. 

21  Conviértete  al  Señor,  y  deja  tus 
pecados: 

22  Ruega  ante  la  faz  dd  Sdior,  y 
disminuye  los  tropiezos. 

23  Vuélvete  al  Sefior,  y  apártate  de 
tu  injnstrcia,  y  aborrece  mucho  lo  rixx- 
minable : 

24  _  Y  conoce  las  justicias  y  los  juicios 
de  Dios,  y  persevera  en  la  suerte^que 
te  ea  propuesta,  y  en  la  oradon  dd  Dios 
Altísuno. 

25  Camina  á  la  pordon  dd  siglo 
santo,  con  los  vivos  y  con  los  que  San 
alabanza  á  Dios. 

26  No  hagas  asiento  en  d  error  de 
los  malos,  antes  de  la  muerte  dale  gloria. 
Porque  como  nada  perece  la  alwanza 
del  muerto. 

27  Le  confesarás  viviendo,  vivo  y 
sano  le  confesarás,  y  alabarás  á  Dios, 
y  te  gloriarás  en  sus  misericordias. 

28  ¡  Cuan  grande  es  la  misericordia 
del  Señor,  y  su  piedad  para  con  los  que 
á  él  se  convierten  ! 

29  Pues  no  todo  puede  hallarse  en 
los  hombres,  por  cuanto  no  es  inmortal 
el  hijo  del  hombre,  y  se  complacen  ellos 
en  la  vanidad  de  la  malicia. 

'30  ¿Qué  cosa  hay  mas  lucida  que  el 
sol  ?  pues  este  se  eclipsará,  i  O  qué 
cosa  peor,  que  lo  que  pensó  la  carne  y 
la  sangre  r  pues  esto  será  sindicado. 

31  El  mira  el  poder  del  alto  délo ;  y 
todos  los  hombres  son  tierra  y  ceniza. 

CAPITULO  XYHI. 

Grmtdeta  de  Dio»,  su  ettmidad  y  poder,  y  t» 
mitericordia,  que  uta  con  loi  hmMret.  Keg' 
lai para  emplearte  ei hombre  enbueaatotnt, 
y  mantener  una  conciencia  pura  deUmlt  da 
Señor. 

EL  que  vive  eternamente,  crió  todas 
las  cosas  juntamente.  Dios  solo 
será  hallado  justo,  y  permanece  rey  in- 
vencible etemanriente. 

2  ¿Quien  es  bastante  para  contar 
menudamente  sus  obras? 
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3  Porque  ¿quien  investigará  sos 
maravillas  ? 

4  ;  Y  quién  declarará  el  poder  de  su 
gamaeza. t  ¿ó  quien  ae  pondrá á  contar 
su  BÜsericordia  ? 

5  No  hay  que  quitar,  ni  que  afiadir, 
ni  es  posible  halutr  las  maravillas  de 
Dios. 

6  Cuando  el  hombre  hubiere  acaba- 
do, entonces  comenaará;  y  cuando 
cesare,  quedará  pcrplexo. 

7  i  Qué  cosa  es  el  hombre,  y  cuál  es 
la  Krada  de  él ?  ¿y  cuál  es  su  bien,  ó 
cual  es  su  mal  ? 

8  El  número  de  los  días  del  hombre 
cuándo  mudio  cien  años :  como  ima 
gota  de  agua  de  la  mar  son  reputados, 
y  c<«u>  una  chinita  de  arena,  así  son 
pocos  los  años  en  el  dia  de  la  eterni- 
dad. 

9  Por  esto  es  Dios  paciente  con  dios, 
y  derrama  sobre  ellos  su  misericordia. 

10  Vio  la  presunción  de  sus  cora- 
zones, que  es  mala,  y  conoció  el  tras- 
torno de  ellos,  que  es  perverso. 

11  Por  esto  les  manifestó  de  Heno  su 
demencia,  y  mostróles  el  camino  de  la 
equidad. 

12  La  compasión  del  hombre  es  cerca 
de  su  prójimo  :  mas  la  misericordia  de 
Dios  es  sobre  toda  carne. 

13  El  que  tíene  misericordia,  enseña 
y  amaestra  como  d  pastor  á  su  erey. 

14  Se  apiada  del  que  recíbela  doc- 
trina de  su  misericordia,  y  del  que  se 
apresura  en  sus  juicios. 

19  Hijo,  en  el  bien  no  des  motivo  de 
queja,  y  4n  todo  don  no  entristescas 
con  palabra  mala. 

lo  ¿Acaso  el  roció  no  templará  el 
ardor  ?  asi  también  la  palabra  es  mejor 
que  el  don. 

17  i  No  veis  que  la  palabra  es  mejor, 
que  un  buen  don  ?  mas  lo  tmo  y  lo  otro 
con  el  hombre  justificado. 

18  El  necio  unpropera  con  aspereza; 
y  el  don  del  indisciplinado  hace  consu- 
mir los  ojos. 

19  Antes  del, juicio  prepara  para  tí 
justicia,  y  antes  que  hables,  aprende. 

20  Antes  de  la  enfermeídad  aplica  la 
medicina,  y  íottes  del  juido  pregúntate 
á  ti  mismo,  y  delante  de  Dios  hallarás 
gracia. 

21  Antes  de  la  dolencia  humíllate,  y 
en  el  tiempo  de  la  enfermedad  da  mues- 
tras de  tu  conducta. 

22  Nada  te  impida  de  orar  siempre,  y 
no  te  avergüences  de  justificarte  hasta 
Ja  muerte :  porque  el  galardón  de  Dios 
pomanece  para  siempre. 

23  Antes  de  la  oración  prepara  tu 
alma;  y  no  seas  como  hombre,  que 
tienta  á  Dios.' 


24  Acuérdate  delairaeneldiadela 
consumación,  y  del  tiempo  de  la  recom- 
pensa, cuan(H>  vuelva  la  cara. 

25  Acuérdale  de  la  pobreza  en  él 
tiempo  de  la  abundancia,  y  de  las  ne- 
cesidades de  la  pobreza  en  el  dia  de  las 
riquezas. 

26  De  la  mañana  á  la  tarde  se  mu- 
dará el  tiempo,  y  todas  estas  cosas  son 
acelerfidas  en  los  ojos  de  Dios. 

27  £1  hombre  sabio  temerá  en  todo, 
y  en  los  dias  de  los  delitos  se  guardara 
de  la  flojedad. 

28  "Podo  prudente  conoce  la  sabi- 
duría, y  él  dará  alabanza  al  que  la 
hallare. 

29  Los  cuerdos  en  las  palabras 
obraron  también  con  sabiduría  j  y  en- 
tendieron la  verdad,  y  la  justicia,  y 
derramaron  como  lluvia  proverbios  y 
sentencias. 

30  No  vayas  &a  pos  de  tus  concupis- 
cencias, y  apártate  de  tu  propia  volun- 
tad. 

31  Si  contentas  á  tu  alma  en  sus 
apetitos,  hará  que  seas  el  gozo  de  tus 
enemigos. 

32  no  te  deleites  en  los  bullicios,  ni 
aun  en  los  pequeños :  porque  se  taita 
en  ellos  contmuamente. 

38  No  te  emi>obrezGas  tomando  á 
usura  por  competir,  mientras  que  nada 
tienes  en  la  bolsa :  porque  serás  envi- 
dioso á  tu  vida. 

CAPITULO  XIX. 

Omíra  la  tmbriagueM  y  tatema.  Dtbtmot 
rtfmur  la  Itñgua,  y  ttrrtgif  A  nuejfnw 
hermanot.  La  tabiduTia  tm  ti  temor  4e 
Düu  et  vana.  Stñalts  para  conocer  el 
kipierüa. 

EL  opa«rio  dado  al  vino  no  le  c&- 
riquecerá  ;  y  el  que  desprecia  bt 
cosas  pequeñas,  poco  á  poco  caerá. 

2  £1  vino  y  las  mugeres  hacen  apos- 
tatar á  los  sabios,  y  reprenderán  a  los 
cuerdos : 

3  Y  quien  se  junta  con  las  fornicarias, 
será  malvado :  podre  y  gusanos  le 
heredarán,  y  será  propuesto  por  un 
grande  escarmiento,  y  será  quitada  de 
cuenta  su  alma. 

4  Quien  se  cree  de  ligero,  es  de  corar 
nm  liviano,  y  será  menoscabado  ;  y  el 
que  peca  contra  su  alma,  será  repu¿u|o 
como  de  sobra. 

5  £1  que  se  goza  en  la  iniquidad, 
será  infamado;  y  al  que  aborrece  la 
corrección,  se  abreviara  la  vida;  yd 
que  aborrece  la  parlería,  ^>aga  la 
malicia. 

6  El  que  peca  contra  su  alma,  ae 
arrepentini :  y  el  que  toma  placer  en  la 
mahda.  sera  infamado. 
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7  No  repitas  paJabra  mala,  y  dura,  y 
no  tendrás  menoscabo. 

8  No  cuentes  lo  que  sientes  al  amigo, 
y  al  enemigo ;  y  si  tienes  delito,  no  lo 
oesaibras : 

9  Porque  te  oirá,  y  se  guardará  de 
tí,  y  como  disculpando  tu  pecado  te 
aborrecerá,  y  así  estará  siempre  á  tu 
lado. 

10  ¿  Oíste  alguna  cosa  contra  tu  pró- 
jimo ?  muera  en  tí,  confiando  que  no  te 
hará  rebentar. 

1 1  Por  una  palabra  está  el  necio  en 
dolores,  como  muger  que  gime  al  parir 
el  niño.  • 

12  Como  saeta  hincada  en  muslo 
carnoso,  asi  es  la  palabra  en  el  corazón 
del  necio. 

13  Corrige  al  amigo,  no  sea  que  no  lo 
haya  entendido,  y  diga  :  No  lo  hice :  ó 
si  lo  hizo,  para  que  no  lo  vuelva  á 
hacer. 

14  Corrige  al  prójimo,  por  si  acaso 
no  lo  ha  dicho :  ó  si  lo  dijo,  para  que  no 
lo  repita. 

1$  Corrige  al  amiga:  porque  muchas 
veces  hay  falta. 

l6  Y  no  creas  á  toda  palabra.  Hay 
quien  se  desliza  de  palabra,  mas  no  de 
corazón. 

17"  Porque  ¿quién  hay  que  no  haya 
pecado  con  su  lengua  ?  Corrige  al  próji- 
mo antes  que  le  amenaces. 

1 8  Y  da  lugar  al  temor  del  Ahisimo : 
porque  toda  sabiduría  es  temor  de  Dios, 
y  en  ella  está  el  temer  á  Dios,  y  en  toda 
sabiduría  la  disposición  de  la  ley. 

19  Y  la  sabiduría  no  es  doctrina  de 
maldad ;  y  no  es  pensamiento  de  peca- 
dores la  prudencia. 

20  Hay  malignidad,  que  es  en  si  exe- 
cración ;  y  es  necio  el  que  está  falto  de 
sabiduría. 

21  ■  Mejor  es  el  hombre,  que  es  men- 
guado de  saber,  y  falto  de  cordura,- 
pero  timorato,  que  el  que  tiene  grande 
juicio,  y  traspasa  la  ley  del  Altísimo. 

'23  Hay  una  sagacidad  certera,  mas 
día  es  injusta. 

■  2d  Y  hay  quien  habla  con  franqueza, 
diciendo  in  verdad.  Hay  quien  se 
humilla  bellacamente,  y  sus  entrañas 
están  llenas  de  engaño  : 

24  Y  hay  quien  se  abate  demasiado 
con  mucha  sumisión ;  y  hay  quien  indi- 
na su  rostro,  y  ñnge  que  no  vé  lo  que 
es  secreto: 

'23  Y  si  la  debilidad  de  las  fuerzas  le 
iknpide  pecar,  cuando  hallare  oportuni- 
dad de  nacer  mal,  hará  mal. 

26  Por  la  vista  es  conocido  el  hom- 
bre, y  por  el  aire  de  la  cara  es  conocido 
el  cuerdo. 

27  El  wstido  del  cuerpo,  y  la  risa 


de  los  dientes,  y  el  andar  del  hombre 
dan  muestras  de  él. 

28  Hay  una  corrección  falaz  oi  la 
ira  del  contumelioso ;  y  hay  juido  oue 
se  prueba,  que  no  es  recto ;  y  hay  qnioi 
calla,  y  este  es  prudente. 

CAPITULO  XX. 

Btglai  que  te  deben  guardar  en  la  correteion 
fraterna.  Del  tUmeie.  Dt  la»  dádñat: 
del  hablar,  y  de  la  mentira.  Hemot  de  comu- 
nicar con  olrot  ¡a  tabiduria. 

i  á~i  UANTO  mejor  es  reprender,  que 
V^  estar  enojado,  y  al  que  confiesa  no 
prohibirle  liablar .' 

2  La  concupiscenda  del  eunuco  des- 
florará la  doncella : 

3  Asi  el  que  ejercita  con  violenda 
un  juicio  inicuo. 

4  i  Qué  buena  cosa  es  que  el  corregi- 
do manifieste  su  arrepentimiento  !  por- 
que así  huirás  él  pecado  voluntario. 

5  Hay  quien  calla,  y  es  tenido  por 
-sabio ;  y  hay  quien  es  odioso  por  sn 
flujo  en  hablar. 

6  Hay  quien  calla  no  teniendo  cor- 
dura para  hablar;  y  hay  quien  caHa 
que  sabe  el  tiempo  oportuno. 

7  £1  homlM^  sabio  callará  hasta  que 
sea  tiempo  :  mas  el  liviano,  y  el  impru- 
dente no  guardarán  tiempo. 

8  Quien  muchas  palabras  usa,  daña- 
rá á  su  alma ;  y  el  que  se  usurpa  la 
potestad  injustamente,  swk  aborre- 
ddo. 

9  A  veces  sucede  bien  en  los  males 
al  hombre  desarreglado,  mas  el  haHazgo 
es  para  daño. 

10  Hay  don,  que  no  es  provechoso  ; 
y  hay  don,  que  tiene  recompensa 
doble. 

11  Hay  mengua' por  el  ensalzamien- 
to;  y  hay  quien  por  la  hiuniUadon 
levantará  cabeza. 

12  Hay  quien  comprará  muchas  co- 
sas por  poco  precio,  y  quien  las  resti- 
tuye con  el  siete  tanto. 

13  El  sabio  en  sus  palabras  se  hace 
amable :  mas  las  gracias  de  los  iatuos 
serán  derramadas. 

14  El  don  del  necio  no  te  será  ótil : 
porque  los  ojos  de  é)  están  á  siete 
partes. 

15  El  dará  poco,  y  lo  echará  en  cara 
mucho  ;  y  el  abrir  de  su  boca  es  un  in- 
cendio. 

16  Hoy  da  prestado  uno,  y  mañana 
lo  pide :  abcaredhle  es  este  tal  hom- 
bre. 

17  El  necio  no  tendrá  amigo,  ni  habr& 
gracia  en  sus  bienes. 

18  Foraue  los  que  comen  el  pan  de 
él,  son  de  lengua  fementiila.  i  Cuántas 
veces.  V  quántos  se  le  burlarán  .'' 
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19  Porque  no  dñtniniyó  con  recto 
juicio  lo  que  habia  de  tener ;  y  lo  miv 
mo  lo  que  no  se  debía  tener. 

20  Ll  deslía  de  la  len^a  falsa,  como 
el  que  cae  en  un  pavimento :  a.sí  la  caí» 
da  de  los  malos  vendrá  á  toda  prisa. 

21  El  hombre  sin  gracia  será  como 
ima  conseja  vana,  repetida  en  boca  de 
gente  sin  disciplina. 

22  Será  reprobada  la  parábola  de  la 
boca  del  íátuo :  porque  no  la  dice  á  su 
tiempo. 

23  Hay  quien  no  puede  pecar  por 
pobresa,  y  en  su  reposo  será  aguijo- 
neado. 

24  Hay  quien  perderá  su  alma  por 
vergüenza,  y  la  pÑw'derá  por  respeto  á 
Tina  persona  imprudente;  y  por  acep- 
ción de  persona  se  ponerá  á  sí  mis- 
mo. 

25  Hay  quien  por  vergüenza  promete 
al  amigo,  y  ae  lo  gana  por  enemigo  de 
val  de. 

26  La  mentira  en  el  hombre  es  oprb- 
brio  pésimo,  y  será  contitma  en  la  boca 
de  gente  sin  crianza. 

27  Mejor  es  el  ladrón  que  el  hombre 
habituado  á  mentir.  Mas  ambos  here- 
darán la  perdición. 

28  Las  costumbres  de  los  hombres 
mentirosos  son  sin '  honra ;  y  su  confu- 
sión estará  con  ellos  sin  intermisión. 

29  El  sabio  con  sus  palabras  se  pro- 
moverá á  si  mismo,  y  el  hombre  pru- 
dente agradará  á  los  magnates. 

30  El  que  labra  su  tierra,  hará  alto 
,  el  montón  db  sus  fhrtos ;  y  el  que  obra 

justicia,  él  mismo  será  ensalzado  ;  y  el 
que  amda  á  los  magnates,  evitara  la 
iniquidad. 

31  Los  regalos,  y  las  dádivas  ciegan 
lo8  ojos  de  los  jueces,  y  haciéndolos 
como  mudos  apartan  sas  castigos. 

32  La  sabiduría  escondida,  y  el  te- 
soro no  visto,  ¿qué  provecho  traen 
ambos? 

33  Mejor  es  el  hombre,  que  en- 
oibre  su  inorancia,  que  el  que  esconde 
su  sabiduría. 

CAPITULO  XXI. 

Jkbtmot  kmr  peí  pecado  y  lU  la  toberbia.  Se 
declaran  muehai  calidadu  del  ituemala,  y 
Uaniien  del  prudente  y  tabio. 

HIJO,   j pecaste?    no   añadas   otra 
vez:   mas  mega   por   las  culpas 
antíguas  que  te  sean  perdonadas. 

2  Como  de  la  vista  de  la  serpiente 
huye  de  los  pecados ;  y  si  te  acercares 
á  dloB,  te  recilwán. 

3  Sus  dientes  son  dientes  de  león» 
que  matan  la»  almas  de  los  hombres. 

4  Como  espada  de  dos  cortes  todo 
pecado,  pera  su  llaga  no  hay  sanidad. 


5  La  reüidura  y  las  injurias  aniqui- 
larán la  hacienda ;  y  la  casa  que  es  muy 
rica,  por  soberbia  será  deshecha;  así 
la  Hacienda  del  soberbio  será  desarrai- 


6  La  oración  del  pobre  desde  su 
boca  llegará  hasta  las  orejns  de  él,  y 
proqtaraente  le  vendrá  la  justicia. 

7  El    que    aborrece   la   corrección, 
huella  es  de  pecador ;  y  el  que  á  Dios  . 
teme,  se  convortirá  de  todo  su  cora- 
zón. 

8  El  poderoso  de  lejos  es  conocido 
por  su  lengua  atrevida ;  y  el  prudente 
sabe  retirarse  de  él  á  la  deshilada. 

9  El  que  edifica  su  casa  á  expensas 
agenas,  como  quien  recoge  sus  piechas 
en  el  invierno. 

10  La  jioMa  de  ios  pecadores  es  un 
montón  de  estopa,  y  la  consumación 
de  ellos  llama  de  niego. 

11  El  camino  de  los  pecadores  está 
pavimentado  de  piedras :  mas  su  fin  in- 
fiernos, tinieblas,  y  penas. 

12  Quien  guarda  la  justicia,  con- 
prenderá el  sentido  de  ella. 

13  La  consumación  del  temor  de 
Dios,  sabiduría  y  prudencia. 

14  No  aerk  adoctrinado  el  que  no  es 
sabio  en  el  bien.  u 

15  Mas  hay  una  sabiduría,  que  abun- 
da en  el  mal ;  y  no  hay  prudencia  don- 
de hay  amargura. 

16  La  ciencia  del  sabio  como  inmul;^ 
cion  rebosará,  y  su  consejo  permaneo» 
como  una  fiíente  de  vida. 

17  El  corazón  del  fatuo  es  como 
vasija  cascada,  y  no  retendrá  nada  de 
sabiduría. 

18  Cualauier  palabra  bien  dicha, 
que  oyere  el  sabio,  la  alabará,  y  se  la 
aplicará  á  sí:  oyóla  el  vicioso,  y  ie 
desagradará,  y  la  echará  tras  sus  es- 
paldas. 

19  La  narración  del  necio  como  car- 
ga en  un  viage.  Mas  en  los  labios  del 
cuerdo  se  hallará  gracia. 

20  La  boca  del  prudente  es  buscada 
en  la  Iglesia,  y  meditarán  sus  palabras 
en  .sus  corazones. 

21  La  sabiduría   es   para  el  ^necio  . 
como  una  casa  demolida;  v  la  ciencia     ^ 
del  insensato  consiste  en  palabras  inejt* 

pli  cables. 

22  La  doctrina  es  para  el  necio,  cotno 
los  grillos  en  los  pies,  y  como  las  eqwsas 
sobre  la  mano  derecha. 

23  El  necio  en  la  risa  alza  la  voz : 
mas  el  varoa  sabio  apenas  se  sonreirá 
en  silencio. 

24  Ornamento  de  oro  es  la  doctrina 
para  el  prudente,  y  como  brazalete  en 
el  brazo  derecho. 

25  El  pie  del  necio  es  ücil  á  meterte 
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en  la  casa  del  vecino :  mas  «1  hombre 
eqperimaitado  tendrá,  empacho  de  ia 
persona  del  poderoso.  ^ 

26  El  necio  por  la  ventana  mirará  en 
la  casa :  mas  el  nombre  de  buena  crianza 
se  estará  de  fuera. 

27  Es  de  hombre  necio  el  escuchar 
por  la  puerta :  mas  al  prudente  le  será 
pesada  esa  contumelia. 

28  Los  labios  de  los  imprudentes 
coDtaráa  necedades:  mas  las  palat»as 
de  los  cuerdos  pesadas  serán  en  la 
balanza. 

29  En  la  boca  de  los  necios  el  cora< 
son  de  ellosj  y  en  el  corazón  de  los 
sabios  la  boca  de  ellos. 

SO  Cuando  el  impío  maldice  al  dia» 
blo,  maldice  él  mismo  á  su  alma. 

31  £1  chismoso  manchará  su  alma, 
y  ta  todo  será  aborrecido ;  y  el  que  con 
él  permaneciere,  se  hará  odioso :  el  c» 
Umo  y  sensato  será  honrado. 

CAPITULO  XXIL 

9tí  ftnmu !  de  lo*  hijc* :  del  loco,  y  edmo  le 
han  de  haber  con  él.  Mngtma  «o«a  u  hade 
emprender  tin  coneofo.  Como  m  debe  ctmser- 
var  una  buena  anuMaJ.  De  ta  lengua,  que 
no  conoce  freno  alguno. 

CON  piedra  enlodada  fué  apedreado 
el  perezoso,  y  todos  hablarán  del 
vilipendio  de  él. 

2  Con  el  estiércol  de  los  bueyes  fué 
apedreado  el  perezoso;  y  todo  aquel, 
que  le  tocare,  sacudirá  las  manos. 

3  Afrenta  del  padre  es  ei  hijo  mal 
criado;  y  la  hija  padecerá  menosca- 
bo. 

4  La  hija  pnidente  es  una  herencia 
para  su  mando.  Porque  la  que  le 
avergüenza,  es  para  ignominia  del 
padre. 

5  La  que  es  atrevida  deshonra  al 
padre  y  al  marido,  y  no  quedará  infe- 
rior á  los  impíos ;  y  del  uno  y  del  otro 
aera  deshonrada. 

6  Música  en  luto  es  un  cuento  impor- 
tuno ;  azotes  y  doctrina  en  todo  tiempo 
siMduría. 

7  Quien  enseña  al  fatuo,  como  el  que 
Oigrada  un  tiesto. 

8  Quien  cuenta  palabra  al  que  no  la 
^fe,  como  el  que  d^ierta  al  que  duerme 
de  un  pesado  sueño. 

9  Con  un  dormido  habla  el  que  ha- 
Ua  de  sabiduría  al  jiecio ;  y  al  fin  de  la 
conversación  dice :  ¿  Quien  es  este  ? 

10  Sobre  el  muerto  llora,  porque  le 
ftká  la  luz ;  y  sobre  el  fittuo  llora,  por- 
que le  faltó  el  atendimiento. 

11  Llora  poco  a^re  el  muerto,  por- 
que Mtá  en  reposo. 

12  Porque  peor  es  ia  mala  vida  del 
«dvado,  qfx  la  muerte  del  fatuo. 


13  £1  luto  del  muerto  «s  ñe(e  dias: 
mas  el  del  fatuo  é  impío  todos  los  dias 
de  la  vida  de  ellos. 

14  No  hables  mucho  con  el  necio,  ni 
te  vayas  con  el  insensato. 

15  Guárdate  de  él,  porque  no  tengas 
molestia,  y  no  te  contaminarás  con  su 
pecado. 

16  Retírate  de  él,  y  hallarás  r^Mso, 
y  no  te  acedarás  con  su  necedad. 

17  ¿Qué  cosa  habrá  mas  pesada, 
que  el  plomo  ?  i  pues  qué  otro  nombre 
time  el  fatuo  ? 

18  £s  mas  fácil  de  llevar  la  arena,  y 
la  sal,  y  una  masa  de  hierro,  que  á  un 
hombre  imprudeDt«,  y  fatuo  é  impío. 

19  La  trabazón  de  madera,  que  está 
bien  ligada  en  el  ciBÚento  de  un  edifi- 
cio, no  se  disolverá :  así  tampoco  el  co- 
razón, que  está  afirmado  .con  el  pensa- 
miento del  cons^. 

20  £1  mismo  pensar  del  inrudente  no 
se  maleará  por  el  miedo  en  ningún 
tiempo. 

21  Aai  como  los  palos  en  lugares  al- 
tos, y  las  paredes  hechas  á  poca  costa, 
no  permanecerá^  contra  el  ímpetu  del 
viento : 

22  Asi  el  corazón  del  necio,  tímido 
en  «is  pensamientos,  no  podrá  resistir 
al  ímpetu  del  miedo. 

23  Como  el  corazón  del  necio,  me- 
droso en  sus  pensamientos,  no  temerá 
en  to4o  tieiupoi   así  también  el   que 
permanece  siempre  en  los.  mandamien- ' 
tos  de  Dios. 

24  £1  que  punza  el  ojo  saca  lágri- 
mas ;  y  el  que  punza  el  corazón,  saca 
sentimiento. 

25  £1  que  tira  piedras  á  las  aves,  las 
eduurá  de  allí :  así  también  el  que  ha^ 
bla  mal  del  amigo,  disuelve  la  amis- 
tad. 

26  Aunque  saques  la  espada  contra 
el  amigo^  no  desesperes:  porque  hay 
vuelta  a  eL    Al  amigo 

27  Si  abrieres  la  boca  para  cosas 
tristes,  no  temas.  Porque  hay  higar  á 
la  concordia:  con  tal  que  no  Tiaya 
denuesto,  é  improperio,  y  soberbia,  y 
revelación  de  un  secreto,  y  herida  á 
traición:  por  todas  estas  cosas  huirá 
el  amigo. 

28  Guarda  fidelidad  á  tu  amiro  en 
su  pobreza,  para  que  también  te  alegres 
en  sus  bienes. 

29  En  d  tiempo  <fe  su  tribulación 
mantente  fiel  á  él,  para  que  también 
a&us  d  coheredero  en  su  herencia. 

30  El  vapor  y  el  humo  del  honie 
sube  á  k)  alto  antes  que  la  Ifauna  de 
fuego:  asi  también  pre<;edai  á  la  saiH 
gre  '  bs  maldiciones,  y  ultr^^es,  y 
amenazas. 
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31  No  me  avof^nsaré  de  saludar  al 
aaii^o,  no  me  esconderé  de  su  rostro ; 
y  SI  me  vinieren  mides  por  él,  k» 
sufriré. 

32  Todo  aquel  que  lo  oyere,  aeguar- 
dará  de  él. 

33  ¿  Quien  pondrá  una  guarda  á  mi 
tiara,  y  un  sello  seguro  sobre  mis 
ktaios,  para  no  caer  por  ellos,  y  que  no 
me  pierda  mi  lengua  ? 

CAPITULO  xxm. 

Ruega  al  Señor  qtie  U  libre  de  Un  maUt  dt  la 
lengua,  de  la  loberbia,  vana  etperanaa,  gula 
y  otrot  viciot.  Emeña  que  te  ha  dt  evitar  la 
eoitvmbre  de  jurar,  y  de  decir  palabras  inju- 
rÍMOf .  Ih  la  impunta,  y  de  su$  eftetot  y 
tasttgu. 

padre,  y  dueño  de  mi  vida, 
no  me  abandones  al  consejo  de 
eUos:  ni  permitas  que  yo  caiga  por 
ellos. 

2  ,1  Quien  pondrá  sobre  mi  pensa- 
miento los  azotes,  ^  en  mi  corazón  la 
doctrina  de  sabiduría,  para  que  en  las 
ignorancias  de  ellos  no  me  perdonen,  y 
no  se  descubran  los  delitos  de  ellos, 

3  Y  no  se  acrecienten  mis  ignoran- 
cias, ni  se  multipliquen  mis.  faltas^  ni  se 
aum^iten  mis  pecados,  y  que  caiga  de- 
lante de  mis  adversarios,  y  se.  goce  mi 
enemuo  sobre  mí  ? 

4  ^ñor,  padre,  y  Dios  de  mi  vida, 
no  me  abandones  al  pensamiento  de 
ellos. 

5  No  me  des  altaneria  de  ojos,  y 
aparta  de  mí  todb  deseo. 

6  Quita  de  mi  la*  concuiMscencias 
dd  vientre,  y  no  se  apoderen  de  raí  los 
^>eúto8  de  Injmia,  m  me  entregues  á 
un  afana  án  veivüenza  y  desconcertada. 

^  Oid,  hijos,  la  doctrina  acerca  de  la 
Ien|^;  y  el  que  la  guardare,  no  pere- 
cerá pw  los  labios,  ni  tropezará  en 
obras  malísimas. 

8  En  su  vanidad  es  cogido  el  peca- 
dor, y  el  soberbie  y  maldiciente  trope- 
zara en  ellos. 

9  No  acostumbres  tu  boca  á  la  maña 
de  jurar,  porque  hay  muchas  caídas  en 
ella. 

10  Y  el  nombrar  á  Dios  no  sea  con- 
tinuo en  tu  boca,  ni  te  metas  con  los 
nombres  de  ios  Santos:  porque  no 
estarás  en  ello  exento  de  falta. 

1 1  Porooe  como  el  siervo  puesto  de 
continuo  a  cuestión  de  tormento,  no 
^stá  sin  cardenales :  asi  todo  el-  que 
jura,  y  repite  aqud  nombre,  no  será  del 
todo  limpio  de  pecado. 

12  El  hombre  que  mucho  jura,  lleno 
wrá  de  maldad,  y  no  se  apartará  el 
««ote  de  sa  casa- 


13  Y  si  engañare^  su  pecado  sobre 
él  mismo  será;  y  si  disimúlale,  peca 
doblemente. 

14  Y  si  jurare  en  vano,  no  será  justi- 
ficado :  porque  llena  será  su  casa  de  la 
correspondiente  paga. 

15  xlav  también  otro  ha¡a\ax  contra- 

Euesto  á  la  muerte,  no  sea  hallado  en  Iti 
eredad  de  Jacob. 

16  Pari|ne  todo  eso  será  retirado  de 
hombres  píos,  y  no  serán  envueltos  en 
los  delitos. 

17  No  se  acostumbre  tu  boca  á  len- 
guage  indiscreto:  porque  hay  en  él 
palabra  de  pecado. 

18  Acuérdate  de  tu  padre  y  de  tu 
madre,  porque  estás  ea  medio  de  los 
magnates: 

19  No  sea  que  te  olvide  Dios  delante 
de  ellos,  é  iníi^uado  tü  con  tu  continuo 
trato,  padezcas  imftroperio,  y  quieras 
antes  no  haber  nacido,  y  maldigas  el 
día  de  tu  nacimiento. 

20  El  hombre  acostumbrado  á  pala- 
bras de  improperio,  no  se  corregirá  en 
toda  su  vida. 

21  Dos  géneros  de  personas  abun- 
dan en  pecados,  y  el  tercero  trae  la  ira, 
y  la  perdición. 

22  El  alma  encendida  como  un  fiíego 
ardiente,  no  se  apagará  hasta  que 
trague  alguna  cosa : 

23  Y  el  hombre  malo  en  el  wpeütf) 
de  su  carne  no  cesará  hasta  que  encien- 
da el  fuego. 

24  Alhombre  fornicario  todo  pan  le 
es  dulce,  y  no  cesará  de  pecar  hasta  el 
fin. 

25  Todo  hombre  que  traspasa  su  le- 
cho, que  desprecia  su  propia  alma,  y 
que  dice :  ¿Quien  me  ve  ? 

26  Las  tinieblas  me  rodean,  y  la» 
paredes  me  encubren,  y  ninguno  me  está 
mirando :  {  á  quien  temo  ?  A  Altísimo' 
no  se  acordaii  de  mis  delitos. 

27  Y  no  entiende  que  todas  las 
cosas  vé  su  ojo,  porque  semejante  temor 
liumano  echa  de  sí  al  temor  de  Dios,  y 
los  ojos  de  los  hombres  son  los  que  le 
hacen  temer : 

28  Y  no  conoció  que  los  ojos  de 
Dios  son  macho  mas  claros  que  el  sol, 
que  registran  todos  los  caminos  de  los 
hombres,  y  lo  profimdo  del  abismo,  y 
que  ven  los  corazones  de  los  homm^ 
hasta  los  senos  mas  ocultos. 

29  Porque  todas  las  cosas  conoció  el 
Señor  Dios  antes  que  fuesen  criadas: 
asimismo  lo  vé  él  todo  después  que  fiíé 
acabado. 

30  Este  tal  en  las  plazas- de  la  ciudad 
será  cjptigado,  y  será  ahuyentado  como 
un  porto  de  yegua ;  y  donde  menos  es- 
peraba, será  cogido. 
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31  Y  Krá  deriionrado  delante  de 
todos,  porque  no  entendió  el  temor  dd 
Señor. 

32  Lo  mismo  será  de  toda  muger 
que  deja  á  su  marido,  y  que  establece 
heredero  de  ngeno  matrunomo : 

33  Porque  primeramente  fué  incré- 
dula á  la  ley  del  Altísimo :  lo  segando 
pecó  contra  su  marido :  lo  tercero  for- 
nicó con  adulterio,  y  se  procreó  hijos 
de  otro  hombre. 

34  Esta  será  llevada^  á  la  Iglesiii,  y 
se  inquirirá  solne  sos  hijos. 

35  No  echarán  raices  sos  hijos,  y  los 
ramos  de  ella  no  darán  fruto. 

36  Dejará  en  maldición  su  memoria, 
y  su  infamia  jamas  se  borrará. 

37  Y  conocerán  los   que  quedaren, 

2ue  no  hay  mejor  cosa  que  el  temor  de 
Mos  :  ni  mas  dulce,  que  atender  á  los 
mandamientos  del  SeiSor. 

38  Grande  gloria  es  seeuir  ai  Señor : 
porque  de  él  se  recibini  longura  de 
días. 

CAPITULO  XXIV. 

Declara  ti  origtn  y  títrnidadde  la  Sabiduría  ; 
y  prediea  lut  alabantat,  para  aficionar  d  ella 
lo»  corasont»  de  lot  homíret.  Dice  me  tiene 
su  adenlo  en  el  puebla  é  Igltiia  de  Diot .-  ex- 
plica ni  efietot  maravMiMBí,  y  el  ardiente 
deteo  gue  txene  de  coimakaru  a  U»  hombru. 

LA  sabiduría  alabará  su  alma,  y  se 
honrará  en  Dios,  y  se  gloriará  en 
medio  de  su  pueblo, 

2  Y^  abrinL  su  boca  en  las  Iglesias 
del  Altísimo,  y  se  gloriará  á  la  vista  del 
poder  de  él, 

3  Y  en  medio  de  su  pueblo  será 
ensalzada,  y  será  admirada  en  la  pleni- 
tud de  los  Santos, 

4  Y  en  la  muchedumbre  de  los  esco- 
gidos tendrá  alabanza,  y  entre  los  ben- 
ditos será  bendita,  diciendo : 

5  Yo  salí  de  la  boca  del  Altísimo 
engendrada  primero  que  ninguna  cria- 
tura: 

6  Yo  hice  que  naciese  en  los  cielos 
la  luz,  que  nunca  falta,  y  como  niebla 
cubrí  toda  la  tierra : 

7  Yo  habité  en  las  alturas,  y  mi 
trono  sobre  una  colurnna  de  nube. 

8  Yo  sola  rodeé  el  giro  del  cielo,  y 
me  entré  por  el  profundo  del  abismo, 
en  las  ondas  del  mar  me  paseé. 

9  Y  estuve  en  toda  tierra ;  y  en  todo 
pueblo, 

10  Y  en  toda  gente  tuve  la  prima- 
cía. 

11  Y  pisé  con  mi  poder  los  corazones 
de  los  grandes,  y  de  los  pequeños ;  y 
en  todos  estos  busqué  reposo,  y  en  la 
heredad  del  Señor  mornré. 


12  Entonces  mandó,  y  nre  dijo  el 
Criador  de  todas  las  cosas;  y  d  qae 
rae  crió,  reposó  en  mi  tabernáculo, 

13  Y  me  dijo :  Habita  en  Jaciob,  y 
ten  tn  herencia  en  braél,  y  en  mis  esco- 
gidos echa  raices. 

14  Desde  el  principio,  y  antes  de  los 
siglos  fui  criada,  y  no  futaré  yo  por 
todo  el  siglo  ftituro,  y  ministré  delante 
de  él  en  la  morada  santa. 

15  Y  asi  afirmada  soy  en  Sión,  y  re- 
posé asimismo  en  la  ciudad  santificada, 
y  en  Jerusalém  está  mi  potestad. 

'16  Y  me  arraigué  en  un  piieblo  hon- 
rado, y  en  la  porción  de  mi  Dios  que  es 
su  heredad,  y  en  la  plenitud  de  los  San- 
tos mi  mansión. 

17  Me  he  esaltado  como  cedro  sobre 
ú  Líl>ano,  y  como  ciprés  en  el  monte 
de  Sión : 

18  Me  ensalcé  como  la  palma  en 
Cades,  y  como  planta  de  rosa  en  Jeri- 
có: 

19  Me  he  elevado  como  oliva  vistosa 
en  los  campos,  y  como  plátano  en  las 
plazas  junto  al  agua. 

20  Como  cinamomo,  y  bálsamo  aro> 
mático  di  fragrancia :  como  mirra  eaco- 
gida  di  suavidad  de  olor : 

21  Y  como  estoraque^  y  gálbano,  y 
onique,  y  gota,_y  como  mcienso  no  .8»« 
cado  por  mcision,  perfumé  mi  habita- 
ción, y  como  bálsamo  no  neadado  mi 
olor. 

22  Yo  como  terebinto  extendí  mia 
ramos,  y  mis  ramos  son  de  honor  y  de 
gracia. 

23  Yo  como  vid  eché  fruto  de  suare 
olor ;  y  mis  flores  son  frutos  de  honor, 
y  de  riaueza. 

24  Yo  madre  del  amor  hermoso,  y 
dd  temor,  y  de  la  cienda,  y  de  la  santa 
esperanza. 

25  En  mi  toda  la  grada  dd  camino 
y  de  la  verdad,  en  mí  toda  esperanza  de 
vida  y  de  virtud. 

26  Pasad  á  mí  todos  ibs  que  me  co- 
diciáis, y  llenaos  de  mis  frutos ; 

27  Porque  mi  espíritu  es  mas  dulce 
que  la  mid,  y  mi  ua«ncia  mas  que  la 
miel  y  el  panal : 

28  Se  hará  memoria  de  mí  en  laS' 
generadones  de  loa  siglos. 

29  Los  que  me  comen,  aun  tendrán 
hambre :  y  los  que  me  beben,  aun  ten- 
drán sed. 

30  El  que  me  escucha,  no  será  con- 
fgadido ;  y  los  que  obran  por  mi,  no 
pecarán. 

31  Los  que  me  esclarecen,  tendrán 
la  vida  eterna. 

32  Todo  esto  es  el  libro  de  la  rida,  y 
d  testamento  del  Altísüno,  y  d  conoci- 
miento de  la  verdad 
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S9  Moysés  entregó  la  ley  en  preceptos 
de  iostícia,  y  la  herencia  para  la  casa 
de  Sacóh,y  las  promesas  para  IsraéL 

34  A  David  su  siervo  puso,  para 
hacer  salir  de  él  un  rey  fortísfano,  y  que 
se  sentase  en  el  trono  de  gloría  para 
siempre.. 

S5  El  cual  llena  de  sabiduría  C4Mno  el 
Phisón,  y  como  el  Tigris  en  los  dias  de 
los  frutos  nuevos. 

36  Que  hinche  como  el  Euphrates  el 
entendimiento  :  que  crece  como  el  Jor- 
dán en  el  tiempo  de  la  siega. 

37  Que  envia  doctrina  como  luz,  y 
que  esta  puntual  como  el  Gehón  en  el 
dia  de  la  vendimia. 

38  Este  es  el  primero  que  la  conoce 
po'fectamente,  y  el  menos  ñierte  no  la 
rastreará. 

39  Porque  su  pensamiento  es  mas 
vasto  que  el  mar,  y  su  consejo  es  mas 
que  el  grande  abismo. 

40  Yo  la  sabiduría  derramé  los  ríos. 

41  Yo  como  un  hilo  del  agua  im- 
mensa de  un  río,  yo  comojcacera  de  un 
rio,  y  como  agiieducto  salí  del  paraíso. 

42  Dije:  Regaré  mi  huerto  de  los 
plantíos,  y  hartaré  de  agua  el  fruto  de 
mi  prado. 

43  Y  he  aquí  aquel  hilito  se  me  ha 
hecho  abundante,  y  mi  río  se  acercó  al 
mar: 

44  Porque  la  luz  de  la  doctrina,  con 

3ue  ilumino  á  todos,  es  como  la  luz  del 
Iba,  y  la  expondré  hasta  los  tiempos 
remotos. 

45  Penetraré  todas  las  inferiores 
partes  de  la  tierra,  y  visitaré  k  todos 
los  que  duermen,  é  iluminaré  á  todos 
los  que  esperan  en  el  Señor. 

40  Ademáis  de  esto  derramaré  doc- 
trina como  profecía,  y  la  dejaré  k  los 
que  buscan  la  sabiduría,  y  no  la  dejaré 
por  la  descendencia  de  ellos  hasta  el 
siglo  santo. 

47  Ved  que  yo  no  he  trabajado  solo 
para  mí,  sino  para  todos  los  que  buscan 
la  verdad. 

CAPITULO  XXV. 

Vuriot  efceUu  de  la  tabidurta.  Lm  ancianot 
deben  gturdar  decoro.  Se  deteriben  díte 
ealidadtt  por  donde  el  hombre  puede  ¡er 
feÜM.  Entre  leu  eosat  malat,  la  peor  et  la 
nutla  muger. 

EN  tres  cosas  se  complace  mi  es- 
píritu, que  son  de  la  aim)bacion 
de  Dios,  y  de  los  hombres, 

2  La  concordia  entre  los  hermanos, 
y  el  amor  de  los  parientes,  y  el  marido 
y  la  muger,  que  viven  entre  sí  confor- 
mes. 

3  Tres  especies  de  personas  aborrece 
mi  alma,  v  me  son  muy  gravosas  las  al- 
mas de  ellos : 


4  Al  pobre  soberbio,  al  rico  mentiro- 
so, al  viejo  fatuo^  é  insensato. 

5  Lo  que  no  puntaste  en  tu  juventud, 
i  cómo  lo  hallaras  en  tu  vejez  ? 

6  j  Cuan  bello  es  á  las  canas  el  juicio, 
y  á  los  ancianos  tener  conocimiento  del 
consejo ! 

7  i  Cuan  bien  parece  la  sabiduría  es 
los  viejos,  y  la  inteligencia,  y  el  consejo 
en  los  honrados ! 

8  La  mucha  experiencia  es  corona  de 
los  ancianos,  y  gloria  de  ellos  el  temor 
de  Dios. 

9  Nueve  cosas  tuve  por  grandes,  de 
las  que  no  sospecha  el  corazón,  y 
la  décima  la  diré  á  los  hombres  con  la 
lengua : 

10  El  hombre,  que  se  goza  en  sus 
hijos,  el  que  vive,  y  vé  la  ruina  de  sus 
enemigos. 

1 1  Dichoso  el  que  mora  con'  muger 
juiciosa,  y  el  que  no  se  deslizó  ea  su 
lengua,  y  el  que  no  sirvió  á  los  indignos 
de  sí. 

12  Dichoso',  d  que  halla  vn  amigo 
verdadero,  y  el  que  habla  de  lo  justo  k 
oído  que  oye. 

13  i  Qué  grande  es  el  que  halla  la 
sabiduría,  y  la  ciencia  !  pero  no  supera 
á  aquel  que  teme  al  Señor. 

14  El  temor  de  Dio»  se  sobrepone  á 
todas  las  cosas : 

15  Bienaventurado  el  hombre,  k 
quien  es  dado  tener  d  temor  de  Dios : 
el  que  lo  tiene,  i  k  quien  será  compa- 
rado ? 

16  El  temor  de  Dios  es  el  principio 
de  su  amor :  mas  debe  unírsde  un  inrin- 
cipio  de  fe. 

17  La  tristeza  del  corazón  es  plaga 
universal ;  y  la  maldad  de  la  muger  es 
la  suma  malicia. 

18  Y  sufrirá  uno  toda  llaga,  mas  no 
la  llaga  del  corazón : 

19  Y  toda  maldad,  mas  no  la  maldad 
de  la  muger  : 

20  Y  toda  calamidad,  mas  no  la  cala" 
midad  de  los  que  aborrecen  : 

21  Y  toda  venganza,  mas  no  la  ven- 
ganza de  los  enemigos. 

22  No  hay  peor  cabeza,  que  la  cabeza 
de  la  culebra : 

23  Y  no  hay  ira  sobre  la  ira  de  la 
muger.  Mejor  seria  morar  con  un  león, 
y  con  un  dragón,  que  habitar  con  una 
muger  mala. 

24  La  malignidad  de  la  mug»'  inmuta 
su  cara;  y  obscurece  su  rostro  como 
un  oso ;  y  ia  muestra  tal  como  un  cilicio. 
En  medio  de  sus  vecinos 

25  Gimió  su  marido,  y  oyéndolo 
suspiró  un  poco. 

26  Toda  malicia  es  muy  pequeña  en 
comparación  de  la  malicia  de  la  muger, 
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la  suerte  de  los  pecadores  cayga  sobre 
día. 

27  Como  sutÑda  arenosa  paia  los 
pies  del  vi^o,  así  la  muger  parlera  para 
un  boinbre  quieto. 

28  No  mires  la  hermosura  de  la 
muger,  y  no  codicies  á  una  muger  por 
Wifi^mosura. 

29  Grande  es  la  ira  de  la  muger,  y  el 
desactto,  y  la  confusión. 

30  Si  la  muger  tuviere  la  autoridad, 
aak  contraria  k  su  marido. 

31  La  muger  mala  es  corazón 
abatido,  y  cara  triste,  y  Uaga  del  cora- 
zón. 

32  Manos  flojas,  y  rodillas  descoyiui- 
tadas.  la  muger  que  no  hace  feliz  á  su 
mariao. 

33  De  la  muger  tuvo  principio  el 
pecado,  y  por  ella  morimos  todos. 

34  No  des  salida  á  tu  agua,  ni  un 
punto  :  ni  á  la  nuiger  mala  licencia  de 
salir. 

35  Si  no  anduviere  siempre  k  tu  ma^ 
no,  te  afrentará  delante  de  tus  enemi- 


gos.   . 

36  Sepárala  de  tus  carnes,  porque  no 
abuse  siempre  de  tí. 

CAPÍTULO  XXVL 

MabmtMíu  i»  la  mimr  buma,  y  nuUai  arta  de 
la  me  no  lo  a.  Se  debe  reattar  la  untidad 
da  RUdriMonu).  La  reeaiaa  en  el  juito  ei 
mtini  peligróla ;  como  u  tambitn  muy  expuulo 
para  la  jñtdad  el  ofiáo  de  mercader. 

DICHOSO  es  el  marido  de  la  mu-    , 
ger  buena :  porque  doble  será  el  «olida  son  los  mandamientos  de  Dios  en 
número  de  sus  años.  1  «1  coraaon  de  la  muger  santa. 


12  La  la8CÍTÍa  de  la  muger  se  caao- 
cerá  en  la  altives  -de  sus  ojos,  y  ea  sos 
párpados. 

13  En  la  hija  que  no  se  reserva,  pon 
firme  guardia:  porque  eUa  no  abiúe  de 
sí,  M  halla  ocasión. 

14  Repara  sobre  todo  desacato  de 
sus  ojos,  y  no  ertrañes  si  no  hiciere 
caso  de  tí. 

15  Como  caminante  sediento  abrirá 
le  boca  á  la  fuente,  y  beberá  de  toda 
agua  cercana,  y  en  cualquier  palo  se 
sentará,  y  á  cualquier  saeta  abrirá  d 
aljaba  hasta  que  mas  no  pueda. 

16  La  ^acia  de  la  muger  diligente 
deleitará  a  su  marido,  y  engrasará  los 
huesos  de  él. 

17  La  buena  crianza  de  día  es  don 
de  Dios. 

18  Muger  cuerda  y  calkda,  no  tiene 
trueque  esta  alma  sabia. 

19  Gracia  sobre  gracia  la  mi^er 
santa,  y  pundonorosa. 

20  Pues  no  hay  peso  que  se  compare 
con  una  ahna  continente. 

21  Lo  que  el  sol  al  nacer  en  las  altu- 
ras de  Dios  es  para  el  mundo,  es  la  gen- 
tilesa  de  la  muger  buota  para  el  admno 
de  su  casa. 

22  Antorcha  que  alumbra  sobre  el 
candelero  santo,  es  la  hermosura  del 
rostro  en  una  edad  robusta. 

23  Columnas  de  oro  sobre  basas  de 

Í>lata  son  los  pies  que  se  afirman  sobre 
as  plastas  de  la  muger  constante. 

24  Cimientos   eternos   sobre  piedra 


2  La  muger  fiíerte  es  el  recreo  de  su 
marido,  y  le  llenará  en  pax  los  años  de 
su  vida. 

3  La  muger  buena  es  la  pwte  buena, 
la  parte  de  tos  que  temen  á  Dios,  que  se 
dará  al  varón  por  sus  buenas  obras  : 

4  Ya  sea  rico,  ya  pobre  estará  de 
buen  corazón ;  el  rostro  de  ellos  degre 
en  todo  tiempo. 

5  De  tres  cosas  se  temió  mi  corazón,  i  ■     -s 
y  en  la  quarta  tuvo  espanto  mi  rostro  : '  "bra  de  la  negligencia  d  mercader;  y 


23  En  dos  cosas  se  contristó  mi  corar 
zon,  y  de  la  tercera  me  vino  enojo  : 

26  Un  hombre  de  guerra  que  perece 
de  pobreza ;  y  un  hombre  sabio  desi^;». 
dado : 

27  Y  el  que  de  la  justida  se  vudve 
al  pecado.  Dios  destinó  á  éste  para  la 
espada. 

28  Dos  espedes  me  han  parecido 
dificiles  y  pelin-osas :  con  dificultad  se 


ía' 


6  Ddadon  de  una  ciudad,  y  gavilla 
de  un  pueblo, 

7  Falsa  calumnia,  son  cosas  todas 
mas  pesadas,  que  la  muerte : 

8  Dolor  de  corazón  y  llanto  es  la 
muger  zdosa. 

9  La  lengua  de  la  mueer  zelosa  es  un 
azote,  que  se  comunica  a  todos. 

10  Como  d  yugo  de  los  bueyes,  que 
está  movedizo,  asi  también  la  mala  mu- 
ger :  quien  la  toma  es  como  quien  toma 
un  escorpión. 

11  La  muger  que  se  embriaga  es 
grande  enojo;  y  su  afrenta,  y  torpeza 
no  estará  oculta. 


d  bodegonero  no  se  librará  de  los  pe- 
cados de  sus  labios. 

CAPITULO  xxvn. 

El  hombre  debe  eontenlaru  con  unut  moderadat 
riqueza,  y  permanecer  en  el  temor  del  Se- 
ñar. Modedia  en  «I  habUtr.  Debem—  wr 
Jieleí  en  guardar  he  tterettt,  gue  nw  eenfit- 
•ren  Im  amigi.  El  gue  arma  Ion  á  otro, 
frecuentemente  cae  en  él. 

MUCHOS  pecaron  por  causa  de  la 
pobreza ;  y  el  que  anhela  á  enri- 
quecerse, aparta  su  ojo. 

2  Como  se  hinca  un  palo  en  medio  de 
la  juntura  de  dos  pieclras,  así  también 
636 
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entre  la  venta  y  la  compra  se  estrechará 
el  pecado. 

S  Quebrantado  será  el  delito  con  el 
delincuente. 

4  Si  no  te  mantuvieres  firmemente  en 
el  temor  del  Señor,  será  presto  arrui' 
nada  tu  casa. 

5  Como  zarandeando  el  harnero  que- 
da el  polvo,  así  del  pensar  nace  el  apmro 
en  el  nombre. 

6  £1  homo  prueba  las  vasijas  dd 
ollero,  y  á  los  hombres  justos  la  tenta- 
ción de  tribulación. 

7  Como  el  cultivo  del  árbol  se  mues- 
tra por  su  fruto,  así  por  la  palabra  de 
pensado  el  corazón  del  hombre. 

8  Antes  que  hable,  no  alabes  al 
varón :  porque  esta  es  la  prueba  de  los 
hombres. 

9  Si  sigues  la  justicia,  la  alcanzarás ; 
y  te  vestirás  de  ella  como  de  una  vesti- 
dura talar  de  honor,  y  morarás  con  ella, 
y  te  amparará  para  siempre,  y  en  el  día 
del  reconocimiento  hallarás  firmeza. 

10  Las  aves  van  á  juntarse  con  sus 
semejantes;  y  la  vercud  se  volverá  á 
aquellos,  que  la  cultivan. 

11  El  león  siempre  acecha  á  la  caza : 
asi  los  pecados  á  los  que  obran  iniqui- 
dades. 

12  El  hombre  santo  se  mantiene  en 
la  sabiduría  como  el  sol :  mas  e)  necio 
se  muda  como  la  luna. 

13  Entre  insensatos  guarda  la  pala- 
bra para  su  tiempo :  mas  está  de  con- 
tinuo entre  los  que  piensan. 

14  La  conversación  de  los  pecadores 
es  odiosa,  y  la  risa  da  ellos  en  las  deli- 
cias del  pecado. 

15  La  lengua  que  mucho  jura,  hará 
erizar  d  cabello ;  y  la  irreverencia  de 
ella  hará  tapar  las  orejas. 

16  En  la  riña  de  los  soberbios  hay 
efusión  de  sanare ;  y  es  cosa  pesada  el 
oir  sus  maldiaones. 

17  El  que  descubre  los  secretos  del 
amigo,  pierde  el  crédito,  y  no  hallará 
amigo  según  su  deseo. 

18  Ama  á  tu  prójimo,  y  únete  i  él 
con  lealtad. 

19  Mas  si  desculH-ieres  sus  secretos, 
no  vayas  en  pos  de  él. 

20  Porque  como  el  hombre,  que  pier- 
de á  su  amigo,  así  es  el  que  aestruye  la 
amistad  de  su  prójimo. 

21  Y  como  el  que  deja  ir  el  pájaro 
de  la  mano,  así  dejaste  ir  á  tu  prójimo, 
y  no  le  recobrarás. 

22  No  le  sigas,  porque  está  ya  bien 
Iftjosr  porque  miyó  como  corza  del 
U¿o,  por  cuanto  herida  fué  su  alma. 

23  No  podrás  ya  mas  atarle  la  he- 
rida; y  de  la  mala  palabra  hay  recon- 
ciliación : 


24  Mas  el  descubrir  los  secretM  dd 
amigo,  es  desesperación  del  alma  mala- 
venturada. 

23  El  cpie  guiña  el  ojo  fragua  cosas 
malas,  y  nraguno  lo  desechará  de  s{ : 

26  A  la  vista  de  tus  ojos  endulzará 
su  boca,  y  hará  admiraciones  sobre  tus 
discursos  :  mas  á  lo  último  mudará  de 
lenguage,  y  pondrá  tropiezo  en  tus  p»* 
labras. 

27  Muchas  cosas  aborrezco,  y  no 
hallé  igual  á  este  tal,  y  el  Señor  ío  abo- 
rrecerá. 

28  Quien  tira  ima  piedra  á  lo  aho. 
sobre  su  cabeza  caerá;  y  la  herida  a 
traición  abrirá  las  heridas  del  traidor. 

29  Y  el  que  cava  hoyo,  caerá  en 
él ;  y  el  que  pone  piedra  a  su  vecino, 
en  eua  tropezará ;  y  el  que  arma  lazo  a 
otro,  en  él  perecerá. 

SO  El  que  fragua  consejo  maligno, 
sobre  él  mismo  se  revolverá,  y  no  cono- 
cerá de  donde  le  viene. 

31  La  irrisión  y  el  improperio  es  de 
soberbios,  y  la  venganza  les  estará  en 
acecho  como  un  león. 

32  Eo  lazo  perecerán  los  que  se  d^ 
leitan  en  la  caída  de  los  justos;  y  él. 
dolor  los  consumirá  antes  que  mueran. 

33  La  ira  y  el  furor,  ambas  cosas  son 
execrables,  y  el  hombre  pecador  las 
tendrá  consigo. 

CAPITULO  xxvm. 

^e  no  debenuu  vendar,  ni  acordariHu  de  lai 
mJMriai,  91M  »•>  kuienn.  CoiUra  la  ira,  y 
dt  tul  Qcationa :  contra  lo»  cMonoMu  y  mM- 
dteierdu,  á  ¡0$  eualu  ti  hombre  pió  no  deie 
dar  oidot,  y  mucAo  ménot  imitarlot. 

EL  que  quiere  vengarse,  hallará  la 
venganza  del  Señor,  él  cual  guar- 
dará sin  cesar  sus  pecados. 

2  Perdona  á  tu  prójimo  que  te  daSó; 
y  entonces  rogando  tú  te  serán  remitidos 
los  pecados. 

3  ,!  Un  hombre  Kuarda  ira  contra  otro 
hombre,  y  pide  á  Dios  el  remedio  í 

4  ¿  De  un  hombre  semejante  á  si  no 
tiene  él  misericordia,  y  pide  perdón  de 
sus  pecados? 

5  ¿  £1  siendo  carne,  retiene  la  ira,  y 

£ide  á  Dios  reconciliación?  ¿quien  se 
í  alcanzará  por  sus  pecados  ? 

6  Acuérdate  de  las  postrimerías,  y 
deja  de  enemistarte : 

7  Porque  corrupción  y  muerte  ame- 
nazan en  sus  mandamientos. 

8  Acuérdate  del  temor  de  Dios,  y  no 
te  enojes  contra  tu  prójimo. 

9  Acuérdate  del  testamento  del  Al- 
tisime^y  no  hagas  caso  de  la  ignorancia 
del  prójimo. 

10  Abstente  de  fitigios^y  te  ahorrarás 
pecados: 

1 1  Porque  el  hombre  iracundo  mueve 

Digitizedby  VjOOQIC 


EL  LIBRO  DEL  ECLESUSTICO  XXIX. 


pemlencias,  y  el  hombre  pecador  per- 
turbará los  amigos,  y  en  medio  de  los 
que  tienen  paz  meterá  enemistad. 

12  Porque  según  la  leña  de  la  selva, 
así. arde  el  ñiepo;  y  se^un  el  poder 
del' hombre,  asi  será  su  ira,  y  según 
sus  riquezas  acrecentará  su  enojo. 

13  La  contienda  precipitada  encien- 
de el  Alego ;  y  la  lid  apresurada  vierte 
la  sangre ;  y  la  lengua  que  atestigua 
trae  la  muerte. 

14  Si  soplares  en  una  chispa,  se  en- 
cenderá como  fuego;  y  si  escupieres 
sobre  ella,  se  apagará :  lo  uno  y  lo  otro 
sale  de  la  boca. 

15  El  chismoso,  y  el  de  dos  lenguas 
maldito  es:  porque  perturbará  á  mu- 
chos que  tienen  paz. 

16  La  lengua  de  un  tercero  á  muchos 
conmovió,  y  los  dispersó  de  gente  en 
gente. 

17  Ciudades  muradas  de  ricos  des- 
truyó, y  casas  de  magnates  minó  por 
los  cimientos. 

18  Fuerzas  de  pueblos  desbarató,  y 
gentes  fuertes  deshizo. 

19  La  lengua  de  un  tercero  á  muge- 
res  varoniles  echó  fuera,  y  las  privó  de 
sus  trabajos. 

20  El  que  atiende  á  ella,  no  tendrá 
descanso,  no  tendrá  amigo,  en  quien 
repose. 

21  El  golpe  del  azote  hace  cardenal : 
ma*  el  golpe  de  la  lengua  desmenuzará 
los  huesos. 

22  Muchos  cayeron  al  filo  de  la  es- 
pada, pero  no  tantos  como  los  que  mu- 
rieron por  su  lengua. 

23  Bienaventurado  el  que  está  á  cu- 
bierto de  la  lengua  maligna,  el  que  no 
pasó  por  la  ira  de  ella,  y  el  que  no 
atrajo  su  yugo,  ni  fué  ligado  en  sus 
coyundas : 

24  Porque  su  yugo  es  yugo  de  yerro : 
y  sus  coyundas,  coyundas  son  de  bronce. 

25  La  muerte  de  ella  es  muerte  muy 
mala;  y  el  infierno  es  mas  tolerable 
que  ella. 

26  Su  perseverancia  no  durará,  mas 
se  enseñoreará  de  los  caminos  de  los  in- 
justos; y  con  su  llama  no  quemará  á 
los  justos. 

27  Los  que  dejan  á  Dios  caerán  en 
ella,  y  arderá  en  eUos,  y  no  se  apagará, 
y  se  echará  sobre  ellos  como  un  león,  y 
como  un  leopardo  los  dañará. 

28  Cerca  tus  ornas  con  espillas,  no 
des  oidos  á  la  mala  lengua,  y  haz  puer- 
tas y  cerrojos  á  tu  boca. 

29  Funde  tu  oro  y  tu  plata,  y  haz  á 
tus  palabras  balanza,  y  fraius  rectos  á 
tu  boca : 

30  Y  guárdate  de  resbalar  casual- 
mente con  la  lensfua.  y  caigas  delante 


de  tus  enemigos  que  te  acechan,  y  que 
tu  caída  sea  incurable  y  mortal. 

CAPITULO  XXIX. 

Dtbemoi  toeorrer  á  bi  nuttitadot,  predánioleí 
ó  lalitndojuidoru  por  elloi ;  pero  con  muchu 
prudencia,  par  lo>  inconvcmentei  qae  de  uno 
y  otro  u  flgven.  Debemos  procurar  adquirir 
tumttíamtnte,  y  conterruer  lo  neee$ario  para 
vivir;  puet  lo  contrario  tiene  mota»  rtaíla*. 

aUIEN  hace  misericordia,  da  pres- 
tado á  su  prójimo ;  y  el  que  es 
manirroto,  guarda  los  mandamientos. 

2  Da  prestado  á  tu  prójimo  en  tiem- 
po de  su  necesidad,  y  restituyele  al  pró- 
jimo á  su  tiempo. 

3  Manten  tu  palabra,  y  trata  fiel- 
mente con  él ;  y  en  todo  tiempo  halla- 
rás lo  que  necesites. 

4  Muchos  creyeron  que  lo  que  se  . 
les   prestó  era  como   un    hallazgo,  y 
causaron  molestia  á  aquellos,  que  los 
ayudaron. 

5  Hasta  recibir  besan  las  manos  del 
que  da,  y  hacen  promesas  con  voces 
sumisas : 

6  Mas  al  tiempo  de  pagar  pedirá  es- 
pera, y  dirá  palabras  de  enfado,  y  de 
murmuración,  y  se  excusará  con  el 
tiempo : 

7  Y  aunque  lo  pueda  pagar,  se  resis- 
tirá, apenas  volverá  la  mitad  del  capi- 
tal, y  lo  contará  como  un  hallazgo : 

8  Y  si  no  defraudará  al  acreedor  de 
su  dinero,  y  le  tendrá  por  enemigo  sin 
motivo : 

9  Y  le  pagvá  con  injurias  y  denues- 
tos, y  en  carobio  de  la  honra  y  del  be- 
nencio  le  volverá  ultrajes. 

10  Muchos  dejaron  de  dar  prestado, 
no  por  dureza,  sino  temieron  ser  de 
fraudados  de  valde. 

11  Esto  no  obstante  t6  sé  de  ánimo 
mas  generoso  con  el  humilde,  y  para 
hacerle  limosna,  no  le  des  lar^. 

12  Por  causa  del  mandamientotoma 
á  tu  cuenta  al  pobre ;  y  en  atención  ¿ 
su  pobreza  no  le  despidas  vacío. 

13  Pierde  el  dinero  por  el  hermano  y 
por  tu  amigo ;  y  no  lo  escondas  debajo 
de  una  piedra,  para  que  se  pierda. 

14  Pon  tu  tesoro  en  los  mandamien- 
tos del  Altísimo,  y  te  aprovechará  mas 
que  el  oro. 

15  Enciérrala  limosna  en  el  corazón 
del  pobre,  y  ella  rogará  por  tí  para  li- 
brarte de  todo  mal. 

16  17  18  Mas  que  escudo  de  pode- 
roso, y  mas  que  lanza  peleará  contra  tu 
enemiga. 

19  El  h(Hnbre  de  bien  da  fianza  por 
su  prójimo ;  y  el  que^  ha  perdido  el 
rubor,  le  abandonará  á  sí  mismos 

20  No   olvides  el  (avor  del  que  te 
6Sfi 


DigitJzed  by 


Google 


EL  LIBRO  DEL  ECLESIÁSTICO.  XXX. 


salió  iKMráafbr:  porque  puto  su  alma 
por  b. 

.21  El  pecador  y  el  inmundo  huye 
del  fiador. 

22  £1  pecador  se  apropia  los  bienes 
del  que  le  salió  por  fiador ;  y  siendo  él 
de  coraxon  ingrato  desamparará  al  que 
le  libró. 

23  Un  hombre  sale  fiador  por  su  pró- 
jimo ;  y  8Í  perdiere  la  vergüenza,  será 
desamparado  de  él. 

24  La  fianza  dada  malamente  perdió 
á  muchos  bien  enderezados,  y  los  con- 
movió como  las  ondas  de  la  mar. 

25  Ella  á  hombres  acaudalados  los 
sacó  del  país,  é  hizo  girar  vagos  entre 
gentes  extrañas. 

26  El  pecador,  que  traspasa  el  man- 
damiento del  Señor,  caerá  en  mala  fian- 
xa;  y  el  que  se  empeña  en  muchas 
agencias,  caerá  en  juicio. 

27  Auvia  á  tu  prójimo  según  tu  po- 
der, mas  guárdate  no  sea  que  caigas. 

28  Lo  esencial  de  la  vida  del  nombre 
agua,  y  pan,  y  vestido,  y  casa  que  cubra 
suverKüenza. 

29  Mejor  es  lo  que  come  el  pobre 
bajo  un  cubierto  de  tablas,  que  comi- 
das expléndidas  por  esos  caminos  sin 
habitación  propia. 

30  Lo  fÑpco  te  contente  como  lo  mu- 
cho, y  no  oirás  los  improperios  del  an- 
dar fiíera  de  tu  tierra. 

31  Vida  infeliz  la  del  que  va  hospe- 
dándose de  casa  en  casa;  y  donde  se 
hospedare,  no  obrará  con  ubertad,  ni 
abru-á  la  boca. 

32  Hospedará,  y  dará  de  comer,  y 
beber  á  ingratos,  y  sobre  esto  oirá  cosas 
que  le  amarguen. 

33  Levántate,  huésped,  y  pcm  la 
mesa ;  y  lo  que  tuvieres  á  mano,  dalo  á 
comer  a  los  demás. 

34  Sal  de  la  presencia  de  mis  amigos 
honrados :  necesito  mi  casa,  porque  he 
de  hospedar  á  mi  hermano. 

35  Pesadas  son  estas  cosas  para  un 
hombre,  que  tiene  juicio :  La  correc- 
ción de  la  casa,  y  el  improperio  del  que 
dio  prestado. 

CAPITULO  XXX. 

Cimí)  deben  eriar  l<n  miru  á  tut  hijot.  EX 
andado  de  la  talud  del  cuerpo  debe  preferirle 
al  de  todos  los  otros  bienes  temporales  :  para 
contenarla,  se  ha  de  proewar  vieir  en  una 
mmla  y  honesta  alegría,  en  templama  y  en 
eleeeion  de  manjares:  se  ha  de  huir  de  eitr- 
garse  de  ciñdados,  de  la  tristeta,  de  la  tneidia, 
y  déla  ira. 

EL  que  ama  á  su  hijo,  le  fircuenta 
el  azote,  para  que  sa  alegre  en 
su  postrimeríaú  y  no  ande  llamando  á 
las  puertas  de  los  vecinos. 

2  CI  que  adoctrina  á  su  hiio.  londn 


será  en  él,  y  se  gloriará 'en  él  «u  medio 
de  los  de  su  casa. 

3  El  que  adoctrina  á  su  hijo,  excitará 
á  emulación  á  su  enemigo,  y  entre  sus 
amigos  se  gloriará  en  éL 

4  Muerto  es  el. padre  de  él,  y  como 
si  no  ñiese  muerto :  porque  dqó  en  pos 
de  sí  «m  su  semejante. 

5  En  vida  suya  lo  vio,  y  se  alegró  en 
él :  en  su  muerte  no  se  contristó,  ni  se 
avergonzó  delante  de  sus  enemigos. 

6  Porque  dejót  un  defensor  de  la 
casa  contra  los  enemigos,  y  quien  fílese 
agradecido  á  los  amigos. 

7  Por  las  almas  de  los  hijos  atará  sus 
heridas,  y  sobre  toda  voz  se  tintarán 
sus  entrañas. 

8  El  caballo  no  domado  sale  duro,  y 
el  hijo  dejado  saldrá  precipitado. 

9  Halaga  á  tu  hijo,  y  te  causará  es- 
panto :  juega  con  él,  y  te  contristará. 

10  No  te  rias  con  él,  no  sea  que  te 
pese,  y  á  la  postre  tus  dientes  sientan  la 
dentera. 

11  No  le  des  libertad  en  la  juventud, 
y  no  desprecies  sus  pensamientos. 

12  Dobliüe  la  cerviz  en  la  juventud, 
y  golpéale  los  costados  mientras  que 
es  niño,  no  sea  que  se  endurezca,  y  no 
te  crea,  y  cause  dolor  á  tu  alma. 

13  Enseña  á  tu  hijo,  y  trabaja  c<m  él, 
porque  no  tropieces  en  su  afi^nta. 

14  Mas  vale  el  pobre  sano,  y  redo 
de  fíierzas,  que  el  rico  débil  y  plagado 
de  miseria. 

15  La  salud  del  alma  en  santidad  de 
justicia  es  mejor  que  todo  el  oro  y  la 
plata ;  y  el  cuerpo  robusto  que  riquezas 
inmensas. 

16  No  hay  renta  que  valga  mas  que 
la  salud  del  cuerpo :  ni  hay  mayor  ctm- 
tentamiento  que  d  gozo  del  corazón. 

17  Mqor  es  la  muerte  que  vida 
auGirga ;  y  reposo  eterno  que  enferme» 
dad  durable. 

18  Los  bienes  escondidos  en  la  boca 
cerrada,  son  como  aparatos  de  viandas 
puestos  sobre  un  se¡Hilcro. 

19  i  De  qué  sirve  la  libación  al  ídolo  ? 
porque  ni  comerá  de  ella,  ni  la  olerá : 

20  Pues  esto  sucede  al  que  es  perse- 
guido por  el  Señor,  llevando  el  pago  de 
su  iniquidad : 

21  Vé  con  sus  ojos,  y  gime,  como  el 
eunuco  que  abraza  á  la  doncella,  y 
suspira. 

22  No  des  tristeza  á  tu  alma,  y  no  te 
aflijas  á  ti  mismo  en  tu  consejo. 

23  El  gozo  del  corazón  ese  es  la  vida 
del  hombre,  y  un  tesoro,  que  no  falta, 
de  santidad  ;  y  el  regocijo  del  hombre 
es  la  iongura  de  su  vida.^ 

24  .Tu  que  agradas  á  Dios,  apiádate 
de  tu  alin;i.  v  contente :   reúne  tu  ro- 
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rason  en  la  santidad  de  él,  y  echa  lejos 
de  ti  la  tristeza. 

25  Porque  á  muchos  mató  la  tristeza, 
y  no  hay  tftUídad  en  ella. 

26  La  envidia  y  hi  ira  disminuyen 
los  dias,  y  antes  de .  tiempo  trahera  la 
vejez  el  pensamiento. 

27  Un  corazón  espléndido  jr  bueno 
está  en  banquetes ;  y  sos  manjares  se 
hacen  con  esmero. 

CAPITULO  XXXI. 

Et  mala  la  exetdva  toKeilud  del  rleo,  n*wb 
miq/  raro  el  rico,  mu  no  et  atoro.  RegUu^ 
debm  obnrvar  Uu  amvidadot  en  la  meta. 
Eneerga  ¡a  lemolaiua  y  moderaeion,  tobre 
todo  tntltuo  del  riño. 

EL  desvelo  por  las  riquezas  hará 
repudrir  las  carnes,  y  su  pensami- 
ento quitará  el  sueño. 

2  Ll  pensamiento  de  lo  por  venhr 
aparta  el  buen  sentimiento,  y  ana  en- 
fermedad grave  hace  al  alma  templada. 

3  Trabajó  el  rico  para  juntar  hacien- 
da, mas  en  su  reposo  será  lleno  de  sus 
bienes. 

4  Trabajó  el  pobre  escaseándose  el 
alimento,  y  al  cabo  se  halla  pobre. 

5  Quien  ama  el  oro,  no  será  justifi- 
cado ;  y  quien  si;^  la  corrupción, 
lleno  será  de  ella. 

6  Muchos  cayeron  por  el  oro,  y  en 
su  hermosa  vista  se  halló  su  perdición. 

7  Leño  de  tropiezo  es  el  oro  de  los 
que  le  sacrifican :  j  ay  de  aauellos,  que 
van  tras  él !  y  todo  imprudente  pere- 
cerá por  él. 

8  Bienaventurado  el  rico,  que  filé 
haUado  sin  mancilla ;  y  el  que  no  se 
fué  tras  el  oro,  ni  espero  en  dinero,  ni 
en  tesoros. 

9  i>  Quien  es  este,  y  le  alabaremos  ? 
porque  hizo  maravillas  en  su  vida. 

10  El  que  Alé  probado  en  él,  y  fíié 
hallado  perfecto,  le  será  gloria  perdu- 
rable :  el  que  pudo  pecar,  y  no  pecó : 
hacer  mal,  y  no  lo  hizo  : 

11  Por  tanto  asegurados  están  sus 
bienes  en  el  Señor,  y  toda  la  Iglesia  de 
los  Santos  celebrara  sus  limosnas. 

12  ¿  Te  sentaste  á  una  grande  mesa? 
no  abras  sobre  ella  tu  garganta  el  pri- 
mero. 

13  No  digas  asi :  Muchas  son  las 
cosas,  que  hay  sobre  ella  : 

14  Acuérdate,  que  es  mala  cosa  un 
ojo  maligno : 

15  i  Qué  cosa  ha  sido  echa  mas  ma- 
ligna que  el  ojo  ?  por  eso  «chara  lágri- 
mas sobre  su  cara,  cuando  mirare. 

16  No  extiendas  tu  mano  el  primero, 
y  amancillado  de  la  envidia  tengas  que 
avergonzarte. 

17  No  te  atropellos  en  un  convite. 


18  Por  tí  mismo  éMiénde  lo  qoe  con- 
viene al  que  está  á  tu  lado  : 

19  Usa  como  hombre  moderado  de 
aquello,  que  te  se  pone  delante :  no  sea 
que  por  comer  mucho  te  tengan  por 
enojoso. 

20  C^  el  primero  pior  respeto  de 
buena  crianza ;  y  no  seas  nimio,  no  sea 
caso  que  caigas  en  falta. 

21  Y  si  te  sentaste  entre  muchos,  no 
extiendas  tu  mano  antes  que  ellos,  ni 
pidas  el  primero  de  beber. 

22  Poco  vino  es  muy  suficiente  para 
un  hombre  bien  educado,  y  cuando 
duermas  no  te  causará  desasosiego,  ni 
sentirás  dolor. 

23  Desvelo,  cólera,  y  retortijones 
tendrá  el  homnre  insaciable. 

24  Sueño  saludable  en  el  hombre 
templado.  Dormirá  haMa  la  mañana,  y 
su  alma  se  deleitará  con  él. 

25  Y  si  íberes  compelido  á  comer 
mucho,  levántate  de  enmedio,  y  vo- 
mita ;  y  esto  te  aliviará,  y  no  acarrea- 
rás á  tu  cuerpo  enfermeaad. 

26  Óyeme,  hijo,  y  no  me  desprecies  ; 
y  al  fin  reconocerás  mis  palabras. 

27  En  todas  tus  obras  sé  diligente,  y 
no  te  vendrá  nin^na  enfermedad. 

28  Al  espléndido  en  panes  le  bende- 
cirán los  labios  de  muchos,  y  el  testi- 
monio de  su  verdad  es  fiel. 

29  Contra  el  malignaen  pan  murmu- 
rará la  ciudad,  y  el  testimonio  que  dan 
de  su  malignidad  será  verdadero. 

30  A  los  que  aman  el  vino  no  los 
provoques  con  él:  porque  á  muchos 
arruinó  el  vino. 

31  El  fuego  prueba  a)  duro  hierro  : 
así  el  vino  bebido  hasta  la  embríaeuez 
demostfará  los  corazones  de  los  sober- 
bios. 

32  Vida  tranquila  es  la  de  los  hom- 
bres, que  beben  el  vino  con  sobriedad  : 
si  lo  bebieres  con  moderación  serás 
sobrio. 

33  l  Cuál  es  la  vida  de  aqud,  qué 
por  el  vino  decae  ? 

S4  ¿Qué  cosa  apoca  la  vida?  La 
muerte. 

35  El  vino  desde  el  principio  fíié 
criado  para  regocijo,  y  no  para  embria- 
guez. 

36  £1  vino  bebido  con  templanza  es 
regocijo  del  alma  y  del  corazón. 

37  Sanidad  es  para  el  dma  y  para  el 
cuerpo  el  beber  templado. 

38  O  vino  belrido  con  exceso  oca- 
siona despecho,  é  ira,  y  muchas  ruinas. 

39  Amargura  del  aliña  es  el  vino  be- 
bido con  exceso.     ^ 

40  La  osadía  de  la  embriagues,  tro- 
piezo es  del  imprudente,  disminuye  la 
fuerza,  y  ocasiona  herida*. 
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'41  En  un  coiivite  de  vino  no  repre» 
haldas  al  prógimo :  ni  le  desprecies  en 
d  calor  de  su  alegría: 

42  No  le  digas  palabra  de  escarnio ; 
y  no  le  apremies  pidiéndole  el  retomo. 

CAPITULO  xxxn. 

Come  deben  portarse  y  hablar  en  los  bmujuetet 
los  asuianos  y  los  j avene».  Del  temor  de  Dios, 
y  de  la  apHeiieúm  á  su  santa  ley.  ^níes  de 
eutprender  alpma  tosa,  fiénsáia  con  tnada- 
re*,  y  Una  siempre  por  regla  la  ley  de  Dios  .- 
coa  lo  jual  en  todo  tendrás  feli*  suceso. 

¿1>0R  rector  te  pusieron?  no  te  en- 
Jl  grias:  sé  entre  ellos  como  uno  de 
ellos  mismos. 

2  Ten  cuidado  de  dios,  y  después 
siéntate,  y  acabados  todos  tus  oficios 
siéntate  á  comer : 

3  Para  alegrarte  por  ellos,  y  porque 
redbas  la  corona  como  adorno  deco- 
roso, y  te  hagas  digno  de  la  porción 
que  se  recoje. 

4  Habla  tb,  cpe  eres  el  mas  anciano : 
pues  á  ti  te  conviene  * 

5  La  primera  palabra  con  exquisita 
dencia,  y  nó  impidas  la  música. 

6  No  derrames  palabras,  donde  no 
hay  quien  oiga,  y  no  hagas  ostentación 
de  tu  saber  fuera  de  sazón. 

7  La  piedra  del  carbunclo  en  engaste 
de  oro,  y  un  concierto  de  müsicos  en  un 
convite  de  vino. 

8  Como  el  sello  de  esmeralda  engas- 
tado en  oro.  así  es  la  armonía  de  la 
música  en  el  alegre  y  moderado  vino. 
•  9  Escucha  callando,  y  por  tu  modes- 
tia te  concillarás  la  buena  gracia. 

10  Habla  con  dificultad,  ó  joven,  en 
lo  que  &  ti  te  toque. 

11  Si  fueres  pregimtado  dos  veces, 
tenga  mrincipio  tu  respuesta. 

12  En  muchas  cosas  hazte  del  igno- 
rante, y  oye  callando,  y  también  pregun- 
tando. 

13  En  medio  de  los  magnates  no  pre- 
sumas ;  y  donde  hay  ándanos,  no  hables 
mucho. 

14  Antes  del  granizo  irá  el  relám- 
pago ;  y  delante  &  la  vergüenza  irá  la 
gracia,  y  por  tu  modestia  te  vendrá  la 
buena  nncia. 

15  T  á  la  hora  de  levantarte  no  te 
detengas :  vete  el  primero  á  tu  casa,  y 
allí  diviértete,  y  allí  ponte  á  jugar, 

16  Y  haz  lo  que  hayas  pensado,  con 
tal  que  sea  sin  pecado,  y  sin  palabra 
soberbia. 

17  Y  por  todas  estas  cosas  bendice 
al  SeSor,  que  te  hizo,  y  que  te  embriaga 
de  todos  sus  bienes. 

18  £1  que  teme  al  Seitor,  abrazará 
m  doctrina;  y  los  que  velaren  á  él, 
hallarán  bendidoiv 
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19  Quien  busca  la  ley,  lleno  sera  he 
ella ;  v  el  que  obra  con  hipocresía,  tro« 
pesará  en  ella. 

20  Los  que  temen  al  SeBor,  recono» 
cerán  lo  que  es  justo,  y  harán  Indr  sin 
buenas  obras  cómo  antorcha. 

21  El  hombre  pecador  huirá  de  ja 
reprehensión,  y  según  su  voluntad  ha» 
liará  exemplos. 

22  El  varón  de  consejo  no  perderá  la 
consideración,  el  ageno  y  d  soberbio  no 
temerá  al  temor : 

23  Aun  después  de  haber  procedido 
por  sí  sin  consejo,  será  redargüido  por 
sus  proyectos. 

24  Hijo,  no  hagas  cosa  alguna  An 
consejo,  y  después  de  hecha  no  te  arre- 
pentiras. 

25  No  vayas  por  camino  resbaladizo, 
y  no  tropezarás  en  las  piedras:  ni  te 
entregues  á  camino  trabajoso,  no  sea 
caso  que  pongas  tropiezo  á  tu  alma. 

26  Y  guárdate  de  tus  hijos,  y  reze- 
late  de  tus  domé^icos. 

27  En  toda  obra  tuya  cree  según  íe 
á  tu  alma :  porque  esto  es  gawdax  los 
mandamientos. 

28  El  que  á  Dios  cree,  atiende  4  sus 
mandamientos:  y  d  que  en  él  confia, 
no  padecerá  mengua. 

CAPITULO  xxxin. 

Es  alabado  el  temeroso  de  Dios  y  de  tu  ky, 
Dios  por  sus  justos  juicios  ensalza  á  unos,  y 
humilla  d  otros.  Da  reglas  para  el  gobierno 
de  la  familia,  y  para  el  modo  de  tratar  ¡o» 
esclaroí. 

AL  que  teme  al  Señor  no  le  sobre- 
vendrán males:  mas  en  la  tenta- 
ción Dios  le  guardará,  y  le  librará  de 
males. 

2  El  sabio  no  aborrece  los  preceptos 
y  las  leyes,  ni  se  estrellará  como  navio 
en  la  tempestad. 

3  El  hombre  cuerdo  cree  á  la  ley  díí 
Dios,  y  la  ley  se  será  fiel. 

4  El  que  ha  de  declarar  una  pregun» 
ta,  premeditará  la  materia,  y  orando  asi 
sera  oído,  y  conservará  la  buena  doctri- 
na, y  entonces  responderá. 

5  Las  entrañas  del  fatuo  como  la  rue- 
da de  un  carro ;  y  como  el  eje  que  dst 
vueltas,  su  pensamiento. 

6  El  amigo  escarnecedor,  es  como  a 
caballo  padre,  que  relincha  bajo  todo 
el  que  lo  monta. 

7  ¿  Por  qué  un  dia  se  prefiere  á  otro, 
y  una  luz  á  otra  luz,  y  un  afio  á  otro 
año,  siendo  un  mismo  sol  í 

8  Por  d  saber  del  Sdior  fiíéron  «lis*, 
tinguidos,  después  de  criado  el  sol,  el 
qual  guarda  su  precepto. 

9  El  distinguió  las  e8taáones,y  su?, 
dias  festivos,  y  en  ellas  sé  celebraron  hs 
solemnidades  á  títt  hora.         ' 
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10  Dios  hizo  de  los  mismos  días  unos 
grandes  y  sagrados,  y  otros  dejó  en  el 
número  de  mas  comunes.  Y  á  todos 
jos  hombres  los  tuzo  del  polvo,  y  de  la 
tierra,  de  donde  fué  formado  Adaro. 

1 1  El  Señor  j>or  su  grande  saber  los 
distinguió,  y  varió  los  caminos  de  ellos. 

12  De  ellos  á  unos  bendijo  y  ensal- 
zó; y  de  los  mismos  santifico,  y  to- 
mó para  sí :  y  ét  otros  maldijo,  y  aba- 
tió, y  los  trastornó  después  de  su  sepa- 
retcion. 

13  Como  el  barro  del  ollero  en  su 
mano,  para  hacer  y  disponer  de  él. 

14  Todos  sus  caminos  á  disposición 
de  él :  así  el  hombre  en  mano  de  aquel, 
C|ue  le  hizo,  y  le  retornará  según  su 
juicio. 

15  Contra  el  mal  está  el  bien,  y  con- 
tra la  mtíerte  la  vida :  así  también  con- 
tra el  hombre  justo  el  pecador.  Y  así 
has  de  contemplar  todas  las  obras  del 
Altísimo.  Dos  y  dos,  y  la  una  opuesta 
a  la  otra.  * 

16  Y  yo  el  postrero  me  levanté,  y 
cumo  el  que  recoge  rebuscos  tras  los 
vendimiadores. 

17  Yo  también  esperé  en  la  bendición 
de  Dios ;  y  llené  el  lagar,  como  el  que 
vendimia. 

18  Mirad  que  no  solamente  para  mi 
he  trabajado,  sino  para  todos  los  que 
solicitan  la  enseñanza. 

19  Oídme,  magnates,  y  todos  los  pue- 
blos, y  los  que  gobernáis  la  Iglesia, 
prestad  atención. 

20  Al  hijo  ni  á  la  mueer,  al  hermano 
ni  al  amigo,  no  des  po<fer  sobre  tí  du- 
rante tu  vida :  y  no  des  á  otro  tu  heren- 
cia :  no  sea  que  te  arrepientas,  y  tes  rue- 
gues  á  ellos. 

21  Mientras  vives,  y  respiras,  no  te 
haga  mudar  persona  alguna. 

22  Porque  mejor  es  que  tus  hijos  te 
nieguen,  que  no  estar  tü  mirando  á  Tas 
manos  cíe  tus  hijos. 

23  En  todas  tus  obras  conserva  tu 
preeminencia. 

24  No  pongas  mancilla  en  tu  gloria. 
El  dia  de  la  consumación  de  los  días  de 
tu  vida,  y  al  tiempo  de  tu  salida  reparte 
tu  herencia. 

25  Pienso,  y  palo,  y  carga  para  el 
asno:  pan,  y 'castigo,  y  tarea  para  el 
siervo. 

26  Trabaja  por  d  castigo,  y  busca 
holgar :  aflójale  las  manos,  y  busca  li- 
bertad: 

27  El  yugo  y  las  correas  doblan  el 
cuello  duro^  y  las  tareas  continuas  en- 
corvan al  siervo. 

28  Al  siervo  maligno  tortura  y  cor- 
mas ;  envíale  á  la  tarea,  para  que  no  es- 
t6  mano  sobre  mano : 


29  Porque  muchos  vicios  ense3ó  la 
ociosidad. 

30  Hazle  estar  en  tareas :  porque  así 
le  conviene.  Y  si  no  hiciere  tu  man- 
dado, apremíale  con  cormas,  mas  no- 
excedas  contra  carne  al^na :  ni  hagas 
ninguna  cosa  grave  sin  jniciob 

31  Si  tienes  tú  un  siervo  fid,  mírale 
como  á  tu  alma:  trátale  como  á  her- 
mano :  porque  le  compraste  con  sangre 
de  tu  alma. 

32  Si  le  hicieres  daño  injustamente, 
se  te  huirá : 

33  Y  si  alzándose  se  retirase,  no  sabes 
á  quien  pregimtar,  ni  por  cuál  camino 
le  has  de  buscar. 

CAPITULO  XXXIV. 

¡jot  tuenot  n  no  rteiKn  de  DUu  tan  vano*,  y 
aii  no  u  debe  hacer  cato  de  elltt.  I»  ley 
de  Diot  n  la  experiencia  han  «te  «er  mieiAra 
püa.  Efedot  admirabUt  del  temar  de  Diot. 
Lottaaiflcioide  lot  iaipioi  no  tan  agrodaliUt 
al  Señor.  De  loi  que  defraudan  a  pon  de 
lotpobra,  y  tu  jornal  á  U»  jomalerot.  la 
penitencia  del  me  no  te  enmienda  de  tut 
pecadot  et  inútil. 

LAS  vanas  esperanzas,  y  las  mentiras 
son  para  el  nombre  sin  seso;  y  los 
sueños  levantan  en  alto  á  los  necios. 

2  Como  el  que  se  abraza  con  una 
sombra,  y  persi^  al  viento :  asi  es  el 
que  atiende  á  visiones  engañosas. 

3  Una  cosa  parecida  á  otra  es  la 
visión  de  los  sueños :  la  imagen  de  un 
hombre  delante  del  hombre. 

4  <iQué  cosa  será  limpiada  por  qn 


inmundo  ?  ?  y  por  el  mentiroso  qué  ver- 
dad será  dicha? 

5  La  adivinación  del  error,  y  l<w 
agüeros  falsos,  y  los  sueños  de  los  mal- 
hechores, son  vanidad. 

6  Y  tu  corazón,  como  de  muger  que 
está  de  parto,  padece  imaginaciones. 
Si  el  Ákisimo  no  te  vbita  con  tales 
visiones,  no  pongas  en  ellas  tu  corazón : 

7  Porque  á  muchos  hicieron  errar  los 
sueños,  y  cayeron  por  haber  esperado 
en  ellos. 

8  La  palabra  de  la  le^  será  cumplida 
sin  mentira,  y  la  sabiduría  será  clara  en. 
la  boca  del  fiel. 

9  El  que  no  ha  ádo  probado,  ¿qué 
sabe  ?  El  hombre  de  mucha  experiencia, 
muchas  cosas  pensará ;  y  el  <],ue  muchas 
cosas  aprendió,  hablará  con  intellgenda. 

10  Él  que  no  tiene  experienda,  poco 
sabe:  mas  el  que  se  na  versado  en 
muchos  negodos,  adquiere  macha  saga- 
cidad. 

11  El  que  no  ha  sido  probado,  ¿qué 
cosas  sabe?  el  que  ha  sido  engañado^ 
se  hará  muy  cauteloso. 

12  Muchas  cosas  he  visto  peregrinair- 
do.  V  muchos  usos  de  palabras. 
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Í3  Algunas  veces  he  estado  á  peÚgro 
de  morir  por  estas  tales  cosas,  y  salí 
salvo  por  la  gracia  de  Dios. 

14  Es  buscado  el  espíritu  de  los  que 
temen  í  Dios,  y  por  su  respeto  será 
bendito 

15  Porque  ellos  tienen  la  esperanza 
en  su  Salvador,  y  los  ojos  de  Dios  sobre 
Io6  que  le  aman. 

lo  El  que  teme  al  Señor  de  nada 
temblará,  ni  tendrá  pavor :  porque  él 
mismo  es  su  esperanza. 

17  Bienaventurada  es  el  alma  de 
aquel,  que  teme  al  Señor. 

18  ;  A  quien  mira,  y  quién  es  su  for- 
taleza? 

19  Los  ojos  del  Señor  sobre  los  que 
le  temen,  protector  poderoso,  apoyo 
fuerte,  cnbierta  contra  el  bocnomo,  y 
sombrage  en  el  mediodía, 

20  Defensa  contra  el  tropiezo,  y  so- 
corro contra  la  caida,  el  que  levanta  el 
alma,  y  alumbra  los  ojos,  da  sanidad,  y 
vida,  y  bendición. 

21  Mancillada  es  la  olinenda  del  que 
hace  sacrificio  de  lo  injusto,  y  no  son 
agradables  los  escarnios  de  los  inicuos. 

22  El  Señor  solo  para  los  que  le 
aguardan  en  el  camino  de  la  verdad  y 
(K  la  justicia. 

23  No  recibe  el  Altísimo  los  dones  de 
los  impíos,  ni  mira  á  los  sacrificios  de 
los  malos :  ni  por  sus  muchos  sacrificios 
les  perdonará  sus  pecados. 

24  El  que  ofrece  sacrificio  de  la 
hacienda  de  los  pobres,  es  como  el  que 
degüella  á  un  hijo  delante  de  su  padre. 

25  La  vida  de  los  pobres  ea  el  pan 
que  necesitan :  aquel  que  lo  defrauda, 
es  hombre  sanguinario. 

26  Quien  quita  d  pan  del  sudor,  es 
como  el  c|ue  mata  á  su  prójimo. 

27  Qmen  derrama  sangre,  y  quien 
defrauda  al  iomalero,  hermanos  son. 

28  Uno  nay  que  edifica,  y  otro  que 
destruye  :  i  qué  provecho  sacan  ellos 
sino  trabajo  ? 

29  Si  el  uno  hace  oración,  y  el  otro 
maldice :  ¿  de  quien  oirá  Dios  la  voz  ? 

30  £1  que  se  lava  por  causa  de  nn 
muerto,  y  de  nuevo  le  toca,  ¿  de  qué  le 
sirve  el  haberse  lavado  7 

31  Asimismo  el  que  ayuna  por  sus 
pecados,  y  de  nuevo  torna  á  ellos,  ¿  qué 
adelanta  humillándose ?  ¿su  oración 
qmén  la  oirá  ? 

CAPITULO  XXXV. 

íjt  verdaáatt  nHpon  y  piedad  eonsiu  m  la 
obtditneia  ú  Duu,  y  no  en  ofreeerk  nutdiot 
taaifiaot  <tn  Ma.  Cómo  t  han  de  hacer 
htúfitndas  al  Señor.  £■  protector  de  liu 
que  mjudameTile  ton  aprimidoí,  y  tomará 
«na  tetera  vengama  de  lot  que  lai  oprimen. 


EL  que  observa  la  ley,  multiplica 
ofrendas. 

2  Sacrificio  saludable  es  estar  atenta 
á  los  mandamientos,  y  apartarse  de  toda 
iniquidad. 

3  Y  el  apartarse  de  la  injusticia  es 
como  ofrecer  propiciación  de  sacrificio 
por  las  injusticias,  y  como  hacer  oración 
por  los  i>ecados. 

4  Recompensará  el  beneficio  el  que 
ofrece  la  flor  de  harina ;  y  el  que  hace 
misericordia,  ofrece  un  sacrificio. 

5  Es  muy  agradable  al  Señor  el 
apartarse  de  la  iniquidad  ;  y  es  oración 
por  los  pecados  el  apartarse  de  la  in- 
justicia. 

6  No  parezcas  delante  del  Señor  con 
las  manos  vacías. 

7  Porque  todas  estas  cosas  se  hacen 
por  mandamiento  de  Dios. 

8  La  ofrenda  del  justo  engrasa  el 
altar,_  y  es  olor  de  suavidad  delante  del 
Altísimo. 

9  El  sacrificio  del  justo  es  acepto,  V 
no  olvidará  el  Señor  ut  memoria  de  ^. 

10  De  buen  corazón  da  gloria  á  DioSrf 
y  no  cercenes  las  primicias  de  tus 
manos. 

1 1  En  toda  ofrenda  muestra  tu  cara 
alegre,  y  santifica  tus  diezmos  con 
regocijo. 


12  Da  al  Altísimo  según  que  él  te  ha 
ifrécele  de  lo  que 
hallaren  tus  manos : 


dado,  y  con  buen  ojo  on 


13  Porque  el  Señor  es  remunerador, 
y  te  Volverá  siete  tantos  mas. 

14  No  quieras  ofrecer  dones  defec- 
tuosos.porque  no  los  recibirá. 

15  Y  no  quieras  mirar  al  sacrificio 
injusto,  porque  el  Señor  es  el  juez,  y  no 
hay  para  con  él  respeto  de  persona. 

lo  No  tendrá  el  Señor  acepción  de 
persona  contra  el  pobre,  y  oirá  la 
oración  del  injuriado. 

17  No  desechará  los  ruegos  del  huér- 
fano :  ni  á  la  viuda,  si  derramare  vcm 
de  gemido. 

IS  i  Por  ventura  las  lágrimas  de  la 
viuda  no  descienden  á  la  mejilla,  )'  no 
claman  ellas  contra  .aquel,  que  ae  Itfs 
hace  saltar?  .  '' 

19  Porque  desde  la  mejilla  sidben 
hasta  el  cielo,  y  el  Señor  que  oye,  n(r 
tendrá  placer  en  ellas. 

20  £1  que  adora  á  Dio«  con  buena 
voluntad,  será  acogido,  y  el  ruego  de  él 
llegará  hasta  las  nubes. 

21  La  oración  del  que  se  humilla/ 
traspasará  las  nubes ;  y  no  reposara 
hasta  que  llegue :  ni  se  retirará  hasta 
que  el  Ahísimo  le  mire. 

22  Y  el  Señor  no  dafk  largas^  mas' 
juzgará  á  los  justos,  y  hará  juSkia ;  ^ 
^  Fortísimo  no  tendí»  aguaate  en  nton 
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dé  dios,  hasta  que  quebrante  el  espinazo 
de  ¿Dos : 

23  Y  á  las  naciones  les  de  su  mere- 
cido, hasta  que  quite  la  plenitud  de  los 
soberbios ;  y  quebriuite  los  cetros  de 
los  malos, 

24  Hasta  que  pague  á  los  hombres 
según  sus  hechos,  y  conforme  á  las 
obras  de  Adam,  y  según  la  presunción 
de  cada  uno : 

»  25  Hasta  que  juzgue  el  juicio  de  su 
pueblo,  y  deleitara  á  los  justos  con  su 
misericordia. 

26  Hermosa  es  la  misericordia  de 
Dios  en  el  tiempo  de  la  tribulación, 
como  nube  de  lluvia  en  tiempo  de  se- 
quedad. 

CAPITULO  XXXVL 

Hace  el  Autor  una  oración  al  Señor  á  facor  de 
mputblo  de  braél  oprimido  por  tus  enetni- 
got.  Habla  de  la  sagacidad,  que  e$  necesaria 
en  <1  hombre.  Utilidades  del  casado,  que 
tiene  usía  muger  virtuosa. 

TEN  piedad  de  nosotros.  Dios  de 
todas  las  cosas,  y  vuelve  k  mirar- 
nos, y  muéstranos  la  luz  de  tus  miseri- 
cordias : 

2  E  inflmde  tu  temor  en  las  naciones, 
que  no  te  buscaron^,  para  que  entiendan, 
que  no  hay  otro  Dios  sino  tú,  y  cuenten 
tus  mara^Uas. 

3  Alza  tu  mano  sobre  las  naciones 
extrañas,  para  que  experimenten  tu 
poder. 

4  Porque  así  como  tá  delante  de  ellas 
has  sido  santificado  en  nosotros,  así 
también  delante  de  nosotros  serás  en- 
grandecido en  ellas, 

5  Para  que  te  conozcan,^  como  noso- 
tros también  hemos  conocido^^  que  no 
hay  otro  Dios  fuera  de  tí,  ó  Señor. 

o  Renueva  los  prodigios,  y  haz  nuevas 
maravillas. 

7  Glorifica  tu  mano,  y  tu  brazo 
derecho. 

8  Despier&  la  stúia,  y  derrama  la 
ira. 

9  Destruye  al  adversario,  y  aiSlge  al 
enemigo. 

10  Apresara  el  tiempo,  y  acuérdate 
del  fin,  para  que  put^iquen  tus  mara- 
viUas. 

11  En  ira  de  llama  sea  devorado  el 
que  «e  escaí»;  y  los  que  maltratan  á 
tu  pueblo,  caigaa  en  la  perdición. 

12  Quebranta  la  cabeza  de  los  prín- 
cipes enemigos,  que  dicen :  No  hay  otro 
fuera  de  nosotros. 

13  Reúne  todas  las  tribus  de  Jacob, 
para  que  conozcan  que  no  hay  otro  Dios 
sino  m,  y  publiquen  tus  grandezas ;  y 
los  heredaras,  como  desde  el  principio. 

14  Ten  piedad  de  tu  pueblo,  sobre  4 


cual  ha  sido  invocado  tu  nombrcí  y  de 
Israel,  á  C|uien  tú  has  trotado  como  tu 
primogénito. 

13  Ten  piedad  de  Jousalém,  dudad 
de  tu  santificación,  ciudad  de  tu  re- 
poso. 

16  Llena  á  Sióo  de  tus  palabras  mefa- 
bles,  y  á  tu  puebb  de  tu  gloria. 

17  Da  testimonio  á  aquellos,  que  des- 
de el  principio  son  tus  criaturas,  y  veri- 
fica las  predicciones,  que  hablaron  en  tu 
nombre  los  primeros  profetas. 

1 8  Remunera  á  los  que  te  esperan  con 

Eaciencia,  para  que  tus  profetas  sean 
aliados  fieles ;  y  oye  los  ruegos  de  tus 
siervos, 

19  Según  la  bendición  de  Aarón  sobre 
tu  pueblo,  y  enderézanos  al  camino  de 
la  justicia,  y  sepan  todos  los  moradores 
de  la  tierra^  que  tú  eres  el  Dios  Inspec- 
tor de  los  siglos. 

20  Toda  vianda  comerá  el  vientre, 
mas  hay  un  manjar  mejor  que  otro. 

21  El  paladar  distingue  las  carnes  de 
monte,  y  el  corazón  sagaz  las  palabras 
mentirosas. 

22  El  corazón  depravado  causará 
tristeza,  y  el  hombre  experimentado  le 
resistirá. 

23  La  muger  tomará  cualquier  varón : 
mas  entre  las  hijas  una  es  mejor  que 
otra. 

24  La  hermosura  de  la  muger  alegra 
la  cara  de  su  marido,  y  le  causa  un  de- 
seo superior  á  todo  deseo  humano. 

25  Si  su  lengua  es  de  sanidad,  es 
también  de  mansedumbre  y  de  mise- 
ricordia :  el  marido  de  ella  no  tiene 
comparación  con  los  hijos  de  los  hom- 
bres. 

26  El  que  posee  una  muger  buena, 
da  principio  á  una  posesión  :  ayuda  es 
semejante  á  él,  y  columna  como  des- 
canso. 

27  En  donde  no  hay  cerca,  será  «>• 
bada  la  heredad  ;  y  en  donde  po  hay 
muger,  suspira  el  hombre  en  indigencia. 

28  ^  Quien  se  fia  de  aquel,  que  no 
tiene  nido,  y  que  para  en  donde  le  toma 
la  noche,  como  un  ladrón  expedito,  que 
salta  de  ciudad  en  ciudad  ? 

CAPITULO  xxxvn. 

Quienes  son  bueno*  pira  dar  consejo,  y  fiuAiw 
no.  El  mas  Jiel  para  darle  es  el  prtpio 
coTcaon  de  cada  xmo.  Faltas  de  la  lengua  .- 
cómo  usa  de  ella  el  hombre  sabio.  El  Aom- 
bre pióse  ha  de  mortificar  en  todo  aquello, 
que  puede  ser  dañoso  a  su  alma  ;  yparticu- 
tormente  debe  refrenar  la  gula. 

TODO  amigo  dirá:  Yo  también  he 
trabado  amistad  contigo :  mas  hay 
amigo  que  es  amigo  solo  de  nombre. 
¿  No  es  este  un  pesar,  que  dura  hasta  la 
muerte  ? 
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2  El  coinpaSero  y  el  amigo  á  enemis- 
tad se  mudarán. 

3  ¡  O  perversísima  invención  !  ¿  de 
d6nde  saliste  para  cubrir  la  tierra  de  tal 
malicia,  y  de  su  perfidia  ? 

4  El  comiMÜiero  alégrase  con  el  amgo 
'>éñ  fes  diversiones,  y  en  el  tiempo  de  la 
aflicción  será  su  adversario. 

5  Un  amigo  se  conduele  con  su  amigo 
'por  cansa  del  vientre,  y  contra  el  enemi- 
go tomará  el  escudo. 

6  No  olvides  en  tu  corazón  á  tu 
amigo,  y  en  tus  riquezas  acuérdate  de 
el. 

7  No  te  aconsejes  con  aquel,  que  te 
pone  aseclianzas,  y  esconde  tu  consejo 
de  los  que  te  envidian. 

8  Todo  aquel,  que  es  consultado,  da 
su  consejo,  mas  hay  consejero  para  su 
))rovecho. 

9  Guarda  tu  alma  de  consejero.  In- 
fórmate primero  qué  necesidad  es  la 
suya,  porque  aun  él  pensará  en  su 
corazón : 

10  No  sea  que  él  ñje  una  estaca  en 
tierra,  y  te  diga: 

1 1  Bueno  es  tu  camino ;  y  se  esté  de 
la  otra  porte  para  ver  qué  te  acontezca. 

12  Ve  á  tratar  de  santidad  con  un 
hombre  sin  religión,  y  con  el  injusto  de 
iusticia,  y  con  una  muger  de  la  otra,  que 
le  da  zelos :  con  el  medroso  de  guerra, 
con  el  mercader  de  tráfico,  con  d  com- 
prador de  ventas,  con  el  que  es  envidioso 
de  mostrarse  agradecido^ 

13  Con  el  impío  de  piedad,  de  liones- 
tidad  con  el  deshonesto,  con  el  operario 
del  campo  de  cualquier  labor, 

14  Con  el  jornalero  de  un  año  de  la 
obra  que  se  ha  de  concluir  en  el  año, 
con  el  siervo  perezoso  sobre  el  tesón  en 
el  trabajo  :  no  atiendas  á  estos  en  tales 
consejos. 

1 5  Mas  con  el  varón  santo  trata  de 
continuo,  con  todo  aquel  que  conocieres 
que  jguarda  temor  de  Dios, 

lo  Cuya  alma  es  según  tu  alma;  y 
que  cuando  anduvieres  tentando  en 
tinieblas,  se  condolerá  de  tí. 

17  Forma  dentro  de  tí  un  corazón  de 
buen  consejo :  pues  no  tienes  otra  cosa 
de  mayor  precio  que  él. 

18  El  EUma  ddf  varón  santo  descubre 
algunas  veces  la  verdad,  mejor  que  siete 
centinelas  que  están  en  alto  para  ata- 
layar. 

19  Y  en  toda^  estas  cosas  ruega  al 
Altísimo,  para  que  enderece  tu  camino 
en  verdad. 

20  Antes  todas  tus  obras  la  palabra 
v<eraz  vaya  delante  de  tí,  y  antes  de 
toda  acción  un  consejo  firme. 

21  Una  palabra  mala  mudará  el  co- 
nUKHi :  óei  cual  nacen  quatro  cosas,  el 


bien  y  el  mal,  la  muerte  y  la  vida ;  y 
estas  penden  ordinariamente  de  las 
continuas  palabras.  Hay  hombre  sagaz 
que  enseña  á  muclios,  y  es  inútil  para 
su  alma. 

22  Un  hombre  docto  ha  Instruido  á 
muchos,  y  para  su  alma  es  suave. 

23  El  que  habla  sofisterías,  es  digno 
de  odio :  en  toda  cosa  quedará  defrau- 
dado. 

24  No  le  ha  dado  el  Se^or  gracia, 
porque  Restituido  está  de  toda  sabi- 
duría. 

23  Es  sabio  el  (fue  sabe  para  su  alma ; 
y  el  fruto  de  su  prudencia  es  loable. 

26  El  hombre  sabio  instruye  á  su 
pueblo,  y  los  frutos  de  su  prudencia 
son  fieles. 

27  El  varón  saino  Ucno  será  de  ben- 
diciones, y  le  alabarán  los  que  le  vieren. 

28  La  vida  del  hombre  es  cierto  nú- 
mero de  días :  mas  los  días  de  Israel 
son  innumerables. 

29  El  sabio  heredará  honra  en  el 
pueblo,  y  su  nombre  vivirá  eterna- 
mente. 

30  Hijo,  prueba  tu  alma  en  tu  vida ; 
y  si  fiíese  mala,  no  le  des  soltura : 

31  Porque  no  todas  las  cosas  hacen  á 
todos,  y  no  todos  se  complacen  en  «mas 
mismas  cosas. 

32  No  seas  glotón  en  convite  alguno, 
y  no  te  derrames  sobre  toda  viancui : 

33  Porque  al  mucho  comer  se  seguirá 
enfermedad,  y  la  glotonería  llegará  hasta 
la  cólera. 

34  Por  el  mucho  comer  murieron 
muchos :  mas  el  que  es  sobrio,  pro- 
longará la  vida. 

CAPITULO  xxxvra. 

El  tutmbn  fruiente  aprteia  Itu  mediemat  ;jf  en 
tu$  enfemudaiUt,  améienilo  primero  d  ¿km, 
honra  al  médieo.  La  ftie  deben  fraeHe» 
lot  titos  con  lot  mueriot.  De  los  artetaitot,  y 
del  grande  provecho  jue  ¡raen  al  namdo. 

HONRA  al  médico  por  la  necesidad, 
porque  el  Altísimo  lo  crió. 

2  Porque  de  Dios  viene  toda  medi- 
cina, y  del  rejr  recibirá  donativos. 

3  La  ciencia  del  médico  exaltará  su 
cabeza,  y  será  alabado  ante  los  mag- 
nates. 

4  El  Altísimo  crío  de  la  tierra  ]«• 
medicamentos,  y  el  hombre  prudente 
no  los  desechara. 

5  ,1  Por  ventura  un  leño  no  endulzó 
el  agua  amarga  ? 

6  Es  de  los  hombres  el  conocer  la 
virtud  de  ellos^  y  el  Altísimo  dio  á  lop 
hombres  ciencia,  para  que  le  honrasen 
en  sus  maravillas. 

7  Curando  con  estos  mitigará  el  dolor, 
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y  ti  boticario  hará  electuaños  suaves,  y 
compondrá  ungüentos  saludables,  y  no 
tendrán  fin  sus  operaciones. 

8  Porque  la  paz  de  Dios  sobre  la  sU- 
ferficie  de  la  tierra. 

9  Hijo,  en  tu  enfermedad  no  despre- 
cies á  ti  mismo,  mas  ruega  al  Señor,  y 
él  te  curará. 

10  Apártate  del  pecado,  y  endereza 
tus  manos,  y  limpia  tu  corazón  de  toda 
culpa. 

11  Ofrece  suave  olor  y  la  flor  de  la 
harina  en  memoria,  y  engruesa  tu 
ofrenda,  y  da  lugar  al  médico  : 

12  Por<^ue  el  Señor  lo  crió ;  y  no  se 
aparte  de  ti,  porque  sus  obras  son  nece- 
sarias. 

13  Porque  hay  tiempo  en  que  caerás 
en  las  manos  de  ellos  ; 

,  14  Y  ellos  robarán  al  Señor,  que  les 
'disponga  una  quieta  sanidad,  para  tener 
trato  con  ellos. 

15  £1  que  peca  en  presencia  de  aquel, 
«nie  le  hizo,  caerá  en  las  manos  del  mé- 
dico. 

16  Hijo,  sobre  el  muerto  derrama  lá- 
f^ñmas,  y  comienza  á  llorar  como  quien 
padece  un  graij  «quebranto,  y  entierra  su 
cuerpo  según  juicio,  y  no  desprecies  su 
sepultura. 

17  Y  porque  po  te  calumnien,  llórale 
con  amargura  un  día,  y  consuélate  por 
la  tristeza : 

1 8  Y  haz  duelo  según  su  merecimiento 
un  dia  ó  dos,  porque  no  murmuren 
de  tí. 

19  Porque  por  la  tristeza  se  apresura 
la  muerte,  y  deprime  el  vigor,  y  la  tris- 
teza del  corazón  hace  doblar  la  cerviz. 

20  Mientras  lo  llevan,  permanece  la 
tristeza;  y  la  vida  del  desvalido  es 
aegim  su  corazón. 

21  No  abandones  tu  corazón  á  la  tris- 
teza, mas  échala  fuera  de  tí ;  y  acuér- 
date de  las  postrimerías. 

22  No  quieras  olvidarlas :  poraue  no 
hay  retorno,  y  á  él  no  le  aprovecnarás, 
y  te  harás  daño  á  tí  mismo. 

23  Acuérdate  de  como  yo  he  sido 
juzgado :  porque  asimismo  lo  serás  tú : 
á  mí  ayer,  y  á  ti  hoy. 

24  Con  el  reposo  del  muerto  haz  tú 
reposar  su  memoria,  y  consuélate  en 
orden  á  él  por  la  salida  de  su  ahna. 

25  La  sabiduría  de  un  doctor  es  en  el 
tiempo  de  ocio ;  y  el  que  tiene  pocos 
negocios,  adquirirá  sabiduría:  de  la 
cual  sabiduría  será  lleno 

26  El  que  está  asido  del  arado,  y  el 
que  se  gloría  en  ]a  aguijada  con  que 

Eica   los    bueyes,   y  se  ocupa  en  sus 
tbores,  y  su  conversación  es  sobre  los 
foros. 

27  Aplicará  su  corazón  á  volver  los 


surcos,  y  su  desvdo    en  engordar  las 
vacas. 

28  Así  todo  menestral,  y  el  arquitecto, 
qué  pasa  la  noche  como  el  dia,  el  que 
grava  las  figuras  de  los  sellos,  y  su  tesoa 
va  variando  las  figuras :  aplicará  su 
corazón  á  imitar  la  pintura,  y  con  sus 
desvelos  acabará  la  obra. 

29  Así  el  herrero  sentado  junto  al 
yunque,  y  considerando  su  obra  de  hie> 
rro,  el  vapor  del  fuego  quemará  sus 
carnes,  y  lucha  con  el  calor  de  la 
fragua: 

30  El  ruido  del  martillo  se  renueva 
en  sus  orejas,  y  su  ojo  está  sobre  el 
modelo  de  la  obra : 

31  Su  corazón  aplicará  á  dar  sus 
obras  concluidas,  y  con  sus  desvdos  las 
acabará  á  la  perfección. 

32  Así  el  alfarero,  qne  sentado  á  su 
obra,  da  vueltas  á  la  rueda  con  sus  pies, 
el  cual  está  en  un  cuidado  continuo  por 
su  obra,  y  es  con  cuenta  todo  lo  que 
labra. 

33  Con  su  brazo  figurará  el  barro,  y 
ante  sus  pies  domará  su  fuerza. 

34  Pondrá  su  corazón  en  vidriar  la 
obra  perfectamente,  y  madrugará  para 
limpiar  el  homo. 

35  Todos  estos  esperaron  en  sus  ma- 
nos, y  cada  uno  es  sabio  en  su  arte  : 

3ü  Sin  todos  estos  no  se  edifica  una 
ciudad. 

37  Y  no  habitarán,  ni  se  pasearán,  ni 
pasarán  al  Ayuntamiento. 

38  Sobre  silla  de  juez  no  se  sentarán, 
y  las  ordenanzas  judiciales  no  las  en- 
tenderán, ni  declararán  reglas  de  mo- 
ralidad ni  de  derecho,  ni  en  proverbios 
serán  hallados : 

39  Mas  sostendrán  las  cosas  tempo- 
rales, y  sus  oraciones  serán  sobre  la  obra 
de  su  arte,  aplicando  su  alma  á  estudiar 
la  ley  del  Altísimo 

CAPITULO  XXXIX. 

Cuála  deben  ter  lo»  eúudiot  y  üspoñaim  del 
hombre  pió,  que  quien  aUanaar  la  tabiduria. 
Exorta  de  nuevo  á  loe  fitlu  á  que  contiáertn 
lat  obrae  de  Dioi  para  amoeerlt  nuu  y  vua. 
Deteribe  enpartieiíar  alguna»  de  eltat. 

LA 'sabiduría  de  todos  los  antiguos 
indagará  el  sabio,  y  se  empicará 
en  los  Profetas. 

2  Contemplará  atentamente  las  ex- 
plicaciones  de  los  hombres  afamados, 

Ír  asimismo  penetrará  las  sutilezas  de 
as  parábolas. 

3  Lo  escondido  de  los  proverbios 
indagará,  y  en  lo  misterioso  de  las  pa- 
rábolas se  ocupará. 

4  Asistirá  en  medio  de  los  magnates, 
y  comparecerá  delante  del  que  gotúema. 
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5  Pasvá  á  tierra  de  naciones  extra- 
ñas, para  reconocer  los  bienes  y  los 
males,  que  hay  entre  los  hombres. 

6  Aplicará  su  corazón  para  velar  de 
madrugada  ante  el  Señor  que  le  hizo^ 
y  en  la  presencia  del  Alnsimo,  hará 
oración. 

7  Abrirá  su  boca  para  orar,  y  pedirá 
perdón  de  sus  pecados. 

8  Porque  si  el  gran  Señor  qubiere,  le 
llenará  de  espíritu  de  inteligencia : 

9  Y  él  derramará  como  lluvia  las 
palabras  de  su  sabiduría,  y  en  la  oración 
alabará  al  Señor : 

10  Y  él  mismo  arreglará  su  consejo, 
y  documentos,  y  consultará  en  sus 
dudas. 

11  El    manifestará   la  doctrina  que 
y  se  gloriará  en  la  ley  de  la 


aUanza  del  Señor. 

12  Celebrarán  muchos  su  sabiduría, 
y  nunca  jamas  será  olvidada. 

13  No  se  perderá  su  memoriaj  y  su 
nombre  se  repetirá  de  generación  en 
generación. 

14  Las  naciones  referirán  su  sabi- 
duría, y  la  Iglesia  publicará  su  ala- 
banza. 

15  Mientras  él  viva,  nombre  dejará 
mas  que  mil ;  y  si  reposare,  le  aprove- 
chará á  él. 

16  Aim  publicaré  yo  consejos :  por- 
que lleno  estoy  como  de  fiuror. 

17  En  voz  dice:  Oidme, vosotros, que 
sob  prosapia  divina,  y  fructificad  como 
rosal  plantado  s6bre  las  corrientes  de 
las  aguas. 

18  Echad  olor  de  suavidad  como  el 
Líbano. 

19  Floreced  como  el  lirio,  y  dad  olor, 
y  echad  n'aciosas  ramas,  y  cantad  un 
cántico  oe  alabanza,  y  bendecid  al  Se- 
ñ<>r  en  sus  obras. 

20  Dad  á  su  nombre  magmficencia.  y 
^orificadle  con  la  voz  de  vuestros  la- 
bios, y  con  cánticos  de  labios,  y  con 
cítaras,  y  diréis  así  alabándole : 

21  Todas  las  olmis  del  Señor  son 
muy  buenas. 

22  Por  su  palabra  se  paró  el  agua 
como  en  montones ;  y  por  el  dicho  de 
su  boca  como  receptáculo»  de  aguas : 

23  Porque  á  su  mandamiento  se  hace 
lo  que  gusta,  y  la  sahid'que  él  da,  no  es 
menguada. 

24  Le  son  presentes  las  obras  de  toda 
carne,  y  no  hay  nada  escondido  á  sus 
ojos. 

25  Del  siglo  hasta  el  siglo  alcanza  á 
ver,  y  no  hay  ningtma  cosa  maravillosa 
delante  de  él. 

26  No  hay  decir:  ¿Qué  es  esto,  ó 
qué  ec  aquello  ?  por<|ue  todas  las  cosas 
^p  desaibrírán  á  ¡ni  tiempo. 


27  Su  bendición  como  rio  inundó: 

28  Como  el  diluvio  embriagó  la  tiara, 
así  la  ira  de  él  será  la  suerte  de  las 
gentes  que  no  le  buscaron. 

29  Como  él  convirtió  las  aguas  en 
sequedad,  y  quedó  enjuta  la  tierra ;  y 
el  camino  que  él  hizo  se  enderezó  para 
que  pasasen  ellos :  así  por  efecto  de  su 
ira  pora  los  pecadores  serán  los  tro- 
piezos. 

30  Los  bienes  se  criaron  para  los 
bnenos  desde  el  principio,  y  los  bienes 
y  males  para  los  malos. 

31  Lo  principal  que  es  necesario  para 
la  vida  de  los  hombres,  es  agua,  fiíego,  y 
hierro,  sal,  leche,  y  pan  de  flor  de 
harina,  y  miel,  y  racimos  de  uvas,  y 
aceite  y  vestido. 

S2  Todas  estas  cosas  son  un  bien 
para  los  santos,  mas  para  los  impíos  y 
pecadores  se  convertirán  en  mal. 

83  Espíritus  hay  que  ñiéron  criados 
para  castigo,  los  cuales  por  su  saña  .au- 
mentan los  suplicios : 

34  En  el  tiempo  de  la  consomacion 
derramarán  su  fuerza ;  y  aplacarán  el 
furor  de  aquel,  que  los  hizo. 

35  El  fuego,  el  pedrisco,  la  hambre, 
y  la  muerte,  todas  estas  cosas  fueron 
criadas  para  venganza : 

36  Los  dientes  de  las  bestias  fieras,  y 
los  alacranes,  y  serpiente^,  y  espada 
vengadora  para  exterminio  de  los  in^ 
píos. 

37  Se  regocijarán  en  los  mandami- 
entos de  él,  y  estarán  aparejadas  sobre 
la  tierra  para  cuando  fuese  menester,  y 
á  sus  tiempos  no  traspasarán  una  sola 
palabra. 

38  Y  asi  desde  el  {Mrindpio  estoy 
persuadido,  y  lo  he  meditado,  y  pensado, 
y  dejado  por  escrito. 

39  Todas  las  obras  de  Dios  son 
buenas,  y  toda  obra  á  su  tiempo  hará 
su  servicio. 

40  No  hay  decb- :  Esto  es  peor  qne 
aquello :  porque  todas  las  cosas  á  su 
tiempo  serán  aprobadas. 

41  Y  ahora  de  todo  corazón,  y  con 
la  boca  alabad  todos  á  una,  y  bendecid 
el  nombre  del  Señor. 

CAPITULO  XL. 

Hace  una  enumemeion  de  Uu  adamidadei  á  que 
eddn  tujtiot  lot  hombru,  para  cnoortctr  tat 
de  los  impiot,  á  guiaiti  pnpiamenU  patentr 
een.  Maba  atgmtas  auat,  competrúndaliu 
con  otras. 

UNA  grande  molestia  ñié  destinada 
para  los  hombres  todos,  y  un  yugo 
pesado  sobre  los  hijos  de  Adam,  desde 
el  dia  que  salen  del  vientre  de  su  madre, 
hasta  el  dia  de  su  entierro  en  la  madlm- 
de  todos. 
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2  Sus  Cuidados,  y  los  temores  del 
corazón,  la  wrenension  de  lo  que 
aguardan,  y  el  ota  de  la  muerte : 

3  Desde  el  que  está  sentado  sobre  un 
glorioso  trono,  nasta  el  que  está  abatido 
en  tierra  y  ceniza  : 

4  Desde  aquel,  que  viste  jacinto^  y 
trae  corona,  nasta  el  que  viste  lino 
crudo :  saña,  zelos,  alborotos,  perplexi- 
dad,  y  temor  de  muerte,  ira  pertinaz,  y 
contiendas, 

5  Aun  ^  tiempo  que  reposan  en  su 
lecho  el  sueño  de  la  noche  perturba  su 
imaginación. 

6  Poco  así  como  nada  en  reposo,  y 
después  de  esto  en  el  mismo  sueño,  está 
como  en  día  de  centinela. 

7  Contúrbase  en  la  visión  de  su  ima- 

Sinacion,  como  uno  que  escapó  el  dia 
e  la  batalla.  Levantóse,  cuando  ya 
estaba  en  salvo,  y  se  admira  de  su  vano 
temor : 

8  Con  toda  carne,  desde  el  hombre 
hasta  la  b^a,  y  sobre  los  pecadores 
siete  tantos  mas. 

9  Demás  de  esto  muerte,  sangre 
contienda,  y  espada,  opresiones,  ham- 
bre, y  quebranto,  y  azotes  :^ 

10  Para  los  malos  fueron  criadas 
todas  estas  cosas,  y  por  ellos  vino  el 
diluvio. 

1 1  Todaj^las  cosas,  que  son  de  tierra, 
•n  tierra  se  convertirán,  y  todas  las 
aguas  á  la  mar  volverán. 

'  12  Toda  dádiva,  y  toda  maldad  des- 
truida será,  mas  la  fe  subsistirá  por  los 
siglos. 

13  Los  caudales  de  los  pecadores 
se  secarán  como  un  torrente,  y  harán 
ruido  como  un  grande  trueno  con  llu- 
via. 

14  Cuando  abra  sus  manos,  se  ale- 
grará :  así  los  prevaricadores  ai  íin  pe- 
recerán. 

15  Los  nietos  de  los  malos  no  mul- 
t^icarán  las  ramas,  y  las  raices  vicia- 
das «uenan  en  lo  aho  del  peñasco. 

16  La  verdura,  que  crece  sobre  las 
agitas,  y  á  la  ribera  del  río  será  arran- 
cóla antes  que  toda  otra  yerba. 

17  La  beneficencia  es  como  un  pa- 
raíso eú  bendiciones,  y  la  miserícordia 
permanece  para  siempre. 

18  Pulce  será  la  vida  del  operario, 
que  se  contenta  con  lo  que  le  basta,  y 
'fallarás  en  ella  un  tesoro. 

19  Los  hijos,  y  hi  fondacion  de  una 
ciudad  harán  durable  la  fama,  y  mas 
que  esto  serk  estimada  k  muger  irre- 
prehensible. 

20  El  vino  y  la  música  alegran  el 
corazón ;  y  mas  que  lo  uno  y  lo  otro  el 
«mor  de  la  sabiduría. 

31  Las  flautas,  y  el  salterio  hacen 


una  suave  melodía,  y  mas  que  émba* 
cosas  la  lengua  suave. 

22  Gentueza,  y  hermosura  deseará 
tu  ojo,  pero  mas  que  esto  el  verdor  de 
los  sembrados. 

23  £1  amigo,  y  el  compañero  se  va- 
len en  la  ocasión,  y  mas  que  ambos  la 
muger  con  su  mando. 

24  Los  hermanos  se  ayudan  en  tiem- 
po de  tribulación,  y  mas  que  estos  sal» 
vara  la  misericordia. 

25  El  oro  y  la  plata  afirman  los 
pies ;  y  mas  que  uno  y  otro  a^^-ada  un 
buen  consejo. 

26  Las  riquezas  y  las  fiíerzas  ensal- 
zan el  corazón,  y  mas  que  estas  cotas  el 
temor  del  Señor. 

27  Al  que  tiene  el  temor  del  Señor 
nada  le  falta,  y  con  él  no  hay  para  que 
buscar  socorro. 

28  El  temor  del  Señor  es  como  pa- 
raíso de  bendición,  y  cubierto  está  de 
gloría  sobre  toda  glona. 

29  Hijo,  mientras  vivieres,  no  estés 
en  indigencia :  porque  mas  vale  morir, 
que  tenerla. 

30  El  hombre,  que  se  atiene  á  mesa 
agena,  no  emplea  su  vida  en  cuidar  del 
sustento:  porque  se  alimenta  de  vian- 
das agenas. 

31  Mas  el  varón  bien  educado,  é  in- 
struido se  guardará. 

32  En  la  boca  del  insensato  será 
suave  la  pobreza,  mas  en  su  vientre  ar- 
derá el  fuego. 

CAPITULO  XLI. 

Para  qué  eUut  dt  gtnUt  a  iuíee  ó  aaimga  la 
memoria  de  la  muerte,  y  como  la  ha  de  recibir 
el  hombre  jutto.  Sáüle  y  am£ci<m  del  im- 
pio.  Debemot  cuidar  del  buen  nanám.  De 
qué  eoeat  hemot  de  tener  «erjffleiua. 

i  f\  MUERTE,  cuan  amarga  es  tu 
V^  memoria  para  un  hombre,  que 
tiene  paz  en  medio  de  sus  riquezas: 

2  Para  un  hombre  sosegado,  y  cuyos 
caminos  le  salen  á  derechas  en  todas  las 
cosas,  y  que  aun  está  con  fiíerzas  para 
comer  1 

3  ¡  O  muote,  buena  es  tu  sustencia 
para  un  hombre  necesitado,  á  quien  le 
faltan  las  fuerzas, 

4  Par«  d  de  edad  decrépitiu  y  al 
que  está  lleno  de  cuidados,  y  al  descon- 
nado,  á  quien  le  falta  la  Rienda ! 

5  No  temas  la  sentencia  de  \%  muer- 
te. Acuérdate  de  lo  que  fué  antes  de 
tí,  y  de  lo  que  ha  de  venir  después  de 
ti :  esta  es  la  sentencia  del  Señor  sobre 
toda  carne : 

6  ¿  Y  qué  cosa  te  sobrevendrá  sino 
lo  que  fíióe  del  agrado  dd  Ahisimo? 
ahora  sean  diez,  ahora  ciento,  shoia 
mil  años. 

648 


DigitJzed  by 


Google 


EL  LIBRO  DEL  ECLESLISTICO  XLIL 


r  Porque  en  d  infierno  no  se  hace 
taizo  de  lo  que  imo  vivió. 

8  Hijos  se  hacen  de  abominación  los 
hijos  de  los  pecadores,  y  los  que  fre- 
cuentan las  casas  de  los  impíos. 

9  Perecerá  la  herencia  de  los  hqos 
de  los  pecadores,  y  el  oprobrio  será 
continuo  en  el  linage  de  ellos. 

10  Del  padre  implo  quoréllanse  los 
hijos,  porque  por  él  viven  en  igno- 
nunia. 

11  jAy  de  vosoftros !  hombres  ira- 
píos,  aue  dcsamparasteb  la  ley  del  Se- 
hot  Altísimo. 

12  Y  si  naciereis,  en  maldición  na- 
ceréis; y  si  muriereis,  en  maldición 
será  vuestra  herencia. 

13  Todas  las  cosas,  que  son  de  la 
tierra,  en  tierra  se  convertirán :  asi  los 
impíos  irán  de  la  maldición  á  la  per- 
dición. 

14  El  llanto  de  los  hombres  sobre 
el  cadáver  de  ellos,  mas  el  nombre  de 
los  impíos  será  borrado. 

1 5  Ten  cuidado  del  buen  nombre : 
porque  este  será  para  tí  mas  permar 
nente,  que  mil  tetraos  grandes  y  pre- 
ciosos. ^ 

16  La  buena  vida  tiene  dias  contar 
dos :  mas  el  buen  nombre  permanecerá 
para  siempre. 

17  Hijos,  guardad  en  paz  mi  ense- 
ñanza. Porque  la  sabiduría  encubierta, 
y  el  tesoro  que  no  se  vé,  ¿  qué  prove- 
cho traen  ambas  cosas  ? 

18  .Mejor  es  el  hombre,  que  esconde 
su  necedaíd,  que  el  hombre,  que  escon- 
de su  sabiduría. 

19  Por  tanto  tened  rubor  por  las 
cosas,  que  salen  de  mi  boca. 

20  Porque  no  es  bien  tener  rubor 
por  todo  ;  y  no  todas  las  cosas  hechas 
tíelmente  agradan  á  todos. 

21  De  la  fornicación  afrentaos  de- 
lante del  padre  y  de  la  madre ;  y  de  la 
mentira  delante  del  que  gobierna  y  del 
poderoso : 

22  De  un  delito  ante  el  príncipe  y  el 
juez  :  de  un  crimen  ante  la  sinagoga  y 
el  pueblo: 

23  De  una  injusticia  delante  del  com- 
pañero y  del  amigo ;  y  en  el  lugar,  en 
donde  moras, 

24  De  un  hurto,  de  la  verdad  de 
Dios,  y  de  un  pacto :  de  hincar  el  codo 
en  los  panes,  y  del  embrollo  de  las  dar 
t9S  y  recibos: 

25  De  no  responder  á  los  que  le 
saludan :  de  mirar  á  la  mu^er  fornica- 
ría, y  de  huir  el  rostro  al  pariente. 

2o  No  apartes  tu  cara  de  tu  prójimo ; 
y  afrentaos  de  defraudar  una  parte,  y 
no  restituirla. 

H7  No  mires  á  muger  de  otro  marido, 
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ni  solicites  á  su  criada,  ni  te  acercpes  á 
la  cama  de  ella. 

28  De  palabras  de  improperio  de- 
lante de  los  amigos ;  y  después  que 
hayas  dado,  no  le  eches  en  cara. 

CAPITULO  XLIL 
Cuálet  Km  liu  eomi  en  fue  ti  Hombre  no  uha 
dt  afrentar,  ni  tener  vergueruut,  vi  rttpeto  it 
nadit.  El  padre  debe  tener  une  nana  vigi- 
lando  en  la  cutíodia  de  tus  hijai.  Hemoe  dt 
aplicamoi  á  eomidtrar  Uu  oaratmtrmiUoia» 
dtl  Señor. 

NO  repitas  la  conversación  qne  oye- 
res, para  descubrir  palabra  de  se- 
creto, y  no  tendrás  de  que  avergon- 
zarte, y  hallarás  gracia  ante  todos  los 
hombres :  mas  de  todas  estas  cosas  no 
te  afrentes,  ni  tengas  respeto  á  persona 
de  manera  oue  peques.  ^ 

2  De  la  ley  del  Altísimo,  y  de  su 
testamento,  ni  en  un  juicio  para  justifi- 
car á  un  ¡nq>io, 

3  De  negocio  de  compañeros  y  de 
regrinos,  ni  sobre  la  repartición  de 

lerencia  de  amigos. 

4  Sobre  la  igualdad  del  peso,  y  de 
las  pesas,  sobre  ganar  mucho  ó  poco, 

5  Sobre  el  fraude  de  la  compra  y  de 
los  negociantes,  ni  de  la  oianza  severa 
de  los  hijos,  ni  de  ensangrentar  los  cos- 
tados del  mal  esclavo. 

6  Sobre  la  muger  mala  bueno  es  el 
sello. 

7  Donde  hay  muchas  manos,  pon 
cerradura,  y  todo  lo  que  dieres  diéntalo, 
y  pésalo  ;  y  escribe  todo  lo  que  dieres, 
y  recibieres. 

8  De  corregir  al  insensato  y  al  necio, 
V  de  los  ancianos,  que  son  jiu^^ados  por 
los  mancebos ;  y  serás  sabio  en  todo,  y 
agradable  delante  de  todos  los  vivos. 

9  La  hija  es  un  secreto  desvdo  del 
padre,  y  el  cuidado  de  ella  le  quita  el 
sueño,  temiendo  que  de  la  mocedad 
pase  á  la  edad  adulta,  y  que  cuando 
cohabite  con  su  marido,  se  haga  aborre- 
cible. 

10  No  sea  que  en  su  virginidad  sea 
contaminada,  y  se  halle  estar  en  cinta 
en  la  casa  de  su  padre :  ó  cfiJiabitando 
con  su  marido,  viole  la  ley,  ó  sea 
estéril. 

11  Guarda  con  estrecha  custodia  k 
la  hija  retozona:  no  sea  que  alguna 
vez  te  haga  ser  el  escarnio  de  tus  ene- 
migos, la  fábula  de  la  ciudad,  y  el  re- 
proche de  la  plebe,  y  que  te  afrente  de- 
lante de  mucho  pueblo. 

12  No  mires  á  persona  alguna  por  la 
hermosura:  ni  quieras  hacer  asiento 
entre  mugeres : 

13  Porque  de  las  ropas  sale  la  po- 
lilla, y  de  la  muger  la  maldad  del 
hombré. 
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14  Porque  mas  vale  un  hombre  que 
te  ha|p  mal,  que  una  muger  que  te 
baga  bien,  y  muger  que  es  causa  de  tu 
d^ouTt  y  afrenta. 

15  Traeré  pues  á  la  memoria  las 
obras  del  Señor,  y  publicaré  lo  que  he 
visto.  Por  las  palabras  del  Señor  son 
sus  obras. 

16  £1  sol  que  alumbra  miró  por  todas 
porte*,  y  la  obra  del  Señor  está  llena  de 
su  gloria. 

17  i  Por  ventura  no  hizo  el  Señor 
que  los  santos  contasen  todas  sus  mara- 
villas, que  hizo  durables  el  Señor  omni- 
potente i  fin  de  perpetuar  su  gloria  ? 

18  £1  penetra  el  abismo,  y  d  cora- 
zón de  los  hombres ;  y  tiene  calada  la 
astucia  de  ellos. 

19  Porque  el  Señor  conoce  todo  sa- 
ber, y  registra  la  señal  de  los  tiempos, 
dedarando  las  cosas  que  pasaron,  y  las 
que  están  por  venir^  descubriendo  los 
rastros  de  las  que  están  escondidas. 

20  No  se  le  escapa  nin^n  pensa- 
miento, ni  se  le  esconde  nmguna  pa- 
labra. 

21  Hermosas  hizo  las  grandezas  de 
su  sabiduría :  el  que  es  antes  del  siglo 
y  hasta  el  siglo,  ni  se  le  ha  añadido, 

22  Ni  disminuido,  y  no  ha  menester 
consejo  de  otro. 

23  ¡Cuan  deseables  son  todas  sus 
obras,  y  lo  que  podemos  alcanzar  es 
solo  como  una  centella ! 

24  Todas  estas  cosas  viven,  y  duran 
para  siempre,  y  en  toda  necesidad  todas 
le  obedecen  a  él. 

25  Todas  las  cosas  son  pareadas,  y 
la  una  opuesta  á  la  otra,  y  no  hizo  que 
les  faltase  algo. 

26  De  cada  una  confirmó  los  bienes. 
¿Y  quien  se  hmtará  viendo  la  gloria 
de  él? 

CAPITULO  XLDL 

Pnmgue  haciendo  metnoria  it  Uu  eftrot  mora- 
villoKu  del  Señor. 

EL  alto  firmamento  es  hermosura  de 
él,  la  belleza  del  cielo  en  visión 
de  gloria. 

2  El  sol  al  salir  anuncia  con  su 
aspecto,  es  vaso  maravilloso,  obra  del 
Excelso. 

3  Al  mediodia  quema  á  la  tiernu  y  á 
la  vista  de  su  ardor  i  quien  podrá  te- 
nerse firme  í  Como  el  que  mantiene  un 
homopara  las  obras  ardorosas : 

4  Tres  tantos  mas  es  el  sol  que  abra- 
sa los  montes,  que  exala  rayos  de 
fuego,  y  relumbrando  ciega  los  ojos  con 
sus  rayos. 

5  Urande  es  el  Señor  que  lo  hizo,  y 
ron  la  palabra  de  él  apresura  su  carrera. 


6  Y  la  luna  en  todo  con  su  periodo^ 
muestra  los  tiempos,  v  señala  los  años. 

7  La  luna  señala  las  fiestas,  lum- 
brera que  comienza  á  menguar,  luego 
que  llega  á  su  lleno. 

8  ET  mes  toma  el  nombre  de  eüa: 
ella  crece  maravillosamente  hasta  estar 
llena. 

9  Máquina  de  ejército  hay  en  las  al- 
turas, que  brilla  gloriosamente  en  el  fir- 
mamento del  cielo. 

10  Es  belleza  Sel  cielo  la  gloria  de 
las  estrellas,  d  Señor  ilumina  al  mundo 
en  las  alturas. 

11  A  lus  palabras  del  Santo  se  pre- 
sentarán á  juicio,  y  no  desfallecerán  en 
sus  centinelas. 

12  Mira  el  arco  Iris,  y  bendice  á 
aquel,  que  lo  hizo  :  muy  nennoso  es  en 
su  resplandor. 

13  Ciñó  el  cielo  con  d  cerco  de  su 
oría,  las  manos  del  Excelso  lo  extcn- 
léron. 

14  Por  su  mandato  apresuró  la  nieve, 
y  envía  con  celeridad  los  relámpagos  de 
su  juido. 

15  Por  esto  fueron  abiertos  sus' te- 
soros, y  volaron  las  nieblas  como  aves. 

16  Con  su  grande  poder  puso  las 
nubes,  y  se  quebraron  las  piedras  del 
granizo. 

1 7  A  una  mirada  suya  se  estremece- 
rán los  montes,  y  á  su  voluntad  soplará 
el  Ábrego. 

18  La  voz  de  su  trueno  herirá  la 
tierra,  la  tempestad  dd  norte,  y  eJ  remo- 
lino qe  los  vientos : 

19  Y  como  el  ave  que  se  abaja  para 
sentar  sus  pies,  esparce  la  nieve,  y  su 
descenso  como  langosta,  que  se  abate 
á  tierra. 

20  La  vista  se  admirará  de  la  belleza 
de  su  candor,  y  se  espantará  d  corazón 
de  .sus  inundaciones. 

21  Yelo  derramará  sobre  la  tierra 
como  sd ;  y  cuando  helare,  se  volverá 
como  puntas  de  abrojos. 

22  Sopló  el  viento  frío  dd  norte,  y 
congeló  d  ag^  como  cristal,  el  cual 
reposará  sobre  toda  junta  de  aguas,  y  se 
vestirá  de  aguas  como  de  loriga. 

23  Y  devorará  los  montes,  y  que- 
mará los  yermos,  y  secará  lo  verde, 
como  con  fuego. 

24  £1  remraio  de  todo  será  una  nube, 
que  aparezca  luego ;_  y  im  rocío,  que 
temple  el  ardor  que  viene,  le  hará  aman- ' 
sar. 

25  A  su  palabra  calmó  el  viento,  y ' 
con  su  pensamiento  aplacó  el  abismo,  y 
plantó  el  Señor  islas  en  él. 

26  Los  que  navegan  la  mar,  cuenten 
sus  peligros ;  y  oyéndolo  con  nuestras 
orejas  nos  maravillaremos. 
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27  AUi  hay  obra»  bellas,  y  admirar 
bles:  varios  eéneros  de  bestias,,  y  de 
toda  suerte  de  ganados,  y  criaturas 
monstruosas. 

28  Por  él  mismo  se  ha  establecido  el 
&i  de  su  camino,  y  por  su  palabra  todo 
se  puso  en  orden. 

29  Muchas  cosas  diremos,  y  nos  fal* 
taran  las  palabras :  mas  la  suma  de  los 
discursos  es,  que  él  mismo  está  en  to- 
das las  cosas. 

30  i  Para  darle  gloria,  qué  valemos 
nosotros?  porque  el  es  Todopoderoso 
sobre  todas  sus  obras. 

31  Terrible  el  Señor,  y  en  sumo  gra- 
do grande,  y  maravilloso  su  poder. 

32  Glorificad  al  Señor  cuanto  mas 
pudiereis,  que  aun  sobrepujará,  y  es  adr 
miraUe  su  maj^nificencia. 

33  Bendecid  al  Señor,  ensalzedle 
cuanto  podéis:  porque  mayor  es  que 
toda  albanea. 

34  Para  ensalzarle  recoged  todas  vues- 
tras fuerzas.  No  os  canséis:  porque 
no  lleguéis  alUu 

35  ;  Quien  le  verá^  y  celebrará  ?  ¿  y 
quién  le  engrandecerá  aSÍ  como  es  des- 
de el  principio  ? 

.  36  Muchas  cosas  mayores  que  estas 
están  escondidas :  porque  es  poco  lo 
que  hemos  visto  de  sus  obras. 

37  Mas  fi  Señor  las  hizo  todas,  y  h 
los  que  viven  en  piedad  les  dio  sabi- 
duría. 

CAPITULO  XLIV. 

Elogio  de  los  Pairiarau  del  ptublo  de  Diet,  y 
de  m  deteendenáa.  Mába  á  Hendch,  Jfoe, 
^bnAam,  Itane,  y  Jacob. 

ALABEMOS  á  los  varones  ilustres, 
y  á  nuestros  padres  en  su  gene- 
ración. 

2  Cosas  muy  gloriosas  hizo  el  Señor 
con  su  magnificencia  desde  el  principio 
del  mundo. 

3  Ellos  imperaban  en  sus  señoríos, 
hombres  garandes  en  virtud,  y  adorna- 
dos de  prudencia,  anunciaban  como 
Profetas  la  dignidad  de  los  Profetas, 

4  Y  gobernaban  al  pueblo  de  su 
tiempo,  y  con  la  virtud  de  la  prudencia 
daban  avisos  muy  santos  á  los  pue- 
blos. 

5  Con  su  habilidad  hallaron  tonos 
musicales,  y  dictaron  los  cánticos  de 
las  Escritiu'as. 

6  HomlHres  ricos  en  virtud,  solícitos 
del  decoro :  pacíficos  en  sus  casas. 

7  Todos  estos  alcanzaron  gloria  en 
las  edades  de  su  nación,  y  en  sos  dias 
son  celebrados. 

8  Los  que  de  ellos  nacieron,  dejaron 
nombre  ptmi  celebrar  las  alabanzas  de 
ellos; 


9  Y  otros  hay  de  los  cuales  no  hay 
m«naria :  perecieron  como  si  no  hubie- 
ran sido ;  y  neuñéron,  como  si  no  hubie- 
ran nacido,  y  sus  hijos  con  ellos. 

10  Mas  aquellos  son  varones  mise- 
ricordiosos, cuyas  piedades  no  faltad 
rofi: 

11  Con  la  posteridad  de  ellos  perma 
necen  los  bienes. 

12  Sus  nietos  son  heredad  santa,  y 
su  posteridad  se  mantuvo  constante  en 
las  alianzas : 

13  Y  sus  hijos  por  amor  de  ellos  per» 
manecen  para  siempre  :  su  estirpe,  y  su 
gloria  no  será  abandonada. 

14  Sus  cuerpos  fíiéron  sepultados  en 
paz,  y  el  nombre  de  ellos  vive  en  gene- 
ración y  generación. 

15  Cdebren  los  pueblos  su  sabi- 
duría, y  anuncie  la  Iglesia  sus  ala- 
banzas. 

16  Henóch  agradó  á  Dios,  y  fué  tras- 
ladado al  paraíso,  para  predicar  á  las 
gentes  penitencia. 

17  Noé  filé  hallado  peiTecto,  justo,  y 
en  el  tiempo  de  la  ira  fiíé  hecho  recon- 
ciliación. 

18  Por  eso  fué  dejado  tm  resto  á  la 
tierra,  cuando  vino  el  diluvio. 

19  Con  él  fué  hecho  el  pacto  eterno, 
que  no  pudiese  ser  destnuda  por  dilu- 
vio toda  carne. 

20  Abrahara  grande  padre  de  machas 
gentes,  y  no  fué  hallado  semejante  á  él 
en  gloria :  el  cual  guardó  la  ley  del  Al- 
tísimo, y  estuvo  con  él  en  alianza. 

21  En  su  carne  ratificó  la  alianza,  y 
en  la  tentación  fué  hallado  fiel. 

22  Por  eso  juró  el  Señor  <^ue  le  daría 
gloria  en  su  familia,  que  el  crecería 
como  el  polvo  de  la  tierra, 

23  Y  que  ensalzaría  su  posteridad 
como  las  estrellas,  y  que  neredañui 
ellos  de  mar  á  mar,  y  desde  el  rio  hasta 
los  términos  de  la  tierra. 

24  Y  con  Isaac  hizo  lo  mismo  por 
amor  de  Abraham  su  padre. 

25  La  bendición  de  todas  las  na- 
ciones le  dio  el  Señor,  y  confirmó  el  tes- 
tamento sobre  la  cabeza  de  Jacob. 

26  Reconocióle  á  él  en  sus  bendi- 
ciones, y  dióle  la  herencia,  y  se  la  re- 
partió entre  las  doce  tribus. 

27  Y  le  reservó  hombres  de  miseri- 
cordia, que  hallasen  gracia  ante  losojos 
de  toda  carne. 

CAPITULO  XLV. 

.alabamos  de  Moytét,  de  Aarán  y  de  Phinett. 

MOYSES  amadoMe  Dios,  y  de  los 
hombres :  cuya  memoria  está  en 
bendición. 

2  Le  hizo  semeiante  á  los  santos  en  la 
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^muL,  y  ensalzóle  con  terror  de  los  ene- 
migos, y  con  sus  palabras  hizo  «esar 
kn  prcMiigios  espantosos. 

3  Le  glorificó  delante  de  los  reyes,  y 
ie  dio  maBdamientos  delante  de  su  pue- 
Uo,  y  le  mostró  sa  ^oria. 

4  Por  su  íh,  y  por  su  mansedumbre; 
le.  aoBtificó,  y  le  escogió  de  entre  toda 
carne. 

5  Porque  le  oyó  á  él,  y  á  la  voz  de 
él  miamo,  é  introaújole  en  la  nube. 

6  Y  le  dio  preceptos  cara  á  cara,  y 
ley  de  vida  y  de  doctrina,  para  que 
easeSase  á  Jacob  su  testamento,  y  sus 
juicios  á  Israel. 

7  Sublimó  á  Aarén  hermano  suyo,  y 
semejante  á  éMe  la  tribu  de  Levi :  ' 

8  Estableció  con  él  «n  pacto  eterno, 
le  dio  el  sacerdocio  de  la  nación ;  y  le 
izo  bienaventurado  en  gloria, 

9  Y  le  ciñó  de  una  faja  de  gloría,  y 
le  vistió  una  vertidura  de  gloria,  y  le 
coronó  con  atavios  de  gran  primor. 

10  Le  puso  la  vestidura  talar j  y  la 
táaica  ittferi4r,  y  el  efod,  y  le  ciñó  al 
rededor  de  un  gran  námero  de  campa- 
nillas de  oro, 

11  Para  que  sonasen  cuando  andu- 
viese, y  se  oyese  su  sonido  en  el  tem- 
plo, para  recuerdo  &  los  hijos  de  su 
gente. 

12  La  vestidura  santa  de  oro,  y  de 
jacinto,  y  de  púrpura,  obra  tejida,  de 
varoB  s^o,  adornado  de  juicio  y  de 
verdad: 

13  De  hilo  de  purpura  torcido  obra 
de  maestro,  piedras  preciosas  grabadas 
en  engaste  de  oro,  y  entalladas  de  obra 
de  lapidario,  para  memoria  según  el 
número  de  las  tribus  de  Israel. 

14  Corona  de  oro  sobre  su  mitra 
esculpida  con  sello  de  santidad,  y  con 
gloria  de  honra:  obra  de  (mmor,  y 
adorno  que  llevaba  tras  sí  los  ojos. 

15  Cosas  tan  hermosas  no  ras  hubo 
iatBs  de  él  desde  el  principio. 

16  No  la  vistió  hombre  alguno  de 
otra  ^ente,  sino  solo  los  hijos  de  él,  y 
sos  metos  perpetuamente. 

17  Sus  sacrificios  eran  consumidos 
-del  fuego  cada  día. 

18  Llenó  Moysés  las  manos  de  él,  y 
le  ungió  con  óleo  santo. 

19  Le  filé  concedido  á  él,  y  á  su  des- 
cendencia por  pacto  eterno  como  los 
dias  del  cielo,  el  ejercer  el  sacerdocio, 
y  cantar  alabanzas,  y  bendecir  á  su 
pueblo  en  su  nombre. 

^  20  Lo  escogió  á  él  entre  todos  los 
vivientes,  para  ofrecer  sacrificio  á  Dios, 
el  incieaso,  y  bue«  olor,  en  memoria 
para  aplacarle  por  su  pueblo : 

21  V  le  dio  autoridad  acerca  de  sus 
preceptos,   y  de  su  alianza  y  jtiicios. 


para  cmseñeir  á  Jacob  los  testimonios,  y 
para  dar  luz  k  Israel  en  su  ley. 

22  Porque  se  sublevaron  contra  3 
extraños,  y  por  envidia  le  cercaron  en 
el  deúerto  hombres,  que  eran  con  Da- 
tfatin  y  Abirón,  y  la  facción  de  Coré,  doa 
enojo. 

23  Violo  el  Señor  Dios,  y  no  le  agrá* 
dó,  y  ñiéron  consumidos  con  el  Ímpetu 
de  su  ira. 

24  Hizo  en  ellos  monstruosos  pro- 
digios, y  consumiólos  con  llamas  de 
fiíego. 

25  Y  añadió  g}pria  á  Aarón,  ^  le  dio 
la  herencia,  y  le  concedió  las  primicias 
de  loe  ^os  de  la  tierra. 

26  Con  las  primicias  los  moveyó  de 

Íian  hasta  hartura ;  y  ademas  comerím 
os  sacrificios  del  Señor,  que  le  dio  k 
^,  y  á  su  linage. 

27  Mas  no  heredaríi  &  las  gentes  en 
la  tierra,  ni  tiene  porción  entre  los  de 
su  nación:  pues  el  mismo  es  su  por- 
ción, y  herencia. 

28  Phineés  hno  de  Eleazar  es  el  ter^ 
cero  en  gloria,  imitando  k  aquel  en  el 
temor  del  Señor : 

29  Y  estando  firme  en  la  afi«nta  de 
ht  nación :  con  la  bondad  y  prontitud  de 
su  alma  ai^acó  k  Dios  á  favor  de  Israel. 

30  Por  eso  le  firmó  pacto  de  paz, 
para  que  fuese  principe  del  santuario 
y  de  su  pueblo^  y  que  tuviese  él  y  su 
linage  la  dignidad  del  sacerdocio  por 
siempre. 

31  Y  el  pacto  con  el  rey  David  hijo 
de  Jessé  de  la  tribu  de  Juda,  haciui- 
dolé  heredero  i  él  y  &  su  linage,  k  fin 
de  dar  sabiduría  á  nuestro  corazón,  pa- 
ra gobernar  su  pueblo  en  justicia,  Ñra 
que  no  pereciesen  los  bienes  de  ellos, 
e  hizo  eterna  la  gloria  de  ellos  en  su 
nación. 

CAPITULO  XLVI. 

^labantai  dt  Jomi  y  de  CaUb  ;  de  lot  jvteu, 

Jy  de  Samvil. 
ESÜS  de  Nave  fuerte  en  la  guerra, 
sucesor  de  Moysés  en  la  profecía, 
él  fué  grande  según  su  nombre. 

2  Afáizimo  en  salvar  á  los  escogidos 
de  Dios,  en  derrotar  los  enemigos,  que 
se  le  oponian,  para  que  Israel  legase 
la  herencia. 

3  ¿  Cuéuita  gloria  alcanzó  alzando 
sus  manos,  y  revolviendo  su  espada 
contra  las  ciudades  ?  . 

4  i  Quién  antes  de  él  combatió  así  ? 
Porque  el  mismo  Señor  le  puso  en  las 
manos  los  enemigos. 

5  i  Por  ventura  no  se  detuvo  el  sol 
en  fuerza  de  su  ira,  y  fué  un  dia  como 
dos?   . 

6  Invocó  al  Altísimo  poderoso,  cuan- 
do combatía  k  ios  enemigos  por  todas 
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partes,  y  oyólo  el  erande  y  santo  Dios 
enviando  piedras  (fe  granizo  muy  ddras 
y  pesadas. 

7  Se  arrojó  con  Ímpetu  sobre  una 
ante  CDemiga,  y  derroto  en  la  bajada  á 
Kis  contrarios, 

8  Para  que  conociesen  las  naciones 
su  poder,  porque  no  es  cosa  iadl  pelear 
contra  Dios,  Y  fué  en  pos  del  Omni- 
potente: 

9  Y  en  los  días  de  Moysés  hizo 
misericordia  él,  y  Caléb  hijo  de  Jefone, 
Indendo  frente  al  enemigo,  y  detenien- 
do al  pueblo  de  pecar,  y  ahogando  su 
maliciosa  murmuración. 

10  Y  escogidos  estos  dos,  ñiéron 
Tibrados  de  p«Dgro  entre  el  número  de 
seiscientos  mil  hombres  de  á  pie,  para 
introdudrlos  en  la  herencia,  en  la  tierra, 
que  corre  leche  y  miel. 

11  Y  dio  el  Sefor  á  este  mismo 
Caléb  filenas,  y  se  conservó  en  vigor 
hasta  la  vejes,  para  subir  k  un  lugar 
devado.de  la  tienra,  y  su  posteridad  lo 
poseyó  pos  herencia : 

12  Para  que  viesen  todos  los  hyos  de 
Inraél,  que  es  bueno  el  obedecer  al 
santo  Dios.  ' 

13  Y  los  jueces,  cada  uno  por  su 
nombre,  cuyo  corazón  no  fué  perverti- 
do: los  cuales  no  se  apartíu'on  del 
Señor, 

14  Para  que  la  memoria  de  eUos  sea 
eo  bendición,  y  sus  huesos  reverdezcan 
de  su  l«war, 

15  I  su  nombre  dure  perpetuamente, 
pasando  á  sus  Iiijos,  con  la  gloria  de 
at^ellos  santos  varones. 

1(>  Samuel  Profeta  del  Señor  amado 
de  su  Señor  Dios,  estableció  un  go- 
bierno nuevo,  y  ni^ió  principes  en  su 
nación. 

17  Juzgó  la  Sinagoga  según  la  ley 
del  Señor,  y  miró  Dios  á  Jacob,  y  por 
su  fidelidad  fué  aprobado  por  Profeta. 

18  Y  fué  reconoddo  por  fiel  en 
sus  palabras,  porque  vio  al  Dios  de 
la  luz: 

19  E  invocó  al  Señor  Omnipotente 
con  la  ofrenda  de  un  cordero  sin  man- 
cilla, cuando  combatía  contra  los 
«lemigos  que  le  cargaban  de  todas 
partes. 

20  Y  tronó  el  Señor  desde  el  cielo, 
y  con  ^ande  estruendo  hizo  oir  su  voz, 

21  Y  quebrantó  los  príncipes  de  los 
Tirios,  y  á  todm  los  caudillos  de  los 
Filisteos : 

,  22  Y  antes  del  tiempo  del  fin  de  su 
vida  y  siglo,  dio  testimonio  delante  del 
Señor,  y  de  su  Ungido,  como  de  ningim 
hombre  había  tomsulo  dinero,  ni  aun 
zapatos,  y  nadie  le  pudo  acusar. 
23  Y  después  de  esto  murió,  y  se 


apaiieció  al  rey,  y  le  mostró  el  fin  de 
su  vida,  y  alzo  su  voz  desde  la  tierra, 
profetizando  que  seria  destruida  la  im- 
piedad de  la  nación. 

CAPITULO  XLVII. 

Mtbamat  de  Jfaián,  de  David  y  de  Sabmon; 
y  de  la  ctñda  de  ette  principe.  Itnptvdenáa 
de  Roboam.    Impiedad  de  Jeroboam. 

DESPUÉS  de  esto  levantóse  Natán, 
que  fué   Profeta  en  los  días  de 
David. 

2  Y  como  la  grosura  separada  de  la 
carne,  así  David  de  los  hijos  de  Israel. 
S  Jugó  con  los  leones  como  con  cor- 
deros ;  y  asimismo  trató  los  osos  como 
corderos  de  ovejas  en  su  juventud. 

4  i  Por  ventura  no  mató  al  ^gante, 
y  quitó  ia  afrenta  de  la  nadon  ? 

5  Levantímdo  la  mano,  con  la  piedra 
de  la  honda  abatió  el  orgullo  de  GoUát: 

6  Porque  invocó  al  Señor  Omnipo- 
tente, quien  dio  fiíerza  &  su  diestra 
para  matar  á  un  hombre  fuerte  en  gue- 
rra, y  para  ensalzar  las  fiíerzas  de  su 
nación. 

7  Así  el  Señor  le  glorificó  en  diez 
mil,  y  le  hizo  ilustre  con  sus  bendicio- 
nes, dándole  corona  de  gloria : 

8  Porque  quebrantó  á  los  oiemigos 
de  todas  partes,  y  abatió  á.  los  Fi- 
listeos contrarios  hasta  d  dia  de  hoy : 
quebrantó  las  fuerzas  de  ellos  para 
siempre. 

9  En  todas  sus  obras  dio  alafaanzaa 
al  santo,  y  excelso  con  palabras  glo- 
riosas. 

10  De  todo  su  corazón  alabó  al 
Señor,  y  amó  al  Dios,  que  le  hizo :  el 
cual  le  habia  dado  poder  contra  los 
enemieos. 

1 1  Y  estableció  cantores  delante  dd 
altar,  y  4  sus  cantos  dio  dulces  tonos. 

12  Y  puso  decoro  en  los  días  festivos^ 
y  adornó  los  tiempos  hasta  la  consum»- 
don  de  su  vida,  para  que  biabasen  el 
santo  nombre  del  Señor,  y  engraade- 
desen  desde  la  mañana  la  santidad  de 
Dios. 

13  El  Señor  le  i>urificó  de  sus  peca- 
dos, y  ensalzó  por  siempre  su  poder ;  y 
él  cráfirmó  el  pacto  del  reino,  y  el  trono 
glorioso  de  Israel. 

14  Después  de  él  se  levantó  el  hijo 
sabio,  y  por  amor  de  aquel  destruyó 
todo  el  poder  de  los  enemigos. 

15  Salomón  reinó  en  di  as  de  paz,  k 
quien  sometió  Dios  todos  los  enemigos, 
para  que  edificase  una  casa  en  su 
nombre,  y  le  preparase  un  eterno  san»' 
tuarío:  como  fuiste  instruido  en  tu 
mocedad,  ' 

16  También  fuiste  lleno  de  sabiduría, 
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como  rio,  y  tu  akna  descubrió  toda 
la  tierra. 

17  Y  encerraste  enigmas  ea  parábo- 
las :  hasta  en  las  islas  de  lejos  fué  cé- 
lebre tu  nombre,  y  fuiste  amado  en  tu 
paz. 

18  Maravilláronse  las  tierras  de  tus 
cantares,  y  proverbios,  y  parábolas,  é 
interpretaciones, 

19  Y  del  nombre  del  Señor  Dios, 
que  tiene  por  sobrenombre,  el  Dios  de 
Israel. 

20  Recogiste  el  oro  como  el  latón,  y 
amontonaste  la  plata  como  el  plomo ; 

21  E  inclinaste  tus  muslos  á  las  mu- 
jeres, tuviste  quien  dominase  sobre  tu 
cuerpo, 

23  Pusiste  mandila  en  tu  gloria,  y 
profanaste  tu  estirpe  para  acarrear 
ira  sobre  tus  hijos,  y  adelantando  tu 
locura, 

23  De  modo  que  dividieses  el  reino 
en  dos  partes,  y  de  Efraím  saliese  una 
dominación  chira. 

24  Mas  Dios  no  desamparará  su 
misericordia,  y  no  destruirá,  ni  aniqui- 
lará sus  obras,  ni  arrancará  de  raíz 
los  nietos  de  su  escogido :  y  no  destrui- 
rá la  posteridad  de  aquel,  que  ama  al 
Señor. 

25  Por  eso  dejó  reliquias  á  Jacob,  y 
á  David  del  mismo  linage. 

26  Y  finó  Salomón  con  sus  padres. 

27  Y  dejó  después  de  sí  á  Roboam, 
imo  de  sus  nijos,  que  fué  la  locura  de  la 
nación. 

28  _Y  falto  de  prudencia,  que  enagenó 
la  nación  con  su  consejo : 

_  29  Y  á  Jeroboam  hijo  de  Nabát,  <^ue 
biso  pecar  á  Israel,  y  abrió  á  Etraim 
camino  de  pecar,  y  ñié  muy  grande  la 
inundación  de  los  pecados  de  dios, 

30  Que  muchas  veces  los  apartaron 
de  su  tierra. 

31  Y  excogitó  todo  género  de 
maldades,  hasta  que  vino  sobre  ellos 
la  venganza,  y  los  libró  de  todos  sus 
pecados. 

CAPITULO  XLVIII. 

Alabamai  de  Ua  Profelat  Eliat  y  Elitéo :  del 
rey  Exequial,  ydel  Profeta  Isaiat. 

Y  SE  levantó  Elias  Profeta  como  un 
fuego,  y  su  palabra  ardia  como  uua 
hacha. 

2  Que  trajo  sobre  ellos  hambre,  y 
los  que  le  irritaban  por  su  envidia,  fue- 
ron reducidos  á  pocos.  Porque  no  po- 
dían sufrir  los  mandamientos  del  Señor. 
_  3  Con  la  palabra  del  Señor  cerró  el 
cielo,  é  hizo  caer  fuego  del  cielo  por 
tres  veces. 

4  Así  fué  engrandecido  Elias  en  sus 
milagros.  ¿  Y  qué  otro  puedt  gloriarse 
como  tú  ? 


5  Que  con  la  palabra  del  Señor  Dios 
sacaste  á  un  muerto  del  infierno,  y  del 
poder  de  la  muerte. 

6  Que  derribaste  los  reyes  para  bu 
perdición,  y  quebrantaste  sin  trabajo  SU 
poder,  y  á  los  gloriosos  de  su  lecho. 

7  Que  oyes  en  el  Sina  el  juicio,  y  en 
Horéb  los  decretos  de  venganza. 

8  Que  unges  ^yes  para  dar  castigo, 
y  haces  Profetas  para  que  te  sucedan. 

9  Que  Aliste  recibido  en  torbeUino  de 
niego,  en  carro  de  caballos  de  fiíego. 

10  Que  estás  registrado  en  los  de- 
cretos do  los  tiempos  para  aplacar  la 
ira  del  Señor :  para  reconciliar  el  cora- 
zón del  padre  con  el  hijo,  y  restituir  las 
tribus  de  Jacob. 

11  Bienaventurados  son  los  que  te 
vieron,  y  fiíéron  honrados  con  tu 
amistad: 

12  Porque  nosoCos  virános  solo  esta 
vida,  mas  después  de  la  muerte  no  seiá 
tal  nuestro  nombre. 

13  Elias  á  la  verted  con  un  torbe- 
limo  fué  cubierto,  y  en  Elíseo  quedó  la 
plenitud  de  su  espíritu :  en  sus  días  no 
temió  á  príncipe  al|^o,  y  ninguno  fué 
mas  poderoso  que  el. 

14  Ni  le  dobló  palabra  alguna,  y  aun 
muerto  profetizó  su  cuerpo. 

15  En  su  vida  hizo  prodipos,  y  en  la 
muerte  obró  maravillas. 

16  Con  todas  estas  cosas  no  hizo 
penitencia  d  pueblo,  y  no  se  apartaron 
de  sus  pecados,  hasta  que  fueron  echa- 
dos de  su  tiena,  y  dispersos  por  toda 
la  tierra : 

17  Y  quedó  muy  poca  gente,  y  un 
príncipe  en  la  casa  de  David. 

18  Algunos  de  ellos  hicieron  lo  que 
agradó  4  Dios:  mas  otros  cometieron 
muchos  pecados. 

19  Ezequías  fortificó  su  dudad,  y 
trajo  el  agua  al  centro  de  ella,  y  cavó 
la  peña  con  hierro,  y  edificó  una  cisterna 
para  el  a^ua. 

20  En  los  dias  del  mismo  subió  Sen- 
nacheríb,  y  envió  á  Rabsaces,  y  alzó 
sus  manos  contra  ellos,  y  levantó  su 
mano  contra  Sión,  y  se  hizo  soberbio 
con  su  poder. 

21  Entonces  se  conmoviénm  sus 
corazones,  y  sus  manos;  y  tuvieron 
dolores  como  mugeres,  que  están  de 
parto. 

22  £  invocaron  al  Señor  misericor- 
dioso, y  extendiendo  sus  memos,  alzá- 
ronlas al  délo ;  y  el  Señor  Dios  santo 
oyó  luego  su  voz. 

23  No  se  acordó  de  los  pecados  de 
ellos,  ni  los  entregó  á  sus  enemigos, 
mas  purificólos  por  mano  de  Imías 
Profeta  santo. 

24  Disipó  el  campamento  de  los  As- 


Digitized 


by^^OOglC 


£L  LIBRO  DEL  ECLESUSTICO  XLIX.  L. 


sirios^  y  quebrantólos   el    ánsel   del 
Señor. 

25  Porque  hizo  Ezequias  lo  que 
agradó  á  Dios,  y  anduvo  con  fortaleza 
en  el  camino  de  David  su  padre,  que  le 
recomendó  Isaías  Profeta  grande,  y  fiel 
delante  de  Dios. 

26  En  sus  dias  retrocedi4el  sol,  y  él 
prolongó  la  vida  al  rey. 

27  Con  espíritu  grande  vio  los  alta- 
mos tiempos,  y  alentó  á  los  que  llorabioi 
en  Sión.   Hasta  el  fin  de  ios  tiempos 

28  Mostró  las  cosas  venidwas,  y  las 
escondidas  antes  que  aconteciesen. 

CAPITULO  XLIX. 

JStíabttnMOi  da  JiutoM,  de  JeranUa  de  EttehÜt, 
de  lo$  doce  Profeícu,  de  Zorobabél,  del  Ponti- 
jice  Jestu,  de  mltemias,  de  Henóch,  de  Jmef, 
de  Seth,  de  Sem  y  de  Mam. 

LA  memoria  de  Josias  tal  es  como 
composición  de  perfumador  hecha 
de  varios  aromas. 

2  En  toda  boca  será  dulce  su  memo- 
ria como  la  miel,  y  como  una  música  en 
banquete  de  vino. 

3  Este  fué   destinado    divinamente 

Í>ara  la  conversión  de  la  nación,  v  quitó 
as  abominaciones  de  la  impiedad. 

4  Y  dirigió  su  corazón  hacía  el  Señor, 
y  en  los  días  de  loa  pecados  fortificó  la 
piedad. 

5  Ejccepto  David,  y  Elzequías,  y  Jo- 
sias^ todos  cometieron  pecado : 

aporque  abandonaron  la  ley  del  Al- 
tírimo  los  reyes  de  Judá,  y  despreciaron 
el  temor  de  Dios. 

7  Por  lo  cual  cedieron  su  reino  á 
otros,  y  su  gloria  k  nación  extraña. 

8  Incendiaron  la  escogida  ciudad  de 
santidad,  é  hicieron  desiertas  sus  calles 
según  la  predicción  de  Jeremías. 

9  Porque  maltrataron  á  aquel,  que 
desde  el  vientre  de  su  madre  iué  consa- 
grado Profeta,  para  trastornar,  y  arran- 
car, y  destruir,  y  después  reedificar,  y 
renovar. 

10  Ezechiél  que  vio  visión  de  gloria, 
que  le  mostró  en  un  carro  de  queru- 
bines^ 

11  Y  señaló  por  una  llovía  los  males 
de  los  enemigos,  y  los  bienes  para 
aquellos,  que  mostraron  los  canunos 
derechos. 

12  Y  los  huesos  de  los  doce  Profetas 
reverdezcan  desde  su  lugar :  porque  for^ 
tacaron  á  Jacob,  y  se  rescataron  por  la 
fe  de  su  virtud. 

13  i  Cómo  ennrandeceremos  k  Zoro- 
bi^l  ?  porque  él  también  ñii  como  un 
sello  en  la  mano  derecha, 

14  ¿  Y  asimismo  k  Jesús  hijo  de  Jo- 
sedéch  ?  los  cuales  en  sus  dias  edifica- 
ron la  casa,  y  levantaron  al  Señor  el 


templo  santo,  destinado  pura  «na  glotis 
perduriMe. 

15  Y  Nehemías  sera  en  memoria 
mucho  tiempo,  el  que  nos  alió  los  mu- 
ros derribados,  y  restauró  las  puer^ 
tas,  y  los  cerrojos,  y  levantó  nuestras 
casas. 

16  Nadie  nació  en  la  tierra  tal  como 
Henóch,  el  cual  fué  también  trasladado 
de  la  tierra. 

ir  Ni  como  Josef,  que  nació  para 
ser  el  príncipe  de  sus  hermanos,  susten- 
táculo de  la  nación,  gobernador  de  los 
hermanos,  firme  apoyo  del  pueblo : 

18  Y  sus  huesos  fueron  visitados,  y 
después  de  la  muerte  profetizaron. 

19  Seth,  y  Sem  alcanzaron  gloría 
entre  los  hombres  ;  y  sobre  toda  alma 
Adam  en  el  origen. 

CAPITULO  L. 
Mabantae  de  Simón,  aberano  PmUiJUe,  hito 
de  Oníat.  Son '  ñlmperadoi  lat  Idumi«$,  tu 
FiUttéoe  y  lot  Somariteaot.  Exorta  á  la 
leeaon  de  ette  libro,  con  lo  jueponefin  é  eele 
tratado. 

SIMÓN  hijo  de  Onías,  Sacerdote 
grande,  el  cual  en  su  vida  reparó 
la  casa,  y  en  sus  dias  fortificó  d  tem- 
plo. 

2  Por  él  filé  también  fímdada  la  altu- 
ra del  templo,  la  doble  fábrica,  y  las 
paredes  altas  ael  templo. 

3  En  sus  dias  múiáron  los  pozos  de 
las  aguas,  y  se  llenaron  extraordinaria^ 
mente  como  un  mar. 

4  Este  cuidó  de  su  pueblo,  y  le  libró 
de  la  perdición. 

5  £1  tuvo  bríos  para  engrandecer  la 
ciudad,  alcanzó  gloría  en  el  trato  con 
la  nación ;  y  ensanchó  la  entrada  de  la 
casa,  y  del  atrio. 

6  Brilla  como  el  lucero  de  la  mañane 
en  medio  de  la  niebla,  y  como  la  lunar 
llena  en  sus  dias. 

7  Y  como  el  sol  que  resplandece,  así 
él  resplandeció  en  el  templo  de  Dios. 

8  Como  el  arco,  que  reluce  entre  las 
nubes  de  gloría,  y  como  flor  de  rosas  en 
dias  de  primavera,  y  como  lirios  que  están 
á  la  corriente  del  agua,  y  como  incienso, 
qne  da  fi-agrancia  en  tiempo  del  estío. 

9  Como  llama  hiciente,  é  incioiso- 
que  arde  en  el  fiíego. 

10  Como  vaso  m  oro  macizo,  adorna- 
do de  toda  piedra  preciosa. 

11  Como  olivo  que  brota,  y  como' 
ciprés  que  se  levanta  en  alto,  cuando 
él  tomaba  la  vestidura  gloriosa,  y  cuan- 
do él  se  revestía  eumpMamente  de  todo» 
sus  adornos  primorosos. 

12  Subiendo  al  sagrado  altar,  dá& 
^oria  á  la  vestidme  de  santidad. 

13  Y  cuando  tomaba  las  porci<nes 
de  mano  de  los  sacerdotes,  estando  él 
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«n  pié  jmto  al  altar.  Y  cuando  le  cer- 
caba el  coro  de  los  hermanos,  era  como 
planta  de  cedro  ea  el  monte  Líbano, 

14  Así  al  rededor  de  él  como  ramos 
de  ^alma  estaban  todos  los  hqos  de 
Aarón  en  su  gloria. 

15  Y  la  ofrenda  del  Señor  en  las 
manos  de  ellos  delante  de  toda  la  con- 
gregación de  Israel;  y  cuando  consu- 
maba el  sacrificio  sobnr  el  altar,  para 
adornar  la  ofrenda  del  re^  excelso^ 

16  Extendió  su  mano  a  la  libación,  y 
derramó  el  licor  de  la  uva. 

17  Lo  derramó  al  pie  del  tiUr  en 
olor  divino  al  principe  altísiroo. 

18  Entonces  clamaron  los  hijos  de 
Aarón,  sonaron  sus  trompetas  hechas  á 
martillo,  é  hicieron  resonar  un  grande 
concierto  delante  de  Dios  para  memo- 
ria. 

19  Entonces  todo  el  pueblo  se  apre- 
suró á  una,  y  se  postraron  todos  sobre 
su  rostro  en  tierra,  para  adorar  al  Señor 
su  Dios,  y  ofrecer  ruegos  al  Omnipi^ 
tente  Dios  excelso. 

20  Y  loe  cantores  levantaron  sus 
voces,  y  en  la  grande  casa  se  acrecen- 
taba un  sonido  Ueno  de  suavidad. 

21  Y  el  pueblo  presentó  al  Señor 
excelso  sus  preces,  hasta  que  fué  cum- 
plido el  servicio  del  Señor,  y  acabaron 
su  ministerio. 

22  Entonces  descendió,  y  alzó  sus 
manos  sobre  toda  la  congregación  de 
los  hijos  de  Israel  para  dar  gloría  á 
Dios  coa  sus  labios,  y  para  gloriarse  en 
el  nombre  de  él  mismo  : 

23  Y  reiteró  su  oración,  queriendo 
mostrar  la  virtud  de  Dios. 

24  Y  ahora  rogad  al  Señor  de  todos, 
que  hizo  grandes  cosas  en  toda  la  tierra, 
que  aumentó  nuestros  dias  desde  el 
vientre  de  nuestra  madre,  é  hizo  con 
nosotros  según  su  misericordia : 

25  Que  nos  dé  alegría  de  corazón,  y 
que  haya  paz  en  nuestros  dias  en  Israel 
por  sempiternos  dias : 

26  Que  crea  Israel,  que  está  con 
nosotros  la  misericordia  de  Dios,  para 
libramos  en  sus  dias. 

27  Dos  gentes  aborrece  mi  alma ;  y 
la  tercera  que  aborreaco,  no  es  un 
pueblo: 

28  Los  que  habitan  en  el  monte  de 
Seir,  y  los  Filisteos,  y  el  pueblo  insen- 
sato, que  mora  en  Sichém. 

29  Documentos  de  sabiduría  y  mo- 
ralidad escribió  en  este  libro  Jesús  hijo 
de  Sii4c  Jerosolimitano,  que  restauró 
la  sabiduría,  que  derramó  de  su  cora- 
zón. 

30  Bienaventurado  el  que  se  ocupa 
ea  estos  bienes :  el  que  los  conserva  en 
su  corazón  será  siempre  sabio. 


81  Porque  si  estas  cosas  hicine,  nd- 
drá  para  todo :  porque  la  luz  de  IÑos  e» 
stt  hudla.  ^ 

CAPITULO  LL 

Oraeion  ie  Jtmt,  hijt  de  Sirát,  tu  la  emtí  át 
á  Dio$  graeitu  por  haberle  librado  de  moekis 
y  grava  peUgroe  ;  y  exorta  á  ledoi  al  eduOo 
de  la  tabtdttria. 

ORACIÓN  de  Jesús  hijo  de  Sirác: 
Te  glorificaré,  ó  SeiSor  rey,  y  te 
alabaré  como  4  Dios  Salvador  uño. 

2  Glorificaré  tu  nombre:  porque 
Aliste  mi  «Qnidador,  y  mi  protector. 

3  Y  libraste  de  perdición  im  cu«po, 
de  lazo  de  lengua  injusta,  y  de  labios  de 
obradores  de  mentira,  y  á  la  vista  de  los 
que  estaban  contra  mi  te  has  manifes- 
tado mi  ayudador. 

4  Y  según  la  grande  misericordia  de 
tu  nombre  me  libraste  de  los  qne  rugían, 
preparados  para  devorarme, 

5  De  las  manos  de  los  que  andaban 
en  busca  de  mi  vida,  y  de  las  puertas  de 
las  tribulaciones,  1^  me  cercaron : 

6  De  la  violencia  de  la  llama,  queme- 
cercó,  y  en  medio  del  fuego  no  tuve 
ardor. 

7  Del  seno  profundo  del  iniemo,  y 
de  lengua  impura^  y  de  palabra  de 
mentira,  de  un  rey  inicuo,  y  de  lengua 
injusta : 

8  Alabará  hasta  la  -  muerte  nd  alma 
al  Señor, 

9  Pues  mi  vida  cerca  estaba  de  la 
sima  dd  infierno. 

10  Me  cercaron  de  todas  partes,  y  no 
habia  quien  me  ayudase.  Estaba  mi- 
rando por  el  socorro  de  los  hombres,  y' 
no  le  habia. 

11  Me  acordé  de  tu  misericordia. 
Señor,  y  de  tus  obras,  que  son  desde  el 
siglo : 

12  Porque  libras  á  los  que  te  espe- 
ran, Señor,  y  los  salvas  de  las  manos  de 
las  naciones. 

13  Ensalzaste  sobre  la  tierra  mi  mo- 
rada, y  rogué  por  la  muerte,  que  venia 
deslizándose. 

14  Invoqué  al  Señor  padre  de.  mi 
Señor,  para  que  no  me  deje  sin  socorro 
en  el  día  de  nú  tribulación,  y  en  el 
tiempo  de  los  soberbios. 

15  Alabaré  tu  nombre  sin  cesar,  y  lo 
celebraré  en  mi  confesión,  pues  fué  oida 
mi  oración. 

16  Y  me  libraste  de  perdición,  y  me 
sacaste  del  tiempo  de  iniquidad. 

17  Por  tanto  te  glorificaré,  y  te  diré 
alabanza,  y  bendeciré  el  nombre  del 
Señor. 

18  Cuando  era  aun  joven,  antes  qne 
anduviestc  errante,  busqué  abiertameote 
la  sabiduría  en  mi  oración. 
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19  Delante  del  templo  instaba  por 
ella,  y  hasta  las  postrimerías  andaré 
buscándola.  Y  floreció  como  uva  tem- 
prana ¡ 

20  Se  alegro  mi  corazón  en  ella.  An- 
duyo  mi  pie  camino  derecho,  desde  mi 
juventud  iba  siguiendo  su  rastro^. 

21  Incliné  un  poco  mi  oreja,  y  la 
percibí. 

22  Mucha  sabiduría  hallé  en  mí  mis- 
mo, y  mucho  aproveché  en  ella. 

23  Al  que  me  da  la  sabiduría,  le  daré 
gloria. 

24  Me  resolví,  pues,  á  ponerla  por 
obra:  tuve  zelo  del  bien,  y  no  me  aver- 
gonzaré. , 

25  Luchó  mi  alma  por  ella,  y  ponién- 
dola por  obra  me  fortifiqué. 

26  Mis  manos  levanté  á  lo  alto,  y 
lloré  su  ignorancia. 

s     27  Enderezó  mi    alma  á  ella,  y  la 
hallé  en  el  conocimiento. 

28  Adquirí  con  ella  corazón  desde  el 
principio :  por  esto  no  seré  desampa- 
rado. 

29  Mis  entrañas  se  conmovieron  bus- 


cándola: por  tanto  poseeré  este  rico 
bien. 

30  Me  dio  el  Señor  lengua  en  mi  re- 
compensa ;  y  con  ella  misma  le  alabaré. 

31  Acercaos  á  mí,  ó  indoctos,  y  con- 
gregaos en  la  casa  de  la  enseñanza. 

32  li  Por  qué  os  detenéis  todavía  ?  ¿  y 
qué  decís  sobre  estas  cosas  ?  vuestras 
almas  padecen  sed  muy  grande. 

33  Abrí  mi  boca,  y  dije :  Compradla 
sin  plata  para  vosotros, 

34  Y  someted  vuestro  cuello  al  yugo, 
y  reciba  vuestra  alma  la  enseñanza: 
pues  muy  cerca  está  para  hallarla. 

S5  Ved  con  vuestros  ojos,  que  tra- 
bajé poco,  y  hallé  para  mi  mucho  re- 
poso. 

36  Recibid*  la  enseñanza  como  tina 
cantidad  de  plata,  y  poseed  con  ella 
abundancia  de  oro. 

37  Alégrese  vuestra  alma  en  la  mise- 
ricordia de  él,  y  no  os  avergonzaréis,' 
cuando  )e  alabéis. 

38  Haced  vuestra  obra  antes  dd 
tiempo,  y  os  dará  vuestro  galardón  á  su 
tiempo. 
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CAPITULO  L 

^ProfUa^da m  nitro  almublede  ¡o$  Judiot 
ten  nt  ingratitud  y  rtbeliia,  aun  á  rufa  ie 
¡ot  eatigoi  dt  Diot.  Le  convida  á  penilen- 
CMS.  Semrttuionet  y  amtmtMoi  eon/ra  Jeni- 
taUm.    Raiableeimiaüo  de  eda  ciudad. 

VISION  de  Isaías  hijo  de  Amos, 
que  vio  sobre  Judá  y  Jemsalém  en 
los  días  de  Ozías,  de  Joatán.  de  Acáz, 
y  de  Ezequías,  reyes  de  Juda. 

2  Oid,  ciekiís,  y  tú,  ó  tierra,  escucha, 
porque  el  Semn*  ha  hablado.  Hyos 
crié,  y  engrandecí :  mas  ellos  me  des- 
predvon. 

3  Conoció  el  buey  á  su  amo,  y  el  asno 
el  pesebre  de  su  dueño :  mas  Israel  no 
tne  conoció,  y  mi  pueblo  no  entendió. 

4  Ay  de  la  nación  pecadora,  del  pue- 
Uo  cargado  de  iniquidad,  raza  maligna, 
hijos  malvados :  abandonaron  al  Señor, 
blasfemaron  al  Santo  de  Israel,  enage- 
ííSaoase,  volviéndose  atrás. 

5  i  Sobre  qué  os  «astigaré  yo  mas  á 
vosotros,  que  añadís  prevaricaciones? 
tfida  cabeza  está  enferma,  y  todo  cora- 
zón afligido. 

6  Desde  la  planta  del  pie  ha^a  la 
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coronilla  de  la  cabeza  no  hay  sanidad 
en  él :  herida,  y  contusión,  y  llaga 
inflamada,  que  no  está  vendada,  ni  se  le 
ha  aplicauío  medicina,  ni  suavizado  con 
aceite. 

7  Vuestra  tierra  está  verma,  vuestras 
ciudfides  incendiadas :  los  extraños  £ 
vuestra  vista  devoran  vuestra  r^ion,  y 
ierk  desolada  como  en  tala  áe  ene- 
migos. 

8  Y  quedará  desamparada  la  hija  de 
Sión  como  cabana  en  viña^  y  como 
choza  en  melonar,  y  como  ciudad  aso- 
lada. 

9  Si  el  Señor  de  los  ejércitos  no  hu- 
biera reservado  algunos  de  nuestro  li- 
nitfe,  como  Sodoma  hubiéramos  sido,  y 
fuOTamos  tales  como  Gomorra.    ^ 

10  Oid  la  palabra  del  Señor,  o  prín- 
cipes de  Sodoma,  recibid  en  vuestros 
oidos  la  ley  de  nuestro  Dios,  ó  pueblo 
de  Gomorra. 

11  i  Qué  me  sirve  á  mí  la  mncfaedom- 
bre  de  vuestros  sacrificios,  dice  el  Se- 
ñor ?  harto  estoy.  No  quiero  holocans' 
tos  de  carneros,  ni  sebo  de  animale; 
gruesos,  ni  sangre  de  becerros,  y  de 
corderos,  y  de  machos  de  cabrío. 
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12  Cuando  veniais  delante  de  mí, 
¿  quién  demandó  estas  cosas  de  vuestras 
manos,  para  que  vinieseis  á  pasear  en 
mis  atrios  ? 

13  No  ofrezcáis  mas  sacrificios  en 
vano :  el  incienso  es  abominación  para 
mí.  Neomenia,  y  Sábado,  y  otras  fiestas 
no  las  sufriré :  son  inicuas  vuestras 
juntas. 

14  Vuestras  Calendas,  y  vuestras 
sblemnidades  las  aborrece  mi  alma : 
me  son  enojosas,  cansado  estoy  de  su- 
frirlas. 

15  Y  cuando  extendiereis  vuestras  ma- 
nos, apartcU-é  mis  ojos  de  vosotros ;  y 
cuando  multiplicareis  vuestras  oracio- 
nes no  os  oiré  :  porque  vuestras  manos 
llenas  están  de  sangre. 

16  Lavaos,  purificaos,  apartad  de 
mis  ojos  la  malignidad  de  vuestros 
pensamientos :  cesad  de  obrar  jjerver- 
samente. 

1 7  Aprended  á  hacer  bien :  buscad 
lo  justo,  socorred  al  oprimido,  haced 
justicia  al  huérfano,  defended  k  la 
viuda, 

18  Y  venid,  y  acusadme,  dice  el  Se- 
ñor :  si  fueren  vuestros  pecados  como 

.  la  grana,  como  nieve  serán  emblanque- 
cidos ;  y  si  fueren  rojos  como  el  car- 
mesí, como  lana  blanca  serán.  , 

19  Si  quisiereis,  y  me  oyereis,  come- 
réis los  bienes  de  la  tierra. 

20  Mas  si  no  quisiereis,  y  mo  provo- 
careis á  enojo.:  la  espada  os  devorará, 
porque  la  boca  del  Señor  habló. 

ftl  i  Cómo  se  ha  hecho  ramera  la 
ciudad  fiel,  llena  de  juicio  ?  la  justicia 
moró  en  ella,  mas  ahora  los  homicidas. 

22  Tu  plata  se  ha  mudado  en  escoria : 
tu  vino  mezclado  está  con  aeua. 

23  Tus  príncipes  desleales,  compa- 
ñeros son  de  ladrones  :  todos  aman  las 
dádivas,  van  detrás  de  las  recompensas. 
No  hacen  justicia  al  huérfano;  y  Ik 
causa  de  la  viuda  no  entra  á  ellos. 

24  Por  esto  dice  el  Señor  Dios  de  los 
ejércitos,  el  fuerte  de  Israel ;  ¡  Ay  !  me 
consolaré  sobre  mis  adversarios,  y  me 
vendaré  de  mis  enemigos. 

25  Y  volveré  mi  mano  sobre  íí,  y 
acrisolaré  tu  escoria  hasta  lo  puro,  y 
quitaré  de  tí  todo  tu  estaño. 

26  Y  restituiré  tus  jueces  como  fue- 
ron antes,  y  tus  consejeros  como  an- 
tiguamente :  después  de  esto  serás 
llamada  la  ciudad  del  justo,  la  ciudad 
fiel. 

27  Sión  será  rescatada  en  juicio,  y 
será  reMablecida  en  justicia : 

28  Y  quebrantara  á  los  malvados,  y 
pecadores  juntamente ;  y  los  que  de- 
sampararon hI  Señor  serán  consumi- 
dos. 


29  Porque  se  avergonzarán  de  lo» 
ídolos,  á  quienes  sacrificaron ;  y  os 
afrentaréis  de  los  huertos,  que  habláis 
escogido, 

30  Cuando  fuereis  como  encina,  á 
^uien  se  caen  las  hojas,  y  como  huerto 
sm  agua. 

31  Y  será  vuestra  fiíerza,  como  pa- 
vesa de  estopa,  y  vuestra  obra  como 
chispa  ;  y  lo  uno  y  lo  otro  será  abrasa- 
do juntamente,  y  no  habrá  quien  lo 
apague. 

CAPITULO  U. 

El  Profeta  anuncia  la  gloria  de  JenuaUm,  g 
el  rettablteimiento  de  Ivail.  Será  reprobada 
la  cata  de  Jacob  por  tu  idolatria.  Vocaeüm 
de  lo¡  Gentilet.  Loi  toberbiot  terin  huaiilta' 
dos,  y  Diot  tolo  etaaltada. 

PALABRA,  que  vio  Isaías,  hijo  de 
Amos,  sobre  Judá  y  Jerusalém. 

2  Y  cH'  los  últimos  dias  estará  prepa- 
rado el  monte  de  la  casa  del  Señor  en 
la  cumbre  de  lo»  montes,  y  se  elevará 
sobre  los  collados,  y  correrán  á  él  todas 
las  gentes. 

3  C  irán  muchos  pueblos,  y  dirán : 
Venid,  y  subamos  al  monte  del  Señor, 
y  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob,  y  nos 
enseñará  sus  caminos,  y  andaremos  en 
sus  senderos :  porque  de  Sión  saldrá  la 
ley,  y  la  palabra  del  Señor  de  Jeru- 
salém. 

4  Y  juzgará  á  las  naciones,  y  con- 
vencerá á  muchos  pueblos ;  y  de  sos 
espadas  forjarán  arados,  y  de  sus  lanzas 
hozes :  no  aleará  la  espada  una  nación 
contra  otra  nación,  ni  se  ensayarán  mas 
para  la  guerra. 

5  Casa  de  Jacob,  venid,  y  caminemos 
en  la  lumbre  del  Señor. 

6  Pues  arrojaste  á  tu  pueblo,  la  casa 
de  Jacob  :  porque  se  lianilenado  como 
en  otro  tiempo,  y  tuvieron  agoreros  co- 
mo los  Filisteos,  y  se  unieron  á  mucha- 
chos extraños. 

7  Lleim  está  la  tierra  de  plata  y  de 
oro  ;  y  no  tienen  término  sus  tesoros : 

8  Y  llena  está  su  tierra  de  caballos; 
y  son  inumerables  sus  coches.  Y  llena 
está  su  tierra  de '  ídolos :  adoraron  las 
obras  de  sus  manos,  que  hicieron  los 
dedos  de  ellos. 

9  Y  se  encorvó  el  hombre,  y  se  abatió 
el  varón  ;  y  así  no  los  perdones. 

10  Entra  en  la  peña,  y  en  las  abertu- 
ras de  la  tierra  escóndete  de  la  presen- 
cia espantosa  del  Señor,  y  de  la  gloria 
de  su  mage^ad. 

1 1  Los  ojos  altivos  del  hombre  han 
sido  abatidos,  y  encorvada  será  la  alti- 
vez de  las  varones ;  y  solo  el  Señor  será 
ensalzado  en  aquel  dia. 

12  Porque  el  dia  del  S<!ñor  de  lo« 
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eiérdtos  será  sobre  todo  soberbio,  y 
alávo.  y  sobre  todo  arrogante ;  y  será 
abatiao. 

IS  y  sobre  todos  los  cedros  del  lA- 
bano  altos,  y  erguidos,  y  sobre  todas 
las  encinas  de  Basan. 

14  Y  sobre  todos  los  montes  altos,  y 
sobre  todps  los  collados  elevados. 

15  Y  sobre  toda  torre  eminente,  y 
sobre  todo  muro  fortificado, 

16  Y  sobre  todas  las  n^ves  de  Tarsis, 
y  sobre  todo  lo  que  es  hermoso  á  la 
vista. 

17  Y  será  encorvada  la  arrogancia  de 
los  hombres,  y  será  abatida  la  altivez  de 
los  varones,  v  solo  el  Señor  será  ensal- 
tado  en  aquel  dia : 

18  Y  los  Ídolos  serán  dd  todo  des- 
menuzados : 

19  Y  entrarán  en  las  cavernas  de  las 
peñas,  y  en  las  profundidades  de  la 
tierra  por  causa  de  la  presencia  for- 
midable  del  Señor,  y  de  la  gloria  de  su 
maj;e8tad^  cuando  se  levantare  para 
herir  la  tierra. 

20  En  aquel  dia  arrojará  el  hombre 
Ms  ídolos  de  plata,  y  sus  simulacros 
de  oro,  que  se  habia  hecho  para  adorar- 
los, topos  y  murciégalos. 

2  1  Y  entrará  en  las  hendeduras  de 
las  piedras,  y  en  las  cavernas  de  las 
p^as  por  causa  de  la  presencia  for- 
midable del  Señor,  y  de  la  gloria  de  su 
ma^estad^  cuando  se  levantare  para 
herir  la  tierra. 

22  Dejaos  pues  del  hombre,  cuyo 
aliento  está  en  sus  narices,  por  cuanto 
él  mismo  es  reputado  por  el  Excelso. 

CAPITULO  m. 

Auneta  ti  Profeta  la  demlaeian  de  Judá  y  de 
JenadUm.  Remhmmatut  del  Señor  contra 
Uu  magnatei  de  m  pueblo.  En  particular 
tñaia  ¡o*  eadigo*,  que  enviará  el  SeSor 
tiAre  ¡at  mugeret  de  JertuaUm  por  m  aliivex 
y  lujo. 

PORQUE  he  aquí  que  el  soberano 
Señor  de  los  ejércitos  (juitará  de 
Jerusalém,  y  de  Judá  al  vahente,  y  ai 
fíierte,  toda  la  fuerxa  del  paír,  y  toda  la 
fuena  dé.  agua : 

2  Al  hombre  fuate,  y  guerrero,  al 
juez  y  al  profeta,  y  al  adivino,  y  al 
anciano: 

3  Al  capitán  de  cincuenta,  y  al  de 
rostro  venóvble,  y  al  consejero,  y  ai 
perito  entre  los  arquitectos,  y  al  pru- 
dente en  el  leneuage  místico. 

4  Y  les  daré  muchachos  por  prínci- 
pes, y  los  afeminados  les  dominarán. 

_  5  Y  el  pueblo  se  arrojará  con  violen- 
cia, hombre  contra  hombre,  y  cada  uno 
Contra  su  vecino  :  se  levantará  el  joven 
contra  el  viejo,  y  el  plebeya  contra  el 
noble.  '' 


6  Porque  uno  asirá  de  su  hermana 
doméstico  de  su  padre  :  Tú  tienes  que 
vestir,  sé  nuestro  principe,  y  ampáranos 
en  esta  ruina. 

7  £1  responderá  en  aquel  dia,  dicien- 
do :  No  soy  médico,  y  en  mi  casa  no 
hay  pan,  ni  vestido :  no  queráis  hacer- 
me principe  del  pueblo. 

8  Pues,  se  va  arruinando  Jerusalém,  y 
Judá  cayendo  :  por  cuanto  la  lengua  de 
ellos  y  sus  designios  son  contra  el  Señor, 
para  irritar  los  ojos  de  su  magestad. 

9  La  vista  de  su  cara  de  testimonio 
contra  ellos ;  y  como  los  de  Sodoma 
hicieron  alarde  de  su  pecado,  y  no  lo 
encubrieron  :  ;  ay  del  alma  de  ellos  ! 
porque  se  les  han  dado  males  en  recom- 
pensa. 

10  Decid  al  justo,  que  bien,  porque 
comerá  el  firuto  de  sus  designios. 

11  ¡Ay  del  impío!  que  va  al  mnlr 
porque  se  le  dará  la  paga  de  sus  manos. 

12  Ami  pueblo  despojaron  sus  exac- 
tores, y  les  han  dominado  mugeres.' 
Pueblo  mió,  los  que  te  llaman  biena- 
venturado, esos  mismos  te  engañan,  y 
malean  el  camino  de  tus  pasos. 

13  El  Señor  está  para  juzgar,  y  está 
para  juzgar  á  los  pueUos. 

14  El  Señor  vendi-á  á  juicio  contra 
los  ancianos  de  su  pueblo,  y  contra  sus 
príncipes :  porque  vosotros  os  habéis 
comido  mi  viña,  y  el  robo  hecho  at 
pobre  está  en  vuestra  casa. 

15  i  Por  qué  golpeáis  á  mi  pueblo,  y 
moléis  las  caras  de  los  pobres,  dice  á 
Señor  Dios  de  los  ejércitos  ? 

16  Y  dijo  el  Señor :  Por  cuanto  se 
alzaron  las  hijas  de  Sión^  y  anduvieron 
estiradas  de  cuello,  é  iban  guiñando 
con  los  ojos,  Y  caminaban  haciendo  rui- 
do con  ios  pies,  y  andaban  con  pasos 
acompasados. 

17  Raerá  el  Señor 'la  cabeza  de  las 
hijas  de  Sión,  y  desnudará  el  Señor  ej 
cabello  de  ellas. 

18  En  aquel  dia  quitará  el  Señor  el 
atavío  de  los  calzados,  y  las  lunetas. 

19  Y  los  coQares,  y  los  joyeles,  y  los 
brazaletes,  y  los  bonetillos. 

20  Y  los  partidores  del  pelo,  y  el  ata- 
vío de  las  piernas,  y  las  gargantillas,  y 
los  pomitos  de  olor,  y  los  zarcillos, 

21  Y  los  anillos,  y  las  piedras  precio- 
sas, que  cuelgan  de  la  frente, 

22  Y  las  ropas  de  remuda,  y  las  man- 
teletas, y  las  gasas,  y  las  agujas, 

,  23  Y  los  espejos,  y  los  lienzos  deli- 
cados, las  cintas,  y  los  vestidos  dé 
verano. 

24  Y  por  el  suave  olor  habrá  hedion- 
dez, y  por  cinto  cuerda,  y  por  cabello 
jencrespado  calvez,  y  por  foja  del  pecha 
ciliv.io. 
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25  Tus  mas  gallardos  varones  caerán 
también  á  cuchillo,  y  tus  valientes  en 

batalla.  ,       ,    , 

26  Y  se  entristecerán,  y  enlutaran  las 
puertas  de  ella,  y  desolada  se  asentara 
en  tierra. 

CAPITULO  IV. 

El  Proftia  detpuu  de  ¡Utcribir  la  grande  di- 
minución íue  »«  hará  del  pueblo,  vatuxna  el 
niUU>leamUnlo  de  Itraél  y  de  la  ¡gUna  por 
el  Metiat,  yut  le  dará  mayor  gloria,  la 
fMará  de  verdadem  fitlet  y  etcoguio»,  la 
puiyicari,  téntijiairá  y  reparará  dt  todo 
nuU. 

YEN  aquel  dia  echarán  mano  de  un 
solo  hombre  siete  mugeres,  dicien- 
éo:  Nuestro  pan  comeremos,  y  de  nues- 
tras ropas  nos  cubriremos :  tan  solo  seap 
IROS  nosotras  llamadas  de  ta  nombre, 
quita  nuestro  oprobrio.  _'       „     ,  , 

2  En  aquel  dia  será  el  pimpollo  del 
Señor  en  magnificencia  y  gloria,  y  el 
fruto  de  la  tierra  elevado,  y  regocijo 
para  aquellos  de  Israel,  que  fueren 
salvos.  „   ,      .  , 

3  Y  acaecerá:  Todo  el  que  fuere 
dejado  en  Sión,  y  quedare  en  Jerusa- 
lém,  santo  será  llamado,  todo  el  que  esta 
escrito  en  la  vida  en  Jerusalém. 

4  Cuando  limpiare  el  Señor  las  man- 
chas de  las  hiias  de  Sión,^  y  lavare  la 
sangre  de  medio  de  Jerusalém  con  espí- 
ritu de  justicia,  y  con  espíritu  de 
aürdor.  .         ,    , 

5  Y  criará  el  Señor  sobre  todo  lugar 
M  monte  de  Sión,  y  en  donde  fué  invo- 
cado, nube  por  el  día,  y  humo  y  resplan- 
dor de  fuego,  que  eche  llamas  en  la 
noche:  porque  sobre  toda  gloria  será 
la  protección. 

6  Y  el  tabernáculo  será  para  hacer 
sombra  de  dia  contra  el  bochorno,  y 
para  seguridad,  y  guarida  contra  el 
torbellino,  y  la  lluvia. 

,   CAPITULO  V. 

Bmo  la  Jigura  de  una  t>tñ«  repretenta  ti  Pro- 
feta les  benejieiot,  qm  el  Señor  W»o  4  tu 
ftiMo,  y  la  v^atihui  de  ette.  Le  intima 
ItteaiHgot  que  le  habían  de  venir  ]for  siu 
pteadot  y  £tolucionet.  Le  amernaa  dtáendo, 
f«e  el  Señor  le  emiaria  naeionet  txtnmat, 
JIM  le  deítruirian. 

CANTARE  á  mi  amado  la  canción 
de  mi  primo  á  su  viña.    Tuvo  mi 
amado  una  viña  en  un  coBado  muy 

2  Y  la  cerco  de  seto,  y  la  despedrego, 
y  la  plantó  escogida,  y  edificó  una  torre 
en  medio  de  ella,  y  construyó  en  ella 
nn  lagar ;  y  esperó  que  llevase  uvas,- y 
las  llevó  silvestres. 


3  Pues  ahora,  habitadores  de  Jern»;- 
lém,  y  varones  de  Judá,  juegad  entre  mi 

y  mi  viña.  .  . ,  .  j 

4  i  Qué  es  Jo  que  debí  hacer  mas  ae 
esto  á  mi  viña,  y  no  lo-hice  ?  ¿  es  porque 
esperé  que  llevase  uvas,  y  las  llevo  sil- 
vestres ? 

,5  Pues  ahora  os  mostrare  lo  que  yo 
haré  con  mi  viña :  le  quitaré  su  seto,  y 
quedará  para  ser  robada  :  derribare  su 
cerca,  y  quedará  para  ser  hollada. 

6  Y  haré  que  quede  desierta :  no  sera 
podada,  ni  cavada ;  y  nacerán  zarzas  y 
espinas  ;  y  mandaré  á  las  nubes  que  no 
lluevan  sobre  ella  lluvia. 

7  Porque  la  viña  del  Sdior  de  k» 
ejércitos  la  casa  de  Israel  es;  y  el 
varón  de  Judá  su  pimpollo  deleitoso : 
y  esperé  que  hiciese  juicio,  y  he  amtt 
iniquidad ;  y  justicia,  •  y  he  aquí  cla- 
mor. 

8  Ay  de  los  que  juntáis  casa  con 
casa,  y  añadís  tierra  á  tierra  hasbi  d 
término  del  lugar:  ¿  por  ventora  habi- 
taréis vosotros  solos  en  medio  de  la 
tierra  ? 

9  En  mis  orejas  están  estas  cosas, 
dice  el  Señor  de  los  ejércitos.  Verda- 
deramente que  muchas  casas  grandes^y 
hermosas  quedarán  yermas,  sm  habi- 

10  Porque  diee  aranzadas  de  viñas 
darán  un  frasco  pequeño,  y  treinta  mo- 
dios  de  simiente  darán  tres  modios. 

11  Ay  de  los  que  os  levantáis  de 
mañana  para  seguir  i*  embriaguez,  y 
beber  hasta  la  nod)e,  hasta  abochorna- 
ros el  vino.  .  .    _^ 

12  Cítara,  y  tira,  y  pandero,  y  flauta, 
y  vino  en  vuestros  convites ;  y  no  ate»- 
deis  á  la  obra  dd  Señor,  ni  CMisiderais 
las  obras  de  sus  manos. 

13  Por  eso  mi  pueblo  mé  llevado 
cautivo,  porque  no  tuvo  conocimiento, 
y  los  nobles  de  él  murieron  de  hambre^ 
y  su  irHihitud  se  secó  de  sed. 

14  Por  esto  ensanchó  el  infierno  su 
seno,  y  abrió  sü  boca  sm  termino 
alguno ;  y  descenderán  á  él  sus  fiíertes, 
y  su  pueblo,  y  los  altos,  y  los  gloriosos 

de  él.  .  ,      V 

15  Y  será  encorvado  el  hwnnre,  y 
abatido  el  varón,  y  serán  deprimido» 
los  ojos  de  los  altivos; 

16  Y  será  ensalzado  el  Sdlor  de  los 
^ércitos  en  su  juicio,  y  el  santo  Dios 
será  santificado  en  su  justicia. 

17  Y  serán  apacentados  los  corderos 
según  su  orden,  y  de  los  desiertosxon- 
vertidos  en  fertilidad  comerán  los  ex- 
traños. ..... 

18  Ay  de  los  que  arrastwus  la  inK|m- 
dad  con  cnerdas  de  vanidad,  y  el  pecado 
como  coyimda  de  carro. 
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19  Los  qiie  decís :  Que  se  dé  priesa, 
y  Tenga  luego  su  obra,  para  que  la 
veamos;  y  acerqúese,  y  cúmplase  el 
«consejo  del  Santo  de  Israel,  y  lo 
sabremos. 

20  Ay  de  vosotros  los  que  á  lo  malo 
decís  bueno,  y  á  lo  bueno  malo:  po- 
niendo tinieblas  por  luz,  y  luz  por  tinie- 
blas :  poniendo  lo  amargo  por  lo  dulce, 
y  lo  dulce  por  lo  amargo. 

21  Ay  de  los  que  SOIS  sabios  en  vues- 
tros ojos,  y  delante  de  vosotros  mismos 
prudentes. 

22  Ay  de  vosotros  los  que  sois 
valientes  para  beber  vino,_  y  varones 
esforzados  para  escanciar  embria- 
guez. 

23  Que  justificáis  al  impío  por  rega- 
los, y  al  justo  le  quitáis  su  derecho. 

24  Por  esto,  así  como  la  lengua  del 
luego  devora  la  paja,  y  la  abrasa  el 
ealor  de  la  llama ;  asi  la  raiz  de  ellos 
será  como  pavesa,  y  su  renuevo  subirá 
como  el  polvo.  Porque  han  desechado 
la  ley  del  Señor  de  los  ejércitos,  y 
han  blibremado  la  palabra  del  Santo  de 
Israel 

25  Por  esto  se  encendió  el  furor 
del  Señor  contra  su  pueblo^  y  extendió 
su  mano  sobre  él,  y  le  hiñó ;  ^  se  es- 
tremecieron los  montes,  y  fueron  sus 
cadáveres,  como  basura  en  medio  de 
las  plaza*.  Con  todas  estas  cosas  no 
se  ha  aplacado  su  saña,  sino  que  aun 
está  extendida  su  mano. 

26  Y  alzará  pendón  en  las  naciones 
de  lejos,  y  dará  silbos  á  él  desde  los  ex- 
tremos de  la  tierra:  v  he  aquí  vendrá 
ligero  y  con  velocioad. 

27  No  hay  en  él  quien  se  canse,  ni 
fatigue :  no  se  adormecerá,  ni  le  tomará 
sueño,  ni  se  le  desatará  el  cinto  de  los 
ríñones,  ni  se  le  romperá  la  correa  de 
su  zapato. 

28  Sus  saetas  agudas,  y  todos  sus 
arcos  entesados.  Las  uñas  de  sus 
caballos  como  pedernal,  y  sus  ruedas 
como  ímpetu  de  tempestad. 

29  Su  rugido  como  de  león,  rugirá 
«orno  los  cachorros  de  los  leones;  y 
crujirá  de  dientes, y  cogerá  la  presa; 
y  la  abrazará,  y  no  habrá  quien  se  la 
saque. 

30  Y  sonará  sobre  él  en  aquel  dia 
como  estruendo  de  mar  :  miraremos  á 
la  tierra,  y  he  aquí  tinieblas  de  tribulap 
cibn^  y  la  luz  se  entenebreció  por  la  ob- 
scuridad de  ella. 

CAPITULO  VL 

El  Profeta  ducribe  vnatühn, enqueet  Señor 
U  apante  en  gloria.  Aullado  al  prmeipH 
«m  «00,  OMgwvMb  dtmut,  y  confirmado  en 
tu  voeaeion,  te  U  memaa  anunciar  aljnublo  : 
^«c  Oiatlo  rtfrobaria  por  tu  dureta,  y  ato- 


loria  todo  ti  paii ;  pero  fue  e{  vtrdaier»  b- 
raél  tubtiitiria  <n  lut  eteagidoi. 

EN  el  año,  en  que  murió  el  rey 
Ozías,  vi  al  Señor  sentado  w^re 
un  solio  alto  y  elevado ;  y  las  cosas, 
que  estaban  debajo  de  él,  llenaban  el 
templo. 

2  Serafines  estabim  sobre  él:  seis 
alas  tenia  el  uno,  y  seis  alas  el  otro : 
con  dos  cubrían  el  rostro  de  él,  y  con  dos 
cubrían  los  pies  de  él,  y  con  dos  volaban. 

3  Y  daban  voces  el  uno  al '  otro,  y 
decían :  Santo,  Santo,  Santo,,  "Señor 
Dios  de  los  ejércitos,  llena  esta 'toda  la 
tierra  de  su  gloria. 

4  Y  estremeciéronse  los  dinteles  y 

Silicios  á  la    vos   del   que  gritaba,  y 
enósc  la  casa  de  humo. 

5  Y  dije :  Ay  de  mí,  porque  callé, 
que  yo  soy  hombre  de  labios  impuros, 
jr  yo  habito  en  medio  de  UU' pueblo,  que 
tiene  los  labios  contaminados,  y  he 
visto  con  mis  ojos  al  Rey  Señor  de  tos 
ejércitoá. 

6  Y  voló  hacia  mí  uno  de  los  Serafi- 
nes, y  en  su  mano  una  piedrecita,  que 
con  una  tenaza  había  tomado  del 
altar. 

7  Y  tocó  mi  boca,  y  dijo :  Mira  que 
esto  ha  tocado  tus  laníos,  v  será  quitiula 
tu  iniquidad,  y  lavado  será  tu  pecado. 

8  Y  oí  ia  voz  del  Señor,  que  decia : 
i á  quién  enviaré ?  ib  ^uién  irá  por 
nosotros?  Y  dije:  Aquí  estoy,  enví- 
ame. 

9  Y  dijo:  Anda,  y  dirás  á  este 
pueblo :  Oid,  oyentes,  y  no  lo  enten- 
dáis ;  y  ved  la  visión,  y  no  la  conoz- 
cáis. 

10  Ciega  el. corazón  de  este  pueUo, 
y  agrava  sus  orejas ;  y  cierra  sus  ojos : 
no  sea  que  vea  con  sus  ojos,  y  oiga  con 
sus  orejas,  y  entienda  con  su  coraiion, 
y  se  convierta,  y  le  sane. 

11  Y  dije:  ¿Hasta  cuándo,  Señor? 
Y  dijo:  Hasta  que  aueden  asoladas 
las  ciudades  sin  habitador,  y  las  casas 
sin  hombre,  y  la  tierra  quedará  desierta. 

12  Y  echará  lejos  el  Señor  á  los 
hombres,  y  se  multiplicará  la  que  había 
sido  desamparada  en  medio  de  la 
tierra. 

13  Y  todavía  én  ella  la  décima  parte, 
y  se  convertirá,  y  servirá  para  muestra 
como  terebinto,  y  como  encina,  que  ex- 
tiende sus  ramos  :  linag^  santo  será,  lo 
que  quedare  en  ella. 

CAPFTULO  VU. 

Sitiada  JtrutMm^lotrtytt de  Siriaydc  b- 
raél,  twña  el  Señor  i  limat  al  rey  Acá»,  ate- 
'gurándote  de  tu  proUeeum.  Y  en  confirma- 
tion  te  da  por  teñal,  que  «na  yimn  ptairia 
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MH  Bijo,  myo  nombre  teña  EmnunnUl. 
Profetaa  la  mina  total  del  Ttino  de  lat  die» 
tribus,  ¡I  la  aflicción  y  nledad  de  Jada. 

Y  ACAECIÓ  en  los  dias  de  Acaz 
hijo  de  Joatan,_  hijo  de  Ozías 
rey  de  Judá,  que  sübjó  Rasin  rey  de 
Siria,  y  Phacee  hijo  de  Roraelía  rey 
de  Israel,  á  Jenisalém.  para  pelear 
contra  ella ;  y  no  la  pudieron  conquis- 
tar. 

2  Y  avisaron  k  la  casa  de  David, 
diciendo:  Se  ha  cpnfederado  la  Siria 
con  Efraim,  y  se  ha  agitado  su  corazón, 
y  el  corazón  de  su  pueblo,  como  se 
mueven  los  árboles  de  las  selvas  ante  el 
viento. 

3  Y  dijo  el  Señor  &  Isaías:  Sal  al 
encuentro  de  Acaz  tú,  y  el  hijo  que  te 
ha  quedado  Jasúb,  al  extremo  del  acue- 
ducto de  la  pesquera  de  arriba  en  el  ca- 
mino del  Campo  del  batanero. 

4  Y  le  dirás:  Cuidado  con  estarte 
quedo :  no  temas,  ni  se  acobarde  tu 
corazón  por  miedo  de  los  dos  cabos  de 
esos  tizones  que  humean  en  ira  de 
furor,  Rasín  rey  de  Siria,  y  el  hijo  de 
Romelía :' 

5  Por  cuanto  se  han  coligado  para 
mal  contra  tí  la  Siria,  Efraim,  y  el  hijo 
de  Romelía,  diciendo : 

6  Subamos  contra  Judá,  y  desperté 
mosle,  y  arranquémosle  para  nosotros, 
y  pongamos  rey  en  medio  de  él  al  hijo 
de  Tabeel. 

7  Esto  dice  el  SeKor  Dios :  Eso  no 
subsistirá,  i^i  será : 

8  Sino  que  cesará  Damasco '  capital 
de  la  Siria,  y  Rasín  cstbeza  de  Damas- 
co ;  y  todavía  sesenta  y  cinco  años,  y 
dejará  Efraim  de  ser  pueblo : 

9  Y  también  Samaria  capital  de 
Efraim,  el  hijo  de  Romelía  cabeza  de 
Samaría.  Si  no  lo  creyereis,  no  per- 
maneceréis. 

10  Y  habló  de  nuevo  el  Señor  á 
Acaz,  diciendo : 

1 1  Pide  para  tí  una  ^ñal  del  Señor 
tu  Dios  en  fo  profundo  del  infierno,  ó 
arriba  en  lo  alto. 

12  Y  dijo  Acaz:  No  la  pediré,  y  no 
tentaré  al  Señor. 

13  Y  dijo  :  Oíd  pues,  casa  de  David : 
i  Por  ventura  os  parece  poco  el  ser  mo- 
lestos á  los  hombres,  siuo  que  también 
lo  sois  á  mi  Dios  P 

14  Por  eso  el  mismo  Señor  os  dará 
una  señal.  He  aquí  que  concebirá  una 
Virgen,  y  parirá  un  Hijo,  y  será  llamado 
su  nombre  Eramanuél. 

15  Manteca  y  miel  cumerb,  hasta  que 
sepa  desechar  lo  malo,  y  escoger  lo 
bueno. 

16  Porque  áintes  que  el  niño  sepa 
desechar  lo  malo,  y  escoger  lo  bueno,  la 


tierra  que  tú  detestas,  será  desamparada 
de  la  presencia  de  sus  dos  reyes. 

17  Traerá  el  Señor  sobre  tí>  y  sobre 
tu  pueblo,  y  sobre  la  casa  de  tu  padre, 
por  medio  del  rey  de  los  Aaiños  dias, 
cuales  no  fueron  desde  los  dias  en  que 
se  separó  Efraim  de  Judá. 

18  Y  acaecerá  en  aquel  día:  Llama- 
rá con  silbido  el  Señor  á  la  mosca,  que 
está  en  el  cabo  de  los  rios  de  Egipto,  y 
á  la  abeja  que  está  en  la  tierra  de 
Assúr, 

19  Y  vendrán,  y  reposarán  todas  en 
los  torrentes  de  los  valles,  y  en  las 
cavernas  de  las  peñas,  y  en  todos  los 
matorrales,  y  en  todos  los  resquicios. 

20  En  aquel  dia  el  Señor  con  navua 
alquilada,  por  medio  de  los  que  están 
de  la  otra  parte  del  rio,  por  el  rey  de  los 
Asirlos,  raerá  la  cabeza  y  los  pelos  de 
los  pies,  y  toda  la  barba. 

21  Y  acaecerá  en  aquel  dia:  Un 
hombre  criará  una  vaca  de  bueyn,  y 
dos  ovejas, 

22  V  por  la  abundancia  de  la  leche 
comerá  manteca:  porque  manteca^  y 
miel  comerá  todo  hombre,  que  quedaré 
en  medio  de  la  tierra. 

23  Y  acaecerá  en  aquel  dia:  Todo 
luerar  en  donde  hubiere  mil  vides,  del 
valor  de  mil  monedas  de  plata,  se  cu- 
brirá de  espinas  y  zarzas. 

24  Con  saetas  y  con  arco  entrarán 
allá :  porque  zarzas  y  chinas  serán  en 
toda  la  tierra. 

25  Y  á  todos  los  montes,  que  con  es- 
cardillo fueron  escardados,  no  les  llegará 
terror  de  espinas  ni  de  zarzas,  mas  se- 
rán para  pasto  de  bueyes,  y  para  ser 
pisados  de  los  ganados. 

CAPITULO  vni. 

JMoruia  el  Señor  al  Profeta,  que  eot^firme  tua 
otra  teñal  la  próxima  dettruccion  de  U»  reinoe 
de  Siria  y  de  Itraél  por  mano  de  los  Mrios : 
que  exorte  al  pueblo  á  poner  su  confiaasa  en 
toh  Dios  contra  ¡a  empresa  de  aquellos  iot 
reyes,  dexándose  de  meaips  üieUoi  y  profanos  ; 
y  ttUitnamente  que  anuncie  terribles  calami- 
dades d  ¡os  Judíos  y  á  lot  ísraetita»  vmpiost 
inaridulos  y  rebeldes, 

Y  EL,  Señor  me  dijo:  Tómate  un 
libro  grande,  y  escribe  en  él  con 
estilo  de  hombre :  Date  priesa  á  quitar 
despojos,  apresúrate  á  la  presa. 

2  Y  me  tomé  por  testigos  fieles,  á 
Urias  el  sacerdote,  y  á  Zacarías  hijo 
de  Barachías: 

3  Y   me  acerqué  á  la  profetisa,  y 
concibió,  y  parió  un  hijo.     Y  me  oqo  . 
el   Señor :    Llama  su  nombre ;    Date 

f>riesa  á  quitar  despojos ;  Apresúrate  a 
a  presa. 

4  Porque   antes  que  el  niño  sepa 
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Uamar  á  su  padre  y  á  su  madre,  será 
quitada  la  tuerza  de  Damasco,  y  los 
despojos  de  Samaría  delante  del  rey 
de  IOS  Asirlos. 

5  Y  aun  me  habló  de  nuevo  el  Señor, 
diciendo : 

6  Por  cuanto  este  pueblo  desechó  las 
aguas  de  Síloe,  que  corren  mansamente, 
y  tomó  mas  bien  á  Rasín,  al  hijo  de 
Homelía : 

7  Por  esto  he  aquí  que  el  Señor  tra- 
erá sobre  ellos  aguas  del  rio  fuertes  y 
abundantes,  al  rey  de  los  Asirios,  y 
todo  su  poder;  y  subirá  sobre  todos 
sus  arroyos,  y  correrá  sobre  todas  sus 
riberas, 

8  E  irá  por  Judá,  inundando,  y  pa- 
sando llegara  hasta  el  cuello.  Y  la  ex- 
tensión de  sus  alas  llenará  la  anchura 
de  tu  tierra,  ó  Emmanuél. 

9  Congregaos,  pueblos,  y  seréis  ven- 
cidos, y  vosotras  todas  las  tierras  de 
léjoa  oíd:  esforzaos,  y  seréis  vencidos, 
poneos  en  orden  vosotros,  y  seréis  ^ven- 
cidos. 

10  Tomad  alguna  traza,  y  será  dra- 
baratada:  hablad  palabra,  y  no  será: 
porque  con  nosotros  Dios. 

1 1  Pues  esto  me  dice  á  mí  el  Señor 
Como  con  mano  fuerte  me  enseñó,  que 
no  ñiese  en  el  camino  de  este  pueblo, 
diciendo : 

12  No  digáis,  conjuración,  porque 
todas  las  cosas  que  este  pueblo  habla, 
«s  conjuración ;  y  no  temáis  lo  que  él 
teme,  ni  os  asustéis. 

13  Al  Señor  de  los  ejércitos  á  él  san- 
tificad :  él  mismo  sea  vuestro  pavor,  y 
vuestro  terror. 

14  Y  él  será  en  santiñcacion  para 
vosotros.  Mas  en  piedra  de  tropiezo, 
y  en  piedra  de  escándalo  á  las  dos  casas 
de  Israel,  en  lazo  y  en  ruina  á  los  mo- 
radores ae  Jerusalem. 

13  Y  tropezarán  muchos  de  entre 
ellos,  y  caerán,  y  serán  quebrantados, 
y  enlazados,  y  presos. 

6  Ata  el  testimonio,  sella  la  ley  en 
mis  discípulos. 

.  17  Y  esperaré  al  Señor,  que  esconde 
su  rostro  de  la  casa  de  Jacob,  y  lo 
aguardaré. 

18  Aquí  estoy  yo,  y  mis  hijos,  que 
me  dio  el^  Señor  en  señal,  y  portento 
para  Israel  de  parte  del  Señor  de  los 
gércitos,  que  habita  en  el  monte  de  Sión. 

19  Y  cuando  os  dijeren:  Consultad 
á  los  pitones,  y  á  los  adivinos,  que 
rechinan  en  sus  encantamientos :  ¿  Aca- 
s«  no  preguntará  el  pueblo  á  su  Dios 
por  los  vivos,  y  no  á  (os  muertos  ? 

20  A  la  ley  mas  bien,  y  al  testimonio. 
Y  si  no  dijeren  según  esta  palabra,  no 
será  para  ellos  la  luz  de  mañana. 


21  Y  pasará  por  elkj  caerá,  y  tendrá 
hambre;  y  cuando  tuviere  hambre^  se 
enojará,  y  maldecirá  á  su  rey,  y  a  su 
Dios,  y  levantará  los  ojos  hacia  arriba. 

22  Y  mirará  hacia  la  tierra,  y  he  aquí 
tribulación  y  tinieblas,  desfallecimiento 
y  angustia,  y  obscuridad  perseguidora, 
y  no  podrá  escapar  de  su  apuro. 

CAPITULO  IX. 

Animeia  ti  Profeta  á  Un  vtrdadtro*  Imulitat, 
tomo  terán  librado!  de  lodo*  lui  enemigot  e<- 
piritualeí,  y  qat  eMot  urán  destruido*  entera- 
matte  con  la  venida  del  Maia*,  cuyo  nadmi- 
enlo,  reyno  eterno  y  virittd  taiieina.  Vuelre 
á  anunciar  ú  lat  dieg  tritnu  lu  total  txtermi' 
nio  por  m  pecado. 

EN  el  primer  tiempo  fué  aliviada  In 
tierra  de  Zabulón,  y  la  tierra  de 
Néphtliali ;  y  en  el  ultimo  fué  agravado 
el  camino  del  mar  á  la  otra  parte  del 
Jordán,  la  Galilea  de  las  naciones. 

2  El  pueblo,  que  andaba  en  tinieblas, 
vio  una  grande  luz :  á  los  que  moraban 
en  la  región  de  la  sombra  de  muerte,  les 
nació  la  luz. 

S  Multiplicaste  la  nación,  no  aumen- 
taste la  alegría.  Se  alegraúrán  delante 
de  tí,  como  los  que  se  alegran  en  la  sie- 
ga, como  se  regocijan  los  vencedores 
con  la  presa  que  cogieron,  al  repartirse 
los  despojos. 

4  Porque  el  yugo  de  su  carga,  y  la 
vara  de  su  hombro,  y  el  cetro  de  su 
exactor  tú  lo  quebraste,  como  en  el  dia 
de  Madián. 

5  Porque  todo  violento  despojo  hecho 
con  tumulto,  y  la  vestidura  mezclada 
con  sangre,  sera  para  la  quema,  y  pábulo 
del  fuego. 

6  Por  cuanto  ha  nacido  ün  Chiquito 
para  nosotros,  y  un  hijo  se  ha  dado  á 
nosotros,  y  el  principado  ha  sido  puesto 
sobre  su  nombro ;  y  será  llamado  su 
nombre.  Admirable  Consejero,  Dios, 
Fuerte,  Padre  del  siglo  vemdero,  Prín- 
cipe de  paz. 

7  Se  extenderá  su  imperio,  y  la  paz 
no  tendrá  fin :  se  sentará  sobre  el  solio 
de  David,  y  sobre  su  reino :  para  afian- 
zarlo, y  consolidarlo  en  juicio  y  en  jus- 
ticia, desde  ahora  y  para  siempre:  el 
zelo  del  Señor  de  los  ejércitos  hará 
esto. 

8  Palabra  envió  Dios  contra  Jacob,  y 
cayó  en  Israel. 

9  Y  lo  sabrá  todo  el  pueblo  de 
Efraím,  y  los  moradores  de  Samaría, 
que  con  soberbia  é  hinchazón  de  cora- 
zón dicen : 

10  Los  ladrillos  cayeron,  mas  de 
piedras  cuadradas  edificáremos:  corta- 
ron los  cabrahigos,  pero  substituiremos 
redros. 
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1 1  Y  levantará  cj  Señor  los  enenÜT 

f;os  de  Rasío  sobre  él,  y  tumultuará  á 
o(  contrarios  de  él. 

13  A  los  Sirios  por  el  oriente,  y  á 
Jos  Filisteos  por  el  occidente;  y  se 
tragarán  á  Israel  cbn  toda  la  boca.  Con 
todas  estas  cosas  no  se  ha  retirado  su 
furor,  mas  aun  está  extendida  su  mano : 

13  Y  el  pueblo  no  se  ha  vuelto  hacia 
aquel,  que  fe  hería,  y  no  han  buscado 
al  Seffor  de  los  ejércitos. 

14  Y  el  Señor  destruirá  de  Israel  en 
un  mismo  dia  la  cabeza  y  la  cola,  al  que 
obedece  y  al  que  manda. 

13  £1  anciano  y  el  hombre  respe- 
table, ese  es  la  cabeza;  y  el  Profeta, 
que  enseña  mentira,  ese  es  la  cola. 

16  Y  los  que  dicen  bienaventurado  á 
I  este  pueblo,  seduciéndolo;  y  aquellos, 

á  quienes  llaman  dichosos,  serán  pre- 
cipitados. 

17  Por  esto  no  se  alegrará  el  Señor 
sobre  los  mancebitos  de  el ;  v  no  usará 
de  misericordia  con  sus  huérfanos,  ni 
con  sus  viudas:  porque  todos  son  hi- 
pócritas y  malignos,  y  toda  boca  habló 
necedad.  Con  todas  estas  cosas  no  se 
ha  retirado  su  ftvor,  mas  aun  está  ex- 
tendida su  mano. 

18  Pues  la  impiedad  se  encendió 
como  fuego,  que  devorará  las  zarzas  y 
espinas ;  y  se  inflamará  en  la  espesura 
tlel  bosque,  y  se  remolinará  la  soberbia 
del  humo. 

19  Turbóse  la  tierra  por  la  ira  del 
Señor  de  los  ejércitos,  y  será  el  pueblo 
como  cebo  de  fiíego :  el  hombre  no  per- 
donará á  su  hermano. 

20  Y  torcerá  á  la  derecha,  y  tendrá 
hambre ;  y  comerá  á  la  izquierda,  y  no 
«e  saciará:  cada  uno  comerá  la  carne 
de  sn  brezo.  Mana.s¿8  á  Eíraim,  y 
Efraím  á  Manases,  los  mismos  juntos 
contra  Judá. 

21  Con  todas  estas  cosas  nb  se  ha 
aplacado  su  ira,  mas  aun  está  extendida 
su  mano. 

CAPITULO  X. 

El  Pro  fita  iuHma  lotjuieioi  de  Dio$  á  loijue- 
eti  wieuot  del  pueblo,  y  detpuu  á  lot  JUaiot 
yátany  Stnnaqnerib,  lot  cualet te  engreian 
coiUm  el  miimo  Diot.  Promete  talud  á  lot 
verdadero»  JUlet,  y  coiuolándolot  en  lot  gran- 
de! ealamidadet,  fue  padecerían  de  parte  de 
lot  Añrioi,  la  anuncia  la  próxima  rmna  de 
aquel  imperio. 

A  Y  de  los  que  establecen  lejres  injus- 
tas ;  y  escribiendo,  escribieron  in- 
justicia : 

2  Para  oprimir  á  los  pobres  en  juicio, 
y  hacer  violencia  á  la  causa  de  los  afli- 

5 idos  'de  mi  pueblo :  para  hacer  presa 
e  l.is  viudas,  y  saquear  á  los  huérfanos. 


S  ¿  Qué  haréis  en  el  dia  de  la  visita, 
y  de  la  calamidad,  que  vien^  de  lejos  r 
ik  quién  tendréis  voseaos  recurso?  ¿y 
en  dónde  dejaréis  vuesd'a  gloria, 

4  Para  que  no  seáis  encorvados  bajo 
las  prisiones,  y  caigáis  con  los  muet^- 
tos  ?  Con  tonas  estas  cosas 'no  se  ha  re- 
tirado su  furor,  mas  aun  está  extendida 
su  mano. 

5  Ay  de  Assur,  vara  y  bastón  de  nñ 
fiíror,  en  la  mano  de  ellos  mi  índigo 
nación^ 

6  Lo  enviare  contra  una  nación  fe» 
mentida,  y  le  mandaré  ir  contra  el  pue- 
blo de  mi  fiíror,  para  que  lo  despoje,  y 
saquee,  y  lo  ponga  para  sor  pisado  como 
el  lodo  de  las  plazas. 

7  Mas  él  no  lo  pensará  asi,  y  su  co- 
razón no  lo  imaginará  así :  antes  su  ct^ 
razón  mirará  á  quebrantar,  y  á  extermi 
nar  naciones  no  jpoccts. 

8  Porque  dirá : 

9  i!  Por  ventura  mis  principes  no  soa 
otros  tantos  reyes?  ¿pues  qué  no  ha 
sido  Cálano,  como  Chárcamis  ;  y  como 
Arphád,  asi  Emáth  ?  i  pues  tfne,  no  ha 
sido  Samaría,  como  Damasco  ? 

10  Como  ocupó  mi  mano  los  reinos 
de  los  ídolos,  asi  también  los  simula- 
cros de  los  de  Jerusalém,  y  de  Su- 
maria. 

11  I  Pues  qué  como  hice  á  Samaría 
y  á  sus  ídolos,  no  haré  también  á  Jeru- 
salém y  á  sus  simulacros  ? 

12  Y  acaecerá:  Cuando  hubiere  el 
Señor  cumplido  todas  sus  obras  en  el 
monte  de  Sión,  y  en  Jerusalém,  hará 
pesquisa  él  sobre  el  fruto  del  orgulloso 
corazón  del  rey  de  Assúr,  y  sdi>r<i  la 
gloria  de  la  altivez  de  sus  ojos. 

13  Porque  dijo:  Por  el  esfuerzo  de 
mi  mano  hice  esto,  y  con  mi  sabiduría 
lo  alcanzó ;  y  quité  los  términos  de  los 
pueblos,  y  despojé  á  sus  principes,  y 
destrone  como  poderoso  á  los  que  esta^ 
ban  en  altara. 

14  Y  ocupó  mi  mano  así  como  á  un 
nido  la  fortaleza  de  los  pueblos ;  y  como 
se  recogen  los  nuevos,  que  han  sido 
desamptrnados,  asi  reuní  yo  bajo  mi 
poder  toda  la  tierra ;  y  no  hubo  quien 
moviese  la.  ala,  ni  sibriese  la  boca,  ni 
chistase. 

15  (I  Acaso  se  gloriará  la  segur  contra 
aquel,  que  corta  con  ella  ?  ¿  ó  se  volverá 
la  sierra  contra  aquel,  que  la  mueve? 
esto  es,  como  si  se  levantase  la  vara 
contra  aquel  que  la  alza,  ó  se  alzase  el 
bastón,  que  al  cabo  es  un  leño. 

16  Por  esto  el  Dominador,  Señor  de 
los  ejércitos  enviará  flaqueza  sobre  sus 
robustos ;  y  arderá  como  quema  de  fíie 
go  encendida  baio  de  su  gloria. 

17  Y  estará  la  Imnbre  de  Israel  -en 

664 


Digitized  by 


Google 


LA  profecía  de  ISAÍAS  XI. 


ttquel  fDego,  y  su  Santo  en  la  Oama ;  y 
serán  encendidas,  y  devoradas  las  es- 
pin'as  de  él,  y  sos  zansas  en  un  mismo 
dia. 

18  Y  la  gloria  de  su  bosque,  y  de  su 
Carmelo,  desde  el  alma  hasta  la  carne 
será  consumida,  y  él  huirá  aterrado. 

19  Y  los  árboles,  que  quedaren  de  su 
soto,  serán  contados  por  su  escasez,  y 
un  muchacho  los  escribirL 

20  Y  ¡Miaecerá  en  aqud  dia  :  Que  loa 
que  quedaren  de  Israel,  y  los  que  esca- 
paren de  la  casa  de  Jacob,  no  se  apo- 
yarka  mas  sobre  aquel,  que  los  hiere  : 
ñno  que  sinceramente  se  apoyarán 
sobre  el  Seítor  d  Santo  de  Israel. 

21  Los  residuos,  los  residuos,  digo, 
de  Jacob,  se  convertirán  al  Dios  fuerte. 

22  Porque  si  tu  pueblo,  ó  Israel, 
foere  como  la  arena  del  mar,  los  que 
quedaren  de  él  se  convertirán  :  la  con- 
sumación abreviaba  rebosará  justicia. 

23  Porque  el  Señor  Dios  de  los  ejér- 
citos hark  consumación  y  abreviación 
én  medio  de  toda  la  tientu 

24  Por  tanto,  esto  dice  el  S^ñor  Dios 
de  los  ejércitos :  Pueblo  mió,  morador 
de  Sión,  no  temas  di  parte  de  Assúr :  te 
herirá  con  vara,  y  su  bastón  alzará  sobre 
tí  en  el  camino  de  Egipto. 

25  Porque  aun  un  poco  y  un  momento, 
y  será  consumado  mi  enojo,  y  mi  furor 
sobre  la  maldad  de  ellos. 

26  Y  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos 
levantará  el  azote  sobre  él  conforme  al 
estrago  de  Madian  en  la  piedra  de 
Oréb,  y  según  su  vara  sobre  el  mar,  y 
la  alzará  en  el  camino  de  Egipto. 

27  Y  acaecerá  en  aquel  dia :  Será  qui- 
tada su  carga  de  tu  hombro,  y  su  yugo 
de  tu  cuello,  y  el  yugo  se  pudrirá  por 
causa  del  aceite. 

28  Vendrá  hasta,  Aiath,  pasará  á 
Magrón :  en  Machmas  encargará  su 
bagqge. 

29  Pasaron  corriendo,  Gaba  nuestra 
mansión :  ^nedó  Rama  absorta,  Oa- 
baath  de  Saúl  huyó. 

30  Alza  el  grito  hija  de  Gallím, 
atiende  Laisa,  pobrecilla  Anathóth. 

31  Transmigró  Medemena :  esforzaos, 
moradores  de  Gabím. 

32  Aun  hay  dia  para  poder  hacer 
alto  en  Nóbe  :  moverá  si>  mano  contra 
el  monte  de  la  hijo  de  Sión,  contra  el 
collado  de  Jerusalem. 

33  He  aqui  que  el  Dominador  Señor 
de  los  ejércitos  quebrará  la  cantarilla 
con  espanto,  y  los  altos  de  estatura 
aorán  cortados,  y  los  sublimes  abati- 
dos. 

34  Y  las  espesuras  del  bosque  serán 
derribadas  con  hierro ;  y  el  Líbano 
caerá  con  sus  alturas. 


CAPITULO  XL 

Profctíat  la  venida  itl  Muiai  en  cene;  la 
pkttitud  de  bu  donet  del  Eapirilu  StmiOr  de 

rm  hunumidad  teña  dolada :  lu  reino,  y 
juiticia  y  virtud  de  él,  Deteribe  detpuet 
el  estado  pacifico  y  uguro  de  la  Isleña  oaio 
del  Imperio  del  MeeUu,  que  reanina  todo»  tos 
fieítí  ae  caalquier  nación,  para  que  vieitten 
todos  en  tanto  paM. 

Y  SALDRÁ  una  vara  de  la  raíz  de 
Jessé,  y  de  su  raíz  subirá  tma  flor. 

2  Y  reposará  sobre  él  el  espíritu  del 
Señor  :  espíritu  de  sabiduría,  y  de  en- 
tendimiento, espíritu  de  consejo,  y  de 
fortaleza,  rápínta  de  ciencia,  y  de 
piedad, 

3  Y  le  llenará  el  espíritu  del  temor 
del  Señor :  no  juzgara  según  vista  de 
ojos,  ni  argüirá  por  oida  de  orejas. 

4  Sino  que  juzgará  á  los  pobres  con 
justicia,  y  reprehenderá  con  equidad 
en  defensa  de  los  mansos  de  la  tierra  ; 
V  herirá  á  la  tierra  con  la  vara  de  su 
boca,  y  con  el  espíritu  de  sus  labios 
matará  al  impío 

5  Y  la  justicia  será  cingulo  de  sus 
lomos ;  y_  la  fe  ceñidor  de  sus  ríñones. 

6  Habitará  el  lobo  con  el  cordero ;  y 
el  pardo  se  echará  con  el  cabrito :  el 
becerro,  y  el  león,  y  la  oveja  andarán 
jimtos,  y  UB  niño  pequeñito  ios  condu- 
cirá. 

7  El  becerro,  y  el  oso  serán  apacen- 
tados juntos;  y  sus  crías  juntamente 
descansarán ;  y  el  león  comerá  paja 
como  el  buey. 

8  Y  el  niño  de  teta  se  divertirá  sobre 
la  cueva  del  áspid ;  y  el  destetado  me- 
terá su  mano  en  la  caverna  del  basilisco. 

9  No  dañarán,  ni  matarán  en  todo  mi 
santo  monte :  porque  la  tierra  está  llena 
de  la  ciencia  del  Señor,  así  como  las 
aguas  del  mar,  que  la  cubren. 

10  En  aquel  dia  la  raíz  de  Jessé,  que 
está  puesta  por  bandera  de  los  pueblos. 
le  invocarán  á  el  las  naciones,  y  sera 
glorioso  en  su  sepulcro. 

11  Y  será  en  aquel  dia:  Extenderá 
el  Señor  su  mano  segunda  vez  para 
poseer  el  resto  de  su  pueblo,  que  que- 
dwrk  de  los  Asiríos,  y  de  Egipto,  y  de 
Phetros,  y  de  Etiopia,  y  de  Eum,  y 
de  Sennaar,  y  de  Emáth,  y  de  las  islas 
del  mar. 

12  Y  alzará  bandera  á  las  naciones, 
y  congregará  los  ñigitivos  de  Israel,  y 
recogerá  los  dispersos  de  Judá  de  las 
cuatro  plagas  de  la  tierra. 

13  Y  será  quitada  la  emulación  de 
Efraím,  y  perecerán  los  enemigos  de 
Judá :  Elraím  no  envidiará  á  Judá,  y 
Judá  no  peleará  contra  EA^Ím. 

14  Y  volarán  á  los  hombros  de  los 

665 

DigitizedbyVjOOQlC 


LA  fROFECIA  DE  ISAÍAS  XU.  XIU. 


Filisteos  por  mar,  saquearán  jiintos 
á  ios  bgos  del  oriente :  La  Iduméa  y 
Moáb  la  primera  conquista  de  sus  ma- 
nos, y  los  hijos  de  Ammón  les  obede- 
cerán. 

15  Y  desolará  el  Señor  la  lengua 
del  mar  de  Egipto,  ]¿  levantará  su 
mano  sobre  «1  rio  con  la  fortaleza  de  su 
espíritu  ;  y  lo  berirá  en  sus  siete  cana- 
les, de  modo  que  pasarán  por  él  calza- 
dos. 

16  Y  habrá  camino  para  d  resto  de 
mi  pueblo,  que  escapare  de  los  Asirios  : 
así  como  lo  hubo  para  Israel  en  aquel 
dia,  que  salió  de  tierra  de  Egipto. 

CAPITULO  Xü. 

Cántico  de  acción  de  graciai  á  Critto  vencedor 
y  Salvador,  bajo  la  Jigwa  de  la  libertad  de 
ítraél  y  de  Jada. 

Y  DIRÁS  en  aquel  dia :  Te  daré 
alabanza.  Señor,  porque  te  enojaste 
conmigo  :  se  na  muaado  tu  enojo,  y  me 
has  consolado. 

2  He  aquí  que  Dios  es  mi  Salvador, 
confiadamente  haré,  y  no  temeré  :  por- 
que mi  fortaleza,  y  mi  gloría  es  el  Se- 
ñor, y  ha  sido  beclio  salud  para  mí. 

3  Sacaréis  aguas  con  gozo  de  las 
fuentes  del  Salvador : 

'  4  Y  diréis  en  aquel  dia :  Alabad  al 
Señor,  é  invocad  su  nombre :  haced 
notorios  á  los  pueblos  sus  consejos : 
acordaos  que  su  nombre  es  excelso. 

a  Cantad  al  Señor,  porque  se  ha  por- 
tado con  magnificencia:  noticiad  esto 
en  toda  la  tierra. 

6  Regocíjate,  y  da  alabanzas,  morada 
de  Sión :  porque  grande  es  en  medio  de 
tí  el  Santo  de  Israel. 

CAPITULO  xin, 

Itaioi  prafieHta  la  ruina  del  imperio,  y  dudad 
de  BmiUmia  por  loe  Medot,  y  los  Pena» ;  y 
alegórieamente  la  ruina  del  mundo,  el  dia 
del  juicio  Jítial,  y  la  condenación  del  demo- 
nio, y  de  todos  los  reprobos. 

CARGA  de  Babilonia,  que  vio  Issuas 
hijo  de  Amos. 

2  Sobre  el  monte  lóbrego  levantad 
bandera,  alzad  la  voz,  levantad  la  ma- 
no, y  entren  por  las  puertas  los  cau- 
dillos. 

3  Yo  mandé  á  mis  consagrados,  y 
llamé  los  fuertes  en  mi  üra,  los  que  se 
huelgan  con  mi  gloria. 

4  Estruendo  de  muchedumbre  en  los 
montes,  como  de  pueblos  numerosos : 
voz  de  sonido  de  reyes,  de  gentes  con- 
gregadas :  el  Señor  de  los  ejércitos  ha 
dado  la  orden  k  las  tropas  de  la  batalL-i, 

5  'A  los  que  vienen  de  tierras  remotas, 
desde  el  extremo  del  mundo  :  el  Señor, 
y  los  instrumentos  de  su  furor,  para 
destruir  toda  la  tierra. 


6  Aullad,  porque  cercano  está  el  dia 
del  Señor:  como  asolamiento  vendía 
enviado  del  Señor. 

7  Por  esto  todas  las  manos  serán 
descoyuntadas^  y  todo  corazón  de  hom- 
bre se  consumirá, 

8  Y  será  quebrantado.  Se  apodera» 
rán  de  ellos  torozones  y  dolores,  se 
dolerán,  como  muger  que  está  de  parto : 
cada  uno  quedará  atónito  mirando  á  su 
vecino ;  sus  rostros  como  caras  que- 
madas. 

9  He  aquí  que  vendrá  el  dia  del  Se- 
ñor, cruel,  y  Ueno  de  indignación,  y  de 
ira,  y  de  furor  para  poner  la  tierra  en 
soledad,  y  para  destrizar  de  ella  á.  los 
pecadores. 

10  Porque  las  estrellas  del  cielo,  y  el 
resplandor  de  ellas  no  derramaran  su 
lumbre :  se  ha  entenebrecido  el  sol  en 
su  nacimiento,  y  la  luna  no  resplande- 
cerá en  su  lumbre. 

11  Y  visitaré  sobVe  los  males  del 
mundo,  y  contra  los  impíos  la  Iniquidad 
de  ellos,  y  haré  cesar  la  soberbia  de  los 
infieles,  y  abatiré  la  arrogancia  de  los 
fuertes. 

12  El  varón  será  mas  precioso  que 
el  oro,  y  el  hombre  mas  que  oro  acri- 
solado. 

13  Sobre  esto  turbaré  el  cielo  ;  y  se 
moverá  la  tierra  de  su  lugar  á  causa  de 
la  indignación  del  Señor  w:  los  ejércitos, 
y  por  el  dia  de  la  ira  de  su  furor. 

14  Y  será  como  corza  que  huye,  y 
como  oveja ;  y  no  habrá  quien  la  reco- 
ia :  se  volverá  cada  uno  á  su  pueblo,  y 
nuirá  cada  uno  á  su  tierra. 

15 -Todo  hombre,  que  fuere  hallado, 
será  muerto ;  y  todo  hombre,  que  sobre- 
viniere, caerá  á  cuchillo. 

16  Sus  niños  serán  estrellados  á  sus 
otos :  serán  saqueadas  las  casas  de 
ellos,  y  sus  mugerfes  forzadas. 

17  He  aquí  que  yo  levantaré  contra 
ellos  á  los  Medos,  que  no  buscarán  la 
plata,  ni  codiciarán  el  oro  ; 

18  Sino  que  matarán  sus  chiquitos  con 
saetas,  y  no  tendrán  compasión  de  las 
mugeres  que  estén  criando,  y  á  sus  hijos 
no  íes  perdonará  el  ojo  de  ellos. 

19  Y  Babilonia,  aquella  gloriosa 
entre  los  reynos,  la  magnífica  soberbia 
de  los  Caldeos,  será  destruida :  como 
destruyó  el  Señor  á  Sodonia  y  á  Go- 
morra. 

20  No  será  nunca  mas  habitada,  ni 
reedificada  de  generación  en  genera- 
ción, ni  pondrá  allí  tienda.s  el  de  Arabia, 
ni  harán  en  ella  majada  los  pastores. 

21  Sino  que  reposarán  allí  fieras,  y 
las  casas  de  ellos  se  llenarán  de  drago- 
nes^ y  habitarán  allí  avestruces,  y  id- 
taran  allí  peludos : 
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23  Y  responderán  dlí  autillos  en  sus 
casas,  y .  sirenas  en  los  templos  del 
deleite. 

CAPITULO  XIV. 

PnftttMa  Inioí  la  vuelta  del  pueblo  id  cauti- 
verio de  Babihniaiy  loe  eomueht  de  loe  ver- 
'  dttderoe  bnutiUu.  La  nina  itl  imperio  de 
BabiUnúa;  la  ureana  mortandad  de  los 
^tgriot,  y  la  derrota  de  tot  FilitUot  por 
Exeqfuiat. 

CERCA  está  ya  su  tiempo,  y  sus  días 
no  se  alargarán.  Porque  el  Señor 
tendrá  misericordia  de  Jacob,  y  esco- 
gerá aun  algunos  de  Israel,  y  les  hará 
reposar  sobre  su  tierra :  se  agregará  á 
ellos  el  extrangero,  y  se  unirá  á  la  casa 
de -Jacob. 

2  Y  los  tomarán  los  pueblos,  y  los 
conducirán  á  su  país  ;  y  los  poseerá  la 
casa  de  Israel  sobre  la  tierra  del  Señor 
para  siervos  y  siervas  ;  y  cautivarán  á 
Jos  que  á  ellos  cautivaron,  y  subyugarán 
á  sus  apremiadores. 

3  Y  será  en  aquel  dia :  Cuando  te 
diere.  Dios  descanso  de  tu  trabajo,  y  de 
tu  apremio,  y  de  tu  dura  servidumbre, 
en  que  antes  serviste  : 

4  Tomarás  esta  parábola  contra  el 
rey  de  Babilonia,  y  oirás  :  i  Cómo  cesó 
el  exactor,  se  acabó  el  tributo  ? 

5  Quebró  el  Señor  el  báculo  de  los 
impíos,  la  vara  de  los  que  dominaban, 

6  Al  que  indiniado  hería  á  los  pueblos 
con  Uaga  incurable,  al  que  sojuzgaba  las 
naciones  con  furor,  y  las  perseguía  con 
crueldad. 

7  Reposó,  y  estuvo  en  silencio  toda 
la  tierra,  se  gozó,  y  regocijó. 

.  6  Los  abetos  se   megraron  también 

^sobretí,  y  los  cedros  del  Líbano :  desde 

que  dormiste,  no  subirá  quien  nos  corte. 

9  El  infierno  abajo  se  conmovió  para 
salir  al  encuentro  de  tu  venida,  despertó 
para  tí  á  los  gigantes.  Todos  los  prín- 
cipes de  la  tierra,  todos  los  príncipes 
de  las  naciones  se  levantaron  de  sus 
solios. 

10  Todos  responderán,  y  te  dirán : 
También  tú  has  sido  herido  como  noso- 
tros, te  has  hecho  semejante  á  nosotros. 

1 1  Abatida  ha  sido  tu  soberbia  hasta 
los  infiernos,  cayó  tu  cadáver :  debajo 
de  tí  se  tenderá  la  polilla,  y  tu  cobertura 
serán  los  nisanos. 

12  ¿  Como  caíste  del  cielo,  ó  Lucifer, 
que  nacías  por  la  mañana  ?  i  cómo  caíste 
en  tierra,  tu  que  llagabas  las  gentes  ? 

13  Tu,  Que  decías  en  tu  corazón : 
Subiré  al  cielo,  sobre  los  astros  de  Dios 
ensalzaré  mi  solio,  me  sentaré  en  el 
monte  del  testamento,  á  los  lados  del 
Aquilón. 

14  Subiré  sobre  la  akura  de  las  nu- 
bes, semejante  seré  al  Altísimo. 


15  Mas  al  infierno  serás  precipitado 
en  lo  prufundo  del  lago  :    - 

16  Xios  que  te  vieren,  se  inclinarán  á 
tí,  y  te  contemplarán  :  ¿'Por  ventura  es 
este  el  hombre,  que  conturbó  la  tierra, 
que  estremeció  los  reinos, 

17  Que  puso  al  mundo  desierto,  y 
asoló  sus  ciudades,  no  abrió  la  cárcd  á 
sus  cautivos  ? 

18  Todos  los  reyes  de  las  naciones, 
todos  durmieron  en  gloria,  cada  uno  en 
su  casa. 

19  Mas  tú  has  sido  arrojado  de  tu 
sepulcro,  como  un  tronco  faiútíl,  sucio, 
y  confundido  con  los  que  fiíéron  muertos 
a  cuchillo,  y  descendieron  á  lo  mas  hon- 
do del  lago,  como  cadáver  podrido. 

.  20  No  tendrás  consorcio  con  aquellos, 
ni  aun  en  la  sepultura  :  porque  tú  des- 
truíste tu  tierra,  tú  mataste  tu  pueblo : 
nunca  jamas  será  nombrada  la  raxa  de. 
los  malvados. 

21  Aparejad  sus  hijos  para  el  mata- 
dero por  la  maldad  de  sus  padres  :  no 
se  levantarán,  ni  heredarán  la  tierra,  ni 
llenarán  de  ciudades  la  superficie  del 
mundo. 

22  Y  me  levantaré  sobre  ellos,  dice 
el  Señor  de  los  ejércitos ;  y  destruiré  el 
nombre  de  Babilonia,  y  los  residuos,  y  . 
el  retoño,  y  el  linage,  dice  el  Señor. 

23  Y  la  mudaré  en  posesión  de  erizo, 
y  en  lagunas  de  aguas,  y  la  barreré  gas- 
tándola con  la  escoba,  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos, 

24  Juró  el  Señor  de  los  ejércitos,  di> 
ciendo :  Ciertamente  como  lo  pense,  asi 
será ;  y  como  lo  trazé  en  mi  mente, 

25  Así  acontecerá  :  Que  quebrantaré 
al  Asyrio  en  mi  tierra,  y  en  mis  montes 
le  hollaré ;  y  les  será  quitado  el  yugo  de 
él,  y  su  carga  de  él  será  apartada  de  los 
hombros  de  ellos. 

?6  Este  es  el  consejo,  que  acordé 
sobre  toda  la  tierra,  y  esta  es  la  mano 
extendida  sobre  todas  las  nación». 

27  Porque  el  Señor  de  los  ejércitos 
lo  decretó ;  ¿  y  quién  lo  podra  invali- 
dar ?  y  su  mano  extendida ;  i  y  quién 
la  torcerá  ? 

28  En  el  año,  que  murió  el  rey  Achaz, 
hubo  esta  carga : 

29  No  te  alegres  tú,  Filistéa  toda,  por 
haberse  hecho  pedazos  la  vara  del  que 
te  hería:  porque  de  la  estirpe  de  la 
culebra  saldrá  el  basilisco,  y  lo  que  de 
él  nacerá  sorberá  las  aves. 

30  Y  serán  apacentados  los  primo- 
génitos de  los  pobres,'  y  los  pobres  re> 
posarán  con  seguridad,  y  haré  morir 
de  hambre  tu  raíz,  y  acabaré  con  tut 
reliquias. 

31  Aulla, puerta :  grita,  ciudad:  p<ir 
tierra  está  toda  la  Palestina ;  porqucíde 
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la  parte  dd  Aqailon  Tendrá  homo,  y  no 
hay  quien  escape  de  su  ejérdto. 

32  ¿Y  qué  respuesta  se  dará  í  los 
mensaf^eros  de  las  naciones  ?  Que  el 
Señor  edifícó  á  Sión,  y  que  en  él  mismo 
esperarán  los  pobres  de  sn  pueblo. 

CAPITULO  XV. 

'/múu  vaticina  lat  calamidada  y  ettra^,  que 
Uu  Moabfitat  padecerían  dt  Ua  Mnot. 

CARGA  de  Moab.  Porque  de  noche 
fué  asolada  Ar-Moáb,  enmudeció  : 
porque  cíe  noche  fué  asolado  el  muro 
de  Moáb^  enmudeció. 

2  Subió  la  casa,  y  Dibón  á  las  alturas 
á  llorar  sobre  Nabo,  y  sobre  Médaba, 
Moáb  aulló  :  en  todas  sus  cabezas  cal- 
vez, y  toda  barba  será  raída. 

3  En  sus  encrucijadas  estím  vestidos 
de  saco :  sobre  sus  techos,  y  en  sus 
plazas  todo  el' alarido  se  convirtió  en 
Uanto. 

4  Clamará  Hesebón,  y  Eleále,  hasta 
Jasa  es  oida  la  voz  de  ellos.  Sobre 
esto  aullarán  los  armados  de'  Moáb,  cada 
uno  aullará  sobre  su  alma. 

5  Mi  corazón  clamará  por  Moáb,  sus 
cerrojos  hasta  Segór  novilla  de  tres 
años  :  porque  por  la  colina  de  Lujth  su- 
birá llorando,  y  en  el  camino  de  Oro- 
naim  alzarán  clamor  de  quebranto. 

6  Porque  las  aguas  de  Nemrlm  serán 
desamparadas^  por  cuanto  se  secó  la 
yerba,  marchitáronse  las  plantas,  pere- 
ció todo  verdor. 

7  Según  el  tamaño  de  la  obra,  así 
será  la  visita  de  ellos :  al  arroyo  de  los 
sauces  ios  llevaran. 

^  8  Porque  dio  vueltas  el  clamor  al 
término  de  Moáb  :  hasta  Gallim  su  au- 
llido, y  hasta  el  pozo  de  Elim  el  clamor 
de  él. 

9  Porque  las  aguas  de  Dibón  llenas 
están  de  sangre :  pues  yo  enviaré  á 
Dibón   añadiduras :   leones,  á  aquellos 

2ue  escaparen  de  Moáb,  y  á  las  reliquias 
e  la  tierra. 

CAPITULO  XVL 

Exorta  el  Profeta  á  loe  Mo'abitat  á  qtie  rindan 
homenage  al  Seúor,  y  traten  con  humajiidad 
á  Uu  tíebrioi  afligidos,  prometiéndole»,  que 
tendrían  parte  en  la  bendición,  fiie  enviara 
Diw  á  tu  pueblo  por  Etequiai,  figura  de 
Orillo.  Mal  detpiei  por  tu  inflexible  sober- 
bia leí  anuncia  una  extrema  deioiaeion  dt 
alH  á  treí  añot. 

Envía,  Señor,   el   Cordero  domi- 
nador de  la  tierra,  de  la  Piedra  del 
desierto  al  monte  de  la  hija  de  Sión. 

2  Y  sucederá :  Que  como  ave  que 
huye,  y  pollos  que  vuelan  del  nido,  así 
serán  las  hijas  de  Moáb  en  él  paso  del 
Amón. 

3  Toma  alguna  traza,  junto  el  Ayun- 


tamiento :  pon  como  noche  tu  sombra 
al  mediodía:  esconde  á  los  aoe  vaa 
huyendo,  y  no  descubras  á  los  que 
andan  errantes. 

4  Morarán  contigo  mis  fugitivos: 
Moáb,  sírveles  de  lugar  en  que  se  es- 
condan de  la  presencia  del  destruidor : 
porque  fenecido  es  el  polvo,  ha  sido 
rematado  el  miserable,  que  rehollaba  la 
tierra. 

5  Y  seré  establecido  el  tremo  en 
misericordia,  y  se  sentará  sobre  él  en 
verdad  en  el  tabernáculo  de  David, 
quien  juzgará  y  demandará  íuiclo,  y 
dará  prontamente  á  cada  ono  lo  que  es 
justo. 

6  Hemos  oido  la  soberbia  de  Moáb, 
él  es  soberbio  en  extremo :  su  soberbia, 
y  su  arrogancia,  y  su  indignación  son 
mas  que  su*  fortaleza. 

7  Por  tanto  aullará  Moáb  contra 
Moáb,  todo  él  aullará :  á  los  que  se  glo- 
rían sobre  los  muros  de  ladrillo  cocido, 
anunciad  sus  plagas. 

8  Porque  los  exidos  de  Hesebón  están 
ya  desiertos,  y  los  príncipes  de  las  gen- 
tes talaron  la  viña  de  Sábama :  sos 
sarmientos  llegaron  hasta  Jazér  :  andu' 
vieron  errantes  por  el  desierto,  sus  miH 
grones  ñiéron  desamparados,  pasaron 
la  mar. 

9  Por  esto  lloraré  con  el  llanto  de 
Jazér  á  la  viña  de  Sábama :  te  embría- 
gaié  con  mis  lágrimas,  Hesebón,  y 
Eleále :  porque  sobre  tu  vendimia,  y 
sobre  tu  cosecha  cayó  la  voz  de  los 
pisadores. 

10  Y  será  quitada  la  alegría  y  d  re> 
gocijo  del  Carmelo,  y  en  las  viñas  nadie 
se  regocijará,  ni  se  dborozará.  No  pi> 
sará  vino  en  el  lagar  el  que  lo  solia  pisar : 
la  voz  de  los  pisadores  quité. 

1 1  Por  esto  sonará  mi  vientre  á  Moáb 
como  cítara,  y  mis  entrañas  al  muro  de 
ladrillo  cocido. 

12  Y  acaecerá :  cuando  se  viere  lo 
que  Moáb  trabajó  sobre  sus  alturas, 
entrará  á  sus  santuarios  á  orar,  y  no 
podrá. 

13  Esta  es  la  palabra,  que  haUó  e> 
Señor  á  Moáb  desde  entonces : 

14  Y  ahora  ha  hablado  el  Señor, 
diciendo  :  En  tres  años,  como  años  de 
mozo  de  soldada,  será  quitada  la  |^o- 
ria  de  Moáb  con  todo  su  grande  pue- 
blo, y  quedará  chico  y  pequeño,  y  no 
mucho. 

CAPITULO  XVIL 

Profetisa  la  ruina  de  Damateo  y  tu  reñw 
por  U»  Aiiriot,  y  atitmimo  la  dd  Je 
las  die*  tribuí.  Prometí  á  eilat  fue  jue- 
darian  de  elim  algunat  reüqmai,  lat 
cualet  á  tu  tiempo  m  convertirian  ai  Señor. 
I     Leí  hace  ver,   oue  vadteerian  tttat  cata- 
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■tnHaáet  por  haber  dejado  á  JXot.  ultima- 
mente  anuncia  el  ettrap,  fue  hariael  ángel 
en  el  exérato  de  ¡tu  Áarioi. 

CARGA  de  Damasco.  He  aquí  que 
Damasco  dejará  de  ser  ciudad,  y 
será  como  montón  de  piedras  en  ona' 
ruina. 

2  Abandonadas  serán  las^ciudades 
de  Aroér  á  los  ganados,  y  reposarán 
aBí,  y  no  habrá  quien  los  espante. 

3  Y  cesará  el  socorro  de  Efraím,  y  el 
reino  de  Dsunasco ;  y  las  reliquias  de  la 
Siria  serán  como  la  gloría  de  los  hijos  de 
IsraéK  dice  el  Señor  de  los  dércitos. 

4  Y  sucederá  en  aquel  dia :  Que  se 
marchitará  la  gloría  de  Jacob,  y  se 
enflaquecerá  la  gordura  de  so  carne. 

5  V  será  como  el  que  va  á  espigar  lo 
<iue  quedó  después  de  la  siega,  que 
coge  las  espigas  con  su  mano  ;  y  será 
como  rebuscador,  de  espigas  en  el  valle 
de  Rafaim. 

6  Y  quedará  en  él  como  racimo  de 
rebusca,  y  como  cuando,  vareada  la 
oliva,  ouedan  dos  ó  tres  aceitunas  en  la 
punta  de  ana  rama,  ó  cuatro  ó  cinco  de 
sus  frutos  en  lo  alto  del  árbol,  dice  el 
Señor  Dios  de  IsraéL 

7  En  aquel  dia  se  humillará  el  hom- 
bre á  su  Hacedor,  y  sus  ojos  se  volverán 
á  mirar  al  Santo  de  Israel : 

8  Y  no  se  inclinará  á  los  altares,  que 
hicieron  sus  manos:  ni  se  volverá  á 
mirar  á  los  bosques  y  templos,  que  obra- 
ron sus  dedos. 

9  En  aquel  dia  las  ciudades  de  su 
ibrtaleza  serán  desamparadas  como  los 
arados,  y  las  mieses  que  se  abandonaron 
á  la  presencia  de  los  hijos  de  Israel,  y 
serás  yerm» 

10  Porque  olvidaste  á  Dios  tu  Salva- 
dor, y  no  te  acordaste  fuerte  tu  defen- 
sor :  por  tanto  plantarás  planta  fiel,  y. 
sembrarás  sarmiento  ageno. 

11  En  el  dia  que  plantares,  saldrá 
uva  silvestre,  y  en  la  mañana  florecerá 
tu  simiente :  te  fué  quitada  la  mies  en 
el  dia  de  la  herencia,  y  te  dolerá  grave- 
mente. 

12  Ay  de  la  multitud  de  muchos 
pueblos,  como  estruendo  grande  de 
mar;  y  el  tumulto  de  gentes,  como 
ruido  de  muchas  aguas. 

13  Sonarán  pueDlos  como  ruido  de 
muchas  aguas  ae  inundación,  y  le  re- 
prehenderá, y  él  huirá  lejos ;  y  será 
arrebatado  c^mo  el  polvo  de  los  montes 
ddante  del  viento,  y  como  torbellino  en 
la  tempestad. 

14  En  el  tiempo  de  la  tarde,  y  he 
aquí  turbación :  en  el  de  la  mañana,  y 
no  subsistirá.  Este  es  la  porción  de 
aquellos,  que  nos  destruyeron,  y  la 
suerte  de  los  que  nos  saquean. 


CAPITULO  xvni. 

Profttaa  Jiaiat  eonbra  tata  noaon,  jue  no 
notnbra, 

A  Y  de  la  tierra,  címbalo  de  cdas,  que 
está  á  la  otra  parte  de  los  ríos  de 
Etiopia. 

2  Que  envia  sus  legados  al  mar,  y  en 
buques  de  papiro  sobre  las  aguas.  Id 
mensajeros  veloces  á  una  nación  desga> 
jada,  y  despedazoda :  á  un  pueblo  terri- 
ole,  después  del  cual  no  hay  otro :  a  una 
nación  esperaneada  y  sopeada,  cuya 
tierra  la  robaron  los  rios. 

3  Habitadores  del  mundo  universo, 

2ue  moráis  en  la  tierra,  cuando  fuere 
Izada  bandera  en  los  montes,  lo  veréis, 
y  oiréis  el  sonido  de  la  trompeta. 

4  Porque  esto  me  dice  el  Señor :  Re- 
posaré, y  consideraré  en  mi  lugar,  como 
es  clara  la  luz  del  mediodía,  y  como  una 
nube  de  rocío  en  el  tiempo  de  la  siega. 

5  Porque  antes  de  la  mies  floreció 
todo,  y  arrojará  con  intempestiva  sazón, 
mas  serán  cortados  sus  ramitos  con  po- 
daderas, y  lo  que  ñiere  dejado,  será 
cortado,  y  sacudido. 

6  Y  quedarán  en  abandono  á  las  aves 
de  los  montes,  y  también  á  las  bestias 
de  la  tierra  ;  y  estarán  las  aves  sobre  él 
en  el  verano  siempre  ;  y  todas  las  bes- 
tias de  la  tierra  invernarán  sobre  él. 

7  En  aquel  tiempo  se  llevarán  dones 
al  Señor  de  los  ejércitos  por  el  pueblo 
desfajado  y  despedazado :  por  el  pueblo 
terrible,  d^pues  del  cual  no  fué  otro, 
por  una  nación  que  espera,  y  más  espe- 
ra, y  sopeada,  cuya  tierra  la  robaron  los 
ríos,  al  lugar  del  nombre  dd  Señor  de 
los  ejércitos,,  el  monte  de  Sión. 

CAPITULO   XIX. 

Vaíiñna  Itaíat  ¡ai  ealamidadee  que  kabian  de 
t^nipr  d  Egipto,  pero  prometiendo,  que  loe 
Egipcio»  te  eonverlirian  al  SeSor;  y  qae 
eUos  y  etroe  Genlilet  terian  Uamadoi  á  la 
participación  de  la  lalud  eterna. 

CARGA  de  Egipto.  He  aquí  gue el 
Señor  subirá  soi>re  una  nubi6  Ugera, 
y  entrará  en  Egipto^  y  serán  conmovi- 
dos los  ídolos  de  Egipto  con  su  presen- 
cia, y  el  corazón  de  Egipto  se  repudrirá 
«n  medio  de  él. 

2  Y  haré  que  vengan  á  las  manos 
Egipcios  contra  Egipcios;  y  peleará 
ciraa  uno  contra  su  hermano,  y  cada  uno 
contra  su  amigo,  ciudad  contra  ciudad, 
reino  contra  reino. 

3  Y  rebentará  el  espíritu  de  Egipto 
en  TOS  entrañas,  y  trastornaré  su  conse- 
jo :  y  preguntarán  á  sus  ídolos,  y  á  sus 
adivinos,  y  pitones^  y  agoreros. 

4  Y  entregaré  a  Egipto  en  mano  de 
señores  crueles,  y  un  rey  fuerte  los 
dominará,  dice  el  Señor  Dios  -de  los 
ejércitos. 
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5  Y  se  secará  el  agua  del  mar,  y  el 
rio  menguará,  y  se  secará. 

6  Y  faltaran  los  rios :  se  menosca- 
barán, y  se  secarán  las  acequias  de  los 
malecones.  Se  marchitará  la  caña  y  el 
junco :  ^ 

7  El  cauce  del  rio  quedará  sin  agua 
desde  su  origen,  y  se  secará  toda  semen- 
tera de  regMÍo,  quedará  enjuta,  y  se 
perderá. 

8  Y  se  entristecerán  los  pescadores,  y 
llorarán  cuantos  echan  anzuelo  en  el 
rio,  y  desmayarán  los  que  tienden  redes 
sobre  la  superficie  de  las  aguas. 

9  Conñindidos  serán  los  que  culti- 
vaban el  lino,  los  que  le  espadaban,  y 
tejían  telas  finas. 

10  Y  se  quedarán  lacios  sos  frutos  de- 
regadío ;  y  todos  los  que  hacian  estan- 
ques para  co^r  peces. 

11  Los  prmcipes  de  Tanis  son  ne- 
cios, los  consejeros  sabios  de  Faraón 
dieron  un  consejo  necio  :  j  cómo  diréis 
á  Faraón  :  Yo  soy  hijo  de  sabios,  hijo 
de  reyes  anti^os  ? 

12  ¿  En  donde  están  ahora  tus  sabios  ? 
digante,-  y  muéstrente  lo  ^ue  tiene  re- 
sueho  el  Señor  de  los  ejércitos  sobre 
Egipto. 

13  Fatuos  se  han  vuelto  los  principes 
de  Tanis,  se  desmayaron  los  príncipes 
de  Memphis,  engañaron  á  Egipto,  án- 
gulo de  los  pueblos  de  él. 

14  El  Señor  mezcló  en  medio  de  él 
un  espíritu  de  váhido  :  é  hicieron  errar 
á  Egipto  en  toda  su  obra,  como  va 
errando  un  embriagado,  que  vomita. 

1 5  Y  el  Egipto  no  tendrá  cosa,  que 
distinga  á  la  cabeza  y  á  la  cola,  al  que 
se  encorva,  y  al  (^ue  refrena. 

16  En  aquel  día  serán  los  Egipcios 
como  mugeres,  y  estúpidos  y  medrosos 
por  el  movimiento  de  la  mano  del  Señor 
de  los  ejércitos,  la  cual  extenderá  él 
mismo  contra  ellos. 

17  Y  la  tierra  de  Judá  será  de  es- 
panto á  Egipto :  todo  el  que  se  acor- 
dare de  ella,  temblará  por  el  consejo 
del  Señor  de  los  ejércitos,  que  él  formó 
sobre  ella.     . 

1 8  En  aquel  dia  habrá  cinco  ciuda- 
des en  tierra  de  Egipto,  que  hablarán  en 
lengua  Cananéa_,  y  que  jurarán  por  el 
Señor  de  .los  ejércitos.  La  una  será 
llamada  ciudad  del  sol. 

19  En  aquel  dia  el  altar  del  Señor 
estará  en  medio  de  la  tierra  de  Egipto, 
y  el  título  del  Señor  cerca  de  su  término 

20  Será  por  señal,  y  por  tcstúnonio 
al  Señor  de  los  ejércitos  en  tierra  de 
Egipto.  _  Porque  clamarán  al  Señor  por 

ibulador,  y  les  enviara  el 


causa  del  atri 

Salvador  y  defensor,  qué  los  libre, 
•  íl   Y  el    Señor    swá    conocido 


de- 


Egipto,  y  los  de  Egipto  coaoceráa  al 
Señor  en  aquel  dia,  y  le  adorarán  con 
hostias  y  ofrendas;  y  harán  al  Señor 
votos,  y  los  cumpUrán. 

22  Y  herirá  el  Señor  á  Egipto  con 
plaga,  jr*  la  sanará,  v  se  volverán  al 
Señor;  y  se  aplacará  con  ellos,  y  los 
sanara. 

23  En  aquel  dia  habrá  camino  desde 
Egipto  á  los  Asyríos,  y  entrará  el  Asi- 
rlo en  Egipto,  y  el  Egipcio  en  Asirla,  y 
servirán  Tos  de  Egipto  con  Assúr. 

24  En  aquel  dia  será  Isráel  d  tercero 
para  el  Egipcio  y  para  el  Asirío:  la 
bendición  será  en  medio  de  la  tierra, 

25  A  la  cual  bendijo  el  Señor  de  los 
ejércitos,  diciendo:  Bendito  mi  pue- 
blo de  Egipto,  y  al  Asirio,  obra  eres 
de  mis  manos':  mas  mi  heredad  es 
Israel. 

CAPITULO    XX. 

Manda  Dioi  al  Profeta  que  ande  dtnuio  y 
deteaho,  anunciando  de  ette  modo  el  caulae- 
rio  de  los  de  Egipto  y  de  EUiópia :  con  lo  gue 
quedaria  denanetida  la  confianta  que  poma 
en  ello»  el  pueblo  de- Dio$. 

EN  el  año,  que  entró  Thaithán  en 
Azoto,  (guando  te  envió  Sargón 
rey  de  los  Asinos,  y  peleó  contra  Azoto, 
y  la  tomó : 

2  En  aquel  tiempo  habló  el  Señor 
por  mano  de  Isafas  hijo  de  Amos,  di- 
ciendo: Ve^  y  suelta  el  saco  de  tus 
lomos,  y  quita  el  calzado  de  tus  pies. 
E  híeolo  así,  vendo  desnudo,  y  descalzo. 

3  Y  dijoeí  Señor;  A  la  manera  que 
Isaías  mi  siervo  anduvo  desnudo,  y 
descalzo,  será  señal  _  y  pronóstico  áe 


sobre    Egipto,    y 


le 
sobre 


tres    años 
Etiopia, 

4  Así  llevará  delante  á&tá  el  rey  de 
los  Asirlos  la  cautividad  de  Egipto, 
y  la  transmigración  de  Etiopia,  de 
jóvenes  y  viejos,  desnuda  y  descalza, 
descubiertas  las  naglas  para  ignominia 
de  Enpto. 

5  Y  temerán,  y  se  avergonzarán  por 
haber  puesto  su  esperanza  en  la  Etiopia, 
y  su  gloria  en  el  Egipto. 

6  ¥  dirá  el  morador  de  esta  isla  en 
aquel  dia :  Mirad  cuáil  era  nuestra  es- 
peranza, á  quiénes  nos  acogimos  por 
socorro,  para  que  nos  librasen  del  rey 
dé  los  Asirios :  i  y  cómo  podremos  noso> 
tros  escapar  ? 

CAPITULO  XXI. 

Profeliia  Itaiía  ¡a  toma  de  Babilonia  por  tol 
Medo$;  y  dttpuet  vatidaa  contra  la  ídiauia, 
y  contra  la  Arabia. 

CARGA  del  desierto  del  mar..  Como 
torbellinos  vienen  del  Ábrego,  dd 
desierto  vicncj  de  una  tierra  horrible. 

2  Dura  visión  me  ha  sido  noticiada : 
el  que  es  femaitido,  obra  como  femen- 
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tido-;  y  el  que  es  asolador,  destruye. 
Sube,  Elémij  pon  sitio,  ó  Medo:  todo 
8u  gemido  hice  cesar. 

3  Por  esto  se  han  llenado  mis  lomos 
de  dolor,  congoja  me  tomó,  como  con- 
gola de  mueer,  que  está  de  parto :  me 
caí  cuando  lo  oí,  quedé  turbado  quando 
lo  vi. 

4  Desmayóse  mi  corazón,  me  horro- 
rizaron las  tinieblas:  Babilonia,  la  mi 
amada,  es  para  mi  un  asombro. 

5  Pon  la  mesa,  contempla  en  una 
atalaya  á  los  que  comen,  y  á  los  que 
beben:  levantaos,  príncipes,  arrebatad 
la  rodela. 

6  Porque  esto  me  dijo  el  Señor: 
Ve,  y  pon  una  centinela;  y  que  anuncie 
todo  cuanto  viere. 

7  Y  vio  un  carro  de  dos  de  á  caballo, 
un  cabalgador  de  un  asno,  y  cabalgador 
de  un  camello ;  y  estúvose  mirando  con 
muchas  atención. 

8  Y  gritó  el  león :  Sobre  la  atalaya 
del  Señor  estoy  yo  de  pie  sin  cesar  de 
dia ;  y  sobre  mi  guarda  estoy  yo  de  pie 
las  noches  enteras. 

9  Mira  que  viene  la  pareja  de  dos 
cabalgadores,  y  respondió,  y  dijo :  Cayó, 
cayó  Babilonia,  y  todos  los  simulacros 
de  sus  dioses  fueron  estrellados  contra  la 
tierra. 

10  Trilla  mia,  é  hipos  de  mi  era,  lo 
que  oí  del  Señor  Dios  de  los  ejérci- 
tos de  Israel,  esto  os  he  anunciado. 

11  Carga  de  Duma  me  grita  á  mí 
desde  Seír :  ¿  Centinela,  qué  hay  de  la 
noche  ?  ¿  Centinela,  qué  hay  de  la  noche  ? 

12  Respondió  el  centilena:  Ha  ve- 
nido la  mañana,  y  la  noche :  si  buscáis, 
buscad :  volveos,  venid. 

13  Carra  en  Arabia.  En  el  bosque 
dormiréis  a  la  noche,  en  las  sendas  de 
Dedanim. 

14  Salid  á  recibir  al  sediento,  llevad- 
le agua,  los  que  moráis  en  tierra  del 
Austro,  socorred  con  pan  al  que  huye. 

15  Porque  huyeron  á  causa  de  las 
espadas,  á  causa  de  la  espada  alíadíu 
k  causa  del  arco  entesado,  á  causa  del 
duro  combate : 

16  Porque  esto  me  dice  el  Señor :  Aun 
un  año,  como  año  de  mozo  de  soldada, 
y  será^uitada  toda  la  gloria  de  Cedar. 

17  Y  se  disminuirá  el  número  de  los 
flecheros  fuertes  de  los  hijos  de  Cedar, 
que  «luedaren :  porque  el  Señor  Dios  de 
Israel  lo  dijo. 

CAPITULO  XXII. 

isaiat  mroftÜMa  la  datnuxior\  de  Jtrutalóm  por 
tot  CaUéot,  condenando  la  rana  cojifamsa, 
gue  teman  nu  moradores.  ^  Sobna  prej/ielo 
del  templo  le  anuaeia  tu  taida  y  ruina,  y  á 
Bliaeim,  que  nria  m  rur.esor 


CARGA  del  valle  de  visión.  ¿  Quee»to 
que  tú  también  tienes,  que  con  toda 
tu  gente  te  has  subido  sobre  los  tejados  ? 

I  Llena  de  bullicio,  ciudad  populosa^ 
ciudad  de  regocijo  :  tus  muertos,  no  son 
muertos  con  espada,  ni  muertos  en  ba- 
talla. 

3  Todos  tus  príncipes  huyeron  á  una, 
y  fueron  atados  cruelmente:  todos  los 
que  fueron  hallados,  fueron  atados  jun- 
tamente, aunque  habiaa  huido  lejos. 

4  Por  esto  dije:  Apártaos  de  mí, 
amargamente  lloraré:  no  os  empeñéis 
en  consolarme  sobre  la  ruina  de  la  hija 
de  mi  pueblo. 

5  Porque  dia  es  de  matanza,  y  de 
ajamiento,  y  de  llantos  por  el  Señor 
Dios  de  los  ejé/citos  en  el  valle  de  la 
visión,  para  escudriñar  el  muro,  y  en- 
grandecerse sobre  el  monte. 

6  Y  Elám  ha  tomado  la  aljaba,  el 
carro  para  el  caballero,  y  ha  descolgado 
la  rodela  de  la  pared. 

7  Y  estarán  tus  valles  escogidos  lle- 
nos de  carros,  y  los  de  á  caballo  pondrán 
sus  campamentos  en  la  puerta. 

8  Y  será  descubierto  lo  que  cubre  á 
Judá,  y  verás  en  aquel  dia  la  armería 
de  la  casa  del  bosque. 

9  Y  veréis  las  brechas  de  la  ciudad 
de  David,  que  se  han  multiplicado;  y 
recogisteis  las  aguas  do  la  pesquera  de 
abajo, 

10  Y  contasteis  las  casas  de  Jerus»- 
lém,  y  destruísteis  las  casas  para  forti- 
ficar el  muro.  - 

II  E  hicisteis  un  foso  entre  los  dos 
muros  para  el  agua  de  la  pesquera 
vieja ;  y  no  levantasteis  los  ojos  á  aquel, 
que  la  hizo,  jr  ni  aun  de  lejos  mirasteis 
al  que  la  labró. 

12  Y  llamará  el  Señor  Dios  de  los 
ejércitos  en  aquel  dia  á  gemido,  y  á 
llanto,  á  raerse  el  cabello,  y  á  ceñirse 
de  saco : 

13  Y  he  aquí  gozo  y  alegría,  piatar 
becerros,  y  degollar  carneros,  comór 
carnes,  y  beber  vino.  Comamos  y  be- 
bamos, porque  mañana  moriremos. 

14  Y  filé  revelada  voz  del  Señor  de 
los  ejércitos  en  mis  orejas.  No,  no  se 
os  perdonará  esta  maldad  hasta  que 
muráis,  dice  el  Señor  Dios  de  los  ejér- 
citos. 

15  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  los 
ejércitos :  .Ve,  entra  á  aquel,  que  mora 
en  el  tabernáculo,  á  Sobna,  prefecto  del 
templo,  y  le  dirás :  ^ 

iC  ;  Qué  haces  tú  aquí,  ó  quién  eres 
tú  aquí  ?  que  te  has  labraao  aquí  sepul- 
cro, te  has  labrado  con  esmero  en  lugar 
alto  un  monumento,'  morada  para  ti  en 
una  peña. 

17  He  aquí  que  te  liará  el  Señot 
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transportar,  como  se  transporta  un  gallo, 
y  como  cubierto  así  te  llevará. 

18  Te  coronará  con  una  corona  de 
tribulación,  y  te  arrojará  como  pelota  á 
tierra  ancha  y  espaciosa :.  allí  morirás, 
y  allí  estará  el  carro  de  tu  gloria,  que 
eres  afrenta  de  la  casa  de  tu  Señor. 

19  Y  te  arrojaré  de  tu  estado,  y  te 
depondré  de  tu  ministerio. 

20  Y  sucederá  en  aquel  dia :  Que 
llamaré  á  mi  sierro  Euapím  hijo  de 
Helcías, 

21  'Y  lo  vestiré  de  tu  tünica,  y  con 
tu  ceüidor  le  fortaleceré,  y  pondré  tu 
atitoridad  en  su  mano:  y  será  como 
padre  k  los  moradores  de  Jerusalémj  y 
á  la  casa  de  Judá. 

22  Y  pondré  la  llave  de  la  casa  de 
David  sobre  su  hombro ;  y  abrirá,  y 
no  habrá  quien  cierre :  y  cerrará,  y  no 
habrá  quien  abra. 

23  I  lo  hincaré  como  clavo  «i  lugar 
firme,  y  será  en  solio  de  gloria  para  la 
casa  de  su  padre. 

24  Y  colgarán  de  él  toda  la  gloria 
de  la  casa  de  su  padre,  vasos  de  todas 
suertes,  todo  vaso  pequeño  desde  los 
vasos  de  beber  hasta  todo  instrumento 
músico. 

25  En  aquel  dia,  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos:  Quitado  será  el  clavo,  que 
fué  hincado  en  lugar  firme;  v  será 
quebrado,  y  caerá,  y  perecerá  lo  que 
estaba  colgado  en  él,  porque  el  Señor 
lo  ha  dicho. 

CAPITULO  XXHL 

haUa  pxoftHta  la  detirueeUm  de  Tirg,  prime- 
rwnente  f>or  ^alnuodaruuór,  y  deipuetpor  los 
Maetdomoi.  Su  rutabUamitnio :  al  fin  «mi- 
tagrará  al  Señor  he  fruto»  dt  lu  indúnria. 

CARGA  de  Tilo.  Aullad,  naves  del 
mar :  porque  destruida  ha  sido  la 
casa,  de  donde  solían  venir  :  de  la  tierra 
de  Ccthim  les  ha  sido  revelado. 

2  Callad  los  que  habitáis  la  isla :  los 
comerciantes  de  Sidón  pasando  el  mar, 
te  llenaron. 

5  La  sementera,  que  crece  por  las 
muchas  aguas  del  Nilo,  y  la  cosecha 
del  rio^  eran  frutos  de  éüa. ;  y  se  hizo  el 
emporio  de  las  naciones. 

4  Avergüénzate,  Sidón :  porque  dice 
el  mar,  la  fortaleza  del  mar,  que  dice : 
No  estuve  de  parto,  ni  parí,  y  no  crié 
mancebos,  ni  eduqué  doncdJas  hasta 
ser  adultas. 

O  Cuando  fuere  oido  en  Egipto,  se 
dolerán,  luego  que  oyeren  acerca  de 
Tiro: 

6  Pasad  los  mares,  aullad  los  que 
moráis  en  la  isla : 

7  íPor  ventura  no  es  vuestra  esta, 
que  se  gloriaba  desde  los  primeros  días 


en  su  antigüedad  ?  la  llevarán  sus  pies 
lejos,  á  tierras  extrañas. 

8  i  Quién  pensó  esto  de  Tiro  coro- 
nada en  otro  tiempo,  cuyos  comerciantes 
eran  príncipes,  y  sus  traficantes  los  ¡lus- 
tres de  la  tierra  ? 

9  El  Señor  de  los  ejércitos  pensó 
esto,  para  derribar  la  soberbia  de  toda 
su  gloría,  y  reducir  á  ignominia  á  todos 
los  ilustres  de  la  tierra. 

10  Sal  de  tu  tierra  coibo  un  rio,  hija 
del  mar,  de  hoy  mas  no  hay  ceñidor 
para  tí. 

11  Su  manó  extendió  sobre  el  mar, 
y  turbó  los  reinos:  el  Señor  ha  dado 
sus  órdenes  contra  Canaan,  para  destro- 
zar á  sus  campeones, 

12  Y  dijo:  No  te  gloriarás  ya  mas, 
quando  sufras  agravio,  ó  virgen,  hija 
de  Sidón :  levántate,  y  pásate  por  mar 
á  Cetliim,  ni  aun  allí  tampoco  tendrás 
reposo. 

13  Ved  la  tierra  de  los  Caldeos,  no 
hubo  tal  pueblo,  Assúr  la  fundó:  en 
cautiverio  llevaron  sus  valientes,  so- 
cavaron sus  casas,  y  dejáronla  arrui- 
nada. 

14  Aullad,  naves  del  mar,  porqué- 
destruida  ha  sido  vuestra  fortaleza. 

15  Y  acaecerá  en  aquel  dia :  Que  en 
olvido  serás,  ó  Tiro,  setenta  años,  como 
los  dias  de  un  rey :  mas  después  de  los 
setenta  años  será  Tiro  como  ramera, 
que  canta. 

16  Toma  la  cítara,  da  vuelta  á  la 
ciudad,  ramera  entregada  al  olvido : 
canta  bien,  repite  la  canción,  para  que 
haya  memoria  de  tí. 

17  Y  acaecerá  después  de  los  setenta 
años :  Que  visitará  el  Señor  á  Tiro,  y 
la  volverá  á  sus  ganancias ;  y  de  nuevo 
comerciará  con  todos  los  reinos  de  la 
tierra  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

- 18  Y  serán  sus  negociaciones,  y  sus- 
ganancias  consagradas  al  Señor:  no 
serán  guardadas,  ni  alzadas:  porque 
para  los  que  moraren  delante  dd  Señor, 
será  su  negociación,  para  que  coman 
hasta  saciarse,  y  se  vistan  hasta  la 
vejez. 

CAPITULO  xxrv. 

Iiaiai  profetisa  la  deíolacion  JauU  del  umeerto 
por  nu  peeadot ;  pero  prometiendo  que  Dio$ 
laleará  lai  reliquiat  de  nu  etcogidot  en  el  dia 
del  juicio,  que  tolo  terá  terrible  para  loe 
impíos. 

HE  aquí  que  el  Señor  desolará  la 
tierra,  y  la 
!lla. 


^  la  despojará,  y  afligirá  d 
y  esparcirá  sus  mora- 


tierra,  ; 
aspecto  de  eU 
dores. 

2  Y  como  el  pueblo,  así  será  e4  Sa- 
cerdote ;  y  como  el  siervo,  así  su  señor : 
como  la  sierva,  asi  su  señora :  como  el 
comprador,  así  el  vendedor:  como  et 
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^ue  da  prestado,  así  ti  que  recibe :  co- 
mo el  acreedor,  así  el  deudor. 

3  Desolada  quedará  enteramente,  y 
en  rapiña  será  saqueada.  Por  cuanto 
el  Señor  ha  pronunciado  esta  palabra. 

4  Lloró  la  tierra,  y  cayó,  y  desfalle- 
ció :  cayó  el  orbe,  y  desfalleció  la  alteza 
ád  pueblo  de  la  tierra. 

5  Y  la  tierra  fué  iuñdonada  por  sus 
moradores :  porque  traspasaron  las  leyes, 
mudaron  el  derecho,  rompieron  la  ali- 
anza sempiterna. 

6  Por  esto  la  maldición  devorará  la 
tierra,  y  pecarán  los  moradores  de  ella ; 
y  por  esto  darán  en  locuras  los  que  mo- 
ran en  ella,  y  quedarán  pocos  hombres. 

7  Lloró  la  vendimia,  enfermó  la  vid, 
gimieron  todos  los  que  se  alegraban  de 
corazón. 

8  Cesó  el  gozo  de  los  panderos,  ae 
acabó  la  algazara  de  gente  alegre,  calló 
la  melodía  de  la  cítara. 

9  No  beberán  vino  con  cantares: 
amarga  será  la  bebida  k  los  que  la  be- 
bieren. 

10  Molida  está  la  ciudad  de  la  vani- 
dadj  cerrada  está  toda  casa,  sin  que 
nadie  entre. 

11  Clamarán  en  las  plazas  por  causa 
del  vino :  toda  alegría  quedó  desierta  : 
desterrado  fué  todo  el  ^ozo  de  la  tierra. 

12  La  ciudad  quedo  hecha  un  pára- 
mo, y  la  calamidad  oprimirá  sus  puertas. 

13  Porque  estas  cosas  serán  en  me- 
dio de  la  tierra,  en  medio  de  los  pue- 
blos :  como  si  algunas  pocas  aceitunas, 
que  quedaron,  se  sacudia«n  de  la  oliva ; 
V  algunos  rebuscos,  después  de  acabada 
la  vendimia, 

14  Estos  levantarán  su  voz^y  darán 
alabanza :  cuando  fuere  el  Señor  glorit 
ficado,  alzarán  la  gritería  desde  d  mar. 

13  Por  tanto  glorificad  al  Seilor  con 
doctrinas :  en  las  islas  de|  mar  el  nom- 
bre del  SeSor  Dios  de  Israel. 

16  Desde  los  términos  de  la  tierra 
•irnos  alabanzas,  la  gloria  del  justo.  ¥ 
dije:  Mi  secreto  para  mí,  mi  secreto 
para  mí,  j^ay  de  mí!  prevaricadores 
nan  prevancÉído,  y  han  prevaricado  con 
prevaricación  de  protervos. 

17  Para  ti,  que  eres  morador  de  la 
tierra,  está  el  espanto,  y  el  hoyo,  y  el 
lazo. 

18  Y  acaecerá :  Que  el  que  huyere 
de  la  voz  del  espanto,  caerá  ea  el  hoyo ; 
y  el  que  escapare  del  hoyo,  será  preso 
en  el  lazo :  porque  las  compuertas  de 
los  cielos  fueron  abiertas,  y  sierán  sacu- 
didos los  cimientos  de  la  tierra. 

19  Totalmente  será  quebrantada  la 
tierra:  desmenuzada  enteramente  será 
la  tierra :  conmovida  sobre  manera  será 
la  tierra, 

43  Uu 


20  Será  agitada  muy  mucho  la  tien» 
como  un  embriagado,  y  será  quitada 
como  tienda  de  una  noche ;  y  la  ago- 
viará  su  maldad,  y  caerá,  y  no  volverá 
á  levantarse. 

21  Y  sucederá:  Que  en  aquel  dia 
visitará  el  Señor  sobre  la  milicia  del 
cielo  en  lo  alto ;  y  sobre  los  reyes  de  la 
tierra,  oue  están  sobre  la  tierra. 

22  Y  serán  recogidos  y  atados  en  un 
solo  haz  para  el  lago,  y  serán  aUi  en- 
cerrados en  cárcel ;  y  aun  después  de 
muchos  dias  serán  visitados. 

23  Y  se  pondrá  roja  la  luna,  y  se 
confundirá  el  sol,  cuando  reinaré  el 
Señor  de  los  ejércitos  en  el  monte  de 
Sión,y  en  Jerusalém,y  fuere  glorificado 
delante  de  sus  ancianos. 

CAPITULO  XXV. 

CdnHco  de  aeeion  de  gracieu  td  Señor  por  tu*' 
benefietoi  y  obras  marmilloias  d  fiuor  de  sit 
¡nublo.  Jcutna  de  tu*  enimigot  endmtádoi 
]f  eotgmtatei. 

SEÑOR,  tá  eres  mi  Dios,  te  ensal- 
zaré, y  alabaré  tu  nombre :  pco'que 
hiciste  maravillas,  pensamientos  anti- 
guos fíeles,  amen. 

2  Porque  has  convertido  la  ciudad 
en  túmulo,  la  ciudad  fuerte  en  ruina,  la 
casa  de  los  extraños :  para  que  no  sea 
ciudad,  y  nunca  mas  sea  reedificada. 

8  Por  esto  te  alabará  d  pueblo  fuerte, 
te  temerá  la  ciudad  de  tas  oaqones 
robustas. 

4  Porque  lias  sido  fortdeza  al  pobre, 
fortaleza  al  menesteroso  en  su  aflicciou : 
esperanza  contra  el  torbellino,  sombra 
contra  el  bochorno.  Pues  el  espíritu 
de  los  fuertes  es  como  torbellino,  que 
impele  una  pared. 

5  Abatirás  el  orgullo  tumultuoso  de 
los  extraños,  como  el  bochorno  en  se- 
quía ;  y  como  con  calor  abrasador  de- 
bajo de  una  nube,  harás,  marchitar  la 
descendencia  de  los  fiíertes. 

6  Y  el  Señor  de  los  ejércitos  hará  á 
todos  los  pueblos  en  este  monte  convite 
de  manjares  mantecosos,  convite  dé 
vendimia,  de  manjares  mantecosos  con 
tuétanos,  de  vino  sin  heces. 

7  Y  en  este  monte  romperá  el  laío 
atado  sobre  todos  los  pueblos^  y  la  tela 
que  urdió  sobre  todas  las  naciones. 

8  I>espeñará  á  la  muerte  para  siem- 
pre; y  enjugará  el  Señor  Dios  las  lá- 
grimas de  toáoslos  semblantes, y  quitará 
el  oprobrio  de  su  pueblo  de  toda  la 
derra :  porque  el  Señor  lo  dijo. 

9  Y  dirá  en  aquel  dia :  Mira  que 
este  es  nuestro  Dios,  le  hemos  aguar- 
dado, y  nos  salvará :  este  es  el  Señori 
lo  hemos  aguardado,  nos  regocijan' 
mos,  y  nos  alegraremos  en  su  Salvador. 

10  Porque  reposará  la  mano  del  Se* 
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ñor  en  este  monte;  y  será  triyado 
Moáb  debajo  de  él,  asi  como  las  pajas 
se  trillan  debajo  de  un  carro. 

11  Y  extenderá  sus  manos  debajo  de 
él,  como  las  extiende  el  nadador  para 
nadar ;  y  abatirá  su  gloría  con  quebran- 
to de  las  manos  de  él. 

12  Y  las  defensas  de  tus  altos  muros 
caerán,  y  ellos  serán  abatidos,  y  derri- 
bados en  tierra  hasta  el  polvo. 

CAPITULO  XXVI. 
CáiUieo  de  graciai  por  la  exallacion  de  los  jta- 
lo»,  y  humillaeion  de  lot  répnbn.    Dt  la  re- 
jurreenott  dt  bu  muertoi. 

EN  aquel  dia  será  cantado  este  cán- 
tico en  tierra  de  Judá : 
Sión  es  la  ciudad  de  nuestra  fortap 
lesa,  el  Salvador  será  puesto  en  ella 
por  muro  y  por  baluarte. 

2  Abrid  fas  puertas,  y  entre  la  na^ 
don  justa,  que  guarda  la  verdad. 

3  Se  desvaneció    el   antiguo  error 
nos  conservarás  la  paz :  la  paí,  porque 
eo  ti  hemos  esperado. 

4  Esperasteis  en  d  Señor  por  siglos 
eternos,  en  d  Señor  Dios  fuerte  para 
siempre. 

5  Porque  encorvará  á  los  que  moran 
en  alto,  abatirá  á  la  ciudad  altiva. 

La  abatirít  hasta  la  tierra,  la  derribará 
hasta  el  polvo. 

6  La  pisará  el  pie,  los  pies  del  pobre, 
los  pasos  de  los  menesterosos. 

7  La  senda  del  justo  es  derecha^  de- 
recha la  vereda  por  donde  d  justo 
camina. 

8  Y  en  la  senda  de  tus  juicios,  Señor, 
te  hemos  aguardado :  tu  nombre,  y  la 
memoria  de  tí  son  el  deseo  del  alma. 

9  Mi  alma  te  deseó  en  la  noche :  y 
con  mi  eq>íritu  en  mis  entrañas  madru- 
garé á  tí. 

Cuando  hicieres  tus  juicios  en  la 
tierra,  aprenderán  justicia  los  moradores 
del  mundo. 

10  Apiadémonos  dd  impío,  y  no 
aprenderá  justicia:  en  la  tierra  die  los 
santos  hizo  maldades,  y  no  verá  la  glo- 
ria dd  Señor. 

1 1  Señor,  sea  tu  mano  levantada,  y 
no  vean :  vean,  y  sean  confiudidos  los 
que  envidian  á  tu  pueblo ;  y  fuego  de- 
vore á  tus  enemigos. 

12  Señor,  nos  darás  la  paz  á  noso- 
tros: porque  todas  nuestras  obras  has 
obrado  en  nosotros. 

13  Señor  Dios  nuestro,  fuera  de  ti 
hemos  tenido  amos,  que  nos  han  domi- 
nado, acordémonos  de  ti  solo,  y  de  tu 
nombre. 

14  Los  que  muñeron  no  vivan,  los 
gigantes  no  resuciten  :  por  eso  los  visi- 
taste y  quebrantaste,  y  borraste  toda  la 
miemoria  de  ellos. 


15  Perdonaste  al  pueblo.  Señor,  per- 
donaste al  pueblo :  i  acaso  has  sido 
glorificado  ?  dilataste  todos  los  términos 
de  la  tierra. 

16  Señor,  en  la  angustia  te  buscaron, 
en  la  tñbuladon  de  su  murmullo  instruc- 
ción tuya  para  ellos. 

17  Como  la  que  concibe,  coando  se 
acerca  ^  parto,  dolorida  da  gritos  en 
sus  dolores :  así  hemos  sido  (klante  de 
ti,  Señor. 

18  Concebimos,  y  como  que  estuvi- 
mos con  dolores  de  parto,  y  parimos  es- 
piritu :  saludes  no  hicimos  en  la  tierra, 
por  eso  no  cayeron  los  moradores  de  la 
tierra. 

19  Vivirán  tus  muertos,  mis  muertos 
resucitarán :  despertaos,  y  dad  alaban- 
za los  que  moráis  en  el  polvo :  porque 
tu  rocío  es  rocío  de  Iva,  y  á  la  tierra  de 
los  gigantes  la  reducirás  á  ruina. 

20  Anda,  pueblo  mió,  entra  en  tus 
apcwentos,  derra  tus  puertas  tras  tí, 
escóndete  un  poco  por  un  momento, 
hasta  que  pase  la  inclignacion. 

2 1  Porque  he  aquí  que  d  Señor  sal- 
drá de  su  lugar,  para  visitar  la  maldad 
del  morador  de  la  tierra  contra  él ;  y 
descubrirá  la  tierra  su  sangre,  y  no 
cubrirá  de  aquí  adelante  á  sus  muertos. 

CAPITULO  xxvn. 

Uaiatpnfttíta  la  Mal  ruina  del  principe  oprc' 
lor  dita  pueblo  de  JtraéI.  Cerreaion  de  edt 
pueblo.  Denlaciim  de  la  ciudad /verle.  Vuel- 
to! loe  Itradit^  de  nt  cautiverio,  adorarán 
al  Señor  en  JenuaUm. 

EN  aquel  dia  visitará  el  Señor  con 
su  espada  dura,  y  grande,  y  fuerte, 
sobre  Leviatán  serpiente  rolliza,  y  sobre 
Leviatán  serpiente  tortuosa,  y  matará  la 
ballena,  que  está  en  el  mar. 

2  En  ac^uel  dia  la  viña  dd  vino  puro 
le  cantará  a  él. 

3  Yo  el  Señor,  que  la  guardo,  de  re- 
pente le  daré  á  beber :  de  noche  y  de 
dia  la  guardo,  para  que  no  redba  oaño. 

4  En  mí  no  hay  enojo :  i  quién  me 
dará  ser  como  espina  y  zarza  en  la 
pelea :  marcharé  contra  ella,  la  incen- 
diaré por  igual  ? 

5  ¿  O  mas  túen  detendrá  mi  fortaleza, 
hará  paz  conmigo,  paz  hará  conmigo  ? 

6  Los  que  entran  con  fervora  Jacob, 
florecerá  y  echará  renuevos  Israel,  y 
llenarán  de  fruto  la  superfide  del 
mundo. 

7  ¿Por  ventura  seffun  la  Daga  del 
que  le  hiere,  lo  hirió  a  él  ?  ¿ó  como 
mató  á  sus  muertos,  asi  lo  .mataron  á 
él? 

8  En  medida  contra  medida,  cuando 
fuere  desechad^  la  juzgarás :  meditó 
con  su  espíritu  de  rigor  para  el  dia  del 
bochorno. 
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9  Y  an  con  esto  será  perdonada  la 
italdad  á  la  casa  de  Jacob ;  .y  es  este 
todo  sn  fruto,  que  sea  quitado  sa  pe- 
cado,  cuando  haya  puesto  todas  las 
piedras  del  ahar  como  piedras  de  cal 
oennenuzadas,  no  estaran  en  pie  los 
bosques  y  los  temidos. 

10  Porque  la  ciudad  fuerte  será  deso- 
lada, la  hermosa  será  desamparada,  y 
queaará  como  un  desierto :  allí  será 
apacentado  el  becerro,  y  allí  se  acostará, 
y  consumirá  las  puntas  de  ella. 

11  Las  mieses  de  ella  se  echarán  á 
perder  de  sequedad :  mugeres  vendrán, 
y  la  enseñarán.  Porque  no  es  pueblo 
sabio,  por  esto  na  tendrá  misericordia 
de  él  el  que  lo  hiso ;  y  el  que  lo  formó, 
no  le  perdonará. 

12  Y  sucederá:  Qué  en  aquel  dia 
herirá  el  Señor  desde  ti  cauce  del  rio 
hasta  el  torrente  de  Egipto,  y  vosotros, 
hijos  de  Israel,  seréis  conpegados  uno 
auno. 

13  Y  sucederá:  Que  en  aquel  dia 
resonará  una  grande  trompeta,  y  ven- 
drán los  que  se  habían  perdido  de 
tierra  de  los  Ásirios,  y  los  que  hablan 
údo  echados,  en  tierra  de  Egipto,  y 
adorarán  al  Señor  en  el  santo  monte  en 
Jérusalém. 

CAPITULO  xxvra. 

Aneniaai  emüra  Samaria,  y  rtanadelrejpio  de 
UuiitBtribv  DuiAaátnitlTtgtiodtJudá. 
Prmneta  del  Metiat. 

A  Y  de  la  corona  de  soberbia,  de  los 
embriagados  de  Efraím,  y  de  la 
ñoi  caduca)  de  la  gloría  de  su  alegría. 
de  los  que  isstaban  en  la  cumbre  del 
valle  muy  fértil,  desatentados  por 
causa  del  vino. 

2  He  aquí  el  Señor  valiente  y  fuerte, 
como  pedrísco  impetuoso:  torbellino 
quebifántador,  como  ímpetu  de  muchas 
aguas  que  inundan,  y  se  derraman 
tobre  terreno  espaciMo. 

3  Con  los  pies  será  hollada  la  corona 
dé  soberdia  de  los  eúibríagados  de 
EfraiiB. 

4  Y  será  la  dor  títduca  de  la  glqi^a 
de  su  alegría,  que  está  sobre  la  cumbre 
del  valle  muy  pingüe,  cual  fruto  tem- 
j^rano  que  madura  antes  del  otoño :  al 
que  si  alguno  llega  á  ver,  luego  que  lo 
tonta  en  la  mano^  se  lo  traga. 

5  En  aquel  día  será  el  Señor  de  los 
^rcitos  corona  de  gloria,  y  guinialda 
de  regocijo  al  que .  «giúéoEure  de  su 
pueblo: 

6  Y  espíritu  de  j|usticia  al  que  esté 
mentado  para  hacer  justicia,  y  fortaleza 
4  los  que  vuelvan  de  la  peka  á  la 
puerta. 

7  Mas  aun  estos  á  causa  del  vino  no 
entendieron,  y  á  causa  de  la  embriaguez 


anduvieron  desatentados.  El  sacerdots 
V  ol  profeta  no  entendieron  á  causa  de 
la  embriaguez,  trastornados  fueron  del 
vino,  se  desatentaron  con  la  embriaguez, 
no  conocieron  al  vidente,  ignoraron  la 
justicia. 

8  Porque  todas  las  mesas  llenas  están 
de  vómito  y  de  inmundicias,  sin  quedar 
luífar  que  no  lo  esté. 

9  i  A  ^uién  enseñará  ciencia  ?  é  y  á 
quién  hará  entender  lo  oido  ?  á  los  des- 
tetados de  la  leché,  á  los  arrancados  de 
los  pechos. 

10  Porque  manda,  vuelve  á  mandar ; 
manda,  vuelve  á  mandar;  espera, 
vuelve  á  esperar  j  espera,  vuelve  a  e»- 
pejrar,  un    poquito    allí,    un    poquito 

11  Porque  en  habla  de  labie.  y  en 
lengua  extraña  hablará  á  este  pueblo< 

12  Al  cual  dijo  :  Este  es  mi  reposo^ 
reparad  al  cansado,  y  este  es  mi  refri- 
gerio ;  y  no  lo  quisieron  oir. 

13  Y  será  á  ellos  la  palabra  del 
Señor:  Manda,  vuelve  a  mandar t 
manda,  vuelve  á  mandar :  espera^ 
vuelve  á  esperar:  espera,  vuelve  a 
esperar,  un  poquito  allí,  un  poquito 
allí :  para  que  vayan,  y  caigan  de  es- 
paldas, y  sean  quebrantados,  y  enla- 
zados^ presos. 

14  Por  tanto  oid  la  palabra  d^  Señon 
homtA^  escarnecedores,  que  tenéis  el 
dominio  sobre  mi  pueblo,  que  está  ed 
Jérusalém. 

15  Porque  dijisteis:  Concierto  he' 
mos  hecho  con  la  muerte,  y  pacto  toa 
d  infierno.  Cuando  pesare  el  azote  de 
inuúdacion,  no  vendrá  sobre  nosotros  i 
porque  hemos  puesto  á  la  mentira  por 
nuestra  esjieraiúa,  y  coa  b  mentira  nos 
hemos  cubierto. 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios: 
He  aqui^  que  yo  pondré  en  los  cimioi- 
tos  de  Sión  una  piedra,  piedra  escogida, 
angular,  precios^  fundada  en  d  cimien* 
to.     El  que  creyere,  no  se  apresure. 

17  Y  haré  juicio  con  peso,  y  justicia 
con  medida ;  y  un  pedrisco  trastornará 
la  esperanza  de  la  mentira,  y  vuestra 
protección  será  anegada  en  las  aguasa 

18  Y  será  cancelado  vuestro  concier-> 
to  con  la  muerte_)  y  vuestro  pacto  con  el 
infierno  no  subsistirá :  cuando  pasare  el 
azote  de  inundación,  él  os  rehobarái 

19  Luego  que  fuete  pasando,  os  arre' 
balará:  porque  de  madrugada  pa»rá 
en  el  dia  y  en  la  noche,  y  solo  la  veja- 
ción hará  entoider  lo  qae  se  oyd 

20  Porque  estracha  es  la  cam%  de 
modo  que  uno  de  los  dos  ha  de  caer )  y 
una  manta  corta  no  puede  cubrir  al  UHOy 
y  al  otro. 

21  Porque   el    Señor  se  levantará 
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como  en  el  monte  deles  repartimientos: 
se  enojará,  como  en  el  valle,  que  está 
en  Gabaón:  para  hacer  su  obra,  una 
obra  que  es  agena  de  él :  para  obrar  su 
obra,  la  obra  que  es  extraña  de  él. 

22  Dejad  pues  ya  de  burlaros,  por- 

?ue  no  se  aprieten  vuestras  ataduras, 
'orque  consumación,  y  abreviación  be 
oido  del  Señor  Dios  de  los  ejércitos 
sobre  toda  la  tierra. 

23  Percibid  con  Iqs  oidos,  v  oíd  mi 
voa,  atended,  y  escudiad  mi  palabra. 

24  i  Qué,  acaso  el  labrador  arará 
siempre  para  sembrar,  romperá,  y  es- 
cardará su  tierra  ?       > 

25  ;  Por  ventura  luego  que  hubiere 
igualado  la  superficie  de  -ella,  no  sem- 
brará la  neguilla,  y  esparcirá  los  comi- 
nos, y  pon£á  el  trigo  por  órdeo,  y  la 
cebada,  y  el  mijo,  y  la  albeija  en  sus 
términos? 

26  Y  le  ensenará  con  juicio :  su  Dios 
le  enseñará. 

27  Porque  no  será  trillada  la  negui- 
Ua  con  sierras,  ni  rueda  de  carro  rodará 
sobre  el  comino;  sino  que  con  vara 
•eiá  sacudida  la  neguilla,  y  el  comino 
con  palo. 

28  Y  el  pan  será  desmenuzado :  mas 
en  verdad  no  le  trillará  siempre  el  tri- 
llador, ni  le  oprimirá  la  rueda  del  carro, 
ni  le  aesmenuzará  con  sus  uñas . 

29  Y  esto  salió  del  Señor  Dfos  de 
los  ejércitos,  para  hacer  maravilloso  su 
consejo,  y  engrandecer  su  justicia. 

CAPITULO  XXIX. 

Itaiat  tatiatta  la  ruina  M  tempU,  yátJtra- 
taUm  por  la  tcluntaria  ctguedad  de  bu  Ju- 
(Hoi,  por  lu  hipoomia,  y  tana  confiataa  «n 
tus  cornejos  y  otíuctat.  Restablectmiento  de 
lot  hijoi  de  Jiuob  por  el  MttUu. 

A  Y  de  Ariel,  Ariel  ciudad,  que  con- 
quistó David:  añadido  es  año  á 
año :  solemnidades  han  dado  vuelta. 

2  Y  drcunvalaré  á  Ariel,  y  será  triste 
y  mustia,  y  será  para  mí  como  Ariel. 

3  Y  pondré  sitio  como  una  corona  al 
rededor  de  tí,  y  sentaré  contra  tí  trin- 
cheras, y  levantaré  baluartes  para  cer- 
carte. 

4  Serás  humillada,  hablarás  desde  et 
sudo,  y  desde  k  tierra  será  oida  tu 
habla;  y  será  tu  voz  desde  la  tierra 
como  fat  de  un  pitón,  y  desde  debajo 
de  la  tierra  to  habla  saldrá  murmu- 
llando. 

5  Y  la  nnikitad  de  los  que  te  aven- 
tarán, será  como  polvo  menudo;  y 
como  pavesa,  que  pasa,  la  muchedum- 
bre de  aqudlos,  que  prevalecieron  con- 
tra tí : 

6  Y  esto  será  de  repente  al  instante. 


Por  el  Señor  de  los  ejércitos  será 
vbita^  con  trueno,  y  conmoción  de 
tierra,  y  con  voz  grande  de  torbdlino, 
y  de  tempestad,  y  de  llama  de  fiíego 
devorador. 

7  Y  será  como  sueño  de  vkion  noc- 
turna la  muchedumbre  de  todas  las 
naciones,  que  combatieron  contra  Ariel, 
y  todos  los  que  estuvieron  en  campaña, 
y  la  cercaron,  y  prevalecieron  contra 
eUa. 

8  Y  como  sueña  el  hambriento  que 
come,  y  cuando  despierta  está  vacía 
su  alma;  y  como  sueña  el  sediento,  que 
bebe,  y  d^jpues  que  despierta,  fatigado 
tiene  todaVia  sed,  y  su  ahna  está  vacía  : 
así  será  la  muchedumbre  de  todas  las 
naciones,  que  pelearon  contra  d  monte 
de  Slón. 

9  Pasmaos,;^  maravillaos,  fluctuad,  y 
vacilad:  embnagaos,  y  no  de  vino: 
titubead,  y  no  de  embt-iaguez. 

10  Porque  el  Señor  os  escanció  es- 
píritu de  letargo,  cerrará  vuestros  ojos, 
pondrá  velo  á  vuestros  Profetas  y  prín- 
cipes, que  vén  las  visiones. 

11  Y  será  para  vosotros  la  visión 
de  todos  como  tas  palabras  de  un  libro 
sellado,  qoe  cuando  lo  dieren  ú  que 
sabe  leer,  le  dirán :  Lee  aquí ;  y  res- 
ponderá: No  puedo,  por()ue  está  se- 

12  Y  darán  el  libro  al  que  no  sabe 
leer,  y  le  dirán :  Léelo ;  y  responderá : 
No  sé  leer. 

13  Y  dijo  el  Señor:  Porque  este 
pueblo  se  me  acerca  con  su  boca,  y  cor 
sus  labios  me  honra,  mas  su  corazón 
está  lejos  de  mí,  y  me  dieron  culto 
según  mandatos  y  doctrinas  de  hom- 
bres: 

14  Por  tanto  He  aquí  que  yo  excitaré 
de  nuevo  la  admiración  de  este  pueblo 
con  un  prodigio  grande  y  espantoso : 
porque  perecerá  el  saber  de  sus  sabios, 
y  desaparecer^  la  inteligencia  de  sus 
prudentes. 

15  Ay  de  los  que  sois  proínddos  de 
corazón^  para  esconder  al  Señor  vuev 
tros  designios :  Cuvas  obras  son  en  unie- 
ras, y  meen :  ¿  Quién  nos  vé,  y  quién 
nos  conoce  ? 

16  Perverso  es  este  vuestro  pensa- 
miento :  como  si  d  barro  pensase  con- 
tra el  ollero,  y  dijese  la  obra  á  su 
hacedor:  No  me  has  hecho  tú;  y  la 
vasija  dijese  al  que  la  hizo :  No  lo 
entiendes. 

17  i.  Pues  qué  en  breye  y  de  aquí  á 
poco  tiempo  no  se  con^ftirá  el  Líbano 
en  Carmelo,  y  el  Carmelo  será  reputado 
por  bosque  ? 

18  Y  en  aquel  dia  los  sordos  oirán 
las    palabras    del   libro,  y    desde   la» 
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«uúeblas  y  obsqnidad  ver&n  los  ojos  de 
los  ciegos. 

19  Y  los  mansos  se  alegrarán  mas  y 
mas  en  el  Señor,  y  los  homtires  pobres 
«e  regocijarán  en  el  Santo  de  Israel : 

20  Porque  faltó  el  que  podia  mas, 
consumido  fué  el  escarnecedor,  y  han 
sido  cortados  todos  los  que  velaban 
para  hacer  mal : 

21  Los  que  por  sus  palabras  hacían 
pecar  á  los  hombres,  y  armaban  la 
zancadilla  al  que  los  reprehendía  en  la 
puerta,  y  sin  causa  se  apartaron  de  lo 
justo. 

22  Por  tanto,  el  Señor  que  rescató  á 
Abrahám,  dice  esto  á  la  casa  de  Jacob : 
Ahora  no  será  confundido  Jacob,  ni 
«hora  se  avergonzará  su  rostro  : 

23  Mas  cuando  viere  á  sus  hijos, 
obra  de  mis  manos,  en  medio  de  si  san- 
tificando mi  nombre,  ellos  también  san- 
tificarán al  Santo  de  Jacob,  y  ensalzarán 
al  Dios  de  Israel, 

24  Y  los  que  estaban  en  error  de 
espíritu  tendrán  saber,  y  los  murmurar 
dores  aprenderán  la  ley. 

CAPITULO  XXX. 

Jtaiai  intima  á  Uu  JuMot  /u  juidtt  'de  Diot, 
for  qttatito  ncurrian  á  ¡^ipto  pidiéndoU 
^ocorro,  daeonfiando  del  Señor,  y  detobeJe- 
eiendo  á  su  palabra;  pero  al  mumo  tiempo 
promete  ¡pte  rettableceria  á  Judá.  Tetribüi- 
.  dad  del  juieie  de  DUa. 

A  Y  de  los  hijos  que  desiertan,  dice 
el  Señor,  para  formar  designios, 
y  no  de  mi ;  y  urdir  una  tela,  y  no  por 
mi  espíritu,  para  añadir  pecado  sobre 
pecado: 

2  Que  estáis  en  camino  para  descen- 
der á  Egipto,  y  no  habéis  consultado 
mi  oráculo,  esperando  el  socorro  en  la 
fuerza  de  Faraón,  y  teniendo  confianza 
en  la  sombra  de  Egipto. 

3  Mas  la  fuerza  de  Faraón  será 
para  vosotros  de  confíision,  y  la  con<- 
fianza  en  la  sombra  de  Egipto  os  será 
de  ignominia. 

4  Porque  tus  príncipes  estaban  en 
Tanis,  y  tus  enviados  llegaron  hasta 
Hanes. 

5  Todos  quedaron  a/rentados  sobre 
un  pueblo,  que  no  les  pudo  ser  de  pro- 
vecho :  no  les  fueron  oíos  de  socorro  ni 
de  utilidad  alguna,  sino  de  conRtsion  y 
de  oprobrio. 

6  Carga  de  las  caballerías  del  medio- 
día. Van  en  una  tierra  de  tribulación 
y  de  angustia,  de  donde  salen  la  leona 
y  el  león,  la  víbora,  y  el  basilisco  vola- 
dor^ llevando  sobre  hombros  de  cába- 
Uanas  sns  ilquezas,  y  sus  tesoros  sobK 
cprcobas  de  camellos,  á  un  pueblo,  que 
IH>  tes  podrá  ser  de  provecho. 

7  P«r«]tte  Egipto  inótihnente  y  eo 


vano  dará  auxilio:  por  tanto  due  gri- 
tando sobre  esto :  Soberbia  es  solamen- 
te, no  te  muevas. 

8  Pues  ahora  entra,  y  escribe  en  su 
presencia  sobre  box,  y  en  un  libro  re- 
gístralo exactamente^  y  será  en  el  día 
postrero  un  testimomo  sempiterno. 

9  'Portjue  es  un  pueblo  p^vocativo  i 
ira^  é  hijos  mentirosos,  hijos  que  no. 
quieren  oir  la  ley  de  Dios. 

10  Que  dicen  á  los  que  vén:  No 
veáis;  y  á  los  que  miran:  No  miréis 
para  nosotros  las  cosas,  que  son  rectas : 
nabladnos  cosas  que  nos  gusten,  ved 
paiti  nosotros  cosas  falsas. 

1 1  Apartad  de  mí  el  camino,  desviad 
de  mí  la  senda,  cese  de  nuestra  presen^ 
cia  el  Santo  de  Israel. 

12  Por  tanto  esto  dice  el  Santo  de 
Israel:  por  cuanto  habéis  desechado 
esta  palabra,  y  habéis  confiado^  en  la 
calumnia  tumultuaria,  y  os  habds  apo^ 
yado  en  esto : 

13  Por  tanto  será  á  vosotros  esta 
maldad  como  portillo  en  un  alto  muro, 
que  está  para  caer,  y  se  pregunta  por  é^ 
porque  súbitamente,  cuando  no  se  es» 
pera,  vendrá  su  queorantamiénto. 

14  Y  será  hecha  pedazos,  como  se 
aúebra  de  un  fuerte  golp^  una  botija 
de  un  alfarero ;  y  no  será  hallado  nin- 

guno  de  sus  tiestos,  en<  que  se  pueda 
evar  una  ascua  de  un  hogar,  ó  sacar 
un  poco  de  agua  de  una  poza. 

15  Porque  así  dice  el  Señor,  el  Dios 
Santo  de  Israel :  Si  os  volviereis,  y  os 
estuviereis  quietos,  seréis  salvos :  en  el 
silencio,  y  en  la  esperanza  estará  vues- 
tra fortaleza.    Y  no  quisisteis : 

16  Y  dijisteis :  De  ninguna  manera, 
sino  que  huiremos  á  los  caballos :  por 
eso  huiréis.  Y  cabalgaremos  sobre  ve- 
loces: por  eso  serán  mas  veloces  ios 
que  os  perseguirán. 

17  Mil  hombres  huirán  por  el  terror 
de  uno  solo;  y. por  A  terror  de  cinco 
ediaréis  á  huir^  hasta  (}ue  quedeb  onno 
mástil  de  navio  en  la  cima  de  un  moQte> 
y  como  bandera  solnre  un  collado. 

18  Por  esto  aguarda  el  Señor  para 
tener  misericordia  de  vosotros;  y  por 
esto  será  ensalzado  perdonándoos :  por- 
que el  Señor  es  Dios  justo :  bienaven- 
turados todos  los  que  le  esperan  con 
paciencia. 

19  Pwque  el  pueblo  de  Simí  morará 
en  Jerusalem :  de  ninguna  manera  llo- 
rarás, grandísima  misericordia  tendrá 
de  tí :  luego  que  overe  la  voz  de  tn 
clamor,  te  responderá. 

20  Y  os  dará  el  Sdior  pan  estrechí^ 
y  agua  poca ;  y  de  allí  adelante  no  hara^ 
que  se  aleje  de  tí  tu  doctor,  y  tus  eJAs' 
estarán  viendo  á  tu  pree^or. 
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21  Y  tus  orejas  oirán  la  palabra  del 
^e  á  las  espaldas  te  dirá  amonestando : 
Lste  es  el  camino,  andad  en  él ;  y  no 
toreáis  ni  á  la  diestra,  ni  á  la  siniestra. 

22  Y  profenarás  las  láminas  de  los 
¡dolos  hechos  de  tu  plata,  y  la  vestidura 
de  tu  oro  ñiitdido.  y  las  apartarás  así 
como  inmundicia  ae  muger  menstruosa. 
Vete  de  aquí,  le  dirás : 

23  Y  se  dará  lluvia  á  tus  granos, 
donde  quiera  que  los  sembrares  en  la 
tierra ;  y  el  pan  de  los  frutos  de  la  tierra 
será  muy  abundante,  y  pingüe.  En 
aquel  dia  el  cordero  sera  apacentado  en 
anchura  en  tu  heredad : 

24  Y  tus  toros,  y  pollinos  que  labran 
la  tierra,  comerán  mezcla  de  granos  co- 
mo fueron  aventados  en  la  era. 

23  Y  sobre  todo  monte  alto,  y  sobre 
todo  collado  elevado  habrá  arroyos  de 
aguas,  que  corran. en  el  dia  de  la  mor- 
tandad de  muchos,  cuando  cayeren  las 
torres. 

S6  Y  será  la  lúe  de  la  luna  como  la 
his  del  sol,  V  la  luz  del  sol  será  siete 
tantos  como  luz  de  siete  dias,  en  aquel 
dia  en  que  vendare  el  Señor  la  herida 
de  su  púeUo,  y  sanare  la  herida  de  su 
Haga. 

27  He  aqui  que  el  nombre  del  Seflor 
viene  de  lejos,  su  saña  encendida,  y 
reda  de  llevar  \  los  labios  de  él  llenos 
están  d«  indignación,  y  su  Imgua  es 
como  fuego  devondor. 

28  Su  espíritu  como  un  torrente  que 
inunda  hasta  la  mitad  del  cuello  para 
aniquilar  Jas  naciones,  y  el  freno  dd 
error,  que  estaba  en  las  quijadas  de  loe 
pueblos. 

29  Vuestro  cántico  será  como  en  la 
noche  de  la  santa  solemnidad,  y  la  ale- 
gría del  corazón  como  el  que  va  al 
son  de  la  flauta,  para  entrar  en  el  monte 
del  Señor  al  fuerte  de  Israel.  . 

30  Y  hará  el  Señor  oir  la  gloria  de  su 
voz,  y  mostrará  el  terror  de  su  brazo  con 
amenaza  de  saña,  y  con  Uama  de  fuego 
deronulor:  estrellará  con  torbellino,  y 
con  piedra  de  granizo. 

81  Porque  a  la  voz  del  Señor  se  es- 
tremecerá Assúr,  herido  de  la  vara. 

32_  Y  será  constante  la  vara  en  su 
tránsito,  que  hará  el  Señor  fijar  sobre 
él  con  panderos  y  cítaras:  y  en  un 
señalado  combate  los  vencerá, 

33  Porque  aparejado  está  Toíét  des- 
de ayer,  aparñado  por  el  rey,  profimdo, 
V  espaaoso.  Sus  c^bos,  fuego  y  mucha 
Jeña:  el  aliento  del  Señor  como  torrente 
(ie  azufre  es  el  que  lo  enciende. 

CAPITULO  XXXJ. 

fnftdutotlratn  toa  IrUnaitSmMmt  tula 
primera  parte,  y  ai  la  legmtia  en  facer  de 


¡mimde  Jaiá,  y  Benjemin,  á  Im  fu  hMm 
de  librar  Dioe  par  mano  del  ángel,  fae  mtU 
UtMrútt. 

A  Y  de  los  que  descienden  á  Egipto 
por  socorro,  esperando  en  los  ca- 
ballos, y  teniendo  confianza  en  los  ca- 
rros, porque  son  muchos ;  y  en  los  caba- 
lleros, porque  son  muy  vaUentes  en  ex- 
tremo ;  y  no  confiaron  sobre  el  Santo  de 
Israel,  ni  buscaron  al  Señor. 

2  Mas  él  mismo  siendo  sabio  envió 
males,  y  no  hizo  vanas  sus  palabras :  y 
se  levantará  contra  la  casa  de  los  pési- 
mos, y  contra  el  auxilio  de  los  que  obran 
iniquidad. 

8  El  Egipto  es  hombre,  y  no  Dios ;  y 
sus  caballos,  carne,  y  no  espíritu ;  y  el 
Señor  extenderá  su  mano,  v  caerá  el 
auxiliador,  y^  caerá  aquel,  a  quien  es 
dado  el  auxilio,,  y  todos  á  una  serán 
consumidos. 

4  Poraue  esto  me  dice  el  Señor :  Kú 
como  el  león,  y  el  cachorro  del  león 
rtife' sobre  su  presa,  y  ñ  se  le  pusiere 
detante  una  cuadrilla  de  pastores,  no  se 
acobardará  á  sus  voces,  ni  se  e^Huitará 
de  la  muchedumbre  de  ellos:  así  des- 
cenderá el  Señor  de  los  ejércitos  para 
combatir  sobre  el  monte  de  %ón,  y  so- 
bre su  collado. 

5  Como  las  aves  que  vuelan,  así  pro- 
tegerá á  Jerusaléra  el  Señor  de  los  ejér- 
citos, protegiendo  y  librando,  pasando 
y  salvando. 

6  Convettios,  hiijos  de  Israel,  así 
como  hasta  el  profimdo  os  habíais  rebe- 
lado. 

7  Portnie  en  aquel  dia  arrojará  cada 
uno  sus  faolos  de  plata,  y  sus  ídolos  de 
oro,  que  pecando  natñan  febrícado  vues- 
tras manos  para  vosotroa. 

8  Y  caerá  el  Asirio  á  espada  no  de 
varón,  y  espada  no  de  hombre  lo  devo- 
rará, y  huirá  no  de  filo  de  espada ;  y  sus 
jóvenes  serán  tributarios : 

9  Y  su  fortalexa  se  desvanecerá  de 
terror,  y  despavoridos  huirán  sus  prin- 
cipes :  di  jólo  el  Señor,  cuyo  fiíego  estii 
en  Sión,  y  su  homo  en  Jerusalém. 

CAPITULO  xxxn. 

Adiot,  bajo  la  figura  del  rey  Ettmipt,  proJUi- 
*a  al  prineipio  yfift  de  eie  etsqail»  im  ama 
de  jtuHeia,  qiuteelde  Jem-  OriMo,  y  de$eribt 
la*  taüdmdf,  y  entefBeneift  dt  *"  remgda. 
También  habla  dt  la  dethrueeipn  de  /cruw- 
tím,  y  de  la  Judéa,  fue  te  emuaré  primero 
por  los  CMéot,  y  éúpuu  per  toe  üraupisi. 

HE  aqm,  que  reynará  un  rey  «on 
jusscia,  y  los  .principes  presidirán 
con  rectitud. 

2  Y  este  varón  será  cdmo  reAigio 
para  el  qoe  se  esconde  dd  V^Mo,  y  se 
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nuurece  de  la  teiB(>estad,  como  arroyos 
de  aguas  en  sed,  y  sombra  de  peña,  que 
sobresale  en  tierra  yerma. 

3  No  se  ofuscaran  los  ojos  de  los  que 
vén,  y  las  orejas  de  los  que  oyen,  oinm 
atentamente. 

4  Y  el  coraEon  de  los  necios  enten- 
deiá  ciencia,  y  la  lengua  de  los  tartamu- 
dos hablara  con  expedición  y  clari- 
dad. 

5  El  que  es  ignorante  no  será  mas 
llamado  príncipe :  ni  el  engañador  será 
llamado  mayor : 

6  Porque  el  necio  hablará  necedades, 
y  su  coraxon  hará  ualdaik  imra  consu- 
mar su  hipocresía,  y  hablar  al  Señor 
engañosamente,  y  dejar  vacía  el  alma 
del  hambriento,  y  quitar  la  bebida  al 
sediento. 

7  Son  pésimas  las  armas  del  engaña- 
dor :  pues  él  maquinó  pensamientos 
para  destruir  á  los  man&os  con  'palabra 
mentirosa,  cuando  el  pobre  hablaba  lo 
justo. 

8  Mas  el  príncipe  poisará  las  cosas, 
que  son  dignas  de  un  principe,  y  él  esta- 
rá, sobre  los  caudillos. 

9  Mugeres  opulentas,  levantaos^  y  oid 
mi  voz :  hijas  confiadas,  percibid  con 
vuestros  oidos  mis  palabras. 

10  Porque  después  de  días,  y  de  año, 
vosotras  las  connadas  seréis  conturba- 
das :  pues  se  acabó  la  vendimia,  ni  ven- 
drá mas  la  cosecha. 

11  Pasmaos,  opulentas,  temblad,  con- 
fiadas :  desnudaos,  y  avergonzaos,  ceñid 
vuestros  lomos. 

12  Plañid  por  los  pechos,  por  la  re- 
gión deseable,  por  la  viña  íéruJ. 

13  Sobre  la  tierra  de  mi  pueblo  espi- 
nas, y  zarzas  subirán  :  ¿  cuánto  mas  so- 
bre todas  las  casas  de  placer  de  la  ciudad 
de  regocijo  7 

14  Porque  la  casa  ha  sido  abandon- 
ada, la  muchedumbre  de  la  chidad  ha 
sido  desamparada,  tinieblas  palpables 
serán  para  siempre  sobre  sus  cavernas. 
Gozo  de  asnos  monteses,  pasto  de  re- 
baños, 

15  Hasta  que  sea  derramado  sobre  no- 
sotros el  espíritu  de  lo  alto ;  y  el  desier- 
to se  tomará  en  un  Carmelo,  y  el  Car- 
melo ttrá  reputado  por  un  bosque. 

16  Y  morará  el  juicio  en  el  desierto, 
y  la  justicia  residirá  en  el  Carmelo. 

17  Y  obra  de  la  justicia  será  la  paz, 
y  cultivo  de  la  justicia  el  silencio,  y 
seguridad  para  siempre. 

18  Y  se  sentará  mi  pueblo  en  berroo- 
snra  de  paz,  y  en  tiendas  de  confianza, 
y  en  un  reposo  opulento. 

19  Mas  el  pedrisco  caerá  en  la  b^a- 
da  del  bosque,  y  la  ciudad  será  profión- 
damente  bumillada. 


20  Bienaventurados  los  que  sambnús 
sobre  todas  las  aguas,  y  metéis  en  ellas 
al  bu^,  y  al  asno. 

CAPITULO  xxxm. 

£1  Profeta  anuncia  la  ruina  de  lot  Athioi,  y 
de  lot  enemigoi  de  Judá,  y  el  retUMtdmieiito 
de  táe  mubw.  Imeetiea  contra  lo*  MjNteri- 
lu.  UUimamenle  eontutla  á  Ua  fiütt  con 
la  prometa  delfeti*  ratabUcimienlo  de  Jeru- 

A  Y  de  tí,  que  despojas,  '{qué  no 
serás  tú  también  despojado  ?  y 
t{i  que  desprecias,  i  qué  no  serás  también 
despreciado  ?  cuando  acabares  de  des- 
pojar, serás  despojado :  cuando  can- 
sado dejares  de  despreciar,  serás  des- 
preciado. 

2  Señor,  ten  misoicordia  de  nosotros ; 
porque  á  tí  hemos  aguardado :  sé  nues- 
tro brazo  en  la  mañana,  y  nuestra  salud 
en  el  tiempo  de  la  tribulación. 

3  A  la  voz  del  ángel  huyeron  los 
pueblos,  y  á  tu  elevación  fueron  disper 
sas  las  gentes. 

4  Y  serán  recogidos  vuestros  despo- 
jos, como  se  recoge  el  braco,  después 
que  los  fosos  están  llenos  de  éL 

5  Engrandecido  ha  sido  el  Señor,  c|ue 
mora  en  lo  alto :  llenó  i.  Sión  de  juicio 
y  de  justicia. 

6  Y  habrá  fe  en  tus  tiempos :  rique- 
zas de  salud  sabiduría  y  ciencia:  el 
temor  del  Señor  ese  es  su  tesoro. 

7  He  aquí  que  los  que  vean  gritarán 
desde  afuera,  los  ángeles  de  paz  llora- 
rán amargamente. 

8  Desb\iidos  son  los  caminos,  cesó  el 
que  pasaba  por  la  senda,  roto  ha  sido  el 
pactOj  desechó  las  ciudades,  no  hizo 
aprecio  de  los  hombres. 

9  Lloró,  y  desfalleció  1^  tierra ;  con» 
fundido  estti  el  Líbano  y  envilecido,  y 
Sarón  ha  sido-  hecho  como  un  desierta ; 
y  se  estremeció  Basan,  y  el  Carmelo. 

10  Ahora  me  levantaré,  dice  el  Se- 
ñor :  ahora  seré  ensalzado,  ahora  sotó 
engrandecido. 

11  Concebiréis  ardor,  pariréis  aris- 
tas :  vuestro  espíritu  os  devorará  como 
fíi^o. 

12  Y  serán  los  pueblos  como  ceniza 
de  un  inoendio,  como  haces  de  espinas 
arderán  al  fíic^o. 

13  Oid  los  que  estáis  lejos,  lo  que  he 
hecho,  y  conoced  los  cercanos  mi  forta- 
leza. 

14  Aterrados  han  sido  los  pecadores 
en  Sión,  temblor  poseyó  á  los  hipócri- 
tas, i  Quién  de  vosotros  podrá  habitar 
con  el  fiwgo  devoradorr  ¿quién  de 
entre  vosotros  habitará  con  los  ardores 
eternos? 

13  El  que  anda  en  justicia,  y  i&ce 
verdad,  el  que  desecha  la  ganancia,  qu» 
679 
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nace  de  la  cakuBaia,  y  sacude  sus  ma- 
nos de  todo  cohecho,  el  qne  tapa  sus 
orejas  por  no  oir  sangre,  y  cierra  sus 
ojos  por  no  ver  lo  malo. 

10  Este  morará  en  las  alturas,  fort»- 
íeza  de  rocas  su  elevación  :  pan  le  fué 
dado,  sus  aguas  nunca  le  faltarán. 

17  Los  ojos  de  él  verán  al  rey  en  su 
glotia^irarán  la  tierra  de  lejos. 

18  Tu  corazón  pensará  temor :  i  dón- 
de está  el  letrado  ?  ¿  dónde  el  que  pesa 
les  palabras  de  la  ley  i  i  dónde  el  doctor 
de  Ms  niños  ? 

19  No  verás  un  pueblo  descarado, 
un  pueblo  da  un  lenguage  obscuro  :  de 
nodo  que  no  podrás  entender  la  ger^a 
de  su  lengua,  en  quien  no  hay  sabiduría 
alguna. 

20  Vuelve  los  ojos  á  Sión  ciudad  de 
nuestra  solemnidad :  tus  ojos  verán  á  Je- 
msalém,  morada  opulenta,  tabernáculo, 
que  no  podrá  ser  trasladado :  ni  serán 
arrancadas  sus  estacas  para  siempre,  y 
DO  será  rota  Qinguna  de  sus  cuerdas : 

21  Porque  solamente  allí  se  muestra 
nuestro  Scfior  en  magnificencia :  aquel 
es  lugar  de  rios  y  de  arroyos  muy  anchos 
y  abiertos  :  no  pasará  nave  de  remeros 
por  él,  ni  galertr  grande  de  tres  órdenes 
de  remos  lo  pasará. 

22  Porque  el  Señor  es  nuestro  Juez, 
el  SeSov  nuestro  legislador,  el  ^ñor 
nuestro  Rey  ;  él  mismo  nos  salvará. 

23  Se  han  aflojado  tus  cuerdas,  y  no 
prevalecerán  :  tal  será  tu  mástil,  que  no 
podrás  esrtender  la  bandera.  Entonces 
M  repartirás  los  despojos  de  muchas 
presas :  ios  cojjos  arrebatarán  la  presa. 

24  Y  no  dn-á  el  vecino  :  Me  fsJtáron 
las  fuerzas :  el  pueblo  que  mora  en  ella, 
qoitada  sará  de  él  la  maldad. 

CAPITULO  XXXIV. 

ítUáifrofitita  ht  cmliget  dei  S$ñor  contra  ¡ai 
ntaénu ;  y  «n  partittUar  la  áesnioeúm  de  la 
tdumia. 

ACERCAOS,  naciones,  y  oid,  y  pue- 
blos, atended  :  oiga  la  tierra,  y  su 
pleeitud,  el  orbe,  y  todo  lo  que  él  pro- 
duce. 

3  Porque  la  indignación  del  Señor 
sobre  todas  las  /naciones,  y  su  saña 
•obte  toda  la  malicia  de  ellos:  los  nurta- 
xá,  y  los  entregará  á  la  muerte  violenta. 

3  Los  muertos  de  ellos  serán  arroja- 
dos, y  sabirá  hedor  de  sus  cadáveres  : 
los  montes  serán  inficionados  de  la  san- 
gre ellos. 

4  Y  desfallecerá  tocb  la  milicia  de 
los  cáelos,  y  los  cielos  mrín  arrollados 
cerno  un  libro ;  y  toda  la  raüicia  de  ellos 
.«aiak,  como  «ae  la  hoja  de  la  rtíia.  y  de 
la  higuera. 

5  Porque  embriagada  será  en  el  cielo 
raí  espada:  be  aqni  que  bajará  sobre 


la  Iduméa,  y  sobre  el  pueblo  que  yo 
mataré,  para  hacer  iusticia. 

6  La  espada  del  Señor  llena  está  dé 
sangre,  encrasada  está  de  grosura,  de 
sangre  de  corderos,  y  de  machos  de  ca- 
brío, de  sangre  die  cameros  gruesos: 
porque  la  victima  del  Señor  será  en 
Dosra,  y  la  gran  matanza  en  tierra  de 
Edóm. 

7  Y  descenderán  los  imicomios  con 
ellos,  y  los  toros  con  los  poderosos :  se 
embriagará  la  tierra  con  su  sangre,  y  la 
tierra  de  ellos  con  la  grosura  de  los 
gruesos : 

8  PorqocAes  día  de  la  venganza  del 
Señor,  es  año  de  pagar  lo  que  es  justo  á 
Sión. 

9  Y  se  convertirán  sus  arroyos  en 
pez,  y  su  tierra  en  azufre ;  y  será  su 
tierra  como  pez  ardiente. 

10  Noche  y  dia  no  se  apagará,  por 
siempre'  subira  el  humo  de  ella :  de 
generación  en  generación  será  asolad^ 
por  los  siglos  de  los  siglos  no  habrá 
quien  pase  por  ella.    ■ 

1 1  Y  la  poseerán  el  onocrótalo,  y  el 
erizo  :  el  ibis,  y  el  cuervo  moraran  tm 
ella ;  y  se  extenderá  la  cuerda  de  me- 
dir sobre  ella,  par^  que  sea  reducida  á 
nada,  y  plomacla  para  desolación. 

12  Los  nobles  de  ella  no  estarán  allí : 
implorarán  con  ahinco  el  socorro  de  im 
rey,  y  todos  sus  príncipes  se  volverán 
en  nada. 

13  Y' nacerán  en  sus  casas  espinas,  y 
ortigas,  y  espinos  en  sus  fortalezas;  y 
sera  morada  de  dragones,  y  pasto  de 
avestruces. 

14  Y  se  encontrarán  los  demonios 
con  los  onocentanros,  y  el  peludo  gri- 
tará el  uno  al  otro :  uli  se  echó  la  la- 
mia, y  halló  reposo  para  sí. 

15  AHÍ  tuvo  su  cueva  el  erizo,  y  crió 
sus  hijuelos,  y  cavó  al  rededor,  y  los 
abrigó  á  la  sombra  de  ella :  allí  se  jun- 
taron los  milanos  el  uno  con  el  otro. 

16  Mirad  atentamente  en  el  libro  del 
Señor,  y  leed :  no  faltó  una  sola  cosa  de 
aquellas,  la  una  no  buscó  á  la  otra :  por' 
que  lo  que  de  mi  boca  sale,  él  lo  mandó, 
y  su  espíritu  mismo  hn  congregado  estas 
Cosas. 

17  Y  él  mismo  les  echó  la  suerte,  y 
sil  mano  la  repartió  á  ellas  por  medida : 
para  siempre  la  poseerán,  de  genera- 
ción en  generación  habitaran  en  ella. 

CAPITULO  XXXV. 

El  Profeta  datribe  la  manmllota  alegria,  coa- 
tentó»  y  Miaiadu,  que  luAia  de  £pMr  te 
Mems  ¿e  Im  Gentilet  convertidíe  á  Critto. 

SHE  alegrará  la  desierta  y  sin  camino, 
'  y  saltará  de  contento  la  soledad,  y 
florecerá  como  lirio. 
3  Copiosamente  brotará,  y  con  miN 
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dw  aieetia  y  alabansa  saltará  de  con- 
tento :  w  gloria  del  Líbano  le  ha  sido 
dada  á  ella :  la  hermosura  del  Carmelo 
y  de  Sarón ;  ellos  verán  la  gloria  del  Se- 
üor,  y  la  hermosura  de  nuestro  Dios. 

3  Confortad  las  manos  flojas,  y  ano- 
busteced  las  rodillas  débiles. 

4  Decid  á  los  apocados  de  corazón  : 
Alentaos,  y  no  tunáis :  mirad  que  tranrá 
vuestro  Dioi  venganza  de  retomo :  el 
mismo  Dios  vendrá,  y  os  salvará. 

5  Entonces  serán  abiertos  los  ojos  de 
los  ciegos,  y  serán  abiertas  las  orejas  de 
los  sordos. 

^  Entonces  el  cojo  saltará  como  él 
ciervo,  y  la  lengua  de  los  mudos  será 
suelta  :  porque  serán  cavadas  aguas  en 
el  desierto,  y  torrentes  en  la  soledad. 

7  Y  la  que  era  seca,  se  mudará  en 
estanque,  y  la  sedienta  en  fuentes  de 
aguas.  En  las  moradas,  en  donde  iintes 
habitaban  dragones,  nacerá  el  verdor 
de  la  caña  y  del  junco. 

8  Y  habrá  allí  senda  y  camino,  y  se 
llamará  camino  santo :  no  pasará  por  éJ 
hombre  amancillado,  y  ese  será  á  voso- 
tros camino  derecho,  de  manera  que  los 
ignorantes  no  se  pierdan  por  éL 

9  No  habrá  allí  león,  y  bestia  feroz 
no  subirá  por  él,  ni  será  ñauada  aUí ;  y 
caminariui  los  que  Aieren  librados. 

10  Y  los  rescatados  por  el  Señor  se 
volverán,  y  vendrán  á  Sión  con  alaban- 
za ;  y  alegría  perdurable  sobre  las  cabe- 
zas de  ellos :  poseerán  gozo  y  alegría, 
y  huirá  el  dolor  y  el  gemido. 

CAPITULO  XXXVL 
Sennaguarib  rn/  de  lat  Mrio$,  iupm*  i»  ka- 
bent  hecho  Auno  de  Uu  Hudadet  fuerta  dt 
la  Jtuíéa,  envió  á  Rabmeet  á  JenoaUrtt  ti 
aial  habló  ó  Eztifuiai  y  á  lot  eiudadanoi  con 
¡u  mayor  miofcruao,  demandando  la  rtndi 
donde ta  ciudad. 

Y  ACONTECIÓ  en  el  año  decimo- 
cuarto del  rey  Ezequías,  que  fijé 
Sennaqueríb  rev  de  los  Asirlos  sobre 
todas  las  ciudades  fortalecidas  de  Judá, 
y  las  tomó. 

2  Y  envió  el  rey  de  los  Asirios  á 
Rabsaces  desde  Lachis  á  Jerusalém, 
al  rey  Ezequías  con  un  poderoso  ejér- 
cito, y  acampó  en  el  aqüeducto  del 
estanque  de  arriba  en  el  camino  del 
Campo  del  batanero. 

3  Y  salió  á  él  Eliacím  hijo  de  Helci- 
as,  que  era  mayordomo,  y  Sobna  secre- 
tario, y  Joahe  hijo  de  Asaph  canci- 
ller. 

4  Y  díjoles  Rabsaces  :  Decid  á  Eze- 
quías :  Asi  dice  el  grande  rey,  el  rey  de 
los  Asirios :  ¿Qué  confianza  es  esa, -en 
que  confias  ? 

5^0  con  qué  designio,  ó  fiíerzas 
dispones  rebelarte  í  ¿  sobre  quién  tienes 


la  confianza,  para  haberte  «HPBtado  Í9 
mí? 

6  Veo  que  tú  confias  sobre  ese  bácu- 
lo de  caña  quebrada,  sobre  Eripto :  en 
el  que  si  se  apoyare  un  homm^  se  le 
entrará  por  la  mano,  y  la  horadará: 
tal  es  Faraón  rey  de  Egipto  para  todos 
los  me  confían  en  éL 

7  I  si  me  respondieres :  En  el  Señar 
nuestro  Dios  confiamos  :  ¿  acaso  no  es 
aquel,  cuyos  altos  y  altares  ha  ouitado 
Exequias,  y  ha  dicho  á  Judá  y  a  Jeru- 
salém :  Delante  de  este  altar  adora- 
réis? 

8  Ea  pues  ríndete  á  mi  señor  rey  de 
los  Asirios^  y  te  daré  dos  mil  caballos, 

Ír  no  podras  hallar  entre  los  tuyos  quien 
os  monte. 

9  ¿  Pues  cómo  podrás  sufrir  la  pre- 
sencia del  gobernador  de  un  solo  lugar 
de  los  menores  siervos  de  mi  señor  ?  Y 
si  confias  en  Egiirto,  en  sus  carros,  y  en 
los  de  su  cabañería : 

10  ¿  Y  ahora  acaso  he  venido  yo  á 
esta  tierra  sin  orden  del  Señor  para 
destruirla  ?  el  Señor  me  dijo  á  mí : 
Sube  á  esa  tierra,  y  destruyela. 

1 1  Y  dijo  Eliacím,  y  Sobna^  y  Joahe 
á  Rabsaces :  Habla  á  tus  siervos  en 
lengua  Siríaca ;  porque  la  entendemos : 
no  nos  hables  en  la  de  Judéa,  que  lo 
oiga  el  pueblo,  que  está  sobre  los  mu- 
ros. 

12  Y  díjoles  Rabsaces:  ¿Acaso  me 
ha  enviado  mi  señor  á  tu  señor,  y  á  tí, 
para  hablar  todas  estas  palabras ;  y  no 
mas  bien  á  los  hombres,  que  están  so- 
bre el  muro,  para  que  coman  sus  pro- 
pios excrementos,  y  beban  la  orina  de 
sus  pies  con  vosotros  i 

13  Y  se  puso  en  pie  Rabsaces,  y 
gritó  en  alta  vos  en  lengua  Judaica,  y 
dqo :  Oid  las  palabras  del  gran  rey,  dá 
rey  de  los  Asirlos. 

14  Esto  dice  el  r^:  No  os  engañe 
Ezequías,  porque  no  os  podrá  librar. 

15  Y  no  os  dé  Ezequías  confianza 
en  el  ^  Señor,  diciendo  :  Sin  falta  nos 
librará  el  Señor,  no  será  entregada  esta 
ciudad  en  mano  del  rey  de  los  Asi- 
rios. 

16  No  escuchéis  á  Exequias:  porque 
esto  dice  el  rey  de  los  Asirios  :  Haced 
conmigo  bendición,  y  venid  á  tratar  con> 
migo,  y  comed  cada  uno  de  au  viña,  y 
cada  uno  de  su  higuera  ;  y  bebed  cada 
uno  el  agua  de  su  cisterna, 

17  Hasta  que  yo  vaya,  os  lleve  á. 
una  tierra,  que  es  como  vuestra  tierra, 
tierra  de  grano  y  de  vino,  tierra  de  p» 
nes,  y  de  viñas. 

18  Ni  os  conturbe  Ezequías,  dicies- 
do :  £1  Señor  nqs  libraii.  i  Por  ventots 
libiáron  los  dioseí  de  las  aentes  cada 
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«no  k  sn  ttorra  de  mano  del  rey  de  los 
Asinos? 

19  ¿  En  dónde  está  el  días  de  Emáth, 
y  de  Arphád  f  ¿en  dónde  e^  el  dios  de 
Sepharvaím  ?  i  por  ventura  libraron  la 
Samaría  de  mi  mano  í 


y  oirá  una  nuera,  y  se  volverá  k  su  tíe» 
rra,  y  haré  que  perezca  á  cuchillo  en  su 
tierra. 

8  Volvióse  pues  Rabsaces,  y  halló 
al  rey  de  los  Asiños,  que  estaba  pe- 
leando contra  Lobna.    Porque  oyó,  que 


20  ;  Cuál  es  entre  todas  los  dioses  de  había  partido  de  Lachis, 

as  tierras,  el  que  haya  podido  librar       9  V  oyó  decir  de  Thara< 


esas  tierras,  el  que  naya  poaiao  iiorar  y  i  oyó  oecir  oe  i  naraca  rey  de 
m  tierra  de  mi  mano,  para  que  pueda  i  Etiopia :  Salió  á  pelear  contra  tí.  Y 
el  Señor  librar  á  Jerusalém  de  mi :  cuando  lo  oyó,  envió  á  Ezequías  unos 
mano  }  mensajeros,  diciendo : 

21  Y  callaron,  y  no  le  respondieron !  10  Esto  diréis  á  Ezeouias  rey  de 
palabra.  Porque  el  rey  así  lo  habia  Judá^  cuando  le  habéis :  No  te  engañe 
mandado,  diciendo :  No  le  respon-  tu  Dios,  en  quien  tú  confias,  diciendo : 
dais.  i  No  sera  Jerusalém  entregada  en  mano 

22  Y  Eliacim  hijo  de  Helcías,  que  |  del  rey  de  los  Asirios. 

era  mayordomo,  y  Sobna  secretario,  y  j  11  He  aquí,  aue  tú  has  oído  todas  las 
Joahe  hijo  de  Asáph  Canciller,  entraron  cosas,  que  hicieron  los  reyes  de  los 
á  Exequias  rasgados  sos  vestidos,  y  con-  Asirios  á  todas  las  tierras,  que  des- 
■    "  "  fruyeron,  ¿  y  tú  podrás  librarte  r 

12  ¿  Acaso  los  dioses  de  las  naciones 
übráron  á  los  que  destruyeron  mis  pa- 
dres, á  Gozám.  y  á  Harám,  y  á  Reséph, 
y  á  los  hijos  de  Edén,  que  estaban  en 
Thalassár  ? 
■»v,  Y— ..  — ~.  •"•— -  ~  -  -..  — ~~..  «...        1 3  ¿  En  dónde  está  el  rey  de  Emáth, 
ftapurib  mña  una  carta  ¡Una  de  atneet ;  y  el  rey  de  Arphád,  y  el  rey  de  la  ciudad 
bbafimiat  á  Ete<iuimi,,,ut  dupleeada  la  jg  Sepharvaím,  de  Ana,  y  de  Ava  ? 
poMdelauUdfl  Señor,  dtÜKiéndole  /ewr*  \      14  y  tomó  Ezequías   las  cartas  de 

totrueeot.    liaUu  It  Tuponde  eonñrmando  tu   _,„_  .   j„  ■ „„ „ .    „  i„,  -i—    .. 

promeiTita cual. t  cumplió  inmídiatamtnle,  '<'^?  .^^  'o'  mensMeros,  y  oyólas,  y 
'•  •  •    •  •  ■   j         I  de  un  ángel  denlo  subió  á  la  casa  del  Señor,  y  extendiólas 

Exequias  delante  del  Señor. 

15  Y  oró  Exequias  al  Señor,  dicien- 
do: 

16  Señor  de  los  ejércitos  Dios  de 
Israel,  que  estás  sentado  sobre  queru- 
bines :  tu  solo  eres  el  Dios  de  todos  los 
reynos  de  la  tierra,  tú  hiciste  el  cielo  y 
la  tierra. 

i  7  Inclina,  Señor,  tu  oreja,  y  oye : 


táronle  las  palwras  de  Rabiaces. 

CAPITULO  XXXVIL 

EMtfuUu,  al  oir  lai  amenoMo.  de  Rabueet,  en- 
VM  á  eontuUar  á  Itaiai,  el  mud  le  envió  á 
4tar,  qut  el  Señor  udcaria  á  Jenualim.  Sen- 


tó, ruego..  Imiat  le  ruponde  confirmando  m 
promeM ;  la  cual  .e  cumplió  inmtdiatm  ~  '  ~ 
habiendo  perecido  d  mano,  de  un  ángel 
y  ochenta  y  cinco  mil  hombre,  del  exéreilo  de 
Sermaquorib. 


Y  CUANDO  lo  oyó  el  rey  Exe- 
quias, rasgó  sus  vestiduras,  y  vis- 
tióse de  saco,  y  entró  en  la  casa  del 
Señor. 

2  Y  envió  á  Eliacim,  que  era  mayor^ 
domo,  y  á  Sobna  secretario,  y  á  los  mas 


sacerdotes  cu-  j  abre.  Señor,  tus  oíos,  y  vé,  y  oye  todas 
biertos  de  sacos,  al  Profeta  Isaías  hijo  ^  las  palabras,  que  na  enviado  Sennaque- 
de  Amos,  ....  . 

3  Y  le  dijeron:  Esto  dice  Exequias  : 


Dia  de  tribulación,  y  de  corrección,^ 
de  blasfemia  es  este  dia :  porque  llega- 
ron los  hijos  hasta  el.  parto,  y  no  hay 
ftierza  para  parir. 

4  Si  de  algún  modo  oirá  el  Señor  tu 
Dios 


rib  para  blasphemar  al  Dios  viviente. 

18  Es  cit-rto,  Señor,  que  los  reyes 
de  los  Asirios  asolaron  las  tierras,  y  sus 
regiones. 

19  Y  entregaron  al  fuego  los  dioses 
de  ellas :  porque  no  eran  diose^  sino 
obras  de  manos  de  hombres,  madera  y 


las  puabras  de  Rabsaces,  que  piedra :  y  los  desmenuxároo. 
envió  el  rey  de  los  Asirlos  su  señor  1  20  Y  ahora.  Señor  Dios  nuestro,  su- 
pera blasfemar  al  Dios  viviente,  •  vanos  de  su  mano  ;  y  conoxcan  todos 
y  denostarle  con  las  palabras,  que  ■  los  reinos  de  la  tierra,  que  tú  solo  eres 
oyó  el  Señor  Dios  tuyo :  alza  pues  tu  d  Señor. 


oración  por  las  reliquias,  que  aun 
halhui. 

5  Y  los  siervos  de  Exequias  iiiéron  á 
Isaías. 

6  Y  díjoles  Isaías :  Esto  diréis  á 
vuestro  señor  :  Así  dice  el  Señor  :  No 
temas  por  las  palabras,  que  has  oido, 
con  las  que  me  han  blasfemado  los 
siervos  del  rey  de  los  Asirios. 

7  He  aquí  que  yo  lo  daré  tm  eii>1intu, 


21  Y  envió  Isaías  hijo  de  Amos  á 
decir  á  Exequias :  Asi  dice  el  Señor 
Dios  de  Israel :  Sobre  lo  que  me  rogaste 
acerca  de  Sennaqueríb  rey  de  tos 
Asirios : 

22  Esta  es  la  iralabra,  que  haUó  el 
Señor  sobre  él :  Te  ha  despreciado,  y 
te  ha  insultado,  ó  virgen,  hna  de  Sien  : 
á  tus  es|>al<&s  meneó  su.  cabeza,  ó  bija 
de  Jentsaléin. 
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23  ^  A  quién  has  altr^ado,  y  &  quién 
lias  uasfeniado,  y  contra  auién  has 
alzado  la  vos,  y  has  levantado  la  alti- 
ves  de  tus  ojos?  Contra  el  Santo  de 
Israel. 

24  Por  mano  de  tus  ciervos  has  ultra- 
jado al  Señor,  y  has  dicho  :  Con  la  mu- 
chedumbre de  mis  carros  subí  yo  á  la 
altura  de  los  montes,  k  los  collados  del 
Líbano ;  y  cortaré  ios  altos  cedros  de 
él,  y  sus  aDetos  escogidos,  y  entraré  en 
su  mas  alta  cima,  en  ^1  bosque  de  su 
Carmelo. 

25  Yo  cavé,  y  bebí  las  a^uas,  y  ago- 
té con  kis  huellas  de  mis  pies  todos  los 
arroyos  de  trincheras. 

26  i  Mas  no  has  oido  tb  lo  que  yo  le 
hice  tiempo  ha?  desde  los  dias  antiguos 
yo  le  formé  ;  y  ahora  lo  he  traído ;  y 
na  sido  he¿ho  para  destrucción  de  los 
collados,  que  combaten  á  una,  y  de  las 
ciudades  fuertes. 

27  Los  moradores  de  ellas  cortos  de 
manos  temblaron,  y  ftiéron  confundi- 
dos :  fueron  hechos  como  heno  del  cam- 
po, y  grama  de  pasto,  y  yerba  de  los 
tejados,  que  se  sacó  antes  que  llegase  & 
sazón. 

28  Tengo  conocida  tu  mansión,  y  tu 
salida,  y  tu  entrada,  y  tu  locura  contra 
mi. 

29  Cuando  te  enfurecías  contra  raí. 
tu  soberbia  subió  á  mis  orejas  :  pondré 
pues  un  anillo  en  tus  narices,  y  freno 
en  tus  labios,  y  te  haré  volver  por  el 
camino,  por  donde  viniste. 

SO  Y  tú  tendrás  esto  por  señal : 
Como  este  año  lo  que  nace  por  si,  y 
el  segundo  año  comerás  ks  fVutas :  mas 
en  el  año  tercero  sembrad,  y  coged,  y 
plantad  viñas,  y  comed  ti  fruto  de 
ellas. 

'31  Y  lo  que  se  salvare  de  la  casa  de 
Judá,  y  lo  que  quedare,  echará  raíz  ácla 
abajo,  y  dará  fruto  hacia  arriba : 

32  Porque  de  Jerusalém  saldrán  los 
residuos,  y  del  monte  de  Sión  la  salva- 
ción :  el  zelo  del  Señor  de  los  ejércitos 
hará  esto. 

33  Por  tanto  esto  dice  el  Señor 
acerca  del  rey  de  los  Aairios :  No 
entrará  en  esta  ciudad,  ni  arrojará 
allí  saeta,  ni  la  ocupará  el  escudo, 
ni  levantará  trinchera  al  rededor  de 
ella. 

34  Por  el  camino  que  vino,  por  el 
mismo  se  volverá,' y  no  entrara  en  esta 
ciudad,  dice  el  Señor : 

35  V  yo  protegeré  á  esta  ciudad, 
para  salvarla  por  mí,  y  por  David  mi 
siervo. 

S6  Salió  pues  el  ángel  del  Seüor^  é 
hirió  en  el  campamento  de  los  A«nos 
á  ciento  y  ochenta  y  cineo  mil.    Y  le- 


vantáronse por  la  maSana,  y  he  aquí 
que  todos  eran  cadáveres  de  muer» 
tos. 

37  Y  Sennaqueríb  r«y  de  loft  AsirÍM, 
salió,  y  se  fué,  y  se  volvió,  y  habitó  en 
Nínive. 

38  Y  acaeció,  que  adorando  en  el 
templó  á  Nesrocn  su  dios,  Adramaléch 
y  Sarasár  sus  hijos  le  hirieron  con  sus 
espadas ;  y  huyeron  á  tierra  de  Ararat^ 
y  reynó  por  él  Aswhaddón  su  hijo. 

CAPITULO  xxxvni. 

Aefiriat  enferma,  i  ümUtt  le  amauia  te  mu- 
erte ;  pero  ruega  ai  Stioi,  y  eonñgue  de  él 
re  le  alargue  la  tida  quinu  añoi ;  ¡o  jual 
nmfirmó  con  la  mtbñroM  retTegraioaen 
del  tal  tn  el  relox  de  Mua :  jmr  I»  que  da 
á  Dio$  lat  graeiai  con  un  Cániieo. 

EN  aquellos  dias  Ezequías  enfermó 
de  muerte ;  y  entró  á  él  el  Pro- 
feta Isaías  hijo  de  Amos,  y  le  dijo: 
Esto  dice  el  Señor :  Dispon  de  tn  casa, 
porque  morirás  tú,  y  no  vivirás. 

2  Y  Ezequías  volvió  su  rostro  hada 
la  pared,  y  oró  al  Señor, 

5  Y  dijo :  Ruégate,  Señor,  acuér- 
date te  suplico  de  como  he  andado  de- 
kuite  de  tí  con  verdad  y  con  carazoo 
perfecto,  y  he  hecho  lo  que  es  bueno  en 
tus  ojos.  Y  lloró  Exequias  con  grao- 
de  llanto. 

4  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Isaías, 
diciendo : 

3  Anda,  y  di  á  Eze<]uías :  Esto  dice 
el  Señor  Dios  de  David  tu  padre :  He 
oido  tu  oración,  y  he  visto  tus  lágri- 
mas :  he  aquí  que  yo  añadiré  sobre  tus 
dias  quince  años. 

6  Y  te  libraré  de  mano  de)  r^de 
I  Asiríos  á  tí,  y  á  este  ciudad,  y  la 

ampararé. 

7  Y  esta  señal  te  será  dada  del  Se- 
ñor, porque  el  Señor-  hará  este  palabra, 
qup  el  ha  hablado  : 

8  He  aquí  que  yo  haré  que  la  sombra 
de  tas  líneas,  por  las  que  na  bajado  en 
el  relox  de  Achaz  en  el  solj  vuelva  diea 
líneas  atrás.  Y  retrocedió  el  sol  diez 
líneas  por  los  grados,  por  donde  hobia 
binado. 

9  Escritora  de  Ezequías  rey  de  Judá, 
cuando  enfermó,  y  sanó  de  su  enfer- 
medad. 

10  Yo  dije  :  En  el  medio  de  mis  dias 
iré  á  las  puertas  del  infierno. 

Busque  lo  que  quedaba  de  mis  dias : 

11  Dije:  No  veré  al  Señor  Dios  en 
la  tierra  de  los  vivientes. 

No  veré  mas  á  hombre  algtmo,  ni  i 
morador  de  reposo. 

12  Mi  generación  me  ha  sido  quitad^ 
y  envudta,  coraO  tienda  de  pastores. 
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Mi  vi4k  h&  «ido  oortad»  cmbo  j^ 
iTJmlfr :  miÓMtras  la  eatab«  aun  i«rdien> 
do,  me  cortó :  de  la  mañana  á  la  noche 
ae  acabarás. 

.  13  Esperaba  hasta  la  mtutena,  como 
león  así  molió  todos  mis  huesos : 

De  la  Eiañana  k  la  noche  me  aca- 
barás: 

14  Como  polluelo  de  golondrina  asi 
gritaré,  gemiré  como  paloma  : 

Se  hü  debilitaiio  mis  ojea,  oúnuido 
á  lo  alto. 

Señor,  filena  padesco,  responde  por 
mí: 

15  J  Qué  diré  yo,  ó  oué  me  respon- 
derá el  a  mi,  cuando  al  mismo  lo  ha 
hecho  ? 

Repasaré  delante  de  tí  todos  mis 
años  con  amargura  de  mi  alma. 

16  Señor,  si  así  se  vive,  y  en  tales 
cosas  está  la  vida  de  mi  espíritu,  me 
castigarás,  y  me  harás  vivir. 

17  He  aquí  que  en  la  pa>  mi  amar- 
gura armarguisiraa : 

Mas  tu  has  librado  mi  alma  de  que 
nb  pereciese,  echaste  tras  tus  espddas 
todos  mis  pecados. 

18  Porque  el  infierno  no  te  glorifi- 
cará, ni  la  muerte  te  alabará :  no  espe- 
rarán tu  verdad  los  que  descienden  al 
lago. 

19  El  que  vive,  el  que  vive  ese  te 
dará  alabanza,  así  como  yo  también 
hoy :  el  padre  mostrará  á  los  hijos  tu 
verdad. 

20  Señor,  sálvame,  y  cantaremos 
nuestros  salmos  todos  los  dias  de  nues- 
tra vida  en  la  casa  del  Señor. 

21  Y  mandó  Isaías,  que  tomasen  una 
masa  de  higos,  y  que  pusiesen  una  ca- 
taplasma sobre  la  llaga,  y  sanaría. 

2'2  Y  dijo  Exequias :  ¿  Cuál  será  la 
señal  de  que  aun  he  de  subir  á  la  casa 
del  Señor  ? 

CAPITULO  XXXIX. 

Habiendo  tenido  á  Ete^uiof  utuu  Embajadortt 
del  rty  de  Babilonia,  les  mairó  lut  tetorot : 
entonta  Jtalat  le  vaticina,  que  aquellot  tetoru 
en  ¡o  venidero  terian  preta  de  loi  CaUUot. 
Eze^at  tt  eonjbmta  eon  la  volwUad  de 
Dio$. 

EN  aquel  tiempo  envió  Merodách 
Baladán,  hijo  de  Baladán  rey  de 
Babilonia,  cartas  y  regalos  á  Exequias  : 
porque  había  oído  que  había  estada 
enfermo,  y  que  había  convalecido. 

2  Y  se  alegró  Exequias  de  estas  co- 
sas, y  les.  mostró  el  aknacen  de  los 
aromas,  y  de  la  plata  v  del  oro,  y  de 
los  buenos  olores,  y  de  los  mejores  per- 
fumes, y  todos  los  repuestos  de  su 
lyuar,  y  todas  las  cosas  que  fueron 
halladas  en  sus  tesoros..    Nu  hubo  cosa^ 


en  su  casa,  ni  en  todo  su  poderío,  que 
no  se  la  mostrase  Exequias. 

3  Mas  el  Profiela  Isaías  entró  al 
rey  Eaequias,  y  le  dijo :  ¿  Qué  te  kna 
dicho  esos  hombres,  y  de  dónde  han 
venido  á  ti  ?  Y  dijo  Exequias :  Han  ve- 
nido á  mi  de  lejas  tierras,  de  Babi- 
lonia. 

4_  Y  dijo :  i  Qué  han  visto  en  tu  casa  ? 
Y  dijo  Exequias :  Todas  cuantas  cosas 
hav  en  mi  casa  las  han  visto :  no  ha 
habido  cosa  en  .mis  tesoros,  que  no  les 
haya  mostrado. ' 

5  Y  dijo  Isaías  á  Exequias :  Escu- 
cha la  palabra  del  Señor  de  los  ejér» 
citos. 

6  He  aquí  que  vendr&n  días,  y  serán 
quitadas  y  llevadas  á  Babilonia  todas 
cuantas  cosas  hay  en  tu  casa,  y  lo  que 
tus  padres  atesoraron  hasta  el  dia  de 
hoy :  no  dejarán  nada,  dice  el  Se- 
ñor. 

7  Y  tomarán  de  tus  hiios,  nacidos  y 
engrendrados  de  ti,  y  8«4n  eunucos  en 
el  palacio  del  rey  de  Babilonia. 

8  Y  9go  EUeqi^as  á  Isaías :  Justa  es 
la  p^abra,  que  ha  hablado  el  Señor.  Y 
añadió :  Haya  solamente  paz  y  verdad 
en  mis  dias. 

CAPITULO  XL. 

Imiai  profctvia  la  venida  de  Juan  el  BautíMa, 
y  tu  mtnitterio  ;  y  atimismo  la  del  Mttias,  y 
la  predicación  del  Evangelio.  Jfeeedad  it 
les  idólatrat.  Felicidad  de  bu  gue  ponen 
toda  <u  coiffianta  en  el  Señor,  el  cud  enu»- 
lord  y  ealmtrá  á  Jerutaléai. 

CONSOLAOS,    consolaos,    pueblo 
mió,  dice  vuestro  Dios. 

2  Hablad  al  corazón  de  Jerusalém, 
y  llamadla :  porque  se  ha  acabado  su 
afán,  perdonada  es  su  maldad  :  recibió 
de  la  mano  del  Señor  al  doble  por  todos 
sus  pecados. 

3  Vox  del  que  clama  en  d  desierto  : 
Aparejad  el  camino  del  Señor,  endere- 
zad en  la  soledad  las  sendas  de  nuestro 
Dios. 

4  Todo  valle  será  alzado,  y  todo 
iqonte  y  collado  será  abatido,  y  lo  tor- 
cido^ se  enderezará,  y  lo  áspero  será 
caminos  llanos. 

5  Y  se  descubrirá  la  gloria  del  Señor, 
y  verá  toda  carne  al  mismo  tiempo  lo 
que  habló  la  boca  del  Señor. 

6  Voz  del  que  dice :  Clama.  Y  dije : 
<i  Qué  he  de  clamar  ?  Toda  carne  heno, 
y  toda  su  gloria  como  flor  del  cam- 
po. 

7  Se  secó  el  heno,  y  cayó  la  flor, 
oorque  el  esfíiñtu  del  Señor  sooló  en 
e|.    Verdaderamente  heno  es  el  .pue 


blo: 
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S  Se  secó  el  heno,  y  cayó  la  flor : 
Mas  la  pektbra  del  Seoor  nuestro  per- 
manece por  siempre. 

9  Sube  sobre  un  monte  aho,  tú  que 
evangelizas  á  %ón :  alza  tu  voz  con 
esfuerzo,  tú  que  evangelizas  á  Jerasa^ 
lém :  álzala,  no  temas.  Di  á  las  ciu- 
dades de  Judá:  Ved  aquí  á  vuestro 
Dios: 

10  Ved  que  el  Señor  Dios  vendrá 
con  fortatestu  y  su  brazo  dominará : 
he  aquí  el  galardón  de  él  con  él,  y  la 
obra  de  él  delante  de  él. 

1 1  Como  pastor  apacentaríi  su  grey  : 
con  su  brazo  recogerá  los  corderos,  y 
los  alzará  en  su  seno,  él  mismo  llevará 
las  ovejas  paridas. 

12  ¿  Quién  midió  las  aguas  con  su 
puSo.  y  pesó  los  cielos  con  su  palmo  ? 
i  quien  pesó  con  tres  dedos  la  masa  de 
la  tierra,  y  puso  en  peso  los  montes,  y 
los  collados  en  romana  í 

13  i  Quién  ayudó  al  Espíritu  del  Se- 
ñor? i  ó  quién  fué  su  consejero,  y  le 
hizo  saber  r 

14  j  Con  quién  tomó  consejo.  y_  le 
instruyó,  y  le  enseñó  la  senda  de  la  jus- 
ticia, y  le  dio  á  entender  la  ciencia,  y  le 
mostró  el  camino  de  la  prudencia  ? 

15  He  aquí  que  las  naciones  son  re- 
putadas como  una  goto  de  agua  de  un 
arcaduz,  y  como  un  pMueBo  grano  en 
un  peso :  he  aquí  las  islas  como  polvo 
menudo. 

16  Y  el  Líbano  no  bastará  para 
quemar,  y  sus  animales  no  testarán 
para  los  holocaustos. 

17  Todas  las  naciones,  como  si  no 
fueran,  así  son  en  su  presencia,  y  él  las 
considera  como  nada  y  cosa  vana. 

18  ¿  A  qui^n  pues  habéis  asemejado 
á  Dios  ?  ,1  o  qué  imagen  haréis  de  él  P 

19  i  Por  ventura  el  obrero  no  entalló 
la  estatua  ?  ¿  ó  no  la  figuró  de  oro  el 
artífice,  ó  d  platero  de  lámuas  de 
plata  ? 

20  El  artífice  perito  escoge  madera 
ñierte  é  incorruptible ;  y  mira  cómo 
ha  de  asentar  la  estatua  de  manera; 
qne  no  se  maeva. 

21  ¿  Acaso  no  lo  sabéis  ?  i  acaso  no 
lo  habéis  oído  ?  ¿  acaso  no  se  os  anun^ 
ció  desde  el  principip  P  ¿  y  qué  no  ha- 
béis entendido  los  íimaÍBunentos  de  Ja 
tierra? 

22  El  es  el  que  está  sentado  sobre  la 
redondez  de  la  tierra,  y  los  m(midores  de 
ella  son  como  langostas :  el  que  exten- 
dió los  cielos  como  nada,  y  los  deniego 
como  tienda  para  morar. 

23  El  que  hace  á  los  escudriñadores 
de  secretos,  como  si  no  fíieran,  y  á  los 
jueces  de  la  tierra  hizo  como  cosa 
vana. 


24  Y  en  verdad  su  tronco  ni  ha  sida 
plantado,  ni  sembrado,  ni  arraigado  en 
la  tierra:  él  repentinamente  sopló  en 
ellos,  y  se  secaron,  y  se  los  llevará 
como  paja  el  torbellino. 

25  j  Pues  á  quién  me  habéis. aseme- 
jado, é  igualado,  dice  d  Santo  ? 

2o  Akad  á  lo  alto  vuestros  ojos,  y 
ved  qmén  crió  estas  cosas:  d  que 
hace  marchar  en  órdoi  la  nülida  de 
ellas, -y  á  todas  las  llama  por  sos  nom- 
bres :  por  la  muchedumbre  de  su  forta- 
leza y  Aterza,  y  poder,  no  faltó  ni  una 
sola  cosa. 

27  ¿Por  qué  dieesy  ó  Jacob,  y  hablas, 
ó  Israel :  No  conoce  el  Señor  mi  cami- 
no, y  no  se  cuida  mi  Dios  de  hacenue 
justicia  ? 

28  ,!  Por  ventura  no  lo  sabes,  ó  no 
lo  oiste  ?  Dios  es  el  Señor  eterno,  que 
crió  los  términos  de  la  tierra :  no  dek- 
fallecerá,  ni  se  fatigará,  y  su  saUduría  es 
impenetrable; 

29  El  que  da  fuerza  al  cansado ;  y 
el  que  muttiplica  la  fortaleza,  y  el  vigor 
á  los  que  no  son. 

30  Desfallecerán  los  jóvenes,  y  se 
fatigarán,  y  los  mancebos  caerán  de 


31  Mas  los  que  esperan  en  el  Señor, 
hallarán  nuevas  fuerzas,  tomarán  alas 
como  águiiss,  conreráii,  y  no  se  fatiga- 
rán, andarán,  y  no  desfallecerán. 

t!AnTULO  XLL 

P*dtr  infimlo  de  Dioi,  g^  eenjuittia  id  Tty 
jiuto,  fiie  urá  etIaUeetdo  tobre  ¡a  titrra. 
dnmdeta  it  <u  haniad  en  la  rtdtneion  de 
Itraél.  Suma  de  Babilonia,  y  vamdad  de  h* 
idolot. 

CALLEN  ante  mi  las  islas,  y  las 
naciones  tomen  nuevas  luerzas : 
llegúense  y  entonces  hablen,  estemos 
untamente  á  juicio. 

2  ;  Qiáéa  levantó  del  oriente  al  jus- 
to, y  le  llamó  pare  que  le  siguiera  ?  él 
humillará  las  naciones  en  su  presauúa, 
y  le  hará  superior  á  los  reyes:  los 
entregará  á  su  espada  como  polvo,  y  á 
su  «reo  como  pajuela,  que  arrebata  el 
viento. 

3  Los  perseguirá,  pasará  en  paz,  no 
aparecerá  senda  en  sus  pies. 

4  i  Quién  obró,  y  acabó  estas  cosas, 
llamando  las  generaciones  desde  el 
principio  ?  Yo  el  Señor,  yo  soy  d  pri- 
mero, y  el  último. 

3  vWonlo  las  islas,  y  temieron,  los 
extremos  de  la  tierra  se  pasmaron,  se 
acercaron,  y  se  uméron. 

6  Cada  uno  auxiliará  á  su  vedno,  y 
dirá  á  so  hermano :  Esfuérsate. 

7  El  obrero  de  bronce,  que  traba- 
jaba á  martillo,  esforzó  al  que  batia  al 
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tnitrao  tiempo  en  el  yunque,  diciendo : 
Buena  estala  soldadura;  y  lo  aseguró 
con  clavos,  para  que  no  se  moviese. 

8  Mas  tu,  Ivaél,  siervo  mió,  Jacob^ 
á  (}uien  escogí,  linage  de  Abraham  mi 
amigos 

9  En  quien  tomé  de  los  extremos  de 
la  tierra,  y"  de  sus  tierras  lejanas  te  lla- 
mé, y  te  dije :  Siervo  mió  eres  tú,  yo  te 
escogí,  y  no  te  deseché. 

10  No  temas,  que  yo  estoy  contigo : 
no  declines,  porque  yo  soy  tu  Dios :  te 
conforté,  y  te  auxilie,  y  te  amparó  la 
derecha  de  mi  justo. 

11  He  aquí,  que  confundidos  y  aver- 
gonzados sarán  todos  los  que  pelean 
contra  tí :  ser&n  como  si  no  fuesen,  y 
perecerán  los  hombres,  que  te  Dontra- 
Acen. 

12  Los  buscarás,  y  no  los  hallarás,  á 
los  hombres  tus  rebeldes:  serán  como 
si  no  fuesen  ;  y  como  aniquilación^  los 
hombres,  que  hacen  guerra  contra  ti._ 

13  Porque  yo  soy  el  Señor  tu  Dios, 
que  te  tomo  por  la  mano,  y  te  digo :  No 
temas  yo  te  he  ayudado, 

14  No  temas,  gusano  de  Jacob,  los 
que  sois  muertos  de  Israel:  yo  te  he 
auxiliado,  dice  el  Señor ;  y  tu  redentor 
es  el  Santo  de  IwaéL 

15  Yo  te  puse  como  carro  nuevo, 
que  trilla,  armado  de  dientes  serrado- 
res :  trillarás  los  montes,  y  los  desme- 
nuzarás ;  y  reducirás  como  á  polvo  los 
collados. 

16  Los  aventarás,  y  el  viento  los  lle- 
vará, y  los  esparcirá  el  torbellino ;  y  tú 
te  regocijarás  en  el  Señor,  y  te  alegrarás 
en  eiSanto  de  Israel. 

17  Los  menesterosos,  y  los  pobres 
bascan  aguas,  y  no  las  nay :  la  lengua 
de  ellos  secóse  de  sed.  Yo  el  Seffor  ios 
oiré,  y  el  Dios  de  Israel  no  los  desam- 
parare. 

18  Yo  haré  salir  ríos  en  las  cumbres 
de  los  collados,  y  fuentes  en  medio  de 
los  campos :  tomaré  el  desierto  en  es- 
tanques de  aguas,  y  la  tierra  sin  camino 
en  arroyos  de  aguas. 

19  Uaré  en  el  desierto  oedro,  y  es- 
pino, y  arrayan,  y  árbol  de  aceituna : 
ponoré  en  el  desierto  el  abeto,  el  olmo, 
y  el  box  juntamente : 

20  Para  ^ue  vean,  y  sepan,  y  consi- 
deren, y  entiendan  á  una.  que  la  mano 
del  Señor  biza  esto,  y  el  Santo  de  Israel 
lo  crió. 

21  Acercaos  á  defender  vuestra  cau- 
^a,  dice  el  Señor :  alegad,  si  acaso  tenéis 
alguna  razón  poderosa,  dijo  el  rey  de 
Jacob. 

22  Vengan,  y  anuncíennos  todas  las 
cosas,  que  nan  de  venir:  declarad  las 
antiguas    que    fueron;    y    pondremos 


nuestro  corazón,  y  sabremos  las  poUñ' 
merías  de  ellas,  y  mostradnos  las  que 
han  de  venir. 

23  Anunciad  lo  que  ha  de  ser  en  lo 
venidero,  y  sabremos,  que  vosotros  sois 
dioses»  Haced  bien,  ó  mal,  si  tenéis 
poder ;  y  hablemos,  y  veamos  á  uoil 

24  Ved  que  vtwotros'  sois  de  la  nada, 
y  vuestra  obra  de  aquello,  que  no  es : 
abominación  es  el  que  os  escogió. 

23  Le  levanté  del  aquilón,  y  vendrá 
de  donde  nace  d  sol:  llamará  mi 
nombre,  y  tratará  á  los  magistrados 
como  lodo,  y  como  el  ollero,  que  pisa 
el  barro. 

26  ,!  Quién  lo  anunció  desde  el  origen 
para  que  lo  sepamos ;  y  desde  el  pnd- 
eipio  para  que  digamos :  Justo  eres  ?  no 
hay,  ni  quien  anuncie,  ni  quien  vatidne, 
ni  quien  oiga  vuestras  ^palabras. 

2J  El  primero  dira  á  Sión:  Helos 
aquí ;  y  á  Jerusalém  daré  un  Evange- 
lista. 

28  Y  miré,  y  no  había  allí  de  estos 
ninguno,  que  entrase  en  consejo,  y  que 
preguntado  respondiese  palabra. 

29  He  aquí  todos  son  injustos,  y  sus 
obras  vanas :  viento  y  vanidad  los  si- 
mulacros de  ellos. 

CAPITULO  XLIL 

Oofadérti  del  Liberttior  de  hraU;  j/ftliadnd 
dtmrñno.  EU  Stñor  et  dígito  de  fue  todn 
le  alaben.  Rebeldía  dti  pueblo  de  Iraél,  y 
tuttaribUteailigoe. 

HE  aquí  mi  siervo,  le  ampararé: 
mi  escondo,  mi  alma  tuvo  su 
complacencia  en  el :  sobre  él  puse  mi 
Espíritu,  él  promulgará  justiua  á  W 
naciones. 

2  No  voceará,  ni  tendrá  acepción  de 
persona,  ni  será  oída  de  afuera  la  voz 
de  él. 

3  La  caña  cascada  no  la  quebrará,  y 
la  torcida  que  humea  no  la  apagará: 
hará  iusticia  serun  verdad. 

4  No  será  traté,  ni  turbulento,  tníén- 
tras  que  establezca  la  justicia  en  ta 
tierra j  y  las  islas  esperaran  su  ley. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios,  criador 
de  los  cielos,  y  el  que  los  extendió :  el 
que  afianza  la  tierra,  y  las  cosas  que 
brotan  de  ella:  el  que  da  resuello  al 

ftueblo,  que  está  sobre  ella,  y  eQ>iritu  á 
os  que  la  huellan. 

6  Yo  el  Señor  te  llamé  en  justicia,  y 
te  tomé  por  la  mano,  y  te  guardé.  Y 
te  puse  para  ser  reconaliaciod  del  pue> 
blo,  para  luz  de  las  gentes ) 

7  rara  que  abrieras  los  ojos  de  k» 
ciegos,  y  sacaras  del  encierro  al  preso, 
y  ck  la  casa  de  la  cárcel  á  los  que  esta- 
ban de  asiento  en  tinieblas. 

8  Yo  el  Señor,  este  es  mi  nombre; 
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mi  gIoHa  no  la  daré  &  otro,  ni  mi  ala- 
banza á  las  esculturas. 

9  Aquellas  cosas  primeras,  ved  que 
ya  acontecieron:  nuevas  ahora  yo  las 
anuncio ;  y  os  las  haré  oir  á  vosotros, 
antes  que  sucedan. 

10  Cantad  al  Señor  cántico  nuevo, 
su  alabanza  desde  las  extremidades  de  la 
tierra :  vosotros  los  que  descendéis  al 
mar,  y  su  plenitud,  las  blas,  y  los  mora- 
dores de  ellas. 

1 1  Levántese  el  desierto,  v  sus  ciu- 
dades: Cedár  babiteu-á  en  las  casas: 
alabad,  vosotros   moradores  de  Petra, 

.  levantarán  la  voz  desde  la  cima  de  los 
montes. 

12  Darán  gloria  al  Señor,  y  anuncia^ 
rán  en  las  islas  su  alabanza. 

13  El  Señor  como  fuerte  saldrá,  como 
Varón  guerrero  despertará  su  zelo  :  vo- 
ceará, y  gritará  :  sobre  sus  enemigos  se 
esforzará. 

14  Callé  siempre,  estuve  en  silencio, 
suíirí,  hablaré  como  la  que  está  de  par- 
to :  destruiré,  y  devoraré  al  mismo 
tiempo. 

13  Haré  desiertos  los  montes,  y  los 
collados,  y  secaré  toda  su  yerba;  y 
pondré  ríos  en  islas,  y  secaré  los  estan- 
ques. 

16  Y  llevaré  los  ciegos  al  camino  que 
no  saben,  y  los  haré  andar  por  sendas, 
que  ignoraron :  haré  que  delante  de 
dios  ms  tinieblas  se  cambien  en  luz,  y  lo 
torcido  en  derecho ;  estas  cosas  hice  á 
íávor  de  ellos,  y  no  los  desamparé. 

17  Volviéronse  atrás:  confundidos 
sean  en  gran  manera  los  que  confian  en 
esculturas,  los  que  dicen  á  las  estatuas 
de  fimdicion :  Vosotros  sois  nuestros 
dioses. 

15  Sordos,  oíd;  y  ciegos,  abrid  los 
ojos  para  ver. 

19  i  Quién  es  el  ciego,  sino  mi  sier- 
vo ?  ¿  y  el  sordo,  sino  al  que  envié  mis 
mensageros  p  ¿quién  es  el  ciego,  sino 
el  que  se  ha  vendido  ?  ;  y  quién  es  el 
ciego,  sino  ú  ñervo  del  Señor  ? 

20  ¿Tu,  que  ves  muchas  cosas,  no 
las  observarás  ?  ¿  tú^  <|ue  tienes  las  ore- 
jas abiertas,  no  las  oirás  ? 

21  Y  el  Señor  le  tuvo  buena  voluntad 
para  santificarle,  y  engrandecer,  y  en- 
salzar su  ley. 

22  Y  este  mismo  pueblo  es  saqueado 
y  destruido:  todos  son  lazos  para  los 
jóvenes,  que  han  sido  escondidos  en  las 
casas  de  fas  cárceles :  han  sido  arreba- 
tados, y  no  hay  quien  los  libre ;  saque- 
ados, y  no  hay  quien  diga :  Vuélvelos. 

23  ¿Quién  hay  entre  vosotros  que 
oiga  esto,  atienda,  y  escuche  las  cosas 
venideras  ? 

24  f  Quién  dio  á  Jacob,  y  á  Israel 


por  preía  á  los  destruidores  ?  ¿  lio  faé 
el  Señor  mismo,  contra  quien  pecamos? 
Y  no  quisieron  andar  en  sus  caminos, 
ni  obedecieron  su  ley. 

25  Y  derramó  sobre  él  la  indignación 
de  su  furor,  y  guerra  fuerte,  y  quemóle 
en  rededor,  y  no  lo  conoció ;  y  le  incoi' 
dio,  y  no  lo  entendió. 

CAPITULO  XLin. 
Promele  Diot  su  protección  á  ítraél,  ó  á  la 

Iglesia.     Vuelve  á  la  ditimUt  con  loi  Gentiles 

aeerea  de  la  vaiadad  de  un  idolet,  y  qut  tolo 

¿I  ti  Diot. 

Y  AHORA  esto  dice  el  Señor  tu 
criador,  ó  Jacob,  y  tu  formador,  o 
Israel :  No  temas,  porque  te  redimí,  y 
te  llamé  por  tu  nombre :  mió  eres  tú. 

2  Cuando  pasares  por  las  aguas, 
contieá  estaré,  y  no  te  cubrirán  los  nos : 
cuando  anduvieres  por  el  niego,  no  te 
quemarás,  ni  la  llama  arderá  en  tí : 

3  Porque  yo  el  Señor  tu  Dios,  el 
Santo  de  Israel  tu  Salvador^  di  por  res- 
cate tuyo  á  Egipto,  á  Etiopia,  y  á  Sabá 
por  tí. 

4  Desde  que  te  hiciste  digno  de  hon- 
ra en  mis  ojos,  y  glorioso :  yo  te  amé,  y 
yo  daré  hombres  por  ti,  y  pueblos  por 
tu  alma. 

5  No  temas,  porque  yo  estoy  contigo  : 
del  Oriente  traeré  tus  hijos,  y  del  Oc- 
cidente te  congregaré. 

6  Diré  al  aquifón :  Da ;  y  al  ábrego : 
No  lo  estorves :  trae  mis  hijos  de  le- 
jos, y  mis  hijas  de  los  extremos  de  la 
tierra. 

7  Y  á  todo  aquel,  que  invoca  mi 
nombre,  para  glona  mia  lo  crié,  lo  for- 
mé, y  lo  hice. 

8  Echa  fíiera  al  pueblo  ciego,  y  que 
tiene  ojos  :  al  sordo,  y  que  tiene  orejas. 

9  Congregúense  á  una  todas  las  na- 
ciones, y  reúnanse  las  tribus :  ;  quirá 
entre  vosotros  anunciará  esto^  y  las  pri- 
meras cosas  quién  nos  las  hará  oir  ?  pre- 
senten testigos  de  ellas,  y  justifiqúense, 
y  oigan,  y  «igan :  Verdad  es. 

10  Vosotros  sois  mis  testigos,  dice  el 
Señor,  y  mi  siervo  que  yo  escogí :  para 
que  lo  sepab,  y  me  creáis,  y  entendáis, 

Sue  yo  soy  el  mismo.     No  fíié  formado 
>ios  alguno  antes  de  mi,  y  no  lo  será 
después  de  mí. 

1 1  Yo  soy,  yo  soy  el  Señor,  y  no  hay 
salvador  fuera  de  mi. 

12  Yo  anuncié, y  salvé:  oslo  hice 
oir,  y  entre  vosotros  no  hubo  extraño : 
vosotros  mis  testigos,  dice  el  Señor,  y 
yo  Dios. 

13  Y  yo  el  mismo  desde  el  principio, 
y  no  hay  quien  libre  de  mi  mano :  obra^ 
f^f  iV  quién  lo  impedirá  ? 

14  Esto  dice  el  Señor  vuestro  Reden- 
tor, el  Santo  de  Israel :  Por  amor  de 
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vosotros  envié  &  BabQoaiap  v  q«ké  todos 
los  cerrojos,  jr  4  los  Caloéos,  que  se 
gloriaban  en  sus  naves. 

15  To  el  Seior,  Santo  vuestro,  el 
criador  de  Israel  Rey  vuestro. 

16  Esto  dice  el  Señor,  que  hizo  ca* 


mino  en  el 


en  las  corrientes 


de  las  aeuas. 

1 7  El  que  hizo  salir  carros  y  caballos, 
ejército  y  valientes :  juntos  se  durmie- 
ron, y  no  se  levantarán :  quebrantados 
fueron  como  lino,  y  fueron  apagados. 

18  No  os  acordéis  de  las  cosas  pa- 
sadas, y  lia  miréis  á  las  antiguas. 

19  Ved  que  ^0  las  hago  nuevaa.  y 
ahora  saldrán  a  luz,  ciertamente  uis 
conoceréis :  pondré  camino  en  desierto, 
y  ríos  en  despoblado. 

20  Vk  glorificará  las  be^ia  del  cam- 
po, los  dragones  y  los  avestruces:  por- 
que di  aguas  en  desierto,  ríos  en  des- 

riblado,  para  dar  á  beber  á  mi  pueblo, 
mi  escogido. 

21  Este  pueblo  lo  formé  para  mí, 
contará  mi  alabanza. 

22  No  me  invocaste,  Jacob,  ai  te  cui- 
daste de  nú,  IsraéL 

23  No  me  -ofreciste  cantero  de  tu 
holocausto,  ni  con  tus  sacrificios  me 
diste  gloria :  no  te  hice  hacer  servicio 
con  ofrendas,  ni  te  di  trabajo  con  per- 
fumes. 

24  No  me  compraste  caSa  aromática 
por  plata,  y  no  me  saciaste  con  la  gro- 
sura de  tus  sacrífidos.  Antes  me  faicbte 
servir  en  tus  pecados,  me  has  dada  pena 
con  tus  iniquidades. 

25  Yo  9aiy,y«  soy  el  núsmo,  que 
borro  tus  iniquidades  por  amar  de  aá,  y 
no  me  acordaré  de  tas  pecados. 

26  Traeme  á  la  memoria,  y  entremos 
en  juicio  á  una :  relato  si  algana  cosa 
tienes  mura  justificarte. 

27  Tu  primer  padre  pecó,  y  tus  in- 
térpretes prevaricaron  contra  mi. 

28  Y  por  esto  declaré  impuros  á  los 
príncipes  del  santuario,  entregué  á  Ja- 
cob al  exterminio,  y  a  IsraS  al  opro- 
brío. 

CAPITULO  XLtV. 

El  Señor  remuea  la  promaa  de  la  maranUota 
rtttawacion  y  acrtceniamiento  de  Itraél.  El 
Señor  es  tolo  Düu.  Vanidad  de  lot  idofot. 
Exorta  al  pueblo  á  guardaru  de  elloi,  y  con- 
vertirte al  Señor.  Reino  de  Ciro.  Ruma  de 
BeéHorUa,  y  rettabl4eimiento  de  Jenualim. 

Y  AHORA  oye,  Jacob,  siervo  mió, 
y  tú,  Israel,  á  quien  escogí : 

2  Érto  dice  el  Señor,  que  te  hizo,  y 
te  formó,  tu  favorecedor  desde  el  vien- 
tre :  no  temas,  siervo  mió  Jacob,  y  tú, 
ó  rectísimo,  á  quien  escogí. 

3  Porque  derramaré  aguas  sobre  la 


tierra  sedienta,  y  arroyos  sobre  la  seca : 
derramaré  mi  espíritu  sobre  tu  ünage, 
y  mi  bendición  sobre  tu  descendencia. 

4  Y  brotarán  entre  las  yerbas,  tusao 
sauces  junto  á  las  corrientes  aguas. 

5  Este  dirá :  Yo  del  Señor  soy ;  y 
aquel  Uamará  en  el  nombre  de  Jacob; 
y  otro  escríbirá  de  su  mano :  Al  Se- 
ñor ;  y  tendrá  nombre  semejante  ai  de 
IsraéL 

6  Esto  dice  él  Señor  Rey  de  Israel, 
y  su  Redentor  el  Señor  de  los  ejércitos : 
Yo  el  primero,  y  yo  el  úhimo,  y  fuera 
de  mi  no  hay  Dios. 

7  i  Quién  hay  semejante  á  mí  ?  que 
llame  y  anuncie ;  ^  decláreme  el  orden, 
desde  que  establecí  el  pueblo  antiguo : 
anuncíenles  á  ellos  lo  que  ha  de  venir  y 
suceder. 

8  No  temáis,  ni  os  amedrentéis: 
desde  entonce*  te  lo  hice  oir,  y  te  b 
mostré  :  vosotros  sois  mis  testigos.  ¿  Por 
ventura  hay  otro  Dios  fuera  de  mí,  y 
otro  formador,  que  yo  no  conozca  ? 

9  Todos  los  íoijadores  de  ídolos  son 
nada,  y  las  cosas  oue  mas  aman  no  les 
aprovecharán.    Ellos  mismos  para  con- 
fusión suya  son  testigos,  que  los  ídolos - 
no  vén,  ni  entienden. 

10  ¿  Quién  formó  un  Dios,  y  liindió 
una  estatua  para  nada  útil  ? 

11  He  aquí  que  todos  los  que  tienea 
parte  en  ella  se  avergonzarán  :  porque 
los  artífices  son  hombres:  júntense  to- 
dos, preséntense,  y  se  pasmarán,  y  aver- 
gonzarán juntamente. 

12  £1  herrero  con  lima  trabajó :  con 
ascuas,  y  con  martillas  lo  formó,  y  lo 
labró  con  la  fuerza  de  su  brazo :  tendrá 
hambre,  y  desfallecerá,  no  beberá  agua, 
y  se  desmayará. 

13  £1  tallista  tendió  la  reg^a,  lo  fíié 
formando  con  el  cepillo :  lo  ajusté  á  la 
escuadra,  y  le  dio  su  contomo  con  d 
compás ;  y  sacó  una  imagen  de  varón 
como  de  un  hombre  bien  parecido,  que 
habita  en  una  casa. 

14  Cortó  cedros,  tnyo  á  roble,  y  la 
ei)cina,  oue  habia  estado  entre  los  ár- 
boles del  bosque  :  plantó  el  pino,  que 
crió  la  lluvia. 

15  Y  sirvió  al  hombre  para  el  hogar : 
tomó  parte  de  dichas  árboles,  y  se  ca- 
lentó; y  los  encendió,  v  coció  pan;  y 
de  lo^  que  quedó,  labro  un  dios,  y  lo 
adoró :  hizo  una  estatua,  y  ae  poobro  de- 
lante de  ella. 

16  La  una  mitad  laquenM  mel  fue- 
go, 3^  con  la  otra  mitad  comió  carne*: 
coció  su  olla,  y  se  hartó,  y  se  caknló,  y 
dijo  :  i  O  que  bien .'  me  he  cakatado, 
he  visto  el  fuego. 

17  Y  de  lo  que  quedó,  se  .^njó  un 
dios,  y  una  estatua :  se  postra  d^ante 
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di  tHn,  y  la  adora,  y  le  ruega,  dicien- 
do:  Ldbrame,  porque   nü    Dios  eres 

18  No  supiéroD,  ni  entendieron :  por- 
que cubiertoB  están  sos  ojos  para  que 
no  vean,  id  entiendan  en  su  corazón. 

19  No  consideran  en  su  ánimo,  ni 
conocen,  ni  entienden,  para  decir :  La 
una  mitad  la  quemé  al  niego,  y  coci 
pan  sobre  sus  ascuas:  cocí  carnes,  y 
comí,  J  y  de  su  residuo  he  de  fabricar 
un  ídolo?  ¿me  he  de  postrar  delante 
de  un  tronco  de  árbol  ? 

20  La  otra  parte  es  ceniza :  un  cora- 
zón necio  le  adoró,  y  no  librará  su  al- 
ma, ni  dirá :  Tal  vex  hay  una  mentira 
en  nú  mano  derecha. 

21  Acuérdate  de  estas  cosas,  Jacob, 
é  Israel,  porque  siervo  mió  eres  tú.  Yo 
te  íonoe,  siervo  nño  eres  t6,  Isra^,  no 
to  olvida  de  mí. 

22  Deshice  como  á  nube  tos  iniqui- 
dades, y  como  á  niebla  tus  pecados: 
vuélvele  á  mi^  porque  te  redimí. 

23  Dad,  cielos,  alabanza,  porque  el 
Seior  hizo  misericordia:  cantad  ale- 
gres, ó  extremidades  de  la  tierra,  reso- 
md  alabanza,  montes,  bosques,  y  todos 
sus  árboles:  porque  el  Señor  redimió 
á  Jacob,  y  será  glorificado  en  Israel. 

24  Existo  dice  el  Señor  tu  redentor,  y 
tu  foimador  desde  la  matriz:  Yo  soy 
el  Señor,  hacedor  de  todas  las  cosas, 
que  extiendo  solo  los  cielos,  que  afirmo 
la  tierra,  y  niñean  conmigo. 

25  Que  aniso  las  señates  de  los  adi- 
vinos, y  enloquezco  á  los  agoreros. 
Que  Bago  tomar  atrás  á  los  swios ;  y 
entontezco  su  ciencia. 

^  26  Que  resucito  la  palabra  de  mi 
siervo,  y  ctiiiq>lo  el  consejo  de  mis  le- 
gados. Que  digo  á  Jenúalém:  Habi- 
tada serás;  y  á  las  ciudades  de  Judá: 
Edificadas  seréis,  y  levantaré  sus  de- 
siertos. 

27  Que  digo  al  piélago :  Agótate,  y 
secaré  tus  rioa. 

28  Que  di^o  á  Ciro :  Pastor  mió  eres 
tñ,  y  cumidiras  toda  mi  voluntad.  Que 
digo  á  Jerusalém:  Edificada  serás;  y 
al  templo :  Fundado  serás. 

CAPITULO  XLV. 

S  Señar  ¡muiuia  como  Uemari*  á  dr»,  rty  dt 
Ptnia,  para  Kbrmr  á  tu  fuMo  M  cmHeerio 
d»  AaMema.  Ei  Señor  terá  neonaeiáo  por 
laenaeinteteomo el loloDioi  verdadero.  Rui- 
na it  la  ulotairia;  g  comnnion  de  todté  loe 
fuMot  del  umMTM. 

ESTO  dice  el  Señor  á  Ciro  mi  nnñ- 
do,  á  quien  yo  he  tomado  de  la 
diestra,  para  sujetarle  á  su  vista  las 
naciones,  y  hacer  volver  las  espaldas 
á  los  reyes,  y  pora  abrir  debmte  de  él 
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las  puertas,  y  las  puertas  no  se  cerra» 
rán. 

2  Yo  iré  delante  de  tí ;  y  abaxaré  á 
los  poderosos  de  la  tierra :  quebrantaré 
puertas  de  bronce,  y  haré  pedazos  ba- 
rras de  hierro. 

5  Y  te  daré  los  tesoros  escondidos, 
y  las  riquezas  guardadas:  para  que 
sepas,  que  yo  soy  el  Señor,  el  Dios  de 
Israel,  que  te  llamo  por  tu  nombre. 

4  Por  amor  de  mi  siervo  Jacob,  y  de 
Israel,  mi  escogido,  y  te  llamé  por  tu 
nombre:  te  asemejé,  y  no  me  cono- 
ciste. 

3  Yo  el  Sefior^  y  no  hay  mas :  fiíera 
de  mí  no  hay  Dios :  te  ceñí,  y  no  me 
conociste: 

6  Para  que  sepan  los  que  hay  desde 
el  nacimiento  del  sol,  y  los  que  hay 
desde  su  ocaso,  que  fuera  de  mí  no  ie 
hay :  Yo  el  Señor,  v  no  hay  otro. 

7  Que  formo  la  luz,  y  crio  las  tinie- 
blas, que  hago  paz,  y  crio  el  mal :  yo  el 
Señor,  que  hago  todas  estas  cosas. 

8  Cielos,  enviad  rocío  de  lo  alto,  y 
las  nubes  lluevan  al  justo:  ábrase  la 
tierra,  y  brote  al  Salvador ;  y  la  justi- 
cia nazca  con  él.  Yo  el  Señor  lo  crié. 

9  Ay  del  que  contradice  á  su  hace- 
dor, vasija  de  tierra  de  Samos:  por 
ventiuti  du^  el  barro  al  que  lo  labra: 
I  Qué  haces,  y  tu  obra  sin  manos  es  ? 

10  Av  del  que  dice  al  padre :  ¿  Por 
qué  me  has  enffeodrado  P  y  á  la  muger : 
i  Por  qué  me  has  parido  ? 

11  Esto  dice  el  Señor,  el  Santo  de 
Israel,  su  hacedor:  Preguntadme  las 
cosas  advenideras,  demandadme  sobre 
mis  hijos,  y  sobre  la  obra  de  mis  manos» 

12  Yo  hice  la  tierra,  y  yo  crié  al 
hombre  sobre  ella:  mis  manos  exten- 
dieron los  cielos,  y  di  mandamientos  á 
toda  la  milicia  de  ellos. 

18  Yo  le  levanté  para  justicia,  y  en- 
derezaré todos  sus  caminos:  él  edifi- 
cará mi  ciudad,  y  pondrá  en  libertad  á 
mis  cautivos,  no  por  precio,  ni  por 
dones,  dice  el  Señor  Dios  de  los  ejér- 
citos. 

14  Esto  dice  el  Señor :  El  trabado  de 
Eripto,  y  la  negociación  de  Etiopia, 
y  los  de  Sabá  hombres  sublimes  pasa- 
rán á  tí,  y  tuyos  serán :  En  pos  de  tí 
andarán,  con  esposas  en  las  manos 
irán ;  y  te  adcH-arán  á  ti,  y  te  rogarán : 
Solamente  en  tí  está  Dios,  y  fiíera  de 
ú  no  hay  Dios. 

15  Verdaderamente  tü  eres  un  Dios 
escondido.  Dios  de  Israel,  el  Salvador. 

16  Todos  quedaron  confíisos,  y  aver- 
gonzados: cayeron  juntamente  en  la 
afrenta  los  fra^uardores  de  errores. 

n  Israel  mé  salvado  por  el  Señor 
con  salud  eterna :  no  seréis  avergonza- 
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dos,  ni  os  sonrojaréis  hasta  «1  siglo  del 
siglo. 

18  Porque  esto  dice  el  Señor,  criador 
de  los  cielos,  el  mismo  Dios  que  formó 
la  tierra,  y  la  hizo,  él  es  su  hacedor: 
no  en  vano  la  crió:  la  hizo  para  que 
fuese  habitada.  Yo  el  Señor,  y  no  hay 
otro. 

19  No  he  hablado  en  oculto  en  algún 
lugar  tenebroso  de  la  tierra:  po  dije 
al  linage  de  Jacob :  Buscadme  en  vano. 
Yo  el  Señor,  que  hablo  justicia,  que 
anuncio  lo  recto. 

20  Congregaos,  y  venid,  y  acercaos 
á  una  los  que  habéis  sido  sal'^os  de 
entre  las  Naciones :  lo  ignoraron  los 
que  alzan  el  leño  que  han  entallado,  y 
ruegan  al  dios,  que  no  salva. 

21  Anunciad,  y  venid,  y  consultad  k 
una:  ^ quién  hizo  oir  esto  desde  el 
principio,  y  desde  entonces  lo  predijo  ? 
;  por  ventura  no  soy  yo  el  Señor,  y  no 
hay  otro  Dios  sino  yo?  no  hay  Dios 
justo,  ni  salvador  sino  ^o. 

22  Convertios  á  mi,  y  seréis  salvos 
todos  los  términos  de  la  tierra :  porque 
yo  soy  Dios,  y  no  hay  otro. 

23  Por  mi  mismo  juré,  saldrá  de  mi 
boca  palabra  de  justicia,  y  no  será  re- 
vocada. 

24  Porcjue  á  mí  se  encor\'ará  toda 
rodilla,  y  jurará  toda  lengua. 

25  Dirá  pues  en  el  Señor :  Mias  son 
las  justicias  y  el  imperio :  á  él  vendrán, 
y  serán  confundidos  todos  los  que  le 
contradicen. 

26  En  el  Señor  será  justificada  y  ala- 
bada toda  la  descendencia  de  Israel. 

CAPITULO  XLVL 

El  Señor  anuncia  la  ruina  de  la  itiolatria,  y  la 
preta  de  lot  idoUa  de  Babilonia.  Cuidado 
paternal  del  Señor  con  tu  pueblo.  Solo  el 
Señor  ei  verdadero  Diot.  Cumplimiento  de 
sui  profeeia* ;  y  prometa  del  Sanador. 

aUEBRADO  ha  sido  Bel,  desmenu- 
zado ha  sido  Nabo :  sus  simula- 
cros se  han  hecho  para  las  bestias  y 
jumentos  cargas  de  grande  peso^  como 
lo  eran  vuestras  hasta  el  cansancio. 

2  Cayeron  todos  en  tierra,  v  se  hicie- 
ron pedazos :  no  pudieron  valer  al  que 
los  llevaba,  y  ellos  mismos  irán  en  cau- 
tiverio. 

3  Escuchadme,  casa  de  Jacob,  y  todo 
el  residuo  de  la  casa  de  Israel,  voso- 
tros 4  quien  yo  llevo  en  mi  seno,  y 
treygo  en  mi  matriz. 

4  Hasta  la  vejez  yo  mismo,  y  hasta 
las  canas  yo  os  traeré :  yo  os  hice,  v 

"  yo  os  llevaré :  yo  os  traeré,  y  salvaré. 
i  ¿A.  quién  me  asemejasteis,  é  igua- 
lasteis, y  comparasteis,  y  me  hicisteis 
semejante  ? 


6  Vosotros  qiie  sacáis  el  oro  del  tale- 
go, y  pesáis  la  plata  con  balanza :  que 
alquiláis  un  platero,  para  que  haga  un 
dios ;  y  se  postran,  y  le  adoran. 

7  Llevante  sobre  los  hombros  trayén- 
dole,  y  colocándole  en  su  logar ;  y  se 
estará,  y  no  se  moverá  de  su  puesto.  Y 
aun  cuando  clamaren  á  él,  no  oirá :  no 
los  salvará  de  tribulación. 

8  Acordaos  de  esto,  y  afrentaos: 
entrad  en  vuestro  corazón,  prevarica- 
dores. 

9  Acordaos  del  siglo  antiguo,  porque 
yo  soy  Dios,  y  no  hay  mas  Dios,  ni 
semejante  á  mi : 

10  Que  anuncio  desde  el  príncipi* 
lo  postrero,  y  digo  tiempo  antes  lo  que 
aun  no  ha  sido  hecho :  Mi  consejo  sub- 
sistirá, y  toda  mi  voluntad  será  hecha : 

1 1  Que  llamo  al  ave  desde  el  Oriente, 
y  de  lejana  tierra  al  varón  de  mi  volun- 
tad. V^  lo  he  dicho,  y  lo  cumpliré :  lo  he 
diseñado,  y  lo  haré. 

12  Oidme  los  de  duro  corazón,  ks 
que  estáis  lejos  de  la  justicia. 

13  He  acercado  mi  justicia,  no  se 
alejará,  y  mi  salud  no  se  tardará.  Yo 
pondré  la  salud  en  Sión,  y  mi  gloria  en 
Israel. 

CAPITULO  XLVU. 
El  profeta  amtneia  á  Babihma  m  ruina,  y  el 
cauttcerio  de  nt  pueblo  por  su  inhmumtdad 
y  or/piUo,  y  por  tu¡  aaivinaeioiíet  vonai  é 
iittUile$. 

VIRGEN  hija  de  Babilonia,  d»cien- 
de,  y  siéntate  en  el  polvo,  siéntate 
en  el  suelo :  no  subsiste  el  solio  de  la 
hija  de  los  Caldeos,  porane  no  serás 
llamada  en  adelante  acucada  y  tierna. 

2  Toma  la  muela,  y  muele  harina: 
desnuda  tu  fealdad,  descubre  el  hom- 
bro, descubre  las  piernas,  pasa  los 
ríos. 

3  Descubierta  será  tu  ignominia,  y 
se  verá  tu  oprobrio :  venganza  tomare, 
y  no  habrá  nombre  que  me  resista. 

_  4  Nuestro  Redentor,  el  Señor  de  los 
ejércitos  su  nombre,  el  Santo  de  Israel. 

5  Siéntate  callando,  y  entra  en  tinie- 
blas^ hiia  de  ios  Caldeos:  porque  de 
aquí  adelante  no  serás  llamada  la  se- 
ñora de  los  reinos. 

6  Enojado  estuve  sobre  mi  pueblo, 
contamine  mi  heredad,  y  los  puse  en  tu 
mano :  no  usaste  con  ellos  de  misericor- 
dia :  sobre  el  anciano  agi^vaste  en  ex- 
tremo tu  yugo. 

7  Y  dijiste:  Yo  seré  señora  para 
siempre:  no  pusiste  estas  cosas  sobre 
tu  corazmi,  ni  te  acordaste  de  tu  para- 
dero. 

8  Ahora,  pues,  escucha  esto,  tú  de- 
licada, y  que  habitas  confiadamente, 
la  que  dices  en  tu  corazón ;  Yo  soy.  v 
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ñiera  de  mi  no  bey  mas  :  no  rae  sentaré 
viuda,  ni  conoceré  esterilidad. 

9  Te  vendrán  estas  dos  cosas  súbi- 
tamente en  mi  solo  dia,  esterilidad  y 
viudes.  Todas  estas  cosas  vinieron  so- 
bre tí  por  cansa  de  tus  muchos  male- 
ficios, y  por  la  excesiva  darexai  de  tus 
encantadores. 

10  Y  tuviste  confianza  en  tu  malicia,  y 
dijbte :  No  hay  quien  me  vea.  Este  tu 
saber  y  ciencia  te  engañó.  Y  dijiste  en 
tu  corazón :  Yo  soy,  y  ñiera  de  mí  no 
hay  otra. 

11  Vendrá  mal  sobre  ti,  y  no  sabrás 
de  donde  nacerá ;  y  se  desplomará 
sobre  tí  una  calamidad,  que  no  podrás 
expiar :  vendrá  sobre  tí  repentinamente 
una  miseria,  qne  no  sabrás. 

12  Estáte  coa  tus  encantadores,  y 
con  la  muchedumbre  de  tus  maleficios, 
en  que  te  has  fatigado  desde  tu  juventud, 
para  ver  si  acaso  te  aprovecha  alguna 
cosa,  ó  si  puedes  ser  mas  fiíerte. 

13  Te  perdiste  en  la  multitud  de  tus 
consejos :  vengan,  y  sálvente  los  aco- 
reros  del  cielo,  que  contemplaban  las 
estrellas,  y  contaban  los  meses,  para 
aonnciorte  por  ellos  las  cosas  vemderas. 

14  Vé  aquí  que  se  han  vuelto  como 
paja,  el  fuego  los  quemó :  no  librarán 
su  alma  de  la  flierza  de  la  llama :  no  hay 
ascuas  con  que  se  calienten,  m  hogar 
para  que  se  sienten  á  él. 

13  Asi  te  se  han  vuelto  todas  las 
cosas,  en  que  te  habías  fatigado :  tus 
negociantes  desde  tu  juventud  erríiron, 
cada  uno  su  camino :  no  hay  quien  te 
salve. 

CAPITULO  XLVra. 

El  Señor  rtpnhende  A  lot  JudUa  por  «u  kipo- 
eretia  y  eoniumatia.  Solo  Dio$  ka  d&Ao  lo 
venidero,  y  ha  cumplido  tut  promemi.  Per- 
donará á  Israel  por  amar  de  m  múmo  nom- 
bre- Les  pone  a  la  villa  tm  grandes  bienes, 
si  ello»  le  hvbirran  sido  fieles. 

ESCUCHAD  estas  cosas,  casa  de 
Jacob,  los  que  os  llamáis  del  nom- 
bre de  Israel,  y  salisteis  de  las  aguas  de 
Judá,  los  que  juráis  en  el  nompre  del 
Señor,  y  os  acordáis  del  Diotf  de  Israel, 
mas  no  en  verdad,  ni  en  justicia. 

2  Porque  de  la  ciudad  santa  son 
nombrados,  y  sobre  el  Dios  de  Israel 
están  apoyados  :  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos su  nombre. 

3  Desde  entonces  anuncié  las  prime- 
ras cosas,  y  de  mi  boca  salieron,  é 
hiedas  oir  :  de  repente  las  hice,  y  acon- 
tecieron. 

4  Porque  supe,  que  tú  eres  duro,  y 
nervio  de  hierro  tu  cerviz,  y  tu  frente 
de  bronce. 

5  Desde   entonces   te   las  dije   de 


antemano :  antes  que  viniesen,  te  las 
hice  saber,  para  que  nunca  dijeses : 
Mis  ídolos  hicieron  esU),  y  mis  estatuas 
de  escultura  y  de  fundición  ordenaron 
estas  cosas. 

6  Vé  todas  las  cosas,  que  has  oido : 
i  pues  acaso  vosotros  las  nabeis  anun- 
ciado ?  Desde  entonces  te  hice  oir  cosas 
nuevas,  y  tengo  reservadas  las  qne  tú 
no  sabes. 

7  Ahora  han  sido  criadas,  y  no  desde 
entonces ;  ,y  antes  del  dia,  y  no  las  has 
oido,  ptorque  quizá  no  digas :  Ya  yo  me 
las  sabia. 

8  Ni  las  oíste,  ni  las  supiste,  ni  es- 
taba entonces  abierta  tu  oreja :_  porque 
sé  que  en  gran  manera  prevaricarás,  y 
te  llamé  transgresor  desde  el  vientre. 

9  Por  amor  de  mi  nombre  alejaré  mi 
ñiror ;  y  con  mi  alabanza  te  ennrenaré, 
para  que  no  perezcas. 

10  He  aquí  que  yo  te  he  acrisolado, 
mas  no  como  plata,  te  he  elegido  en  el 
horno  de  la  pobreza. 

11  Por  mi  causa,  por  mi  causa  lo 
haré,  para  que  yo  no  sea  blasfemado ; 
y  mi  gloria  no  la  daré  á  otro. 

12  Escúchame,  3txtib,  y  tú,  Israel,  á 
quien  yo  doy  el  nombre :  yo  mismo,  ye 
el  primero,  y  yo  el  último. 

13  Mi  mano  fimdó  también  la  tierra, 

Ími  derecha  midió  los  cielos :  yo  los 
amaré,  y  se  presentarán  á  una. 

14  Congregaos  todos  vosotros,  y  es- 
cuchad :  |i  cual  de  ellos  anuncio  estas 
cosas?  el  Señor  le  amó,  executará  su 
voluntad  en  Babilonia,  y  su  brazo  con 
tra  los  Caldeos. 

15  Yo.  yo  hablé,  y  le  llamé :  lo  traje, 
y  acertado  es  su  camino. 

16  Acercaos  á  mí,  y  escuchad  esto  : 
no  hablé  escondidamente  desde  el  prin- 
cipio :  ya  tiempo  antes  que  esto  fuese, 
estaba  ^o  allí ;  y  ahora  el  Señor  Dios 
me  envió,  y  su  Espíritu. 

17  Esto  dice  el  Señor  tu  Redentor, 
el  Santo  de  Israel :  Yo  el  Señor  tu 
Dios,  que  te  enseño  cosas  útiles,  y  te 
gobierno  en  el  camino,  en  que  andas. 

IS  Ojalá  hubieras  atendido  á  mis 
mandamientos :  tu  pt^  hubiera  sido 
como  un  rio,  y  tu  justicia  como  remo- 
linos del  mar. 

19  Y  hubiera  sido  tu  posteridad 
como  la  arena,  y  los  hijos  de  tu  seno 
como  sus  pedrázuelas :  no  hubiera  pe- 
recido, ni  fuera  borrado  su  nombre  de 
mi  presencia. 

20  Salid  de  Babilonia,  huid  de  los 
Caldéosj  con  voz  de  regocijo  anunciada 
haced  oír  esto,  y  UevaJdlo  hasta  las  ex- 
tremidades de  la  tierra,  Decid :  Redi- 
mió el  Señor  á  su  siervo  Jacob. 

21  No  tuvieron  sed  en  el  desierto 
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caanJa  los  sacaba :  agaa  les  sacó  de 
una  peña,  y  rompió  la  peña,  y  corrieron 
las  aguas. 

23  No  iwy  paE  para  los  impios,  dice 
el  Señor. 

CAPITULO  XUX. 

£m  Jaéiu  na  fUwreti  rtanottr  al  Jitrioi,  y 
ttm  UamadoB  iti  Gaitíla.  EitabUcimienio 
del  reyno  de  Jeta-  Critio  por  todaí  lat  naeUmet 
(U  unúirm,  y  ftUááad  dt  lot  Jiele$.  Con- 
tutla  el  Señor  á  3ion,  mvmetiéndote,  fuc 
tUa  $eré  gbriota  en  toda  la  tierra ;  y  que  na 
enem^ot  lerán  deetruidoi. 

Oíd,  isl».  y  atended,  pueblos  de 
lejos:  El  Señor  desde  k  mtabñz 
oie  Uaoio^  desde  el  vientre  de  mi  andie 
seacordó  de  mi  nombre. 

2  Y  puso  mi  boca  como  espada  agu- 
da :  con  la  sombra  de  su  mano  mo  pro- 
tegió, y  púsome  como  saeta  escogida : 
escoBdióme  en  su  aljaba. 

3  Y  me  dijo :  Siervo  mió  eres  tú,  Is- 
rael, porgue  en  tí  me  gloriaré. 

4  Y  dije  yo  t  En  vano  he  «nütitúado^ 
sin  motivo  y  en  vano  he  consumido  mi 
fíiersa :  por  tanto  v¡i  juicio  con  el  Se- 
ñor, y  mi  obra  con  mi  Dios. 

5  Y  ahora  el  Señor,  que  me  formó 
desde  la  matrii  por  su  siervo,  me  dice, 
que  yo  he  de  conducir  á  él  á  Jacob, 
mas  maél  no  se  congregará ;  y  glorifi- 
cado he  sido  en  los  otos  del  Señor,  y,  mi 
Dios  ha  sido  mi  fortaleza. 

6  Y  dijo :  Poco  es  que  seas  mi  siervo 
para  levmitar  las  tribus  de  Jacob,  y 
coavnrtír  las  heces  de  Israel.  He  aquí 
que  yo  te  he  establecido  para  que  seas 
lus  de  las  naciones,  y  seas  mi  salud 
hasta  los  extremos  de  la  tierra. 

7  Esto  dice  el  Señor  el  Redentor  de 
lañél,  el  Santo  de  él,  al  alma  menos- 
preciable, k  la  nación  abominada,  al 
siervo  de  los  señores  :  Los  reyes  verán, 
y  se  levantarán  los  príneipesj  y  adora- 
tan  por  el  Señor^  porque  es  bel.  y  por 
ti  Santo  de  Israel,  que  te  escogió. 

8  Esto  dice  el  Señor :  En  tiempo 
agradable  te  oí,  y  en  el  dia  de  la  salud  te 
flocoirí  i  y  te  guardé,  y  te  di  por  alianza 
M  pueblo,  para  que  resucitases  la  tierra, 
y  poseyeses  las  h^odades  disipólas. 

9  Para  que  dijeses  á  aquellos,  que 
cstíin  en  prisiones :  Salid ;  y  á  aquellos, 
que  están  en  tinieblas:  Sed  descubier- 
to*. Sobre  los  caminos  serán  apacen- 
tados, y  en  todos  los  Hanos  los  pastos  de 
dios. 

10  No  padecerán  hambre,  ni  sed,  ni 
Iw  oáénderá  calor  ni  sol ;  porque  el  oue 
<fe  eBos  se  apiada,  los  gobernará,  y  los 
alH«vará  en  las  fiíentes  de  las  aguas. 

11  Y  reduciré  á  camino  tmlos  mis 
montes,  y  mis  sendas  serán  levantadas. 


12  He  aquí  como  tnos  vendrán  dt 
lejos,  y  otros  de  Aquilón,  y  éá  mar,  y 
aquellos  de  la  tierra  del  medioifia. 

13  AJakul,  cielos,  y  regocíjate,  tierra, 
cantad,  montes,  alabanza :  porque  el 
Señor  na  consolado  á  su  pueblo,  y  ten- 
drá piedad  de  sus  pobres. 

14  Y  dijo  SicHi :  Me  ha  desampa- 
rado el  Señor,  y  el  Señor  se  ha  olvidado 
de  mí. 

15  i  Cómo  puede  olvidar  la  muger  á 
su  chiquito,  sia  compadecerse  del  hijo 
de  sus  entrañas  ?  y  si  ella  le  otvidtñ, 
pero  yo  no  me  otvidaré  de  tí. 

16  He  aqui  que  te  he  grabado  en  mis 
manos :  tus  muro*  están  siempre  de- 
lante de  mis  ojos. 

17  Vinieron  tas  reedificadores :  los 
que  te  destruían,  y  asolaban,  se  irán 
mera  de  tí. 

18  Aba  tus  ojos  al  rededor,  y  mira, 
todos  estos  se  han  congregado,  á  ti 
vinieron :  vivo  yo,  dice  d  Señor,  que 
de  todos  estos  serás  vestida  como  de 
vestidura  de  honra,  y  te  los  rodearás 
como  una  esposa. 

19  Porque  tus  desiertos,  y  tus  sole- 
dades, y  la  tíeira  de  tu  ruma,  íhan. 
serán  angostos  para  los  muchos  mora- 
dores, y  serám  echados  lejos  los  que  te 
sorbían. 

20  Aun  dirán  en  tus  oídos  los  hijos 
de  tu  esterilidad  :  Angosto  es  para  mí 
el  lugar,  hazme  espaao  para  que  yo 
habite. 

21  Y  dirás  en  tu  corazón:  ¿Quién 
me  engendró  éstos?  yo  estéril,  y  sin 
parir,  echada  de  mi  patria,  y  cautiva ; 
i  y  estos  ffiíién  los  crió  ?  yo  desampa- 
rada, y  sola ;  ¿  y  estos  en  dónde  esta^ 
banr  ■ 

22  Esto  dice  el  Señor  Dios:  He 
aquí  que  yo  alzaré  mi  mano  á  las  gen- 
tes, y  á  los  pueblos  levantaré  mi  ban- 
dera. Y  traerán  á  tus  hijos  en  brazos, 
y  á  tus  hijas  llevarán  sobre  los  hom- 
bros. 

23  Y  reyes  serán  los  que  te  ali- 
menten, y  reinas  tus  nodrizas :  con  el 
rostro,  inclinado  hasta  la  tierra  te  ado- 
rarán, y  lamerán  el  polvo  de  tus  pies. 
Y  sabrás,  que  yo  soy  el  Señor,  sobre  el 
qual  no  se  avergonzarán  los  que  le 
aguardan. 

24  i  Por  ventura  será  quitada  la  pre- 
sa al  fuerte  ?  ¿  ó  lo  que  apresare  el  vali- 
ente, podrá  ser  salvo  ? 

25  Porque  esto  dice  el  Señor :  Cier- 
tamente el  cautiverio  será  quitado  al 
fuerte  ;  y  lo  que  haya  sido  quitado  por 
el  valiente,  se  salvará.  Mas  á  aquellos, 
que  á  tí  te  juzgaron,  yo  los  juzgaré,  y  a 
tus  hijos  yo  los  salvaré. 

26  Y  a  tuíi  enemigos  daré  á  comer 
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sus  carnes;  y  se  embriagarán  con  su 
sangre,  así  como  coa  mosto;  y  sabrá 
toda  carne,  que  yo  soy  el  Seflor  tu 
Salvador,  y  tu  Redentor  el  fuerte  de 
Jacob. 

CAPITULO  L. 

£o>  JuMos  terán  npnbadn  p^  tu  r^elJia  i 
inerahüidad  á  la  ntludable  yfitl  palabra  dtl 
Evangelio.  Jem-  Crido  expuuto  á  loi  uUror 
jet  é  truvUot  ie  dloi.  Le  libra  el  Señor  de 
todot  lui  emmigot.  Consuela  á  lot  JieUt,  y 
ammaa  á  lot  impíos  tu  eterna  penUeion. 

ESTO  dice  el  Señor:  jQué  libelo 
de  repudio  es  este,  por  el  cual  yo 
deseché  a  vuestra  madre í  ¿ó  quién  es 
mi  acreedor,  á  quien  os  he  vendido? 
ved  que  por  vuestras  maldades  habéis 
sido  vendidos,  y  por  vuestros  pecados 
lie  repudiado  á  vuestra  madre. 

2  Porque  vine,  y  no  había  hombre : 
llamé,  y  no  habia  quien  oyese.  ;  Por 
ventura  se  ha  acortado,  y  achicado  mi 
mano,  que  no  pueda  redimir?  ¿ó  no 
hay  poder  en  mí  para  libraros?  Ved 
que  a  mi  amenaza  haré  desierto  el  mar, 
V  pondré  en  seco  los  ños :  se  pudrirán 
los  peces  sin  agua,  v  morirán  en  seco. 

3  Vestiré  los  délos  de  tinieblas,  y  les 
pondré  un  saco  por  cubierta. 

4  El  Se<W>r  me  dio  una  lengua  sabia, 
para  saber  sostener  con  mi  palabra  al 
cansado :  me  levanta  por  la  mwSana, 
por  la  mañana  me  levanta  el  oido,  para 
que  le  oyga.  como  á  maestro. 

5  El  Señor  Dios  me  abrió  el  oido,  y 
yo  no  me  resistí :  no  volví  atrás. 

6  Mi  cuerpo  di  á  los  que  me  herian^ 
y  mis  mejillas  á  los  que  mesaban  raí 
barba:  mi  rostro  no  retiré  de  los  que 
me  iojuriaban,  y  me  escupían. 

7  £1  Señor  Dios  es  mi  auxiliador, 
por  eso  no  me  he  avergonsado ;  y  asi 
pose  mi  cara  como  piedra  muy  aura, 
y  sé  que  no  seré  avergonzado. 

8  Cerca  está  el  que  me  justifica, 
i  quiéa  se  me  opondrá  ?  comparezcamos 
a  ana,  i  quién  es  mi  adversario  ?  acéi^ 
quese  á  mí. 

9  He  aquí  al  Señor  Dios  mi  auxiliap 
dor:  ¿quién  es  el  que  me  condenará? 
He  aqiu  ente  todos  serán  consumidos 
como  vestidura,  polilla  los  comerá. 

10  ¿Quién  de  vosotros  es  temeroso 
del  Señor,  y  oye  la  voz  de  sn  siervo  ? 
el  que  anduvo  en  tinieblas,  y  no  tiene 
lumbre,  espere  en  el  nombre  del  Señor, 
y  apóyese  sobre  su  Dios. 

11  Ved  que  todos  vosotros  que  en- 
caideís  fii«o,  estáis  rodeados  de  lla- 
mas: andad  a  la  lumbre  de  vuestro 
niego,  y  á  las  llamas,  que  habéis  encen- 
d¡& :  de  mi  mano  os  vino  esto,  en  do- 
lores dormiréis. 


CAPITULO  U. 

El  Señor  eonmela  á  lot  pocoi  pte  habían  mu- 
dada de  (U  pueblo  con  el  ejemplo  de  Abra- 
ham  y  de  Sara,  anunciando  la  rettauracion  de 
la  ¡¿e»a  por  H  Metiat.  EUat  le  ruegan,  ipt 
haga  ttr  tu  poder  para  ttUvarUti.  Éí  Se»or 
tu  ategura  de  tu  entera  libertad,  y  déla  total 
ruitta  de  txu  enemigoi. 

ESCUCHADME,  los  <jue  seiniis  lo 
que  es  justo,  y  buscáis  al  Señor : 
atended  á  la  piedra,  de  donde  fíñsteis 
cortados,  y  á  la  cueva  del  lago,  de 
donde  fuisteis  sacados. 

2  Atended  á  Abraham  vuestro  padre, 

?r  á  Sara,  que  os  parió :  por  cuanto  yo  le 
lame  á  él  solo,  y  le  bendije,  y  le  acre- 
centé. 

3  Consolará  pues  el  Señor  á  Síón,  y 
consolará  todas  sus  ruinas ;  y  su  desier- 
to convertirá  en  delicias,  y  su  soledad 
como  huerto  del  Señor.  Gíozo  y  alegría 
se  hallarán  en  ella,  acción  de  gracias, 
y  voz  de  alabanza. 

4  Atendedme,  pueblo  mió.  v  oídme, 
tribu  mía:  porque  la  ley  salará  de  mi, 
y  mi  justicia  será  establecida  para  luz 
de  los  pueblos. 

5  Cercano  está  mi  Justo,  ha  salido 
mi  Salvador,  y  mis  brazos  juzgarán  á 
los  pueblos:  á  mi  me  aguardarán  las 
islas,  y  esperarán  mi  hnxo. 

6  Alzad  al  cielo  vuestros  ojos,  y  mi- 
ran hacia  abajo  á  la  tierra :  poróue  los 
cielos  como  humo  se  desharán,  y  la  tier- 
ra como  vestidura  será  gastada,  y  sus 
moradores  como  estas  cosas  perecerán : 
Mas  mi  salud  por  siempre  será,  y  mi 
justicia  no  faltará. 

7  Oídme  vosotros,  que  sabéis  lo  °jus- 
tOj  pueblo  mió,  en  cuyos  corazones  estl 
mi  ley:  no  temáis  oprobrío  de  hom- 
bres, y  no  os  arredréis  de  sus  t^s- 
femias. 

S  Porque  el  gusano  los  comoá,  como 
á  un  vestido ;  y  la  poliDa  los  devorará. 
Como  lana :  Mas  mi  salud  por  siempre 
será,  y  mi  justicia  por  generaciones  de 
generaciones. 

9  Levántate,  levtintate,  vístete  de 
fortaleza,  ó  braxo  del  Señor :  levántate 
como  en  los  días  antigaos,  en  las  gene- 
raciones de  los  siglos.  ¿Por  ventura 
no  heriste  tú  al  soberbio,  llagaste  al 
dragón  ? 

10  ¿  Por  ventora  no  secaste  tú  el  mar, 
el  agua  del  impetuoso  abismo:  el  que 
hiciste  camino  en  el  fondo  del  mar,  para 
que  pesasen  los  libertados  ? 

11  Y  tJiora  los  que  han  sido  redimi- 
dos por  el  Señor,  volverán,  y  vendrán 
á  Sión  cantando  alabanzas,  y  alegría 
sempiterna  será  sobre  sus  cabezas,  po- 
seerán Kozo  y  alegría,  huirá  el  dolor  y 
el  gemido. 
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12  Yo,  yo  mismo  os  consolaré: 
i  quien  eres  tú  para  temer  de  un  hombre 
mortal,  y  del  nijo  del  hombre,  que  se 
secará  como  el  heno  ? 

13  Y  te  has  olvidado  del  Señor  tu' 
hacedor,  que  extendió  los  cielos,  y  ci- 
mentó la  tierra;  y  temblaste  sin  cesar 
todo  el  dia  por  causa  del  furor  de  aquel, 
que  te  atribulaba,  y  que  tenia  dispuesto 
perderte:  ¿en  dónde  esta  ahora  el  fu- 
ror del  que  te  atribulaba  ? 

14  Lue^o  llegará  el  que  viene  á  abrir, 
y  no  herirá  hasta  el  exterminio,  ni  falta- 
rá su  pan. 

15  Mas  yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  que 


alboroto  er_  mar,  y  se  encrespan  sus 
nombre. 


olas.    £1    Señor  de  los  ejércitos   mi 


16  Puse  mis  palabras  en  tu  boca,  y 
con  la  sombra  de  mi  mano  te  cubrí, 
para  que  plantes  los  cielos,  y  cimientes 
ta  tierra;  y  digas  á  Sión:  Mi  pueblo 
eres  tú. 

17  Álzate,  álzate,  levántate,  Jerusa^ 
lém,  que  bebiste  de  la  mano  del  Sefior 
el  cáliz  de  su  ira :  hasta  el  fondo  del  cá- 
liz dormidero  bebiste,  y  bebiste  hasta  las 
heces. 

18  No  hay  quien  lo  sostenga  á  ella 
de  todos  los  hijos,  que  engendro ;  y  no 
hay  q|uien  la  tome  por  la  mano  de  todos 
los  hijos,  que  crió. 

19  Dos  cosas  son  las  que  te  han  ve- 
nido: ¿quién  se  dolerá  de  tí?  desola- 
ción, y  quebrantamiento,  y  hambre,  y 
espada,  ¿ quién  te  consolará? 

20  Tus  hijos  fueron  echados  por  tie- 
rra, durmieron  en  los  cabos  de  todas  las 
calles,  como  orige  enlazado :  llenos  de 
la  indignación  del  Señor,  del  castigo  de 
tu  Dios. 

21  Por  tanto  oye  esto,  pobrecüla,  y 
embriagada  no  de  vino. 

22  Esto  dice  el  dominador  tu  Señor, 
tu  Dios,  que  peleará  por  su  pueblo : 
[ira  que  he  quitado  de  tu  mano  el  cáliz 

de  adormecimiento,  el  fondo  del  cáLz  de 
mi  indignación,  no  lo  volverás  á  beber 
en  adelante. 

23  Y  lo  pondré  en  mano  de  aquellos, 
que  te  abatieron,  y  dijeron  á  tu  alma : 
Encórvate,  para  que  pasemos ;  y  pusiste 
tu  cuerpo  como  tierra,  y  como  camino 
á  los  pasageros. 

CAPITULO  LII. 

El  Pnfeta  conmela  á  Sión,  esto  u,ála  Iglesia 
dé  Cristo,  anunciándola  su  gratuita  redeña- 

.  on !  alaba  á  los  predicadores  del  Evangelio  : 
declara  lasaltul  elema,  que  habia  de  proairar 
á  m  Igleaa  Cristo :  el  aual  después  del  mat/or 
abatimiento,  seria  ensaUado  y  reconocido  por 
las  naciones. 

LEVÁNTATE,  levántate,  vístetele 
tu  fortalez-i,   Sión.  vístete  de  los 


lili] 


vestidos  de  tu  gloría,  Jerusalém,  ciudad 
del  Santo :  porque  no  volverá  á  pasar 
por  tí  en  adelante  incircunciso  ni  in- 
mundo. 

2  Sacúdete  del  polvo,  levántate; 
siéntate,  Jerusalém :  suelta  las  ataduras 
de  tu  cuello,  cautiva  hija  de  Sión. 

3  Porque  esto  dice  el  Señor:  De 
valde  fuisteis  vendidos,  y  sin  plata 
seréis  redimidos. 

4  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios: 
A  Egipto  descendió  mi  pueblo  en  el 
principio,  para  morar  allí  como  extran- 
gero;  y  Assúr  sin  ningún  motivo  lo 
maltrato. 

5  ¿  Y  ahora  qué  es  lo  que  yo  haeo 
aquí,  dice  el  Señor,  cuando  mí  pueblo 
de  valde  ha  sido  llevado  ?  Los  señcH^s 
de  él  se  portan  injustamente,  dice  el 
Señor,  y  mi  nombre  todo  el  dia  sin  ce- 
sar es  blasfemado. 

6  Por  esto  sabrá  mi  pucUo  mi  nom- 
bre en  aquel  dia :  porque  yo  el  mismo, 
que  hablaba,  vedme  aquí  (M'esente. 

7  i  Cuan  Hermosos  son  sobre  los  mon- 
tes los  pies  del  que  anuncia,  y  predica 
la  paz:  del  que  anuncia  el  bien,  y 
predica  la  salud,  del  que  dice  á  Sión : 
Reinará  tu  Dios  f 

8  Voz  de  tus  atalayas:  alzaron  la 
voz,  juntamente  darán  alabanza:  por- 
que ojo  á  ojo  verán,  cuando  el  Señor 
hiciere  volver  á  Sión. 

9  Gózaos,  y  cantad  á  una,  desiertos 
de  Jerusalém :  porque  el  Señor  ha  con- 
solado á  su  pueblo,  ha  redimido  á  Je- 
rusalém. 

10  Preparó  el  Señor  su  santo  brazo, 
viéndolo  todas  las  gentes;  y  todos  los 
términos  de  la  tierra  vei-án  el  Salvador 
de  nuestro  Dios. 

11  Retiraos,  retiraos,  salid  de  ahí,  no 
toquéis  cosa  amancillada:  s<üid  de  en- 
medio  de  ella,  purifícaos  los  que  traéis 
los  vasos  del  Señor. 

12  Porque  no  saldréis  en  tumulto,  ni 
en  fuga  apresurada:  porque  el  Señor 
irá  delante  de  vosotros,  y  os  congrega- 
rá el  Dios  de  Israel. 

IS  Mirad  aue  mi  siervo  tendrá  inte- 
ligencia, ensalzado  y  deyado  será,  y 
sublimado  en  grande  manera. 

14  Como  muchos  se  pasmaron  sobre 
tí,  así  será  sin  gloria  su  aspecto  entre 
varones,  y  su  figura  entre  los  hijos  de 
los  hombres. 

15  _  Este  rpciará  muchas  gentes,  so- 
bre él  cerrarán  los  reyes  su  boca: 
porque  le  vieron  aquellos,  á  quienes  no 
se  contó  de  él,  y  los  que  no  le  oyétoa, 
le  contemplaron. 

CAPITULO  LIIL 

fsaias  profiliza  la    inerediUidad  de  lo*  Ju- 
tlios,  V   »«   rebeldía   en  abrasar   el    Ecan- 
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gtBn  :  {oi  tufrimUnln  de  Jem-Crüto  por  los 
pecado»  de  lo»  Itombra  ;  y  jxuUamente  tu  ex- 
áUation  é  la  mayar  gloria,  y  lo*  beneficUu, 
fuc  de  todo  eOo  rteibiria  la  Igkña. 

i  /^  UIEN  ha  creído  lo  que  nos  ha 

xsCí  oido  ?  ,!  y  el  brazo  del  Señor  á 

quien  ha  sido  revelado  ? 

2  Y  subirá  como  ramho  delante  de 
él,  y  como  raíz  de  tierra  sedienta  :  no 
hay  buen  parecer  en  él,  ni  hermosura ; 
y  le  vimos,  y  no  era  de  mirar,  y  le  echa- 
mos menos, 

3  Despreciado,  y  el  postrero  de  los 
hombres,  varón  de  dolores,  y  que  íabe 
de  trabajos  ;  y  como  escondido  su  ros- 
tro y  despreciado,  por  lo  que  no  hicimos 
aprecio  de  él. 

4  En  verdad  tomó  sobre  sí  nuestras 
enfermedades,  y  él  cargó  con  nuestros 
dolores  ;  y  nosotros  le  reputamos  como 
leproso,  y  herido  de  Dios,  y  humillado. 

5  Mas  él  fué  llagado  por  nuestras  ini- 
quidades, quebrantado  fué  por  nuestros 
pecados :  el  castigo  para  nuestra  paz  fué 
sobre  él,  y  con  sus  cardenales  fuimos 
sanados. 

6  Todos  nosotros  como  ovejas  nos 
extraviamos,  cada  uno  se  desvió  por  su 
camino ;  y  cargó  el  Señor  sobre  él  la 
iniquidad  de  todos  nosotros. 

7  El  se  ofreció  porque  él  mismo  lo 
quiso,  y  no  abrió  su  boca  :  como  oveja 
será  llevado  al  matadero,  y  como  cor- 
dero delante  del  que  lo  trasquila  enmu- 
decerá, y  no  abrirá  su  boca. 

8  Desde  la  angustia,  y  desde  el  juicio 
fué  levantado  en  alto :  i  su  generación 
quién  la  contará  ?  porque  fíié  cortado  de 
la  tierra  de  los  vivientes  :  por  la  maldad 
de  roí  pueblo  lo  he  herido. 

9  Y  á  los  impíos  dará  por  su  sepul- 
tura, y  al  rico  por  su  muerte :  porque  no 
hizo  maldad,  ni  hubo  malicia  en  su  boca. 

10  Y  el  Señor  c^uiso  quebrantarle  con 
trabajos :  si  ofreciere  su  alma  por  el 
pecado,  verá  una  descendencia  muy  du- 
radera, y  la  voluntad  del  Señor  será 
prosperada  por  su  mano. 

11  Por  cuanto  trabajó  su  alma,  verá, 
y  se  hartará:  aquel  mismo  justo  mi  sier- 
vo justificará  á  muchos  con  su  ciencia, 
y  él  llevará  sobre  sí  los  pecados  de  ellos. 

12  Por  tanto  le  daré  por  su  porción  á 
muchos  ;  y  repartirá  los  despojos  de  los 
fuertes,  porque  entregó  su  alma  á  la 
muerte,  y  con  los  malvados  fué  contado ; 
y  él  cargó  con  los  pecados  d**  muchos, 
y  por  los  transgresores  rogó. 

CAPITULO  LIV. 

baiat  profetita  latgraciat,  que  la  iglesia  Cris- 
tiana rteibiria  por  Critto  «u  etpiritnal  Et- 
pon  ton  una  strir.  innumerable  de  hijos,  por 
la  tnrion  indifoluble  que  tendría  con  ella,  y 


por  el  establecimiento  que  le  doria  glorioso, 
pacifico,  santo,  justo  y  seguro  contra  todas  ¡as 
maquinaciones  de  sus  ettemigos. 

Regocíjate,  esténl,  que  no  pa- 
res :  canta  alabanza,  y  g^ita  la  que 
no  parías ;  porque  muchos  lo  hijos  de  la 
desamparada,  mas  que  los  de  aquella, 
que  tiene  marido,  dice  el  Señor. 

2  Ensancha  el  sitio  de  tu  tienda,  y 
extiende  las  pieles  de  tus  pabellones,  no 
seas  escasa :  haz  largas  tus  cuerdas,  y 
refuerza  tus  estacas. 

3  Porque  te  extenderás  á  la  derecha, 
y  á  la  izquierda ;  y  tu  prole  heredará 
las  gentes,  y  poblará  las  ciudades  de- 
siertas. 

4  No  temas,  porque  no  serás  aver- 
gonzada, ni  sonrojada :  pues  no  ten- 
drás de  que  afrentarte,  porque  te  olvi- 
darás de  la  confusión  de  tu  mocedad,  y 
no  te  acordarás  mas  del  oprobrio  de  tu 
viudez. 

5  Porque  reinará  en  tí  el  que  te 
crió,  el  Señor  de  los  ejércitos  es  el 
nombre  de  él ;  v  tu  Redentor  el  Santo 
de  Israel,  seré  llamado  el  Dios  de  toda 
la  tierra. 

6  Porque  el  Señor  te  llamó  como  á 
muger  desamparada,  y  angustiada  de 
espíritu,  y  como  á  mugerj  que  es  repu- 
diada desde  la  juventud,  dijo  tu  Dios. 

7  Por  un  momento,  por  un  poco  te 
desamparé,  mas  yo  te  recogeré  con 
grandes  piedades. 

8  En  el  momento  de  mi  indignación 
escondí  por  un  poco  de  tí  mi  cara,  mas 
con  eterna  misericordia  me  he  compa- 
decido de  tí :  dijo  el  Señor  tu  Redentor. 

9  Esto  es  para  mí  como  en  los  dias  de 
Noé,  á  quien  juré,  que  yo  no  traheria 
mas  las  aguas  de  Noé  sobre  la  tierra : 
así  juré,  que  no  me  enojaré  contigo,  ni 
te  reprehenderé. 

10  Porque  los  montes  serán  conmo- 
vidos, y  los  collados  se  estremecerán  : 
mas  mi  misericordia  no  -  se  apartará  de 
tij  y  la  alianza  de  mi  paz  no  se  moverá : 
dijo  el  Señor  compasivo  de  tí. 

11  Pobrecilla  combatida  de  la  tem- 
pestad, sin  ningún  consuelo.  Mira  que 
yo  pondré  por  orden  tus  piedras,  y  te 
cimentaré  sobre  zafiros, 

12  Y  haré  tus  baluartes  de  jaspe,  y 
tus  puertas  de  piedras  entalladas,  y  to- 
dos tus  recintos  de  piedras  preciosas. 

13  Y  que  todos  tus  hijos  sean  ense- 
ñados por  el  Señor ;  y  que  gozen  ellos 
abundancia  de  paz. 

14  Y  serás  cimentada  en  justicia  : 
ponte  lejos  de  la  opresión,  pues  no  te- 
merás:  y  del  espanto,  que  no  llegará  á  tí. 

1 5  He  aquí  que  vendrá  el  morador,  que 
no  estaba  conmigo,  el  que  en  otro  tiempo 
era  extrangero  para  tí.  se  unirá  contigo. 
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16  Mira  qne  yo  crié  al  herrero,  que 
sopla  las  ascuas  en  el  fuego,  y  que  saca 
lanerramienta  para  su  obra,  y  yo  crié 
al  matador  para  destruir. . 

17  Todo  instrumento,  que  ha  sido 
forjado  contra  tí^  no  tendrá  buen  suceso ; 
y  juzgarás  en  juicio  todo  lengua,  que  se 
resista  contra  tí.  Esta  es  la  herencia  de 
ios  siervos  del  Señor  ;  y  la  justicia  de 
ellos  está  en  mí,  dice  el  Señor. 

CAPITULO  LV. 

Et profeta  introduce  á  Je»u-CTÍ$to,eomiidanáo  é 
U)do$  á  la  participación  de  ni  gracia  por  me- 
dio de  la  fi  vira  tn  él,  puet  para  eeto  fui 
eraiado  par  d  Padre  ;  y  á  la  eenvarñon  y 
penitencia,  aiegurándoUit  de  la  inmtUaUe 
miteritordia  de  Dios,  por  la  auU  verá  ¡araél 
ni  libertad. 

TODOS  los  sedientos  venid  á  las 
aguas ;  y  los  que  no  tenéis  dinero, 
apresuraos^  compraid,  y  comed  :  venid, 
comprad  sm  ¿Uñero,  y  sm  ningún  cambio 
vino  y  leche. 

2  i  Por  qué  empleáis  vuestro  dinero 
no  en  panes,  y  vuestro  trabajo  no  en 
hartura  r  Oiome  con  atención,  y  comed 
lo  bueno,  y  se  deleitará  vuestra  alma 
Con  grosura. 

3  Inclinad  vuestra  oreja,  y  venid  á 
mí :  oid,  y  vivirá  vuestra  alma,  y  haré 
con  vosotros  un  pacto  sempiterno,  las 
misericordias  firmes  á  David. 

4  Ved  que  le  di  á  los  pueblos  por 
testigo,  por  caudillo  y  por  maestro  á 
las  naciones. 

5  He  aquí  que  llamarás  al  pueblo, 
que  no  conocías ;  y  las  gentes,  que  no 
te  conocieron,  correrán  á  tí,  frár  causa 
del  Señor  tu  Dios,  y  del  santo  de  Is- 
rael, que  te  gluriñcó. 

6  Buscad  al  Señor,  mientras  puede 
ser  hallado :  llamadle,  mientras  está 
cerca. 

7  Deje  el  impío  su  camino,  y  el 
hombre  inicuo  sus  pensamientos,  y  vuél- 
vase al  Señor,  y  tendrá  misericordia  de 
él,  y  á  nuestro  Dios :  porque  es  abun- 
dante en  perdonar. 

8  Porque  mis  pensamientos  no  son 
vuestros  pensamientos :  ni  vuestros  ca- 
minos son  mis  caminos,  dice  el  Señor. 

9  Porque  así  como  los  cielos  se  le- 
vantan sobre  la  tierra,  asi  se  levantan 
mis  caminos  sobre  vuestros  caminos, 
y  mis  pensamientos  sobre  vuestros  pen- 
samientos. 

10  Y  como  del  ciclo  desciende  la 
Uuvia,  y  la  nieve,  y  no  se  vuelve  mas 
allá,  sino  que  embriaga  la  tierra,  y  la 
baña,  y  la  hace  producir,  y  da  simiente 
al  que  siembra,  y  pan  al  que  come : 

11  Asi  será  nu  palabra,  que  saldrá 
de  mi  boca  :^  no  volverá  á  raí  vacía^ 
sitio  que  hará  cuanto  yo  quise,  y  sera 


prosperada  en  aquellas  cosas,  ¿  que  la 
envié. 

12  Penque  con  alegría  saldréis,  y  en 
paz  seréis  llevados :  los  montes  y  los 
collados  cantarán  alabanza  delante  de 
vosotros,  y  todos  los  árboles  del  campo 
darán  palmadas  de  aplauso. 

13  £n  vez  del  espliego  subirá  el 
abeto,  y  en  vez  de  la  ortiga  crecerá  el 
arrayan ;  y  el  Señor  sera  nombrado 
paca  ser  una  señal  eterna,  que  no  aerk 
quitada. 

CAPITULO  LVL 

El  Profeta  exorta  á  la  jvMtiaa  y  ala  mntidad 
é  todot  aquellot,  ^  por  el  Metiai  eeriau 
lUmuutoi  á  la  parttdpaaan  de  »  grana  bayo 
del  Evangelio :  declarando,  tpu  mn  lüitñíaai» 
de  nañona,  vi  de  eutUidmd  de  tu  pertonatf 
todot  bu  Jiela  teñan  reeogidoi  en  la  Igletia, 
y  benditoi  de  Diot.  Demuetira  dupuet,  gue 
elpueblo  tt  diiipaba  por  culpa  de  lot  pat- 
torei. 

ESTO  dice  el  Señor :  Gíuardad  dere- 
cho, y  haced  justicia :  porque  cer- 
cana está  mi  salud  para  vemr,  y  mí  jus- 
ticia para  manifestarse. 

2  Bienaventurado  el  varón,  que  hace 
esto,  y  el  hijo  del  hombre^  que  se  asiere 
á  esto  :  que  guarda  el  sabÉuio  para  no 
profanarlo,  y  que  euarda  sus  manos 
para  no  hacer  mal  a^^uno. 

3  Y  no  diga  el  hijo  del  advene^zo, 
que  se  une  sí  Señor,  diciendo  :  El  Se- 
ñor con  división  me  separará  de  su  pue- 
blo :  Y  no  diga  el  eunuco :  He  aqui^que 
yo  soy  un  leño  seco. 

4  Porque  esto  dice  el  Señor  á  los 
eunucos :  Los  que  observaren  mis  sába- 
dos, y  abrazaren  lo  que  yo  quise,  y  guar- 
daren mi  alianza : 

3  Les  daré  lugar  en  mi  casa  y  en  mis 
muros,  y  mejor  nombre  que  el  que  dan 
los  hijos  y  las  hijas  :  nombre^  sempit»- 
no  les  daré,  que  no  perecerá  jamas. 

6  Y  á  los  nijos  del  advenedizo,  que 
se  unen  al  Señor,  para  honrarle,  y  para 
amar  su  nombre,  y  para  ser  sus  siervos : 
á  todo  el  que  observe  el  sábado  qué 
no  lo  profane,  y  que  guarde  fielmente 
mi  alianza : 

7  Los  llevaré  á  mi  santo  monte,  y  los 
alegraré  en  la  casa  de  mi  oración  :  sus 
hojucaustosj  y  víctimas  me  serán  acep- 
tas sobre  raí  altar :  porque  mi  casa  será 
llamada  casa  de  oración  pare  todos  los 
pueblos. 

8  Dice  el  Señor  Dios,  que  congrega 
á  los  dispersos  de  Israel ;  Aun  'congre- 
garé á  él  sus  congregados. 

9  Todas  las  testias  del  campo,  to- 
das las  bestias  del  bosque,  venid  á  de- 
vorar. 

10  Las  atalayas  de  él  ciegos  todos, 
todos  ignonmtes  :  perros  mudos,  que  no 
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Sueden  ladrar,  que  v»  cosas  vanas,  que 
uermen,  y  aman  los  sueños. 

11  Y  perros  muy  desvergonzados, 
que  no  conocieron  hartura :  !os  pastores 
mismos  ign<Mráron  lo  que  es  intebgencía : 
todos  se  desviaron  a  su  camino,  cada 
uno  á  su  avaricia,  desde  el  mas  alto  hasta 
el  mas  bajo. 

12  Venidj  tomemos  vino,  y  llenémo- 
nos de  embnaguez ;  y  será  como  hoy, 
aú  también  m&ana,  y  mucho  mas. 

CAPITULO  LVn. 

I38tñ»rnprtnáelaiiiunñbi¡idaddemmieb¡9 
tuna  ttenáeránuamenui,  que  van  a  cum- 
plirte. Let  afea  tm  impiedaiu  y  tu  trato 
con  lot  jmebbu  idUatrta.  Promete  la  pa*  á 
tot  qut  «e  eanñeriaa :  pero  de  ella  ttrán  ex- 
dwéM  Ut  ebttinaioi. 

EL  justo  perece,  y  no  hay  quien  lo 
recapacite  en  su  corazón;  y  los 
hombres  misericordiosos  son  recogidos, 
porque  no  hay  quien  entienda :  pues 
recogido  es  el  justo  por  causa  de  la 
malicia. 

2  Venza  la  paz,  repose  en  su  lecho 
d  que  anduvo  en  su  rectitud. 

S  Mas  vosotros,  hijos  de  la  agorera, 
Degaos  acá:  generadon  de  adáfiero,  y 
de  fornicaria. 

4  l  Sobro  quién  os  burlasteis  ?  j  sobre 
quién  ensanchasteis  la  boca,  y  sacas- 
teis la  lengua  ?  t  por  ventura  no  sois 
vosotros  hijos  malvados,  linage  menti- 
roso? 

5  Que  os  consoliús  con  los  dioses 
debajo  de  todo  árbol  frondoso,  dego- 
llando vuestros  hijos  en  los  torrentes, 
debajo  de  las  eminentes  peñas  ? 

6  En  las  partes  del  torrente  está  tu 
porción,  esta  es  tu  suerte;  y  á  ellos 
derramaste  libación,  ofreciste  sacrifi- 
cio, i  Pues  no  me  he  de  indignar  yo  por 
estas  cosas? 

7  Sobre  un  monte  alto  y  elevado 
pusiste  tu  lecho,  y  allá  subiste  para  in- 
molar victimas. 

8  Y  tras  la  puerta,  y  tras  el  dintel 
pusiste  tu  recuerdo :  porque  junto  á  mi 
te  descubriste,  y  recibiste  al  adúltero : 
ensanchaste  tu  lecho,  v  con  ellos  hiciste 
concierto :  amaste  él  lecho  de  ellos  con 
mano  abierta. 

9  Y  te  adornaste  para  el  rey  con 
ungüentos,  y  multiplicaste  tus  afeytes. 
Enviaste  tus  Embajadores  lejos,  y  te 
haft  abatido  hasta  los  infiernos. 

10  El»  la  multitud  de  tus  caminos 
te  fatigaste :  no  dijiste :  Cesaré :  ha^ 
liaste  la  vida  de  tu  mano,  por  eso  no  me 
rogaste. 

1 1  ¿  Qué  es  lo  que  temiste  cuidadosa, 

nBt  faltar  á  mi  re,  y  no  haberte  acor- 
0  de  mi,  ni  haberlo  pensado  en  tu 
corazón  ?  porque  yo  estaba  callando,  y 


como  que  no  veia,  por  eso  tú  te  olvi- 
daste de  mí. 

12  Yo  publicaré  tu  justicia,  y  no  te 
aprovecharán  tus  obras. 
^  13  Cuandoclamares,  líbrentelos  que 
tú  has  recocido,  y  á  todos  ellos  los 
llevará  el  viento,  un  soplo  los  arreba- 
tará :  Mas  el  que  en  mí  tiene  confianza, 
heredará  la  tierra,  y  poseerá  'mi  santo 
monte. 

14  Y  diré :  Dad  lugar,  haced  camino, 
desviaos  de  la  senda,  quitad  los  estor- 
bos del  camino  de  mi  pueblo. 

15  Porque  esto  dice  el  Excelso,  y  el 
sublime,  aue  mora  en  laetenúdad;  y 
santo  es  el  nombre  del  que  habita  en  las 
alturas  v  en  el  santuario,  y  con  el  atribu- 
lado y  numilde  de  espíritu :  para  vivifi- 
car el  espíritu  de  los  humildes,  y  dar 
vida  al  corazón  de  los  contritos. 

_  16  Porque  no  pleytearé  eternamente, 
ni  me  enojaré  hasta  el  fin  :  porque  de 
mi  cara  saldrá  el  espíritu,  y  yo  haré  los 
soplos. 

17  Por  la  iniquidad  de  su  avaricia 
me  enojé,  y  le  herí :  escondí  de  tí  mi 
cara,  y  me  indigné ;  y  él  anduvo  vaga- 
mundo en  el  camino  dé  su  corazón. 

18  Vi  sus  caminos,  y  le  sané,  y  le 
volví,  y  le  di  consolaciones  á  él  mismo, 
y  á  los  que  le  lloraban. 

19  Crié  la  paz  fruto  de  los  labios,  la 
paz  para  aquel,  que  está  lejos,  y  para 
el  que  está  cerca,  dijo  el  Señor,  y'  le 
sané. 

iO  Mas  los  impíos  son  como  el  mar 
agitado,  que  no  puede  estar  en  calma, 
y  rebosan  sus  ondas  para  hollarse,  y 
para  lodo. 

21  Na  hay  paz  para  los  impíos,  dice 
el  Señor  Dios. 

CAPITULO  LVm. 

Se  reprehende  la  hipoertiUi  ée  Ue  Judio$  y  tui 
ayuruu,  dedanmdo  cual  tea  el  venuiero 
ayuno  acepto  á  Dio:  Lai  benütianet  me 
vendrán  tabre  toioe  mpuUai  que  éntn  al  Se- 
ñor, y  tantifiean  nujialat. 

CLAMA,  no, ceses,  como  trompeta 
alza  tu  voz,  y  declara  á  mi  pueblo 
sus  maldades,  y  a  la  casa  de  Jacob  sas 
pecados. 

2  Porque  cada  dia  me  buscan,  y 
quieren  saber  mis  caminos :  como  gente, 
que  hubiese  vivido  en  justicia,  y  que  no 
hubiese  desamparado  la  ley  de  su  Dios : 
me  preguntan  sobre  los  juicios  de  mi 
justicia :  quieren  ser  cercanos  á  Dios. 

3  i  Por  qué  ayunamos,  y  no  lo  mi- 
raste :  humiUamos  nuestras  almas,  y  te 
desentendiste  ?  He  aquí  que  en  el  dia 
de  vuestro  ayuno  se  descubre  vuestra 
voluntad,  y  repetís  contra  todos  vues>' 
tros  deuaóres. 
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4  He  aquí  que  ayunáis  para  pleitos 
y  contiendas,  y  herís  con  el  puño  sin 
piedad.  No  ayunéis  como  hasta  este 
dia.  para  que  vuestro  clamor  sea  oido 
en  10  alto. 

5  ¿E\  ayuno, aue  yo. escocí,  consiste 
acaso  en  que  un  nombre  aflija  su  alma 
por  un  dia  ?  ¿  ó  que  tuerza  su  cabeza 
como  círculo,  y  que  haga  cama  de  saco 
y  'de  ceniza  ?  i  por  ventura  llamarás 
esto  ayuno,  y  dia  aceptable  al  Señor  ? 

6  ¿  Por  ventura  el  ayuno  que  yo  es- 
cogí, no  es  &ntes  bien  este  ?  rompe  las 
ataduras  de  impiedad,  desata  los  nace- 
cilios  que  deprimen,  despacha  libres  k 
aquellos,  que  están  quebrantados,  y 
rompo  toda  carga. 

7  Parte  con  el  hambriento  tu  pan,  y 
á  los  pobres  y  peregrinos  mételos  en  tu 
casa :  cuando  vieres  al  desnudo,  cúbrelo, 
y  no  desprecies  tu  carne. 

8  Entonces  tu  lumbre  saldrá  como  la 
mañana,  y  tu  sanidad  mas  pronto  nace- 
rá, y  tu  justicia  irá  delante  de  tu  cara,  y 
te  recogerá  la  gloria  del  Señor. 

9  Entonces  invocarais  al  Señor,  y  te 
oirá :  clamarás,  y  dirá :  Aqui  estoy :  si 
quitares  la  cadena  de  enmedio  de  tí.  y 
dejares  de  extender  el  dedo;  y  de  halilar 
lo  que  no  aprovecha. 

10  Cuando  abrieres  tus  entrañas  al 
hambriento,  y  llenares  el  alma  afligida, 
nacerá  tu  luz  en  las  tinieblas,  y  tus  ti- 
nieblas serán  como  el  mediodía. 

11  Y  te  dará  reposo  el  Señor  siem- 
pre, y  llenará  tu  alma  de  resplandores, 
y  librará  tus  huesos,  y  serás  como  huer- 
to de  regadío,  y  como  fuente  de  aguas, 
cuyas  aguas  nunca  faltarán. 

12  Y  serán  por  tí  ediñcados  los  de- 
siertos de  los  siglos:  levantarás  los 
cimientos  de  generación  y  de  genera- 
ción; y  serás  llamado  edificador  de 
las  cercas,  tomando  á  otra  parte  las 
sendas  para  seguridad. 

13  Si  apartares  del  sábado  tu  pie, 
de  hacer  tu  voluntad  en  mi  santo  dia, 
y  llamares  al  sábado  delicado  y  san- 
to paffa  gloría  del  Señor,  y  le  |;lorifi- 
cares  no  naciendo  tus  caminos,  ni  satis- 
faciendo tu  voluntad,  para  hablar  pa- 
labra: 

14  Entonces  te  deleitarás  en  el  Se- 
ñor, y  te  levantaré  sobre  las  alturas 
de  la  tíerra,  y  te  alimentaré  con  la 
heredad  de  Jacob  tu  padre.  Porque  la 
boca  del  Señor  lo  dijo. 

CAPITULO  LIX. 
El  Profeta  declara,  que  habiéndoK  el  Se- 
ftor  retirado  de  <u  pueblo  por  nu  pecado», 
habia  también  apartado  de  él  (u  pro- 
teecim¡ .-  mas  que  para  gloria  mya  taltaria 
á  Israel,  y  dairuiria  a  lodo»  su*  enemi- 
gos;  y    que  renovando   ron  su   pueblo   su 


aliaiua,  le  doria  para  siempre  su  palabra]/ 
'suemirüu. 

M'lRAD  que  la  mano  del  Señor  no 
.  se  ha  encogido  para  no  poder 
salvar,  ni  se  ha  agravado  su  oreja  para 
no  oir : 

2  Mas  vuestras  maldades  pusieron 
división  entre  vosotros  y  vuestro  Dios, 
y  vuestros  pecados  escondieron  su  cara 
de  vosotros,  para  que  no  oyese. 

3  Porque  vuestras  manos  están  con- 
taminadas de  sangre,  y  vuestros  dedos 
de  iniquidad :  vuestros  labios  hablaron 
mentira,  y  vuestra  lengua  habla  iniqui- 
dad. 

4  No  hay  quien  llame  la  justicia,  ni 
hay  quien  juzgue  con  verdad:  sino 
que  confian  en  la  nada,  y  hablan  vani- 
dades :  concibieron  trabajo,  y  parieron 
iniquidad. 

5  Rompieron  huevos  de  áspides,  y 
tejieron  telas  de  araña :  quien  comiere 
de  los  huevos  de  ellos,  morirá ;  y  de  lo 
que  se  empollare,  saldrá  el  basilisco. 

6  Las  telas  de  ellos  no  serán  para 
vestido,  ni  podrán  cubrirse  con  sus 
obras :  las  obras  de  ellos  obras  inútiles, 
y  obra  de  iniquidad  en  las  manos  de 
ellos. 

7  Los  pies  de  ellos  corren  al  mal,  y 
se  apresuran  á  derramar  la  sangre  ino- 
cente: los  pensamientos  de  ellos  pen- 
samientos inútiles :  desolación  y  que- 
brantamiento en  los  caminos  de  ellos. 

8  No  conocieron  el  camino  de  la  paz, 
y  no  hay  juicio  en  los  pasos  de  ellos. 
Torcieron  sus  sendas :  todo  el  que 
anda  por  ellas,  no  conoce  la  paz. 

9  Por  esto  se  alejó  el  inicio  de  noso- 
tros, y  no  nos  abrazara  la  justicia: 
esperamos  luz,  y  he  aqui  tmieblas: 
resplandor,  y  anduvimos  en  tinieblas. 

10  Palpamos  la  pared  como  ciegos,  y 
fuimos  tentando  como  sin  ojos :  trope- 
zamos al  mediodía  como  en  tinieblas, 
en  lugares  obscuros  como  muertos. 

11  Todos  rugiremos  como  osos,  y 
meditando  gemiremos  como  palomas. 
Esperamos  juicio,  y  no  le  hay  :  salud, 
y  está  lejos  de  nosotros. 

12  Porque  se  han-  multiplicado  nues- 
tras maldades  delante  de  ti,  y  nuestros 
pecados  respondieron  contra  nosotros  : 
pues  nuestras  maldades  están  .con 
nosotros,  y  conocimos  nuestras  iniqui- 
dades. 

13  Pccamosj  y  mentimos  contra  el 
Señor ;  y  volvimos  las  espaldas  para 
no  ir  en  pos  de  nuestro  Dios,  para  ha> 
blar  calumnia,  y  transgresión :  concebi- 
mos, y  hablamos  del  corazón  palabras 
de  mentira. 

14_  Y  se  volvió  atrás  el  juicio,^  la 
justicia  se  puso  lejos :  porque  cayo  en 
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la  plaza  la  verdad,  y  la  equidad  no 
pudo  entrar. 

13  Y  la  verdad  fué  puesta  en  olvido ; 
y  el  que  se  apartó  del  mal,  quedó  ex- 
puesto á  la  presa ;  y  lo  vio  el  Señor,  y 
apareció  el  mal  ante  sus  ojos,  porque 
no  hay  juicio. 

16  Y  vio  que  no  hay  varón  ;  v  que- 
dó en  apuro,  porque  no  hav  quien  se 
ponga  de  por  medio ;  jr  halló  la  salud 
en  su  brazo,  y  su  justicia  ella  misma  le 
sostuvo. 

17  Vistióse  de  justicia  como  de  lori- 
ga, y  yelmo  de  salud  en  su  cabeza :  se 
puso  vestidos  de  veng;anza,  y  cubrióse 
de  zelo  como  de  un  manto. 

18  Como  pora  hacer  venganza,  como 
para  rotomar  indignación  a  sus  enemi- 
gos, y  volver  las  veces  á  sus  adversa- 
rios :  &  las  islas  dará  su  merecido. 

19  Y  los  que  están  al  Occidente  te- 
merán el  nombre  del  Señor ;  y  los  que 
están  al  Oriente  la  gloria  de  él :  cuando 
viniere  como  rio  impetuoso,  á  quien  el 
espíritu  del  Señor  impele : 

20  Y  cuando  viniere  á  Sióp  el  Re- 
dentor, y  á  aquellos,  que  se  vuelven  de 
la  maldad  en  Jacob,  dice  el  Señor. 

_  21  Esta  será  mi  alianza  con  ellos, 
dice  el  Señor :  Mi  Epíritu,  que  está  en 
tí,  y  mis  palabras,  que  puse  en  tu  boca, 
no  se  apartarán  de  tu  boca,  m  de  la 
boca  de  tus  hijos,  ni  de  la  boca  de  los 
lujos  de  tus  h¡]os,  dice  el  SeÜbr,  desde 
ahora  y  para  siempre. 

CAPITULO  LX. 

La  gforia  de  la  Igletia  por  lo  redeneim,  qut 
Jesa-Critto  U  ha  adquirido,  y  la  unión  dt 
muchai  naeione»,  por  donde  tendrá  día  «i 
oumeii/o  y  señorío.  El  nátmo  Señor  $erá  tu 
pos,  lanttficaeion  y  felicidad  eterna. 

LEVÁNTATE,  esclarécete  Jerusa- 
lém:  porque  ha  venido  tu  lum- 
bre, y  la  gloria  del  Señor  ha  nacido 
sobre  tí. 

2  Porque  he  aquí  que  las  tinieblas 
cubrirán  la  tierra,  y  la  obscuridad  los 
pueblos :  mas  sobre  tí  nacerá  el  Señor, 
y  su  doria  se  verá  en  tí. 

3  Y  andariui  las  gentes  á  tu  lumbre, 
y  los  reyes  al  resplandor  de  tu  naci- 
miento. 

4  Alza  tus  ojos  al  rededor,  y  mira : 


hijas 

5  Entonces  verás,  y  te  enriquecerás, 
y  tu  corazón  se  maravillará  y  ensan- 
chará, cuando  se  convirtiere  á  ti  la 
muchedumbre  del  mar,  y  la  fortaleza  de 
las  naciones  viniere  á  ti : 
_  6  Inundación  de  camellos  te  cubri- 
rá, dromedarios  de  Madian  y  de  Epha : 


todos  los  de  Sabá  vendrán,  y  traherán 
oro  é  incienso,  anunciando  sdabanza  al 
Señor. 

7  Todo  el  ganado  de  Cedar  se  reco- 
gerá para  tí,  los  cameros  de  Nabayóth 
serán  para  tu  servicio :  serán  ofrecidos 
sobre  mi  altar  de  propiciación,  y  haré 
gloriosa  la  casa  de  mi  magestad. 

8  i  Quién  son  esos,  que  vuelan  como 
nubes,  y  como  palomas  á  sus  ven- 
tanas r 

9  Porque  las  islas  a  mí  me  esperan, 
y  las  naves  del  mar  desde  el  principio, 
para  que  traiga  tus  hijos  de  lejos :  su 
plata  y  su  oro  con  eHos,  al  nombre  del 
Señor  tu  Dios,  y  al  Santo  de  Israel,  que 
te  ha  glorificado. 

10  Y  los  hijos  de  los  extraños  edifi- 
carán tus  muros,  y  los  reyes  de  ellos  te 
servirán :  porque  en  mi  enojo  te  herí : 
mas  en  mi  reconciliación  tuve  miseri- 
cordia de  tí. 

1 1  Y  estarán  tus  puertas  abiertas  do 
continuo :  de  dia  y  de  noche  no  se  ce- 
rrarán, para  que  sea  conducida  á  tí  la 
fortaleza  de  las  naciones,  y  te  sean  con- 
ducidos sus  reyes. 

12  Porque  la  nación  y  el  reino,  que 
á  tí  no  sirviere^  perecerá;  y  las  nacio- 
nes serán  destruidas  y  desoladas. 

13  A  tí  vendrá  la  gloria  del  Líbano, 
el  abeto,  y  el  box,  y  d  pino  juntamente, 
para  aaomar  el  luear  de  mf  santifi- 
cación, y  glorificare  el  lugar  de  mis 
pies. 

14  Y  vendrán  á  ti  encorvados  los 
hijos  de  aquellos,  que  te  abatieron,  y 
adorarán  las  huellas  de- tus  pies  todos 
los  que  te  desacreditaban,  y  te  llama- 
rán la  ciudad  del  Señor,  la  Sión  del 
Santo  de  Israel. 

15  Porque  ñiiste  desamparada,  y 
aborrecida,  y  no  habia  quien  por  ti 
pasase,  te  pondré  por  lozanía  de  los 
siglos,  para  gozo  en  generación  y  gene- 
ración : 

16  Y  mamarás  leche  de  las  naciones, 
y  serás  amamantada  por  el  pecho  de  los 
reyes;  y  sabrás,  que  yo  soy  el  Señor 
tu  Salvador,  y  tu  Redentor,  el  fuerte 
de  Jacob. 

17  En  lugar  de  cobre  traeré  oro,  y 
por  hierro  traeré  plata;  y  por  leños 
cobre,  y  por  piedras  hierro ;  y  pondré 
en  tu  gobierno  la  paz,  y  en  tus  pre- 
sidentes la  justicia. 

18  No  se  oirá  mas  hablar  de  iniqui- 
dad en  tu  tierra,  ni  'habrá  estrago  ni 
quebrantamiento  en  tus  términos,  y  ocu- 
pará la  salud  tus  muros,  y  tus  puertas 
la  alabanza. 

19  No  tendrás  mas  el  sol  para  que 
luzca  de  dia,  ni  el  resplandor  dé'  la 
luna  te  alumbrará :  sino  que  te  será  el 
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Señor  por  luz  perdurable,  y  tu  Dios  por 
tu  ^lontu 

20  No  se  pondrá  tu  sol  de  allí  ade- 
lante, y  tu  luna  no  menguará :  porque 
el  Señor  te  será  por  luz  perdurable,  y 
serán  acabados  los  dias  de  tu  llanto. 

21  Y  tu  pueblo  todos  justos,  here- 
darán para  siempre  la  tierra,  pimpollo 
de  mi  plantio,  obra  de  mi  mano  para 
glorificarme. 

22  El  menor  valdrá  por  mil^  y  el  pár- 
vulo por  ima  nación  muy  valiente :  yo 
el  Señor  á  su  tiempo  hiu^  esto  súbita- 
mente. ' 

CAPITULO  LXL 

Mmiderio  áel  Saivador.    Jeta-CriHo  u  iulor 

rada  Redentor  del  género  humano.  Ctnver- 
ñon  de  lo»  OentUet  por  la  predicación  de  lot 
.fpóttola.  Rettauradon  de  la  Igletia,  y  con' 
tueio  de  Uttjiela. 

EL  espíritu  del  SeiSor  sobre  mí, 
porque  me  ungió  el  Señor:  me 
envió  para  evangelizar  á  los  mansos, 
para  medicinar  á  los  contritos  de  cora- 
zón, y  predicar  remisión  á  los  cautivos, 
y  aDertura  á  los  encerrados : 

2  Para  predicar  el  año  de  reconcilia- 
ción con  el  Señor,  y  el  dia  de  venganza 
de  nuestro  Dios :  para  consolar  á  todos 
los  que  lloran : 

3  Para  poner  á  los  que  lloran  de 
Sión,  y  darles  corona  por  coliza,  óleo 
de  gozo' por  llanto,  manto  de  alabanza 
por  espintu  de  tristeza ;  y  los  que  están 
en  ella  serán  llamados  los  fuertes  de 
justicia,  plantio  del  Señor  para  gloria 
suya. 

4  Y  edificarán  los  desiertos  desde  el 
siglo,  y  alzarán  las  ruinas  antiguas,  y 
restaurarán  las  ciudades  desiertas,  ae»- 
baratadas  por  generación  y  genera» 
cion. 

5  Y  se  pararán  los  extraños,  y  apa- 
centarán vuestros  ganados ;  y  los  hijos 
de  los  extrangeros  serán  vuestros  labra» 
dores  y  viña«fores. 

6  Mas  vosotros  tenia  llamados  Sa- 
cerdotes del  Señor:  Mmistros  de 
nuestro  Dios  se  os  dirá  á  vosotros: 
Comeréis  la  fortaleza  de  las  naciones, 
y  con  la  gloria  de  ellas  os  pondréis  lo- 
zanos. 

7  En  lagar  de  vuestra  doble  confu- 
sión, y  de  vuestra  vergüenza  alabarán 
su  suerte;  por  tanto  poseerán  en  su 
tierra  dobles  cosas,  tendrán  alegría  per- 
durable. 

8  Porque  yo  soy  el  Señor,  que  amo 
la  justicia^  y  que  aborrezco  holocaus- 
tos de  Irapiiia,  y  daré  la  obra  de  ellos  en 
verdad,  y  haré  con  ellos  una  alianza 
perpetua. 

9  Y  será  conocida  de  las  gentes  la 
posteridad  de  ellos,  y  el  pimpollo   de 


ellos  en  medio  de  los  pudldos:  todos 
los  que  los  vieren  los  conocerán,  por 
ser  ellos  la  semilla,  á  la  qual  bendijo  el 
Señor. 

10  En  gran  manera  me  gozaré  en  el 
Sdior,  y  se  regodjará  mi  alma  en  mi 
Dios:  porque  me  puso  vestiduras  de 
salud ;  y  con  un  manto  de  justicia  me 
rodeó,  como  á  esposo  adornado  de  co- 
roim.  y  como  á  esposa  ataviada  de  sus 
joyeles. 

11  Porque  así  como  la  tierra  pro- 
duce su  {MmpoUo,  y  como  d  huerto 
brota  su  semilla:  asi  el  Señor  Dios 
brotará  justicia,  y  alabanza  ddante  de 
todas  las  naciones. 

CAPITULO   LXn. 

£{  Profeta  eonünúa  en  vaticinar  la  teiuda  de 
Jem  Critto,  y  la  eonrertion  de  Uu  Otniita; 
y  declara  que  no  atará,  luula  t[ue  te  aaapttn 
iai  promtmu  del  Sénior,  Fetiadad  dt  la 
Iglttia. 

POR  Sión  no  callaré,  y  por  Jenisa- 
lém  no  sosegaré,  hasta  que  salga 
su  Justo  como  resplandor,  y  su  Salva- 
dor sea  encendido  como  antorcha. 

2  Y  verán  las  gentes  á  tu  Justo,  y 
todos  los  reyes  á  tu  ínclito ;  y  te  será 
puesto  un  nombre  nuevo,  que  A  Señor 
nombrará  con  su  boca. 

3  Y  serás  corona  de  gloria  en  la  ma- 
no del  Señor,  ^  diadema  de  reino  en  la 
mano  de  tu  Dios. 

4  De  allí  adelante  no  serás  llamada 
Desamparada;  y  tu  tinra  no  será  ya 
mas  llamada  Desierta :  roas  serás 
llamada  mi  Voluntad  en  ella,  y  tu  tierra 
la  Habitada.  Porque  el  Señor  puso  en 
ti  su  complacencia;  y  tu  tierra  será 
habitada. 

5  Porque  habitará  el  mancebo  con  la 
doncella,  y  habitarán  en  tí  tus  hijos.  Y 
se  gozará  el  esposo  con  la  esposa,  y  se 
gozará  tu  Dios  Qontigo. 

6  Sobre  tus  muros,  Jerusalém,  puse 
guardas,  nunca  jamas  callarán  ni  en 
todo  el  dia,  ni  en  toda  la  noche.  No 
calléis,  los  que  os  acordáis  del  Señor, 

7  Y  no  le  deis  reposo,  hasta  que  es- 
tablezca, y.  ponga  á  Jerusalém  por  ala- 
banza en  la  tierra. 

8  Juró  el  Señor  por  su  diestra,  y  por 
el  brazo  de  su  fortaleza :  No  daré  mes 
tu  trigo  por  comida  á  tus  enemigos ;  y 
no  beberán  los  hijos  extraños  tu  vino, 
en  que  trabajaste. 

9  Porque  los  que  lo  recogen,  lo  co- 
merán, y  alabarán  al  Señor ;  y  los  que 
lo  acarrean,  lo  beberán  en  mis  santos 
atrios. 

10  Pasad,  pasad  por  las  puertas,  pre- 
parad la  calle  al  pueblo,  allanad  el  ca- 
mino, echad  de  él  las  piedras,  y  alzad  el 
estandarte  á  los  pueblos. 

700 

DigitizedbyVjOOQlC 


LA  profecía  de  ISAÍAS  LXHI.  LXIV. 


11  He  aqai  que  el  Señor  ,hno  oír  en 
las  extremidades  de  la  tierra,  decid  á  la 
hija  de  Sión  :  Mira  que  viene  tu  Salva- 
dor :  mira  «a  galardón  con  él,  y  su  obra 
delante  de  él. 

12  Y  los  nombrwán,  pueblo  santo, 
redimidos  por  el  Señor.  Mas  tú  serás 
llamada :  La  ciudad  buscada,  y  no  la 
desamparada. 

CAPITULO  LXm. 
£t  Profeta  nprttenla  lot  contbalu  y  vielorUu 
de  Jetu-Cruto  tobre  loi  enemigos  át  su  pue- 
blo.   Rtamoee  la  misericordia  de  Dios  en 
lodo  tiempo  .-  las  ingratiludet  j/  rebeliont»  de 
Israel ;  y  los  eaiUgos  del  Stpar.    Rue/^a  el 
Profeta  á  Dios  á  faicor  del  pueblo,  pidiendo 
wSbertad. 
i  ^^  UIEN  es  este,  que  viene  de  Edóm, 
\sli  y  de  Bosra  con   las  vestiduras 
teñidas?    este  hermoso  en  su  vestido, 
que  camina  en  la  muchedumbre  de  su 
fortaleza.    Yo  soy,  el  que  hal^  justícia, 
y  el  que  combato  para  salvar. 

2  i  Pues  por  qué  es  bermejo  tu  ves- 
tido, y  tus  ropas  como  las  de  los  que 
pisan  en  un  lagar? 

3  El  lagar  pisé  yo  solo,  y  de  las  na- 
ciones no  hay  nombre  alguno  conmigo : 
los  pisé  en  mi  furor,  y-loe  rehollé  en  mi 
ira ;  y  se  salpicaron  con  su  sangre  mis 
vestidos,  y  manché  todas  mis  ropas. 

4  Porque  el  dia  de  la  venganza  está 
en  mi  corazón,  d  año  de  mi  redención 
ha  venido. 

5  Miré  al  rededor,  y  no  habla  auxilia- 
dor :  basqué,  y  no  hubo  quien  ayudase  ; 
y  me  salvó  mi  brazo,  y  mi  enojo  él  mis- 
mo me  auxilió. 

6  Y  rdiollé  á  los  pueblos  en  mi  furor, 
y  los  embriagué  de  mi  indignación,  y 
derribé  en  tierra  la  fuerza  de  ellos. 

7  Me  acordaré  de  las  piedades  del 
Señor,  alabanza  del  Señot-  por  todas  las 
cosas,  que  nos  ha  dado  el  Señor^  y  por 
la  muchedumbre  de  sus  beneficios  a  la 
casa  de  Israel,  que  les  ha  hecho  según 
8D  clemencia,  y  s^n  la  muchedumbre 
de  sus  misericordias. 

8  Y  4ijo :  Ciertamente  pueblo  mió 
es.  hi ios  q|ie  no  me  negarán ;  y  Aié  para 
ellos  Sal vwor. 

9  En  tóete  tribulacioD  de  ellos  no 
fué  angus^ado,  y  el  ángel  de  su  rostro 
los_s|lyó':  coa  su  amor,  y  con  su  cle- 
mencia^ él  los  redimió,  y  los  llevó 
sobre  sí,  y  los  ensalzó  toao  los  días  dd 
siglo. 

10  Mas  ellos  le  j>rovocáron  á  ira,  y 
contristaron  el  espíritu  de  su  Santo ;  y 
se  les  convirtió  en  enemigo,  y  él  mismo 
los  venció  en  batalla. 

11  Pero  se  acordó  de  los  dias  an- 
tiguos de  -Moisés,  y  de  su  pueblo : 
'J  Dónde  rstá  el  que  las  sacó  del  uiar 


con  los  pastores  de  su  grey  í  ¿  dónde 
está  el  que  puso  en  medio  de  él  el  espi- 
rita de  su  Santo  ? 

12  El  que  sacó  á  Moisés  por  la  dies- 
tra con  el  brazo  de  su  magestad,  ei  que 
rasgó  las  aguas  delante  de  ellos,  para 
ganarse  un  nombre  sempiterno : 

13  £1  que  los  guió  por  las  honduras, 
como  á  un  caballo  que  no  tropieza  por 
un  desierto. 

14  Como  á  im  jumento  que  baja  por 
una  vega,  a^  le  guió  el  Espíritu  del 
Señor :  asi  condujiste  á  tu  pueblo  para 
ganarte  un  nombre  glorioso. 

15  Atiende  desde  el  cielo,  y  mira  des- 
de tu  morada  santa,  y  de  tu  doria : 
i  dónde  está  to  zelo,  y  tu  fortaleza,  la 
muchedumbre  de  tus  entrañas  y  de  tus 
piedades  ?  sobre  mí  se  han  contenido. 

1 6  Porque  tú  eres  nuestro  Padre,  y 
Abraham  no  nos  conoció,  é  Israel  no 
supo  de  nosotros :  tú.  Señor,  eres  nues- 
tro Padre,  nuestro  Redentor,  desde  el 
agio  tu  nombre. 

17  i  Por  qué.  Señor,  nos  dejaste  des- 
viar de  tus  caminos :  endureciste  nuestro 
corazón,  para  que  no  te  temiésemos  ? 
vuélvete  á  nosotros  por  tus  siervos,  á  las 
tribus  de  tu  heredad. 

18  Nuestros  enemigos  como  cosa  de 
nada  se  han  hecho  dueños  de  tu  pueblo 
santo  :  rehollaron  tu  santuario. 

19  Hemos  quedado  como  al  principio, 
antes  que  te  enseñoreases  de  nosotros, 
ni  se  invocase  tu  nombre  sobre  no- 
sotros. 

CAPITULO,  LXIV. 

El  puMo  de  lavél  reducido  á  txlrtmai  tniíe- 
rias,  ruega  al  Señor,  que  se  digne  emplear 
su  poder  en  librarle,  como  habia  hecho  anH- 
guamente.  Confiesa  tus  pecados,  y  le  pide 
gracia  en  virtud  de  su  aliama  para  ser  re- 
parado de  su  lastimosa  ruino. 

i  f\  SI  rompieras  los  cielos,  y  des- 
v/  cendíeras !  á  tu  presencia  los 
montes  se  derretirían. 

2  Como  quemazón  de  fo^o  se  des- 
hicieran, las  aguas  ardieran  en  niego, 
para  que  conociesen  tus  enemigos  tu 
nombre :  á  tu  presencia  las  naciones  se 
turbarían. 

S  Cuando  tú  hicieres  maravillas,  no 
las  soportaremos  :  descendiste,  y  á  tu 
presencia  los  montes  se  derritieron. 

4  Desde  ol  aiglo  no  oyeron,  ni  con  los 
oidos  percibieron:  ojo  no  vio,  salvo 
tú,  ó  Dios,  .lo  que  has  preparado  para 
aquellos^  que  te  esperan. 

5  Saliste  al  encuentro  dd  que  se  Re- 
gocija, y  hace  justicia :  en  tus  caminos 
se  acordarán  de  tí :  he  aqui  que  tú  es- 
tás enojado,  y  pecamos :  en  pecados 
estuvimos  siempre,  v  seremos  salvos. 
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6  Y  todos  nosotros  nos  hemos  hecho 
como  un  impuro,  y  como  un  paño  de 
menstruosa  son  todas  nuestras  justicias ; 
y  caímos  todos  como  hoja,  y  nuestras 
maldades  nos  arrebataron  como  un 
viento. 

7  No  hay  quien  invoque  tu  nombre : 
quien  se  levante,  y  te  detenga :  escon- 
diste tu  cara  de  nosotros,  y  nos  estre- 
llaste contra  nuestra  maldad. 

8  Y  ahora,  Señor,  nuestro  Padre 
eres  tú,  y  nosotros  barro ;  y  nuestro 
alfarero  tú,  y  obras  de  tus  manos  todos 
nosotros. 

9  No  te  enojes  mucho,  Señor,  y  no  te 
acuerdes  mas  de  nuestra  maldad :  he 
aquí  míranos,  pueblo  tuyo  somos  todos 
nosotras. 

10  La  ciudad  de  tu  Santo  hizose 
desierta,  Sión  ha  quedado  germa,  Jeru- 
saléra  está  desolada. 

1 1  La  casa  de  nuestra  santificación  y 
de  nuestra  gloria,  en  donde  te  alabaron 
nuestros  padres,  se  ha  convertido  en 
llamas  de  íiiego,  y  todas  nuestras  cosas 
preciosas  hau  parado  en  ruinas. 

12  i  Pues,  Señor,  ti  ver  estas  cosas 
te  estarás  quedo,  callarás,  y  nos  afligi- 
rás en  gran  manera .'' 

CAPITULO  LXV, 
Tnitu  profetita  la  vocación  de  lo$  GentUet,  ¡/  ¡a 
reprobatien  de  Uu  Judioi  por  tut  abemiñabiu 
peeadot.  Vengataa  del  Señor  contra  eite 
pueblo  :  mat  los  tteogidoi  de  entre  ello»  terán 
toluol.  Reniliñonet  de  Dioi  $obre  tu  Igltña 
por  Jtiu-Crülo. 

BUSCÁRONME  los  goc  antes  no 
preguntaban  por  mi.  halláronme 
los  que  no  me  buscaron.  Dije :  Vedme, 
vedme  á  una  nación,  que  no  invocaba 
mi  nombre. 

2  Extendí  mis  manos  todo  el  dia  á 
un  pueblo  incrédulo,  que  anda  en  ca- 
mino no  bueno  en  pos  de  sus  pensa- 
mientos. 

3  Pueblo,  que  en  mi  cara  me  está 
provocando  continuamente  á  enojo : 
que  degüellan  víctimas  en  los  huertos, 
y  sacrifican  sobre  ladrillos. 

4  Que  moran  en  los  sepulcros,  y  duer- 
men en  los  templos  de  los  ídolos  :  que 
comen  la  carne  del  cerdo,  y  un  caldo 
profano  en  sus  tazas.  r 

5  Que  dicen  :  Apártate  de  mí,  no  te 
me  acei-ques,  porque  eres  inmundo : 
estos  serán  humo  en  mi  futor,  fuego, 
que  arderá  todo  el  dia. 

6  He  aquí  que  escrito  está  delante  de 
mí  :^  no  callare,  sino  que  retomaré,  y 
daré  su  mereciao  en  el  seno  de  ellos. 

7  Vuestras  iniquidades,  y  las  iniqui- 
dades de  vuestros  padres  juntamente, 
dice  el  Señor,  ios  cuales  sacrificaron 
Nobre  los  montes,  y  sobre  los  collados 


rae  zahiéron,  y  remuneraré  su  obra 
primera  en  el  seno  de  ellos. 

8  Esto  dice  el  Señor  :  Como  cuando 
se  halla  un  grano  en  un  racimo,  y  se 
dice  :  '  No  le  desperdicies,  porque  es 
uaa  bendición :  asi  haré  por  amor  de 
mis  siervos,  que  no  le  destruiré  del 
todo. 

(f  Y  sacaré  simiente  de  Jacob,  y  de 
Judá  el  que  posee  mis  montes;  y  la 
heredarán  mis  escogidos,  y  mis  siervos 
morarán  en  ella. 

10  Y  las  campiñas  servirán  para  ma- 
jadas de  rebaños,  y  el  valle  de  Achór 
pare  albergue  áe  vacadas  para  los  de 
mi  pueblo,  que  me  buscaron. 

11  Mas  vosotros,  que  desamparas- 
teis al  Señor,  que  olvidasteis  mi  santo 
monte,  que  ponéis  mesa  á  la  Fortuna, 
y  derramáis  libaciones  sobre  ella. 

12  Por  cuenta  os  pasaré  á  cuchillo, 

Ír  todos  caeréis  en  la  matanza  :  porque 
lame,  y  no  respondisteis  :  hablé,  y  no 
oisteis ;  y  haaais  el  mal  delante  de 
mis  ojos,  y  escogisteis  lo  que  yo  no 
quise. 

13  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
He  aquí  que  mis  siervos  comerán,  y  vo- 
sotros tendréis  hambre :  he  aquí  que  mis 
siervos  beberán,  y  vosotros  tendréis  sed ; 

14  He  aqui  que  mi;  siervos  se  ate- 
rrarán,, y  vosotros  sereii  avergonzados  : 
He  aquí,  que  mis  siervos  cantarán  ala- 
banzas por  la  alegría  del  corazón,  y 
vosotros  daréis  n-itos  por  el  dolor  del 
corazón,  y  por  el  quebrantamiento  del 
espíritu  aullaréis. 

15  Y  deiaréis  Miestros  nombre  para 
juramento  a  mis  escogidos ;  y  te  matará 
el  'Señor  Dios,  y  á  sus  siervos  los  llama- 
rá con  otro  nombre. 

16  En  el  cual  aquel,  (|ue  es  bendito 
sobre  la  tierra,  será  bendito  en  él  Dios 
amen  5  y  el  que  jura  en  la  tierra^  jurará 
en  el  Dios  amen  :  porque  quedaron  en 
olvido  las  primeras  angustias,  y  porque 
escondidas  estar)  de  mis  ojos. 

17  Porque  he  aquí  que  yo  crio  nue- 
vos cielos,  y  nueva  tierra ;  y  las  cosas 
primeras  no  serán  en  memoria,  y  no 
subirán  sobre  el  corazón. 

1 8  Mas  os  gozaréis,  y  os  regocijaréis 
por  siempre  en  aquellas  cosas,  que  yo 
crio :  porque  ved  aq¡ui  que  yo  crío  á 
Jerusalém  por  regocijo,  y  á  su  pueblo 
por  gozo. 

19  Y  me  regocijaré  en  Jerusalém, 
y  me  gozaré  en  mi  pueblo ;  y  no  se 
oirá  mas  en  él  voz  de  lloro,  ni  voz  de 
lamento. 

^  20  No  habrá  allí  mas  niño  de  dias, 
ni  anciano  que  no  cumpla  sus  días : 
porque  el  chico  de  cien  años  morirá,  y 
el  pecador  de  cien  anos  maldito  será. 
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21  Y  labraién  cas^,  y  las  habita- 
rán ;  y  plantarán  viñas,  y  comerán  sus 
frotos. 

22  No  edificarán,  y  otro  habitará: 
no  plantarán,  y  otro  comerá:  porque 
según  los  dias  del  árbol,  serán  los  días 
de  mi  pueblo,  y  las  obras  de  las  manos 
de  ellos  envejecerán : 

23  Mis  escogidos  no  trabajarán  en 
vano,  ni  engendrarán  hijos  para  tur- 
bación :  porque  serán  estirpe  de  ben- 
ditos del  Señor,  y  sus  nietos  con 
ellos. 

24  Y  acaecerá  que  antes  que  clamen, 
yo  los  escucharé:  cuiíndo  aun  estén 
hablando,  yo  los  oiré. 

25  El  lobo  y  el  cordero  pacerán 
juntos,  el  leon^  el  buey  comerán  paja  ; 
y  el  polvo  sera  el  pan  de  la  serpiente  : 
no  dañarán,  ni  matarán  en  todo  mi  san- 
to monte,  dice  el  Señor. 

CAPITULO  LXVI. 

El  Señor  rqtniteude  la  hipocretia  de  loi  Judias 
camalet-  Reprueba  el  templo  y  sus  sacr ¡fiaos. 
Venganza  del  Señor  contra  ellos.  Fecwtdi 
dad  de  la  nueva  Iglesia,  y  concersioii  de  tos 
Gentiles.  Judíos  espiriluales,  tiueva  estirpe 
qitt  suimdirá  eternamente. 

ESTO  dice  el  Señor :  El  tíelo  es  mi 
trono,  y  la  tierra  peana  de  mis 
pies :  i  qué  casa  es  esa,  que^  á  mí  me 
edificaréis  vosotros  ?  ¿y  qué  lugar  es 
ese  de  mi  reposo? 

2  Todas  estas  cosas  hizo  mi  mano,  y 
fueron  hechas  todas  ellas,  dice  el  Señor. 
¿  Y  en  quién  pondré  liiis  ojos,  sino  en 
el  pobrecito,  y  quebrantado  de  espíritu, 
y  que  tiembla  de  mis  ]>alabras  .> 

3  El  que  inmola  un  buey,  es  como  el 
que  mata  á  un  hombre :  el  que  sacrifica 
una  res,  como  el  que  descerviga  á  un 
perro:  el  que  ofi-ece  oblación,  como 
quien  ofl'ece  sangre  de  cerdo :  el  que 
se  acuerda  del  incienso,  como  quien 
bendice  á  un  ídolo.  Todo  esto  escogie- 
ron en  sus  caminos,  y  su  «Ima  se  de- 
leytó  en  sus  abominaciones. 

4  Por  lo  que  yo  escogeré  fl  burlarme 
de  ellos ;  y  haré  venir  sobre  ellos  lo  que 
temían  :  porque  llamé,  y  no  habia  quien 
respondiese  :  hablé,  y  no  oyeron  :  é 
hicieron  lu  mala  en  mis  ojos,  y  escogie- 
ron lo  que  yo  no  quise. 

5  Oid  la  palabra  del  Señor,  los  qne 
tembláis  á  su  palabra:  dijeron  vuestros 
hermanos,  que  os  aborrecen,  y  dese- 
chan por  causa  de  mi  nombre :  glorifi- 
cado sea  el  Señor,  y  lo  reconoceremos 
en  vuestra  alegría :,  mas  ellos  serán  con- 
fundidos. 

6  Voz  del  pueblo  de  la  ciudad,  vo7. 
del  templo,^  voz  del  Señor,  que  da  el 
pago'nieivcido  á  sus  enemigo». 


7  Antes  que  estuviese  de  parto,  parió  * 
antes  que  llegase  su  parto,  parió  un  hijo 
varón. 

8  i  Quién  jamas  oyó  cosa  tal  ?  ^  y 
quién  la  vio  semejante  á  esta  P  ¿  panrá 
acaso  la  tierra  en  un  día  ?  ¿  ó  se  parirá 
de  una  vez  una  nación,  porque  Sión 
estuvo  de  parto,  y  parió  sus  hijos  ? 

9  i  Pues  yo  que  á  los  otros  hago  pa- 
rir, no  pariré  yo  mismo,  dice  el  Señor  ? 
I  yo  que  á  los  otros  doy  la  fecundidad, 
seré  acaso  estéril,  dice  el  Señor  tu 
Dios  ? 

10  Alegraos  con  Jerusalém,  y  rego- 
cijaos con  ella  todos  los  que  la  aman : 
gózaos  con  ella  de  gozo  todos  los  que 
lloráis  sobre  ella. 

1 1  Para  que  maméis,  y  seáis  llenos 
de  la  teta  de  su  consolación :  para  que 
chupéis^  y  abundéis  en  delicias  de  toda 
su  gloria. 

12  Porque  esto  dice  el  Señor:  He 
aquí  que  yo  derivaré  sobre  ella  como 
rio  de  paz,  y  como  arroyo  que  inunda 
la  gloria  de  las  gentes,  la  cual  mama- 
reis :  llevados  seréis  á  los  pechos,  y  so- 
bre las  rodillas  os  acariciarán. 

13  Como  la  madre  acaricia  á  su  hijo, 
asi  yo  os  consolaré,  y  en  Jerusalém 
seréis  consolados. 

14  Lo  veréis,  y  se  gozará  vuestro 
corazón,  y  vuestros  huesos  como  yerba 
brotarán :  y  será  conocida  la  mano  del 
Señor  á  favor  de  sus  siervos,  y  se  eno- 
jará con  sus  enemigos. 

15  Porque  he  aquí  que  el  Señor  ven- 
drá en  fuego,  y  sus  carros  así  como 
torbellino:  para  retornar  con  saña  su 
furor,  y  su  reprehensión  con  llama  de 
fuego : 

16  Porque  el  Señor  juzgará  discer- 
niendo á  toda  carne,  con  fuego  y  con  su 
cuchillo,  y  serán  muchos  los  que  el  Se- 
ñor matará, 

17  Aquellos,  que  se  santifícalmn,  y 
se  creían  limpios  en  los  huertas  detras 
de  la  puerta  en  lo  interior,  los  (jue  co- 
mían carne  de  puerco  y  abominación 
y  ratones ;  serán  consumidos  á  una,  dice 
el  Señor. 

1 8  Mas  yo  vengo  á  recoger  las  obras 
de  ellos,  y  los  pensamientos  de  ellos  con 
todas  las  gentes  y  lenguas ;  y  vendrán, 
y  verán  mi  gloria. 

19  Y  pondré  una  señal  en  ellos,^  de 
los  que  fueren  salvos  yo  enviaré  a  las 
gentes  al  mar,  al  África,  y  á  la  Lidia, 
tiradores  de  flechas  ;  á  la  Italia,  y  á  la 
Grecia,  á  las  islas  de  lejos,  á  aquellos 
qiie  no  oyeron  de  raí,  y  no  vieron  mi 
gloria.  Y  anunciarán  mi  gloria  á  las 
gentes, 

20  Y  traerán  á  todos  viiohtros  her- 
manos de  todas  las  naciones  como  un 
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piesente  al  Setior  en  caballos,  y  en 
carrozas,  y  en  literas,  y  en  mulos,  y  en 
carretas,  a  mi  santo  monte  de  Jenisa- 
lém,  dice  el  Señor,  como  si  los  hijos  de 
Israel  llevasen  ofrenda  en  un  vaso  puro 
á  la  casa  del  Señor. 

21  Y  tomaré  de  entre  ellos  para  Sa- 
cerdotes, y  Levitas,  dice  el  Señor : 

22  Porque  como  los  cielos  nuevos,  y 
la  tierra  nueva,  ^ue  yo  hago  subsistir 
delante  de  mi,  dice  el  Señor :  asi  sub- 


sistká   vuestra  posteridad,   y  vjuettro 
nombre. 

23  Y  será  de  mes  en  mes,  y  de  Sába- 
do en  Sábado :  vendrá  toda  carne  para 
adorar  ante  mi  rostro,  dice  el  Señi»'. 

24  Y  saldrán,  y  verán  lc«  cadá- 
veres de  los  hombres,  que  prevaricaron 
contra  mí :  el  gusano  de  dios  im  mo- 
rirá, y  el  fuego  de  ellos  no  se  apagará ; 
y  seián  hasta  hartara  de  vista  a  toda 
carne. 
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CAPITULO  L 

JertmUu  itdarn  etmo  fié  llamado  al  mtnit- 
t$rie  de  Profeta :  «n  <Ui  viñenet  U  mamJiuUt 
el  Seier  el  objeto  prmeifttl  it  nu  proftciat, 
fue  era  attunriar  loejuuiotde  Diot  ubre  ei 
pueblo  por  mano  de  los  CaUiot. 

PALABRAS  de  Jeremías  hijo  de 
Helcías,  de  los  sacerdotes,  que 
hubo  en  Anathóth,  en  tierra  de  Ben- 
jamín. 

2  Que  fué  palabra  del  Señor  á  él  en 
los  dias  de  Josias  hijo  de  Amón  rey  de 
Judá,  en  el  año  décimo  tercero  de  su 
reinado. 

_  3  También  filé  en  los  dias  de  Joakim 
hijo  de  Josias  rey  de  Judá,  hasta  el  fin 
del  año  undécimo  de  Sedéelas  hijo  de 
Josias  rey  de  Judá,  hasta  la  transmi- 
gración de  Jerusalém,  en  el  quinto 
mes. 

4  Y  filé  á  mi  palabra  del  Señor,  di- 
ciendo : 

5  Antes  que  te  formara  en  el  vientre, 
te  conocí;  y  antes  que  salieras  de  la 
matriz,  te  santifiqué,  y-  te  puse  por  pro- 
feta entre  las  naciones. 

6  Y  dije,  A^  a,  a,  Señor  Dios :  he 
aquí  que  no  se  hablar,  porque  yo  soy 
muchacho. 

7  Y  me  dijo  el  Señor:  No  digas: 
Muchacho  soy  :  porque  á  todo  lo  que 
te  envíe,  irás ;  y  todo  lo  que  te  enco- 
miende, hablarás. 

8  No  temas  de  ellos  :  porque  contigo 
estoy  yo  para  librarte,  dice  el  Señor. 

9  Y  echó  el  Señor  su  mano,  y  tocó 
nú  boca;  y  me  dijo  el  Señor:  Mira 
que  yo  he  puesto  mis  palabras  en  tu 
boca  : 

10  He  aquí  que  te  he  establecido 
hoy  sobre  las  naciones,  y  sobre  los  rei- 
nos, para  que  arranques,  y  destruyas,  y 


desperdicies,  y  diúpes,  y  edifiques,  y 
plantes. 

11  Y  filé  palabra  del  Señor  á  mL 
diciendo :  ¿  Qué  vés  tú,  Jeremías  ?  Y 
dije  :  Yo  veo  una  vara  vigilante. 

12  Y  me  dijo  el  Señor:  Bien  has 
visto,  porque  velaré  yo  sobre  mi  pala- 
bra para  cumplirla. 

13  Y  fué  a  mí  segunda  vez  palabra 
del  Señor,  diciendo  :  ^  Qué  vés  tú  ?  Y 
dije :  Una  olla  encendida  veo  yo,  y  su 
cara  de  cara  del  Aquilón. 

14  Y  me  dijo  el  Señor:  Del  Aquilón 
se  extenderá  el  mal  sobre  todos  los 
moradores  de  la  tierra. 

15  Porque  he  aquí  que  yo  convocaré 
todas  las  parentelas  de  los  reinos  del 
Aquilón,  dice  el  Señor ;  y  vendrán,  y 
pondrán  cada  uno  su  trono  á  la  entrada 
de  las  puertas  de  Jemsalém,  y  sobre  to- 
dos sus  muros  á  la  redonda,  y  sobre  to- 
das las  ciudades  de  Judá. 

16  Y  yo  con  ellos  pronunciaré  nüs 
juicios  sobre  toda  la  malicia  de  aquellos, 
que  rae  abandonaron,  y  ofrecieron  liba- 
ciones á  dioses  ágenos,  y  adoraron  la 
obra  de  sus  manos. 

17  Tú  pues  ciñe  tus  lomos,  y  leván- 
tate, y  díles  todas  las  cosas,  que  yo  te 
mando.  No  temas  de  ellos :  porque  no 
haré  que  tú  temas  su  semblante. 

18  Porque 'yo  te  he  puesto  hoy  por 
ciudad  fortificada,  y  por  columna  de 
hierro,  y  por  muro  de  bronce  sobre 
toda  la  tierra,  para  los  reyes  de  Judá, 
para  sus  príncipes  y  sacerdotes,  y  para 
el  pueblo  de  la  tierra. 

19  Y  guerrearán  contra  tí,  mas  no 
prevalecerán  :  porque  yo  estoy  contigo, 
dice  el  Señor,  para  librarte. 

CAPITULO  IL 
£{  Señar  manda  á  Jeremiat,  mu  haga  prt- 
unte  al  pueblo  la  ingratütta  de   tu»  peh 
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ara  y  (a  nya.  3t  qtuja  en  parlieiilar  de 
lot  foMoret  y  de  los  profetas  falsos.  Les  in- 
tima tu  Tuina  por  «t  idolatría  y  txtcrabUs 
maUadu. 

y  FUE   á  mi   palabra  del  Señor, 
diciendo : 

2  Anda,  y  grita  en  las  orejas  de  Jeru- 
salém,  diciendo :  Esto  dice  el  Señor : 
Me  he  acordado  de  tí,  cojnpadecido  de 
tu  mocedad,  y  del  amor  de  tu  desposo- 
río,  cuando  me  seguiste  en  el  desierto, 
en  aquella  tierra,  que  no  es  sembra- 
da. 

3  Israel  está  consagrado  al  Señor, 
primicias  de'  sus  (ratos :  todos  los  que 
K>  devoran,  pecan:  males  vendrán  so- 
bre ellos,  dice  el  Señor. 

4  Oid  la  palabra  del  Señor,  casa  de 
Jacob,  V  todas  las  parentelas  de  la  casa 
de  Israel: 

5  Esto  dice  el  Señor :  i  Qué  injusti- 
cia hallaron  en  mi  vuestros  padres, 
cuando  se  alejaron  de  roí,  y  anduvieron 
tras  de  la  vanidad»  y  se  hicieron  v» 

DOS? 

6  Y  no  dijeron :  ¿  En  dónde  está  el 
Señor,  que  nos  hizo  subir  de  la  tierra 
de  Egipto:  que  nos  llevó  al  través  del 
desierto^  por  una  tierra  inhabitable  y 
sin  camino,  por  tierra  de  sed.  é  imagen 
de  la  muerte,  por  tierra,  en  la  cual  no 
anduvo  varón,  ni  habitó  hombre  ? 

7  Y  os  introduje  en  una  tierra  de 
Carmelo,  para  que  comieseis  sus  frutos, 
y  lo  mejor  de  ella;  y  después  que 
entrasteis,  contaminasteis  mi  tierra^  y 
pusisteis  mi  heredad  en  abomina- 
cion. 

8  Los  sacerdotes  no  dijeron:  iEa 
dónde  está  el  Señor  ?  y  los  que  tenían 
la  ley  no  me  conocieron,  y  los  pastores 
prevaricaron  contra  mi ;  y  los  profetas 
profetizaron  en  Baal,  y  siguieron  los 
ídolos. 

9  Por  tanto  aun  pleitearé  con  voso- 
tros, dice  el  Señor,  y  disputaré  con 
vuestros  hijos. 

10  Pasad  á  las  islas  de  Cethimj  y 
ved ;  y  enviad  á  Cedar,  y  considerad 
atentamente ;  y  ved  si  ha  acaecido  cosa 
semejante. 

11  Si  alguna  nación  mudó  sus  dioses, 
y  por  cierto  ellos  no  son  dioses :  mas 
mi  pueblo  mudó  su  gloria  por  un  ído- 
lo. 

12  Pasmaos,  ó  cielos,  sobre  esto,  y 
asolaos  en  gran  manera,  ó  puertas  de 
él,  dice  el  Señor. 

13  Porque  dos  males  hin»  mi  pueblo : 
Me  dejaron  á  mí,  que  soy  fiíente  de 
afua  viva,  y  cavaron  para  sí  algibes, 
s^pbes  rotos,  que  no  pueden  contener  las 
aguas. 

14  ¿Acaso  Israel  es  esclavo,  ó  hijo 
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suyo  nacido  en  casa  ?  ¿  pues  por  qrié 
ha  sido  dado  en  presa  ? 

15  Sobre  él  rugieron  k»  leones,  y  al- 
zaron su  voz,  su  tierra  la  redujeron  a  un 
desierto :  sus  ciudades  han  sido  queman 
das,  y  no  hay  quien  habite  en  ellas. 

lo  También  los  hijos  de  Memfis  y 
de  Tafifiis  te  estupraron  hasta  la  coro- 
nilla de  la  caiieza. 

17  ¿  Pof  ventura  no  te  ha  acaecido 
«sto,  porque  dejaste  al  Señor  tu  Dios 
en  aquel  tiempo,  que  te  guiaba  por  el 
camino? 

18  ¿  Y  ahora  qué  vas  á  buscar  en  el 
camino  de  E^pto,  pera  beber  a^oa 
turbia?  ;y  (|ue  tíenes  tü  con  el  camiao 
de  los  Afinos,  para  beber  agua  del 
rio? 

19  Te  acusará  tu  malicia,  y  tu  apos- 
tasía  te  increpará.  Entiende,  y  conñ- 
dera,  qué  mala  y  amarga  cosa  es  el 
haber  dejado  tú  al  Señor  tu  Dios,  y  «1 
no  haber  en  tí  temor  de  mí,  dice  el  Sct- 
ñor  Dios  de  los  ejércitos. 

20  Desde  siglo  quebraste  mi  yueo, 
rompiste  mis  ataduras,  y  dijiste:  No 
serviré.  Porque  en  todo  cerro  alto,  y 
bajo  de  todo  árbol  frondoso  eras  tú 
echada  en  tierra  como  ramera. 

21  Mas  yo  te  planté  viña  escogida, 
toda  simiente  verdadera :  ¿  pues  cómo 
te  me  has  vuelto  en  mal,  viña  extra- 
ña? 

22  Aunque  te  laves    con    nitro,  y   ' 
amontones  yerba  de  boitfi  sobre  u, 
manchada  estás  en  tu  iniquidad  ádatktie 
de  mí,  dice  el  Señor  Dios. 

23  i  Cómo  dices :  No  he  sido  aman- 
cillada, no  he  andado  en  pos  de  los 
Baales?  mire  tus  ciuninos  en  el  valle, 
conoce  lo  que  has  hecho :  corza  ligera, 
que  gira  por  sus  caminos. 

24  Asna  montes  acostombrada  al  de- 
sierto, con  el  deseo  de  su  alma  atrajo 
el  viento  de  su  amor :  ninguno  la  apar- 
tará :  todos  los  que  la  buscan,  no  des» 
fallecerán :  hallaránia  en  sus  meses. 

25  Prohibe  tu  pie  de  la  desnudez,  y 
tu  garganta  de  la  sed.  Y  dijiste :  He 
desesiKrado,  de  ninguna  manera  lo 
haré;  porque  amé  a  los  extraños,  y 
tras  ellos  andaré.  ~ 

26  Así  como  queda  afrentado  el  Ibp 
dron,  cuando  le  sorprenden,  asi  han 
sido  afrentados  los  de  la  casa_  de  Israel, 
dios  y  sus  reyes,  los  príncipes,  y  sa- 
cerdotes, y  sus  profetas, 

27  Que  dicen  á  un  leño:  Mi  padre 
eres  tú;  y  áima  piedra:  Túmeengen- 
draste.  Me  volvieron  las  espaldas,  y 
no  la  cara,  y  en  el  tiempo^de  su  angustia 
dirán :  Levántate,  y  líbranos. 

28  ¿  En  dónde  ertán  tus  dioses,  que 
hiciste  para  tí?  que  se  levaitfen,  y  eé 
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Úbren  <n  el  tiempo  de  tu  aflicción :  por- 
que  tus  dioses,  ó  Judá,  eran  según  el 
iiúmero  de  tus  ciudades. 

29  ¿Por  ^qué  queréis  pleitear  con- 
ibíko  ?  todos  me  habéis  dejado,  dice  el 
Señor. 

30  £n  vano  castigué  á  vuestros  hijos, 
no  recibieron  la  corrección:  devoro 
vuestra  espada  á  vuestros  profetas,  co- 
mo león  destrozador. 

31  Es  vuestra  raza.  Atended  á  la 
palabra  del  Señor:  ¿ Por ' ventura  he 
sido  yo  para  Israel  un  desierto,  ó  tierní 
tardía?  jpues  por  qué  ha  dicho  mi 
pudlo :  Nos  hemos  retirado,  no  vendre- 
mos mas  á  tí  ? 

32  i  Por  ventura  la  doncella  se  olvi- 
dará de  su  atavío,  ó  la  esposa  de  la  faja 
de  au  pecho  ?  mas  mi  pueblo  se  ha  ol- 
vidado de  raí  innumerables  días. 

33  i  Por  qué  te  empeñas  en  mostrar, 
que  es  bueno  tu  cammo  para  enamo- 
rarme, pues  además  has  enseñado  tus 
caminos  llenos  de  maldades, 

34  Y  en  tus  alas  se  ha  hallado  la 
sanere  de  las  almas  pobres  é  inocentes  ? 
no  los  hallé  en  los  fosos,  sino  en  todos 
los  lugares,  de  que  he  hecho  mención 
arriba. 

35  Y  dijiste ;  Sin  pecado  estoy  yo  é 
inocente ;  y  por  tanto  apártese  tu  saña 
de  mí.  Mira  que  yo  entraré  en  juicio 
contigo,  porque  has  dicho:  No  he 
pecado. 

36  j  Cuftt  vil  te  has  hecho  en  demasía, 
reiterando  tus  caminos !  por  Egipto  se- 
rás también  confundida,  como  lo  fuiste 
ya  por  Assúr. 

37  Porque  de  aquel  también  saldrás, 
y  tus  manos  serán  sobre  tu  cabeza: 
porque  el  Señor  hizo  trizas  tu  con- 
fianza, y  ninguna  cosa  próspera  tendrás 
en  él.    ' 

CAPITULO  IIL 

El  Señor  convida  con  su  bondad  á  >u  pueblo. 
Infidelidad  de  Judá.  Vuelta  de  braélry  m 
reunión  con  la  cata  de  Judá.  Gloria  dt  Je- 
riualém  con  la  agregación  de  todas  las  gentes. 

SE  dice  comunmente :  Si  un  marido 
repudiare  á  su  muger,  y  separán- 
dose ella  de  él,  tomare  otro  marido: 
i  acaso  .  volverá  mas  aquel  á  ella  ? 
¿acaso  no  será  aquella  muger  amanci- 
llada, y  contaminada  ?  mas  tú  has  forni- 
cado con  muchos  amadores:  esto  no 
obstante  vuélvete  á  mí,  dice  el  Señor,  y 
yo  te  recibiré. 

2  Alza  tus  ojos  á  lo  alto,  y  mira  en 
donde  no  hayas  sido  echada  en  tierra : 
en  los  caminos  te  sentabas,  esperándo- 
los como  un  ladrón  en  lugar  solitario ; 
y  contaminaste  la  tierra  con  tus  fornica- 
ciones, y  con  tus  maldades. 


3  Por  la  cual  causa  han  ado  detaii- 
dos  los  destellos  de  las  lluvias,  y  no 
hubo  lluvia  tardia:  frente  de  mugier 
ramera  íué  la  tuya,  no  quiúste  tener 
vergüenzíu 

4  Pues  á  lo  menos  desde  ahora  Uá- 
mame:  Padre  mío,  tú  eres  el  caudillo 
de  mi  virginidad : 

5  ;Por  ventura  te  enojarás  por  siem- 
pre, o  perseverarás  hasta  el  fin?  He 
aquí  que  hablaste,  é  hiciste  males,  y 
pudiste. 

6  Y  me  dijo  el  Señor  en  tiempo  del 
rey  Josías :  I  Por  ventura  no  has  visto 
lo  que  ha  hecho  la  rebelde  Israel  ?  se 
ñié  ella  sobre  todo  monte  alto,  y  bajo 
de  todo  árbol  frondoso,  y  allí  fornicó. 

7  Y  después  de  habier  hecho  todas 
estas  cosas,  le  dije :  Vuélvete  á  mí ;  y 
no  se  volvió,  i  vio  la  prevaricadora 
Judá  su  hermana, 

8  Que  porque  había  adulterado  la 
rebelde  Israel,  la  faabia  yo  desechado, 
y  dado  libelo  de  repudio;  y  no  tuvo 
temor  la  prevaricadora  Judá  su  her- 
mana, mas  se  fué,  y  ella  también  for- 
nicó. 

9  Y  con  la  facilidad  de  sn  fornica- 
ción contaminó  toda  la  tierra,  y  adnl 
tero  con  la  piedra  y  con  el  leño. 

10  Y  con  todas  estas  cosas  no  se 
volvió  á  mi  su  hermana  la  prevarica- 
dora Judá  con  todo  su  corazón,  sino  con 
mentira,  dice  el  Señor. 

1 1  Y  el  Señor  me  dijo :  Justificó  su 
alma  la  rebelde  Israel,  en  comparactou 
de  Judá  la  prevaricadora. 

12  AndsL  y  grita  estas  palabras  con- 
tra el  aquilón,  y  dirás:  Vuélvete,  re- 
belde Israel,  dice  el  Señor,  y  no  apar- 
taré mi  cara  de  vosotros :  porque  Santo 
soy  yo,  dice  el  Señor,  y  no  me  enojaré 
por  siempre. 

13  Con  todo  eso  reconoce  tu  maldad, 
porque  contra  el  Señor  tu  Dios  has 
prevaricado ;  y  esparciste  tus  caminos 
á  los  extraños  debajo  de  todo  ^  árbol 
frondoso,  y  no  has  esuchado  mi  voz, 
dice  el  Señor. 

14  Volveos,  hijos,  que  os  retirasteis, 
dice  el  Señor:  porque  yo  soy  vuestro 
marido ;  y  tomaré  de  vosotros  uno  de 
cada  ciudad,  y  dos  de  cada  parentela, 
y  os  introduciré  en  Sión. 

15  Y  os  daré  pastores  según  mi_  co- 
razón, y  os  apacentarán  con  ciencia  y 
doctrina. 

16  Y  después  que  os  multiplicareis, 
y  creciereis  en  la  tierra  en  aquellos 
dias,  dice  el  Señor :  no  dnim  mas:  El 
arca  del  testamento  del  Señor:  ni  sn- 
birá  sobre  el  corazón,  ni  se  acordarán 
de  eUa :  ni  será  visitada,  ni  será  hedías 
mas. 
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17  En  aquel  tiempo  llamarán  &  Jeru- 
salém  trono  del  Señor;  y  serím  con- 
gregadas á  ella  todas  las  naciones  en 
el  nombre  del  Señor  en  Jerusalém,  y  no 
aiidarán  tras  la  maldad  de  su  corazón 
péñmo. 

18  En  aquellos  días  la  casa  de  Judá 
irá  á  la  casa  de  Israel,  y  vendrán  á  una 
de  la  tierra  del  Aquilón  á  la  tierra,  que 
di  á  vuestros  padres. 

19  Y  yo  dije:  ¿Cómo  te  pondré  de 
hijos,  y  te  daré  la  tierra  deseable,  la 
heredad  excelente  de  los  ejércitos  de 
las  naciones?  V  dije:  Me  llamarás 
padre,  y  no  cesarás 'de  ir  en  pos  de  mí. 

20  Pero  como  si  una  muger  despre- 
ciare á  su  amador,  del  mismo  modo  me 
despreció  la  casa  de  Israel,  dice  el  Se- 
ñor. 

21  Voz  se  ha  oido  en  los  caminos,  de 
llanto  y  de  alarido  de  los  hijos  de  Isra- 
el :  porque  hicieron  malo  su  camino,  se 
olvidaron  del  Señor  su  Dios. 

22  Volveos,  hijos,  que  os  retirasteis^ 
y  sanaré  vuestras  apostasias.  He  aquí 
que  venimos  á  tí :  porque  tú  eres  el  Se- 
ñor Dios  nuestrOk 

23  Verdaderamente  eran  mentirosos 
los  collados,  y  la  multitud  de  los  mon- 
tes :  verdaderamente  en  el  Señor  nues- 
tro Dios  está  la  salud  de  Israel. 

24  La  afrenta  consumió  el  trabajo  de 
nuestros  padres  desde  nuestra  mocedad, 
sus  rebaños,  y  sus  vacadas,  sus  hijos,  y 
sus  hijas. 

23  Dormiremos  en  nuestra  afrenta,  y 
nos  cubrirá  nuestra  ignominia  :  porque 
contra  nuestro  Dios  hemos  pecado  no- 
sotros, y  nuestros  padres,  desde  nues- 
tra mocedad  hasta  este  día ;  y  no  he- 
mos escuchado  la  voz  del  Señor  Dios 
nuestro. 

CAPITULO  IV. 

Diot  por  Jtrtmmí  exorta  á  lot  Judiot  á  venia' 
dempenitenáa,  attmáándtAcí,  ti  no  la  hacen, 
tu  mvna  nana  por  ¡o*  Caldeos. 

SI  te  vuelves,  Israel,  dice  el  Señor, 
vuélvete  á'  mí :  si  quitares  tus  tro- 
piezos de  mi  rostro,  no  serás  movido. 

2  Y  jurarás :  Vive  el  Señor,  en  ver- 
<ted^  y  en  juicio,  y  en  justicia ;  y  le  ben- 
decirán las  gentes,  y  le  alabarán. 

3  Porque  esto  dice  el  Señor  al  varón 
de  Judá,  y  de  Jerusalém ;  Renovad 
para  vosotros  el  barbecho,  y  no  sein- 
breis  sobre  espinas : 

4  Circuncidaos  para  el  Señor,  y 
quitad  los  prepucios  de  vuestros  cora- 
zones, varones  de  Judá,  y  moradores  de 
Jerusalém  :  porque  no  prorumpa  como 
fuego  mi  indignación,  y  se  encienda,  y 
no  naya  quien  la  apague,  por  la  malicia 
de  vuestros  designios. 


5  Anunciad  en  Judá,  y  haced  oir  éii 
Jerusalém  :  hablad,  y  tocad  la  trompeta 
en  la  tierra :  gritad  con  fuerza,  y  decid : 
Congregaos,  y  entrémonos  en  las  ciu- 
da,des  fortalecidas, 

6  Levantad  bandera  en  Sión.  Es- 
forzaos, no  os  estéis  de  pie  derecho,  por- 
que yo  hago  venir  del  aquilón  un  grande 
mal,  y  quebrantamiento. 

7  Subió  el  león  de  su  morada,  y  se 
levantó  el  robador  de  las  gentes  :  salió 
de  su  lugar  para  poner  tu  tierra  en 
desierto :  tus  ciudades  serán  asolada3, 
quedando  sin  habitador. 

8  Por  tanto  ceñios  de  cilicios,  pla- 
ñid, y  aullad :  port^ue  no  se  ha  apar- 
tado de  nosotros  la  ira  del  furor  del  Se- 
ñor. ' 

9  Y  en  aqiiel  día  sucederá,  dice  el 
Señor  :  Que  desfallecerá  el  corazón  del 
rey,  y  el  corazón  de  los  príncipes ;  y 
se  pasmarán  los  sacerdotes,  y  los  profic>- 
tas  serán  consternados. 

10  Y  dije :  ¡  Ay,  ay,  av.  Señor  Dios ! 
;  con  que  has  engañado  a  este  pueblo,  y 
á  Jerusalém,  diciendo  :  Paz  tendréis ; 
V  he  aquí  que  ha  llegado  el  cuchillo 
hasta  el  alma  ? 

11  En  aquel  tiempo  se  dirá  á  este 
pueblo,  y  a  Jerusalém:  Viehto  (que- 
mador en  los  caminos,  que  en  el  desier- 
to van  á  la  hija  de  mi  ptieblo,  no  para 
aventar,  y  limpiar. 

12  De  estos  me  vendrá  un  viento 
impetuoso;  y  yo  ahora  hablaré  mis 
juicios  con  ellos. 

13  He  aquívque  subirá  como  una 
nube,  y  como  tempestad  sus  carros: 
mas  veloces  que  águilas  sus  caballos: 
ay  de  nosotros,  porque  somos  desola- 
dos. 

14  Lava,  Jerusalém,  tu  corazón  do 
toda  maldad,  para  que  seas  salva: 
¿  hasta  cuándo  morarán  en  tí  pensami- 
entos nocivos? 

15  Porque  voz  de  mensagcro  de  Dan, 
y  que  notifica  el  ídolo  del  monte  E- 
iraím. 

16  Decid  á  las  naciones :  He  aquí 
que  se  ha  oido  en  Jerusalém  que  vienen 
guardas  de  tierra  lejana,  y  darán  su  voz 
sobre  las  ciudades  de  Judá. 

17  Pusiéronse  á  la  redonda  so^irc 
ella  como  guardas  de  campo :  porque 
me  provocó  á  ira,  dice  el  Señor. 

18  Tus  caminos,  y  tus  pensamientos 
te  acarrearon  estas  cosas  :  esta  tu  mali- 
cia, porque  es  amarga,  porque  tocó  á  tu 
corazón. 

19  El  vientre,  el  vientre  me  duele, 
los  afectos  de  mi  corazón  se  han  tur- 
bado en  mí :  no  callaré,  porque  voz  de 
bociua  oyó  mi  alma,  clamor  de  batalla. 

20  Quebrantamiento  sobre  quetran- 
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tamiento  ha  sido  llamado,  y  asolada  ha 
gtd«  toda  ia  tierra :  de  reciente  han  sido 
de^niidatl  mis  tiendas,  súbitamente  mis 
pieles. 

21  ¿  Hasta  cuándo  le  veré  huir,  y 
ofa^  la  vez  de  la  bocina  ? 

22  Porque  mi  pueblo  necio  no  me 
conoció :  mjos  insensatos  son,  y  bobos  : 
sabios  son  para  hacer  males,  mas  no  su- 
pieron hacer  el  bien. 

23  Miré  á  la  tierra,  y  he  aquí  que 
estaba  vacia,  y  era  nada ;  y  á  los  cielos, 
y  no  habia  luz  en  ellos. 

24  Vi  los  montes,  y  he  aqui  que  se 
mevian ;  y  todos  los  collados  se  estre- 
mecieren. 

25  Miré,  y  no  habia  hoinbre;  y  todas 
las  aves  del  cielo  se  han  retirado. 

36  Miré,  y  he  ai^uf  desioto  el  Car- 
ttielo ;  y  todas  sus  audades  fueron  des- 
truidas á  la  presencia  del  Seüor,  y  á  }a 
presencia  de  la  ira  de  su  ftiror. 

27  Porque  esto  dice  el  SeSor :  Yer- 
ma quedará  toda  la  tierra,  pero  no  la 
consumiré  del  todo. 

28  Se  enlutará  la  tierra,  y  se  entris- 
tecerán los  cielos  arriba :  porque  hablé, 
pensé,  y  no'  me  arrepentí,  ni  desistí  de 
ello. 

29  A  la  vos  del  caballoro,  y  dd  que 
tira  la  saeta,  huyó  toda  la  ciudad :  en- 
tráronse por  las  asperezas,  y  se  subieron 
á  los  peñascos :  todas  las  ciudades  fue- 
ron desamparadas,  y  no  habita  en  ellas 
hombre. 

30  ¿  Y  tü  desolada,  qué  harás  ?  cuan- 
do to  vistieres  de  nana,  cuando  te 
adornares  con  joyel  efe  oro,  y  pintare* 
tus  ojos  con  alcohol,  en  vano  te  engala- 
narás: despreciáronte  tus  ama  lores, 
buscarán  tu  alma. 

SI  Porque  voz  he  oido  como  de  mu- 

§er,  que  está  de  parto,  congojas  como 
e  pnmeriza :  Voz  de  la  hija  de  Sión, 
que  está  muriendo,  y  extendiendo  sus 
manos :   ay  de  mí  1    que  desmayó  mi 
olma  á  causa  de  los  muertos. 
CAPITULO  V. 
El  Señor  declara  como  habi¿niiue  hecho  gene- 
nU,yU^adoáiu  colmóla  hifoereHaé  im- 
piedad deeuyueblojlevaúcaittgarporuumo 
de  un  pue6¿o  ei:trangero. 

DAD  vueltas  á  las  calles  de  Jerusa- 
lém,  y  mirad,  y  considerad,  y  bus- 
cad en  sus  plazas,  si  encontrareis  un 
hombre  que  haga  justicia^  y  aue  busque 
fidelidad  •,  y  le  perdonare  á  ella. 
"  2  Y  si  aun  dgeren,  Vive  el  Señor : 
aun  así  jurarán  en  falso. 

3  Señor,  tus  ojos  miran  la  fidelidad  : 
herístelos.  y  no  les  dolió :  quebrantáste- 
los.  y  rehusaron  recibir  la  corrección : 
Mioureciéron  sus  caras  mas  que  una 
piedra,  y  no  so  quisieron  convertir. 


4  Mas  yo  dije :  Tal  ves  sea  lot  po- 
bres necios,  los  cjue  ignoran  d  cammo 
del  Señor,  el  juicio  de  su  Dios. 

5  Iré  pues  á  los  magnates,  y  le*  ha- 
blaré :  porque  ellos  conocen  A  canúno 
del  Señor,  el  juicio  de  su  Dios.  Y  he 
aquí  que  estos  á  una  quebraron  mas  el 
yugo,  rompieron  las  covundas. 

6  Por  eso  los  hirió  el  león  déla  selva, 
el  lobo  por  la  tarde  les  deMniyó,  d 
leopardo  vigüante  sobre  las  dudades 
de  ellos :  todo  aquel,  que  saliere  de 
ollas,  será  preso:  perqué  se  han  roui- 
tipUcado  sus  prevaricaciones,  se  Imd 
fortificado  su*  rebddias. 

7  _^  Sobre  qué  te  podré  perdonar  ? 
tus  hilos  me  abandonaron,  y  imán  por 
aquellos,  que  no  son  dioses :  los  haílé, 
y  adulteraron,  y  lujuriaban  en  casa  de  la 
ramera. 

8  Se  han  hecho  caballos,  que  están 
en  zelo,  y  hacen  casta :  Cada  uno  re- 
linchaba á  U  muffer  de  su  p-ójimo. 

9  i  Pues  no  he  de    visitar  yo  c 
cosas,  dice  el  Señor  ?  ¿  y  ea  gente  como 
esta  no  se  ha  de  vengar  mi  auna  ? 

10  Escalad  sus  muros,  y  derribadlos, 
mas  no  la  acabéis  del  todo :  qnitad  los 
mugrones  de  ella,  porque  no  ion  dH 
Seitor. 

11  Porque  ha  hecho  una  gravísioia 

Erevaricacion  contra   mí    la    casa   de 
iraél,  y  la  casa  de  Judá,  dice  d  Se- 
ñor. 

12  Negaron  al  Señor,  y  dijeron :  No 
es  él,  ni  vendrá  mal  sohre  nosotros :  no 
veremos  espada,  ni  hambre. 

13  Los  Profetas  hediilároB  al  viento, 
y  no  les  fiíé  dada  respuesta:  paes  estas 
cosas  les  vendrán. 

14  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  los 
ejércitos:  Porque  habéis  hablado  esa 
palabra :  he  aqui  que  yo  doy  mis  pala- 
bras en  tu  boca  por  fuego,  y  á  ese  pue- 
blo por  leña,  y  los  devorara. 

15  He  aquí  que  yo  traeré  sobre  vo- 
sotros una  nación  de  lejos,  ó  casa  de 
Israel,  dice  el  Señor :  una  robusta  na- 
ción, una  nación  antigua,  una  nadon, 
cuya  lengua  no  sabrás,  ni  entenderás  k> 
que  hable. 

16  Su  aliaba  es  como  sepidcro  alHar- 
to,  todos  ellos  valientes. 

17  Y  comerá  tus  mieses^  y  tu  pan : 
devorará  tus  hijos,  y  tus  hgas :  comerá 
tus  rebaños,  y  tus  vacadas :  comerá  tos 
viñas  y  tus  higueras  ;  y  quebrantará  con 
la  espada  tus  ciudades  fortalecidas,  en 
las  cuales  tienes  tíi  cooiíanza. 

18  Con  todo  eso  en  aquellos  dias, 
dice  d  Señor,  no  acabaré  del  todo  con 
vosotros. 

19  Y  si  dijereis:  i  Por  qué  nos  hizo 
el  Señor  nuestro  Dios  todas  estas  cosas  ? 
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Jes  dirás  á  oHoa :  Asi  como  me  liabcis 
abAndooado,  y  habéis  servido  á  un  dios 
forastero  en  vuestra  tierra,  asi  servi- 
réis á  los  forasteros  en  tierra  no 
vuestra. 

20  Anunciad  esto  4  la  casa  de  Jacob, 
y  hacedlo  oir  en  Judá,  diciendo : 

21  Oye,  pueblo  necio,  que  no  tienes 
corazón :  que  teniendo  ojos,  no  veis  ;  y 
orejas,  y- ne  oís. 

_  22  ¿  Pues  qué,  no  me  temeréis  i  mí, 
dice  d  Señor ;  y  á  mi  pmencia  do  os 
arrepentiréis?  Yo  que  puse  la  arena 
por  término  áA  mar,  mandamieato  per- 
durable, que  no  traspasará ;  y  se  levan- 
tarán sus  olas,  y  no  prevalecerán ;  y  se 
encresparán,  y  no  lo  traspasarán : 

23  Mas  á  este  pueblo  se  le  ha  hecho 
d  corason  incrédulo,  é  irritador,  se  reti- 
raron, y  se  fueron. 

24  I  no  dijeron  en  su  corazón :  Te- 
mamos al  Señor  Dios  nuestro,  que  nos 
da  la  lluvia  temprana  y  tardía  á  su 
tiempo :  que  nos  guarda  una  plenitud  de 
núesanuaL 

29  Vuestras  maldades  desviaron  es- 
tas cosas ;  y  vuestros  pecados  apartíuron 
d  bien  de  vosotros : 

26  Porque  se  han  hallado  en  mi 
pueblo  impíos,  que  pon»i  asechansas, 
como  caladores  de  aves,  poniendo  la- 
zos y  iNhnelas  para  catar  honores. 

27  Como  orzuelo  lleno  de  aves,  aSi 
las  casas  de  ellos  llenas  de  engaio :  por 
esto  se  han  engrandecido,  y  enrique- 
cido. 

28  Se  engrosaron  y  engordaron;  y 
traspasaron  pésimamente  mis  palabras. 
No  juagaron  la  causa  de  la  viuda,  no 
raderezaron  la  causa  del  huérfiano,  ni 
hicieron  justicia  á  ios  pobres. 

29  i  Pues  oaé  no  visitaré  yo  sobre 
estas  cosas,  dice  el  Señor?  ,¡0  sobre 
una  rente  como  esta  no  se  vengará  mi 
afana? 

30  Cosa  asombrosa  y  «tirana  ha  sido 
hecha  en  la  tierra : 

31  Los  profetas  profetizaban  mentira, 
y  los  sacerdotes  aptamUan  con  sus  ma- 
nos; y  mt  pneblo  amó  tales  cosas: 
i  potes  qué  sucederá  tsa  su  postxanería  ? 

CAPITULO  VL 

Jkrnniai  repreunta  al  vutblo  la  upontoia  ta- 
undaeion  de  bu  CaUloi,  para  datnar  á  Jt- 
rutaUrn  por  tut  moldada,  g  U  exortfi  á  ptni- 
teneia :  ma*  rkndo  el  SiSor  ju  obíiinaeion, 
JTMUiMia  eaiUr»  él  U  lenieneia  final,  rqtro- 
ianántutaaifidmsealb)  vano;  femfrtna 
émPnfita  ealni  minvltrio. 

ESFORZAOS,  hijos  de  Benjamín, 
en  medio  de  Jemsalém,  y  en  Te- 


cu»  tocad  la  bocina,  y  sobre  Bstbaca- 
rém  alzad  la  bandera :  porque  se  vié  im 
nal  desde  el  Aqnilon,  y  grande  que- 
brantamiento. 

2  A  una  henooso,  y  delicada  asenugé 
á  la  hija  de  Sión. 

3  A  ella  vendrán  los  pastores,  y  sus 
rebaños :  plantaron  tiendas  al  rededor 
de  ella :  apacentará  cada  uno  á  los  qiíe 
están  bajo  de  su  mano. 

4  Santificad  guerra  sobre  ella;  le- 
vantaos, y  subamos  en  el  mediodía :  ay 
de  nosotros,  que  declina  ^  día,,  que  se 
han  hecho  mas  largas  las  sombras  de  ht 
tarde. 

5  Lcvaotacs,  y  subamos  de  noche,  y 
derrotemos  las  casas  de  eOa. 

6  Porque  esto  dke  el  SeRqr  de  lo» 
ejércitos :  Cortad  sus  áriwtes,  y  echad 
trindieras  al  rededor  de  Jemsalém : 
esta  es  la  ciudad  d»  mi  venganza,  toda 
cahimsóa  está  en  medio  de  eUtu 

7  Como  el  algibe  hizo  fria  su  »paa, 
así  ella  hiio  fiía  m  malida:  iniquidad 
y  destracdon  se  oirá  en  ella,  delante 
de  mi  ertán  siempre  la  dolencia  y  h 
herida. 

8  Corrígete,  Jemsalém,  no  sea  qub 
mi  alma  se  aparte  de  tí.  no  sea  que  te 
haga  tierra  desierta,  é  inliabitable. 

9  Esto  dice  d  Señor  de  los  ejércitos: 
Hasta  «m  racimo  de  rebi»ca  como  en 
una  viña  cogerán  á  los  residuos  de  Is- 
rael :  vuelve  tu  maso  como  el  vendi- 
miadnr  al  caébano. 

10  ¿  A  quién  hablaré  ?  ¿  y  á  quién 
conjuraré  para  que  oiga  ?  he  aqui  que 
inorcMacisas  esdm  sus  orejas,  y  no 
pueden  oir:  he  aquí  que  la  palabra  del 
Sdior  ba  sido  para  ellos  en  oprobrio,  y 
no  la  recibirán. 

1 1  Por  tanto  lleito  cst»^  del  íiiror  del 
Seior,  cánseme  de  sufrir:  denrámalo 
fuera  sobre  el  niño,  y  juntamente  sobre 
ei  congreso  de  los  jóvenes:  porque  el 
marido  será  preso  con  la  muger,  el  an- 
ciano con  ei  decrépito. 

12  Y  hs  casas  de  ellos  pasarán  i 
otros,  los  campos,  y  tas  mugere»  tam- 
bién :  porque  extenderé  mi  mano  sobre 
los  moradores  de  la  tierra,  dio»  el 
Señor. 

13  Porque  desde  el  menor  hasta  el 
mayor  todÍDs  se  entregan  á  la  avAEicia ; 
y  desde  el  profeta  hasta  el  sacerdote- 
todos  proceden  con  dolo. 

14  X  curaban  la  quiebra  de  la  hija 
de  mi  pueblo  con  ip;nemlnia,  diciendo : 
Paz,  paz  ;  y  no  había  paz. 

15  Se  lún  avei^nzado,  porque  hi- 
cieron abominación :  ó  mas  JHen  ni  aun 
levísimamente  se  han  avergonzado,  y  no 
supieron  avergonzarse.  ■  Por  lo  cual 
Imcrán  entre  los   que  caigan:    en    el 
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tiempo  d«  su  visitación  caerán,  dice  el 
Señor. 

16  Esto  dice  el  Señor :  Paraos  en 
los  caminos,  y  ved,  y  preguntad  sobre 
las  «ondas  antiguas,  cu&l  sea  el  camino 
bueno,  y  andad  por  él ;  y  hallaréis  re- 
ti-igerio  para  vuestras  almas.  Y  dije- 
ron :  No  andaremos. 

17  Y  puse  sobre  vosotros  atalayas. 
Oíd  la  voz  de  la  trompeta.  Y  dijeron : 
No  la  oiremos. 

1^  Por  tanto,  oid,  naciones,  y  tú,  ó 
con^egacion,  conoce  cuan  recias  cosas 
haré  yo  con  moa. 

19  Oye,  tierra :  He  aqui  que  yo  tra- 
eré males  sobre  este  puet>lo,  el  fruto  de 
sus  pensamientos:  poniue  no  oyeron 
mis  palabras,  y  desecharon  mi  ley. 

20  i  Para  qué  me  traéis  incienso  de 
Sabá,  y  caña  de  suave  olor  de  tierra 
lejana?  vuestros  holocaustos  no  son 
aceptos,  y  vuestras  víctimas  no  me 
agradaron.    . 

21  Ppr  tanto  esto  dice  el  Señor ;  He 
aquí  que  yo  traeré  ruinas  sobreesté  pue- 
blo, y  caerán  entre  ellos  juntamente  los 
paores  y  los  hijos,  el  vecino  y  el  pro- 

'  jtmo  perecerán. 

22  Esto  dice  el  Señor :  He  aquí  que 
viene  un  pueblo  de  tierra  del  Aquilón,  y 
ima  nación  grande  se  levantará  de  los 
fines  de  la  tierra. 

23  Arrebatará  saeta  y  escudo :  oruel 
es,  y  no  se  apiadará.  Su  voz  sonará 
como  el  mar ;  y  sobre  cat>aUos  monta- 
rán, dispuestos  como  varón  á  la  pelea, 
contra  ti^  hija  de  Sión. 

24  Olmos  la  fama  de  él,  se  aflojaron 
nuestras  manos :  nos  alcanzó  la  tribu- 
lación, los  dolores  como  á  la  que  está 
de  parto. 

25  No  salgáis  á  los  campos,  y  no  an- 
déis por  el  camino :  porque  espada  de 
enemigo  pavor  al  rededor.  ■  • 

26  Hila  de  mi  pueblo,  cíñete  de  ci- 
licio, polvoréate  de  cenisa :  hazte  loto 
de  umgénito,  plañido  amargo,  porque 
súbitamente  vendrá  el  destruidor  sobre 
nosotros. 

27  Por  ensayador  fuerte  te  he  puesto 
en  mi  pueblo  ;  y  sabrás,  y  examinarás 
el  camino  de  ellos. 

'28  Todos  estos  principes  que  lo  tuer- 
cen, que  andan  con  engaño,  eon  cobre  y 
hierro :  todos  se  han  viciado. 

29  Faltó  el  fuelle,  se  ha  consumido 
el  plomo  con  el  fuego,  en  vano  fundió 
el  fundidor :  porque  las  malicias  de 
ellos  no  se  han  consumido. 

30  Llamadlos  plata  desechada,  pór- 
Qiie  el  Señor  los  desechó. 

CAPITULO    VIL 
/.7  Scñ4>r  ttumda  á  Jtremias,  que  exorle  al 
piublf)  á  wta  siiitera  conreraon ;    ^ue  ña 


tila  de  nada  le  apnvec/uaú  el  iemfh  tn  Un 
taerifidot .-  qtie  no  k  rueguat  es  ^sarfae 
ettá  determinado  en  vitta  de  tus  rebadiat  á 

dutruirlo  con  tUot. 

PALABRA,  que  fué  del  Señor  á  Je- 
remías, diciendo : 

2  Párate  á  la  puerta  de  la  casa  del 
Señor,  y  predica  allí  esta  palabra,  y  di : 
Oid  la  palabra  del  Señor  todo  Judá,  ios 
que  entráis  por  estas  puertas  ptuti  adorar 
^  Señor. 

3  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos, 
el  Dios  de  Israel:  Abonad  vuestros 
caminos,  y  vuestros  afectos;  y  habitaré 
con  vosotros  en  este  lugar. 

4  No  confiéis  en  i»labras  de  mentira, 
diciendo:  Templo  del  Señor,  templo 
del  Señor,  templo  del  Señor  es. 

5  Porque  si  enderezareis  vuestros 
caminos,  y  vuestros  alectos :  si  hicie- 
reis justicia  entre  un  hombre  y  su  pró- 
jimo, 

6  Si  no  hiciereis  calumnia  al  extran- 
geroj  y  al  huérfano,  y  á  la  viuda,  ni  ver- 
tiereis sangre  inocente  en  este  Jugar,  y 
no  anduviereis  en  pos  de  dioses  ágenos 
para  mal  de  vosotros  mismos : 

7  Moraré  con  vosotros  en  este  lugar : 
en  la  tierra,  aue  di  á  vuestros  padres 
desde  siglo,  y  hasta  si|^lo. 

8  Miraa  que  os  fiáis  en  palabras  de 
mentira,  que  no  aprovediaráji  á  voso- 
tros : 

9  Hurtáis,  matáis,  adulteráis,  juráis 
mentirosamente,  sacrificáis  á  los  fiiaaJes, 
y  os  vais  en  pos  de  dioses  ágenos,  que 
no  cooocois. 

10  Y'  venisteis,  y  os  pusisteis  deb- 
íante de  mí  en  esta  casa,  en  la  que 
ha  sido  invocado  mi  nombre,  y  dijis- 
teis :  Librados  hemos  sido,  porque 
hemos  hecho  todas  estas  abomina- 
ciones. 

11  i  Pues  que  se  ha  hecho  cueva  de 
ladrones  esta  casa,  en  la  que  ha  sido 
invocado  mi  nonbte  delante  de  vues- 
tros ojos  ?  yo,  yo  soy :  .yo  lo  vi,  dice  el 
Señor. 

12  Id  á  mi  lugar  en  Silo,  en  donde 
habitó  mi  nombre  desde  el  princixúo ;  y 
ved  lo  que  hice  cob  él  por  la  malicia 
de  mi  pueblo  de  Israel : 

13  I  ahora,  porque  habéis  hecho 
todas  estas  obras,  dice  el  Señor ;  y  os 
hablé  madrugando,  y  hablándoos  yo, 
y  no  (Disteis ;  y  os  llamé  y  no  respon- 
disteis : 

14  Haré  con  esta  casa,  en  la  que 
ha  sido  invocado  mi  nombre,  y  en  la 
que  vosotros  tenéis  la  confianza;  y 
con    el   lugar,   que  os    di    á  vosotros 

á  vuestros  padres,  así  como  hice  con 
Uo. 

15  Y  os  desecharé  de  mi  presencia, 
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;td  como  deseché  á  todos  vuestros  her- 
nianos,  k  todo  el  Unage  de  Efraun. 

16  Así  pues  tú  uo  ru^;ues  por  este 
pueblo,  ni  tomes  por  ellos  alabanza  y 
oración,  ni^  te  me  opongas :  porque  no 
te  escucharé. 

17  i  Por  ventura  no  vés  lo  que  estos 
hacen  en  las  ciudades  de  Jud&,  y  en  las 
plazas  de  Jerusalém  ? 

18  Los  hijos  recogen  la  lefia,  y  los 
padres  encienden  el  fuego,  y  las  mugeres 
amasan  la  manteca,  para  hacer  tor- 
tas á  la  reina  del  cielo,  y  para  sacri- 
ficar á  dioses  ágenos,  y  provocarme  á 
ira. 

19  i  Por  ventura  me  provocan  i  ira, 
dice  el  Señor  ?  ¿  acaso  no  se  dañan  á  si 
mismos  para  conAision  de  su  rostro  ? 

20  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
He  aquí  c|ue  mi  ñvor,  y  mi  indigna- 
ción se  esta  fraguando  sobre  este  lufptf, 
sobre  Iqs  hombres,  y  sobre  las  bestias, 

Ír  sobre  los  árboles  de  la  región,  y  sobre 
os  frutos  de  la  tierra,  y  se  encenderá, 
y  no  se  apagará. 

21  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos,, el  Dios  de  Israel :  Añadid  vuestros 
holocaustos  á  vuestras  victimas,  y  co- 
med las  carnes. 

22  Porque  no  hablé  con  vuestros  pa- 
dres^ ni  les  mandé  el  dia,  que  los  saqué 
de  tierra  de  Egipto,  de  asunto  de  hoió» 
causto^  y  de  ^ctimas. 

23  Mas  este  mandato  les  di,  dicien^ 
do  :  Escuchad  mi  voz,  y  yo  seré  vues- 
tro Dios,  y  vosotros  seréis  mi  pueblo ; 
y  andaa  en  todo  el  camino,  que  os 
mandé,  para  que  os  vaya  bien. 

24  Y  no  me  escucharon,  ni  inclinaron 
sus  oido :  sino  aue  se  abandonaron  á 
sus  deseos,  y  á  la  depravación  de  su 
mal  corazón ;  y  ñiéron  hacia  atrás,  y  no 
liácia  adelante, 

25  Desde  el  día,  <)ue  salieron  sus 
padres  de  tierra  de  Egipto,  hasta  el  dia 
de  hoy.  Y  os  envié  á  vosotros  todos  mis 
siervos  los  profetas  por  dia  madrugando, 
y  enviando. 

26  Y  no  me  escucharon,  ni  inclinar 
ron  su  oido :  sino  que  endurecieron  su 
cerviz ;  y  se  portaron  peor  que  sus  pa- 
dres. 

27  Y  les  hablarás  todas  estas  pala- 
bras, y  no  te  escucharán ;  y  los  llamarás, 
y  ao  te  responderán. 

28  Y  les  dirás  á  ellos :  Esta  es  la 

S»te,  ^ue  no  .oyó  la  voz  del  Señor  su 
ios,  ni  recibió  so  enseñanza :  pereció 
la  fiíkUdad,  y  quitada  fué  de  la  boea  de 
ellos. 

^iTfasqiiila  tu  cabello,  y  arrójalo,  y 
«l«»-U%iA>  hacia  b  alto :  porj^ue  el  $e* 
iot,^  desechado,  .y  abandbnado  la 
CMeracioa  de  «u  furor,  - 


30  Porque  los  hijos  de  Judá  hicieron 
lo  malo  ante  mis  ojos,  dice  el  Señor. 
Pusieron  sus  tropiezos  en  la  casa,  en 
la  que  fué  invorádo  mi  nombre,  para 
amancillarla ; 

31  Y  edificaron  los  altos  de  Tophéth, 
que  está  en  valle  del  hijo  de  Ennóm  : 
para  quemar  sus  hijos,  y  sus  hijas  al 
fuego :  lo  que  yo  no  mandé,  ni  pensé  en 
mi  corazón. 

32  Pot  tanto  he  aquí  que  vendrán 
dias,  dice  el  Señor,  que  no  se  dirá  mas, 
Tophéth,  ni  valle  del  hijo  de  Ennóm : 
sino  valle  de  la  matanza;  v  enterra- 
rán en  Tophéth,  porque  no  habrá  mas 
lugar. 

33  Y  serán  los  cadáveres  de  este 
pueblo  pasto  de  las  aves  del  cielo,  y  de 
fas  bestias  de  la  tierra,  y  no  habrá  quien 
las  ahuyente. 

34  Y  haré  cesar  de  las  ciudades  de 
Judá,  y  de  las  plazas  de  Jerusalém,  voz 
de  gozo,  y  voz  de  alegría,  voz  de  esposo, 
y  voz  de  .esposa :  porque  la  tierra  sera 
para  desolación. 

CAPITULO  vni. 

Extrema  daelaeion  i*  Jtnualém  y  id  fuebl» 
de  le$  Judiot  por  ni  oñMmada  rneUía,  á  que 
daban  fomento  na  faltot  profelat.  Prójima 
venida  de  Uu  Caldeos,  de  la  cual  el  pr^tttf 
te  lamenta,  y  muatra  cudn  ranae  ton  ,lat 
etperanta*  del  pueblo. 

EN  aquel  tiempo,  dijo  'el  Señor  : 
.Elcharán  de  suS'  sepulcros  los 
huesos  de  los  reyes  de  Judá,  y  los 
huesos  de  sus  príncipes,  y  los  huesos  de 
los  sacerdotes,  y  los  huesos  de  los  pro- 
fetas, y  los  huesos  de  los.  que  habitaron 
en  JerusaJém : 

2  Y  los  extenderán  al  sol,  y  á  la  luna, 
y  á  toda  la  milicia  del  cielo,  á  quien 
amaron,  y  á  quien  sirvieron,  y  tras  los 
que  anduvieron,  y  á  quien  preguntaron, 
y  adoraron  :  no  serán  recogidos,  ni  en- 
terrados :  serán  por  muladar  sobre  la 
superficie  de  la  tierra. 

S  Y  escogerán  antes  la  muerte  que 
la  vida  todos  los  que  quedaren  de  este 
pésimo  linage  en  todos  los  lugares  de- 
samparados, á  donde  yo  los  arrojé,  dice 
el  Señor  de  los  ejércitos. 

4  Y  les  dirás  á  ellos :  Esto  dico  el 
Señor  :  i  Por  ventura  el  que  cae,  no  se 
levantará  ?  j  y  el  que  se  apartó,  no  se 
volverá? 

5  ,1  Pues  por  .qué  se  ha  apartado  este 
pueblo  en  Jerusalém  con  una  la  porfiada 
apostasía?  Han  abvazado  la  mentira, 
y  ao  han  querido  voIv.e(He. 

.6.  Atendí,  y  escuché  :  nadie  habla  lo 

que  m  bueno,  ninguno  hay  <rae  haga 

peniláncia    de.' su    pecado,   diciend0: 

i  Quó  es  lo  que  he  hecho  ?  todos  se  han 
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vudto  &  su  carrera,  como  caballo  que 
corre  impetuosamente  á  la  batalla. 

7  El  milano  en  el  cielo  conoció  su 
tiempo  :  la  tórtola,  y  la  golondrina  y  la 
cigüeña  guardaron  el  tiempo  de  bu  veni- 
da :  mas  mi  pueblo  no  conoció,  el  juicio 
dd  Sriior. 

8  i  Cómo  decis  :  Sabios  sotoMls  noso- 
tros, y  la  ley  del  Seflor  está  "con  noso- 
tros ?  verdaderamente  ha  trabajado 
mentira  el  estilo  mentirqfm  de  Ibs  Es- 
cribas. 

9  Confundidos  han  sido  loS  wbios, 
espantados  han  sido  y  presos  r  por((oe 
draecháron  la  palabra  del  Sefiof,  y  no 
hay  ninffuna  sabiduría  en  ellos. 

10  I^>r  lo  cual  daré  sus  mugeres  á 
extraños,  sus  campos  k  herederos :  por- 
que desde  el  mas  pequeño  hasta  el  ma- 
yor todos  siguen  la  avaricia :  di^de  el 
profeta  hasta  el  sacerdote  todos  ejecutan 
mentira. 

11  Y  sanaban  k  quiebra  de  la  hija 
de  ni  pueblo  para  su  ignominia,  di- 
ciendo :  Paz,  paz :  cuando  no  hatña 
paz. 

12  Se  han  avergonzado,  porque  hicie- 
ron aboaünacion :  Antes  liiea  tú  aun 
levisimamente  se  han  aivrgontodo,  y 
no  supieron  avergonzarse :  por  tanto 
caerán  entre  los  que  caigan,  en  el 
tiempo  de  su  visitación  caerán,  dice  el 
Señor. 

13  Yó  los  congregaré  exactamente, 
dice  el  Señor:  no  nay  uva  en  las  vides, 
y  no  hay  hieos  en  la  hieoera,  la  hoja 
cayó ;  y  les  di  lo  que  poso  de  largo. 

14  i  Por  qué  nos  estamos  quietos  ? 
juntaos,  y  enttémonos  en  la  ciudad 
fuerte,  y  callemos  allí :  porqoe  el  Señor 
nuettro  Dios  nos  ha  hecho  callar,  y  nos 
ha  dado  á  beber  agoa  de  hiél :  porque 
hemos  pecado  contra  ti  Señor. 

13  Esperamos  la  paz,  y  este  bien  no 
U^iaba:  el  tiempo  de  medickia,  y  he 
aquí  temor. 

1 6  Desde  Dan  ha  sido  oido  el  Imfido 
de  los  caballos  de  él,  á  la  voz  de  los 
relinchos  guerreros  de  él  se  estremeció 
toda  la  tierra.  Y  vinieron,  y  devoraron 
la  tierra,  y  cuanto  habia  en  elk:  la 
ciudad  y  sus  moradores. 

17  Porque  he  aquí  que  yo  os  enviaré 
serpientes  ba^iscos,  para  los  cuafes  no 
hay  encantamiento ;  y  os  morderáa  dice 
el  Señor. 

1 8  Mi  dolor  sobre  dcdor,  mi  ooraeon 
entristecido  dentro  de  nú.  >i 

19  Hettqoi'ia  vos  del  clamor  déla 
hija  de  mi  pueblo  desde,  tierra' lejana : 
jPues  qué  no  está  el  Señor  en  3iÓD,  ó 
su  rey  no  está  en  ella?  ¿Paesiptrqué 
me  movieron  &  saSa  con  'sas  esonAlirés, 
V  con  vanidades  extrañits  ?      ,     '"    . 


20  Pasó  la  siega,  fenecido  es  el  estío^ 
y  nosotros  no  hemos  sido  librados. 

21  Quebrantado  estoy,  y  triste  por  el 
quebranto  de  la  hija  de  mi  poeMo^ 
espanto  me  ha  ocupado. 

22  ;  Por  ventura  no  hay  resina  en 
Galaad  ?  ¿  ó  no  hay  allí  médico  ?  ¿  pues 
por  qué  no  se  hay  cerrado  lo  dcatris  de 
la  hija  de  mi  pueblo  í 

CAPITULO  IX. 

Jeremias  llora  lá  deulacion  de  m  jmtblo,  y  tat 
eaum  de  tat  eaUMidadet.  Dios  amtáa  á 
m  pueblo  á  Manto  y  tarepevtímiento,  y  á  que 
deje  toda  tana  eonjUmao.  Fen^mua  dd 
Señor  tobre  Judá  y  lot  pxitbloi  vermot. 

i  f\  UIEN  dará  agua  á  mi  cabeza,  y  á 
Vfi  mis  ojos  una  fuente  de  lágrimas  ? 

y  lloraré  dia  y  noche  tos  muertos  de  la 

bija  de  mi  pueblo. 
3  ;  Quién  me  dará  en  la  soledad  una 

posada  de  caminantes,  y  dejaré  á  mi 

pueblo,  y  me  retiraré  de  ellos  ?  porque 

todos  son  aáftlteros,  una  gavilla  de  |x«- 

varícadores. 

3  Y  extendieron  su  lengua  como  arco 
de  mentira,  y  no  de  verdul :  se  haii  for- 
tificado en  la  tierra,  porque  pasaron  de 
maldad  en  maldad,  y  no  me  conodéron, 
dice  el  Señor. 

4  Cada  uno  se  guarde  de  su  prójimo, 
y  wo  confie  en  ninguno  de  sus  herma- 
nos i  porque  todo  hermano  armará  zan- 
cadilla ciertamente,  y  todo  amigo  cami- 
nará con  fraudulencia. 

3  Y  an  hombre  se  burlará  de  su  her- 
mano, y  no  hablarán  verdad :  porque  en- 
señáiún  su  loigua  á  hablar  mentira : 
trabajaron,  para  proceder  imustamente. 

6  Tn  habitacioa  en  medio  dd  engaño : 
con  emrafto  pebusáron  «t  conocerme, 
dice  el  Señor. 

7  Por  tanto  esto  dice  d  SeBor  de  ios 
ejércitos  :  He  aquí  que  yo  los  fundiré, 
y  ensayaré  al  fuego :  { porque  qué  otra 
cosa  haré  yo  pcar  la  hija  de  mi  pueblo  ? 

8  Saeta  qoe  hiere  es  la  lengua  de 
dios,  engaño  habló  :  en  su  boca  hcMa 
paz  con  su  amigo,  y  ocultameffte  le  pone 
asechanzas. 

9  i  Pues  qué  no  he  de  vintar  yo  estas 
cosas,  dice  el  Señor?  ¿ó  de  una  gente 
como  esta  no  se  vengará  mi  alma  ? 

10  SobK  los  montes  alzaré  llanto,  y 
lamento,  y  scA)re  los  Ingnres  hermosos 
dd  desierto  plañido :  porque  han  sido 
incendiadas,  de  manera  que  no  hay 
hontoe  que  pese  por  allí ;  y  no  oyeron 
voz  de  quien  los  poséa :  desde  el  ave 
del  sido  basta  los  ganadas  pasaron  á 
otro  lugar,  y  se  retiraron.  ' 

I  i  Y  reduciré  á  J^usalém  á  lÚMAo- 
nes  de  arana,  y  albergue  de  «M^fortesc 
y  las  dudhdes  de  Judá  las  entr«g«ré  a 
desolación,  sin  que  quede  alli  tnoraéot, 
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12  jQnifo  es  el  varón  sabio  «rae  I 
entienda  esto,  y  í  auien  venga  la  pala-; 
bra  de   la  boca   dd   Señor  para  que^ 
anoncie  esto,  por  qué  causa  ha  pere- 
cido la  tierra,  y  ha  sido  abrasada  como 
on  desierto,  de  manera   que   no  posa 
hombre  por  día  ? 

13  Y  dijo  el  Señor:  Porqne  ellos 
abandonaron  mi  ley,  que  les  di,  y  no 
oyeron  mi  toe,  y  no  anauviéron  en  ella : 

14  Y  se  ftieron  tras  la  depravación 
de  su  corazón,  y  tras  los  Baales :  como 
k»  apremUéron  de  sus  padres. 

15  Fbr  tanto  esto  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos,  el  Dios  de  Israel :  He 
aquí  que  yo  daré  de  comer  &  este  pue- 
blo ajenjos,  y  les  daré  de  beber  agua  de 
hiél. 

i6  Y  los  dispersaré  entre  las  gentes, 
que  no  conocieron  ellos  ni  sos  padres ;  y 
enviué  detrás  de  ellos  el  cuchillo,  hasta 
que  sean  consumidos. 

17  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos, d  Dios  de  Israel :  Mirad  con  aten- 
ción, Y  llamad  k  las  lloraderas,^  vengan ; 
y  enviad  por  las  que  son  sabias,  que  se 
den  priesa  k  venir. 

18  Dense  ^M-iesa,  y  empiemn  el  I»- 
mentó  sobre  nosotros :  destilen  lágrimas 
nuestros  ojos,  y  nuestros  (iárpados  des- 
háganse en  agua. 

19  Porque  voz  de  lamentación  se  ha 
oído  de  Sion :  i  Cómo  hemos  sido  des- 
truidos, y  en  gran  manera  avergonzar 
dos?  porque  abandonamos  la  tierra, 
porqne  han  sido  derribadas  nuestras 
casas. 

20  Oid  pues,  mugeres,  la  palabra  del 
Señor,  y  reciban  vuestreis  orejas  la  pala- 
bra de  su  boca ;  y  enseñad  á  vuestras 
hqas  lamentación:  y  cada  una  á  su 
vecina  cantar  lúgubre. 

21  Porque  stñiió  la  muerte  por  nues- 
tras ventanas,  entró  en  nuestras  casas. 

{tara  destruir  á  los  niños  de  las  calles,  a 
os  mancebos  de  tas  piaras. 

22  Habla:  Esto  dice  el  Señor:  Y 
caerán  los  cadáveres  de  los  hombres 
como  estiércol  sobre  un  campo,  y  como 
heno  á  espaldas  del  segador,  y  no  hay 
quien  lo  reco^aJ 

23  Esto  dice  el  Señor :  No  se  gloríe 
el  sabio  en  b«  saber,  ni  se  glorie  el 
Alerte  en  su  fuerza,  y  no  se  glorie  el 
rico'en  sus  riquezas : 

24  Mas  eií'  esto  se  glorie,  el  que  se 
gloría,  en  saberme  y  conf>cenne,  que 
yo  soy  el  Señor^  que  hago  miserícordia, 
y  juicio,  y  justicia  sobre  la  tierra :  por- 
one  estas  cosas  me  placen,  dice  el 
Señor. 

25  Hé  aquí  que  vienen  dias,  diee  el 
Señor:  y  viritaré  sobre  toA»  el  que 
tí^ne  el  prepacio  circuncidado. 


26  Sobre  Egipto,  y  sobre  Jndá,  y 
sobre  Edóm,  y  sobre  los  hijos  de  Am- 
món,  y  sobre  Moáb,  y  sobre  todos  los  que 
son  trasquilados  de  cabellera,  que  mo- 
rad en  el  desierto :  porque  todas  las 
nadones  tienen  prepucio,  mas  toda  la 
casa  de  Israel  incirconciso  sont  de  co- 
razón. 

CAPITULO  X. 
El  Profeta  exorta  al  pueblo  á  oue  ku¡fa  ie  toda 
idolatría,  y  iupentieioa  de  los  Oentiles. 
Juncia  la  destrucción  de  la  Judia  por  Im 
OMéos,  y  ruega  al  Señor  que  mitirue  sut 
castigos  para  con  su  pueblo,  y  tos  vuava  con- 
tra sus  enemigos. 

OID  la  palabra,  que  habló  el  Señor 
sobre  vosotros,  casa  de  Israel. 

2  Esto  dice  el  Sáior :  No  aprendáis 
según  los  caminos  de  las  gentes ;  y  no 
temáis  las  señales  del  cielo,  á  las  que 
temen  las  naciones : 

3  Porque  las  leyes  de    los  pueblos  ' 
vanas  son :  pues  cortó  un  leño  del  bos- 
que, obra  tie  mano  de  uii  artífice  con 
azuda. 

4  Lo  adorna  con  nlata  y  con  oro :  con 
clavos  y  con  martillos  lo  acopla,  para 
que  no  se  desuna. 

5  A  semejanza  de  palma  fiíéron 
hechas,  y  no  hablarán :  las  tomarán 
y  Uevaru),  porque  no  pueden  andar. 
No  las  temáis  pues,  porque  ni  pueden 
hacer  mal.  ni  bien. 

6  No  hay  semqante  á  ti,  Señor: 
grande  eres  tó,  y  grande  tu  nombre  en 
fortaleza. 

7  i  Quién  no  te  temerá,  6  rey  de  las 
naciones?  porque  tuya  es  la  honra: 
entre  todos  los  sabios  de  las  naciones, 
y  en  todos  sus  reinos  ninguno  hay 
semejante  á  tí. 

8  Serán  convenddos  igualmente  de 
necios  y  de  insensatos :  doctrina  de 
vanidad  es  el  leño  de  dios. 

9  Plata  asroUada  se  trahe  de  Tarsis, 
y  oro  de  Orfaz  :  obra  de  artifíce,  y  mano 
de  platero  :  jacinto  y  púrpura  la  vesti- 
dura de  ellos.  Obra  de  artífices  todas 
estas  cosas. 

10  Mas  el  Señor  es  e!  Dios  verdade- 
ro :  él  mismo  es  el  Dios  viviente,  y  rey 
eterno.  A  su  indignadon  se  estreme- 
cera  la  tierra ;  y  no  sufriráB  las  nacio- 
nes su  amenaza. 

11  Pues  asi  les  diréis:  Los  dioses, 
que  no  hicieron  los  délos  y  la  tierra^ 
perezcan  de  la  tierra,  y  de  lo  que  esta 
bajo  del  deio. 

12  Ei  que  ha  he<^  la  tierra,  con  su 
fortaleza,  compaso  el  mundo  con  su  sa- 
biduría, .y  extendió  los  délos  «on  su 
prudencia. 

13  A  su  voz  da  él  una  muchedumbre 
de  aeuas  en  el  cielo,  v  eleva  las  nubc^ 
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de  las  ejrtremidades  de  la  tíerra :  hace 
lluvia  de  los  relámpagos,  y  saca  el 
viento  de  sus  tesoros. 

14  Todo  hombre  se  ha  hecho  necio 
por  la  ciencia,  avei^onzado  ha  sido 
todo  artífice  en  su  simulacro :  porque 
cosa  falsa  es  la  que  fundió,  y  no  oay  es- 
píritu en  ellos. 

15  Ellas  son  cosas  vanas,  y  obra  digna 
de  risa:  en  el  tiempo  de  su  visitación 
pereccrím. 

16  No  es  semeiante  á  estos  la  porción 
de  Jacob  :  pues  el  es  el  que  formó  to- 
das las  cosas,. é  Israel  vara  de  su  here- 
dad :  el  Señor  de  los  ejércitos  su  nom- 
bre. 

17  Recoge  de  la  tierra  tu  confusión, 
la  que  moras  en  lugar  cercado, 

18  Porque  esto  dice  el  Señor :  Mira 
que  yo  echaré  lejos  los  moradores  de  la 
tierra  esta  vez ;  y  los  atifibularé  de  tal 
manera  que  sean  hallados. 

19  i  Ay  de  mí  por  mi  quebranta- 
miento !  mi  llaga  es  malísima.  Mas  yo 
dije :  Ciertamente  enfermedad  mia  es 
esta,  y  yo  la  soportaré. 

20  Mi  pabellón  ha  sido  destruido, 
todas  mis  cuerdas  se  han  roto,  mis  hijos 
salieron  de .  mí,  y  no  subsisten  :  de 
aquí  adelante,  no  ha^  quien  extienda 
mi  pabellón,  y  alze  mis  pieles. 

21  Porque  obraron  neciamente  los 
pastores,  y  no  buscaron  al  Señor :  por 
lo  cual  no  entendieron,  y  toda  la  grey 
de  ellos  fué  dispersa. 

22  Mira  que  viene  una  voz  que  se 
oye,  y  una  grande  conmoción  de  la 
tierra  del  Aquilón :  para  reducir  en 
desierto  las  ciudades  de  Judá,  y  en 
morada  de  dragones. 

23  Yo  sé.  Señor,  que  no  es  del  hom- 
bre su  camino :  ni  es  del  varón  el  andar, 
y  el  enderezar  sus  pasos. 

_  24  Castígame,  Señor,  pero  con  jui' 
cío  ;  y  no  con  tu  fiíror,  nq  sea  que  me 
reduzcas  á  la  nada. 

25  Derrama  tu  indignación  sobre  las 
gentes,  que  no  te  conocieron,  y  sobre  las 
provincias,  que  no  invocaron  tu  nom- 
bre :  porque  se  comieron  á  Jacob,  y 
se  lo  tragaron,  y  lo  consumieron,  y  disi- 
paron su  hermosura. 

CAPITULO  XI. 
El  Señor  ordena  á  Jeremieu  que  lingo  praente 
al  pueble  tu  alianza,  y  las  maltUcionti  contra 
lot  tratugresoret  de  ella;  y  <¡ue  perseftramlo 
eltot  en  tu  dureza,  les  intime  sus  juicios  irre- 
voeablet.  ■  Aiediansas  y  tramas  de  los  Ana- 
tháth  para  oprimir  al  Profeta  ;  mas  Dios  les 
amencua  á  ellos  «on  laúmnadesoloMit. 

PALABRA,  que  vino  del  Señor  ¿ 
Jeremías,  diciendo : 
2  Oíd  las  palabras,  de  esta  aliaaza,  y 


hablad  á  los  varones  de  Judá,  y  mora- 
dores de  Jerusalém, 

3  Y  dirás  á  ellos :  Esto  dice  el  Señor 
Dios  de  Israel :  Maldito  el  varou,  que 
no  oyere  las.  palabras  de  esta  alianza, 

4  La  que  yo  ordené  á  vuestros  pa- 
dres el  dia,  que  los  saqué  de  tierra  de 
Egipto,  del  homo  de  merro,  diciendo : 
Oid  mi  voz,  y  haced  todas  las  cosas, 
que  os  mando,  y  vosotros  seréis  mi  pue- 
blo, y  yo  seré  vuestro  Dios : 

5  Para  que  yo  renueve  el  juramento, 

njuré  á.  vuestros  padres,  que  yo  les 
a  una  tierra,  que  manase  leche  y 
miel,  así  como  es  el  dia  de  hoy.  Y  res- 
pondí, y  dije :_  Amen,  Señor.  ^ 

6  I  me  diio  el  Señor :  Di  á  voces 
todas  estas  palabras  en  las  ciudades  de 
Judá,  y  fuera  de  Jerusalém,  diciendo : 
Oid  las  palabras  de  esta  alianza,  y 
hacedlaá : 

7  Porque  amonesté  con  mucho  ahin- 
co á  vuestros  padres  el  dia,  que  los 
saqué  de  tierra  de  Egipto  hasta  el  dia 
de  hoy :  madrugando  les  amonesté,  y 
di.w :  Oid  mi  voz : 

8  Y  no  la  oyeron,  ni  inclinaron  su 
oreja :  mas  se  fueron  cada  uno  tras  la 
depravación  de  su  corazón  maligno  ;  y 
eché  sobre  ellos  todas  las  paltmras  de 
esta  alianza,  que  les  mandé  observar,  y 
no  la  observaron. 

9  Y  me  dijo  el  Señor :  Conjuración  se 
ha  hallado  eu  los  varones  de  Judá,  y  en 
los  habitadores  de  Jerusalém. 

10  Se  volvieron  á  las  primeras  mal- 
dades de  sus  padres,  los  que  no  quisie- 
ron oir  mis  palabras ;  y  estos  también 
fueron  tras  los  dioses  ágenos,  para  ser- 
virles :  la  casa  de  Israel,  y  la  casa  de 
Judá  invalidaron  la  alianza,  que  yo  hice 
con  sus  padres. 

11  Por  lo  cual  esto  dice  el  Señor: 
He  aquí  que  yo  echaré  sobre  ellos 
calamidades,  de  las  que  no  podráu 
salir ;  y  clamarán  á  mí,  y  yo  no  los 
oiréw 

12  E  ú'án  los  ciudades  de  Judá,  y  los 
habitadores  de  Jerusalém,  y  clamarán  á 
los  dioses,  á  quienes  ofrecen  libaciones, 
y  no  los  salvarán  en  el  tiempo  de  su 
aflicción. 

13  Porque  segua  el  número  de  tus 
ciudades,  eran  tus  dioses,  Judá ;  y_ se- 
gún el  número  de  calles,  Jerusalém, 
pusiste  altanes  de  oonfu^on,  akares  para 
ofrecer  libaciones  á  los  Baales. 

14  Tú  pues  no  quieras  orar  por  este 
pueblo,  y  no  hagas  por  ellos  ^lalHÚiza  y 
oración : ,  porque  no  los  oiré  .cuan& 
ellos  clamen  a  mí,  en  tiempo  .de  su 
aflicaon. 

15  ¿  Cómo  es  que  .mi  querido  .ha  co> 
metido  muchas  maldades  ea  mi'casa r 
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¿  acaso  las  carnes  santas  te  qiutarán  tus 
malicias,  en  que  te  gloriaste  ? 

1 6  £1  Señor  te  puso  d  nombre  de 
oliva  fecundo,  hermosa,  fructífera,  bien 
parecida :  á  la  voz  de  su  palabra  se  en- 
ceAdió  en  ella  un  grande  niego,  y  se 
quemaron  sus  ramas. 

17  Y  el  Señor  de  los  ejércitos  que  te 
plantó,  pronunció  calamidad  contra  tí, 
á  causa  de  los  males  de  la  casa  de  Is- 
rael, y  de  la  casa  de  Judá^  que  se  hicie- 
ron para  irritarme,  sacrificando  k  los 
Baales. 

18  Y  tú,  Señor,  me  lo  hiciste  ver.  y 
lo  conocí :  entonces  me  mostraste  los 
designios  de  ellos. 

ly  Y  yo  como  cordero  manso,  que  es 
llevado  al  degolladero ;  y  no  entendí 
que  hablan  echado  trazas  contra  mi, 
diciendo:  Bichemos  leño  en  su  pan,, y 
borrémosle  de  la  tierra  de  los  vivientes, 
y  no  haya  mas  memoria  de  su  nombre. 

20  Mas  tú.  Señor  de  Sabaóth,  que 
juzgas  con  justicia,  y  examinas  los  rí- 
ñones, y  los  corazones,  vea  yo  -la  ven- 
ganza^ cjue  harás  en  ellos :  pues  á  tí  des- 
cubrí mi  causa. 

21  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  á  los 
varones  de  Anadióth.  que  buscan  tu 
alma,  y  dicen:  No  proietizesr  en  el  nom- 
bre del  Señor,  y  no  morirás  á  nuestras 
manos. 

22  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos :  He  aquí^  que  yo  haré  visita 
contra  ellos :  los  jóvenes  morirán  á  es- 
pada, los  hijos  de  ellos,  y  sus  hijas 
morirán  de  hambre. 

23  Y  no  quedarán  reliquias  de  ellos : 
porque  traeré  mal  sobre  los  varones 
de  Anathótb,  año  -de  visitación  para 
ellos. 

CAPITULO  XIL 

Jenmiai  te  lamenta  al  Señor  al  ver  como  pros- 
peraban le*  hipóeriUu  i  impiot.  El  Señor  le 
manifeHa  la*  tf/Hceione*  que  de  debia  él  ju- 
frir,u  la*  calamidadt*  gue  vendrían  tabre  Je- 
nuttUm.  juntamente  eonladuirucaon  de  lo* 
pueblo*  vecino*,  que  *erian  lo*  tntlrumentos 
de  *u  ruina.  Re^ablecimiento  de  e*to*  pue- 
blos por  la  miterieordia  del  Señor.  Y  íUti- 
mámenle  la  ruina  final  de  ello*. 

JUSTO  en  verdad,  eres  tú.  Señor,  si 
^o  disputare  contigo:  mas  te  ha- 
blare cosas  justas :  ¿  Por  qué  d  camino 
de  los  impíos  va  en  prosperidad  i  les  va 
bien  á  todos  ios  que  prevarícan,  y  hacen' 
i^I  ? 

2  Los  plantaste,  y  echaron  raices, 
medra»,  y  hace^i  firuto :  cercano  eflás 
tú  á  la  boca  de  ellos,  y  lejos  de  los  rí- 
ñones de  ellps. 

3  Y  tú,  Señor,  me  has  conocido,  y  me 
has  visto,  y  has  probado  mi  corazón 


contigo :  congrégalos  como  rebaño  para 
el  degolladero,  y  conságralos  para  el  dia 
de  la  matanza. 

4  ¿  Hasta  cuándo  llorará  la  tierra,  y 
se  secará  la  yerba  de  todo  el  campo  por 
la  malicia  de  los  que  habitan  en  elTa  ? 
consumidos  han  sido  los  animales,  y 
las  aves,  porque  dijeron:  No  verá  el 
nuestras  postrimerías, 

5  Si  te  fatigaste  en  correr  con  los  oue 
van  á  pie:  ¿cómo  podrás  apostillas 
con  los  que  van  á  caballo?  y' si  has 
estado  quieto  en  tierra  de  paz,  ¿ijué 
harás  en  la  altivez  del  Jordán  ? 

6  Porque  aun_  tus  hermanos,  y  la 
casa  de  tu  padr^j  lidiaron  contra  tí,  y 
gritaron  tras  ti  en  alta  vos :  no  creas  en 
ellos,  cuando  te  hablaren  con  biienas 
palabras. 

7  Dejé  mi  casa^  abandoné  mi  here- 
dad: di  mi  amada  alma  en  manos  de 
sus  enemigos. 

8  Para  mí  lia  sido  mi  heredad  como 
león  en  selva :  ha  dado  voz  contra  mí, 
por  eso  la  he  aborreddo. 

9  ¿Es  acaso'  para  mí  mi  heredad 
como  ave  de  varias  colores  ?  ¿  es  acaso 
como  el  ave  teñida  por  todos  lados  ? 
venid,  congregaos  todas  las  bestias  de  1á 
tierra,  apresuraos  á  devorarla.   ■    ■'  ' 

10  Muchos  pastores  destruyeron  mi 
viña,  rehollaron  mi  parte :  hicieron  de 
mi  porción  codiciable  un  desierto  de 
soledad. 

1 1  Pusiérofala  en  desbarato,  y  lloró 
sobre  mí :  enteramente  ha  sido  desolada 
toda  la  tierra :  porque  no  hay  ninguno, 
que  considere  en  su  corazón. 

12  Por  todos  los  caminos  del  desierto 
vinieron  destruidores,  porque  el  cuchi- 
llo del  Señor  devorará  desde  el  un  ex- 
tremo de  la  tierra  hasta  su  otro  extre- 
mo :  no  hay  paz  para  ninguna  carne. 

13  Sembraron  trigo,  y  segaron  espi- 
nas :  tomaron  la  heredad,  mas  no  íes 
aprovechará:  avergonzados  seréis  de 
vuestros  fi-utos,  por  la  ira  del  fiíror  del 
Señor. 

14  Esto  dice  el  Señor  contra  todos 
mis  pésimos  vecinos,  que  tocan  la  here- 
dad, que  repartí  á  mi  pueblo  de  Israel : 
He  aquí  que  yo  los  arrancaré  á  ellos  de 
su  tierra,  y  arrancaré  la  casa  de  Judá 
de  enmedio  de  ellos. 

15  Y  cuando  los  hubiere  arrancado, 
volveré,  y  tendré  piedad  de*  ellos;  y  los 
volveré  á  traer,  hombre  á  su  heredad,  y 
hombre  &  su  tierra. 

16  Y  acaecerá :  que  sí  escarmenta- 
dos aprendieren  los  caminos  de  mi  pue- 
blo, de  manera  que  juren  en  mi  nonipro :, 
Vive  el  Señor,  así  como  enseñaron,  á 
mi  pueblo  á  jurar  por  Bánl,  edificados 
serán  en  medio  de  mi  pueblo. 
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17  Pero  si  no  oyeron,  arrancaré  de 
raíz  aquella  gente,  y  la  exterminiuré, 
dice  el  Señor. 

CAPITULO  xni. 

El  Stñor  ordena  é  Jertmiai  por  medí*  ét  loi 
timbólo,  fue  haga  pruenttt  á  tu  pueblo  {m 
benefieiot,  que  le  habia  hecho,  y  tvt  jmaol 
por  tu  ingratüud  y  dwreta:  que  le  exorte  á 
penileneia ;  y  fue  en  viita  de  tu  obttinaeion 
en  el  mal,  lu  intime  una  entera  detolacion. 

ESTO  me  dice  el  Señor :  Ve, y  cóm- 
prate un  cinto  de  lino,  y  péntelo 
sobre  tus  lomos,  y  no  lo  nietas  oa 
agua- 

2  T  compré  el  cinto  según  la  pslabr» 
del  Señor,  y  me  lo  puse  al  rededor  de 
mis  lomos. 

3  Y  fué  á  mí  segimda  vez  palabra 
del  Señor,  diciendo : 

4  Toma  el  cinto,  que  comprarte,  qHe 
tienes  sobre  tus  lomos^  y  levántate,  y 
anda  al  Eufrates,  y  esconddo  allí  en  el 
hueco  de  una  piedra. 

-  i  Y  fui,  y  lo  escondí  en  el  Eufrates, 
como  el  Señor  me  lo  habia  mandado. 

5  Y  sucedió,  que  jpasados  puchos 
dias,  me  dijo  el  Señor :  Levántate, 
ve  él  Eufrates;  v  toma  de  allí  el 
cinto,  que  te  maadé  que  lo  escondieses 
aUi. 

7  Y  fui  al  Eufrates,  v  cavé,  y  tomé 
d  cinto  del  lugar,  en.oonde  lo  hataa 
escondido ;  y  estaba  ya  podrido  el 
cinto,  de  modo  que  no  era  útil  para 
uso  t^pno. 

8  ¥  fué  á  mi  palabra  del  Señor,  di- 
ciendo : 

9  Esto  dice  el  Señor :  Así  haré,  que 
se  pudra  la  soberbia  de  Judá,  y  la  mu- 
cha soberbia  de  Jerusalém : 

10  A  este  pueblo  pésimo,  que  no  quie- 
ren oir  mb  palabras,  y  andan  en  la 
depravación  de  su  corazón ;  y  se  fue- 
ron tras  los  dioses  ágenos  para  servir- 
los, y  adorarlos ;  y  serán  como  ese  cinto, 
que  para  ningún  uso  es  bueno. 

1 1  Así  como  se  apega  el  cinto  á  los 
lomos  de  un  hombre,  asi  uní  estrecha- 
mente conmigo  toda  la  casa  de  Is- 
rael, y  toda  la  casa  de  Judá,  dice  el 
Señor:  pora  que  /uescn  mi  pueblo,  y 
de  mi  nombre,  y  para  mi  alabanza  y 
gloria:  y  no  escucharon. 

12  Por  lo  cual  les  dirás  á  ellos  estas 

galabras :  Esto  dice  el  Señor  Dios  de 
iraél ;  Toda'  cantarilla  se  llenará  de 
vino.  Y  te  dirán  á  tí :  ¿  Acaso  ignora- 
mos, que  toda  cantarilla  se  llenará  de 
vino? 

13  Y  les  dirás  á  eHos :  Esto  dice'^el 
Señor :  He  aaui  que  yo  llenaré  de  em- 
briaguez k  todos  los  moradores  de  esta 


tierra,  y  i  los  reyes  de  U  estirpe  de  D». 
vid,  que  se  sientan  sobre  su  trono,  y  & 
los  sacerdotes,  y  profetas,  y  á  todos  los 
moradores  de  Jenlsalém : 

14  Y  los  esparciré  al  hermano  de  so 
hermaao,  y  también  á  los  padres  y  á  los 
hijos,  dice  el  Señor:  no  perdonaré,  y 
no  condescenderé;  ni  tendré  lástima 
para  no  destruirlos. 

15  Oid,  y  percibid  en  vuestras  org- 
ias. No  os  engriáis,  porque  el  Señor 
aabló. 

16  Dad  gloria  al  Señor  Dios  vuestro 
ántM  que  MMCureBca,  y  antes  que  tro- 
piecea  vuestros  pies  en  los  montes 
tenebrosos :  esperaréis  la  lax,  y  la  mu- 
daré «n  sombra  de  muerte,  y  en  obscu- 
ridad. 

17  Y  si  esto  no  oyereis,  llorará  mi  al- 
ma en  oculto  á  vista  de  vuestra  sober- 
bia: llorará  amargamente,  y  mis  ojos 
echarán  lágrimas,  porque  cautivado  ha 
sido  el  rebaño  del  Señor. 

18  Di  al  rey,  y  á  la  señora  :  Bajaos, 
sentaos :  porque  bajó  de  voestra  cabe- 
za la  corona  de  vuestra  doria. 

19  Las  ciudades  del  Medio(tia  están 
cerradas,  y  no  hay  quien  las  abra : 
toda  Judá  ha  sido  tradadada  con  per- 
fecta transmigración. 

20  Alzad  vuestras  ojos,  y  mirad  los 
que  venís  del  Aquilón  :  ;  en  dónde  está 
el  rebaño,  que  te  fué  dado,  tu  ganado 
esclarecido  ? 

21  ¿Qué  dirás,  cuando  te  visitare? 
porque  tú  los  amaestraste  contra  á,  y 
IOS  instruiste  para  tu  perdición :  ¿  acaso 
no  te  tomarán  dolores,  como  á  muger 
que  está  de  parto  ? 

22  Y  si  dijeres  en  tu  corazón:  ¿Esto 
por  qué  me  vino  ?  Por  la  muchedumbre 
de  tus  malades  han  sido  descubiertas 
ttis  vergüenzas,  se  han  amancillado  tus 
plantas, 

23  SI  el  Etíope  puede  mudar  su  piel, 
y  el  leopardo  sos  manchas :  podréis  tam- 
bién vosotros  hacer  bien,  después  de  ha- 
beros acostumbrado  al  mal. 

24  Y  los  desparramaré  como  pajita, 
que  arrebata  el  viento  en  el  desierto. 

25  Esta  es  tu  suerte,  y  la  parte  de  tu 
medida,  que  tendrás  de  mí,  dice  el  Se- 
ñor, porque  te  has  olvidado  de  mí,  y 
confiado  en  la  mentira. 

26  Por  lo  que  yo  también  descubrí 
tus  maslos  á  vista  tuya,  y  se  manifestó 
tu  ignominia, 

27  Tus  adulterios,  y  tu  relincho,  la 
maldad  de  tu  fornicación :  sobre  los 
cdilados  en  el  campo  iii  tus  abomina- 
ciones. ¡  Ay  de  M,  Jerusalém  !  no  te 
purificarás  siguiéndome :  ¿  basta  cuándo 
todavía  } 
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CAPITULO  XIV. 

Jiremim  amincia  una  grande  utpieittd  y  euro- 
tia,  y  ruega  á  Din  por  el  piubh ;  v«rt>  ti 
Sáior  U  manda,  mt  no  nugue  por  él.  El 
Señor  amenaxa  á  lot/aUoi  Profelaa  y  al  pue- 
blo por  tu  extrema  penertidad.  Con  todo 
etto  el  Profeta  no  deja  de  lamentarte,  y  dtro- 
gar  aun  al  Se^or  por  ti. 

PALABRA  del  Señor,  qae  vino  á 
Jeremías  sobre  el  suceso  de  ht  se- 
quedad. 

2  Se  enlutó  la  Jadea,  y  cayeron  sus 
iraertas,  y  qued&ron  obscurecidas  por 
lierr^  y  sobió  el  damor  de  Jerusalen. 

S  Los  mayores  enviaron  á  sus  infe- 
riores por  agua :  fueron  á  sacarla,  y  no 
hallaron  agua,  y  se  volvieron  con  sus 
cántaros  vados:  quedaron  confusos  y 
afligidos,  y  cubrieron  sus  cabezas. 

4  Por  la  desolación  de  la  tierra,  por' 
que  no  cayó  lluvia  sobre  la  tierra,  que- 
daron confusos  los  labradores,  cubrie- 
ron sus  cabezas. 

5  Pues  aun  la  cierva  «i  el  campo 
parió  su  cria,  y  la  abandonó:  porque 
no  habia  yerba. 

6  Y  los  asnos  monteses  se  pusieron 
en  las  rocas,  atrajeron  viento  como  los 
dragones,  desfeOeciéron  sus  ojos,  por- 
que no  habia  yerba. 

7  Si  nuestras  iniquidades  dan  testimo- 
nio contranosotros:  Señor,  has  por  amor 
de  tu  nombre,  porque  muchas  son  nues- 
tras rebeldías,  contra  tí  hemos  pecado. 

8  Esperanza  de  Israel,  Salvador  suyo 
en  tiempo  de  la  tribulación :  i  por  qué 
has  de  ser  en  esta  tierra  como  un  extran- 
gero,  y  como  nn  caminante,  que  se  apar- 
ta para  la  posada  ? 

9  I  Por  qué  has  de  ser  cono  un  hom- 
bre vago,  como  nn  valiente  que  no  puede 
salvar?  mas  tó,  Señor,  entre  nosotros 
estás,  y  tu  nombre  ha  sido  invocado 
sobre  nosotros,  no  nos  desampares. 

10  Esto  dice  el  Señor  á  estfe  pueblo, 
que  quiso  mover  sus  pies,  y  no  reposó, 
ni  agradó  al  Señor :  Ahora  se  acordar^ 
de  las  maldades  de  ellos,  y  visitará  los 
pecados  de  ^os. 

11  ¥  me  dijo  el  Señor:  No  megtKS 
cosa  buena  por  este  pueblo. 

12  Cuando  ayunaren,  no  mth  sus 
picarlas;  y  si  ofrecieren  holocaustos, 
y  inctimas,  no  las  recibnré :  porque  los 
consumiré  con  espada,  y  con  hambre, 
y  con  peste. 

13  Y  dije,  A,  a,  a.  Señor  Dios :  Los 
profetas  les  dicen:  No  verds  espada, 
y  hambre  no  habrá  entre  vosotros,  si- 
no que  os  dará  paz  verdadera  en  este 
lugar. 

14  Y  me  dijo  el  Señor:  Los  profe- 
tas falsamente  vaticinan  en  mi  nombre : 


no  los  envié,  ni  se  lo  mandé,  m  haUé  á 
ellos:  os  profetizan  visión  mentirosa, 
y  adivinación,  é  impostura,  y  engaño 
de  su  corazón. 

15  Por  tanto  aÁ  dice  el  Señor  acerca 
de  los  profetas,  que  profetizan  en  rai 
nombre,  á  quiénes  yo  no  envié,  los 
qoe  dicen :  upada,  y  hambre  no  habrá 
en  esta  tierra :  Con  espada  y  con  ham- 
bre serán  consumidos  aquellos  pro- 
fetas. 

16  Y  los  pueblos,  á  quienes  profe- 
tizan, serán  echados  en  las  calles  de 
Jerusaléra  de  hambre  y  eraada,  y  no 
habrá  quien  los  entierre :  «los  mismos 
y  sus  mugeres,  sus  hijos  é  hijas ;  y  de 
rrqmaré  sobre  ellos  su  maJ. 

17  Y  les  dirás  á  ellos  esta  palabra : 
Derramen  mis  ojos  lágrimas  de  noche  y 
de  dia,  y  no  cesen :  porque  de  grande 
quebranto  ha  sido  quebrantada  la  virgen 
hija  de  mi  pueblo,  de  llaga  pésima  en 
extremo. 

18  Si  saliere  yo  á  los  campos,  veo 
muertos  á  espada;  y  si  entrare  en  la 
ciudad,  veo  traspilhdos  de  hambre. 
Hasta  el  profeta,  y  el  sacerdote  fueron 
á  una  tierra,  que  no  conocían. 

19  i  Por  ventura  has  desechado  del 
todo  á  Jttdá }  ió  aborreció  tu  alma  á 
Sión  ?  i!  por  qué,  pues,  nos  has  herido, 
sin  que  tengamos  ninguna  cura?  espe- 
ramos la  paz,  y  no  hay  bien ;  y  el  tiem- 
po de  curación,  y  he  aquí  turiiacion. 

20  Conocemos,  Señor,  nuestras  im- 
piedades, las  iniquidades  de  nuestros 
padres,  porque  contra  tí  hemos  pecttdo. 

21  No  nos  entreg;ues  á  oprobrío  por 
amor  de  tu  nombre,  ni  permitas  que 
seamos  la  afrenta  del  solio  de  tu  gloria : 
acuérdate,  no  anules  tu  alianza  con  no- 
sotros. 

32  i  Acaso  hay  en  las  esculturas  do 
'las  naciones  quien  haga  llover?  ¿ó  los 
cielos  pueden  dar  lluvias  ?  ^  no  eres  tú 
el  Señor  Dios  nuestro,  á  quien  espera- 
mos? pues  tú  has-  hecho  todas  estas 
cosas. 

CAPITUtO  XV. 

£2  Señor  eonjirma  n  xMntría  iada  contra  el 
jmtblOy  porque  no  se  habia  conrertido  en  tida 
de  lodot  lot  eadifp)»  potado:  Jeremiat  te  la- 
mtnta  de  ¡at  eonlradiceionet,  que  experivun- 
lalm  en  tu  minitterio  ;  y  el  Señor  le  alienta 
y  It  promete  librarle  de  todot  tu»  enemigoi. 

Y  ME  dijo  el  Señor :  Aunque  Moi- 
sés y  Samuel  se  me  pusiesen  de- 
lante, no  es  mi  alma  para  con  este  pue- 
blo :  échalos  de  mi  presencia,  y  salean. 
2  Y  si  te  dijeren :  ¿  A  dónde  salare- 
mos? les  dirás:  Esto  dice  el  Señor:  El 
que  _á  muerte,  á  muerto;  y  el  que  á 
cuchillo,  á  cuchillo :  y  el  que  á  hainbrr. 
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á  hambre ;  y  el  que  á  cautíveiio,  k  cau- 
tiverio. 

3  Y  yo  enviaré  sobre  ellos  cuatro 
especies  de  castigo,  dice  el  Señor :  Cu- 
chillo para  matar,  y  perros  para  despe- 
dazar, y  aves  del  cielo,  y  bestias  de  la 
tierra  para  devorar  v  destruir. 

4  V  los  entregare  al  furor  de  todos 
los  reinos  de  la  tierra :  por  causa  de 
Manases  tiijo  de  Esequias  rey  de  Judá, 
por  todo  lo  que  hizo  en  Jerusalém. 

5  i  Porque  q^uién  se  apiadará  de  tí. 
Jernsaléui  r  ^  o  quién  se  entristecerá 
por  tí  ?  ;  ó  quién  irá  á  rogar  por  tu  paz  ? 

6  Tú-'  roe  has  abcuidonado,  dice  el 
Señor,  tú  he  has  vuelto  atrás:  pues  yo 
extenderé  mi  mano  sobre  tí,  y  te  ma- 
taré :  cansado  estoy  de  rogar. 

7  Y  los  esparciré  con  bieldo  en  las 
puertas  de  la  tierra :  maté,  y  destruí,  á 
mi  pueblo,  y  aun  con  todo  no  se  han 
vuelto  de  sus  caminos. 

8  Yo  he  multiplicado  sus  viudas  mas 
que  la  arena  del  mar :  les  traje  contra 
las  madres  un  destruidor  de  los  jóvenes 
en  el  mediodía :  esparcí  por  las  ciuda- 
des un  repentino  terror. 

9  Debilitóse  la  que  jiarió  siete,  des- 
mayó su  alma :  escondiosele  el  sol,  cuan- 
do aun  era  de  dia :  confundióse,  y  aver- 
gonzóse: y  los  que  quedaren  de  ella, 
darélos  a  espada  á  la  vista  de  sus  ene- 
migos, dice  el  Señor. 

10  ¡  Ay  de  mi,  madre  mía !  i  por  qué 
me  engendraste  varón  de  contienda, 
varón  de  discordia  en  toda  la  tierra? 
no  les  di  á  usura,  ni  la  tomé  de  alguno : 
todos  me  maldicen. 

11  Dice  el  Señor:  Juro  que  lo  que 
te  resta  será  en  bien,  que  yo  te  asistiré 
en  tiempo  de  aflicción,  y  en  tiempo  de 
tribulaciun  contra  el  enemisfo. 

12  ¿  Acaso  se  ligará  el  hierro  con  el 
hierro  de  la  parte  de  Aquilón,  y  el 
bronce  ? 

13  Yo  daré  de  balde  al  robo  tus  ri- 
quezas, y  tus  tesoros  por  todos  tus  pe- 
cados, y  en  todos  tus  términos. 

14  Y  traeré  tus  enemigos  de  la  tie- 
rra, que  no  sabes :  porque  fuego  se  ha 
encendido  en  mi  saña,  sobre  vosotros 
arderá. 

15  Tú  lo  sabes,  Señor,  acuérdate  de 
mí,  y  visítame,  y  defiéndeme  de  aque- 
llos, que  me  persiguen,  no  tardes  en 
ampararme:  sabe  que  por  amor  de  tí 
he  sufrido  afrenta. 

16  Halláronse  tus  palabras,  y  las 
comí,  y  convirtióseme  en  gozo  tu  pala- 
bra, y  en  alegría  de  mi  corazón :  por- 
que invocado  ha  sido  tu  nombre  sobre 
mí.  Señor  Dios  de  los  ejércitos. 

17  No  me  senté  en  la  junta  de  los 
retozones,  y  me  glorié  á  la  faz  de  tu 


mano :  me  estaba  sentado  solo,  porqtie 
me  llenaste  de  amenazas. 

1 8  ¿  Por  qué  se  ha  hecho  perpetuo 
mi  dolor,  y  mi  llaga  desahuciada  rehusó 
ser  curada  ?  ha  sido  para  mí  como  men- 
tira de  aguas  desleales. 

19  Por  esto  así  dice  el  Señor:  Si  te 
convirtieres,  yo  te  convertiré,  y  estarás 
delante ,  de  mi  faz ;  y  si  apartares  lo 
precioso  de  lo  vil,  serás  como  mi  boca : 
se  convertirán  ellos  á  tí,  y  tú  no  te  con- 
vertirás á  ellos. 

20  Ye  te  daré  para  este  pueblo  por 
muro  de  bronce,  fuerte;  y  pelearáa 
contra  tí,  y  no  prevalecerán :  porque  yo 
contigo  soy  para  salvarte,  y  librarte, 
dice  el  Señor. 

21  Y  te  libraré  de  mano  de  los  mal- 
vados, y  te  redimiré  de  la  mano  de  los 
fiíertes. 

CAPITULO  XVI. 

Eí  Señor  manda  á  Jeremiat,  qxte  no  tome  ain- 
ger,  m  lulo  por  ninguno,  ni  arista  á  ningtm 
ngocijo,  para  rtpr^ttntar  ie  etíe  moéo  a  bu 
Judioi  Im  extrtmoi  ealamidadet,  que  la  ame- 
nazaban por  na  petado:  Promete  que  tai- 
varia  Int  rtliauiat  del  pueblo  detpuee  de  ha- 
berle eattigaao  por  tm  idelatriat.  .Svameia 
el  Profeta  la  coueertion  de  lo»  Gentüu. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

2  No  tomarás  muger,  y  no  tendr&s 
hijos,  ni  hijas  en  este  lugar. 

3  Porque  esto  dice  el.  Señor  acerca 
de  los  hijos  y  de  las  hijas,  que  son  en- 
gendrados en  este  tugar,  y  acerca  de 
sus  madres  que  los  engendraron ;  y  acei^ 
ca  de  sus  padres,  de  cuya  estirpe  nadé- 
ron  en  esta  tierra : 

4  De  muertes  de  enfermedades  mo- 
rirán: no  serán  plañidos,  y  no  serán 
enterrados,  en  un  muladar  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra  estarán;  y  á  co- 
chillo, y  de  hambre  serán  consumidos^ 
y  el  cadáver  de  ellos  servirá  de  pasto  a 
las  aves  del  cielo,  y  á  las  bestias  de  la 
tierra. 

5  Porque  esto  dice  el  S^or:  No 
entres  en  casa  de  convite,  lü  vayas  á 
plañir,  ni  los  consueles :  porque  yo  he 
retirano  de  este  pueblo,  dice  el  Señor, 
mi  paz,  misericordia  y  piedades. 

O  Y  morirán  grandes,  y  pequeños  en 
esta  tierra :  no  serán  sepultados  ni  pla- 
ñidos, y  no  se  harán  sajaduras,  ni  se 
mesarán  el  cabello  por  eílos. 

7  Y  no  partirán  entre  ellos  pan,  para 
consolar  al  que  llora  por  un  muerto ;  y 
no  les  darán  á  beber  un  vaso  de  agua 
para  consolarlos  por  su  padre  y  mame. 

8  Y  no  entres  en  casa  de  convite, 
para  sentarte  con  ellos,  y  comer  y  beber : 

9  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los 
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ejércitos,  el  Dios  de  Israel :  Mirad  que 
yo  á  vuestros  ojo$,  y  en  vuestros  dias 
quitaré  de  este  lugar  voz  de  gozo,  y  voz 
de  alegría,  voz  de  esposo,  y  voz  de 
esposa. 

10  Y  cuando  anunciares  á  este  pue- 
blo todas  estas,  cosas,  y  te  dijeren  : 
¿  Por  qué  habló  el  Señor  sobre  nosotros 
todo  este  grande  mal  í  qué  iniquidad 
es  la  nuestra  ?  i  y  cuál  nuestro  pecado, 
que  pecamos  contra  el  Señor  Dios 
nuestro  i 

1 1  Les  dirás :  Porque  me  abando- 
naron vuestros  padres,  dice  el  Señor ; 
y  se  fueron  tras  los  dioses  ágenos,  y  les 
sirvieron,  y  los  adoraron  ;  jy  me  aban- 
donaron, y  mi  ley  no  guardaron. 

12  Y  vosotros  aun  hicisteis  peor,  que 
vuestros  padres :  porque  lio  aquí  que 
cada  uno  va  tras  de  la  depravación  de 
su  mal  corazón,  para  na  oirme. 

13  Yo  os  echaré  de  esta  tierra,  á  una 
tierra,  que  no  conocéis  vosotros,  ni 
vuestros  padres ;  y  serviréis  allí  á  dio- 
ses ágenos  dia  y  noche,  que  no  os  darán 
repo$o. 

14  Por  tanto  he  aquí  que  vienen  los 
dias,  dice  el  Señor,  y  no  se  dirá  en  ade- 
lante :  Vive  el  Señor,  que  sacó  á  los 
h^os  de  Israel  de  tierra  de  Egipto, 

15  Sino.  Vive  el  Señor,  que  sacó  á 
los  hijos  de  Israel  de,  tierra  del  Aqui- 
lón, y  de  todas  las  tierras  á  donde  ios 
eché ;  y  los  volveré  á  traer  á  su  tierra, 
que  di  á  sus  padres. 

16  He  aquí  que  yo  enviaré  muchos 
pescadores,  dice  el  Señor,  y  los  pesca- 
rán ;  y  después  de  esto  les  enviaré  mu- 
chos cazadores,  y  los  cazarán  de  todo 
monte,  y  de  todo  collado,  y  de  las 
cavernas  de  las  peñas. 

17  Porque  mis  ojos  sobre  todos  los 
caminos  de  ellos :  no  están  escondidos 
de  mi  presencia,  y  no  se  ocultó  á  mis 
ojos  la  maldad  ae  ellos. 

18  Y  primeramente  retornaré  al  doble 
sus  maldades^,  y  pecados :  porque  con- 
taminaron mi  tierra  con  los  cuerpos 
muertos  sacrificados  á  sus  ídolos,  y 
de  sus  abominaciones  llenaron  inih^e- 
dad. 

,19  Señor,  fortaleza  mia,  y  robustez' 
raia,  y  refugio  mió  en  el  dia  de  la  tri- 
bulación: a  ti  vendrán  las  naciones 
desde  los  extremos  de  la  tierra,  y  dirán  : 
Verdaderamente  poseyeron  nuestros  pa- 
dres la  mentira,  la  vanidad,  que  no  les 
fué  de  provecho. 

_  20  J  Acaso  el  hombre  hará  dioses  para 
si,  y  ellos  no  son  dioses  ? 

21  Por  lo  cual  he  aquí  que  yo  les 
mostraré  por  esta  vez,  les  mostraré  mi 
mano,  y  mi  poder ;  y  sabrán,  que  mi 
nombre  es  el  Señor. 


CAPITULO  xvn. 

Obtlinadon  de  los  Judias  en  la  idolatría :  y  los 
enilüa  el  Señor  por  esta  causa.  Vana  es  la 
confitma,  que  se  pone  el  hombre.  Se  vuelve 
después  al  Señor  el  Profeta,  rogándole,  que 
le  dé  fuersas  para  restiiir  á  sus  eriemigos. 
Últimamente  con  promesas,  y  con  ameiuaas 
exorla  á  la  obsarancia  del  Sábado. 

EL  pecado  de  Judá  escrito  está  coa 
punzón  de  hierro,  con  uña  diaman- 
tina, grabado  sobr^  la  anchura  del  co' 
razón  de  ellos,  y  en  los  cornijales  de  sus 
altares. 

2  Cuando  sus  hijos  se  acordaren  de 
sus  altares,  y  de  sus  bosques,  y  de  los 
árboles  frondosos  en  los  montes  altos. 

3  Sacrificando  en  el  campo  :  daré  á 
saco  toda  tu  fortaleza,  y  todos  tus  teso- 
ros, tus  alturas,  por  causa  de  los  pecados 
en  todas  tus  tierras. 

4  Y  quedarás  sola  sin  tu  heredad, 
que  te  di ;  y  te  haré,  que  shrvas  á  tus 
enemigos  en  la  tierra,  que  no  sabes : 
porque  fuego  has  encendido  en  mi  saña, 
por  siempre  arderá. 

5  Esto  dice  el  Señor:  Maldito  el 
hombre,  que  confia  en  el  hombre,  y 
pone  carne  por  brazo  suyo,  y  se  retira 
del  Señor  su  corazón. 

6  Porque  será  como  tamariscos  en  el 
desierto^  y  no  verá  cuando  viniere  el 
bien  :  sino  que  habitará  en  sequedad  en 
el  desierto,  en  tierra  salobreña,  é  inha- 
bitable. 

7  Bienaventurado  el  varón,  que  con- 
fia en  el  Señor,  y  el  Señor  será  su  espe- 
ranza. 

8  Y  será  como  árbol,  que  es  trasplan- 
tado cerca  de  las  aguas,  que  echa  sus 
raices  acia  la  humedad ;  y  no  temerá 
cuando  viniere  el  bochorno.  .  Y  será 
verde  su  hoja,  y  en  tiemfio  de  la  seque- 
dad no  estara  congojoso,  ni  jamas  de- 
jará de  hacer  fruto. 

9  Torcido  es.  el  corazón  de  todos,  é 
impenetrable  :  i  qtüén  lo  conocerá  i 

10  Yo  el  Señor,  que  escudriño  el 
corazón,  examino  los  ríñones  :  .que  doy 
á  cada  uno  según  su  camino,.^  según  el 
fruto  de  sus  i  ti  venciones. . 

11  La  perdiz  empolló  los  huevos,  qa« 
ao  puso  :  uno  adquirió  riqueza»,  y  no 
con  justicia :  en  medio  de  sus  dias  las 
dejará,  y  en  su  fia  será  insensato. 

12  Solio  excelso  de  gloria  desde  el 
principio,  higar  de  nuestra  santifica- 
ción : 

13  Esperanza  de  Israel,  Señor :  todos 
los  que  le  abandonan,  serán  avergonza- 
dos :  los  que  de  tí  se  retiran,  en  lu  tierra 
serán  escritos  :  porque  abandonaron  al 
Señor  vena  do  aguas  vivas. 

14  Sáname,  Señor,  y  seré  sano  :  sál- 
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vame,  y  seré  aalw> :  porque  tú  eres  mi 
alabanza. 

10  He  aquí  que  ellos  me  dicen :  i  En 
donde  está  la  palabra  del  Señor  i  que 
venga. 

lo  Y  yo  no  me  lie  turbado,  siguién- 
dote como  í  mi  pastor  j  y  no  he  dése- 
ado  el  dia  del  hombre,  tú  lo  sabes.  Lo 
que  salió  de  mis  labios,  fué  recto  en  tu 
presencia. 

17  Espanto  no  me  causes  tú :  espe- 
ranáa  mía  eres  tú  en  el  dia  de  la  añiccion. 

18  Corridas  queden  Igs  que  me  per«' 
guen,  y  no  quede  corrido  yo :  asórotÑrense 
ellos,  y  no  me  asombre  yo  :  trae  sobre 
ellos  .día  de  aflicción,  y  con  doble  que- 
branto quebrántalos. 

19  Elsto  me  dice  ti  Señor  :  Anda,  y 
párate  en  la  puerta  de  los  hijos  del 
pueblo,  por  donde  entran,  y  salen  los 
reyes  de  Judá,  y  en  todas  las  puertas 
de  Jenisalém: 

20  Y  les  dirás :  Cid  la  palabra  dd 
Señor,  reyes  de  Judá,  y  todo  Judá,  y 
todos  los  habitadores  de  Jerusalém,  que 
entráis  por  estas  puertas. 

31  Esto  dice  el  Señor:  Guardad  vues- 
tras almas,  y  no  queráis  llevar  cargas 
en  dia  de  Saltado,  ni  las  metáis  por  las 
puertas  de  Jerusalém. 

22  Y  no  hagáis  sacar  cargas  de-  vues- 
tras casas  en  aia  de  Sábado,  y  no  hagáis 
obra  ninguna :  santificad  el  dia  del 
Sábado,  como  lo  mandé  á  vuestros  pa- 
dres. 

23  Y  no  lo  oyeron,  ni  inclinaron  su 
oreja :  sino  que  endurecieron  su  cerviz, 
por  no  oírme,  ni  recibir  la  corrección. 

24  Y  acaecerá:  Si  me  escuchareis, 
dice  el  Señor,  que  no  metáis  cargas  por 
las  puertas  ele  esta  ciudad  en  dia  de 
Sábado  ;  y  si  santificareis  el  dia  del 
Sábado,  sin  hncer  en  él  obra  alguna  : 

25  Entraráu  por  las  puertas-de  esta 
ciudad  reyes  y  principes,  (|ue  se  sente^ 
rán  sobre  el  solio  de  David,  y  subirán 
sobre  carros  y  caballos,  ellos  y  sus  prín- 
cipes, los  varones  de  Judá,  y  los  habi- 
tadores de  Jerusalém ;  y  será  por  siem- 
pre poblada  esta  ciudad. 

2o  Y  vendrán  de  las  ciudades  de 
Judá,  y  de  los  contornos  de  Jerusalém, 
y  de  tierra  de  Benjamín,  y  de  las  cam- 
piñas, y  de  las  montañas,  y  de  parte  ád 
Ábrego,  trayendo  holocaustos,  y  vícti- 
mas, y  sacrificios,  é  incienso,  y  meterán 
ofrendas  en  la  casa  del  Señor. 

27  Mas  si  no  me  escuchareis  para 
santificar  el  Sábado,  y  para  no  llevar 
cargas,  ni  meterlas  por  Jas  puertas  de 
Jerusalém  en  dia   ■*'   ""^    '        


CAPITULO  xvm. 

Por  la  utnejataa  del  bum  g  id  oikrs  d«- 
nmcttn  el  Señor,  fue  ti  pueblo  ati  »  «u 
mano  para  bien,  ñ  neoncieríe;  y  para  ru>Ra> 
n  proíigue  en  m  obttinaaon.  Miada  al  fra- 
felá,  ijue  le  exarte  i  pemteneia  ;  jr  ipit  ñ  ñpu 
tontumat,  U  intime  tutjmciot.  Cúnjuraatm 
de  lo*  Judio»  amtra  Jeraniat .-  pide  ette  of 
Señar  qne  /m  eoMigut. 

PALABRA  del  Señor,  que  vino  á 
Jeremías,  diciendo : 


deré  fuego  en 
devorará  las 
i<e  apagará. 


de  Sábado 
puertas   de 


enccn- 
ella,   y 


2  Leváatate,  y  vé  á  la  casa  del  alfa- 
rero, y  allí  oirás  mis  palabras. 

3  Y  fíii  á  la  casa  del  al&i«t>,y  be 
aquí  que  él  estaba  hactoido  obra  sobre 
la  rueda. 

4  Y  se  deshizo  la  vasija,  que  él  esta- 
ba haciendo  de  barro  con  sus  manos ;  y 
volvió  á  hacer  de  él  otra  vasija,  como 
bien  pareció  en  sus  ojos  hacerla. 

5  V  vino  á  mi  palabra  del  Señor,  di- 
ciendo: 

6  i  Acaso  no  podré  yo  hacer  de  vo- 
sotros, casa  de  Israel,  como  este  alhrero, 
dice  el  Señor  ?  ved  que  como  el  barro 
está  en  mano  del  alfarero,  así  vosotros 
en  mi  mano,  casa  de  Israel. 

7  De  repente  hablaré  contra  una  na- 
ción, y  contra  un  reino,  para  desarrai- 
garlo, y  destruirlo,  y  malrotarlo. 

8  Si  aquella  nación  se  arrepintiere  de 
su  mal,  de  que  yo  la  he  reprehendido : 
yo  también  me  arrepentiré  sobre  el  mal, 
que  he  pensado  hacer  contra  elJa. 

9  Y  súbitamente  hablaré  de  la  nación 
y  del  reino,  para  edificarlo  y  plantarlo. 

10  Si  hiciere  el  mal  ante  mis  ojos,  de 
manera  que  no  escuchare  mi  voz :  me  ai>- 
repentiré  del  bien,  que  dije  que  le  haría. 

1 1  Pues  ahora  di  al  varón  de  Judá, 
y  á  los  habitadores  de  Jerusalém,  di- 
ciendo :  Esto  dice  el  Señor :  He  aquí 
que  yo  estoy  forjando  un  mal  contra 
vosotros,  y  pienso  contra  vosotros  wi 
pensamiento :  vuélvase  cada  uno  de  su 
mal  camino,  y  enderezad  vuestros  ca- 
minos, y  vuelos  afectos. 

1 2  Los  quales  dijeron :  Hemos  des- 
esperado :  porque  iremos  tras  nuestros 
pensamientos,  y  cada  uno  de  nosotros 
ejecutará  la  diepraívacion  de  su  mal 
corazón. 

13  Por  tanto  esto  dice  el  Señor:  IVe;;^ 
guntad  á  las  naciones :  ¿  Quién  oyó 
cosas  tan  horribles,  como  tuzo  en  dema- 
sía la  virgen  de  Israel  ? 

14  i  Acaso  faltará  de  la  peña  del 
campo  la  nieve  del  Líbano  f  ¿o  pueden 
ser  agotadas  las  aguas,  que  salen  frías, 
y  que  corren  ? 


13  Porque  mi  pueblo  se  ha  olvidado 

casas  de  Jerusalém,  y  no  ll  de  mi,  haciendo  vanas    Ubaciones,  y 

f;  tropezando    en   sus    caminos,    en   bis 
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iMldBs  del  sirio,  p«ra  vaéar  por  días  en 
camino  no  trillado : 

16  Para  que  la  tierra  de  ellos  que- 
dase en  desolación,  y  en  silbo  perpetuo : 
todo  el  q«e  pasare  por  ella  se  pasmará, 
y  meneará  su  cabeza. 
'  17  Como  viento  abrasador  los  esper- 
oiré  delante  del  enemigo :  les  mostraré 
las  espaldas,  y  no  la  cara  en  el  dia  de  su 
perdición. 

18  Y  dijeron:  Venid,  y  pensemos 
paisamientos  contra  Jeremías :  porque 
no  perecerá  la  ley  del  sacerdote,  ni  el 
consejo  del  sabio,  ni  la  palabra  del  pro- 
feta :  venid,  atravesémosle  con  la  lengua, 
y  no  atendamos  á  ninguna  de  sus  pala- 
bras. 

19  Atiende,  Seilor,  á  mi,  y  oye  la 
vos  de  mis  adversarios. 

20  i  Acaso  se  vuelve  nal  por  bien, 
poes  han  cavado  hoyo  para  mi  alma  ? 
Acuérdate  como  me  he  presentado  en 
(U  presencia,  para  hablar  bien  por  ellos, 
y  apartar  de  ellos  tu  indignación. 

21  Por  eso  entr^;a  sus  hijos  á  la 
hambre,  y  llévalos  al  filo  de  la  espada : 
Rtt  mugeres  queden  sin  hijos,  y  viudas ; 
y  los  maridos  de  ellas  sean  asesinados 
de  muerte :  los  mancebos  de  dios  sean 
«travesados  con  espada  en  la  pelea. 

22  Óigase  gritería  desde  las  casas 
de  ellos :  porque  traerás  sobre  ellos 
él  ladrón  repentinamente :  porque  ca- 
varon boyo  para  prendarme,  y  lasos 
eMondiéron  para  mis  pies. 

28  Mas.tá,  Señor,  sabes  todo  d  de- 
Úgtáo  de  eHos  contra  mí,  para  ma- 
tarme :  no  les  perdones  su  maldad,  y  su 
pecado  no  se  borre  de  tu  presencia: 
sean  derribados  delante  de  tí,  y  en  el 
tiempo  de  tu  saBa  acaba  con  ellos. 

CAPITULO  XIX. 

XHm  mmák  A  Jtrtitln,  fu*  (a/*  Im  figmm  ét 

Alante  de  lodot,  tonoieü  laruatadtJeruim- 
lémjiiktodail  fuMtpar  miiMalHasdu- 


ESTO dke  d  Señor:  Anda,  y  tona 
una  cantarilla  de  barro  de  a^ 
lero,  y  alguaes  de  les  anciwMs  del 
pueblo,  y  de  los  ándenos  cte  loa  Sacer- 
dotes. 

2  Y  sal  al  valle  del  hijo  de  Ennóm, 

3ae  está  junto  á  la  entrada  de  la  puwta 
e  la  alfarería ;  y  pubKcaiá*  aUi  ha  p»- 
labras,  que  yotehaUaré. 

3  Y  dirás:  Oid  k  palabra dd  SeÜM-, 
reyee  de  Judá,  y  moradores  de  Jerosa- 
Imí:  esto  dice  d  Seüor  de  los  egér- 
eitoe,  d  Dios  de  Israái :  He  amrf  que  yo 
traeré  aflicción  sobre  este  lagar,  de 
BMdoquetedo  ai|ad  qm  la  oyere,  le 
retíBanlasor^M: 

46  y  y 


4  Porque  me  abandonároA,  y  enare- 
naron este  lugar  ;  y  sacrificaron  en  él  á 
dioses  ágenos,  que  no  conocieron  ellos, 
ni  sus  padres,  ni  los  reyes  de  Judá ; 
y  llenaron  este  lugar  de  sangre  de  ino- 
centes. 

5  Y  edificaron  altos  á  los  Bades, 
para  quemar  sus  hijos  en  el  fuego  en 
holocausto  á  los  Baales  :  cosas  que  yo 
no  mandé,  ni  hablé,  ni  subieron  á  mi 
corazón. 

6  Por  esto  he  aquí  que  vienen  los  dias, 
dice  el  Señor :  y  no  será  llamado  este 
lugar  de  aquí  adelante  Tophéth,  ni  d 
vtdle  dd  hijo  de  Ennóm :  sino  el  valle 
de  la  matanza. 

7  Y  disiparé  d  consejo  de  Judá  y 
de  Jerusdem  en  este  lugar;  y  loa 
echaré  por  tierra  con  espada  á  la  vista 
de  sus  enemigos,  y  por  mano  de  los  que 
buscan  las  aunas  de  ellos ;  y  daré  sus 
cadáveres  por  pasto  á  las  aves  dd  asi», 
y  á  las  bestias  de  la  tierra. 

8  Y  pondré  esta  dudad  por  espanto, 
y  silbo :  todo  el  que  pasare  por  ellay 
quedará  espantado,  y  silbará  aoive  to* 
das  su»  plagas. 

9  Y  les  dturé  á  comer  las  carnes  de 
sus  hijos,  y  laa  carnes  de  sus  hijas :  y 
cada  uno  comerá  la  carne  de  su  amiga 
raí  d  asedio,  y  en  d  aprieto,  en  que  los 
tendrás  encenrados  sus  enemigos,  y  lo» 
que  buscan  las  almas  de  ellos. 

10  Y  quebraras  la  cantarilla  á  vista 
de  k»  varona,  que  irán  contigo. 

11  Y  les  dirás:  Esto  dice  el  Sdtor 
de  los  ejércitos:  Asi  C|uebraré  yo  * 
este  pueblo,  y  á  esta  dudad,  como  se 
quiebra  una  vasija  de  alfarero,  que  no 
se  puede  ya  mas  restaurar ;  y  en  To< 
phéth  serán  enterrados,  porque  no  habrá 
otro  lugar  pora  enterrar. 

12  Asi  haré  á  este  lugar,  dice  el  Se» 
ñor,  y  á  sus  moradores :  y  pondré  á  esta 
dudad  así  cmno  á  Topnéth. 

13  Y  las  casas  de  Jerasdém,  r  hs 
casas  de  los  reyes  de  Judá,  serán  in- 
mundas, como  el  lugar  de  Tophéth: 
todas  las  casas,  en  cuyo*  terradosi 
sacrificaron  á  toda  la  milicia  dd  cielo,  y 
ofrecieron  libaciones  á  los  diosea  exr 
trangeros. 

1 4  Volvió  {Mies  Jeremías  de  TophéA, 
á  donde  le  habia  enviado  el  Señor  a 
proíétiaar,  y  se  paso  en  pie  en  d  patio 
de  la  casa  dd  Señor,  y  dijo  á  todo  et 
pueblo: 

1&  Esto  dice  el  Señor  de  loe  ejercí- 
tot)  d  Dios  de  braél :  He  aquí  que  yo 
tnaé  sobe  esta  dudad,  v  sobre  todas 
las  dudades  de  día,  todos  los  maie% 

3ue  he  habkdo  contra  día:  porque  e»> 
uredéron  su  cervit  para  no  eiaiám 
mis  palabras. 
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CAPITULO  XX. 

Plumür  maltrata,  y  pane  jtreto  en  la  eircel  á 
Jtremiai ;  y  el  Profeta  le  anitneta  el  jiacio 
de  Diot  »bre  ¿I  y  lobre  lodo  el  pueblo.  Se 
lamenta  á  Diot,  porque  pertnUia  que  fuete 
jttrteguido  de  eita  numera,  por  anuiuiar  tu 
palaBra.  Pone  en  el  Señor  tu  eonfiama. 
Mttldiu  al  día  de  tu  nacimienU, 

YPHASSUR  hijo  de  Emmér  sa- 
cerdote, que  habla  sido  estableci- 
do por  prefecto  de  la  casa  del  Señor, 
oyó  como  prophetizaba  Jeremías  estas 
palabras. 

2  E  hirió  Phassár  á  Jeremías  el 
Profeta,  y  le  echó  en  el  cepo,  que  estaba 
en  la  puerta  de  Benjamín  la  de  arriba, 
en  b  casa  del  Señor. 
•  3  Y  al  otro  dia  luego  que  amaneció, 
sacó  Phassár  k  Jeremías  del  cepo,  y 
k  dijo  Jeremías :  El  Señor  no  llamó  tu 
nombre  Phassár,  sino  asombro  por  todas 
partes. 

4  Porque  esto  dice  el  Señor :  He 
aquí  que  yo  te  entrej^aré  al  asombro,  á 
tí  y  a  todos  tus  amigos;  y  caerán  al 
cuchillo  de  sus  enemigos,  y  tus  ojos  lo 
verán  ;  y  á  todo  Judá  pondré  en  mano 
del  rey  de  Babilonia;  v  los  trasladará  á 
Babilonia,  y  los  matara  con  espada. 

5  Y  daré  todas  las  ric|uezas  de  esta 
dudad,  y  todo  su  trabajo,  y  todo  lo 
precioso,  y  todos  los  tesoros  de  los 
reyes  de  Judá  los  pondré  en  roanos  de 
sos  enemigos ;  y  los  robarán,  y  se  alza- 
rán con  ellos,  y  los  llevaran  a  Babi- 
lonia. 

d  Y  tú,  Phassár,  j  todos  los  mora^ 
dores  de  tu  casa,  iréis  en  cautiverio ;  é 
irás  á  Babilonia,  v  allí  morirás,  y  allí 
serás  enterrado  tu,  y  todos  tus  amigos, 
á  quienes  profetizaste  mentira. 

7' Me  has  seducido.  Señor,  y  he  sido 
seducido :  fuiste  mas  ñiert^  que  yo,  y 
pudiste  mas:  todo  dia  hacen  bem  de 
mí,  todos  me  escarnecen. 

8  Porque  tiempo  ha  que  hablo,  voce- 
ando contra  la  iniquidad,  y  grito  fre- 
qüentemente  la  destrucción;  y  filé 
para  roí  la  palabra  del  Señor  oprobiio, 
y  befa  todo  dia. 

9  Y  dije :  No  me  acordaré  de  él,  ni 
hablaré  mas  en  su  nombre;  y  fué  «n 
mi  corazón  como  fliego  ardiente,  v 
encerrado  en  mis  huesos ;  y  desfalléci, 
no  pudiéndolo  sufrir. 

10  Porque  oí  las  cmitumelias  de  mn- 
cboB,  y  terror  á  la  redonda,  de  parte  de 
todos  _  los  varones,  qoe  estaban  en  pas 
conmigo,  y  que  guardaban  mi  lado: 
Perseguidle,  y  persigámosle:  por  si 
de  algún  modo  es  engañado^  y  preva- 
lecemos coitfia  él,  y  conseguiroos  de  61 
venganza; 


11  Mas  el  Señor  está  conoñeD  conw 
guerrero  fuerte:  por  tanto  lo*  que  ine 
persiguen,  caerán,  y  serán  ñexot :  corrí» 
dos  quedarán  en  gran  manera,  porque 
no  conocieron  el  oprobrio  aeaqittenio, 
que  nunca  se  borrará. 

12  Y  tü.  Señor  de  ios  ejércitos,  ex- 
anünadM'  ael  justo,  que  vés  los  ríñones, 
y  el  corazón  :  ruégete,  que  vea  yo  tu 
venganza  de  ellos :  porque  á  tí  descubrí 
mi  causa. 

13  Cantad  al  SemHT,  alabad  al  Señor  : 
porque  libró  el  alma  del  pobre  de  aiaiio 
de  los  malvados. 

14  Maldito  el  dia,  en  <|ue  aací:  d 
dia,  en  que  me  parió  mi  madre,  no  acá 
bendito. 

15  Maldito  el  varón,  que  ootició  & 
m|  padre,  diciendo :  Te  na  nacido  ua 
hyo  varón  ;  y  como  coa  gozo  le  al^ró. 

_  16  Sea  aquel  hombre  como  son  las  ' 
ciudades,  que  destruyó  el  Señor,  y  no  se 
arrepintió :  oiga  clamor  por  la  mañana, 
y  en  tiempo  de  mediodía  aullido  : 

17  Porque  no  me  hizo  morir  desde 
la  matriz,  de  suerte  que  mi  aaadre 
fuera  mi  sepulcro,  y  su  matriz  «hi- 
cepcion  eterna. 

18  ;  Por  qué  salí  de  la  matriz,  púa 
ver  tr^o^jo  y  dolor,  y  (}ue  se  consumie- 
sen en  vergüenza  mis  días  í 

CAPITULO  XXI. 

Jtrtmiat  dtetara  cirtjf  Seéttim,  lümh  portm 
Caldiot  en  Jeruialim,  que  era  inútit  úda  df 
/¡inta.j/qut  ettaado  ¡/a  pnnundadalm  ten/en- 
dadtla  nana  de  ¡a  entilad  y  del  pueblo,  «ote 
quedaba  un  medio  de  eeitana,  que  era  ren- 
dirte á  loi  Caldiot.  Reprende  la  vana  eanji- 
atua,  que  tenia  ti  pueblo  en  la  fuerte  íet 
fmt. 

PALABRA  que  vino  del  Señor  & 
Jeremías,  cuando  el  rey  Sedecías 
envió  á  él  á  Phassur  hijo  de  Mekhlas, 
y  á  Sophonías  hijo  de  Maasías  sacer- 
dotey  dicten^ : 

2  Consulta  al  Señor  por  nosotros, 
porque  Nabucodonosór  rey  de  Babi- 
lonia hace  enerrá  contra  nosodros:  a 
por  ventura  nari  el  Señor  con  nosotros 
s^vn  todas  sus  maravillas,  y  que  se  re- 
tire aquel  de  nosotros. 

3  I  les  dijo  Jeremías.:  Asi  dirto  4 
Sedecías : 

4  Esto  dice  el  Señor.  Dios  de  Ivaél : 
He  aquí  que  yo  volveré  ios  instru- 
mentos de  guara,  que  tenéis  en  vuestras 
manes,  y  con  las  qoe  vosolioa  peleáis 
contra  e)  rey  de  Babilopia,  v  los  Cd>^ 
déos,  que  os  tienen  cercados  al  rededor 
de  los  mmxw ;  y  les  lecoferé  en  medio 
de  esta  cinda«L 

5  Y  os  c«MiquMtaré  yo  con  m». 
no  extendida,  y  con  bnuto    ftierte,^  v 
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coa  stma,  y  con  indignación,  y  con  gran> 
de  ira. 

6  Y  heriré  á  los  habitadores  de  esta 
ciudad,  los  hombres,  y  las  bestias  mo- 
rirán de  pestilencia  grande. 

7  Y  después  de  esto  dijo  el  Señor: 
Daré  á  Sedecías  rey  de  Judá,  y  sus 
siervos,  y  su  pueblo,  y  los  que  han  sido 
dejados  en  esta  ciudad  de  la  peste,  y  de 
la  espada,  y  de  la  hambre,  en  mano  de 
Mabucodonosór  rey  de  Babilonia,  y 
en  mano  de  sus  enemigos,  y  en  mano 
de  los  que  buscan  el  alma  de  ellus,  y 
los  herirá  á  filo  de  e8{>ada,  y  no  se  do- 
blará, ni  perdonará,  ni  tendrá  piedad. 

8  V  dinis  á  este  pueblo :  Esto  dice  el 
Señor:  He  áqui  que  yo  pongo  delante 
de  vosotros  el  camino  de  la  vida,  y  el 
camino  de  la  muerte. 

9  El  que  habitare  en  esta  ciudad, 
morirá  á  cuchillo,  y  de  hambre,  y  de 

rste :  mas^  el  que  saliere,  y  se  huyere 
los  Caldeos,  que  os  tienen  cercados, 
vivirá;  y  será  su  alma  para  él,  como 
despojo. 

10  Porque  he  puesto  mi  semblante 
«obre  esta  ciudad  para  nud,  y  no  para 
bien,  dice  el  Señor:  en  mano  del  rey 
de  Babilonia  será  entregada,  y  la  que- 
dará á  fuego. 

11.  Y  á  la  casa  del  rey  de  Judá:  Oid 
Ja  palabra  del  Señor^ 

12  Casa  de  David,  esto  dice  el  Se- 
Bor:  Haced  justicia  desde  la  mañana. 
y  librad  de  la  mano  del  calumniador  al 
oprimido  jpor  violencia :  porque  no  sal- 
¿a  como  fueeo  mi  indignación,  y  se  en- 
cienda^ y  no  naya  quien  la  apague,  por 
la  malignidad  de  vuestros  afectos. 

13  Aqui  estoy  yo  centra  tí^  habita- 
dora del  valle  fuerte  y  campesino,  dice 
el  S^or:  los  que  decis:  ¿Quién  nos 
herirá?  ly  quién  entrara  en  nuestras 
casas? 

14  Y  os  visitaré  á  vosotros  M«un  el 
finito  de  vuestros  afectos,  dice  el  Señor ; 
y  encenderé  fuego  en  el  bosque  de  ella; 
y  todo  lo  devorará  al  rededor  de  ella. 

CAPITULO  xxn. 

JtremUu  txtrta  lü  ng  de  Judá  y  á  todo  el 
fuebh  i  lajuttíeia  can  promeuu  y  amena- 
tat.  Selimn  no  volverá  i  Jeriualém.  Vati- 
CMto  contra  Joaamm,  cuyo  hijo  Jeconiai  se- 
rá ¡Upado  á  BahUonia,  en  donde  morirá. 

ESTO  dice  d  Señor:  Baja  en  casa 
del  rey  de  Judá,  y  le  hablarás  allí 
esta  palabra, 

2  Y  dirás:  Oye  la  palabra  del  Se- 
üor,  rey  de  Judj^  que  te  sientas  sobre 
el  trono  de  David :  tú  y  tus  siervos,  y 
tu,pue|^lo,  que  entráis  por  estas  puertas. 
S  Esto  dice  el  Señor:  luxgad  con 
irectitiHl  y  justicia^  y  librad  de  memo 


del  calumniador  al  oprimido  violenta- 
mente; y  no  contristéis  al  extranjero, 
ni  al  huérfano,  ni  á  la  viuda,  ni  los 
oprimáis  injustamente:  ni  derraméis 
sangre  inocente  en  este  lugar. 

4  Porque  si  verderamente  lo  hicie- 
reis así,  entrarán  por  las  puertas  de 
esta  casa  reyes  del  linage  de  David, 
que  se  sentarán  sobre  su  truno,  y  su- 
birán en  carros  y  en  caballos,  ellos  y 
sus  siervos,  y  el  pueblo  de  ellos. 

5  Mas  si  no  oyereis  estas  palabras, 
por  mí  mismo  he  jurado,  dice  el  Señor, 
que  será  esta  casa  hecha  una  soledad. 

6  Porque  esto  dice  el  Señor  contra  la 
casa  del  rey  de  Judá :  Galaad,  tú  eres 
para  mí  la  cabeza  del  Líbano :  juro  que 
te  reduciré  á  una  soledad,  y  á  las  ciu- 
dades inhabitables. 

7  Y  consagraré  contra  ti  al  hombre 
matador,  y  sus  armas;  y  cortarán  tus 
cedros  escogidos,  y  los  arrojarán  al 
fuego. 

8  Y  pasarán  muchas  naciones  por 
esta  ciudad ;  y  dirá  cada  uno  á  su  ma» 
cercano:  ¿Por  qué  el  Señor  trató  así 
á  esta  ciudad  grande  ? 

9  Y  responderán:  Porque  abando- 
naron la  alianza  del  Señor  su  Dios,  jy 
adoraron  á  dioses  ágenos,  y  les  servic- 
ron. 

10  No  lloréis  al  muerto,  ni  os  enlutei.t 
por  él  con  llanto :  plañid  á  aquel,  que 
sale,  porque  no  volverá  mas,  ni  verá  la 
tierra  de  su  nacimiento. 

11  Porque  esto  dice  el  Señor  á  Se- 
llúm,  hijo  de  Josías,  rey^  de  Judá,  que 
reynó  por  su  padre  Josías,  que  salió 
de  este  lugar.    No  volverá  mas  acá : 

12  Mas  en  el  logar,  adonde  le  tras- 
ladé, allí  morirá,  y  no  verá  mas  á 
esta  tierra. 

13  Ay  del  que  labra  su  casa  con  in- 
justicia, y  sus  salones  sin  equidad:  á 
su  amigo  oprimirá  sin  causa,  y  no  le 
pagará  su  salario. 

14  El  que  dice :  Labraré  para  mí  una 
casa  ancha,  y  espaciosos  salones:  á 
que  abre  ventanas  para  sí,  y  hace  te- 
cnumbres  de  cedro,  y  las  pinta  de  ber- 
mellón. 

15  ¿Por  ventura  reinarás,  pues  te 
comparas  con  el  cedro  ?  ,{ Por  ventura 
tu  padre  no  comió  y  bebió,  é  hizo  el 
iuicio  y  la  justicia,  y  entonces  le  iba 
bien? 

16  Juzgó  la  causa  del  pobre  y  del 
menesteroso  para  bien  suyo :  ^  y  acaso 
no  fué  esto  porque  me  conoció,  dice  el 
Señor? 

17  Mas  tus  ojos  y  corazón  van  á  la 
avaricia,  y  á  derramar  sangre  inocente, 
y  á  la  calumnia,  y  á  carrera  de  obra 
mala. 
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18  Por  tanto  esto  dice  d  SeSor  á 
JoaquÍDi.  hijo  de  Josías,  rey  de  Judá : 
No  le  plañirán :  j  Ay  hermano !  ¡  y  ay 
bermana!  no  le  endecharán:  ¡Ay  Se- 
ñor !  i  y  ay  esclarecido ! 

19  £i>  sepultura  de  asno  será  sepul- 
tado, podrido  y  arrojado  fuera  de  las 
puertas  de  Jerusalém. 

20  Sube  al  Líbano,  y  da  gritos ;  y  en 
Basan  alza  tu  voz,  y  da  gritos  á  los  que 
pasen,  porque  quebrantados  han  sido  tus 
amadores. 

21  En  tu,  abundancia  te  hablé;  y 
dijiste:  No  oiré:  este  es  tu  camino 
desde  tu  mocedad,  que  no  oíste  mi 
voz. 

22  El  viento  apacentará  á  todos  tus 
pastores,  y  tus  amadores  irán  en  cauti- 
verio; y  entonces  te  avergonzarás,  y 
sonrojarás  de  toda  tu  malicia. 

23  La  que  tienes  tu  asiento  en  el 
Líbano,  y  anidas  en  sus  cedros,  i  cómo 
gemiste,  cuando  te  vinieron  los  dolores, 
como  dolores  de  la  que  está  de  parto  ? 

24  Vivo  yo,  dice  el  Señor :  que  aun- 
que Jeconias,  hijo  de  Joaqnim,  rey  de 
Judá.  fuese  anillo  en  mi  mano  derecha, 
de  allí  lo  arrancaré. 

23  Y  te  entregaré  en  mano  de  los 
que  buscan  tu  Euma,  y  en  mano  de 
aquellos  cuyo  aspecto  te  causa  espanto, 
y  en  mano  de  Kabucodonosór,  rey  de 
Babilonia,  y  en  mano  de  tos  Caldeos. 

26  T  te  enviaré  á  tí,  y  á  tu  madre, 
que  te  engendró,  á  una  tierra  extraña, 
en  la  que  no  habéis  nacido,  y  sdlí  mo- 
riréis : 

2/  Y  á  la  tierra,  á  la  cual  ellos  le-, 
vantan  su  alma  para  volver  allá:  no 
volverán. 

28  ¿  Acaso  este  hombre  Jecónías  es 
una  vasija  de  barro  y  quebrada  ?  {  acaso 
es  una  vasija  sin  nisto  alguno?  ¿por 
qué  han  sido  desechados  éf  y  su  linage, 
y  arrojados  á  ima  tierra,  que  no  cono- 
cieron? 

29  Tierra,  tierra,  tierra,  oye  la  pala- 
bra del  Señor. 

30  Esto  dice  el  Señor :  Escribe,  que 
este  hombre  será  estéril,  hombre,  que 
en  sus  días  no  será  prosperado:  pues 
no  habrá  de  su  linage  varon^  que  se 
siente  sobre  el  solio  de  David,  y  que 
tenga  potestad   de   aquí    adelante  en 

gAPItULO  XXIIL 

Jeitmia$  úiHma  U  maldiaon  de  Dio*  á  h$ 
malot  Pattoret,  y  prorntte  la  ruUMuradon 
4*  la  Iglaia  por  el  MeHfu-  Reprende  á 
loi  faltos  profetas,  exorlando  al  pueble  á 
mte  te  guarde  de  ello»;  y  que  aprecie 
Ah  verdaderas  profectas  y  amenazas  de 
Dio». 


A  Y  de  los  pastores,  que  despardíeátn> 
y  despedazan  el  rebaño  de  ad  d«> 
besa,  dice  el  Señor. 

■  2  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dio» 
de  Israel  á  los  pastores,  qne  apactettas 
mi  pueUo:  Vosotros  esparcisteú  mi 
rebaño,  y  los  echasteis,  y  no  los  viafta»- 
teis :  be  aquí  que  yo  visitaré  sobre  voso» 
tros  la  malicia  de  vuestros  intentos,  «iioe 
el  Señor. 

3  Y  yo  congregaré  liH  rriiqíijas  de 
mi  rebaño  de  todas  las  tierras,  a  donde 
los  hubiere  echado;  y  kM  haré  Tudver 
á  sus  campos ;  y  crecerán,  y  se  nuM- 
pilcarán. 

4  Y  levantaré  sobre  ellos  pastores,  y- 
fos  apacentarán:  de  allí  adebnte  no 
tendrán  miedo,  ai  se  asombrarán ;  y 
de  su  número  no  será  buscado  aiagunO) 
dice  el  Señor. 

5  Mnrad  que  vienen  los  dÍ8%  dice  «I 
Señor)  y  levantaré  para  David on  piai> 
pollo  justo  I  y  reinan  rey,  que  será» 
Dio ;  y  bai4  el  joido  y  la  justicia  eo  la 
tierra. 

6  En  aquellos  dSas  se  sahará  Jiid&, 
é  Israel  habitará  confiadamente ;  y  «tm 
es  el  nombre,  que  le  Hanarán,  el  Sdtot 
nuestro  Justo. 

7  Por  esto  he  aquí  qtie  TÍenea  dia% 
dice  el  Señor,  y  no  dirán  ya  ñas :  Vi- 
ve el  Señor,  que  saeó  á  los  hijos  ét 
Israel  de  la  tierra  de  Elgipto : 

8  Sino :  Vive  et  Señor,  que  sacó^  y 
trajo  el  linage  de  la  casa  de  braél  «fe 
tierra  del  Norte,  y  de  todas  las  tietrai^ 
á  las  cuales  los  Úbia  yo  echado  alK; 
y  habitarán  en  su  tierra. 

9  A  los  Profetas:  Quebrantado  foi 
mi  coraaon  en  atedio  de  mi,  estremed6> 
ronse  todos  mis  huesos :  he  sido  eom» 
hombre  embriagado,  y  como  hombre 
pasado  del  vino  á  vista  áA  Señor,  y  4 
vista  de  su  santas  palabras. 

10  Porque  llena  está  la  tierra  de 
adúlteros,  porque  la  tierra  Horó  á  vist» 
de  la  maldición,  secároase  los  campo» 
del  desierto :  la  carrera  de  ellos  se  la 
hecho  mala,  y  la  fortaleza  de  ellos  de- 
semejante. 

11  Porque  el  profeta,  y  d  saca»- 
dote  se  han  amancillado ;  y  ett  mi  casa 
he  hallado  el  mal  de  dios,  (fice  e!  Se^ 
ñor. 

12  Por  eso  el  camino  de  ellos  seri 
como  resiMdadero  en  tinieblas:  porqoa 
impelidos  serán,  y  caerán  en  él:  paes 
traeré  sobre  ellos  males,  d  ajk>  dé  M 
visitación,  dice  el  Señor. 

13  Y  en  los  profetas  de  Samaria  vi 
una  boberia:  profetizaban  en  Baal,  y 
engañabaq  á  mi  pueble  de  lai^. 

14  Y  cin  los  profetas  de  Jensaiém 
vi  una  semejensa  de  atííHaos,  y  ea^á- 
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aofieaieatín;  y  fortificaron  las  manos 
de  los  muy  malos.  i>ara  no  convertirse 
cada  uno  de  su  malicia:  lian  sido  todos 
púa  raí  como  Sodoma,  y  los  moradores 
de  ella  como  Gomorra. 

15  Por  tanto  esto  dice  el  Sejior  de 
los  ejércitos  4  los  profetas ;  He  aauí 
«pie  yo  les  daaré  á  comer  ajenjo,  y  les 
daré  4  beber  llieI^  porque  de  los  pro- 
fetas de  Jerusaléra  salió  la  suciedad  so- 
t»«  toda  la  tierra. 

16  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos: No  queráis  oir  las  palabras  de  los 
forofotaa,  que  os  profetizan,  y  os  en- 
cañan :  naUan  visión  de  su  corazón,  no 
3e  la  boca  del  Señor. 

17  Dicen  á  aquellos,  que  me  hlasphe- 
■Mm:  El  Señor  dijo:  Paz  tendréis;  y 
á  todo  el  qoe  anda  en  la  perversidad  de 
«u'  corazón,  dijeron:  No  os  vendré 
maL 

16  i  Mafi  quién  asistió  al  consejo  del 
Señor,  y  vio  y  oyó  su  palabra  í  i  quién 
■nwsiaaró  su  palabra,  y  la  oyó? 

19  He  aquí  que  saldrá  un  torbellino 
-de  ^la  divina  indicación,  y  una  recia 
4em'peatad  vendré  sobre  la  cabeza  de 
los  impíos. 

20  No  se  volver4  la  saña  del  Señor 
Jiarta  que  haga,  y  hasta  que  cumpla  el 
pensamiento  de  su  corazón :  en  ios  ulti- 
maos dios  entenderéis  su  consejo. 

21  Y  no  enviaba  estos  profatas.  y 
idlos  corrian:  no  les  hablaba,  y.  eHos 
fffofetizabao. 

22  Si  hubieran  asistido  4  mi  consejo, 
y  hubieran  hecho  saber  mis  palabras  a 
jdí  pueblo^  los  tnibiera  ciertamente  des- 
'Viado  de  su  m(d  camino,  y  de  sus  ma- 
«Umos  pensamientos. 

23  i  Acaso  piensas  que  soy  yo  Dios 
de  carca,  dke  el  Señor,  y  no  Dios  de 
J<90f? 

24  ¿  Si  se  ocultaré  un  hombre  en  lu- 
gares escondidos,  y  yo  no  le  veré^  dice 
<a  Señor  7  i  acaso  no  lleno  yo  el  cielo  y 
la  tierra-  dice  el  Señor  ? 

25  He  oído  lo  que  dijeron  los  pro- 
fetas, que  en  nü  nombre  profetizan 
mcnbra,  y  dicen :  He  isoaado,  he  so- 
ñado. 

26  ¿Hasta  cuándo  seré  esto  en  el 
«erazon  de  los  profetas,  que  vaticinan 
imentira,  y  que  profetizan  los  engaños  de 
Al  corazón  r 

27  Los  cuales  quieren  hacer,  que  se 
-olvide  mi  pueblo  de  mi  nombre  por  los 
sueños  de  ellos,  que  cada  uno  cuenta  á 
ea  mas  coreano :  así  como  los  padres  de 
dios  se  olvidaron  de  mi  nombre  por 
causa  deBaal. 

i%  El  profete,  que  tiene  sueño, 
Ctteate  sueño ;  r  el  que  tiene  mi  palabra, 
4iihle  ni  paunra  con  verdad:   ¿que 


tienen  que  ver  las  pajas  con  el  trigo, 
dice  el  Señor  P 

29  i  Por  ventura  mis  palabras  ño  son 
como  niego,  dice  el  Señor;  y  como 
martillo  que  quebranta  una  peña  ? 

30  Por  tanto  he  aquí  yo,  dice  el  Se- 
ñor, contra  los  profetas,  que  hurtan 
mis  palabras  cada  uno  a  su  mas  cer- 
cano. 

31  He  aquí  yo  contra  los  profetas, 
dice  el  Señor,  que  tojuan  sus  lenguas,  y 
dicen :  Dice  el  Señor. 

32  He  aquí  yo,  dice  el  Señor,  contra 
los  profetas  que  sueñan  mentiras^ 
que  las  contaron,  y  engañaron  á  nu 
pueblo  con  su  mentira,  y  con  sus  mila- 
gros: no  habiéndolos  yo  enviado,  ni 
dado  mandato  alguno  á  esos,  que  nada 
aprovecharon  á  este  pueblo,  dice  el 
Señor. 

33  Pues  si  te  preguntare  este  pueUo, 
ó  un  profeta,  ó  un  sacerdote,  diciendo  : 
f  Cuál  es  la  carga  del  Señor  ?  les  dirás : 
Vosotros  sois  la  carga.  Porque  yo  os 
arrojaré,  dice  el  Señor. 

34  Y  el  profeta,  y  el  sacerdote,  y 
el  pueblo,  que  dice :  Carga  del  Señor : 
yo  visitare  4  aquel  hombre,  y  4  su 
casa. 

35  Esto  diréis  cada  uno  4  su  mas 
cercano,  y  á  su  hermano:  ¿Qué  res- 
pondió el  Señor  ?¿yquéhabloel Señor  í 

36  Y  no  se  mentará  mas  carga  dd 
Señor :  porque  á  cada  uno  será  carga 
su  palabra ;  y  trastornasteis  las  palabras 
del  Dios  viviente,  del  Señor  de  ios  ejér- 
citos nuestro  Dios. 

37  Esto  dnés  al  profeta:  ¿Qué  te 
respondió  el  Señor?  ¿y  qué  n^ó  d 
Señor  ? 

38  Bat>  si  dijereis^  car^  del  Señor, 
por  edP  asi  dice  el  Señor:  Porque 
dijisteis  esta  palaiu-a :  Car^  del  Señor ; 
y  os  envié  4  decir :  No  digai^  :  Carga 
del  Señor : 

39  Por  tanto  he  aquí  que  vo  os 
tomaré  para  llevaros,  y  os  aDandonaré 
de  mi  presencia  4  vosotros,  y  4  la  ciu- 
dad, que  os  di  4  vosotros,  y  4  vuestros 
padres. 

40  Y  08  entregaré  4  un  oprobrio 
sempiterno,  y  4  una  eterna  ignominia, 
que  nunca  Dorrar4  el  olvido. 

CAPITULO  XXIV. 

El  Stñorpor  la  Jigura  de  doi  eaiuumiet  Uemí 
delagotde  diferente  calidad,  dedara  la  pie- 
dad, que  usana  con  let  Judioi  conducidos  can- 
tirot  á  Babilonia,  y  el  rigor  ron  que  tnUmia 
á  toe  que  it  quedartan  en  el  jmii. 

MOSTRÓME  el  Señor  :  y  he  aqiá 
dos  canastillos  llenes  de  I^OS) 
puestos  delante  del  templo  del  Seior, 
después     que    transportó     Nabucodo- 
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nosór  rey  de  Babilonia  á  Jeconfas  hijo 
de  Joakim  rey  de  Judá,  y  sus  príncipes, 
y  los  artífices,  y  los  ingenieros  de  Jeru- 
salém,  y  los  llevó  á  Babilonia. 

2  El  un  canastillo  tenia  higos  muy 
buenos,  como  suelen  ser  los  higos  de  la 
primera  estación;  y  el  otro  canastillo 
tenia  muy  malos  higos,  que  no  se  podían 
comer,  porque  eran  malos. 

3  Y  me  dijo  el  Señor :  ¿  Qué  vés  tú, 
Jeremías?  i  dije:  Higos,  higos  bue- 
nos, muy  buenos ;  y  malos,  muy  malos  : 
que  no  se  pueden  comer,  porque  son 
malos. 

4  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israel : 
Así  como  estos  hi^os  son  buenos :  así 
conoceré  yo  para  bien  la  transmigración 
de  Judá.  que  despaché  yo  fuera  de '  este 
lugar  á  ía  tierra  de  los  Caldeos. 

6  Y  pondré  mis  ojos  sobre  ellos  para 
aplacarme,  y  los  volveré  á  traer  á 
esta  tierra;  y  los  edificaré,  y  no  los 
destruiré ;  y  los  plantaré,  y  no  los 
arrancaré. 

7  Y  les  daré  corazón  para  que  sepan, 
que  yo  soy  el  SeiBor ;  y  serán  mi  pue- 
blo, y  3ro  les  seré  su  Dios :  porque  se 
convertirán  á  mí  de  todo  su  corazón. 

8  Y  asi  como  los  higos  malos,  que 
no  se  pneden  comer,  porque  son  malos : 
esto  dice  el  Señor,  así  trataré  á  Sede- 
cías  rey  de  Judá,  y  á  sus  príncipes,  y  á 
los  residuos  de  Jérusalém,  que  quedaron 
en  esta  ciudad,  y  á  los  que  habitan  en 
tierra  de  Egipto. 

9  Y  los  entregaré  á  la  vejación,  y 
aflicción  en  todos  los  reinos  de  la  tierra : 
para  oprobrio,  y  parábola,  y  proverbio, 
y  maldición  en  todos  los  lugar|^  á  don- 
de los  eché.  ^ 

10  Y  enviaré  sobre  ellos  espada,  y 
hambre,  y  peste :  hasta  que  sean  con- 
sumidos de  U  tierra,  que  les  di  á  ellos,  y 
i  sus  padres. 

CAPITULO  XXV., 

Im  Judioi  M  mualran  nbtldu  á  leu  vocu  át 
Jtrtmioi,  por  cuya  causa  leí  intima  el  Pro- 
feta la  dettnueion  de  Jenualém  par  lot  Cal- 
diot.  Pamdoi  télenla  aña*  dt  cautiterio, 
etlos  puebloi  y  los  demat,  qtu  ajliprdn  á  lot 
Judtitt,  beberán  el  cali»  de  la  indignaeion  del 
Señor. 

PALABRA,  que  vino  á  Jeremías 
acerca  de  todo  el  pueblo  de  Judá, 
en  el  cuarto  año  de  Joakim  hijo  de 
Josías  rey  de  Judá,  ^ue  es  el  primer 
año  de  Nabucodonosor  rey  de  Babi- 
lonia. 

2  La  cua]  palabra  habló  Jeretnías  6 
lodo  el  pueblo  de  Judá,  y  á  todos  los 
habitadores  de  Jerusalém,  diciendo : 


3  Desde  el  ario  trece  de  Josías  hgo 
de  Ammón  rey  de  Judá^  hasta  el  cüa  de 
hoy  ;  que  es  el  año  veinte  y  tres,  vino 
á  mí  palabra  del  Seik>r,  y  os  hablé  í  vo- 
sotros levantándome  de  noche,  y  ha- 
blándoo^ ;  y  no  oísteis. 

4  Y  el  Señor  ha  enviad*  á  vosotros 
todos  sus  siervos  los  profetas,  madru- 
gandoj  y  enviándolos ;  y  no  los  escu- 
chasteis, ni  inclinasteis  vuestras  orejas 
para  oír, 

3  Cuando  decía:  Tomaos  cada  uno 
de  su  mal  cjunino,  y  de  vuestros  pési- 
mos pensamientos:  y  moraréis  en  U 
tierra,  que  os  dio  el  Siéñor  á  vosotros,  y 
á  vuestros  padres,  desde  el  siglo  y  basta 
el  siglo. 

6  Y  no  queráis  ir  en  pos  de  dioses 
ágenos  para  servirlos,  y  adorarlos :  ni 
me  provoquéis  á  ira  con  las  obras  de 
vuestras  manos,  y  no  os  afligiré. 

7  Y  no  me  oísteis,  dice  el  Señor,  de 
modo  que  me  habéis  provocado  a  íra 
con  las  obras  de  vuestras  manos,  para 
mal  vuestro. 

8  Por  lo  cual  esto  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos :  Porque  no  oísteis  mis  pa> 
labras : 

9  He  aquí  que  yo  «iviaré,  y  tomaré 
todas  las  familias  del  aauilon,  dice  el 
Señor,  y  á  mi  siervo  Nabucodonosor 
rey  de  Babilonia;  y  los  traeré  sobre 
esta  tíerra,  y  sobre  sus  moradores,  y 
sobr»  todas  las  naciones,  que  están  en 
su  contomo ;  y  los  mataré,  y  los  pondré 
por  pasmo,  y  silbo,  y  en  soledades  per- 
durables. , 

10  Y  quitaré  de  ellos  la  voz  de  gozo, 
y  la  voz  de  alegría,  la  voz  de  esposo,  y 
la  voz  de  esposa,  la  voz  de  muela,  y  h 
hambre  de  antorcha. 

11  Y  será  toda  esta  tierra  en  soledad, 
y  en  pasmo;  y  servirán  todas  estas 
gentes  al  rey  de  Babilonia  por  setenta 
años. 

12  Y  cuando  se  hubieren  cumplido 
los  setenta  años,  visitaré  al  rey  de  Ba- 
bilonia, y  aquella  nación,  dice  el  Señor, 
la  maldad  de  ellos,  y  la  tierra  de  los 
Caldeos;  y  la  pondré  por  soledades 
sempiternas. 

13  Y  traeré  sobre  aauella  tiem 
todas  mis  palabras,  que  ne  hablado 
contra  ella,  todo  lo  que  está  escrito  eo 
este  libro,  cuanto  profetizó  Jeremías 
contra  todas  las  naciones : 

14  Porque  les  sirvieron  á  ellos,  no 
obstante  que  eran  muchas  naciones,  y 
reyes  grandes  ;  y  les  retornaré  según  las 
obras  de  ellos,  y  según  los  hechos  de  sos 
manos. 

15  Pormie  así  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos,  el  Dios  de  Isra^ :  Toma  de 
mi  mano  la  copa  del  vino  de  este  furor  : 
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y  darfa  k  beber  de  él  i  todas  ka  nacio- 
nes, á  las  qoales  yo  te  enviaré. 

16  Y  beberán,  y  serán  turbados,  y 
perderán  d  juicio  á  vista  de  la  espada, 
que  yo  envisúé  eobe  ellos. 

17  Y  tomé  la  copa  de  la  mano  dd 
SeAor,  y  di  á  beber  á  todas  las  gentes, 
á  las  que  me  envió  el  Señor : 

18  A  Jerusalém,  y  á  las  ciudades  dé 
Judá,  y  á  sus  rey^  y  á  sus  principes : 
pera  entregarlos  á  soledad,  y  á  pasmo, 
y  á  silbo,  y  á  maldidoa,  como  es  este 
dia: 

19  A  Faraón,  rey  de  Egipto,  y  á 
sus  siervos,  y  4  sus  prindpes,  y  á  todo 
su  pueblo, 

20  Y  genialmente  á  todos :  á  todos 
los  revés  de  la  tierra  de  Ausitis,  y  á 
t«dos  los  r^es  de  la  tierra  de  los  Filis- 
teos, y  á  Ascalón,  y  á  Gaza,  y  á  Acca- 
rón,  y  á  las  reliqoias  de  Asoto. 

21  Y  á  la  Iduméa,  y  á  Moáo,  y  á  los 
bijos  de  Ammóil : 

22  Y  á  todos  los  reyes  de  Tiro,  y  á 
todos  los  r^es  de  Sidón ;  y  á  los  reyes 
de  la  tierra  de  las  islas,  que  están  de  la 
otra  paite  del  mar ; 

23  Y  á  Dedan,  y  á  Thema,  V  á  Boz, 
y  4  todos  los  que  son  trasquilados  de 
cabdlera: 

24  Y  a  todos  los  reyes  de  Arabitu  y 
A  todos  los  reares  de  ocddente,  que  na- 
Utan  en  el  desierto ; 

25  Y  á  todos  los  reyes  de  Zambri,  y 
4  todos  los  reyes  de  Euub,  y  á  todos  ios 
reyes  de  los  Medos : 

26  También  á  todos  los  reyes  del 
norte  los  de  cerca  y  los  de  lejos,  á 
cada  uno  contra  su  hermano  ;  y  á  todos 
los  rdnos  de  la  tierra,  que  están  en  su 
superficie ;  y  el  rey  de  Sesách  beberá 
después  de  ellos. 

27  Y  les  dirás :  Esto  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos,  d  Dios  de  Israel :  Bebed, 
y  embria^os,  y  vomitad  :  y  caed,  y  no 
08  levantéis  por  causa  de  la  espada,  que 
yo  enviaré  entre  vosotros. 

38  Y  cuando  no  quisieren  tomar  la 
copa  de  tu  mano  para  beber,  les  dirás : 
Esto  dice  el  Seflor  de  los  ejércitos : 
Ciertamente  lo  beberéis. 

29  Porque  he  aquí  que  en  la  ciudad 
en  donde  mi  nombre  ha  sido  invocado, 
comenzaré  yo  á  afligir,  ;  y  vosotros 
seréis  como  inocentes  y  privilegiados  ? 
00  seréis  privilegiados  :  porque  voy  yo 
4  llamar  la  espa&  sobre  todos  los  habi- 
tadores de  la  tierra,  dice  el  Seffor  de  los 
ejércitos. 

30  Y  tú  les  profetizarás  á  ellos 
todas  estas  palabras,  y  les  dirás  :  El 
Señor  rugirá  desde  lo  alto,  y  desde  su 
santa  morada  dará  su  voz :  rugii^  ñier- 
temente  sobre  su  bennosuia:  canción 


como  de  pisadores  será  cantada  contra 
todos  los  moradores  de  la  tierra. 

31  Llegó  el  sonido  hasta  los  extre- 
mos de  la  tierra :  porque  el  Señor  entra 
en  juido  con  las  rentes :  él  mismo  es 
d  juzgado  con  toda  carne.  A  espadi^ 
entregué  4  los  impíos,  dice  el  Se- 
ñor. 

32  Esto  dice  el  Señor  de  los  gérd- 
tos :  He  aqnl  que  saldrá  la  aflicdon  de 
gente  en  gente;  y  grande  torbellino 
saldrá  de  las  extremidades  de  la 
tierra. 

33  Y  los  que  d  Señor  matará  ea 
aqud  dia  desde  un  cabo  de  la  tierra 
hasta  el  otro,  no  serán  plañidos,  ni 
recogidos,  ni  enterrados :  yacerán  pan^ 
muladar  en  la  supo-fide  de  la  tierra. 

34  Aullad,  pastores,  y  clamad,  y 
polvoreaos  de  ceniza,  mayorales  de  (a 
grey :  porque  para  ser  muertos,  cum- 
plidos son  vuestros  dias,  y  vuestras 
disipadones,  y  caeréis  como  vasos  pre- 
ciosos. 

33  T  no  tendrán  escape  los  pasto- 
res, ni  salvamento  los  mayorales  de  la 

grey- 

36  Voz  de  la  grita  de  los  postores,  y 
aullido  de  los  mayorales  de  la  grey: 
porque  destruyó  el  Señor  los  pastos  de 
ellos. 

sr  Y  callaron  los  campos  de  pas  á 
vista  de  la  ira  dd  ñuor  del  Señor. 

38  Dejó  como  león  su  guarida,  por- 
que en  yermo  fué  convertida  la  tierra 
de  ellos  a  vista  de  la  ira  de  la  paloma, 
y  á  vista  de  la  ira  dd  fiíror  del  Se- 
ñor. 

CAPITULO  XXVL 

Mmda  Dio»  á  JeremUu,  qut  tnMme  a¡  putUo. 
la  ruÚM  det  ttmplo  y  it  JeruiaUm,  part 
moverle  á  penUeneia.  Echan  mano  de  él,  y 
le  hacen  varvu  eargói.  Satitface  á  loJot. 
Le  abtaelven  lot  Princ^et ;  y  Jlhicám  U 
totiUne,  é  impide  gut  le  quiten  U  vida. 

EN  el  príndpio  del  reinado  de 
Joaquim,  hijo  de  Josias,  rey  de 
Judá,  hubo  del  Señor  esta  palabra, 
didendo : 

2  Esto  dice  el  Señor:  Ponte  en  ^ 
patio  de  la  casa  del  Señor,  y  haUarás 
a  todas  las  dudades  de  Judá,  de  las 
que  vienen  á  adorar  en  la  casa  dd  Se- 
ñor, todas  las  palabras  que  yo  te  be 
mandado,  que  tes  hables  á  dios :  no 
omitas  una  sola  palabra, 

3  Por  si  acaso  oyen,  y  se  convierten 
cada  uno  de  su  mal  camino  ;  y  yo  me 
arrepiento  del  mal,  que  medito  haceiies 
por  la  malicia  de  sus  intentos. 

4  Y  les  dirás:  Esto  dice  el  SeSor: 
Si  no  me  oyereis  para  andar  en  mi  ley, 
gue  os  di, 

n  ''^^  T 

Digitizedby  VjOOQIC 


LA  niOFEeU  DE  JEREMUS  XXVit 


5  Para  oir  las  palabras  de  m»  síMr-^ 
vos  los  Profetas j  que  yo  os  envié 
madrugando,  y  dirigiéndolos,  y  no  los 
oisiMs: 

6  Yo  tra^é  esta  casa  como  4  Silo, 
y  4  esta  ciudad  la  entregaré  en  maldi- 
ción &  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

7  Y  los  sacerdotes,  y  los  Profetas, 

Íf  todo  el  pneblo  oyeron  que  Jeremías 
labíaba  estas  palabras  en  la  casa  del 
Seilor. 

8  Y  cuando  hubo  Jererafas  acabado 
de  hablar  todas  las  cosas,  que  le  habia 
mandado  el  Señor  qUe  d^se  4  todo  el 
pueblo,  le  prendieron  los  sacerdotes,  y 
los  ¡Mofetas,  y  «odo  el  pueblo,  diciendo : 
Muera  sin  remedio. 

9  i  Por  qué  ha  Drof?tizado  en  el 
nontbire  del  Señor,  diciendo :  Así  será 
esta  casa  como  Silo ;  y  esta  ciudad 
será  desolada,  porque  no  habrá  quien 
la  habite  ?  Y  se  congregó  todo  el  pue- 
Uo  contra  Jeremías  en  la  casa  del  Se- 
ñor. 

■  10  Y  oyeron  los  principes  de  Judá 
eotos  palabras ;  y  subieron  de  la  casa 
del  rey  á  la  casa  del  Señor,  y  sentá- 
rense  á  la  entrada  de  la  puerta  nueva 
de  la  casa  del  Señor. 

11  Y  hablaron  los  sacerdotes  v  los 
profetas  á  los  príncipes,  y  á  todo  el 
(Mieblo,  diciendo  :  Sentencia  de  muerte 
tiene  este  hombre :  porque  ha  profetiza- 
do contra  esta  ciudad,  como  lo  habéis 
omIo  con  vuestras  orejas. 

12  Y  habló   Jeremías  á  todos  los 

fÍRcipes,  y  á  todo  el  pueblo,  diciendo  : 
I  Señor  me  envió  para  que  profeti- 
zase contra  esta  casa,  y  contra  esta 
ciudad  todas  las  palabras,  que  habéis 
oído. 

13  Pues  ahora  abonad  vuestros  cami- 
nes, y  vuestros  afectos,  y  oid  la  voz 
del  Señor  vuestro  Dios :  y  se  arrepen- 
tirá el  Señor  del  mal,  que  na  pronuncia- 
do contra  vosotros. 

14  Y  yo  vedme  aquí  en  vuestras 
manos  estoy:  haced  de  mí  lo  que  es 
boeno  y  recto  en  vuestros  ojos : 

15  Pero  sabed,  y  tened  entendido, 
que  si  me  matareis,  haréis  traición  a 
una  sangre  inocente  contra  vosotros 
mismos,  y  contra  esta  ciudad,  y  sus 
habitadores.  Porque  en  verdad  el 
Señor  me  envió  á  vosotros,  para  que 
hablase  en  vuestras  orejas  todas  estas 
palabras. 

16  Y  dijeron  k»  príncipes,  y  todo 
d  pueblo  á  los  sacerdotes,  y  4  los 
j>rofetas:  N«  tiene  sentencia  de  muer- 
te este  hombre:  porque  en  él  nom- 
bre del  Señor  Dios  nuestro  nos  ha 
haUado. 

17  Inventáronse    pues  algunos  de 


los  ancianos  de  la  tierñi ;  y  hiUároa  £ 
toda  la  junta  del  pueblo,  dlcienAo : 

18  IMichéas  de  Moráathi  fíié  Profe» 
ta  en  los  dias  de  Ezeauías  r^  de  Jitdá, 
y  habló  á  todo  el  pueblo  de  Judá,  dicieo- 
do  :  Esto  dk-e  el  Seí^tr  de  los  ejércitos : 
SióA  será  íirada  como  un  campo ;  y 
Jerusalém  será  oh  montos  de  piedras  ; 
y  el  monte  de  la  casa  será  altaras  de 
selvas. 

19  I  Por  ventura  le -condenó  á  nraerte 
Ezequías  rey  de  Judá,  y  todo  Judá  ? 
i  por  ventura  no  temieron  al  Señor,  y 
rogaron  en  la  presencia  dd  Seik>r:  y 
se  arrepintió  el  Señor  del  mal,  ^oe  mí- 
bia  hablado  contra  ellos  ?  Y  asi  noso- 
tros hacemos  ub  grande  mal  contra 
nuestras  almas. 

20  Hubo  también  un  varón,  qoe ym- 
fetieaba  en  el  nombre  del  Sefior,  Urta* 
hiJQ  de  Semei  de  Carñdiiarfan  ;  y  pro» 
fetizó  contra  e^a  ohidad.  y  contra  esta 
tierra,  según  todas  las  palabras  de  Jere* 
mías. 

21  Y  el  rey  ioaquim,  y  todos  los 
magnates,  y  los  principes  de  él  oyeron 
estos  palabras ;  y  el  fejr  le  quiso  mattt. 
Y  lo  dyó  Urías,  y  temió,  y  huy6,  y  se 
metió  en  Egipto. 

22  Y  envió  el  rey  Joaquim  hombres 
á  Egipto,  á  Einathán  h^o  de  Achábór, 
y  hombres  con  él  á  Egipto. 

23  Y  sacaron  á  Urfas  de  Egipto ;  y 
le  trajeron  ante  el  rey  Joaquim,  y  le  hiñó 
con  espada  :  y  arrojó  su  cadáver  en  los 
sepulchros  del  bajo  Vulgo. 

24  La  mano  pues  de  Ahicíim  hijo  de 
Saphán  fué  con  Jeremías,  para  que  no 
fuese  entregado  en  manos  del  pueblo, 
y  le  matasen. 

CAPITULO  xxvn. 

El  StñoT  manda  á  Jeremiat,  gut  por  <ierta  «• 
nal  rieclare,  qxte  la  voluntad  de  Dios  era,  jtie 
la  Judéa  y  otras  provinciat  Tecinas  fuesen 
sujetas  á  loi  Calmos:  exhortando  á  todos 
que  se  entregasen  espontúnemnenle,  y  prhiei- 
pálmente  al  rey  Seaeeias  y  i  tos  saeerdtteof 
y  á  que  no  diesen  erédUo  á  toe  vout  promí»- 
tieot  de  tos  faltos  profetas. 

EN  el  principio  del  reinado  de  Joa- 
auiro  hijo  de  Josias  rey  de  Judá, 
fué  del  Señor  esta  palabra  4  Jeremías, 
diciendo : 

2  Esto  me  dice  el  Señor :  Haxte  unas 
ataduras,  y  cadenas  ;  y  las  pondrás  en 
tu  cuello. 

3  Y  las  enviarás  al  rey  de  Edóm,  y 
al  rey  de  Moáb,  y  al  rey  de  los  hijo* 
de  Ammón,  y  al  rey  de  Tiro,  y  al  rey 
de  Sidón  :  por  mano  de  los  mensajeros, 
que  vinieron  á  Jerusalém '4  Sedéelas 
rey  de  Judá. 

4  Y  les  encargarás,  que  digan  k  sus 
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wm<» :  Cato  (fice  á  Seüor  és  los  ez¿r- 
dtos,  el  Dios  de  Israel :  Esto  diréis  á 
vuestras  nmos : 

5  Yo  hice  la  tierra,  y  los  hombres,  y 
las  caballerías,  que  están  en  la  superficie 
de  la  tierra,  con  mi  grande  poder,  y  con 
mi  brazo  extendido ;  y  la  di  á  aquel, 
que  agradó  en  mis  ojos. 

6  Y  así  yo  he  puesto  ahora  todas 
estas  tierras  en  mano  de  Nabucodono- 
aór  rey  de  Babilunia  mi  siervo:  ade- 
más le  he  dado  también  las  bestias  del 
campo,  para  que  le  sirvan. 

7  Y  le  servirán  todas  las  naciones  á 
él,  y  á  su  hijo  y  al  hijo,  de  su  hijo : 
hasta  que  venga  el  tiempo  de  su  tierra  y 
de  él  mismo  ;  y  le  servirán  muchas  na- 
ciones, y  reyes  grandes. 

8  Mas  la  gente  y  el  royno,  que  no 
sirviere  á  Nabucodonosór  rey  de  Babi- 
lonia, y  qualquiera  que  no  encorvare  su 
cuello  b^o  del  yuro  del  rey  de  Babilo- 
nia :  visitaré  aquel  pueblo,  dice  el  Se- 
iior,  con  cuchillo,  y  con  hambre,  y  con 
peste :  hasta  qae  yo  los  consuma  por  su 
mano. 

9  Vosotros  pues  no  queráis  dar 
oídos  á  vuestros  profetas,  y  adivinos,  y 
aoüadores,y  agoreros,  y  hechizeros,  que 
os  dicen :  No  serviréis  al  rey  de  Babi- 
lonia. 

10  Porque  mentira  os  profetizan: 
para  que  os  alejen  de  vuestra  tierra,  y 
08  echen  fuera,  y  perezcáis. 

11  Mas  k  aquella  nación,  que  so- 
metiere  su  cerviz  al  yugo  del  rey  de 
Babilonia,  y  le  sú'viere,  yo  la  dejaré  en 
su  tierra,  dice  el  Señor ;  y  la  cultivará, 
y  habitará  en  ella. 

12  Y  á  Sedecías  rey  de  Judá  he 
hablado  conforme  á  todas  estas  pala- 
bras, diciendo:  Someted  vuestros 
cuellos  al  yugo  del  rey  de  Babilonia, 
y  servidle  á  él,  y  á  su  pueUo,  y 
viviréis. 

13  i  Por  qné  causa  moriréis  t6  y  tu 
pueblo  á  espada,  y  de  hambre,  y  de 
peste,  como  na  hablado  el  Señor  á  la 
nación,  que  no  quisiece  servir  al  rey  de 
Babilonia  ? 

14  No  queráis  dar  oidos  á  las  pala- 
bras de  los  profetas,  que  os  dicen : 
No  serviréis  al  rey  de  Babilonia :  porque 
dios  os  hablan  mentira. 

15  Pues  yo  oo'los  he  enviado, ,dice  el 
Señor;  y  eUos  profetizan  en  mi 
nombre  mentirosamente:  paca  que  os 
«chen  fiíera,  y  perezcáis  tanto  vosotros, 
como  los  profetas,  que  os  profe- 
tísaa. 

16  Y  á  los  sacerdotes,  y  á  ese  pueblo 
he  hablado,  diciendo:  Esto  dice  el 
Señor:  No  querais  dar  oidos  á  las 
palabras  de  vuestros  profetas,  que  os 


pr«fetizan,  dicietido:  He  aqxá  qi»» 
los  vasos  del  Señor  volverán  de  Balri* 
lenia  ahora  presto^  porque  .mentira  os 
profetizan. 

17  No  querais  pues  darles  oidos 
mas  servid  al  rey  de  Babilonia,  para 
que  viváis.  ^Por  qué  ha  de  quedar 
desierta  esta  ciudad  ? 

18  Y  si  son  Profetas,  y  está  en 
ellos  la  palabra  del  Señor:  recurran  al 
Señor  de  los  ñércitos,  para  que  los 
vasos,  que  quedaron  en  la  casa  del 
Señor,  y  en  la  casa  del  rey  de  Judá, 
y  en  ierusalém,  no  vayan  á  Babílo> 
nia. 

19  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos  á  las  columnas,  y  al  mar,  y  á 
las  basas,  y  á  los  otros  vasos,  que  que- 
daron en  esta  ciudad : 

20  Que  Nabucodonosór  rey  de 
Babilonia  no  llevó  de  J«rusaléra  á 
Babilonia,  quando  transportó  á  Jeco- 
nías  hijo  de  Joakim  rey  de  Judá,  y 
á  todos  los  magnates  de  Judá,  y  de  Je* 
rosalém. 

21  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos,  el  Dios  de  Israel,  á  los  vasos, 
que  fueron  dejados  en  la  casa  del  Señor, 
y  en  la  casa  del  rey  de  Judá,  y  en  Jertt- 
salém: 

22  A  Babilonia  serán  transportados, 
y  allí  estarán  hasta  el  dia  de  su  visita- 
ción, dice  el  Señor;  y  los  haré -traer,  y 
restituir  á  este  lugar. 

CAPITULO  xxvm. 

Hananiai  profttiMa  fahamtnU  lo  anUnaio  jite 
Jeremias  ;  y  aunque  eitt  le  reprehende  y  ar- 
guye, etto  no  oblante  perritte  en  mfabtdad. 
Por  lo  cual  el  Señor  manda  á  Jeremittt,  qiie 
confirme  de  nueto,  y  agravt  los  raliciniot  de 
ni  juicios,  y  que  ammeie  la  muerte  á  Hatw 
nia»,  que  acaeció  no  mucho  tiempo  deipua. 

Y  ACONTECIÓ  en  aquel  año.  en  el 
principio  del  reinado  de  Seaecias 
rey  de  Judá,  en  el  cuarto  año,  en  el 
quinto  mes,  me  habló  á  mí  Hananias 
hijo  de  Azur  Profeta  de  Gabaón,  en  la 
casa  del  Señor,  delante  de  los  sacerdotes, 
y  de  todo  el  pueblo,  diciendo : 

2  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércHos. 
el  Dios  de  Israel :  Quebré  el  yugo  del 
rey  de  Babilonia. 

3  D^Mies  de  dos  años  de  dias,  yo 
haré  restituir  á  este  lugar  todos  los  tsp 
sos  de  la  casa  del  Señor,  que  tomó  de 
este  lugar  Nabucodonosór  rey  de 
Babilonia,  y  los  tiansport*  á  Babi- 
lonia. 

4  Y  yo  haré  volver  á  este  lugar  á 
Jechonias  hijo  de  Joakim  rey  de  Judá, 

Í  todos   los    de  la  transmigración  de 
udá,  que  entraron  de  Babilonia,  dice 
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«1  Señor :  por«^e  quebraré  el  yu{;o  del 
rey  de  Babilonia. 

3  Y  dijo  Jeremías  Profeta  á  Hana- 
ittas  Profeta  i  vista  de  los  sacerdotes,  y 
á  vista  de  todo  el  pueblo,  que  estaba  en 
la  casa  del  Señor. 

6  Y  dijo  Jeremías  Profeta:  Amen, 
asi  lo  haga  el  Señor :  despierte  el  Señor 
las  pdtabras,  que  tú  profetizaste :  que 
sean  restituidos  los  vasos  i  la  casa  del 
Señor,  y  toda  la  transmigración  de  Babi- 
lonia a  este  lugar. 

7  Pero  escucha  esta  palabra,  que  yo 
hablo  en  tus  orejas,  y  en  las  orejas  de 
todo  el  pueblo : 

8  Los  Profetas,  que  fueron  antes  que 
yo,  y  antes  que  tú  desde  el  principio, 
profetizaron  también  ellos  á  muchas 
tierras,  y  á  grandes  reinos,  guerra,  y 
aflicción,  y  hambre. 

9  El  Profeta,  que  profetizó  paz: 
quando  se  cumpliere  su  palabra,  se 
sabrá  que  es  Profeta,  que  en  verdad  en- 
vió ei  Señor, 

10  Y  quitó  Hananias  profeta  la 
cadena  del  cuello  de  Jeremías  Propheta, 
y  la  quebró. 

11  Y  habió  Hananias  en  presencia 
de  todo  el  pueblo,  diciendo :  Esto  dice 
el  Señor  :  Así  quebraré  el  yugo  de  Na- 
bucodonosór  rey  de  Babilonia  después 
de  dos  afios  de  dias,  del  cuello  de  todas 
k»  naciones. 

.  12  Y  'fuese  Jeremías  Profeta  á  su 
camino.  Y  vino  palabra  del  Señor  á 
Jeremías,  después  que  Hananias  pro- 
feta queoró  la  cadena  del  cuello  del 
Profeta  Jeremías,  diciendo : 

13  Anda,  y  di  á  Hananias :  Esto 
dice  el  Señor :  Quebraste  unas  cadenas 
de  madera  :  mas  en  vez  de  ellas  harás 
cadenas  de  hierro. 

14  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos,  el  Dios  de  Israel :  Yugo  de 
hierro  he  puesto  sobre  el  cuello  de  todas 
estas  naciones,  para  que  sirvan  á  Na- 
bucodonosór  rev  de  Babilonia,  y  le  ser- 
virán ;  y  además  le  he  dado  las  bestias 
del  campo. 

15  Y  dijo  Jeremías  Profeta  á 
Hananias  profeta:  Ch'o,  Hananias: 
no  te  ha  enviado  el  Señor,  y  tú  has 
hecho  á  este  pueblo  confiaren  una  roen- 
tira. 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  :  He 
aquí  que  yo  te  despacharé  de  la  tierra : 
este  año  morirás ;  porque  has  hablado 
contra  el  Señor. 

17  Y  murió  Hananias  el  profeta 
aquel  año,  en  el  séptimo  mes. 

CAPITULO  XXIX. 

Carta  de  Jenmiat  á  lot  eautvooi  de  Babilonia 
exortándolot  á  la  paeieneia.  Let  promete  la 
liiertad  en  el  Urmmo,  jue  Diot  había  uña- 


lado:  confirma  ¡a  vmventJ  rfrnfnrÍM  éff 
pueblo,  que  habia  quedado  en  la  Jniéa;  g 
pnmuneta  terriUee  amenaMos  contra  Mtai  y 
.  Sedéelas,  falioi  profetae,  y  contra  Stmtiaii 
que  detde  BabUonia  le  había  caliamüado  coa 
cariat. 

Y  ESTAS  son  las  palabras  del  libro, 
que  envió  el  Profeta  Jeremías 
desde  Jerusalém  á  los  que  quedaron  de 
los  ancianos  de  la  transmigración,  y  i 
los  Sacerdotes,  y  á  los  Profetas,  y  k 
todo  el  pueblo,  que  había  transportada 
Nabucodonosór  desde  Jerasaiém  á 
Babilonia : 

2  Después  que  salió  de  Jerusalém  el 
rey  Jeconias,  ;^  la  Señora,  y  los  eunu- 
cos, y  los  principes  de  Judá,  y  de 
Jenmiém,  y  los  artífices,  y  los  mge- 
nieros: 

3  Por  mano  de  Elasa  hijo  de  Saphán, 
y  de  Gamarias  hijo  de  Helcías,  que 
envió  Sedéelas  rey  de  Judá  á  Babilo- 
nia á  Nabucodonosór  rey  de  Babilcmia, 
diciendo : 

4  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos, 
el  Dios  de  Israel  á  toda  la  transmigra- 
ción^ que  trasladé  desde  Jerusalém  fc 
Babilonia : 

5  Ediñcad  casas, ° y  habitadlas;  y 
plantad  huertos,  y  comed  sus  frutos. 

6  Tomad  mujeres,  y  engendrad  hijos 
é  hijas:  y  dad  á  vuestros  hijos  muge- 
res,  y  dad  maridos  á  vuestras  hijas,  y 
paran  hijos  é  hijas ;  y  muItipL'caos  ahí, 
y  no  seáis  pocos  en  numero. 

7  Y  procurad  la  paz  de  la  ciudzul,  á 
donde  os  hice  pasar;  y  orad  al  Senot 
por  ella :  porque  con  la  paz  de  ella 
tendréis  vosotros  paz. 

8  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos,  el  Dios  de  Israel :  No  os  en- 
gañen vuestros  profetas,  que  están  en 
medio  de  vosotros,  y  vuestros  adivinos : 
y  no  hagáis  caso  de  vuestros  sueños,  que 
vosotros  soñáis : 

9  Porque  falsamente  os  profetizan 
ellua  en  mi  nombre ;  y  no  los  he  enviado, 
dice  el  Señor. 

10  Porque  esto  dice  el  Señor: 
Cuando  se  comenzaren  á  cumiar  los 
setenta  años  en  Babilonia,  os  visitaré ; 
y  despertaré  mi  palabra  favorable  so- 
bre vosotros,  para  haceros  volver  á  este 
lugar. 

11  Porque  yo  sé  los  pensamientos, 
que  yo  tengo  sobre  vosotros,  dice  el 
Señor,  pensamientos  de  paz,  y  no  de 
aflicción,  para  daros  el  fin,  y  la  par 
ciencia. 

12  Y  me  invocaréis,  y  marcharen ; 
y  me  rogaréis,  y  yo  os  oiré. 

13  Me  buscaréis,  y  me  hallaréis: 
cuando  me  buscareis  de  todo  vuestr» 
corazón. 
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14  V  aeré  haUado  de  vosotros,  dke 
el  Sefior ;  y  haré  volver  vuestros 
eautivoí,  y  os  congregaré  de  todas  las 
naúiones,  V  de  todos  los  lugares,  adonde 
os  eiiipige,  dice  el  Señor;  y  os  haré 
volver  del  higar,  adonde  os  hice  trans- 
migrar. 

15  Porque  dijisteis :  Levantó  el 
Señor  para  nosotros  Profetas  en  Babi- 
lonia. 

'  lo  Porque  esto  dice  el  Señor  al  rev, 
qoe  está  sentado  sobre  el  solio  de 
David,  y  á  todo  el  pueblo  habitador  de 
esta  ciudad,  á  vuestros  hermanos,  que 
no  saHéron  con  vosotros  &  la  transmi- 
gración. 

17  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos :  He  aqui  oue  yo  enviaré  contra 
ellos  espada,  y  hambre,  y  peste  ;  y  los 
trataré  como  higos  malos,  que  no  pue- 
den comerse,  porque  son  muy  ma- 
los. 

18  T  los  perseguiré  con  espada,  y  con 
hambre,  y  con  pestilencia ;  y  los  entre- 
garé k  todos  los  reinos  de  la  tierra, 
para  mal  tratamiento,  y  para  maldición, 
y  para  pasmo,  y  para  sHbo,  y  para 
oprobrio  k  todas  las  gentes,  adonde  yo 
los  eché  afuera : 

19  Por  cuanto  no  escucharon  mis 
jralabras,  dice  el  Señor,  que  yo  les  en- 
vié por  mis  siervos  los  Profetas,  madm- 
«mdo.  y  enviándolos ;  y  no  oísteis, 
moe  el  Señor. 

20  Vosotros,  pnes,  oíd  la  palabra  del 
Señor,  todos  los  de  la  transmigración, 
que  envié  de  Jemsalém  á  Babilonia. 

21  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos, el  Dios  de  Israel,  á  Acab,  hijo  de 
Collas,  y  á  Sedecías,  nijo  de  nfaasias, 
^ue  os  prophetisan  en  mi  nombre  men- 
tirosamente :  He  a<mi  que  yo  los  entre- 

ré  en  manos  de  Nabucodonosór,  rey 
Babilonia ;  y  los  matará  á  vuestros 
cjos. 

22  Y  toda  la  transmigración  de  Judá, 
que  esta  en  Babilonia  tomará  de  ellos 
maldición,  diciendo  :  Pómpate  el  Señor 
como  á  Sedecías,  y  como  &  Acab,  á  los 
que  friyó  el  rey  de  Babilonia  con 
uiwo : 

23  Por  cuanto  han  hecho  necedad  en 
Israel,  y  adulterado  con  las  mugeres  de 
sus 'amigos,  y  hablaron  en  mi  nombre 
mentirosamente  palabra,  que  no  les 
encargué  :  yo  soy  el  juez,  y  el  testigo, 
dice  el  Señor. 

°  24  Y  á  Semeias  Nehelamite  dirás : 
25  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos, el  Dios  de  Isüél :  Por  cuanto  en- 
viaste libros  en  tu  nombre  á  todo  él 
pueblo,  que  está  en  Jemsalém,  y  á  So- 
phonfas,  hijo  de  Maas^s,  sacerdote,  y  á 
todos  los  sacerdotes,  diciendo : 


26  £1  Señor  te  ha  puesto  por  saccN 
dote  en  lugar  de  Joiada  saceraote,  para 
que  seas  el  caudiUo  de  la  casa -del  Se- 
iSer  contra  todo  hombre  fonático,  y  que 
profetiza,  para  que  lé  nietas  en  un  cepo, 
y  en  la  cárcel.  - 

27  i  \  ahora  por  qué  no  hais  repre- 
hendido á  Jeremías  de  Anathótb,  que  os 
profetiza  ? 

28  Porque  acerca  de  esto  nos  envió  & 
decir  á  Babilonia :  Larga  cosa  es :  edi- 
ficad casas,  y  habitadlas;  y  plantad 
huertos,  y  comed  sus  frutos. 

29  Leyó  pues  Sofouias  sacerdote 
esta  carta  á  oidos   de   Jeremías   Pro* 

30  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jere- 
mías, diciendo : 

31  Envía  á  decir  á  toda  la  transmi- 
gración :  Esto  dice  el  Señor  á  Sem^as 
Nehelamite :  Por  cuanto  os  profetizó 
Semeias,  y  yo  no  le  he  enviado ;  y 
él  Uso  que  vosotros  confiaseis  en  ki 
mentira : 

32  Por  tanto  dice  el  Señor  esto :  He 
aqui  que  yo  visitaré  contra  Semefea 
Nehelamite,  v  contra  su  linage :  no 
tendrá  él  un  nombre,  que  se  siente  en 
medio  de  este  pueblo,  y  no  verá  el  bkn, 
que  yo  haré  á  mi  pueblo,  dice  el  Señor : 
porque  ha  hablado  prevaritacion  contra 
el  Señor. 

CAPITULO  XXX. 

Et  Stñor  manda  á  Jerentiai.  fu<  recoja  tn  «n 
Ubn  MUÍ  profieíoi,  tatiie  par  lo  tocante  á  Uu 
amenaMOt  contra  el  }tueblo,  como  d  Uu  jnomt- 
mu  de  ifue  te  Kbraria  del  caiUirerio  de  Babi- 
lonia Lai  dot  easat  de  Judá  é  Iiraél  reuni- 
dai  ttrtirán  al  Señor  bajo  un  rq^  del  linage 
de  Dañi. 

ESTA  es  palabra,  que  vino  del  Señor 
á  Jeremías,  diciendo : 

2  Esto  es  lo  que  dice  el  Señor  Dios 
de  Israel :  Escribe  tó  en  un  libro  todas 
las  palabras,  que  te  be  hablado. 

3  Porque  he  aquí  (|ue  vienen  los  días, 
dice  el  Señor ;  y  nare  que  vuelvan  los 

?ue  hayan  de  volver  de  mi  pueblo  de 
sraél,  Y  de  Judá,  dice  el  Señor ;  y  los 
haré  volver  á  la  tierra,  que  di  á  sus  pa- 
dres ;  y  la  poseerán. 

4  Y  estas  son  las  palabras,  que  habló 
el  Señor  á  Israel,  y  á  Judá: 

5  Porque  esto  dice  el  Señor :  Voz 
de  terror  hemos  oído :  medio,  y  no  hay 
pas. 

6  Preguntad,  y  ved  si  pare  el  varón  : 
I  pues  por  qué  he  visto  la  mano  de  todo 
varón  sobre  su  lomo,  como  de  la  aue 
está  de  iwrto,  y  se  han  vuelto  todas  las 
caras  en  amarifles  ? 

7  { Ay,  que  es  grande  aquel  día  1  ni 
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hay  temtinaite  ft  él  {  y  tiempv  es  de 
^nuladioD  para  Jacob,  y  de  él  será 
librado. 

8  Y  auosderi  en  aquel  dia,  dice  el 
Señor  de  los  ejércitos,  que  quebraré  el 
yugo  de  él  de  tu  cuello^  y  romperé  sus 
ataduras,  y  oo  le  domiDarán  mas  los 
extraños : 

9  Sino  que  servirán  al  Señor  su  Dios, 
y  á  David  su  rey,  al  que  levantaré  pu- 
ra ellos. 

10  Tü  pao*,  siervo  mió  Jacob,  no 
temas,  dice  el  Señor,^  ni  te  asombres, 
Ivaél :  porque  he  aquí  que  yo  te  salvare 
de  tierra  lejana,  y  á  tus  doscendieotes 
de  la  tierra  de  si|  cautiverio  ;  y  volverá 
Jacob,  y  repoíará,  y  abundará  de 
todos  los  bienes,  y  no  habrá  á  quiea^ 
t«Ba: 

11  Porque  contigo  soy  yo,  dice  el 
Sefior,  para  salvarte  :  porque  haré  cdd- 
snmacion  en  todas  las  naciones,  entre 
las  cuales  te  esparcí :  roas^en  ti  no  haré 
consumación:  sino  que  te  castigaré 
coa  juicio,  para  que  ao  te  tengas  por 
inoceate. 

12  Pues  esto  dice  el  Sefior:  In- 
curable es  tu  fractura,  malísima  es  tu 
Uaga. 

13  Para  vendarla^  no  hay  qqien  jua- 
gue tu  causa :  la  utilidad  de  las  raedici- 
Das  no  es  para  tí. 

14  Todos  tus  amadores  se  han  olvi- 
dado de  tí.  y  no  te  buscarán :  porque 
te  he  heriao  de  herida  de  enemieo  con 
cruel  castigo  :  por  la  muchedumbre  de 
tu  maldad  se  lum  endurecido  tus  pe- 
cados. 

15  i  Por  qué  gritas  sobre  tn  que- 
branto ?  incurable  es  tu  dolor :  por  la 
muchedumbre  de  tu  maldad,  y  por  tus 
duros  pecados  te  hice  esto. 

16  ror  lo  cual  todos  los  que  te  comen, 
•eran  devorados  ;  y  todos  tus  enemigos 
•eran  llevados  en  cautiverio  ;  y  los  que 
te  destruyen,  serán  destruidos,  y  á  todos 
tus  robadores  entregaré  á  robo. 

17  Porque  te  cerraré  la  cicatriz,  y  te 
aaoaré  de  tus  heridas,  dice  el  Señor. 
Porque  te  llamaron,  ó  Sión,  la  echada  á 
iiiera :  Esta  -es  la  que  no  ienia  quien  la 
buscase. 

1 8  Esto  dice  el  Señor  :  He  aquí  oue 
yo  haré  volver  á  los  que  vuelvan  de  las 
tiendas  de  Jacob,  y  tendré  piedad  de 
sus  casas,  y  será  edificada  la  ciudad  en 
su  altura,  y  el  templo  se^^un  su  orden 
será  funaado. 

19  V  saldrá  de  ellos  alabasEa^  y  voz 
de  danzantes ;  y  los  multiplicare,  y  no 
•eran  ditmiauidos ;  y  loe  gloñficacé,  y 
Bo  mesfluatáo.  ^ 

20  Y  serán  sus  hijos  como  desAe  él 
pñnGipio,  y  su  congregación  permane- 


cerá delante  de  mí ;  y  catügui  I  lD<aK 
los  que  la  atribulan. 

21  Y  de  ella  será  su  caudillo,  y  «a 
príacipe  saldrá  de  en  medio  de  eUa  ;  y 
le  arrimaré,  y  se  acercará  á  mi :  j  per- 
qué quién  es  aquel,  que  arrime  sa 
corazón  para  acercarse  á  mi,  dice  «i 
Señor  ? 

22  Y  vosotros  me  seréis  mi  pueblo,  y 
yo  os  seré  vuestro  Dios. 

23  He  aquí  que  el  torbeUino  del  Se- 
ñor, el  furor  impetuoso,  la  tempestad 
ilesnecha,  en  la  cabéia  de  los  imiúoe 
reposará. 

24  No  desviará  el  Señor  la  ira  da 
indignación,  hasta  que  haga  y  cumirfa 
d  pensamiento  de  su  conoen:  en  lo 
último  de  loa  dias  entenderá»  eatia 
cosas. 

CAPITULO  XXXI. 

Jeremiai  profetiza  la  liberíad  del  eauHveriOt  a 
la  reunión  de  las  eaem  de  Itrail  y  it  Jv4¡. 
I¡fraim  reconoce  tu  pecado.  DUn  lo  nant 
ron  miteritordia.  JVaa'ffltmto  átl  Maita. 
La  nucn  müania.  JtnaoUm  nt^Jkada. 

EN  aquel  tiempo,  dice  d  Sefiert 
Seré  el  Dios  de  todas  las  paren» 
telas  de  Israel,  y  ellas  aeran  aii  pueblo. 
2.  Esto  dice  el  Señtúr :  Halló  gracia 
eii  el  desierto  el  pueblo^  que  había  qne* 
dado  de  la  espada:  ixí  lan/A  á  «a 
ntposo. 

3  De  lejos  se  me  apareció  ei  Seior> 
Y  con  amor  perpetuo  te  amé :  por  eso 
tt>  atraje,  teniendo  misericordia. 

4  V  de  nuevo  le  edificaré,  y  serla 
edificada,  virgen  de  Israel :  .aun  serás 
adornada  con  tos  panderos,  y  saldfis  «• 
baile  de  danzantes. 

3  Aun  plantarás  viñas  en  los  montee 
de  Samaría :  plantarán  los  plantadores^ 
y  hasta  que  venga  el  tiempo,  no  veodir 
miarán : 

6  Porque  vendrá  el  dia,  en  que  grita* 
rán  los  guardas  en  el  monte  de  Cmurn : 
Levantaos,  y  subamos  á  Sión  al  Señor 
Dios  nuestro. 

7  Porque  esto  dice  el  Sefior :  Rmo» 
cijaos  con  alo^ría  por  Jacob,  y  akao  el 
grito  á  la  cabeza  de  las  naciones :  re- 
suenen vuestros  cánticos,  y  decid  :  Sal- 
va, Señor,  á  tu  pueblo,  las  reliquias  de 
Israel. 

8  He  aquí  que  yo  los  traeré  de  tiein» 
del  Norte,  y_  los  recogeré  de  los  eitre- 
mos  de  la  tierra  :  estarán  entre  ellos  el ' 
ciego  y  el  cojo,  la  preiiada  y  la  parida 
iantaroente ;  grande  ser^  la  multitad  de 
los  que  acá  volverái^ 

9  Con  llanto  vendrán,  mas  eon  miae- 
ricordia  los  volveré ;  y  los  traeré  par 
arroyos  de  aguas  vot  camino  derec)ia,y 
no  tropezarán  en  el :  parque  padre  soy 
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'^0  de  Israel,  y  E&^m  es  mi  primo- 
génito. 

10  Oíd,  naciones,  la  palabra  del  Se- 
Bor,  y  anunciadla  á  las  islas,  que  están 
l^os,  y  decid  :  El  que  esparció  á  Israel. 
lo  congregará ;  y  lo  guardará  como  el 
pastor  9u  ganado. 

11  Porque  el  Señor  redimió  á  Jacob, 
y  le  libró  de  la  mano  del  mas  poderoso. 

12  Y  vendrán,  y  darán  alabanza  i'n 
el  monte  de  Sión ;  y  concurrirán  á  los 
bienes  del  Señor,  al  trigo,  y  al  vmo,  y 
al  ac«te,  y  á  las  crias  de  las  ovejas  y 
de  las  vacas;  y  será  el  alma  de  ellos 
como  huerto  de  riego,  y  no  tendrán  mas 
Itambre. 

13  Entonces  se  alegrará  la  virgen  en 
la  danza,  los  mancebos  y  los  viejos  á 
una ;  y  cumbiaré  su  llanto  en  gozo,  y 
los  consolaré,  y  alegraré  de  su  dolor. 

14  Y  embriagare  de  grosura  el  alma 
de  los  sacerdotes;  y  mi  pueblo  será 
lleno  de  mis  bienes,  cfice  el  Señor. 

'  15  Esto  dice  el  Señor :  Voz  de  la- 
mentación ñié  oída  en  lo  alto,  de  llanto, 
y  de  lloro  de  Rachél  que  llora  sus  hijos, 
y  no  quiere  ser  consolada  acerca  de 
^osj  porque  do  existen. 

lo  Esto  dice  el  Señor:  Cese  de  lloro 
tu  voz,  y  de  lágrimas  tus  ojos :  porque 
calardon  hav  para  tu  obra,  aice  el 
Señor ;  y  volverán  de  la  tierra  del  ene- 
migo. 

17  Y  esperanza  hay  para  tus  postri- 
merías, dice  el  Señor ;  y  volverán  los 
hijos  á  sus  términos. 

18  He  oido  atentamente  á  Efraim, 
cuando  transmigraba :  Castigásteme,  y 
be  sido  instruido  como  novillo  indómito : 
conviérteme,  y  seré  convertido :  porque 
tú  eres  el  Señor  mi  Dios. 

19  Porque  después  que  me  conver- 
tiste, hice  penitencia;  y  después  que 
tte  mostraste,  herí  nñ  muslo.  Aver- 
gonzado fiíí,  y  me  sonrojé,  porque 
suíH  la  afrenta  de  mi  mocedad. 

20  Sí  Efiraim  para  mí  es  hijo  hononi' 
Me,  sí  nifk>  delicioso :  pues  desde  que 
kablé  de  él,  aun  me  acordaré  de  él.  Por 
<80  se  conmovieron  mis  entrañas  por 
tí :  apiadado  tendré  yo  misericordia  de 
él,  dice  el  Señor. 

21  Hazte  una  atalaya,  pon  delante 
út  ú  amargwvs:  endereza  tu  corazón 
•J  earaino  derecho,  en  que  anduviste  : 
vuélvete,  virgen  de  Israel,  vuélvete  k 
estas  tus  ciudades. 

22  i  Hasta  cuándo  estarás  desma- 
dcóada  por  las  delicias,  hija  vagabunda  ? 
pues  el  Señor  ha  criado  una  cosa  nueva 
aoIn«  la  tierra :  üma  hembba  bodxaka 
AL  Vabon. 

2S  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
Vm,  el  Dios  de  Israel :  Aun  dirán  esta 


palabra  en  tierra  de  JuA,  y  en  sus 
ciudades,  cuando  hiciere  volver  la  cau- 
tividad de  ellos :  Bendígate  el  Señor,  ó 
hermosura  de  justicia,  ó  monte  santo : 

24  Y  morarán  en  él  Judá,  y  todas 
sus  ciudades  juntamente,  los  labradores, 
y  los  que  pastorean  giinndos. 

25  Porque  embriagué  el  alma  fati- 
gada^ y  harté  á  toda  alma  hambrienta. 

2o  Así  yo  me  desperté  como  de  un 
sueño ;  y  vi,  y  mi  sueño  dulce  para  mí. 

27  He  aquí  que  vienen  los  mas,  dice 
el  Señor  ;  y  sembraré  la  casa  de  Israel, 
y  b)  casa  de  Judá  de  simiente  de  hom- 
bres, y  de  simiente  de  bestias. 

28  Y  asi  como  velé  sobre  eDos  para 
Hrrancar,  y  demoler,  y  disipar,  y  des- 
pierdiciar,  y  afligir:  del  nusmo  modo 
velaré  sobre  ellos  para  edificar,  y  plai»» 
tar,  dice  el  Señor. 

29  En  aquellos  dias  no  dirán  mas : 
Los  padres  comieron  uva  agraz,  y  los 
dientes  de  los  hijos  tuvieron  dentera. 

30  Mas  cada  uno  morirá  en  su  mal- 
dad :  todo  hombre,  que  comiere  uva 
agraz,  tendrán  dentera  sus  dientes. 

31  He  aquí  que  vendrá  el  tiempo, 
dice  el  Señor;  y  haré  nueva  arianza 
con  la  casa  de  Israel,  y  con  la  casa  de 
Judá: 

32  No  sejguD  el  pacto,  que  hice  con 
los  padres  <^  ellos,  en  el  día  que  los 
tomé  de  la  mano,  para  sacarlos  de  la 
tierra  de  Egipto :  pacto,  que  invalida- 
ron, y  yo  dominé  sobre  ellos,  dice  el 
Señor. 

33  Mas  este  será  el  pacto,  que  haré 
cnn  la  casa  de  Israel  dewues  de  aque^ 
líos  dias,  dice  el  Señor :  Pondré  mi  ley 
en  las  entrañas  de  ellos,  y  la  escribiré 
en  sas  corazones ;  y  yo  seré  su  Dios,  y 
ellos  serán  mi  pueblo. 

84  Y  no  enseñará  en  adelante  hom- 
bre á  su  prójimo,  y  hombre  á  su  her- 
mano, diciendo :  Conoce  al  Señor,  por- 
que todos  me  conocerán  dt^e  el  mas 
pequeño  de  ellos  hasta  el  mayor,  dice  el 
Señor :  porque  perdonaré  la  maldad  de 
ellos,  y  no  me  acordaré  mas  de  su 
pecado. 

35  Esto  dice  el  Señor,  que  da  el  sol 

fiara  lumbre  del  dia,  d  orden  de  la 
una  y  de  las  estrellas  para  lumbre  de 
la  noche :  el  que  mrba  el  mar,  y  suenan 
sus  ondas,  el  Sieñor  de  los  ejércitos  es  su 
nombre. 

36  Si  faltaren  estas  leyes  delante  de 
mí,  dice  el  Señor:  entonces  faltará 
también  el  linage  de  Israel,  para  aue 
no  sea  nación  delante  de  nu  todos  los 
dias. 

37  Esto  dice  el  Sefior:  Si  pudieren 
ser  medidos  los  cielos  bada  arriba,  é 
investigados  los  cimientos  de  la  tierra 

733 

Digitized  by  VjOOQIC 


LA  profecía,  de  jeremas  xxul 


Uda  abajo :  jro  también  desecharé  á 
todo  el  linaje  de  Israel,  por  todas  las 
cosa*  que  hicieron,  dice  el  Señor. 

38  He  aquí  que  vienen  los  días,  dice 
el  SeSor ;  y  sera  edificada  al  Señor  la 
ciudad  desde  la  torre  de  Hanauíeel  hasta 
la  puerta  del  rincón. 

39  Y  saldrá  mas  adelante  la  norma 
de  la  medida  á  su  vista  sobre  el  collado 

'       de  Garéb ;  y  dará  vuelta  k  Uoatha, 

40  Y  á  todo  el  valle  de  los  cadáveres, 
y  de  la  ceniza,  y  á  toda  la  renon  dt>  la 
muerte,  hasta  el  torrente  de  Cedrón,  y 
hasta  el  rincón  de  la  puerta  oriental  de 
los  caballos,  el  Santuario  del  Señor :  no 
será  arrancado,  ni  destruido  por  siem- 
pre jamas. 

CAPITULO  XXXIL 

El  Stñor  manda  al  Profeta,  que  tomprt  un 
tamp*  durante  el  atedio  de  JtruiaUm,  y  (¡ut 
haga  una  eierüura  de  dicha  compra,  no  ob- 
strniíe  que  aquella  lUrra  iba  dter  dttolada, 
y  tu  pueblo  cautivo :  como  una  señal,  y  tegu- 
ridad  del  reilablecimienlo  de  ambaí  eotat.  El 
Señor  declara  al  Profeta  lat  cautat  de  tttat 
ealamidadei,  y  le  confirma  la  totn-edirha  pro- 
meta, añadiendo  la  de  su  tierna  aUanta  por 
«edto  de  Jetu-Criilt. 

PALABRA,  que  vino  dd  Señor  k 
Jeremías  en  el  año  décimo  de  Se- 
decías  rey  de  Judá :  este  es  el  año  dé- 
cimo octavo  de  Nabucodonosór. 
^  2  Sitiaba  entonces  á  Jerusalém  el 
ejército  del  rey  de  Babilonia ;  y  Jere- 
mías Profeta  estaba  preso  en  el  patio  de 
la  cárcel,  que  habia  en  la  casa  del  rey  de 
Judá. 

^  3  Porque  le  habia  encerrado  Sede- 
cías,  rey  de  Judá,  diciendo :  ¿  Por  qué 
vaticinas,  diciendo.  Esto  dice  el  Señor : 
He  aquí  que  yo  daré  esta  ciudad  en  ma- 
'  nos  del  rey  de  Babilonia,  y  la  tomará  ? 

4  Y  Sedecias,  rey  de  Judá.  no  es- 
capará de  la  mano  de  los  Caldeos: 
sino  que  será  entregado  en  manos  del 
rey  de  Babilonia;  y  hablará  con  él 
boca  á  boca,  y  sus  ojos  verán  los  ojos 
de  él. 

5  Y  llevará  á  Sedecias  á  Babilonia ; 
y  allí  estará  hasta  que  yo  le  visite,  dice 
él  Señor.  Y  si  peleareis  contra  los 
Caldeos,  ningún  buen  suceso  tendréis. 

6  Y  dijo  Jeremías :  Vino  á  mi  pala- 
bra del  Señor,  y  me  dije : 

7  He  aquí  que  tu  primo  hermano 
Hanaraeel,  hijo  de  Sellum  vendrá  á  tí, 
y  dirá :  Compra  para  tí  mi  campo,  que 
está  en  Anautóth:  porque  te  compete 
comprarlo,  por  razón  del  parentesco 
cercano. 

8  Y  vino  k  mí  Hanameel,  hijo  de  mi 
tio  paterno,  conforme  á  la  palabra  del 
Señor  al  patio  de  la  cárcel,  y  me  dijo : 


Posee  mi  campo,  qne  está  en  Awrthótb 
en  tierra  de  Beniamin  :  porque  á  tí  te 
compete  la  heredad,  y  tü  eres  el  parien- 
te cercano  para  poseerla.  Y  yo  entok- 
dí,  que  era  palabra  del  Señor. 

9  Y  compré  el  campo  de  Hanameel, 
hijo  de  mi  tio  paterno,  que  está  en 
Anathóthj  y  le  pesé  en  (Mata  siete  esta» 

.  teres,  y  diez  monedas  de  plata. 

10  £  hice  una  escritura,  y  la  sellé,  y' 
'  tome  testigos :  y  pesé  la  plata  en  un  póo. 

,  11  Y  tome  la  escritura  de  posesión 
;  sellada,  y  las  estipulaciones,  y  latific»- 
'  clones,  y  los  sellos  por  fuera. 

12  Y  di  la  escritura  de  posesión  á 
Barúch,  hijo  de  Nerí,  hijo  de  Maasíasy4 
vista  de  Hanameel,  mi  primo  hermano^ 
á  vista  de  los  testigos,  que  se  hablan  6t- 
mado  en  la  escritura  de  compra,  y  4 
vista  de  todos  los  Judíos,  que  estaban  en 
el  patio  de  la  cárcel. 

13  Y  di  orden  á  Barúch  ddante  de 
ellos,  y  le  diie : 

14  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérd- 
tos,  el  Dios  de  Israel :  Toma  estas  es- 
crituras, esta  escritura  de  compra 
sellada,  y  esta  otra  escritura,  que  está, 
abierta;  y  ponías  en  una  vasija  de 
barro,  para  que  puedan  permanecer 
muchos  días. 

15  Poraue  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos,  el  Dios  de  Israel :  Aun  serán 
poseídas  en  esta  tierra  casas,  y  campos, 
y  viñas. 

16  Y  rogué  al  Señor,  después  que 
entregué  la  escritura  de  posesión  á  Ba- 
rúch, hijo  de  Ñeri,  diciendo : 

17  lía,  ha,  ha,  Señor  Dios :  he  aquí 
que  tú  hiciste  el  cielo  y  la  tierra  con  tu 
grande  poder,  y  con  tu  brazp  extendido  t 
no  hay  cosa  que  sea  dificil  para  ti : 

18  Que  haces  misericordia  en  mi- 
llares, y  retomas  la  iniauidad  de  loe 
padres  en  el  seno  de  sus  hijos  después 
de  ellos :  Fortbimo,  grande,  y  poderoso, 
el  Señor  de  los  ejércitos  es  tu  nombre. 

19  Grande  en  consejo,  é  incompre- 
hensible en  pensamiento:  cuyos  ojos 
están  abiertos  sobre  todos  los  caminos 
de  los  hijos  de  Adám,  para  retomar  k 
cada  uno  se^un  sus  caminos,  y  según  el 
fruto  de  sus  mvenciones. 

20  Que  hiciste  señales  y  portentos 
en  tierra  de  Egipto  basta  d  dia  de  hoy, 
y  en  Israel,  y  entre  los  hombres,  y  te 
hiciste  nombre  como  es  este  día. 

21  Y  sacaste  á  tu  pueblo  de  Israel  de 
tierra  de  Egipto  con  señale^  y  con 
portentos,  y  con  mano  robusta,  y  coa 
brazo  extendido,  y  con  grande  terror. 

22  Y  les  dbte  esta  tierra,  que  juraste 
á  los  padres  de  ellos  que  les  darías  una 
tierra,  que  manaba  leche  y  miel. 

23  Y  entraron,  y  la  poseyeron ;  y  n» 
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obédedéroír  &  tu  voz,  y  no  andwiéron 
«n  tu  ley :  no  hicieron  nada  de  cuanto 
les  mandaste  que  hicieran ;  y  les  aconte» 
ciéron  todos  estos  males. 

24  He  aquí  levantadas  están  las  for- 
tificaciones contra  la  ciudad  para  to- 
marla; y  la  ciudad  ha  sido  dada  en 
manos  dé  los  Caldeos,  que  combaten 
contra  ella  con  espada,  y  hambre,  y 
peste ;  y  quanto  hablaste  todo  aconte- 
ció, como  tú  mismo  lo  vés. 

25  ¿  Y  tú,  Señor  Dios,  me  dices  á  mí : 
Compra  el  campo  por  dinero,  y  toma 
testigos,  habiendo  sido  la  ciudad  entre- 
gada en  manos  de  los  Caldeos  ? 

26  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jere- 
mías, diciendo : 

27  He  aquí  que  yo  soy  el  Señor 
Dios  de  toda  carne :  ¿  pues,  hay  cosa  al- 
gima  dificil  para  mí? 

28  Por  tanto  esto  dice  ti  Señor :  He 
aquí'  que  yo  «ntrei^aré  esta  ciudad  en 
manos  de  los  Caldeos,  y  en  manos  del 
rey  de  Babilonia,  y  la  tomarán. 

29  Y  vendrán  los  Caldeos  peleando 
contra  esta  ciudad,  y  con  fue^o  la  abra- 
sarán, y  quemarán  a  ella,  y  a  las  casas, 
en  cuyos  terrados  sacrificaban  á  B&al,  y 
ofrecían  á  dioses  extraños  libaciones 
para  irritarme. 

30  Porque  los  hijos  de  Israel,  y  los 
hijos  de  Judá  hacían  siempre  lo  malo 
delante  de  mis  ojos  desde  su  mocedad  : 
los  hijos  de  Israel  aue  hasta  ahora  me 
exasperan  con  las  obras  de  sus  manos, 
dice  el  Señor. 

31  Porque  esta  ciudad  ha  sido  hecha 
para  furor  é  indignación  mía,  desde  el 
aia  que  la  edificítron,  hasta  este  dia  en 
que  será  quitada  de  mi  presencia. 

32  Por  la  malicia  de  los  hijos'  de  Is- 
rael, y  de  los  hijos  de  Judá,  que  hicieron, 
provocándome  á  enojo,  elnw  mismos  y 
sus  reyes,  sus  principes,  y  sus  sacerdotes, 

Ír  sus  profetas,  los  varones  de  Judá,  y 
os  habitadores  de  Jemsalém, 

S3  Y  me  volvieron  las  espaldas,  y  no 
la  cara :  cuando  los  enseñaba  al  ama- 
necer, y  los  corregía,  y  no  querían  oir 
para  recibir  la  enseñanza. 

34  Y  pusieron  sos  ídolas  en  la  casa, 
en  donde  .ha  sido  invocado  mi  nombre, 
para  amancillarla. 

35  Y  edificaron  los  alturas  de  Baal, 
que  están  en  el  valle  del  hijo  de  Ennóra. 
para  consagrar  sus  hijos  y  sus  hijas  a 
Molóch :  lo  que  no  les  mandé^  ni  subió 
á  mi  corazón  que  hiciesen  semejante  abo- 
minación, é  indujesen  á  pecado  á  Judá. 

$6  Y  ahora  por  esto,  así  dice  el  Se- 
3or  Dios  de  Israel  á  esta  ciudad,  de  la 
cual  vosotros  decís  que  será  entregada 
en  manos  del  rey  de  Babilonia  con  es- 
pada, y  hambre,  y  peste : 


37  He  aquí  que  yo  los  coagragaré  da 
todas  las  tierras,  adonde  los  ecné  con  mí 
furor,  y  con  mi  ira,  y  con  mi  grande 
indignación :  y  los  volveré  á  este  lugar, 
y  haré  que  habiten  confiadamente  en  é^  ' 

38  Y  serán  mi  pueblo,  ^  yo  seré  su 
Dios. 

39  Y  les  daré  un  coráson,  y  on  ca- 
mino para  que  me  teman  todos  los  días  ; 
y  les  vaya  bien  á  ellos,  y  á  sus  hijos  des- 
pués de  ellos. 

40  Y  haré  con  ellos  im  pacto  eterno, 
y  no  dejaré  de  hacerles  bien ;  y  pondré 
mi  temor  en  el  corazón  de  ellos,  para 
que  no  se  aparten  de  mí. 

41  Y  me  alegraré  con  ellos,  cuando 
les  hiciere  bien ;  y  los  plantare  en  esta 
tierra  en  verdad,  con  todo  mi  corazón, 
y  con  toda  mi  suma. 

42  Porque  esto  dice  el  Señor :  Como 
hice  venir  sobre  este  pueblo  todo  este 
grande  mal :  así  haré  venir  sobre  ellos 
todo  fI  bien,  que  yo  les  bablo. 

43  Y  serán  poseídos  los  campos  en 
es|a  tierra,  de  la  que  vosotros  decís  que 
está  desierta,  por  cuanto  no  ha  quedado 
hombre  ni  bestia,  y  ha  sido  dada  en  ma- 
nos de  los  Caldeos. 

44  Los  campos  serán  comprados  por 
dinero,  y  escritos  en  escritura,  y  se 
imprimirá  el  sello,  y  se  tomarán  testi- 
gos :  en  tierra  de  Benjamín,  y  en  los 
contornos  de  Jerusalém,  en  las  ciudades 
de  Judá,  y  en  las  ciudades  de  las  mon- 
tañas, y  en  las  ciudades  de  las  campi- 
ñas, y  en  las  ciudades  que  están  al  medi- 
odía :  porque  haré  volver  la  cautividad 
de  ellos,  dice  el  Señor. 

CAPITULO  xxxni. 

El  Señar  promett  ti  reilabtteimiento  de  Jeruso' 
lém  y  Je  todo  el  país :  anuncia  la  venida  det 
Mesial,  y  el  eitableeimienío  de  m  taeerdocio 
y  reyno  eterno ;  de  lo  ipie  la  Igteña  umvtr- 
tal  reeUñria  la  talud,  la  paz  y  legitridat. 
Condena  la  (Aitinada  iticrólulidad  ditotJU 
dioi. 

Y  VINO  palabra  del  Señor  á  Jere- 
mías la  segunda  vez,  cuaado  esta- 
ba aun  encerrado  en  el  patío  de  la  cár- 
cel, y  le  dijo : 

2  Esto  dice  el  Señor,  el  que  ha  de 
hacer,  y  formar,  y  disponer  aquello,  el 
Señor  es  su  nombre. 

3  clama  á  mí,  y  te  oiré  ;  y  te  decla- 
raré cosas  grandes  y  firmes,  que  tú  oo 
sabes. 

4  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios  de 
Israel  á  las  casas  de  esta^  ciudad,  y  & 
las  casas  del  rey  de  Judá,  que  se  nan 
destruido,  y  á  las  fortificaciones,  y  á  la 
espada 

5  De  los  que  vienen  á  combatir  con 
los  Caldeos,  y  á  llenarlas  de  cadáveres 
de  los  hombres,  que  herí  en  mi  furor  y 
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ea  ni  indicación,  escondiendo  mi  ros- 
tro de  esta  cindaa,  á-  cattsa  de  toda  la 
maldad  de  ellos. 

6  He  aquí  que  yo  les  cicatrizaré  la 
Uaga,  y  daré  sanidad,  y  los  curaré ;  y 
k»  mostraré  la  paz  y  la  verdad,  que 
pidieron. 

7  Y  haré  volver  los  que  vuefvan  de 
Jada,  y  los  que  vuelvan  de  Jerusalém ; 
y  los  edificaré  como  desde  el  principio. 

8  Y  los  limpiaré  de  toda  su  iniqui- 
dad, en  que  pecaron  contra  mí ;  y  seré 
propicio  i  todas  sus  maldades,  con^  que 
pecaron  contra  mí,  y  me  despreciaron. 

9  Y  me  seré  á  mí  de  nombre,  y  de 
gota,  y  de  alabanza,  y  de  regocijo  para 
eon  todas  las  naciones  de  la  tierra,  que 
oyeren  todos  los  bienes,  que  yo  les  he 
de  hacer;  y  se  asombrarán,  y  se  tur- 
barán por  todos  los  bienes,  y  por  toda^ 
la  paz,  que  yo  les  haré  á  ellos. 

10  Esto  dice  el  Señor :  En  este  luear 
(que  vosotros  decís  que  está  despobla- 
do,  porque  no  hay  nombre  ni  bestia): 
én  las  ciudades  de  Judá,  y  en  las  plazas 
áe  Jerusalém,  que  están  desoladas  sin 
hombre,  ni  habitador,  ni  ganado,  se  oirá 
todavía. 

1 1  Voz  de  gozo  y  voz  de  alegría,  voz 
de  esposo  y  voz  de  esposa,  voz  de  los 
que  (figan  :  Alabad  al  señor  de  los  ejér- 
citos, porque  bueno  es  el  Señor,  porque 
para  siempre  su  misericordia ;  y  voz  de 
los  que  traigan  sus  ofrendas  á  la  casa 
del  Señor:  pues  yo  haré  volver  á  los 
qae  vuelvan  de  la  tieri^  tomo  al  prin- 
apio,  dice  el  Señor. 

12  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos: Aun  habrá  en  este  lu^r  despo- 
blado sin  hombre,  y  sin  bestia,  y  en  to- 
das sus  ciudades,  albergue  de  pastores 
de  rebaños  en  majada. 

13  En  las  ciudades  montuosas,  y  en 
las  ciudades  de  las  campiñas^  y  en  las 
chidades  que  están  al  mediodía ;  y  en  la 
tierra  de  Benjamín,  y  en  los  contomos 
de  Jerusalém,  y  en  las  ciudades  de  Judá 
aun  pasarán  los  rebaños  por  la  mano 
del  que  los  cuente,  dice  el  señor. 

14  He  aquí  que  vienen  lus  días,  dice 
el  Señor ;  y  cumpliré  la  palabra  buena, 
que  hablé  á  la  casa  de  Israel,  y  á  la 
casa  de  Judá. 

15  En  aquellos  dias,  y  en  aquel  tiem- 
po, haré  brotar  á  David  un  pimpollo  de 
justicia;  y  hará  juicio  y  justicia  en  la 
tierra. 

16  En  aquellos  dias  se  salvará  Judá, 
y  Jerusalém  habitará  conñadamente ;  y 
este  será  el  nombre,  que  le  llamarán,  el 
Señor  nuestro  Justo. 

17  Porque  esto  dice  el  Señor:  No 
perecerá  de  David  varón,  que  se  siente 
sobre  el  trono  de  la  casa  de  Israel. 


18  T  de  los  sacerdotes  y  de  lo«  Le- 
vitas no  perecerá  varón  de  mi  presen- 
cm,  que  ofrezca  holocaustos,  y  encienda 
sacrincios,  y  degüelle  victimas  todos 
los  dias. 

19  Y  vino  palabra  del  SeSor  á  Jere- 
mías, diciendo : 

20  Esto  dke  el  SeSor :  Si  puede  so- 
invalidado  mi  pacto  con  el  día,  y  mi 
pacto  con  la  noche,  de  manera  que  n»  ' 
naya  dia  ni  noche  a  su  tiempo : 

21  También  podrá  ser  invalidado  ai 
pacto  con  David  mi  siervo,  que  no  haya 
de  él  un  hijo,  que  reine  en  su  iroao,  y 
Levitas  y  sacerdotes  ministros  míos. 

22  Así  como  las  estrellas  del  cielo  no 
pueden  ser  contadas,  ni  medida  la  arena 
del  mar:  así  multiplicaré  el  linage  de 
David  mi  siervo,  y  los  Levitas  mis 
minütros. 

23  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jere- 
mías, diciendo : 

24  ,1  No  has  visto  lo  que  este  pueblo 
ha  hablado,  diciendo:  Dos  párente!^ 
que  había  Dios  escogido,  desechadas 
han  sido ;  y  han  despreciado  "k  nú  pws 
blo.  por  cuanto  de  aquí  adelante  no 
sera  nación  delante  de  ellos  ? 

25  Esto  dice  el  Señor :  ^  no  he  es- 
tablecido pacto  entre  el  dia  y  la  nochc^ 
y  leyesnara  el  cielo  y  la  tierra : 

20  Tampoco  desecharé  yo  el  linage  ^ 
de  Jacob  y  de  David  mi  siervo,  para  no 
tomar  de  su  linage  príncipes  de  la  e^ 
tirpe  de  Abrahara,  de  Isaac,  y  de  Jacob: 
porque  haré  volver  de  ellos  á  los  que 
vuelvan,  y  me  apiadaré  de  ellos. 

CAPITULO  xxxrv. 

Jeremiía  anwicia  á  Stdecita  la  nñna  dt  Jtrm- 
talim,  tu  cautittrio  y  mutrU  en  Babilonia  .- 
reprektnde  á  lo»  Judío»,  porque  habiendo  da- 
do libertad  -por  medio  de  aerOura  pvUita  á 
«tu  titrrot  Hebréot,  lo>  kabian  fortado  dn- 
puet  d  teñir  de  nu«co,  con  ü  mato  prtUxIt 
de  qat  Mfic  Inaníado  el  tUio  ée  JkruMUm. 

PALABRA,  que  vino  del  Señor  k 
Jeremías,  quando  Nabucodonosór 
rey  de  Babilonia,  y  todo  su  ejército,  y 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  que  estaban 
bajo  el  señorío  de  su  mano,  y  todos  los 
pueblos  peleaban  contra  Jerusalém,  y 
contra  todas  sus  ciudades,  diciendo : 

2  Esto  dice  el  Señor^  el  Dios  de  Is- 
rael :  Anda,  y  habla  á  Sedéelas  rey  de 
Judá,  y  le  dirás:  Esto  dice  el  S^or: 
He  aquí  que  yo  entregaré  esta  dudad 
en  manos  del  rey  de  Babilonia,  y  4 
fuego  la  abrasará. 

3  Y  tü  no  escaparás  de  so  mano: 
sino  que  serás  tomado  preso,  y  puesto 
en  su  mano ;  y  tus  ojos  verán  los  ojos 
del  rey  de  Babilonia,  y  le  hablwás 
boca  á  boca,  y  entrarás  en  Babilonia. 
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4  Esto  no  obstante  oye  la  palabra  del 
Señor,  ó  Sedecias,  rey  oe  Judá :  Esto  te 
dice  el  Señor :  No  morirás  á  espada, 

5  Sino  que  morirás  en  paz,  y  con- 
forme las  quemas  de  los  reyes  pasados 
tus  padres,  que  fueron  antes  que  tú,  así 
(e  quemaran  á  ti ;  y  te  plañirán,  dicien- 
do:  }  ay  Señor !  porque  palabra  he  ha- 
blado vo,  dice  el  señor. 

6  I  habló  Jeremias  profeta  á  Sede- 
cias,  rey  de  Jada,  todas  estas  palabras 
en  JenualéBi. 

7  Y  el  ejército  del  rey  de  Babilonia 
combatía  a  Jenisaiém,  y  á  todas  las 
ciudad^  de  Judá,  que  hatnan  quedado, 
á  Lachls,  y  á  Azechá :  porque  estas 
eran  las  ciudades  fortificadas,  que  ha- 
bían quedado  de  las  ciudades  de  Judá. 

8  Pyabra,  que  vino  del  Señor  á  Jere- 
mías, después  que  el  rey  Sedecías  hizo 
un  pacto  con  todo  el  pueblo  en  Jerusa- 
lém,  haciendo  publicar : 

9  Que  cada  uno  despachase  libre  á 
su  siervo,  y  cada  uno  á  su  sierva,  He- 
breo, y  Hebrea,  libres ;  y  cjue  de  nin- 
gtma  manera  tuviesen  domimo  en  ellce, 
esto  es,  en  un  Judío^  y  hermano  sayo. 

10  Por  lo  cual  dieron  oídos  todos  los 
príncipes,  y  todo  el  pueblo,  que  habitm 
hecho  el  pacto  de  dejar  libres  cada  uno  á 
so  siervo,  y  cada  «mo  á  su  sierva,  y  de 
que  en  adelante  no  tendrían  dominio 
sobre  ellos;  y  así  obedecieron,  y  los 
despacharon. 

1 1  Mas  después  se  mudaron ;  y  de 
nnevo  tnyéron  sus  siervos  y  sus  siervas, 
que  habían  dejado  libres,  y  los  subyu- 
garon por  siervos  y  por  siervas. 

-    12  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jo'e- 
mias  de  parte  del  Señor,  diciendo  : 

13  Esto  dice  el  Señor,  el  Dios  de  Is- 
rael :  Yo  hice  alianza  con  vuestros 
padres,  el  dia  que  los  saqué  de  tierra 
de  Egipto,  de  la  casa  de  la  servidumbie, 
diciendo : 

14  Cuando  se  cumplieren  siete  años, 
cada  uno  despache  á  su  hermano  He- 
breo, que  le  fué  vendido,  y  te  servirá 
por  seis  años ;  y  le  despacharás  de  tí 
ubre ;  y  no  me  oyeron  vuestros  padres, 
ni  ínclbiáron  su  oreja. 

15  Y  vosotros  hoy  habéis  vuelto,  y 
Itecbo  lo  que  es  recto  en  mis  ojos,  pu- 
blicando libertad  cada  taao4  su  amigo ; 
y  habéis  hecho  el  pacto  en  presencia 
nía,  en  la  casa  en  que  ha  lidb  mvocado 
mi  nombre  sobre  ella.' 

16  Mas  os  habéis  v«elto  atrás,  ^  habéis 
amandHado  mi  nombre;  y  ludKis  vueko 
á  tomar  cada  uno  á  su  siervo,  y  cada 
uno  á  su  sierva,  oue  habíais  despachado 
para  que  fíipsen  libres  y  señores  de  sí ; 
jr  los  habéis  sulqnigado  peca  que,  os  sean 
siervos  y  siervas. 
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17  Por  lo  cual  esto  dice  el  Señor : 
Vosotros  no  me  oísteis,  pera  intímar  ia 
libertad  cada  uno  k  su  hermano,  y  cada 
uno  á  su  amigo  :  he  aquí  que  yo  os  inti- 
mo libertad,  dice  el  Señor,  para  la  «s» 
pada,  para  la  peste,  y  para  la  hambre  ; 
y  os  daré  para  movuniento  á  todos  los 
reinos  de  la  tierra. 

18  Y  á  los  hombres,  que  quebrantan 
mí  alianza,  y  no  han  cruardado  las  pala- 
bras de  la  alianza,  á  las  que  asintieron 
en  mi  presencia,  los  haré  como  el  be- 
cerro, que  tajaron  en  dos  paírtes,  y  pa- 
saron por  en  medio  de  sus  trozos : 

19  Los  príaeipes  de  Judi,  y  k» 
príncipes  de  Jcrusalém,  los  amuoos, 
y  sacerdotes,  y  todo  el  pueblo  del  país, 
los  que  pasaron  por  enmedio  de  los  tro- 
zos del  becerro : 

20  Y  los  entregaré  en  manos  de  sos 
enemigos  y  en  manos  de  los  que  les 
buscan  el  alma ;  y  seréii  sus  .cuespos 
muertos  para  comida  de  la»  aves  del 
cielo,  y  de  las  bestias  de  la  tierra. 

21  Y  á  Sedecias  rey  de  Judá,  y  á 
sus  príncipes  los  pondré  en  manos  de 
sus  enemigos,  y  en  soanos  de  los  que 
buscan  sus  aunas,  y  en  njanos  de  lof 
ejércitos  del  rey  de  fiabilooia,  que  se 
retiraron  de  vosotros. 

22  He  aquí  que  70  lo  mando,  dice  el 
Señor,  y  los  haré  volver  á  esta  ciudad, 
y  pcteBT&u  contra  ella,  y  la  tomarán,  y 
abrasarán  á  fuego ;  y  convertiré  en  una 
soledad  las  ciudades  de  Judá,  porque 
no  habrá  habitador. 

CAPITULO  XXXV. 

El  Señor  ardena  á  JeremUu,  que  con  el  ejemplo 
de  lot  Reeabitat,  qiie  obtemeiban  ettreeha- 
mevte  lot  órdenet  de  no  mea/orea,  reprehenda 
á  lot  Judiotpor  ju  rebeldía ;  y  lu  mlime  n» 
juiciu,  y  la  btndiiion  que  había  dado  4  la* 
Reeabitat. 

PALABRA,  que  vino  del  Señor  k 
Jeremías  en  los  dias  de  Joakim, 
hijo  de  Josías,  rey  de  Judá,  diciendo  : 

2  Vete  á  la  casa  de  los  Recabitas ;  y 
habíales,  y  los  introducirás  en  la  casa 
del  Señor  á  Tin  aposento  de  los  tesoros, 
y  les  darás  vino  a  beber. 

3  Y  tomé  á  Jezonias,  hijo  de  Jeremí- 
as, hijo  de  Absentas,  y  á  sus  hermanos, 
y  á  todos  sus  hijos,  y  á  toda  la  casa  de 
los  Rechábitas : 

4  Y  los  introduje  en  la  casa  del  Se- 
ñor en  el  gazojrfiylacío  de  los  hijos-  de 
Hanán,  hgo  de  Jegedelias,  hombre  de 
Dios,  el  qua!  estaba  junto  al  gazophy- 
lacio  de  los  Príncipes,  sobre  el  thesoro 
de  Maasías,  hijo  de  Sellúm,  que  era 
guarda  del  atrio. 

5  Y  puse  delante  de  los  hiios  de  la 
casa  de  los  Recabitas  copas  llenas  óé 
vino,  y  cálices;  y  les  dije :  Bebed  vino. 
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6  Lof  cuales  respondieron :  No  be- 
beremos viiio{  porque  Jonadáb,  hijo  de 
Recab,  nueatro  padre,  nos  mando,  di- 
ciendo :  No  beberéis  vino  vosotros,  ni 
vuestro»  hijos  nunca  Jamas  : 

7  Y  casa  no  edificaréis,  y  semillas 
jw  sembraréis,  y  viñas  no  piantaréis,  ni 
las  poseeréis  :  mas  en  tiendas  habitaféis 
todos  los  dias  de  vuestra  vida,  para  que 
^vais  muchos  dias  sobre  la  tierra,  en  la 
que  sois  peregrinos. 

8  Hemos  pues  obedecido  á  la  voz  de 
Jonadáb,  hijo  de  Recab,  nuestro  padre, 
en  todas  las  cosas,  que  nos  mandó,  de 
Bo  beber  vino  en  todos  nuestros  dias 
nosotros,  y  nuestras  mugeres,  nuestros 
Ujos,  é  nijas : 

9  Y  de  no  edificar  casas  para  habi- 
tar;  y  no  hemos  tenido  viña,  ni  campo, 
ni  sementera : 

10  Sino  que  hemos  habitado  en  tien- 
das, V  hemos  sido  obedientes  conforme 
á  todo  lo  que  nos  mandó  Jonadáb  nueS" 
tro  padre. 

1 1  Mas  cuando  subió  Ndltueodonosór 
rey  de  Babilonia  á.  nuestra  tierra,  dixi- 
BMM :  Vemd,  y  entremos  en  Jerusalém 
por  huir  del. ejército  de  los  Caldeos,  y 
del  ejército  de  la  Siria;  y  nos  queda- 
mos en  Jerusalém. 

12  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jere- 
páa»,  diciendo : 

13  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos, el  Dios  de  Israel :  Anda,  y  di  á  los 
varones  de  Judá,  y  á  los  habitadores  de 
Jerusalém :  i  Acaso  no  recibiréis  mi 
enseñanza  para  que  obedezcáis  á  mis 
palabras,  dice  el  señor  ? 

14  Han  prevalecido  las  palabras  de 
Jonadáb  hijo  de  Recab,  que  mandó  á 
cus  hijos  que  no  bebiesen  vino ;  y  no 
lo  han  bebido  hasta  el  dia  de  hoy,  por- 
que han  obedecido  al  precepto  de  su 
padre :  mas  yo  os  he  hablado  á  vosotros, 
madru^ndo  mucho  y  hablando,  y  no  me 
obedecisteis.  _     _  . 

15  Y  os  envié  todos  mis  siervos  los 
profetas,  madrugando  mucbo,  y  envián- 
dolos,  y  diciendo :  Convertios  cada  uno 
de  su  camino  pésimo,  y  haced  buenos 
vuestros  afectos ;  y  no  andéis  tras  los 
dioses  ágenos,  ni  los  adoréis  ;  y  habita- 
réis en  la  tierra,  que  os  di  á  vosotros  y 
k  vuestros  paores;  y  no  indinasteis 
vuestra  oreja,  ni  me  oísteis. 

1^  Los  nijos  pues  de  Jonadáb  hgo 
de  Rech^b  han  hecho  firme  el  precepto 
de  su  padi«,  que  les  mandó :  mas  este 
pueblo  no  me  na  obedecido. 

17  Por  lo  cual  esto  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos,  el  Dios  de  Israel:  He 
aquí  que  yo  haré  venir  sobre  Judá,  y 
•obre  todos  los  habitadores  de  Jerusa- 
lém, toda  la  aflicción,  que  he  hablado 


contra  ellos :  pwqñe  les  he  haUacb>,  y 
no  oyeron :  los  he  llamado,  y  no  me 
han  respondido. 

18  Y  dijo  Jeremías  á  la  casa  de 
Recab :  Esto  dice  el  Señor  de  los  eiér- 
citos>  el  Dios  de  Israel :  Porque  habéis 
obedecido  al  mandamiento  de  Jonadáb 
vuestro  padre,  y  habéis  guardado  todos 
sus  mandatos,,  y  habéis  necho  todos  las 
cosas,  que  os  mandó  : 

19  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos,  el  Dios  de  Israel :  No 
faltará  varón  de  la  estiipe  de  Jonadáb 
hijo  de  Recab,  que  este  delante  de  mí 
todos  los  dias. 

CAPITULO  XXXVL. 

JertmUu pornüniderio de  BarlmhlutlfuMv 
todat  «u  fmfeciai,  que  de  orden  del  Señtr 
habitf  recogido  en  tía  toUanen.  Joakim  wuof 
da  fuete  Ueven  el  libro,  y  I»  guonc ;  y  ptr- 
ñgue  á  Jeremitu  y  á  Biv-ich.  El  Señor  br 
mvtt,  y  miada  á  Jeremiai,  que  lat  vutha  á 
ucribir,  é  ñüime  lus  j'uwtoi  á  Joakim  g  al 
putbla^ 

Y  ACONTECIÓ  <^  en  el  cuarto 
año  de  Joakim  hijo  de  Josías  rey 
de  Judá,  vino  esta  palabra  del  Señor  á 
Jeremías,  diciendo  : 

2  Toma  un  roUo  de  ubre,  y  escribe 
en  él  tedas  las  palabras,  que  te  he 
hablado  contra  Israel  y  Judá,  y  contra 
todas  las  naciones  :  desde  el  dia  que  yo 
te  hablé,  desde  los  dias  de  Josías,  hasta 
el  dia  de  hoy : 

3  Por  si  acaso  oyendo  la  casa  de 
Judá  todos  los  males,  que  yo  pienso 
hacerles,  se  vuelve  cada  uno  de  su  pési- 
mo camino ;  y  seré  projñdo  á  la  mal- 
dad, V  pecado  de  ellos. 

4  Llamó  pues  Jeremías  á  Barúcb 
hijo  de  Nerías ;  y  escnbió  Barúch  de 
la  boca  de  Jeremías  en  un  rollo  de 
Ubro  todas  k»  palabras,  que  el  Señor  le- 
habló  á  él : 

5  Y  mandó  Jeremíi»  á  Barúch,  di- 
ciendo :  Yo  estoy  encerrado,  y  no  pue- 
do entrar  en  la  casa  del  Señor, 

6  Entra  pues  tú,  y  lee  por  el  Gbro, 
en  que  has  escrito  de  mi  boca  las  pala- 
bras del  Señor,  oyéndolo  «i  pueblo  en 
la  casa  del  S^or  en  el  dia  del  ayuno  ; 
y  les  leerás  también  en  oídos  de  todos 
los  de  Judá,  que  vienen  de  sus  ciuda- 
des. 

7  Por  si  acaso  cae  la  oración  d« 
ellos  en  la  presencia  del  Señor,  y  se 
convierte  cada  uno  de  su  pésimo  cami- 
no t  por  cuanto  grande  es  el  ñiror  y  hi 
indignación,  que  ha  hablado  el  .S¿ñor 
contra  este  pueblo. 

8  Y  Barúch  hijo  de  Nmas  hizo 
conforme  á  todo  lo  que  le  había  man- 
dado Jeremías    Profeta,  leyendo  pos- 
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el  libro  las  palabras  del  Señor  en  la  casa 
del  SeBor. 

9  Y  aconteció  en  el  año  quinto  de 
Joakim  hijo  de  Josías  rey  de  Judá,  en  el 
nono  mes:  publicaron  ayuno  delante 
del  Señor  á  todo  el  pueblo  en  Jerusa- 
lém,  y  k  toda  la  muchedumbre,  que  ha- 
bía concurrido  de  las  ciudades  do  Judá 
á  Jerosalém. 

10  Y  leyó  Barúch  por  el  libro  las 
palabras  de  Jeremías  en  la  casa  del 
Seiior,  en  el  eazophylacio  de  Gamarías 
hijo  de  Saphan  escribid  en  el  atrio  de 
arriba,  á  la  entrada  de  la  puerta  nueva 
de  la  casa  del  Señor,  oyéndolo  todo  el 
pueblo. 

H  Y  cuando  oyó  Micfaéas  hijo  de 
Gamarías  hijo  de  Saphán  todas  las  pa- 
labras del  SeiSor  leídas  por  el  libro : 

12  Dñcendió  á  la  casa  del  rey  al 
aposento  del  escriba;  y  he  aquí  que 
estaban  allí  sentados  todos  los  prínci- 
pes: Elísama  escriba^  y  Dalaias  hijo 
de  Semeias,  y  EInatban  hijo  de  Acho- 
bór.  y  Gamarías  hijo  de  &iphán.  y  Se- 
déelas 14jo  de  Hananías,  y  toaos  los 


13  Y  les  notició  Michéas  todas  las 
palabras,  que  había  oído  leer  k  Barúch 
por  el  libro  oyéndolo  el  pueblo. 

14  Con    esto    enviaron    todos    los 

Gríncipes  á  decir  á  Barúch  con  Judi 
jo  de  Nathanias  hijo  de  Semelías,  hijo 
de  Chnsi :  Toma  en  tu  mano  el  libro,  por 
el  cual  has  leído  oyéndolo  el  pueblo,  y 
vente  acá.  Tomó  pues  Barúch  hijo 
de  Ñerias  el  libro  en  su  mano,  y  se  fué 
á  ellos. 

15  Y  le  dijeron :  Siéntate,  y  lee  estas 
cosas  en  nuestros  oídos.  Y  leyó  Barúcli 
en  los  oídos  de  ellos. 

16  Y  cuando  oyeron  todas  las  pala- 
bras, se  pasmó  cada  uno  con  el  que 
estaba  á  su  lado^  y  dijeron  á  Barúch  : 
Debemos  noticiar  al  rey  todas  estas 
palabras. 

17  Y  le  preguntaron,  diciendo :  De- 
cláranos cómo  has  escrito  todas  estas 
palabras  tú  de  su  boca. 

18  Y  les  dijo  Barúch:  De  su  boca 
0ie  hablabii  como  sí  me  fiíera  leyendo 
todas  estas  palabras ;  y  yo  las  escribía 
en  el  libro  con  tinta. 

19  Y  dijeron  los  príncipes  á  Barúch : 
Anda,  y  escóndete  tú  y  Jeremías,  y  na- 
die sepa  en  donde  estáis. 

20  Y  entraron  al  rey  en  el  atrio: 
mas  el  libro  lo  dejaron  guardado  en  el 
gazoiÁylacio  de  Elísama  escriba;  y 
noticiaron,  oyéndolo  el  rey,  todas  estas 
palabras. 

21  Y  envió  el  rey  á  Judí  á  tomar  el 
libro ;  y  tomándolo  él  del  gazophylacio 
de  Elísama  escriba,  lo  leyó  oyéndolo 


el  rey,  y  todos  los  príncipes,  que  estaban 
cerca  del  rey. 

22  Y  el  rey  estaba  sentado  en  el  cuarto 
de  invierno  en  el  nono  mes ;  y  había  de- 
lante de  él  un  brasero  Ueno  de  ascuas. 

23  Y  cuando  Judí  hubo  leído  tres  ó 
cuatro  planas^  lo  rasgó  con  el  cortaplu> 
mas  del  Escriba,  y  lo  echó  en  el  fuego, 
que  estaba  en  el  brasero,  hasta  que  se 
consumió  todo  el  libro  con  el  fuego,  que 
había  en  el  brasero. 

'  24  Y  no  temieron,  ni  rasgaron  sus 
vestidos  el  rey,  y  todos  sus  siervos,  que 
oyeron  todas  eetas  palabras. 

25  Pero  ElnatMn,  y  Dalúas,  y, 
Gamarías  contradijeron  al  rey  para 
que  no  quemase  el  libro ;  y  no  les  dio 
oídos. 

26  Y  mandó  el  rey  á  Jereipaiél  hijo 
de  Amelécíi^  y  á  Saraias  hijo  de  Ezriel, 
y   á   Selemias    hijo    de    Abdeél,   que 

Í Tendiesen    á    Barúch    Escriba,    y    á 
eremias   profeta :    mas    el   Señor  los 
escondió. 

27  Y  vino  palabra  del  Señor  á  Jere- 
mías profeta,  después  que  el  rey  había 
quemado  el  libro,  y  las  palabras,  que. 
había  escrito  Barucn  de  boca  de  Jeroi 
mías,  diciendo : 

28  Toma  de  nuevo  otro  libro;  y 
escribe  en  él  todas  las  palabras  primeras^ 
que  había  en  el  primer  libro,  que  quemo 
Joakim  rey  de  Judá. 

29  Y  dirás  á  Joakim  rey  de  Judá : 
Esto  dice  el  Señor:  Tú  quemaste 
aquel  libro,  diciendo:  ¿Por  qué  has 
escrito  en  él  anunciando:  Apresurado 
vendrá  el  rey  de  Babilonia,  y  destruirá 
esta  tierra,  y  hará,  que  no  queden  en 
ella  hombres,  ni  bestias  ? 

30  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  con- 
tra  Joakim  rey  de  Judá :  No  saldrá  de 
él  quien  se  siente  sobre  el  trono  de  Da- 
vid ;  y  su  cadáver  será  arrojado  al  bo- 
chorno de  dia,  y  al  hielo  de  noche. 

31  Y  visitare  contra  él,  y  contra  su 
linage,  y  contra  sus  siervos  sus  malda- 
des, y  traeré  sobre  ellos,  y  sobre  los 
habitadores  de  Jerusalém,  y  sobre  los 
varones  de  Judá  todo  el  mal,  que  hablé 
á  ellos,  y  no  dieron  oidos. 

32  Y  Jeremías  tomó  otro  libro,  y  lo 
dio  á  Barúch  hijo  de  Nerias  escriba :  el 
cual  escribió  en  él  de  boca  de  Jeremías 
todas  las  palabras  del  libro,  que  había 
quemado  al  fuego  Joakim  rey  de  Judá  ; 
y  aun  fueron  añadidas  muchas  mas  pa- 
labras, que  las  que  había  habido  en  el 
primero. 

CAPITULO  xxxvn. 

El  ny  SedecUu  mwtila  4  Jertmiía,  fue 
ruegae  al  Señor  par  él;  pero  et  Sttur 
da  órHen  á  tu  Pivfela,  fue  U  intime  ía 
toma  ¡/  ruina  de  JtrúmUm-     (tueritnét 
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ti  TrufeUt  ..•:»  ^  AnaAM,  le  prendtn,  «  me- 
ttn  en  un  etlretho  eneierm  ;  y  freffimUiaofvr 
Sedeeiat,  te  anuncia  <u  emi/treno.  El  re^ 
na  oblanle  manió,  que  lo  traelmáen  4il  atrio 
ek  la  eárttt,  yquclt  den  de  cerner. 

Y  REINO  el  rey  Sedecías  hijo  de 
Josías  en  lugar  de  Jeconías  hijo 
*     de  Joakim,  á  quien  Nabucodonosór  rey 
de  Babilonia  estableció  rey  en  la  tierra 
de  Judá. 

2  Y  no  obedeció  él.  ni  sus  siervos,  ni 
el  pueblo  de  la 'tierra  a  las  palabras  del 
Señor,  que  habló  por  mano  del  profeta 
Jeremías. 

3  Y  envió  el  íey  Sedecías  á  Jachál 
hijo  de  Selemías,  y  &  Sophonías  hijo 
de  Maasías  sacerdote  al  profeta  Jere- 
mías, diciendo :  Haz  oración  por  noso- 
tros al  Señor  Dios  nuestro. 

4  Y  Jeremías  andaba  libremiinte 
por  medio  del  pueblo :  porc^iie  aun  no 
fe  habían  puesto  en  el  encierro  de  la 
cárcel.  En  esto  el  ejército  de  Fa- 
raón salió  de  Egipto;  y  los  Caldeos, 

I  que  teman  sitiada  a  Jerusalém,  oyendo 
esta  nueva,  se  retiraron  de  Jerusa- 
lém. 

5  Y  vino  palabra  dú  SeBor  á  Jere- 
mías Profeta,  diciendo : 

6  Esto  aice  el  Señor,  el  Dios  de 
Israel :  Asi  diréis  al  rey  de  Judi,  que 
os  envió  á  preguntarme  á  mí :  He  aquí 
él  ejército  de  Faraón,  que  salió  para 
daros  socorro,  se  volverá  a  su  tierra,  á 
Egipto: 

7  Y  volverán  los  Caldeos,  y  harán 
guerra  contra  esta  ciudad ;  y  la  toma- 
rán, y  la  Grasarán  á  fuego. 

8  Esto  dice  el  Señor :  No  queráis 
engañar  vuestras  almas,  diciendo :  De 
cierto  se  irán  los  Caldeos,  v  se  retirarán 
de  nosotros :  pues  no  se  irán. 

9  Mas  aun  cuando  derrotareis  todo 
el  ejército  de  los  Caldeos,  que  pelean 
contra  vosotros,  y  quedaren  de  ellos 
algunos  heridos:  se  levantarán  cada 
uno  de  su  tienda,  y  abrasarán  esta 
ciudad  á  fuego. 

10  Y  asi  cuando  se  hubo  retirado  el 
ejército  de  los  Caldeos  de  Jerusalém 
por  causa  del  ejército  de  Faraón, 

1 1  Salió  Jeremías  de  Jerusalém  para 
irse  á  la  tierra  de  Benjamín,  y  repartir 
allí  ima  posesión  en  presencia  ae  loe 
úadadEmos. 

,  12  Y  cuando  ile|ó  á  la  puerta  de 
Senjamin,  estaba  allí  un  guarda  de  la 
{Hierta,  por  turno,  'que  se  _  Uam^a  Je- 
rías,  oijo  de  Selemías  hijo  de  Hana- 
nías,  y  asió  de  Jeremías  Profeta,  di- 
'  ciendo :  A  los  Caldeos  te  escapas. 

13  Y  respondió  Jeremías :  Es  falso, 
ne  me  escapo  á  los  Caldeos.     Y  no  le 


dio  oídos:  sino  c|ue  Jerias  prendió  i. 
Jeremías,  y  lo  llevo  á  los  príncipes. 

14  Por  lo  cual  airados  los  piinripes 
contra  Jeremías,  después  de  azotarle,  lo 
metieron  oi  la  cárcel,  (}ue  habia  en  la 
casa  de  Jonathán  Escnba :  porque  U 
era  alcaide  de  la  cárcel. 

15  Y  así  entró  Jeremías  en  la  casa 
del  lago,  v  en  un  calabozo;  y  estuvo 
alü  Jeremías  muchos  días. 

16  Mas  el  rey  Sedecías  envió  y  lo 
sacó ;  y  preguntóle  en  su  casa  seoet»- 
mente,  y  dijo:  «¡Crees,  que  es  esta 
palabra  de  parte  del^Sáior?  Y  ^fo 
Jeremías:  Si  es.  Y 'añadió:  En  oía- 
nos del  rey  de  Babilonia  aai»  entre- 
gado. 

17  Y  dijo  Jeremías  al  rey  Sedean: 
i  En  qué  pequé  á  tí,  y  á  tns  aerros,  y  k 
tu  pueblo,  que  me  metiste  en  la  casa  de 
la  cárcel t 

18  ,1  Dónde  están  vuestros  proietas, 
que  os  profetisaban,  y  decían :  No  veo- 
ora  el  rey  de  Babilonia  sobre  Toaotraa, 
y  sobre  esta  tierra  ? 

19  Ahora  pues  oye,  te  raego,  aéñer 
rey  mió:  Valga  mi  súplica  en  ta 
presencia ;  y  no  me  remitaa  i.  casa  de 
Jonathán  Escriba,  porqoc  i»  maent  yo 
allí. 

20  Mandó  pues  el  rey  Sedecfaa.qoe 
fuese  puesto  Jeremías  en  «!  «trio  oe  la 
cárcel;  y  aue  le  diesen  una  torta  de 
pan  cada  día,  además  de  la  vianda, 
hasta  que  se  gastasen  todo*  loa  pane»  de 
la  ciudad;  y  permaneció  Jeremías  en 
el  atrio  de  la  cárcel. 

CAPITULO  XXXVIH, 


Jeremiat  a  entregado  por  el  rey  eñmtaut  4e  lit 
principu,  gve  ¡e  cierran  es  un  fal>6B»u  Uta» 
de  cieno ;  pero  Abitmdáe  te  «oca  de  Mi  de 
orden  del  rey,  al  cual  exorta  ti  pnfiía  i  fm 
te  entregue  á  lo*  Caldit,  aiegii^^ltt  f* 
de  otra  tuerte  él  teria  hecho  priiiontro,yla 
dudad  redundad  tai  lUanai.  El  rey  mñda 
á  Jeremiat,  oue  no  diga  d  nadie  b  ^[ue  hMm 
tratado  con  él. 

Y  OYÓ  Saphatías  Ujo  de  M«{Ma, 
V  Oedeltas  h^o  de  Phassór,  y 
JucháJ  hijo  de  Seien^as,  y  Imanar 
hijo  de  Melchias,  las  palabras,  que 
Jeremías  hablaba  á  todo  el  puetMo^ 
diciendo : 

2  Esto  dice  el  Señor:  CualquKnt 
que  se  quedare  en  esta  ciudad,  morirá  á 
cuchillo,  V  de  hambre^  de  perte :  mas 
el  cpe  se  hoyere  á  los  Caldéoi,  vivirá,  j 
sera  salva  su  alma,  y  vivirá. 

3  Esto  dice  el  SeBor :  De  cierto  será 
entregada  esta  ciudad  en  mano  del 
ejérato  del  rey  de  Babilonia,  y  la 
tomará. 

4  Y  dijeron  los  príncipes  al  rey: 
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Te  rogamos  que  muera  este  homI»«: 
porque  de  propósito  hace  desmayar 
las  manos  de  los  hombres  de  guerra, 
que  han  quedado  en  esta  ciudad,  y  las 
manos  de  todo  el  pueblo,  hablándoles 
coaforme  á  estas  palabras :  por  cuanto 
este  hombre  no  busca  la  pas  para  este 
pueblo,  sino  el  mal. 

5  Y  dijo  el  rey  Sedecías :  Vedle 
que  está  en  vuestras  manos :  pues  no 
«s  justo,  que  el  rey  os  niegue  cosa 
«Iguna. 

6  Tomaron  pues  &  Jeremías,  y  lo 
ecUuroD  en  el  lago  de  Melchias,  hijo 
de  Aineléc,  que  estaba  en  el  atrio  de  la 
cárcel ;  y  echaron  abajo  á  Jeremías  con 
cordeles  en  el  lago,  en  donde  no  había 
afOM,  siao  lodo  ;  y  asi  bajó  Jeremías  al 
cieno. 

7  Y  oyó  Abdemeléc  hombre  Etíope, 
eunuco,  que  estaba  en  la  casa  del  rey. 
que  habiui  metido  á  Jeremías  en  el 
lago :  el  ney  á  la  sas^n  estaba  sentado 
e&  la  puerta  de  Benjamín. 

S  \  salí»  Abdemeléc  de  la  casa  del 
rey,  y  habló  al  rey,  diciendo : 

9  Señor  Rey  mió,  hidéron  mal  estos 
hombres  en  cuanto  han  ejecutado  con- 
tra el  Profeta  Jeremías,  metiéndole 
en  el  lago  para  que  muera  allí  de  ham- 
bre, porque  ya  no  hay  mas  pan  en  la 
ciudaia. 

10  Mandó  pues  el  rey  á  Abdeme- 
léc Etíope,  diciendo :  Toma  contigo 
de  aquí  treinta  hombres,  y  saca  del 
kgo  al  profeta  Jeremías,  antes  que 
nuera. 

11  Así  Abdemeléc  tomando  consigo 
los  hombres,  entró  en  la  casa  del  rey, 
que  estaba  debajo  de  la  despensa;  y 
tom»  de  allí  naos  paños  viejos,  y  ro- 
'  pas  antiguas  que  se  habían  cmpoilreci- 
dok  y  las  echó  abajo  á  Jeremías  con  cor- 
does  en  el  lago. 

12  Y  dijo  Abdemeléc  Etíope  á  Jere- 
mías : .  Pon  los  paños  viejos,  y  esos  re- 
tazos empodrecidos  deb^o  del  codo  de 
tus  manos,  v  sobre  los  cordeles ;  y  Jere- 
mías así  lo  hizo. 

13  Y  tiraron  de  Jeremías  con  los 
cordele^  y  lo  sacaron  del  lago ;  y 
quedó  Jérenúas  en  el  atrio  de  la  cár- 
cel. 

14  Y  envió  el  rey  Sedecías,  é  hizo 
traer  á  sí  al  profeta  Jeremías  á  la  tor- 
cera puerta^  que  estaba  en  la  casa  del 
S^or ;  y  dyo  el  rey  á  Jeremías :  Una 
cosa  te  pregunto  yo,  no  me  encubras 
nada. 

Ifi  Y  dijo  Jeremías  á  Sedecías :  i  Si 
yo  te  la  anuociáre.  por  ventura  no  me 
'  matarás  ?  y  si  te  oiere  un  consqo,  no 
tas  escucharám 

16  Y  juró  el  rey  Sedecías  á  Jeremí- 


as en  secreto,  diciendo :  Vire  el  SeSor, 
que  nos  dio  esta  alma,  que  no  te  mataré, 
ni  te  entregaré  en  manos  do  esos  hon»- 
bres,  que  buscan  tu  alma. 

17  Y  dijo  Jeremías  á  Sedecías : 
Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos,  el 
Dios  de  Israel :  Si  saliendo  fueres  á 
los  príncipes  del  rey  de  Babilonia^ 
vivirá  tu  alma,  y  no  será  abrasada  a 
fuego  esta  ciudad ;  y  serás  salvo  tí^  y 
tu  casa. 

18  Mas  si  no  salieres  á  los  princi- 
pes del  rey  de  Babilonia,  será  entre- 
gada esta  ciudad  en  manos  de  los  Cal- 
déos,  y  la  abrasarán  á  fuego  ;  y  t&  no 
escaparás  de  mano  de  ellos. 

19  Y  ófy>  el  rey  Sedecías  á  Jeremí- 
as :  Estoy  con  cuidado  por  los  Judíos, 
que  se  pasaron  á  los  Caldeos :  no  sea 
que  me  entreguen  en  manos  de  ellos,  y 
se  burlen  de  mí. 

30  Y  respondió  Jeremías  ¿  No  te  en- « 
tregarán.    Ruégote  que  oigas  la  voz 
delSeSor,  «^ue  yo  te  hablo,  y  te  irá 
bien,  y  vivirá  tu  alma.         ^ 

21  Mas  si  no  quisieres  salir:  esta 
es  la  palabra,  que  me  ha  mostrado  el 
Señor : 

22  He  aquí  que  todas  las  mugeres, 
que  han  quedado  en  la  casa  del  rey  de 
Judá,  serán  sacadas  para  los  príncipes 
del  rey  de  Babilonia,  y  ellas  dirán  :  Te 
han  engañado,  y  han  prevalecido  contra 
tí  tus  pacíficos  varones,  hundieron  en 
cienoj  y  en  «resbaladero  tus  pies,  y  se 
apartaron  de  tí. 

23  Y  todas  tus  mugeres,  y  tus  hijos 
serán  llevados  á  los  Caldeos ;  y  no 
escaparás  de  sus  manos,  sino  que  por 
mano  del  rey  de  Babilonia  sóás 
preso ;  y  quemará  con  fuego  esta  cid- 
dad. 

24  Dijo  pues  Sedecías  á  Jeremías: 
Nadie  sepa  estas  palabras,  y  no  mori- 
rás. 

23  Y  si  oyeren  los  príncipes,  que  he 
hablado  ccmtígo,  y  TÍnieren  á  ti,  y  te 
dijeren  :  Dínos  lo  que  has  hablado  con 
el  rey,  no  nos  lo  encubras,  y  no  te 
mataremos;  y  qué  habló  el  rey  con- 
tigo: 

26  Les  dirás  :  Postré  mis  ruegos  de- 
lante del  rey,  para  que  no  mandase  que 
me  volviesen  a  llevar  á  la  casa  de  Jona- 
tán,  para  no  morir  yo  allí. 

27  Y  luego  vinieron  todos  los  prínci- 
pes á  Jeremías,  y  le  preguntaron ;  y  él 
^  habló  conforme  á  todo  lo  que  d  rey 
le  había  mandado,  y  le  dejaron :  por- 
que Jio  se  había  oído  nadsu 

28  Y  Jeremías  permaneció  en  el  P^ 
tio  de  la  cárcel  hasta  el  dia,  en  que  Qi6 
tomada  Jjenisalém ;  y  acaeció  que  filó 
tomada  Jerusalém. 
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CAPITULO  XXXIX. 

JtnuaUmfai  tornea  é  incenáiada  por  lot  Ca¡- 
déot.  Fuga  dtl  rty  Sededat :  lo  prenden,  y 
ú  nt  preteneia  mataron  á  m$  hijoi  y  á  lot 
jnrinñpu  dt  la  ciudad;  le  tatáron  lot  inot,  y 
lo  ÍUváron  catUivo  con  el  retío  del  pueblo,  á 
exeepáon  de  poeot  múerablet,  fue  dejaron  ett 
e{  piM,  y  á  Godoliat  por  tu  Gobernador. 
Lot  Caláiot  ponen  en  ttbtrtad  al  Profeta. 
Prometa  hecha  en  favor  4e  Abdtmeléc 

EN  A  año  nono  de  Sedecías,  rey  de 
Judá,  en  el  décimo  mes,  vino  Na- 
bucodonosor,  rey  de  Babilonia,  y  todo 
su  ejército  á  Jerusalém,  y  la  cercaron. 

2  Y  el  año  undécimo  de  Sedecías,  en 
«1  coarto  mes,  en  el  quinto  dia  del  mes, 
quedó  abierta  la  ciudad. 

3  Y  entraron  todos  los  príncipeg  del 
rey  de  Babilonia,  6  hicieron  alto  en  la 
puerta  de  enmedio :  Neregél,  Seresér, 

>  Seme^mabú,  Sarsachím,  Rabsares, 
Neregél,  Seresér,  Rebmág,  y  todos  los 
demás  príncipes  del  rey  de  Babilonia. 

4  Y  habiéndolos  visto  Sedecías  rey 
•áe  Judá,  y  todos  los  hombres  de  guerra, 
huyeron ;  y  salieron  de  noche  de  la 
ciudad  por  el  camino  de  la  huerta  del 
rey,  y  por  la  puerta,  que  estaba  entre 
los  dos  muros,  y  salieron  al  camino  del 
desierto. 

5  Mas  fué  en  su  alcanze  el  ejército 
de  los  Caldeos  ;  y  prendieron  k  Sede- 
rías en  el  camiK)  de  la  soledad  de  Jeri- 
co,  y  llevaron  preso  k  Nabucodonosór 
rey  de  Babilonia  á  Reblata,  que  está 
en  tierra  de  Emátfa;  y  habló  con  él 
juicios. 

6  Y  el  rey  de  Babilonia  mató  en  Reb- 
lata á  los  hiios  de  Sedecias  delante  de 
sus  ojos ;  y  a  todos  los  nobles  de  Judá  ios 
mató  el  rey  de  Babilonia. 

T  Asimismo  sacó  los  ojos  á  Sedecias ; 
y  lo  aprisionó  con  griHos  para  que  fuese 
Uevado  á  Babilonia. 

8  Los  Caldeos  también  abrasaron 
con  fuego  la  casa  del  rey,  y  la  casa  del 
video,  y  derribaron  el  muro  de  Jeru- 
salém. 

9  ¥  los  restos  del  pueblo,  que  habían 
quedado  en  la  ciudad,  y  los  que  se  ha- 
-bian  pasado  á  él,  y  los  restantes  del 
vulgo,  que  se  nabiah  quedado,  los 
transportó  k  Babilonia  Nabuzardán 
general  del  ejército. 

10  Y  á  la  plebe  de  los  pobres,  que 
absolutamente  no  tenían  cosa  alguna, 
los  dejó  Nabnzardáa  general  del  ejér- 
cito en  tierra  en  Jndá ;  y  les  dio  viñas, 
y  cisternas  en  aquel  dia.  ^ 

11  Mas  Nabucodonosór  rey  de  Ba- 
bilonia ordenó  á  Nabuzardán  Gene- 
ral del  ejército  acerca  de  Jeremías,  di- 
ciendo : 


12  Tómale,  v  pon  sc*re  él  tos  ojos,  y 
no  le  hagas  mal  ninguno  ■:  sino  haz  con 
él,  así  corao  quisiere. 

IS  Envió  pues  Ndiuzardán  eeneral 
del  ejército  y  Nabusezbán,  y  Rabsa- 
res, y  Neregél,  y  Seresér,  y  Rebmág,  jr 
todos  los  magnates  del  rey  de  Babi- 
lonia, , 

14  Enviaron,  y  tomaron  á  Jeremías 
del  atrio  de  la  cárcel,  y  lo  entregáriHi  á 
Godolías  hijo  de  Ahicám  hijo  de  Saphán, 
para  que  entrase  en  su  casa,  y  habitase 
entre  él  pueblo. 

15  Y  había  venido  palabra  del  Señor 
á  Jeremías,  cuando  estaba  encerrado  ea 
el  atrio  de  la  cárcel,  diciendo  : 

16  Anda,  y  había  á  Abderaeléc  Eti- 
ope, dicien(X> :  Esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos,  el  Dios  de  Israel :  He  aqú 
que  yo  traeré  mis  palabras  sobre  esta 
ciudad  para  mal,  y  no  para  Uen ;  y  le 
cumpliran  en  aquel  dia  a  vista  tuya. 

17  Y  te  libraré  en  aquel  día,  dice  d 
Señor  ;  y  no  serás  entregado  en  numos 
de  los  hombres,  que  tú  temes : 

1 8  Sino  que  sacándote  te  libraré,  y 
no  caerás  á  espada :  sino  que  te  será  tu 
alma  para  salud,  porque  tuviste  ooofi- 
ansa  en  mi,  dice  el  Señor. 

CAPITULO  XL. 

JfabuaardAn  da  en  nutro  á  lot  JuHot  mt  nu 
peeadoi,  por  lot  cutítt  el  Señor  loi  habia  cat- 
ligado :  da  libertad  á  Jertmim,  e/  ouol  va  á 
buscar  á  Godoliat  juntamenle  era  toJioi  loiJ*- 
diot,  que  andaban  ditpenot,  á  bu  eaalet  pro- 
melé  toda  teguridad  haxe  el  deminm  de  h* 
Caidéat.  Ve  dan  avito  i  Godoliat  dt  la  eni- 
juracion  de  Itmahél  contra  tu  vida,  y  m  le 
da  crédito. 

PALABRA,  que  vino  del  Señor  4 
Jeremías,  después  que  le  envió 
libre  Nabuzardán  genera!  del  ejército 
desde  Rama,  cuando  lo  flevó  atado  cod 
cadenas  en  medio  de  todos  ios  que 
marchaban  de  Jerusalém  y  de  Judá,  y 
eran  llevados  á  BabSonia. 

2  Y  tomando  el  general  ád  ejército 
á  Jeremías,  le  dijo  :  El  Señor  tu  Dios 
habló  este  mal  contra  este  lugar, 

3  Y  le  trajo :  é  bizo  el  Señor  como  . 
lo  habia  dicho,  porque  pecasteis  contra 
el  Señor,  y  no  msteis  su  vos,  y  se  ba 
Secutado  en  vosotros  esta  palaibra. 

4  Y  ahora  he  aquí  que  te  he  soltado 
hoy  de  las  cadenas,  que  están  en  tus 
manos :  si  te  agrada  venir  conmigo  & 
Babilonia,  vente;  y  pondré  mis  ojos 
sobre  ti :  pero  si  te  desagrada  venir 
conmigo  á  Babilonia,  quéd¿e :  he  aqm 
que  á  tu  vista  está  toda  la  tierra :  lo  que 
escogieres,  y  á  dónde  té  agradare  ir, 
vete  allá. 

5  Pues  no  vengas  conmigo  :  siao 
habita   en   casa  de  Godolías  hijo  -  de 
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do:  Iré,  y  heriré  á  Isma^  hijo  de 
Natanías,  sin  que  nadie  lo  sepa,  por- 
que no  mate  á  tu  alma,  y  sean  espar- 
cidos  todos  los  Judíos,  que  se  han  con- 
gregado i  tí,  y  perecerán  los  resiciuos 
de  Judá. 

16  Y  dijo  OodoKas  hijo  de  Aliickn  á 
Johanán  hijo  de  Caree:  No  hagas  tai 
cosa :  porque  falso  hablas  de  Ismael. 

CAPITULO  XLL 

hmaü  mata  á  Iraieion  á  Oodolias,  y  día  gente 
de  guerra,  mu  ettaba  con  it,  y  d  oigúnot 
otros,  que  ioon  por  devoción  a  JenoaUm. 
Johanán  va  en  seguimiento  de  Imaél,  el  eutd 
dejando  la  gente,  que  llevaba  prisionera  en  su 
compañía,  huye  con  ocho  personas.  El  resto 
del  pueblo  determina  huir  á  Egipto. 

Y  ACONTE  CIO  en  el  mes  séptimo, 
que  vino  Ismabél  hijo  de  Nata- 
nías,  hijo  de  Efisama  de  finage  real,  y 
los  grandes  del  rey,  y  diez  hombres 
con  ét,  á  Giodolías  Hijo  de  Ahicám  á 
Masphát;  y  «omiéron  alU  pan  juntos 
en  Masphát. 

2  Y  levantóse  Ismael  hijo  de  Na- 
tanías, y  los  -diez  hombres,  que  eon  él 
estai>an,  é  hirieron  con  espada  á  Godo- 
lias  liijo  de  Ahicám  hijo  de  Saphíin,  y 
mataron  á  aquel,  que  el  rey  de  Babi- 
lonia había  puesto  por  gobernador  de 
la  tierra. 

3  Hirió  también  Ismael  á  todos  los 
Judíos,  que  estaban  con  Godolias  en 
Masphát,  V  á  los  Caldeos,  que  ñieron 
aHí  hallados,  y  á  los  hombres  de 
guerra. 

4  Y  al  otro  día  después  que  mató  a 
Godolíasj  sin  que  nadie  aim  lo  supiese, 

5  Vinieron  unos  hombres  de  Sichém, 
y  de  Silo,  y  de  Samaría  ochenta  hom- 
bres, raída  la  barba,  y  rasgadas  las 
vestiduras,  y  desaseados;  y  traían  en 
la  mano  dones,  é  incienso,  para  ofrecer- 
los en  la  casa  del  Señor. 

6  Y  habiendo  salido  de  Ma^háth  ai 
encuentro  de  ellos' Ismael  hijo  de  Na- 
tanías, iba  andando,  y  llorando ;  y  ha- 
biendo encontrado  con  ellos,  les  dijo: 
Venid  i  Godolias  hijo  de  Ahicám. 

7  Los  cuales  habiendo  U^^o  al 
medio  de  la  ciudad,  los  mato  Ismael 
hijo  de  Natanías,  cerca  de  la  mitad 
del  lago,  él,  y  los  hombres,  que  estabaa 
con  él. 

8  Y  se  {tallaron  entre  dios  diez  hom- 
bres, que  dijeron  á  Ismael:  No  nos 
mates :  porque  tenemos  tesoros  en  el 
campo,  de  trigo,  y  de  cebada,  y  de 
aceite,  y  de  miel.  Y  los  dejó,  y  n» 
mató  á  estos  con  sus  hermanos. 

■9  Y  el  lago,  en  que  echó  Ismael  to< 

íj   í  <vii<ui<ui  luju  iK  i^aicc  iiamu  dos  los  cadáveres'de  los  hombres,  qne 

«porte  á  Godolias  en  Masphát,  dicien-  hirió  por  causa  de  Oodolias,  es  el  mis- 
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Ahicám  hijo  de  Saphán,  á  quien  el  rey 
de  Babilonia'  ha  puesto  por  goberna- 
dor de  las  ciudades  de  Judá:  habita 
pues  con  él  en  medio  del  pueblo :  ó  vete 
¿cualquiera  parte,  que  quisieres  ir.  Dióle 
también  el  general  del  ejército  comesti- 
bles, y  re|;antos,  y  le  dejó  ir. 

6  Y  asi  Jeremías  vino  á  casa  de  Go- 
doKas  liije  de  Ahicám  á  Maspháth,  y 
habitó  con  él  en  medio  del  pueblo,  -que 
había  quedado  en  la  tierra. 

7  Y^  después  que  oyeron  todos  los 
príncipes  del  ejército,  que  habían  sido 
esparcidos  por  las  regiones,  ellos  y  sus 
compañeros,  que  el  rey  de  Babilonia 
hab^  puesto  por  gobernador  de  la  tie- 
rra á  Godolias  hijo  de  Ahicám,^  aue 
te  había  encargado  los  hombres,  y  las 
mugeres,  y  los  niños,  y  los  pobres  de  la 
tierra,  que  no  habían  sido  trasladados  á 
Babilonia : 

8  Vinieron  á  Godolias  á  Masphát: 
es  á  saber,  Ismael  hijo  de  Natanías, 
y  Johanán^  y  Jonatán  hiios  de  Caree,  y 
Sareas  hijo  de  Thanehuméth,  y  los 
hijos  de  Ophi^  que  eran  de  Ñetopnathí, 
y  Jezonías  hijo  de  Maacbathi,  ^os  y 
-sus  gentes. 

9  Y  Godolias  hijo  de  Ahicám  hijo  de 
Saphán  ies  juró  á  ellos,  y  á  sos  compa- 
ñeros, diciendo :  No  temáis  servir  á  los 
Caldeos:  morad  en  la  tierra,  y  servid 
al  rey  de  Babilonia,  y  os  irá  bien. 

10  Ved  que  yo  habito  en  Masphát, 
para  responder  á  los  preceptos  de  los 
Caldeos,  que  son  enviados  á  nosotros ; 
y  asi  vosotros  recoged  la  vendimia,  y  la 
mies,  y  el  aceite,  y  alzacMe  en  vuestras 
vasijas,  y  permaneced  en  vuestras  ciu- 
dades, que  ocupáis. 

11  Y  del  mismo  modo  todos  los  Ja- 
dios,  que  estaban  en  Moáb,  y  entre  los 
hijos  de  Ammón,  y  en  la  Iduméa,  y  en 
todas  tas  regiones,  4|uando  oyeron  aue 

.  el  rey  de  Babilonia  había  dqado  los 
residuos  en  la  Jiidéa,  y  puesto  por  su 

eobemador  á  Godolias  hijo  de  Anicára 
ijo  de  Saphán : 

12  Se  volvieron,  digo,  todos  los  Judíos 
de  todos  los  lugares,  á  donde  se  habían 
huido,  y  vinieron  á  la  tierra  de  Judá  á 
Godolias  á  Masphát;  y  recogieron  vino, 
y  mies  mucha  en  demasía. 

13  Y  Johanán  hijo  de  Caree,  y  todos 
los  principes  del  ejército,  que  habían 
sido  esparcidos  en  las  regiones,  vinie- 
ron á  Godolias  á  Masphát 

14  Y  le  dijeron:  Sábete,  que  Baalis 
rey  de  los  hijos  de  Ammón  ha  enviado 
á  Ismael  hijo  de  Natanías  para  herir 
tu  alma.  Y  no  les  dio  crédito  Godolias 
hijo  de  Ahicám. 

15  Y  Johanán  hijo  de  Caree  habló 
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mo,  que  hizo  «1  rey  Asa  por  causa  de 
Baasa  rey  de  Israel:  á  este  mismo  lo 
llenó  de  muertos  Ismael  hijo  de  Na- 


10  Y  á  todos  los  residuos  del  pueblo, 
que  estaban  en  Masphát  los  llevó  cau- 
tivos Ismael ;  y  á  las  faijag  del  rey,  y 
á  todo  el  pueblo,  que  nabia  quedado 
en  Masphát:  los  que  Nabuzardán  ge- 
neral del  eiército  nabia  deiado  encar- 

fdos  á  Godolías  lujo  áe  Ahicám, 
los  tomó. Ismael  hijo  de  Natanías, 
y  se  fué  para  pasarse  4  los  hijos  de 
Ammón. 

11  Y  oyó  Johanán  hijo  de  Caree,  y 
todos  los  oficiales  de  ruerra,  que  esta- 
ban con  él,  todo  el  mtu,  que  había  he- 
cho Ismael  hijo  de  Natanias. 

12  Y  tomando  toda  la  gente,  mai^ 
cnáron  á  pelear  contra  Ismael  lujo  de 
Natanias,  y  le  hallaron  cerca  de  las 
muchas  aguas,  que  hay  en  Gabaón. 

13  Y  cuando  todo  el  pueblo,  que  ek- 
taba  con  Ismael,  vio  i  Johanán  lujo  de 
Caree,  y  á  todos  los  oficiales  de  guerra, 
que  estaban  con  él,  se  alegraron. 

14  Y  todo  el  pueblo,  que  Ismael  ha- 
bla cautivado,  se  volvió  á  Masphát :  y 
dando  la  vuelta  se  Alé  á  Johaiuin  hijo 
de  Caree. 

15  Mas  Ismaéf^hijo  de  Nataaias  huyó 
de  Johanán  con  ocho  hombres,  y  se  psp 
só  á  los  hijos  de  Ammón. 

16  Y  asi  tomó  Johanán,  y  todos  los 
oficiales  de  guerra,  que  estaban  con  él. 
4  todos  los  residuos  de  la  plebe,  que  él 
babia  recobrado  de  Ismael  hijo  de  Na- 
tanias de  Masphát,  después  que  mató  á 
Godolías  hijo -de  Ahicám:  á  hombres 
esftmados  para  la  guerra,  y  mugeres,  y 
niños,  y  á  los  eunucos,  que  habia  hecho 
volver  de  Gabaón. 

17  Y  se  fueron,  y  estuvieron  peregri- 
nos en  Chamaam,  que  está  cerca  de 
Bethlehem,  para  pasar  adelante,  y  en- 
ttwr  en  Egipto. 

18  Por  causa  de  los  Caldeos:  pues 
los  temian,  porque  habia  herido  Isma- 
hél  hijo,  de  Natanias  á  Godolías  hijo  de 
Ahicun,  que  el  rey  de  Babilonia  habia 

Juesto   por  gobernador   en   tierra  de 
udá. 

CAPITULO  XLIL 

£«f  Judiot  ruegan  á  Jenmia$i  (jut  prtguntt  al 
Señoracerea  dé  ló  que  debían  hacer,  praiáe- 
tieiido  obedecerle;  y  él  kt  manda,  queteeMn 
guieíoe  en  la  tierra,  con  prometa  de  tu  pro- 
ttecbm;  pero  eon  grave»  amenaicu,  ti  te  po- 
taban á  Egipto.  Mat  ciéndolot  del  todo  te- 
mteUoi  á  potarte,  let  da  en  cara  con  tu  det- 
ieaüad,  g  let  oHuncia  tu  última  ruina. 

Y  VINIERON  torios  los  oficialeB  de 
guerra,  y  Johanán  hijo  de  Caree,  y 


Jezonías  hijo  de  Osaias,  y  el  reato  dfcl 
vulgo  desde  el  pequeño  hasta  el  grande : 

2  Y  dijeron  á  Jeremías  profeói:  Val- 
ga nuestro  ruego  en  tu  presoicia ;  y  hoB 
oración  por  nosotros  al  Señor  tu  Dios 
por  todos  estos  residuos,  porque  de  mo- 
chos hemos  quedado  pocos,  así  como 
nos  vén  tus  ojos: 

3  Y  para  que  nos  declare  el  Señor  tu 
Dios  el  camino,  por  donde  hemos  de  ir, 
y  la  palabra,  que  hemos  de  hacer. 

4  Y  let  dijo  Jeremías  profeta :  Lo  he 
oido :  ved,  que  yo  voy  4  hacer  oración 
al  Señor  Dios  vuestro  según  vuestras 
palabrpj.  Cualouiera  pakutra,  que  me 
respondiere,  os  la  mostraré;  y  no  oa 
encubriré  cosa  alguna. 

5  Y  dijeron  ellos  4  Jeremías :  Sea  el 
Señor  entre  nosotros  testigo  de  verdad 
y  de  fe,  si  no  hiciéremos  según  toda  la 
palabra,  con  que  te  enviare  el  Señor  tn 
Dios  á  nosotros. 

6  Sea  en  bien,  ó  sea  en  mal,  obedece- 
remos á  la  voz  díel  Señor  Dios  nuestro, 
á  quien  te  enviamos :  para  que  nos  vaya 
bien  obedeciendo  á  la  vos  del  Señor 
Dios  nuestro. 

7  Y  habiéndose  cumpGdo  diez  días, 
vino  palalMra  del  Señor  á  Jeremías. 

8  V  llamó  á  Johanán  hijo  de  Caree, 
y  4  todos  los  oficiales  de  guerra,  que 
estaban  con  él,  y  4  todo  el  {weblo  desde 
el  menor  hasta  el  mayor. 

9  Y.  les  di)o.  Esto  dice  el  Señor 
Dios  de  Israel,  á  quien  me  habéis  en- 
viado, para  que  postrase  vuestras  me- 
gos en  su  presencia : 

10  Si  permaneciereis  quietos  en  esta 
tierra,  os  fabricaré,  y  no  os  destruiré : 
os  plantaré,  y  no  os  arrancaré :  porque 
ya  estoy  aplacado  sobre  el  mal,  que  os 
hice. 

1 1  No  temáis  al  rey  de  Babikuiia.  i 
quien  vosotros  asombrados  tenéis  mie> 
do:  no  le  temáis,  dice  el  Señor:  poi^ 
que  yo  soy  con  vosotros,  para  salvaros, 
y  libraros  de  su  mano. 

12  Y  os  daré  misericordias,  y  me 
apiadaré  de  vosotros,  y  os  haré  habitar 
en  vuestra  tierra : 

13  Mas  si  vosotros  dijereis:  No 
habitaremos  en  esta  tierra,  ni  escu- 
charemos la  voz  del  Señor  Dios  nues- 
tro, 

14  Diciendo:  De  niagima  manera, 
sino  que  nos  iremos  á  tierra  de  Egipto  : 
en  donde  no  veremos  guerra,  ni  oii^ 
mos  floiiido  de  trompeta,  ni  paoecerémos 
hambre;  y  allí  habitaremos. 

15  Por  tanto  oid  ahora  la  palabra  del 
Señor,  reliquias  de  Jud4:  Esto  dice  el 
Señor  de  los  ejércitos, <Í  Dios  de  Israel: 
Si  hiciereis  cara  4  entrar  en  Egipto^  y 
entrareis  para  habitar  allí : 
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16  Lá  opada,  qae  ▼osotfot  tenas, 
alK  os  Blcansará  en  tierra  de  Egipto :  y 
la  hambre,  qne  voiotro»  rételas,  en 
Egipto  M  os  pegará,  y  aQí  moriréis. 

17  Y  todos  los  varoaes,  que  hicieron 
caía  á  entrar  en  Eeipto,  pura  habitar 
aUi,  morirán  á  espada,  y  de  hambre,  y 
de  peste :  no  oiiedará  ninguno  de  ellos, 
ni  e8C^[Knrá  du  mal,  que  yo  traeré  sobre 
ellos. 

18  Portrae  esto  dice  el  Señor  de  los 
gérdtos,  el  Dios  de  Israel:  Asi  como 
se  fundió  mi  furor  y  mi  indignación  so- 
bre los  habitadores  de  Jeriualém,  del 
BÚsmo  modo  te  fondiri  mi  isdignacioo 
sobre  vosotros,  quando  hayáis  entrado 
«n  Egipto,  y  seros  pera  juramento,  y 
para  irásmo,  y  para  naL£citm,  y  para 
opkofano  e  y  nanea  mas  veré»  este  lugar. 

19  Palabra  del  Señor  sobre  vosotras, 
reliquias  de  Judfc :  No  entréis  en  Egip- 
to :  muy  dertamente  taitnis,  que  os  he 


protestado  el  dia  de  boy, 

20  Que  habéis  engajado  vaeatras  al- 
ntas:-  porque'  vosotras  me  «iviasteis  al 
Señor  Dioa  nuestro,  didende:  Ruega 
por  nosotros  al  Señor  I^s  nuestro,  y 
confomeátodo  lo  qne  te  dijere  el  Señor 
Dios  nuestro,  anánciaaoslo  asi,  y  le  ha^ 
remos. 

21  Y  boy  os  lo  he  anunciado,  y  no 
habéis  oído  la  vos  del  Señor  Dios  vnra- 
tro,  acerca  de  todas  las  cosas,  por  las 
que  me  envió  á  vosotros. 

22  Ahora  pues  nmiy  dertamente  sa- 
bréis, que  á  cochillo,  y  hambre,  y  peste 
moriréis  en  el  lugar,  en  donde  quiasteis 
entrar  pura  habitar  allí. 

CAPITULO  XLin. 

Aeriet,  Jolumán  y  tlrn  daedum  ltt$  palabnu 
dtJeremiiu,yU>do4  junlu  u  vim  á  Egipto, 
lUtándote  anuigo  á  Jertmiat,  H  á  Bariuh, 
Dios  manda  alli  á  Jertmiat,  <¡itt  por  tíñala 
yporpalabrat  anancie  la  ruina  de  Egipto  y 
de  na  idolot  por  Jfabucodonotir. 

Y  ACONTECIÓ  que  cuando  Jere- 
mías hubo  conduido  de  hablar  al 
pueblo  todas  razones,  que  son  todas 
estas  palabras,  del  Señor  Dios  de  ellos, 

eor  his  cuales  el  Señor  Dios  de  ellos  le 
abia  enviado  á  elkw : 

.2  Habló  Asarías  hijo  de  Osaias,  y 
Johaaán  hijo  de  Caree,  y  todos  los 
hombres  soberbios,  dideñdo  á  Jei«- 
n&Sa :  Mentira  dices  tú :  no  te  envió  el 
Señor  Dios  nuestro  á  decir :  No  entréis 
en  Egipto  para  habitar  allí. 

3  Suio  que  Barúch  hyo  de  Nerias  te 
incita  contra  nosotros,  pera  entregamos 
en  maños  de  los  Caldeos,  para  matar- 
mw,  y  hacernos  llevar  á  Babilonia. 

4  I  no  escuchó  Jofaanám  hijo  de  Caree, 
y  todos  los  ofidales  de  guerra,  y  todo 


el  puAb  k  vos  del  Señor,  para  qu^ 
dañe  en  tierra  de  Judá : 

5  Sino  que  Johanán  hijo  de  Caree,  y 
todoa  los  oficiales  de  guerra  tomaron  4 
todos  los  residuos  de  Judá,  que  se  ha» 
bian  vuelto  de  todas  las  naciones,  á 
donde  antes  hablan  sido  dispersos,  para 
habitar  en  tierra  de  Judá: 

6  Hombres,  y  mueeres,  y  niños,  y  las 
b^as  del  rey,  y  á  toda  alnia,  oue  babia 
dejado  Nabioardáa  general  del  ejército 
con  Godolías  hijo  de  Ahicám  li^o  de 
Sapfaán^  y  á  Jeremías  profista,  y  á  Ba- 
rúch hijo  de  Nerias. 

7  Y  entraron  en  tierra  de  Egipto, 
pues  no  obedecieron  á  la  vos  dd  Señor ; 
y  llegaron  hasta  Taphnis. 

8  Y  vino  palabra  dd  Señor  á  Jere» 
mías  en  Taplmis,  diciendo : 

9  Toma  en  tu  mano  piedras  grandes, 
y  escóndelas  en  1«  bóveda,  que  está  de- 
bajo dd  muro  de  ladrillo  á  la  puerta  de 
la  casa  de  Faraón  ea  Taphnis,  á  vista 
de  hombrea  Judíos : 

10  Y  les  dirás :  Esto  dice  el  Señor 
de  los  ^érdtos,  d  Dios  de  Israel :  He 
aquí  que  yo  enviaré,  y  tomaré  á  Nabu- 
eodoaosór  rey  de  Babilonia  mi  siervo ; 
y  pondré  su  trono  sobre  estas  pi<Mlras, 
—  escondí,  y  establecerá  su  sobo  sobre 


11  Y  viniendo  herirá  la  tierra  de 
Egipto :  loa  que  de  muerte,  para  muerte ; 
y  los  que  de  cautiverio,  para  cautiverio ; 
y  loe  me  de  espada,  para  espada. 

12  I  pegará  fiíego  á  los  templos  de 
los  dioses  de  Egipto,  y  los  quemará,  y 
los  llevará  cautivos ;  y  se  vestirá  de  la 
tiena  de  Egipto,  como  se  viste  d  pastor 
con  su  ci^Mt^  y  se  saldrá  de  allí  en  pea. 

13  Y  nara  pedazos  las  estatuas  de  la 
casa  dd  sol,  que  hay  en  tiena  de  Egip- 
to ;  y  abrasara  á  fuego  los  templos  de 
los  «uoses  de  Egipto. 

CAPITULO  XLIV. 

13  Señor  por  boca  de  Jeremiat  da  en  rodro  á 
lot  Jad{oi,mu  habian  kuido  á  Egipto,  eon  tu 
dureat  é  idolatría,  y  la  intima  <u  últma  de- 
lotacioH.  Lat  Judiet  idolatran,  y  te  reruel- 
ten  contra  Jeremiai ;  y  ate  de  nneto  la  haet 
praeiúu  Imjmeiot  y  eaitigot  de  Diot,  y  ame- 
nata  con  olrtí  mievot,  dando  por  leñaí  derla 
del  cumplimiento  de  atoe,  la  derrota  y  muerte 
de  Faraón. 

PALABRA,  que  vino  por  Jeremías 
á  todos  los  Judíos,  que  habitaban 
en  tierra  de  Egipto,  á  los  que  habitar 
ban  en  Mágdaío,  y  en  Taphnis,  y  en 
Memphis,  y  en  tierra  de  rhatures,  di- 
ciendo : 

2  Esto  dice  el  Seilor  de  los  ejércitos, 
d  Dios  de  Israel :  Vosotros  habds  visto 
todo  aquel  mal,  que  traje  sobre  Jera- 
salém,  y  sobre  todas  las  ciudades  de 
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SaiA  X  y  ved  oue  hoy  están  despobladas, 
y  no  hay  en  ellas  habitador : 

3  Por  la  maldad  que  hicieron  para 
provocarme  á  enojo,  yendo  á  sacrincar, 
y  adorar  á  dioses  ágenos,  que  no  cono- 
cían ni  eUes,  ni  vosotros,  ni  vuestros 
padres. 

4  Y  os  envié  todos  mis  siervos  ios 
profetas,  levantiindoroe  de  noche,  y 
los  envK,  diciendo  :  No  hagáis  cosa  de 
UA  abominación  como  esta,  que  abo- 
rrezco. 

3  Y  no  oyeron,  ni  indinaron  su  oreja 
para  convertirse  de  sus  maldades,  y 
para  no  sacrificar  á  dioses  ágenos. 

6  Y  se  fiuidió  mi  indignación  y  mi 
furor,  y  se  encendió  en  las  ciudades  de 
Judá,  y  en  las  plazas  de  Jerusalém ;  y 
se  convirtieron  en  desierto  y  desolación, 
como  están  en  este  día. 
_  T  Y  ahora  esto  dice  el  Señor  de  los 
qércitos,  el  Dios  de  Israel :  i  Por  qué 
vosotros  hacéis  este  grande  mal  contra 
vuestras  almas,  para  que  perezca  de 
vosotros  el  varón  y  la  rouger,  el  chico 
y  el  que  mama  de  enmecKo  de  Judi,  y 
que  no  t>s.  quede  residuo  atenuó  { 

8  Provocándome  crní  Jas  obras  de 
vuestras  manos,  sacrificando  á  dioses 
ageaos  «n  tierra  de  Egipto,  en  la  cual 
habéis  entrado  para  habitar  ahí ;  y  pe- 
rezcaiSj  y  seáis  para  maldición,  y  para 
oprobno  á  todas  las  genteS  de  la  tierra  ? 

9  ¿Por  ventura  os  habéis  olvidado 
de  las  maldades  de  vuestros  padres,  v 
de  las  maldades  de  los  reyes  de  Judá, 
y  de  las  maldades  de  sus  mugeres,  y  de 
vuestras  maldades,  y  de  las  maldades 
de  vuestras  mugeres,  que  hicieron  en 
tierra  de  Judá,  y  «i  los  cuarteles  de 
Jerusalém  ? 

10  No  se  han  purificado  hasta  el  día 
de  hoy :  y  no  temieron,  y  no  anduvie- 
ron en  la  ley  del  Señor,  y  en  mis  man- 
damientos, que  di  delante  de  vosotros,  y 
de  vuestros  padres. 

1 1  Por  tanto  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos, el  Dios  de  Israel  dice  esto-:  He 
aquí  que  yo  pondré  mi  rostro  sobre  voso- 
tros para  msd ;  y  destruiré  á  todo  Jqdá. 

12  Y  tomare  los  residuo*  de  Judá, 
que  pusieron  sus  rostros  para  entrar  en 
tierra  de  Egipto,  y  morar  en  ella ;  y 
serán  todos  consumidos  en  tierra  de 
Egipto  -:  caerán  á  espada  y  de  hambre ; 
V'  serán  •consumidos  desde  el  menor 
hasta  d  mayor  á  espada,  y  morirán  de 
hambre;  y  serán  para  juramento,  "y 
para  maravUla,  y  para  maldición,  y  para 
oprobrio. 

13  Y  visitaré  á  los  habitadores  de  la 
tierra  de  Egipto,  como  «visité  á  Jerusa- 
lém con  espada,  y  hambre,  y  peste. 

14  Y  de  las  reliquias  ae  los  Judíos, 


que  van  á  peregrinar  ea  tierra  de  Egii>- 
te,  no  habrá  quien  escape,  y  sea  resi- 
duo ;  y  que  vuelvan  á  tierra  de  Judá,  á 
la  cual  levantan  ellos  sus  afanas  pan 
volver  y  habitar  allí :  no  volverán  sino 
los  que  huyoren. 

15  Y  respondieron  á  Jeremías  todos 
los  varones,  que  sabian  que  sacrificaban 
sus  mugens  á  dioses  ajenos:  y  todas 
las  mugeres,  de  que  habia  alu  grande 
muchedumbre,  y  todo  el  pu^^  de  los 

?ue  habitaban  en  tierra  de  Egipto  en 
katures,  diciendo : 

16  No  escucharemos  de  tí  la  razoo, 
que  nos  has  hablado  en  nombre  del  Se- 
ñor : 

17  Sino  que  resudtamente  haremos 
cualquiera  palabra^  que  salia«  de  nues- 
tra boca,  de  sacrificar  á  la  rekm  del 
cielo,  y  de  ofrecerle  libaciones,  como 
lo  hemos  hecho  nosotros,  y  nuestros  pa- 
dres, nuestros  reyes,  y  nuestros  prín- 
cipes en  las  ciudades  de  Judá,  y  en  las 
{Mazas  de  Jerusalém  ;  y  tuvimos  hartura 
de  pan,  y  nos  iba  bien,  ^  no  víohm  mal. 

18  I  desde  aquel  tiempo, «en  que 
dejamos  de  sacrincar  á  la  reina  del 
cielo,  y  de  ofrecerle  libaciones,  estamos 
faltos  de  todo,  y  hemos  sido  consumidos 
á  cuchillo,  y  hambre. 

19  Y  si  nosotros  sacrificamos  á  la 
reina  del  cielo,  y  le  ofrecemos  libacio- 
nes :  i  por  ventura  sin  nuestros  miuidos 
la  hemos  hecho  tortas  para  darle  culto, 
y  ofrecerle  libaciones  P 

20  Y  habló  Jeremías  á  todo  el  pueblo 
contra  los  maridos,  y  contra  las  mtM;e- 
res,  y  contra  toda  la  plebe,  que  le  na- 
bian  respondido  esto,  y  les  dijo : 

21  ;  Pbr  ventura  no  se  acordó  el  Se- 
ñor d&  sacrificio,  que  sacrificasteis  en 
las  ciudades  de  Judf^  y  en  las  plazas  de 
Jerusalém,  vosotros  y  vuestros  padres, 
vuestros  reyes,  y  vuestros  principes,  y 
el  pueblo  de  la  tierra,  y  llegó  esto  á  su 
corazón? 

22  Y  no  podia  sufrir  ya  mas  el  Se- 
ñor por  la  malicia  de  vuestros  afectos,  y 
por  las  abominaciones  que  hicisteis,  y 
vuestra  tierra  se  ha  convertido  en 
desolación,  y  en  espanto,  y  en  maldi- 
ción, porque  no  hay  haoitador,  como 
está  en  este  día. 

23  Por  cuanto  sacrificasteis  á  ios 
ídolps,  y  pecasteis  contra  el  Señor,  y 
no  oísteis  la  voz  del  Señor,  y  no  andu- 
visteis en  su  ley,  y  «n  sus  mandamien- 
tos, y  testimonios :  por  eso  os  viniéroo 
estos  maleSf  como  se  vén  en  este  «Ka. 

24  Y  dijo  Jeremías  á  todo  el  pueUo, 
y  á  todas  las  mugeres :  Escuchad  la  pa- 
labra del  Señor  todos  ios  de  Judá,  que 
estáis  en  tierra  de  Egipto : 

35  Esto  habló  el  Señor  de  los  Qér- 
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xiMs,  el  Dios  dé  Israel,  diciendo :  Vo- 
sotros, y  vuestras  mugeres  hablasteis 
por  vuestra  boca,  y  lo  cumplisteis  con 
vuestras  manos,  diciendo  :  Cumplamos 
mestros  votos,  qne  hicimos  de  sacrifi- 
car 4  la  reina  del  cielo,  y  de  ofrecerle 
libaciones.  Cumplisteis  vuestros  votos, 
y  los  pusisteis  por  obra. 

26  Por  tanto  oid  la  palalM^  del  Señor 
todos  jos  de  Judá,  que  vivís  en  tierra 
de  Egipto :  He  aquí  que  yo  he  jurado 
por  mi  grande  .nombre,  dice  el  Señor : 
que  de  ningún  modo  será  pronunciado 
mas  mi  nombre  por  boca  de  ningún 
hombre  Jadío,  diciendo :  Vive  el  S<^or 
Dios,  en  toda  la  tierra  de  Egipto. 

27  He  aquí  que  yo  estare  en  vela 
sobre  ellos  para  mal,  y  no  para  bien ;  y 
todos  los  varones  de  Judi,  que  h»  en 
tierra  de  Egipto,  perecerán  á  cuchillo, 
y  hambre,  hasta  que  del  todo  sean  con- 
samidos. 

28  Y  les  pocos  hombres,  que  escapa- 
ren del  cochillo,  volverán  de  la  tierra  de 
Egipto  á  la  tierra  de  Jndá ;  y  todos  los 
rradaos  de  Jodá,  que  entran  en  tierra 
de  Egipto,  para  bnbitar  allí,  sabrám 
qué  iMUabra  será  cumplida,  si  la  mia,  ó 
la  de  ellos. 

29  Y  esto  tendréis  por  señal,  dice  el 
Señor,  que  yo  he  de  visitar  á  vosotros 
en  este  h^ar :  para  que  sepáis  que 
verdaderamente  se  cumplirán  contra 
vosotros  mis  palabras  para  maL 

30  Esto  dice  el  Señor  :  He  aqui  que 

Ío  entregaré  á  Faraón  Ephree,  rey  de 
!gipto,  en  mano  de  sus  enemitros,  y  en 
mano  de  los  que  buscan  su  urna :  así 
como  entregué  á  Sedecías^  rey  de  Jodá, 
en  mano  de  Nabucodonosor,  rey  de  Ba- 
bilonia, enemigo  suyo,  y  que  demanda- 
ba su  alma. 

CAPITULO  XLV. 

Diot  por  Soca  it  Jertmiai  reprende  á  Barveh, 
que  i¡uedó  eepantado  de  oir  Uu  jmaot  y  ome- 
ruaai  dd  Señor ;  y  le  exoria  á  padecer  con 
paatncia,  prometiiéndo  eonteroarle  en  mda. 

PALABRA,  que  habló  Jeremías  pro- 
feta á  Baruch^liijo  de  Norias,  cuan- 
do escribió  en  el  hbro  estas  palabras  de 
boca  de  Jeremías,  d  año  cuarto  de  Joa-' 
kim,  hqo  de  Joáías,  vey  de  Judá,  di- 
ciendo : 

2  Esto  te  dice  el  Señor  Dios  de  Is- 
rael, ó  Barách^ 

3  Dijiste :  ^  Ay  desdichado  de  mi ! 
porque  «ñadio  el  Señor  dolor  á  mi  do- 
lor :  trabajé  en  mi  gemido,  y  no  hallé 
fepoao. 

4  EMo  dice  el  Señor:  Así  dirás á él : 
He  aquí  aue  los  que  edifiqué,  yo  los  des- 
truyo :  y  los  que  planté,  yo  los  atranco, 
y  á  toda  esta  tierra 


5  ,!  Y  tó  buscas paratí  cosas  |Tandes? 
no  las  busques :  porque  he  aqni  que  yo 
traeré  mal  sobre  toda  carne,  dice  el  Se- 
ñor:  y  te  daré  tu  alma  en  salud  en  todos 
los  lugares,  á  donde  caminares. 

CAPITULO  XLVI. 
Jeremiat  profetUa  la  derrota  de  Faraón  Ai» 
eháo,  y  la  duolaáon  de  Egipto  por  loe  Cat' 
déoi,  con  prometa  de  tu  retlauraeiou :  de 
donde  tonta  «jumento  para  contolar  á  loo 
Judio»,  dándolei  tiM^for  tegimdmd  de  w  retfo* 
bleesnieTúo. 

PALABRA  áA  Señor,  que  vino  á 
Jeremías  profeta   contra  las  na- 
ciones: 

3  Para  Egipto,  contra  el  ejército  de 
Faraón  Nechao  rey  de  Egipto,  qu« 
estaba  junto  al  rio  Enfírates  en  Carca- 
mis,  á  quien  hirió  Nabucodonosó*  rey 
de  Babilonia,  en  el  año  cuarto  de  Joa- 
kim  hijo  de  Josías  rey  de  Judá. 

3  Preparad  el  escudo,  y  la  rodda,  y 
salid  á  la  batalla. 

4  Uncid  k»  caballos,  y  sulÑd  caba- 
lleros :  presentías  con  yelmos,  pulid 
las  lansas,  vestios  las  lorigas. 

5  i  Pero  qué  ?  los  vi  asombrados,  y 
volver  las  espaldas,  á  sus  valientes  n^ 
ridos :  huyeron  precipitados^  sin  mirar 
atrás :  terror  por  todas  partes,  dice  el 
Señor. 

.  6  No  huya  el  ligero,  ni  crea  salvarse 
el  valiente  :  Hacia  el  aq«ik>n  cerca  del 
rio  Eufrates  fueron  vencidos,  y  ca- 
yeron. 

7  ¿Quién  es  este,  que  sube  como 
rio ;  y  se  «u:r8span  sus  remolinos  como 
l*s  de  los  ríos  ? 

8  £1  Egipto  sube  á  manera  de  río, 
y  sus  olas  se  moverán  como  rios,  y  dirá : 
Subiendo  cubriré  la  tierra :  destruiré  la 
ciudad,  y  sus  habitadores. 

9  Montad  en  los  caballos,  y  retoiad 
con  los  carros,  y  marchen  los  valientes, 
la  Etiopia,  y  los  de  Libia  armados  de 
escudos,  y  los  Lidios  echando  mano  de 
las  saetas  y  tirándolas. 

10  Y  aquel  dia  del  Señor  Dios  de  los 
qérdtos,  dia  será  de  venganza,  para 
vengarse  de  sus  enemigos :  devorará  la 
espada,  y  se  hartará,  y  se  embría^rá 
con  la  sangre  de  ellos  :  poroue  la  victi- 
ma del  Señor  Dios  de  los  ejércitos  será 
en  tierra  del  Aquilón  cerca  dc^  rw  Eu- 
frates. 

11  Sube  á  Galaad,  y  toma  resina, 
virgen  hija  de  Egipto  :  en  vano  multi- 
plicas las  medicinas,  no  habrá  pera  ti 
sanidad. 

12  Oyeron  las  gentes  tu  afrenta,  y  tu 
idarido  Uenó  la  tíerra:  porque  el  valien- 
te taxipesó  con  el  valiente,  y  entramixM 
igualmente  cayeron^ 

13  Palabra,  que  habló  A  Señor  4  J^ 
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romias  prafirta,  sobre  que  había  de  venir 
NalMicodonosor  rev  de  Babilonia,  y  des- 
trair  la  tierra  de  Eeipto. 

14  Anunciad  á  Egipto,  y  haced  que 
se  oyga  en  Mágdalo,  y  resuene  en  M«d> 
phis,  y  en  Taphnis.  decid:  Párate,  y 

Í)revente:   porque  devorará  la  espada 
as  cosas,  que  están  al  rededor  de  ti. 

li  i  Por  qué  se  pudrió  tu  valiente  ? 
no  se  tuvo  en  pie :  porque  el  Señor  lo 
derribó.  ^        ' 

16  Multiplicó  los  que  caían,  y  cayó 
cado  uno  s«rf>re  sn  mas  cercano ;  y  di- 
rán :  Levántate,  y  volvámonos  á  nues- 
tro pueblo,  y  á  la  tierra  de  nuesoro 
nactmiento,  huyendo  de  la  espada  de  la 
paloma. 

17  Llamad  el  nombre  de  Faraón  rey 
de  Effpto,  el  tiempo  tnjo  tumulto. 

18  Vivo  yo,  dijo  el  rey,  cuyo  nom- 
bre es  el  Señor  de  los  ejércitos,  que 
como  el  Tabór  entre  los  montes,  y  co- 
mo el  Carmelo  sobre  el  mar,  así  vendrá. 

19  Haste  vasijas  de  tranñnigracion, 
moradora  hija  de  Egipto :  porque  Mem- 
phis  será  hecha  una  soledad,  y  será,  de- 
samparada, é  inhabitable. 

20  Becerra  loaaniu  y  hermosa  ei 
Enpto :  del  Aquilón  íe  vendrá  el  agw< 
jadinr. 

21  También  sus  asalariados,  qne  an- 
daban en  medio  de  ella,  como  becerros 
cebados  se  han  vuelto,  y  huyeron  á  uno, 
y  no  se  pudieron  parar:  porque  vino 
sobre  ellos  el  día  de  su  matanza,  el 
tiempo  de  la  visitación  de  eUos. 

22  Su  vos  será  sonora  como  de  me> 
tal ;  porque  marcharán  de  priesa  con  el 
«jéreito,  y  vendrán  á  ella  con  segures, 
como  los  que  cortan  leffa. 

23  Cortaron  por  el  fie  su  bosque, 
dice  el  Señor,  que  no  puede  contarse: 
multiplicáronse  mas  qne  langostas,  y 
no  tienen  nómero. 

24  Confundida  está  la  hiia  de  Egipto. 
y  entregada  en  manos  del  pueblo  del 
aquilón.  _ 

25  Dijo  el  Señor  Dios  de  los  ejér- 
cilDSj  el  Dios  de  Israel :  He  aquí  que 
yo  visitaré  sobre  el  tumulto  de  Alexan- 
dría,  y  sobre  Faraón,  y  sobre  Egipto, 
y  sobre  sus  dioses,  y  sobre  sus  reyes, 
y  sobre  Faraón,  y  sobre  los  que  con- 
fian en  él. 

26  Y  los  entregaré  en  roanos  di  los 
que  buscan  el  alma  de  ellos,  y  en  ma- 
nos de  Nabucodonoa6^  rey  de  Babilo- 
nia, y.  en  manos  de  los  siervos  de  él ;  y 
después  de  esto  será  poblada  como  en 
los  dias  antiguos,  dice  el  Señor. 

27  T  t&  no  temas,  siervo  mió  Jacol», 
y  no  te  asombres,  Israel:  porque  he 
aqui  que  yo  te  libraré  de  lo  lejos,  y  á 
tu  Unage  de  la  tierra  de  tu  cautiverio ; 


y  se  volverá  Jacob,  y  rQrasaii,  y  será 
prosperado;  y  no  nabn  quien  le  es- 
pante. 

28  Y  tú  no  temas,  siervo  mió  Jacob, 
dice  el  Señor :  porque  contigo  soy  yo, 
pues  yo  consumiré-  á  todas  las  gente^ 
a  Ims  que  te  habré  desterrado:  mas  á 
ti  no  te  consumiré,  sino  que  te  castigaré 
con  juicio,  y  no  te  perdonaré  ooaio  i  un 
inocente. 

CAPITULO  XLVn. 
Jtrtmiai  vnfttita  la  datracdm  de  lot  FiSM' 

Oí,  de  Tiro,  de  Sidón,  de  Gom,  jr  de  A^m- 

Un. 

PALABRA  del  Señor,  qne  vino  á 
Jeremías    contra    tos    Palestinos, 
antes  que  Faraón  hiriese  á  Gaxa : 

2  Esto  dice  el  Señor :  He  aqui  que 
suben  agnas  M  aquUón,  y  serán  como 
torrente  que  inunda,  y  cubrirán  k  tie> 
rra,  y  su  jdenitud,  la  ciu^ted  y  sos  habi- 
tadores :  darán  voces  los  hombres,  y  añ- 
ilarán todos  los  habitadores  de  la  tierra, 

3  A  causa  del  estruendo  pomposo  ék 
las  armas,  y  de  su»  combatienles,  del 
movimiento  de  sus  carros,  y  de  la  mul- 
tinid  de  sus  ruedas.  Los  padres  no 
atendieron  á  los  hijos,  descoyuntadas 
las  manos. 

4  Por  la  venida  dd  dia,  en  que  serán 
destruidos  todos  los  Filisteos,  y  será 
arruinada  Tiro,  y  ^ón  cim  todos  h» 
demás  socorros  suyos.  Porque  el  Señor 
ha  saqueado  los  Fwestinos,  residuos  de 
la  isla  de  Capadocia. 

3  Calvéa  virio  sobre  Gaza:  calló 
Ascalóii,  y  los  residuos  de  sus  valles: 
¿  hasta  cuando  te  sajarás  ? 

6  O  cuchillo  del  Señor,  j  hasta  cuán- 
do no  reposarás?  Eirtrate  en  tu  vmna, 
refréscate,  y  c^a. 

7  i  Cómo  reposará,  cuando  el  Señor 
le  ha  dado  mandatos  contra  Ascalón,  y 
contra  sus  regiones  marítimas,  y  ala 
quedó  de  acuerdo  con  él } 

CAPITULO  XLYín. 
Jertmim anuaáa  la  nana  de  te  MCÍMi,y  <&f 
reino  de  lot  MoabUai  por  ni  toberUa,  poifue 
habían  perttguido  al  fueblo  de  Dio»,  y  por' ni 
idolalria ;  pero  dtipuet  Um  promete  la  mteUa. 
de  tu  anútrena. 

ESTO  dice  á  Moáb  el  Señor  de  los 
ejércitos,  el  Dkw  de  Israel:  jAy 
do  Nabo !  porque  destruida  ha  siao^  y 
avergonzada:  tomada  ha  sido  Caría- 
thaim:  la  fuerte  ha  sid*  avergonsada, 
y  tembló. 

2  No  hay  ya  mas  alegría  en  Moáb : 
contra  Hesebon  pensaron  mal.  Venid, 
y  destruyámosla  de  la  nación.  Tamlñen 
callarás,  ó  silenciosa,  y  la  espada  irá 
sigiiiénoote. 

3  Vos  de  clamor  de  Oronalm :  estra- 
go, y  quebranto  grande. 
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4  QuebrantadiEi  ha  sido  Moáb :  anun> 
ciad  clamor  á  ras  chiquitos. 

5  Porque  por  la  subida  de  Luith  llo- 
rando subirá  en  llanto ;  y  en  la  bajada 
de  Oronáim  los  enemigos  oyeron  alando 
de  quebranto : 

6  Huid,  salvad  vuestras  almas ;  y  se- 
réis como  tamariscos  en  el  desierto. 

7  Pues  porque  puiste  la  confianza  en 
tos  fortalezas,  y  en  tus  tesoros,  tú  tam- 
bién serás  tomada:  é  irá  Gamos  á  mu- 
dar de  pais,  sus  sacerdotes,  y  sus  prínci- 
pes juntamente. 

8  Y  vendrá  el  robador  á  toda  ciudad, 
y  ninguna  ciudad  escapará:  y  perece- 
rán los  valles,  y  serán  taladas  las  cam- 
liíñas :  porque  el  Señor  lo  dijo : 

9  Dad  flores  á  Moáb.  porque  flore- 
dente  saldrá ;  y  sus  ciuaades  quedarán 
desiertas,  é  inhabitables. 

'  10  Maldito  el  que  hace  la  obra  del 
Señor  fraudulentamente;  y  maldito  el 
que  veda  su  espada  de  la  sangre. 

1  \  Fértil  fué  Moáb  desde  su  moce- 
dad, y  rep<MÓ  en  sus  heces :  ni  fué  tra- 
segado de  vasija  en  vasija^  ni  transpor- 
tado í  por  eso  permaneció  su  sabor  en 
él,  y  su  olor  no  se  mudó. 

12  Por  lo  cual  he  aquí  que  vienen 
días,  dice  el  Señor ;  y  le  enviaré  orde- 
nadores, y  trasegadores  de  tinajas,  y  lo 
trasegai^n,  y  vaciarán  sus  vasijas,  y  sus 
tinajas  las  harán  pedazos. 

13  Y  será  afrentado  Moáb  por  cansa 
de  Gamos,  como  fué  afrentada  la  casa 
de  Israel  por  casa  de  Bethél,  en  la  que 
tenia  su  confianza. 

14  ;  Como  decís:  Esforzados  somos, 
y  hombres  robustos'para  pelear  ? 

1 5  Destruida  ha  sido  Moáb,  y  talaron 
sus  ciudades;  y  sus  mancebos  escogi- 
dos descendieron  á  la  matanza :  dice  el 
rey,  cuyo  nombre  es  el  Señor  de  los 


(¡tratos. 

16  Cerca  está  de  venir  la  ruina  de 
Moáb :  y  su  mal  llegará  con  muchísima 
velocidad. 

17  Consoladlo  todos  los  que  estáis  al 
rededor  de  él ;  y  todos  los  que  sabéis  su 
nombre,  decid:  ¿Cómo  ha  sido  que- 
brada la  vara  fuerte,  el  bínenlo  glorioso  ? 

18  Desciende  de  la  gloria,  y  siéntate 
en  sed,  morada  de  la  nija  de  Dibón: 
porque  el  destruidor  de  Moáb  subió  á 
úf  destruyó  tus  fortalezas. 

19  Párate  en  el  camino,  y  mira  á  lo 
lejos,  habitación  de  Aroér :  pregunta  al 
que  huye,  y  di  al  que  escapó :  ¿Qué  ha 
acontecido  í 

20  Avergonzado  ha  ñdo  Moáb,  por- 
que fué  vencido :  aullad,  y  gritad,  anun- 
aad  en  Amón,  que  Mciáb  na  sioo  des- 
truida. 

SI  Y  la  justicia  vino  sobre  la  tierra 


campestre :  sobre  Helón,  y  sobre  Jasa, 

y  sobre  Mephaath, 

22  Y  sobre  Dibón,  y  sobre  Nabo,  y 
sobre  la  casa  de  Deblathaím, 

23  Y  sobre  Coríathaim,  y  sobre  Betb- 
gamül,  y  sobre  Betbmaón, 

24  Y  sobre  Carióth,  y  sobre  Bosra,y 
sobre  todas  las  ciudades  de  la  tierra  de 
Moáb,  las  que  están  lejos,  y  las  que 
cerca. 

25  Cortada  ha  sido  la  ftierza  de  Moáb^ 
y  sa  brazo  ha  sido  quebrantado,  dice  el 
Señor. 

26  Embriagedle,  porque  se  levantó 
contra  el  Señor;  y  lastimará  Moáb  su 
mano  oi  su  vómito,  y  él  será  también 
para  escarnio : 

27  Porque  tú  escarneciste  á  Israel, 
como  si  le  hubieras  hallado  entre  la- 
drones :  por  causa  pues  de  tus  palabras, 
que  Ims  hablado  contra  él,  serás  llevado 
cautivo. 

28  Desamparad  las  ciudades. .  habi- 
tadores de  Moáb,  y  habitad  en  los  pe- 
ñascos ;  y  sed  como  paloma,  que  amda 
en  el  mas  alto  agugero  de  la  hendedura. 

29  Habernos  oído  la  soberbia  de 
Moáb,  es  muy  soberbio :  su  orgullo,  y 
la  arrogancia,  y  soberbia,  y  altivez  de 
su  corazón. 

SO  Yo  sé,  dice  el  Señor,  su  jactancia  ^ 

Lque  no  es  según  ella  su  vuor,  ni  se 
esforzado  á  hacer  según  k>  que  podia. 

31  Por  tanto  gemiré  sobre  Moáb,  y 
daré  gritos  á  toda  Moáb,  á  los  varones 
del  muro  de  ladrillo,  que  se  lamentan. 

32  Con  el  llanto  de  Jazér  lloraré  por 
tí.  viña  de  Sabama :  tus  sarmientos  pa- 
saron el  mar,  hasta  el  mar  de  Jazér  He-- 
gáron :  el  robador  se  echó  sobre  tu  mies,, 
y  tu  vendimia. 

33  La  alegría  y  el  regocijo  se  han 
quitado  del  Carmelo,  y  de  la  tierra  de 
Moáb,  y  el  vino  quité  de  los  lagares :  el 
pisador  de  la  uva  de  ninguna  manera 
cantará  su  acostiunbrada  canción. 

34  Desde  el  clamor  de  Hesebón  hasta 
Eleale,  y  Jasa,  dieron  su  voz:  desde 
Segór  becerra  de  tres  años  hasta  Oro- 
níum:  las  aguas  mismas  de  Nemrím 
serán  muy  malas. 

35  Y  quitaré  de  Moáb,  dice  el  Señor, 
al  ^ue  haga  ofrendas  en  los  altos,  y 
sacrifique  á  sus  dioses. 

36  Por  tanto  mi  corazón  resonará  á 
Moáb  como  flautas;  y  mi  corazón  dará 
sonido  de  flautas  por  los  varones  del 
muro  de  ladrillo :  porque  hizo  mas  de 
lo  que  pudo,  por  eso  perecieron. 

87  Porque  toda  cabeza  será  calvez, 
y  raida  toda  barba :  en  todas  las  manos 
atadura,  y  sobre  todo  espinazo  cilicio. 

38  Sobre  todos  los  techos  de  Moáb, 
y  en  sus  plazas  todo  plañido:  porque 
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liiee  pedaios  á  Moáb  como  vaso  inútil, 
dice  el  Señor. 

39  i  Cómo  ha  sido  vencida,  y  aullá- 
■  ron  ?  i  cómo  Moáb  bajó  la  cerviz,  y  fíié 

avergonzado  ?  Y  será  Moáb  para  escar- 
nio, y  para  escarmiento  á  todos  los  de 
su  comarca.  . 

40  Esto  dice  el  Señor :  He  aqui  que 
como  águila  volarái,  y  extenderá  sus  alas 
á  Moáb. 

41  Tomada  ha  sido  Carióth,  y  las  for- 
tificaciones han  sido  ganadas :  y  será  el 
corazón  de  los  fuertes  de  Moab  en  aquel 
dia,  como  corazón  de  muger  que  está 
de  parto. 

42  Y  dejará  Moáb  de  ser  pueblo  : 
porque  se  glorió  contra  el  Señor. 

43  Asombro,  V  hoyo,  y  lazo  sobre  tí, 
ó  habitador  de  Moáb,  dice  el  Señor. 

44  £1  que  huvere  del  asombro,  caerá 
en  el  hoyo ;  y  el  que  saliere  del  hoyo^ 
será  preso  en  el  lazo:  porgue  traeré 
sobre  Moáb  el  año  de  la  visitación  de 
ellos,  dice  el  Señor. 

45  A  la  sombra  de  Hesebón  hicieron 
alto  los  que  huian  del  lazo :  porque 
fuego  salió  de  Hesebón,  y  llama  de  en- 
medio  de  Seón,  y  devorará  parte  de 
Moáb_,  y  la  coronilla  de  la  cabeza  de 
los  hijos  del  tumulto. 

46  Ay  de  tí,  Moáb,  pereciste,  pneblo 
de  Camos :  i>orque  presos  han  sido  tus 


.  y  tus  hijas  para  cautiverio. 
47  I  haré  volver  la  cautividad  de 
Moáb  en  los  ültimos  días,  dice  el  Señor. 
Hasta  aquí  los  juicios  de  Moáb. 

CAPITULO  XLIX. 

•/eretniot  prtfttua  contra  loi  Amnunatat,  eenlra 
¡0$  lávméot,  conbra  Damax»,  contra  Ctdúry 
Batir,  y  ronira  Elám. 

PARA  los  hijos  de  Ammón.  Esto  dice 
el  Señor :  ,;  Pues  qué,  no  tiene  hijos 
Israel  P  ¿ó  él  no  tiene  heredero  ?  (  Pues 

rir  qué  Melchóm  poseyó  por  herencia 
Gad :  y  su  pueblo  habito  en  las  ciu- 
dades de  esta? 

2  Por  tanto  he  aquí  que  vienen  los 
dias.  dice  el  Señor ;  y  haré  oír  sobre 
Rabbáth  de  los  hijos  de  Ammón  es- 
truendo de  batalla,  y  se  reducirá  á  un 
montón  de  piedras,  y  sus  hijas  en  fuego 
arderán^  y  poseerá  Israel  a  sus  posee- 
dores, dice  el  Señor. 

3  Aulla,  Hesebón,  porque  asolada  ha 
sido  Hai.  Gritad,  hijos  de  Rabbáth, 
ceñios  de  ciUcios :  plañid,  y  dad  vuel- 
tas por  los  vallados :  porque  Melchóm 
será  llevado  en  transmigración,  junta- 
mente sus  sacerdotes,  y  sus  príncipes. 

4  i  Por  qué  te  glorías  en  loi  valles  ? 
se  deshizo  tu  valle,  hija  deliciosa,  que 
confiabas  en  tus  tesoros,  y  decías : 
i  Quién  vendrá  á  mí  ? 

5  He  aquí  que  yo  tmcré  terror  sobre 


tí,  dice  el  Señor  Dios  de  los  nérckof, 
por  medio  de  todos  los  que  esan  i,  ta 
rededor ;  y  seréis  dispersos  cada  uno  de 
la  vista  del  otro,  y  no  habrá  quien  mo- 
ga á  loe  fugitivos. 

6  Ydespues  de  esto  hsu-é  volver  los  cau» 
ti  vos  de  los  hijos  de  Ammón,  dice  el  Señor. 

7  Para  la  Iduméa.  Esto  dice  el  Se- 
ñor de  los  ejércitos :  ¿Pues  qué,  no  hay 
ya  mas  sabiduría  en  Themán  r  Perecí» 
de  los  hijos  el  consejo,  se  hizo  inútil  la 
sabiduría  de  ellos. 

8  Huid,  y  volved  las  espaldas,  ba- 
jaos á  las  simas,  habitadores  de  Dedán : 
porque  la  ruina  de  Esaú  hice  venir  so- 
bre éL  el  tiempo  de  su  visitación. 

9  Si  hubieran  venido  sobre  tí  vendi- 
miadores, no  hubieran  dejado  racimo: 
si  ladrones  por  la  noche,  hubieran  roba- 
do cuanto  les  bastase. 

10  Mas  yo  descubrí  á  Esaú,  HMiüfes- 
té  lo  encubierto  de  él,  y  no  podrá  ocul- 
tarse :  destruido  ha  sido  su  linage,  y  sus 
hermanos^  y  sus  vecinos,  y  no  será. 

1 1  Deja  tus  huérfanos ;  yo  los  haré 
vivir ;  y  tus  viudas  en  mi  esperarán. 

12  Pues  esto  dice  el  Señor:  He aqut 
que  aquellos,  que  no  estaban  juzgados 
para  beber  el  cáliz,  de  cierto  lo  bewrán : 
¿  y  tú  serás  dejada  como  inocente  ?  no 
serás  inocente,  mas  de  cierto  lo  beberás. 

13  Porque  por  mí  mismo  he  jurado^ 
dice  el  Señor,  que  Bosra  será  para  sole- 
dad, y  para  oprobrio,  y  para  oesierto.  y 
para  maldición;  y  todas  sus  cJudaoes 
quedarán  para  soledades  sempiternas. 

14  Esta  cosa  oí  del  Señor,  y  mensa- 
gero  ha  sido  enviado  á  las  naciones : 
Congregaos,  y  venid  contra  ella,  y  le- 
vantémonos á  la  pelea : 

15  Porque  he  aqui  que  te  hice  peque- 
ñuelo  entre  las  naciones,  desprecisible 
entre  los  hombres. 

16  Tu  arrogancia  te  engañó,  y  laso» 
berbia  de  tu  corazón :  tú,  que  nabitas 
en  las  cavernas  de  las  piedras,  y  oue  te 
esfuerzas  á  alcanzar  la  cima  del  collado  : 
aunque  pongas  en  lo  alto  como  águila 
tu  oído,  de  allí  te  sacaré,  dice  el  SeiVor. 

17  Y  quedará  desierta  la  Iduméa: 
todo  el  que  pasare  por  ella,  se  pasmará^ 
y  silbará  sobre  todas  sus  plagas. 

18  Así  como  fué  destruida  Sodoma^ 
y  Gomorra,  y  sus  vecinas,  dice  el  Sis- 
ñor  :  no  habitará  allí  varón,  ni  morará 
en  eUa  hijo  de  nombre. 

19  He  aquí,  que  como  león  subirá  de 
la  soberbia  del  Jordán  á  la  hermosura 
robusta :  porque  yo  le  haré  correr  súbi- 
tamente a  ella ;  ¿  y  quién  será  el  esco- 
gido, á  quien  yo  fe  dé  4  mando  sobre 
ella?  ¿porque  quién  hay  semejante  k 
raí  ?  ¿ y  quién  me  aguardará  ?  ¿y  quién  es 
este  pastor,  que  resista  á  dli  semblante  ? 
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20  Por  tanto  oíd  el  consejo  del  Se- 
ñor,  que  tomó  acerca  de  Edom ;  y  los 
pensamientcw.  que  pensó  sobre  los  mo- 
radores de  Themán  :  Sino  los  derriba- 
ren los  zagales  del  rebaño,  si  no 
derruyeren  con  ellos  la  habitación  de 
ellos. 

21  A  la  TOK  de  su  ruina  se  conmovió 
la  tierra:  en  el  mar  rojo  fué  oido  el 
clamor  de  su  vos.  ' 

22  He  aquí  que  subirá  como  águila, 

L volará;  y  extenderá  sus  alas  sobre 
nra ;  y  el  corazón  de  los  valientes  de 
la  Iduméa  será  en  aquel  dia,  como  el 
corazón  de  una  muger,  que  está  de 
parto. 

23  Para  Damasco :  Avergonzada  ha 
sido  Emáth,  y  Arjrfiád:  porque  cosa 
muy  mala  oyeron,  turbados  han  sido  en 
el  mar :  de  inquietud  no  pudo  sosegar. 

24  Desmavó  Damasco,  se  echó  á 
buir,  temblor  la  ocupó :  congoja  y  do- 
lores la  tomaron  como  á  la  que  está  de 
parto. 

25  ¿Cómo  desampararon  la  ciudad 
loable,  la  ciudad  de  la  alegría  } 

26  Por  eso  caerán  sus  mancebos  en 
sus  plazas;  y  todos  los  hombres  de 
pdea  callarán  en  aquel  dia,  dice  el  Se- 
ñor de  los  ejércitos. 

27  Y  encenderé  fuego  en  el  muro  de 
Damasco ;  y  devorará  las  murallas  de 
Benadád. 

28  Para  Cedár.  y  para  los  reinos  de 
Asór,  €^  hirió  Nabucodonosór  rey  de 
Babilonia.  Esto  dice  el  Señor:  Le- 
vantaos, y  sulÑd  4  Cedár,  y  destruid  los 
hijos  del  Oriente. 

29  Tomarán  sus  pabellones,  y  sus 
cañados :  sus  pieles,  y  todos  sus  mue- 
bles, y  sus  camellos  tomarán  para  sí ;  y 
llamaríui  sobre  ellos  espanto  al  rededor. 

30  Huid,  marchaos  á  toda  priesa, 
haced  alto  en  las  simas,  los  que  habitáis 
en  AsÓTj  dice  el  Señor,  porque  Nabu- 
codonosór rey  de  Babilonia  tomó  con- 
sejo sobre  vosotros,  y  formó  designios 
contra  vosotros. 

31  Levantaos,  y  subid   á  la  gente 

2uieta,  y    que   habita    confiadamente^ 
ice  el  Señor:  no  tienen  ellos  puertas,  ni 
cerrojos :  solos  habitan. 

32  Y  sus  camellos  serán  para  saqueo, 
y  la  multitud  de  sus  bestias  para  presa ; 
y  esparciré  por  todo  viento  á  los  aue 
son  trasquilaaos  de  cabellera ;  v  de  toaos 
sus  confines  traeré  mortancUid  sobre 
dios,  dice  el  Señor. 

33  Y  será  Asór  para  morada  de  dra- 
gones, eternamente  desierta:  no  que- 
dará allí  varón,  ni  la  habitará  hijo  de 
hombre. 

34  Palabra  del  Señor,  que  vino  á 
.  Jeremía?  profeta  contra  £lám    en  el 


principio  del  reinado  de  Sedecíaa  rey 
de  Judá,  diciendo : 

35  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos: He  aquí,  que  yo  quebraré  el  arco- 
de  Elám,  y  la  suma  fortaleza  de  ellos. 

36  Y  traeré  sobre  Elám  los  cuatro 
vientos  de  las  cuatro  plagas  del  cielo ; 
y  los  aventaré  acia  todos  estos  vientos ; 
V  no  habrá  nación  ^^  á  donde  no  lleguen 
Jos  fugitivos  de  Elam. 

37  Y  haré,  que  se  asombre  Elám  de- 
lante de  sus  enemigos,  y  en  presencia 
de  los  que  buscan  el  aíma  de  ellos ;  y 
traeré  sobre  ellos  mal,  la  ira  de  mi 
furor,  dice  el  Señor ;,  y  enviaré  espada 
tras  de  ellos  hasta  consumirlos. 

38  Y  pondré  aá  soCo  en  Elám,  y 
destruiré  de  allí  los  reyeS  y  los  prín- 
cipes, dice  el  Señor. 

39  Mas  en  los  últimos  días  haré  vol- 
ver los  cautivos  de  Elám,  dice  el  Señor. 

CAPITULO  L. 

/eremita  pnfiiüaJa  nona  de  Babüomay  del 
impaño  de  lot  Caldéoi  por  lot  Mtdot  y  ¡os 
Ptnat,  á  cauta  de  tu  orgullo  é  idolalria,  y  en 
etpeeial  por  la  opreiion  del  pueblo  de  Diot. 
Profetiza  tu  libertad,  y  le  exorta  á  aprote- 
chañe  de  aquel  beneficio  del  Señor. 

PALABRA,  que  el  Señor  liabló  acer- 
.  ca  de  Babilonia,  y  de  la  tierra 
de  los  Caldeos,  por  mano  de  Jeremías 
profeta. 

2_  Anunciad  en  las  naciones,  y  haced- 
lo  oir :  alzad  bandera^publicamo,  y  no 
lo  encubráis:  decid:  Tomada  ha  sido 
Babilonia,  avergonzado  ha  sido  Bel, 
vencido  ha  sido  Merodách,  avei^onza- 
das  han  sido  sus  esculturas,  sobrepuja- 
dos han  sido  los  ídolos  de  ellos. 

3  Porque  subió  contra  ella  una  na- 
ción del  Norte,  que  nondrá  su  tierra 
en  soledad ;  y  no  habrá  quien  la  habite, 
desde  el  hombre  hasta  la  bestia :  y  se 
movieron,  y  se  fueron. 

4  En  aquellos  dias,  y  en  aquel  tiem- 

go,  dice  el  Señor :  vendrán  los  hijos  de 
iraél,  ellos,  y  juntamente  los  hijos  de 
Judá  ^  andando  y  llorando  se  apresura- 
rán, y  buscarán  al  Señor  su  Dios. 

5  Preguntarán  el  camino  para  Sión, 
acia  acá  sus  rostros.  Vendrán,  y  se  agre- 
garán ai  Señor  con  una  eterna  alianza, 
que  ningún  olvido  la  borrará. 

6  Rebaño  perdido  fué  mi 'pueblo; 
los  pastores  de  ellps  los  engañaron,  lus 
hicieron  andar  vagando  por  los  montes : 
del  monte  pasaron  al  collado,  se  olvi- 
daron de  su  majada. 

7  Todos  los  que  los  hallaron,  se  los 
comieron  ;  y  los  enemigos  de  ellos  di- 
jeron :  No  hemos  pecado :  porque  ellos 
pecaron  al  Señor  hermosura  de  justicia^ 
y  al  Señor  esperanza  de  sus  padres. 
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i  Retíraos  de  enmedio  de  Babilonia, 
y  salid  de  la  tierra  de  los  Caldeos ;  y 
sed  como  los  cabritos  adelante  del  re- 
baño. 

9  Porque  he  aquí  que  yo  levantaré, 
y  traeré  contra  Bsibilonia'una  congrega- 
ción de  naciones  grandes  de  tierra  del 
norte;  y  se  prepararán  contra  ella,  y 
después  «era  tomada :  su  saeta,  como  de 
varón  fuerte  matador,  no  volverá  vacía. 

10  Y  será  la  Caldea  para  presa : 
todos  los  que  la  despojen,  se  atestarán, 
dice  el  Señor. 

11  Porque  saltáis  de  contento,  y 
habláis  grandezas,  saqueando  mi  here- 
dad :  porque  retozasteb  como  bece- 
rros sobre  la  yerba,  f  bramasteis  como 
toros. 

12  Ha  sido  muy  avergonzada  vuestra 
madre^  é  igualada  al  polvo  la  c^ue  os  en- 
gendro :  he  ac^uí  que  será  la  última  entre 
las  gentes,  desierta,  descaminada,  y  seca. 

13  Por  la  ira  del  Señor  no  será  habi- 
tada, sino  que  toda  será  reducida  á  una 
soledad :  todo  el  que  pasare  por  Babi- 
lonia, se  pasmará,  y  silbará  sobre  todas 
sus  plagas. 

14  Apercebíos  contra  Babilonia  al 
rededor  todos  los  que  entesáis  arco; 
conquistadla,  no  ahorréis  las  saetas  : 
porque  pecó  contra  el  Señor. 

15  Clamad  contra  ella,  en  todas  par- 
tes dio  la  mano,  cayeron  los  citiiartos 
de  ella,  destruidos  han  sido  sus  muros, 
porque  venganza  es  del  Señor:  tomad 
ven£;anza  oe  ella :  como  biso,  haced  á 
ella. 

16  Destruid  de  Babilonia  al  sembra- 
dor, y  al  que  tiene  la  hoz  en  tienrpo  déla 
siega :  huyendo  de  la  espada  de  le  pa- 
loma cada  uno  volverá  á  su  pueblo,  y 
cada  uno  huirá  á  su  tierra. 

17  Israel  rebaño  descarnado,  los  leo- 
nes lo  echaron  fuera :  el  rey  ae  Assúr 
lo  comió  el  primero :  este  Nabucodono- 
sór,  rey  de  Babilonia,  lo  deshuesó  el 
postrero. 

18  Por  tanto  esto  dice  el  Sefior  de  los 
ejércitos,  el  Dios  de  Israel:  He  aquí 

2UC  yo  viátaré  al  rey  de  Babilonia,  y 
su  tierra,  así  como  visité  al  rey  de 
Assúr: 

19  Y  haré  volver  á  Israel  á  su  habi- 
tación ;  y  pacerá  el  Carmelo,  y  Basan, 

?r  en  el  monte  de  Efraim,  y  de   Ga- 
aad  se  hartará  su  dma. 

20  En  aquellos  dias,  y  en  aquel 
tiempo,  dice  el  Sefior:  aera  buscada 
la  maldad  de  Israel,  y  no  existirá :  y 
el  pecado  de  Judá,  y  no  será  hallado : 
porque  seré  propicio  á  los  que  hubiere 
reservado. 

21  Sube  k  la  tierra  de  los  que  domi- 
nan, y  visita  á  los  habitadores  de  ella, 


disipa,  y  mata  lo  qne  hay  deapief  de 
ellos,  dice  el  Señor ;  y  has  coaformeen 
todo  á  lo  que  te  maiidé. 

22  Voz  de  guerra  en  la  ticira,  y 
grande  quebrantamiento. 

23  ¿  Cómo  ha  sido  quebrada,  y  des« 
raenusado  el  martillo  de  toda  la  tierra  ?' 
¿cómo  ha  sido  mudada  en  un  desierto 
Babilonia  entre  las  gentes  ? 

24  Te  enlazé,  y  fuiste  presa,  Bd^k>- 
nia,  y  no  lo  sabias :  fuiste  hailsHla,  y  to- 
mada :  porque  provocaste  al  Señor. 

25  Abrió  el  SeUor  su  tesoro,  y  sacó 
los  instmnentos  de  su  ira;  porque  lo» 
ha  menester  el  Seior  Dio«  ée  los  ^óf- 
citos  en  la  tierra  de  los  Caldeos. 

26  Venid  á  ella  desde  los  úhimos 
términos,  abrid  para  que  s^gan  Im  que 
la  han  de  pisar :  quitad  del  camino  las 
piedras,  y  ponedlas  en  montones,  y  m»- 
tadla ;  y  no  quede  residuo  alguno. 

27  Disipad  á  todos  sus  vauentes,  ba- 
jen á  la  mataiiBa :  j  ay  de  ellos  f  por- 
que vino  su  dia,  el  tiempo  de  su  visit»- 
cíon. 

28  Voe  de  los  fiígitivos,  y  de  los  que 
escaparon  de  la  tierra  de  Babilonia, 
para  anunciar  en  Sión  la  venganza  del 
Señor  Dios  nuestro,  la  venganza  de  s» 
templo. 

29  Anunciad  contra  Babilonia  á  to- 
dos los  machÍBimos,  <píe  entesan  arco : 
asentad  el  campo  contra  ella  al  rede» 
dor,  y  no  escape  ningimo:  retomadle 
según  su  obra:  segim  todas  las  cosas 
que  hizo,  hacedle  á  ella :  ponme  coatra 
el  Señor  se  lev«ntó,  contra  el  Santo  de 
Israel. 

30  Por  tanto  caoán  sus  mancebos 
en  sus  plazas  :  y  todos  sus  hombres  de 
guerra  callaran  en  aquel  dia,  dice  el 
Señor. 

31  Aquí  estoy  yo  contra  tí,  ó  sober- 
bio, dice  el  Señor  Dios  de  los  ejército* : 
porque  ha  llegado  tu  dia,  el  tienpo  de 
tu  visitación. 

32  Y  caerá  el  soberbio,  y  dará  en 
tierra,  y  no  habrá  quien  lo  levante ; 
encenderé  fuego  en  sus  ciudad 
devorará  todo  al  rededor  de  él. 


y  h> 


33  Esto  dice  el  Señor  de  los  qém- 
tos :  Los  hijos  de  iKaél,  y  juntamente 
los  hijos  de  Judá  sirfren  calumnia :  todos 
los  que  los  cautivaron,  los  retienen,  oo 
quieren  dejarlos  ir. 

34  El  Redentor  de  ellos  es  ñnrte,  ti 
Señor  de  los  ejércitos  es  su  nombré,  de- 
fenderá en  juicio  la  causa  de  ^los,  pan 
espantar  la  tierra,  y  estremecer  á  los 
iuj>itadores  de  Babiloma. 

35  Espada  contra  los  Caldeos-  £c» 
el  Señor,  y  contra  los  moradores  oe  Ba- 
bilonia, y  contra  los  príncipes,  y  sabioi 
de  día. 
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S6  Etpaáa.  contra  sus  adivinos,  que 
terfat  necias  >  es|»da  contra  sus  va- 
Uettted,  que  temerán. 

37  Espada  contra  sus  caballos,  y 
contra  sus  carros,  y  contra  todo  el 
mil^o,  que  está  en  medio  de  ella;  y 
aei>an  como  mngeres :  espada  contra  los 
tesoros  de  ella,  que  serán  saqueados. 

88  Sequedad  habrá  sobre  sus  aguas, 
y  se  secarán :  porque  tierra  es  de  escid- 
turas,  y  en  sus  monstruos  se  glorían. 

39  Por  tanto  habitarán  dragones  con 
faunos  de  los  cabrahigos,  y  habitarán  en 
ella  avestruces ;  y  no  sera  habitada  en 
adelante  para  siempre,  ni  será  edificada 
hasta  en  generación  y  generación. 

40  Así  como  destruyó  el  Señor  á  So- 
doma,  y  á  Gomorra,  y  á  sus  vecinas^ 
dice  el  Señor :  no  morará  allí  varón,  ni 
la  habhará  hijo  de  hombre. 

41  He  aquí  que  viene  un  pueblo  del 
norte,  y  una  nación  grande,  y  muchos 
reyes  se  levantarán  de  los  términos  de 
la  tierra. 

42  Asirán  del  arco  y  del  escudo: 
crueles  son,  y  sin  misericordia :  la  voz 
de  ellos  sonará  como  el  mar,  y  montar 
ijbi  sobré  caballos,  como  tm  varón 
apercibido  para  batalla  contra  ti,  hija 
de  Babilonia. 

.  4á  Oyó  el  rey  de  Bedñlonia  lafama 
de  ^os,  y  se  le  descoyuntaron  las  roa- 
nos :  angustia  se  apoderó  de  él,  dolor 
como  á  la  que  está  de  parto; 

44  He  aquí  que  como  león  subbrá  de 
la  soberbia  del  jfordán  á  la  hermosura 
robusta :  porque  súbitamente  le  haré 
correr  á  ella :  ¿  y  cuál  será  el  escogido, 
á  quien  le  dé  yo  el  mando  de  ellaf 
¿  porque  quién  hay  semejante  á  mí  ? 
¿y  quién  me  aguardará?  ¿y  quién 'es 
aquel  pastor,  que  resista  á  mi  rostro  ? 

45  ror  tanto  oid  el  consejo  del  Se- 
ñor, que  formó  en  su  mente  contra  Ba- 
bitonia;  '^  sus  designios,  que  pensó 
sobre  la  tierra  de  los  Caldeos:  Si  no 
los  derribaren  los  zagales  de  los  reba- 
ses, si  no  fuere  destruida  con  ellos  su 
habitación. 

46  A  la  voz  de  la  cautividad  de.  Ba- 
bilonia se  conmovió  la  tierra,  y  el 
grito  fué  oido  entre  las  naciones. 

CAPITULO  LL 

El  Profeta  amtinúa  detcribiende  la  ruina  de 


I  por  <Uf  nuUdadu  y  por  la  opreñon 
áánuM»  ét  Dio$.  Jertmiat  enría  «if  a>  )vro- 
/eeCat  á  BabUotúa,  para  gue  uan  alU  Uidat 
jf  MD^ixmadaí  ton  una  «eñól  extenui. 

ESTO  dice  el  Señor :  He  aquí  que 
yo  levantaré  como  mi  viento  pes- 
tilente sobro  Babilonia,  y  sobre  sus  mo- 
radores, que  alzaron  su  corazón  contra 
mi. 

48  Aaa 


2  T  enviaré  contra  Babilonia  aven- 
tadores, y  la  aventarán,  y  arruinaián 
su  tierra:  porque  vinieron  sobre  ella 
de  todas  partes  en  d  dia  de  su  aflicción. 

3  El  que  entesa  su  arco,  no  lo  entese, 
y  no  suba  lorig^do :  no  perdonéis  á  los 
jóvenes  de  ella,  matad  a  toda  su  solda- 
desca. 

4  Y  caerán  muertos  en  tierra  de  los 
Caldeos,  y  heridos  en  sus  regiones. 

5  Porque  Israel  y  Judá  no  han  enviu- 
dado de  su  Dios  el  Señor  de  los  gérci- 
tos :  mas  la  tierra  de  ellos  ha  sido  llene 
de  pecado  contra  el  Santo  de  Israel. 

o  Huid  de  enmedio  de  Babilonia,  y 
sidve  cada  uno  su  alma :  no  calléis  sobre 
su  iniquidad :  porque  tiempo  es  de  la 
venganza  del  Señor,  le  retomará  él 
mismo  su  vez. 

7  Cáliz  de  oro  Babilonia  en  la  roano 
del  Señor,  que  embriaga  toda  la  tierra : 
del  vino  de  ella  bebieron  todas  las  na- 
ciones.^ por  esto  fiíéron  conmovidas: 

8  Súbitamente  cayó  Babilonia,  y 
fué  desmenuzada:  aullad  sobre  día, 
tomad  resina  para  su  dolor,  por  si  acaso 
se  sana. 

9  Hemos  medicinado  á  Babilonia,  y 
no  ha  sanado  :  desamparémosla,  y  va- 
monos cada  uno  á  su  tierra :  porque  ha 
llegado  hasta  A  cielo  su  juicio,  y  se  ha- 
alzado  hasta  las  nubes. 

10  Manifestó  el  Señor  muestras  justl* 
cias :  venid,  y  contemos  en  Sión  la  obra 
del  Señor  Dios  nuestro. 

1 1  Aguzad  las  saetas,  llenad  las  al- 
iabas :  despertó  el  Señor  el  espíritu  de 
los  reyes  de  Media;  y  si<  consejo  es 
contra  Babilonia  para  destruirla,  porque 
es  la  venganza  del  Señor,  la  venganza 
de  su  templo. 

12  Sobre  los  muros  de  Babilonia 
alzad  bandera,  aumentad  la  guardia: 
levantad  guardas,  disponed  celadas: 
porque  pensó  el  Señor,  é  biso  cuanto 
nabló  contra  los  habitadores  de  Babí» 
lonia. 

13  La  que  moras  sobre  muchas  ag^uas, 
rica  en  tesoros,  tu  fin  ha  llegado,  la  me- 
dida de  tu  destrucción. 

14  Juró  el  Señor  de  los  ejércitos  por 
su  alma:  Yo  te  llenaré  de  hombres 
como  de  brnco^  y  será  cantada  sobre  ti 
canción  de  vendimiadores. 

15  El  que  hizo  la  tierra  con  su  forta- 
leza, compuso  el  mundo  con  su  sabi- 
duría, y  extendió  los  cielos  con  su  pru- 
dencia. 

16  Dando  él  una  voz,  se  multiplican 
las  aguas  en  el  cielo :  el  que  levanta  las 
nubes  de  la  extremidad  de  la  tierra,  hace 
Ihivia  de  los  relámpagos;  y  saca  él 
viento  de  sus  tesoros. 

17  Todo  hombre  se  ha  hecho  oedo 
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por  la  ciencia :  todor  fundidor  se  ha 
averconzado  en  su  simulacro.  Porque 
es  cosa  mentirosa  su  fundición,  y  no 
hay  espíritu  en  ellos. 

18  Vanas  son  estas  obras,  y  dignas 
de  risa,  en  el  tiempo  de  su  visitación 
perecerán. 

19  No  es  como  esto  el  que  es  la  por- 
ción de  Jacob:  porque  él  es  el  que 
hizo  todas  las  cosas,  é  Israel  el  cetro  de 
su  heredad  :  el  Señor  de  los  ejércitos  es 
su  nombre. 

20  Tú  me  quebrantas  los  instrumen- 
tos de  guerra  ;  y  yo  por  tu  medio  que- 
brantaré naciones,  y  por  tu  medio  des- 
truiré reinos. 

21  Y  quebrantaré  por  tu  medio  al 
caballo,  y  al  caballero ;  y  quebrantaré 
por  tu  medio  al  carro,  y  al  que  sube  en  él : 

22  Y  quebrantare  por  tu  medio  al 
hombre  y  á  la  muger ;  y  quebrantaré 
por  tu  medio  al  viejo  y  al  mozo ;  y 
quebrantaré  por  tu  medio  al  joven  y  á 
la  doncella : 

23  Y  por  tu  medio  quebrantaré  al 
pastor  y  a  su  grey ;  y  por  tu  medio  que- 
brantaré al  labrador  y  sus  yuntas:  y 
por  tu  medio  quebrantaré  los  caudillos 
y  los  magistrados. 

24  Y  pagaré  k  Babilonia,  y  á  todos 
los  moradores  de  la  Caldea  todo  su  mal, 
aue  hicieron  en  Slóa  ante  vuestros  ojos, 
dice  el  Seiipr. 

25  Aquí  estoy  contra  tí,  dice  el  Se- 
ñor, Q  monte  pestilente,  que  inficionas 
toda  la  tierra ;  y  extenderé  mi  mano 
sobre  tí,  y  te  haré  rodar  de  entre  las 
peñas,  y  te  reduciré  á  monte  quemado. 

26  Y  de  ti  no  tomarán  piedra  para 
una  esquina,  ni  piedra  para  cimientos, 
sino  quedarás  perdido  para  siempre, 
dice  el  Señor. 

27  Alzad  bandera  en  la  tierra :  tocad 
la  bocina  entre  las  naciones,  santificad 
sobre  ella  las  naciones :  anunciad  con- 
tra ella  á  los  reyes  de  Ararat,  de  Menni. 
y  de  Asccnez:  alistad  contra  ella  a 
faphsár;  traed  caballos  como  braco 
con  aguijones. 

28  Santificad  contra  ella  á  las  nacio- 
nes, á  los  reyes  de  la  Media,  á  sus  capi- 
tanes, y  á  todos  sus  magistrados,  y  á 
toda  la  tierra  de  su  potestad. 

29  Y  la  tierra  se  conmoverá,  y  tur- 
bará: porque  despertará  contra  Babi- 
lonia el  pensamiento  del  Señor,  para 
poner  la  tierra  de  Babilonia  desierta,  é 
inhabitable. 

30  Cesaron  de  la  pelea  los  fuertes  de 
Babilonia,  habitaron  en  los  presidios : 
consumida  fué  su  fuerza,  y  fueron  como 
mugeres :  incendiados  fueron  los  pa- 
bellones de  ella,  desmenuzados  fueron 
sus  cerrojo'!. 


31  Correo  se  encontrará  con  coneo  ; 
y  mensa^ro  alcanzará  á  menngcio-: 
ptura  noticiar  al  rey  de  Babilonia,  qoe 
su  ciudad  ha  sido  tomada  desde  d  im 
cabo  hasta  el  otro  : 

32  Y  que  los  vados  están  tomadoc.  y 
las  lagunas  ardiendo  en  &ieeo,  y  que  ks 
hombres  guerreros  están  bmados. 

33  Porque  esto  dice  el  Seaw  de  los 
ejércitos,  el  Dios  de  Israel:  La  hija 
de  Babilonia  es  como  una  era,  tiempo 
es  de  su  trilla :  dentro  de  poco  vendrá 
el  tiempo  de  su  siega. 

34  Me  comió,  me  devoró  Nabucodo- 
nosór  re^  de  Babilonia :_  me  volvió 
como  vasija  vacía,  me  sorbió  como  dra- 
gón, llenó  su  vientre  de  mi  ternura,  y 
me  echó  afuera. 

35  Su  iujusticia  contra  mi,  y  mi 
carne  sobre  Babilonia,  dice  la  habita- 
ción de  Sión;  y  mi  saugre  sobre  los 
habitadores  de  la  Caldea,  dice  Jerusa- 
lém. 

36  Por  lo  qual  esto  dice  el  Señori 
He  aquí  que  yo  juzgaré  tu  causa,  y  ven- 
garé tu  venganza,  y  haré  desierto  su 
mar,  y  secare  su  venero. 

37  Y  será  Babilonia  para  montones,, 
morada  de  dra^^ones,  pasmo,  y  silbo, 
porque  no  habrá  habitador. 

38  Rugirán  asimisrao  como  leones, 
sacudirán  sus  melenas  como  cachom» 
de  leones. 

39  En  su  calor  les  pondré  sus  bebi- 
das, y  los  embriagaré,  para  que  se 
adormezcan,  y  duerman  un  sueño  sem- 
piterno, y  no  se  levanten,  dice  el  Señor. 

40  Los  sacaré  como  corderos  á  la 
victima,  y  como  cameros  con  cabritos. 

41  ;  Cómo  fué  tomada  Sesách,  y  pre- 
sa la  ínclita  de  toda  la  tiorra  ?  ¿  como 
Babilonia  ha  sido  hecha  pasmo  entre 
las  gentes  ? 

42  £1  mar  subió  sobre.  Babilonia, 
cubierta  ha  sido  de  la  muchedumbre  de 
sus  olas. 

43  Sus  ciudades  han  sido  iiechas  pas- 
mo, tierra  inhabitable  y  desierta,  tierra 
en  que  nadie  habite,  ni  pase  por  ella  hijo 
de  hombre. 

44  Y  visitaré  sobre  Bel  en  Balñlonia, 
y  le  haré  echar  de  su  boca  lo  que  halÑa ' 
sorbido,  y  de  allí  adelante  no  cóncuiri- 
rán  á  él  las  naciones,  porque  aun  á 
muro  de  Babilonia  caerá  por  tierra. 

45  Salid  de  enmedio  de  ella,  pueUo 
mió :  para  que  salve  cada  uno  w  alma 
de  la  ira  del  furor  del  Señor. 

46  Y  porque  tal  vez  no  se  ablande 
vuestro  corazón,  y  temáis  el  rumor,  que 
se  oirá  en  la  tierra  ;  y  vendrá  un  wKo 
rumor,  y  después  de  este  año  rumor  ;  y 
maldad  eu  la  tierra,  y  dominador  sobre 
dominador. 
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47  Tfof  tanto  he  aquí  que  vienen  días, 

Ír  visitaré  sobre  las  esculturas  de  Babi- 
imia ;  y  será  avergonzada  toda  la  tierra 
dis  ella,  y  todos  sos  muertos  caerán  en 
medio  de  ella. 

48  Y  los  cielos  y  la  tierra,  y  todas 
las  cosas,  que  hay  en  ellos  darán  alaban- 
za sobre  lo  de  Babilonia:  porque  del 
Norte  le  vendrán  los  robadores,  dice  el 
Señor. 

49  Y  como  hizo  Babilonia,  que  ca- 
yesen muertos  en  Israel :  asi  caerán  de 
Babilonia  muertos  en  toda  la  tierra. 

30  Los  que  huísteis  de  la  espada, 
venid,  no  os  paréis :  de  lejos  acordaos 
del  Señor,  y  Jerusalém  suba  sobre  vues- 
tro corazón. 

51  Avergonzados  estamos,  porque 
oimos  la  afrenta :  cubrió  la^  vergüenza 
nuestras  caras :  porque  vinieron  los  ex- 
traños contra  el  santuario  de  la  casa  del 
S<Sor. 

■  52  Por  tanto  he  aquí  vienen  días, 
dice  el  Señor ;  y  visitaré  sobre  sus  es- 
culturas, y  en  toda  su  tierra  bramará  el 
herido. 

53  Aunque  suba  Babilonia  al  delo^ 
y  afiance  en  lo  alto  su  fuerza:  de  mi 
vendrán  los  destruidores  de  ella,  dice 
el  Señor. 

54  Voz  de  clamor  de  Babilonia,  v 
queiranto  grande  de  tierra  de  los  Cal- 
deos: 

55  Porque  asoló  el  Señor  á  Babilo- 
nia, é  hizo  cesar  de  ella  su  grande  voz ; 
y  sonarán  las  olas  de  ellos  como  ruido 
de  muchas  aguas :  dio  sonido  la  voz  de 
ellos: 

56  Porque  el  robador  vino  sobre  ella, 
esto  es  sobre  Babilonia,  y  fueron  pre- 
sos sus  valientes,  y  marchitóse  el  arco 
de  ellos,  porqac  el  Señor  vengador 
fuerte  pagando  les  retomará. 

57  Y  embriagaré  sus  príncipes,  y 
sus  sabios,  y  sus  capitanes,  y  sus  ma- 
gistrados, y  sus  valientes;  y  dormirán 
sueño  sempiterno,  y  no  despertarán, 
dice,  el  reyj  cuyo  nombre  es,  el  Señor 
de  los  «ératos.  ""' 

58  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos :  Acjuel  anchísimo  muro  de  Babilo- 
nia sera  socavado  enteramente,  y  sus 
puertas  excelsas  serán  quemadas  a  fue- 

go,  y  los  trabajos  de  los  pueblos  y  de 
is  naciones  serán  aniquilados,  y  para 
el  fuego,  V  perecerán. 
.  59  Palabra,  que  mandó  Jeremías 
Profeta,  á  Saraias  hijo  de  Nerías  hijo 
de  Maasias,  cuando  iba  con  Sedecías 
rey  á  Babilonia,  en  el  cuarto  año  de  su 
reynado:  Sarakig  pues  era  el  prnricípe 
de  la  profecía. 

60  Y  escribió  Jereimas  en  un  libro 
todo  el  mal,  que  habia  de  venir  sobre 


H 


Babilonia:   todas  estas  palabras,    qwr 
quedan  escritas  contra  Babilonia. 

61  Y  dijo  Jeremías  á  Saraias :  Cuan- 
do llegares  á  Babilonia,  y  vieres,  y  le- 
yeres todas  estas  palabras, 

62  Dirás:  Señor,  tú  has  hablado 
contra  este  lugar,  que  lo  destmirias: 
que  no  haya  qirien  habite  en  él  desde  el 
hombre  hasta  la  bestia,  y  que  sea  per- 
petua soledad» 

63  Y  cuando  hubieres  acabado  de 
leer  este  libro,  atarás  á  él  una  piedra^ 
y  lo  echarás  en  medio  del  Eufrates : 

64  Y  dirás:  Así  será  stunergida 
Babilonia,  y  no  se  levantará  de  la  (mic- 
ción, que  yo  voy  á  traer  sobre  ella,  y 
será  deshecha.  Hasta  aquí  las  palabras 
de  Jeremías. 

CAPITULO  LII. 

SedteUu  w  nMa  ccnbra'Jfabucodoaotór,  el  cual 
tilia  á  JtnaaUm,  3/ la  toma.  Incendia  la  ciu- 
dad y  ti  templo.  Hace  tacar  lo»  ojos  á  Sedc- 
d(t>,  y  le  lleca  cauíino  d  Babilonia  con  el  ret- 
ío del  pueblo ;  y  entra  Jfabvcodonoiór  en  la 
ciudad,  y  te  lleva  también  eotirigo  nu  van»  y 
mutbleí  prteiolot,  Emlmtrodádi  taca  de  la 
cárcel  y  trola  etn  mvtlut  dittiiuioTt'  •al  rey 
Joatjuin, 

IJO  de  veinte  y  im  años  era  Se- 
decías cuando  comenzó  á  reinar; 
y  reinó  once  años  en  Jerusalém,  y  su 
madre  se  llamaba  Amital,  hija  de  Jere- 
mías de  Lobna. 

2  E  hizo  lo  malo  en  los  ojos  del  Se< 
ñor,  conforme  á  todo  lo  que  había  hechc>- 
Joakim. 

3  Porque  la  saña  del  Señor  estaba' 
sobre  Jerusalém,  y  sobre  Judá,  hastit 
arrojarlos  de  su  presencia ;  y  se  rebeló' 
Sedecías  contra  el  rey  de  Babilonia. 

4  Y  aconteció  en  el  año  nono  de  su 
reinado,  ol  mes  décimo,  á  los  diez  del 
mes :  Vino  Nabucodonosór,  rey  de 
Babilonia,  él  mismo,  y  todo  su,  ejército 
contra  Jerusalém,  y  la  cercaron,  y  le- 
vantaron baterías  al  rededor  contra 
ella. 

5  Y  estuvo  la  ciudad  sitiada  hasta  el 
año  undécimo  del  rey  Sedecías. 

6  Mas  el  mes  cuarto,  á  nueve  del 
mes  se  apoderó  el  hambre  de  la  ciudad ; 
y  no  habia  víveres  para  el  pueblo  de  la 
tierra. 

7  Y  se  abrió  brecha  en  la  ciudad,  y 
todos  sus  hombres  de  gtierra  huyeron. 
y  salieron  de  la  ciudad  de  noche  por  el 
camino  de  la  puerta,  que  está  entre  los 
dos  muros,  y  va  á  la  huerta  del  rey 
(cercando  los  Caldeos  la  ciudad  al  re- 
dedor) y  se  fueron  por  el  camino,  qw 
va  al  yermo. 

8  Y  el  ejército  de  los  Caldeos  per- 
siguió al  rey;  y  asieron  de  SedÑia* 
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en  el  denerto,  que  eiti  cerca  de  Jen- 
co ;  y  toda  tu  comitiva  huyó  de  él. 
.  9  Y  luego  que  prendieron  al  rey,  lo 
lleviron  al  rey  de  Babilonia  k  Rabiata^ 
que  e^  en  tierra  de  Emáth ;  y  hablo 
con  él  juicio». 

10  Y  degolló  el  rey  de  Babilonia  i 
los  hijos  de  Sedéelas  ante  sus  ojos ;  y 
mató  además  á  todos  los  príncipes  de 
Judá  en  Reblata. 

11  Y  sacó  los  ojos  á  Sedecias.  y  lo 
aprisionó  con  grillos,  y  el  rey  ae  Ba^ 
bdonia  lo  llevo  &  Babilonia,  y  lo  puso 
en  la  casa  de  la  carecí  hasta  el  dia  de 
su  muerte. 

12  Y  en  el  raes  quisto,  á  los  diez  del 
mes,  esto  es  el  año  décimo  nono  de  Na- 
bucodonosór  rey  de  Babilonia,  vino  á 
Jerusalém  Nabuzardán  general  del  ejér- 

,  cito,  el  qual  estatm  delante  del  rey  de 
Babilonia. 

13  Y  quemó  la  casa  del  Señor,  y  la 
casa  del  rey,  y  todas  las  casas  de  Je^ 
rusalém,  y  toda  casa  grande  la  abrasó 
con  fuego. 

14  I  todo  el  ejército  de  los  Caldeos, 
que  estaba  con  el  general  de  la  tropa, 
derribó  todo  el  moro  de  Jerusalém  ai 
rededor. 

15  Y  de  los  pobres  del  pueblo,  y  de- 
mas,  plebe,  que  habia  quedado  en  la 
ciudad,.y  oe  los  fugitivos,  que  se  habian 
pasado  al  rey  de  Babilonia,  y  el  resto 
de  la  multitud,  los  hizo  trana{K)rtar  Na- 
busardán  general  del  ejército. 

16  Mas  Nabuzardán  general  del  ejér- 
cito dejó  algunos  de  los  pobres  de  la 
tierra  por  viñadores  y  labradores. 

17^  Asimismo  hicieron  pedazos  los 
Caldeos  las  columnas  de  bronce,  que 
estaban  en  la  casa  del  Señor,  y  las  ba- 
sas, y  el  mar  de  bronce,  que  estaba  en 
la  casa  del  Señor,  y  se  llevaron  todo  su 
cobre  á  Babilonia. 

18  Y  las  calderas,  y  los  garfios,  y  los 
salterios,'y  las  tazas,  y  los  morteriilos, 
y  todos  los  vasos  de  cobre,  que  habian 
sido  para  el  ministerio,  se  los  lleva- 
ron: y 

19  Los  cántaros,  y  los  braserillos  de 
los  perfumes,  y  los  jarros,  y  las  bacías, 
y  los  candeleros,  y  los  morteros,  y  las 
copas :  lo  que  de  oro,  de  oro ;  y  lo  que 
de  plata,  de  plata,  se  los  llevó  el  general 
del  ejército :   , 

20  Y  dos  columbas,  y  un  mar,  y  doce 
becerros  de  bronce,  que  estaban  debajo 
de  las  basas,  que  hiübia  hecho  el  rey 
Salomón  en  la  casa  del  Señw :  no  ha- 
bia peso  para  el  metal  de  todas  estas 
vasyas. 

21  Y  en  cuanto  á  las  columnas,  cada 
una  de  ellas  tenia  diez  y  ocho  codos  de  | 


aho,  V  una  cuerda  de  doce  codai  la  ce- 
nia al  rededor :  además  tenia  de  gruesa 
cuatro  dedos,  y  por  dentro  era  hmica. 

22  Y  los  capiteles  ^olve  una  y  otro. 
eran  de  bronce :  la  altura  de  cada  capi» 
tel  de  cinco  codos ;  y  las  redes,  y  las 
granadas  sobre  lá  corona  al  rededor, 
todo  de  bronce.  Y  lo  mismo  de  la  co< 
luntna  segunda,  y  las  granadas. 

23  Y  las  granadas  que  pendían  eran 
noventa  y  aeis;  y  todas  las  granadas 
que  eran  ciento,  estaban  rod«ulas  de 
lédes. 

24  YHevó  el  general  del  «g^táto  á 
Saraías,  que  era  el  primer  sacerdote, 
y  á  Sophonías  d  segundo  sacerdote,  y 
tres  guardas  del  atrio. 

25  Y  de  la  ciudad  llevó  un  eunuco, 
que  era  el  comandante  de  los  hombres 
de  guerra :  y  siete  varones  de  aquellos^ 
que  veían  la  cara  del  rey,  que  fuénn 
hallados  en '  la  ciudad ;  y  al  escriba 
principe  dé  los  soldados,  que  ejércita- 
ba  á  los  bisoñes ;  y  sesenta  var<nies  dd 
pueblo  de  la  tierra,  qué  fíiéron  hallado» 
en  medio  de  la  ciudsid. 

2€  Tomólos  pues  N^ucardán  gene- 
ral del  ejército,  y  los  Uévó  al  rey  de 
Babilonia  á  Reblata. 

27  Y  los  hirió  el  rey  de  BaUknüa, 
y  los  mató  en  Reblata  en  tierra  de 
Emáth;  y  Judá  fiíé  trasladado  de  mt 
tierra. 

28  Este  es^  el  pueblo,  que  trasladó 
Nabucodonosór :  En  el  año  séptimO' 
tres  mil  y  veinte  y  tres  Judíos  : 

29  En  el  año  décimo  octavo  üeró 
Nabucodonosór  de  Jerusalém  ochocieo» 
tas  treinta  y  dos  ahnas : 

30  En  el  año  vigésimo  tercero  de  Pfa- 
bucodonosór  tradadó  Nabuzardán  ge- 
neral del  ejército  seteciaMas  v  quarent* 

Ír  cinco  almas  de  Judíos.  Y  así  todas 
_  as  almas  eran  cuatro  mil  y  seiscientas. 
'31  Y  aconteció  en  el  año  trigésimo 
séptimo  de  la  transmigración  de  Joa- 
quín rey  de  Judá,  el  duodécimo  mes,  á 
los  veinte  y  cinco  dias  del  mes,  que 
Evilmerodách  rey  de  Babilonia  el  mis- 
mo año  de  su  reynado  alzó  la  cabeza 
de  Joaquín  revde  Judá,  y  le  sacó  de 
la  casa  de  la  cárcel. 

32  Y  le  habló  con  bemgnidad,  y  poso 
el  trono  de  él  sobre  los  tronos  de  los 
reyes,  que  estaban  debtyo  de  él  ea 
Babilonia. 

33  Y  le  mudó  los  vestidos  de  su  cár- 
cel, y  comía  pan  en  su  mesa  siempre 
todos  los  (üas  de  su  vida : 

34  Y  se  le  daba  ración  por  el  rey  de 
Bd>y0aia,  radon  perpetua,  señalada 
para  cada  dia  hasta  el  de  su  muerte, 
por  todos  los  dias  de  su  vida. 
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trenos,  íisto  es,  lamentaciones  de 
jeremías  profeta. 


CAPITULO  I. 

Jertmia»  llora  amargmnenle  la  denlaeian  y 
ruina  de  JenaaUm  catuada  por  lat  CaUéot  y 
lui  rttuUat  calamüotat,  Uu  que  coteja  can  el 
tiempo  pando  de  ai  prosperidad  g  grandeza, 
y  ülimamente  immiía  el  eatiigo  que  dará  el 
Señor  á  lot  enemigo*  de  la  ionta  Ciudad. 

Y  aconteció,  que  después  que  Israel 
fué  reducido  á  cautiverio,  y  Jenisalém 
quedó  desierta,  se  sentó  el  profeta  Jere- 
mías llorando,  y  endechó  sobre  Jerusa- 
lén>  con  esta  lamentación,  y  suspirando 
con  amargura  de  ánimo,  y  dando  alari- 
dos, dijo : 

ALEPH. 
¿  ^^  OMO  está  sentada  solitaria  la  ciu- 

\^  dad  llena  de  pueblo  f  ha  quedado 
como  viuda  la  señora  de  las  naciones : 
la  princesa  de  las  provincias  ha  sido 
hectia  tributaria. 

BETH. 

'  2  Lloró  hilo  á  hilo  en  la  noche,  y  sus 
lágrimas  en  sus  mejillas  :  no  hay  quien 
la  consuele  entre  todos  sus  amados : 
todos  sus  amigos  la  despreciaron,  y  se 
le  lucieron  enemigos. 

GífiMEL. 

3  Marchó  Judá  por  la  aflicción^ 
y  multitud  de  la  servidumbre:  habito 
entre  las  naciones^  y  no  halló  reposo : 
todos  sus  perseguidores  se  apoderaron 
de  ella  entre  las  angustias. 

DALETH. 

4  Los  caminos  de  Sión  están  de  luto, 
porque  no  hay  quien  venga  á  las  solem- 
nidades: todas  sus  puertas  destruidas: 
sus  sacerdotes  spmiendo  :  sus  doncellas 
desaseadas, -y  efla  oprimida  de  amargura. 

5  Sus  adversarios  han  sido  hechos 
cabeza,  sus  enemigos  se  han  enrique- 
cido :  porque  el  Señor  habló  contra  ella 
por  la  roucnedumbre  de  sus  maldades : 
sos  pequeñitos  han  sido  llevados  en  cau- 
tiverio delante  del  atribulador. 

VAU. 

6  Y  de  la  hija  de  Sión  se  fué  toda  su 
hermosura :  sus  príncipes  han  sido  como 
cameros^  aue  no  hallan  pastos;  y  se 
fueron  sm  fuerza  delante  del  que  los  iba 
siguiendo. 

ZAIN. 

7  Acordóse  Jerusalém  de  los  dias  de 
■u  aflicción,  y  pre\'aricacion,  y  de  todas 


sus  cosas  deseables,  que  había  tenido 
desde  los  dias  antiguos,  al  tiempo  de 
caer  su  pueblo  á  mano  enemiga,  y 
cuando  no  había  socorredor :  víéronla 
los  enemigos,  é  lucieron  burla  de  los 
Sábados  de  ella. 

HETH. 

8  Pecado  grande  cometió  Jerusalém, 
por  esto  ha  sido  hecha  instable :  todos 
los  que  la  glorificaban,  la  despreciaron, 
porque  vieron  su  ignominia ;  y  ella  gi- 
miendo se  volvió  hacia  atrás. 

TETH. 

9  Sus  inmundicias  en  sus  pies,  y  no  se 
acordó  de  su  fin :  ha  sido  vehemente- 
mente abatida,  no  teniendo  consolador : 
mira,  Señor,  mi  aflicción,  porque  se  ha 
engreído  el  enemigo. 

JOD. 

10  El  enemigo  echó  su  mano  á  todas 
las  cosas  mas  deseables  de  ella :  porque 
vio  entrar  en  su  santuario  las  gentes, 
acerca  de  las  cuales  habías  mandado, 
que  no  entrasen  en  tu  Iglesia. 

CAPH. 

1 1  Todo  SH  pueblo  gimiendo,  y  bus- 
cando pan  :  dieron  todo  lo  que  tenían 
mas  precioso  por  comida  para  refocilar 
su  alma.  Míralo,  Señor,  y  considera, 
que  he  sido  envilecida. 

LAMED. 

12  0  vosotros,  todos  los  que  pasáis 
por  ol  camino^  atended,  y  mirad  si  hay 
dolor  como  mi  dolor:  porque  me  vendí» 
mió,  como  habló  el  Señor  en  el  día  de  la 
ira  de  su  saña. 

MEM. 

13  De  lo  alto  envió  fuego  en  mishue* 
sos,  y  me  escarmentó :  tendió  una  red  á 
mis  píes,  me  hizo  volver  hacía  atrás : 
roe  puso  desolada,  consumida  de  tristeza 
todo  el  dia. 

NUN. 

14  Estuvo  en  vela  ei  yugo  de  mis 
maldades:  con  sb  mano  fiíeron  anro- 
lladas,y  puestas  sobre  mí  cueDo:  enfla- 
quecióse mí  fuerza :  me  entregó  el  Se- 
ñor en  una  mano,  de  la  que  no  podré 
levantarme. 

SAMECH. 

15  Quitó  el  SeffoT  todos  mis  magnas 
tes  de  enmedio  de  mí:  llamó  contra 
mi  al  tiempo,  para  que  ouebrantase  á 
mis  encogidos:  el  lagar  na  pisado  el 
Señor  para  la  virgen  tuja  de  Judá. 
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AIN. 

16  Por  eso  yo  estoy  llorando,  y  mis 
oíos  echando  de  sí  agua :  porque  se  ha 
alejado  de  mí  el  consolador,  que  con- 
vierte mi  alma :  mis  hijos  se  han  per- 
dido, porque  prevaleció  el  enemigo. 

PHE. 

17  Extendió  Sión  sus  manps,  no 
hay  quien  la  consuele :  envió  el  Señor 
contra  Jacob  sus  enemigos  al  rededor  de 
él :  ha  sido  Jerusalém  entre  ellos  como 
una  amancillada  con  la  menstruación. 

SADE, 

18  Justo  es  el  Señor,  porque  provoqué 
á  ira  su  rostro.  Oid,  os  rueeo,  pueblos 
iodosj  y  ved  mi  dolor :  mis  doncellas,  y 
mis  jóvenes  han  ido  en  cautiverio. 

COPH. 

19  Llamé  á  mis  amigos,  y  ellos  me 
engañaron:  mis  sacerdotes,  v  mis  an- 
cianos fueron  acabados  en  la  ciudad: 
porque  se  buscaron  alimento  para  refo- 
cilar su  alma. 

RES. 

20  Mira,  Señor,  que  estoy  atribula- 
da, conturbado  está  mi  vientre:  tras- 
tomado  ha  sido  mi  corazón  dentro  de 
mí  misma,  porque  llena  estoy  de  amar- 
gura :  por  ajfuera  mata  la  espada,  y  en 
casa  hay  muerte  semejante. 

SIN. 

fil  Han  oido  que  yo  estoy  gimiendo,  y 
no  hay  quien  me  consuele :  todos  mis  en- 
emigos han  oido  mi  mal,  se  han  alegra- 
do, porque  tú  lo  hiciste  :  trajiste  el  dia  de 
la  consolación,  y  serán  semejantes  á  mi. 
THAU. 

22  Todo  el  mal  de  ellos  entre  delante 
de  tí ;  y  vendimíalos,  como  á  mí  me 
vendimiaste  por  todas  mis  maldades: 
porque  muchos  son  mis  gemidos,  y  está 
Melancólico  mi  corazón. 

CAPITULO  IL 

£/  Pnftla  sigue  ron  itu  lamentoi  por  la  dttola- 
eiim  de  la  ciudad,  del  templo  y  de  todo  el 
pait;  ¡I  exorta  á  Sion  aleph  á  llorar. 

i  ^OMO  cubrió  el  Señor  de  obscuri- 
V^'  dad  en  su  furor  á  la  hija  de  Sión  ? 
arrojó  del  cielo  á  la  tierra  la  ínclita 
Israel,  y  no  se  acordó  de  la  peana  de 
sus  pies  en  el  dia  de  su  furor. 
BETH. 

2  Precipitó  el  Señor,  y  no  perdonó, 
á  todo  lo  hermoso  de  Jacob :  destruyo 
en  su  furor  las  municiones  de  la  virgen 
de  Judá,  y  las  echó  por  tierra  :  aman- 
cilló al  rcyno,  y  á  sus  príncipes. 

GHIMEL. 

3  Quebrantó  en  la  ira  de  su  furor 
todo  el  poderío  de  Israel :  retiró  atrás 
su  derecha  á  vista  del  enemigo ;  y  en- 
cendió en  Jacob  como  fuego  de  una 
Uama  devoradora  en  contorno. 


DALETH. 

4  Entesó  su  arco  como  enemigo, 
afirmó  su  derecha  como  adversario  :  y 
mató  todo  lo  que  era  hermoso  á  la  vista 
en  el  pavellon  de  la  hija  de  Sion,  de- 
rramó como  fuego  su  indignación. 

HE. 

5  Se  hizo  el  Señor  como  enemigo : 
precipitó  a  Israel,  precipitó  todas  sus 
murallas:  desbarató  sus  municioDes,  y 
llenó  de  abatimiento  á  hombres  y  mo- 
geres  en  la  hija  de  Judá. 

VAU. 

6  Y  desbarató  como  á  un  huerto  su 
tienda,  demolió  su  tabernáculo :  á  olvido 
dio  el  Señor  en  Sión  la  fiesta^  y  el  Sába- 
do;  y  al  oprobrio,  y  á  la  indignación  de 
su  furor  entregó  al  rey,  y  al  sacerdote. 

ZAIN. 

7  Desechó  el  Señor  su  ahar,  mal- 
dijo su  santuario:  entregó  en  mano 
del  enemigo  sus  murallas  torreadas: 
dieron  voces  en  la  casa  del  Señor, 
como  en  dia  de  solemnidad. 

HETH. 

8  Pensó  el  Señor  desbaratar  la  mu- 
ralla de  la  hija  de  Sión :  tendió  su  cor- 
del, y  no  apartó  su  mano  de  perderla ; 
y  estuvo  de  luto  el  antemural,  y  la  mu- 
ralla igualmente  fué  desbaratada. 

TETH. 

9  Hincadas  fiíéron  en  tierra  las 
puertas  de  ella :  echó  á  perder,  é  hizo 
pedazos  sus  cerrojos:  á  su  rey  y  á 
sus  príncipes  entre  las  naciones :  no 
hay  ley,  y  sus  Profetas  no  hallaron 

del  Ser 


visión ' 


JOD. 


10  Se  sentaron  en  tierra,  callaron 
los  ancianos  de  la  hija  de  Sión  :  polvo- 
rearon con  ceniza  sus  cabezas,  ciñé- 
ronse de  cilicios,  abatieron  á  tierra  sos 
cabezas  las  vírgenes  de  Jerusalém. 

CAPH. 

11  Desfallecieron  mis  ojos  de  tantas 
lágrimas^  se  han  conturbado  mis  entra- 
ñas :  mi  hígado  fué  derramado  por 
tierra  por  el  quebrantamiento  de  la 
hija  de  mi  pueblo,  cuando  el  chiquito,  y 
el  niño  de  teta  díesfallecia  en  las  plazas 
de  la  ciudad.  , 

LAMED. 

12  Dijeron  á  sus  madres:  ¿Dónde 
está  el  trigo  y  el  vino  t  cuando  como 
heridos  desfallecian  en  las  plazas  de  la 
ciudad :  quando  exhalaban  sus  almas  en 
el  seno  de  sus  madres. 

MEM. 

13  ¿A  quién  te  compararé?  ¿ó  á 
quién  te  asemejaré,  hija  de  Jerusalém  í 
i  á  quién  te  igualaré,  y  te  consolaré,  ó 
virgen  hija  de  Sión  ?  porque  grande  es 
como  el  mar  tu  quebranto :  ¿  quién  te 
remediará  ? 

758 


Digitized  by 


Google 


LAMENTACIONES  DE  JEREMÍAS  QI. 


NUN. 

14  Tus  profetas  vieron  para  ti  cosas 
falsas,  y  necias,  y  no  te  manifestaban 
tos  maldades,  para  moverte  á  pmiten- 
«áa ;  y  vieron  para  tí  falsas  proKcíi»,  y 
eximÍsion«s. 

SAMECH. 

15  Palmearon  por  tí  con  las  manos 
todos  ios  que  pasaban  por  el  camino  : 
silbaron,  y  menearon  su  cabeza  sobre  la 
hija  de  Jenisalém,  diciendo :  ,1  Es  estala 
ciudad  de  perfecta  hermosura,  el  goeo  de 
toda  la  tierra  ? 

PHE. 

16  Abrieron  sobre  tí  su  boca  todos 
tus  enemigos :  silbaron,  y  crujieron 
los  dientes,  y  dijeron :  Nos  la  tragare- 
mos: ea,  este  es  el  dia,  aue  esperába- 
mos :  lo  nemos  hallado,  lo  hemos  visto. 

AIN. 

17  Hieo  el  Señor  lo  que  pensó,  cum- 

Í>lió  su  palabra  que  tenia  ordenada  desde 
os  días  antiguos :  destruyó,  y  no  per- 
donó, y  alebró  al  enemigo  sobre  tí,  y  en- 
salzó la  pujanza  de  tus  adversarios. 
SADE. 

18  Clamó  el  corazón  de  ellos  al  Se- 
ñor sobre  los  muros  de  la  hija  de  Sión : 
Saca  como  un  arroyo  lágrimas  de  dia  y 
de  iMx^e :  no  te  des  reposo,  ni  callen 
las  niñas  de  tus  ojos. 

COPH. 

19  Levántate,  alaba  de  noche  en  el 
principio  de  las  vigilias :  derrama  como 
agua  tu  corazón  ante  la  presencia  del 
Señor :  alza  á  él  tus  manos  por  la  vida 
de  tus  chiquitos,  que  desfallecieron  de 
hambre  en  las  cabezas  de  todas  las  en- 
crucijadas de  las  calles. 

RES. 

20  Mira,  SeSov,  y  considera  á  quien 
has  vendimiado  asi :  i  con  qué  las  mu- 
geres  comerán  su  fruto,  chiquitos  del 
tamaño  de  la  palma  de  la  mano  ?  j  con 
qué  es  asesinado  en  el  santuario  del  Se- 
ñor el  Sacerdote,  y  el  Profeta  ? 

sm. 

21  Quedaron  afuera  tendidos  en 
tierra  el  mozo,  y  el  viejo :  mis  donce- 
llas, y  mis  jóvenes  cayeron  á  espada : 
los  mataste  en  el  dia  de  tu  furor :  los 
heriste,  y  no  tuviste  lástima. 

THAU. 

22  Llamaste  de  los  contomos  como  á 
un  dia  solemne  á  los  que  me  aterrasen, 
y  no  hubo  en  el  dia  del  fíiror  del  Señor 
quien  escapase,  ni  fiíese  dejado  :  los  que 
crie)  y  alimenté,  mi  enemigo  los  acabó. 

CAPITULO  m. 

Pnmgue  Jeremiai  lamtnlándoa,  primero  de  nu 
propiei  malee  y  trabajos.  Segundo  de  tot  eo- 
munti  atada  la  ciudad  y  nación.  Tercero 
tUegórieamente  en  la  meq/or  parte  del  capitulo 
ke&a  d»  loa  trabajos  de  nuettro  Señor  Je$n- 


Critto  en  lupaiion,  del  jualfué  boiqu^oti 
Proftta  en  muehot  tmeeoí  de  tu  vida. 

ALEPH. 

Hombre  soy  yo,  que  veo  mi  pobreza 
en  la  vara  de  la  indignación  de  él. 
ALEPH. 

2  Me  hizo  andar,  y  me  trajo  á  tinie- 
blas, y  DO  á  luz, 

ALEPH. 

3  Solamente  contra  mi  volvió,  y  re- 
volvió su  mano  todo  el  dia. 

BETH. 

4  Hizo  envejecida  mi  piel,  y  mi 
carne,  quebrantó  mis  huesos. 

BETH. 

5  Edificó  al  rededor  de  mí,  y  mft 
cercó  de  hiél,  y  de  trabajo. 

,  BETH. 

6  Me  colocó  en  obscuridades,  como 
los  muertos  para  siempre. 

GHIMEL. 

7  Edificó  al  rededor  contra  mí.  pa:- ; 
que  yo  no  salga  :  agravó  mis  grillos. 

JGIJIMEL. 

8  Y  aun  cuando  hube  de  clamar,  y 
rog^,  desechó  mi  oración. 

GHIMEL. 

9  Cerró  mis  caminos  con  piedras  cua- 
dradas, trastornó  mis  veredas. 

DALETH. 

10  Se  ha  hecho  para  mí  como  un 
oso  en  emboscada:  como  un  león  en 
escondrijos. 

DALETH. 

11  Mis  veredas  trastornó,  y  me  que- 
brantó :  púsome  desolada. 

DALETH. 

12  Entesó  su  arco,  y  me  puso  como 
blanco  á  la  saeta. 

HE. 

13  Introdujo  en  mis  ríñones  las  hijas 
de  su  aljaba. 

HE. 

14  He  sido  hecho  el  escarnio  á  todo 
mi  pueblo,  canción  de  ellos  todo  el  dia. 

HE. 

15  Me  llenó  de  armarguras,  me  em- 
briagó de  ajenjo. 

VAU. 

16  Y  quebró  mis  dientes  uno  á  uno, 
me  dio  á  comer  ceniza. 

VAU. 

17  Y  de  la  paz  fué  alejada  mi  alma, 
me  oWidé  délos  bienes. 

VAU. 

18  Y  dije :  Pereció  mi  fin,  y  lo  que 
esperaba  del  Señor. 

ZAIN. 

19  Acuérdate  de  mi  pobreza,  y  tras- 
paso, del  ajenjo,  y  de  la  niel. 

20  Me  acordaré  mucho,  y  mí  alma 
se  repudrirá  dentro  de  mí. 
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ZAIN. 

21  Repasando  estas  cosas  en  mi  co- 
razón, esperaré  por  lo  mismo. 

HETH, 

22  Son  misiericordias  dd  Señor  el 
que  no  hemos  sido  consumidos :  potqae 
sus  piedades  no  faltaron. 

HETH. 

23  Nuevas  son  al  amanecer,  grande 
es  tu  fidelidad. 

.  HETH. 

24  Mi  parte  es  el  Señor,  dijo  mi  al- 
ma :  por  eso  le  aguardaré. 

TETH. 

25  Bueno  es  el  Señor  para  los  que 
esperan  en  él,  para  el  alma,  que  le 
busca. 

TETH. 

26  Buena  cosa  es  aguardar  en  silen- 
cio la  salud  de  Dios. 

TETH. 

27  Bueno  es  para-el  hombre  el  haber 
llevado  el  yugo  desde  su  mocedad. 

JOD. 

28  Se  sentará  solitario,  y  callará: 
porque  lo  llevó  sobre  sí. 

JOD. 

29  Pondrá  su  boca  en  el  polvo,  por 
si  acaso  hay  esperanza. 

JOD. 

30  Dará  la  mejilla  al  que  le  hiriere, 
será  harto  de  oprobrios. 

CAPH. 

31  Porque  no  desechará  el  Señor  pa- 
ra siempre. 

CAPH.  ^ 

32  Porque  si  desechó,  también  se 
apiadará  según  la  muchedumbre  de  sus 
misericordias. 

CAPH. 

33  Porque  no  humilló  de  su  corazón, 
ni  desechó  á  los  hijos  de  los  hombres, 

LAMED. 

34  Para  quebrantar  debajo  de  sus 
pies  á  todos  los  presos  de  la  tierra, 

LAMED. 

35  Para  torcer  el  juicio  del  hombrea 
vista  del  rostro  del  Altísimo. 

LAMED. 

36  Para  pervertir  al  hombre  en  su 
juicio,  el  Señor  lo  supo. 

MEM, 
ST'  ¿  Quién  es  el  que  dijo,  que  se  ba- 
ria algo,  no  mandándolo  el  Señor  ? 
MEM. 

38  ¿De  boca  del  Altísimo  no  saldrán 
ni  los  males,  ni  los  bienes  ? 

MEM. 

39  i  Pues  porque  el  hombre  viviente, 
porque  el  hombre  murmuró  de  sus  pe- 
cados. NUN. 

40  Escudriñemos,  y  pesquisemos 
nuestros  caminos,  y  volvámonos  al 
Señor. 


NUN. 

41  Levantemos  al  Señor  nue^ros  «o- 
rasones  con  las  manos  hacia  los  cidod. 

NUN. 

42  Nosotros  iniquamente  prooediquo^ 
y  te  provocamos  á  enojo:  por  eao  tu 
eres  inexorable. 

SAMECH- 

43  Te  cubriste  de  furor,  y  nos  heríate; 
mataste,  y  no  p^'donaste. 

SAMECH. 
.  44  Pusiste  nube  delante  de  tí,  pare 
que  no  pasase  oración. 

SAMECH. 

45  Por  desarraigo,  y  deahecbo  me 
pusiste  en  medio  de  los  pud>lo«. 

PHE. 

46  Abrieron  sobre  nosotros  n  boc* 
todos  los  enemigos. 

PHE. 

47  La  profecía  se  nos  volni  en 
terror,  y  en  lazo,  y  en  quebranto. 

PHE. 

48  Arroyos  de  aguas  echaron  wat 
ojos,  por  el  quebranto  de  la  hga  de  mi 
puei>lo. 

AIN. 

49  Mis  ojos  se  afligieron,  y  no  odia- 
ron, porque  no  habia  reposo, 

AIN. 

50  Hasta  que  -mirase,  y  lo  TÍ£se  el 
Señor  desde  los-  cielos. 

ACN. 

51  Mis  ojos  robaron  mi  alma  porto» 
das  las  hijos  de  mi  ciudad. 

SADE. 

52  Me  cazaron  como  ave  mis  enerai* 
gos  sin  causa. 

SADE. 

53  Cayó  mi  alma  en  el  lago,  y  puáé- 
ron  sobre  mi  una  losa. 

SADE. 

54  Immdáron  las  aguas  sotve  mi  c»> 
beza:  dije:  Perecí. 

COPH. 

55  Invoqué.  Señor,  tu  nombre  desde 
lo  mas  proiunao  del  lago. 

COPH. 

56  Oíste  mi  voz :  no  apartes  tu  oído 
de  mi  sollozo,  y  de  mis  clamores. 

COPH. 

57  Te  acercaste  en  el  día,  en  qoe  te 
invoqué  :  dijiste :  No  temas. 

RES. 

58  Tú,  Señor,  júzgate  la  cama  <iea>i 
alma.  Redentor  de  mi  vida.    . 

RES. 

59  Viste,  Señor,  la  iniquidad  d«  ^os 
contra  mí :  juzgajóii  «ansa. 

RES. 

60  Viste  todo  el  furor,  todos  los  pen- 
samientos de  ellos  contra  mi. 

SIN. 

61  Oistp,  Señor,  los  oprobrios  de  ellos, 
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to4e8  los  pensamieotos  de  ellos  confra 
mí: 

SIN. 

62  Lw  labios  de  los  que  se  levantan 
contra  mí,  y  sus  tramas  contra  mí  todo 
el  día, 

SIN. 

63  Mira  el  sentarse  de  ellos,  y  el  le- 
vantarse :  yo  soy  su  canción. 

THAU. 

64  Les  darás  su  merecido,  Señor,  se- 
gun  las  obras  de  sus  manos. 

THAU. 

65  Les  darás  por  escudo  del  corazón 
un  trabajo  tuyo. 

THAU. 

66  Los  i^rsefuirás  con  saña,  y  los 
desmenuzarás  debajo  de  los  cielos, 
Señor. 

CAPITULO  rv. 

El  ProJUa  protigue  ¡lorando  la$  extremat  nU-, 
ttriai  de  tu  jnublo;  qut  padeeiá  durante  el 
predio  de  Jeriuaiém  por  lot  Caldéai,  en  cas- 
tigo de  lot  pecado*  de  lotfaUot  profelat,  y  de 
lot  malot  tacerdotet.  Profetiza  á  loé  Iduméot, 
oue  inmUaban  á  los  Julios,  que  también  pa- 
ieeeríoM  ellos  la  misma  calamidad,  y  á  los  de 
JerusaUm  el  fin  de  la  suya. 

ALEPH, 

i  /*^  OMO  se  ha  obscurecido  el  oro.  se 

^V-'  ha  mudado  su  bellísimo  color,  nan 

sido  dispersas  las  piedras  del  santuario 

en  las  cabezas  de  todas  las  pleizas  ? 

BETH. 

2  Los  hijos  de  Sión  ínclitos,  y  vesti- 
dos de  ortí  muy  fino :  i  cómo  nan  sido 
reputados  por  vasijas  de  barro,  obra  de 
ipanos  de  alfarero  ? 

GHIMEL. 

3  Aun  las  lamias  desnudaron  la  teta, 
dieron  leche  á  sus  cachorrillos :  cruel  la 
hija  de  mi  pueblo,  como  avestruz  en  el 
desierto. 

DALETH. 

4  La  lengua  del  niño  de  teta  quedó 
por  la  sed  pegada  á  su  paladar :  los  chi- 
quitos pidieron  pan,  y  no  había  quien 
se  lo  partiese. 

HE. 
5_^Los  que  comían   delñtosamente, 
murieron  en  las  calles :  los  que  se  cria- 
ban en  la  púrpura,  abrazaron  el  estiér- 
coL 

VAU. 
6.  Y  mayor  fué  la  maldad  de  la  hija 
de  mi  pueblo,  que  el  pecado  de  los  de 
Sodoma,  la  que  fué  derribada  en  un  mo- 
mento, y  la  manos  no  tomaron  en  ella. 
ZAIN. 
_  7  Sus  Nazarenos   mas  blancos  que 
nieve,  mas  lustrosos  que  leche,  mas  lir- 
mejos  que  el  marfil  antiguo,  mas  .bellos 
que  el  zafiro.. 


HETH. 

8  Denegrido  está  el  rostro  de  ^los 
mas  que  los  carbones,  y  no  son  conoci- 
dos en  las  plazas :  su  piel  se  pegó  i  los 
huesos:  se  secó,  y  se  quedó  como  un 
palo. 

TETH. 

9  Mejor  les  fué  á  los  muertos  á  espa- 
da, que  á  los  muertos  de  hambre :  pues 
estos  se  quedaron  en  la  espina  xonsumi- 
dos  por  la  esterilidad  de  la  tierra. 

.    JOD. 

10  Las  maAos  de  las  mujeres  com- 
pasivas cocieron  sus  hijos:  sirviéronles 
de  vianda  en  el  quebranto  de  la  hija  de 
mi  pueblo. 

CAPH. 

1 1  Cumplió  el  Señor  su  furor,  derra- 
mó la  ira  de  su  indignación ;  y  encendió 
fuego  en  Sión,  «1  cual  devoró  los  ci- 
mientos de  ella. 

LAMED. 

_  12  No  creyeron  los  reyes  de  la  tierra, 

ni  todos  los  habitadores  del  mundo,  que 

entraría  el  adversario  y  el  enemigo  por 

las  puertas  de  Jemsalém : 

MEM. 

13  Por  los  pecados  de  sus  profetas,  y 
maldades  de  sus  sacerdotes,  que  derra- 
maron en  medio  de  día  la  sangre  de  los 
justos. 

NUN. 

14  Errantes  anduvieron  ciegos  en 
las  plazas^,  se  amancillaron  con  sangre ; 
y  no  pudjendo,  asieron  las  extremidades 
de  sus  vestidos. 

SAMECH. 
13  Apartaos,  inmundos,  les  gritaron 
retiraos,  marchaos,  no  nos  toquéis :  por- 
que pendenciaron,  y  los  que  fueron  dis- 
persos, dijeron  entre  las  naciones: 
No  volverá  en  adelante  á  habitar  entre 
ellos. 

PHE. 

16  La  cara  del  Señor  los  espardó, 
no  volverá  á  mirarlos :  no  se  sonroja- 
ron á  vista  de  los  sacerdotes,  ni  se 
apiadaron  de  los  ancianos. 

AIN. 

17  Mientras  aun  subsistíamos,  desfa- 
llecieron nuestros  ojos  hacia  nuestro  va- 
no socorro,  quando  mirábamos  atentos  á 
una  nación,  que  no  nos  podía  salvar. 

SADE. 

18  Resbalaron  nuestros  pasos  en  el 
camino  de  nuestras  plazas,  acareóse 
nuestro  fin :  cumpliéronse  nuestros  días, 
porque  llegó  nuestro  fin. 

COPH. 

19  Mas  veloces  fueron  nuestros  per- 
seguidores, que  las  águilas  del  cíelo: 
sobre  los  montes  nos  persieuiéron,  en  el 
desierto  nos  pusieron  asechanzas.   - 
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RES.       . 

20  El  resuello  de  nuestra  boca,  el 
Cristo  SeSor  ftté  presb  por  noestros  pe- 
cados: á  qaien  dijimos:  A  tu  sombra 
viviremos  entre  las  naciones. 

SIN. 

21  Gózate,  y  alégate,  hija  de  Edóm, 
que  moras  en  tierra  de  Hus :  á  tí  tam- 
bién llegará  el  cáliz,  embriagada  serás, 
y  desnudada. 

THAU. 

22  Cumplida  está  tu  maldad,  bija  de 
Sión^  nunca  mas  te  hará  mudar  de  país : 
^sito  tu  maldad,  hija  de  Edóm,  descu- 
brió tus  pecados. 

ORACIÓN 

DE  jeremías  profeta. 

CAPITULO  V. 

En  uta  omeiim  recopila  d  profeta  en  pocat  pa- 
labra! lo  que  dijo  en  lot  capUulot  aníeeeden- 
tei.  JVo  hag  eerle*a  del  lugar  en  gue  la  com- 
pun, «  en  Jent$aUm,  durante  el  atedio,  ó  en 
Jipplo,  adonde  ío  ¡levaron  lo*  Judio»,  ifiu  de- 
jí  Jfabutodomnir  detpuet  de  la  dtMruccioa 
de  la  ciudad. 

ACUÉRDATE,  Señor,  de  lo  que  nos 
ha  acaecido :  repara,  y  mira  nues- 
tro oprobrío. 

2  Nuestra  heredad  ha  pasado  á  fo- 
rasteros :  nuestras  casas  k  extraños. 

3  Huérfanos  hemos  quedado  sin  pa- 
dre, nuestras  madres  como  viudas. 

4  Nuestra  agua  por  dinero  la  hemos 
bebido:  nuestra  leña  por  precio  la  he- 
mos comprado. 

5  De  nuestras  cervices  éramos  lleva- 
dos^ á  los  cansados  no  se  daba  descanso. 

o  A  Egipto  dimos  la  mano,  y  á  los 
Asirios  para  saciamos  de  pan. 

7  Nuestros  padres  pecaron,  y  no  exis- 
ten ;  y  nosotros  hemos  llevado  las  iniqui- 
dades de  ellos. 


8  Los  siervos  se  enseñorearon  de  no- 
sotros :  no  hubo  quien  nos  rescatase  de 
la  mano  de  ellos. 

9  Con  nuestras  vidas  nos  trúamos 
el  pan,  por  causa  de  la  espada  «i  d  de- 
sierto. 

10  Nuestra  piel  ha  sido  quemada  co- 
mo un  homo  por  causa  de  las  tempes- 
tades del  hambre. 

1 1  Humillaron  á  las  mugeres  en  Sióo, 

Íá  las  vírgenes  en  las  ciudades  de 
udá. 

12  Los  príncipes  ñiéron  colgados  de 
la  mano :  no  respetaron  las  personas 
de  los  ancianos. 

13  Abusaron  de  los  jóvenes  desho- 
nestamente ;  y  los  mancebitoa  murieron 
en  el  leño. 

14  Los  ancianos  (altaron  de  las  puer- 
tas :  los  jóvenes  de  la  danza  de  los  ta- 
ñedores. 

15  Faltó  el  eozo  de  nuestro  corazón : 
convirtióse  en  luto  nuestra  danza. 

16  Cayó  la  corona  de  nuestra  ca- 
beza: ¡ay  de  nosotros!  porque  peca- 
mos. 

17  Por  esto  nuestro  corazón  ha  que- 
dado melancólico ;  por  esto  se  han  en- 
tenebrecido nuestros  ojos. 

18  A  causa  del  monte  de  Sión,  que 
fué  destruido,  raposas  anduvieron  ^i 
él. 

19  Mas  tú,  Señor,  eternamente  per- 
manecerás, tu  solio  por  generación  y 
generación. 

20  ¿  Por  qué  nos  olvidarás  para  siem- 
pre ?  ¿  nos  desampararás  por  largura  de 
días? 

21  Vuélvenos,  Señor,  á  tí,  y  nos  vol- 
veremos: renueva  nuestros  días  como 
al  principio. 

22  Mas  arrojando  nos  has  desechado, 
te  has  enojado  en  gran  manera  contra 
nosotros. 


LA  profecía  de  BARÜCH. 


CAPITULO  L 

£m  JudUu  de  Babilonia  eneto»  áUide  Jeru- 
laUm  el  libro  de  Barúeh  con  algún  dinero,  que 
pudieron  recoger,  para  que  o/recieten  holo- 
eatutoi,  y  rogaetn  ai  Señor  por  ellot,  por 
Jtabucodonotór,  y  por  m  hijo,  y  hacen  una 
tolemme  eonfetion  de  «u>  pecados. 

Y  ESTAS  son  las  palabras  del  li- 
bro, que  escribió  Barúeh  hijo  de 
Nurias,  hijo  de  Maasías.  hijo  de  Sede- 


ciasj  hijo  de  Sedei,  hijo  de  Hdcías  en 
Babilonia, 

2  En  d  año  quinto,  en  el  dia  sépti- 
mo del  mes,  en  el  tiempo  en  que  los 
Caldeos  tomaron  á  Jemsalém,  y  á  nie- 
go la  abrasaron. 

3  Y  leyó  Barúeh  las  palabras  de  este 
Libro  á  oídos  de  Jeconías  hijo  de  Joa- 
kim  rey  de  Judá,  y  á  oidos  de  todo  el 
pueblo,  que  venia  al  libro, 

4  Y  á  oidos  de  los  poderosos  hijos' 
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de  los  reyes,  y  4  oiiiog  de  los  ancia- 
nos, y  á  oidos  dd  pueblo,  desde  el  mas 
pequeño  ba^a  el  mayor,  de  todos  los 
habitantes  en  Babilonia,  junto  al  rio 
SolU. 

5  Los  cuales  oyendo  lloraban,  y 
ayunaban,  y  oraban  en  la  presencia 
del  SeSor. 

6  Y  recodaron  dinero  según  que 
pudo  la  mano  de  cada  uno, 

7  Y  lo  enviaron  k  Jerusaléra  á  Joa- 
kim  hijo  de  Helcías,  hijo  de  Salóm  el 
sacerdote,  y  á  los  sacerdotes,  y  á  todo 
el  pueblo,  que  ñiéron  hallados  con  él  en 
Jerusalém : 

8  Después  que  recibió  los-  vasos  del 
templo  del  Señor,  que  hablan  sido 
quitados  del  templo,  para  vcdver  á 
Neveur  á  tierra  de  Judá  el  dia  décimo 
del  mes  de  Siván,  los  vasos  de  plata, 
que  hizo  Sedecías  li^o  de  Joúas  rey 
de  Judá, 

9  Después  de  haber  aprisionado 
Nabucodonosór  rey  de  Babilonia  á 
Jeconías,  y  á  los  príncipes,  y.  á  todos 
los  Magnates,  y  al  pueblo  de  la  tiernu 
y  los  llevó  presos  desde  Jerusalém  a 
Babilonia. 

10  Y  dijeron:  Ved  aquí,  que  os 
enviamos  dinero,  con  el  cual  comprad 
holocaustos,  é  incienso,  y  haced  ofren- 
das, y  ofreced  por  el  pecado  en  el  altar 
del  Sieñor  Dios  nuestro : 

1 1  Y  orad  por  la  vida  de  Nabucodo- 
nosór rey  de  Babilonia,  y  por  la  vida  de 
Baltasar  su  hijo,  para  que  los  dias  de 
^08  sean  como  los  dias  del  cielo  sobre 
la  tierra : 

12  Y  para  que  el  Señor  nos  dé  forta- 
leza, y  alumbre  nuestros  ojos,  para  que 
vivamos  bajo  la  sombra  de  Nabucodo- 
nosór rey  de  Babilonia,  y  bajo  la  som- 
bra de  Baltasar  su  hijo,  y  les  sirvamos 
á  ellos  muchos  dias,  y  hallemos  gracia 
en  su  presencia. 

13  Rogad  también  por  nosotros  mis- 
mos al  Señor  Dios  nuestro :  porque 
hemos  pecado  contra  el  Señor  Dios 
nuestro,  v  no  se  ha  apartado  su  ira  de 
nosotros  basta  este  dia. 

14  Y  leed  este  libro,  que  os  hemos 
enviado  para  que  se  lea  en  el  templo  del 
Señor,  en  un  dia  solemne,  y  en  un  dia 
oportono : 

15  Y  diréis :  Al  Señor  Dios  nuestro 
la  justicia,  mas  &  nosotros  la  confusión 
de  nuestro  rostro :  como  lo  es  este  dia 
á  todo  Judá,  y  á  los  que  moran  en  Je- 
rusalém, 

16  A  nuestros  reyes,  y  á  nuestros 
principes,  y  á  nuestros  sacerdotes,  y 
i  nuestros  Profetas,  y  á  nuestros 
padres. 

17  Hemos    pecado  delante  del  Se- 


ñor Dios  nuestro,  y  no  le  creímos,  des- 
confiando de  él : 

18  Y  no  estuvimos  sumisos  á  él,  ni 
oimos  la  voz  del  Señor  Dios  nuestro 
para  caminar  en  los  mudamientos,  que 
el  nos  dio. 

19  Desde  el  dia,  que  sacó  á  nuestros 
padres  de  tierra  de  Egipto,  hasta  este 
dia,  hemos  sido  incrédulos  al  Señor 
Dios  nuestro ;  y  disipados  nos  aparta- 
mos de  él,  por  no  oír  su  voz. 

20  Y  se  nos  han  apegado  muchos 
males,  y  maldiciones,  que  mtimó  el  Se- 
ñor á  Moisés  su  siervo :  el  cual  sacó  á 
nuestros  padres  de  tierra  de  Egipto,  para 
damos  la  tierra,  que  manaba  leche  y 
miel,  como  el  dia  de  hoy. 

21  Y  no  escuchamos  la  voz  del  Se- 
ñor Dios  nuestro  según  todas  las  pala- 
bras de  los  Profetas,  que  nos  envió :    ' 

22  Y  nos  fuimos  cada  uno  tras  el 
sentido^  de  nuestro  corazón  maligno,  á 
servir,  á  dioses  ágenos,  haciendo  cosas 
malas  ante  los  ojos  del  Señor  Dios 
nuestro. 

CAPITULO  n. 

Los  Judiot  de  Babilonia  eonfieta»  tui  puadot, 
y  fue  habian  mendJo  por  ellot  los  catlipti, 
que  Ui  habian  ammeiado  In  Profetas.  Piden 
a  Dios  misericordia  según  smpromesas. 

POR  lo  cual  hizo  firme  el  Señor 
Dios  nuestro  su  palabra,  que  habló 
á  nosotros,  y  á  nuestros  jueces,  que  juz- 
garon á  Israel,  y  á  nuestros  reyes,  v  á 
nuestros  principes,  y  á  todo  braél,  y 
Judá : 

2  Que  traerla  el  Señor  sobre  nosotros 
grandes  males,  que  no  han  sucedido  dc^ 
bajo  del  cielo,  como  han  sucedido  en 
Jerusalém,  conforme  á  lo  que  está  escri- 
to en  la  ley  de  Moisés, 

S  _Que  comería  hombre  las  carnes  de 
su  hijo,  y  las  carnes  de  su  hija. 

4  Y  los  entregó  el  Señor  bajo  la 
mano  de  todos  los  reyes,  que  están  en 
nuestro  contomo,  para  escarnio,  y  deso- 
lación en  todos  los  pueblos,  en  que  el 
Señor  nos  dispersó. 

5  Y  hemos  quedado  debajo,  y  no  en- 
cima :  porque  pecamos  contra  el  Señor 
Dios  nuestro,  no  obedeciendo  á  su  voz. 

6  Al  Señor  Dios  nuestro  la  justicia : 
mas  á  nosotros,  y  á  nuestros  padres  la 
confusión  de  rostro,  como  es  este  dia. 

7  Porque  sobre  nosotros  habló  d  Se- 
ñor todos  estos  males,  que  han  venido 
sobre  nosotros : 

8  Y  no  hemos  rugado  al  rostro  del 
Señor  Dios  nuestro,  para  que  nos  vol- 
viésemos cada  uno  de  nosotros  de  nues- 
tros caminos  pésimos. 

9  Y  veló  el  Señor  en  los  males,  y  fos 
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tr^o  sobre  nosotros:  porque  justo  es 
el  Señor  en  todas  sus  obras,  que  nos 
mandó: 

10  Y  no  escuchamos  sa  voz  para 
que  caminásemos  en  los  mandamientos 
del  Señor,  que  nos  dio  á  nuestra 
vista. 

11  Y  ahora.  Señor  Dios  de  Israel, 

2ue  sacaste  á  tu  pueblo  de  tierra  de 
Igipta  con  roano  valieme,  y  con  se- 
ñdes.  y  con  prodigios,  y  con  tu  grande 

Kider,    y    con    brazo  levantado^  y  te 
ciste  nombre,  así  como  es  este  día : 

12  Hemos  pecado,  hemos  obrado 
con  impiedad,  hemos  procedido  inicua» 
mente,  ó  Señor  Dios  nuestro,  en  todas 
tus  justicias. 

13  Apártese  tu  ira  de  nosotros ;  por- 
que hemos  quedado  pocos  entre  lais  gen- 
tes, donde  nos  esparciste. 

14  Oye,'  Señor,  nuestros  ruegos,  y 
nuestras  oraciones,  y  líbranos  por  amor 
de  ti;  y  haz  que  tiallemos  gracia  de* 
lante  de  los  que  nos  han  sacado : 

15  Para  que  sepa  toda  la  tierra,  que 
t&  eres  el  Señor  Dios  nuestro,  y  que  tu 
nombre  ha  sido  invocado  sobre  Israel, 
y  sobre  su  linage. 

16  Vuelve  a  mirarnos,  Señor,  desde 
tu  santa  casa,  é  inclina  tu  oreja,  y  escú-' 
Chanos. 

17  Abre  tus  ojos,  y  ve  :  porque  los 
muertos,  que  están  en  el  sepulcro,  cuyo 
espíritu  fué  redbido  de  sus  entrañas, 
no  darán  honra  y  justificación  al  Señor : 

18  Sino  el  abñiu  que  está  triste  por 
la  muchedumbre  del  mal,  y  anda  encor- 
bada,  y  flaca,  y  los  ojos  desfallecidos,  y 
el  alma  hambrienta  te  da  á  ti,  ó  Señor, 
gloria  y  justicia. 

19  Porque  no  según  las  justicias  de 
nuestros  padres  derramanios  nuestros 
ruegos,  y  pedimos  misericordia  ante 
tu  acatamiento,  Señor  Dios  nuestro  : 

20  Sino  porque  has  enviado  tu  ira,  y 
tu  saña  sobre  nosotros,  como  hablaste 
por  mano  de  tus '  siervos  los  profetas, 
diciendo : 

21  Asi  dice  el  Señor :  Inclinad  vues- 
tro hombro,  y  vuestra  cerviz,  y  servid 
al  rey  de  Babilonia ;  y  estaréis  de  asien 
to  en  la  tierra,  que  yo  di  á  vuestros 
padres. 

22  Mas  si  no  oyereis  la  voz  del  Se- 
ñor Dio's  vuestro  para  servir  al  rey  de 
Babilonia,  yo  haré  que  faltéis  de  las 
ciudades  de  Judá,  y  de  fuera  de  Jerusa- 
lém, 

23  Y  quitaré  de  vosotros  voz  de  re- 
gocijo, y  voz  de  gozo,  y  voz  de  esposo, 
y  voz  de  esposa,  y  quedará  toda  la 
tierra  sin  rastro  de  quien  la  habite. 

24  Y  no  oyeron  tu  voz  para  servir  al 
rey  de  Babilonia;  é  hiciste  firmfs  tus 


{HÜabras.  que  hablaste  por  mano  de  tas 
siervos  los  Profetas,  que  serian  tras- 
ladados de  su  lugar  los  huesos  de  nues- 
tros reyes,  y  los  huesos  de  nuestros 
padres: 

25  Y  he  aquí  que  han  ndo  echados 
al  telor  del  sol,  y  al  yelo  de  la  noche : 
y  murieron  en  pésimos  dolores,  por  el 
hambre  y  por  la  espada,  y  en  expul- 
sión. 

26  Y  punste  el  templo,  en  que  ha 
sido  invocado  tu  nombre,  así  como  este 
día,  por  la  maldad  de  la  casa  de  Israel, 
y  de  la  casa  de  Judáu 

27  E  hiciste  con  nosotros,  Señor 
Dios  nuestro,  según  toda  te  bondad,  y 
según  toda  aquella  tu  grande  misen* 
cordia : 

28  Asi  como  lo  dijiste  por  mano  de 
tu  siervo  Moisés,  el  dia  en  que  le 
mandaste  escribir  tu  ley  delante  de  los 
hijos  de  Israel, 

29  Diciendo:  Si  no  escuchareis  mi 
voZj  esta  grande  muchedumbre  será  re- 
ducida á.muy  pequeña  entre  las  gentes, 
á  donde  yo  los  esparciré : 

30  Porque  sé,  que  d  pueblo  no  me 
oirá,  pues  es  un  pueblo  de  dura  cerviz : 
mas  3  se  convertirá  á-su  corazón  en  la 
tierra  de  su  cautividad : 

31  Y  sabrán,  que  yo  soy  d  Señor 
Dios  de  ellos,  y  les  daré  corazón,  y 
entenderán ;  orejas,  y  oirán. 

32  Y  me  alabarán  en  la  tierra  de  su 
cautividad,  y  se  acordarán  de  mi  nom- 
bre. 

33  Y  se  apartarán  de  su  espinazo 
duro,  y  de  sus  malignidades :  porque  se 
acordarán  del  camino  de  sus  padres, 
que  pecaron  contra  mí. 

34  Y  los  volveré  á  la  tierra,  que 
juré  á  los  padres  de  ellos  Abraham, 
Isaac,  y  Jacob,  y  serán  señores  de  ella ; 
y  los  multiplicaré,  y  no  se  disminuirán. 

35  Y  asentaré  con  ellos  otra  idianza 
sempiterna,  para  que  yo  les  sea  á  ellos 
Dios,  y  ellos  á  mí  me  sean  pueblo  ;  y 
no  removeré  jamas  á  mi  pueblo,  á  los 
hijos  de  Israel,  de  la  tierra  que  les  di. 

CAPITULO  ni. 

CorUiniui  ti  Pnftta  imploranáa  la  múmeonüa 
del  Seriar.  Itrail  aumionó  el  canimo  de  la 
ubiduHa,  y  por  esto  fui  Uevado  emitir». 
Elle  camina,  que  no  u  conocidú  de  leí  nAer- 
biot,  fué  motírado  por  el  Señor  á  m  puebla. 
Pnfecia  de  la  encamación  de  Crino. 

Y  AHORA,   Señor  Todopoderoao, 
Dios  de  Israel,  d  alma  angulada, 
y  el  espíritu  acongojado  chuna  a  ti : 

2  Oye,  Señor,  y  apiádate,  porque 
eres  ira  Dios  miseñcoroioso,  y  ten  pi^ 
dad  de  nosotros :  porque  en  tu  presen- 
cia hemos  pecado. 
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S  Por  coanto  tú  permaneces  eterna- 
mente, iy  hemos  áé  perecer  nosotros 
pvfe  siempre  ? 

4  SeSor  Todopoderoso,  Dios  de  !»■ 
nélf  oye  ahora  la  oración  de  los  pmer- 
tos  de  Israel,  y  de  los  hijos  de  aquellos, 
qne  pecaron  delante  de  tí,  y  no  oyeron 
la  voz  dd  SeSor  su  Dios,  y  se  nos  han 
pecado  los  males. 

5  No  quieras  acordarte  de  las  malda- 
des de  nuestros  padres,  mas  acuérdate  de 
tu  poder,  y  de  tu  nombre  en  este  tiempo : 

o  Porqoe  tít  eres  el  Señor  Dios  nue»' 
tro,  y  nosotros  te  alabaremos,  Señor : 

7  Pues  por  esto  pusiste  tu  temor  en 
nuestros  coraaones,  y  á  fin  que  invo- 
qncoH»  tu  nombre,  y  te  alabemos  en 
nuestra  cautividad,  porque  nos  eparta- 
nios  de  la  maldad  de  nuestros  padres, 
que  pecaron  en  tu  presencia. 

8  Y  he  aqui  qne  nosotros  estaraos 
hoy  en  nuestra'  cautividad,  eW  la  que 
nos  esparciste  pora  afrenta,  y  maidi- 
eion,  y  pecado,  según  todas  les  malda- 
des de  naestros  padres,  que  se  apartar 
ron  de  ti.  Señor  Dios  nuestro. 

9  Oye.  Israel,  los  mandamiemos  de 
vida :  aplica  hM  cndos,  para  que  apren- 
das la  prudencia. 

10  ¿Cómo  es,  Israel,  que  estás  en 
tíerra  de  enemigos  ? 

11  Has  envejecido  en  tierra  ág;ena, 
te  has  contaminado  con  los  mnertos: 
«ontado  estás  con  los  que  descienckn  al 
sepulcro. 

12  Dejaste  la  fuente  de  la  sabiduría. 
18  Porque  si  hubieras  andado  en  el 

camino  de  Dios,  hubieras  ciertamente 
habitado  en  paz  eterna. 

14  Aprende  dónde  está  la  sabiduría, 
dónde  está  la  fortalesa,  dónde  está  la 
inteligencia:  para  que  sepas  también 
donde  está  la  largura  de  la  vida,  y  el 
■ostento,  dmide  esUt  la  luz  de  los  ojos, 
y  la  paz. 

15  ¿  Quién  halló  el  lugar  de  ella  t  ¿y 
quién  entró  an  los  tesoros  de  eña  ? 

16  j  En  dónde  están  los  príncipes  de 
las  naciones,  y  los  que  domman  sobre 
las  bestias,  que  están  sobre  la  tierra  ? 

17  i  Los  que  juegan  con  las  aves  del 
cielo, 

18  Los  que  atesoran  plata,  y  oro,  en 
que  confian  los  hombres,  y  no  tiene  fin 
la  adquisición  de  ellos?  ¿los  que  la- 
bran la  plata,  y  andan  amados,  y  no 
hay  compretióuion  de  las  obras  de 
dlosi* 

19  Exterminados  fiíwon,  y  descen- 
dieron á  los  infiernos,  y  otros  se  levan- 
taron en  lu(|ar  de  ellos. 

20  Los  jóvenes  vieron  la  luz,  y  habi- 
taron sobre  la  tícTra :  mas  ignoraron  el 
camÍDo  de  la  sabidoria, 


21  Ni  entendieron  las  veredas  de 
ella,  ni  la  recibieron  sos  hijos:  se  dejé 
del  rostro  de  ellos :  '     > 

22  No  fué  oida  en  tierra  de  Canaán, 
ni  ñié  vista  en  Themán. 

23  Asimismo  los  hijos  de  Agár^  que 
buscan  la  prudencia,  que  es  de  la  berra, 
los  negociantes  de  Merra,  y  de  Themán, 
y  los  rabidadores^  y  los  investigadores  de 
la  prudencia,  y  de  la  inteligencia:  mas 
ellos  no  supieron  el  camino  de  la  sabkfo' 
ría,  ni  hicieron  mención  de  sus  veredas. 

24  i  O  Israel,  euán  grande  es  la  casa 
de  Dios,  y  espacioso  el  lugar  de  SU  po- 
sesión ! 

25  Grapde  es,  y  no  tiene  fin :  excedo, 
é  inmenso. 

26  Allí  estuviérolt  aquellos  gigantes 
famosos,  que  hubo  desde  el  principio,  de 
grande  estatura,  diestros  en  la  goemu 

27  No  escogió  el  Señor  á  estos^  n! 
hallaron  el  camino  de  la  doctrina :  por 
ese  perecieron. 

28  Y  ^r  cuanto  no  tuvieron  sabidu- 
ría, perecieron  por  su  ignorancia; 

29  i  Quién  subió  al  cielo,  y  la  tomo, 
y  la  sacó  de  las  nubes  ? 

30  ¿Quién  atravesó  el  mar,  y  la  ha- 
llo? ¿y  la  trajo  sofave  el  oro  escogido? 

31  No  hay  quien  pueda  saber  los  ca- 
BÚnos  de  ella,  ni  quien  investigue  sus 
veredas: 

32  Mas  el  que  sabe  todas  las  cosas, 
la  conoce,  y  la  descubrió  con  su  pru* 
dencia :  el  que  estableció  la  tierra  para 
tiempo  eterno,  y  la  llenó  de  ganados,  y 
de  quadrupedos : 

33  El  que  envia  la  lumbre,  y  va ;  y 
la  llamó,  y  le  obedece  con  temblor. 

34  Y  fas  estrellas  dieron  lumbre  en 
sus  guardias,  y  se  alegraron : 

35  Fueron  llamadas,  y  dijeron :  A<)uí 
estamos ;  y  Aéron  lumbre  con  regotijo 
á  aquel,  que  las  hitt>. 

36  Este  es  nuestro  Dios,  y  no  será 
reputado  otro  delante  de  él. 

37  Este  halló  todo  camino  de  doc- 
trina, y  la  Dio  á  Jacob  su  siervo,  y  á 
Israel  sn  amado. 

38  Después  de  esto  íué  visto  en  la 
tierra,  y  conversó  con  los  hombres. 

CAPITULO  IV. 

Prtrogalmu  dtl  pueblo  de  Itraél.  El  Señor 
le  pun  en  una  larga  uclañtud  por  tiu  peca- 
doi;  pero  le  dará  ¡a  libertad,  ¡/ cattigará  á 
tutenemigoi. 

ESTE  es  el  libro  de  los  mandamien- 
tos de  Dios,  y  la  ley,  que  subsiste 
por  siempre :  todos  los  aue  la  guardan, 
llegarán  a  la  vida :  mas  los  que  la  de- 
jaron, á  la  muerte. 

2  Conviértete,  Jacob,  y  tenia  asida, 
anda  por  el  camino  á  su  resplandor, 
enfrente  de  la  lumbre  de  ella. 
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5  Tu  gloria  no  la  des  k  otro,  ni  tu 
dignidad  a  nación  extraña. 

4  Dichosos  somos,  Israel :  porque  las 
cosas,  que  ét  Dios  agradan,  son  mani- 
fiestas á  nosotros. 

ñ  Ten  buen  ánimo,  pueblo  de  Dios, 
memorable  Israel : 

6  Vendidos  babds  sido  á  las  nacioi 
nes  no  para  perdición :  sino  porque  en 
ira  provocasteis  á  Dios  á  enojo,  fuisteis 
eotrerados  á  los  enemigos. 

7  Porque  habéis  irritado  á  aquel,  aue 
os  hizo^  al  Dios  eterno,  sacrificando  á  los 
demonios,  y  no  á  Dios. 

8  Porque  olvidasteis  al  Dios,  que  os 
crió,  y  contristasteis  -á  Jerusalém  vues- 
tra nodriza. 

9  Porque  vio,  que  venia  la  ira  de 
Diqs  sobre  vosotros,  y  dijo :  Escuchad, 
rabanas  de  Sión,  porque  Dios  me  ha 
traido  un  grande  luto  : 

10  Pues  he  visto  la  cautividad  de  mi 
pueblo,  de  mis  hijos,  é  hijas,  que  les 
echó  encima  el  Eterno. 

1 1  Pues  yo  los  crié  con  alejaría :  mas 
con  lloro,  y  con  luto  los  dejé  ir. 

_  12  Nadie  se  alt^gre  por  mí  estando 
viuda,  y  desalada :  muchos  me  han  de- 
samparado por  los  pecados  de  mis  hijos, 
porque  se  desviaron  de  la  ley  de  Dios. 

13  Y  no  supieron  sus  justicias,  ni  an- 
duvieron por  los  caminos  de  los  manda- 
mientos de  Dios,  ni  entraron  con  justicia 
por  las  veredas  de  su  verdad. 

14  Vengan  las  rayanas  de  Sión,  y 
mencionen  la  cautividad  de  mis  hijos,  é 
hijas,  que  les  echó  encima  el  Eterno. 

13  Porgue  hizo  venir  sobre  ellos 
gente  de  lejos,  gente  perversa,  y  de  otra 
lengua: 

l6  Los  cuales  no  respetaron  al  ancia- 
no, ni  tuvieron  piedad  de  los  niños,  y 
le  quitaron  los  amados  á  la  viuda,  y  la 
dejaron  sola  sin  hijos. 

ir  ¿Pues  yo  en  qué  os  puedo  ayudar  ? 

18  Porque  el  que  trajo  sobre  voso- 
tros los  males,  él  mismo  os  librará  de 
las  manos  de  vuestros  enemigos. 

19  Andad,  hijos,  andad :  porque  yo 
he  sido  dejada  sola. 

20  Me  desnudé  del  manto  de  paz,  y 
me  vestí  saco  de  rogativa,  y  clamaré  ai 
Altísimo  en  mis  dias. 

21  Tened  buen  ánimo,  hijos,  clamad 
al  Señor,  y  os  librará  de  la  mano  de  los 
principes  enemigos. 

22  Porque  yo  esperé  en  el  Eterno 
vuestra  salud :  me  vino  gozo  del  Santo 
por  la  misericordia,  que  os  vendrá  del 
Eterno  Salvador  nuestro. 

23  Porque  con  luto  y  llanto  os  dejé 
ir :  mas  el  Señor  os  hará  volver  á  mí 
con  gozo  y  regocijo  por  siempre. 

24  Porque  así  como  las  rayanas  de 


Sión  vieron  venir  de  Dios  vuestro  cau- 
tiverio,  así  verán  también  prontamente 
vuestra  salud,  que  de  Dios  os  sobre- 
vendrá con  grande  honra,  y  req>landor 
eterno. 

25. Hijos, soportad  con  paciencia  la 
ira,  que  os  sobrevino:  porque  tu  ene- 
migo te  persiguió,  pero  en  breve  verás 
su  perdición ;  y  subirás  sobre  sus  cer- 
vices. 

26  Mis  delicados  anduvieron  caminos 
ásperos:  porque  Aiéron  llevados  ccnno 
un  rebaño  rolÑtdo  por  enemigos. 

27  Tened  buen  ánimo,  hijos,  y  cIík 
mad  al  Señor :  porque  memoria  tendrá 
de  vosotros  aquel,  queos  Uevó. 

28  Porque  asi  como  fué  vuestro  pen- 
samientii  el  descarriaros  de  Dios:  diez 
tantos  mas  le  buscaréis,  cuando  de  nue- 
vo os  convirtiereis. 

29,  Porque  el  que  os  envió  los  males, 
él  mismo  os  traerá  de  nuevo  un  regoci- 
jo sempiterno  con  vuestra  salud. 

30  Ten  buen  ánimoj  Jerusalém,  por- 
que te  exorta  á  tí  el  que  te  dio  el 
nombre. 

31  Los  dañadores^  que  te  maltrata- 
ron, perecerán  ^  y  los  que  se  alegraron 
en  tu  ruina,  serán  castizados.  - 

32  Las  ciudades,  á  las  que  árviéron 
tus  hijos,  castigadas  serán;  y  la  qne 
tomó  tus  hijos. 

33  Porque  asi  como  se  ^axó  en  tu 
ruina^  y  se  alegró  en  tu  caída,  así  se 
contristará  en  su  desolación. 

34  Y  será  cortado  el  r^ocijo  de  su 
muchedumbre,  y  su  ufanía  se  convertirá 
en  luto. 

35  Porque  fuego  vendrá  sobre  cUa  de 
parte  del  Eterno  por  largos  dias,  y  la 
habitarán  los  demonios  por  mudio 
tiempo. 

3o  Mira,  Jerusalém,  hacia  el  orien- 
te; y  mira  el  regocijo,  que  te  viene  de 
Dios. 

37  Pues  mira  como  vienen  tus  hijos, 
los  que  enviaste  dispersos,  vienen  con- 
gregados del  oriente  al  occidente,  go- 
zándose en  la  palabra  del  Santo  para 
honra  de  Dios, 

CATPITULO  V. 

Jenualém  dye  U»  veitídm  de  /uto  ;  for^pie  tta 
hijot,  Utradot  á  atutiteria  con  tgntmiiña, 
volverán  de  él  lUno$  de  goto  ¡/  de  Timm. 

DESNÚDATE,'  Jerusalém,  de  la 
túnica  de  luto,  y  de  tu  maltrata- 
miento: y  vístete  la  hermosura,  y  la 
honra  de  aquella  gloria  sempiterna,  que 
te  viene  de  Dios. 

2  Te  rodeará  Dios  con  un  manto 
forrado  de  justicia,  y  pondrá  sobre  tu 
cabeza  un  bonetillo  de  nonra  eterna. 

3  Porque  Dios  mostrará  su  reblan- 
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dor  en  tí,  &  todos  los  que  están  debajo 
del  cíelo. 

4  Porque  para  siempre  llamará  Dios 
tu  nombre :  La  paz  de  la  justicia,  y  la 
honra  de  la  piedad. 

5  Levántate,  Jerusalém,  y  ponte  en 
lo  alto ;  y  mira  hacia  el  oriente,  y  vé 

.tus  hijos  coDgre^dos  desde  el  sol 
oriente  basta  el  occidente,  á  la  palabra 
del  Santo  gozándose  en  la  memoria  de 
Dios. 

6  Porque  salieron  de  tí  i  pie  lleva- 
dos por  los  enemieos :  mas  el  Señor  te 
los  traerá  levantados  con  honra  como 
hijos  del  reino. 

7  Porque  Dios  ha  determinado  aba- 
tir todo  monte  empinado,  y  las  rocas 
esteles,  y  llenar  los  valles  al  igual  de 
la  tierra :  p«ura  que  camine  Israel  con 
diligencia  para  honra  de  Dios. 

8  Aun  las  selvas,  y  todo  árbol  suave 
dieron  sombra  á  í&raél  por  manda- 
miento de  Dios. 

9  Porque  traerá  Dios  á  Israel  con  re- 
cocijo  en  la  lumbre  de  su  magestad,  con 
la  inisericordia,  y  con  la  justicia,  que 
viene  de  él.       - 

CAPITULO  VI. 
Carta  de  Jertmiat  en  la  que  anuncia  d  lot  cau- 
tiaot  de  BcJiUonia,  que  lagrarian  la  libertad. 
Im  exoTta  á  Inár  de  la  idolalria,  hatiéudoUt 
ver  qu*  lot  idohe  no  «m  otra  cota  que  vani- 
dad, 

TRASLADO  de  la  carta,  que  envió 
Jeremías  á  los  cautivos  que  el  rey 
de  los  Babilonios  había  de  hacer  llevar  á 
Babilonia,  en  que  les  anuncia  lo  que 
Dios  le  mandó. 

1  Por  los  pecados,  que  habéis  come* 
tido  delante  de  Dios,  seréis  llevados  á 
Babilonia  cautivos  por  Nabucodonosór 
rey  de  los  Babilonios. 

2  Y  después  de  haber  entrado  en  Bar 
bilonía,  estaréis  allí  muy  muchos  años, 
y  laicos  tiempos,  hasta  siete  genera- 
ciones :  mas  después  de  esto  os  sacaré 
de  allí  en  paz. 

3  Mas  ahora  'Vereis  en  Babilonia 
dioses  de  oro,  y  de  plata,  y  de  piedra,  y 
de  madera,  ser  llevados  en  nombro», 
poniendo  miedo  á  las  naciones. 

4  Guardaos  pues  no  sea  que  vosotros 
imitéis  los  hechos  extrangeros,  y  que  los 
temáis,  y  os  tome  miedo  á  causa  de  ellos. 

.  5  Cuando  veáis  pues  detras  y  decante 
de  ellos  la  turba,  qw  los  adora,  decid  en 
vuestro  corazón :  Tü  debes  ser  adorado. 
Señor. 

6  Porque  mi  ángel  con  vosotros  está ; 
y  yo  mismo  vengaré  vuestras  almas. 

/  Porque  la  lengua  de  ellos  limada 
por  el  artífice,  y  ellos  dorados  y  platea- 


dos, cosas 
hablar. 


falsas    son,  y    no  pueden 


S  Y  como  jMura  una  doncella  amiga 
de  galas,  así  fueron  fabricados  del  oro 
recibido. 

9  Los  dioses  de  ellos  tienen  cierta- 
mente coronas  de  oro  sobre  sus  cabe> 
zas :  de  donde  los  sacerdotes  les  quitan 
oro  y  plata,  y  lo  gastan  en  si  mismos. 

10  Y  aun  dan  de  él  á  las  abarraga- 
nadas, y  engalanan  á  las  rameras ;  y  de 
nuevo  después  do  recobrarlo  de  las  ra> 
meras,  engalanan  á  sus  dioses. 

11  Mas  estos  no  se  libran  del  orin,  y 
de  la  m>liUa. 

12  I  después  de  cubiertos  con  vesti- 
do de  púrpura,  limpian  la  cara  de  ellos, 
{>or  el  polvo  de  1^  casa,  que  hay  muchí- 
simo entre  ellos. 

13  Tiene  también  un  cetro,  á  mane- 
ra de  un  juez  de  territorio,  como  hom- 
bre, que  no  mata  al  que  peca  contra  él. 

14  Tiene  asimismo  en  la  mano  espa- 
da, y  segur,  mas  no  se  puede  librar  a  sí 
mismo  de  la  guerra,  y  de  los  ladrones. 
Por  lo  cual  vosotros  sabed,  que  no  son 
dioses. 

15  Y  así  no  los  temáis.  Porque  como 
una  vasiia   de    un    hombre  quebrada 

Sueda  inútil,  tales  son  también  los  dioses 
e  ellos. 

16  Puestos  ellos  en  una  casa,  sus 
ojos  se  llenan  de  polvo,  por  los  pies  de 
los  que  entran. 

17  Y  como  al  que  ofendió  al  tvy,  se 
le  cierran  las  puertas  en  tontomo :  ó 
como  á  un  muerto  llevado  al  sepulcro ; 
así  aseguran  los  sacerdotes  las  puertas 
con  cerraduras,  y  cerrojos,  para  que  no 
sean  despojados  por  los  ladrones. 

18  Les  encienden  lámparas,  y  en  vei^- 
dad  muchas,  de  las  cuales  no  pueden 
ver  ninguna :  porque  son  como  las  vigas 
en  una  casa. 

19  Dicen  aue  las  sierpes,  que  salen 
de  la  tierra,  les  lamen  ios  corazones^ 
cuando  se  ios  comen  á  ellos,  y  á  sus 
vestiduras,  y  no  lo  sienten. 

20  Negras  se  vuelven  sus  caras  del 
humo,  que  se  hace  en  la  casa. 

21  Sobre  su  cuerpo,  y  sobre  su  cabeza 
vuelan  las  lechuzas,  y  las  golondrinas,  y 
las  aves  también,  y  asimismo  las  gatas. 

22  De  aquí  sabed,  que  no  son  dioses. 
Y  asi  no  los  temáis. 

23  Además  de  esto  d  oro,  que  tienen, 
es  para  bien  parecer.  Si  alguno  no 
Umpiare  pl  orin,  no  relucirán  :  pues  ni 
aun  cuando  los  tundian,  lo  sentian. 

24  A  todo  precio  son  comprados, 
entre  los  cuales  no  hay  espíritu  en  ellos. 

25  Sin  pies  son  llevados  en  hombros, 
ostentando  á  los  hombres  su  vileza. 
Sean  también  avergonzados  los  que  los 
adoran. 

26  Por  lo  cual  si  cayeren  en  tierra, 
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no  se  levantan  por  sí  misnim;  ysi  algu- 
no los  pusiere  derechos,  no  se  inantcn> 
drán  por  sí  mismos,  mas  les  han  de  poner 
dehnne  sus  ofrendas  como  á  los  muertos. 

27  Sus  sacerdotes  venden  las  ofren- 
'  das  de  ellos,  y  hacen  mal  uso ;  y  asimis- 
mo las  mugere*   de  ellos  cercenando, 
no  dan  de  elk)  cosa  alguna,  ni  al  enfermo, 
ni  al 'mendigo; 

28  Las  mugeres  paridas,  y  las  mena- 
truosas  tocan  los  sacrificios  de  ellos. 
Sabiendo  pues  por  estas  cosas,  que  no 
son  dioses,  no  los  temáis. 

29  i  Pues  por  qué  los  llaman  dioses  ? 
Porque  las  mugeres  arriman  algo  á  los 
dioses  de  plata,  y  de  oro,  y  de  madera : 

30  Y  en  las  casas  de  ellos  están  sen- 
tados los  sacerdotes,  teniendo  las  túni- 
cas rasgadas,  y  las  cabezas,  y  la  barba 
rapada,  y  sus  cabezas  están  descu- 
biertas. 

31  Y  rugen  dando  gritos  delante  de 
sus  dioses,  como  en  la  cena  de  un  muerto. 

32  Los  sacerdotes  quitan  los  vestidos 
de  ellos,  y  visten  á  sus  mugeres,  y  á 
sos  hijos. 

33  Y  si  alguno  les  hiciere  b  algún 
md,  ó  algon  bien,  no  le  podrán  dar  el 
retomo:  ni  pueden  poner  un  rey,  ni 
qnitarie. 

34  De  la'  misma  manera  ni  pueden 
dar  riauezas,  ni  retomar  el  mal.  Sí 
alguno  les  bVáere  nn  voto,  y  no  lo  cum- 
pliere;  ni  de  esto  piden  cuenta. 

33'  No  libran  á  tm  hombre  de  la  muei^ 
te,  ni  escapan  al  flaco  del  mas  pode- 
roso. 

36  No  restituyen  la  vista  á  ningún 
ciego,  no  sacván  de  angustia  á  un 
hombre. 

S7  No  se  compadecerán  de  la  viuda, 
ni  harán  bien  á  los  huérfanos. 

38  Semejantes  son  á  las  piedras  del 
monte  los  dioses  de  ellos,  de  madera,  y 
de  piedra,  y  de  oro,  y  de  plata.  Mas 
los  que  los  adoran,  serán  avergonzados. 

39  i!  Pues  cómo  se  ha  de  juzgar,  ó 
decir,  que  aquellos  son  dioses  P 

40  Porque  aun  los  mismos  Cal- 
dees tos  deshonran:  los  cuales  en 
oyendo,  que  un  mudo  no  puede  hablar, 
lo  presentan  á  Bel,  demandándole,  que 
hable : 

41  Como  si  pudieran  sentir  los  que 
no  tienen  movimiento,  y  aun  ellos  mis- 
mos, cuando  lo  entendieren,  los  aban- 
donarán :  porque  no  tieneú  sentido  sus 
mismos  dioses. 

42  Y  las  mugeres  ceñidas  de  cor- 
dones se  rientan  en  los  caminos,  que- 
mando huesos  de  aceitunas. 

49  Y  cuando  alguna  de  ellas  atra- 
hida  por  algún  pasagero  durmiere  con 
él,  zailiiere  a  su  compañera  de  que  no 


filé  tenida  por  digna,  como  eHo^  ni  ae 
rompió  su  cordón. 

44  Y  todas  las  cosas,  qae  se  hhceá 
para  dios,  felsas  son:  ^Pues  oów  te 
na  de  pensar,  ó  decir,  que  dios  son 
dioses? 

45  Por  oficiales,  y  por  plateras  fiíi» 
ron  hechos.  Ninguna  otra  cosa  seré*, 
sino  lo  qae  quieren  que  sean  los  sacer- 
dotes. 

46  Aun  los  mbmos  artífices,  que  los 
hacen,  no  son  de  mucho  tiempo.  ¿  Pues 
cómo  pueden  ser  dioses  aqoálas  cosas, 
que  ellos  mismos  fabricaron? 

47  Y  á  los  que  han  de  venir  deqiues, 
les  dqárón  falsedades,  y  oprdmo. 

48  Porque  si  les  sobreviniere  goerra, 
y  males;  andan  pensando  los  sacer- 
dotes entre  sí,  en  donde  hai  de  escon- 
derse con  ellos. 

49  ¿Pues  cómo  debe  ereene,  que 
son  dioses  los  que  ni  se  libran  de  la 
guerra,  ni  se  escapan  de  les  calamidades? 

50  Porque  como  sean  de  mackra, 
dontdos,  y  plateados,  sabrán  después 
todas  las  nadones,  y  reyes  que  son 
falsos :  lo  cual  hace  ver  daiameate  qoe 
no  son  dioses,  sino  obras  de  manos  de 
hombres,  y  no  hay  operación  algtma 
de  Dios  en  ellos. 

51  i  Mas  de  dónde  consta,  que  no  son 
dioses,  sino  obras  de  manos  de  hom- 
bres, y  que  no  hay  operación  alguna 
de  Dios  en  ellos  ? 

52  No  ponen  rey  á  región  alguna,  ni 
darán  lluvia  á  los  hombro. 

53  Asimismo  no  discernirán  ^ndo, 
ni  librarán  las  regiones  de  agravio  r 
porque  nada  pueden,  como  las  comeji- 
lias  en  medio  del  cielo,  y  la  tierra. 

54  Pues  si  se  prendiere  fuego  en 
casa  de  los  dioses  de  madera,  de  plata  y 
oro,  sus  sacerdotes  ciertamente  huirán, 
y  se  librarán :  mas  ellos  como  las  vigas 
se  quemarán  en  medio. 

55  Mas  ni  á  im  rey,  ni^  en  una  guerra 
se  resistirán,  i  Pues  cómo  se  na  de 
juagar,  ó  admitir,  que  son  dioses  ? 

56  No  se  librarán  de  ladrones,  ni  de 
salteadores  unos  dioses  de  madera,  y  de 
piedra,  y  dorados,  v  plateados :  los  qoe 
pueden  mas  que  ellos, 

57  Les  quitarán  el  oro,  y  la  (data,  y 
el  vestido  de  que  están  cubiertos^  y  ss 
irán,  y  no  se  podrán  valer  á  si  mismos. 

58  Por  mañera  que  d  ser  na  rey 
uíáno  con  sus  fuerzas :  ó  una  vasija  átd 
en  una  casa,  de  la  que  se  gloriará  d  qne 
la  posee :  ó  una  puerta  en  una  casa,  que 
guarda  lo  que  hay  dentro  de  elu^  es 
niejor  cosa  que  los  falsos  dioses. 

59  El  sol  ciertamente,  y  la  haa, 
y  las  estrellas  siendo  resplandedentes, 
y  enviadas  para  utilidades,  obedecen. 
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60  AshnJimo  el  relíunpago,  cuando 
abarece,  es  esclarecido ;  y  lo  mismo  el 
Tiento  sopla  por  toda  reñon. 

61  Y  las  nubes,  cuando  Dios  les  man- 
dare que  corran  todo  ti  mundo,  cumplen 
lo  que  les  es  mandado. 

62  El  fiíego  también  enviado  de  arri- 
ba para  aue  consuma  los  montes,  y  los 
bosques,  hace  lo  que  se  le  ha  manda- 
do. Mas  estos  no  son  semejantes  á  una 
cosa  de  estas,  ni  en  la  belleza,  ni  en  la 
fiíerza. 

63  Y  así  no  se  debe  juzgar,  ni  decir, 
que  ellos  son  dioses,  cuando  no  pueden 
ni  juzgar  juicio,  ni  hacer  cosa  alguna 
á  ios  hombres. 

64  Y  asi  sabiendo  que  no  son  dioses, 
no  los  temáis. 

65  Pues  ellos  ni  maldecirán  ni  bende- 
cirán á  los  reyes. 

66  Ni  tampoco  muestran  á  las  nacio- 
nes señales  en  el  cielo,  ni  lucirán  como 
el  sol,  ni  alumbrarán  como  la  luna. 


67  Mejores  que  ellos  son  las  bestias, 
que  pueden  rendarse  bajo  de  cul^ito, 
y  valerse  á  sí  mismas. 

68  Y  así  de  ninguna  manera  nos  es 
manifiesto,  que  son  dioses:  por  tanto 
no  los  temáis. 

69  Porque  así  como  el  espantaio  en 
un  melonar  nada  está  custodiando:  á 
este  modo  son  los  dioses  de  ellos  de 
madera,  y  de  plata,  y  dorados. 

70  Son  como  la  espina  blanca  en  un 
huerto,  sobre  la  que  reposa  toda  ave. 
Asimismo  se  asemejan  á  un  muerto 
arrojado  en  tinieblas  los  dioses  de  ellos 
de  madera,  y  dorados,  y  plateados : 

71  Por  la  púrpura  y  escarlata,  que 
sobre  ellos  se  apolillan  conoceréis  asi- 
mismo que  no  son  dioses.  Ellos  mismos 
también  son  por  último  comidos,  y  se- 
rán oprobrio  a  la  región. 

72  Mejor  es  el  hombre  iusto,  que  no 
tiene  ídolos :  porque  estará  lejos  de  los 
oprohrios. 
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CAPITULO  L 

BkMíI  iedera  el  tiempo  en  yice  el  Señor  le 
upmnáó  en  vwon  vrofétita ;  y  amia  como 
kabia  tñtlo  la*  teñaíet  de  m  gloria,  deteubñ- 
indon  en  jvieio  contra  tu  pueblo,  en  medio 
del  cual  hada  tnldncet  hatita  letUdo  m  mi' 
dencia  en  el  templo,  como  «i  rey. 

Y  ACAECIÓ  á  los  treinta  aiios,  ep 
el  mes  cuarto,  á  cinco  del  mes, 
«|tte  estando  yo  en  medio  de  los  cautivos 

{'unto  alario  Cobár.  se  abrieron  los  cie- 
os, y  vi  visiones  ae  Dios. 

2  A  cinco  del  raes,  este  es  el  quinto 
año  de  la  transmigración  del  rey  Joa- 
quín, 

S  Fué  palabra  del  Señor  á  Ezechiél 
sacerdote  nijo  de  Buzi  en  tierra  de  los 
Caldeos,  junto  al  rio  Cobár ;  y  fué  allí 
sobre  él  la  mano  del  Señor. 

4  Y  miré,  y  he  aquí  que  venia  del 
Aquilón  un  viento  de  torbellino ;  y  una 
grande  nube,-y  un  fuego  envolviéndose, 
y  ft  su  rededor  un  resplandor ;  p  de  en- 
medio  de  el,  como  apariencia  de  dectro,. 
esto  es,  de  enmedio  del  fií^ : 

5  Y  en  medio  de  él  habia  semqanza 
de  cuatro  animales;  y  el  aspecto' de 
ellos  era  este,  en  ellos  habia  semejanza 
de  nn  hombre. 

6  Cna^  caras  tenia  cada  mío,  y 
cuatro  alas  cada  uno. 

7  Sus  pies,  pies  derechos,  y  la  planta 


del  pie  de  ellos  como  planta  de  pie  de 
becerro,  y  centellas  como  aspecto  de 
cobre  encendidísimo. 

8  Y  manos  de  hombre  debajo  de  sus 
alas  á  los  cuatro  lados ;  y  tenían  caras, 
y  alas  por  los  cuatro  laaos. 

9  Y  sus  alas  se  juntaban  del  uno  al 
otro.  No  se  Volvían  cuando  andaban, 
sino  que  cada  imo  andera  su  cara  ade- 
lante. 

10  Y  era  la  semejanza  del  rostro  de 
ellos :  cara  de  hombre,  y  cara  de  león  á 
la  derecha  de  los  jnismos  cuatro ;  y  cara 
de  buey  á  la  izquierda  de  los  mismos 
cuatro,  y  cara  de  águila  en  lo  alto  de 
los  mismos  cuatro. 

11  Sus  caras,  y  sus  alas  extendidas 
en  alto :  dos  alas  de  cada  uno  se  junta- 
ban, y  dos  cubrían  los  cuerpos  de  ellos : 

12  Y  cada  uno  de  ellos,  andaba  su 
cara  adelante :  donde  era  el  ímpetu  del 
espíritu,  allá  iban,  y  no  se  volvían 
cuando  andttban. 

13  Y  la  semeianza  de  los  anímales, 
el  aspecto  de  eUos  como  carbones  de 
fuego  ardientes,  y  como  aspecto  de  ha- 
chas encendidas.  Esta  era  la  vbíon, 
que  discurría  en  medio  de  los  animales, 
resjf^andor  de  iiiego,  y  relámpago,  que 
saka  del  fíiego. 

14  Y  los  anímales  iban,  y  volvían  á 
semejanza  de  relámpago  resplande- 
ciente. 
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,  13  Y  cuando  yo  miraba  á  los  anima- 
les, apareció  una  rueda  sobre  la  tierra 
junto  á  los  animales,  la  qual  tenia  qua- 
tro  caras. 

16  Y  el  aspecto  de  las  ruedas,  y  la 
obra  de  ellas,  como  la  vista  del  mar ;  y 
una  misraa  la  semejanza  de  todas  cua- 
tro;  y  el  aspecto  de  ellas,  y  obras,  co- 
mo si  estuviese  una  rueda  en  medio '  de 
otra  rueda. 

17  Iban  constantemente  por  sus  cua- 
tro lados ;  y  no  se  volvían  quando  an- 
daban. 

18  Asimismo  las  ruedas  tenian  una 
estatura,  y  altura,  y  aspecto  espantoso ; 
y  todo  el  cuerpo  lleno  de  ojos  al  re4e- 
dor  de  las  mismas  cuatro. 

19  Y  cuando  andaban  los  animales, 
andaban  juntamente  las  ruedas  junto  a 
ellos;  y  cuando  los  animales  se  alza- 
ban de  la  tierra,  se  alzaban  también  las 
ruedas  con  ellos. 

20  A  cualquiera  parte  que  el  espíritu 
iba,  yendo  allá  el  espíritu,  las  ruedas 
también  se  alzaban,  siguiéndole.  Por- 
que había  en  las  ruedas  espíritu  de 
vida. 

21  Iban  las  ruedas,  andando  ellos,  y 
se  paraban,  parados  ellos ;  y  alzán- 
dose ellos  de  la  tierra^  se  alzaban  jun- 
tamente las  ruedas,  sigfuiéndolos :  por- 
que había  en  las  ruedas  espíritu  de 
vida. 

22  Y  sobre  las  cabezas  de  los  anima- 
les una  semejanza  del  firmamento,  co- 
mo aspecto  de  un  cristal  espantoso,  y 
extendido  arriba  por  encima  de  sus 
cabezas. 

23  Y  debajo  del  firmamento  tas  alas 
de  ellos  derechas,  del  uno  al  otro :  ca- 
da uno  con  dos  alas  cubría  su  cuerpo, 
y  el  otro  del  mismo  modo  sa  cubría. 

24  Y  oía  yo  el  sonido  de  las  al^s, 
como  sonido  de  mudias  aguas,  como 
sonido  del  alto  Dios :  cuancb  andaban, 
el  sonido  era  como  de  muchedumbre, 
como  sonido  de  campamento ;  y  cuando 
se  paraban,  se  bajaban  sus  alas. 

25  Porque  cuando  se  formaba  voz 
sobre  «1  firmamento,  que  estaba  sobre 
las  cabezas  de  ellos,  se  paraban,  y  aba- 
tían sus  alas. 

26  Y  sobre  el  firmamento,  que  estaba 
sobre  sus  cabezas,  había  una  semejanza 
de  trono  como  aspecto  de  piedra  de 
zafiro ;  y  sobre  la  semejanza  del  throno 
habia  encima  de  él  una  semejanza  co- 
mo aspecto  de  hombre. 

27  Y  vi  como  apariencia  de  electro, 
á  manera  de  aspecto  de  fuego,  por  lo 
interior  de  él  al  contomo,  desde  sus 
lomos  hasta  ariba;  y  desde  sus  lomos 
hasta  abajo,  vi  como  apariencia  de  fue- 
go resplanaeciente  al  rededor. 


28  Como  el  aspecto  dd  arco  cuando 
se  halla  en  una  nube  en  dia  de  Duvia. 
Este  era  el  aspecto  del  resplandor  á  la 
redonda. 

CAPITULO  n. 

Euehiél  euenla  como  el  Señor  le  enrió  á  bt 
hijos  de  Israel  para  eondenar  ni  rebeldía  g 
oodinaeion ;  ¡/  como  asegurándole  eotttra  m 
malicia  y  pertecarion,  bajo  de  una  derta  fi- 
gura reabut  de  él  m  eamuUn. 

ESTA  fué  la  visión  de  la  semejanza 
de  la  gloria  de  Dios.  Y  vi,  y  caí 
sobre  mi  rostro,  y  oí  la  voz  de  uno,  que 
hablaba.  Y  me  dijo :  Hijo  de  hombre, 
ponte  sobre  tus  pies,  y  hablaré  contigo. 

2  Y  entró  en  mí  el  espíritu,  de^ues 
que  me  habló,  y  me  puso  sobre  mis 
pies ;  V  oí  al  que  me  hablaba, 

3  Y  decía :  Hijo  de  hombre,  yo  te 
envío  á  los  hijos  de  Israel,  á  gentiles 
apóstatas,  que  se  apartaron  de  mi :  ellos 
y  sus  paarps  han  prevaricado  mi  pacto 
hasta  el  dia  de  hoy. 

4  Y  son  hijos  de  rostro  duro,  y  de 
corazón  indomable,  á  quienes  yo  te 
envío ;  y  les  dirás :  Esto  dice  el  SeSor 
Dio» : 

5  Por  si  acaso  ellos  oyen,  y  por  sí 
acaso  cesan,  porque  es  una  casa  provo- 
cativa ;  y  sabrán  que  ha  habido  profeta 
en  medio  de  ellos. 

6  Tú  pues,  hijo  de  hombre,  no  los 
temas,  ni  tengas  miedo  de  sus  palabras, 
porque  los  que  están  contigo  son  iocró- 
dulos  y  pervertidores,  y  tu  habitas  coa 
escorpiones.  No  temas  sus  palabras, 
ni  tengas  miedo  de  sus  rostros,  porqae 
es  casa  provocativa. 

_  7  Tu  pues  dirás  á  ellos  mis  palabras, 
si  acaso  escuchan,  y  cesan :  porque  son 
irritadores. 

8  Mas  tú,  hijo  de  hombre,  oye  cuanta 
yo  te  hablo,  y  no  seas  provocativo,  co> 
mo  es  provocativa  esta  casa:  abre  tu 
boca,  y  come  todo  lo  que  yo  te  doy. 

9  1  vi,  y  he  aquí  una  mano  enviada  á 
mí,  en  la  que  estaba  un  libro  arrolla- 
do;  y  lo  abrió  delante  de  mí,  el  cual 
estaba  escrito  dentro  y  fíiera ;  y  habia 
escritas  en  él  lamentaciones,  y  canción, 
y  ayes. 

CAPITULO  m. 

EMtehiél  comt  el  Libro  mu  le  Miel  Smor,  or- 
denándole  911c  JútH  a  predicar  á  los  JuiHn, 
euyt  obslinaeien  atnauui.  Et  espirilu  U  lle- 
ra en  medio  de  ellos,  para  91M  fuese  itanO' 
eido ;  y  atti  u  de  nuevo  amaestnido  en  su  ofi- 
cio, y  después  de  una  nueva  vition  se  ¡e  nua^ 
da,  fuf  no  ¡es  hable  hasta  segunda  arden. 

Y  ME  dijo :  Hijo  de  hombre,  cuan- 
to hallares  cómetelo:  como  ese 
volumen,  y  anda  á  hablar  á  los  hijos  de 
Israel. 
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3  Y  abrí  mi  boca,  y  me  diq  á  como' 
aquel  volumen : 

3  Y  me  dijo :  Hijo  de  hombre,  tu 
vientre  comerá,  y  se  Uenarán  tus  entra- 
ñas de  este  volumen,  que  yo  te  doy.  Y 
lo  comí ;  y  en  mi  lioca  se  hizo  dulce  co- 
mo la  miel. 

4  Y  me  dijo :  Hijo  de  hombre,  anda 
á  la  casa  de  Israel;  y  habíales  mis  pala- 
bras. 

5  Porque  no  eres  enviado  tú  á  un 
pueblo  de  profundo  lenguage,  ni  de  len- 
gua desconocida,  sino  á  la  casa  de  Is- 
rael: 

6  Ni  á  muchos  pueblos  de  profundo 
lenguage,  y  de  lengua  desconocida, 
cuyas  palabras  no  puedas  entender;  y 
si  á  ellos  ftieras  enviado,  ellos  te  airian. 

7  Mas  los  de  la  casa  dé  Israel  no  te 
quieren  oir,  porque  no  quieren  oirme  á 
mí.  Pues  toda  la  casa  de  Ismél  de  fren- 
te raida  es,  y  de  corazón  duro. 

8  He  aquí  que  yo  he  hecho  tu  rostro 
mas  fíierte  que  el  rostro  de  ellos,  y  tu 
frente  mas  dura  que  la  frente  de  ellos. 

9  Te  he  dado  un  rostro  como  dia- 
mante, y  como  pedernal :  no  los  temas, 
ni  tengas  miedo  del  rostro  de  ellos: 
porque  es  una  casa  provocativa. 

10  Y  me  dijo:  Hijo  de  hombre, 
toma  en  tu  corazón,  y  escucha  con  tus 
orejas  todas  mis  palabras,  que  yo  te 
hablo : 

11  Y  anda,  entra  á  los  de  la  trans- 
migración, á  los  hijos  de  tu  pueblo,  y  les 
hablaris,  y  les  dirás :  Esto  dice  el  Señor 
Dios :  por  si  acaso  escuchan,  y  cesan.  > 

12  Y  me  tomó  d  Espíritu,  y  oí  detras 
de  mí  una  voz  de  grande  conmoción : 
Bendita  sea  la  gloria  del  Señor  de  su 
lugar; 

13  Y  la  voz  de  las  alas  de  los  anima- 
les que  tocaban  la  una  á.  la  otra,  y  la 
voz  de  las  ruedas,  que  seguían  á  los 
animales,  y  voz  de  grande  conmoción. 

-  14  El  Espíritu  también  me  levantó, 
y^  me  tomó ;  y  me  fui  amargo  con  in- 
dignación de  mi  espíritu :  pues  la  mano 
del  Señor  era  conmigo,  que  me  confor- 
taba. 

15  Y  vine  k  los  de  la  transmi^acion. 
al  montón  de  las  nuevas  mieses,  a 
aquellos,  que  habitaban  junto  al  rio 
Cobár,  y  me  senté  en  donde  ellos  es- 
taban sentados;  y  me  ^uedé  allí  siete 
días  melancólico  en  medio  de  ellos. 

16  Y  cuando  hubieron  pasado  los 
siete  dias,  vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
y  me  dijo : 

17  Hijo  de  hombre,  te  he  dado  por 
centinela  á  ia  casa  de  Israel;  y  oirás 
la  palabra  de  mi  boca,  y  se  la  anun- 
darás  de  mi  parte. 

IS^Si  diciendo  yo  al  impío :  De  cierto 


morirás :  tú  no  se  lo  anunciares,  ni  le 
hablares  para  que  se  aparte  de  su  cami- 
no impío,  y  viva :  aquel  impío  morirá 
en  su  mtddad,  mas  la  sangre  de  él  de 
tu  mano  la  demandaré. 

19  Mas  si  tú  apercibieres  al  impío, 
y  él  no  se  convirtiere  de  su  impiedad, 
y  de  su  impío  camino :  él  ciertamente 
morirá  en  su  maldad,  mas  tú  salvaste  tu  . 
alma. 

20  Y  aun  mas  si  el  justo  se  apartare 
de  su  justicia,  é  hiciere  maldad:  pon- 
dré tropiezo  delante  de  él :  él  morirá, 
porque  no  le  apercibiste :  morirá  en  su 
pecado,  y  no  atarán  en  memoria  sus 
justicias,  que  hizo:  mas  su  sangre  de- 
mandare yo  de  tu  maiio. 

21  Mas  si  tú  apercibieres  al  justo  á 
fin  que  el  justo  no  peque,  y  él  no  pe- 
care :  de  cierto  vivirá  él,  porque  le  aper- 
cibiste^ tú  libraste  tu  alma. 

22  Y  vino  sobre  mí  la  mano  del  Se- 
ñor, y  dípome :  Levántate,  y  sal  al  cam» 
po,  y  allí  hablaré  contigo. 

23  Y  levantándome  salí  al  campo; 
y  he  allí  que  estaba  la  gloría  del  Señor 
como  la  gloria,  que  vi  junto  al  rio  Co- 
bár ;'  y  caí  sobre  mi  rostro. 

-  24  Y  entró  en  mí  el  Espíritu^  y  me 
puso  sobr'T  mis  piesj  y  me  hablo,  y  me 
dijo :  Entra,  y  enciérrate  en  medio  de 
tu  casa. 

25  Y  tú,  hijo  de  hombre,  mira  que 
han~  echado  sobre  ti  ataduras,  y  te  ata- 
rán con  ellas ;  y  no  saldrás  de  en  medio 
de  ellos. 

26  Y  haré  que  tu  lengua  se  pegue  á  tu 
paladar,  y  serás  mudo,  y  no  como  va» 
ron  que  reprehende:  porque  es  cas8 
provocativa. 

27  Y  cuando  te  hubiere  hablado, 
abriré  tu  boca,  y  les  dirás :  Esto  dice 
el  Señor  Dios :  El  que  oye,  oiga ;  y  d 
qup  cesa,  cese :  porque  es  casa  provo- 
cativa. 

CAPITULO  IV. 

El  Señi>r  manda  á  ftee&úi  ryntutUar  el  aittít 
de  Jenualém  por  eierUu  itnaltt.  MmiaMl» 
grande  ettrtche*  en  que  *e  vería  ella  dunmle 
el  ñiñ,  ¡f  tu  coníaminaacm  entre  Uu  QentiUi, 
en  donde  tttia  dupetto  <u  pueblo. 

YTUj  hijo  de  hombre,  tómate  un 
ladrillo,  y  lo  pondrás  delante  de 
tí ;  y  dibujarás  en  el  la  ciudad  de  Je- 
nisalém. 

2  Y  delinearás  con  orden  tm  asedio 
contra  ella,  y  levantarás  fortificaciones, 
y  harás  trincheras,  y  sentarás  campa^ 
mentó  contra  ella,  y  pondrás  arietes  «t 
rededor. 

3  Y  tómate  una  sartén  de  hierro,  y  la 
pondrás  por  muralla  de  hierro  entre  ti. 
y  entre  la  ciudad ;  y  afirmarás  tu  cou 
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contra  día,  y  ella  será  para  cerco,  y  t6 
la  sitiarás:  esta  es  una  señal  para  la 
casa  de  Israel. 

4  T  tü  dormirás  sobre  tu  lado  iequi- 
erdo,  y  pondrás  sobre  él  las  maldades 
de  Israel,  en  la  cuenta  de  los  días,  que 
dormirás  sobre  él,  y  Ilerarás  la  núdiutd 
de  ellos. 

5  Mas  yo  te  he  dado  el  número  de 
trescientos  y  noventa  dias,  por  los  años 
de  la  maldad  de  ellos ;  y  llevarás  tü  la 
maldad  de  lá  casa  de  Israel. 

6  Y  cuando  hubieres  cumplido  esto, 
dormirás  sobre  tu  lado  derecho  según- 
da  ves:  y  llevarás  la  maldad  de  la  casa 
de  Juda  cuarenta  dias :  dia  por  año,  dia, 
digo,  por  año  te  he  dado. 

7  Y  volverás  tu  rostro  hacia  el  cerco 
de  Jerusalém,  y  tu  brazo  estará  exten- 
dido ;  y  profetísarás  contra  ella. 

8  He  aqui  que  te  he  cercado  de  ata- 
dtiras :  y  no  te  volverás  del  un  lado  al 
otroj  Hasta  que  cumplas  los  dias  de  tu 
asedio. 

9  Y  tú  toma  para  ti  trif^o,  y  cebada, 
y  habas,  y  lentejas,  y  mijo,  y  alberja ; 
y  ponió  todo  en  una  vasija,  y  te  hairás 
pan  según  la  cuenta  de  los  dias, 
dormirá  sobre  tu  costado 
y  noventa  dias  comerás  de  él. 

10  Y  tu  comida,  que  comerás,  será 
peso  de  veinte  sidos  por  dia :  de  tiem- 
po  á  tiempo  lo  comerás. 

11  Y  beberás  el  agua  con  medida,  la 
cesta  parte  de  un  hin:  de  tiempo  á 
tiempo  beberás. 

12  Y  lo  comerás  c^mo  pan  de  ccImh 
da  cocido  bajo  la  ceniza;  y  lo  cubri- 
rás á  vista  de  ellos  con  el  estiércol,  que 
sale  del  hombre. 

13  Y  dijo  d  Señor :  Así  comerán  los 
hijos  de  Israel  su  pan  inmundo  entre 
las  gentes,  á  donde  los  echaré. 

14  Y  dije :  Ah,  ah,  ah,  Señor  Dios, 
ved  que  mi  alma  no  está  contaminada ; 
y  cosa  mortecina,  ni  despedazada  de 
bestias  no  comi  desde  mi  infancia  hasta 
ahora,  y  no  entró  en  mi  boca  ninguna 
carne  inmunda. 

13  Y  me  dijo :  He  aquí  que  yo  te  he 
dado  en  lugar  de  estiércol  humano  es- 
tiércol de  bueyes ;  y  harás  tu  pan  con  él.' 

16  Y  me  dijo:  Hijo  de  hombre:  He 
aqui  que  yo  quebrantaré  en  Jernsaléni 
el  báculo  dd  pan ;  y  comerán  el  pan 
por  peso,  y  con  sobresalto ;  y  beberán 
el  agua  con  medida,  y  con  angustia : 

1/  Para  que  faltándoles  el  pan  y  el 
agua,  caiga  cada  uno  sobre  su  her- 
mano ;  y  sean  consumidos  en  sus  mal- 
dades. 

CAPITULO  V, 
Jl  SeS»r  manda  á  EttdM,  qut  <«n  uñale$  y 

«M  féUbm  aameit  al  jmM»  Je  Juáá  tu 


«tútrm  iatmeeia*  por  tuM  grmimm  fttaiii 

y  tnimnt  mgratilad. 

Y  TU,  hijo  de  hombre,  tómate  una 
navaja  aguda  de  raer  los  pelos ;  y 
la  tomarás,  y  la  pasarás  por  tu  cabeza,  y 
por  tu  barba ;  y  te  tomarás  ana  balanza 
de  peso,  y  haras  partición  de  dios. 

2  Una  tercera  parte  quemarás  al  fi»- 
go  en  medio  de  la  ciudad,  según  d  cum- 
plimiento de  los  dias  del  sitio ;  y  toma- 
rás otra  tercera  parte,  y  la  cortarás  k 
su  contomo  con  cuchiUo ;  y  la  otra  ter- 
cera la  esparcirás  al  viento,  y  désnn- 
daré  la  espada  tras  ellos. 

3  Y  tomarás  de  alli  un  peqndSo  nú- 
mero; y  los  atarás  en  el  camo  de  tu 
capa. 

4  Y  de  «líos  tomarás  otra  vez,  y  uw 
arroiarás  en  medio  del  ñi^o,  y  los  que- 
maras en  el  fuego ;  y  de  dli  ñldrá  fiíe- 
go  para  toda  la  casa  de  Israel. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Esta'  es 
Jerusalém,  en  medio  de  las  nadones 
la  pase,  y  sus  tierras  al  rededor  de  ella. 

o  Y  despreció  mis  juicios,  para  ser 
mas  impía  que  las  naciones ;  y  mis  pre- 
ceptos mas  que  las  tierras,  que  están  en 
su  contomo.  Porque  desecharon  mis 
juidos,  y  no  anduvieron  en  mis  precep- 
tos. 

7  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Porque  excedisteis  4  las  naciones,  que 
están  al  rededor  de  vosotros,  y  no  andu- 
visteis en  mis  preceptos,  y  no  hicistds 
mis  juicios,  ni  obrasteis  serán  las  leyes 
de  las  gentes,  que  están  al  rededor  de 
vosotros; 

8  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Aquí  estoy  contra  tí,  y  yo  mismo  haré 
mis  juicios  en  medio  de  ti  á  los  ojos  de 
las  naciones. 

9  Y  haré  contra  ti  lo  que  no  hice, 
y  otras  cosas  que  nunca  mas  las  haré 
semejantes,  á  causa  de  todas  tus  abo- 
minaciones. 

10  Por  esto  comerán  los  padres  á  los 
hijos  en  medio  de  ti,  y  los  hijos  comerán 
á  sus  padres,  y  haré  juicios  en  tí,  y 
aventaré  todas  tus  reliquias  á  todo 
viento. 

11  Por  tanto  vivo  yo,  dice  d  Señor 
Dios :  Que  como  tu  profanaste  mi  San- 
tuario con  todas  tus  ofensas,  jr  con  todas 
tus  abominaciones  :  yo  también  te  que- 
brantaré, y  no  te  perdonará  mi  ojo,  y . 
no  tendré  misericordia. 

12  La  tercora  parte  de  ti  morirá  de 
peste,  y  será  acabada  de  hambre  en 
medio  de  tí ;  y  la  tercera  parte  de  ti 
caerá  á  espada  á  tu  rededor ;  y  la  otra 
tu  tercera  parte  la  espardré  á  todo  vien- 
to, y  desenvainaré  la  espada  tras  ellos. 

13  Y  completaré  mi  furor,  y  haré 
que  mi  indignadon  repose  en  ellos,  y 
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me  consolaré ;  y  sabrán  que  yo  el  Se- 
ñor  he  hablado  en  mi  zelo^  cuando 
hubiere  cumplido  en  ellos  mi  indigna- 
ción. 

14  Y  te  reduciré  á  un  desierto,  y  k 
ser  el  oprobrio  de  las  naciones,  que 
están  al  rededor  de  tí,  á  la  vista  de  todo 
el  que  pasare. 

15  Y  serás  o{HX>brio,  y  blasfemia, 
escarmiento,  y  asombro  entre  las  nacio- 
nes^ que  están  á  tu  rededor,  cuando 
hiciere  en  ti  juicios  con  furor,  y  con  in- 
dignación, y  en  reprehensiones  de  ira. 

16  Yo  el  Señor  lo  dije :  Cuando  yo 
enviare  saetas  pésimas  de  hambre  con- 
tra ellos :  las  que  serán  mortales,  y  las 
enviaré  para  destruiros ;  y  amontonaré 
la  hambre  sobre  vosotros,  y  quebraré 
entre  vosotros  el  báculo  del  pan. 

17  Y  enviaré  contra  vosotros  ham- 
bre, y  bestias  pésimas  hasta  el  extermi- 
nio ;  y  la  pestilencia  y  sangre  pasaráui 
por  tí,  V  traeré  cuchillo  sobre  tí.  Yo  el 
Señor  lo  dije. 

CAPITULO  VL 

EMUhai  anuncia  la  nana  de  la  Hará  de  Itrael, 
lade  lot  idaUtt  y  dtlot  idólatrat :  prome- 
tiendo Düu  tahar  un  petfoeño  retiduo  91M  en 
«u  emttiitrio  te  eotitertirta  al  Señor ;  el  cual 
le  ordena  fue  púbUeamente  te  lamente  de  lai 
ealamidadet  ^ue  leí  mtinaba. 

YVmO  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo: 

2  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  ha- 
cía los  montes  de  Israel,  y  profetizarás 
contra  ellos, 

3  Y  dirás :  Montes  de  Israel,  oid  la 
palabra  del  Señor  Dios:  Esto  dice  el 
Señor  Dios  á  los  montes,  y  á  los  colla- 
dos, á  los  peñascos,  y  á  los  valles :  He 
aquí  que  yo  traeré  sobre  vosotros  es- 
pada, y  destruiré  questros  ahos, 

4  Y  demoleré  vuestros  altares,  y  se- 
rán quebrantados  vuestros  simulacros; 
y  arrojaré  vuestros  muertos  delante  de 
vuestros  ídolos. 

5  Y  pondré  los  cadáveres  de  los  hqos 
de  Israel  delante  de  vuestros  simula- 
cros ;  y  esparciré  vuestros  huesos  td  re- 
dedor de  vuestros  altares, 

6  En  todas  vuestras  habitaciones. 
Despobladas  serán  las  ciudades,  y  los 
altos  serán  demolidos,  y  disipados ;  y 
fenecerán  vuestros  altares,  y  serán  he- 
dios  pedazos ;  y  cesarán  vuestros  ído- 
los, y  serán  derribados  vuestros  templos, 
y  oeiuiechas  vuestras  obras. 

7  Y  caerán  los  muertos  en  medio  de 
vosotros :  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 

8  Y  dejaré  entre  vosotros  á  los  que 
h^yan  huido  de  la  espada  en  las  nacio- 
nes, CMpdo  os  ewaruere  por  las  tierras. 

O  Y  vuestros  librados  se  acordarán  de 


mí  entre  las  naciones,  á  donde  fueron 
llevados  cautivos :  porque  quebranté 
su  corazón  fornicario,  y  que  se  apartó 
de  mí ;  y  los  ojos  de  ellos  que  fornica- 
ban tras  sus  ídolos ;  y  se  disgustarán  de 
sí  mismos  por  los  nráles,  que  hicieron 
en  todas  sus  abominacicmes. 

10  Y  sabrán,  aue  yo  el  Señor  no  dije 
en  valde,  que  les  haría  este  n»l. 

11  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Hiere 
tu  mano,  y  lastima  tu  pie^  y  di :  Ay, 
sobre  todas  las  abominaciones  de  los 
males  de  la  casa  de  Israel :  porque  á 
espada,  hambre,  y  peste  han  de  perecer. 

12  El  que  está  lejos,  de  peste  morirá: 
y  el  que  cerca,  á  es^da  caerá ;  y  el 
que  <iuedare,  y  fuere  sitiado,  de  hambre 
morirá ;  y  completaré  en  ellos  mi  in<tig- 
nacion. 

13  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor, 
cuando  vuertros  muertos  estuvieren  en 
medio  de  vuestros  ídolos  ti  rededer.de 
vuestros  altares,  en  todo  collado  alto,  en 
todas  las  cimas  de  los  montes,  y  debaio 
de  todo  árbol  ramoso,  y  debaio  de  toda 
encina  frondosa,  lugares  en  donde  en- 
cendieron inciensos  olorosos  á  todos  st» 
ídolos. 

14  Y  extenderé  mi  mano  sobre  ellos; 
y  dejaré  la  tierra  desolada,  y  abando- 
nada desde  el  desierto  de  Deblatha  en 
todas  BUS  halntaciones ;  y  sabrán  que  yo 
soy  el  Señor. 

CAPITULO  vn. 

£t  Señor  ordena  á  Eztehiél  gue  aitimeie  la 
próxima  ruina  de  la  tierra  de  Judú  por  los 
peeadot  del  pueblo,  que  kabian  llegado  á  tu 
colmo :  por  lot  euaut  él  leria  dettruido,  ta- 
queado, llevado  cautivo  y  abandonado  de 
Diot. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del   Señor, 
diciendo : 

2  Y  tú,  hijo  de  hombre,  esto  dice  el 
Señor  Dios  á  la  tierra  de  braél :  El  fin 
llega,  llega  el  fin  sobre  las  cuatro  plagas 
de  la  tierra. 

3  Ahora  el  fin  sobre  tí,  y  enviaré  mi 
fíiror  sobre  tí ;  y  te  juzgaré  según  tus 
caminos ;  y  pondré  contra  tí  todas  tus 
abominaciones. 

4  Y  no  perdonará  mi  ojo  sobre  tí,  ni 
tendré  piedad :  mas  pondré  tus  caminos 
sobre  ti,  y  tus  abominaciones  estarán 
en  medio  de  tí ;  y  sabréis  que  yo  soy  d 
Señor. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Aflicdoo 
única,  he  aauí  que  viene  la  afliccitm. 

6  £1  fin  Uega,  ll^a  el  fin,  ha  desper- 
tado contra  tí :  he  aquí  que  viene. 

7  Viene  quebrantamiento  sobre  tí, 
que  habitas  en  la  tierra :  llega  el  tiem- 
po :  cerca  está  el  dia  de  la  matanza,  y 
no  de  la  gloria  de  los  montes. 

i     8  Ahora  de  cerra  derramaré  mi  ira 
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tfihté  tí,  jf  completaré  en  tí  mi  furor ;  y 
te  juzgaré  seg;un  tus  caminos,  y  pondré 
sobre  tí  todas  tus  maldades : 

9  T  no  perdonará  mi  ojo,  ni  me  api- 
adaré, mas  pondré  sobre  tí  tus  caminos^ 
y  tus  abominaciones  estarán  en  medio 
de  tí ;  y  sabréis,  que  yo  soy  el  Señor, 
que  castigo. 

10  He  aquí  el  día, lie  ^uí  que  viene: 
salió  el  quebrantamiento,  floreció  la 
vara,  brotó  la  soberbia : 

11  La  maldad  se  levantó  en  vara  de 
impiedad  :  no  de  ellos,  ni  del  pueblo,  ni 
delsonido  de  ellos ;  y  no  habrá  reposo 
eo  ellos. 

12  Vino  el  tiempo,  acercóse  el  dia: 
el  que  compra,  no  se  alegre ;  y  el  que 
vende,  no  llore;  porque  la  ira  sobre 
todo  su  pueblo. 

13  Porque  el  qne  vende,  no  volverá 
á  aquello,  que  vendió,  y  aun  estará  su 
vida  entre  los  vivos :  porque  la  visión, 
que  es  para  toda  su  multitud,  no  se  vol- 
verá atrás;  y  ninguno  sera  esforzado 
por  causa  de  la  maldad  de  su  ^da. 

14  Tocad  la  trompeta,  prepárense 
todos,  mas  no  hay  quien  vaya  á  la  ba- 
talla: porque  mi  ira  sobre  todo  su 
pueblo. 

15  Espada  por  afuera,  y  por  adentro 
peste  y  hambre :  el  que  está  en  el  cam- 
po, morirá  á  espada ;  y  los  que  en  la 
ciudad,  serán  devorados  de  la  peste,  y 
¿e  la  hambre. 

16  Y  se  salvarán  los  que  huyeren  de 
ellos;  y  estarán  en  los  montes  como 
las  palomas  de  los  valles  todos  tem- 
blando, cada  uno  por  causa  de  su  mal- 
dad. 

17  Todas  las  manos  serán  descoyun- 
tadas, y  todas  las  rodillas  destilarán 
aguas. 

16  Y  se  ceñirán  de  cilicios,  y  los  cu- 
brirá el  miedo,  y  en  toda  cara  conftision, 
y  en  todas  sus  cabezas  calvez. 

19  La  plata  de  ellos  será  echada 
fuera,  y  el  oro  de  ellos  será  para  el 
muladar.  Su  plata,  y  su  oro  no  los 
podrán  librar  á  ellos  en  el  día  del  furor 
del  Señor.  No  hartarán  su  alma;  y  sus 
vientres  no  se  llenarán,  porque  les  ha 
sido  tropiezo  para  su  maldad. 

20  Y  el  adorno  de  sus  joyeles  lo  con- 
virtieron en  soberbia,  é  hicieron  de  él 
figuras  de  sus  abominaciones,  y  simula- 
cros :  por  esto  hice,  que  ñiese  para  ellos 
inmundicia : 

21  Y  lo  pondré  en  manos  de  extraños 
para  ser  saqueado,  y  será  presa  de  los 
impíos  de  la  tierra,  y  lo  contaminarán. 

22  Y  apartaré  mi  cara  de  ellos,  y 
violarán  mi  arcano ;  y  entrarán  en  él 
«núsarios,  y  lo  contaminarán. 

tS  Haz  conclusión  :  porque  la  tierra 


llena  está  de  juicio  de  sangres,  y  la  du- 
dad llena  de  maldad. 

24  Y  traeré  los  roas  malos  de  las  na- 
ciones, y  poseerán  las  casas  de  ellos  ;  y 
haré  cesar  la  soberbia  de  los  poderosos, 
y  poseerán  los  santuarios  de  «los. 

25  Sobreviniendo  la  aflicción,  busca- 
rán la  paz,  y  no  la  habrá. 

26  Turbación  sobre  turbación  vendrá. 
y  oído  sobre  oido ;  y  buscarán  visión  del 
profeta,  y  la  ley  perecerá  del  sacerdote, 
y  de  los  ancianos  el  consejo. 

27  El  rey  se  enlutará,  y  el  príncipe 
se  cubrirá  de  tristeza  ;  y  las  manos  del 
pueblo  de  la  tierra  seiím  conturbadas. 
Haré  con  ellos  según  su  camino,  y  los 
juzgaré  segtm  sus  juicios;  y  saJirán, 
que  yo  soy  el  Señor. 

CAPITULO  vm. 

El  Señor  tromparla  á  Ezeekiél  tn  einon  á  Je- 
rutalém,  en  donde  It  muttlra  las  abonáaabla 
idolairitu,  que  Uu  Judio»  comeHan  en  el  mü- 
mo  templo  ■■  por  Uu  cuates,  y  por  otrot  pecados 
tes  intima  sus  terribles  juicios. 

YAC  AECIO  en  el  año  sexto,  en  el 
sexto  mes,  á  cinco  del  mes,  que  yo 
estaba  sentado  en  mi  casa,  y  estaban 
sentados  delante  de  mí  los  Ancianos  de 
Judá,  y  cayó  allí  sobre  mí  la  mano  de. 
Señor  Dios. 

2  Y  vi,  y  he  aquí  una  semejanza  co- 
mo aspecto  de  fuego :  desde  el  aspecto 
de  sus  lomos  abajo,  fuego  ;  y  desde  sus 
lomos  arriba,  como  aspecto  de  resplan- 
dor, como  vista  de  electro. 

3  Y  saliendo  una  semejanza  de  mano 
me  asió  de  una  guedeja  de  mi  cabeza; 
y  me  elevó  el  Espíritu  entre  la  tierra  y 
el  cielo ;  y  me  llevó  á  Jerusalém  en 
visión  de  Dios^  junto  á  la  puerta  de 
adentro,  oue  miraba  al  norte,  en  donde 
estaba  colocado  el  ídolo  del  zelo  para 
mover  zelos. 

4  Y  vi  allí  la  gloria  del  Dios  de  Is- 
rael, según  la  visión,  que  había  visto  en 
el  campo. 

5  Y  me  dijo :  Hijo  de  hombre,  alza 
tus  ojos  hacia  el  camino  del  Norte.  Y 
alrÁ  mis  ojos  hacia  el  camino  del  Norte ; 
y  he  aquí  de  la  parte  del  Norte  de  la 
puerta  del  altar,  el  ídolo  del  zelo  á  la 
misma  entrada. 

6  Y  me  dijo :  Hijo  de  hombrcj  ¿  acaso 
piensas,  oue  ves  tú  lo  que  hacen  estos, 
las  gnúides  abominaciones,  que  hace 
aquí  la  casa  de  Lsraél,  para  que  me  re- 
tire yo  lejos  de  mi  santuario  ?  mas  vuél- 
vete aun,  verás  mayares  abominaciones. 

7  Y  me  introdujo  á  una  puerta  del 
atrio ;  y  vi,  y  he  aquí  un  agujero  en  la 
pared. 

8  Y  me  dijo :  Hiio  de  homtoe,  ho- 
rada la  pared.  Y  habiendo  hovadado 
la  pared,  apareció  una  puerta. 
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9  Y  me  dijo :  Entra,  y  vé  las  pésimas 
abominaciones,  que  liacen  aquí  estos. 

10  Y  habiendo  entrado  miré,  y  be 
aquí  toda  semejanza  de  reptiles,  y  de 
animales,  la  abominación,  y  toaos  los 
Ídolos  de  la  casa  de  Israel  estaban  pin- 
tados en  la  pared  por  todo  el  rededor. 

11  Y  á  setenta  hombres  de  los  ancia- 
nos de  la  casa  de  Israel,  que  estaban 
en  pie  delante  de  las  pinturas,  y  á  Jezo- 
nías  hijo  de  Saphán  en  pie  en  medio  de 
ellos;  y  cada  uno  tenia  un  incensario 
en  su  mano ;  y  subía  vapor  de  niebla  de 
incienso. 

12  Y  me  dijo :  Hijo  de  hombre, 
ciertamente  vés  lo  que  nacen  los  ancia- 
nos de  la  casa  de  Israel  en  las  tinieblas, 
cada  uno-  en  lo  escondido  de  su  apo- 
sento, porque  dicen :  No  nos  vé  el  Se- 
ñor, desamparó  el  Señor  la  tierra. 

13  Y  me  dijo4  Aon  volviéndote, 
verás  mayores  abominaciones,  que  estos 
hacen. 

14  Y  me  introdujo  por  la  entrada  de 
la  puerta  de  la  casa  del  Señor,  que 
miraba  al  norte;  y  he  aquí  mugeres 
que  estaban  allí  sentadas  llorando  á 
Adonis. 

15  Y  me  dijo:  Ciertamente  lo  has 
visto,  hijo  de  hombre :  aun  volviéndote, 
verás  abominaciones  mayores  que  estas. 

16  Y  me  introdujo  en  el  atrio  inte- 
rior de  la  casa  del  ^ñor ;  y  he  aquí  en 
la  puerta  del  templo,  entre  la  entrada  y 
el  altar,  como  unos  veinte  y  cinco  hom- 
bres, que  tenian  las  espaldas  vueltas  al 
templo  del  Señor,  y  las  caras  hacia  el 
Oriente ;  y  adoraban  al  sol  saliente. 

17  Y  me  dijo:  Ciertamente  lo  has 
visto,  hijo  de  hombre:  ¿pues  tiué,  es 
esto  cosa  de  poco  momento  para  la  casa 
de  Judá,  '«I  nacer  estas  abominaciones, 
oue  han  hecho  aquí:  que  después  de 
Henar  la  tierra  de  maldad  han  vuelto  á 
irritarme?  y  he  aquí  que  aplican  un 
ramo  á  sus  narices. 

18  Pues  también  yo  haré  en  mi  furor : 
no  perdonará  mi  ojo,  ni  tendré  piedad ; 
y  cuando  gritaren  a  mis  orejas  á  garandes 
voces,  no  Tos  oiré. 

CAPITULO  IX. 

£1  Stñor  mueéra  en  rúton  á  EtecIMl  et  etcar- 
mittUo,mt  iba  á  hacer  lobrt  JenuaUm  por 
¡M  Caidéoi,  reiervamU  tolo  us  pequeño  re- 
tiduo  de  rtrdaderoi  fieles.  El  profeta  inter- 
ctie  por  el  fmtblo,  y  el  Señor  le  diee,  que 
hahitnJo  llegado  al  colino  iiu  pecados,  iba  á 
deieargar  tobre  él  lodo  el  peto  de  tu  ira. 

Y  GRITO  en  mis  orejas  con  grande 
voz,  diciendo:  Se  han  acercado 
las  visitas  de  la  ciudad,  y  cada  uno 
tiene  en  su  mano  un  instrtunento  de 
matar. 


2  Y  he  aquí  seis  hombres,  que  venían 
pior  el  camino  de  la  puerta  alta,  que 
mira  al  Norte ;  y  cada  uno  traía  en  su 
mano  un  instrumento  de  muerte :  había 
también  en  medio  de  ellos  un  hombre 
vestido  de  lienzos,  y  traía  un  tintero 
de  escribiente  á  sus  ríñones;  y  entra- 
ron, y  se  pusieron  junto'  al  altar  de 
bronce. 

3  Y  la  gloria  del  Señor  de  Israel 
desde  el  querubín,  sobre  el  qual  estaba, 
se  alzó  al  umbral  de  la  casa,  y  llamó  al 
hombre,  que  estaba  vestido  de '  Kenzos, 
V  tenia  el  tintero  de-  escribiente  en  sus 
lomos. 

4  Y  le  dijo  el  Señor :  Pasa  por  me- 
dio de  la  ciudad  en  medio  de  Jerusa- 
lém ;  y  señala  un  táu  sobre  las  frentes 
de  los  hombres  que  gimen,  y  se  duelen 
por  todas  las  abominaciones,  que  se 
nacen  en  medio  de  ella. 

5  Y  les  dijo,  oyéndolo  yo:  Pasad 
por  la  ciudad  siguiéndole,  y  herid :  ne 
perdone  vuestro  ojo,  ni  os  apiadéis. 

6  Matad  al  viqo,  al  jovencito,  y  á  la 
doncella,  al  niño,  y  á  las  mugeres  hasta 
que  no  quede  ninguno :  mas  á  todo 
aquel,  sobre  quien  viereis  el  táu,  no  le 
matéis,  y  comenzad  por  mi  santuario. 
Comenzaron  pues  por  los  hombres  mas 
ancianos,  que  estaban  delante  de  la 
casa. 

7  Y  les  dijo:  Profanad  la  casa,  v 
llenad  los  patios  de  muertos :  salid. '  Y 
salieron,  y  mataban  á  los  que  estaban 
en  la  ciudad. 

8  Y  acabada  la  mortandad,  quedé 
yo ;  y  me  postré  sobre  mi  rostro,  y  dije 
á  voces :  Ah,  ah,  ah,  Señor  Dios :  i  por 
ventura  destruirás  todas  las  reliquias  de 
Israel,  derramando  tu  furor  sobre  Je» 
rusalém? 

9  Y  rae  dijo:  La  iniquidad  de  ta 
casa  de  Israel  y  de  Judá  es  grande  muy 
en  demasía,  y  llena  está  m  tierra  de 
sangres,  y  la  ciudad  llena  está  de  aver- 
sión :  porque  dijeron :  Desamparó  el 
Señor  la  tierra,  y  el  Señor  no  ve. 

10  Pues  tampoco  mí  ojo  perdonará, 
ni  tendré  piedad  retomaré  su  camino 
sobre  sus  cabezas. 

11  Y  he  aquí  que  el  hombre,  que 
estaba  vestido  de  lienzos,  que  traía  el 
tintero  en  su  espalda,  dio  su  respuesta, 
diciendo :  He  hecho  como  me  lo  man- 
daste. 

CAPITULO  X. 

El  Señor  por  una  títion  semejante  á  la  me  te 
refiere  en  el  capitulo  primero,  muestra  al  Pro- 
feta como  JenuaUm  por  orden  stofa  seria 
abraiada  ;  y  que  deipuet  qiteria  partirte,  pri- 
mero de  tu  tetntuario,  v  luego  de  tu  templo. 
,       775. 
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Y  MIRE,  y  he  aqaí  que  en  el  fir- 
mamento, que  estaba  sobre  la  ca- 
besa  de  los  querubines,  apareció  sobre 
ellos  como  una  piedra  de  zafiro,  como 
apariencia  de  semeianza  de  un  solio. 

2  Y  habló  al  hombre^ue  estaba  ves- 
tido de  lienzos,  y  dijo :  Entra  en  medio 
de  tas  ruedas,'  que  estáin  bajo  los  queru- 
bines, y  llena  tu  mano  de  las  brasas  de 
fuego,  que  están  entre  los  querubines,  y 
derrámalas  sobre  la  ciudad.  Y  entró  á 
vista  mia : 

3  Y  los  querubines  estaban  á  la  de- 
recha de  la  casa,  cuando  entró  aquel 
hombre,  y  la  nube  llenó  el  patio  intenor. 

4  Y  se  alzó  la  gloria  del  §eñor  de 
encima  de  los  querubines  hacia  el  um- 
bral de  la  casa ;  y  se  llenó  la  casa  de  la 
nube,  y  e!  patio  fué  lleno  del  resplandor 
de  la  doria  del  Señor. 

5  Y  el  sonido  de  las  alas  de  los  que- 
rubines era  oido  hasta  el  patio  de  afue- 
ra, como  la  voz  de  Dios  Omnipotente, 
cuando  habla. 

6  Y  luego  que  mandó  al  hombre,  que 
estaba  vestic^  de  lienzos,  diciendo : 
Toma  fuego  de  en  medio  de  las  ruedas, 

3ue  están  entre  los  querubines :  entran- 
o  él,  se  puso  junto  á  la  rueda. 

7  Y  extendió  un  querubín  la  mano 
de  en  medio  de  los  querubines  al  fuego, 
que  estaba  entre  los  querubines ;  y  lo 
tomó,  y  puso  en  las  manos  de  aquel, 
que  estaba  vestido  de  lienzos:  el  qual 
tomándolo,  se  salió. 

8  Y  apareció  en  los  querubines  se- 
mejanza de  mano  de  hombre  debajo  de 
las  alas  de  ellos. 

9  Y  vi,  y  he  aquí  quatro  ruedas  junto 
á  los  querubines :  una  rueda  junto  á  un 
querubín,  y  otra  rueda  junto  á  un  queru- 
bín ;  y  la  apariencia  de  las  ruedas  era 
como  vista  de  piedra  de  crisólito. 

10  Y  el  aspecto  de  ellas  una  misma 
semejanza  de  las  cuatro :  como  si  estu- 
viera una  rueda  en  medio  de  otra  rueda. 

11  Y  cuando  andaban,  caminaban 
por  los  cuatro  lados ;  y  andando  no  se 
volrian,  sino  que  hacia  el  lugar,  á  donde 
se  ladeaba  para  ir  la  que  esóba  pri- 
mera, seguían  también  las  otras,  y  no 
se  volvían. 

12  Y  todo  el  cuerpo  de  ellas,  y  los 
cuellos,  y  las  manos,  y  las  alas,  v  los 
cercos  estaban  llenos  de  ojos  al  rededor 
de  las  cuatro  ruedas. 

13  Y  á  estas  ruedas  llamó  volubles, 
oyéndolo  yo. 

14  Y  cada  uno  tenia  cuatro  caras :  la 
una  cara  era  cara  de  querubín ;  y  la  se- 
gtmda  cara,  cara  de  hombre ;  y  en  el  ter- 
cero cara  de  león ;  y  en  el  cuarto  cara 
de  águila. 

IH  Y  «e  alzaron  los  querubines:  este 


es  d  mismo  animal,  que  había  visto  jun- 
to al  rio  Cobár. 

16  Y  cuando  andaban  los  qnerabi- 
nes,  andaban  también  las  ruedas  junto  k 
ellos ;  y  cuando  los  querubines  alzaban 
sus  alas  para  remontarse  de  la  tiena, 
no  se  quedabaí;  las  ruedas,  sino  que 
ellas  iban  también  junto  á  ellos. 

17  Cuando  ellos  se  paraban,  se  pa- 
raban ellas ;  y  se  alzaban  cuando  oloa 
se  alzaban.  Porque  espirita  de  vida 
había  en  ellas. 

18  Y  salió  la  gloria  del  SeSor  áá 
umbral  del  templo,  y  se  puso  sobre  los 
querubines. 

19  Y  alzando  los  quorubines  sus  alas, 
se  remontaron  de  la  tierra  «Mante  de 
mí :  y  saliendo  ellos,  les  sguiÓKMi  tam- 
bién las  ruedas ;  y  se  paró  á  la  entrada 
de  la  puerta  oriental  de  la  casa  dd  Se- 
ñor, y  la  gloria  del  Dios  de  Israel  esta- 
ba sobre  ellos. 

20  Este  es  el  animal,  que  vi  debajo 
del  Dios  de  Israel  junto  al  rio  Cobir ; 
y  entendí  que  eran  querubines. 

21  Cuati^o  caras  tenia  cada  uno,  y 
cuatro  alas  cada  uno ;  y  semejanza  da 
mano  de  hombre  debajo  de  sus  alas. 

22  Y  la  semejanza  de  las  caras  de 
ellos,  las  mismas  caras  que  había  yo 
visto  junto  al  rio  Cobár,  y  la  núrada 
de  ellos,  y  d  ímpetu  de  moverse  cada 
uno  su  cara  adelante. 

CAPITULO  XL 

r<tfieimo contra Im  qtte  ie^maaban  Imamemt- 
tiudeln  profetiMS.  Cae  muerta  PheBia,  aa- 
tigado  per  lemyante  pecado.  Promeme  en 
faeor  de  lot  eeuiieo*.  La  carreta  del  SeXer 
iok  de  ¡a  dudad,  y  m  ddine  tabrt  ü  mante 
Olñeit. 

Y  ME  elevó  el  Espirtu^  y  me  intro- 
dujo á  la  puerta  oriental  de  la 
casa  del  Señor,  que  mira  hacia  d  naci- 
miento del  sol ;  y  he  aquí  á  la  entrada 
de  la  puerta  veinte  y  cinco  hombres ;  y 
en  medio  de  ellos  vi  á  Jezonías  hijo  oe 
AzÚTj  y  á  Phdtias  hijo  de  Bañaias, 
príncipes  del  pueblo. 

2  ¥  me  dijo :  Hijo  de  hombre,  estos 
son  los  varones^  que  piensan  maldad,  y 
tratan  un  consejo  pésimo  en  esta  dudad, 

3  Diciendo:  ¿Por  ventura  no  han 
sido  labradas  poco  ha  las  casas?  esta 
es  la  caldeta,  y  nosotros  las  carnes. 

4  Por  tanto  profetiza  acerca  de  ellos, 
profetiza,  hijo  de  hombre. 

5  Y  se  echó  sobre  mí  el  Espíritu  del 
Señor,  y  me  dijo:  Habla:  Esto  dice 
el  Señor:  Así  habéis  hablado,  casa  de 
Israel,  y  yo  conozco  los  pensamientos 
de  vuestro  corazón. 

6  Habds  muerto  á  muchísimos  en 
esta  ciudad,  y  habéis  llenado  sus  calles 
de  muertos. 
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7  Por  tanto  esto  dice  el  S^or  Dios : 
Vuestros  muertos,  que  pusisteis  en  me- 
dio de  ella,  estos  son  las  carnes^  y  ella 
es  la  csddera:  mas  yo  os  sacare  de  eo- 
medio  de  ella. 

8  La  espada  temisteis,  y  espada  tra- 
eré sobre  vosotros,  dice  el  Señor  Dios. 

9  Y  os  echaré  de  owiedio  de  ella,  ^ 
08  daré  en  mano  de  oiemigos,  y  haré 
juicios  sobre  vosotros. 

10  A  espada  caeréis :  en  los  términos 
de  braél  os  juzgaré,  y  sabréis  que  yo 
soy  el  Señor. 

1 1  Esta  no  será  para  vosotros  calde- 
ra, ni  vosotros  seréis  carnes  en  medio 
de  ella:  en  los  confines  de  Israel  os 
juzgaré. 

12  Y  sabréis  que  yo  soy  d  Señor: 
por  cuanto  no  anduvisteis  en  mis  man- 
damientos, y  no  hicisteis  mis  juicios, 
sino  que  os  portasteis  según  los  juicios 
de  las  gentes,  que  están  al  rededor  de 
vosotros. 

13  Y  aconteció^que  estando  yo  pro- 
fetizandoj  murió  Pheltlas  hijo  de  Ba- 
nales; y  caí  sobre  mi  rostro  gritando 
en  voz  alta,  y  dije :  Ah,  ah,  afí.  Señor 
Dios :  ¿  vas  a  acabar  con  las  rdiquias  de 
Israel? 

14  Y  fué  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

15  Hijo  de  hombre,  tus  hermanos, 
tus  hermanos,  los  hombres  parientes 
tuyos,  y  toda  la  casa  de  Israel,  todos,  á 
quienes  dijeron  los  moradores  de  Jeru- 
salém :  Retiraos  lejos  del  Señor,  á  nos- 
otros se  nos  ha  dado  en  posesión  la 
tierra. 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios, 
porque  los  eché  lejos  entre  las  gentes,  y 
porque  los  puse  dispersos  en  las  tierras : 
yo  fes  seré  santificación  pequeña  en  las 
tierras,  á  donde  fiíéron. 

17  Por  tanto  habla :  Esto  dice  el  Se- 
ñor Dios :  Yo  os  congregaré  de  los  pue- 
blos, y  os  reuniré  de  las  tierras,  en  que 
habéis  sido  dispersos,  y  os  daré  la  tierra 
de  Israel. 

18  Y  ellos  entrarán  allí,  y  quitarán 
de  ella  todos  los  tropiezos,  y  todas  sus 
abominaciones. 

19  Y  les  daré  .un  solo  corazón,  y  un 
espíritu  nuevo  pondré  en  sus  entrañas ; 
y  quitaré  de  la  carne  de  ellos  el  cora- 
zón de  piedra,  y  les  daré  corazón  de 
carne: 

20  Para  que  anden  en  mis  mandamien- 
tos, y  guarden  mis  juicios,  y  los  cum- 
plan ;  y  á  mí  me  sean  pueblo,  y  yo  les 
sea  á. ellos  Dios. 

21  Aquellos  cuyo  corazón  anda  en 
pos  de  los  tropiezos,  y  de  sus  abomina- 
ciones, yo  pondré  sus  obras  sobre  su 
cabeza,  dice  el  .Señor  Dios. 


22  Y  los  querubines  alzaran  sos  da>< 
y  las  ruedas  con  ellos;  y  la  eloiia  del 
Dios  de  Israel  estaba  sobre  ellos. 

23  Y  la  gloria  del  Señor  siüiió  de  en- 
medio  de  la  dudad,  y  se  paró  sobre  el 
monte,  que  está  al  oriente  de  la  ciudad. 

24  Y  me  alisó  al  Espíritu,  y  me  llevó 
á  la  Caldea  á  la  transmigrácioiK  en  ví> 
ñon,  en  espíritu  de  Dios;  y  me  líié  qui- 
tada la  visión,  que  habia  visto. 

25  Y  hable  a  los  de  la  transmigración 
todas  las  palabras  del  Señor,  que  me 
había  mostrado. 

CAPITULO  xn. 

ÜMeekUt  ttmmeia  con  lUferenta  señalts  la  pñ- 
«ion  M  ny  Sedeeiai,  y  el  rauftvmo  y  diiper- 
ñon  del  pueblo  despuet  de  la»  miteriat  y  tra- 
bajo! del  lüio.  Condena  la  vana  eeruridad 
de  Ua  jwHot  contra  Uu  omenonu  de  DUu  ñi- 
iimadae  por  em  prufetat,  que  iban  lu^  á 
cumplirte. 

Y  VINO  á  mi  palabra  del   Señor, 
diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  tá  moras  en  me- 
dio de  una  .casa  provocativa :  que  tíene» 
ojos  para  ver,  y  no  vén ;  y  orejas  para  oír, 
y  no  oyen :  poraue  es  casa  ]Xt>vocativa. 

3  Por  tanto  tu,  hijo  de  hombre,  hazte 
avíos  para  mudar  de  pais,  y  te  marcha- 
rás de  día  á  sus  ojos ;  y  te  pasarás  de  tu 
lugar  á  otro  lugar,  á  vista  de  ellos,  para 
ver  si  acaso  miran  con  atención :  porque 
es  casa  provocativa. 

4  Y  sacarás  añiera  de  día  á  vista  de 
ellos  tus  avíos,  como  avíos  de  quien 
se  marcha :  mas  tú  saldrás  por  la  tarde 
delante  de  ellos,  como  el  que  sale  de 
viage. 

5  Agigeréa  para  tí  ante  sus  ojos  la 
pared ;  y  saldrás  por  ella. 

6  A  vista  de  ellos  serás  llevado  sobre 
hombros,  en  la  obscuridad  te  sacarán : 
cubrirás  tu  rostro,  y  no  veiás  la  tierra: 
porque  te  he  dado  por  portento  á  la 
casa  de  Israel. 

7  Y  yo  lo  hice  como  el  Señor  me  lo 
había  mandado :  saqué  mis  avíos*  como 
avíos  de  uno  que  se  marcha  de  día ;  y 
por  la  tarde  agt^ereé  para  mí  la  pared 
con  la  mano ;  y  salí  en  la  obscuridad, 
llevado  en  hombros  á  la  vista  de  ellos. 

8  Y  por  la  mañana  vino  á  mí  palabra 
del  Señor,  diciendo : 

9  Hijo  de  hombre,  por  ventura  les 
de  la  casa  de  Israel,  casa  provocativa 
no  te  dijeron :  l  Qué  haces  tu  ? 

10  Díles :  Esto  dice  el  Señor  Dios : 
Esta  carga  será  sobre  el  caudillo,  que 
está  en  Jerusalém,  y  sobre  toda  la  casa 
de  Israel,  que  está  en  medio  de  ellos. 

11  Di  :  Yo  soy  portento  vuestro : 
como  he  hecho  yo,  asi  será  hecho  á 
ellos.  Irán  á  transmigración,  y  á  cau- 
tiverio. 
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12  Y  el  caudillo,  que  está  en  medio  j 
de  dios,  en  hombros  será  llevado,  en! 
obscuriaad  saldrá:  horadarán  la  pared 
para    saou-lo :    su   cara    será  cubierta, 
para  que  con  sus  ojos  no  vea  la  tierra. 

13  Y  extenderé  mi  red  sobre  élj  y 
será  preso  en  mi  nasa;  y  lo  conduciré 
á  Babilonia  á  la  tierra  de  los  Caldeos  ; 
y  no  la  verá,  y  allí  morirá. 

14  Y  toaos  los  que  están  al  rededor 
de  él,  su  guardia,  y  sus  tropas  los  espar- 
ciré á  todo  viento ;  y  desenvainaré  la 
espada  tras  ellos. 

15  Y  sabrán,  que  yo  soy  el  Señor, 
cuando  los  esparciere  entre  las  naciones, 
y  los  desparramare  en  las  tierras. 

16  Y  á  pocos  hombres  de  ellos  los 
reservaré  de  la  espada,  y  de  la  hambre, 
y  de  la  peste ;  para  que  cuenten  sus  pe- 
cados en  las  naciones,  á  donde  entraran ; 
y  sabrán,  que  yo  soy  el  Señor. 

17  Y  vino  a  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

18  Hijo  de  hombre,  come  tu  pan  con 
turbación  ;  y  bebe  también  tu  agua  de 
priesa,  y  con  tristeza. 

19  Y  dirás  al  pueblo  de  la  tierra: 
Esto  dice  el  Señor  Dios  á  aquellos,  que 
moran  en  Jerusalém  en  la  tierra  de 
Israel:  Comeráii  su  pan  con  afán,  y 
beberán  su  agua  con  desolación :  que 
desolada  será  la  tierra  de  su  muchedum- 
bre, por  las  maldades  de  todos  los  que 
habitan  en  ella. 

20  Y  las  ciudades,  que  ahora  son 
habitadas,  quedarán  desoladas,  y  la 
tierra  desierta;  y  sabréis,  que  yo  soy 
el  Señor. 

21  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

22  Hijo  de  hombre,  ¿  qué  refrán  es 
ese,  que  tenéis  vosotros  en  la  tierra  de 
Israel,  de  los  que  dicen :  Alargando  se 
irán  los  dias,  y  perecerá  toda  visión  ? 

23  Por  tanto  diles :  Esto  dice  el  Se- 
ñor Dios :  Haré  que  cese  ese  reüran  ;  y 
no  se  dirá  mas  adelante  por  el  vulgo  en 
Israel ;  y  diles  que  se  han  acercado  los 
dias,  y  la  palabra  de  toda  visión. 

24  Porque  no  será  vana  mas  visión 
alguna,  ni  la  adivinación  ambigua  en 
medio  de  los  hijos  de  Israel. 

25  Porque  yo  el  Señor  hablaré;  y 
cualquiera  cosa  que  hablaré,  será  cum- 
plida, y  no  se  alargará  mas :  sino  que  en 
vuestros  dias,  ó  casa  provocativa,  ha- 
blaré la  palabra,  y  la  cumpliré,  dice  el 
Señor  Dios. 

26  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor,  di- 
óendo: 

27  Hijo  de  hombre,  he  aquí  los  de  la 
casa  de  Israel,  que  dicen :  La  visión,  que 
^te  vé,  es  pai-a  muchos  dias ;  y  para 
tiempos  largos  este  profetiza. 


28  Por  tanto  diles  á  ellos :  Esto  <£c« 
el  Señor  Dios  :  No  se  alargará  en  ade- 
lante palabra  alguna  mía:  la  palabra, 
que  hablare,  sera  cumplida,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 

CAPITULO  xin. 

Dios  manda  á  EttehUl,  fue proftíixt  éntralo* 
falsta  jiTofeln  y  Itu  faUat  pro/eiüat  dtt  pite- 
bto  de  hraél  ducribiendo  siu  engnñoi  y  mal- 
dadet,  par  tas  cuales  U>  intima  tut  jiaeiu  y 
nmIJition. 

Y  VINO  á  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  vaticina  contra  los 
profetas  de  Israel,  que  profetizan;  y 
dirás  á  los  que  profetizan  de  su  cora- 
zón :  Oid  la  palabra  del  Señor : 

3  listo  -dice  el  Señor  Dios:  Ay  de 
los  profetas  insensatos,  que  siguen  su 
propio  espíritu,  y  nada  ven. 

4  Tus  profetas,  Israel,  eran  como  ra- 
posas en  los  despoblados. 

3  .No  subisteis  frente  á  frente,  ni 
opusisteis  un  muro  por  la  casa  de  IsraéL 
para  presentaros  en  batalla  en  el  día  del 
Señor. 

6  Vén  cosas  vanas,  y  adivinan  men- 
tira, diciendo:  Dice  el  Señor:  siendo 
asi  que  el  Señor  no  los  envió;  y  persis- 
tieron en  afirmar  su  dicho. 

7  <(  Por  ventura  no  es  vana  la  visión 
que  visteis,  y  mentirosa  la  adivinación, 
que  hablasteis?  y  decís:  Dice  el  Se» 
nur '.  no  habiendo  yo  hablado. 

6  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Por  cuanto  habéis  hablado  cosas  vanas, 
y  visto  mentira :  por  tanto  vedme  aquí 
contra  vosotros,  dice  el  Señor  Dios : 

9  Y  será  mi  mano  sobre  los  profetas, 
que  vén  cosas  vanas,  y  adivinan  men- 
tira :  en  el  consejo  de  mi  pueblo  no  es- 
tarán, y  en  la  matrícula  de  la  casa  de 
Israel  no  serán  escritos,  ni  entrarán  en 
la  tierra  de  Israel ;  y  sabréis,  que  yo  soy 
el  Señor  Dios : 

lU  Porque  engañaron  á  mi  pueblo, 
diciendo :  Paz,  y  no  hay  paz ;  y  él 
edificaba  pared,  y  ellos  la  encostraban 
con  légamo  sin  pajas. 

1 1  Di  á  los  que  encostran  sin  mezcla, 

3ue  ella  caerá :  porque  habrá  aguacero 
e  inundación,  y  enviaré  piedras  muy 
grandes,  que  caerán  de  arriba,  y  viento 
tempestuoso  destruidor. 

12  Porque  he  aquí  que  cayó  lapa- 
red:  ¿acaso  no  se  dirá  á  vosotros: 
Dónde  está  la  encostradura,  que  encos- 
trasteis ? 

13  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios: 
Y  haré,  que  salga  impetuosamente  vien- 
to de  tempestades  en  mi  indignación,  y 
habrá  aguacero  de  inundación  en  mi 
furor,  y  piedras  grandes  con  ira  para 
consumimiento.  
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14  Y  destruiré  la  pared^  que  encos- 
trasteis sin  la  mezcla ;  y  la  igualaré  con 
la  tierra,  y  se  descubriií  su  cimiento ;  y 
caerá,  y  será  consumido  en  medio  de 
ella :  y  sabréis,  que  yo  soy  el  Señor. 

15  Y  completaré  mi  indignación  en 
la  pared,  y  en  los  que  la  encostran  sin 
mezcla,  y  diré  á  vosotros :  No  existe  la 
pared,  V  no  existen  los  quje  la  encostran. 

16  Los  profetas  de  Israel,  que  profe- 
tizan á  Jerusalém,  y  vén  para  ella  visión 
de  paz:  y  no  hay  paz,  dice  el  Señor  Dios. 

17  I  tú.  hijo  00  hombre,  pon  tu  ros- 
tro contra  las  hijas  de  tu  pueblo,  <jue 
profetizan  de  su  corazón;  y  vaticina 
sobre  ellas. 

18  Y  di :  Esto  dice  el  Señor  Dios : 
Ay  de  las  que  cosen  almohadillas  bajo  de 
todo  codo  de  la  mano ;  y  hacen  cabezales 
bajo  la  cabeza  de  toda  edad  para  cazar 
las  almas ;  y  cuando  cazaban  las  eilmas  de 
mi  pueblo,  vivifícaban  las  almas  de  ellos. 

19  Y  me  deshonraban  para  con  mi 
pueblo  por  un  puñado  de  cebada,  y  por 
un  pedazo  de  pan,  para  matar  las  almas, 
que  no  mueren,  y  para  vivificar  las  al- 
mas, que  no  viven,  mintiendo  á  mi  pue- 
blo que  da  crédito  á  mentiras. 

20  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Vedme  aquí  contra  vuestras  almohadi- 
llas, con  las  que  cazáis  las  almas  que 
est&i  volando ;  y  las  romperé  de  vues- 
tros brazos;  y  soltaré  las  almas,  que 
v«sotros  cazáis,  las  almas  para  que 
vuelen. 

21  Y  romperé  vuestros  cabezales,  y 
libraré  mi  pueblo  de  vuestra  mano,  y  no 
estarán  mas  en  vuestras  manos  para  ser 
presa ;  y  sabréis  q^ue  yo  soy  el  Señor. 

22  Por  cuanto  hicisteis  entristecerse 
con  mentiras  el  corazón  del  justo,  al 
que  yo  no  contristé ;  y  confortasteis  las 
manos  del  impío,  para  que  no  se  con- 
virtiese de  su  mal  camino^  y  viviese: 

23  Por  tanto  no  veréis  en  adelante 
cosas  vanas,  y  no  adivinareb  adivina- 
dones,  y  sacaré  mi  pueblo  de  vuestra 
mano ;  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 

CAPITULO  XIV. 
^¡gumu  ancianoi  del  pueblo,  que  vinieron  á 
EMtMét  para  que  contultau  al  Sdíor,  son 
reprendidot  por  ni  hipocrtsia,  la  auU  dice, 
ifUit  tt  nútmo  Señor  eontemeria  con  retpuet- 
Utt  verdaderm,  ó  cattigaria  con  falta».  De- 
dora  Düu  al  profeta,  que  <u  ientenda  contra 
Jenaalém  era  irrerocable. 

Y  VINIERON  á  mí  varones  de  los 
ancianos  de  Israel,  y  se  sentaron 
delante  de  mí. 

2  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

3  Hijo  de  hombre,  estos  hombres  han 
puesto  sus  inmundicias  en  sus  cora- 
zones, y  establecido  el  escándalo  de  su 


'  maldad  delante  de  su  rostro :  i  por  ven* 
tura  si  me  preguntaren  les  tengo  de 
responder  ? 

4  Por  tanto  habíales,  y  díles :  Esto 
dice  el  Señor  Dios:  Hombre  hombre 
de  la  casa  de  Israel,  que  haya  puesto 
sus  inmundicias  en  su  corazón,  y  esta- 
blecido el  escándalo  de  su  maldad  de- 
lante de  su  rostro,  y  viniere  al  Profeta 
para  preguntarme  por  medio  de  él :  yo 
el  Señor  le  responderé  se^n  la  mu 
chedumbre  de  sus  inmundicias : 

5  Para  que  sea  presa  la  casa  de  Is- 
rael en  su  corazón,  con  el  cual  se  apar- 
taron de  mí  por  todos  sus  ídolos. 

6  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israel : 
Esto  dice  el  Señor  Dios:  Convertios. 
y  apartaos  de  vuestros  ídolos,  y  apartad 
vuestras  caras  de  todas  vuestras  con- 
taminaciones. 

7  Porque  hombre  hombre  de  la  casa 
de  Israel,  y  qualquier  extrangero  de 
los  prosélitos  que  estuviere  en  Israel, 
si  se  enagenare  de  mí,  y  pusiere  sus 
ídolos  en  su  corazón,  y  estableciere  el 
escándalo  de  su  malosid  delante  de  su 
rostro,  y  viniere  al  profeta  á  pregun- 
tarme por  medio  de  él :  yo  el  señor  le 
responderé  á  él  por  mí. 

8  Y  pondré  mi  rostro  contra  aquel 
hombre,  y  le  haré  ser  escarmiento  y 

'  refrán,  v  lo  destruiré  de  en  medio  do 
mi  pueblo ;  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 
'      9  Y  cuando  errare  el  profeta,  y  ha- 
,  blare  la  palabra :  yo  el  Señor  engañé  á 
;  aquel  profeta ;  y  extenderé  mi  mano  so- 
bre él,  y  le  borraré  de  en  medio  de  mi 
pueblo  de  Israel. 

¡  10  Y  llevarán  su  iniquidad:  según 
la  iniquidad  del  que  pregunte,  así  será 
la  iniquidad  del  propbeta. 

11  Para  que  la  casa  de  Israel  en 
adelante   no   se   extravie  de  mi,  ni  se 

j  amancille  en  todas  sus  prevaricaciones : 
sino  que  ellos  á  mi  me  sean  pueblo,  y 
vo  á  ellos  les  sea  Dios,  dice  el  Señor  do 
los  ejércitos. 

12  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

13  Hijo  de  hombre,  si  pecare  la 
tierra  contra  mí,  de  manera  que  sea 
grandísima  su  prevaricación,  extenderé 
mi  mano  sobre  ella,  y  quebrantaré  la 
vara  de  su  pan ;  y  enviaré  «  ella  bam- 

'  bre,  y  mataré  de  ella  á  los  hombres, 
¡  y  bestias. 

14  Y  á  estuvieren  en  medio  de  ella 
estos  tres  varonps¡  Noé,  Daniel  y  Job : 
ellos  por  su  justicia  librarán  sus  almas, 
dice  el  Señor  de  los  ejércitos. 

j      19  Y  si  yo  enviare  también  bestias 
'  pésimas  sobre  la  tierra  para  destruirla ; 
y  quedare  sin  camino,  porque  no  haya 
I  quien  pase  á  causa  de  las  bestias : 
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16  Si  etfos  tres  varanes  estuvieren  en 
ella,  vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,  que  no 
librarán  á  sus  hiiog,  ni  hijas:  mas  ellos 
solos  serán  librados,  y  la  tierra  quedará 
desolada. 

17  O  si  enviare  yo  espada  sobre  aque-f 
lia  tierra,  y  dyere  á  la  espada :  Pasa  por 
la  tierra ;  y  si  yo  matare  allí  hombrea, 
y  bestias: 

18  Y  estos  tres  varones  estuvieren  en 
medio  de  ella:  vivo  yo.  dice  el  Señor 
Dios,  no  librarán  á  sus  nijos,  ni  hijas : 
mas  ellos  solos  serán  librados. 

19  Y  si  enviare  yo  pestilencia  sobre 
aquella  tierra,  y  derramare  mi  indig;na- 
cion  sobre  ella  en  sangre,  para  quitar  de 
olla  hombres,  y  bestias : 

20  Y  Noé,  y  Daniel,  y  Job  estuvieren 
en  medio  de  ella:  vivo  yo,  dice  el  Se- 
ñor Dios,  que  no  librarán  hijo,  ni  hija : 
mas  ellos  por  su  justicia  sdvarán  sus 
almas. 

21  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Y  aun  si  enviare  yo  sobre  Jemsalém 
cuatro  durísimos  castigos,  espada,  y 
hambre,  y  bestias  malignas,  y  pertiíen- 
cia  para  matar  de  ella  hombres,  y  ga- 
nados : 

22  Sin  embargo  quedará  salvación  de 
los  que  saquen  a  sus  hijos,  é  hijas :  he 
aquí  que  entrarán  á  vosotros,  y  veréis 
el  camino  de  ellos,  y  sus  invenciones,  y 
os  consolareis  del  mal,  que  traje  soore 
Jemsalém,  en  todas  las  cosas,  que  cai^ 
gu¿  sobre  ella. 

2S  Y  08  consolarán,  cuando  viereis 
el  camino  de  ellos,  y  sus  invenciones; 
y  conoceréis,  que  no  sin  causa  hioe 
todo  lo  que  hice  en  ella,  dice  el  Señor 
Dios. 

CAPITULO  XV. 
Ptoftcia  de  ta  <U$lrvedon  de  JenuaUm,  por  la 

¿Mimada  malieia  del  pueblo,  bajo  la  teme- 

jama  del  tamaenlo  cortado  de  la  vid,  que  no 

vale  Hnopara  el  fuego. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  i  qué  se  hará  del 
árbol  de  la  vid,  mas  bien  que  de  todos 
los  árboles  de  los  bosques,  que  están 
entre  los  árboles  de  las  selvas  ? 

3  i  Por  ventura  se  tomará  de  ella  un 
palo  para  hacer  obra,  ó  se  labrará  de 
ella  una  estaca  para  colgar  de  ella  cual- 
quiera trasto  P 

4  He  aquí  que  fué  dado  al  fuego  para 
cebo :  las  dos  partes  de  él  consumió  el 
fuego,  y  lo  de  en  medio  de  él  se  redujo 
&  pavesa :  ;  por  ventura  será  útil  para 
algún  obra? 

i  Aun  cuando  estaba  entero,  no  era 
apto  para  obra  alguna:  ¿cuánto  mas 
después  que  el  fuego  lo  devorare,  y 
quemare,  ninguna  owa  se  hará  de  él  ? 


6  Por  tanto  esto  dice  el  Seüor  Dios : 
Como  el  árbol  de  la  vid  oitre  los  árbo- 
les de  las  selvas,  ti  cual  di  al  fa»^ 
para  que  lo  devorase,  así  entregara  kis 
nabitadores  de  Jenualém. 

7  Y  pondré  mi  rostro  contra  ellos :  de 
niego  saldrán,  y  niego  los  coosmniíá; 
y  sabréis,  que  yo  soy  d  Señor,  cuando 
pusiere  mi  rostro  contra  ellos, 

8  Y  la  tierra  la  dejaré  sin  camino,  y 
desolada :  porque  ellos  han  sido  pceva- 
ricadores,  dice  el  Señor  Dios. 

CAPITULO  XVL 

El  Señor  declara  cutí  fui  tu  miieritordia  para 
»N  tu  pueblo,  exaUéndole  átal grado  de  glo- 
ria :  por  lo  miMM  et  mat  abowmable  <u  por- 
fidia,  que  excede  á  la  de  loe  de  Saatarimgdt 
Sodoma.  £n  villa  de  etlo  le  —inicia  mu  to- 
verititHOt  jmetot;  prometiendo  «a  obdaote 
eMtAleeer  con  ma  rtiiduoi  una  alimta  eter- 
na. 

Y  VINO  á  mi  palabra  dd  SeSor, 
diciendo ; 

2  Hijo  de  hombre,  haz  conocer  á  Je- 
rusalém  sus  abominaciones ; 

3  Y  dirás :  Esto  dice  el  Smor  Dios 
á  Jerusalém :  Tu  raiz,  y  tu  raza  es  de 
la  tierra  de  Canaán :  tu  padre  era  Amo- 
rréo,  y  tu  madre  Cethéa. 

4  Y  cuando  naciste,  no  fiíé  cortado 
tu  ombligo  en  el  día  de  tu  nacimiento, 
ni  fuiste  lavada  con  agua  para  salud, 
ni  salada  con  sal,  ni  envuelta  en  paña- 
les. 

3  Ni  ojo  se  compadeció  de  tS  para 
hacerte  una  de  estas  cosas,  apiadado  de 
tí:  sino  que  fuiste  arrojada  sobre  la 
tierra  con  abatimiento  de  tu  alma,  en 
el  dia  que  naciste. 

6  Y  pasando  por  ti,  vi  que  estabas 
hollada  en  tu  sangre.  Y  te  dije  cuan- 
do estabas  en  tu  sangre :  Vive.  De 
nuevo  te  dije :  Vive  en  tu  sangre. 

7  Te  hice  multiplicar  como  la  yeii» 
del  campo ;  y  fuiste  multiplicada,  y  Iw- 
cha  grande,  y  entraste,  y  llegaste  á  los 
atavíos  mugeriles :  se  abultaron  tus  pe- 
chos, v  brotó  tu  pelo ;  y  estabas  desnu- 
da, y  llena  de  confusión. 

8  Y  pasé  por  ti,  y  te  vi :  y  he  aquí  tu 
tiempo,  tiempo  de  amantes;  y  eÁendi 
mi  manto  sobre  tí,  y  cubrí  tu  ignominia. 
Y  te  juré,  y  entré  en  concierto  contigo : 
dice  el  Señor  Dios :  y  Aliste  mia. 

9  Y  te  lavé  con  agua,  y  limpié  tu  san- 
gre de  sobre  ti ;  y  te  ungí  con  óleo. 

10  Y  te  vestí  de  varios  colores,  y  te 
di  cateado  morado ;  y  te  ceiÜ  de  uno 
fino,^  y  te  vestí  de  telas  delgadas. 

1 1  Y  te  atavié  con  adornos,  y  pose 
brazaletes  en  tus  manos,  y  un  collar  ri 
rededor  de  tu  cuello. 
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12  Y  puse  un  pendiente  sobre  tu  ca- 
ra, y  zarcillos  en  tus  orejas,  y  corona  de 
hermosura  en  tu  cabezEu 

13  Y  fuiste  ataviada  de  oro  y  de  pla- 
ta, V  Aliste  vestida  de  lino  fino,  y  de 
bordados,  y  de  muchos  colores :  comiste 
la  flor  de  la  harina,  y  miel,  y  óleo,  y 
fuiste  muy  extremadamente  hermosea- 
da; y  llegaste  hasta  ser  reina. 

14  Y  se  esparció  tu  nombre  entre  las 
naciones  por  tu  hermosura:  porque  tú 
eras  perfecta  por  mi  belleza,  que  yo 
habia  puesto  sobre  tí,  dice  el  Señor 
Dios. 

15  Mas  confiada  en  tu  beldad,  forni- 
caste en  nombre  tuyo :  y  expusiste  tu 
fornicación  á  todo  el  que  pasaba,  para 
ser  de  él. 

16  Y  tomando  de  tus  vestiduras  te 
hiciste^  altos  de  aauí  y  de  allí  cosidos : 
y  fornicaste  con  ellos,  como  no  ha  suce- 
dido, ni  sucederá. 

17  Y  tomaste  los  vasos  de  tu  hermo- 
sura de  mi  oro  y  de  mi  plata,  que  te 
di:  y  te  hiciste  imágenes  de  hombres, 
y  fornicaste  con  ellas. 

'  18  Y  tomaste  tus  vestiduras  de  mu- 
chos colores,  y  las  cubriste :  y  mi  óleo, 
y  mis  perfumes  pusiste  delante  de 
ellas. 

19  Y  d  pan,  que  te  di,  la  flor  de  la 
harina,  v  el  óleo,  y  la  miel,  con  que  te 
alimente,  pusiste  delante  de  ellos  en 
olor  de  suavidacf,  y  asi  fué,  dice  el  Se- 
Sor  Dios. 

30  Y  tomaste  tus  hijos  y  tus  hijas, 
qiie  engendraste  para  mí :  y  se  los  sa- 
crificaste, para  que  fuesen  devorados. 
i  Es  acaso  pequeña  tu  fornicación  ? 

21  Sacrificaste  mis  hijos,  y  los  diste, 
consagrándolos  á  ellos. 
_  22  Y  después  de  todas  tus  abomina- 
ciones y  fornicaciones,  no  te  has  acor- 
dado de  ios  dias  de  tu  mocedad,  cuando 
estabas  desnuda,  y  llena  de  vergüenza, 
hollada  en  tu  propia  sangre. 

23  Y  acaeció  después  de  toda  tu 
malicia,  ay,  ay  de  tí,  dice  el  Señor 
Dios. 

_  24  Y  te  fabricaste  un  burdel,  y  te 
hidste  una  ramma  en  todas  las  plazas. 

25  En  todo  cabo  de  calle  levantaste 
una  señal  de  tu  prostitución :  6  hiciste 
abominable  tu  hermosura :  y  abriste  tus 
pies  á  cuantos  pasaban,  y  multi|^caste 
tus  fornicaciones. 

26  Y  fornicaste  con  los  hijos  de 
Egipto  tus  vecinos  de  grandes  carnes: 
y  multiplicaste  tu  fornicación  para  irri- 
tarme. 

27  He  aquí  que  yo  extenderé  mi 
mano  sobre  ti^  y  quitaré  tu  justificación : 
y  te  entregare  á  las  almas  de  las  hijas 
de  los  Filisteos  que  te  aborrecen,  que 


se  avergüenzan  de  tu  criminal  proce* 
der. 

28  Y  fornicaste  con  los  hijos  de  los 
Asirios,  por  no  haberte  todavía  harta- 
do: y  después  de  haber  fornicado,  ni 
aun  así  te  saciaste 

29  Y  multiplicaste  tu  fornicación  en 
la  tierra  de  Canaán  con  los-  Caldeos: 
y  ni  aun  así  te  saciaste. 

30  i  Con  qué  limpiaré  tu  corazón, 
dice  el  Señor  Dios ;  haciendo  tú  todas 
estas  obras  de  muger  ramera,  y  de»- 
carada? 

SI  Porque  fabricaste  tu  burdel  en 
cabo  de  toda  calle,  y  te  hiciste  un  lugar 
aJto  en  toda  plaza :  ni  fuiste  como  ra- 
mera que  con  el  desden  aumenta  el 
precio: 

32  Sino  como  muger  adúltera,  que 
además  de  su  marido  d&  entrada  á  los 
extraños. 

33  A  todas  las  rameras  se  dan  pagas : 
mas  tú  diste  pag^  á  todos  tus  amado- 
res, y  les  dabas  dones,  para  que  de  todas 
partes  entrasen  á  fornicar  contigo. 

34  Y  en  tí  ha  sido  al  contrario  de  lo 
que  acostumbran  las  mugeres  en  tus  for- 
nicaciones, y  después  de  tí  no  habrá  tal 
fornicación :  porque  en  haber  dado  tú 
pagas,  y  en  no  haber  recibido  pagas,  ha 
sido  en  ti  lo  contrario. 

35  Por  tanto,  ramera,  oye  la  palabra 
del  Señor : 

36  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Por 
cuanto  ha  sido  derramado  tu  dinero,  y 
descubierta  tu  ignominia  en  tus  (onu- 
caciones  por  tus  amadores,  y  por  los 
ídolos  de  tus  abominaciones  en  la  san- 
gre de  tus  hijos  que  les  has  dado : 

37  He  aquí  que  yo  congregaré  á 
todos  tus  amadores,  con  quienes  te  re- 
volviste, y  todos  IOS  que  amaste,  con 
todos  los  que  habías  aborrecido :  y  los 
congregaré  sobre  tí  de  todas  partes,  y 
desnudaré  tu  ignominia  delante  de  ellos, 
y  retía  toda  tu  torpeza. 

38  Y  te  juzgaré  según  los  juicios  dé- 
las adúheras,  y  derramadoras  de  san- 
gre :  y  haré  derramar  tu  sangre  en  fiíror 
y  zelo. 

39  Y  te  entregaré  en  manos  de  eDos, 
y  destruirán  tu  burdel:  v  demolerán 
tn  ramería :  y  te  desnudarán  de  tos  ro» 
pas,  y  robarán  los  vasos  de  tu  hermo- 
sura :  y  te  dejarán  desnuda,  y  llena  de 
ignonunia : 

40  Y  traerán  sobre  ú  muchedumbre, 
y  te  apedrearán  coa  piedras,  y  te  mata- 
rán con  sus  espadas. 

41  Y  quemarán  á  fiíego  tus  casas,  y 
harán  en  ti  juicios  á  vista  de  muchísi- 
mas mugeres :  y  cesarás  de  fornicar,  y 
nunca  mas  darás  pagas. 

42  Y  cesará  mi  indignación  contra  ti; 
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y  se  apartará  mi  seto  de  tí,  y  descan- 
saré :  y  no  me  enojaré  mas. 

43  Porque  no  te  has  acordado  de  los 
dias  de  tu  mocedad,  y  me  hiciste  en- 
sañar con  todas  estas  cosas :  por  lo  cual 
yo  también  he  hecho  raer  tus  caminos 
sobre  tu  cabeza,  dice  el  Señor  Dios,  y 
no  hice  según  tus  maldades  en  todas 
tus  abominaciones. 

44  Mira  que  todo  el  que  profiere 
aquel  proverbio  común,  te  lo  aplicará 
á  tí,  diciendo :  Cual  la  madre,  tal  su 
hija. 

45  Tú  eres  hija  de  tu  madre,  que 
desechó  á  su  marido,  y  á  sus  hijos :  y 
t(i  eres  hermana  de  tus  hermanas,  que 
desecharon  ji  sus  maridos  y  á  sus  hijos : 
vuestra  madre  es  Cethéa,  y  vuestro 
padre  es  Amorrhéo. 

46  Y  tu  hermana  mayor,  Samaría, 
ella  y  sus  hijas,  que  ranran  á  tu  izquier- 
da: y  tu  hermana  menor  que  tú,  que 
mora  á  tu  derecha,  Sodoma,  y  sus 
hijas. 

47  Mas  ni  aun  te  quedaste  un  poco 
atrás  en  seguir  sus  caminos,  y  en  hacer 
según  sus  maldades :  sino  que  casi  las 
hiciste  peores  que  aquellas  en  todos  tus 
cambios. 

48  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,  que 
no  hizo  Sodoma  tu  hermana,  ella  y  sus 
hijas,  como  hiciste  tú  v  tus  hijas. 

49  Mira:  esta  fue  la  maldad  de 
Sodoma  tu  hermana,  la  soberbia,  la 
hartura  de  pan,  y  la  abundancia,  y  la 
ociosidad  de  ella  y  la  de  sus  hijas :  y  no 
alargaban  la  mano  al  necesitado  y  al 
pobre. 

50  Y  engriéronse,  é  hicieron  abomi- 
naciones delante  de  mi :  y  yo  las  des- 
truí como  tú  has  visto. 

51  Y  Samuia  no  pecó  la  mitad  de 
tus  pecados :  sino  que  las  sobrepujaste 
en  tus  maldades,  y  hiciste  buenas  a  tus 
hermanas  por  todas  tus  abominaciones, 
que  has  cometido. 

52  Así  pues  lleva  también  tu  confu- 
sión, tú  que  venciste  á  tus  hermanas  en 
tus  pecados,  obrando  con  mayor  malicia 
que  ellas:  porque  por  tí  han  sido  he- 
chas _  buenas :  por  eso  confúndete  tú 
también,  y  lleva  tu  ignominia,  que  has 
hecho  buenas  á  tus  hermanas. 

53  Y  yo  las  restableceré  haciendo 
volver  del  cautiverio  á  Sodoma  con  sus 
hijas,  y  haciendo  volver  á  Samaría  con 
sus  hijas :  y  á  tí  ta^ibien  te  haré  volver 
en  medio  de  ellas, 

54  Para  que  lleves  tu  ignominia,  y  te 
confundas  de  todo  lo  que  hiciste  por 
consolarlas. 

55  Y  tu  hermana  Sodoma  y  sus  hijas 
tornarán  á  su  antiguo  estado :  y  Samaría 
y  sus  hijas  volverán  á  su  estado  antiguo ; 


y  tú  también   y  tus  hijas  volvereis  á 
vuestro  primitivo  estado. 

56  Y  Sodoma  tu  hermana  no  fué  oida 
en  tu  boca,  en  el  dia  de  tu  soberbia, 

57  Antes  que  se  descubriese  tu  mali- 
cia: Como  lo  ha  sido  en  este  tiempo 
para  oprobrio  de  las  hijas  de  Siria  y 
de  tudas  las  hijas  de  los  FilistéÑ 
en  tu  contorno,  que  te  cercan  á  la 
redonda. 

58  Tú  llevaste  tu  maldad  y  tu  igno- 
minia, dice  el  Señor  Dios. 

59  Poríyie  esto  dice  el  Señor  Dios: 
Y  te  tratare  á  tí,  como  tú  despreciaste 
el  juramento,  para  anular  la  alianza : 

60  Y  yo  me  acordaré  de  mi  alianza 
contigo  en  los  dias  de  tu  mocedad;  y 
renovaré  contigo  una  alianza  eterna: 

61  Y  te  acordarás  de  tus  caminos,  y 
te  avergonzará^ :  cuando  recibieres  a 
tus  hermanas  mayores  que  tú,  con  lis 
menores  que  tú ;  y  te  las  daré  por 
hijas,  mas  no  en  virtud  de  tu  pacto : 

62  Y  renovaré  yo  mi  alinnza  conti- 
go:  y  sabrás  que  yo  soy  el  Señor, 

o3  Para  que  te  acuerdes,  y  te  con- 
fundas, y  que  no  puedas  tu  abrir  mas 
la  boca  de  vergüenza,  cuando  me  hu- 
biere aplacado  contigo  sobre  todas  Ia& 
cosas  que  hiciste,  dice  el  Señor  Dios. 

CAPITULO  XVIL 

B^tedMl  por  fimarat,  y  dttpnut  á  tat  ctans, 
anuncia  la  nbtlian  de  SeJuiat  rej/  de  Júdá 
contra  el  rty  de  Babilania,  aeompañaJá  Je 
perjurio  contra  el  mismo  Dioi,  it  iomit  te 
seguiría  su  catüirerio  y  la  ruina  de  todo  el 
Estado  ;  pero  prometiendo  dtspua  el  restaUe- 
cimiento  del  reino  de  ísraél. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del   Señor, 
diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  propon  un  enig- 
ma, y  cuenta  una  parábola  á  la  casa  de 
Israel, 

3  Y  dirás:  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Una  águila  grande,  de  grandes  alas,  y 
de  miembros  muy  extendidos,  llena  de 
plumas,  y  de  variedad,  vino  al  Líbano, 
y  tomó  el  meollo  del  cedro. 

4  Arrancó  la  punta  de  sus  renuevos, 
y  llevóla  á  la  tierra  de  Canaan,  púsoht 
en  una  ciudad  de  traficantes. 

5  Y  tomó  de  la  simiente  de  la  tierra, 
y  púsola  en  un  campo  para  sementera, 
para  que  echara  firme  raíz  sobre  mucha» 
aguas :  púsola  en  la  superficie. 

6  Y  cuando  hubo  brotado,  creció  en 
una  viña  muy  ancha  de  poca  elevación, 
cuyos  vastagos  miraban  á  esta:  y  sos 
raices  estaban  debajo  de  aquella :  bisóse 
pues  viña,  y  fructificó  en  sarmientos,  y 
echó  mugrones. 

7  Y   vino   otra  águila  grande,  de 
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fraudes  alas,  y  de  muchas  plumas :  y 
e  aquí  esta  viña,  como  que  revolvía 
sus  raices,  y  extendió  sus  sarraientos 
hacia  ella,  para  que  la  regase  con  los 
canales  de  su  fecundidad. 

8  Plantada  fué  en  buena  tierra  sobre 
muchas  aguas :  para  que  eche  hojas,  y 
lleve  fruto,  y  se  haga  grande  viña. 

9  Di:  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
i  Qué  acaso  prosperará  ?  ¿  no  arrancará 
sus  raices  y  apretará  sus  frutos,  y 
secará  todos  los  sarmientos  que  hubia 
brotado,  y  quedará  árida:  y  no  con 
fuerte  brazo,  ni  con  mucho  pueblo,  para 
arrancarla  de  raiz  ? 

10  Mira  ha  sido  plantada :  ¿pues 
acaso  prosperará  ?  i!  ó  luego  que  la  to- 
care el  viento  quemador,  no  se  secará, 
y  quedará  árida  en  los  canales  de  su 
iiBCundidad  ? 

11  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

12  Di  á  la  casa  exasperadora :  i  No 
sabéis  que  significan  estas  cosas  ?  Di : 
Mira  el  rey  de  Babilonia  viene  á  Jeru- 
salém:  y  tomará  al  rey  y  á  sus  prínci- 
pes, y  los  llevará  á  su  reino  á  Babilo- 
nia. 

13  Y  tomará  uno  de  la  estirpe  re«l, 
y  hará  alianza  con  él :  y  recibirá  de  él 
juramento.  Y  aun  quitará  los  fuertes 
del  pais, 

14  Para  que  quede  el  reino  abatido, 
y  no  se  levante,  si  no  que  guarde  su 
pacto,  y  lo  observe. 

15  El  cual  apartándose  de  él,  envió 
mensageros  á  Egipto,  para  que  le  diese 
caballos,  y  mucha  ^ente.  ,;  Acaso  pros- 
perará, o  conseguirá  salud  quien  esto 
hizo  ?  ¿  y  el  que  quebrantó  el  pacto,  por 
ventura  escapará  ? 

16  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios: 
que  en  el  pais  del  rey  que  le  hizo  rey^ 
cuyo  juramento  quebrantó,  y  rompió 
el  tratado  que  tenia  con  él,  en  medio  de 
Babilonia  moriríi. 

17  Y  no  con  rrande  ejército,  ni  con 
mucho  pueblo  nará  guerra  Faraón 
contra  él :  en  levantar  terraplenes,  y  en 
construir  trincheras,  para  matar  muchas 
almas. 

18  Porque  habia  despreciado  el  jura- 
mento para  romper  la  alianza,  y  he 
aquí  dio  su  mano :  y 'pues  que  todo  esto 
hizo,  no  escapará. 

19  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Vivo  yo,  aue  el  juramento  que  despre- 
aó,  y  la  auanza  a  que  faltó,  pondré  so- 
bre su  cabeza. 

20  Y  extenderé  mi  esparavel  sobre 
él,  y  será  cocido  en  mi  red  varredera: 
y  le  llevaré  a  Babilonia,  y  allí  lo  juz- 
garé por  la  prevaricación  con  que  me 
despreció. 


21  Y  todos  sus  fugitivos  con  todo  su 
esquadron  caerán  á  espada :  y  ios  que 
quedaren  serán  esparcidos  á  todo  vien- 
to :  y  sabréis  que  yo  el  Señor  he  ha- 
blado. 

22  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Y  to- 
maré :^o  del  meollo  del  alto  cedro,  y  lo 
pondré  :  de  lo  alto  de  sus  ramos  aesga- 
jaré  un  renuevo,  y  lo  plantaré  sobre  un 
monte  alto  y  descollado. 

'23  En  el  ako  monte  de  Israel  lo 
plantaré,  y  brotará  un  pimpollo,  y  dará 
fruto,  y  se  hará  un  grande  cedro,  y  ha* 
hitarán  debajo  de  él  todas  las  aves,  y 
los  volátiles  de  toda  especie  anidarán  á 
la  sombra  de  sus  hojas. 

24  Y  sabrán  todos  los  árboles  de  esta 
región,  que  yo  el  Señor  humillé  el 
árbol  alto,  y  ensalcé  el  árbol  humilde  : 
y  sequé  el  árbol  verde,  é  hice  rever- 
decer el  árbol  árido.  Yo  el  Señor  dije, 
é  hice. 

CAPITULO  xvni. 

El  Profeta  declara  á  U>t  .ludios,  que  el  Señor 
juzga  d  todo»  justometite  .  que  ajlige  al  que 
ptnerera  en  rta  pecados,  ó  en  ios  ae  i»t  pa- 
dres, ó  que  te  aparta  de  la  santidad  y  de  la 
justieia ;  y  por  e¡  contrario,  que  perdona  al 
que  se  conñerte  á  él,  j/  se  aparta  de  sus  pe- 
cados y  lie  los  de  au  padres.  Exorta  al  pue- 
blo á  la  conversión. 

Y  VINO  á  mi  palabra  del  Señor,  di- 
ciendo : 

2  ;  Por  qué  causa  habéis  convertido 
en  proverbio  esta  parábola  en  tierra  de 
Israel,  diciendo  :  Los  padres  comieron 
el  agraz,  y  los  hijos  sufren  la  dentera? 

3  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,  que 
esta  parábola  no  será  mas  para  voso- 
tros un  proverbio  en  Israel. 

4  He  aquí  todas  las  almas  son  mías : 
como  el  alma  del  padre,  así  el  alma  del 
hijo  es  mia :  el  auna  que  pecare,  esa' 
morirá. 

5  Y  el  varón  si  fuere  justo,  é  hiciere 
juicio  y  justicia, 

6  Si  no  comiere  en  los  montes,  y  no 
alzare  sus  ojos  á  los  Ídolos  de  la  casa 
de  Israel :  y  no  violare  la  muger  de  su 
prójimo,  ni  se  llegare  á  la  muger  men- 
struosa : 

7  Y.  no  contristare  á  hombre:  vol- 
viere  la  prenda  al  deudor :  no  tomare 
nada  ageno  por  fuerza :  diere  su  pan  al 
hambriento,  y  al  desnudo  cubriere  con 
vestido : 

8  No  prestare  á  usura,  ni  recibiere 
de  mas:  retirare  su  mano  de  maldad,  é 
hiciere  juicio  verdadero  entre  hombre  y 
hombre :      _ 

9  Anduviere  en  mis  mandamientos,  y 
guardare  mis  juicios  para  hacer  ver- 
dad :  este  es  justo,  vivirá  Terdaderainei>- 
te,  dice  el  Señor  Dios. 
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10  Pero  si  engeodrítra  hgo  ladrón 
deirBBiador  de  iaagte,  6  hiciere  una  de 
estas  cosas; 

11  Y  aunque  no  las  baga  todas  estas, 
sino  que  coma  en  los  montes,  y  manche 
la  muger  de  su  pr^imo : 

12  Contriste  al  desvalido  y  al  pobre, 
robe  lo  ageno,  no  torne  la  prenda,  y 
ake  sos  qjos  álos  Ídolos:  haga  abmni- 
nacion : 

13  Dé  á  usura,  y  reciba  mas :  i  por 
ventura  vivirá?  no  vivirá.  Habiendo 
él  hecho  todas  estas  cosas  detestables, 
de  cierto  morirá,  caerá  sobre  él  su  san- 
gre. 

14  Y  si  engendrare  un  hijo,  que  vien- 
do todos  tos  pecados  que  su  padre  hizo, 
temiere,  y  no  hiciere  cosa  semejante 
áél: 

15  No  comiere  sobre  los  montes,  y  no 
aliare  sus  ojos  á  los  ídolos  de  la  casa  de 
Israel,  y  no  violare  la  muger  de  su 
prójimo : 

16  Y  no  contristare  á  hombre  alguno, 
no  retuviere  la  prenda,  ni  robare  lo 
ageno  :  diere  su  pan  al  hambriento,  y  al 
deaiudo  cubriere  con  ropa: 

17  Apartare  su  mano  del  agravio  del 
pobre,  y  no  tomare  usura  ni  ínteres,  hi- 
ciere mis  juicios,  anduviere  en  mis  man- 
damientos: este  no  morirá  por  la  ini- 
quidad de  su  padre,  sino  que  verdadera- 
mente vivirá. 

18  Su  padre  porque  calumnió,  é 
faÍE0  violencia  al  hermano,  y  obró  el  mal 
en -medio  de  su  pueblo,  he  aquí  murió 
por  su  iniquidad. 

19  Y  decís :  ,;  Por  qué  no  llevó  sobre 
sí  el  hijo  la  iniquidad  del  padre?  Por 
esto,  poraue  el  hijo  obró  juicio^  y  justi- 
cia, guardó  todos  mis  mandamientos,  y 
los  hizo,  verdaderamente  vivirá. 

'  20  Efl  alma  que  pecare,  esa^  morirá : 
el  hijo  no  llevará  la  maldad  del  padre, 
V  el  padre  no  llevará  la  maldad  del  hijo  : 
la  justicia  del  justo  sobre  él  será,  y  la 
impiedad  del  impio  sobre  él  será. 

21  Mas  si  el  impio  hiciere  penitencia 
de  todos  sus  pecaidos  que  cometió,  y 
guardare  todos  mis  mandamiento^  é 
hiciere  juicio  y  justicia :  verdaderamen- 
te vivirá,  y  no  morirá. 

22  D^  todas  sus  maldades  que  él 
obró,  no  me  acordaré  yo :  en  su  justi- 
cia que  obró,  vivirá. 

23  i  Acaso  quiero  yo  la  muerte  del 
inm>ío,  dice  el  Señor  Dios,  y  no  que  se 
convierta  de  sus  caminos,  y  viva  ? 

24  Mas  si  el  justo  se  desviare  de  su 
justicia,  é  luciere  maldad  según  todas 
las  abominaciones,  que  suele  hacer  el 
impío,  i  por  ventura  vivirá?  no  se  hará 
memoria  de  ninguna  de  las  obras  justas 
que  él  había  hecho :  por  la. prevaricar 


cion  con  que  prevaricó,  y  por  su  pecado 
que  pecó,  por  ellos  morirá. 

23  Y  dijisteis :  El  camina  dti  SeBor 
no  es  justo.:  Oid  pnes,  casa  de  Isratí  : 
i  Acaso  mi  camino  no  es  ju^o,  y  no  an- 
tes vuestros  caminos  son  malos? 

26  Porqoe  si  el  justo  se  cq;>artáre  de 
su  justicia,  é  hiciere  maldad,  morirá 
por  ello:  por  la  injusticia  que  obró, 
morirá. 

27  Y  si  el  impío  se  apartare  de  su 
impiedad  que  cometió,  é  hiciere  jmdo  y 
justicia:  él  mismo  vivificará  su  alma. 

28  Porque  considerando,  y  apartáa- 
dose  de  todas  sus  maldades  que  obró^  de 
cierto  vivirá,  y  no  morirá. 

29  Y  dicen  los  hijos  de  braél :  £1 
camino  del  Señor  no  es  justo.  ¿  Acaso 
mis  caminos  no  son  justos,  casa  de  Is- 
rael, y  no  antes  vuestros  caminos  soo 
malos  ? 

30  Por  tanto  juzgaré  yo  á  cada  uno 
según  sus  caminos,  casa  de  Israel,  dice 
el  Señor  Dios.  Convertios,  y  haced 
penitencia  de  todas  vuestras  maldades : 
y  vuestra  maldad  no  será  ruina  para 
vosotros. 

31  Echad  lejos  de  vosotros  todas 
vuestras  prevaricaciones,  con  que  ha- 
béis prevaricado,  y  haceos  un  corazón 
nuevo,  y  un  espíritu  nuevo :  ¿  y  por  qué 
moriréis,  casa  de  Israel  ? 

32  Porque  yo  no  (nñero  la  muerte 
del  (lue  muere,  dice  el  Señor  Dios,  con- 
vertios, y  vivió. 

CAPITULO  XIX. 
El  Profeta  con  vn  eánüto  Ugnin,  itg'o  la^figu- 
ra  de  dot  leonallot,  rtpraenia  <ot  peeadn  y 
los  cattigot  de  lot  rtj/a  it  Judá :  y  bajo  el 
limbtb  de  una  viña  llora  Ui  ealañidadet,  y 
demlatUm  de  JenuaUm. 

Y  TU  toma  luto  sobre  los  principes 
de  Israel, 

2  Y  dirás :  ¿  Por  qué  tu  madre  la  leona 
se  acostó  entre  los  leones,  en  medio  de 
los  leoncillos  alimentó  sus  cachorros  ? 

3  Y  sacó  fuera  á  uno  de  sus  leonciUos, 
y  se  hizo  león :  y  aprendió  á  hacer  pre- 
sas, y  á  comer  hombre. 

4  Y  oyeron  de  él  las  gentes,  y  le  ca- 
zaron no  sin  heridas  suyas :  y  lo  lleva- 
ron en  cadenas  á  tierra  de  Egipto. 

3  La  cual  habiendo  visto  que  está  en- 
ferma, y  que  acabó  su  esperanza,  tomó 
un  otro  de  sus  leoncillos,  á  quien  esta- 
bleció por  león. 

6  Este  andaba  entre  los  Icones,  y  se 
hizo  león  :  y  aprendió  á  hacer  presas,  y 
á  devorar  hombres : 

7  Aprendió  á  hacer  viadas,  y  á  «»• 
vertir  en  desierto  las  ciudades  de  ellos : 
y  quedó  asolada  la  tierra,  y  cuanto  en 
ella  había  aJ  oir  su  rugido. 

8  Y  se  juntaron  contra  él  las  geotes 
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tfe  todas  partes  de  las  provincias,  y  ex- 
taidién»  ^obre  él  su  xed,  y  lo  cogiéroo 
quedando  ellas  heridas. 

9  Y  lo  ednuriM  en  una  jaula,  y  lo  He- 
▼ároB'  en  cadenas  al  rey  de  Babiloaia : 
y  lo  metieron  en  cárcel,  para  que  no 
fílese  mas  oída  su  voz  sobre  los  montes 
de  Israel. 

10  Tu  madre  como  riña  sobre  el  agua 
ha  sido  plantaAa  en  tu  sangre :  sus 
frutos,  y  sus  hojas  verdes  crecieron  por 
las  muchas  aguas. 

11  Y  le  crecieron  varas  Alertes  para 
cetros  de  Soberanos,  y  fué  ensalzada  su 
estatura  entre  sus  hojas  :  y  vio  su  altu- 
re  en  la  muchedumbce  de  Sus  sar- 
nientosi 

12  V  filé  arranoula  con  ira,  y  arro- 
jada en  tierra,  y  un  viento  abrasador 
aecó  su  Auto  :  ae  marchitároo,  y  secaron 
las  varas  de  su  fuerza :  fuego  la  devoró. 

13  Y  ahora  trasplantada  ha  sido  á  un 
éesittto  en  tierra  inaccesible  y  seca. 

14  Y  salió  un  íiiego  de  la  vara  de  sus 
ranos,  el  caal  comió  su  ñuto :  y  no' 
hubo  en  eUa  vara  fuerte,  cetro  de  So- 
beranHM.  Lamoato  es  «ste,  para  lamen- 
to será. 

CAWTULO  XX. 

El  Sáiar  teha  «»  cara  é  los  Israelita)  su 
infidelidad  y  sus  ijtgraUtudes,  y  las  de  sus 
paires  desde  la  saida  de  liipto ;  y  les 
intima  por  eso  ni  castigo.  Pnmete  vol- 
verlos M^ues  é  rn  paa,  y  &aerlos  á  su 
«erneto.      Prtfeeist  contra   *l  bosque   iá 


Y  ACAECIÓ  en  el  año  séptimo,  en 
el  quinto  mes,  á  diez  dias  del  mes : 
vinieron  algunos  de  los  ancianos  de  Is- 
rael á  oMmttar  al  Señov,  y  se  sentáioa 
dejaste  «te  mi. 

2  Y  vino  á  oú  palabra  del  Señor, 
diciendo  : 

5  Hijo  de  hombre,  h^la  á  los  ancia- 
nos 4e  Israel,  y  les  diiás :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  :  ;  Acaso  vinisteis  vosi^os 
4  preguntarme)  vivo  yo,  que  no  os  res- 
ponderé, dice  el  Señor  Dios. 

4  Si  ios  juzgas,  si  los  juzgas^  hijo  de 
hombre,  muéstrales  las  abominaciones 
de  ras  padres. 

9  Y  les  diiés :  Esto  dice  el  Seior 
Dios :  £1  dia  en  que  escogi  á  Israel,  y 
alcé  mi  mano  por  el  iinage  <ie  la  casa  de 
Jacob,  y  me  d^é  ver  á  eUos  en  tierra 
de  Egipto,  y  aké  mi  mano  por  dios, 
dideodo :  Yo  «oy  d  Señor  Dios  vue»- 
tK>: 

6  Eb  aquel  dia  aké  mi  mano  por 
•Uos,  para  sacarloe'  de  la  tieznt  de 
fegipto  4  una  iierraque  les  tenia  apare* 
jada,  que  mana  lecne  y  miel,  que  es 
«xcálente  entre  todas  ias  tierras. 

7  Y  les  dÍM :  Cada  uno  aparte  los 
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trapiccQ»  de  sus  ojos,  y  no  os  qu^raia 
manchar  con  los  ídolos  de  Egipto  :  Yo 
soy  el  Señor  Dios  vuestro.. 

S  Y  me  irritaron,  y  no  quisieron 
oirme  :  cada  uno  no  apartó  las  abomi- 
naciones de  sus  ojos,  ni  dexáron  los  ído> 
los  de  Egipto :  y  dije  que  derramaría 
mi  indtgnacioa  sobre  ellos,  y  que  sacia- 
ría BÜj»  en  ellos,  en  medio  de  la  tierra 
de  Enpto. 

9  X  lo  hice  pormí  nombre,  para  que 
no  fuese  violado  delante  de  (as  gentes, 
en  medio  de  las  cuales  estaban,  y  entre 
las  que  les  aparecí  {lara  sacarlos  de 
tierra  de  Egipto. 

10  Así  pues  los  eché  de  tierra  de 
Elgípto.  y  los  saqué  al  desierto. 

11  I  les  di  mis  mandanuentos,  y  les 
mostré  mis  juicios,  los  que  oberván- 
dolos  el  hombre;,  vivirá  por  ellos. 

12  Y  además  les  di  mis  sábados,  para 
que  ílieseo  señal  entte  mí  y  ellos :  y  su- 
piesen que  yo  soy  el  Señor  que  los 
santifico. 

1 3  Y  me  irritaron  la  casa  de  Israel  en  d 
desierto,  no  anduvieron  en  mis  manda> 
mientos,  y  desecharon  mis  juicios,  que 
observándolos  el  hombre,  vivirá  por 
ellos:  y  violaron  es  gran  manera  ipi^ 
sábados  :  dqe  pues  que  derramaría  mi 
furor  sobre  dios  en  el  desierto,  y  los 
acabaría. 

14  Y  lo  falce  j>or  mi  nombre,  para, 
que  no  fuese  violado  delante  de  las 
gentes,  de  Ia&  cuelesbw  eché  á  vista  de 
ellas. 

15  Yo  pues  aleé  mi  mano  sobre  ellos 
en  el  desierto,  para  no  Uevarlos  á  la 
tierra  que  lea  di,  que  mana  leche  y  miel, 
la  mejor  de  todas  las  tierras  : 

1^  Porque  deshecháron  mis  juicios, 
y  no  anduvieron  «o  mis  iBaadamientos, 
y  profanaron  mis  sábados:  porque  su 
corazón  andaba  en  pos  de  los  ídolos. 

17  Y  los  miré  con  ojos  de  .'misericor- 
dia para  no  matarlos:  y  no  los  acabé 
en  el  desierto. 

18  Mas  dije  á  sus  hijos  en  la  soledad : 
No  queráis  andar  en  los  mandamientos 
de  vuestros  padres,  ni  guardéis  las  cos- 
tumbres de  dbs,  ni  os  contaminéis  en 
los  ídolos  de  ellos. 

19  Yo  el  Señor  Dios  vuestro:  cami- 
nad en  mis  mandamientos,  guardad  mis 
juicios,  y  hacedlos. 

20  Y  santificad  mis  sábados,  para 
que  aean  señal  entre  mí  y  vosotros,  y 
sepáis  que  yo  soy  el  Señor  Dios  vuestro. 

21  Y  me  irritaron  los  hijos,  no  cami- 
aátron  en  mis  mandamientos :  y jio  guar- 
daron Bsis  juicios  poro  cumplirlos :  lo» 
ooafes  «I  hoffilure  que  los  observare, 
vivirá  por  ellos  :  y  violaron  mis  sába' 
dos :  y  auicnacéles  que  derramaría  mi 
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furor  sobre  ellos,  y  qae' saciaría  mi  ira 
coBtra  ellos  en  el  desierto. 

22  Mas  desvié  mi  mano,  y  lo  hice 
por  mi  nombre,  para  que  no  fuese  vio- 
lado delante  de  las  goites,  de  donde  lo» 
eché  viéndolo  ellas. 

23  Otra  vez  alcé  mi  mano  contra  dloft 
en  el  desierto,  de  que  los  esparciría  en- 
tre las  naciones,  y  les  aventaria  por  la 
tierra  : 

24  Porque  no  hablan  observado  mis 
juicios,  y  desecharon  mis  mandamientos, 
y  profanaron  mis  sábados,  y  se  fueron 
sus  ojos  en  pos  de  los  ídolos  de  sus  pia- 
dres. 

25  Por  esto  pues  tes  di  yo  preceptos 
no  buenos,  y  juicios  en  que  no  vivirán. 

26  Y  los  contaminé  en  sus  dones, 
cuando  por  sus  pecados  ofrecían  todo 
lo  que  rompe  la  matriz :  y  sabrán  que 
yo  soy  el  Señor. 

27  Por  tanto  habla  á  la  casa  de  Is- 
rael, hijo  de  hombre:  y  les  dirás  á 
ellos  :  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Aun 
en  esto  me  blasfemaron  vuestros  pa- 
dres, cuando  me  despreciaron  vil¡p«i- 
diándome  : 

38  Y  habiéndoles  yo  llevado  á  la  tie- 
rra, sobre  la  que  alcé  mi  mano  jurando 
que  se  la  daría  á  ellos :  vieron  todo 
collado  alto,  y  todo  árbol  del  bosque^ 
y  sacrificaron  alli  sus  víctimas  :  é  hicie- 
ron allí  sus  ofrendas  para  irritarme,  y 
pusieron  alli  el  olor  de  su  suavidad,  y 
ofrecieron  sus  libaciones. 

29  Y  les  dije :  i  Qué  altura  es  esta, 
en  la  que  vosotros  entráis  ?  y  fué  lla- 
mado su  nombre  hastra  hoy  Altura. 

30  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israel' : 
Esto  dice  el  Señor  Dios :  Vosotros  de 
cierto  os  contamináis  en  los  caminos  de 
vuestros  padres,  y  fornicáis  siguiendo 
los  tropiezos  de  ellos : 

SI  Y  en  la  ofrenda  de  vuestros  dones, 
cuando  hacéis  pasar  vuestros  hijos  por 
el  fuego  os  contaminas  en  todos  vues- 
tros ídolos  hasta  hoy :  ¿  y  yo  os  he  de 
responder,  C2tsa  de  Israel  ?  Vivo  yo, 
dice  el  Señor  Dios,  que  no  os  respon- 
deré. 

32  Y  no  se  cumplirá  el  designio  de 
vuestro  ánimo  cuando  decís  :  Seremos 
cómo  las  gentes,  y  como  los  pueblos  de 
la  tierra,  para  adorar  los  leños  y  las 
piedras. 

33  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios,  que 
con  mano  fuerte,  y  con  brazo  extendido, 
y  con  furor  encendido  reinaré  sobre 
vosotros. 

'  34  Y  os  sacaré  de  tos  pueblos  :  y  os 
congregaré  de  las  tierras,  en  donde  ha- 
béis sido  dispersos,  con  mano  robusta, 
y  con  furor  encendido  reinaré  sobre 
■\-osotros. 


35  Y  os  conduciré  á  un  desisto  des- 
poblado, y  allí  entraré  -ea  juicio  coa 
vosotros  cara  á  cara. 

36  Como  disputé  en  juicio  contra 
vuestros  padres  en  el  desierto  de  )» 
tierra  de  £gó>to  así  os  juzgaré,  dice  el 
Señor  Dios. 

37  Y  os  someteré  á  mi  cetro,  y  os 
haré  entrar  en  los  lazos  de  la  alianza. 

38  Y  separaré  de  edtre  vosotros  ios 
transgresores  é  impíos,  y  los  sacaré  de 
la  tierra  de  su  morada,  y  no  entrarán 
en  la  tierra  de  Israel :  y  sahreis  que  yo 
soy  el  Señor. 

39  Y  vosotros,  casa  de  Israel,  esto 
dice  el  Señor  Dios  :  Cada  uno  seguid 
vuestros  ídolos,  y  servidles.  Y  si  en 
esto  no  me  oyereis,  y  siguiereis  pro- 
fanando aun  mas  mi  santo  nombre 
con  vuestras  oíiendas,  y  ctsa  vuestras 
ídolos : 

40  En  mi  santo  monte,  en  el  monte 
alto  de  Israel,  dice  el  Señor  Dios,  allí 
me  servirá  toda  la  casa  de  Israel ;  to- 
dos,  digo,  en  la  tierra  en  que  me  agra- 
darán, y  alli  exigiré  vuestras  primicias, 
y  el  principio  de  vuestros  diezmos  coo 
toda  la  santidad  de  vuestro  culto. 

41  En  oboT  de  suavifkd  os  recibiré, 
cuando  os  sacare  de  los  pueblos,  y  os 
congregare  de  las  tierras  en  donde  es- 
tais  dispersos,  y  seré  santificado  entre 
vosotros  á  vista  de  las  naciones. 

42  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor, cuan- 
do .os  llevare  á  la  tierra  de  Israel,  á  la 
tierra,  por  la  que  alcé  mi  mano,  para 
darla  á  vuestros  padres. 

43  Y  allí  os  acwdareis  de  vuestros 
caminos,  y  de  tocks  vuestras  maldade* 
con  las  que  os  habéis  contaminado  : 
y  os  desagradareis  de  vosotros  at 
vuestros  ojoe^  por  todas  las  maldades 
que  cometisteis. 

44  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor, 
cuando  os  hiciere  bien  por  mi  nombre^ 
y  DO  según  vuestros  malos  caminos,  ni 
ségun  vuestras  detestables  maldades^ 
casa  de  Israel,  dice  el  Señor  Dios. 

45  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo: 

46  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  hacia 
el  camino  del  austro,  y  destila  hacia  el 
ábrego,  y  profetiza  con  el  bosque  dd 
campo  del  mediodía. 

47  Y  dirás  al  bosque  dd  mediodía : 
Oye  la  palabra  del  Señor :  esto  dice  ei 
Señor  Dios :  He  aquí  yo  encenderé  en 
tí  fuego,  y  quemaré  en  tí  todo  leño 
verde,  y  todo  leño  seco  :  no  se  apagará 
la  llama  de  k  quema  ¡  y  autierá  ea  ella 
toda  cara  desde  el  miedipdia  basta  el 
norte. 

48  Y  verá  toda  carne,  que  yo  el  Se- 
ñor la  encendí,  v  no  se  apagará. 
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49  Y  dije :  Ali,  afa,  Señor  Dios : 
ellos  dicen  de  mi :  ,•  Por  ventura  no  son 
parábolas,  lo  que  este  dice  ? 

CAPITULO  XXL 

Valitinio  de  la  dednucion  de  JerusaUm. 
Lamento  dti  Profeta;  el  cual  hace  pre- 
tentu  lot  deágtma  y  empreta  de  JVabu- 
eodotuuór,  y  la  ruina  de  SedeciOa,  Aiam- 
eia  también  á  tot  Anunomlat  «u  dttolacwn 
por  loi  C(üdéot. 

YVINO.á  mí   palabra  del  Señor, 
diciendo  ; 

2  Hilo  de  hombre,  pon  tu  rostro  acia 
Jerusalem,  y  destila  acia  los  Santuarios, 
y  profetiza  contra  la  tierra  de  Israel. 

3  Y  dirás  á  la  tierra  de  Israel :  Esto 
dice  el  Señor  Dios  :  Heme  aquí  contra 
tí,  y  sacaré  mi  espada  de  su  vaina,  y 
mataré  en  tí  al  justo,  y  al  impio. 

4  Y  por  cuanto  maté_  en  ti  al  justo  y 
al  impio,  por  eso  saldrá  mi  espada  de 
sú  vaina  contra  toda  carne  desde  el 
austro  hasta  el  aquilón : 

5  Para  que  sepa  toda,^  carne  que  yo 
el  Señor  saqué  de  su  vaina  mi  espada 
irresistible. 

6  Y  tú,  hijo  de  hombre,  comiepza  á 
g;emir  con  quebrantamiento  de  tus  Io- 
nios, y  con  amargura  á  vista  de  ellos. 

7  Y  cuando  te  dijeren:  ¿Por  qué 
^mes  t¿  ?  dirás  :  Por  lo  que  se  oye: 
porque  llega,  y  desmayará  todo  cora- 
zón, y  se  aflojarán  todas  las  manos,  y 
se  debilitará  todo  espíritu,  y  por  todas 
las  rodillas  correrán  las  aguas :  he  aquí 
viene,  y  será,  dice  el  Señor  Dios.    - 

8  I  vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

9  Hijo  de  hombre,  profetiza,  y  dirás  : 
1^0  dice  el  Señor  Dios :  Habla  :  La 
espada,  la  espada  está  aguzada,  y  aci- 
calada. 

10  Para  degollar  víctimas,  ha  sido 
aguzada:  para  relucir,  lia  sido  bruñi- 
da :  tú  que  abates  el  cetro  de  mi  hijo, 
cortaste  todo  áu'bol. 

-  1 1  Y  yo  la  di  á  acicalar,  para  tenerla  i 
la  mano  :  esta  espada  ha  sido  aguzada. 
y  esta  ha  sido  acicalada,  para  que  este 
en  mano  del  que  mata. 

12  Clama,  y  aulla,  hijo  dehorabre^ 
porque  esta  se  ha  empleado  contra  mi 
paeblo,  esta  contra  todos  los  caudillos 
de  Israel,,  <)ue  habían  huido :  entrega- 
dos fiíéron  a  k  espada  con  mi  puebfo ; 
pipr  tanto  bate  Ja  mano  sobfie  él  muslo, 

13  Porque  ella  está,  probada :  y  esto, 
<;uaado  tir^stornare  el  cetro,  y  no  será, 
dice  el  Señor  Dios. 

.  14  Tü  pues,  liijo  de  hombre,  profe- 
tiza, y  hiere  mano  con  waiio,  y  dóblese 
la  espada,  y  tripliqúese  la  espada  de 
lo»  muertos:  esta  es  la  espada  de  la 


gran  matanza,  que  los  hace  quedar  a- 
tónitos, 

15  Y  desmayar  de  corazón,  y  mul- 
tiplica los  estragos.  En  tudas  las  puer- 
tas de  ellos  he  puesto  el  terror  de  la 
espada  aguda,  y  acicalada  para  relucir, 
cubierta  para  matar. 

16  Agúzate,  ve  á  la  derecha  ó  á  la 
izquierda,  á  donde  quiera  que  gustes 
vuelve  tu  cara. 

17  Y  aun  yo  también  batiré  mano  con 
mano,  y  saciaré  mi  indignación,  yo  el 
Señor  he  hablado. 

18  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo  : 

19  Y  tú,  hijo  de  hombre,  figúrate  dos 
caminos,  para  que  venga  la  espada  del 
rey  de  Babilonia  :  de  una  misma  tierra 
saldrán  entrambas :  y  con  la  mano 
echará  suerte,  en  ti  cabo  del  camino 
de  la  ciudad  la  echai'á. 

20  Señalarás  un  camino  por  el  cual 
vendrá  la  espada  á  Rabbáth  de  los  hi- 
jos de  Ammón,  y  otro  á  Judá  sobre  Je- 
rusalem la  mas  fortificada. 

21  Porque  el .  rey  de  Babilonia  se 
paró  en  la  encrucijada,  al  cabo  de  los 
dos  caminos,  para  demandar  adivina- 
ción, mezclando  las  flechas :  preguntó 
á  los  ídolos,  las  entrañas  consultó. 

22  A  su  derecha  cayó  la  suerte  sobre 
Jerusalem  para  disponer  los  arietes, 
para  intimar  por  su  boca  la  matanza, 
para  alzar  la  voz  con  aullido,  para  po- 
ner arietes  contra  las  puertas,  para  for- 
mar terraplenes,  para  fabricar  fortines. 

23  Y  á  vista  de  ellos  será  como  quieii 
consulta  en  vano  un  oráculo,  y  como 
quien  imita  el  reposo  de  los  sábados  ; 
mas  é(  se  acordará  de  la  maldad  para 
cautivarlos. 

24  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Kos: 
por  quanto  os  habéis  jactado  de  vues- 
tra maldad^  y  habéis  descubierto  vues- 
tras prevaricaciones,  y  parecieron  vues- 
tros pensamientos:  porque  es  habéis 
jactaao,  repito^  seréis  cautivados. 

_  25  Mas  tu.  profano,  impio  Cau- 
dillo de  Israélj  á  quien  llegó'  el  dia 
señalado  en  el  tiempo  de   su  iniquidad : 

26  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Depon 
la  diadema,  quítate  la  corona  :  ¿  no  es 
esta  la  que  levantó  al  humilde,  y  humi- 
lló al  soberbio  ? 

27  Haré  ver  la  iniquidad,  la  iniqui- 
dad, la  iniquidad  de  ella:  y  esto  no 
será^  hasta  que  venga  aquel  cuyo  es  ol 
juicio,  y  sé  la  entregaré  á  él. 

28  Y  tú,  liijo  de  hombre,  profetiza, 
y  di :  Esto  dice  el  Señor  Dios  á  los  hijos 
de  Ammón,  y  al  oprobrio  de  ellos,  y 
dirás  :  Hispida,  espiula,  desenvaínate 
para  degollar,  acicálate  para  matar  f 
relumbrar, 
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29  Cuando  para  tí  se  veían  cosas 
vanas,  y  se  adivinaban  mentiras:  para 

3ue  fueses  empleada  sobre  los  cuellos 
e  los  impíos  neridos,  á  quienes  llegó 
el  dia  señalado  en  el  tiempo  de  su  mal- 
dad. 

30  Vuélvete  á  tu  vaina  en  el  lugar 
donde  fuiste  formada,  en  la  tierra  de 
tu  nacimiento  te  juzgaré, 

31  Y  derramaré  sobre  tí  mi  indiena- 
cion :  en  el  fuego  de  mi  saña  soplaré 
contra  tí^  y  te  daré  en  manos  de  nom- 
bres necios,  y  fraguadores  de  muerte. 

32  Al  fuego  servirás  de  cebo,  tu  san- 
gre estará  en  medio  de  la  tierra,  a  olvido 
serás  entregada :  porque  yo  el  Señor  he 
hablado. 

•    CAPITULO  xxn. 

EMtdtiél  reprehende  á  JenuaUm  de  tut  mu- 
cha»  maliadtt.  Declara  á  lot  Judias,  qiu 
habiíndou  enteramente  pervertido,  Dio»  tam- 
bién enteramente  lot  dettntiria. 

Y  VINO  á  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

2  |i  Y  tú,  hijo  de  hombre,  qué,  tú  no 
juzgas,  no  juzgas  á  la  ciudad  de  tanta 
sangre? 

3  Pues  le  mdetrarás  todas  sus  abomi- 
naciones^ y  dirás  :  Esto  dice  el  Señor 
Dios:  ciudad  derramadora  de  sangre 
en  medio  de  sí,  para  que  venga  su  tiem- 
po :  y  que  hizo  ídolos  contra  sí  mis- 
ma, rara  contaminarse. 

4  Tú  has  pecado  en  la  sangre  que 
ibé  derramada  por  ti :  y  te  contami- 
naste en  tus  ídolos  que  fTap:uaste:  é  hi- 
ciste acercar  tus  dia^  y  trajiste  el  tiempo 
de  tus  años :  por  tanto  te  he  hecho  el 
oprobrio  de  las  gentes,  y  el  escarnio  de 
todas  las  tierras. 

5  Las  que  están  cerca,  y  las  que  es- 
tán lejos  de  tí,  triunfarán  de  tí :  mancha- 
da, famosa,  grande  por  tu  ruina. 

6  He  aquí  los  principes  de  Israel  es- 
tuvieron en  medio  de  n  para  derramar 
sangre  cada  uno  según  su  ñierza. 

7  Al  padre  y  á  la  madre  afrentaron 
en  ti,  al  extranjero  c^umniáron  en  me- 
dí- de  tí,  al  huérfano  y  á  la  viuda  con- 
tristaron en  medio  de  tí : 

8  Despreciaste  mis  santuarios,  y  pro- 
&nastemis  sábados. 

9  Varones  calumniadores  hubo  en  tí 
para  derramar  sangre,  v  comieron  en  tí 
sobre  los  montes,  maldad  obraron  en 
medio  de  tí. 

10  Descubrieron  las  vergüenzas  de  tu 

ridre  en  medio  de  ú,  y  humilláuxin  en  tí 
la  muger  en  tiempo  de  su  meistmo. 

1 1  I  cada  uno  hizo  cosas  abomina- 
bles con  la  muger  de  su  prójimo,  y  el 
suegro  violó  á  su  Duera  frámente,  el 
hermano  oprimió  en  medio  de  tí  á  su 
hermana  hija  de  su  padí-c. 


12  Precio  recibieron  en  tí  para  de- 
rramar sangre  :  tú  recibiste  la  usura  y 
el  logro;  y  por  avaricia  calumniabas  a 
tus  prójimos:  y  de  mí  te  olvidaste^ 
dice  el  Señor  Dio». 

13  Por  eso  batí  yo  mis  manos  s<^h« 
tu  avaricia,  y  sobre  la  sangre  que  íiié 
derramada  en  medio  de  ti. 

14  ¿  Por  ventura  estará  firme  tu  co> 
razón,  ó  podrán  mas  tus  manos,  en  los 
dias  que  yo  haré  contigo  ?  Yo  a  Sdknr 
lo  dije,  y  lo  haré. 

15  Y  te  esparciré  entre  las  nadoneSj 
y  te  aventaré  en  les  tierras,  y  haré  qne 
cese  en  tí  tu  impureza. 

16  Y  te  poseeré  á  la  vista  de  las  gri- 
tes :  y  sabrás  que  yo  soy  d  Señor. 

17  Y  vino  a  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo  : 

18  Hijo  de  hombre,  la  casa  de  Israel 
se  me  1»  cambiado  en  escoria :  todos 
esto»  son  cobre^  y  estaño,  y  hierro, 
y  plomo  en  medio  del  homo :  escoria 
do  plata  se  han  tomado. 

19  Por  lo  cual  esto  dice  el  Snfer 
Dios  :  Por  cuanto  todos  os  habéis  tor- 
nado en  escoria,  por  eso  he  anií  yo> 
os  recogeré  en  níedio  de  Jerasalraa, 

20  Como  quien  junta  plata,  y  cóbr^ 
y  estaño,  y  hierro,  y  plomo  en  medio 
del  homo :  para  encender  íii^o  en  él, 
y*fundirlos.  Así  os  recogeré  en  mi  fu- 
ror,y  enmi  ira,y  r(^sare:yo3ftnidiré. 

21  Y  os  recogeré,  y  os  «cenderé  en 
el  fuego  de  nú  uvor,  y  sereb  fiíodidos 
en  medio  de  él. 

22  Como  se  fímde  la  piala  en  medii» 
del  homo,  así  seréis  vosotros  en  medie 
de  él :  y  sabt«is  que  yo  soy  el  SeBor, 
cuando  derramare  mi  ira  sobre  voso- 
tros. • 

23  Y  vine  á  mi  palriira  del  Señor, 
diciendo : 

24  Hijo  de  hombre,  di  áella :  Tú  eres 
una  tierra  impura,  y  no  fanBedecida 
con  lluvia  en  el  dia  de  la  saña. 

25  Los  profetas  conjurados  en  me» 
dio  de  ella,  como  el  león  que  ruge,  y 
cjue  arrebata  la  presa,  devoraron  aliins, 
recibieron  riquezas  y  paga,  multii^icár 
ron  sus  viudas  en  medio  &  ella. 

26  Sus  sacerdotes  despreciaron  mi 
^}  y  profonáron  mis  santuarios :  no 
hicieron  diferencia  entre  lo  santo  y  k> 
proianoí  y  no  distinguieron  entre  lo 
impuro  y  lo  puro :  y  de  mis  sábados 
apartaron  sos  ojos,  y  y  O  era  dcshoarado 
en  medio  de  eltos. 

27  Sus  principes  eir  me^  de  efl^ 
como  lobos  que  arrebatan  la  presa  pant 
derramar  sangre,  y  para  destnkir  tes  al> 
mas,  y  para  segvir  sus  fisuras  coa  ava- 
ricia. 

28  Y  sus  profetas  los  embarrábala 
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«in  aparejo,  viendo  cosas  vanas,  y  adi> 
vinindolesaientira.  diciendo:  Esto  dice 
el  S^or  Dios,  no  nabiendo  hablado  el 
SeSor. 

29  Los  pueblos  de  la  tierra  inventa- 
ban calumnias,  y  robaban  por  fuerza : 
aftcian  al  necesitado  y  pobre,  y  apre- 
nituMn  alextrangero  con  calumnias  sin 
justicia.  ' 

90  Y  buaqoé  entre  dios  un  hombre 
qve  se  interpusiese  como  vallado^  y  se 
pusiese  contra  mí  á  favor  de  Ja  tierra, 
para  no  destrubla :  y  no  le  hallé. 

31  Y  derramé  sobre  ellos  mi  indigna- 
ción, los  consumí  coa  el  fuero  de  mi 
ira:  tomé  su  camino  sobre  la  cat>eza 
4e  dios,  dice  el  Señor  Dios. 

CAPITULO  XXDL 

Ano  {•  fgmm  dt  d»$  ranura»  le  rtpruenta  la 
oMMria  dt  JerutaUm  y  de  Smutria ;  que 
fur  m  ittfádidaá  fuero»  entregadaí  en  poder 
de  In  Oentilet  para  lu  eaUra  de$oíacien. 

Y  VINO  k  mi   palabra  del  SeSor, 
diciendo : 
2  H^o  de  hontbre,  hubo  dos  mugeres 
hijas  de  una  madre, 

S  Ellas  fornicaron  en  Egipto,  en  su 
aaooedad  fornicaron :  allí  fueron  reso- 
badas sus  pechos,  y  maltratados  los 
pesónos  de  su  pubertad. 

4  El  nombre  de  ellas  era,  el  de  la 
aaavor  Oolla,  y  el  de  su  hermana  menor 
Oouba:  y  las  tuvo  yo,  y  parieron  hijos 
i  hiiat.  Ahora  en  cuanto  á  sus  nom- 
bKi^  Samaria  es  OoUa,  y  Jerusalém  es 
Oobba. 

5  OoUa  pues  fornicó  contra  raí,  y 
nerdió  el  juicio  por  sus  amantes,  por 
los  Asirlos  sus  vecinos, 

6  Vestidos  ^de  púrpura,  príncipes,  y 
magistnKios,  jóvenes  de  lascivia,  caba- 
Ueroa  todos,  cavalgados  en  sus  caballos. 

7  Y  abandonó  sus  fornicaciones  á 
«stes  preferidos,  todos  hijos  de  los  Asi- 
rlos :  y  se  cootaminó  con  las  impure- 
zas de  todos  aquello*  por  quienes  enlo- 
queció. 

8  Además  de  esto  no  dejó  las  forni- 
caciones que  habla  tenido  en  Egipto: 
porque  durmieron  tambioi  con  ¿la  en 
su  mocedad,  maltrataron  los  pechos  de 
su  pubertad,  y  derramaron  sobre  ella  su 
famicacion. 

9  Por  esto  la  entregué  earaanos  de  sos 
aOMUrtes,  en  nanos  de  los  hijos  de  Assür, 
por  los  que  se  enloqueció  de  hijuria. 

10  Ellos  descubrieron  su  afrenta,  le 
quitaron  sus  hijos  y  sus  hijas,  y  á  eUa 
n  nurt&ron  con  espada :  y  se  hicieron 
imperes  famosas,  y  cnmpUéron  en  ella 
loijaitíos. 

1 1  Y  habiendo  visto  esto  su  hermana 
Ooliba,  enloqueció  de  hijuria  roas  que 


ella:  y  fbrnicócon  mas  furor  que  forni- 
có su  nermana 

12  Se  entregó  descaradamente  k  los 
hijos  de  los  Asirios,  k  los  caudillos  y 
magistrados  que  venían  á  ella,  vestido» 
de  varios  colores,  k  los  caballeros  mon- 
tados en  caballos,  y  á  todos  los  mance- 
bos garrido». 

13  Y  vi  que  el  camino  de  ambas  esta- 
ba manchado. 

14  Y  esta  aumentó  su  fornicación :  y 
habiendo  visto  unos  hombres  pintados 
en  la  pared,  imáigenes  de  Caldeos  pin- 
tadas con  colores, 

15  Y  sus  ríñones  ceñidos  de  talabar- 
tes, y  tiaras  de  varios  colores  en  sus 
cabezas,  figura  de  todos  los  capitanes, 
semejanza  de  los  hijos  de  Babilonia, 
y  de  la  tierra  de  los  Caldeos,  en  que  nar 
ciéron, 

16  Enloqueció  de  amor  de  ellos,  codi^ 
dándolos  sus  ojos,  y  les  envió  mensage- 
roB  á  la  Caldea. 

ir  Y  viniendo  á  día  los  hijos  de  Ba^- 
lonia  pora,  entrar  en  su  tálamo,  la  des- 
honraron oon  sus  vidos,y  fué  manchada 
por  ellos,  y  se  hartó  de  ellos  su  alma. 

18  Manifestó  ella  sus  fornicaciones^ 
y  descubrió  su  afrenta :  y  se  retiró  mi 
abna  de  ella,  como  se  habia  retirado  mi 
alma  de  su  hermana. 

19  Porque  multiplicó  sus  foraicado- 
nes,  haciendo  memoria  de  los  dias  de 
su  mocedad,  en  los  que  fornicó  en  tierra 
de  Egipto. 

20  I  enloqueció  de  lujuria  por  dor- 
mir con  aquellos,  cuyas  carnes  son 
como  carnes  de  asnos  :  y  su  flujo  como 
flujo  de  caballos. 

21  Y  visitaste  la  maldad  de  t«  moce- 
dad, cuando  fueron  resobados  tus  pe- 
chos en  Egipto,  y  maltratados  los  pezo- 
nes de  tu  pubertad. 

22  Por  tanto,  Ooliba,  esto  dice  d  Se- 
ñor Dios :  He  aquí  yo  despertaré  contra 
tí  á  todos  tus  amantes  de  los  cuales  se 
hartó  tu  ^Ima :  y  los  congregaré  al  re- 
dedor contra  ti ; 

23  A  los  hijos  de  Babilonia,  y  á  todos 
los  Caldeos,  nobles^  y  señores,  y  prín- 
cipes, á  todos  los  hijos  de  los  Asirios,  4 
los  jóvenes  ^rldos,  á  todos  los  capi- 
tanes, y  magistrados,  á  los  principes  de 
los  príncipes,  y  famosos  ginetes : 

24  Y  veadién  sobre  tí  pertrechados 
de  carros,  y  de  ruedas,  una  muchedom- 
bre  de  pueblos :  se  armaráin  contra  ti  de 
'todas  partes  de  coraza,  y  de  escudo,  y 
de  morrión :  y  les  daré  potestad  de  juz- 
garte, y  te  juzgarán  según  sus  leyes. 

25  Y  pondré  contra  tí  mi  zelo,  que 
lo  exerdtarán  en  tí  con  saña :  cortarán 
de  raíz  tu  nariz  y  tus  orejas :  y  lo  que 
quedare,  lo  destrozarán  con  la  espada : 
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ellos  cautivarin  tus  hijos  y  tus  hijas :  y 
lo  último  que  de  tí  quedare  será  consu- 
mido del  fuego. 

26  Y  te  despojarán  de  tu»  vestidos,  y 
te  quitarán  los  adornos  de  tu  gloria. 

27  Y  haré  cesar  de  tí  tu  maldad,  y 
tu  fornicación  en  tierra  de  Egipto:  y 
no  alzarás  tus  ojos  á  ellos,  ni  de  Egipto 
te  acordarás  mas. 

28  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios: 
He  aquí  yo  te  entregaré  en  manos  de 
aquellos  que  tú  aborreciste,  en  roanos 
de  aquellos  de  quienes  se  hartó  tu  alma. 

29  Y  te  tratarán  con  odio,  y  se  lleva- 
rán todos  tus  trabajos,  ■¡r  te  dexarin 
desnuda,  y  cubierta  de  ignominia,  y 
será  descubierta  la  afrenta  de  tus  forni- 
caciones, tu  maldad,  y  tus  fornicaciones. 

30  Esto  te  hicieron,  porque  fornicaste 
en  pos  de  las  gentes,  entre  las  cuales 
te  has  contaminado  con  los  ídolos  de 
ellas. 

31  En  el  camino  de  tu  hermana  andu- 
viste, y  pondré  su  copa  en  tu  mano. 

32  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Bebe- 
rás la  copa  de  tu  hermana  honda  y 
ancha:  serás  para  escarnio,  y  para 
mofa,  que  ella  es  muy  capaz. 

33  'De"  embriaguez,  y  de  dolor  serás 
llena :  d«  la  copa  de  lloro,  y  de  tristeza, 
de  la  copa  de  Saraaria  tu  hermana. 

34  Y  la  beberás,  y  apurarás  hasta  las 
heces,  y  devorarás  sus  tiestos,  y  despe- 
dazarás tus  pechos:  porque  yo  lo  he 
dicho,  dice  el  Señor  Dios. 

35  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Por  cnanto  te  has  olvidado  de  mí,  y  me 
has  echado  tras  tu  cuerpo,  lleva  tú 
también  tu  maldad,  y  tus  fornicaciones. 

36  Y  me  habló  el  Señor,  diciendo: 
Hijo  de  hombre,  i  qué  tú  no  juzgas  á 
Colla,  y  á  Ooliba,  y  les  haces  ver  sus 
maldades  ? 

37  Porque  adulteraron,  y  sangre  hay 
«n  sus  manos,  y  fornicaron  con  sus  ¡do- 
los, y  además  á  ellos  les  ofrecieron  para 
ser  devorados  sus  hijos  que  engendra- 
ron para  mi. 

38  Y  aua  esto  me  hicieron:  Profa- 
naron mi  santuario  en  aquel  día,  y  pro- 
fanaron mis  sábados. 

39  Y  cuando  sacrificaban  s)is  hijos 
á  sus  ídolos,  y  entraban  en  mi  santua- 
rio en  aquel  día  para  profanarlo :  aun 
esto  hicieron  en  medio  de  mi  casa. 

40  Enviaron  por  hombres  que  vienen 
de  lejos,  á  los  cuales  habían  despachado 
embajada :  y  he  aquí  vinieron :  para 
los  cuales  te  lavaste,  y  alcoholaste  tus 
ojos,  y  te  adornaste  de  tus  galas. 

41  Te  sentaste  en  un  lecho  muy  her- 
moso, y  fué  preparada  una  mesa  de- 
lante de  tí :  mi  incienso,  y  mis  perfumes 
pusistf  sobre  ella^ 


42  Y  habia.allí  voz  de  turba,  que  s« 
regocijaba:  y  á  aquello^  varoáes,  qoe 
entre  la  multitud  eran  conduddos,  y 
venían  del  desierto,  pusieron  ellas  sos 
manillas  en  las  manos  de  ellos,  y  coro- 
nas hermosas  en  sus  cabezas. 

43  Y  dije  á  aquella  que  está  enveje- 
cida en  sus  adulterios :  Aun  esta  conti- 
nuará ahora  en  su  fornicación. 

44  Y  entraron  á  ella  como  á'  muger 
ramera,  así  entraban  á  OoUa,  y  á  OoB< 
ba,  mugeres  perdidas. 

45  Pues  nombres  gustos  son :  estol 
las  juzgarán  con  juicio  de  adúheras,  y 
con  juicio  de  derramadoras  de  sangre  : 
porqué  son  adúlteras,  y  sangre  hay  en 
sus  manos. 

46  Porque  esto  dice  el  Scaor  Dios : 
Haz  venir  contra  ellas  muchedumbre,  y 
entrégalas  al  alboroto,  y  á  la  rapiña. 

47  Y  sean  apedreadas  con  las  piedras 
de  los  pueblos,  y  traspasadas  con  las 
espadas  de  ellos :  matarán  los  hijos  é 
hijas  de  ellas,  y  á  sus  casas  pegarán 
fuego. 

48  Y  quitaré  la  maldad  de  la  tierra, 
y  aprenderán  todas  las  mugeres  k  no 
imitar  la  maldad  de  aquellas. 

49  Y  harán  caer  vuestra  maldad  so- 
bre vosotras,  y  llevareb  los  pecados  de 
vuestros  ídolos:  y  sabréis  que  yo  soy 
el  Señor  Dios. 

CAPITULO  XXIV. 

EMethiél  bajo  la  figura  de  tnra  oUa  llena  de 
•cama  pueMa  cS fuego,  deáva  eltUie  y  af  ñi- 
eendio  de  JenuaUms  mñía  dt  tu  pueblo. 
Muere  la  mvgtr  del  Profeta,  «  d  Señar  le 
manda,  que  no  haga  duelo,  Jlguranio  con 
esto  la  extrema  detolaaon  en  tpti  quedarían 
Uh  judio». 

Y  VI  NO  á  raí  palabra  dd  Señor  en 
el  año  nono,  en  el  décimo  mes,  á 
los  diez  dias  del  mes,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  escribe  el  nombre 
de  este  día,  en  el  que  el  rey  de  Babilo- 
nia se  ha  pertrechado  contra  Jenisalém 
hoy  mismo. 

3  Y  dirás  por  proverbio  á  la  casa  irrí- 
tadora  una  parábola,  y  les  dirás :  Elsto 
dice  d  Señor  Dios :  Pon  una  oHa :  pon- 
la,  vuelvo  á  decir,  y  echa  agua  en  ella. 

4  Mete  en  ella  trozos  de  carne,  todas 
porciones  buenas,  pierna  y  espalda,  lo 
escogido,  y  lleno  de  huesos. 

'5  Toma  la  res  mas  gruesa,  y  pon  de- 
bajo de  ella  un  montón  de  noesos : 
hirvió  lo  que  se  cocía  en  ella,  y  se  coáé- 
ron  sus  huesos  en  medio  de  ella. 

6  Por  tanto  esto  dice  d  Señor  Dios : 
Ay  de  la  ciudad  regada  de  sangre,  olln, 
que  está  llena  de  sarro,  y  su  sarro  no 
salió  de  ella  :^  échala  de  porckm  en  por- 
ción, no  cayó  suerte  sobre  ella. 
7ÍK) 
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7  Porque  su  sangre  en  medio  de  ella 
«stá,  sobre  piedra  mu3^  limpia  la  derra- 
mó :  no  la  derramó  sobre  la  tierra,  de 
modo  que  se  pueda  cubrir  con  el  polvo. 

8  Para  que  yo  echase  sobre  ella  mi 
indignación,  y  me  vendase  de  ella :  puse 
sn  sangre  sobre  una  piedra  muy  limpia, 
para  qae  no  fuese  cubierta. 

9  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  : 
Ay  de  la  ciudad  regada  con  sangre,  de 
kteual  haré  yo  ana  grande  hoguera. 

19  Amontona  huesos,  que  yo  que- 
maré á  niego :  se  consumirán  las  car- 
nes, y  se  cocerá  toda  la  mezcla,  y  se 
desliarán  los  huesos. 

11  Ponía  también  vacía  sobre  las 
brasas,  para  que  se  caldee,  y  se  derrita 
su  cobre :  y  se  funda  en  medio  de  ella 
su  inmundicia,  y  que  sea  consumido  su 
sarro. 

12  Se  trabajó  con  mucho  sudor,  y  no 
salió  de  ella  su  mocho  sarro,  ni  aun  con 
el  fuego. 

13  Tu  impureza  es  execrable :  por- 
que te  quise  limpi»*,  y  no  te  limpiaste 
ae  tus  iramundicias :  mas  ni  quedarú 
limpia,  hasta  que  yo  haga  reposar  mi 
saña  sobre  tí. 

14  Yo  el  Señor  dije:  Vendrá,  y  lo 
liaré :  no  pasaré,  ni  perdonaré,  ni  me 
aplacaré :  según  tus  caminos,  y  según 
tus  obras  te  juzgaré,  dice  cl  Señor. 

15  Y  vino  a  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

1 6  Hijo  de  hombre,  he  aquí  yo  te  voy 
&  quitar  de  golpe  lo  que  mas  aman  tus 
ojos:  Y  no  te  lamentarás,  ni  llorarás  ni 
correrán  tus  lágrimas. 

17  Gime  en  secreto,  no  harás  duelo 
por  los  muertos :  ten  ligada  tu  corona 
sobre  ti,  y  tu  calzado  e^ará  en  tus  pies, 
no  te  cubrirás  la  cara  con  velo,  ni  co- 
merás los  manjares  de  los  que  están  de 
luto. 

'  18  Hablé  pues  al  pueblo  por  la  ma- 
fiatia,  y  murió  mi  muger  por  la  tarde :  é 
hice  por  la  mañana  como  me  lo  habia 
mairaado. 

19  Y  dijome  el  Pueblo:  ¿Por  qué 
no  nos  explicas,  qué  significan  estas 
cosas  one  tú  haces  r 

20  Y  dijeles :  Palabra  del  Señor  vino 
á  mi,  diciendo ; 

21  Habla  á  la  casa  de  Israel:  Esto 
dice  el  Señor  Dios :  He  aqui  yo  profii^ 
naré  mi  santuario,  que  es  la  excelencia 
de  vuestro  imperio ;  y  lo  que  mas  aman 
vuestros  ojos,  y  sobre  lo  que  está_ teme- 
rosa vuestra  alma:  vuestros  hijos,  y 
vuestras  hijas  que  dejasteis,  á  cuchillo 
morirán. 

22  Y  haréis  como  hice:  No  os  cu- 
briréis con  velo  las  caras,  y  no  comeréis 
\hs  viandas  de  los  que  están  de  luto. 


23  Tendréis  coronas  en  vuestras  ca- 
bezas, y  calzados  en  los  pies :  no  ende- 
chareis, ni  llorareis,  ni  os  consumiréis 
en  vuestras  maldades,  y  cada  uno  ge- 
mirá hacia  su  hermano. 

24  Y  os  será  Ezechiél  por  señal :  se- 
gún todo  lo  que  hizo,  haréis  cuando 
esto  acaeciere  :  y  sabréis  que  yo  soy  el 
Señor  Dios. 

25  Y  tú,  hijo  de  hombre,  mira  que  en ' 
el  dia  en  que  quitaré  de  ellos  su  forta- 
le^^^  y  el  gozo  de  su  dignidad,  y  lo  que 
codician  sus  ojos,  sobre  lo  que  reposan 
sus  almas,  sus  hijos  é  iHJas : 

26  En  aquel  dia  cuaiodo  viniere  á  tí, 
el  que  escapare,  para  decírtelo  : 

27  En  aquel,  dia,  repito,  abrirás  tu 
boca  para  hablar  con  el  nigitivo :  y 
hablarás,  y  no  callarás  mas:  y  serás 
señal  para  ellos,  y  sabréis  que  yo  soy  el 
Señor. 

CAPITULO  XXV. 

EzuhUl  profelaa  la  destruceion  de  lot  Jtmmt- 
nitai,  at  íot  MoabUai,  dt  lo»  Uumio»,  y  de 
In  FilitUot,  por  $ta  befia,  intuitos  g  uUrajet 
htdua  a/  pueblo  de  Dws. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del   Señor, 
diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro  con- 
tra los  hijos  de  Ammon,  y  profetizarás 
sobre  ellos.- 

3  Y  dirás  á  los  hijos  de  Ammón :  Oid 
la  palabra  del  Señor  Dios  :  Esto  dice  «I 
Señor  Dios :  Por  cuanto  dijisteis :  Bien, 
bien  les  está  acerca  de  mi  santuario, 
porque  fué  profanado,  y  mbre  la  tierra 
de  Israel,  porc^ue  fué  desolada:  y  sobre 
la  casa  de  Juda,  porque  fueron  llevados 
en  cautiverio : 

4  Por  eso  yo  te  entregaré  como  en 
herencia  á  los  hijos  del  oriente,  y  pon- 
drán en  tí  sus  apriscos,  y  alzarán  en  ti 
sus  tiendas:  ellos  comerán  tus  frutos: 
y  ellos  beberán  tu  leche. 

5  Y  pondré  á  Rabáth  por  albergue 
de  camellos,  y  á  los  hijos  de  Ammón  en 
redil  de  ganados :  y  sabréis  que  yo  soy 
el  Sei5or. 

6  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios: 
Por  cuanto  aplaudiste  con  la  mano,  y 
heriste  con  el  pie,  y  te  eozaste  de  todo 
c<Hrazon  sobre  la  tierra  de  Israel : 

7  Por  eso  he  aquí  yo  extenderé  mi 
mano  sobre  ti,  y  te  entregaré  á  saco  k 
las  naciones,  y  te  quitaré  de  entve  los 
pueblos,  y  te  exterminaré  de  las  tierras, 
y  te  desmenuzaré :  y  sabrás  que  yo  soy 
el  Señor. 

8  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Por 
cuanto  dijeron  Moáb  y  Seír:  Ved  aquí 
la  casa  de  Judá,  como  todas  las  gentes : 

9  Por  eso  ho  aquí  yo  abriré  el  hom- 
bro de  Moáb  por  la  pnrte  de  las  ciuda- 
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dn,  de  ka  ciudades  digo,  de  ella,  y  de 
sos  coaines,  las  nobles  de  fai  tiara 
Betfaiesimótfa  y  Beelraeón,  y  Cariathaim, 

10  A  los  hijos  del  onente  con  los  hi> 
jos  de  Amiuón,  y  se  la  daré  por  heredad : 
pmrque  no  haya  mas  memoria  de  los 
hijos  de  Ammón  entre  las  jg^entes. 

1 1  Y  en  Moib  qeeutare  mis  juicios : 
y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 

12  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Por 
quanto  h  Iduméa  hizo  venganza,  para 
vengarse  de  los  hijos  de  Judá,  y  pecó 
delincHÚendO)  y  deseó  voíigarse  de  ellos ; 

13  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios: 
Extenderé  mi  mano  sobre  la  Iduméa,  y 
no  dejaré  alli  hon^re  oi  bestia,  y  la 
haré  un  desierto  por  la  parte  del  medio- 
día:  y  los  <)ue  hay  en  Dedán,  morirán 
á  cueniUo. 

14  Y  haré  mi  venganza  sobre  la  Idu- 
méa por  mano  de  mi  pueblo  de  Israel : 
y  harán  en  Edóm  según  mi  ira  y  mi  fu- 
ror :  y  sabrán  mi  venganza,  dice  el  Se- 
ñor íSim. 

13  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Porque 
los  Palestinos  han  hecho  venganza,  y 
se  han  vengado  de  todo  corazón,  ma- 
tmdo,  y  saciando  «us  enemistades  an- 
tiguas : . 

l€  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
He  aoni  yo  extenderé  mi  mano  sobre 
ios  Paiestmos,  y  mataré  á  los  matado- 
res, y  destruiré  las  reliquias  de  los  de 
las  costas  de  la  mar  : 

17  Y  haré  en  eUos  venganzas  grandes, 
cesti^ndolos  coa  saña :  y  sabrán  que 
y»  soy  el  Seikjr,  cuando  hiciere  mi  ven- 
ganza sobre  ellos. 

CAPITULO  XXVL 

Etediiél  anuncia  á  Tin  nt  ultima  daohei&n, 
por  haberse  alegrado  de  lat  ealamidadti  del 
pueblo  de  Dio» :  declárale,  que  Kria  tan  n- 
ftntiha  y  etpaniota,  que  las  otras  naeitnet 
qvedariañ  aUhiüa$  y  en  ■  la  mayor  cotulerna- 
eion. 

Y  ACONTECIÓ  que  en  el  ¡Oto  un- 
décimo, el  primero  del  mes,  vioo 
á  mí  palabra  del  Señor,  dici«ido  : 

S  Hijo  de  hombre,  porque  Tiro  dijo 
de  Jemsalém :  Oh,  bien,  quebrantadas 
han  sido  las  puertas  de  los  pueblos,  á  mi 
se  volvió :  me  poblaré,  desierta  eÁá. 

3  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
HeoK  aquí  contra  tí,  ó  Tiro,  y  haré 
anbir  contra  ti' muchas  gentes,  al  oíodo 
que  sube  el  mar,  cuando  se  hincha. 
,  4  Y  derribarán  los  muros  de  Tiro,  y 
destruirán  sus  torres :  y  raeré  d  polvo 
de  ella,  y  la  dejaré  como  una  piedra 
amy  lisa. 

5  Tendedero  de  redes  será  en  asedio 
de  la  mar.  porque  yo  lo  he  dicho,  dice 
el  Sefior  Dios :  y  será  para  presa  de  lus 
■gentes. 


6  Sus  hijas  que  están  en  d  canpo, 
morirán  también  á  cuchillo :  y  sabría 
que  yo  soy  el  Señor. 

7  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios: 
He  aquí  yo  traeré  á  Tiro  de  la  parte 
del  aquilón  á  Nabucodonosór,  rey  de 
Babilonia,  rey  de  reyes,  con  caballos,  y 
carros,  y  caballeros,  y  con  mucha  trc^ 
y  pueblo. 

.  8  A  tus  hijas  que  están  en  el  caaipo^ 
las  matará  con  espada:  y  te  cerótra 
con  fortines,  y  levantará  trincheras  al 
rededor :  y  alzará  escudo  contra  tí. 

9  Y  dispondrá  sus  manteletes  y  arie- 
tes contra  tus  muros,  y  derribairá  tm 
torres  con  sus  ingenios. 

10  Y  con  la  inundación  de  sus  caba- 
llos te  cubrirá  su  polvo :  al  estruendo  de 
los  caballeros,  y.  de  las  ruedas  y  de  l«s 
carros,  se  estremecerán  tus  muros,  cuando 
entrare  por  tus  puertas,  como  quien  eo» 
tra  en  ciudad  derribada. 

1 1  Con  las  uñas  de  sus  caballos  \m- 
üwrk  todas  tus  plazas  :  pasará  tu  pueblo 
á  cuchillo,  y  tus  magníficas  estatuas 
caerán  en  tierra. 

^  12  Destruirán  tus  rk|Hes8s,  saquea- 
rán tus  mercaderías :  y  derrwarán  tus 
muros,  y  arruinafán  tus  casas  magnífi- 
cas :  y  arrojarán  en  medio  de  las  aguas 
tus  piedras,  y  tu  madera,  y  tu  pelva 

13  Y  haré  cesar  la  muchediimbre  de 
tus  cantares,  y  el  sonido  de  tus  harpas 
no  será  mas  oido. 

14  Y  te  tomaré  ea  piedra  muy  tersa, 
serás  tendedero  de  redes,  y  no  aeréíM 
mas  edificada :  porque  yo  lo  dije,  dice 
el  Señor  Dios. 

15  Esto  dice  el  Señor  Dios  &  Tiro : 
¿Por  ventura  no  se  estremecerán  las 
islas  al  estruendo  de  tu  ruina,  y  a]  ge- 
mido de  tus  muertos,  cuaooo  fueren 
degollados  en  medio  de  ti  ? 

16  Y  descenderán  de  sus  sillas  todos 
los  príncipes  de  la  mar :  y  se  despaja- 
rán de  sus  insignias,  y  arrojarán  sus  ro- 
pas bordadas,  y  se  vestirán  de  espanto : 
en  tierra  se  sentarán,  y  atónitos  de  tu  re> 
pentina  caida  se  pastaaráa. 

17  Y  tomando  duelo  sobre  tí,  te  di- 
raii :  ¿  Cómo  pereciste,  la  que  moras  ea 
la  mar,  ciudad  Hústre,  la  que  ñúste  po- 
derosa en  la  mar  con  tus  aK>re(k>resy  4 
quienes  todos  temían  ? 

18  Ahora  quedarán  atónitas  las  aaws 
en  el  dia  de  tu  espanto :  y  se  turbarán 
las  islas  en  la  mai>  porque  nó  sakhá  de 
tí  ttJQguno. 

19  Porque  esto  dice  el  Seior  Diea : 
Cuando  te  hiciere  una  ciudad  yenaa» 
como  las  ciudades  despobladas :  y  tra- 
jere sobre  tí  un  diluvio :  y  te  cubrierea 
muchas  aguas : 

20  Y  te  precipitare  con  los  que  de» 
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«¡bnden  id  Uigo  coil  el  ptiebto  de  ñempre, 
y  te  pusiere  en  lo  mas  bajo  de  la  tierra 
«Amo  los  antiguos  desiertas,  con  aquellos 
que  son  lleTaaos  al  lago,  para  que  no 
seas  poblada :  y  cvando  ya  habré  res- 
tablecido la  gloria  en  la  tierra  de  los 
vivientes, 

21  Te  reduciré  á  la  nada,  y  no  serás, 
y  te  biscarán,  y  no  serás  Bailada  ya 
jamas,  dice  el  aeSor  Dios. 

CAPFTÜLO  XXVn. 

Cánliea  lúgubre  áe  EtechUl  $ohrt  la  rmna 
de  Tiro,  (poniendo  su  gloria,  poder,  rí- 
ouetia  y  comodidades  pasadas  a  la  ileso- 
taeitn  qat  padeceria:  la  cual  causaría  á 
les  «has  nacionts  grande  pma  yeipatuot 

'^LT'  VINO   á  mi  palabra  del  Señor, 
X  diciendo : 

2  T&  pues,  hijo  de  hombre,  canta  la- 
mentación sobre  Tiro : 

3  Y  dirás  á  Tiro,  que  habita  en  la 
entrada  de  la  mar,  para  emporio  de  los 
wieblos  de  muchas  islas :  Ésto  dice  el 
Señor  Dios :  O  Tiro,  tú  dijiste  :  Yo 
soy  de  una  hermosura  perfecta. 

4  Y  situada  en  el  corazón  cíe  la  mar. 
Tus  vecinos  que  te  edificaron,  comple- 
taron tu  hermosura : 

5  De  abetos  de  Sanir  te  labríiron  con 
todas  las  tillas  de  la  mar  :  trtyéron  un 
cedro  del  Líbano  para  hacerte  el  mástil. 

6  Encinas  de  Basan  labraron  para 
tus  remos :  y  tus  bancos  te  hicieron  de 
marfil  déla  India,  y  de  materias  de  las 
islas  de  Italia  tus  cámaras  de  popa. 

7  £1  lino  pintado  de  Egipto  te  ha 
sido  tejido  para  la  vela  para  ponerla  en 
él  mástil:  jacinto  y  púrpura  de  las 
islas  de  Elisa  son  tu  toldo. 

8  Los  moradores  de  Sidón  y  los  Ará- 
dios  fueron  tus  remeros :  tus  sabios,  ó 
Tiro,  se  han  hecho  tus  pilotos. 

9  Los  ancianos  de  Gebál,  y  sus  mas 
hábiles  te  suministraron  gentes  de  maes- 
tranza para  tu  vario  servicio  :  todas  las 
naves  de  la  mar,  y  sus  marineros  estu- 
vieron en  el  pueblo  de  tu  negociación. 

10  Los  de  Persia,  y  de  Lidia,  y  de 
Libia  eran  en  tu  hueste  tus  hombros  de 
guerra  :  el  escudo,  y  el  morrión  colga- 
ron en  tí  para  tu  gafa. 

11  Los  hijos  de  Arid  con  tu  hueste 
estaban  sobre  tus  muros  al  rededor :  y 
los  Pigmeos,  que  estaban  en  tus  torres, 
colearon  sus  a^^as  en  tus  muros  al 
rededor:  ellos  colmaron  tu  hermosura. 

12  Los  de  Cartago  que  comerciaban 
contigo,  con  muchMumbre  de  todas  ri- 
quezas, de  plata,  de  hierro,  de  estaño, 
y  de  plomo  hinchieron  tus  mercados. 

13  La  Grecia,  Tubál,  y  Mosóch, 
también  factores  tuyos :  esclavos,  y 
vasijas  de  col>re  trajeron  á  tu  pueblo. 


14  De  la  casa  de  T<^ornta  cabdl^s, 
y  cabalgadores,  y  mulos  trajeron  &  tu 
mercado. 

lü  Los  hijos  de  Dedan  cofaerdaban 
coBtigo  :  muchas  islas  negociaron  de 
tu  mano :  dientes  de  marfil  y  de  ébano 
tetri^érdn  á  venden. 

l6  £1  de  .Siria  iué  tu  mercader  pw 
tus  muchos  géneros,  perlas,  y  púrpunk, 
y  recamados,  y  tino  fine,  y  sedas,  y  toda 
suerte  de  cosas  preciosas  pusieron  ea 
tu  mercado. 

n  Judá  y  la  tiara  de  Israel  fuérou 
tus  mercaderes  con  el  mas  excelente 
trigo,  báhamb,  y  miel,  y  aceite,  y  resi- 
na pusieren  en  tus  mercüIoB. 

18  ELI  de  Damasco  fiíé  tu  mercader 
por  tus  muchos  géneros^  con  midtítud 
de  varias  riquezas,  de  vino  jugoso,  con 
kmas  del  mgor  CMOr. 

19  Den,  y  la  Grecia,  y  Mosél  pusie- 
ron en  tus  mercados  hierro  labrado, 
mirra  destilada,  y  caña  aromática  para 
tu  councio. 

20  Los  de  Dedan  factores  tuyos  de 
alfombras  para  sentarse. 

21  La  Arabia,  y  todos  los  príncipes 
de  Cedár.  ellas  mercaderes  de  tu  mano, 
con  coraeros,  y  cameros^  y  cabritos 
vinieron  á  tí  para  comerciar  contigo. 

22  Los  vendedores  de  Sabá  y  deftee- 
raa  comerciaban  contigo :  con  todos  los 
aromas  exquisitos,  y  piedras  preciosas, 
y  oro  que  pusieron  en  tu  mercado. 

23  Har&i,  y  Chene,  y  Edéii  factores 
tuyos :  Sabá,  Assúr,  y  Clielraádtus  ven- 
dedores. 

24  Estos  tenían  contigo  comercio 
de  varias  cosas  en  balas  de  jacinto,  y 
de  bordados  de  varios  colores,  y  de  pre- 
ciosas ropas,  que  estaban  embaladas,  y 
liadas  con  cuerdas  :  tenian  también  ce- 
dros en  tus  tráficos. 

25  Las  naves  déla  mar  las  principales 
en  tu  tráfico  :  y  te  henchiste,  y  fuiste  . 
muy  glorificada  en  medio  de  la  mar. 

26  Por  muchas  aguas  te  trajeron  tus 
remeros :  d  viento  del  austro  te  que- 
brantó en  medio  de  la  mai*. 

27  Tus  riquezas,  y  tus  tesoros,  y  tu 
mucho  cargamento,  tus  marineros  y  tus 
pilotos  que  guardaban  todas  tus  cosas 
preciosas,  y  gobernaban  tu  gente ;  tam- 
bién todos  tus  guerreros  que  estaban  en 
ú,  con  toda  tu  muchedumbre  que  están 
en  medio  de  tí ;  caerán  en  el  corazón 
de  la  mar  el  dia  de  tu  ruma. 

28  Al  estruendo  déla  gritería  de  tus 
pilotos  se  turbarán  las  flotas : 

29  Y  descenderán  de  sus  naves,  todos 
los  remeros :  los  marineros  y  tocios  los 
pilotos  de  la  mar  se  pararán  en  tierra  : 

30  Y  ahulhu-án  sobre  ti  á  grandes 
voces,  y  gritarán  amargamente :  y  echa- 
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lén  polvo  sobre  sus  cabezas,  y  te  cu- 
brirán de  cenira. 

31  Y  mesarán  su  cabeza  por  tu  causa, 
y  se  ceñir&n  de  cilicios :  y  te  llorarán 
con  amargura  de  corazón  con    llanto 

.  muy  amargo. 

32  Y  harán  por  tí  canción  de  dolor, 
y  te  plañirán :  i  Quién  hay  como  Tiro, 
que  enmudeció  en  medio  de  la  mar  ? 

33  ha  que  con  la  salida  de  tus  ma*- 
cancías  por  mar  henchiste  muchos  pue- 
blos:  con  la  muchedumbre  de  tus  ri- 
quezas y  de  tus  pueblos  enriqueciste 
K)s  reyes  de  la  tierra  :* 

34  Ahora  quebrantada  has  sido  de  la 
mar,  en  las  honduras  de  las  aguas  ca- 
yeron tus  riquezas,  y  todo  tu  gentío 
que  habia  en  medio  de  tí. 

35  Todos  los  moradores  de  las  Islas 
se  pasmaron  sobre  tí :  y  todos  sus  reyes 
atónitos  de  la  tempestad  mudaron  los 
semblantes. 

36  Los  comerciantes  de  los  pueblos 
silbaron  sobre  tí  :  á  la  nada  has  sido 
reducida,  y  no  serás  nunca  jamás. 

CAPITULO  xxvra. 

Ettdñél  intmut  al  rey  dt  Tiro  tu  última 
ruina  per  lu  loberbia,  y  lamentándote,  le 
rtpruetUa  tu  gloria  patada,  sui  ptcadot, 
y  tu  Itorrible  caída.  Anuncia  la  duola- 
tion  de  Sidón ;  y  promete  e¡  ratabled- 
mienlo  de  Itraél. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  di  al  príncipe  de 
Tiro:  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Por 
cuanto  se  ha  engreído  tu  corazón,  y 
dijiste :  Yo  soy  Dios,  y  en  la  silla  de 
Dios  me  senté  en  medio  de  la  mar : 
siendo  hombre,  y  no  Dios,  y  pusiste  tu 
corazón  como  corazón  de  un  Dios. 

3  He  aquí  tú  eres  mas  sabio  que 
Daniel :  no  hay  secreto  alguno  escondi- 
do de  tí. 

4  Por  tu  saber  y  por  tu  prudencia  te 
has  hecho  fuerte :  y  has  adquirido  oro 
y  plata  en  tus  tesoros. 

5  Por  la  muchedumbre  de  tu  saber, 
y  por  tu  negociación  has  acrecentado  tu 
poder :  y  se  engrió  tu  corazón  por  tu 
fuerza. 

6  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  : 
Porque  se  ha  elevado  tu  corazón  como 
corazón  de  Dios : 

7  Por  eso  he  aquí  yo  traeré  sobre  tí 
extraños  los  mas  fuertes  de  las  gentes : 
y  desenvainarán  sus  espadas  sobre  la 
hermosura  dp  tu  saber,  y  afearán  tu 
belleza. 

8  Te  matarán,  y  te  destrozarán:  y 
morirás  de  muerte  de  los  que  mueren 
en  el  corazón  de  la  mar. 

9  J  Acaso  hablarás  tú  delante  de  tus 
matadores,   diciendo :    Yo    soy    Dios ; 


siendo  tú  un  hombre  bajo  el  yoder  de 
los  que  te  matarán,  y  no  uo  Dio»? 

10  De  muerte  efe  indrcundsos  moti- 
ráis  á  mano  de  extraños :  porque  yo  lo 
he  dicho,  dice  el  Señor  Dios. 

11  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo :  Hijo  de  hombre,  ottona'  la- 
mentación sobre  el  rey  de  Tiro : 

12  Y  el  dirás:  Esto  dice  ei  SeSor 
Dios  :  Tú,  sello  de  semejanza.  Heno  de 
sabiduría,  y  colmado  de  hermosura, 

13  En  las  delicias  del  paraíso  de  Dios 
e.<ituvi8te :  ibas  cubierto  de  toda  piedra 
preciosa :  de  sardio,  topacio,  y  jaspe, 
de  crisólito,  y  onyx,  y  berilo,  de  za- 
firo, y  carbunclo,  y  esmeralda:  el  oro 
obra  de  tu  hermosura  ;  y  tus  flautas 
fueron  preparadas  el  dia  en  que  fiíiste 
criado. 

14  Tú,  querubín  extendido,  y  que 
cubre,  yo  te  puse  en  el  monte  santo  de 
Dios,  en  medio  de  piedras  encendidas 
anduviste. 

15  Perfecto  en  tus  canúnos  desde  el 
dia  de  tu  creación,  hasta  que  fué  hallada 
maldad  en  ti. 

16  Por  la  muchedumbre  de  tu  tráfico 
hinchiéronse  tus  entrañas  de  maldad,  y 
pecaste :  y  te  arrojé  del  monte  de  Dios, 
y  te  destruí,  ó  querubín,  que  cubrías, 
de  en  medio  de  las  piedras  encendidas. 

17  Y  se  elevó  tu  corazón  por  tu  her- 
mosura :  por  tu  beldad  perdiste  tu  sa- 
biduría, te  arrojé  en  tierra :  ante  la  faz 
de  los  reyes  te  puse  para  que  te  mi- 
rasen. 

18  Por  tus  muchas  maldades,  y  por 
la  injusticia  de  tu  negociación  profa- 
naste tu  santificación:  por  eso  sacaré 
fuego  de  en  medio  de  ti,  que  te  devo- 
rara, y  te  convertiré  en  ceniza  sobre  la 
tierra  á  presencia  de  todos  los  que  te 
verán. 

19  Todos  los  que  te  vieren  entre  las 
gentes,  quedarán  atónitos  sobre  tí :  re- 
ducido eres  á  la  nada,  y  nunca  mas 
serás.  , 

20  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

21'  Hijo  de  hombre,  pon  tu  rostro 
contra  Sidón :  y  profazarás  sobre 
ella, 

22  Y  dirás :  Esto  dice  el  Señor  Dios : 
Heme  aquí  contra  tí,  Sidón,  y  glorifica- 
do seré  en^edio  de  ti  :  y  samán  qne 
yo  el  Señor,  cuando  hiciere,  juicios  en 
ella,  y  fuere  santificado  en  ella. 

23  Y  meteré  en  ella  pestiloicia,  y 
sangre  en  sus  plazas  :  y  caerán  en  me- 
dio de  ella  muertos  á  espada  al  rede- 
dor :  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 

24  Y  ella  no  será  mas  para  la  casa 
de  Israel  tropiezo  de  amalara,  ni  es- 
pina que  cause   dolor  de   todas  partes, 
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al  rededor  de  aqnellos  que  le  «on  con- 
trarios :  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor 
Dios. 

25  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Cuando 
congregare  la  casa  de  Israel  de  entre 
los  pueblos  en  que  han  sido  dispersos, 
seré  santificado  en  ellos  delante  de  las 

§  entes :  y  morarán  en  su  tierra,  la  que 
í  á  mi  siervo  Jacob. 

26  Y  morarán  seguros  en  ella:  y  edi- 
ficarán casas,  y  plttntarin  viñas,  y  mo- 
rarán tranquilamente,  cuando  hiciere 
iusticia  en  todos  los  que  les  son  enemi- 
gos en  su  contomo :  y  sabrán  que  yo 
.soy  el  Señor  Dios  de  ellos. 

CAPITULO  XXIX. 

Ettthiél  jmfeliía  al  rey  Je  Egipto  ni  deitruc- 
eion,  o  la  detoladon  de  todo  tu  retíto,  por  la 
perfiíha  que  ruó  con  el  pueblo  de  Dioe  ;  y  /e 
dulara  que  el  Egipto  M  eoneederia  á  JVoík- 
todonaeir  como  un  dan  en  previo  del  trabajo 
■  que  tmo  en  el  titip  de  Tiro. 

EN  «1  aSo  décimo, en  el  mes  décimo, 
á  ios  once  dias  del  mes,  vino  á  mi 
palabra  del  Señor,  diciendo  : 

2  Hijo  de  homore^  pon  tu  rostro  con- 
tra Faraón,  rey  de  Egipto,  y  profetiza- 
rás todas  las  cosas  que  vendrán  sobre  él, 
y  sobre  Egipto  : 

S  Habla,  y  dirás :  Esto  dice  el  Señor 
Dios :  Heme  aqui  contra  tí.  Faraón  rey 
de  Egipto,  dragón  grande,  que  yaces  en 
medio  de  tus  rios,  y  dices :  Alio  es  el 
rio,  y  yo  me  hice  á  mí  mismo. 

4  I  pondré  freno  en  tus  quijadas  :  y 
pegaré  los  peces  de  tus  rios  á  tus  esca- 
mas :  y  te  sacaré  de  en  medio  de  tus 
líos,  y  todos  tus  peces  se  piarán  á  tus 
escamas. 

5  Y  te  arrojaré  en  el  desierto,  y  á 
todos  los  peces  de  tu  rio  :  sobre  la  iiaz 
de  la  tierra  caerás,  no  serás  recogido,  ni 
congregado  :  á  las  bestias  de  la  tierra,  y 
á  las  aves  del  cielo  te  entregué  para  que 
te  devoren : 

6  Y  sabrán  todos  los  moradores  de 
Egipto  que  yo  soy  el  Señor:  porque 
fuiste  un  báculo  de  caña  para  la  casa  de 
Israel. 

7  Cnando  te  tomaron  con  la  mano,  y 
te  quebraste,  y  lastimaste  todo  su  hom- 
bro: y  apioyándose  ellos  sobre  tí  te 
hiciste  pedazos,  y  los  descaderaste  en^ 
teramente. 

8  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
He  a^uí  yo  traeré  espada  sobre  tí :  y 
matare  tus  hombres  y  tus  bestias. 

9  Y  será  la  tierra  de  Egipto  para  de- 
sierto, y  para  soledad:  y  sabrán  que 
yo  soy  el  Señor:  por  cuanto  dijiste: 
El  río  mió  es,  y  yo  lo  hice. 

10  Por  tonto  heme  aquí  contra  tí,  y 


contra  tus  rios  :  y  pondré  la  tierra  de 
Eeipto  en  soledades,  después  de  haber 
sido  pasada  á  cuchiUd,  dude  la  torre 
de  Syene,  hasta  los  confines  de  Etiopia. 

1 1  No  pasará  por  elkt  pie  de  hombre, 
ni  i>isará  en  ella  pie  de  bestia :  y  que- 
dará despoblada  por  qaarenta«ños. 

12  Y  pondré  yerma  k  tierra  de  Egi|>> 
to  en  medio  de  tierras  yermas,  y  sus 
ciudades  en  medio  de  ciudades  díestrui- 
das,  y  quedarán  desoladas  por  cuarenta 
años,  y  esparciré  á  los  Egipcios  entre 
las  naciones,  y  los  aventaré  poi'  las 
tierras. 

13  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios: 
Pasado  el  término  de  los  cuai«nta  añes 
congregaré  á  Egipto  de  los  pueblos,  en 
donde  habían  sido  dispersos. 

14  Y  haré  volver' el  cautiverio  de 
Egipto,  y  los  pondré  en  la  tierra  de 
Pbathures,  en  ¡a  tierra  de  su  nacimien- 
to, y  formarán  allí  un  reino  himiilde : 

15  Entre  ¡os  otros  reinos  será  el  mas 
débil,  y  en  lo  venidero  no  se  alzará  nías 
sobre  las  naciones,  y  los  disminuiré 
para  que  no  imperen  á  las  gentes. 

16  I  no  serán  mas  á  ui  caaa  de  Is- 
rael &i  confianza,  enseñándoles  la  ini- 
quidad, para  que  recurran  á  ellos,  y  los 
sigan :  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor 
Dios. 

17  Y  aconteció  el  año  vigésimo  sép- 
timo, en  el  primer  ditr  del  primer  mes : 
vino  á  mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

18  Hijo  de  hombre,  Nabucodonosór 
rey  de  Babilonia  hizo  hacer  una  tra- 
bajosa campaña  á  su  ejército  contra 
Tiro  :  toda  cabeza  quedó  calva,  y  todo 
hombro  quedó  pelado  :  y  no  se  le  ha 
dado  recompensa  á  él.  ni  á  su  ejército, 
acerca  de  Tiro,  por  el  servicio  que  me 
ha  hecho  contra  ella. 

19  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  .• 
He  aquí  yo  pondré  á  Nabucodonosór 
rey  de  Babilonia  en  tierra  de  Egipto : 

L tomará  su  multitud,  y  arrebatará  su 
tin,  y  robará  sus  despojos :  y  habrá 
paga  para  su  ejército, 

20  Y  por  el  servicio  que  me  ha  hecho 


contra' ella:  yo  le  di  la  tierra  de  Egipto, 
porque  trabajó  para  mi,  dice  el  Seño 
Dios. 


21  En  aquel  dia  reverdecerá  el  podw 
á  la  casa  de  Israel,  y  te  abriré  la  boca 
en  medio  de  ellos  ;  y  sabrán  que  yo  soy 
el  Señor." 

CAPITULO  XXX. 

Diot  manda  al  Profeta  que  anuncie  á  hu  Egip- 
aoi  y  á  otro»  pueblo»  lut  aKadoi  w  derrota 
par  loe  Caldeo;  y  la  entera  detolaeion  de 
aquella  tierra:  euyot  principio»  verijícadaeya, 
serian  uguido»  de  tu  entero  aanpltmiento. 
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Y  VINO  'k  mi  palgdara  dd  S^or, 
diciendo: 

2  Hijo  de  hombre. 
Esto  dice  el  Señor  Dios :  Ahí 
ay  de  aquel  día  : 

3  Porí^ue  cercano  está  el  dia,  y  se 
Uega  el  día  del  Señor  :  dia  de  nublado, 
aera  el  tiempo  de  las  naciones. 

4  Y  vendrá  esi>ada  á  Elgipto :  y  bar 
brá  espanto  en  Etiopia,  cuando  cayeren 
heridos  en  Egipto,  y  fuere  quitada  su 
arahitiid,  y  d^bvidos  sus  cimientos. 

5  La  Etiopia,  y  la  Libia,  y  los  Li- 
dios,  y  todos  los  pueblos  restantes,  ■^ 
Chin>,  y  los  hijos  de  la  tierra  de  la  ali- 
■aoa,  morirán  con  ellos  á  cuchillo. 

6  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Y  caerán 
los  que  sostienen  á  Egipto,  y  será  des- 
tmioa  la  soberbia  de  su  imperio :  desde 
la  torre  de  Syene  á  cuchillo  morirán  en 
«Ha,  dice  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos. 

7  Y  quedarán  dispersos  en  medio  de 
tierras  desoladas,  y  sus  ciudades  se  con- 
tarán entre  ks  ciudades  desiertas. 

8  Y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor: 
cuando  metiere  fuego  en  Egipto,  y  fue- 
ren deshechos  todos  sus  auxiliaoores. 

9  Ed  aquel  dia  en  navios  saldrán 
mensageros  despachados  por  mi,  para 
abatir  la  arrogancia  de  la  Etiopia,  y 
habrá  espanto  entre  ellos  en  el  dia  de 
Eppto,  porque  Helará  sin  duda. 

10  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Haré 
«esar  la  multitud  de  Egipto  por  mano 
de  Nabucodonosór  rey  de  Babilonia. 

11  El  mismo  y  su  pueblo  con  él  los 
mas  fuertes  de  las  gentes  serán  condu- 
cidos á  desolar  la  tierra  :  y  desenvaina- 
rán sus  espadas  sobre  Egipto  :  y  henchi- 
rán la  tierra  de  muertos. 

12  Y  secaré  las  madres  de  los  rios,y 
pondré  la  tierra  en  manos  de  los  roas 
natos:  v  destruiré  la  tierra  y  cuanto 
hay  en  ella  por  mano  de  extraños,  yo  el 
Señor  he  hablado. 

13  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Y  des- 
truiré los  simulacros,  y  haré  cesar  los 
Ídolos  de  Mémphis :  y  no  habrá  mas 
caudillo  de  la  tierra  de  Egipto  :  y  pon- 
dré espanto  en  tierra  de  Egipto. 

14  Y  asolaré  la  tierra  de  Phathures. 
y  pondré  fuego  en  Tháphnis,  y  haré 
juicios  en  Alexandria. 

15  Y  derrarattfé  mi  indignación  sobre 
Pehisio,  fortalesa  de  Egipto^  y  mataré 
la  mucha  gente  de  Alexandria, 

16  Y  pondré  fiíego  en  Egipto  :  como 
la  que  está  Üe  parto  sentirá  dolores  Pe- 
lusio,  y  Alexandria  será  destruida,  y  en 
Mémphis  congojas  cada  dia. 

17  Los  jóvenes  de  Heliópolis  y  Bu- 
basto  morirán  á  cuchillo,  y  ellas  irán  en 
cautiverio. 

18  Y  en  Táphnis  se  obscurecerá  el 


dia,  cuando  despedasáre  alli  los  cetros 
de  Egipto,  y  faltare  en  ella  la  soberlña 
de  su  poder :  la  cubrirá  una  nube,  mas 
stis  hijas  irán  en  cautiverio. 
.  19  Y  haié  juicios  en  Egipto:  y  sa- 
brán que  yo  soy  el  Señor. 

20  Y  aconteció  en  el  año  undécimo, 
en  e(  mes  primero,  á  los  siete  di«s  del 
mes,  que  vino  á  mi  palabra  del  Seior, 
diciendo : 

21  Hijo  de  hombre,  el  brazo  de  Ffr- 
raón  rey  de  Egipto  quebré :  y  he  aquí 
no  ha  sido  veníado  para  que  se  le  resti- 
tuyese la  sanidad,  íiiese  ligado  con  ven- 
das, y  fajado  con  lino,  para  que  reco- 
brada la  fuerza  puoiese  manejar  la 
espada. 

22  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  IMos: 
Heme  aqui  contra  Faraón  rey  de 
Egipto,  y  desmenuzaré  su  brazo  fuerte, 
pero  quebrado:  y  haré  caer  la  espada 
de  su  mano : 

23  Y  pondré  disperso  á  Egipto  «itre 
las  gentes,  y  los  aventaré  en  las  tierras. 

24  Y  fortificaré  los  brazos  dd  rey  de 
Babilonia,  y  pondré  mi  espada  en  sa 
mano:  y  queoraré  los  brazos  de  Fa- 
raón, y  darán  grandes  gemidos  los  que 
serán  muertos  a  sus  ojos. 

25  Y  esforzaré  los  brazos  del  rey  de 
Babilonia,  y  caerán  los  brazos  de  Fa- 
raón: y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor, 
quando  pusiere  mi  espada  en  mano  dei 
rey  de  Babilonia,  y  él  la  extendiere 
sobre  la  tierra  de  Egipto. 

26  Y  pondré  disperso  á  Egipto  entro 
las  naciones,  y  los  aventara  por  las 
tierras,  y  sabrán  que  yo  soy  d  Señor. 

CAPITULO  XXXL 

E*echi¿l  rtehata  la  rtma  prtnmeion  dtl  rey  ie 
E^plo,  con  el  ejemplo  iel  imperio  de  /otvÍJt- 
riot,  que  aunijue  tanfuertt  y  poderoto,  no  eib- 
Mante  fvé  abÓMo  per  ht  áudéot.  Pnfltit* 
igtuU  tumo  al  rey  de  Egipto. 

Y  ACONTECIÓ  en  el  año  undéci- 
mo, en  el  mes  tercero,  el  primero 
del  mes,  vino  á  mi  palabra  dei  Señor 
diciendo  : 

2  Hijo  de  hombre,  di  á  Faraón  rey 
de  Egipto,  y  á  su  pueblo  :  ¿  A  quién  te 
has  comparado  en  tu  grandeza  ? 

3  Mira  á  Assúr  como  un  cedro  en  el 
Líbano,  hermoso  en  ramas,  y  frondoso 
en  hojas,  y  de  grande  altura,  y  entre  sus 
densas  ramas  se  elevó  su  copa. 

4  Las  aguas  lo  criaron,  el  abismo  lo 
encumbró :  sus  ríos  corrían  al  rededor 
de  sus  rmces,  y  envió  sus  arroyos  & 
todos  los  árboles  de  la  región. 

5  Por  esto  se  encumbró  su  ahura 
sobre  todos  los  árboles  de  la  región :  y 
se  multiplicaron  sus  arboledas,  y  se  al- 
aron sos  ramas  por  las  muchas  agiias. 
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6  Y  habiendo  extendido  su  sombra, 
anidaron  en  sus  ramas  todas  las  aves 
éá  cielo,  y  debajo  de  su  espesura  cria- 
ron todas  las  bestias  de  los  bosques,  y  á 
la  sombra  de  él  moraba  la  congregación 
de  muchísimas  gentes. 

7  Y  era  muy  hermoso  en  su  altura, 
y  en  la  extensión  de  sus  arboledas: 
porque  su  raíz  estaba  cerca  de  muchas 
aguas. 

8  No  hubo  cedros  mas  altos  que  él 
en  el  paraíso  de  Dios,  los  abetos  no 
igual&ron  á  su  copa,  y  los  plátanos  no 
fueron  iguales  á  sus  ramos:  nin^tm 
íu-bol  dd  paraíso  de  Dios  se  semejo  4 
él,  ni  á  su  hermosura. 

9  Porque  lo  hice  hermoso,  y  de  mu- 
dias  y  espesas  ramas :  y  tuvieron  de  él 
envidia  todos  los  árboles  deliciosos,  que 
había  en  el  paraíso  de  Dios. 

10  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Por  cuanto  se  ha  encumbrado  en  altura, 
y  ha  ostentado  su  copa  verde,  y  frondo- 
sa, y  se  ha  levantado  su  corazón  en  su 
altura: 

11  Lo  entregué  en  mano  del  mas 
poderoso  de  las  gentes,  hará  de  él  lo 
que  querrá :  lo  he  desechado  segtin  su 
impiedad. 

12  Y  le  cortarán  extrafios,  y  los  mas 
crueles  de  las  naciones,  y  le  ecnarán  so- 
bre los  montes,  y  en  todos  los  valles  cae- 
rán sus  ramas,  y  serán  cortadas  todas 
sus  arboledas  sobre  todas  las  rocas  de 
la  tierra:  y  se  retirarán  de  su  sombra 
todos  los  pueblos  de  la  ñerra,  y  lo 
abandonarán. 

13  En  sus  ruinas  moraron  todas  las 
aves  del  cielo,  y  en  sus  ramas  estuvie- 
ron todas  las  bestias  de  la  región. 

14  Por  lo  cual  no  se  ensalzarán  en 
su  altura  todos  k»  árboles  de  las  aguas, 
ni  pondrán  su  cumbre  entre  las  ar- 
boledas y  espesuras,  ni  fiarán  en  su 
grandeza  todos  estos  árboles  que  tie- 
nen riego  de  aguas :  porque  todos  han 
sido   entregados  á  muerte   á   la   tierra 

{>rofunda,  en  medio  de  aquellos  hijos  de 
os  hombres,  entre  los  que  descienden 
al  lago. 

13  Esto  dice  el  Señor  Dios:  en  el 
dia  en  que  descendió  á  los  infiernos, 
puse  llanto,  cubríle  del  abismo:  y 
vedé  á  sus  nos,  y  detuve  las  muchas 
Bgaas:  se  entristeció  el  Líbano  sobre 
«T,  y  se  eMremeciéron  lodos  los  árboles 
del  campo. 

16  Al  estruendo  de  su  ruina  conmoví 
iu  gentes,  cuando  le  llevé  al  infierno 
con  aqueUos  que  descendían  al  lago: 
y  se  contoKron  en  la  tierra  profunda 
todos  los  árboles  de 'deleite,  nobles  y 
líennosos  dti  Líbano,  todos  los  que  se 
regaban  con  aguas. 


17  Porque  ellos  descenderán  tambieA 
con  él  al  infierno  con  los  muertos  á  cu- 
chillo :  y  el  brazo  de  cada  uno  se  sen- 
tará k  su  sombra  en  medio  de  las  ntwio- 
nes. 

18  ¿A  quién  te  has  asemejado,  ó 
noble  y  altó,  entre  los  árboles  ddicio- 
sos  ?  He  aquí  has  sido  precipitado  con 
los  árboles  deliciosos  á  la  tierra  ínfima: 
en  medio  de  los  incircuncisos  dormirás, 
con  aquellos  que  murieron  k  cuchillo: 
este  es  Faraón,  y  todo  su  pueblo,  dice 
el  Señor  Dios. 

CAPITULO  xxxn. 

Cántico  ligtArt  wire  FaraÓM  y  lobrt  tu  fmbl» 
de  í^;vto. 

Y  ACAECIÓ  en  el  año  duodécimo, 
en  el  mes  duodécimo,  el  dia  pri- 
mero del  raes^  que  vino  á  mí  palabra 
del  Señor,  diciendo : 

2  I^o  de  hombre,  canta  lamentación 
sobre  Faraón  rey  de  Egipto,  y  le  di- 
rás: A  un  león  entre  las  gentes  te 
has  asemejado,  y  al  dragón  que  está  en 
k  mar:  y  aventabas  con  la  asta  en 
tus  rios,  y  enturbiabas  las  aguas  con 
tus  pies,  y  hollabas  las  comentes  de 
ellas. 

3  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Yo  con  una  turba  de  muchos  pueblos 
extenderé  sobre  tí  mi  esparavel,  y  te 
sacaré  fuera  en  mi  red. 

4  Y  te  arrojaré  en  tierra,  sobre  la 
haz  del  campo  te  echaré :  y  haré  morar 
sobre  tí  todas  las  aves  del  cielo,  y  har- 
taré de  tí  las  bestias  de  toda  la  tierra. 

5  Y  pondré  tus  carnes  sobre  los  mon> 
tes,  y  henchiré  tus  collados  de  tu  sati- 
gre  podrida. 

6  Y  regaré  la  tierra  de  las  montañas 
con  tu  sangre  fétida,  y  los  valles  se 
henchirán  de  tí. 

7  Y  cubriré  el  cielo,  cuando  te  ma- 
taren, y  haré  obscurecer  sus  estrellas : 
cubriré  el  sol  con  nube,  y  la  huía  no 
dará  su  lumbre. 

8  Todas  las  lumbreras  del  cielo,  haré 
enlutar  por  tí :  y  pondré  tinieblas  sobre 
tu  tierr^  diciendo  el  Señor  Dios,  cuan- 
do cayeren  los  tuyos  heridos  en  medio 
de  la  tierra,  dice  el  Señor  Dios. 

9  Y  conmoveré  el  corazón  de  muchos 
pueblos,  quando  divulgare  tu  destrozo 
entre  las  gentes  sobre  tierras  que  no 
sabes. 

10  Y  haré  que  queden  atónitos  sobre 
tí  muchos  pueblos :  y  los  reyes  de  ellos 
temblarán  de  grande  espanto  por  tí, 
cuando  mi  espada  comenzare  á  vohar 
sobre  las  caras  de  ellos :  y  se  espantará 
repentinamente  cada  uno  por  su  ahna 
en  el  dia  de  ta  ruina. 

1 1  Porque  esto  dice  el  Señor  Dios  r 
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La  espada  del  rey  de  Babilonia  vendrá 
sobre  tí, 

12  Con  espadas  de  valientes  derri- 
baré tu  muchedumbre  :  invencibles  son 
todas  estas  gentes :  y  abatirán  la  sober» 
bia  de  Egipto,  y  será  deshecha  su  mu- 
cfaedumbre. 

13  Y  haré  perecer  todas  sus  bestias 
que  estaban  sobre  las  muchas  aguas: 
y  no  las  enturbiará  pie  de  hombre  ja- 
mas, ni  uña  de  bestias  las  enlodará. 

14  Entonces  tomaré  las  aguas  de 
ellos  muy  claras:  y  los  ríos  de  ellos 
como  aceite  los  volveré,  dice  el  Señor 
Dios: 

15  Cuando  habré  desolado  la  tierra 
de  Egipto ;  mas  será  despojada  la  tierra 
de  cuanta  en  ella  hay,  cuando  hiriere  á 
todos  sus  moradores :  y  sabrán  que  yo 
soy  el  Señor. 

_  l6  Endecha  es,  y  le  endecharán :  las 
hijas  de  las  gentes  le  endecharán :  so- 
bre £f  ipto,  y  sobre  su  muchedumbre  le 
endecharán,  dice  el  Señor  Dios. 

17  Y  aconteció  en  el  año  duodécimo. 
4  los  quince  dias  del  mes,  que  vino  a 
mí  palabra  del  Señor,  diciendo : 

18  Hijo  de  hombre,  canta  lamenta- 
ción sobre  el  pueblo  de  Egipto :  y  arró- 
jale á  él  mismo,  y  á  las  hijas  de  las 
gentes  fuertes  á  (a  tierra  profunda,  con 
aquellos  que  descienden  al  lago. 

19  ¿  En  qué  eiea  tú  mas  hermoso  ? 
desciende,  y  duerme  con  los  incircun- 
cisos. 

20  En  medio  de  los  muertos  caerán 
á  espada :  la  espada  ha  sido  entregada, 
arrastráronle  á  él,  y  á  todos  sus  pue- 
blos. 

21  Hablaráin  con  él  de  en  medio  del 
infierno  los  Campeones  mas  poderosos, 
que  con  sus  auxiliares  descendiéron'allí, 
y  murieron  incircuncisos  á  golpe  de 
espada. 

22  Allí  Ass&r,  y  toda  su  muchedum- 
bre: al  rededor  de  él  sus  sepulcros: 
todos  estos  fueron  muertos,  y  cayeron 
á  espada. 

23  Cuyos  sepulcros  fueron  puestos 
en  lo  mas  profundo  dei  lago :  y  su  pue- 
blo está  al  rededor  de  su  sepulcro :  to- 
dos fueron  muertos,  y  cayeron  á  espa- 
da, estos  que  en  otro  .tiempo  habían 
puesto  espanto  en  1^  tierra  de  los  vi- 
vientes. 

24  Allí  está  Elám,  y  todo  su  pueblo 
al  rededor  de  su  sepulcro.  Todos  es- 
tos fueron  muertos^  y  cayeron  á  espada : 
que  descendieron  incircuncisos  á  lo  mas 

Crofundo  de  la  tierra ;  aquellos  que  ha- 
lan puesto  su  terror  en  la  tierra  de  los 
vivientes,  y  llevaron  su  ignominia  con 
los  que  descienden  al  lago. 

2j  En  medio  do  los  muertos  pusieron 


su  techo  entre  todas  sus  gentes :  al  re- 
dedor de  él  su  sepulcro:  todos  catos 
son  incircuncisos,  y  muertos  á  cuchillo. 
Porque  pusieron  su  terror  en  la  tierra 
de  los  vivientes,  y  llevaron  su  igno- 
minia con  aquellos,  que  descienden  al 
lago :  en  medio  de  los  muerto*  ñiéron 
puestos. 

26  Allí  Mosóch,  y  Thubál,  y  toda  so 
muchedumbre:  al  rededor  de  él  sus 
sepulcros.  Todos  estos  incircuncisos, 
y  que  murieron,  y  cayeron  á  esi»da  j 
porque  pusieron  su  espanto  en  la  tierra 
de  los  vivientes. 

27  Y  nó  dormirán  con  los  faertes,  y 
que  cayeron,  y  con  los  incircuncisos, 
que  descendieron  al  infierno  con  sus 
armas,  y  pusieron  sus  espadas  debajo 
de  sus  cabezas,  y  penetraron  sus  malda- 
des hasta  sus  huesos :  porque  fueron  ei 
terror  de  los  fuertes  en  la  tierra  de  los 
vivientes. 

28  Pues  tú  también  en  medio  de  los 
incircuncisos  serás  deshecho,  y  dormi- 
rás con  los  que  perecieron  á  espada. 

29  Allí  la  Iduméa,  y  sus  reyes,  y 
todos  sus  caudillos,  que  con  su  hueste 
han  sido  puestos  entre  los  que  murie- 
ron á  espalda ;  y  que  durmieron  con  los 
incircuncisos,  y  con  aquellos,  que  des- 
cienden al  lago.  ^ 

30  Allí  todos  los  príncipes  dd  aqui- 
lón, y  todos  los  cazadores:  los  cuales 
fueron  llevados  con  los  muertos,  despa- 
voridos, y  avergonzados  ea  medio  de 
su  valentía :  que  durmieron  incircunci- 
sos con  los  muertos  á  espada,  y  lleva- 
ron su  confusión  con  aquellos,  que  des- 
cienden al  lago. 

31  Viólos  Faraón,  y  consolóse  por 
su  grande  multitud,  que  habia  sido  j^ 
sada  á  cuchillo^  Faraón,  y  todo  su  ejéi^ 
cito,  dice  el  Señor  Dios : 

32  Porque  puse  mi  terror  en  la  tierra 
de  los  vivientes,  y  durmió  en  medio  de 
los  incircuncisos  con  los  muertos  á  es- 
pada :  Faraón,  y  todo  su  pueblo,  dice 
el  Señor  Dios. 

CAPITULO  xxxra. 

£t  oficio  de  lo$  eerdadem  profüta  y  muíont 
en  amouetlar  á  Un  pecadoreí,  vara  librtne 
de  lot  juieUu  de  Dun  por  medio  de  la  peni- 
tencia. Profetiza  EzeehUl  contra  ¡a  pnttat- 
eton  de  aquettot  Judias,  que  habieln  fuedaéo 
en  (U  prvpitt  titrro)  y  contra  la  kipocntia  4e 
lo»  que  eelaban  en  BabiUmia. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 
2  Hijo  de  hombre,  habla  á  los  hijo* 
de  tu  pueblo,  y  le^  dirás:  Cuando  y« 
trajere  la  espada  sol>re  una  tierra,  y  el 
pueblo  de  este  pais  tomare  un  hombre 
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de  los  últimos  de  él,  y  le  puáere  por 
centinela  sobre  sí : 

3  Y  él  viere  yenir  la  espada  sobre  la 
tierra,  y  sonare  la  bocina,  y  lo  anun- 
ciare al  pueblo : 

4  Si  oyendo  alguno,  sea  el  que  fuere, 
el  sonido  de  la  bocina,  y  no  se  guai^ 
daré,  y  viniere  la  espada,  y  le  matare ; 
su  sangre  será  sobre  su  propia  cabeza. 

5  Oyó  ti  sonido  de  la  bocina,  y  no  se 
guardó,  su  sanare  será  sobre  él :  mas  si 
se  guardare,  smvará  su  alma. 

O  Pero  si  el  centinela  viere  venir  la 
espada,  y  no  sonare  la  bocina ;  y  el  pue- 
blo no  se  guardare,  y  viniere  la  espada, 
y  qtntare  la  vida  a  alguno  de  ellos : 
«ste  tal  en' verdad  en  su  culpa  fué  sor- 
prehendido ;  mas  yo  demandaré  su  san- 
gre de  mano  del  centinela. 

7  Y  tú,  faijo  de  hombre,  por  centinela 
te  fae  puesto  á  la  casa  de  Israel :  oyendo 
pues  la  palabra  de  mi  boca,  se  la  de- 
nunciaras á  ellos  de  mi  parte. 

S  Si  diciendo  yo  al  impío :  Impío, 
morirás  sin  escape :  tú  nci  hablares  ai 
impío  para  que  se  aparte  de  su  camino : 
ese  impío  morirá  en  su  maldad,  pero  su 
sangre  la  demandaré  de  tu  mano. 
.  9  Mas  si  intimando  tú  al  impío,  que 
se  convierta  de  sus  caminos,  no  se  con- 
virtiere de  su  camino :  él  mismo  mo- 
rirá en  su  maldad :  mas  tú  libraste  tu 
alma. 

10  Pues  tú,  hijo  de  hombre,  día  la 
casa  de  Israel:  Así  hablasteis,  dicien- 
do :  Nuestras  maldades,  y  nuestros  pe- 
cados son  sobre  nosotros,  y  por  ellos 
somos  consumidos :  ¿  pues  como  podre- 
mos vivir  ? 

11  Diles:  Vivo  yo,  dice  el  Señor 
Dkts:  no  quiero  la  muerte  del  impío, 
sino  que  se  convierta  el  impío  de  su  ca- 
mino, y  viva.  Convertios,  convertios 
de  vuestros  caminos  perversos ;  ¿  y  por 
qué  moriréis,  casa  de  Israel  ? 

12  Tú  pues,  hijo  de  hombre,  di  á  los 
-hijos  de  tu  pueblo :  En  cualquier  dia 
que  el  justo  pecare,  su  justicia  no  le 
librará ;  y  en  cualquier  dia  que  el  impío 
se  convirtiere  de  su  impiedad,  la  impie- 
dad no  le  donará ;  y  el  justo  no  podrá 
vivir  en  su  justicia  en  cualquier  dia  que 
pecaré. 

IS  Aun  cuando  diiere  yo  al  justo, 
.4^0  tendrá  vida,  si  él  confiado  en  su 
justicia  hiciere  maldad ;  todas  sus  jus- 
ticias serán  entregadas  k  olvido,  y  él 
-en  su  maUad  que  obró,  en  la  misma 
nmrirá. 

14  Mas  si  yo  dijere  al  impío:  De 
cierto  'morirás;  y  el  hiciere  penitencia 
de  su  pecado,  y  obras  de  equidad,  y  de 
justiciiu 

1 5  Y  restituj-erc  la  prenda  ese  impío, 


y  vdvíere  lo  ique  robó,  anduviere  en  los 
mandamientos  de  vida,  y  no  hiciere 
cosa  injusta :  seguramente  vivirá,  y  no 
morirá. 

16  Ninguno  de  los  pecados  que  co- 
metió, le  será  imputado :  hizo  obras  de 
equidad,  y  de  justicia,  seguramente 
vivirá. 

17  Y  dijeron  los  hijos  de  tu  pueblo : 
No  es  justo  ei  camino  del  Señor :  em- 
pero el  camino  de  ellos  es  el  injitsto. 

18  Pues  cuando  el  justo  se  apartare 
de  su  justicia,  é  hiciere  maldades,  mo- 
rirá por  ellas. 

19  Y  cuando  el  impío  dejare  su  "im- 
piedad, é  hiciere  obras  de  equidad,  y 
justicia,  vivirá  por  ellas. 

20  Y  decís:  No  es  justo  d  camino 
del  Señor.  A  cada  uno  de  vosotros  juz- 
garé según  sus  cauninos,  casa  de  Israel. 

21  Y  acaeció  en  el  año  duodécimo, 
en  el  mes  décimo,  á  los  cinco  del  mes 
de  nuestra  <  transmi^cion,  vino  á  mí 
uno,  que  habia  htudo  de  Jerusalém, 
diciendo  :  Asolada  ha  sido  la  ciudad. 

22  Y  la  mano  del  Señor  habia  venido 
sobre  mí  la  tarde  antes,  que  llegase  el 
que  habia  escapado:  y  abrió  mi  boca 
antes  que  viniese  á  mi  por  la  mañana, 
y  abierta  mi  boca  no.  callé  mas. 

23  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

24  Hijo  de  hombre,  los  que  moran  en 
aquellas  luinas  sobre  la  tierra  de  Isra- 
el, hablando  dicen  :  Uno  solo  era  Abra* 
ham,  y  poseyó  la  tierra  por  herencia : 
nuts  nosotros  somos  muchos,  á  nosotros 
nos  ha  sido  dada  la  tierra  por  herencia. 

25  Por  tanto  les  dirás :  Esto  dice  el 
Señor  Dios :  Los  que  coméis  con  san- 
gre, y  alzáis  vuestros  ojos  á  vuestras 
abominaciones,  y  vertéis  sangre :  i  pea» 
sais  acaso  poseer  esta  tierra  como  he- 
rencia ? 

26  Estuvisteis  sobre  vuestras  espa- 
das, hicisteb  ■  abominaciones^  y  cada 
uno  violó  la  muger  de  su  prójimo:  ¿y 
poseeréis  esta  tierra  como  herencia  ? 

27  Esto  les  dirás :  Así  dice  el  Señor 
Dios :  Vivo  yo,  que  los  que  moran  en 
las  ruinas,  á  espada  morirán :  y  el  que 
está  en  el  campo,  será  entregado  á  las 
batías  para  que  lo  devoren :  y  los  que 
están  en  lugares  fuertes  y  en  cuevas,  de 
peste  morirán. 

28  Y  tomtu^  la  tierra  en  soledad  y 
en  desierto,  y  cesará  su  poder  altivo : 

L  quedarán  desolados   los   montes  de 
raél,  de  mctttera  que  no  habrá  ningu- 
no que  pase  por  ellos. 

29  Y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor, 
cuando  asolare  la  tierra  de  ellos,  y  la 
dejare  yerma,  á  causa  de  todaá  lo» 
alróminaciones  que  han  cometido. 
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50  Y  tú,  bijo  de  honbre ;  los  hijat 
de  tm  poeblo,  que  'hablaR  de  d  corea 
de  los  muros,  y  á  las  puertas  de  lea  ca- 
sas, y  dken  el  uno  al  otro,  cada  uno  ha- 
blando con  su  Tecino :  Venid,  y  oigamos 
cual  sea  la  palabra  que  sale  del  Señor. 

51  Y  vienea  á  ti  como  si  viniese  «a 
pueblo,  y  se  sientan  delante  de  tí  como 

eueblo  mió :  y  oyen  tus  palabras,  y  no 
is  hacen :  porque  las  convierten  en 
canción  de  su  boca,  y  el  corasKín  de 
ellos  va  en  pos  de  su  avaricia. 

je  Y  eres  para  ellos  como  una  can- 
ción música,  que  se  canta  de  ana  mule- 
ra suave  y  afrádable :  y  oyen  tus  pala- 
bras, y  no  lu  hacen. 

33  Y  quando  viniere  lo  que  ha  sido 
profetisado,  como  be  aquí  que  viene ; 
entonces  sanrán  que  hubo  profeta  entre 
eUos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Pn/tti*  ottHra  lot  maloi  ptutoru,  yue  ««¿o  tut- 
ean tu  intent.  El  Señor  librará  tu  grey  de 
la  ntano  de  elloi.  Saldrá  us  pattor  de  en  me- 
dio de  etloi  me  reunirá  tut  oveja»,  y  kará  con 
tlloí  una  allanta  de  pat. 

Y  VINO  á  mí  palabra  del  Señor, 
dicieado : 

2  Hijo  de  hombre,  prafetiu  de  los 
pastores  de  Israel :  profetisa,  y  di  á  los 
pastores :  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Ay 
de  los  pastores  de  braél,  que  se  apa- 
centaban á  sí  mismos :  i  qué,  los  pasto- 
res no  dan  pasto  á  los  rebaños  ? 

3  Comiais  la  leche,  y  os  vestíais  de 
sn  lana,  y  matabais  las  i^uesas,  mas  no 
apacentabais  mi  grey. 

4  No  fortiSeasteis  lo  que  estafan  flaco, 
y  00  sanasteis  lo  enfermo,  y  lo  que  es- 
taba quebrado  no  lo  atasteis,  y  lo  des- 
carriado no  lo  tomasteis,  y  no  buscas- 
teis lo  perdido ;  sino  que  con  aspereea, 
y  con  imperio  dominabais  sobre  ellas. 

5  Y  fueron  descarriadas  mis  ovejas, 
porque  no  había  pastor :  y  se  hicieron 
presa  de  todas  las  bestias  del  campo, 
y  fueron  descarriadas. 

6  Anduviénon  p»ididos  mis  rebaños 
por  todos  los  montes,  y  por  todo  collado 
alto :  y  sobre  toda  la  haz  de  la  tierra 
fiíéroD  descarriados  mis  rebaños,  y  no 
habia  quien  los  buscase,  no  había,  digo, 
quien  los  buscase. 

7  Por  tanto,  pastores,  oíd  palabra  dd 
Seior: 

8  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Dios :  que 
porque  mis  rebaños  han  Sido  pora  robo, 
y  mis  ovejas  para  ser  devoradas  por 
todas  las  bestias  del  campo,-  porque  no 
halúa  pastor:  porque  los  pastores  no 
buscaron  mi  grev,  sino  qne  los  pastores 
se  apacentaban  así  mismos^  y  no  daban 
pasto  á  mis  ovejas : 


9  Pbr  tanto,  pastores,  oíd  palabra  deí 

Señor: 

10  Esto  dice  el  Señor  Dios :  He  aquí 
yo  mismo  demandaré  mi  grev  &  los  pas» 
tores  de  la  mano  de  ellos,  y  ras  haré  ce» 
sar,  para  que  nunca  mas  apadentea  grey, 
ni  los  pastores  se  apacienten  á  si  mismo* : 
y  libraré  mi  grey  de  la  boca  de  ellos,  y 
no  les  será  mas  á  ellos  para  comida. 

1 1  Porque  esto  dice  d  Señor  Dios  : 
He  aquí  yo  mismo  iré  á  buscar  mis  ove- 
jas, y  las  visitaré. 

12  Asá  como  el  pastor  visita  á  su  re- 
baño, en  el  dia  en  que  está  «i  mecfio  «le 
sus  ovejas  descarriadas :  del  misno  tmi^ 
do  visitaré  yo  mis  ovejas,  y  hs  sBearé 
de  todos  los  lugares,  en  donde  faabiaB 
sido  descarriadas  en  d  dia  de  ""MydT 
y  de  obscuridad. 

13  Y  las  sacaré  de  los  pueblos,  y  las 
recogeré  de  las  tierras,  y  las  coodiaciré 
á  su  tierra:  y  las  apacentaré  en  los 
montes  de  Israel,  junto  á  tos  ríos,  y  «i 
todas  las  moradas  de  esa  tiara. 

14  En  pastos  muy  fértiles  hs  apacen- 
taré, V  en  los  montes  altos  de  Israel 
serán  los  pastos  de  eHas :  aiK  repoaariui 
entre  las  yerbas  verdes,  y  en  pastas  gme* 
sos  pacerán  sobre  los  montes  de  iñvéL 

15  Yo  apacentaré  mis  ovqas,  y  yo 
las  haré  sestear,  dice  el  Señor  Dios. 

l€  Buscaré  lo  que  se  hal>ia  perdido, 
y  tomaré  lo  que  habia  sido  descarnado, 
y  lo  que  habia  sido  ^obrado  lo  ataré,  y 
lo  flaco  lo  fortificaré,  y  lo  grueso  y  recio 
lo  guardaré :  y  las  apacentaré  en  juicio. 

17  Mas  vosotros,  mis  refaaSos,  esto 
dice  el  Señor  Dios :  He  aqid  yo  jango 
entre  ganado  y  ganado,  entre  caraeros  y 
machos  de  cabrío. 

18  j  Pues  no  os  bastaba  pacer  bneoos 
pastos  ?  sino  que  también  lo  que  sobra- 
ba de  vuestros  pastos  lo  bollasteis  coa 
vuestros  pies :  y  bebiendo  el  agua  nmy 
limpia,  enturbiabais  coa  vuestra  pies 
la  que  sobraba. 

19  Y  mis  orejase  apacentaban  con 
aqueHo  qne  había  siik)  hoHado  coa 
vuestros  pies:  y  lo  que  vuestros  píei 
habion  enturbiado,  etto  bebían. 

20  Por  tanto  esto  os  iüce  d  SfSor 
Dios  á  vosotros:  He  aqoí  yo  raimo 
juzgo  entre  el  ganado  grueso  y  d  flaco : 

21  Por  cuanto  con  los  costados  y 
hombros  rempujasteis,  y  con  iimdM 
astas  aventasteis  á  todas  las  ovqas  fla- 
cas, hasta  qae  las  echasteis  fbera : 

22  Salvaré  mi  grey,  y  ao  aeA  iaa> 
expuesta  á  la  presa,  y  juzgará  eMn 
ganado  y  ganado. 

23  Y  I^VANTASK   SOHUE  XUU*  OT 

SOLO  FASTOK  ^e  las  anaciente^  á  má 
siervo  David :  el  mismo  las  apaoontará, 
y  él  mismo  será  su  pastor. 
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44  Y  yo  el  Señor  seré-  «u  Dios :  y 
mi  siervo  David  príncipe  en  medio  de 
^os :  yo  el  Señor  he  hablado. 

25  Y  haré  con  ellos  alianza  de  paz, 
y  haré  cesar  las  bestias  malinas  de  la 
tierra :  y  los  que  moran  en  el  desierto, 
dormirán  con  sosiego  en  los  bosques.  . 

26  Y  los  pondré  al  rededor  de  mi 
collado  para  bendición :  y  haré  venir 
lluvia  en  su  tiempo:  lluvias  de  ben- 
dición serám. 

27  Y  el  árbol  del  Campo  dará  su 
fruto,  y  la  tierra  dará  su  pimpollo,  y 
estiuin  sin  miedo  en  su  tierra :  y  sabrán 
<iue  yo  soy  el  Señor,  cuando  quebran- 
tare las  cadenas  del  yugo  de  ellos,  y 
los  librare  de  la  mano  de  los  que  los 
dominan. 

28  Y  no  serán  mas  expuestos  á  la 
presa  de  las  gentes,  ni  serán  devorados 
de  las  bestias  de  la  tierra ;  sino  que  mo- 
rarán confiados  sin  ningún  espanto. 

-  29  Y  haré  brotar  para  ellos  el  pimpo- 
llo de  renombre :  y  no  serán  mas  me- 
noscabados por  hambre  en  la  tierra,  ni 
llevarán  mas  el  oprobrto  de  las  gentes. 

SO  Y  sabrán  que  yo  el  Señor  seré  su 
Dios  con  ellos,  y  ellos  casa  de  Israel 
serán  mi  pueblo :  dice  el  Señor  Dios. 

31  Mas  vosotros,  rebaños  mios,  reba- 
tios de  mi  pasto  hombres  sois :  y  yo  el 
Señor  Dios  vuestro,  dice  el  Señor  Dios. 

CAPITULO  XXXV. 

Eieehiél  amiMciá  á  fot  Idamétt  m  vüima  den- 
laeiott  por  tu  odio  y  crueldad  contra  lot  Ii- 
nulüait  por  lut  intoUmbUt  bUufemiat  contra 
DÍM,y  por  na  ultraja  y  te/a»  contra  tu  pue- 
blo. 

Y  VINO  á  mi  palabra  M  Señor, 
diciendo : 

2  Hijo  de  hombre^  pon  tu  rostro  con- 
tra el  monte  de  Seír,  y  profetizarás 
sobre  él,  y  le  dirás : 

3  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Heme 
a^ni  contra  tí,  monte  de  Seír.  y  exten- 
dacé  mi  mano  sobre  tí,  y  te  haré  deso- 
lado y  yermo. 

4  Demoleré  tus  ciudades,  y  tú  que- 
darás desierto:  y  sabrás  que  yo  soy  el 
Señor. 

5  Porque  fuiste  perpetuo  enemigo,  y 
con  espada  en  mano  apremiaste  a  los 
hijos  de  Israel  en  el  tiempo  de  su  aflic- 
ción, en  el  tiempo  de  su  extrema  ini- 
quidad. 

6  Por  tanto  vivo  yo,  dice  el  Señor 
Dios :  que  te  daré  á  sangre,  y  sangre  te 
perseguirá :  y  porque  aborreciste  la 
sangre,  sangre  te  perseguirá.  ^ 

7  Y  pondré  el  monte  de  Seír  desolado 
y  yermo :  y  quitaré  de  él  al  yente  y  al 
violente. 

8  Y  henchiré  sus  montes  de  sus  muer- 
tos: en  tus  collados,  y  en  tus  valles, 
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y  en  tus  arroyos,  caerán  ellos  muertes  k. 
espada. 

9  Te  reduciré  á  eternas  soledades,  y 
tus  ciudades  no  serán  habitadas :  y  sa- 
bréis que  yo  soy  el  Señor  Dios. 

10  Por  quan^o  dijiste:  Dos  gentes, 
y  dos  tierras  serán  mias,  y  las  poseeré 
por  herencia :  cuando  estaba  allí  el  Se- 
ñor. 

1 1  Por  tanto  vivo  yo,  dice  el  Señor 
Dios,  que  haré  segwi  tu  ira,  y  según  tu 
envidia  que  les  tuviste  aborreciéndolos  : 
y  seré  conocido  per  medio  de  ellos  cuan- 
do te  juzgare. 

12  Y  sabrás  que  yo  el  Señor  oí  t«>- 
dos  tus  denuestos  que  pronunciaste 
contra  los  montes  de  Israel,  diciendo : 
Desiertos  están,  nos  han  sido  dados  pa- 
ra devorarlos. 

13  Y  os  levantasteis  contra  mi  con 
vuestra  boca,  y  lanzasttís  contra  mí 
vuestras  palabras :  yo  las  oí. 

14  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Alegrán- 
dose toda  la  tierra,  te  reduciré  á  un 
desierto. 

15  Asi  como  te  alegraste  sobre  la 
heredad  de  la  casa  de  Israel  porque 
fué  destruida,  asi  haré  yo  contigo: 
destruido  aeras,  monte  de  Seír,  y  toda 
la  Iduméa:  y  sabrán  que  yo  soy  el 
Señor. 

CAPITULO   XXXVI. 

Prometa  de  la  vueUa  de  lot  hijoi  de  íiraél,  y 
rettablecimiento  en  <u  (ierra  por  un  efecto  de 
la  bondad  del  Señar  ;  el  ¡¡uaí  let  dará  vn  eo- 
ratón  nuero,  y  un  (ipiniu  nvcvo  para  cono- 
cerle ¡f  obedecerte. 

MAS  tú,  hijo  de  hombre,  profetisa 
sobre  los  montes  de  Israel :  y  di- 
ráis:  Montes  de  Israel,  oid  la  palabra 
del  Señor : 

2  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Por 
quanto  el  enemigo  dijo  de  vosotros :  O 
bien,  las  altaras  eternas  nos  han  sido 
dadas  en  herencia : 

3  Por  tanto  profetiza,  y  cU:  Esto 
dice  el  Señor  Dios :  Porque  habéis  sido 
desolados,  y  hollados  al  rededor,  y  he- 
chos heredad  de  las  otras  gentes,  y  an- 
duvisteis en  lengua  de  todos,  siendo  es- 
carnio de  la  plebe : 

4  Por  tanto,  montes  de  Israel,  oid  la 
palabra  del  Señor  Dios :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  á  los  montes,  v  á  los  colla- 
dos, á  los  arrovos,  y  á  fos  valles,  y  á 
los  desiertos,  á  las  ruinas,  y  á  las  ciu- 
dades desamparadas,  que  nan  sido  des- 
pobladas, é  insultadas  de  las  otras 
gentes  al  contomo. 

5  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Por  cuanto  en  el  ardor  de  mi  Zelo  he 
hablado  de  las  otras  gentes,  y  de  toda 
la  Iduméa,  que  se  apropiaron  para  si 
mi  tierra  por  herencia  con  gozo,  y  de 
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todo  corazón  y  voluntad :  y  arrojaron 
au^  moradores  para  saquearla. 

6  Por  tanto  profetiza  sobre  la  tierra 
de  Israel,  y  dirás  i  los  montes  y 
collados,  á  las  cimas  y  á  los  valles : 
EMo  dice  el  Señor  Dios :  He  aquí  yo 
he  hablado  en  mi  zelo  v  en  mi  furor, 

Cque  habéis  sufrido  la  confusión  de 
gentes. 

7  Por  lo  cual  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Yo  he  alzado  mi  mano,  para  que  las 
gentes  que  están  al  rededor  de  vosotros, 
ellas  mismas  lleven  su  confusión. 

8  Mas  vosotros,  montes  de  Israel, 
brotad  vuestros  pimpollos,  y  dad  vues- 
tro fruto  á  Israel  mi  pueblo:  porque 
está  cerca  de  venir : 

9  Pues  heme  aquí  hacia  vosotros,  y 
me  volveré  á  vosotros,  y  seréis  arados, 
y  recibiréis  la  simiente. 

10  Y  multiplicaré  los  hombres  entre 
vosotros,  y  toda  la  casa  de  Israel :  y 
•eran  pobladas  las  ciudades,  y  se  repa- 
twtka  IOS  lugares  arruinados. 

1 1  Y  os  henchiré  de  hqmbres,  y  de 
betdas :  y  se  multiplicarán,  y  crecerán  : 
y  08  haré  poblar  como  en  lo  antiguo,  y 
os  daré  mayores  bienes,  que  los  que 
tuvisteis  desde  el  principio:  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor. 

12  Y  traeré  hombres  sobre  vosotros, 
á  mi  pueblo  de  Israel,^  y  te  poseerán 
por  herencia :  y  las  serás  por  neredad, 
y  nunca  mas  estarás  sin  ellos. 

13  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Por 
cuanto  dicen  de  vosotros :  Devoradora 
eres  de  hombres,  y,  matadora  de  tu 
gente: 

14  Por  tanto  no  devorarás  ya  mas 
los  hombres,  ni  matarás  tu  gente  en  ade- 
lante, dice  el  Señor  Dios  : 

15  Ni  haré  mas  oir  en  tí  la  confusión 
de  las  gentes,  ni  tendrás  que  llevar  ja- 
mas el  oprobrio  de  los  pueblos,  y  no 


Señor 


Sirderás  mas  tu  gente, 
ios. 

16  Y  vino  á  mi  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

17  Hijo  de  hombre,  los  de  la  casa  de 
Israel  moraron  en  su  tierra,  y  la  conta- 
minaron con  sus  obras,  y  con  sus  de- 
seos, el  camino  de  ellos  ha  sido  tal  de- 
lante de  mí  como  de  rauger  menstruosa. 

18  Y  derramé  mi  incugnacion  sobre 
ellos  por  la  sangre  que  derramaron  so- 
Iire  la  tierra,  la  que  contaminaron  con 
sus  ídolos. 

19  Y  los  puse  dispersos  entre  las 
gentes,  y  fueron  aventados  á  las  tierras : 
según  sus  caminos,  y  sus  obras  los 
ju^é. 

20  Y  entraron  á  las  gentes,  á  donde 
fueron,  y  profanaron  mi  santo  nombre, 
cnando  se  decía  de  ellos :   Este  es  el 


pueblo  del  Señor,  y  de  la  tierra  d«  éí 
salieron. 

21.  Y  os  perdoné  por  ammá  mi  santo 
nombre,  el  cual  había  profanado  la  casa 
de  Israel  entre  las  gentes,  en  donde 
estuvieron. 

22  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israel: 
Esto  dice  el  Señor  Dios :  No  lo  haré 
por  vosotros,  casa  de  Israel,  sino  por 
mi  santo  nombre,  que  profanasteis  entre 
las  gentes,  en  donde  estuvisteis. 

23  Y  santificaré  mi  grande  nombre, 
que  está  deshonrado  entre  las  gentes, 
por  haberlo  profanado  vosotros  en  m^ 
dio  de  ellas :  para  que  sepan  las  gentes 
que  yo  soy  el  Señor,  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos,  cuando  fuere  santificado  ea 
vosotros  delante  de  ellas. 

24  Por  cuanto  os  sacaré  de  entre  las 
gentes,  y  os  recogeré  de  todas  las  üerraiy 
y  os  conduciré  á  vuestra  tierra. 

25  Y  derramaré  sobre  vosotros  agua 
pura,  y  os  purificareis  de  todas  vuestras 
inmundicias,  y  de  todos  vuestros  ídolos 
os  limpiaré. 

26  Y  os  daré  un  corazón  nuevo, 
y  pondré  un  espíritu  nuevo  en  medio  de 
vosotros:  y  quitaré  el  corazón  de  pie- 
dra de  vuestra  carne,  y  os  daré  corazón 
de  carne. 

27  Y  pondré  mi  espíritu  en  medio  de 
vosotros :  y  haré  que  andéis  en  mis 
preceptos,  y  que  guardéis,  y  hagáis  mis 
juicios. 

28  Y  morareb  en  la  tierra,  que  dr  4 
vuestros  padres :  v  sereb  mi  pueblo,  y 
yo  seré  vuestro  Dios. 

29  Y  os  salvaré  de  todas  vuestras 
inmundicias ;  y  llamaré  al  trigo,  y  lo 
multiplicaré,  y  no  traeré  hambre  sobre 
vosob'os. 

SO  Y  multiplicaré  él  fruto  dd  árbol, 
y  las  cosechas  del  campo,  para  que  no 
sufráis  mas  el  oprobrio  de  la  hambre 
entre  las  gentes. 

31  Y  haréis  memoria  de  vuestros  ca- 
minos perversos,  y  de  vuestros  depra- 
vados afectos:  y  os  serán  amargos 
vuestros  pecados,  y  vuestras  maldadñ. 

32  No  lo  haré  yo  por  vosotma,  dice 
el  Señor  Dios,  tenedlo  entendido :  con- 
fundios, y  avergonzaos  sobre  vuestros 
caminos,  casa  de  Israel. 

33  Esto  dice  el  Señor  Dios :  El  £a 
en  que  os  parificare  de  todas  vuestras 
maldades,  é  hiciere  poblar  vuestras 
ciudades,  y  reparare  lo  arruinado, 

34  Y  la  tierra  yerma  6)en  labrada, 
que  antes  estaba  asolada  á  la  vista  de 
todo  el  (fie  pasaba, 

35  Dirán:  Esa  tierra  inculta, se  ha 
vuelto  como  un  jardín  delicioso :  y  tas 
ciudades  d^ertas,  abandonadas  y  des- 
truidas, se  han  restablecido  y  fortificado. 
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86  Y  sabrán  todas  las  gentes  q«e  hu- 
lúeren  quedado  al  rededor  de  vosotros, 
q»ie  yo  el  Señor  edifiqué  lo  derribado,  y 
planté  lo  no  cultivado,  que  yo  el  SeSor 
M>  hablé,  y  lo  hice. 

37  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Aun  en 
esto  me  hallarán  la  casa  de  Israel,  que 
les  haré  á  ellos :  Los  multiplicaré  como 
un  rebaño  de  hombres, 

38  Como  un  rebaño  santo,  como  el 
rebaño  de  Jerusalém  en  sus  fiestas :  Asi 
estarán  las  ciudades  desiertas,  llenas  de 
rebaños  de  hombres :  y  sabiin  que  yo 
soy  el  Señor. 

CAPITULO  xxxvn. 

JiettaftlacñmeRto  dt  bru¿l  figurado  en  una  muí- 
tílud  d*  /kuMW  «eeo>,  ^ue  neobran  vida.  Re- 
unira  dt  ttraét  y  •dt  Judá,  figurada  en  la 
unión  de  dot  Imu.  El  Santuario  del  Señor 
tefixcrá  en  medio  dt  elloe  bajo  un  tolo  rey  y 
paáoTt  por  medio  de  la  nueva  etlianta. 

VINO  sobre  mi  la  mano  del  Señor,  y 
me  sacó'  fiíera  en  espíritu  del  Se- 
üor :  y  me  dejó  en  medio  de  on  campo, 
que  estaba  lleno  de  huesos : 

2  Y  me  llevó  al  rededor  de  ellos:  y 
eran  en  mas  gran  número  sobre  la  haz 
del  canmo,  y  secos  en  extremo. 

3  Y  dqome :  Hijo  de  hombre,  l  crees 
t6  acaso,  que  vivirán  estos  huesos  ?  Y 
dqe :  Señor  Dios,  tá  lo  sabes. 

4  Y  díjome:  Profetisa  sobre  estos 
Iraetos :  y  les  dirás :  Huesos  secos,  oid 
la  palabra  dei  Señor. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios  á  estos  hue- 
sos :  He  aquí  yo  haré  entrar  en  voso- 
tros e^ritu..y  viviréis. 

6  I  ponaré  sobre  vosotros  nervios, 
y  haré  crecer  carnes  sobre  vosotros,  y 
extenderé  piel  sobre  vosotros :  y  os  daré 
etqpiíitu,  y  viviréis,  y  sabréis  que  yo  soy 
d  Señor. 

7  Y  profeticé  como  me  lo  hatña  mau- 
llado :  mas  cuando  yo  profetizaba,  hubo 
raido,  y  he  aquí  una  conmoción:  y 
ayuntáronse  ho^^ft^  á  huesos,  cada  uno 
ásu  coyuntura. 

8  Y  miré,  y  vi  que  sulHéron  nervios 
y  carnea  sobre  ellos :  y  se  extendió  en 
ellos  piel  por  encima,  mas  no  tenian 
espíritu. 

9  Y  diiome:  Profetisa  al  Mpíritu. 
profetiía,  hijo  de  hombre,  y  dirás  ai 
«spiritu :  Esto  dice  el  Señor  Dios:  De 
los  cuatro  vientos  ven,  ó  espíritu,  y  sopla 
wrfire  estos  muertos,  y  revivan. 

10  Y  profeticé  como  me  lo  habia 
mandado :  y  entró  en  ellos  espíritu^  y 
vÍTÍéron :  y  se  levantaron  sobre  sus  pies 
OD  ejército  numeroso  en  extremo. 

1 1  Y  me  dijo :  Hijo  de  hombre,  todos 
estos  hucMos,  la  casa  de  Israel  es :  elhw 
dicen:    Secáronse  nuestros   huesos,  y 


pereció  nuestra  eqteranza,  y  hemos  sid» 
cortados. 

12  Por  tanto  profetiza,  y  les  dirás: 
Esto  dice  el  Señor  Dios :  He  aquí  yo 
abriré  vuestras  sepulturas,  v  os  sacaré 
de  vuestros  sepulcros,  pueblo  mió  y  os 
conduciré  á  la  tierra  de  Israel. 

13  Y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor, 
cuando  abriere  vuestros  sepulcros,  y  os 
sacare  de  vuestras  sepulturas,  pueblo 
mió: 

14  Y  pusiere  mi  espíritu  en  vosotros, 
y  viviereis,  y  os  haré  reposar  sobre  vues- 
tra tierra :  y  sabréis  que  yo  el  Señor 
hablé,  é  hice,  dice  el  Señor  Dios. 

15  Y  vino  á  mi  la  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

16  Y  tú,  hijo  de  hombre,  tómate  un 
leño  :  y  escribe  en  él :  A  Judá,  y  á  los 
hijos  de  Israel  sus  compañeros :  y  toma 
otro  leño,  y  escribe  sobre  él :  A  Joseph 
leño  de  Efi^m,  y  á  toda  la  casa  de  Is- 
rael, y  á  sus  compañeros. 

17  Y  júntalos  el  un  leño  con  el  otro, 
para  que  sean  uno  solo:  y  se  harán 
uno  en  tu  mano. 

18  Y  cuando  te  hablaren  los  hijos  de 
tu  pueblo,  diciendo :  ¿  No  nos  dirás  lo 
que  quieres  significar  con  estas  cosas  ? 

19  Les  dúiás:  Esto  dice  el  Señor 
Dios :  He  aquí  yo  tomaré  el  leño  de 
Josephj  que  está  en  la  mano  de  Eiraím, 
y  las  tnbus  de  Israel  que  le  están  uni- 
das :  y  las  pondré  juntas  con  el  leño  de 
Judá,  y  las  haré  un  solo  leño :  y  serán 
uno  en  su  mano. 

20  Y  estarán  en  tu  mano,  á  vista  de 
ellos  los  leños  en  que  escribieres. 

21  Y  les  dirás:  Esto  dice  el  Señor 
Dios :  He  aquí  yo  tomaré  á  los  hijos 
de  Israel  de  en  medio  de  las  naciones, 
adonde  fueron  :  y  los  recogeré  de  todas 
partes,  y  los  conduciré  á  su  tierra. 

22  I  los  haré  una  nación  sola  en  la 
tierra  en  los  montes  de  Israel,  y  será 
solo  un  rey  que  los  mande  á  todos :  y 
nunca  mas  serán  dos  pueblos,  ni  se  di- 
vidirán en  lo  venidero  en  dos  reinos» 

23  Ni  se  contaminarán  mas  con  sus 
Ídolos,  y  con  sus  abominaciones^  y  con 
todas  sus  maldades  :  y  los  sacare  salvos 
de  todas  las  moradas  en  que  pecaron,  y 
los  purificaré,  y  ellos  serán  mi  pueblo, 
y  yo  les  seré  su  Dios. 

24  Y  mi  siervo  David  será  rey  sobre 
ellos,  y  uno  solo  será  el  pastor  de  todos 
ellos  :  en  mis  juicios  andarán,  y  guar- 
darán, y  cumplirán  mis  mandamientos. 

25  Y  morarán  sobre  la  tierra  que  di 
á  mi  siervo  Jacob,  en  la  cual  moraron 
vuestros  padres  :  y  morarán  en .  ella 
ellos,  y  sus  hijos,  y  los  hijos  de  sus  hijos 
por  siempre:  y  David  mi  siervo  seta 
príncipe  de  ellos  perpetuamente. 
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26  Y  haré  con  ellos  aliania  de  pax, 
alianza  eterna  tendrán  ellos:  y  los  ci- 
maitaré,  y  multiplicaré,  y  pondré  mi 
santificación  en  medio  de  ellos  por 
siempre. 

27  Y  estará  mi  tabernáculo  entre  ellos : 
y  yo  seré  su  Dios,  y  ellos  serán  mi 
pueblo. 

28  Y  sabrán  las  gentes  que  vo  soy  el 
Señor  el  santifícador  de  Israel,  cuando 
estuviere  mi  santificación  en  medio  de 
cÜm  perpetuamente. 

CAPITULO  XXXVHL 

frofeeia  earOra  Gog  y  Magilg,  puMot  71M  t«i- 
/alarian  á  la  IgUtia  despuet  dt  ter  pxutta  en 
tíbtrtad;  pero  que  por  iutimo  terim  entera- 
mente dettruidoi  y  dtrroladot. 

Y  VINO  á  mi  palabra  del   Señor, 
diciendo : 

3  Hijo  de  hombre,  pon  tu  cara  con> 
tra  Gof ,  la  tierra  de  Magógspríncipe 
de  la  cabeza  de  Mosóch  y  de  Thubál :  y 
prefistiza  sobre  éU 

5  Y|e  dirás:  Esto  dice  el  SeBor  Dios : 
Heme  aquí  contra  tí,  Gog,  príncipe  de 
la  cabeea  de  Mosóch  y  de  ThubáT 

4  Y  te  haré  dar  vueltas,  y  pondré 
freno  en  tus  quijadas :  y  te  sacaré  fuera 
i  tí,  y  á  tu  hueste  toda,  caballos  y  caballe- 
ros, todos  vestidos  de,  corazas,  mucho 
j[entío,  empuñando  lanzas,  y  escudos,  y 
«spadasy 

i  Los  Persas,  Etíopes,  y  Libbs  con 
ellos,  todos  con  escudos  y  con  morriones. 

6  Gomér,  y  todas  sus  tropas,  la  casa 
ét  Thogornua,  los  lados  del  Aquilón,  y 
toda  su  fuerza,  y  muchos  pueblos  contigo. 

7  Aparéjate,  y  apercíbete  á  tí,  y  á 
toda  tu  mucheaumbre  que  se  ha  amon- 
tonado cerca  de  U :  y  toma  tü  el  mando 
de  ellos. 

8  Después  de  muchos  dias  serás  visi- 
tado :  al  fin  de  los  años  vendrás  á  la 
tierra  que  se  ha  salvado  de  la  espada,  y 
se  ha  recondo  de  muchos  pueblos  á  los 
montes  de  Israel,  que  estuvieron  mucho 
tiempo  desiertos:  ésta  ha  sido  sacada 
de  los  pueblos,  y  morarán  todos  en  ella 
sin  rezelo. 

\  9  Y  subiendo  vendrás  como  tempes- 

tad, y  como  nube,  para  que  cubras  la 
tierra  tü  y  todas  tus  huestes,  y  muchos 
pueblos  contigo. 

10  Esto  dice  el  Señor  Dios:  En 
aquel  día  subirán  palabras  sobre  tu  cora- 
son,  y  maquinarás  perversos  designios  : 

11  Y  duras:  Subiré  contra  la  tierra 
tan  muro :  iré  á  los  que  están  en  sosiego 
y  moran  sin  rezelo :  todos  esto$  moran 
sin  muro,  no  tienen  cerrojos  ni  puertas  : 

12  Para  robar  despojos,  y  echarte  so- 
bre presa,  para  poner  tu  mano  sobre 
aqueUos  que  habían  sido  abandonados. 


y  después  restablecidos,  y  sobre  et  pue- 
blo que  ha  sido  recogido  de  las  gente*, 
aue  comenzó  á  poseer,  y  ser  mondor 
del  ombligo  de  la  tierra. 

13  Sabá,  j  Dedán,  y  loa  C(Hnerciao> 
tes  de  Tharsis,  y  todos  los  leones  de  día 
te  dirán :  i  Yieiies  tú  acaso  á  tomar  los 
despojos  i  he  aquí  para  arrebatar  h 
presa  has  juntado  tu  nnichedamfaiv,  pa- 
ra quitar  plata  y  oro,  y  para  saquear 
muebles  y  posesiones,  y  para  robar  dea> 
pojos  sin  cuenta. 

14  Por  tanto  profetíaa,  hijo  de  hom- 
bre, y  dirás  á  Gog  :  Esto  dice  el  Setor 
Dios :  i  Pues  qué,  tú  en  aquei^  dio, 
cuando  morare  mi  pueblo  de  braél  sin 
reselo,  no  lo  sabrás  ? 

15  Y  vendrás  de  tu  faigar  de  los  lados 
del  Aquilón,  tú  y  muchos  paeUos  con- 
tigo, montados  todos  en  sus  caballos, 
grande  turba,  v  ejército  poderoso. 

16  Y  subirás  sobre  mi  pueblo  de  b- 
raél  como  una  nube,  para  cubrir  la  tíena. 
En  los  últimos  dias  serás,  y  te  traeré 
sobre  mi  tierra :  para  que  me  conocean 
las  gentes,  cuando  yo  fuere  santiácado 
en  tí,  ó  Gog,  á  los  ojos  de  ellos. 

17  Esto  dice  el  Señor  Dios :  T6 
pues  eres  aquel  de  quien  hablé  en  ks 
dias  antiguos,  por  mano  de  mis  siervo» 
los  profetas  de  Israel,  que  profetisároB 
en  los  dias  de  aqueUos  tieospos,  que  te 
traería  sobre  ellos. 

1 8  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  tm  el  día 
de  la  venida  de  Gog  sobre  la  tierra  de 
Israel,  dice  el  Señor  Dies,  snhirá  mi  in- 
dignación en  mi  furor. 

19  Y  en  mi  aelo,  en  el  fiíego  de 
mi  ira  he  hablado.  Porque  en  ^jffmú 
día  habrá  una  grande  consoeion  adne 
la  tierra  de  Israel : 

20  Y  se  conmoverán  á  mi  presencia 
los  peces  de  la  mar,  y  las  aves  del  cidny 
y  las  bestias  dd  campo,  y  todos  loe 
reptiles  oue  se  mueven  sobre  la  tierr% 

L todos  los  hombres  que  están  sobre  In 
s  da  la  tierra :  ^jfktka  traaioraadoe 
los  montes,  y  caerán  loa  velfados,  y  to^ 
do  muro  caerá  en  tierra. 

21  Y  llamaré  contra  él  en  todos  mis 
montes  la  espada,  dice  el  SeSor  Dtoe : 
la  espada  de  cada  uno  se  endetenuA 
contra  su  hermano. 

32  Y  le  juzgaré  con  peste»  y  con 
sangre,  y  con  lluvia  impetuosa,  y  eo» 
grandes  piedras :  fiíego  y  azufre  Uovec^ 
sobre  él,  y  sobre  su  qérdto,  y  sobre  km 
faluchos  pueblos  que  están  coe  él. 

23  Y  seré  eqgrandecido  y  sai^&cade: 
y  seré  conocido  en  los  ojos  de  nradme 
gentes,  y  sabrán  que  yo  soy  el  ScSor. 

CAPITULO   XXxiX. 
Eatehüi  pnfiiiía   el    Mal    tattnmiñt    H 

Qttg'9  ie  Magóg  para,  ¡^«ria  del  namjbrt 
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Jt  Dm,para  coiMiitto, lábid, y ' rtilmiraekn 
it  Israel,  áapuu  de  hitbtrMido  eaitigada  itU 
for  nu  pecados. 

MAS  tú,  hyode  hon^He,  profetiza 
contra  Goc,  y  dirá*:  Esto  dice 
el  Señor  Dios :  Heme  aquí  sobre  ti,  ó 
Oog,  oríncipe  dr  cabeaa  de  Mosóch  y 
deTubál: 

2  Y  te  haré  dar  vueltas,  y  te  sacaré, 
y  te  haré  subir  de  los  lados  del  aquiloa : 
y  te  llevaré  sobre  los  montes  de  JsraéL 

3  Y  heriré  tu  arcoeu  ta  manoizquiei^ 
da,  y  haré  caer  tus  saetas  de  tu  mano 
derecha. 

4  Sobre  los  montes  de  Israel  caerás 
tú,  y  todas  tus  huestes  y  tus  pueblos 
que  están  contigo :  á  tas  fieras^  á  las 
wvoB,  y  á  todo  volátil,  y  alas  bastías  de  la 
«iarra  te  entregué  para  que  te  devorasen 


i  Sobre  la  hax  del  campo  caerás :  por- 
que yo  he  hablado,  «tice  el  Señor  Dios. 
6  I  enviaré  fuego  sobre  Magóg,  y 


sobra  aquellos  que  moran  en  las  islas  sin 
rezelo  :  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 

7  Y  Mré  que  sea  caoocido  mi  santo 
Bombre  en  medio  de  mi  pueblo  de  Isra- 
^  y  ■«  dejaré  pofanar  mas  ai  santo 
noiwre:  y  sabrán  las  gentes  que  fo 
soy  d  Señor,  el  Santo  de  Israel. 

8  He  «q^i  vino,  y  fué  hecho,  dice  el 
Smior  Dios  :  este  es  el  dia  de  que  baUé. 

9  Y  siddrán  los  iMHndores  de  las 
ciudades  de  Israel,  y  encenderán,  y 
«Domarán  las  armas,  el  escudo,  y^  las 
£mxas,  el  arco,  y  las  saetas,  y  lo*  báoo- 
los  de  las  manos,  y  las  picas:  y  los  qu»- 
■larán  con  fuego  siete  años. 

10  Y  no  llevarán  leña  de  los  campos, 
•i  la  cortará»  de  los  bosques:  porque 
quemarán  las  armas  al  fuego,  y  despoja- 
rán  á  aquellos^  de  quienes  habian  sido 
presa,  y  robaran  á  los  que  los  habiaB 
destruido,  dice  el  Señor  Dios. 

11  Y  sucederá  en  aquel  dia  :  daré  á 
Oog  un  lugar  famoso  para  sepulcro  en 
Israel :  el  valle  de  los  que  van  hada  el 
oriente  de  la  mar,  que  hará  pasmar  á 
los  que  pesen :  y  enterrarán  allí  á  Gog, 
y  toda  su  muchedumbre,  y  será  llama- 
de  el  valle  de  la  muchedumbre  de  Gog. 

13  Y  los  «iterrarán  la  casa  de  Israel, 
para  pivificar  la  lierra  en  siete  meses. 

19  ¥  lo  enterrará  todo  el  pueblo  de 
la  tierra,  y  será  para  ellos  célebre  el  dia 
•n  que  ne  sido  glorificado,  dice  el  Se- 
Sor  Dios. 

14  Y  pondrán  hombres  que  sin  cesar 
secorran  la  tierra,  para  enterrar  y  bu»- 
oar  á  aquellos,  que  quedaron  sobre  la 
has  de  la  tierra,  para  purificaria  :  y 
comenzarán  á  hacer  pestfoisa  deqwes 
de  los  siete  meses. 

15  y  rodearán  recorriendo  la  tierra 
y  cuando  vieren  un  hueso  de  hombre. 


pondrán  junto  á  él  una  señal,  hasta  que 
lo  entierren  los  sepultureros  en  el  valle 
de  la  muchedumbre  de  Gog. 

16  Y-  el  nombre  de  la  ciudad  Amona,, 
y  purificarán  la  tierra. 

17  Pues  tú,  hijo  de  hombre,  esto  dice 
el  Señor  Dios :  Di  á  todo  volátil,  y  á 
todas  las  aves,  y  á  todas  las  bestias  del 
campo :  Venid  juntos^  apresuraos,  y 
corred  de  todas  partes  a  mi  victima  aue 
yo  os  ofrezco,  victima  grande  sobre  los 
montes  de  Israel :  para  que  comáis  carne, 
y  bebáis  sangre. 

18  Comeréis  kis  carnes  de  los  fuertes, 
¡r  beberéis  la  sangre  de  los  principes  de 
la  tierra  :  de  cameros,  y  de  corderos,  y 
de  machos  de  cabrio,  y  de  toros,  y 
de  animales  cebados,  y  de  toda  cosa 
gruesa. 

19  Y  comeréis  grosura  hasta  que  os 
hartéis,  y  beberéis  sangfe  hasta  que  os 
embriaguéis,  de  la  victima  que  yo  os 
santificaré: 

20  Y  os  hartareis  sobre  mi  mesa  del 
caballo,  y  del  caballero  ftierte^  y  de  to- 
dos los  lK>mÍMres  lidiadores,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 

21  Y  pondré  mi  gloría  entre  las  gen- 
tes:  y  verán  todas  las  gentes  la  ven- 
ganza, que  habré  hecho,  y  la  mano  que 
habré  puesto  sobre  ellos. 

22  V  sabrán  la  casa  de  Israel,  que 
ye  soy  el  Señor  Dios  de  ellos  desde 
aqael  dia,  y  de  allí  adelante. 

23  Y  sabrán  las  gentes,  qne  por  m 
maldad  ha  sido  cautivada  la  casa  de 
Israel,  porque  me  abandonaron,  y  aparté 
mi  rostro  de  ellos :  y  los  entregué  en 
las  manos  de  los  enemigos,  y  cayeron 
todos  á  espada. 

24  Según  su  inmun^da  y  maldad 
hice  con  ellos,  y  escondí  mi  rostro  de 
eUos 

2i  Por  tanto  este  dice  el  Señor  Dios  : 
Ahora  levantaré  cautiverio  de  Jacob,  y 
me  apiadaré  de  toda  la  casa  de  Israel : 
y  me  revistiré  de  zelo  por  mi  santo- 
nombre. 

26  Y  llevarán  su  confbsion,  vtoda  su 
prevaricación  eon  que  prevaricaron  con- 
tra mí.  cuando  moraren  en  su  tierra 
«onfiaoos,  sin  temer  á  nadie : 

27  Y  cuando  los  hidere  volver  de  los 
pueblos,  y  los  congregare  de  las  tierras 
de  sus  enemigos,  y  fuere  santiicado  en 
ellos,  á  los  ojos  de  muchísimas  gentes. 

28  Y  sabrán  que  yo  soy  rf  Señor 
Dios  de  ellos,  porque  los  transpoité  k. 
las  naciones,  y  los  congregué  sobre  su 
tierra,  y  no  áqé  allí  ninguno  de  ellos. 

29  I  no  esconderé  mas  mi  rostro  dé 
eUos,  porque  he  derramado  n^i  espíritu 
sobre  toda  la  casa  de  Israel,  dice  el 
SeflorDios. 
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CAPITULO  XL. 

El  Señor  muestra  en  viiion  al  Profeta  ta 
forma  de  Un  atrUn,  de  íat  puerta),  y  del 
pórtico  del  templo  de  Salomó»,  detinñde 
por  los  Caldios,  para  i¡ue  se  conservase 
su  memoria. 

A  LOS  vánte  y  cinco  aüos  de  nuoh 
tra  transmigraciQn,  al  principio 
del  año,  á  los  diez  del  mes,  catorce  aSos 
después,  que  la  ciudad  fué  arruinada : 
eo  este  mismo  dia  vino  sobre  raí  la  ma- 
no del  Señor,  y  me  llevó  allá. 

2  £n  visiones  de  Dios  me  llevó  á 
'  tierra  de  Israel,  y  me  dejó  •  sobre  un 
monte  muy  alto :  sobre  el  cual  habla 
como  edificio  de  una  ciudad,  que  mira- 
ba hacia  el  mediodía. 

S  Y  me  introdujo  allí :  y  he  aquí  un 
varón,  cuyo  aspecto  era  como  el  de  un 
bronce,  y  tenia  una  cuerda  de  lino  en 
su  mano,  y  una  caña  de  medir  en  su 
mano :  y  estaba  parado  á  la  puerta. 

4  Y  me  dijo  el  mismo  varón ;  Vé, 
hijo  de  hombre,  con  tus  ojos,  y  oye  coa 
tus  orejas,  y  aplica  tu  corazón  á  todas 
las  cosas,  que  yo  te  mostraré :  porque 
para  que  te  fuesea  mostradas  íúiste  traí- 
do adi :  cuenta  á  la  casa  de  Israel  to- 
das las  cosas,  que  tú  vés. 

5  Y  vi  un  muro  por  fuera  todo  al  re- 
dedor de  la  casa,  y  en  la  roano  del  varón 
una  caña  de  medir  de  seis  codos,  y  un 
palmo  :  y  midió  la  anchura  del  eaificio, 

3ue  era  de  una  caña,  la  altura  también 
e  una  caña. 

6  Y  fué  al  portal,  -que  miraba  al  ca' 
mino  del  oriente,  y  subió  por  las  gtor 
das :  y  midió  el  umbral  de  la  jiuerta,  su 
anchura  era  de  una  caña^  esto  es,  cada 
uno  de  los  umbrales  tenu  una  caña  en 
anchura: 

7  Y  cada  cámara  en  su  longitud  era 
de  una  caña,  y  de  una  caña  en  su  an- 
chura :  y  entre  las  cámaras,  cinco  codoa. 

8  Y  el  umbral  de  la  puerta  junto  al 
vestíbulo  de  la  puerta  interior,  una  caña 

9  Y  midió  el  vestíbulo  de  la  puerta, 

3ue  era  de  ocho  codos,  y  su  fachada  de 
os  codosj  y  el  vestíbulo  de  la  puerta 
estaba  de  la  parte  de  adentre. 

10  Y  las  cámaras  de  la  puerta  hacia 
el  camino  del  oriente,  tres  de  uno  y 
otro  lado :  una  misma  medida  la  de  las 
tres,  y  la  medida  de  las  fachadas  de 
ambas  partes. 

11  Y  midió  la  anchura  del  «nd»^  de 
la  puerta,  de  diez  codeso  y  la  longitud 
de  la  puecta,  de  trece  codos : 

12  Y  la  mírgen  de  delante  délas  cá' 
maras  de  un  codo :  y  un  codo  toda  la  me- 
dida por  una  y  otra  parte :  y  las  cámaras 
de  un  lado  y  de  otro  eran  de  seis  cedos. 

13  Y  midió  la  puarta  desde  el  techo 


de  la  una  cámara,  hasta  el  techo  de  la 
ortra,  que  tenia  veinte  y  dnco  codos  de 
anchura :  puerta  contra  puerta. 

14  E  hizo  las  fachadas  de  sesenta 
codos :  y  á  la  fachada  el  atrio  dd  pmtsl 
por  todas  partes  al  rededor. 

15  Y  delante  de  la  fachada  de  la 
puerta,  óue  llegaba  hasta  la  ftchada  del 
saguan  die  la  puerta  interior,  cincueota 
codos. 

16  Y  la*  ventanas  oblicnas  en  las 
cámaras,  y  «n  sus  fachadas,  que  eitar 
ban  de  dentro  de  la  puerta  por  toda* 
partes  al  rededor :  había  tamlHMi  den- 
tro de  los  zaguanes  ventanas  al  rededor 
de  la  parte  efe  adentro,  y  delante  de  las 
fachadas  palmas  pintadas. 

17  Y  sacóme  al  patio  de  afiiera,yivf 
allí  cámaras,  y  el  pavimento  enloñdo 
de  piedra  al  rededor  del  patio  :  treinta 
cámaras  el  rededor  del  pavimento. 

18  Y  el  pavimento  en  la  Cachada  de 
las  puertas,  según  la  longitud  de  las 
puertas  era  mas  bajo. 

19  Y  midió  la  anchan  desde  la  ür 
diada  de  la  puerta  mas  baja  hasta  la 
fachada  del  patio  interior  por  la  parte 
de  afuera,  cien  codos  al  oñráte,  y  n&cia 
al    aquilón. 

20  Asimismo  midió  la  puerta,  qne 
miraba  al  camino  del  aquilón  del  p^io 
de  afiíera.  tanto  en  su  longitud,  como 
en  su  anchura. 

21  Y  sus  cámaras  tres  de  un  lado,  j 
tres  de  otro  :  y  su  fechada,  y  su  vestí- 
bulo según  la  medida  de  la  primera  puer- 
ta, cincuenta  codos  su  longitud,  y  vñme 
y  cinco  codos  su  anchura. 

22  Y  sus  ventanas,  y  ú  vestíbulo,  y 
entalladuras  según  la  medida  de  la 
puerta,  que  miraba  al  oriente  :  y  babñ 
siete  gradas  para  subir  á  ella,  y  un  sa- 
guan delante  de  ella. 

23  Y  la  puerta  del  patio  de  dentro 
enfrente  de  la  puerta  dd  aquilón,  y  del 
oriente:  y  midió  de  puerta  á  puerta 
cien  codos. 

24  Y  me  sacó  al  camino  de  mediodía, 
en  donde  eMaba  la  puerta  que  miíaiía 
al  mediodía :  y  midió  su  lachada,  y  su 
vestíbulo,  que  eran  de  las  mismas  me- 
didas que  las  otras.    4 

25  V  sus  ventanas,  y  los  saguanes  al 
rededor,  así  como  las  otras  ventanas : 
cincuenta  codos  de  largo,  y  veinie  y 
cinco  codos  de  ancho. 

26  Y  se  subía  á  día  por  siete  gradas : 
vim  zaguán  delante  de  su  puerta:  y 
Labia  palmas  entalladas,  una  'de  an 
lado,  y  otra  de  etro  en  su  focfaada. 

27  Y  la  puerta  del  patio  de  dentro  «a 
la  parte  del  mediodía:  y  midiá  de  naeiw 
ta  a  puerta  en  la  parte  meridioaal,  cien 
codos. 
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28  T  me  introdiqo  en  él  patío  de 
«dentro  4  la  puerta  del  mediodía :  y  mi- 
dió la  puerta  que  era  de  la*  ausmaa 
medidas  qne  las  otras. 

29  Su  cámara^  y  su  fachada,  y  su  za- 
guán con  las  mismas  medidas:  y  sus 
ventanas,  y  su  zacnaa  ai  rededor,  cin- 
«uenta  codos  de  loagitud,  y  veinte  y 
cinco  codos  de  anchura. 

30  Y  d  Testíbuio  cjue  habia  al  rede- 
dor de  longitud  de  veinte  v  cinco  codos, 
y  de  anchura  de  cinco  codos. 

31  Y  «u  saguan  para  el  patio  exte- 
rior, y  sus  palmas  en  la  fachada :  y  habia 
echo  grwlas  por  donde  subian  á  ella. 

32  Y  me  introdujo  en  el  patio  de 
adentro  por  la  parte  oriental :  y  midió 
la  puerta  que  era  de  las  mismas  medi- 
das que  las  otras. 

33  Su  c&mara,  y  su  fachada,  y  su 
vestíbulo,  asi  como  arriba:  y  las  ven- 
tanas de  él,  y  los  vestíbulos  de  él  al 
rededor  tenían  de  longitud  cincuenta 
co«los,  y  de  anchura  veinte  y  dnco 
codos. 

34  Y  su  pórtico,  esto  es,  el  de)  patio 
de  afuera:  y  palmas  entalladas  en  su 
fiíchada  de  un  lado  v  de  otro :  y  por 
ocho  gradas  se  subía  á  eUa. 

33  I  me  introdujo  en  la  puerta  que 
miraba  al  at^uilon :  y  la  raídió  según  las 
mismas  medidas  que  las  otras. 

36  Su  cámara,  y  su  fachada,  y  su 
vestíbulo,  y  sus  ventanas  al  rededor,  de 
cincuenta  codos  de  longitud,  y  de  vánte 
y  dnco  codos  de  anchura. 

37  Y  su  vestíbalo  miraba  al  patio  de 
afuera:  y  palmas  entalladas  en  su  fa- 
chada de  un  lado  y  de  otro :  y  por  ocho 
gradas  se  subía  á  ella. 

38  Y  en  cada  una  de  las  cámaras  ha- 
bia un  postigo  en  las  fechadas  de  las 
puertas :  allí  lavaban  el  holocausto. 

39  Y  en  el  saguan  de  brpuerta,  dos 
mesas  de  un  lado,  y  dos  mesas  de  otro : 
para  degollar  sobre  -ellas  d  holocausto 
por  el  pecado,  y  por  el  delito. 

40  Y  al  lado  de  fuera,  gue  sube  al 
postigo  de  la  puerta  que  mira  al  aqui- 
lón, dos  mesas :  y  al  otro  lado  delante 
del  zaguán  de  la  puerta,  dos  mesas. 

41  Cuatro  mesas  del  un  lado,  y  cua- 
tro del  otro^  á  los  lados  de  la  puerta 
habia  ocho  mesas,  en  las  que  sacrificsb- 
ban. 

42  Y  las  cuatro  mesas  pare  el  holo- 
causto, hechas  de  piedras  cuadradas: 
de  coao  y  medio  de  largo;  y  de  codo  y 
m»dio  de  ancho :  y  de  un  codo  de  alto : 
para  poner  sobre  ellas  los  instrumentos, 
con  que  se  degüella  el  holocausto,  y  la 
victiiiM. 

43  Y  los  bordes  de  días  de  un  palmo, 
que  M  redoblan  hada  adentro  al  rede- 


dor:  y  sobre  las  mesas  las  carnes  de  la 
ofrencü. 

44  Xiven.  de  la  puerta  interior  las 
cámaras  de  los  cantores  en  el  patio  inte- 
rior, que  estaba  al  lado  de  la  puerta 
que  mira  al  aquilón:  y  sus  fachadas 
hacia  la  parte  meridional,  la  una  al  lado 
de  la  puerta  de  oriente  que  miraba  al 
camino  del  norte. 

45  Y  me  dijo:  Esta  es  la  cámara 
que  mira  á  la  parte  meridional,  será  de 
los  sacerdotes,  que  velan  en  las  guar- 
dias del  templo. 

46  Y  la  cámara  que  mira  á  la  parte 
del  norte,  será  de  los  sacerdotes,  que 
velan  para  el  servicio  del  altar:  estos 
son  los  hijos  de  Sadoc,  que  se  llegan  at 
Señor  entre  los  hijos  de  Leví  para  mi- 
nistrar ante  él. 

47  Y  midió  A  vlaño  de  largo  cien 
codos,  y  de  ancho  cien  codos  en  cua- 
dro :  y  el  altar  ddante  de  la  fachada  dd 
templo. 

48  Y  me  httrodujo  en  d  vestíbulo 
del  templo :  y  midió  d  vestíbulo  dnco 
codos  de  un  lado,  v  cinco  codos  de  otro  : 
y  la  anchura  de  la  puerta  tres  codos  de 
un  lado,  v  tres  codos  de  otro. 

49  Y  la  longitud  del  vestíbulo  veinte 
codos,  y  la  anchura  once  codos,  y  se 
subía  á  ella  por  ocho  gradas.  Y  iñbia 
columnas  en  las  fachadas;  una  de  un 
lado,  y  otra  de  otro. 

CAPITULO  XLL 

5a  dueñbtn  tai  meJidat  y  aitrnot  M  tuerp» 
^el  tendió,  el  lujgar  Santa,  ti  SsrMmm,  y 
las  tdmarai  contiguat  al  templo. 

Y  ME  introdujo  en  el  templo,  y  mi- 
dió los  postes,  seis  codos  de  an- 
chura de  un  lado,  y  seis  codos  de  otro, 
que  era  la  anchura  del  tabernáculo. 

2  Y  la  anchura  de  la  puerta  era  de 
diez  codos:  y  los  lados  de  la  puerta 
cinco  codos  de  una  parte,  y  dnco  codos 
de  otra :  y  midió  en  su  longitud  cuarenta 
codos,  y  en  su  anchura  viente  codos. 

3  Y  habiendo  entrado  dentro  en  lo 
interior  midió  dos  codos  en  d  poste  de 
la  puerta :  y  la  puerta  de  seis  codos :  y 
la  anchara  de  la  puerta  de  siete  codos. 

4  Y  midió  delante  de  la  fachada  dd 
temfrio  veinte  codos  de  largo,  y  otros 
veinte  codos  de  ancho:  y  me  dqo: 
Este  es  el  santo  de  los  santos. 

5  Y  midió  la  pared  de  la  casa  de  seis 
codos:  y  la  ancnura  de  los  lados  qne 
era  de  cuatro  codos  á  cada  parte  d  re- 
dedor de  la  casa. 

6  Y  los  lados,  unidos  el  uno  ú  otro, 
dos  veces  treinta  y  tres :  y  habia  canes, 
oue  sobresalían  y  entraban  en  la  parea 
de  la  casa,  por  los  lados  al  rededor,  pa- 
ra mantenerla  firme,  y  que  no  tocases 
en  la  pared  dd  templo. 
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7  Y  habia  un  espacio  en  redondo, 
que  subía  á  lo  alto  por  un  caracol,  y 
(nado  vuelta  conducía  al  cenáculo  del 
templo :  por  esto  era  mas  ancho  ei  tem- 
plo en  lo  mas  alto :  y  así  desde  lo  mas 
bajo  se  subía  por  lo  de  en  medio  á  lo 
ñus  alto. 

8  Y  vi  en  la  casa  la  altura  al  rededor,' 
los  lados  desde  la  parte  inferior  á  la 
medida  de  una  caña  de  seis  codos  de 
espacio : 

9  Y  la  anchura  de  la  pared  del  lado 
de  afuera  de  cinco  codos :  y  la  casa  in- 
terior estaba  ceñida  de  aquellos  lados 
de  la  casa. 

10  Y  entre  las  cíunaras  veinte  codos 
de  ancho  al  rededor  de  la  casa  por  todas 
partes, 

11  Y  la  puerta  del  lado  era  para  la 
oración :  una  puerta  hacia  la  parte  del 
Aquilón,  y  otra  puerta  hacia  la  parte  del 
Austro:  y  el  ancho  del  lurar  para  la 
oración  era  de  cinco  codos  al  rededor. 

12  Y  el  edificio  que  estaba  separado 
y  vuelto  hada  el  camino  que  mira  i  la 
mar,  era  de  setenta  codo  de  anchura. 
Y  la  pared  del  edificio,  ancha  de  cinco 
codos  al  rededor :  y  su  longitud  era  de 
noventa  codos. 

19  Y  midió  la  longitud  de  la  casa  de 
cien  codos :  y  el  edím:io  que  estaba  se- 
parado, y  sus  paredes,  eran  de  longitud 
de  cien  codos. 

14  Y  la  plaza  que  estaba  delante  de 
la  casa:  y  de  lo  que  estaba  separado 
minuido  al  Oriente,  era  ancha  de  cien 
codos. 

15  Y  midió  lo  largo  del  edificio  d^ 
iaate  de  la  separación,  que  habia  tras 
de  eUa :  las  galerías' de  una  y  otra  parte, 
de  cien  codos :  y  el  templo  interior,  y 
lof  vestíbulos  del  atrio. 

16  Los  umbrales,  y  ventanas  oblicuas, 
y  galo-ias  al  rededor  por  tres  lados,  en- 
frente del  umbral  de  cada  una,  y  el  so- 
lado revestido  todo  de  madera:  y  la 
úem  hasta  las  ventanas,  y  las  ven- 
tanas sobre  las  puertas  estaban  cerra- 
das. • 

17  Y  basta  la  casa  interior,  y  por  la 
parte  de  afuera  sobre  toda  la  pared  al 
rededor  por  dentro  y  por  fuera,  según 
medida. 

18  Y  entallados  querubines  y  palmas : 
y  una  palma  entre  querubín  y  querubín, 
y  cada  querubín  tenia  dos  caras. 

19  Cara  de  hombre  cerca  de  una  pal- 
ma de  la  una  parte,  y  cara  de  león  cerca 
4t  otra  pahna  de  la  otra,  hecha  de  rdie- 
T*  por  toda  la  casa  al  rededor. 

20  Desde  la  tierra  hasta  encima  de 
la  puerta  habia  querubines,  y  pal- 
mas entalladas  en  la  pared  del  tem- 
ple. 


21  La  puerta  era  CHadraaguiír,  y  ¡a. 
fachada  del  santuario,  mirando  de  fre»» 
te  á  la  del  ten^o. 

22  La  altura  del  ahar  de  madera  eta 
de  tres  codos:  y  su  longitud  de  dos 
codos :  y  sus  esquinas,  y  su  longitud,  y 
sus  paredes  eran  de  madera.  Y  m» 
dijo:  Esta  es  la  mesa  delante  del  Se> 
ñor. 

23  Y  habia  dos  puertas  en  ú  templo, 
y  en  el  santuario. 

24  Y  en  las  dos  puertas  de  ima  y  otra 
parte  habia  dos  hojas,  que  se  doblaban 
una  sobre  otra:  porque  eran  dos  ha 
hojas  de  una  y  otra  parte  de  las  puer- 
tas. 

25  Y  habia  entallados  en  las  misma» 
puertas  del  templo  querubines,  y  psL 
mas  entalladas,  así  como  se  veían  tag»> 
bien  de  relieve  en  las  paredes :  por  lo 
qual  eran  mas  gruesos  los  maderos  en  k 
frente  del  vestíbulo  por  fuera. 

26  Sobre  los  cuales  estaban  las  ven» 
tanas  oblicuas,  y  las  figuras  de  las  pal- 
mas de  un  Indo  y  de  otro  en  los  capite- 
les del  pórtico  á  lo  largo  de  los  lados  de 
la  casa,  y  según  la  extensión  de  las 
paredes. 

CAPITULO  XLIL 

El  ánfil  «ntofra  al  Profeta  las  cémem,  fu» 
haina  tn  el  atrio  de  lot  taardotet,  velumi* 
tUeu,  con  toda»  tu*  medidaí  y  óratnet :  4»- 
jmti  le  hack  ver  lat  medidas  del  atrio  txtuier. 

Y  ME  sacó  al  patio  de  afuera  por  el 
camino  que  va  h&cia  d  aquiloB,  y 
me  introduio  en  la  cámara  que  estafan 
enfrente  del  edificio  separado,  y  enfrento 
de  la  casa  que  miraba  al  septentrión. 

2  En  la  fachada  cien  codos  de  longi- 
tud desde  la  puerta  del  norte:  y  de 
anchura  cincuenta  codos, 

3  Enfrente  de  los  veinte  codos  del 
patio  interior,  y  enfrente  del  ftavimeitfo 
enlosado  del  patio  exterior,  en  donde 
había  un  pórtico  que  se  unía  á  otros 
tres. 

4  Y  delante  de  las  cámaras  una  ga- 
lería de  diez  codos  de  ancho,  que  mira- 
ba á  la  parte  de  adentro  que  tenia  de- 
lante un  paso  de  un  codo.  Y  sus  puo^ 
tas  hacía  el  norte : 

5  En  donde  estaban  las  catearas  mas 
bajas  en  el  plano  superior:  porque 
estaban  sostenidas  de  los  pórticos,  qoe 
salían  mas  afuera  en  la  parte  infióia  y 
medía  del  edificio. 

6  Porque  eran  tres  estancias,  y  n» 
tenían  columnas,  como  eran  las  colun- 
nas  de  los  patios :  por  esto  se  levant»> 
ban  de  tierra  cincuenta  codos,  compre- 
hendídas  la  estancia  ínfima  y  la  det 
medio. 

7  Y  el  recinto  exterior  á  lo  larao  A 
«oa 
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ha  c&mann,  que  etíall»n  en  el  peso  del 
IMtio  de  afuera  d^nte  de  las  cámans : 
aa  loiMÍtud  de  cincuenta  codos. 

8  Porque  la  longitud  de  las  cámaras 
del  patío  exterior  era  de  cincuenta  co- 
dos :  y  la  longitud  delante  de  la  fachada 
del  templo,  de  cien  codos. 

9  Y  había'  debajo  de  estas  cámaras 
un  pasadizo  por  el  oriente  para  entrar 
en  ella»  desde  el  patio  exterior. 

10  A  lo  ancho  del  recinto  del  patio, 
que  estaba  enfrente  de  la  parte  orien- 
tal de  la  fechada  del  edificio  separado, 
habia  también  cámaras  delaitte  del 
edificio. 

11  Y  el  pasadlxo  delante  de  su  fecha^ 
da,  según  la  forma  de  las  cjunaras,'  que 
estaban  «i  el  paso  del  Norte :  según  su 
longitud,  así  también  su  aneh«¿ra:  y 
toda  la  entrada  de  ellas,  y  sus  figuras,  y 
sus  puertas. 

12  Según  las  puertas  de  las  cámaras, 
que  estaban  en  el  lado,  que  miraba  al 
mediodia :  una  puerta  en  la  cabeza  del 
pasadizo :  y  este  pasadizo  estaba  delan- 
te del  pórtico  separado  para  los  que  en* 
traban  por  la  parte  del  Oriente. 

13  Y  me  dijo :  Las  cámaras  del  Aqui- 
lón^ y  las  cámaras  del  mediodia,  ane 
están  delante  del  edificio  separaoo: 
«atas  son  cámaras  santas:  en  donde 
comen  los  sacerdotes,  que  se  llegan  td 
Señor  en  el  santuario:  allí  pondrán 
las  cosas  sacrosantas,  y  la  oñ^nda  por 
d  pecado,  y  por  el  oeuto :  porque  lugar 
santo  es. 

14  Y  cuando  hubieren .  entrado  los 
sacerdotes,  no  saldrán  del  lugar  santo 
al  patío  de  afuera:  y  dgarán  allí  las 
loirás  con  que  exercen  su  ministerio, 
porque  santas  son:  y  se  vestirán  de 
otras  ropas,  y  así  saldrán  al  pueblo. 

15  Y  d^ues  que  hubo  acabado  las 
medidas  de  la  casa  interior,  me  sacó 
áiera  por  la  puerta,  que  miraba  á  la 
■arte  del  oriente,  y  midióla  por  todos 
ndos  al  rededor 

16  Midió  pues  por  la  parte  de  orien- 
te con  la  caña  He  medir,  quinientas  ca- 
las de  la  caña  dé  medir  al  rededor. 

17  Y  midió  por  la  parte  del  Septetv* 
tnon  quinientas  cañas  de  la  caña  de 
medir  en  cerco. 

18  Y  por  la  parte  de  mediodia  midió 
«dnieutas  cañas  de  la  caña  de  medir 
d  rededor. 

19  Y  por  la  parte  occidente  midió 
^ainientas  caías  de  la  caña  de  medir. 

20  A  los  cuatro  vientos  midió  su  mu- 
ro de  todas  partes  ¡d  rededor,  la  Ion- 
KÍtud  de  quinientos  codos,  y  la  anchura 
m  quinientos  codos,  que  era  d  espacio, 
<|ae  había  enlre  el  santuario,  y  el  lo^ar 
del  pueblo. 


CAPITULO  XLHL 

Entrada  dtl  Señor  en  tu  templo :  declara,  jue 
hará  en  él  tu  residencia  para  tiemprt,  y  que 
la  cata  de  Itraét  no  profanará  mai  lu  nom- 
bre.  Deieripeion  dtl  aliar  de  loe  holoemutim, 
y  lat  eertmonieu  para  tu  tanitígratitn. 

Y  ME  condujo  á  la  puerta,  que  ad- 
raba al  camino  del  oriente. 
3  Y  vi  como  entraba  la  gloria  del 
Dios  de  Israel  por  el  camino  del  orien- 
te:  y  era  la  voz  de  él  como  voz  de  mu- 
chas aguasj  y  la  tierra  relumbraba  <^n 
su  magestao. 

3  Y  vi  visión  semejante  á  la  que  yo 
babia  visto,  cuando  vino  á  destruir  la 
ciudad :  y  su  semejanza  según  el  aspec- 
to, que  yo  habia  visto  cerca  del  rio  Co- 
bar :  y  caí  sobre  mi  rostro. 

4  Y  la  magestad  del  Señor  entró  ea 
el  templo  por  la  parte  de  la  poerta,  qns 
miraba  hacia  el  <HÍente. 

5  Y  me  alzó  el  espíritu,  y  roe  iiitn>- 
duxo  en  el  patio  de  adentro  :  y  he  aquí, 
que  la  casa  estaba  llena  de  la  gloria  del 
Señor. 

6  Y  <4  como  me  hablé  á  mi  desde 
la  casa,  y  el  varón,  que  estaba  cerca  de 
mi, 

7  Me  dijo :  Hijo  de  hombre,  este  es 
el  lugar  de  mi  trono,  y  el  lugar  de  las 
huellas  de  mis  pies,  en  donde  tenn>  iní 
morada  en  medio  de  los  hijos  de  Israel 
para  siempre :  y  los  de  la  casa  de  Israel 
no  profitnarán  mas  mi  santo  _  nombre, 
ellos  y  sus  reyes  con  sos  fornicaciones, 
y  con  los  cadáveres  de  sus  reyes,  y  en 
los  altos. 

8  Los  que  febricáron  su  umbral  junto 
á  mi  umbral,  y  sus  postes  junto  a  mis 
postes :  y  nna  pared  habia  entre  mí  y 
ellos:  y  profanaron  mi  santo  nombre 
con  las  abominaciones  que  cometieron : 
por  eso  los  consumí  yo  a  ellos  en  mi  ira- 

9  Ahora  pues  echen  lejos  de  mi  su 
fornicación,  y  las  ruinas  de  sus  reyes : 
y  moraré  siempre  en  medio  de  ellos. 

10  Tú  pues,  hiio  de  hombre,  muestra 
á  la  casa  de  Israel  el  templo^  y  confl^n- 
danae  de  sus  maldades,  y  midan  la  A- 
brica : 

1 1  Y  teng^  vergüenza  de  todas  las 
cosas  que  hicieron :  Muéstrales  la  figura 
de  la  casa,  las  salidas  y  entradas  de 
su  fábrica,  y  todo  su  diseño,  y  todos  los 

S receptos  acerca  de  ella,  y  todo  su  er- 
en, y  todas  sus  leyes :  y  lo  escribirás 
todo  á  vista  de  ellos,  para  que  guarden 
todos  sus  diseños,  y  sus  preceptos,  y  los 
hagan. 

12  Esta  es  la  ley  de  la  casa  sobre  la 
cima  del  OMOte :  Todo,  su  recnoto  al 
rededor,  es  sacrosanto:  esta  pues  es 
la  ley  de  la  casa. 
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13  Mas  «tas  son  las  medidas  del  al- 
tar hechas  por  un  codo  exacto,  que  te- 
lua  un  codo  y  un  palmo :  el  seno  de  ¿1 
tenia  un  codo,  y  un  codo  en  lo  ancho,  y 
su  remate  hasta  su  borde  todo  al  rede- 
dor de  un  palmo.  Este  era  también  el 
foso  del  altar. 

14  Y  desde  el  seno  de  la  tierra  hasta 
lo  último  del  borde  dos  codos,  y  la  an- 
chura de  un  codo:  y  desde  el  borde 
Boenor  hasta  el  borde  mayor  quatro  co- 
dos, y  la  anchura  de  aa  codo. 

15  Y  el  mismo  Ariel  de  quatro  codos : 
y  del  Ariel  para  arriba,  cuatro  pirámi- 
des. 

16  Y  el  Ariel  era  largo  de  doce  co- 
dos, y  ancho  de  doce  codos ;  cuadran- 
gular  de  lados  iguales. 

17  Y  el  borde  de  su  base  era  largo 
de  catorce  codos,  y  ancho  catorce  codos 
4  sus  quatro  ángulos :  y  una  corona  al 
rededor  de  él  de  medio  codo,  y  su  seno 
de  un  codo  ai  rededor:  y  sus  gradas 
miraban  al  Oriente. 

18  Y  me  dno :  Hijo  de  hombre,  esto 
dice  el  Señor  Dios :  Estas  son  las  cere- 
monias del  altar  siempre  que  fiíere 
edificado:  para  que  se  ofrezca  holo- 
causto sobre  él,  y  sea  derramada  la 
sangre. 

19  Y  tú  las  comunirarás  á  los  sacer- 
dotes y  á  los  Levitas  que  son  del  linage 
de  Sadóc,  que  se  llegan  á  mí,  dice  el 
Señor  Dios,  para  que  me  ofrezcan  un 
becerro  de  la  vacada  por  ^1  pecado. 

20  Y  tomando  de  su  sangre,  lo  pon- 
drás sobre  los  cuatro  remates  del  altar, 
y  sobre  las  cuatro  esquinas  de  su  bor- 
de, y  sobre  la  corona  al  rededor :  y  lo 
limpiarás,  y  purificarást 

21  Y  tomarás  el  becerro  que  se  ofre- 
ciere por  el  pecado :  y  lo  quemarás  en 
un  lugar  separado  de  la  casa  fuera  del 
santuario. 

22  Y  en  el  segundo  dia  ofirecerás  un 
macho  de  cabrío  sin  defecto  por  el  pe- 
cado: y  purificarán  el  altar,  como  lo 
purificaron  con  el  becerro. 

23  Y  cuando  hubieres  acabado  de 
purificarlo,  ofrecerás  un  becerro  de  la 
vacada  shi  defecto,  y  un  camero  de  la 
manada  $tn  defecto. 

24  Y  los  ofrecerás  ddante  del  Señor 
y  los  sacerdotes  echarán  sal  sotnre  ellos, 
y  los  ofrecerán  en  holocausto  al   Se- 
ñor. 

25  Por  siete  dias  ofrecerás  cada  dia 
un  macho  de  cabrío  por  el  pecado:  y 
ofisecerán  un  becerro  de  la  vacada,  y 
un  camero  del  hato,  sin  defecto. 

26  Por  siete  dias  expiarán  el  altar, 
y  lo  purificarán :  y  henchirán  sus  ma- 
nos. 

27  Y  cumplidos  los  dias,  en  el  dia 


octavo  y  de  allí  adelante,  inmoiaTia  k» 
sacodotes  vuestros  holocaustos,  y  lo 
que  se  ofrece  por  la  paz:  y  me  i^ 
concillaré  con  vosotros,  dice  d  Señor 
Dios. 

CAPITULO  XLIV. 

Queda  cerrada  la  puerta  Orientaí  itl  Hwipla. 
Ordena  el  Señor  al  PrafOa,  fiM  extríe  mi 
pueblo  á  perülenria,  ¡f  i  etrñme  de  fia 
idolaíriat  patada* :  y  gtu  ruíaMetta  t»d»  á 
orden  de  lo»  Múiiilrtu  tagrmkt,  mguM  (n 
leytt  preterüai  por  MoMt. 

Y  ME  tomó  hacia  el  camino  de  U 
puerta  del  santuario  exterior,  que 
miraba  al  oriente :  y  estaba  cerrada. 

2  ,Y  me  dijo  el  Señor :  E^a  puerta 
está  cerrada:  no  se  abrirá,  y  hombfe 
no  pasará  por  ella:  porque  el  SeSor 
Dios  de  Israel  ha  entrado  por  ella,  y 
quedará  cerrada 

3  Para  el  príncipe.  El  principe 
mismo  se  sentará  en  ella,  para  comer 
pan  ddante  del  Señor:  por  la  puerta 
áé.  vestíbulo  entrará,  y  por  ella  miaña 
saldrá. 

4  Y  me  llevó  por  el  camino  de  la 
puerta  del  aquilón  por  delante  de  la 
casa :  y  miré,  v  he  aquí  que  la  gloria 
del  Señor  hinchió  la  casa  del  Señor :  y 
me  postré  sobre  mi  rostro. 

5  Y  me  dijo  el  Señor :  Hijo  de  hom- 
bre, pon  tu  corazón,  y  mira  con  tus  ojos, 
y  oye  con  tus  orejas  todas  las  cosas,  qoe 
yo  te  hablo  acerca  de  todas  las  ceremo* 
nias  de  la  casa  del  Señor,  y  de  todas 
las  leyes  de  ella :  y  pondrás  tu  conuoa 
en  los  caminos  del  templo  por  todas  las 
salidas  del  santuario. 

6  Y  dirás  á  la  casa  de  Israel  que  me 
exaspera :  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Os 
basten  ya,  casa  de  braél,  todas  vues- 
tras maldades : 

7  Por  cuanto  aun  introducís  hijos 
extraños  no  circuncidados  de  corasoo, 
ni  circuncidados  en  la  carne,  para  que 
estén  en  mi  santuario,  y  profenen  mi 
casa :  y  ofrecéis  mis  panes,  la  grosura  y 
la  sangre :  y  rompéis  mi  alianxa  con  to- 
das vuestras  maldades. 

8  Y  no  habéis  guardado  las  leyes  de 
mi  santuario :  y  os  habéis  hecho  voso- 
tros mismos  custodios  de  los  ritos  que 
yo  prescribí  sobre  mi  santuario. 

9  Esto  dice  el  Señor  Dios:  Todo 
extranjero  no  circuncidado  de  cora- 
zón, ni  circuncidado  de  came,  no  en- 
trará en  mi  santuario,  lü  ningnn  hijo 
extraneero,  que  está  en  medio  de  los 
hijos  Sé  Israel. 

10  Mas  los  del  linage  de  Levf  qae 
se  apartaron  lejos  de  mí  en  d  extravío 
de  los  hijos  de  Israel,  y  se  extraviáraB- 
de  mi  en  pos  de  sus  ídolos,  y  Uevirm 
su  maldad ; 
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11  Ser&n  en  mi  tantuario  guardas,  y 
porteros  de  las  puertas  de  la  casa,  y  sir- 
vientes de  ella :  ellos  degollarán  los  ho- 
locaustos, y  TÍctiraas  del  pueblo  ;  y  los 
mismos  estarán  en  pie  en  su  presencia, 
para  servirles. 

12  Porque  los  sirvieron  delante  de 
sus  ídolos,  y  fiíéron  ocasión  para  que 
tropezara  en  la  maldad  la  casa  de  Isra- 
el :  por  tanto  alcé  mi  mano  sobre  ellos, 
dice  el  Señor  Dios,  y  llevarán  su  mal- 
dad: 

13  Y  no  se  llegarán  á  mí  para  ejer- 
cer oú  sacerdocio,  ni  se  lloaran  á  nada 
de  mi  santuario  cerca  del  Santo  de  los 
Santos :  mas  llevarán  sobre  sí  su  confu- 
aion,  y  sus  maldades  que  cometieron. 

14  Y  los  pondré  por  porteros  de  la 
casa  en  todo  éí  servicio  de  ella,  y  en 
todas  las  cosas  que  en  ella  se  hanui. 

15  Mas  los  sacerdotes  y  Levitas 
hijos  de  Sadóc,  que  guardaron  las  cere- 
monias de  mi  santuario,  cuando  se  ex- 
traviaron de  mí  los  hijos  de  Israel,  es- 
tos se  llegarán  á  mí  para  servirme  :  y 
estarán  en  mi  presencia  para  ofrecerme 
la  grosura  y  la  sangre,  dice  el  Señor 
Dios. 

16  Ellos  mismos  entrarán  en  mi 
santuario,  y  ellos  se  llegarán  á  mi  mesa 
para  servirme,  y  para  guardar  mis  cere- 
monias. 

17  Y  cuando  entraren  en  las  puertas 
del.  patio  interior,  vestirán  ropas  de 
lino:  y  no  llevarán  encima  cosa  de 
lana,  cuando  hacen  su  ministerio  en  las 
puertas  del  atrio  interior  y  mas  aden- 
tro. 

18  Vendas  dejuo  traerán  en  sus 
cabezas,  y- paños  d^Rb  sobre  sus  lomos, 
y  no  se  ceñirán  para  sudar. 

19  Y  cuando  saldrán  al  atrio  exterior 
«1  pueblo,  se  despojarán  de  sus  vesti- 
dos con- que  hubieren  servido  su  minis- 
terio, y  los  dejarán  en  las  cámaras  del 
santuario^  y  se  vestirán  otras  ropas :  y 
no  santificarán  al  pueblo  con  sus  vesti- 
dos. 

20  Y  no  raerán  su  cabeza,  ni  dejar 
rán  crecer  su  cabello :  sino  que  lo  cor- 
tarán trasquilando  sus  cabezas. 

21  Y  no  beberá  vino  ningún  sacer- 
dote, cuando  hubiere  de  entrar  en  el 
atrio  interior. 

22  Y  no  se  desposarán  con  viuda,  ni 
repudiada,  sino  con  vigenes  del  linage 
de  la  casa  de  Israel :  pero  podían  tam- 
bién desposarse  con  viuda,  que  fuere 
viuda  de  otro  sacerdote. 

23  Y  enseiiarán  a  nú  pueblo,  y  le 
mostrarán  la  diferencia  que  hay  entre  lo 
santo  y  lo  manchado,  y  entre  lo  puro  y 
lo  Impuro. 

24  Y  cuando  acaeciere  alguna  con- 


troversia, estwán  en  mis  jaldas,  y  jta» 
garán  :  mis  leyes,  y  mis  mandamientos 
guardarán  en  todas  mis  solemnidades,  y 
santificarán  mis  sábados. 

25  Y  no  se  acercarán  á  hombre  muer- 
to, para  que  no  sean  contaminadM, 
sino  es  que  sea  padre  y  madre,  ó  hijo,  e 
hija,  ó  hermano,  y  hermana,  que  no  nava 
tenido  segundo  marido  :  por  las  cuales 
cosas  quedarán  contaminados. 

26  Y  después  que  se  hubiere  purifi- 
cado, se  le  contarán  siete  dias. 

27  Y  en  el  dia  de  su  entrada  en  el 
santuario  al  atrio  interior,  para  servimM 
en  el  santuario,  hará  oblación  por  lO 
pecado,  dice  el  Señor  Dios. 

28  Y  no  tendrán  estos  heredad,  yo 
soy  la  heredad  de  ellos :  y  no  les  daréis 
posesión  en  Israel,  porque  yo  soy  la 
posesión  de  ellos. 

29  Ellos  comerán  la  victimo  por  el 
pecado  y  por  el  delito :  y  toda  ofraida 
por  voto  en  Israel  sera  de  ellos. 

30  Y  las  primicias  de  todos  los  pri- 
merizos, y  todas  las  libaciones  de  todo 
cuanto  se  ofrece,  serán  de  los  sacer- 
dotes :  y  daréis  al  sacerdote  las  primi- 
cias de  vuestros  manjares,  para  que 
atrayga  la  bendición  á  tu  casa. 

31  Ninguna  cosa  mortecina,  ni  de 
aves  ni  de  reses,  que  haya  apresado 
bestia,  no  la  comerán  los  sacerdotes. 

CAPITULO  XLV. 

El  Señor  $eñala  te  portien  de  Herr»  para  el 
templo ;  para  lot  vmm  de  loi  taeerdttee ;  Ptra 
propiedadet  de  la  ciudad  ¡/del  prine^.  Éfui- 
daa  en  Uu  peto*  y  medida*  ;  y  lacrifieioi  €n 
Icufietla*  principóle*. 

Y  CUANDO  comenzareis  k  repar- 
tir la  tierra  por  suerte,  separad 
por  primicias  para  el  Señor,  un  espacio 
santificado  de  la  tierra,  de  largo  veinte 
y  cinco  mil  medidas,  y  de  ancho  diez 
mil :  santificado  será  en  toda  su  exten- 
sión al  rededor. 

2  Y  apartareis  de  todo  el  espacio 
para  ser  santificado,  un  cuadrado  de 
quinientas  medidas  por  cada  lado  al 
rededor :  y  cincuenta  codos  al  rededor 
para  sus  arrabales. 

3  Y  con  esta  medida  medirás  un  es- 
pacio de  largo  veinte  y  cinco  mil,  y  de 
ancho  diez  rail:  y  en  este  lestará  el 
templo,  y  el  santo  de  los  santos. 

4  Lo  santificado  de  la  tierra  será 
para  los  saca-dotes  ministros  del  santu- 
ario, que  se  llegan  al  servicio  del  Se- 
ñora y  será  para  ellos  lugar  para  casas, 
y  para  santuario  de  santidad. 

5  Habrá  también  otros  veinte  y  cinco 
mil  de  longitud,  y  diez  mil  de  anchura 
para  los  Levitas,  que  sirven  á  la  < 
ellos  tendrán  veúite  cámaras. 
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6  y  dueis  cinco  mil  de  anchura,  y 
yanta  y  cinco  mil  de  longitud,  segnn 
k  9q>Bracion  del  santuario,  para  pose- 
sión de  la  ciudad  í  toda  la  casa  de 
IsraéL 

7  Al  príncipe  también  de  un  lado  y 
4e  otro  junto  á  lo  separado  para  el  san- 
tuario, y  junto  á  la  posesión  de  la  ciu- 
dad, enúreote  de  lo  apartado  para  el 
santuario,  y  de  la  posesión  de  la  ciudad : 
dttde  un  lado  del  mar  hasta  el-otro,  y 
desde  un  lado  del  orienta  hasta  el 
•tro :  Y  la  longitud  igual  á  cada  una  de' 
de  kis  partes  desde  el  término  occidei»- 
tal  hasta  término  oriental. 

8  El  tendrá  una  porción  de  tierra  en 
Israel :  y  los  principes  no  saquearán  ya 
mas  en  lo  venidero  á  mi  pueblo  :  sino 
qae  distribuiián  la  tierra  á  la  casa  de  Is- 
rael según  las  tribus  de  ellos. 

9  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Básteos 
ya,  príncipes  de  Israel :  dejad  la  iniqu»- 
dad  y  las  rapiSas,  y  haced  juicio  y  justi- 
cia, apartad  vuestros  términos  de  los  de 
mi  puoblo,  dice  el  Sefior  Dios. 

10  Sea  justa  vuestra  balansa,  y  justo 
el  ephi,  y  justo  vuestro  bato. 

11  £1  ephi  y  el  bato  serán  ignales,  y 
d^  una  misma  medida :  de  manera 
tfae  el  bato  sea  la  décima  parte  del 
coro,  y  el  ephi  la  décima  parte  del  coro : 
su  peso  será  igual  s^;un  k  medida  del 
coro. 

12  Y  el  sido  tiene  veinte  óbolos.  Y 
veinte  siclos,  y  veinte  y  dnco  sidos,  y 
quince  siclos  hacen  ana  mina. 

13  Y  estas  son  las  primicias  que 
ofreceréis:  la  sexta  parte  de  un  ephi 
de  cada  coro  de  trigo,  y  la  sexta  parte 
de  un  ephi  de  cada  curu  de  cebada. 

14  Y  en  cuanto  á  k  medida  del 
aceite,  un  bato  de  aceite  es  k  décima 
parte  de  un  coro:  y  diez  batos  hacen 
un  coro :  porque  diez  batos  llenan  un 
coro.  V 

,  15  Y  un  camero  de  un  hato  de  dos- 
dentas  cabezas,  de  aquellos  que  crian 
los  Israelitas  para  los  sacrificios,  y  para 
los  holocaustos,  }f  para  los  pacincos, 

gara   sus    expiaciones,  dice    el  Señor 
>ios. 

16  Todo  el  pueblo  de  la  tierra  será 
obligado  á  dar  estas  primicias  al  prín- 
dpe  de  Israel. 

17  Y  estarán  á  cargo  del  príncipe  los 
holocaustos,  y  sacrificios,  y  libaciones 
en  los  diás  solemnes,  y  en  las  calendas, 
y  en  los  sábados,  y  en  todas  las  solem- 
nidades-de la  casa  de  Israel :  él  hará  el 
sacrificio  por  el  pecado,  y  el  holocausto, 
y  los  pacíficos  pare  k  ezpiadon  de  la 
casa  de  Israel. 

18  Esto  dice  el  Señor  Dios:  En  el 
mes  primero,  el  primero  del  mes,  tomap 


ras  un  becerro  de  k  vacada  tín  defecto, 
y  expiarás  el  santuario. 

19  Y  tomará  el  sacerdote  de  k  SMI- 
gre  de  la  hostia  por  el  pecado ;  y  pon- 
drá en  los  postes  de  k  casa,  y  en  los 
cuatro  ángulos  del  borde  del  ahar,  y  en 
los  postes  de  la  puerta  del  atrio  interior. 

20  Y  lo  mismo  harás  el  di*  séptimo 
del  mes  por  cada  uno  que  peco  por 
ignoranda,  y  cayó  en  error,  y  expiúás 
la  casa. 

21  En  el  mes  primero,  á  los  catorce 
dios  del  mes  tendréis  k  solemnidad  de 
k  Pasqna:  siete  dias  se  comeria  isi- 
mos. 

22  Y  o£«cerá  d  príncipe  ea  aqnel 
dia  por  sí,  y  por  todo  d  pueblo  de  k 
tierra,  un  biecerro  por  el  pecado. 

29  Y  en  la  solemnidad  de  los  siete 
dias  ofrecerá  al  Señor  en  holocausto 
siete  becerros,  y  siete  cameros  sin  de- 
fecto cada  dia  en  los  siete  dias  :  y  por 
el  pecado  un  macho  de  cabrío  cada  dia. 

24  Y  con  d  becerro  ofr<ecerá  en  ephi 
y  otro  epfai  con  el  camero  :  y  va  Ua 
de  aceyte  con  cada  ephi. 

25  £1  mes  séptimo  á  los  quince  dias 
del  mes  en  esta  solemnidad,  hará  con 
siete  diaa  como  se  ha  dicno  arriba: 
tanto  por  el  pecado,  como  por  d  holo- 
causto, y  en  el  sacrificio,  y  en  d  acdte. 

CAPITULO  XLVI. 

La  puerta  Oriental  le  éeb»  ébñrtn  eiertotdiai; 
tjrtndaí  gut  dtbe  hacer  ttfrindpt  t»  rfíola» 
diat.  Por  t/vi  jnttrUi  ittt  aUrar  ét  g  á  p»f 
Ho  para  adorar  al  Seitrt  jr  por  ettél  ka  éa 
.  iolir.  Divtnuí  tutritt  de  taerificiat.  Del 
lugar  en  fut  $t  Aan  Recocer  la  carnet  de  Uu 
viclimai.  ^K 

ESTO  dice  el  Señor  Dios :  La  pnep- 
ta  del  atrio  interior  que  mire  al 
oriente,  estará  cerrada  los  seis  dias  que 
son  de  trabajo :  mas  d  dia  del  sábado 
se  abrirá,  y  también  en  el  dia  de  las 
calendas  se  abrirá. 

2  Y  entrará  el  príndpe  por  la  parte 
del  vestíbulo  de  la  puerta  de  afuera,  y 
se'  parará  en  d  umbral  de  la  puerta  :  y 
ofrecerán  por  él  los  sacerdotes  el  ho- 
locausto, y  sus  padficos :  y  adorarán 
sobre  el  umbral  de  la  puerta,  y  se  sal- 
drá :  mas  la  puerta  no  se  cerrará  hasta 
la  tarde. 

3  Y  adorarán  d  pueblo  de  k  tierra  á 
la  entrada  de  aqudk  puerta  en  los 
sábados,  y  en  las  calendas  delante  det 
Señor. 

4  Y  este  es  el  holocausto  que  ofire- 
cerá  el  príncipe  al  Señor:  en  d  día 
del  sábado  seis  corderos  sin  defecto  y  un 
camero  sin  defecto. 

5  Y  la  ofi^nda  de  nn  ephi  por  un 
camero :  y  con  los  corderos  m  lo  qne 
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tí  quisiere  por  su  mano :  j  un  hin  de 
aceitepor  cada  ephí. 

6  I  en  el  día  de  las  calendas  un 
becerro  de  la  vacada  sin  defecto :  y  los 
8«8  corderos  y  los  cameros  serán  sin 
defecto. 

7  Y  ofreceri  en  sacrificio  un  epM 
por  cada  becerro,  y  otro  ephí  con  cada 
camero :  y  con  los  corderos  lo  que  tuvie- 
re á  mano :  y  un  lüo  de  aceite  -por  cada 
ephí. 

8  Y  cuando  ha  de  entrar  el  principe, 
entre  por  la  parte  del  vestíbulo  de  la 
puerta,  y  salea  por  el  mismo  camino. 

9  I  cuando  entrare  el  pueblo  de  la 
tierra  delante  del  Señor  en  las  solemni- 
dades :  el  que  entra  por  la  puerta  del 
aquilón  para  adorar,  salp  por  el  cami- 
no de  la  puerta  del  mediodía :  y  el  que 
entra  por  el  camino  de  la  puerta  del 
mediodía,  salga  por  el  cammo  de  la 
puerta  del  aquilón :  no  volverá  por  el 
««mino  de  la  puerta  por  donde  entró, 
sino  que  saldrá  por  la  que  está  enfrente 
de  ella. 

10  Y  el  principe  en  medio  de  ellos 
entrará  con  los  que  entren,  y  saldrá  con 
los  que  salen. 

11  Y  en  las  ferias,  y  en  las  solemni- 
dades será  la  ofrenda  de  un  ephí  por 
cada  becerro,  y  un  ephí  por  cada  came- 
ro :  y  con  los  corderos  la  ofrenda  será 
lo  que  tuviere  á  mano :  y  un  hin  de 
acote  por  cada  ephí. 

12  Y  cuando  el  príncipe  hiciere  al 
Señor  holocausto  de  so  ¿rado,  6  pací- 
ficos de  su  voluntad:  le  abrirán  la 
puerta  que  mira  al  oriente,  y  ofrecerá 
80  holocausto  y  sus  pacíficos,  como  suele 
practicarse  en  el  dia  del  sátrádo :  y  sal- 
drá, y  se  cerrará  la  puerta  después  que 
saliere. 

13  Y  ofrecerá  todos  los  dias  en  holo- 
causto al  Señor  un  cordero  sin  defecto 
del  mismo  año:  le  ofrecerá  siempre 
por  la  mañana. 

14  Y  hará  ofirenda, sobre  él  mañana 
por  mañana,  la  sexta  parte  de  un  ephí, 
y  la  tercera  parte  de  un  hin  de  aceite. 
para  mezclar  con  la  harina  :  sacrificio  al 
Señor  le^timo,  perpetuo  y  de  cada  dia. 

15  Ofrecerá  d  cordero,  y  el  sacrificio, 
y  er  aceite  mañana  por  mañana :  holo- 
causto por  siempre. 

16  Esto  dice  él  Señor  Dios:  Si  d 
I»rincipe  hiciere  algún  don  á  tJguno  de 
sus  hgos ;  la  herencia  de  esto  será  de 
sus  hijos,  ja  poseerán  j>or  derecho  he- 
reditario. 

17  T  si  hiciere  un  legado  de  su  here- 
dad á  alguno  de  sus  siervos,  será  de 
éste  hasta  el  año  del  Jubileo,  y  volverá 
al  príncipe :  y  la  heredad  de  él  quedará 
para  sus  hijos. 


IS  Y  d  piínápe  no  tomará  de  la 
heredad  del  pueblo  por  fuerza,  ni  de  lo 
que  ellos  p<Meyeren  :  sino  que  de  sus 
bienes  dará  la  lúirencia  á  sus  niios :  para 
que  no  sea  echado  mi  pueblo  de  lo  que 
cada  uno  posee. 

19  Y  me  introdujo  por  la  entrada, 
que  estaba  al  costado  de  la  puerta,  á  las 
cámaras  del  santuario  que  pertenecían  á 
los  sacerdotes,  las   cuales   miraban   al 

X'lon  :  y  habia  allí  un  lugar  que  mi* 
hiicia  poniente. 

20  Y  me  diju :  Este  es  el  luj^  en 
que  los  sacerdotes  cocerán  la  victima 
por  el  pecado,  y  por  el  delito :  donde 
cocerán  la  ofrenda,  para  que  no  la 
saquen  al  atrio  exterior,  y  se  santifique 
el^eblo. 

21  Y  me  sacft  al  atrio  exterior,  y  n» 
llevó  al  rededor  por  los  cuatro  ángulos 
del  patio  :  y  he  aiqui,  un  zaguanete  en  ú 
ángulo  del  patio,  un  zaguanete  en  cada 
ángulo  del  patio. 

22  En  ios  cuatro  ángulos  del  patio 
zaguanetes  dispuestos  á  lo  largo  de 
quarenta  codos,  y  á  lo  ancho  de  treinta  : 
de  una  misma  medida  eran  los  cuatro. 

23  Y  una  pared  al  rededor  que  cer- 
caba los  cuatro  zaguanetes :  y  habia 
cocinas  fabricadas  al  rededor  deliajo  de 
los  pórticos. 

24  Y  me  dijo :  Esta  es  la  casa  de 
las  cocinas,  en  la  que  los  sirvientes  de 
la  casa  del  Señor  cocerán  las  víctimas 
del  pueblo. 

CAnTüLO  XLVn. 
Agua»  mu  «o/m  debajo  dt  la  puerta  oriental  id 
templo,  que  crecen  á  proporcien  que  M  aim». 
san  hdna  el  mar,  euj/ai  aguat  «nanísan.   £<• 
mitet  de  la  tierra  de  Itntí. 

Y  ME  hizo  volver  hacia  la  puerta  de 
la  casa  ;  y  he  -  aquí  como  sallan 
a^uas  debajo  del  umbral  de  la  casa 
hacia  el  oriente :  porque  la  fachada  de 
la  casa  miraba  hacia  el  oriente:  y  las 
aguas  descendían  al  lado  derecho  del 
templo  hacia  el  mediodia  del  altar. 

2  Y  rae  sacó  por  el  camino  de  la 
puerta  del  aquilón,  y  rae  hizo  volver  por 
el  camino  de  fiíera  á  la  puerta  exterior, 
al  camino  que  miraba  aJ  orieme :  y  he 
aquí  aguas  que  rebosaban  por  el  lado 
derecho. 

3  Como  salió  hada  el  oriente  el 
varón  que  tenia  el  cordel  en  su  mano, 
midió  mil  codos :  y  me  hizo  pasar  por 
el  agua  hasta  los  tobillos. 

4  Y  de  nuevo  midió  otros  mil,  y 
me  hizo  pasar  por  el  agua  hasta  las 
rodillas: 

5  Y  midió  otros  mil,  y  me  hizo 
pasar  por  el  agua  basta  los  lomos. 
Y  midió  otros  mil,  era  un  arroyo  que 
no  pude  pasar,  porque  hablan  creci- 
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do  1m  agnas  del  arroyo  profiíndo,  que 
no  puede  vadearse. 

O  Y  me  dijo :  Hijo  de  hombre,  bien 
lo  has  visto.  Y  me  sacó,  y  me  volvió 
4  la  ribera  del  arroyo. 

7  Y  habiéndome  vuelto,  he  aquí  en 
la  ribera  del  arroyo  árboles  en  numero 
nuy  grande  de  una  y  otra  parte. 

8  Y  me  d^jo :  Estas  aguas  que  salen 
hacia  los  montes  de  arena  del  oriente, 
y  descienden  á  los  llanos  del  desierto, 
entrarán  en  la  mar,  y  saldrán,  y  queda- 
rán saludables  l»s  a^as. 

9  Y  toda  alma  viviente  de  las  que 
van  sen>^ndo,  á  donde  llegare  el 
arroyo,  vivirá :  y  habrá  allí  muchos 
peces,  después  que  allá  lleguen  estas 
aguas,  y  quedaría  sanos,  y  vivirán  to- 
dos aquellos  á  quienes  llegare  el  arroyo. 

10  I  se  pararán  sobre  ellas  pesca- 
dores: desoe  Engadí  hasta  Engalím, 
secarán  sus  redes :  serán  muy  muchas 
las  especies  de  sus  peces,  y  en  muy 
crande  abundancia,  como  los  peces  de 
U  mar  grande : 

1 1  Mas  en  las  riberas  de  él,  ni  en  sus 
lagunas  no  serán  saludables,  porque 
servirán  para  salinas. 

12  Y  sobre  el  arroyo  nacerá  eíi  sos 
riberas  de  una  y  otra  parte  todo  árbol 
que  lleve  fruto :  no  caerá  de  él  la  hoja, 
ni  foltará  su  fruto :  cada  mes  llevara 
frutos  nuevos,  porque  sus  aguas  saldrán 
del  santuario :  y  sus  frutos  servirán  de 
comida,  y  sus  hojas  para  medicina. 

13  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Este  es 
el  término  en  que  poseeréis  la  tierra  en- 
tre las  doce  tribus  de  Israel :  porque 
Joseph  tiene  doble  medida. 

14  Y  la  poseeréis  todos  igualmente, 
cada  uno  como  su  hermano :  sobre  la 
qiHÜ  alcé  mi  mano,  que  la  daria  á  vues- 
tros padres :  y  esta  tierra  os  tocará  á 
vosotros  en  herencia. 

15  Y-  este  es  el  término  de  la  tierra: 
por  el  lado  del  norte,  desde  el  mar 
grande  por  el  camino  de  Hethalón, 
vmiendo  á  Sedada, 

16  A  Emáth,  Berotha,  Sabarira,  oue 
está  entre  el  término  de  Damasco  y  los 
confines  de  Emáth^  la  casa  de  Tichón, 
que  está  junto  al  termino  de  Aurán. 

17  Y  será  el  término  desde  la  mar 
hasta  el  atrio  de  Enón  el  término  de 
Damasco,  y  desde  un  lado  del  norte 
basto  el  otro :  Emáth  será  el  término 
por  el  lado  boreal. 

18  Y  el  lado  oriental  desde  medio  de 
Aurán,  y  desde  medio  de  Damasco,  y 
drade  medio  de  Galaad,  y  desde  medio 
de  la  tierra  de  Israel,  el  Jordán  será  su 
término  hasta  el  mar  oriental,  mediréis 
también  el  lado  del  oriente. 

19  Y   el  lado  austral  de  medíodia. 


desde  Thamár  hasta  las  agnat  de  eo»- 
tradiccion  de  Cades:  y  el  arroyo  hasta 
el  mar  pande :  y  este  es  el  lado  austral 
hacia  elniediodia. 

20  Y  el  lado  de  la  mar,  el  mar  gran- 
de, desde  un  cabo  en  derechura,  nasta 
llegar  á  Emáth :  este  es  el  lado  de  lar  mar. 

21  Y  partiréis  esta  tierra  entre  voso> 
tros  por  las  tribus  de  Israel : 

22  Y  la  sorteareis  para  heredad  vues- 
tra, y  de  los  extrangeros  que  se  unirán 
á  vosotros,  que  engendraren  hijos  en 
medio  de  vosotros :  y  serán  para  vosotros 
como  naturales  entre  los  hijos  de  Is- 
rael :  con  vosotros  partirán  (a  heredad 
en  medio  de  las  tribus  de  IsraéL 

23  Y  en  toda  tribu  en  donde  estuviere 
el  extrangero,  alK  le  daréis  heredad, 
dice  el  Señor  Dios. 

CAPITULO  XLVUL 

El  Smer  hau  un  nano  repartímiailo  de  fa 
tierra  át  liraU  entre  ku  deee  tribuí.  Ptr^ 
eion  deetiiuula  para  el  templa  y  pmra  la  am- 
dadMala;  jr  para  ¡o»  Letitat  y  tlprime^pe. 
ffombret  de  lot  pueriai  de  la  dudad. 

Y  ESTOS  los  nombres  de  las  tribus 
desde  la  extremidad  boreal  lo 
largo  del  camino  de  Hethalón  para 
ir  a  Emáth,  el  atrio  de  Enán  es  el  tér- 
mino de  Damasco  al  norte  lo  largo  dd 
camino  de  Emáth.  Y  la  región  orien- 
tal y  el  mar,  terminarán  la  porción  de 
Dan. 

2  Y  sobre  el  término  de  Dan,  desde 
el  lado  oriental  hasta  el  lado  del  mar,  la 
porción  de  Asér. 

3  Y  sobre  el  término  de  Asér,  desde 
el  lado  oriental  hasta  el  lado  del  mar,  la 
porción  de  Néphthah. 

4  Y  sobre  el  término  de  Néphthali. 
desde  el  lado  oriental  hasta  el  lado  del 
mar,  la  porción  de  Manases. 

5  Y  sobre  el  término  de  Manase^ 
desde  el  lado  oriental  hasta  el  lado  del 
mar,  la  porción  de  Efraím. 

6  Y  sobre  el  término  de  EfraiB. 
desde  el  lado  oriental  hasta  el  lado  áa 
mar,  la  porción  de  Rubén. 

7  Y  sobre  término  de  Rubén,  desde 
el  lado  oriental  hasta  el  lado  del  mar,  la 
porción  de  Judá. 

8  Y  sobre  el  término  de  Judá^  desde 
el  lado  oriental  hasta  el  lado  de  la  mar, 
estarán  las  primicias  que  separareis  de 
veinte  y  cinco  mil  de  anchura  y  de  lon- 
gitud, así  como  cada  una  de  Uis  porcio- 
nes, desde  el  lado  oriental  basta  d  lado 
del  mar :  y  estará  el  santuario  alU  en  d 
medio. 

9  Las  primicias  que  lepararós  para 
el  Señor :  su  longitud  será  de  veinte  y 
cinco  mil,  y  su  anchura  de  diez  mil. 

10  Y  estas  serán  las  primicias  del 
santuario  de  los  sacerdotes:    hacia  el 
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Aquilón  de  long^ud  veinte  y  cinco  mil, 
V  acia  el  mar  de  anchura  diez  mil,  y 
hacia  el  oriente  de  anchura  diez  mil,  y 
hacia  el  mediodía  de  longitud  veinte  y 
cinco  mil :  y  estará  el  santuario  del 
Señor  allí  en  el  medio. 

11  El  santuario  será  para  los  sacer- 
dotes de  los  hijos  de  Sadóc,  que  guar- 
daron mis  ceremonias^  y  no  se  extravia- 
ron cuando  se  extraviaban  los  hijos  de 
Israel,  como  también  se  extraviaron  los 
Levitas. 

12  Y  tendrán  ellos  por  primicias  en 
medio  de  las  primicias  de  la  tierra,^  el 
santo  de  los  santos,  junto  al  término 
de  los  Levitas. 

13  Y  los  Levitas  tendrán  también 
junto  á  los  términos  de  los  sacerdotes 
veinte  y  cinco  mil  de  loneitud^  y  de 
«achura  diez  mil.     Toda  la  longitud  de 

'veinte  y  cinco  mil,  y  la  anchura  de  diez 
miL 

14  Y  no  venderán  de  ello,  ni  cambia- 
rán: ni  serán  enagenadas  las  primi- 
cias de  la  tierra,  porque  están  consa- 
gradas al  Señor. 

15  Y  las  cinco  mil,  que  quedan  de 
anchura  sobre  las  veinte  y  cinco  mil, 
serán  profanas  para  edificios  de  la  ciu- 
dad, y  para  arrabales:  y  la  ciudad 
estará  en  su  medio. 

16  Y  estas  serán  sus  medidas  :  al 
lado  septentrional  cuatro  mil  y  qui' 
Dientas:  y  al  lado  meridional  cuatro 
mil  y  quinientas :  y  al  lado  oriental 
cuatro  mil  y  quinientas:  y  al  lado 
occidental  cuatro  mil  y  quinientas. 

17  Y  los  ejidos  de  la  ciudad  tendrán 
hacia  el  aqwlon  doscientas  y  cincuenta : 
y  hada  el  mediodia  doscientas  y  cin- 
cuenta :  y  hacia  el  oriente  doscientas  y 
cincuenta :  y  hacia  la  mar  doscientas  y 
cincuenta. 

18  Y  lo  que  quedare  en  la  longitud 
junto  á  las  primicias  del  santuario, 
diez  mil  hacia  el  oriente,  y  diez  mil  hada 
d  occidente,  serán  como  las  primicias 
del  santuario :  y  sus  firntos  serán  para 
pan  de  aoüellos,  que  sirven  á  la  ciudad. 

-19  Y  los  que  se  «nplean  en  servir  á 
la  ciudad,  serán  de  todas  las  tribus  de 
Israel. 

20  Todas  las  primicias  de  veinte  y 
cinco  mil,  por  veinte  y  cinco  mil,  en 
cuadro,  seran  separadas  para  primi- 
cias del  santuario,  y  para  posesión  de 
la  dudad. 

21  Y  lo  <]ue  sobrare,  todo  al  rededor 
de  las*  primidas  del  santuario,  y  de  la 
pordon  de  la  ciudad  enfrente  de  las 
veinte  V  cinco  mil  de  las  primicias  has- 
ta el  término  oriental,  será  del  prínci- 
pe :  y  animismo  hada  la  mar  enfrente  de 


las  veinte  y  cinco  mil  hasta  el  términ» 
de  la  mar^  será  también  de  la  porciou 
del  príncipe  :  y  las  primidas  del  santu- 
ario, y  el  santuario  del  templo  estarán 
en  su  medio. 

22  Y  el  resto  de  la  posesión  de  los 
Levitas,  y  de  la  posesión  de  la  dudad 
en  medio  de  las  suertes  del  príndpe, 
estará  entre  el  término  de  Judá,  y  en» 
tre  el  término  de  Benjamín,  y  pertene- 
cerá al  príncipe. 

23  Y  en  cuanto  á  las  otras  tribus: 
Desde  el  lado  de  oriente  hasta  el  lado 
de  occidente,  una  porción  será  para 
Benjamín. 

24  Y  enfrente  del  término  de  Benja- 
mín, desde  el  lado  de  oriente  hasta  el 
lado  de  ocddente,  una  porción  para 
Simeón. 

25  Y  sobre  el  término  de  Simeón, 
desde  el  lado  de  oriente  hasta  el  lado 
de  occidente,  una  porción  para  Issa- 
chár. 

26  Y  sobre  el  término  de  Issachár, 
desde  el  lado  de  oriente  hasta  el  lado 
de  ocddente,  una  pordon  para  Za- 
bulón. 

27  Y  sobre  el  término  de  Zabulón, 
desde  el  lado  de  oriente  hasta  el  lado 
del  mar,  una  porción  para  Gad. 

28  Y  sobre  el  término  de  Gad,  hacia 
el  lado  austral  en  el  mediodia :  y  será 
el  término  desde  Tamár  basta  las 
aguas  de  contradicdon  de  Cades,  su 
Mredad  enfrente  del  mar  grande. 

29  Esta  es  la  tierra,  que  repartiréis 
por  suerte  á  las  tiibus  de  Israel  :.y 
estos  los  repartimientos  de  ellas,  dice  a 
Señor  Dios. 

30  Y  estas  las  salidas  de  la  ciudad  : 
Por  el  lado  septentrional  medirás  cua- 
tro mil  y  quinientas  medidas. 

31  Y  las  puertas  de  la  ciudad  segtm 
el  nombre  de  las  tribus  de  Israel,  tres 
puertas  al  norte,  la  puerta  de  Rubén 
una,  la  puerta  de  Jutfá  otra,  la  puerta 
de  Leví  otra. 

32  Y  al  lado  de  oriente  medirás 
cuatro  mil  y  quinientas :  y  tres  puertas, 
la  puerta  de  Joseph  una,  la  puerta  de 
Benjamín  otra,  la  puerta  de  Dan  otra. 

33  Y  al  lado  de  mediodía  medirás 
cuatro  mil  y  quinientas  :  y  tres  puertas, 
la  puerta  de  Simeón,  una,  la  puerta  de 
Issachár  otra,  la  puerta  de  Zabulón 
otn. 

'34  Y  al  lado  de  occidente  cnatro 
mil  y  quinientas  :  y  sus  puertas  serán 
tres,  la  puerta  de  Gad  una,  la  puerta  de 
Asér  otra,  la  puerta  de  Nephtali  otra. 

35  Su  recinto  diez  y  ocho  mil :  y  el 
nombre  de  la  dudad  desde  aquel  dia^ 
«1  Señor  allí. 
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CAPITULO  L 

gidoi  para  tervir  á  la  curte  _  de  JVabuee- 
donutút.  Rehusaron  l<u  manjaree  que  tt 
res  lee  mandó  dar,  por  no  eontaminarMe. 
Diot  por  esto  ite  da  m  bendieton  en  lot 
dotet  det  euerpo  y  del  abna,  y  eoimmita 
miaMatntiUe  á  Daniel  el  da»  de  pro- 
fecia. 

EL  aBo  tercero  del  reino  de  Jotkim 
rey  de  Judá,  vino  Nabucodono- 
aór  rey  de  Babilonia  á  Jerugalém,  y  la 
ñtió : 

2  Y  entregó  el  Señor  en  ni  mano  á 
Joakim  rey  de  Judá,  y  una  parte  de 
los  vasos  de  la  casa  de  Dios :  y  los  tras- 
ladó á  tierra  de  Sennaar  á  la  casa  de  sa 
dios,  y  metió  los  vasos  en  la  casa  del 
tbesoro  de  su  dios. 

3  Y  dijo  el  rey  á  Aspbenéz  prefecto 
de  los  eunucos,  <^ue  de  tos  nijos  de 
Israel^  y  de  la  estirpe  de  sus  reyes  y 
grandes  le  destinase 

4  Niños,  en  que  no  hubiese  defecto, 
de  buena  presencia,  é  instruidos  en  todo 
saber,  hábiles  en  ciencias,  y  bien  dis- 
ciplinados, y  que  pudiesen  estar  en  el 

e alacio  del  rey,  y  que  les  enseñase 
is  letras,  y  la  lengua  de  los  Caldeos. 

5  Y  les  señaló  el  rey  ración  para 
cada  dia  de  sus  manjares,  y  del  vino  que 
él  bebía,  para  ^ue  mantenidos  asi  tres 
años,  después  sirviesen  en  la  presencia 
del  rey. 

6  Y  fueron  del  número  de  estos  entre 
los  hijos  de  Judá,  Daniel,  Ananías,  Mi- 
■aél,  y  Azarías. 

7  Y  el  Prefecto  de  los  eunucos  les 
puso  nombres  :  á  Daniel,  Baltasar :  á 
Ananias,  Sidrách:  á  Misaél,  Misách' 
y  á  Azarías,  Abdénago. 

8  Mas  Daniel  propuso  en  su  corazón 
de  no  contaminarse  con  lo  de  la  mesa 
del  rey.  ni  con  el  vino  de  su  bebida :  y 
rogó  al  prefecto  de  los  eunucos  para 
DO  contaminarse. 

9  Y  dio  Dios  gracia  á  Daniel,  y  be- 
nevolencia delante  del  prefecto  de  los 
eunucos. 

10  Y  dijo  el  prefecto  de  los  eimu- 
eos  á  Daniel :  Me  temo  yo  del  rey  mi 
señor,  el  cual  os  ha  señalado  comida  y 
bebida,  que  si  viere  vuestras  caras  mas 
flacas  que  las  de  los  otros  jóvenes  vues- 
tros coetáneos,  haréis  que  el  rey  rae 
condene  á  muerte. 

1 1  Y  dijo  Daniel  á  Malasár,  á  quién 
el  prefecto  de  los    eunucos   habia  da- 


do el  eiKarro  de  Daniel,  de  Anaoias,  áe 
MisaéU  y  c^  Azarías  : 

12  Te  rue^o  que  hagas  la  prueba  coi* 
nosotros  tus  siervos  por  dies  días,  y  qne 
DOS  den  l^umlnres  á  comer,  y  agua  II 
beber: 

13  Y  contempla  nuestras  caras,  y  la» 
caras  de  loe  jóvenes  qoe  -comen  de  la 
vianda  del  rey  :  y  según  vieres,  liaii* 
con  tus  siervos. 

14  El  cual  oida  semejante  Nopoectaj 
hizo  la  prueba  con  ellos  diez  dias. 

19   I   después  de  los  diez  dias,  pare- 
cieron sus  caras  mejoradas  y  mas  UenM^ 
de  came^  que  las  áe  todos  los  jóveoet 
que  comían  de  la  vianda  del  rey. 

16  Y  Malasár  tomaba  para  sí  las  vi- 
andas, y  el  vino  que  haÚan  de  beber : 
y  les  daba  legumbres. 

17  Y  á  estps  jóvenes  dio  Dios  cienda 
é  inteligencia  en  todo  libro,  y  saber  : 
mas  á  Daniel  la  inteligencia  de  toAas 
visiones  y  sueños. 

18  CumpMdos  pues  los  días,  al  cabo 
de  los  cuales  el  rey  habia  dicho  qoe  le 
fuesen  presentados:  los  condujo  el 
prefecto  de  los  eunucos  á  presenóa 
de  Nabucodonosór. 

19  Y  habiendo  el  rey  hablado  coa 
ellos,  no  fueron  hallados  tales  entre  to> 
dos,  como  Daniel,  y  Ananías,  Muaél  y 
Azarías  :  y  se  quedaron  en  la  cánuurak 
del  rey. 

20  Y  toda  palabra  que  les  pregnnt* 
el  rey  de  sabiduría  y  de  inteligenchu 
halló  que  ellos  excedían  diez  vecn  a 
todos  los  adivinos  y  magss  que  haUa 
en  todo  su  reino. 

21  Y  permaneció  Daniel  hasta  d  año 
primero  del  rey  Ciro. 

CAPITULO  n. 

^idnitodoneiir  tiene  un  ««eñ*  qtu  etdermmtif 
te  ee  le  borra  de  n  memoria.  Uamadn  Itt 
magoe,  y  no  pudiendo  adutnorfo,  «m  cmi- 
denadoi  á  mutrít.  Dio$  r«rete  é  DaM 
ti  ñuño  y  m  interpretaeion  .-  y  itte  lo  de- 
dora  al  rtn,  y  le  explica  la  ettatua  Mé 
figuraba  I¿  euatro  groad»!  meaarftMt. 
a  rey  por  etto  entaüa  en  grmn  luaera 
á  Daniel ;  y  eonfitta  ai  Diot  eerriarftrv. 

EN  el  año  secundo  del  reino  de  Na- 
bucodonosor,  vio  Nabaeodonosór 
un  sueño,  y  filé  consternado  su  e^rít% 
y  su  sueño  huyó  de  él. 

2  Y  mando  el  rey  que  fuesen  coavo* 
cados  los  adivinos,  y  los  magos,  y  los 
encantadores,  y  los  Caldeos,  para  qoe 
Slfí 
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mostrwen  al  rey  sus  sueños :  y  llegados 
que  fiMron,  se  presentaron  al  rey. 

3  Y  les  dijo  el  rey:  He  visto  un 
sueño  :  y  perturbada  mi  mente,  ignoro 
lo  que  he  visto. 

4  Y  respondieron  al  rey  los  Caldeos 
en  Siríaco :  rey,  vive  para  siempre :  di 
el  sueño  á  tus  siervos,  y  señalaremos  su 
interpretación. 

5  lí  respondiendo  el  rey,  dijo  á  los 
Caldeos :  Se  me  olvidó  lo  que  era :  si- 
no me  indicareis  el  sueño,  y  su  signifi- 
cado, pereceréis  vosotros,  y  vuestras 
casas  serán  confiscadas. 

6  Mas  si  me  expusiereis  el  sueño,  y 
lo  que  significa,  tendréis  de  mí  premios, 
y  dones,  y  grandes  honras  :  indicadme 
pues  el  sueño,  y  su  interpretación. 

7  Respondieron  segiuida  vea,  y  dije- 
ron :  El  rey  diga  el  sueño  á  sus  siervos, 
y  declararemos  su  interpretación. 

8  Respondió  el  rey,  y  dijo:  Cier- 
tamente conosco  que  andus  ganando 
tiempo,  porque  sabéis  que  se  me  fué  lo 
que  era. 

9  Por  lo  cual  si  no  me  declaráis  el 
sueño,  solo  creo  de  vosotros,  que  forjáis 
también  una  interpretación  falaz  y  llena 
de  engaño,  para  entretenerme  con  pala- 
bras hasta  que  vaya  pasando  el  tiempo. 
Por  tanto  decidme  el  sueño,  para  que  yo 
sepa,  que  daréis  también  una  verdadera 
inteipretacion. 

10  Respondiendo  pues  los  Caldeos 
al  rey,  dijeron :  No  mty  hombre,  ó  rey, 
sobre  la  tierra,  que  pueda  cumplir  tu 
mandato :  y  no  hay  rey  alguno  grande 
y  poderoso  que  demande  tat  cosa  k  adi- 
vino alguno,  ni  á  mago^  ni^  k  Caldeo. 

11  Porque  es  dincil,  ó  rey,  la  cosa 
que  tú  demandas :  ni  se  hallara  alguno, 

3ue  la  declare  delante  del  rey :  sino  los 
¡oses,  los  cuales  no  tienen  comercio  con 
los  hombres. 

12  Cuando  esto  oyó  el  rey,  lleno  de 
furor  y  erande  enojo,  mandó  que  mata- 
sen k  todos  los  sabios  de  Babilonia. 

13  Y  publicada  la  sentencia,  hadan 
morir  á  los  sabios:  y  Daniel  y  sus  com- 
pañeros eran  buscados  para  hacerlos 
morir. 

14  Entonces  Daniel  se  informó  de 
Arióch  príncipe  de  las  milicias  del  rey, 

3ue  había  salido  para  matar  i  los  sabios 
e  Babilonia,  acerca  de  la  ley  y  de  la 
sentencia. 

15  Y  preguntó  á  aquel  que  había  re> 
dbido  la  orden  del  rey,  por  qué  causa 
habia  dado  el  rey  tan  cruel  sentencia. 
Y  como  Arióch  hubiese  declarado  á 
Daniel  lo  que  habia, 

16  Entrando  Daniel  al  re^,  rogóle 
que  le  diese  á  él  tiempo  para  indicar  al 
rey  la  s<ducion. 

,">?  E  e  p 


17  Y  fum  á  su  casa,  ^  á  sus  compa- 
ñeros Ananías,  y  á  Misael,  y  á  Azanas 
manifestó  el  caso : 

18  Para  que  implorasen  la  misericor- 
dia del  Dios  del  cielo  acerca  de  este 
arcano,  y  que  no  pereciesen  Daniel  y 
sus  compañeros  con  los  otros  sabios  de 
Babiloma. 

19  Entonces  fué  mostrado  de  noche 
por  visión  á  Daniel  nquel  sueño :  y  ben- 
dijo Daniel  al  Dios  del  cielo, 

20  Y  habló  diciendo :  El  nombre  del 
Señor  sea  bendito  desde  el  siglo  y  hasta 
en  el  siglo :  piorque  de  él  son  1^'  sabidu- 
ría y  la  fortaleza.. 

21  Y  él  mismo  muda  los  tiempos  y 
las  edades :  traslada  los  reinos,  y  los 
afirma:  da  sabiduría  á  los  sabios,  y 
ciencia  ^  los  que  conocen  la  disciplina. 

22  £1  mismo  revela  las  cosas  profun- 
das y  escondidas,  y  sabe  las  cosas  que 
están  en  tinieblas :  v  la  luz  está  con  él. 

23  A  ti,  ó  Dios  de  nuestros  padres, 
te  doy  las  gracias,  v  te  alabo :  porque 
me  has  dado  sabiduría  y  fortaleza :  y  me 
has  mostrado  ahora  lo  que  te  hemos  ro- 
gado, porque  nos  has  d^cubierto  lo  que 
demanda  el  rey. 

24  Después  de  esto  entrando  Daniel 
á  Arióch,  á  quien  el  rey  habia  dado  el 
encargo  de  matar  á  los  sabios  de  Babi- 
lonia, le  habló  de  esta  manera.  No 
mates  á  los  sabios  de  Babilonia :  llévame 
á  la  presencia  del  rey,  y  yo  expondré  al 
rey  la  solución. 

25  Entonces  Arióch  condujo  luego  á 
Daniel  á  la  presencia  del  rey,  y  le  dyo  : 
He  hallado  un  hombre  de  los  hijos  de  la 
transmigración  de  Judá,  que  declarará 
al  rey,  lo  que  soñó. 

2o  Respondió  el  rey,  y  dijo  á  Da- 
niel, que  tenia  por  nombre  Baltasar: 
i  Crees  que  podras  verdaderamente  de- 
cirme el  sueño  que  soñé,  y  su  interpre- 
tación? 

27  Y  respondió  Daniel  al  rey,  y 
dijo :  El  misterio  que  el  rey  prepinta, 
no  se  lo  pueden  declarar  al  rey  los  sa- 
bios, magos,  adivinos,  ni  arúspices. 

38  Mas  nay  un  Dios  en  el  cielo,  que 
revela  los  misterios,  el  cual  te  mostró,  ó 
rey  Nabucodonosór,  las  cosas  que  han 
de  venir  en  los  últimos  tiempos.  Tu 
sueño,  y  las  visiones  de  tu  cabeza  en  tu 
lecho  son  de  esta  manera : 

29  Tú,  ó  rey,  te  pusiste  á  pensar  en 
tu  lecho  lo  que  habia  de  suceder  después 
de  este  tiempo:  y  el  que  revela  los 
misterios,  te  mostró  á  ti  lo  que  ha  de 
venir. 

30  A  mí  también  me  fué  revelado  este 
arcano,  no  por  la  sabiduría  que  hay  en 
mí  mas  que  on  todos  los  que  viven :  sino 
para  que  rl  rey  tuviese  una  clara  Ínter» 
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ptetaeion,  y  para  que  supieses  los  peti' 
samientos  de  tu  espíritu. 

31  Tú,  ó  rey,  veías,  y  te  pareció  co- 
mo una  grande  estatua  :  aquella  estatua 
grande,  y  de  mucha  altura  esta'ba  dere- 
cha ennrente  de  tí,  y  su  vista  era  espan- 
tosa. 

32  La  cabeza  de  esta  estatua  era  de 
oro  muy  puro,  mas  el  pecho  y  los  bra- 
zos de  plata,  y  el  vientre  y  los  muslos 
de  cobre : 

33  Las  piernas  de  hierro,  y  la  una 
parte  de  los  pies  era  de  hierro,  y  la  otra 
de  barro. 

34  Así  la  veias  tú,  cuando  sin  mano 
aleuna  se  desgajó  del  monte  una  piedra 
é  hirió  á  la  estatua  en  sus  pies  de  hierro, 
y  de  barro,  y  los  desmenuzó. 

35  Entonces  fueron  asimismo  desme- 
nuzados el  hierro,  el  barro,  el  cobre,  la 
plata,  y  el  oro,  y  reducidos  como  á  tamo 
de  una  era  de  verano,  lo  que  arrebató 
el  viento  ;  y  no  parecieron  mas  :  pero 
lit  piedra  que  había  herido  la  estatua,  se 
hizo  un  grande  monte,  é  hinchió  toda  la 
tierra. 

36  Este  es  el  sueño :  Diremos  tam' 
bien  en  tu  presencia,  ó  rey,  su  interpre- 
tación. 

37  Tú  eres  rey  de  reyes  :  y  el  Dios 
del  cielo  te  ha  dado  á  ti  reino,  y  forta- 
leza, é  imperio,  y  eloria  : 

38  Y  todos  los  lugares  en  aue  moran 
los  hijos  de  los  hombres,  y  las  bestias 
del  campo :  también  ha  aado  en  tu  ma- 
no las  aves  del'  cielo,  y  todo  lo  -ha  puesto 
bajo  de  tu  poder :  tú  pues  eres  la  cabeza 
de  oro. 

39  Y  después  de  tí  se  levantará  otro 
I  reino  menor  que  tú,  de  plata :  y  otro 

tercer  reino  de  cobre,  el  cual  mandará 
á  toda  la  tierra. 

40  Y  el  cuarto  reino  será  como  el 
hierro.  Al  modo  que  el  hierro  desmenu- 
za, y  doma  todas  las  cosas,  así  desme- 
nuzará, y  quebrantará  á  todos  estos. 

41  Y  lo  que  viste  de  los  pies  y  de  los 
dedos  una  parte  de  barro  de  alfarero,  y 
otra  parte  de  hierro :  el  reino  será  di- 
vidido el  cual  no  obstante  tendrá  orí^n 
de  vena  de  hien'o,  según  lo  que  has  visto 
hierro  mezclado  con  tiesto  de  barro. 

42  Y  los  dedos  de  los  pies  en  parte 
de  hierro,  y  en  parte  de  barro  cocido : 
en  parte  el  reino  será  firme,  y  en  parte 
quebradizo. 

43  Y  el  haber  visto  el  hierro  mezclado 
con  el  tiesto  de  barro,  se  mezclarán  por 
medio  de  parentelas,  mas  no  se  unirán 
el  uno  con  el  otro,  así  como  el  hierro  no 
se  puede  ligar  con  el  tiesto. 

44  Mas  en  los  dias  de  aquellos  reinos 
et  Dios  del  cielo  levantará  un  reino, 
que  no  será  jamas  destruido,  y  este  rei- 


no no  pasará  á  otro  p^blo  :  ano  qoe 
quebrantará  y  acabaia  todos  estos  rei- 
nos :  y  él  mismo  sidwistirá  para  siem- 
pre. 

45  Según  lo  que  viste,  que  del  monte 
se  desgajo  sin  mano  una  piedr^  y  des- 
menuzó el  tiesto,  y  el  hierro,  y  el  cobre, 
y  la  plata,  y  el  oro,  el  grande  Dios  mos- 
tró al  rey  las  cosas  que  han  de  venir 
después.  Y  el  sueño  es  verdadero,  y  su 
interpretación  fiel. 

4o  Entonces  el  rey  Nabucodcmosór 
cayó  sobre  su  rostro,  y  adoró  á  Daai^, 
y  mandó  que  le  hiciesen  sacrificios  de 
víctimas  y  de  incienso. 

47  El  rey  pues  hablando  á  Daniel, 
dijo:  Vuestro  Dios  es  en  verdad  el 
Dios  de  los  dioses,  y  el  Señor  de  los  re- 
yes, y  el  que  revela  los  misterios  :  por- 
que tú  pudiste  descubrir  este  arcano. 

48  Entonces  el  rey  enstdzó  á  Dani^ 
á  mucho  honor,  y  le  hizo  muchos  y  mag- 
níficos presentes :  é  hizole  príncipe  de 
todas  las  provincias  de  Babilonia:  y 

Í>residente  de  los  magistrados  sobre  todos 
US  sabios  de  Babilonia. 
^  49  Y  Daniel  pidió  al  rey  :  y  estable- 
ció sobre  las  obras  de  la  proñncia  de 
Babilonia,  á  Sidrách,  Misácn,  y  Abdé- 
nago :  mas  el  mismo  Daniel  estaba  á  las 
puertas  del  rey. 

CAPITULO  in. 

Todot  adoran  ía  utatita  de  on,  fi»  manJa  U- 
eanlar  Jfabucodowuir,  ¡f  tob  lot  Ira  eompa- 
ñtroi  de  Daniel  rehuían  hacerlo :  par  ¡o  cual 
ton  echadot  en  el  homo,  y  eomervadot  en  él 
por  milagro.  El  rey  aumbtado  del  prodigio 
da  gloria  á  Diot,  y  ordena  <pie  ko  tntrtgatb 
á  muerte  el  que  blasphemt  lu  tonto  nowmrt. 

EL  rey  Nabucodonosór  hizo  una 
estatua  de  oro  de  sesmta  codos  de 
altura,  y  seis  codos  de  anchura,  y  púso- 
la en  el  campo  de  Dura  de  la  provincia 
de  Babilonia. 

2  Envió  pues  el  rey  Nabucodonosór 
para  que  se  juntasen  los  sátrapas  ma- 
gistrados y  jueces,  los  capitanes,  y  los 
grandes  señores,  y  presidentes,  y  todos 
los  príncipes  de  la  tierra,  para  que  con- 
curriesen á  la  dedicación  de  la  estatua, 
que  había  levantado  el  rey  Nabucodo- 
nosór. 

3  Entrátces  se  joirtáron  los  sátrapas, 
los  magistrados,  y  los  jueces,  los  capi- 
tanes, y  los  grandes  señores,  y  los  pre- 
sidentes de  los  tribunales,  y  todos  los 
gobernadores  de  las  provincias,  para 
concurrir  á  la  dedicación  de  la  estatua, 
que  habia  levantado  el  rey  Nabuco- 
donosór. Y  estaban  en  pié  delante  de 
la  estatua,  c^oe  babia  puesto  el  rey  Na- 
bucodonosór : 
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4  Y  gritaba  un  pregonero  en  alta  voz  : 
A  vosotros,  pueblos,  tribus,  y  lenguas,, 
se  os  manda : 

5  Que  en  la  hora  en  que  oyereis  el 
sonido  de  la  trompeta,  y  de  la  flauta,  y 
de  la  harpa,  de  la  zampona,  y  del  salte- 
rio, y  de  la  sinfonía,  y  de  toda  especie  de 
instrumentos  músicos,  postrándoos  ado- 
réis la  estatua  de  oro,  que  hizo  levantar 
el  rey  Nabncodonosór. 

6  Y  todo  aquel  que  no  la  adorare 
postrado,  en  la  misma  hora  será  echado 
en  un  horno  de  niego  ardiendo. 

7  Y  después  de  esto  luego  que  los 
pueblos  todos  oyeron  el  sonido  de  la 
trompeta,  de  la  flauta,  y  del  harpa,  de  la 
zampona,  y  de  la  sinfonía,  y  del  salterio, 
y  de  toda  especie  de  instrumentos  mú- 
sicos: postrándose  todos  los  pueblos, 
tribus,  y  lenguas,  adoraron  la  estatua 
de  oro,  que  &bi&  alzado  el  rey  Nabu- 
codonosór. 

8  Y  luego  en  el  mismo  tiempo  lle- 
gando unos  Caldeos  acusaron  á  los 
Judíos : 

9  Y  dijeron  al  rey  Nabucodonosór : 
O  rey,  vive  para  siempre : 

10  Tú,  ó  rey,  has  dado  un  decreto, 
para  que  todo  nombre  que  overe  el  so- 
nido de  la  trompeta,  de  la  flauta,  y  del 
harpa,  de  la  zampona,  y  del  salterio,  y 
de  la  sinfonía,  y  de  toda  especie  de  m- 
strumentos  músicos,  se  postre,  y  adore 
la  estatua  de  oro  : 

1 1  Y  que  si  alguno  no  la  adora  pos- 
trándose, tea  ecludo.en  un  homo  de 
fuego  ardiendo. 

12  Hay  pues  unos  hombres  Judíos, 
que  pusiste  sobre  las  obras  de  las  pro- 
vincia de  Babilonieu  Sidrách,  Misácb,  y 
Abdénago :  estos  hombres,  ó  rey,  han 
despreciado  tu  decreto  :  no  dan  culto  á 
tus  dioses,  ni  adoran  la  estatua  de  oro 
que  has  levantado. 

13  Entonces  Nabucodonosór  furioso 
y  sañudo  mandó  que  le  trajesen  á  Si- 
drách, Misách,  y  Abdénago :  los  cuales 
al  punto  ftiéron  conducidos  á  la  presen- 
cia dd  rey. 

14  Y  el  rey  Nabucodonosór  les 
habló,  y  dúo:  ¿Es  verdad,  Sidrách, 
Misáchj  y  Abdénago,  que  no  dais  culto 
4  mis  dioses,  ni  adoráis  la  estatua  de  oro 
que  hice  yo  levantar  ? 

15  Ahora  pues  si  estáis  dispuestos, 
en  toda  hora  que  oyereis  el  sonido  de  la 
trompeta,  de  la  flauta,  de  la  harpa,  del 
salterio,  y  de  la  zampona,  y  de  la  sin- 
fonía, y  de  todo  instrumento  músico, 
postraos,  y  adorad  la  estatua  que  he 
iiecho  :  pero  si  no  la  adoráis,  en  la  mis- 
nut  hora  seréis  echados  en  el  horno  de 
fuego  ardiendo :  ¿  y  quién  es  el  Dios 
que  08  librará  de  mi  mano  ? 


16  Respondieron  Sdrách,  Misách  f 
Abdénago,  y  dijeron  al  rey  Nabucodo- 
nosór :  No  es  necesario  que  nosotros  te 
respondamos  sobre  esto. 

17  Porque  be  aquí  nuestro  Dios  4 
quien  adoramos,  puede  sacamos  del 
horno  de  fuego  ardiendo,  y  Ubrarnos,  ó 
rey,  de  tus  manos. 

18  Y  si  no  quisiere,  ten  entendido,  é 
rey,  que  no  damos  culto  á  tus  dioses, 
ni  adoramos  la  estatua  que  has  levan- 
tado. 

19  Entonces  Nabucodonosór  se 
llenó  de  saña :  y  se  mudó  el  aspecto  de 
su  cara  sobre  Sidrách,  Misách  y  Abdé- 
nago, y  mandó  que  se  encendiese  el 
homo  siete  veces  mas  de  lo  que  soUa-en- 
cenderse. 

20  Y  d)ó  orden  á  los  soldados  mas 
fuertes  de  su  ^ército,  que  atando  de 
pies  á  Sidrách.  Misách,  y  Abdénago,  los 
echasen  en  el  tiorno  de  fiíeeo  ardiendo. 

21  Y  en  el  punto  fueron  atados 
aquellos  tres  varones,  y  echados  en  el 
homo  de  fueeo  ardiendo  con  sus  calzas 
y  tiaras,  y  camdos  y  vestidos. 

22  Porque  la  orden  del  rey  apremia- 
ba:  v  el  homo  estaba  muy  encendido. 
Mas  la  llama  del  fuego  mató  á  aquellos 
hombres  que  hablan  echado  á  Sidrách, 
Misách,  y  Abdénago. 

23  y  estos  tres  varones  Sidrách,  Mi- 
s4ch^  y  Abdénago,  cayeron  atados  en 
medio  del  homo  de  fuego  ardiendo. 

Lo  que  n  ñgue,  no  h  hallé  en  lot   Códictt 
Hebreos. 

24  Y  andaban  en  medio  de  la  llama 
loando  á  Dios,  y  bendiciendo  al  Se- 
ñor. 

25  Y  poniéndose  en  pié  Azarías  oró 
asi,  y  abriendo  su  boca  en  medio  del 
fiíego,  dijo : 

26  Bendito  eres.  Señor  Dios  de  nues> 
tros  padres,  y  tu  nombre  diffno  de  ala- 
banza y  glorioso  por  los  siglos : 

27  Porque  justo  eres  en  todas  las 
cosas  que  niciste  con  nosotros,  y  todas 
tus  obras  son  verdaderas,  y  tus  ca- 
minos rectos,  y  verdaderos  todos  tus 
juicios. 

28  Porque  justos  juicios  has  hecho  en 
todas  las  cosas,  que  trajiste  sobre  noso- 
tros, y  sobre  la  santa  ciudad  de  nuestros 
padres  Jenisalém :  porque  en  verdad,  y 
en  justicia  enviaste  todas  estas  cosas  por 
nuestros  pecados. 

29  Porque  hemos  pecado,  y  obrado 
inicuamente,  apartándonos  de  tí ;  y  he- 
mos faltado  en  todo  :  . 

30  Y  no  obedecimos  tus  preceptos, 
ni  los  observamos  y  guardamos,  como 
nos  hablas  mandado,  para  que  nos  fuese 
bien  á  nosotros. 

31  Pnestodo  ruanto  has  enviado  st»r 
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bre  nosotros,  y  todas  las  cosas  que  nos 
has  hecho,  coa  verdadera  justicia  las  has 
hecho: 

32  Y  nos  eatregasta  en  manos  de 
nuestros  enemigos  malvados,  y  perver- 
sos, y  prevaricadores,  y  de  un  rey  in- 
justo, ^  el  peor  de  toda  la  tierra. 

33  Y  ahora  no  podemos  abrir  la  boca: 
hemos  sido  hechos  confusión  y  oprobrio 
para  tus  siervos,  y  para  aquellos  que  te 
adoran. 

34  Rogárnoste  que  no  nos  abandones 
para  siempre  por  amor  de  tu  nombre  ni 
destni^  tu  testamento : 

33  Ni  apartes  de  nosotras  tu  miseri- 
cordia por  amor  de  Abraham  tu  amado, 
y  de  Isaac  tu  siervo,  y  de  Israel  tu 
santo: 

36  A  los  cuales  hablaste,  prometiendo 
que  muhiplicarias  su  Uñase  como  las 
«strellas  del  cielo,  y  como  ík  arena,  que 
está  en  la  playa  de  la  mar : 

37  Porque  disminuidos  hemos  sido. 
Señor,  mas  que  todas  las  gentes,  y  es- 
tamos boy  humillados  en  toda  la  tierra 
por  nuestros  pecados. 

38  Y  no  hay  en  este  tiempo  príncipe^ 
ni  caudillo,  ni  pro/eta,  ni  holocausto,  m 
sacrificio,  ni  ofrenda,  ni  incienso,  ni  lu- 
gar de  primicias  delante  de  ti. 

39  Para  que  podamos  hallar  tu  mi- 
sericordia: mas  con  corazón  contrito, 
y  con  espíritu  humillado  seamos  recibi- 
dos. 

40  Como  con  holocausto  de  cameras 
y  de  toros,  y  como  con  millares  de  cor- 
deros gruesos :  así  sea  hoy  nuestro  sa- 
crificio en  tu  presencia,  para  que  te  sea 
agradable:  poraue  no  hay  confusión 
para  los  que  en  ti  confian. 

41  Y  ahora  de  todo  corazón  te  segui- 
mos, y  te  tememos,  y  buscamos  tu  ros- 
tro. 

42  No  nos  confiíndas  :  mas  haz  con 
nosotros  según  tu  mansedumbre,  y 
según  la  muchedumbre  de  tu  miseri- 
cordia. 

43  Y  líbranos  con  tus  maravillas,  y 
da  gloriei  á  tu  nombre.  Señor : 

44  Y  confundidos  sean  todos  los  que 
hacen  sufrir  males  á  tus  siefvos,  con 
fundidos  sean  con  todo  tu  poder,  y  la 
fuerza  de  ellos  sea  quebrantada : 

45  Y  sepan,  que  tú  solo  eres  el  Señor 
Dios,  y  glorioso  sobre  la  redondez  de  la 
tierra. 

46  Y  no  cesaban  los  ministros  del 
rey,  que  los  habían  echado,  de  cebar  el 
homo,  con  naphtha,  y  estopa,  y  pez,  y 
con  bácecitos, 

47  Y  se  extendia  la  llama  sobre  el 
horno  cuarenta  y  nueve  codos : 

48  Y  saltó  fuera,  y  abrasó  á  los  Cal- 
déos,  que  halló  cerca  del  homo. 


49  Y  el  ángd  del  Señor  deaceodiD  «1 
homo  con  Azarías  y  con  sus  coqm- 
ñeros ;  y  sacudió  del  horno  la  Uama  del 
fuego, 

50  £  hiao,  que  soi^ase  ea  medio  del 
horao  como  un  viento  de  rodo,  y  no 
los  tocó  de  ningún  modo  el  fiíego,  egí 
los  afligió,  ni  causó  la  menor  molestia. 

51  Entonces  aquellos  tres  como  coa 
solo  una  boca  alababan,  y  eloriñcabaii, 
y  bendecían  á  Dios  en  a  borao,  di- 
ciendo: 

52  Bendito  eres.  Señor  Dios  de  nues- 
tros padres :  y  digno  de  loor,  y  de 
gloria,  y  de  ser  oasalzado  por  los  siglos: 
y  bendito  el  nombre  santo  de  tn  glMÍa : 
y  diffno  de  loor,  y  de  ser  sobre  maBers 
ensalzado  en  todos  los  siglos. 

53  Bendito  eres  en  el  templo  saato 
de  tu  gloria :  y  sobre  todo  loor,  y  sobre 
toda  gloria  por  los  siglos. 

54  Bendito  eres  en  el  trono  de  ta 
reino :  y  sobre  todo  loor,  y  sobre  toda 
gloria  por  los  siglos. 

55  Bendito  eres,  que  penetras  los 
abismos,  y  estás  sentaido  sobre  queru- 
bines :  y  digno  de  loor,  y  de  ser  ensal- 
zado por  los  siglos. 

56  Bendito  eres  en  el  firmammto  dd 
cielo :  y  digno  de  loor,  y  de  ^oria  per 
los  sidos. 

57  Todas  las  obras  del  Seüor,  bende- 
cid al  Señor:  loadle  y  ensalaadle por 
los  siglos. 

38  Angeles  del  Señor,  bendecid  al 
Señor:  loadle  y  entauodle  p^r  los 
siglos. 

59  Cielos,  bendedd  al  Señw:  loadle 
y  ensalzadle  por  los  siglos. 

60  Toda*  las  aguas,  que  est&n  sobre 
los  cielos,  bendecid  al  'Señor  i  loadle  y 
ensalzadle  por  los  siglos. 

61  Todas  las  virtwles  del  Señor,  beor 
decid  al  Señor :  loadle  y  eii$atsaMÍK  por 
lo^  siglos. 

62  Sol  y  luna,  bendecid  al  Señor: 
loadle  y  ensalzadle  por  los  siglos. 

6S  Estrellas  del  cielo,  bendecid  al 
Señor :  loadle  y  ensalzadle  por  k» 
siglos. 

64  Toda  lluvia  y  rocío,  bendecid  al 
Señor:  loadle  y  ensalradle  por  los 
siglos. 

65  Todos  los  espíritus  de  Dios,  ben- 
decid al  Señor :  loadle  y  ensatadle  por 
los  siglos. 

66  Fuego  V  calor,  bendecid  al  Señor : 
loadle  y  ensuzadle  por  los  siglos. 

(ÍT  Frío  y  calor,  bendecid  al  Señor : 
loadle  y  ensalzadle  por  los  siglos. 

68  Rocíos  y  escarcha,  bendecid  al  Se- 
ñor :  loadle  y  ensalzadle  por  los  sities. 

69  Hielo  y  frió,  bendecid  al  Señor  : 
loadle  y  enssdzadle  por  los  siglos. 

820 


Digitized  by 


Google 


LA  profecía  de  DANIEL  IV. 


70  Heladas  y  nieves,  bendecid  al 
SeSor :  loadle  y  easalzadle  por  los  si- 
glos. 

71  Nociies  y  áim,  bendecid  al  Señor : 
loadle  y  ensalzaiüe  pnir  los  siglos. 

72  Lux  y  tinieblas,  bendecid  al  Se- 
ñor: loadle  y  ensalsadle  por  los  si- 
gí<». 

73  Relámpagos  y  nubes,  bendecid 
al  Señor:  loadle  y  ensahadle  por  los 
siglos. 

74  Bendiga  la  tierra  al  Señor:  lóele, 
y  ensálcele  por  los  siglos. 

75  Montes  y  collados,  bendecid  al 
Señor:  loadle  y  ensalsadle  por  los 
siglos. 

76  Todas  los  plantas,  que  nacéis  en 
la  tierra,  bendecid  al  Señor :  loadle  y 
«nsalzatUe  por  los  siglos. 

77  Fuentes,  bendecid  al  Señor :  load- 
le y  ensalzedle  ]>or  los  sidos. 

78  Mares  y  ríos,  bendecid  al  Señor  : 
loadle  y  ensalzadle  por  los  siglos. 

79  Ballenas,  y  todos  los  peces,  que 
le  mueven  en  las  aguas,  bendecid  al 
Señor :  loadle  y  enscSzadíe  por  los  si- 
glos. 

80  Todas  las  aves  del  cielo,  bendecid 
al  Señor:  loadle  y  ensalzadle  por  los 
siglos. 

81  Todas  las  bestias  y  ganados,  ben- 
decid al  Señor :  loadle  y  ensalzadle  por 
los  siglos. 

82  Hijos  de  los  hombres,  bendecid 
al  Señor:  loadle  y  ensalzadle  por  los 
siglos. 

83  B«)diga  Isn&l  al  Señor :  lóele  y 
ensálcde  por  los  siglos. 

84  Sacerdotes  del  Señor,  bendecid 
al  Señor :  loadle  y  ensalzadle  por  los 

.  siglos. 

85  Siervos  del  Señor,  bendecid  al 
Señor :  loadle  y  ensalzadle  por  los  si- 
glos. 

86  Espíritus  y  almas  de  los  justos, 
bendecid  al  Señor :  loadle  y  ensakadle 
por  los  siglos. 

87  Santos  y  humildes  de  conoson 
bendecid  al  Señor:  loadle  y  ensalzadle 
por  los  siglos. 

88  Ananias,  Axarías,  Misaél,  bende- 
cid al  Señor :  loadle  y  ensalzadle  por 
los  úglos. 

Porque  nos  sacó  del  infierno,  y  nos 
salvó  de  mano  de  la  maerte^  y  nos  libró 
de  en  medio  de  la  llama  ardiendo,  y  nos 
sacó  de  en  medio  del  fu^o. 

89  Glorificad  al  Señor,  porque  es 
bueno :  porque  sn  misericordia  es  para 
siempte. 

90  Todos  los  religiosos^  bendecid  al 
Sefiolr  Dios  de  los  dioses :  loa^  y  glo- 
lifioadle,  porque  por  todos  lo*  siglos  su 
misericoraia. 


HaMta  at/ui  tu>  etlá  en  ti  Bebréo,y¡o  mtt  hemot 
fnuáo,  eidtltt  tratUnaim  de  Tuiteion. 

91  Entonces  el  rey  Nabucodonosór 
quedó  atónito,  y  se  levantó  apresurada- 
mente, y  dijo  á  sus  magnates:  ¿No 
mandamos  echar  tres  hombres  atados  en 
medio  del  fuego?  Ellos  respondiendo 
al  rey,  dijeron  :  Así  es,  ó  rey. 

92  El  respondió,  ^  dijo :  He  aquí  yo 
veo  cuatro  hombres  suatos,  y  paseán- 
dose en  medio  del  fuego,  y  no  hay  en 
ellos  ningún  daño,  y  el  aspecto  del 
quarto  es  semejante  al  Hijo  de  Dios. 

93  Entonces  se  llegó  Nabucodono- 
sór á  la  boca  del  homo  de  fuego  ardien- 
do, y  dijo  :  Sidrách,  Misách,  y  Abdé- 
nago,  siervos  del  Dios  excelso,  salid, 
y  venid.  Y  luego  salieron  Sidrách. 
Misách,  y  Abdénago  de  en  medio  del 
fuego. 

94  Y  juntándose  los  sátrapas,  y  ma- 
gistrados, y  jueces,  y  los  cortesanos 
del  rey,  contemplaban  á  aquellos  varo- 
nes, como  el  fiíego  no  había  tenido  nin- 
gún poder  sóbrelos  cuerpos  de  ellos,  ni 
un  cabello  de  su  cabeza  se  habia  ch»> 
muscado,  ni  sus  ropas  se  habian  inmu- 
tado, ni  el  olor  del  fuego  habia  pasado 
por  ellos. 

96  Y  Nabucodonosór  prorrumpió, 
diciendo  :  Bendito  sea  el  Dios  de  ellos, 
el  de  Sidrách,  Misách,  y  Abdénago,  que 
envió  su  ángel,  y  libró  á  sus  siervos,  que 
creyeron  en  él:  y  mudaron  la  pabbra 
del  rey,  y  entregaron  sus  cuerpos  por 
no  servir  ni  adorar  á  otro  ningún  dios, 
sino  solo  á  su  Dios. 

96  Pues  yo  he  puesto  este  decreto, 
que  todo  pueblo,  tribu,  y  lengua,  cual'' 

Quiera  que  dijere  Uasfemia  contra  el 
>ios  de  Sidrách,  Misách,  y  Abdénago, 
perezca,  y  su  casa  sea  oestmida :  por- 
que no  hay  otro  Dios,  que  pueda  asi 
rálvar. 

97  El  rey  entonces  ensalzó  á  Sidrách, 
Misách,  y  Abdénago  en  la  provincia  de 
Babilonia. 

98  El  rey  Nabucodonosok  á  todos 
los  pueblos,  gentes,  y  lenguas,  que  mo- 
ran en  toda  la  tierra,  la  paz  os  sea  mol- 
tiplicada. 

,  99  Señales  y  maraviflas  ha  hecho  el 
Dios  excelso  en  mi  presencia.  Por  eso 
he  tenido  á  bien  publicar 

100  Sus  prodigios^  porque  son  grao- 
des:  y  sus  maravillas,  porqué  son 
fuertes :  y  su  reino  un  reino  eterno,  y 
su  poder  de  generación  ea  generación. 

CAPITULO  IV. 

ffabucoéonoiSr  declara  un  fueno,  que  Italia 
tenido,  yque  IOI0  Dam¿t  te  ¡o  pudo  inter- 
pretar: y  eonjieta  como  en  eumplimienlo 
lie  lo  fue  le  habia  dtclarado,  fité  eehado  de 
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tu  rtyno,  y  rmió  ñett  año$  con  lat  beMias, 
hada  fue  rtconocitndo  la  mano  de  Diot,fiti 
ntíUuido  al  trono;  por  lo  eual  da  gracia$  á 
Dios. 

YO   Nabucodonosór  en  paz  estaba. 
en  mi  casa,  y  floreciente  en  mi 
palacio : 

2  Vi  un  sueño,  que  me  estremeció :  y 
rais  pensaAiientos  en  mi  cama,  y  las  vi- 
siones de  mi  cabeza  me  conturbaron. 

3  E  hice  publicar  un  decreta  para 
que  viniesen  á  mi  presencia  todos  ios 
sabios  de  Babilonia,  y  para  que  me  de- 
clarasen la  interpretación  del  sueño. 

4  Entonces  entraron  los  adivinos, 
magos,  Caldeos,  y  agoreros,  y  expuse  el 
sueño  en  presencia  de  ellos :  mas  -  no 
dieron  la  solución  de  él :  ^ 

5  Hasta  que  vino  á  mi  presencia  el 
Compañero  Daniel,  cuyo  nombre  es  Bal- 
tasar según  el  nombre  de  mi  Dios,  el 
cual  tiene  el  espíritu  de  los  santos  dioses 
en  sí  mismo  :  y  delante  de  él  expuse  mi 
sueño. 

6  Baltasar  príncipe  de  los  adivinos, 
por  cuanto  yo  sé  que  tienes  en  ti  el  es- 
píritu de  los  santos  dioses,  y  que  ningún 
arcano  te  os  impenetrable :  exponme  las 
visiones  de  mis  sueños  que  vi,  y  dime 
su  significado. 

7  Esta  es  la  visión  de  mi  cabeza  es- 
tando yo  en  mi  cama  :  Me  parecía  ver 
un  árbol  en  medio  de  la  tierra,  y  su  al- 
tura era  extremada. 

8  Un  árbol  grande  y  fuerte :  y  su  copa 
locaba  al  cielo :  su  aspecto  era  hasta  los 
términos  de  toda  la  tierra. 

9  Sus  hojas  muy  hermosas,  y  su  fruto 
en  grande  copia :  y  mantenimiento  para 
todos  en  él.  Debajo  de  él  moraban 
animales  y  bestias,  y  en  sus  ramas  se 
juntaban  las  aves  del  cielo :  y  de  él  co- 
mía toda  carne. 

10  Así  estaba  viendo  en  la  visión  de 
mi  cabeza  sobre  mi  lecho,  cuando  el 
vdador  y  el  santo  descendió  del  cielo. 

11  Clamó  altamente,  y  dgo  así :  Cor- 
tad á  raíz  el  árbol,  y  desmochad  sus 
ramas :  sacudid  sus  hojas,  y  esparcid 
sus  frutos :  huyan  las  bestias,  que  es- 
tán debajo  de  él,  y  las  aves  de  sus 
ramas. 

12  Empero  dejad  en  la  tierra  la  cepa 
de  sus  raices,  y  sea  él  atado  con  cade- 
nas de  hierro  y  de  cobre,  entre  las  yer- 
bas que.  están  ñiera,  y  sea  bañado  con 
el  rocío  del  cielo,  y  su  parte  sea  con  las 
fieras  en  la  yerba  de  la  tierra. 

13  El  corazón  de  él  sea  cambiado  de 
corazón  de  hombre,  y  désele  corazón  de 
fiera :  y  siete  tiempos  se  muden  sobre 
él. 

14  Por  sentencia  de  los  veladores  fué 
Hsí  decretado,  y  palabra,  y  demanda  es 


de  los  santos :  hasta  que  conozcan  los 
vivientes,  que  el  Escebo  tiene  d  demi- 
nio  en  el  reino  de  los  hombres,  y  lo  dark 
á  aquel  que  quisiere,  y  al  mas  abatido  de 
los  nombres  pondrá  sobre  él. 

15  Yo  Nabucodonosór  rey  vi  este 
sueño :  y  tú,  ó  Baltasar,  dime  lu^o  sa 
explicación :  porque  toaos  los  sabios  de 
mi  reino  no  me  pueden  decir  lo  que  sig^ 
nifica :  mas  tú  puedes,  porque  en  ú  está 
el  espíritu  de  los  santos  dioses. 

lo  Entonces  Daniel,  cuyo  nombre  es 
Baltasar,  comenzó  á  pensar  entre  sí 
mismo,  callando  como  una  hora :  y  le 
turbaban  sus  pensamientos.  T  req>on- 
diendo  el  rey,  dijo:  Baltasar,  no  te 
turbe  el  sueño  y  su  ej^licacion.  Res- 
pondió Baltasar,  y  dijo  :  Señor  mió, 
el  sueño  recaiga  sobre  los  que  te  qme- 
ren  mal,  y  lo  que  él  significa  sea  para 
tus  enemigos. 

17  El  árbol  que  viste  sublime^  y  ro- 
busto, cuya  altura  llega  hasta  d  cielo,  y 
el  aspecto  de  él  á  toda  h  tierra  : 

18  Y  sus  ramos  muy  hermosos,  y  sus 
frutos  copiosos,  y  mantenimiento  para 
todos  en  él,  las  bestias  del  campo  que 
moraban  debajo  de  él,  y  las  aves  del 
cielo  que  habitaban  en  sus  ramas : 

19  Tú  eres,  ó  rey,  que  has  sido  en- 
grandecido, y  te  has  hecho  poderoso :  y 
ha  crecido  tu  grandeza,  y  ha  llegado 
hasta  el  cielo,  y  tu  potestad  hasta  los 
términos  de  toda  la  tierra. 

20  Y  el  haber  visto  el  rey  al  velador 
y  al  santo  descender  del  cielo,  y  decir  : 
Cortad  de  raiz  el  árbol,  y  desmochadlo, 
pero  dejad  en  tierra  la  cepa  de  sus  rs¿- 
ces,  y  sea  atado  con  hierro  y  con  cobre 
entre  las  yerbas  de  fuera,  y  sea  bañado 
con  el  rocío  del  cielo,  y  su  pasto  sea 
con  las  fieras,  hasta  que  se  muden  sobre 
él  siete  tiempios : 

21  Esta  es  la  interpretación  de  la  sen- 
tencia del  Altísimo,  que  ha  venido  sobre 
el  rey  mi  señor : 

22  Te  echarán  de  entre  los  hombres, 
y  con  las  bestias  y  fieras  será  tu  morada: 
y  comerás  heno  como  un  buey,  y  serás 
bañado  del  rocío  del  cielo :  y  se  muda- 
rán sobre  tí  siete  tiempos,  hasta  que  se- 
pas que  el  Excelso  tiene  dominio  sobre 
el  reino  de  los  hombres,  y  lo  da  á  aquel 
que  quiere. 

23  Y  en  cuanto  á  lo  que  mandó  qne 
se  reservase  la  cepa  de  las  raices  de  éL 
esto  es,  del  árbol :  tu  reino  te  quedara 
para  tí,  después  que  conocieres  que  toda 
potestad  es  del  cielo. 

24  Por  lo  cual  toma,  ó  rey,  mi  con- 
sejo, y  redime  tus  pecados  con  limosnas, 
y  tus  maldades  exercitando  la  miseri- 
cordia con  los  ptobres  :  puede  ser  que 
él  perdone  tus  pecados. 
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.  25  Todas  estas  cosas  vinieron  sobre 
ti  rey  Nabucodonosór. 

2o  Al  cabo  de  doce  meses,  se  estaba 
paseando  por  el  palacio  de  Babilonia. 

27  Y  respondió  el  rey,  y  dijo :  ¿  No 
es  esta  Babilonia  la  erande,  que  yo 
edifiqué  para  silla  del  reino,  con  la 
fuerza  de  mi  poder,  y  con  la  gloría  de 
mi  majestad  ? 

28  Y  quando  .aun  estaba  la  palabra 
en  la  boca  del  rey,  vino  de  repente  una 
voz  del  cielo :  A  ti,  rey  Nabucodono- 
sór, se  dice :  Tu  reino  pasará  de  tí  : 

29  Y  te  echarán  de  entre  los  hombres, 

Lcon  las  bestias  y  fieras  será  tu  morada : 
no  comerás  como  buey,  y  siete  tiem- 
pos se  mudarán  sobre  ti,  nasta  que  se- 
pas que  el  Excelso  tiene  dominio  en  el 
reino  de  los  hombres,  y  lo  da  á  aquel  que 
quiere. 

30  En  la  misma  hora  se  cumplió  la 
palabra  sobre  Nabucodonosór,  y  fué 
echado  de  entre  los  hombres,  y  comió 
heno  como  buey,  y  su  cuerpo  fué  bañado 
con  el  rocío  del  cielo :  hasta  que  crecie- 
ron sus  cabellos  como  de  águilas,  y  sus 
uñas  como  las  de  las  aves. 

31  Mas  al  cabo  de  los  dias,  yo  Nabu- 
codonosór alcé  mis  ojos  al  cielo,  y  me 
fué  restituido  mi  juicio:  y  bendije  al 
Altísimo,  y  alabé  y  glorifiqué  al  que 
vive  eternamente :  porque  su  poder  es 
un  poder  eterno,  y  su  reino  de  generar 
cion  en  generación. 

32  Y  todos  los  moradores  de  la  tierra 
delante  de  él  son  reputados  como  nada : 
porque  hace  según  su  voluntad  así  en 
las  virtudes  del  cielo  como  en  los  mora- 
dores de  la  tierra :  y  no  hay  quien  resista 
á  su  mano,  y  le  diga :  ¿  Por  qué  lo  has 
hecho  ? 

33  En  el  mismo  tiempo  me  volvió  á 
njí  el  juicio,  y  recobré  la  honra  y  dig- 
nidad de  mi  reino  :  y  me  volvió  mi  pn- 
jnera  figura :  y  los  grandes  de  mi  corte, 
y  magistrados  me  vinieron  á  buscar,  y 
fui  restablecido  en  mi  reino :  y  me  fué 
añadida  mayor  grandeza. 

34  Pues  ahora  yo  Nabucodonosór 
alabo,  y  engrandezco,  y  glorifico  al  rey 
del  cielo  :  porque  todas  sus  obras  son 
verdaderas,  y  sus  caminos  son  juiciosos ; 
y  puede  él  humillar  á  los  que  caminan 
en  soberbia. 

CAPITULO  V. 

Baütuar  celebra  un  bmtmele,  y  uta  en  él 
de  (m  nuM  Mgrodot  del  templo  de  Jeruta- 
¡ém.  Aparee»  en  la  pared  una  euritu- 
ra,  jue  DanUl  lee,  y  expone  la  eentenda 
qat  anútma  contra  él,  la  tual  te  cumple 
aquella  mima  nodu. 

EL  rey  Baltasar   hizo   un   grande 
convite  á  mil  de  los  grandes  de  su 
<v>rte :  y  cada  ano  bebia  según  su  edad. 


2  Mandó  pues  estando  ya  lleno  de 
vinp,  que  trajeran  los  vasos  de  oro  y 
de  plata,  que  habia  traído  Nabucodo- 
nosór su  padre  del  templo,  que  hubo 
en  Jerusalém,  para  que  bebiesen  con 
ellos  el  rey,  y  los  grandes  de  su  corte, 
y  sus  mujeres  y  concubinas. 

3  Entonces  trajeron  los  vasos  de  oro 
y  de  plata,  que  babia  traído  del  templo 
de  Jerusalém :  y  bebieron  con  ellos  el 
rey,  y  los  grandes  de  su  corte,  sus 
mugeres,  y  concubinas. 

4  Bebían  vino,  y  loaban  á  sus  dioses 
de  oro  y  de  plata,  de  cobre,  de  hierro,  y 
de  palo,  y  de  piedra. 

5  En  la  misma  hora  aparecieron 
unos  dedos  como  de  mano  de  hombre, 
que  escribía  enfrente  del  candelero  en 
la  superficie  de  la  pared  de  la  sala  real : 
y  el  rey  miraba  los  artejos  de  la  mano 
que  escribía. 

6  Entonces  se  inmutó  el  semblante 
del  rey,  y  le  conturbaban  sus  pensa- 
mientos :  y.  las  coyunturas  de  sus  ríño- 
nes se  descoyunta^m.  y  sus  rodillas  se 
batían  la  una  contra  la  otra. 

7  Y  asi  el  rey  gritó  en  alta  voz^ 
para  que  hiciesen  entrar  magos.  Cal- 
déos,  y  agoreros.  Y  hablando  el  rey, 
dijo  á  los  sabios  de  Babilonia  :  Cual- 
quiera que  leyere  esta  escritura,  y  me 
declarare  su  significación,  será  vestido 
de  púrpura,  y  Uevará  collar  de  oro  en 
su  cuello,  y  será  el  tercero  en  mi  reino. 

8  Entonces  entraron  todos  los  sabios 
del  reinó,  y  no  pudieron  ni  leer  la 
escritura,  ni  mostrar  al  rey  su  signifi- 
cado. 

9  Por  lo  que  quedó  el  rey  Baltasar 
muy  conturbado,  y  su  rostro  se  inmutó. 
Y  sus  cortesanos  quedaron  también  ater- 
rados. 

10  Mas  la  reina  con  motivo  de  lo 
que  habia  acontecido  al  rey,  y  á  sus 
cortesanos,  entró  en  la  sala  del  ban- 
quete, y  dijo  ella:  O  rey,  vive  para 
siempre :  no  te  conturben  tus  pensa- 
mientos, ni  se  altere  tu  semblante. 

1 1  Hay  un  hombre  en  tu  reino,  <^ue 
tiene  en  si  el  espíritu  de  los  santos  dio- 
ses, y  en  los  días  de  tu  padre  se  manifes- 
taron en  él  la  ciencia  y  sabiduría :  por  lo 
que  tu  padre,  el  rey  Nabucodonosór  le 
hizo  principe  de  los  magos,  de  los  en- 
cantadores, Caldeos,  y  agoreros;  tu 
padre,  digo,  ó  rey  : 

12  Porgue  fué  hallado  en  él  un  espí- 
ritu superior,  y  prudencia,  é  inteligen- 
c¡a,_  é  interpretación  de  sueños,  y  decla- 
ración de  secretos,  y  solución  oe  dificul- 
tades ;  quiero  decir,  en  Daniel,  á  quien 
el  rey  puso  el  nombre  de  Baltasar  i 
Ahora  pues  que  llamea  á  Daniel,  y  te 
dirá  lo  que  significa. 
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13  Y  así  al  punto  fué  introducido 
Daniel  á  la  presencia  del  rey,  y  le  dijo 

^  el  rey :  i  Eres  tú,  Daniel,  de  los  hijos 
del  cautiverio  de  Judá,  á  quien  trajo  de 
la  Judéa  el  rey  mi  padre  ? 

14  He  oído  de  ti,  que  tienes  el  espí- 
ritu de  los  dioses  :  y  que  se  ha  hallado 
«n  tí  mayor  ciencia,  é  inteligencia  y 
sabiduría. 

15  Y  ahora  han  entrado  á  mi  presen- 
cia magos  sabios,  para  que  leyesen  esta 
escritura,  y  me  dijesen  lo  que  significa : 
y  no  han  podido  declarar  el  sentido  de 
aquellas  palabras. 

16  Mas  yo  he  oido  decir  de  tí,  qoe 
puedes  interpretar  las  cosas  obscuras, 
y  desatar  las  cosas  intrincadas :  por  lo 
cual  si  puedes  leer  la  escritura,  y  de- 
clararme lo  que  significa,  serás  vestido 
de  pdrpura,  y  llevarás  collar  de  oro 
en  tu  cuello,  y  serás  príncipe  el  ter^ 
cero  en  mi  reino. 

17  Y  Daniel  respondiendo  á  esto, 
dijo  al  rey  en  su  presencia :  Tus  dádi- 
vas para  tí  sean,  y  los  dones  de  tu  casa 
dalos  á  otro:  mas  yo  te  leeré,  ó  rey, 
la  escritura,  y  te  mostraré  su  signifi- 
cado. 

18  O  rey,  el  Dios  Altísimo  dio  k  tu 
padre  Nabucodonosór  el  reino,  y  la 
grandeza,  la  eloria,  y  la  honra. 

19  Y  por  la  grandeza  que  el  dio, 
todos  los  pueblos,  tribus,  y  lenguas  le 
respetaban  y  temían  :  á  los  que  quería, 
mataba :  y  á  los  que  quería,  hería :  y 
á  los  que  quería,  ensalzaba  :  y  á  los  que 
quería,  los  abada. 

20  Mas  cuando  su  corazón  se  levan- 
tó, y  su  ánimo  se  obstinó  en  la  soberbia, 
fué  depuesto  del  trono  de  su  reino»  y 
le  filé  miitada  su  gloria  : 

21  Y  fué  echado  de  entre  los  hijos  de 
los  hombres,  y  se  hizo  su  corazón  como 
el  de  las  bestias^  y  moró  con  los  asnos 
monteses ;  comió  además  heno  como 
buey,  y  su  cuerpo  fué  bañado  con  el 
rocío  del  etelo,  hasta  que  reconoció  que 
el  Altísimo  tenia  poder  en  el  reino  de 
los  hombres  :  y  que  levantaba  sobre  el 
trono  á  cualquiera  que  quería. 

22  Y  

sabiendo 
corazón : 

23  Sino  que  te  has  alzado  contra  el 
Dominador  del  cielo,  y  los  vasos  de  su 
casa  han  sido  traídos  á  tu  presencia  : 
y  tú,  y  los  grandes  de  tu  corte,  y  tus 
ffiugeres,  y  tus  concubinas,  habéis  bebi- 
do vino  en  ellos :  también  has  honrado  á 
dioses  de  plata,  y  de  oro,  y  de  cobre,  de 
hierro,  y  de  pdo,  y  de  piedra,  que  no 
ven,_  ni  oyen,  ni  sienten :  mas  no  has 
glorificado  al  Dios  que  tiene  en  su  mano 

u  aliento,  y  todos  tus  caminos. 


cuiíiuuicrit  que  qucriu. 

tú,  Baltasar,  siendo  hijo  suyo, 
>  todo  esto,  no  has  humillado  tu 


24  Por  tanto  él  envió  los  dedos  de 
una  mano,  que  escribió  esto  qae  está 
gravado. 

25  Esta  es  pues  la  escritora,  que  aUi 
está  dispuesta:  MjiKm,  Tkckl,  Fuá- 

RBS. 

26  Y  esta  es  la  interpretación  de  las 
palabras.  Mans  :  Dios  ha  numerado 
tu  reino,  y  le  ha  puesto  término. 

27  Tecel:  Has  sido  pesado  en  la 
balanza,  y  has  sido  hallado  falto. 

28  Prares  :  Dividido  ha  sido  tu  rei- 
no, y  se  ha  dado  á  los  Medos  y  á  los 
Persas. 

29  Entonces  por  mandado  del  rey 
fué  Daniel  vestido  de  púrpura,  y  le 
rodearon  al  cuello  un  collar  de  oto  :  y 
se  hizo  publicar,  que  él  téndria  poder  á 
tercero  en  su  reino. 

30  Aquella  misma  noche  mataron  i 
Baltasar  rey  Caldeo. 

SI  Y  Darío,  que  era  Medo,  le  sace- 
dlo en  el  reino,  siendo  de  edad  de  se- 
senta y  dos  afios. 

CAPITULO  VL 

Darío  emaba  á  Datail,  ti  cwU  <i  acurado 
de  haber  hfdto  oración  al  Dio»  dc¡  eido 
contra  la  ley  del  reino.  £i  echado  tn  el 
lago  de  lot  leoket,  de  donde  aoie  Bao; 
y  ton  cattigadoi  $ut  aauadoret.  Eludo 
de  Dorio  en  facor  de  la  religión  de  Uu 
Judio: 

PARECIÓ  bien  á  Darío,  y  estaUe- 
ció  sobre  el  reino  ciento  y  veinte 
sátrapas,  para  que  estaviesen  sobre 
todo  su  reino. 

2  Y  sobre  ellos  tres  príndpes,  de  los 
cuales  Daniel  era  el  uno :  paira  que  los 
sátrapas  le  diesen  cuenta  á  ellos,  y  d 
rey  no  sufriese  la  molestia. 

3  Mas  Daniel  aventajaba  á  todos  los 
príncipes  y  sátrapas  :  porque  en  él  era 
mas  abundante  el  Espíritu  de  Dios. 

4  Y  el  rey  pensaba  en  establecerle 
sobre  todo  el  reino :  por  lo  que  la^ 
príncipes  y  sátrapas  buscaban  ocasión 
de  indisponer  al  rey  contra  Daniel: 
y  no  pudieron  hallarninguna  acusacitm, 
ni  sopecha,  por  cuanto  era  fiel,  y  no  se 
hallaba  en  él  culpa  alguna,  ni  sospecha. 

5  Dijeron  pues  aquellos  hombres : 
No  hallaremos  en  que  acusar  á  este 
Daniel,  sino  acaso  por  lo  que  hace  á  la 
ley  de  su  Dios. 

6  Entonces  los  |MÍncipes  y  sátrapas 
sorprendieron  al  rey,  y  le  faaUáron 
de  esta  manera:  O  rey  Darío,  vive 
para  siempre: 

7  Todos  los  principes  de  tu  rdoo, 
los  magistrados  y  sátrapaa,  los  sena- 
dores y  jueces  son  de  parecer,  que  salga 
un  decreto  imperial  mandando:  Que 
todo  aquel  que  pidiere  alguna  cosa  k 
cualquier  dios  ó  ta«mbre  hasta  treinta 
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(Uas,  sino  á  tí,  ó  rey,  sea  echado  en  el 
lago  de  los  leones. 

8  Ahora  pues,  6  rey,  confirma  su 
parecer,  y  fiiirnia  el  decreto:  para  (jue 
no  sea  alterado  lo  que  se  ha  establecido 
por  los  Medos  y  Persas,  ni  sea  lícito 
á  nineuno  et  traspasarlo. 

9  I  el  rey  Darío  publicó  el  decreto, 
y  lo  confirmó. 

10  Lo  cual  habiéndolo  sabido  Daniel, 
esto  es,  la  ley  que  había  sido  estable- 
cida, entró  én  su  casa:  y  abiertas  las 
ventanas  en  su  cámara  hacia  Jerusalém, 
hincaba  sus  rodillas  tres  veces  al  dia,  y 
adoraba,  y  daba  gracias  á  su  Dios,  co- 
mo antes  también  había  acostumbrado 
hacer. 

11  Por  lo  cual  aquellos  hombres  es- 
pi&ndole  con  el  mayor  cuidado,  halla- 
ron á  Daniel  orando,  y  rogando  á  su 
Dios. 

12  Y  Ileg&ndose  hablaron  al  rey 
acerca  del  eidicto,  y  dijeron:  O  rey, 
¿  no  has  mandado,  que  todo  hombre  que 
rogase  á  algún  dios  ó  á  algún'  hombre 
en  el  espacio  de  treinta  días,  sino  á  tí, 
ó  rey,  fuese  echado  en  el  lago  de  los 
leones  ?  A  los  cuales  respondió  el  rey, 
y  dijo :  Verdad  es,  según  lo  establecido 
por  los  Medos  y  por  los  Persas,  que  no 
es  licito  quebrantar. 

13  Entonces  respondieron,  y  dije- 
ron delante  del  rey :  Daniel  de  los  hijos 
del  cautiverio  de  Judá,  no  se  cuidó  de 
tu  ley,  ni  del  decreto  que  pusiste ;  sino 
que  tres  veces  al  dia  ora  con  su  manera 
de  oración. 

14  Y  cuando  oyó  el  rey  estas  pala- 
bras, quedó  muy  contristado :  y  resol- 
vió en  so  corazón  el  salvar  á  Daniel, 
y  hasta  que  el  sol  se  puso  trabajó  por 
nbrarle. 

15  Mas  aquellos  hombres  conociendo 
el  ánimo  del  rey,  le  dijeron :  Sabe,  ó 
rey,  que  es  ley  de  los  Medos  y  de  los 
Persas,  que  todo  edicto  que  el  rey  pu- 
siere^  no  se  pueda  alterar. 

lo  Entonces  dio  ti  rey  la  orden: 
y  trajeron  á  Daniel,  y  lo  echaron  en  el 
laro  de  los  leones.  ¥  dijo  el  rey  á  Da- 
niel :  Tu  Dios  á  quien  tü  siempre  ado- 
ras, él  te  librará. 

17  Y  trajeron  una  piedra,  y  la  pusie- 
ron sobre  la  boca  del  lago :  y  la  selló  el 
rey  con  su  anillo,  y  con  el  anillo  de  sus 
magnates,  para  que  nada  se  hiciese  á 
Daniel. 

18  Y  se  filé  el  rey  á  so  casa,  y  se 
acostó  sin  cenar,  y  no  le  fué  puesta 
vianda  en  su  presencia,  y  su  sueño  se 
apartó  también  de  él. 

19  Al  otro  dia  levantándose  el  rey 
muy  de  mañana,  filé  apresurado  al  lago 
de  ha  leones : 


20  Y  llegándose  al   lago,  llamó  á 
Daniel  con  vos  lamentable,  y  le  dijo  i 
Daniel,   siervo   del  Dios   viviente,  tu 
Dios,  a  quien  tu  sirves   siempre,   ¿ha' 
podido  acaso  librarte  de  los  leones  ? 

21  Y  respondió  Daniel  al  rey,  y 
dijo :  O  rw^  vive  para  siempre : 

22  Mi  Dios  envió  su  ámgel,  y  cerró 
las  bocas  de  los  leones^  y  no  me  hicie- 
ron daño:  porque  justicia  fué  hallada 
en  mí  delante  de  él :  y  contra  tí,  ó  rey, 
no  he  cometido  delito  alguno. 

23  Entonces  quedó  el  rey  muy  gozo- 
so por  causa  de  él,  y  mandó  que  saca- 
sen á  l)aniél  del  lago :  y  fué  sacado 
Daniel  del  lago,  y  no  fué  en  él  hallada 
lesión  alguna,  porque  fió  en  su  Dios. 

24  Y  por  mandado  del  rey  fiíéron 
traídos  aquéllos  hombres,  que  habían 
acusado  á  Daniel :  y  fiíéron  echados  en 
el  lago  de  los  leones,  ellos,  y  sus  hijos, 
y  sus  mugeres :  y  aun  no  habían  llegado 
al  suelo  del  lago,  cuando  los  arrebata- 
ron los  leones,  y  desmenuzaron  todos 
sus  huesos. 

25  Entonces  el  rey  Darío  escribió  á 
todos  los  pueblos,  tnbus,  y  lenguas  que 
moraban  en  toda  la  tierra :  La  faz  se 
multiplique  entre  vosotros. 

26  Yo  he  establecido  un  decreto,  para 
que  en  todo  mi  imperio  y  reino  res- 
peten y  teman  al  Dios  de  Daniel.  Por- 
que él  mismo  es  el  Dios  viviente,  y 
eterno  por  los  siglos:  y  su  reino  no 
será  destruido,  y  s^  poder  hasta  en  la 
eternidad. 

27  El  es  el  que  Ubra,  y  el  que  salva, 
el  que  hace  señales  y  milagros  en  el 
cielo  y  en  la  tierra :  el  que  libró  á  Da- 
niel del  ]aso  de  los  leones. 

28  Y  Daniel  se  conservó  hasta  el 
reino  de  Darío,  y  hasta  d  reyno  de  Cyro 
rey  Persa.  , 

CAPITULO  vn. 

Darail  dttcribe  una  viñon,  fu«  <uM  ie  euatr» 
batial,  y  del  juicio,  que  Duu  karia  tobre  ellas. 
Recibe  del  ángel  If  interpretación  de  edo  ;  h 
qual  terifiu¡£>,  tria  eilabUtUto  W  retRO  de 
Críelo  en  el  mundo. 

EN  el  año  primero  de  Baltasar  r^ 
de  Babilonia,  vio  Daniel  un  sue- 
ño:  y  la  visión  de  su  mente  fué  en  su 
lecho :  y  escribiendo  el  sueño,  lo  ciñó 
á  pocas  palabras :  y  notándolo  por  ma- 
yor, dijo : 

2  Veía  de  noche  en  mi  visión,  y  he 
aquí  los  cuatro  vientos  del  cielo  com- 
batían en  el  mar  grande. 

3  Y  cuatro  grandes  bestias  subían  de 
la  mar  diversas  entre  sí. 

4  La  primera  como  lepna,  y  tenia 
alas  de  águila :  mientras  yo  la  muraba 
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le  fueron  arrancadas  las  alas,  y  se  alzó 
de  tierra,  y  se  tuvo  sobre  sus  pies  como 
un  hombre,  y  se  ]e  dio  corazón  de  hom- 
bre. 

3  Y  vi  otra  bestia  semejante  á  un 
oso. que  se  paró  á  un  lado:  y  tenia  en 
su  Doca  tres  órdenes  de  dientes,  y  de- 
cíanle así :  Levántate,  come  carnes  en 
abundancia. 

6  Después  de  esto  estaba  mirando,  y 
he  aquí  como  un  leopardo,  y  tenia 
sobre  sí  cuatro  alas  como  de  ave,  y  te- 
nia cuatro  cabezas  la  bestia,  y  le  fué 
dado  el  poder. 

7  Después  de  esto  miraba  yo  en  la 
visión  de  la  noche,  y  he  aquí  una  quarta 
bestia  espantosa,  y  prodigiosa,  y  fuerte 
en  extremo,  tenia  grandes  dientes  de 
hierro,  comía  v  despedazaba,  y  lo  que 
le  sobraba  lo  hollaba  con  sus  pies:  y 
era  desemejante  á  las  otras  bestias,  que 
yo  habia  visto  antes  de  ella,  y  tenia 
diez  astas. 

8  Contemplaba  las  astas,  y  he  otra 
asta  pequeña,  que  nació  de  en  medio 
de  ellas :  y  de  las  primeras  astas  fueron 
arrancadas  tres  delante  de  ella :  y  en 
aquella  asta  habia  ojos,  como  ojos  de 
hombre,  y  boca,  que  hablaba  cosas 
grandes. 

9  Estaba  mirando  hasta  tanto,  que 
fueron  puestas  sillas,  y  sentóse  el  Ancia- 
no de  días:  su  vestidura  blanca  como 
la  nieve,  y  los  cabellos  de  su  cabeza 
como  lana  limpia;  su  trono  de  llama 
de  fueffo :  sus  ruedal  fuego  encendido. 

10  Un  rio  de  fuego,  é  impetuoso 
salia  ante  su  faz:  miflares  de  millares 
le  servían,  y  diez  mil  veces  cien  mil 
estaban  delante  de  él :  se  sentó  el  juicio, 
y  fueron  abiertos  los  libros. 

1 1  Miraba  á  causa  de  la  voz  de  las 
palabras  grandes,  que  hablaba  aquella 
asta:  y  vi,  que  habia  sido  muerta  la 
bestia,  y  habia  perecido  su  cuerpo,  y 
habia  sido  entregado  al  fuego  para  ser 
quemado : 

12  Y  que  á  las  otras  bestias  se  les 
habia  también  quitado  el  poder,  y  se 
les  habían  señalado  tiempos  de  vida 
hasta  tiempo  y  tiempo. 

13  Miraba  yo  pues  en  la  visión  de 
la  noche,  y  he  aquí  venia  como  Hijo  de 
Hombre  con  las  nubes  del  cielo,  y  lle- 
gó hasta  el  Anciano  de  días :  y  presen- 
táronle delante  de  él. 

14  Y  dióle  la  potestad,  y  la  honra,  y 
el  reino :  y  todos  los  pueblos,  tribus,  y 
lenguas  le  servirán  á  él:  su  potestad 
es  potestad  eterna,  que  no  será  quitada : 
y  su  reino,  que  no  será  destruido. 

_15  Se  horrorizó  mi  espíritu,  yo  Da- 
niel fui  coustemado  de  estas  cosas  y  me 
conturbaron  las  visiones  de  mi  cabeza. 


16  Me  llegué  á  uno  de  los  que  cela- 
ban allí,  y  le  pregunté  la  verdad  de 
todas  estas  cosas.  Y  me  dijo  la  inter- 
pretación de  todas  estas  visiones,  y  me 
instruyó: 

17  Estas  cuatro  bestias  grandes,  son 
cuatro  reinos,  que  se  levantafin  de  la 
tierra. 

18  Mas  los  Santos  del  Dios  Altísinao 
recibirán  el  reino :  y  tendrán  el  nano 
hasta  el  siglo,  y  hasta  el  siglo  de  los 
siglos. 

19  Después  de  esto  quise  informarme 
por  menor  de  la  cuarta  bestia,  que  era 
muy  desemejante  de  todas  las  otras,  y 
muy  terrible:  sus  dientes  y  uñas  de 
hierro  :  comía  v  desmenuzaba,  y  lo  que 
quedaba  lo  hollaba  con  sus  pies : 

20  Y  de  las  diez  astas,  que  tenia  m 
la  cabeza :  y  de  la  otra  que  habia  naci- 
do, delante  de  la  cual  habían  caído  las 
tres  astas :  y  de  aquella  asta,  que  tenia 
ojos,  y  boca  que  hablaba  cosas  grandes, 
y  era  mayor  que  las  otras. 

21  Estaba  mirtmdo,  y  he  aquí  aquella 
asta  hacia  guerra  contra  los  santos,  y 
podía  mas  que  ellos, 

22  Hasta  que  vino  el  Anciano  de  dias, 
y  dio  sentencia  á  favor  de  los  santos 
del  Excelso,  y  vino  el  tiempo,  y  en- 
traron en  su  reino  los  santos. 

23  Y  dijo  así:  La  cuarta  bestia 
será  el  cuarto  reino  en  la  tierra,  que 
será  mayor,  que  todos  los  reinos,  y 
devorará  toda  la  tierra,  y  la  hollará,  y 
desmenuzará. 

24  Y  las  diez  astas  de  su  r«no  serán 
diez  reyes :  y  se  levantará  otro  depues 
de  ellos,  y  este  será  mas  poderoso,  que 
los  primeros,  y  derribará  tres  reyes. 

23  Y  hablará  palabras  contra  el  Ex- 
celso, y  atropellará  los  santos  dd  Altí- 
simo :  y  pensará  poder  mudar  los  tiem- 
pos y  las  leyes,  y  serán  puestos  en  su 
mano  hasta  un  tiempo  y  dos  tiempos, 
y  mitad  de  un  tiempo. 

26  Y  se  sentará  el  juicio  para  quitar- 
le el  poder,  y  que  sea  quebrantado,  y 
perezca  para  siempre. 

27  Y  que  el  reino,  y  la  potestad,  y 
la  grandeza  del  reino,  que  está  debajo 
de  todo  el  cielo,  sea  dado  al  pueblo  de 
los  santos  del  Altísimo,  cuyo  rdno  es 
reino  eterno,  y  todos  los  reyes  le  servi- 
rán, y  obedecerán. 

28  Hasta  aquí  el  fin  de  la  palabra. 
Yo  Daniel  me  conturbaba  mucho  por 
estos  mismos  pensamientos,  y  se  mudó 
en  mi  mí  rostro :  mas  guardé  en  mi 
corazón  la  palabra. 

CAPITULO  vra. 


Se  muufra  á  Daniel  en  otra 
nere  con  d»$  axtai,  y  dupna  «■>  mmdi»  it 
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cabrio,  que  prmen  tiene  lolo  tina,  y  luego 
le  nacen  cuaín,  y  vence  al  carnero.  En  el 
primero  te  leñala  el  rey  dt  lo»  Medot  y  délo» 
Pertas :  y  en  el  tegundo  el  rey  de  ¡ai  Qrie- 
so*.  Profecía  de  un  principe  cruel,  cuya 
impiedad  y  ruina  <e  muestran  al  Profeta. 

EN  el  año  tercero  del  reino  del  rey 
Baltasar,  me  aimreció  una  visión. 
Yo  Daniel^  después  de  lo  que  había  vis- 
to en  el  pnncipio, 

2  Vi  en  mi  visión,  hallándome  en  el 
castillo  de  Susa,  que  está  en  la  región  de 
£lám,  vi  Hues  en  visión  que  yo  estaba 
sobre  la  puerta  de  Ulai. 

3  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré :  y  he  aqui 
estaba  delante  de  una  laguna  un  carne- 
ro que  tenia  unas  astas  altas,  y  la  una 
mas  que  la  otra,  y  que  iba  creciendo. 
Después 

4  Vi  el  carnero  que  acorneaba  hacia 
el  poniente,  y  hacia  el  aquilón,  y  hacia 
el  mediodía,  v  niniptia  b^tia  podía  de- 
fenderse de  él,  ni  hbrarse  de  su  poder : 
é  hizo  según  su  voluntad,  y  se  engran- 
deció. 

5  Y  yo  estaba  considerándolo :  y  he 
'  aquí  venia  un  macho  de  cabrío  de  la 

parte  de  occidente  sobre  la  haz  de  toda 
la  tierra,  y  no  tocaba  la  tierra:  y  el 
macho  de  cabrío  tenia  una  asta  notable 
entre  sus  ojos. 

6  Y  llegó  hasta  aquel  camero  arma- 
do de  astas,  que  había  visto  estar  de- 
lante de  la  puerta :  y  corrió  para  él  con 
todo  el  ímpetu  de  su  fuerza. 

7  Y  cuando  llegó  cerca  del  camero, 
se  enfureció  contra  él,  y  hirió  al  came- 
ro :  y  quebróle  ambas  las  astas,  y  no  le 
podía  resistir  el  carnero :  y  cuando  le 
hubo  echado  en  tierra,  lo  nolló,  v  no 
podía  ninguno  librar  al  camero  de  su 
poder. 

8  Y  el  macho  de  cabrío  se  hizo  muy 
grande:  y  cuando  hubo  crecido,  fué 
quebrada  la  asta  grande,  y  nacieron 
cuatro  astas  debajo  de  ella  hacia  los 
cuatro  vientos  del  cielo. 

9  Y  de  la  una  de  ellas  salió  un  asta 
pequeña :  y  creció  mucho  hacia  el  medio- 
día, y  hacia  el  oriente,  y  hacía  la  forta- 
leza. 

10  Y  se  elevó  hasta  contra  la  forta- 
leza del  cíelo :  y  derribó  de  la  fortaleza, 
y  de  las  estrellas,  y  hollólas. 

11  Y  se  engrandeció  hasta  contra 
d  príncipe  de  la  fortaleza:  y  quitó 
de  el  el  sacrificio  continuo,  y  abatió  el 
lugar  de  su  santificación. 

12  Y  le  fué  dada  ñierza  contra  d 
sacrificio  perpetuo  por  los  pecados:  y 
aera  echada  por  tierra  la  vmad,  y  el 
hará,  y  tendni  buen  suceso. 

13  I  oí  hablar  á  uno  de  los  santos 


que  hablaba:  y  dijo  un  santo  á  otro, 
no  sé  á  quien  que  hablaba:  j Hasta 
cuándo  la  visión,  y  el  sacrificio^  perpe- 
tuo, y  el  pecado  de  la  desolación  que 
fué  hecha:  y  el  santuario,  y  la  fortaleza 
serán  hollados  ? 

14  Y  le  dijo:  Hasta  la  tarde  y  la 
mañana,  dos  mil  y  trescientos  dkis:  y 
será  purificado  el  santuario. 

15  Y  acaeció  que  estando  yo  Daniel 
viendo  la  visión,  y  buscando  su  inteli- 
gencia :  he  aquí  se  presentó  delante  de 
mí  como  una  figura  de  hombre. 

16  Y  oí  la  voz  de  un  hombre  dentro 
de  Ulai,  y  clamó,  y  dijo  :  Gabriel,  haz 
entender  á  este  la  visión. 

17  Y  vino,  y  se  paró  cerca  del  lugar 
en  donde  yo  estaba ;  y  luego  que  llegó, 
de  temor  caí  sobre  mi  rostro,  y  me 
dijo:  Hijo  de  hombre,  entiende  como 
esta  visión  se  cumplirá  al  fin  á  su  tiem- 
po. 

18  Y  como  hablase  conmigOj  caí  de 
rostro  contra  tierra :  y  me  toco,  y  me 
tomó  en  mi  estado, 

19  Y  me  dijo:  yo  te  mostraré  las 
cosas  que  han  de  acontecer  en  lo  últi- 
mo de  la  maldición :  porque  este  tiem- 
po tiene  su  fin. 

20  El  camero  que  viste  armado  de 
astas,  es  el  rey  de  los  Medos  y  de  los 
Persas. 

21  Y  el  macho  de  cabrío,  es  d  rey 
do  los  Griegos.  Y  la  asta  grande  que 
tenia  entre  sus  ojos,  es  el  primer  rey. 

22  Y  que,  quebrado  aquel,  se  levan- 
taron cuatro  en  su  lugar :  se  levantarán 
cuatro  reyes  de  su  nación,  mas  no  con 
la  fortaleza  de  él. 

23  Y  después  del  reino  de  ellos,  Cre- 
ciendo las  maldades,  se  levantará  un 
rey  descarado,  y  entendido  en  pará- 
bolas: 

24  Y  será  afirmado  su  poder,  mas  no 
por  sus  '  fuerzas :  y  sobre  cuanto  puede 
creerse,  todo  lo  asolará,  y  tendrá  buen 
suceso,  y  hará.  Y  matará  á  los  fuertes, 
y  al  pueblo  de  los  Santos  _     / 

25  Según  su  placer,  y  le  saldrá  bien 
el  dolo  en  su  mano ;  y  elevará  su  cora- 
zón, y  en  la  abundancia  de  todas  las 
cosas  matará  á  muchos :  y  se  levantará 
contra  el  principe  de  los  príncipes, 
mas  será  molido  sin  mano. 

26  Y  la  visión  de  la  tarde  y  mañana 
que  se  ha  dicho,  es  verdad :  así  tú  sella 
la  visión,  la  que  será  pasados  muchos 
días. 

27  Y  yo  Daniel  perdí  las  fiíerzas,  y 
estuve  enfermo  por  algunos  dias:  y 
quando  me  levanté,  me  ocupaba  en 
los  negocios  del  rey,  y  estaba  pasma- 
do por  la  visión,  y  no  habia  quien  la 
interpretase. 
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CAPITULO  IX. 

Daniel  ruega  al  Señor,  que  rettableiea  á  su 
pueblo :  g  en  aquel  punto  el  ángel  Gabriel  le 
anuiicia  el  tiempo  que  duraría  la  Jenaalém 
tefreetn  htuta  ti  Maiai,  y  hwta  <u  titttma  y 
total  daolttcion  por  Ua  RotruMM. 

EI^  el  año  primero  de  Darío,  hijo  de 
Aavuero,  de  la  estirpe  de  los  Me- 
dos,  que  tuvo  el  mando  cu  el  reino  de 
los  Caldeos: 

2  En  el  primer  año  de  su  reino,  yo 
Daniel  entendí  en  los  libros  la  cuenta 
de  los  años,  de  que  el  Señor  habló  al 
Profeta  Jeremías,  en  los  que  se  debí- 
an cumplir  los  setenta  años  de  la  deso- 
lación de  Jerusalém. 

3  Y  volví  mi  rostro  al  Señor  mi  Dios 
para  rogarle  y  suplicarle  con  ayunos, 
con  saco,  y  con  ceniza. 

4  Y  ro^é  al  Señor  mi  Dios,  y  con- 
fesé, y  dije :  Te  ruego.  Señor  Dios,  el 
grande  y  terrible,  que  mantienes  tu  ali- 
anza y  misericordia  á  los  que  te  aman, 
y  que  observan  tus  mandamientos. 

9  Hemos  pecado  cometido  iniquidad, 
vivido  impíamente,  y  hemos  apostata- 
do :  y  DOS  hemos  desviado  de  tus  man- 
datos y  juicios. 

6  No  hemos  obedecido  á  tus  siervos 
los  Profetas,  que  hablaron  en  tu  nom- 
bre á  nuestros  reyes,  á  nuestro  prínci- 
pes, k  nuestros  padres,  y  á  todo  el  pue- 
blo de  la  tierra. 

7  A  tí,  Señorj  la  justicia :  mas  á  no- 
sotros la  conñision  de  rostro,  como  su- 
cede hoy  á  todo  hombre  de  Judá,  y  á 
los  moradores  de  Jerusalém,  y  á  todo 
Israel,  á  los  que  están  cerca,  y  á  los  que 
están  lejos,  en  todas  las  tierras  adonde 
los  echaste  por  sus  maldades,  con  que 
pecaron  contra  ti. 

8  Señor,  á  nosotros  la  confusión  del 
rostro,  á  nuestros  reyes,  á  nuestros 
príncipes,  y  4  nuestros  padres,  que 
pecaron. 

9  Mas  á  tí,  Señor,  que  eres  nuestro 
Dios,  la  misericordia,  y  la  clemencia, 
porque  nos  apartamos  de  tí : 

10  Y  no  oímos  la  voz  del  Señor  Dios 
nuestro,  para  caminar  en  tu  ley,  que  él 
nos  ha  prescrito  por  sus  siervos  los 
Profetas. 

11  Y  todo  Israel  traspasó  tu  ley,  y 
se  desvió  para  no  oir  tu  voc,  y  llovió 
sobre  nosotros  la  maldición  y  la  exe- 
cración que  está  escrita  en  el  libro  de 
Moysés  siervo  de  Dios,  porque  peca- 
mos contra  él. 

12  Y  cumplió  sus  palabras  que  pro- 
nunció sobre  nosotros,  y  sobre  nues- 
tros príncipes,  que  nos  juzgaron,  para 
hacer  venir  sobre  nosotros  un  grande 
mal,  cual  nunca  fué  debajo  de  todo  el 


cíelo,  como  el  que  acontedó  á  Je 
lém. 

13  Así  como  está  escrito  en  la  ley  de 
Moysés,  todo  este  mal  vino  sobre  noso- 
tros :  y  no  oramos  en  tu  presencia,  Se- 
ñor Dios  nuestro,  para  convertúmos  de 
nuestras  maldades,  y  para  meditar  tu 
verdad. 

14  Y  veló  el  Señor  sobre  el  mal,  y  lo 
hizo  venir  sobre  nosotros:  justo  es  el 
Señor  Dios  nuestro  en  todas  sus  obras 
que  hizo :  porque  no  oimos  su  voz. 

13  Y  ahora,  Señor  Dios  nuestro,  que 
sacaste  tu  pueblo  de  tierra  ^e  Egipto 
con  mano  fuerte,  y  te  hiciste  qd  nombre 
asi  como  es  en  este  dia:  bonos  peca- 
do, hemos  cometido  iniquidad. 

16  Señor,  contra  toda  tu  justicia: 
aplaqúese,  te  ruego,  tu  ira,  y  tu  ñstn 
con  tu  ciudad  de  Jerusalém,  y  con  to 
santo  monte.  Porque  por  nuestros  pe- 
cados, y  por  las  maldades  de  nuestros 
padres,  Jerusalém  y  tu  pueblo  son  el 
oprobrio  de  todos  los  que  están  al  rede- 
dor de  nosotros. 

17  Ahora  pues.  Dios  nuestro,  oye  la 
oración  de  tu  siervo,  y  sus  ruegos:  y 
y  por  amor  de  tí  mismo  muestra  to  ros- 
tro sobre  tn  Santuario  que  está  desier- 
to. 

18  Indina,  Dios  mió,  tu  oreja,  y 
escucha :  abre  tus  ojos,  y  mira  nuestra 
desolación,  y  la  ciudad,  sobre  la  cual 
ha  sido  invocado  tu  nombre:  pues  pos- 
trados presentamos  nuestros  ruegos  de- 
lante de  tí,  no  por  justificaciones  que 
haya  en  nosotros,  Ano  por  tus  muchas 
misericordias : 

19  Escucha,  Señor,  aplácate,  S^or: 
atiendej  y  haz :  no  lo  dilates  por  amor 
de  tí  mismo,  Dios  mío :  porque  tu  nom- 
bre ha  sido  invocado  sobre  Xa  ciudad,  y 
sobre  tu  pueblo. 

20  Y  cuando  aun  estaba  ^o  hablando, 

Ír  orando,  y  confesando  mis  pecados,  y 
os  pecados  de  mi  pueblo  de  Israel,  y 
oñ^cia  postrado  mis  megos  delante  de 
mi  Dios,  por  el  santo  monte  de  mi  Dies: 

21  Estando  aun  hablando  en  mi  ora- 
ción, he  aquí  Gabriel,  el  varón  á  quien 
al  principio  había  visto  en  la  visión,  vo- 
lando arrebatadamente  me  tocó  ea  la 
hora  del  sacrificio  de  la  tarde. 

22  Y  me  instruyó,  y  me  habió^  y 
dijo :  Daniel,  ahora  he  salida  pata  ms- 
tnrirte^y  para  que  t6  entendie¿s. 

23  Desde  el  principio  de  tus  megos 
salió  la  palabra :  y  yo  he  venido  para 
mostrártela,  porque  eres  varon  de  de- 
seos :  tú  pues  está  atento  á  la  palabra, 
y  entiende  la  visión. 

24  Se  han  abreviado  setenta  semtnas 
sobre  tu  pueblo,  y  sobre  tu  santa  cia- 
dad,  para  que  fenezca  la  prevaricación, 
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y  tenga  fin  d  pecado,  y  sea  borrada  la 
oíaldad,  y  sea  traida  justicia  perdu- 
rable, y  tenga  cumplimiento  la  visión  y 
la  profecía,  y  sea  ungido  el  Santo  de  los 
Santos. 

25  Sabe  pues,  y  nota  atentamente : 
Desde  la  salida  ae  la  palabra,  para  que 
Jenisalém  sea  otra  vee  edificada,  hasta 
Cristo  príncipe,  ¿eran  siete  semanas,  y 
sesenU  y  dos  semanas :  y  de  nuevo  será 
edificada  la  plaza,  y  los  muros  en  tienif 
pos  de  angustia. 

26  Y  después  de  sesenta  y  dos  sema* 
ñas  será  muerto  el  Cristo :  y  no  será 
mas  suyo  el  pueblo  que  le  negará.  Y 
un  pueblo  con  un  caudillo  que  vendrá, 
destruirá  la  ciudad,  y  el  santuario :  y 
su  fin  estraffc.  y  después  del  fin  de  la 
guerra  venara  la  desolación  decretada. 

27  Y  afirmará  su  aliansa  con  muchos 
en  una  semana :  y  en  medio  de  esta  se> 
mana  cesará  la  hostia  y  el  sacrificio :  y 
aera  en  el  templo  la  atximinacion  de  la 
desolación :  y  dorará  la  desolación  hasta 
la  consumación  y  el  fin. 

CAPITULO  X. 
Un  áitgel  declara  en  riñon  á  Daniel  la  ren»- 
tenaa  que  haría  ti  principe  de  Penia  para  el 
nitttbkeMento  dtteado ;  por^e  él  y  S.  Mi- 
guel que  era  tmtdUlo  de  la  tgletia,  attnde- 
rbm  a  «i  $alud.  Le  dxtpmt  detputt  vara 
mr  lat  pn/etiat  dt  loe  tueeto$  de  la  ifletia. 
JÍI  principe  del  imperio  dt  toe  Ptrtat  t  une 
el  prinápt  de  loe  Griegot  contra  el  ámgel  Ga- 
Mil. 

EN  el  tercer  año  de  Ciro  rey  de  los 
Persas,  fué  revelada  palabra  á 
Daniel  por  sobre  nombre  Baltasar,  y 
palabra  verdadera,  y  fortales»  grande : 
y  entendió  la  palabra :  porque  menester 
es  inteligencia  en  la  visión. 

2  En  aquellos  dias  yo  Daniel  lloré 
por  en>acio  de  tres  semanas, 

3  ran  no  comí  agradable,  y  la  carne 
y  el  vino  no  entraron  en  mi  faÑoca,  ni  tam- 
poco me  perfíimé  con  ungüento  ;  hasta 
que  fliéron  cumplidos  los  dias  de  estas 
tres  semanas.  , 

4  Y  el  dia  veinte  y  cuatro  del  primer 
mes,  estatuyo  á  la  orilla  del  rio  grande, 
que  es  «i  Tigris. 

5  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré :  y  he  aquí 
un' varón  vestido  de  ropas  de  bno,y  sus 
lomos  ceñidos  de  oro  acendrado : 

6  Y  su  cuerpo  como  el  crisólito,  y  su 
rostro  como  especie  de  relámpago,  y 
sus  ojos  como  antorcha  ardiendo  :  y  sus 
brazos,  y  desde  allí  abajo  hasta  los  pies, 
como  semejanza  de  bronce  reluciente : 
y  la  voz  de  sus  palabras  como  ruido  de 
muchedumbre. 

7  Y  yo  Daniel  vi  solo  la  visión :  mas 
los  hombres  que  estaban  conmigo,  no  la 

'    vieron :  sino  que  vino  sobre  ellos   im 


excesivo  espanto,  y  huyeron  á  escon- 
derse. 

8- Y  habiendo  quedado  yo  solo,  vi 
esta  visión  grande :  y  no  quedó  fuerza 
en  mi,  sino  que  se  mudó  en  mi  todo  aú 
semblante,  y  quedé  pálido,  y  perdí  to- 
das las  fuerzas. 

9  Y  oi  la  voB  de  sos  palabras:' y 
oyéndola  yacia  postrado  sobre  mi  rostro, 
y  mi  cara  estaba  pegada  con  la  tierra. 

10  Y  he  aquí  una  mano  me  tocó,  y 
me  alzó  sobre  mis  rodillas,  y  sobre  ios 
artejos  de  mis  manos. 

11  Y  me  dijo  :  Daniel,  varón  de  de- 
seos, entiende  las  palabras  que  yo  te 
hablo,  y  está  en  pie  :  porque  ahora  he 
sido  enviado  á  tí.  Y  habiéndome  dicho 
estas  palabras,  temblando  roe  puse  en  pie. 

12  Y  me  dijo:  No  temas,  Daniel: 
porque  desde  el  primer  dia  que  pusiste 
tu  corazón  para  entender,  afligiéndote 
en  la  presencia  de  tu  Dios,  fueron  oídas 
tus  palabras :  y  yo  he  venido  por  tus 
ruegos. 

13  Mas  el  príncipe  del  reino  de  los 
Persas  me  ha  resistido  veinte  y  un  dias : 
y  he  aquí  vino  en  mi  ayuda  Miguel,  uno 
de  los  primeros  prineipes;  y  yo  me 
quedé  allí  al  lado  del  -rey  de  los  Persas. 

14  Y  he  venido  á  mostrarte  las  cosas 
que  han  de  acontecer  á  tu  pueblo  en  los 
últimos  dias ;  porque  la  visión  es  aun 
para  dias. 

15  Y  cuando  me  dijo  estás  p^abras, 
bajé  hacia  tierra  mi  rostro^  y  callé. 

16  Y  he  aquí  una  semejanza  como  de 
hijo  de  hombre  tocó  mis  labios :  y  abrien- 
do mi  boca  hablé,  y  dije  al  que  esta- 
ba parado  enfrente  de  mí.:  Señor  mió, 
con  tu  vista  se  desataron  mis  coyim toras, 
y  no  quedó  en  mi  fuerza  alguna. 

17  ;  Y  cómo  podrá  el  siervo  de  mi 
Señor  hablar  con  mi  Señor  ?  porque  no 
ha  quedado  en  mí  ninguna  fuerza,  y  aun 
me  falta  la  respiración. 

18  Me  tocó  pues  de  nuevo  el  que  yo 
veía  como  un  hombre,  y  me  confortó. 

19  Y  dijo :  No  temas,  varón  de  de- 
seos :    paz  sea  á  ti :    aliéntate,  y  está 


fuerte.  ¥  cuando  me  habló,  cobré  áni- 
mo, y  dije :  Habla,  Señor  mió,  porque 
roe  has  confortado. 

20  Y  dijo :  i  Sabes  acaso  por  qué  he 
venido  á  tí  ?  y  ahora  volveré  para  pe- 
lear contra  el  príncipe  de  los  Persas. 
Cuando  yo  salía,  se  dejó  ver  el  principe 
de  los  Griegos  que  venia. 

21  Sin  embargo  te  diré  lo  que  está 
declarado  en  la  escritura  de  verdad  :  y 
nadie  me  ayuda  en  todas  estas  cosas, 
sino  Miguel  que  es  vuestro  príncipe. 

CAPITULO  XI. 

El  ángel  declara  al  Profeta  la  ruina  delHmpt- 
rio  de  loi  Persa}  por  el  rey  de  lot  Grifón 
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Suettar  d»  ate  prinaat.  Quirrat  entre  lot 
reyes  de  mediodía;/  del  norte.  Un  rey  ñnpi», 
tu$  expediáonee,  y  tu  fot  denutrado. 

Y  YO  desde  el  primer  año  de  Darío 
el  Medo,  le  asistia  para  alentarle 
y  fortificarle. 

2  Y  ahora  te  anunciaré  la  verdad. 
He  aquí  aun  habrá  tres  reyes  en  Persia, 
y  el  cuarto  se  enriquecerá  de  excesivas 
riquezas  mas  que  todos :  y  cuando  pre- 
viueciere  por  sus  riquezas,  moverá  á 
todos  contra  el  reino  de  la  Grecia. 

3  Mas  se  levantará  un  rey  fuerte,  y 
extenderá  mucho  su  dominio,  y  hará  lo 
que  quiera. 

4  Y  cuando  esté  en  su  auge,  será 
deshecho  su  reino,  y  repartido  hacia  los 
cuatro  vientos  del  cielo :  mas  no  entre 
«US  descendientes,  ni  según  el  poder 
con  que  él  dominó.  Porque  su  reino 
será  hecho  trozos  aun  por  extraños,  ade- 
más de  los  dichos. 

5  Y  se  fortificará  el  rey  del  mediodía : 
y  uno  de  los  príncipes  de  aquel  podrá 
mas  que  él,  y  extenderá  sus  dominios : 
porque  su  señorío  será  grande. 

6  Y  al  cabo  de  años  se  confederarán : 
y  la  hiia  del  rey  del  mediodía  pasará  al 
rey  del  norte  para  hacer  paces,  mas  no 
detendrá  la  fuerza  del  brazo,  ni  subsis- 
tirá su  linage :  y  será  ella  entregada,  y 
sus  mancebos  que  la  condujeron,  y  que 
la  sostenían  en  sus  tiempos. 

7  Y  se  levantará  un  renuevo  de  su 
misma  estirpe :  y  vendrá  con  un  ejér- 
cito, y  entrará  en  la  provincia  del  rey 
del  norte :  y  los  maltratará,  y  se  hará 
Mñor  de  ellos. 

8  Y  además  se  llevará  cautivos  á 
Egipto  sus  dioses  y  simulacros,  y  los 
vasos  preciosos  de  plata  y  de  oro :  él 
prevalecerá  contra  el  rey  del  norte. 

9  Y  el  rey  del  mediodía  entrará  en 
el  reino,  y  volverá  á  su  tierra. 

10  Mas  sus  hijos  se  irritarán,  y  con- 
gregarán gran  multitud  de  ejércitos :  y 
el  uno  vendrá  apresuradamente,  y  á  ma- 
nera de  inundación:  y  volverá,  y  se 
llenará  de  ardor,  y  peleará  contra  las 
fuerzas  de  aquel. 

1 1  Y  provocado  el  rey  del  mediodía, 
saldrá,  y  peleará  contra  el  rey  del  nor- 
te, y  pondrá  en  campo  grandes  huestes, 
y  caerá  en  su  roano  mucha  gente. 

12  Y  hará  prisionero  un  grande  nú- 
mero, y  se  engreirá  su  corazón,  y  derri- 
bará muchos  millares,  mas  no  preva- 
lecerá. 

13  Porque  el  rey  del  norte  volverá, 
y  levantará  un  ejército  mucho  mayor 
que  el  primero :  y  al  fin  de  los  tiempos 
y  de  los  años,  pasará  corriendo  con  un 
numeroso  ejército,  y  grande  poder. 


14  Y  en  aquellos  tiempos  ae  levanta- 
rán muchos  contra  el  rey  del  me&xlia  : 
y  los  hijos  de  los  transgresores  de  tn 
pueblo  se  alzarán  también  para  cumplir 
la  visión,  y  caerán. 

15  Y  vendrá  el  rey  del  norte,  y  for- 
mará terraplenes,  y  se  hará  dueño  de  las 
ciudades  mas  fuortes  :  y  los  brazos  dd 
mediodía  no  le  sostendrán,  y  le  ieran- 
tarán  los  escogidos  de  él  para  resistir,  y 
no  tendrán  poder. 

16  Y  hará  el  que  ven^a sobre  él  á  so 
voluntad,  y  no  habrk  quien  se  Sostenga 
delante  de  él:  y  entrará  en  la  tierra 
noble,  y  será  consumida  bajo  de  su 
mano. 

17  Y  se  empeñará  en  venir  á  ocupar 
todo  el  reino  de  aquel,  y  tratará  con  él 
como  de  buena  fe :  y  le  dará  sa  hija  la 
mas  hermosa  de  las  mugeres,  para  que 
lo  trastorne  todo :  mas  no  le  nldrá  bKO, 
ni  será  de  él. 

18  Y  volverá  su  rostro  á  las  islas,  y 
tomará  muchas :  y  hará  parar  al  autor 
de  su  ignominia,  y  su  oprobrio  recaerá 
sobre  él. 

19  Y  tomará  su  faz  al  imperio  de  su 
tierra,  y  tropezara,  y  caerá,  y  no  será 
bailado. 

20  Y  se  pondrá  en  su  lugar  uno  muy 
vil,  é  indigno  de  la  honra  de  rey :  y  se 
consumirá  en  pocos  dias,  no  en  contien- 
da, ni  en  batalla, 

21  Y  se  pondrá  en  lugar  de  este  uno 
despreciable,  y  no  le  darán  la  honra  de 
rey :  y  vendrá  en  secreto,  y  se  apode- 
rará del  reino  con  engaño. 

22  Y  los  brazos  del  lidiador  serán 
vencidos  delante  de  él,  y  serán  desbe- 
chos :  y  además  de  esto  d  caudillo  de 
la  alianza. 

23  Y  después  de  hacer  amistad  con 
él,'  usará  de  dolo :  y  subirá,  y  le  vene- 
cera  con  poca  ^ente. 

24  Y  entrara  en  ciudades  abundantes 
y  ricas :  y  hará  lo  que  no  hicieron  sus 
padres,  ni  los  padres  de  sus  padres: 
destruirá  las  rapiñas,  y  presa,  y  rique- 
zas de  ellos,  y  trazara  designios  contra 
las  mas  inertes:  y  esto  hasta  cierto 
tiempo. 

25  Y  será  instigado  su  poder  y  su 
corazón  contra  el  rey  de  mediodia  con 
un  grande  de  ejército :  y  el  rey  de 
mediodía  será  provocado  a  salir  á  cam- 
paña con  muchas  tropas  auxiliares,  y 
muy  Alertes:  y  no  adelantarán  naída, 
porque  tramarán  consejos  contra  él. 

2o  Y  los  que  comerán  el  pan  con  él, 
le  quebrantarán,  y  su  ejército  será  opri- 
mido :  y  muchísimos  serán  muertos. 

17  El  corazón  de  los  dos  reyes  seiá 
también  para  hacerse  mal,  y  esbindo  en 
una  mesa  hablarán  mentira,  y  nada  ade- 
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lantarán  :  porque  el  fin  aun  para  otro 
tiempo. 

28  Y  volverá  á.su  tierra  con  muchas 
riquezas :  y  su  corazón  contra  el  testa- 
mento santo,  y  lo  hará,  y  sé  volverá  á  su 
tierra. 

29  Al  plazo  establecido  volverá,  y 
vendrá  al  mediodía :  y  esto  último  no 
será  semejante  á  lo  primero. 

30  Porque  vendrán  sobre  él  galeras  y 
los  Romanos :  y  será  herido,  y  se  vol- 
verá, y  sa  ensañará  contra  el  testamento 
del  santuario,  y  hará  :  y  se  volverá,  y 
pondrá  el  pensamiento  en  aquellos,  que 
desampararon  el  testamento  del  Santu- 
ario. 

31  Y  los  brazos  estarán  de  su  parte, 

Ír  contaminarán  el  santuario  de  la  forta- 
eza,  y  quitarán  el  sacrificio  perpetuo : 
y  pondrán  la  abominación  para  desola- 
ción. 

32  Y  los  prevaricadores  del  testa- 
mento usarán  de  engañoso  disimulo : 
mas  el  pueblo  que  conozca  á  su  Dios, 
estará  firme,  y  hará. 

33  Y  los  sabios  del  pueblo  enseña- 
rán á  muchos  :  y  morirán  á  espada^  y 
á  fuego,  y  en  cautiverio,  y  en  rapiña 
por  muchos  dias. 

34  Y  cuando  cayeren,  serán  alivia- 
dos con  un  pequeño  socorro  :  y  se  agre- 
garán muchos  a  ellos  cngañosímiente. 

35  Y  de  los  sabios  caerán,  para  que 
sean  acrisolados,  y  purificados,  y  blan- 
queados hasta  el  plazo  señalado  :  por- 
que aun  habrá  otro  tiempo. 

36  Y  el  rey  hará  según  su  voluntad, 
y  se  alzará,  y  se  engrandecerá  contra 
todo  Dios:  y  contra  el  Dios  de  los 
dioses  hablará  con  insolencia,  y  tendrá 
buen  suceso,  hasta  que  se  cumpla  la 
ira  :  porque  hecho  está  el  decreto. 

37  Y  no  tendrá  respeto  al  Dios  de 
sus  padres :  y  será  codiciador  de  mu- 
geres,  ni  se  cuidará  de  ningún  dios: 
porque  se  levantará  contra  todas  las 
cosas. 

38  Mas  honrará  al  dios  Maozím  en 
sa  lugar :  y  al  Dios  que  sus  padres  no 
conocieron,  honrará  con  oro,  y  con  pla- 
ta, y  con  'piedras  preciosas,  y  joyas  de 
valor. 

39  Y  fortificará  á  Maozim  con  un 
dios  extraño,  que  reconoció,  y  les  au- 
mentará gloria,  y  les  dará  poder  en 
muchas  cosas,  y  repartirá  la  tierra  gra- 
tuitamente. 

40  Y  en  el  plazo  señalado  combatirá 
contra  él  el  rey  del  mediodía,  y  como 
ana  tempestad  vendrá  contar  él  el  rey 
del  norte  con  carros,  y  con  tropas  de 
caballería,  y  con  una  g:rande  armada 
naval,  y  entrará  en  sus  tierras,  y  las  ta- 
lará, y  pasará  adelante. 


41  Y  entrará  en  la  tierra  gloriosa,  y 
muchas  serán  destruidas  :  y  estas  solas 
escaparán  de  su  mano^  Edóm,  y  Moáb, 
y  lo  primero  de  los  hijos  de  Ammón. 

42  Y  extenderá  su  mano  á  las  tie- 
rras :  y  la  tierra  de  Egipto  no  escapará. 

43  Y  se  apoderara  de  los  tesoros  de 
oro  y  de  plata,  y  de  todas  las  preciosi- 
dades de  Egipto :  pasará  también  por 
la  Libia,  y  por  la  Etiopia. 

■44  Y  le  turbará  un  rumor  del  orien- 
te, y  del  norte:  y  saldrá  con  nume- 
rosas tropas  para  quebrantar  y  matar  á 
muchos. 

43  Y  sentará  su  tienda  real  entre  los 
mares,  sobre  el  noble  y  santo  monte :  y 
llegará  hasta  la  cima  de  él,,  y  nadie  le 
dará  auxilio. 

CAPITULO  XIL 

Et  ángel  declara  á  Daniel,  como  det¡nu*  de 
una  grande  Iñbulaeion  ae  ttUearán  Uu 
reliquiat  de  los  Judúu.  Ijo$  mxuHot  reni- 
eiiarán,  unot  para  gloria,  y  otro$  para 
amfiteüm  elema.  Los  doctores  erangelicot 
retplanduerán  tomo  las  estrellas  en  en  firma- 
moUo.    Explicación  de  la  rision. 

Y  EN  aquel  tiempo  se  levantará 
Migué!  principe  grande,  qué  es 
el  defensor  de  los  nijos  de  tu  pueblo : 
y  vendrá  tiempo,  cual  no  filé  desde 
que  las  gentes  comenzaron  á  ser  hasta 
aauel  tiempo.  Y  en  aquel  tiempo  será 
satvo  tu  pueblo,  todo  el  que  se  hallare 
escrito  en  el  libro. 

2  Y  muchos  de  aquellos  que  duermen 
en  el  polvo  de  la  tierra,  despertarán: 
unos  para  la  vida  eterna,  y  otros  para 
oprobrío   pare  que  lo  vean  siempre. 

3  Mas  ios  que  hubieren  sido  sabios, 
brillarán  como  la  luz  del  firmamento : 
y  los  que  enseñan  á  muchos  para  la 
justicia,  como  estrellas  por  toda  la 
eternidad. 

4  Mas  tú,  Daniel^  ten  cerradas  estas 
palabras,  y  sella  el  libro  hasta  el  tiempo 
determinado :  muchos  lo  repasarán,  y 
se  multípUcará  la  ciencia. 

5  Y  miré  yo  Daniel,  y  he  aquí  como 
otros  dos  que  estaban  en  pie :  el  uno  de 
este  lado  sobre  la  ribera  del  rio,  y  el 
otro  de  aquel  sobre  la  otra  ribera  del  rio. 

6  Y  dije  al  varón,  que  estaba  vestido 
de  ropas  de  lino,  y  en  pie  sobre  las 
aguas  del  rio :  ¿  Cuando  se  cumplirán 
estas  maravillas  ? 

7  Y  oí  al  varón,  que  vestido  de  ropas 
de  lino,  estaba  en  pié  sobre  las  aguas 
del  rio,  habiendo  alzado  su  derecha  y 
su  izquierda  hacia  el  cielo,  y  juró  por  el 
que  siempre  vive  diciendo,  que  en 
tiempo,  y  tiempos,  y  mitad  de  tiempo. 
Y  cuando  fuere  cumplida  la  dispersión 
de  la  congregación  del  pueblo  santo, 
serán  rumplinas  todas  estas  cosas. 
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8  Y  yo  lo  oí,  y  no  lo  entendí.  Y 
dije :  señor  mío,  ¿  qué  acaecerá  después 
de  estas  cosas  ? 

9  y  dijo  :  Anda,  DaniéL  que  cerra- 
das y  selladas  están  estas  palabras  hasta 
el  tiempo  señalado. 

10  Muchos  serán  escogidos,  y  blan- 
queados, y  probados  como  por  fuero : 
y  los  impíos  obrarán  con  impiedad^  y 
ningún  impío  entenderá,  mas  los  sabios 
entenderán. 

11  Y  desde  el  tiempo  en  que  fuere 
quitado  el  sacrificio  perpetuo,  y  fua% 
puesta  la  abominación  para  desolación, 
serán  mil  doscientos  y  noventa  dias. 

12  Bienaventurado  el  que  espera,  y 
llega  hasta  mil  trescientos  y  treinta  y 
cinco  dias. 

13  Mas  tú  vé  al  término  señalado  : 
y  tendrás  reposo,  y  permanecerás  en  tu 
suerte  hasta  el  fin  de  los  dias. 

la  t/ue  hada  agui  httnot  putUo  de  Daniel,  a 
lee  en  el  texto  Hebreo.  Lo  lietnat  gne  te 
ñgu€  luuta  el  fin  del  libro,  tt  ha  tratlada- 
dode  la  edición  de  Teododon. 

CAPITULO  xin. 

Stuana,  actuada  de  adulterio,  y  condenada 
initutanunie,  cuando  era  llevada  al  tu- 
fitieio,  clamó  al  Señor  jtu  oyó  tut  gemidot  .- 
y  tonvencidot  por  Datuél  tut  faltot  acusa- 
doret,  h*  dot  ton  apedreado»  p«T  el  pue- 
blo. 

Y  HABÍA  un  varón  que  moraba  en 
Babilonia,  y  su  nombre  Joakim  : 

2  Y  casó  con  una  muger  llamada 
Susana,  hija  de  Ilelcías,  hermosa  en 
extremo,  y  temerosa  de  Dios  : 

3  Porque  sus  padres^  que  eran  ins- 
tes, instruyeron  a  su  hija  según  la  ley 
de  Moysés  : 

4  Y  Joakim  era  muy  rico,  y  tenia  un 
vergel  contiguo  á  su  casa :  y  concurrí- 
an á  él  los  Judíos,  porque  él  era  el 
mas  respetable  de  todos. 

5  Y  en  aquel  año  fueron  puestos  por 

Í'ueces  del  pueblo,  dos  viejos  de  aque- 
los  que  habló  el  Señor  :  Que  la  iniqui- 
dad salió  de  Babilonia  por  los  viejos 
que  eran  jueces,  que  parecian  gobernar 
al  pueblo. 

o  Estos  frecuentaban  la  casa  de 
Joakim,  y  acudían  á  ellos  todos  los  que 
tenían  pleitos : 

7  Y  cuando  el  pueblo  se  iba  al  medio- 
día, entraba  Susana  á  pasearse  en  el 
vergel  de  su  marido. 

8  Y  la  veian  cada  día  los  viejos  en- 
trar y  pasearse  :  y  se  encendieron  en 
mal  deseo  contra  ella : 

9  Y  perdieron  el  juicio,  y  desviaron 
sus  ojos  para  no  mirar  al  cielo,  ni  acor- 
darse de  los  justos. 

10  Entrambos  pues    fueron   heridos 


del  amor  de  ella,  y  no  se,  comanioá  el 
uno  al  otro  su  pena : 

1 1  Porque  tenían  vergüenza  de  des- 
cubrir su  concupiscencia,  deseando  pe- 
car con  ella. 

12  Y  cada  día  con  mayor  solicitad 
buscaban  ocaáon  de  poderla  ver.  Y 
dijo  el  uno  al  otro : 

13  Vamos  á  casa,  porque  hwa  es  de 
comer.  Y  habiendo  salido,  se  separa- 
ron el  uno  del  otro. 

14  Y  volviendo  otra  vez,  se  encon- 
traron en  un  mismo  lugar :  y  preguntán- 
dose el  uno  al  otro  la  causa,  conlésároo 
su  concupiscencia,  y  entonces  de  común 
acuerdo  determinaron  el  tiempo  tu  que 
la  podrían  hallar  sola. 

15  Aconteció  pues  que  aguardando 
ocasión  oportuna,  entró  ella  como  to- 
dos los  días,  con  dos  doncellas  solas,  y 
quiso  bañarse  en  el  jardín  :  porque  era 
el  estío: 

16  V  no  había  allí  nadie,  ñno  aqn^ 
líos  dos  viejos  que  estaban  escondidos,  y 
acechándola. 

17  Dijo  pues  ella  á  sus  doncellas  : 
Traedme  óleo,  y  ungüentos,  y  cerrad 
las  puertas  del  jardín,  para  bañarme. 

18  Y  lo  hicieron  como  lo  mandaba: 
y  cerraron  las  puertas  del  jardín,  y  sa- 
lieron por  una  puerta  escusada,  para 
traer  lo  que  había  mandado.  I  no 
sabían  que  los  viejos  estaban  dentro  es- 
condidos. 

19  Y  cuando  las  criadas  hubieron 
salido,  se  levantíu-on  los  dos  viejos,  y 
corrieron  á  ella,  y  dijeron : 

20  He  aquí  las  puertas  de  la  huerta 
están  cerradas,  y  nadie  nos  vé,  y  noso^ 
tros  estamos  enamorados  de  Ú:  y  aá 
condesciende  con  nosotros,  y  ríndete  á 
nosotros  : 

21  Y  sí  no  quisieres,  testificaremos 
contra  tí,  diciendo,  que  estaba  contigo 
un  mancebo,  y  que  por  eso  despachaste 
tus  doncellas. 

22  Gimió  Susana^  y  dijo:  Angus- 
tias me  cercan  de  todas  partes  :  ¡Mrqoe 
si  esto  hiciere,  muerte  es  para  mi :  y  si 
no  lo  hiciere,  no  me  escaparé  de  vuestras 
manos. 

23  Pero  mejor  me  es  sin  hacerlo  caer 
en  vuestrds  manos,  que  pecar  en  la  pre- 
sencia del  Señor. 

24  Y  Susana  clamó  con  toda  su  voz  : 
y  los  viejos  gritaron  también  contra 
ella. 

25  Y  corrió  el  uno  k  las  puertas  del 
jardín,  y  las  abrió. 

26  Y  cuando  los  criados  de  la  casa 
oyeron  gritos  en  el  jardín,  acuiUéroo 
corriendo  por  el  postigo  para  ver  lo 
que  era, 

27  Y  después  que  los  viejos  hubieron 
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halilado,  quedaron  avergonzados  en  ex- 
tremo los  criados  :  porque  nunca  tal 
cosa  se  había  dicho  de  Susano.  Y  vino 
el  dia  siguiente. 

28  Y  habiendo  acudido  el  pueblo  á 
la  casa  de  Joakim  su  marido,  vinieron 
también  los  dos  viejos  llenos  de  inicuos 
intentos  contra  Susana,  para  condenarla 
á  muerte. 

29  Y  dijeron  delante  del  pueblo  :  En- 
viad por  Susana  hya  de  Helcías  murer 
Áe  Joalüm.    Y  enviaron  luego  por  eUa. 

30  Y  vino  con  sus  padres  é  hijos,  y 
«on  todos  sus  parientes. 

31  Y  Susana  era  en  extremo  delica- 
da, y  de  extraordinaria  belleza. 

32  Y  aquellos  malvados  la  mandaron 
«lescubrir,  porque  estaba  cubierta,  para 
por  lo  menos  saciarse  viendo  su  her- 
mosura. 

33  Lloraban  pues  los  suyos,  y  todos 
los  que  la  conocían. 

34  Y  levantándose  los.  dos  viejos-  en 
medio  del  pueblo,  pusieron  sus  manos 
sobre  la  cabeza  de  ella. 

Si  EUa  llorando  alzó  los  ojos  al  cielo : 

forque  su  corazón  tenia  puesta  la  con- 
anza  en  el  Señor. 

36  Y  dijeron  los  viejos :  Estándonos 
paseando  solos  en  el  jardin.  entró  esta 
-con  dos  doncellas,  y  cerró  las  puertas 
del  jardin,  y  envió  fiíera  las  doncellas. 
37.  Y  vino  á  ella  un  mancebo,  que 
estaba  escondido,  y  pecó  con  ella. 

38  Y  nosotros  que  estábamos  en  un 
¿ngulodel  jardin,  viendo  la  maldad,  fui 
mos  corriendo  k  donde  estaban,  y  los 
hallamos  en  el  mismo  hecho. 

39  Mas  no  pudimos  prender  al  man- 
cebo, porque  era  mas  iueite  que  noso- 
tros, y  abriendo  la  puerta,  se  escapó 
corriendo  : 

40  Pero  habiendo  hecho  presa  de  és- 
ta, la  preguntamos,  quién  era  el  mance- 
bo, y  no  nos  lo  quiso  declarar :  de  este 
suceso  somos  testigos. 

41  Dióles  crécuto  la  muchedumbre, 
como  á  viqos  y  jueces  del  pueblo,  y  la 
condenaron  á  muerte. 

42  Mas  Susana  clamó  en  aha  voz, 
y  dijo  :  Eterno  Dios,  que  conoces  las 
cosas  escondidas,  que  sabes  todas  las 
cosas  antes  que  sean, 

43  Tú  sabes  que  nan  levantado  con- 
tra mí  un  falso  testimionio :  y  he  aqui- 
muero  sin  haber  hecho  ninguna  de  estas 
cosas  que  estos  con  malicia  invent&ron 
contra  mi. 

44  Y  el  Señor  oyó  su  oración. 

45  Y  cuando  la  llevaban  al  suplicio, 
despierto  el  Señor  el  santo  espíritu  de 
un  mfuicebo  de  poca  edad,  cuyo  nom- 
bre era  Daniel : 

46  El  cual  á  grandes  voces  comenzó 

53  Fff 


k  gritar:  Limpio  soy  yode  le  sangre 
de  esta. 

47  Y  volviéndose  hacia  él  todo  el 
pueblo,  dijo :  i  Qué  palabras  son  estas, 
que  has  hablado  i* 

48  El  poniéndose  en  pie  en  medio  de 
ellos  :  dho :  i  Tan  insensatos  sois,  hijos 
de  Israel,  que  sin  forma  de  juicio,  y  sin 
conocer  la  verdad,  habéis  condenado  á 
una  hija  de  Israel  ? 

49  Volved  al  tribunal,  porque  falso 
testimonio  dijeron  contra  ella. 

50  Tomóse  pues  el  pueblo  con  dili- 
gencia, y  le  dijeron  los  viejos :  Ven,  y 
siéntate  en  medio  de  nosotros,  é  instru- 
yenos :  por  cuanto  Dios  te  ha  dado  la 
nonra  de  la  vejez. 

51  Y  Daniel  les  dijo:  Separadlos 
lejos  el  uno  del  otro,  y  los  examinaré. 

52  Y  cuando  estuvieron  separados  el 
uno  del  otro,  llamó  á  uno  de  ellos,  y  le 
dijo :  Envejecido  en  días  malos,  ahora 
han_  caído  sobre  ti  los  pecados,  que'  co- 
metías antes : 

53  Pronunciando  juicios  injustos, 
oprimiendo  á  los  inocentes,  y  absolvien- 
do á  los  culpados,  no  obstante  que 
dice  el  Señor :  AI  inocente  y  al  justo  no 
matarás. 

54  Ahora  bien,  si  la  viste,  di  debajo 
de  qué  árbol  los  viste  hablando  entre  si. 
Respondió  él :  Debajo  de  un  lentisco. 

55  Y  dijo  Daniel :  Derechamente  has 
mentido  contra  tu  cabeza  :  Pues  he 
aquí  el  ángel  del  Señor,  que  ha  recibí- 
do  de  él  sentencia,  te  partirá  por 
medio. 

56  Y  habiendo  hecho  retirar  á  este, 
hizo  venir  al  otro,  y  le  dijo:  Raza  de 
Canaán,  y  no  de  Judá,  la  hermosura 
te  engañó,  y  la  concupiscencia  trastornó 
tu  corazón : 

57  Así  hacíais  á  las  hijas  de  Israel,  y 
ellas  por  miedo  hablaban  con  vosotros : 
mas  la  hija  de  Judá  no  sufrió  vuestra 
maldad. 

58  Ahora  bien,  dime  debajo  de  qué 
árbol  los  sorprendiste  hablando  entre  sí. 
£1  respondió:  Debajo  de  una  encina. 

59  V  le  dijo  Daniel :  Derechamente 
has  mentido  tu  también  contra  tu  cabe- 
za :  por  cuanto  el  úigel  del  Señor  está 
esperando  con  la  espada  en  la  mano, 
para  destrozarte  por  medio,  y  mataros. 

60  Y  todo  el  pueblo  comenzó  á  critar 
á  grandes  voces,  y  bendijeron  á  Dios, 
que  salva  á  los  que  esperan  en  él. 

61  Y  se  levantaron  contra  los  dos 
viejos,  pues  Daniel  los  había  conven- 
cido por  su  boca  de  haber  didio  mi  fal- 
so testimonio,  y  les  hicieron  el  mal  que 
ellos  habían  intentado  coalni  ni  proji* 
mo, 

62  Para  cumplir  cod  la  ley  de  Moy- 
833 
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sés :  y  los  macaron,  y  fué  salva  la  san- 
gre inocente  en  aquel  día. 

63  Y  Helcías  y  su  rauger  alabaron  á 
Dios  por  su  hija  Susana,  juntamente 
con  Joakim  su  marido,  y  con  todos  los 
parientes ;  porque  no  fué  hallada  en 
ella  cosa  fea. 

64  Y  Daniel  desde  aquel  dia,  y  en 
addante  fué  tenido  en  grande  concepto 
del  pueblo. 

65  Y  el  rey  Astiages  fué  reunido  á 
sus  padres,  y  Cyro  de  Persia  entró  á 
sucederle  en  el  rdno. 

CAPITULO  XIV. 

Artn  de  ht  taeerdota  de  Bel,  ftic  dexubre 
Daniel.  Hace  morir  á  un  dragón,  á  quien 
adoraban  lot  Babilomoi.  Pwuto  ugwnda 
re*  en  el  lago  de  Un  Uone¡,  el  Señor  le  pro- 
vee de  eomtda  por  medio  de  Habacue,  y  no 
permite  que  le  dañen  loi  leonet.  Son  eatti- 
gadoi  tut  aeumdora,  y  el  rey  da  gloria  al 
verdadero  Dio*. 

Y  DANIEL  comía  á  la  mesa  con  el 
rey,  que  le  honraba  mas  que  á 
todos  sus  amigos. 

2  Habia  ala  sazón  un  ídolo  en  Ba- 
bilonia llamado  Bel :  y  se  gastaban 
con  él  cada  dia  doce  artabas  de  flor  de 
harina,  y  cuarenta  ovejas,  y  seis  cánta- 
ros de  vino. 

3  El  rey  también  le  honraba,  é  iba  á 
adorarle  todos  ios  dias :  pero  Daniel  a- 
doraba  á  su  Dios.  Y  le  dijo  el  rey : 
¿  Por  Qué  no  adoras  4  Bel  ? 

4  El  le  respondió,  diciendo  :  Porque 
yo  no  adoro  ídolos  hechos  de  mano, 
sino  al  Dios  vivo,  que  crió  el  cielo  y  la 
tierra,  y  tiene  dominio  sobre  toda  carne. 

5  I  le  dijo  el  rey :  i  Pues  crees  tú 
que  Bel  no  es  un  Dios  vivo  ?  ¿  No  vés 
cuánto  come  y  bebe  en  cada  un  dia  ? 

6  Y  respondió  Daniel  sonriéndose: 
No  vivas  engañado,  ó  rey.  Porque  ese 
por  dentro  es  de  barro,  y  por  fuera  de 
bronce,  y  nunca  come. 

7  I  el  rey,  airado,  llamó  á  los  sacer- 
dotes del  ídolo,  y  les  dijo :  Si  no  me 
decís  vosotros,  quién  como  todo  esto 
que  se  gasta,  moriréis : 

8  Mas  si  me  hiciereis  ver,  que  Bel 
come  esto,  morirá  Daniel,  F>orque  ha 
blasfemado  contra  Bel.  ¥  dijo  Daniel 
al  rey:  Sea  asi  como  lo  has  dicho. 

9  I  los  sacerdotes  de  Bel  eran  seten- 
ta, sin  contar  las  mugeres,  y  los  párvu- 
los, é  hiios.  Y  filé  el  Rey,  con  Daniel  al 
templo  de  Bel. 

10  Y  dijeron  los  sacerdotes  de  Bel : 
Mira  que  nosotros  nos  salimos  fuera :  y 
tú,  ó  rey,  haz  poner  las  viandas,  y  ser- 
vir el  nao.  y  cierra  la  puerta,  y  séllala 
con  tu  aniUo : 

11  Y  si  mañana  temprano  cuando 
entrares,  no  hallares  que  todo  lo  ha  co- 


mido Bel,  sin  recurso  moriremos  noso- 
tros, ó  Daniel,  qne  mintió  cootni  noso- 
tros. 

12  Y  no  se  cuidaban  de  dio,  porque 
hablan  hecho  debajo  de  la  mesa  noa 
comunicación  secreta,  y  siempre  entra- 
ban por  allí,  y  se  k)  comían  todo. 

13  Luego  pues  que  ellos  se  saheroD, 
hizo  el  rey  poner  las  viandas  delante 
de  Bel :  Daniel  mandó  á  sus  criados 
traer  ceniza,  y  la  hizo  cerner  por  todo 
el  templo  en  presencia  del  rey  :  y  salie- 
ron y  cerraron  la  puerta,  y  selláadola 
con  el  anillo  del  rey,  se  Aiénm. 

14  Mas  los  sacerdotes'  entraron  de 
noche  según  su  costumbre,  y  sos  muge- 
res,  y  sus  hijos :  y  lo  comieron,  y  be- 
bieron todo. 

15  Y  el  rey,  se  levantó  moy  de  man» 
na,  y  Daniel  con  él. 

16  Y  dijo  el  Rey  :  i  Están  los  scjks 
sin  tocar.  Daniel  ?  £1  r^pondió :  Sin 
tocar  están,  ó  rey. 

17  Y  habiendo  abierto  luego  la  puer- 
ta, miró  el  rey  á  la  mesa,  y  ezdamó 
en  alta  voz :  Grande  eres,  ó  Bel,  y  no 
hay  en  tí  engaño  alguno. 

18  Y  se  rió  Daniel :  y  detnvo  al  rey 

Rara  que  no  entrase  dentro :    y  di^ : 
lira  el  suelo,  y  considera  de  quien 
sean  estas  huelles. 

19  Y  dijo  el  rey:  Veo  biiellas  de 
hombres,  y  de  mugeres,  y  de  niños.  Y 
se  enojó  el  rey. 

20  Entonces  hizo  prender  á  los  saca<- 
dotes,  y  á  sus  mugeres,  y  sus  hijos  :  y 
le  mostraron  el  postigo  secreto  por 
donde  entraban,  y  comían  cuanto  estaba 
sobre  la  mesa. 

21  Y  así  ios  hizo  morir  el  rey,  y  en- 
tregó á  Bel  en  poder  de  Daniel :  el  cml 
lo  derribó,  y  el  templo  de  él. 

22  Y  había  un  dragón  grande  cd 
aquel  lugar,  y  le  adoraban  los  Babilonios. 

23  Y  dijo  el  rey  á  Daniel :  Mira  gobio 
ahora  no  puedes  decir  que  no  sea  este 
un  Dios  vivo :  adórale  pues. 

24  Y  dijo  Daniel :  AI  Señor  mi  INos 
adoro':  pori^ue  él  es  Dios  vivo:  ine 
este  no  es  Dios  vivo. 

25  Y  tú,  rey,  dame  facultad,  y  ma- 
taré el  dragón  sin  espada,  ni  palo.  Y 
dijo  el  rey :  Yo  te  la  doy. 

26  Tomó  pues  Daniel  peí,  y  sebo,  y 
pelos,  y  lo  coció  todo  junto :  é  luso 
unas  pellas,  y  las  arrojó  en  h  boca 
del  dracon,  y  rebentó  e)  dragón.  Y 
dijo  :  He  ahí  al  que  adorabais. 

27  Y  cuando  lo  oyeron  los  Babil» 
nios,  se  irritaron  en  extremo:  y  jan- 
tándose  contra  el  rey,  dijeron  :  El 
rey  se  ha  vuelto  Judio :  destruye  & 
Bel,  mató  al  dragón,  é  hizo  morir  á  los 
sacerdotes. 

DigitizedbyVjOOQlC 


LA  profecía  de  OSEAS  I. 


28  Y  dijeron  haUendo  ido  á  buscar 
al  rey :  Entrép;anos  á  Daniel ;  sino  te 
mataremos  á  ti,  y  á  tu  familia. 

29  Vio  pues  el  rey  que  le  estrechaban 
reciamente,  y  fonado  de  la  necesidad 
les  entreeó  á  Daniel. 

30  Ellos  le  metieron  en  el  lago  délos 
leones,  v  estuvo  allí  seis  días. 

31  Y  en  el  lago  habia  siete  leones,  y 
les  daban  cada  dia  dos  cuerpos,  y  aos 
ovejas ;  y  entonces  nada  les  dieron, 
para  que  devorasen  &  Daniel. 

32  Estaba  á  la  sazón  el  Profeta 
Habacúc  en  la  Judéa,  y  él  habia  cocido 
un  potage,  y  puesto  unos  panes  en  una 
«estilla :  é  iba  al  campo  á  llevarlo  á  los 
jegadores. 

33  Y  dijo  el  ángel  del  Señor  á  Ha- 
bacúc :  Esa  comida  que  tienes  llávala  á 
fiabilmiia  á  Daniel,  que  está  en  el  lago 
de  los  leones. 

34  Y  tUio  Habac6c :  Señor,  yo  no 
be  visto  á  Babilonia,  ni  sé  del  lago. 

35  Y  le  tomó  el  ángel  del  Señor  por 
la  coronilla,  y  le  llevó  de  un  cabello  de 
m  cabeza,  y  lo  puso  eñ  Babilonia  sobre 
el  lago  con  el  ímpetu  de  su  espíritu. 


36  Y  cl^ó  Habacúc,  diciendo  :  0tt' 
niel,  siervo  de  Dios,  tómala  comida  que 
te  envía  Dios. 

37  Y  dijo  Daniel :  De  mi,  ó  Dios,  te 
has  acordado,  y  no  has  desamparado  á 
los<|ue  tp  aman. 

38  Y  levantándose  Daniel  comió.  V 
el  ángel  del  Señor  volvió  á  Habacúc 
luego  al  punto  á  su  lugar. 

39  Vino  pues  el  rey  el  dia  séptimo 
para  hacer  el  duelo  por  Daniel :  y  Uegó 
al  lago,  y  miró  dentro,  y  vio  á  Damél 
sentado  en  medio  de  los  leones. 

40  Y  exclamó  el  rey  en  alta  vo?, 
diciendo  :  Grande  eres.  Señor  Dios  d« 
Daniel.  Y  le  hizo  sacar  del  lago  de  los 
leones. 

41  Y  á  aquellos  que  habían  machí- 
nado  su  ruina,  hizolos  echar  dentro  del 
lagO;  y  fueron  luego  al  punto  devorado? 
delante  de  él. 

42  Entonces  dijo  el  rey :  Todos  los 
moradores  de  la  tierra  teman  al  Dios  de 
Daniel :  porque  él  es  el  Salvador,  et 
que  hace  señales  y  maravillas  en  b 
tierra :  el  que  libro  á  Daniel  del  lago 
de  los  leones. 


LA  profecía  de  OSEAS. 


CAPITULO  L 

Ja  Señor  wumda  á  Otiat,  que  tome  por  nmger  á 
una  ramera,  y  fue  á  do$  hijoi  y  una  hija  (¡tu 
tuve  de  ella,  le»  ponga  nombru  gut  declinen 
lo  que  quien  hacer  con  tu  pueblo.  CotivtT' 
non  de  loe  Geniilei.g  reumon  de  lotdoe pue- 
blos de  Judá  y  de  uraél. 

PALABRA  del  Señor  que  vino  á 
Oseas  hijo  de.Beeri^  en  los  dias  de 
Ozías,  de  Joatán,  de  Acáz,  de  Ezequías, 
reyes  de  Jada,  y  en  los  dias  de  Jeroboára 
hijo  de  Joás  rey  de  Israel. 

2  £1  principio  de  lo  que  habló  el  Se- 
ñor por  Oseas :  y  dijo  el  Señor  á  Osé- 
as:  Vé,  y  toma  por  muger  á  una  públi- 
ca ramera,  y  haz  tuyos  los  hijos  de  sus 
fornicaciones :  porque  la  tierra  forni- 
cando fornicará  contra  el  Señor. 

3  Y  fué,  y  tomó  á  Gomér  hija  de  De* 
belaím  :  y  conciinó,  y  parióle  un  hijo. 

4  Y  le  dijo  el  Señora  él :  Llama  su 
nombre  Jezraél:  porque  todavía  un 
poco,  y  yo  visitaré  la  sangre  de  Jezraél 
sobre  la  casa  de  Jehú,  y  hwré  cesar  el 
reino  de  la  basa  de  IsráeL 

5  Y  en  aquel  dia  quebraré  el  arco  de 
Israel  en  el  valle  de  Je«ra«l. 


6  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  uotf 
hija.  Y  le  dijo :  Llama  su  nombre  Sin 
misericordia :  porque  de  aquí  adelante 
no  tendré  ya  misericordia  de  la  casa  de 
Israel,  sino  que  enteramente  los  olvi' 
daré. 

7  Y  me  apiadaré  de  la  casa  de  Judáy 
y  los  salvaré  en  el  Señor  su  Dios  :  y  no 
los  salvaré  con  arco,  ni  con  espada,  ni 
coo  pelea,  ni  con  caballos,  ni  coa  caW 
lleros. 

8  Y  destetó  á  la  que  se  llamaba  Sin 
misericordia,  y  concibió,  y  parió  uja 
hijo. 

9  Y  dijo :  Llama  su  nombre  No  pue- 
blo mío :  porque  vosotros  no  sois  mi 
pueblo,  y  yo  no  seré  vuestro. 

10  V  será  el  número  de  los  hijos  de- 
Israél  como  la  arena  de  la  mar,  que  és 
sin  medida,  y  no  será  contada.  Y  en  el 
lugar  en  donde  se  les  ha  dicho:  No- 
pueblo  mió  vosotros :  se  les  dirá :  Voso- 
tros sois  hijos  del  Dios  vrvo. 

11  Y  so  congregarán  en  uno  los  hijos- 
de  Judá,  y  los  hijos  de  Israel :  y  se  dfr- 
girán  una  sala  cabeza,  y  subirán  de  la 
tierra  :  pues  grande  es  el  dia  át  3m^ 
rahél. 
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CAPITULO  n. 

Jteunion  dt  Itraél  y  de  Judá.  Rqtrobacion  d» 
Sanaria  y  de  tu»  hijot.  Reitabltcimiento  de 
Iiraél. 

DECID  á  vuestros  hermanos :  Pue- 
blo mió :  y  á  vuestra  herinana^La 
que  alcanzó  misericordia. 

2  Juzgad  á  vuestra  madre,  juzgadla : 
porque  ella  no  es  mi  muger,  ni  yo  su 
marido.  Aparte  sus  fornicaciones  de 
su  cara,  y  sus  adulterios  de  en  medio  de 
sus  pechos. 

3  No  sea  que  la  despoje  y  desnude, 

Ír  la  ponga  tal  como  el  dia  que  nació :  y 
a  deje  como  un  desierto,  y  la  ponga 
como  tierra  sin  camino,  y  la  haga  morir 
de  sed. 

4  Y  no  tendré  misericordia  de  sus 
hijos :  porque  son  hijos  de  fornicación. 

5  Porque  fornicó  la  madre  de  ellos, 
fué  deshonrada  la  que  los  concibió: 
porque  dijo :  Iré  en  pos  de  mis  amado- 
res, que  me  dan  panes,  y  mis  aguas,  mi 
lana,  y  mi  lino,  mi  aceite,  y  ml^ebida. 

6  Por  esto  he  aquí  yo  cercaré  tu  ca- 
mino con  espinos,  y  lo  cercaré  con  pare- 
des, y  no  hallará  sus  senderos. 

7  E  irá  en  pos  de  sus  amadores,  y  no 
los  alcanzará :  y  los  buscará,  y  no  los 
hallará,  y  dirá:  Iré,  y  volveré  á  mi  pri- 
mer marido :  porque  mejor  me  iba  en- 
tonces que  añora. 

8  Y  no  supo  ella,  que  fui  yo  el  que 
le  di  el  trigo,  y  el  vino,  y  el  aceite,  y  el 
que  le  di  mucha  pl^ta  y  oro,  que  ofrecie- 
ron á  Baal. 

9  Por  esto  yo  mudaré  de  conducta, 
tomaré  mi  trigp  á  su  tiempo,  y  mi  vino 
á  su  tiempo,  y  libraré  mi  lana  y  mi  lino, 
los  que  cubrnnn  su  ignominia. 

10  Y  ahora  manifestaré  su  locura  á 
los  ojos  de  sus  amadores:  y  nadie  la 
sacara  de  mi  mano  : 

1 1  Y  haré  cesar  todo  su  gozo,  su  so- 
lemnidad, su  Neomenia,  su  sábado,  y 
ttfdos  sus  dias  festivos. 

12  Y  destruiré  su  viña,  y  su  higuera ; 
de  las  que  dijo:  Estos  son  mis  galar- 
dones, los  que  me  dieron  mis  Eimadores  : 
y  la  convertiré  en  un  bosque,  y  la  co- 
merá la  bestia  del  campo. 

13  Y  visitaré  sobre  ella  los  dias  de 
Baal,  en  los  que  quemaba  incienso,  y  se 
ataviaba  de  sus  zarcillos,  y  de  sus  sartas, 
y  se  iba  en  pos  de  sus  amadores,  y  se 
olvidaba  de  mi,  dice  el  Señor. 

14  Por  tanto  he  aquí  yo  la  atraeré. 
y  la  llevaré  al  desierto :  y  la  hablaré  al 
corazón. 

15  Y  le  daré  sus  viñadores  del  mismo 
lugar,  y  A  valle  de  Achór  para  entrar 
en  esperanza :  y  cantará  allí  según  los 
^as  de  su  mocedad^  y  según  los  días  en 
que  salió  de  tierra  de  Egipto. 


16  Y  acaecerá  ea  aquel  dm,  dice  el 
Señor:  me  llamará:  Marido  mió:  y 
no  me  llamará  mas  Baali. 

n  Y  quitaré  de  su  boca  los  nombres 
de  Baales :  y  no  se  acordará  me*  ád. 
nombre  de  ellos. 

18  Y  haré  alianza  entre  ellos  en 
aquel  dia,  con  la  bestia  del  campo,  y 
con  el  ave  del  cielo,  y  con  el  reptil  de 
la  tierra  :  y  quitaré  de  la  tierra  d  arco, 
y  la  espada,  y  la  guerra :  y  haré  que 
duerman  ellos  con  toda  seguridad. 

19  Y  te  desposaré  conmigo  pota 
siempre:  y  te  desposaré  conmigo  en 
justicia,  y  juicio,  y  en  misericonfia,  y  en 
clemencia. 

20  Y  te  desposaré  conmigo  en  fe :  y 
sabrás  que  yo  soy  el  Señor. 

21  X  será  en  aquel  £a:  Oiré,  dice 
el  Señor,  oiré  á  los  cielos,  y  dios  oirán 
á  la  tierra. 

22  Y  la  tierra  oirá  al  trigo,y  al  vino, 
y  al  aceite :  y  estas  cosas  oirán  á  Jez- 
rahél. 

23  Y  la  sembraré  para  mí  en  la  tierra^ 
y  me  apiadaré  de  aquella  que  se  Bamo 
Sin  misericordia. 

24  Y  diré  al  que  llamé  No  mi  poe* 
blo :  Mi  pueblo  eres  tú :  y  él  dirá :  M 
Dios  eres  tú. 

CAPITULO  ni. 

El  Señor  ordena  nuecomente  ol  Pro/tía,  que 
tome  otra  muger  odiUem,  y  que  ¡t  eiptre 
muehot  diat:  rignijicando  en  etlo,  fu»  loe kñ' 
'      '  ■  jMtew  ti 


joe  de  Itraél,  detpuet  de  eMar  . 

ñn  rey,  y  tin  tacrificiot,  por  úUimo  te  con- 

verttrai)  ÍU  Señor- 

Y  ME  dijo  el  Señor  á  mí :  Ve  aun, 
y  ama  á  una  muger  amada  de  sa 
amigo,  y  adúltera :  a^  como  el  Señor 
ama  á  los  hijos  de  Israel,  y  eUos  vuel- 
ven los  oíos  á  dioses  ágenos,  y  aman  el 
orujo  de  las  uvas. 

2  Y  la  tomé  para  mí  por  quince  si- 
clos  de  plata,  y  por  un  coro  de  cebada, 
y  medio  coro  ^e  cebada. 

3  Y  le  dije :  Muchos  dias  me  aguar- 
darás: no  fornicarás,  ni  te  desposarás 
con  otro :  y  también  yo  te  aguardaré  á  ú: 

4  Porque  muchos  dias  estarán  los 
hijos  de  Israel  ^n  rey,  y  sin  i>r(nape,  y 
sin  sacriñcie,  y  sin  aítar,  y  ún  eíod,  y 
sin  terafines : 

5  Y  después  de  esto  v<dverán  los  hi» 
jos  de  Israel,  y  bosearán  al  Señor  ao 
Dios,  y  á  David  su  r^  c  y  se  acercaiiin 
con  temor  al  Señor,  y  á  sus  bienes  en 
el  fin  de  los  días. 

CAPITULO  rv. 

El  Profeta  reprehende  let  atroces  peemdte  de  b- 
raíUintimindole  loijuiei»*  de  Dios,  frari* 
d  Judá  á  que  no  vmle  lot  peeudot  de  Ua  éia 
tribut,  eobrt  faf  Mcbt  habiea  do  wtnir  for^ 
blet  eailigoe- 
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Oíd  la  palabra  del  Señor,  hijos  de 
Israel,  porque  el  Señor  va  a  hacer 
juicio  con  los  moradores  de  la  tierra : 
porque  no  hay  verdad,  ni  hay  miseri- 
cordia, ni  conocimiento  de  Dios  en  la 
tierra. 

2  La  maldición,  y  mentira,  y  bomici- 
dio,  V  robo,  y  adulterio  la  inundaron,  y 
un  homicidio  se  toca  con  otro  homi- 
cidio. 

3  Por  esto  se  enlutará  la  tierra,  y 
enfermará  todo  el  que  mora  en  ella,  con 
la  bestia  del  campo,  y  con  el  ave  de 
cielo :  y  aun  los  peces  de  la  mar  serán 
recogidos. 

4  Sin  embargo  nadie  juzgue,  ni  á 
nadie  se  reprehenda :  porque  tu  pueblo 
es  como  aquellos,  que  contradicen  al 
sacerdote. 

5  Y  caerás  hoy,  y  caerá  también  el 
profeta  contigo :  de  noche  hice  callar  á 
tu  madre. 

6  Calló  mi  pueblo,  porque  no  tuvo 
saber :  porque  tú  desecnaste  la  ciencia, 
yo  te  desecharé  á  tí,  para  que  no  ejerzas 
mi  sacerdocio :  y  pues  olvidaste  la  ley 
de  tu  Dios,  yo  también  me  olvidaré  de 
tus  hijos. 

7  Según  se  multiplicaron  ellos,  así 
!multipliraron  sus  pecados  contra  mí: 
su  gloria  la  trocaré  en  ignominia. 

8  Comefáh  los  pecados  de  mi  pue- 
blo, y  á  la  maldad  de  éste  levantarán 
cus  aunas. 

9  Y  será  tal  el  sacerdote  como  d 
pueblo :  y  viñtaré  sobre  él  sus  caminos, 
y  le  tornaré  sus  pensamientos. 

10  Y  comerán,  y  no  se  saciarán : 
fornicaron,  y  no  cesaron :  porque  aban- 
donaron al  Señor  sin  respeto. 

1 1  La  fornicación,  y  el  vino,  y  la  em- 
briaguez quitan  el  corazón. 

12  Mi  pueblo  en  su  leño  preguntó,  y 
xu  báculo  se  lo  declaró :  porque  el  espí- 
ritu de  fornicación  los  engañó,  y  forni- 
caron contra  su  Dios. 

13  Sobre  las  cimas  de  los  montes  sa- 
crificaban, y  sobre  los  coliados  quema- 
ban perfumes :  debajo  de  la  encina,  y 
del  álamo,  y  del  terebinto,  porque  les 
esa  agradable  su  sombra:  por  eso  se 
ibmicarán  vuestras  hijas,  y  vuestras  es- 
posas serán  adúlteras. 

14  No  castigaré  á  vuestras  hijas 
cuando    se    fornicaren,  ni    á    vuestras 

Xsas  cuando  adulteraren :  porqu^ 
con  las  rameras  tenían  trato,  y 
«aerificaban  con  los  afeminados,  y  el 
pueblo  sin  entendimiento  será  casti- 
llado. 

15  Si  tú,  Israel,  fornicas,  á  lo  menos 
ao  peque  Judá :  y  no  entréis  en  Gál- 
lala, m  subáis  i  Bethavén,  ni  jureb: 
Vhre  el  Señor. 


16  Porque  como  lasdva  se  desvió 
Israel :  ahora  los  apacentará  el  Señor, 
como  á  un  cordero  en  lugar  ancho. 

17  Efraim,  participante  de  los  ido» 
los,  déjale. 

18  £1  tiene  su  convite  aparte,  fornicó 
sin  cesar :  sus  protectores  se  com^aceo 
en  cubrirle  de  ignominia. 

19  Le  ató  el  viento  en  sus  alas:  v 
ellos  serán  confundidos  por  sus  sacrin- 
cios. 

CAPITTLO  V. 

£1  Señor  auligard  á  Itraél  por  raí  viaUada,  y 
amtnaxa  también  alo»  de  Judá.  A  loe  tina) 
y  ábu  atrot  terá  inútil  todo  socorro  hvmeno, 
ietñendo  á  Dios  por  enemigo  hutía  jue  ellt» 
se  conviertan. 

Oíd  esto,  ó  sacerdotes,  y  estad  aten- 
tos, casa  de  Israel,  y  casa  del  rejr, 
escuchaa:  pues  para  vosotros  es  el  jui- 
cio, por  cuanto  lazo  fuisteis  para  los  que- 
debiais  ser  atalayas,  y  red  estendida  so- 
bre el  Tabór. 

2  Y  las  víctimas  hicisteis  caer  en  el 
abismo  :  y  no  les  he  instruido  á  todo» 
ellos. 

3  Yo  conozco  á  Efraim.  y  no  me  e» 
desconocido  Israel :  pues  añora  fornicó 
Efraim,  se  contaminó  Israel. 

4  No  aplicarán  sus  pensamientos 
para  volverse  á  su  Dios :  porque  el  e»- 
píritu  de  fornicación  está  en 'medio  de 
ellos,Jv  no  conocieron  al  Señor. 

5  Y  se  mostrará  la  arrogancia  de  Is- 
rael en  su  cara :  é  Israel  y  Efraim 
caerán  en  su  maldad,  caerá  también 
Judá  con  ellos. 

6  Con  sus  rebaños,  y  con  sus  vacadas 
irán  á  buscar  al'  Señor,  y  no  le  hallar 
rán :  se  retiró  de  ellos. 

7  Contra  el  Señor  prevaricaron,  por- 
que engendraron  hijos  extraños :  añora 
en  un  mes  serán  consumidos  con  cuanto 
tienen. 

8  Tocad  la  bocina  en  Gabaa.  la  trom- 
peta en  Rama:  aullad  en  tfethavén, 
tras  tus  espaldas,  Benjamín. 

9  Efraim  será  en  desolación  en  el 
dia  del  castigo :  en  las  tribus  de  Israel 
mostré  fidelidad. 

10  Los  príncipes  de  Judá^  se^  han 
vuelto  como  los  que  traspasan  términos: 
sobre  ellos  derramaré,  como  agua,  mi 
saña. 

11  Efraim  sufre  agravio,  quebraap' 
tado  en '  juicio :  porque  comenzó  á  se- 
guir las  inmundicias. 

12  Y  yo,  como  polilla  para  Efi-aim  ; 
y  como  carcoma  para  la  casa  de  Judá. 

13  Y  vio  Efraim  su  enfermedad,  y 
Judá  sus  cadenas :  y  se  fiíé  Efraim  lu 
Asirio,  y  envió  al  rey  vengador :  pero 
este  no  podrá  sanaros,  ni  podrá  desata» 
ros  las  cadenas. 
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14  Porque  yo  como  leona  para 
Cfraim,  y  como  cachorro  de  ieon  para 
]a  casa  de  Judá :  yo.  yo  haré  la  presa, 
y  me  iré  :  la  tomare,  y  no  hay  quien 
me  la  saque. 

15  Me  iré  y  volveré  á  mi  lugar: 
Masta  que  desfallezcáis,  y  busquéis  mi 

CAPITULO  VI. 

Por  medio  de  las  tritnUaeiones  u  eonmerUn  al 
Señor  Itraél  y  Judá.  Jbnetuaai  del  Señor 
contra  loi  mitmot. 

EN  su  tribulación  por  la  mañana  se 
levantarán  á  mi :  Venid,  y  volvá- 
monos al  Señor : 

2  Porque  él  nos  tomó,  y  nos  sanará : 
herirá,  y  nos  curará. 

3  Nos  dará  la  vida  después  de  dos 
días :  al  tercero  dia  nos  resucitará,  y 
viviremos  en  su  presencia.  Conocere- 
mos al  Señor,  y  lo  seguiremos  para 
conocerle.  Como  el  al  va  está  preparada 
su  salida,  y  vendrá  á  nosotros  asi  como 
la  lluvia  temprana,  y  tardía  de  la  tierra. 

4  ¿  Qué  te  haré  á  tí,  Efraim  ?  ¿  qué 
te  haré  á  tí,  Judá  ?  vuestra  misericor- 
dia, como  nube  de  la  mañana,  y  como 
rocío  de  la  madrugada,  que  pasa. 

5  Por  esto  los  he  acepillado  por  los 
Profetas,  los  he  muerto  con  las  pala- 
bras de  mi  boca :  y  tus  juicios  como 
luz  saldrán. 

6  Porque  misericordia  auiero,  y  no 
tecrificio,  y  conocimiento  de  Dios,  mas 
que  holocaustos. 

7 '  Mas  ellos  asi  como  Adam  traspa- 
saron mí  alianza,  allí  prevaricaron 
contra  mi. 

8  Galaad,  ciudad  de  fraguadores  de 
ídoloA,  inundada  de  la  sangre. 

9  V  como  fauces  de  ladrones,  tiene 
parte  con  los  sacerdotes,  que  matan  en 
el  camino  á  los  que  van  de  Sichém : 
porque  maldad  obraron. 

10  En  la  casa  de  Israel  vi  una  cosa 
horrenda:  allí  las  fornicaciones  de 
Efraim :  se  contaminó  Israel. 

11  Y  tú  también,  Judá,  prepara  míes 
para  tí,  hasta  que  yo  vuelva  mi  pueblo 
del  cautiverio. 

CAPITULO  VIL 
ff  Señor  reprehende  la  dureaa  del  pueblo,  y  tu 
confianza  en  lot  toeorrot  de  nadonet  profa* 
nal,  que  te  converftrian  en  tu  ruina. 

^^UANDO  yo  quería  sanar  á  Israel, 
\J  se  descubrió  la  maldad  de  Efraim, 
y  la  malicia  de  Samaría,  porque  hicieron 
mentira:  asi  el  ladrón  entró  para  des- 
pojarle, por  fuera  el  ratero. 

2  y  porque  tal  vez  no  digan  en  sus 
corazones,  que  yo  he  tenido  en  memo- 
fia  toda  la  malicia  de  ellos  :  al  presente 
ios  cercaron  sus  obras,  delante  de  mí 
han  sido  hechas. 


3  Con  su  malicia  dieron  placer  al 
rey :  y  con  sus  mentiras  á  los  princi- 
pe». 

4  Todos  adúlteros,  como  honto  ea- 
cendido  por  el  hornero  :  cesó  un  poco 
la  ciudad  de  la  mezcla  de  la  levaaoiat 
basta  que  estuvo  todo  fermentado. 

i  Son  los  dias  de  nuestro  rey :  em- 
pezaron los  príntípes  á  enfurecerse  coa 
el  vino :  extendió  su  mano  con  los  es- 
carnecedores, 

6  Porque  aplicaron  su  corazón  como 
homo,  mientras  él  los  acechaba :  toda 
la  noche  durmió  el  que  los  cuece,  á  la 
mañana  el  mismo  arde  como  íiiego  de 
llama.  ' 

7  Todos  se  calentaron  como  homo, 
y  devoraron  á  sos  Jueces :  todos  sm 
reyes  cayeron :  no  hay  entre  dlo«  qaisB 
clame  á  mí. 

8  Efraim  mismo  se  mezclaba  coa 
los  pueblos :  Efnüm  se  tomó  pan.  qne 
se  cuece  al  rescoldo,  al  que  no  se  )e  da 
vuelta. 

9  Comieron  los  extraños  su  Aiern,  y 
él  no  lo  supo :  y  aun  se  ha  cubierto  de 
canas,  y  él  no  lo  entendió. 

10  Y  la  soberbia  de  Israel  será  ho- 
millada  á  vista  de  él :  y  no  se  volvieras 
al  Señor  su  Dios,  pi  le  buacáron  en  to> 
das  estas  cosas. 

11  Y  se  ha  tomado  Efraim  «hbo 

t aloma  engañada  sin  tener  corazón :  A 
Egipto   llamaban,   fiíéroDse    para    Jos 
Asirlos. 

12  Y  cuando  se  hubieren  ido,  exten> 
deré  mi  red  sobre  ellos :  los  haré  caer 
como  á  una  ave  del  délo,  los  horínré 
según  lo  han  oido  ellos  en  sus  congresos. 

13  Ay  de  ellos,  porque  se  apartaros 
de  mí :  destruidos  serán,  porque  se  re- 
belaron contra  mí :  y  yo  los  redimí :  y 
ellos  hablaron  contra  mi  mentiras. 

14  Y  no  han  clamado  ellos  á  mí  de 
corazón,  sino  que  aullaban  en  tos  le- 
chos :  sobre  el  trígo  y  sobre  el  vino  iv- 
miaban,  se  apartaron  de  mi. 

15  Y  yo  los  amaestré,  y  fortifiqué  sos 
brazos :  y  contra  mi  penaron  malicia. 

16  Qiusiérbn  de  nuevo  sacaidb  el 
yugo :  se  volvieron  como  arco  falso : 
caerán  á  espada  los  principes  de  ell«f 
por  el  furor  de  su  lengua.  Tal  íiiá  d 
escarnio  de  ellos  en  tierra  de  Egipto. 

CAPITULO  vin. 

Dios  mauda  al  Profeta,  que  intime  típuMo  d* 
Jtrail  tut  projimot  juieiot,  por  tu  nbtüon  y 
itparacion  del  reino  de  Judá,  por  tut  atíam- 
zttt  con  losputbloi  profanos,  y  por  el  dt^n- 
cío  de  su  ley:  y  que  añmitmo  amenatt  i 
Judá. 

N  tu  garganta  haya  una  trompeta 
cnmo  .íj^nila  sobre  la  casa  del  Se- 
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Qor:  porque  quebrantaron  mi  alianza, 
y  violaron  mi  ley. 

2  Me  invocarán:  Dios  mió,  los  de 
Israel  te  hemos  conocido. 

3  Deseclió  Israel  el  bien:  te  perse- 
guirá el  enemigo. 

4  Ellos  reináiron,  mas  no  por  mí: 
fuérotí  príncipes,  y  yo  no  los  reconocí : 
de  su  plata  y  de  su  oro  se  formaron 
Ídolos  para  perecer : 

5  Derribado  ha  sido  tu  becerro,  Sa- 
inaría, se  ha  encendido  mi  furor  contra 
ellos.  ,!  Hasta  cuándo  no  podrán  puri- 
ficarse? 

6  Porque  él  ciertamente  es  de  Israel : 
artífice  lo  fabricó,  y  no  es  Dios:  porque 
Gomo  telas  de  arañas  será  el  becerro  de 
Samaría. 

7  Porque  viento  sembrarán,  y  torbe- 
llino segarán :  no  hay  en  él  espida  de- 
recha, lo  que  naciere  no  hará  hanna :  y 
-si  la  hiciere,  extraños  la  comerán. 

8  Devorado  ha  sido  Israel:  se  ha 
hecho  él  ahora  entre  las  naciones  como 
vaso  inmundo. 

9  Porque  ellos  subieron  á  Ass&r,  el 
cual  es  como  asno  silvestre,  que  anda 
solo :  los  de  Efraim  dieron  dones  á  sus 
amadores. 

10  Mas  después  que  habrán  asalaria- 
do las  naciones,  yo  entonces  los  congre- 
garé :  y  respirarán  un  poquito  de  la  car- 
ga del  rey,  y  de  los  principes. 

11  Porque  hizo  Eñraim  muchos  al- 
tares para  pecar :  se  hizo  él  aras  para 
errar. 

12  Yo  le  había  prescrito  muchas 
leyes,  que  han  sido  reputadas  como 
extralias. 

13  Hostias  ofrecerán,  degollarán 
carnes  para  sacrificio,  y  las  comerán,  y 
el  Señor  no  las  recibirá:  ahora  se 
acordará  de  la  maldad  de  ellos,  y  visi- 
tará sus  pecados:  ellos  á  Egipto  se 
tomarán. 

14  Y  se  olvidó  Israel  de  su  Hacedor^ 
y^  edificó  templos :  y  Judá  multiplico 
cjudades  fuertes :  y  enviaré  fuego  a  sus 
ciudades,  y  devorará  sus  edificios. 

CAPITULO  IX. 

Diw  npmeha  lo$  mrifiñot  y  ofrenda»  de  los 
braeHllu ;  leí  iniinta  una  grande  earetíia ;  su 
ümertion  tnire  leu  nañonei,  y  <u  útlima  de- 
touieion,  porque  ettán  oMinaiUu  en  m  mal- 
dad. 

NO  te  alegres,  Israel,  no  quieras 
regocijarte  como  los  pueblos; 
porque  has  abandonado  á  tu  Dios, 
amaste  la  paga  sobre  todas  las  eras  de 
trigo. 

2  La  era  y  el  lagar  no  les  darán  el 
sustento,  y  el  vino  les  faltará. 

3  No  morarán  en  la  tierra  del  Señor : 


se  tomó  Efraim  á  E^pto,  y  entre  los 
Asirlos  comió  lo  impuro. 

4  No  ofrecerán  libaciones  de  vino  al 
Señor,  ni  le  serán  agradables :  sus  a»- 
crificios  como  el  pan  de  los  que  están  de 
luto.  Porque  todos  los  que  le  comieren, 
se  contaminarátn ;  pues  el  pan  de  ellos 
para  su  alma,  no  entrará  en  la  casa  del 
Señor. 

5  i  Qué  haréis  en  el  día  solemne,  an 
el  día  de  la  fiesta  del  Señor  ? 

6  Porque  he  aqui  escaparon  de  la 
desolación :  Egipto  los  recogerá,  Mén- 
fis  los  sepultara :  la  plata  que  codicia- 
ron hortiga  la  heredara,  lampazo  en  las 
tiendas  de  ellos. 

7  Vinieron  los  días  de  la  vista,  vi- 
nieron los  dias  de  la  paga :  sabe,  o  Is- 
rael, que  tu  profeta  es  un  fatuo,  y  tu 
var<Mi  espiritual  un  insensato,  á  causa 
de  la  muchedumbre  de  tu  maldad,  y  de 
la  muchedumbre  de  tu  locura. 

8  La  atalaya  de  Efraim  para  cojí 
mi  Dios :  el  profeta  se  ha  vuelto  lazo 
para  mina  sobre  todos  sus  caminos,  lo- 
cura en  la  casa  de  su  Dios. 

9  Profundamente  pecaron,  como  en 
los  dias  de  Gábaa:  se  acordará  de  la 
maldad  de  ellos,  y  visitará  sus  pecados. 

10  Como  uvas  en  desierto  hallé  á 
Israel :  como  los  primeros  frutos  de  la 
higuera  en  lo  alto  de  ella,  vi  á  los  pa- 
dres de  ellos:  mas  dios  entraron  á 
Beelphegór,  y  se  enagenáron  para  su 
confusión,  v  se  hicieron  abominables, 
como  aquellas  cosas  que  amaron. 

1 1  La  gloria  de  Efraim  voló  como 
ave,  sus  hijos  desde  el  nacer,  desde  el 
seno  materno,  y  desde  su  concepción. 

12  Mas  aun  si  criaren  sus  hijos,  haré 
que  queden  sin  hijos  entre  los  hombres: 
pero  ay.de  ellos  cuando  me  apartaré  de 
ellos. 

13  Efraim,  á  lo  que  vi,  era  otra  Tiro 
fundada  en  hermosura :  mas  Efi^m  8a>- 
cara  sus  hijos  al  matador. 

14  Dales,  Señor.  ,iQué  les  darás? 
Dales  vientres  estériles,  y  pechos  en^ 
jutos. 

15  Todas  las  maldades  de  ellos  en 
Galgál,  porque  allí  los  tome  en  aversión : 
por  la  malicia  de  sus  obras  los^  echaré 
de  mi  casa :  nunca  mas  los  amaré,  todos 
sus  príncipes  son  apóstatas. 

16  Herido  ha  sido  Efraim,  la  raíz 
de  ellos  se  secó:  no  harán  mas  ñ-uto. 
Y  si  tuvieren  hijos,  mataré  lo  que  mas 
ainan  sus  entrañas. 

17  Los  desechará  mi  Dios,  porque 
no  le  oyeron :  y  andarán  vagos  entre  las 
naciones. 

CAPITULO  X. 

DiotTtprthtnde  la  infiidiiad  de  Itraál:  UiM- 

lima  <J*  ymciot,  y  la  etlrema  detolacitn  de 
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<u  remo.    Las  d(u  tata*  d»  ¡traél  y  ie  JuM 
pagarán  la  pena  de  nttmatdadet. 

ISRAEL  vid  frondosa,  fruto  corres- 
pondiente llevó:  serán  la  muche- 
dumbre de  su  fruto  multiplicó  altares, 
según  la  abundancia  de  su  tierra  abun- 
dó en  simulacros. 

2  Tienen  dividido  su  corazón,  ahora 
perecerán :  él  quebrará  las  estatuas  de 
ellos,  derrocará  sus  aras. 

3  Porque  ahora  dirán:  No  tenemos 
rey :  por  cuanto  no  tememos  al  Señor : 
i  y  qué  hará  el  rey  por  nosotros  ? 

4  Hablad  palabras  de  visión  inútil; 
y  haced  alianza :  que  el  juicio  brotara 
como  yerba  amarga  sobre  los  surcos 
del  campo. 

3  Los  moradores  de  Samaría  ado- 
raron las  vacas  de  Betavén :  porque  su 
pueblo  hizo  duelo  sobre  él  cuando  fué 
transportado  de  él,  y  también  sus  sa- 
cerdotes que  se  habían  regocijado  por 
su  gloría. 

o  Pues  él  también  fué  transportado 
á  Assur,  dádiva  al  rey  vengador :  Efraim 
será  cubierto  de  ignominia,  y  será  Israel 
confundido  por  sus  antoios. 

7  Samaría  hizo  que  desapareciese  su 
rey,  como  espuma  sobre  la  superficie 
del  agua. 

8  I  serán  destruidas  las  alturas  del 
ídolo,  el  pecado  de  Israel :  lampazas  y 
abrojos  crecerán  sobre  los  altares  de 
ellos :  y  dirán  á  los  montes :  Cubridnos ; 
y  á  los  collados :  Caed  sobre  nosotros. 

9  Desde  los  dias  de  Gabaa  pecó  Is- 
rael, allí  estuvieron:  no  los  alcanzará 
la  pelea  de  Gabaa  contra  los  hijos  de 
iniquidad. 

1 0  Según  mi  deseo  los  castigaré :  se 
reunirán  las  naciones  contra  ellos,  cuan- 
do serán  castigados  por  sus  dos  mal- 
dades. 

11  Efraim  becerra  avezada  á  amar 
la  parva,  y  yo  pasé  sobre  la  hermosura 
de  su  cerviz :  subiré  sobre  Efraim,  ara- 
rá Judá,  Jacob  abrirá  sus  surcos. 

12  Sembrad  para  vosotros  en  justicia, 
y  segad  en  boca  de  misericordia,  reno- 
vad vuestro  barbecho :  pues  tiempo  es 
de  buscar  al  Señor,  hasta  «jue  venga  el 
que  os  ha  de  enseñar  la  justicia. 

13  Arasteis  impiedad,  segasteis  ini- 
quidad, comisteis  fruto  de  mentira:  por- 
que confiaste  en  tus  caminos,  y  en  la 
muchedumbre  de  tus  valientes. 

14  Se  levantará  alboroto  en  tu  pue- 
blo: Y  todas  tus  fortificaciones  serán 
destruidas,  como  fué  deshecho  Sálmana 
por  la  casa  del  que  juzgó  á  Baal  en  el 
día  de  la  pelea,  estrellada  la  madre  so- 
bre sus  hijos. 

15  Esto  os  hizo  Bethél,  en  vista  de 
vuestras  perversas  maldades. 


CAPITULO  XL 

£l  Señor  da  en  roán  á  lot  Itradüai  con  nt  ñ- 
gratiiud :  lee  amenoMa  con  lu  eautietii»  i  I« 
Mria;  pero  la  dee¡wra,qnepor  lugrmtwi- 
terieordta  no  Im  «estaría  del  ttdt,  jm»  fw 
los  recogería  sredaUtceritu 

COMO  pasó  una  mañana,  así  pasé 
d  rey  de  IsraéL  Por  cuanto  Is- 
rael era  niño^  y  yo  lo  amé :  y  de  Egip' 
to  llamé  á  mi  hijo. 

2  Los  llamaron,  tanto  mas  se  alq&r- 
ron  de  su  presencia :  ofrecían  victimas 
á  Baal,'  y  nacían  sacrificios  á  los  ído- 
los. 

3  Y  yo  como  ayo  de  Efiaim^  los 
traía  en  mis  brazos:  y  no  conociénm 
que  yo  los  cuidaba. 

4  Con  cuerdas  de  Adam  loa  atraeré, 
con  lazos  de  caridad :  y  seré  para  dios 
como  quien  alza  yugo  sobre  sus  qiñjap 
das :  y  decliné  á  él  para  que  comiese. 

5  No  tomará  á  la  tierra  de  Egipto, 
sino  que  él  mismo  Assúr  será  su  rqr : 
por  cuanto  no  se  qubiéron  convertir. 

6  Comenzó  la  espada  en  sus  cindab. 
des,  y  consumirá  á  sus  escogidos,  y  de* 
vorará  las  cabezas  de  ellos. 

7  Y  mi  pueblo  estará  snqienso  es- 
perando que  yo  vudva:  mas  yugo  á 
una  les  será  puesto,  que  no  será  qui- 
tado. 

8  i  Qué  haré  de  ti,  Efi^m,  seré  ta 
protector,  Israel  ?  i  pues  qué  te  iie  de 
tratar  como  á  Adama,  te  he  de  poner 
como  á  Seboím  ?  Se  ha  trastornado  dea- 
tro  de  mi  mi  corazón,  tontamente  ae  ha 
conmovido  mi  arrepentimiento. 

9  No  executaré  d  furor  de  mi  ira: 
no  me  volveré  para  destruir  á  E&^ím : 
porque  yo  soy  Dios,  yo  no  un  hombre : 
el  santo  en  medio  de  ti,  y  yo  no  entraré 
en  la  ciudad. 

10  Andarán  en  pos  del  Señor :  fara- 
raará  como  león :  porque  él  miso»  ru- 
girá, y  tendrán  miedo  los  hijee  de  i« 
mar. 

1 1  Y  volarán  de  Egipto  como  ave,  y 
como  paloma  de  tierra  de  los  Asiiios: 
y  los  pondré  en  sus  casas,  dice  d  Se- 
ñor. 

12  Me  cercó  Eíiraim  con  reniego,  y 
con  engaño  la  casa  de  Israel :  mas  Ju- 
dá dando  testimonio  descendió  con  Dios, 
y  es  fiel  con  los  santos. 

CAPITULO  xn. 

Castigos  del  Señor  conlnt  toda  la  casa  de  JmoI 
por  sus  mfitUidades  é  ingratitudes.  Prome- 
sos  y  amtnatas  á  Efraim, 

EFRAIM  se  apacienta  del  viento, 
y  sigue  el  ardor :  todo  el  dia  acu- 
mula mentira  y  estrago:  él  ha  bedw 
alianza  con  los  Asiríos,  y  Uevó  sa  aoey- 
te  á  Egipto. 
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2  Así  pues  jaido  dd  Señor  con  Ju- 
ák,  y  'viñtacion  tobre  Jacob:  legun 
sus  caminos,  y  según  sus  obras  le 
dará. 

3  En  el  seno  BMrtemo  tomó  por  el  cal- 
cañar á  su  hermano :  y  con  so  fortalesa 
luchó  con  el  án([^ 

4  Y  prevaleció  contra  el  ángel,  y  fíié 
esforzado :  lloró,  y  le  rogó :  en  Biethél 
le  halló,  y  allí  habló  con  nosotros. 

5  Y  el  Señor,  el  Dios  de  los  ejércitos, 
el  Señor  está  siempre  en  su  memoría. 

6  _Y  tü  conviértete  á  tu  Dios :  guarda 
la  misericordia  y  la  equidad,  y  espera 
siempre  en  tu  Dios. 

7  Canaan,  en  cuya  mano  una  balan- 
za engañosa,  amó  la  x:alumnia. 

8  I  dijo  Eiraim:  Empero  yo  he 
llegado  á  ser  rico,  me  he  adquirido  un 
ídolo :  en  todos  mis  afanes  no  se  hallará 
que  yo  haya  cometido  injusticia. 

9  Pero  yo  soy  el  Señor  Dio»  tuyo 
desde  la  tierra  de  Egipto,  aun  te  de- 
jaré reposar  en  tus  tiendas,  como  en  los 
días  festivos. 

10  Y  hablé  por  los  profetas,  y  yo 
multipliqué  visión,  y  por  mano  de  los 
profetas  me  he  hecho  conocer. 

1 1  Si  en  Galaad  hay  ídolo,  luego  en 
vano  habia  oulen  sacrificase  a  los  bue- 
yes en  Galgál :  pues  los  altares  de  ellos 
como  los  montones  sobre  los  sulcos  del 
campo: 

12  Huyó  Jacob  á  tierra  de  Siria,  y 
sirvió  Israel  por  tener  muger,  y  por 
tener  muger  guardó  el  ganado. 

13  Y  por  medio  de  un  profeta  sacó 
el  Señor  á  Israel  de  Egipto :  y  lo  salvó 
por  medio  de  un  profeta. 

14  A  enojo  me  provocó  Efiraim  cap 
sus  amarguras,  y  su  sangre  sobre  él 
vendrá,  y  sus  insultos  se  los  tomará  á 
él  su  Señor. 

CAPITULO  xin. 

El  prúfeta  bate  v*r  la  ingratitud  del  pueblo  de 
Itraál,  por  la  cual  en  lat  iiempoi  patadot  ha- 
bia tido  cotizado,  y  lo  itria  aitn  mat  en  lo 
venidero.    Prometa  de  lu  libertad. 

CUANDO  hablaba  Efra!MPS  terror 
ocupó  á  Israel,  y  pecó  en  Baal,  y 
murió. 

2  Y  ahora  tomaron  á  {lecar:  y  se 
hicieron  simulacro  de  su  plata  como 
firura  de  ídolos,  todo  es  hecnura  de  ar- 
tífices: á  estos  dicen  ellos:  Los  que 
adoráis  los  becerros,  sacrificad  hom- 
bres. 

3  Por  esto  serán  como  nube  de  la 
mañana,  y  como  roció  matutino  que 
pasa  como  el  polvo  que  arrebata  el 
viento  de  la  era,  y  como  humo  de  chi- 
menea. 

4  Mas  yo  soy  tu  Dios  desde  tierra  de 


Egipto :  y  no  conocerás  otro  Dios  sino 
á  mi,  y  no  hay  salvador  sino  jro. 

5  Yo  te  conocí  en  el  deserto,  en 
una  tierra  yerma. 

6  Junto  á  sus  pastos  se  llenaron,  y 
hartaron:  y  alzaron  su  corazón,  y  se 
olvidaron  de  mi. 

7  Y  yo  seré  para  ellos  como  leona, 
como  leopardo  en  el  camino  de  los 
Asiríos. 

8  Los  asaltaré  como  osa  a  quien  han 
robado  sus  cachorros,  y  romperé  lo  in- 
rerior  de  sus  entrañas :  y  los  consumiré 
allí  como  león :  la  bestia  del  campo  los 
destrozará. 

9  Tu  perdición,  Israel,  de  tí :  solo  en 
mí  está  tu  socorro. 

10  i  En  dónde  está  tu  rey  ?  ahora  es 
el  tiempo  de  que  te  salve  en  todas  tus 
ciudades :  y  tus  Jueces^  de  quienes  dijis- 
te :  Dame  rey  y  príncipes. 

11  Te  daré  rey  en  mi  furor,  y  te  lo 
quitaré  en  mi  indignación. 

12  Atada  está  la  maldad  de  Efraim, 
y  guardado  su  pecado. 

13  Dolores  le  vendrán  de  muger  que 
está  de  parto :  él  es  un  hijo  insensato : 
pues  no  subsistirá  ahora  en  el  destrozo 
de  sus  hijos. 

14  Del  poder  de  la  muerte  los  libraré, 
los  redimiré  de  la  muerte:  seré  tu 
muerte,  ó  muerte ;  seré  tu  mordedura, 
ó  infierno:  el  consuelo  está  escondido 
de  mis  ojos. 

15  Porque  él  entre  los  hermanos  hará 
división:  traerá  el  Señor  viento  que- 
mador que  se  levantará  del  desierto ;  y 
secará  las  venas  de  él,  y  agotará  su 
manantial;  y  él  mismo  saqueará  el  te- 
soro de  toda  alhaja  aprecíame. 

CAPITULO  XIV. 

Ruina  de  Semana.  Exorta  el  Señor  á  m  pue- 
blo á  gue  te  convierta :  y  le  promete  grandtt 
tienei  en  tu  rtíomo. 

PEREZCA  Samaría,  por  cuanto  á 
amargura  movió  á  su  Dios:  á 
espada  perezcan,  sean  estrellados  sus 
párvulos,  y  sean  abiertas  sus  mugeres 
preñadas. 

2  Conviértete,  Israel,  al  Señor  tu 
Dios :  porque  caíste  por  tu  maldad. 

3  Tomad  con  vosotros  palabras,  y 
convertios  al  Señor;  y  decidle:  Quita 
toda  iniquidad,  recibe  este  bien:  y 
te  ofreceremos  sacrificios  de  nuestros 
labios. 

4  Assór  no  nos  salvará,  no  subíremos- 
en  caballos,  ni  diremos  en  adelante: 
Dioses  nuestros,  las  obras  de  nuestras 
manos :  porque  tendrás  misericordia  de 
aquel  pupilo  que  en  tí  reposa. 

5  Sanaré  las  lla|;as  de  ellos,  los 
amaré  por  pura  gi«cia :  porque  mi  ía- 
ror  se  ha  apartado  de  ellos. 
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Q  Seré  como  rocío^  Israel  brotará 
como  el  lirio,  y  su  raíz' arrojará  como 
h»  del  Lfbaoo. 

7  Se  difundirán  sus  ramas,  y  su  glo- 
ria será  como  la  del  olivo,  y  su  olor  co- 
mo el  del  Líbano. 

8  Se  convertirán  sentados  á  la  som- 
bra de  él  (  se  alimentarán  con  tri^o,  y 
brotarán  como  la  viña :  la  memoria  de 
su  nombre  como  vino  del  Líbano. 


9  Efraim,  ¿  qué  tengo  y^  que  baoer 
con  los  ídolos  i*  yo  le  oiré,  y  yo  le  a^ 
derezaré  como  abeto  verde :  de  mí  filé 
hallado  tu  fruto. 

10  ,t  Quién  es  el  sabio,  y  entendéii 
estas  cosas  ?  ¿e\  entendido,  y  sabrá  es- 
to ?  porque  los  caminos  del  Señor  sao 
rectos,  y  los  justos  andarán  por  ellos : 
mas  los  prevaricadores  caerán  en 
ellos. 


LA  profecía  de  JOEL. 


CAPITULO  L 

Joél  anumitt  á  la  Judia,  una  carerila  y  hambre, 
fue  nnUtaria  de  una  extremada  tequedad,  y 
ke  vna  plaza  de  Umgotta :  exarta  a  todo»  d 
la  penitenaa.  Dia  terrible,  que  vendrá  det- 
puet  de  eita  primera  plaga. 

PALABRA  del  Señor,  que  vino  á 
Joél,  hijo  de  Phatuél. 

2  Oíd  esto,  ancianos,  y  escuchad,  to- 
dos los  moradores  de  la  tierra :  ¿  si  acaso 
avino  tal  como  esto  en  vuestros  días,  ó 
en  los  dias  de  vuestros  padres  ? 

3  De  esto  hablareis  á  vuestros  hijos, 
y  vuestros  hijos  á  sus  hijos,  y  los  hijos 
de  estos  á  la  otra  generación. 

4  Lo  que  dejó  la  oruga  comió  la  lan- 
gosta, y  lo  que  dejó  la  langosta  comió 
el  pulgón,  y  lo  que  dejó  el  pulgón  comió 
la  roya. 

5  Despertaos,  ebrios,  y  llorad,  y  au- 
llad, todos  los  que  bebéis  vino  con 
gusto:  porque  fue  quitado  de  vuestra 
boca. 

6  Porque  una  gente  fuerte  y  sin  nú- 
mero vino  sobre  mi  tierra :  sus  dientes 
como  dientes  de  león ;  y  sus  muelas  co- 
mo de  cachorro  de  león. 

7  Convirtió  mi  viña  en  un  desierto,  y 
descortezó  mi  higuera:  la  desnudó  y 
despojó  toda,  y  la  derribó :  sus  ramas 
se  tomaron  blancas. 

^  8  Laméntate  como  una  doncella  cu- 
bierta de  saco  por  el  esposo  de  su  pri- 
mera edad. 

9  Faltó  de  la  casa  del  Señor  el  sa- 
crificio y  la  libación :  se  enlutaron  los 

,  sacerdotes  ministros  del  Señor. 

10  Desolado  está  el  campo,  lloró  la 
tierra :  porque  destruido  fué  el  trigo,  el 
vino  se  perdió,  faltó  el  aceite. 

_  11  Confundidos  están  los  labradores, 
dieron  voces  los  viñadores  por  el  trigo 
y  la  cebada,  porque  pereció  la  mies  del 
campo. 

12  La  viña  se  perdió,  y  la  higuera  se 
sei-ó :  el  granado,  y  la  palma,  y  el  man- 


zano, y  todos  los  árboles  del  campo  se 
secaron :  y  se  ha  desvanecido  el  gozo 
de  los  hijos  de  los  hombres. 

13  Ceñios,  y  llorad,  sacerdotes ;  dad 
voces,  ministros  del  altar:  entrad,  dor- 
mid en  saco,  ministros  de  mi  Dios :  por- 
que faltó  de  la  casa  de  vuestro  Dios  ef 
sacrificio  y  la  libación. 

14  Santificad  el  santo  avuno,  convo- 
cad al  pueblo,  congregad  los  ancianos, 
todos  los  moradores  de  la  tierra  á  ia 
casa  de  vuestro  Dios':  y  clamad  al  Se^ 
ñor: 

15  ¿  Ay,  ay,  ay  del  dia !  pues  cerca 
está  el  dia  del  ^ñor,  y  vendrá  como 
estrago  del  poderoso. 

lu  ¿Qué  no  han  faltado  á  vuestros 
ojos  de  la  casa  de  nuestro  Dios  los  ali- 
mentos, la  alegría  y  el  regocijo  ? 

17  Las  bestias  se  consumen  en  sus 
establos,  destruidos  son  los  graneros, 
derribadas  son  las  despensas:  porque 
se  perdió  el  trí^o. 

18  ¿Porque  gimió  la  bestia,  y  bra^ 
máron  las  vacas  del  bato?  Porque  no 
tienen  pasto :  y  aun  los  rebaños  de  Ia> 
ovejas  perecieron. 

19  A  tí.  Señor,  clamaré :  porque  el 
fuego  comió  lo  hermoso  del  desierto,  y 
la  llama  abrasó  todos  los  árboles  dd 
campo.  *t  9 

20  Y  aun  las  mismas  bestias^  como 
una  tierra  sedienta  de  lluvia,  á  ti  levae- 
táron  la  cabeza :  porque  se  secaron  las 
fuentes  de  las  aguas,  y  el  fuego  devoró 
la  hermosura  del  desierto. 

CAPITULO  IL 
Deicrivcion  de  la  calamidad  t/ut  iuM«w«i  Ol 
pueblo,  exorlando  á  lodot  á  verdadera  pañ- 
lencia.  Promete  al  pueblo  la  recontüuuMa 
con  el  Señor,  y  la  efuñon  de  tu  Diana  £9^ 
rilu.  Señnlet  que  anutaiarán  el  dia  terrible 
del  Señor.  Cualquiera  que  le  intoeare  «ef4 
talvo. 

SONAD  la  trompeta  en   Sión,   dad 
alaridos  en  mi  santo  monte,  eatfe- 
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mézcanse  todos  los  moradores  de  la 
tierra :  Porque  viene  el  día  del  Señor, 
pues  está  cerca. 

2  Dia  de  tinieblas  y  de  obscuridad, 
día  de  nube  y  de  torbellino:  como  el 
alba  que  se  derrama  sobre  los  montes : 
^n  4>ueblo  numeroso  y  fuerte :  seme- 
jaitte  á  él  no  fué  desdie  el  principio,  y 
después  de  él  no  será  en  años  de  gene- 
ración y  de  generación. 

.  3  Ante  la  faz  de  él  fuego  devorador, 
y  en  pos  de  él  llama  abrasadora :  la 
tierra  delante,  de  él  como  un  jardín  de 
delicias,  y  en  pos  de  él  un  desierto  aso- 
lado, y  no  hay  quien  escape  de  él. 

4  La  vista  de  ellos  como  vista  de  ca- 
ballos :  y  como  gente  de  k  caballo  así 
correrán. 

5  Como  ruido  de  carros  saltarán  so- 
bre las  cumbres  de  los  montes,  como 
sonido  de  llama  de  fuego  cuando  que- 
ma la  paja ;  como  pueblo  fuerte  order 
nado  para  la  batalla. 

6  A  su  presencia  serán  atormentado  | 
los  pueblos  :  todas  las  caras  se  pararán 
tales  como  una  olla. 

7  Correrán  como  fuertes :  como  hom- 
bres de  guerra  escalarán  el  muro : 
e^Ios  seguirán  sus  caminos,  y  no  se  des- 
viarán de  sus  veredas. 

8  Nadie  estrechará  á  su  hermano, 
cada^  uno  andará  por  su  calle :  y  aun 
caerán  por  las  ventanas,  y  no  se  lastima- 
rán. 

9  Entrarán  en  la  ciudad,  correrán 
por  el  muro  :  subirán  por  las  casas,  por 
las  ventanas  entrdrán  como  ladrón. 

10  Delante  de  él  se  estremeció  la 
tierra,  se  conmovieron  los  cielos :  el 
sol  y  la  luna  se  obscurecieron,  y  las  es- 
trellas retiraron  su  resplandor. 

11  Y  el  Señor  dio  su  voz  ante  la  faz 
de  su  hueste :  porque  sus  tropns  son 
innumerables,  las  cuales  son  fuertes,  y 
ejecutan  sus  órdenes :  porque  muy 
grande  y  espantoso  es  el  día  del  Señor : 
I  y  quien  lo  podrá  sostener  i 

12  Ahora  pues  dice  el  Señor:  Con- 
vertios á  mi  de  todo  vuestro  corazón, 
con  ayuno,  y  con  llanto,  y  con  gemidos. 

13  Y  rasgad  vuestros  corazones,  y 
no  vuestros  vestidos,  y  /convertios  u 
Señor  Dios  vuestro :  porque  benigno 
y  clemente  es,  paciente  y  de  mucha 
misericordia,  y  que  se  deja  doblar  so- 
bre el  mal. 

14  i  Quién  sabe  si  se  volverá,  y  per- 
donará, y  dejará  en  pos  de  si'  bendi- 
ción, sacriñcio  y  libación  para  el  Señor 
Dios  vuestro  ? 

15  Sonad  la  trompeta  en  Sión, sao-, 
tificad  un  santo  ayuno,  convocad  áj 
junta,  i 

16  Congregad  el   pueblo,  santificad) 


la  Iglesia,  congregad  los  ancianos,  juntad 
los  párvulos  y  los  niños  de  pecho  :  sal- 
ga el  esposo  fuera  de  su  lecho,  y  la  e^ 
posa  de  su  tálamo. 

17  Entre  el  atrio  y  el  altar  llorarán 
los  sacerdotes  Ministros  del  Señor,  y 
dirán :  Perdona,  Señor,  perdona  á  tu 
pueblo :  y  no  des  tu  hereddd  en  opro- 
brio,  para  que  les  dominen  las  nació* 
nes :  porqué  dicen  en  los  pueblos : 
i  En  dónde  está  el  Dios  de  ellos  ? 

18  El  Señor  miró  con  zelo  su  tierra, 
y  perdonó  á  su  pueblo. 

19  Y  respondió  el  Señor,  y  dijo  á 
su  pueblo :  He  aqui  yo  os  enviaré  trigo, 
y  vino,  y  aceite,  y  seréis  abastecidos 
de  ello  :  y  nunca_  mas  os  daré  en  vitu- 
perio á  las  gentes! 

20  Y  alejíu-é  de  vosotros  á  aquel  que 
es  del  Septentrión :  y  le  arrojaré  á 
tierra  despoblada  y  yerma :  su  faz  al 
mar  del  Oriente,  y  su  extremo  al  mar 
mas  remoto :  y  subirá  su  hedor,  y  su- 
birá su  corrupción,  porque  obró  con 
soberbia. 

21  No  temas,  tierra,  gózate  y  alé> 
grate :  porque  el  Señor  ha  hecho  cpsaS' 
magnificas. 

22  No  temáis,  bestias  del  campo : 
porque  brotó  lo  hermoso  del  desierto, 
porque  el  árbol  dio  su  fruto,  la  higue- 
ra y  la  viña  brotaron  con  todo  su  vigor. 

23  Y  vosotros,  hijos  de  Sión,  gózaos 
y  alegraos  eo  el  Señor  Dios  vuestro : 
porque  os  dio  el  Doctor  de  la  justicia, 
y  hará  descender  á  vosotros  lluvia  tem- 
prana y  tardía,  así  como  alprincjj^io. 

24  Y  se  llenarán  las  eras  de  trigo,  y 
rebosarán  los  lagares  de  vino  y  de 
aceite. 

25  Y  os  recompensaré  los  años,  que 
comió  la  langosta,  el  pulgón,  y_  la  roya, 
y  la  oruga :  mi  ejército  terrible,  que 
yo  envié  contra  vosotros. 

26  Y  comeréis  abundantemente,  y  os 
hartareis,  y  loareis  el  nombre  del  Se- 
ñor Dios  vuestro,  que  hizo  maravillas 
cap  vosotros :  y  nunca  jamas  será  con» 
fundido  mi  pueblo. 

27  Y  sabréis  que  yo  estoy  en  medio 
de  Israel :  y  yo  el  Señor  Dios  vuestro. 
y  no  hay  mas:  y  nunca  jamas  será 
confundido  mi  pueblo. 

28  Y  acaecerá  después  de  esto:  De- 
rramaré mi  Espíritu  sobre  toda  carne : 
y  profetizHrán  vuestros  hijos  y  vuestras 
hijas :  vuestros  ancianos  soñarán  sue- 
ños, y  vuestros  jóvenes  verán  visiones. 

29  Y  aun  también  sobre  mis  siervos 
y  siervas  en  aquellos  (fías  derramaré 
mi  Espíritu. 

SO  Y  daré  prodigios  en  el  cíelo  y  en 
la.  tierr^  .sangre,  y  fuego^  y  vapor  de 
humo, 

...    843  , 
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61  El  sol  se  convertirá  en  tinieblas, 
y  la  luna  en  sangre :  antes  que  venga 
el  grande  y  espantoso  día  del  Señor. 

32  Y  acaecerá :  todo  el  que  invocare 
el  nombre  del  Señor,  será  saWo :  por- 
que estará  la  salud  en  fl  monte  de  Si- 
on,  y  en  Jerusalém,  como  dixo  el  Señor, 
y  en  los  residuos,  qne  habrá  llamado  el 
Señor. 

CAPITULO  m. 

El  Señor  anufieta  tut  apantoiot  iuiáot,  y  en 
eipeaal  ti  ultimo  y  elemo  en  el  valle  de  Jo 
iophát.     Fiunte  de  talud,  que  manará  de  la 

.    tata  del  Señor.     La  Judia  terá  habitada. 

PORQUE  he  aquí  en  aquellos  días, 
y  en  aquel  tiempo,  cuando  yo  le- 
vantaré el  cautiverio  de  Judá  y  de  Je- 
rusalém ; 

2  Juntaré  todas  las  gentes,  ^  las 
llevaré  al  valle  de  Josapbát :  y  allí  dis- 
putaré con  ellas  en  favor  de  Israel  mi 
pueblo,  y  de  mi  heredad,  que  pusieron 
dispersa  entre  las  naciones ;  y  repartie- 
ron mi  tierra. 

3  Y  sobre  mi  pueblo  echaron  suerte : 
y  pusieron  al  niño  en  burdel,  y  vendie- 
ron la  doncella  por  vino  para  beber. 

4  ¿  Pero  que  tenzo  y6  que  ver  con 
vosotras,  Tiro  y  Sidón,  y  todo  el  tér- 
mino de  Palestinos  ?  ¿  por  ventura  que- 
réis vengaros  sobre  mí  ?  y  si  os  vengareis 
contra  mi,  luego  en  breve  tornaré  yo  la 
vez  á  vosotros  sobre  vuestra  cabera. 

5  Porque  vosotros  os  llevasteis  mi 
plata  y  mi  oro :  y  mis  cosas  apreciables 
y  hermosas  las  metisteis  en  vuestros 
templos. 

6  Y  vendisteis  los  biios  de  Judá  y 
los  hijos  de  Jerusaléni  a  los  hijos  de 
los  Griegos ;  para  alejarlos  de  su  tér- 
minos. 

7  He  aquí  yo  los  levantaré  del  lugar 
en  que  los  vendisties :  y  vuestra  paga 
volveré  Contra  vuestra  cabeza. 

8  Y  venderé  vuestros  hiios  y  vues- 
tras hijas  por  mano  de  los  hijos  de  Ju- 
dá, y  los  venderán  á  los  Sábeos,  pueblo 
apartado,  porque  el  Señor  habló. 


9  Publicad  esta  entre  las  p»»^ 
santifícaos  para  la  guerra,  despertad  a 
los  valientes,  llegúense,  suban  todos  loe 
campeones. 

10  Convertid  vuestros  arados  en  es- 
padas, y  vuestros  azadones  en  tnrm». 
El  flaco  diga :  Fuerte  soy  yo. 

1 )  Salid  fuera,  y  venid  todas  las  gra- 
tes del  contomo,  y  congregaos:  aOi 
hará  Dios  caer  tus  valientes. 

12  Levántense,  y  vayan  las  gentes  al 
valle  de  Josapbát :  porque  alli  me  sen- 
taré para  juzgar  á  todas  las  gentes  al 
contomo. 

13  Echad  las  hoces,  porqoe  madura 
está  la  mies  :  venid,  y  descended,  por- 
que lleno  estk  el  lagar,  rebosan  íos  la- 
gares :  porque  se  multiplicó  la  imáióa 
de  ellos. 

14  Pueblos,  pueblos  en  el  valle  de  la 
matanza :  porque  cercano  está  á  & 
del  Señor  en  el  valle  de  la  matanta 

,15  El  sol  y  la  luna  se  obscuredéroo, 
Q^  las  estrellas  retiraron  su  resplandor. 

16  Y  el  Señor  rugirá  desde  I^ob,  y 
desdé  Jerusalém  dará  su  vos :  y  se  mo- 
verán los  cielos  y  la  tierra  :  mas  d  Se- 
ñor es  la  esperanza  de  su  pueblo,  y  la 
fortaleza  de  los  hijos  de  Israel. 

17  Y  sabréis  que  yu  sojr  el  Señor  Dioa 
vuestro,  que  moro  en  Sión  mi  monte 
santo :  y  Jerusalém  será  santa,  y  loa 
extraños  no  pasarán  mas  por  ella. 

1 8  Y  acaecerá  en  aquel  dia  ;  destila- 
rán los  montes  dulzura,  y  los  colladas 
manarán  leche  :  y  por  todos  los  arroyos 
de  Judá  correrán  aguas :  y  de  la  casa 
del  Señor  saldrá  una  ñiente,  y  regará,  el 
arroyo  de  las  espinas. 

19  Egipto  quedará  desolado,  y  la 
Iduroéa  será  convertida  en  deáeüto  de 
perdición  :  porque  trataron  con  injosti- 
cía  á  los  hijos  de  Judá,  y  derramaron  la 
sangre  inocente  en  su  tierra. 

20  Y  la  Judéa  siempre  será  poitlada, 
y  Jerusalém  en  generación  y  generadoo. 

21  Y  limpiaré  la  sangre  de  aqueUet 
que  no  había  limpiado :  y  el  Señor  bkh 
rara  con  ellos  en  Sión. 


LA  profecía  de  AMOS. 


CAPITULO  L 

El  Propheta  inHma  toijmeiot  de  Dioi  á  lot  Si- 
rio$,  FilieUot,  Tkiett  Idu9iéo$  y  Ammanitá», 
prineipalmente  por  úa  pertecucionet  ¡/  agrá- 
viot  que  habian  hecho  á  tu  puebUn     • 

PALABRAS  de  Amos  que  ^ué  uno 
de  los  pastores  de  Técue,   de  lo 


que  Vi6  sobre  Israel  en  tiempo  de  Orias 
rey  de  Judá,  y  en  tiempo  de  Jeroboam 
hijo  de  Joás  rey  de  I»aél,  dos  años 
antes  del  terremoto. 

2  Y  dijo:  El  Señor  m^rá  desde 
Sión,  y  desde  Jerusalém  dará  su  vos ; 
y  se  enlutó  lo  mas  hermoso  de  los  pas- 
tores, y  se  secó  la  cumbre  dd  Carmelo. 
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S  Esto  dice  d  Señor :  Por  tres  mal- 
dades de  Damasco,  y  i>or  la  cuarta  do 
la  convertiré :  porque  triUároo  con  carros 
de  hierro  á  Galaad. 

4  Y  enviaré  fíi^o  contra  la  casa  de 
Azaél :  y  devorara  los  palacios  de  Be- 
nadád. 

5  Y  quebraré  los  cerrojos  de  Damas- 
co :  y  exterminaré  el  morador  del  cam- 
po del  ídolo,  y  al  que  ocupa  el  cetro  de 
la  casa  del  placer :  y  el  pueblo  de  Siria 
será  transportado  á  Cirene,  dice  el  Se- 
ñor. 

6  Esto  dice  el  Señor :  Por  tres  mal- 
dades de  Gaza,  y  por  la  cuarta  no  la 
convertiré:  porque  se  llevaron  cautiva 
toda  la  gente,  para  encerrarla  en  la 
Iduméa. 

7  Y  enviaré  fuego  sobre  el  muro  de 
Gaza.y  devorará  sus  edificios. 

8  Y  destruiré  al  morador  de  Azoto, 
y  al  que  ocupa  el  cetro  de  Ascalón :  y 
tomaré  mi  mano  sobre  Accarón.  y  pe- 
recerán los  residuos  de  los  Filisteos, 
dice  el  Señor  Dios. 

9  Esto  dice  el  Señor ;  Por  tres  mal- 
dades de  Tiro,  y  por  la  quarta  no  la 
convertiré :  porque  encerraron  toda  la 
gente  del  cautiverio  en  la  Iduméa,  y  no 
se  acordaron  de  la  alianza  como  de  her- 
manos: 

10  Y  enviaré  fuero  sobre  el  muro  de 
1^0,  el  qual  devorara  sus  edificios. 

11  Esto  dice  el  Señor:  Por  tres  mal 
dades  de  Edóm,  y  por  la  cuarta  no  le 
convertiré  :  porque  persiguió  á  cuchillo 
á  su  hermano,  y  violó  la  misericordia 
que  le  debía,  y  llevó  adelante  su  furor, 
y  guardó  su  saña  hasta  la  fin. 

12  Enviaré  fuego  sobre  Themán,  el 
cual  devorará  los  edificios  de  Bosra. 

13  Esto  dice  el  Señor :  Por  tres  mal 
dades  de  los  hijos  de  Ammón,  y  por  la 
cuarta  no  le  convertiré :  porque  hizo 
abrir  las  preñadas  de  Galaad  para  en- 
«anchar  su  término. 

14  Y  encenderé  fuego  en  el  muro  de 
Rabba :  y  devorará  sus  edificios  con 
alaridos  en  el  día  del  combate,  y  con 
torbellino  en  el  día  de  la  conmoción. 

13  E  irá  en  cautiverio  Melchóm,  él 
y  sus  príncipes  á  una,  dice  el  S^or. 

CAPITULO  n. 

Jmdct  del  Stñar  ctmtra  lot  Moabüat,  contra 
los  de  Judd,  y  de  lai  diez  tribut ;  yiu  txuligo 
for  ni>  mgraütvtdei  é  idoUtíria. 

ESTO  dice  el  Señor :  Por  tres  mal- 
dades de  Moáb,  y  por  la  cuarta  no 
le  convertiré  :  porque  quemó  los  huesos 
del  rey  de  Iduméa,  hasta  que  fueron 
deducidos  á  ceniza. 

2  Y  enviaré  fíie^o  sobre  Moáb,  que 
diívorará  los  edificios  de  Cariótn:   y 


Moab  morirá  con  estruendo,  con  ruido 
de  trompeta : 

3  Y  destruiré  al  Juez  de  en  medio  de 
él,  y  mataré  con  él  á  todos  sus  prínci- 
pes, dice  el  Señor. 

4  Esto  dice  el  Señor  :  Por  tres  mal- 
dades de  Judá,  y  por  la  cuarta  no  le 
convertiré  :  porque  desechó  la  ley  del 
Señor,  y  no  guardó  sus  mandamientos : 
pues  los  engañaron  sus  ídolos,  en  pos 
de  los  cuales  habían  ido  los  padres  de 
ellos. 

i  Y  enviaré  fuego  sobre  Judá,  y  de- 
vorará los  edificios  de  Jerusalém. 

6  Esto  dice  el  Señor :  Por  tres  mal- 
dades de  Israel :  y  por  la  cuarta  no  le 
convertiré :  por  cuanto  vendió  al  justo 
por  plata,  y  al  pobre  por  unos  zapatos. 

7  Los  que  quebrantan  sobre  el  polvo 
de  la  tierra  las  cabezas  de  los  pobres,  y 
tuercen  el  camino  de  los  humildes :  y  el 
hijo .  y  su  padre  fueron  á  la  doncella, 
para  deshonrar  mi  santo  nombre. 

8  Y  sobre  ropas  prendadas  se  senta- 
ron á  comer  cerca  de  todo  altar  :  y  el 
vino  de  los  penados  bebieron  en  la  casa 
de  su  Dios. 

9  Y^o  exterminé  delante  de  ellos  al 
Amorreo,  cuya  altura  era  como  altura  de 
cedros,  y  fuerte  él  como  una  encina:  y 
quebianté  su  Iruto  por  arriba,  y  sus 
raices  por  abajo. 

10  V  soy  el  que  os  hice  salir  de  tierra 
de  Egipto,  y  os  guié  por  el  desierto 
quarenta  años,  para  que  poseyeseis  la 
tierra  del  Amorréo. 

11  Y  de  vuestros  hijos  levanté  prof&> 
tas,  y  Nazarees  de  vuestros  jóvenes: 
i  pues  no  es  esto  así,  hijos  de  Israel,  di- 
ce el  Señor  ? 

12  Y  daréis  á  beber  vino  á  los  Naza- 
rees, y  á  los  Profetas,  mandareis,  dicien- 
do :  No  profeticéis. 

13  He  aquí  yo  rechinaré  debajo  de 
vosotros,  como  rechina  un  carro  cargado 
de  heno. 

14  Y  la  fuga  no  servirá  al  veloz,  y  et 
fuerte  en  vano  hará  sus  esfuerzos,  y  el 
valiente  no  salvará  su  alma. 

15  Y  el  que  maneja  el  arco  no  sub- 
sistirá, y  el  ligero  no  se  salvará  por  sus 
pies :  y  el  ginete  no  salvará  su  alma : 

16  V  el  mas  valiente  de  corazón  en- 
tre los  campeones  huirá  desnudo  ea 
aquel  día,  dice  el  Señor. 

CAPITULO  ra. 

Da  et  Señor  en  miro  d  loe  Itraelilat  con  tu» 
maldadet  é  ingratitud,  habiendo  tido  un  pite- 
ilo  eteopdoy  amado  de  il,  y  le  intima,  qut 
Hrán  jneot  mi  míe  de  ello*  te  lalven  de  latea- 
lamidadet  que  leí  tendrán. 

Oíd  la  palabra  que  ha  hablado  el 
Señor  sobre  vosotros,  hijos  de  Is- 
845 
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raél :  aotnre  todo  el  Imace  que  saqué  de 
tierra  de  Egipto,  diciendo  : 

2  Solo  os  conoci  k  vosotros  de  todos 
los  tinage*  de  la  tierra  :  por  eso  os  visi- 
taré k  vosotros  sobre  todas  vuestras 
maldades. 

3  ¿Por  ventura  andarán  dos  juntos, 
ai  no  lo  conciertan  entre  si  ? 

'  4  i  Rugirá  acaso  el  león  en  el  bosque^ 
si  no  tuviere  presa  ?  ¿  por  ventura  dará 
rugido  en  su  cueva  el  leoncillo,  si  no 
apresare  alguna  cosa  í 

5  i  Por  ventura  caerá  el  ave  en  el 
lazo  sobre  la  tierra,  si  no  hay  quien  lo 
arme  í  i  por  ventura  se  quitará  d  lazo 
de  tierra  antes  de  haber  cogido  algo  ? 

6  ¿Sonará  la  trompeta  en  una  ciu- 
dad, y  el  pueblo  no  se  estremecerá  ? 
¿hanrá  algún  mal  en  la  ciudad,  que  el 
Señor  no  naya  hecho  ? 

7  Porque  no  hace  el  Señor  Dios  cosa 
alguna  sin  haber  revelado  su  secreto  á 
sus  siervos  los  profetas. 

8  El  león  rugirá,  ¿  quién  no  temerá  ? 
el  Señor  Dios  na  bablado,  ¿quién  no 
profetizará  í 

9  Hacedlo  oír  en  las  casas  de  Azoto, 
y  en  las  casas  de  la  tierra  de  Egipto,  y 
decid:  Congregaos  sobre  los  montes 
de  Samaría,  y  ved  muchas  locuras  en 
medio  de  ella,  y  á  los  que  padecen  ca- 
lumnia en  lo  interior  de  ella. 

10  y  no  supieron  hacer  lo  recto,  dice 
el  Señor,  acumulando  maldad  y  rapiñas 
en  sus  casas. 

H  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios : 
Trillada,  y  cercada  será  la  tierra :  y  tu 
fuerza  quitada  será  de  ti,  y  tus  casas 
serán  saqueadas. 

12  E^to  dice  el  Señor :  Como  si  un 
pastor  saca  de  la  boca  del  león  las 
dos  piernas^  ó  la  punta  de  una  oreja 
asi  serán;  librados  los  hijos  de  Israel 
que  moran  en  Samaría  en  el  rincón  de 
un  lecho^  ó  en  la  cama  de  Damasco. 

13  Oíd,  y  protestad  en  la  casa  de  Ja- 
cob, dice  el  Señor  Dios  de  los  ejér- 
citos : 

14  Porque  el  dia  en  que  comenzare 
á  visitar  las  prevaricaciones  de  Israel, 
sobre  él  visitaré,  y  sobre  los  altares  de 
Bethél:  y  serán  cortados  los  ángulos 
del  altar,  y  caerán  en  tierra. 

15  T  heñré  la  casa  de  invierno  con 
la  casa  de  verano :  y  perecerán  las  casas 
de  marfil,  y  muchos  edificios  serán  derri- 
bados, dice  el  Señor. 

CAPITULO  IV. 

ímenajiu  contra  Samaría.  Ia>i  hijos  dt  ttrail 
por  tío  habertt  enmendado  con  lot  etuiigo$  pa- 
mdoi,  tufrirán  nuevamente  olrot  magorti. 
Exortaáan  á  tajaenüencia. 

ESCUCHAD    esta  palabra,   vacas 
gruesas,  que  estáis  en  el  monte  de 


Samaría :  que  hacéis  agravio  á  los  m»- 
nesterosos,  y  oprímis  á  los  pobres :  que  ' 
decis  á  vuestros  señores:    Dadnos,  y 
beberemos. 

2  Juró  el  Señor  Dios  por  su  Santo, 
que  van  á  venir  dias  sobre  vosotros,  y 
os  alzarán  sobre  picas,  y  pondrán  en 
ollas  hirviendo  vuestros  residuos. 

3  Y  saldréis  por  las  brecjias  ana  á 
par  de  otra,  y  seréis  echadas  á  ArmÓD, 
dice  el  Señor. 

4  Id  á  Bethél,  y  cometed  impiedades : 
á  Gálgala,  y  aumentad  prevaricaciones : 
y  traed  por  la  mañana  vuestras  víctimas, 
en  los  tres  dias  vuestros  diezmos. 

5  Y  ofreced  sacrificio  de  loor  con  pan 
fermentado :  y  llamadlas,  y  pabticadhs 
como  ofrendas  voluntarías ;  pues  a¿  lo 

Quisisteis,  hijos  de  Israel,  dice  d  Señor 
'ios. 

6  Por  lo  cual  os  di  yo  dentera  en  iO' 
das  vuestras  ciudades,  y  escasez  de  pan 
f  n  todos  vuestros  lugares :  y  no  os  na- 
beis  vuelto  á  mi,  dice  el  Señor. 

7  Yo  también  os  quité  la  lluvia  oían' 
do  aun  faltaban  tres  meses  basta  la  co- 
secha: é  hice  que  lloviese  sobre  una 
ciudad,  y  sobre  otra  ciudad  no  lloviese  : 
una  parte  tuvo  lluvia ;  y  la  otra  sobre 
que  no  di  lluvia,  quedó  seca. 

8  Y  vinieron  dos  y  tres  ciudades  k 
una  ciudad  á  beber  agua,  y  no  se  saciib- 
ron :  y  no  os  volvisteis  á  mí,  S<»  d 
Señor. 

9  Destruí  yo  con  viento  abrasador,  y 
con  añublo  la  muchedumbre  de  vuestras 
huertas,  y  de  vuestras  viñas:  vuestra» 
olivares,  y  vuestros  higuerales  comió 
la  oruga:  y  no  os  volvisteis  á  mi,  dice 
el  Señor. 

10  Os  envié  mortandad  en  la  jomada 
de  Egipto,  maté  á  cuchillo  vuestros 
jóvenes  hasta  el  cautiverio  de  vuestros 
caballos:  v  la  infección  de  vuestros 
cadáveres  hice  subir  á  vuestras  narices : 
y  no  os  volvisteis  á  mi,  dice  el  Señor. 

1 1  Os  trastorné,  como  trastornó  Dios 
á  Sodoma  y  á  Gotnorra,  y  füsteis 
como  tizón  arrebatado  de  nn  incendio : 
y  no  os  volvisteis  á  mi,  dice  el  Señor. 

12  Por  lo  cual  esto  haré  yo  contigo, 
Israel :  mas  después  que  te  luciere  esto 
á  tí,  aparéjate,  Israel,  para  salir  al  en- 
cuentro á  tu  Dios. 

13  Pues  he  a<)ui  aquel  que  forma  los 
montes,  y  que  cria  el  viento,  y  que  aniia- 
cia  al  nombre  su  palabra,  que  produce 
la  niebla  de  la  mañana,  y  el  que  anda 
sobre  las  alturas  de  la  tierra  :  el  Seftor 
Dios  de  los  ejércitos  su  nombre. 

CAPITULO  V. 
El  Proftía  llora  las  calamidadet  mte  Ten- 
drían tobre  Israel,  exoriándole    a  eonttr 
tirse  y  b'ucar   al   Señor,  par*   poder   K- 
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brane  del  eattigo  que  le  amtniaa.  El  Stñor 
declara,  gut  mtra  con  hastio  Ua  mltnnidadu 
y  taerijicioi  de  aquel  pueblo. 

ESCUCHAD  esta  palabra  con  que 
yo  formo  lamentación  sobre  voso- 
tros :  La  casa  de  Israel  cayó,  y  no  se 
levantará  mas. 

2  La  virgen  de  Israel  echada  ha  sido 
sobre  su  tierra,  no  hay  quien  la  levante. 

3  Porque  esto  dice  éj  Señor  Dios : 
La  ciudad  de  donde  salian  mil,  ciento 
quedarán  en  ella :  y  de  la  que  salian 
ciento,  quedarán  en.  ella  diez  en  la  casa 
de  Israel. 

4  Porque  esto  dice  el  Señor  á  la  casa 
de  Israel :  Buscadme,  y  viviréis. 

5  Y  no  busquéis  á  Bethél,  ni  entréis 
en  Gáleala,  ni  paséis  á  Bersabee  :  por- 
que Galgala  en  cautiverio  irá,  y  Bethél 
os  será  inútil. 

6  Buscad  al  Señor,  y  vivid :  no  sea 
que  arda  así  como  fuero  la  casa  de  Jo- 
se^h,  y  que  devore  á  Bethél,  y  no  haya 
quien  lo  apague. 

7  Los  que  trocus  en  ajenjo  el  juicio, 
y  abandonáis  la  justicia  sobre  la  tierra. 

8  Al  que  crió  a  arcturo  y  el  orion,  al 
que  cambia  en  mañana  las  tinieblas,  y 
muda  el  dia  en  noche  :  el  que  llama  las 
aguas  de  la  mar,  y  las  derrama  sobre  la 
haz  de  la  tierra :  el  Señor  es  su  nombre. 

9  £1  que  sonriéndose  derriba  al  ro- 
busto, y  entrega  á  saco  al  poderoso. 

10  Aborrecieron  al  que  los  correeia 
en  la  puerta,  y  abominaron  al  que  ha- 
blaba lo  justo. 

1 1  Por  tanto,  porque  despojabais  al 
pobre,  y  le  quitabais  lo  mas  escogido ; 
edificareis  casas  de  piedras  cuadradas, 
mas  no  morareis  en  ellas:  plantareis 
viñas  muv  apetecidas,  mas  no  beberéis 
vino  de  ellas. 

12  Porque   supe   vuestras    muchas 
maldades,  y  vuestros  grandes  pecados 
enemigos  de  lo  justo,   que   recibís,  y 
apremiáis  dádiva  al  pobre  en  la  puerta  : 

13  Por  eso  el  prudente  callará  en 
aquel  tiempo,  porque  es  tiempo  malo. 

14,  Buscad  el  bien,  y  no  el  mal,  para 
que  viváis :  y  será  con  vosotros  el  Señor 
Dios  de  los  (jércitos,  como  habeu 
dicho. 

li  Aborreced  el  mal,  y  amad  el  bien, 
y  restableced  la  justicia  en  la  puerta ; 
si  acaso  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos 
tendrá  misericordia  de  los  residuos  de 
Joseph. 

lo  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios 
de  los  ejércitos,  el  Dominador :  En  to- 
das las  plazas  habrá  llanto,  y  en  todos 
los  lugares  de  fuera,  ay,  ay :  y  llamarán 
4  este  .duelo  al  labrador,  y  á  llanto  á  los 
que  saben  plañir. 

17  Y  en  todas  las  viñas  habrá  lamen- 


to ;  porque  pasaré  por  medio  de  ú,  dice 
el  Señor. 

18  Ay  de  los  que  desean  el  dia  del 
Señor :  i  para  qué  lo  desews  7  Este  dia 
del  Señor  os  será  tinieblas,  y  no  luz. 

19  Como  si  un  hombre  huyendo  de  la 
vista  de  un  león,  diere  con  un  oso :  y 
entrando  en  casa,  y  apoyándose  con  sa 
mano  en  la  pared,  le  mordiese  una 
culebra. 

20  ,1  Pues  no  es  tinieblas  el  dia  del 
Señor,  y  no  luz :  y  obscuridad  en  él,  y 
no  resplnndor  ? 

21  He  aborrecido  y  desechado  vtMS- 
tras  fiestas  :  y  no  me  será  grato  el  olor 
de  vuestras  juntas. 

22  Y  si  me  ofreciereis  vuestros  holo- 
caustos y  vuestros  dones,  no  los  reci- 
biré :  ni  miraré  á  los  votos  de  "vuestras 
grosuras. 

23  Aparta  lejos  de  mi  el  nudo  de  tus 
cantos :  y  los  cantares  de  tu  lira  no  los 
oiré. 

24  Y  será  descubierto  el  juicio  aai 
como  agua,  y  la  justicia  como  torrente 
impetuoso. 

25  i<  Por  ventura  me  ofrecisteis  hos- 
tias y  sacrificios  en  el  desierto  en  cua- 
renta años,  casa  de  Israel  ? 

26  Y  llevasteis  la  tienda  para  vuestro 
Molófb.  y  la  imagen  de  vuestros  ídolos, 
la  estrella  de  vuestro  Dios,  cosas  que 
os  hicisteis. 

27  Pues  os  haré  transportar  mas  allá 
de  Damasco,  dice  el  Señor,  el  Dios  de 
los  ejércitos  su  nombre. 

CAPITULO  VI 

4ye>  Irület  y  lerñbla  ubre  loe  eoberfpoe,  nibrt 
loe  que  ríren  en  deHciae,  y  eobrt  todo  el  ¡me' 
blo  de  ítrail  lleno  de  amganáa.  _ 

A  Y  de  vosotros  los  que  vivis  eo  la 
opulencia  en  medio  de  Sión,  y  con- 
fiab  en  el  monte  de  Samarla :  los  Mag- 
nates, cabezas  de  ios  pueblos,  que  entráis 
con  pompa  en  la  casa  de  Israel. 

2  Pasad  á  Chalane,  y  mirad,  y  desde 
allí  id  á  Emáth  la  §[rande,  y  descended 
á  Geth  de  los  Palestinos,  y  a  los  mnores 
reinos  de  estos :  sí  es  mas  ancho  el  tér- 
mino de  ellos,  que  vuestro  término. 

3  Los  que  estáis  reservados  para  el 
dia  malo  :  y  os  acercáis  al  solio  de  1» 
iniquidad. 

4  Los  que  dormís  sobre  lechos  de 
marfil,  y  os  divertís  en  vuestros  lechos : 
los  que  coméis  el  cordero  de  la  grey, 
y  los  becerros  de  en  medio  de  la  va- 
cada. 

5  Los  que  cantáis  á  la  voz  del  sal- 
terio :  creyeron  tener  instrumentos  de 
música  como  David. 

6  Los  que  bebían  vino  en  copas,  y  se 
ungían  con  el  mejor  ungüento :  y  lúda 
se  dolian  por  el  quebranto  de  Josepb. 
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7  Por  lo  cual  saldrán  ahora  á  la 
urente  de  lo»  que  irán  cautivos :  y  se 
destruirá  la  gavilla  de  los  lascivos. 

8  Juró  el  Señor  Dios  por  su  vida, 
dice  el  Señor  Dios  de  los  eiércitos :  Yo 
detesto  la  soberbia  de  Jacob,  y  aborree- 
co  sus  casas,  y  entregaré  la  ciudad  con 
tus  moradores. 

9  Y  si  quedaren  diez  hombres  en  una 
casa,  ellos  también  morirán. 

10  Y  le  tomará  su  pariente,  y  le  que- 
mará para  sacar  fuera  de  casa  los  hue- 
sos :  y  dirá  al  que  está  en  lo  mas  inte- 
rior de  la  casa :  i  Hay  aun  alguno  con- 
tigo? 

11  Y  responderá :  No  hay.  Y  le  dirá : 
Calla,  y  no  hagas  mención  del  nombre 
del  Señor. 

12  Porque  he  aquí  el  Señor  dará  sus 
órdenes,  y  herirá  la  casa  mayor  con  rui- 
nas, y  la  casa  menor  con  aberturas. 

13  ¿Acaso  pueden  correr  los  caba- 
llos entre  las  piedras,  ó  puede  ararse 
con  béfalos,  por  cuanto  trocasteis  en 
amargura  el  juicio,  y  el  fruto  de  justicia 
en  ajenjo  ? 

14  Los  que  os  alegráis  sobre  la  nada: 
los  que  decis :  ¿  Pues  no  nos  hemos 
ganado  el  poder  por  nuestra  fuerza  ? 

15  Mas  he  aquí  levantaré  una  gente 
«obre  vosotros  casa  de  Israel,  dice  el 
Señor  Dios  de  los  ejércitos :  y  os  aca- 
bará desde  la  entrada  de  Emáth,  hasta 
el  arroyo  del  desierto. 

CAPITULO  vn. 

^Mt  nfiere  tres  vüiona  ^  tmo  .-  «n  lat  doi 
pñnum  It  muutra  Dto$  dot  divertot  azotes 
con  qut  quena  coligar  á  lu  pueblo ;  pero  á 
ruego»  del  profeta  tiupende  dar  la  sentencia 
Jmaí,  que  le  revela  en  la  tercera  vition.  Jtma- 
fias  acuM  ante  el  rey  á  Amos,  á  quien  pro- 
cura  persuadir,  que  salga  de  los  términot  de 
Israil ;  pero  Amos  le  declara  la  misión  que 
tenia  del  Señor,  anunciándole  sus  juiaos, 
tasüo  generales  como  partículares  contra  el 
mismo  Amalias. 

ESTO  ifle  mostró  el  Señor  Dios :  y 
he  aquí  el  hacedor  de  la  langosta 
al  principio,  cuando  la  lluvia  tardía 
hace  brotar  ios  pimpollos  ;  y  he  aquí  la 
lluvia  tardía  después  de  la  siega  del 
rey. 

2  Y  acaeció :  cuando  acabó  de  co- 
mer la  yerba  de  la  tierra,  dije :  Señor 
Dios,  ruégote  que  tengas  clemencia: 
i  quién  levantara  á  Jacob,  porque  está 
extenuado  ? 

S  Tuvo  el  Señor  misericordia  sobre 
«sto :  No  será,  dijo  el  Señor. 

4  Esto  me  mostró  el  Señor  Dios :  y 
be  aquí  el  Señor  Dios  llamaba  el  juicio 
para  fuego^  y  devoró  un  grande  abismo, 
y  consumió  asimismo  una  parte. 


5  Y  dije :  Sdtor  Dios,  niéfotr,  que 
ceses  ya :  ¿  quién  levantará  a  Jacob, 
porque  está  extenuado  ? 

6  Tuvo  el  Señor  misericordia  sobre 
esto :  Tampoco  esto  será,  dijo  el  Se- 
ñor Dios. 

7  Esto  me  mostró  el  Señor:  y  tí, 
que  el  Señor  estaba  sobre  un  maro 
embarrado,  y  en  su  mano  una  llana  de 
albañil. 

8  Y  me  dijo  el  Señor :  i  Qué  vés  tú. 
Amos  P  V  dije  :  Una  llana  de  albañiL 
Y  dijo  el  Señor :  He  aquí  yo  dejaré  la 
llana  de  albañil  en  medio  de  mi  pueblo 
de  Israel :  no  le  embarraré  ya  mas. 

9  Y  serán  demolidas  las  alhiras  del 
ídolo,  y  destruidos  los  santuarios  do 
Israel :  y  marcharé  sobre  la  casa  de 
Jeroboam  con  espada. 

10  Y  Amasias  sacerdote  de  Bethéi 
envió  á  Jeroboam  rey  de  Israel,  dicien- 
do :  Ainós  se  ha  conjurado  contra  tí  en 
niedio  de  la  casa  de  Israel :  no  podrá 
la  tierra  soportar  todos  sus  palabras. 

1 1  Porque  esto  dice  Amos :  A  espada 
morirá  Jeroboam,  y  cautivo  será  trans- 
portado Israel  de  su  tierra. 

12  Y  dijo  Amasias  á  Amos :  Tú  que 
tienes  visiones,  vete,  huye  para  la  úerm 
de  Judá :  y  come  allí  tu  pan,  y  alfi  pro- 
fetizarás. 

13  Y  en  Bethéi  no  tomes  mas  á  pro- 
fetizar :  porque  santuario  es  del  rey,  y 
casa  es  del  reino. 

14  Y  respondió  Amos,  y  dijo  4 
Amasias :  No  so^  profeta,  oo  soy 
hijo  de  profeta;  suio  que  yo  guardo 
unas  vacas,  y  voy  repáando  cabraln- 
gos. 

15  Y  mé  tomó  el  Señor  cuando  iba 
tras  el  ganado,  y  me  dijo  d  SeBor: 
Ve  á  profetizar  á  mi  pueblo  de  b- 
raél. 

16  Y  ahora  escucha  la  palabra  del 
Señor :  Tú  dices :  No  profetices  so- 
bre Israel,  ni  destiles  sobre  la  casa  del 
ídolo. 

17  Por  tanto  esto  dice  el  Señor :  Tu 
mugcr  fornicará  en  la  ciudad :  y  tus 
hijos  y  tus  hijas  á  cuchillo  caerán,  y  ta 
tierra  con  cuerda  será  medida :  y  tú 
morirás  en  tierra  manchada,  é  Israel 
saldrá  cautivo  de  su  tierra. 

CAPITULO  vm. 

El  Señor  en  cisión  muestra  al  profeta  la  fyuA 
y  terrible  ruina,  que  amenazaba  á  Israel  p»r 
ms  extorsiones,  avaricia,  fraudes  i  iHolofri*. 
ttmenasándole  al  mismo  tiempo  de  pritarie  it 
toda  luz,  y  del  consueto  de  su  palAra  en  im> 
dio  de  sus  mayores  calamidades. 

STO  me  mostró  el  Señor  Dios :  y 
vi  un  garabato   para   coger  firu- 
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3  y  dijo:  jQué  vés  tú,  Amos?  Y 
diiei  Ui)  garaitato  para  finitas.  Y  me 
diio  el  Sáor:  Venido  es  el  fin  sobre 
mi  pueblo  de  Israel:  no  le  dejaré  ya 
pasar  mas  adelante. 

3  Y  rechinarán  los  quicios  del  tem- 
plo en  aquel  dia,  dice'  el  Seüor  Dios : 
muchos  morirán :  en  todo  lugar  habrá 
largo  silencio. 

4  Oid  esto  los  que  'oprimís  al  pobre, 
y  los  que  hacéis  desfallecer  á  los  menes- 
terosos de  la  tierra, 

5  Diciendo :  i  Cuando  pasará  el  mes, 
y  venderemos  los  géneros ;  y  el  sábado 
para  abrir  los  graneros,  para  acliicar  la 
medida,  y  aumentar  el  sido,  y  sutetituir 
balanzas  falsas, 

6  Para  hacernos  dueños  de  los  po- 
bres con  la  plata,  y  de  los  necesitados 
con  un  par  de  sandalias,  y  vender  las 
aechaduras  del  trigo  ? 

7  Juró  el  Señor  contra  la  soberbia 
de  Jacob :  No,  no  me  olvidaré  hasta  el 
fin  de  todas  las  obras  de  ellos. 

8  ¿Pues  qué  no  se  estremecerá  la 
tierra  sobre  esto,  y  no  plañirá  todo  el 
que  mora  en  ella :  y  saldrán  todos  así 
como  un  río  grande,  y  serán  echados,  y 
correrán  como  el  rio  de  Egipto  ? 

9  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  dice- el 
Señor  Dios :  se  pondrá  el  sol  al  medio- 
día, y  haré  cubrir  de  tinieblas  la  tierra 
en  su  mayor  luz : 

10  Y  trocaré  vuestras  fiestas  en  llan- 
to, y  todos  vuestros  cánticos  en  lamen- 
to :  V  echaré  saco  sobre  todas  vuestras 
espaldas,  y  calvez  mesadura  sobre  todas 
vuestras  cabezas:  y  la  pondré  como 
llanto  de  un  h'uo  único,  y  sus  postrime- 
rías como  dia  amargo. 

1 1  He  aquí  vienen  los  dias,  dice  el 
Señor :  y  enviaré  hambre  sobre  la  tie- 
rra :  no  Immbre  de  pan,  ni  sed  de  agua, 
sino  de  oír  la  palabra  del  Señor.      ^ 

12  Y  se  conmoverán  de  mar  á  mar, 
y  desde  el  aquilón  hasta  el  oriente :  dis- 
currirán buscando  la  palabra  del  Señor, 
y  no  la  hallarán. 

13  En  aquel  dia  desmayarán  de  sed 
las  vírgenes  hermosas,  y  también  los 
manceboe. 

14  Los  que  juran  por  el  pecado  de 
Samaria,  y  dicen:  Vive  tu  Dios  de 
pan :  y  vive  el  capiino  de  Bersabee,  y 
caerán,  y  no  se  levantarán  jamas. 

CAPITULO  IX. 

Vtaganta  iet  Sñor  mbre  tu  pvMo  de  brail. 
Su  ruina  y  iitptrtion.  Rutablecmtitnto  Je 
laiatade  Dmni-  tÁbtrtad y  nMabtirímienio 
it  Jw  hMoi  de  Urait. 

VI  at  Señor  que  estaba  sobre  el  al- 
tar, y  dijo:  Hiere  en  el  qnicio, 
y  estremézcanse  los  dintaie»:  porque 
avaricia  en  la  cabeza  de  todos,  y  ma- 
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taré  á  espada  basta  el  ínfimo  de  eUos: 
níngnno  escapará.  Huirán,  y  ningmio 
de  los  que  huyere  £%  salvará. 

2  Si  descendieren  hasta  el  infierno, 
de  allí  los  sacará  mi  mano :  y  si  subie- 
ren hasta  el  cielo,  de  allí  los  arran- 
caré. 

3  Y  si  se  escondieren  en  la  cima  del 
Carmelo,  los  iré  buscando  y  sacaré  de 
allí:  y  si  se  escondieren  de  mis  ojos 
en  lo  profundo  de  la  mar,  allí  mandaré 
á  la  serpiente,  y  los  morderá. 

4  Y  si  fueren  en  cautiverio  delante 
de  sus  enemigos,  allí  mandaré  á  la  espa- 
da, y  los  matará:  y  pondré  mis  ojos 
soDre  ellos  para  daño,  y  no  para  bien. 

5  Y  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos, 
el  que  toca  la  tierra,  y  queda  seca :  y 
se  enlutarán  todos  los  moradores  de 
ella :  y  subirá  éütí  como  todo  rio,  y  se 
hundirá  como  el  rio  de  Egipto. 

6  £1  que  fabrica  en  el  délo  so  subi- 
da, y  fundó  sobre  la  tierra  su  hacedllo : 
el  que  llama  las  aguas  de  la  mar,  y  las 
derrama  sobre  la  haz  de  la  tierra,  el 
Señor  es  su  nombre. 

7  i  Pues  vosotros,  hijos  de  Israel,  no 
sois  tales  para  conmigo,  como  los  hijos 
de  los  Etíopes^  dice  el  Señor?  ¿pues 
no  hice  yo  saLr  á  Israel  de  tierra  de 
Egipto :  y  á  los  Palestinos  de  Cappado- 
cia,  y  á  los  Siros  de  Cfarene  ?  ' 

8  He  aquí  los  ojos  dd  Señor  están 
sobre  el  rdno  pecador,  y  lo  destruiré 
de  la  haz  de  la  tierra :  no  obstante  des- 
truyéndolo no  destruiré  del  todo  la 
casa  de  Jacob,  dice  el  Señor. 

9  Pues  he  aquí  ^o  mandaré,  y  haré 
xiue  la  casa  de  Israel  sea  antada  entre 
todas  las  gentes,  como  se  críba  el  trigo 
en  un  baraero,  y  no  caerá  en  tierra  ni 
una  piedrectta. 

10  A  esiMtda  morirán  todos  los  pe> 
cadorrá  de  mi  pueblo:  los  que  dicen: 
No  se  acocará,  ni  vendrá  el  mal  sobre 
nosotros. 

11  En  aquel  dia  levantaré  el  taber- 
náculo de  David,  que  cayó :  y  repararé 
los  portillos  de  sus  muros,  y  repararé 
lo  que  había  caido:  y  lo  reedificaré 
como  en  los  dias  antiguos. 

12  Para  que  posean  las  reliquias  de 
la  Iduméa,  y  todas  las  nadones ;  porque 
mi  nombre  ha  sido  invocado  sobre 
ellos:  dice  d  Señor  hacedor  de  estas 
cosas.  ^ 

13  He  aquí  vienen  lo»  dias,  dice  el' 
Señor:  y  alcanapá  el  que  ara  al  que 
siega,  y  d  que  pisa  las  uvas  al  que  siem- 
bra: y  los  montes  destilarán  dulzura, 
y  todos  los  collados  serán  cultivados. 

14  Y  levantaré  d  cautiverio  de  mi 
pueblo  de  Israel :  y  edificarán  las  d«- 
dades  abandonadas,  y  las  habitarán :  y 
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plantaiÉu  viñas,  y  beberán  el  vino  del  19  Y  los  plantaré  sobre  su  tierra:  y 
ellas:  y  haiin  nuertos,  y  comerán  las  I  nunca  mas  ios  arrancaré  de  su  liena, 
frutas  de  ellos.  Iquelesdí,  dice  el  Señor  Dkw  tuyo. 


LA  profecía  de  ABDIAS. 


CAPITULO  ÚNICO. 

Vaticina  la  ruina  de  tat  Utiméo$  por  tu  orgullo 
contra  lot  hijot  de  Jacob.  RttlabUcimitnto  de 
ealoi,  y  del  reino  del  Señor. 

VISION  de  Abdias.  Esto  dice  el 
Señor  Dios  á  Edom:  Nosotros 
hemos  oído  la  palabra  del  Señor,  y 
envió  su  l«^ado  á  las  gentes:  Levan- 
taos, V  vamos  contra  él  en  batalla. 

2  Mira  que  te  he  hecho  pequeñuelo 
entre  las  naciones:  tú  eres  desprecia- 
ble en  estremo. 

3  La  soberbia  de  tu  corazón  te  ha 
engreído  á  ti,  que  moras  en  las  aber- 
turas de  las  peñas,  que  elevas  tu  asien- 
to: que  dices  en  tu  corazón:  j Quién 
me  derribará  en  tierra? 

4  Si  te  remontares  como  águila,  y  si 
pusieres  tu  nido  entre  las  estrellas ;  de 
alK  te  derribaré,  dice  el  Señor. 

^  5  Si  ladrones  hubieran  entrado  á  tí, 
si  robadores  de  noche,  i  cómo  hubieras 
callado?  ¿no  te  hubieran  robado  lo 
que  les  bastara?  si  vendimiadores  hu- 
bieran entrado  á  ti,  j  no  te  hubieran  de- 
jado siquiera  un  racimo  P 

6  ¿En  ()ué  modo  escudriñaron  a 
Esaü,  investigaron  sus  escondrijos  ? 

7  Te  echaron  hasta  los  confines:  to- 
dos los  varones  tus  aliados  te  se  bur- 
laron :  se  levantaron  contra  tí  la%  varo- 
nes de  tu-  paz :  los  que  comen  contigo 
pondrán  asechanzas  debajo  de  tí:  no 
oay  en  él  cordura. 

8  i  Qué  acaso  en  aquel  dia,  dice  el 
Señor,  no  destruiré  los  sabios  de  Idu- 
méa,  jr  el  saber  del  monte  de  Esaú  ? 

9  I  temerán  tus  valientes  del  medio 
dia,  de  modo  que  morirá  todo  varón  en 
el  monte  de  Esaú. 

10  Por  la  mortantad,  y  por  el  agravio 
c^oe  hiciste  á  tu  hermano  Jacob,  serás 
tu  cubierto  de  confusión,  y  perecerás 

•para  siempre, 

11  El  día  que  saliste  contra  él^  qoan- 
dp  los  extraños  llevaban  cautivo  su 
ejército,  y  los  extraños  entraban  por  sus 
tiuertas,  y  echaban  suerte  sobre  Jerusa- 


lém :  tú  también  eras  como  ano  de  ^os. 

12  Y  no  te  burlarás  en  el  dia  de  ta 
hermano,  en  el  dia  de  su  destierro :  ni 
te  alegrarás  sobre  los  hijos  de  Judá  eo 
el  dia  que  se  perdieron :  ni  se  gloriará 
tu  boca  en  el  día  de  la  angustia. 

13  Ni  entrarás  por  ta  puerta  de  mi 
pueblo  en  el  dia  de  su  mina;  ni  le 
burlarás  tú  tampoco  de  sus  males  en  d 
dia  de  su  desolación :  ni  serás  enviado 
contra  su  ejército  en  el  dia  de  so 
derrota. 

14  Ni  te  pararás  á  las  salidas  para 
matar  á  los  míe  huyeren :  y  á  los  que 
quedaren  de  ellos  no  ios  encerraras  en 
el  dia  de  su  tribulación. 

15  Porque  cercano  está  el  dia  dd 
Señor  sobre  todas  las  gentes :  así  como 
hiciste,  se  hará  contigo:  tu  galardón 
tornará  él  sobre  tu  cateza. 

16  Porque  de  la  manera  que  bebis- 
teis sobre  mi  santo  monte,  beberán  de 
continuo  todas  los  gentes :  y  beberán  y 
tragarán,  y  serán  coino  si  no  /iieren. 

17  Y  en  el  monte  de  Stón  habrá  sal- 
vamento, y  será  santo:  y  la  casa  de 
Jacob  poseerá  á  tos  que  la  habían 
poseído. 

18  Y  será  la  casa  de  Jacob  niego,  y 
la  casa  de  Joseph  llama,  y  la  casa  de 
Elsaú  paja  seca:  y  se  encenderán  en 
ellos,  y  los  consumhrán :  y  no  quedarán 
reliquias  de  la  casa  de  Esaú,  porque  et 
Señor  habló. 

19  Y  los  que  están  hacia  el  mediodía 
se  harán  dueños  del  monte  de  Esaú,  y 
los  de  las  campiñas  de  los  Filisteos: 
y  poseerán  el  territorio  de  Eírañn,  y 
el  territorio  de  Sameuia:  y  fienjamin 
poseerá  á  Galaad. 

20  Y  el  cautiverio  de  este  eiército 
de  los  hijos  de  Israel,  todos  los  lugares 
de  los  Cananéos  hasta  Sarepta:  y  et 
cautiverio  de  Jerusalém,  que  está  en  el 
Bosforo,  poseerá  las  ciudades  del  me- 
diodía. 

21  Y  subirán  salvadores  al  monte  de 
Sión  á  juzgar  el  monte  de  Esaú :  y  <fi 
dará  el  reino  del  Señor. 
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CAPITULO  I. 

itonii,  ttttiade  por  Diot  á  pnditar  eouita  Jn- 
nitttht^par  mBt :  y  Uvattttauia  ti  Señor  una 
grande  tempeMad,  lot  mariaerotdetcubrtn  que 
Jonát  tralacaiuad^  eüa:  él  mimo  lo  can- 
fina, y  por  m  propia  untencia  a  echado  en 
la  mar,  y  toa  la  tormenta. 

Y  VINO  palabra  del  Señar  á  Jonis 
hijo  de  Amathi,  diciendo : 

2  Levántate,  y  ve  á  Nínive  ciudad 
grande^  y  predica  en  ella :  porque  subió 
«u  malicia  delante  de  mí. 

3  Y  se  levantó  Jonás  para  huir  á 
Társis  de  la  presencia  del  Sefior,  y  de- 
scendió á  Joppe,  y  halló  un  navio  que 
iba  á  Társis  :  y  dió  su  flete,  y  entró  en 
él  para  ir  con  ellos  á  Taráis  huyendo 
del  Seitor. 

4  Mas  el  Señor  envió  un  viento  recio 
en  la  mar:  y  se  movió  nan  tormenta 
en  la  mar,  y  el  navio  estaba  á  riesgo  de 
estrellarse. 

5  Y  los  marineros  tuvieron  núedo,  y 
cada  mío  clamó  á  su  Dios :  y  echaron 
én  la  mar  los  equipages  que  traían  en 
el  navio  para  aligerarle  de  su  peso: 
mas  Jonás  había  descendido  al  fondo 
dd  navio,  y  dormía  con  proftmdo  sue- 
ño. 

6  Y  se  llegó  á  él  el  piloto,  y  le  dijo  : 
I  Cómo  te  estás  tú  con  tan  pesado  sue- 
ño ?  levántate,  invoca  á  tu  Dios,  si  por 
ventura  Dios  cuidará  do  nosotros,  y 
que  no  po^zcamos. 

*  7  Y  dijo  cada  uno  á  su  compañero : 
Venid,  y  echemos  suertes^  y  sepamos 
por  qué  nos  ha  acaecido  este  mal.  Y 
eraron  suertes :  y  cayó  la  suerte  sobre 
Jonás. 

6  Y  le  dijeron:  Dinos,  ¿por  qué 
nos  ha  acaecido  este  mal  ?  ¿  qué  oficio 
tienes?  jcuál  es  tu  tierra,  y  á  dónde 
vas  ?  ;  ó  de  cuál  pueblo  eres  tü  ? 

9  I  les  dyo :  Yo  soy  Hebreo,  y  yo 
temo  al  Señor  Dios  del  cielo,  que  hizo 
la  mar  y  la  tierra. 

IP  Y  los  hombres  temieron  mucho,  y 
le  dijeron:  ¿Pues  por  qué  has  hecho 
esto  ?  porque  entendieron  los  hombres 
que  huía  de  la. cara  de  Dios,  porque  él 
se  les  había  dado  á  entender. 

11  Y  le  dijeron;  ¿Qué  haremos  de 
tí,  y  se  DOS  quietará  la  mar?  porque  la 


mar    se    iba   levantado,   y  embravje- 
ciendo. 

12  Y  les  dijo :  Tomadme,  y  echad- 
me en  la  mar,  y  la  mar  se  os  quietará : 
que  bien  sé  yo  que  por  mi  ha  venido 
sobre  vosotros  esta  grande  tormenta. 

13  Y  remaban  los  hombres  para  tor- 
nar á  la  tierra,  y  no  podían :  porque  la 
mar  iba  subiendo,  y  embraveciéndose 
contra  ellos. 

14  Y  clamaron  al  Señor,  y  dijeron : 
Te  rogamos,  Señor,  que  no  perezcamos 
por  la  vida  de  este  hombre,  y  no  hagas 
caer  sobre  nosotros  la  sangre  inocente : 
porque  tú.  Señor,  has  hecho,  así  como 
has  queriao. 

15  Y  tomaron  á  Jonás,  y  lo  echaron 
en  la  mar:  y  ceso  luego  el  furor  de  la 
mar. 

16  Y  concibieron  los  hombres  tm 
grande  temor  al  Señor  y  ofrecieron 
victimas  al  Señor,  é  hicieron  votos. 

CAPITULO  IL 

Vn,  grande  pt*  te  traga  á  Jonát,  en  tuyo  vientre 
/tace  oración  al  Señor,  exponiéndole  tu  ex- 
trema aflicción :  y  el  Señor  detpuei  di  ettar 
allí  Jonát  tret  dios,  miíagroiantaile  le  taha 
y  echa  tn  tierra. 

Y  TENIA  dispuesto  el  Señor  un 
grande  pez  que  se  tragó  á  Jonás : 
y  estuvo  Jonás  en  el  vientre  del  pez  tres 
días  y  tres  noches. 

2  E  hizo  Jonás  oración  al  Señor 
Dios  suyo  desde  el  vientre  del  pez, 

3  Y  dijo :  en  mi  tribulación  llamé  al 
Señor,  y  me  oyó :  del  seno  del  sepulcro 
exclame,  y  oíste  mi  voz. 

4  Y  me  echaste  en  lo  profundo  en  el 
corazón  de  la  mar,  y  la  corriente  me 
cercó :  todos  tus  remolinos,  y  tus  ondas 
pasaron  sobre  mí. 

5  Y  yo  dije :  Arrojado  he  sido  de  la 
vista  de  tus  ojos :  pero  aun  veré  otra 
vez  tu  santo  templo. 

6  Me  cercaron  las  aguas  hasta  el 
alma :  el  abismo  me  cercó,  el  piélago 
cubrió  mi  cabeza. 

7  Descendí  hasta  las  raices  de  los 
montes :  los  cerrojos  de  la  tierra  me  en- 
cerraron para  siempre :  mas  tú  preser- 
varás de  la  corrupción  mi  vida,  Señor 
Dios  mío. 

8  Cuando  mi  alma  se  angustiaba 
dentro  de  mi,  me  acordé  del  Señor: 
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para  que  llegue  á  ti  mi  oración  á  tu 
santo  templo. 

9  Los  que  inútilmente  observan  cosas 
vanas,  abandonan  su  misericordia. 

10  Ma;s  yo  con  vos  de  loor  te  ofrece 
ré  á  tí  sacnfício :  pagaré  al  Señor  todo 
lo  que  he  prometiao  por  mi  salud. 

11  Y  el  Señor  mandó  al  pez  :  y  vo- 
mitó 4  Jooás  en  tierra. 

CAPITULO  ra. 

m  Señar  manda  de  nuevo  á  Jonát  fue  ra¡/a  á 
Ñitñvt,  i  intime  Mi  lu  juicio.  Jonát  va  y 
eumpk  tu  eomition.  Let  JfimmUu  eomjmn- 
gidn  con  tu  predicación,  hacen  -peniteneia 
públiea,  y  Diot  revoca  m  amenaea. 

Y  VINO  otra  vez  palabra  del  Señor 
á  Jones,  diciendo : 

2  Levántate,  y  ve  é  Nínive  ciudad 
grande:  y  predica  en  ella  el  sermón 
que  yo  te  digo. 

3  Y  se  levantó  Jonis,  y  partió  para 
Nínive,  según  la  palabra  del  Señor :  Y 
Nínive  era  una  ciudad  grande,  á  tres 
días  de  camino. 

4  Y  comenzó  Jonás  á  entrar  en  la 
ciudad,  andando  por  ella  un  dia:  y 
clamó,  y  dijo :  Aun  cuarenta  días,  y 
Nínive  será  destruida. 

5  Y  los  Ninivitas  creyeron  en  Dios  : 
y  publicaron  ayuno,  y  se  vistieron  de 
saco  desde  el  mayor  nasta  el  nTenor. 

6  Y  llegó  la  palabra  hasta  el  rey  de 
Nínive :  y  se  levantó  de  su  tronoj^  se 
dnpojó  de  su  vestido,  y  se  vistió  de 
saco,  y  se  sentó  sobre  ceniza. 

7  I  dio  voces  y  dijo  en  Nínive  de 
orden  del  rey,  y  de  sus  principales 
ministros :  Hombres,  y  bestias,  y  bue- 
yes y  ganados  no  gusten  cosa  alguna : 
ni  pazcan,  ni  beban  agua. 

8  Y  los  hombres^  y  las  bestias  vistan 
sacos,  y  clamen  al  señor  con  ahínco,  y 
conviértase  cada  uno  de  su  mal  camino, 
y  de  la  iniquidad  que  hay  en  las  manos 
de  ellos. 

9  i  Quién  sat>e  si  se  volverá  Dios,  y 
nos  perdonará :  y  si  se  aplacará  del  fí 
ror  de  su  ira,  y  no  pereceremos  ? 

10  Y  vio  el  Señor  las  obras  de  ellos : 
como  se  apartaron  de  su  mal  camino :  y 
tuvo  Dios  misericordia  acerca  del  mal 
que  había  hablado  que  les  haria,  y  no  lo 
Sito. 


CAPITULO  IV. 

Jonát,  apetaiumbrado  en  vitta  de  la  wñmiiM- 
aia  qut  Diot  Habia  usado  con  ¡o*  A&nn<aa,te 
Imnenta  amargamente;  pero  el  Señor  k  re- 
prende,  y  con  el  ejemplo  de  «na  pUtám,  f«c 
en  poco  tiempa  te  teco  y  pereda,  le  da  mis 
leeaon,  y  corrige  de  tu  error. 

Y  JOÑAS  tuvo   una  grande   aflic- 
ción, y  se  enojó : 

2  Y  oró  al  Señor,  y  dijo:  Rnégot^ 
Señor,  ¿  no  es  esto  lo  que  yo  me  r&> 
zdaba,  cuando  aun  estaba  en  mi  tierra  ? 
por  esto  me  adelanté  á  huir  á  Tár- 
sis.  Porque  sé  que  tú  eres  un  Dios 
clemente  y  misericordioso,  pódente  y 
de  mucha  piedad,  y  que  perdonas  los 
pecados. 

3  Y  ahora.  Señor,  ruégote  que  me 
quites  la  vida :  porque  mejor  me  et  la 
muerte  que  la  vida. 

4  Y  dijo  el  Señor :  ¿  Crees  tú  que 
tienes  razón  para  enojarte  ? 

5  Y  salió  Jonáis  de  la  ciudad,  y  se 
sentó  frente  á  la  puerta  Oriental  lie  la 
dudad :  y  se  hizo  alli  una  cabana,  y  se 
estaba  sentado  bajo  de  eUa  á  la  soáuna, 
hasta  ver  qué  acontecería  á  la  dudad. 

6  Y  preparó  el  Señor  Dios  una  yedra, 
y  subió  sobre  la  cabeza  de  Jonás.  para 
hacer  sombra  á  su  cabeza,  y  cnbnrk, 
porque  estaba  muy  fatigado  :  y  Jonás  ti»- 
vo  muy  grande  gozo  por  aquella  yedia. 

7  1  al  otro  dia  al  rayar  del  alba  en- 
vió Dios  un  gusano :  y  picó  la  yedra,  y 
se  secó. 

8  Y  cuando  hubo  salido  el  sol,  liixo 
el  Señor  venir  un  viento  caliente  y  abra- 
sador :  é  hirió  el  sol  sobre  la  cabesa 
de  Jonás,  y  se  abrasaba:  y  demandé 
con  toda  su  alma  la  muerte,  y  dijo : 
Mejor  ma  es  morir,  que  vivir. 

9  Y  dijo  el  Señor  á  Jonás :  i  Crees 
tú  que  tienes  razón  para  enojarte  por  la 
yedra  ?  Y  dijo :  Razón  tengo  para  estar 
disgustado  hasta  desear  la  muerte. 

10  Y  dijo  el  Señor :  Tú  te  duele* 
por  la  yedra,  en  oue  no  trabiyaste,  ü  la 
hidste  crecer:  la  que  en  una  noche 
nadó,  y  en  una  noche  peredó. 

11  ¿Y  yo  no  perdonaré  á  Nínive 
ciudad  grande,  en  la  que  hay  mas  de 
ciento  y  veinte  mil  hombres,  que  no  dis- 
ciernen lo  que  hay  entre  su  derecha  y 
su  izquierda,  y  muchas  bestias  ? 
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CAPITULO  I. 

JCehiat  ¿tteribe  ti  juicio  que  haría  Diot  de  tu 
jmMo,  haciendo  vetar  contra  étátot  Airiot; 
por  lo$  euale*  la»  die»  Iritnu  ferian  ditipadas ; 
S  d  término  de  JuM  aiolado  con  im^taonu 
Je  enemigo»,  que  Uegarian  hatta  JeruiaUm. 

PALABRA  del  Señor,  que  vino  á 
Michéas  de  Morasthi.  en  los  días 
de  Joatán,  de  Acház,  y  de  Ezequias, 
reyes  de  Judá :  la  que  vio  sobre  Sama- 
ría y  Jerusalém. 

2  (Md,  todos  los  pueblos,  y  esté  atenta 
la  tierra,  y  cuanto  hay  en  ella  f  y  el  Se- 
Bor  Dios  sea  testigo  contra  vosotros,  el 

'  Señor  desde  su  santo  templo. 

3  Porque  el  Señor  va  k  salir  de  su 
lugar:  y  descenderá,  y  hollará  sobre 
las  alturas  de  la  tierra. 

4  Y  se  consumirán  los  montes  de- 
bajo de  él :  y  los  valles  se  derretirán 
como  la  cera  delante  del  fue^,  y  co- 
mo las  aguas  que  corren  por  un  des- 
peñadero. 

5  Por  la  maldad  de  Jacob  todo  esto, 
y  por  los  pecados  de  la  casa  de  Israel. 
¿Cual  es  la, maldad  de  Jacob  ?  ¿  no  es 
Sanwria  ?  ¿  y  cuáles  las  alturas  de  Ju- 
dá ?  ;  no  es  Jerusalém  ? 

6  Y  pondré  á  Samaría  como  montón 
de  piedras  en  el  campo,  cuando  se 
planta  una  viña :  y  arrojaré  sus  piedras 
en  el  valle,  y  sus  cimientos  descubriré. 

7  Y  toaas  sus  estatuas  serán  destro- 
ladas,  y  todas  sus  dádivas  quemadas  en 
fuego,  y  destruirá  todos  sus  ídolos: 
porque  se  han  recogido  del  precio  de  la 
ramera,  y  en  paga  de  la  ramera  se  tor- 
narán. 

8  Sobre  esto  plañiré,  y  daré  alaridos : 
andaré  despojado  y  desnudo :  daré  ahu- 
llidos  como  de  dragones,  y  lamentos 
como  de  avestruces. 

9  Poroue  desesperada  es  su  llaga, 
pues  ha  llegado  hasta  Judá,  ha  pene- 
trado la  puerta  de  mi  pueblo  hasta  Je- 
rusalém. 

10  No  lo  publiquéis  en  Geth.  no  llo- 
réis lágrimas,  en  la  casa  del  Polvo 
echad  polvo  sobre  vosotros. 

11  Y  vete  tú^  morada  hermosa,  cu- 
bierta de  ignominia:  no  salió  la  que 
mora  en  la  salida :  la  casa  vecina  toma- 


rá luto  por  vosotros,  la  que  se'  sostuvo 
por  8Í  misma. 

12  Porque  debilitada  es  para  el  bien, 
la  que  mora  en  amarguras  :  porque  el 
mal  descendió  del  Señor  hasta  la  puerta 
de  Jerusalém. 

13  El  estruendo  de  los  carros  sea  de 
espanto  para  el  morador  de  Lacbis: 
origen  de  pecado  es  á  la  hija  de  Sión, 
porque  en  tí  se  han  hallado  las  malda- 
des de  Israel. 

14  Por  tanto  enviará  mensageros  á 
los  herederos  de  Geth  :  casa  de  mentira 
para  engaño  de  los  reyes  de  Israel. 

15  Aun  te  traeré  á  tí  heredero,  la  que 
moras  en  Maresa :  hasta  Odolám  ile^rá 
la  gloria  de  braél. 

16  Mésate  tus  cabellos,  y  trasquí- 
late por  los,  hijos  de  tus  adicias :  en- 
sancha tu  calva  así  como  águila :  por- 
que llevados  son  cautivos  los  que  pro- 
ceden de  tí. 

CAPITULO  n. 

El  Profeta  anuncia  la  maldición  de  Dioe,y  una 
extrema  demladon  á  (m  IiraelUai  por  tui  in- 
putíáoM  é  infidelidade:  Prometa  del  rttta- 
bteetmiento  y  rtvmion  de  Itrail. 

A  Y  de  los  que  pensáis  cosas  inútiles, 
y  maquináis  lo  malo  en  vuestros 
lechos :  á  la  luz  de  la  mañana  lo  hacen, 
porque  contra  Dios  es  la  mano  de  ellos. 

2  Y  codiciaron  los  campos,  y  los  qui- 
taron por  fuerza,  y  robaron  las  casas : 
y  oprimieron  al  hombre,  y  á  su  casa ; 
al  nombre,  y  á  su  heredad.  - 

3  Por  tanto  esto  dice  el  Señor :  He 
aquí  que  yo  pienso  el  mal  sobre  esta 
familia :  el  cual  no  sacudiréis  de  vues- 
tras cervices,  ni  andaréis  erguidos,  por- 
que el  tiempo  es  muy  malo. 

4  En  aquel  dia  os  tomarán  por  fábula 
á  vosotros :  y  os  cantarán  con  placer 
una  canción,  y  se  ós  dirá:  Nosotros 
hemos  sido  oel  todo  desolados :  la  suer- 
te de  mi  pueblo  se  ha  cambiado,  ¿  có- 
mo se  retirará  de  mí,  puesto  que  vuelve 
el  que  ha  de  repartir  nuestros  campos  ? 

5  Por  esto  no  tendrás  tú  quien  mida 
con  cuerda  las  porciones  en  la  junta  dd 
Señor. 

6  No  habléis  los  que  habláis:  No 
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destilará  sobre  estos,  no  les  alcanzará 
la  infusión. 

7  Dice  la  casa  de  Jacob :  ;  Pues  qué 
se  ha  areviado  el  espíritu  del  Señor, 
ó  tales  son  sns  pensamientos  ?  ¿  Que 
mis  palabras  no  son  buenas  para  con 
aquel  que  camina  con  rectitud  ? 

8  Y  mi  pueblo  por  el  contrario  se  le- 
vantó contra  mí  como  enemigo  :  tras  la 
túnica  quitasteis  la  capa,  y  á  aquellos 
que  pasaban  quietamente '  los  estrechas- 
teis á  guerra. 

9  Echasteis  las  mugeres  de  mi  pue- 
blo de  la  casa  de  su  reposo :  de  los 
iwrvulos  de  ellas  quitasteis  mí  loor  para 

,   siempre. 

10  Levantaos,  é  idos,  porque  no  te- 
neis  aquí  reposo  :  pf>rquo  por  su  impu- 
reza será  inficionada  de  una  horrible 
corrupción. 

11  Ojalá  Aiera  yo  un  hombre  que  no 
tuviese  espíritu,  y  que  antes  hablase 
mentira :  aestiiaró  sobre  ti  vino,  y  em- 
briaguez :  y  será  este  pueblo  sobre  quien 
se  destila. 

12  Yo  te  congregaré  todo  junto,  ó 
Jacob :  en  uno  recogeré  las  reliquias 
de  Israel,  lo  pondré  junto  como  rebaño 
en  d  aprisco,  como  g^ado  en  medio 
de  l^s  majadas,  harán  grande  estruen- 
do por  la  muchedumbre  de  los  hom- 
bres. 

13  Porque  subirá  delante  de  ellos  el 
que  les  abrirá  el  camino :  forzarán,  y 
pasarán  la  puerta,  y  entrarán  por  ella : 
y  pasará  su  rey  delante  de  ellos,  y  el 
Smor  á  la  cabeza  de  ellos. 

CAPITULO  ra. 

Ei  Pro/ita  repnhtndt  y  amemaa  á  lot  Jtteeu 
de  ¡a  tata  de  Jacob  por  nu  tioltnóUu  é  tn- 
jiuUeiai :  y  tem6wti  á  lot  /oto*  pnfiUu  y 
laeeriirit*..  Declara  que  por  lo$  pecado»  <U 
lot  pxmdit  vendría  la  ruma  de  toda  la 
naaon. 

YDUE :  Oid,  príncipes  de  Jacob, 
y  caudillos  de  la  casa  de  Israel : 
i  Pues  no  os  toca  á  vosotros  saber  lo  que 
es  justo, 

2  Los  que  aborrecéis  el  bien,  y  amáis 
el  mal :  los  que  por  fuerza  quitáis  sus 
tueros  do  encima  de  ellos,  y  su  carne 
de  sobre  sus  huesos  ? 

3  Los  que  comieron  la  carne  de  mi 
pueblo,  y  desollaron  de  sobre  ellos  el 
cuero:  y  quebraron  sus  huesos,  y  los 
partieron,  como  en  la  caldera,  y  coma 
carne  en  medio  de  una  olla. 

4  Entonces  clamarán  al  Señor,  y  no 
los  oirá :  y  esconderá  su  cara  de  ellos 
en  aquel  tiempo ;  por  cuanto  ellos  obrá- 
pron  perversamente  según  sus  caprichos. 

5  Esto  dice  el  Señor  sobre  los  pro- 
fetas que  engañan  á  mi  pueblo :  que 
muerden  con  sus  dientes,  y  predican 


paz :  y  si  alguno  no  diere  en  so  boca 
alguna  cosa,  tienen  por  santidad  el  mor 
verle  guerra. 

6  Por  tanto  os  será  á  vosotros  noche 
en  lugar  de  vbion,  y  tinieblas  en  vez  de 
revelación  :  y  se  pondrá  el  sol  sobre  lo*  ° 
profetas,  y  se  obscurecerá  el  dia  sobre 
ellos. 

7  Y  se  avergonzarán  los  que  ve»  vi- 
siones, y  confundidos  serán  ios  adivi- 
nos :  y  todos  cubrirán  sus  rostros,  por- 
que no  hay  respuesta  de  Dios. 

8  Mas  yo  lleno  estoy  de  fortaleza  del 
Espíritu  diél  Señor,  de  Juicio,  y  de  vir- 
tud ;  para  anunciar  á  Jacob  su  maldad, 
y  á  Israel  su  pecado. 

9  Oid  esto  vosotros,  príncipes  de  la 
casa  de  Jacob,  y  jueces  de  la  casa  de 
Israel:  porque  désdeüais  el  juiáo,  y 
trastornáis  toda  justicia. 

10  Los  que  edificáis  á  Son  coa  san- 
gre, y  á  Jerusalém  con  iryusticia. 

1 1  Los  principes  de  ella  por  cohechos 
juzgaban,  y  sus  sacerdotes  por  salario 
enseñaban,  y  sus  profetas  por  dinero 
adivinaban  :  y  sobre  el  Señor  se  apojra- 
ban,  diciendo  :  ¿  Pues  que  no  está  fA 
Señor  en  medio  de  nosotros  ?  no  ven- 
drán males  sobre  nosotros. 

1 2  Por  tanto  por  culpa  vuestra  arada 
será  Sión  como  un  campo,  y  será  Jeru 
salém  como  montón  de  piedras,  y  el 
monte  del  templo  como  una  sdva  muy 
alta.      • 

CAPITULO  IV. 

.duneta  Michéat  el  rtttaUecimiento  de  Sión  :  y 
que  u  reunirán  aUi  lot  tueionet,  donde  go«a- 
rán  de  turna  pat.    Cmtuela  á  lot  Judiot, 

ri  de  alli  á  poco  Aofrian  it  ir  couticot,  oon 
prometa  de  tu  felicidad  venidera,  y  Jet 
totcU  eiUrminio  de  tut  enetmgoi. 

YAC  AECERA :  En  los  últímos  dias 
el  monte  de  la  casa  de  Dios  será 
fundado  sobre  la  cima  de  los  montes,  y 
ensalzado  sobre  los  collados :  y  corre- 
rán á  él  los  pueblos. 

2  Y  se  apresurarán  muchas  gentes,  y 
dirán :  Venid,  subamos  al  monte  del 
Señor,  y  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob :  y 
nos  enseñará  sus  caminos,  y  marchare- 
mos en  sus  veredas:  porque  de  Sión 
saldrá  la  ley,  y  la  palabra  del  Señor  de 
Jerusalém. 

3  Y  jugará  entre  muchos  pueblos,  y 
castigará  a  naciones  poderosas  basta 
lejos :  y  convertirán  sus  espadas  oi' re- 
jas de  arados,  y  sus  lanzas  en  azadones : 
no  empuñará  espada  gente  contra  gen- 
te ;  ni  se  ensayarán  mas  para  hacer 
guerra. 

4  Y  cada  uno  se  sentará  déb^  de 
su  vid,  y  debajo  de  su  higu«^  y  no 
habrá  quien  cause  temor:  pues  lo  ha 
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pononciado  por  so  boca  el  SeBor  de 
IOS  Qércitos. 

5  Porque  todos  los  pueblos  andarán 
cada  uno  en  el  nombre  de  su  Dios :  mas 
nosotros  andaremos  en  el  nombre  del 
Señor  Dios  nuestro  para  siempre  y  mas 
«Uá. 

6  En  aquel  día,  dice  el  Señor,  reu- 
niré aquella  que  cojeaba :  y  recogeré  á 
a<|uella  que  ya  habia  desechado,  y  afli- 
gido: 

7  Y  reservaré  para  residuos  á  la  que 
cojeaba:  y  la  que  era  afligida,  para 
formar  un  pueblo  robusto :  y  reinará  el 
Señor  sobre  ellos  en  tA  monte  de  Sión, 
desde  ahora  y  hasta  en  el  siglo. 

8  Y  tú,  torre  nebulosa  del  rebaño  de 
la  hija  de  Sión,  hasta  á  tí  vendrá:  y 
vendrá  el  primer  impeño,  el  reino  de 
la  hija  de  Jierusalém. 

9  i  Ahora  por  qué  te  encoges  de  tris- 
teza? ¿acaso  no  tienes  rey,  ó  pereció 
tu  consejero,  pues  te  tomó  dolor  como 
á  la  que  está  de  parto  ? 

10  Duélete,  y  anda  con  afán,  hija  de 
Sión,  como  la  que  está  de  parto :  por- 
que ahora  saldrás  de  la  ciudad,  y  mora- 
rás en  el  campo,  y  llegarás  hasta  Babi- 
lonia :  allí  serás  librada,  allí  te  resca- 
tará el  Señor  do  la  mano  de  tus  ene- 
migaos. 

11  Y  ahora  muchas  gentes  se  han  re- 
unido contra  ti,  que  dicen:  Sea  ape- 
dreada :  y  nuestro  ojo  vea  la  ruina  de 
Sión. 

12  Mas  ellos  no  conocieron  los  pen- 
samientos del  Señor,  ni  entendieron  su 
consejo:  porque  los  recogió  como  el 
heno  en  la  era. 

13  Levántate,  y  trilla,  hija  de  Sión : 
porque  de  hierro  haré  yo  tu  hasta,  y  tus 
uñas  haré  de  bronce:  y  desmenuzarás 
muchos  pueblos,  y  sacrificarás  al  Señor 
los  rob<ñ  de  eUos,  y  la  fortalesa  de 
dios  al  Señor  de  toda  la  tierra. 

CAPITULO  V. 

El  Profeta  tatieina  el  titio  de  JenuaUm,  y  ¡a 
nana  de  «u  retno ;  pero  al  mümo  tiempo  en- 
taela  á  iiu  moradoret'eon  la  prometa  del  na- 
tüntento  del  Minas,  fue  U  doria  victoria  la- 
bre todoe  nu  enemigot,  y  destruiría  por  H  mu- 
ifM  todoi  ím  idoloi. 

AHORA  serás  destruida,  hija  de  la- 
drón :  cerco  pusieron  sobre  noso- 
tros: con  vara  herirán  la  mejilla  del 
Juez  de  Israel. 

2  Y  tú,  Bethlehcm  Epbrata,  pequeña 
eres  entre  los  millares  de  Juda:  de  tí 
me  saldrá  el  que  sea  dominador  en  Is- 
rael, y  la  salida  de  él  desde  el  princi- 
pio, desde  los  dias  de  la  eternidad. 

3  Por  esto  los  abandonará  hasta  el 
tiempo  en  que  parirá  aquella  que  ha  de 


parir:  y  las  reliquias  de  sus  hermanos 
se  reunirán  con  los  hijos  de  Israel. 

4  Y  él  estará  firme,  y  pastoreará  en 
la  fortaleza  del  Señor,  en  la  sublimidad 
del  nombre  del  Señor  su  Dios:  y  se 
convertirán ;  porque  ahora  será  engran- 
(lecido  hasta  los  términos  de  la  tierra. 

3  Y  este  será  paz :  cuando  viniere  d 
Asirio  á  nuestra  tierra,  y  cuando  ho- 
Jlare  nuestras  casas;  y  levantaremos 
contra  él  siete  pastores,  y  ocho  hombres 
principales. 

6  Y  pacerán  la  tierra  de  Assúr  con 
espada  y  la  tierra  de  Nemród  con  sus 
lanzas :  y  nos  librará  de  Assúr  después 
que  hubiere  venido  á  nuestra  tierra,  y 
bollare  en  nuestros  términos. 

7  Y  serán  las  reliquias  de  Jacob  en 
medio  de  muchos  pueblos,  como  el  ro- 
cío del  Señor,  y  como  la  lluvia  sobre  la 
yerba:  que  no  aguarda  á  hombre,  y 
nada  espera  de  los  hijos  de  los  hombres. 

8  Y  serán  los  residuos  de  Jacob  en- 
tre las  gentes  en  medio  de  muchos  pue- 
blos, como  el  león  entre  las  bestias  de 
las  selvas,  y  como  el  cachorro  dd  león 
entre  los  batos  de  las  ovejas :  que  cuan- 
do pasare,  y  hollare,  é  hidere  presa,  no 
habrá  quien  se  la  quite. 

9  Será  tu  mano  ensalzada  sobre  tos 
enemigos,  y  todos  tus  enemigos  pere* 
cerán. 

10  Y  acaecerá  en  aqud  dia,  dice  el 
Señor :  Quitaré  tus  caballos  de  medio 
de  ti,  y  destruiré  tus  carros. 

11  Y  arruinaré  las  dudadas  de  tu 
tierra,  y  destruiré  todas  las  fbrtaleaas, 
y  auitaré  las  hechicerías  de  tu  mano,  y 
no  habrá  en  tí  adivinaciones. 

12  Y  haré  perecer  tus  simulacros  y 
tus  ídolos  de  medio  de  tí :  y  nunca  mas 
adorarás  las  obras  de  tus  manos. 

13  Y  arrancaré  tus  bosaues  de  me- 
dio de  tí,  y  reduciré  á  po^vo  tus  ciu- 
dades. 

14  Y  con  saña  é  indignación  haré 
venganza  en  todas  las  gentes  que  no 
oyéroq. 

CAPITULO  VL 
Jiñdo  de  Dios  con  tu  pueblo,  dándole  en  cara 
con  tu  enorme  ingratitud,  y  moitrándole  ti 
único  medio  de  aplacarle,  que  et  la  peniitnr 
eia.  Intima  á  lot  impioi  y  obttinadoi  tu  úl- 
tima detolaeion. 

Oíd  lo  que  dice  el  Señor :  Levántate, 
y  disputa  en  juicio  contra  los  moa- 
tes,  y  oigan  los  collados  tu  voz. 

2  Oigan  el_juido  del  Señor  los  mon- 
tes, y  los  cimientos  fuertes  de  la  tierra: 
porque  juido  del  Señor  con  su  pneUo, 
y  se  hará  justicia  con  Israel. 

3  i  Pueblo  mió,  qué  te  hice,  ó  en  qué 
te  fui  molesto  ?  respóndeme. 

4  ¿Porque  te  saqué  de  tierra    de 
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Egipto,  y  te  libré  de  la  casa  de  senñ- 
dumbre ;  y  envié  delante  de  tí  á  Moy- 
M8,  y  á  Aaronj  y  á  Moría  ? 

5  Pueblo  mío,  mira  que  te  acuerdes 
de  lo  que  maquinó  contra  ti  Baládi  rey 
de  Moáb,  y  qué  le  respondió  Balaam 
hijo  de  Beor,  desde  Setím  hasta  Gálg^ 
la,  pora  que  conocieses  las  justicias  del 
Sriior. 

6  i  Qué  cosa  diena  ofreceré  al  Sefior  ? 
¿doblaré  la  rodilla  al  Dios  Excelso? 
i  por  ventura  le  ofreceré  holocaustos,  y 
becerros  de  un  año  ? 

7  i  Pues  qué,  puede  el  Señor  aplacarse 
con  millares  de  cameros,  ó  con  muchos 
millares  de  gruesos  machos  de  cabrío  ? 
jó  le  ofreceré  mi  prímo^nito  por  mi 
maldad,  el  fruto  de  mi  vientre  por  el  pe- 
cado de  mi  alma  ? 

8  Te  mostraré,  ó  hombre,  lo  que  es 
bueno,  y  lo  que  te  demanda  el  Sefior. 
Elsto  es,  que  hagas  justicia,  y  que  ames 
la  misericordia,  y  que  camines  solícito 

,  con  tu  Dk». 

9  La  voz  del  Señor  clama  á  la  ciu- 
dad, y  tendráui  salud  los  que  temen  tu 
nombre :  Oid,  tñbus,  ¿  mas  quien  apro- 
bará e«o? 

10  Aun  el  fuego  está  en  casa  del  im- 
pío, los  tesoros  de  maldad,  y  la  medida 
menor  llena  de  ira. 

11  ¿Por  ventura  daré  por  justa  la 
Jlelansa  injusta,  y  los  fdsos  pesos  del 
saqoiHo? 

12  Con  las  cuales  cosas  tos  ricos  de 
eHa  está*  llenos  de  injusticia,  y  los  que 
moran  en  ella  hablaban  mentira,  y  la 
lengua  de  ellos  engañosa  en  la  boca  de 
eDos. 

13  Y  asi  yo  también  comencé  á  cas- 
tigwte  con  desolación  por  tus  peca- 
dos. 

14  T6  comerás,  y  no  te  hartarás :  y 
ta  humillación  en  medio  de  tí :  y  edia- 
rás  mano,  y  no  salvarás,  y  los  que  sal- 
vares, los  entregaré  á  la  espada. 

15  Tú  sembrarás,  y  no  segarás  :lú 
prensarás  la  aceituna,  y  no  te  ungirás 
con  el  óleo ;  y  el  mosto,  y  no  bebcms  el 
vino. 

16  Y  guardaste  los  mandamientos  de 
Amri.  y  todos  los  usos  de  la  casa  de 
Acháb,  y  anduviste  en  los  antojos  de 
ellos  para  que  yo  te  abandonase  á  per- 
dición, y  á  escarnio  á  los  moradores  de 
ella :  y  llevareis  la  afrenta  de  mi  pue- 
blo. 

CAPITULO  vn. 

Cotia  niantro  de  jtufM  en  la  caía  it  Jacob. 
AnenoMOM  dd  Señor.  Efftraa*a  en  mu  mt- 
teritonü—.  BetlabUeimiaito  de  JenuaUm  y 
de  toda  ¡a  cata  de  Jacob,  y  m  maramllota  li- 
bertad. 


A  Y  de  mi,  porque  estoy  td  como  el 
que  recoge  en  el  otoiio  k»  rebusco* 
de  la  vendimia :  no  hay  racino  para  co- 
mer; higos  tempranos  deseó  miralma. 

2  Faltó  el  santo  de  la  tierra,  y  entre 
los  hombres  no  hay  uno,  que  sea  recto: 
todos  ponen  asechanzas  á  la  sangr^  c»- 
da  uno  anda  á  caza  de  su  hermano  paira 
matarle. 

3  £1  mal  que  ellos  l»cen  le  Baman 
bien :  el  príncipe  exige,  y  el  juez  está 
para  satisfacerie :  y  el  grande  manifestó 
el  deseo  de  su  alma,  y  la  llenaron  de 
turbación. 

4  El  mejor  entre  ellos  es  como  cam- 
brón :  y  el  que  es  recto,  como  espino  de 
cerca.  Viene  el  dia  de  tus  cenfindaa, 
tu  visita:  ahora  será  la  destracdon  de 
ellos. 

3  No  os  creáis  del  amigo,  ni  os  fids 
en  el  Caudillo :  de  aquella,  que  duerme 
en  tu  seno,  guarda  los  caiKreles  de  to 
boca. 

6  Porque  el  hijo  ultraja  al  padre,  y 
la  hija  se  levanta  contra  su  madr^  la 
nuera  contra  su  suegra :  y'*los  enemigos 
del  hombre  son  sus  domésticos. 

7  Mas  yo  al  Señor  miraré,  aguar- 
daré á  Dios  mi  Salvador :  me  oin  mi 
Dios. 

8  No  te  huelgues,  enemiga  nmr,  so- 
bre mi,  porqge  caí :  me  levantaré  cuan- 
do estuviere  sentado  en  tinieblas,  el  Se- 
ñor es  mi  luz. 

9  Llevaré  sobre  mí  la  ira  del  Señor, 
porque  pequé  contra  él,  hasta  que  juz- 
gue mi  causa,  y  se  declare  á  mi  fovor : 
me  sacará  á  luz,  veré  su  justicia. 

10  Y  lo  verá  mi  enemiga,  y  será  cu- 
bierta de  conñision  la  que  me  dice: 
¿En  dónde  está  el  Señor  Dios  tuyo? 
Mis  ojos  mirarán  á  ella :  ahora  será  ho- 
llada como  el  lodo  de  las  plazas. 

11  El  dia  en  que  se  restablecerán 
tus  ruinas,  en  aquel  dia  alejada  seti  la 
ley. 

12  En  aquel  dia  vendrán  de  Aária 
aun  hasta  tí,  y  hasta  las  ciudades  mu- 
radas: y  desde  las  ciudades  muradas 
hasta  el  rio,  y  del  un  mar  al  otro  mar,  y 
de  un  monte  á  otro  monte. 

13  Y  la  tierra  quedará  desolada  á 
causa  de  sus  moradores,  y  por  el  fruto 
de  sus  pensamientos. 

14  Apacienta  á  tu  pueblo  con  tu  caya- 
do, la  erey  de  tu  heredad  4  los  qne  mo- 
ran solos  en  el  bosque  en  medio  del 
Carmelo :  pacerán  en  Basíin  y  Galaad 
según  los  dias  antiguos, 

'  15  SeguD  los  días  de.  tu  Calida  de  la 
tierra  de  Egipto,  le  haré  ver  maravi- 
Uas. 

l6  Lo  verán  las  gentes,  y  serán  con- 
fímdidas  con  todo  su  poder:  pondrán 
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a  mano  solu%  la  boca,  serin  sordas  las 
•rejas  de  dios. 

17  El  polvo  lamerán  como  las  ser- 
mentes,  como  los  reptiles  de  lá  tierra 
K  estremecerán  dentro  de  sos  casas : 
al  Se&or  Dios  nuestro  respetarán,  y  te 
temerán. 

IS  ^  Quién  es,  ó  Dios,  semejante  ft  tí, 

r  quitas  la  meudad.  y  olvidas  el  peca- 
de  las  reliqpiias  de  tu  heredad  ?  no 


enviará  mas  su  fíiror,  porque  es  amador 
de  misericordia. 

19  Se  tomará,  y  tendrá  misericordia 
de  nosotros :  sepultará  nuestras  malda* 
des,  y  echará  en  el  profundo  de  la  mar 
todos  nuestros  pecados. 

20  Harás  verdad  con  Jacob,  con 
Abraham  misericordia :  como  lo  juraste 
á  nuestros  padres  desde  los  días  an> 
tifuos. 


LA  PROFECÍA  DE  NAHUM. 


CAPITULO  L 

El  Ptofita,  dapues  de  etualzar  ti  peder,  judi- 
cia  y_  bemgJttéí^  Mel  Stñar,  profetiza  ¡a  nmta 
tMcitoMe  del  tsiperíio  de  lót  Jiajjrvtt,  pora 
tomuelo  y  alivio  del  vueUo  de  Dwt,  á  quien 
ton  UoUa  erutUad  Aooton  eUot  oprimidc. 

CARGA  de  Ninive:    Libro  de  fe 
visión  de  Nabum  Elceséo. 

2  El  Señor  es  un  Dios  zelador,  y 
vengador :  el  Señor  vengador,  y  que  se 
arma  de  saña :  el  Señor  vengador  de  sus 
advenarios,  y  á  que  guarda  su  ira  para 
sus  enemU^ 

3  £1  Señor  es  paciente,  y  de  grande 
poder,  y  limpiando  no  hará  inocente. 
El  Seiior  Ifiarcha  entre  la  tempestad  y 
el  torbellino,  y  debajo  de  sus  pies  nubes 
de  polvo. 

4  £1  que  amenaza  á  la  mar,  y  la 
seca :  y  el  que  todos  k»  ríos  convierte 
en  un  desierto.  Se  esterilizó  Basan  y 
el  Cariado :  y  se  marchitó  la  flor  del 
Líbano. 

5  Los  montes  temblaron  de  él,  y  los 
collados  fueron  desolados :  y  se  estre- 
meció la  tierra  á  su  presencia;  y  su 
redondez,  y  todos  los  que  moran  en 
ella. 

6  ¿Ante  la  faz  de  su  indignación 
quién  subsistirá?  ;y  quién  resistirá  á 
la  ira  de  su  ñiror  f  su  indignadon  se 
derramé  como  fuego:  é  hizo  se  hen- 
diesen las  peñas. 

7  Bueno  es  el  Señor,  y  confortador 
en  el  día  de  la  tribulación :  y  que  ccooce 
á  los  que  en  él  esperan. 

8  Y  con  inundadon  impetuosa  hará 
coMumadon  del  lugar  de  aquella:  y 
tinieblas  perseguirán  á  sus  eneñigos. 

,  ^  i  ^^  fliaquioais  contra  d  Señor  ? 
él  rnismió  hará  consumadon :  no  ^se 
levantará  dos  veces  la  tribulación. 

lO  Perqué  como  las  espinas  se  entre- 
tei«B  unas  con  otras,  an  ellos  cuando 


beben  juntos  en  sus  convites:  serán 
consumidos  como  paja  llena  de  seque- 
dad. 

•  11  De  tí  saldrá  el  que  piensa  mal 
contra  el  Señor :  el  que  vevuelve  en  su 
corazón  prevaricación. 

12^  Esto  dice  el  Señor :'  Aunque  sean 
fuertes,  y  en  tanto  número:  aun  asi 
serán  cortados,  y  pasará:  te  afligí,  y 
no  te  afligiré  de  aqni  adelante. 

13  Y  ahora  quebrantaré  su  vara  de 
tu  espinazo,  y  romperé  tus  cadenas. 

14  Y  mandará  acerca  de  tí  el  Señor, 
y  no  habrá  mas  simiente  de  tu  nombre : 
de  la  casa  de  tu  Dios  exterminaré  los 
simulacros,  y  los  ídolos  de  fundición: 
la  haré  sepulchro  tuyo,  porque  eres 
infame. 

15  He  aquí  sobre  los  montes  los  pies 
del  que  evangeliza,  y  anuncia  la  paz : 
celebra,  Judá,  tus  fiestas,  y  cumple  tus 
votos :  porque  nunca  mas  pasará  por  ti 
Belial :  enteramente  peredo. 

CAPITULO  n. 

yakam  deKrilie  la  toma,  taeo  y  ruina  de  Al- 
ntve :  la  dispertitn  y  cmitiveno  de  tiu  mora- 
doret,  en  pena  de  h  que  liabian  afliñdo  al 
pueblo  de  Diot,  y  de  tut  rapiñat  y  moTeneiai. 

SUBIÓ  el  que  trastornará  delante  de 
tí,  el  que  estrechará  tu  cerco  :  reco- 
noce el  camino,  refuerza  tus  lomos,'  forti- 
fica muclio  tu  valor 

2  Porque  tornó  el  Señor  la  soberbia 
de  Jacob,  como  la  soberbia  de  Israel : 
porque  destruidores  los  disiparon,  y 
dañaron  sus  vastagos. 

3  El  escudo  de  sus  valiefites  es  de 
niego,  sus  guerreros  con  ropas  de  pér- 
pura :  las  naadas  de  sus  carros  de  fuego 
en  el  dia  de  la  reseña,  y  sus  cochntM 
adormecidos. 

4  En  sus  marchas  perdieron  el  orden: 
los  carros  dieron  unos  contra  otros  en 
las  plazas :  la  vista  de  ellos  como  láro- 
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paras,  como  relámpagos  que  van  de 
parte  á  parte. 

5  Se  acordará  de  sus  valientes,  se 
precipitarán  por  los  caminos :  denodada- 
mente escalarán  sus  muros,  y  se  apare- 
'ará  la  cubierta. 

6  Se  abrieron  las  puertas  de  los  rios, 
y  el  templo  derribado  hasta  el  suelo. 

7  Y  el  soldado  fué  llevado  cautivo ; 
y  sus  siervas  eran  llevadas  gimiendo 
como  palomas,  lamentándose  en  sus 
corazones. 

8  Y  Ninive  como  estanque  de  aguas  las 
aguas  de  ella :  mas  ellos  huyeron :  dete- 
neos, deteneos,  mas  no  hay  quien  torne. 

9  Robad  la  plata,  robad  el  oro  :  y  no 
hay  fin  de  las  riquezas  de  todo  género 
de  alhajas  apreciables. 

10  Destruida  es,  y  quebrantada  y 
despedazada :  y  el  corazón  desmayado, 

Í'  d^coyuntamiento  de  rodillas,  y  desfa- 
lecimiento  en  todos  los  ríñones  :  y  las 
caras  de  todos  ellos  como  la  negrura  de 
la  olla. 

11  ¿Dónde  está  la  morada  de  los 
leones,  y  los  pastos  de  sus  leoncillos,  á 
donde  iban  á  reposar  el  león  y  el  leon- 
cillo,  sin  haber  quien  los  espante  ? 

12  £1  león  tomó  lo  bastante  para  sus 
cachorros,  y  mató  para  sus  leonas :  é 
hinchió  sus  cuevas  de  presa,  y  su  guarida 
de  robos. 

13  Heme  aqui  contra  tí,  dice  el  Señor 
de  los  ejércitos,  y  encenderé  hasta  en 
humo  tus  carros,  y  espada  comerá  tus 
leoncillos :  y  arrancare  de  la  tierra  tu 
presa,  y  no  será  mas  oída  la  voz  de  tus 
mensageros. 

CAPITULO  ra. 

Dticripeion  de  la  toma  y  ruina  de  Mnire  por 
sui  enormu  peeadot;  ñn  que  nu  fortnltznt, 
ni  la  mnchedmnbn  dt  «u  pueblo,  ni  el  valor 
de  tut  Capitanet  la  pueda»  librar. 

A  Y  de  ti,  ciudad  sanguinaria,  llena 
toda  de  mentira,  y  de  estrago :  no 
se  apartará  de  tí  la  rapiña. 

2  Voz  de  azote,  y  voz  de  ímpetu  de 
rueda,  y  de  caballo  que  relincha,  y  de 
carro  encendido,  y  de  caballería  que 
avanza : 

3  Y  de  espada  reluciente,  y  de  lanza 
relumbrante,  y  de  mucheidumbre  de 
muertos,  y  de  grande  estrado :  no  tie- 
nen fin  los  cadáveres,  y  caerán  los  unos 
sobre  los  otros. 

4  Por  las  muchas  fornicaciones  de  la 
ramera,  bella,  y  agraciada,  y  que  tiene 
hechizos,  que  vendió  las  gantes  con  sus 
fomicadones,  y  las  familias  con  sos 
malefidos : 

a  Heme  aquí  contra  tí,  dice  el  Señor 


de  los  ejércitos,  y  descnbriré  tos  igno- 
minias en  tu  cara,  y  mostraré  a  las 
gentes  tu  desnudez,  y  á  ios  reisra  tu 
oprobrio. 

6  Y  haré  caer  soIh%  ú  tos  abonÜBa- 
cionesj  y  te  cubriré  de  afrentas,  y  te 
pondré  por  escarmiento. 

7  Y  acaecerá :  todo  el  ^iis  te  viere, 
se  retirará  de  tí,  y  dirá :  Nmive  ba  sido 
asolada :  i  quién  moverá  la  cabeza  sobre 
ti  r  ¿  de  dónde  te  buscaré  un  consolador  ? 

8  i  Eres  tú  acaso  mejor  que  Akxao- 
dría  la  de  los  pueblos,  que  tiene  su  ases- 
to entre  rios,  aguas  á  su  rededor :  cuyas 
riquezas  son  la  mar :  sus  marañas  son 
las  aguas  ? 

9  Su  fortaleza  era  la  Etiójm,  y  el 
Egipto  que  no  tiene  fin  :  el  Anica  y  b 
Libia  fueron  en  tu  ayuda. 

10  Mas  ella  sin  embargo  fíié  Devsda 
cautiva  á  tierra  extraña :  sus  párvoks 
filaron  estrellados  en  las  entradas  de  to- 
das las  calles,  y  sobre  los  nobles  de  día 
echaron  suerte,  y  todos  sus  Magnates 
fueron  metidos  en  cepos. 

1 1  Pues  tú  serás  también  embriaga- 
da, y  despreciada:  y  tú  pedirás  socorro 
al  enemigo. 

12  Todas  tus  fortalezas  como  la  hi- 
guera con  sus  brevas :  si  se  sacudieren, 
caerán  en  la  boca  del  comedor. 

13  Mira  que  tu  pueblo  es  como  de 
mugeres  en  medio  de  tí :  las  puertas  de 
tu  tierra  se  abrirán  patentes  á  tus 
enemigos,  devorará  el  fuego  tus  cerrc»- 
jos. 

14  Abastécete  de  agua  para  coando 
fíieres  cercada,  repara  tus  fornicaciones : 
entra  en  el  barro,  y  pisalo,  amásalo 
para  hacer  ladrillo. 

15  Allí  te  comerá  fiíego:  pereceiás 
á  cuchillo,  te  tragará  como  pulrao: 
amontónate  como  pulgón :  muItip&Me 
como  langosta. 

16  Mas  fueron  tus  negociaciones,  que 
son  las  estrellas  del  cielo :  el  pulgón  se 
extendió,  y  voló. 

17  Tus  guardas  son  como  langostas : 
y  tus  ptu^ulos  como  langostas  de  lan- 
gostas, que  hacen  asiento  en  los  vallados 
en  tiempo  de  frió :  silió  el  sol,  y  se  le- 
vantaron, y  no  filé  hallado  el  lugar  en 
donde  ellas  estuvieron. 

1 8  Durmiéronse  tus  pastores,  ó  re^ 
de  Assúr  :  enterrados  serán  tus  prínci- 
pes :  se  escondió  tu  pueblo  por  los  mon- 
tes, y  no  hay  quien  lo  junte.     • 

19  No  es  oculto  tu  quebranto,  te  Ba- 
ga es  maligna :  todos  los  que  oyeron  ta 
rama  batieron  las  manos  sobi^e  tj :  ¿  pw- 
<|ue  á  quién  no  traspasó  siempre  tn  ma- 
licia ? 
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CAPITULO  I. 

JEt  Pnfitit  te  lamenta  ie  la  extrema  düolueion 
del  pueblo,  y  le  anuncia  <u  rtiñio  por  el  Cal- 
deo. Se  maravilla  de  que  el  impio  tuvitte 
itien  lueeto,  t/  prevaleaese  contra  eljtuto ;  v 
de  que  el  Señor  httbiete  enemigado  á  tos  Caí- 
déoi  la  exeeueion  de  nujuieioi  ubre  el  pueble 
de  loe  Judiot,  ¡I  ubre  otrot. 

CARGA  que  vio  Habacúc  Profeta. 
2  i  Hasta  cuándo,  Señor,  clamaré, 
Ír  no  oirás  ?  ¿  daré  voces  k  tí  en  la  vio- 
encia  que  sufro,  y  no  me  salvarás  ? 

5  i  Por  qué  me  has  mostrado  iniqui- 
dad y  trabajo^  poniendo  delante  de  raí 

,  robos  é  injustiaas  í  y  fué  hecho  juicio, 
y  la  contradicción  prevaleció. 

4  Por  esto  es  quebrantada  la  ley,  y 
«1  juicio  no  llega  á  su  fin  :  por  cuanto 
el  impío  puede  mas  que  el  justo,  por 
eso  sale  el  iuicio  trastornado. 

3  Poned  los  ojos  en  las  naciones,  y 
ved :  maravillaos,  y  espantaos :  porque 
obra  fué  hecha  en  vuestros  dias,  que 
nadie  la  creerá  cuando  será  contada. 

6  Porque  he  aquí  yo  levantaré  á  los 
Caldeos,  gente  amarga  v  veloz,  que 
anda  sobre  la  anchura  de  la  tierra,  para 
apoderarse  de  tiendas  no  suyas. 

7  Horrible  y  espantosa  es:  de  ella 
núsraa  saldrá  el  joicio,  y  su  carga. 

8  Sus  caballos  mas  ligeros  que  leo- 
pardos, y  mas  corredores  que  los  lobos 
de  noche ;  y  se  esparcirán  sus  caba- 
llos ;  pues  sus  cabaUeros  vendrán  de 
lejos,  volarán  como  águila  al  echarse  á 
la  presa. 

9  Todos  vendrán  á  la  presa,  la  cara 
de  ellos  viento  quemador :  y  amontona^ 
tka  cautivos  como  arena. 

10  Y  él  triunfará  de  los  reyes^  y  se 
mofará  de  los  potentados :  él  se  reirá  de 
toda  fortaleza,  y  levantari  baterías,  y  la 
tomará. 

11  Entonces  se  mudará  su  corazón, 
y  pasará,  y  caerá :  tal  es  el  poder  de 
atpiel  su  dios. 

12  ;  Mas  qué  no  eres  tú  desde  el 
lirincipio.  Señor  Dios  mió,  santo  mió,  y 
no  moriremos  ?  Señor,  para  juicio  le 
has  destinado :  y  le  has  nmdado  en  po- 
der, para  castigamos. 

13  Limpios  son  tus  ojos,  no  puedes 
ver  el  mal ;  lü  podrás  mkar  la  iniqui- 


dad, i  Por  qué  te  vuelves  á  mirar  so- 
bre los  que  hacen  mal,  y  te  estás  callan- 
do cuando  traga  el  impío  al  mas  justo 
que  él  ? 

14  Y  harás  que  los  hombres  sean 
como  los  peces  de  la  mar,  y  como  los 
reptiles  sin  caudillo. 

15  Todo  lo  alzó  con  el  anzuelo,  lo 
arrastró  con  su  barredera,  y  lo  recogió 
en  su  red.  Por  esto  se  «Jegrará  y  se 
gozará. 

16  Por  esto  ofrecerá  víctimas  á  su 
barredera^  y  sacrificará  á  su  red :  por- 
que por  ellas  fué  engrosada  su  porción, 
y  grata  su  vianda. 

1 7  Por  esto  tiene  tendida  su  red  barre- 
dera, y  nunca  cesará  de  hacer  estrago 
en  los  pueblos. 

CAPITULO  n. 

El  Profeta  declara  como  el  Señor  le  reipondió 
en  <u  anguttia,  ¡f  le  tnaadi  que  eaeribiete  tu 
riñon,  y  que  eiperau  con  paciencia.  Muee- 
Ira  que  eC  Imperio  de  lo*  Catdéoi  terá  amá- 
nado  por  nu  viotettciat,  rapiña*,  ditolucione* 
y  abominable*  idolabriat. 

ESTARE  sobre  mi  guarda,  y  afir- 
maré el  pie  sobre  la  muralla :  y 
estaré  alerta,  para  ver  lo  que  se  me 
diga,  y  lo  que  he  de  responder  al  que 
me  reprehenda. 

2  Y  me  respondió  el  Señor,  y  dijo  : 
Escribe  lo  que  ves,  y  extiéndelo  sobre 
tablas,  para  que  se  pueda  leer  corrien- 
temente. 

S  Porque  la  visión  aun  está  lejos, 
mas  á  la  fin  aparecerá,  y  no  faltará.  Si 
tardare,  espéralo :  que  el  que  ha  de  ve- 
nir vendrá,  y  no  se  tardará. 

4  Mira  ^ue  el  que  es  incrédulo,  no 
tendrá  en  si  mismo  una  alma  derecha : 
mas  el  justo  en  su  fé  vivirá. 

5  Y  como  engaña  el  vino  al  que  lo 
bebe:  así  será  el  hombre  soberbio,  que 
quedará  sin  honor :  el  cual  ensancnó  su 
alma  como  el  infierno  :  y  él  es  como  la 
muerte  que  no  se  harta :  y  congregaríi 
á  sí  á  todas  las  gentes,  y  amontonará  á 
sí  todos  los  pueblos. 

6  i  Qué  acaso  no  será  él  la  fábula  de 
todos  estos,  y  la  conversación  de  sus 
enigmas  ?  y  se  les  dirá :  ¡  Ay  de  aquel 
que  acrecienta  lo  que  no  es  suyo !  i  has- 
ta cuando  amontona  contra  sí  el  denso 
lodo? 
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7  i  Acaso  no  8e  levantarán  de  repente 
los  que  te  morderán :  y  no  se  desperta- 
lin  los  que  te  despedazarán,  y  serás 
presa  de  ellos  ? 

8  Por  cuanto  tú  despojaste  á  mu- 
chas gentes,  te  despojarán  todos  los  que 
quedaren  de  los  pueblos,  por  la  sangre 
oel  hombre,  y  por  el  agravio  de  la 
tierra  de  la  ciudad,  y  de  todos  sus  habi- 
tantes. 

9  i  Ay  de  aquel  que  amontona  avari- 
cia maligna  para  su  casa,  para  que  esté 
en  dto  su  nido,  y  piensa  libi-arse  de  la 
roano  del  mal ! 

10  Pensaste  confusión  para  tu  casa, 
asolaste  muchos  pueblos,  y  pecó  tu  Tilma. 

11  Porque  la  piedra  desde  la  pared 
clantará :  y  el  madero,  que  está  entre 
las  junturas  de  la  labrica,  responderá. 

12  ¡  Ay  del  que  edifica  una  ciudad 
con  sangres,  y  del  que  asienta  sus  mu- 
ros con  injusticia ! 

13  i  Acaso  no  son  estas  cosas  del  Se- 
Bor  de  los  ejércitos  ?  Por  cuanto  traba- 
jarán los  pueblos  con  mucho  fuego,  y  las 
gentes  en  vano,  y  descaecerán. 

14  Pues  la  tierra  se  intmdará,  como 
la  mar  se  cubre  de  aguas,  para  que  co- 
nozcan la  gloria  del  Señor. 

15  i  Ay  del  que  da  á  beber  á  su  ami 
go,  y  mezcla  alii  su  hiél,  y  le  embriaga 
para  ver  su  desnudez ! 

16  Eo  ves  de  gloría  estás  lleno  de 
ignominia ;  bebe  tú  también,  y  adormé- 
cete :  te  cercará  ol  cáliz  de  la  diestra 
dd  Señor,  y  vómito  de  ignominia  sobre 
tu  gloria. 

17  Porque  te  cubrirá  la  maldad  del 
Líbano,  y  el  destrozo  de  los  animales  los 
espantará  de  las  sangres  de  los  hombres, 
y  de  la  maldad  de  la  tierra,  y  de  la  ciu- 
dad, y  de  todos  sus  moradores. 

IB  i  Qué  aprovecha  la  estatua,  que 
ent^ó  su  artíñce,  un  simulacro,  y  una 
figura  falsa  ?  Con  todo  conñó  su  artí- 
fice en  su  hechura,  en  la  imagen  muda 
que  forjó. 

19  i  Ay  del  que  dice  al  madero :  Des- 
pierta: A  la  piedra  muda,  levántate! 
¿por  ventura  el  podrá  enseñar?  Mira 
que  él  está  cubierto  de  oro  y  de  plata, 
y  no  hay  en  sus  entrañas  espíritu  al- 
guno. 

20  Mas  d  Señor  en  su  santo  templo : 
calle  toda  la  tierra  ante  su  acata- 
miento. 

CAPITULO  m. 

Oración  de  Hábaeic,  en  la  que  hace  memoria 
dt  Utt  mnravilUu  id  Señor  á  favor  de  tupue- 
U».  Se  aflige  á  vitta  ie  A  deíolaeion .-  ¥k 
«•niMtlb  con  la  etpiraaa  Sel  itcorro,  qaé  le 
tmetderá  el  SeSor. 


ORACIÓN 

DEL  PROFETA  HABACUC 
POR  LAS  IGNC«ANCIAS. 

SEÑOR,  oí  tu  animcio,  y  temí. 
Señór^  tu  obra,  en  medio  de  los 
años  dale  vida : 

En  medio  de  los  años  la  harás  noto- 
ría  :  cuando  te  enojares,  te  acordarás  de 
tu  misericordia. 

3  Dios  vendrá  del  Austro,  y  el  Santo 
del  monte  de  Pharán  : 

La  gloría  de  él  cubrió  los  cielos :  y  la 
tierra  Hena  está  de  su  loor. 

4  Su  claridad  como  la  hiz  seta:  rayos 
de  gloria  en  sus  manos :' 

Allí  está  escondida  su  fortaleza : 

5  Delante  de  su  rostro  irá  la  muerte. 
Y  sal(ká   el  diablo   ddante  de  sos 

pies. 

6  Se  paró,  y  midió  la  tierra. 

Miró,  y  oescoyunté  las  gentes:  y 
fueron  reducidos  á  polvo  los  montes 
del  siglo. 

Se  encorvaron  los  collados  dd  mundo, 
por  los  caminos  de  su  eternidad. 

7  Por  la  maldad  vi  las  tiendas  de 
Etiopia,  se  estremecerán  las  pieles  de  la 
tierra  de  Madián. 

8  i  Acaso,  Señor,  fiíé  tu  atojo  contra 
los  ríos,  ó  contra  los  ríos  tu  saña,  ó  ta 
indignación  contra  la  mar  ? 

Tú  que  subes  sobre  tos  caballos  :  y 
tus  carros  son  salvación. 

9  Tú  de  cierto  despertarás  ta  arco, 
según  los  juramentos  que  hablaste  &  Ub 
triDus: 

Tú  abrirás  los  ríos  de  la  tierra : 

10  Te  vieron  los  montes,  y  se  estre- 
mecieron: el  remolino  de  las  aguas 
pasó. 

El  abismo  dio  su  voz :  la  profímdidad 
alzó  sus  manos. 

11  El  sol  y  la  luna  se  pauiroa  m  su 
estancia,  marcharán  á  la  lux  de  tos 
saetas,  al  resplandor  de  tu  lanza,  que 
relumbra. 

12  Con  estruendo  hollarás  la  tierra: 
y  espantarás  con  furor  las  gentes. 

13  Saliste  para  salud  de  tu  poeU<^ 
para  sahid  con  tu  Cristo. 

Heriste  la  cabeza  de  la  casa  del  im- 
pío: descubriste  su  cimiento  faaste  el 
cuello. 

14  Maldijiste  sus  cetros,  á  la  ca- 
beza de  sus  guerreros,  que  veiMan 
como  ute  torbellino  para  destroxa^ 
me. 

El  regocijo  de  ellos  como  el  de  aq/tá 
que  devora  al  pobre  en  secreto. 

15  Camino  hiciste  en  la  mar  á  tus 
caballos,  en  el  iodo  de  muchas  aguas 
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16  Oí,  y  se  c(«BK>viéroii  mis  entra- 
üas :  i  la  voz  se  eatremeciéron  mis  la- 
bios. 

Emre  la  podredumbre  en  mis  huesos, 
y  brote  dentro  de  mí. 

Pam  reposar  en  el  día  de  la  angustia : 
para  subir  á  nuestro  pueblo  que  está 
apercibido. 

ir  Porque  la  hieaera  no  florecerá :  y 
^  viñas  no  brotaran. 


Faltará  el  ñuto  de  la  (^va:  y  lof 
campos  no  darán  el  manjar. 

Apartada  será  la  oveja  del  aprisco ; 
y  no  habrá  vacas  en  los  peiebro. 

18  Mas  yo  en  el  Señor  me  gozaré :  y 
me  regocijaré  en  Dios  mi  Jesús. 

19  E[  Señor  Dios  es  mi  fortaleza:  y 
pondrá  mis  pies  como  de  ciervos. 

Y  el  vencedor  me  conducirá  á  mí  so- 
bre mis  alturas  cantando  salmos. 


LA  profecía  de  SOFONIAS. 


CAPITULO  I. 

Stfomai  vatiana  la  máxima  dtulaeion  ie  Je- 
nualím  por  lot  Caldiot,  en  coMtigo  de  nu 
idolatrUu,  y  otrtu  enorme*  pecadoi. 

PALABRA  del  Señor^  que  vino  á 
Sofonias  hijo  de  Cusí,  hijo  de  60- 
dolías,  hijo  de  Amarías,  hijo  de  Eze- 
cías,  en  tos  dias  de  Josias,  hijo  de  Amón 
rey  de  Judá. 

2  Yo  juntaré  por  entero  todas  las 
cosas  de  sobre  la  uaz  de  la  tierra,  dice 
el  Señor : 

3  Juntando  al  hombre,  y  la  bestia, 
juntando  las  aves  del  cielo,  y  los  peces 
de  la  mar:  y  sucederán  las  ruinas  de 
los  impíos:  y  exterminaré  á  los  hom- 

-bres  de  la  haz.  de  la  tierra,  dice  el 
Señor. 

4  Y  eztenda^  mi  mano  sobre  Judá, 

Ír  sobre  todos  los  moradores  de  Jerusa- 
ém :  y  exterminaré  de  este  lugar  las 
reÍi<)UÍ8s  de  Baal,  y  los  nombres  de  sus 
ministros  con  los  sacerdotes : 

5  Y  á  aquellos  que  adoran  sobre  los 
terrados  la  müicia  del  cielo,  y  adoran, 
y  juran  por  el  Señor,  y  juran  por  Mel- 
cbóm. 

6  Y  á  los  que  dqan  de  seguir  al  Se- 
ñor, y  á  los  que  no  buscaron  al  Señor, 
ni  le  procuraron  hallar. 

7  Callad  ddante  del  Señor  Dios : 
porque   cerca   está  el   dia  del  Señor, 

gorque  aparejó  el  Señor  victima,  santi- 
có  á  sus  llamados. 

8  Y  acaecerá :  en  el  dia  de  la  vScti- 
ma  del  Señor  visitaré  sobres  los  prínci- 
pes, y  sobre  los  hijos  del  rey,  y  sobre 
todos  kw  que  visteo  ropas  extrangeras : 

9  Y  visitaré  a«^el  (fia  sobre  todo  el 
quo  entra  soberbiainente  sobre  el  um- 
bral :  los  que  llenan  la  casa  dd  Señor 
.■m  Dios  de  maldad  y  de  engaño. 

10  Y  habla  en  aquel  dia^  dice  d  Se- 
ñor mucho  clamor  desde  la  puerta  de 


los  peces,  y  anllidos  desde  la  senmda, 
y  grande  quebranto  desde  los  collados. 

1 1  Aullad,  moradores  de  Pila :  todo 
el  pueblo  de  Canaan  calló,  peredénm 
todos  los  que  estaban  envudtos  en 
plata. 

12  Y  será  en  a^uel  tiempo :  yo  escu- 
driñaré á  Jerusalém  con  la  vela  en  la 
mano  :  y  visitaré  los  varones  que  están 
clavados  en  sos  hoces :  que  dicen  en  su 
corazón  :  £1  Señor  ni  hará  bien,  ni  hará 
mal. 

13  Y  será  la  substancia  de  ellos  para 
despojo,  y  sus  casas  para  ser  desierto  : 
y  labrarán  casas,  y  no  las  habitarán :  y 
plantarán  viñas,  y  no  berberán  el  vino 
de  ellas. 

14  Cerca  está  el  dia  grande  del  Se» 
ñor,  cerca  está  y  mucho  corre :  amarga 
la  voz  del  dia  del  Señor,  el  fíierte  se 
verá  apretado  en  éL 

13  Dia  de  ira  aquel  dia,  dia  de  tri- 
bulación y  de  congoja,  dia  de  calamidad 
y  de  miseria,  dia  de  tfaiieblas  y  de  oIk 
scurídad,  dia  de  nublado  y  de  tempes- 
tad. 

16  Dia  de  trompeta  y  de  algazara 
sobre  las  ciudades  fuertes,  y  so&e  los 
rincones  akos. 

17  Y  oprimiré  á  tos  hombre,  y  aii' 
darán  como  ciegos,  porque  pecaron 
contra  el  Señor:  y  será  aemunadala 
sangre  de  ellos  como  polvo,  y  sus  cuer- 
pos como  basuras. 

13  Y  ni  la  |rfata  ni  el  oro  de  ellos  lo» 
podrá  librar  en  el  dia  de  la  ira  del  Se» 
ñor :  con  el  íiiego  de  su  zeb  será  to^ 
la  tierra  devorada,  porque  con  priesa 
hará  consumacioa  de  todos  los  que  mo- 
ran en  la  tierra. 

CAPITULO  n. 

B  PnfUm  anuncia  al  pueblo  lu   txUrm' 
me,  y  U  exorta  é  oraaun  y  iMnAMcte 
ditfu  que  UegiLt  el  dia  tarmt  iil  juicio 
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dU  S»or.    Detttveeion  de  Un  FiiiMot,  Moa- 
bitat,  Mmumitai,  Eliopa,  y  Mriot. 

VENID  juntos,  congregaos,  pueblos 
no  amables : 

2  Antes  que  la  orden  traiga  este  día 
como  polvo  que  pasa,  antes  que  venga 
sobre  vosotros  la  ira  del  furor  del  Se- 
Hor,  antes  que  venga  sobre  vosotros  el 
día  de  la  indignación  del  Señor. 

3  Buscad  al  Señor  todos  los  humildes 
de  la  tierra,  los  que  habéis  guardado  sus 
preceptos:  buscad  al  justo,  buscad  ai 
manso :  por  si  podéis  poneros  k  cu- 
bierto el  día  del  furor  del  Señor. 

4  Porque  destruida  será  Gaza,  y  As- 
calón  Quedará  yerma,  á  Azoto  asolarán 
en  el  Mediodía,  y  Accarón  será  desa- 
rraigada. 

5  i  Ay  de  los  que  moráis  sobre  la 
oierda  de  la  mar,  gente  de  perdición  ! 
la  palabra  del  Señor  contra  vosotros, 
Canaán  tierra  de  los  Filisteos,  y  te  aso- 
laré, sin  que  quede  morador. 

6  Y  será  la  cuerda  de  la  mar  morada 
de  pastores,  y  apriscos  de  reses  : 

7  Y  aquélla  cuerda  será  de  aquel  que 
quedare  de  la  casa  de  Judá :  allí  apa- 
centarán, en  las  casas  de  Ascalón  por 
la  iwche  dormiián  :  porque  los  visitará 
d  Señor  su  Dios,  y  quitará  el  cautiverio 
de  ellos. 

8  Oi  el  denuesto  de  Moáb,  y  las  blas- 
femias de  los  hijos  de  Amraón ;  con  que 
insultaron  á  mi  pueblo,  y  se  engrande- 
cieron sobre  los  términos  de  ellos. 

9  Por  tanto,  vivo  yo,  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos,  el  Dios  de  Israel;  que 
Moáb  será  como  Sodoma,  y  los  hijos  de 
Ammón  como  Oomorra,  aridez  de  es- 
pinas, y  montones  de  asi,  y  desierto 
para  áempre  :  las  reliquias  de  mi  pue- 
blo los  saquearán,  y  los  que  quedaren 
de  mi  gente  serán  sus  dueños. 

10  Esto  les  acontecerá  por  su  sober- 
bia: porque  blasfemaron,  y  se  engri- 
eron contra  el  pueblo  del  Señor  délos 
ejércitos. 

11  Espantoso  el  Señor  contra  ellos,  y 
consumirá  á  todos  los  dioses  de  la  tierra : 
y  le  adorarán  cada  uno  desde  su  lugar, 
todas  las  islas  de  las  gentes. 

12  Y  vosotros  los  de  Etiopia  mori- 
réis también  á  mi  espada. 

13  Y  extenderá  su  mano  contra  el 
Aauilón,  y  destruirá  á  Assur :  y  toriiará 
á  la  hermosa  en  soledad,  y  en  despo- 
blado, y  como  en  un  yermo. 

14  Y  sestearán  los  ganados  en  medio 
de  ella,  todas  las  bestias  de  las  gentes, 
y  el  onocrótalo,  y  el  erizo  morarán  en 
sus  umbrales:  voz  de  cantos  en  sus- 
ventanas,  y  cuervo  en  sus  dinteles,  por- 
que debiutaié  la  fuerza  de  ella. , 


15  Está  es  la  dudad  gtoiiesa  qa& 
moraba  con  confianza  :  la  que  decia  en 
su  corazón  :  Yo  soy,  y  fuera  de  nú  nt» 
hay  otra  más :  i  cómo  ba  sido  caaofeñada 
en  desiertú,  'en  guarida  de  bestias  ?  to- 
do el  que  pasare  por  ella,  sUvairá,  y  mo- 
verá su  mano.' 

CAPITULO  ni 

El  Profeta  repnhendt  <w  petada  ie  Jtni$a- 
Um,  piel¿$  fut  la  goiiiniaH.  Y  anuutía 
al  ralo  <U  íujUttt,  prometióte  fUtrtmér 
taniifiauion,  pa*  y  itifurUad  e»  fiaor  ée 

Sitín. 

¡  A  Y  de  tí,  dudad  provocatnra,  y 
J\.  rescatada,  ó  paloma ! 

2  No  escucho  voz,  ni  recibió  amo- 
nestación :  no  confió  en  el  Señor,  no  se 
acercó  á  stt  Dios. 

3  Sus  príncipes  en  medio  de  db 
como  leones  rugientes  :  sus  Jueces  como 
lobos  nocturnos,  no  dejaban  para  b 
mañana. 

4  Sus  profetas  hombres  locos,  sin 
fe :  sus  sacerdotes  profanaron  el  san- 
toario,  obraron  injustamente  contra  la 
Ley. 

5  El  Sclior  justo  en  medio  de  día  no 
hará  cosa  injusta ;  mañana,  mañana  da- 
rá su  juicio  á  luz,  y  no  se  esconderá : 
mas  el  malvado  no  conoció  vergüenza. 

6  Yo  exterminé  las  naciones,  y  Alé- 
ron  destruidos  los  ángulos  de  ellas : 
dejé  desiertas  sus  calles,  y  no  hay  quien 
paüe :  desoladas  están  sus  ciudades, 
hasta  no  quedar  hombre,  ni  morador 
alguno. 

7  Dije :  Per  fin  me  temerás,  recibi- 
rás mi  amonestación ;  y  no  perecerá  su 
habitación,  en  vista  de  todas  las  cosas 
con  que  la  visité :  pero  levantándose  de 
mañana  pervirtieron  todos  sus  pensa- 
mientes. 

8  Por  tanto  espéramCj  dice  d  Señor, 
en  el  dia  venidero  de  roí  Resurrecdoo, 
porque  mi  sentenda  es  recoger  las  na- 
dones,  y  reunir  los  reinos :  y  derra- 
maré sobre  ellos  mi  indignadon,  toda 
la  ira  de  mi  Airor :  porque  con  el  fuego 
de  mi  zelo  será  devorada  toda  la  tierra. 

9  Porque  entonces  daré  á  los  pueUos 
labio  escogido,  para  que  todos  invoquen 
el  nombre  del  Señor,  y  le  sirvan  con  on 
sc^  hombro. 

10  Desde  mas  allá  de  los  ríos  de 
Etiopia,  desde  aÚí  maá  adoradores,  los 
hijos  de  mis  dispersos  me  traetán  sus 
dones: 

1 1  £^  aqud  dia  no  serás  confim^da 
por  todas  tus  obras,  con  que  prevari- 
caste contra  mí :  porque  entonces  qui- 
taré de  en  medio  de  ti  los  que  te  lison- 
jeaban en  tu  soberbia,  y  no  te  engreiii» 
mas  por  causa  de  mi  santo  montew 

12  ¥  dejaré  eo  medio  de  tí  un  poe- 
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I       bk)  pobre  y  menesteroso  i  y  esperarán 
)       en  el  nombre  de)  Señor. 

18  Las  reUauias  de  Israel' no  harán 
I  injusticia,  rni  hablarán  mentira,  y  no 
i  será  hallada  en  la  boca  de  ellos  leng^ua 
\  engañosa :  porque  serán  eUos  mianos 
apacentados,  y  sestetffátt,  y  no  habrá 
quien  los  espante. 
!  14  Da  loor,  hija  de  Sión  :  canta,  Is- 

rael: alégrate  y  gózate  de  todo  cora- 
zón, hija  de  Jerusdém. 

15  El  Señor  ha  borrado  tu  condena- 
ción, ahuyentó  tus  enemigos :  rey  de 
Israel,  el  Señor  en  medio  de  ti,  nunca 
Ibas  temerás  maL 

16  En  aquel  £a  se  dirá  á  Jerusalém : 
No  temas :  Sión,  no  se  descoyunten  tus 
manos. 

17  El  SeSor  Dios  tuyo  en  medio  de 


tí,  el  ñierte  él  te  salvará:  se  gozará 
sobre  tí  con  alegría,  callará  por  su  amor, 
se  regocijará  sobre  ti  con  loor. 

18  Yo  recogeré  los  vanos  que  se  bar 
bian  apartado  de  la  lev,  porque  tuyos 
eran  ¡  para  que  no  padezcas  mas  con- 
fiísion  a  causa  de  ellos. 

19  He  aquí  yo  mataré  á  todos  aque- 
llos, que  te  afligieron  en  aquel  tiempo^: 
y  salvaré  á  la  que  coxeaba  :  y  recogeré 
aquella  que  habia  sido  desechada :  y 
los  pondré  por  loor,  y  por  renombre  en 
toda  la  tierra  de  la  confusión  de  ellos. 

20  En  aquel  tiempo  en  que  os  traeré : 
y  en  el  tiempo  en  que  os  recogeré :  por- 
que os  daré  por  renombre^  y  por  loor  á 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  cuando 
tomare  vuestro  cautiverio  delante  de 
vuestros  ojos,  dice  el  Señor.    ' 


LA  profecía  de  AGGEO. 


CAPITULO  L 

El  Profeta  reprende  el  detcvado  de  los  Judio» 
en  edificar  el  templo  del  Señor  :  les  declara, 
qiít  por  ello  loe  habia  Diot  eattigado  loi  años 
ptuados,  y  lot  exmta  á  fue  te  apliquen  á  etta 
obra.  MoMct  con  etta  exarlaeien,  le  ode- 
deeen,yil  let  awgura  dt  la  añUtntia  y  6en- 
dicMn  rfe  ÍNm. 

EN  el  año  segundo  de  Darío  rey, 
en  el  sexto  mes,  el  dia  primero 
del  mes,  vino  palabra  del  Señor  por 
mano  de  Aneo  Profeta  á  Tíorobabél 
hijo  de  Salatniél,  príncipe  de  Juda,  y  á 
Jesús,  brjo  de  Josedéc,  sumo  sacerdote, 
diciendo.: 

2  Esto  es  lo  que  dice  d  Señor  de  los 
^ércitos :  Este  pueblo  dice :  No  es 
]le|ado  aun  el  tiempo  de  que  la  casa  del 
Señor  se  edifique. 

3  Y  vino  palabra  del  Señor  por  mano 
de  Aggéo  n^feta,  diciendo  : 

4  ¿Con  que  tenéis  vosotros  tiempo 
para  morar  en  casas  artesonadas,  y  esta 
casa  será  desierta  ? 

5  Y  ahora  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos :  Poned  vuestros  corazones 
sobre  vuestros  caminos. 

6  Sembrasteis  mucho,  y  encerrasteis 
poco  ]  _  comisteis,  y  no  os  saciasteis  : 
DeUsteis,  y  DO  os  embriagastñs :  os 
cubristeis,  y  no  os  calentastds:  y  el 
que  recogió  sálanos,  los  puso  en  saco 
roto. 

7  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos : 
Poned  vuestros  corazones  sobre  vues- 
tros caminos : 


8  Subid  al  monte :  traed  maderas,  y 
labrad  la  casa :  y  me  será  agradable,  y 
seré  glorificado,  dice  el  Señor. 

9  Esperabais  lo  mas,  y  ved  que  os 
vino  lo  menos :  y  lo  metisteis  en  vues- 
tra casa,  y  yo  lo  disipé  en  un  soplo : 
¿por  qué  razón,  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos  ?  porque  mi  casa  está  aban 
donada,  y  la  prisa  que  mostráis  eada 
uno  es  para  su  casa. 

10  Por  esto  se  prohibió  á  los  ciefos 
que  diesen  agua  para  vosotros,  y  se 
prohibió  á  la  tierra  que  diese  su  ñíito : 

11  Y  Dame  la  sequedad  sobre  la  tie- 
rra, y  sohte  los  montes,  y  sobre  el  trigo, 
y  sobre  el  vino,  y  sobre  el  aceite,  y 
quanto  produce  la  tierra,  y  sobre  los 
hombres,  y  sobre  las  bestias,  y  sobre 
toda  labor  de  roanos.     . 

12  Y  oyó  Zorobabél  hijo  de  Salathiél, 
y  Jesús  hijo  de  Josedéc,  sumo  sacer- 
dote, y  todo  el  resto  del  pueblo  la  voz 
del  Señor  su  Dios^  y  las  palabras  de 
A^éo  Profeta,  asi  como  el  Señor  su 
Dios  te  envió  á  ellos :  y  temió  el  pueblo 
ante  la  faz  del  Señor. 

13  Y  Aggéo.  uno  de  los  enviados  del 
Señor  hablo,  diciendo  al  pueblo :  Yo 
soy  con  vosotros,  dice  el  Señor. 

14  Y  movió  el  Señor  el  espíritu  de 
Zorobabél  hijo  de  Salathiél,  príncipe 
de  Judá,  y  el  espíritu  de  Jesús  hijo  de 
Josedéc,  sumo  sacerdote,  y  el  espíritu 
del  resto  de  todo  el  pueblo :  y  vinieron, 

hacían  obra  en  la  casa  del  Si^r  de 


ios  ejércitos  su  Dios. 
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CAPITULO  n. 

El  Señor  aKaila  i  Iw  JwUoi,  que  trabajaban 
en  lo/áMea  del  templo,  con  la  prometa  de 
mu  elMtiia»  erUraria  en  él,  y,  con  la  de  la 
preiHcaeion  del  Evangelio,  que  fe  anunciara 
por  todo  el  mundo  A  la  tondrueaon  del 
templo  preceden  loe  eutútu  del  Señor;  y  á 
la  wiimta  eiguen  «tu  bmdieionu. 


A  VEINTE  y  cuatro  diat  del  mes, 
en  ti  lexto  mes,  en  el  «Ao  segun- 
do de  Darío  rey. 

2  En  el  séptimo  mes,  á  veinte  y  un 
días  del  mes,  vino  palabra  del  Señor  por 
mano  de  Ageéo  Frofeta,  diciendo : 

3  Habla  a  Zorababél  hijo  de  Sala- 
thiél,  principe  de  Judá,  y  á  Jesús  hijo 
de  Josedéc,  sumo  sacerdote,  y  al  resto 
del  pueblo,  diciendo : 

4  i  Quién  ha  quedado  entre  vosotros 
que  haya  visto  esta  casa  en  su  primera 
gloria  ?  ¿  y  cuál  os  parece  esta  ahora  ? 
{ acaso  no  es  ella  ante  vuestros  ojos, 
así  como  si  no  fuera  ? 

5  Pues  ahora,  Zorababél,  ten  buen 
ánimo,  dice  él  Señor  :  y  ten  buen  áni- 
mo, Jesús  hijo  de  Josedec,  sumo  sacer- 
dote, y  ten  buen  ánimo,  todo  el  pueblo 
de  la  tierra,  dice  el  Señor  de  Ips  ejérci' 
tos :  y  trabajad,  pues  yo  soy  con  vosO' 
'ros,  dice  el  Señor  de  los  ejércitos. 

6  La  palabra  que  concerté  con  voso- 
tros cuando  salláis  de  la  tierra  de  Egip- 
to :  y  mi  Espíritu  estará  en  medio  de 
vosotros,  no  temáis. 

7  Porqiie  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos:  Aun  falta  un  poco,  y  yo 
conmoveré  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar, 
y  todo  el  universo. 

8  Y  moveré  todas  las  gentes:  t  ven- 
drá EL  Dessado  de  todas  las  gentes : 

L henchiré  esta  casa  do  gloria,  dice  el 
ñor  de  los  ejércitos. 

9  Mía  es  la  plata,  y  mió  es  el  oro, 
dice  el  Señor  de  los  qércitos. 

10  Grande  será  la  gloria  de  esta  últi- 
ma casa,  mas  que  la  de  la  primera,  dice 
el  Señor  de  los  ejércitos :  y  en  este  lu- 
gar daré  yo  la  paz,  dice  el  Señor  de  los 
^ércitos. 

11  A  veinte  y  cuatro  dias  del  mes 
nono,  en  el  año  segundo  del  rey  Darío, 
vino  palabra  del  Señor  á  Aggéo  Pro- 
feta, aiciendo : 

12  Esto  dice<el  Señor  de  los  ejérci- 
tos: Pregunta  á  los  sacerdotes  acerca 
de  la  ley,  diciendo  : 

13  Si  un  hombre  llevare  carne  santi- 


ficada en  la  orla  á»  m  venááOf  y  con  mu 
ala  tocare  pan,  ó  vianda,  o  «no,  ¿ 
aceite,  ú  otra  cosa  de  ccMiier,  ^  qoeéárá 
acaso  santificada  ?  Y  reipoadiaide  los 
sacerdotes,  dijeron :  No. 

14  Y  oijo  Aggéo:  Si  el  que  faere 
inmundo  por  razón  de  un  araetto^  to> 
cáre  aleuna  de  todas  eatas  cosas, 
¿  quedara  ella  inmunda  í  Y  re^iondié* 
ron  los  sacerdotes,  y  dijeron :  TniniyiM 
quedará. 

15  Y  respondió^  Aggéo,  y  difo :  An 
este  pueblo,  y  así  eqta  gente  ddaate 
de  mí,  dice  d  Seaot,  y  aai  toda  obn 
de  las  manos  de  ellos :  y  todas  las  cons 
que  ofrecieron  allí,  serán  caataaúnadas. 

16  Y  ahora  poned  vuestra  il»»iirion 
desde  este  día  y  atrás,  ámtes  eme  ae 
pusiera  piedra  sobre  Qie^n  en  a  tent- 
plo  del  Señor. 

17  Cuando  os  acercabais  á  un  mofr 
ton  de  veinte  celemines,  y  se  tomaban 
diezs  y  entrabais  al  lagar  |Mza  sacar 
cincuenta  cántaros,  y  no  salían  mas  de 
veinte. 

1 8  Os  herí  con  viento  quemador,  y  cao 
añublo  y  con  pedrisco  todas  las  óúas  de 
vuestras  manos :  y  ño  bubo  entre  voso- 
tros quien  se  volviese  á  mi,  dice  el  Señar. 

19  Poned  vuestra  atención  desde 
este  día  y  en  lo  venidero,  desde  ef  dia 
veinte  y  cuatro  del  ines  nonoj  desde  d 
dia  en  que  se  echárpn  los  cimientos  dd 
templo  del  Señor,  parad  vuestra  aten- 
ción. 

20  i  No  ven  que  aun  «o  brota  ¡»  si- 
miente :  y  que  la  vüa.  y  la  faigawa,  y 
el  granado,  y  el  árbol  oe  oliva  no  ettíkn 
aun  en  flor  i*  desde  este  dia  yo  daré  ni 
bendición. 

21  Y  vino  palabra  dd  SeSor  segunda 
vee  ¿  Aggéo  á  los  veinte  y  cuatro  dial 
del  mes,  y  le  dijo  : 

22  Habla  &  Zorobabél  príncipe  de 
Judá,  y  dile :  Yo  n^oyeré  k  una  el  deio 
y  la  tierra. 

23  Y  trastornaré  el  solio  de  los  itsnos, 
y  quedrantaré  la  fuerza  de)  reino  de 
las  gentes :  y  trastornaré  el  carro,  y  al 
que  sube  en  el :  y  caerán  los  caballos, 
y  sus  caballeros :  cada  uno  á  la  espada 
de  su  hermano. 

24  En  aquel  día,  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos,  te  tomaré,  ó  Zorababél 
hijo  de  Salathiél.  siervo  naa,  dice  d 
Señor :  y  te  pondré  como  un  sello,  pvc- 
que  á  ti.  te  escogí,  dice  d  Señor  de  los 
ejércitos. 
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CAPITULO  I. 

tíaeáriat  exorta  á  tot  judiot  á  que  te  eonvier- 
laneí  Señor,  y  á  fue  no  imiten  á  mu  podra, 

rfuirvn  eatligadot  por  haber  dexpreeiado 
atiiot  ie  bu  Prtlttae.  Prtpene  do»  m- 
tionet,  de  Uu  eualeí  la  una  repruenta  la  res- 
iauraeUm  de  la  Isleña,  ¡/¡¡a  otra  la  detlrue- 
eion  de  nw  eneaagot. 

EN  el  mes  octavo  del  segundo  año 
dd  rey  Darío,  vino  i»labra  del 
Señor  á  Zacarías  Profeta,  nijo  de  Ba- 
rachías  hijo  de  Addo,  y  le  dijo : 

2  El  Señor  ha  estado  irritado  de 
enojo  contra  vuestros  padres. 

3  Mas  les  dirás  á  estos  :  Así  dice  el 
Señor  de  los  ejércitos :  Volveos  á  mi, 
dice  el  Señor  de  los  ejércitos,  y  yo  me 
volveré  á  vosotros,  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos. 

4  No  seáis  como  vuestros  padres,  á 
los  que  exortaban  los  primeros  Profe- 
tas, diciendo :  Esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos :  Convertios  de  vuestros  malos 
caminos,  y  de  vuestros  designios  mal> 
vados :  y  no  oyeron,  ni  me  escucharon, 
dice  el  Señor. 

5  i  Vuestros  padres  en  dónde  están  ? 
¿y  los  Profetas  vivirán  acaso  para 
siempre  ? 

6  Pues  mis  palabras,  y  mis  preceptos, 
que  mandé  á  mis  siervos  los  Profetas, 
¿  por  ventura  no  alcanzaron  á  vuestros 
padres  ?  y  se  convirtieron,  y  dijeron  : 
Como  pensó  el  Señor  de  los  ejércitos 
hacer  con  nosotros  según  nuestros  ca> 
minos,  y  según  nuestras  obras,  así  lo 
hizo  con  nosotros. 

^  7  A  veinte  y  cuatro  días  del  mes  un- 
décimo  Sabáth,  el  aSo  segundo  de  Da- 
río, vino  palabra  del  Señor  á  Zacarías 
hijo  de  Btu-achías,  hijo  de  Addo,  Profe- 
ta, y  dyo : 

8_  Tuve  de  noche  una  visión,  y  he 
aquí  un  hombre  montado  sobre  un  ca> 
bailo  bermgo,  y  él  estaba  parado  en 
unos  mirtos,  que  había  en  un  nondo :  y 
en  pos  dé  él  caballos  bennejcs,  mancha- 
dos y  blancos. 

9  Y  dije:  (¡Qué  son  estos,  señor 
mió?  y  me  dijo  el  ángel,  que  haUed» 
conmigo:  Yo  te  mostraré,  qué  cosas 
son  estas.- 

10  Y  respondió  el  hombre,  que  es- 
taba parado  entre  los  mirtos,  y  dijo : 

55  Hhh 


Estos  son  los  que  envió  el  Señor  á  re- 
correr la  tierra. 

11  Y  respondieron  al  áncel  del  Se- 
ñor, <^ue  estaba  parado  entre  los  mirtos, 
y  dijeron :  Hemos  recorrido  la  tierra, 
y  he  aquí  toda  la  tierra  está  poblada,  y 
en  reposo. 

12  Y  respondió  el  ángel  del  Señor, 
y  dijo:, Señor  de  los  ejércitos,  ¿hasta 
cuándo  no  te  apiadarás,  de  Jerusalém, 
y  de  las  ciudades  de  Judá  con  las  que 
e^ás  enojado  ?  Este  año  os  ya  el  septua- 
gésimo. 

13  Y  respodió  el  Señor  al  ángel, 
que  hablaba  conmigo  palabras  buenas, 
palabras  de  consolación. 

14  Y  díjome  el  ángel,  que  hablaba 
conmigo:  Clama,  dicienao:  Esto  dice 
el  Señor  de  los  ejércitos :  Zelé  á  Jeru- 
salém y  á  Sión  con  grande  zelo. 

15  Y  con  ira  grande  estoy  yo  eno- 
jado con  las  naciones  poderosas :  por- 
que yo  estaba  algo  enojado,  mas  ellas 
la  haa  agravado  para  mal. 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Señor :  me 
volveré  hacia  Jerusalém  con  misericor- 
dia: y  mi  casa  será  edificada  en  ella, 
dice  el  Señor  de  los  ejércitos :  y  la  plo- 
mada será  tendida  sobre  Jerusalém. 

17  Clama  aun,  diciendo :  Esto  dice 
el  Señor  de  los  ejércitos :  Mas  ciudades 
aun  ahundarán  de  bienes:  y  el  Señor 
aun  consolará  á  Sión,  y  aun  escogerá  á 
Jerusalém. 

18  Y  alcé  mis  ojos  para  mirar :  y  vi 
cuatro  astas. 

19  Y  dije  al  ángel,  que  hablaba  con- 
n^go :  ¿  ^é  cosas  son  estas  ?  y  me 
dijo :  Estas  son  las  astas,  que  aventaron 
á  Judá,  y  á  Israel,  y  á  Jerusalém. 

20  Y  mostróme  el  Señor  cuatro 
obreros. 

21  Y  diie :  Qué  vienen  á  hacer  es- 
tos? Y  el  me  respondió,  diciendo: 
Estas  son  las  astas,  que  aventaron  á 
los  varones  de  Jucdá  uno  por  uno,  y 
ninguno  de  ellos  alaó  su  cabeza :  y  estos 
vinieron  para  aterrarlos,  para  derribar 
las  astas  de  las  gentes,  las  que  levantaron 
su  fuerza  contra  la  tierra  de  Judá  á  fin 
de  arruinarla. 

CAPITULO  n. 

CHoria  de  Jenualém,  y  imuhtdwmbre  det\/a 
habiittdoru :    Dio*  «nt  jk  mmraUa.      Se- 
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y  he 
en  su 


Y  dije:  ;A  dónde  vas  tú?  Y  me-  »»«•»», 
:  A  medir  á  Jerusalém,  y  á  ver  ,*"S^'' 


rail  cattigadot  Un  enanigof  de  Itraél.  Mu- 
cKot  puebUu  vendrán  á  Sión  á  lennr  al  Se- 
ñor, que  kabitotrá  en  medio  de  ellot. 

Y  ALCE  mis  ojos,  y  miré: 
aqui   un   varón,  que  trúa 
mano  una  cuerda  de  medidores. 
2 

dijo-  , 

cuánta  es  su  latitud,  y  quánta  su  longi- 
tud. 

3  Y  be  aquí  el  ángel,  que  hablaba 
conmigo,  salia  fuera,  y  otro  ángel  le  salia 
al  encuentro. 

4  Y  le  dijo :  Corre,  habla  á  ese  man- 
cebo, y  díte :  Sin  muros  será  habitada 
JerusEuém  á  causa  de  la  muchedumbre 
de  hombres,  y  de  bestias,  que  habrá  en 
medio  de  ella. 


2  Y  dijo  el  Señora  Satán:  El  Señor 
te  increpe,  ó  Satán:  y  te  reprima  el 
Señor,  que  ha  escogido  á  Jovsatéfia : 
¿  pues  no  es  este  un  tizón  que  ha  sido 
sacado  del  fuego  ? 

3  Y  Jesús  estaba  vestido   de  ropus 
y   estaba   en    pie    delante   dd 


5  Y  yo  le  seré,  dice  el  Señor,  ur 
muro  de  fuego  al  rededor :  y  seré  glori' 
fícado  en  medio  de  ella. 

6  Ha,  ha,  huid  de  tierra  del  Aquilón, 
dice  el  Señor ;  porque  os  eché  dispersos 
á  los  cuatro  vientos  del  cielo,  dice  el  Se- 
ñor. 

7  Huye,  ó  Sión,  tú  que  moras  cerca 
de  la  hija  de  Babilonia : 

8  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos:  Después  de  la  gloría  me 
«'uvió  á  las  gentes,  que  os  despojaron  : 
porque  e\  que  os  tocare,  toca  la  niña 
de  mi  ojo : 

9  Porque  he  aqui  yo  alzo  mi  mano 
sobre  ellos,  y  serán  presa  de  los  que 
fueron  sus  esclavos :  y  conoceréis^  que 
v\  Señor  de  los  ejércitos  me  ha  enviado. 

10  Da  loor,  y  alégrate,  hija  de  Sión  : 
porcfue  mira  que  yo  vengo,  y  moraré  en 
inedio  de  ti,  dice  el  Señor. 

11  Y  se  allegarán  muchas  gentes  al 
Señor  en  aquel  dia,  y  serán  mi  pueblo, 
y  moraré  en  medio  de  tí :  y  sabrás,  que 
el  Señor  de  los  ejércitos  me  ha  enviado 
á  tí. 

12  Y  poseerá  el  Señor  á  Judá  como 
á  porción  suya  en  la  tierra  santiñcada : 
y  escogerá  aim  á  Jerusalém. 

13  Calle  toda  carne  ante  el  acata- 
miento del  Señor :  porque  se  ha  levan- 
tado de  su  santa  morada. 

CAPITULO  m. 

ZatariaM  dtieribe  otra  riñon,  por  la  que  en  la 
pertona  del  Sncerdote  Jetut  da  el  ireñor  una 
teguridad  de  la  renovación  de  <u  gracia  para 
con  ni  pueUo ;  ¡/Juntamente  una  prometa  de 
la  venida  del  Mena$,  para  fundar  y  puryiear 
tu  ¡gletia,  y  hacerla  gotar  de,  la  verdadera 
pos  y  tierno  reposo. 

Y  ME  mostró  el  Señor  á  Jesús  sumo 
Sacerdote,  que  estaba  en  pié  de- 
lante del  ángel  del  Señor,  y  Satán  es- 
taba á  su  derecha  para  oponérsele. 


4  El  cual  respondió,  y  habió  á  los 
que  estaban  en  su  presencia,  diciendo : 
Quitadle  las  ropas  sucias :  Y  le  dijo  £ 
él :  Mira  que  he  Quitado  de  tí  tu  mak 
dad,  y  te  he  hedió  vestir  ropas  de 
fiesta. 

_  5  Y  dijo :  Ponedle  una  tiar«  Um- 
pia  sobre  su  cabeza.  Y  pusieron  una 
tiara  limpia  sobre  su  cabña,  y  he  mu- 
daron de  vestidos :  y  el  ángel  del  ScBot- 
estaba  en  pie. 

6  Y  el  ángel  del  Señor  hada  esta 
protesta  á  Jesús,  diciendo : 

_ 7  Estodice  el  Señor  de  los  ejércitos: 
Si  anduvieres  en  mis  caminos,  y  gmr- 
dares  mis  observancias:  tú  también 
juzgarás  mi  casa,  y  guardarás  mis  atrios, 
y  te  daré  algunos  de  estos  que  eaán 
aqui  que  vayan  contigo. 

8  Oye,  Jesús,  sumó  Sacerdote,  tu 
y  tus  amigos  que  moran  delante  de  tí, 
porque  son  varones  de  portento.  Míni 
que  yo  harb  venir  a  mi  sieivo  el 
oaiEiirTK. 

9  Porque  he  aquí  la  piedra  que  puse 
delante    de    Jesús:   sobre    esta    única 

fuedra  hay  siete  ojos:  he  aquí  yo  la 
abraré  con  cincel :  dice  el  Señor  de  /os 
ejércitos :  y  quitaré  la  maMad  de  aquella 
tierra  en  un  dia. 

10_  En  aquel  dia,  dice  el  Señor  de  los 
«ércitos,  llamará  cada  uno  á  su  amigo 
debajo  de  su  >id,  y  debajo  de  s« 
higuera. 

CAPITULO  IV. 

El  Señor  muetlra  al  Profeta  on  eaadelero  rm 
dot  oKvot,  me  dettihiMín  arrMe  para  maUe- 
ner  ta  luz  de  Ua  ticte  lámparas  de  aattel  etm- 
delero.  Loi  dot  olieot  fiptran  a  Jetai «  t 
Zorobabél,  el  cual  habia  &  anuiwr  tmj&ñ- 
ca  del  templo. 

Y  VOLVIÓ  ú  ángel  que  hablaba 
conmi^,  y  me  despertó,  como  á 
un  hombre  a  quien  se  le  despierta  de  su 
sueño. 

2  Y  me  dijo :  ¿  Qué  es  lo  que  tú  ves? 
Y  dije :  Miré,  y  vi  un  candelero  lodo 
de  oro,  y  su  lámpara  sobre  la  cabeza  de 
él,  y  sqs  siete  antorchas  sobre  él :  y 
siete  canales  para  las  antorchas,  que  es- 
taban sobre  su  cabeza. 

3  Y  dos  olivos  sobre  él :  uno  á  k 
derecha  de  la  lámpara,  y  otro  k  n 
izquierda. 

4  Y  respondí,  y  digo  al  ángd  qoe 
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hablaba  conmigo,  diciendo:  jQoé  co- 
sas son  estas,  señor  mió  í 

5  Y  resptmdió  el  ángel  que  hablaba 


conmigo,  y  me  díio  :^  ¿,Pues  gué  no 
ñor  mió. 


sabes  qué  es   esto  í    Y  dije  i 


que 
No, 


se- 


6  Y  respondió,  y  me  habló,  dicien- 
do ;  Esta  es  la  palabra  del  Señor  que 
dice  á  Zorobabél:  No  con  ejército,  ni 
con  fuenu,  sino  con  mi  Espíritu,  «üce 
el  Señor  de  los  qércitos. 

7  i  Quién  eres  tú.  ó  gran  monte,  de- 
lante de  Zorobabél  ?  serás  allanado : 
Y  sacará  la  piedra  primaría,  é  igualará 
su  gracia  á  la  gracia  de  aqueL 

8  Y  vino  a  mi  palabra  del.  Señor, 
diciendo : 

9  Las  manos  de  Zorobabél  amenta- 
ron esta  casa,  y  sus  manos  la  acabarán  : 
y  sabréis  que  el  Señor  de  los  ejércitos 
me  ha  enviado  á  vosotros. 

10  Porque  ,;  quién  despreció  los  días 
cortos?  pues  se  alegrarán,  y  verán  la 
piedra  de  estaño  en  la  mano  de  Zoro- 
tiabél.  Estos  son  los  siete  ojos  del 
Señor,  que  recorren  toda  |á  tierra. 

11  Y  respondí,  y  le  dije :  ;  Qué  son 
estos  dos  olivos  á  la  derecha  del  cande- 
lera, y  á  la  izquierda  de  él  ? 

12  Y  hablé  segunda  vez,  y  le  dije : 
¿  Qué  son  los  dos  racimos  de  los  olivos, 
que  están  junto  á  los  dos  picos  de  oro, 
en  que  están  los  canales  de  oro  ? 

13  Y  me  respondió,  diciendo :  i  Pues 
qué  no  sabes  lo  que  es  esto  ?  Y  dije : 
No,  señor  mió. 

14  Y  dijo :  Estos  son  dos  hijos  del 
aceite,  que  están  delante  del  Domina- 
dor de  toda  la  tierra. 

CAPITULO  V. 
£1  Profeta  vé  im  Kbro  que  vuela,  tobre  el  ewil 
Htén  juMgadiu  loe  maloe.  Vé  una  mugar, 
qut  te  Uama  la  impiedad,  tentada  tobre  un 
«Of»,  fue  <e  tetla  con  «na  mata  de  pierna. 
Dot  mugereí  con  alattraditdaa  tile  vota  á  la 
tierra  de  Seanaar. 

YME^  volví,  y  alcé  rais  ojos :  y  miré, 
y  vi  un  volumen  que  iba  volando. 

2  Y  me  dijo :  i  Qué  vés  tú  ?  Y  dije  : 
"Yo  veo  un  volumen  que  Vuela ;  y  es  de 
veinte  codos  de  largo,  y  de  diez  codos 
de  ancho. 

3  Y  me  dijo :  Esta  es  la  maldición 
que  sale  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra : 
porgue  todo  ladrón,  asi  como  está  allí 
escrito,  será  juzgado  :  y  todo  el  que 
jura,  será  asimismo  juzgado  por  él. 

4  IjO  sacaré,  dice  el  Señor  de  los 
«ércitos :  y  vendrá  á  la  casa  del  la- 

•  orón,  y  á  la  casa  del  que  jura  en  mi 
nombre  felsamente :  y  morará  en  medio 
de  su  casa,  y  la  consumirá  á  ella,  y  á 
sus  maderas,  y  sos  piedras. 


5  Y  salió  ñiera  el  ángel  que  hablaba 
conmigo :  y  me  dijo  :  Alza  tus  ojos,  y 
mira  qué  es  eso  que  sale. 

6  Y  dije :  ¿  Qué  cosa  es  ?  Y  dijo : 
Este  es  un  cuitaro  que  sale.  Y  dijo : 
Este  es  el  ojo  de  ellos  en  toda  la  tierra. 
*-  7  Y  vi  que  traian  un  talento  de  plo- 
mo, y  vi  á  una  muger  sentada  en  niedio 
del  cántaro. 

8  Y  dijo:  Esta  es  la  impiedad.  Y 
la  echó  en  medio  del  cántaro,  y  puso  la 
masa  de  plomo  sobre  su  boca. 

9  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré :  y  he  aquí 
dos  mugeres  que  salian,  y  viento  en  sus 
alas,  y  tenian  alas  como  alas  de  milano : 
y  alzaron  el  cántaro  entre  la  tierra  y  el 
cielo. 

10  Y  dije  al  ángel  que  hablaba  con- 
migo :  ,!  A  dónde  llevan  éstas  el  cán- 
taro? 

11  Y  me  dijo :  Para  que  le  sea  liU 
brada  casa  en  tierra  de  Sennaar,  y  que-, 
de  allí  sentada,  y  puesta  sobre  su  basa. 

CAPITULO  VL 

Cuatro  carrozal  fu<  talen  de  medio  de  dos  mon- 
Umat,  y  son  á  divertía  partes  del  mundo. 
Cervnat  tobre  ¡a  cabeta  del  grande  lateréote 
Jetut,  y  del  que  it  Uama  oriente,  el  eual  re- 
edifieeáú  el  temflo  del  Señor. 

Y  ME  volví,  y  alcé  mis  ojos,  y  miré : 
y  he  aquí  cuatro  carrozas  que  sa- 
lian de  entre  dos  montes :  y  estos  montes 
eran  montes  de  bronce. 

2  En  la  primera  carroza  Iiabia  caba- 
llos bermejos,  y  en  la  segunda  carroza 
caballos  negros, 

3  Y  en  la  tercera  carroza  caballos 
blancos,  y  en  la  cuarta  carroza  caballo.<i 
manchados  y  fuertes. 

4  Y  respondí,  y  dije  al  ángel  que 
hablaba  conmigo :  i  Qué  cosas  son  estas, 
señor  mió  ? 

5  Y  respondió  el  ángel,  y  me  dijo : 
Estos  son  los  cuatro  vientos  del  cielo, 
que  salen  para  estar  delante  del  Domi- 
nador de  toda  la  tierra. 

6  En  la  que  había  caballos  negros, 
salian  hacia  la  tierra  del  aquilón  :  y  los 
blancos  salieron  en  pos  de  ellos :  y  los 
manchados  saUéron  hacia  tierra  del 
mediodía. 

7  Y  los  que  eran  mas  fíiertes,  salie- 
ron, é  intentaban  ir,  y  correr  por  toda  la 
tierra.  Y  dijo  :  Id,  recorred  la  tierra : 
y  recorrieron  la  tierra. 

8  Y  me  llamó,  y  me  habló,  diciendo : 
He  aqui  los  que  salen  hacia  la  tierra  del 
aquilón  hicieron  reposar  mi  espíritu  en 
la  tierra  del  aquilón. 

9  Y  ^no  a  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

10  Toma  de  los  del   caoti virio,  do 
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Heldfii,  y  de  Tobks^  y  de  Idatas ;  y  ven- 
drás tu  en  aquel  día,  y  entrati»  en  la 
casa  de  Josías,  hijo  oe  Sofonlas,  que 
vinieron  de  Babilonia. 

1 1  ¥  tomarás  oro  y  plata :  y  harás 
unas  coronas,  y  las  pondrás  en  la  cabe- 
za del  sumo  sacerdote  Jesús  hijo  de 
Josedéc, 

12  I  le  hablarás,  diciendo:  Esto  es 
lo  que  dice  el  Señor  de  los  ejércitos : 
He  aquí  el  varón,  sn  nombre  Ori- 
ente :  y  él  nacerá  de  si  mismo,  y  edi- 
fioará  un  templo  al  Señor. 

13  Y  él  construirá  un  templo  al  Se- 
ñor :  y  él  llevará  la  gloria,  y  se  sentará, 
y  reynará  sobre  su  soKo,  y  será  sacer- 
dote sobre  su  solio,  y  consejo  de  paz 
habrá  entre  ambos  á  dos. 

14  Y  las  coronas  serán  para  Helém, 
y  Tobías,  y  Idaías,  y  Hem,  hijo  de  So- 
Ibnías,  como  una  memoria  en  el  templo 
del  Señor. 

15  Y  vendrán  tos  oue  están  lejos,  y 
edificarán  en  el  templo  del  Señor:  y 
sabréis  que  el  Señor  de  ios  ejército»  me 

-  envió  á  vosotros.  Mas  esto  será  si  vo- 
sotros oyereis  sumisos  la  voz  del  Señor 
vuestros  Dios. 

CAPITULO  Vü. 
Lu  oyunn  de  Uu  Judioi  durante  ¡a  eauticiáad 
no  agradaron  al  Señor,  porque  no  emendaron 
su  mala  vida.  Exortacion  á  ¡a  penitenaa- 
Por  nu  maldadei,  ¡/  por^e  no  oyeron  á  Uu 
Projtíoi  fueron  heduM  cautivos,  entre  las 
gentes. 

Y  ACAECIÓ  que  en  el  año  cuarto 
del  rey  Darío,  vino  palabra  del 
Señor  á  Zacarías,  el  día  cuarto  del  mes 
noveno,  que  es  el  de  Casleu. 

i  Y  Sarasár,  y  Rogommeléch,  y  los 
hombres  que  estaban  con  él,  enviaron  á 
la  casa  de  Dios  á  orar  en  la  presencia 
del  Señor. 

3  Para  preguntar  á  los  Sacerdotes  de 
la  casa  del  Señor  de  los  ejércitos,  y  á 
los  profetas,  diciendo :  i  Acaso  he  de 
llorar  yo  en  el  quinto  mesj  ó  me  debo 
santíficar,  como  ya  lo  hice  muchos 
años? 

4  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor  de 
los  ejércitos,  diciendo : 

5  Habla  a  todo  el  pueblo  de  la  tierra, 
y  á  tos  sacerdotes^  diciendo :  Cuando 
ayunabais,  y  plañíais  en  el  quinto  y  sép- 
timo mes  por  estos  setenta  años,  ¿  acaso 
ayunasteis  para  mi? 

6  Y  cuando  comisteis  y  bebisteis, 
{acaso  no  comisteis  para  vosotros,  y 
bebisteis  para  vosotros  mismos  ? 

7  }  Pues  no  son  estas  las  palabras  que 
.     hablo  et  Señor  por  mano  de  los  pro- 

fi>tas  que  precedieron,  estando  aun 
poblada  Jerusadéai,  y  llena  de  riquezas, 
fila  y  las.  ciudades    vecinas   se   veían 


pobladas  hada  el  mediodia,  y  en  sos 
campos? 

S  Y  vino  palabra  del  SeSor  ¿Zaca- 
rías, diciendo : 

9  Esto  es  lo  que  dice  ei  SeSor  de  los 
ejércitos :  Juicio  verdadero  jaxgad,  y 
liaced  cada  uno  de  vosotros  con  sa 
hermano   obras   de  misericordia  y  de 


10  Y  no  agraviéis  á  la  viuda,  ai  a] 
huérfano,  ni  al  extrangcro,  ni  al  pobre : 
y  nadie  piense  mal  en  su  corazoo  contra, 
su  hermano. 

1 1  Y  no  quisieron  escuchar,  y  se  re- 
tiraron volviendo  su  es]>alda,  y  agrava- 
ron  sus  orejas  para  no  oír. 

12  Y  endurecieron  su  coiaxon  como 
un  diamante  para  no  oír  la  ley,  m  las 
palabras  que  envió  el  Señor  de  los  ejér- 
citos en  su  espíritu  por  roano  de  los 
Profetas  qué  precedieron :  y  vino 
grande  indignación  del  Señor  de  los 
ejércitos. 

13  Y  se  cumplió  como  lo  dijo,  y  no 
dieron  oidos :  así  clamarán,  y  no  los 
oiré,  dice  el  Señor  de  los  ejércitos. 

1 4  Y  los  puse  dispersos  por  todos  los 
reinos  que  les  son  desconocidos :  y  la 
tierra  quedó  despoblada  de  elk»,  por- 
que no  había  quien  pasase  ni  viniese : 
y  la  tierra  apreciable  mudaron  ea  de- 
sierto. 

CAPITULO  vm. 

BU  Señor  eoluta  á  Stdn  de  sus  bendirionet,  ex 
lugar  de  las  aJHcciones  pasadas ;  jf  si  Jas  Ja- 
días perseverati  en  el  bien,  trotaré  los  ajpttwi 
precedentes  en  fiesta  y  aUpia.  Los  pueblos 
extrangeros  se  unirán  á  los  de  Judá,  para 
adorar  con  ellos  al  Señor. 

Y. VINO  palabra  M  SeSor  de  los 
ejércitos,  diciendo : 

2  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos: 
He  zelado  k  Sión  con  grande  lelo,  y  la 
lie  zelado  con  grande  enojo. 

3  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos : 
He  vuelto  á  Síon,  y  moraré  en  medio  de 
Jerusalém :  y  se  Uamará  Jeraadém  la 
ciudad  de  la  verdad,  y  el  monte  de]  Se- 
ñor de  los  ejércitos,  monte  santificado. 

4  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos : 
Aun  morarán  ancianas  y  aouaaas  en 
las  plazas  de  Jerusalém  :  y  eo  la  maiM 
de  cada  cual  su  báculo  por  sus  muchos 
días. 

5  Y  las  calles  de  la  chidad  se  fiea»- 
rán  de  muchachos  y  muchachas,  que 
jugarán  «n  sus  plazas. 

6  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos : 
Sí  parecerá  cosa  díficH  en  aquel  tieaipo 
á  los  ojos  de  las  reliquias  de  este  pae> 
blo.  i  acaso  será  dificíl  á  mis  ojos,  dice 
el  Señor  de  los  ejércitos  ? 

7  Esto  dice  el  Señor  de  los  eiórcilo»; 
He  aquí  yo  salvaré  á  mi  pueblo  de  bts 
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tierras  del   oriente,  y  de  tas  tierras  del 
occidente. 

8  Y  los  conduciré,  y  morarán  en  me- 
dio de  Jenisalém :  y  serán  mi  pueblo,  y 
yo  les  seré  su  Dios  en  verdad  y  en  justi- 
cia. 

9  Esto  dice  el  Seffor  de  los  ejércitos : 
Confórtense  las  manos  de  vosotros,  que 
oís  estas  palabras  en  estos  días  por  bo- 
ca de  los  Profetas,  ahora  que  se  han 

fuesto  los  cimientos    de  la   casa  del 
eñor  de  los  ejércitos,  para  labrarse  su 
templo. 

10  Petque  intes  de  aquellos  días  no 
tenian  joroal  los  hombres,  ni  tenían  paga 
las  bestias,  ni  había  paz  para  el  que  en- 
traba, ni  para  el  que  salía,  á  causa  de 
la  tribulación  :  y  abandoné  á  todos  los 
kombres,  cada  uno  contra  su  vecino. 

i  1  Mas  ahora  no  lo  haré  así  como  en 
40S  días  precedentes  con  las  reliquias  de 
este  pueblo,  dice  el  Señor  de  los  ejér- 
citos, 

12  Sino  que  habrá  simiente  de  paz : 
'  la  viña  dará  su  fruto,  y  la  tierra  produ- 
cirá su  esquilmo,  y  los  cielos  dairán  su 
rocío :  y  haré  que  las  reliquias  de  este 
pueblo  posean  todas  estas  cosas. 

13  V  acaecerá:  asi  como  erais  mal- 
dición entre^  las  gentes,  casa  de  Judá,  y 
casa  de  Israel :  así  os  salvaré,  y  seréis 
bendición :  no  temáis,  coníbrtense  vues- 
tras manos. 

14  Porque  esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos:  Como  pensé  afligios,  cuando 
me  provocaron  á  enojo  vuestros  padres, 
4ice  el  Señor. 

15  Y  no  usé  de  misericordia :  asi  al 
contrario  he  resuelto  en  estos  días  hacer 
bien  á  la  casa  de  Judá,  y  á  Jerusalém : 
no  temáis. 

1 6  Por  tanto  estas  son  las  cosas  que 
haréis :  Hablad  verdad  cada  uno  con  su 
prójimo :  juzgad  en  vuestras  puertas  ver- 
dad, y  juicio  do  paz. 

17  Y  no  píense  ninguno  de  vosotros 
mal  contra  su  amigo  en  vuestras  cora^ 
vones:  y  no  améis  el  juramento  falso : 
porque  todas  estas  scm  cosas  que  abo- 
rrezco, dice  el  Señor. 

18  Y  vino  á  mí  palabra  del  Señor  de 
los  ejércitos,  diciendo : 

19  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos :  El  ayuno  del  mes  cuarto,  y  el  ayu- 
no del  quinto,  y,  el  ayiuo  dd  séptimo, 
y  el  ayuno  del  décimo,  se  tomará  á  la 
casa  de  Judá  en  gozo  y  alegría,  y  en 
solemnidades  festivas :  solo  qi)e  vosotros 
améis  Ja  verdad  y  la  paz. 

.  20  Esto  dice  el  Señor  de  los  qérci- 
tos :  Hasta  que  vcagan  los  pueblos,  y 
moren  en  muchas  ciudades, 

21  Y  vayan  los  moradores  cada  uno 
diciendo  al  otro  :  Vamos  á  orar,  y  ore- 


mos en  la  presencia  dá  Señor,  y  bus- 
queraos  al  Señor  de  los  ejércitos :  ité 
yo  también. 

22  Y  vendrán  muchos  pueblos,  y 
gentes  fuertes  á  buscar  al  Señor  de  los 
ejércitos  en  Jerusalém,  y  k  orar  en  la 
presencia  del  Señor. 

23  Esto  dice  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos !  En  aqudlos  días,  en  que  diez 
hombres  de  todas  las  lenguas  de  las 
gentes  tomarán  á  un  Judío,  y  le  asirán 
de  la  franja  de  su  ropa,  y  le  dirán :  be- 
áios  con  vosotros :  porque  hemos  oído 
que  Dios  está  coa  vosotros. 

CAPITULO  IX. 

Pnfteia  conbra  Im  it  Siria  y  de  Phenieia.  El 
Aey  Critlo  vendrá  á  Sien.  £1  rtvatirá  de 
fortalesa  á  Judá  y  á  Efraim  contra  «u  ene- 
migos. El  llenará  á  tu  pvtblo  de  bendición 
¡/de  prosperidad. 

CARGA  de  la  palabra  del  Señor  en 
tierra  de  Hadrách,  y  de  Damasco 
su  reposo :  porque  el  ojo  del  Señor 
está  sobre  el  hombre,  y  soi>re  todas  las 
tribus  de  Israel. 

2  Emáth  también  eo  los  términosiide 
ella,  y  Tiro,  y  Sidón :  porque  presumie- 
ron mucho  de  su  saber. 

3  Y  Tiro  fabricó  sus  baluartes,  y 
amontonó  plata  como  tierra,  y  oro  como 
el  barro  de  las  plazas. 

4  He  aqui  el  Señor  se  hará  dueño  de 
ella,  y  destruirá  en  la  mar  su  fortaleza,  y 
esta  será  devorada  del  fuego. 

5  Lo  verá  Ascalón,  y  temerá :  y  Gaza, 
y  se  dolerá  mucho :  y  Acarón,  porque 
confundida  es  su  esperanza :  y  de  Gasa 
perecerá  el  rey;  y  Áscalón  quedará  des- 
poblada. 

6  Y  «1  separador  tendrá  su  asiento  es 
A8oto,y  destruiré  la  soberbia  de  los  Fi- 
listeos. 

7  Y  sacaré  su  sangre  de  su  boca,  y 
sus  abominaciones  de  entre  sus  dientes^ 
y  él  también  quedará  para  nuestro  DJoi^ 
y  será  como  caudillo  en  Judá,  y  Acarón 
como  el  Jebuséo. 

8  Y  cercaré  mi  casa  de  aquellos  que 
mSUtan  en  rai  servicio,  y  van  y  vienen, 
y  no  pasará  mas  sobre  ellos  elexactor  ; 
porque  ahora  le  he  visto  por  mis  ojos. 

9  Regocíjate  mucho^  hija  de  Sión, 
canta,  hija  de  Jerus^m:  Mika  que 
TU  REY  vendrá  á  ti  justo  y  salvador :  él 
vendrá  pobre,  y  sentado  sobre  una  ama, 
y  sobre  un  pollino  hijo  de  asna. 

10  Y  destruiré  los  carros  de  Efraim, 
y  los  caballos  de  Jerusalém,  y  seti  aue- 
brado  el  arco  de  la  guerra :  y  hablaii 
paz  &  las  gentes ;  y  su  dominio  será  de 
mar  k  mar,  y  desde  los  ríos  hasta  los 
términos  de  la  tierra. 

1 1  Tú  también  por  la  sangre  de  tu 
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testamento  hiciste  salir  tus  cautivos  del 
lago  en  que  no  bay  agua. 

12  Volveos  á  la  fortaleza,  los  cauti- 
vos que  tenéis  esperanza ;  hoy  también 
te  anuncio  que  te  daré  doblado. 

13  Porque  me  he  extendido  á  Judá 
como  un  arco,  he  henchido  á  Efraím : 
V  moveré  tus  hijos,  6  Sión,  contra  tus 
hijos,  ó  Grecia :  y  te  pondré  como  es- 
pada de  fuertes. 

14  Y  será  visto  sobre  ellos  el  Señor 
Dios:  y  saldrá  su  dardo  como  un  re- 
lámpago :  y  el  Señor  Dios  tocará  la 
trompeta,  y  marchará  entre  los  torbe- 
llinos del   austro. 

15  El  Señor  de  los  ejércitos  los  abri- 
gará: y  consumirán,  y  subyugarán  con 
piedras  de  honda :  y  bebiendo  se  em- 
briagarán como  de  vino,  y  se  henchirán 
como  copas,  y  como  los  ángulos  del 
altar. 

16  Y  los  salvará  el  Señor  Dios  de 
ellos  en  aquel  dia  como  grey  de  su  pue- 
blo :  porque  piedras  santas  serán  tusa- 
das sobre  la  tierra  de  él. 

17  Porque  ¿  cuál  es  el  bien  de  él,  y 
«íAál  es  su  hermosura,  sino  el  trigo  de 
los  escogidos,  y  el  vino,  que  engendra 
vírgenes  ? 

CAPITULO  X. 

El  Profeta  exorla  al  fmehlo  á  ^  eneomtne  nu 
ruegoi  á  tolo  Diot,  om  ttguridad  th  ur  oido  ; 
detíarúmdolt,  fut  tu»  iÜMriat  habían  Mo 
la  cauta  de  lodat  lut  ealamidaiet.  El  Señor 
vititará  en  tu  mitirieordia  á  la  cata  de  Judá, 
y  la  reumrá  con  la  cata  de  ItraéL 

PEDID  al  Señor  la  lluvia  en  el 
tiempo  de  la  tarde,  y  el  Señor  en- 
viará nieves,  y  les  dara  lluvias  abun- 
dantes, á  caaa  uno  yerba  en  el  eampo. 

2  Porque  los  ídolos  hablaron  cosas 
inútiles,  y  los  adivinos  vieron  mentira, 
y  los  soñadores  hablaron  en  vano :  en 
vano  consolaban :  por  eso  fueron  lleva- 
dos como  un  rebaño :  serán  apremia- 
dos, porque  ellos  no  tienen  pastor. 

3  Contra  los  pastores  se  ha  movido 
mi  saña,  y  visitaré  sobre  los  machos  de 
cabrio:  porque  visitó  el  Señor  de  los 
ejércitos  su  grey,  la  casa  de  Judá,  y 
los  puso  como  sus  caballos  de  regalo  en 
1^  guerra, 

4  De  él  mismo  saldrá  el  ángulo,  de 
él  la  estaca,  de  él  el  arco  de  batalla,  de 
cl  saldrá  asimismo  todo  «tactor. 

5  Y  serán  como  los  fuertes,  que  hue- 
llan el  lodo  de  las  calles  en  la  batalla : 
y  pelearán,  porque  el  Señoreen  ellos  : 
y  serán  confundidos  los  que  montan  á 
caballo. 

6  Y  confortaré  á  la  casa  de  Judá,  y  á 
la  casa  de  Joseph  salvaré  :  y  los  haré 
Tplv^r,  porque  tendré  piedad  de  ellos : 


y  serán  como  fueron  antes  que  los  des- 
echase :  porque  yo  soy  el  SefiÍDr  de  é^oa, 
y  los  oiré. 

7  Y  serán  como  los  fíi«tes  de  E&a- 
im,  y  se  alebrará  el  corazón  de  dlosco- 
mo  con  el  vmo :  y  sus  hijos  lo  verán,  y 
se  alegrai4n,  y  se  gozará  su  coraxon  es 
el  Señor. 

8  Y  los  congregaré  con  el  silbido, 
porque  los  he  re<unüdo :  y  los  multi- 
plicaré así  como  antes  se  haiñan  mdti- 
plicado. 

9  Y  los  sembraré  entre  los puebkw,y 
de  lejos  harán  memoria  de  mi :  y  vivi- 
rán con  sus  hijos,  y  volverán. 

10  Y  los  haré  volver  de  tierra  de 
Egipto,  y  los  recogeré  de  los  Amias. 

Ílos  traeré  á  tierra  de  Galaad  y  del 
íbano,  y  no    se    hallará    faigar  para 
ellos: 

11  Y  pasará  por  el  estrecho  de  b 
mar,  y  herirá  las  ondas  de  la  mar,  y  se- 
rán descubiertas  todas  las  honduras  del 
rio,  y  será  humillada  la  soberbia  de  Aj- 
súr,  y  cesará  el  cetro  de  Eripto. 

12  Los  confortaré  en  el  Señor,  y  en 
su  nombre  andarán,  dice  el  SeSor. 

CAPITULO  XL 

El  Profeta  anmuia  la  última  detolaáan  da  Je- 
rutaUm  y  la  ruina  del  templo.  El  J¡''l»f  ^ 
¡iraél  haet  pedaxoi lat  doi  varal.  TVetpa- 
toret  infieUt  muertot  en  un  met.     Gr^  en- 

fiada  á  un  pattor  Hijnuoto. 

ABRE  Líbano,  tus  puertas,  y  devore 
el  fuego  tus  cedros. 

2  Aulla,  ó  abeto,  porque  ca^ró  d  ce- 
dro, porque  los  grandes  han  ndo  des- 
truidos :  aullad,  encinas  de  Basan  par- 
que cortado  es  el  bosque  ñoerte. 

3  Voz  de  aullido  de  pastores,  porque 
destruida  ha  sido  su  grandeza  :  voz  de 
rurido  de  leones,  porque  quebrantada 
es  la  hinchazón  del  Jordán. 

4  Esto  dice  el  Señor  mi  Tfios :  Apa- 
cienta las  reses  del  matadero. 

5  A  las  cuales  mataban  ios  que  las 
poseían,  sin  tener  piedad,  y  las  vemfian. 
diciendo:  Bendho  el  Señor,  que  nos 
hemos  hecho  ricos :  y  sus  pastores  oo 
les  perdonaban. 

o  Pues  yo  no  perdonaré  ya  mas  á  k» 
moradores  de  la  tierra,  dice  el  Señor: 
he  aqní  yo  entregaré  los  hombres,  á  ca- 
da uno  en  mano  de  su  vecino,  y  en  ma- 
no de  su  rey :  y  arruinarán  la  tierra,  y 
no  los  libraré  de  mano  de  dios. 

7  Y  por  esto  apacentaré  las  reses  de) 
matadero,  ó  pobres  de  la  grey :  y  me 
tomé  dos  cayados,  al  uno  llamé  Bs- 
mesura,  y  al  otro  llamé  Cnerda:  y  apa- 
centé la  grey. 

8  Y  corte  tres  pastores  en  un  mes,  y 
se  tinfrustió  mi  alna  por  ellos :  porqne 
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el  alma  de  ellos  tampoco  me  fué  con- 
stante. 

9  Y  dije :  No  os  t^racentaré  :  lo  que 
mueTc,  muera:  y  lo  que  es  cortado, 
cortadÍD  sea :  y  los  que  queden,  devo- 
ren cada  uno  la  carne  de  su  vecino. 

10  Y  tomé  mi  cayado,  que  se  llamaba 
Hermosura ;  y  lo  rompí,  para  deshacer 
mi  alianzo,  que  habia  hecho  con  todos 
los  pueblos. 

1 1  Y  quedó  anulado  en  aquel  día :  y 
reconocieron  así  los  pobres  de  mi  grey 
que  me  son  fieles,  que  es  palabra  del 
señor.    . 

12  Y  les  dije  á  ellos :  Si  parece  bien 
en  vuestros  ojos,  dadme  mi  salario :  y 
si  no.  dezadlo  estar.  Y  pesaron  por 
mi  salario  treinta  sidos  de  plata. 

13  Y  me  dijo  el  Señor  :  Échalo  al  al- 
far«'o,  ese  balo  precio,  en  que  me 
«preciaron.  Y  tomé  los  treinta  sidos 
de  plata,  y  ios  eché  en  la  casa  del  Se- 
ñor para  al  alfarero. 

14  Y  quebré  mi  segundo  cayado,  que 
se  llamaba  Cuerda,  para  deshacer  la 
hennandad  entre  Judá  y  Israel. 

15  Y  me  dijo  el  Señor  :  Toma  aun 
los  aperos  de  un  pastor  insensato. 

\l6  Porque  he  aquí  yo  levantaré  un 
pastor  en  la  tierra,  que  no  visitará  las 
perdidas,  no  buscará  las  descarriadas, 
no  sanará  las  enfermas,  y  las  lozanas 
no  las  criará  ;  sino  que  comerá  las  car- 
nes de  las  gruesas,  y  romperá  las  uñas 
de  ellas. 

17  ¡  O  pastor,  é  ídolo,  que  desampa- 
ras la  grey  !  la  espada  sobre  su  brazo, 
y  sobre  su  ojo  derecho :  su  brazo  de  an- 
des se  secara^  y  su  ojo  derecho  se  obscu- 
recerá de  tinieblas. 

CAPITULO  XIL 

Vendrá  aflietion  wbre  Jiidá  y  nbre  Jeruta- 
Utn ;  pero  el  Señor  tomara  fu  defensa,  y 
ttrruituuá  á  <u>  enemigos.  Efusión  del  etpi- 
ritu  de  gracia  nbre  tu  pueblo.  PUaiirán 
ellos  sobn  aiptel  que  elavaron. 

CARGA  de  la  nalabra  del  Señor  so- 
bre Israel.  Dice  el  Señor,  el  que 
extiende  el  cielo,  y  funda  la  tierra,  v 
forma  el  espíritu  del  hombre  dentro  de  él: 

2  He  aquí  yo  pondré  á  Jerusalém 
como  umbral  de  embriaguez  para  todos 
los  pueblos  del  contomo :  y  aun  Jüdá 
•era  en  el  cerco  contra  Jerusalém. 

3  Y  acaecerá  :  En  aquel  dia  pondré 
á  Jerusalém  por  piedra  de  carga  á  todos 
los  pueblos :  todos  los  que  la  alzaren, 
serán  lisiados:  y  se  coligarán  contra 
ella  todos  los  reinos  de  la  tierra. 

4  En  aquel  dia,  dice  el  Señor,  pon- 
dré pavor  en  todo  caballo^  é  insensatez 
en  los  caballeros:  y  abriré  mu  ojos 
sobre  la  casa  de  Judá,  y  cegaré  á  los 
caballos  de  todas  las  naciones. 


5'  Y  dirán  los  caudillos  de  Judá  en 
su  corazón:  Confórtense  los  moradores 
de  Jenualém  en  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos Dios  de'  ellos. 

6  En  aquel  dia  pondré  los  caudillos 
de  Judá  como  ascua  de  niego  bajo  la 
leña,  y  como  hacha  encendida  en  -  el 
faeno :  y  devorarán  á  la  diestra  y'  á  la 
siniestra  á  todos  los  pueblos  vecinos :  y 
será  de  nuevo  poblada  Jerusalém  en  el 
mismo  lugar  en  que  estuvo  Jerusalém. 

7  Y  salvará  el  Señor  las  tiendas  de 
Judá,  como  al  principio  :  para  que  no 
se  gloríe  altamente  la  casa  de  David,  ni 
se  engrían  los  moradores  de  Jerusalém 
contra  Judá. 

8  En  aquel  dia  abrigará  el  Señor  á 
los  moradores  de  Jerusalém,  y  el  que 
entre  ellos  tropezare  en  aquel  dia,  será 
como  David  :  y  la  casa  de  David  como 
de  Dios,  como  un  ángel  del  Señor  ante 
ellos. 

9  Y  acaecerá  en  aquel  dia:  procu- 
raré abatir  todas  las  gentes  que  vengan 
contra  Jerusalém. 

10  Y  derramaré  sobre  la  casa  de  Dav 
vid,  y  sobre  los  moradores  de  Jerusalém 
espíritu  de  grada  y  de  orodon :  y  pon- 
dráin  su  vista  en  mí,  á  quien  traspasa- 
ron :  y  lo  plañirán  con  llanto,  como  so- 
bre un  unigénito,  y  harán  duelo  sobre 
él,  como  se  suele  hacer  en  la  muerte  de 
un  primogénito. 

1 1  En  aquel  dia  será  grande  el  llanto 
en  Jerusalém,  así  como  el  llsmto  de 
Adadremmón  en  el  campo  de  Maged- 
dón. 

13  Y  plañirá  la  tierra :  familias  y 
familias  á  solas  i  las  familias  de  la  casa 
de  David  á  solas,  y  las  mugeres  de  ellos 
í  solas  : 

13  Las  familias  de  la  casa  de  Nathán 
á  solas,  y  las  mugeres  de  ellos  á  solas  : 
las  famihas  de  la  casa  de  Leví  á  solas, 

?'  las  mugeres  de  ellos  á  solas :  las  fami- 
ias  de  Semd  á  solas,  y  las  mugeres  de 
ellos  á  solas. 

14  Todas  las  otras  familias,  familias 
y  familias  á  solas,  y  las  mugeres  de  ellos 
a  solas. 

CAPITULO  XIH. 

Fuente  deseubitrta  para  la  casa  de  Darid  y 
moradores  de  JerutaUm.  Serán  castigados 
los  profetas  falsos,  j/  destruidos  los  wojdf. 
Pastor  herido,  y  enejas  dispersas.  Dos  partes 
de  la  pey  irán  dispersas  por  toda  la  turra  } 
y  la  tercera  itrá  probada  como  con  el 
fuego. 

EN  aquel  dia  habrá  una  fuente  abi- 
erta para  la  casa  de  David,  y  para 
los  moradores  de  Jerusalém  para  lavar 
las  manchas  del  pecador,  y  de  la  muger 
menstruosa. 

2  y  será  en  aquel  dia,  dice  el  Señor 
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«te-  los  éxérchos :  Borraré  de  la  tierra 
la»  sombres  de  lo»  ídolos,  y  no  se  nom- 
brarán  mas :  y  exter^tiinare  de  la  tierra 
los  falsos  profetas,  y  el  espíritu  im- 
puro. 

.  3  Y  será,  quando  alguno  propheti- 
saré  de  allí  adelante,  le  dirán  su  padre 
y  su  madre  que  le  engendraron  :  No 
vivirás ;  porque  mentira  has  dicho  en 
nombre  del  Señor.  Y  lo  traspasarán 
su  padre  y  su  madre  que  le  engendraron, 
cuando  profetizare. 

4  Y  acaecerá :  En  aquel  dia  se  con* 
fundirán  los  profetas,  cada  uno  de  su 
visioa  cuando  profetizare:  ni  se  cu- 
brirán del  manto  de  penitencia  para 
mentir : 

5  Mas  dirá :  No  soy  profeta,  hombre 
del  campo  soy  yo :  porque  Adam  es  mi 
dechado  desde  mi  juventud. 

6  Y  le  dirán :  i  Pues  qué  Uaeas  son 
estas  en  medio  de  tus  manos  ?  Y  dirá  : 
De  estas  he  sido  llarado  en  la  casa  de 
aqueUos  que  me  amaban. 

7  Levántate,  espada,  sobre  mi  pas- 
tor, y  sobre  el  varón  unido  á  mí,  dice 
el  Señor  de  los  ejércitos:  hiwe  al 
pastor,  V  serán  dispersas  las  ov^as: 
V  extenderé  mi  mano  sobre  los  párvu- 
los. 

S  Y  serán  en  toda  la  tierra,  dice  el 
Señor ;  dos  partes  de  ella  serán  disper- 
sas, y  perecerán :  y  la  tercera  parte 
quedará  en  ella. 

9  Y  pasaré  por  fuego  la  tercera  parte, 
y  los  purificare  como  se  quema  la  plata, 
y  los  acrisolaré,  como  es  acrisolado  el 
oro.  El  invocará  mi  nombre,  y  yo  le 
oiré.  Diré  :  Pueblo  mió  eres ;  y  el  dirá ; 
Señor  Dios  mió. 

CAPITULO  XIV. 

Zacariat  profitiaa,  como  dtipUu  de  mfrir  Je- 
nualím  el  eautwrio  y  otras  tribulanonet  de 
la»  gente*,  vendría  et  ¡ia  conocido  del  Señor, 
en  fite  eaUrimt  de  JeruiaUm  agutu  rivat  .■ 
fue  ¡t*  knot  de  Iirail  volt  crian  d  habitar  en 
eltaeon  ¡oda  etguridúd:  que  el  Selior  eatti- 
gaña  á  amello»  fmeblo*  que  le  hariin  gue- 
rra ;  y  lea  reliqutai  di  cíloe  irían  d  adorar  at 
Señor  en  JenuaUm- 

HE  aquí  vendrán  los  dias  del  Señor, 
y  tus  despojos  serán  repartidos  en 
medio  de  tí. 

3  Y  reuniré  todas  las  gentes  en 
batalla  contra  Jerusalém,  y  será  tolda- 
da la  ciudad,  y  las  casas  serán  derriba- 
das, y  las  mujeres  serán  violadas  ;  y  la 
mitad  de  la  ciudad  irá  en  cautiverio,  y 
el  resto  del  pueblo  no  será  quitado  de 
la  ciudad. 

8  Y  saldrá  el  Señor,  y  combatirá 
Cbntra  aquellas  gentes,  como  combatió 
«TJ  el  dm  de  la  batalla. 


4  Y  en  aquel  dia  ertarán  na  píes 
sobre  el  monte  de  las  olivas,  que  es*á 
enfrente  de  Jenisaléro  al  oriente ;  y  se 
hendirá  el  monte  de  las  olivas  por  lae- 
dio  hacia  oriente  y  occidente  con  ana 
enorme  abertura,  y  se  apartará  la  mitad 
del  monte  hacia  el  aquilón,  y  la  mitad 
de  él  hacia  el  mediodía. 

3  Y  huiréis  al  valle  de  aqndlos  j 
tes,  porque  el  valle  de  aquella* 
estará  contiguo  al  monte  vecino :  y  hui- 
réis, así  como  huísteis  por  miedo  del 
terremoto  en  los  dias  de  Ozías  rey  de 
Judá :  y  vendrá  el  Señor  mi  Dios,  y 
todos  los  Santos  con  él. 

6  Y  acaecerá  en  aquel  dia :  No  ha- 
brá luz,  sino  frió  y  yelo. 

7  Y  habrá  un  dia  conooido  dd  Se- 
ñor^ que  no  será  ni  dia  ni  noche :  mas 
al  tiempo  de  la  tarde  habrá  lux. 

8  Y  acaecerá  en  aquel  dia :  Saldrán 
aeuas  vivas  de  Jerusalém  :  la  mitad  de 
ellas  hacia  el  mar  Oriental,  y  la  mitad 
de  ellas  hacia  el  mar  último :  en  verano 
y  en  invierno  serán. 

9  Y  el  Señor  será  el  Rey  sobre  toda 
la  tierra  :  en  aquel  dia  uno  solo  sen  d 
Señor,  y  uno  solo  será  su  nombre. 

ÍO  Y  volverá  toda  la  tierra  hasta  d 
desierto  desde  el  collado  Remroón  lias- 
ta  el  Mediodía  de  Jerusalém :  y  será 
ensalzada,  y  habitada  en  su  siáo, 
desde  la  puerta  de  Benjamín  hasta  d 
lugar  de  la  puerta  ¡HÍmera,  y  hasta  la 
puerta  de  los  ángulos :  y  desde  la 
torre  de  Hananeel  hasta  los  lagares 
del  rey. 

1 1  Y  morarán  eo  eUa,  y  no  setái  mas 
anatema  :  sino  que  reposará  Jerusalém 
sin  rezelo. 

12  Y  esta  será  la  plaga  con  que  he- 
rirá el  Señor  á  todas  las  gent»,  que 
pelearon  contra  Jerusalém  :  se  consu- 
mirá la  carne  de  cada  luio  estando  so- 
bre sus  pies,  y  se  pudrirán  sus  ojos  en 
sus  concavidades,  y  la  lengua  de  ellos 
se  deshará  en  su  Doca. 

13  En  aquel  dia  habrá  grande  tmnol- 
to  entre  ellos  excitado  por  d  Señor :  y 
tomará  cada  uno  de  la  mano  de  su  veci- 
no, y  apretará  su  mano  sobre  la  mano 
dé  su  vecino. 

'  14  Y  aun  Judas  combatirá  contra 
Jerusalém  :  y  serán  recogidas  las  rique- 
zas de  todas  las  gentes  en  contorno, 
oro,  y  plata,  y  vestidos  en  mocho  nú- 
mero. 

13  Y  la  ruina  del  caballo,  y  del 
mulo,  y  del  camello,  y  del  asno,  y  de 
todas  las  bestias  que  se  hallaren' en 
aquellos  reales,  será  tal  como  esta 
ruma. 

l6  Y  todos  los  que  quedaren  de  b^ 
das  las  gentes  que  vinieron  contra  Je- 
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nKal¿in«  mbiráii  de  aSo  en  año  k  ado- 
rar al  re^,  que  es  el  Señor  de  Iqs  ejér- 
.(itos,  y  a  celebrar  la  fiesta  de  los  taber- 
náculos. 

17  V  acaecerá :  gue  aquel  qup  tea  de 
las  familias  de  la  tierra,  y  no  fuere  á 
Jenisalém  á  adorar  al  rey,  que  es  el 
Señor  de  los  ejércitos,  no  vendrá  lluvia 
sobre  ellos : 

18  Y  si  alguna  familia  de  Egipto  no 
subiere,  ni  viniere ;  tampoco  lloverá  so- 
bre ellos,  V  les  vendrá  la  ruina,  con  la 
qual  herirá  el  Señor  á  todas  las  gentes 
que  no  subieren  á  celebrar  la  Qe^  de 
los  tabernáculos. 


19  Este  será  d  pecado  de  Egipto,  y 
este  el  pecado  de  todas  las  gentes  oue 
no  subieren  á  celeln-ar  la  fiesta  de  los 
tabernáculos. 

20  En  aquel  dia  lo  que  está  sobre  el 
freno  del  caballo  soá  consagrado  al  Se- 
ñor :  y  laa  calderas  en  la  casa  del  Señor 
serán  como  las  copas  delante  del  altar. 

21  Y  toda  caldera  en  Jerusalém  y  en 
Judá  será  santificada  al  Señor  de  los 
ejércitos  t  y  vendrán  todos  los  sacrifi- 
cMores,  y  tomarán  de  ellas,  y  coeerám 
en  ellas :  y  no  habrá  mas  mercader  en 
la  casa  del  Señor  de  los  ejércitos  en 
aquddia. 


LA  profecía  de  MALACHIAS. 


CAPITULO  L 

El-  Pnfita  npntuU  á  lot  Ann  de  Unél  por  nt 
i/tgratitud  al  Señar,  Lot  SaeerJotet  no  ít  Jan 
ti  culto  fU£  le  deben.  Se  le  ofrecerá  eit  todo 
faigar  una  ab{atiim  pura ;  y  $trá  ttitermio  lu 
lumbre. 

CARGA  de  k  palabra  dd  S^ñor á 
Israel  jpior  mano  de  Maladtías.     - 

2  Os  ame,  dice  el  Señor,  y  dijisteis : 
¿En  aué  nos  amaste  ?  ¿  Pues  qué  no  era 
Esaá  hermano  de  Jacob,  dice  el  Señor, 
y  amé  á  Jacob, 

3  Y  aborrecí  á  Esa6  7  y  abandoné  á 
una  soledad  sus  montañas,  y  su  herencia 
á  ios  dragones  del  desierto. 

.  4|  Y  si  dijere  la  Iduinéa :  Destruidos 
bemos  sido,  mas  tomaremos  á  restable- 
cer nuesfras  ruinas:  Esto  dice  el  Se- 
ñor de  los  ejércitos:  Estos  edificarán, 
y  yo  derrocaré:  y  serán  llamadas  las 
regiones  de  la  impiedad,  y  el  pueblo 
contra  quien  el  Señor  está  indignado 
para  siempre. 

9  Y  vuestros  ojos  lo  verán ;  y  voso- 
tros diréis:  Engrandecido  sea  el  Señor 
wbM-la  tierra  St  IsraéL 

.6  EHhÍo  honra  aso  padre,  y  dsienio 
á  su  señor:  ¿pues  si  yo  soy  Padre, 
dón<)e  está  el  honor,  que  se  me  debe  r 
¿y  si  yo  soy  elr  Señor,  dónde  está  e) 
temor,  que  se  roe  debe?  dice  el  Señor 
de  k»  ejércitos:  á  vosofros,  ó  Sacer* 
4o(es,  que  despreciáis  mi  nombre,  y 
d^isteisi  ¿Eb  qué  despreciamos  tu 
nombre? 

7  Ofireceis  sobre  mi  altar  pan  impu- 
ro, y  deds :  «t  En  qué  te  hemos  profana» 


do?  En  eso  que  deds:  La  mesa  dd 
Seiior  está  en  desprecio. 

8  Si  ofrecierds  una  res  dera  para 
ser  inmolada,  i  no  será  esto  malo  ?  y  si 
oneciereis  una  coja  y  enferma.  ¿  no  es 
malo?  preséntala  á  tu  Caudillo,  para 
ver  si  será  de  su  agrado,  ó  si  recibirá  tu 
fax,  dice  el  Señor  de  los  ejércitos. 

9  Pues  ahora  rogad  ante  el  acata- 
miento de  Dios  para  que  se  apiade  de 
vosotros,  porque  por  vuestra  mano  ha 
sido  esto,  por  si  de  algún  modo  recibe 
vuestras  fiíees,  dice  el  Señor  de  los  ejér- 
citos. 

10  ¿Quién  hay  entre  vosotros,  que 
cierre  las  puertas,  y  encienda  mi  altar 
de  valde?  no  está  mi  voluntad  en  voso- 
tros, dice  el  Señor  de  los  ejércitos;  ni 
recioiré  otrenda  alguna  de  vuestra 
mano. 

1 1  Porqué  desde  donde  nace  el  sol 
hasta  donde  se  pone,  grande  es  mi  nom- 
bre entre  las  a;errtes,  y  en  todo  lugar  se 
sacrifica  y  ofrece  á  mi  nombre  ofrenda 
pura :  porqne  grande  es  mi  nombre 
entre  las  gentes,  dice  d  Señnr  de  los 
ejércitos. 

12  Y  vosotros  lo  habéis  profanado  eo 
eso  que  deds:  La  mesa. 'del  Señor  es- 
tá contaminada :  es  cosa  vil  lo  que  se 
pone  sobre  eHa,  con  d  fuego  que  lo 
devora. 

IS  Y  diiisteis:  He  aquf  d  fruto  de 
nuestro  trabajo,  y  lo  envilecisteis,  diee 
el  Señor  de  los  qérdtos^  y  de  lo  roba- 
do ofi-ecisteis  la  res  coja  y  enferma,  y 
presentastds  la  ofrenda:  ¿pues  qué  la 
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redluré  de  vuestra  mano,  dice  el  Se- 
üor? 

14  Maldito  el  doloso,  que  tiene  en 
au  rebaño  un  macho  sano,  y  haciendo 
un  voto  inmola  al  Señor  uno  defectuo- 
so :  porque  rey  ip^nde  soy  yo,  dice  el 
Señor  de  los  eiércitos,  y  mi  nombre 
tremendo  entre  las  ^ntes. 

CAPITULO  IL 

£1  Pnfeta  intima  á  {m  tmtrdota  la  maUieion 
dtl  Semr,  ñno  u  arrepitnten  de  <u>  malat 
eoáumbrtí,  qtu  ki  haeimt  de/ftnersr  de  la 
piedad  de  «u  ma¡ioret..  Scprende  la  profani- 
dad é  infidelidad  del  pueblo  en  loe  matrimo- 
BÚM,  y  en  tui  matignot  pentamitnUu  contra 
la  providencia  de  Dun. 

Y  AHORA  á  vosotros  este  manda- 
miento, ó  Sacerdotes. 

2  Si  no  lo  quisiereis  oir,  ni  lo  quisie- 
reis poner  sobre  el  corazón,  para  dar 

{gloría  á  mi  nombre,  dice  el  Señor  de 
os  ejércitos :  enviare  pobreza  entre  vo- 
sotros, V  maldeciré  vuestras  bendicio- 
nes, y  las  maldeciré ;  porque  no  pusis- 
teis esto  sobre  el  corazón. 

3  Mirad,  que  yo  os  echaré  el  brazue- 
lo de  la  víctima,  y  esparciré  sobre  vues- 
tra cara  el  estiércol  de  vuestras  fiestas, 
y  os  arrastrará  consigo. 

4  Y  sabréis,  que  yo  os  he  enviado  i 
vosotros  este  mandato,  para  que  se  per- 
petuase mi  alianza  con  Levt,  dice  el  Se- 
ñor de  los  ejércitos. 

5  Mi  alianza  con  él  fué  de  vida  y 
de  paz :  y  le  di  temor,  y  me  temió,  y 
ante  la  faz  de  mi  nombre  temUaba. 

6  Ley  de  verdad  hubo  en  su  boca,  y 
no  fué  nallada  maldad  en  sus  labios : 
ei>  p-M  y  en  justicia  anduvo  conmigo,  y 
á  muchos  apartó  de  la  maldad. 

7  Porque  lo»  labios  del  Sacerdote 
guardarán  la  sabiduria,  y  la  ley  busca- 
rán de  su  boca :  porque  él  es  Ángel  del 
Señor  de  los  ejércitos. 

8  Mas  vosotros  os  habéis  apartado 
del  camino,  y  habéis  escandalizado  á 
muchos  para  violar  la  ley  :  habéis  anu- 
lado la  alianza  de  Leví,  dice  el  Señor 
de  los  ejércitos. 

9  Por  lo  qual  os  he  hecho  yo  también 
despreciables  y  viles  á  todrá  los  pue- 
blos, porque  no  guardasteis  mis  cami- 
nos, y  tratasteis  la  ley  con  acepción  de 
personas. 

10  ¿Pues  qué  no  es  uno  mismo  d 
Padre  de  todos  nosotros  i  ;  qué,  no  nos 
ha  criado  un  itiismo  Dios?  ¿pues  por 
qué  desdeña  cada  uno  de  nosotros  á  su 
hermano,  quebrantando  la  alianza  de 
nuestros  padres  ? 

11  Prevaricó  Judá,  y  abominación 
fué  hecha  en  Israel,  y  en  Jerusalém: 
porque  Judas  profanó  la  santidad  del 


Señor  amada  por  él ;  y  se  casó  con  ima 
hija  de  un  dios  extnuio. 

12  Exterminará  el  Señor  de  las  üoi- 
das  de  Jacob  al  hombre,  que  esto 
hiciere,  al  maestro  y  al  discípulo,  y  al 
que  ofrece  don  al  Señor  de  los  ejér- 
citos. 

13  Y  aun  esto  habéis  hecho,  cobríaii 
de  lágrimas  el  altar  del  Señor,  de  lloro 
y  de  gernido,  por  manera  que^  no 
miraré  mas  al  sacrificio,  ni  recibiré  de 
vuestra  roano  cosa  que  pueda  apla- 
canne. 

14  Y  dijisteis:  ¿Por  qué  motivo? 
porque  el  Señor  dio  testimonio  entre 
tí,  y  la  muger  de  tu  príniera  edad,  qoe 
t6  desdeñaste:  siendo  esta  ta  compa- 
ñera, y  la  muger  con  quien  te  de^to- 
saste. 

15  ¿Pues  qué,  no  la  hizo  el  que  es 
uno.  y  no  es  ella  una  partícula  de  sa 
espíritu?  ¿Y  i^ué  busca  aquel  uoo,  sino 
un  linage  de  Dios  ?  Guardad  pues  vues- 
tro espíritu,  y  no  desdeñes  a  la  muga- 
de  tu  juventud. 

16  Cuando  la  aborrecieres,  déjala, 
dice  el  Señor  Dios  de  Israel :  mas  d 
agravio  cubrirá  el  vestido  de  aquel,  di- 
ce el  Señor  de  los  ejércitos:  guardad 
vuestro  espíritu,  y  no  la  queráis  des- 
preciar. 

17  Molestos  habéis  sido  al  Señor  con 
vuestros  discursos,  y  dijisteis  ?  ¿  En 
qué  le  hemos  causado  molestia  ?  En 
eso  que  decís :  Todo  el  que  hace  mai, 
bueno  es  delante  del  Señor,  y  de  tales 
se  jMga :  ó  si  no  es  así,  ¿  en  dónde  está, 
el  Dios  de  justicia  ? 

.    CAPITULO  UL 

El  Profeta  anuncia  la  reñida  del  Precunw  ie 
Jetu- Orillo,  ¡/  la  del  mitmo  Señor,  para  jm- 
tío  y  destrucción  de  lot  itnpiot,  y  para  puri&- 
eacwn  de  lot  fide*.  Hau  pretente  al  puM» 
la  larga  paciencia  de  Diot,  n  le  exarta  á  coa- 
eertine  de  tut  pecado;  y  partieuíanmeKte  de 
tku  ittrrilegas  bUufenñat  contra  m  dietnapro- 
videtma. 

HE  aquí  yo  envió  mi  ángel,  y  pre- 
parará el  camino  ante  mi  hz.  Y 
luego  vendrá  á  su  templo  el  Domina- 
dor á  quien  vosotros  buscáis,  y  el  án- 
^1  del  testamento  que  vosotros  deocais; 
e  aquí  viene,  -  dice  el  Señor  de  loe 
ejércitos : 

2  ¿  Y  quién  podrá  pensar  en  el  dia 
de  su  venida,  y  quién  se  parará  para 
mirarlo  ?  Porque  él  será  como  fuego 
derretidor,  y  como  yerba  de  bataneros: 

3  Y  se  sentará  para  derretir,  y  pan 
limpiar  la  plata,  y  purificará  á  Los  hijo* 
de  Leví,  y  los  afinará  como  oro,  y  como 
plata^  y  ofrecerán  al  Señor  sacrificios 
con  justicia. 
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4  Y  será  agradabk  al  SeiSor  el  sacri- 
ficio de  Judá  y  de  Jerusalém,  como  los 
dias  del  siglo,  y  como  los  años  anti- 
guos. 

5  Y  me  llegaré  k  vosotros  para  hacer 
jaicio,  y  seré  yo  al  panto  testigo  contra 
los  hechiceros,  y  adúlteros,  y  perjuros, 
y  los  que  uiefraudan  el  salario  dd  jor- 
nalero, á  las  viudas  y  pupilos,  y  opri- 
men al  extrangero,  y  no  me  temieron, 
dice  el  Señor  (fe  los  ejércitos. 

6  Porque  yo  soy  el  Seflor,  y  no  me 
mudo :  y  vosotros,  hijos  de  Jacob,  no 
habéis  sido  oonsumid<M. 

7  Poes  desde  los  dias  de  vuestros 
padres  os  apartasteis  de  mis  leyes,  y 
no  las  guardasteis.  Volveos  á  mí,  y 
yo  me  volveré  á  vosotros,  dice  el  Señor 
de  los  ejércitos.  Y  dijisteis:  ¿Cómo 
volveremos  ? 

8  ¿Clavará  un  hombre  á  su  Dios, 
porque  vosotros  me  claváis  ?  Y  diiisteis: 
i  En  qué  os  clavamos  ?  En  los  dieunos 
y  primicias. 

9  Y  vosotros  tuvisteis  la  maldición 
de  la  carestía;  y  vosotros,  toda  la  na- 
ción, me  ultrajáis. 

10  Traed  todos  los  diezmos  al  gra- 
nero, y  no  fake  alimento  en  mi  casa, 
y  después  de  esto  haced  prueba  de  mi, 
dice  el  Señor :  si  no  os  abriere  las  ca- 
taratas del  cielo,  y  no  os  derramare 
bendiciones  con  abundancia, 

11  E  increparé  por  vosotros  al  de- 
vorador,  y  ao  dañará  el  fruto  de  vues- 
tra tiemr:  ni  será  estéril  la  viña  en  el 
campo,  dice  el  Señor  de  los  ejércitos. 

12  Y  todas  las  gentes  os  llamarán 
bienaventurados :  porque  vosotros  seréis 
una  tierra  preciosa,  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos. 

13  Tomaron  cuerpo  vuestras  pala- 
bras contra  m(,  dice  el  Señor. 

14  Y  dijisteb:  iQfié  hemos  habla- 
do contra  ti  ?  Dijisteis :  Vano  es  el  que 
á  Dios  sirve :  ¿  y  qué  provecho  es  para 
nosotros  el  hab«r  guardado  sin  manda- 
mientos, y  el  haber  andado  tristes  delan- 
te del  Señor  de  los  ejércitos  i 

15  Por  eso  ahora  llamamos  biena- 


venturados á  los  soberbios;  pues  ellos 
son  establecidos  viviendo  en  impiedad, 
y  tentaron  á  Dios,  y  fueron  salvos. 

16  Entonces  hablaron  los  que  temen 
á  Dios,  cada  uno  á  su  vecino :  Y  Dios 
estuvo  atento,  y  escuchó :  y  fué  ante  ét 
escrito  un  libro  de  memoria  para  los 
que  temen  al  Señor,  y  piensan  en  su 
nombre. 

17  Y  ellos,  dice  el  Señor  de  los  ejér- 
citos, el  dia  en  que  yo  he  de  obrar,  seírén 
para  mi  una  porción  raia :  y  los  aten- 
deré, como  atiende  un  hombre  á  su  hijo 
que  le  sirve, 

1 8  Y  mudaréis  de  parecer,  y  veréis 
la  diferencia  que  hay  entre  el  justo  y  el 
injusto:  y  entre  el  que  sirve  á  EKos, 
y  el  que  no  le  sirve. 

CAPITULO  IV. 

El  Profeta  mamcia  el  dia  dei  Seior,  que  terá 
de  venganza  con  Uu  tnaUu,  y  de  talud  para 
Uu  buaiot.  Venida  de  Etíat,  y  coiaerñon  de 
lo»  Judio*. 

PORQUE  he  aquí  vendrá  un  dia 
encendido  como  homo :  y  todos 
los  soberbios,  y  todos  ios  que  hacen 
impiedad  serán  como  estopa:  y  1(» 
abrasará  el  dia  que  debe  venir,  dice  el 
Señor  de  los  ejércitos,  sin  dejar  de  ellos 
ni  raiz  ni  renuevo. 

2  Y  nacerá  para  vosotros  los  que 
teméis  raí  nombre  d  sol  de  justicia,  y 
la  salud  bajo  sits  alas:  y  saldréis,  y 
saltareis  de  júbilo  como  becerros  de  la 
manada. 

3  Y  hollareis  á  los  impíos,  hechos  ya 
ceniza  bajo  la  planta  de  vuestros  pies, 
el  dia  que  yo  obraré,  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos. 

4  Acordaos  de  la  ley  de  Moysés  mi 
siervo,  oue  le  encomendé  en  Horéb  pa- 
ra todo  uraél,  que  son  mis  preceptos  y 
mandamientos. 

5  He  aquí  yo  os  enviaré  d  profeta 
Elias,  antes  que  venga  el  dia  grande  y 
tremendo  del  Señor. 

6  Y  convertirá  el  corazón  de  los  pa- 
dres á  los  hijos,  y  el  corazón  de  los  hi- 
jos á  sus  padres :  no  sea  que  yo  venga, 
y  hiera  la  tierra  con  anatema. 
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CAPITULO  h 

Muerto  Altxoniin  el  grande,  niceie  en  te  Ore- 
áa  Afilioeo  Pinfanu,  bajo  del  etutt  algunot 
judioí  pnfanaron  á  JenuaUm .-  y  Ant&eo  i« 
invade,  y  roba  lodot  los  vatoi  y  tetorot  del 
temph,  hace  un  grande  estrago,  y  un  tuper- 
intendente  <u^  puto  fuego  á  JerutaUm,  y 
emUñó  d  muehoa  de  tm  moradoret.  Anlioco 
frtteriht  leyes  idolátricas  á  las  Judíos,  y  hace 
despedazar  á  lo  ipte  le  resisten.  Un  gran  nú 
irxrr  de  imptas  obedeeiinm  4  rus  edides ;  pe- 
ro otros  Judíos  fieles  w  mostraron  prontos  á 
sufrir  dntei  la  muerte. 

y  ACONTECIÓ  oue  después  que 
Alexandro  de  Fi|ipo  el  Macedo- 
H¡o,^  que  reinó  el  primero  en  la  Grecia, 
salió  de  tierra  de  Cetim,  y  derrotó  a 
Darío  rey  de  los  Persas  y  dejos  Me- 
do«: 

2  Ganó  muchas  batallas,  y  se  hizo 
dueño  de  las  fortalezas  de  todos,  y  mató 
los  r^es  de  la  tierra, 

3  Y  pasó  hasta  líos  extremos  de  la 
tierra:  y  tomó  los  despojos  de  mu- 
chas gentes :  y  calló  la  tierra  delante  de 
ól. 

4  Y  juntó  poder,  y  ejército  en  ex- 
tremo fuerte;  y  ae  enfrió  y  exaltó  su 
corazón : 

5  Y  se  apoderó  de  las  provincias,  y 
de^  los  reyes  de  las  gentes :  y  se  le  hi- 
cieron tributarios. 

6  Y  después  de  esto  cayó  en  cama,  y 
extendió  que  se  iba  á  morir. 

7  Y  llamó  k  los  nobles  de  so  corte 
<iue  se  hablan  criado  con  él  desde  sn 
juventud :  y  repartió  entre  ellos  su  rei- 
no, cuando  estaba  aun  en  vida. 

8  Y  reinó  Alexandro  doce  años,  y 
murió. 

9  Y  sus  Cortesanos  ocuparon  el  rei- 
no, cada  cual  en  su  lugar  : 

10  Y  después  de  su  muerte  se  ciñeron 
todos  la  corona,  y  sus  hijos  en  pos  de 
ellos  por  muchos  años,  y  se  multiplica- 
ron los  males  en  la  tierra. 

11  Y  salió  de  ellos  una  raiz  pecadora, 
Antioco  «1  ilustre,  hijo  del  rey  Antío- 
co,  que  habia  estado  en  rehenes  en 
Roma:  y  reinó  en  el  año  ciento  y 
treinta  y  siete  del  imperio  de  los  Grie- 
gos. 


13  En  aquellos  dias  salieran  hijo» 
inicuos  de  Isra^  y  aconaeiáiv»  á 
muchos,  diciendo:  Vamos  y  nagamas 
aUansa  coa  las  gente*  qne  ótán  al  re- 
dedor de  nosotros:  porque  de 
Bos  separuaos  de  días,  nos 
muchos  maies. 

13  Y  pareció  bien  este  consejo  á  sos 
ojos. 

14  Y  algunos  del  pueblo  se  resolvie- 
ron, y  íiiéron  á  estar  con  el  rev :  y  les 
dio  facultad  de  vivir  seguo  las  leyes  de 
las  gentes. 

15  Y  edificaron  una  escuda  en  Jeru- 
salém  según  los  ritos  de  las  naciones : 

16  Y  no  guardaron  la  ley.de  la  ü^ 
cuncisioR,  y  se  apartaron  de  la  santa 
alianza,  y  se  coligaron  con  las  nacioDos, 
y  se  vendiéroD  para  hacer  el  aaaL 

17  Y  Antioco  estableció  las  cosas  és 
su  reino,  y  entró  en  designio  de  reynar 
en  tierra  de  Egipto,  pera  ser  rey  de  d«s 
reinos. 

.  18  Y  entró  en  Egipto  coa  un  pode- 
roso ejército,  con  carros,  y  elefances, 
y  caballería,  y  con  una  múhitaid  grande 
de  navios : 

19  £  hizo  guerra  i  Toleat^  i«y  de 
Egipto,  y  tenuó  Toleméo  *v  encaenteo^ 
y  huyó,  y  fueron  heridos,  y  ouiriéNn 
muchos. 

20  Y  tomó  las  ciudades  fuertes  de 
tierra  de  Egipto  i  ^y  puso  á  saco  la  tie^ 
rra  de  Egipto. 

21  Y  se  volvió  Antioco-  después  qoe 
destruyó  á  Egipto  el  año  ciento  y  cua- 
renta y  tres :  y  subió  contra  Wael, 

22  Y  subió  á  Jerusatéok  coa  nn  po- 
deroso ejército. 

23  Y^entró  con  soberbia  en  el  San- 
tuario, y  tomó  el  altar  de  oro,  y  el  cao- 
delero  para  alumbrar,  y  todos  sus  va- 
sos, y  la  mesa  de  la  proposición,  y  ias 
tazas,  y  las  copas,  y  los  morteros  de 
oro,  y  el  velo,  y  las  coronas,  y  ek  orna- 
mento de  oro,  que  estaba  en  la  (adiada 
del  templo :  y  todo  lo  hizo  trozos. 

24  ¥  tomó  la  plata  y  el  oro,  y  los  va- 
sos preciosos:  y  tomo  los  tesoros  qne 
hallo  escondidos:  y  llevándoselo  todo 
se  volvió  á  su  tierra. 

25  E  hizo  grande  estrago  de  bomlffes 
y  habló  con  grande  soberbia. 
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26  Y  bubo  tnaáb  duelo  en  Istaél,  y 
en  todos  los  lugares  de  ellos  : 

27  Y  gimieron  lo»  príncipes  y  lo» 
ancianos:  las  doncellas  y  Iob  jóvenes 
qnedáron  sin  aliento :  y  se  cambió  la 
hermosura  de  las  raugeres. 

2S  Todo  marido  tomó  luto :  y  las  ^ue 
estaban  sentadas  en  el  lecho  nupcial, 
lloraban : 

29  Y  se  conmovió  la  tierra  á  causa 
de  las  que  moraban  en  eUa :  y  toda  la 
casa  de  Jacob  fué  cubierta  de  confusión. 

30  Y  después  al  cabo  de  dos  años 
cumplidos  envió  el  rey  al  superinten- 
dente  de  los  tribotos  á  las  ciudades  de 
Judá,  y  vino  k  Jerusalém  con  grande 
acompañamiento. 

31  Y  les  habló  palabras  de  paz  con 
artificio :  y  le  creyeron. 

32  Y  se  dejó  caer  á  deshora  sobre  la 
ciudad,  é  hizo  en  ella  un  grande  estrago, 
y  mató  mucho  pueblo  delsraél. 

33  Y  saqueo  la  ciudad :  y  la  quemó, 
y  derribó  sus  casas,  y  los  maros  que  la 
cercaban  al  contomo ': 

34  Y  Heváron  cautivas  las  mngeres  : 
y  se  hicieron  doeflos  de  sus  hijos,  y  sus 
ganados. . 

35  Y  edificaron  la  ciodad  de  David 
con  muro  grande  y  firme,  y  con  fuertes 
torres,  y  la  twñéroA  ellos  en  lugar  de 
alcázar : 

36  Y  pusieron  allí  una  raza  impía, 
hombres  matos  que  se  hicieron  fuertes 
en  ella.  Y  metieron  armas,  y  vituallas, 
y  jantáron  los  despojos  de  Jerusalém : 

87  Y  los  guardaron  alK :  y  fueron  un 
grande  lazo. 

38  Y  esto  fué  para  emboscada  contra 
el  santuario,  y  como  un  demonio  malo 
contra  Israel : 

39  Y  derramaron  la  sangre  inocente 
al  rededor  del  santuario,  y  profanaron 
el  santuario. 

40  Y  los  moradores  de  Jerusalém 
huyeron  por  causa  de  ellos,  y  quedó 
hecha  morada  de  extraños,  y  filé  ena- 
genada  de  sus  naturales,  y  sos  lujos  la 
abandonaron. 

41  Su  santuario  quedó  desolado  como 
nn  yermo,  sus  dias  festivos  se  cambiaron 
en  llanto,  sus  sábados  en  oprobrio,  sus 
honras  en  nada. 

42  A  proporción  de  su  gloria  se  mul- 
tiplicó su  ignominia :  y  su  grande  altu- 
ra feneció  en  Danto. 

43  Y  es  escribió  el  r^  Antioco  k 
todo  80  reino,  que  todo  el  pueblo  fuese 
mío :  y  que  cada  uno  abandonase  su 
IH-opia  ley. 

44  Y  consintieron  todas  las  gentes 
omforme  al  mandamiento  del  rey  An- 
tioco. 

45  Y  machos  de  Israel  consintieron 


sujetarse  á  él,  y 'sacrifidáron  álos  ído- 
los, y  proüMfcroB  el  sábado. 

46  Y  d  rey  envió  cartas  por  manos 
de  mensageros  á  Jerusalém,  y  á  toda» 
las  ciudades  de  Judá  :  para  que  siguie- 
sen las  leyes  de  las  gentes  de  la  tierra, 

47  Y  prohibiesen  el  hacerse  en  el 
teiB|rfo  de  Dios  holocaustos,  y  sacrifi- 
cios, y  propiciaciones, 

4S  Y  prohibiesen  cekbrar  el  sábado, 
y  los  dias  solemnes : 

49  Y  mandó  que  foeseh  profanados 
los  higares  santos,  y  el  pueblo  santo  de 
Israel. 

50  Y  mandó  fabricar  altares,  y  tem- 
plos, é  ídolos,  y  sacrificar  carnes  de 
puerco,  y  reses  inmundas^ 

51  I  que  dejasen  sus  hijos  ún  circun- 
cidar, y  que  se  contaminasen  sus  almas 
con  toda  suerte  de  viandas  impuras,  y 
de  abominaciones ;  de  modo  que  olvi- 
dasen la  Ley,  V  trastornasen  todos  los 
mandamientos  de  Dios. 

52  Y  que  todos  cuantos  no  hiciesen 
conforme  al  mandamiento  del  rey  An- 
tioco, muriesen. 

53  Al  tenor  de  todas  estas  cosas  es- 
cribió á  todo  su  reino :  y  diputó  coman- 
dantes que  obligasen  al  pueblo  á  cum- 
plir esto. 

54  Y  mandaron  á  las  ciudades  de  Ja- 
da que  sacriftcasen. 

55  Y  muchos  del  pueblo  se  agregaron 
á  aquellos,  que  habian  dejado  la  ley 
del  Señor:  e  hicieron  males  ^bre  la 
tierra : 

56  Y  ahuyentaron  al  pueblo  de  Israel 
á  cavernas,  y  á  lugares  de  guarida  de 
fiígitivos. 

57  A  ios  quince  dias  del  mes  de  cas- 
leu,  en  el  año  ciento  cuarenta  y  cinco, 
levantó  Antioco  el  abominable  ídolo  de 
la  desolación  sobre  el  altar  de  Dios,  y 
erigieron  aras  en  todas  partes  por  todas 
las  ciudades  de  Judá : 

58  Y  delante  de  las  puertas  de  las  ca- 
sas, y  por  las  plazas  quemaban  incien- 
sos, y  sacrificaban : 

59  Y  despedazaron  los  libros  de  la 
Lw,  y  los  entregaron  al  fuego : 

60  Y  á  todo  hombre  en  cuyo  poder 
haDaban  los  libros  del  testamente  del 
Señor,  y  á  todo  el  que  guardaba  k  ley 
del  Señor,  lo  despedazaban  según  el 
edicto  del  rey. 

61  Con  el  poder  que  tenian,  trataban 
así  al  pueblo  de  Israel  que  se  hallaba 
cada  mes  en  las  ciudades. 

62  A  los  veinte  y  cinco  dias  del  mes 
sacrificaban  sobre  el  ara  que  estaba  en- 
frente del  altar. 

63  Y  las  mugeres  que  circuncidaban 
sus  hijos,  eran  despedazadas  como  lo 
había  mandado  el  rey  Antioco, 
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64  Y  colgaban  á  los  nifieg  por  los 
cuellos  en  todas  las  casas  de  míos :  y 
despedazaban  á  los  que  los  habían  cir- 
cuncidado. 

65  Y  muchos  del  pueblo  de  Israel 
resolvieron  en  sí  mismos,  que  no  come- 
rian  cosas  inmundas :  y  eligieron  intes 
morir,  que  contaminarse  con  viandas 
inmundas ; 

66  Y  no  quisieron  quebrantar  la 
santa  ley  de  Dios,  y  fueron  despeda- 
aados. 

67  Y  íiié  grande  en  extremo  la  ira 
contra  el  pueblo. 

CAPITULO  IL 

Malatiat  llora  la  pnftmacion  del  templo :  y  lo- 
mimdo  luto  rttponde  á  lot  meiuo^eroi  del  rey, 
qu€  mélni  m  famiiia  tbtdtccnin  al  impío. 
Mata  á  un  Jxtdto  en  el  aelo  de  idolalrar,  y  te 
huye  i-  los  montu  con  tiu  hijot.  Mucho»  que 
no  guitUron  obedecer,  ton  cruelmente  déme- 
datadoi.  Malatiat  con  un  ejército  de  Judioi 
iemeroiot  de  Dioidcttruye  la  idolatría,  y  pata 
á  cuchille  la  ^lamieion  de  .Snlioco.  £>■ 
lando  para  monr,  exerla  á  tot  tuyoi,  míe  de- 
Jiendan  tiempre  la  ley  de  Diot,  d&ndotei  por 
contejen  á  Simón  tu  hijo,  y  á  Judát  por 
general  dtl  ejército. 

EN  aquellos  dias  se  levantó  Mata- 
tías, hijo  de  Juan,  h^o  de  Simeón, 
sacerdote  de  entre  los  hijos  de  Joaríb, 
de  Jerusalém,  é  hizú  asiento  en  el  monte 
de  Modín. 

2  Y  tenia  cinco  hijos :  Juan,  llamado 
por  sobrenombre  Gaddb : 

3  Y  Simón,  con  el  sobrenombre  de 
Thasi: 

4  Y  Judas,  que  era  llamado  Maca- 
béo: 

5  Y  Elea7.ár,  por  sobrenombre  Aba- 
ron :  y  Jonatás,  que  tenia  por  sobre- 
nombre Apphus. 

6  Estos  vieron  los  males  que  se 
hacían  en  el  pueblo  de  Judá,  y  en  Jeru- 
salém. 

7  Y  dijo  Matatías  :  j  Ay  de  mí ! 
i  por  qué  nací  paia  ver  la  ruina  de  mi 
pueblo,  y  la  ruina  'le  la  santa  ciudad,  y 
estarme  en  «>lla  sentado,  mientras  que 
es  entregada  eo  manos  de  sus  enemi- 
gos? 

8  Las  cosas  santas  están  en  manos  de 
extraños :  su  templo  es  como  un  hom- 
bre deshonrado. 

9  Los  vaso»  de  su  gloria  llevados  son 
en  cautiveiio  :  sus  ancianos  son  despe- 
dazados en  las  calles,  y  sus  jóvenes  han 
muerto  á  espada  de  los  enemigos. 

10  i  Qué  gente  no  heredo  el  reino 
de  ella,  y  no  participó  de  sus  despo- 
jos ? 

11  Todo  su  atavío  ha  sido  quita- 


do.   La  que  era  Efare,  ha  ñdo  faeciía 
esclava. 

12  Y  he  aquí  nuestras  cosas  saatas.y 
imestra  homosura,  y  nnestro  espienaar 
todo  ha  Ñdo  afeado,  y  k>  han  profenad» 
las  gentes. 

13  ¿Pues  de  qué  nos  sirte ▼rvir am ? 

14  Y  rasgó  sus  vestiduras  Matadas 
y  sus  hijos :  y  se  cubrieron  de  cilicios^ 
é  hicieron  grande  llanto. 

15  Y  fiíiron  á  ellos  los  que  hriiia  cB' 
viado  el  rey  Antíoco,  para  preciar  k 
los  que  se  habían  acogido  4  la  dadad  <te 
Modín,  á  que  sacrificasen,  y  quemases 
inciensos,  y  abandonasen  la  ley  de 
Dios. 

16  Y  muchos  del  pueblo  de  Israét 
consintiendo  en  dio  se  les  agrením» : 
pero  Matatías  y  sus  hijos  ae  mantavié- 
ron  firmes. 

17  Y  tomando  la  palabra  ios  menia- 
gcros  de  Antíoco,  diiéron  á  Matadas: 
principe  eres  muy  ilustre  y  grande  en 
esta  audad,  y  adornado  de  corana  de 
hijos  y  hermanos. 

1 8  Así  llega  tú  el  primero,  y  cnaipie 
el  mandamiento  del  rey,  como  k)  han 
hecho  todas  las  gentes,  y  los  varones  de 
Judá,  y  los  que  han  quedado  en  Jerusa- 
lém :  y  serás  tü  con  tus  hijos  entre  ios 
amigos  del  rey,  y  te  colmará  de  oro  y 
plata,  y  de  muchos  dones.^ 

19  V  respondió  Matatías,  y  dijo  en 
alta  voz :  Aunque  todas  las  gentes  obe- 
dezcan al  rey  Antíoco,  apart&dose  caib 
uno  del  yugo  de  la  ley  de  sus  padres. 
y  consintiendo  en  los  raondamientos  del 
rey: 

20  Yo  y  mis  hijos  y  mis  hermanos 
obedeceremos  á  la  ley  de  nuestros  pa- 
dres. 

21  Dios  nos  ampare  :  no  nos  es  con- 
veniente abandonar  la  ley  y  los  manda- 
mientos de  Dios : 

22  No  daremos  oídos  á  las  palaiaas 
del  rey  Antíoco,  ni  sacrificáronos  ata- 
pasando  los  mandamientos  de  naes- 
Wi  ley,  de  modo  que  sigamos  otro 
camino. 

23  Y  como  acabó  de  dedr  estas  pala- 
bras, llei^ó  delante  de  todos  on  judío 
pnrit  sacrificar  á  los  ídolos  sobre  el  ara 
en  la  ciudad  de  Modín,  conforme  al 
edicto  del  rey : 

24  Y  le  vio  Matatías,  y  tuvo  pesar, 
y  se  estremecieron  sus  entrañas,  y  se  en- 
cendió su  saña  seeun  el  juicio  de  la  ley, 
y  saltando  sobre  el  lo  despedazó  sobíe 
el  ara :  , 

25  Y  á  aquel  &  quien  el  rey  Antíoco 
habia  enviado^  y  constreñía  á  sacrificar, 
In  mató,  al  mismo  tiempo,  y  derribó  el 
ara, 

26  Y  mostró  su  zelo  por  la  ley,  como 
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biso    Fioees  coa  Zamri   bijo  de  Sa- 
lomi. 

27^  Y  clamó  Matatías  en  aha  voz  por 
la  ciudad,  diciendo :  Todo  aquel  que 
tiene  zelo  por  la  ley,  guardando  firme  su 
alianza,  saiga  en  pos  de  mí. 

28  Y  ht^ó  él  y  sus  hijos  á  los  monte;!, 
y  abandonaron  todo  cuanto  tenían  en  la 
ciudad. 

29  Entonces  muchos  que  amaban 
la  ley  y  la  justicia,  se  fueron  al  de- 
sierto : 

30  E  hicieron  alto  allí  ellos,  y  sus  lu- 
jos, y  sus  mugeres,  y  sus  ganados  :  por- 
que se  vieron  inundados  de  males. 

31  y  filé  dado  aviso  á  la  rente  del 
rey,  y  al  ejército  que  había  en  Jerusalém 
ciudad  de  David,  que  unos  hombres  ha- 
Uendo  violado  el  mandamiento  del  re^, 
se  habían  retirado  k  lugares  escondidos 
por  el  desierto,  y  que  muchos  los  habían 
seguido. 

82  Y  fiíéron  luego  en  busca  de  ellos, 
y  ordenaron  batalla  contra  ellos  en  día 
de  sábado, 

33  Y  les  dijeron :  i  Aun  ahora  os  re- 
sistiréis ?  salid,  y  haced  según  el  man- 
damiento del  rey  Antioco,  y  vivi- 
réis. 

34  Y  respondieron  :  No  saldremos, 
ni  haremos  el  mandamiento  del  rey, 
profenando  el  día  del  sábado. 

35  Y  movieron  prontamente  batalla 
contra  ellos. 

36  Y  no  les  resintieron,  ni  echaron 
piedra  contra  ellos,  ni  aun  cerraron  las 
cuevas. 

37  Diciendo :  Muramos  todos  en  nues- 
tra sencillez:  y  serán  sobre  nosotros 
testigos  el  cielo  y  la  tierra,  de  como  nos 
matáis  injustamente. 

38  Y  nos  asaltaron  en  los  días  de  sá- 
bado :  y  fiíéron  muertos  ellos,  y  sus  mu- 
geres,  y  sos  hijos,  y  sus  gtuiados  hasta 
a  número  de  mil  hombres. 

39  Y  Matatías  y  sus  amigos  lo 
supieron,  é  hicieron  grande  duelo  por 
ellos. 

^  40  Y  di^o  cada  uno  á  su  compañero : 
Si  todos  hiciéremos  como  nuestros  her- 
manos han  herho,  y  uo  peleáremos  por 
nuestras  vidas,  y  por  nuestr<is  leyes  con- 
tra las  gentes  ;  en  poco  tiempo  nos  ex- 
terminarán ahora  de  la  tierra. 

41  Y  resolvieron  aquel  rita,  diciendo : 
Todo  hombre  cualquiera  que  iios  venga 
á  hacer  guerra  en  día  de  sábado,  rom- 
batanios  contra  él :  y  no  moriremos  to- 
dos, como  han  muerto  nuestros  lierma-  i 
nos  en  las  cuevas.  j 

42  Entonces  se  unióá  ellos  la  Sinago- . 
ga  de  los  Asídéos.  camp<^Hes  lusmas! 
v  Uíentes  de  Israel,  todos  zelosos  por  la : 
ley: 


43  Y  todos  los  que  huían  de  aqneUos 
males,  se  agregaron  á  ellos,  y  aumenta- 
ron sus  filenas. 

44  Y  juntaron  ejército,  y  en  el  fervor 
de  su  ira  mataron  á  los  pecadores,  y  4 
los  hombres  malvados  en  su  saña:  y 
los  otros  huyeron  á  las  naciones,  para 
ponerse  á  ciüiíerto. 

45  Y  dio  vuelta  Matatías  y  sus  ami- 
gos, y  destruyeron  las  aras: 

46  Y  circuncidaron  los  niños  que  no 
estaban  circuncidados,  cuantos  luuláu'on 
en  los  términos  de  Israel ;  y  esto  con 
denuedo. 

47  Y  persiguieron  á  los  hijos  de  la 
soberbia,  y  tuvo  buen  suceso  la  obra 
en  sus  manos : 

48  Y  vindicaron  la  ley  de  mano  de 
las  rentes,  y  de  mano  de  los  reyes :  y 
no  dieron  la  ventaja  al  pecador : 

49  Y  se  acercaron  á  Matatías  los 
días  de  su  muerte,  y  dijo  á  sus  hijos : 
Ahora  ha  tomado  fíierzas  la  soberbia ;  y 
es  el  tiempo  del  castigo,  y  de  la  ruina,  y 
la  ira  de  la  indignación : 

50  Pues  ahora,  ó  hijos,  sed  zelosos 
de  la  Ley,  y  dad  vuestras  vidas  por  el 
testamento  de  vuestros  padres, 

51  Y  arerdaos  de  las  obras  de  vues- 
tros padres,  que  hicieron  en  sus  gene- 
raciones :  y  ganareis  una  gloria  grande, 
y  un  nombre  eterno, 

52  i  Acaso  Abraham  no  fíié  hallado 
fiel  en  la  tentación,  y  le  filé  esto  impu- 
tado á  justicia  ? 

53  Joseph  en  el  tiempo  de  su  angus- 
tia guardó  el  mandamiento,  y  fiíé  hecho 
señor  de  Egipto. 

54  Finees  nuestro  padre,  zelando  la 
honra  de  Dios,  obtuvo  la  promesa  de  un 
Sacerdocio  eterno. 

55  Josué  cumpliendo  la  palabra,  filé 
hecho  caudillo  de  Israel. 

56  Caléb,  dando  testimonio  en  la 
Congregación  del  pueble,  alcanzó  nna 
herencia. 

57  David,  con  su  misericordia,  consi- 
guió el  tr<)no  del  reino  para  siempre. 

58  Elias,  zelnndo  el  honor  de  fa  ley, 
filé  recibitlo  en  el  cielo. 

50  AíitnÍRs  y  Azarías  y  Misaél  por 
su  le  fiíéron  librados  de  ta  Ñama.  ^ 

60  Daniel  por  su  sinceridad  fué  libra- 
do d«  Ih  boc*  de  los  leones. 

61  Y  así  id  diícut  riendo  de  genera- 
ción en  generado»  :  porque  toao&  los 
que  "n  é!  ^spf'.m,  no  se  enflaquecen. 

62  Y  no  temai*  de  palabras  de  hombre 
pecador:  porque  mi  gloria  es  basura  y 
gusano : 

63  Hoy  es  ensálzala,  y  raaíiana  no 
será  hallad'»:  porque  se  vohió  á  su 
polvo,  y  su  pensamiento  pereció. 

64  Pues  vosotros,  hijos,  esforzaos,  y 
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oWad  con  valor  por  la  ley :  porque  |km- 
etta  aeréis  gloriosoa. 

65  Ahí  teneb  á  Simón  vuestro  ber- 
manO)  yo  sé  que  es  hombre  de  coiu^ : 
á  él  escuchad  siempre,  y  él  o»  será  á  vos- 
otros padre. 

06  Y  Jadas  Maeabéo  de  grande  va* 
lor  desde  su  juventud,  sea  el  Oeaotal 
de  vuestro  ejército,  y  él  manejait  la 
guerra  del  pueblo. 

Gf  Y  atraeréis  á  vosotros  todos  los 
que  observaren  la  ley :  y  haced  vengan- 
za de  vuestro  pueblo. 

68  Tomad  su  vez  á  las  gentes,  y  es- 
tad atentos  al  mandamiento  de  la  lev. 

69  Y  los  bendijo,  y  fué  reunido  á  sus 
padres. 

70  Y  murió  el  año  ciento  cuarenta  y 
seis :  y  ftié  sepultado  por  sus  hijos  en 
los  sepulcros  de  sus  padres  en  Modín :  y 
le  lloró  todo  Israel  con  grande  llanto. 

CAPITULO  m. 

JElmo  de  Júdat  nieewr  de  tu  padre  Malaliat. 
jvutat  derrota  y  mata  ni  general  .^lotonio  : 
Marcha  contra  Seruii,  y  lo  vence,  uu  victo- 
rias de  Jndat  irritan  á  Antioco,  quien  enría 
d  Lytiai  can  im  poderon  ejército  contra  loe 
Judiot.  Jiidat  y  toe  myot  te  preparan  ttm 
obra»  de  piedad  yara  el  tomhate. 

Y  SE  levantó  en  su  lugar  sa  hijo  Ju- 
das, due  tenia  el  sobrenombre  de 
Maeabéo  > 

2  Y  le  ayudaban  todos  sus  hermanos, 
y  todos  cuantos  se  habían  unido  con  su 
padre,  y  cc^cunrian  á  las  batallas  de  Is- 
rael con  alegría. 

3  Y  acrecentó  la  gloria  de  su  (weblo, 
y  se  vistió  de  coraza  como  un  gigante, 
y  se  guarneció  de  sus  armas  de  guerra 
para  combatir,  y  cubría  los  reales  con 
su  espada. 

4  Fué  como  un  león  en  sus  obras,  y 
como  cachorro  de  león  que  ruge  en  la 
caza. 

5  Y  persiguió  á  los  malvados,  buscán- 
dolos por  todas  partes  :  y  hizo  quemar 
á  los  que  perturbaban  su  pueblo : 

6  Y  rechazó  á  sus  enemieos  por  el 
temor  aue  lo  tenían,  y  todos  los  artífices 
de  maldad  fiíéron  conturbados;  y  la 
salud  fué  conducida  en  su  mano. 

7  Y  exasperaba  á  muchos  reyes,  y 
alegraba  á  Jacob  con  sus  obras,  y  su 
memoria  será  eternamente  en  oendi- 
cion.  . 

8  Y  recorrió  las  ciudades  de  Judá,  y 
exterminó  de  ellas  á  los  impíos,  y  apartó 
de  Israel  la  ira. 

9  Y  fué  celebrado  hasta  el  extremo 
de  la  tierra,  y  recogió  los  que  p««- 
cían. 

10  Y  juntó  Apolonio  las  gentes,  y  de 


Samavia  «b  grsnde  y  podovaa  ^érdio, 
para  pelear  contra  kraél. 

1)  Y  lo  sopo  J6das,^  y  le  s^ó  al 
encuentro :  y  lo  derrotó  y  malo :  y 
cayeron  heridos  muchos,  y  los  deans 
huyeron. 

12  Y  temó  los  despojo*  de  dios:  y 
se  quedó  Judas  con  la  espadad»  Apofe- 
nio,  y  peleaba  sietaipre  c<mi  ^a. 

13  Y  oyó  Serón  general  dd  éjénito 
de  Siria,  que  Judas  había  reniño  om»- 
sigo  una  multitud  y  Congregacioa  del 
pueblo  fiel, 

14  Y  dijo:  Me  ganaré  repotadmi,  y 
me  haré  glorioso  en  el  reiao,  j  deshará 
taré  á  Judas,  y  á  los  que  eterna  con  él, 
que  desprecialÑín  los  decreto*  del  rey. 

15  Y  se  puso  á  ponto :  y  ñiéroa  con 
él  huestes  de  iaapícñ,  socorro  ooMtdeFa- 
ble,  para  tomar  venganza  contra  los  U- 
jos  de  Israel. 

16  Y  se  acercaron  hasta  Bethoróa : 
y  le  salió  Judas  al  encueotro  con  poca 
gente. 

17  Mas    cuando  vieron  d  t^bnito 

Jae  venia  ya  cerca  de  ellos,  dijénia  á 
udas:  ¿Como  podremos  ü«n<£i  pocos 
pelear  contra  tantos  y  tas  ñmtts,  y 
nosotros  estamos  hoy  debilitadoa  por  « 
ayuno  ? 

18  Y  dijo  Judas:  Fácil  cosa  es  en- 
cerrar á  muchos  en  las  manos  de  pocos : 
y  no  hay  diferencia  respecto  de  Dios 
del  cielo,  entre  salvar  con  muchos,  ó  cea 
pocos: 

19  Porque  no  está  d  vencer  en  el 
número  del  ejército,  sioo  que  del  cíelo 
viene  la  fortaleza. 

20  Ellos  vienen  á  aosotros  con  mul- 
titud insolente,  y  coa  orguUo,  pan 
destruirnos  con_  nuestras  mugeres  y 
con  nuestros  bqos,  y  para  despojar- 
nos: 

21  Mas  nosotros  pelearemos  por  nae»- 
tras  vidas,  y  por  nuestras  leyes : 

22  Y  el  misnio  Señor  los  eoDfimdirá 
delante  de  nosotros  :  por  tanto  vosouoa 
no  los  temáis. 

23  Y  como  acabó  de  hablar,  se  edió 
sobre  ellos  de  improviso :  y  fué  deiro- 
tado  Serón,  y  su  ejército  dclaale 
de  él : 

24  Y  sipúó  su  alcance  por  la  baputa 
de  Bethoron  hasta  la  llanura,  y  nrarié- 
ron  de  ellos  ochoáentoc  bombreí^  y 
los  demás  huyeron  á  la  tierra  de  k» 
Filisteos. 

25  Y  el  terror,  y  miedo  de  Judas,  y 
de  sos  hermanos  cayó  sobre  todas  lai 
gentes  en  contomo  de  eBos : 

26  ¥  so  nombre  llegó  á  rey,  y  ha- 
blaban todas  la*  gente*  de  los  coaobates 
de  Jada». 

27  Y  cuando  oyó  el  rey  Aaáoco 
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tales  cosas,  entró  en  añade  cederá ;  y 
envió  k  juntar  un  ejercito  de  todo  su 
reino,  huestes  fuertes  en  gran  ma- 
nera: 

28  Y  abrió  su  erario,  y  dio  al  ejér- 
cito la  paga  de  un  año :  y  les  mandó, 
que  estuviesen  apercibidos  para  todo. 

29  Mas  vio,  que  faltó  el  dinero  de 
sus  tesoros,  y  que  eran  cortos  ios  tribu- 
tos de  la  región  á  causa  del  alboroto,  y 
por  .el  mal,  que  habia  hecho  en  aquella 
tierra,  porque  les  habia  quitado  los 
fueros,  que  gozaban  desde  tiempos  an- 
tiguos: 

30  Y  temió,  que  no  tendria  como  4n- 
tes  solía,  para  los  rastos  y  donativos, 
que  antes  nabia  hecho  con  larga  mano  : 
y  en  que  habia  excedido  á  los  reyes  sus 
predecesores. 

31  Y  su  corazón  estaba  muy  conster- 
nado, y  resolvió  ir  á  la  Persia,  y  reco- 
ger los  tributos  de  aquellas  provincias, 
y  acumular  mucha  plata. 

32  Y  dejó  á  Lysias  hombre  noble  de 
üna^  real,  para  atender  sobre  los  ne- 

f OCIOS  del  rey,  desde  el  rio  Eufrates 
asta  el  rio  de  Egipto  : 

33  Y  para  que  cuidase  3e  la  educa- 
ción de  Antíoco  su  hijo,  hasta  que  él 
volviese. 

34  Y  le  dejó  la  mitad  del  ejército,  y 
los  ele&ntes :  y  le  dio  órdenes  para 
todo  lo  que  quería,  que  se  hiciese,  y 

'  -acerca  de  los  moradores  de  la  Judéa,  y 
'de  Jerusalém : 

35  Y  le  mandó,  que  enviase  tropas, 
para  destruir  y  exterminar  el  poder  de 
Israel,  y  los  restos  de  Jerusalém,  y 
borrar  la  memoria  de  ellos  de  aquel 
país: 

36  Y  que  estableciese  pobladores  á 
hijos  de  eztrangeros  en  todos  los  tér- 
mmos  de  ellos,  y  repartiese  su  tierra 
por  suerte. 

37  Y  ti  rey  tomó  la  otra  mitad  del 
ejército,  y  salió  de  Antiochía  ciudad  de 
su  reyno  en  el  año  ciento  quarenta  y 
siete  :  y  pasó  el  rio  Euphrates,  y  reco- 
rría las  provincias  superiores. 

38  Y  Lysias  escogió  k  Toleméo  hijo 
de  Dorímino,  y  á  Nicanor,  y  á  Gorgias. 
hombres  poderosos  eotre  los  amigos  del 
rey: 

39  Y  envió  con  ellos  cuarenta  mil 
hombres,  y  siete  mil  de  á  caballo,  para 
que  ñiesen  íl  tierra  de  Judá,  y  la  asolap 
sen  según  la  orden  del  rey. 

^  40  Y  salieron  con  todo  su  poder,  y 
vinieron  á  acampar  en  una  Uainura  dá 
territorio  de  Emmaús. 

41  Y  los  mercaderes  de  las  provin- 
cias oyeron  la  fama  de  ellos  :  y  toma- 
ron mucha  plata  y  oro,  y  criados  :  y  vi- 
nieron á  los  reales  para  comprar  por 
56  I  ii 


esclavos  á  los  hijos  de  Israel,  y  conidios 
se  unieron  Iqs  ejércitos  de  Siria,  y  de 
tierras  extrañas. 

42  Y  vio  Judas  y  sus  hermanos,  que 
crecían  los  males,  y  que  los  ejércitos  se 
acercaban  á  sus  confinés,  y  tuvieron  h(^ 
ticia  de  las  órdenes  del  rey,  que  habia 
dado  para  destruir,  y  acalrár  al  pue- 
blo: 

43  Y  dijeron  cada  uno  á  su  compa- 
ñero :  Alcemos  el  abatimiento  de  nues- 
tro puebla,  y  peleemos  por  nuestro  pue- 
blo, y  por  nuestras  cosas  semtas. 

44  V  se  juntaron  en  cuerpo  para  es- 
tar prevenidos  para  la  batalla :  y  para 
orar,  y  pedir  misericordia  y  gracia. 

45  Y  Jerusalém  no  estaba  Imbitada, 
sino  qoe  era  como  un  desierto :  no  ha- 
bia quien  entrase  ni  saliese  de  sus  liijos : 
y  él  santuario  era  hollado  :  y  los  hijos 
de  extraños  estaban  en  el  alcázar,  allí 
era  la  morada  de  los  gentiles :  y  fué  (pin- 
tada la  alegría  de  Jacob,  y  faltó  allí  la 
flauta  y  la  cítara. . 

46  V  se  congregaron,  y  vinieron  á 
Maspha  enfrente  de  Jerusalém  :  porque 
Maspha  era  antes  el  lugar  de  la  oración 
para  Israel 

47  Y  ayunaron  aquel  dia,  y  se  vistie- 
ron de  cuidos,  y  pusieron  ceniza  so- 
bre su  cabeza :  y  rasgaron  sus  vestidu- 
ras : 

48  Y  abrieron  los  libros  de  la  ley,  en 
los  quales  los  Gentiles  buscaban  seme- 
janzas para  sus  simulacros. 

49  Y  trajeron  los  ornamentos  sacer- 
dotales, y  fas  primicias,  y  diezmos :  y 
llamaron  á  los  Nazarenos,  que  habían 
cumplido  sus  dias : 

50  Y  gritaron  á  grandes  voces  al  cic- 
lo, diciendo :  ¿Que  haremos  de  estos, 
y  á  dónde  los  nevaremos  ? 

51  Y  tus  cosas  santas  están  holladas 
y  contaminadas,  y  tus  sacerdotes  están 
en  llanto,  y  en  abatimiento. 

52  Y  veis,  que  las  gentes  se  han  coli- 
gado contra  nosotros  para  destruirnos ; 
tú  sabes  lo  que  piensan  contra  nosotros. 

53  |i  Cómo  podremos  subsistir  noso- 
tros delante  de  ellos,  sí  tú.  Dios,  no  nos 
asistes  ? 

54  E  hicieron  resonar  las  trompetas 
con  grande  estruendo. 

55  Y  después  de  esto  nombró  Judas 
caudillos  del  ejército,  tribunos,  y  cea- 
turíones,  y  pentacontarcos,  y  decu- 
riones. 

56  Y  dijo  á  los  que  edificaban  casas, 
y  tomaban  mugeres,  y  plantaban  viñas, 
y  á  los  medrosos,  que  se  tomasen  cada 
uno  fc  su  casa  s^un  la  ley. 

57  Y  movieron  los  reales,  y  viniéroa 
á  acampar  al  mediodía  de  Emmaús. 

58  Y  dijo  Judas :  Poneos  á  punto,  y 
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sed  hombres  de  valor,  y  estad  preveni- 
dos para  la  mañana,  para  pelear  con 
estas  naciones,  que  se  han  coligado  con- 
tra nosotros,  para  perdernos,  y  íuiuestras 
cosas  santas :     . 

59  Porque  mas  nos  vale  morir  en  ba- 
talla, que  no  ver  el  exterminio  de  nues- 
tra nación  y  santuario. 

60  Y  como  estuviere  determinado  en 
el  cido,  así  sea. 

CAPITULO  IV. 

Jútlas  marcha  senaratlanienle  rontra  ffiemior 
y  Gorgia»,  y  loi  derrota :  Vence  á  lAOÜtt. 
Entra  en  JtnuaUm,  puriñca  ti  templo,  y 
f^lebra  su  dedicación  por  ocho  dim  ;  y  fortifica 
la  montaña  dt  Sión. 

Y  TOMO  Gorgias  cinco  mil  hom- 
bres, y  mil  caballos  escogidos :  y 
movieron  los  reales  de  noche, 

2  Para  dar  sobre  el  campo  de  .los 
Judíos,  y  asaltarlos  de  improviso :  y 
los  del  pais,  que  estaban  en  el  alcázar, 
eran  sus  guias. 

3  Y  llegó  k  oidos  de  Judas,  y  se  le- 
vantó él  y  sus  valientes  para  ocharse  so- 
bre el  grueso  de  las  huestes  del  rey,  que 
e&taban  en  Emmaüs. 

4  Porque  aun  estaba  disperso  el 
ejército  fuera  de  sus  reales. 

5  Y  vino  Gorgias  de  noche  á  los  reales 
de  Judas,  y  no  halló  á  ningimo,  y  los 
buscaba  por  los  montes ;  pues  dijo : 
Estos  huyen  de  nosotros. 

6  Mas  cuando  vino  el  dia,  se  dejó 
ver  Judas  en  la  llanura  con  tres  mil 
hombres  solamente ;  los  que  do  tenían 
escudos  ni  espadas : 

7  Y  vieron  el  campo  fuerte  de  los 
Gentiles,  y  al  rededor  de  ellos  los  cora- 
ceros, y  la  caballería,  y  que  todos  eran 
aguerridos. 

8  Y  dijo  Jadas  4  los  varones  que 
estaban  con  él :  No  teníais  miedo  de  su 
muchedumbre,  ni  temáis  su  encuentro. 

9  Acordaos  de  qué  manera  fueron 
librados  nuestros  padres  en  el  mar  rojo, 
cuando  iba  en  su  alcance  Faraón  con  un 
poderoso  ejército. 

10  Y  ahora  clamemos  al  cielo  :  y  se 
apiadará  de'  nosotros  el  Señor,  y  se 
acordará  del  testamento  de  nuestros 
padres,  y  destruirá  hoy  el  ejército  de 
estos  delante'  de  nosotros : 

11  Y  sabrán  todas  las  gentes,  que 
hay  quien  redima  y  salve  á  Israel. 

12  Y  los  extrangeros  alzaron  sus 
■  ojos,  y  los  vieron  venir  de  frente. 

13  Y  salieron  de  sus  reales  al  com- 
bate, y  Rieron  señal  con  la  trompeta  los 
que  estaban  con  Judas. 

14  Y  traváron  la  batalla :  y  fueron 
deshechas  las  gentes",  y  huyeron  al 
llano. 

13  Mas  todos  los  que  se  quedaron 


atrás  perecieron  á  cuchillo,  y  loéron 
siguiendo  su  alcance  hasta  Geieróa,  y 
hasta  las  campiñas  de  la  Iduinéa,  y  de 
Azoto,  y  de  Jámnias :  y  murieron  de 
ellos  hasta  tres  mil  hombres. 

16  Y  se  volvió  Judas  con  su  hueste, 
que  le  iba  siguiendo. 

17  Y  dijo  á  su  tropa :  No  co<licieb 
los  despojos  ;  porqne  aun  tenemos  goe 
pelear, 

1 8  Y  Gorgias  y  su  ejército  está  cerca 
de  nosotros  en  el  monte :  mas  estpd 
ahora  firmes  contra  nuestros  enemigos, 

Ír  ven«%dlos,  y  luego  tomareis  seguras 
os  despojos. 

19  Y  tu  decir  esto  Judas,  apareciéroD 
algunas  tropas,  que  estaban  mirando 
desde  el  monte. 

20  Y  vio  Gorgias  que  k»  sayos 
habian  vuelto  las  espaldas,  y  que  ha- 
bían pegado  fuego  á  sus  reales: 
porque  d  humo  que  se  veia  lo  daba  á 
entender. 

21  Cuando  ellos  rieron  esto,  y  al  mis- 
mo tiempo  á  Judas,  y  su  hueste  en  h  tb- 
nura  puestos  en  orden  de  battaUa,  con- 
cibieron grande  terror. 

22  Y  huyeron  todos  á  la  tierra  de  lo* 
extrangeros: 

23  Y  Judas  volvió  á  ios  despegos  de 
los  reales,  y  tomaron  mudw  oro  y 
plata,  y  jacinto,  y  púrpura  marwa,  y 
grandes  riquezas. 

24  Y  vueltos  que  fiíéroo,  cautalnn 
himnos,  y  bendecían  á  Dios  basta  el 
cielo,  por  cuanto  él  es  bueno,  y  su  mi- 
sericordia es  eterna. 

25  Y  fué  hecha  gran  salud  en  Israel 
en  aquel  dia. 

26  Y  todos  los  extrangeros  que  esca- 
paron, fueron  á  llevar  la  nueva  a  Lyiias 
de  todo  lo  que  habla  acaecido. 

27  Y  él  consternado  de  ánimo  al  off 
estas  cosas,  desmayó  ;  porque  no  \aiia 
acontecido  en  Israel,  como  él  halña  pen- 
sado, y  como  el  rey  había  mandado. 

28  Y  el  año  siguiente  juntó  Lysias 
sesenta  mil  hombres  escogidos,  y  dnro 
mil  de  á  caballo,  para  arruinar  á  los 
Judíos. 

29  Y  entraron  en  la  Jndéa,  y  senta- 
ron los  Reales  en  Betorón,  y  les  saEó 
Judas  al  encuentro  con  diez  mil  hom- 
bres. 

SO  Y  vieron  un  fuerte  ejército,  é  hizo 
oración,  y  dijo  :  Bendito  eres,  Salvador 
de  Israel,  que  quebrantaste  la  fasm».  del 
poderoso  por  mano  de  tu  siervo  David, 
y  entregaste  los  Reales  de  los  extran- 
geros en  manos  de  Jonathás  hijodeSaúL 
y  de  su  escudero. 

31  Encierra  este  ejército  en  mano 
de  tu  pueblo  de  Israel,  y  queden  coa- 
fundidas  sus  huestes,  y  su  cafa«ilerts. 
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32  Envíales  espanto,  y  aniquila  tal 
osadia  de  su  valor,  y  sean  trastornados ' 
con  su  mismo  quebranto. 

33  Derríbalos  con  la  espada  de  los 
que  te  aman:  y  alábente  con  himnos 
todos  los  que  conocen  tu  nombre. 

34  Y  se  trabó  la  batalla :  y  murieron 
del  ejército  de  Lysias  cinco  rail  hombres. 

33  Y  viendo  Lysias  la  ru|;a  de  los 
suyos,  y  la  osadía  de  los  Judíos,  y  que 
estaban  resueltos  á  vivir  ó  á  morir  con 
desnuedo,  pasó  á  Antiocía,^  y  tomó 
soldados  esccwidos,  para  venir  otra  vez 
con  mayor  numero  a  la  Judéa. 

36  Y  dijo  Jadas  y  sus  hermanos: 
Ved  que  han  sido  derrotados  nuestros 
enemigos :  vamos  ahora  á  purificar,  y 
renovar  el  santuario. 

37  Y  se  congregó  todo  d  ejército,  y 
subieron  al  monte  de  Sión. 

38  Y  vieron  el  santuario  yermo,  y 
el  ahar  profanado,  y  las  puertas  que- 
madas, y  en  los  patios  nacidas  matas 
como  en  el  bosque,  ó  en  los  montes,  y 
las  cámaras  de  los  ministros  derriba- 
das. 

39  Y  rasgaron  sus  vestiduras,  é  hi- 
<ñéron  grande  llanto,  y  pusieron  ceniza 
sobre  su  cabeza. 

40  Y  se  postraron  con  sus  rostros  por 
tierra,  é  hicieron  resonar  las  trompetas 
con  que  se  daban  las  señales,  y  alzaron 
su  clamor  al  cielo. 

41  Entonces  ordenó  Judas  poner 
hombres  que  peleasen  contra  los  que 
estaban  en  el  alcázar,  hasta  tener  purifi' 
cado  el  santuario. 

42  Y  escogió  sacerdotes  sin  defecto, 
que  tenían  amor  á  la  ley  de  Dios : 

43  Y  purificaron  el  santuario,  y  sa- 
caron las  piedras  profanas  á  un  lugar 
inmundo. 

44  Y  estuvo  pensando  qué  podia  ha- 
cer del  altar  de  los  holocaustos,  que  ha- 
bía sido  profanado. 

45  Y  les  ocurrió  un  buen  consejo.de 
destruirlo :  psu-a  que  no  fuese  para  el^os 
de  oprobrío,  porque  lo  habían  contami- 
nado las  gentes ;  y  lo  demolieron. 

46  Y  pusieron  las  piedras  en  el  mon- 
tón del  templo  en  un  lugar  conveniente, 
hasta  que  viniese  profeta,  que  declarase 
sobre  ellas. 

47  Y  tomaron  piedras  enteras  según 
la  ley,  y  edificaron  un  altar  nuevo, 
conforme  á-  aquel  que  había  habido  an- 
tes: 

48  Y  reedificaron  el  santuario,  y  lo 
que  estaba  de  la  parte  de  dentro  de  la 
casa:  y  santificaron  el  templo,  y  los 
atrios. 

49  E  hicieron  vasos  santos  nuevos,  y 
cdocáron  en  el  templo  el  candelero,  y 
el  altar  de  los  inciensos,  y  la  mesa. 


50  Y  pusieron  incienso  sobre  el  al- 
tar, y  encendieron  las  lámparas  que  es- 
taban sobre  el  candelero,  y  alumbraban 
en  el  templo. 

51  Y  pusieron  panes  sobre  la  mesa, 
y  suspendieron  los  velos,  y  acabaron 
todas  las  obras  que  habían  hecho. 

52  Y  se  levantaron  antes  de  amane^ 
cer  el  día  veinte  y  cinco  d«l  mes  nono 
(este  es  el  mes  de  Casleu)  dd  año  cient» 
cuarenta  y  ocho : 

53  Y  ofrecieron  sacrificio  según  la 
ley  sobre  el  nuevo  altar  de  los  hoiocaus^ 
tos,  que  habían  construido. 

34  Según  el  tiempo  y  según  el  día  en 
que  lo  profanaron  las  gentes,  en  el  mis- 
mo fue  renovado  con  cánticos,  y  con 
harpas,  y  con  liras,  y  con  címbalos. 

55  Y  se  postró  todo  el  pueblo  sobre 
sus  rostros,  y  adoraron  y  bendijeron 
hasta  el  cíelo  á  aquel,  que  les  dio  pros- 
peridad. 

56  Y  celebraron  la  dedicación  del 
altar  por  ocho  dias,  y  ofrecieron  holo- 
caustos con  «legría,  y  sacrificio  de  salud 
y  de  loor. 

57  Y  adornaron  la  fachada  del  tem- 
plo con  coronas  de  oro,  y  con  escude- 
tes.: y  dedicaron  las  puertas  y  las- 
cámaras  de  los  ministros,  y  les  pusiénm 
puertas. 

58  Y  hubo  muy  erande  alegría  en  el 
pueblo,  y  fué  quitado  el  oprobrío  de  las 
gentes.. 

59  Y  estableció  Judas  y  sus  herma- 
nos, y  toda  la  iglesia  de  Israel  que  se 
celebrase  el  dia  de  la  dedicación  del 
altar  en  sus  tiempos,  de  año  en  año  por 
ocho  dias,  desde  el  dia  veinte  y  cinco 
del  raes  de  Casleu,  con  alegría  y  gozo. 

60  Y  fortificaron  en  aquel  tiempo  el 
monte  de  Sión,  construyendo  al  rededor 
muros  altos,  y  torres  fuertes,  para  que 
las  gentes  no  viniesen,  y  le  hollasen^ 
como  habían  hecho  antes. 

61  Y  puso  allí  una  guarnición  de  sol- 
dados para  que  lo  guardasen,  y  lo  forti- 
ficó para  poner  á  cubierto  á  Betsura,  y 
para  que  el  pueblo  tuviese  una  fortaleza 
en  la  frontera  de  la  Iduméa. 

CAPITULO  V. 

Júdat  ietboa-ata  madua  naeiona  eomarcoHat,  y 
uniéndue  can  tu  hermano  Simón,  pone  a(  b- 
btrtttd  á  loM  OalaadUat  que  estaban  lUiadot. 
Vence  una  y  otra  vet  á  Timoteo  ;  3  cadiga  á 
<M  de  Efrín.  Jotepk  y  AtarUu  t/ue  c/wdár 
ron  en  tu  auiencia  con  el  mando,  laliendo 
contra  la  orden  de  Jiidat  i  combatir  con  lot 
gentiles,  ton  potados  á  filo  de  espada.  Mat 
Jidat  te  kace  dueño  de  (¡uebrón,  y  derriba 
tutUoUu. 

Y  SUCEDIÓ    que  luego    que  las 
gentes  que  estaban  en  contomo, 
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oyeron  que  el  altar  y  el  santuario  había 
sido  reedificado  como  estaba  antes,  se 
airaron  en  gran  manera : 

2  Y  pensaban  exterminar  á  los  del 
linage  de  Jacob,  que  estaban  entre  ellos : 
y  empezáuron  á  matar,  y  á  perseguir  a 
los  del  pueblo. 

3  Y  Judas  desbarataba  á  los  hijos  de 
Esaú  en  la  Iduraéa,  y  á  los  que  estaban 
en  Acrabatane :  porque  habían  sitiado  k 
los  Israelitas,  é  hizo  en  ellos  nn  grande 
tiestroeo. 

4  Y  se  acordó  de  la  malicia  de  los 
hijos  de  Beán,  que  eran  para  el  pueblo 
un  lato  y  tropiezo,  poniéndole  embos- 
cadas en  el  camino. 

5  Y  fueron  encerrados  por  él  en  las 
torres,  y  se  acercó  á  ellos,  y  los  anate- 
matizo, y  quemó  sus  torres,  con  todos 
los  que  estaban  en  ellas. 

6  Y  movió  contra  los  hijos  de  Am- 
món,  y  halló  un  fuerte  ejército,  y  un 
numeroso  pueblo,  y  á  Timoteo,  que 
era  su  caudillo : 

7  Y  tuvo  con  ellos  muchos  encuen- 
tros, y  los  derrotó  á  su  vista,  y  los  ma- 
tó: 

8  Y  tomó  á  la  ciudad  de  Gazér,  y 
sus  hijas,  y  se  volvió  á  la  Judéa, 

9  Y  las  naciones  que  habia  en  Ga- 
laad,  se  unieron  contra'  los  Israelitas, 
que  estaban  en  su  país,  para  extemii- 
narios :  y  estos  se  refugiaron  á  la  forta- 
leza de  Dateinán, 

10  Y  enviaron  cartas  á  Judas  y  á 
sAis  hermanos;  diciendo :  Se  han  congre- 
gado contra  nosotros  las  gentes  del  con- 
tomo, para  exterminarnos : 

11  Y  se  preparan  para  venir,  y  to- 
mar la  fortaleza  en  que  nos  hemos  refu- 
giado :  y  Timoteo  es  el  caudillo  de  su 
ejército. 

12  Por  tanto  ven  ahora,  y  líbranos 
de  sus  manos,  porque  muchos  de  km 
nuestros  han  perecido. 

13  Y  todos  nuestros  hermanos  gue 
estaban  en  tierra  de  Tubin,  han  sido 
pasados  k  cuchillo :  y  se  Heváron  cauti- 
vas sus  mugeres  é  hijos,  y  los  despntjos 
y  mataron  alli  cerca  de  mil  hombres. 

14  Y  estaban  aun  leyendo  esta  carta, 
quando  he  aquí  llegaron  otros  mensa- 

feros  de  la  Galilea,  rasgadas  sus  vesd- 
uras,  trayendo    nuevas  semejantes  á 
las  otras : 

15  Diciendo  haberse  coligado  con- 
tra ellos  Tolemaida,  y  Tiro,  y  Sidón  : 
y  llena  está  toda  la  Galilea  de  extrange- 
ros  para  acabarnos. 

lo  Y  cuando  Judas  y  el  pueblo  oye- 
ron estas  razones,  se  tuvo  un  grande 
consejo  para  ver  qué  harían  por  sus  her- 
manos, que  estaban  .en  tribulación,  y 
eran  estrechados  por  aquella  gente. 


17  Y  dijo  Judas  á  Simón  ta  her- 
mano :  Escógete  hombres,  y  vé  i  Mwar 
á  tus  hermanos  en  la  Galilea ;  que  yo  y 
mi  hermano  Jonatás  iremos  k  Galaad. 

18  Y  dejó  k  Joseph  hijo  de  Zacarías 
y  á  Azarías  con  el  mando  del  poeUo,  y 
el  resto  del  qército  para  resguardo  de  b 
Judéa : 

19  Y  les  dio  orden,  diciendo :  Estad 
aquí  sobre  este  pueblo:  y  no  salgáis 
á  lidiar  con  los  gentil^  hasta  que 
volvamos. 

20  Y  fueron  dados  k  Simón  tres  mü 
hombres  para  que  fíjese  á  la  GaCléa :  t 
á  Jadas  ocho  mil  para  ir  á  Gsiaad. 

21  Y  salió  Simóa  para  la  GaHéa,  y 
tuvo  muchos  encoentroa  con  aqunlas 
naciones,  y  estas  Aiéron  derrotad»  á 
su  presencia,  y  las  persiguió  hasta  b 
puerta 

22  De  Tolemaida :  y  mnriéron  de 
aquellas  gentes  hasta  tres  mil  hombro, 
y  tomó  sus  despojos, 

23  Y  tomó  k  los  que  estaban  ea  k 
Galilea,  y  en  Arbates,  con  sus  mwercs 
é  hijos,  y  todo  quanto  tenían,  y  losBerá 
á  la  Judéa  con  grande  alesria. 

24  Y  Judas  el  Macabeo  v  Jonatás 
su  hermano  pasaron  el  Jord&n,  y  ando- 
vieron  tres  días  de  camino  per  el  de- 
sierto. 

23  Y  les  salieron  al  encuentro  los 
Nabutéos,  y  los  recibieron  con  amistad, 
y  les  contaron  cuanto  baUa  acaecido  a 
sus  hermanos  en  Galaad, 

26  Y  como  muchos  oe  ellos  estaban 
encerrados  en  Barass^  y  Bosór,  y  en 
Alímas,  y  en  Casphor,  y  Ma^^i,  y 
Carnaím :  todas  estas  sen  cradades 
fuertes,  y  grandes. 

27  Y  en  las  otras  chidades  de  Galaad 
están  también  encerrados,  y  mañaas 
tienen  determinado  acercar  sus  hifestcs 
á  estas  ciudades,  para  prenderlos,  y 
matarlos  á  todos  en  nn  dia. 

•28  Y  se  tomó  JúdM  con  su  ejérdto, 
y-  tomaron  de  repente  el  camino  áá.  de^ 
sierto  de  Bosór,  y  se  apoderó  de  la  an- 
dad :  y  mató  á  todo  varón  á  ñlo  de  es- 
pada, y  tomó  todos  sos  despojos,  y  k 
entrego  á  las  llamas. 

29  Y  movieron  de  alK  de  nodie,  v 
fueron  hasta  la  fortaleza. 

20  Y  así  que  amaneció,  alsando  Jos 
ojos,  vieron  una  grande  maltünd  de 
pueblo,  que  no  tenia  número,  qoe  lleva- 
ban escalas,  é  ingenios  para  tomar  la 
fortaleza,  y  acabar  con  ellos. 

31  Y  VIO  J6das  que  habia  enspexado 
la  pelea,  y  que  el  mmor  bélico  subía  al 
cielo  como  trompeta,  y  el  alarido  grande 
de  la  ciudad : 

32  Y  dijo  á  su  ejército  :  Pelead  iiov 
por  vuestros  hermanos. 
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33  Y  vino  por  sus  espaldas  en  tres 
columnas,  y  tocaron  las  trompetas,  y 
alzaron  el  grito  orando. 

34  Y  entendieron  las  gentes  de  Ti- 
moteo que  era  el  Macabéo,  y  huyeron 
su  encuentro :  é  hicieron  ^b  ellos  una 
grande  mortandad.  Y  murieron  de  ellos 
en  aquel  día  como  ocho  mil  hombres. 

35  Y  torció  Jadas  acia  Maspba,  y 
la  forzó  y  tomó:  y  pasó  á  cuchillo  á 
cuantos  varones  hallo  en  ella,  y  tomó 
sus  despojos,  y  la  entregó  á  las  llamas. 

36  Partió  de  allí,  y  tomó  á  Casbón, 
y  á  Mágéth,  y  á  Bosór,  y  las  demás 
ciudades  de  Galaad. 

37  Y  después  de  esto  juntó  Timoteo 
otro  ejército^  y  sentó  su  real  enfrente 

'       de  Rapbón,  a  la  otra  parte  del  arroyo. 
_  38  Y  envió   Judas   k   reconocer   el 

ejército :  y  le  vinieron  á  decir :  Con  él 
'  se  han  juntado  todas  las  gentes  que  hay 
I       al  rededor  de  nosotros,  ejército  nume- 

roso  en  eran  manera : 

39  Y  nan  tomado  á  los  de  Arabia  por 
'       auxiliares,  y  sentado  su  real  de  la  otra 

parte  del  arroyo,  puestos  en  orden  para 
venir  á  darte  batalla.  Y  fué  Judas  á 
encontrarlo*. 

40  Y  dyo  Timoteo  á  los  pnncipes 
de  su  ejército :  Cuando  se  «cercare  Ju- 
das con  su  hueste  ál  arroyo  del  agua ; 
si  pasare  á  nosotros  primero,  no  le  po- 
dremos resistir :  porque  tendrá  la  ven- 
taja sobre  nosotros : 

41  Pero  si  él  temiere  pasar^  y  sen- 
tare sus  tiendas  mas  allá  del  no,  pase- 
mos á  ellos,  y  podremos  contra  él. 

42  Y  luego  que  lleeó  Judas  al  arro- 
ro  del  agua,  puso  lo  largo  del  arroyo 

j,  los  escribanos  del  pueblo,  y  les  «uó 
orden,  diciendo :  No  dejéis  aquí  á  nin- 
guno: sino  que  vengan  todos  al  com- 
bate. 

I  43  Y  él  pasó  á  ellos  el  primero,  y 

todo  el  pueblo  en  pos  de  él,  y  fueron 

I       derrotados  por  ellps  todos  los  gentiles 

!  con  su  presencia,  los  cuales  arrojaron 
sus  armas,  y  huyeron  á  un  templo  que 
babia  en  Camaim. 

I  44  Y  tomó  la  misma  ciudad,  y  quemó 

el  templo  con  todos  los  que  estaban  en 
él :  y  fué  asolada  Camaim,  y  no  pudo 
resistir  delante  de  Judas. 

,  45  Y  juntó  J6das  todos  los  Israelitas 

,  que  había  en  Galaad,  desde  el  menor 
basta  el  mayor,  con  sus  mugeres  é  hijos, 
y  un  ejército  muy  grande,  para  que 
viniesen  á  la  tierra  de  Judá. 

46  Y  vinieron  hasta  Ephrón :  y  esta 
es  una  grande  ciudad  situada  en  el  |»a- 

,  so,  muy  fuerte,  y  á  la  entrada  no  se 
podia  diesviar  de  ella,  ni  á  la  derecha 

I  ni  4  la  izquierda,  sino  que  el  camino 
iba  por  medio  de  ella. 


r 


47  Y  se  cerraron  los  que  estaban  eu 
la  ciudad,  y  tapiaron  las  puertas  cou- 
piedras:  y  Judas  les  envió  un  inensa- 
gero  de  paz, 

48  Diciendo :  Dadnos  paso  por  vues- 
tra tierra,  para  ir  á  la  nuestra  :  y  nadie 
os  molestará:  solamente  pasaremos  á 
pie.    Y  no  les  Cjuerian  abrir. 

49  Y  mando  Judas  pregonar  en  el 
campo,  que  cada  uno  la  atacase  por  el 
lugar  en  que  estaba. 

50  Y  la  atacaron  los  mas  valientes,  y 
la  combatió  todo  el  dia  y  toda  la  no- 
che, y  fué  entregada  la  ciudad  en  sus 
manos: 

51  Y  pasaron  á  filo  de  espada  á  todos 
los  varones,  y  la  arrasó,  y  tomó  sus 
despojos,  y  atravesó  por  toca  la  ciudad 
por  encima  de  los  cadáveres. 

52  Y  pasaron  el  Jordán  á  una  grande 
llanura  delante  de  Bethsán. 

53  Y  J6das  iba  reuniendo  á  los  de 
la  retaguardia,   y    alentaba   al   pueblo 

rir  todo  el  camino,  hasta  que  llegaron 
tierra  de  Judá. 

54  Y  subieron  al  monte  de  Sión  con 
alegría  y  gozo,  y  ofrecieron  holocaus- 
tos, porque  habían  vuelto  en  paz.  sin 
que  hubiese  perecido  ninguno  de  ellos. 

55  Y  mientras  Judas  y  Jonatás  es- 
taban en  tíerra  de  Galaad,  y  Simón  su 
hermano  en  la  Galilea  delante  de  Tote- 
maida, 

56  Oyó  Joseph  hijo  de  Zacarías,  y 
Azarias  general  del  ejército,  el  buen 
suceso  de  las  empresas,  y  las  batallas 
que  se  hablan  dado, 

57  Y  dijo:  Hagamos  también  noso- 
tros célebre  nuestro  nombre,  y  vamos 
á  pelear  contra  las  naciones  que  están 
al  rededor  de  nosotras. 

58  Y  dio  orden  á  los  que  tenia  cb  su 
ejército,  y  fueron  contra  Jámnia. 

59  Y  salió  Gorgias  de  la  ciudad,  y 
sus  soldados  á  encontrarse  con  ellos. 

60  Y  fueron  puestos  en  fuga  Joseph 
y  AzaHas  hasta  los  confines  de  la  Ju- 
déa :  y  murieron  aquel  dia  del  pueblo 
de  Israel  hasta  dos  mil  hombres,  y  fué 
grande  la  deserción  que  hubo  en  el 
pueblo : 

61  Porque  no  obedecieron  á  Jadas 
y  á  sus  hermanos,  creyéndote  ellos  que 
aeSalarian  su  valor. 

62  Mas  dlos^  no  eran  del  linage  de 
aquellos  hombres,  por  quienes  la  salud 
fué  hecha  en  Israel. 

63  Y  las  tropas  de  Jadas  fíiéron 

n demente  ensalzadas  ddante  de  to- 
uraél,  y  de  todas  las  naciones  don» 
de  se  oia  su  nombre. 

64  Y  vinieron  á  ellos  para  darles 
parabienes. 

65  Y  sailó  Judas  y  tos  hermano* 
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á  reducir  k  los  hijos  de  Esaú  en  la  tie- 
rra que  está  hacia  el  mediodia,  y  des- 
truyo á  Chébrón  y  á  sus  hijas :  y  que- 
mó sus  muros  y  sus  torres  en  contorno. 

66  Y  levantó  el  campo  para  ir  á 
tierra  de  los  extrangeros,  y  recorría  la 
Samaria. 

GT  En  aquel  dia  murieron  los  Sacer- 
dotes en  el  combate,  queriendo  señalar 
su  valor,  y  empeñarse  sin  consideración 
en  la  pelea.  • 

63  Y  torció  Jadas  hacia  Azoto  k 
tierra  de  los  extraneeros,  y  derribó  sus 
altares,  y  quemó  los  simulacros  de 
sus  dioses:  y  tomó  los  despojos  de 
las  ciudades,  y  se  volvió  á  tierra  de 
Judá. 

CAPITULO  VI. 

.Mioeo  dadt  Elinuñde  H  relira  á  Babilonia : 
y  noticiólo  de  lat  derrotai  dt  Un  tuyo»  en  la 
Judia  cae  en  un  detmayo  mortal,  y  amfiaa 
ijue  lodo  ato  le  habia  aeojütcido  por  tu  im- 
piedad. Su  hijo  y  eueetor  Eupalór  viene  con 
un  grande  ijireUo  contra  Jiuiat,  y  no  puede 
vencerlo.  El  rey,  que  tenia  titiada  á  Jertua- 
Üm,  letanía  el  litio,  llamado  por  If/iiai;  ju- 
ra la  pos,  pero  guebranla  luego  el  juramento. 

Y  EL  rey  Antíoco  andaba  recorri- 
endo las  provincias  superiores,  y 
oyó  como  habia  en  Pen>ia  una  ciudad 
llamada  Elimaida,  muy  célebre,  y  abun- 
dante de  plata  y  oro, 

2  Y  en  ella  un  templo  muy  rico :  y 
allí  velos  de  oro,  y  corazas,  y  escudos 
que  habia  dejado  Alexanaro  hijo  de 
Filippo  rey  de  Macedonia,  el  que  reinó 
primero  en  la  Grecia.  • 

3  Y  vino,  é  intentaba  tomar  la  ciu- 
dad, y  saquearla :  mas  no  pudo,  porque 
llegaron  á  entender  su  designio  los  que 
estaban  en  la  ciudad : 

4  Y  salieron  á  pelear  contra  él,  y 
huyó  de  allí,  y  se  retiró  con  gran  pesar, 
y  se  volvió  a  Babilonia. 

J  Y  estando  en  la  Persia,  le  llegó  la 
nueva  de  que  habia  sido  puesto  en  huida 
el  ejército  que  estaba  en  la  tierra  de 
Judá: 

6  Y  que  habiendo  pasado  allá  Lysias 
con  gran  poder,  habia  sido  puesto  en 
fuga  por  los  Juaios,  y  que  estos  .se  ha- 
cían mas  Alertes  con  las  armas,  y  con  la 
gente,  y  con  los  despojos  que  habían 
tomaao  del  campo  derrotado. 

7  Y  como  habían  derribado  la  abo- 
minación que  él  habia  erigido  sobre  el 
altar  que  estaba  en  Jerustüém,  y  cerca- 
do el  santuario,  como  de  antes,  con 
altos  muros,  y  también  á  Betfasura  su 
ciudad. 

8  Y  cuando  el  rey  oyó  estas  noti- 
cias^ quedó  lleno  de  espanto  y  d^  tur- 
bación :  y  se  postró  f»  cama,  y  enfer- 


mó de  melancolía,  porque  no  le  había 
sucedido  como  pensaba. 

9  Y  estuvo   allí    por    muchos  £as: 

{>orque  se  renovó  en  él  una  grande  me- 
ancolia,  y  consintió  en  que  se  moria. 

10  I  Uamó  á  todos  sus  amigos,  y  les 
dijo:  Se  ha  retirado  el  sueño  de  mis 
ojos,  y  me  veo  desfallecido,  y  mi  cora- 
zón abatido  de  cuidados : 

1 1  Y  he  dicho  en  mi  corazón :  i  A 
cuánta  tribulación  me  veo  reducido,  y 
en  qué  ondas  de  melancoKa  me  haUo 
ahora  yo,  que  era  feliz,  y  querido  en  rai 
dignidad ! 

12  Mas  ahora  se  me  representan  los 
males,  que  he  hecho  en  Jerusalém,  de 
donde  me  traje  todos  los  despojos  de 
oro  y  de  plata,  que  habia  en  ella,  y  en- 
vié á  exterminar  sin  causa  á  los  de 
Judéa. 

13  Y  conozco  que  por  eso  me  ha 
vehido  todos  estos  males :  y  ved  qae 
muero  de  profunda  melancolía  en  tierra 
extraña. 

14  Y  llamó  á  Filippo,  uno  de  sie 
confidentes,  y  le  dio  el  mano  sobre  to- 
do su  reino : 

15  Y  le  dio  la  corona,  y  su  manto 
real  y  anillo,  para  que  trajese  á  Antío- 
co su  hijo,  y  cuidase  de  su  edocarioo, 
y  que  reinase. 

16  Y  murió  allí  el  rey  Antíoco  en 
d  año  ciento  cuarenta  y  nueve. 

17  Y  entendió  Lyaas,  que  era  muer- 
to el  rey,  y  proclamó  por  re^  á  Antío- 
co su  hijo,  a  quien  habia  criado  desde 
que  era  niño ;  y  le  puso  por  nombre 
Eupatór. 

18  Y  los  que  estaban  en  el  alcázar, 
tenían  encerrado  á  Israel,  tomadas  to- 
das las  avenidas  del  santuario :  y  pro- 
curaban siempre  su  mal,  y  d  apoyo  de 
los  gentiles. 

19  Y  resolvió  Judas  destruirlas:  y 
juntó  todo  el  pueblo  para  sitiarlos. 

20  Y  so  reunieron  todos,  y  los  cer^ 
cáron  en  el  año  ciento  y  cincuenta,  y 
fabricaron  ballestas  é  ingenios. 

21  Y  salieran  algunos  de  los  que  es- 
taban cercados :  y  se  les  agregaron  ú- 
gunos  otros  de  los  impíos  de  la^L 

22  Y  se  fueron  para  el  rey,  y  d^ 
ron :  ¿  Hasta  cuándo  no  har¿s  justicia, 
ni  venrarás  á  nuestros  hermanos  ? 

23  Nosotros  nos  resolvimos  á  servir 
á  tu  padre,  y  andar  en  sus  mandanáen- 
tos,  y  obedecer  sus  edictos : 

24  Y  las  hijos  de  nuestro  pueblo  por 
esto  se  extrañaban  de  nosotros,  y  mat» 
ban  de  los  nuestros  cuantos  bsulabaa,  y 
robaban  nuestras  haciendas. 

25  Y  no  tan  s(4o  á  nosotros  czten^ 
ron  la  mano,  sino  también  á  todas  noe»- 
tras  tierras. 
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26  Y  he  aqui  ahora  como  han  iavadi- 
do  el  alcázar  de  Jemsalém,  pare  hacerse 
dueños  de  él,  y  han  fortificado  á  Beth- 
sura: 

27  Y  si  no  les  tomas  luego  la  delan- 
tera, harán  ellos  mayores  cosas  que 
«stas,  y  no  los  podrás  sujetar. 

28  Y  cuando  oyó  esto  el  rey,  se  irri- 
tó :  y  llamó  á  todos  sus  amibos  j  y  á 
los  primeros  oficiales  de  su  ejército,  y 
á  los  comandantes  de  su  caballería  : 

29  Y  asimismo  de  otros  reinos,  é 
islas  de  la  mar  le  vinieron  tropas  asala- 
riadas. 

30  Y  era  el  número  de  su  ejército 
cien  mil  hombres  de  á  pie,  y  veinte  mil 
de  á  caballo,  y  treinta  y  dos  elefantes 
adiestrados  para  el  combate. 

31  Y  vinieron  por  la  Iduméa,  y  pusie- 
ron sitio  á  Bethsuraj  y  la  combatieron 
muchos  dias,'  é  hicieron  ingenios :  y 
salieron,  y  los.  quemaron,  y  combatie- 
ron con  valor. 

32  Y  se  retiró  Judas  del  alcázar,  y 
movió  sus  huestes  á  Bethzacarám  frente 
del  campo  del  rey. 

33  Y  se  levantó  el  rey  antes  de  ama- 
necer, é  hizo  marchar  apresuradamente 
sus  tropas  por  el  camino  de  Bethza- 
carám :  y  se  ordenaron  los  ejércitos 
un  batalla,  y  dieron  la  señal  con  las 
trompetas : 

34  Y  mostraron  á  los  elefantes  zu- 
mo de  uvas,  y  de  moras,  para  incitarlos 
á  la  batalla : 

35  Y  repartieron  las  bestias  por  las 
legiones :  v  acompañaban  á  cada  ele- 
fante mil  hombres  con  cotas  de  malla, 
y  con  capacetes  de  metal  en  sus  cabe- 
zas :  y  cerca  de  cada  bestia  habia  qui- 
nientos de  á  caballo  escogidos. 

36  Estos  anticipadamente,  en  donde 
quiera  que  estaba  la  bestia,  allí  estaban : 
y  á  donde  iba,  allá  iban,  y  no  se  apar- 
taban de  ella. 

37  Y  habia  sobre  cada  bestia  torres 
de  madera  fuertes  que  la  cubrían :  y 
máquinas  sobre  ellas :  y  sobre  cada  una 
de  estas  treinta  y  dos  hombres  de  valor, 
que  peleaban  desde  lo  alto,  y  un  indio 
que  gobernaba  la  bestia. 

38  Y  colocó  el  resto  de  la  caballería 
en  dos  trozos,  al  un  lado  y  al  otro,  para 
alentar  al  ejército  con  las  trompetas,  y 
iwra  estrechar  en  sus  filas  á  las  le- 
giones. 

39  Y  cuando  hirió  el  sol  en  los  escu- 
dos de  oro  y  de  bronce,  recibieron  de 
ellos  los  montes  el  resplandor,  y  relum- 
braron como  hachas  de  fiíego. 

40  Y  la  una  parte  del  ejército  del 
rey  se  esparció  por  lo  alto  de  los  mon- 
tes, Y  la  otra  por  los  lugares  bajos :  y 
caminaban  con  precaución  y  en  orden : 


41  Y-se  espantaban  todos  lo^  morado- 
res de  la  tierra  á  las  voces  de  aquella  mu- 
chedumbre, y  al  moverse  de  tanta  gente, 
y  al  estruendo  de  sus  armas:  porque 
era  un  ejército  muy  grande  y  filóle. 

42  Y  Jiiáafi  con  su  ejército  se  acercó 
para  dar  la  batalla :  y  murieron  del 
ejército  del  rey  seiscientos  homtires. 

43  Y  vio  Lleazár  hijo  de  Saura  un 
elefante  de  los  del  rey  cubierto  con  las 
armas  del  rey  :  y  era  mas  alto  que  todos 
los  otros.  Y  le  pareció  que  el  rey  ida 
sobre  él : 

44  Y  se  ofreció  á  si  mismo  por  librar 
á  su  pueblo,  y  ganarse  nombre  iramortal. 

45  Y  corrió  á  él  animosamente  por 
lio  de  la  legión,  matando  á  una  y 

UNO  roano,  y  haciendo  caer  acá  y  allá  á 
cuanto  se  k  ponia  delante. 

46  Y  llegó  hasta  los  pies  del  ele- 
fante, y  se  puso  debajo  de  él,  y  le  ma- 
tó :  y  cayó  en  tierra  sobre  él  mismo,  y 
murió  aln. 

47  Y  quando  vieron  la  fuerza  del  rey, 
y  el  denuedo  de  su  ejército,  se  retiraron 
de  ellos. 

48  Y  las  huestes  del  rey  fueron 
contra  ellos  hacia  Jemsalém,  y  vinieron 
á  la  Judéa,  y  acamparon  junto  al  monte 
de  Sión. 

49  Y  el  rey  hizo  paz  con  .los  que 
estaban  en  Bethsura :  y  saliérAi  de  la 
ciuda(J^  porque  estando  allí  cerrados, 
no  teman  que  comer,  porque  era  el  año 
Sabático  de  la  tierra. 

50  Y  tomó  el  rey  á  Bethsura :  y  puso 
alli  una  guarnición  para  guardarla. 

51"  Y  fué  á  poner  su  campo  junto  al 
lugar  santo  durante  muchos  dias ;  y 
alzó  allí  ballestas  é  ingenios,  para  lan-u 
zar  fiíegos,  y  máquinas  para  arrojar 
piedras,  y  dardos,  y  escorpiones  para 
tirar  saetas,  y  hondas. 
*  52  Y  los  sitiados  hicieron  también 
máquinas  contra  las  máquinas  de  los 
otros,  y  se  defendieron  por  muchos  dias. 

53  Mas  faltaban  víveres  en  la  ciudad, 
porque  era  el  año  séptimo  :  y  los  gen- 
tiles, que  habían  quedado  en  la  Judéa, 
les  habían  consumido  lo  que  habia  so- 
brado, y  tenían  de  repuesto. 

54  Y  quedáiron  pocos  hombres  en  los 
lugares  santos,  porque^  los  apremió  la 
hambre :  y  se  repartieron  cada  uno  á 
su  lagar. 

55  Y  llegó  á  entender  Lysias,  que 
FíUppo,  &  quien  el  rey  Antíoco,  es- 
tanoo  aun  en  vida,  había  encargado  la 
educación  de  Antíoco  su  hijo,  y  que 
reynase, 

56  Habia  vudto  de  la  Persia,  y  de 
la  Media,  y  él  ejército,  que  habia  ido 
con  él,  y  que  quería  encargarse  del  go- 
bierno del  reino : 
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57  Se  apresuró  de  venir  k  decir  al 
rey,  y  á  los  generales  de  su  ejército : 
Cada  día  nos  vamos  apurando,  y  nos 
hallamos  con  pocos  víveres,  y  este  lu- 
car,  que  tenemos  cercado,  es  fuerte^  y 
lo  que  nos  urge  es  ordenar  los  negocios 
del  reino. 

58  Ahora  pues  demos  las  diestras  4 
estos  hombres,  y  hadamos  paz  con  ellos, 
y  con  todo  su  pueblo  : 

59  Y  dejémosles  que  vivan  en  sus 
leyes  como  antes.  Porque'  por  amor 
de  sus  leyes,  que  hemos  despreciado,  se 
han  irritado,  y  hecho  todas  estas  cosas. 

60  Y  pareció  bien  la  proposición 
delante  del  rey  y  de  sus  principes :  y 
envió  k  hacer  paE  con  ellos :  y  la  acep- 
taron. • 

61  Y  el  rey,  y  sus  principes  se  la' 
confirmaron  con  juramento ;  y  salieron 
de  la  fortaleza. 

62  Y  entró  el  rey  en  el  monte  de 
Sión,  y  vio  sus  fortiñcaciones :  y  que- 
brantó luego  el  juramento,  que  habla 
hecho :  y  mandó  derribiur  el  muro  al 
rededor. 

63  Y  se  retiró  de ,  allí  apresurada- 
mente, y  volvió  á  Antiochía,  y  halló  k 
Fili|>po  hecho  dueño  de  la  ciudad :  y 
peleo  contra  él,  y  recobró  la  ciudad. 

CAPITULO  VIL 

Dtmtírio,  hijo  de  Stleueo,  hace  ipntar  la  vida 
á  .4li«oeo  y  d  Lgñat,  y  entra  en  el  reino  de 
nu  podra.  Envia  á  Bacehtdet  por  eoman- 
dmte  de  la  Judia  con  arden  de  nombrar  á 
Meimo  por  toberamo  potdifxe  ;  y  no  pueden 
pretaieeer  contra  Júdat.  Pata  a  ule  Jin  JVi- 
eamir,  (¡ue  acomete  á  Jiidat,  y  a  veru%do  por 
tile,  y  muerto  con  todo  tu  ejército.  Se  imii- 
ttme  una  loltmne  jieita,  que  M  delña  celebrar 
ttdoi  lot  añotpor  etta  victoria. 

EL  año  ciento  cincuento  y  uno,  De- 
metrio hijo  de  Seleuco  salió  de  la 
dudad  de  Roma,  y  subió  con  pocos 
houbres  á  una  ciudad  sobre  la  costa  de 
la  mar,  y  reinó  allí. 

2  Y  fuego  que  entró  en  la  casa  del 
reino  de  sus  padres,  acaeció,  que  su 
^ército  prendió  á  Antíoco,  y  k  Lysias, 
para  llevarlos  donde  estaba  el. 

3  Mas  luego  le  dieron  aviso  de  ello  : 
y  dqo :  No  queráis,  que  les  vea  yo  la 
cara. 

4  Y  los  mató  el  ejército.  Y  se  sentó 
Demetrio  sobre  el  trono  de  su  reino  : 

5  Y  vinieron  á  él  hombres  perversos 
¿impíos  de  Israel :  y  Alcimo  su  cau- 
dillo, que  pretendía  ser  sumo  sacerdote. 

6  Y  acusaron  al  pueblo  delante  del 
rey,  diciendo  :  Judas  y  sus  hermanos 
han  hecho  perecer  á  todos  tus  amigos, 
y  k  nosotros  nos  han  echado  de  nuestra 
tierra. 


7  Pues  ahora  envia  un  hombce  de  (ci 
confianza,  para  que  vaya,  y  vea  todo  el 
estrago,  que  nos  ha  hecho  á  nosooos,  y 
á  las  tierras  del  rey  :  y  que  castigue  a 
todos  sus  amibos,  y  fautores. 

8  Y  escogió  el  rey  entre  sus  amigas 
á  Bacchides,  que  tenia  el  gobierno  de 
la  otra  parte  del  rio  Magnate  del  reino, 
y  fid  al  rey  :  y  le  despachó, 

9  Para  que  viese  el  estrago,  que  ha- 
bla hecho  Judas  :  y  además  dio  el  pon- 
tificado al  impío  Alcimo,  y  le  mandó, 
que  castigase  a  los  hijos  de  IsraéL 

10  Y  se  levantaron,  y  vinieron  con  us 
grande  ejército  á  la  tierra  de  Judá :  ^ 
enviaron  mensageros,  que  bailaron  á 
Judas,  y  á  sus  hermanos  palabras  de 
paz  con  engaño. 

11  Mas  ellos  no  dieron  oidos  ksas 
palabras :  porque  vieron,  que  habían 
venido  con  grande  ejército. 

12  Y  pasó  á  estar  con  Alcimo,  y  con 
Bacchides  el  colegio  de  los  escribaí, 
para  hacerles  proposiciones  justas: 

13  Y  los  Assidéos  Iban  los  primeros 
entre  estos  hijos  de  Israel,  y  les  demu- 
daban la  paz. 

14,  Poraue  dijeron  :  L'n  hombre  sa- 
cerdote del  linage  de  Aarón  ha  venido, 
no  nos  engañará. 

15  Y  les  habló  palabras  de  paz:  y  les 
juró,  diciendo :  No  os  haremos  nul  a 
vosotros,  ni  á  vuestros  anngas. 

16  Y  le  dieron  crédito :  Ynizo  prender 
sesenta  de  ellos,  y  los  hizo  matar  en  un 
dia,  según  la  paínbra,  que  está  escrita  : 

17  Las  carnes  de  tus  santos,  y  la 
sangre  de  ellos  derramaron  en  Á  con- 
tomo de  Jerusalém,  y  no  habían  quien 
los  sepultase. 

18  Y  se  apoderó  de  todo  el  pueblo 
un  grande  temor  y  espanto ;  ponjue  dije- 
ron :  No  hay  en  ellos  verdad  ni  justiaa: 
pues  han  quebrantado  el  tratado,  y  el 
juramento  que  hicieron. 

19  Y  movió  Bacchides  sus  huestes  de 
Jerusalém,  y  se  acercó  á  Bethzecha :  y 
envió  á  prender  á  muchos  de  aquoQas, 
que  se  nabian  huido  de  él,  é  hizo  de- 
gollar á  algunos  del  pueblo,  y  que  los 
echasen  en  un  grande  poso. 

20  Y  encomendó  la  tierra  á  Alcimo, 
y  le  dejó  un  cuerpo  de  tropas^  que  le  sos- 
tuviesen.   Y  se  tornó  Bacchides  al  rey  : 

21  Y  Alcimo  hacia  esfuerzos  por  el 
principado  de  su  sacerdocio. 

32  Y  se  le  agriaron  todos  los  que 
perturbaban  su  pueblo,  y  se  apoderaron 
de  la  tierra  de  Judá,  é  hicieron  on 
grande  estrago  en  Israel. 

23  Y  vio  Judas  todos  los  males,  qoe 
Alcimo,  V  los  que  con  él  estaban,  hatna 
hecho  a  los  hijos  de  Israel,  mucno  peor 
que  los  gentiles. 
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24  Y  sdió  pot  todos  ios  términos  de 
la  Judéa  en  contcmio,  y  castigó  á  estos 
desertores,  y  cesó  de  allí  adelant*  de 
hacer  correrías  por  la  tierra. 

25  Y  cuando  tío  Alcimoj-que  Judas 
y  los  suyos  eran  mas  fuertes :  y  enten- 
dió, que  no  podía  resistirle*,  se  volvió , 
para  el  rey,  y  los  acusó  de  muchos  de- 
litos. 

26  Y  eitTió  d  rey  á  Nicanor  uno  de 
sus  magnates  mas  ilustres,  que  mante- 
nía enemistades  declaradas  con  Israel : 
y  le  mandó,  que  destruyese  aquel  pue- 
blo. 

27  Y  filé  Nicanor  &  Jenisalém  con 
grande  ^érctto,  y  envió  á  Judas,  y  á 
sus  hemúmos  un  mensage  de  pas  con 
engaño, 

28  Diciendo :  No  haya  guerra  entre 
mí  y  entre  vosotros :  yo  pasaré  con  po- 
ca gente,  para  veros,  y  tratar  de  paz. 

39  Y  vino  á  Júoas,  y  se  saludaron 
uno  á  otro  como  amigos :  y  los  enemi- 
gos estaban  prevenidos  para  prender  á 
Judas. 

30  Y  conoció  Jadas,  que  con  traición 
habia  venido  á  él :  y  fué  muy  espantado 
de  esto,  y  no  quiso  ver  mas  su  rostro. 

31  Y  conoció  Nicanor  <^ue  estaba 
descubierta  su  trama ;  y  salió  k  pelear 
contra  Judas  ^nto  k  Capharsaláma. 

32  Y  perecieron  del  ejército  de  Ni- 
canor como  cinco  mil  hombres,  y  huye- 
ron á  la  ciudad  de  David. 

33  Y  después  de  este  hecho  subió 
Nicanor  al  monte  de  Sión :  y  salieron  í 
él  algunos  sacerdotes  del  pueblo,  y  le 
Baludiron  en  pas,  y  le  mosbiron  los 
holocaustos,  que  se  ofirecian  por  el 
rey, 

34  Y  moiándoee^  los  despreció,  y  los 
contaminó :  y  hablo  con  arrogancia, 

35  Y  juró  con  saña,  diciendo :  Si  Ju- 
das y  su  ejército  no  me  fueren  entre> 
gados  en  mis  manos,  luego  que  volviere 
victorioeo,  pondré  fuego  á  esta  casa.  Y 
se  salió  muy  sañudo : 

36  Y  entraron  los  sacerdotes,  y  se 
presentaron  delante  del  altar  y  del  tem- 
plo ;  y  llorando  dijeron : 

37  T6,  Señor,  has  escogido  esta  casa 
para  que  se  invocase  en  eUa  tu  nombre, 
para  que  fuese  casa  de  oración  y  de  ro- 
gativa á  tu  pueblo. 

38  Has  vennuisa  sobre  este  hombre, 
y  sobre  su  ejercito,  y  perecean  á  cu- 
chillo :  acuérdate  de  las  blasíemias  de 
ellos,  y  ao  permitas  que  ellos  subsistan. 

39  Y  salió  Nicanor  de  Jerusalém,  é 
biso  acampar  su  ejército  cerca  de  Be- 
torón :  y  vino  &  incorporársele  el  ejér- 
cito de  Siria. 

40  Y  Judas  acampó  en  Adarsa  con 
tres  mil  hombres :  y  oró  Judas,  y  dijo : 


Eó' 


41  Señor,  los  qne  envió  Senaqueríb, 
ir  cuanto  blasfemaron  contra  tí,  sa- 

ó  el  ángel,  y  mató  de  ellos  ciento  y 
ochenta  y  cinco  mil : 

42  A  este  modo  destruye  hoy  este 
ejército  ddante  de  nosotros:  y  sepan 
los  otros  como  ha  hablado  malamente 
contra  tu  Sentuaiio:  y  júzgale  según 
su  malicia. 

43  Y  vinieron  á  las  manos  Io8  ejérci- 
tos el  dia  trece  del  mes  de  Adár :  y  fué 
derrotado  el  ejército  de  Nicanor,  y 
muerto  él  el  primero  en  el  combate. 

44  ¥  cuando  vio  su  ejército  que  era 
muerto  Nicanor,  arrojaron  sus  armas,  y 
dieron  á  huir : 

43  Y  fueron  siguiendo  su  alcance  ca- 
mino de  un  dia,  cfóade  Adazér  hasta  la 
entrada  de  Gazara,  y  tocaron  las  trom- 
petas en  pos  de  ellos,  dando  señales : 

46  Y  salieron  de  todos  los  castillos 
de  la  Judéa  al  rededor,  y  los  arrojaban 
con  vigor,  y  los  hacían  volver  liácia  los 
vencedores,  que  los  mataron  á  todos  á 
e^ada,  y  no  escapó  ninguno  de  ellos. 

47  t,  hicieron  presa  Se  sus  despojos ; 
y  cortaron  la  cabeza  de  Nicanor,  y  su 
derecha,  la  que  con  arrogancia  habia 
eztendicío,  y  las  Ueváron  y  colgaron  á 
la  vista  de  Jerusalém. 

48  Y  se  alegró  mucho  el  pueblo,  y 
pasaron  aquel  dia  en  grande  regocijo. 

49  Y  ordenó,  qne  todos  los  años  se 
celebrase  este  día  en  el  dia  trece  del 
mes  de  Adár. 

50  Y  estuvo  en  reposo  la  tierra  de 
Judá  por  pocos  días. 

CAPITULO  VIH. 

JH<u  oyendo  el  nombre  y  reputación  de  iot  So- 
mam»,  leí  rama  embajadora,  y  hace  alianta 
con  ellot,  para  Hbrar  á  los  Jadiot  del  yugo 
de  lo*  Qrxcgu.  Lo*  Rmnama  emñan  á  Jú£u 
ei  decreto  de  alianza  grabad»  en  tablas  Je 
bronee. 

Y  OYÓ  Judas  la  reputación  de  los 
Romanos,  como  eran  poderosos 
en  fuerzas,  y  que  convenían  en  todo  lo 
que  se  les  pedia :  y  que  cuantos  se  lle- 
garon á  ellos,  habían  ajustado  con  ellos 
amistad,  y  que' su  poder  era  grande. 

2  Y  oyeron  sus  batallas,  y  las  gran- 
des hazañas  que  habían  hecho  en  la 
Galacia,  como  los  habían  subyugado,  y 
hecho  tributarios : 

3  Y  cuanto  habían  hecho  en  la  re- 
gión de  España,  y  como  habían  puesto 
baje  de  su  poder  las  minas  de  plata  y 
de  oro  que  hay  allí,  y  habían  conquis- 
tado toda  la  región  por  su  consejo  y  pa- 
ciencia: 

4  Y  como  habían  sujetado  paises  los 
mas  remotos  de  ellos,  y  derrotado  á  los 
rej'es  que  se  movieron  contra  ellos  en 
los  extremos  de  la  tierra,  y  hecho  en 

Digitized  by  VjOOvlC 


LIBRO  PRIMERO  DE  LOS  MACABEOS  IX. 


dios  un  grande  estrado:  y  que  los 
demás  les  pagaban  tnbuto  todos  los 
años: 

5  Y  como  habían  vencido  en  batalla, 
y  habían  sujetado  á  Filippo,  y  á  Per- 
ses  rey  de  los  Cetéos,  y  a  ios  otros  que 
habían  tomado  las  armas  contra  ellos : 

6  Y  como  habían  ellos  derrotado  á 
Antíuco  el  grande  rey  de  Asia,  que 
les  había  movido  guerra  con  ciento  y 
veinte  elefantes,  y  con  caballería,  y  ca- 
rros, y  con  un  ejercito  muy  granoe. 

7  V  que  le  habían  cogido  vivo,  obli- 
gándole  á  que  les  pagase  él  y  los  que 
reinasen  en  pos  de  él  un  grande  tribu- 
to, y  que  diese  rehen^,  y  lo  convenido, 

8  V  también  la  rej^ion  de  los  Indios, 
y  los  Medos,  y  los  Lidios,  sus  mejores 

Í>rovincia8 :  y  como  después  de  haber- 
as  recibido  de  ellos,  las  dieron  al  rey 
Eumenes : 

9  Y  como  los  que  estaban  en  la  Gre- 
cia, habían  querido  salir,  y  destruirlos : 
y  ellos  lo  supieron. 

10  Y  enviaron  a  ellos  imo  de  sus  ge- 
nerales, y  les  dieron  batalla,  y  les  ma- 
taron un  grande  número,  y  se  llevaron 
cautivas  sus  raugeres,  é  hijos,  y  los 
saquearon,  y  ocuparon  su  tierra^  y  de- 
rribaron sus  muros,  y  los  redujeron  á 
servidumbre  basta  el  día  de  hoy : 

11  Y  los  otros  reinos,  é  islas  que 
les  habian  hecho  resistencia,  las  habían 
arruinado,  y  sujetado  á  su  imperio. 

12  Mas  que  con  sus  amigos,  y  con  los 
que  guardaban  ñ  con  ellos,  les  maute- 
nian  amistad,  y  que  habian  sojuzgado 
los  reinos,  que  les  eran  vecinos,  y  los 
que  estaban  lejos :  porque  cuantos  oian 
su  nombre,  los  temían : 

13  Y  que  reinaban  aquellos  á  quie- 
nes querían  dar  socorro,  para  que  rey- 
nasen:  y  que  á  los  que  querían,  des- 
thronaban :  y  que  estaban  muy  ensal- 
zados. 

14  Y  que  sin  embargo  de  todas  estas 
cosas  ninguno  llevaba  corona,  ni  vestía 
púrpura,  para  engrandecerse  con  ella. 

15  Y  que  se  habían  formado  un  se- 
nado de  trescientas  y  veinte  personas, 
y  que  cada  día  se  trataban  en  este  con- 
sejo los  negocios  públicos,  para  obrar 
lo  mas  decoroso. 

16  Y  como  daban  el  magistrado  cada 
año  á  un  solo  hombre  para  mandar  en 
todo  su  estado,  y  que  todos  obedecían 
á  este  solo,  y  no  había  entre  ellos  envi- 
dia, ni  zelos. 

17  Y  escorió  Judas  á  Eupolémo,  hi- 
io_  de  Juan,  hijo  de  Jacob,  y  á  Jasón, 
nijo  de  Eleazár,  y  los  envió  k  Roma 
para  establecer  con  ellos  paz,  y  confe- 
deración : 

J  8  Y  para  que  les  quitasen  el  yugo 


I  de  los  Gn^fos,  pues  veían  que  estos 
tenían  reducido  á  esclavitud  al  rana  de 
Israel. 

19  Y  después  de  un  lat^o  camino 
llegaron  á  Roma,  y  entraron  en  el  sena- 
do, y-  dijeron : 

20  Judas  Macabéo  y  sus  hensanos, 
y  el  pueblo  de  los  Judíos  nos  han  envia- 
do k  establecer  alianza  y  paz  con  voso- 
tros, y  á  que  nos  alistéis  entre  vuntros 
aliados  y  amigos. 

21  Y  pareció  bien  á  ellos  ota  propo- 
ñcion. 

22  Y  este  es  el  rescripto  que  hidéroa 
gravar  en  tablas  de  bronce,  y  eovüron 
a  Jerusalém,  para  que  lo  tuvieien  allí 
como  un  monumento  de  alianza  y  de 
paz. 

23  BiKN    SEA    POR    SIEKPKB    A    LOS 

Romanos,  y  á  la  nación  de  los  Jnditi 

f)or  mar  y  tierra ;  y  lejos  sea  de  dios 
a  espada  y  el  enemigo. 

24  Pero  si  se  moviere  guerra  mi- 
mero  contra  los  Romanos,  o  sus  aii- 
dos  en  todos  sus  dominios : 

2.5  Les  dará  socorro  la  nación  de  los 
Judíos  de  todo  corazón,  según  lo  exi- 
giere  el  tiempo : 

26  Y  á  los  combatientes  no  darán, 
ni  suministrarán  tríro,  armas,  dinero, 
navios,  porque  así  na  parecido  á  los 
Romanos :  y  estarán  sujetos  á  sus  ór- 
denes, sin  tomar  nada  de  ellos. 

27  Asimismo  sí  contra  los  Judíos  se 
moviere  antes  guerra.  Jes  asistirán  ¡os 
Romanos  de  corazón,  según  que  el  ti«D- 
po  se  les  permitiere: 

28  Y  a  los  que  fíieren  en  su  socorro 
no  se  dará  trigo,  armas,  dinero,  navios, 
porque  así  ha  parecido  á  los  Rom»- 
nos :  y  obedecerán  sus  órdenes  de  bue- 
na fe. 

29  Según  estas  palabras  hicieron  ios 
Romanos  su  tratado  con  la  nación  de 
los  Judíos. 

30  y  si  después  de  este  tratado  los 
unos  ó  los  otros  quisieren  añadir  ó  q»- 
tar  4  esto  alguna  cosa,  lo  harán  de  co- 
mún consentimiento :  y  cuanto  asi  üa- 
dieren,  ó  quitaren,  quedará  firme. 

'31  Y  acerca  de  los  males,  que  el  rey 
Demetrio  ha  hecho  contra  ellos,  le  ha- 
bernos escrito,  diciendo :  ;  Por  qué  lias 
agravado  tu  yugo  sobre  ios  Judíos  nu- 
estros amigos,  y  aliados  ? 

32  Por  lo  que  si  de  nuevo  vinieren 
ellos  á  quejarse,  les  haremos  justicia 
contra  ti,  y  te  declararemos  guerra  por 
mar  y  por  tierra. 

CAPITULO  IX. 

Habiendo  enviado  Dtmttrio  á  BaeMia  y 
á  Alante  anUra  Júdat,  éMe  la  hace  fita- 
te,  s  muere  en  ti  eombalt.  Le  suetile  js 
hermano   Jonatát,    ti    cual   para    tengm" 
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(a  muerte  de  Juan  m  hermano,  ataüa  i  Im 
kijot  de  Jambñ  en  medio  de  unat  bodat ;  y 
mata  de  muvo  mü  hombree  del  exireüo  de 
Bacehidet.  Mtimo  for  tus  impiedadee,  heri- 
do de  Diot,  miutre  de  perletia.  Baeehtdes 
no  pudiendo  deOnñr  A  Jmatáe,  hace  aliansa 
eon  él,  y  te  retira. 

ENTRE  tanto  cuando  oyó  Demetrio 
que  había  perecido  Nicanor,  y 
todo  su»  ejército  en  la  batalla,  envió  de 
nuevo  á  Bacchides  y  á  Alcimo  á  la 
Judéa,  y  con  ellos  la  ala  derecha  de  su 
ejército. 

%  Y  fiiéron  por  el  camino  que  va  á 
Gálgala,  ^  acamparon  en  Masalóth, 
que  está  en  Arbellas :  y  la  tomaron,  y 
mataron  allí  un  grande  námero  de 
hombres. 

S  En  el  primer  mes  del  aSo  ciento  y 
cincuenta  y  dos,  lle^^on  con  el  ejércH 
to  cerca  de  Jenisalem : 

4  Y  movieron,  y  fueron  á  Beréa 
veinte  mil  infantes,^  y  dos  mil  caballos. 

5  Y  Judas  habia  sentado  su  campo 
en  Laisa,  y  tenia  consigo  tres  mil  hom- 
bres escogidos : 

6  Y  cuando  vieron  la  multitud  del 
ejército  que  era  numerosa,  temieron  en 
gran  manera :  y  muchos  abandonaron 
el  campo,  y  no  quedaron  de  ellos  sino 
ochocientos  hombres. 

7  Y  vio  Judas  que  se  habia  disminu- 
ido su  ejército,  y  que  el  enemigo  le 
estrechara  de  cerca^  y  perdió  el  áni- 
mo :  porque  no  tema  tiempo  para  jun- 
tarlos, y  desmavó. 

8  I  dno  á  los  que  hablan  quedado 
con  él :  Levantémonos,  y  vamos  á  pe- 
lear contra  nuestros  enemigos',  para  ver 
si  podremos  combatir  con  ellos. 

9  Y  proctvaban  disuadhrle,  dicien- 
do :  No  podremos,  mas  libremos  ahora 
nuestras  almas,  y  volvamos  á  nuestros 
hermanos,  y  entonces  pelearemos  con- 
tra ellos;  porque  nosotros  somos  po- 
cos. 

-    10  Y  dijo  Judas:  no  permita  Dios 

3ue  hagamos  tal  cosa  de  huir  delante 
e  ellos :  y  si  nuestra  hora  es  llegada, 
muramos   valerosamente   por  nuestros 
.hermanos,  ^  no  pongamos  un  borrón  á 
nuestra  gloría. 

11  I  movió  el  ejército  de  su  campo, 
y  vinieron  á  encontrarlos  :  y  la  cabeUe- 
ria  se  dividió  en  dos  cuerpos,  y  los  hon- 
deros y  los  flecheros  iban  á  la  frente,  del 
ejército,  y  en  las  primeras  filas  toda  la 
gente  de  mayor  valor. 

12  Y  Bacchides  estaba  en  la  ala 
derecha,  y  cerraron  las  legiones  por 
ontrámbos  lados,  y  dieron  s^al  con  las 
trompetas : 

13  Los  de  parte  de  Judas  levantaron 


también  el  grito  ellos  mismos,  y  la 
tierra  se  estremeció  con  el  estruendo  de 
los  ejércitos :  y  duró  la  refriega  desde 
la  mañana  hasta  caida  la  tarde. 

14  Y  viendo  Judas,  que  el  ala  dere- 
cha donde  estaba  Bacchides  era  la  mas 
fuerte,  dio  contra  ella  acompañado  de 
todos  los  de  ánimo  mas  valeroso  : 

15  Y  con  ellos  rompió  el  ala  derecha, 
y  los  persiguió  hasta  el  monte  de  A- 
zoto. 

16  Mas  los  aue  estaban  en  la  ala 
izquierda,  cuando  vieron  desordenada 
el  ala  derecha,  siguieron  en  pos  de  Ja- 
das, y  de  los  que  con  él  estaban  por  las 
espaldas : 

17  Y  se  arreció  la  refriega,  y  cayeron 
heridos  muchos  de  una  y  otra  parte. 

18  Y  Judas  murió,  y  los  otros  hu- 
yeron. 

19  Y  Jonatás  y  Simón  tomaron  á 
Judas  su  hermano,  y  lo  enterraron  en 
el  sepulcro  de  sus  padres  en  la  ciudad 
de  Modin. 

20  Y  lo  lloró  todo  el  pud)lo  de  I», 
raél  con  grande  duelo,  y  lo  endecharon 
muchos  cuas, 

21  Y  dijeron  :  ¡  Cómo  cayó  d  cam- 
peen que  defendía  al  pueblo  de  Is- 
rael! 

22  Mas  las  otras  guerras  de  Judas,  y 
las  grandes  hazañas  que  hizo,  y  su 
grandeza  de  corazón,  no  están  escritas  : 
porque  son  en  muy  grande  número. 

23  Y  acaeció :    que   muerto   Jadas 

fiareciéron  por  todos  los  términos  de 
sraél  hombres  perversos,  y  se  de- 
jaron ver  todos  los  que  obraban  mal- 
dad. 

24  En  aquellos  dias  sobrevino  una 
hambre  muy  grande,  y  toda  la  tierra  de 
ellosxcon  sus  moradores  se  entregó  á 
Bacchides. 

23  Y  Bacchides  escogió  hombres  per- 
versos, y  los  puso  por  comandantes  de 
aquella  tierra : 

26  Y  andaban  buscando,  y  en  pes- 
ouisa  de  los  amigos  de  Judas,  y  los 
llevaban  á  Bacchides,  y  se  vengaba  de 
ellos,  y  los  insultaba. 

27  Y  hubo  una  grande  tribulación  en 
Israel,  cual  no  fué  desde  el  dia  en  que 
no  fué  visto  Profeta  en  IsraéL 

28  Y  se  juntaron  todos  los  amigos  de 
Jadas,  y  dijeron  á  Jonatás  : 

29  Después  que  tu  hermano  Judas 
muñó,  no  ha  quedado  semejante  á  él 
que  rálga  contra  nuestros  enemigos, 
Bacchides,  y  los  que  son  enemigos  de 
nuestra  nación. 

30  Por  tanto  ahora  te  hemos  escogi- 
do hoy,  para  que  seas  en  lugar  de  él 
nuestro  principe  y  caudillo,  y  que  raa 
nejes  nuestra  guerra. 
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31  Y  aceptó  Jomtás  en  aquel  tiempo 
el  principado,  y  entró  en  lugar  de  Judas 
su  nermano. 

32  Y  cuando  lo  entendió  Bacchides, 
buscaba  ocasión  de  matarle. 

33  Y  lo  supo  Jonatás  y  Simón  su 
hermano,  y  todos  los  que  con  él  ests^ 
ban  :  y  nuyéron  al  desierto  de  Thécue. 
é  hicieron  ako  junto  á  las  aguas  del 
lago  de  Asphár. 

34  Y  sabiéndolo  Bacchídes,  marchó 
en  busca  de  dios  él  con  todo  su  ejérci- 
to en  un  día  de  Sábado  á  la  otra  parte 
del  Jordán. 

35  Y  Jonatás  envió  á  su  hermano 
caudillo  del  pueblo,  á  rogar  á  los  N». 
buthéos  sus  amigos,  que  les  prestasen  su 
equipage  de  guerra,  que  ef  a  crecido. 

3o  I  salieron  los  hijos  de  Jambri  de 
Madaba,  y  se  echaron  sobre  Juan  con 
todo  cuanto  tenia,  y  se  fueron  con 
todo. 

37  Después  de  esto  se  avisó  á  Jona- 
tás, y  á  Simón  su  hermano,  que  los 
hijos  de  Jambri  hacían  unas  grandes 
bodas,  y  que  llevaban  la  novia  desde 
Madaba.  que  era  hija  de  uno  de  los 
principales  de  Canaaa,  con  grande 
pompa. 

38  Y  se  acordaron  de  la  sangre  de 
Juan  su  hermano  :  y  subieron,  y  se  es- 
condieron en  las  espesuras  de  un  monte. 

39  Y  aleando  los  ojos,  vieron  un 
grande  mido,  y  un  magnínco  aparato 
y  el  notio,  y  sus  amigos,  y  hermanos 
salieron  á  recibirlos  con  tambores  é 
instrumentos  músicos,  y  muchas 
armas. 

40  Y  dieron  sobre  ellos  desde  la 
emboscada,  y  los  mataron,  y  cayeron 
heridos  '  muchos,  y  los  que  quedaron 
huyeron  á  los  montes ;  y  tomaron  todos 
sus  despojos : 

41  Y  se  tomaron  las  bodas  ea  duelo, 
y  sus  conciertos  músicos  en  lamento. 

42  Y  vengaron  de  este  modo  la  s 
^  de  su  hermano  :  y  se  volvieron  á  la 
ribera  del  Jordán. 

43  Y  lo  oyó  Baccbides,y  vino  un  día 
de  sábado  á  la.  orilla  del  Jordán  con 
grande  poder. 

44  Y  dijo  Jonatás  á  los  suyos :  Sal- 
gamos á  pelear  con  nuestros  enemigos ; 
porque  no  es  hoy  como  ayer  y  antes  de 
ayer; 

43  Ved  que  tenemos  al  enemigo 
k  la  frente,  y  las  aguas  del  Jordán  Be 
una  y  otra  parte,  y  sus  riberas,  y  pan- 
tanos, y  bosques :  y  no  hay  medio  de 
escapar. 

4o  Ahora  pues  clamad  al  cielo,  para 
que  seab  librados  db  la  mano  de  vues- 
tros enemigos.    Y  se  dio  la  batalla. 

47   Y   extendió    Jonatás   su 


para  herir  á  Baodñdes,  pero  él  apartó 
el  cuerpo  acia  atrás. 

48  Y  sakó  Jonatás,  y  loa  que  con  él 
estaban  en  el  Jordán,  y  lo  pasaron  á 
nado  delante  de  ellos  : 

49  Y  murieron  de  la  parte  de  Bacchi- 
des  aquel  dia  mil  hombres :  y  se  volvie- 
ron á  Jerusalém. 

50  Y  febricáron  ciudades  ñiertes  en 
la  Judéa,  y  fortificaron  ctm  naoras  akos, 

L puertas,  y  cerrojos  las  ciudadeias  que 
bia  en  Jericó,  y  en  Ammawn,  y  a 
Bethoron,  y  en  Bethél,  y  es  Taavuta, 
y  en  Phara,  y  en  Thopo. 

51  Y  poso  guarnición  en  eüas,  para 
que  hiciesen  correrías  contra  laaél : 

.  52  Y  fortificó  la  ciudad  de  Basura, 
y  de  Oanra,  y  el  alcázar,  y  en  todas 
partes  puso  guarniciones,  y  proviáoa 
de  víveres : 

53  Y  tomó  en  rdienes  los  hijos  ée  Im 
príncipes  de  la  tierra,  y  los  puso  á  cas- 
todia  en  el  alcázar  de  Jeiusalém. 

54  Y  el  año  ciento  cincnenta  y  ttt, 
en  el  segundo  mes,  mandó  Akaaio 
derribar  los  muros  interiores  de  hi  cast 
santa,  y  que  se  destruyesen  las  obras 
de  los  Profetas;  y  conteftsó  á  deiri- 
barlaa. 

55  .En  aquel  tiempo  fué  herido  Afa- 
mo ;  y  no  se  continuaron  sus  obras,  y 
quedó  sin  habla,  y  tullido  de  una  per. 
lesia,  y  no  pudo  hablar  mas  palabra, 
ni  dar  disposidon  en  las  cosas  de  su 


56  Y  murió  Alcimo  en  aquel  tiempo 
con  grandes  dolores. 

57  Y  cuando  vio  Bacdúdes  que 
Aldmo  era  muerto,  se  tomó  paca  ei 
rey,  y  estuvo  ea  reposo  la  tierra  por 
dos  años. 

58  Y  todos  los  malvados  formaron  un 
designio,  diciendo :  Mirad,  Jonatás,  y 
los  que  con  él  están,  viven  en  sosiego, 
y  descuidados:  Vamos  pues  ahwa, 
traigamos  k  Bacchides,  y  los  sorprdKO- 
dera  á  todos  ellos  en  una  noche. 

59  Y  ftiéron  á  él,  y  le  dieron  d  con- 
sejo. 

60  Y  se  levantó  para  venir  esa  na 
grande  ejército:  y  envió  secretamente 
cartas  á  ios  de  su  partido,  que  estaban 
en  la  Judeá,  para  que  pusieran  {wesos  á 
Jonatás,  y  á  los  que  con  él  estaban  : 
pero  no  pudieron,  porque  fueron  ailvei<- 
tidos  estos  de  su  designio. 

61  Y  prendió  cincuenta  boaabres  de 
la  tierra,  que  eran  los  príncipdes  ni- 
tores de  aquella  trama,  y  los  mató  : 

62  Y  se  retiró  Jonatás  y  Simón,  y 
los  que  con  él  estaban  á  Béthbe»én, 
que  está  en  el  desierto :  y  reparéraa 
sus  ruinas,  y  las  fortificaron. 

63  Y  cuando  lo  entendió  Bscchidec, 
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juntó  todo  su  ejército:  6  hizo  dar  eii  S  Y  envió  Demetrio  una  cartas  Jo- 
aviso  á  aqoellos,  que  estaban  en  la '  natas  con  palabras  de  paz,  dándole 
Judéa.  grandes  elog^ios : 

64  Y  vino  á  acampar  sobre  Betbbe»-  4  Porque  dijo :  Adelantémonos  á  ba- 
sen :  y  la  combatió  por  machos  dias,  é  cer  la  paz  con  él,  antes  que  se  coligue 
hizo  construir  ingenios.  '  con  Alexandro  contra  nosotros. 

65  Y  dejó  Jonatás  á  Simón  su  her-'  5  Porque  tendrá  en  memoria  todos 
mano  en  la  ciudad,  y  salió  fuera  á  la  los  males,  que  le  hemos  hecho  á  él,  y  ¿ 
tierra,  y  volvió  con   buen  cuerpo  de  su  hermano,  ^  á  su  nación. 

gente,  j      6  Y  le  dio  potestad  para  levantar  un 

66  Y  derrotó  á  Odarén,  y  sns  herma- '  ejército,  y  para  fabricar  arnias^  y  que 
nos,  y  á  los  hijos  d^  Phaserón  en  sus  fuese  su  confederado :  y  mando,  que  le 


mismas  tiendas,  y  comenzó  á  hacer  es- 
trago, y  ganar  nombre  por  sus  basa- 
ñas. 

67*  Mas  Simón  y  los  que  con  él  «sta- 
ban,  salieron  de  la  ciudad,  y  quemaron 
las  máquinas. 

68  Y  pelearon  contra  Baccbfdes,  y  le 
derrotaron :  y  le  causaron  grande  pesar, 

'  "poraue  su  designio,  y  su  empresa  habían 
salido  vanos. 

69  Y  lleno  de  tolera  contra  aquellos 
hombres  malvados  que  le  hablan  dado 
el  consejo  de  que  viniera  á  su  tierra^ 
mató  á  muchos  de  ellos :  y  él  resolvió 
volverse  á  su  tierra  con  el  resto  de  los 
suyos. 

70  Y  llegándolo  Jonatás  á  entender, 
le  envió  mensaMvos  para  ajustar  pac 
con  él,  y  volv>>rK  los  prisioneros. 

71  I  los  recibió  de  buena  voluntad, 
É  hizo  como  él  quiso,  y  le  juró,  que  no 
le  baria  mal  ninguno  en  todos  los  dias 
de  su  vida. 

72  Y  le  restituyó  los  prisioneros,  que 
habia  hecho  cautivos  antes  en  la  tierra 
de  Judá :  y  se  volvió  para  su  tierra,  y 
no  quiso  mas  tomar  &  la  Judéa. 

73  Y  cesó  la  guerra  en  Israel:  y 
moró  Jonatás  en  Machraas,  y  comenzó 
Jonatás  á  juzsar  allí  al  pueblo,  y  exter- 
minó'de  Israel  á  los  impíos. 

CAPITULO  X. 

.iUxandn,  hijo  de  JMioeo  I^fmai,  te  levanta 
conira  Dpnelño  ;  ambo»  pnlenden  la  amii- 
tadde  Janatát;  yélpreñere  la  de  Alexam- 
dm :  elle  detpuet  de  haSer  reneid»  y  muerto 
á  Demetrio,  le  eata  ton  Cleopatra  Mfo  del 
rey  de  Egipto,  y  kueefraudet  honras  áMna- 
tía.  Venee  Jouaíát  á  ApoUnño  general  de 
Demetrio  el  jóte»,  incendia  á  Jholo,  y  al 
templo  de  Dagoa,  u  es  nutcamrníe  honrado 
de  Alexandro,  gue  le  dad  Accarán,  y  ¡a  eeiíla 
de  oro. 

YEL  «ño  ciento  y  sesenta  Alexan- 
dro hijo  de  Antíoco.  que  tuvo  el 
sobrenombre  de  Ihistre,  sunio,  y  se  Bp<^ 
deró  de  Tolemaida :  y  le  recibieron,  y 
reinó  allí. 

2  Y  h)  supo  el  rey  Demetrio,  y  juntó 
un  ejército  en  extremo  numeroso,  y  salió 
en  busca  de  él  pera  darle  batalla. 


entrenzasen  los  rehenes,  que  estaban  en 
el  alcázar. 

7  Y  vino  Jonatás  á  Jeru8aléffl,y  leyó 
las  cartas,  oyéndolo  todo  el  p«iebio,  y 
y  los  que  estaban  en  el  alcázar. 

8  Y  tuvieron  gran  temor,  quando 
oyeron,  que  el  rey  le  habia  dado  poder, 
para  poner  en  pie  un  ejército. 

9  Y  se  entr^;áron  a  Jonatás  los  re- 
henes, y  los  volvió  á  sus  padres : 

10  I  fijó  Jonatás  su  morada  en  Je- 
rusalém,  y  comenzó  á  edificar,  y  renovar 
la  ciudad. 

1 1  Y  mandó  á  los  arquitectos,  que 
levantasen  los  muros,  y  cercasen  el 
monte  de  Sión  al  rededor  de  piedras 
quadradas  para  fortificarlo:  y  así  lo 
hicieron. 

12  Y  huyeron  los  extrangeros,  que 
estaban  en  las  fortalezas,  que  Baccní- 
des  habia  hecho  ediQcar : 

13  Y  dejó  cada  qual  su  lugar,  y  se 
fué  á  su  tierra : 

14  Solo  en  Betsura  quedaron  algu- 
nos, de  los  que  habían  abandonado  la 
Ley, 7  los  mandamientos  de  Dios: 
parque  esta  era  para  ellos  el  lugar  de  su 
refugio. 

15  Y  oyó  el  rey  Alexandro  las  pro- 
mesas, que  Demetrio  habia  hecho  á 
Jonatás:  y  le  contaron  las  batidlas, 
y  hazañas,  que  él  y  sus  hermanos  Imí- 
bian  hecho,  y  los  trabajos,  que  habían 
pasado: 

16  Y  dijo  :  ¿Acaso  podremos  hallar 
un  hombre  tal  como  este  ?  pues  veamos 
cómo  le  haremos  ahora  nuestro  amigo  y 
aliado. 

17  Y  le  escribió,  y  envió  una  carta 
concebida  en  estos  términos,  diciendo : 

18  £1  uiT  Alexandro  á  Jonatás  su 
hermano  salud. 

19  Hemos  oido  decir,  que  tú  eres  un 
hombre  poderoso  en  fuerzas,  y  digno 
de  ser  nuestro  amigo : 

20  Y  ahora  te  constituimos  hoy  sumo 
sacerdote  de  tu  nación,  y  aue  seas. lla- 
mado amigo  d^I  rey,  (y  le  envió  el 
vestido  de  púrpura,  y  la  corona  de  oro) 
y  que  unas  tus  intereses  con  los  nues- 
tros, y  que  guardes  amistad  con  noso- 
tros. 
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21  Y  86  vistió  Jonatás  la  estola  santa 
en  el  mes  séptimo,  el  año  ciento  y  se- 
senta, el  dia  de  la  ñesta  de  la  scenope- 
gia :  y  levantó  un  ejército,  é  hizo  fabri- 
car una  Glande  cantidad  de  armas. 

22  Y  cuando  oyó  Demetrio  estas 
cosas,  se  contristó  en  extremo,  y 
dijo : 

23  l  Cómo  hemos  dado  luear  á  que 
Alexandro  se  nos  haya  adelantado  á 
concillarse  la  amistad  de  los  Judíos, 
para  fortificarse  ? 

24  Yo  también  quiero  escribirles 
rosándoles,  y  ofí-eciéndoles  dignidades, 
y  dádivas,  para  que  estén  conmigo  en 
ini  socorro. 

25  Y  les  escribió  en  estos  términos : 
El  rey  Demetrio  á  la  nadon  de  los  Ju- 
dios  salud : 

26  Hemos  oido,  que  habéis  guardado 
la  amistad  hecha  con  nosotros,  y  perma- 
necido en  ella,  y  que  no  os  habéis  coli- 
gado con  nuestros  enemigos,  dé  lo  que 
nos  alegramos : 

27  Perseverad  pues  ahora  como  hasta 
aquí  en  guardarnos  la  misma  fidelidad, 
y  os  pagaremos  bien,  lo  que  hicisteis 
con  nosotros : 

28  Y  os  perdonaremos  muchos  im- 
puestos, y  os  haremos  muchas  merce- 
des. 

29  Y  desde  ahora  á  vosotros,  y  á 
todos  los  Judíos  os  eximo  de  tributos,  y 
os  condono  los  impuestos  de  la  sal,  y  os 
perdono  las  coronas,  y  las  tercias  de  la 
semilla. 

30  Y  la  mitad  del  fruto  délos  árboles, 
que  es  de  mi  porción,  os  la  p^dono 
desde  el  dia  de  hoy  en  adelante,  que 
no  sea  cobrada  de  la  tierra  de  Judá, 
ni  de  las  tres  ciudades,  que  le  han 
sido  adjudicadas  de  Samaría  y  de 
Galilea,  desde  hoy  y  en  adelante  por 
siempre : 

31  Y  Jerusalém  sea  santa,  y  libre 
con  todo  su  territorio  :  y  los  diezmos, 
y  los  tributos  sean  sayos. 

32  Y  renuncio  también  el  señorío 
del  alcázar,  que  hay  en  Jerusalém;  y 
lo  doy  al  sumo  sacerdote,  para  que 
ponga  en  él  los  hombres,  que  él  esco- 
giere, para  que  lo  guarden. 

33  Y  doy  libertad  sin  rescate  alguno 
á  todos  los  Judíos  cautivos  de  la  tierra 
de  Jüdk.  que  se  hallaren  en  todo  mi 
reino,  eximiéndolos  de  pagar  pechos  por 
sí,  y  también  por  sus  ganados. 

34  Y  todos  los  días  solemnes^  y  los 
sábados,  y  las  neomenias,  y  los  días  es- 
tablecidos, y  tres  dias  antes  de  un  día 
solemne,  y  tres  dias  después  sean  todos 
de  inmunidad,  y  de  exención  para  todos 
los  Judíos,  que  están  en  mi  reino  : 

35  Y  na^e  tendrá  potestad  de  actu- 


ar, ni  de  mover  pleito  contra  alguno  de 
dios  por  qualquier  negocio  que  sea. 

36  Y  sean  alistados  de  los  Judíos  ea 
el  ejército  del  rey  hasta  treinta  mil  hon- 
bres  :  y  se  les  suministrará  lo  necesario 
como  conviene  á  todas  las  tropas  reales, 
y  de  ellos  sacarán  para  gtiamecer  las 
plazas  del  grande  rey : 

37  Y  de  estos  se  tomarán  para  en- 
cargarles los  negocios  del  raao,  que 
piden  fidelidad,  y  tengan  sus  propios 
príncipes,  y  vivan  en  sus  leyes,  como 
el  rey  ha  ordenado  para  la  tietra  de 
Judá. 

38  Y  las  tres  ciudades,  que  han  sido 
adjudicad)»  á  la  Judéa  del  territorio  de 
Samaría,  sean  reputadas  de  la  Jodéa : 
para  que  no  dependan  sino  de  uno  tolo, 
ni  reconozcan  otra  potestad,  que  la 
del  sumo  sacerdote. 

39  Tolemaida  coa  su  territorio,  que 
yo  he  donado  al  santuario  de  Jenisaléin, 
para  los  gastos  necesarios  de  las  cosas 
santas. 

40  Y  yo  hago  donación  cada  año  de 
quince  mil  sicios  de  plata  de  los  dere- 
chos reales,  que  me  pertenecen : 

41  Y  todo  lo  que  han  dejado  de  pa- 
gar los  administradores  del  rey  en  los 
años  precedentes,  de  hoy  mas  será  dado 
para  las  obras  de  la  casa. 

42  Y  además  de  esto  cinco  mil  ádos 
de  plata,  que  cobraban  cada  año  de  lo 
del  santuario :  y  esto  pertenezca  á  los 
sacerdotes  que  estíin  ejerciendo  su 
ministerio. 

43  Y  cuantos  se  refugiaren  al  tensplo 
que  hay  en  Jerusalém,  y  en  todos  sus 
términos,  siendo  responsables  al  rey  por 
.cpalquier  título  que  sea,  queden  in- 
munes, y  gozen  libremente  de  todo  k> 
que  tienen  en  mi  reino.' 

44  Y  para  edificar  ó  reparar  las 
obras  del  santuario,  se  hará  el  gasto 
de  cueiita  del  rey : 

45  Y  para  reedificar  los  muros  de 
Jerusalém,  y  fortificarlos  al  rededor,  se 
suministraran  las  expensas  de  coaita 
del  rey,  y  para  hacer  muros  por  toda  In 
Judéa. 

46  Mas  cuando  Jonatás  y  el  pueblo 
oyeron  estas  palabras,  no  les  dieron 
crédito,  ni  las  aceptaron :  porque  se 
acordaron  de  los  grandes  males,  que 
habia  hecho  en  IsraéL  y  cuanto  que- 
branto les  habia  causado. 

47  Y  se  inclinaron  á  complacer  k 
Alexandro,  porque  fué  el  primero  que 
les  había  hablado  de  paz,  y  le  dieron 
socorro  en  todo  tiempo. 

48  Y  juntó  el  rey  Alexandro  na 
grande  ejército,  y  marchó  con  sus  tro- 
pas contra  Demetrio. 

49  Y   se  dieron  la  batalla  los  dos 
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reyes,  y  huyó  el  ejército  de  Demetrio, 
y  fué  siguiendo  su  alcance  Alexandro,  y 
se  dejó  caer  sobre  eUos. 

50  Y  fué  muy  recia  la  refriega,  basta 
que  el' sol  se  puso :  y  Demetrio  pereció 
en  aquel  dia. 

51  Y  después  de  estas  cosas  envió 
Alexandro  sus  Embajadores  á  Toleméo 
rey  de  Egipto,  diciendo  : 

52  Ya  que  he  vuelto  á  entrar  en  mi 
reino,  y  me  he  sentado  en  el  trono  de 
mis  padres,  y  he  recobrado  mi  imperio, 
y  he  derrotado  á  Demetrio,  y  entrado 
en  posesión  de  mis  dominios. 

53  Y  vine  con  él  &  las  manos,  y  lo 
deshice  á  él  con  todas  sus  huestes,  y  me 
he  sentado  en  el  trono  de  su  reino  : 

54  Por  tanto  haeamos  ahora  amistad 
entre  nosotros  :  y  dame  tu  hija  por  mu- 

fer.  y  yo  seré  tu  yerno,  y  te  daré  á  tí  y 
ella  dones  dignos  de  tu  persona. 

55  Y  respondió  el  rCT  Toleméo,  di- 
eiendo  :  Bendito  sea  el  dia,  en  que  has 
vuelto  á  la  tierra  de  tus  padres,  y  en 
que  te  has  sentado  en  la  sdla  del  reino 
de  ellos. 

56  Y  ahora  te  cumpliré  lo  que  me 
has  escrito  :  mas  sal  á  recibirme  á  To- 
lemaida,  para  <fie  nos  veamos  allí  am- 
bos, y  te  daré  mi  hija  como  demandaste. 

57  Y  salió  Toleméo  de  Egipto,  él 
mismo  con  Clcopatra  su  hija,  y  pasó  á 
Tolemtúda  el  -año  ciento  y  sesenta  y 
dos. 

58  Y  el  rey  Alexandro  vino  allí,  y 
aquel  le  dio  á  Cleopatra  su  hija :  y  ce- 
lebró sus  bodas  en  Tolemaida  con 
grande  magnificencia,  como  suelen  los 
reyes. 

59  Y  el  rey  Alexandro  envió  á  decur 
á  Jonatás,  que  le  saliese  á  recibir. 

60  Y  pasó  con  pompa  á  Tolemaida, 
y  salió  allí  a]  encuentro  á  los  dos  reyes, 
y  les  dio  mucha  plata,  y  oro,  y  dones : 
y  ellos  le  recibieron  con  mucho  favor. 

6X  Y  se  conjuraron  contra  él  unos 
hombres  pestilenciales  de  Israel,  hom- 
bres malvados,  para  querellarse  contra 
él :  mas  el  rey  no  quiso  darles  oídos. 

62  Y  mandó  que  Jonatás  se  quitase 
sus  ropas,  y  que  se  vistiese  de  púrpura  : 
y  to  hicieron  asi.  Y  el  rey  le  nizo  sen- 
tar á  su  lado. 

63  Y  dijo  á  sus  magnates  :  Salid  con 
él  por  medio  de  la  ciudad,  y  haced  pub- 
licar, que  nadie  ponga  querella  contra 
él  por  ningún  titulo,  y  que  nadie  le  in- 
quiete en  negocio  alguno. 

^  64  Y  cuando  los  acusadores  vieron 
á  Jonatás  puesto  en  tan  grande  gloria, 
como  se  habia  publicado,  y  le  vieron 
vestido  de  púrpura,  huyeron  todos  : 

65  Y  el  rey  le  hizo  grandes  honras, 
y  le  puso  entre  sus  mayores  amigos,  y 


le  hizo  general,  y  participante  del  prin» 
cipado. 

66  Y  se  volvió  Jonatás  á  Jerusalém 
con  paz,  y  con  alegría. 

67*  El  año  ciento  y  sesenta  y  cinco 
vino  Demetrio,  hiio  de  Demetrio,  desde 
Creta  á  la  tierra  de  sus  padres.   . 

68  Y  cuando  lo  oyó  el  rey  Alexan- 
dro, se  contristó  en  extremo,  y  se  vol- 
vió á  Antiochía. 

69  Y  el  rey  Demetrio  dio  el  mando 
de  sus  tropas  á  Apolonio,  que  era  go- 
bernador de  la  Celesiria :  v  levanto  un 
grande  ejército,  y  fué  a  Jámnia :  y  ' 
envió  un  mensagero  á  Jonatás  sumo 
sacerdote, 

70  Diciendo :  Tú  solo  nos  haces  re- 
sistencia: y  yo  he  llegado  á  ser  un 
objeto  de  escarnio,  y  de  oprobrio,  á 
causa  de  que  tú  te  haces  fuerte  en  los 
montes  contra  nosotros. 

71  Pues  ahora  bien,  si  confias  en  tus 
tropas,  desciende  á  nosotros  á  la  llanura, 
y  midamos  allí  nuestras  fuerzas :  por- 
que la  virtud  de  las  batallas  está  con- 
migo. 

72  Pregunta,  y  sabrás  quién  soy  yo, 
y  los  otros  que  son  en  mi  ayuda,  los 
cuales  dicen,  que  ne  se  puede  mantener 
firme  vuestro  pie  delante  de  nosotros, 
porque  dos  veces  fueron  obligados  tus 
padres  á  huir  en  su  tierra : 

73  ¿  Y  tú  ahora  como  podrás  sostener 
el  ímpetu  de  la  caballería,  y  de  un  ejér- 
cito numeroso  en  la  llanura,  en  donde 
no  hay  piedra,  ni  peña,  ni  lugar  para  la 
huida  ? 

74  Y  cuando  oyó  Jonatás  las  pala- 
bras de  Apolonio,  se  conmovió  su  cora- 
zón :  y  tomó  diez  mil  hombres  escogi- 
dos, y  salió  de  Jerusalém,  y  fiíé  á  in- 
corporarse con  él  su  hermano  Simón 
para  ayudarle : 

75  Y  fueron  á  acampar  cerca  .de 
Joppe,  y  la  ciudad  le  cerró  las  puertas, 
porque  Joppe  tenia  la  guarnición  de 
Apolonio,  y  la  combatió. 

76  Y  atemorizados  los  ^ue  estaban 
dentro  de  la  ciudad,  le  abrieron,  y  Jo» 
natas  se  apoderó  de  Jopjpe. 

77  Y  lo  oyó  Apolonio,  y  se  acercó 
con  tres  mil  caballos,  y  un  ejército  nu- 
meroso. 

78  Y  marchó  como  para  ir  á  Azoto, 
y  sin  perder  tiempo  ocupó  la  llanura, 
por  cuanto  tenia  numerosa  caballería, 
en  la  cual  confiaba.  Y  le  siguió  Jona- 
tás hacia  Azoto,  y  se  dieron  la  ba- 
talla. 

79  Mas  Apolonio  habia  dejado  en 
el  campo  á  las  espaldas  mil  caballos  en 
emboscada. 

80  Y  entendió  Jonatás  que  habia 
una  emboscada  á  sus  espaldas,  y  rodeá- 
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ron  su  catnpo^  y  arrojaron  machos  dai^ 
dos  i  la  multitud  desde  la  mañana  hasta 
la  tarde. 

81  Y  los  de  Jonatás  se  mantuvieron 
firmes,  como  él  había  mandado,  hasta 
que  se  cansaron  los  caballos  de  ellos. 

82  Entonces  sacó  Simón  su  gente,  y 
acometió  k  la  infantería.  Porque  la 
caballería  estaba  ya  fatigada :  y  niéron 
derrotados  por  él,  y  huyeron. 

89  Y  los  que  fueron  dispersos  por  el 
campo,  se  returi&ron  en  Azoto,  y  entra- 
ron en  Betb-Dagón  su  ídolo,  para  sal- 
varse all!. 

84  Mas  Jonatás  poso  fiíego  á  Acoto, 
y  á  las  ciudades  de  sus  contomos,  y  to- 
mó sus  despojos,  y  quemó  el  templo  de 
Dagón,  con  todos  los  que  á  él  se  habían 
refugiado. 

85  Y  entre  los  aue  murieron  á  espa- 
da, y  quemados,  fueron  como  unos  ocho 
mil  nombres. 

86  Y  Jonatás  movió  de  allí  el  cam- 
po, y  se  acercó  á  A^lón  :  y  salieron 
los  de  la  ciudad  á  recibirle  con  grande 
pompa. 

87  Y  86  volvió  Jonatás  á  Jenisalém 
con  los  suyos,  enriquecidos  de  muchos 
despojos. 

88  ¥  luego  que  el  rey  Alexandro  oyó 
todos  estos  sucesos,  tomó  á  hacer  ma- 
yores honras  A  Jonatás. 

89  Y  le  envió  la  evilla  de  oro,  como 
era  costumbre  el  darla  á  los  parientes 
del  rey.  Y  le  dio  la  propiedad  de  Ac- 
carón  con  todo  su  territorio. 

CAPITULO  XL 

Toleméo  utiofa  el  reino  de  Mexnniro,  y  imi- 
tren  ámbm.  Sube  ni  trono  Demetrio,  el  cual 
honra  á  Jonatde,  y  le  coiuede  una  enltm 
exención  de  tributo*.  Se  levanta  .Sntioehiei, 
y  loe  Judiot  tabum  á  Demetrio ;  pero  ede 
faltó  á  la  alianaa  i/tte  kal>ia  hecKo  con  Joña- 
tdi ;  y  A)Uioeo,  kijo  de  Alexmtdro,  venciendo 
á  Demetrio,  y  enírmido  en  el  reino  hace  ali- 
atua  con  Jonatás,  que  juntamente  con  m  Aer- 
mano  Simdn  aieansa  muchasy  mayseiuUadat 
vitíoriat  de  Uu  nacionu  extrangerat. 

Y  EL  rey  de  Egipto  juntó  un  ejér- 
cito, como  la  arena  que  está  á  la 
orilla  de  la  mar,  y  muchos  navios :  y 
procuraba  con  dolo  apoderarse  dá 
raino  de  Alexandro,  y  añadirlo  á  su 
reino. 

2  Y  entró  en  la  Siria  con  palabras  de 
amistad,  y  las  ciudades  le  abrían  las 
puertas,  v  le  salían  á  recibir:  porque 
el  rey  Alexandro  había  mandado  que 
saliesen  á  recibirle,  por  cuanto  era  su 
suegro. 

3  Mas  Toleméo  luego  que  entraba 
en  una  ciudad,  ponía  guamicíoD  militar 
pn  cada  una  de  ellas. 


4  Y  cuando  Uegó  á  Azoto,  fe  ma«> 
tráron  el  templo  &  DagÓD  que  faafata 
sido  incendiado,  y  á  Acoto,  y  sas  arra- 
bales demolidos,  y  los  cadáveres  por 
tierra,  y  *  lo  largo  del  camioo  los  túmu- 
los que  nabian  hecho  de  los  muertos  en 
la  batalla. 

5  Y  dijeron  al  rey,  que  todo  erto  lo 
había  hecho  Jonatás.  con  el  fin  de  ha- 
cérselo odioso  :  y  calló  el  rey. 

6  Y  salió  Jonatás  á  recibir  al  rqr  ea 
Joppe  con  {>ompa,  y  se  mludáron  uno 
á  otro,  y  pasaron  allí  la  noche. 

7  Y  acompaño  Jonatás  al  rey  hasta 
un  río,  que  se  llama  Eleutfaero  i  y  se 
volvió  á  Jenisalém. 

,    8  Mas  d  rey  Toleméo  ae  alió  con  el 
dominio  de  las  ciudades  hasta  Seleocia, 

3ue  está  ea  la  marina,  y  coacelüa  malas 
esignios  contra  Alexandro. 

9  Y  despachó  embajadores  á  Deme- 
trio, diciendo  :  Vkn,  hagamos  entre  los 
dos  alianza,  y  te  daré  á  mi  hija  que  está 
desposada  con  Alexandro,  y  reioarás  es 
fj  reino  de  tu  padre. 

10  Pues  estoy  pesaroso  de  haberle 
dado  á  mí  hija:  porque  ha  intentado 
matarme. 

11  Y  le  infamó  por  la  codicia  que  t^ 
nía  de  alzarse  con  su  reino. 

12  Y  le  quitó  su  hija,  y  la  dio  á  De- 
metrio, y  se  extrañó  de  Alexandro,  y  se 
manifestó  el  odio  que  le  tenia 

13  Y  entró  Toleméo  en  Antiochia,  y 
puso  sobre  su  cabeza  dos  coronas,  la  de 
Egipto,  y  la  de  Asia. 

14  Y  el  rey  Alexandro  se  hallaim  4 
la  sazón  en  Cilicía :  porque  se  le  ha- 
bían rebelado  ios  de  aquellas  provin- 
cias. 

15  Y  cuando  lo  oyó  Alexandro,  vino 
á  combatir  con  él :  y  eJ  rey  Tolesoéo 
sacó  á  campo  su  ejercito,  y  le  salió  al 
encuentro  con  grande  poder,  y  lo  puso 
en  fuga. 

16  Y  huyó  Alexandro  á  la  Arabia, 
rara  ponejxe  allí  á  cubierto :  y  d  rey 
Toleméo  creció  en  poder. 

17  Y  Zabdiél  de  Arabia  cor*ó  h 
cabeza  á  Alexandro;  y  se  la  en^  á 
Tcdeméo. 

18  Mas  el  rey  Toleméo  murió  de 
allí  á  tres  días :  y  los  que  estalna  en 
las  fortalezas,  fueron  muertos  por  los 
que  estaban  en  los  reales. 

19  Y  entró  Demetrio  á  reinar  el  año 
ciento  y  sesenta  y  siete. 

20  En  aquellos  días  juntó  Jonatás  á 
los  que  estaban  en  la  Judéa,  para  com- 
batir el  alcázar,  que  había .  en  Jeru- 
salém :  y  levantaron  conora  él  mudaos 
ingenios. 

21  Y  algunos  que  tenían  en  odio  á  su 
propia  nación,  hombres  malvados,  ñoé- 
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roQ  al  rey  Demetrio,  y  le  refirieron  co- 
mo  Jonauís  tenia  cercado  el  alcázar. 

22  Y  cuando  lo  oyó,  te  irritó :  y  pasó 
liie|o  á  Tolemaida^  y  escribió  á  Jo- 
natas  que  no  continnase  el  cerco  del 
aloácar,  y  qtie  viniese  al  punto  á  hablar 
conéL 

23  Mas  Jonatás,  cuando  recibió  esta 
cárUt,  mandó  estrechar  el  cerco :  y  es- 
cogió algunos  de  los  ancianos  de  Is- 
rael, y  de  los  sacerdotes,  y  se  espuso  al 
peligro. 

24  Y  tomó  oro,  y  plata,  y  vestidos,  y 
otros  muchos  regalos,  y  partió  para 
Toiemaida :  en  donde  estaba  el  rey,  y 
halló  gracia  delante  de  él, 

23  I  se  querellaban  contra  él  algunos 
hombres  malvados  de  su  nación. 

26  Mas  el  rey  lo  hizo  con  él,  como 
lo  hablan  hecho  sus  predecesores :  y  le 
ensalzó  delante  de  todos  sus  amigos, 

27  Y  le  confirmó  el  principado  del 
ncerdocio,  y  todas  las  honras  que  an- 
tes tenia,  y  le  hizo  el  primero  de  sus 
amigos. 

28  Y  pidió  Jonatás  al  rey,  que  hi- 
ciese libre  de  tributos  á  la  Judéa,  y  á 
las  tees  Toparq;uías,  y  á  Samarla,  y  so 
territorio :  y  le  prometió  trescientos  ta- 
lentos. 

29  Y  lo  otoi^  el  rey :  y  escribió  so- 
bre todo  esto  cartas  4  Jonatás,  concebi- 
das de  este  modo : 

SO  El  bet  Demetrio  á  su  hermano 
Jonatás,  y  á  la  nación  de  los  Judíos 
saJud. 

31  Os  hemos  enviado  copia  de  la  car- 
ta que  hemos  escrito  á  Lasthenes  nues- 
tro padre  acerca  de  vosotros,  para  que 
estéis  sabedores : 

32  £1  rey  Demetrio  4  Lastenes  su 
padre,  salud. 

33  Hemos  tenido  á  bien  hacer  mer- 
cedes á  la  nación  de  los  Judies,  que  son 
nuestros  amigos,  y  que  guardan  la  fide- 
lidad que  nos  deben,  á  causa  de  la  buena 
voluntad  que  nos  tienen. 

34  Hemos  pues  decretado,  que  todos 
los  términos  de  U  Judéa,  que  las  tres 
ciudades,  Lida,  y  Ramata,  agregadas  á 
la  Jadea  de  la  provincia  de  Samaria,  y 
todos  sus  territorios,  sean  separados  para 
todos  los  sacerdotes  de  Jerasalém,  en 
cambio  de  lo  que  d  r^  cobrai»  antes 
de  dloa  cada  aho,  y  de  los  íirutos  de  la 
tierra,  v  de  los  árboles. 

33  Y  lo  demás,  que  nos  pertenecía 
de  diezmos  y  de  tributos,  desde  ahora 
se  lo  perdonamos:  y  las  eras  de  las 
salinas,  y  las  coronas  que  se  nos  presen- 


S6  Todo  se  lo  concedemos :  y  nada 
de  esto  aeii  anulado  desde  aiiora,  y 
para  si^mpte. 
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37  Ahora  pues  tened  cuidado  de  que 
se  haga  una  copia  de  este  decreto,  y  te 
entregue  á  Jonatás,  y  se  ponga  en  d 
monte  santo  en  luear  publico. 

38  Y  viendo  el  rey  Demetrio  que  la 
tierra  estaba  en  reposo  delante  de  él,  y 
(]p]e  nada  le  resistía;  despidió  todo  su 
ejército  cada  uno  á  su  lugar,  salvo  las 
tropas  extrangeras,  que  habia  recogido 
de  las  islas  de  las  gentes :  y  se  le  decla- 
raron enemigas  tMas  las  milicias  de  sm 


39  Habia  entonces  un  cierto  Tríphón 
que  habia  sido  antes  del  partido  de  Ale- 
xandro :  y  cuando  vio  que  todo  el  ejér- 
cito murmuraba  contra  Demetrio,  se  filé 
para  Emalchuel  Árabe,  el  cual  criaba  i 
Antíoco  hijo  de  Alexandro : 

40  Y  no  le  perdía  paso  para  que  se 
lo  entregase,  para  hacerle  reinar  en  lugar 
de  su  padre  :  y  le  contó  quantas  cesas 
habia  hecho  Demetrio,  y  d  odio  que 
hablan  declarado  sus  tropas  contra  él. 
Y  estuvo  allí  muchos  días. 

41  Y  Jonatás  envió  á  decir  al  rey 
Demeino,  que  manttose  salir  fuera  á 
los  que  estaban  en  el  alcázar  de  Jerusa- 
lém,  y  en  las  otras  fi>rtalezas  :  porque 
molestaban  á  Israel. 

42  Y  Demetrio  envió  á  decir  á  Jona- 
tás :  No  solo  esto  haré  por  ti  y  por  tn 
nación,  sino  que  te  colmaré  de  honras  á 
tí,  Y  á  tu  pueblo,  quando  tuviere  opor- 
tumdad. 

43  Mas  al  presente  harás  bien,  si  «n- 
viares  tropas  en  mi  socorro :  porque 
todo  mi  ejército  me  ha  abandonado. 

44  Y  le  envió  Jonatás  á  Antiochia 
tres  mil  hombres  esforzados :  y  fiíéron 
á  presentarse  al  rey.  que  recibió  grande 
contento  de  su  llegaoa. 

45  Y  los  moradores  de  la  ciudad,  en 
número  de  ciento  y  veinte  mil  hom- 
bres se  conjuraron,  y  querían  matar  al 
rey. 

46  Y  huyó  d  rey  al  palacio :  y  k» 
de  la  ciudad  tomaron  las  calles  de  ella : 
y  comenzaron  á  combatirle. 

47  Y  llamó  el  rey  á  los  Judíos  en  su 
socorro,  y  acudieron  todos  juntos  á 
él,  y  se  repartieron  todos  por  la  ciu- 
dad: 

48  Y  mataron  en  aquel  dia  den  mil 
hombres,  y  pusieron  fuego  á  la  dudad, 
y  tomaron  en  aqud  dia  muchos  despo- 
jos, y  libraron  al  rey. 

49  Y  cuando  vieron  los  de  la  ciudad, 
que  los  Judíos  se  habían  apoderado  de 
la  dudad  como  querian ;  cayeron  de 
ánimo,  y  pidieron  al  rey  merced  á  gri- 
tos, y  con  plegarias,  diciendo : 

50  Danos  la  diestra,  y  cesen  loe  ju- 
díos de  comi)atimo8  4  ooaotros,  y  4  la 
ciudad. 
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¿1  Y  arrojaron  sus  armas,  y  hicieron 
la  paz,  y  alcanzaron  los  Judíos  mucha 

f gloria  para  con  el  rey,  y  para  con  todos 
os  que  estaban  en  su  reino,  y  fueron 
famosos  en  su  reino ;  y  se  volvieron  á 
Jenisalém  muy  ricos  de  despojos. 

52  Y  se  sentó  el  rey  Demetrio  en  la 
mlla  de  su  reino :  y  quedó  la  tierra  en 
reposo  delante  de  él. 

53  Mas  faltó  en  todo  á  lo  que  había 
prometidoj  y  se  extrañó  de  Jonatás,  y 
uo  le  pago  según  los  servicios  que  le 
había  hecho,  y  le  molestaba  en  gran 
manera. 

54  Y  después  de  esto  volvió  Tri- 
phón,  y  con  él  Antioco  muy  joven,  que 
reinó,  y  se  puso  la  corona  sobre  su  ca- 
beza. 

55  Y  vinieron  á^él  todas  las  tropas 
que  Demetrio  habia  despedido,  y  com- 
batieron contra  este:  «1  cual  huyó,  y 
volvió  las  espaldas. 

^6  Y  Triphón  tomó  los  elephantet,  y 
se  apoderó  de  Antiochia. 

57  Y  escribió  el  joven  Antioco  á 
Jonatás,  diciendo:  Te  confirmo  en  el 
sacerdocio,  y  to  pongo  sobre  las  quatro 
ciudades,  para  que  seas  de  los  amigos 
del  rey. 

58  Y  le  envió  unos  vasos  de  oro  para 
su  servicio,  y  le  dio  facultad  de  beber  en 
copa  de  oro,  y  de  vestir  la  purpura,  y 
de  llevar  la  evilla  de  oro : 

59  Y  á  Simón  su  hermano  hizo  gober- 
nador desde  los  términos  de  Tiro  hasta 
tos  fines  de  E^pto. 

60  Y  salió  Jonatás,  á  recorrer  las 
ciudades  de  la  otra  parte  del  rio:  y  se 
le  juntó  en  su  socorro  todo  el  ejército 
de  Siria,  y  se  encaminó  acia  Ascalón, 
y  los  de  la  ciudad  salieron  á  recibirle 
con  grande  honra. 

61  Y  desde  alii  pasó  á  Gaza :  y  se 
encerraron  los  de  Gaza :  y  le  puso  sitio, 
y  quemó  cuanto  halló  al  rededor  de  la 
ciudad,  y  lo  saqueó  todo. 

62  Y  ios  de  Gaza  se  encomendaron  á 
Jonatás,  y  él  les  dio  la  diestra :  y  tomó 
los  hijos  de  ellos  en  rehenes,  y  los  envió 
6  Jerusalém :  y  corrió  toda  la  tierra 
hasta  Damasco. 

63  Y  oyó  decir  Jonatás  que losgene- 
rales  de  Demetrio  habían  ido  á  CSudes, 
que  está  en  la  Galilea,  con  un  poderoso 
ejército,  para  sublevarla  con  el  fin  de 
apartarle  del  manejo  del  reino: 

64  Y  salió  á  encontrarse  con  ellos :  y 
dejó  á  su  hermano  Simón  en  la  provin- 
cia. 

65  Y  Simón  se  acercó  á  Betsura,  y 
la  combatió  por  muchos  dias,  y  los  en- 
cerró. 

66  Y  le  rogaron  que  les  diese  la  dies- 
tra,y  se  lo  otorgo :  y  los  echó  de  allí, y 


se  apoderó  de  la  ciudad,  y  puso  en  eiki 
guarnición. 

67  Y  Jonatás  y  sus  huestes  ae  acet^ 
cáron  al  lago  de  Genesár,  y  áintes  dd  dta 
Ueráron  ála  llanura  de  A^r. 

68  Cuando  he  aquí  se  encontró  en  U 
llanura  con  las  tropas  de  los  eztrangeros, 
que  estaban  puestas  en  emboscada  en 
los  montes :  mas  él  fué  derecho  á  com- 
batirlas. 

69  Y  los  que  estaban  en  la  embosca- 
da salieron  de  sus  lugares,  y  trabaron  la 
batalla. 

70  Y  todos  los  que  eran  del  partido 
de  Jonatás  huyeron,  sin  que  auedase 
ninguno  de  ellos,  sino  Matatías  nijo  de 
Absolomi,  y  Judas  liijo  de  Calphí,  co- 
mandante del  ejército. 

71  Y  rasgó  Jonatás  sus  vestidaras, 
y  echó  tierra  sobre  su  cabeza,  é  hiao 
oración. 

72  Y  volvió  sobre  ellos  Jonatás  eo 
batalla,  y  les  hizo  volver  las  eq>aldas,y 
pelearon. 

73  Y  cuando  k>  vieron  los  que  hnian 
de  su  partido,  volvieron  k  él,  y  fiíéron 
siguiendo  todos  con  él  el  alcance  hasta 
Cades  á  sus  reales,  y  llegaron  hasta 
allá: 

74  Y  murieron  en  aquel  día  de  ios 
extrangeros  tres  mil  hombres :  y  se  vol- 
vió Jonatás  á  Jerusalém. 
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Jonatát  renueva  la  alieau»  em  lar  Romamu  « 
con  lot  Laeedtmomm :  dabmtta  i  loe  tmvt- 
Umet  de  Demetrio,  91U  it  ojaUdren .-  y  <ks- 
puet  de  derrotar  á  lot  Árabes,  momia  que  tt 
eóiutruyan  pla*at  de  ormat  en  la  Judia, «  us 
muro  enfrente  del  aUáaat  it  JeruMÜém. 
Pero  Trtphón,  ftic  gueria  imntUr  el  rmn  de 
^ntioeo,  Jb>gUndo¡ele  amigo,  te  afodaw  it 
tu  pertona  en  Tolemaida,  y  heet  mutar  é 
todot  lot  que  le  aeompañabaa. 

Y  VIO  Jonatás  que  el  tiempo  le  era 
favorable,  y  escogió  hombres,  y  kw 
envió  á  Roma,  para  confirmar  y  renovar 
con  ellos  la  amistad : 

2  Y  á  los  Lacedemoníos,  y  á  otros 
lugares  envió  cartas  del  mbmo  teaw : 

3  Y  los  enviados  llegaron  á  Roma,  y 
entraron  en  el  senado,  y  dijeron:  Jo- 
natás sumo  sacerdote,  y  la  nación  de 
los  Judíos  nos  han  enviado  á  renovar  la 
amistad  y  alianza  según  lo  antiguo. 

4  Y  les  dieron  cartas  para  los  de  ca- 
da lugar,  nara  que  los  cohdujesen  salvas 
hasta  la  Judéa. 

5  Y  esta  es  la  copia  de  las  cartas, 
que  escribió  Jonatás  á  los  Lacedemo- 
níos: 

6  Jonatás  sumo  sacerdote,  v  los 
ancianos  de  la  nación,  y  los  sacerdotts, 
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V  el  resto  del  pueblo  de  los  Judíos,  á 
los  LacedemoDios  sus  hermanos  salud. 

7  Tiempo  ha  que  íiiéron  enviadas 
cartas  á  Onias  sumo  sacerdote  por 
Ario,  cjue  remaba  entre  vosotros,  sobre 
que  SOIS  hermanos  nuestros,  como  se 
contiene  en  el  escrito,  que  va  adjunto. 

8  Y  Onias  recibió  con  grande  honra 
al  mensagero :  y  recibió  las  cartas,  en 
las  que  se  hablaba  de  esta  alianza  y 
amistad. 

9  Nosotros,  aunque  no  teníamos  ne- 
cesidad de  esto,  teniendo  para  nuestro 
consuelo  los  santos  libros,  que  están  en 
nuestras  manos, 

10  Todavía  hemos  querido  enviar  á 
vosotros  para  renovar  esta  hermandad 

L amistad,  no  sea  que  os  parezca  ha- 
mos extrañado :  habiendo  pasado  mu- 
cho tiempo,  desde  que  enviasteis  á  vi- 
sitamos. 

1 1  Nosotros  pues  en  todo  tiempo  sin 
interrupción  en  los  dias  solemnes,  y  en 
los  otros  que  se  debe,  nos  acordamos 
de  vosotros  en  los  sacrificios  que  ofre- 
cemos, y  en  las  observancias,  como  es 
debido  y  justo  acordarse  de  los  herma- 
nos. 

12  Asimismo  nos  holgamos  de  vues- 
tra gloría. 

13  Mas  á  nosotros  nos  han  cercado 
muchas  tribulaciones,  y  muchas  guerras, 
y  nos  han  invadido  los  reyes,  que  están 
en  nuestros  contornos. 

14  Mas  no  hemos  querido  seros  mo- 
destos en  estas  guerras,  ni  á  los  otros 
aliados  nuestros,  y  amigos. 

15  Porque  hemos  tenido  el  socorro 
del  cielo,  y  hemos  sido  librados,  y  nues- 
tros enemigos  han  sido  abatidos. 

16  Por  tanto  hemos  escogido  á  Nu- 
menio  hijo  de  Antioco,  y  a  Antipatro 
hijo  de  Jasón,  y  los  hemos  enviado  á  los 
Romanos,  para  renovar  con  ellos  la 
amistad  y  alianza  antigua. 

17  Y  les  hemos  encargado,  que  pasen 
también  á  vosotros,  y  os  saluden :  y  os 
entreguen  nuestras  cartas  sobre  la  reno- 
vación de  nuestra  hermandad. 

18  Y  ahora  haréis  bien  si  nos  respon- 
diereis á  esto. 

19  Y  este  es  el  traslado  de  la  carta, 
que  había  enviado  á  Onias  : 

20  Ario,  rey  de  Lacedemonia,  á 
Onias  sumo  sacerdote  salud. 

21  Se  ha  hallado  aquí  en  una  escri- 
tura acerca  de  los  Lacedemonios  y  Ju- 
díos, que  son  hermanos,  y  que  son  del 
linage  de  Abraham. 

22  Y  ahora  después  que  esto  hemos 
sabido,  hacéis  bien  en  enviamos  á  decir 
de  vuestra  paz : 

23  Y  nosotros  o«  respondemos :  Nu- 
estros ganados,  y  todos  nuesros  bienes 


vuestros  son ;  y  los  vuestros,  nuestra» : 
esto  es  lo  que  hemos  mandado,  que  s^ 
os  anuncie. 

24  Y  oyó  Jonatás,  que  los  generales 
de  Demetrio  habían  vuelto  con  un  ejér- 
cito mucho  mas  numeroso  que  antes, 
para  pelear  contra  él. 

25  Y  salló  de  Jerusalém,  y  /üó  á  en- 
centrarse con  ellos  en  el  territorio  de 
Araathite:  porque  no  les  dio  tiempo, 
para  que  entrasen  en  sus  tierras. 

26  Y  envió  espías  á  reconocer  ta 
campo:  y  vueltos  dieron  aviso,  que 
habian  resuelto  venir  de  noche  para 
sorprehenderlos. 

27  Y  puesto  el  sol;  mandó  Jonatás 
á  los  suyos,  que  estuviesen  toda  la  no- 
che alerta,  y  sobre  las  armas,  listos  pa< 
ra  pelear,  y  puso  centinelas  al  rededor 
del  campo. 

28  X  cuando  los  enemigos  supieron, 
que  Jonatás  con  su  gente  estaba  aper- 
cibido para  la  batalla:  temieron,  y 
cayeron  de  iuiimo :  y  encendieron  fue- 
gos en  su  campo. 

29  Mas  Jonatás.  y  kw  suyos  no  lo 
conocieron  hasta  la  mañana:  porque 
veían  las  hogueras  encendidas, 

30  Y  fué  Jonatás  en  su  seguimiento, 
mas  no  los  pudo  alcanzar :  porque  ha- 
bian pasado  el  rio  Eleuthero. 

31  Y  Jonatás  tomó  la  vuelta  hacia 
los  Árabes,  que  se  llaman  Zcibadéos,  y 
los  derrotó,  y  tomó  sus  despeaos. 

32  Y  reunió  su  gente,  y  vino  á  Da- 
masco, y  hacia  correrías  por  toda  aque- 
lla provincia. 

33  Entretanto  salió  Simón,  y  fué 
hasta  Aiscalón,  y  castillos  vecinos:  y 
declinó  acia  Joppe^  y  la  tomó, 

34  (Porque  había  oído,  que  querían 
entregar  la  plaza  á  los  del  partido  de 
Demetrio)  y  puso  allí  guarnición  para 
que  la  guardasen. 

35  Y  se  volvió  Jonatás,  y  juntó  d 
los  Ancianos  del  |>ueblo,  y  determinó 
con  ellos  construir  fortuesas  en  la 
Judéa, 

36  Y  edificar  muros  en  Jerusalém,  y 
levantar  una  grande  altura  entre  medio 
del  alcázar  y  la  ciudad,  para  separarlo 
de  esta,  de  modo  que  aquel  quedase  ais- 
lado, y  no  pudiesen  comprar,  ni  tampoco 
venaer. 

37  Y  se  juntaron  para  reedificar  la 
ciudad :  y  había  caído  el  muro,  que  es- 
taba sobre  el  arroyo  por  la  parte  del 
oriente,  y  reparó  aquel,  que  se  llama 
Caphetetha : 

38  Y  Simón  edificó  también  á  Adia- 
da en  Sephela,  y  la  fortificó,  y  le  puso 
puertas  y  cerraduras. 

39  Alas  Tríphón  habiendo  entrado 
en  el  pensamiento  de  hacerse  rey  dtT 
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Asia,  y  de  ponerse  la  corona,  y  matar  a) 
rey  Antíoco : 

40  Temiendo,  que  Jonatás  le  seña 
contrario,  y  que  le  declararía  la  guerra ; 
andaba  buscando  manera  para  asegu- 
rarse de  su  persona,  y  matarle.  Y  le- 
vantando su  campo,  se  fué  á  Bethsán. 

41  Y  salió  Jonatás  on  busca  de  ¿1 
con  quarenta  mil  hombres  escogidos  pa- 
ra darle  batalla,  y  filé  a  Bethsán. 

42  Y  cuando  vio  Tryphón,  que  Jona- 
tás habia  venido  con  tan  grandes  ñier- 
zas  para  combatirle,  tuvo  temor : 

43  Y  le  recibió  con  honra,  y  lo  reco- 
mendó á  todos  sus  amiíos,  y  le  hizo 
presentes :  y  dio  orden  a  todo  su  ejér- 
cito, que  le  obedeciesen  como  á  su  pro- 
pia persona. 

44  Y  dijo  k  Jonatás:  ¿ Para  qué  has 
hecho  cansar  á  toda  tu  gente,  no  teni- 
endo nosotros  ^erra  ? 

45  Aliora  bien,  despídelos  para  sus 
casas:  y  escógete  algunos  pocos  de 
ellos,  que  queden  contigo,  y  ven  con- 
migo á  Tolemaida,  y  la  pondré  en  tus 
manos  con  las  otras  fortalezas,  y  el  ejér- 
cito, y  lodos  los  que  están  encardados 
del  gobierno :  y  hecho  esto  me  volveré, 
pues  por  esto  he  venido  acá. 

46  Y  le  dio  crédito,  é  hizo  como  le 
(lijo :  y  dio  licenda  al  ejército,  el  qual 
se  volvió  á  la  tierra  de  Judá. 

47  Y  retuvo  consigo  tres  mil  hom- 
bres :  de  los  cuales  envió  dos  mil  á  la 
Galilea,  y  ios  mil  se  fueron  con  él. 

48  Mas  luego  que  Jonatás  hubo  en- 
trado en  Tolemaida,  cerraron  las  puer- 
tas de  la  ciudad  los  Tolemenses :  y  le 
prendieron :  y  pasaron  á  cuchillo  á  cuán- 
tos con  él  hablan  entrado. 

49  Y  envió  Tryphón  su  ejército,  y 
caballería  á  la  Galilea,  y  al  campo 
grande,  para  matar  á  todos  los  compa- 
neros de  Jonatás. 

50  Mas  ellos  habiendo  sabido,  que 
Jonatás  habia  sido  preso,  y  que  había  pe- 
recido con  todos  los  que  con  él  estaban, 
se  alentaron  los  unos  á  los  otros,  y  salie- 
ron di^uestos  para  pelear  con  denuedo. 

51  Y  viendo  los  que  los  hablan  perse- 
guido, que  el  combate  babia  de  ser  por 
la  vida,  se  tomaron : 

52  Así  aquellos  volvieron  todos  en 
paz  á  tierra  de  Judá.  £  hicieron  ,un 
grande  duelo  por  Jonatás,  y  por  los 
que  con  él  hablan  ido :  y  lloró  Israel 
con  grande  llanto. 

53  Y  todas  las  gentes,  que  estaban  al 
rededor  de  ellos,  procuraron  acabarlos. 
Porque  dijeron : 

54  No  tienen  caudillo,  ni  quien  les 
asbta  :  ahora  es  tiempo  de  echamos  so- 
bre ellos,  y  de  borrar  su  memoria  de 
entre  los  hombres. 


CAPITULO  xm. 

Üinúa  acepta  el  prinápado,  g  nata  et  émm, 
fue  fidiá  Trjiphán,  am  los  k^os  <U  JmuiiM, 
por  <u  rueaU.  Mn  Tiypliá»  tmma  H  éof 
T»,  y  Kaet  matar  al  pairt  n  á  lo»  kgao.  Si- 
mó» fabrica  un  tuataoto  tejmíer»  é  im  /•■ 
ere»  y  htrmanot  en  Modin:  T^ypltim,  hao- 
endo  malar  á  AiUioco,  usitrpa  et  troao;  y  Si- 
món aUataando  de  Demetrio  letra*  dt  <£■■• 
*a  y  de  inmunidad,  loma  á  Gaaa,  y  $e  ly*- 
dera  de  la  áudadela  de  JenuaUmt. 

Y  OYÓ  Simón,  que  Tr;r|rfión  habia 
juntado  un  grande  ejército,  pan 
entrar  en  la  tierra  de  Judá.  y  desolarla. 

2  Y  viendoj  aue  el  puetuo  estaba  íd- 
timidado,  subió  a  Jerusalém,  y  convocó 
el  pueblo : 

3  Y  alentándolos,  dijo ;  Vosotras  sa- 
béis cuánto  habernos  peleado  yo,  y  nm 
hermanos,  y  la  casa  de  mi  padre  por 
las  leyes,  y  las  cosas  santas,  y  en  qué 
angustias  nos  hemos  visto : 

4  Por  amor  de  estas  cosas  han  pere- 
cido todos  mis  hermanos  en  defensa  de 
Israel,  y  yo  he  quedado  solo. 

5  Mas  no  me  acontezca  el  qoe  yo 
perdone  á  mi  vida  mientras  estemos  co 
tribulación:  pues  no  soy  mejor,  que 
mis  hermanos. 

6  Vengaré  pues  mi  gente,  y  el  san- 
tuario, y  á  nuestros  hijos  y  mugeres: 
porque  todas  las  goites  se  han  conne. 
gado  para  oprimirnos,  por  solo  d  ooio, 
que  nos  tienen. 

7  Y  se  inflamó  el  espíniu  de  todo  ei 
pueblo  cuando  oyó  estas  palabras  : 

8  Y  respondieron  en  voz  aka,  diden- 
do :  Tú  eres  nuestro  caodino  en  bigar 
de  Judas,  y  de  Jonatás  tu  benaano  t 

9  Dirige  nuestras  batallas:  y  bare. 
¡nos  todo  cuanto  nos  mandares. 

10  Y  juntando  todos  los  hombres  de 
guerra,  hizo  acabar  con  celeridad  todos 
los  muros  de  Jerusalém,  y  la  fortificó  al 
rededor. 

1 1  Y  envió  á  Jonatás  hijo  de  Absa- 
lomi,  y  con  él  un  nuevo  ejército  á 
Joppe ;  y  echando  fuera  á  los  que  habia 
en  ella,  se  quedó  él  allí. 

12  Y  movió  Tryphón  de  Tcrfemaida 
con  un  numeroso  ejército,  pera  entrar 
en  tierra  de  Judá,  y  traía  consigo  pri- 
sionero á  Jonatás. 

13  Y  Simón  acampó  cerca  de  Addós 
enfirente  de  lá  llanura. 

14  Y  cuando  entendió  Tryphón  que 
Simón  se  habia  levantado  en  higar  de 
Jonatás  su  hermano,  y  que  se  dispo- 
nía para  darle  batalla,  le  envió  mensa- 
geros. 

1 5  Diciendo :  Por  el  dinero  f|ne  de- 
bía tu  hermano  Jonatás  en  las  cuentas 
del  .rey,  á  causa  de  \os  negocios  que 
manejo,  le  hemos  detenido. 

900. 

DigitizedbyVjOOQlC 


UBRO  PRIMERO  DE  LOS  MACABEOS  Xni. 


16  Mas  ahora  envía  cien  talentos  de 
plata,  y  sus  dos  hijos  en  rehenes,  para 
que  puesto  en  libertad  no  desierte  de 
nosotros,  y  te  le  volveremos. 

17  Y  conoció  Simrái  que  le  hablaba 
con  doblez,  mas  todavía  mandó  que  se 
le  diese  el  dinero,  y  los  muchachos: 
temiendo  atraer  sobre  si  el  odio  del 
pueblo  de  Israel,  que  diría  : 

1 8  Porque  no  le  envió  el  dinero  y  los 
muchachos,  por  eso  pereció. 

19  Y  envió  los  muchachos,  y  cien 
talentos:  y  faltó  &  la  palabra,  y  no 
puso  en  libertad  á  Jonatás. 

20  Y  después  de  esto  entró  Tryphón 
en  la  tierra  para  destruirla:  y  dieron 
vuelta  por  el  camino  que  va  á  Ador :  y 
Simón  con  su  ejército  iba  siempre  en 
pos  de  eUos  á  do  quiera  que  iban. 

21  Mas  los  que  estaban  en  el  alcá- 
zar enviaron  k  Tryphón  mensageros  á~ 
decirie,  que  acudiese  prontaoiente  por 
el  desierto,  y  les  enviase  víveres. 

22  Y  puso  en  orden  Tryphón  toda 
la  caballería,  para  partir  aquella 
misma  noche :  mas  había  nieve  muy 
copiosa,  y  no  pudo  ir  al  territorio  de 
Galaad. 

23  Y  cuando  estuvo  cerca  de  Bas- 
caman,  hizo  matar  allí  á  Jonatás  y  á 
sus  hijos. 

24  Y  se  tomó  Tryphón,  y  partió  pa- 
ra su  tierra. 

25  Y  envió  Simón  á  buscar  los  hue- 
sos de  Jonatia  su  hermano^  y  los  ente- 
rró en  Modín,  que  era  la  ciudad  de  sus 
padres. 

26  £  hizo  grande  llanto  sobre  él  todo 
Israel,  y  lo  lloraron  por  muchos  días. 

27  I  edificó  Simón  sobre  el  sepulcro 
de  su  padre  y  hermanos  un  alto  edificio 
que  se  veía  de  léjjos,  de  piedras  labra- 
das detras  y  delante : 

28  Y  levantó  siete  pirámides,  una  en- 
frente de  otra  á  su  padre  y  á  su  madre, 
y  á  sus  cuatro  hermanos : 

29  Y  al  rededor  hizo  poner  grandes 
columnas :  y  sobre  las  columnas  armas, 
para  perpetua  menoría ;  y  junto  á  las 
armas  navios  entallados,  que  viesen  to- 
dos los  que  navegasen  aquel  mar. 

S0|  Tal  es  el  sepulcro  ^ue  hizo  en 
Modín,  y  que  aun  noy  se  ve. 

31  Mas  Tryphón  estando  en  camino 
con  el  póven  rey  Antíoco,  le  hizo  matar 
átraíaon. 

32  Y  reinó  en  su  lugar,  y  se  puso  la 
corona  de  Asia,  6  hizo  un  grítnde  estrago 
en  la  tierra. 

33  Y  reedificó  Simón  las  fortalezas 
de  la  Judéa,  reforzándolas  con  torres 
altas,  y  con  grandes  muros,  y  con  puer- 
tas, y  cerrojos :  é  hizo  poner  víveres  en 
las  plazas  fuertes. 


34  Y  escoeíó  l^món  unos  hombres, 
y  los  envió  al  rey  Demetrio,  que  diese 
exención  á  la  tierra :  porijue  todos  los 
hechos  de  Tryphón  no  habían  sido  sino 
robos. 

35  Y  d  rey  Demetrio  respondió  á 
esta  demanda^  y  le  escribió  una  carta 
del  tenor  siguiente : 

36  El  &BT  Demetrio  á  Simón  sumo 
sacerdote,  y  amigo  de  los  reyes,  y  á 
los  ancianos,  y  al  pueblo  de  los  Judíos 
salud.' 

37  Recibimos  la  corona  de  oro,  y  el 
ramo  que  enviasteis,  y  estamos  dispues- 
tos á  hacer  con  vosotros  una  paz  solida, 
y  escribir  á  los  gobernadores  del  rey 

3ue  os  condonen  lo  que  os  hemos  conce- 
ido. 

38  Porque  cuanto  os  hemos  acor- 
dado, firme  os  permanece.  Las  plazas 
que  habéis  fortificado,  sean  vuestras. 

39  Os  perdonamos  también  las  igno- 
rancias, y  los  yerros  aue  habéis  podido 
cometer  hasta  el  día  oe  hoy,  y  la  coro- 
na que  debíais :  y  si  había  alguna  cosa 
en  Jerusalém  que  pagase  pecho,  que  no 
lo  pague  mas. 

40  Y  si  entre  vosotros  hay  algunos 
aptos  para  ser  alistados  entre  los  nues- 
tros, qne  se  alisten,  y  haya  paz  entre 
nosotros. 

41  £1  año  ciento  y  setenta  fué  qui- 
tado el  yugo  de  los  sentiles  á  Israel. 

42  Y  comenzó  el  pueblo  de  Israel  á 
registrar  en  las  tablas,  y  hechos  públi- 
cos, desde  el  primer  año  que  ^ué  Simón 
sumo  sacerdote,  gran  caudillo,  y  prin- 
cipe de  los  Judíos. 

43  En  aquellos  días  fué  Simón  á  Ga- 
za, y  la  cercó  con  su  campo,  é  hizo  ín- 


.,  y  la  cercó  con  su 
genios,  y  los  acercó  á  la  ciudad,  y  forzó 
una  torre  con  grande  ímpetu,  y  la  tomó. 

44  Y  los  que  estaban  en  una  de  es- 
tas máquinas  entraron  con  ímpetu  en  U 
ciudad :  y  se  movió  un  grande  alboroto 
en  la  ciudad. 

45  Y  los  de  la  ciudad  subieron  sobre 
el  muro  con  sus  hijos  y  mugeres,  rasgSí- 
das  sus  vestiduras,  y  a  grandes  voces  y 
clamores  pidieron  á  SimÓD  que  les 
diese  la  paz, 

46  Y  dijeron:  No  dos  trates  segim 
nuestra  roiidia  malicia,  sino  según  tu 
grande  clemencia. 

47  Y  compadecido  Simón,  no  los 
trató  con  d  ñfot  de  la  guara:  mas 
loe  edió  de  la  audad,  y  piüificó  las  ca- 
sas en  que  habían  e^ado  los  ídolos,  y 
luego  entró  en  ella,  bendiciendo  con 
himnos  al  Señor : 

48  Y  después  <^ue  hubo  auitado  de 
ella  toda  inmundicia,  puso  alu  hombres 
que  observasen  la  1^ :  y  la  fortifico,  y 
se  hizo  labrar  una  casa. 


Digitized  by 


Googk 


LIBRO  PRIMERO  DE    LOS  MACABEOS  XIV. 


49  Y  los  que  estaban  en  el  alcázar 
üe  Jenisalém,  no  podían  salir  ni  entrar 
por  la  tierra,  ni  comprar  ni  vender,^  y 
hiéron  reducidos  k  una  grande  carestía, 
y  muchos  de  ellos  perecieron  de  hambre. 

dO  Y  clamaron  á  Simón  pidiendo  la 
paz  :  y  se  la  otorgó :  y  los  echó  de  allí, 
y  purificó  el  alcázar  de  las  contamina- 
ciones : 

SI  Y  entraron  en  ella  el  dia  veinte 
y  tres  del  mes  segundo,  el  aBo  ciento  y 
M:teDta  y  uno,  con  loores,  y  ramos  de 
palmasj  y  con  harpas,  y  con  timbales, 
y  con  liras,  y  con  himnos,  y  canciones, 
porque  habia  sido  exterminado  de  Israel 
un  grande  enemigo. 

Í2  Y  ordenó  gue  todos  los  afios  se 
celebrasen  estos  días  con  alegría. 

93  Y  fortificó  el  monte  del  templo^ 
que  estaba  junto  al  alcázar,  y  moro  él 
¿li,  y  los  (foe  con  él  estaban. 

54  Y  VIO  Simón,  que  Joan  su  hijo 
era  un  hombre  de  guerra  muy  valiente  : 
y  le  puso  por  general  de  todas  las  fíier- 
za»:  y  fijó  en  <^zara  su  residencia. 

CAPITULO  XIV. 

Kencida  Demetrio,  y  hecho  prisiontro  por  Jr- 
éaeet,  Simó»  ton  <u  ¡nublo  gOMa  de  una 
grtmke  pan,  y  recibe  earUu  de  renovación  de 
la  olianMa  con  tot  Laeedemonioe  y  Komanoi. 
Í4U  Judiot  le  eanfiman  mlemnemente  m  la 
eiberana  autoridad. 

EL  tílo  ciento  y  setenta  y  dos  el 
rey  Demetrio  juntó  su  ejército, 
y  pasó  &  la  Media  para  recoeer  allí 
socorros,  f  hacer  guerra  á  Trypnón. 

2  Y  oyó  Arsaces  rey  de  la  Persia 
y  de  la  Media,  que  Demetrio  habia  en- 
trado en  sus  tierras,  y  envió  una  de  sus 
gen««les  para  que  lo  prendiese  vivo, 

'  y  se  lo  llevase. 

3  Y  marchó,  y  deshizo  el  ejército  de 
Demetrio,  y  lo  cogió  vivo,  y  lo  llevó  á 
Arsaces,  que  le  hizo  poner  en  prisión. 

4  Y  estuvo  en  reposo  toda  la  tierra 
de  Judá  todos  los  días  de  Simón,  y  pro- 
curó el  bien  de  su  nación :  y  ellos  vie- 
ron siempre  con  placer  su  dominación 
y  su  elona. 

5  I  entre  todas  sus  glorias  tomó  á 
Joppe,'  que  sirvió  de  puerto,  y  entrada 
para  las  islas  del  mar. 

6  Y  ensanchó  los  términos  de  su  pu^ 
blo,  y  se  hizo  dueño  del  pais. 

7  Y  juntó  un  grande  número  de  pri- 
sioneros, y  filé  señor  de  Gazara,  y  de 
Betsura,  y  del  alcázar,  y  quitó  de  allí 
las  iiunundícíaSj  y  no  había  quien  le 
hiciese  resistencia. 

8  Y  cada  uno  cultivaba  su  tierra  en 
paz :  y  la  tierra  de  Judá  daba  sus  ñu- 
tos, y  los  árboles  de  los  campos  lleva- 
i>an  su  fruto. 

9  Lo^  ancianos  estaban  todos  sentar 


dos  en  las  i4azas,  y  trataban  de  los 
bienes  de  la  tierra,  y  loe  jóvenes  iban 
con  vestidos  preciosos,  y  con  vestidoras 
de  guerra. 

10  Y  distríbuia  víveres  por  las  ciu- 
dades, y  las  ponia  en  orden  para  que 
fuesen  otras  tantas  (ortaletM,  de  mane- 
ra que  la  fama  de  su  gloría  llegó  hasta 
las  extremidades  de  la  tierra. 

11  Dio  paz  á  la  tieira,  é  Israel  se 
alegró  con  grande  alegría. 

12  Y  se  sentó  cada  uno  debajo  de 
su  vid,  y  debajo  de  su  Iñguera :  y  do 
habia  quien  les  pusiese  miedo. 

13  No  hubo  sobre  la  tierra  quien  }os 
inquietase :  los  reyes  fueron  maln^ata- 
dos  en  aquellos  dias. 

14  Y  fué  el  protector  de  todos  los 
pobres  de  su  pueblo,  y  zeló  mucho  la 
ley,  y  desterró  á  todos  los  malos  y  per- 
versos : 

15  Restableció  el  santuario,  y  an- 
mentó  los  vasos  santos. 

16  Y  se  oyó  en  Roma,  y  hasta  los 
Lacedemonios,  que  habia  nwerte  Jona- 
tas,  y  tuvieron  de  ello  grande  pesar. 

if  Mas  luego  que  supieron  que  Si- 
món su  hermano  habia  sido  hecha  sumo 
sacerdote  en  su  lug^,  y  que  él  gober- 
naba toda  la  tierra,  y  us  ciudaiks  de 
ella; 

18  Le  escribieron  en  tablas  de  cobre, 
para  renovar  las  amistades  y  alianza, 
que  habían  hecho  con  Judas,  y  con  Jo- 
natás  sus  hermanos. 

19  Y  fué  leido  el  escrito  ante  la  coo- 
gregacíon  de  Jerusalém.  Y  esta  es  la 
copia  de  la  carta,  que  enviaron  los 
Lacedemonios : 

20  Los  príncipes,  y  ciudades  de  los 
Lacedemonios,  á  Simón  sumo  sacerdote, 
y  á  los  ancianos,  y  sacerdotes,  y  á  todo 
el  pueblo  de  los  Judíos,  sus  nermanoe, 
sdud. 

21  Los  embajadores,  que  fuéroo  en- 
viados á  nuestro  pueUo,  nos  infonnároa 
vuestra  gloría,  y  honra,  y  alegría:  y  nos 
holgamos  de  su  llegada. 

22  E  hicimos  escribir  lo  que  ellos 
nos  dijeron  en  las  juntas  del  pueUo, 
al  tenor  siguiente:  Numoiio  hijo  de 
Antíoco,  y  Antipatro  hijo  de  Jasóo, 
Legados  de  los  Judíos,  vinieron  á  no- 
sotros, para  renovar  nuestra  amistad 
antigua. 

23  Y  pareció  bien  al  pueblo  tedbir  á 
estos  hombres  honoríficamente,  y  poner 
el  traslado  de  sus  palabras  en  los  libros 
reservados  del  pueblo,  para  memoria 
al  pueblo  de  los  Lacedemonios.  Y  la 
copia  de  todo  esto  la  hemos  enviado  á 
Simón  sumo  sacerdote. 

24  Y  después  de  esto  envió  Simón  á 
Numenio  a  Roma,  con  un  grande  e»- 
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cudo  de  oro  del  peso  de  mil  minas, 
para  renovar  con  ellos  la  alianza.  Y 
quando  hubo  oido  el  pueblo  Romano 

25  Estas  razones,  dijo :  i  Con  (|ué 
acciones  de  gracias  pagaremos  á  Simón, 
y-á  sus  hijos  ? 

26  Porque  él  vengó  á  sus  hermanos, 
V  exterminó  de  Israel  i  los  enemigos :  y 
le  dieron  la  inmunidad,  y  grabaron 
esto  en  tablas  de  cobre,  y  lo  pusieron 
entre  los  monumentos  en  el  monte  de 
Slón. 

27  Y  este  es  el  contenido  de  lo  que 
fué  escrito :  A  los  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  EIul,  el  año  ciento  y  setenta  y 
dos,  el  tercero  de  Simón  sumo  sacerdote 
en  Asaramél, 

28  En  la  grande  junta  de  los  sacer- 
dotes, y  del  pueblo,  y  de  los  príncipes 
de  la  nación,  y  de  los  ancianos  del  pais, 
se  hizo  publicar  lo  siguiente :  Que  eu 
nuestra    tierra    ha    habido   freflientes 


guerras. 

29  V  Simón  hijo  de  Matatías  de  los 
hijos  de  Jaríb,  y  sus  hermanos  se  expu- 
sieron al  peligro,  é  hicieron  frente  á  los 
enemigos  de  su  gente,  para  que  se  con- 
servasen su  santuario  y  su  ley :  y  acre- 
centaron mucha  gloria  á  su  nadon. 

30  Y  Jonatás  repuso  á  los  de  su  na- 
ción, y  fué  establecido  sumo  sacerdote 
de  ellos,  y  fué  reunido  á  su  pueblo. 

31  Y  sus  enemigos  quisieron  hollar, 
y  destruir  su  tierra,  y  extender  las  ma- 
nos k  sa  santuario. 

32  Entonces  se  opuso  Simón,  y  pe- 
leó en  deüaisa  de  su  pueblo,  y  distri- 
buyó mucho  dinero,  y  armó  á  los  hom- 
bres mas  valientes  de  su  nación,  y  les 
dio  sueldo: 

^  33  Y  fortificó  las  ciudades  de  la  Ju- 
déa,  y  á  Betsura,  situada  en  la  frontera 
de  la  Judéa,  donde  estaban  antes  las  ar- 
mas de  los  enemigos :  y  allí  puso  guar- 
nición de  Judíos. 

34  Y  fortificó  á  Joppe,  que  está  á  la 
costa  de  la  mar :  y  k  Gázara  en  los  con- 
fines de  Azoto,  en  donde  moraban  antes 
los  enemigos,  y  puso  allí  Judíos:  y 
puso  en  días  todo  cuanto  era  conve- 
niente para  su  defensa. 

35  Y  el  pueblo  vio  los  hechos  de  Si^ 
món,  y  lo  que  habia  ejecutado  para  en- 
salzar la  gloria  de  su  nación,  y  lo  eligie- 
ron por  su  caudillo,  y  por  príncipe  de 
Ios-sacerdotes,  por  bwer  hecho  él  todo 
esto,  y  por  la  justicia,  y  la  fiddidad  que 
guardó  á  su  pueblo,  y  por  haber  procu- 
rado por  todos  los  medios  ensalzar  á  su 
pueblo. 

36  Y  en  sus  dias  todo  prosperó  en 
sus  manos,  de  manera  que  los  gentiles 
fíiéron  echados  de  su  tierra,  y  también 
los  que  estaban  en  Jerusalém,  en  la  ciu- 


dad de  David,  en  el  alcázar,  del  cual 


hadan  sus  salidas  para  profanar  todo 
lo  que  hay  en  el  contorno  del  santua- 
rio, y  hacían  un  grande  ultrage  á  su  san- 
tidad : 

37  Y  puso  allí  soldados  Judíos  para 
seguridad  de  la  tierra,  y  de  la  ciudad,  y 
alzó  los  muros  de  Jerusalém. 

38  Y  el  rey  Demetrio  le  confirmó  el 
sumo  sacerdocio. 

39  Por  estas  cosas  le  hizo  su  amigo, 
y  le  ensalzó  con  grandísimas  honras. 

40  Porque  ovo  que  los  Romanos  ha- 
bían llamado  a  los  Judíos  amigos,  y 
diados,  y  hermanos,  y  que  habian  red- 
bido  á  los  embajadores  de  Simón  con 
grande  honor: 

41  Y  que  los  Judíos,  y  sus  sacerdotes 
habian  consentido  en  que  él  ñiese  su 
caudillo,  y  sumo  sacerdote  para  siem- 

gre,  hasta  que  se  levantase  un  Profeta 
d: 

42  Y  que  fuese  caudillo  sobre  ellos, 
y  que  estuviese  encargado  de  las  cosaa 
santas,  y  estableciese  inspectores  sobre 
sus  obras,  y  sobre  la  tierra,  y  sobre  las 
armas,  y  sobre  los  presidios : 

43  Y  que  él  tuviese  á  su  cargo  el  san- 
'i  tuario :  y  que  todos  le  obedeciesen,  y 

que  todos  los  instrumentos  públicos  de 
la  tierra  fuesen  escritos  en  su  nombre : 
y  que  vistiese  purpura  y  oro : 

44  Y  que  no  fuese  lícito  á  ninguno 
del  pueblo  ni  de  los  sacerdotes  quebran- 
tar alguna  de  estas  cosas,  ni  contradecir 
á  lo  que  él  ordenase,  ni  convocar  ayun- 
tamiento en  el  pais  sin  su  autoridad ;  ni 
vestir  púrpura,  ni  usar  evilla  de  oro. 

45  Y  que  todo  aquel  que  hiciere  con- 
tra estas  cosas,  ó  qoebrantare  alguna  de 
ellas,  sea  teniao  por  reo. 

4o  Y  aprobó  todo  el  pueblo  el  dar  á 
Simón  esta  autoridad,  y  que  se  ejecu- 
tase todo  s^;un  lo  didio. 

47  Y  aceptó  Simón,  y  consintió  en 
entrar  á  ejercer  el  ministerio  de  sumo 
sacerdote,  y  de  ser  caudillo,  y  príndpe 
del  pueblo  de  los  Judíos,  y  de  los  sa- 
cerdotes, y  de  tener  la  suprema  potes- 
tad. 

48  Y  acordaron  poner  esta  escritura 
en  planchas  de  cobré,  y  colocarlas  en  la 
galería  del  Santuario,  en  un  lugar  pú- 
blico: 

49  Y  que  una  copia  de  todo  fiíeie 
archivada  en  el  tesoro,  para  que  la  tu- 
viese Simón  y  sus  hijos. 

CAPITULO   XV. 

.Optioeo  hijo  it  Demetrio  eteribt  á  Simtin  carta» 
út  ¡unidad.  Lo»  Rommuu  fcerntradon  ht 
Judias  tu$  camftdetadot  á  lodat  Uu  naaontt. 
Antioeo  ytnio  en  ugiñmiento  de  TtypMn, 
TthuM  admitir  ti  «qeom  de  gtfút,  aue  le  en- 
903 

DigitizedbyVjOOQlC  ■ 
/ 


LIBRO  PRIMERO  DE  LOS  MÁCASEOS  XY. 


mS  Simtn,  y  dupaeha  á  Mutubio  pmra  míe 
exigitie  dt  él  muduu  cotai  que  prtteniia, 
etm»  que  á  él  le  perienteian.  Luego  que 
«gt  la  rtmieita  de  Simón,  etwia  contra  él  al 
genenl  Cendebio,  y  parte  en  bi^ea  de  Try- 
fttón. 

Y  EL  rey  Antíoco  hijo  de  Demetrio 
envió  cartas  desde  las  islas  de  la 
mar  á  Simón  tumo  sacerdote,  y  príncipe 
del  pueblo  de  los  Judíos,  y  á  toda  la  na< 
clon: 

2  Y  su  contenido  era  de  esta  manera : 
El  ret  Antíoco  á  Simón  sumo  sacer- 
dote, y  á  la  nación  de  los  Judíos  salud. 
S  Por  cuanto  algunos  hombres  pesti- 
lenciales invadieron  el  reino  de  nues- 
tros padres,  y  yo  quiero  recobrarlo,  y 
restablecerlo  en  el  estado  <}ue  antes 
tenia :  y  he  levantado  un  ejerdto  nu- 
meroso y  escogido,  y  hecho  navios  de 
guerra. 

4  Estoy  por  tanto  resuelto  i  entrar 
por  mis  tierras,  para  vengarme  de  aque- 
llos que  han  aestruido  nuestras  provin- 
cias, y  han  desolado  muchas  ciudades  en 
mi  remo. 

5  Y  ahora  te  confirmo  todas  exencio- 
■es  que  te  concedieron  todos  los  reyes 
que  fueron  antes  que  yo,  y  todas  ks 
demás  donaciones  que  te  hicieron  : 

6  Y  te  doy  permiso  para  que  puedas 
acuBar  moneda  propia  en  tu  tierra : 

7  Y  que  Jemsalém  sea  santa,  y  libre : 
y  que  todas  las  armas  que  has  fabricado, 
y  los  castillos  que  has  construido,  y  es- 
tán en  tu  poder,  queden  para  tí. 

8  Y  todas  las  deudas  del  rey,  y  lo  que 
el  rey  debia  haber,  desde  ahora,  y  para 
siempre  te  son  perdonadas. 

9  Mas  luego  aue  hubiéremos  entrado 
9  la  posesión  de  nuestro  reino,  te  ha- 
remos á  tí,  y  £  tu  nadon,  y  al  templo 
grandes  honras,  de  modo  que  vuestra 
gloría  sea  maninesta  en  toda  la  tierra. 

10  El  año  dentó  y  setenta  y  cuatro 
entró  Antíoco  en  la  tierra  de  sus  pa- 
dres, y  se  vinieron  á  él  todos  los  ejér- 
citos, de  suerte  que  quedaron  pocos  con 
Tryphón. 

11  Y  lo  persiguió  el  rey  Antíoco. 
y  huyendo  por  la  costa  de  la  mar  Uegó  a 
Dora. 

12  Porque  sabia  que  iban  á  llover 
males  sobre  él,  y  que  le  había  abando- 
nado el  ejército. 

13  Y  fué  Antíoco  sobre  Dora  con 
ciento  y  vdnte  mil  hombres  aguerridos, 
y  ocho  mil  caballos : 

14  Y  puso  cerco  á  la  ciudad,  y  los 
»avíos  la  bloQueáron  por  la  parte  Je  la 
mar;  y  estrecharon  la  ciudad  por  tierra 
y  por  mar,  sin  permitir  k  nadie  entrar  ni 
MÍir. 


15  A  esta  sa»m  Ue^inm  de  la 
dad  de  Roma  Numemo,  y  los  que  eon 
él  habían  ido,  que  trahian  cartas  escri- 
tas á  los  reyes  y  ¡Nrovincias  del  tenor 
siguiente : 

16  Lucio  Cónsul  de  los  Romaoos,  A 
rey  Toleméo  salud. 

17  Los  Embajadores  de  ios  /«Sos 
nuestros  amigos,  vinió'on  cerca  de  nos- 
otros, enviados  por  Simón  príndpe  de 
los  sacerdotes,  y  por  el  pueblo  de  los 
Judíos,  para  renovar  la  antigua  anM«*M«f 
y  alianza. 

18  Y  nos  trajeron  también  on  escu- 
do de  oro  de  mil  minas. 

19  Por  tanto  hemos  temido  k  Uen 
escribh  á  los  reyes  v  á  las  provindas, 
que  no  les  hagan  mal,  ni  muevan  guerra 
á  ellos,  ni  á  sus  ciudades,  ni  á  sus  tierras: 
ni  den  tampoco  socorro  á  los  qfue  p^ 
learen  contra  ellos. 

20  Y  así  hemos  tmido  i  bien  ace|Mar 
de  ellos  el  escudo. 

21  Por  tanto  si  algunos  hombres  ma- 
lignos de  su  tierra  se  han  retirado  4 
vosotros,  entregadlos  á  Simón  prindpe 
de  los  sacerdotes,  pora  que  los  caatigae 
según  su  ley. 

22  Estas  mismas  cosas  eacrílMéroa  al 
rey  Demetrio,  y  á  Átalo,  y  i  Ariarales, 
y  k  Arsaces, 

23  Y  á  todas  las  provincias:  y  i 
Lámpsaco,  y  á  los  Laeedem(mio&  y  k 
Délos,  V  á  Mindos,^  á  Sidon,  y  í  Ca^ 
ría,  y  a  Sames,  y  a  Pamfih'a,  y  i  Li- 
cia, y  k  Alicamas^  y  á  Coo,  y  á  Skfen, 
y  á  Aradón,  y  á  Rodas,  y  á  Faaelides, 
y  4  Cortina,  y  á  Gaido,  y  4  Ctúpre,  y 
áCirene. 

24  Y  enviaron  copa  de  estas  canas 
4  Simón  príncipe  de  los  sacerdotes,  y  al 
pueblo  de  los  Jiufios. 

25  Mas  A  rey  Antíoco  poso  ae> 
gunda  vez  sitio  4  Dora,  coamtiéndolB 
sin  interrupción,  y  aplicando  iag^os: 
y  estrecho  de  modo  4  Tr3n¿ión,  (|ae 
no  podía  salir. 

26  Y  Simón  le  envió  de  socoito  dos 
mil  hombres  escogidos,  y  {data  y  oro, 
y  mudiosvasot: 

27  Mas  no  quiso  aceptarlos,  smo 
que  rompió  todos  los  tratados  hedn* 
con  él,  y  se  le  estraftó. 

28  Y  envió  4  Atiieaobio  uno  de  m» 
amigos,  para  tratar  con  él^  y  decirle  de 
su  parte:  Vosotros  tenéis  en  vaestro 
poder  4  Joppe,  y  4  Casara,  y  d  alcíoar 
que  está  en  Jemsalém,  dudades  de  aú 
rano: 

29  Asolasteis  sus  términos,  é  iucisteb 
muchos  males  en  la  tierra,  y  os  habéis 
alzado  con  el  aeñorio  de  muchoe  lugares 
en  mi  reino. 

30  Ahora  Uen,  artregad  las  dadado 
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que  ocupasbás,  y  los  tributos  de  los  lu> 
eares  que  poseiáeb  fuera  de  los  fímites 
de  la  Judéa. 

31  Y  sino  dad  por  ellos  quinientos 
talentos  de  irfata,  y  por  los  estragos  aue 
habéis  becno,  y  por  los  tributos  de  las 
ciudades  otros  <¿ÍDÍentos  talentos:  de 
otra  manera  iremos,  y  os  liaremos 
guerra. 

32  Y  vino  Athenobio  amigo  del  rey 
4  Jerusalém,  ^r  vio  la  magnificencia  de 
Simón,  y  sU  nquesa  en  oro  y  en  plata, 
y  su  grande  aparato :  y  quedó  pasma^ 
do :  y  le  dijo  lo  que  d  rey  habia  man' 
dado. 

33  Y  le  respondió  Simón,  y  le  dijo 
Ni  heuMM  tomado  tierra  ageoa,  ni  rete- 
nemos cosa  que  no  sea  nuestra :  sino  la 
herencia  de  nuestros  padres,  que  nues- 
tros enemigos  poseyiroo  algim  tiempo 
injustamente. 

34  Y  nosotros  habiendo  tenido  opor- 
tunidad, liemos  recobrado  la  herencia 
de  nuestros  padres. 

35  Y  en  cuanto  &  las  quejas  que  nos 
das  sobre  Joppe  y  Gázara,  ellos  eran 
los  que  hadan  grandes  daños  en  el  pue- 
blo, y  en  nuestra  tierra :  por  éstas  da- 
mos cien  talentos.  Y  Athenobio  no  le 
respondió  palabra. 

36  Mas  él  volvió  con  ira  al  rey,  y  le 
dio  parte  de  estas  razonen  y  de  la 
grandeza  de  Simón,  y  de  toao  lo  que 
Babia  visto :  y  el  rey  se  irritó  en  ex- 
tremo. 

37  Entretanto  Tryphon  huyó  en  un 
navio  á  Orthosiada. 

,38  Y  el  rey  dio  á  Cendebéo  d  go- 
bierno de  la  costa  marítima,  y  le  entregó 
un  eiérdto  compuesto  de  infantería  y 
cabaUeria. 

39  Y  le  mandó  que  moviese  su  campo 
contra  la  Judéa :  y  le  ordenó  que  reedi- 
ficase i  Oedór,  y  cerrase  las  puertas  de 
la  dudad,  y  que  con  las  armas  si^etase 
alpuebk».  Y  el  rey  perseguía álVy^lMn. 

40  Y  Ceoddiéo  Ue^  á  Jamnia,  y 
comenzó  á  apremiar  al  pueblo,  y  á  tuar 
la  Judéa,  y  á  prender,  y  matar  gente,  y 
á  reedificar  4  Gedór. 

41  Y  puso  allí  gente  de  4  cidtallo,  y 
de  4  pie:  para  que  saliendo  hidesen 
cofrerias  por  la  tierra  de  Judéa,  como 
se  lo  mandó  d  rey. 

CAPITULO  XVI. 

SimáH,  mtnio  ya  «ig»,  ama  «•  «fértil»  cm 
MW  kifM  JiduÉ  «  Jua»  embra  OmritM*, 
á  mñm  Miwwrm.  Toleméo,  Mrn»  de 
SÍMM,  «ntbalaio  ie  la  mitbtaoñ  del 
nund»,  haet  malar  á  traición  en  un  bm- 
gueit  at  megro,  y  á  tus  hijM  Matatím 

LJidae,  para  aUartt  con  la  Jadea;  pero 
I  tmitttiioe,  que  deipoM  fora  91M  ma- 
tMM  4  /non,  fuiron  muerto*   ]wr   eiM, 


oiie  eidra  á  tueeder  á  tu  padre  en  <I  tumo 
Saeerdoao. 

Y  SUBIÓ  Juan  de   Gázara,  y   dio 
notida  4  Simón  su  padre  de  lo 
3ue  Cendebéo  habia  hecho  en  el  pueblo 
e  ellos. 

2  Y  llamó  Simón  4  sus  dos  hnos 
mayores,  Judas  y  Juan,  y  les  dijo :  Yo 
V  mis  hermanos,  y  la  casa  de  mi  padre 
hemos  abatido  a  los  enemigos  de  Israel 
desde  nuestra  juventud  hasta  este  dia : 
y  hemos  tenido  la  dicha  de  librar  4  Is- 
rael algunas  veces. 

3  Mas  ahora  yo  ya  soy  viejo,  por 
tanto  entrad  en  mi  lugar,  y  sed  herma- 
nos mios,  y  salid  4  pdear  por  nuestro 
pueblo :  y  sea  con  vosotros  el  favor  dd 
délo. 

4  Y  escogió  de  la  tierra  veinte  mil 
hombres  de  guerra,  y  soldados  de  4  ca- 
ballo; y  sahéron  contra  Cendebéo:  y 
repos4ron  en  Modin. 

5  Y  levant4ndose  de  madrugada,  sa- 
lieron 4  campaña  :  y  vieron  que  venia 
contra  ellos  un  grueso  ejército  de  infan- 
teríaj,  y  de  caballería :  y  habia  entre 
medio  de  ellos  un  arroyo  impetuoso. 

6  Y  movió  él  con  su  gente  para  em- 
bestirlos :  mas  viendo  4  su  pueblo  me- 
droso de  pasar  el  torrente,  le  pasó  él  el 
primero :  y  los  otros  cuando  lo  hubie- 
ron visto,  se  determinéron  4  pasarlo 
en  pos  de  él. 

7  Y  dividió  su  gente  en  dos  trozos,  y 
puso  los  de  4  caballo  en  medio  de  los 
de  4  pie :  porque  la  caballería  enemiga 
era  muy  numerosa. 

8  E  hidéron  resonar  las  trompetas 
sagradas,  y  Cendebéo  huyó  con  todas 
sus  tropas,  y  peredéron  4  espada  mu- 
chos de  ellos :  y  los  otros  se  refugi4ron 
en  la  fortaleza. 

9  Entonces  Alé  herido  Jadas  hermano 
de  Juan:  mas  Juan  fué  sigdendo  su 
alcance  hasta  llegar  4  Cedrón,  la  que 
babia  reedificado : 

10  Y  fueron  huyendo  hasta  las  torres, 
que  estaban  en  las  llanuras  de  Azoto,  y 
les  puso  fíiego.  Y  murieron  de  ellos 
dos  mil  hombres,  y  se  volvió  en  paz  4  la 
Judéa. 

1 1  Y  Toleméo  hijo  de  Abobo  habia 
ñdo  puesto  por  Gobernador  del  campo 
de  Jericó,  y  posda  mucha  plata,  y  mu- 
cho oro. 

12  Pprque  era  yerno  del  sumo  sacer- 
dote. 

13  Y  se  engrió  su  corazón,  y  buscaba 
mmera  de  alzarse  con  la  tierra,  y  an- 
daba tramando  alguna  traición  contra 
Simón  y  sus  hijos,  para  matarlos. 

14  Mas  Simón  recorriendo  las  ciuda- 
des, que  habia  en  la  tierra  de  Judéa, 
y  atendiendo  cuidadosamente  4  poner- 
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las  eo  orden,  bajó  &  Jericó  él  y  Mata- 
tías su  hijo,  y  Judas,  en  el  año  ciento  y 
setenta  y  siete,  en  el  mes  undécimo,  que 
se  llama  Sabáth. 

15  Y  los  recibió  el  hijo  de  Abobo 
con  engaño  en  un  pequeño  castillo,  lla- 
mado Doch,  que  habia  reedificado:  y 
les  dio  un  grande  banquete,  y  escondió 
sjlí  hombres. 

16  Y  cuando  Simón  y  sus  hijos  se 
hubieron  regocijado,  se  levanto  To- 
leméo  con  los  suyos,  y  turnaron  sus  ar- 
mas, y  entraron  en  la  sala  del  banquete, 

mataron  á  Simón  y  á  sus  dos  hijos,  y 
algunos  de  sus  criados.  ' 

17  Y  cometió  una  grande  perfidia  ea 
Israel,  y  volvió  mal  por  bien. 

18  I  Toleméo  escribió  esto  al  rey, 
y  le  rogó,  que  le  enviase  el  ejército  en 
su  socorro,  y  así  le  entregaría  la  tierra 
y  las  ciudades  de  ellos,  y  ios  tributos. 

19  Y  despachó  otros  á  Gázara  para 
matar  á  Juan :  y   envió  cartas  á  los 


I 


tribunos,  para  qne  se  viniesen  á  él,  y 
les  daría  plata,  y  oro,  y  dones. 

20  Y  envió  otros  á  ocupar  k  Jemsa- 
lém,  y  el  monte  del  templo. 

21  Mas  se  adelantó  uno,  y  ñié  á  avi- 
sar á  Juan  en  Gázara,  de  que  había  pe- 
recido su  padre  y  sus  hermanos,  y  que 
habia  enviado  otros  k  matarte  también 
átí. 

22  El  cuando  lo  oyó.  quedó  muy  ea- 
pantado  :  é  hizo  prender  á  los  hom- 
bres que  habían  venido  á  matarle,  y  ks 
hizo  quitar  la  vida :  porque  entendió 
que  querían  matarle  á  el. 

23  Y  las  otras  acciones  de  Juan,  y 
sus  guerras,  y  las  gloriosas  empresas  en 
que  se  hubo  valerosamente,  y  te  reedifi- 
cación de  los  muros  que  levantó,  y  Us 
cosas  oue  hizo : 

24  Todas  ellas  están  escritas  en  d 
diario  de  su  sacerdocio,  desde  que  ftw 
hecho  principe  de  los  sacaxlotes  de  sa 
padre. 
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CAPITULO  L 

Carta  de  let  Jvdioi  de  JeruiaUm  álot  que  ri- 
man en  Egipto,  partiñpándoUt  la  noticia  de 
la  mxurte  de  Jlntloco,y  dando  grariat  á  Diot, 
y  exortándoloi  d  alebrar  la  Jietta  de  la  See- 
nopegia,  y  del  hatlaofco  mUagroeo  del  fuego 
logrado,  deipuet  de  haber  vuelto  det  eautite- 
tio :  del  eueU  tueeio  te  refiere  la  Autoría,  y  la 
oración  de /feltemiat. 

A  LOS  hermanos  Judíos,  que  están 
en  Egipto,  los  Judíos  sus  herma- 
nos, que  están  en  Jerusalém,  y  en  la 
tierra  de  Judá,  les  anuncian  salud,  y 
paz  sincera. 

2  Hágaos  Dios  bien,  y  acuérdese  de 
(u  alianza,  que  hizo  con  Abraham,  y 
con  Isaac,  y  con  Jacob,  que  ñiéron  sus 
siervos  fieles : 

3  Y  os  dé  á  todos  un  corazón,  con 
que  le  adoréis,  y  hagáis  su  voluntad  de 
todo  corazón,  y  con  buena  voluntad. 

4  Abra  vuestro  corazón  acerca  de  su 
Ley,  y  de  sus  mandamientos,  y  os  dé  la 
paz. 

5  Oiga  vuestras  oraciones,  y  se  re- 
concilie con  vosotros,  y  no  os  desam- 
pare en  el  tiempo  malo. 

6  Y  _  nosotros  ahora  aquí  estamos 
orando  sin  cesar  por  vosotros. 

_  7  Reinando  Demetrio,  en  el  año 
ciento  y  sesenta  y  nueve,  nosotros  los 
Judíos  os  escribimos  en  la  angustia  y 
quebranto,  que  nos  sobrevino  en  estos 


años,  desde  que  Jasón  se  retiró  de  la 
tierra  santa,  y  del  reino. 

8  Quemaron  la  puerta,  y  derramaron 
!  la  sangre  inocente :  y  oramos  aj  Señor, 
I  y  fuimos  oidos.  y  ofrecimos  sacrificios, 

Ír  la  flor  de  la  narína,  y  encendimos  las 
amparas,  y  presentamos  los  panes. 

9  Y  ahora  celebrad  los  días  de  la 
scenopegia  del  mes  de  CasWu. 

10  En  el  año  ciento  y  ochenta  y  ocho, 
el  pueblo,  que  está  en  Jerusalém,  y  en 
la  Judéa,  y  el  Senado  y  Judas,  á  Arís- 
tóbulo    preceptor    del   rey    Toleméo, 

3ue  es  dellinage  de  los  sacerdotes  ungi- 
os,  y  á  los  Judíos,  que  están  en  Egipto 
salud  y  prosperidad. 

11  Habiéndonos  librado  Dios  de 
grandes  peligros,  le  damos  solemnes 
gracias,  porque  tuvimos,  que  pelear 
contra  aquel  rey. 

12  Porque  él  hizo  salir  de  la  Peisia 
multitud  de  gentes,  que  pelearon  contra 
nosotros,  y  contra  la  ciudad  santa. 

13  Porque  hallándose  en  Persia  el 
mismo  caudillo,  y  con  él  un  Qéreho 
inmenso,  murió  en  el  templo  de  Nanea, 
engañado  por  la  astucia  de  los  saos- 
dotes  de  Nanea. 

14  Porque  habiendo  venido  Antíoco, 
y  sus  amigos  al  lugar,  como  para  despo- 
sarse con  ella,  y  recibir  mucho  dinero  á 
título  de  dote ; 

15  Y  habiéndoselo  puesto  delante  los 
sacerdotes  de  Nanea,  entrando  él  con 
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pocos  dentro  de  la  cerca  del  templo, 
cerraron  el  templo,  ' 

16  Y  luego  que  entró  Antíoco,  abrié- 
ron  una  entrada  secreta  del  templo, 
arrojaron  piedras,  y  mataron  al  Cau- 
dillo, y  á  los  que  con  él  estaban,  y  los 
hicieron  trozos,  y  cortándoles  las  cabe- 
zas, los  echaron  fuera. 

17  Por  todas  las  cosas  sea  Dios  ben- 
dito, que  entregó  los  impíos. 

.18  Debiendo  pues  celebrar  la  purifi- 
cación del  templo  el  dia  veinte  y  cinco 
del  mes  de  Casleu,  hemos  juzgado  ne- 
cesario hacéroslo  saber :  para  que  tam- 
bién vosotros  celebréis  el  dia  de  la  Sce- 
nopegia,  y  el  dia  del  fuego,  que  fué 
dado,  cuando  Nehemías^  reeaificado  el 
templo  y  el  altar,  ofreció  sacrificios. 

19  Porque  cuando  nuestros  padres 
fueron  llevados  á  la  Persia,  los  sacer- 
dotes, que  á  la  sazón  eran  temerosos  de 
Dios,  tomando  ocultamente  el  fuego  del 
altar,  lo  escondieron  en  un  valle,  en  donde 
habia  un  pozo  profundo  y  seco,  y  lo  guar- 
daron alh,  sin  que  nadie  supiese  el  lugar. 

20  Y  cuando  fueron  pasados  muchos 
años,  y  plugo  á  Dios,  que  el  rey  de  Per- 
sia enviase  á  Nehemías :  envió  los  nie- 
tos de  aquellos  sacerdotes,  que  habían 
escondido  el  fuego  á  buscarlo :  y  según 
nos  contaron,  no  hallúon  el  fuego, 
sino  una  agua  crasa. 

21  Y  les  mandó  el  sacerdote  Nehe- 
mías, que  la  sacasen,  y  se  la  llevasen,  y 
dio  orden  también,  que  con  la  misma 
agua  fuesen  rociados  los  sacrificios,  que 
estaban  puestos  encima,  y  la  leña,  y  lo 
que  habia  encima. 

22  Y  luego,  que  se  hizo  esto,  y  vino 
el  tiempo  en  que  se  descubrió  el  sol, 
que  habia  estado  antes  cubierto  de  nu- 
bes, se  encendió  un  grande  fuego',  y  to- 
dos se  maravillaron. 

23  Y  todos  los  sacerdotes  hacian 
oración,  mientras  se  consumaba  el  sacri- 
ficio, comenzando  Jonatás,  y  respon- 
diendo los  demás. 

24  Y  Nehemías  hizo  oración  de  esta 
manera  :  Señor  Dios,  criador  de  todas 
tas  cosas,  terrible,  y  fuerte,  justo,  y  mi- 
sericordioso, tá  que  solo  eres  rey 
bueno, 

25  Tú  solo  excelente,  tú  solo  justo,  y 
Todopoderoso,  y  eterno,  tú  que  libras  á 
Israel  de  todo  mal,  que  escogiste  á  nu- 
estros padres,  y  los  santificaste  : 

26  Recibe  este  sacrificio  por  todo  tu 
pueblo  de  Israel,  y  guarda  tu  porción,  y 
santificala. 

27  Con^ega  nuestra  dispersión,  libra 
i  los  qoe  surven  á  los  Gentiles,  y  mira  á 
:os  despreciados,  y  aborrecidos:  para 
lue  sepan  las  naciones  qiK  tú  eres  nues- 
ro  Dios. 


28  Aflige  á  los  que  nos  oprimen,  y 
que  nos  uRrajan  llenos  de  soberbia. 

29  Afirma  á  tu  pueblo  en  tu  santo  lu- 
gar, así  como  dijo  Aluisés. 

30  Y  los  sacerdotes  cantaban  him- 
nos, hasta  que  fué  consumido  el  sacrifi- 
cio. 

31  Y  cuando  fué  el  sacrificio  consu- 
mido, mandó  Nehemías  que  se  echase 
el  agua  que  habia  quedado  sobre  las 
piedras  mayores. 

32  Y  luego  que  hizo  esto,  se  encendió 
de  ellas  una  grande  llama:  mas  fué  con- 
sumida por  la  lumbre,  que  resplandeció 
del  altar. 

33  Y  luego  que  se  publicó  el  suceso, 
contaron  al  rey  de  Persia,  como  en  el 
lugar  en  que  los  sacerdotes  al  trasladarse 
al  cautiverio  habían  escondido  el  fuego, 
file  hallada  una  agua,  con  la  que  Nene- 
mías,  y  los  que  con  el  estaban  purifica- 
ron los  sacrificios. 

34  Y  considerando  el  rey,  y  exami- 
nando atentamente  el  suceso,  hizo  allí 
un  templo  en  reconocimiento  de  lo  aca- 
ecido. 

35  Y  cuando  se  hubo  asegurado  de 
ello,  dio  á  los  sacerdotes  muchos  bienes, 
y  varios  y  varios  regalos,  y  se  los  dis- 
tribuía por  su  propia  mano. 

36  Y  Nehemías  llamó  á  este  lugar 
Nephthár,  que  quiere  decir  Purifica-, 
cion.    Mas  muchos  le  llamaron  Nephi. 

CAPITULO  IL 

Continttúcim  de  la  carta  prtreilatte  sobre  haber 
ocuUadt  Jeremiat  el  fuego  tagrado,  y  la»  ta- 
bla» de  la  Ley,  el  arta  y  el  tabernáculo  antee 
de  la  transmigración  de  los  Judias  á  BabUo- 
miti  Se  compendian  en  esle  libro  los  AecAoa 
de  Judas  Maeabéú  y  de  sus  tiermanos. 

Y  SE  halla  en  los  escritos  del  Pro- 
feta Jeremías,  que  mandó  á  los  que 
iban  on  cautiverio,  que  tomasen  el  fuego, 
como  está  dicho,  y  como  él  lo  prescri- 
bió á  los  que  eran  llevados  cautivos. 

2  Y  que  les  dio  la  Ley  para  que  no 
se  olvidasen  de  los  mandamientos  del 
Señor,  y  para  que  no  se  pervirtiesen  sus 
corazones,  viendo  los  ídolos  de  oro  y 
plata,  y  sus  adornos. 

3  Y  diciéndoles  otras  cosas  como 
estas,  les  exortaba  á  que  ao  apartasen  la 
Ley  de  su  corazón. 

4  Se  hallaba  también  en  aquella  es- 
critura, como  el  Profeta  por  una  or- 
den expresa  que  recibió  de  Dios,  man- 
dó llevar  consigo  el  tabernáculo  y  el 
arca,  hasta  que  llegó  al  monte,  en  el 
que  subió  Moisés,  y  vio  la  heredad  del 
Señor. 

5  Y  habiendo  llegado  allí  Jeremías^ 
halló  en  aquel  lugar  una  cueva :  y  metió 
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en  ella  el  t{ül>ern&culo,  y  d  arca,  y  el  al- 
tar de  los  perfumes,  y  cerró  la  entrada. 

6  Y  algunos  de  aquellos  que  le  se- 
guían, se  llegaron,  para  tener  notado 
este  lugar ;  y  no  lo  pudieron  hallar. 

7  Y  cuando  esto  supo  Jeremías,  los 
reprehendió,  y  dijo:  Que  será  desco- 
nocido el  lugar,  hasta  aue  reúna  Dios  la 
congregación  del  pueblo,  y  se  le  mues- 
tre propicio : 

8  Y  entonces  mostrará  el  Señor  estas 
cosas,  V  aparecerá  la  magestad  del  Se- 
ñor, jr  nabrá  nube,  como  ae  mamfestaba 
á  Moisés,  y  asi  como  apareció  á  Salo- 
món, cuando  pidió  que  el  templo  fuese 
santificado  para  el  grande  Dios. 

9  Porque  dio  grandes  muestras  de  su 
sabiduría ;  y  como  sabio  ofreció  el  sac- 
rificio de  la  dedicación,  y  de  la  consu- 
mación del  templo. 

10  Y  como  Moisés  oraba  al  Señor,  y 
descendió  fuego  del  cielo,  y  consumió 
el  holocausto,  así  también  oró  Salomón, 
y  descendió  íuego  del  cielo,  y  consumió 
el  holocausto. 

11  Y  dijo  Moisés,  por  quanto  no  ha 
sido  comido  lo  que  era  por  el  pecado, 
ha  sido  consumido. 

12  Del  mismo  modo  Salomón  celebró 
por  ocho  días  la  dedicación. 

13  Esto  mismo  estaba  registrado  en 
los  escritos  y  memorias  de  Nehemías : 
y  como  formando  una  biblioteca,  reco- 
gió de  varios  países  los  libros  de  los 
Profetas,  y  de  David  ^  y  las  cartas  de  los 
reyes,  y  de  sus  donativos. 

14  Y  asimismo  Judas  recogió  todo 
lo  que  se  había  perdido  durante  la 
guerra,  que  nos  acaeció,  y  esto  está  én 
nuestro  poder. 

15  Por  tanto  si  apetecéis  estas  cosas, 
enviad  quien  os  las  fleve. 

16  Estando    pues    para  celebrar  la 

gurificacion,  os  lo  escribimos :  y  haréis 
ien,  si  celebrareis  estos  dias. 
1/  Porgue  Dios  que  libró  á  m  pue- 
blo, y  restituyó  á  tc^os  la  herencia,  y 
el  remoj  y  el  sacerdocio,  y  el  santuario, 

18  Como  lo  prometió  en  la  ley,  es- 
peramos que  luego  se  apiadara  de  noso- 
tros, y  nos  juntiwá  de  debajo  del  cielo 
en  el  lugar  santo. 

19  Porque  nos  ha  sacado  de  grandes 
peligros,  y  ha  purificado  el  templo. 

20  I  por  lo  que  mira  á  Judas  Maca- 
béo  y  á  sus  hermanos,  y  sobre  la  purifi- 
cación del  grande  templo,  y  de  la  dedi- 
cación del  altar : 

21  Y  también  acerca  de  las  batallas, 
que  pertenecen  á  Antíoco  el  Noble,  y  a 
su  hijo  Eupatór : 

22  Y  sobre  las  vistosas  apariciones, 
que  tuvieron  del  cielo  los  que  combatie- 
ron por  lo»  Judíos  con  tal  valor,  que 


siendo  pocos,  defendieron  todo  el  pais, 
é  hicieron  huir  multitud  de  bárbaros, 

23  Y  recobraron  el  mas  famoso  tem- 
plo de  todo  el  mundo,  y  libraron  la  an- 
dad, y  restablecieron  las  leyes,  que  esta- 
ban abolidas^  mostrándoseles  propicio 
el  Señor,  y  dándoles  toda  paz. 

24  Y  además  lo  que  Jasón  Cireiiéo 
compr^endió  en  cinco  libros,  hemos 
procurado  nosotros  compendiarlo  en  im 
solo  volumen. 

25  Porque  considerando  la  midtitad 
de  libros,  y  la  dificultad  que  encuentran 
los  que  quieren  aricarse  á  las  narra- 
clones  de  las  historias  á  causa  de  la  mid- 
titud  de  cosas, 

26  Hemos  procurado  que  los  que 
quisieren  leerlo,  hallen  placer  ea  sa 
corazón:  y  que  los  aplicados  puedan 
mas  fácilmente  retenerio  en  la  memotia, 
V  que  sea  provechoso  para  todos  k» 
lectores. 

27  Mas  por  lo  que  hace  k  nosotros 
que  nos  hemos  encargado  de  hacer  d 
compendio  de  esta  obra,  no  es  peqoeño 
el  trabajo  que  hemos  tomado,  sino  on 
negocio  que  requiere  una  grande  aidica- 
cien,  y  sudor. 

28  Como  aquellos  que  disponen  im 
banquete,  y  andan  buscando  satis&oer 
el  gusto  ageno,  asi  nosotros  por  amor 
de  muchos  llevamos  con  gusto  esta 
fatiga. 

29  Concediendo  la  verdad  de  cada 
cosa  á  sus  autores,  con  eso  nosotros 
atenderemos  á  compendiarlos  s^ud  d 
propuesto  designio. 

30  Porque  así  como  el  arquitecto  de 
una  casa  nueva  debe  cuidar  de  toda  su 
estructura ;  y  el  aue  cuida  de  pintarla, 
solo  ha  de  buscar  lo  que  acomode  á  sa 
adorno ;  asi  se  hará  juicio  acerca  de 
nosotros. 

31  Porque  et  que  Compone  uita  his- 
toria, debe  recoger  los  materiales  y 
ordenar  la  narración,  y  examinar  aten- 
tamente cada  una  de  sus  partes : 

32  Mas  al  que  compendia,  se  le 
debe  permitir,  que  siga  un  estilo  con- 
ciso, y  que  evite  el  extenderse  en  Iai;gas 
discursos. 

33  Así  desde  aquí  empezaremos  h 
narración  ;  pues  para  preíadon  basta  lo 
dicho.  Porque  sería  poca  cordura  el 
extenderse  antes  de  la  historia,  y  ceñirse 
después  en  la  misma  historia. 

CAPITULO  in. 

Simón,  que  tenia  el  gMento  del  tendía,  él 
asilo  á  jípolonio  de  Uu  tetorom,  fue  ae 
guardaban  en  él.  El  re¡)  tnña  á  Bif 
duro,  para  que  Uu  teme,  y  je  {■*  JfaK. 
Pero  ftüéniíue  en  orooon  Uu  del  fwMe, 
Dio»  cattiga  á  HeUodoro :  te  Kim  ejCt 
por  los  ruegot  y  sacrificios  de  Otilas:  f 
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daputt  it  haber  dado  ha  graátu  á  Dios,  jr 
tambim  á  Onita,  ciwnla  urty  y  pubKca  lot 
podtgwi  de  Dio$. 

PUES  como  la  ciudad  santa  fuese 
habitada  en  toda  paz,  y  las  leyes 
se  observasen  muy  exactamente  por  la 
piedad  del  pontínce  Onías,  y  por  los 
corazones  que  aborrecían  la  maldad, 

2  Nacía  de  esto,  que  aun  los  mismos 
reyes  y  principes  daban  sumo  honor 
al  lugar,  y  enriquecían  el  templo  con 
muchos  dones : 

3  Por  manera  que  Seleuco  rey  de 
Asía  de  sus  rentas  suministraba  todos 
los  rastos^  que  pertenecían  al  ministe- 
rio de  los  sacrificios. 

4  Mas  Simón  de  la  tribu  de  Benia- 
min  puesto  para  la  custodia  del  templo. 
procuraba  con  empeño  hacer  algún  mal 
en  la  ciudad,  aunque  le  resistía  el  prín- 
cipe de  los  sacerdotes. 

5  Pero  como  no  pudiese  vencer  á 
Onías,  se  fué  á  Apolonio  hijo  de  Tar- 
seas,  que  en  aquella  sazón  era  {goberna- 
dor de  la  Celesiría,  y  de  la  Fenicia : 

_  6  Y  le  contó,  aúe  el  erario  de  Jerusa- 
lém  estaba  lleno  ae  inmensas  sumas  de 
dinero,  y  de  riquezas  del  común,  cjue 
no  pertenecían  al  ramo  de  los  sacrifi- 
cios ;  y  que  se  podría  hallar  medio  para 
que  todo  cayese  en  poder  del  rey. 

7  Y  como  Apolonio  hubiese  dado 
cuenta  al  rey  del  dinero  que  le  había 
sido  denunciado;  este  hizo  llamar  á 
Heliodoro,  que  era  su  ministro  de  ha- 
denda,  y  le  envió  con  orden  de  trans- 
portar todo  el  dinero  sobredicho.  ■ 

8  Y  Heliodoro  se  puso  luego  en  ca- 
mino, con  pretexto  de  querer  h-  á  visitar 
las  ciudades  de  Celesiría  y  de  Fenicia, 
mas  en  la  realidad  para  poner  en  ejecu- 
ción el  designio  del  rey. 

9  Y  como  llerase  k  Jerusalém,  y 
fuese  bien  recibido  en  la  ciudad  por  el 
sumo  sacerdote^  le  declaró  la  denunr 
cía,  c|ue  le  había  sido  dada  acerca  de 
los  duKros:  y  le  manifestó,  que  este 
era  el  motivo  de  su  venida :  y  pregun- 
tó, sí  era  esto  verdad. 

10  Entonces  el  samo  sacerdote  le  re- 
presentó, que  aquellos  eran  unos  depó- 
sitos, y  alimeutos  de  viudas  y  de  huér- 
fanos: 

1 1  Y  que  entre  lo  que  había  denun- 
ciado el  implo  Simón,  había  una  parte 
que  pertenecia  á  Hircano  Tobías,  varón 
muy  eminente :  y  oue  el  todo  eran  qua- 
trocientos  talentos  de  plata,  y  doscientos 
de  oro. 

12  Y  que  de  ningún  modo  se  podía 
defraudar  á  aquellos,  que  habían  depo- 
sitado sus  caudales  en  tu  templo  y  lu- 
gar, que  se  honraba  y  veneraba  como 
santo  en  todo  el  munoo. 


13  Mas  Heliodoro  conforme  á  la  or- 
den que  tenia  del  rey,  insistía  en  que 
en  todo  caso  aquello  se  había  de  llevar 
al  rey. 

14  Y  en  un  día  señalado  entró  Helio- 
doro  para  dar  disposición  sobre  ello. 
Y  entretanto  no  era  pequeña  la  cons- 
ternación, que  habla  por  toda  la  ciu- 
dad. 

15  Y  los  sacerdotes  con  las  vestidu- 
ras sacerdotales  se  postraron  delante 
del  ahar,  é  invocaban  del  cíelo  á  aquel 
que  puso  la  ky  acerca  de  los  despósítos, 
con  el  fin  de  que  los  conservase  salvos, 
para  los  que  los  habían  depositado. 

16  Y  el  que  ponía  los  ojos  en  la  cara 
del  sumo  sacerdote,  quedaba  su  cora- 
zón traspasado:  porque  su  rostro,  y 
color  mudado  daban  á  entender  la  pena 
interior  de  su  ánimo : 

17  Porque  la  tristeza  de  que  él  se 
veia  cercado,  y  el  temblor  de  todo  su 
cuerpo,  mostraban  claramente  á  los  que 
le  roiraiMm  el  dolor  de  su  corazón. 

18  Otros  también  concurrían  de  tro- 
pel desde  las  casas,  y  con  rogativas 
públicas  suplicaban,  que  no  quedase 
aquel  lugar  expuesto  al  desprecio.  ' 

19  Y  las  mugeres  cubierta  su  cin- 
tnra  de  cilicios,  andaban  en  tropas  por 
las  calles.  Y  aun  las  vírgenes  que  habí- 
an estado  cerradas,  corrían  las  unas 
hacía  Onías,  y  las  otras  á  los  muros,  y 
algunas  estaban  acechando  por  las  ven- 
tanas: 

20  Y  todos  levantando  las  manos 
hacia  el  cíelo,  encaminaban  á  Dios  sus 
plegarias. 

21  Era  verdaderamente  un  espectá- 
culo de  compasión,  el  ver  esta  multitud 
confusa,  y  al  sumo  sacerdote  reducido  á 
esta  angustia. 

22  Y  todos  estos  invocaban  al  Dios 
Todopoderoso,  para  que  conservase  in- 
tacto el  depósito  de  aquellos,  que  se  lo 
habían  fiado. 

23  Mas  Heliodoro  ejecutaba  lo  que 
había  resuelto,  hallándose  presente  él 
mismo  COR  sus  guardias  junto  á  la  puer- 
ta del  erario. 

24  Mas  el  espíritu  del  Dios  Todopo- 
deroso hizo  alk  una  grande  demostra- 
ción de  sí,  de  modo  que  todos  los  que 
habían  osado  obedecer  á  Heliodoro, 
derribados  por  divina  virtud,  fiíéron 
sobrecogidos  de  terror,  y  se  desmaya- 
ron. 

23  Porque  les  apareció  un  caballo, 
sobre  el  que  estaba  montado  tmo  de 
espantosa  vista,  vestido  noblemente :  y 
el  caballo  se  echó  impetuosamente  so- 
bre Heliodoro  con  los  pies  delanteros. 
Y  el  oue  iba  montado,  parecía  traer 
de  oro. 
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26  Aparecieron  también  otros  dos  I 
mancebos  de  varonil  hermosura,  llenos 
de  magestad,  y  ricamente  vestidos: 
estos  se  le  pusieron  á  los  dos  lados,  y 
le  herían  con  azotes  de  cada  parte, 
descargando  sobre  él  muchos  golpes 
sin  cesar. 

37  Y  Heliodoro  cayó  lu¡«o  en  tierra, 

L cubierto  todo  de  obscuridad,  le  arre- 
táron,  y  poniéndole  en  una  silla  de 
manos,  le  echáu-on  fuera. 

28  Y  el  que  habia  entrado  en  el 
erario  con  tanto  aparato  de  guardas  y 
ministros,  era  llevado  sin  que  nadie  le 
pudiese  socorrer,  habiéndose  dejado 
ver  manifiestamente  el  poder  de  Dios : 

29  Y  él  por  un  efecto  del  divino  po- 
der vacia  mudo,  y  sin  esperanza  algu- 
na de  salud. 

30  Mas  los  otros  bendecían  al  Señor, 
porque  ensalzaba  su  lugar:  y  el  tem- 
plo que  poco  antes  estaba  Heno  de  mie- 
do y  de  alboroto,  luego  que  apareció  el 
Sefior  omnipotente,  fué  lleno  ae  gozo  y 
de  alegría. 

31  Entonces  alanos  de  los  amigos 
de  Heliodoro  rogaron  con  instancia  á 
Onias,  que  invocase  al  Altísimo,  para 
que  concediese  la  vida  á  aquel,  que 
estaba  ya  reducido  á  los  últimos  alien- 
tos. 

32  Y  conúderando  el  sumo  sacer- 
dote, que  tal  vez  podría  sospechar  el 
rey  alguna  trama  urdida  por  los  Judí- 
os contra  Heliodoro.  ofreció  sacrificio 
saludable  por  la  salua  de  aquel  hombre. 

33  Y  mientras  oraba  el  sumo  Sacer- 
dote, aquellos  mismos  mancebos  vesti- 
dos de  las  mismas  ropas,  poniéndose 

{'unto  á  Heliodoro,  le  dijeron :  Dale 
as  gracias  á  Onías  el  sacerdote:  pues 
por  amor  de  él  el  Señor  te  ha  dado  la 
vida. 

34  Mas  tú  que  has  sido  azotado  de 
Dios,  anuncia  á  todos  las  maravillas  de 
Dios,  y  su  poder.  Y  dicho  esto,  no 
parecieron  mas. 

35  Y  Heliodoro,  después  de  haber 
ofí-ecido  sacrificio  á  Dios,  y  hecho  gran- 
des promesas  á  aqut-l,  que  le  había 
concedido  la  vida,  y  dadas  la;  gracias 
á  Onías,  recogiendo  su  gente,  se  volvió 
para  el  rey. 

36  Y  daba  á  todos  testimonio  de  las 
obras  del  gran  Dios,  que  por  sus  pro- 
pios ojos  habia  visto. 

37  Y  como  el  rey  preguntase  á  He- 
Uodoro,  quién  sería  del  caso  para  envi- 
arle aun  otra  vez  á  Jerusalém,  dijo : 

38  Si  tienes  algún  enemigo,  ó  qne 
forme  designios  contra  tu  reino,  envíalo 
allá,  y  le  recibirás  azotado,  si  con  todo 
escapare:  porque  verdaderamente  hay 
cierta  virtud  divina  en  aquel  lugar. 


39  Porque  aqud  mismo  que  úax  au 
morada  en  los  cielos,  es  el  visitador  y 
protector  de  aquel  lugar,  y  hiere  y 
mata  á  los  que  van  con  intento  de  hacer 
algún  mal. 

40  Y  esto  es  lo  que  pasó  acerca  de 
Heliodoro,  y  de  la  conservación  dd 
erario. 

CAPITULO  IV. 

Oniai  por  Ua  caltantaat  de  Simón  vú  i  ttueor 
á  Sekueo.  Jtuán  htruuma  dt  Owiat  exHat- 
dt  (U  ambición  al  potUifirade,  ofrte»  «f  ny 
una  grande  turna  de  dinero,  y  hako  pomtiftt 
dedruj/t  t¡  templo  de  Dios.  Menelmo  nmÍBtr 
ta  á  Jatón,  y  el  rey  JhUioeo  d^  en  w  tingar 
á  ÍMimaco.  Onuo  aaua  á  Meneiao,  y  a 
muerto  por  Mdrinito.  JhUiaea  vcagc  la 
muerte  de  Onioi  Oprimido  Utimaet  ftr  t¡ 
pueblo,  a  aeuiado  Menelaa  ante  ti  ngt/fit- 
gra  á  Jüerta  dt  dádúna  eer  obmelta. 

MAS  el  sobredicho  Simón,  que  eo 
daño  de  la  patria  habia  demii 
ciado  el  dinero,  hablaba  mal  de  Onías, 
como  si  él  mismo  hubiera  instigado  a 
Heliodoro  á  estas  cosas,  y  fuera  á  au- 
tor de  los  males : 

2  Y  al  protector  de  la  ciudad,  y  de- 
fensor de  su  nación,  y  al  zelador  de  la 
ley  de  Dios,  osaba  llamar  un  traidor  dd 
reino. 

3  Mas  como  las  enemistades  pasasen 
tan  adelante,  que  se  cometían  aun  faomí. 
cidios  por  algunos  amip^os  de  Súnóo : 

4  Considerando  Onias  el  peligro  de 
la  discordia,  y  que  Apolonio,  como  go- 
bemador  que'  era  de  la  Cdesiria  y 
Fenicia,  aumentaba  su  fiuror,  para  dar 
peso  á  la  malicia  de  Simón,  fué  k  bus- 
car al  rey, 

5  No  como  acusador  de  sus  ciuda- 
danos, sino  atendiendo  él  en  su  cora- 
zón a  la  común  utilidad  de  todo  so 
pueblo. 

6  Porque  veía,  que  sin  una  providen- 
cia del  rey  no  era  posible  poner  las 
cosas  en  paz,  ni  que  Simón  cesase  de 
su  locura. 

7  Mas  después  de  la  muerte  de  Se- 
leuco,  habiendo  recibido  el  reino  Antí- 
oco,  que  se  llamaba  el  Ilustre,  Jasón  her- 
mano de  Onias  aspiraba  al  sumo  sacer- 
docio : 

8  Fué  pues  á  buscar  al  rey,  y  le 
prometió  trescientos  y  sesenta  talentos 
de  plata,  y  de  otras  rentas  otros  ochen- 
ta talentos, 

9  Sobre  esto  le  olrecia  además  otros 
ciento  y  cincuenta,  si  le  concedía  hesi- 
tad de  establecer  un  gimnasio,  y  una 
ephebia,  y  que  los  moradores  de  Jeru- 
salém se  tuviesen  por  ciudadanos  de 
Antiocliía. 

10  Y  cuando  lo  hubo  otorigado  el 
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ity,  y  él  logró  el  principado,  en  el 
mismo  punto  comenzó  á  hacer,  que  los 
de  su  nación  siguiesen  los  ritos  de  los 
Gentiles. 

11  Y  abolido  todo  aquello,  que  los 
reyes  por  un  efecto  de  su  bondad  habi- 
an  concedido  á  los  Judíos  por  medio  de 
Juan  padre  de  Eupolemo.  que  fué  en- 
viado embajador  a  los  Romanos,  para 
renovar  la  amistad  y  alianza,  trastor- 
nando los  derechos  justos  de  ios  ciuda- 
danos, establecia  leyes  perversas. 

12  Porque  tuvo  la  osadía  de  estable- 
cer bajo  el  alcázar  mismo  un  gimnasio, 
y  exponer  en  lugares  infames  lo  mejor 
de  la  juventud. 

13  Y  esto  no  era  un  principio,  sino 
un  progreso  y  consumación  de  la  ma- 
nera de  vivir  de  los  Gentiles  y  extran- 

§eros,  por  la  detestable  é  inaudita  mal- 
ad  aei  impío  y  no  sacerdote  Jasón : 

14  Y  esto  era  de  modo,  que  los  sa- 
cerdotes no  se  empleaban  ya  en  los  ofi- 
cios del  altar,  sino  que  despreciado  el 
templo  y^  los  sacrificios,  se  apresuraban 
k  asistir  á  la  palestra,  y  distribución  in- 
justa de  sus  premios,  y  á  los  ejercicios 
del  disco : 

15  Y  no  teniendo  en  nada  las  honras 
de  la  patria,  apreciaban  mas  las  glorías 
de  los  Griegos : 

1 6  Por  cuyo  respeto  entraban  en  pe- 
ligrosas contiendas,  y  hacían  alarde  de 
imitar  los  usos  de  ellos,  y  de  parecer 
semejantes  á  aquellos  <jue  habían  sido 
&ntes  sus  mortales  enemigos. 

17  Mas  el  obrar  impíamente  contra 
las  leyes  de  Dios,  no  queda  sin  casti- 
go :  lo  (|ue  hará  patente  el  tiempo  que 
se  siguió. 

18  Pues  como  se  celebrasen  en  Tiro 
los  juegos  de  cada  cinco  años,  y  el  rey 
estuviese  presente, 

19  Envió  el  malvado  Jasón  desde 
Jerusalém  hoipbres  perversos  á  llevar 
trescientas  didracmas  para  el  sacrificio 
de  Hércules.  Mas  los  mismos  que  las 
llevaron,  pidieron  que  no  se  empleasen 
en  los  sacrificios,  porque  no  convenia, 
sino  que  sp  aplicasen  á  otros  gastos. 

20  Mas  estas  aunque  ofrecidas  por 
el  que  las  envió,  para  el  sacrificio  de 
Hércules :  pero  a  instancias  de  los  con- 
ductores se  aplicúon  para  la  construc- 
ción de  galeras. 

21  Mas  Antíoco  habrendo  enviado 
á  Apolonio  hijo  de  Mnesthéo  á  Egipto 
á  causa  de  los  magnates  del  rey  To- 
leméo  Philometór,  como  conoció  que 
había  sido  excluido  de  los  negocios  del 
reyno,  atendiendo  solo  á  sus  propios  in- 
tereses, putió  de  allí,  y  paso  á  Joppe, 
y  desde  all)  á  Jerusalém. 

22  Y  recibido  magníficamente  por 


]  Jasón,  y  por  la  ciudad,  hizo  su  entrada 
alumbrado  he  hachas,  y  entre  aclama- 
ciones: y  desde  allí  volvió  á  Fenicia 
con  su  ejército. 

23  Y  tres  años  después  envió  Jasón 
á  Menelao  hermano  del  sobredicho  Si- 
món, á  llevar  dinero  al  rey,  y  para 
traer  sus  órdenes  sobre  negocios  de  im- 
portancia. 

24  Mas  él,  quando  se  vio  favorecido 
del  rey,  porque  lisonjeaba  la  .grandeza 
de  su  poder,  nizo  recaer  en  sí  mismo  el 
sumo  sacerdocio,  excediendo  á  Jasón 
en  trescientos  talentos  de'plata. 

25  Y  recibidas  las  órdenes  del  rey, 
se  volvió,  no  teniendo  en  realidad  cosa 
digna  del  sacerdocio;  pero  se  portaba 
con  ánimo  de  cruel  tirano,  y  con  rabia 
de  bestia  feroz. 

26  Y  Jasón,  que  habia  vendido  á  su 
propio  hermano,  engañado  él  mismo, 
huyó  desterrado  al  pab  de  los  Ammo- 
nitas. 

27  Y  Menelao  entró  en  el  principa- 
do :  mas  no  se  cuidaba  del  dinero  que 
habia  prometido  al  rey.  no  obstante  que 
Sostrato,  comandante  ael  alcázar,  le  es- 
trechaba al  pagamento. 

28  Poroue  á  este  pertenecía  la  co- 
branza de  los  tributos :  por  lo  cual  fue- 
ron citados  ambos  á  comparecer  ante  el 
rey. 

29  Y  Menelao  fué  removido  del  Sa 
cerdocio,  y  le  sucedió  Lisímaco  su  her 
mano :  y  Sostrato  fué  promovido  al  go 
bierno  de  Chypre. 

30  Y  mientras  esto  pasaba  aconteció, 
que  los  de  Tharso,  y  de  Malo  movieron 
una  sedición,  porque  habían  sido  dona- 
dos á  Antióquides  concubinadel  rey._  _ 

31  Por  lo  que  el  rey  pasó  con  dili- 
gencia á  apaeieuarlos,  dejando  en  su 
lugar  á  uno  de  sus  amigos,  llamado 
Andrónico. 

32  Y  creyendo  Menelao  que  habia 
logrado  una  buena  coyuntura,  hurtando 
del  templo  algunos  vasos  de  oro,  unos 
los  dio  a  Andrónico^  y  vendió  los  otros 
en  Tiro,  y  por  las  ciudades  comarcanas. 

33  Lo  que  sabido  con  certeza  por 
Oníasj .  le  reprehendió ;  pero  él  se  i'sta- 
bR  quieto  en  Antiochía  en  lugar  seguro 
cerca  de  Daphne. 

34  Por  lo  que  Menelao  pasando  á 
verse  con  Andrónico,  le  rogaba  que 
matase  á  Onías.  Andrónico  fué  á  vi- 
sitar á  Onías,  y  tomándole  la  diestra  le 
juró  y  le  persuadió  (aunque  le  era  sos- 
pechoso) aue  saliese  del  asilo ;  y  él  sin 
respeto  á  la  justicia  le  mató  al  punto. 

35  Por  esta  causa  no  solo  los  Judíos, 
sino  también  las  otras  naciones  esta- 
ban indignadas,  y  llevaron  muy  á  mal  la 
muerte  injusta  de  un  varón  tan  grande. 
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36  Y  por  esto  vueho  el  rey  de  les 
partes  de  Cilicia,  se  presentaron  á  él  en 
Antlochía  los  Judíos,  y  los  mismos 
Griegos,  &  querellarse  de  la  injusta 
muerte  de  Onias. 

37  Y  Antioco  aílipdo  en  su  cora- 
zón, y  lleno  de  lástima  por  la  muerte 
de  Onías,  no  pudo  contení  las  lágri- 
mas, acordándose  de  la  templanza,  y 
moaestia  del  difunto. 

38  Y  entrando  en  cólera,  mandó,  que 
Andrónico  despojado  de  la  púriMira 
fuese  paseado  por  todas  las  calles:  y 
que  en  el  mismo  lurar  en  que  habia 
cometido  esta  impiedad  contra  Onías, 
perdiese  la  vida  aquel  sacrflego,  pagán- 
dole el  Señor  la  práa  que  merecía. 

39  Y  por  lo  que  hace  á  Lisímaco, 
habiendo  cometido  machos  sacrilegios 
en  el  templo  por  consejo  de  Men«ao, 
y  extendídose  la  fama,  se  juntó  el  pue- 
blo contra  Lisímaco,  cuando  ya  habia 
sacado  de  allí  mucho  oro. 

40  Y  amotinándose  las  gentes,  y  en- 
cendidos los  ánimos  en  cólera,  Lisíma- 
co bizoarmar  como  unos  tres  mil  hom- 
bres, y  comenzó'  á  ejecutar  violencias, 
siendo  el  caudillo  un  cierto  tirano, 
igualmente  adelantado  en  edad,  que  en 
malicia. 

41  Mas  cuando  entendieron  el  inten- 
to de  Lbímaco,  unos  se  armaron  de 
piedras,  otros  de  fuertes  palos,  y  otros 
arrojaron  ceniza  contra  Lisímaco. 

42  Y  hubo  allí  muchos  heridos,  y  al- 
gunos fueron  muertos,  y  todo  el  resto 

Í tuesto^  en  fuga :  y  al  sacrilego  mismo 
e  mataron  junto  m  erario. 

43  Por  estos  desórdenes  se  comenzó 
á  mover  causa  contra  Menelao. 

44  Y  habiendo  pasado  el  rey  á  Ti- 
ro, vinieron  á  darle  querella  sobre  este 
negocio  tres  hombres,  que  deputáron 
los  Ancianos. 

43  Y  viendo  Menelao  que  iba  á  ser 
vencido,  prometió  dar  á  Toleméo  mu- 
cho dmero,  con  tal  que  inclinase  al  rey 
en  su  favor. 

46  Y  con  esto  Toleméo  fué  á  buscar 
al  rey,  que  se  hallaba  en  una  calería 
como  para  tomar  el  fresco,  y  le  hizo 
mudar  de  parecer : 

47  Y  á  Menelao,  reo  de  toda  maldad, 
le  absolvió  de  sus  delitos :  y  á  aquellos 
infelices,  que  se  declararían  inocentes, 
aun  cuando  tratasen  su  causa  eijtre  los 
Scitas,  los  condenó  á  muerte. 

48  Y  lueiro  fiíéron  castigados  injusta- 
mente aqueflos,  qqe  habían  procurado 
la  defensa  de  la  ciudad,  y  pueblo,  y  de 
los  vasos  sagrados. 

49  Por  lo  que  indignados  también 
los  de  Tiro,  se  mostraron  muy  genero- 
sos para  darles  sepohura. 


50  Entretanto  Menelao  por  h  ava- 
ricia de  los  que  renian  di  poder,  cooer- 
vaba  la  autoridad,  orecieodo  ea  msicia 
para  hacer  traidones  k  sus  ciadaduoB. 

CAPITULO  V. 

St  ten  m  Jenualém  por  opon»  dir  cvarcute 
(üot  ^érátai  armada*  «n  acei»n  de  evmiatine 
en  el  airt-  Jtaón  apoderándote  dt  Jenualém 
hace  en  eUa  un  grande  eitra^  de  au  cñu£a- 
daaee  y  por  útiimo  wutere.  VtoUauiat  ét  3n- 
tíoeo  contra  Jenualém,  dtipoja  el  lemflo,  y 
deja  mbemaiaru  erueju,  fiie  mmlhalatm  m 
pueblo :  y  enmando  da  muoo  «I  capíai  J^po- 
lomo,  hace  Mofar  muehiiima  gudt.  Jidm 
JUácabéo  ton  loe  «nyo*  te  rttirm  é  mt  tagtr 
deñarto. 

EN  aquel  mismo  tiempo  se  dí^Kxña 
Antioco  para  una  segunda  jorna- 
da contra  Egipto. 

2  Y  acaeció,  que  por  cnarenta  £is 
se  vieron  por  toda  la  ciudad  de  Jemsa- 
lém  correr  de  parte  á  paite  por  d  aire 
hombres  á  caballo,  vestidos  de  Idas  de 
oro,  y  armados  con  lanzas,  cono  es- 
qimdrones, 

3  Y  caballos  corriendo,  destríboides 
por  sus  escuadrones,  y  que  eombaliaa 
cuerpo  á  cuerpo,  y  movimientos  de  es- 
cudos, y  una  multitud  de  hombres  ccm 
morriones,  y  espadas  desnudas,  y  tiros 
de  dardos,  y  resplandor  de  armas  dcnn- 
das,  y  de  corazas  de  todas  «lertes. 

4  Por  lo  que  todos  rogaban  qoe  estos 
portentos  tomasen  en  tíai. 

5 '  Mas  como  se  hubiese  e^mreido 
una  falsa  voz,  de  que  Andoco  habia 
muerto,  tomando  Jasón  conñgo  no  me- 
nos de  rail  hombres,  atacó  de  improvi- 
so la  ciudad :  y  aunque  ctMniéran  les 
ciudadanos  al  muro,  por  ülümo  apo- 
derándose de  ella,  Menelao  faujró  al  al- 


6  Mas  Jasón  degollaba  á  sus  cñida- 
danos  sin  reparo,  ni  advortia,  que  d 
buen  suceso  contra  los  de  nt  sangre  era 
la  mayor  desgracia,  creyendo  que  al- 
canzaba trofeo»  de  enemigos,  y  no  de 
ciudadanos. 

7  Esto  no  obstante  no  alcamó  d 
principado,  sino  que  por  reeatíe  de  sus 
traiciones  tuvo  la  confiísioa,  y  se  foé 
íiígitivo  otra  vez  á  tiara  de  loa  Aia- 
monitas. 

8  Al  fin  encerrado  para  núna  soya 
por  Aretas  rey  de  los  Árabes,  hayendo 
de  una  ciudad  en  otra,  aborrecido  de 
todos,  como  un  apóstata  de  las  leyes, 
y  vtk  execrable,  y  enemigo  de  la  patria 
y  de  sus  doaadanos,  tu6  echado  á 
Egipto : 

9  Y  d  que  habia  arrojado  4  modos 
de  su  patna,  pereció  lejos  de  la  mayz, 
habiendo  pasado  á  Lacedemania, 
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pata  hallar  alli  algoa  refugio  á  título 
de  parentesco : 

10  Y  el  que  había  hecho  arrojar  los 
cuerpos  de  muchos  sin  sepultura,  él 
mismo  fué  arrojado,  sin  ser  llorado  ni 
sepultado,  no  hallaado  sepulcro  ni  en 
sa  tierra  propia,  ni  en  la  extraña. 

11  Pasadas  así  estas  cosas,  entró  el 
rey  en  sospecha,  que  los  Judíos  desam- 
pararían su  aliansa  :  por  lo  cual  vuelto 
de  Ecipto  con  un  ánimo  enfurecido, 
tomó  u  ciudad  á  fiíerza  de  armas. 

12  Y  dio  orden  á  los  soldados  de 
matar  á  cuantos  encontrasen,  sin  pei^ 
donar  á  nadie,  y  que  sabiendo  4  las 
casas  ejecutasen  lo  mismo. 

13  De  manera  que  se  hizo  un  grande 
estrago  y  mortandad  de  jóvenes,  y  viejos, 
y  de  nmgeres  con  sus  hijos,  y  de  «lon- 
cellas,  y  de  niBo«. 

14  Fueron  ios  muertos  ochenta  mil 
en  el  espacio  de  tres  días,  cuarenta  mil 
los  esclavos,  y  no  menos  los  que  fiíéron 
vendidos. 

15  Mas  ni  aun  esto  bastó :  sino  que 
se  atrevió  á  entrar  en  el  templo,  que 
era  lo  mas  santo  de  toda  la  tierra,  con- 
ducido de  Menelao,  que  fué  traidor  á  las 
leyes,  y  á  la  patria : 

16  Y  tomando  con  sus  manos  sacri- 
legas los  vasos  santos,  que  los  otros 
reyes  y  ciudades  habían  puesto  allí 
para  adorno  y  gloria  de  aquel  lugar, 
los  manoseaba  indignamente,  y  los  pro- 
fanaba. 

17  Asi  enfurecido  Antíoco,  no  coi>> 
sideiaba,  que  Dios  se  había  airado  por 
algún  tiempo,  por  los  pecados  de  los 
que  moraban  en  la  ciudad :  y  que  por 
esto  acaeció  el  perderse  el  respeto  á 
aquel  lugar : 

18  De  otra  manera,  sino  fuera  por- 
que ellos  estaban  envueltos  en  muchos 
I>ecado8,_  como  Heliodoro,  que  habia 
sido  enviado  por  Seleuco  pan  despojar 
el  tesoro ;  asi  también  este  luego  que 
llegó,  sin  duda  hubiera  sido  azotado,  y 
precisado  í  desistir  de  su  osadía.  ' 

19  Mas  Dios  no  escogió  la  gente 
por  amor  del  lugar  {  sino  el  lugar  por 
unor  de  la  gente. 

20  Y  por  esto  el  lugar  mismo  parti- 
upó  también  de  los  males  del  pueblo. 
Vías  después  tendrá  parte  en  los  bienes. 
If  el  que  filé  desamparado  por  el  enojo 
leí  Dios  Todopoderoso,  de  nuevo  será 
^levado  &  la  mayor  gloría,  aplacado 
lue  sea  aquel  grande  Seüor. 

21  Pero  Antíoco,  quitados  del  tem- 
tlo  mil  y  ochocientos  talentos,  volvió 
Tontamente  á  Antiochía,  haciéndole 
reer  su  soberbio  y  presunción,  que 
aria  andar  las  naves  por,  la  tierra,  y 
ue  podría  caminar  á  pie  sobre  la  mar. 
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22  Y  dejó  allí  gobernadores  para 
apremiar  al  i>ueblo :  en  Jerusalém  á 
Filippo  Phrygio  de  origen,  y  mas  cruel 
en  sus  costumbres,  que  aquel  mismo, 
que  allí  le  puso : 

23  Y  en  Garizim  á  Andrónico  y  k 
Menelao,  que  amenazaban  á  los  ciuda- 
danos con  mayores  males,  que  los  de- 
mas. 

24  Y  como  estuviese  enconado  con- 
tra los  Judíos,  envió  por  comandante 
al  detestable  Apolonio  con  un  ejército 
de  veinte  y  dos  mil  hombres,  con  orden 
de  degollar  á  todos  los  adultos,  y  de 
vender  á  las  mugeres,  y  á  los  párvulos. 

25  Y  habiendo  venido  este  a  Jerusa- 
lém fíni^endo  paz,  nada  hizo  hasta  el 
día  santo  del  sábado :  y  en  este,  que  los 
Judíos  reposaban,  mandó  á  los  suyos 
tomar  las  armas. 

26  Y  mató  á  todos  los  que  habían 
salido  al  espectáculo  :  y  recorriendo  la 
ciudad  con  su  gente  armada,  mató  un 
grande  número  de  personas. 

27  Mas  Judas  Macabéo,  que  era  el 
décimo,  se  retiró  í  un  lugar  desierto, 

Í'  pasaba  allí  la  vida  en  los  montes  con 
os  suyos  entre  las  fieras  :  y  allí  mora- 
ban, sustentándose  de  yerbas,  por  no 
tena:  parte  en  las  profanaciones. 

CAPITULO  VL 

El  gobernador,  qut  emia  el  rey,  prohibe  á  loi 
Hebreos,  que  obterven  la  ley  de  Dios.  El 
templa  es  profanado,  y  los  Judias  dispersos 
por  varias  provincias,  son  forzados  á  sacrifi- 
car á  los  Ídolos.  CaMigo  de  dos  mugeres,  que 
habian  circuncidado  á  sus  hijos :  son  qtuma- 
do*  unos,  que  celebraban  el  Sábado.  /)«• 
signio  del  Señor  en  pemñíir  estos  maXes 
Martirio  del  anciano  Eltaiár. 

MAS  no  mucho  tiempo  después 
envió  el  rey  un  senaaor  de  Anti- 
ochía, para  forzar  á  los  Judíos,  y  hacer- 
los abandonar  las  leyes  de  Dios,  y  de 
sus  padres : 

2  Y  para  profanar  también  el  tem- 
plo, que  habia  en  Jerusalém,  y  darle  el 
nombre  de  Júpiter  Olímpico :  y  al  de 
Garísím  el  de  Júpiter  extrangero,  qua- 
les  eran  los  moradores  de  aqu3  lugar. 

3  Dañosísima  y  pesada  era  para  to- 
dos aquella  inundación  de  males  : 

4  Porque  el  templo  estaba  lleno  de 
lascivias  y  glotonerías  propias  de  Gen- 
tiles, y  die  nombres,  que  pecaban,  con 
rameras,  y  las  mugeres  se  entraban  • 
atrevidas  en  los  lugares  s^^dos^  me- 
tiendo dentro  lo  que  no  era  permitido. 

5  El  altar  se  veia  asimismo  Heno  de 
cosas  ilícitas,  que  estaban  vedadas  por 
las  leyes, 

6  Ni  tampoco  se  observaban  los  sá- 
bados, ni  las  fiestas  solemnes  de  la  pu- 
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tria  enn  guardadas,  ni  había  alguno, 

rconferase  Uanamente,  que  era  Ju- 

7  Y  el  día  de  los  años  de)  rey^  por 
una  dura  necesidad  eran  llevados  a  los 
sacrificios :  y  cuando  se  celebraba  la 
ñesta  de  Baco,  se  les  precisaba  á  ir  por 
las  calles  coronado»  de  yedra  em  honor 
de  Baco. 

8  T  á  sugestión  de  los  Toleméos 
salió  una  orden  eo  las  ciudades  vecinas 
de  los  Oentiks,  para  que  ellos  hiciesen 
lo  mismo,  precisando  k  los  Judíos  á 
sacrificar : 

9  Y  á  los  que  no  quisiesen  acomo- 
darse á  los  usos  de  los  Gentiles,  que 
los  niataaen :  y  así  se  veian  cosas  las- 
timosas. 

10  Pues  fueron  acusadas  dos  mu- 
geres  de  haber  circuncidado  á  sus  hi- 
jos:  á  ka  cuales  pasearon  por  toda  la 
ciudad  con  sus  hijos  pendientes  á  sus 
pechos,  y  luego  las  despeñaron  de  lo 

.  alto  de  la  muralla. 

11  Y  algunos  otros,  que  se  juntaban 
en  las  cuevas  inmediatas^  para  celebrar 
allí  secretamente  el  día  del  sábado, 
habiendo  sido  denunciados  á  Filippo, 
fíiéroa  quemados  vivos,  porque  por  es- 
crúpulo^ y  por  no  faltar  á  su  observan- 
cia temían  defenderse. 

12  Ruego  pues  á  los  que  han  de  leer 
este  libro,  oue  no  se  escandalicen  en 
vista  de  tales  sucesos  adversos,  sino 
que  consideren,  que  estas  cosas,  que 
acaecieron,  no  niéron  para  destruc- 
ción, sino  para  enmienda  de  nuestras 
gentes. 

13  Porque  señal  es  de  grande  bene- 
ficio, no  permitir  ái  los  pecadores  largo 
tiempo  el  obrar  según  su  volunttui,  sino 
aplicar  desde  luego  el  castigo. 

14  Porque  el  señor  no  como  con  las 
otras  naciones,  que  sufre  con  paciencia, 
para  castigarlas  en  el  colmo  de  sus  pe- 
cados, cuando  viniere  el  dia  del  juicio  : 

19  Lo  ordenó  así  con  nosotras,  que 
cuando  nuestros  pecados  llegasen  á  su 
C(4mo,  entonces  nos  castigaría. 

16  Por  cuanto  él  nunca  retira  de  no- 
sotros su  misericordia :  y  cuando  cas- 
tiga á  su  pueblo  con  adversidades,  no 
le  desampara. 

17  Mas  bástenos  decir  esto  poco  para 
prevención  de  los  lectores.  Y  ahora 
volvamos  ya  á  la  narración. 

iT  Pues  Eleazár,  uno  de  ios  prime- 
.  ros  entre  los  maestros  de  la  ley,  varón 
de  edad  provecta,  y  de  presencia  vene- 
rable, abriéndole  por  fnertas  la  boca, 
le  querían  obligar  á  comer  carne  de 
puerco. 

19  Pero  él  prefiriendo  una  muerte 
llfda  de    gloria   á  una   vida    odiosa,] 


de  su  voluntad  se  encaminaba  al  sapli' 
cío. 

20  Y  considerando,  cómo  ae  debía 
portar  en  esta  ocasión,  sufriendo  con  p«^ 
ciencia,  determinó  no  hacer  cosa  íMíta 
por  amor  de  la  vida. 

21  Mas  los  que  eataiíaa  allí,  movidos 
de  una  injmta  compasión,  en  ateacion 
á  la  antiirua  amistad  c|ue  teman  con  él, 
tomándole  aparte,  le  rogaban  qae  les 
permitiese  traer  carnes,  que  le  era  li- 
cito comer,  para  dar  a  entender,  q«w 
habia  comido,  como  el  rey  lo  mandaba, 
de  las  carnes  del  sacriíiao : 

22  Y  por  este  atedio  librarae  de  h 
muerte :  y  por  el  antiguo  afecto  qine  k 
tenían,  usaban  con  él  de  esta  especie  de 
humanidad. 

23  Mas  él  se  puso  á  pensar  lo  q« 
era  di^no  de  su  edad,  y  de  su  venerabíe 
ancianidad,  y  canas,  y  de  las  boenas 
costumbres  en  que  se  crió  deade  niSo ; 
y  respondió  luego  según  lo  eatabkddo 
por  Dios  en  su  ley  santa,  dkaeodos 
que  él  antes  eligiria  descender  al  in- 
■emo. 

24  Porque  no  es  decomo.  dqo,  á 
nuestra  edad,  usar  de  tal  disinnuo :  I¿^ 
que  muchos  mancebos  creyendo,  que 
Eleazár  de  noventa  años  se  ha  pasado 
á  la  vida  de  los  extrangeros  : 

25  Ellos  también  caerían  en  error  por 
esta  mi  ficción,  y  por  conservar  un  pe- 
queño resto  de  una  vida  cormptible ;  y 
de  esta  manera  atraería  sobre  aü  anci- 
anidad la  infamia  y  ezecraaon. 

26  Porque  aunqoe  yo  en  este  tiempo 

Cresente  me  librase  de  los  suplicios  áe 
M  hombres,  mas  de  la  mano  del  Todo- 
poderoso no  podré  escapar,  ni  vivo,  ai 
muerto. 

27  Por  lo  que  miniendo  varoaS- 
mente,  me  -mostraré  digno  de  esta  aa- 
cianidad : 

28  Y  dejaré  á  los  jóvenes  un  ejem- 
plo de  fortaleca,  si  sufriere  coa  animo 
pronto  y  constante  una  muerte  honron 
en  defensa  de  una  ky  la  mas  grave  y 
mas  santa.  Luego  que  acabó  &  decir 
esto,  le  arrastraron  al  suplido. 

29  Y  aquellos  que  le  llevaban,  f 
que  poco  antes  le  hablan  sido  mas  bó- 
manos,  se  encendieron  en  cólera  á 
causa  de  las  palabras  qtie  halrin  dicho, 
y  que  ellos  creían  haberlas  proAvid» 
por  arrogancia. 

30  Y  cuando  le  mataban  á  fuerra  dt 
golpes,  gimió,  y  <^o  :  Tú,  Señor,  oac 
tienes  la  ciencia  santa,  tú-conocesáK 
claras,  que  'pudiendo  librarme  de  la 
muerte,  sufro  en  nú  cuerpo  atroces  pe- 
nas :  mas  en  mi  alma  las  p-idesco  d» 
buena  voluntad  por  temor  tuyo. 

31  Y  esto  acabó  su  martirio  de  esut 
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Auuera,  deijando  no  solo  &kM  jóvenes, 
mas  aun  4  toda  la  nación  la  memoria  de 
au  muerte  para  ejemplo  de  virtud  y  de 
fortaleuu 

CAPITULO  VU. 
MarUri»  de  la*  ñett  hermanos  ydem  madre, 
tufñde  can  la  magor  firtatcMa.  Con  ánimo 
taronil  dan  á  enieader  al  ny  fue  U  ataba 
^ar^aim  una  ttema  eondenaaon  por  $u 
tnuUad.  La  madre  exorto  á  Un  n^os  á 
padecer  hada  el  fin. 

Y  ACONTECIÓ  tamUen  oue  ha^ 
biendo  sido  presos  siete  herma- 
BM  con  au  madre,  loa  quería  á  rey  obli- 
gar á  comer  carnes  de  puerco  contra  la 
ley,  tormentándolos  con  azotes,  y  con 
nervios  de  toro. 

2  Mas  el  uno  de  ellos,  que  ñié  el 
primero,  dijo  de  esta  manera  ?  i  Qué 
pretendes,  y  qué  quieres  saber  de  no- 
sotros ?  aparejados  estamos  á.  morir  an- 
tes que  violar  las  leyes  de  Dios,  y  de 
nuestra  patria. 

3  Con  lo  que  irritado  el  rey,  mandó 
caldear  al  fuego  sartenes  y  ollas  de 
metal :  las  cimles  caldeadas  pronta- 
mente, 

4  Mandó,  aue  le  cortasen  la  lengua, 
al  -que  habia  nablado  primero :  y  que 
arrancada  la  piel  de  la  cabeza,  le  corta- 
do también  las  extremidades  de  las 
monos  y  los  pies,  viéndolo  sus  herma- 
nos, y  la  madre. 

5  If  quedando  ya  del  todo  imposibi- 
litado, nmndó  traer  fuego^  y  que  le 
tostasen  cm  una  sartén,  mientras  que 
respiraba:  en  la  que  siendo  atormen- 
tado largo  rato,  los  otroa  hermanos  con 
a  medre  ae  alentaban  entre  si  k  morir 
xin  valor, 

6  Diciendo  :  El  Señor  Dios  veri  la 
rardad,  y  será  consolado  en  nosotn», 
:omo  U)  declaró  Moisés,  cuando  prote»- 
ó  en  su  cántico  :  Y  en  sos  siervos  será 
¡onsoUdo. 

7  Y'habiendo  muerto  de  esta  manera 
ti  primero,  llevaban  el  segundo  para 
scaroecerle:  y  arrancada  la  piel  de 
lu  cabeza  con  los  cabellos,  le  pregun- 
áron  si  comeria,  iuites  que  ser  ator- 
nei^ado  en  cada  miooabro  de  su 
»ierpo. 

8  Mas  él  respondiendo  en  su  lengua 
lativa,  dgo :  No  conoré.  Y  así  tam- 
ñen  eate  fué  en  seguida  atormentado 
tHHO  d  primero : 

9  Y  quando  estaba  ya  para  espirar, 
lijo:  Tu,  ó  perversísimo,  nos  haces  per- 
la- ia  Jviáa,  presente :  mas  el  rey  del 
aundo  nos  resucitará  en  la  resurrección 
le  la  vida  perdurable,  por  haber  muerto 
>or  sus  leyes. 

10  Deqwea  de  este  fué  insultado  el 
ercero,  y  pidiéndole  la  lengua,  la  s^có 


luego,  y  extendió  las  manos  constante- 
mente: 

1 1  Y  dijo  lleno  de  confianza :  Del 
cielo  tengo  estas  cosas:  m^s  todas  e- 
llas  las  desprecio  ahora  por  las  leyes 
de  Dio^  porque  espero  que  de  él  las  he 
de  recobrar : 

12  De  manera  que  él  rey,  y  los  que 
con  él  estaban,  se  maravillaban  del 
espíritu  de  aquel  mcmcebo,  que  contaba 
por  nada  los  tormentos. 

13  Y  muerto  así  este,  atormentaban 
del  mismo  modo  al  cuarto. 

14  Y  estando  ya  para  morir,  dijo 
así :  Nos  es  mayor  ventana  el  ser  entr^ 
gados  á  muerte  por  los  hombres,  espe> 
rando  firmemente  en  Dios,  que  de  nuevo 
nos  ha  de  resucitar :  pero  tu  resurrec- 
ción no  será  para  la  vida. 

15  Y  habiendo  tomado  al  quinto,  le 
atormentaban.    Mas  él  mirando  al  rey, 

16  Dijo:  Teniendo  poder  entre  los 
hombres,  aunque  eres  un  hombre  mor- 
tal, haces  lo  que  quieres :  mas  no  te 
persuadas  que  Dios  ha  desamparado  á 
nuestra  nación : 

17  Aguarda  solo  un  poco,  y  verás  su 
gran  poaerj  de  qué  manera  te  atormen- 
tará a  tí  y  a  tu  linage. 

18  Después  de  este  llevaban  al  sexto, 
y  este  estando  cerca  de  morir,  dijo 
asi :  No  te  engañes  en  vano  :  pues  no- 
sotros por  nuestra  culpa  padecemos  esto, 
habiendo  pecado  contra  nuestro  Dios ; 
y  cosas  terribles  nos  han  acaecido  á  no- 
sotros: 

19  Mas  no  te  persuadas  que  queda- 
rás sin  castigo,  porque  has  osado  pelear 
contra  Dios. 

20  Y  la  madre  sobremanera  admira- 
ble, y  digna  de  la  Nmemoria  de  los  bue>. 
nos,  qne  viendo  morir  á  sus  siete  hijos 
en  el  término  de  un  solo  dia,  lo  sarria 
con  ánimo  constante,  por  la  esperanza 
que  tenia, en  Dios : 

21  Llena  de  sabiduría,  exortaba  con 
valor  en  su' lengua  nativa  á  cada  uno  de 
^os  en  jF»artictilar :  y  uniendo  un  ánimo 
varonil  a  la  ternura  de  muger, 

32  Les  dijo :  No  sé  de  qué  modo  os 
formasteis  en  nú  seno :  porque  no  fui 
yo  la  que  os  di  espíritu,  ni  alma,  ni  vida, 
ni  tampoco  fui  yo  la  qne  coordiné  los 
miemlwos  de  cada  uno  de  vosotrtos, 

28  Mas  el  criador  del  mundo,  que 
formó  al  hombre  en  su  origen,  y  que 
dio  el  principio  á  todas  las  cosas,  mi- 
serioonlioso  os  restituirá  el  espíritu  y  la 
%^(te,  porque  vosotros  ahora  por  amor 
de  sus  leyes  os  despreciáis  á  vosotros 
mismos. 

24  Y  Antíoco,  teniéndose  por  des- 
preciado, y  considerando  la  voz  que  lo 
insultaba,  como  quedase  aun  el  ma» 
fll5 
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joven,  DO  solo  le  exortaba  con  pala^ 
bras,  mas  aun  con  juramento  le  asegu- 
raba, que  le  haría  rico  y  íéliz,  y  que  si 
dejaba  las  leyes  de  sus  padres  le  ten- 
dría por  su  amigo,  y  le  daña  cuanto  hu- 
biese menester. 

25  Mas  como  en  el  joven  ninguna 
mella  hiciesen  estas  promesas,  llamó  el 
rey  &  la  aiadre,  y  le  persuadía  salvase 
la  vida  á  aquel  joven. 

26  Y  después  de  haberla  exortado 
con  muchas  razones,  ella  le  prometió 
persuadir  k  su  hijo. 

27  Con  lo  que  dk  indinándose  á  él, 
burlándose  del  cruel  tirano,  le  dijo  en 
su  propia  lengua :  Hijo  miu,  ten  piedad 
de  mí,  que  te  llevé  en  mi  seno  nueve 
meses,  y  te  di  el  pecho  tres  afios,  y  te 
be  criado,  y  conducido  hasta  esta  edad. 

28  Ruégote,  hijo,  que  mires  al  cielo 
y  á  la  tierra,  y  á  todas  his  cosas  que 
allí  hay :  y  entiende,  que  Dios  de  la 
nada  lú  hizo  á  ellas,  y  á  todos  los  honn 
bres: 

29  De  este  modo  no  temerás  á  este 
verdugo ;  mas  haciéndote  digno  con- 
sorte de  tus  hermanos,  redbe  la  muerte, 
para  que  yo  te  recobre  con  tus  terma- 
nos  en  aquella  misericordia  que  espe- 
ramos. 

30  Y  cuando  ella  aun  estaba  hablando 
esto,  dijo  el  mancebo :  ¿  A  quién  espe- 
ráis ?  no  obedezco  al  mandato  del  rey^ 
sino  al  mandato  de  la  Ley,  que  nos  fue 
dada  pot  Moisés. 

31  Mas  t&,  que  eres  el  autOT  de  todos 
los  males  contra  los  Hebreos,  no  esca- 
parás de  la  mano  de  Dios. 

92  Pues  nosotros  padecemos  esto  por 
nuestras  i>ecado8. 

33  Y  si  el  Señor  nuestro  Dios  se  ha 
airado  un  poco  contra  nosotros  para 
corregimos  y  enmendamos  :  mas  de 
nuevo  se  reconciliará  con  sus  siervos. 

34  Pero  tá,  ó  malvado,  y  el  mas 
perverso  de  todos  los  hombres,  no  te 
ensoberbezcas  inútilmente  con  vanas 
esperanzas,  enfurecido  contra  sus  sier- 
vos. 

3$  Porque  aun  no  has  escapado  del 
juicio  del  Dios  todopoderoso,  y  que  vé 
todas  las  cosas. 

36  Porque  mis  hermanos,  habiendo 
tolerado  ahora  un  dolor  pasagero,  están 
ya  b^o  la  alianza  de  la  vida  eterna: 
mas  tu  por  el  juicio  de  Dios  pagarás  las 
penas  debidas  á  tu  soberbia. 

37  Por  lo  Cjae  á  nú  toca,  del  mismo 
modo  que  mis  hermanos  oitrego  mi 
alma  y  cuerpo  por  las  leyes  de  mis  pa- 
dres: rogando  á  Dios  que  se  muestre 
cuanto  antes  propicio  á  nuestra  nación, 
y  que  tú  á  fuerza  de  tormentos  y  de 
azotes  confieses,  que  él  es  el  solo  Dios. 


38  Mas  en  mí  y  en  mis  henaanosce» 
sará  la  ira  del  Todopoderoao,  la  qjoe 
justamente  ha  venido  sobre  toda  nues- 
tra nación. 

39  Entonces  el  rey  encendido  en  có- 
lera, se  embraveció  contra  este  wm 
cruelmente  que  contra  loa  otros,  indig- 
nado de  verse  burlado. 

40  Con  lo  que  este  también  acabó 
sin  contaminarse,  con  una  «tora  confi- 
anza en  el  Señor. 

41  Y  por  último  la  madre  aaíñá  k 
muerte  después  de  los  hijos. 

42  Baste  pues  lo  que  se  ha  dícfae 
acerca  de  los  sacrificios,  y  de  las  cmel- 
dades  excesivas. 

CAPITULO  VID. 

Juta  Maeabéo  a$iitíd»  éel  Señmr,  ittfma  ie 
<Ugtma$  vwtVTMU,  pont  enjuga  á  Jfíemmr, 
qut  te  litoHiiaba  tU  venetr  ú  Stt  JtiUm,  á» 
pue*  dt  hobe^  potado  á  tudtiUo  á  nrwfi  f 
nueve  mil  homfmt  de  lu  ejercita  am  TúmU» 
y  BaeMdet  Micanár  hugendo  tolo,  detim 
que  lot  JudUu  tienen  a  Diot  por  pnteeter. 

ENTRETANTO  Judas  Maeabéo, 
y  los  que  con  él  estaban,  entrafaaa 
de  secreto  en  los  castillos :  y  convocan- 
do á  sus  parientes  y  amigos,  y  tomaii- 
do  consigo  á  los  que  habían  penaane- 
cido  en  el  Judaismo,  sacan»  hasta  seis 
mil  hombres. 

2  E  invocaban  al  Señor,  para  que  vol- 
viese su  rostro  ti  pueblo,  que  de  todos 
era  hollado  :  y  que  usase  de  clemencia 
con-  el  templo,  que  era  prolanado  por 
los  impíos : 

3  Se  apiadase  también  del  ertemñnie 
de  la  ciudad,  que  iba  luego  k  ser  arrasa- 
da, y  oyese  la  voz  de  la  sangre  qoe 
clamaba  á  él : 

4  Que  se  acordase  también  de  bs 
muertes  injustas  de  ios  párvulos  ine- 
centes,  y  de  las  blasfemias  proferidas 
contra  su  nombre,  y  que  se  indignase 
por  estas  cosas. 

5  Mas  el  Maeabéo.  habiendo  reco- 
gido mucha  gente,  se  hacia  insufrible  i 
los  Gentiles  :  porque  la  ira  del  Señor  se 
cambió  en  misericordia. 

6  Y  echándose  de  improviso  sobre 
las  ciudades  y  castillos,  las  quemaba: 
y  ocupando  lugares  ventajosos,  haiña  no 
pM}ueños  estragos  en  los  enemigos  : 

7  Y  mayormente  de  nocbe  hacia  es- 
tas correrías,  y  la  fama  de  sa  valor  se 
extendía  por  todas  partes. 

8  Y  cuando  vio  Filippo  loa  pro- 
gresos 9ue  este  hombre  poco  á  poce 
iba  haciendo,  y  que  por  lo  comiB  ie 
salían  bien  sus  empresas, -escribió  á  To- 
leméo  gobernador  de  la  Celesiria  y  Fe- 
nicia,  que  acudiese  á  sostener  el  {Rutido 
del  rey. 
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,  9  Y  este  al  ponto  despachó  k  Nica» 
nór  de  Pátroclo  amigo  suyo  entre  los 
Magnates,  dándole  basta  veinte  mil 
hoinbres  armados  de  di  venas  naciones, 

Ítara  que  destruyese  todo  el  linage  de 
os  Judíos,  y  por  compañero  k  Gorgias 
soldado  de  abento,  y  maiy  experimen- 
tado en  las  cosas  de  la  guerra. 

10  Y  Nicanor  pensó  pttgar  el  tributo 
de  dos  mil  talentos  cpie  el  rey  debia  dar 
á  ios  Romanos,  sacándolos  de  las  ventas 
de  los  Judíos  que  cautivase : 

11  Y  sin  perder  tiempo  pasó  aviso  á 
las  ciudades  de  la  marina,  convidando 
á  la  compra  de  Judíos  esclavos,  pro- 
metiéndoles dar  noventa  esclavos  por 
un  talento,  sin  hacer  atención  á  la  ven- 
ganza del  Dios  todopoderoso  que  babia 
de  venir  sobre  él. 

12  Y  Judas  luego  que  supo  la  venida 
de  Nicanor,  dio  de  ella  parte  á  aquellos 
Judíos,  que  tenia  consigo. 

13  Mas  algunos  de  estos  huyeron 
por  miedo,  no  confiando  en  la  justicia 
de  Dios :     ' 

1 4  Y  otros  vendieron  lo  que  les  había 
quedado,  y  al  mismo  tiempo  ro^ban 
al  Señor,  que  los  librase  del  impío  Ni- 
canor, el  cual  los  tenia  ya  vendidos 
aun  antes  que  se  hubiese  acercado  á 
«líos: 

15  Y  ya  que  no  por  amor  de  dios, 
siquiera  por  la  alianza  que  babia  hecho 
con  sus  padres,  y  porque  ellos  mismos 
eran  llamados  de  su  santo  y  grande 
nombre. 

16  £1  Macabéo  pues  habiendo  jun- 
tado ios  siete  mil  hombres,  que  con  él 
estaban,  los  conjuraba,  que  no  diesen 
cuartel  á  los  contrarios,  y  que  no 
temiesen  aquella  multitud  enemiga,  que 
venia  á  acometerlos,  sino  que  peleasen 
con  esfuerzo. 

17  Teniendo  á  la  vista  el  ultraie,  que 
aquellos  indignos  habían  cometido  con- 
tra el  luíar  santo,  y  las  injurias  hechas 
á  la  ciu&d  insultada,  y  aun  la  abolición 
de  las  instituciones  de  los  antiguos. 

1 8  Porque,  ellos,  les  decía,  fian  solo 
en  sus  armas  y  en  su  osadía :  mas  no- 
sotros confiamos  en  el  Señor  todopode- 
roso, que  á  una  inunuacion  puede  des- 
truir DO  solo  á  los  ^ue  vienen  contra 
nosotros,  sino  también  al  mundo  en' 
tero. 

19  Les  hizo  también  memoria  de  los 
luxilios,  que  Dios  babia  dado  á  sus  pa- 
ires, y  que  del  ezérdto  de  Sennaquerib 
labian  perecido  ciento  y  ochenta  y 
:inco  mil : 

20  Y  de  la  batalla  que  ellos  habían 
lado  á  los  Calatas  en  Babilonia,  de 
nanera  que  luego  que  se  entró  en  ac- 
ión, desalentados  los  Macedonios  sus 


aliados,  elloa  que  solo  eran  seis  mil, 
mataron  ciento  y  veinte  mil  con  el  favor 
que  les  fué  dado  del  cielo,  y  por  esto 
alcanzaron  grandes  bienes. 

21  Estas  palabras  les  dieron  aliento, 
y  estaban  prontos  á  morir  por  las  leyes 
y  por  la  p^a. 

22  El  con  esto  dio  el  mando  de  mía 
parte  del  ejército  á  sus  hermanos  Si- 
món, y  Joseph,  y  Jonatás,  poniendo  á 
las  oraenes  de  cada  uno  mil  y  quinien- 
tos hombres. 

23  Y  habiéndoles  leído'  también  Es- 
drfls  el  libro  santo,  luego  que  les  dio 
la  señal  del  socorro  de  Dios,  él  como 
general  á  la  frente  del  ejército  acometió 
I  Nicanor.  / 

24  Y  declarándose  en  su  favor  d  To- 
dopoderoso, mataron  mas  de  nueve  mil 
hombres :  y  obligaron  á  huir  á  la  mayor 
parte  del  qéreito  de  Nicanor,  que  ouedó 
debilitada  por  las  heridas  que  iiahíp 
recibido. 

25  Y  tomaron  los  dineros  de  los  que 
habían  venido  á  comprarlos,  y  los  per- 
siguieron por  todas  partes, 

26  Mas  se  hubieron  de  volver,  estre- 
chados del  tiempo' :  porque  era  víspera 
del  sábado  :  por  cuya  causa  no  quisie- 
ron seguir  su  alcance. 

27  Y  recogiendo  los  despojos  y  armas 
de  ellos,  celebraron  el  sábado :  bendi- 
ciendo al  Señor,  que  los  libró  en  aquel 
día,  derramando  sobre  ellos  un  princi- 
pio de  su  misericordia. 

28  Y  pasado  el  sábado,  repartieron 
los  despojos  entre  los  enfermos,  y  huér- 
fanos, y  viudas :  y  el  resto  quedó  para 
eDos  y  su  gente. 

29  Dispuestas  asi  estas  cosas,  y 
orando  todos  de  común,  rogaban  al 
Señor  misericordioso,  que  ya  por  fin  se 
aplacase  con  sus  siervos. 

30  Y  de  los  que  estaban  con  Timoteo 
y  con  Báchídes,  y  venían  contra  ellos,  ma- 
taron mas  de  veinte  mil,  y  tomaron  di- 
versas plazas  fuertes :  y  repartieron  mu- 
chas presas,  dando  partes  ij^ales  á  los 
enfermos,  á  los  huérfanos,  y  a  las  viudas, 
y  también  á  los  viejos. 

31  Y  habiendo  recogido  con  dílígen- 
da  las  armas  de  los  enemigos,  las  al- 
zaron en  lugares  convenientes,  y  los 
otros  despojos  los  llevaron  á  Jerusa- 
lém : 

32  Y  mataron  á  FUarques.  que 
estaba  con  Timoteo,  hombre  facine- 
roso, que  había  hecho  muchos  males  á 
los  Judíos. 

33  Y  cuando  estaban  en  Jerusalém 
celebrando  esta  victoria,  dieron  fiíego 
al  Que  habia  quemado  tas  puertas  sa- 
gradas, llamado  Calisténes,  que  se  ha- 
bía refugiado  en  una  casa,  tomándola 
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el  pago  que  merecían  sus  impiedades. 

34  Y  el  perversísimo  Nicanor,  que 
habia  traído  mil  mercaderes  par*  ven- 
derles los  Judíos, 

33  Humillado  con  el  favor  del  Señor 
por  aquellos,  k  qmenes  habia  tenido  en 
nada,  dejada  la  vestidura  de  honra, 
huyendo  por  el  Mediterráneo.  llegó  solo 
á  Antiochia,  reducido  al  colmo  de  la 
desdicha  por  la  pérdida  de  su  ejército. 

36  Y  el  que  habia  prometido  pag;ar 
el  tributo  á  los  Romanos  con  los  cauti- 
vos de  Jerusalém,  iba  ahora  publican- 
do, que  los  Judíos  tenian  por  protector 
á  Dios,  y  que  eran  invulnerables^  por- 
que seguían  las  leyes  que  él  les  habia 
dado. 

CAPITULO  EC. 

.Mioco,  tchtulo  de  Ptrtipolis  al  mtimo  titmpo 
que  ettttba  meditando  el  toUl  extermñno  de 
liu  Judú»,  ti  cattigado  de  Dio*  ero  dúloreí 
ucerbiñmo;  (¡ut  le  obligan  á  eon/etar  lui  de- 
atol.  Vanat  protetlat  de  enmienda.  Muere 
miterablemente,  detpuet  de  haber  entornen- 
liado  por  cartas  á  Ua  Judiot,  que  fuesen  Jieleí 
d  tu  hijo. 

N  el  mismo  tiempo  volvió  Antío- 
co  ignominiosamente  de  la  Per- 
sia. 

2  Porque  habiendo  entrado  en  aque- 
lla, que  se  llama  Persépolis,  intentó  de». 
pojar  el  templo,  y  oprimir,  la  ciudad : 
mas  acudiendo  la  multitud  á  las  armas^ 
fueron  los  suyos  puestos  en  fuga  :  y  asi 
acaedó  que  Antíoco  después  de  esta 
fuga  se  volvía  con  afrenta. 

3  Y  cuando  llegó  cerca  de  Ecbátana, 
recibió  la  nueva  de  lo  que  habia  pasado 
con  Nicanor  y  Timoteo. 

4  Y  montado  en  cólera,  creia  que 
podría  vengar  en  los  Judíos  el  ultraje 
que  le  habían  hecho,  los  que  le  obliga- 
ron á  tomar  la  fuga :  y  por  esto  mandó 
<^ue  se  apresurase  su  carrosa  caminwido 
sm  pararse,  porque  le  impelía  el  juicio 
del  cielo,  por  haber  dicho  con  orgullo 
que  iria  á  Jerusalém,  y  que  la  conver- 
tiría en  un  sepulcro  de  cadáveres  acina- 
dos  de  Judíos. 

i  Mas  el  Señor  Dios  de  Israel  que  vé 
todas  las  cosas,  le  hirió  con  una  llaga 
interior  é  incurable.  Porque  apenas 
hubo  acabado  de  decir  esta  misma  pa- 
labra, le  tomó  un  fiero  dolor  de  entra- 
ñas, y  acerbos  tormentos  de  los  intesti- 
nos: 

6  Y  en  verdad  muy  justamente,  por- 

2ue  él  habia  atormentado  las  entrañas 
e  otros  con  muchas  y  nuevas  maneras 
de  penas,  sin  desistir  él  jamas  de  su 
malicia. 

7  Y  además  lleno  de  soberbia,  res- 
pirando  su    corazón   fuego  contra  los 


Judíos,  y  mandando  qoe  ae  acétnae  la 
ida.  acaeció  que  yendo  con  Snpeta,  c«y» 
de  la  carroza,  y  con  la  (p«ve  ccnMasioa 
se  quebnmtáron  los  nueatAtroa  de  sb 
cuerpo. 

8  Y  aquel  que  lleno  de  aoberiMa  il' 
candóse  soIm«  la  esfera  de  hombre  por 
su  soberbia,  se  lisonjeaba  poder  mandar 
á  las  ondas  de  la  m»,  y  poaer  en  iwlaD. 
za  las  alturas  de  los  montes,  Imaúllado 
ahora  hasta  la  tierra  era  llevado  ea  ailh 
de  manos,  dando  en  si  misino  m  mani- 
fíesto  testimonio  del  poder  de  Dioa : 

9  En  tanto  grado,  que  el  cuerpo  éá 
impío  hervía  de  gusanos,  y  mm  viviendo 
se  le  desprendían  las  carnes  en  medio 
de  los  dolores,  de  modo  que  era  iatote- 
rabie  al  ejérdto  el  olor  y  nedor  qoe  áe 
él  salia. 

10  Y  el  que  poco  antes  ereia  qoe  to* 
caria  las  estrellas  del  dek>,  naúifie  le 
podía  soportar  por  lo  intolerable  ii 
nedor. 

11  Y  a^  derribado  con  esto  de  si 
grande  soberbia,  comenzó  i  entrar  ea 
conocimiento  de  si  mismo,  avisado  dd 
azote  de  Dios,  por  tomar  pw  aaomeales 
nuevo  aumento  sus  dolores. 

12  Y  como  ni  él  mismo  pudiese  yi 
soportar  su  hedor,  dijo  aai:  Jtato  es 
someterse  á  Dios,  y  que  un  mortal  no 
pretenda  apostádselas  con  Dios. 

13  Y  rogaba  este  malvado  al  SeSor, 
de  quien  no  baUa  de  alcanaar  miseri- 
cordia. 

14  Y  á  la  ciudad  á  donde  iba  apresu- 
rado para  asolarla  y  convertirla  en  se- 
pulcro de  cadáveres  amontonados,  de- 
sea ahora  hacerla  libre : 

13  Y  á  los  Judíos,  que  habia  «fidw 
que  ni  aun  los  tendría  por  dignos  de  se- 
pultura, sino  que  los  arrojaría  á  bs 
aves  y  fieras  para  que  los  despedazasen, 
y  que  los  exterminaría  con  sus  liQos, 
promete  ahora  hacerlos  iguales  i  los  dé 
Atenas : 

16  Y  el  templo  santo,  que  antes  ha- 
bia despojado,  que  lo  adornaría  de  {rc- 
ciosos  dones,  y  multiplicaría  los  vasos 
sagrados,  y  que  pagaría  de  sus  rentai 
los  gastos  pertenecientes  á  los  sacri- 
ficios : 

17  Y  demás  de  esto,  que  él  se  baña 
Judío,  y  aue  andaría  por  todos  los  lu- 
gares de  la  tierra,  y  que  predicaría  d 
poder  de  Dios. 

18  Mas  como  no  cesasen  los  doloies 
(porque  estaba  sobre  él  la  justa  veo- 
ganza  de  Dios)  perdida  toda  esperanzi, 
escríbió  á  los  Judíos  en  forma  de  súpfia 
una  carta  que  contenia  lo  siguiente : 

19  Y  los  Judíos,  buenos  ciudadaaas, 
el  rey  y  príncipe  Antíoco  mucha  sabd, 
y  bien  estar,  v  toda  prosperidad. 
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20  Siteneisaalad  vosotros,  y  vuestros 
hijos,  y  todas  vuestras  cosas  suceden  se- 
pin  las  deseáis,  muchas  p-acias  damos. 

21  Yo  pues,  aunque  me  hallo  enfer- 
mo, acordándome  benignamente  de  voso- 
tros, en  esta  grave  enfermedad  de  que 
he  sido  sorprehéndido  cuando  volvia  de 
la  Persia,  he  creído  necesario,  atendien- 
do ai  bien  público,  disponer  las  cosas  : 

22  No  porque  desespere  de  mi  salud, 
antes  confio  mucho  que  saldré  de  esta 
enfemtedad. 

23  Mas  atendiendo  á  que  mi  padre, 
cuando  andaba  con  su  ejército  por  las 
provincias  altas,  declaró  quien  había  de 
tener  el  principado  después  de  él  : 

24  Para  que  si  acaeciese  alguna  des- 
gracia, ó  viniese  alguna  mala  nueva,  los 
que  estaban  en  las  provincias,  sabiendo  á 
quien  se  había  dejado  el  mando,  no  se 
turbasen. 

25  Además  considerando  que  cada 
uno  de  los  confinantes  y  vecinos  podero- 
f  sos,  están  á  espera  de  ocasiones,  y  aguar- 
dando coyunturas,  he  declarado  por  rey 
á  Antíoco  mi  hijo,  que  yo  muchas  veces 
al  pasar  á  los  lugares  altos  de  mis  reinos, 
recomendé  á  muchos  de  vosotros,  y  le 
he  escrito  lo  que  se  sigue. 

26  Por  tanto  os  ruego  y  pido,  que 
acordándoos  de  los  beneficios  que  habéis 
recibido  de  mí  en  común  y  en  particu- 
lar, cada  uno  ^arde  el  vasallage  debido 
á  mí  y  á  mi  hijo. 

27  Porque  esporo,  que  él  se  portará 
con  moderación  y  humanidad,  y  que  si- 
guiendo mis  intenciones,  os  dará  mues- 
tras de  su  aíabilidad. 

28  En  fin  este  homicida  y  blasfemo, 
malamente  herido,  y  segim  él  había  tra- 
tado á  otros,  lejos  de  au  patria  acabó  su 
vida  en  los  montes  con  una  muerte 
infeliz. 

29  Y  Fílippo  su  hermano  de  leche 
hizo  trasladar  su  cuerpo  t  y  temiéndose 
del  hijo  de  Antíoco,  se  fué  para  Egipto 
á  Toléméo  Philometor. 

CAPITULO  X. 

•Kiiat  Maeabio,  purí^io  ti  templo  y  la  ciudad, 
eeUbra  tu  deúteaeian.  EupaUr  metdt  en  ti 
rtmo  á$u  padre .Ontioeo ; ¡/  Toleméo  te qmla 
la  vida  con  veneno  .-  sedaet  mando  de  ¡a  pro- 
viñeta  á  Oorgiat,  que  con  tuefrecuetúa  corre- 
rUu  ittguieta  á  los  Judútt.  EeUu  le  vencen, 
y  tamiien  á  Timoteo,  y  <e  apoderan  de  al- 
gunat  foriakMOtde  Un  encmigot. 

MAS  el  Macabéo  y  los  que  con  él 
estaban,  protegiéndoles  el  Señor, 
recobraron  d  tonplo  y  la  ciudad : 

2  Y  demolió  les  altares  y  los  templos 
que  los  eztrangeros  habian  nedio  por  las 
pUxas. 

3  Y  purificado  el  templo,  hiciéion 


otro  altar :  y  habiendo  sacado  fliego  de 
pedernales,  ofrecieron  sacrificios  dos 
años  después,  y  pusieron  el  incieiBo,  y 
las  lámparas,  y  los  panes  de  la  proposi- 
ción. 

4  Lo  cual  exécutado,  rogaban  al  Se- 
ñor postrados  en  tierra,  que  nunca  mas 
cayesen  en  tales  males :  y  si  llegaban  á 
pecar,  que  los  castigase  con  mas  benig- 
nidad, y  que  no  fuesen  entregados'  á 
hombres  bárbaros  y  blasfemos. 

5  Y  acaeció,  que  en  el  día  en  que  los 
extrangeros  habian  profanado  el  templo, 
en  aquel  mismo  fiíé  purificado,  el  día 
veinte  y  cinco  del  mes  de  Ca^eu. 

6  E  hicieron  fiesta  con  alegría  por 
ocho  dias  como  la  de  los  tabeniácuios, 
acordándose  que  poco  tiempo  antes  ha- 
bían celebrado  la  fiesta  solemne  de  los 
tabernáculos  en  los  montes,  y  en  las 
cuevas  á  manera  de  fieras. 

7  Por  lo  aue  llevaban  tallos  y  ramos 
verdes,  y  palmas  en  obsequio  de  quien 
les  había  dado  tan  buen  suceso  para  pu- 
rificar su  lugar. 

8  Y  decretaron  por  común  conseja  y 
acuerdo,  que  toda  la  nación  de  los  Ju- 
díos solemnizase  todos  los  años  aquellos 
dias. 

9  Y  por  lo  que  hace  á  Antíoco,  que 
tuvo  el  sobrenombre  de  ilustre,  este  liié 
el  fin  que  tuvo  su  vida. 

10  Ahora  pues  hablaremos  de  Eupa- 
tór,  hijo  de  este  impío  Antíoco,  reco- 
pilando los  males  que  ocurrieron  en  las 
guerras. 

1 1  Este  pues  luego  que  entró  á  rei- 
nar, puso  para  el  manejo  de  los  nego- 
cios del  reino  á  un  tal  Liñas,  que  era 

f gobernador  militar  de  la  Fenicia  y  de 
a  Siria. 

12  Por  cuanto  Toleméo,  llamado  el 
Macer,  determinó  |;uardar  justicia  invi- 
olable con  los  Judíos,  y  mas  á  vista  de 
las  injusticias  ejecutadas  contra  ellos,  y 
portarse  con  ellos  pacíficamente. 

IS  Mas  por  esta  causa  acusado  de 
sus  amigos  ante  Eupatór.  como  se  oye- 
se tratar  á  cada  paso  ae  traidor,  por- 
?ue  había  abandonado  á  Chipre,  que 
hilometór  le  había  encargado,  se  pasé 
á  Antíoco  el  noble,  y  desertando 
también  de  él,  se  quitó  la  vida  con 
veneno. 

14  Mas  Gorgias,  que  tenia  el  mando 
de  aquellos  lugares,  tomando  tropas  ex» 
trangeras,  molestaba  con  frecuentes 
correrías  á  los  Judíos.  * 

15  Y  los  Judíos  que  ocupaban  las 

E lazas  fiíertes,  daban  acogida  á  los  ^ne 
uian  de  Jerusalém,  y  buw»ban  ocasioQ 
de  hacer  la  guerra. 

16  Mas  los  que  estaban  con  el  Ma* 
cabéo,  haciendo  oración  al   Señor  ro- 
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gándok  que  les  ayudase,  atacaron  con 
ímpetu  las  fortalezas  de  los  Iduméos  : 

17  Y  combatiéndolas  con  gran  fuerza, 
se  apoderaron  de  aquellos  lugares,  ma- 
taron á  los  que  se  pusieron  delante,  y 
entre  todos  pasaron  a  cuchillo  no  menos 
de  veinte  mil. 

18  Mas  como  algunos  de  ellos  se  hu- 
biesen refugiado  en  dos  torces  muy  fu- 
ertes, teniendo  los  pertrechos  necesarios 
para  defenderse, 

19  £1  Macaneo  dejando  para  su  ex- 
pugnación á  Simón,  y  á  Joseph,  y  tam- 
bién á  Zaqueo,  y  á  los  que  con  ellos  es- 
taban en  bastante  numero,  se  partió  á 
donde  las  necesidades  mas  urgentes  de  la 
guerra  lo  llamaban. 

20  Mas  los  cjue  estaban  con  Simón, 
movidos  de  codicia,  fueron  ganados  cpn 
dinero  por  algunos  de  los  que  estaban 
en  '  las  torres :  y  recibiendo  setenta 
mil  didracmas,  dejaron  escapar  á  al- 
gunos. 

21  Y  cuando  el  Macabéo  tuvo  noti- 
cia de  lo  que  habia  pasado,  juntando  á 
los  príncipes  del  purolo,  acusó  á  aque- 
llos de  haber  vendido  á  sus  hermanos 
por  dinero,  dejando  escapar  á  sus  ene- 
migos. 

22  Por  lo  que  haciendo  matar  á  estos 
convencidos  de  traidores,  forzó  luego  al 
punto  las  dos  torres. 

23  Y  cediendo  todo  con  prosperidad 
al  valor  de  sus  armas,  mató  en  las  dos 
fortalezas  mas  de  veinte  mil  hombres. 

24  Pero  Timoteo,  que  antes  habia 
sido  vencido  por  los  Judíos,  habiendo 
levantado  un  ejército  de  tropa  eztran- 
gera,  y  juntado  la  caballería  de  Asia, 
vino  como  para  tomar  la  Judéa  con  las 
armas. 

25  Mas  el  Macabéo  y  los  que  con  él 
estaban,  quando  se  iba  acercando  Ti- 
moteo, oraban  al  Señor,  echando  tierra 
sobre  su  cabeza,  y  ceñidos  sus  lomos  de 
cilicios, 

26  Postrados  en  la  grada  del  altar, 
para  que  les  fuese  favorable  á  ellos,  y  se 
mostrase  enemigo  de  sus  enemigos,  y 
adversario  de  sus  adversarios,  como 
dice  la  ley. 

27  Y  así  después  de  la  oración,  to- 
madas las  armas,  y  saliendo  lejos  de  la 
ciudad,  cercanos  ya  á  los  enemigos,  hi' 
ciéron  alto. 

28  Y  luego  que  salió  el  sol.  los  dos 
ejércitos  empezaron  la  batalla :  los 
unos  ademíis  de  su  valor,  teniendo  al 
Señor  por  fiadt>r  de  la  victoria  y  buen 
suceso :  y  los  otros  solo  tenían  su  ánimo 
por  guia. 

29  Mas  cuando  se  estaba  en  lo  mas 
recio  de  la  pelea,  aparecieron  del  cielo 
á  los  enemigos  cinco  hombres  sobre  ca- 


ballos, adornados  de  freiMM  de  ora,  gtó" 
ando  á  los  Judíos  : 

30  Y  dos  de  ellos  teniendo  en  WMtdáa 
al  Macabéo,  cubriéndole  con  sos  arsas, 
le  guardaban  que  no  recibiese  daSo :  j 
contra  los  enemigos  lanzaban  dardos  j 
rayos,  con  lo  que  caian  confiísos  y  óo- 
gos,  y  llenos  de  turbación. 

31  Y  fueron  muertos  v«ate  mu  y 
quinientos,  y  de  á  caballo  aáaáatoK. 

32  Mas  Timoteo  Büyó  k  Gásan 
plaza  fuerte,  cuyo  gobernador  era  CM> 
reas. 

33  Y  el  Macabéo  y  los  qae  con  tí 
estaban,  llenos  de  alegría  tuvieran 
tro  dias  cercada  la  plaza. 

34  Pero  los  que  estaban  dentro,  i 
fiados  en  la  firmeza  del  lugar,  los  iand- 
taban  sin  medida,  y  profioian  palabnt 
abominables. 

35  Y  cuando  amaneció  el  dia  qoiato, 
veinte  jóvenes  de  los  que  estaban  coa 
el  Macabéo.  irritados  sus  ánimos  ácaasi 
de  las  blaspnemias,  se  acercárcMi  coa  ie- 
nuedo  al  muro,  y  con  ánimo  fera  «>- 
biéron  encima : 

36  Y  subiendo  otros  en  seguida  co- 
menzaron á  poner  fuego  á  las  torres  y  á 
las  puertas,  y  quemar  vivos  ¿  aqoefias 
blasfemos. 

37  Y  habiendo  gastado  dos  fias  en- 
teros en  destruir  la  plaxa,  haMran  á 
Timoteo  en  im  lugar  en  qne  iba  k  es- 
conderse, y  le  mataron :  y  también  ma- 
taron á  Cbéréas  su  hermano,  yá  Apo¡o- 
phanes. 

38  Hecho  esto,  bendecían  con  hym- 
nos  y  alabanzas  al  SfSm,  qae  habia 
hecho  cosas  grandes  en  Israfel,  y  les 
habia  dado  la  victoria. 

CAPITULO  XL 

Mdat  Macabéo,  con  la  atüUnau  ie  us  ea6aOe- 
ro,  que  k  fué  enviado  del  cieUt,  derroté  H 
ejército  tnanerose  de  liiiat ;  por  lo  fue  ote 
nace  lapa* entre  bu  Judiotg  el  rtg.  Cmim 
de  Uiiai,  de  Jhtioeo  g  de  ¡ot  Somanoi  é  In 
Judiot,}/  de  Aitioeo  á  Lma*  enfaeor  de  i» 
mitmot. 

PERO  poco  tiempo  después,  Lísits, 
ayo  del  rey.  y  su  pariente,  y  <|k 
tenia  el  manejo  oe  los  negoóos  dá  rei- 
no, sintiendo  mucho  pesar  de  lo  que 
haoia  acaecido, 

2  Juntando  ochenta  mil  hombres  dea 

Í>ie,  y  toda  la  caballma,  veiiia  caoba 
os  Judíos  con  designio  de  tonoar  h  du- 
dad, y  de  darla  á  los  Gentiles  para  que 
la  poblasen, 

3  Y  de  sacar  del  templo  grandes  »• 
mas  de  dinero,  como  de  los  otros  tem- 
plos de  los  Gentiles,  y  vender  cada  año 
el  sumo  sacerdocio  : 

4  No  estimando  en  nada  el  poder  de 
Dios,  mas  dando  riendas  á  su  orgido, 
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confiaba  en  la  multitud  de,  tu  iníantería, 
y  los  millares  de  caballería,  y  en  ochenta 
elefantes. 

5  Y  habiendo  entradp  en  la  Judéa,  y 
«cerc&ndose  k  Betsura,  que  estaba  en 
un  lugar  estrecho,  y  distaba  cinco  esta^ 
dios  de  Jenisalém,  combatía  á  aquella 
plaza  fuerte. 

6  Mas  cuando  el  Macabéo  y  los  que 
con  él  estaban,  entendieron  que  eran 
combatidas  las  fortalezas^  rogaban  al 
Señor  con  gemidos  y  lágrimas,  y  junta- 
mente todo  el  pueblo,  que  enviase  un 
buen  ángel  para  la  salud  de  Israel. 

7  Y  el  mismo  Macabéo  el  primero, 
tomando  las  armas,  exortó  á  los  otros  a 
exponerse  como  él  al  peligro,  y  á  dar 
auxilio  á  sus  hermanos. 

8  Y  saliendo  juiftos  de  Jecusalém  con 
ánimo  denodado,  apareció  delante  de 
ellos  un  caballero  vestido  de  blanco,  con 
armas  de  oro,  vibrando  una  lanza. 

9  Entonces  todos  á  una  bendijeron 
al  Señor  misericordioso,  y  cobraron  áni- 
mo; prontos  para  combatir  no  solo  con 
los  hombres,  sino  con  las  bestias  mas 
feroces,  y  atravesar  muros  de  hierro. 

10  Caminaban  pues  llenos  de  ardi- 
miento, teniendo  al  Señor  por  ayuda 
desde  el  cido,  y  que  señalaba  su  miseri- 
cordia sobre  ellos. 

11  Y  arrojándose  con  Ímpetu  á  ma- 
nera de  leones  sobre  los  enemigos,  ma- 
taron de  ellos  once  mil  de  á  pie,  y  mil 
y  seiscientos  de  á  caballo : 

12  E  hicieron  á  todos  volver  las  es- 
paldas, y  la  mayor  parte  de  ellos  no  se 
salvaron,  sino  heridos  y  desnudos.  Y 
«1  mismo  Lisias  escapo  huyendo  ver- 
gonzosamente. 

13  Y  como  no  era  necio,  consideran- 
do él  consigo  mismo  la  pérdida  oue 
babia  tenido,  y  conociendo  que  los  He- 
breos eran  invencibles,  apoyándose  en 
el  socorro  del  Dios  Todopoderoso,  des- 
pachó enviados : 

14  Y  les  prometió  que  él  convendría 
«n  todo  lo  que  fuese  justo,  y  (]ue  persua- 
dirla al  rey  á  que  fuese  sti  amigo. 

15  Y  el  Macabéo  condescendió  con 
los  ruegos  de  Lisias,  atendiendo  en  todo 
al  bien  común:  y  cuanto  el  Macabéo 
envió  á  decir  á  Lisias  acerca  de  los  Ju- 
díos, lo  otorgó  el  rey. 

lo  Porque  Lisias  habia  escrito  á  los 
Judíos  una  carta  de  este  tenor:  Lisias 
al  pueblo  de  los  Judíos,  salud. 

17  Juan  y  Abesalóm,  que  vosotros 
eniñasteis.  entregándome  vuestros  es- 
critos, [Maiéron  que  yo  cumpliese  lo  que 
ellos  me  habian  venido  á  siniificar. 

18  Y  por  tanto  expuse  al  rey  cuanto 
«e  le  podía  representar:  y  otorgó  cuan- 
to le  permitía  el  estado  de  los  negocios. 


19  Por  lo  que  si  fuereis  leales  al  rey 
en  los  negocios,  yo  también  de  aquí  ade» 
lante  os  procuraré  todo  d  bien  que 
pueda. 

20  Y  acerca  de  las  otras  cosas  he 
encargado  á  estos  y  á  los  que  yo  he  ei>> 
viado,  que  por  motor  las  traten  á  boca 
con  vosotros. 

21  Tened  salud.  El  año  ciento  y 
cuarenta  y  ocho,  á  los  veinte  y  cuatro 
dias  del  mes  de  Dióscoro. 

22  Y  la  carta  del  rey  contenia  lo  que 
se  sigue :  El  rey  Antioco  á  Lisias  su 
hermano,  salud. 

23  Después  que  el  rey  nuestro  padre 
fué  trasladado  entre  los  dioses,  Nos, 
deseando  que  los  que  están  en  nuestro 
reyno  vivan  en  sosiego,  y  se  apliquen  á 
sus  cosas, 

24  Hemos  oido  que  los  Judíos  no 
condescendieron  con  mi  padre  en  ser 
trasladados  al  rito  de  los  Uríegos,  sino 
que  quieren  retener  sus  costumbres,  y 
por  esto  nos  piden  que  les  concedamos 
sus  leyes. 

25  Por  lo  cual  queriendo  Nos  que 
esta  nación  esté  también  en  sosiego, 
hemos  ordenado  y  decretado,  que  les 
sea  restituido  el  templo,  para  que  vivan 
según  la  costumbre  de  sus  mayores. 

26  Harás  pues  bien,  si  enviares  & 
ellos,  y  les  dieres  la  diestra :  para  que 
sabiendo  nuestra  voluntad,  tengan  buen 
ánimo,  y  atiendan  á  sus  propios  iiite> 
reses. 

27  Y  la  carta  del  rey  á  los  Judíos 
era  de  este  tenor :  El  rey  Antíoco  al 
senado  de  los  Judíos,  y  á  los  demás 
Judíos  salud. 

28  Si  estáis  buenos,  estáis  como  os 
lo  deseamos :  Nos  también  gozamos  de 
salud. 

29  Menelao  vino  k  nosotros,  expo- 
niendo que  deseáis  venir  á  los  vuestros, 
que  están  con  nosotros. 

30  Por  tanto  á  aquellos  que  viniesen 
hasta  el  dia  treinta  del  mes  Aántico,  les 
damos  la  diestra  de  seguridad, 

31  Para  que  los  Judíos  usen  de  sus 
viandas  y  sus  leyes,  como  antes:  yá 
ninguno  de  ellos  se  le  cause  molestia 
alguna,  sobre  lo  que  por  ignorancia  ha 
pasado. 

32  Y  enviamos  también  á  Menelao, 
para  qm  lo  hable  con  vosotros. 

33  Tened  salud.  El  año  ciento  cua- 
renta ¡¡  ocho,  á  los  quince  dias  del  mes 
Xánthico. 

34  Y  los  Romanos  enviaron  también 
una  carta  de  esta  manera :  Quinto 
Memio  y  Tito  Manilio,  legados  de  los 
Romanos,  al  pueblo  de  los  Judíos 
salud. 

35  Las    cosas  que  Lisias,  pariente 

P21 

DigitizedbyVjOOQlC 


UBRO  SEGUNDO  DE    LOS  MACABEOS  XIL 


áá  rey  os  otorgó,  nosotros  del  mismo 
modo  os  bs  otorgamos. 

36  Y  por  las  otras  que  él  junó  co- 
muDicar  al  rey,  después  de  haberlo  bien 
deliberado  entre  vosotros,  enviad  quanto 
antes  alguno,  para  que  determinemos 
según  os  conveuga :  porque  nosotros 
nos  llegamos  k  Antiochia. 

37  Y  por  tanto  daos  priesa  á  respon- 
der, para  que  nosotros  también  separaos 
lo  que  queréis. 

88  Tened  salud.  En  el  año  ciento 
cuarentd  y  ocho,  á  los  quince  días  del 
mes  Xáiithico. 

CAPITULO   XII. 

^úJa$  y  lut  capüanei  bajo  la  proteeelon  áel  Se- 
ñor combaten  felismente  contra  Im  de  Joppe 
y  dt  Jamnia,  contra  lot  Arabtt  Jf  Uu  ciudades 
de  CatpMn  y  dt  Epkrén,  contra  Timoteo  que 
tenia  un  poderoto  ejército,  contra  la  gitami- 
cton  de  Camión,  y  contra  Gorgiai.  Habiendo 
sido  muertos  algynos  Judios,  me  habian  to- 
mado unos  despojos  de  cosas  ofrecidas  á  tos 
Ídolos,  Judas  hace  qut  se  ofrenea  saertfieio 
por  sus  pecado*. 

CONCLUIDOS  estos  tratados,  se 
volvió  Lisias  para  el  rey,  y  los 
Judíos  se  ocupaban  en ,  cultivar  las 
tierras. 

2  Pero  los  que  residían  allí,  Timo- 
teo,- y  Apolonio  hijo  de  Genéo,  y  tam- 
bién Gerónimo,  y  Demophón,  y  demás 
de  estos  Nicanor,  gobernador  de  Chi- 
pre, no  los  dejaban  vivir  quietos,  y 
sosegados. 

3^Mas  los  de  Joppe  cometieron  una 
tal  perfidia  :  rogaron  á  los  Judíos  con 
quienes  moraban,  que  entrasen  con  sus 
mucres  é  hijos  en  unas  barcas  que 
habían  prevenido,  como  que  no  había 
entre  ellos  enemistad  alguna. 

4  Y  ellos  condescendieron  sin  tener 
la  menor  sospecha,  según  un  decreto 
acordado  por  toda  la  ciudad,  y  también 
por  cansa  de  la  paz :  mas  cuando  lle- 
garon i  alta  mar,  anegaron  allí  unos 
aoscientos. 

5  Cuando  Jadas  supo  la  crueldad 
cometida  contra  las  gentes  de  su  nación, 
dio  sus  órdenes  i  los  c|ue  consigo  tenia : 
y  después  de  haber  invocado  k  Dios 
justo  Juez, 

6  Fué  contra  los  matadores  de  sus 
hermanos,  y  de  noche  puso  fuego  al 
puerto,  quemó  las  barcas,  y  pasó  á  cu- 
chillo k  los  que  habían  escapado  de  las 
llamas. 

7  Y  cuando  hubo  hecho  esto,  se  re- 
tiró con  ánimo  de  volver  de  nuevo,  y 
exterminar  todos  los  vecinos  de  Joppe. 

_  8  Mas  habiendo  entendido,  que  tam- 
bién los  de  Jamnia  querían  nacer  otro 


tanto  con  los  Judíos  que  saanlttiB 
ellos, 

9  Los  sorprehendió  también  de  bocím', 
y  quemó  su  puerto  con  los  navios :  de 
modo  que  la  llama  se  veia  en  Jeras». 
lém  él  distancia  de  dosdento*  y  quareo- 
ta  estadios. 

10  Y  cuando  apartado  ya  de  alfi 
nueve  estadios,  iba  marchando  contra 
Timoteo,  le  asaltaron  los  Árabes  ea 
número  de  cinco  mil  de  á  pie,  y  qui- 
nientos caballos. 

11  Y  trabándose  una  recia  refriera, 
que  con  la  protección  de  Dios  taro  £wx 
suceso,  el  resto  de  los  Árabes  vencidoa, 
pedían  á  Judas  oue  les  diese  la  pa^  pro- 
metiendo ellos  darle  pastos,  y  aswtirie 
en  todo  lo  demás. 

12  Y  Judas  creyendo,  que  verdade- 
ramente le  podrían  ser  útiles  en  madias 
cosas,  les  concedió  la  paz :.  y  dadas  las 
diestras,  se  retiraron  á  sus  tiendas. 

13  Acometió  también  una  ciudad 
fuerte  llamada  CaspUn,  cercada  de 
puentes  y  de  muros,  que  estaba  muy 
poblada  de  una  mezcla  de  ^versas 
naciones. 

14  Mas  los  que  estaban  dentro,  fiados 
en  la  firmeza  de  sus  muro^  y  en  la  pro- 
visión de  víveres,  no  se  díefendian  coa 
vigor,  insultando  k  Jadas  con  dic:bos 
picantes,  y  con  blasfemias,  y  diciendo 
cosas  detestables. 

li  Mas  el  Macabéo,  habiendo  invo- 
cado al  gna  Rey  dú  Universo^  que  en 
tiempo  de  Josué  sin  arietes  m  mgenios 
dernbó  á  Jerico,  acometió  con  fitror  á 
ios  muros : 

1 6  Y  habiendo  tomado  la  cíadaih 
por  voluntad  del  Señor,  Uso  en  ella  una 
grande  mortandad,  de  manera  que  un 
estanque  vecino  de  doa  estadios  de 
anchura,  aparecía  teñido  de  sangre  de 
los  muertos. 

17  Desde  allí  caminaron  setecientas 
y  cincuenta  estadios,  y  llegaron  á  Ch&- 
raca,  hacia  aquellos  Judios  que  se  11». 
man  Tubianéos : 

18  Mas  no  pudieron  haber  k  las  ma- 
nos á  Timoteo  en  aqudlos  lugares,  pues 
se  había  vuelto  sin  haber  hecho  nada, 
dejando  en  cierto  lugar  una  guámicioa 
muy  fuerte. 

19  Mas  Dositéo  y  Sosipatro,  que  con 
el  Macabéo  eran  los  caudillos,  pasa- 
ron á  cuchillo  á  diez  mil  hombres  que 
Timoteo  había  dejado  en  aquella  guar- 
nición. 

20  Y  entretanto  el  Macabéc»,  paet- 
tos  en  orden,  y  distribuidos  en  batallo- 
nes seis  mil  hombres  que  tenia  consigo, 
marchó  contra  Timoteo,  que  traía  con- 
sigo ciento  y  veinte  mil  nombres  de  á 
pie,  y  dos  mil  v  quinientos  de  á  caballa 
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21  Y  Timoteo  cuando  sopo  la  U^ 
gada  de  Jadas,  envió  ddante  las  muge- 
res  y  su*  hijos,  y  el  resto  del  bagage  á 
un  castillo,  llamado  Camión  ;  pues  era 
inexpugnable,  y  difieil  de  poderse  en- 
trar por  la  estrechura  de  los  lugares. 

22  Y  cuando  se  dejó  ver  el  primer 
batallón  de  Jadas,  entró  en  los  oaemi- 

fos  un  grande  terror,  por  la  presencia 
e  Dios  que  lo  vé  todo,  y  tomaron  la 
huida  uno  tras  de  otro,  de  manera  que 
el  maym-  daño  le  recibían  de  los  suyos, 
y  eran  heridos  de  los  golpes  de  sus 
mismas  espadas. 

23  Y  Judas  los  cargarba  de  recio, 
castigando  á  estos  profanos,  y  dejó  ten- 
didos treinta  mil  hombres  de  ellos. 

24  Mas  el  mismo  Timoteo  cayó  á 
la  parte  de  Dosithéo  y  de  Sosipatro  :  y 
les  rogaba  con  instancia  que  le  dejasen 
con  vida,  porque  tenia  en  su  poder 
muchos  padres  y  hermanos  de  los  Judí- 
os, los  cuales,  el  muerto,  quedarían  sin 
esperanza : 

25  Y  dándoles  palabra  aue  él  los 
restituiría  según  lo  tratado,  lo  dejaron 
ir  salvo  por  «dvar  á  sus  hermanos. 

26  Mas  Judas  volvió  contra  Camión, 
en  donde  mató  veinte  y  cinco  míL 

27  Después  de  la  fuga  y  muerte  de 
estos,  movió  con  su  ejército  contra 
Ephrón  ciudad  ñierte^  poblada  de  mul- 
titud de  diversas  naciones :  y  los  mu- 
ros estaban  coronados  de  jóvenes  robus- 
tos, que  los  defendían  con  valor ;  y  ha- 
bla en  ella  muchos  ingenios,  y  preven- 
ción de  dardos. 

28  Mas  habiendo  invocado  al  Todo- 
poderoso, aue  con  su  poder  quebranta 
las  fuerzas  de  los  enemigos,  tomaron  la 
chidad :  y  mataron  veinte  y  cinco  mil 
de  los  que  habia  dentro. 

39  Desde  allí  fueron  k  Scithópolis, 
distante  de  Jerusalém  seiscioitos  es- 
tadios. 

30  Y  como  los  Judíos  que  allí  mora- 
ban entre  los  Scithopolitanos,  prote»- 
tasen  que  eran  bien  tratados  por  ellos, 
y  que  aun  en  el  tiempo  de  sus  desgrap 
cias  se  hablan  portado  con  ellos  con 
moderación : 

91  Dándoles  por  ello  las  gracias,  y 
exortándoles  á  que  en  lo  venidero  mos- 
trasen igual  benevolencia  á  los  de  su 
nación,  se  volvieron  á  Jerusalém,  por 
estar  cercano  el  dia  solemne  de  las  se- 
manas. 

32  Y  después  de  Pentecostés  se  en- 
caminaron contra  Georgias,  gobernador 
de  la  Iduniéa. 

33  Salió  pues  con  tres  mil  peoiws,  y 
toa  cuatrocientos  caballos. 

34  Trabada  la  contienda,  muñeron 
algunos  pocos  de  los  Judíos. 


35  Y  un  cierto  Dositéo  soldado  de 
á  caballo  de  BacenOT,  hombre  de  valor, 
hizo  presa  de  Gorgias :  mas  Queriéndole 
tomar  vivo,  se  echó  sobre  él  uno  de  á 
caballo  de  los  de  Thracia,  y  le  cortó  un 
hombro :  por  lo  que  Gorgias  se  huyó  á 
Maresa. 

36  Mas  hallándose  cansados  los  que 
estaban  con  Esdrin,  por  haber  peleado 
mucho  tiempo.  Sudas  invocó  ai  Señor, 
para  que  fuese  su  protector,  y  Caudillo 
del  combate : 

37  Y  comenzando  á  hablar  en  sn 
propia  lengua,  y  alzando  el  grito  con 
himnos,  puso  en  fuga  á  los  soldados  de 
Gorgias. 

38  Y  Judas  recogiendo  su  ejército, 
se  partió  para  la  ciudad  de  Odouun  :.y 
sobreviniendo  el  dia  séptimo,  purifica- 
dos según  costumbre,  celebraron  el  Sáp 
bado  en  el  mismo  lugar. 

39  Y  al  dia  siguiente  vino  Judas  con 
los  suyos  al  campo,  para  llevar  los 
cuerpos  de  los  muertos,  y  enterrarlos 
oí  tos  sepulcros  de  sus  padres. 

40  Y  debajo  de  las  túnicas  de  los 
que  hablan  sido  mutrtos  hallaron  las 
ofrendas  de  los  ídolos,  que  habla  en 
Jamnia,  prohibidas  por  la  ley  á  los 
Judíos :  y  todos  claramente  conocieron, 
que  esto  habia  sido  la  causa  de  °  sn 
muerte. 

41  Por  tanto  todos  bendijeron  el  jus- 
to juicio  del  Señor,  que  habia  descubierto 
el  mal  escondido. 

42  Y  por  eso  poniéndose  en  oración, 
rogaron,  que  fiíese  puesto  en  olvido  el 
pecado,  que  habían  cometido.  Y  el 
valerosísimo  Judas  exortaba  al  pue- 
blo á  conservarse  sin  pecado,  teniendo 
á  la  vista  lo  que  habia  acontecido  por 
los  pecados  de  aquellos,  que  habian 
sido  muertos. 

^3  Y  hecha  una  colecta,  envió  á  Je- 
rusalém doce  mil  dracmas  de  plata, 
para  que  se  ofreciese  sacrificio  por  los 
pecados  de  los  ^ue  habian  muerto, 
pensando  con  rectitud  y  piedad  de  la 
resurrección. 

44  (Pues  sino  esperara,  que  habian 
de  resucitar  aquellos,  que  nabian  muer- 
to, tendría  por  cosa  vana  é  inútil  el  orar 
por  los  muertos) 

45  Y  porque  consideraba,  que  los 
que  habian  muerto  en  la  piedad,  tenian 
reservada  una  grande  misericordia. 

46  Es  pues  santa  y  saludable  la  obra 
de  rogar  por  los  muertos,  para  que  sean 
libres  de  sus  pecados. 

CAPITULO  xm. 

Menelao  Judío  iMoitallt  a  easligado  de  muerte 
por  ñrdtn  de  Antioeo.  Sale  isle  con  un  ex- 
értilo  muy  jtoderoto  eonira  lot  Judiot:  e* 
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ttneido  ma  y  otra  v*t,  y  jptrdidoi  muehot 
millaru  de  toldados,  y  rebelánáott  contra  él 
Filippo,  pide  por  grada  la  paz  con  lot  Ju- 
dioi,  la  (¡ue  le  otorgan,  y  confirman  con  ju- 
ramento :  ofrece  tatrifiaa  en  el  templo,  y 
nombra  á  Júdat  por  principe  de  Tolemaida. 

EL  año  ciento  y  cuarenta  y  nueve 
supo  Judas,  que  Antíoco  Eupatór 
venia  contra  la  Judéa  con  un  numeroso 
ejército, 

2  Y  con  él  Lisias,  procurador  y  su- 
perintendente de  los  negocios,  traiendo 
consigo  ciento  y  diez  mil  hombres  de  á 
pie,  y  cinco  mil  de  k  caballo,  con  veinte 
y  dos  elefantes,  y  trescientos  carros 
armados  de  hoces. 

3  Y  se  juntó  también  con  ellos  Mene- 
lao :  y  con  grande  artiñcio  procuraba 
aplacar  á  Antíoco,  no  por  el  bien  de  la 
patria,  sino  esperando,  que  á  él  se  le 
daría  el  principado. 

4  Mas  el  rey  de  los  reyes  despertó 
el  corazón  de  Antíoco  contra  este  mal' 
vado :  y  representándole  Lisias,  que 
este  era  la  causa  de  todos  los  males, 
mandó  que  se  prendiese,  y  le  hiciesen 
morir  en  aquel  lugar  (según  el  uso  de 
ellos.) 

3  Pues  había  en  el  mismo  lugar  una 
torre  de  cincuenta  codos,  cercada  por 
todas  partes  de  un  gran  montón  de 
cenizas  :  desde  ella  solo  se  veía  un  pre- 
cipicio. 

6  Desde  allí  mandó,  que  arrojasen  á 
aquel  sacrilego  en  la  ceniza,  empuján- 
dole todos  á  la  muerte. 

7  Y  con  tal  ley  le  tocó  morir  á  Me- 
oelao,  prevaricador  de  la  ley,  sin  que 
se  le  diese  tierra. 

8  Y  esto  con  mucha  justicia :  pues 
por  haber  cometido  muchas  impiedades 
contra  el  altar  de  DioSj  cuyo  fuego  y 
ceniza  era  santa:  él  fue  condenado  á 
morir  en  la  ceniza. 

9  Pero  el  rey  marchaba  furibundo, 
con  animo  de  mostrarse  mas  cruel  con 
los  Judíos,  que  su  padre. 

10  Y  cuando  lo  entendió  Judas, 
mandó  al  pueblo,  que  invocasen  al  Se- 
ñor día  y  noche,  para  que  como  siem- 
pre, asi  en  aquella  hora  tEunbien  les 
asistiese : 

11  Pijes -temian  el  verse  privados  de 
su  ley,  y  dé  la  patria,  y  del  santo  tem- 
plo :  y  que  no  dejase,  que  su  pueblo, 
que  habia  comenzado  á  respirar  un  po- 
co, fuese  de  nuevo  sometido  á  naciones 
blasfemas. 

12  Y  como  todos  unidos  hubiesen 
hecho  esto,  pidiendo  al  Señor  miseri- 
cordia con  gemidos  y  con  ayunos^  pos- 
trados en  tierra'  tres  días  contmuos, 
les  exortó  Judas,  que  estuviesen  aper- 
cebidos. 


13  Y  él  con  los  ándanos  acordá  de 
salir  contra  el  rey,  antes  que  él  eitfraae 
con  su  ejército  en  la  Judéa,  y  te  apo- 
derase de  la  ciudad  :  y  enconiendar  al 
juicio  del  Señor  el  suceso  de  la  em- 
presa. 

14  Y  asi  remitiéndolo  todo  al  poder 
de  Dios  Criador  del  mundo,  y  habieo- 
do  exhortado  á  los  suyos  á  que  pelea- 
sen Véu'onilmente,  y  hasta  la  muerte  en 
defensa  de  jas  leyes,  del  templo,  de  la 
ciudad,  patria,  y  ciudadiinos,  ordenó  sa 
ejército  cerca  de  Modín. 

15  Y  dada  á  los  suyos  por  señal  la 
victoria  de  Dios,  escociendo  los  jóvenes 
mas  esforzados,  entro  de  noche  en  el 
cuartel  del  rey,  mató  en  su  campo  cuatro 
mil  hombres,  y  al  mayor  de  los  elefon- 
tes  con  los  que  llevaba  sobre  sí : 

16  Y  llenando  de  un  grande  terror  y 
turbación  el  campo  de  los  enemigos, 
después  de  una  empresa  tan  feliz,  se  re- 
tiraron. 

17  Y  todo  esto  se  hizo  cuando  ¡baya 
amaneciendo  el  dia,  asistiéndole  la  pro- 
tección del  Señor. 

18  Mas  el  rey  visto  este  ensayo  de 
la  osadía  de  los  Judíos,  tentón  tomar 
con  arte  los  lugares  fuertes : 

19  Y^  vino  á  poner  sitio  á  Betsora, 
que  era  una  plaza  fuerte  de  los  Judíos  : 
mas  fué  rechazado,  halló  mil  tropiezos, 
perdió  gente. 

20  Y  Judas  entretanto  enviaba  á  los 
de  dentro  cuanto  necesitaban. 

21  Y  un  cierto  Rhodoco  del  ejército 
de  los  Judíos  iba  á  descubrir  los  secretos 
á  los  enemigos  :  mas  áendo  reconoüdo, 
fué  preso,  y  puesto  en  un  encierro. 

22  De  nuevo  platicó  el  rey  con  los 
que  estaban  en  Betsura :  les  dio  la  paz : 
la  aceptó  :  se  fué. 

23  Peleó  con  Judas :  fué  vencido. 
Y  teniendo  aviso  de  que  te  le  habia  re- 
belado en  Antiochía  Filippo,  que  liabia 
quedado  encargado  de  los  ne^ociots, 
consternado  de  ánimo^  rec(mieodandose 
á  los  Judíos,  y  sometiéndose  k  eUos,  les 
juró  todo  le  que  pareció  justo  :  y  hecha 
la  amistad,  ofreció  sacrificio,  honró  el 
templo,  é  hizo  presentes  : 

24  Abrazó  al  Macabéo,  y  le  declaró 
gobernador  y  príncipe  desde  Tolemaida 
hasta  los  Gerrenos. 

25  Mas  cuando  llego  á  Tolemakh, 
se  mostraron  mal  contentos  los  Tole- 
menses  de  la  amistad  concertada]  lle- 
vándola á  mal,  no  fuera  que  rompiesen 
la  alianza. 

26  Entonces  subió  Lisias  sobre  el 
tribunal,  y  les  mostró  las  razones,  y 
apaciguó  tu  pueblo,  y  se  volvió  á  Antío- 
cnía :  y  de  esta  manera  filé  la  salida,  y 
la  vuelta  del  rey. 
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CAPITULO  XIV. 

A  lugtdioK  dt  /náma  u  timath  Jfíeanór  por 
el  rty  Dtmtíria  á  la  Jodia,  y  cuando  oye  Uu 
grmdet  acciona  de  Júda»,  hace  con  él  ulre- 
tha  amiitad:  mat  rompiéndola  dttmut  por 
órdtn  del  rey,  no  ptidiendo  haber  á  La  manoi 
á  Júdat,  amenata  con  la  ruina  del  templo,  y 
procura  asegurar  la  pertona  del  tmetano  Ra- 
Miai,  el  auu  riéndole  á  punto  de  ter  prem  por 
bu  enemigo*,  eteoge  antee  darte  kt  muerte  con 
toM  grande  anutonma  de  ámmo,  que  tufrir 
inügmdadu  de  nu  enemigot,  tobre  ku  cualeí 
arroja  sui  tntraiat. 

MAS  de  allí  á  tres  tmos,  supo  Judas 
y  los  que  con  él  estaban,  que  De- 
metrio de  Seleuco  httbia  venido  por  el 
puerto  de  Trípoli  con  nn  poderoso  ejér- 
cito, y  naTÍos  para  ocupar  los  puestos 
ventajosos, 

2  Y  que  había  ocupado  varios  terri- 
torios á  despecho  de  Antíoco,  y  de  Li- 
sias su  general. 

S  Mas  un  cierto  Alcimo,  que  habia 
sido  sumo  sacerdote,  y  que  de  su  pro- 
pío  girado  se  habia  contaminado  en  ios 
tiempos  de  la  mezcla,  considerando  que 
de  nin^na  manera  podía  salvarse,  ni 
tener  entrada  al  altar, 

4  Se  vino  al  rey  Demetrio  el  año 
ciento  y  cincuenta,  ofreciéndole  una  co- 
rona de  oro,  y  una  palma,  y  á  mas  de  es- 
to unos  ramos,  que  parecían  ser  del 
templo.  Y  por  aquel  día  no  le  dijo 
nada. 

5  Mas  habiendo  hallado  coyuntura 
buena  para  su  necio  designio,  flamado 
por  Demetrio  al  consejo,  y  preguntado 
cuáles  fuesen  los  fundamentos  y  conse- 
jos, sobre  que  estribaban  los  Judíos, 

O  Respondió :  Los  que  entre  los  Ju- 
díos son  llamados  Asidéos,  de  los  cua- 
les el  caudillo  es  Judas  Macabéo,  fo- 
mentan las  guerras,  y  mueven  las  se- 
diciones, y  no  dejan  estar  en  quietud  el 
reino. 

7  Porque  aun  yo  despojado  de  la  glo- 
ria de  mis  padres,  (digo  del  sumo  sacer- 
docio) me  he  venido  acá : 

8  Primeramente  por  guardar  lealtad 
á  Jos  intereses  del  rey,  y  después  por 
mirar  también  por  el  bien  de  los  ciuda- 
danos :  pues  por  la  malicia  de  aquellos, 
toda  nuestra  nación  sufre  no  pocas  ve- 
jaciones. 

9  Por  tanto  te  ruego,  ó  rey,  que  in- 
formándote por  menor  de  todas  estas 
cosas,  mires  por  nuestra  tierra  y  nación 
conforme  á  tu  humanidad,  que  todos 
publican. 

10  Porque  en  tanto  que  viva  Judas, 
no  puede  ser  qué  haya  paz  eu  las  co- 
sas. 

11  Y  habiendo   él   dicho  esto,   los 


otros  amigos  que  eran  enemigos  decla- 
rados de  Judas,  inflamaron  contra  él  á 
Demetrio. 

12  El  rey  envió  luego  por  capitán  á 
la  Judéa  á  Nicanor,  que  tenia  el  mando 
de  los  ele^tes : 

13  Dándole  orden,  que  prendiese  vi- 
vo al  mismo  Judas ;  y  á  los  que  con  él 
estaban  los  separase,  v  pusiese  á  Al- 
cimo por  sumo  sacerdote  del  grande 
templo. 

14  Entonces  los  Gentiles  que  habían 
huido  de  la  Judéa  por  temor  de  Jadas, 
venían  en  tropas  á  juntarse  con  Nica- 
nor, mirando  las  miserias  y  trabajos  de 
los  Judíos  como  una  prosperidad  para 
sus  cosas. 

15  Mas  los  Judíos  oida  la  llegada  de 
Nicanor,  y  la  unión  de  las  naciones  con 
él,  cubiertos  de  polvo  rogaban  á  aquel, 
que  habia  fundado  su  pueblo,  para  con- 
servarlo siempre,  y  que  protegia  su  he- 
rencia con  evidentes  prodigios. 

16  Y  mandándolo  el  general,  movie- 
ron lueeo  de  añí,  y  se  reunieron  junto 
al  castillo  de  Dessau. 

17  Simón  hermano  de  Judas  había  ya 
venido  á  las  manos  con  Nicanor :  mas 
se  atemorizó  de  la  improvisa  llegada  de 
los  enemigos. 

18  Con  todo  eso  Nicanor  oyendo  ol 
denuedo,  y  grandeza  de  corazón  que 
mostraban  los  compañeros  de  Judas, 
combatiendo  por  la  patria,  temió  fiar 
su  suerte  á  la  decisión  de  una  batalla. 

19  Por  lo  que  envió  delante  á  Posi- 
donio,  y  á  Teodocio,  y  á  Matías,  pa- 
ra ofrecer  y  aceptar  proposiciones  de 
paz. 

20  Y  habiéndose  tenido  largo  consejo 
sobre  esto,  y  hecha  la  propuesta  al  e- 
jército  por  el  mismo  ^neral ;  todos 
unánimes  fueron  de  sentir  que  se  acep» 
tase  la  paz. 

21  Y  así  emplazaron  día  parar  tratar 
entre  sí  de  esto  secretamente :  y  se  sa- 
caron, y  pusieron  sillas  para  el  uno  y 
para  el  otro. 

23  Mas  Judas  mandó  que  estuviesen 
hombres  armados  en  lugares  oportunos, 
porque  no  les  viniese  algún  mal  impre- 
visto de  los  enemigos :  y  la  plática  tuvo 
buen  fin. 

23  Por  eso  Nicanor  moró  después  en 
Jerusalém,  y  sin  hacer  allí  ningún  agra- 
vio, despidió  la  multitud  de  tropas  que 
se  le  habían  juiUado. 

24  Y  amaba  siempre  á  Judas  con 
ánimo  sincero,  y  le  mostraba  particular 
inclinación. 

25  Y  le  rogó  que  se  casase^  y  pensase 
en  tener  hijos.  Se  casó :  vivió  en  re- 
poso y  se  trataban  los  dos  con  amis- 
tad. 
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26  Ma»  Alcimo  guando  vio  la  antis- 
tad  y  buena  harmonía  que  habia  entre 
ellos,  fué  á  Demetrio,  y  le  dijo,  que 
Nicanor  favorecía  los  intereses  ágenos, 

|ue  tenia  destinado  por  sucesor  suyo 

.rúdas,  que  aspiraba  al  reino. 

37  Con  lo  que  exasperado  el  rey,  é 
irritado  con  Us  calumnias  de  este  mal- 
vado, escribió  á  Nicanor,  diciéndole, 
que  Uevaba  muy  á  mal  la  amistad  que 
habia  contraído  con  el  Macabéo,  v  que 
le  mandatw  que  luego  al  punto  se  lo  en- 
viase encadenado  á  Antiochia. 

28  Nicanor  cuando  supo  esto,  quedó 
consternado,  y  le  pesaba  mucho  tener 
que  romper  la  amistad  que  habia  hecho 
con  aquel  varón,  que  en  nada  le  habia 
ofendido. 

29  Mas  DO  pudiendo  desobedecer  al 
rey,  nndaba  aguardando  oportunidad 
para  ejecutar  la  orden  recibida. 

30  Pero  Judas,  viendo  que  Nicanor 
le  trataba  con  aspereza,  y  que  se  le 
mostraba,  con  aire  mas  ñero  de  lo  <^ue 
acostumbraba,  considerando  que  no  in- 
dicaba ningún  bien  tanta  austeridad^ 
juntando  algunos  de  los  suyos,  se  oculto 
de  Nicanor. 

31  Y  cuando  él  entendió  que  Judas 
le  habia  prevenido  con  valor,  fué  al 
augusto  y  santísimo  templo :  y  estando 
los  sacerdotes  ofreciendo  sus  sacriñcios 
ordinarios,  les  mandó  que  le  entregasen 
á  Judas. 

32  Mas  como  ellos  afirmasen  con  ju- 
ramento, que  no  sabían  dónde  estaba 
aquel,  que  buscaban,  extendiendo  las 
manos  hacia  el  templo, 

33  Juró,  diciendo :  Si  no  me  entrega- 
reis á  Judas  encadenado,  arrasaré  este 
templo  de  Dios,  y  derribaré  el  altar,  y 
coDsa^aré  este  templo  al  padre  Baco. 

34  Y  dicho  esto,  se  fué.  Mas  los 
sacerdotes  levantando  las  manos  al 
cielo,  invocaban  á  aquel,  que  se  habia 
declarado  siempre  protector  de  aquella 
su  nación,  diciendo  asi : 

35  Tú,  Señor  del  universo,  que  no  ne- 
cesitas de  cosa  alguna,  quisiste  que  es- 
tuviese entre  nosotros  el  templo  de  tu 
morada. 

36  Pue-i  ahora,  ó  Santo  de  los  Santos, 
Señor  d'  toJas  las  c(•.■^.•i,  guarda  pata 
sieniprr-  libre  <le  profanación  esta  casa, 
que  p'  >  o  hü  se  ha  purificado. 

37  í'-a  este  tiempo  fué  denunciado  á 
Nica-  ór  uno  de  los  ancianos  de  Jeni- 
saléio.  llamado  Razias,  hombre  aman- 
te de  la  ciudaJ,  y- de  buenn  opinión  :  el 
quo  por  su  aft  cto  se  llamaba  padre  de 
los  Judíos. 

38  Este  ya  de  muchos  tiempos  man- 
tenii  una  vida  muy  para  en  el  Judais- 
mo, y  estaba  pronto  á  entregar  su  caer- 


su  vida  por  peneverv  en  él  hasta 


el  fin. 

39  Mas  queriendo  Nicanor  dar  ana 
muestra  pública  del  odio,  que  tenia  k 
los  Judíos,  envió  qiúnientos  soldados 
para  prenderle. 

40  Porque  creía,  que  »  llegaba  ¿  se- 
ducirle á  él,  haría  un  grande  estrago  en 
los  Judíos. 

41  Y  como  los  soldados  quisieaen 
forzar  su  casa,  y  romper  la  poerta,  y 
ponerle  fuego,  estando  ya  4  panto  de 
que  le  echasen  mano,  se  hirió  íA  con 
una  emada ; 

42  Escogiendo  antes  morir  generosa- 
mente^ que  verse  «ienro  de  los  pecado- 
res, ni  sufirír  ultrages  indignos  de  n  na- 
cimiento. 

43  Mas  como  por  la  pnesa  no  fiíese 
mortal  el  golpe  que  se  dio,  y  vieae  ya 
á  los  soldados  entrar  por  us  puertas ; 
corriendo  con  denoedo  al  muro,  se 
anojó  (inimoso  él  mismo  sobre  d  pue- 
blo : 

44  Y  retirándose  este  luego,  hadéa- 
dole  lugar  en  su  caída,  dio  en  el  sudo 
por  medio  de  la  cerviz : 

45  Y  respirando  todavía,  cobrando  a- 
lientos  se  puso  en  pie :  y  aunque  le  cenia 
la  sangre  á  borbollones,  y  eAaba  herido 
gravísimamente,  pasó  corriendo  por 
medio  de  la  ^ente : 

46  Y  subiéndose  sobre  una  peña  es- 
carpada, v  ya  casi  desangrado,  sacando, 
y  tomando  sus  intestinos  con  ambas 
manos,  los  arrojó  sobre  la  muhJttid.  in- 
vocando al  Señor  de  la  vida  y  del  auna, 
para  que  se  las  volviese  á  él  otra  vez  :  y 
de  esta  manera  acabó  la  vida. 

CAPITULO  XV. 

JUai  exorU  á  Iw  luge*  cMtrw  Jfkmiir  cm- 
tándotei  tata  viiien  qat  habia  tetuda,  faal» 
en  Diot  tu  etparanaa  demíim  un  imatow» 
ejército,  y  cortan  la  cabeza  y  la  mano  i  flí- 
canór,  y  lat  ponen  á  la  rista  públk»-:  n  len- 
gua blasfema  divididn  en  troam  es  amjada 
a  tal  ata:  y  te  ordena  ifut  te  entkrt 
toiot  U»  año*  can  toUmmdmd  ajutUtí  vic- 
toria. 

MAS  Nicanor,  quando  supo  qoe 
Judas  estaba  en  tierra  de  Sama- 
ría, resolvió  acomtierlt  con  toda:>  sus 
fuerzas  en  día  de  sábado. 

2  Y  como  los  Judíos  que  por  necesi- 
dad le  seguían,  le  dijesen :  No  quieras 

'  hacer  ana  cosa  tan  feroz  y  bárbara  como 
'  esta  ;  mas  da  honia  al  din  de  la  sautiñ- 

cacioD,  y  respeta  á  aquel  que  >  é  todas 

las  cesas : 

3  Aquel  infeliz  preguntó,  si  había  en 
el  cíelo  un  poderoso,  que  hubiese  man- 
dado guardar  el  sábado. 

4  X  respondiéndole  ellos :  Hay  un 
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SeSor  vivo  poderoso  en  el  cielo,  el  cual 
mandó  guardar  el  dia  séptimo. 

5  El  eotÓBces  replicó :  Pues  yo  po- 
deroso soy  también  en  la  tierra ;  y  man- 


do tomar  las  armas,  y  que  se  haga  el 
servicio  del  rey.    M 
ejecutar  su  designio. 


Mas  su 


cabo  no  pudo 


6  Nicanor  pues  lleno  hasta  lo  sumo 
*  de  soberbia,  había  fürmado  el  designio 

de  conseguir  de  Judas  un  trofto  co- 
mún. 

7  Mas  el  Macabéo  siempre  espera- 
ba con  entera  confianza,  que  Dios  le 
asistiría  con  su  socorro. 

8  Y  ezortaba  á  los  suyos  que  no 
temiesen  el  encuentro  de  las  naciones, 
sino  que  tuviesen  presentes  los  auxilios 
recibidos  del  cielo,  y  que  esperasen 
ahora,  que  el  Todopoderoso  les  daría  la 
victoria. 

9  Y  bablándoles  sobre  la  ley  y  los 
Profetas,  acordándoles  también  las  ba- 
tallas que  antes  hablan  sostenido,  les  in- 
fundió nuevo  aliento : 

10  Y  encendidos  sus  ánimos  de  este 
modo,  les  ponía  también  delante  la  per- 
fidia ae  los  Gentiles,  y  la  violación  de 
los  juramentos. 

1 1  T  armó  á  cada  uno  de  ellos,  no 
tanto  con  pertrechos  de  escudos  y  de 
lan7.as,  como  con  palabras  y  exorta- 
ciones  excelentes,  contándoles  un  sueño 
digno  de  fe,  con  que  Uenó  á  todos  de 
alegría. 

12  Y  esta  filé  la  visión  que  tuvo: 
Que  Onías,  el  que  habia  sido  sumo  sa- 
cerdote, hombre  de  bien  y  afable,  de 
presencia  venerable,  modesto  en  sus 
costumbres,  y  de  |[racia  en  sus  discur- 
sos, y  Que  desde  niño,  se  habia  ejerci- 
tado en  las  virtudes,  con  las  roanos  ten- 
didas oraba  por  todo  el  pueblo  de  los 
Judíos : 

13  Que  después  de  esto  se  le  habia 
aparecido  otro  varón,  insigne  por  la 
edad  y  magestad,  y  rodeado  de  grande 
hermosura : 

14  Y  que  respondiendo  Onías,  le  di- 
jo :  Este  es  el  amador  de  sus  hermanos, 
y  del  pueblo  de  Israel :  este  es  el  que 
ruega  mucho  por  el  pueblo  y  por  toda 
la  santa  ciudad.  Jeremías  Proft-ta  de 
Dios. 

13  Y  que  Jeremías  extendió  su  dere- 
cha, y  dio  á  Judas  una  espada  de  oro, 
diciéndolp : 

16  Toma  esta  santa  espada  como 
don  de  Dios,  con  que  derribarás  los 
enemigos  de  mi  pueblo  de  Israel. 

17  lüllos  pues  animados  con  las  ex- 
celentes exortaciones  de  Judas,  efica- 
ces para  excitar  el  vigor,  y  confortar 
él  ánimo  Se  Ins  jóvenes,  resolvieron 
acometer  y  pelear  con  valor:  de  ma- 


nera que  su  eafiíerao  decidiese  la  causa ; 
porque  peligraban  la  santa  ciudad  y  éL 
templo. 

1 8  Pues  por  las  mugeres,  y  los  hjjos, 
y  los  hermanos,  y  los  parientes  era  su 
menor  solicitud:  .mas  el  mayor  y  princi- 
pal temor  era  por  la  santidad  del  templo. 

19  Y  los  que  estaban  dentro  de  la 
ciudad,  no  estaban  poco  sobresaltados 
por  la  suerte  de  aquellos,  que  iban  á 
entrar  en  batalla. 

20  Y  quando  ya  todos  estaban  ag«iar> 
d&ndo  la  decisión  del  combate,  y  presen* 
tes  los  enemigos,  y  el  ejército  puesto 
en  orden,  los  befantes  y  caballeria 
ocupando  su  lugar, 

21  Considerando  el  Macabéo  la  mu- 
chedumbre que  venia  soln%  ellos,  y  «i 
vario  aparato  de  armas,  y  la  fiereza  de 
las  bestias,  extendiendo  las  manos  al 
cielo,  invocó  al  Señor  que  hace  mara- 
villas, á  aquel,  que  no  según  el  poder 
de  las  armas,  mas  según  que  á  él  le 
place,  da  la  victoria  á  los  que  son  dig- 
nos. 

22  Invocándole  pues,  dijo  de  esta 
manera:  Tü,  Señor,  que  enviaste  tu 
ángel  en  tiempo  de  Exequias  rey  de 
Judá,  y  mataste  ciento  y  ochenta  y  cin- 
co mil  del  campo  de  Senaqueríb : 

23  Ahora  también.  Señor  de  los  cie- 
los, enviu  tu  ángel  bueno  delante  de 
nosotros  con  el  temor  y  terror  de  la 
grandeza  de  tu  brazo, 

24  Para  que  teman  los  que  con  blas- 
femia vienen  contra  tu  santo  pueblo.  Y 
de  esta  manera  acabó  él  su  oración. 

25  Mas  Nicanor  y  su  gente,  se  iban 
acercando  con  trompetas  y  alaridos. 

26  Y  Judas  y  los  que  con  él  estaban, 
invocando  á  Dios,  con  preces  entraron 
en  el  combate : 

27  Y  así  peleando  con  la  mano,  y 
orando  al  Señor  con  sus  corazones, 
mataron  no  menos  de  treinta  y  cinco 
mil,  sintiéndose  muy  gozosos  por  la 
presencia  de  Dios. 

28  Y  cuando  cesó  el  combate,  y  se 
volvían  con  gozo,  conocieron  que  Ni- 
canor con  sus  armas  estaba  tendido  por 
tierra. 

29  Por  lo  que  alzando  el  grito,  y 
movido  un  grande  pstrépiti  i,  benJccian 
al  Señor  Todopoderoso  en  su  propia 
lengua. 

30  Y  Jódos  que  estaba  -pronto  á  mo- 
rir, y  dar  su  ci^rpo  y  \ida  pop  sus 
ciudadanos,  mandó  cortar  la  '"ibeza,  y 
la  mano  con  el  hombro  á  Niranór,  y 
quf  se  llevasen  á  Jerusalém. 

31  Y  cuando  llegó  allá,  b-iciindo 
convocar  junto  al  altar  Icts  de  su  na- 
ción, y  los  sacerdotes,  hizo  también  lia 
mar  á  los  del  alcázar. 
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32  Y  mostrándoles  la  cabeza  de  Ni- 
coBÓr,  y  su  execrable  mano,  que  con 
tanto  orgullo  y  arrogúela  habia  ex- 
tenso contra  la  santa  casa  de  Dios 
Todopoderoso. 

33  Mandó  también  que  se  partiese 
en  menudos  trozos  la  lengua  del  impío 
Nicanor;  y  que  se  diese  á  las  aves: 
y  la  mano  de  aquel  loco  se  suspendiese 
enfrmte  dd  templo. 

34  Y  con  esto  todos  bendijeron  al 
Señor  del  cielo,  diciendo;  Bendito  el 
que  presenró  su  templo  que  no  fuese 
profanado. 

35  Asimismo  hizo  exponer  la  cabeza 
de  Nicanor  en  lo  alto  del  alcázar,  para 
que  fílese  señal  manifiesta  de  la  asis- 
tencia de  Dios. 

36  Por  manera  que  todos  de  común 
•cuo'do  determinaron,  que  de  ningún 


modo  se  dejase  pasar  aquel  dia  ú  ser 
solemnizado : 

37  Y  que  se  celebrase  el  dia  trece  dd 
mes,  que  en  lengua  Siríaca  se  Dama 
Adar,  un  dia  intes  del  dia  de  Mardoqneo. 

38  Pasadas  pues  estas  cosas  á  cerca 
de  Nicanor,  y  quedando  los  Hebreos 
desde  aouelios  tiempos  en  posesión  de 
la  ciudaa,  yo  también  pondre  aquí  fin  i 
mi  narración. 

39  Y  si  está  bien,  y  como  lo  exige 
la  Mstoria,  esto  es  lo  que  yo  deseo, 
pero  si  esta  con  menos  dignidad,  se  me 
debe  disimular. 

40  Porque  así  como  es  cosa  dañoa 
el  beber  siempre  vino,  ó  siempre  a°aa ; 
pero  su  uso  alternativo  es  agradable: 
así  también  si  el  discurso  fuera  sieío- 
pre  limado,  no  seria  rrato  k  los  kdO' 
res.   Aquí  pues  será  d  fin. 
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EL  SANTO  EVANGELIO 


DE   JESU-CRISTO 


SEGÚN  SAN  MATEO. 


CAPITULO  I. 

Geoealogia  de  Jem-Crido  tegun  la  tome.  Et 
ángeiTtvela  á  Jottf  eí  nodo  con  que  haUa 
eoneebido  la  Virgen.    ff<uimi*nto  del  Señor. 

LIBRO  de  la  generación  de  Jesu- 
cristo   hijo    de    David,  hijo    de 
Abraham. 

2  Abraham  engendró  á  Isaac.  Y 
Isaac  engendró  á  Jacob.  Y  Jacob  en 
gendró  á  Judas  y  á  sus  hermanos. 

3  Y  Judas  engendró  de  Tamár  á 
FaréSj  y  i  Zara.  Y  Farés,  engendró 
á  Esron.     Y  Esrón  engendró  á  Arara. 

4  Y   Arara  engendró  á  Aminadáb. 

Y  Aminadáb  enj^ondró  á  Naassón.     Y 
r^aassón  engendro  á  Salmón. 

5  Y  Salmón  engendró  de  Raháb  á 
Boós.  Y  Boóz  engendró  de  Ruth  í 
Obéd.    'Y    Obéd    engendró  á   Jessé. 

Y  Jessé  eng[endró  á  David  el  rey. 

6  Y  David  el  rey  engendró  á  'Salo- 
món de  aauella,  que  fué  de  Urías. 

7  Y  Salomón  engendró  &  Roboámc 

Y  Roboám  engendro  á  Abias.     Y  Abías 
engendró  á  Asá. 

8  Y  Asá  engendró  i,  Josafát.  Y  Jo- 
safit  en^ndró  á  Jorara.  Y  Jorám  en- 
gendró a  Ozías. 

9  Y  Ozías  engendró  á  Joatára.  Y 
Joatám  engendró  á  Acaz.  Y  Acaz  en- 
gendró á  Exequias. 

10  Y  Eaequias  engendró  k  Manases. 

Y  Manases   engendró    á  Amón.     Y 
Amón  engendró  a  Josias. 

11  Y  Josías  engendró  k  Jeconías,  y 
k  sus  hermanos  en  la  transmigración  de 
Babilonia. 

12  Y  después  de  la  transmigración 
de  Babilonia:  Jeconías  engendró  á 
Salatiél.  Y  Salatiól  engendro  k  Zoro- 
babél. 

13  Y  Zorobabél  engendró  á  Abi6d. 

Y  Abiód  en^^dró  á  Eliacim.     Y  Elia^ 
cím  engendro  á  Asór. 

14  Y  Azor  engendró  á  Sadóc    Y 


Sadóc  engendró  á  Aquim.     Y  Aquúu 
engendró  á  Eliád. 

15  Y  Eliúd  engendró  á  Eleazár.  Y 
Eleazár  engendró  á  Matan.  Y  Matan 
engendró  á  Jacob. 

16  Y  Jacob  engendró  á  Josef  esposo 
de  María,  de  la  cual  nació  Jesús,  que 
es  llamado  el  Cristo. 

17  De  manera  que  todas  las  genera- 
ciones desde  Abraham  hasta  David, 
catorce  generaciones :  y  desde  Davia 
hasta  la  transmigración  de  Babilonia, 
catorce  generaciones :  y  desde  la  trans- 
migración de  Babilonia  hasta  Cristo,  ca- 
torce generaciones. 

1 8  Y  la  generación  de  Jesu-Cristo 
fué  de  esta  manera :  Que  siendo  María 
su  madre  desposada  con  Josef,  antes 
que  viviesen  .  juntos,  se  halló  haber 
concebido  en  el  vientre,  de  Espíritu 
Santo. 

19  Y  Josef  su  esposo,  como  era' justo, 
y  no  quisiese  infamarla:  quiso  dejarla 
secretamente. 

20  Y  estando  él  pensando  en  e^to,  he 
aquí. que  el  án^el  del  Señor  le  apareció 
en  sueños,  diciendo :  Josef  hijo  de 
David,  no  temas  de  recibir  á  María  tu 
muger :  porque  lo  que  en  ella  ha  nacido, 
de  Espíritu  Santo  es. 

21  Y' parirá  un  hijo:  y  llamarás  su 
nombre  Jesús:  porque  él  salvará ü  su 
pueblo  de  ios  pecados  de  ellos. 

22  Mas  todo  esto  fué  hecho,  para  que 
se  cumpliese  Jo  que  habló  el  Señor  por 
el  Profeta,  que  dice : 

23  He  aquí  la  Virgen  concebirá,  y 
parirá  hijo :  y  llamarán  su  nombre  Em- 
manuel,  que  quiere  decir.  Con  nosotros 
Dios. 

24  Y  despertando  Josef  del  sueño, 
hizo  como  el  ángel  del  Señor  le  había 
mandado,  y  recibió  á  so  muger. 

25  Y  no  la  conoció  hasta  que  parió  á 
su  hijo  primogénito:  y  llamó  su  nombra 
Jesüs. 
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CAPITULO  II. 

L»$  Mtgpi  tUntn  de  oriente  á  Bellehem:  ado- 
rm  al  S^r:  g  le  ofrecen  eut  pretentet. 
Crueldad  de  Hendes  en  hacer  matar  á  todos 
lo»  niñoi  menora  de  dot  tmo>  en  Betldtem 
y  tu  toda  m  comarca.  Huida  de  Critto  á 
£gÍfto !  <u  vxulla  á  la  tierra  de  Itraél. 

PUES  cuando  hubo  nacido  Jesús 
en  Betlehem  de  Judá  en  tiempo  de 
flerodes  el  rey,  he  aquí  unos  Ma^os  vi- 
nieron del  oriente  á  Jenisalém, 

2  Diciendo :  i  Dónde  está  ci  rey  de 
los  Judíos,  que  ha  nacido  í  porque 
vimos  su  estrella  en  el  oriente,  y  veni- 
mos á  adorarle. 

3  Y  el  rey  Herodes,  cuando  lo  oyó, 
se  turbó,  y  toda  Jerusalém  con  él. 

4  Y  convocando  todos  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  los  escribas  del  pue- 
blo, les  preguntaba,  donde  habia  de  na* 
cer  el  Cristo. 

5  Y  ellos  le  dijeron :  en  Betlehem 
ele  Judá :  porque  asi  está  escrito  por  el 
Profeta: 

6  Y  tú,  Betlehem,  tierra  de  Judá, 
no  eres  la  menor  entre  las  principales 
de  Judá :  porque  de  tí  saldrá  el  caudi- 
llo, que  gobernará  á  ttñ  pueblo  de  Is- 
rael. 

7  Entonces  Herodes,  llamando  en 
secreto  á  los  Magos,  se  informó  de 
ellos  cuidadosamente  del  tiempo,  en 
que  les  apareció  la  estrella : 

8  Y  encaminándolos  á  Betlehem,  les 
dijo :  Id,  é  informaos  bien  del  Niño  :  y 
cuando  le  hubiereis  hallado,  hacédmelo 

yo    también    vaya  á 


saber,  para  que 
adorarle. 

9  Ellos,  luego  que  esto  oyeron  del 
rey,  se  ftieron.  Y  he  aquí  la  estrella, 
que  habían  visto  en  el  oriente,  iba  de- 
lante de  ellos,  hasta  que  llegando  se 
paró,  sobre  donde  estaba  el  niño. 

10  Y  cuando  vieron  la  estrella,  se 
regocijaron  en  gran  manera. 

11  Y  entrando  en  la  casa,  hallaron  al 
mño  con  Maria  su  madre,  y  postrán- 
dose M  adoraron:  y  abiertos  sus  teso- 
ros, k  ofrecieron  dones,  oro,  incienso  y 
mirra. 

12  Y  habida  respuesta  en  sueños, 
que  no  volviesen  á  Herodes^  se  volvie- 
ron á  so  tierra  por  otro  cammo. 

13  Después  que  ellos  se  fiíéron,  he 
aquí  un  ángel  del  Señor  apareció  en 
sueños  á  Joseí^  y  le  dijo:  Levántate, 
y  toma  al  niño,  y  á  su  madre,  y  huye 
á  Egipto,  y  eswte  allí  hasta  que  yo  te 
lo  dij»;  porque  ha  de  acontecer, 
que  Herodes  busque  al  niño  para 
matarle. 

14  Levantándose  Josef,  tomó    al 


niño,  y  á  su  madre  de  noche,  y  se  retiró 
á  Egipto : 

15  Y  permaneció  allí  basta  la  nKrte 
de  Herodes  :  para  que  se  cumpliese  lo 
que  habia  hablado  el  Señor  por  el  Pro- 
feta, que  dice :  De  Egipto  llamé  a  mi 
hijo. 

1 6  Entonces  Herodes,  cuaAdo  vio,  que 
había  sido  buHado  por  los  Magos,  se 
irritó  mucho;  y  enviando  Uao  matar 
todos  los  niños,  que  habia  en  Betkhon 
y  en  toda  su  comarca  de  dos  ^os  y 
abajo,  conforme  al  tiempo,  que  babia 
averiguado  de  los  Magos. 

1 7  Entonces  filé  cumplido  lo  que  se 
habia  dicho  por  Jeremías  el  Profeta, 
que  dice : 

18  Voz  fué  oída  en  Rama,  Doro,  y 
mucho  lamento:  Rachél  Uorúido  sos 
hijos,  y  no  quiso  ser  consolarla,  porqae 
no  son. 

19  Y  habiendo  muerto  Heredes,  he 
aquí  el  ángel  del  Señor  apareció  en  sae» 
ños  á  Josef  en  Egipto. 

JO  Diciendo  :  Levántate,  y  tcxna  al 
niflo^  y  á  su  madre,  y  vete  k  tierra  de 
Israel:  porque  muertos  son,  los  que 
querían  matar  al  niño. 

21  Levantándose  Joseph,  tonto  al 
nlho,  y  á  su  madre,  y  se  vino  para  tierm 
de  Israel. 

22  Mas  oyendo,  que  Arqudio  róna- 
bi.  en  la  Judéa  en  lugar  de  Herodes  sn 
padre,  temió  de  ir  aUá :  y  avisado  en 
sueños,  se  retiró  á  las  tierras  de  Ga. 
lile» 

2&  Y  vino  á  morar  en  una  ciudad, 
que  se  llama  Nazarét:  para  que  se 
cumpliese  lo  que  habían  dicho  los  Pro- 
fetas :  Que  será  llamado  Nazareno. 

tJAPITULO  IIL 

Son  Juan  Bauiula,  precunor  de  Jam-Critlo, 
predica  penitencia  en  el  deñerto,  mnftrm*  á 
lo  que  habian  raticinade  ¡o»  Prrfetat.  Re- 
prende á  lo>  Faritéot  y  Saddueéoi.  Bmtiaa 
d  Critto,  tabre  el  eml  detciende  el  E^iiritu 
Sanio  ;  y  te  oge  del  cielo  la  nw  d*l  Pmin. 

Y  EN  aquellos  días   vino  Juan    d 
Bautista  predicando  en  el  desietlo 
de  la  Judéa^ 

2  Y  diciendo:  Haced  penitencia, 
porque  se  ha  acercado  el  rdno  de  los 
cielos. 

3  Pues  este  es,  de  quien  habló  el 
Profeta  Isaías,  diciendo :  Voz_  del 
que  chuna  en  el  desierto :  Aparejad  d 
camino  del  Señor :  haced  derechas  sos 
veredas. 

4  Y  el  mismo  Juan  tenia  un  vestido 
de  pelos  de  camellos,  y  un  ceñidor  de 
cuero  al    rededor    de    sus   ktmos :    y 
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su  comida  eran   langostas  y  miel  s¡l> 
vestre. 

5  Entonces  salía  á  él  Jerusalém,  y 
toda  la  Judéa,  y  toda  la  tierra  de  la  co- 
marca del  Jordán ; 

6  Y  eran  bautizados  por  él  en  el  Jor- 
dán, confesando  sus  pecados. 

7  Mas  Tiendo,  que  muchos  de  los 
Fariseos,  y  de  los  Sadducéos  venían  á 
su  bautismo,  les  dijo :  Raza  de  víboras, 
i  quién  os  na  enseñado  á  huir  de  la  ira 
Venidera  ? 

8  Haced  pues  fruto  digno  de  peni- 
tencia. 

9  Y  no  queráis  decir  dentro  de  voso- 
tros: á  Abraham  tenemos  por  padre. 
Porque  os  digo^  que  poderoso  es  Dios 
para  levantar  hijos  á  Abraham  de  estas 
piedras. 

10  Porque  ya  está  puesta  la  segur  á 
la  raiz  de  los  iirboles.  Pues  todo  árbol, 
que  no  hace  buen  fruto,  cortado  sei^ 
y  echado  en  el  fuego. 

11  Yo  en  verdad  os  bautizo  en  agua 
para  penitencia :  mas  el  que  ha  de 
venir  en  pos  de  mí,  mas  fuerte  es  que 
yo,  cuyo  calzado  no  soy  digno  de  llevar : 
él  os  bautizará  en  Espíritu  Santo,  y  en 
fuego. 

12  Su  bieldo  en  su  mano  está :  y  lim- 
piará bien  su  era :  y  recogerá  su  trigo 
en  el  granero ;  mas  quemará  las  pajas 
en  fuego,  que  no  le  podrá  apagar  ja- 
mas. 

13  Entonces  vino  Jesús  de  la  Galilea 
al  Jordán  á  Juan,  para  ser  twutizado 
por  él.  V 

14  Mas  Juan  se  lo  estorbaba,  dicien- 
do :  i  Yo  debo  ser  bautizado  prar  tí,  y 
tú  vienes  á  mí  ? 

15  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo: 
Dqa  ahora,  porque  así  nos  conviene 
cumplir  toda  justicia.  Entonces  le 
dejó. 

16  Y  después  que  Jesús  fué  bauti- 
zado, subió  luego  del  agua.  Y  he  aguí 
se  le  abrieron  los  cielos,  y  vio  al  Es- 
píritu de  Dios,  que  descendía  como 
paloma,  y  que  venia  sobre  él. 

17  Y  he  aquí  una  voz  de  los  cielos 
que  decia :  Este  es  mi  hijo  el  amado, 
en  quien  me  he  complacido. 

CAPITULO  IV. 

Critlo  te  retira  al  deñtrlo  ie^uu  ie  tu  bautit- 
tito;  y  habiendo  ayvmado  cuarenta  diai  y 
'  nuáretUa  noehei,  veiue  tas  lenladonei  del  dt- 
monta.  Oyendo  que  hManputtto  en  la  tár- 
ul  al  Bavti^a,  te  retira  i  Ctrfmnavm,  y  da 
prineipio  á  ni  prtdieaeúm.  Liama  á  Pídrt, 
á  jSnara,  á  Santiago  y  á  Juan.  Juncia 
el  evangelio  á  lot  ÚalÜiiUf  y  cura  dirtrtat 
tnfermedade». 


ENTONCES  Jesús  fué  Uevado  al 
desierto  por  el  Espíritu,  para  ser 
tentado  del  diablo. 

2  Y  habiendo  ayunado  cuarenta  diat 
y  cuarenta  noches,  después  tuvo  haitt- 
bre. 

3  Y  libándose  á  él  d  tentador,  le 
dijo :  Si  eres  hijo  de  Dios,  di  que  estas 
piedras  se  hagan  panes. 

4.  El  cual  le  respondió  y  dijo ;  Es- 
crito está :  No  de  solo  pan  vive  el  hom- 
bre, mas  de  toda  palabra,  que  sale  de 
la  boca  de  Dios. 

5  Entonces  le  tomó  el  diablo,  y  le 
llevó  á  la  santa  ciudad,  y  le  puso  sobre 
la  almena  del  templo. 

6  Y  le  dijo :  Si  eres  hijo  de  Dios, 
échate  de  aquí  abajo,  porque  escrito 
está :  Que  mandó  á  sus  ángeles  acerca 
de  tí,  y  te  tomarán  en  palmas^  porque 
no  tropiezes  en  piedra  con  tu  pie. 

7  Jesús  le  dijo :  También  está  es- 
crito :  No  tentarás  al  Señor  tu  Dios. 

8  De  nuevo  le  subió  el  diablo  á  un 
monte  muy  alto ;  y  le  mostró  todos  los 
reinos  del  mundo^y  la  gloria  de  ellos, 

9  Y  le  dijo :  Todo  esto  te  daré,  sí 
cayendo  me  adorares. 

10  Entonces  le  dijo  Jesús:  Vet«,  Sa- 
tanás :  porque  escrito  está :  Al  Seior 
tu  Dios  adorarás,  y  á  él  solo  serviíAs. 

11  Entonces  le  dejó  el  diablo  i  y  be 
aquí  los  ángeles  llegaron  y  le  servían. 

12  Y  cuando  oyó  Jesús,  que  Joaa 
estaba  preso,  se  retiró  á  la  (jíauléa : 

13  Y  dejando  la  ciudad  de  Nazaret, 
fué  á  morar  á  Cafamauro,  ciudad  nu^ 
rítiraa,  en  los  confines  de  íabulÓD,  y  de 
Neñalim  : 

14  Para  que  se  cumpliese,  lo  que  dqo 
Isaías  el  Profeta. 

15  Tierra  de  Zabulón,  y  tierra  de 
Neñalim,  camino  de  la  mar,  de  la  otra 
parte  dd  Jordiui,  Galilea  de  los  Gen- 
tiles 

16  Pueblo,  que  estaba  sentado  en 
tinieblas,  vio  una  grande  luz ;  y  á  los 
que  moraban  en  tierra  de  sombra  de 
muerte,  luz  les  nació. 

17  Desde  entonces  comenzó  Jesús  á 
predicar  y  á  dedr :  Haced-  penitencia, 
porque  se  ha  acercado  el  reino  de  lot 
cielos. 

1 8  Y  yendo  Jesús  por  la  ribera  de  la 
mar  de  Galilea,  vio  dos  hermanos,  Si- 
món, que  es  llamado  Pedro,  y  Andrés 
su  hermano,  que  echaban  ta  red  en  la 
mar,  (pues  eran  pescadores,) 

19  Y  les  dijo  :  Venid  en  pos  de  mí, 
y  haré  que  vosotros  seáis  pescadores  de 
nombres. 

20  Y  ellos^  al  instante  dejadas  las 
redes,  le  siguieron. 

21  Y  pasando  de  allí,  víó  otros  4<V: 
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hermanos,  Santiago  de  Zebedéo,  y  Juan 
su  hermano,  en  un  barco  con  Zebedéo 
su  padre^  que  remendaban  sus  redes ;  y 
los  llamo. 

22  Y  üUos  al  punto  dejadas  las  redes 
y  el  padre,  le  siguieron. 

23  Y  andaba  Jesús  rodeando  toda  la 
Galilea,  enseñando  en  las  Sinagogas  de 
ellos,  y  predicando  el  Evangelio  del 
reino :  y  sanando  toda  enfermedad,  y 
toda  dolencia  en  el  pueblo. 

24  Y  corrió  su  fama  por  toda  la 
Siria,  y  le  trajeron  todos  los  que  lo 
pasaban  mal  poseídos  de  varios  acha- 
ques y  dolores,  y  los  endemoniados,  y 
los  lunáticos,  y  los  paralíticos^  y  los 
sanó:  ' 

25  Y  le  fueron  siguiendo  muchas 
troMis  de  la  Galilea,  y  de  Decápolis,  y 
de  Jerusaléra,  y  de  Judéa,  y  de  la  otra 
ribera  del  Jordán. 

CAPITULO  V. 

Oc  lat  ocho  bienmenlurmaai.  liorna  ti  Se- 
ñor á  nu  Apóileleí  tai,  y  /tur,  declarándola 

.  quál  debia  ar  tu  oficio.  La  leí/  de  Diot  ex  la 
tal,  y  la  Ivm,  con  me  quiere  que  salen  y  alum- 
bren al  mundo,  declarándola,  qite  no  ha  ve- 
nido á  deitruirla,  riño  á  cumplirla  y  perfec- 
ámtaria :  y  para  eeto  empieta  á  explicarla 
por  «lu  parlu  prinápala. 

¥  VIENDO  Jesús  las  gentes,  subió 
&  un  monte,  y  después  de  haberse 
sentado,  se  llegaron  á  él  sus  discípu- 
los, 

2  Y  abriendo  su  boca,  los  enseñaba, 
diciendo : 

3  Bienaventurados  los  pobres  de  es- 

Eíritu :  porque  de  ellos  es  el  reino  de 
«  cielos. 

4  Bienaventurados  los  mansos ;  por- 
que ellos  poseerán  la  tierra. 

5  Bienaventurados  los  que  lloran ; 
porque  ellos  serán  consolados. 

6  Bienaventurados  los  que  han  ham- 
bre, y  sed  de  justicia ;  porque  ellos  se- 
rán hartos. 

7  bienaventurados  los  misericordio- 
sos ;  porque  ellos  alcanzarán  miseri- 
cordia. 

8  Bienaventurados  los  de  h'mpio  co- 
razón ^  porque  ellos  verán  á  Dios. 

9  Bienaventurados  tos  pacíficos ;  por- 
que hijos  de  Dios  serán  llamados. 

10  Bienaventurados  los  que  padecen 
persecución  por  la  juAicia  ;  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

1 1  Bienaventurados  sois,  quando  os 
maldijeren,  y  os  persiguieren,  y  dijeren 
todo  mal  contra  vosotros  mintiendo,  por 
mi  causa : 

12  Gózaos  y  alegraos,  porque  vuestro 
ralardon  muy  grande  es  en  los  cielos. 
Phc*  asi  tanbien   persiguieron  á  los 


Profetas,  que  fueron    antes   de  voso- 
tros. 

13  Vosotros  sois  la  sal  de  la  tiara. 
Y  si  la  sal  se  desvaneciere,  i  con  «pé 
será  salada  ?  no  vale  ya  para  nada,  sroo 

{>ara  ser  echada  fuera,  y  pisada  por  k» 
lombres. 

14  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo. 
Una  ciudad,  que  esta  puesta  sobre  un 
monte,  no  se  puede  esconder. 

15  Ni  encienden  una  antorcha,  y  Im 
ponen  debajo  del  celemín,  sino  sobre 
el  candelero,  para  que  alumbre  á  todo* 
los  que  están  en  la  casa. 

16  A  este  modo  ha  de  brillar  vaestra 
luz  delante  de  los  hombres ;  para  que 
vean  vuestras  buenas  obras,  y  den 
gloria  á  vuestro  Padre,  que  esa  en  k» 
cielos. 

17  No  penséis,  que  be  vemdo  & 
abrogar  la  ley,  ó  los  profetas :  no  he 
venido  á  abrogarlos,  sino  á  dariea  cm»' 
plimiento. 

18  Porque  en  verdad  os  dig^o,  qoe 
hasta  que  pase  el  cielo  y  la  tierra^  no 
pasará  de  la  ley  ni  un  punto,  ni  nn 
tilde,  sin  que  todo  sea  cumplido. 

J9  Por  lo  cual  quien  quebrantare  mío 
de  estos  mandamientos  muy  pequeños, 
y  enseñare  así  á  los  hombres,  muy 
pequeño  será  llamado  en  el  reino  de  ios 
cielos :  raas  quien  hiciere  y  enseñare, 
este  será  llamado  grande  en  el  rdno  de 
los  cielos. 

20  Porque  os  digo,  que  ú  vuestra 
justicia  no  fuere  mayor  que  la  de  Jos 
Escribas  y  de  los  Fariseos,  no  entrare!» 
en  el  reino  de  los  cielos. 

21  Oísteis  que  filé  dicho  íi  los  anti- 
guos :  No  matarás,  y  quien  matare, 
obligado  quedará  á  luicio. 

22  Mas  yo  os  digo,  que  todo  aquel 
que  se  enoja  con  su  hermano,  (aligado 
será  á  juicio :  y  quien  dijere  á  su  oei^ 
mano  raca,  obligado  será  á  concilio :  y 
quien  dijere  insensato,  quedará  obligado 
á  la  gehenna  del  fuego. 

23  Por  tanto  si  fueres  á  ofrecer  tn 
ofrenda  al  altar,  y  aHi  te  acordares,  que 
tu  hermano  tiene  alguna  cosa  comra  ti  : 

24  Deja  allí  tu  ofrenda  delante  del 
altar,  y  ve  primeramente  k  reconciliarte 
con  tu  hermano ;  y  entonces  ven  á 
ofrecer  tu  ofrenda. 

25  Acomódate  luego  con  tu  contrario, 
mientras  que  estás  con  él  en  d  camino  : 
no  sea  que  tu  contrario  te  entregue  al 
juez,  y  el  juez  te  entregue  al  ministro  9 
y  seas  echado  en  la  cárcel. 

26  En  verdad  te  digo,  que  no  saldrás 
de  allí,  hasta  que  pagues  el  último  cua- 
drante. 

27  Oísteis  que  fué  dicho  á  los  anti- 
guos :  No  adulterarás. 
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2S  Pues  vo  os  digo,  que  todo  aquel,l 
que  pusiere  los  ojos  en  una  ma^r  para 
codiciarla,  ya  cometió  adulterio  en  su 
coraaon  con  ella. 

29  Y  si  tu  ojo  derecho  te  sirve  de 
escándalo  sácale,  y  échale  de  tí;  por- 
que te  conviene  porder  uno  de  tus  mienn 
bros,  antes  que  todo  tu  cuerpo  sea  arro- 
jado al  fuego  del  infierno. 

30  Y  si  tu  mano  derecha  te  sirve  de 
escándalo :  córtala  y  échala  de  ti ;  por- 
que te  conviene  perder  uno  de  tus  miem- 
bros, antes  que  todo  tu  cuerpo  vaya  al 
ftego  del  infierno. 

31  También  fué  dicho:  Cualquiera 
que  repudiare  á  su  muger,  déle  carta  de 
repudio. 

32  Mas  yo  os  digo,  que  el  que  repu- 
diare á  su  muger,  á  no  ser  por  causa  de 
fornicación,  la  luce  ser  adúltera :  y  el 
que  tomare  la  repudiada,  comete  adul- 
terio: 

33  Además  oísteis  que  fué  dicho  á 
los  antiguos :  No  peijurájríb ;  mas  cum- 
plirás al  Señor  tus  juramentos. 

34  Pero  yo  os  digo,  que  de  ningún 
modo  jureb,  ni  por  el  cim,  porque  es 
el  trono  de  Dios : 

35  Ni  por  la  tierra,  porque  es  la  pea- 
na de  sus  pies :  ni  por  Jerusalém,  por- 
que es  la  Ciudad  del  grande  jrey : 

36  Ni  jures  por  tu  cab^^  porque 
00  puedes  hacer  un  cabello  blanco  ó 
negro. 

37  Mas  vuestro  hablar  sea,  si,  sí :  no, 
no :  porque  lo  que  excede  de  esto,  de 
mal  procede. 

38  Habéis  oído  que  fué  dicho :  Ojo 
por  ojo,  y  diente  por  diente. 

39  Mas  yo  os_  dieo,  que  no  resistáis 
al  mal:  antes  si  alguno  te  hiriere  en 
la  mejilla  derecha,  pande  también  la 
otra. 

40  Y  á  aquel  que  quiere  ponerte  á 
pleito,  y  tomarte  la  t&nica,  dejale  tam- 
bién la  capa. 

41  Y  al  (^ue  te  precisare  á  ir  carg^o 
mil  pcuos,  ve  con  el  otros  dos  mil  mas. 

42  Da  al  que  te  pidiere :  y  al  que  te 
quiera  pedir  prestado,  no  le  vuelvas  la 
espalda. 

43  Hab«s  oido  que  fué  dicho :  Ama- 
rás á  tu  prójimo,  y  aborrecerás  á  tu 
enemigo. 

44  Mas  yo  os  digo :  Amad  á  vuestros 
enemigos;  haced  bien  á  los  que  os 
aborrecen :  y  rogad  por  los  que  os  per- 
siguen y  calumnian :  ■ 

45  Para  que  seáis  hijos  de  vuestro 
Padre,  que  está  en  los  cielos :  el  cual 
hace  nacer  su  sol  sobre  buenos  y  ma- 
los: y  llueve  sobre  justos  y  pecado- 
res. 

46  Porque  si  amáis  á  los  que  os  aman. 


i  qué  recompensa  tredreis  ?  ^  No  hacen 
también  lo  mismo  los  Publícanos  ? 

47  Y  sí  saludareis  tan  solamente  á 
vuestros  hermanos,  i  qué  hacéis  de  mas  ? 
i  No  hacen  esto  mismo  los  Gentiles  ? 

48  Sed  pues  vosotros  perfectos,  así 
como  vuestro  Padre  celestial  es  per- 
fecto. 

CAPITULO  VI. 

De  qui  numera  m  debe  hacer  ta  ¡mom*.  De 
la  «ración,  y  del  agntne.  Qm  na  te  ha  de 
atetorar  en  la  tierra,  «no  «n  el  eith :  ni  «er- 
rar 4  c(m  Señorw.  <¿ue  no  mu  hemos  de  aeoth 
gejar  dtmaiiado  por  U  que  mira  á  la  eomUa 
y  al  veitido,  puetto  qme  niuttro  Padre  eeleUial 
tiene  tomado  lobre  titéele  cuidado. 

MIRAD,  que  no  hagáis  vuestra  jus- 
ticia delante  de  los  hombres,  para 
ser  vistos  de  ellos :  de  otra  manera,  no 
tendréis  galardón  de  vuestro  Padre,  que 
está  en  los  cielos. 

2  Y  así  cuando  haces  limosna,  no 
hagas  tocar  la  trompeta  delante  de  ti, 
como  los  hipócritas  nacen  en  las  Sinar 
gogas,  y  en  las  calles,  dará  ser  honrados 
de  los  hombres :  En  verdad  os  digo,  re- 
cibieron su  galardón. 

3  Mas  tú,  cuando  haces  limosna,  no 
sepa  tu  izquierda,  lo  que  hace  tu  d»r 
recha: 

4  Para  que  tu  limosna  sea  en  oculto, 
y  tu  Padre,  que  vé  en  lo  oculto,  te  pre- 
miará. 

5  Y  cuando  «rais,  no  seréis  como  los 
hipócritas,  que  aman  el  orar  en  pie  en 
las  Sinagogas,  y  en  los  cantones  de  las 
plazas,  para  ser  vistos  de  Im  hombres. 
En  verdad  os  digo,  recibieron  su  galar- 
dón. 

6  Mas  tú  cuando  orares,  entra  en  tu 
aposento,  y  cerrada  la  puerta,  ora  á  tu 
Padre  en  secreto :  y  tu  Padre,  que  vé 
en  lo  secreto,  te  recompensará. 

7  Y  cuando  orareis,  no  habléis  mu- 
cho, como  los  Gentiles.  Pues  piensan> 
qpe  por  mucho  hablar  serán  oidos. 

8  Pues  no  queráis  asemeiaros  á  ellos : 
porque  vuestro  Padre  sabe  lo  que  habéis 
menester,  antes  que  se  lo  pidáis. 

9  Vosotros  pues  asi  habéis  de  orar : 
Padre  nuestro,  que  estás  en  loa  cielos : 
santificado  sea  el  tu  nombre. 

10  Venga  el  tu  reino :  hágase  tu  vo- 
luntad, como  en  el  cielo,  w  también  en 
la  tierra. 

1 1  Danos  hoy  nuestro  pan  sobresub- 
standal. 

12  Y  perdónanos  nuestras  deudas, 
así  como  nosotros  perdonamos  á  nues- 
tros deudores. 

13  Y  no  nos  dejes  caer  en  la  tenta- 
ción.   Mas  líbranos  de  mal.    Amen. 

14  Porque  si  perdonaren  á  los  kem- 
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bres  sus  pecados,  os  perdonará  tomlñen 
vuestro  Padre  oelestial  vuestros  peca- 
dos. 

15  Mas  si  no  perdonareis  &  los  honi> 
bres,  tampoco  vuesAro  Padre  os  perdo- 
nará vuestros  pecados. 

16  Y  cuando  ayunéis,  no  os  pongáis 
tristes  como  los  hipócritas.  Porque  des- 
figuran sus  rostros,  para  hacer  ver  á  los 
hombres  que  ayunan.  En  verdad  os 
digo,  oue  recibieron  su  galardón. 

17  Mas  tú,  cuando  ayunas,  unge  tu 
cabeza,  y  lava  tu  cara : 

18  rara  no  parecer  á  los  hombres 
que  ayunas,  sino  solamente  á  tu  Padre, 
que  está  en  lo  esc^ido:  y  tu  Padre, 
que  vé  en  lo  escondido,  te  galardonará. 

19  No  queráis  atesorar  para  vosotros 
tesoros  en  la  tierra,  donde  orín  y  po- 
lilla ,  los  consume :  y  en  donde  ladrones 
los  desentierran,  y  roban. 

20  Mas  atesorad  para  vosotros  teso» 
ros  en  el  cielo,  en  donde  ni  los  consume 
orín  ni  polilla :  y  en  donde  ladrones  no 
los  desentierran,  ni  roban. 

21  Porque  en  donde  está  tu  tesoro, 
allí  está  también  tu  corazón. 

22  La  antorcha  de  tu  cuerpo  es  tu 
ojo.  Si  tu  ojo  fuere  sencillo:  todo  tu 
cuerpo  será  luminoso. 

2S  Mas  si  tu  ojo  fuere  malo :  todo  tu 
cuerpo  será  tenebroso.  Pues  sí  la  lum- 
bre, que  hay  en  tí,  son  tinieblas,  jcuán 
grandes  serán  las  mismas  tinieblas  r 

24  Ninguno  puede  servir  á  dos  seño- 
res :  porque  ó  aborrecerá  al  uno,  y  ama- 
rá al  otro :  ó  al  uno  sufrirá,  y  al  otro 
despreciará.  No  podéis  servir  á  Dios, 
y  á  las  riquezas. 

25  Por  tanto  os  digo,  no  andéis 
afanados  para  vuestra  alma,  qué  co- 
meréis, ni  para  vuestro  cuerpo,  qué 
vestiréis,  j  No  es  mas  el  alma,  que  la 
comida:  y  el  cuerpo  mas  que  el  ves- 
tido? 

26  Mirad  las  aves  del  cielo,  que  no 
siembran,  ni  siegan,  ni  allegan  en  trojes ; 
y  vuestro  Padre  Celestial  las  alimenta. 
,i  Pues  no  sois  vosotros  mucho  mas  que 
ellas? 

27  i<  Y  auién  de  vosotros  discurriendo 
puede  añadir  un  codo  á  su  estatura  ? 

28  ¿  Y  por  oue  andáis  acongojados 
lor  el  vestido  ?  Considerad  como  crecen 

ios  lirios  del  camp>o:   no  trabajan,  ni 
hilan. 

29  Ya  digo,  ^ue  ni  Salomón  en  toda 
su  gloria  fué  cubierto  como  uno  de  es- 
tos. 

30  Pues  si  al  heno  del  campo,  que 
hoy  eSj  y  mañana  es  echado  en  el  homo, 
Dios  viste  asi :  ¿  cuánto  mas  á  vosotros, 
hpmbres  de  poca  fe  ? 

31  Ifo  «s  acongojéis  pues,  diciendo: 
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i  Qué  comeremos^  ó  qué  bebeRBM^  ó 
con  qué  nos  cubriremos  ? 

32  Porque  los  Geatiles  se  stftaiBpor 
estas  cosas :  y  vuestro  Padre  sabe,  qne 
tenéis  necesidad  de  todas  eflas. 

S3  Buscad  pues  primeramente  ei  rei- 
no de  Dios,  y  su  justicia :  7  A>das  estaa 
cosas  os  serán  añadidas. 

34  Y  así  no  andéis  cuidadosos  por  el 
día  de  mañana.  Porque  el  dñ  d«  mar- 
ñaña  á  sí  mismo  se  traerá  su  cuidado. 
Le  basta  al  día  su  propio  afin. 

CAPITULO  VIL 


Proágut  el  Stñor  m  doctrina 
juiciot  temerarioi,  y  diciendo,  qtu  no  tt  hn 
de  dar  á  lot  pemt  las  couu  icaUax.  Exxrla 
á  la  oroeúm,  y  á  hacer  con  nuatr»  yrójima, 
lo  que  queremoB,me  $e  A«ga  ron  asjDfrK. 
Dice,  que  te  edrtmt  la  ¡merta  par  émde  m 
entra  a  la  vida ;  y  cá»»  «e  ka»  é»  tiámum 
Uu  Profeltti  faliot  de  los  verdaderos,  j(  d  ir- 
bol  buen»  del  tmlo.  Simil,  ó 
de  un  hombre,  que  fabrica  una 
que  escucha  la  dotírtaa  del  Señar. 

O  queráis  juzgar,  para  que  no  seáis 


N 


2  Pues  con  el  iuício,  coa  1 
reís,  seréis  juzgados :  y  con  la  medida 
con  que  midiereis,  os  volverán  á  medir. 

3  i  Por  qué  pues  ves  la  pajita  en  el 
ojo  de  tu  hermano :  y  no  ves  la  viga  en 
tu  ojo? 

4  ¿  O  cómo  dices  á  tu  hermano  ;  De- 
ja, sacaré  la  pajita  de  io  ojo,  y  se  esta 
viendo  una  viga  en  el  tayo  ? 

5  Hipócrita,  saca  primero  la  viga  de 
tu  ojo,  y  entonces  verás  para  sacar  la 
mota  del  ojo  de  tu  hermano. 

6  No  deis  lo  santo  á  los  perros,  ni 
echéis  vuestras  perlas  delante  de  lew 
puercos :  no  sea  que  las  huellen  con  sos 
pies,  y  revolviéndose  contra  vosotros  os 
despedacen. 

7  Pedid,  y  se  os  dará:  buscad,  y 
hallareis :  llamad,  y  se  os  abrirá. 

8  Porque  todo  el  que  pide,  recibe: 
y  el  que  busca,  baila :  y  al  que  Uama  se 
le  abrirá. 

9^0  quién  de  vosotras  es  el  honbre. 
á  quien  si  su  hijo  pidiere  pan,  le  daii 
una  piedra  ? 

10  ,;  O  si  le  pidiere  mi  pes,  por  ven- 
tura le  dará  una  serpiente  r 

11  Pues  si  vosotros,  siendo  malos, 
sabéis  dar  buenas  dádivas  á  vuestros 
hijos :  ;  cuánto  mas  vuestro  Padre,  que 
está  en  los  cielos,  dará  bienes  á  los  que 
se  los  pidan  ? 

1 2  V  así  todo  lo  que  queréis  que  los 
hombres  hagan  con  vosotros,  hacedlo 
también  vosotros  con  ellos :  porque  esta 
es  la  Ley  y  los  Profetas. 

13  Entrad  por  la  puerta  estrecha : 

S 
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porque  andia  es  la  puerta,  y  espacioso 
el  camino,  oue  llpva  á  la  perdición,  y 
muchos  son  loa  que  entran  por  él. 

14  j  Qué  angosta  es  la  puerta,  y  aué 
estrecho  el  camino,  que  llera  á  la  vida : 
y  pocos  son.  los  que  atinan  con  él ! 

15  Guaroáos  de  los  falsos  Profetas, 
que  vienen  á  vosotros  con  vestidos  de 
«vejas,  y  dentro  son  lobos  robadores : 

16  Por  sus  írutos  los  conoceréis. 
^  Por  ventura  cogen  uvas  de  los  espinos, 
o  higos  de  los  abrojos  ? 

17  Así  todo  árbol  buono  Heva  buenos 
frutos:  y  el  mal  árbol  lleva  malos 
frutos. 

18  No  puede  el  árbol  bueno  llevar 
malos  frutos:  ni  el  árbol  malo  llevar 
buenos  frutos. 

19  Todo  árbol,  que  no  lleva  buen 
fruto,  será  cortado,  y  metido  en  el 
friego. 

26  Así  pues,  por  los  frutos  de  ellos 
los  conoceréis. 

21  No  todo  el  que  me  dice.  Señor, 
Señor,  <n>trará  en  el  reino  de  los  cielos ; 
aino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Pa- 
dre, que  está  en  los  cielos,  ese  entrará 
en  el  reino  de  los  cielos. 

22  Muchos  me  dirán  en  aquel  dia : 
Señor,  Señor,  ¿pues  no  profetisamos 
en  tu  nombre,  y  en  tu  nombre  lanzamos 
demonios,  y  en  tu  nombre  hicimos  mu- 
chos milagros  ? 

23  Y  entonces  yo  les  diré  claramente : 
Nunca  os  conocí :  apartaos  de  mí  los 
que  obráis  la  iniquidad. 

24  Pues  todo  aquel  que  oye  estas  mis 
palabras,  y  las  cumple,  comparado  será 
á  un  varón  sabio,  que  edificó  su  casa 
sobre  la  peña. 

25  Que  descendió  lluvia,  y  vinieron 
ríos,  y  soplaron  vientos,  y  dieron  impe- 
tuosamente en  aquella  casa,  y  no  cayó ; 
porque  estaba  cimentada  sobre  pena. 

26  Y  todo  el  que  oye  estas  mis  pala- 
bras, y  no  las  cumple,  semejante  será  á 
un  hombre  loco,  que  edificó  su  casa 
sobre  arena : 

^  27  Que  descendió  lluvia,  y  vinieron 
ríos,  y  soplaron  vientos,  y  dieron  im- 
petuosamente sobre  aquella  casa,  y  cayó, 
y  filé  su  ruina  grande. 

28  Y  fué,  que  cuando  Jesús  hubo 
acabado  estos  discursos,  se  maravilla- 
ban las  gentes  de  su  doctrina. 

29  Porque  los  enseñaba,  como  quien 
tiene  autoridad,  y  no  como  los  Escribas 
de  ellos,  y  los  Fariseos. 

CAPITULO  VIII. 

Sana  Jttu-Crülo  á  un  Uproio,  al  tiettv  del 
Centurión,  ú  h  mirgr»  dt  San  Pedro,  y  á 
olnu  muchiu  tnfermot.  Jfo  oaitrt  admitir  á 
un  Etcritia  que  ¡leteaba  ttgmrte,  y  manda  Á 
^Iro  de  tut  diteipulot,  qtte  le  tiga  ñn  dUa- 


aM  .■  Sosiega  una  ttmpuiaA  «n  fa  mor,  «cu- 
ra dot  endemoniadoe  en  la  tierra  de  la»  Ocro- 
uno». 

Y  COMO  descendió  del   monte,  le 
siguieron  muchas  gentes : 

2  Y  vino  un  leproso,  y  le  adoraba, 
diciendo :  Señor,  si  quieres,  puedes  lim- 
piarme. 

3  Y  extendiendo  Jesús  lá  mano,  le 
tocó,  diciendo :  Quiero.  Sé  limpio.  Y 
luego  su  lepra  filé  limpiada. 

4  Y  le  dijo  Jesús :  Mira,  que  00  lo 
digas  á  nadie:  mas  vé,  muéstrate  al 
Sacerdote,  y  ofrece  la  ofrenda,  que  man- 
dó Moisés,  en  testimonio  á  ellos. 

5  Y  habiendo  entrado  en  Caphama- 
um,  se  Ue^  á  él  un  Centurión,  rogándole, 

6  Y  diciendo:  Señor,  mi  siervo  pa« 
ralitico  está  postrado  en  casa,  y  es  re- 
ciamente atormentado. 

7  Y  le  dijo  Jesús:  Yo  iré,  y  lo 
sanaré. 

8  Y  respondiendo  el  Centurión,  dijo : 
Señor,  no  soy  digno  de  que  entres  en 
mi  casa :  mas  mándalo  con  tu  palabra, 
y  será  sano  mi  siervo. 

9  Pues  también  yo  soy  homln%  sugeto 
á  otro,  que  tengo  soldados  á .  mis  órde- 
nes, y  digo  á  este :  Vé,  y  va ;  y  al  otro  i 
Ven,  y  viene ;  y  á  mi  sierro :  Has  esto, 
y  lo  hace. 

10  Cuando  esto  oyó  Jesús,  se  mara- 
villó, y  dijo  á  los  que  le  seguían  :  Ver- 
daderamente os  digo,  que  no  he  hallado 
fe  tan  grande  en  Israel. 

11  Y  os  digo,  que  venldrán  muchos  de 
Oriente,  y  de  Occidente,  y  se  asenta- 
rán con  Abrahám,  y  Isaac,  y  Jacob  en 
el  reino  de  los  cielos : 

12  Mas  los  hijos  del  reino  serán 
echados  en  las  tinieblas  ezteciores  :  allí 
será  el  llanto  y  el  crujir  de  dientes. 

13  Y  dijo  Jesús  al  Centurión :  Vé,  y 
como  creíste,  así  te  sea  hecho.  Y  fué 
sano  el  siervo  en  aquella  hora. 

14  Y  habiendo  llegado  Jesús  á  la 
casa  de  Pedro,  rió  á  su  suegra  quo 
yacía  en  cama,  y  con  fiebre : 

15  Y  le  tocó  la  mano-,  y  la  dejó  la 
fiebre ;  y  se  levantó  y  los  servia. 

16  Y  siendo  ya  tarde,  le  presentaron 
muchos  endemoniados :  y  lanzaba  con 
su  palabra  los  espíritus:  y  sanó  todos 
los  enfermos : 

17  Para  aue  se  cumpliera,  lo  que  fué 
dicho  por  el  Profeta  Isaías,  que  dijo: 
El  mismo  tomó  nuestras  enfermedades : 
y  cargó  con  nuestras  dolencias. 

18  Mas    como   viese   Jesús   michas 

frentes  al  rededor  de  si,  mandó  pa&ar  á 
a  otra  parte  del  lago. 

19  Y  llegándose  á  él  un  Escriba,  le 
dijo :  Maestro,  te  seguiré  á  donde  quiera 
que  fueres. 
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20  Y  Jesús  le  dice :  Las  raposas  tie* 
nen  cuevas,  y  las  aves  del  cielo  nidos : 
mas  el  hijo  del  hombre  no  tiene  en  don- 
de recueste  la  cabeza. 

21  Y  otro  de  sus  discípulos  le  dijo : 
Señor,  déjame  ir  primero,  y  enterrar  á 
mi  padre. 

22  Mas  Jesús  lé  dice:  Sigúeme,  y 
deja  que  fos  muertos  entierren  á  sus 
muertos. 

23  Y  entrando  él  en  un  barco,  le 
siguieron  sus  discípulos : 

24  Y  sobrevino  luego  un  grande  al- 
boroto en  la  mar,  de  modo  que  las  on- 
das cubrían  el  barco ;  mas  él  dormia. 

25  Y  se  llegaron  á  él  sus  discípulos, 
y  le  despertaron  diciendo:  Señor,  sál- 
vanos, que  perecemos. 

26  I  Jesús  les  dice :  i  Qué  teméis, 
hombres  de  poca  fe  ?  Y  levantándose  al 
puntOj  mandó  á  los  vientos  y  á  la  mar, 
y  se  siguió  una  grande  bonanza. 

C7  Y  los  hombres  se  maravillaron,  y 
decían :  ¿Quién  es  este,  que  los  vientos 
y  la  mar  le  obedecen  ? 

28  Y  cuando  Jesús  hubo  pasado  de 
la  otra  parte  del  lago  á  tierra  de  los 
Gerasenos,  le  vinieron  al  encuentro  dos 
endemoniados,  que  salían  de  los  sepul- 
cros, fieros  en  taJ  manera,  que  ninguno 
podía  ^sar  por  aquel  camino. 

29  I  empezaron  luego  í  decir  á 
gritos :  i  Qué  tenentos  nosotros  contigo. 
Jesús  Hijo  de  Dios  ?  ¿  Has  venido  acá 
á  atormentamos  antes  de  tiempo  ? 

30  Y  no  lejos  de  ellos  andaba  una 
piara  de  muchos  puercos  paciendo. 

31  Y  los  demonios  le  rogaban,  di- 
.ciendo :  Si  nos  echas  de  aquí,  envíanos 
á  la  piara  de  puercos. 

32  Y  les  dijo :  Id.  Y  ellos  salieron, 
y  se  fueron  á  los  puercos,  y  en  el  mismo 
punto  toda  la  piara  corrió  impetuosa- 
lanite,  y  por  un  despeñadero  se  pre- 
cipitó en  la  mar:  y  murieron  en  las 
aguas. 

83  Y  los  pastores  huyeron :  y  veni- 
dos á  la  ciudad,  lo  contaron  todo,  y  el 
suceso  de  los  endemoniados. 

34  A  salió  luego  toda  la  ciudad  á  en- 
contrar á  Jesús :  y  cuando  le  vieron,  le 
rogaban,  que  saliese  de  sus  términos. 

CAPITULO  IX. 

Sana  el  Señor  á  un  paralítico.  Marmuradona 
de  (o<  EKribat.  yoeaeion  de  Mateo  el  Pub- 
liccmo-  Responde  á  lot  Fantéot  que  le  calum- 
nian, libra  á  una  muger  de  un  flujo  dt  tan- 
grt.  Reiucila  una  niña,  y  da  ritla  á  doi  eie- 
go$.  Sana  á  un  endemoniado  mudo,  j/  obra 
otnu  milagro*.  Parábola  de  la  mies  y  de  loi 
trabajadores. 

Y  ENTRANDO  en  un  barco,  pasó 
á  la  otra  ribera,  y  fué  á  su  ciudad. 


2  Y  he  aquí  le  presentáioo  un  para- 
litico postrado  en  un  lecho.  Y  viendo 
Jesús  la  fé  de  ellos,  dijo  al  paralitico  : 
Hijo,  ten  confianza,  que  perdonados  te 
son  tus  pecados. 

3  Y  luego  algunos  de  los  Escribas 
dijeron  dentro  de  si :  Este  blasíema. 

4  Y  como  viese  Jesús  los  pensamiett- 
tos  de  ellos,  dijo :  l  Por  qué  pensáis  mal 
en  vuestros  corazones  ? 

5  J  Qué  cosa  es  mas  fácil,  dedr :  Per- 
donados te  son  tus  pecados;  ó  decir: 
Levántate,  y  anda  ? 

6  Pues  para  que  sepáis,  que  á  hijo 
del  hombre  tiene  potestad  sobre  la  tierra 
de  perdonar  pecados,  dijo  entonces  al 
paralítico :  Levántate,  toma  tu  lecho,  y 
vete  á  tu  casa. 

7  Y  levantóse,  y  fuese  á  su  casa. 

8  Y  cuando  esto  vieron  las 


temieron,  y  loaron  á  Dios,  que  dio  tu 
potestad  á  los  hombres. 

9  Y  pasando  Jesús  de  allí,  vio  á  m 
hombre,  que  estaba  sentado  al  Banco, 
llamado  Mateo,  y  le  dijo:  Sigúeme. 
Y  levantándose  le  siguió. 

10  Y  acaeció  que  estando  Jesús 
sentado  á  la  mesa  en  la  casa,  vinieron 
muchos  publícanos  y  pecadores,  y  se 
sentaron  á  comer  con  él,  y  coa  sus 
discípulos. 

11  Y  viendo  esto  los  Fariseos,  de- 
cían á  sus  discípulos :  ¿  Por  qué  come 
vuestro  Maestro  con  los  pubitcaaos  y 
pecadores  ? 

12  Y  oyéndolo  Jesús:  dijo:  Los 
sanos  no  tienen  necesidad  de  Médico, 
sino  ios  enfermos. 

13  Id  pues,  y  aprended  qué  cosa  es : 
Misericordia  quiero,  y  no  sacriñdo : 
Porque  no  he  venido  á  Uamai  justos, 
sino  'pecadores. 

14  A  esta  sazón  se  Ilutaron  á  él  los 
discípulos  de  Juan,  y  le  dijeron :  ¿  Por 
qué  nosotros  y  los  Fariseos  ayunamos 
muchas  veces,  y  tus  discípulos  no  ayu- 
nan? 

15  Y  Jesús  les  dijo:  ^Por  ventwa 
pueden  estar  tristes  los  hijos  del  es- 
poso, mientras  que  está  con  ellos  el 
esposo  ?  Mas  vendrán  días,  en  que  les 
será  quitado  el  esposo :  y  entonces  ayu- 
narán. 

16  Y  ninguno  echa  remiendo  de  paño 
recio  en  vestido  viejo :  porque  se  lietra 
cuanto  alcanza  dd  vestido,  y  se  hace 
peor  la  rotura. 

17  Ni  echan  vino  nuevo  en  odres 
viejos.  De  otra  manera,  se  rompen  los 
odres,  y  se  vierte  el  vmo,  y  se  pierden 
los  odres.  Mas  echan  vino  nuevo  ea 
nuevos,  y  así  se  conserva  h>  uoo  y  lo 
otro. 

1 8  Diciéndoles  él  estas  cosas,  he  aquí 
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un  príncipe  se  llegó  á  él,  y  le  adoró, 
diciendo :  Señor,  ahora  acaba  de  morir 
mi  hija:  mas  ven,  pon  tu  mano  sobre 
«Ua,  y  vivirá. 

19  Y  levantándose  Jesús,  le  fue  si- 
guiendo con  sus  discipulus. 

20  Y  he  aquí  una  mu^r,  que  pade- 
cía flujo  de  sangre  doce  años  había,  y 
libándose  por  detrás,  tocó  la  orla  de 
su  vestido. 

21  Porque  decía  dentro  de  d:  Si  to- 
care tan  solamente  su  vestido:  seré 
sana. 

22  Y  vtrfviéndose  Jesús,  y  viéndola, 
dijo  :  Ten  confianza,  hiia,  tu  fé  te  ha 
sanado.  Y  quedó  sana  la  muger  desde 
aqueHa  hora. 

23  Y  cuando  vino  J^sus  á  la  casa  de 
«quel  principe,  y  vio  los  tañedores  de 
flautas,  Y  una  tropa  de  gente,  que  hada 
raido,  dijo : 

24  Retiraos:  pues  la  muchacha  no 
es  muerta,  sino  que  duerme.  Y  se 
mofaban  de  él. 

23    Y  cuando   ñié  echada  ñiera  la 

fnte.  entró :  y  la  tomó  por  la  mano. 
se  levantó  la  muchacha. 

26  Y  corrió  esta  fama  por  toda  aque- 
lla tierra. 

27  Y  pasando  Jesús  de  aquel  lugar, 
le  siguieron  dos  riegos  gritando,  y 
diciendo:  Ten  misericordia  de  noso- 
tros, hHo  de  David. 

28  Y  llegado  á  la  casa,  vinieron  á  él 
los  ciegos.     Y  les  dice  Jesús :  i  Creéis, 

2ue  puedo  hacer  esto  á  vosotros  ?  Ellos 
ijéron :  Si  Señor. 

29  Entonces  tocó  sus  ojos,  diciendo : 
Según  vuestra  fe  os  sea  hecho. 

30  Y  fiíéron  abiertos  sus  ojos:  y 
Jesús  les  amenazó  diciendo :'  Mirad, 
que  nadie  lo  sepa. 

31  Mas  ellos,  saliendo  de  allí,  lo  po- 
Uicáron  por  toda  aquella  tierra. 

32  Y  luego  que  salieron,  le  presen- 
taron un  hombre  mudo,  poseído  del 
demonio. 

33  Y  cuando  hubo  lanzado  el  de- 
BHVÜO,  habló  el  mudo,  y  maravilladas 
las  gentes,  decían:  Nunca  se  vio  tal 
cosa  en  braéi. 

34  Mas  los  Fariseos  decían :  En  vir- 
tud del  principe  de  los  demonios  lanza 
los  demonios. 

35  Y  rodeaba  Jesús  por  todas  las 
dodades,  y  villas,  enseñando  en  las 
Sinagogas  de  ellos,  y  pretlicando  el 
Evangelio  del  reinu,  y  sanando  toda 
dolencia,  y  toda  enfermedad. 

36  Y  cuando  vio  aquellas  gentes,  se 
compadeció  de  ellas:  porque  estañan 
Atildas  y  decaídas,  como  ovejas,  que 
no  tienen  pastor. 

37  Entonce*  dice  á  sus  discípulos : 


La  mies  verdaderamente  es  mucha,  mas 
los  obreros  pocos. 

38  Rogad  pues  al  Señor  de  la  mies, 
que  envíe  trabajadores  á  su  mies. 

CAPITULO  X. 

Votación  de  hu  éou  Apóitolu.  Arítot  qua 
leí  da  el  Señor.  Lti  dice,  que  no  ha  venido  á 
traer  la  va*,  tino  ta  guerra :  fóme  deben  r«n- 
fetarle  aelanle  de  loe  hontbret :  eúmo  han  de 
Ueear  la  Crut :  y  <fue  emUará  como  hecho  á 
ti  miaño*  lo  qu«  hicieren  á  otroe  por  amor 
tuyo. 

Y  HABIENDO  convocado  á  sus 
doce  discípulos,  les  dio  potestad 
sobre  los  espíritus  inmundos,  para  lan- 
zarlos, y  para  sanar  toda  dolencia,  y 
toda  enfermedad. 

2  Y  los  nombres  de  los  doce  Apósto- 
les son  estos.  £1  primero :  Simón,  que  es 
llamado  Pedro,  v  Andrés  su  hermano. 

3  Santiago  de  Zebedéo,  y  Juan  su 
hermano:  Felíppe  y  Bartolomé:  To- 
más, y  Mateo  el  Publícano:  Santiago 
de  Alfeo,yTaddéo. 

4  Simón  Cananéo,  y  Judas  Iscaríe- 
tes,  aquel  que  lo  entregó. 

b  A  estos  doce  envió  Jesús,  mandán- 
doles, y  diciendo  :  No  vayáis  á  camino 
de  Gentiles,  ni  entréis  en  las  ciudades  de 
los  Saroarítanos : 

6  Mas  id  antes  á  las  ovejas,  que  pere- 
cieron de  la  casa  de  Israel. 

7  Id,  y  predicad,  diciendo :  Que  se 
acercó  el  reino  de  los  cíelos. 

8  Sanad  enfermos,  resucitad  muer- 
tos, limpiad  leprosos,  lanzad  demonios : 
graciosamente  recibisteis,  dad  gracio- 
samente. 

9  No  poseáis  oro  ni  plata,  ni  dinero 
en  vuestras  fajas : 

10  No  alforja  para  el  camino,  ni  dos 
túnicas,  ni  calzado,  ni  bastón :  porque 
digno  es  el  trabajador  de  su  alimento. 

11  Y  en  cualquier  ciudad  ó  aldea  en 
que  entrareis,  preguntad  ouien  hay  en 
ella  digno:  y  estaos  allí  hasta  que 
salgáis. 

1 2  Y  cuando  entréis  en  la  casa,  salu- 
dadla, diciendo  :  Paz  sea  en  esta  casa. 

13  Y  si  aquella  casa  fuere  digna, 
vendrá  sobre  eUa  vuestra  paz:  mas 
sino  fuere  digna,  vuestra  paz  se  volverá 
á  vosotros. 

14  Y  todo  el  que  no  os  recibiere,  ni 
•yere  vuestras  palabras,  al  salir  ^ñiera 
de  la  casa,  ó  de  la  ciudad,  sacudid  ú 
polvo  de  vuestros  pies. 

1 5  En  verdad  os  digo :  Que  será  mas 
tolerable  á  la  tierra  de  los  de  Sodoma. 
y  de  Gomorra  en  el  dia  del  juicio,  que  a 
aquella  ciudad. 

16  Ved  que  yo  os  envío  como  ovejas 
en  medio  de  lobos.     Sed  pues  prudentes 
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como  serpientes,  y  sendUos  como  p»- 
lomas. 

17  Y  guardaos  de  los  hombres.  Porque 
os  harán  comparecer  en  sus  Audiencias, 
y  os  azotarán  en  sus  Sinagogas : 

18  Y  seréis  llevados  ante  los  Gober- 
nadores, y  los  reyes  por  causa  de  mi,  en 
testimonio  á  ellos,  y  a  los  Gentiles. 

19  Y  cuando  os  entregaren,  no  peO' 
seis  cómo,  ó  aué  habéis  de  hablar: 
porque  en  aquello  hora  os  será  dado  lo 
que  hayáis  de  hablar. 

20  Porque  no  sois  vosotros  .  los  que 
habláis,  sino  el  Espíritu  de  vuestro  Pa- 
dre, que  habla  en  vosotros. 

21  Y  el  hermano  entregará  á  muerte 
al  hermano,  y  el  padre  al  hijo;  y  se 
levantarán  los  hijos  contra  los  padres,  y 
los  harán  morir : 

22  Y  serás  aborrecidos  de  todos  por 
ffii  nombre:  mas  el  que  perseverare 
hasta  la  ñn,  este  será  salvo. 

23  Y  cuando  os  persisuieren  en  esa 
ciudad,  huid  á  la  otra.  En  verdad  os 
digo,  que  no  acabareis  las  ciudades  de 
Israel,  hasta  que  venga  el  Hijo  del 
Hombre. 

24  No  es  el  discípulo  mas  que  su 
Maestro,  ni  el  siervo  mas  que  su  Se- 
fior. 

*  25  Bástale  al  discip«do,  ser  como  su 
Maestro^  y  al  siervo,  como  su  Señor. 
Si  llamaron  Beelzebub  al  padre  de 
fiunilias:  ¿cuánto  roas  á-sus  domés- 
ticos ? 

26  Pues  no  los  temáis :  porque  nada 
ha^  encubierto,  que  no  se  haya  de  descu- 
brir; ni  oculto,  que  no  se  haya  de  saber. 

27  Lo  que  os  digo  en  tinieblas, 
decidlo  en  la  luz :  y  lo  que  ois  á  la  oreja, 
predicadlo  sobre  los  tejados. 

'  28  Y  no  temáis  á  los  que  matan  el 
cuerpo,  y  no  pueden  matar  el  alma: 
temed  antes  al  aue  uuede  echar  el  alma 
y  el  cuerpo  en  el  innerno. 

29  ^Por  ventura  no  se  venden  dos 
pajarillos  por  un  cuarto :  y  uno  de  ellos 
no  caerá  sobre  la  tierra  sin  vuestro 
padre  ? 

50  Aun  los  cabellos  de  vuestra  cabe- 
za están  todos  contados. 

51  No  temáis  pues :  porque  mejores 
•oís  vosotros  que  muchos  pájaros. 

32  Todo  aquel  pues  que  roe  confe- 
sare delante  de  los  hombres,  lo  confesaré 
yo  también  delante  de  mi  Padre,  que 
está  en  los  cielos : 

33  Y  el  que  me  negare  delante  de  los 
hombres,  lo  negaré  yo  también  delante 
de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos. 

34  No  penséis,  que  vine  á  meter 
paz  sobro  la  tierra :  no  viue  á  meter 
paz,  sino  espada. 

Ü5  Porque  vine  á  separar  al  hombre 


contra  su  padre,  y  á  la  hija  confra  so 
'Oradre,  y  a  la  nuera  contra  su  aaegia; 

36  I  los  enemigos  del  hombr^los 
de  su  casa. 

37  El  que, ama  á  padre,  ó  á  madre 
mas  que  á  mí,  no  es  di^^no  de  mí.  Y  el 
que  ama  á  hijo,  ó  k  hga  mas  que  á  mi, 
no  es  digno  de  mí. 

38  Y  el  que  no  toma  su  cm,  y  me 
sigue,  no  es  digno  de  mí. 

39  El  que  halla  su  alma,  la  pnderá  : 
V  el  <|ue  perdiere  su  alma  par  nú,  \a. 
Bailara. 

40  El  que  á  vosotros  recibe,  á  mí 
recibe :  y  el  aue  á  mí  recibe,  ledbe  á 
aquel  me  envió. 

41  El  que  recibe  á  un  Profieta  ea 
nombre  de  Profeta,  galardcm  de  Pro- 
feta recibirá :  y  el  que  recibe  á  un  inal* 
en  nombre  de  justo,  galardón  de  juda 
recibirá. 

42 '  Y  kKia  el  ¡que  diera  á  beber  i  mío 
de  aquellos  pequeñitos  un  vaso  <le  agaa 
fría  tan  solamente  en  nombre  de  diací- 
pulo :  en  verdad  os  digo,  que  no  peíds-á 
su  galardón. 

CAPITULO  XI. 

Efwia  ti  Bavliita  <(m  de  nu  diKifnUos,  i  pn- 
^UTtlar  al  Señor,  si  era  él  et  Menea:  y  ti  Se- 
ñor la  manda,  qne  eoniideren  xus  otras,  ¡f  fut 
hagan  relación  de  ellat  al  BaaüMa.  TuM- 
monio  que  da  el  Señor  dt  n  Preiarm.  Mi  ni 
la  proFÍdeneia  de  tu  Padre,  que  ntgéniaot  á 
lot  toberbiot,  te  descubre  y  eomumea  á  lookM- 
milida.  Exorla  á  todot  á  que  le  ipnUn,  jr 
t^an. 

Y  ACAECIÓ,  que  cuando  Jeras 
acabó  de  dar  estas  instrucciones 
á  sus  doce  discípulos,  pesó  de  allí  k 
enseñar  y  predicar  en  las  ciudades  de 
ellos. 

2  Y  como  Juan  estando  en  la  cárcel 
oyese  las  obras  de  Cristo,  enWó  dos 
de  sus  discípulos, 

'  3  Y  le  dijo :  i  Eres  tú  el  que  ha  de 
venir,  ó  esperamos  á  otro  í 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo :  Id 
y  contad  a  Juan  lo  que  habéis  oido,  y 
visto. 

5  Los  ciegos  ven,  los  cojos  andan, 
los  leprosos  son  limpiados,  los  sordos 
oyen,  los  muertos  resucitan,  y  á  los  po- 
bres les  es  anunciado  el  Evangelio : 

6  Y  bienaventurado,  el  que  no  ñiere 
escandalizado  en  mí. 

7  Y  luego  que  ellos  se  fueren,  co- 
menzó Jesús  á  hablar  de  Juan  a  las 
gentes :  i  Qué  salisteis  á  ver  af  desierto  r 
¿  una  caña  movida  del  viento  f 

8  i  Mas  qué  sidisteb  á  ver  ?  ¿  un  hom- 
bre vestido  de  ropas  delicadas  ?  Cieña 
los  que  visten  ropÁs  delicadas,  ea  cases 
reyes  están. 

9  ¿  Mas  qué  salisteis  á  va-  ?  ¿  nn  Pro- 

12 

DigitizedbyVjOOQlC 


SAN  MATEO  XH. 


&ta  ?  Ciertamente  oa  digo,  y  aun  mas 
que  Profeta. 

10  Porque  este  es,  de  «jufen  está  es- 
crito :  He  aquí  jro  envió  mi  Ángel  ante 
tu  faz,  que  aparejará  tu  camino  delante 
de  tí. 

1 1  En  verdad  os  digo :  que  entre  los 
nacidos  de  miigeres  no  se  levantó  mayor 
que  Juan  el  Bautista :  mas  el  que  menor 
es  en  el  reino  de  los  cielos,  mayor  es 
que  ¿1. 

12  Y  desde  los  días  de  Juan  el  Bau- 
tista hasta  ahora,  el  reino  de  los  cielos 
padece  fiíerza,  y  los  que  se  la  hacen, 
lo  arrebatan. 

13  Porque  todos  los  Profetas  y  la  Ley 
hasta  Juan  profetizaron : 

-  14  Y  si  queréis  recibir,  él  es  aquel 
Elias,  que  ha  de  venir. 

15  El  que  tiene  orejas  para  oir,  oiga. 

16  i  Mas  á  quién  diré  que  es  seme- 
jante esta  generación  ?  Semejante  es  á 
unos  muchachos  que  están  sentados  en 
la  plaza :  y  gritando  á  sus  iguales. 

17  Dicen :  Os  cantamos,  y  no  bailas- 
teis: lloramos,  y  no  plañísteis. 

18  Porque  vino  Juan,  que  ni  comía, 
tú  bebía,  y  dicen  :  Demonio  tiene. 

19  Vino  el  hijo  del  hombre,  que 
come  y  bebe,  y  dicen :  He  aquí  un 
hombre  glotón^  y  bededor  de  vino, 
amigo  de  Publícanos^  y  de  pecadores. 
Mas  la  sabiduría  ha  sido  justmcada  por 
sus  hijos. 

20  Entonces  comenzó  á  reconvenir 
-á  las  ciudades,  en  que  fueron  heehas 
muy  muchas  de  sus  maravillas,  de  que 
no  habían  hecho  penitencia. 

21  [  Ay  de  ti,  Corozain  !  j  Ay  de  tí, 
Bethsmda !  que  si  en  Tiro,  y  en  Sidón 
se  hubieran  hecho  las  maravillas,  que 
han  sido  hechas  en  vosotras,  ya  mucho 
ha  ^ue  hubieran  hecho  penitencia  en 
cilicio  y  en  ceniza. 

22  Por  tanto  os  digo :  Que  habrá 
menos  rigor  para  Tiro  y  Sidón,  que  para 
vosotros  en  el  día  del  juicio. 

23  {  Y  tú  Capharnaum,  por  ventura 
te  alzarás  hasta  el  cielo  ?  hasta  el  in- 
flenm  descenderás.  Porque  si  en  Sodo- 
na  se  hubieran  hecho  los  prodigios, 
que  han  sido  hechos  en  tí,  tal  vez  hubie- 
ran permanecido  hasta  este  día. 

24  Por  tamo  os  digo,  que  en  el  día 
del  juicio  habrá  menos  rigor  pora  la 
tierra  de  Sodoma  que  para  tí. 

25  En  aquel  tiempo  respondiendo 
Jesús,  dijo:  Doy  gloria  á  tí.  Padre, 
Seüor  del  cielo  y  cte  la  tierra,  porque 
escondiste  estas  cosas  á  los  sabios  y 
entendidos, '  y  las  has  descubierto  á  los 
párvulos. 

26  Asi  es,  Padre :  porque  así  ñié  de 
tu  agrado. 


27  Mi  Padre  puso  en  mis  manos  to- 
das las  cosas.  Y  nadie  conoce  al  Hijo, 
sino  el  Padre ;  ni  conoce  ninguno  al 
Padre,  sino  el  Hijo,  y  aquel  á  quien  lo 
quisiere  revelar  el  Hijo. 

28'  Venid  á  mí  todos  los  que  estáis 
trabajados,  y  cargados,  y  yo  os  aliviaré. 

29  Traed  mi  yugo  sobre  vosotros,  y 
aprended  de  mí,  qué  manso  soy,  y  hu- 
milde de  corazón :  y  hallareis  reposa 
para  vuestras  almas. 

30  Porque  mi  yugo  suave  es,  y  mi 
carga  ligera. 

CAPITULO  xn. 


t-Faríiioi  calitAniafi  á  lot  dürijmbu'poTaue 
cogían  tsjpigas  tn  dia  át  Sábado,  y  el  Señar 


Ltty 

cogian  I  .  ^ 

lo*  dejiendi.  Cura  en  Sábado  í  uno  que 
tenia  una  mano  teta,  probando  que  et  licito 
en  et  dia  de  Sábado  haber  Utn  al  prójimo. 
Sana  á  U)i  endtMoitiiido  ciego  y  mudo.  A 
lot  que  le  pedian  que  Meiae  un  milagro  en 
prueba  de  tu  miAuterio,  responde,  ^  tu  Re- 
lurrueion,  figurada  en  Jonái,  itna  la  teñal 
que  pedian.  Declara,  que  lot  que  latieren  ¡á 
rolunlad  de  tu  Padre,  terán  tui  hermanot, 
amigoi  y  parientet. 

EN  aquel  tiempo  andaba  Jesús  un 
dia  de  Sábado  por  unos  sembra- 
dos: y  sus  discípulos,  como  tuviesen 
hambre,  comenzaron  á  cortar  espigas,  y 
á  comer. 

2  Y  los  Fariseos,  cuando  lo  vieron, 
le  dijeron :  Mira  que  tus  discípulos 
hacen,  lo  que  no  es  lícito  hacer  en 
Sábado. 

3  Pero  él  les  dijo  :  ¿  No  habéis  leído 
lo  que  hizo  David,  cuando  él  tuvo  hao»- 
bre,  y  los  que  con  el  estaban  ? 

4  ^  Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios,  y 
comió  los  panes  de  la  proposición,  que 
no  le  era  licito  comer,  ni  á  aquellos  que 
con  él  estaban,  sino  á  solos  los  Sacer- 
dotes ? 

5  j  O  no  habéis  leído  en  la  Lev,  que 
los  Sacerdotes  los  Sábados  en  d  tenv 
pío  quebrantan  el  ^bado,  y  son  aia 
pecado  ? 

6  Pues  dígoos,  que  aquí  está,  el  que 
es  mayor  que  el  temp4o. 

7  Y  si  supieseis  qué  es :  Misericordia 
quiero,  y  po  sacrificio  :  jamas  condena- 
ríais á  los  inocentes : 

8  Porque  el  Hijo  deK  hombre  es  Sei- 
ñor  aun  del  Sábado. 

9  Y  habiendo  pasado  de  allí,  vino  á 
la  Sinan>ga  de  ellos. 

10  I  he  aquí  un  hombre,  que  tenia 
la  mano  seca,  y  ellos  por  acusarle,  le 
preguntaron,  diciendo :  Si  es  lícito  ci^ 
rar  en  los  Sttbados  ? 

11  Y  él  les  dijo :  ?  Qué  hombre  ha- 
brá de  vosotros,  que  tenga  una  oveja, 
y  si  esta  cayere  el  Sábado  en  un  hoyo, 
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por  ventara  no  echará  mano,  y  la  sa- 
cará? 

12  i  Pues  cuánto  mas  vale  un  hombre 
que  una  oveja  ?  Así  que  lícito  es  hacer 
bien  en  Sábados. 

IS  Entonces  dijo  al  hombre :  Ex- 
tiende tu  mano.  Y  él  la  extendió,  y  le 
filé  restituida  sana  como  la  otnu 

14  Mas  los  Fariseos  saliendo  de  allí, 
consultaban  contra  él,  cómo  le  harían 
morir. 

15  Y  Jesús  sabiéndolo,  se  retiró  de 
aquel  lugar:  y  fueron  muchos  en  pos 
de  él,  V  Tos  sanó  á  todos : 

16  V  les  mandó,  que  no  le  descubrie- 
sen.' < 

17  Para  que  se  cumpliese,  lo  que  fíté 
dicho  por  el  Profeta  Isaías,  que  dice  : 

18  He  aquí  roí  siervo,  que  escogí,  mi 
amado^  en  quien  se  agradó  mi  alma. 
Pondré  mi  espíritu  sobre  él,  y  anunciará 
justicia  á  las  gentes. 

19  No  contenderá,  ni  voseará,  ni  oirá 
ninguno  su  voz  en  las  plazas : 

20  No  quebrará  la  caña  que  está  cas- 
cada, ni  apagará  la  torcida  que  humea, 
hasta  que  saque  á  victoria  el  juicio  : 

21  ¥  las  gentes  esperarán  en  su 
nombre. 

22  Entonces  le  trajeron  un  endemo- 
niado, ciego  y  mudo,  y  le  sanó ;  de  mo- 
do que  habló  y  vio. 

23  Y  quedaban  pasmadas  todas  las 
gentes,  y  decían  :  i  Por  ventura  es  este 
<u  Hijo  de  David  ? 

_  24  Mas  los  Fariseos,  oyéndolo,  de- 
cían :  Este  no  lanza  los  demonios  sino 
en  virtud  de  Beelzebub  príncipe  de  los 
demonios. 

29  Y  Jesús  sabiendo  los  pensamien- 
tos de  ellos,  les  dijo  :  Todo  reino  divi- 
dido contra  si  mismo,  desolado  será :  y 
toda  ciudad,  ó  casa  dividida  contra  sí 
misma,  no  subsistirá. 

26  Y  si  Satanás  echa, fuera  á  Satanás, 
contra  si  mismo  está  dividido  :  |i  pues 
cómo  subsistirá  su  reino  ? 

27  Y  si  yo  lanzo  los  demonios  en  vir- 
tud de  Beelzebub,  ;  en  virtud  de  quién 
los  lanzan  vuestros  hijos  ?  Por  eso  serán 
ellos  vuestros  jueces. 

28  Mas  si  yo  lanzo  los  demonios  por 
el  espíritu  de  Dios,  ciertamente  á  voso- 
tros na  llegado. el  reino  de  Dios. 

29  iO  cómo  puede  alguno  entrar  en 
la  casa  del  fuerte,  y  saquear  sus  alhajas, 
si  primero  no  hubiere  atado  al  fuerte  r 
y  entonces  saqueará  su  casa. 

30  £1  que  no  es  conmigo,  contra  mí 
es :  y  el  que  no  allega  conmigo,  esparce. 

3  lT*or  tanto  os  <Cgo :  Todo  pecado  y 
blasfemia  serán  perdonados  á  los  hom- 
bres, mas  la  blasfemia  del  espíritu  no 
será  perdonada. 


32  Y  todo  el  aue  dijere  palabra  coo' 
tra  el  hijo  del  nombre,  perdonada  le 
será :  mas  el  que  la  dijere  contra  el 
Espíritu  Santo^  no  se  le  perdonará,  ñ 
en  este  siglo,  ni  en  el  otro. 

33  O  haced  el  árbol  bueno,  y  m  firoto 
bueno  :  ó  haced  el  árbol  malo,  y  9a  irnto 
malo :  porque  el  árbol  por  el  fruto  es 
conocido. 

34  Raza  de  víboras,  ^rómo  podéis 
hablar  cosas  buenas,  siendo  malos  ? 
porque  de  la  abundancia  del  coraioo. 
nabla  la  boca. 

35  El  hombre  bueno  del  buen  tesoro 
saca  buenas  cosas  :  mas  el  hombre  malo 
del  mal  tesoro  saca  malas  cosas. 

36  Y  dígoos,  que  de  toda  paUxa 
ociosa,  que  nablaren  los  hombres,  darán 
cuenta  de  ella  en  el  dia  del  inicie». 

37  Porque  por  tus  palabras  serás 
justificado,  y  por  tus  palabras  seiás 
condenado. 

38  Entonces  le  respondieron  ciertos 
Escribas  y  Fariseos,  diciendo :  Mae^ 
tro,  queremos  ver  señal  de  ti. 

39  El  les  respondió  dicieado :  La 
generación  mala  y  adulterina  señal  pide: 
mas  no  le  será  dada  señal,  sino  la  señal 
de  Jonás  el  Profeta. 

40  Porque  así  como  Jonás  esteva 
tres  dias,  y  tres  noches  en  el  vientre  de 
la  ballena ;  así  estará  el  Hijo  del  hom- 
bre tres  días,  y  tres  noches  éu  ei  corana 
de  la  tierra. 

41  Los  Ninivitas  se  levantaron  ea 
juieio  con  esta  eeneracioo,  y  ia  cond»- 
narán  :  porque  hicieron  penitencia  por 
la  predicación  de  Jonás.  Y  he  aquí  ea 
este  lugar  mas  que  Jonás. 

42  La  reina  del  Austro  se  levantará 
en  juicio  con  esta  generación,  y  la  con- 
denará :  porque  vino  de  los  fiines  de  la 
tierra  á  oír  la  sabiduría  de  Salomón,  y 
he  aquí  mas  que  Salomón. 

43  Cuando  el  espíritu  inmundo  ha 
salido  dé  un  hombre,  anda  por  hicaies 
secos,  buscando  reposo,  y  no  le  baua. 

44  Entonces  dice :  Me  volveré  á  mí 
casa,  de  donde  salí.  Y  cuando  viene, 
hállala  desocupada,  barrida,  y  alhajada. 

45  Entonces  va,  y  toma  con»go  otros 
siete  espíritus  peores  que  él,  y  entran 
dentro,  y  moran  allí :  y  lo  postrero  de 
aquel  liombrc  fs  peor  que  lo  primero. 
Asi  también  acontecerá  á  esta  genera- 
ción muy  mala. 

46  Cuando  estaba  todavia  hablando 
á  las  gentes,  he  aquí  su  madre  y  her- 
manos estaban  fuera,  que  le  queñaa 
hablar. 

47  Y  le  dijo  uno :  Mita  que  tu  ma- 
dre, y  tus  hermanos  están  fiíera,  y  te 
buscan. 

48  Y  él  respondiendo  al  que  le  In- 

14 

DigitizedbyVjOOQlC 


SAN  MATEO  XHI. 


biaba,  le  dijo :  i  Quién  es  mi  madre,  y 
qmenes  son  mis  hermanos  ? 

49  Y  extendiendo  la  mano  hacia  sus 
discípulos,  dijo :  Ved  aquí  mi  madre,  y 
mis  herniaaos. 

50  Poraue  todo  aquel  que  hiciere  la 
voluntad  de  mi  Padre,  que  está  en  los 
cielos,:  ese  es  mi  hermano,  y  hermana, 
y  madre. 

CAPITULO  xni. 

Propoiu  el  Señor  üveruu  paráboUa :  la  del 
tembrador :  la  de  la  agricultura .-  la  del  grano 
de  tmulaza :  la  de  la  levadura  :  la  del  tetón 
eteondido  :  la  del  eomereiante  que  buiea  per- 
bu  de  tnueho  valor :  la  de  la  red  echada  en 
¡a  mar :  y  el  mümo  Señor  por  la  mayor  parle 
Ua  explica.  Pata  á  predicar  á  tu  eñidad  de 
JVatarel,  y  Uu  de  la  ciudad  te  etcatkdalizan, 
y  no  le  reciben. 

EN  aquel  dia  saliendo  Jesús  de  la 
casa,  se  sentó  á  la  orilla  de  la  mar. 

2  Y  se  llegaron  á  él  muchas  gentes ; 
por  manera  que  entrando  en  un  barco 
se  sentó ;  y  toda  la  gente  estaba  en  pie 
á  la  ribera, 

3  Y  les  habló  muchas  cosas  por  pa- 
tábolas,  diciendo :  He  aquí  que  salió 
un  sembrador  á  sembrar. 

4  Y  cuando  sembraba,  algunas  se- 
millas cayeron  junto  al  camino,  y  vinie- 
ron las  aves  del  cielo,  y  las  comieron. 

i  Otras  cayeron  en  lugares  pedrego- 
sos, en  donde  no  tenían  mucha  tierra :  y 
nacieron  luego,  porque  no  tenían  tierra 
profunda. 

6  Mas  en  saliendo  el  sol,  se  quema- 
ron :  y  se  secaren,  porque  no  tenían 
raíz. 

7  Y  otras  cayeron  sobre  las  espinas : 
y  crecieron  las  espinas,  y  las  ahogaron. 

8  Y  otras  cayeron  en  tierra  buena,  y 
rendían  fruto :  una  á  ciento,  otra  ¿  se- 
senta, y  otra  á  treinta. 

9  El  que  tiene  orejas  para  oir.  oiga. 

10  Y  llegándose  los  discípulos,  le 
dijeron :  ,;  por  qué  les  hablas  por  pará- 
bolas? 

11  El  les  respondió,  y  dijo:  Porque 
á  vosotros^  os  es  dado  saber  los  miste- 
rios del  reino  de  los  cielos :  mas  á  ellos 
no  les  es  dado. 

12  Pwque  al  que  tiene,  se  le  dará,  y 
tendrá  mas :  mas  al  que  no  tiene,  aun 
lo  que  tiene,  se'  ie  quitará. 

13  Por  eso  les  hablo  por  parábolas : 
porque  viendo  no  vén;  y  oyendo  no 
oyen,  ni  entienden. 

14  Y  ae  cumple  en  ellos  la  profecía 
de  Isaías,  que  dice :  De  oído  oiréis,  y 
DO  entenderéis ;  y  viendo  veréis,  y  no 
veréis. 

15  Porque  el  corazón  de  este  pueblo 
se  ha  engrosado,  y  de  las  orejas  oyeron 


pesadamente,  y  cerraron  sus  ojos :  para 
que  no  vean  de  los  ojos,  y  oigan  de  las 
orejas,  y  del  corazón  entiendan,  y. se 
conviertan,  y  los  sane. 

l6  Mas  bienaventurados  vuestros 
ojos,  porque  vén;  y  vuestras  orejas, 
porque  oyen. 

if  Porque  en  verdad  os  digo,  que 
muchos  Profetas  y  justos  codiciaron 
ver  lo  que  veis,  y  no  lo  vieron ;  y  oir 
lo  que  oís,  y  no  lo  oyeron. 

18  Vosotros  pues  oíd  la  parábola  del 
que  siembra. 

19  Cualquiera  que .  oye  la  palabra 
del  reino,  y  no  la  entiende,  viene  el 
malo,  y  arrebata  lo  que  se  sembró  en  su 
corazón :  este  es,  el  que  fué  sembrado 
junto  al  camino. 

20  Mas  el  que  fué  sembrado  sobre 
las  piedras,  este  es,  el  que  oye  la  palabra, 
y  por  el  pronto  la  recibe  con  gozo : 

21  Pero  no  tiene  en  sí  raíz,  antes  es 
de  poca  duración.  Y  cuando  le  sobre- 
viene tribulación  y  persecución  por  la 
palabra,  luego  se  escandaliza. 

2^'  Y  el  que  fué  sembrado  entre  las 
espinas,  este  es,  el  que  oye  la  palabra  ; 
pero  los  cuidados  de  este  siglo,  y  el  en- 
gaño  de  las  riquezas  ahogan  la  palabra, 
y  queda  infructuosa. 

23  Y  el  que  fué  semlmido  en  tierra 
buena,^  este  es,  el  que  oye  la  palabra,  y 
la  entiende,  y  lleva  fruto :  y  uno  lleva 
á  ciento,  y  otro  á  sesenta,  y  otro  á 
treinta. 

24  Otra  parábola  les  propuso,  dicien- 
do :  Semejante  es  el  reino  de  los  cielos 
á  un  hombre,  que  sembró  buena  si- 
miente en  sueampo. 

25  Y  mi^tras  dormían  los  hombres, 
vino  su  enemigo,  y  sembró  zizaña  en 
medio  del  trigd,  y  se  fué. 

26  Y  después  que  creció  la  yerba,  é 
hizo  fruto,  apareció  también  entóaee^  la 
zizaña. 

27  Y  llegando  los  siervos  del  padre 
de  familias,  le  dijeron :  Señor,  por 
ventura  no  sembraste  buena  simiente 
en  tu  campo?  ¿pues  de  dónde  tiene 
zizaña? 

28  Y  les  dijo :  Hombre  enemigo  ha 
hecho  esto  :  i  le  dijeron  los  siervos  : 
¿  Quieres  que  vamos,  y  la  cojamos  ? 

29  No,  les  respondió:  no  sea  (jue 
cogiendo  la  «saña,  arranquéis  también 
con  ella  el  trigo. 

30  Dejad  crecer  lo  uno  y  lo  otro 
hasta  la  siega,  y  en  el  tiempo  de  la 
siega  diré  a  los  segadores:  Coged  pri- 
meramente la  zizaña,  y  atadla  en  mano- 
jos para  quemarla ;  mas  el  trigo  reco- 
gedlo  en  mi  granero. 

31  Otra  parábola  les  propuso,  dicien- 
do :  Semejante  es  el  reino  de  los  cielos 
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á  un  grano  de  mostaza,  que  tomó  un 
liombre.  y  sembró  en  su  campo : 

32  £ste  en  verdad  es  el  menor  de  to- 
das las  simientes;  pero  después  que 
crece,  es  mayor  que  todas  las  legum- 
bres, y  se  hace  árbol,  de  modo,  que  las 
aves  del  cielo  vienen  k  anidtu'  en  sus 
ramas. 

38  Les  dijo  otra  par&bola.  Seme- 
jante 68  el  reino  de  los  cielos  4  la  le- 
vadura que  toma  una  mueer,  y  la  es- 
conde en  tres  medidas  de  harina,  hasta 
que  todo  queda  fermentado. 

34  Todas  estas  cosas  habló  Jesús  al 
pueblo  por  parábolas ;  y  no  le  hablaba 
sin  parábolas  : 

33  Para  que  se  cumpliese,  lo  que 
había  dicho  el  Profeta,  que  dice : 
Abriré  en  ptM^bohs  mi  boca :  r^Msaré 
cotas  escondidas  desde  el  ettat>leci- 
mienCo  del  mundo. 

S6  Entonces  despedidas  lait  ^ntes, 
se  vino  á  casa :  y  llegándose  á  él  sus 
discípulos,  le  dijeron:  Explícanos  la 
paiábola  ae  la  zizana  del  campo. 

37  El  les  respondió,  y  dijo :  El  que 
siembra  la  buena  simiente,  es  el  Hijo  del 
hombre. 

S8  Y  el  «ampo  es  el  mundo.  Y  la 
buena  simiente  son  los  hijos  del  reino. 
Y  la  cizaña  son  los  hijos  de  la  iniqui- 
dad. 

39  Y  el  enemigo,  que  la  sembró,  es 
«I  diablo :  y  la  siega,  es  la  consumación 
del  siglo.  Y  los  segadores,  son  los 
ingdm. 

40  Por  manera  que  asi  como  es 
cogida  la  zioaffa,  y  quemada  al  fuego : 
asíserá  en  la  consumación  del  sido. 

41  Enviará  el  Hijo  del  hombre  sus 
ángdcL  y  cogerán  de  su  reino  todos 
los  escándalos,  y  á  los  que  obran  ini- 
quidad : 

42  Y  ediárloshan  en  d  homo  del 
fíiego.  Allí  será  el  llanto,  y  el  crugir 
de  dientes. 

43  Entonces  los  justos  resplandecerán 
como  et  sol  en  el  reino  de  su  Padre.  El 
que  tiene  orejas  para  oír,  oiga. 

44  Semejante  es  el  reino  de  los  de- 
kw  á  un  tesoro  escondido  en  el  campo, 
que  cuando  lo  halla  un  hombre,  lo  es- 
conde !  y  por  el  gozo  de  ello  va, y  vende 
cuanto  tiene,  y  compra  aquel  campo. 

45  A^mismo  es  semejante  el  reino 
de  los  cielos  á  un  hombre  negociante, 
que  busca  buenas  perlas. 

46  Y  habiendo  hallado  una  de  p^ran 
predo,  se  fué,  y  vendió  cuanto  tema,  y 
la  cora  oró. 

47  También  el  reino  de  los  cielos  et 
semejante  á  una  red,  que  echada  en  la 
Mar,  allegu  todo  género  de  peces. 

48  Y  cuando  está  llena,  la  etocan  á 


la  orilla,  y  sentados  allí,  eocogea  toa 
buenos,  y  los  m^en  en  vasijas,  y  echas» 
íiiera  á  los  malos. 

49  Así  será  en  la  consmnacioa  áék 
sirio :  saldrán  los  ángeles,  y  apaitafán 
á  los  malos  de  entre  los  justos. 

50  Y  los  meterán  en  el  oomo  del 
fuego :  allí  será  el  llanto,  y  el  cmgir  de 
dientes. 

51  i  Habeos  entendido  todas  estas 
cosas  ?  Ellos  dijeron  :  Sí. 

52  Y  les  dije  :  Por  eso  todo  Eacnb» 
instruido  en  el  reino  de  los  cidoa,  ea 
semejante  á  un  padre  de  ñamiliaa,  que 
saca  de  su  tesoro  cosas  nuevas  y  vie 
jas. 

53  Y  cuando  Jesús  hubo  acabado 
estas  parábolas,  se  fué  de  alB. 

54  Y  vino  á  su  patria,  y  loa  instruía 
en  las  sinugogas  de  ellos,  de  modo  que 
se  maravillaban,  y  dedan :  i  De  dónde 
á  éste  este  saber,  y  maravillas  ? 

55  ¿Por  ventura  no  es  este  el  hqo 
del  Artesano  ?  ¿  No  se  llama  sa  aman 
Maria,  y  mis  hermanos  Santiago,  y  Jo- 
sephj  y  Simón,  y  Judas  ? 

5o  j  Y  sus  hermanas  no  están  todas 
entre  nosotros?  i  Pues  de  dónde  á  este 
todas  estas  rosas  r 

57  Y  se  escandalizaban  en  él.  Mas 
les  dijo  Jesús :  No  hay  Profeta  sm  honra, 
sino  en  su  patria,  y  en  su  casa. 

58  Y  no  hizo  aJlí  muchos  milagroa  á 
causa  de  la  incredulidad  de  ellos. 

CAPITULO  XIY 

MuerU  del  BautUla.  Oirf»  «■  et  iukrt*  da 
dt  eonwr  á  una  muUUud  ¿t  pueble  con  eiaee 
fantt  y  dot  peett  En  una  lamtenta  it  U 
mear  va  hacia  nu  dJMipulot  awlande  wbrr  Ut 
aguat ;  y  San  Pedro  rüuewAi  (ombteii  hada 
él  tobre  lai  aguta,  te  ve  tn  ptligrv  de  ane- 
garte porJaUarle  la  fe. 

EN  aquel  tiempo  Herodes  el  Te- 
trarca  oyó  la  fama  de  Jesas : 

2  Y  dijo  á  sus  criados :  Eite  es 
Juan  el  Bautista,  que  resucitó  de  entre 
los  muertos :  y  por  eso  virtudes  obran 
en  él. 

3  Porque  Heredes  había  faedu 
prender  á  Juan,  y  atado,  ponerle  en  b 
cárcel  por  causa  de  Herodías  Bauger  de 
su  hermano. 

4  Porque  le  decía  Juan:  No  ta  et 
licito  tenerla. 

5  Y  queriéiMÍole  matar,  teiñ  ai 
pueblo  :  porque  le  miraban  cono  4  ua 
Profeta. 

6  Mas  el  día  dd  nacimiento  de  H» 
rodes  la  hija  de  Herodías  danzó  áétute 
de  todos,  y  agradó  á  Heredes. 

7  Porloqut  prometió  con  jurauwtu, 
que  le  danatodo  lo  qq«  tepidi— . 
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8  Y  ella  prevenida  por  su  niadre, 
dijo :  Dame  aquí  en  un  plato  la  cabeza 
de  Juan  el  Bautista. 

9  Y  el  rey  se  entristeció :  mas  por  el 
iuramento,  y  por  los  qiie  estaban  con  él 
á  la  mesa,  se  la  mando  dar. 

10  Y  envió,  é  hiao  degollar  á  Juan 
en  la  cárcel. 

11  Y  fué    traída   su   cabeza  en  un 

Elato,  y  dada  á  la  muchacha ;  y  ella  la 
evo  í  su  madre. 

12  Y  vinieron  sus  discípulos,  y  to- 
maron su  cuerpo,  y  lo  enterraron :  y 
Alerón  á  dar  la  nueva  á  Jesús. 

13  Y  cuando  lo  oyó  Jesús,  se  retiró 
de  allí  en  un  barco  á  un  lugar  desierto 
apartado  :  y  habiéndolo  oido  las  gentes, 
lo  siguieron  á  pie  de  las  ciudades. 

14  Y  cuando  salió,  vio  una  grande 
■altitud  de  gente,  v  tuvo  de  ellos 
CompasioD,  y  sanó  los  enfermos  de 
ellos. 

15  Y  venida  la  tarde,  se  llegaron  á 


K° 


T)e 


él  sus  discípulos,  V  le  dijeron 
to  es  este  lugar,  y  la  hora  ya  es  pasada : 
despacha  las  gentes,  para  que  pa- 
sando á  las  aldeas,  se  compren  que 
comer. 

16  Y  les  dijo  Jesús :  No  tienen  ne- 
cesidad de  irse :  dadles  vosotros  de 
comer. 

°17  Le  respondieron:  No  tenemos 
«qoí  ñno  cinco  panes,  y  dos  peces. 

18  Jesús  les  dijo  :  Traédmelos  acá. 

19  Y  habiendo  mandado'  á  la  gente, 
•<^  se  recostase  sobre  el  heno,  tomó  los 
anco  panes,  y  los  dos  peces,  y  alzando 
los  ojos  al  cielo,  bendiio,  y  partió  los 
panes,  v  los  dio  á  los  discípulos,  y  los 
discípulos  á  las  gentes. 

20  Y  comieron  todos,  y  se  saciaron, 
Y  alzaron  las  sobras,  doce  cestos  llenos 
de  pedazos. 

21  Y  el  número  de  los  que  comieron 
fué  cinco  mil  hombres,  sin  contar  mu- 
geres,yniños. 

22  Y  Jesús  hizo  subir  luego  á  sus 
discípulos  en  el  barco,  y  que  pasasen 
antes  que  él  á  la  otra  ribera  del  lago, 
mientras  despedía  la  gente. 

23  Y  hieeo  que  la  despidió,  subió  á 
un  monte  som>  á  orar.  Y  cuando  vino 
la  noche,  estaba  él  allí  solo. 

24  Y  el' barco  en  medio  de  la  marera 
coaofaatido  de  las  ondas :  porque  el 
vientro  era  coatrario. 

25  Mas  á  la  cuarta  vigilia  de  la  no- 
che vino  Jesús  hacia  ellos  andando  sobre 
lámar. 

26  Y  cuando-  le  vieron  andar  aobn 
la  mar,  se  turbaron,  y  dedan :  Que  es 
fintaaara.  Y  de  miedo  comenzaron  á 
dar  voces. 

27  Mas  Jesús   les  haUó  al  mismo 

2  B 


tiempo,  y  dijo :  Tened  buen  ánimo :  ye. 
soy,  no  temáis. 

28  Y  respondió  Pedro,  y  dijo :  Se- 
ñor, si  tú  eres,  mándame  venir  á  ti  so- 
bre las  aguas. 

29  Y  él  le  dijo :  Ven.  Y  bajando 
Pedro  del  barco,  andaba  sobre  el  agua 
para  llegar  á  Jesús. 

30  Mas  viendo  el  viento  recio,  tuvo 
miedo :  y  como  empezase  á  hundirse, 
dio  voces  diciendo  :  Valedme,  Señor. 

31  Y  luego  extendiendo  Jesús  la  ma- 
no, travo  de  él,  y  le  dijo :  Hombre  de 
poca  fe,  i  por  que  dudaste  ? 

32  Y  niego  que  entraron  en  el  barco» 
cesó  el  viento. 

33  Y  los  que  estaban  en  el  barco, 
vinieron,  y  le  adoraron,  diciendo :  Ver- 
daderamente Hijo  de  Dios  eres. 

34  Y  habiendo  pasado  á  la  otra  par- 
te del  lago,  fueron  á  la  tierra  de  Grene- 
sar. 

35  Y  después  que  le  conocieron  los 
hombres  de  aquel  lugar,  enviaron  por 
toda  aquella  tierra,  y  le  presentaron 
todos  cuantos  padecían  algún  mal : 

36  Y  le  rogaban,  que  les  permitiese 
tocar  siquiera  la  orla  de  su  vestido.  Y 
cuantos  la  tocaron,  quedaron  sanos. 

CAPITULO  XV. 

Lot  Etcrihea  y  Faiiiéot  ea/umntan  á  Uu  tfísct-' 
jmloí  del  Señar,  porque  te  ponían  á  comer, 
rin  haberse  ánlea  laxado  lai  manot ;  el  Señor 
loe  defiende.  Cura  á  la  hija  de  la  Cañonea, 
que  da  mueitnu  de  (U  grande  fe.  Da  otra 
«es  de  comer  en  ti  dederto  á  tra  grande  nit- 
mero  it  gemt»  coa  met»  pana,  y  alguno* 
ftcee. 

ENTONCES  se  llegaron  á  él  unos 
Escribas  y  Fariseos  de  Jerusalém, 
diciendo : 

2  ,1  Por  qué  tus  discípulos  traspasan 
la  tradición  de  los  ancianos  ?  Pues  no 
se  lavan  las  manos,  cuando  comen 
pan. 

3  Y  él  respondiendo  les  dijo :  i  Y 
vosotros  por  qué  traspasáis  el  manda- 
miento de  Dios  por  vuestra  tradición  ? 
pues  Dios  dijo : 

4  Honra  al  padre  y  á  la  madre.  Y : 
Quien  maldijere  al  padre  ó  á  la  madre, 
muera  de  muerte. 

5  Mas  vosotros  decís :  Cualquiera 
que  dijere  al  padre  ó  á  la  madre  :  todo 
don  que  yo  ofreciere,  á  ti  aprove- 
chará: 

6  Y  no  honrará  á  su  padre  ó  á  su 
madre :  y  habeb  hecho  vano  el  manda- 
miento de  Dios  por  vuestra  tradi- 
ción. 

7  Hipócritas,  bien  profetizó  de  voso- 
tros Isaías,  diciendo : 

8  Este  pueblo  con  los  labios  me  hón- 
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ra :  mas  el  corazón  de  ellos  lejos  está 
de  mí. 

9  Y  en  vano  me  honran,  enseñando 
doctrinas  y  mandamientos  ae  hombres. 

10  Y  habiendo  convocado  á  si  á  las 
gentes,  les  dijo :  Oid  y  entended. 

1 1  No  ensucia  al  hombre,  lo  que  entra 
en  la  boca  :  mas  lo  que  sale  de  la  boca, 
eso  ensucia  al  hombre. 

12  Entonces  Helándose  sus  discípu- 
los, le  dijeron  :  i  Sabes,  que  los  Fari- 
seos se  Dan  escandalizado,  cuando  han 
oido  esta  palabra  ? 

13  Mas  él  respondiendo  dijo  :  Toda 
planta,  que  no  plantó  mi  Padre  celestial, 
arrancada  será  de  raíz. 

14  Dmadlos :  ciegos  son^  y  guias  de 
ciegos.  I  si  un  ciego  guia  a  otro  ciego, 
{entrambos  caen  en  el  novo. 

15  Y  respondiendo  Pedro  le  dijo : 
Explícanos  esa  parábola. 

16  Y  dijo  Jesús :  j  Aun  también  vo- 
sotros sois  sin  entendimiento  i* 

17  j  No  comprehendeis,  que  toda  cosa 
que  entra  en  la  boca  va  al  vientre,  y  es 
ecliado  en  un  lugar  secreto  ? 

18  Mas  lo  que  sale  de  la  boca,  del 
corazpn  sale,  y  esto  ensucia  al  hombre : 

19  Porque  del  corazón  salen  los  pen- 
samientos malos,  homicidios,  adulterios, 
fornicaciones,  hurtos,  fabos  testimonios, 
blasfemias. 

20  Estas  cosas  son  las  que  ensucian 
al  hombre.  Mas  el  comer  con  las  manos 
sin  lavar,  no  ensucia  al  hombre. 

21  Y  saliendo  Jesús  de  aiii,  se  fué  á 
las  partes  de  Tiro  y  de  Sidón. 

22  Y  he  aauí  una  murer  Cananéa, 
que  había  saUao  de  aqueflos  términos, 
y  clamaba  diciéndolo :  Señor,  hijo  de 
David,  ten  piedad  de  mí :  mi  hija  es 
malamente  atormentada  del  demonio. 

23  Y  él  no  le  respondió  palabra.  Y 
llegándose  sus  discípulos,  le  rogaban  y 
decían :  Despáchala,  porque  viese  gri- 
tando en  pos  de  nosotros. 

24  Y  el  respondiendo  dijo :  No  soy 
enviado  sino  á  las  ovejas,  que  perecie- 
ron, de  la  casa  de  Israel. 

25  Mas  ella  vino,  y  le  adoró,  diciendo : 
Señor,  valedme. 

26  £1  respondió,  y  dijo  :  No  es  bien 
tomar  el  pan  de  los  hijos,  y  echarlo  á 
los  perros. 

27  -Y  ella  dijo :  Asi  es,  Señor :  mas 
los  perrillos  comen  de  las  migajas,  que 
caen  de  la  mesa  de  sus  señores. 

28  Entonces  respondió  Jesús,  y  le 
dijo:  O  mugcr,  grande  «s  tu  fe:  háp 
gase  contigo  como  quieres.  Y  desde 
aquella  hora  fué  sana  su  hija. 

29  Y  hiriendo  salido  Jesos  de  allí, 
vino  junto  al  mar  de  Galilea :  y  sutuen- 
<b>  i  un  mouC»,  ae  senró  allh 


30  Y  se  llegaron  á  él  muchas  geotesi 
que  traían  consigo  mudos,  ciegos,  cajoB, 
mancos^  y  otros  muchos :  y  los  echaron 
á  sus  pies,  y  los  sanó  : 

31  De  manera  que  se  maiavillabaa 
las  gentes,  viendo  hablar  lo*  mudos,  an- 
darlos cojos,  ver  los  ciegos :  y  loaban 
en  gran  manera  al  Dios  de  IsraeL 

32  Mas  Jesús,  llamando  í  sos  discí- 
pulos, dijo  :  Tengo  compasión  de  estas 
gentes :  porque  ha  ya  tres  dias  que  pa<- 
severan  conmigo,  y  no  tienen  que  co- 
mer :  y  no  quiero  despedirlas  ea  ayo- 
nas,  porque  no  des&IlezcaD  en  d  ca> 
mino. 

33  Y  le  dijeron  los  discípulos :  ^  C&- 
mo  podremos  hallar  en  este  demaio 
tantos  panes,  que  hartemos  tan  graíode 
multitud  de  gente  ? 

34  Y  Jesús  les  d^o :  ¿  Cuántos  p». 
nes  tenéis  ?  Y  ellos  dijeron  :  Siete,  y 
unos  pocos  pececillos. 

35  Y  mandó  á  la  gente  recostarse 
sobre  la  tierra. 

36  Y  tomando  los  siete  panes,  y  los 
peces,  y  dando  gracias  los  partió,  y  di» 
á  sus  discípulos,  y  los  discípulos  los 
dieron  al  pueblo. 

37  Y  comieron  todos,  y  se  hartaros. 
Y  de  los  pedaaos  que  sobraron,  alsároa 
siete  espuertas  llenas. 

38  Y  los  que  comieron^  fueron  cua- 
tro mil  hombres  sin  los  niños  y  muge- 
res. 

39  Y  despedida  la  gpate,  entró  en  un 
barco :  y  pasó  á  los  tenninos  de  Mage> 
dáa. 

CAPITULO  XVI. 

Lu  Farititu  piden  otra  ttt  id  Señor  mu  kagm 
un  mUagro,  y  tí  la  nmmde  I»  mum»  fte 
ánlu  Cap.  xii.  39.  Mñatt  á  nu  rfMdp» 
/oi,  «lie  K  guarden  de  m  rfoolríiia.  Sm  A- 
dro  haet  una  pública  amfuitH  de  ¡a  ihimUml 
de  Jtni-CriMo,  y  en  premio  de  eUa  Ufitault 
el  Señor,  <¡ue  uña  la  piedra  furtdmieiilal  it 
<u  igjUeia.  Revela  el  miderio  de  tu  Jttterte, 
y  reprehende  á  Pedro,  fune  U  apoma.  Ex- 
orla  é  todo»  á  gue  tome*  ni  eno,  y  ¡t 
ligan. 

Y  SE  Uegáron  á  él  los  Fariseos,  y 
los  Sadducéos  para  tentarle :  y  le 
rogaron,  que  les  mostrase  alguna  señal 
del  cido. 

2  Y  el  respondió,  y  les  dijo ;  Cnande 
va  llegando  la  noche  decís:  Sereno 
hará,  porque  rojo  está  «i  cielo. 

S  I  por  la  mañana :  Tempestad  ha» 
brá  hoy,  porque  el  cielo  triste  tiene  arre, 
boles. 

4  Pues  la  faz  de)  cielo  sabe»  distña» 
guir :  ¿  y  las  s^ales  de  los  tiempos  no 
podéis  saber  ?  La  generación  perv 
y  adultera  señal  pide,  y  señal  no  le  i 
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dada,  sino  la  señal  de  Jonáa  el  Profeta. 
Y  los  dejó,  y  se  fué. 

5  Y  pasatido  sus  discípulos  á  la  otra 
ribera,  se  habian  olvidado  de  tomar 
panes. 

6  Jesús  les  dijo :  Mírad^  y  guardaos 
de  la  levadura  de  los  Fariseos,  y  de  los 
Sadducéos. 

7  Mas  ellos  pensaban,  y  decian  den- 
tro  de  si :  porque  no  hemos  tomado  pa- 
nes. 

8  Y  Jesús  conociéndolo,  les  dijo : 
Hombres  de  poca  fó,  i  por  qué  estáis 
pensando  dentro  de  vosotros,  qae  no 
tenéis  panes  ? 

9  ¿No  comprehendeb  aun,  ni  os 
acordáis  de  los  cinco  panes  para  cinco 
mil  hombres,  y  cuántos  cestos  alzas- 
teis? 

10  ¿  Ni  de  los  siete  panes  para  cuatro 
mil  liombres,  y  cuántas  espuertas  reco- 
gisteis? 

11  i  Cómo  no  comprebendeis,  que  no 
por  el  pan  os  dne :  guardaos  de  la  le- 
vadura de  los  Fariseos,  y  de  los  Sad- 
ducéos ? 

12  Entonces  entendieron,  aue  no  ha- 
bla dicho  que  se  guardasen  de  la  levap 
dura  de  los  panes,  sino  de  la  doctrina  de 
los  Fariseos,  y  de  los  Sadducéos. 

13  Y  vino  Jesús  á  las  partes  de  Ce- 
sárea de  Filippo;  y  preguntaba  k  sus 
discípulos,  diciendo  :  i  Quién  dicen  los 
hombres  óne  es  el  Hijo  del  hombre  ? 

14  Y  ellos  respondieron :  Los  unos, 
que  Juan  el  Bautista,  los  otros  que 
Elias,  y  los  otros,  que  Jeremías,  ó  uno 
de  los  Profetas. 

15  Y  Jesús  les  dice:  ¿Y  vosotros 
quién  decis  que  soy  yo  ? 

16  Respondió  Simón  Pedro,  y  dijo : 
Tü  eres  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  el 
vivo. 

17  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo : 
Bienaventurado  eres,  Simón  hijo  de 
Juan  :  porque  no  te  lo  reveló  carne  ni 
sangre,  sino  mi  Padre,  que  está  en  los 
cielos. 

18  Y  yo  te  digo,  que  tú  eres  Pedro^ 
y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia', 
y  las  puertas  del  infierno  no  prevalece- 
rán contra  ella. 

19  Y  á  ti  daré  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos.  Y  todo  lo  que  ligares  sobre 
la  tierra,  ligado  será  en  los  cielos:  y 
todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra, 
será  también  desatado  en  los  cielos. 

20  Entonces  mandó  á  sus  discípulos, 
que  no  dijesen  á  ninguno,  que  el  era 
/esus  el  Cristo. 

21  Desde  entonces  comenzó  Jesús  á 
declarar  á  sus  discípulos,  que  convenía 
ir  él  á  Jerusalém,  y  padecer  muchas 
cosas  de  los  ancianos,  y  de  '.os  Escribas, 


y  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  ser  muerto,  y  resucitar  al  tercer» 
dia. 

22  Y  tomándole  Pedro  aparte;  co- 
menzó á  increparle :  diciendo  :  Lejos 
esto  de  tí.  Señor:  no  será  esto  eon- 
tigo. 

23  Y  vuelto  hacia  Pedro,  le  dijo : 
Quítateme  delante.  Satanás :  estorbo  me 
eres :  porque  no  entiendes  las  cosas, 
que  son  de  Dios,  sino  las  de  los  hom- 
bres. 

24  Entonces  dijo  Jesús  á  sus  discí- 
pulos: Si  alguno  quiere  venir  en  pos 
de  mí,  niegúese  á  si  mismo,  y  tome  su 
cruz,  y  sígame. 

25  Porque  el  que  su  alma  quisiere 
salvar,  la  perderá.  Mas  el  que  perdiere 
su  alma  por  mí,  la  hallará. 

26_  i  Porque  aué  aprovecha  al  hom- 
bre si  ganare  todo  el  mundo,  y  perdiere 
su  alma  ?  ¿  O  qué  cambio  dará  el  hom- 
bre por  su  alma  ? 

2_7  Porque  el  Hijo  del  hombre  ha  de 
venir  en  la  gloria  de  su  Padre  con  sus 
ángeles:  y  entonces  dará  á  cada  uno 
según  sus  obras. 

28  En  verdad  os  digo,  que  hay  algu- 
nos de  los  que  están  aquí,  que  no  gusta- 
rán la  muerte,  hasta  que  vean  al  Hijo 
del  hombre  venir  en  su  reino. 

CAPITULO  XVH. 

La  Iramfiguraeion  del  Señor.  Cura  á  un  en- 
iemomSdo.  Faga  ti  tributo  al  Cétar,  danto 
tíenqtlo  ewt  e$¡o,  de  que  te  debe  dar  al  Céiar 
loque  e$  del  Cétar. 

Y  DESPUÉS  de  seU  dias  toma  Je- 
sús consigo  á  Pedro,  y  á  Santiago, 
y  á  Juan  su  hermano,  y  los  lleva  aparte 
a  un  monte  alto  : 

2  Y  se  transfiguró  delante  de  ellos. 

Y  resplandeció  su  rostro  como  el  sol : 
y  sus  vestiduras  se  pararon  blanca»  co- 
mo la  nieve. 

3  Y  he  aquí  les  aparecieron  filoisés, 
y  Elias  hablando  con  él. 

4  Y  tomando  Pedro  la  palabra,  dijo 
á  Jesos :  Señor,  bueno  es,  que  nos  este- 
mos aquí :  si  quieres  hagamos  aquí  tres 
tiendas,  una  para  d,  otra  para  Moisés, 
y  otra  para  Elias. 

5  £1  estaba  aun  hablando,  cuando 
vino  una  nube  luminosa  que  los  cubrió. 

Y  he  aquí  una  voz  de  la  nube  diciendo : 
Este  es  mi  Hijo  el  amado,  en  auien 
yo  mucho  me  he  complacido :  á  el  es- 
cachad. 

6  Y  cuando  lo  oyeron  los  discípulos,^ 
cayeron  sobre  sus  rostros,  y  tuvieron 
grande  miedo. 

7  Mas  Jesús  se  acercó,  y  los  tocó :  y 
les  düo  :  Levantaos,  y  no  temáis.  - 

8  Y  alzando  ellos  sus  ojos,  á  nadie 
vieron,  sino  solo  á  Jesusí 
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9  Y  al  bajar  ellos  del  monte,  les 
mandó  Jesús,  diciendo:  No  digáis  á 
nadie  la  visión,  hasta  que  el  Hijo 
del  hombre  resucite  de  entre  los  muer- 
tos. 

10  Y  sus  discípidos  le  preguntaron,  y 
dijeron:  ¿Pues  porqué  dicen  los  escri- 
bas, que  Elias  debe  venir  primero  ? 

1 1  Y  éi  les  respondió,  y  dijo  :  Elias 
«n  verdad  ha  de  venir,  y  restablecerá 
todas  las  cosas. 

12  Mas  os  digo,  cjue  ya  vino  Elias,  y 
no  le  conocieron^  antes  hicieron  con 
él  cuanto  quisieron.  Así  también 
liarán  ellos  padecer  al  Hijo  del  hom- 
bre. 

IS  Entonces  entendieron  los  discípu- 
los, que  de  Juan  el  Bautista  les  habia 
hablado. 

14  Y  cuando  llegó  á  donde  estaba  la 
gente,  vino  á  él  un  hombre,  é  hincadas 
las  rodillas  delante  de  él,  le  dijo :  Se- 
ñor, apiádate  de  mi  hijo,  que  es  luná- 
tico, y  padece  mucho :  pues  muchas 
veces  cae  en  el  fuego,  y  muchas  en  el 
agua. 

15  Y  lo  he  presentado  á  tus  discípu' 
los,  y  no  le  han  podido  sanar. 

16  Y.  respondiendo  Jesús,  dijo:  ¿O 
generación  incrédula  y  depravada  ? 
¿  hasta  cuándo  estaré  con  vosotros  ? 
¿hasta  cuándo  ob  sufriré?  Traédmela 
acá. 

17  Y  Jesús  lo  increpó,  y  salió  de  él  el 
demonio,  y  desde  aquella  hora  fué  sano 
el  mozo. 

18  Entonces  se  llegaron  á  Jesús  los 
discípulos  aparte,  y  le  dijeron  ;  J  Por 
qué  nosotros  no  le  pudimos  lanzar  ? 

19  Jesús  les  dijo  :  Por  vuestra  poca 
ie.  Porque  m  verdad  os  digo,  que  si 
tuviereis  fé,  cuanto  un  grano  de  mosta- 
za, diréis  á  este  monte  :  Pásate  de  aquí 
allá,  y  se  pasará ;  y  nada  os  será  impo- 
sible. 

20  Mas  esta  casta  no  se  lanza  éino 
por  oración  y  ayuno. 

21  Y  estando  ellos  en  la  Galilea,  les 
dijo  Jesús :  El  Hijo  del  hombre  ha 
de  ser  entregado  en  manos  de  los  hom- 
bres: 

22  Y  lo  matarán,  y  resucitará  al  ter- 
cero dia.  Y  ellos  se  entristecieron  en 
extremo. 

23  Y  como  llegaron  á  Cafimiaum, 
rviniéron  á  Pedro  los  que  corbaban  los 
dldrachmas,  y  le  dnéron :  i  Vuestro 
Maestro  no  paga  los  didrachmas  ? 

24  Dijo :  Sí.  Y  entrando  en  la  casa, 
Jesús  ie  habló  primero  diciendo : 
^Qué  te  parece,  Simón?  ¿Los  reyes 
de  la  tierra  de  quién  cobran  el  tributo 
ú  el  censo  ?  i  De  sus  hijos,  ó  de  los  ex- 
"traTíos  ? 


25  De  los  extraÜos,  respondo  Pedirá. 
Jesús  le  dijo :  Luego  los  hijos  son 
francos. 

26  Mas  porque  no  los  escandaJicemos. 
ve  á  la  mar,  y  echa  el  anzuelo  :  y  d 
primer  pez  que  viniere,  tómalo ;  y 
abriéndole  la  boca,  hallarás  un  esta- 
tero  :  tómalo,  y  se  lo  darás  por  nú,  y 
por  tí. 

CAPITULO  xvra. 

Emeña  d  Señor,  gue  ¡a  hxamidad  e$  la  Base 
para  entrar  en  el  reina  de  loi  ciela»  Exp^ 
ca  cuan  grande  tnal  et.  y  qvA  etuiigp  tem  rt- 
ño  merece  el  pecado  de  eteénialo.  Vrmamg 
la  parábola  del  buen  pattor,  ípe  dejaada  la» 
noverUo  y  nueve  ovejas,  va  en  fnaca  dt  aas 
tola  fpie  te  kobia  dtttarriado.  Dice  ti  érit» 
<¡iu  te  ka  de  guardar  en  la  eorreeao»  fnltr- 


Da  á  entender  ú  San  Ptéru,  ove  lt*m 
de  perdonar  tiemprt  at  que  not  ütjiríai*  ;  t» 
cual  amptifica  con  wut  exeeJenU  parúMu. 

EN'  aquella  hora  se  Uegíiron  los  (fis- 
cipulos  á  Jesús,  diciendo :  ¿  Quiéo 
piensas  que  es  mayor  en  el  reino  de  los 
cielos  ? 

2  Y  llamando  Jesos  á  un  oiBo,  lo  pa- 
so en  medio  de  ellos : 

3  Y  dijo :  En  verdad  os  digo,  que 
sino  os  volviereis,  é  hiciereis  como  ni- 
ños, no  entrareis  en  el  reino  de  los 
cielos. 

4  Cualquiera  pues  que  se  humillare 
como  este  niño,  este  es  el  mayor  en  cl 
reino  de  los  cielos. 

5  Y  el  que  recibiere  á  un  niño  tal  en 
mi  nombre,  á  mí  recibe. 

6  Y  el  que  escandalizare  á  uno  de 
estos  pequeñitos,  que  en  mí  creen^  me- 
jor le  fuera  que  colgasen  á  su  cuello 
una  piedra  de  molino  de  asno,  y  le  ane» 
gasen  en  el  profundo  de  la  mar. 

7  i  Ay  del  mundo  por  los  escándaks ! 
Porque  necesario  es  que  vengan  escán- 
dalos :  mas  ay  de  aquel  hombre,  por 
quien  inene  el  escándalo. 

8  Por  tanto  si  tu  mano,  ó  tu  jñe  te 
escandaliza,  córtale,  y  échale  de  á : 
porque  mas  te  vale  entrar  en  la  vida 
manco  ó  cojo,  que  teniendo  dos  manos 
ó  dos  pies,  ser  echados  en  el  foego 
eterno. 

9  Y  si  tu  ojo  te  escandaliea,  sácale,  y 
échale  de  ti :  porque  mejor  te  es  entrar 
en  la  vida  con  un  solo  ojo,  que  tener 
dos  ojos,  y  ser  echado  en  fa'gehenna 
del  fuego. 

10  Mirad  que  no  tengáis  en  poco  i, 
uno  de  estos  pequeñitos :  porque  os  digo, 
que  sus  ángeles  en  los  cielos  siempre 
ven  la  cara  de  mi  padre,  que  está  en  ut 
cielos. 

1 1  Porqne  el  Hijo  del  hombre  tído  ft 
salvar  lo  que  babia  poecido. 
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12  i  Qué  os  parece  ?  Si  tuviere  algu- 
no cien  ovejas,  y  se  descarriare  una  de 
días ;  ¿  por  ventura  no  deja  las  noventa 
y  nueve  en  los  montes,  y  va  á  buscar 
aquella,  que  se  extravió  f 

13  Y  si  aconteciere  el  halleirla :  di- 
goos  en  verdad,  que  se  goza  mas  con 
ella,  que  con  las  noventa  y  nueve,  que 
no  se  extraviaron. 

14  Así  ao  es  la  voluntad  de  vuestro 
Padre,  que  está  en  los  cielos,  que  perea- 
ca  uno  de  estos  pequeñitos. 

15  Por  tanto  si  tu  hermano  pecare 
contra  tí.  ve,  y  corrígele  entre  ti  y  él 
solo.  Si  te  oyere,  ganado  habrás  á  tu 
hermano. 

16  Y  si  no  te  oyere,  toma  aun  conti- 
co  uno  ó  dos,  ptara  que  por  boca  de 
dos  ó  de  tres  testigos  conste  toda  pala- 
bra. 

17  Y  si  no  los  oyere,  dilo  á  la  Mesia. 
Y  si  no  oyere  á  la  Iglesia,  tenu>  co- 
no un  gentil,  y  un  pubhcano. 

18  En  verdad  os  digo,  que  todo  aque- 
llo que  ligareis  sobre  la  tierra,  ligado 
será  también  en  el  cielo :  v  todo  lo  que 
desatareis  sobre  la  tierra,  desatado  será 
también  en  el  cielo. 

19  Dígoos  otrosí,  que  sidos  de  voso- 
tros se  convinieren  sobre  la  tierra,  de 
toda  cosa  que  pidieren,  les  será  hecho 
por  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos. 

20  Porque  donde  están  dos  ó  tres 
congregados  en  mi  nombre,  allí  estoy 
en  medio  de  ellos,  , 

21  Entonces  Pedro  llegándose  á  él, 
dijo  :  i  Señor,  cuantas  veces  pecará  raí 
hermano  contra  mí,  y  le  perdonaré.^ 
¿  hasta  siete  veces  ? 

22  Jesús  le  dice :  No  te  digo  hasta 
siete,  sino  hasta  setenta  veces  siete 
veces. 

23  Por  esto  el  rdno  de  los  cielos  es 
comparado  á  un  hombre  rey,  que  quiso 
entrar  en  cuentas  con  sus  siervos. 

24  Y  habiendo  comenzado  á  tomar 
las  cuentas,  le  fué  presentado 'uno,  que 
le  debía  dies  mil  talentos. 

23  Y  como  no  tuviese  con  que  pagar- 
los, mandó  su  señor  que  fuese  vendido 
él,  y  su  muger,  y  sus  hijos,  y  cuanto 
tenia^  y  que  se  le  pagase. 

2o  Entonces  el  siervo,  arrojándose  á 
sus  pies,  le  rogaba,  diciendo  :  Señor, 
espérame,  que  todo  te  lo  pagaré. 

27  Y  compadecido  el  señor  de  aquel 
siervo,  le  dejó  libre,' y  le  perdonó  la 
deuda. 

28  Mas  luego  que  salió  aquel  siervo, 
hedió  k  uno  de  sus  consiervos,  que  le  de- 
bía den  deaarios :  y  travando  de  él,  le 
gueria  ahogar,  diciendo :  Paga  lo  que 
me  debes. 

29  T  arrcyftadoM  «  sus  pies  su  com- 


pañero, le  rogaba,  diciendo:  Ten 
un  poco  de  paciencia,  y  todo  te  lo  pa- 
gare. 

30  Mas  él  no  quiso  :  sino  que  fué,  y 
le  hizo  poner  en  la  cárcel,  hasta  que  pa- 
gase lo  que  le  debia. 

31  Y  viendo  los  otros  siervos  sus  com- 
pañeros lo  que  pasaba,  se  entristecieron 
mucho :  y  fueron  á  contar  á  su  señor 
todo  lo  que  había  pasado. 

.  32  Entonces  le  llamó  su  señor,  y  le 
Vlijo:  Siervo  malo,  toda  la  deuda  te 
perdoné,  porque  me  lo  rogaste : 

33  i  Pues  no  debías  tu  también  tener 
compasión  de  tu  compañero,  asi  como 
yo  la  tuve  de  tí  ?    ' 

34  Y  enojado  su  señor  le  hito  entre- 
gar á  los  atormentadores,  hasta  que 
pagase  todo  lo  que  debia. 

35  Del  mismo  modo  hará  también 
con  vosotros  mi  Padre  celestial,  si  no 
perdonareis  de  vuestros  corazones  cada 
uno  á  su  hermano. 

CAPITULO  XIX. 

Entena  ti  Señor,  que  t$  iniüolxMe  el  lato  del 
maiñmomo,  y  que  talo  hoy  uno  emua  para  I» 
teparadon  ó  divorcio.  Otra  ve*  vudve  á  po- 
ner d  loi  niños  por  ejemplo,  de  Uu  qme  ¡utn  de 
entrar  en  el  cielo.  Enseña  euál  u  el  camina 
de  la  perfección,  y  del  cielo  ;  y  cuan  grande 
impedimento  son  las  riquezas  para  lo  uno  y 
para  lo  otro.  Concluye  diciendo  el  premio 
incomparable  que  tendrán,  Un  jue  por  m 
lumtbrt  dejaren  todas  las  cotas. 

YACONTECIOj  que  cuando  Jesús 
hubo  acabado  de  decir  estas  pala- 
braSj  se  fué  de  la  Galilea,  y  pasó  a  los 
confines  de  la  Judéa  de  la  otra  parte  del 
Jordán, 

2  Y  le  siguieron  muchas  goites,  y  los 
sanó  allí. 

3  Y  se  llegaron  á  él  los  Fariseos 
tentándole,  y  diciendo :  ,>  E^  lícito  á 
un  hombre  repudiar  á  su  muger  por 
cualquiera  causa  ? 

4  £1  respondió,  y  les  dijo:  ¿Na 
habéis  leido,  que  el  que  hizo  al  hombre 
desde  el  principio,  macho  y  hembra  los 
hizo?  y  dijo: 

5  Por  esto  dejará  el  hombre  padre,  y 
madre,  y  se  ayuntará  á  su  muger,  y  se- 
rán dos  en  una  carne. 

6  Asi  que  ya  no  son  dos,  sino  una 
carne.  Por  tanto  lo  que  Dios  juntó,  el 
hombre  no  lo  separe. 

7  Dícenle:  ¿Pues  por  <}ué  mandó 
Moisés  dar  caita  de  divorcio,  y  repu- 
diarla ? 

8  Les  dijo :  Porque  Moisés  porladit- 
reza  de  vuestros  corazones  os  permitió 
repudiar  á  vuestras  mugeres:  mas  al 
principio  no  fué  así. 

9  Y  dígoos,  que  todo  aqud  que  repu- 


Digitized  by 


i^oc^lc 


SAN  MATEO  ÍL\. 


diare  á  su  tnuger,  sino  por  ia  fornicación. 
•y  tomare  otra,  comete  adulterio:  y  el 
<]ue  se  casare  con  la  que  otro  repudió, 
comete  adulterio. 

10  Sus  discípulos  le  «tijéron :  Si  así 
es  la  condición  del  hombre  con  su  muger, 
no  conviene  casarse. 

11  El  les  dijo :  No  todos  son  capaces 
de  esto,  sino  aquellos  í  quienes  es  dado. 

12  Porque  hay  castrados,  que  así 
nacieron  dd  vientre  de  su  madre:  y 
hay  castrados,  que  lo  fueron  por  los 
hombres :  y  hay  castrados,  que  á  si 
mismos  se  castraron  por  amor  del  reino 
de  loa  Cielos.  El  que  puede  ser  capaz, 
séalo.  • 

13  Entonces  le  presentaron  nnos 
niños,  para  que  pusiese  las  manos  sobre 
ellos,  y  orase:  mas  los  discípulos  los 
reftian. 

14  Y  Jesús  les  dijo:  Dejad  á  los 
niños,  y  no  los  estorbéis  de  venir  á  mi : 
porque  de  los  tales  es  el  reino  de  los 
cielos. 

15  Y  coando  les  hubo  impuesto  las 
manos,  se  ñié  de  allí. 

16  Y  vino  uno,  y  le  dijo:  Maestro 
bueno,  i  qué  bien  haré  para  conseguir 
la  vida  eterna  ? 

17  El  le  dijo:  ¿  Por  qué  rae  pregun- 
tas de  bien  ?  Solo  uno  es  bueno,  que  es 
Dios.  Mas  si  auieres  entrar  en  la  vida, 
guarda  los  manaamientos. 

18  El  le  dijo:  ¿Cuáles?  Y  Jesús  le 
dixo :  No  matarás :  No  adulterarás :  No 
hurtarás :  No  dirás  falso  testimonio : 

19  Honra  á  tu  padre,  y  á  tu  madre ; 
y  amarás  á  tu  prójimo  como  átl  mismo. 

20  El  mancebo  le  dice:  Yo  he  guar- 
dado todo  eso  desde  mi  juventud :  i  qué 
me  falta  aun  ? 

21  Jesús  le  dijo:  Si  quieres  ser  per- 
fecto, ve,  vende  cnanto  tienes,  y  dalo  á 
los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro  en  el 
«ielo :  y  ven,  sigúeme : 

22  I  cuando  oyó  el  mancebo  estas 
palabras,  se  fué  triste :  porque  tenia 
muchas  posesiones. 

23  Y  dijo  Jesús  á  sus  discípulos :  En 
verdad  os  digo,  que  con  diñcultad  entra- 
rá un  rico  en  el  reino  de  los  cielos. 

24  Y  además  os  digo :  Que  mas  ftcil 
cosa  es  pasar  un  camello  por  el  ojo  de 
una  agi^a,  que  entrar  un  rico  en  el  reino 
de  los  cielos. 

25  Los  discípulos,  cuando  oyeron 
«stas  palabras,  se  maravillaron  mucho, 
y  dijeron  :  ¿  Pues  quién  podrá  salvarse  ? 

26  Y  mirándolos  Jesús,  les  dijo: 
Esto  es  imposible  para  los  hombres: 
mas  para  Dios  todo  es  posible. 

27  Entonces  tomando  Pedro  la  pa- 
labra, le  dijo;  He  aquí,  que  nosotros 
4odo  lo  hemos  diñado,  y    te  habernos 


seguido  :  i  qué  es  pues,  lo  que  tendré^ 
mos? 

28  Y  Jesús  les  dijo ;  En  verdad  os 
di|o,  que  vosotros,  que  me  habéis  se- 
guido, cuando  en  la  regeneración  ae 
sentará  el  Hijo  del  hombro  en  el  trono 
de  su  magestad,  os  sentaréis  también 
vosotros  sobre  doce  sillas,  para  juzgar  4 
las  doce  tribus  de  IsraéL 

29  Y  cualquiera  que  dejare  cna,  ó 
hermanos,  ó  hermanas,  6  pain«,ó  madre, 
ó  muger^  ó  hijt»,  ó  tierras  por  tai  non»- 
bre,  recibirá  ciento  por  uno,  y  poseerá 
la  vida  eterna. 

30  Mas  muchos  primeros,  aacin  pos- 
treros :  y  postreros,  primeros. 

CAPITULO   XX. 

Dtdara  el  Stñor  por  mtdio  dt  una  parábtlm  I» 
que  dijo  en  el  úümu  teniaUo  del  c^tuU 
precedente.  Uegando  etrtm  de  Striméém 
explica  á  lui  ditcipuloe  Un  ebttoulwiaaide 
tu  muerte,  y  de  lu  returreeeüm.  Jl  la  pn- 
teniion  de  la  madre  de  Uu  fc^iot  de  ZiMée 
remonde  con  admirable  doctrina,  tnteñinditm 
á  humillarte,  y  d  fue  ánltt  Kcn  airtmn,  fut 
pretendan  ser  eemdM.  Cura  á  Ja»  áegu 
junto  á  Jtricó. 

SEMEJANTE  es  el  reino  de  los 
cielos  á  on  hombre  padre  de  han' 
lias,  que  salió  muy  de  mañana  á  iqnstar 
trabajadores  para  su  viña. 

2  I  habiendo  concertado  con  los  tra- 
bajadores darles  un  denario  por  dia,  los 
envió  á  su  viña. 

S  Y  saliendo  cerca  de  labora  de  tercia, 
vio  otros  en  la  plaza,  que  estaban  ocio> 
sos. 

4  Y  les  dijo :  Id  también  vosotros  á 
mi  viña,  y  os  daré  lo  oue  Aiere  justo. 

5  Yellosfiíéron.  Volvió  á  salir  cota 
de  la  hora  de  sexta  y  de  nona,  é  hiio  k> 
mismo. 

6  Ysaliócercadelahoradeviaperaf, 
y  halló  otros,  que  se  estaban  allí,  y  les 
dijo:  jQué  hacéis  aquí  todo  «  dia 
ociosos? 

7  Y  ellos  le  respondieron:  Porqpie 
ninguno  nos  ha  llamado  á  jornal.  Díoe- 
les :  Id  también  vosotros  á  mi  viña. 

'  8  Y  al  venir  la  noche,  dijo  d  dneio 
de  la  viña  á  su  mayordomo :  Llaaia  los 
trab^adores,  y  pégales  su  jornal,  co- 
menzando desde  los  postreros  hasta  los 
primeros. 

9  Cuando  vinieron  los  que  habían 
ido  cerca  de  la  hora  de  vísperas,  recibió 
cada  uno  su  denario. 

10  Y  caando  llegaron  los  primeros, 
creyeron,  que  tes  darían  mas :  pero  no 
recibió  smo  un  denario  cada  uno. 

1 1  Y  tomándole  murmuraban  coatí* 
el  padre  de  familias, 

12  Diciendo:    Estos  pmtrerus  sola 
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una  hora  faan  trabajado,  y  ios  has  hecho 
iguales  á  nosotros,  que  nemos  llevado  el 
peso  del  dia,  y  del  calor. 

13  Mas  él  respondió  á  uno  de  ellos, 
y  le  dijo :  Amigo,  no  te  hago  agravio : 
i  no  te  concertaste  conmigo  por  un  de- 
nario? 

14  Toma  lo  que  es  tuyo,  y  vete :  pues 
yo  quiero  dar  á  este.postrero  tanto  como 
áti. 

15  ;No  me  es  lícito  hacer  lo  que 
quiero  f  }  Acaso  tu  ojo  es  malo,  porque 
yo  soy  bueno  ? 

16  Asi  serán  los  postreros,  primeros ; 
y  los  primeros,  postreros :  porque  mu- 
chos son  los  llamados,  mas  pocos  los 
escogidos. 

17  Y  subiendo  Jesús  &  Jerusalém, 
tomó  aparte  á  los  doce  discípulos,  y  les 
dijo: 

18  Ved  que  subimos  á  Jerusalém,  y 
el  Hijo  del  nombre  será  entregado  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  á  los  es- 
cribas, y  le  condenarán  á  muerte, 

19  I  le  entregarán  á  los  Uentiles 
para  que  le  escarnezcan,  y  asoten,  y 
crucifiquen;  mas  al  tercero  día  resuci- 
tará. 

20  Entonce»  se  acercó  á  él  la  oradre 
^e  los  hiios  del  Tíebedéo  con  sus  hi- 
jos, adorandcde,  y  pidiéndole  alguna 
cosa. 

21  El  le  dijo;  ¿Qué  quieres?  Ella 
ie  dijo :  Di  que  estos  mis  dos  hijos  se 
sienten  en  tu  reino^  el  uno  á  tu  derecha, 
y  el  otro  á  tu  ¡zc^uierda. 

22  Y  respondiendo  Jesús,  dijo:  No 
sabéis  lo  que  pedís.  ¿  Podéis  beber  el 
cáliz,  que  yo  he  de  beber?  Dícenle :  Po- 
demos. 

23  Dijoles:  En  verdad  beberéis  mi 
cáliz :  mas  el  estar  sentados  á  mi  dere- 
cha ó  á  rai  izquierda,  no  me  pertenece  á 
mí  darlo  á  vosotros,  sino  á  los  que  está 
preparado  por  mi  Padre. 

24  Y  cuando  los  diez  oyeron  esto,  se 
indignaron  contra  los  dos  hermanos. 

23  Mas  Jesús  los  llamó  a  sí,  y  dijo : 
Sabéis  que  los  principes  de  las  gentes 
avasallan  á  sus  pueblos :  y  que  los  que 
son  mayores,  ejercen  potestad  sobre 
ellos. 

26  No  será  así  entre  vosotros :  mas 
entre  vosotros  todo  el  que  quiera  ser 
mayor,  sea  vuestro  criado : 

¿7  Y  el  que  entre  vosotros  quiera  ser 
primero,  sea  vuestro  siervo. 

28  Asi  como  el  Hjjo  del  hombre  no  vi- 
Ao  para  ser  servido,  sino  para  servir,  y  pa- 
ra dar  sn  vida  en  redención  por  muchos. 
^  29  Y  saliendo  eHos  de  Jericó,  le 
siguió  mucha  gente, 

30  Y  he  aquí  dos  ciegos  sentados 
junto  «d  camino»  oyeron  que  Jesús  pa- 


saba, y  comenzaron  k  (|ñtar  diciendo : 
Sefior,  Hijo  de  David,  ten  misericordia 
de  nosotros. 

SI  Y  la  gente  los  reñía  para  que 
callasen.  Pero  dios  alzaban  mas  el 
grito,  diciendo :  Sefior,  Hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  nosotros. 

32  Y  Jesús  se  paró,  y  los  llamó,  y 
dijo :  ¿Qué  ouereis  que  os  haga ? 

33  Señor,  le  respondieron :  que  sean 
abiertos  nuestros  ojos. 

34  Y  Jesús  compadecido  de  ellos,  les 
tocó  los  ojos.  Y  vieron  en  el  mismo 
instante,  y  Je  siguieron. 

CAPITULO  XXL 

EtUra  Jtnu  en  triunfo  en  JenaaUm.  Echa  det 
temph  á  hi  que  eúabm  en  él  tetuSendo,  y 
cura  allí  cojot  y  ciego*.  Retponáe  á  los  prin- 
cipa de  Ua  tacerdolet  y  doetoru  de  ¡a  Iry,  que 
te  indignaron  de  oir  lat  atUmationex  que  le 
daban  Hnot  ntñoi.  Se  teca  wml  tíguera,  á  la 
cual  el  Señor  ochó  <u  maldición.  Im  mmoi 
taetrdolei  y  el  senado  de  JenaaUm  le  piden 
cuenta  de  lut  obras,  y  poder  con  que  lat  ha- 
da; y  el  Señor  por  medio  de  una  parábola 
les  muestra  su  rebeldía  á  Dios  con  color  de 
santidad;  y  con  otra  satisface  á  su  prepmta, 
dándoles  a  entender  lo  que  habían  de  ejecutar 
con  él,  y  el  castigo  que  sobre  ellos  venaria. 

Y  CUANDO  se  acercaron  á  Jerusa- 
lém, y  llegaron  á  Bethphage  al 
monte  del  Olivar :  envió  entonces  Jesús 
á  dos  discípulos, 

2  Diciéndoles:  Id  á  esa  aldea  que 
está  enfrente  de  vosotros,  y  luego  na- 
liareb  una  asna  atada^  y  un  pollino  con 
ella :  desatadla,  y  traédmelos : 

,  3  Y  si  alguno  os  dijere  alguna  cosa, 
réspondedle  que  el  Señor  los  ha  menes- 
ter :  y  luego  los  dejará. 

4  Y  esto  todo  fué  hecho,  para  que  se 
cumpliese  lo  que  habia  dicho  el  Profeta, 
que  dice : 

5  Decid  á  la  hija  de  Sión :  He  aquí 
tu  Rey  viene  manso  para  tí.  ^sentado 
sobre  una  asnn^  y  un  pollino  hijo  de  la 
que  está  bajo  de  yu^. 

6  Y  fueron  los  discípulos,  é  hicieron 
como  les  habia  mandado  Jesús. 

7  Y  trajeron  la  asna,  y  el  pollino :  y 
pusieron  sobre  ellos  sus  vestidos,  y  le       | 
niciéron  sentar  encima. 

8  Y  una  grande  multitud  de  pueblo 
tendió  también  sus  ropas  por  el  camino : 
y  otros  cortaban  ramos  de  los  árboles, 
y  los  tendían  por  el  camino : 

9  Y  las  grates  que  iban  delante,  y 
las  que  iban  detras,  gritaban,  diciendo : 
Hosanna  al  Hijo  de  David :  bendito,  el 
que  viene  en  el  nombre  del  Señor :  Ho- 
sanna en  las  alturas. 

10  Y  cuando  entré  en  Jenualém,  se 
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conmovió  toda    la    ciudad,   diciendo 
¿  Quién  es  este  P 

11  Y  los  pueblos  decian:  Este  es 
Jesús  el  Profeta  de  Nasarét  de  Ga- 
lilea. 

12  Y  entró  Jesús  en  el  templo  de 
Diosj  y  echaba  fuera  todos  los  que 
vendían  y  compraban  en  el  templo ;  y 
trastornó  las  mesas  de  los  banaueros,  y 
las  sillas  de  los  que  vendían  palomas : 

13  Y  les  dice:  Escrito  está:  Mi 
cata,  casa  de  oración  será  llamada: 
mas  vosotros  la  habéis  hecho  cueva  de 
ladrones. 

14  Y  vinieron  á  él  ciegos,  y  cojos  en 
el  templo,  y  los  sanó. 

15  Y  cuando  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  escribas  vieron  las 
maravillas  que  había  hecho,  y  los  mu- 
chachos en  el  templo  gritando,  y  dici- 
endo :  Hosanna  al  Hijo  de  David :  se 
indignaron, 

lo  Y  le  dijeron :  ;Oyes  lo  que  dicen 
estos  ?  Y  Jesús  les  dijo :  Sí.  i  Nunca 
leísteis,  que  de  la  boca  de  los  niños,  y 
de  los  que  maman  sacaste  perfecta  ala- 
banza i* 

17  Y  dejándolos,  se  fué  fíiera  de  la 
-ciudad  á  Betania ;  y  se  estávo  allí. 

18  Y  por  la  mañana,  cuando  volvía 
á  la  ciudadj  tuvo  hambre. 

19  Y  viendo  un  árbol  de  higuera 
junto  al  camino,  se  acercó  á  ella :  y  no 
ñauando  en  ella  sino  hojas  solamente, 
le  dijo :  Nunca  jamas  nazca  fruto  de 
tí.    Y  se  secó  ai  punto  la  higuera. 

20  Y  viéndolo  los  discípulos,  se  ma- 
ravillaron, y  decian :  ¿  Cómo  se  secó  al 
instante? 

21  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo: 
En  verdad  os  digo,  que  si  tuviereis  fe, 
y  no  dudaréis,  no  tan  solamente  haréis 
esto  de  la  higuera,  mas  aun  si  dijereis 
á  este  monte :  Quítate,  y  échate  en  la 
mar,  será  hecho. 

22  Y  todas  las  cosas  que  pidiereis  en 
la  oración,  creyendo,  las  tendréis. 

23  Y  habiendo  ido  al  templo,^  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  an- 
cianos del  pueblo  se  llegaron  á  él  á 
sazón  que  estaba  enseñando,  y  le  di- 
jeron :  i  Con  qué  autoridad  haces  estas 
cosas  P  (I  Y  quién  te  dio  esta  potestad  ? 

24  Respondiendo  Jesús  les  dijo : 
Quiero  yo  también  preguntaros  una  pa- 
labra: y  si  me  la  dijereis,  yo  también 
os  diré,  con  qué  potestad  ha|^o  estas 
Cosas. 

25  i  El  bautismo  de  Juan  de  dónde 
«ra?  ¿del  cielo,  ó  de  los  hombres?  Y 
ellos  pensaban  entre  sí,  diciendo : 

26  Si  dijéremos,  del  cielo,  nos  dirá : 
^Pues  por  qué  no  le  creísteis?  Y  si 
dijéremos,  de   los  hombres,  tememos 


las  gentes:  .porque  todos   mirabn  m 
Juan  como  un  Profeta. 

27  Y  respondieron  i  Jesús,  diciendo : 
No  sabemos.  Y  les  dijo  el  nüsmo: 
Pues  ni  yo  os  digo,  coa  qué  potestad 
hago  estas  cosas. 

28  (!  Mas  qué  os  parece  ?  Un  faointire 
tenia  dos  hijos,  y  llegando  al  prínero^ 
le  dijo :  Hijo,  ve  hoy,  y  trabaja  en  nu 
viña. 

29  Y  respondiendo  él,  le  dijo:  No 
quiero.  Mas  después  se  arreiNUtió,  y 
fué. 

30  Y  llegando  al  otro,  le  dno  del 
mismo  modo :  y  respondiendo  é^  dijoí 
Voy,  señor  :  mas  no  fué. 

31  ¿  Cuál  de  los  dos  hizo  la  vohmtad 
del  padre  P  Dicen  ellos :  El  primero. 
Jesús  les  dice :  En  verdad  os  digo,  que 
los  publicanos,  y  las  rameras  os  iiáa 
delante  al  reino  de  Dios. 

32  Porque  vino  Juan  á  vosotroc  ea 
camino  de  justicia,  y  no  le  creísteis.  Y 
los  publicanos  y  las  rameras  le  creyeron : 
y  vosotros,  viéndole  ni  aun  hicistás 
penitencia  después,  para  creerle. 

33  Escuchad  otra  parábola:  Había 
un  padre  de  familias,  que  plantó  una 
viña,  y  la  cercó  de  vallado,  y  cavando 
hizo  en  ella  un  la^ar,  y  edificó  una  lorr^ 
y  la  dio  á  renta  a  unos  labradores,  y  se 
partió  lejos. 

34  Y  cuando  se  acercó  el  tiempo  de 
los  frutos,  envió  sus  siervos  á  loe  uln- 
dores,  para  que  percibiesen  los  ñrutam 
de  ella. 

15  Mas  los  labradores,  echando  mano 
de  los  siervos,  hirieron  al  uno,  sutároo 
al  otro,  y  al  otro  le  apedrearon. 

36  De  nuevo  envío  otros  siervos  en 
mayor  número  qi^e  los  primeros;  y  los 
trataron  del  mismo  modo. 

37  Por  último  les  envió  su  lujo,  di- 
ciendo :  Tendrán  respeto  á  mi  hijo. 

38  Mas  los  labradores,  cuantKi  v>é> 
ron  al  hijo,  dijeron  entre  si :  Este  es 
el  heredero,  venid,  matémosle,  y  ten- 
dremos su  herencia. 

39  Y  travando  de  él,  le  echaron  ib»- 
ra  de  la  viña,  y  le  mataron. 

40  Pues  cuando  viniere  el  señor  de 
la  viña,  ¿  qué  hará  á  aquellos  labrado- 
res? 

41  Ellos  dijeron :  A  los  malos  de^ 
truirá  malamente :  y  arrendará  su  viña 
á  otros  labradores,  que  le  paguen  el 
fruto  á  sus  tiempos. 

42  Jesús  les  dice:  ^ Nunca  ki^ets 
en  las  escrituras:  La  piedra,  que  des- 
echaron los  que  ediñcaban,  esta  fué 
puesta  por  cabeza  de  esquina  ?  Por  el 
Señor  fué  esto  hecho,  y  es  cosa  man» 
villosa  en  nuestros  ojos : 

43  Por  tanto  os  digo,  que  quitado  tm 
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«era  el  reino  de  Dios,  y  será  dado  á  un 
pueblo  que  haga  los  íri¿os  de  él. 

44  Y  el  que  cayere  sobre  esta  piedra, 
será  quebrantado:  y  sobre  quien  ella 
cayere,  lo  desmenuzará. 

45  Y  cuando  k>s  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, y  los  Fariseos  oyeron  sus 
parábofaó,    entaMÜéron,  que  de  ellos 

46  Y  qneñéndole  echar  mano,  temie- 
ron al  pueblo :  porque  le  miraban  como 
un  Profeta. 

.  CAPITULO  xxn. 

I'rmone  el  Señor  i  lot  JvdUa  otra  paráMa. 
Butean  achaquu  para  aUunmiarU;  y  U  pn- 
gunlan  iobre  el  tributo,  que  tt  debia  pagar  al 
Cémr.  Prueba  á  (m  Saihuéat  ten  iettimo- 
mot  de  la  ttarüura  la  returreccio»  de  lo$  mu- 
triot.  Par  la  mimia  eteriiura  tontenee  á  Uu 
Faritéot  de  la  Divinidad  del  Metiai. 

Y  RESPONDIENDO  Jesús,  les  vol- 
vió á  hablar  otra  vez  en  parábolas, 
diciendo ; 

2  Semejante  es  el  reino  de  los  cielos 
á  cierto  rey^  que  hieo  bodas  á  su  hijo. 

3  Y  envió  sus  siervos  á  llamar  á  los 
convidados  á  las  bodas,  mas  no  quisie- 
ron ir. 

4  Envió  de  nuevo  otros  siervos,  di- 
«endo:  Decid  á  los  convidados:  He 
aqui  he  preparado  mi  banquete,  mis 
toros,  y  los  animales  cebados  están  ya 
muertos,  todo  está  pronto :  venid  á  fas 
bodas. 

5  Mas  eUos  lo  despreciaron,  y  se  fue- 
ron, el  uno  á  su  granja,  y  el  otro  á  su 
tráfico: 

6  Y  los  otros  echaron  mano  de  los 
«ervos,  y  después  de  haberlos  ultrajado, 
losmatáiron. 

7  Y  el  rey,  cuando  lo  oyó,  se  irritó : 
y  enviando  sus  ejércitos,  acabó  con 
aquellos  homicidas,  y  puso  fuego  á  su 
ciudad. 

8  Entonces  dijo  á  sus  siervos:  Las 
bodas  ciertamente  están  aparejadas, 
mas  los  <]De  habian  sido  convidados,  no 
íuéron  dignos. 

9  Pues  id  á  las  salidas  de  los  cami- 
nos, y  á  cuantos  hallareis,  llamadlos  á 
las  boídas. 

10  Y  habiendo  salido  sus  siervos  á 
los  caminos,  congregiiron  cuantos  halla- 
ron, malos  y  buenos :  y  se  ttenáron  las 
bodas  de  convidados. 

11  Yentróelreypara  verálosquees- 
tabon  á  la  mesa,  y  vio  allí  un  hombre,  que 
no  estaba  vestido  con  vestidura  de  boda. 

12  Y  le  dijo  :  Amigo,  ¿  como  has  en- 
trado aquí  no  teniendo  vestido  de  boda  ? 
Mas  él  enmudeció. 

13  Entonces  el  rey  dijo  á  sus  minis- 
tros :  Atado  de  pies  y  de  manos,  arro> 


jadíe  en  las  tinieblas  exteriores:  allí 
será  el  llorar  y  el  cnigir  de  dientes. 

14  Porque  muchos  son  los  llamados, 
y  pocos  los  escogidos. 

13  Entonces  los  Fariseos  se  fueron, 
y  consultaron  entre  si,  cómo  le  sorpren- 
derían en  lo  que  hablase. 

16  Y  le  envían  sus  discípulos  junta- 
mente con  los  Herodianos,  diciendo  : 
Maestro,  sabemos  que  eres  veraz,  y 
que  enseñas  el  camino  de  Dios  en  ver- 
dad, y  que  no  te  cuidas  de  cosa  alguna : 
porque  no  miras  á  la  persona  de  los 
nombres : 

17  Dinos  pues,  ¿qué  te  parece,  es 
lícito  dar  tributo  ai  Cesar,  ó  no  ? 

1 8  Mas  Jesús,  conociendo  la  malicia 
de  ellos,  dijo :  ¿  Por  qué  me  tentáis,  hi> 
pócritas  ? 

19  Mostradme  la  moneda  del  tributo. 
Y  ellos  le  presentaron  un  denarío. 

20  Y  Jesús  les  dijo :  i  Cuya  es  esta 
figura,  é  inscripción  r 

21  Dicenle:  del  César.  Entonces 
les  dijo :  Pues  pagad  á  César,  lo  <)ue 
es  del  César,  y  a  Dios,  lo  que  es  de  Dios. 

22  Y  cuando  esto  oyeron,  se  mara- 
villaron, y  dejándole,  se  retiraron. 

23  En  aquel  día  se  llegaron  á  él  los 
Sadducéos,  que  dicen  no  haber  resurrec- 
ción :  y  le  preguntaron, 

^  24  Diciendo :  Maestro,  Moisés  dijo : 
Si  muriere  alguno  que  no  tenga  hijo,  su 
hermano  se  case  con  su  muger,  y  levante 
linage  á  su  hermano. 

25  Pues  había  entre  nosotros  siete 
hermanos:  y  habiéndose  casado  el  pri- 
meroj  murió :  y  por  no  haber  tenido 
sucesión,  dejó  su  rauger  á  su  hermiuio. 

26  Y  lo  mismo  el  segundo,  y  el  ter 
cero  hasta  el  séptimo. 

27  Y  después  de  todos  murió  tam- 
bién la  muger. 

28  ¿  Pues  en  la  resurrección,  de  cual 
de  los  siete  será  muger  ?  porque  todos 
la  tuvieron. 

29  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo : 
Erráis,  no  sabiendo  las  escrituras,  ni 
el  poder  de  Dios. 

30  Porque  en  la  resurrección,  ni  se 
casarán,  ni  serán  dados  en  casamiento : 
sino  que  serán  como  ángeles  de  Dios  en 
el  cielo. 

31  Y  de  la  resurrección  de  los  muer- 
tos, i  no  habéis  leído  las  palabras,  que 
Dios  os  dice : 

32  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham.  y  el 
Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob  r  No 
es  Dios  de  muertos,  sino  de  vivos. 

33  Y  oyendo  esto  las  gentes,  se  mará» 
viUaban  de  su  doctrina. 

34  Mas  los  Fariseos,  cuando  oyeron 
que  había  hecho  callar  a  los  Sadducéos^ 
se  juntaron  á  consejo : 

25 
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35  Y  te  preguntó  uno  de  ellos,  que 
era  Doctor  de  la  ley,  tentándole : 

36  Maestro,  ¿  cual  es  el  grande  man- 
damiento en  la  Ley  i 

37  Jesús  le  dijo:  Amarás  al  Señor 
tu  Dios  de  todo  tu  corazón, }(  de  toda  tu 
alma,  y  de  todo  tu  entendimiento. 

38  Este  es  el  mayor,  y  el  primer  man- 
damiento. 

39  Y  el  segundo  semejante  «s  i  este : 
Amarás  á  tu  prójimo,  como  4  tí  mismo. 

40  De  estos  dos  mandamientos  de- 
pende toda  la  ley,  y  los  Profetas. 

41  Y  estando  juntos  los  Fariseos,  les 
preguntó  Jesús, 

42  Didendo:  ¿Qué  os  parece  del 
Cristo?  ¿de  quién  es  hijo?  Dfcenle: 
de  David. 

43  Díceles:  ¿Pues  cómo  David  en 
espíritu  lo  llama  Señor,  diciendo : 

44  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor :  sién- 
tate á  mi  derecha,  basta  que  ponga  tus 
enemigos  por  peana  de  tus  pies  ? 

45  Pues  si  David  le  llama  Señor, 
¿cómo  es  su  hijo? 

46  Y  nadie  le  podia  responder  pala- 
bra :  ni  alguno  desde  aquel  dia  fué  osado 
mas  á  preguntarle. 

CAPITULO  XXHL 

Da  el  Señar  en  cara  con  lu  iapoeretia  á  Uit  Fa- 
ritiot  y  Doctora  de  la  ley,  hcuündola  gra- 
t'fitmoi  cargoí,  y  poniéndola  delante  tu  mala 
conducta  y  coMun^ra  corrompidat.  Por  lo 
xüal  la  amenaxa  con  eierruu  penas  ¡)  miteriat, 
tpu  te  extenderían  también  átu  ciudad,  y  á 
toda  tu  naeim,  por  haber  teguido  tu  ejemplo. 

ENTONCES  Jesús  habló  á  la  mul- 
titud, y  á  sus  discípulos, 

2  Diciendo:  Sobre  la  cátedra  de 
Moisés  se  sentaron  los  Escribas  y  los 
Fariseos. 

3  Guardad  pues,  y  haced  todo  lo  que 
os  dijeren :  mas  no  hagáis  según  las 
obras  de  ellos :  porque  dicen,  y  no  hacen. 

4  Pues  atan  cargas  pesadas,  é  inso- 
portables, y  las  ponen  sobre  ios  bom' 
bros  de  los  hombres :  mas  ni  aun  con  su 
dedo  las  quieren  mover. 

5  Y 'hacen  todas  sus  obras  por  ser 
vistos  de  los  hombres.  Y  así  ensanchan 
sus  filacterias,  y  extienden  sus  franjas, 

6  Y  aman  los  primeros  lugares  en 
las  cenas,  y  las  primeras  sillas  en  las 
Sinagogas, 

7  V  ser  saludados  en  la  plaza,  y  que 
los  hombres  los  llamen  Raboí. 

8  Mas  vosotros  no  queráis  ser  llama- 
dos Rabbí  :  porque  uno  solo  es  vuestro 
Maestro,  y  vosotros  todos  sois  hermanos. 

9  Y  á  nadie  llaméis  padre  vuestro 
sobre  la  tierra :  porque  uno  es  vuestro 
Padre,  que  está  en  los  cielos. 


poi 
doi 


10  Ni  os  llaméis  Maestros:  porque 
uno  es  vuestro  maestro,  el  CriAo. 

1 1  El  que  es  mayor  entre  vosotros, 
será  vuestro  siervo. 

12  Porqué  el  que  se  msalzare,  será 
humillado :  y  el  que  se  humillare,  será 
ensalzado. 

13  i  Mas  ay  de  vosotros.  Escribas  y 
Fariseos  hipócritas,  que  cerráis  d  reino 
de  los  cielos  delante  de  los  hombres. 
Pues  ni  vosotros  entráis,  ni  á  los  que  eik- 
trarian,  dejais  entrar ! 

14  I A^  de  vosotros,  Esoibas  y  Fa- 
riseos nlpócrítas :  (}ue  devoráis  las  casia 
de  las  viudas,  haciendo  larj^  oracio- 
nes:  por  esto  llevareis  un  juido  mas 
riguroso! 

15  i  Ay  de  vosotros,  Escribas  y  Fa- 
riseos hipócritas:  porque  rodeáis  la 
mar  y  la  tierra,  por  hacer  un  prosélito  : 
y  después  de  naberle  hecho,  le  hacéis 
dos  veces  mas  digno  del  innerao  que 
vosotros ! 

16  ¡  Ay  de  vosotros,  guias  aeges, 
que  decis :  Todo  el  que  jurare  por  et 
templo,  nada  es :  mas  el  que  jurai«  por 
el  oro  del  templo,  deudor  es ! 

17  i  Necios  y  ciegos !  ¿  Quées  mayoiv 
el  oro,  ó  el  templo,  que  santifica  ai  oro  r 

18  Y  todo  el  que  jurare  por  el  altar, 
nada  es:    mas  cualquiera,  que  jurare 

r  la  ofrenda,  que  está  sobré  él,  deo- 
or  es. 

19  i  Ciegos !  i  Cual  es  mayor,  b 
ofi^nda,  ó  el  altar,  que  santzaca  la 
ofrenda  ? 

20  Aquel  pues  que  jora  por  d  altar* 
jura  por  él,  y  por  todo  cuanto  sobre  él 
está. 

21  Y  todo  el  que  jura  por  d  temado, 
jura  por  él,  y  por  el  que  mora  en  él : 

22  Y  el  que  jura  por  el  cido,  jura 
por  el  trono  de  Dios,  y  por  aquél  que 
está  sentado  sobre  éL 

23  ¡  Ay  de  vosotros,  Escribas  y  Fa- 
riseos hipócritas,  que  diezmáis  la  yerba 
buena,  y  el  eneldo,  y  el  comino,  y  habéis 
dejado  las  cosas,  que  son  mas  impor- 
tantes de  la  ley,  la  justicia,  y  la  misesi- 
cordia,  y  la  fe !  Esto  era  menester  ha- 
cer, y  no  dejar  lo  otro. 

24  Guias  ciegos,  que  colab  ti  mos- 
quito, y  os  tragáis  el  camdlo. 

25  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Fa- 
riseos mpócritas,que  limpiáis  lo  defiíera 
del  vaso  y  del  plato :  y  por  dentro  estáis 
Uenos  de  rapiña^  y  de  inmundicia ! 

26  Fariseo  ciego,  limpia  primero  lo 
interior  del  vaso,  y  del  plato,  para  que 
sea  limpio,  lo  que  esta  fiíera. 

27  ¡  Ay  de  vosotros,  Escribas  y  Fa- 
riseos hipócritas,  que  sois  scnK^antes 
á  los  sepulcros  blanqueados,  que  pa- 
recen defiíera  hermosos  á  los  hombres^ 
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y   dentro    están  llenos   de  huesos  de 
muertos,  y  de  toda  suciedad ! 

28  Asi  también  vosotros,  de  fuera  os 
mostráis  en  verdad  justos  á  los  hombres : 
mas  de  dentro  estáis  llenos  de  hipocre- 
sía, y  de  iniquidad. 

29  \ky  de  vosotros,  Escribas  y  Fa- 
riseos nipócritas^  qoe  edificáis  los  sepul- 
cros de  los  Profetas,  y  adornáis  los  mo- 
numentos de  los  justos ! 

30  Y  decis :  Si  hubiéramos  vivido  en 
los  dias  de  nuestros  padres,  no  hubiéra- 
mos sido  sus  compañeros  en  la  sangre 
de  loe  Profetas. 

SI  Y  asi  dais  testimonio  á  vosotros 
mismos,  de  que  sois  hijos  de  aquellos, 
qoe  mataron  á  los  Profetas. 

32  Y  llenad  vosotros  la  medida  de 
vuestros  padres. 

33  Serpientes,  raza  de  víboras,  j  có- 
mo hiúréií  del  juicio  de  la  Gehenna  ? 

34  Por  esto  ne  aqui  yo  envió  á  voso- 
tros Profetas^  y  sabios^  y  Doctores,  y  de 
ellos  matareis,  y  cnicincareis,  y  de  ellos 
azotareis  en  vuestras  Sinagogas,  y  los 
perseguiréis  de  ciudad  en  ciudad : 

35  Para  que  venga  sobre  vosotros 
toda  la  sangre  inocente,  que  se  ha  ver- 
tido sobre  la  tierra,  desde  la  sangre  de 
Abel  el  justo  hasta  la  sangre  de  Zaca- 
rías, hijo  de  Baraquias,  al  cual  matasteis 
entre  el  templo  y  el  altar. 

36  En  verdad  os  digo,  que  todas  estas 
cosas  vendrán  sobre  esta  ^generación. 

37  Jerusalém,  Jerusalem,  que  matas 
los  Profetas,  y  apedreas  á  aquellos, 
que  k  ti  son  enviados,  ¿  cuántas  veces 

Suise  allegar  tus  hijos,  como  la  gallina 
llega  sus  pollos  debajo  de  las  alas,  y  no 
quisiste  ? 

38  He  aquí,  que  os  quedará  desierta 
muestra  casa. 

39  Porque  os  digo,  que  desde  ahora 
BO  me  veréis.  Hasta  que  digáis :  Bendito 
el  que  viene  en  el  nombre  del  SeBor. 

CAPITULO  XXIV. 

Jimauiait  Stíiar  la  nana  dtl  templo.  Amauia 
á  iiu  düt^pulai  en  compendio  lo  qfue  tuctderia 
«t  el  muádo,  dnron/e  la  promUgacioH  del 
evangelio,  heula  el  fin  del  mitmo  amndo. 
Anta  lo  fue  deberían  hacer  loe  terdadem 
ftin,  ftta  ao  <er  engañen  de  la»  fabot 
Orütot.  YUt  encargo,  fue  etUn  siempre  en 
tela,  paraje  no  lee  coja  de  torpreea  la  w- 
gunda  venida  del  Seior. 

¥  HABIENDO  salido  Jesús  del  tem- 
plo, se  retiraba.  Y  se  Ue^u^n  á 
él  sus  diacípalos,  para  mostrártelos  edi- 
ficios del  templo. 

2  Mas  él  les  respondió,  diciendo: 
^Veis  todo  esto?  En  verdad  os  digo, 
que  no  quedará  aquí  piedra  sobre  pie- 
dra, que  no  sea  derritrád^. 


3  Y  estando  sentado  él  en*el  monte 
del  Olivar,  se  llegaron  á  él  sus  discípu- 
los en  secreto,  y  le  dijeron;  Dinos. 
i  cuándo  serán  estas  cosas  ?  ¿  y  qué  señal 
habrá  de  tu  venida,  y  de  la  consumación 
dd  siglo  í 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo: 
Guardaos  que  no  os  engEúSe  alguno  : 

3  Porque  vendrán  muchos  en  mí 
nombre,  y  dirán :  Yo  soy  el  Cristo :  y 
á  muchos  en^ñarán. 

6  Y  también  oiréis  guerras,  y  rumo- 
mores  de  guerras:  mirad  que  no  os 
turbéis.  Porque  conviene  que  esto  su- 
ceda, mas  aun  no  es  el  fin. 

7  Porque  se  levantará  gente  contra 
gente,  y  reino  contra  reino,  y  habrá 
pestilencias,  y  hambres,  y  terremotos 
por  los  lugares. 

8  Y  todas  estas  cosas  principios  son 
de  dolores. 

9  Entonces  os  entregarán  á  tribula- 
ción, y  os  matarán :  y  seréis  aborreci- 
dos de  todas  las  gentes  por  causa  de  mi 
nombre. 

10  Y  muchos  entonces  serán  escan 
dalizados,  y  se  entregarán  unos  á  otros, 
y  se  aborrecerán  entre  sí. 

11  Y  se  levantarán  muchos  falsos 
Profetas,  y  engañarán  á  muclios. 

12  Y  porque  se  multiplicará  la  ini- 
quidad, se  resfriará  la  caridad  de  mu- 
cnos. 

13  Mas  el  que  perseverare  hasta  el 
fin,  este  será  salvo. 

14  Y  será  predicado  este  Evangelie  ^ 
del  reino  por  todo  el  mundo,  en  testi-  ' 
monio  á  todas  las  gentes:  y  entonces 
vendrá  el  fin. 

15  Por  tanto,  cuando  viereis  one  la 
abominación  de  la  desolacion,'qoe  fíié 
dicha  por  el  Profeta  Daniel,  está  en  el 
lugar  santo,  el  que  lee  entienda  1 

16  Entonces  los  que  estén  en  la  Ju- 
déa,  huyan  á  los  montes : 

17  1  el  que  en  el  tejado,  no  descienda 
á  tomar  alguna  cosa  de  su  casa : 

18  Y  efque  en  el  campo,  no  vuelva 
á  tomar  su  túnica. 

19  i  Mas  ay  de  las  preñadas,  y  de  las 
que  crian  en  aquellos  dias ! 

20  Rogad  pues,  que  vuestra  huida 
no  suceda  en  invierno,  ó  en  sábado. 

21  Porque  habrá  entonces  grande 
tribulación,  cual  no  fué  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  ahora,  ni  será. 

22  Y  si  no  fíiesen  abreviados  aquellos 
dias,  ninguna  carne  sería  salva:  mas 
por  los  escogidos  aquellos  dias  serán 
abreviados. 

23  Entonces  si  alguno  os  dijere: 
Mirad,  el  Cristo  está  aquí  o  allí :  no  lo 
creáis. 

24  Porque  se  levantarán  folsos  Cris* 
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tos,  y  iilsos  Profetas:  y  darán  gran- 
des señales,  y  prodigios,  de  modo  que, 
si  puede  ser,  caigan  en  error  aun  los 
escogidos. 
-  25  Ved  que  os  lo  be  dicho  de  antemano. 

26  Por  lo  cual  si  os  dijeren:  He 
aquí  que  está  en  el  desierto,  no  salgáis  : 
mirad  que  está  en  lo  mas  retirado  de  la 
casa,  no  lo  creáis. 

27  Porque  como  el  relámpago  sale 
del  oriente,  y  se  deja  ver  hasta  el  occi- 
dente :  asi  será  también  la  venida  del 
Hijo  del  hombre. 

28  Donde  quiera  que  estuviere  el 
cuerpo,  aüí  se  juntarán  también  las 
águilas. 

29  Y  luego  después  de  la  tribulación 
de  aquellos  días,  el  sol  se  obscurecerá, 
y  la  luna  no  dará  su  lumbre^  y  las  es- 
trellas caerán  del  cielo,  y  las  virtudes  del 
cielo  serán  conmovidas : 

SO  Y  entonces  parecerá  la  seffal  del 
Hijo  del  hombre  en  el  cielo :  y  entonces 
plañirán  todas  las  tribus  de  la  tierra,  y 
verán  al  Hijo  del  hombre  que  vendrá  en 
las  nubes  del  cielo  con  grande  poder  y 


31  Y  enviará  sus  ángeles  con  trom- 
petas, y  con  grande  voz :  y  allegarán 
sus  escogidos  de  los  cuatro  vientos, 
desde  lo  sumo  d^  los  cielos  hasta  los 
términos  de  ellos. 

32  Aprended  de  la  higuera  una  com- 
paración :  cuando  sus  ramos  están  ya 
tiernos,  y  las  hojas  han  brotado,  sabéis 
^ue  está  cerca  el  Estío : 

33  Pues  del  mismo  modo,  cuando 
vosotros  viereis  todo  esto,  sabed  que 
está  cerca  á  las  puertas. 

34  En  verdad  os  digo,  que  no  pasará 
esta  generación,  que  no  sucedan  todas 
estas  cosas. 

35  El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas 
mis  palabras  no  pasarán. 

30  Mas  de  aquel  dia,  ni  de  aquella 
hora  nadie  sabe,  ni  los  ángeles  de  los 
cielos,  sino  solo  el  Padre. 

37  Y  así  como  en  los  días  de  Noé. 
así  será  también  la  venida  del  Hijo  dei 
hombre. 

38  Porque  así  como  en  los  dias  antes 
del  diluvio  se  estaban  comiendo  y  be- 
biendo, casándose  y  dándose  en  casa- 
miento, hasta  el  dia  en  que  entró  Noé 
en  el  arca, 

39  Y  no  lo  entendieron  hasta  que 
vino  el  diluvio,  y  los  llevó  á  todos :  así 
será  también  la  venida  del  Hijo  del 
hombre. 

40  Entonces  estarán  dos  en  el  campo : 
el  uno  será  tomado,  y  el  otro  será  dejado. 

41  Dos  mugeres  molerán  en  un  mo- 
lino :  la  una  ser^  tomada,  y  la  otra  será 
dejada. 


.  42  Velad  pues,  porque  no  sabds  é. 
qué  hora  ha  ae  venir  vuestro  Seow. 

'  43  Mas  sabed,  que  si  el  padre  de  &- 
milias  supiese  á  qué  hora  habia  de  venís 
el  ladrón,  velaría  sin  duda,  y  no  dejaiia 
minar  su  casa. 

44  Por  tanto  estad  aperdbidos  iain- 
bien  vosotros:  porque  á  la  hora.'  que 
menos  pensáis,  ha  de  venir  á  Hijo  del 
hombre. 

45  i  Quién,  creéis,  que  es  á  aenro 
fiel,  y  prudente^  á  quien  su  señor  pus» 
sobre  su  famiha,  para  que  les  de  de 
comer  á  tiempo  ? 

46  Bienaventurado  aquel  sierro,  í 
quien  hallare  su  señor  aá  haciendo, 
cuando  viniere. 

47  En  verdad  os  digo,  que  le  pondii 
sobre  todos  sus  bienes. 

48  Mas  si  dijere  aquel  ñervo  nal» 
en  su  corazón :  Se  tarda  mi  señor  <■ 
venir : 

49  Y  comenzare  á. maltratar  á  sas 
compañeros,  y  á  comer,  y  b^>er  coa  los 
que  se  embriagan : 

50  Vendrá  el  Señor  de  aquel  sierr» 
el  dia  que  no  espera,  y  á  la  hora  que  no 
sabe: 

51  Y  lo  separará,  y  pondrá  su  parte 
con  los  hipócritas.  Allí  será  el  llorar, 
y  el  crujir  de  dientes. 

CAPITULO  XXV. 

Confirma  ti  Señor  lo  que  Ha  propuetío  en  el  ta- 
pitulo  precedenle  con  la  pmrábola  dt  las  vbr- 
genei  loca»  y  prudentti.  Propme  otra  en 
confirmación  de  lo  mümo.  Detaibe  n<  rcmda 
al  j  aicio,  j/  la  $eparceion,  (faeeniltt  hará  de 
I—  bueno$,  y  de  loe  malos  i  «  iÜimameaU  tai 
lenttneittt  y  deilino,  tpue  te  darán  á  uaM  y  á 
olrot. 

ENTONCES  será  sem^ted  rei- 
no de  los  cielos  á  diez  vírgenes, 
que  tomando  sus  lámparas,  salieron  á 
recibir  al  esposo  y  á  la  esposa. 

2  Mas  las  cinco  de  ellas  eran  íitaas, 
y  las  cinco  prudentes : 

3  Y  las  cinco  fatuas,  habiendo  toma- 
do sus  lámparas,  no  llevároa  consigo 
aceite. 

4  Mas  las  prudentes  tomaron  aceite 
en  sus  vasijas  juntamente  coa  las  lám- 
paras. 

5  Y  tardándose  el  esposo,  comemá- 
ron  á  cabecear,  y  se  durmieron  todas. 

6  Cuando  á  la  media  noche  se  oyó 
gritar :  Mirad  que  viene  el  esposo,  saud 
a  recibirle. 

7  Entonces  se  levantaron  todas  aque- 
llas vírgenes,  y  aderesárcm  sas  lam- 
paras. 

8  Y  dijeron  las  fliituas  alas  prudentes: 
Dadnos  de  vuestro  aceite,  porque  nues- 
tras lámparas  se  apagan. 

9  Respondieron  las  pradentes,  dtcJen- 
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do:  Porque  tal  vez  no  alcanze para  no- 
sotras V  para  vosotras,  id  antes  a  los  que 
lo  venden,  y  comprad  para  vosotras. 

10  Y  mientras  que  ellas  fueron  á 
Comprarlo,  vino  el  esposo;  y  las  que 
estaban  apercilúdas,  entraron  con  él  á 
hs  bodas,  y  fué  cerrada  la  puerta. 

11  ,A1  fín  vinieron  también  las  otras 
vírgenes  diciendo:  Señor,  Señor, ábre- 
nos. 

12  Mas  él  repondió,  y  dijo  :  En  ver- 
dad os  dizo.  que  no  os  conozco. 

13  Velaa,  pues,  porque  no  sabéis  el 
dia,  ni  la  hora. 

14  Porque  así  es,  como  un  hombre, 
que  al  partirse  lejos,  llamó  á  sus  siervos, 
y  les  entregó  sus  bienes  : 

15  Y  diQ  al  uno  tinco  talentos,  y  al 
otro  dos,  y  al  otro  dio  uno,  á  cada  uno 
según  su  capacidad,  y  se  i>artió  luego. 

16  El  que  habia  recibido  los  cinco 
talentos,  se  fué  á  negociar  con  ellos,  y 
ganó  otros  cinco. 

17  Asimismo  el  que  habia  recibido 
dos,  ganó  otros  dos. 

18  Mas  el  que  habia  recibido  uno, 
fué  y  cavó  en  la  tierra,  y  escondió  allí 
el  dinero  de  su  señor. 

19  Después  de  largo  tiempo  vino  el 
señor  de  aquellos  siervos,  y  los  llamó  á 
cuentas. 

20  Y  llegando  el  que  habia  recibido 
los  cinco  talentos,  presentó  otros  cinco 
talentos,  diciendo :  Señor,  cinco  talen- 
tos me  entregaste,  he  aquí  otros  cinco 
be  gana'do  demás. 

21  Su  Señor  le  dijo:  Muy  bien^ 
siervo  bueno  y  fiel;  porque  fuiste  fiel 
en  lo  poco,  te  pondré  sobre  lo  mucho, 
entra  en  el  gozo  de  tu  Señor. 

22  Y  se  llegó  también  el  que  habia 
recibido  los  dos  talentos,  y  dijo  ;  Señor, 
dos  talentos  me  entregaste,  aquí  tienes 
otros  dos  que  he  ganado. 

23  Su  Señor  le  dijo  :  Bien  está,  sier- 
vo bueno  y  fiel ;  porque  fuiste  fiel  sobre 
lo  poco,  te  pondré  sobre  lo  mucho,  en- 
tra en  el  gozo  de  tu  Señor. 

24  Y  llegando  también  el  que  habia 
recibido  un  talento,  dijo :  Señor,  sé  que 
eres  un  hombre  de  recia  condición, 
degas  en  donde  no  sembraste,  y  allegas 
en  donde  no  esparciste : 

25  Y  temiendo,  me  fui.  jr  escondí  tu 
talento  en  tierra :  he  aquí  tienes  lo  que 
estuco. 

2o  Y  respondiendo  su  señor,  le  dijo : 
Siervo  malo  y  ¡jerezoso,  sabias  que  sie- 
go en  donde  no  siembro,  y  que  allego 
en  donde  no  he  esparcido : 

27  Pues  debiste  haber  dado  mi  dinero 
á  los  banqueros,  y  viniendo  yo  hubiem 
recibido  ciertamente  con  usura,  lo  que 
era  mió. 


28  Quitadle  pues  el  talento,  y  dádselo 
al  que  tiene  diez  talentos. 

29  Porque  será  dadq  á  todo  el  que 
tuviere,  y  tendrá  mas:  mas  al  que  no 
tuviere,  le  será  quitado  aun  lo  que  pa- 
rece que  tiene. 

30  Y  al  siervo  inútil  echadlo  en  las 
tinieblas  exteriores :  allí  será  el  llorar, 
y  el  crugir  de  dientes, 

31  Y  cuando  viniere  el  Hiio  del  hom- 
bre en  su  magestad,  y  todos  los  ángeles 
con  él,  se  sentará  entonces  sobre  el 
trono  de  su  magestad  : 

32  Y  serán  todas  las  gentes  ajninta- 
das  ante  él,  y  apartará  k>s  unos  de  los 
otros,  como  el  pastor  aparta  las  ovejas 
de  los  cabritos : 

33  Y  pondrá  las  ovejas  á  su  derecha, 
y  los  cabritos  á  la  izquierda. 

34  Entonces  dirá  el  Rey  á  los  que 
estarán  á  su  derecha:  Venid  benditos 
de  mi  Padre,  poseed  el  reino  que  os 
está  preparado  desde  el  establecimiento 
del  mundo : 

35  Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis 
de  comer :  tuve  sed,  y  me  disteis  de 
beber:  era  huésped,  y  rae  hospedas- 
teis : 

36  Desnudo,  y  me  cubristeis :  enfer- 
mo, y  me  visistásteis :  estaba  en  la  cár- 
cel, y  me  vinisteis  á  ver. 

37  Entonces  le  responderán  los  jus- 
tos, y  dirán :  Señor,  ¿  cuándo  te  vimos 
hambriento,  y  te  dimos  de  comer :  ó  se- 
diento, y  te  dimos  de  beber? 

38  ¿Y  cuándo  te  vimos  huésped,  y 
te  hospedamos :  ó  desnudo,  y  te  vesti- 
mos? 

39  ^  O  cuándo  te  vimos  enfermo,  ó 
en  la  cárcel,  y  te  fuimos  á  ver  ? 

40  Y  respondiendo  el  Rey  les  dirá : 
En  verdad  os  digo,  que  en  cuanto  lo 
hicisteis  á  uno  de  estos  mis  hermanos 
pequeñitos.  á  mi  lo  hic'isteis. 

41  Entonce^  dirá  también  á  los  que 
estarán  á  la  izquierda  :  Apartaos  de  mS 
malditos  al  fuego  eterno,  que  está  apa- 
rejado para  el  diablo  y  para  sus  ánge- 
les. 

42  Porque  tuve  hambre,  y  no  me 
disteis  de  comer:  tuve  sed,  y  no  me 
disteis  de  beber : 

43  Era  huésped,  y  no  me  hospedas- 
teis :  desnudo,  y  no  me  cubristeis :  en- 
fermo, y  en  la  cárcel,  y  no  me  visitasteis. 

44  Entonces  ellos  también  le  respon- 
derán diciendo :  Señor,  i  cuándo  te 
vimos  hambriento,  ó  sediento,  ó  hués- 
ped, ó  desnudo,  ó  enfermo,  ó  en  la  cár- 
cel, y  no  te  servimos  ? 

45  Entonces  les  responderá  diciendo: 
en  verdad  os  digo :  que  en  cuanto  no  lo 
hicisteis  á  uno  de  estos  pequeñitos,  ni  á 
mí  lo  hicisteis. 
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46  £  irán  estos  al  suplicio  eterno ;  y 
los  justos  íi  la  vida  eterna. 

CAPltULO  XXVI. 

ComuAo,  que  t}mínn  títoMmenU  Un  £kiv 
imt  y  Faritéot  contra  et  Señar.  Defiende  á 
la  muger  que  le  tmgU.  Júdat  U  vatde.  /n> 
ttituye  el  Saeramenlo  ie  la  Eueárütia.  M- 
vierte  á  nw  dúeipiJoi  el  eteániah  que  pode- 
terim,y  «u  poca  Jé,  cuando  le  vieten  preio, 
arraitrmo  a  loe  trtbunalet,  ^.  Ora  en  el 
haeríé  trtt  vecet  al  Padre  Eterno,  y  exorta  á 
sutdiicipulai,á  que  teten,  yaque  oren.  M- 
dat  le  entrega,  y  deepuet  de  haitriemendido, 
le  conducen  á  la  catadel  j»nHñet  Caifát,  en 
donde  et  preguntado  i  ñguriaoo.  San  Pedro 
¡e  niega  trtt  vecet:  Uora  tu  pecado. 

Y  ACONTECIÓ  aue  cuando  hubo 
Jesús  acabado  todos  estos  razona- 
mientos, dijo  á  sus  discípulos : 

2  Saoeis  que  de  aquí  á  dos  días  será 
la  Pascua,  y  el  Hijo  del  hombre  será 
entregado  para  ser  crucificado. 

3  Entonces  se  juntaron  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  k»  mag^istrados  del 
pueblo  en  el  atrio  del  principe  de  los 
sacerdotes,  que  se  llamaba  Caifas : 

4  Y  tuvieron  consejo  para  prender  á 
Jesús  con  engaño,  y  hacerle  morir. 

5  Mas  decían:  No  en  el  día  de  la 
fiesta,  porque  acaso  no  sucediese  albo- 
roto en  el  pueblo. 

6  Y  estando  Jesús  en  Betania  en 
casa  de  Simón  el  leproso, 

7  Se  llegó  á  él  una  rauger  que  traía 
un  vaso  de  alabastro  de  ungüento  pre- 
cioso, y  lo  derramó  sobre  la  cabeza  de 
él,  estando  recostado  á  la  mesa. 

8  Y  cuando  lo  vieron  sus  dbcfpulos, 
se  indignaron  diciendo :  ¿  A  qué  fin  este 
desperdicio  ? 

9  Porque  podía  esto  venderse  en  mu- 
cho precio,  y  darse  k  los  pobres. 

10  Mas  entendiéndolo  Jesús,  les  dijo  ; 
i  Por  qué  sois  molestos  k  esta  muger  ? 
pues  ha  hecho  conmigo  una  buena  obra. 

11  Porque  siempre  tenéis  pobres  con 
Vosotros :  mas  á  mi  no  siempre  me 
tenéis. 

12  Porque  derramando  esta  este  un- 
güento sohre  mi  cuerpo,  para  sepultar- 
me lo  hizo. 

13  En  verdad  os  digo,  que  en  todo 
lugar,  donde  fuere  predicado  este  evan- 
gelio en  todo  el  mundo,  se  contará  tam- 
bién, lo  que  esta  ha  hecho,  para  memo- 
ria ae  ella. 

14  Entonces  se  fué  uno  de  los  doce, 
llamado  Judas  Iscariotes  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes : 

15  Y  les  dijo:  ¿  Qué  me  queréis  dar, 
y  yo  os  le  entregaré  ?  Y  ellos  le  señala- 
ron treinta  monedas  de  plata. 


16  Y  desde  entonces  biisc^a  opor- 
tunidad para  entregarlo. 

17  Y  el  primer  día  de  los  ázimos  se 
llegaron  los  discípulos  ¿  Jesus,  yie  ^«» 
ron :  i  En  dónde  quieres,  que  disponga- 
mos para  que  comas  la  Pascua? 

18  Y  dijo  Jesus:  Id  á  la  dudad  i 
casa  de  cierta  persona,  y  deddle  :  £1 
Maestro  dice:  Mi  tiempo  está  terca, 
en  tu  casa  hago  la  Pascua  con  mis  dis- 
cípulos. 

19  Y  los  discípulos  hiciérmí,  como 
Jesus  les  había  mandado,  y  diaposiéroo 
la  Pascua. 

20  Y  cuando  vino  la  tarde,  ae  sentó 
k  la  mesa  con  sus  doce  discípulos. 

21  Y  cuando  ellos  estaban  ccmiendoy 
dijo:  En  verdad  os  digo,  que  ano  de 
vosotros  me  ha  de  entregar. 

22  Y  ellos  muy  llenos  de  tristeza, 
cada  uno  comenzó  á  decir :  ¿  Por  ven- 
tura soy  yo,  Señor  ? 

23  Y  él  respondió,  y  dijo:  El  que 
mete  conmigo  la  mano  en  el  plato,  ese 
es  el  que  me  entregará. 

24  £1  Hijo  del  hombre  va  dertameMe, 
como  está  escrito  de  él :  pero  ay  de 
aquel  hombre  por  quien  será  entr^ado 
el  Hijo  del  hombre :  mas  le  valiera  á 
aquel  hombre  no  haber  nacido. 

25  Y  respondiendo  Judas,  que  lo  en- 
treró,  dijo :  i  Soy  yo  por  ventara,  Maes- 
tro? Dícele :  Tó  lo  has  dicho. 

26  Y  cenando  ellos,  tomó  Jesus  d 
pan,  Y  lo  bendijo,  y  lo  partió,  y  lo  dio  i 
sus  discípulos,  didendo :  Tomad,  y  co- 
med :  este  es  mi  cuerpo. 

27  Y  tomando  el  cáliz,  dio  gradas,  y 
se  les  díó,  didendo:  Bebed  de  este 
todos. 

28  Porque  esta  es  mi  sangre  áá  nue- 
vo testamento,  que  será  derramada  por 
mucho  para  remiuon  de  pecados. 

29  Y  dígoos,  que  desde  hoy  mas  no 
beberé  de  este  fruto  de  vid,  hasta  aquel 
dia,  cuando  le  beba  nuevo  con  vosotros 
en  el  reino  de  mi  Padre. 

30  Y  dicho  el  Himno,  salieron  al 
monte  del  Olivar. 

31  Entonces  Jesus  les  dijo:  Todos 
vosotros  padeceréis  escándalo  en  oú  esta 
noche.  Porque  escrito  está :  Heriré  al 
Pastor,  y  se  descarriarán  las  ovejas  dd 
rebaño. 

32  Mas  después  que  r«sucitáR^  iré 
delante  de  vosotros  ala  Galilea. 

33  Respondió  Pedro,  y  le  dgo: 
Aunque  todos  se  escandalizaren  en  tí, 
yo  nunca  me  escandalizaré. 

34  Jesus  le  dijo :  En  verdad  te  dieo, 
que  esta  noche  áintes  que  cante  d  gwo, 
me  aeearás  tres  veces. 

35  Pedro  le  dijo :  Aunque  sea  me- 
nester morir  yo  contigo,  no  te  nenié- 
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Y  todos  los  otros  discípulos  dijeron  lo 
mismo. 

36  Entonces  fué  Jesús  con  ellos  á 
una  granja,  llamada  Getsem^í,  y 
dijo  a  sus  discípulos:  Sentios  aquí, 
mientras  que  yo  voy  allí,  y  hago  ora- 
ción. 

37  Y  tomando  consigo  á  Pedro,  y  k 
los  dos  hijos  de  Zebedéo,  empezó  á 
entristecerse  y  angustiarse. 

38  Y  entonces  les  dijo  :  Triste  está 
mi  lüma  hasta  la  muerte  :  esperad  aquí, 
y  velad  conmigo. 

39  Y  habiendo  dado  algunos  pasos, 
se  postró  sobre  iu  rostro,  é  hizo  ora- 
ción, y  dijo  :  Padre  mió,  si  es  posible, 
pase  de  mí  este  cáliz  :  mas  no  como  yo 
quiero,  sino  como  tú. 

40  Y  vino  á  sus  discípulos,  y  los 
haUó  dormidos,  y  dijo  á  Pedro :  i  Así, 
no  habéis  podido  velar  una  hora  con- 
migo? 

41  Velad,  y  orad  para  que  no  entréis 
en  tentación.  El  espíritu  en  verdad 
pronto  está,  mas  la  carne  enferma. 

42  Se  fué  de  nuevo  segunda  vez,  y 
oró,  diciendo :  Padre  mío,  sino  puede 
pasar  este  cáliz  sin  que  yo  lo  beba, 
nágase  tu  voluntad. 

43  Y  vino  otra  vez,  y  los  halló  dor- 
midos, porque  estaban  cargados  los 
ojos  de  ellos. 

44  Y  los  dejó,  y  de  nuevo  fué  á  orar 
tercera  vez,  diciendo  las  mismas  pala- 
bras. 

45  Entonces  vino  á  sus  discípulos, 
y  les  dijo :  Dormid  ya,  y  reposad : 
ved  aquí  lle^a  la  hora,  y  el  Hijo  del 
hombre  sera  entregado  eu  manos  de 
pecadores. 

46  Levantaos,  vamos :  ved,  que  ha 
llegado  el  que  me  entregará. 

47  Y  estando  él  aun  hablando,  he 
aquí  llegó  Judas  uno  de  los  doce,  y  con 
él  una  grande  tropa  de  gente  con  espa- 
das, y  con  palos,  que  habían  enviado 
los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y  los 
ancianos  del  pueblo. 

48  Y  el  que  lo  entr(«ó,  les  dio  sdial, 
diciendo :  El  que  yo  beure,  él  mismo 
es,  prendedlo. 

49  Y  se  llegó  luego  á  Jesús,  y  dijo : 
Dios  te  guarde,  maestro.   Y  lo  besó. 

50  Y  Jesús  le  dijo :  ^  Amigo,  á  qué 
lias  venido  P  Al  mismo  tiempolkgáron, 
y  echaron  mano  de  Jesús,  y  le  prendie- 
ron. 

51  Y  uno  de  los  que;  estaban  con 
Jesús,  alargando  la  mano,  sacó  su  es- 
pada, y  hiriendo  á  un  siervo  del  pontí- 
fice, le  cortó  la  oreja. 

52  Entonces  le  d^o  Jesús:  Vuelve 
tu  espada  á  su  lugar :  porque  todos  los 
que  tomaren  esp»ia,  á  espada  morirán. 


53  jPor  ventura  piensas,  que  no 
puedo  rogar  á  mi  Padre,  y  me  dará 
ahora  mismo  mas  de  doce  legiones  de 
ángeles  ? 

54  i  Pues  cómo  se  cumplirán  las 
escrituras,  de  que  así  conviene  que  se 
haga? 

55  En  aquella  hora  dijo  Jesús  á  aquel 
tropel  de  gente :  Como  á  ladrón  habéis 
sabdo  con  espadas  y  con  palos  á  pren- 
derme :  cada  dia  estaba  sentado  en  el 
templo  con  vosotros  enseñando,  y  no 
me  prendasteis. 

5o  Mas  esto  todo  fué  hecho,  para  qne 
se  cumpliesen  las  escrituras  de  los  Pro- 
fetas. Entonces  le  desampararon  todos 
los  discípulos,  y  huyeron. 

57  Mas  los  que  tenían  preso  á  Jesús, 
le  llevaron  á  casa  de  Caifas  el  prín- 
cipe de  los  sacerdotes,  en  donde  se 
habían  juntado  los  escribas  y  los  an- 
cianos. 

58  Y  Pedro  le  se^ía  de  lejos  basta 
el  palacio  del  príncipe  de  los  sacer- 
dotes. Y  habiendo  entrado  dentro,  se 
estaba  sentado  con  los  sirvientes,  para 
ver  el  fin. 

59  Mas  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  todo  el  concilio  buscaban  al- 
gún falso  testimonio  contra  Jesús,  para 
entregarle  á  la  muerte : 

60  Y  no  le  hallaron,  aunque  se  ha- 
bían presentado  muchos  falsos  testigos. 
Mas  por  último  llegiu'on  dos  testigos 
falsos, 

61  Y  dijeron:  Este  dijo:  Puedo 
destruir  el  templo  de  Dios,  y  reedifi- 
carlo en  tres  días. 

62  Y  levantándose  el  príncipe  de 
los  sacerdotes,  le  dijo :  ¿  No  respon- 
des nada  á  lo  que  estos  deponen  con- 
tra tí  ? 

63  Y  Jesús  callaba.  Y  el  príncipe 
de  los  sacerdotes  le  dijo:  Te  conjuro 
por  el  Dios  vivo,  que  nos  digas,  si  tú 
eres  el  Cristo  el  hijo  de  Dios. 

64  Jesús  le  dice :  Tú  lo  has  dicho : 
y  aun  os  di^o,  oue  veréis  desde  aquí  a 
poco  al  Hijo  del  hombre  sentado  á  la 
derecha  de  la  virtud  de  Dios,  y  venir 
en  las  nubes  del  cielo. 

65  Entonces  el  príncipe  de  los  sacer- 
dotes rasgó  sus  vestiduras,  y  dijo  :  Ha 
blasfemacK):  {Qué  necesidad  tenemos 
ya  de  testieos  f  He  aquí  ahora  acabáis 
de  oir  la  blasfemia : 

66  i  Qué  os  parec^  ?  Y  ellos  resp<m- 
diendo  dijeron  ?  Reo  es  de  mueite. 

6í^  Entonces  le  escupieron  en  la  cara, 
y  le  maltrataron  á  puñadas,  y  otros  le 
dieron  bofetadas  en  el  rostro, 

68  Diciendo:  Adivínanos,  Cristo, 
i  quién  es  el  que  te  ha  herido  ? 

69  Pedro  eiitre  tanto  estaba  sentado 
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fuera  en  el  atrio       _ 

criada,  diciendo  t^  T6  también  estabas 

con  Jesús  el  GaKléo. 

70  Mas  él  lo  negó  delante  de  todos, 
diciendo :  No  sfe  lo  qae  dices. 

71  Y  saliendo  él  á  la  puerta,  le  vio 
otra  criada,  y  dijo  á  los  que  estaban 
alli:  Este  estaba  también  con  Jesús 
Nazareno. 

72  Y  neeó  otra  vez  con  juramento, 
diciendo :  No  conozco  tal  hombre. 

73  Y  de  allí  k  un  poco  se  acercaron 
los  que  estaban  allí,  y  dijeron  á  Pedro : 
Se^ramente  tú  también  eres  de  ellos  : 
porque  aun  tu  habla  te  da  tñen  á  co- 
nocer. 

74  Entonces  comenzó  á  hacer  impre- 
caciones, y  á  jurar  que  no  conocía  i  tal 
hombre.    Y  cantó  luego  el  gallo. 

75  Y  Pedro  se  acordó  de  la  palabra, 
que  le  había  dicho  Jesús :  Antes  que 
cante  el  gallo,  roe  negarás  tres  veces. 
Y  habiendo  salido  fuera,  lloró  amarga- 
mente. 


CAPITULO  XXYII. 

Jtneptutmienio,  y  demperaeion  de  JMa».  El 
Señor  tt  pretetiíado  á  PUalo.  El  pueblo 
pide  la  libertad  de  Barrabas,  y  la  muerte  de 
Jttu-Critto.  Piloto  le  condena  contra  tt  tes- 
timonio de  su  propia  conciencia ;  y  el  pueblo 
loma  sobre  si  y  sobre  toda  su  posiendad  la 
tulpa  lie  aquella  sentencia.  Después  de  haber 
tido  abitado  el  Señor  y  sentenciado  á  muerte, 
le  toman  los  soldados,  y  le  escarnecen  en  di- 
vertat  maneras:  le  enuifiean  entre  dos  la- 
dronu,  y  reparten  sus  ropas,  y  aun  en  la  enu 
le  llenan  d»  oprobrios.  En  tu  muerte  te  oi' 
teureee  el  sol,  resucitan  los  muertos,  ^.  Jo 
teph  de  Jirimaiéa  le  baja  de  la  crus,  y  te  da 
honrosa  sepultura. 

Y  VENIDA  la  mañana,  todos  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  los 
ancianos  del  pueblo  entraron  en  con- 
sejo contra  Jesús,  para  entregarle  á  la 
muerte. 

2  Y  lo  llevaron  atado,  y  lo  entregaron 
ti  presidente  Poncio  Piiato. 

3  Entonces  Judas,  que  le  habia  entre- 
sado,  cuando  vio  que  habia  sido  con- 
denado :  movido  de  arrepentimiento 
volvió  las  treinta  monedas  de  plata  i 
los  principes  de  los  sacerdotes  y  á  los 


4  Diciendo  :  H^  pecado,  entregando 
la  sangre  inocente.  Mas  ellos  dijeron  : 
i  Qoé  nos  importa  á  nosotros  í  viéraslo 
tú. 

5  Y  arrojando  las  monedas  de  plata 
en  el  templo,  se  retiró,  y  fué,  y  se  ahor- 
có con  un  lazo. 

6. Y  los  príncipes  de  los  sacerdotes 


tomando  las  monedas  de  idata,  dije 
No  es  lícito  meterlas  en  el  tetón,  por- 
que es  precio  de  sangre. 

7  Y  habiendo  defiberado  sobre  dio, 
compraron  con  ellas  el  campo  de  un  al- 
ñirero,  para  sepultura  d«  los  eztrange- 
ros. 

8  Por  lo  cud  filé  Samado  aqael 
campo,  Haceldama,  esto  es,  campo  de 
sangre,  hasta  el  día  de  ho^. 

9  Entonces  se  cumplió  lo  qoe  ñié 
didio  por  Jeremías  el  Profeta,  qne 
dijo :  Y  tomaron  las  treinta  monedas 
de  plata,  precio  del  apreciado,  al  cnal 
apreciaron  de  los  hijos  de  Israel : 

10  T  las  dieron  por  el  can^  del 
al&rero,  así  como  me  lo  ordeno  A  Se- 
ñor. 

11  Y  Jesús  íbé  presentado  ante  d 
presidente :  y  le  pre^ntó  el  presi- 
dente, y  dijo :  i  Eres  tu  el  rey  de  los 
Judíos  ?  Jesús  le  dice :  Tú  lo  dices.' 

12  Y  como  le  acusasen  los  prindpts 
de  los  sacerdotes,  y  los  ancianos,  nada 
respondió. 

13  Entonces  le  dice  Piiato:  ¿No 
oyes  cuántos  testimonios   dicen  contra 

14  Y  no  le  respondió  k  palabra  a^- 
na,  de  modo  que  se  maravilló  d  presi- 
dente en  gran  manera. 

1 5  Por  el  dia  solemne  acostumbraba 
el  presidente  entregar  libre  al  pu^Ao 
un  preso,  el  que  querían. 

16  Y  á  la  sazón  tenia  un  preso  muy 
famoso,  que  se  llamaba  Barrabas. 

17  Y  Habiéndose  ellos  juntado,  les 
dijo  Piiato :  i  A  quién  queréis  qpe  os 
entregue  libre?  ¿k  Barrabas,  o  pw 
ventura  á  Jesús,  que  es  Uamado  d 
Cristo? 

18  Pues  sabia  que  por  envicBa  lo  lo- 
bian  entregado. 

19  Y  estando  él  sentado  en  aa  tribu- 
nal, le  envió  á  decir  su  muger  :  Nada 
tengas  tú  con  aquel  justo  :  porque  mo- 
chas cosas  he  padecido  boy  en  tísíoq 
por  causa  de  él. 

20  Mas  los  principes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  ancianos  persuadió^n  al 
pueblo  que  pidiese  k  Barrabas,  y  qae 
niciese  morir  á  Jesús. 

21  Y  el  presidente  les  respondió,  y 
dijo :  i  A  cuál  de  los  do»  queréis  que 
os  entregue  libre  ?  Y  dijeron  ^os :  A 
Barrabas. 

22  Piiato  les  dice :  i  Pues  qa&  hace 
de  JesuSj  que  es  llamado  el  Cristo  ? 

23  Dicen  todos :  Sea  crucificado.  Cl 
presidente  les  dice :  i  Pues  qaé  mal  ha 
hecho  ?  Y  ellos  levantaban  mas  el  grito, 
diciendo :  Sea  crucificado. 

24  Y  viendo  Piiato  que  nada  adelan- 
taba, sino  que  crecia  mas  el  alboroto,  to- 
sí 
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«uutdo  agua,  s*  Iav6  las  manos  delante 
del  pueblo,  diciendo :  Inocente  soy  yo 
de  la  sangre  de  este  Justo :  allá  os  lo 
veáis  vosotros. 

25  Y  respondiendo  todo  el  po^lo, 
dijo :  Sobre  nosotros,  y  sobre  nuestros 
hijos  sea  su  sangre. 

26  Entonces  les  soltó  k  Barrabas : 
y  después  de  haber  hecho  azotar  á 
JFesns,  se  lo  entregó  para  qne  lo  crucifi- 
casen. 

27  Entonces  los  soldados  del  presi- 
dente tomando  k  Jesús  para  llevarle  al 
-Bretorío.  hicieron  formar  al  rededor  de 
el  toda  la  cohorte : 

28  Y  desnudándole,  le  vistieron  un 
0ianto  de  grana: 

29  Y  tejiendo  una  corona  de  espi- 
nas, se  la  pusieron  sobre  la  cabeza,  y  \ 
títUí  caña  en  su  mano  derecha.  Y  do- 
blando ante  él  la  rodilla,  le  escarnecían, 
diciendo :  Dios  te  salve,  rey  de  los  Ju- 
díos. 

90  Y  escupiéndole,  tomaron  una  ca^ 
fta,  y  le  herían  en  la  cabeza. 

31  Y  después  que  lo  escarnecieron, 
le  desnudaron  del  manto,  y  le  vistieron 
sus  ro^,  y  lo  llevaron  á  cruciñcar. 

32  I  al  salir  ftiera,  hallaron  un  bom- 
l>re  de  Cirene,  por  nombre  Simón:  á 
éste  obligaron  á  que  cargase  con  la  cruz 
de  Jesus. 

33  Y  vinieron  á  un  higar,  llamado 
<]!élgota,  esto  es,  lugar  de  la  Cala- 
vera. 

34  Y  le  <fiéron  k  beber  vino  mezcla- 
do con  hiél.  Y  habiéndolo  probado,  no 
lo  quiso  beber. 

35  Y  deslpues  que  lo  hubieron  crucifi- 
cado, repartieron  sus  vestiduras,  echan- 
do suerte :  para  que  se  cumpliese  lo  que 
Aiér  dicho  por  el  Profeta,  que  dice :  Se 
repartieron  mis  vestiduras,  y  sobre  mi 
tteka  echaron  suerte. 

S6  Y  sentados  le  hacían  la  guar- 
dia. 

37^  Y  pusieron  sobre  su  cabeza  su 
causa  escrita :  Estb  ks  Jbsus  bl  Rey 
m  LOS  Junios. 

38  Entonces  crucificaron  dos  ladrones 
con  él  I  uno  á  la  derecha,  y  otro  á  la 
ixquierda. 

39  Y  los  que  pasaban  le  blasfema- 
ban moviendo  sus  cabezas, 

40  Y  diciendo:  Ha_,  tu  el  que  des- 
truyes el  templo  de  Dios,  y  lo  reedifi- 
cas en  tres  dias,  sálvate  á  ti  mismo: 
si  eres  Hgo  de  Dios,  desciende  de  la 
cruz. 

41  Asimismo  'insultándole  también 
los  principes  de  los  sacerdotes  con  los 
escribas,  y  ancianos,  decían : 

42  A  otros  salvo,  y  á  si  mismo  no 
puede  calvar:  A  es  el  rey  de  Israel, 
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descienda  ahora  de  la  cruz,  y  le  cree- 
mos: 

43  Confió  en  Dios :  líbrelo  ahora,  ai 
le  ama :  pues  dijo :  Hijo  soy  de  Dios. 

44  Y  los  ladrones  que  estaban  era- 
cificados  con  él,  le  improperaban. 

45  Mas  desde  la  hora  de  sexta  habo 
tinieblas  sobre  toda  la  tierra  hasta  la 
hora  de  nona.    ' 

46  Y  cerca  de  la  hora  de  nona  cla- 
mó Jesus  con  grande  voz,  diciendo: 
Eli,  Eli,  lamma  sabacthani?  esto 
es :  Dios  mió.  Dios  mío,  i  por  qué  oie 
has  desamparado  ? 

47  Algunos  pues  de  los  que  alli  es- 
taban, cuando  esto  oyeron,  decían:  A 
Elias  llama  este. 

48  Y  luego  corriendo  uno  de  tXioa, 
tomó  una  esponja,  y  la  empapó  «tu 
vinagre,  y  la  puso  sobre-  una  caBa,  y 
le  daba  á  beber. 

49  Y  los  otros  decían:  Dgad,  vea- 
mos si  viene  Elias  á  librarlo. 

50  Mas  Jesus  clamando  segunda  vez 
con  grande  voz,  entregó  el  espíritu. 

51  Y  he  aquí  se  rasgó  el  velo  del 
templo  en  dos  partes  de  alto  á  bajo,  y 
tembló  la  tierra,  y  se  hendieron  las 
piedras. 

52  Y  se  abrieron  los  sepulcros:  y 
muchos  cuerpos  de  santos,  qne  habían 
muerto,  resucitaron. 

53  Y  saliendo  de  los  sepulcros  des-' 
pues  de  la  resurrección  de  él,  viniérofi 
a  la  santa  ciudad,  y  aparecieron  á  mu- 
chos. 

54  Mas  el  Centurión,  y  los  que  con 
él  estaban  guardando  a  Jesús,  visto  ei 
terremoto,  y  las  cosas  que  pasatMOi,  to- 
viéron  grande  miedo,  y  decían :  YódV 
derainente  Hijo  de  Dios  era  este. 

55  Y  estaban  alli  muchas  magersf  & 
lo  lejos,  que  habían  seguido  &  Jcsuy 
desde  Galilea,  sirviéndole : 

56  Entre  las  cuales  estaba  María 
Magdalena,  y  María  madre  de  Santia- 
go y  de  Joseph,  y  la  madre  de  los  hijos 
de  Zebedéo. 

57  Y  cuando  fué  tarde,  vnio  un 
hombre  rico  de  Arimatéa,  Uamade 
Joseph,  el  cual  era  también  diKÍpul» 
de  Jesús. 

58  Este  llegó  á  Pilato,  y  le  pidió  él 
cuerpo  de  Jesús.  Pilato  entonces  man- 
dó que  se  le  diese  el  cuerpo. 

59  Y  tomando  Joseph  el  cuerpo,  le 
envolvió  en  una  sábana  limpia. 

60  if  lo  puso  en  un  sepidcro  suyo 
nuevo,  que  nabía  hecho  abrir  en  tma 
peña.  Y  revolvió  una  grande  losa  k 
la  entrada  del  sepulcro,  y  se  fíié. 

61  Y  María  Magdalena,  y  la  otra 
María,  estaban  allí  aentaaas  enfrente 
del  sepolcro. 
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62'  Y  otro  dia,  que  es  el  ique  se  sigue 
al  áe  la  Parasceve,  los  principes  de  los 
¡sacerdotes  y  los  Fariseos  acudieron 
juntos  á  Pilato, 

63  Diciendo :  Señor,  nos  acordamos, 
que  dijo  aquel  impostor,  cuando  toda- 
vía oslaba  en  vida:  Después  de  tres 
días  resucitaré. 

64  Manda  pues  que  se  guarde  el 
sepulcro  hasta  el  tercero  dia:  no  sea 
que  vengan  sus  discípulos,  y  lo  hurten, 
y  digan  á  la  plebe:  Resucitó  de  entre 
los  muertos:  y  será  el  postrer  error 
peor  que  el  primero.    ■ 

65  Pilato  les  dijo:  Guardas  tenéis, 
id,y  guardadlo  como  sabéis. 

66  Ellos  pues  fueron,  y  para  asegu- 
rar el  sepulcro,  sellaron  la  piedra,  y 
pusieron  guardas. 

CAPITULO  XXVIII. 

Renurteeion  gloriosa  de  Jetu-Crítto.  Lo$  ángr 
la  la  anuncian  á  lai  mugirtí  fue  venían  á 
titilar  el  sepulcro,  ^pareu  el  Señor  á  eilai, 
y  let  manda,  que  den  la  nuera  á  lot  ditcipu- 
lo).  Lot  niúmoi  guardas  dan  leslitnnnio  de 
la  returreccion  del  Señor ;  y  los  sacerdotes  los 
sobornan  para  qfte  digan  lo  eonlrario.  El 
Señor  se  muestra  d  sus  discípulos  en  Oaliléa, 
y  lot  envía  por  todo  el  mundo  á  prtdicaf  el 
evangelio. 

MAS  en  Ha  tarde  del  sábado,  al 
amanecer  el  primer  dia  de  la 
«emana,  vino  María  Magdalena,  y  la 
otra  María  á  ver  el  sepulcro. 

2  Y  habia  habido  un  grande  terre- 
moto. Porque  un  ángel  del  Señor  des- 
cendió del  cielo :  y  llegando  revolvió  la 
piedra^  y  se  sentó  sobre  ella : 

3  Y  su  aspecto  era  como  un  relám- 
pago :  y  su  vestidura  como  la  nieve. 

4  Y  de  temor  de  él  se  asombraron 
los  guardas,  y  quedaron  como  muertos. 

5 '  Mas  el  ángel  tomando  la  palabra, 
dijo  á  las  mugeres:  No  tengáis  miedo 
vosotras :  porque  sé,  que  buscáis  á  Je- 
sús, el  que  fué  crucificado. 

O  No  está  aquí :  porque  ha  resucita- 
do, como  dijo.  Venid,  y  ved  el  lugar, 
ijjonde  habia  sido  puesto  el  Señor. 


7  E  id  luego,  decid  á  sus  áiad\ 
que  ha  resucitado :  y  he  aquí  vá  di 
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de  vosotros  á  Galilea :  allí  le  veréis.  He 
aquí  os  lo  he  avisado  de  antemano. 

8  Y  salieron  al  punto  del  sepulcro 
COI)  miedo  y  con  goz  grande,  y  ñiéron 
corriendo  á  dar  las  nuevas  a  sus  discí- 
pulos. 

9  Y  he  aquí  Jesús  les  salió  al  encuen- 
tro, diciendo :  Dios  os  ^[uarde.  Y  ellas 
se  llegaron  á  él,  y  abrazáronle  sos  pies, 
y  le  adoraron. 

10  Entonces  les  dijo  Jesús:  No  te- 
máis: id,  dad  las  nuevcts  k  mis  ha- 
manos  pura  que  vayan  á  la  Galiléai,  allí 
rae  verán. 

11  Y  mientras  ellas  iban,  he  aquí 
algunos  de  los  guardas  fiíéron  á  la  cin- 
dad,  y  dieron  aviso  á  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  de  todo  lo  que  lialñ 
pasado.^ 

12  Y  habiéndose  juntado  con  losas- 
cianos,  y  tornado^  consejo,  dieron  vsa 
grande  suma  de  dinero  a  los  soldadas, 

13  Diciendo:  Decid,  que  vinieron  de 
noche  sus  discípulos,  y  lo  hurtároD  no- 
éntros  que  nosotros  estábamos  danni- 
endo. 

14  Y  si  llegare  esto  á  oídos  del  Pre- 
sidente, nosotros  se  lo  haremos  creer,  y 
miraremos  por  vuestra  seguridad. 

15  Y  ellos  tomando  el  dinero,  lo  hi- 
ciéroa  conforme  habian  sido  instruidos. 
Y  esta  voz.  que  se  divulgó  entre  los  Ji- 
díos,  dura  liasta  hoy  dia. 

16  Y  los  once  discípulos  ae  /béron  s 
la  Galilea  al  monte,  i  donde  Jesos  le» 
habia  mandado. 

17  Y  cuando  lo  vieron,  le  adorúoo : 
mas  algunos  dudaron. 

18  Y  llegando  Jesús  les  habló,  dio* 
endo :  Se  me  ha  dado  toda  potestad  a 
el  cielo  y  en  la  tierra. 

19  Id  pues,  y  enseñad  á  todas  ks 
gentes,  bautizándolas  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espirita 
Santo :    - 

20  Enseñando  las  á  observar  todas 
las  cosas  que  os  he  mandado.  .Y  ni- 
rad  que  yo  estoy  con  vosotros  todos  ka 
dias  hasta  la  consumación  óti  siglo. 
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EL  SANTO  EVANGELIO  DE  JESUCRISTO 
SEGÚN  SAN  MARCOS. 


CAPITULO  I. 

Tndicacion  y  baulisnto  de  San  Juan :  Su  aut- 
tejidad  de  vida.  BtnUüa  é  Juu-Crítto,  que 
u  Untado  en  ti  detitrto.  Voeaoon  dt  Pedro, 
4e  .Sndrei,  y  de  loskgotde  Zebedéo.  Predica 

■  en  ¡m  Sínagtigai  de  GalMa,  y  cura  divtrau 
en/ermedadei. 

PRINCIPIO  del  EvangeUo  de  Jesu- 
'  Cristo,  Hijo  de  Dios. 
2  Así  como  está  escrito  en  Isaías  el 
Profeta :  He  aquí  yo  envío  k  mi  ángel 
delante  de  tu  fají,  que  preparará  tu  ca- 
niino  delante  de  tí. 

'  3  Voz  del  que  clama  en  d  desierto : 
'Aparejad  el  camino  del  Señor  r  haced 
derechas  sus  sendas. 

4  Estaba  Juan  en  el  desierto  bauti- 
zando, y  predicando  el  bautismo  de 
penitencia  para  remisión  de  pecados. 

5  Y  salia  á  él  toda  la  tierra  de  Judéa, 
y  todos  los  de  Jcnisalém,  y  eran  bauti- 
zados  por  él  en  el  rio  Jordán,  confesan- 
do sus  pecados. 

6  Y  Juan  andaba  vestido  de  pelos 
4e  camello,  y  traía  un  ceñidor  de  piel 
al  rededor  de  sus  lomos,  y  comía  lan- 

Sostas  y  miel  silvestre.     Y  predicaba, 
iciendo : 

7  En  pos  de  mí  viene  el  que  es  mas 
fuerte  que  yo,  ante  el  cual  no  soy  dig- 
no de  postrarme  para  desatar  la  correa 
de  sos  zapatos. 

8  Yo  os  he  bautizado  en  agua,  mas 
él  03  bautizará  en  Espíritu  Santo. 

9  Y  aconteció,  que  en  aquellos  días 
Jesús  vino  de  Nazaret  de  GaKléa:  y 
fué  bautizado  por  Juan  en  el  Jordán. 

10  Y  subiendo  luego  del  agua,  vio 
los  cielos  abiertos,  y  al  Espíritu,  en  fi- 
gura de  paloma,  que  descendía  y  posaba 
en  él  mismo. 

1 1  Y  se  oyó  esta  voz  de  los  cielos : 
Tú  eres  mi  hijo  el  amado,  en  ti  me  he 
complacido. 

12  Y  luego  el  Espíritu  le  impelió,  al 
desierto. 

13  Y  estuvo  en  el  desierto  cuarenta 
días,  y  cuarenta  noches :  y  le  tentó  Sa- 
tanás: y  moraba  con  las  fieras,  y  los 
ángeles  le  servian. 

14  Mas  después  que  Juan  fué  preso, 


vino  Jesús  á  la  Galilea,  predicando  el 
evangelio  del  reino  de  Dios, 

15  Y  diciendo :  Pues  que  el  tiempo 
se  ha  cumplido,  y  se  ha  acercado  el 
reino  de  Dios :  naced  penitencia,  y 
creed  al  evangelio. 

16  Y  pasando  por  la  ribera  del  mar 
de  Galilea,  vio  á  Simón  y  á  Andrés  su 
hermano,  que  echaban  sus  redes  en  la 
mar,  pues  eran  pescadores. 

17  Y  Jesús  les  dijo :  Venid  en  'pos 
de  mí,  y  haré  que  vosotros  seáis  pesca> 
dores  de  hombres. 

18  Y  luego  dejadas  las  redes,  le 
siguieron. 

19  Y  pasando  un  poco  mas  adelante, 
vio  á  Santiago  hijo  de  Zebedéo,  y  á 
Juan  su  hermano,  que  estaban  también 
en  un  barco  componiendo  las  redes : 

20  Y  luego  los  llamó.  Y  ellos,  de- 
jando en  el  barco  á  Zebedéo  su  padre 
con  losjornaleros,  le  siguieron. 

21  Y*^  entraron  en  Cafarnaum :  y  lue- 
go en  los  sábados  como  entrase  en  la 
anagoga,  los  enseñaba. 

22  Y  se  pasmaban  de  su  doctrina: 
porque  los  instruía,  como  quien  tenia 
potestad,  y  no  como  los  escribas. 

23  Y  habia  en  la  sinagoga  de  ellos 
un  hombre  poseido  de  un  espíritu  in- 
mundo, que  comenzó  á  gritar, 

24  Diciendo :  ¿  Que  tenemos  que 
ver  nosotros  contigo,  Jesús  Nazareno? 
i  Has  venido  á  destruimos  ?  Sé  quien 
eres,  el  Santo  di  Dios. 

■  25  Y  le  amenazó  Jesús,  diciendo: 
Enmudece,  y  sal  del  hombre. 

26  Y  maltratándolo  reciamente  el  es- 
píritu inmundo,  y  dando  grandes  alari- 
dos, salió  de  él. 

27  Y  se  maravillaron  todos,  de  tal 
manera  que  se  preguntaban  los  unos  á 
los  otros,  diciendo :  i  Qué  es  esto  ?  ¿  Qué 
nueva  doctrina  es  esta  ?  Que  manda  con 
imperio  aun  á  los  mismos  espíritus  in- 
mundos, y  le  obedecen. 

28  Y  corrió  luego  su  fama  por  toda 
la  tierra  de  la  Galilea. 

29  Y  saliendo  luego  de  la  sinago^, 
fnéron  á  casa  de  Simón,  y  de  Aiulres, 
con  Santiago,  y  con  Juan. 
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30  Y  la  suegra  ée  Simón  estaba  en 
cama  con  fiebre :  y  le  hablaron  luego  de 
ella. 

SI  Y  acercándose,  la  tomó  por  la  ma- 
no, y  la  levantó :  y  al  momento  la  dejó 
la  fiebre,  y  les  servia. 

32  Y  por  la  tarde  puesto  ya  el  sol, 
le  traian  todos  los  que  estaban  enfermos, 
y  los  ¿ndenioniados : 

33  Y  toda  la  ciudad  se  había  juntado 
á  la  puerta. 

34  Y  sanó  á  muchos,  que  eran  afligi- 
dos de  diversas  enfermedades,  y  lanta- 
ba  muchos  demonios^  y  no  les  permitia 
decir,  que  sabian  quien  era. 

a  Y  levantándose  mu^  de  mañana 
sllió,  y  iué  á  un  lugar  desierto,  y  hacia 
allí  oración. 

S6  Y  fué  en  pos  de  él  Simón,  y  los 
«joe  con  él  estaban. 

St  Y  cuando  le  hallaron,  le  dijeron : 
Todojt  te  andan  buscando. 

38  Y  les  dice:  Vamos  á  las  aldeas, 
y  ciudades  mas  cercanas,  para  predicar 
también  allí:  porque  p^ra  esto  he  ve- 
nido. 

39  Y  predicaba  en  las  sinagogas  de 
ellos,  y  por  toda  la  Galilea,  y  lanzaba 
ios  demonios. 

^  40  Y  vino  é  él  un  leproso,  rogándole : 
e  hincándose  de  rodillas,  le  dijo:  Si 
quieres,  puedes  limpiarme. 

41  Y  J«su8  compadecido  de  él,  eX' 
tendió  su  mano :  y  tocándole,  le  dijo : 
Quiero :  Sé  limpio. 

42  Y  dicho  esto,  en  el  momento  desa- 
pareció de  él  la  lepra,, y  fué  limpio. 

43  Y  Jesús  le  amenazó,  y  luego  le 
despidió, 

44  Y  le  dice :  Cuidado  que  no  lo  di- 
gas á  nadie :  mas  vé,  preséntate  al  prín- 
cipe de  los  sacerdotes,  y  ofrece  por  tu 
limpieza,  lo  que  mandó  Moisés  en  testi- 
monio á  ellos. 

.  45  Mas  él,  luego  que  salió,  comenzó 
&  publicar,  y  divulgar  lo  acaecido,  de 
tttaaera  que  Jesús  ya  no  podía  entrar 
Manifiestamente  en  la  «iudad,  sino  que 
estaba  fuera  en  lugares  desiertos,  y  acu- 
cian á  él  de  todas  partes. 

CAPITULO  IL 

SáHa  á  un  pandtíko,  y  It  perdona  tut  ptcadai. 
Comiendo  en  eempañia  it  mudiot  jiubliea- 
n»  m  cata  de  tai,  á  futin  hMa  llamado 
d  tu  ttguimienlo,  da  la  ratón  dt  tU»  i  tama 
de  tai  murmwacionet  de  hu  Faritéot,  de  que 
coavenaba  con  loi  ptcadom,  y  gue  no  ayur.  •■ 
itn  na  diieíptJo$;  y  ditculpa  á  ctlo$,  a*  que 
endiade  tobado  eogiettn  etpigat. 

Y  ENTRO  otra  vee  en  Cafamaum 
después  de  algunos  dias, 
2  Y  se  sonó  que  estaba  en  una  casa, 
y  acudió  vax  tan  crecido  oómero  de  gen- 


te, que  no  cabía,  ai  aun  k  la  {MBlta,  y 
les  hablaba  la  palabra. 

3  Y  vinieron  á  él  trayendo  va  para> 
Utico,  que  lo  conducían  cuatro  á  caes- 
tas. 

4  Y  como  no  pudiesen  ponérselo  de- 
lante á  causa  del  tropd  de  Ja  geste, 
destecharon  la  casa  en  dmide  «¿aba: 
y  habiendo  hecho  ana  abotnra,  descol- 

Í'áron  la  camilla  en  que  yaóa  d  pera» 
ttico. 

5  Y  cuando  Jesús  vio  la  ié  de  eOol^ 
dijo  al  paralitico :  Hijo,  perdooadoi  te 
soD  tus  pecados. 

6  Y  había  allí  sentados  algnaos  di 
los  escribas,  que  decían  en  sa  mti- 
rior: 

7  i  Cómo  este  hombre  habla  aá?  U» 
fema.  ¿  Quién  puede  perdonar  pecadoi^ 
sino  solo  Dios  f 

8  Jesús,  conociendo  In^o  so  míe- 
rior,  y  que  pensaban  de  este  moie 
dentro  de  sí^  les  dice:  ¿  Por  qué  pea- 
sais  esto  dentro  da  vuestros  corass- 
nes? 

9  i  Qué  és  mas  ftdl,  decñ-  al  paiabi- 
co:  Perdonados  te  son  tus  pecados:  i 
decirle :  Levántate,  toma  tu  camiOa,  y 
anda? 

10  Pnes  para  que  sepáis,  que  é  Hijo 
del  hombre  tiene  potestad  en  la  üena 
de  perdonar  pecados,  dice  al  paiaU* 
tico, 

11  A  tí  digo:  Levántate,  toaaa  ti 
camilla,  y  vete  á  tu  casa. 

12  Y  al  punto  se  levaotó  éts  y  to- 
mando su  camilla,  se  filé  á  vkta  de  to- 
dos, de  manera  que  se  maravittái«m  ta- 
dos,  V  alababan  á  Dios,  dkieBdo :  Nw- 
ca  tal  cosa  vimos. 

13  Y  salió  otra  vea  hacia  la  mw: 
y  venían  á  él  todas  las  goites,  y  k»  ea- 
señaba. 

14  Y  pasando,  vio  á  Leví  hijo  ét 
Alféo,  que  estaba  sentado  á  la  aMca, 
y  le  dice:  Sígneme.  Y  levantándoae, 
le  siguió. 

15  Y  acaeció,  que  estando  Jeaos 
tado  á  la  mesa  en  casa  de  él, 
también  á  la  mesa  con  Jesús,  y  coa  tm 
discípulos  muchos  pubíicanos,  f  pee** 
dores :  por<)oe  había  muchos,  que  taM- 
bien  le  seguían. 

16  Y  cuando  los  escribas,  y  ka  Far 
riséos  vieron  que  comía  con  loa  publí- 
canos, y  pecadores,  decían  á  sos  diad» 
pules :  i  Por  qué  vuestro  maestro  come, 
y  bebe  con  los  pubUcanos,  y  coa  ks 
pecadores  ? 

17  Cuando  esto  oyó  Jesaa,  les  ¿^: 
Los  sanos  no  tienen  necesidad  de  á^ 
dico,  sino  los  que  están  enfanaos: 
pues  no  he  venido  á  Samar  justos^  úOí 
pecadoras. 
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44  Y  lo*  dia^íptdos  de  Juan  y  los 
VvñikM  que  ayunaban,  vienen  k  él,  y 

*  le  dicen:  ¿Por  qué  lo«  discípulos  de 
Juan  y  lo*  de  los  Fariseos  ayunan,  y 
tui  discipuloa  no  ayunan  ? 

'  19  ,1  Jesús  les  dice  :  i  Por  ventura 

los  hijos  de  las  bodas  pueden  ayunar, 
mientras  que  está  con  ellos  el  esposo  r 

'  Todo  el  tiempo  que  tienen  consigo  al 
esposo,  no  pueden  ayunar.      ' 

20  Mas  vendrán  días,  cuando  les  será 
I       quitado  el  esposo  :  y  entonces  ayunarán 

«n  aquellos  días. 

21  Ninguno  edia  en  un  vestido  viqo 
t  un  remiendo  de  paño  recio :  de  otra 
I       «uette  d  remiendo  nuevo   quita  de  lo 

viejo,  y  se  hace  mayor  rotura : 
I  22  Y  ninguno   echa  vino  nuevo  en 

t       «dres  viejos :  de  otra  manera  romperá 

el  vino  los  odres,  y  el  vino  se  verterá,  y 
I  perecerán  los  odres :  mas  debe  echane 
I       el  vino  ntievo  en  odres  nuevos. 

•  23  Y  acaeció  otra  vez,  que  andando  el 
(       Señor  por  unos  sembrados  en  el  dia  de 

sábado,  sos  discípulos  se  adelantaron, 
I       y  comenúron  á  arrancsu'  espigas. 
,  24  Y  los  Fariseos  le  decian :  Mira, 

i  cómo  hacen  en  sábado  lo  que  no  es 

jícko? 
^  2S  Y  él  les  dijo :  i  No  habéis  leido 

nas,  lo  que  hizo  David,  cuando  se 
ó  en  necesidad,  y  los  que  con  él  es- 
taban, tuvieron  hambre  P 

26  i  Cómtí  entró  en  la  casa  de  Dios 
en  tiempo  de  Abiatár,  príncipe  de  los 
'Sacerdotes,  y  comió  los  panes  de  la  pro- 
posición, de  los  cuales  no  era  lícito  co- 
mer, sino  á  los  sacerdotes,  y  aun  dio  á 
los  que  con  él  estaban  ? 

if  Y  les  decia :  £1  sábado  fué  hecho 
por  el  hombre,  y  no  el  hombre  por  el 
sábado. 

28  Así  que  el  Hijo  del  hombre  es 
Señor  también  del  sábado. 

CAPITULO  m. 

VaUeadi  cundo  Jema  urna  numo ttea,f*riri- 
tur  (m  mmln  daigiúoi  dt  bu  Faritiat,  m  rt- 
firs .-  y  rnnauñaxdo  á  él  de  todm  pmrltt  Itu 
tvrbaif  iota  no  t^trmot.  Etaia  i  predicar 
d  loe  dou  que  ¡uMa  eeeogido,  eomumcán- 
dolttfoder  tobre  la*  enfermedadet  y  endentó- 
táado*.     Cammtct  de  faltedad  á  tot  eicribaí 

■  míe  blatfenuban  de  él,  calumniándole  de  fiu 
itrntaba  loe  demomo*  m  virtud  de  BeelMebúb. 
Diet,  jue  e*  «merntaMe  la  bUufimia  contra  el 
Eipirttu  Soato  ;  jr  qtdin  «m  ni  madre,  y  ker- 


Y  ENTRO  Jesús   de    nuevo  en  la 
Sinagoga :  y  habia  allí  un  h(«ibre 
que  tenia  una  mano  seca. 

2  Y  le  estaban  acechando,  si  sanaría 
hi  ú»  de  sábado,  para  acusarle. 


3  Y  dijo  ai  hombre  que  tenia  laumane 
seca :  Levántate  en  medio. 

4  Y  les  dice :  ¿  Es  lícito  en  dia  dé 
sábado  hacer  bien,  ó  mal?  ¿salvar  la 
vida,  ó  quitarla  ?  Mas  ellos  calla- 
ban. 

5>  Y  mirándolos  al  rededor  con  indig- 
nación, condolido  de  la  ceguedad  de  su 
corazón,  dice  al  hombre :  Extiende  tu 
mano.  Y  la  extendió,  y  le  fiíé  restaUe^ 
cida  la  mano. 

6  Mas  los  Fariseos  saliendo  de  allí, 
entraron  luego  en  consejo  contra  él  con 
los  Herodianos,  buscando  medios  de 
hacerle  perecer. 

7  Mas  Jesús  se  retiró  con  sus  discí- 
pulos hacia  la  mar :  y  le  filé  siguiendo 
una  grande  multitud  de  la  Galiléia,  y  de 
la  Judéa^- 

8  Y  de  Jerusalém,  y  de  la  Iduméa,T 
de  la  otra  ribera  del  Jordán  :  y  \<m  ck 
la  comarca  de  Tiro,  y  de  Sidón  en  ^an» 
de  número  vinieron  a  él,  cuando  oyeron 
las  cosas  que  hacia. 

9  Y  mandó  á  sus  discípulos,  que  fe 
tuviesen  listo  un  barco  en  que  pudiese 
entrar,  para  que  el  tropel  de  la  gente 
no  le  oprimiese. 

10  Porque  sanaba  á  muchos,  de  tal 
manera  que  todos  los  que  padecían  al- 
gún mal,  se  arrojaban  sobre  él  por  ttr 
carie. 

11  Y  cuando  los  espíritus  inmundos 
le  veían,  se  postraban  ante  él,  y  gritan- 
do decian : 

12  Tú  eres  el  Hijo  de  Dios.  Mas  él 
les  amenazaba  reciamente,  para  que  no 
lo  descubriesen. 

13  Y  subiendo  á  un  monte,  llamó  á 
sí  á  los  que  él  ^uiso :  y  vinieron  á  él. 

14  Y  escogió  doce,  para  que  es- 
tuviesen con  el,  y  para  enviarlos  á  pre- 
dicar. 

13  Y  les  dio  potestad  de  sanar -«nferr 
medades,  y  de  lanzar  demonios. 

16  Y  á  Simón  le  puso  el  nombre  dé 
Pedro : 

17  Y  á  Santiago  de  Zdiedéo,  y  £ 
Juan  hermano  de  Santiago,  á  los  emití 
dio  el  nombre  de  Boanerges,  qoe  quiore 
decir,  hijos  de  trueno : 

18  Y  á  Andrés,  y  á  Felipe,  y  á  Bar- 
tolomé, y  á  Mateo, y á Tomás, yá San- 
tiago de  Alíéo,  y  a  Tadéo,  y  a  Simón 
el  Cananéo, 

19  Y  á  Judas  Iscariotes,  qut  le  ea- 
tregó. 

20  Y  vinieron  á  I*  casa,  y  concurrió 
de  nuevo  tanta  gente,  que  ni  aon  podían 
tomar  alimento. 

21  Y  cuando  lo  oyeron  los  suyos, 
salieron  Piuit  echarle  mano :  porque 
decian  s  Se  ha  puesto  enagenado. 

22  Y  los  «smbas,  que  habian  bi^tt- 
37 
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do  de  Jerusalém,  dccian  :  Tiene  á  Beel- 
zebúb,  y  en  virtud  del  príncipe  de  los 
demonios  lanza  los  demonios. 

23  Y  habiéndolos  convocado,  les  de- 
cía en  parábolas  :  ¿  Cómo  puede  Sata- 
nás echar  fuera  á  Satanás  F 

24  Y  si  un  reino  está  dividido  contra 
si  mismo,  no  puede  durar  aquel  reino. 

25  Y  si  una  casa  estuviere  dividida 
contra  8i  misma,  no  puede  permanecer 
aquella  casa. 

26  Y  si  Satanás  se  levantare  contra 
si  mismo,  dividido  está,  y  no  podrá 
durar,  antes  entk  para  acabar. 

27  No  puede  ninguno  entrar  en  la 
casa  del  valiente,  y  robar  sus  alhajas,  si 
primero  no  ata  al  valiente,  para  poder 
después  saquear  su  casa. 

28  En  verdad  os  digo,  que  á  los  hijos 
dé  los  hombres  perdonados  los  serán 
todos  los  pecados,  y  las  blasfemias,  que 
profirieren  : 

29  Mas  el  que  blasfemare  contra 
el  Espíritu  Santo,  nunca  jamas  tendrá 
perdón,  sino  que  será  reo  de  eterno 
d^ito. 

30  Por  cuanto  decían :  Tiene  espíritu 
inmundo. 

31  Y  llegaron  su  madre,  y  sus  her- 
manos :  y  quedándose  de  la  parte  de 
afuera,  le  enviaron  á  llamar. 

32  I  estaba  sentado  al  rededor  de  él 
un  crecido  numero  de  gente,  y  le  dije- 
ron: Mira,  tu  madre,  y  tos  hermanos 
te  buscan  ahí  fuera. 

33  Y  les  respondió,  diciendo :  ¿  Quién 
es  mi  madre,  y  mis  hermanos  ? 

34  Y  mirando  á  los  que  estaban  sen- 
tados al  rededor  de  si :  He  aquí,  les 
dijo,  mi  madre,  y  mis  hermanos. 

35  Porque  el  que  hiciere  la  voluntad 
de  Dios,  ese  es  mi  hermano,  y  mi  her- 
mana, y  mi  madre. 

CAPITULO  IV. 

•Propone  la  parábola  dtl  ttmbrador,  y  le  explica 
á.  sm  diieípulot.  Dice  como  la  lut  debe  po- 
nerte en  el  eandelero ;  coTilinúa  con  la  parábo- 
la déla  tetnilla  echada  en  la  tierra,  que  crece, 
durmiendo  el  que  la  tembró,  y  dtl  grano  de 
mottata .-  Todo  lo  que  interpreta  detpuei  á 
tu»  (UietpKloj.  Durmiendo  en  la  barca,  le 
detpierlan  ettoi,  y  terena  mut  tempestad  de 
mar. 

Y  DE  nuevo  se  puso  á  enseñar  á  la 
orilla  de  la  mar :  y  se  allegaron 
al  rededor  de  él  tantas  gentes,  que  en- 
trándose en  un  barco,  se  sentó  dentro 
en  la  mar,  y  toda  la  gente  estaba  en 
tierra  á  la  orilla  : 

2^  Y  les  enseñaba  muchos  cosíis  por 
parábolas,  y  les  decia  en  su  doctrina : 
.  3  Oid  :  (He  aquí  salió  el  sembrador 
á  sembrar. 


4  Y  al  tiempo  de  sembrar^  una  porte 
cayó  cerca  áa  camino^  y  viniéraa  las 
aves  del  cielo,  y  la  comieron. 

5  Y  otra  cayó  sobre  pedregdes, 
donde  no  tenia  mucha  tierra :  y  nado 
luego,  porque  no  habia  proñiodidad  de 
tierra : 

6  Mas  luego,  que  salió  el  sol,  se  aso- 
lanó :  y  como  no  tenia  raíz,  se  secó. 

7  Y  otra  cayó  entre  espinas,  y  cre- 
cieron las  espinas,  y  la  ahogaron,  y  no 
dio  fruto. 

8  Y  otra  ca>;ó  en  buena  tierra,  y  dio 
fruto,  que  subió,  y  creció :  y  uno  dio  á 
treinta,  otro  á  sesenta,  y  otro  á.  ciento. 

9  Y  decia:  Quien  tiene  orejas  para 
oir,  oiga. 

10  Y  cuando  estuvo  solo,  le  pregmi- 
tárún  los  doce,  que  estaban  con  éil,  de 
la  parábola. 

11  Y  les  dijo :  A  vosotros  es  dado 
saber  el  misterio  del  reino  de  Dios :  mas 
á  los  que  están  fuera,  todo  se  les  mu 
por  pairábolas : 

12  Para  que  viendo  vean,  y  no  Tcan : 
y  oyendo  oigan,  y  no  entiendan :  no  scs 
que  alguna  vez  se  conviertan,  y  ks  sean 
perdonados  los  pecados. 

13  Y  les  dijo :  ¿  No  entendéis  esta 
parábola  P  j_  Pues  cómo  entendereb  to- 
das las  parábolas  ? 

14  El  que  siembra,  siembre  la  pa^ 
labra. 

15  Y  estos  son  los  de  junto  al  cami- 
no, en  los  que  la  palabra  es  seoifu-ada, 
mas  cuandu  la  han  oído,  viene  aJ  punto 
Satanás,  y  quita  la  palabra,  que  fué 
sembrada  en  sus  corazones. 

16  Y  asimismo,  estos  son  los  que  ce> 
ciben  la  simiente,  un  pedregales :  k» 
que  cuando  han  oído  la  paUona,  lue^ 
la  reciben  con  ^ozo  : 

17  Mas  no  tienen  raíz  en  sí,  antes  soa 
temporales :  y  después  en  levantando» 
la  tribulación,  y  la  persecución  por  la 
palabra,  luego  se  escandalizan. 

18  Y  estos  son  los  que  reciben  la 
simiente  entre  espinas,  los  que  oyen  la 
palabra, 

19  Mas  los  afanes  del  siglo,  y  la  ilu- 
sión de  las  riquezas,  y  Ins  otras  pasiones 
á  que  dan  entrada,  ahogan  la  palabra,  y 
no  da  fruto  alguno. 

20  Y  estos  son  los  que  reciben  la  sí- 
miente  en  buena  tierra,  los  que  oyen  la 
palabra,  y  la  reciben,  y  dan  fhito,  uno 
á  treinta,  otro  á  sesenta,  y  otro  á 
ciento. 

21  Y  les  decia :  ¿  Por  ventura  se  trae 
una  antorcha  para '  meterla  debajo  A* 
un  celemin,  ó  debaio  de  la  cama  ?  ;  No h 
traben  para  ponerla  sobre  el  candolcro  ? 

22  Porque  no  hay  cosa  escondida, 
que  00  haya  de  ser  mai)i£»tada:  di 
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cosa  hecha  en  oculto,  que  no  haya  de 
venir  en  público. 

23  Si  alguno  tiene  orejas  para  oir, 
oiga. 

24  Y  les  decía:  Atended  k  lo  que 
vais  á  oir :  Con  la  medida  con  que  mi- 
diereis,  os  medirán  á  vosotros,  y  se  os 
añadirá. 

25  Porque  al  que  tiene,  se  dará :  y  al 
que  no  tiene,  aun  lo  que  tiene,  se  le 
quitará. 

26  Decia  también  :  Tal  es  el  reino  de 
Dios,  como  si  un  hombre  echa  la  semilla 
sobre  la  tierra, 

27  Y  que  duerme,  y  se  levanta  de 
noche  y  de  dia :  y  la  semilla  brota,  y 
crece  sin  que  él  lo  advierta. 

28  Porque  la  tierra  de  suyo  dá  fruto, 
primeramente  yerba,  después  espiga,  y 
por  último  grano  lleno  en  la  espiga. 

29  Y  cuando  ha  producido  los  frutos, 
luego  echa  la  hoz,  porque  la  siega  es 
llegada. 

30  Y  decia  :  ;  X  qué  asemejaremos 
«1  reino  de  Dios }  ¿ó  con  qué  parábola 
lo  compararemos  ? 

31  Como  un  grano  de  mostaza,  que 
quando  se  siembra  en  la  tierra,  es  el 
menor  de  todas  las  simientes,  que  hay 
en  la  tierra : 

32  Mas  cuando  fuere  sembrado,  sube, 
y  crece  mas  que  todas  las  legumbres,  y 
cria  grandes  ramas,  de  mooo,  que  las 
aves  del  ciclo  pueden  morar  bajo  de  su 
combra. 

33  Y  así  les  proponía  la  palabra  con 
muchas  parábolas  como  estas,  conforme 
á  lo  que  podían  oir : 

34  Y  sin  parábola  no  les  hablaba: 
mas  cuando  estaba  aparte  con  sus  dis- 
cípulos se  lo  declaraba  todo. 

35  Y  aquel  dia,  cuando  fué  ya  tarde, 
les  dijo :  rasemos  enfrente. 

36  Y  después  de  haber  despedido  la 
gente,  lo  tomaron  así  como  estaba  en 
el  barco :  y  había  también  con  él  otros 
barcos. 

37  Y  se  levantó  una  grande  tempes- 
tad de  viento,  que  metía  las  olas  en  el 
barco,  de  manera  que  este  se  llenaba  de 
agua. 

38  Y  el  mismo  estaba  en  la  popa 
durmiendo  sobre  un  cabezal :  y  le  des- 
piertan, y  le  dicen  ;  ¿  Maestro,  no  te  se 
da  nada,  que  perezcamos  ? 

39  Y  levantándose  amenazó  al  viento, 
y  dijo  á  la  mar :  Calla^  enmudece.  Y 
cesó  el  viento,  y  sobrevmo  ima  grande 
bonanza. 

40  Y  les  dijo  :  i  Por  qué  estáis  me- 
drosos í  i  aun  no  tenéis  fé  ?  Y  tuvieron 
grande  miedo,  y  decían  el  uno  al  otro : 
,1  Quién  iHenKis.  es  este,  que  aun  el 
viento  y  la  mar  le  obedecen  r 


CAPITULO  y. 

Cura  á  un  eiidtmoniado ;  y  p^rmilt  qut  wur 
legión  de  demoniot,  que  había  en  él,  éntrate 
en  unoi  puercot,  lot  rualet  te  frecipUáron  en 
el  vuar.  Sana  auna  mugtr  de  un  evejtado 
flujo  de  tangre.  Va  á  cata  de  Jairo,  y  rait- 
día  á  <u  hija. 

Y  PASARON  á  la  otra  orilla  de  la 
mar  al  territorio  de  los  Gerasenos. 

2  Y  al  salir  Jesús  de  la  barca,  vino 
luego  á  él  de  los  sepulcros  un  hombre 
con  un  espíritu  inmundo, 

3  El  cual  tenia  en  los  sepulcros  su 
domicilio,  y  ni  aun  con  cadenas  la  podía 
alguno  atar : 

4  Porque  habiéndole  atado  muchas 
veces  con  grillos,  y  con  cadenas,  había 
roto  las  cadenas,  y  despedazado  los 
grillos,  y  nadie  le  podía  domar. 

5  Y  de  dia  y  de  noche  estaba  conti- 
nuamente en  los  sepulcros  y  en  los 
montes,  dando  gritos,  y  hiriéndose  con 
piedras. 

6  Y  cuando  vio  á  Jesús  de  lejos,  fué 
corriendo,  y  le  adoró  : 

7  Y  clamando  á  voz  en  grito,  dijo : 
;  Qué  ten^o  yo  contigo,  Jesús  Hijo  de 
Dios  Altísimo  ?  te  conjuro  por  Dios,  que 
no  me  atormentes. 

8  Pbrque  le  decía,  Sal  del  hombre, 
espíritu  inmundo. 

9  Y  le  preguntaba :  J  Cuál  es  tu  nom- 
bre ?  Y  le  dice :  Legión  es  mi  nombré, 
porque  muchos  somos. 

10  Y  le  rogaba  mucho,  quo  no  le 
echase  fuera  de  aquella  tierra. 

1 1  Había  en  aquel  lugar  paciendo  al 
rededor  del  monte  una  grande  piara  de 
puercos. 

12  Y  le  rogaban  los  espíritus,  dicien- 
do :  Envíanos  á  los  puercos  para  que 
entremos  en  ellos. 

13  Y  Jesús  al  punto  se  lo  otorgó.  "Y 
saliendo  los  espíritus  inmundos,  entra- 
ron en  los  puercos ;  y  la  piara  se  preci- 
pitó con  grande  ímpetu  en  la  mar  como 
hasta  dos  mil :  y  se  ahogaron  en  la  mar. 

14  Y  los  que  los  apacentaban  huyé>- 
ron,  y  lo  contaron  en  la  ciudad,  y  en  los 
campos.  Y  salieron  á  ver,  lo  que  había 
sucedido : 

15  Y  vienen  á  Jesús :  y  ven  ál  que 
había  sido  atormentado  del  demonio, 
sentado,  vestido,  y  en  su  juicio  cabal,  y 
tuvieron  miedo. 

16  Y  los  que  lo  habían  visto,  les  cor» 
táron  todo  el  hecho  como  habia  aconte^ 
cido  al  endemoniado,  y  lo  de  los  puep' 
COS. 

17  Y  comenzaron  á  rogarle,  que  se 
retirase  de  los  términos  de  ellos. 

18  Y  cuando  entró  Jesús  en  el  bare»'; 
comenzó  á  rogarle  el  que  h;^ia  sido 

DigitizedbyVjOOQlC 


SAN  MARCOS  VI. 


maltratado  del  demonio,  que  le  dejase 
estar  con  él : 

19  Mas  no  se  lo  concedió,  sino  que 
le  dijo :  Vete  á  fu  casa  k  los  tuyos,  y 
cuéntales  cuan  grandes  cosas  te  ha 
hecho  el  Señor,  y  la  misericordia  que 
contigo  ha  usado. 

20  Y  se  fué,  y  comenzó  á  publicar  en 
Decápolis  <aian  grandes  cosas  le  habia 
hecho  Jesús ;  y  se  maravillaban  todos. 

21  Y  habiendo  pasado  otra  vez  Jesús 
en  un  barco  á  la  otra  orilla,  se  allegó  al 
rededor  de  él  una  grande  multitud  de 
pueblo ;  y^  estaba  cerca  del  mar. 

^  22  Y  vino  uno  de  los  príncipes  de  la 
Sinagoga  nombrado  Jairo  :  y  luego  que 
le  vio,  se  postró  á  sus  pies. 

23  Y  le  rogaba  mucho,  diciendo :  Mi 
hija  está  en  los  últimos.  Ven  á  poner 
sobre  ella  la  mano,  para  que  sea  salva, 
y  viva. 

24  Y  se  fué  con  él,  y  le  seguia  mucha 
gente,  y  le  apretaban. 

25  ¥  una  rouger,  que  padecia  un  fli^o 
de  sangre  doce  años  había, 

26  Y  que  habia  pasado  muchos  tra- 
bajos en  manos  de  muchos  médicos,  y 
gastado  todo  lo  que  tenia,  sin  haber 
adelantado  nada,  antes  empeoraba  mas  : 

27  Cuando  oyó  hablar  de  Jesús,  lle- 
gó por  detrás  eutre  la  confusión  de  la 
gente,  y  tocó  su  vestidura : 

28  Porque  decia :  Tan  solamente  con 
tocar  su  vestidura,  seré  sana. 

29  Y  en  el  mismo  instante  cesó  su 
flujo  de  sangre,  y  sintió  en  su  cuerpo, 
que  estaba  sana  de  aquel  azote. 

30  Mas  Jesús  conociendo  luego  en  sí 
iqisnap  la  virtud,  que  de  él  habia  salido, 
volviéndose  hacia  la  gente,  dijo :  ¿  Quién 
h»  tocado  mi  vestidura  ? 

31  Y  sus  discípulos  le  decian :  Ves 
la  gente  que  te  está  apretando,  y  dices  : 
i  Quién  me  ha  tocado  P 

32  Y  miraba  al  rededor  por  ver  á  la 
^e  esto  habia  hecho. 

33  Entonces  la  muger  medrosa,  y 
temblando,  sabiendo  lo  que  le  había 
acaecido,  llegó  y  se  postró  ante  él,  y  le 
dijo  toda  la  verdad. 

S4  Y  él  le  dijo :  Hija,  tu  íé  te  ha 
sanado :  vete  en  paz,  y  queda  libre  de 
tu  azote. 

35  Cuando  aun  estaba  él  hablando, 
negaron  de  casa  del  príncipe  de  la  Si- 
nagoga, y  le  dijeron  :  Tu  luja  es  muer- 
ta: jpara  que  fatigas  mas  al  Maes- 
tro? 

36  Mas  Jesus^  cuando  oyb  lo  que  de- 
cían, dijo  al  principe  de  la  Sinagoga : 
Sio  temas  :  cree  solamente. 

37  Y  no  dejó  ir  consigo  á  ninguno, 
smo  á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á  Juan 
ncihnan»  de  Santiago. 


38  Y  llegan  á  la  casa  áA  {mtíbc^  «fo 
la  Sinagoga,  y  vé  el  ruido,  y  á  loa  qoe 
lloraban,  y  daban  grandes  alaridos. 
.  39  Y  habiendo  entrado,  les  dgo : 
;Por  qué  hacéis  este  raido,  y  estáis 
llorando  ?  la  muchacha  no  es  muerta, 
sino  que  duerme. 

40  Y  se  mofaban  :  Pero  él  ecbándo» 
los  á  todos  fuera,  toma  conaigo  al  padre 
y  á  la  madre  de  la  muchacoia,  y  á  ios 
que  con  él  estaban,  y  entra  doode  1» 
muchacha  yacia. 

41  Y  tomando  la  mano  de  la  mudM> 
cha^  le  dijo  :  TcUüha  cuom  qae  quiere 
decir :  Muchacha,  á  tí  te  digo,  kváo- 
ute. 

42  Y  se  levantó  luego  la  oducIim^, 
y  echó  á  andar :  y  tenia  doce  afios :  y 
quedaron  atónitos  de  un  grande  e». 
panto. 

43  Y  él  mandó  con  mudta  eficacia, 

3ue  nadie  lo  supiese,  y  dijo  le  diena 
e  comer  á  ella. 

CAPITULO  VI 

Jeiu-Critl»  ohta  poeu  milagro»  en  mi  fitria, 
cotizando  de  etie  mod»  su  inrrrénHilad  ¿t- 
via  lut  ^pótMet  á  mtdiear.  thnétt  att, 
que  Jau-Crülo  et  el  Bautitta,  gue  Mm  re- 
tucilado.  Muerte  de  ule  tanto  pteaumr. 
Milagro  de  lot  cinco  panet,  ¡i  doM  peca.  Cm- 
mina  el  Señor  nbre  Ua  aguat,  v  *ftiegu  m* 
tempeitnd.    Sana  á  muchot  enjermet. 

Y  HABIENDO  salido  de  aüí,  se  fum 
á  su  patria :  y  le  seguían  sits  dis- 
cípulos : 

2  Y  llegado  el  sábado  comenzó  fc 
enseñar  en  la  Sinagoga  :  y  muchos  que 
le  oian,  se  maravillaban  de  su  doctrina, 
diciendo :  ¿  De  donde  á  este  todas  estas 
cosas  ?  ¿y  qué  sabiduría  es  esta  que  le 
es  dada ;  y  tales  maravillas,  que  por 
sus  manos  son  obradas  ? 

3  ¿  No  es  este  el  artesano,  el  hijo  de 
María,  hermano  de  Santiago,  y  dé  J» 
seph,  y  de  Judas,  y  de  Simón  ?  ¿  y  ns 
hermanas  no  están  aquí  también  coa 
nosotros  ?  y  se  escandalizaban  en  él. 

4  Y  Jesús  les  decia  :  No  hay  I^t>fe- 
ta  sin  honor  sino  en  su  patria,  y  en  su 
casa,  y  entre  sus  parientes. 

5  Y  no  podia  allí  hacer  milagro  al- 
guno ;  solaniente  sanó  aleunos  pocos 
enfermos  poniendo  sobre  álos  las  ma- 
nos: 

6  Y  estaba  maravillado  de  la  ÍBcre> 
duKdad  de  ellos,  y  andaba  predicando 
por  todas  las  aldeas  del  contomo. 

7  Y  llamó  á  los  doce :  y  comenzó  á 
enviarlos  de  dos  en  dos,  y  les  daba  po- 
testad sobre  los  espíritus  inmundos  : 

8  Y  les  mandó  que  no  llevasen  nada 
para  el  camina,  ni  aUffija,  ni  pan,  tí 
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dinero  «n  la  bolsa,  sino  «ofamente  un 
bordón, 

9  Mas  qoe  calzasen  sandalias,  y  que 
no  vistiesen  dos  túnicas. 

10  Y  les  decía :  En  cualquiera  parte 
donde  entrareis  en  una  casa,  perma- 
neced   en   día,  hasta  que    salgáis   de 

11  T  todos  los  que  no  os  recibieren. 
dí  os  escucharen,  al  salir  de  alU,  sacudid 
el  polvo  de  vuestros  pies,  en  testimonio 
á  ellos. 

12  Y  saliendo,  predicaban  que  hicie- 
sen penitencia : 

13  Y  lamaban  muchos  demonios,  y 
nngian  con  óleo  á  muchos  enfermos,  y 
sanaban. 

14  Y  Hegó  esto  4  noticia  del  rey 
Heredes,  porque  se  habia  hecho  notorio 
su  nombre,  y  decia:  Juan  el  Bautista 
ha  resucitado  de  entre  los  muertos :  y 
por  eso  virtudes  obran  en  él. 

15  Otros  decían :  Elias  es.  Y  decían 
otros:  Profeta  es,  como  uno  de  los 
Profetas. 

16  Cuando  lo  oyó  Heredes,  dijo: 
Este  es  aquel  Juan  que  yo  degollé,  que 
ha  resucitado  de  entre  los  muertos. 

17  Porque  el  mismo  Heredes  habia 
enviado  á  prender  á  Juan,  y  le  habia 
hecho  aherrojar  en  la  cárcel  4  causa  de 
Herodías  mager  de  Filippo  su  her- 
mano; porque  la  habia  tomado  por 
iDuger. 

18  Porque  decia  Juan  á  Herodes: 
^ío  te  es  ncito  tener  la  muger  de  tu 
hermano. 

19  Y  Herodias  le  armaba  lasos:  y 
le  queria  haier  morir,  pero  no  podía. 

20  Porque  Herodes  temía  á  Juan, 
sabiendo  que  era  varón  justo,  y  santo : 
▼  le  tenia  á  custodia,  y  por  su  consejo 
nacía  muchas  cosas,  y  le  oía  de  buena 
^na. 

21  Hasta  que  6ltímamente  llegó  un 
día  fevorable,  en  que  Herodes  cele- 
braba el  dia  de  su  nacimiento,  dando 
una  cena  á  los  grandes  de  so  corte,  á 
los  tribunos,  y  &  los  principales  de  la 
Oaiaéa: 

22  Y  habiendo  entrado  la  hija  de 
HerodSas,  y  danzado,  y  dado  gusto  á 
Heredes,  y  k  los  que  con  él  estaban  á 
la  mesa,  dijo  el  rey  ¿  la  mozuda :  Pí- 
deme lo  que  quieras,  y  te  lo  daré : 

23  Y  le  juró :  Todo  lo  que  me  pidie- 
res te  daré,  aunque  sea  la  mitad  de  mi 
reino. 

24  Y  habiendo  ella  salido,  dijo  á  su 
madre:  ¿Qué  pediré?  Y  ella  dijo: 
L,»  cabeza  de  Juan  el  Bautista. 

25  Y  volviendo  luego  i  entrar  apre- 
surada adonde  estaba  el  rey.  pidió 
diciendo:   Quiero  que  fai^o  al  puate 


me  des  en  un  pkto  la  cabeza  dehten  él 
Bautista. 

26  Y  el  rey  se  entristeció :  mas  por 
el  juramento,  y  por  los  que  con  él  esta» 
ban  á  la  mesa,  no  quiso  disgustaría : 

27  Mas  enviando  uno  de  su  guardia, 
le  mandó  traer  la  cabeza  de  Juan  en  us 
plato.     Y  le  degolló  en  la  cárcel. 

28  Y  trajo  su  cabeza  en  un  plato :  y 
la  dio  k  la  mozuela,  y  la  mozuela  la  di» 
á  su  madre. 

29  Y  cuando  sus  discípulos  lo  oy^ 
ron,  vinieron,  y  tomaron  su  cuerpo :  y 
lo  pusieron  en  un  sepulcro. 

30  Y  llegándose  ios  Apóstoles  á  Je- 
sús, le  contaron  todo  lo  que  habían  he- 
cho, y  enseñado. 

31  Y  les  dijo:  Venid  aparte  á  u» 
lugar  solitario,  y  reposad  un  poco. 
Porque  eran  muchos  los  que  iban,  y 
venían:  y  ni  aun  tiempo  para  comer 
tenían. 

S2  Y  entrando  en  un'barco,  se  reti- 
raron á  un  lugar  desierto,  y  apartado. 

33  Y  los  vieron  muchos  como  se 
iban,  y  lo  conocieron :  y  concurrieron 
allá  i  pié  de  todas  las  ciudades,  y  lleg6> 
ron  antes  que  ellos. 

S4  Y  al  desembarcar  vio  Jesús  una 
grande  multitud,  y  tuvo  compasión  de 
ellos ;  porque  eran  como  ovejas  que  no 
tienen  pastor,  y  comenzó  á  enseñarles 
muchas  cosas. 

33  Y  como  ya  fuese  muy  tarde,  se 
Ikg&ron  á  él  sus  discípulos,  y  le  di- 
jeron :  Desierto  es  este  lugar,  y  la  hora 
es  ya  pasada : 

36  Despídelos^  que  vayan  á  hs  gran- 
jas, y  aldeas  de  la  copiEurca  i  comprar 
que  comer. 

37  Y  él  les  respondió,  y  dijo :  Dait 
les  vosotros  de  comer.  Y  le  dijeron : 
Iremos  á  comprar  pan  por  doscientas 
denarios,  y  les  daremos  de  comer. 

38  Y  les  dice :  ;  Cuántos  panes  t» 
neis  ?  id,  y  vedlo.  i  habiéndolo  visto, 
dicen :  Cinco,  y  dos  peces. 

39  Y  les  mandó,  que  los  hiciesen 
recostar  &  todos  por  ranchos  sobre  la 
yerba  verde. 

40  Y  se  recostaron  en  ranchos,  de 
ciento  en  ciento,  y  de  cincuenta  en 
cincuenta. 

41  Y  tomando  ios  cinco  panes,  y  lo» 
dos  peces,  alzando  los  ojos  al  cielo, 
bendijo,  y  partió  los  panes,  y  los  díó  a 
sus  discípulos,  para  que  se  los  pusiesen 
dflante :  y  repartió  entre  todos  los  do» 
peces. 

42  Y  comieron  todos,  y  se  hartaron. 

43  Y  alzaron  lo  que  sobró  de  los  pe> 
dBZos,doce  cestos  llenos,  y  de  los  peoes« 

44  Y  los  que  comieron,  eran  doce 
milhomtves. 
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43  Y  dio  luego  priesa  á  sus  discípU' 
los,  á  que  eutrasen  en  el  barco,  y  que 
fuesen  antes  que  él  á  Bethsaida  á  la 
otr»  parte  del  lago,  mientras  que  él 
desp^ia  al  pueblo. 

46  Y  después  que_  los  hubo  despe- 
dido, se  fué  al  monte  á  orar. 

47  Y  como  fuese  tarde,  estaba  el 
t>arco  en  medio  del  mar,  y  él  solo  en 
tierra. 

48  Y  viéndolos  remar  con  gran  fati- 
ga, porque  el  viento  les  era  contrario ;  y 
cerca  de  la  cuarta  vigilia  de  la  noche 
%'ino  á  ellos  paseando  sobre  el  mar :  y 
queria  dejarlos  atrás. 

49  Mas  ellos,  cuando  le  vieron  andar 
sobre  el  mar,  pensaron  que  era  fantasma, 
y  comenzaron  á  gritar. 

^  50  Porque  todos  le  vieron,  y  se  tur- 
baron. Mas  luego  habló  con  ellos,  y 
les  dijo:  Tened  buen  ánimo,  yó  soy, 
no  temaisv 

51  Y  subió  á  ellos  al'  barco,  y. cesó 
el  viento :  y  mas  y  mas  se  pasmaban  en 
su  interior : 

52  Porque  todavía  no  habían  enten- 
dido lo  de  los  panes;  por  cuanto  su 
corazón  estaba  ofuscado. 

53  Y  cuando  estuvieron  de  la  otra 
parte,  fueron  á  tierra  de  Genesaret,  y 
arrimaron. 

54  Y  en  saliendo  del  barco,  luego  lo 
conocieron : 

55  Y  recorriendo  toda  aquella  co- 
marca, le  traian  de  toda  ella  los  enfer- 
mos en  sus  camillas,  luego  que  oyeron 
que  estaba  allí. 

56  Y  donde  quiera  que  entraba,  en 
aldeas,  ó  en  granjas,  ó  en  ciudades, 
ponían  los  enfermos  en  las  calles,  y  le 
rogaban,  que  permitiese  tocar  siquiera 
la  orla  de  su  vestido :  y  cuantos  le  toca- 
ban, quedaban  sanos. 

CAPITULO  vn. 

Lot  Fariiéoi eiUumnian  á  ¡0$' dütipulot  porqut 
ttmütn  ñn  latarn  ¡tu  manoi:  y  el  Smar  re- 
prende á  bu  calumniadora,  haeiéndolei  ver, 
giit  violaban  la  ley  de  Diot  por  obttrvar  nu 
trúdiáona.  Declara  el  Señor,  qué  et  lo  qtte 
hace  imjntro  al  hombre.  Fé  ¿ronde  de  la 
Sin^femm,  por  la  cual  libra  el  Señor  á  «u 
hija  del  demonio.  Cura  á  un  hombre  que 
era  mudo  y  tordo. 

¥  VINIERON    á  él   los  Fariseos, 
y  algunos    de    los    escribas,  que. 
babian  llegado  de  Jerusalém. 

2  Y  cuando  vieron  comer  á  algunos 
do  sus  discípulos  con  manos  comunes,  { 
esto  es,  sin  habérselas  lavado,  vítupe-' 
ráron. 

3  Porque  los  Fariseos,  y  todos  los! 
íudíog,  sino  se  lavan  las  manos  muchas  | 


veces,  ti0  comen,  «guiendo  la  tradidoo 
de  los  ancianos : 

4  Y  c^ando  vuelven  de  la  plasa,  bo 
comen,  si  antes  no  se  bañan  :  y  guankn 
muchas  cosas  que  tienen  por  tradición, 
lavatorios  de  vasos  y  de  jarros,  y  de  va- 
sijas de  metal,  y  de  lechos  : 

5  Y  le  preguntaban  los  Fariseos,  y 
los  escribas :  i  Por  qué  tus  disdpuJos 
no  andan  conformes  á  la  tradidan  de 
los  ancianos,  sino  que  cxnn&i  pan  sin 
lavarse  las  manos  ? 

6  Y  él  respondió,  y  les  dijo :  Hipó- 
critas, bien  profetizó  Isaf  as  de  vosotros, 
como  está  escrito :  Este  pueblo  con  ks 
labios  me  honra,  mas  su  corazoo  está 
lejos  de  mí. 

7  En  vano  pues  me  honran,  enseñan- 
do doctrinas  y  mandamientos  de  Ikhb- 
bres. 

8  Porque  dejando  ti  mandamieUo 
de  Dios,  os  asís  de  la  tradición  de  hs 
hombres,  el  lavar  de  los  jarros,  y  de  Itn 
vasos,  y  hacéis  otras  muchas  cosas  se- 
mejantes á  estas. 

9  Y  les  decía :  Bellammte  hacas 
vano  el  mandamiento  de  Dios  por  guai^ 
dar  vuestra  tradición. 

10  Porque  Moisés  dijo :  Honra  á  tu 
padre,  y  ¿  tu  madre.  Y  :  El  qae  mal- 
dijere al  padre,  ó  á  la  madre,  muera  dp 
muerte. 

1 1  Mas  vosotros  decís :  Basta  que  d 
hombre  diga  á  su  padre,  ók  su  madre, 
cualquier  Corban,  esto  es,  el  doa  que 
yo  ofreciere,  á  tí  aprovechará :  - 

12  Y  no  le  permitis  hacer  ninguna 
otra  cosa  mas  por  d  padre,  ó  por  la 
madre, 

13  Invalidando  la  palatxa  de  Dios 
por  vuestra  tradición,  que  enseñasteb : 
y  hacéis  otras  muchas  cosas  semejanta 
a  esta. 

14  Y  convocando  de  nuevo  al  (Kieblo^ 
les  decía :  Escuchadme  todos,  y  entended. 

15  No  hay  cosa  fuera  del  hombre, 
que  entrando  en  él,  le  pueda  ensuciar ; 
mas  las  que  salen  de  el,  esas  son  las 
que  ensucian  al  hombre. 

16  Si  hay  quien  tenga  (Mejas  paia 
oír,  oíra. 

17  1  luego  que  dejó  la  gente,  y  en- 
tró en  casa,  le  preguntaban  sus  discípa- 
los  de  la  parábola. 

18  Y  les  dijo:  ¿Qué  vosotros  tam- 
bién tenéis  tan  poca  inteligencia?  No 
comprendéis,  que  toda  cosa  que  de 
fuera  entra  en  el  hombre,  no  lo  puede 
hacer  inmundo. 

19  Porque  no  entra  en  su  corason, 
sino  que  pasa  al  vientre,  y  después  se 
echa  eu  lugares  excasados,  purgando 
todas  las  viandas. 

20  Ylesdecia:  Las  cosas,  que  salen 
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ho  hombre,  son  las  que  ensucian  al 
lombre. 

21  Porque  de  lo  interior  del  corazón 
ie  los  hombres  salen  los  pensamientos 
malos,  los  adulterios,  las  fornicaciones, 
.bs  homicidios, 

22  Los  hurtos,  las  avaricias^  las  mal- 
dades, el  engaño,  las  deshonestidades,  el 
ojo  maligno,  la  blasfemia,  la  soberbia, 
la  locura. 

23  Todos  estos  males  de  dentro  sa- 
len, y  hacen  inmundo  al  hombre. 

24  Y  levantándose  de  alH,  se  fué  á 
los  confines  de  Tiro  y  de  Sidon :  y  en- 
trando en  una  casa,  quiso  que  nadie  lo 
supiese,  mas  no  se  pudo  encubrir. 

23  Porque  una  muger,  que  tenia  una 
hija  poseída  de  un  espíritu  inmundo, 
cuando  oyó  hablar  de  él,  entró,  y  se 
echó  á  sus  pies. 

*  26  Y  la  muger  era  Gentil,  Sirofenisa 
de  nación.  Y  le  rogaba,  que  echase  de 
su  hija  al  demonio. 

27  Jesús  le  dijo:  Deja  primero 
hartarse  los  liijos:  porque  no  es  bien 
tomar  el  pan  de  los  hijos,  y  echarlo  á  los 
perros. 

28  Mas  ella  respondió,  y  dijo :  Así 
es,  Señor,  porque  los  cachorrillos  comen 
debajo  de  la  mesa,  de  las  migajas  de  los 
hijos. 

29  Entonces  le  dijo :  Por  esto  cjiíe 
has  diclio,  vé,  que  el  demonio  ha  salido 
de  tu  hija. 

30  Y  cuando  llegó  á  su  casa,  halló  á 
su  hija  echada  sobre  la  cama,  y  que  ha- 
bia  salido  de  ella  el  demonio. 

31  Y  saliendo  otra  vez  de  los  con- 
fines de  Tiro,  fué  por  Sidón  á  el  mar  de 
Galilea,  atravesando  el  territorio  de  De- 
cápolis. 

32  Y  le  trajeron  un  sordo  y  mudo, 
y  le  rogaban  que  pusiese  la  mano  sobre 
él. 

33  Y  ¡mcándole  aparte  de  entre  la 
gente,  le  ruetió  los  dedos  en  sus  orejas : 
y  escupiendo,  le  tocó  su  lengua: 

34  V  mirando  al  Cielo,  gimió,  y  le 
dijo :  Ephphetha,  que  quiere  decir :  Sé 
abierto. 

35  Y  luego  fueron  abiertas  sus  orejas, 
y  fué  desatada  la  ligadura  de  su  lengua, 
y  hablaba  bien. 

36  Y  les  mandó  que  á  nadie  lo  dije- 
sen. Pero  cuanto  mas  se  lo  mandaba, 
tanto  mas  lo  divulgaban  : 

37  Y  tanto  mas  se  maravillaban, 
diciendo  :  Bien  lo  ha  hecho  todo :  á  los 
sordos  ha  hecho  oir,  y  á  los  mudos  ha- 
blar. 

CAPITULO  vin. 

Con  ñete  jimu,  y- cuatro  peces  da  de  comer  á 
ntairt  mil  honores.  Encarga  á  tus  discipti- 
tostjite  it  ^tardtn  de  Ui  doctrina  de  las  fa< 


riiéot.  Dtt  vista  á  un  ciego.  Bzánüaa  la 
fe  de  tus  diieipitlos.  Conftsion  de  S.  Pedro. 
Les  revela  su  muerte  y  su  returreechn.  Ex- 
orta  á  su  imilaciám,  á  ios  gue  guieran  seguirle. 

EN  aquellos  dias  como  el  pueblo 
hubiese  concurrido  otra  vez  en 
grande  número,  y  no  tuviesen  que  co- 
mer, llamando  Jesús  á  sus  discípulos, les 
dijo : 

2  Compasión  tengo  de  estas  gentes : 
porque  tres  dias  ha  que  están  conmigo, 
y  no  tienen  que  comer : 

3  Y  si  los  enviare  en  ayunas  á  su 
casa, desfallecerán  en  el  camino:  pues 
algunos  de  ellos  han  venido  de  lejos. 

4  Y  sus  discípulos  le  respondieron : 
i  De  dónde  podrá  alguno  hartarlos  de 
pan  aquí  en  esta  soledad  ? 

5  Y  les  preguntó :  ;  Cuántos  panes 
tenéis  P  Ellos  dijeron  :  Siete. 

6  Y  mandó  á  la  gente  que  se  recos- 
tase sobre  la  tierra.  Y  tomando  los 
siete  panes,  dando  gracias,  los  partió,  y 
dio  á  sus  discípulos  para  que  los  oi»- 
tribuyesen,  y  los  distribuyeron  entre  la 
gente. 

_  7  Tenían  también  unos  pocos  pece- 
cillos :'  y  los  bendijo,  y  mando,  que  tam- 
bién se  los  distribuyesen. 

8  Y  comieron,  y  se  hartaron,  y  alza- 
ron de  los  pedazos  que  hablan  sobrado, 
siete  espuertas. 

9  Y  eran  los  que  habían  comido  como 
cuatro  mil :  y  los  despidió. 

10  Y  entrando  luego  en  el  barco  con 
sus  discípulos,  pasó  al  territorio  de  Dal- 
manutha. 

11  Y  salieron  los  Fariseos,  y  se 
pusieron  á  disputar  con  él,  pidiéndole 
una  señal  del  Cfielo  por  tentarle. 

12  Mas  Jesús  gimiendo  en  su  inte- 
rior, les  dijo  :  ¿  Por  qué  esta  genera- 
ción pide  señal?  En  verdad  os  digo, 
que  no  se  dará  señal  á  esta  generación. 

13  Y  dejándolos,  volvió  á  entraren 
el  barco,  y  pasó  á  la  otra  orilla  del  lago. 

14  Y  se  habían  olvidado  de  tomar 
pan :  y  no  tenian  consigo  sino  un  pan 
en  el  barco. 

15  Y  los  mandó,  diciendo :  Mirad,  y 
guardaos  de  la  levadora  de  los  Fariseos, 
y  de  la  levadura  de  Heredes. 

16  Y  discurrían  entre  sí,  diciendo:. 
Porque  no  traemos  pan. 

17  Lo  que  habiendo  conocido  Jesús, 
les  dijo :  ¿  Qué  estáis  pensando,  sobre 
que  no  tenéis  pan  ?  <  aun  no  conocéis, 
ni  entendéis?  ¿todavía  tenéis  ciego 
vuestro  corazón  ? 

1 8  i_  Teniendo  ojos,  no  veis  ?  y  tenien- 
do orejas,  no  oís  ?     Y  no  os  acordáis, 

19  Cuando  partí  los  cinco  panes 
entre    dnco    mil,   ¿cuántas    espuertas 
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riWl***  UeoBS  d«  pttdaKW?   Doce,  le 
mpondiéroD. 

30  Y  cuando  los  si^te  pane*  entre 
ooatro  mil,  i  cuántas  «spMjertas  alzasteis 
ie  pedatos  ?  Siete,  le  dijeron. 

21  Y  les  decia:  ¿  pues  cómo  no  en- 
feodeis  aun  ? 

22  Y  vinieron  á  Betsaida,  y  le  traje- 
ron un  cief^o,  y  le  rogaban  que  lo  tocase. 

23  Y  tomando  al  ciego  por  la  roano, 
lo  sacó  fuera  de  la  aldea :  y  escuiñén- 
dole  en  los  ojos,  y  poniendo  las  manos 
encima,  le  pregunto,  si  veia  algo. 

24  Y  él  alzando  los  ojos,  dijo :  Veo 
los  hombres  como  árboles  que  andan. 

25  Y  le  puso  otra  vez  las  manos  so- 
bre los  ojos,  y  comen^  á  ver :  y  fué 
fano,  d«  modo  que  veía  claramente  to- 
das lascosas. 

26  Y  b  envió  á  su  casa,  diciendo : 
Vete  á  tu  casa :  y  si  entrares  en  la  al- 
dra,  a  nadie  lo  digas. 

27  Y  salió  Jesús  con  sus  discípuloü 
por  las  aldeas  de  Cesárea  de  Filipu  :  y 

E^guntaba  por  el  camino  á  sus  discípu- 
s,  diciéndoles :  ¿  Quién  dicen  los  hom- 
bres que  soy  yo  ? 

28  Ellos  le  respondieron  diciendo  : 
Juan  el  Bautista,  otros  Elias,  y  otros 
como  uno  de  los  Profetas. 

29  Entonces  les  dijo :  i  Y  vosotros 

filien  decís,  que  so^  yo  ?   Respondió 
'edro,  v  le  dijo  :  Tu  eres  el  Cristo. 

30  Y  les  prohibió  con  amenazas,  que 
&  ninguno  dijesen  esto  de  él. 

SI  Y  comenzó  á  declararles, que  con- 
venia que  el  Hijo  del  hombre  padeciese 
muchas  cosas,  y  que  fuese  desechado 
por  los  ancianos,  y  por  los  príncipes  de 
Io«  sacerdotes,  y  por  los  escribas,  y  que 
fUese  entregado  á  la  muerte,  y  que  resu- 
citase después  de  tres  días. 

32  Y  claramente  decia  esta  palabra. 
Entonces  Pedro  tomándole  aparte,  cc^ 
nenzó  á  reñirle. 

33  Mas  61,  volviéndose,  y  mirando  á 
eos  discípulos,  amenazó  á  Pedro,  dicien- 
do :  Quítateme  delante.  Satanás,  porcjue 
no  sabes  las  cosas  que  son  de  Dios,  swo 
las  que  son  de  los  hombres. 

34  Y  convocando  al  pueblo  con  sus 
discípulos,  les  dijo:  Si  alguno  quiere 
seguirme,  niegúese  á  sí  mismo  :  y  tome 
sú  cruz,  y  sígame. 

35  Porque  el  que  quisiere  salvar  su 
Vida^  la  perderá :  mas  el  que  perdiere 
su  vida  por  mí  y  por  el  evanjjelio  la 
salvará. 

36  Porque  ¿  qué  aprovechará  al  hom- 
bre si  grangeáre  todo  el  mundo,  y  pier- 
de su  alma  ? 

37  ¿O  qué  recompensa  dará  el  hom- 
'brepor  su  alma? 

38  Y  quien  k  afrentare  de  mí,  y 


de  mis  palabras  eo  medio  de 
veneración  adúltera  y  pecadora:  el 
Hijo  del  hombre  también  se  afrentar» 
de  él,  cuando  viniere  en  la  gloria  de^su 
Padre  acompañado  de  los  santos  án- 
geles. 

39  Y  les  decia :  En  verdad  os  digo, 
que  hay  algunos  de  los  que  están  aquí, 
que  no  gustarán  la  muerte,  hasta  que 
vean  el  reino  de  Dios,  que  viene  co» 
poder: 

CAPITULO  K. 

TVwu/iguracton  M  Señor.  Cura  á  «a  «■&• 
moniade  mudo.  Entña  á  mu  dJKijmimi 
gmín  M  teréadermmtnii  ti  mojftv.  La  é^ 
una  nwtrueriMí  nbrt  nao,  fue  tanwiém  ef 
Aemania,  y  no  itgma  á  Órulo.  Dict,  oas 
dtbt  cortarte  ti  tKáttdíUa,  y  la  eatua  ét  á. 

Y  SEIS  dias  después  tomó  Jesnt 
consigo  á  Pedro,  y  á  Santiago,  y 
á  Juan  :  y  los  llevó  solos  á  un  mome 
alto  en  lugar  apartado,  y  se  uansfignié 
en  presencia  de  ellos. 

2  Y  sus  vestidos  se  tomaron  re^ttan- 
decientes,  y  en  extremo  blancos  como 
la  nieve,  tanto,  que  ningún  batanero 
sobre  la  tierra  los  pueda  hacer  tan  blan- 
cos. 

3  Y  les  apareció  Elias  con  Mobéa: 
y  estaban  conversando  con  Jesús. 

4  T  tomando  Pedro  la  palabra,  dijo 
á  Jesús:  Maestro,  bien  será,  que  nos 
estemos  aquí :  y  hacamos  tres  tiendas  : 
para  tí  una,  para  Moisés  otra,  y  jnre 
Elias  otra : 

5  Porque  no  sabia  lo  cfie  se  decia  : 
pues  estaban  atónitos  d«  miedo. 

6  Y  vino  usa  nube,  que  ks  hizo 
sombra :  y  salió  una  voz  de  la  nube,  <nie 
decia :  Este  es  mi  Hijo  el  muy  amado, 
oidle. 

7  Y  mirando  luego  al  rededor,  no 
vieron  mas  á  nadie  consigo,  sino  soh- 
mente  á  Jesús. 

8  Y  cuando  barban  del  monte,  les 
mandó,  que  á  nadie  dijesen  lo  que  ha- 
bían visto  :  hasta  que  el  Hijo  del  hom» 
bre  hubiese  resucitado  <fe  entre  los 
muertos. 

9  Y  tuvieron  el  caso  en  secreto,  ni«« 
guntándose  entre  sí,  qué  seria  aquello 
Cuando  hubiere  resucitado  de  entre  kn 
muertos. 

10  Y  le  preguntaron,  diciendo :  i  Pues 
cómo  dicen  los  Fariseos,  y  los  escribas^ 
que  Elias  debe  venir  primero  r 

11  El  les  respondió,  y  dijo :  Elias, 
cuando  vendrá  primero,  reformará  todas 
las  cosas :  y  como  está  escrito  acerca 
del  Hijo  del  hombre,  debe  padecer  mK 
cho,  y  será  despreciaidoi 

12  Mas  digoos,  que  Elias  ya  vino,  é 
hicieron  con  él  cuanto  quisieron,  como 
está  escrito  de  6i. 
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13  T  viniendo  á  Mis  diselpulos,  vio 
«érca  de  ellos  una  grande  multitad  de 
gnite,  y  que  loa  escribas  estaban  dis- 
putando con  ellos. 

14  Y  todo  el  pueblo  viendo  á  Jesús, 
fluedó  suspenso,  y  llenos  de  temor  acu- 
dieron corríemlo  a  saludarle. 

15  Y  les  preguntó:  i  Qué  es  de  lo 
que  estáis  disputando  entre  vosotros  ? 

16  Y  respondiendo  uno  de  entre  la 

feote,  dijo :  Maestro,  te  he  traido  mi 
ijo4  que  estft  poseído  de  un  espíritu 
imitlot 

17  Y  donde  quiera,  que  le  toma,  le 
tíra  contra  la  tierra,  y  le  hace  eotiar  es- 
pomarajoS,  y  crajir  los  dientes,  y  se  va 
secando:  y  dije  á  tus  discípulos,  que 
le  lanzasen,  y  no  pudieron.    . 

18  Jesús  les  respondió,  y  dijo  :  ;  O 
generación  in6i%dula  !  i  Hasta  cuándo 
estaré  con  vosotros?  ; Hasta  cuándo 
os  sufriré  ?  Traédmele  k  mi. 

19  Y  se  le  trajeron.  Y  lue^o  que  le 
vio)  e»menaó  el  espíritu  k  atormentarle : 
y  estrellado  contra  la  tierra,  se  revol- 
caba  echando  espumarajos. 

20  Y  pregunté  al  padre  de  él :  ¿  Cuán- 
to tiempo  ha  que  le  sucede  ettoí  Y  él 
dijo :  Desde  la  infancia : 

m  ¥  rouchas  veces  le  ha  arrojado  en 
el  fueeo,  y  en  las  aguas,  para  acabar  con 
él.  Mas  si  algo  puedes,  ayúdanos,  apia- 
dado de  nosotros. 

Í2  Y  Jesús  le  dijo  »  Si  puedes  creer, 
todas  las  oosas  son  posibles  para  el  que 
cree. 

i9  Yexcjamatido  luego  el  padre  del 
laadwcho,  decia  con  lágrimas:  Creo, 
Señor !  ayuda  mi  incredulidad. 

24  Y  cuando  vio  Jesús,  que  la  gente 
iba  concurriendo  en  tropel,  amenasó  al 
espirita  inmundo,  diciéndoile :  Espíritu 
sordo  y  mudo,  yo  te  mando,  sal  de  él :  y 
no  entres  mas  en  él. 

25  Entonces  dando  grandes  alaridos, 
y  maltratándolo  mucho,  salté  de  él,  y 
quedó  como  mtierto,  de  manera  que 
muchos  decian :  Mtierto  está. 

36  Mas  tomándole  Jesús  por  la  mano, 
le  ayudó  á  alzarse,  y  se  levanté. 

27  Y  después,  que  entró  en  la  casa, 
Sus  discípulos  le  preguntaban  aparte: 
i  Por  qué  no  le  pudimos  nosotros  lan- 
zar? 

i6  Y  les  dijo  c  Esta  casta  con  nada 
pnede  salir,  sino  con  oración,  v  ayunos 

29  Y  habiendo  mirtido  de  allí,  cami- 
ultron  mas  allá  de  Galilea,  y  no  qaeri^ 
que  nadie  lo  slipiese.  • 

30  Y  enseñaba  á  sus  discípulos,  y 
les  decia :  £1  Hijo  del  hombre  será  en- 
tregado «n  manos  de  hombres,  y  le 
harán  morir,  y  después  de  muerto  reso- 
cUtwá  tií  tipoen  iHti. 


31  Pero  ellos  no  atendian  esta  ^ah» 
bra :  y  temían  el  preguntarle. 

32  Y  llegaron  a  Cafamaum.  Y 
cuando  estaban  en  la  casa,  les  pre- 
guntaba :  Qué  ibais  tratando  por  el  ca- 
mino ? 

33  Mas  ellos  callaban,  porque  ea  el 
camino  habían  altercado  entre  sí,  sobre 
cual  de  ellos  seria' el  mayor. 

34  Y  sentándose,  llamó  á  los  doee^y 
les  dijo :  Si  alguno  quiere  ser  d  prime- 
ro, será  el  postrero  de  todos,  y  el  siervo 
de  todos. 

35  Y  tomando  un  nifio,  le  poM  en 
medio  de  eHos :  y  deqmes  de  inlMri» 
abrazado,  les  dijo  t 

36  Cualquiera  que  recibiere  i  amit 
estos  niños  en  mi  nombre,  á  mi  racike : 
y  todo  el  que  á  mí  recibiere,  no  Ntíbe 
á  mí,  sino  á  aquel  que  me  envió. 

37  Y  le  respoMüó  Jnail,  diciendo : 
Maestro,  hemos  visto  á  uno,  que  laAuba 
demonirá  en  tu  nombre,  que  ito  Iws 
sigue,  y  se  lo  vedamos. 

38  V  dito  Jesús:  No  se'lo  v«d«^: 
porque  no  hay  ninguno,  que  haga  mila- 
gro en  mi  nombre,- y  qtñ  pueda  Iueg9 
decir  tnal  de  mi. 

39  Porque  el  que  iu>  es  «ootra  ToaSf 
tros,  por  vosotros  es.     ' 

40  Y  cualquiera  que  os  ^H«re  á  bélMr 
un  vaso  de  agua  en  mi  nombre,  ponfue 
sois  de  Cristo  :  en  verdad  os  oigo,  qiW 
no  perderá  stl  galardón. 

41  Y  todo  aquel  que  esoatidalitfae  & 
utio  de  estos  peqneñitos  que  creen  ei) 
mí :  mas  le  valdría  que  se  le  atas»  ál 
cuello  um  piedra  de  las  que  muev«  nn 
asno,  y  que  se  le  echara  en  el  mar. 

42  Y  si  tu  mano  te  escandalizare^ 
eórtda  t  mas  te  vale  entrar  manco  en  la 
vida,  que  tener  dos  manos,  é  ir  al  infierao^ 
al  fuego  que  nunca  se  puede  apagar : 

43  En  donde  el  gusano  de  aquellos  no 
muere,  y  el  ftiego  nunca  se  apaga. 

44  Y  si  tu  pfe  te  earandaliia,  Córtale: 
mas  te  vale  entrar  cojo  en  la  vida  eter- 
na, que  tener  dos  pies,  y  Kr  echado  M 
el  mneruo  de  fuego  inextinguible  i 

45  En  donde  el  gusano  de  aquelhM  to 
muere,  y  el  luego  nunca  se  apega. 

46  Y  si  tal  OJO  te  escandtilizn,  éch«to 
fuera :  mas  te  vale  entrar  tuerto  en  él 
reino  de  Dios,  que  tener  dos  ojos,  y  ser 
arrojado  en  el  ftiego  del  infierno : 

47  En  donde  no  muere  el  gusano  ie 
aquellos,  y  el  fuego  nunca  se  apaga. 

48  Porque  tolos  serán  salados  cMl 
fuego,  y  toda  víctima  será  salada  cM 
sal. 

49  Buena  es  la  sal :  ñas  si  ki  sal  per- 
diere su  sabor,  i  con  qué  la  satonartis  r 
Tened  sal  en  vosotros,  y  tened  paf^ 
jn  TUBuiim 
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CAPITULO  X. 

Rtsutht  ti  Stñor  la  cuestión  del  dirorcü  legal. 
Seeibe  á  los  mños,  y  los  bautice.    Dificultad 

fue  se  halla  en  los  ríeos  para  poderse  saltar. 
U  premio  que  tendrán  tos  que  lo  dejaron 
lodo  por  Cristo.  Añia  de  nuera  á  sus  di». 
cifñuas,  trut  debía  padecer,  ,y  rttueitar.  Re- 
pftnditndo  á  los  hijos  de  Ztbedéo,  toma  oca- 
ñon  para  enseñar  a  att  diteiptilo*  radies  son 
las  primacías  á  fue  dtbiau  aspirar.  Rttti- 
iujft  la  vista  al  ciego  Bartimio. 

Y  PARTIÉNDOSE  de  allí  se  fué  á 
bs  términos  de  la  Judéa  de  la  otra 
parte  del  Jordán  :  y  volvieron  las  gentes 
a  juntarse  á  él :  y  de  nuevo  los  enseñaba 
eomo.snlia. 

2  Y  llegándose  los  Fariseos.  le  pre- 
guntaban por  tentarle :  Si  es  lícito  al 
marido  repudiar  á  su  muger. 

3  Mas  él  respondiendo,  les  dijo: 
i  Qué  os  mandó  Moisés  ? 

4  Ellos  dijeron :  Moisés  peroútió 
escribir  carta  de  divorcio^  y  repudiar. 

5  Y  Jesús  les  respondió,  y  aijp :  Por 
la  dureca  de  vuestro  corazón  o<  dejo 
escrito  este  mandaniionto. 

6  Pero  al  principio  de  la  creftcion, 
macho,  y  hembra  .los  hizo  Dios. 

7  Por  esto  dHJará  el  hombre  á  su  pa- 
dre, y  á  su  inadre,  y  ge  juntará  ásu  muger, 

^  Y  serán  dos  en  una  carne.  Asi  que 
no  son  ya  dos,  sino  una  carne 

9  Pues  lo  que  Dios  juntó,  el  hombre 
no  lo  separe.      . 

10  Y  volvieron  á  preguntark  sus  dis- 
cípulos en  caaa  sobre  lo  mismo. 

11  Y  les  dijo  :  Cualquiera  que  repu- 
diare á  su  muger,  y  se  casare  con  otra, 
Uduiterio  comete,  contra  aquella. 

12  Y  si  la  muger  repudiare  á  su 
maridoj  y  se  casare  con  otro,  comete 
adulterio. 

13  Y  le  presentaban  unos  niños  para 
que  los  tocase.  Mas  los  discípulos  re- 
fñía  á  los  que  los  presentaban. 

14  Y  cuando  lo  vio  Jesús,  lo  llevó 
muy  á  mal,  y  les  diio  :  Dejad  los  niños 
venir  á  ffli,  y  no  se  lo  estorbéis :  porque 
de  los  tales  es.  el  reino  de  Dios. 

15  En  verdad  os  digo :  Que  el  que  no 
recibiere  el  reino  de  Dios  como  niño,  no 
entrará  en  él. 

16  Y  abrazándolos,  y  poniendo  sobre 
filos  las  manos,  los  bendecía. 

17  Y  cuando  salió  para  ponerse  en 
camino,  corrió  uno  k  él,  é  hincándosele 
de  rodillas,  le  preguntaba :  Maestro 
bueno,  i  qué  haré  para  conseguir  la 
vida  eterna  ? 

18  Y  Jesús  le  dijo:  ¿Por  qué  me 
dices  bueno  ?  Ninguno  bueno,  sino  solo 
Bios- 

19  Bien  sabes  los  mandamientos :  No 


hagas' adulterio :  No  mates :  No  liiates  ; 
No  digas  falso  testimonio  :  No  lan» 
engaño.  Honra  á  tu  padre,  y  á  tu  m&m. 

20  Mas  él  le  respondió,  diciendo: 
Maestro,  todo  esto  he  guaraado  desde 
mi  juventud. 

21  Y  Jesús  poniendo  ea  él  Jos  ojos, 
le  mostró  agrado,  y  le  dijo :  Una  soJa 
cosa  le  falta :  anda,  vende  cuando  tienes^ 
y  díilo  k  los  pobres,  y  tendrás  tesoro  en 
el  cielo :  y  vén,  sí^tieme. 

22  Mas  él,  afligido  al  oir  esta  p^abn, 
se  retiró  triste :  porque  tenia  mudns 
posesiones. 

23  Y  Jesús  mirando  al  rededm)  <fij» 
á  sus  discípulos  :  j  Con  cuánta  dtficnl- 
tad  entrarán  en  el  reino  de  Dios,  los 
que  tienen  jiquezas ! 

24  Y  los  discípulos  se  asombraban 
de  sus  palabras.  Mas 'Jesús  les  res- 
pondió, otra  vez,  diciendo :  Hijhoi, 
i  cuan  difícil  cosa  es  entrar  en  el  reino 
de  Dios  los  que  confian  en  las  riquesas ! 

25  Mas  fácil  cosa  es  pasar  nn  carne' 
lio  por  el  ojo  de  una  aguja,  qoe  entrar 
el  rico  en  el  reino  de  Dios. 

26  Ellos  se  maravillaban  inas,  y  se 
decían  unos  á  otros :  i  Y  quién  podrá 
salvarse  ? 

27  Entonces  mirándolos  Jestis,  dijo  : 
Para  los  hombres  cosa  es  esta,  que  oo 
puede  ser,  mas  no  para  Dios :  porque 
para  Dios  todas  las  cosas  son  posibles. 

28  Y  comenzó  Pedro  á  decirle :  He 
aquí,  que  nosotros  hemos  de^o  todas 
las  cosas,  y  te  hemos  seguido. 

29  Respondiendo  Jesús,  dijo:  Eo 
verdM  os  digo,  que  no  hay  mnguBO^ 
que  baya  dejado  casa,  ó  hermanos,  o 
padre,  6  maare,  ó  hijos,  ó  tierras  por 
mí,  y  por  el  evangelio, 

30  Que  no  reciba  cien  tantos,  ahora 
en  este  tiempo,  casas^  y  hermanos,  y 
hermanas,  y  madres,  e  hijos,  y  tienas, 
con  persecuciones,  y  en  el  siglo  venidero 
la  vida  eterna.    ' 

31  Mas  muchos  primeros  serán  pos- 
treros, y  postreros  primeros. 

32  Y  estaban  en  d  camino  para  subir 
á  Jerusalém ;  y  Jesús  iba  delante  de 
ellos,  y  se  maravillaban :  y  le  seguían 
con  miedo.  Y  volviendo  k  tomar  aparte 
á  los  doce,  comenzó  k  decirles  las  cosas, 
que  habían  de  venir  sobre  él. 

33  He  aquí  nosotros  subimos  k  Jera- 
lém,  y  el  Hijo  del'  hombre  será  entre- 
gado á  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  á  los  escribes,  y  á  los  ancianos,  y  le 
«entenciarán  á  muerte,  y  le  entregann 
á  los  Gentiles : 

34  .Y  le  escarnecerán,  y  le  escupirán. 
y  le  azotarán,  y  le  quitarán  la  vida :  y  u 
tercero  dia  resucitará. 

35  Entonces  se  llegaron  á  él  Santiago, 
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y  Juan  hijos  de  Zebedéo,  y  le  dijeron : 
Maestro,  queremos,  que  nos  concedas 
todo  lo  que  te  pidiéremos. 

36  Y  él  les  dijo :  ¿  Qué  queréis  que 
os  haga  ? 

37  V  dijeron :  Concédenos,  que  nos 
sentemos  ea  tu  gloria,  el  uno  á  tu  dies- 
tra, y  el  otro  á  tu  siniestra. 

38  Mas  Jesús  les  dijo :  No  sabéis  lo 
que  'os  pedis :  ¿  Podéis  beber  el  cáliz 
que  yo  bebo  ?'  ,1 0  ser  bautizados  con  el 
bautismo,  con^  que  yo  soy  bautizado  ? 

39  Yeitos  le  dijeron:  Podemos..  Y 
Jesús  les  dijo :  Vosotros  en  verdad  be- 
beréis el , cáliz,  que  yo  bebo;  y  seréis 
bautizados  con  el  bautismo,  con  que  yo 
Soy  bautizado.: 

40  Mas  sentarse  ic  mi  diestra,  ó  á  mi 
siniestra,  no  es  mió  darlo  á  vosotros, 
sino  á  aquellos  para  quienes  está  apa- 
rejado. 

41  Y  cuando  los  diez  lo  oyeron,  co- 
menzaron t  indignarse  contra  Santiago 
y  Juan.       . 

42  Mas  JeSQs  los  llamó,  y  les  dijo : 
Sabéis,  que  aquellos,  que  se  ven  man- 
dar á  las  gentes,  se  enseñorean  de  ellas : 
y  los  príncipes  de  ellas  tienen  potestad 
sobre  ellas. 

43.  Mas  no  es  así  entre  vosAtros ; 
antes  el  que  quisiere  ser  el  mayor, 
será  vuestro  criado : 

44  Y, el  que  quisiere  ser  el  primero 
entre  vosotros,  será  siervo  de  todos. 

'45  Porque  el  Hijo  del  hombre  no 
vino,  para  ser  servido,  sino  para  servir, 
y  dar  su  vida  en  rescate  por  roucbos. 

46  Y  fueron  á  Jerico,  y  al  salir  de 
Jerico  él  y  sus  discípulos  y  muchas 
gentes  con  ellos,  Bartiméo  el  cierai,  hijo 
de  Timéo.  estaba  sentado  junto  al  cami- 
no pidienao  limosna. 

47  Y  cuando  oyó,  que  era  Jesús  Na- 
zareno, comenzó  á  dar  voces,  y  decir, 
Jesus^  hijo  de  David,  ten  misericordia 
de  mi. 

48  Y  le  reñían  muchos  para  que 
callase.  Mas  él  gritaba  mucho  mas: 
Hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mí 

49  Y  se  paró  Jesús,  y  le  mandó  lla- 
mar. Llaman  pues  al  ciego,  y  le  dicen : 
Ten  buen  ánimo :  levántate,  que  te 
llama. 

50  El  arrojó  su  capa,  y  saltando  se 
fué  á  él. 

51  Y  tomando  Jesús  la  palabra  le 
dijo :  i  Qué  quieres  que  te  haga  ?  Y  el 
ciegp  le  dijo  :  Maestro,  que  vea. 

52  Y  Jesús  le  dijo :  Anda,  tu  fe  te 
ba  sanado :  Y  luego  vio,  y  le  seguía  por 
el  camino. 

CAPITULO  XI. 
Hate  el  Señor  tu  entrada  en  Jermalém.    Mal 
iiet  una  kigutra;  y  etdrttndo  en  el  ttmplo¡ 


eeka  Jkera  de  il  á  Ut  fie  eamprabaa  y  teH' 
dian.  ¡nriraye  á  tus  dutipulot  tabre  la  eñta- 
ña  en  la  conjiaruia  en  Dioi,  y  jotrt  ptréunar 
lai  injurias  recibidas.  Conjíinde  á  loe  laeer- 
dotes,  que  le  preguntaron  con  qué  autoridad 
hacia  yitgunas  cotas. 

Y  CUANDO  se  acercaron  á  Jeru- 
saléra  y  á  Betania  cerca  del  mon- 
te de  las  Olivas,  envía  dos  de  sus  dis- 
cípulos, 

2  Y  les  dice:  Id  al  lugar  que  está 
enfrente  de  vosotros,  y  luego  que  entra- 
reis en  él,  hallaréis  un  pollino  atado, 
sobre  el  que  no  ha  subido  aun  ningún 
hombre :  desatadlo,  y  traedlo. 

3  Y  si  alguno  os  dijere:  j Qué'  ha- 
céis ?  decid,  que  el  Señor  lo  ha  menes- 
ter :  y  lueeo  os  le  dejará  traer  acá-. 

4  Y  fueron  y  faEilláron  el  pollino  ata- 
do á  la  puerta  fuera  en  la  encrucijada : 
y  lo  desatan. 

5  Y  algunos  de  los  que  estaban  allí, 
les  decían :  .,;  Qué  hacéis  desatando  el 
pollino  ? 

6  Ellos  les  respondieron  como  Jesús 
les  habia  mandado,  y  se  lo  dejaron. 

7  Y  traiéron  el  pollino  á  Jesús,  y 
echaron  swre  él  sus  ropas,  y  se  sentó 
sobre  él. 

8  Y  nrachos  tendieron  sos  vestidos 
por  el  camino :  y  otros  cortaban  hojas 
de  los  árbdes,  y  las  tendían  por  el  ca- 
mino. 

9  Y  los  que  iban  delante,  y  los  qne 
seguían  detras,  daban  voces  diciendo; 
Hosana: 

10  Bendito  el  que  viene  en  el  nombre 
del  Señor :  Bendrto  el  reino  de  nuestro 

f>adre  David,  el  cual  viene :  Hosana  en 
as  alturas. 

1 1  Y  entró  en  Jerusalém  en  el  tem- 
plo: y  después  de  haberlo  reconocido 
todo,  como  fílese  ya  tarde,  se  salió  á 
Betania  con  los  doce. 

12  Y  otro  día,  como  salieron  de  Beta- 
nia, tuvo  hambre. 

13  Y  viendo  á  lo  lejos  una  higuera 
que  tenia  hojas,  fué  alia  por  si  hallaria 
alguna  cosa  en  ella:  v  cuando  llegó  á 
ella,  nada  halló  sino  hojas:  porque  no 
era  tiempo  de  higos. 

14  Y  respondiendo,  le  dijo:  Nunca 
roas  coma  nadie  fruto  de  ti  para  siem- 
pre.   Y  lo  oyeron  sus  discípulos. 

15  V'ienen  pues  á  Jerusalém.  Y  ha- 
biendo entrado  en  el  templo,  comenzó  k 
echar  fuera  á  los  que  vendían  y  com- 
praban en  el  templo:  y  trastornó  las 
mesas  de  los  banqueros,  y  las  sillas  de 
los  que  vendían  palomas. 

lo  Y  no  consentia  que  alguno  tras- 
portase mueble  alguno  por  el  tem- 
plo: 

17  Y  les  enseñaba,  dídendo:  jNo 
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ttOk  etcrito:  Mi  eat»,  casa  de  oración 
Mrá  Onmada  de  toéas  las  gentes  ?  Mas 
vosetrot  ta  habéis  hecho  cueva  de  la- 
drones. ^ 

18  Cuando  lo  supieron  los  principes 
de  los  sacerdotes  y  los  escribas,  bus- 
caban cóiao  quitarle  la  vida :  {xirque 
k  temían,  por  cuanto  todo  el  pueblo 
otaba  maravillado  de  su  doctrina. 

19  V  cuando  vino  la  tarde,  se  salió 
it  la  ciudad. 

20  Y  al  pesat  por  la  mañana,  vieron 
<|ue  la  higuera  se  nabia  secado  de  raiz. 

21  Y  se  acordó  Pedro,  y  le  dijo: 
Maestro,  cata  ahí  la  higuera  que  mal- 
dijiste, como  se  ha  tecaáo. 

22  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo: 
Tened  fe  de  Dios. 

23  En  verdad  os  digo^  qat  eaalquiera 
que  dijere  k  este  monte :  Levántate,  y 
«chate  en  el  mar;  y  no  dudare  en  su 
coraaon,  mas  creyere  aue  se  hará  cuanto 
dqere,  todo  lu  será  hedió.  . 

24  Por  tanto  os  digo,  que  todas  las 
eoaaá  que  pidiereis  oraiulo,  creed,  que  las 
recibiréis :  y  oa  vendrán. 

25  Y  cuando  estuviereis  pora  orar, 
ti  tenéis  alguna  cosa  contra  .unino,  per- 
donadle}  para  que  vuestro  radre,  aue 
eslá  ea  les  cielos,  os  perdoae  tíunbien 
vuestros  pecados. 

26  Porque  si  vosotros  no  perdonareis : 
tampoco  vuestro  Padre,  que  está  en  los 
délos,  .os  perdonará  vuestros  pecados. 

27  Y  volvieron  otra  vez  k  Jerusalém. 
Y  andando  él  por  el  templo,  se  llegaron 
&  M  l^e  prínctpes  de  los  sacerdotes,  y 
los  escribas,  y  los  anciaaos: 

Z&  Y  le  dgéron  :  ¿  Con  qué  autoridad 
luces  estas  cosas  ?  <;  y  quién  te  ha  dado 
<rta  potestad  para  hacer  esas  cosas  i 

29  Y  Jesús  les  respondió,  y  dijo: 
Yo  también  os  haré  una  pregunta,  y 
respoodedme :  y  os  diré,  con  qué  auto- 
ridad hago  estas  cosas. 

SO  i  El  bautismo  de  Juan  era  del 
cielo,  ó  de  los  hombres  ?  Respondedme. 

31  Y  eHos  estaban  entre  sí  pensando, 
f  'decían :  Si  dijéremos,  que  del  cielo, 
oos  dirá:  ;Por  qué  no  lo  creísteis? 

32  Si  dijéremos,  de  los  hombres,  te- 
memos al  pueblo.  Porque  todos  estaban 
persuadidos,  que  Juan  era  verdadera- 
mente Proüata. 

33  Y  respondieron  á  Jesús,  diciendo : 
No  lo  sabemos.  Y  Jesús  les  respondió, 
y  dijo :  Pues  ni  yo  tampoco  os  diré, 
con  qué  autoridad  bago  estas  cosas. 

CAPITULO  XII. 

^Parábola  dt  la  viña.  Tñbulo  que  debia  faaarie 
á  César.  Refuta  y  convtna  á  lot  Sadátuéot 
Ifat  negaban  la  rtsurreccion  de  los  mxurtoi. 
De  lot  do»  ernndet  mandamientot.  Prueba 
la  dntitUaifdti  Muiat.    Bxorla  á  tu»  £mí- 


¡nilúi  á  guardane  4t  !•»  tietikat,  y  sMs  é 
tata  viuda,  que  eekó  (b*  yeyeSai  mmmiat 
de  cobre  en  el  anm  de  Im  ^itádt». 

Y  COMENZÓ  á  hablarles  ^  pan- 
bolas  :  Un  hombre  plantó  ana  vi> 
ña,  y  la  cercó  con  vallado,  y  cavó  as 
lagar,  y  edificó  una  torre,  j  n  arrendó 
á  unos  labradores,  y  se  rae  Ufos  de  su 
tierra. 

3  Y  á  su  tiempo  envió  imo  de  ■» 
siervos  á  los  labradores,  par«  que  reci- 
biese de  los  labradores  d  fruto  de  h 
viña. 

3  EHo*  asiendo  de  él,  lo  hirifova,  y 
loenvMÍron  vacio: 

4  Y  volvió  á  enviarles  otro  aicifut  y 
le  hirieron  en  la  cabeca,  y  le  fafdérog 
machos  escarnios. 

9  T  de  nuevo  envió  otro,  y  le  assl^ 
ron :  y  otros  muchos :  de  ká  coaks  i 
unos  hirieron,  y  4  otros  mataron. 

6  Mas  como  tuviese  ann  'un  hijo,  4 
quien  amaba  tiernamente,  se  le  envié 
también  el  postrero,  diiAudo:  tenhán 
respeto  á  mi  hHo. 

7  Pero  los  labradores  dijóraa 
sí:  Este  es  el  heredero:  venid, 
mosle.  y  será  nuestra  la  heredad. 

8  I  travando  de  él,  le  matóren:  y  le 
echfaon  fuera  de  la  vifia. 

9  jQué  hará  pues  el  daefio  de  la 
vUla?  Vendrá,  y  acábtff&  «m  ios  lakn- 
dores,  y  dará  la  viüa  4  otros; 

10  ¿No  habéis  leído  esta  esuiliiin: 
La  piedra,  que  desecharon  los  <|ae  edi- 
ficaban, esta  es  puesta  por  fat  pnndpat 
de  la  esquina : 

11  Por  d  Señor  ha  sido  faedm  «tfn. 
y  es  cosa  maravillosa  ea  nnestros  ojesí 

12  Y  buscaban  medios  de  prenderle: 
mas  temieron  al  pueblo,  por«rae  enten- 
dieron, que  contra  ellos  había  dicfae 
esta  psúibola.     Y  dejándole,  se  foértML 

13  Y  le  enviaron  algunos  de  les  Fa- 
riseos y  de  los  Herodianos,  para  ^ne  le 
tomasen  en  alguna  palabra. 

14  Ellos  viniendo  le  dicen :  Maestra, 
sabemos  que  eres  hombre  veras,  y  qae 
no  atiendes  á  respetos  humanos:  por- 
que no  miras  4  los  hombres  por  la  apn- 
nenda,  sino  que  enseñas  el  caaráw  de 
Dios  según  verdad :  ¿  Es  Itdto  dar  tri- 
buto al  César,  ó  no  se  lo  daremos  ? 

15  El,  entendiendo  la  superdierfa  (ie 
ellos,  les  dijo:  ¿Por  qué  ne  teatus? 
traedme  acá  im  denario,  para  verlo. 

16  Y  ellos  se  lo  trajeron.  T  les  dno: 
¿Coya  es  esta  figura,  y  letrera?  Dd 
César,  le  respondieron. 

17  Y  Jesús  respondió,  y  les  dq«: 
Pues  dad  ai  César,  lo  que  es  del  Céár: 
y  4  Dios,  lo  que  es  de  Dioc  T  ae  ■»- 
ravillaban  de  ello. 
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18  y  vinieron  á  éi  lo«  Sadducéos, 
que  ni^an  la  resurrección,  y  le  pre- 
guntaban, didendo : 

19  Maestro,  Moisés  nos  dejó  escrito, 
qoe  si  muriere  el  hermano  de  alguno,  y 
dejare  muger,  y  no  tuviere  hijos,  que 
tome  su  hermano  la  muger  de  el,  y  que 
levante  linage  k  su  hermana 

20  Pues  eran  siete  hermanos:  y  el 
mayor  tomó  muger,  y  murió  ñn  dejar 
sucesión. 

21  £1  sejgtmdo  la  tomó,  y  murió  tam- 
bién sin  dqar  hijos.  Y  el  tercero  de  la 
■lisma  maniera. 

22  Y  así  mismo  la  tom&ron  los  siete, 
y  no  dejáiroR  hqos.  Y  la  postrera  de 
todos  murió  también  la  muger. 

23  ¿  Al  tiempo  pues  de  la  resurrec- 
ción, cuando  volviemí  4  vivir,  de  cuál 
án  estos  será  muger  ?  porque  todos  siete 
la  tuvieron  por  nniger. 

24  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo : 
( No  veis  que  erráis,  porque  no  com- 
prendeb  las  racrituras,  ni  la  virtud  de 
XJüos? 

23  Porque  cuando  resucitarán  de 
entre  los  muertos,  ni  se  casarán,  ni 
•eran  dados  en  casamiento,  sino  que 
serán  como  los  ángeles  en  los  délos. 

26  ¿  Y  de  los  muertos  que  hayan 
de  resudtar,  no  habéis  leido  en  el  libro 
de  Mobésj  como  Dios  le  habló  sobre  la 
zana,  diciendo :  Yo  soy  el  Dios  de 
Aln«nam.  y  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios 
de  Jacob  f 

27  No  es  Dios  de  muertos,  sino  de 
vivos.     Y  así  vosotros  erráis  mucho. 

28  Y  se  Uegó  uno  de  los  escribas, 
que  los  había  oido  disputar^  y  viendo 
que  le»  había  respondido  bien,  le  pre- 
guntó cual  era  el  primero  de  todos  los 
mandamientos. 

29  Y  Jesús  le  respondió :  El  mimer 
mandamiento  de  todos  es :  Escucha  Is- 
rael, d  Señor  tu  Dios  un  solo  Dios  es : 

30  Y  amarás  al  Señor  tu  Dios  de  to- 
do tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de 
todo  tu  entendimiento,  y  de  todas  tus 
fuerzas.  Este  es  el  primer  manda- 
miento. 

31  Y  el  segundo  semejante  es  á  él : 
Amarás  á  tn  prójimo  como  á  tí  mismo. 
No  hay  otro  mandamiento  mayor  que 
estos. 

S2  Y  le  dijo  el  escriba :  Maestro,  en 
verdad  has  dicho  bien,  que  uno  es  Dios, 
y  no  hay  otro  fuera  de  el. 

33  Y  que  amarle  de  todo  corazón,  y 
de  todo  entendimiento,  y  de  toda  el  al- 
ma, y  de  todo  poder :  y  amar  al  pr^ 
BM>  cofM  á  sí  mismo,  es  mas  que  todos 
Iw  hidocanstos,  y  sacrüdos. 

84  Jesús,  cnaÁdo  vio  que  habw  res- 
pondido sabiamente,  le  aijo :  No  estás 
4  D 


lejos  dd  reino  de  Dios.     Y  ya  ninguno 
se  atrevía  á  preguntarle. 

35  Y  respondiendo  Jesus  dedsL  cu- 
spando en  el  templo:  ,)Cómo  dicen 
los  escribas,  que  el  Cristo  es  hijo  de 
David? 

36  Porque  el  mismo  David  por  Espí- 
ritu Santo,  dice :  Dijo  el  Señor  á  mi  se- 
ñor, siéntate  á  mi  derecha,  hasta  que 
ponga  tus  enemigos  por  tarima  de  tus 
pies. 

37  Pues  el  mismo  David  le  llama 
Señor :  i  De  dónde  pues  es  su  hijo  ?  Y 
una  grande  multitud  de  pueblo  le  oía 
con  gusto. 

38  Y  les  deda  en  so  doctrina :  Guar- 
daos de  les  escribas,  que  gustan  de  an- 
dar con  ropas  largas,  y  que  ios  saluden 
en  las  plazas, 

39  Y  estar  en  las  Sinagogas  en  las 
primeras  sillas,  y  en  las  cenas  en  los  pri- 
meros asientos ; 

40  Que  devoran  las  casas  de  las  viu- 
das con  pretexto  de  largas  oraciones : 
estos  serán  juzgados  con  mayor  rigor. 

41  Y  estando  Jesus  sentado  de  frente 
al  arca  de  las  ofrendas,  estaba  mirando 
cómo  echaban  las  gentes  el  dinero  en  d 
arca :  v  muchos  ricos  echaban  mucho. 

42  Y  vino  una  pobre  viuda,  y  echó 
dos  pequeñas  piezas  del  valor  de  un 
cuadrante, 

43  Y  llamando  á  sus  discipulos,  les 
dijo :  En  verdad  os  digo,  que  mas  echo 
esta  pobre  viuda,  que  todos  los  otros 
que  echaron  en  el  arca. 

44  Porque  todos  han  echado  de  aque- 
llo que  les  sobraba:  mas  esta  de  su 
pobreza  echó  todo  lo  que  tenia,  todo  su 
sustento.  cv  ' 

CAPmjLo  xm. 

Dice  gut  el  templo  ktú  datruid»  .-  Anuncia  tai 
gutrrai  ¡/  afliedonu,  ^  habían  de  tobreve- 
ntr.  Previtn*  á  «lu  dueipuloi  contra  bufal- 
tot  CritUit,  jffaíif  Pn/eta*.  Detpvet  de  lea 
tmalf,  gue  <e  verán  en  el  lol,  en  la  ¡una,  y 
en  lat  ettrtüae,  vendrá  el  Hija  del  hombre  en 
medio  de  m  gloria.  Semejanza  de  etto  lo- 
mada de  la  htguenu  Encomienda  á  todot  la 
vigUaneia,  para  que  no  loe  ceja  de  torpreta 
ceta  venida. 

Y  AL  salir  del  templo,  le  dijo  uno 
de  sus  discipolos  :  Maestro,  mira 
qué  piedras,  y  qué  fábrica. 

2  Y  respondiendo  Jesus,  le  dijo  : 
i  Vés  todos  estos  arandes  edificios  P  No 

Suedará  piedra  sobre  piedra,  que  no  sea 
erribada. 

.8  Y  estando  sentando  en  el  monte  del 
Olivar  de  cara  al  templo,  le  pregunta- 
ban apalee  Pedro,  y  ^ntiago,  y  Juan, 
y  Andrés : 
4  Dinos,  ¿-cuándo  serán  estas  cosas? 
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¿  y  qué  señal  habrá^  cuando  todas  estas 
cosas  comenzarán  a  cumplirse  ? 

5  Y  respondiéndoles  Jesús,  comenzó 
á  decirles :  Guardaos,  que  nadie  os  en- 
gañe: 

6  Porque  muchos  vendrán  en  mi 
nombre,  que  dirán  :  yo  soy :  y  engaña- 
rán á  muchos. 

7  Mas  cuando  oyereis  de  guerras,  y 
de  rumores  de  guerras,  no  temáis :  por- 
que conviene,  que  esto  sea :  mas  aun  no 
será  el  fin. 

8  Porque  se  levantará  gente  contra 
gente,  y.  reino  contra  reino,  y  habrá 
terremotos  por  los  lugares,  y  hambres. 
Esto  será  principio  de  dolores. 

9  Mas  gusu-daos  á  vosotros  mismos. 
Porque  os  entregarán  en  los  concilios, 
y  seréis  azotados  en  las  Sinagogas,  y 
compareceréis  ante  los  gobernadores,  y 
reyes  por  mí  en  testimonio  á  ellos. 

10  Y  ante  todas  cosas  conviene,  que 
sea  predicado  el  evangelio  á  todas  las 
gentes. 

11  Y  cuando  os  llevaren  para  entre- 
garos, no  premeditéis  lo  que  habéis  de 
hablar :  mas  decid  lo  que  os  fuere  dado 
en  aquella  hora :  porque  no  sois  voso- 
tros los  que  habláis,  sino  el  Espíritu 
Santo. 

12  Y  el  hermano  entregará  al  her- 
mano ala  muerte,  y  el  padre  al  hijo :  y 
los  hijos  ^  levantarán  contra  los  padres, 
y  los  matarán. 

13  Y  seréis  aborrecidos  de  todos  por 
mi  nombre.  Mas  el  que  perseverare 
hasta  el  fin,  este  será  salvo. 

14  Y  cuando  viereis  la  abominación 
de  la  desolación  estar,  en  donde  no 
debe:  quien  lee,  er'ienda:  entonces 
los  que  estén  en  la  Judéa,  huyan  á  los 
montes  : 

15  Y  el  que  esté  sobre  el  tejado,  no 
descienda  á  la  casa,  ni  entre  dentro  para 
tomar  alguna  cosa  do  su  casa : 

16  Y  el  que  estuviere  en  el  campo, 
no  vuelva  atrás  para  tomar  su  vestido. 

17  i  Mas  ay  de  las  preñadas,  y  de  las 
que  criaren  en  aquellos  dias ! 

18  Rogad  pues,  que  no  sean  estéis 
cosas  en  invierno. 

19  Porque  aquellos  dias  serán  tribu- 
laciones tales,  cuales  no  fueron  desde 
el  principio  de  las  criaturas,  que  hizo 
Dios  hasta  ahora,  ni  serán. 

20  Y  si  el  Señor  no  hubiera  abreviado 
aquellos  dias,  no  se  salvaría  ninguna 
carne:  roas  por  ..nior  de  los  escogidos^ 
que  escogió,  abrevio  <tquellos  dias. 

21  Entonces  si  aleuiio  os  dijere :  He 
aquí  está  el  Cristo,  o  hételo  allí,  no  lo 
crea¡^. 

22  Porque  se  levantarán  falsos' Cris- 
tos, y  falsos  Profetas,  y  darán  señales 


y  portentos,  para  engañar,  si  puede  aer, 
aun  á  los  escogidos. 

23  Estad  pues  vosotros  sobre  avbo  : 
He  aquí  que  todo  os  lo  dije  de  anteauBo. 

24  Mas  en  aquellos  (Úas,  de^mes  de 
aquella  tribulación,  se  otecorecerá  d 
sol,  y  la  luna  no  dará  su  respian«ior : 

23  Y  caerán  las  estrellas  del  délo,  y 
se  moverán  las  virtudes,  que  están  en 
los  cielos. 

26  Y  verán  entonces  al  Hijo  del 
hombre,  que  vendrá  en  las  nubes  con 
gran  pMer  y  gloria. 

27  Y  entonces  enviará  sus  ingeks,  y 
juntará  sus  escogidos  de  ios  caairo 
vientos,  desde  el  un  cabo  de  la  tioT» 
hasta  el  cabo  del  cielo. 

28  Y  de  la  hieuera  aprended  las 
semejanza.  Cuando  sus  ramos  estás  ya 
tiernos,  y  las  hojas  nacidas,  conocéis, 
que  está  cerca  el  estío : 

29  Pues  así  también  cuando  viereis, 
que  acontecen  estas  cosas,  sabed,  qae 
está  cerca  á  las  puertas. 

30  En  verdad  os  digo,  que  no  pasatá 
esta  generación,  que  todo  esto  no  sea 
cumplido. 

31  El  cielo  y  la  tierra  pasarás,  atas 
mis  palabras  no  pasarán. 

32  Mas  de  aquel  dia,  y  de  aqoella 
hora  nadie  sabe,  ni  los  ángeles  en  e) 
cielo,  ni  el  Hijo,  sino  el  Padre. 

33  Estad  sobre  aviso,  v^d,  y  orad: 
porque  no  sabéis,  cuando  será  el  tiempo. 

34  Así  como  un  hombre,  qoepartíéo- 
dose  lejos,  dejó  su  casa,  y  encargó  á 
cada  uno  de  sus  siervos  todo  lo  que 
debía  hacer,  y  mandó  al  portero,  que 
velase. 

35  Velad  pues,  porque  no  sabéis. 
cuando  vendrá  el  dueño  de  la  casa :  si 


de  tarde,  ó  á  media  noche,  ó  al  canto 
del  gallo,  ó  á  la  mañana. 

3o  No  sea  que  cuando  viniere  de  re- 
pente, os  halle  durmiendo. 

37  Y  lo  que  í  vosotros  digo,  á  todos 
lo  digo :  Velad. 

CAPITULO  XIV. 

Loi  pHn^u  de  lot  taetrdtla  te  juntan  n  cas- 
cuto  para  raolterla  tituerte  dt  Jtsit-Oivta, 
fue  celebra  ju  úOima  eena.  JUat  le  vtmU. 
instituye  el  Señor  la  Eucaritlia.  Sott  «i 
huerto,  en  donde  ora,  y  et  entrenio  por  Ja- 
da». Huyen  lat  áüiéifulot.  Et  acatado, 
etcameeido,  eteupid»,  yjtugado  reo  de  luief* 
delante  de  Caifa».  Pedro  le  mega  trtt  tectt, 
y  llora  tu  pecado. 

Y  DOS  dias  detraes  era  la  Paicn, 
y  los  Ázimos :  y  los  principes  de 
los  sacerdotes,  y  los  escribas  andabaa 
buscando  como  le  prenderían  por  engt- 
ño,  y  le  harían  morir. 
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2  Mas  decían:  No  en  el  dia  de  la 
fiesta,  porque  no  se  moviese  alboroto 
en  el  pueblo. 

3  Y  estando  Jesús  en  Betania  en  ca- 
sa de  Simón  el  leproso,  sentado  á  la 
mesa:  llegó  nna  muger,  que  traía  un 
vaso  de  alabastro  de  ungüento  muy  pre- 
cioso de  nardo  espique,  y  quebrando 
el  vaso,  derramó  el  bálsamo  sobre  su 
cabeza. 

4  Y  algunos  de  los  que  había  allí,  lo 
llevaban  muy  á  mal  entre  si  mismos,  y 
decian :  ¿  A  qué  fin  es  este  desperdicio 
de  ungüento  ? 

i  Pues  pudiera  venderse  este  un- 
güento por  mas  de  trescientos  denarios, 
V  darse  á  los  pobres.  Y  bramaban  con- 
tra ella. 

6  Mas  Jesús  dijo:  Dejadla:  ¿por 
qué  la  molestáis  i  buena  obra  ha  hecho 
eonmieo. 

7  I^>rque  siempre  teñen  (wbres  con 
vosotros:  y  cuando  quisiereis,  les  po- 
déis hacer  bien :  mas  á  mí  no  siempre 
me  tenéis. 

8  Hizo  esta  lo  que  pudo :  se  adelan- 
tó &  un^  mi  cuerpo  para  la  sepul- 
tura. 

9  En  verdad  os  digo,  que  donde 
quiera  que  fuere  predicado  este  evan- 
gelio por  todo  el  mundo,  también  lo 
que  esta  ha  hecho  será  codtado  en  me- 
moria de  ella. 

10  Y  Judas  Iscariotes  uno  de  los 
doce,  filé  á  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, para  entregársele. 

11  Ellos,  cuando  lo  oyeron,  se  hol- 
garon :  y  prometieron  darle  dinero.  Y 
buscaba  ocasión  oportuna  para  entre- 
garle. 

12  Y  el  primer  dia  de  los  Ázimos, 
cuando  sacrificaban  la  Pascua,  le  dicen 
sus  discípulos :  ¿  Dónde  quieres,  que 
varaos  á  disponerte,  para  que  comas 
la  Pascua  í 

13  Y  envia  dos  de  sus  discípulos,  y 
les  dice :  Id  á  la  ciudad,  y  encontraréis 
un  hombre,  que  lleva  un  cántaro  de  agua, 
seguidle ; 

14  Y  en  donde  quiera  que  entrare, 
decid  al  dueño  de  la  casa,  el  Maestro 
dice :  J  Dónde  .está  el  aposento,  en  don- 
de he  de  comer  la  Pascua  con  mis  dis- 
cípulos? 

13  Y  él  os.  mostrará  un  cenáculo 
grande,  aderezado:  disponed  allí  para 
nosotros.  . 

l6 '  Y  partieron  los  discípulos,  y  fue- 
ron á  la  ciudad:  y  lo  hallaron,  co- 
mo les  había  dicho,  y  aderezaron  la 
Pascua. 

17  Y  Uegada  la  tarde,  fué  con  los 
doce. 

18  T  cuando  estaban  sentados,  y 


comiendo  á  la  mesa,  les  dijo  Jesús: 
En  verdad  os  digo,  que  uno  de  vo- 
sotros, que  come  conmigo,  me  entre- 
gará. 

19  Entonces  ellos  comenzaron  á  en- 
tristecerse, y  k  decirle  cada  uno  por  sí : 
i  Acaso  sov  yo  ? 

20  Y  él  íes  respondió:  Uno  de  los 
doce,  el  que  mete  conmigo  la  mano  eu 
el  plato. 

21  Y  el  Hijo  del  hombre  va  en  ver- 
dad, como  está  escrito  de  él :  ¡  mas  ay 
de  aquel  hombre,  por  quien  seiti  entre- 
gado el  Hijo  ael  hombre !  Bueno  le 
mera  á  aquel  hombre,  si  nunca  hubiera 
nacido. 

22  Y  estando  ellos  comiendo,  toma 
Jesús  el  pan,  y  bendiciéndolo,  lo  partió,  y 
les  dio,  y  dijo :  Tomad,  este  es  nu  cuerpo. 

23  Y  tomando  el  cáliz,  dando  gra- 
cias, se  lo  alargó :  y  bebieron  de  él  to- 
dos. 

24  Y  les  dijo :  Esta  es  mi  sangre  del 
nuevo  testamento,  que  por  muchos  será 
derramada. 

25  En  verdad  os  digo,  que  no  beberé 
ya  de  este  fruto  de  vid  hasta  aquel  dia, 

aue  lo  beberé  nuevo  en  el  reino  de 
Kos. 

26  Y  dicho  el  himno,  salieron  al 
monte  del  Olivar. 

27  Y  Jesús  les  djjo:  Todos  seréis 
escandalizados  en  mi  esta  noche :  por- 
que escrito  está :  Heriré  al  pastor,  y  se 
descarriarán  las  ovejas. 

28  Mas  después  que  resucitare,  iré 
antes  que  vosotros  á  óaliléa. 

29  Y  Pedro  le  dijo:  Aunque  todos 
en  tí  es  escandalicen^  mas  no  yo. 

30  Y  Jesús  le  'dijo :  En  verdad  te 
digo,  que  t(í,  hoy  en  esta  noche,  antes 
que  el  gtdlo  naya  cantado  dos  veces,  me 
negarás  tres  veces. 

31  Pero  él  con  mayor  porfia  decía : 
Aunque  sea  menester  que  yo  muera 
juntamente  contigo,  no  te  negaré.  Y 
lo  mismo  también  decian  todos. 

32  Y  fueron  á  nna  heredad,  llamada 
Getsemaní.  Y  dijo  á  sus  discípulos: 
Sentaos  aquí,  mientras  que  hago  ora- 
cion^ 

33  Y  llevo  consigo  á  Pedro,  y  á  San- 
tiago, y  á  Juan :  y  comenzó  á  atemo- 
rizarse, y  á  angustiarse. 

34  Y  les  dijo:  Mi  alma  está  triste 
hasta  la  muerte :  esperad  aquí,  y  velad. 

35  Y  habiendo  ido  adelante  un  |x>co, 
ge  postró  en  tierra :  y  pedia,  que  si  ser 
pudiese,  pasase  de  él  aquella  hora : 

36  Y  dijo:  Abba  padre,  todas  las 
cosas  te  son  posibles,  traspasa  de  mí 
este  cáliz:  mas  no  lo  que  yo  quiero, 
sino  lo  que  tú. 

37  Y  vino,  y  los  halló  durmiendo.  Y 
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dijo  á  Pedro :  ¿  SimÓD,  duermes  ?  i  no 
has  podido  vetar  una  bora  ? 

38  Velad,  y  orad,  para  que  no  entréis 
en  tentación.  El  espíritu  en  verdad  está 
pronto,  mas  la  carne  enferma. 

39  Y  fué  otra  vez  k  orar,  diciendo 
las  mismas  palabras. 

40  Y  vuelto,  los  halló  de  naevo  dor- 
midoi,  porque  sus  ojos  estaban  carga- 
dos, y  no  sabían,  qué  responderle. 

41  Y  vino  la  tercera  vez,  j  les  dijo  : 
Dormid  ya,  y  reposad.  Basta :  la  hora- 
es  llegada :  ved  que  el  Hijo  del  hombre 
va  á  ser  entregado  en  manos  de  peca- 
dores. 

42  Levantaos,  vamos.  He  aqui  el 
que  me  ha  de  entregar,  está  cerca. 

43  Y  estando  aun  el  hablando,  llega 
JMas  Iscariotes,  uno  de  los  doce,  y 
con  él  un  grande  tropel  de  gente,  con 
espadas,  y  palos,  de  pcute  de  los  prin- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  de  los  escri- 
bas, y  de  los  ancianos. 

44  Y  el  traidor  les  habla  dado  una 
señal,  diciendo:  Aquel  que  yo  besare, 
aquel  es:  prendedle,  y  llevadle  con 
cuidado. 

45  Y  cuando  llegó,  se  acercó  luego 
á  él,  y  dijo :  Maestro,  Dios  te  guárete, 
y  le  besó. 

46  Entonces  ellos  le  echaron  las  ma- 
nos, y  le  prendieron. 

47  Y  uno  de  los  que  estaban  con 
Jesu-Cristo,  sacando  la  espada,  hirió 
á  un  siervo  del  sumo  sacerdote:  y  le 
cortó  la  oreja. 

48  Y  tomando  Jesús  la  palabra,  les 
dijo :  i  Como  á  ladrón  habéis  salido  á 
prenderme  con  espadas,  y  con  palos  i 

49  Cada  día  estaba  con  vosotros  en- 
señando en  el  templo,  y  no  me  pren- 
disteis.   Mas  para  que  se  cumplan  las 

'  escrituras. 

50  Entonces  desamparándole  sus  dis- 
cípulos, huyeron  todos. 

51  Y  un  mancebo  iba  en  pos  de  él, 
cubierto  de  una  sábana  sobre  el  cuerpo 
desnudo :  y  le  asieron. 

52  Mas  él,  soltando  la  sáiíana,  se  les 
escapó  desnudo. 

53  Y  llevaron  á  Jesús  á  casa  del 
sumo  sacerdote :  y  se  juntaron  todos 
los  sacerdotes,  y  los  escribas,  y  los  art- 
cianos. 

54  Mas  Pedro  le  fué  siguiendo-  á 
lo  lejos  hasta  dentro  del  palacio  del 
sumo  sacerdote:  y  se  estaba  sentado 
di  fuego  con  los  ministros,  calentán- 
dose. 

55  Y  tos  príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  todo  el  concilio  buscaban  algún  tes- 
timonio contra  Jesús  para  hacerte  mo- 
rir, y  no  lo  hallaban. 

56  Porque  muchos  decian  testimonio 


falso  contra  él :,  mas  no  concordaban 
sus  testimonios. 

57  Y  levantándose  unos,  atestigua- 
ban falsamente  contra  él,  diciendo  : 

58  Nosotros  le  hemos  oido  decir: 
Yo  destruiré  este  templo  hecho  de  ma- 
no, y  en  tres  dias  edificaré  otro  ao 
hecho  de  mano. 

59  Y  no  se  concertaba  á  teadmonJo 
de  ellos. 

60  Y  levantándose  en  medio  el  sumo 
sacerdote,  preguntó  á  Jesús,  ditíendo : 
¿No  respondes  algima  cosa,  á  lo  que 
estos  atestiguan  contra  tí  ? 

61  Mas  él  callaba,  y  nada  respondió. 
Le  volvió  á  preguntar  el  samo  sacerdo- 
te, y  le  dijo:  ¿Eres  tu  el  Cristo,  d 
Hijo  de  Dios  bendito  ? 

o2  Y  Jesús  le  dijo :  Yo  soy :  y  ve- 
réis al  Hiio  del  hombre  sentado  á  h 
diestra  del  poder  de  Dios,  y  venir  coa 
las  nubes  del  cielo. 

63  Entonces  el  sumo  sacerdote,  ras- 
gando sus  vestiduras,  dijo :  ¿  <^e  ne- 
cesitamos ya  de  testigos  ? 

64  i  Habéis  oido  m  blasfemia  ?  ¿  Qué 
os  parece  ?  Y  le  condenaron  todos  eUos 
á  que  era  reo  de  muerte. 

65  Y  algunos  comenzaron  i  escu- 
pirle, y  cubriéndole  la  cara,  le  daban 
golpes,  y  le  decian:  Adivina:  y  los 
ministros  le  daban  de  bofetadas. 

66  Y  estando  Pedro  abajo  en  á 
atrio,  llegó  una  de  las  criadas  del  suaio 
sacerdote : 

67  Y  cuando  vio  á  Pedro,  qne  se 
calentaba,  clavando  en  él  los  ojos,  le 
dijo :  Y  tü  con  Jesús  Nazareno  estabas. 

68  Mas  él  lo  negó,  y  dijo :  Ni  le  co- 
nozco, ni  sé,  lo  que  dices.  Y  *e  salió 
ñiera  delante  del  atrio,  y  cantó  d 
gallo. 

69  Y  viéndole  de  nuevo  la  criadií, 
comenzó  á  decir  á  los  que  estaban  pre- 
sentes :  Este  de  ellos  es. 

70  Mas  él  lo  negó  otra  vez :  Y  poco 
después  los  aue  allí  estaban,  deckn  á 
Pedro:  Verdaderamente  tú  de  (&» 
eres :  poroue  eres  también  Galiléo. 

71  Y  él  comenzó  á  maldecirse,  y  a 
jurar:  No  conozco  á  ese  faomlwe,  qae 
decis. 

72  Y  en  el  mismo  punto  cantó  d 
gado  la  segunda  vez.  Y  se  acordó 
redro  de  la  palabra,  que  Jesús  le  la- 
bia dicho :  Antes  que  el  gaBo  caate  dos 
veces,  me  negarás  tres  veces.  Y  comen- 
zó aflorar. 

CAPITULO  XV. 

Préientaio,  y   atuiaio    Jim-Qrülo    ádmk 

de  PSato,  n»  ntponát.     Le    a   j»f  rfm  U» 

Barrabás,  y   le  $eitttna»n   d   mmertt  ée 

avt.      Lot    loldadm    te     eMmiecen     tn 
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«üverMt  tnanenu,  y  U  tonAicen  á  la  mutr- 
U.    El  mteifieaJo  entre  día  tainmu.    Jo- 
■  ttph  de  Jhmuiéa  pide  lu  cuerpo,  y  tedate- 
pullura. 

Y  LUEGO  por  la  mañana  teniendo 
consejos  los  principes  de  los  sacer- 
dotes con  los  ancianos,  y  los  escribas,  y 
todo  el  concilio,  haciendo  atar  á  Jesús, 
le  llevaron,  y  entregaron  á  Pilato. 

2  Y  Pilato  le  preguntó :  ¿  Eres  tú  el 
rey  de  los  Judíos  ?  Y  él  respondiendo 
le  dijo :  Tú  lo  dices. 

3  Y  los  principes  de  los  sacerdotes 
le  acusaban  de  muchas  cosas. 

4  Y  Pilato  le  preguntó  otra  vez,  di- 
ciendo :  i  No  respondes  nada  ?  mira,  de 
cuántas  cosas  te  acusan. 

5  Mas  Jesús  ni  aun  con  eso  respon- 
dió] de  modo  que  se  maravillaba  Pilato. 

o  Pero  acostumbraba  en  el  día  de  la 
ñesta  dar  libertad  á  uno  de  los  presos, 
cualquiera  que  ellos  pidiesen. 

7  Y  había  uno  llamado  Barrabás, 
que  estaba  preso  con  otros  sediciosos, 
por  haber  hecho  una  muerte  en  una  re- 
vuelta. 

8  Y  como  concurriese  el  pueblo,  co- 
menzó á  pedirle  la  gracia  que  siempre 
les  hacia. 

9  Y  Pilato  les  respondió,  y  dijot 
^Queréis  que  os  suelte  al  rey  de  los 
Judíos?  . 

10  Porque  sabia,  que  por  envidia  lo 
habían  entregado  los  principes  de  los 
sacerdotes. 

1 1  Mas  los  pontífices  incitaron  á  la 
gente,  para  que  les  soltase  antes  á 
Barrabás. 

12  Y  Pilato  les  respondió,  y  dijo 
otra  vez :  ;  Pues  <^ué  queréis  que  baga 
del  rey  de  los  Judíos  ? 

13  Y  ellos  volvieron  á  gritar:  Cru- 
cifícale. 

14  Mas  les  decia  Pilato:  ¿Pues  qué 
mal  ha  hecho?  Y  ellos  gritaban  mas: 
crucifícale. 

13  Y  Pilato,  queriendo  contentar  al 
pueblo,  les  puso  en  libertad  á  Barrabás. 

Í   después  de  haber  hecho   azotar    a 
esus,  le  entregó,  para  que  le  crucifi- 
casen. 

l6  Y  los  soldados  le  llevaron  al 
atrio  del  pretorio,  y  convocan  toda  la 
cohorte, 

ir  I  le  visten  de  púrpura,  y  tejien- 
do una  corona  de  espinas,  se  la  pusie- 
ron. 

18  Y  comenzaron  á  saludarle :  Dios 
te  salve,  rey  de  los  Judíos. 

19  Y  le  herían  en  la  cabeza  con  una 
caña ;  y  le  escupían,  é  hincando  las  ro- 
dillas, le  adoraban. 

20  Y  después  de  haberle  escarneci- 
do, le  desnudaron  de  la  púrpura,  y  le 


vistieron  sus  ropas;  y  le  sacan  fuera 
para  crucificarle. 

21  Y  compelieron  á  uno  que  pasaba, 
Simón  Cireneo,  que  venia  de  una  gran- 
ja, padre  de  Alexandro,  y  de  Rufo,  á 
que  cargase  con  la  cruz  de  Jesús. 

22  Y  lo  llevan  á  un  lugar  llamado 
Gólgota :  que  se  interpreta  lugar  de  la 
Calavera. 

23  Y  le  daban  á  beber  vino  mezcla- 
do con  mirra,  y  no  lo  tomó. 

24  Y  después  de  haberle  crucificado, 
repartieron  sus  ropas,  echando  suertes 
sobre  ellas,  para  ver  lo  que  llevaría  ca- 
da uno. 

23  Era  pues  la  hora  de  tercia,  cuan- 
do le  crucincaron. 

26  Y  el  título  de  su  causa  tenia  esta 
inscripción :  El  Ret  de  los  Judíos. 

27  Y  crucificaron  con  él  dos  ladro- 
nes :  el  uno  k  su  derecha,  y  el  oUo  á  su 
izquierda.        ^ 

28  Y  se  cumplió  la  escritura,  que 
dice ;  Y  fué  contado  con  los  malos. 

29  Y  los  que  pasaban,  blasfema- 
ban de  él,  moviendo  sus  cabezas,  y 
diciendo :  Ah,  el  que  derribas  el  tem- 
plo de  Dios,  y  en  tres  días  lo  reedi- 
ficas : . 

SO  Sálvate  á  tí  mismo,  y  desciende 
de  la  cruz. 

31  Y  de  esta  manera,  escarnecién- 
dole también  los  principes  de  los  sa- 
cerdotes con  los  escribas,  decían  unos 
á  otros :  A  otros  salvó,  á  sí  mismo  no 
puede  salvar. 

32  El  Cristo,  el  rey  de  Israel  des- 
cienda ahora  de  la  cruz,  para  que  lo 
veamos,  y  creamos.  También  los  que 
estaban  crucificadas  con  él,  le  denosta- 
ban. 

33  Y  cuando  fué  hora  de  sexta,  se 
cubrió  de  tinieblas  toda  la  tierra  hasta 
la  hora  de  nona. 

34  Y  á  la  hora  de  nona  exclamó 
Jesús  con  grande  voz,  diciendo :  Eloi, 
Eloi,  lamma  sabacthani  ?  que  quiere 
decir :  ¿  Dios,  mío,  Dios  mío,  por  qué 
me  has  desamparado  ? 

35  Y  algunos,  de  los  que  estaban 
presentes,  cuando  lo  oyeron,  decían: 
Mirad,  á  Elias  llama. 

36  Y  corriendo  uno,  y  empapando 
una  esponja  en  vinagre,  y  atándola  en 
tina  caña,  le  daba  a  beber,  diciendo : 
Dejad,  veamos  si  viene  Elias  á  quitario. 

37  Mas  Jesús,  dando  una  grande  voz, 
espiró. 

38  Y  se  rasgó  el  .velo  del  templo  en 
dos  partes,  de  alto  á  bajo. 

39  Y  cuando  el  centurión,  que  es- 
taba enfrente,  vió^  que  asi  clamando 
habia  espirado,  dijp:  Verdaderamente 
este  hombre  era  Hijo  de  Dios. 

53 


Digitized  by 


í^oogle 


SAN  MARCOS  XVí. 


40  Y  babia  también  allí  unas  mus^ 
res  mirando  de  lejos ;  entre  las  cueues 
estaba  María  Magdalena,  y  María  ma- 
dre de  Santiatfo  el  menor,  y  de  Joseph, 
y  Salomé : 

41  Las  cuales,  cuando  estaba  en 
Galilea,  le  seguían,  y  le  servían ;  y 
otras  machas,  que  juntamente  con  el 
habían  subido  á  Jerusalém. 

42  Y  cuando  se  hizo  ya  tarde,  pues 
era  la  parasceve,  que  es  la  víspera  del 
sábado, 

43  Vino  Joseph  de  Arimatéa,  ilus- 
tre senador,  que  también  él  esperaba 
el  reino  de  Dios,  y  entró  osadamente  á 
Pilato,  y  pidió  el  cuerpo  de  Jesús. 

44  I  rilato  se  maravillaba  de  que 
tan  pronto  hubiese  muerto  :  y  llamando 
al  centurión,  le  preg^tó,  si  era  ya 
muerto. 

_  45  Y  después  que  lo  supo  del  centu- 
rión, dio  el  cuerpo  á  Joseph. 

4o  Y  Joseph  compró  una  sábana,  y 
quitándole,  lo  envolvió  en  la  sábana,  y 
lo  puso  en  un  sepulcro,  que  estaba  abi- 
erto en  piedra,  y  arrimó  una  losa  á  la 
boca  del  sepulcro. 

47  Y  María  Magdalena,  y  María 
madire  de  Joseph  miraban,  donde  le 
ponían. 

CAPITULO  XVL 
Ruumcami  dtl  Señor,  que  aparue  á  ¡a  Mag- 
dalena, y  dttputt  á  tu$  diteiptUot.  Lot  en- 
rta  <t  pregar,  y  á  bautitar  por  lodo  el  mun- 
do, anunciando  loe  prodigiot,  que  harían 
amteUot,  que  creyesen  en  el.  Su  OKcniion 
gloriottt  ó  lot  eitlot. 

Y  COMO  pasó  el  sábado,  María 
_  Magdalena,  y  María  madre  de 
Santiago,  y  Salomé  compraron  aromas 
para  ir  á  embalsamar  á  Jesús. 

2  Y  muy  de  mañana  el  primero  de 
los  sábados  vienen  al  sepulcro,  salido 
ya  el  sol. 

3  Y  decían  entre  si:  ¿Quién  nos 
quitará  la  losa  de  la  puerta  del  sepul- 
cro? 

4  Mas  reparando,  vieron  revuelta  la 
losa ;  porque  era  muy  grande. 

5  Y  entrando  en  el  scpylcro.  vieron 
un  mancebo  sentado  al  lado  aerecho, 
cubierto  de  una  ropa  blanca,  y  se  pas- 
maron. 

6  El  les  dice :  No  os  asustéis :  Bus- 


cáis á  Jesús  Nazareno,  el  que  faé  ou- 
cificado:  ha  resucitado,  no  está  aqni^ 
ved  aquí  el  lugar,  en  donde  le  poÑerai. 

7  Mas  id,  y  aecid  á  su»  discípulos, 
y  á  Pedro,  que  va  delante  de  vosotros 
á  Galilea:  allí  lo  veréis,  como  os 
dijo. 

8  Y  ellas  saliendo  fanyéron  del 
sepulcro;  porque  las  habla  tomado 
temor  y  espanto,  y  á  nadie  dijeron 
nada,  porque  estaban  poseid»  de 
miedo. 

9  Mas  habiendo  resucitado  por  la 
mañana^  el  primer  día  de  la  semana, 
apareció  primeramente  á  Marta  Mag^ 
dalena,  de  la  cual  había  lanzado  sieie 
demonios. 

10  Ella  lo  fué  á  decir,  á  los  ^ae 
habían  estado  con  él,  que  estaban  a^p- 
dos,  y  llorando. 

1 1  Y  ellos,  cuando  oyeron  que  esta- 
ba vivo,  y  que  ella  le  había  viato,  no  lo 
creyeron. 

12  Mas  después  de  esto  se  moMró 
en  otra  forma  a  dos  de  ellos,  que  Hmo 
á  una  aldea: 

13  Y  estos  fueron  á  decirio  á  ks 
otros:  V  tampoco  los  creyeron. 

14  Finalmente  estando  sentados  á  la 
mesa  los  once,  se  les  apareció:  y  les 
afeó  su  incredulidad,  y  dureza  de  cora- 
zón ;  por  no  haber  creído  á  ios  que  k 
habían  visto  resucitado. 

15  Y  les  diio :  Id  por  todo  el  mun- 
do, y  predicad  al  evangelio  á  toda  cria- 
tura. 

16  El  que  creyere,  y  fuere  bantiza- 
do,  será  salvo :  mas  el  que  no  creyere, 
será  condenado. 

17  Y  estas  señales  seguirán  á  los  que 
creyeren :  Lanzarán  demonios  en  mí 
nombre :  hablarán  nuevas  lenguas. 

18  Quitarán  serpientes,  y  si  bebiem 
alguna  cosa  mortífera,  no  les  dañará: 
pondrán  las  manos  sobre  los  enfermos, 
y  sanarán. 

19  Y  el  Señor  Jesús  después  que 
les  habló,  fué  recibido  arriba  en  el 
cíelo,  y  está  sentado  á  la  diestra  de 
Dios. 

20  Y  ellos  salieron,  y  {Hredicáron  en 
todas  partes,  obrando  el  Señor  con  ellos, 
y  confirmando  su  doctrina  con  los  mila- 
gros,  que  la  acompañaban. 
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CAPITULO  I. 


Inlroélueaon.  San  Gabriel  rttela  á  ZaearUu 
la  eoneepeien  y  noeirntento  de  Juan.  Zata- 
rila  queda  mwh,  por  na  haber  creído  al  tanto 
(ing^.  E*te  mitmo  Espíritu  anuncia  á  Ma- 
ría ¡a  encamación  del  Verbo  Eterno  en  itu 
entrañas  por  virtud  del  Etpíritu  Santo.  VitUa 
la  Virgen  d  Sania  habél,que  profetiaa,}/  da 
mil  alaba'tzat  á  Maria.  Entona  tita  al  Se- 
ñor un  cánlico  de  acción  de  graeiat.  Jfaet 
el  Baatida,  y  cuando  es  circuncidado,  recobra 
Xacariat  el  habla,  y  prorrumpe  en  otro  eán- 

.  tieo  de  aceto»  de  gracias. 

YA  que  muchos  han  intentado  poner 
en  orden  la  narración  de  las  cosas, 
que  entre  nosotros  han  sido  cumplidas  : 

2  Como  nos  las  contaron  los  que 
desde  el  principio  las  vieron  por  sus 
ojos,  y  fueron  ministros  de  la  palabra  :^ 

3  Me  ha  parecido  también  a  mí, 
después  de  haberme  muy  bien  informa- 
do, cómo  pasaron  desde  el  principio, 
escribírtelas  por  orden,  ó  buen  Teó- 
filo, 

4  Para  que  conozcas  la  verdad^  de 
aquellas  cosas,  en  que  has  sido  ins- 
truido. 

5  Hubo  en  los  días  de  Herodes.  rey 
de  Judéa,  un  sacerdote  nombrado  Zaca- 
rías, de  la  suerte  de  Abías :  y  su  muger 
de  las  hijas  de  Aaron,  y  el  nombre  de 
ella  Elisabet. 

6  Y  eran  arabos  justos  delante  de 
Dios,  caminando  irreprehensiblemente 
en  todos  los  mandamientos,  y  estatutos 
del  Señor, 

7  Y  no  tenían  hijo,  porque  Elisabet 
era  estéril,  y  ambos  eran  abanzados  en 
sus  días. 

8  Y  aconteció,  que  ejerciendo  Za- 
carías su  ministerio  de  sacerdote  delante 
de  Dios  en  el  orden  de  su  vez, 

9  Según  la  costumbre  del  sacerdocio, 
salió  por  su  suerte  á  poner  el  incienso, 
entrando  en  el  templo  del  Señor : 

10  Y  toda  la  muchedumbre  del  pue- 
blo estaba  fuera  orando  á  la  hora  del 
incienso. 

11  Y  se  le  apareció  el  ángel  del  Se- 


ñor, puesto  en  pie  k  la  derecha  del  altar 
del  incienso. 

12  Y  Zacarías,  al  verle  se  turbó,  y 
cayó  temor  sobre  él. 

13  Mas.  el  ángel  le  dijo :  No  temas, 
Zacarías,  porque  tu  oración  ha  sido 
oída :  y  tu  mug^r  Elisabet  te  parirá  un 
hijo,  y  llamarás  su  nombre  Juan : 

14  Y  tendrás  gozo  y  'alegría,  y  se 
gozarán  muchos  en  su  nacimiento  : 

15  Porque  será  grande  delante  del 
Señor :  y  no  beberá  vino,  ni  sidra,  y 
será  lleno  de  Espíritu  Santo  aun  desde 
el  vientre  de  su  madre : 

16  Y  á  muchos  de  los  hijos  de  Israel 
convertirá  al  Señor  el  Dios  de  ellos. 

17  Porque  él  irá  delante  de  él  con 
el  espíritu,  y  virtud  de  Elias,  para 
convertir  los  corazones  de  los  padres  á 
los  hijos,  y  los  incrédulos  á  la  prudencia 
de  los  justos,  para  aparejar  al  Señor  un 
pueblo  perfecto. 

18  Y  dijo  Zacarías  al  ámgel :  ¿En 
qué  conoceré  este  ?  porque  yo  soy  vie- 
jo, y  mi  muger  está  abanzada  en  dias. 

19  Y  respondiendo  el  ángel. le  dijo: 
Yo  ioy  Gabriel,  que  asisto  delante  de 
Dios:  y  soy  enviado  á  hablarte,  y  á 
traerte  esta  feliz  nueva. 

20  Y  tú  quedarás  mudo,  y  no  podrás 
hablar  hasta  el  diaen  que  esto  sea  necho, 
porque  no  creíste  á  mis  palabras,  las 
quales  se  cumpUráir  á  su  tiempo. 

21  Y  el  pueblo  estaba  esperando  á 
Zacarías :  y  se  maravillaban,  de  que  se 
tardase  él  en  el  templo. 

22  Y  cuando  salió,  no    les  podía 
hablar,  y  entendieron,  que  había  visto  ' 
visión  en  el  templo.    Y  él  se  lo  signi- 
ficaba por  señas,  y  quedó  mudó. 

23  V  cuando  fueron  cumplidos  los 
dias'de  su  ministerio,  se  fué  á  su  ca^ : 

24  Y  después  de  estos  dias  concibió 
Elisabeth  su  muger,  y  se  estuvo  escon- 
dida cinco  meses,  diciendo : 

25  Porque  el  Señor  me  hizo  esto  en 
los  dias,  en  que  atendió  á  quitar  mi 
oprobrio  de  entre  los  hombres. 

26  Y  al  sexto  roes  el  ángel  Gabriel 
fué  enviado  de  Dios  á  una  ciudad  de 
Galilea,  llamada  Nazarét, 
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27  A  una  virgen  desposada  con  un 
varón,  que  se  llamaba  Joseph,  de  la  casa 
de  David,  y  el  nombre  de  la  virgen  era 
María. 

28  Y  habiendo  entrado  el  ángel,  á 
donde  estaba,  dijo :  Dios  te  salve,  llena 
de  gracia :  El  Señor  es  contigo :  Ben- 
dita tú  entre  las  mugeres. 

29  Y  cuando  ella  esto  oyó,  se  turbó 
con  las  palabras  de  él,  y  pensaba,  qué 
salutación  fuese  esta.  . 

30  Y  el  ángel  le  dijo:  Pío  temas, 
María,  porque  ñas  hallado  gracia  delante 

_  de  Dios : 

31  He  aquí,  concebirás  en  tu  seno, 

Í  parirás  un  nijo,  y  llamarás  su  nombre 
BSUS. 

32  Esto  será  grande,  y  será  llamado 
Hijo  del  Altísimo,  y  le  dará  el  Señor 
Dios  el  trono  de  David  su  padre:  y 
reinará  en  la  casa  de  Jacob  por  siem- 
pre, 

33  Y  no  tendrá  fin  Su  reino. 

34  Y  dijo  María  a]  ángel :  ¿  Cómo 
será  esto,  porque  no  conozco  varón  ? 

35  Y  respondiendo  el  ángel,  le  dijo : 
El  Espíritu  santo  vendrá  sobre  tí,  y  te 
hará  sombra  la  virtud  del  Altísimo.  Y 
por  eso  lo  santo,  c^ue  nacerá  de  tí,  será 
llamado  Hijo  de  Dios. 

36  Y  he  aquí  Elisabeth  tu  parienta, 
también  ella  Ha  concebido  un  hijo  en  su 
vejez :  y  este  es  el  sexto  mes  á  ella,  que 
es  llamada  la  estéril : 

37  Porque  no  hay  cosa  alguua  impo- 
sible para  Dios. 

38  Y  diio  María:  he  aquí  la  esclava 
del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  pala- 
bra.    Y  se  retiró  el  ángel  de  ella. 

39  Y  en  aquellos  días  levantándose 
María,  fué  con  priesa  á  la  montaña,  á 
ima  ciudad  de  Judá : 

40  Y  entró  en  casa  de  Zacarías,  y 
saludó  á  Elisabet. 

41  Y  cuando  Elisabet  oyó  la  saluta- 
ción de  María,  la  criatura  dio  saltos  en 
su  vientre :  Y  fué  Uena  Elisabet  de  Es- 
píritu Santo : 

42  Y  exclamó  en  alta  voz,  y  diio : 
Bendita  tú  entre  las  mugeres,  y  bendito 
el  fruto  de  tu  vientre. 

43  ¿Y  de  dónde  esto  á  mí,  que  la 
madre  de  mi  Señor  venga  á  mí  ? 

44  Porque  he  aquí  Juego  que  llegó 
la  voz  de  tu  salutación  á  rais  oídos,  la 
criatura  dio  saltos  de  gozo  en  mi  vien- 
tre. 

45  Y  bienaventurada  la  que  creíste, 
porque  cumplido  será,  lo  que  te  fue 
dicho  de  parte  del  Señor. 

46  Y  dijo  María :  Mi  alma  engran- 
dece al  Señor : 

47  Y  mi  espíritu  se  regocijó  en  Dios 
mi  Salvador. 


48  Porque  miro  la  bajeza  de  aa  es- 
clava :  pues  ya  desde  ahora  me  (firin 
bienaventurada  todas  las  genoaooos. 

49  Porque  me  ba  becho  grandes 
cosas,  el  que  es  poderoso,  y  santón 
norntúre  de  éL 

50  Y  su  misericordia  de  generacíoo 
en  generación  sobre  los  que  le  temen. 

31  Hizo  valentía  con  sa  braso :  es- 
parció á  los  soberbios  del  pensamiento 
de*u  corazón. 

52  Destronó  á  los  poderosos,  y  en- 
salzó á  los  humildes. 

53  Hinchió  de  bienes  á  los  hambrien- 
tos:  y  á  los  ricos  dejó  vados. 

54  Recibió  á  Israel  su  ñervo,  acor- 
dándose de  su  misericordia. 

55  Asi  como  habló  á  nuestros  padns, 
á  Abralfam,  y  á  sa  descendencia  ftt 
los  siglos. 

56  Y  María  se  detuvo  con  eHa  n— i 
tres  meses :  y  se  volvió  á  su  casa. 

57  Mas  á  Elisabet  se  le  cumplió  ei 
tiempo  de  parir,  y  parió  un  hijo. 

58  Y  oyeron  sus  vecinos,  y  parientes, 
que  el  Señor  habia  señalado  con  «& 
su  misericordia,  y  se  congratolaban  coa 
ella. 

_  59  Y  aconteció  que  al-  octavo  dia 
vinieron  á  circuncidar  al  niño,  y  ie 
llamaban  del  nombre  de  su  padre,  Mea- 
rías. 

60  Y  respondiendo  su  madre,  dijo : 
De  ningún  modo,  sino  Juan  será  ila- 
mado. 

_  6l  Y  le  diiéron :  Nadie  hay  en  tu 
linage,  que  se  llame  con  este  itombre. 

62  Y  preguntaban  por  señas  ai  pa- 
dre del  niño,  cómo  queria  que  se  fe 
llamase. 

63  Y  pidiendo  una  tableta,  escrilMÓ, 
diciendo:  Juan  es  su  nombre.  T  se 
maravillaron  todos. 

64  Y  luego  fué  abierta  so  boca,  y  so 
lensua,  y  hablaba  bendiciendo  á  Dk». 

05  Y  vino  temor  sobre  todos  los 


nos  de  ellos:  y  se  extendieron  todas 
estas  cosas  por  todas  las  montañas  de  bt 
Judéa : 

66  Y  todos  lus  que  las  oían,  las  coa- 
servaban  en  su  corazón,  dicieaik>: 
;  Quién  pensáis,  que  será  este  niño  ? 
Porque  la  mano  del  Señor  era  con  éi. 

67  Y  Zacarías  su  padre  ñié  Oeno 
de  Espíritu  Santo,  y  profetizó,  diden- 
do: 

68  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel, 
porque  vbitó,  é  hizo  la  redención  de  su 
pueblo : 

69  Y  nos  alzó  el  cuerno  de  salad  en 
la  casa  de  David  su  siervo. 

70  Como  habló  por  boca  de  sus  san- 
tos profetas,  que  ha  habido  de  todo 
tiempo : 
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71  Salud  de  nuestros  enemigo*,  y  de 
mano  de  todos  los  ^ue  nos  aborrecen : 

72  Para  hacer  misecicordia  con  nues- 
tros padres,  y  acordarse  de  su  santo 
testamento. 

73  £1  juramento,  que  juró  á  nuestro 
padre  Abrafaam,  que  él  daría  i  noso- 
tros: 

74  Para  que  librados  de  las  manos 
de  nuestros  enemigos,  le  sirvamos  sin 
temor, 

75  En  santidad,  y  en  iusticla  delante 
de  él  mismo,  todos  los  días  de  nuestra 
vida. 

76  Y  tú,  niño,  Profeta  del  Altísi- 
mo serás  llamado :  porque  irás  ante  la 
faz  del  Señor,  para  aparejar  sus  cami- 
nos: 

77  Para  dar  conocimiento  de  salud  á 
su  pueblo  para  la  remisión  de  sus  peca- 
dos. 

78  Por  las  entrañas  de  misericordia 
de  nuestro  Dios,  con  que  nos  visitó  de 
lo  alto  el  oriente  : 

79  Para  alumbrar,  á  los  que  están  de 
asiento  en  tinieblas,  y  en  sombra  de 
muerte :  para  enderezar  nuestros  pies 
á  camino  de  paz. 

80  Y  el  niño  crecía,  y  era  fortificado 
en  espíritu :  y  estuvo  en  los  desiertos 
hasta  el  día,  que  se  manifestó  á  Israel. 

CAPITULO  n. 

Con  ocaiion  dtl  tditto  de  Cétar  Agiuto,  ta 
Jtatph  eon  María  á  Bellthtm,  <n  donde  da 
éiu3  ni  Dirino  Saícador.  Lot  angela  anun 
eian  á  lot  patloret  tu  naeimienlo,  y  tan  á 
adorarle.  £>  cirtrnieidado,  y  te  le  pone  el 
nombre  de  Jesús.  María  It  pretenia  en  t{ 
templo,  m  donde  el  tiej»  Smtéon,  lotadu- 
dolé  en  tu*  manot,  te  bendiee,  jr  profetixa  de 
él:  y  le  mürno  tueede  á  Jina  Profetita.  Sien- 
do de  edad  de  dou  añot,  le  pierden  tui  padree, 
y  habiéndole  bateado  por  opado  de  Ira  diat, 
le  hallan  por  último  en  el  templo  ditputando 
con  lot  doctoret  de  ta  ley.  Viene  eon  elloi  á 
Jfatarét,  y  vite  tn  m  empañia,  obedteUn- 
dote»  en  todo. 

Y  ACONTECIÓ  en  aquellos  días, 
que  salió  un  edicto  de  César  Au- 
gusto, para  que  fuese  empadronado  todo 
el  mundo. 

2  Elste  primer  empadronamiento  fué 
hecho   por   Cirino,   gobernador  de 
Siria: 

3  E  iban  todos  á  empadronarse  cada 
uno  á  su  ciudad. 

4  Y  subió  también  Joseph  de  Galilea 
de  la  ciudad  de  Nazarét,  á  Judéa.  á 
la  ciudad  de  David,  que  se  llama  Fet- 
lehém  :  porque  era  de  la  casa  y  familia 
de  David, 

5  Para  empadronarse  con  su  esposa 
María,  que  estaba  preñada. 


6  Y  estando  alli,  aconteció,  que  se 
cumplieron  los  días  en  que  había  de 
parir. 

7  Y  parió  á  su  Hijo  priivogénito,  y  lo 
envolvió  en  pañales,  y  lo  recostó  en  un 
pesebre :  porque  no  nabia  lugar  para 
ellos  en  el  mesón. 

8  Y  había  unos  pastores  en  aquella 
comarca,  que  estaban  velando,  y  guar- 
dando las  velas  de  la  noche  sobre  su  ga- 
nado. 

9  Y  he  aquí  se  puso  junto  á  ellos  un 
ángel  del  Señor,  y  la  claridad  de  Dios 
los  cercó  de  resplandor,  y  tuvieron 
grande  temor. 

10  Y  les  dijo  el  ángel :  No  temáis : 
porque  he  a(juí  os  anuncio  un  grande 
gozo,  que  sera  á  todo  el  pueblo : 

1 1  Que  hoy  os  es  nacido  el  Salvador, 

aue  es  el  Cristo  Señor,  en  la  ciudad  de 
>avid. 

12  Y  eata  os  s«rá  la  seSal :  Hallareis 
al  niño  envuelto  en  pañales,  y  echado 
en  un  pesebre.  . 

13  V  súbitamente  apareció  con  él 
ángel  una  tropa  numerosa  de  la  mi- 
licia celestial,  que  alababan  á  Dios,  y 
decían : 

14  Gloría  á  Dios  en  las  altivas,  y  en 
la  iierra  paz  á  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad. 

15  Y  aconteció,  que  luego  aue  los 
ángeles  se  retiraron  de  ellos  m  cielo, 
los  pastores  se  decían  los  unos  á  los 
otros :  Pasemos  hasta  Betlehém,  y 
veamos  psto,  que  ha  acontecido,  lo  cual 
el  Señor  nos  ha  mostrado. 

16  Y  fueron  apresurados,  y  hallaron 
á  María,  y  á  Joseph,  y  al  niño  echado 
en  el  pesebre. 

17  V  cuando  esto  vieron,  entendieron 
lo  que  se  tes  había  dicho  acerca  de  aquel 
niño. 

18  Y  todos  los  que  lo  oyeron,  se  ma- 
ravillaron :  y  también  de  los  que  les  ha- 
bían referido  Ins  pastores. 

19  Mas  María  guardaba  todas  estas 
cosas,  confiriéndolas  en  su  corazón. 

20  Y  se  volvieron  los  pastores  eloriii- 
cando,  y  loando  á  Dios  por  todas  las  co- 
sas, que  habían  oído  y  visto,  asi  como 
les  habia  sido  dicho. 

2 1  Y  después  que  fueron  pasados  los 
ocho  dias  para  circuncidar  al  niño,  lla- 
maron su  nombre  Jesús,  como  le  habia 
llamado  el  ángel,  antes  qoe  ftiese  con- 
cebido en  el  vientre. 

22  Y  después  que  ñiéron  cumplidos 
los  dias  de  la  purificación  de  María, 
según  la  ley  .de  Moisés,  lo  llevaron  á 
Jerusaléra,  para  presentarlo  al  Señor, 

23  Como  esta  escrito  en  la  ley  del 
Señor :  Que  todo  macho  que  abriere 
matriz,  será  consagrado  al  Señor. 
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24  Y  para  dar  la  ofrenda,  conforme 
«stá  mandado  en  la  ley  del  Señor,  un 
par  de  tórtolas,  ó  dos  palominos. 

25  Y  habi^  á  la  sazón  en  Jerusalém 
un  hombre  llamado  Simeón,  y  este  hom- 
bre justo  y  temeroso  de  Dios,  esperaba  la 
consolación  de  Israel,  y  el  Espíritu  San- 
to era  en  él. 

26-  Y  habia  recibido  respuesta  del  Es- 
píritu Santo,  que  él  no  vería  la  muerte, 
sin  ver  antes  u  Cristo  del  Señor. 

27  Y  vino  por  espíritu  al  templo.  Y 
trayendo  los  padres  al  niño  Jesús,  para 
hacer  según  la  costumbre  de  la  ley 
por  él : 

28  Entonces  él  lo  tomó  en  sus  brazos, 
y  bendijo  á  Dios,  y  dijo  : 

29  Añora,  Señor,  despides  á  tu  sierro, 
según  tu  palabra,  en  paz : 

30  Porque  han  visto  mis  ojos  tu 
salud, 

31  La  cual  has  aparejado  ante  la  faz 
de  todos  los  pueblos : 

32  Lumbre  para  ser  revelada  k  los 
Gentiles,  y  para  gloría  de  tu  pueblo 
Israel. 

33  Y  su  padre  y  madre  estaban  ma- 
ravillados de  aquellas  cosas  que  de  él 
se  decian. 

34  Y  los  bendijo  Simeón,  y  dijo  á 
María  su  madre ;  He  aquí  que  este  es 
puesto  para  caída,  y  para  levantamiento 
(le  mucnos  en  Israel ;  y  para  señal  á  la 
que  se  hará  contradicción  : 

33  Y  una  espada  traspasará  tu  alma 
de  tí  misma,  para  que  "sean  descubier- 
tos los  pensamientos  de  muchos  cora- 
7x>nes. 

S6  Y  habia  una   Profetisa  llamada 

Ana,  hija  de  Fanucl,  de  la  tribu  de  Aser: 

esta  era  ya  de  muchos  dias,  y  habia  vi- 

.  vido  siete  años  con  su  marido  desde  su 

virginidad. 

37  Y  esta  era  viuda,  como  de  ochenta 
y  cuatro  años  :  que  no  se  apartaba  del 
templo^  sirviendo  dia  y  noche  en  ayunos 
y  oraciones. 

38  Y  como  llegase  ella  en  la  misma 
hora,  alababa  al  Señor :  y  hablaba  de 
él  á  todos  los  que  esperaban  la  redención 
de  Israel. 

39  Y  cuando  lo  hubieron  todo  cum- 
plido conforme  á  la  ley  del  Señor,  se 
volvieron  á  Galilea  á  su  ciudad  de  Na- 
zaret 

,40  Y  el  niño  crecia,  y  se  fortificaba, 
estando  Heno  de  sabiduría  :  y  la  gracia 
de  -Dios  era  en  él. 

41  Y  sus  padres  iban  todos  los  años  á 
Jerusalém  en  el  dia  solemne  de  la  Pas- 
cua. 

42  Y  cuando  tuvo  doce  años,  subie- 
ron ellos  á  Jerusalém,  según  la  costum- 
bre del  dia  de  la  fiesta. 


43  Y  acabados  los  dias,  cuando  se 
volvían,  se  quedó  el  niño  ^Jesos  en 
Jerusalém,  sin  que  sus  padres  lo  ad- 
virtiesen. 

44  Y  creyendo,  aue  él  estaba  con  hn 
de  la  comitiva,  anduvieron  camino  de 
un  dia,  y  le  buscaban  entre  los  parien- 
tes, y  entre  los  conocidos. 

45  Y  como  no  le  hallasen,  se  volvie- 
ron á  Jerusalém^  buscándole. 

46  Y  aconteció  que  tres  dias  decpoes 
le  hallaron  en  el  templo,  sentado  en 
medio  de  los  doctores,  oyéndolos,  y 
preguntándoles. 

47  Y  se  pasmaban  todos  los  que  le 
oían,  de  su  inteligencia,  y  de  sos  res- 
puestas.  ' 

48  Y  cuando  le  vieron,  se  maravi- 
llaron. Y  lo  diío  su  madre :  Hijo,  ¿  por 
qué  lo  has  hecno  asi  con  nosotros  ?  van 
como  tu  padre,  y  yo  angustiados  te 
buscábamos. 

49  Y  les  respondió  :  i  Para  qué  me 
buscabais  ?  i  No  sabíais,  que  en  las 
cosas  que  son  de  mi  Padre  rae  conviene 
estar? 

50  Mas  ellos  no  entendieron  la  pala- 
bra, que  les  habló. 

51  Y  desciendió  con  ellos,  v  vioo  á 
Nazaret :  y  estaba  suieto  á  ^os.  Y 
su  madre  guardaba  todos  estas  cosas  en 
su  corazón. 

52  Y  Jesús  crecia  en  sabiduría,  y  en 
edad,  y  en  gracia  delante  de  Dios  y  de 
los  hombres. 

CAPITULO  m. 

Envia  d  Señor  al  BmiHtta,  para,  qat  prufi^uc, 
é  inttntya  á  lo$  Hebreos.  Et  «onto  precvrtor 
da  (nfimofiM,  de  que  él  no  a  ti  Mrda$,  j 
declara  la  exeelencia  de  eMe,  y  de  tu  BauHi- 
nut.  Boufüa  á  Jexu-Criito:  jr  el  Paérf,j 
el  Etpiritu  Santo  dan  un  teatimonio  mtn/ 
claro  del  Hijo.  Genealogia  dt  Crúto  icgm 
la  carne  detde  Jouph  hatta  Mam. 

Y  EN  el  año  décimo  quinto  del  im- 
perio de  Tiberio  César,  siendo 
Poncio  Pilato  gobernador  de  la  Judéa, 
y  Herodes  Tetrarca  de  Galilea,  y  sa 
hermano  Filipo  Tetrarca  de  Ituréa,  y 
de  la  provincia  de  Tracónke,  y  Lisa- 
nias  Tetrarca  de  Abilina, 

2  Siendo  príncipes  de  los  sacerdotes 
Annás  y  Caifas,  vino  palabra  del  Se- 
ñor sobre  Juan,  hijo  de  Zacarías,  en  el 
desierto. 

3  Y  vino  por  toda  la  re?ioD  del  Jor- 
dán, predicando  bautismo  de  penitenda 
para  remisión  de  pecados. 

4  Como  está  escrito  en  el  IHwo  de 
las  palabras  de  Isaías  Profeta :  Voi 
del  que  clama  en  el  desierto  :  Aparejad 
el  camino  del  Señor :  haced  derecmb 
sus  sendas  : 
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5  Todo  valle  se  henchirá:  y  todo 
monte  y  collado  será  abajado :  y  lo  tor- 
cido será  enderezado :  y  los  caminos 
fraeosos  allanados : 

o  Y  verá  toda  carne  la  salud  de 
Dios. 

7 '  Y  decia  á  las  turbas,  que  venian  á 
que  las  bautizase :    ^  Raza  de  víboras, 

Sttién  os  mostró  á  huir  de  la  ira,  que  ha 
e  venir  ? 

8  Haced  pues  frutos  dignos  de  peni- 
tencia, y  no  comencéis  á  decir :  Tene- 
mos por  padre  á  Abraham.  Porcjue  os 
digo,  que  puede  Dios  de  estas  piedras 
levantar  hijos  á  Abraham. 

9  Porque  ya  está  puesta  la  se^^ur  á 
la  raiz  de  los  árboles.  Pues  todo  árbol, 
que  no  hace  buen  fruto,  cortado  será,  y 
echado  en  el  fuego. 

10  Y  le  preguiltaban  las  gentes,  y 
'       decian :  í  Pues  qué  haremos  ? 

11  Y  respondiendo  les  decia:  £1 
que  tiene  dos  vestidos,  dé  al  que  no 
tiene :  y  el  que  tiene  que  comer,  haga 
lo  mismo. 

12  Y  vinieron  también  á  él  publica- 
nos,  para  que  los  bautizase,  y  le  dijeron : 
¿  Maestro,  aué  haremos  P 

13  Y  el  les  diio  :  No  exijáis  mas  de 
lo  que  os  está  ordenado. 

14  Le  preguntaban  también  los  sol- 
dados, dicienoo  :  ¿  Y  nosotros  qué  hare- 
mos ?  Y  les  dijo :  No  maltratéis  á  na- 
die, ni  le  calumniéis,  y  contentaos  con 
vuestro  sueldo. 

15  Y  como  el  pueblo  creyese,  y  todos 
pensasen  en  sus  corazones,  si  por  ven- 
tura Juan  era  el  Cristo : 

16  Respondió  Juan,  y  dijo  á  todos: 
Yo  en  verdad  os  bautizo  en  agua :  mas 
vendrá  otro  mas  fuerte  que  yo,  de  quien 
no  soy  digno  de  desatar  la  correa  de  sus 

'zapatos:  él   os  bautizará  en  Espíritu 
Saúito,  y  fuego : 

17  Cuyo  bieldo  está  en  su  mano,  y 
'  limpiaii  su  era,  y  allegará  el  trigo  en 
,  8U  granero,  y  la  paja  quemará  con 
;       fuego,  que  no  se  apaga. 

18  Y  así  anunciaba  otras  muchas  co- 
\       sas  al  pueblo  en  sus  exortaciones. 

19  Mas  Herodes  el  Tetrarca,  siendo 
j       reprendido  por  él  á  causa  de  Herodías 

inuger  de  su  hermano,  y  de  todos  los 
males,  que  Herodes  hsíbia  hecho, 
,  20  Añadió  á  todos  también  este  de 

hacer  encerrar  á  Juan  en  la  cárcel. 

21  Y  aconteció,  que  como  recibiese 
el  bautismo  todo  el  pueblo,  también  ñié 
bautizado  Jesús,  y  estando  él  orando,  se 
abrió  el  cielo : 

22  Y  bajó  sobre  él  el  Espíritu  Santo 
j      en  figura  corporal,  como  ptuoma :  y  se 

yó  esta  voz  del  délo:  Tú  eres  mi 
fijo  el  amado,  en  tí  me  he  complacido. 


oyó 
Hij( 


23  Y  el  mismo  Jesús  comenzaba  á 
ser  como  de  treinta  años,  hijo,  según  se 
creia^  de  Joseph,  que  lo  fué  de  Heíí,  que 
la  fue  de  Mathat, 

24  Que  lo  fué  de  Leví,  que  lo  fué  de 
Melchi,  que  lo  fué  de  Janne,  que  lo  fué 
de  Joseph, 

25  Que  lo  fíié  de  Matatías,  que  lo 
fué  de  Amos,  que  lo  fué  de  Nahum,  que 
lo  fué  de  Heslí,  que  lo  fué  de  Nagee, 

26  Que  lo  fué  de  Mahath,  que  lo  fué 
de  Matatías,  que  lo  fué  de  Semei, 
que  lo  fué  de  Joseph,  que  lo  fué  de 
Judá, 

27  Que  lo  filé  de  Joanna,  que  lo  fué 
de  Resa,  que  lo  filé  de  Zorobabél,  que 
lo  fué  de  Salatiél;  que  lo  fué  de  Neri, 

28  Que  lo  fue  de  Melchi,  que  lo  fué 
de  Addí,  que  lo  fué  de  Cosan,  que 
lo  fué  de  Helmadán,  que  lo  fiíé  de  Her, 

29  Que  lo  fué  de  Jesús,  que  lo  fue 
de  Eliezer.  que  lo  fué  de  Jorim,  que  lo 
fué  de  Matnat,  que  lo  fué  de  Leví, 

30  Que  lo  fué  de  Simeón,  que  lo 
fué  de  Judas,  que  lo  fué  de  Joseph 
que  lo  fué  de  Jonás,  que  lo  fué  de 
Eliakim, 

31  'Que  lo  fué  de  Melea,  que  lo 
fué  de  Menna,  que  lo  fué  de  Mata- 
ta,  que  lo  fué  de  Nathán,  que  lo  fué  de 
Da\id, 

32  Que  lo  fué  de  Jessé,  que  lo  fué  de 
Obed.  que  lo  fué  de  Booz,  que  lo  fué  de 
Salmón,  que  lo  fué  de  Naassón, 

33  Que  lo  filé  de  Aminadab^  que 
lo  fué  de  Arám,-  que  lo-  fué  de  Esron, 

3ue  lo  fué  de  Pharés,  que  lo  fué  de 
údas, 

34  Que  lo  fué  de  Jacob,  que  lo  fué 
de  Isaac,  que  lo  fue  de  Abraham,  que 
lo  fué  de  Thare,  que  lo  fué  de  Nachór, 

35  Que  lo  fué  de  Sarug.  que  lo  fué 
de  Ragau,  que  lo  fué  de  Ptialeg,  que  lo 
filé  de  Heber,  que  lo  fué  de  Salé, 

36  Que  lo  fué  de  Cainán,  que  lo 
fué  de  Arfajad,  que  lo  fiíé  de  Sem, 
que  \o  fué  de  Noé,  que  lo  fué  de  La- 
mech, 

37  Que  lo  fué  de  Matusalé,  que 
lo  Alé  de  Henoch,  que  lo  fiíé  de  Jared, 
que  lo  filé  de  Malalcel,  que  lo  fué  de 
Cainán. 

38  Que  lo  fué  de  Henos,  que  lo  filé 
de  Seth,  que  lo  fué  de  Adám,  que  lo  fué 
de  Dios. 

CAPITTLO  IV. 

Jem-Crúlo,  dttpuu  de  haber  ayunado  cua- 
renta diat,  o  tentado  por  el  demonio.  Co- 
mienza á  predicar  detde  Jfatarét,  lugar 
de  m  Habitación:  y  loe  de  la  (iudad  en 
pago  de  $u  doctrina  te  iptieren  precipitar 
detde  lo  alto  de  un  monte.  Cura  á  un 
endemoniado  en  la  Sinagoga  de  Cafar- 
59 
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naum:  deipuet  á  U  tuegra  de  Pairo,  y  á 
0lm  mucAÓt  enfermo: 

MAS  Jesús  Heno  de  Espíritu 
Santo,  se  volvió,  del  Jordán, 
y  fué  llevado  por  el  Espíritu  al 
desierto. 

2  Y  estuvo  allí  cuarenta  dias,  y  le 
tentaba  el  diablo.  Y  no  comió  nada 
en  aquellos  dias :  y  pasados  estos,  tuvo 
hambre. 

3  Y  le  dijo  el  diablo:  Si  Hijo  de 
Dios  eres,  di  á  esta  piedra,  que  se 
vuelva  pan. 

4  Y  Jesús  le  respondió :  Escrito  está : 
Que  no  vive  el  nombre  de  solo  pan, 
mas  de  toda  palabra  de  Dios. 

5  Y  le  llevó  el  diablo  á  un  monte 
elevado,  y  le  mostró  todos  los  reinos  de 
la  redondez  de  la  tierra  en  un  momento 
de  tiempo, 

6  Y  le  dijo :  Te  daré  todo  este 
poder,  y  la  gloria  de  ellos:  porque  á 
mí  se  me  han  dado,  y  4  quien  quiero, 
los  doy. 

7  Por  tanto,  si  postrado  me  adorares, 
serán  todos  tuyos. 

8  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo : 
Escrito  está :  A  tu  Señor  Dios  adtfrarás, 
y  á  él  solo  servirás. 

9  Y  le  llevó  á  Jerusaléro,  y  lo  puso 
sobre  la  almena  del  templo,  y  le  dijo : 
Si  eres  el  Hijo  de  Dios,  échate  de  aquí 
abajo. 

10  Porque  escrito  está,  que  á  sus 
ángeles  mandó  de  tí,  que  te  guarden : 

1 1  Y  que  te  sostengan  en  sus  manos, 
para  que  no  hieras  tu  pie  en  alguna 
piedra. 

12  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo: 
Dicho  está:  No  tentarás  al  Señor  tu 
Dios. 

13  Y  acabada  toda  tentación,  se  re- 
tiró de  él  el  diablo  hasta  el  tiempo. 

14  Y  volvió  Jesús  en  virtud  del  Es- 
píritu á  Galilea :  y  la  fama  de  él  se  di- 
vulgó por  toda  la  tierra. 

15  Y  él  enseñaba  en  las  Sinagogas 
de  ellos,  y  era  aclamado  de  todos. 

16  V  fué  á  Nar.arét,  en  donde  se 
habia  criado,  y  entró  según  su  costum- 
bre el  (lia  de  sábado  en  la  Sinagoga,  y 
se  levantó  á  leer. 

17  Y  le  fué  dado  el  libro  de  Isaías 
el  Profeta.  Y  cuando  desarrolló  el 
libro,  halló  el  lugar,  en  donde  estaba 
escrito : 

18  El  Espíritu  del  Señor  sobre  mí: 
por  lo  que  me  ha  ungido,  para  dar 
buenas  nuevas  á  los  pobres  me  ha  en- 
viado, para  sanar  á  los  quebrantados  de 
corazón, 

19  Para  anunciar  á  los  cautivos  re- 
dención, y  á  los  ciegos  vista,  para  poner 
en    libertad    á  los  quebrantados,  para 


publicar  el  año  fovorable  dd  Sefitr,  y 
el  dia  del  galardcm. 

20  Y  habiendo  arrollado  el  lihro,  m 
lo  dio  al  ministro,  y  se  sentó.  Y  "fítÑ^ 
habia  en  la  Sinagoga,  leniaB  los  ojos 
clavados  en  él. 

21  Y  les  empezó  á  decir:  Hoy  ae 
ha  cumplido  esta  escritura  es  vuestras 
orejas. 

22  Y  todos  le  daban  testimonio ;  y  se 
maravillaban  de  las  palabras  de  paña, 
que  salían  de  su  boca,  y  decían :  ¿  No  a 
este  el  hijo  de  Joseph  ? 

23  Y  les  dijo:  Sin  duda  me  éam 
esta  semejanza:  Médico,  cúrate  i  tí 
mismo:  todas  aquellas  ^p-ande>  cosas, 
que  oimos  decir  que  hiciste  ea  Ca- 
phamaum,  hazlas  también  aqoí  en  u 
patria. 

24  Y  dijo :  Ea  verdad  os  digo,  qut 
ningún  Profeta  es  acepto  en  su  patria. 

23  En  verdad  os  oigo,  que  bkkíbs 
viudas  habia  en  Israel  en  los  (fias  de 
Elias,  cuando  fué  cerrado  el  délo  por 
tres  años,  y  seis  meses:  cuando  faíiw 
una  grande  hambre  por  toda  U 
tierra: 

26  Mas  á  ninguna  de  ellas  fbé  en- 
viado Elias,  sino  a  tma  muger  viada  en 
Sarepta  de  Sidonia.   . 

27  Y  muchos  leprosos  hritia  en 
Israel  en  tiempo  de  Elíseo  Profeta: 
mas  ninguno  de  ellos  fíw  limiMado,  saio 
Naamán  de  Siria. 

28  Y  fueron  en  la  Sinagoga  todos 
llenos  de  saña,  oyendo  esto. 

29  Y  se  levantaron,  y  lo  edbkntn 
fuera  de  la  ciudad :  y  lo  Uevártm  hatta 
la  cumbre  del  monte^  sobre  el  cail 
estaba  edificada  su  ciudad,  para  des- 
peñarlo. 

30  Mas  él,  pasando  por  medio  de 
ellos,  se  fué. 

31  Y  bajó  á  Cafamaum  ciudad  de 
la  Galilea,  y  allí  los  enseñaba  en  los 
sábados. 

32  Y  se  maravillaban  de  su  doctrioi. 
|>orque  era  con  autoridad  su  palabra. 

33  Y  habia  en  la  Sinagoj^  on  hoah 
bre  poseído  de  un  demonio  inmundo, } 
exclamó  en  voz  aha, 

34  Diciendo :  Déjanos,  ¿  opé  tieaB 
tú  con  nosotros,  Jesús  de  Nazvét? 
(ihas  venido  á  destruimos?  oooaaco 
bien,  quien  tú  eres,  el  Santo  de  Dias. 

35  Y  Jesús  le  increpó,  y  dija  En- 
mudece, y  sal  de  él.  i  el  danoaio 
derribándolo  en  medio,  saUó  de  (i,  y  no 
le  hizo  daño  alguno. 

36  Y  quedaron  todos  llenos  de  ts- 
panto,  y  se  haUabao  los  vutoá  k  k* 
otros,  diciendo:  ¿Qué  cosa  es  ota. 
porque  con  poder,  y  con  viitad  i 
a  los  espíritus  inmundos,  y  saJsas  ? 
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37  Y  sonabit  la  iatna  de  él  por  todos 
los  lagares  de  la  comarca. 

38  Y  saliendo  Jesús  de  la  Sinagoga, 
entró  en  casa  de  Siman :  Y  la  suegra  de 
Simón  padecía  recias  fiebres :  y  le  roga- 
ron por  ella. 

39  E  inclinándose  hacia  ella,  mandó 
k  la  fiebre :  y  la  fiebre  la  dejó.  Y  ella 
se  levantó  luego,  y  les  servia. 

40  Y  cuando  el  sol  se  puso,  todos 
los  que  tenian  enfermos  de  diversas  en- 
fermedades, se  tos  traían.  Y  él,  poni- 
endo las  manok  sobre  cada  uno  de  ellos, 
los  sanaba. 

41  Y  salian  de  machos  los  demonios^ 

Sitando,  y  diciendo:  Que  tú  eres  el 
ijo  de  Dios:  y  los  reñia,  y  no  les 
permitía  decir,  qoe  sabían,  que  él  era  el 
Cristo. 

42  Y  cuando  fiíé  de  día,  salió  para 
irse  k  an  lugar  desierto ;  y  las  gentes  le 
buscaban,  y  fueron  hasta  donde  él 
estaba :  y  le  detenían,  para  que  no  se 
apartase  de  ellos. 

43  El  les  dijo  :  A  las  otras  ciudades 
es  menester  también  que  yo  anuncie  el 
reino  de  Dios :  pues  para  esto  he  sido 
enviado. 

44  Y  predicaba  en  las  Sinagogas  de 
la  Galilea. 

CAPITULO  V. 

Pftdiea  tí  puMo  dude  ti  barco  en  fue  alaba 
Pedro,  y  mandando  á  eMe,  qut  échate  la  red 
en  el  mar,  tacó  una  multitud  prodigiota  de 
ftctt.  Sana  un  íeproto,  t/  de  la  curación  de 
un  paralitico  loma  ocaaon  para  convencer  á 
Im  Farieéoi,  de  fuc  tenia  poteMad  de  perdo- 
nar peeadot.  yoeacion  de  Mateo  Murmu- 
ráis lo»  Faritéo*  viéndole  eonvertar  con  pubK- 
eanoi  y  ptcádorti,  JjU  da  roMon  de  eMo,  y 
lambim  lie  dice,  por  mi  no  ayunaban  tutdit- 
eipuloi,  y  por  qu¿  tílot  no  eran  admilidoe  á 
tu  evangelio. 

Y  ACONTECIÓ  qoe  atrepellándose 
la  gente,  que  acudía  á  el  para  oír 
la  palabra  de  Dios,  él  estaba  á  la  orilla 
del  lago  de  Genesarét. 

2  ¥  vio  dos  barcos,  que  estaban  á  la 
orilla  del  lago :  y  los  pescadores 
habían  saltado  én  tierra,  y  lavaban  sus 
redes. 

3  Y  entrando  en  uno  de  estos  barcos, 
que  era  de  Simón,  le  rogó,  que  le 
apartase  un  poco  de  tierre.  Y  estando 
sentado  enseñaba  al  pueblo  desde  el 
barco. 

4  Y  hieeo  que  acabó  de  hablar,  dijo 
á  Simón :  Entra  mas  adentro,  y  soltad 
vuestras  redes  para  pescar. 

9  Y  respondiendo  Simón,  le  dijo : 
Maestro,  toda  la  noche  hemos  estado 
trabajando,  sin  haber  cogido  nada  :  mas 
en  tu  palabra  soltaré  la  red. 


6  Y  cuando  esto  hubieron  hecho,  co- 
gieron un  tan  crecido  número  de  peces, 
que  se  rompía  su  red. 

7  Y  hicieron  señas  á  los  otros  com- 
pañeros, que  estaban  en  el  otro  barco, 
para  que  viniesen  á  ayudarlos.  Ellos 
vinieron,  y  de  tal  manera  llenaron  los 
dos  barcos,  que  casi  se  sumergían. 

8  Y  cuando  esto  vio  Simón  Pedro, 
se  arrojó  á  los  pies  de  Jesús,  diciendo : 
Señor,  apártate  de  mí,  que  soy  un 
hombre  pecador. 

9  Porque  él,  y  todos  los  que  con  él 
estaban,  quedaron  atónitos  de  la  presa 
de  los  peces,  que  habían  cogido : 

10  Y  asimismo  Santiago,  y  Juan, 
hijos  de  Zebedéo^  que  eran  compañeros 
de  Simón.  Y  dijo  Jesús  á  Simón :  No 
temas:  desde  aquí  en  adelante  serás 
pescador  de  hombres. 

11  Y  tirados  los  barcos  á  tierra,  lo 
dejaron  todo,  y  le  siguieron. 

12  Y  aconteció,  que  estando  en  una 
de  aquellas  ciudades,  vino  un  hombre 
cubierto  de  lepra,  y  cuando  vio  á  Jesús, 
se  echó  rostro  por  tierra,  y  le  rogó, 
diciendo:  Señor,  si  quieres,  puedes 
limpiarme. 

13  Y  él  extendiendo  la  mano,  le  tocó 
diciendo :  Quiero :  Sé  limpio.  Y  luego 
desapareció  de  él  la  lepra. 

14  Y  le  mandó,  que  no  lo  diiese  á 
ninguno :  mas  vé,  le  dijo,  y  muéstrate 
d  sacerdote,  y  ofrece  por  tu  Jirapieza. 
como  mando  Moisés,  en  testimonio  a 
ellos.  , 

15  Y  tanto  mas  se  extendía  su  fama: 
y  acudían  en  tropas  los  pueblos  por 
oírle,  y  para  ser  curados  de  sus  enferme- 
dades. 

16  Mas  él  se  retiraba  al  desierto  á 
orar. 

17  Y  aconteció,  que  uri  día  él  estaba 
sentado  enseñando.  Y  habia  también 
sentados  allí  unos  Fariseos,  y  doctores- 
de  la  ley,  que  hablan  venido  de  todos 
los  pueblos  de  la  Galilea,  y  de  Judéa,  y 
de  Jerusaléra:  y  la  virtud  del  Señor 
obraba  para  sanarlos. 

18  Y  vinieron  unos  hombres,  que 
trahian  sobre  uu  lecho  un  hombre,  que 
estaba  paralitico:  y  le  querían  meter 
dentro,  y  ponerle  delante  de  éL 

19  Mas  no  hallando  por  donde  po- 
derlo meter  por  el  tropel  de  la  gente» 
subieron  sobre  el  techo,  y  poc  el  tejado 
le  descolgaron  con  el  lecho,  poniéndolo 
en  medio  delante  de  Jesús. 

20  Y  cuando  vio  la  fé  de  ellos,  dijo : 
Hombre,  perdonados  te  son  tus  pecados. 

21  Y  los  escribas,  y  Fariseos  comen- 
zaron á  pensar,  y  decir:  ¿Quién  es 
este,  que  habla  blasfemias  ?  i  Quién 
puede  perdonar  pecados,  sino  solo  Dios  ? 
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22  Y  Jesús,  como  entendió  los  pen- 
samientos de  ellos,  les  respondió,  y 
dijo :  i  Qué  pensáis  en  vuestros  cora- 
zones? 

23  ¿Qué es  roas  iacil, decir:  Perdo- 
nados te  son  tus  pecados;  ó  decir: 
Levántate,  y  anda  ? 

24  Pues  para  que  sepáis,  que  el  Hiio 
del  hombre  tiene  potestad  sobre  la 
tierra  de  perdonar  pecados,  dijo  al 
paralitico:  A  tí  digo,  levántate,  toma 
tu  lecho,  y  vete  á  tu  casa. 

25  Y  se  levantó  luego  k  vis^  de 
ellos,  y  tomó  el  lecho,  en  que  yacía :  y 
se  fuéá  su  casa,  dando  gloria  á  Dios. 

26  Y  quedaron  todos  pasmados,  y 
glorificaban  á  Dios:  y  penetrados  de 
temor,  decian :  Maravillas  hemos  visto 
hoy. 

27  Y  después  de  esto  salió,  y  vio  á 
im  publicano  llamado  Leví,  que  estaba 
sentado  al  banco,  y  le  dijo :  Sigúeme. 

28  Y  levantándose  dejó  todas  sus 
cosas,  y  le  siguió. 

29  Y  le  hizo  Leyí  un  grande  banquete 
en  su  casa,  y  asistió  á  él  un  grande  nú- 
mero de  publícanos,  y  de  otros,  que 
estaban  sentados  con  ellos  á  la  mesa. 

30  Mas  los  Fariseos,  y  los  escribas 
de  dios  estaban  murmurando,  y  decian 
&  los  discípulos  de  Jesús :  ^  Por  qué 
coméis,  y  bebéis  con  los  publícanos,  y 
pecadores  ? 

31  Y  Jesús  les  respondió,  y  dijo: 
Los  sanos  no  necesitan  de  médico,  sino 
los  que  están  enfermos. 

32  No  soy  venido  á 'llamar  á  los 
justos  k  penitencia,  sino  á  los  pecado- 
res. 

33  Y  ellos  le  dijeron :  i  Por  qué  los 
discípulos  de  Juan  ayunan  tanto,  y  oran, 
y  también  los  de  los  Fariseos:  y  los 
tuyos  comen  y  beben  ? 

34  A  los  cuales  él  dijo :  ¿  Por  Ten- 
tura  podéis  hacer^^  que  los  hijos  del 
esposo  ayunen,  mientras  con  ellos  está 
el  esposo  ? 

35  Mas  vendrán  dias,  en  que  el  es- 
poso les  será  quitado,  y  entonces  ayuna- 
rán en  aquellos  días. 

36  Y  les  decía  una  semejanza :  No 
pone  nadie  remiendo  de  paño  nuevo  en 
vestido  viejo :  porque  de  otra  manera  el 
nuevo  rompe  el  viejo :  y  además  no  cae 
bien  remiendo  nuevo  con  el  viejo. 

37  Y  ninguno  echa  vino  nuevo  en 
odres  viejos,  porque  de  otra  manera  el 
vino  nuevo  romperá  los  odres,  el  vino 
se  derramará,  y  se  perderán  los 
odres. 

38  Mas  el  vino  nuevo  se  debe  echar 
en  odres  nuevos ;  y  lo  uno  y  lo  otro  se 
conserva. 

•'^<>  Y  ninguno,  que  bebe  de  lo  añejo, 


quiere  luego  lo  nuevo;    porque  dice: 
mejor  es  lo  añejo. 

CAPITULO  VL 

Dtfiende  á  loi  diielpaloi,  gm  togiam  «jpigí» 
un  diade  lábado,  y  en  otro  lAbaáe  €wra  é  ms 
manco.  EUcaon  de  loe  daee  AfitUla.  En- 
tena al  pueblo  Itu  Bienaeent¥ram*tM,f  aint 
corados  y  preeeptot  evangétioet.  Dt  <■  awa 
en  el  ojo  del  prójimo  :  y  del  bueM  6  am  or- 
M,quettamae(porUuJrutot.  Qaeükme» 
Crittiano  u  deja  ver  eti  el  tiempo  de  late» 
túáon,  y  tambie»  ti  >y<((i  ífg. 

Y  ACONTECIÓ  un  sábado  segn- 
do  primero,  que  ccKno  pasaK  por 
los  sembrados,  sus  discípulos  coftabu 
espigas,  y  estragándolas  entre  lasmanot, 
las  comían. 

2  Y  algunos  de  los  Fariseos  ks  d^ 
cian :  i  Por  qué  hacéis  lo  que  do  es 
lícito  en  los  sábados  ? 

3  Y  Jesús,  tomando  la  palabra,  les 
respondió  :  i  Ni  aun  esto  habéis  leído, 
que  hizo  David,  cuando  tuvo  iianbre 
el,  y  los  que  con  él  estaban  ? 

4  ?  Cómo  entró  en  la  casa  de  Dioi,y 
tomó  los  panes  de  la  proposicioo,  y  co- 
mió, y  dio  á  los  que  con  él  estaíwi : 
aunque  no  podían  coiner  de  eSos,  sino 
solos  los  sacerdotes  ? 

.5  Y  les  decía :  El  Hijo  dd  honbre 
es  Señor  también  dd  sábado. 

6  Y  aconteció,  que  otro  sábado  en- 
tró también  en  la  Sinagoga,  y  enaeñaba. 
Y  había  allí  un  hombre,  que  tenia  seca 
la  mano  derecha. 

7  Y  los  escribas,  y  los  Fañséo*  le 
estaban  acechando,  por  ver,  ácuinria 
en-  sábado  :  para  hallar  de  qué  acusulo. 

8  Mas  él  sabia  los  pensanüentos  de 
ellos,  y  dijo  al  hombre,  que  tenia  b 
mano  seca  :  Levántate,  y  ponte  en  bm> 
dio.     Y  él  levantándose,  se  puso  en  pie. 

9  Y  Jesús  les  dijo:  Os  preeunto, 
I  es  lícito  en  sábados  nacer  bien,  ó  naca 
mal ;  salvar  la  vida,  ó  quitarla  ? 

10  Y  mirándolos  á  todos  al  rededor. 
dijo  al  hombre :  Tiende  tu  mano.  El 
la  tendió,  y  fué  sana  la  mano. 

11  Y  ellos  se  llenaron  de  furor,  y 
hablaban  los  unos  con  los  otros,  qué  lo- 
rian de  Jesús. 

12  Y  aconteció  en  aquellos  días,  que 
salió  al  monte  á  hacer  oracioa,  y  pasó 
toda  la  noche  orando  á  Dios. 

13  Y  cuando  filé  de  día,  llamó  á  sos 
discípulos,  y  escogió  doce  de  efios,  que 
nombró  Apóstoles. 

14  A  Simón,  á  quien  dio  el  sobie- 
nombre  de  Pedro,  y  á  Andrés  sa  her- 
mano, á  Santiago,  y  á  Juan,  á  Fclipt, 
y  á  Bartolomé, 

15  A  Mateo,  y  á  Tomás,  á  Sanáa- 
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Í',0  de  Alféo,  y  á  Simón,  llamado  el  Ze- 
ador, 

16  A  Judas  hermano  de  Santiago,  y 
á  Judas  Iscariotes,  que  fué  el  traidor. 

17  Y  descendiendo  con  ellos,  se  paró 
en  un  llano,  y  la  compañía  de  sus  discí- 
pulos, y  de  un  grande  gentío  de  toda  la 
Judéa,  y  de  Jerusalém,  y  de  la  marina, 
y  de  Tiro,  y  de  Sidón, 

1 8  Que  nabian  venido  á  oírle,  y  á 
iue  los  sanase  de   sus  enfermedades. 

los  que  eran  atormentados  de  espíri- 
tus inmundos,  eran  sanos. 

19  Y  toda  la  gente  procuraba  to- 
carle :  porque  salía  de  él  virtud,  y  los 
sanaba  á  todos. 

20  Y  él,  alzando  los  ojos  hacia  sui 
'         discípulos,  decía:  Bienaventurados  los 

Sobres,  porque  vuestro  es  el  reino  de 
líos. 
!  21    Bienaventurados,  los  que  ahora 

tenéis  hambre;  porque  hartos  seréis: 
Bienaventurados  los  que  ahora  lloráis  ; 
porque  reiréis. 

22  Bienaventurados  serejs,  cuando 
os  aborrecieren  los  hombres,  y  os  apar- 
taren de  si,  y  os  ultrajaren,  y  desecha- 
ren vuestro  nombre,  como  malo,  por  el 
Hqo  del  hombre. 

23  Gózaos  en  aquel  dia,  y  regocijaos : 
porque  vuestro  galardón  grande  es  en 
el  cielo:  porque  de  esta  manera  tra- 
taban á  los  Profetas  los  -padres  de 
ellos. 

24  ¡Mas  ay  de  vosotros  los  ricos, 
porque  tenéis  vuestro  consuelo  ! 

25  i  Ay  de  vosotros,  los  que  estáis 
hartos;  porque  tendréis  hambre!  ¡Ay 
de  vosotros,  tos  que  ahora  reís ;  porque 
gemiréis,  y  lloraréis ! 

26  ¡  Ay  de  vosotros,  cuando  os  ben- 
dijeren los  hombres ;  porque  así  hacían 
á  los  falsos  Profetas  los  padres  de 
ellos ! 

27  Mas  digoos  éi  vosotros,  que  lo 
oís :  Amad  á  vuestros  enemigos,  haced 
bien  á  los  que  os  quieren  mal. 

'  28  Bendecid  á  los  que  os  maldicen,y 

'        orad  por  los  que  os  calumnian. 

[  29  Y  al  que  te  hiriere  en  una  mejilla, 

'        preséntale  también  la  otra.     Y  al  que 

'        te  quitare  la 'capa,  no  le  impidas  llevar 

'        también  la  túnica. 

I  30  Da  á  todos  los  que  te  pidierea: 

y  al  que  tomare  lo  que  es  tuyo,  no  se  lo 

I        vuelvas  á  pedir. 

I  31  Y  lo  que  queréis  que  hagan  á  vo- 

sotros los  hombres,  eso  mismo  naced  vo- 

1       sotros  á  ellos. 

32  Y  si  amáis  á  los  que  os  aman, 
¿  qué  mérito  tendréis  ?  porque  los  pe- 
cadores también,  aman  á  los  que  los 

I        arnan  á  ellos. 

'  33  Y  si  hiciereis  bien  á  los  que  os 


hacen  bien,  ¿  qué  mérito  tendréis  ?  por» 
que  los  pecadores  también  hacen  esto. 

34  Y  si  prestareis  á  aquellos,  de 
quienes  esperáis  recibir,  ¿  qué  mérito 
tendréis  ?-  porque  también  los  pecadores 
prestan  unos  a  otros,  para  recibir  otro 
tanto. 

35  Apad  pues  á  vuestros  enemigos : 
haced  bien,  y  dad  prestado,  sin  esperar 
por  eso  nada :  y  vuestro  rálardon  aetk 

¡grande,  y  seréis  hijos  del  Altísimo; 
porque  él  es  bueno  aun  para  los  ingratos 
y  malos. 

36  Sed  pues  misericordiosos,  como 
también  vuestro  Padre  es  misericordio- 
so. 

■  37  No  juzguéis,  y  no  seréis  juzga- 
dos :  no  condenéis,  y  no  seréis  conde- 
nados. Perdonad,  y  seréis  perdo- 
nados. 

38  Dad,  y  se  os  dará :  buena  medida, 
y  apretada,  y  remecida,  y  colmada  da- 
rán, en  vuestro  seno.  Porque  con  la 
misma  medida  con  que  midiereis,  se 
os  volverá  á  medir. 

39  Y  les  decia  también  una  seme- 
janza :  i  Acaso  podrá  un  cie^o  guiar  á 
otro  ciego  ?  j  no  caerán  ambos  en  d 
hoyo  ?, 

40  No  es  el  discípulo  sobre  el  maes- 
tro :  mas  será  perfecto  todo  aquel,  que 
fiíere  como  su  maestro. 

41  j  Y  por  qué  miras  la  mota  en  el 
ojo  de  tu  hennano ;  y  no  reparas  en  la 
viga,  que  tienes  en  tu  ojo  í 

42  j  O  cómo  puedes  decir  á  tu  her- 
mano: Déjame,  hermano,  sacarte  la 
mota  de  tu  ojo,  no  viendo  tú  la  viga, 
que  hay  en  tu  ojo?  Hipócrita,  saca 
primero  la  viga  de  tu  ojo,  y  después  ve- 
rás, para  sacar  la  mota  del  ojo  de  tu 
hermano. 

43  Porque  no  es  buen  árbol,  el  que 
cría  frutos  malos :  ni  mal  árbol,  el  que 
IteVa  buenos  frutos, 

44  Pues-  cada  árbol  es  conocido  por 
su  fruto.  Porque  ni  cogen  higos 
de  espíaos,  ni  vendimian  uvas  de 
zarzas. 

45  £1  hombre  bueno  del  buen  tesoro 
de  su  corazón  saca  bien :  y  el  hombre 
malo  del  mas  tesoro  saca  mal.  Porque 
de  la  abundancia  del  corazón  habla  la 
boca. 

46  i  Por  qué  pues  me  llamáis  Señor, 
Señor,  y  no  nacéis  lo  que  di^o? 

47  Todo  el  que  viene  á  mi,  y  oye  mis 
palabras,  y  las  cumple,  os  mostraré  á 
quien  es  semejante : 

48  Semejante  es  á  un  hombre,  que 
edifica  una  casa,  el  cual  cavó,  y  ahondó, 
y  cimentó  sobre  la  piedra:  y  cuando 
vino  una  avenida  de  aeuas,  dio  im- 
petuosamente   la     iniuaacion     sobre 
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aquella  casa,  y  no  podo  moreria :  por- 
que estaba  fundada  sobre  piedra. 

49  Mas  el  que  oye,  y  no  hace,  seme- 
jante  es  k  ua  hombre,  que  fabrica  su 
casa  sobre  tierra  sin  cimiento,  y  contra 
la  cual  dló  impetuosamente  la  corriente, 
y  luego  cayó :  y  fué  grande  la  ruina  de 
ac^MUacasa. 

CAPITULO  vn. 

jSUbaelSñer  Utfi  étl  ttnbmim, y  ewn  á  m 
criado.  Rauála  al  hijo  dt  la  titiáa  dt  JMm. 
Bttponit  á  Ua  diicipulu  dtl  Bautida,  aue  « 
Iw  emiúparapnguntarUtii  eraélel  Meiiat. 
iMtgo  que  ttUa  pariiénn,  kaee  vn  alto  elogio 
de  lai  virtudes  del  Bautiita.  Ua  Judio»  re- 
frueban  el  modo  de  vivir  de  Cri4o,ydel  Bau- 
tiza :  y  ti  Señor  lo»  compara  á  lo»  muchacho». 
Perdma  á  nna  nmger  pecadora,  y  rttponde  á 
SÍnon,  que  murmuraba,  propoméndolt  una 
fordbola. 

Y  CUANDO  acabó  de  decir  todas 
sus  palabras  al  pueble,  que  las  oía, 
se  entró  en  Cafarnaum. 

2  Y  habia  allí  muy  enfermo  y  casi  á 
la  muerte  un  criado  de  un  centurión  : 
que  era  muy  estimado  de  él. 

3  Y  cuando  oyó  hablar  de  Jesús,  en- 
vió k  él  unos  ancianos  de  los  Judíos, 
roE&ndoIe,  que  viniese  á  sanar  ii  su 
cnado. 

4  Y  ellos,  tuero  que  Ueg&ron  á  Jesús, 
le  hadan  grandes  instancias,  dicién- 
dole :  Merece,  que  le  otorgues  esto. 

i  Porque  ama  á  nuestra  nación :  y 
él  nos  ha  necho  una  Sinagoga. 

6  Y  Jesús  iba  con  ellos.  Y  cuando 
estaba  -  cerca  de  la  casa,  envió  á  él  el 
centurión  sus  amigos,  diciéndole:  Se- 
ñor, no  te  tomes  este  trabajo,  que  no 
soy  digno,  de  que  entres  dentro  de  mi 
casa. 

7  Por  lo  cual  ni  aun  roe  he  creído  yo 
digno  de  salir  k  buscarte :  pero  mándalo 
con  una  palabra,  y  será  sano  mi  criado. 

8  Porque  también  yo  soy  un  oficial 
subakemo,  que  tengo  soldados  á  mis 
órdenes :  y  digo  á  este :  Vé,  y  va ;  y  al 
otro :  Vén,  y  viene :  y  á  mi  siervo :  Haz 
esto,  y  lo  hace. 

9  Cuando  lo  oyó  Jesús,  quedó  mara- 
villado :  y  vuelto  hacia  el  pueblo,  que  le 
iba  siguiendo,  dijo :  En  verdad  os  digo, 
que  ni  en  Israel  he  hallado  una  fk  tan 
grande. 

10  Y  cuando  volvieron  á  casa  los  que 
habían  sido  enviados,  hallaron  sano  al 
criado,  que  habia  estado  enfermo. 

11  Y  aconteció  después,  que  iba  á 
una  ciudad,  llamada  Naim  :  y  sus  dis- 
cípiílos  iban  con  él,  y  una  grande  mu- 
chedumbre de  pueblo. 

I  'i  Y  cuando  llegó  cerca  de  la  puerta 


de  la  chidad,  he  aqdí  que  «acaban  ten 
á  un  difunto,  hijo  único  de  su  madie,  la 
cual  era  viuda :  y  venia  coa  eUa  Bocha 
gente  de  la  ciudad. 

13  Luego  que  la  vi6  el  Señor,  movido 
de  misericordia  por  eQa,  le  dijo :  ^ 
llores. 

14  Y  se  acercó,  y  tocó  d  físttro.  Y 
los  que  lo  llevaban,  se  parároa.  Y  diio : 
Mancebo,  á  ti  di^,  levántate. 

15  Y  se  sentó  el  que  halm  «sudo 
muerto,  y  comenzó  á  hablar.  Y  le  dio 
á  su  madre. 

16  Y  tuvieron  todos  grande  miedo,  j 
^orificaban  á  Dios,  diciendo :  Un  grá 
Profeta  se  ha  levantado  entre  nosolm : 
y  Dios  ha  visitado  á  su  pu^o. 

17  Y  la  fama  de  este  milagro  conii 
por  toda  la  Judéa,  y  por  toda  k  c»- 
marca. 

18  Y  contaron  á  Juan  sus  discí]MÍos 
todas  estas  cosas. 

19  Y  Juan  llamó  dos  de  sos  disdps- 
los,  y  los  envió  á  Jesús,  diciendo :  i  Era 
tú  m  que  ha  de  venir,  ó  esperaooí  á 
otro? 

20  Y  como  viniesen  estos  bcnubres  i 
él,  le  dijeron :  Juan  el  Bautista  nos  hs 
enviado  á  tí,  y  dice :  i  Eres  tú  d  que 
ha  de  venir,  ó  esperamos  á  otro  i 

31  Y  Jesús  en  aquella  niisnia  hora 
sanó  á  nachos  de  enfermedades,  y  de 
Hagas,  y  d^  esp^itus  nud^gno^  y  éó 
vista  a  muchos  ciegos. 

22  Y  después  les  respondió,  düoeodo: 
Id,  y  decid  á  Juan^  lo  qoe  habéis  oído, 
y  visto :  Qoe  los  ciegos  ven,  los  cojos 
andan,  los  leprosos  son  limpiados,  los 
sordos  oyen,  los  mueartos  resucitan,  a 
los  pobres  es  anunciado  d  evangdio : 

23  Y  bienaventurado  es  el  que  v 
fuere  escandalizado  en  mi. 

24  Y  cuando  se  hubieron  ido  ktsDMi- 
sageros  de  Juan,  comenzó  á  decir  áh» 
gentes  de  Juan :  ¿  Qué  »Dsteis  á  ns 
en  d  desierto  }  i  una  caña  movida  del 
viento  ? 

25  ,!  Mas  qué  salisteis  k  ver  ?  ¿n 
hombre  veiítido  de  ropas  deBeadv'r 
Ciertamente  los  que  visten  ropas  p(^ 
ciosas,  y  viven  en  ddicias,  en  las  case 
de  los  reyes  están. 

26  ¿  Mas  qué  salisteis  k  ver  ?  ¿  ■» 
Profeta  }  En  verdad  os  digo,  y  on» 
que  Profeta : 

27  Este  esj  del  que  está'escrito :  He 
aqui  envío  mi  ángel  delante  de  tu  fio. 
que  aparejará  tu  camino  delante  de  ti. 

28  Porque  yo  os  digo,  que  entre  lo» 
nacidos  de  mugeres,  no  hay  mayor  Pro- 
feta, que  Juan  d  Bautista :  mas  el 
qoe  es  menor  en  d  reino  de  IKos,  a 
mayor  que  él. 

29  I  todo  d  pueblo,  y  los  pubGc<- 
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iHM,  que  le  oyeron,  dieron  gloria  á  Dios. 
loM  que  habían  sido  bavtízados  con  el 
bautismo  de  Juan. 

30  Mas  los  Fariseos,  y  los  doctores 
de  la  ley  despreciiiron  el  consejo  de 
Dios  en  daño  de  sí  mismos ;  los  que  no 
hablan  sido  bautizados  por  él. 

31  Y  dijo  el  Señor  :  i  Pues  á  quién 
diré,  que  se  semejan  los  hombres  de 
esta  generación,  y  á  quién  se  parecen  ? 

32  Semejantes  son  ii  los  muchachos, 
que- están  sentados  en  la  plasa  hablando 
entre  si,  y  diciendo :  Os  nemos  cantado 
con  flautas,  y  no  bailtisteis :  os  hemos 
endechado,  y  no  llorasteis. 

33  Porque  vino  Juan  el  Bautista,  c(ue 
ni  comía  pon,  ni  bebía  vino,  y  decís : 
Demonio  tiene. 

34  Vino  el  Hijo  del  hombre,  que 
come,  y  bebe,  y  decís :  He  aquí  un 
homMe  glotón,  y  bebedor  de  vino,  ami- 
go de  publícanos^  y  de  jpecadores.  _ 

35  Mas  la  sabiduría  na  sido  justifica- 
da por  todos  sus  hijos. 

36  Y  le  rogaba  un  Fariseo,  que  fuese 
á  comer  con  él :  y  habiendo  entrado 
en  la  casa  del  Fariseo,  se  sentó  á  la 
mesa. 

37  Y  una  muger  pecadora,  que  había 
en  la  ciudad,  cuando  supo  que  estaba 
á  la  mesa  en  casa  del  Fariseo,  llevó  un 
vaso  de  alabastro,  lleno  de  ungüento : 

38  Y  poniéndose  k  sus  pies  en  pos  de 
él,  comensó  á  repirle  con  lágrimas  tos 
pies,  y  los  ei:\jugaba  con  los  cabellos  de 
su  cabeza,  y  le  besaba  los  píes,  y  los 
ungía  con  el  ungüento. 

39  Y  cuando  esto  yió  el  Fariseo,  que 
le  había  convidado,  dijo  entre  sí  mismo  : 
Si  este  hombre  fviera  Profeta,  bien  sa- 
bría quién,  y  cuál  es  la  muger,  que  le 
toca  ;  porque  pecadora  es.  ^ 

40  Y  Jesús  le  respondió,  diciendo : 
Simón,  te  quiero  decir  una  cosa.  Y  él 
respondió :  Maestro,  di. 

41  Un  acreedor  tenia  dos  deudores : 
el  uno  le  debia  quinientos  denaríoe,  y  el 
otro  cincuenta. 

42  Mas  como  no  tuviesen  de  qué  pa- 
garle, se  los  perdonó  á  entrambos. 
i  Pues  cuál  de  los  dos  le  ama  mas  ? 

43  Respondió  Simón,  y  dijo :  Píen- 
so,  que  aquel,  á  quien  mas  perdonó.  Y 
Jesús  le  dijo :  Rectamente  has  juzgado. 

44  Y  vMviéndose  bacía  la  mu^,  dijo 
k  Simón  :  {Yes  esta  muger  ?  Entré  en 
ta  casa,  no  me  dute  agua  para  los  pies  : 
roas  esta  con  sus  lágrimas  ha  regado 
mis  pies,  y  los  ha  enjugado  con  sus  ca- 
bellos. 

45  No  me  diste  beso  :  mas  esta,  des- 
de que  entró,  no  ha  cesado  de  besarme 
los  pies. 

46  No  ungiste  mi  cabeza  con  óleo : 


mas  esta  con  ungüento  ha  ungido  mis 
pies. 

47  Por  lo  cual  te  digo  :  Que  perdo- 
nados le  son  sus  muchos  pecados,  pw- 
que  amó  mucho.  Mas  al  que  menos  se 
perdona,  menos  ama. 

48  Y  dijo  á  ella :  Perdonados  te  son 
tus  pecados. 

49  Y  los  que  comían  allí,  comenzaron 
á  decir  entre  si :  ¿  Quién  es  este,  que 
aun  los  pecados  perdona  ? 

50  Y  dijo  á  la  muger :  Tu  fé  te  ha 
hecho  salva :  Vete  en  paz. 

CAPITULO  vra. 

Parábola  dtl  ttmbraáor.  Dedam,  i/méntt  ton 
nu  lumunuM,  y  m  maárt.  Sosiega  una  (eai- 
pettad  en  el  mar,  y  reprehende  la  poca  H  it 
nu  dÍMcipulot.  Libra  un  endemoniado  do 
una  legión  de  demonial.  Una  muetr  que  le 
toca  la  orla  del  vestido,  queda  libre  de  un 
flujo  de  tcmgre,  que  padecía :  y  ruuctte  á  la 
kija  del  JirehUinagogo  Jotro. 

Y  ACONTECIÓ  después,  que  Jesús 
caminaba  por  ciudades  y  aldeas, 
predicando  y  anunciado  el  reino  de 
Dios ;  y  los  doce  con  él,' 

2  Y  también  algunas'  mugeres^  que 
había  él  sanado  de  espíritus  mabgnos, 
y  de  enfermedades :  María,  que  se  lla- 
ma Magdalena,  de  la  cual  había  echado 
siete  demonios, 

3  Y  Juana  muger  de  Chusa  procura- 
dor de  Herodes,  y  Susanna,  y  otras 
muchas,  que  le  asistían  de  sus  nacíen- 
das. 

4  Y  como  hubiese  concurrido  un  cre- 
cido número  de  pueblo,  y  acudiesen 
solícitos  á  él  de  las  ciudades,  les  dijo 
por  semejanza : 

5  Un  nombre  salió  á  sembrar  su  si- 
miente :  y  al  sembrarla,  una  parte  cayó 
junto  al  camino,  y  fué  noUada,  y  la  co- 
mieron tas  aves  del  cielo. 

6  Y  otra  cayó  sobre  piedra :  y  cuando 
filé  nacido,  se  secó  porque  no  tenia 
humedad. 

7  Y  otra  cayó  entre  espinas,  y  las 
espinas,  que  nacieron  con  ella,  la  aho- 
garon. 

8  Y  otra  cayó  en  buena  tierra :  y 
nació,  y  dio  fruto  á  ciento  por  uno. 
Dicho  esto,  comenzó  á  decir  en  alta 
voz  :  Quien  tiene  orejas  de  oír,  oiga. 

9  Sus  discípulos  le  pregunttíban,  qué 
parábola  era  esta. 

10  El  les  dijo  :  A  vosotros  es  dado 
saber  el  misterio  del  reino  de  Dios, 
mas  á  los  otros  por  parábolas:  iwra 
que  viendo  no  vean,  y  oyendo  no  entien- 
dan. 

1 1  Es  pues  estaparábola :  La  simiente 
es  la  palabra  de  Dios. 

12  Y  los  que  jimto  al  camino,  mb 
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aquellos  que  la  oyen  :  mas  luego  vieoe 
e\  diablo,  y  quita  la  palabra  del  corazón 
de  ellos,  porque  no  se  salven  creyendo. 

13  Mas  los  que  sobre  la  piedra  :  son 
los  que  reciben  con  goco  la  palabra, 
cuando  la  oyeron ;  y  estos  no  tienen 
raices  :  porque  á  tiempo  creen,  y  en  el 
tiempo  de  la  tentación  vuelven  atrás. 

14  Y  la  que  cayó  entre  espinas  :  es- 
tos son,  los  que  la  oyeron,  pero  después 
en  lo  sucesivo  quedan  ahogados^  de  los 
afanes,  y  de  las  riquezas,  y  deleites  de 
esta  vida,  y  no  llevan  fruto. 

15  Mas  la  que  cayó  en  buena  tierra : 
estos  son.  los  que  oyendo  la  palabra  con 
corazón  oueno  y  muy  sano  la  retienen, 
y  llevan  fruto  en  paciencia. 

16  Nadie  enciende  una  antorcha,  y 
la  cubre  con  alguna  vasija,  ó  la  pone  de- 
bajo de  la  cama  :  mas  la  pone  sobre  el 
candelero,  para  que  vean  la  luz  los  que 
entran. 

17  Porque  no  hay  cosa  encubierta, 
que  no  haya  de  ser  manifestada  :  ni  es- 
condida, que  no  haya  de  ser  descubier- 
ta, y  hacerse  pública.         ' 

18  Ved  pues,  como  ois.  Porque  á 
aquel  que  tiene,'  le  será  dado  :  y  al  que 
no  tiene,  aun  aquello  mismo,  que  piensa 
tener,  le  será  quitado. 

19  Y  vinieron  á  él  su  madre,  y  sus 
hermanos,  y  no  podian  llegar  á  el  por 
la  mucha  gente. 

20  Y  le  dijeron  :  Tu  madre  y  tus 
hermanos  están  fuera,  c|ue  te  quieren  ver. 

21  Mas  él  respondió,  y  les  dijo  :  Mi 
madre,  y  mis  hermanos  son  aquellos, 
(|ue  oyen  la  palabra  de  Dios,  y  la 
guardan. 

22  Y  aconteció,  que  un  dia  entró  él, 
y  sus  discípulos  en  un  barco,  y  les  dijo  : 
Pasemos  a  la  otra  ribera  aeí  lago.  Y 
se  partieron. 

23  Y  mientras  ellos  navegaban,  él  se 
durmió,  y  sobrevino  una  tempestad  de 
viento  en  el  lago,  y  se  henchían  de  agua, 
y  peligraban. 

24  Y  llegándose  á  él,  le  despertaron, 
diciendo  :  Maestro,  que  perecemos.  Y 
él  levantándose  increpó  al  viento,  y  á  la 
tempestad  del  agua,  y  cesó :  y  fué  hecha 
bonanza. 

25  Y  les  diio :  ¿  Dónde  está  vuestra 
fé  ?  Y  ellos  llenos  de  temor  se  maravi- 
llaron, y  decian  los  unos  á  los  otros : 
,j  Quien  piensas  es  este,  oue  así  manda 
á  los  vientos  y  al  mar,  y  le  obedecen  ? 

26  Y  navegaron  á  la  tierra  de  los  Ge- 
rasenos,  que  está  enfrente  de  la  Galilea. 

27  Y  luego  que  saltó  en  tierra,  fué  á 
él  un  hombre,  que  tenia  demonio  hacia 
largo  tiempo,  y  no  vestía  ropa  alguna, 
ni  habitaba  en  casa,  sino  en  los  sepul- 
cros. • 


28  Este,  luego  <|ue  vio  i  Jesu,  ae 
postró  delante  de  el,  y  exclamando  en 
alta  voz,  dijo  :  f  Qué  üencs  que  ver 
conmigo,  Jesús  hijo  del  Dios  Ahísimo  'i 
Ruégete,  que  no  me  atormentes. 

29  Porque  mandaba  al  espirita  In- 
mundo, que  saliese  del  hombre :  porque 
mucho  tiempo  había  que  lo  arreiíalafaa  : 
y  aunque  le  tenían  encerrado,  y  a&uio 
con  cadenas  y  con  grillo^  rompta  las 
prisiones,  y  acosado  del  demonio  fama 
a  ios  desiertos. 

30  Y  Jesús  le  preguntó,  y  dijo :  ¿  Qk 
nombre  tienes  tu  ?  Y  él  respondió :  Le- 
gión :  porque  habían  entrado  en  él  an- 
chos demonios. 

31  Y  le  rogaban,  que  no  les  manda» 
ir  al  abismo. 

32  Andaba  allí  una  grande  piara  de 
cerdos  paciendo  en  el  monte  :  y  le  ro- 
gaban, que  les  permetieae  entrar  en 
ellos.     Y  se  lo  permitió. 

33  Salieron  pues  los  dennHiias  áá 
hombre,  y  entraron  en  los  cerdos :  y 
luego  los  cerdos  se  arrojaron  por  na 
despeñadero  impetuosamente  en  el  lago, 
y  se  ahogaron. 

34  Cuando  esto  vieron  los  pastores, 
huyeron,  y  lo  dijeron  en  la  cindaí^  y 
por  las  granias. 

35  Y  salieron  &  ver  lo  oue  había  ádo, 
y  vinieron  á  Jesús  :  y  hallaron  sentado 
al  hombre,  de  quien  habían  salido  ks 
demonios,  que  estaba  ya  vesado,  y  en 
su  juicio  á  los  pies  di  &,  y  tuvieron 
grande  miedo. 

36  Y  les  contaron  loe  que  lo  habían 
visto,  como  había  sido  Ulwado  de  la 
legión : 

37  Y  le  rojjó  toda  la  gente  del  terri- 
torio de  los  Gerasenos,  que  se  retirase 
de  ellos :  porque  tenían  grande  mieda 

Y  él  subió  en  el  barco,  y  se  volvió, 

38  Y  el  hombre,  de  quien  habían  sa- 
lido los  demonios,  le  rogaba  por  estar 
con  él.  Mas  Jesús  lo  decidió,  y 
dijo: 

39  Vuélvete  á  tu  casa,  y  cuenta  cnán 
grande  merced  ha  hecho  Dios  contigo. 

Y  fué    diciendo    por    toda   la   cioiud, 
cuánto  bien  le  había  hecho  Jes». 

40  Y  aconteció,  que  habiendo  vndto 
Jesús,  le  recibieron  las  gentes :  pues 
todos  le  estaban  esperando. 

41  Y  vino  un  hombre,  Hamado  Jatro, 
que  era  principe  de  la  Sínagoea :  y 
postrándose  á  los  píes  de  Jesas,  le  ro- 
gaba, que  entrase  en  su  casa, 

42  Porque  tenia  una  hija  única  como 
de  doce  años,  y  esta  se  estaba  muriendo. 

Y  mientras  que  él  iba,  le  apretaban  bs 
gentes. 

43  Y  una  mueer  padeda  flujo  de 
sangre  doce  años  había,  y  habia  gastado 
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euanto  tenia  en  médicos,  y  de  ninguno 
pudo  ser  curada : 

44  Se  acercó  á  él  por  las  espaldas,  y 
tocó  la  orla  de  su  vestido :  y  en  el  mis- 
mo punto  cesó  el  flujo  de  su  sangre.    . 

45  Y  dijo  Jesús :  ,1  Quién  me  ba  to- 
cado ?  Y  negándolo  todps,  dijo  Pedro, 
y  los  que  con  él  estaban  :  Maestro,  las 
gentes  te  aprietan,  y  oprimen,  y  dices : 
i  Quién  me  ba  tocado  ? 

•  46  Y  dijo  Jesús :  Alguno  me  ha  to- 
cado :  porque  yo  he  Conocido,  que  ha 
salido  virtud  de  mí. 

47  Cuando  la  muger  se  vio  así  des- 
cubierta, vino  temblando,  y  se  postró  á 
sus  pies :  y  declaró  delante  de  todo  el 
pueblo  la  causa,  por  qué  le  había  toca- 
do :  y  corao  habla  sido  luego  sanada. 

48  Y  él  le  dijo:  Hija,  tu  üé  te  ha 
sanado :  vete  en  paz. 

49  Aun  no  habia  acabado  de  hablar, 
quando  vino  uno  al  príncipe  de  la  sina- 
{;oga,  y  le  dijo :  Muerta  es  tu  hija,  no  le 
molestes. 

50  Mas  Jesús,  cuando  esto  oyó,  dijo 
al  padre  de  la  muchacha:-  No  temas, 
cree  tan  solamente,  y  será  sana. 

51  Y  cuando  llegó  á  la  casa,  no  dejó 
entrar  consigo  á  ninguno,  sino  á  Pedro. 
V  á  Santiago,  y  á  Juan,  y  al  Padre,  y  a 
u  madre  de  la  muchacha. 

52  Y  todos  lloraban,  y  la  plañían.  Y 
él  dijd:  No  lloréis,  no  es  muerta  la 
muchacha,  sino  que  duerme. 

53  Y  se  le  burlaban,  sabiendo,  que 
era  muerta. 

54  Mas  él  la  tomó  por  la  mano,  y 
dijo  en  alta  voz :  Muchacha,  levántate. 

55  Y  volvió  el  espíritu  &  ella,  y  se 
levantó  luego.  Y  mandó,  que  le  diesen 
de  comer. 

56  Y  sus  padres  quedaron  espanta- 
dos, y  él  les  mandó,  que  á  nadie  dijesen 
lo  que  habia  sido  hecho. 

CAPITULO  IX. 

£ntia  ti  Setior  á  tus  ^pótloUt  á  predicar,  y 
lo»  mttntyt  en  las  reglaf,  que  debion  obser- 
var. Hmiendo  UegtMo  á  nolieia  de  Herodes 
la  fama  de  Jetu- Cristo,  desea  rerlo.  Da  de 
comer  á  eineo  mil  howUires  con  eineo  panes,  y 
dos  peces.  Confesión  de  San  Pedro.  Anun- 
cia (U  pasión.  Transfiguración  del  Señor. 
Cura  á  un  jóten  á  ruegos  de  su  padre.  Dis- 
puta de  tos  discípulos  sobre  la  primada.  Lof 
hijos  de  Zebedio  quieren,  que  destruya  á  los 
SatnarUanos  con  fuego  del  cielo,  y  el  Señor 
los  reprehende.  Ab  recibe  a  uno,  que  quería 
seguirte.  Llama  d  otro,  y  no  le  permite,  que 
vaya  ántts  á  enterrar  á  tu  padre. 

Y  LLAMANDO  á  los  doce  Apósto- 
les, les  dio  virtud  y  pot^tad  sobre 


todos  los  demonios,  y  que  sanasen  en- 
fermedades. 

2  Y  los  envió  á  pedicar  el  reino  de 
Dios,  y  á  sanar  los  enfermos, 

3  Y  les  dijo:  No  llevéis  nada  para 
el  camino,  ni  bastón,  ni  alforja,  ni  pan, 
ni  dinero,  ni  fngais  dos  tánicas. 

4  Y  en  cualquiera  casa  en  que  entra- 
reis, allí  permaneced,  y  no  salgáis  de  allí. 

5  Y  todos  los  que  no  os  recibieren : 
al  salir  de  aquella  ciudad,  sacudid  aun 
el  polvo  de  vuestros  pies  en  testimonio 
contra  ellos. 

6  Y  habiendo  salido,  iban  de  pueblo 
en  pueblo,  predicando  el '  evangelio,  y 
sanando  por  todas  partes. 

7  Y  Hpgó  á  noticia  de  Herodes  el  Te- 
trarca  todo  lo  que  hacia  Jesús,  y  quedó 
como  suspenso,  porque  decian 

8  Algunos :  Que  Juan  ha  resucitado 
de  entre  los  muertos:  y  otros:  Que 
Elias  habia  aparecido :  y  otros :  Que 
un  Profeta  de  los  antiguos  habia  resu- 
citado. 

9  Y  dijo  Herodes:  Yo  degollé  á 
Juan:  ,1  Quién  pues  es  este,  de  quien 
oigo  tales  cosas  ?  procuraba  verlo. 

10  Y  vueltos  los  Apóstoles,  le  con- 
taron cuanto  habían  hecho:  y  tomán- 
dolos «onsigo  aparte,  se  fué  á  un  logar 
desierto,  que  es  del  territorio  de  BÍe^ 
salda. 

1 1  Y  cuando  las  gentes  lo  supieron, 
le  siguieron :  y  Jesús  los  recibió,  y  les 
hablaba  del  remo  de  Dios,  y  sanaba  k 
los  que  lo  habian  menester. 

12  Y  el  día  había  comenzado  ya  á 
declinar:  Cuando  llegándose  á  él  los 
doce,  le  dijeron :  Despide  á  estas  gen- 
tes, para  que  vayan  á  las  aldeas,  y  gran- 
jas  de  la  comarca,  se  alverguen,  y  hallen 
que  comer :  porque  aquí  estamos  en  un 
lugar  desierto. 

13  Y  les  dijo:  Dadles  vosotros  de 
comer.  Y  dijeron  ellos:  No  tenemos 
mas  de  cinco  panes  y  dos  peces :  á  no 
ser  que  vamos  nosotros  á  comprar  vian- 
das para  toda  esta  gente. 

1 4  Porque  eran  como  unos  cinco  mil 
hombres.  Y  él  dijo  á  sus  discípulos: 
Hacedlos  sentar  en  ranchos  de  cincuen- 
ta en  cincuenta. 

15  Y  asr  lo  ejecutaron.  Y  Tos  hicie- 
ron sentar  á  todos. 

16  Y  tomando  los  cinco  panes,  y  los 
dos  peces,  alzó  los  ojos  al  Cielo,  los 
bendijo,  y  partió :  y  dió  á  sus  discípu- 
los, para  que«los  pusiesen  delante  de 
las  gentes. 

17  Y  comieron  todos,  y  se  saciaron. 
Y  alzaron  lo  que  les  sobró,  doce  cestos 
de  pedazos. 

18  Y  aconteció,  que  estando  aolo 
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orando,  se  hallaban  con  él  sus  discípu- 
los :  y  les  preguntó,  y  dijo :  ¿  Qaién  di- 
cen las  gentes,  que  soy  yo  ? 

19  Y  ellos  respondieron,  y  dijeron : 
Joan  el  Bautista,  y  t>tros  Elias,  y  otros, 
que  resucitó  alguno  de  los  antiguos  Pro- 
fetas. 

20  Y  les  dijo :  {_Y  vosotros  ({uién  de- 
cís, que  soy 


yo  ?  Respondiendo  Simón 
Pedro,  dijo  :  El  Cristo  de  Dios. 


21  El  entonces  les  amenazó,  y  man' 
dó,  que  no  lo  dijesen  í  nadie, 

22  Diciéndoles:    Es  necesario,  que 
•el  Hijo  del  hombre  padezca  muchas 

cosas,  y  que  sea  desecnado  de  los  an- 
cianos, y  de  los  príncipes'  de  los  sacer- 
dotes, y  de  los  escribas:  y  que  sea 
entregado  í  kt  muerte,  y  que  resucite  al 
tercero  dia. 

23  Y  decía  k  todos :  Quien  en  pos  de 
nú  quiere  venir,  niegúese  á  sí  mismo, 
y  tome  su  cruz  cada  dia,  y  sígame. 

24  Porque  el  que  quisiere  salvar  su 
alma,  la  perderá:  y  quien  perdiere  au 
alma  por  amor  de  mí,  la  salvará. 

25  i  Porque  qué  aprovecha  un  hom- 
bre, si  ^rangeáre  todo  el  mundo,  y  se 
pierde  el  á  sí  mismo,  y  se  daña  á  sí 
mismo  ? 

26  Porque  el  que  se  afrentare  •de  mí, 
y  de  mis  palabras,  se  afrentará  de  él  el 
Hijo  del  nombre,  cuando  viniere  con  su 
magestad,  y  con  la  del  Padre,  y  de  los 
santos  ángeles. 

27  Mas  dignos  en  verdad :  Que  algu- 
nos hay  aquí,  que  no  ^starán  la  muer- 
te, hasta  que  vean  el  remo  de  Dios. 

28  Y  aconteció  como  ocho  días  des- 
pués de  estas  palabras,  que  tomó  con- 
sigo á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á  Juan,  y 
subió  á  un  monte  á  orar. 

29  Y  entretanto  que  hacia  oración, 
la  figura  de  su  rostro  se  hizo  otra:  y 
sus  vestidos  se  tornaron  blancos,  y  res- 
plandecientes. 

30  Y  he  aquí  que  hablaban  con  él  dos 
varones.    Y  estos  eran  Moisés,  y  Elias, 

31  Que' aparecieron  en  magestad:  y 
hablaban  de  su  salida,  que  nabia  de 
cumplir  en  Jenualém. 

32  Mas  Pedro,  y  los  que  con  él  esta- 
ban, se  hallaban  cargados  de  sueño :  y 
dispertando  vieron  la  gloria  de  Jesús,  y 
á  los  dos  varones,  que  con  él  estaban. 

33  Y  cuando  se  apartaron  de  él,  dijo 
Pedro  á  Jesús :  Maestro,  bueno  es  que 
nos  estemos  aquí :  y  hagamos  tres  tien- 
das, una  para  tí,  y  otra  pmn  Moisés,  y 
otra  para  Elias:  no  sabiendo,  lo  que 
se  decía. 

34  T  cuando  él  estaba  diciendo  esto, 
vino  una  nube,  y  los  cubrió :  y  tuidé- 
ron  miedoj  entrando  ellos  en  la  nube. 

35  Y  vino  una  voz  de  la  nube,  di- 


ciendo :  Este  es  mi  Hijo  el  amado,á Q 

oid. 

36  Y  al  salir  e^a  voz,  bailaron  solo 
á  Jesns,  y  ellos  callaron,  y  á  na£e 
dijeron  en  aquellos  días  cosa  alguna, 
de  las  míe  habían  visto. 

37  I  otro  dia  bajando  ellos  del  mon- 
te, les  vino  al  encuentro  una  grande  tro- 
pa de  ^nte. 

38  Y  he  aquí  un  hombre  de  la  tmfoa 
clamó,  diciendo :  Maestro,  te  mego,  qoe 
atiendas  á  mi  hijo,  porque  yo  no  tengo 
otro: 

39  Y  he  aquí  que  un  espirita  le  toma, 
y  súbitamente  da  voces :  ^  le  tira  por 
tierra,  y  le  quebranta  haciéndole  ecW 
espuma,  y  apenas  se  aparta  de  él,  de^ 
péclazándole : 

40  Y  rogué  á  tus  discípulos,  qoe  le 
echasen  fuera,  y  no  pudieron. 

41  Y  respondiendo  Jesús,  dijo:  fO 
generación  infiel  y  perversa!  ¿hasta 
cuándo  estaré  con  vosotros,  y  oa  so- 
friré  ?  Trae  acá  tu  hijo. 

42  Y  cuando  se  acercaba,  le  tiró  el 
demonio  en  tierra^  y  le  maltrató. 

43  Mas  Jesús  mcrepó  al  espiritn  in- 
mundo, y  sanó  al  muchacho,  y  se  le 
volvió  á  su  padre. 

44  Y  se  pasmaban  todos  del  gran 
poder  de  Dios :  y  maravillándose  todos 
de  todas  las  cosas  que  hacia,  dijo  k  sos 
discípulos:  Poned  en  vuestros  corazo- 
nes estas  palabras :  El  Hijo  del  hombre 
ha  de  ser  entregado  en  manos  de  hom- 
bres. 

45  Mas  ellos  no  entendían  esta  pala- 
bra, y  les  era  tan  obscura,  que  no  la 
comprehendian :  y  temían  de  pregun- 
tarle acerca  de  ella. 

46  Y  les  vino  también  el  penaamies- 
to,  quién  de  ellos  seria  el  mayor. 

47  Mas  Jesús,  viendo  lo  que  pemn- 
ban  en  su  corazón,  tomó  un  niiio,  y  b 
puso  junto  á  si, 

48  Y  les  dijo:  El  que  recilñepe  á 
este  niño  en  mi  nombre,  í  mí  recibe :  y 
cualouiera'  que  á  mi  recibiere,  recibe  á 
aquel,  que  rae  envió :  Porque  el  que  es 
menor  entre  todos  vosotros,  eate  ea  d 
mayor. 

49  Entonces  Juan,  tomando  la  pala- 
bra, dijo :  Maestro,  hemos  visto  k  uno, 
que  lanzaba  los  demonios  en  tu  nombre, 
y  se  lo  vedamos:  porque  no  te  sigae 
con  nosotros. 

50  Y  Jesús  le  dijo:  Noae  lo  vedéis: 
porque  el  que  no  es  contra  vosotna,  por 
vosotros  es. 

51  Y  como  se  acercase  ti  templo  de 
su  Asunción,  hizo  firme  semblante  de  k 
á  Jerusalém. 

52  V  envió  delante  de  si  menngerM: 
ellos  fueron,  y  entraron  en  una  ciudad 
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de  los   Samaritanos,  i  para  prevenirle 
posada. 

&3  Y  00  le  recibieron,  por  cuanto  ba- 
*  cia  semblante  de  ir  á  Jerusalém. 

54  Y  cuando  lo  vieron  Santiago,  y 
Juan  sus  discípulos,  dijeron :  ¿  Siñor, 
quieres  'que  digamos,  que  descienda 
fuego  del  cielo,  v  los  acabe  ? 

55  Mas  éK  volviéndose  hacia  ellos,  los 
riñó,  diciendo :  No  sabéis,  de  qué  espí- 
ritu sois. 

56  £1  Hijo  del  hombre  no  ha  venido  á 
perder  las  almas,  sino  á  salvarlas.  Y 
se  fueron  á  otra  aldea., 

57  Y  aconteció,  que  yendo  ellos  por 
el  camino,  dijo  uno  á  Jesús :  Yo  te  se- 
guiré á  donde  quiera  que  fueres. 

58  Jesús  Icr  dijo  :  Las  raposas  tienen 
cuevas,  y  las  aves  del  cielo  nidos :  mes  el 
Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  recline 
la  cabeza. 

59  Y  á  otro  dijo :  Sígneme.  Y  él 
respondió :  Señor,  déjame  ir  antes  á 
enterrar  á  mi  padre. 

60  Y  Jesús  le  dijo :  Deja  que  los 
muertos  entierren  á  sus  muertos :  mas 
tú  ve,  y  anuncia  el  reino  de  Dios. 

61  Y  otro  le  dijo :  Te  seguiré,  Señor ; 
mas  primeramente  déjame  ir  á  dar  dis- 
posición de  lo  que  tengo  en  mi  casa. 

G2  Jesús  le  dijo :  mnguno,  que  pone 
su  mano  en  el  arado,  y  mira  atrás,  es 
apto  para  el  reino  de  Dios. 


CAPITULO  X. 

Escoge  el  Señor  otro»  dienta  y  doi  dúeipulot,  y 
lo»  envía  á  predicar  su  venida,  dándoleí  lea 
«nifrucnona  de  lo  que  debían  obterrar  en  tu 
predieacion.  Jhnenata  á  lat  ciudadet  obiti- 
nada* :  en  lat  eualet  te  habían  huha  muehoi 
milagro*.  Da  grada*  al  Padre,  ponpAe 
tteondt  y  mega  $u  ha  á  lo*  tobertiío*,  y  la 
comumca  á  h*  humilde*.  Eiueña  á  un  doc- 
tor de  la  ley  por  media  de  una  parábola,  ipiiin 
et  él  prójimo.  Declara  á  María,  que  andaba 
afanada  en  tervirle,  ijue  Maria  tu  hermana 
había  etcogido  la  mejor  parle. 

Y  DESPUÉS  de  esto  Señaló -el  Se- 
ñor también  otros  setenta  y  dos  : 
y  ios  envió  de  dos  en  dos  delante  de  sí  a 
cada  ciudad  y  lugar,  á  donde  él  habla 
de  venir. 

2  Y  les  decía :  La  mies  ciertamente 
os  mucha,  mas  los  trabajadores  pocos. 
Rogad  pues  al  Señor  de  la  mies,  que 
envíe  trabajadores  á  su  mies. 

3  Id :  He  aquí  que  yo  os  envío,  como 
corderos  en  medio  de  lobos. 

4  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja,  ni  cal- 
zado, ni  saludéis  á  ninguno  por  el  ca- 
mino. 

5  En  cualquiera  casa  que  entrareis. 


primeramente  decid:   Paz  sea  á  esta 
casa: 
s  6  Y  si  hubiere  allí  hijo  de  paz,  repo- 
sará sobre  él  vuestra  paz ;  y  si  no,  se 
volverá  á  vosotros. 

7  Y  permaneced  ep  la  misma  basa, 
comiendo  y  bebiendo  lo  que  ellos 
tengan :  porc)ue  el  trabajador  digno 
es  de  su  salario.  No  paséis  de  casa  en 
casa. 

8  Y  en  cualquiera  ciudad  en  aue  en- 
tráreb,  y  os  recibieren,  comed  lo  que 
os  pusieren  delante : 

9  Y  curad  &  los  enfermos,  que  en  ella 
hubiere,  y  decidles :  Se  ha  acercado  á 
vosotros  a  reino  de  Dios. 

10  Mas  si  en  la  ciudad  en  que  entra- 
reis, no  os,  recibieren,  saliendo  por  sus 
plazas,  decid : 

11  Aun  el  polvo,  que  se  nos  ha  pega- 
do de  vuestra  ciudad,  sacudimos  contra 
vosotros :  Sabed  no  obstante,  que  se 
ha  acercado  el  reino  de  Dios. 

12  Os  digo,  que  en  aquel  dia  habrá 
menos  rigor  para  Sodoma,  que  para 
aquella  ciudad. 

13  i  Ay  de  tí^  Corozain  !  ¡  ay  de  tí 
Betsaida  f  que  si  en  Tiro,  y  en  Sidón 
se  hubieran  hecho  los  milagros,  que  se 
han  hecho  en  vosotras,  tiempo  ha  que 
sentados  en  cilicio  y  en  ceniza,  hubieran 
hecho  penitencia. 

14  En  verdad  para  Tiro,  y'  Sidón 
habrá  en  el  juicio  menos  rigor,  que 
para  vosotras. 

15  Y  tú  Cafarnauro,  ensalzada  ha»- 
ta  el  cielo,  hasta  el  infierno  serás  sumer- 
gida. 

1 6  Quien  á  vosotros  oye,  á  mi  roe  oye : 
y  quien  á  vosotros  desprecia,  á  mí  me 
desprecia.  Y  el  que  á  mí  me  desprecia, 
desprecia  á  aquel,  aue  me  envió. 

17  V  volvieron  los  setenta  y  dos  con 
gozo,  diciendo :  Señor,  aun  los  demo- 
nios se  nos  sujetan  en  tu  nombre. 

18  Y  les  dijo  :  Veia  á  Satanás  con^o 
un  relámpago,  que  caía  del  cielo. 

19  Veis,  que  os  he  dado  potestad  de 
pisar  sobre  serpientes,  y  escorpiones,  y 
sobre  todo  el  poder  del  enemigo :  y  nadia 
os  dañará. 

20  Mas  en  esto  no  os  gocéis,  porqne 
los  espíritus  os  están  sujetos  :  antes  gó- 
zaos, de  aue  vuestros  nombres  están 
escritos  en  los  cielos. 

21  En  aquella  misma  hora  se  regocijó 
en  el  Espíritu  Santo,  y  dijo  :  Doy  á  tí 
loor,  Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la 
tierra,  porque  escondiste  estas  cosas  á 
los  sabios  y  entendidos,  y  las  has  reve- 
lado á  los  pequeñitos.  Asi  es.  Padre : 
porque  así  ha  sido  de  tu  agrado. 

22  Todas  las  cosas  me  son  entrera- 
das  de  mi  Padre.    Y  nadie  aabe,  quén 
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e»  el  Hijo,  sino  el  Padre,  ni  quién  es  el 
Padre,  sino  el  Hijo,  y  aquel,  á  quien  lo 
quisiere  revelar  el  Hijo. 

23  Y  volviéndose  hacia  sus  discípulos, 
dijo :  Bienaventurados  los  ojos,  que 
ven  lo  que  vosotros  veis. 

24  Porque  os  dig-o,  que  muchos  pro- 
fetas, y  reyes  quisieron  ver  lo  que  voso- 
tros veis,  y  no  lo  vieron  ;  y  oir  lo  que 
oís,  y  no  lo  oyeron  : 

23  Y  se  levantó  un  doctor  de  la  ley^ 
le  dijo  por  tentarle :  i  Maestro,  que 
laré  para  poseer  la  vida  eterna  i 

26  Y  él  le  dijo  :  ¿  En  la  ley  que  hay 
escrito  ?  i  cómo  lees  ? 

27  El  respondiendo  dijo  :  Amarás  al 
Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de 
toda  tu  alma,  y  de  todas  tus  fuerzas^  y 
de  todo  tu  entendimiento  :  y  á  tu  próji- 
mo como  á  tí  mismo. 

28  Y  le  dijo  :  Bien  has  respondido : 
Haz  eso,  y  vivirás. 

29  Mas  él  queriéndose  justificar  á  sí 
mismo,  dijo  á  Jesús :  i  Y  quién  es  mi 
]>rójimo  ? 

30  Y  Jesús,  tomando  la  palabra,  dijo : 
Un  hombre  bajaba  de  Jerusalém  á  Je- 
ricó,  y  dio  en  manos  de  unos  ladrones, 
los  cuales  le  despojaron  :  y  después  de 
haberle  herido,  le  dejaron  medio  muer- 
to, y  se  fueron. 

31  Aconteció  pues,  que  pasaba  por 
el  mismo  camino  un  sacerdote :  y  cuan- 
do le  vio,  pasó  de  largo, 

32  Y  asimismo  un  Levita,  llegando 
rerca_  de  aquel  lugar,  y  viéndole,  pasó 
también  de  largo. 

33  Mas  un  Samaritano,  que  iba  su 
camino,  se  llej(ó  cerca  de  él :  y  cuando 
le  vio,  se  movió  á  compasión. 

34  Y  acercándose,  le  vendó  las  heri- 
das, echando  en  ellas  aceite  y  vi- 
no :  y  poniéndolo  sobre  su  bestia,  lo 
llevó  á  una  venta,  y  tuvo  cuidado  de 
él. 

35  Y  otro  día  sacó  dos  denarios,  y 
los  dio  al  mesonero,  y  le  dijo  :  Ciiída- 
raelc  :  y  cuanto  gastares  de  mas,  yo  te 
lo  daré  cuando  vuelva. 

36  i  Cuál  de  estos  tres  te  parece  que 
fué  el  prójimo  de  aquel,  que  dio  en 
manos  de  los  ladrones  ? 

37  A^uel,  respondió  el  doctor,  que 
usó  con  ol  de  misericordia.  Pues  ve,  le 
dijo  entonces  Jesús,  y  haz  tú  lo  mis- 
mo. 

38  Y  aconteció,  que  como  fuesen  de 
camino,  entró  Jesús  en  una  aldea  :  y 
una  muger,  que  se  llamaba  Marta,  lo 
recibió  en  su  casa, 

39  Y  esta  tenia  una  hermana,  llamada 
Maria,  la  cual  también  sentada  á  los 
pies  del  Señor,  oía' su  palabra. 

40  Pero  Marta  estaba   afanada  de 


continuo  en  las  haciendas  de  la  casa  .* 
la  cual  se  presentó,  y  dijo  :  ¿  Señor,  no 
ves,  cómo  mi  hermana  me  ha  dejado 
sola  para  servir  ?  dile  pues,  que  me 
ayude. 

41  Y  el  Señor  le  respondió,  y  dijo : 
Marta,  Marta,  muy  cuidadosa  estás,  y 
en  muchas  cosas  te  fatigas. 

42  En  verdad  una  sola  es  necesaria. 
María  ha  escogido  la  mejor  parte,  ffxs 
00  le  será  quitada. 

CAPITULO  XI. 

Erutña  á  n»  düHpuUu  I»  wuouru  ét  orar,  a- 
ortándolot  á  ¡a /nótente  oración.  Cm  ó  m 
endenumiado  miíáo,  y  rebaU  Itts  eahaain 
de  lot  Fttrisioi.  Una  muger  bendice  ai  St- 
ñor  Propone  el  ^mpt»  de  Jonát,  de  Im 
reina  del  autiro,  v  de  u*  ffímeiHat,  Repre- 
hende á  un  Faritio,  que  murmimiba  porfae 
el  Señor  camia  rin  lasarte  Uu  manot,  Éehe 
en  rara  á  lot  rteribat,  y  Farieios  na  átjH- 
crttiat  y  erueldadet. 

Y  ACONTECIÓ,  que  estando  oran- 
do en  cierto  lugar,  cuando  acabó, 
le  dijo  uno  de  sus  discípulos:  Seoorj 
enséñanos  á  orar,  como  tambioi  Joaa 
enseñó  á  sus  discípulos. 

2  Y  les  dijo:  Cuando  orareis, decid: 
Padre,  santificado  sea  el  tu  nmnbre. 
Venga  el  tu  reino. 

3  Danos  hoy  el  pan  nuestro  de  cada 
día. 

4  Y  perdónanos  nuestros  pecados, 
así  como  nosotros  perdonamos  á  todo 
el  que  nos  debe.  Y  no  nos  dqes  caer 
en  la  tentación. 

5  Les  dijo  también :  Quién  de  voso- 
tros tendrá  un  amigo,  é  irá  á  él  ¿  media 
noche,  y  le  dirá :  Amigo,  préstame  tres 
panes, 

6  Porque  acaba  de  llegar  de  viaee 
un  amigo  mió,  y  no  tengo  que  ponerte 
delante ; 

7  Y  el  otro  respondiese  de  dentro,  di- 
ciendo :  No  rae  seas  molesto,  ya  está 
cerrada  la  puerta,  y  mis  criados  están 
también  como  ^o  en  la  cama,  no  me 
puedo  levantar  a  dáirtelos. 

8  Y  si  el  otro  perseverare  llamando  á 
la  puerta :  os  digo,  que  ya  que  uo  se  le- 
vantase á  dárselos  por  ser  su  amigo ; 
cierto  por  su  importunidad  se  levan- 
taría, y  le  daría  cuantos  panes  hubiese 
menester. 

9  Y  yo  digo  á  vosotros :  Pedid,  y  se 
os  dará  :  buscad,  y  hallaréis  :  llamad,  y 
se  os  abrirá. 

10  Porque  todo  .aquel  que  pide,  re- 
cibe :  y  el  que  busca,  halla :  y  al  que 
llama,  se  le  abriré. 

11  ,)  Y  si  alguno  de  vosotros  pidiera 
pan  á  su  padre,  le  dará  él  una  piedra  • 
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,)0  si  un  pez :  por  ventura  le  dará  una 
serpiente  en  lugar  del  peií 

12  i  O  si  le  pidiere  un  huevo,  por 
,  ventura  le  alargará  un  escorpión  ? 
'  13  Pues  si  vosotros,  siendo  malos, 
sabéis  dar  buenas  dádivas  á  vuestros 
hijos :  i  cuánto  mas  vuestro  Padre  ce- 
lestial dará  espíritu  bueno  á  los  que  se 
lo  pidieren  ? 

14  T  estaba  Jesas  lanzando  un  de- 
monio :  y  este  era  mudo :  y  cuando 
hubo  lanzado  al  demonio,  habló  el  mu- 
do, y  se  maravillaron  las  gentes. 

15  Mas  algunos  de  ellos  dijeron :  En 
virtud  de  Beelzebub  príncipe  de  los  de- 
monios, lanza  los  demonios. 

16  I  otros  por  probarle,  le  pedían 
señal  del  cielo. 

17  El,  cuando  vio  los  pensamientos 
de  ellos,  les  dgo:  Todo  reino  divi- 
dido contra  sí  mismo,  será  asolado :  y 
caerá  casa  sobre  casa. 

18  Pues  si  Satanás  está  también  di< 
vidido  contra  sí  mbmo,  ¿  cómo  estará  en 

{>ie  su  reino?  porque  decís,  que  yo 
anzo  los  demonios  por  virtud  de  Beel 
zebub. 

19  Pues  si  yo  por  virtud  de  Beelze- 
bub lanzo  los  demonios,  ¿vuestros  hijos 
por  quién  los  lanzan?  Por  esto  serán 
ellos  jueces  de  vosotros. 

20  Mas  si  en  el  dedo  de  Dios  lanzo 
los  demonios,  ciertamente  el  reino  de 
Dios  ha  llegado  á  vosotros. 

21  Cuamlo  el  fuerte  armado  guarda 
su  atrio,  en  paz  están  todas  las  cosas, 
que  posee. 

22  Mas  si  sobreviniendo  otro  mas 
fuerte  que  él,  le  venciere,  le  quitará 
todas  sus  armas,  en  que  fiaba,  y  repar- 
tirá sus  despojos. 

23  El  que  no  es  conmigo,  contra  mí 
es,  y  el  que  no  coge  conmigo,  es- 
parce. 

24  Cuando  el  espíritu  inmundo  ha 
salido  de  un  hombre,  anda  por  lugares 
secos  buscando  reposo:  y  cuando  no 
lo  halla,  dice :  Me  volveré  á  mi  casa,  de 
donde  aálí. 

25  Y  cuando  vuelve,  la  halla  barrida, 
y  alhamda. 

_  26  Entonces  va,  y  toma  consigo  otros 
siete  espíritus,  peores  que  él,  y  entran 
dentro,  y  moran  allí.  Y  lo  postrero  de 
aquel  hombre  es  peor  que  lo  primero. 

27  Y  aconteció,  que  diciendo  él  esto, 
una  muger  de  en  medio  <íel  pueblo  le- 
vantó la  voz,  y  le  dijo :  Bienaventurado 
el  vientre  que  te  trajo,  y  los  pechos,  que 
mamaste. 

28  Y  él  dijo :  Antes  bienaventurados 
los  que  oyen  la  palabra  de  Dios,  y  la 
guardan. 

20  Y  como  las  gentes  acudiesen  de 


todas  partes,  comenzó  á  decir:  Esta 
generación,  generación  malvada  es:  se- 
ñal pide,  y  señal  no  le  será  dada,  sino  la 
señal  del  profeta  Jonás. 

SO  Por<^ue  así  como  Jonás  fué  señal 
á  los  de  Ninive :  así  también  el  Hijo  del 
hombre  lo  será  á  esta  generación. 

31  La  reina  de  mediodía  se  levaiv- 
tara  en  juicio  contra  los  hombres  de 
esta  generación,  y  los  condenará :  por- 
que vino  de  ios  fines  de  la  tierra  á  oír 
la  sabiduría  de  Salomón ;  y  be  aquí 
mas  que  Salomón  en  este  lugar. 

32  Los  hombres  de  Ninive  se  levan- 
tarán en  juicio  contra  esta  generación, 
y  la  condenarán :  porque  hicieron  peni- 
tencia á  la  predicación  de  Jonás;  y 
he  aquí  mas  que  Jonás  en  este  lugar. 

33  Ninguno  enciende  una  antorcha, 
y  la  pone  en  un  lugar  escondido,  ni  de- 
bajo de  un  celemín  ;  sino  sobre  un  can- 
delero,  para  que  los  que  entran  vean  la 
luz. 

34  La  antorcha  de  tu  cuerpo  es  tu  ojo. 
Si  tu  ojo  fuere  sencillo,  todo  tu  cuerpo 
será  resplandeciente :  mas  si  fuere  malo, 
también  tu  cuerpo  será  tenebroso. 

35  Mira  pues,  que  la  lumbre  que  hay 
en  t'ij  no  sean  tinieblas. 

So  Y  asi  si  todo  tu  cuerpo  fuere  res- 
plandeciente, sin  tener  parte  alguna  de 
tinieblas,  todo  él  será  luminoso,  y  te 
alumbrará  como  una  antorcha  de  res- 
plandor. 

37  Y  cuando  estaba  hablando,  le 
rogó  un  Fariseo,  que  fuese  á  comer 
con  él.  Y  habiendo  entrado,  se  sentó  á 
la  mesa. 

38  Y  el  Fariseo  comenzó  á  pensar, 
y  decir,  dentro  de  si,  por  qué  no  se  ha- 
bría lavado  antes  de  comer. 

39  Y  el  Señor  le  dijo :  Ahora  voso-' 
tros  los  Fariseos  limpiáis  lo  defuera 
del  vaso,  y  del  plato :  mas  vuestro  in- 
terior está  lleno  de  rapiña,  y  de  mal- 
dad. 

40  Necios,  i  el  que  hizo  lo  que  está 
de  fuera,  no  hizo  también  lo  que  está  de 
dentro  ? 

41  Esto  no  obstante,  lo  que  resta,  dad 
limosna :  y  todas  las  cosas  os  son  lim- 
pias. 

42  ¡Mas  ay  de  vosotros.  Fariseos, 
que  diezmáis  la  yerba  buena,  y  la  ru- 
da, yr  toda  hortaliza,  y  traspasáis  la 
justicia,  y  el  amor  de  Dios !  Pues  era 
necesario  hacer  estas  cosas,  y  no  dejar 
aquellas. 

43  ¡  Ay  de  vosotros.  Fariseos ;  que 
amáis  los  primeros  asientos  en  las  si- 
nagogas, y  ser  saludados  en  las  piar, 
zas! 

44 '■¡Ay  de  vosotros,  que  sois  como 
los  sepulcros,  que  no  parecen,  y  no  lo 

71 

DigitizedbyVjOOQlC 


SAN  LUCAS  XII. 


uben  los  hombres,  que  andan  por  en- 
cima! 

45  Y  respoifriiendo  uno  de  los  docto- 
res de  la  ley,  le  dijo :  Maestro,  diciendo 
estas  cosas,  nos  afrentas  también  k  no- 
sotros. 

46  Y  él  dijo:  ¡Y  ay  de  vosotros, 
doctores  de  la  ley:  que  cargáis  los 
hombres  de  cargas,  qu^  no  pueden  lle- 
var, y  vosotros  ni  aun  con  uno  de  vues- 
tros dedos  tocáis  las  cargas ! 

47  i  Ay  de  vosotros,  que  edificáis  los 
sepulcros  de  los  profetas:  y  vuestros 
padres  los  mataron ! 

48  Verdaderamente  dais  á  entender, 
que  consentís  en  las  obras  de  vuestros 
padres:  porque  ellos  en  verdad  los 
mataron,  mas  vosotros  edificáis  sus  se- 
pulcros. 

'IQ  Por  eso  dijo  también  la  sabiduría 
de  Dios :  Les  enviaré  profetas  y  após- 
toles, y  de  ellos  matarán,  y  persegui- 
rán: 

50  Para  que  sea  pedida  á  esta  gme- 
racion  la  sangre  de  tridos  los  profetas, 
oue  fué  derramada  desde  el  principio 
del  mundo, 

51  Desde  la  sangre  de  Abel  basta  la 
sangre  de  Zacarías,  que  pereció  entre 
el  utar,  y  el  templo.  Así  os  digo,  que 
pedida  será  á  esta  generación. 

52  ¡  Ay  de  vosotros,  doctores  de  la 
.  ley,  <}ue  os  alzasteis  con  la  llave  de  la 

ciencia !  vosotros  no  entrasteis,  y  habéis 
prohibido  á  los  que  entraban. 
^  93  Y  diciéndoles  estas  cosas,  los  Fa- 
riseos, y  los  doctores  de  la  ley  comen- 
zaron a  instar  porfiadamente,  y  á  im- 
portunarle con  muchas  preguntas, 

54  Armándole  lazos,  y  procurando 
cazar  de  su  boca  alguna  cosa  para  po- 
derle acusar. 

CAPITULO  xn. 

Exorla  el  Señor  á  tut  düetpulot  á  guardarte  de 
la  hipoereHa.  Im  dice,  qué  et  lo  que  deben 
temer :  y  toe  alittUa  contra  loe  periecueionet. 
Condena  la  avaricia,  y  la  deauxñada  toKeitud 
de  la  comida,  y  del  vealido.  Lot  exorta  á  eitar 
en  cotUinua  vtUu  á  ter  fieles  d  tu  Tocación  : 
y  ano  engreine  tabre  nu  compañeros.  Repre- 
hende á  amelloi,  que  ro  tallen  ditlinguir  el 
tiempo  dt  la  gracia. 

Y  COMO  se  hubiesen  juntado  al  re- 
dedor de  Jesús  muchas  gentes,  de 
modo  que  unos  á  otros  se  atropeilaban, 
comenzó  á  decir  á  sus  discípulos :  Guar- 
daos de  la  levadura  de  los  Fariseos,  que 
es  hipocresía. 

2  No  hay  cosa  encubierta,  que  no  se 
haya  de  descubrir:  ni  cosa  escondida, 
que  no  se  haya  de  saber. 

3  Poraue  las  cosas,  que  dijisteis  en 
las  tinieblas,  á  la  luz  serán  dichas:  y 


lo  que  hablasteis  á  la  oreja  en  los  apo- 
sentos, será  pregonado  sobre  loa  teja- 
dos. 

4  A  vosotros  pues  anúgoa  míos  mt 
digo :  Que  no  os  espantéis  de  aqueUos, 
que  matan  el  cuopo,  y  después  de  evt» 
no  tienen  mas  que  hacer. 

5  Mas  yo  os  mostraré  á  quién  haiieñ 
delemer:  temed  á  aquel,  que  después 
de  haber  quitado  la  vida,  tiene  poder 
de  arrojar  al  infierno,  así  os  digo,  á  eate 
temed. 

6  ¿  No  se  venden  cinco  pajaiillos  per 
dos  cuartos,  y  ni  uno  de  eiioe  está  es 
olvido  delante  de  Dios  ? 

7  Y  aun  los  cabellos  de  vueain  o- 
beza  todos  están  contados.  Püet  no 
temáis :  porque  de  mas  estima  sois  vo- 
sotros, que  muchos  pajariUos. 

8  ¥  también  os  digo :  Que  todo  aqud, 
que  me  confesare  delante  de  los  boo- 
bres,  el  Hijo  del  hombre  lo  coafeaiá 
también  á  él  delante  de  loe  án^ks  de 
Dios: 

9  Mas  d  que  me  negare  delante  de 
los  hombres,  negado  será  deiaote  de  los 
ángeles  de. Dios. 

10  Y  todo  el  que  profi««'  una  pala- 
bra contra  el  Hijo  del  hombre,  perdo- 
nado le  será :  mas  á  aquel,  q«w  tiask- 
máre  contra  el  Espíritu  Santo,  no  le 
será  perdonado. 

1 1  Y  quando  o8  llevaren  á  las  siaa- 
gogas,  y  a  los  magistrados,  y  á  Jas  po- 
testades,  no  andéis  cuidadosos  cómo,  ó 
qué  habéis  de  respondo-,  ó  decir. 

12  Porque  el  Espíritu  Santo  os  mos- 
trará en  aquella  hora  lo  que  convendrá 
decir. 

13  Y  uno  del  pueblo  le  d'^o:  Maes- 
tro, di  á  mi  hermano,  que  parta  conmi- 
go la  herencia. 

14  Mas  él  le  respondió;  ¿Hotobi», 
quién  me  ha  puesto  por  juez,  ó  r^wili. 
dor  entre  vosotros  ? 

15  Y  les  dijo:  Mirad,  y  guardaos  de 
toda  avaricia:  porque  la  vida  de  cada 
uno  no  está  en  la  abundancia  de  las  co- 
sas, que  posee. 

1 6  Y  les  contó  una  parábola,  dicien- 
do :  El  campo  de  un  hombre  rico  baÚa 
llevado  abundantes  frutos : 

17  Y  él  pensaba  entre  sí  Diismo,  y 
decia:  ¿Qué  haré,  porque  no  tengo  en 
donde  enceirar  mis  frutos  ? 

18  Y  dijo:  Esto  haré:  Derriiwré 
mis  graneros,  y  los  haré  mayores:  y 
allí  recogeré  todos  mis  fcutos,  y  nñs 
bienes : 

19  Y  diré  á  mi  alma:  Alma,  nxidios 
bienes  tienes  allegados  para  muchÍBi- 
mos  años :  descansa,  come,  bebe,  tes 
banquetes. 

20  Mas  Dios  le  dijo ;  Necio,  esta 
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noche  te  vuelven  á  pedir  el  alma :  i  lo 
que  has  allegado,  para  quién  será  ? 

21  Así  es  el  que  atesora  para  si,  y 
no  es  rico  en  Dios. 

22  Y  dijo  á  sus  discípulos :  P{>r  tan- 
to os  digo:  No  andéis  solícitos  para 
.vuestra  alma,  qué  con^eréis,  ni  para  el 
cuerpo,  que  vestiréis. 

23  Mas  es  el  alma,  que  la  comida,  y 
d  cuerpo  mas  que  el  vestido. 

24  Mirad  los  cuervos,  que  no  siem- 
bran, ni  siegan,  ni  tienen  despensa,  ni 
granero,  y  Dios  los  alimenta.  ;  Pues 
cuánto  mas  valéis  vosotros,  que  ellos  ? 

25  ¿  Y  quién  de  vosotros,  por  mucho 
que  lo  piense,  puede  añadir  a  su  estatu- 
ra un  codo  f 

26  Pues  si  lo  que  es  menos  no  po- 
déis :  ¿  por  qué  andáis  afanados  por  las 
otra*  cosas? 

^  27  Mirad  los  lirios  como  crecen  e  que 
ni  trabajan,  ni  hilan :  pues  os  digy^  que 
ni  Salomón  en  toda  su  gloria  se  vistió 
como  uno  de  estos, 

28  Pues  si  á  la  yerba,  que  hoy  está 
en  el  campo,  y  mañana  se  echa  en  el 
homo.  Dios  viste  así;  ¿cuánto  mas  á 
vosotros  de  poquísima  fe  ? 

29  No  andéis  pues  afanados  por  lo 
que  habéis  de  comer,  ó  beber:  y  no 
andéis  elevados : 

30  Porque  todas  estas  son  cosas,  por 
las  que  andan  afanadas  las  gentes  del 
mundo.  Y  vuestro  Padre  sabe,  que  de 
estas  tenéis  necesidad. 

31  Por  tanto,  buscad  primeramente 
el  reino  de  Dios,  y  su  justicia :  y  todas 
estas  cosas  os  serán  añadidas. 

32  No  temáis,  pequeña  grey ;  porque 
á  vuestro  Padre  plugo  daros  el  reino. 

33  Vended  le  que  poseéis,  y  dad  li- 
mosna. Haceos  bolsas,  que  no  se  enve- 
jecen, tesoro  en  los  cielos,  que  jamas 
falta :  1  donde  el  ladrón  no  llega,  ni  roe 
la  polilla. 

34  Porque  donde  está  vuestro  tesoro, 
allí  también  estará  vuestro  corazón. 

'35  Tened  ceñidos  vuestros  lomos,  y 
antorchas  encendidas  en  vuestras  ma- 
nos: 

S6  Y  sed  vosotros  ^semejantes  á  los 
hombres,  que  esperan  á  su  señor,  cuan- 
ao  vuelva  de  las  bodas :  para  que  cuan- 
do viniere,  y  llamare  á  la  puerta,  luego 
le  abraií. 

37  Bienaventurados  aquellos  siervos, 
que  hallare  velando  el  Señor,  cuando 
viniere :  En  verdad  os  digo,  que  se  ce- 
mtk.  y  los  hará  sentar  á  la  mesa,  y  pa- 
sando Ins  servirá. 

38  Y  si  viniere  en  la  segtmda  vela,  y 
si  viniere  en  la  tercera  vda,  y  asi  ím 
hallare,  bienaventurados  son  los  tales 
siervos. 


.  39  Mas  esto  sabed,  que  si  el  padre 
de  familias  supiese  la  hora,  en  que  ven^ 
dría  el  ladrón,  velaría  sin  duda,  y  no 
dejaría  minar  su  casa.  , 

40  Vosotros  pues  estad  apercibidos : 
porque  á  la  hora,  que  no  pensáis,  ven-' 
(Irá  el  Hijo  del  hombre. 

41  y  Pedro  le  dijo:  ¿Señor,  dices 
esta  parábola  á  nosotros,  ó  también  á 
todos  ?    •  • 

42  Y  dijo  el  Señor :  i  Quién,  crees, 
que  es  el  mayordomo  fiel  y  prudente,  que 

f>uso  el  Señor  sobre  su  familia^  para  que 
es  dé  la  medida  de  trigo  en  tiempo  ? 

43  Bienaventurado  aquel  siervo,  que 
cuando  el  Señor  viniere,  le  hallare  asi 
haciendo. 

44  Verdaderamente  os  digo,  que  lo 
pondrá  sobre  todo  cuanto  posee. 

45  Mas  si  dijere  el  tal  siervo  en  su 
corazón :  Se  tarda  mi  Señor  de  venir,  y 
'comensáre  á  maltratar  á  los  siervos,  y 
á  las  criadas,  y  á  comer,  y  á  beber,  y  á 
embriagarse : 

46  Vendrá  el  Señor  de  aquel  sierro 
el  dia.  que  no  espera,  y  á  la  hora  que 
no  sabe,  y  le  apartará,  y  pondrá  su 
parte  con  los  desleales. 

47  Porque  aquel  siervo,  que  supo  la 
voluntad  de  su  Señor,  y  no  se  aperci- 
bió, y  no  hizo  conforme  á  su  voluntad, 
será  muy  bien  anotado : 

48  Mas  el  que  no  la  supo,  y  hizo  co- 
sas dignas  de  castigo,  poco  será  azota- 
do. Porque  á  todo  aquel,  á  quien  mu- 
cho fué  dado,  mucho  le  será  demanda- 
do:  y  al  que  mucho  encomendaron,  mas 
le  pedirán. 

49  Fuego  vine  á  poner  en  la  tietra: 
i  Y  qué  quiero,  sino  que  arda  ? 

50  Con  bautismo  es  menester  que  ^o 
sea  bautizado:  {y  cómo  me  angustio, 
hasta  que  se  cumpla  ? 

51  i  Pensáis,  que  9oy  venido  á  poner 
paz  en  la  tierra  ?  Os  digo,  que  no,  sino 
división : 

52  Porque  de  aquí  adelante  estarán 
cinco  en  una  casa  divididos,  los  tres  esta- 
rán contra  los  dos,  y  los  dos  contra  los  tres 

53  Estarán  divididos :  el  padre  contra 
el  hijo,  y  el  hijo  contra  su  padre;  la 
madre  contra  la  hija,  y  la  hija  contra 
la  madre ;  la  suegra  contra  su  nuera,  y 
la  nuera  contra  su  suegra. 

54  Y  decia  también  al  pueblo :  Cuan- 
do veis  asomar  la  nube  de  parte  del  po- 
niente, lu^  deas:  Tempestad  viene: 
y  asi  sucede. 

55  Y  cuando  sopla  el  austro,  decis : 
calor  hará :  y  es  asi. 

56  Hipócritas,  sabéis  distinguir  los 
aspectos-  del  cielo  y  de  la  tierra :  i  pues 
cómo  no  sabéis  reconocer  el  tiempo 
presente  ? 
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57  ;  Y  por  qué  no  juzgáis  por  voso- 
tros mismos  lo  que  es  justo  í 

58  'Cuando  vas  con  tu  contrario  al 
príncipe,  haz  lo  posible  por  librarte  de 
él  en  el  camino,  porque  no  te  lleve  al 
juez,  y  el  juez  te  entreeue  al  alguacil, 
y  el  alguacil  te  meta  on  la  cárceL 

59  Te  digo,  que  no  saldrás  de  allí, 
hasta  que  pagues  el  último  maravedí. 

CAPITULO  xni. 

Exorta  al  pueblo  á  peniteneia,  y  á  que  etcar- 
miente  con  Uu  eailigot,  que  Dioi  ejecuta  en 
¡ot  peeadorei.  Sana  á  una  mugtr  en  dia  de 
tábado,  y  condena  la  tupertticion,  fiu  habia 
acerca  de  tu  observanaa.  Compara  el  reino 
de  loe  eieloi  al  grana  de  mottaxa,  y  á  la  le- 
vmtdura.  Dt  m  puerta  eHreeha,  y  de  como 
una  «e<  cerrada,  muchot  llamarán  iniUUmen- 
te.  Diet,  que  Herode*  e$  una  rapna,  y  mu 
Jeruealém  terá  abandonada  por  tu  crueldad. 

Y  EN  este  mismo  tiempo  estaban 
allí  unos,  que  le  decían  nuevas 
de  los  Galiléos,  cuya  sangre  habia  mez- 
clado Pilato  con  la  de  los  sacrificios  de 
olios. 

2  Y  Jesús  les  respondió,  diciendo : 
¿  Pensáis,  que  aquellos  Galiíéos  fueron 
mas  pecadores  que  todos  los  otros,  por 
haber  padecido  tales  cosas  P 

S  Ois  digo,  que  no :  Mas  si  no  hicie- 
reis penitencia,  todos  pereceréis  de  la 
misma  manera. 

4  Así  como  también  aquellos  diez  y 
ocho  hombres,  sobre  los  cuales  cayó  la 
torre  en  Siloe,  y  los  mató:  j pensáis, 
que  elfos  fueron  mas  deudores  que  to- 
dos los  hombres,  que  moraban  en  Jeru- 
.sulém  ? 

5  Os  digo,  que  no :  Mas  si  no  hicie- 
reis penitencia,  todos  pereceréis  de  la 
misma  manera. 

6  Y  decía  también  esta'  semejanza : 
Un  hombre  tenia  i4ia  higuera  plantada 
en  su  viña,  y  fué  á  buscar  fruto  en  ella, 

'  y  no  le  halló. 

7  Y  dijo  al  que  labraba  la  viña: 
Mira,  tres  años  ha  que  vengo  á  buscar 
fruto  en  esta  higuera,  y  no  lo  hallo: 
córtala  pues :  ¿  para  qué  ha  de  ocupar 
uun  la  tierra  ? 

8  Mas  él  respondió,  y  le  dijo:  Se- 
ñor, déjala  aun  este  año,  y  la  cavaré  al 
rededor,  y  le  echaré  estiércol: 

9  Y  si  con  esto  diere  fruto :  y  si  no, 
la  cortarás  después. 

10  Y  estaba  enseñando  en  la  Sina- 
goga de  ellos  los  sábados. 

11  Y  he  aquí  una  muger,  que  tenia 
espíritu  de  enfermedad  diez  y  ocho  años 
habia :  y  estaba  tan  encorvada,  que  no 
podía  mirar  hacia  arriba. 

1 2  Cuando  la  vio  Jesús,  la  llamó  á 


sí,  y  le  dijo :  Muger,  libre  e^tás  de  tn 
enfermedad. 

IS  Y  puso  sobre  ella  las  manos,  y  en 
el  punto  se  enderezó,  y  daba  glona  i 
Dios.   . 

14  Y  tomando  la  palabra  el  príoápe 
de  la  Sinagoga,  indignado  ponine  Je- 
sús habia  curado  en  el  sábado,  dijo  al 
pueblo :  Seis  días  hay,  en  que  se  puede 
trabajar :  en  estos  pues  venid,  y  que  os 
cure,  y  no  en  sábado. 

15  Y  respondiéndole  el  Señor  dijo: 
i  Hipócritas,  cada  uno  de  vosotros  do 
desata  en  sábado  su  buey,  ó  su  asno 
del  pesebre,  y  lo  lleva  á  abrevar  ? 

10  ¿  Y  esta  hija  de  Abraham,  k  qúen 
tuvo  ligado  Satanás  diez  y  fxJio  años, 
no  c(Htvino  desatarla  de  este  lazo  en  ifia 
de  sábado  ? 

17  Y  diciendo  estas  cosas,  se  aver- 
gonzaban todos  sus  adversarios :  mas  se 
gozaba  todo  el  pueblo  de  todas  las  co- 
sas, que  él  hacia  gloriosamente. 

'18  Decia  pues :  i  A  qué  es  semepantr 
el  reino  de  Dios,  y  á  qué  lo  compararé? 

19  Semejante  es  al  grano  de  la  raoi- 
laza,  que  lo  tomó  un  homlH%,  y  lo  sem- 
bró en  su  huerto,  y  creció,  y  se  biso 
grande  árbol';  y  las  aves  del  cielo  re- 
posaron en  sus  ramas. 

20  Y  dijo  otra  ves:  ¿A  qué  diré, 
que  el  reino  de  Dios  es  semejante? 

21  Semejante  es  á  la  levadura,  que 
tomó  una  muger,  y  la  escondió  en  tres 
medidas  de  harina,  hasta  que  todo  que- 
dase fermentado. 

22  £  iba  por  las  ciudades  y  aldeas 
enseñando,  caminando  hacia  Jerusaléca. 

23  Y  le  dijo  un  hombre:  ¿Señor, son 
pocos  los  que  se  salvan  ?  Y  él  les  dijo : 

24  Porfiad  á  entrar  por  la  puerta  an- 
gosta :  porque  os  digo,  que  muchos  pro- 
curarán entrar,  y  no  podrán. 

25  Y  cuando  el  padre  de  &mifias 
hubiere  entrado,  y  cerrado  la  puerta. 
vosotros  estaréis  fuera,  y  cometteares 
á  llamar  á  la  puerta,  diciendo :  Señor, 
ábrenos :  y  él  os  responderá,  diciendo : 
No  sé,  de  dónde  sois  vosotros : 

26  Entonces  comenzaréis  á  deck: 
Delante  de  ti  comimos  y  bebimos,  y  ea 
nuestras  plazas  enseñaste. 

27  Y  03  dirá :  No  sé,  de  dónde  sob 
vosotros:  apartaos  de  mi  todos  Jos 
obradores  de  la  iniquidad. 

28  Allí  será  el  llorar,  y  el  crujir  de 
dientes :  cuando  viereis  á  Abraham,  y  k 
Isaac,  y  á  Jacob^  y  á  todos  los  ptofíáas 
en  el  reino  de  Dios,  y  que  vosotros  sms 
arrojados  fuera. 

29  Y  vendrán  de  oriente,  y  de  occi- 
dente, y  de  aquilón,  y  de  austro,  y  se 
sentarán  á  la  mesa  en  el  reino  de  Dios. 
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SO  Y  he  aquí  que  son  pcMtreroe,  los 
que  serán  primeros,  y  que  son  primeros, 
los  que  senin  postreros. 

31  Este  mismo  dia  se  llegaron  á  él  cier- 
tos Fariseos,  y  le  dijeron  :  Sal  de  aquí, 
y  vete:  porque  Herodes  te  quiere  matar. 

32  Y  les  dijo  :  Id,  y  decid  á  aquella 
raposa,  que  yo  lanzo  demonios,  y  doy 
perfectas  sanidades  hoy  y  mañana,  y  al 
tercero  dia  soy  consumado. 

33  Pero  es  necesario,  que  yo  ande 
boy,  y  mañana,  y  otro  aia :  porque  no 
cabe,  que  un  profeta  muera  fuera  de 
Jerusaléro.  •  * 

34  Jerusalém,  Jerusalém,  que  matas 
i  los  profetas,  y  apedreas  á  los  que  son 
enviados  á  tí,  ,1  cuantas  veces  quise  jun- 
tar tus  bijos,  como  el  ave  su  nido  debajo 
de  sus  alas,  y  00  quisiste  i 

Si  He  aquí  que  os  será  dejada  de- 
sierta vuestra  casa.  Y  os  digo  que  no 
me  vo-eis,  hasta  que  venga  tiempo, 
cbando  digáis:  Bendito,  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor. 

CAPITULO  XIV. 

Cura  á  un  hidrópieo  en  lábado,  haciendo  ver, 

rt  era  linio  hacerlo  en  tHe  dia.  Reprehende 
ambición  de  lot  eteribat,  y  exorta  á  la  mo- 
dettia,  y  á  la  humildad.  Parábola  de  lot 
coneidadoi  á  la  cena,  qve  te  excutáron.  El 
que  ha  de  teguir  á  CriMe,  debe  nmtneiarlo 
lodo,  lomando  tu  erus,  y  negándose  á  n  mi»- 
no.  SemejanMcu  del  que  ha  de  fabricar  una 
lorrt,y  de  un  rey  <¡ut  ha  de  talir  á  la  guerra. 

Y  ACONTECIÓ,  que  entrando  Jesús 
un  sábado  en  casa  de  uno  de  los 
1>rincipales  Fariseos  á  comer  pan,  ellos 
e  estaban  acechando. 

2  Y  he  aquí  un  hombre  hidrópico 
estaba  delante  de  él. 

3  Y  Jesús  dirigiendo  su  palabra  á 
los  doctores  de  la  ley,  y  á  los  Fari- 
seos, les  dijo :  ¿  Si  es  lícito  curar  en 
s&badoi* 

4  Mas  ellos  callaron'.  El  entonces  le 
tomó,  le  sanó,  y  le  despidió. 

5  Y  les  respondió,  y  dijo :  i  Quién 
hay  de  vosotros,  que  viendo  su  asno,  ó 
su  buey  caido  en  un  'pozo,  no  le  saque 
luego  en  dia  de  sábado  ? 

O  Y  no  le  podian  replicar  á  estas  cosas. 

7  _Y  observando  también,  como  los  I 
convidados  escogían  los  primeros  asien- 
tos en  la  mesa,  les  propuso  una  par&> ! 
lK>la,ydijo: 

8  Cuando  fueres  convidado  á  bodas,  | 
no  te  sientes  en  el  primer  lugar,  no  sea 
que  haya  allí  otro  convidado  mas  hon- 
rado que  tú, 

9  Y  que  venga  aquel,  que  te  convidó 
&  tí  y  á  él,  y  te  diga :  Da  el  lugar  á  este : 
y  que  entonces  tengas  que  tomar  el  ul- 
timo lugar  con  vergflcnza. 


10  Mas  cuando  fueres  llamado,  ve,  y 
siéntate  en  el  último  puesto ;  para  que 
cuando  -venga  el  que  te  convitfó,  te  di- 
ga :  Amigo,  sube  mas  -arriba.  Entonces 
serás  honrado  -delante  de  los  que  estu- 
vieren contigo  á  la  mesa. 

1 1  Porque  todo  aquel,  que  se  ensal- 
za, humillado  será :  y  el  que  se  humiUa, 
será  ensalzado. 

13  Y  decía  también  al  que  le  había 
convidado  :  Cuando  das  una  comida^  ó 
una  cena,  no  llames  á  tus  amigos,  ni  á 
tus  hermanos,  ni  á  tus  parientes,  ni  á 
tus  vecinos  ricos,  no  sea  que  te  vuelvan 
ellos  á  convidar,  y  te  lo  paguen. 

13  Mas  cuando  haces  convite,  llama 
á  los  pobres,  lisiados,  cojos,  y  ciegos  : 

14  Y  seres  bienaventurado,  porque 
no  tienen  con  que  corresponderte  :  mas 
te  se  galardonará  en  la  resurrección  de 
los  justos. 

15  Cuando  ono  de  los  que  comian  á 
la  mesa  oyó  esto,  le  dijo  :  Bienaventu- 
rado el  que  comerá  pan  en  el  reino  de 
Dios. 

]  6  Y  él  le  dijo :  Un  hombre  hizo  una 
grande  cena,  y  convidó  á  muchos. 
.  17  Y  cuando  fué  la  hora  de  la  cena, 
envió  uno  de  sus  siervos  á  decir  á  ios 
convidados,  que  viniesen,  porqué  todo 
estaba  aparejado. 

18  Y  todos  á  una  comenzaron  á  ex- 
cusarse. El  primero  le  dijo :  He  com- 
prado una  granja,  y  necesito  ir  á  verla : 
te  ruego,  que  me  tengas  por  excusado. 

19  Y  dijo  otro :  He  comprado  cinco 
yuntas  de  bueyes,  y  quiero  ir  á  probar- 
las ;  te  ruego,  que  me  tengas  por  ex- 
cusado. 

20  Y  dijo  otro :  He  tomado  muger, 
y  por  eso  no  ptiedo  ir  allá. 

21  Y  volviendo  el  siervo,  dio  cuenta 
á  su  señor  de  todo  esto.  Entonces  aira- 
do el  padre  de  familias,  dijo  á  su  siervo : 
Sal  luego  á  las  plazas,  y  á  las  calles 
de  la  ciudad :  y  tráeme  acá  cuantos 
pobres,  y  lisiados,  y  ciegos,  y  cojos' 
Dallares. 

22  Y  dijo  el  siervo :  Señor,  hecho 
está,  como  lo  mandaste,  y  aun  hay  lugar. 
«  23  Y  dijo  el  Señor  al  siervo :  Sal  á 
los  caminos,  y  á  los  cercados :  }r  fuér- 
zalos á  entrar,  fiara  que  se  llene  mi  casa. 

24  Os  digo,  que  ninguno  de  aquellos 
hombres,  que  fueron  Ihmados,  gustará 
mi  cena. 

25  Y  muchas  i^entes  iban  con  él,  y 
volviéndose,  les  dgo : 

26  Si  alguno  viene  á  mí,  y  no  abo- 
rrece á  su  padre,  y  madre,  y  muger,  é 
hijos,  y  hermanos,  y  hermanas,  y  aun 
también  su  vida,  no  puede  ser  mi  dis- 
cípulo. 

27  Y  el  que  no  lleva  su  cruz  á  cuesta.^, 
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y  viene  en  pos  de  mí,  no  puede  ser  mi 
discípulo. 

28  ¿  Porque  quién  de  vosotros  que- 
riendo edificar  una  torre,  no  cuenta 
primero  áe  asiento  los  gastos,  que  son 
necesarios,  viendo  si  tiene  para  aca- 
barla? 

29  No  sea  que  después  que  liubiere 
puesto  el  cimiento,  y  no  la  pudiere  aca- 
t>ar,  todos  los  que  lo  vean,  comiencen  á 
hacer  burla  de  él, 

30  Diciendo  :  i  Este  hombre  comensó 
á  edificar,  y  no  ha  podido  acabar  ? 

31  ¿  O  qué  rey  queriendo  salir  á 
pelear  contra  otro  rev,  no  considera 
antes  de  asiento,  si  podrá  salir  con  diez 
mil  hombres  á  hacer  frente  al  qtie  viene 
contra  él  con  veinte  mil  í 

32  De  otra  manera,  aun  cuando  el 
otro^  está  lejos,  envia  su  embajada, 
pidiéndole  tratados  de  paz. 

33  Pues  asi  cualquiera  de  vosotros, 
que  no  renuncia  á  todo  lo  que  posee,  no 
puede  ser  mi  discípulo. 

34  Buena  es  la  sal.  Mas  si  la  sal 
perdiere  su  sabor,  i  con  qué  será  sazo- 
nada? 

33  No  es  buena,  ni  para  la  tierra,  ni 
para  el  muladar :  mas  la  echarán  fuera : 
Quien  tiene  orqas  de  oir,  oiga. 

CAPITULO  XV. 

Im  tterüat,  y  Farüéoi  murmuran  éti  Señor, 
pvrjut  rettbe  á  lot  peeadertt.  Lu  reiportdt 
prt^Hmiindelts  Iret  paráboUu,  la  de  la  oveja 

Duda;  la  de  la  drachma,  gue  perdió,  y 
ó  la  muger ;  y  la  del  hijo  pródigo. 

Y  SE  acercaban  á  él  los  publícanos, 
y  pecadores,  para  oirle. 

2  Y  los  Fariseos,  y  los  escribas  mur- 
muraban, diciando :  Este  recibe  peca- 
dores] y  come  con  ellos. 

3  V  les  propuso  esta  parábola,  di- 
ciendo : 

4  i  Quién  de  vosotros  es  él  hombre, 
que  tiene  cien  ovejas,  y  si  perdiere  una 
de  ellas,  no  deja  las  noventa  y  nueve 
en  el  desierto,  y  va  á  buscar  la  que  se 
habia  perdido,  hasta  que  la  halle  ? 

5  V  cuando  la  hallare,  la  pone  sobre 
sus  hombros  gozoso : 

6  Y  viniendo  á  casa,  llama  á  sus 
amigas,  y  vecinos,  diciéndoles :  Dadme 
«I  paramen,  porque  he  hallado  mi  oveja, 
que  se  habia  perdido. 

7  Os  digo,  que  asi  habrá  mas  gozo 
en  el  cielo  sobre  un  pecador  que  hiciere 
penitencia,  que  sobre  noventa  y  nueve 
justos,  que  no  han  menester  penitencia. 

8  ¿  O  qué  muger  que  tiene  diez  drach- 
mas,  si  perdiere  una  drachma,  no  encien- 
de el  candil,  y  barre  la  casa,  y  la  busca 
con  cuidado  basta  hallarla  ? 

9  Y  después  que  la  ha  bailado,  junta 


las  amibas,  y  vecinas,  y  dice  :  Dadme 
el  parabién,  porque  he  hallado  la  (kacb- 
ma,  que  había  perdido. 

10  Así  os  digo,  que  habrá  f^ozo  delan- 
te de  los  ángeles  de  Dios  por  mi  peca- 
dor que  hace  penitencia. 

1 1  Mas  dijo :  Un  boioabre  tuvo  das 
hijos : 

12  Y  dijo  el  menor  de  elloi  á  aa 
padre :  padre,  dame  la  ^parte  de  la 
hacienda,  que  me  toca.  Y  él  les  reparáó 
la  hacienda. 

1 3  Y  no  mochos  dias  después,  ja»- 
tandb  4odo  lo  suyo  el  hijo  meoor,  se 
fué  lejos  á  un  pais  muy  diatante,  y 
allí  malrotó  todo  su  haber,  vivieodo 
disolutamente. 

14  Y  cuando  todo  lo  hubo  gastado, 
vino  una  grande  hambre  eo  aqoeflt 
tierra,  y  él  comenaó  k  padecer  dcccb- 
dad. 

15  Y  fué,  y  se  arrimó  á  uno  de  k» 
ciudadanos  de  aquella  tierra :  el  coai 
lo  envió  á  su  cortijo  á  guardar  paam. 

16  Y  deseaba  henchir  su  vteoticde 
las  mondaduras,  que  los  puercos  ombí- 
an :  y  ninguno  se  las  daba. 

17  Mas  volviendo  sobre  sí,  dijo: 
¡  Cuántos  jornaleros  en  la  casa  de  mi 
padre  tienen  el  pan  de  sobra,  y  yo  aae 
estoy  aouí  muriendo  de  hambre ! 

1 8  Me  levantaré,  é  iré  á  mi  padre,  y 
le  diré  :  Padre,  pequé  contra  el  cielo,  y 
delante  de  tí : 

19  Ya  no  soy  digno  ée  ser  Damado 
hijo  tuyo :  hazme  como  á  uno  de  tus 
jornaleros. 

20  Y  levantándose  se  fué  para  so 
{Kidre.  Y  como  aun  estnvieae  lejos,  le 
vio  su  padre,  y  se  movió  á  miseñcorda: 
y  corriendo  á  él,  le  echó  los  bnxot  il 
cuello,  y  le  besó. 

21  I  el  hijo  le  dijo :  padre,  be  pees- 
do  contra  el  cielo,  y  delante  de  tí  :  jn 
no  soy  digno  de  ser  llamado  hijo  toye. 

22  Mas  el  padre  dqo  á  sus  criados : 
Traed  aquí  prontamente  la  ropa  am 
preciosa,  y  vestidle,  y  ponedle  aniDo  es 
su  roano,  y  calzado  en  sus  pies : 

23  Y  traed  un    ternero   cebado,  r 
I  matadlo,  y  comamos,  y  celebremos  ua 

banquete : 

24  Porque  este  mi  hijo  era  mnctto. 
y  ha  revivido :  se  habia  perdido,  y  fcá 
sido  hallado.  Y  comenzaron  á  cemrar 
el  banquete. 

25  Y  su  hijo  el  mayor  estaba  en  el 
campo,  y  cuando  vino,  y  se  acercó  k  la 
casa,  oyó  la  sinfonía,  y  el  coro. 

26  Y  llamando  á  uno  de  los  criado*, 
le  preguntó  aué  era  aquello. 

27  Y  este  le  dijo :  Tu  hermano  ha  Te- 
nido, y  tu  padre  ha  hecho  matar  un  terne- 
ro cebado,  porque  le  ha  recobrado  sahw. 
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28  £1  entonces  se  indignó,  y  no 
quería  entrar :  mas  saliendo  el  padre, 
comenzó  á  rogarle. 

29  Y  él  respondió  á  su  padre,  y  dijo  : 
He  aquí  tantos  años  ha  que  te  sirvo,  y 
nunca  he  traspasado  tus  niandainientos, 
y  nunca  me  ñas  dado  un  cabrito,  para 
comerle  alegremente  con  mis  amigos : 

60  Mas  cuando  vino'  este  tu  hijo,>que 
ha  gastado  su  hacienda  con  rameras,  le 
has  hecho  matar  un  ternero  cebado. 
.  31  Entonces  el  padre  le  dijo  :  Hijo, 
ttt  siempre  estás-  conmigo,  y  todos  mis 
bienes  son  tuyos : 

32  Pero  razón  era  celebrar  un  ban- 
quete, y  regocijarnos,  porque  este  tu 
hermano  era  muerto,  y  revivió :  se 
liabia  perdido,  y  ha  sido  hallado. 

CAPITULO  XVI. 

El  Señor  propone  la  pcarábola  del  'mayordomo 
injtuto,  y  exoria  á  la  limoma.  La  ley  y  ¡ot 
profetat  duraron  haita  el  Baviiaa.  JVb  debe 
repudiarse  una  muger,  para  tomar  otra.  Del 
rico  avariento,  y  de  Lázaro  el  Tnéndigo. 

Y  decía  también  á  sus  discípu- 
los :  Habia  un  hombre  rico,  que 
tenia  un  mayordomo:  y  este  fué  acu- 
sado delante  de  él,  como  disipador  de 
sus  bienes, 

2  Y  le  llamó,  y  le  dijo :  }  Qué  es 
esto,  que  oigo  decir  de  tí  ?  da  cuenta  de 
tu  mayordomía :  porque  ya  no  podrás 
ser  mi  mayordomo. 

3  Entonces  el  mayordomo  dijo  entre 
■  sí :  ¿  Qué  haré,  porque  mi   señor   me 

3uita  la  mayordomía  ?  cavar  no  puedo, 
e  mendiear  tengo  vergüenza. 

4  Yo  se  lo  que  he  de  hacer,  para  que 
cuando  fuere  removido  de  la  mayordo- 
mía, me  reciban  en  sus  casas. 

5  Llamó  pues  á  cada  uno  de  los 
deudores  de  su  señor,  y  dijo  al  primero : 
i  Cuánto  debes  á  mi  señor  ? 

6  Y  este  le  respondió :  Cíen  barriles 
de  aceite.  Y  le  dijo :  Toma  tu  escri- 
tura :  y  siéntate  luego,  y  escribe  cin- 
cuenta. 

7  Después  dijo  á  otro :  <  Y  tü  cuán- 
to debes  ?  Y  él  respondió :  Cien  coros 
de  trigo.  El  dijo  :  Toma  tu  vale,  y  es- 
cribe ochenta. 

8  Y  loó  el  Señor  al  mayordomo 
innel,   porque    lo   hizo    cuerdamente: 

gorque  los  hijos  de  este  siglo  mas  sa- 
ios  son  eo  su  generación,  que  los  hijos 
de  la  luz. 

9  Y  yo  os  digo  r  Que  os  ganéis 
amigos  de  las  riquezas  de  iniquidad: 
para  que  cuando  falleciereis,  os  reciban 

.  en  las  eternas  moradas. 

10  El  que  es  fiel  en  lo  menor,  tam- 
bién lo  es  en  lo  mayor :  y  el  que  es  in- 
justo en  lo  poco,  también  es  injvisto  en 
10  mucho. 


11  Pues  si  en  las  riqueeas  injustas 
no  fuisteis  fieles :  i  quién  os  fiará  lo  que 
es  verdadero  ? 

12  Y  si  no  fuisteis  fieles  en  lo  ageno  ; 
i  lo  que  es  vuestro,  quién  os  lo  dará  ? 

'  13  Ningún  siervo  puede  servir  á  dos 
señores  :  porque  ó  aborrecerá  al  uno,  y 
amará  al  otro  :  ó  al  uno  se  llegará,  y  al 
otr»  despreciará :  no  podéis  servir  á 
Dios,  y  a  las  riquezas. 

14  Mas  los  Fariseos,  que  eran  ava- 
ros, oían  todas  estas  cosas  :  y  le  escar- 
necían. 

15  Y  les  dijo :  Vosotros  sois  los  que 
os  vendéis  por  justos  delante  de  los 
hombres :  mas  Dios  conoce  vuestros 
corazones  :  porque  lo  que  los  hombres 
tienen  por  sublime,  abominación  es  de- 
lante de  Dios. 

16  La  ley,  y  los  profetas  hasta 
Juan :  desde  entonces  es  anunciado  el 
reino  de  Dios,  y  todos  hacen  fuerza 
contra  él. 

17  Y  mas  fácil  cosa  es  pasar  el  cielo  y 
la  tierra,  que  caer  un  solo  tilde  de  la  ley. 

18  Cualquiera  que  Jeja    su    muger, 
y  toma  otra,  hace  adulterio  :  y  también  ' 
el  que  se  casa  con  la  que  repudió  el  ma- 
rido, comete  adulterio. 

19  Habia  un  hombre  rico^  que  se 
vestía  de  púrpura  y  de  lino  finísimo  :  y 
cada  día  tenia  convites  expléndidos. 

20  Y  habia  allí  un  mendigo  llamado 
Lázaro,  que  yacia  á  la  puerta  del  rico, 
lleno  de  llagas, 

21  Deseando  hartarse  de  las  migajas, 
que  caían  de  la  mesa  del  rico,  y  ninguno 
se  las  daba:  mas  venían  los  perros,  y  le 
lamian  las  llagas. 

22  Y  aconteció,  que  cuando  murió 
aquel  pobre,  lo  llevaron  los  ángeles  al 
seno  de  Abraham.  Y  murió  también 
el  rico,  y  fué  sepultado  en  el  infierno. 

23  Y  alzando  los  oíos,  cuando  estaba 
en  los  tormentos,  vio  de  lejos  á  Abra- 
ham, y  á  Lázaro  en  su  seno  : 

24  Y  él,  levantando  el  grito,  dijo  : 
Padre  Abraham,  compadécete  de  roí, 
y  envia  á  Lázaro,  que  moje  la  extremi- 
dad de  su  dedo  en  agua,  para  refrescar 
mi  lengua,  porque  soy  atormentado  en 
esta  llama. 

23  Y  Abraham  le  dijo :  Hijo,  acuér- 
date, que  recibiste  tus  bienes  en  tu 
vida,  y  Lázaro  también  males :  pues 
aiiora  es  él  aquí  consolado,  y  tú  ator- 
mentado. 

26  Fuera  de  que  hay  una  sima  impe- 
netrable entre  nosotros  y  vosotros  :  de 
manera  que  los  que  quisieren  pasar  de 
aquí  á  vosotros,  no  pueden,  ni  de  ahí 
pasar  acá. 

27  Y  dijo:  Pnes  te  ruego,  padre, 
que  lo  envíes  á  casa  de  mi  padre. 
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28  Porque  tengo  cinco  hermanos, 
para  que  les  dé  testimonio,  no  sea  que 
vengan  ellos  también  á  este  lugar  de 
tormentos. 

29  V  Abrahám  le  dijo:  Tienen  á 
Moisés,  y  á  los  profetas :  óiganlos. 

30  Mas  él  dgo :  No,  ftadre  Abrahám : 
mas  si  alguno  de  los  muertos  fuere  á 
ellos,  harán  penitencia. 

31  Y  Abrahám  le  dijo:  Si  no  oyen 
á  Moisés,  y  á  lus  Profetas ;  tsunpoco 
creerán,  aun  cuando  alguno  de  los  muer- 
tos resucitare. 

CAPITULO  XVIL 
Del  euándalo.  De  la  eorreedon  Jratema.  De 
la  eJUaeia  de  la  fé.  De  la  ktunildaá.  Sana 
et  Señor  d  diez  leprom :,  y  tolo  uno,  que  era 
Samarüano,  rutlve  á  darle  gracias.  De  la 
venida  del  Señor,  que  dice  cocerá  á  lot  hom- 
bres de  sorpresa,  cotno  eo^vi  el  diluvio  al 
mundo,  y  como  riño  á  Sodoma  su  entera 
ruina  y  aewlonon. 

Y  DÚO  á  sus  discípulos :  Impo- 
sible es,  que  no  vengan  escánda- 
los :  ¡  Mas  ay  de  aquel,  por  quien  vie- 
nen ! 

2  Mas  le  valdría^  que  le  pusiesen  al 
cuello  una  piedra  de  molino  y  le  lanza- 
sen en  el  mar,  que  escandalizar  á  uno 
de  estos  pequeñitos. 

3  Mirad  por  vosotros :  Si  pecare  tu 
hermano  contra  tí,  corrígele :  y  si  se 
arrepintiere,  perdónale. 

4  Y  si  pecare  contra  tí  siete  veces 
al  dia,  y  siete  veces  al  día  se  volviere  4 
tí,  diciendo  :  Me  pesa,  perdónale. 

5  Y  dijeron  los  apostóles  al  Señor : 
Auméntanos  la  fé. 

6  Y  dijo  el  Señor :  Si  tuviereis  fe, 
como  un  grano  de  mostaza,  diréis  á  este 
moral :  Arráncate  de  raiz,  y  trasplán- 
tate en  el  mar :  y  os  obedecerá. 

_  7  i  Y  quién  de  vosotros  teniendo  un 
siervo,  que  ara,  ó  guarda  el  ganado, 
cuando  vuelve  del  campo,  le  dice: 
Pasa  luego,  siéntate  á  la  mesa  : 

8  Y  no  le  dice  antes  :  Disponme  de 
cenar,  y  ponte  á  servirme,  mientras  que 
como,  y  bebo ;  que  después  comerás  tú 
y  beberás  ? 

9  i  Por  ventura  debe  agradecimiento 
á  aquel  siervo,  porque  este  hizo  lo  que 
le  mandó  ? 

10  Pienso  que  no.  Así  también  vo- 
sotros, cuando  hiciereis  todas  las  cosas, 
^ue  os  son  mandadas,  decid;  Siervos 
inútiles  somos :  lo  que  debíamos  hacer, 
hicimos. 

11  Y  aconteció,  que  yendo  él  á  Je- 
rnsalém,  pasaba  por  medio  de  Samaría, 
y  de  Galilea. 

12  Y  entrando  en  una  aldea,  salieron 
á  él  diez  hombres  leprosos,  que  se  para- 
ron de  lejos : 


13  Y  alzaron  la  voz,  diciendo  :  ivsas 
maestro,  ten  misericordia  de  noeotn». 

14  £1  cuando  los  vio,  düo  :  Id,  mos- 
traos á  los  sacerdotes.  Y  aconteció, 
que  miéntraS'iban,  quedaron  limpios. 

15  Y  una  de  ellos,  cuando  vio,  qoe 
habia  quedado  limpio,  volvió  glorificaD- 
do  á  Dios  á  grandes  voces, 

16  Y  se  postró  en  tierra  á  los  pies  de 
Jesús,  dándole  gracias  :  y  este  era  S«- 
maritano. 

17  Y  respondió  Jesús,  y  dijo :  i  Por 
ventura  no  son  diez  los  que  ñiéroa 
limpios  ?  <>  y  los  nueve  dónde  están  ? 

18  No  hubo  quien  volviese,  y  diese 
gloria  á  Dios,  sino  este  extrangero. 

19  Y  le  dijo :  Levántate,  vete,  que 
tu  fé  te  ha  hecho  salvo. 

20  Y  preguntándole  los  Fariseos: 
I  Cuándo  vendrá  el  reino  de  Dios  ?  les 
respondió,  y  dijo  :  El  reino  de  Dios  no 
vendrá  con  muestra  exterior : 

21  Ni  dirán  :  helo  aquí,  ó  helo  affi : 
Porque  el  reino  de  Dios  está  dmtro  de 
vosotros. 

22  Y  dijo  á  sus  discípulos  :  Vendrán 
días,  cuando  desearéis  ver  un  dia  áá 
Hijo  del  hombre,  y  no  lo  veréis. 

23  Y  os  dirán :  Vedle  aqiú,  ó  vedfe 
allí.     No  queráis  ir,  ni  le  sigáis. 

24  Porque  como  el  relámpago,  que 
relumbrando  en  la  región  inferior  del 
cielo,  resplandece  de«le  la  una  hasta 
la  otra  parte  ;  así  también  serí  el  Hijo 
del  hombre  en  su  dia. 

25  Mas  primero  es  menester,  qué  él 
padezca  mucho,  y  que  sea  reprobado  de 
esta  generación. 

26  Y  como  fué  en  los  días  de  Noé, 
así  también  será  en  los  días  del  Hijo 
del  hombre. 

27  Comían,  y  bebian :  los  hombtes 
tomaban  mugeres,  y  las  mugieres  mari- 
dos hasta  el  dia,  en  que  entró  Noé  en 
el  arca :  y  vino  el  diluvio,  y  acabó  cm 
todos. 

28  Asimismo  como  fué  en  los  dias  de 
Lot :  Comían,  y  bebian  :  compraban,  y 
vendían  :  plantaban,  y  hacían  casas. 

29  Y  el  dia,  que  salió  Lot  de  Sodoma, 
llovió  fuego  y  azufre  del  cielo,  y  los 
mató  á  todos : 

30  De  esta  manera  será  el  dia,  en 
que  se  manifestará  «1  Hijo  del  hombre. 

31  En  aquella  hora  el  que  estuviere 
en  el  tejado,  y  tuviere  sus  alhajas  den- 
tro de  la  casa,  no  desciendo  á  tomarlas ; 
y  el  que  en  el  campo,  así  uüsmo  no 
torne  atrás. 

32  Acordaos  de  la  muger  de  Lot 

33  Todo  aquel,  que  procurare  salvar 
su  vida,  la  perderá :  y  quien  la  perdiere, 
la  vivincará. 

34  Os  digo :  que  en  aquella   noclie 
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dos  estarán  en  un  lecho,  el  uno  será  to- 
mado, y  el  otro  dejado. 

35  Dos  mugeres  estarán  moliendo 
juntas ;  la  una  será  tomada,  y  la  otra 
dejada :  dos  en  el  campo  ;  el  uno  será 
tomado,  y  el  otro  dejado.    ■ 

36  Kespondiéron,  y  le  dijeron :  i  En 
dónde  Señor  i* 

37  Y  él  les  dijo:  Do  quiera  que 
estuviere  el  cuerpo,  allí  también  se 
congregarán  las  águilas. 

CAPITULO  xvm. 

De  ¡a  ptrKverancia  en  la  oración.  Parábola 
del  Fariseo,  y  del  publieatto.  Ruibe  á  lot 
niñoi,  y  reprende  á  Uu  que  no  qiterian  que  te 
acercaien  al  Señor.  Un  rico,  á  quien  Jeta- 
Qritio  manda  que  lo  deje  todo  para  seguirle, 
>e  retira  lleno  de  tritteta.  Galardón,  que  te 
dará  á  lot  que  lo  dejan  todo  por  leguir  al  Se- 
ñor :  Revela  á  sut  diieipubtt  tu  muerte  y  re- 
turreceion ;  y  estatuto  cerca  de  Jerico,  da  vista 
áundego. 

Y  LES  decia  también  esta  parábola : 
que  es  menester  orar  siempre,  y 
no  desfallecer, 

2  Diciendo :  Habia  un  juez  en  cierta 
ciudad,  que  ni  temia  á  Dios,  ni  i-espe- 
taba  á  hombre  alguno  ; 

3  Y  habia  en  la  misma  ciudad  una 
viuda^  que  venvi  á  él,  y  le  decia :  Hazme 
justicia  de  mi  contrario. 

4  Y  él  por  mucho  tiempo  no  quiso. 
Pero  después  de  esto  dijo  entre  si : 
Aunque  ni  temo  á  Dios,  ni  á  hombre 
tengo  respeto ; 

5  Todavía,  porque  me  es  importuna 
esta  viuda,  le  haré  justicia,  porque  no 
venga  tantas  veces,  que  al  fin  me  muela. 

o  Y  dijo  el  Señor :  Oid  lo  que  dice 
el  injusto  juez. 

7  i!  Pues  Dios  no  hará  venganza  de 
sus  escogidos,  que  claman  á  él  dia  y 
noche  ?  ¿  y  tendrá  paciencia  en  ellos  ? 

8  Os  digo,  que  presto  los  vengará. 
Mas  cuando  viniere  el  Hijo  del  hombre, 
<s  pensáis  que  hallará  íe  en  la  tierra  ? 

9  Y  dijo  también  esta  parábola  á 
unos,  que  fiaban  en  sí  mismc»,  como  si 
fuesen  justos,  y  despreciaban  á  los  otros : 

10  Dos  hombres  subieron  al  templo 
á  orar :  el  uno  Fariseo,  y  el  otro  publi- 
cano. 

11  El  Fariseo  estando  en  pié,  oraba 
«n  su  interior  de  esta  manera:  Dios, 
gracias  te  doy,  porque  no  soy  como  los 
otros  hombres,  robadores,  injustos,  adúl- 
teros ;  asi  como  este  publicano. 

12  Ayuno  dos  veces  en  la  semana: 
doy  diezmos  de  todo  lo  que  poseo. 

13  Mas  el  publicano,  estando  lejos, 
no  osaba  ni  aun  alzar  los  ojos  al  cielo ; 
sino  que.  hería  su  pecho,  diciendo :  Dios, 
muéstrate  propicio  á  mí  pecador. 


14  Os  digo,  que  este,  y  no  aquel, 
descendió  justincado  á  su  casa :  Porque 
todo  hombre,  que  se  ensalza,  será  humi- 
llado c  y  el  que  se  Humilla,  será  ensal- 
zado. 

15  Y  le  traían  también  niños,  para 

3ue  los  tocase.     Y  cuando  lo  vieron  loa 
iscípulos,  los  reñían.  .  ' 

lo  Mas  Jesús  los  llamó,  y  dijo: 
Dejad,  que  vengan  á  mí  los  niños,  y  no 
los  impidáis ;  porque  de  los  tales  es  el 
reino  de  Dios : 

17  En  verdad  os  digo :  Que  el  que 
no  recibiere  el  reino  de  Dios,  como  niño, 
no  entrará  en  él. 

•  18  Y  le  preguntó  un  hombre  prin- 
cipal, diciendo :  Maestro  bueno,  i  qué 
haré  para  poseer  la  vida  eterna  ? 

19  Y  Jesús  le  dijo :  ¿  Por  que  me 
llamas  bueno?  ninguno  hay  bueno, sino 
solo  Dios.  ' 

20  Sabes  los  mandamientos :  No  ma- 
tarás :  No  fornicarás :  No  hurtarás :  No 
dirás  falso  testimonio:  Honra  á  tu 
padre,  y  á  tu  madre. 

21  El  dijo:  Todo  esto  he  guardado 
desde  mi  juventud. 

22  Cuando  esto  oyó  Jesús,  le  dijo : 
Aun  te  falta  una  cosa:  vende  todo 
cuanto  tienes,  y  dalo  á  pobres,  y  ten- 
drás un  tesoro  en  el  cielo:  y  veo,  y 
sigúeme. 

23  Cuando  él  oyó  esto,  se  entríst&> 
ció:  porque  era  muy  rico. 

24  Y  Jesús  le  dijo,  cuando  le  vló 
triste :  j  Cuan  dificultosamente  entrarán 
en  el  reino  de  Dios  los  que  tienen  los 
dineros .' 

25  Porque  mas  fácil  cosa  es  pasar  uo 
camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que 
entrar  un  rico  en  el  reino  de  Dios. 

26  Y  dijeron  los  qi|e  lo  oían :  i  Pues 
quién  puede  salvarse  ? 

27  Les  dijo :  Lo  que  es  imposible 
para  los  hombres,  es  posible  para  Dios. 

28  Y  dijo  Pedro:  Bien  ves,  que  nos- 
otros hemos  dejado  todas  las  cosas,  y  te 
hemos  seguido. 

29  El  les  dijo:  En  verdad  os  digo, 
que  ninguno  hay,  que  haya  dejado 
casa,  ó  padres,  ó  hermanos,  ó  muger,  ó 
hijos  por  el  reino  de  Dios, 

30  Que  no  haya  de  recibir  mucho 
mas  en  este  tiempo,  y  en  el  siglo  venidero 
la  vida  eterna. 

31  Y  tomó  Jesús  aparte  á  los  doce,y 
les  dijo :  Mirad,  vamos  á  Jenisalém,  y 
serán  cumplidas  todas  las  cosas,  que 
escribieron  los  profetas  del  Hijo  del 
hombre. 

32  Porque  será  entregado  á  los  gen- 
tiles, y  será  escarnecido,  y  azotado,  y 
escupido. 

SS  ■  Y   después  que  le  azotaren,  te 
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quitarán  la  vida,  y  resucitará  al  tercero 
día. 

34  Mas  ellos  no  entendieron  nada  de 
esto  i  y  esta  palabra  les  era  escondida  : 
y  no  entendian,  lo  que  les  decia. 

95  Y  aconteció,  que  acercándose  \ 
Jerico,  estaba  un  cieeo  sentado  cerca 
del  camino,  pidiendo  fímosna. 

36  Y  cuando  oyó  A  tropel  de  la  ?ente 
que  pasaba,  preguntó  qué  era  aquello. 

37  Y  le  dijeron,  que  pasaba  Jesús 
Nazareno. 

68 '  Y  dijo  á  voces :  Jesús  Hijo  de 
David,  ten  misericordia  de  mí. 

39  V  los  que  iban  delante  le  reñían, 
para  que  callase.  Mas  él  gritaba  mache 
jntts:  Hijo  de  David,  ten  misericordia 
de  mí. 

40  Y  Jesús  parándose,  mandó  que  se 
le  trE^esen.  Y  cuando  estuvo  cerca,  le 
iweguntó, 

41  Diciendo:  ¿Qué  quieres  que  te 
haga  ?  Y  él  respondió :  Señor,  que  vea. 

42  Y  Jesús  le  dijo :  Vee,  tu  fé  te  ha 
hecho  salvo. 

43  Y  luego  vio,  y  le  seguía  glorifican- 
do á  Dios.  Y  cuando  vio  esto  todo  el 
pueblo,  dio  loor  á  Dios. 

CAPITULO  XIX. 

Convenio»  de  Zaipuo.  Parábola  dt  lai  cien 
núnat.  Entra  en  triunfo  en  Jtnualim :  llora 
w6re  tila  ciudad,  y  anuncia  <u  ruina  y  dtto- 
laeion.  Echa  del  ttmplo  á  tai  qtu  lo  profa- 
naban, eomprando  y  vendieiído. 

Y  HABIENDO  entrado  Jesús,  pasa- 
ba por  Jerico. 

2  Y  he  aquí  un  hombre  llamado  Za- 
queo :  y  este  era  uno  de  los  principales 
entre  los  publícanos,  y  rico : 

3  Y  procuraba  ver  á  Jesús,  quien 
fuese :  y  no  podía  por  la  mucha  gente, 
porque  era  pequeño  de  estatura. 

4  Y  corriendo  delante,  se  subió  en 
un  árbol  cabrahigo  para  verle  ¡  porque 
por  allí  había  de  pasar. 

5  Y  cuando  llegó  Jesús  á  aquel  lugar, 
alzando  los  ojos,  le  vio,  y  le  dijo  :  Za- 
queo, desciende  presto,  porque  es  me- 
nester hospedarme  hoy  en  tu  casa. 

6  Y  él  descendió  apresurado :  y  le 
recibió  gozoso. 

7  Y  viendo  esto  todos^  murmuraban, 
diciendo,  que  babia  ido  a  posar  á  casa 
de  un  pecador. 

8  Mas.  Zaqueo,  presentándose  al  Se- 
ñor, le  dijo  :  Señor,  la  mitad  de  cuanto 
tengo  dov  á  los  pobres :  y  sí  en  algo  he 
defraudado  á  alguno,  le  vuelvo  cuatro 
tanto  mas. 

9  Y  Jesús  le  dijo :  Hoy  ha  venido 
la  salud  á  esta  casa  :  porque  él  también 
ps  hijo  de  Abraham. 

10  Pues  el  Hijo  del  hombre  vino  á 


buscar,  y  i  salvar  lo  que  haMa  pere- 
cido. 

1 1  Oyendo  ellos  esto,  prosigmó  di- 
ciéndolés  una  parábola,  con  ocamop  de 
estar  cerca  de  Jerusalém:  y  porqae 
pensaban  <^e  luego  se  manifestaria  d 
reino  de  Dios. 

12  Dijo  pues :  Un  homttre  noUe  fiíé 
á  una  tierra  distante  para  recibir  aifi  ub 
reino,  y  después  volverse. 

13  Y  habiendo  llamado  á  diez  d«  sos 
siervos,  les  dio  diez  minas,  y  les  <£}o : 
Traficad  entretanto  que  vengo.    . 

14  Más  los  de  su  ciudad  le  aborredaD: 

ÍT  enviando  en  pos  de  él  una  embajada. 
e  dijeron :  No  queremos  que  i^ne  este 
sobre  nosotros. 

15  Y  cuando  volvió,  después  de  ha- 
ber recibido  el  reino,  mandó  llamar  á 
aquellos  siervos,  á  quienes  había  dado 
el  dinero,  para  saber  lo  que  había  oe^go- 
ciado  caaa  uno. 

I6' Llegó  pues  el  primero,  y  di)o: 
Señor,  tu  mina  ha  gansido  diez  nñnas. 

17  Y  le  dijo  :  Está  bien,  bom  aier«o: 
pues  que  en  lo  poco  has  ñdo  fid,  te». 
drás  potestad  sobre  diez  ciudades. 

18  Y  vino  otro,  y  dijo:  ScSot,  te 
mina  ha  ganado  cinco  minas. 

19  Y  dijo  á  este:  Tú  tenia  sobre 
cinco  ciudades. 

20  Y  vino  el  tercero,  y  dijo :  SeSor, 
aquí  tienes  tu  mina,  la  cual  he  tenido 
guardada  en  un  lienzo : 

21  Porque  tuve  miedo  de  tí,  que  eres 
hombre  recio  de  condición :  llevas  lo  que 
no  pusiste,  y  siegas  lo  que  no  sembraste. 

22  Entonces  él  le  dijo :  Mal  ñervo, 
por  tu  propia  boca  te  cond^tó '.  Sabias, 
que  yo  era  hombre  recio  de  condición, 
que  llevo  lo  que  no  puse,  y  siego  k 
que  no  sembré : 

23  I  Pues  por  qué  no  diste  nai  dinero 
al  banco,  para  que  cuando  volviese  k 
tomara  con  las  ganancias  ? 

24  Y  dijo  a  los  que  estaban  aB: 
Quitadle  la  mina,  y  dádsela  ai  que  tíeae 
las  diez  minas. 

25  Y  ellos  le  dijeron:  Señor,  qoe 
tiene  diez  minas. 

26  Pues  yo  os  digo,  que  á  todo  aqud 
que  tuviere,  se  le  dará,  y  tendrá  mas: 
mas  al  que  no  tiene,  se  le  quitará  aun  le 
que  tiene. 

27  Y  en  cuanto^  á  aquellos  mis  ene- 
migos, que  no  quisieron  que  yo  reinase 
sobre  ellos,  traédmelos  acá,  y  natadlos 
delante  de  mi. 

28  Y  dicho  esto,  iba  delante  subiendo 
á  Jerusalém. 

29  Y  aconteció,  que  cuando  Befó 
cerca  de  Betfage,y  de  Betania  id  moole, 
que  se  llama  del  Olivar,  envió  dos  den» 
oiscípulos, 
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30  Dieieado :  Id  á  esa  aldeaj  que  es- 
tá enfrente:  y  luego  que  entrareis  en 
ella,  hallaréis  un  pollino  de  asna  atado, 
sobre  el  cual  nunca  se  sentó  hombre  al- 
guno :  desatadlo,  y  traedlo. 

31  Y  si  alguno  os  preguntare :  i  Por 

?ué  lo  desatáis?   le  responderéis  asi: 
'orque  el  Señor  lo  ha  menester. 
82  Fueron  pues  lo*  aue  babian  sido 
enviados,  y  hallaron  .  el   pollino,  que 
estaba  como  les  había  dicho. 

33  Y  cuando  desataban  al  pollino,  le 
dijeron  sus  doeños :  ¿  Por  que  desatáis 
al  pollino  ? 

34  Y  ellos  respondieron :  Porque  el 
Señor  le  ha  menester. 

Si  Y  lo  trajeron  á  Jesús.  Y  echando 
sobre  el  pollino  sus  ropas,  pusieron  en- 
cima á  Jesús. 

36  Y  yendo  él  asi,  tendían  sus  vesti- 
dos por  el  camino. 

sf  Y  cuando  se  acercó  á  la  bajada 
del  mente  del  Olivar,  todos  los  discípu- 
los en  tropas,  llenos  de  goso  comensal 
ron  á  alabar  á  Dios  en  alta  voz  por 
todas  las  maravilla^  que  habían  visto, 

38  Diciendo:  Bendito  el  rey,  que 
viene  en  el  nombre  del  Señor,  paz  en  el 
cielo,  y  gloria  en  las  alturas. 

39  ¥  algunos  de  los  Fariseos,  que 
estaban  entre  la  gente,  le  dijeron :  Ma- 
estro, reprende  a  tus  disdpulos. 

40  El  les  ;-e!ipondió :  Os  digo,  que  sí 
estos  callaren,  las  piedras  daran  voces. 

41  Y  cuando  llegó  cerca,  al  ver  la 
ciudad,  lloró  sobre  ella,  diciendo : 

42  i  Ah  si  tú  reconocieses  siquiera  en 
este  tu  día,  lo  que  puede  traerte  la  paz ! 
mas  ahora  está  encubierto  de  tus  ojos. 

43  Porque  vendrán  días  contra  ti,  en 
que  tus  enemigos  te  cercarán  de  trin- 
cheras, y  te  pondrán  cerco,  y  te  estre- 
charán por  todas  partes : 

44  V  te  derribarán  en  tierra,  y  á  tus 
hijos,  que  están  dentro  de  tí,  y  no  deja- 
r£a  en  ti  piedra  sobre  piedra:  por 
cuanto  no  conociste  el  tiempo  de  tu 
visitación. 

45  Y  habiendo  entrado  en  el  templo, 
comenzó  á  echar  fuera  á  todos  lo  que 
vendían,  y  compraban  en  él, 

46  Didéodoies:  Escrito  está:  Mí 
casa,  casa  de  oración  es.  Mas  vosotros 
la  habéis  hecho  cueva  de  ladrones. 

47  Y  cada  día  enseñaba  en  el  templo. 
Mas  los  príncipes  de'  los  sacerdotes,  y 
los  escribas^  y  los  principales  del  pue- 
blo le  querían  matar ; 

48  Y  no  sabían,  qué  hacerse  con  él. 
Porque  todo  el  pueblo  estaba  embelesa- 
do cuando  le  oía. 

CAPITULO  XX. 
El  Semr  «o  riy  aJt  4  Im  mariaUt,  qiu  ¡i 
pngtmldnn  am  mié  ptliáad  eaimaJM.  Pa- 
6  F 


rábala  de  la  viña.  Le  tientan  tabre  el  triku- 
to,  que  iebia  pagarte  á  Citar.  RetpaiuU  á 
lot  Sadducioi  acerca  de  la  returrtcaon.  De 
qui  modo  dicen,  que  Criito  tt  Hijo  de  David. 
Jirñaa  á  mi  dvicijmlot,  que  te  guarden  de  !• 
envidia  de  lot  eteñbai. 

Y  ACONTECIÓ  un  día,  que  están- 
do  él  en  el  templo  instruyendo  al 
pueblo,  y  evangelizando  se  juntaron  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  los  escri- 
bas con  los  ancianos, 

2  Y  le  hablaron  de  esta  manera: 
¿Dinós  con  qué  autoridad  haces  estas 
cosas  ?  ;  ó  quién  es  el  que  te  dio  esta 
potestad? 

3  Y  Jesús  respondió,  y  les  dijo :  Yo 
también  os  haré  una  pregunta.  fteq>on- 
dedme: 

4  ,!  El  bautismo  de  Juan  era  del  cie- 
lo, ó  de  los  hombres  ? 

5  Ellos  pensaban  dentro  de  Sí,  dici- 
endo :  Sí  dijéremos,  que  del  cíelo,  dirá  : 
i  Pues  por  qué  no  le  creísteis  ? 

6  Y  si  dijéremos:  De  los  hombres, 
nos  apedreará  todo  el  pueblo:  pues 
tiene  por  cierto,  que  Juan  era  profeta. 

7  I  respondieron  que  no  sabían  de 
dónde  era. 

8  Y  les  dí^o  Jesús:  Pu^es  ni  yo  os 
digo,  con  que  potestad  hag»  estas  co- 
sas. 

9  Y  comenzó  á  decir  al  pueblo  esta 
parábola :  Un  hombre  plamó  una  viña, 
y  la  arrendó  á  unos  labradores:  y  él 
estuvo  ausente  por  muchos  tiempos. 

10  Y  en  una  ocasión  envió  uno  de 
sus  siervos  á  los  labradores^  para  cnie 
le  diesoí  del  fruto  de  la  viña.  Mas  ellos 
le  hirieron,  v  le  enviaron  vacMk 

11  Y'  volvió  á  enviar  otro  siervo. 
Mas  ellos  hirieron  también  á  este,  y 
ultrajándole,  lo  enviaron  vacio. 

12  Y  volvió  á  oiviar  á  otro  tercoo: 
á  quien  ellos  del  mismo  modo  hirieron, 
y  le  echaron  fuera. 

13  Y  dijo  el  Señor  de  la  viña :  ¿  Qué 
haré  ?  enviaré  á  mi  amado  hijo :  puede 
ser,  que  cuando  le  vean,  le  tengan  res- 
peto. 

14  Cuando  le  vieron  los  labradores, 
pensaron  entre  si,  y  dijeron:  Este  es 
el  heredero,  matémosle,  para  que  sea 
nuestra  la  heredad: 

15  Y  sacándole  fuera  de  la  viña,  le 
mataron,  i  Qué  hará  pues  con  ellos  el 
dueño  de  la  viña  ? 

16  Vendrá,  y  destruirá  estos  labra- 
dores, y  dará  su  viña  á  otro*.  Y  como 
ellos  lo  oyeron,  le  dijeron:  Nunca  tal 

.  17  Y  él  mirándolos,  dijo:  /Pues 
qué  es  esto,  que  esÁ  escrito :  La  fsedra, 
que  desecbáron  ios  que  edificaban,  esta 
vmo  á  ser  la  principal  de  la  esquina? 
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18  Todo  aquel,  que  cayere  sobre 
aquella  piedra,  quebrantado  será :  y  so- 
bre quien  eUa  cayere,  de  desmenuzará. 

19  Y  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  los  escribas  le  quorian  echar  mono  en 
aquella  hora,  mas  temieron  al  pueblo : 

Eorque  entendieron,  que  contra  ellos 
abia  dicho  esta  parábola. 

20  Y  acechándole  enviaron  malsines, 
que  se  fingiesen  justos,  para  sorprehen- 
derle  en  alguna  palalwa,  y  entregarle  á 
la  jurisdicción,  y  potestad  del  presi- 
dente. 

21  Estos  pues  le  preguntaron,  dicien- 
do: Maestro,  sabemos,  que  hablas,  y 
«nseBas  rectamente:  y  que  no  tienes 
respeto  á  persona,  sino  que  enseñas  en 
verdad  el  camino  de  Dios : 

22  i  Nos  es  licito  pagar  el  tributo  á 
César,  ó  no  ? 

23  Y  él,  entendiendo  la  astucia  de 
ellos,  les  dijo :  ¿  Por  qué  me  tentáis  ? 

24  Mostredme  un  denarío.  ¿Cuya 
es  la  figura,  y  el  letrero,  aue  tiene  i  De 
César :  le  respondieron  ellos. 

25  Y  les  dijo :  Pues  dad  á  César  lo 

2ue  es  de  César:  y  á  Dios  lo  .que  es  de 
>Í08. 

26  Y  no  pttdiéron  reprender  sus  pa- 
labras delante  del  pueblo :  antes  mara- 
villados de  su  respuesta,  callaron. 

27  Además  se  llegaron  algunos  de  los 
Sadducéos,  que  niegan  la  resurrección, 
y  le  preguntaron, 

28  Diciendo:  Maestro,  Moisés  nos 
dejó  escrito : '  Si  muriere  el  hermano  de 
alguno  teniendo  muger,  y  sin  dejar  hi- 

Íoé,  que  se  case  con  ella  el  hermano,  y 
evante  linage  á  su  hermano. 

29  Pues  eran  siete  hermanos,  y  tomó 
muger  el  mayor,  y  murió  sin  hijos. 

30  Y  la  tomó  el  segundo,  y  murió 
también  sin  hijo. 

31  Y  la  tomó  el  tercero.  Y  así  suce- 
sivamente todos  siete,  los  cuales  murie- 
ron sin  dejar  sucesión. 

32  Y  á  la  postre  de  todos  murió  tam- 
bién la  muger. 

33  i  Pues  en  la  resurrección  de  cuál 
de  ellos  será  muger.?  pues  todos  siete 
la  tuvieron  por  muger. 

84  Y  Jesús  les  dijo:  Los  hijos  de 
este  siglo  se  casan,  y  son  dados  en  ca- 
samiento : 

35  Mas  los  que  serán  juzgados  dignos 
de  aquel  sigloj  y  de  la  resurrección  de 
los  muertos,  ni  se  casarán,  ni  serán  da- 
dos en  casamiento : 

,  36  Porque  no  podrán  ya  mas  morir : 
por  cuanto  son  iguales  á  los  ángeles,  é 
{lijos  son  de  Dios,  cuando  son  mjos  de 
la  resurrección. 

87'  Y  que  los  muertos  hajran  de  resu- 
citar, lo  mostró  tajibien  Moisés,  cuando 


junto  á  la  zarza  llamó  al  S^or,  d  Dios 
de  Abraham,  y  el  Dios  de  Isaac,  y  d 
Dios  de  Jacob. 

38  Y  no  os  Dios  de  muertos,  sine  de 
vivos :  porque  todos  viven  á  éll 

39  X  respondiendo  algunos  de  los 
escribas,  le  dijeron :  Msestro,  bien  tos 
dicho. 

40  Y  no  se  atrenéron  á  pt^untarJe 
ya  mas. 

41  Y  él  les  dijo :  ¿  Cómo  Acen,  qoe 
el  Cristo  es  hijo  de  David  ? 

42  Y  el  mismo  David  dice  en  d  li- 
bro de  los  Salmos :  Dijo  d  Señor  k  aá 
Señor:  Siéntate  á  mi  deredia, 

43  Hasta  que  ponga  á  tos  enenñgos, 
por  peana  de  tus  pies. 

44  Luego  David  le  llama  Señor: 
i  pues  cómo  es  su  hijo  ? 

45  Y  oyénddotodo  el  poeUojdijo* 
sus  discípulos : 

46  Guardaos  de  los  escribas,  qoe 
quieren  andar  con  ropas  talares,  y  gus- 
tan de  ser  saludados  aa  las  j^axas,  y  de 
las  primeras  sillas  en  las  sniarogn,  y 
de  los  primeros  asientos  ea  los  con- 
vites: 

47  Que  devoran  las  casas  de  las  vái- 
das^ pretextando  larga  oración.  Estos 
recibirán  mayor  condenación. 

CAPITULO  XXL 

La  tiuda,  qut  ofrteiá  dot  pa¡í£ñm*  wtantin. 
Anvmaa  ti  Seiar  la  rtdna  del  tanto,  la 
guara»,  loi  peneateiovts  y  loi  ^fieaont*, 
mit  habUm  ae  nbrevemr:  la  dewíaewn  ée 
JenuaUm,  y  la  eulaviM  3  düpenüm  de  to* 
Judia:  Da  la*  tsñafaj,  ipift  mctderén  oí 
jtáeio.  .inumula  4  tiu  ¿ac^nila*,  fue  u 
ffuardaid*la*mtríagtiit3,y^¡mdejt»lmem- 
dadot  de  ala  vida;  y  la  encarga,  la  mgilt»- 
cia  ji  la  oración. 

Y  ESTANDO  nnrando,  vio  los  ri- 
cos, 9ue  echaban  sus  ofiroidas  eo 
el  gazofilacio. 

2  Y  vio  tamlÑen  una  vioda  pobreo- 
ta,  que  echaba  dos  peqneSas  monedas. 

3  Y  dijo:  En  verdad  os  digo,  qae 
esta  pobre  viuda  ha  ediado  mas  que 
todos  los  otros. 

4  Porque  todos  estos  han  echado  pa- 
ra las  ofrendas  de  Dios,  de  lo  que  les 
sobra :  mas  esta  de  su  pobreza  ha  echa- 
do todo  el  sustento,  que  tenia. 

5  Y  dijo  á  al^^únos,  que  decían  dd 
templo,  que  estaba  adornado  de  faenno- 
sas  piedras,  y  de  dones : 

6  Estas  cosas  que  veis,  vendrán  lüas, 
cuando  no  quedare  [Ñedra  sobre  juedrá, 
que  no  sea  demolida. 

7  Y  le  preguntaron,  y  dijéroD :  i  Ma- 
estro, cuando  será  esto?  ¿y  qué  arás! 
habrá,  cuando  esto  cottenzáre  á  aer? 

'8  Él  dijo :  Mirad,  que  no  seáis  tn- 
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'  ganados :  porque  nuH^os  vendrán  en 
mi  nombre,  diciendo :  yo  soy,  y  el  tiem- 
po está  cercano :  guardaos  pues  de  ir 
en  pos  de  dios. 

9  Y  cuando  oyereis  guertas  y  sedi- 
ciones, no  os  espantéis :  porque  es  ne- 
cesario, que  esto  acontezca  primero, 
mas  no  será  luen>  el  fin. 

10  Entonces  les  decía :  Se  levantará 
gente  contra  rente,  y  reino  contra  reino. 

11  Y  hábn  grandes  terremotos  por 
los  lugares,  y  pestilencias,  y  hambres, 
y  habrá  cosas  espantosas,  y  grandes 
señales'del  cielo. 

12  Mas  antes  de  todo  esto  os  prende- 
rán, y  perseguirán,  entregándoos  á  las 
sinagogas,  y  á  las  cárceles,  y  os  lleva- 
rán á  los  reyes,  y  á  los  gobernadores, 
por  mi  nombre : 

13  Y  esto  os  acontwerá  en  testimonio 

14  Tened  pues  fijo  en  vuestros  cora- 
zones de  no  pensar  antes  cómo  habéis 
de  responder. 

15  Porque  yo  os  daré  boca  y  saber, 
al  que  no  podrán  resistir,  no  contradecir 
todos  vuestf os  adversarios. 

16  Y  seréis  entregados  de  vuestros 
padres,  y  hermanos,  v  parientes,  y  ami- 
gos, y  Darán  morir  á  awunos  de  vosotros : 

17  Y  os  aborreceiin  todos  per  mi 
nombre. 

1&  Mas  no  perecerá  un  cabello  de 
vuestra  cabeza. 

19  Con  vuestra  paciencia  poseeréb 
vuestra  almas. 

-  20  Pues  cuando  viereis  á  Jerusalém 
cercada  de  un  ejército,  entonces  sabed 
que  su  desolación  está  c^ca  : 

21  Entonces  los  que  están  en  la  Ju- 
déa.  huyan  á  los  montes :  y  los  que  en 
memo  de  ella,  sálganse :  y  los  qtfe  en 
los  campos,  no  entren  en  ella. 

22  Porque  estos  son  dias  de  vengan- 
za, para  que  se  cumplan  todas  las  cosas, 
queealán  escritas. 

23  ¡  Mas  ay  de  las  preñadas  y  de  las 
oue  dan  de  mamar  en  aquellos  dias ! 
Porque  habrá  grande  apretura  sobre  la 
tíena,  é  ira  para  este  pueblo. 

24  Y  cabrán  á  filo  de  espada :  y  so* 
rán  llevados  en  cautiverio  á  todas  las 
naciones,  y  Jerusalém  será  hollada  de 
los  gentiles  :  hasta  que  se  cumplan  los 
tiempos  de  las  naciones. 

25  Y  habrá  señales  en  el  sol,  y  en  la 
luna,  y  en  las  estrellas ;  y  en  la  tierra 
consternación  de  las  gentes  por  la  con- 
fiísion  que  causará  el  ruido  del  mar,  y 
de  sus  ondas. 

26  Quedando  los  hombres  yertos  por 
el  temor  y  recelo  de  las  cosas,  que  so- 
brevendriin  á  todo  el  universo :  porque 
las  virtudes  de  los  cielos  serán  conmo- 
vidas: 


27  Y  entonces  verán  al  Hijo  del  hom- 
bre venir  sobre  una  nube  con  grande 
poder  y  majestad. 

28  Cuando  comenzaren  pues  á  cum- 
plirse estas  cosas,  mirad,  y  levantad 
vuestras  cabezas :  porque  cerca  está 
vuestra  redención. 

29  Y  les  dijo  una  semejanza :  Mirad 
la  higuera,  y  todos  los  árboles : 

30  Cuando  ya  producen  de  sí  el  fru- ' 
to,  «adendeis  que  cerca  está  el  estío. 

31  Así  también  vosotros,  cuando  vie- 
reis hacerse  estas  cosas,  sabed  que  cer- 
ca está  el  reino  de  t)ios. 

32  En  verdad  os  digo,  que  no  pasará 
esta  generación,  hasta  que  todas  estas 
cosas  sean  hechas. 

SS  £1  cielo  y  la  tierra  pasarán  :  mas 
mis  palabras  no  pasarán. 
'  34  Mirad  pues  por  vosotros,  no  sea 
que  vuestros  corazones  se  carguen  de 
glotonería  y  de  embriaguez,  y  de  los 
afanes  de  esta  vida :  y  que  venga  de 
repente  sobre  vosotros  aquel  dia  : 

35  Porque  así' coino  un  lazo  vendrá 
sobre  todos  los  que  están  sobre  la  haz 
de  toda  la  tierra. 

36  Velad  pues  orando  en  todo  tiem- 
po, para  que  seas  dienos  de  evitar  to- 
das estas  cosas,  que  han  de  ser,  y  de 
estar  en  pie  delante  del  Hijo  del  hom- 
bre. 

37  Y  estaba  enseñando  de  dia  en  el 
templo  :  y  de  noche  se  salía,  y  lo  pasaba 
en  á  monte,  llamado  del  Olivar. 

38  Y  todo  el  pueblo  madrugaba,  por 
venü*  á  oirle  en  el  templo. 

CAPITULO  XXU. 

Los  principtt  Je  loi  tacerdolet  rouehm  liaeer 
morir  a  Jent-Critto.  Judat  le  rende,  ¡n- 
Hituaon  de  la  Evcarulia.  Ditpuian  Ua  dit- 
ciputuiobre  te  pritiuxia.  Anuncia  á  Pedro, 
que  le  habia  de  negar  :j/áloi  demai  loi  erati' 
att  Irabajot  y  ptligm  en  tfue  te  luxbian  Mcer\ 
Su  oraewn  y  agente  en  el  huerio.  Su  prendí' 
miento.'  £>  eondttcido  á  la  cata  del  póntijiee, 
en  donde  Pedro  le  tiicga,  los  ministros  le 
ullrajan,  y  ti  punlifice  con  ti  concilio  le 
examina. 

TESTABA  ya  cerca  la  fiesta  \le  los 
ázimos,  que  es  llamada  Pascua  : 

2  Y  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  los  escribas  buscaban,  cóitió  harían 
morir  á  Jesús :  mas  temían  al  pueblo. 

3  Y  Satanás  entro  en  Judas,  que  te- . 
nía  por  sobrenombre  Iscariotes,  uno  de 
los  doce. 

4  Y  fué,  y  trató  con  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  con  los  magistrados 
de  cómo  se  lo  entregaría. 

5  Y  se  holgaron,  y  concertaron  de 
darle  dinero. 

6  Y  quedó  con  ellos  de  acuerdo.    Y 
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buscaba  sazou,  para  entregarlo  sin  con- 
curso de  gentes.. 

7  Vino  pues  el  dia  de  los  Ázimos,  en 
que  era  menester  matar  la  Pascua. 

8  Y  envió  á  Pedro  y  á  Juan,  d¡cien> 
do :  Id  á  aparejarnos  la  Pascua,  par^ 
que  comamos. 

9  Y  ellos  dijeron  :  i  En  donde  quie- 
res que  la  aparejemos  f  • 

10  Y  les  dijo :  Luego  que  entréis  en 
la  ciudad,  encontraréis  un  hombre,  que 
lleva  un  cántaro  de  agua :  seguidle  hasta 
la  casa,  en  donde  entrare, 

11  I  decid  al  Padre  de  familias  de  la 
casa :  £1  Af  aestro  te  dice :  i  En  dónde 
está  el  aposento,  donde  tengo  de  comer 
la  Pascua  con  mis  discípulos  í 

12  Y  él  os  mostrará  una  grande  sala 
aderezada,  disponedla  allí. 

13  Y  ellos  fueron,  y  lo  hallaron  así 
como  les  habia  dicho,  y  prepararon  la 
Pascua. 

14  Y  cuando  fué  hora,  se  sentó  á  la 
mesa,  y  los  doce  Apóstoles  con  él. 

15  I  íes  dijo  :  tíon  deseo  he  deseado 
comer  con  vosotros  esta  Pascua,  antes 
que  padezca. 

lo  Porque  os  digo,  que  no  comeré 
mas  de  ella  hasta  que  sea  cumplida  en 
el  reino  de  Dios. 

17  Y  tomando  el  cáliz,  dio  gracias, 
y  dijo:  Tomad,  y  distribuidlo  entre 
vosotros : 

18  Porque  os  digo,  que  no  beberé 
mas  de  fruto  de  vid,  hasta  que  venga  el 
reino  de  Dios. 

19  Y  habiendo  tomado  el  pan^  dio 
eradas,  y  lo  partió,  y  se  lo  dio,  dicien- 
do :  Este  es  mi  cuerpo,  que  es  dado  por 
vosotros :  esto  haced  en  memoria  de  raí. 

20  Y  asimismo  el  cáliz,  después  de 
haber  cenado,  diciendo :  Éste  cáliz  es 
el  nuevo  testamento  en  mí  sangre,  que 
será  derramada  por  vosotros. 

.  21  Pero  ved  ahí  que  la  mano  del  que 
roe  entrega,  conmigo  está  á  la  mesa. 

■22  Y  enverdaael  Hijo  del  hombre 
va,  según  lo  que  está  deeretado  :  ¡  Mas 
ay  de  aquel  hombre,  por  quien  será  en- 
tregado ! 

23  Y  ellos  comenzaron  á  preguntarse 
unos  á  otros,  cuál  de  ellos  seria,  el  que 
esto  habia  de  hacer. 

24  Y  se  movió  también  entre  ellos  con- 
tienda, cuál  de  ellos  parecía  ser  el  mayor. 

25  Mas  él  les  dijo :  Los  reyes  de 
las  gentes  se  enseñorean  de  ellas :  y  los 
que  tienen  poder  sobre  ellas,  son  lla- 
mados bienhechores. 

26  Mas  vosotros  no  así :  antes  el  que 
es  mayor  entre  vosotros,  hágase  como 
el  menor :  y  el  que  precede,  como  el 
que  sirve. 

27  {Porque  cuál  es  mayor,  el  que 


está  sentado  á  la  mesa,  ó  el  tgae  úrm  í 
i  no  es  mayor  el  que  «stá  sentado  á  la 
mesa  ?  Pues  yo  estoy  en  mettio  de  no- 
sotros, así  como  el  que  sirve. 

28  Mas  vosotros  soU  los  que  habéis  per- 
manecido coamigo  en  mis  tentaciones: 

29  Y  por  esto  dispongo  yo  del  rana 
para  vosotros,  como  mi  Padre  diipiMB 
deélwramí,  .  . 

30  rara  que  comáis  y  bawis  k  mt 
mesa  en  mi  reino,  y  os  sentéis  sobre 
tronos,  para  juzgar  á  las  doce  tritaní 
de  Israel.  o-     .      ». 

31  Y  dijo  mas  el  Señor  :  Sunán,  » 
món,  mira,  que  Satanás  os  ba  pedido 
para  zarandearos  como  trigo  : 

32  Mas  yo  be  rogado  por  tí,  qae  ■» 
falte  tu  íé :  y  tú,  una  vez  convenüs, 
confirma  á  tus  hermanos. 

33  El  le  dijo  t  Señor;  aparejado  estoy 
pera  ir  contigo  aun  á  cárcel^  á  muttte. 

84  Mas  Jesús  le  dijo :  Te  di^  Pe- 
dro, que  no  cantará  hoy  el  gallo,  sin  qae 
tres  veces  hayas  negado  que  me  coao- 
ces.    Y  les  dijo  : 

35  Cuando  os  envié  sin  bf^sa,  y  án 
alfolia,  y  sin  calzado,  ¿  por  ventim  os 
faltó  alguna  cosa  ? 

36  Y  ellos  respondieron :  Na<b.  Lae- 
go  les  dijo :  Pues  ahora  qaiea  tiene 
bolsa,  tómela ;  y  también  alforja :  y  d 

que  no  la  tiene,  venda  su  tánica,  y  ( 

pre  espada. 

37  Porque  os  digo,  cpie  < 
que  se  vea  cumplido  en  mí  ana  ealo  qae 
está  escrito  :  Y  filé  contado  con  los  ío>- 
cuos.  Porque  las  cosas,  que  miraB  & 
mí,  tienen  su  cumplinúeiito. 

38  Mas  ellos  responiUéron :  Se£or,  be 
aquí  dos  espadas.   Y  él  les  dijo  :  Basta 

39  Y  saliendo,  se  filé,  como  soKa,  al 
monte  de  las  Olivas.  Y  le  fuéroa  tan- 
bien  siguiendo  sus  discípidas. 

40  ¥  cuando  llegó  al  lugar,  les  ^o: 
Haced  oración,  para  que  no  eitfras  «■ 
tentación. 

41  Y  se  apartó  él  de  ellos,  coaio  ontin» 
de  piedra  :  y  puesto  de  roiSOas,  anta, 

42  Diciendo :  Padre,  si  quieres,  tras- 
pasa de  mi  este  cáliz  :  Mas  no  se  baga 
mi  voluntad,  sino  la  tuya. 

43  Y  le  apareció  un  ángel  dd  cido, 
que  le  confortaba.  Y  fn&to  en  agoúa, 
oraba  con  mayor  vdimnencia. 

44  Y  filé  su  sudor,  como  gotas  de 
sangre,  que  corría  hasta  la  tierra. 

45  Y  como  se  levantó  de  orar,  vino  k 
sus  discípulos,  y  los  halló  dunn"OTMÍo 
de  tristeza. 

46  Y  les  dijo  :  i  Por  qué  domas  ? 
levantaos,  y  orad,  pora  que  no  eoMis 
en  tentación. 

47  Y  cuando  estaba  él  aun  hafaisB 
do,  se  dejó  ver  una  qoadiiUa  de  ; 
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y  el  que  era  llamado  Jadas,  uno  de  los 
doce,  iba  delante  de  ellos:  y  se  acercó 
á  Jesús  para  besarle. 

48  Mas  Jesús  le  dijo:  j Jadas,  con 
beso  entregas  al  Hijo  del  hombre  ? 

49  Y  cuando  vieron  los  que  estaban 
oon  él,  lo  que  iba  k  suceder,  le  dijeron : 
Señor,  ,;  herimos  con  es{>ada  ? 

50  Y  ano  de  ellos  hirió  &  un  siervo 
del  príncipe  de  los  sacerdotes,  y  le  cortó 
la  oreja  derecha. 

51  Mas  Jesús,  lomando  la  palabra, 
dijo:  Dejad  hasta  aquí.  Y  le  tocó  la 
«reja,  v  le  sanó. 

52  Y  dijo  Jeras  á  los  prinolpes  de 
los  sacerdotes,  y  á  los  magistrados  del 
templo,  V  á  los  ancianos,  que  habían 
▼enido  allí :  i  Como  á  ladrón  habéis  sa." 
iido  con  espadas  y  con  palos  ? 

53  Habiendo  estado  cada  día  con  vo- 
sotros en  el  templo,  no  extendisteis  las 
manos  contra  mi :  mas  esta  es  vuestra 
hora,  y  el  poder  de  las  tinieblas. 

54  Y  eoiando  mano  de  él,  le  Ueváron 
á  la  casa  del  príncipe  de  los  sacerdotes : 
y  Pedro  le  s^uia  &  lo  lejos. 

55  Y  habiendo  encendido  fuero  en 
medio  del  atrio,  y  sentándose  ellos  al 
rededor,  estaba  también  Pedro  en  me- 
dio de  ellos. 

56  Una  criada,  cuando  le  vio  sentado 
4  la  lumbre,  lo  miró  con  atención,  y 
dijo :  Y  este  con  él  estaba. 

57  Mas  él  lo  negó,  diciendo :  Muger, 
ao  le  conoeco. 

58  Y  un  poco  después,  viéndole  otro, 
dijo:  Y  tó  de  «Uos  eres.  Y  dijo  Pedro 
Hombre,  no  soy. 

59  Y  pasada  como  una  hora,  afirma- 
ba otro  y  decia :  En  verdad  este  con  él 
estaba :  porque  es  también  Galiléo. . 

60  Y  dijo  Pedro :  Hombre,  no  sé  lo 
que  dices,  Y  en  el  mismo  instante, 
cuando  él  estaba  aun  hablando,  canto 
el  rallo. 

oi  Y  volviéodose  d  SeBor,  miró  k 
Pedro.    Y  Pedro  se  acordó  de  la  pala- 
bra del  Señor,  como  le  hobia  dicho 
Antes  que  el  gallo  cante,  me  negarás 
tres  veces: 

62  Y  saliendo  Pedro fuera,Uor6  amar- 
gamente. 

63  Y  aquellos,  que  tenían  á  Jesús,  le 
escarnecían,  hiriéndole. 

64  Y  le  vendaron  los  ojos,  y  le  herían 
en  la  cara,  y  le  preguntaban,  y  decían : 
i  Adivina,  quién  es  el  que  te  hirió  ? 

65  Y  decían  otras  muchas  cosas  blas- 
femando contra  éL 

66  Y  cuando  fiíé  de  día  se  juntaron 
los  ancianos  del  pueblo,  y  los  príncipes 
de  los  8aGerdote%  y  los  escribas,  y  lo 
llevaron  á  su  concilio,  y  le  dijeron :  Si 
tú  eres  el  Cristo,  dínoslo. 


67  Y  les  dijo !  Si  os  lo  dijere,  no  me 
creeréis : 

68  Y  también  si  es  preguntare,  no 
me  Responderéis,  ni  me  dejuéis. 

^  Mas  desde  ahora  el  Hijo  del  hom- 
bre estará  sentado  á  la  diestra  de  la 
virtud  de  Dios. 

70  Dijeron  todos:  ¿Luego  tó  eres 
el  Hijo  de  Dios?  El  dijo:  Vosotros 
decís,  que  yo  lo  soy. 

71  Y  elfos  dnéron :  Qué  necesitamos 
mas  testimonio  i^  pues  nosotros  mismos 
lo  habernos  oido  de  su  boca. 

CAPITULO  xxm. 

Aeuicéa  delante  dt  PSalo,  lefemite  etle  i  He- 
rodet,  gve  le  daprtcia,  y  enameee.  PUt» 
procura  libertarle,  pero  tmUilnunU.  El  mm- 
blo  prefiere  á  Barrabas,  qae  ent  un  homttiia 
y  tediaoso :  v  PUa/o,  vencido  de  ¡ot  damoru 
i  importunidad  de  loi  Judiot,  U  condena  Á 
muerte,  y  et  conducido  al  mplicio.  Dice  á 
ttnat  mugtres,  ijfue  le  lloraban,  gue  no  lo  hi- 
eiettn  por  ¿I,  nno  por  la$  caúmüdaáti,  <p»e 
habían  de  tobrevetnr.  Et  cnaifieado  en  me- 
dio de  dot  ladronet,  y  ruega  á  m  Paire  par 
/u  mitmot,  que  te  erucifieaban.  Le  enarae- 
een  todot,  y  (c  dan  á  beber  viniere.  La  om- 
fetionde  uno  de  lot  dot  ¡adronet.  Muere  en  la 
cnu,  y  toda  la  naiuralita  dá  teMimonio  dt  tu 
divinidad.  Lo  mismo  Itaee  el  eettturioti :  y 
Joteph  de  .amalea  le  da  haiurota  teputíura. 

Y  SE  levantó  toda  aquella  multitud, 
y  lo  llevaron  á  Pílate. 

2  I  comenzaron  á  acusarie,  dicien- 
do :  A  este  hemos  hallado  pervirtiendo 
á  nuestra  nación,  y  vedando  dar  tribu- 
to á  César,  y  diciendo,  que  él  es  el 
Cristo  rey. 

3  Y  Pilato  le  preguntó,  y  dijo; 
i  Eres  tú  el  Rey  de  tos  Judíos  ?  Y  él  le 
respondió,  diciendo :  Tú  lo  dices. 

4  Dijo  Pilato  á  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  á  la  gente :  Ningún  delito 
hallo  en  este  hombre. 

5  Mas  ellos  insistían,  diciendo :  Tie- 
ne alborotado  el  pueblo  con  la  doctri- 
na, que  esparce  por  toda  la  Judéa, 
comenzando  desde  la  Galilea  hasta 
aquí. 

6  Pilato,  que  oyó  decir  Galilea,  pre- 
guntó si  era  de  Galilea. 

7  Y  cuando  entendió,  que  era  de  la 
jurisdicción  de  Herodes,  lo  remitió  á 
Heredes,  el  cual  á  la  sazón  se  baOaba 
también  en  Jerusalém. 

8  Y  Herodes,  cuando  vio  á  Jesús,  se 
holgó  mucho.  Porque  de  largo  tiempo 
le  Rabia  deseado  ver,  por  baber  oido 
decir  de  él  muchas  cosas,  y  eq>eraba 
verle  hacer  algún  milagro. 

9  Le  hizo  pues  muchas  preguntas. 
Mas  él  nada  le  respondía. 
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10  Y  estaban  los  principes  de  los 
sacerdotes,  y  los  escribas  acusándole 
con  .grande  instancia. 

11  Y  Heredes  con  sus  soldados  le 
despreció:  y  escarneciéndole,  le  hiao 
vestir  de  una  ropa  blanca,  y  le  volvió  á 
enviar  á  Pilato. 

12  Y  aquel  dia  quedaron  amigos  He- 
rodes,  y  Pilato :  porque  antes  eran  ene- 
migos entre  sí. 

13  Pilato  pues  llamó  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  á  los  magistrados, 
y  al  pueblo, 

14  Y  les  dijo :  Me  habéis  presentado 
este  hombre,  como  pervertidor  del  pue- 
blo, y  ved  que  preguntándole  yo  delante 
de  vosotros,  no  hallé  en  este  hombre 
culpa  alguna  de  aquellas,  de  que  le 
acusáis. 

15  Ni  Heredes  tampoco :  porque  os 
remití  á  él,  y  he  aquí  que  nada  be  sa 
probado,  que  merezca  muerte. 

16  Y  así  le  soltaré  después  de  haber- 
lo castigado. 

17  Y  debía  soltarles  uno  en  el  dia  de 
la  fiesta. 

18  Y  todo  el  pueblo  dio  voces  á  una, 
diciendo:  Haz  morir  á  este,  y  suélta- 
nos á  Barrabas. 

19  Este  había  sido  puesto  en  la  cár- 
cel por  cierta  sedición  acaecida  en  la 
ciudad,  y  por  un  homicidio. 

20  Y  Pilato  les  habló  de  nuevo  que- 
riendo soltar  á  Jesús. 

21  Mas  ellos  volvían  á  dar  voces,  di- 
ciendo :  Crucifícale,  crucifícale. 

22  Y  él  tercera  vez  les  dijo :  ;  Pues 
qué  mal  ha  hecho  este  ?  Yo  no  hallo  en 
el  ninguna  causa  de  muerte:  le  casti- 
garé pues,  y  lo  s<^aré. 

23  Mas  ellos  insistían  pidiendo  á 
grandes  voces,  que  fuese  crucificado,  y 
crecían  mas  sus  voces. 

24  Y  Pilato  juzgó,  que  se  hiciera  lo 
que  ellos  pedían. 

25  Y  les  soltó  al  que  por  sedición,  y 
homicidio  había  sido  puesto  en  la  cárcel, 
al  cual  habían  pedido :  y  entregó  á  Jesús 
á  la  voluntad  de  ellos. 

26  Y  cuando  lo  llevaron,  tomaron  un 
hombre  de  Cirene,  llamado  Simón,  que 
venía  de  una  eranja :  y  le  carbón  la 
cruz,  para  que  la  llevase  en  pos  de  Jesús. 

27  Y  le  seruia  una  grande  multitud 
de  pueblo,  y  de  mugeres,  las  cuales  lo 
plañían,  y  lloraban. 

28  Mas  Jesús,  volviéndose  hacia  ellas, 
les  dijo  :^  Hijas  de  Jerusalém,  no  lloréis 
sobre  mí:  antes  llorad  sobre  vosotras 
mismas,  y  sobre  vuestros  hijos. 

29  Porque  vendrán  días,  en  que  di- 
rán: Bienaventuradas  las  estériles,  y 
los  vientres,  que  no  concibieron,  y  los 
pechos  que  no  dieron  de  mamar. 


30  Entonces  comenzarán  á  dedr  £ 
los  montes:  Cfed  sobre  nosotros;  y  á 
los  collados :  Cubridnos. 

SI  Porque  si  en  el  árbol  verde  hacen 
esto,  ;  en  el  seco,  qué  se  hará  ? 

32  I  llevaban  tambim  con  él  otros 
dos,  que  eran  malhechores,  para  iMcer- 
ios  morir. 

33  Y  cuando  llegaron  al  lagar,  que 
se  llama  de  la  Calavera,  le  cmáKáioa 
allí :  y  á  los  ladrones,  uno  á  la  detedn, 
y  otro  á  la  izquierda. 

34  Mas  Jesús  decía:  Padre,  peidó> 
nalos ;  porque  no  saben  lo  que  hacen.  T 
dividiendo  sus  vestidos,  echaron  suato. 

35  Y  el  pueblo  estaba  mirando,  y  ios 
principes  juntamente  con  él,  le  ocm»- 
taban,  y  aecian:  A  otros  hizo  salvos, 
sálvese  á  sí  mismo,  si  este  es  el  Críala^ 
el  escogido  de  Dios. 

36  Le  escarnecían  tambiai  kx  sddi- 
dos,  acercándose  á  él,  y  preseatáadsk 
vinagre, 

37  Y  diciendo :  Si  tú  eres  el  rey  de 
los  Judíos,  sálvate  á  tí  mismo. 

38  Y  había  también  aobre  él  un  ti. 
tulo  escrito  en  letras  Grieeas,  f-afinHj 

Í  Hebraicas :  Estk  es  kl  Rbt  bk  mw 
unios. 

39  Y  uno  de  aqueDos  ladrooei^  qfoe 
estaban  colgados,  le  injuriaba,  diden» 
do:  Si  tú  eres  el  Cristo,  silvate  k  Ú 
mismo,  v  á  nosotros. 

40  Mas  el  otro  respondiendo,  le  r^ 
prendió,  diciendo:  Ni  aun  tú  temes  á 
Dios,  estando  en  el  nusmo  supücJo. 

41  Y  nosotros  en  verdad  por  nisestra 
culpa,  porque  recilÑmos  Vo  que  merecen 
nuestras  obras :  mas  este  mngun  mal  ha 
hecho. 

42  Y  diecia  á  Jesns:  Señor,  acnér. 
date  de  mí,  cuando  vinieres  á  tn  reioo. 

43  Y  Jesús  te  dijo:  En  verdad  te 
digo :  Que  hoy  serás  coamigo  en  d  Pit> 
raiso. 

44  Y  era  ya  casi  la  hora  de  sesta,  y 
toda  la  tierra  se  cubrió  de  tinieblas  n»- 
ta  la  hora  de  nona. 

45  Y  se  obscureció  el  sol :  y  d  vdo 
del  templo  se  rascó  por  medio. 

46  Y  Jesús,  dando  una  grande  vos, 
dijo :  Padre,  en  tus  manos  encomiendo 
mi  espíritu.    Y  diciendo  esto,  «spim. 

47  Y  cuando  vio  el  centurión  lo  que 
habla  acontecido,  glorificó  i  Dios,  di- 
ciendo: Verdaderamente  este  hombre 
era  justo. 

48  Y  todo  el  gentío,  que  aástia  á  este 
espectáculo,  y  veía  lo  que  pasaba,  se 
volvía,  dándose  golpes  en  los  pechos. 

49  Y  todos  los  conocidos  de  Jesús,  y 
las  mugeres,  que  le  halñan  s^^ido  dé 
Galilea,  estaban  de  lejos  mirando 
cosas. 

86 

Google 


Digitized  by  ^ 


SAN  LUCAS  XXIV", 


50  Y  he  aqiú  im  varón  llamado  Jo- 
seph,  el  cusí  era  senador,  varón  bueno 
y  justo : 

51  Que  no  había  consentido  en  el  con- 
seje, ni  en  los  hechos  de  ellos,  de  Arima- 
téa,  ciudad  de  la  Judéa,  el  cual  esperaba 
taaibien  el  reino  de  Dios. 

52  Este  llegó  &  Pilato,  y  le  pidió  el 
cuerpo  de  Jesús : 

53  Y  habiéndole  quitado,  lo  envolvió 
«a  una  sábana,  y  lo  puso  en  un  sepqlcro 
labrado  en  una  peña,  en  el  cual  ninguno 
hasta  entonces  había  sido  puesto. 

54  Y  era  el  día  de  parasceve,  y  ya 
rayaba  el  sábado. 

55  Y  viniendo  también  las  mugeres 
que  habían  seguido  á  Jesús  desde  Ga- 
lilea, vieron  el  sepulcro,  y  como  fué  de- 
positado su  cuerpo. 

56  Y  volviéndose,  prepararon  arom^s 
y  ungüentos:  y  reposaron  el  sát)ado 
conforme  al  mandamiento. 

CAPITULO  XXIV. 

Lu  ángtlu  haeen-taber  d  lia  mugertt,  que  JtM- 
Crüto  ha  resucitado.  Dan  ttUu  la  nuera  á 
lot  Apótíola.  Pedro  corre  al  upulcro,  y 
fueda  admirado  de  na  hallar  el  cuerpo  del 
Señor,  .aparece  á  lot  diteipuloi,  jue  iban  á 
Emmaút ;  les  explica  las  escrituras,  y  le  reco- 
nocen, cuando  parte  el  pan.  Vnelien  á  oti- 
sor  á  lo»  otros.  Aparece  á  iodos  juntos,  y  les 
coMtaiiealaintdifpmeia  de  ¡as  escrituras.  Les 
promete  el  Espíritu  Santo,  y  se  sube  al  délo. 

Y  EL  primer  día  de  la  semana  fue- 
ron muy  de  mañana  al  sepulcro, 
llevando  los  aromas,  que  habian  pre- 
parado: 

2  Y  hallaron  la  losa  revuelta  del 
sepulcro. 

S  Y  entrando,  no  hallaron  el  cuerpo 
éA  SeSor  Jesús. 

4  Y  aconteció,  que  estando  conster- 
nadas por'  esto,  he  aquí  dos  varones, 
que  se  pararon  junto  á  ellas  con  ves- 
tiduras resi^andecientes. 

5  Y  como  estuviesen  medrosas,  y 
bmasen  el  rostro  á  tierra,  les  dijeron : 
I  Por  qué  buscáis  entre  los  muertos,  al 
que  vive  ? 

6  No  está  aquí,  mas  ha  resucitado  : 
acordaos  de  lo  que  os  habló,  estando 
aun  en  'Galilea, 

7  Diciendo :  EIs  menester,  que  el  Hi- 
jo del  hombre  sea  entregado  en  manos 
de  hombres  pecadores,  y  que  sea  cruci- 

.  ÍLcador  jr  resucite  al  tercero  dia. 

8  Entonces  se  acordaron  de  las  pala- 
bras da  él.    ... 

9  Y  saÜérott  del  sepulcro,  y  fuéroi< 
á  i:9ntar  todo  estQ  &  lus  once,  y  á  todos 
los  deroas. 

10  Y  las  que  refirieron  á  los  Ap¿stoI«!3 


estas  cosas  eran  María  Magdalena,  y 
Juana,  y  María  madre  de  £u)tiago,  y 
las  demás,  que  estaban  con  ellas. 

1 1  Y  ellos  tuvieron  por  un  desvarío 
estas  sus  palabras,  y  no  las  creyeron. 

12  Mas  levantándose  Pedro,  corrió 
al  sepulcro,  y  bajándose,  vio  solo  los 
lienzos,  c|ue  estaban  allí  echados,  y  se 
fué  admirando  entre  sí  lo  que  hdsia 
sucedido, 

13  Y  dos  de  ellos  aquel  mismo  dia 
iban  á  una  aldea  llamada  Emmaús,  que 
distaba  de  Jenisalém  sesenta  estadios. 

14  Y  ellos  iban  conversando  entre 
sí  de_  todas  estas  cosas,  que  habian 
acaecido. 

15  Y  como  ñiesen  hablando  y  confe- 
renciando el  uno  con  el  otro^  se  llegó  á 
ellos  el  mismo  Jesús,  y  cammaba  en  su 
compañía : 

lo  Mas  los  ojos  de  ellos  estaban  de- 
tenidos, para  cpie  no  le  conociesen. 

17  Y  les  dijo :  ¿  Qué  pláticas  son 
esas,  que  tratáis  entre  vosotros  caminan- 
do, y  por  qué  estab  tristes  ? 

18  Y  respondiendo  uno  de  ellos,  lla- 
mado Cleofas,  le  dijo  :  ¿  Tú  solo  eres 
forastero  en  Jerusalém,  y  no  sabes  lo 
que  allí  ha  pasado  estos  dias  ? 

19  El  les  dijo:  ¿  Qué  cosa  ?  Y  res-' 
pondiéron:  De  Jesús  Nazareno,  que 
fué  un  varón  prpfeta,  poderoso  en  obras 
y  en  palabras  delante  de  Dios  y  de  todo 
el  pueblo : 

20  Y  como  le  entregaron  los  sumos 
sacerdotes  y  nuestros  príncipes  á  con- 
denación dié  muerte,  y  le  crucificaron  : 

21.  Mas  nosotros  esperábamos,  que  él 
era  el  que  habia  de  redimir  á  Israel :  y 
ahora  sobre  todo  esto  hoy  es  d  tercer 
día,  que  han  acontecido  estas  cosas. 

22  Aunque  también  unas  mugeres  de 
las  nuestras  nos  han  espantado,  las 
cuales  antes  de  amanecer,  ñiéron  al 
sepulcro, 

23  Y  no  habiendo  hallado  su  cnerpo, 
volvieron,  diciendo  que  habian  visto  allí 
visión  de  ángeles,  los  cuales  dicen  que 
él  vive. 

24  Y  algunos  de  los  nuestros  fueron 
al  sepulcro;  y  lo  hallaron^  así  como 
las  mugeres  lo  habian  referido ;  mas  á 
él  no  lo  hallaron. 

25  Y  Jesús  les  dijo :  { O  necios  y 
tardos  de  corazón,  para  creer  todo  lo 
que  los  profetas  han  dicho ! 

26  i  Pues  qué,  no  fué  menester,  que 
el  Cristo  padeciese  estas  cosas,  y  que 
así  entrase  en  su  gloria  ? 

27  Y  comenzando  desde  Moisés,  y 
de  todos  los  profetas,  se  lo  declaraba  en 
todas  lap  escrituras,  que  hablan  de  él. . 

28  Y  se  acercaron  al  castillo,  á  don&e 
iban :  y  él  dio  muestras  de  ir  mas  léios. 
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29  Mas  lo  detuvieron  por  fuerza,  di 
ciendo :  Quédate  con  nosotros,  porque 
se  hace  tarde,  y  está  ya  inclinado  el  día. 
Y  entró  con  ellos. 

30  Y  estando  sentado  con  ellos  á  la 
mesa,  tomó  el  pan,  y  lo  bendijo,  y  ha- 
biénaolo  partido,  se  lo  daba. 

31  Y  fueron  abiertos  los  ojos  de  ellos, 
y  lo  conocieron :  y  él  entonces  se  desa- 
pareció de  su  vista. 

32  Y  diiéron  uno  á  otro :  i  Por  ven- 
tum  no  ardia  nuestro  corazón  dentro  de 
nosotros,  cuando  en  el  camino  nos  ha- 
blaba, V  nos  explicaba  las  escrituras  ? 

33  Y  levantándose  en  la  misma  hora, 
volvieron  á  Jerusalém  :  y  hallaron  con- 
gregados á  los  once,  y  á  los  que  estaban 
«on  ellos, 

34  Que  decian:  Ha  resucitado  el 
Señor  verdaderamente,  y  ha  aparecido 
á  Simón. 

35  Y  ellos  contaban  lo  que  les  habia 
acontecido  en  el  camino:  y  como  le 
hablan  conocido  al  partir  el  pan. 

36  Y  estando  hablando  estas  cosas, 
se  puso  Jesús  en  medio  de  ellos,  y  les 
dijo :  Paz  á  vosotros :  Yo  soy,  no  temáis. 

37  Mas  ellos  turbados  y  espantados, 
.pensaban  que  veian  algún  espirita. 

38  Y  les  dijo :  ¿  Por  qué  estáis  tur- 
Indos,  y  suben  pensamientos  á  vuestros 
corazones  ? 

39  Ved  mis  manos  y  mis  pies,  que 
yo  núsmo  soy :  palpad  y  ved :  que  el 
«spfritn  no  tiene  carne  ni  huesos,  como 
veis  que  yo  tengo. 

40  Y  dicho  esto,  les  mostró  las  manos 
y  los  pies. 

41  Mas  como  aun  no  lo  acabasen  de 


creer,  y  estuviesen  maravillados  de  gozo, 
les  dijo :  ;  Tenéis  aquí  algo  de  eo«er  ? 

42  Y  ellos  le  presentíiron  pane  de  un 
pez  asado,  y  un  panal  de  mieL 

43  Y  habiendo  comido  delante  de 
ellos,  tomó  las  sobras,  y  se  las  dio. 

44  Y  les  dijo :  Estas  son  las  palabras, 
que  os  hablé,  estando  aun  con  vosotros, 
que  era  necesario,  que  se  cumpfiesetodo 
lo  que  está  escrito  de  mi  en  la  ky  de 
Moisés,  y  en  los  profetas,  y  en  Vn 
Salmos. 

45  Entonces  les  abrió  d  sentido,  pan 
que  entendiesen  las  escrituras. 

46  Y  les  dijo :  Así  esA  escrito,  y  aii 
era  menester,  que  el  Cristo  padeciese, 
y  resucitase  al  tercero  dia  de  entre  ios 
muertos  : 

47  Y  que  se  predicase  en  so  nonbie 
penitencia  y  remisión  de  pecados  i  to- 
das las  naciones,  comenzando  de  Jera- 
salém. 

48  Y  vosotros  testigos  sois  de  estas 
cosas. 

49  Y  yo  envió  al  prometido  de  au 
Padre  sobre  vosotros :  mas  vesotra 
permaneced  a(^ui  en  la  ciudad,  kasü 
que  seáis  vesúdos  de  la  virtud  dé  lo 
alto. 

50  Y  los  sacó  fuera  hasta  Betania :  y 
alzando  sus  manos,  los  bend^o. 

51  Y  aconteció,  que  onéntias  los 
bendecía,  se  partió  de  dios,  y  era  lle- 
vado al  cielo. 

52  Y  ellos,  después  de  haberle  ado- 
rado, se  volvieron  á  Jemsalém  con 
grande  ^ozo  : 

53  Y  estaban  siempre  en  «i  templo 
loando  y  bendiciendo  a  Dios.     Amen. 


ÉL  SANTO  EVANGELIO  DE  JESUCRISTO 
SEGÚN  SAN  JUAN. 


CAPITULO  I. 

£1  Verbo  u  Diot,  vida  y  tu»  que  alumbra  á 
toda  hombrt.  Por  él  fuérm  luchai  toiat  tat 
coMt,  vél  u  hin  hombrt.  Tatimamo  pu 
dadeilü  Bautista,  diciendo  que  no  era  digna 
de  detatarU  la  correa  de  Uu  tapatat,  y  confe- 
lándole  por  el  cordero,  que  quita  los  pecadot 
del  mundo.  Por  eale  y  por  otros  tetUmoniot, 
«ue  dá  el  Bautista,  vienen  á  Cristo  Mdres, 
Pedro,  Felipe  y  JVatanaél. 

N  el  principio  era_el  VerbOj^  y  el 


E 


\t    Hnncipio  era  el   verbo,  y  el 
Verbo  era  con  Dios,  y  el  Verb» 
'*«  Dios. 


2  Este  era  en  el  principio  con  Dios. 

3  Todas  las  cosas  fueron  hechas  por 
él :  y  nada  de  lo  que  fué  hecho,  se  hizo 
sin  él, 

4  En  él  estaba  la  vida,  y  la  vid»  era 
la  luz  de  los  hombres : 

5  Y  la  luz  en  las  tinieblas  resplan- 
dece^ mas  las  tinieblas  no  la  con^ire- 
hendiéron. 

6  Fué  un  hombre  enviado  4e  Dios, 
que  tenia  por  nombre  Joan. 

7  Este  vino  en  testimonio,  para  átr 
testimonio  de  la  luz,  para  qu«  creyeaea 
todos  por  él. 

.88 

Digitizedby  VjOOQIC 


SAN  JUAN  I. 


8  No  era  él  la  hxt,  sino  para  que  diese 
testimonio  de  la  Iva. 

9  Era  la  luz  verdadera,  que  alum- 
bra á  todo  hombre,  que  viene  4  este 
mando. 

10  En  el  mundo  estaba,  y  el  mundo 
por  él  filé  hecho,  y  no  le  conoció  d 
mundo. 

1 1  A  lo  suyo  vino,'  y  los  suyos  no  le 
recibieron. 

12  Mas  i  cuantos  ie  recibieron,  les 
dié'  poder  de  ser  hechos  hijos  de 
Dios,  á  aquellos  que  creen  en  su  nom- 
bre: 

13  Los  cuales  son  nacidos  no  de 
sangres,  ni  de  voluntad  de  carne,  ni 
de  voluntad  de  varón,  mas  de  Dios. 

14  Y  el  Verbo  fué  hecho  carne,  v  ha* 
bitó  entre  nosotros :  y  vimos  la  gloria 
de  él,  gloria  como  de  Unigénito  del  Pa- 
dre, Ueno  de  gracia  y  de  verdad. 

15  Juan  da  testimonio  de  él,  y  dama, 
diciendo :  Este  era  el  que  yo  dije  :  El 
que  ha  de  venir  en  pos  de  mí,  ha  sido 
engendrado  intes  de  mi :  porque  prime- 
ro era  que  yo. 

16  Y  de  su  plenitud  recibimos  noso- 
tros todos,  y  gracia  por  gracia. 

17  Porque  la  le^  ñié  dada  por  Moi- 
sés: mas  la  gracia,  y  la  verdad  fué 
hecha  por  Jesu-Cristo. 

18  A  Dios  nadie  le  vio  jamas.  El 
Hijo  Unigénito,  que  está  en  el  seno  del 
Padre,  él  mismo  lo  ha  declarado. 

19  Y  este  es  el  testimonio  de  Juan, 
.  cuando  los  Judíos  enviaron  &  él  de  Je- 

rusalém  sacerdotes,  y  Levitas  á  pregun- 
tarle :  i  Tú  quién  eres  ? 

20  I  confesó,  y  no  negó :  y  confesó : 
Que  yo  no  soy  el  Cristo. 

21  y  le  preguntaron :  ;  Pues  qué  co- 
sa ?  j  Eres  tú  Elias?  Y  dijo :  No  soy. 
j  Eres  tú  el   Profeta  ?    Y  respondió : 

22  Y  le  dijeron :  ¿  Pues  quién  eres, 
para  que  podamos  dar  respuesta  á  los 
que  nos  han  enviado  í  i  Qué  dices  de  tí 
mismo  7 

23  El  dgo :  Yo  soy  voz  ád  que  cla- 
ma en  el  desierto :  Enderezad  el  cami- 
no dd  SeSor,  como  dijo  Isaías  pro- 
feta. 

24  Y  los  que  haUan  sido  enviados, 
eran  de  los  Fariseos. 

25  Y  le  pr^untáron^  y  le  dijeron  : 
j  Pues  por  qué  bautizas,  si  té  no 
eres  d  Cristo,  ni  Elias,  ni  el  Pro- 
feta? 

26  Juan  les  respondió,  y  diio:  Yo 
bautizo  en  a^a :  mas  en  medio  de  voso- 
tros estuvo,  a  quien  vosotros  no  conocéis. 

27  Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos 
d«  mi,  que  ha  sido  engendrado  antes  de 


mí :  del  cual  yo  no  soy  digno  de  desa» 
tar  la  correa  del  zapato. 

28  Esto  aconteció  en  Betania  de  la 
otra  parte  del  Jordán,  en  donde  estaba 
Juan  bautizando. 

29  El  dia  siguiente  vio  Juan  á  Jesús 
venir  &  él,  y  dijo :  He  aqui  el  cordero 
de  Dios,  he  aquí  el  que  quita  el  pecado 
del  mundo. 

30  Este  f»  aquel,  de  quien  yo  dije : 
En  pos  de  mi  viene,  un  varón,  que  fué 
engendrado  antes  de  mi :  porque  primero 
era  que  yo. 

31  Y  yo  no  le  conocía,  mas  para  ^ue 
sea  manifestado  en  Israel,  por  eso  vine 
yo  á  bautizar  en  agua. 

32  Y  Juan  dio  testimonio,  diciendo : 
Que  vi  el  Espíritu  que  descendía  dd 

cielo  como  paloma,  y  reposó  sobre  él. 

33  Y  yo  no  le  conocía :  mas  aquel 
que  me  envió  á  bautiziar  en  agua,  me 
dijo:  Sobre  aquel  que  tú  vieres  des- 
cender el  Espíritu,  y  reposar  sobre 
él,  este  es  el  que  bautiza  en  Espíritu 
Santo. 

34  Y  yo  le  vi ;  y  di  testimonio,  que 
este  es  el  Hijo  de  Dios. 

39  El  dia  siguiente  otra  vez  estaba 
Juan^  y  dos  de  sus  discipulos. 

30  Y  mirando  á  Jesús  que  pasaba, 
dijo :  He  aqui  el  Cordero  de  Dios. 

37  Y  lo  oyeron  hablar  dos  de  sus  dis- 
cípulos, y  siguieron  á  Jesús. 

38  Y  volviéndose  Jesús,  y  viendo  qne 
le  se|uian,  les  dijo :  ;  Qué  buscáis  ?  E^Nos 
le  dijeron :  i  lubbí,  que  quiere  decir 
Maestro,  en  dónde  moras  ? 

39  Les  diio :  Venid,  y  vedlo.  Elida 
fiíéron,  y  vieron  en  donde  moraba,  y  se 
quedaron  con  él  aquel  dia  :  era  enton- 
ces como  la  hora  de  las  diez. 

40  Y  Andrés  hermano  de  Simón  Pe- 
dro era  uno  de  los  dos,  que  habían  oído 
decir  esto  &  Juan,  y  que  nabian  seguido 
á  Jesús. 

41  Este  halló  primero  á  su  hermano 
Simón,  y  le  dijo :  Hemos  hallado  al 
Mesias.    (Que  quiere  decir  el  Cristo.) 

42  Y  le  llevó  á  Jesús.  Y  Jesús  le 
miró,  y  dijo :  Tú  eres  Simón  hijo  de 
Joná:  tú  serás  llamado  Cefas,  que  se 
interpreta  Pedro. 

43  El  dia  siguioite  quiso  ir  á  Galilea, 
y  halló  á  Felipe.  ¥  Jesús  le  dijo :  Sí- 
gneme. 

44  Era  Felipe  de  Betsaida,  ciudad 
de  Andrés,  y  de  Pedro. 

45  Felipe  halló  á  Natanaél,  y  le 
dijo:  Hallado  hemos  á  aquel,. de  quien 
escribió  Moisés  en  la  ley,  y  los  pro- 
fetas, á  Jesús  el  hijo  de  Joseph  el  de 
Nazarét. 

46  Y  Natanaél  le  dño :  i  De  Naza- 
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réth  puede  haber  cosa  buena?  Felipe 
le  dijo :  Vén,  y  veelo. 

47  Vio  Jesús  á  Natanaél,  que  venia 
k  buscarle,  y  dijo  de  él:  He  aquí  un 
verdadero  Israelita,  en  quien  no  hay  en- 
gaño. 

48  Natanaél  le  dijo  :^  ;  De  dónde 
me  conoces?  Respondió  Jesús,  y  le 
dijo:  Antes  que  Felipe  te  llamara, 
cuando  estabas  debajo  de  la  higuera, 
te  vi. 

49  Natanaél  le  respondió,  y  dijo : 
Maestro,  tú  eres  el  Hijo  de  Dios,  tú 
eres  el  rey  de  Israel. 

50  Jesús  respondió,  y  le  dijo  :  Por- 
que  te  dije :  Que  te  vi  debajo  de  la  hi- 
guera, crees:  mayores  cosas  que  estas 
verás. 

51  Y  le  dijo :  En  verdad,  en  verdad 
os  digo,  que  veréis  el  cielo  abierto,  y 
los  ángeles  de  Dios  subir,  y  descender 
sobre  el  Hijo  del  hombre. 

CAPITULO  U. 

Primer  milagn,  fue  Aüo  el  Señor,  tamirtiendo 
á  agua  en  eitio  en  loe  iodaí  4t  Cana,  á  lat 

r:  JMÍ  emmáada.  Pata  á  Cafammtm,  y 
Ofui  á  JcnuaUm,  dmtdt  ecko  del  templo 
á  lot  tpu  trancaban  en  él.  Le  piden  loe  Ju- 
dUu  un  mUofpro  ;  y  le»  anuncia  el  de  tu  re- 
turreeaon  bajo  de  una  parábola,  gue  no  en- 
tienden. Obra  variot  milagroi,  por  lot  cualeí 
mxtdiot  tt  convierten. 

Y  DE  allí  á  tres  dias  se  celebraron 
unas  bodas  en  Cana  de  Galilea ; 
y  estaba  allí  la  madre  de  Jesús. 

2  Y  fué  también  convidado  Jesús,  y 
sus  discípulos  á  las  bodas. 

3  Y  llegando  á  faltar  vino,  la  madre 
de  Jesús  le  dice :  No  tienen  vino. 

4  Y  Jesús  le  dijo :  i  Muger,  qué  nos 
va  á  mí  y  á  tí  ?  aun  no  es  llegada  mi 
hora. 

5  Dijo  la  madre  de  él  á  loa  que  ser- 
vían :  Haced  cuanto  él  os  dijere. 

6  Y  hatbia  allí  seis  hidrias  de  piedra 
conforme  á  la  purificación  délos  Judíos, 
y  cabían  en  cada  una  dos  ó  tres  cánta- 
ros. 

7  Y  Jesús  les  dijo:  Llenad  las 
hidrias  de  agua.  Y  las  llenaron  hasta 
arriba. 

8  Y  Jesús  les  dije :  Sacad  ahora,  y 
llevad  al  maestresala.     Y  le  llevaron. 

9  Y  luego  ^ue  gustó  el  maestréala 
el  agua  hecria  vino,  y  no  sabia  de  dónde 
era,  aunque  los  que  servian  lo  sabían 
porque  habían  sacado  el  agua :  llamó  al 
esposo  el  maestresala, 

10  Y  le  dijo:  Todo  hombre  sirve 
primero  _  el  buen  vino :  y  después  que 
han  bebido  bien,  entonces  da  el  que  no 
es  tan  bueno :  Alas  tu  guardaste  d  buen 
vino  hasta  ahora. 


11  Este  fué  el  primer  milagio,  que 
hizo  Jesús  en  Cana  de  GralUéa :  y  mtni- 
festó  su  gloria,  y  creyéroa  en  él  aos  dis- 
cípulos. 

12  Después  de  esto  se  fiíé  á  CaCaf- 
naum  él,  y  su  madre,  y  sus  henDanos,  y 
sus  discípulos :  y  estuvieron  «lií  no  mu- 
chos dias. 

13  Y  estaba  cerca  la  PascaadeJos 
Judíos,  y  subió  Jesús  á  Jerosdéa : 

14  I  halló  en  el  templo  vaadkndo 
bueyes,  y  ovqas,  y  palomas,  y  i  k» 
cambistas  sentados. 

15  Y  haciendo  de  cuerdas  como  oa 
asóte,  los  echó  á  todos  del  templo,  y  le 
ovejas,  y  los  bueyes,  y  arrojó  por  nena 
el  dinero  de  los  cambistas,  y  derribó  ks 
mesas. 

16  Y  dijo  á  ios  que  vendían  las  pal». 
mas :  Quitad  esto  de  aqui,  y  la  casa  át 
mi  Padre  no  la  hagáis  casa  de  trafica 

17  Y  se  acordaron  sus  disdpoios, 
que  arta  escrito :  El  selo  de  tu  casa  ne 
comió. 

18  Y  los  Judíos  le  respondiéroa,; 
dyéron :  ¿  Qué  señal  nos  muestras,  ¿ 
que  haces  estas  cosas  ? 

19  Jesús  les  respondió,  y  dijo :  Des- 
truid este  templo,  y  en  tres  mas  h  k- 
vantaré. 

20  Los  Judíos  le  dijeron :  ¿  En  coa- 
renta  y  seis  años  filé  hecho  este  teoiflo, 
y  tú  lo  levantarás  en  tres  dias  ? 

21  Mas  él  hablaba  del  templo  de  su 
cuerpo. 

22  Y  cuando  resucitó  de  entre  los 
muertos,  se  acordároa  sus  discípuloB. 
que  por  esto  lo  decía,  y  creyeron  a 
la  escritura,  y  á  la  palabra,  que  dijo 
Jesús. 

23  Y  estando  en  Jemsalém  en  el  dia 
solemne  de  la  Pascua,  muchos  creyéraa 
en  su  nombre,  viendo  los  milagros  qot 
hacia. 

24  Mas  el  mismo  Jesús  no  se  fiaia 
de  ellos,  porque  los  conocía  á  todos, 

25  Y  porque  él  no  habia  menesbr, 
que  alguno  le  diese  testimonio  del  boat- 
bre,  porque  sabia  por  ai  mismo  lo  qae 
había  en  el  hombre. 

CAPITULO  m. 

Imtruyt  al  Señor  á  /fíeodemo  tobrt  el  mtitcrw 
de  la  regeneración,  y  tobre  tu  exaliaeiom,  c- 
mejante  á  la  vue  Am  Moitét  de  la  teníale 
de  bronce.  Le  dice,  que  Dio*  áa  eitaad»  d 
$u  ílijo  para  totear  al  muad».  Mtamuram 
de  Cntto  lot  ditcipulot  de  Jua* .-  y  ede  da  un 
nuero  ttttimonio  de  ¿I,  exorUmdo  á  fue  le  rv- 
rt6an,  y  amenasando  con  la  ira  de  Dím  at 
gue  no  ereyete  en  él. 

Y  HABÍA  un  hombre  de  las  Fari- 
seos, llamado  Nicodemo,  príadpe 
de  los  •Jiiaios, 
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"2  Este  vipo  á  Jesús  de  noche,  y  le 
dijo :  Rabbi,  sabemos,  que  eres  maes- 
tro venido  die  Dios:  porque  ninguno 
puede  hacer  estos  milagros,  c^ue  tú  ha- 
ces, si  Dios  no  estuviere  con  el., 

3  Jésus  respondió,  y  le  dijo:  En  ver- 
dad, en  verdad  te  digo,  que  no  puede 
ver  el  reino  de  Dios,  sino  aquel  que 
renadere  de  nuevo. 

4  Nicodemo  le  dijo:  ¿Cómo  puede 
un  hombre  nacer,  siendo  viejo  ?  i  por 
ventura  puede  volver  al  vientre  de  su 
iuadre,  y  nacer  otra  vez  ? 

5  Jesús  respondió:  En  verdad,  en 
verdad  te  digo,  que  no  puede  entrar  en 
el  reino  de  Dios,  sino  aquel  que  fuere 
renacido  de  agua  y  de  Espíritu  Santo. 

6  Lo  que  es  nacido  do  carne,  carne  es : 
y  lo  oue  es  nacido  de  espíritu,  espíritu  es. 

7  No  te  maravilles,  porque  te  dije: 
os  es  necesario  nacer  otra  vez. 

8  El  espíritu  donde  quiere  sopla :  y 
oyes  su  voz^  mas  no  sabes  de  dónde 
viene,  ni  á  donde  va :  así  es  todo  aquel 
que  es  nacido  de  espíritu. 

9  Respondió  Nicodemo,  y  le  dijo: 
¿  Cómo  puede  hacerse  esto  P 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dijo :  i  Tú 
«res  maestro  en  Israel,  y  esto  igmoras  ? 

1 1  En  verdad,  en  verdad  te  digo,  que 
lo  que  sabemos,  eso  hablamos ;  y  lo  que 
hemos  visto,  atestiguamos,  y  no  rccibis 
nuestro  testimonio. 

12  Si  os  he  dicho  cosas  terrenas,  y 
no  las  creéis :  ;  cómo  creeréis,  sí  os  di- 
jere las  celestiales? 

13  Y  ninguno  subió  al  cielo,  sino  el 
que  descendió  del  cielo,  el  Hijo  del 
hombre,  que  está  en  el  cielo. 

14  X  como  Moisés  levantó  la  ser- 
piente en  el  desierto;  así  también  es 
necesario,  que  sea  levantado  el  Hijo  del 
hombre: 

15  Para  que  todo  aquel,  que  cree  en  él, 
no  perezca,  sino  que  tenga  vida  eterna. 

16  Porque  de  tal  manera  amó  Dios 
al  mundo,  que  dio  á  su  Hijo  Unigénito : 
para  que  todo  aquel  que  cree  en  él,  no 
perezca,  sino  que  tenga  vida  eterna. 

'  17  Porque  no  envió  Dios  su  Hijo  al 
mundo  para  juzgar  al  mundo,  sino  para 
que  el  mundo  se  salve  por  él. 

18  Quien  en  él  cree,  no  es  juzgado: 
mas  el  que  no  cree,  ya  na  sido  juzgado: 
porque  no  cree  en  el  nombre  del  Uni- 
génito Hijo  de  Dios. 

19  Mas  este  es  el  juicio:  que  la  luz 
vino  al  mundo,  y  los  hombres  amaron 
mas  las  tinieblas,  que  la  luz:  porque  sus 
obras  eran  malas. 

20  Porque  todo  hombre,  que  obra  mal, 
aborrece  la  luz,  y  no  viene  a  la  luz,  para 
que  sus  obraa  no  sean  reprehendidas : 

21  Mas  el  que  obra  verdad,  viene 


á  la  luz,  para  que  parezcan  sus  obras, 
porque  son  hechas  en  Dios. 

22  Después  de  esto  vino  Jesús  con 
sus  discípulos  á  la  tierra  de  Judéa:  y 
allí  se  estaba  cpn  ellos,  y  bautizaba. 

23  Y  Juan  bautizaba  también  en 
Enon  junto  ¿  Salim :  porque  habia  allí 
muchas  aguas ;  y  venían,  y  eran  bauti- 
zados allí. 

24  Porque  Juan  aun  no  habia  sido 
puesto  en  u  cárcel. 

25  Y  se  movió  una  cuestión  entre 
los  discípulos  de  Juan  y  los  Judíos 
acerca  de  la  purificación. 

26  ¥  fueron  á  Juan,  y  le  dijeron: 
maestro,  el  que  estaba  contigo  de  la 
otra  parte  del  Jordán^  de  quien  tú  diste 
testimonio,  mira  que  el  bautiza,  y  todos 
vienen  á  él. 

27  Respondió  Juan,  y  dijo :  No  pue- 
de el  hombre  recibir  algo,  si  no  le  fuere 
dado  del  cielo. 

28  Vosotros  mismos  me  sob  testigos 
de  que  dije :  Yo  no  soy  el  Cristo,  sino 
que  soy  enviado  delante  de  él. 

29  £l  que  tiene  la  esposa,  es  el  es- 
poso :  mas  el  amigo  del  esposo,  que 
está  con  él,  y  le  oye,  se  llena  de  gozo 
con  la  voz  del  esposo.  Así  pues  este  mi 
gozo  es  cumplido. 

30  Es  necesario,  que  él  crezca,  y  que 
yo  mengüe. 

3 1  El  que  de  arriba  viene,  sobre  todos 
es.  El  que  es  de  la  tierra,  terreno  es,  y 
de  la  tierra  habla :  El  que  viene  del  cie- 
lo, sobre  todos  es. 

32  Y  lo  que  vio,  y  oyó^  eso  testifica : 
y  nadie  recibe  su  testimomo. 

33  £1  que  ha  recibido  su  testimonio, 
confirmó  que  Dios  es  verdadero.. 

34  Porque  el  que  Dios  envió,  las  pa- 
labras de  Dios  habla :  porque  Dios  no 
le  da  el  espíritu  por  medida. 

35  El  Padre  ama  al  H^o,  y  todas  las 
cosas  puso  en  sus  manos. 

36  El  que  cree  en  el  Hijo,  tioie  vida 
eterna:  mas  el  que  no  da  crédito  al 
Hijo,  no  verá  la  vida,  sino  que  la  ira  de 
Dios  está  sobre  él. 

CAPITULO  IV. 

Inilntm  á  una  muger  Sanutrüana  tobrt  la  aáo- 
taeSm,  <¡iu  «e  dibt  dar  á  Din  en  eniriíu;  y 
U  lUeiara,  ipu  il  a  el  Mesial.  Diet  á  na 
iitetpvlot,  <pu  ni  tomada  ct  hactr  la  vtbMad 
dt  <K  Podre.  Del  gwt  ritga,  y  del  ^ue  aem- 
bra.  Mucha*  SamarUamo*  etetn  en  il.  Vv- 
elte  á  Galilea,  y  urna  en  Cafamaum  á  la 
hija  de  un  Señor  prineipeJ. 

Y.  CUANDO  entendió  Jesús,  que  los 
Fariseos  hablan  oido,  que  él  hacia 
mas  discípulos,  y  bautizaba  mas  que 
Juan, 

2  Aunque  Jesús  no  bautizaba,  sino 
sus  discípulos : 
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3  Dqó  ia  Judéa,  y  se  fué  otra  vez  á 
Galilea. 

4  Debía  por  tanto  pasar  por  Samaría. 

5  Tino  pues  k  una  ciudad  de  Sama- 
ría, que  se  llamaba  Sicár:  cerca  del 
campo,  que  dio  Jacob  á  su  hijo  Joseph. 

6  I  estaba  allí  la  fuente  de  Jacob. 
Jesús  pues  cansado  del  camino,  estaba 
asi  sentado  sobre  la  fuente.  Era  como 
la  hora  de  sexta. 

7  Vino  una  muger  de  Samaría  á  sar 
car  ania.  Jesús  le  dijo :  Dame  de  beber. 

8  Porque  sus  discípulos  habían  ido  k 
la  ciudad  á  comprar  de  comer. 

9  Y  aquella  muger  Samarítana  le  di- 
jo :  i  Cómo  tú,  siendo  Judío,  me  pides 
de  beber  á  mí,  que  soy  muger  Samaríta- 
na? porque  los 'Judíos  no  tienen  trato 
con  los  Samaritanos. 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dijo:  Sí 
supieses  el  don  de  Dios,  y  quien  es  el 
^ue  te  dice:  Dame  de  beber:  tú  de 
cierto  le  pidieras  á  él,  y  te  daría  agua 
vÍTa. 

11  La  muger  le  dijo:  SeiSor,  no  tie- 
nes con  aue  sacaría,  y  el  pozo  es  hondo 
i  de  dónde  pues  tienes  el  agua  viva  ? 

12  ¿Por  ventura  eres  tu  mayor  que 
nuestro  padre  Jacob,  el  ciial  nos  dio  este 
pozo,  y  él  bebió  de  él,  y  Sus  hijos,  y  sus 
ganados  ? 

13  Jesús  respondió,  y  le  dijo :  Todo 
-aquel  que  bebe  de  esta  agua,  volverá  á 
tener  sed  :  mas  el  que  bebiere  del  agua 
que  yo  le  daré,  nunca  jamas  tendrá  sed  : 

14  Pero  el  agua  que  yo  le  daré,  se 
hará  en  él  una  fuente  de  agua,  que  sal- 
tará hasta  la  vida  eterna. 

15  La  muger  le  dijo:  Señor,  dame 
esa  agua,  para  que  no  tenga  sed,  ni 
venga  aquí  á  sacarla. 

16  Jesús  le  dijo :  Vé,  llama  á  tu  ma- 
rido, y  ven  acáu 

1/  La  muger  respondió,  y  dijo ;  No 
tengo  marido :  Jesús  le  dijo :  Bien  has 
dicho,  no  tengo  marido : 

18  Porque  cinco  maridos  has  tenido : 
y  el  que  ahora  tienes,  no  es  tu  marido : 
Esto  has  dicho  con  verdad.- 

19  La  muger  le  dijo :  SeKor,  veo  que 
tú  eres  Profeta. 

20  Nuestros  padres  en  este  monte 
adoraron,  y  vosotros  decís,  que  en  Jeru- 
saléro  está  el  lugar  en  donde  es  menes- 
ter adorar. 

_  21  Jesús  le  dijo :  Muger,  créeme,  que 
viene  la  hora,  en  que  m  en  este  monte, 
ni  en  Jerusalém  adoraréis  al  Padre. 

22  Vosotros  adoráis  lo  que  no  sabéis : 
nosotros  adoramos  lo  que  sabemos,  por- 
que la  salud  viene  de  los  Judíos. 

23  Mas  viene  la  hora,  y  ahora  es 
cuando  los  verdaderos  adoradores  ado- 
rarán al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad. 


Porque  el  Padre  también  busca  tales, 
que  le  adoren. 

34  Dios  es  espíritu:  y  es  mcutilu 
que  aouellos  que  le  adoran,  le  adona 
en  espíritu  y  en  verdad. 

25  La  mu^er  le  dijo:  Yo  sé  que 
viene  el  Mesías,  que  se  llama  Cristo; 

?r  cuando  viniere  él,  nos  decorará  todas 
as  cosas. 

26  Jesús  le  dijo :  To  soy,  que  hablo 
contigo. 

27  V  al  mismo  tiempo  Degiroo  sns 
discípulos,  y  se  maravillaban  de  qae 
hablaba  con  una  muger.  Pero  ningoDo 
le  dijo :  i  Qué  preguntas,  ó  qué  habfas 
con  ella? 

28  La  muger  pues  dejó  su  cantan, 
y  se  fué  á  la  ciudad,  y  dijo  &  aqodiac 
nombres : 

29  Venid,  y  ved  á  un  hombre  que  ae 
ha  dicho  todas  cuantas  cosas  be  bedw: 
¿  si  quizá  es  este  el  Cristo  ? 

30  Salieron  entonces  de  la  ciocbd,  y 
vinieron  á  él. 

31  Entre  tanto  le  rogaban  sus  discí- 
pulos, diciendo :  Maestro,  come. 

32  Jesús  les  dijo  :  Yo  tengo  para  co- 
mer un  manjar,  que  vosotros  no  sabéis. 

33  Decían  pues  los  discípulos  upos  á 
otros:  ¿Si  le  habrá  traído  a^paio  de 
comer  ? 

34  Jesús  les  dijo :  M¡  comida  es,  que 
haga  la  voluntad  del  que  tne  envió,  y 
que  cumpla  su  obra. 

35  ¿  iNo  decis  vosotros,  qae  aun  &ay 
cuatro  meses  hasta  la  siega?  Pues  yo 
os  digo :  Alzad  vuestros  ojos,  y  mirad 
los  campos,  que  están  ya  blancos  para 
segarse. 

36  Y  el  que  siega,  redbe  jornal,  y 
allega  fruto  para  la  vida  eterna:  para 
que  se  gocen  á  una  el  que  siembra,  y  d 
que  simi. 

37  Porque  en  esto  el  refrán  es  verda- 
dero :  que  uno  es  el  que  siembra,  y  otro 
es  el  que  siega. 

38  Yo  os  he  enviado  á  segar  lo  qor 
vosotros  no  labrasteis:  otros  lo  lahlñ- 
ron,  y  vosotros  habéis  entrado  en  $o$ 
labores. 

39  Y  creyeron  en  él  muchos  Samari- 
tanos de  aquella  ciudad  por  la  palabra 
de  la  mueer,  que  atestiguaba,  diciendo: 
Que  me  na  dicho  todo  cuanto  he  faeciía 

40  Mas  como  viniesen  á  él  los  Saa»- 
rítanos,  le  rogaron  que  se  quedase  alTi. 
Y  se  detuvo  allí  dos  días. 

41  Y  creyeron  en  él  muchos  mas  por 
la  predicación  de  él. 

42  Y  decían  á  la  muger:  Ya  no  cr«> 
mos  por  .  tu  dicho ;  porque  nosotros 
mismos  le  hemos  oido,  y  sabemos,  eme 
esté  es  verdaderamente  el  Salvador  del 
mundo. 
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43  Y  doB  dias  después  salió  de  aHí,  y 
se  fué  á  la  GialHéa. 

44  Porque  el  mismo  Jesús  dio  testi- 
monio, que  un  profeta  iio  es  honrado  en 
su  patria.  , 

45  Y  cuando  vino  á  la  Galilea,  le 
recibieron  los 'QatUéoe,  porque  haman 
visto  todas  las  cosas  que  habia  hedto 
d  dia-  de  la  fiMta.  en  Jernsalém  :  pues 
ellos  también  habian  asistido  á  la  fiesta, 

46  Vino  pues  otra  vez  &  Ca»á  de  Ga- 
lilea, eq  donde  habia  hecho  el  agaa 
vino.  Y  habia  en  Cafamanm  un  señor 
de  la  corle,  cayo  hijo  estaba  enfermo. 

47  Este  habiendo  oido,  que  Jesús 
venia  de  la  Judéa  k  la  Galilea,  fué  á  él, 

.  y  le  ro^ba,  que  descendiese,  y  sanase 
á  su  hilo :  porque  se  estaba  muriendo. 

'  48  V  Jesús  le  dijo:    Si  no  viereis 

milagros  y  prodigios,  no  creéis. 

'  49  El  de  la  corte  le  dijo :  Señor,  ven, 

'       antes  que  muera  mijiijo. 


50  Jesús  le  dijo:  Vé,  que  tu  hijo 
vive.  Creyó  el  hombre  á  la  palabra, 
que  le  dijo  Jesús,  y  se  fué. 
.  31  Y  cuando  se  volvia,  salieron  á  él 
sus  criados,  y  le  dieron  nuevas,  diciendo, 
4]ue  su  hijo  vivía. 

52  Y  les  preguntó  la  hora,  en  que 
baUa  comensado'  á  mejorar.  Y  le  dije- 
ron :  Ayer  k  las  siete  le  dejó  la  fiebre. 

53  Y  entendió  entonces  el  padre,  que 
era  la  misma  hora,  en  que  Jesús  le 
dijo :  Tu  hijo  vive :  y  creyó  él,  y  toda 
su  casa. 

54  Este  segundo  milagro  hiso  Jesús 
otra  vez,  cuando  vino  de  la  Judéa  á  la 
GalUéa. 

CAPITULO  V. 

Jem-CVrito  en  rfia  <2e  tábado  eura  á  un  hom- 
bre de  tránta  y  oeAo  «ño*  de  etffernudad  en 
lapuana  Uamada  Befmiida.  Lu  JmHot  U 
cabumáaa  p«r  ato.  El  Señor  lu  responde, 
dieie»do  :  Que  iodo  ¡o  que  hdee,  lo  haeejun- 
Úntente  con  w  Padre .-  Que  dá  la  vida  a  U» 
muertot :  Que  ha  tido  eomtítuido  juez  de  vi- 
voty  muerto! :  Y  que  dan  ledimonia  de  il 
Juan,  las  obras  )^e  hace,  el  Padre,  y  aun  el 
mismo  Moisés. 

DESPUÉS  de  estas  cosas,  era  el 
dia  de  fiesta  de  los  Jodios,  y  subió 
Jesús  4  Jenisriém. 

2  Y  en  Jemsalém  está  la  piscina  pro- 
bática.que  en  Hebreo  se  llama  Betsaida, 
la  cual  tiene  dnco  pórticos. 

8  En  estos  j^cia  ptaxde  muchedum- 
bre de  enfermos,  ciegos,  cojos,  para- 
líticos, esperando  el  movimiento  del 
agua. 

4  Porque  un  ángel  del  Señor  descen- 
día en  cierto  tiempo  á  la  piscina :  y  se 
movia  el  agua.  Y  el  que  primero  en- 
traba en  la  piscina  deqraes  del  movi- 


miento del  agua,  quedaba  sano  de  «áaU 
quier  enfermedad  que  tuviese. 

5  Y  estaba  allí  un  hombre,  que  había 
treinta  y  ocho  años,  que  estaba  enfermo. 

6  Y  cuando  Jesús  vio, '  que  vacia 
aquel  hombre,  y  conoció,  qne  estaba  ya 
de  mucho  tiempo,  le  dijo :  i  Quieres  ser 
sano  ?         ' 

7  El  enfermo  le  respondió  i  Señor, 
no  tengo  hombre,  que  me  meta  en  la 
piscina,  cuando  el  agua  fiíere  revuelta : 
porque  entre  tanto  que  yo  voy,  otro 
entra  antes  que  yo. 

8  Jesús  le  dijo  :  Levántate,  toma  ta 
lechoj  y  anda. 

9  V^  luego  filé  sano  aqud  hombre,  y 
tomó  su  camilla,  y  caminaba.  Y  era 
sábado  aouel  dia< 

10  Dijeron  entonces  los  Judíos  al 
hombre,  que  habia  sido  sanetdo :  sábado 
es,  y  no  te  es  lícito  llevar  tu  camilla. 

11  Les  respondió:  Aqud,  que  me 
sanó,  me  dijo :  Toma  tu  camilla,  y  anda. 

12  Entonces  le  preguntaron :';  Quién 
es  aquel  hombre,  que  te  dijo  :  Toma  tu 
camilla,  y  anda  ? 

13  I  el  qne  habia  sido  sanado,  no 
sabia  quién  era :  porque  Jesús  se  halña 
retirado  del  tropel  de  gente,  que  habia 
en  aquel  lugar. 

14  Después  le  halló  Jesús  en  el  tem- 
plo, y  le  dijo  :  Mira,  qne  ya  estás  sano, 
no  quieras  pecar  mas,  porque  no  to 
acontezca  alguna  cosa  peor. 

15  Fué  acniél  hombre,  y  dijo  á  los 
Judíos,  que  Jesús  era  el  qne  le  había 
sanado. 

16  Por  esta  causa  los  Judíos  pene» 
guian  á  Jesús,  porque  hacia  estas  cosas 
en  Sábado. 

17  Y  Jesús  Im  respondió :  Mi  Padre 
obra  hasta  ahora,  y  yo  obro. 

18  Y  por  esto  los  Judíos  tanto  mas 
procuraban  matarlo :  poraue  no  sola^ 
mente  qiKbrantaba  el  sábado,  sino  por- 
que también  decia,  que  era  Dios  su  pa- 
dre, haciéndose  igual  á  Dios.  Y  así 
Jesús  respondió,  y  les  dijo : 

19  En  verdad,  en  verdad  os  digo: 
Que  el  Hijo  no  puede  hacer  por  si  cosa 
alguna,  sino  lo  que  viere  hacer  al  Padre : 
porque  todo  lo  que  el  Padre  hiciere,  lo 
hace  también  igiñdmente  el  Hijo. 

20  Porque  el  Padre  ama  al  Hijo,  y 
le  muestra  todas  las  cosas,  que  él  hace : 
y  mayores  obras,  qne  estas  le  mostrará, 
de  manera  que  oS  maravilléis  vosotros. 

21  Porque  así  como  el  Padre  resucita 
los  muertos,  y  les  da  vida :  así  el  Hijo 
da  vida  á  los  que  quiere. 

22  Y  el  Padre  no  juzga  á  ninguno : 
mas  todo  el  juicio  ha  dado  al  Hijo, 

23  Para  que  todos  honren  al  Hgo, 
como  honran  al  Padre :  quien  no  honra 
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ttl  Hijo,  no  honra  al  Padre,  que  le  en- 
vió. 

24  En  verdad,  en  verdad  o«  diro : 
Que  el  que  oye  mi  pal«á>ra,  y  cree  i  a- 
quel,  <)ue  me  envió,  tiene  vida  eterna, 
y  no  viene  á  juicio,  mas  paaó  de  muerte 
á^da. 

25  En  verdad,  en  verdad  os  digo: 
Que  viene  la  hora,  y  ahora  es,  cuando 
los  muertos  oiría  la  voz  del  Hijo  de 
Dios :  y  los  que  la  oyeren,  vivirin. 

26  jorque  asi  como  el  Padre  tiene 
vida  en  si  mismo :  así  también  dio  al 
Hijo  el  taaw  vida  en  sí  mismo : 

27  Y  le  dio  poder  de  hacer  juicio, 
porque  es  Hijo  del  hombre. 

28  No  os  maravilléis  de  esto,  porque 
viene  la  hora,  cuando  todos  los  que 
están  en  los  sepulcros,  oirán  la  voz  del 
Hijo  de  Dios : 

29  Y  los  que  hicieron  bien,  irán  á 
resurrección  de  vida:  mas  los  que 
hicieron  mal,  á  resurrección  de 
juicio. 

30  No  puedo  yo  de  mí  mismo  hacer 
cosa  alguna.  Así  como  oigo,  juzgo  : 
y  mi  juicio  es  justo :  porque  no  busco 
mi  voluntad,  sino  la  voluntad  de  aquel, 
que  me  envió. 

31  Si  yo  doy  testimonio  de  mi  mismo, 
ni  testimonio  no  es  verdadero. 

32  Otro  es  el  que  da  testimonio  de 
nú :  y  sé  que  es  verdadero  el  testimonio, 
que  da  de  mí. 

33  Vosotros  enviasteis  á  Juan :  y  dio 
teMimonio  á  la  verdad. 

34  Mas  yo  no  tomo  testimonio  de 
hombre :  pero  digo  esto,  para  que  voso- 
tros seáis  salvos. 

35  El  era  una  antorcha,  que  ardia  y 
alumbraba.  Y  vosotros  qubisteis  por 
breve  tiempo  alegraros  con  su  luz. 

36  Pero  yo  tengo  mayor  testimonio 

?ue  Juan.  Porque  las  obras,  que  el 
'adre  me  dio  que  cumpliese  ;  las  mis- 
mas obras,  que  yo  hago,  dan  testimonio 
de  mí,  que  el  Padre  me  ha  enviado : 

37  Y  el  Padre  que  me  envió,  el  dio 
testimonio  de  mí :  y  vosotros  nunca 
habéis  oido  su  voz,  ni  habéis  visto  su 
semejanza. 

38  Ni  teneb  en  vosotros  estable  su 
palabra  :  A>orque  al  que  él  envió,  á  este 
vosotros  >ná  creéis. 

39  Escudriñad  las  escrituras,  en  las 
que  vosotros  creéis  tener  la  vida  eterna : 
y  ellas  son  las  que  dan  testimonio  de 
mí: 

40  Y  no  queréis  venir  á  mí,  para  que 
tengáis  vida. 

41  No  recibo  gloria  de  hombres. 

42  Mas  yo  os  he  conocido,  que  no 
tenéis  el  amor  de  Dios  en  vosotros. 

43  Yo  vine  en  nombre  de  mi  Padre, 


y  no  me  recibís :  si  otro  vtaiece  oi  su 
nomi»e,it  aquel  recibirms. 

44  i  Cómo  podeb  creer  Tiasotras,qae 
recibís  la  {[loria  los  unos  de  k»  otros, 
y  no  buscáis  la  gloria,  que  de  solo  Dk» 
viene? 

45  No  penséis  que  jro  os  be  de  acusar 
ddante  del  Padre:  otro  hay  que  os 
acusa,  Moisés,  en  qniea  vusnUus  es- 
peráis. 

46  Porque   si    creyeseis   á   Moiaé 
también  me  creeríais   á   mí :    l 
escribió  de  mí. 

47  Mas  á  á  sus  escritos  oo  creas: 
¿  cómo  creeréis  á  aá»  pdabna  P 

CAPITULO  VL 

0a  ti  Sñer  dt  comer  d  emeo  aut  komtbrtt  tm 
áruo  pana  y  dot  pteai.  Se  reHr*  ét  tOm, 
porqm  U  fuf  eren  hactr  nv.  Alda  «be  k 
mar,  qiu  etiaba abitada  M  vintt» :  Semma 
al  ftorco  en  gue  tbalí  rus  diieipaUt:  Bám 
en  él  y  Uegan  á  Htm.  Diteum  riel  m  éi 
citlo,yditx  de  ti  rrñnno,  qtie  a  fwi  A  tiit : 
Que  tu  come  a  manjar,  que  debe  ttrctmd»; 
y  tu  tangrt  bebida,  que  deba  b^trm.  Bit- 
gudadaí  algmu*  diieipulat  da  on  i«'*rT-'i 
le  abandouait.    Lo$  ApóiMaa  m  k  A^n. 

DESPUÉS  de  esto  pasó  lesas  i  k 
otra  parte  de  la  mar  de  G^éa, 
que  es  de  Tíberiades : 

2  Y  le  seguía  una  xraade  mohilad 
de  líente,  porque  veían  los  mibgn»  qae 
hacia  Sobre  los  enfermos. 

S  Subió  jmes  Jest»  i  on  monte :  y 
se  sentó  allí  con  sus  digóndos. 

4  Y  estaba  cerca  la  Pascna,  £a  de 
la  fiesta  de  los  Judíos. 

5  Y  habiendo  alzado  Jesns  los  ojos, 
y  viendo  que  venia  á  él  una  tan  gran 
multitud,  dijo  á  Felipe:  ¿De  donde 
compraremos  pan,  para  que  oomaB 
estos? 

6  Esto  decía  por  probarle :  porqne  él 
sabia  lo  que  habia  de  hacer. 

7  Felipe  le  respondió :  Dosdoito) 
donarlos  de  pan  no  les  ba^an,  para  qoe 
cada  uno  tome  un  poco. 

8  Uno  de  sus  discípulos.  Andrés  her- 
mano de  Simón  Pedro  le  oijo : 

_  9  Aquí  hay  un  mudMcbo,  que  (¡ene 
cinco  panes  de  cebada,  y  dos  peces: 
I  mas  qué  es  esto  "para  tanta  gente  ? 

10  Y  dijo  Jesús :  Haced  sentir  h. 
gente.  En  aqud  lu^  haUa  ancha 
heno.  Y  se  sentaron  a  comer,  cono  en 
número  de  cinco  mil  hombres. 

11  Tomó  pues  Jesús  los  panes:  y  ha- 
biendo dado  gracias,  los  repartió  entre 
los  que  estaban  sentados :  y  ■"y»ÍT"«' 
de  los  peces,  cuanto  querían. 

12  V  cuando  se  faubiráun  saciadla 
dijo    á  sus  discípulos:   Becoged  les 

94 


DigitizedbyVjOOQlC 


SAN  JUAN  \1. 


•pedazos,  que  han  sobrado,  que  no  se 
pierdan. 

13  Y  asi  recogieron,  y  Henáron  doce 
canastos  de  pedazos  dé  los  cinco  panes 
de  cebada,  que  sobraron  á  los  que 
habian  comido. 

14  Aqudlos  hombres,  cuando  vieron 
el  milagro  que  habia  hecho  Jesús,  de- 
cian:  Este  es  verdaderamente  el  Pro» 
feta,  que  ha  de  venir  al  mundo. 

15  Y  Jesús  cuando  entendió,  que 
liabian  de  venir  para  arrebatarle,  y 
hacerle  Rey,  huyó  otra  yez  al  monte 
él  solo. 

16  Y  como  se  hiciese  tarde,  descen- 
dieron sus  discípulos  al  mar. 

17  Y  habiendo  entrado  en  un  barco, 
pasaron  de  la  otra  parte  del  mar  hacia 
Cafamauní:  y  era  ya  obscuro:  y  no 
liabia  venido  Jesús  á  ellos. 

18  '  Y  se  levantaba  el  mar  con  el 
viento  recio,  que  soplaba. 

19  Y  cuando  hubieron  remado  como 
unos  veinte  y  cinco  ó  treinta  estadios, 
vieron  á  Jesús  andando  sobre  el  mar, 
y  que  se  acercaba  al  barco,  y  tuvieron 
miedo. 

20  Mas  él  les  dice:  Yo  soy,  no 
lemais. 

21  Y  ellos  quisieron  recibirle  en  el 
barco :  y  el  barco  llegó  luego  á  la  tierra, 
á  donde  iban. 

22  El  dia  siguiente  la  gente  que 
estaba  de  la  otra  parte  del  mar,  vio,  que 
no  habia  allí  sino  un  solo  barco,  y  que 
Jesús  no  habia  entrado  en  el  barco  con 
sus  discípulos,  sino  que  sus  discípulos  se 
habian  ido  smos. 

23  Y  llegaron  otros  barcos  de  TAe- 
ríade  cerca  del  lugar  en  donde  habian 
comido  el  pan,  después  de  haber  dado 
gradas  el  SeSor. 

24  Pues  cuando  vio  la  ^ente  que  no 
estaba  allí  Jesús,  ni  sus  discípulos,  entra- 
ron en  los  barcos,  y  fueron  á  Cafonaum 
en  busca  de  Jesús. 

25  Y  cuando  le  hallaron  de  la  otra 
parte  del  mar,  le  -dijeron:  ¿Maestro, 
cu&ndo  llegaste  acá  ? 

26  Jesús  les  respondió^  y  dijo;  En 
verdad,  en  verdad  os  digo;  Que  me 
buscáis,  no  por  los  milagros  que  visteis, 
mas  porque  comisteis  del  pan,  y  os 
saciasteis. 

27  Trabajad  no  por  la  comida  que 
perece,  mas  por  ht  que  permanece  para 
vida  eterna,  la  que  os  dará  el  Hijo  dd 
hombre.  Porque  á  este  señaló  el  Padre 
el  Dios. 

28  Y  le  dijeron :  ^  Qué  haremos  para 
hacer  las  obras  de  Dios  ? 

29  Respondió  Jesús,  yles  dijo :  Esta 
es  la  obra  de  Dios,  que  creáis  en  aquel 
que  él  envió. 


30  Entonces  le  dijeron :  ¿  Paes  qué 
milagro  haces,  para  que  lo  veamos,  y  te 
creamos?  jqne  obras  táí 

31  Nuestros  padres  comieron  el 
manná  en  el  desierto,  como  está  escrito : 
Pan  del  cielo  les  dio  á  comer. 

32  Y  Jesas  les  dijo :  En  verdad,  en 
verdad  os  dieo :  Que  no  os  dio  Moisés 
pan  del  cielo,  mas  mi  Padre  os  da  el 
pan  verdadero  del  cido. 

33  Porque  el  pan  de  Dios  es  aquel 
que  descendió  dd  ddo,  y  da  vida  al 
mundo. 

34  EUos  pues  le  dqéron:  Sdlor, 
danos  siempre  este  pan. 

35  Y  Jesús  les  dijo :  Yo  soy  el  pan 
de  la  vida :  d  que  á  mí  viene,  no'  tendrá 
hambre:  y  d  aue  en  mí  cree,  nunca 
jamas  tendrá  sed. 

36  Mas  ya  os  he  dicho,  que  me  ha- 
béis visto,  y  no  creds. 

37  Todo  lo  que  me  da  el  Padre,  á  mi 
vendrá :  y  aquel  que  á  mí  viene,  no  le 
echaré  fuera : 

38  Porque  descendí  dd  délo,  no 
para  hacer  mi  voluntad,  ñno  h,  volun- 
tad de  aquel  que  me  envió. 

39  Y  esta  es  la  voluntad  de  aquel 
Padre,  queme  envió:  Que  nada  pierda 
de  todo  aqudlo  aue  él  me  dio,  sino 
que  lo  resucite  en  el  úkimo  dia. 

40  Y  la  voluntad  de  mi  Padre,  que 
me  envió  es  esta :  Que  todo  aquel  que 
vé  al  Hijo,  y  cree  en  él,  tenea  vida 
eterna,  y  yo  lo  resndtaré  en  el  uitímo 
dia. 

41  Los  Judíos  pues  murmuraban  de 
él,  porque  habia  dicho :  Yo  soy  d  pan 
vivo,  que  descendí  del  délo. 

42  I  dedan :  ,>  No  es  este  Jesús  el 
hijo  de  Joseph,  cuyo  padre  y  madre  no- 
sotros conocemos?  ¿FueS  cómo  dice 
este:  Que  del  cido  descendí  ? 

43  Mas  Jesús  respondió,  y  les  dijo : 
No  murmurds  entre  vosotros. 

44  Nadie  puede  venir  á  mí,  si  no 
le  trajere  d  Padre  que  me  envío:  y  yo- 
le  resudtaré  en  d  postrimero  dia. 

45  Escrito  está  en  tos  profetas :  Y 
serán  todos  enseñados  de  Dios.  Todo 
aqud,  que  oyó  del  Padre,  y  aprendió, 
viene  á  mí. 

46  No  porque  alguno  ha  visto  al 
Padre,  sino  aquel  que  vino  de  Dios, 
este  ha  visto  al  Padre. 

47  En  verdad,  en  verdad  os  digo: 
Que  aquel  que  cree  en  mi,  tiene  vida 
eterna. 

48  Yo  soy  el  pan  de  la  vida. 

49  Vuestros  padres  comieron  el 
manná  en  el  desierto,  y  murieron. 

50  Este  es  el  pan,  que  desciende  del 
délo :  para  que  el  que  comiere  de  él, 
no  muera. 
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51  Yo  soy  el  pan  viro,  que  descendí 
del  cielo. 

52  Si  alguno  comiere  de  ecte  pan, 
vivirá  eternamente,  y  el  pan  que  yo 
daré,  e9  mi  carne  por  la  vida  del  mun- 
do. 

53  Comen7Áron  entonces  los  Judíos 
á  altercar  unos  con  otros,  y  decian : 
i  Cómo  nos  puede  dar  este  su  carne  á 
comer  ? 

M  Y  Jesu»  les  dijo:  En  verdad,  en 
verdad  os  digo:  Que  si  no  comiereis 
la  carne  del  Hijo  del  hombre,  y  be- 
biereis su  sangre,  no  tendréis  vida  en 
vosotros. 

55  El  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi 
sangre,  tiene  vida  eterna :  y  yo  le  resu- 
citaré en  el  último  dia : 

56  Porque  mi  carne  verdaderamente 
es  comida :  y  mi  sangre  verdaderamente 
es  bebida. 

57  El  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi 
sangre,  en  mi  mora,  y  yo  en  éL 

58  Como  me  envió  el  Padre  viviente, 
y  yo  vivo  por  el  Padre:  así  también 
el  que  me  come,  él  mismo  vivirá  por 
mí. 

59  Este  es  el  pan,  que  descendió  del 
cielo.  No  como  el  manná,  que  comie- 
ron vuestros  padres,  y  murieron.  Quien 
come  este  pan,  vivirá  eternamente. 

60  Esto  dijo  en  la  sinagoga,  enseñan- 
do en  Cafarnaum. 

61  Mas  muchos  de  sus  discípulos, 
que  esto  oyeron,  dijeron  :  Duro  es  este 
razonamiento,  i  y  quién  lo  puede  oir  ? 

■  6%  Y  Jesús  sabiendo   en  sí  mismo, 

que  murmuraban  sus  discípulos  de  esto, 

.  les  dijo :  i  Esto  os  escandaliza  ? 

63  l  Pues  qiié  si  viereis  al  Hijo  del 
hombre  subir  adonde  estaba  antes  r 

64  El  espíritu  es  el  que  da  vida :  la 
carne  nada  aprovecha.  Las  palabras 
que  yo  os  he  dicho,  espíritu  y  vida 
son. 

65  Mas  hay  algunos  de  vosotros,  que 
no  creen.  Porque  Jesús  sabia  desde  el 
principio  quiénes  eran  los  que  np  creían, 
y  quien  le  había  de  entregar. 

66  Y  decía:  Por  esto    os ^be  dicho, 

Í|ue  ninguno  puede  venir  á  mí,  si  no  le 
uere  dado  de  mi  Padre. 
.     67   Desde  entonces  muchos  de  sus 
discípulos  volvieron  atrás,  y  no  anda- 
ban ya  con  él. 

68  Y  dijo  Jesús  á  los  doce :  ¿  Y  vo- 
sotros queréis  también  iros  ? 

69  Y  Simón  Pedro  le  respondió : 
i  Señor,  á  quién  iremos?  tú  tienes  pala- 
bras de  vida  eterna. 

70  Y  nosotros  hemos  creído  y  cono- 
cido, que  tú  eres  el  Cristo  el  Hijo  de 
Dios. 

71  Jesús   les  respondió :    i  No  os 


escogí  yo  á  los  doce,  y  el  uno  de 
tros  es  diablo  ? 

72  Y  hablaba  de  Judas  Iseañoles, 
hijo  de  Simón :  porque  este,  que  «xa 
uno  de  los  doce,  le  había  de  enfriar. 

CAPITULO  VIL 

Vá  ti  Señor  á  Jtriuttléwhjf  omte  é  k.  fióla  dEr 


¡OM  labemáfulot,  tn  donde  ife»i«i<is  Ib  i 
dad  dt  m  dadrina  contra  Im  Juéim,  fat  •»- 
juttamente  le  ealumniabanpor  habtr  «BMd» 
á  un  hombre  tndiade  tébado.  T.tmmu  é  ji 
á  lo*  ipit  tienen  ted.  El  pueblo  k  üoiáe  a 
dhertot  «enfúmento*  aierea  de  tu  fonme. 
iMmmMtatttdolttle  entiatA  jinwJú  :f 
lo*  mñmfrM.  qtit  futren,  i  , 
viMlMn,  y  (e  ó/oMm.  Jfítoáemí»  U 
«n «i  tintdrie;  yttreprpeüdtfm  tUi. 

Y  DESPUÉS  de  esto  ancUn  Jem 
por  la  Galilea,  porque  oo  gncria 
fiasar  á  la  Judéa,  por  cuanto  k»  Jadías 
e  buscaban  para  matarle. 

2  Y  estaba  prójima  la  fiesta  de  ios 
Judíos,  llamada  de  los  tabernáculos. 

3  Y  sus  hermanos  le  dijeron :  (^ 
tate  de  aquí,  y  vé  á  la  Judea,  para  qoe 
tus  discípulos  vean  también  tas  oivas 
que  haces. 

4  Pues  ninguno  hace  cosa  en  ocnhor 
y  procura  ser  conocido  en  lo  público : 
si  esto  haces,  manifiéstate  al  mnndo.  ^ 

5  Porque  ni  aun  sus  hovoanos  creían 
en  él. 

6  Y  Jesús  les  dijo :  MI  üempo  aun 
no  ha  venido :  toa»  raatro  tiempo 
siempre  está  preparado. 

7  No  puede  el  mundo  aborreceros  á 
vosotros :  mas  á  mi  me  aSaatttx» ;  por- 
que yo  doy  testimonio  de  íiy  qoe  su 
obras  son  malas. 

8  Subid  vosotros  á  esta  fiesta  iyoito 
sube  todavía  á  esta  fiesta :  porque  ni 
tiempo  no  es  aun  cumplido. 

9  Habiendo  dicho  esto,  se  quedó  él 
en  la  Galilea. 

10  Mas  después  que  sus  hennanss 
hubieron  subido,  él  entonces  sabio  tus- 
bien  á  la  fiesta  no  púUicamente,  ais 
como  en  oculto. 

11  Y  los  Judíos  le  bascaban  el  da 
de  la  fiesta,  y  decían :  ¿  Eln  desde  está 
aquel? 

12  Y  había  grande  mumniOo  acota 
de  él  entre  la  gente.  -  Porque  los  snos 
decían :  Bueno  es.  Y  los  otros:  No, 
antes  engaña  á  las  gentes. 

13  Pero  ninguno  hablaba  diiertamen- 
te  de  él  por  miedo  de  los  Judíos. 

14  Y  al  medio  de  la  fiesta  sidúó  Je- 
sús al  templo,  y  ensañaba. 

15  Y  se  maiavmaban  los  Judíos,  y 
decían :  Cómo  sabe  este  letras,  no  la- 
biéodolas  aprendido? 
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16  Jeras  les  jrespondió,  y  dqo ;  Mi 
clootríiia  no  es  mía,  sino  de  aquel  qae 
me  ha  enviado. 

17  El  que  quisiere  hacer  su  voluntad^ 
conooeríi  ite  la  doctrina,  si  es  de  Dios,  o 
si  yo  hablo  de  mi  mismo. 

18  £1  que  de  si  mismo  habla,  busca 
sa  propia  gloria :  mas  el  que  busca  la 
gloria  de  aquel  que  le  envió,  este  veraz 
es,  y  no  h^  en  el  injusticia. 

19  i  Por  ventura  no  os  dio  Moisés  la 
ley :  y  ninguno  de  vosotros  hace  la  ley  P 

20  jPor  qué  me  queréis  matar? 
Respondió  la  gente,  y  mjo:  Demonio 
tienes :  {  quién  te  quiere  matar  ? 

21  Jesús  ks  respondió,  y  dyo :  Hice 
«ma  obra,  y  todos  os  maravilláis. 

22  Por  esto  os  dio  Moisés  la  circun- 
cisión :  no  porque  ella  es  de  Moisés. 
■iiM  de  los  padres,  y  circuncidáis  al 
Jiombre  en  sainado. 

23  i  Si  recibe  el  hombre  la  circunci- 
«OB  en  sábado,  porque  no  se  quebrante 
la  ley  de  Moisés:  os  ensañáis  contra 
ni,  porque  sané  en  simado  á  todo  un 
hombre  r 

24  No  juzguéis  se^un  lo  que  aparece, 
mas  jvxetA  jiuto  juicio. 

25  Y  decian  algunos  de  Jenisalém : 
i  No  es  este  él  que  buscan  para  ma- 

'      «arle? 

26  Pues  ved  aquí  que  habla  en  púb- 
lico, y  no  le  dicen  nad{u  i  Por  ventura 
han  reconocido  los  principes,  que  este 
es  el  Cristo  ? 

27  Mas  este  sabemos  de  dónde  es :  y 
cuando  viniere  el  Cristo,  ninguno  sabe 
de  dónde  sea. 

28  Y  Jesús  akaba  la  voz  en  el  tem- 
plo, enfeiando,  y  diciendo :  Vosotros 
me  conocéis,  y  sabós  de  dónde  soy: 
empero  yo  no  vine  de  mi  mismo,  mas  es 
veraz  el  que  me  envió,  á  quien  vosotros 
DO  conocéis. 

29  Yo  le  conozco,  porque  de  él  soy, 
y  él  me  envió. 

30  y  le  qoeriao  prender :  mas  nin- 
guno le  echó  la  mano,  porque  todavía 
Bo  era'  llegada  au  hora. 

31  Y  muchos  dd  pueblo  creyeron  en 
él,  V  decUn :  ^  Cuándo  viniere  el  Cris- 

I       to,  nará  mas  milagros  que  los  que  este 
hace? 

32  Oyeron  los  Fariseos  estos  mur- 
mullos  que  había  eui  el  pueblo  acarea 
de  él :  y  k»  princijjws.de  ios  sacerdotes, 

,       y  los  Fariseos  enviaron  ministros  para 
^«e  le  prendiesen. 

33  Y  Jesús  les  dijo  t  Aun  estaré  con 
vosotros  nn  poco  oe  üempo :  J  voy  á 
aqud  que  ne  envió. 

34  Me  buscaseis,  y  no  me  bailaréis : 
,       V  donde  yo  estoy,  vosotros  no  po4BÍ8 

venir. 
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35  Diiéron  los  Ju<tto8  entre  si  mis- 
mos :  i  A  dónde  se  ha  de  ir  este,  oue 
no  le  hallaremos  ?  ¿  querrá  ir  a  las 
gentes  que  están  dispenas,  y  enseñar  á 
IOS  Grentiles  ? 

36  i  Qué  palabra  es  esta,  que  dijo : 
Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis:  y 
donde  yo  estoy,  vosotros  no  podéis  ve- 
nir? 

37  Y  en  el  último  grande  dia  de  la 
fiesta  estaba  allí  Jesús,  y  decía  en  alta 
voz :  Si  alguno  tiene  sed,  venga  á  mí,  y 
beba. 

38  El  que  cree  en  mí,  como  dice  la 
escritura,  de  su  vientre  correrán  rios  de 
agua  viva. 

39  Esto  dijo  del  Espíritu,  que  hablan 
de  recibir  los  que  creyesen  en  él :  ,por- 
que  aun  no  habia  sido  dado  el  Espwitu, 
por  cuanto  Jesús  no  habia  sido  aun  glo- 
rificado. 

40  Muchas  pues  de  aquellas  goites 
habiendo  oido  estas  palabras,  decian: 
Este  verdaderamente  es  el  Profeta. 

41  Otros  decian :  Este  es  el  Cristo. 
Mas  algunos  decian :  i  Pues  qué,  de  la 
Galilea  ha  de  venir  el  Cristo  ? 

42  ¿No  dice  la  escritura:  Que  del 
linage  de  David,  y  del  castillo  die  Bet- 
lehém,  en  donde  estaba  David,  ha  de 
venir  el  Cristo  ?  . 

43  Asi  que  habia  disensión  en  d 
pueblo  acerca  de  él. 

44  Y  algunos  de  dios  le  querían 
prender :  mas  ninguno  puso  las  manoi^ 
sobre  él. 

45  Volvieron  los  mimstros  á  loa 
principes  de  los  sacerdotes  y  á  los  Ffr 
ríséos.  Y  estos  le*  dijeron :  ¿  Por  qué 
no  le  habéis  traído  ? 

46  Respondieron  los  ministros : 
Nunca  asi  habló  hombre,  como  este 
hombre. 

47  Los  Fariseos  les  replicaron : 
i  Pues  qué  vosotros  habéis  sido  tambiea 
seducidos  ? 

48  i  Por  ventura  ha  creído  en  él 
alguno  de  los  príncipes,  ó  de  los  Fa.- 
riséos? 

49  Sino  esas  gentes  dd  vulgo,  que 
no  saben  la  ley;  malditas  son. 

50  Nicodemo,  aqud  que  vino  á 
Jesiis  de  noche,  que  era  uno  de  dios,  les 
d^o: 

51  ¿  Por  ventura  nuestra  ky  juxg«  á 
un  hombre,  sin  haberle  oído  primero,  y 
sin  informarse  de  lo  que  ha  hecho  ? 

52  Le  respondieron,  y  dijeron: 
Eres  tú  también  Gatíléo?  Escudriña 
las  escrituras,  y  entiende,  que  de  la  Ga- 
lilea 00  se  levantó  jamas  profeta. 

53  Y  se  volvieron  cada  uno  á  su 


casa. 
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CAPITULO  vin. 

ábtuáve  d  Stñor  á  Ut  mugar  adulera,  man- 
ádñdolt  que  no  tmdva  a  pecar.  Dice  que  él 
tí  la  luM  del  mundo,  y  que  bu  FariiéoM  mori- 
rán en  <u  pecado.  Declara  quiéna  ton  nu 
vtrdaderet,  iiteipaUu,  y  qut  na  mm  kijn  de 
Diot,  m  de  MnJutm  lót  que  na  ercot  «»  il, 
que  Ut  diee  la  verdad.  A  uno  fue  le  blaife- 
maba,  raponde,  que  no  criaba  poeeido  del  de- 
monio, y  que  AÓnra¿a  á  tu  Padre.  Dice  á 
ios  Fariiiot,  que  él  era  ániet  que  Abraham 
futn  hecho.  Q^erUndote  apedrear,  te  tale 
del  templo. 

Y  SE    fué    Jesús   al    monte    del 
Olivar : 

2  Y  otro  dia  de  mañana  volvió  al 
templo,  y  vino  á  él  todo  el  pueblo,  y  sen- 
tado los  enseñaba. 

3  Y  los  Escribas  y  los  Fariseos  ie 
trajeron  una  mu^  sorprendida  en 
adulterio  :  y  la  pusieron  en  medio, 

4  Y  le  dijeron  :  Maestro,  esta  mupr 
ha  sido  ahora  sorprehendi<ra  en  adulte- 
rio. 

5  Y  Moisés  nos  mando  en  la  le^ 
apedrear  k  estas  tales.  ¿  Pues  tú  qué 
dices? 

6  Y  esto  lo  decían  tentándole,  para 
poderle  acusar.  Mas  Jesús  inclinado 
hacia  abajo,  escribía  con  el  dedo  en 
tierra. 

7  Y  como  porfiasen  en  preguntarle, 
se  enderezó,  y  les  dijo:  El  que  entre 
vosotros  esté  sin  pecado,  tire  ccHitra 
^a  la  piedra  el  primero. 

8  E  inclinándose  de  nuevo,  conti- 
nuaba escribiendo  en  tierra. 

9  EUos  cuando  esto  oyeron,  se  salie- 
ron los  unos  en  pos  de  los  otros,  y  los 
mas  ancianos  los  primeros:  y  quedó 
Jesús  solo,  y  la  muger  que  estaba  en  pié 
«n  medio. 

10  Y  enderezándose  Jesús,  le  dijo 
•i  Muger  en  dónde  están  los  que  te  acu- 
saban ?  ¿ninguno  te  ha  condenado  í 

11  Dijo  ella:  Ninguno,  Señor.  Y 
dijo  Jesús :  Ni  yo  tampoco  te  conde- 
naré :  Vete,  y  no  peques  ^a  mas. 

12  Y  otra  vez  les  hablo  Jesús,  dicien- 
do: Yo  soy  la  luz  del  mundo:  el  que 
me  sigue,  no  anda  en  tinieblas,  mas  ten- 
drá la  lumbre  de  la  vida. 

13  Y  los  Fariseos  le  dijeron:  Tú 
da»  testimonio  de  ti  mismo ;  tu  testimo- 
nio no  es  verdadero. 

14  Jesús  les  respondió,  y  dijo :  Aun- 
que yo  de  mi  mismo  doy  testimonio^ 
verdadero  es  mi  testimonio :'  porque  se 
de  dónde  vine,  y  á  dónde  voy:  mas 
vosotros  no  saheis  de  dónde  vengo,  ni  á 
dónde  voy. 

15  Vosotros  juzgáis  según  kt  carne : 
mas  yo  no  juzgo  á  ninguno : 


16  Y  si  juzgo  yo,  mi  juicio  es  \mb- 
dero,  porque  no  so^  solo :  mas  yo  y  el 
Padre,  que  me  envió. 

17  Y  en  vuestra  ley  está  eacnto,  qae 
el  tesümonio  de  dos  bombres  em  ráu- 
dero. 

18  Yo  soy,  el  que  doy  testimonio  de 
mi  mismo :  y  testimonio  da  de  sní  d 
Padre,  que  me  envió. 

19  Y  le  decían:  íEId  dóadeea&tn 
Padre?  Respondió  Jeaiis:  Ni  me  co- 
nocéis á  mi,  ni  á  mi  Padre :  ai  me  cono- 
cieseis á  mí.  en  verdad  conocieras  ta». 
bien  á  mi  Padre. 

20  Estas  palabras  dqo  Jesos  en  d 
gasofilado,  enseüando  en  d  tempk:  y 
ninguno  le  echó  mano,  porque  no  hafaia 
vemdo  aun  su  hora. 

21  Y  en  otra  ocañon  les  dijo  Jens: 
Yo  me  voy,  y  me  buscaréis,  y  mwÍBéB 
en  vuestro  pecado.  A  donde  yo  vajr, 
vosotros  no  podéis  venir. 

22  Y  decían  los  Judíos  :  {  Por  vea* 
tura  se  matará  á  si  mismo,  poes  ha  S- 
cho :  A  donde  yo  voy,  vosotroB  no  pe- 
déis venir  ? 

23  Y  tes  decía:  Vosotras  soii  de 
abajo:  yo  soy  de  arriba.  Vosotros 
sois  de  este  mundo  :  yo  no  soy  de  eat 
mundo. 

24  Por  eso  os  dije,  que  moriréis  es 
vuestros  pecados:  porque  sino  cre- 
yereis que  yo  soy,  moriréis  en  vuestro 
pecado. 

25  Y  ie  decían:  ¿Tú,  guien  eres? 
Jesús  les  dijo :  El  PrtDCÓMo,  ei  saisnra 
que  os  hablo. 

26  Muchas  cosas  tengo  qjoe  dedr  de 
vosotros,  y  que  juzgar:  mas  d  que  me 
envió,  es  verdadero :  y  yo,  lo  qne  (ú  de 
él,  eso  hablo  en  el  mondp. 

27  Y  no  entendieron,  que  i  su  Padic 
llamaba  Dios. 

28  Jesús  pues  les  dijo:  Cuando  al- 
zareis al  Hijo  del  hombre,  entonces  o- 
tenderéis,  que  yo  soy,  y  qoe  nada  kge 
de  mi  mismo :  mas  como  nñ  Phdie  m 
mostró,  esto  haUo : 

29  Y  ei  que  me  enmó,  conmigo  eBí, 
y  no  me  ha  dejado  soilo :  porqse  yo 
hago  siempre  lo  oue  á  él  agrada. 

30  Diaendo  él  estas  cosas,  aeyétua 
muchos  en  éL 

31  Y  decia  Jesús  á  los  Judíos,  qseea 
él  habían  creido :  Si  vosotros  peñrve- 
ráreis  en  mi  palabra,  verdadñacnte 
seréis  mis  dísdpulos : 

32  Y  conoceréis  la  verdad,  y  la  ve^ 
dad  08  hará  libres. 

33  Le  respondieron:  Um^wm» 
de  Abraham,  y  nunca  servímos  á  si» 
euno:  ¿pues  cómo  dicestú:  Seiüs 
ubres? 

34  Jesús  les  respondió :  En  veriad) 
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«b  verdad  os  digo  :  que  todo  aquel  que 
hace  pecado,  esclavo  es  del  pecado.     . 

35  Y  el  esclavo  no  queda  en  casa 
para  siempre :  mas  el  hijo  queda  para 
sienipre. 

3o  Pues  si  el  hijo  os  hiciere  libres, 
verdaderamente  seréis  libres. 

37  Yo  sé,  que  sois  hijos  de  Abraham : 
mas  me  queréis  matar,  porque  mi  pala- 
bra no  C8^  en  vosotros. 

38  Yo  digo  lo  que  vi  en  mi  Padre :  y 
vosotros  haceb  lo  que  visteis  en  vuestro 
padre. 

39  Respondieron,  y  le  dijeron :  Nues- 
tro padre  es  Abraham.  Jesús  les  dijo  : 
Si  sois  hijo  de  Abraham,  haced  las  obras 
áe  Abraham. 

40  Mas  ahora  me  queréis  matar, 
siendo  hombre,  que  os  he  dicho  la  ver- 
dad, que  oí  de  Dios :  Abraham  no  hizo 
esto. 

41  Vosotros  hacéis  las  obras  de  vues- 
tro padre.     Y  ellos  le  dijeron  ;  Noso- 
.trps  no  somos  nacidos  de  formicación 
un  Padre  tenemos,  que  es  Dios.,,,' 

42  Y  Jesús  les  dijo :  Si  Dies  fuese 
vuestro  Padre,  ciertamente  me  amaríais, 
Porque  yo  de  Dios  salí,  y  vine :  y  no  de 
mi  mismo,  mas  él  me  envió. 

43  ¿Por  qué  no  entendéis  este  mi 
len(^ge?  Porque  no  podéis  oir  mi 
palabra. 

44  Vosotros  sois  hijos  del  diablo :  y 
queréis  cumplir  los  deseos  de  vuestro 
padre :  él  fue  homicida, desde  el  princi- 
pio, y  no  permaneció  en  la  verdad:  por- 
que no  hay  verdad  en  él :  cuando  habla 
mentira,  de  suyo  habla :  porque  es  men- 
tiroso, y  padre  de  la  mentira. 

45  Mas  aunque  yo  os  digo  la  verdad, 
no  me  creéis. 

46  i  Quién  de  vosotros  mp  argüirá  de 
pecado  ?  ¿  Si  os  digo  verdad,  por  qué 
00  me  creéis  } 

47  El  c|ue  es  de  Dios,  oye  las  pala- 
bras de  Dios.  Por  eso  vosotros  no  las 
oís,  porque  no  sois  de  Dios. 

48  Los  Judíos  respondieron,  y  le  di- 
jeron :  i  No  decimos  bien  nosotros,  que 
tú  eres  Samaritano,  y  que  tienes  de- 
monio ? 

49  Jesús  respondió :  Yo  no  tengo  de- 
monio :  mas  honro  á  mi  Padre,  y  voso- 
tros me  habéis  deshonrado. 

50  Y  yo  no  busco  mi  gloria :  hay 
quien  la  busque,  y  juzgue. 

51  En  verdad,  en  verdad  os  digo : 
Que  el  que  guardare  mi  palabra,  no  ve- 
rá muerte  para  siempre. 

52  Los  Judíos  le  dijeron :  Ahora  co- 
nocemos, que  tienes  demonio.  Abra- 
ham murió  y  los  profetas,  y  tú  dices : 
El  que  guardare  mi  palabra,  no  gastará 
muerte  para  stenipre. 


53  ¿  Por  ventura  eres  tú  mayor  que 
nuestro  padre  Abraham.  el  cual  murió, 
y  los  Profetas,  que  también  murieron  ? 
i  Quién  te  haces  á  ti  mismo  ? 

54  Jesús  les  respondió :  Si  yo  me 
glorifico  á  mí  mismo,  mi  gloria  nada  es : 
mi  Padre  es  el  que  me  glorifica  :  el  que 
vosotros  decis,  que  es  vuestro  Dios, 

55  Y  no  le  conocéis :  mas  yo  le  co- 
nozco :  Y  si  dijere,  que  no  le  conozco, 
seré  mentiroso  como  vosotros.  Mas  le 
conozco,  y  guardo  su  palabra. 

56  Abranam  vuestro  padre  deseó 
con  ansia  ver  mi  día :  le  vio,  ¡fx^ 
gozó.  ■*•' 

57  Y  los  Judios  le  dijeron :  ,i  Aun 
no  tienes  cincuenta  años,  y  has  visto  á 
Abraham  ? 

'  58  Jesús  les  dijo :  En  verdad,  eix, 
verdad  bs  digo,  que  antes  que  Abraham 
■fuese,  yo  soy. 

59  Tomsu'on  entonces  piedras  para 
tirárselas :  mas  Jesús  se  escondió,  y  sa- 
lió del  templo. 

CAPITULO  IX. 

Dá  ti  Señor  vitla  á  un  ciego  de  naámienlo. 
Lm  Judios  pretenden  despojarle  de  la  glmia 
de  ede  tnilagro.  ConManeia  del  ciego  en  con- 
fe$ar  y  defender  á  ni  bienJudurr.  Uu  Juditu 
excomulgan  al  ciego,  y  lo  echan  de  m  nna> 
goga.  El  Señor  u>  recibe,  é  imlruye  .-  y  el 
ciego  le  adora. 

Y  AL  pasar  Jesu*,  vio  un  hombre 
úeeo  de  nacimiento : 

2  Y  le  pre^ntáron  sus  discípulos :' 
;  Maestro,  quien  pecó,  este,  ó  sus  pa» 
ares,  para  haber  nacido  ciego  ? 

3  Respondió  Jesús :  Ni  este  pecó,  ni 
sus  padres  :  mas  para  que  las  obras  de 
Dios  se  manifiesten  en  él. 

4  Es  necesario  que  yo  obre  las  obras 
de  aquel  que  me  envió,  mientras  que  es 
de  dia :  vendrá  la  noche,  cuando  nadie 
podrá  obrar. 

5  Mientras  que  estoy  en  el  mundo, 
luz  soy  del  mundo. 

6  Cuando  esto  hubo  dicho,  escupió 
en  tierra,  é  hizo  lodo  con  fa  saliva,  y 
ungió  con  el  lodo  sobre  los  ojos  del 
ciego.        •  ^ 

7  Y  le  dijo :  Vé,  lávate  en  la  piscina 
de  Siloé,  (que  quiere  decir  Enviado.) 
Se  fué  iNies,  y  se  lavó,  y  volvió  con 
vista. 

8  Los  vecinos,  y  los  que  le  habian 
visto  antes  pe^r  limosna,  decían :  i  fio 
es  este  el  que  estaba  sentado^  y  pedia 
limosna  ?  Los  unos  decían  :  Este  es. 

9  Y  los  otros :  No  es  ese,  sino  que  sa 
le  parece.    Mas  él  decía :  Yo  soy. 

10  Y  le  decían :  i  Cómo  te  Aiéron 
abiertos  los  ojos  ? 

1 1  Respondió  él :  Aquel  hombre,  que 
se  llama  Jesús,  hizo  lodo :  y  uagio  mis 
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ojos,  y  me  dijo :  Vé  á  la  piscina  de 
Slloé,  y  lávate.    Y  fui,  me  lavé,  y  veo. 

12  V  le  dijeron :  i  En  dónde  está 
aquel  ?  RMOondió  él :  No  sé. 

13  Llevaron  á  los  Fariseos  al  que 
babia  sido  cie^o. 

14  Y  era  Sábado,  cuando  hizo  Jesús 
el  lodo,  y  le  abrió  los  ojos. 

15  Y  de  nuevo  !e  preguntaban  los 
Fariseos,  cómo  había  recibido  la  vista. 
Y  él  les  dijo:  Lodo  puso  sobre  mis 
ojos,  y  mí  lavé,  y  veo. 

lo  Y  decian  algunos  de  los  Farise- 
os :  Este  hombre  no  es  de  Dios,  pues 
que  no  guarda  el  sábado.  Y  otros  de- 
cian :  i  Cómo  puede  un  hombre  peca- 
dor hacer  estos  milagros  ?  Y  había  di- 
sensión entre  ellos. 

17  Y  vuelven  á  decir  al  cieso  :  ¿  Y 
tú  Alé  dices  de  aquel  que  aorió  tus 
ojos  r  Y  él  dijo  :  Que  es  Profeta. 

18  Mas  los  Judíos  no  creyeron  de  él, 
que  hubiese  sido  ciego,  y  que  hu- 
biese recibido  la  vista,  basta  que  lla- 
maron á  los  padres  del  que  había  reci- 
bido la  vista : 

19  Y  les  preguntaron,  y  dijeron : 
J  Es  este  vuestro  hijo,  el  que  vosotros 
decís,  que  nació  ciego  ?  ¿  Pues  cómo  vé 
ahora? 

20  Sin  padres  les  respondieron,  y 
dijeron :  Sabemos,  que  este  es  nuestro 
hijo,  y  que  nació  ciego  : 

21  Mas  no  sabemos  cómo  ahora  tenga 
vista :  ó  quién  le  haya  alÑerto  los  ojos, 
BOMtros  no  lo  sabemos:  preguntadlo 
á  él :  edad  tiene,  que  hable  él  por  si 
inismo. 

22  Esto  dijeron  los  padres  del  ciego, 
porgue  temían  á  los  Judíos  :  porque  ya 
naluén  acordado  los  Judíos,  que  si  al- 
guno confesase  á  Jesas  por  Cristo,  fuese 
«chado  de  la  sinagoga. 

23  Por  eso  dijeron  sus  padres:  Edad 
tiene,  preguntadle  á  él. 

24  Volvieron  ^ues  á  llamar  al  hombre, 
que  había  sido  ciego,  y  le  dijeron  :  Da 
gloria  á  Dios ;  nosotros  sábanos-  que 
ese  hombre  es  pecador. 

25  El  les  dijo  :  Sí  es  pecador,  no  lo 
■é :  una  cosa  sé,  que  hwiendo  yo  sido 
ciego,  ahora  veo. 

36  Y  ellos  le  dijeron :  i  Qué  te  hizo  ? 
i  Cómo  te  abrió  los  ojos  ?  . 

27  Les  ret^tondió :  Ya  os  lo  he  dicho, 
y  lo  habéis  oído ;  ¿  por  qué  lo  queréis 
oir  otra  ves?  i  por  ventura  queréis  voso- 
tros también  haceros  sus  disieipuíos  P 

28  Y  le  maldijeron,  y  dijeron :  Tó 
seas  su  discípulo :  que  nosotros  somos 
discipulos  de  Moisés. 

29  Nosotros  sabemos  que  habló  Dios 
á  Moisés :  mas  este  no 
dónde  sea. 


SO  Aquel  hombre  les  respondié,  jr 
dijo:  Cierto  que  es  esta  cosa  na»- 
víUosa,  que  vosotros  no  sabéis  de  dónde 
es,  y  abrió  mis  ojos. 

31  Y  sabemos  que  Dios  no  oye  k  los 
pecadores :  mas  sí  alguno  es  temeroso 
de  Dios,  y  hace  su  voluntad,  á  este 
oye. 

32  Nanea  fué  sido,  que  abñese  alfo» 
no  los  ojos  de  uno  que  nació  dego. 

33  Si  este  no  fuese  de  Dios,  no  pu- 
diera hacer  cosa  alguna. 

34  Respondieron,  y  ledqéron:  ¿Ea 
pecado  eres  nacido  todo,  y  tú  nos  en». 
ñas  ?  y  le  echaron  fuera. 

35  Oyó  Jesús,  que  le  habían  edmia 
fuera :  y  cuando  le  halló,  le  é^ : 
¿  Crees  tú  en  el  Hijo  de  Dios  ? 

36  Respondió  é^  y  dijjo :  ¿  QméB  e^ 
Señor,  para  que  crea  en  él  ? 

37  Y  Jesús  le  dijo :  Y  lo  has  vists, 
y  el  que  habla  contigo,  ese  mismo  a. 

38  Y  él  dijo  :  Creo,  S^or.  Y  po»- 
trándose,  le  adoró. 

39  Y  dijo  Jesús :  To  TÍne  á  esle 
mundo  para  juicio  :  para  que  vean  laa 
que  no  vén,  y  los  que  vén  sean  hecbos 
cieg^. 

40  Y  lo  oyeron  algunos  de  los  Fari- 
seos, que  estaban  con  él,  y  k  dijeron  : 
i  Pues  qué  nosotros  somos  tswbien 
ciegos  ? 

41  Jesús  les  dijo :  Si  fiíeseis  degoe, 
no  tendríais  pecado  :  mas  ahora  porgue 
decís :  Vemos ;  por  eso  permuiece 
vuestro  pecado. 

CAPITULO  X. 

Prtpone  t¡  Señor  á  lai  Judia  ta  parátola  ttt 
frurao,  jf  del  malpaitor.  Criit»  et  lafmala 
de  lat  ovejoí,  y  á  btten  jiaMar  ;  d  cual  ficac 
tamiñtn  o¡nu  «tejat  fue  tmiiutk  al  mmm 
retKt :  y  deja  ra  vida  fwv  nafecrls  d  (HHr. 
Im  Jvihi  quienn  tiptdreark,  jmr  pmrumia 

r\  blat/anaia,  aj/éndak  decir  fuc  era  £Sf* 
DÍ9i,  y  una  mima  com  can  su  Pmdn.  la 
haet  ver,  qu*  <u  propasieion  ae  et  wm  Ua^ 
miO.  Quieren  prendarlt.  V  Jieao,  m- 
Kendo  dt  entre  iu$  manot,  *t  relés  al  i^ 
tierto. 

EN  verdad,  en  verdad  os  digo :  Que 
el  que  no  entra  por  la  puerta  en  el 
aprisco  de  las  ovejas,  mas  sobe  por 
otra  parte,  aquel  es  ladrón  y  sanap 
dor. 

2  Mas  el  que  entra  por  la  puerta, 
pastor  es  de  lát  ovejas. 

3  A  este  abre  el  port»o,  y  las  ovtms 
oyen  su  voz,  y  á  las  ovejas  proiaas  fia. 
ma  por  su  nombre,  y  las  saca. 

4  Y  cuando  ha  sacado  &iáta  sos  «a- 
sabemos;,  de  [jas,  vá  delente  de  días :  y  las  ov^asfe 

siguen,  porque  conocen  su  vos. 
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5  Mas  al  eitraño  no  le  sigueD,  antes 
Jrayen  de  él ;  porque  no  conocen  la  voz 
de  ios  extraños. 

6  Este  proverbio  les  dijo  Jesús. 
Mas  ellos  no  entendieron  lo  que  les 
decia. 

7  Y  Jesús  ks  dijo  otra  vez :  Eln  ver- 
dad, en  verdad  os  digo,  que  yo  soy  ta 
puerta  de  las  ovejas. 

8  Todos  cuantos  vinieron,  ladrones 
son  y  salteadores,  y  no  los  oyeron  las 
ovejas. 

9  Yo  soy  la  puerta.  Quien  por  m( 
ená-áre,  será  salvo :  y  entrará,  y  saldrá, 
y  hallará  pastos. 

10  El  ladrón  no  viene,  sino  para  hur- 
tar, y  para  matar,  y  para  destruir.  Yo 
he  venido  para  que  tengan  vida,  y  para 
que  la  tengan  en  mas  abundancia. 

11  Yo  soy  el  buen  pastor.  El  buen 
pastor  da  su  vida  por  sus  ovttjas. 

12  Mas  el  asalariado,  y  que  no  es  el 
pastor,  del  que  no  son  propias  las  ovejas, 
vé  venir  al  lobo,  y  deja  las  oveias,  y  huye: 
y  el  lobo arrebatajy  esparce  las  ovejas : 

13  Y  d  asalariado  hn^e,  porque  es 
asalariado,  y  porque  no  tiene  parte  en 
las  oveias. 

14  Yo  soy  el  buen  pastor :  y  conozco 
mis  oveias,  y  las  mias  me  conocen. 

15  Como  el  Padre  me  conoce,  asi 
conoio  yo  al  Padre :  y  pongo  mi  alma 
por  mis  ovejas. 

16  Tengo  también  otras  ovejas,  que 
BO  son  de  este  aprisco:  es  necesario 
que  yo  las  traiga,  y  oirán  mi  voz,  y 
será  hecho  un  solo  aprisco,  y  un 
pastor. 

17  Por  eso  me  ama  el  Padre :  porque 
yo  pongo  mi  alma  para  volverla  á  to- 
mar. 

18  No  me  la  quita  ningimo:  mas  yo 
la  pongo  por  mi  mismo  ;  poder  tengo 
para  ponerla,  y  poder  tengo  para  vol- 
verla  á  tomar :  Este  mandamiento  recibí 
de  mi  Padre. 

19  Y  hubo  nuevamente  disensión  en- 
tre los  Judíos  por  estas  palabras.  ' 

20  Y  decian  muchos  de  ellos :  De- 
monio tiene,  y  está  fuera  de  si :  ¿  por 
qué  le  escucháis  ? 

21  Otros  decian:  Estas  palabras  no 
son  de  endemoniado:  ¿por  ventura 
puede  d  demonio  abrir  los  ojos  de  los 
ciegos? 

22  Y  se  cdebraba  en  J«iisalém  la 
fiesta  de  la  Dedicación :  y  era  invierno. 

23  Y  Jesús  se  paseaba  en  el  templo 
por  el  pórtico  de  Salomón. 

24  Y  los  Judíos  le  cercaron,  y  le  di- 
jeron: ¿Hasta  cuando  nos  acabas  el 
alma?  si  t(i  eres  el  Cristo,  dinoslo 
abiertamente. 


25  Jesús  les  respondió :  Os  lo  digo, 
y  no  me  creéis:  las  obras  que  yo  hago 
en  nombre  de  mi  Padre,  estas  <ibn  testi- 
monio de  mí : 

26  Mas  vosotros  no  creéis,  porque 
DO  sois  de  mis  ovejas. 

27  Mis  ovejas  oyen  mi  voz :  y  yo  las 
conozco,  y  me  siguen : 

28  Y  yo  les  doy  ñda  eterna,  y  no 
perecerán  jamas,  y  ninguno  las  arreba- 
tará de  mi  mano. 

29  Lo  que  me  dio  mi  Padre,  es  sobre 
todas  las  cosas :  y  nadie  lo  puede  arre- 
batar de  la  mano  de  mi  Padre. 

SO  Yo  y  el  Padre  somos  una  cosa. 

31  Entonces  los  Judíos  tomíu-on  pie- 
dras para  apedrearle. 

32  Jesús  les  i^pondió:  Muchas 
buenas  obras  os  he  mostrado  de  mi  Pa- 
dre, ¿por  cuál  obra  de  ellas  me  ape- 
dreáis? 

33  Los  Judíos  le  respondieron :  No 
te  apedreamos  por  la  buena  obra^  sino 
por  la  blasfemia  :  y  por()ue  tú,  siendo 
nombre,  te  haces  Dios  á  tí  mismo. 

34  Jesús  les  respondió :  ¿  No  está 
escrito  en  vuestra  ley :  Yo  dije.  Dioses 
sois? 

35  Pues  si  llamó  Dioses  á  aqudlos, 
á  quienes  vino  la  palabra  de  Dios,  y  la 
escritura  no^uede  faltar : 

36  A  mi,  que  el  Padre  santifica  y 
envió  al  mundo,  vosotros  decís :  ¿  Qué 
blasfemas:  porque  he  dicho,  soy  Hijo 
de  Dios? 

37  Si  no  hago  las  obras  de  mi  Padre, 
no  me  creáis. 

38  Mas  si  las  hago,  aunque  á  mí  no 
me  queráis  creer,  creed  á  las  obras; 
para  que  conozcáis,  y  creáis  que  el  Pa- 
dre está  en  mí,  y  yo  en  el  Padre. 

39  Y  ellos  querían  prenderle :  mas  se 
salió  de  entre  sus  manos. 

40  Y  se  fué  otra  vez  á  la  otra  ribera 
del  Jordán  á  aquel  higar,  en  donde  pri- 
mero estaba  bautizando  Juan :  y  se 
estuyo  allí. 

41  Y  vinieron  á  él  muchos,  y  decian : 
Juan  en  verdad  no  hizo  ningún  mila- 
gro. 

42  Mas  todas  las  cosas  que  Juan 
dijo  de  éste,  eran  verdaderas.  Y  mu- 
chos creyeron  en  él. 

CAPITULO  XI. 

VxaJnt  ti  Stñar  á  JvMa,  jr  rtmala  á  Latan. 
Muchot  pur  ule  núlagn  entn  enil:  g  otm 
le  denuncian  á  Uu  luirdoitty  Faritiiu,  fUS 
totaoeemdo  tu  ñnedrio,  ntiuívtn  hacerle  tno- 
rír.  Pnfetaa  OñfÚt,  ¡¡ut  Jenu  itbia  mmir, 
para  que  le  «oieote  tado  et  fxubl».  JeiM  n 
rttira  á  la  chutad  de  Bphrtm. 
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Y  había  un  enfermo  llamado  Lá- 
zaro de  Betania,  aldea  de  María  y 
de  Marta  su  hermana. 

2  Y  Maria  era  la  que  habia  ungido 
al  Señor  con  ungüento,  y  limpiado  sus 
pies  con  sus  cabellos:  cuyo  hermano 
Lázaro  estaba  enfermo. 

3  Enviaron  pues  sus  hermanas  á  decir 
¿  Jesús,  Señor,  he  aquí  el  que  amas 
está  enfermo. 

4  Y  cnando  lo  oyó  Jesús,  les  dijo : 
Esta  enfermedad  no  es  para  muerte, 
sino  para  gloria  de  Dios,  para  que  sea 
glorificado  el  Hijo  de  Dios  por  ella. 

.5  Y  amaba  Jesús  á  Marta,  y  a  María 
su  hermana,  y  á  Lázaro, 

6  Y  cuando  oyó  que  estaba  enfermo, 
se  detuvo  aun  dos  dias  en  aquel  lu^r. 

7  Y  pasados  estos  dijo  á  sus  discípu- 
los :  Vamos  otra  vez  á  Judéa. 

8  Los  discípulos  le  dijeron :  ¿Maes- 
tro, ahora  querían  apedrearte  los  Judíos, 
y  vas  allá  otra  vez  ? 

9  Jesús  respondió :  ¿  Por  ventura  no 
son  doce  las  horas  del  día  ?  El  que  an- 
duviere de  dia,  no  tropieza,  porque  vé 
la  luz  de  este  mundo : 

10  Mas  si  anduviere  de  noche,  tro- 
pieza, porque  no  hay  luz  «n  él. 

11  Esto    dijo,  y  después  los  dijo 
Lázaro  nuestro  amigo    duerme :    mas 
voy  á  dispertarle  del  sueño. 

12  Y  dijeron  sus  discípulos :  Señor, 
si  duerme,  será  sano. 

13  Mas  Jesús  habia  hablado  de  su 
muerte:  y  ellos  entendieron  que  decia 
del  dormir  de  sueño. 

14  Entonces  Jesús  les  dijo  abierta- 
mente :  Lázaro  os  muerto : 

15  Y  me  huelgo  por  vosotros  de  no 
haber  estado  allí,  para  que  creáis. 
Mas  vamos  á  él. 

16  Dijo  entonces  Tomásj  llamado 
Didimo,  á  los  otros  condiscipulos : 
Vamos  también  nosotros,  y  muramos 
con  él. 

17  Vino  pues  Jesús,  y  halló  que  ha- 
bia ya  cuatro  dias  que  estaba  en  el 
sepulcro. 

18  Y  Betania  distaba  de  Jerusalém 
como  unos  quince  estadios. 

19  Y  muchos  Judíos  hablan  venido  á 
Marta  y  á  María,  para  consolarlas  de  su 
hermano. 

20  Marta  pues  cuando  oyó  que  venia 
Jesus^  le  salió  á  recibir :  mas  María  se 
quedo  en  casa. 

21  Y  Marta  dijo  k  Jesús :' Señor,  si 
hubieras  estado  aquí,  mi  hermano  no 
hubiera  muerto : 

22  Mas  también  sé  ahora,  que  todo  lo 
que  pidieres  á  Dios,  te  lo  otorgará  Dios. 

23  Jesús  le  dijo :  Resucitará  tu  her- 
mano. I 


24  Marta  le  dice :  Bien  sé  que  i 
citará  en  la  resurrección  en  el  último  &. 

25  Jesús  le  dijo :  Yo  soy  la  resnnec- 
cion  y  la  vida :  el  que  cree  en  mi,  ana- 
que  hubiere  muerto,  vivirá : 

26  Y  todo  aqud,  que  vive,  y  cree  at 
mí,  no  morirá  jamas.     J  Crea  esto  ? 

27  Ella  le  dijo :  Sí  Señor,  yo  he  ere- 
ido,  que  tú  eres  el  Cristo  el  Hqo  de 
Dios  vivo,  que  has  venido  á  externando. 

28  Y  dicho  esto,  fué  y  Uamó  en  se- 
creto á  María  su  hermana,  y  dijo :  £1 
Maestro  está  aquí,  y  te  llama. 

29  Ella  cuando  lo  oyó,  se  levanta 
luego,  y  fué  á  él. 

30  Poroue  Jesús  aun  no  había  Sega- 
do á  la  aldea,  sino  que  se  estaba  es 
aquel  lugar,  en  donde  Marta  habia  salido 
á  recibine. 

31  Los  Judíos  pues,  qué  estaban  ce 
la  casa  con  ella,  y  la  consolaban,  cun- 
do vieron  que  María  se  habia  levantado 
apresurada,  y  habia  salido,  la  aú^iñéna, 
diciendo:  AI  sepulcro  va  á  Dom 
allí. 

32  Y  María  cuando  llegó  á  donde  Je- 
sús estaba,  luego  que  le  vio,  se  postré 
á  sus  pies,  y  le  dice :  Señor,  a  bdiie- 
ras  estado  aquí,  mi  hermano  no  bubioa 
muerto. 

33  Jesús  cuando  la  vio  llorando,  y 
que  también  lloraban  los  Judíos  que 
hablan  venido  con  ella,  gimió  en  su  áni- 
mo, y  se  turbó  á  si  misino, 

34  Y  dijo :  i  En  dónde  le  pusisteis  ? 
Le  dicen :  Ven,  Señor,  y  ¡o  veris, 

35  Y  lloró  Jesús. 

36  Y  diiéron  entonces  los  Jodíos: 
Ved  cómo  fe  amaba. 

37  Y  algunos  de  ellos  dijeron: 
ii  Pues  este,  que  abrió  los  ojos  asi  que 
nació  ciego,  no  pudiera  hacer  que  este 
no  muriese? 

38  Mas  Jesús  gimiendo  otra  ves  » 
sí  mismo,  fué  al  sepulcro.  Era  un» 
gruta :  y  nabian  puesto  una  losa  sofatc 
ella. 

39  'Dijo  Jesús :  Quitad  la  losa.  Mar- 
ta, que  era  hermana  del  diñinto,  le 
dice:  Señor, ya  hiede, porque  es  moeito 
de  cuatro  dias. 

40  Jesús  le  dijo :  ¿No  te  he  dicho, 
que  si  creyeres,  verás  la  gloría  de  Dios? 

41  Quitaron  pues  la  losa:  y  Jesús 
alzando  los  ojos  á  lo  alto,  dijo :  Padre, 
gracias  te  doy  porque  me  has  oido. 

42  Yo  bien  sabia  que  siempre  me 
oyes :  mas  por  el  pueblo,  que  eák  al  re- 
dedor, lo  di^e :  para  que  crean  que  tú 
me  has  enviado. 

43  Y  habiendo  dicho  Mto¡  gritó  es 
alto  vol.  diciendo :  Lázaro,  ven  fuera. 

44  Y  en  el  mismo  punto  salió  el  que 
habia  estado  muerto,  atados  los  júes  y 
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las  manos  con  vendas,  y  cid>ierto_  el 
rostro  con  un  sudario.  Jesús  les  dijo : 
Desatadle,  y  dejadle  ir. 

45  Muchos  pues  de  los  Judíos,  que 
habían  venido  a  ver  á  María  y  á  Marta, 
y  vieron  lo  que  hizo  Jesús,  creyeron 
en  él. 

46  Mas  algunos  de  dios  se  fueron  á 
los  Fariseos,  y  les  dijeron  lo  que  bábia 
hecho  Jesús. 

47  Y  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  los  Fariseos  juntaron  concilio,  y  de- 
cían :  i  Qué  hacemos,  porque  este  hom- 
bre hace  muchos  milagros  í 

48  Si  lo  dtjamos  así,  creer&n  todos 
en  él :  y  vendrán  los  Romanos,  y  arrui- 
narán nuestra  ciudad  y  nación. 

49  Mas  uno  de  ellos,  llamado  Ctáías, 
que  era  el  sumo  pontífice  de  aquel  año, 
les  dijo :  Vosotros  no  sabéis  nada, 

50  Ni  pensáis  que  os  conviene,  que 
muera  un  hombre  por  el  pueblo,  y  no 
que  toda  la  nación  perezca. 

51  Mas  esto  no  lo  dijo  de  sí  mismo  : 
sino  que  siendo  sumo  pontífice  aquel 
año,  profetizó,  que  Jesús  había  de  morir 
por  la  nación, 

52  Y  no  solamente  por  la  nadon, 
mas  también  para  juntar  en  uno  los  hi- 
jos de  Dios,  que  estaban  dispersos. 

53  Y  asi  desde  aquel  día  pensaron 
cómo  le  darían  la  muerte. 

54  Por  lo  cual  no  se  mostraba  ya 
Jesús  en  publico  entre  los  Judíos,  sino 
que  se  retiró  á  un  territorio  cerca  del 
desierto  á  una  dudad,  llamada  Efrem  : 
y  allí  moraba  con  sus  discípulos. 

55  Y  estaba  ya  cerca  la  Pascua  de 
los  Judíos :  y  muchos  de  aquella  tierra 
subieron  á  Jerusalém  antes  de  las  Pas- 
cua, para  purificarse. 

56  Y  buscaban  á  Jesús :  y  se  decían 
anos  á  otros,  estando  en  el  templo : 
J  Qué  os  parece,  de  que  no  haya  venido 
a  la  fiesta  ?  Y  los  principes  de  los  sa- 
cerdotes, y  los  Fariseos  habian  dado 
mandamiento,  que  si  alguno  sabia  en 
dónde  estaba,  lo  manifestase,  parapren- 
derie. 

CAPITULO  xn. 

X!ena  el  Stñar  en  casa  de  ■  Latan.  Marta  le 
une :  María  le  unge  can  un  tmgttnlg  tm^y 
preetoto.-  y  Jidat  lo  wntrmura.  Entrada 
giwtoM  dt  Jtm-Crüto  en  Jenaalém.  De- 
tean  veríe  algunn  pnlilft  ¡I  dUe,  fiu  eitá 
ya  eereaaa  «u  glañfiBodon .-  mai  me  el  gra- 
no de  trigo,  para  aue /iruclífijue,  na  de  morir 
primero,  vo*  del  Padre,  que  ftitere  ebrt/S- 
ear  tu  nombre.  Da  el  tanto  ttangtlSla  ra- 
tón, por  qué  diuMm  n»  treutron  en  ei  Smor. 
Dt  la  eegmedad  da  ¡»i  Jumot  auuntiada  por 
tiaiaSy  En  Critto  tt  honrado,  i  iafrtaaáo 
4¡  Palíre. 


JESÚS  pues  seis  días  antes  de  la 
Pascua  vino  á  Betania,  en  donde 
había  muerto  Lázaro,  al  que  Jesús  resu- 
dtó. 

2  Y  le  dieron  allí  una  cena :  y  Mar- 
ta servía,  y  Lázaro  era  uno  de  los  que 
estaban  sentados  con  él  á  la  mesa. 

3  Entonces  María  tomó  una  libra  de 
ungOento  de  nardo  puro  de  gran  predo. 

Ír  un^íó  los  pies  de  Jesús,  y  le  enjugo 
os  pies  con  sus  cabellos :  y  se  llenó  la 
casa  del  olor  del  ungüento. 

4  Y  dijo  uno  de  sus  discípulos,  Ju- 
das Iscariotes,  d  que  le  había  de  entre- 
gar: 

5  i  Por  qué  no  se  ha  vendido  este 
ungüento  por  tresdentos  denaríos,  y  se 
ha  dado  á  pobres  ? 

6  Y  dijo  esto,  no  porque  él  cuídase 
de  los  pobres :  sino  porque  era  ladrón, 
y  teniendo  sus  bobillos,  traía  lo  que  se 
echaba  en  ellos. 

7  Y  dijo  Jesús :  Dejadla  que  lo  guarde 
para  el  dia  de  mi  entierro. 

8  Porque  á  los  pobres  siempre  los 
tenéis  con  vosotros :  mas  á  mí  no  siem- 
pre me  tenéis. 

9  Entendió  pues  un  crecido  número 
de  Judíos,  que  Jesús  estaba  alli :  y 
vinieron,  no  solamente  por  causa  de 
él,  sino  también  por  ver  á  Lázaro,  al 
que  había  resucitado  de  entre  los  muer- 
tos. 

10  Y  los  príndpes  de  los  sacerdotes 
pensaron  matar  también  á  Lázaro : 

1 1  Porque  muchos  i>or  él  se  separa- 
ban de  los  Judíos,  y  creían  en  Jesús. 

12  Y  d  dia  siguiente  una  grande 
muchedumbre  de  gente,  ^ue  había  veni- 
do á  la  fiesta,  cuando  oyeron  que  venia 
Jesús  á  Jerusalém : 

13  Tomaron  ramos  de  palmas,  y  sa- 
lieron á  recibirle,  y  clamaban  :  Hosan- 
na, bendito  d  que  viene  en  el  nombre 
del  Señor,  el  rey  de  Israel. 

14  Y  halló  Jesús  un  jumentillo,  y  se 
semó  sobre  él,  como  está  escrito : 

15  No  temas,  hija  de  Sion  :  he  aaui 
tu  rey,  que  viene  sentado  sobre  un  polli- 
no de  una  asna. 

16  Esto  no  entendieron  sus  discípulos 
al  principio :  mas  cuando  fué  glorificado 
Jesús,  entonces  se  acordaron,  que  esta- 
ban estas  cosas  escritas  de  él,  y  que  le 
lucieron  estas  cosas. 

17  Y  daba  testimonio  la  mucha  gente^ 
que  estaba  con  Jesús,  de  cuando  llamo 
á  Látaro  dd  sepulcro,  y  le  resudtó  de 
entre  los  muertos. 

18  Y  por  esto  vinieron  á  redbirle 
las  gentes :  porque  habían  oído,  qne  él 
había  hecho  este  milagro : 

19  Mas  los  Fariseos  dijeron  unos  á 
otros :  i  No  veis,  que  nada  adelánta- 
los 

DigitizedfeyVjOOQlC 


SAN  JUAN  XUL 


mos  )  mkaá  qtre  todo  «i  mando  se  va 
eA  pos  de  él. 

20  Y  había  allí  algunos  gentiles  de 
aquellos,  que  habían  subido  á  adorar  en 
el  día  de  la  fiesta. 

31  Estos  pues  se  llegaron  á  Felipe, 
que  era  de  Betsaida  de  GalHéa,  y  le 
rogaban,  diciendo :  Señor,  queremos  ver 
&  Jesús. 

22  Vino  Felipe,  y  lo  dijo  á  Andrés : 
y  Andrés,  y  Felipe  lo  dijeron  á  Jesús. 

23  Y  Jesús  les  respondió,  diciendo  : 
Viene  la  hora,  en  que  sea  glorificado  el 
Hijo  del  hombre. 

24  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  que 
(i  el  grano  de  trigo,  que  cae  en  la  tie- 
rra, no  muriere :  él  solo  queda :  mas  si 
muriere,  mucho  fruto  lleva. 

25  Quien  ama  sú  alma,  la  perderá : 
y  quien  aborrece  su  alma  en  este  mun- 
do, para  vida  eterna  la  guarda. 

26  Si  alguno  me  sirve,  sígame :  y 
en  donde  yo  esto^,  allí  también  estará 
mi  ministro.  Y  si  alguno  me  sirviere, 
le  honrará  mi  Padre. 

27  Ahora  mi  alma  está  turbada.  ,1 Y 
qué  diré  ?  Padre,  sálvame  de  esta  hora- 
Jnas  por  eso  he  venido  á  esta  hora. 

28  Padre,  glorifica  tu  nombre.    En- 
tonces vino  una  voz  del  cielo,  que  dijo 
Ya  lo  he  glorificado,  y  otra  vea  lo  glori' 
fiearé. 

29  Las  gentes  que  estaban  allí ,  cuan- 
do oyeron  la  voz,  decían  que  había  sido 
un  trueno.  Otros  decían  :  Un  ángel  le 
ha  hablado. 

30  Respondió  Jesús,  y  dijo :  No  ha 
venido  esta  voz  por  mi  causa,  sino  por 
causa  de  vosotros. 

31  Ahora  es  el  juicio  del  mundo  : 
ahora  será  lanzado  fuera  el  príncipe  de 
este  mundo. 

32  Y  si  yo  fuere  akado  de  la  tierra, 
todo  lo  atraeré  á  mi  mismo. 

33  Y  decia  esto,  para  mostrar  de  qué 
muerte  había  de  morir. 

34  La  ^te  le  respondió :  Nosotros 
habernos  oído  de  hi  ley,  que  el  Cristo 
permanece  para  siempre:  ¿pues  cómo 
dices  tú,  conviene  que  sea  alzado  el 
Hijo  del  hombre  ?  ¿  Quién  es  este  Hijo 
del  hombre  ? 

35  Jesús  les  dijo 
tros  un  poco  de  luz, 


Aun  hay  en  voso- 
Andad,  mientras 
que  tenéis  luz,  porque  no  os  sorprehen- 
tian  las  tinieblas :  Y  el  que  anda  en  ti- 
nieblas, no  sabe  á  donde  vá. 

36  Mientras  (^ue  ten«s  luz,  creed  en  la 
luz,  para  que  seáis  hijos  de  luz.  Esto  dijo 
Jesús ;  y  ae  filé,  y  se  escondió  de  ellos. 

37  Mas  aunque  había  hecho  á  pre- 
sencia de  ellos  tantos  mÜMTos,  no  creiao 
en  él : 

38  Para  que  se  uunpliese  la  palabra 


del  profeta  Isaías,  qae  dqo  :  j  Señor, 
quién  ha  creído  á  nuestro  oído  ?  ¿y  á 
quién  ha  sido  revelado  el  brasa  iel 
Señor? 

39  Por  esto  no  podían  creer,  porque 
dijo  Isaías  en  otro  lug^r  : 

40  Les  cegó  los  ojos,  y  les  endureció 
el  corazón,  para  que  no  vean  de  k»  íjjosj 
ni  entiendan  de  corasoa,  y  se  «Mniertaa, 
y  los  sane. 

41  Esto  dyo  Isaías,  coando  ^  su 
gloria,  y  hablo  de  éL 

42  Con  todo  eso  aun  de  k»  principa 
muchos  creyeron  en  el :  mas  por  casa 
de  los  Fariseos  no  lo  manifestaban,  por 
no  ser  echados  de  la  sinegoea : 

43  Porque  amaron  masía  gloriade 
los  hombres,  que  la  jgloria  de  Dios. 

44  Y  Jesús  alzo  la  voz,  y  «fijo: 
Quien  cree  en  mi,  no  cree  en  mn,  sino 
en  aquel  que  me  envió. 

45  Y  el  que  me  vé  á  rai,  vé  á  aqod 
que  me  envió. 

46  Yo  he  venido  luz  al  mundo :  pan 
que  todo  aquel  que  en  mí  cree,  00  per- 
manezca en  tinieblas. 

47  Y  si  alguno  oyere  mb  palabras^  y 
no  las  guardare  ;  no  le  juzgo  yo.  fW- 
que  no  he  venido  á  juzgar  id  maiMfo, 
sino  á  salvar  al  mundo. 

48  El  que  me  desprecia,  y  no  redba 
mis  palabras,  tiene  quien  le  juzgue :  b 
palabra  que  he  hablado,  ella  Je  jugará 
en  el  dia  postrimero. 

49  Porque  yo  no  he  bsMado  de  mí 
mismo  ;  mas  el  Padre  qae  me  envió,  él 
rae  dio  mandamiento  de  lo  que  tengo  de 
decir,  y  de  lo  que  tengo  de  taaüar. 

50  V  sé,  que  su  roandaimento  es 
la  vida  eterna.  Pues  lo  que  yo  haUo, 
como  el  Padre  tne  lo  ha  dicho,  aá  lo 
hablo. 


CAPITULO  XIIL 

Dtmutt  de  ¡a  cena  lava  ti  Stñor  la»  pits  á  m 
dúeipiUoi.  Lot  exorla  con  lu  ejemplo  é  jcr 
vine,  y  tautiru  lot  imot  á  bu  otro*.  Dodm 
nuu  en  partiaUar  ú  Juan  quién  eratlautle 

.  habia  de  entregar.  Se  leraata  el  trmüm;  j 
sale  para  tenderte.  £(  Señor  Um  dke  me  m 
glona  etlá  fereana,  por  erarle  tanMtn  a 
muerte.  Se  despide  de  eiloi,  y  let  tmeamieaia 
gue  te  amen  wtos  á  otros,  dándoles  aitafr 
<mica  señal  de  ttr  mu  iStéipubu.  Prtdkt  á 
Pedro  que  le  negará  trtí  veeet. 

ANTES  del  dia  de  la  fiesu  de  la 
Pascua,  sabiendo  Jesús  que  en 
venida  su  hora  de  pasar  de  este  mondo 
al  Padre :  habiendo  amado  á  los  siy<s, 
que  estaban  en  el  mando,  lo«  um 
hasta  ú  fia. 
2  Y  acabada  la  cena,  com»  él  diaU» 
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btibiese  ya  puesto  ea  d  corazón  á  Jadas 
hijo  de  Simón  Iscariotes,  que  lo  en- 
tregase: 

3  Sabiendo  Jesús  que  «I  Padre  le 
había  dado  todas  las  cosas  en  las  ma- 
nos, y  que  de  Dios  Labia  salido,  y  á 
Dios  iba: 

4  Se  levanta  de  la  cena,  y  se  quita  sus 
vestiduras;  y  tomando  una  toalla,  se 
la  ciñó. 

5  Echó  después  agua  en  on  lebrillo, 
y  comenzó  á  favor  los  {ñes  de  los  dis- 
cípulos, y  á  limpiarlos  con  la  toalla, 
con  que  estal>a  ceSido. 

6  Vino  pues  á  Simón  Pedro.  Y  P*- 
dro  le  dice :  i  Señor,  tü  me  laVas  k  mi 
los  pies  ? 

7  Respondió  Jesús,  y  le  dijo:  Lo 
que  yo  hago,  tú  no  io  sabes  ahora,  mas 
lo  sabrás  después. 

8  Pedro  le  dice :  No  me  lavarás  los 
pies  jamás.  Jesús  le  respondió :  Si  no 
te  lavare,  no  tendrás  parte  conmigo. 

9  Simón  Pedro  le  dke:  Señor,  no 
solamente  mis  pies,  mas  las  manos  tam- 
bién y  la  caben. 

10  Jesús  le  dice :  El  que  está  lavado, 
ao  necesita  sino  lavar  los  pies^  'pues 
está  todo  limpio.  Y  vosotros  bmpios 
estáis,  mas  no  todos. 

11  Porque  sabia  quién  era  el  que  le 
habla  de  entregar:  por  eso  dijo:  No 
todos  estáis  limpios. 

12  Y  después  qUe  les  hubo  lavado 
los  pies,  y  hubo  tomado  su  ropa ;  vol- 
viéndose á  sentar  á  la  mesa,  les  dijo: 
¿  Sabéis  lo  que  he  hecho  con  vosotros  ? 

13  Vosotros  me  llamáis  maestro,  y 
Señor :  y  bien  decis :  porque  lo  soy. 

14  Pues  si  yo,  el  Señor,  y  el  maestro, 
oe  he  lavado  lias  pies :  vosotros  también 
debéis  lavar  los  piés  los  unos  á  los  otros. 

15  Porque  ejemplo  os  he  dado,  para 
que  como  yo  he  hecho  á  vosotros,  voso- 
tros también  bagáis. 

16  En  verdad,  en  verdad  os  digo :  El 
siervo  no  es  mayor  que  su  Señor :  ni  el 
enviado  es  mayor,  que  aquel  que  le 
envió. 

17  Si  esto  sabéis,  bienaventurados 
seréis  si  lo  hiciereis. 

18  No  hablo  de  todos  vosotros :  yo 
sé  los  aue  escogi:  mas  para  que  se 
cumpla  la  escritura:  El  que  come  el 
pan  conmigo,  levantará  contra  mi  su 
calctuiar. 

19  Desde  ahora  os  lo  divo,  antes  que 
sea,  para  que  cuando  fuere  necho,  creáis 
que  yo  soy. 

20  En  verdad,  en  verdad  os  digo :  El 
que  recibe  al  que  yo  enviare,  á  mi  me 
recibe :  y  quien  me  recibe  á  mí,  redbe 
i  aquel  que  me  envió. 

ti  Cuando  esto  hubo  didio  Jesos,  se 


turbó  en  el  espiritu :  y  protestó,  y  dijo : 
En  verdad,  en  verdad  os  digo :  Que  uno 
de  vosotros  roe  entregará. 

22  Y  los  discípulos  se  miraban  los 
unos  á  los  otros,  dudando  de  quién  deda. 

23  Y  uno  dé  sus  discípulos,  al  cual 
amaba  Jesús,  estaba  recostado  á  la  me- 
sa en  el  seno  de  Jesús.  ' 

24  A  este  pues  hizo  una  seña  Simón 
Pedro,  y  le  d^o:  ¿Quién  es  de  quien 
habla  f 

25  El  entonces  recostándose  sobre  el 
pecho  de  Jesús,  le  dijo :  Señor,  quién  es  ? 

26  Jesús  le  respondió:  Aquel  es,  k 
quién  yo  diere  el  pan  mojado.  Y  mo- 
jando el  pan,  se  lo  dio  á  Judas,  Iñjo  de 
Simón  Iscariotes. 

27  Y  tras  el  bocado  entró  en  él  Sata- 
nás. Y  Jesús  le  dijo:  Lo  que  haces, 
hazlo  presto. 

28  Mas  ninguno  de  los  que  estaban 
á  la  mesa  supo  por  qué  se  lo  decía. 

29  Porque  algunos  pensaron,  que 
porque  J-ÚKfeis  traía  la  bolsa,  le  habia 
dicho  Jesús:  Compra  lo  que  habernos 
menester  para  el  día  de  la  fiesta :  ó  que 
diese  aleo  á  los  pobres. 

SO  I  cuando  él  hubo  tomado  el  bo- 
cado, se  salió  luego  fuera.  Y  era  de 
noche. 

31  Y  como  hubo  salido j  dijo  Jesns: 
Ahora  es  glorificado  el  Hijo  del  hom- 
bre ;  y  Dios  es  glorificado  en  él. 

32  Si  Dios  es  glorificado  en  él,  Dios 
también  lo  dorificará  á  él  en  sí  mismo : 
y  luego  le  glorificará, 

33  Hijitos.  aun  esto^  un  poco  con 
vosotros.  Me  buscaréis,  y  asi  como 
dije  á  los  Judíos :  Adonde  yo  voy,  vo- 
sotros no  podéis  venir:  lo^ismo  digo 
ahora  á  vosotros. 

34  Un  mandamiento  nuevo  os  doy: 
Que  os  améis  los  unos  á  los  otros,  así 
como  yo  os  he  amado,  para  que  voso- 
tros os  améis  también  entre  vosotros 
mismos. 

35  En  esto  conocerán  todos  que  sois 
mis  discípulos,  si  tuviereis  caridad  entre 
vosotros. 

36  Simón  Pedro  le  dijo:  ¿Señor,  á 
dónde  vas  ?  Respondió  Jesús :  Adonde 
yo  voy,  no  me  puedes  ahora  seguir :  mas 
me  seguirás  después. 

37  redro  le  dice:  ¿Por  qué  no  to 
puedo  seguir  ahora?  mi  alma  pondré 
por  ti. 

38  Jesús  le  respondió:  ¿Tu  alma 
pondrás  por  mi  ?  En  verdad,  en  verdad 
te  digo:  Que  no  cantará  el  gallo,  sin 
que  me  hayas  negado  tres  veces. 

CAPITULO  XIV. 

Pnuipte  ti  Stñor  comolando  á  ni$  éitelpub)*, 
y  Melara  que  hay  muehat  moradat  en  la  eam 
de  tu  Padre.  Dtct  ú  T^itub,  jue  ¿let  eami' 
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Ns,  m)fa,«  «erttott:  y  á  Felipe,  fuc  el  jue  /e 
réá  él,  vid  tu  padre:  jue  comeguirán  toda 
to  que  pidUrtn  en  tu  nombre :  y  que  lu  en- 
mará  del  Padre  el  £iptn(u  comolador.  Ex- 
plica quiinet  Kan  tut  verdaderot  diteipuloi,  y 
cuál  et  la  paz,  mu  ét  les  detea,  y  que  el  mun- 
do na  eoTtoee.  Leí  dice  por  úUimo,  que  deben 
eUegraru  de  tu  partida. 

NO  se  turbe  vuestro  corazón.   Creéis 
en  Dios,  creed  también  en  mi. 

2  En  la  casa  de  mi  Padre  hay  mu- 
chas moradas ;  si  asi  no  fuera,  yo  os  lo 
hubiera  dicho:  Pues  voy  á  aparejaros 
d  lugar. 

3  Y  si  me  fuere,  y  os  aparejare  lu- 
gtur ;  vendré  otra  vez,  y  os  tomaré  á  mi 
mismo,  para  que  en  donde  yo  estoy,  es- 
téis también  vosotros. 

4  También  sabéis  á  dónde  yo  voy,  y 
sabéis  el  camino. 

5  Tomás  le  dice:  ¿Señor,  no  sabe- 
mos á  dónde  vas :  pues  cómo  podemos 
saber  el  camino  ? 

6  Jesús  le  dice :  Yo  soy  el  camino,  y 
la  verdad,  y  la  vida:  Nadie  viene  al 
Padre,  sino  por  mi. 

7  Si  me  conocieseis  á  mij  ciertamen- 
te conocierais  también  á  mi  Padre:  y 
desde  aliora  le  conoceréis,  y  lo  habéis 
visto. 

8  Felipe  le  dice :  Sefior,  muéstranos 
al  Padre,  y  nos  basta. 

9  Jesús  le  dice :  i  Tanto  tiempo  ha 
que  estoy  con  vosotros,  y  no  me  habéis 
conocido?  Felipe,  el  que  me  vé  &  mi, 
vé  también  al  Padre,  i  Cómo  pues  tu 
dices :  Muéstranos  al  Padre  ? 

10  ¿No  creéis  que  yo  estoy  en  el 
Padre,  y  el  Pad^e  en  mi  P  Las  palabras 
que  yo  os  hablo,  no  las  hablo  de  mí 
mismo.  Afiís  el  Padre,  que  está  en  mí, 
él  hace  las  obras. 

11  ¿No  creéis  que  yo  estoy  en  el 
Padre,  y  el  Padre  en  mi  i 

12  Y  sino,  creedlo  por  las  mismas 
obras.  En  verdad,  en  verdad  os  diro : 
£1  que  en  mi  cree,  él  también  hará  las 
obras  que  yo  hago,  y  mayores  que  estas 
hará :  porque  yo  voy  al  Padre. 

13  Y  todo  lo  que  pidiereis  al  Padre 
en  mi  nombre,  yo  lo  haré :  para  que  sea 
el  Padre  glorificado  en  el  Hijo. 

14  Si  algo  me  pidiereis  en  mi  nom- 
bre, lo  haré. 

15  Si  me  amáis,  guardad  mis  man- 
damientos. 

16  Y  yo  rogaré  al  Padre,  y  os  dará 
otro  consolador,  para  que  more  siempre 
con  vosotros, 

17  El  Espíritu  de  la  verdad,  á  quién 
no  puede  recibir  el  mundo,  porque  ni  lo 
ve,  ni  lo  conoce :  mas  vosotros  lo  cono- 
ceréis, porque  morará  con  vosotros,  y 
estará  en  vosotros. 


18  No  os  dejaré  huertanos: 
á  vosotros. 

19  Todavia  un  poquito :  y  d  ; 
ya  no  me  ve.    Mas  vosotros  me  vés: 
porque  yo  vivo,  y  vosotros  viviréis. 

20  En  aquel  dia  vosotros  cooooeréb 
que  yo  estoy  en  mi  Padre,  y  vosotros 
en  mí,  y  yo  en  vosotros. 

21  Quién  tiene  mis  mandanuenias,  y 
los  guarda,  aquel  es  el  que  me  aos.  Y 
el  que  me  ama,  será  anoÚEuio  de  m  Pai- 
dre :  y  yo  le  amaré,  y  me  le  nMÚfies- 
taré  á  mi  mismo. 

23  Le  dice  entonces  Judas,  no  aqnd 
Iscariotes :  ¿  Señor,  qué  es  la  caasa,  qmt 
te  has  de  manifestar  á  nosotros,  y  n  ai 
mundo  ? 

23  Jesús  respondió,  y  le  dqo ;  S  al- 
guno me  ama,  guardará  mi  palafan,  v 
mi  Padre  le  amará,  y  vendremos  i  él, 
y  haremos  morada  en  él. 

24  El  que  no  me  ama,  no  guarda  nis 
palabras,  x  la  palabra  que  bab^  oido, 
no  es  mia:  sino  del  Padre,  que  me 
envió. 

25  Estas  cosas  os  he  hablado  estaiiá> 
cpn  vosotros. 

26^  Y  el  consolador,  el  Espiíitn  Skéo. 
que  enviará  el  Padre  en  nu  nombr^  él 
os  enseñará  todas  las  cosas,  y  os  recof- 
dará  todo  aquello  que  yo  os  bobiere 
dicho. 

27  La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  dov: 
no  os  la  doy  yo  como  la  da  e{  muooo. 
No  se  turbe  vuestro  corazón,  dí  se  aco- 
barde. 

28  Ya  habéis  oido  que  os  he  di<^ : 
Voy,  y  vengo  á  vosotros.  Si  me  ama- 
seis, os  gozaríais  ciertamente,  porque 
voy  al  Padre :  porque  el  Padre  es  ma- 
yor que  yo. 

29  Y  ahora  os  lo  he  dicho  antes  que 
sea:  para  que  lo  creáis,  cuando  íiiáe 
hecho. 

30  Ya  no  hablaré  coa  vosotros  ño- 
chas cosas,  porque  viene  el  principe  de 
este  mundo,  y  no  tiene  nada  en  mi. 

31  Mas  para  que  el  mundo  conoKS 
que  amo  ni  Padre,  y  como  me  dio  d 
mandamiento  el  Padre,  asi  hago.  Le- 
vantaos, y  vamos  de  aqui. 

CAPITULO  XV. 

Prologue  el  Señor  eontoUtndo  á  mi  di»eipu¡i,s 
la  dice  que  il  et  la  vid,  y  tu  Padre  ti  bim- 
dor,  y  eUot  lot  larmientot.  La  encarga  mué- 
tametUe  que  te  amen  entre  ti.  Lu  tfiemta 
contra  el  ddio  del  mundo,  y  contra  ba  perto- 
eudonet:  y  lu  declara  por  últím»,  ftt  Ut 
Judiot  ton  inexcuiabitt  en  tu  jpecmd». 

YO  soy  la  verdadera  vid,  y  mi  Padre 
es  el  labrador. 
2  Todo  sarmiento  que  no  diere  firvlo 
en  mi,  lo  quitará:   y  todo  aquel  qoe 
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'        diere  fruto,  lo  limpiará,  para  que  dé 

ñas  fruto. 
S  Vosotros  ya  estáis  limpios  por  la 
'        palabra,  que  os  be  hablado. 

4  Estad  en  mi:   y  yo  en  yosotroi. 

Como  el  sarmiento  no  puede  de  si  mis- 
mo llevar  fruto,  si  no  estuviere  en  la 

vid :  asi  ni  vosotros,  si  no  estuviereb 
I       en  mi. 

I  5  Yo  soy  la  vid,  vosotros  los  sar- 

I        mientos  :  el  que  está  en  mi,  y  yo  en  él^ 

este  lleva  mucho  fruto :  porque  sin  mi 

no  podéis  hacer  nada. 
i  o  £1  que  no  estuviere  en  mí,  será 

echado  fuera,  así  como  el  sarmiento,  y 
I       se  secará,  y  lo  cogerán,  y  lo  meterán  en 

el  fuc»o,  y  arderá. 
I  7  S¡  estuviereis  en  mi,  y  mis  palabras 

,       estuvieren  en  vosotros,  pediréis  cuanto 
,       quisiereis,  y  os  será  hecho. 

8  En  esto  es  g:]orificado  mi  Padre,  en 
,        que  llevas  mucho  fruto,  y  en  que  seáis 

mis  discípulos. 
'  9  Como  el  Padre  me  am6,  asi  también 

yo  os  he  amado.    Perseverad  en  mi 

amor. 
'  10  Si  guardareis  mis  mandamientos, 

perseveraréis  en  mi  amor ;  asi  como  yo 
'        también  he  guardado  los  mandamientos 

4e  mi  Padre,  y  estoy  en  su  amor. 
'  11  Estas  cosas  os  he  dicho :  para  que 

mi  goso  esté  en  vosotros,  y  vuestro  gozo 

sea  cumplido. 

12  Este  es  mi  mandamiento,  que  os 
améis  los  unos  á  los  otros,  como  yo  os 
amé. 

13  Ninguno  tiene  mayor  amor  que 
-este,  que  es  poner  su  vida  por  sus 
amigos. 

14  Vosotros  sois  mis  amigos,  si  hicie- 
reis las  cosas  que  yo  os  mando. 

15  No  os  llamaré  ya  siervos,  porque 
el  siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  señor. 
Mas  á  vosotros  os  he  llamado  amigos : 
porque  os  he  hecho  conocer  todas  las 
cosas,  aue  he  oido  de  mi  Padre. 

16  No  me  elegisteis  vosotros  á  mí : 
mas  yo  os  elegí  á  vosotros,  y  os  he 
puesto  para  que  vayáis,  y  llevéis  fruto : 
y  que  permanexca  vuestro  fruto  :  para 
que  os  dé  el  Padre  todo  lo  que  le  pidie- 
reis en  mi  nombreí 

17  Esto  os  mando,  que  os  améis  los 
unos  á  los  otros. 

18  Si  el  mundo  os  aborrece :  sabed 
que  me  aborreció  á  mi  antes  que  á 
vosotros. 

19  Si  fuerais  del  mundo,  el  mundo 
amaría  lo  que  era  suyo :  mas  porque 
no  sois  del  mundo,  antes  yo  os  escogí  del 
mundo,  por  eso  os  aborrece  el  mundo. 

20  Acordaos  de  mi  palabra,  que  yo 
<M  he  dicho :  £1  siervo  no  es  mayor  que 
(II  seSor.    Si  á   mi   han    perseguido, 


también  os  perseguirán  á  vosotros :  si 
mi  palabra  han  gtürdado,  también  guar- 
daran la  vuestra. 

21  Mas  todas  estas  cosas  os  harán 
por  causa  de  mi  nombre :  porque  no 
conocen  á  aquel  que  me  ha  enviado. 

22  Si  no  hubiera  venido,  ni  les  hubie- 
ra hablado,  no  tendrían  pecado :  mas 
ahora  no  tienen  excusa  de  su  pecado. 

23  £1  <]ue  rae  aborrece,  también  abo- 
rrece á  mi  Padre. 

24  Si  no  hubiese  hecho  entre  ellos 
obrasj  que  ningún  otro  ha  hecho,  no 
tendrían  pecado  :  mas  ahora,  y  las  han 
visto,  y  me  aborrecen  á  mi  y  á  mi  Padre. 

25  Mas  para  que  se  cumpla  la  pala- 
bra que  está  escrita  en  su  ley :  Que  me 
aborrecieron  de  «rado. 

26  Pero  cuando  viniere  el  consolador 

2ue  yo  os  enviaré  del  Padre,  el  Espíritu 
e  verdad,  que  procede  del  Padre,  él 
dará  testimonio  de  mí. 

27  Y  vosotros  daréis  testimonio,  por- 
que estáis  conmigo  desde  el  principio. 

CAPITULO  XVI. 

Mmertt  el  Señor  á  tut  dMpulo4  las  aenteu- 
etonet  y  aJKeeümet  que  hiünan  de  padecer  jmr 
¡a  conffkm  de  m  nombre.  Vyébetee  á  fro- 
meter  ti  £ip<ri(u  Santo  mu  loe  itatnvá  y 
firtifieará  en  todaí  tui  truniUuione».  Lee  ex- 
jiSea  h  que  quería  decir  :  Dentro  de  poco, 
y  me  veréis,  be.  ím  exorla  á  que  pidan 
á  <u  Paire  en  tu  nmnbre :  ¡f  ¡et  ammcta  qu* 
huirian,  jf  le  iüíandonarian. 

ESTO  os  be  dicho,  para  que  jno  os- 
escandalicéis. 

2  Os  echarán  de  las  sinago^ : 
mas  viene  la  hora  en  que  cualquiera 
que  os  mate,  pensará  que  hace  servicio 
áDios. 

3  Y  os  harán  esto,  porque  no  cono- 
cieron al  Padre,  ni  á  mí. 

4  Mas  esto  os  he  dicho :  para  que 
cuando  viniere  la  hora,  os  acordéis  de 
ello,  aue  yo  os  lo  dije. 

5  No  os  dije  estas  cosas  al  principio, 
porque  estaba  con  vosotros.  Mas  ahora 
voy  á  aquel  que  me  envió ;  y  ninguno 
de  vosotros  me  pregunta :  i  A  dónde  vas  ? 

6  Antes  porque  os  he  dicho  estas 
cosas,  la  tristeza  ha  ocupado  vuestro 
corazón. 

7  Mas  yo  os  digo  la  verdad :  que 
conviene  á  vosotros  que  yo  me  vaya : 
porque  si  no  me  fuere,  no  vendré  á 
vosotros  el  consolador :  mas  si  me 
fiíere,  os  lo  enviaré. 

8  I  cuando  él  viniere,  argüirá  al 
mundo  de  pecado,  y  de  justicia,  y  de 
juicio. 

9  De  pecado  ciertamente.*  porque  no 
han  creido  en  mí. 

n^'^  I 
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10  Y  de  juáida :  porque  voy  al  Pa- 
dre, y  VH  Bo  me  ▼eréis : 

11  Y  de  juicio:  jwrque  el  príncipe 
de  este  iDundo  ya  es  jux^ado. 

12  Aun  tearo  que  deciros  muchas 
cosas :  mas  no  las  podéis  llevar  ahora. 

13  Mas  cuando  viniere  aquel  Espí- 
ritu de  verdad,  os  enseñarii  toda  la  ver^ 
dad ;  porque  no  hablará  de  sí  mismo, 
mas  hablará  todo  lo  que  oyere,  y  os 
anunciará  las  cosas  que  han  de  venir. 

14  El  me  glorificará :  porque  de  lo 
mió  tomará,  y  lo  anunciara  á  vosotros. 

15  Todas  cuantas  cosas  tiene  el  Pa- 
dre, mías  son.  Por  eso  os  dije :  que 
de  lo  mió  tomará,  y  lo  anunciará  á  vo- 
sotros. 

16  Un  poco,  y  ya  no  me  veréis :  y 
otro  poco,  y  me  veréis :  porque  voy  al 
Padre. 

17  Entonces  algunos  de  sus  discípu- 
los se  dijeron  unos  á  otros ;  i  Qué  es 
esto  que  nos  dice :  Un  poco,  y  no  me 
veréis :  y  otro  poco,  y  me  veréis,  y  por- 
que voy  al  Padre  ? 

18  Y  dedan  :  i  Qué  es  esto  que  nos 
dice.  Un  poco  í  no  sabemos  lo  que  dice. 

19  V  entendió  Jesús  que  le  querían 
preguntar,  y  les  dijo :  Dictáis  entre 
vosotros  de  esto  que  dije  :  Ua  poco,  y 
no  me  veréis ;  y  otro  poco,  y  me  veréis. 

20  En  verdad,  en  verdad  os  digo : 
Que  vosotros  lloraréis,  y  gemiréis,  mas 
«I  mundo  se  gozará :  y  vosotros  estaréis 
tristes,  mas  vuestra  tristeza  se  conver- 
tirá en  gozo. 

21  La  muger  cuando  pare  está  triste, 
porque  viene  su  hora ;  mas  cuando  ha 
parido  un  niño,  ya  no  se  acuerda  del 
apuro :  por  el  gozo  de  que  ha  nacido 
nn  hombre  en  el  mando. 

22  Pues  también  vosotros  ahora  cier- 
tamente tenéis  tristeza;  mas  otra  vez 
os  he  de  ver,  y  se  gozará  vuestro  cora- 
zón :  y  ninguno  os  (juitará  vuestro  gozo. 

^  23  Y  en  aquel  día  no  me  pregunta- 
réis nada.  En  verdad,  en  verdad  os 
digo :  Qtie  os  dará  el  Padre  todo  lo 
que  le  pidiereis  en  mi  nombre. 

24  Hasta  aquí  no  habéis  pedido  nada 
en  mi  nombre.  Pedid,  y  recibiréis,  para 
que  vufistro  gozo  sea  cumplido. 

23  Estas  cosas  os'  he  hablado  en 
parábolas.  Viene  la  hora  en  que  ya  no 
os  hablaré  por  parábolas  :  mas  os  anun- 
ciaré claramente  de  mi  Padre. 

26  En  aquel  dia  pediréis  en  mi  nom- 
bre ;  y  no  os  digo  que  yo  rogaré  al 
Padre  por  vosotros. 

27  Porque  el  mismo  Padre  os  ama, 
porque  vosotros  me  amasteis,  y  habéis 
creído  que  yo  salí  de  Dios. 

28  Salí  del  Padre,  y  vine  al  mundo  : 
•otra  ves  dejo  el  mundo,  y  voy  al  Padre. 


29  Sus  disdpaio*  le  dáeea :  Heaqaj 
ahora  hablas  claramente,  y  oo  dwes 
ningún  proverbio. 

30  Ahora  conocemoft,  qoe  nbes  todas 
las  cosas,  y  que  no  es  meneaer,  que 
nadie  te  pregunte :  en  esto  creeam^ 
que  has  sidido  de  Dios. 

31  Jesús  les  respondió ;  ¿  Abara  creéis  ? 

32  He  aquí  viene,  y  3ra  es  venida  i« 
hora,  en  qne  seáis  esparcidos  caife  ano 
por  su  parte,  y  que  me  deiek  sola  : 
mas  no  estoy  smo,  porque  d  Pa«be  csli 
conmigo. 

33  Esto  os  he  didio,  para  qne  tengas 
paz  en  mi.  En  d  mundo  tBimm 
apretura :  mas  tened  oonfianan,  <pe  fo 
ha  vencido  al  mundo. 

CAPITULO  xvn. 

Oraaan,  que  Mt*  Jtm-Criéo  ú  jb  AJt  av 
la  gbr^temieti  de  uérámitt,  par  imi  fa^ 
lM,gptr  U$  fue  MUanit  creer  e*  41:  ftm 
fue  loe  Ubnue  de  mal,  y  lodoe  /mee»  ■■ 
casa.-  y  HHmüaitenU  jrant  m*  el  iaa4 
amoekte,  jvc  el  Paire  le  ko&ic  (- 


ESTAS  cosas  dijo  Jesns:  y  < 
los   ojos   al    cido,  di^:    Paée, 
viene  la  hora,  dorifica  k  tn  ñgo,  f«n 
que  ta  Hijo  te  orifique  á  tí. 

2  Como  le  has  dado  poder  sobietoda 
carne,  pare  que  todo  lo  que  le  diste  á 
él,  les  dé  á  etios  vida  eterna. 

3  Y  esta  es  la  vida  eterna :  Qne  le 
conozcan  á  tí  solo  Dios  verdadero,  y  á 
Jesu-Crísto  á  ouién  enviaste. 

4  Yo  te  hegloríficado  sobre  la  tierra  : 
he  acabado  b  obra,  qoe  me  diste  á 
hacera 

5  Ahora  pues,  Padre,  glori&caiae  tá 
en  tí  mismo  con  aquella  gloria,  qoe  tare 
en  tí,  antes  que  fuese  el  mundo. 

6  He  manifestado  tu  nombre  á  kM 
hombres,  que  me  diste  del  mondo: 
Tuyos  eran,  y  me  los  diste  k  oí,  f 
guardaron  tu  palabra. 

7  Ahora  han  conocido,  que  todas  bs 
cosas,  que  me  diste,  de  tí  son. 

8  Porc^ue  les  he  dado  las  pdabns, 
que  me  diste :  y  ellos  las  han  recibido, 
y  han  conoddo  verdaderamente,  qoe 
yo  salí  de  ti,  y  han  creído,  que  tú  me 
enviaste. 

9  Yo  ruepo  por  ellos ;  No  niego  por 
el  mundo,  smo  por  estos,  que  me  (&(e, 
porque  tuyos  son : 

10  Y  todas  mis  cosas  son  tuya%  y  las 
tuyas  son  mías :  y  en  días  he  side  da- 
ríncado. 

11  Y  ya  no  estoy  en  d  mondo,  nw 
estos  están  en  d  mundo,  y  yo  voy  k  ú : 
Padre  santo,  guarda  por  tu  nomine  i 
aquellos,  que  me  diste :  para  qoe  soa 
una  cosa^  como  también  nosotros. 

12  Mientras  que  yo  estaba  con  cflasi 
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Im  guardaba  ea  tu  natnbre.    Guardé  &| 
los  que  me  diste,  jr  no  pereció  nioguno 
de  <UM,  sino  el  nijo  de  perdición,  para 
que  se  cumpliese  la  escritura. 

13  Mas  akora  roy  á  ti,  y  haUo  esto 
en  d  mundo,  para  que  tengan  nü  goso 
cnnplido  en  si  miamos. 

14  Yo  les  di  tu  palabra,  y  d  nnmdo 
los  aborreció,  porque  no  son  del  mundo, 
como  tampoco  yo  soy  del  mundo. 

15  No  te  mego,  que  los  quites  dti 
iannd<K  sina  que  los  guardes  de  mal. 

16  No  son  del  mundo,  así  cono  tam> 
poco  yo  soy  del  mundo. 

•  17  Santificalos  con  tn  verdad.    Tu 
palabra  es  la  verdad. 

18  Como  tú  me  enviaste  al  mundo, 
también  yo  los  he  enviado  al  mundo. 

19  Y  por  ellos  yo  me  santifico  á  mi 
mismo:  para  que  ellos  sean  también 
santificados  en  verdad. 

I  20  Mas  no  ruego  tan  solamente  por 
^os,  ñno  tamUcn  por  los  que  han  de 
creer  en  mt  por  la  palabra  de  ellos : 

i  21  Para  '  que  sean  todos  una  cosa, 
asi  como  tú,  Padre,  en  mí,  y  yo  en  ti, 

i  que  también  sean  ellos  una  cosa  en 
nosotros ;  para  que  el  mundo  crea,  que 
t6  me  enviaste^ 

22  Yo  les  he  dado  la  gloria,  que  tú 
!     Me   diste:    para   que    sean  una  cosa, 

cono  también  nosotros  somos  una  cosa. 

23  Yo  en  dios,  y  tú  en  mi :  para  que 
sean  consumados  en  una  cosa :  y  que 
conozca  el  mundo,  que  tú  me  has  en- 
'ñade,  y  que  los  has  amado,  como  tam- 
bién me  amaste  á  mi  : 

24  Padre,  quiero  que  aqndlos.  que 
tú  me  £ste,  rátén  cmunigo  en  aoMe 
50  estoy  t  para  que  vean  mi  gloria,  que 
tú  me  diste :  porque  me  has  amado  an- 
tes del  establecimiento  M  mundo. 

25  Padre  justo,  el  mundo  no  te  ha 
coiXKido :  mas  yo  te  he  conocido :  yes- 
tos  han  conocido,  que  tú  me  enviaste. 

26  Y  les  Iñoe  conocer  tu  nombre,  y 
«e  lo  haró  conocer:  para  que  el  amor, 
coa  que  me  has  amado,  em  en  ellos,  y 
yoenelloa. 

CAPiruto  xvm. 

JVtrivn  de  Jetu-CriMl».  £>  emimeido  á  Anái, 
yiCéi/ti.  RetpimdnU  pttMfin,!/  retib» 
«OM  cñul  bofetada.  Bam  Ptdrt  U  «tea 
tnt  «MCf.  £1  prtieftaéo  ú  PUaU,  é  jMn 
ildara,  {««  «u  mn»  no  et  d<  eite  múmb. 
Püatofuien  ioImu  al  SeS»r;  matdjniéÑo 
fidt  coa  ittthmaa,  fu*  tutUe  á  BarTabá*,y 
fue  haga  morir  á  Jtsu-Criit». 

CUANDO  Jesús  hubo  dicho  estas 
cosas,  salió  con  sus  discípulos  de 
la  otra  parte  del  arroyo  de  Cedrón,  en 
donde  habia  un  huerto  ea  d  cual  entró 
ét,y«vsdiscipuloiv 


2  Y  Júda&  que  lo  entregaba,  sabia 
también  aquel  lugar :  porque  muchas 
veces  concurría  ala  Jesús  con  sus  disd» 
pulos. 

3  Judas  pues,  habiendo  tomado  mm 
cohorte,  y  los  alguaciles  de  los  pontí- 
fíces,  y  de  los  Fariseos,  vino  allí  con 
Imternas,  y  con  hachas,  y  con  armas. 

4  Mas  Jesús,  sabiendo  todas  las  cosas, 
que  habían  de  voiir  sobre  él,  se  adelan- 
tó, y  les  dijo :  ¿  A  quién  buscms  ? 

5  Le  respondieron:  A  Jesús  Naza- 
reno. Jesús  les  dice :  Yo  soy.  Y  Ju- 
das, aquel  que  lo  entregaba,  estaba 
también  con  dlosk 

6  Luego  pues  que  les  dijo:  Yo  soy: 
Tohriéroa  atrás,  y  cayeron  en  tierra. 

7  Mas  les  volvió  á  prerantar:  ¿X 
quién  buscáis?  Y  ellos  dijeron:  A 
Jesús  Nazareno. 

8  Respondió   Jesús:    Os    he  dicho 
o  soy :  pues  si  me  buscáis  á  mi, 

,      ir  i  estos. 

9  Para  que  se  cumpliese  la  palabra, 
que  dijo :  De  los  que  me  diste,  á  nin^ 
guno  de  ellos  perdí. 

10  Mas  Simón  Pedro,  que  tenia  una 
espada,  la  sacó,  é  hirió  k  un  siervo  del 
pontífice,  y  le  cortó  la  oreja  derecha.  Y 
el  siervo  se  llamaba  Maleo. 

1 1  Jesús  entonces  dijo  k  Pedro :  Mete 
tu  espada  en  la  vaina,  i  El  cáliz,  que 
me  ha  dado  el  Padre,  no  lo  tengo  de 
beber? 

12  La  cohorte  pues,  y  d  tribuno,  y 
los  ministros  de  los  Judíos  prendieron 
á  Jesús,  y  lo  ataron : 

13  ¥  lo  llevaron  primero  á  Anas, 
porque  era  suegro  de  Caifts,  el  cual  era 
pontífice  de  aqud  año. 

14  Y  Caifas  era  el  que  habia  dada 
d  consejo  á  los  Judíos :  Que  convenia 
que  muriese  un  hombre  por  d  pueblo. 

15  Simón  Pe«ko,  y  otro  discípulo 
seguían  á  Jesús.  Y  aquel  discípulo 
era  conocido  dd  pontífice,  y  entró  con 
Jesús  en  d  atrio  del  pontífice. 

16  Mas  Pedro  estaba  íbera  á  la  puer- 
ta. Y  saHó  el  otro  discípulo,  que  era 
conoddo  dd  pontífice,  y  lo  dijo  á  la 
partera :  é  hizo  entrar  a  redro. 

17  Y  dijo  á  Pedro  la  criada  portera: 
;  No  eres  tú  también  de  los  discípulos 
de  ese  hombre  ?  Dice  él :  No  soy. 

18  Los  criados,  y  los  ministros  esta- 
ban ea  pié  á  la  lumbre,  porque  hacia 
frió,  Y  se  calentaban :  y  Pedro  se  estaba 
también  en  pie  calentándose  con  ellos. 

19  El  pontífice  puts  preguntó  á  Jesús 
sobre  sus  discípulos,  y  sobre  su  doc- 
trina. 

20  Jesús  le  respondió :  Yo  manifies- 
tamente he  hablado  al  mundo:  yo 
siempre  he  enseñado  ea  la  sinagoga,  y 
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«Q  el  temido,  adonde  concurren  to- 
dos los  Judíos ;  y  nada  he  hablado  en 
oculto. 

21  i  Qué  me  preguntas  á  mí  ?  Pre- 
gantA  á  aqudlos,  qiie  han  oido  k>  que 
yo  les  hablé :  he  aquí  estos  saben  lo  que 
yo  he  dicho. 

22  Cuando  esto  hubo  dicho,  uno  de 
los  ministros  que  estaba  allí,  dio  ana 
bofetada  á  Jesús,  diciendo:  ¿Así  res- 
pondes al  pontífice  ? 

23  Jeras  le  respondió :  Si  he  hablado 
maljdá  testimonio  del  mal:  mas  si  bien, 
i  por  cnié  me  hieres  ? 

24  Y  Anas  lo  envió  atado  al  pontí- 
fice Caiflis. 

25  Estaba  pues  allí  en  pié  Simón 
Pedro  calentándose.  Y  le  dijeron: 
;  No  eres  tú  también  de  sus  discípulos? 
Negó  él,  y  dijo :  No  soy. 

26  Díceie  nnodelos  criados  del  pon- 
tífice, pariente  de  aquel,  á  quien  Pedro 
liabia  cortado  la  oreja :  ¿  No  te  vi  yo  á 
tí  en  el  huerto  con  él  ? 

27  Y  otra  vez  negó  Pedro :  y  luego 
cantó  el  gallo. 

28  Llevan  pues  á  Jesús  desde  casa 
de  Caifas  al  pretorio.  Y  era  por  la 
mañana :  y  ellos  no  entraron  en  el  pre- 
torio, por  DO  contaminarse,  y  por  poder 
comer  la  pascua. 

29  Pílate  pues  salió  fuera  k  ellos,  y 
dijo:  ^Qué  acusación  traéis  contra 
este  hombre? 

30  Respondieron,  y  le  dijeron:  Si 
este  no  fuera  malhecnor,  no  te  lo  hubié- 
ramos entregado. 

31  Pilato les  düo  entonces:  Tomadle 
all&  vosotros,  y  juzgedle  según  vuestra 
ley.  Y  los  Judíos  le  dijeron :  No  nos 
es  lícito  á  nosotros  matar  á  alguno. 

32  Para  que  se  cumpliese  la  palaF 
bra,  que  Jesús  habia  dicho,  señalando 
de  qué  muerte  habia  de  morir. 

33  Volvió  pues  á  entrar  Pilato  en 
el  pretorio,  y  llamó  á  Jesús,  y  le  dijo  : 
i  Eres  tú  el  rey  de  los  Judíos  ? 

34  Respondió  Jesús :  ¿  Dices- tú  esto 
de  tí  mismo,  ó  to  lo  han  dicho  otros 
de  mí  ? 

35  Respondió  Pilato :  {  Soy  acaso 
yo  Judío  ?  Tu  nación,  y  los  pontífices 
te  han  puesto  en  mis  manos :  i  qué  has 
hecho? 

36  Respondió  Jesús:  Mi  reino  no 
es  de  este  mundo:  si  de  este  mundo 
fuera  mi  reino,  mis  ministros  sin  duda 
pelearían,  para  que  yo  no  fuera  entrega- 
do á  los  Judíos :  mas  ahora  mi  reino  no 
es  de  aquí. 

37  Entonces  Pilato  le  dijo :  i  Lueeo 
rey  eres  tú  ?  Respondió  Jesús  :  Tú 
dices  que  yo  soy  rey.  Yo  para  esto 
nací,  y  para  esto  vine  al  mundo,  para 


dar  testimonio  k  la  verdad  i  todo  miuel 
que  es  de  la  verdad,  escucha  mi  ym. 

38  Pilato  le  dice :  ¿Qué  cosa  «s  ver- 
dad ?  Y  cuando  esto  hubo  dicho,  s^ 
otra  vei  á  los  Judíos,  y  les  dijo :  Yo  no 
hallo  en  él  ninnina  causa. 

39  Costumbre  tenéis  vosotros  qoe 
os  sudte  uno  en  la  pascas :  ^  Que- 
réis pues  que  oa  suelte  al  rey  de  los  Ja- 
dios? 

40  Entonces  volviértm  á  gritar  todos 
diciendo ;  No  á  este,  sino  k  BamibK. 
Y  Barrabas  era  un  ladro*. 

CAPITULO  XIX. 

Pílalo  haet  emetar  á  Jetit-OrUlo.  ImJaHm 
IM  «  emúentan  am  esto.  JPiíata  üíimUk 
^  eUttt,  y  dando  ántet  tM  tafñtgaat  áf  b 
ineeeiKia  del  Stñor,  le  eondetta  é  mmA 
Juiu  carga  cou  la  ena,  y  a  crutijieaii  ctft 
dot  ladrones.  Pitaío  pone  el  tUmlo  mkn  k 
erus.  Uttuldain  re^urien  entre jümis- 
Mot  del  S«Hor,y  eefm  tuerteo  mtn  mti- 
nica.  Jénu  dude  la  cnu  cneasricafc  ■ 
Madre  á  Ju/n  tu  amado  rfüeipid*.  TSne 
ud.tl  Señor,  y  le  prtMtntan  vinagre,  ülnfi 
<u  e^piritu.  Le  abren  el  eoitaée  coa  »* 
lanza,  y  tale  de  él  agua  y  tangrt.  Emiáie- 
man  >u  cuerpo,  y  te  ponen  en  el  tepatero. 

PILATO    pues    tomó    eatónoei   á 
Jesús,  y  azotóle. 

2  Y  los  soldados  tciiendo  osa  corona 
de  espinas,  se  la  pusieron  sobre  la  «»• 
beza,  y  le  vistieron  un  manto  de  por- 
pura. 

3  Y  venían  á  él,  y  dedan :  Diías  te 
salve,  rey  de  los  Judí«*  ■*  y  k  dabas  de 
bofetadaL 

4  Pilato  pues  salió  otra  vex  {aera, 
y  les  dijo :  Ved  que  os  le  saco  fiíen, 
para  ^ue  sepáis  que  no  hallo  enMcaaai 
alguna.. 

5  Y  salió  Jesús  llevando  mía  corosi 
de  espinas,  y  vm  manto  de  púrpura,  f 
Pilato  les  dijo :  Ved  aquí  el  hombre. 

6  Y  cuahdo  le  vieron  k»  ponáfces. 
y  los  ministros,  daban  voces  didmdo 
Crucifícale,  crucifícale.  Pilato  les  dice: 
Tomadle  allá  vosotros,  y  cradficadk 
porque  yo  no  hallo  en  él  causa. 

7  Los  Judíos  le  respondieron:  Nos- 
otros tenemos  ley,  y  seeun  la  Iqr  deke 
morir,  porque  se  hizo  Hijo  de  Dios. 

8  Cuando  Pilato  oyó  estas  pahkas, 
temió  mas. 

9  Y  volvió  á  entrar  ea  el  pretorig  y 
dijo  á  Jesús:  ¿Dédmde  eres  tú?  Mas 
Jesús  no  le  dio  respuesta. 

10  Y  Pilato  le  dice:  ¿A  mi  no  me  la- 
bias ?  ¿  no  sabes  que  tengo  poder  pan 
crucificarte,  y  que  tengo  poder  para  sol- 
tarte? 

11  Respondió  Jesús:  No  tendiiB 
poder  alg^o  sobre  mí,  sino  te  inrilicfa 
si  do  dado  de  arriba.    Por  taoto,  d  qae  á 
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ii  me  ha  entregado,  mayor  pecado  tiene. 

12  Y  d^e  entonces  procuraba  Pi- 
lato  soltarle.  Mas  los  Judíos  gritaban 
diciendo :  Si  á  este  sueltas,  nó  eres  ami- 

fo  de  César :  porque  todo  aquel  que  se 
ace  r^.  contradice  á  César. 

13  rilato  pues  cuando  oyó  estas  pa^ 
-  labras,  sacó  fuera  á  Jesús,  y  se  sentó 

en  su  tribunal  en  el  lugar  que  se  llama 
Litóstrotos,  y  en  el  Hebreo  Gabbata. 

14  Y  era  el  día  de  la  preparación  de 
la  pascua,  y  como  la  hora  de  sexta,  y 
dice  á  los  Judíos :  Ved  aquí  vuestro  rey. 

13  Y  ellos  gritaban ;  Quita,  quita,  cru- 
cifícale. Les  dice  Pilato :  {  A  vuestro  rey 
he  de  crucificar  ?  respondieron  los  pon- 
tífices :  No  tenemos  rey,  sino  á  César. 

16  Y  entonces  se  lo  entregó  {Mira  que 
fuese  crucificado.  Y  tomaron  á  Jesús, 
y  le  sacaron  fuera. 

17  Y  llevando  su  cruz  á  cuestas,  sa- 
lió para  aquel  lugar,  que  se  llama  Cal- 
-«ano ;  y  en  Hebreo  Gólgota : 

18  Y  allí  lo  crucificaron,  y  con  él  á 
otros  dos,  de  una  parte  y  otra,  y  á  Jesús 
en  medio. 

19  Y  Pilato,  escribió  también  un  títu- 
loj  y  lo  puso  sobre  la  cruz.  Y  lo  es- 
crito era:  Jkstts  Nazaxbno,  Ret  dk 
xos  Judíos. 

20  Y  muchos  de  los  Judíos  leyeron 
este  título;  porque  estaba  cerca  de  la 
ciudad  el  lugar  en  donde  crucificaron  á 
Jesús.  Y  estaba  escrito  en  Hebreo,  en 
Griego,  y  en  Latín. 

21  Y  decían  á  Pilato  los  pontífices 
de  los  Judíos :  No  escribas  rey  de  los 
Judíos;  sino  que  él  dijo:  rey  soy  de 
los  Judíos. 

22  Respondió  Pilato:  Lo  que  he  es- 
crito, he  escrito. 

23  Los  soldados,  después  de  haber 
crucificado  á  Jesús,  tomaron  sus  vestí- 
duras,  (y  las  hicieron  cuatro  partes,  pa- 
ra cada  soldado  su  parte)  y  la  túnica. 
Mas  la  túnica  no  tenia  costura,  sino  que 
era  toda  tejida  desde  arriba. 

24  Y  dijeron  unos  á  otros:  No  la 
partamos,  mas  echemos  suertes  sobre 
ella,  cuya  será;  para  que  se  cumpliese 
la  esentura,  que  dice :  Repartieron  nús 
-vestidos  entre  sí,  y  echaron  suerte  sobre 
ni  vestidura.  Y  los  soldados  ciertamen- 
te hicieron  esto. 

25  Y  estaban  iunto  á  la  cruz  de  Je- 
sús su  madre,  y  fia  hermana  de  su  ma- 
dre María  de  Cleofas,  y  María  Magda- 
lena. 

26  Y  como  vio  Jesús  á  su  madre,  y 
al  discípulo  que  amaba,  que  estaba  allí, 
dijo  á  su  madre :  Muger,  be  ahí  tu  hijo. 

27  Después  dijo  al  discípulo :  He  ahí 
tu  madre.  Y  desde  aquella  hora  el  dis- 
cípulo la  recibió  per  suya. 


28  Después  de  esto  sabiendo  Jesús, 
que  todas  las  cosas  eran  ya  cumplidas, 
para  que  se  cumpliese  la  escritura,  doo : 
Sed  tengo. 

29  Habia  allí  un  vaso  lleno  de  vina- 
gre. Y  ellos  poniendo  al  rededor  de  un 
hisopo  una  esponja  empapada  en  vina- 
gre,  se  la  aplicaron  á  la  boca. 

SO  Y  lu^o,  que  Jesús  tomó  el  vina- 
gre, dijo :  Consumado  es.  E  incünando 
la  cabeza,  dio  ti  espíritu. 

31  Y  IOS  Judíos  (porque  era  la  pa- 
rasceve.  para  que  no  quedasen  los  cuer» 
pos  en  la  cruz  el  sábado,  porque  aquel 
era  el  grande  dia  de  sábado]  rogaron  & 
Pilato,  que  les  quebrasen  las  piernas,  y 
que  fuesen  quitados. 

32  Vinieron  pues  los  soldados:  y 
quebraron  las  piernas  al  primero,  y  al 
otro,  que  filé  crucificado  con  él. 

33  Mas  cuando  vinieron  á  Jesús, 
viéndole  ya  muerto,  no  le  quebrantaron 
las  piernas : 

34  Mas  nno  de  los  soldados  le  abrió 
el  costado  con  una  lanr.a,  y  salió  luego 
sangre  y  agua. 

35  Y  el  que  lo  vio,  dio  testimonio,  y 
verdadero  es  el  testimonio  de  él :  y  el 
sabe  que  dice  verdad,  para  que  voso- 
tros también  creáis. 

36  Porque  estas  cosas  fueron  hechas, 
para  que  se  cumpliese  la  escritura :  -  No 
desmenuzaréis  hueso  de  él. 

37  Y  tahilñen  dice  otra  escritura: 
Verán  en  el  que  traspasaron. 

38  Después  de  esto  Joseph  de  Arí- 
matéa  (que  era  discípulo  de  Jesús,  aun- 
que oculto  por  miedo  de  los  Judíos) 
ro^ó  á  Pilato,  que  le  permitiese  quitar 
el  cuerpo  de  Jesús.  ¥  Pilato  se  lo  per- 
mitió. Vino  pues,  y  quitó  el  cuerpo  de 
Jesús. 

39  Y  Nicodemo,  el  que  habia  ido 
primeramente  de  noche  á  Jesús,  'Wno 
también,  trayendo  una  confección  como 
de  cien  libras^  de  mirra,  y  de  aloe. 

40  Y  tomaron  el  cuerpo  de  Jesús,  y 
lo  ataron  en  lienzos  con  aromas,  ají  co- 
mo los  Judíos  acostumbran  sepultar. 

41  Y  en  aquel  lugar,  en  donde  fué 
crucificado,  habia  un  huerto,  y  en  d 
huerto  un  sepulcro  nuevo,  en  el  que 
aun  no  habia  sido  puesto  aíruno. 

42  Allí  pues  por  casa  de  la  parasceve 
de  ios  Judies^  porque  estaba  cerca  el 
sepulcro,  pusieron  á  Jesús. 

CAPITULO  XX. 

María  Magdalena  va  la  primera  al  lepular»,  y 
dttfvtt  Pedro  y  Juan.  Mkntnu  la  MagiO' 
Ima  Ultra  junio  al  tepulcro,  vé  dot  dnguu.- 
y  finalmente  reconoce  á  Jtnu,  me  apárete 
también  á  nu  ditdpúUu,  que  criaban  enterra' 
do*,  y  let  nrnuiTa  lai  mano*  y  el  collado. 
Tomáe  $e  lutUaba  á  la  saam  anéenle,  y  no^ 
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«re«  b  (M  le  dicen  tw  eaatpaátrM .-  el  Señor 
la  apanct  otra  reí,  alanSí  con  eUot  Towiái, 
qut  amctnádo  U  cvnfiua  por  su  Señor  y  por 
m  Diot. 

Y  EL  primer  día  de  la  semana  vino 
María  Magdalena  da  mañana  al 
sepulcro,  cuando  aun  era  ob«coro,  y 
vio  quitada  la  losa  del  «epulcro. 

2  Y  fué  corriendo  k  Simón  Pedro, 
y  al  otro  discípulo,  k  quién  amaba  Je- 
sús, y  les  dijo :  Han  quitado  al  Señor 
dal  sepulcro,  y  no  sabemos  en  donde 
lo  han  puesto. 

3  Salió  pues  Pedro,  y  aqud  otro 
discípulo,  y  fueron  al  sepolcro. 

4  Y  corrían  los  dos  á  la  par :  mas 
el  otro  discípulo  se  adelantó  corriendo 
mas  apriesa  que  Pedro,  y  llegó  primero 
al  sepulcro. 

5  Y  habiéndose  abcúodo,  vio  loa  lieo' 
zos  puestos :  mas  no  entró  dentro. 

6  Llegó  pues  Simón  Pedro,  que  le 
venta  siguiendo,  y  entró  en  ol  sepüilcro, 
y  vio  loa  lieaaoB  pueatoL 

7  Y  el  sudario,  que  Babia  tenido  so- 
bre la  cabeza,  no  puesto  con  los  Uenaos, 
sino  envuelto  en  un  lugar  aparte. 

8  Entonces  entró  también  el  otro 
discípulo,  que  había  üe/^o  primero  al 
sepulcro :  y  vio,  y  creyó : 

9  Porque  aun  un  entendían  la  escri- 
tura, que  era  menester,  que  él  resucitara 
de  entre  los  muertos. 

10  Y  se  volvieron  otra  vez  los  discí- 
pulos á  su  casa. 

11  Pero  María  estaba  fiíera  llorando 
junto  al  sepulcro.  Y  estando  asi  llo- 
rando, se  abiyó,  y  miró  hacia  el  se- 
pulcro : 

12  Y  vio  dos  ángeles  vestidos  de 
blanco,  sentados^  el  uno  á  la  cabecera, 
y  el  otro  k  los  pies,  en  donde  habia  sido 
puesto  el  cuerpo  de  Jesús. 

13  Y  le  dijeron:  jMuger,  por  qué 
lloras  ?  Díceles :  Porque  se  han  llevado 
de  a^ui  á  mi  Señor,  y  no  sé  donde  le 
han  puesto: 

14  Y  cuando  esto  hubo  dicho,  se  vol- 
vió á  mirar  atrás,  y  vio  a  Jesús,  que  es- 
taba en  pié :  mas  no  sabia  que  era  Jesús. 

15  Jesús  le  dice:  ¿Muger,  por  qué 
lloras í  ik  ouién buscas ?  Ella  creyendo 
que  era  el  hortelano,  le  dijo :  Señor,  ú 
tu  lo  has  llevado  de  aquí,  dime  en  don- 
de lo  has  puesto :  y  yo  lo  llevaré. 

16  Jesús  le  dice :  María.  Vuelta  ella, 
le  dice :  Rabboni  (que  quiere  decir  Ma- 
estro.) 

17  Jesús  le  dice:  No  me  toques, 
porque  aun  no  he  subido  á  mi  Padre : 
mas  vé  k  mis  hermanos,  y  diles :  Subo 
6  mi  Padre,  y  vuestro  Padre,  á  mi 
Dios,  y  vuestro  Dios. 


18  Vino  Mari»  Magdaktia  dairiah» 
mievas  á  ios  discípvlas :  Que  he  ^m» 
al  Señor,  y  esto  me  ha  dicho. 

19  Y  como  filé  la  tarde  de  aKfael  da, 
el  primero  de  la  aemwKu  y  eitaedo 
cerradas  las  poertaa,  ee  oaode  se  ím- 
llaban  justos  los  diooípiilaa  par  miedo 
de  loa  Judíos :  vino  Jeaus,  y  le  poae  ea 
medio,  y  les  dijo :  Fax  k  voaotioa. 

2D  Y  cuanoo  eato  hvbo  dieboL  ks 
mostró  laa  manos  y  di  costado.  \  ae 
gezánm  los  discípulos,  viesde  al  Seier. 

21  Y  otra  ves  les  oijo:  Pas  á  vna^ 
tros.  Como  «I  Padre  me  «Bvié,  tá 
taaahien  yo  os  envió. 

22  Y  dkhas  ertaa  paUaraa,  mfl» 
sobre  ellos,  y  les  (Ujo :  RecUnd  d  uft- 
ritu  Santo : 

23  A  los  que  perdcmáFeis  loa  peca- 
dos, perdonados  les  son ;  y  4  los  qoe  te 
los  retuviereis,  les  son  retenidoa. 

24  Pero  Tomás  tmo  de  los  doce, 
que  se  llamaba  Didimo,  do  estaba  cea 
mIos  cuando  vino  Jesús. 

m  Y  los  otros  dismpakts  le  Ajérsa: 
Hemos  visto  al  Señor.  Mas  él  lea  álfii 
Si  no  viere  en  sus  masoa  la  headidva 
de  los  clavos,  y  metiere  aü  dedo  ea  é 
lugar  de  los  clavos,  y  metiere  mi  anao 
en  su  costado,  no  le  creeré. 

26  Y  al  cabo  de  ocho  diaa,  etaliaa 
otra  vea  sus  discipuloa  dentro,  y  To- 
más con  ellos :  vino  Jesús  eetiadas  bs 
puertas,  y  se  puso  en  medio,  y  d^o: 
Paz  á  vosotros. 

27  Y  deapues  dijo  i  Tomás:  Mete 
aquí  tu  dedo,  y  nuranüa  saanos,  y  da 
acá  tu  mano,  métda  ea  ná  oostaoos  y 
no  seas  incrédulo,  muy  fiel. 

28  Respondió  Tomás,  y  le  dqo :  Se- 
ñor mió  y  Dios  mío. 

29  Jesús  le  dijo :  Porqoe  me  has  ñ- 
to,  Tomás,  has  creído:  Bienaventaia- 
dos  los  que  no  vieron,  y  cfeywoa. 

30  Otros  muchos  nalagTos  faixo  ta» 
biea  Jesús  en  presencia  de  sos  disdpa. 
los,  que  no  eran  escritos  en  este  6- 
bro. 

31  Mas  estos  han  sido  eacrilo^  paa 
que  creáis  que  Jesns  es  el  CiMo,  é 
nüo  de  Dios:  y  peca  qae  creyendo, 
tengáis  vida  en  su  nombre. 

CAPITULO  XXL 

Muéttnuc  Jttm  lerterm  t*M  á  mu  ¿iayafat  <*■ 
(ando  eUof  ptMctaula.  fairo,  ilwiWi  for 
Juan,  reconot*  a¡  Señor,  y  se  etb»  t»  a(  aor 
parairiil.  Pregunta  el  Señar  Ira  vieu  i 
Pedro  <t  le  amaba;  y  te  encarga  ti  twtdaá» 
de  su  iglesia,  cnrunnáttdole  tu  iMtertc  y  pa- 
sión. Prtlend»  Pedro  saber  mrJMamtsti  éí 
la  ruMert»  de  Jtum,  y  el  Señor  U  n^mh 
moHifiomdo  m  auiaSdaí  JA  As  má»  tm* 
t»  toda  lo  fue  Itsaa  Juai. 
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DESPUÉS   se   mostró  Jesús  otra  I 
vez  á  sus  discipnlos  en^  el  mar 
de  Tiberíades :  Y  se  mostró  así : 

2  Estaban  jmitos  Simón  Pedro  y 
Tomás,  llamado  Didirao^  y,  Natanaél, 
oue  era  de  Cana  de  Galilea,  y  los  hijos 
de  Zebedéo,  y  otros  dos  de  sus  discipu» 
los. 

3  Simón  Pedro  les  dice :  Voy  á  pes- 
car. Le  dicen ;  Vamos  también  noso- 
tros contigo.  Salieron  pues,  y  subieron 
en  un  barco :  y  aquella  aocbe  no  cogie- 
ron nada. 

4  Mas  cuando  vino  la  mañana,  se 
poso  Jesús  á  la  ribera :  pero  no  cono- 
cieron los  discípulos  que  era  Jesús. 

5  Y  Jesús  les  dijo :  ¿  Hijos,  tenéis 
algo  de  comer  ?  Le  respondieron  :  No. 

6  Les  dice :  Echad  la  red  á  la  derecha 
del  barco,  y  hallaréis.  Echaron  la  red  ¡ 
y  ya  no  la  podian  sacar  por  la  muche- 
dumbre de  los  peces. 

7  Diio  entonces  á  Pedro  ac^ael  dis- 
cípulo á  quién  amaba  Jesús :  Ll  Señor 
es.  Y  Simón  Pedro  cuando  oyó  que 
era  el  Señor,  se  ciñó  su  túnica  (por- 
que estaba  aesnudo)  y  se  echó  en  el 
mar. 

8  Y  los  otros  discípulos  vinieron  con 
d  barco  (porque  no  estaban  lejos  de 
tierra,  sino  como  doscientos  codos) 
tiramio  de  la  red  con  los  peces. 

9  Y  luego  que  saltaron  en  tierra 
vieron  brasas  puestas,  y  un  pez  sobre 
ellas,  y  pan. 

10  Jesús  les  dice :  Traed  acá  de  los 
peces,  que  cogisteis  ahora. 

11  Entonces  subió  Simón  Pedro,  y 
trajo  la  red  á  tierra  llena  de  grandes 
peces,  ciento  y  cincuenta  y  tres.  Y 
aunque  eran  tantos,  no  se  rompió  la 
red. 

12  Jesús  les  dice :  Venid,  comed.  Y 
ninguno  de  los  que  comían  con  él  osaba 
preguntarle  :  i  Tú  quién  eres  ?  sabiendo 
que  era  el  Señor. 

13  Llega  pues  Jesús,  y  tomando  el 
pan  se  lo  da,  y  asimismo  de)  pez. 

14  Esta  fué  ya  la  tercera  vez  que  se 
manifestó  Jesús  á  sus  discípulos,  des- 


pués que  resudtó  de  entre  los  muer' 
tos. 

15  Y  cuando  hubieron  comido,  dice 
Jesús  á  Simón  Pedro  :  i  Simón  hijo 
de  Juan,  mé  amas  mas  que  estos  ?  Le 
responde :  Sí  Sefior^  tú  sabes  que '  te 
amo.  Le  dice :  Apacienta  mis  corderos. 

16  Le  dice  segunda  vez :  ¿  Simón 
hijo  de  Juan,  me  amas  í  Le  responde  : 
Si  Señor,  tú  sabes  que  te  amo.  Le 
dice  :  Apacienta  mis  corderos. 

■  17  Le  dice  tercera  vez :  ¿Simón hijo 
de  Juan,  me  amas  P  Pedro  se  entriste- 
ció, porque  le  habia  dicho  la  tercera 
vez  :  ¿  Me  amas  ?  y  le  dijo  :  Señor,  tü 
sabes  todas  las  cosas :  tú  sabes  que  te 
amo.     Le  dijo  :  Apacienta  mis  ovejas. 

18  En  verdad,  en  verdad  te  digo, 
que  cuando  eras  mozo,  te  ceñías,  é  ibas 
á  donde  querias :  mas  cuando  ya  fue- 
res viejo,  extenderás  tus  manos,  y  te 
ceñirá  otro,  y  te  llevará  á  donde  tu  no 
quieras. 

19  Esto  dijo,  señalando  con  qué 
muerte  habia  de  glorificar  á  Dios ;  y 
habiendo  dicho  esto,  le  dice :  Sigúeme. 

20  Volviéndose  Pedro  vio  que  le 
seguía  aquel  discípulo,  á  quién  amaba 
Jesús,  y  que  en  la  cena  estuvo  recostado 
sobre  su  pecho,  y  le  habia  dicho  :  j  Se- 
ñor, quién  es  el  que  te  entregará  ? 

21  Y  cuando  Pedro  le  vio,  dijo  k 
Jesús  :  ¿  Sefior,  y  este  qué  ? 

22  Jesús  le  dijo :  Así  quiero  que  él 
quede  hasta  que  yo  venga,  i  qué  te  va 
á  tí  ?  tú  símeme. 

23  Salió  pues  esta  palabra  entre  Iqs 
hermanos,  que  aquel  discípulo  no  muere. 
Y  no  le  dijo  Jesús  :  No  muere ;  sino ; 
Así  quiero  que  quede  hasta  que  yo  ven- 
ga, ,<  á  tí  qué  te  va  ? 

24  Este  es  aquel  discípulo,  que  da 
testimonio  de  estas  coses,  y  escribió 
estas  cosas  :  y  sabemos  que  su  testimo- 
nio es  verdadero. 

25  Otras  muchas  cosas  hay  también 
que  hizo  Jesús :  que  si  se  escribiesen 
una  por  una,  me  parece  que  ni  aun  en 
el  mundo  cabrian  los  libros,  que  se 
habrían  de  escribir. 
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CAPITULO  L 

Jua-Crvto  confirma  á  sui  JIpóttoU*  la  prometa 

me  let  tema  liecha  de  meiarlet  ei  Etpirilu 

Santo;  y  al  lubir  ai  cielo  le$  dicen  loe  án- 

geltt,  qiu  tendría  ilel  mitmo  modo  oue  le 

8  H 


habian  titto  ttdñr.  Jfombrt  de  ¡m  Jlpótloía. 
Toma  Pedro  la  palabra,  y  hace  Mr  la  neeed- 
dad  que  habia  de  tub$htuir  uno  en  biggr 
del  traidor  Júdat.  Oran  al  Señor,  y  ecaan^ 
<lo  tuerte»  ttbre  dos,  cae  etla  teibrt  San 
MidUu. 
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HE  hablado,  o  Teófilo,  en  im 
primer  discurso  de  todas  las 
cosas,  <iue  Jesús  comenzó  á  hacer,  y  en- 
señar, 

2  Hasta  el  dia,  en  que  después  de 
haber  instruido  por«l  Lspíritu  Santo  á 
los  Apóstoles,  que  habia  escogido,  fué 
recibido  arritía ; 

3  A  los  cuales  se  mostró  también 
vivo  después  de  su  pasión  con  muchas 
pruebas,  apareciéndoseles  por  cuarenta 
dias,  y  nablándoles  del  reino  de 
Dios. 

4  Y  comiendo  con  ellos,  les  mandó 
que  no  se  fuesen  de  Jerusalém,  sino 
<|ue  esperasen  la  promesa  del  Padre, 
que  oísteis,  dijo,  de  mi  boca  : 

5  Porque  Juan  en  verdad  bautizó  en 
agua,  mas  vosotros  seréis  bautizados 
en  Espíritu  Santo,  no  mucho  después 
de  estos  dias. 

6  Entonces  los  que  se  hablan  confere- 
eado,  le  preguntaban,  diciendo  :  i  Se- 
Sor,  si  restituirás  en  este  tiempo  el 
reino  á  Israel  ? 

7  Y  les  dijo :  No  toca  k  vosotros 
saber  los  tiempos  ó  los  momentos,  que 
puso  el  Padre  en  su  propio  poder : 

8  Mas  recibiréis  la  virtud  del  Espí- 
ritu Santo,  que  vendrá  sobre  vosotros, 
y  me  seréis  testigos  en  Jerusaléra.  y  en 
toda  ia  Judéa,  y  Samarla,  y  hasta  las  ex- 
tremidades de  la  tierra. 

9  Y  cuando  esto  hubo  dicho,  vjén- 
dolo  ellos,  se  fué  elevando  :  y  le  recibió 
usa  nube,  que  le  ocultó  á  sus  ojos. 

10  Y  estando  mirando  al  cielo  cuan- 
do él  se  iba,  he  aquí  se  pusieron  al 
lado  de  ellos  dos  varones  con  vestiduras 
blancas, 

11  Los  cuales  también  les  dijeron  : 
i  Varones  Galiléos,  qué  estáis  mirando 
al  cielo  P  este  Jesús,  que  de  vuestra  vista 
se  ha  subido  al  cielo,  así  vendrá,  como 
le  habéis  visto  ir  al  cielo. 

12  Entonces  se  volvieron  á  Jerusa- 
íém  desde  el  monte  llamado  del  Olivar, 
que  está  cerca  de  Jerusalém,  camino  de 
uir  sábado. 

13  Y  cuando  entraron^  subieron  ai 
cenáculo,  en  donde  estaban  Pedro  y 
Juan,  Santiago  y  Andrés,  Felipe  y  To- 
mas, Bartolomé  y  Mateo,  Santiago  de 


Alfeo,  y  Simón  A  Zeloso,  y  Judas  her- 
mano de  Santiago. 

14  Todos  estos  perseveraban  unáni- 
mes en  oración  con  las  mugeres,  y  con 
M^a  madre  de  Jesús,  y  con  los  herma- 
nos de  él. 

15  En  aquellos  dias  levantándose 
Pedro  en  medio  de  los  hermanos 
(y  eran  los  que  estaban  allí  juntos 
como  unos  ciento  y  veinte  hombres) 
dijo; 


16  Varones  hermanos,  era  necenrio 

3ue  se  cumpliese  la  escritura,  «pie  pre- 
ijo  el  Espíritu  Saato  por  boca  de 
David  acerca  de  Judas,  qae  fiíé  el 
caudillo  de  aquellos  que  preadiáwx  i 
Jesús : 

17  El  que  era  contado  con  nosotros, 
y  tenia  suerte  en  este  minj^erio. 

18  Este  pues  poseyó  un  can^  del 
precio  de  la  iniquidad,  y  coleándose 
rebentó  por  medio :  y  se  derranáron 
jodfls  sus  enb-añas. 

19  Y  se  hizo  notorio  á  todos  los  bo- 
radores  de  Jerusalém,  asi  que  ñié  D»- 
mado  aquel  campo  en  su  proiÑa  lengaa, 
Haceldama,  que  quiere  decir,  canpe  «te 
sangre. 

20  Porque  escrito  está  en  d  Bbn 
de  los  Salmos:  Sea  hecha  deaetti 
la  habitación  de  ellos,  y  no  haya  qnies 
more  en  ella:  y  tome  otro  sa  otif. 
pado. 

21  Conviene  pues,  que  de  estos  n- 
roñes,  que  han  estado  en  nuestra  eam 
pañía  todo  el  tiempo  que  entró  y  a£ú 
con  nosotros  el  Señor  Jesús, 

22  Comenzando  desde  el  baotisaa 
de  Juan  hasta  el  dia  en  que  üw  tomado 
arriba  de  entre  nosotros,  que  uno  sea 
testigo  con  nosotros  de  su  lesurec- 
cion. 

23  Y  señalaron  k  dos,  á  Josepk,  qiK 
era  llamado  Barsabas,  y  tenia  por  sobre- 
nombre el  Justo :  y  a  MatíasL 

24  Y  orando  dieron:  Tú,  Señor, 
que  conoces  los  corazones  de  todos, 
muéstranos  de  estos  dos  cuál  has  es- 
cogido, 

25  Para  que  tome  el  lugar  de  estt 
minbterío  y  apostolado,  del  cualpw  n 

ftrevaricacion  cayó  Jüoas  para  ir  á  s 
ugar. 

26  Y  les  echaron  suertes,  y  cayó  la 
suerte  sobre  Matías,  y  fiíé  contado  os 
los  once  Apóstoles. 

CAPITULO  n. 

Daciende  el  EipirUa  Sml»  Joirr  lot  JpóáA¡ 
el  dia  de  Penteeodes.  Lo»  Judim  jiuita 
torprendidos  ogéndolot  hablar  ea  taaÍB  Ioh 
gwu.  Pedro  lomanio  la  palabra,  eamaa 
a  lot  me  ertian  ijut  estaban  fitera  dt  Á 
citándola  para  esto  la  prophMa  dt  MI 
Esla  exhortación  de  Pedro  haot  fUC  tt  en- 
viertan  casi  tres  mil  persona*.  JUi'M»  de 
vivir  que  observaban  aquellos  primens,fitía. 


Y  CUANDO  se  cumplían  los  dias 
de  Pentecostés,  estaban  todos  uná- 
nimes en  un  mismo  lugar  : 

2  Y  vino  de  repente  un  estiuea¿) 
del  cielo,  como  de  viento,  que  soplaba 
con  ímpetu,  y  llenó  toda  la  casa  es 
donde  estaban  sentados. 
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'  3  Y  se  les  aparecieron  unas  lenguas 
repartidas  como  de  fuego,  y  rq)osó 
acore  cada  uno  de  ellos : 

4  Y  fueron  todos  llenos  de  Espíritu 
Santo,  y  comenzaron  á  hablar  en  varias 
lenguas,  como  el  Espíritu  Santo  les 
datm  que  hablasen. 

5  Y  residían  entonces  en  Jenisalém 
Judíos,  varones  religiosos  de  todas  las 
naciones  que  hay  debajo  del  ciclo. 

6  Y  hecha  esta  voz,  acudió  mucha 
gente,  y  quedó  pasmada,  porque  los 
oia  naolar  cada  uno  en  su  propia 
lengua. 

7  Y  estaban   todos    atónitos,   y   se 
,      maravillaban,  diciendo :  ¿  No  veis  que 

aon  Galiléos  todos  estos  que  hablan  ? 
,  8  i  Pues  como   los   oímos  nosotros 

^      hablar  cada  uno  en  nuestra  lengua,  en 
que  nacimos  ? 

9  Partos  y  Medos,  y  Elamitas,  y  los 

que  moran  en  la  Mesopotamia,  en  Ju- 

déa  y  Capadocia,  Ponto  y  Asia, 

'  10  En  Fri^a  y  Pamnlia,  Egipto,  y 

'      tierras  de  la  Libia,  que  está  comarcana 

4  Cirene,   y  los  que    han  venido  de 

'      Boma, 

'  1 1  Judíos  también,  y  prosélitos.  Cre- 

tenses, y  Árabes:  los  nabemos  oído 
hablar  en  nuestras  lenguas  las  grandezas 
de  Dios. 

12  Se  pasmaban  pues  todos,  y  se 
maravillaban,  diciendo  unos  k  otros : 
¿  Qué  quiere  ser  esto  ? 

13  Mas  otros  burlándose  decían :  Es- 
tos llenos  están  de  mosto. 

14  Mas  Pedro  en  con\pañía  de  los 
once,  puesto  en  pié  alzó  so  voz,  y  les 
dijo :  Varones  de  Judéa,  y  todos  los 
que  habitáis  en  Jenisalém,  esto  os  sea 
notorio,  y  oid  con  atención  mis  pala- 
bras. 

li  Porque  estos  no  están  embriaga- 
dos, como  vosotros  i>ensais,  siendo  la 
hora  de  tercia  del  dia : 

16  Mas  esto  es  lo  que  fué  dicho  por 
el  profeta  Joél : 

17  Y  acontecerá  en  los  postreros 
días,  dice  el  Señor,  que  yo  derramaré 
de  mi   Espíritu  sobre  toda   carne:  y 

Erofetizarán  vuestros  hijos,  y  vuestras 
¡jas,  y  vuestros  mancebos  verán  visio- 
nes, y  vuestros  ancianos  soñarán  isue- 
Sos. 

18  Y  ciertamente  en  aquellos  días 
derramaré  de  mi  Espíritu  sobre  mis 
siervos  y  sobre  mis  siervas,  y  profe- 
tizarán: * 

19  Y  daré  maravillas  arriba  en  el 
cielo  y  señales  abajo  en  la  tierra,  sangre 
y  fuego^  y  vapor  de  humo. 

20  El  sol  se  convertirá  en  tinieblas 
y  la  luna  en  sangre,  antes  que  venga  el 
dja  del  Señor  grande  é  ilustre. 


21  Y  acontecerá,  que  todo  aquel  que 
invocare  el  nombre  del  Señor,  serfc 
salvo. 

22  Varones  de  Israel,  escachad 
estas  palabras :  A  Jesús  Nazareno, 
varón  aprobado  por  Dios  entre  voso- 
tros con  virtudes  y  prodigios  y  señales, 
que  Dios  obró  por  él  en  medio  de 
vosotros,  como  también  vosotros  sa- 
béis : 

23  A  este  que  por  determinado  con- 
sejo y  presciencia  de  Dios  fué  entregado, 
lo  matasteis,  crucificándole  por  manos 
de  malvados : 

24  Al  cual  Dios  ha  resucitado,  suel- 
tos los  dolores  de  la  ronerte,  por  cuanto 
era  imposible  ser  detenido  de  ella. 

25  Porque  David  dice  de  él:  Veía 
siempre  al  Señor  delante  de  mí :  por- 
que él  está  á  mi  derecha,  para  que  ye 
no  sea  movido : 

26  Por  esto  ae  alegró  mi  corazón,  y 
se  regocijó  mi  lengua,  y  además  mi 
carne  reposará  en  esperanza : 

27  Porque  no  dejarás  mi  alma  en  et 
sepulcro,  ni  permitirás  que  tu  Santo  vea 
corrupción. 

28  Me  .hiciste  conocer  los  caminos 
de  la  vida :  y  me  henchirás  de  gozo  coa 
'tu  presencia. 

29  Varones  hermanos,  séame  lícito 
deciros  con  libertad  del  patriarca  David, 
que  murió,  y  fué  enterrado :  y  su  sepul- 
cro está  entre  nosotros  hasta  el  dia  de 
hoy: 

30  Siendo  pues  profeta,  y  sabiendo 
que  con  juramento  le  había  Dios  jurado, 
que  del  fruto  de  sus  lomos  se  sentaría 
sobre  su  trono : 

31  Previéndolo  habló  de  la  resur- 
rección del  Cristo^  que  ni  fué  dejado 
en  el  sepulcro,  ni  su  carne  vio  cor- 
rupción. 

32  A  este  Jesús  resucitó  Dios,  de  lo 
qual  somos  testigos  todos  nosotros. 

33  Así  que  ensalzado  por  la  diestra 
de  Dios,  y  habiendo  recibido  del  Padre 
la  promesa  del  Espíritu  Santo,  ha  derra- 
mado sobre  nosotros  á  este,  á  quién  vo- 
sotros veis  y  oís. 

34  Porque  David  no  subió  á  los 
cielos :  y  dice  con  todo  eso :  Diio  el 
Señor  á  mí  Sníor:  Siéntate  a  mi 
diestra. 

35  Hasta  que  ponga  tus  enemigof 
por  tarima  de  tus  pies. 

36  Por  tanto  sepa  certisinuunente 
toda  la  casa  de  Israel,  que  Dios  hizo 
Señor  y  Cristo  á  este  Jesús,  á  quién 
vosotros  crucificasteis. 

37  Y  oídas  estas  cmbs,  se  compun- 
gieron de  corazón,  y  dijeron  á  Pecuro  y 
a  los  otros  Apóstoles :  Varones  hermS* 
nos,  í  qué  haremos  ? 
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St  Y  Pedro  Iw  dijo :  Arrepentíoi,  y 
ca4a  uno  de  vosotros  sea  bautizado  en 
el  nombre  de  Jesu-Cristo  para  remisioii 
de  vuestros  pecados :  y  recibiréis  el  don 
del  Eroíritu  Santo. 

39  Porque  para  vosotros  es  la  prome- 
m,  y  para  vuestros  hijos,  y  para  todos 
los  que  están  lejos,  cuantos  llamare  á 
st  el  SeíSor  nuestro  Dios. 

40  Con  otras  mucbisimas  razones  lo 
oteftigu6,  y  los  exortaba,  diciendo : 
Salvaos  de  esta  generación  deprava- 
da. ,  ,  . 

41  Y  los  que  recibieron  su  palabra, 
fueron  bautir^os:  y  fueron  añadidas 
aquel  dia  cerca  de  tres  mil  períonas. 

42  Y  ellos  perseveraban  en  la  doctri- 
na de  los  Apóstoles,  y  en  la  comuaica- 
ciod  de  la  fracción  del  pan,  y  en  las 
oraciones. 

43  Y  toda  persona  tenia  temor :  y 
los  Apóstoles  hacían  muchos  prodigios 
y  señales  en  Jerusalém,  y  en  todos  había 
un  gran  temor. 

'  44  Y  todos  los  que  creían,  estaban 
unidos,  y  tenían  todas  las  cosas  co- 
munes. . 

45  Vendían  sus  posesiones  y  hacien- 
das, y  las  repartían  á  todos,  conforme  la 
necesidad  de  cada  uño. 

46  Y  diariamente  perseveraban  uná- 
nimemente en  el  templo :  y  partiendo  el 
Itan  por  las  casas,  tomaban  la  comida 
con  alegría  y  sencillez  de  corazón, 

47  Alabando  á  Dio»,  y  hallando  gra- 
cia con  todo  d  pueblo.  Y  el  Señor  au- 
mentaba cada  día  los  que  se  habían  de 
salvar  en  esta  unidad. 

CAPITULO  in. 

Ptin  y  Juan  eimm  á  un  tojo  fue  lo  era  de 
naeimiento,  y  á  f  utcn  todos  conotian.  Pedro 
nenio  el  grande  etpanlo  que  luAia  producido 
eHe  Hulagro,  declara  que  habia  tido  hecho  en 
virtud  dt  lá  fé  en  el  nombre  de  Jesu-  Critto, 
el  tuial  tra  el  verdadero  Mesiat  prometido  en 
laUyy  en  loe  profetas.  Por  último  lot  ex- 
crUt  á  hacer  fetátenáa. 

PEDRO  y  Juan  iban  al  templo  á  la 
oradon  á  hora  de  nona. 

2  Y  traían  á  un  hombre,  que  era 
cojo  desde  el'  vientre  de  su  madre  ;  al 
cual  ponían  cada  día  á  la  puerta  del 
templo  llamada  la  hermosa,  para  que 
pidiese  limosna  á  los  que  entraban  en  el 
templo. 

3  Este  cuando  vio  á  Pedro  y  á  Juan 
que  iban  á  entrar  en  el  templo,  rogaba 
que  le  diesen  limosna. 

4  Y  Pedro  fijando  en  él  los  ojos  jun- 
tamente con  Juan,  le  dijo  :  Míranos. 

5  Y  él  los  miraba  con  atención  espe- 
rando recibir  de  ellos  alguna  cosa. 


6  Y  Pedro  dijo:  No  toigo  ora  ni 
plata ;  pero  lo  que  tengo,  este  te  isif  : 
En  el  nombre  de  Jeso-Criato  Namtao 
levántate,  y  anda. 

7  Y  tomándole  por  la  mano  derecks, 
le  levantó,  y  en  el  mismo  panto  filen» 
consolidados  sus  pies,  y  sos  planftw. 

8  Y  dando  un  salto  se  puso  en  pié,  y 
echó  á  andar  :  y  entró  con  dk»  en  el 
templo  andando,  y  saltando,  y  aUbaado 
á  Dios. 

9  Y  todo  el  pueblo  lo  vio  andando,y 
loando  á  Dios. 

10  Y  conocían  que  él  "era  el  ■■■■> 
que  se  sentaba  á  la  puerta  herma»  éé 
templo  á  la  limosna  :  y  quedármí  faos 
de  espanto,  y  como  fuera  <le  sí  pai  k 
que  á  aquel  había  acontecido. 

11  Y  estando  asido  de  PeA«,  y  * 
Juan,  vino  apresuradamente  á  eOss  toik 
el  pueblo  al  pórtico  que  se  Uama  de  St- 
lomón,  atónitos. 

12  V  viendo  esto  Pedro,  dijo  al  p» 
blo  :  Varones  Israelitas,  i  por  qne  w 
maravilláis  de  esto,  ó  por  qué  posw 
los  ojos  en  nosotros,  como  si  por  oses- 
tra  virtud  ó  poder  hubiéramos  lieck) 
andar  á  este  } 

13  El  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de 
Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob,  el  Dios  de 
nuestros  padres  ha  glorificado  áia  Hijo 
Jesús,  á  quién  vosotros  entregase»,  y 
negasteis  delante  de  Pilato,  jingando  á 
que  se  debía  librar. 

14  Mas  vosotros  ufasteis  ai  Santo, 
y  al  Justo  :  y  pedisteis  qoe  se  os  diese 
un  hombre  homicida : 

15  Y  matasteis  al  Autor  de  la  vida, 
á  quien  Dios  resucitó  de  entre  1« 
muertos;  de  lo  cual  nosotros  soons 
testigos. 

lo  ¥  en  la  fé  de  su  nombre,  ha  am- 
fíritiado  su  nombre  á  este  que  vosotí» 
habéis  visto,  y  conocéis,  y  la  ié  qaees 
por  él.  le  ha  dado  esta  entera  sanidsd  i 
vista  ae  todos  vosotros. 

17  Y  ahora,  hermanos,  yo  sé  qoe  b 
hicisteis  por  ignorancia,  como  tañiKa 
vuestros  príncipes. 

1 8  Pero  Dios,  lo  que  de  antes  ttaia 
anunciado  por  boca  de  todos  los  proíétas. 
que  padecería  su  Ciisto,  así  lo  na  coat- 
piido. 

19  Arrepentios  pues,  y  converúx, 
para  que  vuestros  pecados  os  seoo  per- 
donados : 

20  Para  que  cuando  vinieren  los 
tiempos  del  refrigerio  delante  dd  SeSor. 
y  enviare  á  aquel  Jesu-Cristo,  que  á  vo- 
sotros fué  predicado, 

21  Al  cual  ciertamente  es  roenesla' 
que  el  cielo  reciba  hasta  los  tiempos  it 
la  restaoracion  de  todas  las  codas,  lat 
cuales  habló  Dios   por   boca   de  sn 
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santos  profetas,  que  han  sido  desde  el 
siglo. 

I  •  22  Porque  Moisés  dijo:  profeta  os 
levantará  el  SeSor  vuestro  Dios  de  entre 
vuestros  hermanos,  como  á  mi:  A  él 

¡       oiréis  en  todo  cuanto  os  dijere. 

,  23  Y  acontecerá,  que  toda  alma,  que 

DO  oyere  á  aquel  Profeta,  será  extermi- 
nada del  pueblo. 

24  Y  todo»  los  profetas  desde  SaraU' 

'  él.  y  cuantos  después  han  hablado,  anuu' 
ciaron  estos  dias. 

'  25  Vosotros  sois  los  hijos  de  los  pro- 

fetas, y  del  testamento,  que  ordenó  Dios 
á  nuestros  padres,  diciendo  á  Abraham : 

'       Y  en  tu  simiente  serán  benditas  todas  las 

^      familias  de  la  tierra. 

'  26  Dios  resucitando  á  su  Hijo,  os  lo 

'       ha   enviado    primeramente  á  vosotros 

'       para  que  os  bendiga,  á  fin  de  que  cada 

'      uno  se  aparte  de  su  maldad. 

'  CAPITULO  IV. 

'        Jl  la  prtdicacion  de  San  Pedro  te  eonvierten 
i  aneo  mil  penonai.    Prenden  á  loe  dtu  Jlpót- 

I  toUe,  y  ¡tu  exanUnan  con  «canon  de  la  ewra- 

i  cien  del  eqja.    Retpuetla  de  Pedro  al  eonei- 

,  lio.    Detpuet  de  hMerl<u  jpiutto  en  libertad, 

oran,  y  reaben  nuecot  teñóles  del  Etpirüu 
Santo.    Se  detcribe  la  tingular  caridad,  que 
<  tjereitaban  loe  Crittianot  uno«  con  otrot. 

TESTANDO  ellos  hablando  al  pue- 
blo, sobrevinieron  los  sacerdotes, 
I       y  el  magistrado  del  templo,  y  los  sadu- 
céos, 

2  Pesándoles  de  que  enseñasen  al 
pueblo,  y  de  que  predicasen  en  Jesús  la 
resureccion  de  los  muertos : 

3  Y  les  echaron  roano,  y  los  metieron 
en  la  cárcel  basta  el  otro  cüa :  porque 
era  ya  tarde. 

4  Mas  muchos  de  los  que  habían  oido 
la  predicación,  creyeron,  y  fué  el  núme- 

'        ro  de  los  varones  cinco  mil. 

'  5  Y  acaeció,  que  al  dia  siguiente  se 

juntaron  en  Jerusalém  los  prínci|)es  de 

'  ellos,  y  los  ancianos,  y  los  escri- 
bas; 

6  Y  Anas  el  príncipe  de  los  sacerdo- 
tes, y  Caifas,  y  Juan,  y  Alejandro, 
y  todos  cuantos  eran  del  linage  sacerdo- 

I       tal. 

I  7  Y  haciéndolos  presentar  en  medio, 

I  les  preguntaron  :  ;  Con  qué  poder,  ó  en 
nombre  de  quién  habéis  hecho  vosotros 

!       esto? 

8  Entonces  Pedro  Heno  de  Espíritu 
Santo,  les  dijo :  principes  del  pueblo,  y 
vosotros  ancianos,  escuchad : 

I  9  Puesto  oue  hoy  se  nos  pide  rason 

I  del  beneficio  necho  á  un  hombre  enfer- 
mo por  virtud  de  quién  este  ha  sido  sa- 
nado, 

10  Sea  notorio  á  todos  vosotros,  y  á 


todo  el  pueblo  de  Israel,  que  «n  el  nom« 
bre  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo  Nazft- 
renoj  á  quién  vosotros  crucificasteis,  y 
á  quién  Dios  resucitó  de  entre  los  muer- 
tos, por  virtud  de  él  está  sano  este 
delante  de  vosotros. 

11  Esta  es  la  piedra,  que  ha  sido 
reprobada  de  vosotros  los  arquitec- 
tos, aoe  ha  sido  puesta  por  cabesa  del 
ángulo : 

12  Y  no  hay  salud  en  ningún  <»tro. 
Porque  no  hay  otro  nombre  debajo  d<l 
cielo,  dado  á  los  hombres,  on  que  nos 
sea  necesario  ser  salvos. 

13  Ellos  viendo  la  firmesa  de  Pedro, 
v  de  Juan,  entendiendo  que  eran  hom- 
bres sin  letras,  é  idiotas,  se  maravilla- 
ban, y  los  conocían  que  nabian  estado 
con  Jesús : 

14  Y  viendo  estar  también  con  dios 
el  hombre  que  habia  sido  sanado,  no  po- 
dían decir  nada  en  contra. 

15  Mas  les  mandaron  salir  fuera  de 
la  jiinta :  y  conferian  entre  sí, 

16  Diciendo :  ;  Qué  haremos  á  estos 
hombres?  porque  lian  hecho  un  milagro 
notorio  á  cuantos  moran  en  Jerusa- 
lém :  patente  es,  y  no  lo  podemos  ne- 
gar. 

17  Todavía  para  que  no  se  divulgue 
mas  en  el  pueblo,  amenacémosles  que 
en  adelante  no  hablen  mas  á  hombre  al- 
guno en  este  nombre. 

18  Y  llamándolos,  les  iotimároír  que 
nunca  mas  hablasen,  ni  enseñasen  en  «1 
nombre  de  Jesús. 

19  Entonces  Pedro  y  Juan  respondien- 
do, les  dijeron :  Si  es  justo  delante  de 
Dios  oíros  á  vosotros  antes  que  á  Dios, 
juzgadlo  vosotros : 

20  Pues  no  podemos  dejar  de  hablar 
las  cosas,  que  habemos  visto  y  oido. 

21  Ellos  entonces  amenaxándoles,  los 
dejaron  ir  libres,  no  hallando  achsuiue 
para  castigarlos  por  miedo  del  pumo, 
porque  todos  ensaliaban  este  i^orioso 
hecho  en  lo  que  habia  acontecido. 

22  Por  cuanto  tenia  ya  mas  de  cua- 
renta afíos  el  hombre,  en  quién  habia 
sido  hecho  aqud  prodigio  de  sani- 
dad. 

23  Puestos  ellos  en  libertad,  vinieron 
á  los  suyos :  y  les  contaron  cuanto  les 
habían  dicho  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  ancianos. 

24  Y  cuando  lo  oyeron,  todos  unáni- 
mes levantaron  la  vos  á  Dios,  y  dije- 
ron :  Señor,  tfi  eres  el  que  hiciste  d 
cielo  y  la  tierra,  el  mar,  y  todo  lo  que 
hay  en  ellos : 

25'  Que  en  Espíritu  Santo  por  bocA 
de  nuestro  padre  David  tu  siervo,  di- 
jiste :  ¿  Por  qué  bramaron  las  gentes,  y 
los  pueblos  pensaron  cosas  vanas  ? 
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36  Se  levantaron  los  reyes  de  la  tierra, ) 
y  los  príncipes  se  juntáu-on  en  uno  con- 
tra el  Stóor,  y  contra  su  Cristo. 

27  Porque  verdaderamente  se  ligaron 
í  una  en  esta  ciudad  contra  tu  Santo 
Hijo  Jesús,  al  que  ungiste,  Herodes  y 
Pondo  Pilato  con  los  Gentiles,  y  con  los 
pueblos  de  Israel, 

28  Para  hacer  lo  que  tu  mano  y  tu 
consejo  decretaron,  que  se  hiciese. 

29  Y  ahora.  Señor,  pon  los  ojos  en 
sus  amenazas,  y  concede  á  tus  siervos, 
que  con  toda  libertad  hablen  tu  pa- 
labra, 

SO  Extendiendo  tu  mano  á  sanar  las 
enfermedades^  y  k  que  se  hagan  mara- 
villas y  prodigios  en  el  nombre  de  tu 
Santo  Hijo  Jesús.  ; 

31  Y  cuando  hubieron  orado,  tembló 
el  lugar  en  donde  estaban  congregados : 
y  fueron  todos  llenos  de  Espíritu  Santo, 
y  hablaban  la  palabra  de  Dios  con  ñr- 
meea. 

32  Y  de  la  muchedumbre  de  los 
creyentes  el  corazón  era  uno,  y  el  alma 
una :  y  ninguno  de  ellos'  decia  ^r  suyo 
propio  nada  de  lo  que  poseía,  sino  que 
todas  las  cosas  les  eran  comunes. 

33  Y  con  (grande  fortaleza  daban  los 
Apóstoles  testimonio  de  la  resurrección 
de  Jesu-Cristo  nuestro  Señor ;  y  habia 
mucha  gracia  en  todos  ellos. 

34  I  no  habia  ninguno  necesitado 
entre  ellos :  porque  cuantos  poseían 
campos  ó  casas,  h^  vendiauj-y  traían  el 
preao  de  lo  que  vendían, 

Si  Y  lo  ponían  á  los  pies  de  los  A- 
póstele* :  y  se  repartía  á  cada  uno  según 
lo  que  habia  menester^ 

36  Y  Joseph,  á  quien  los  Apóstoles 
daban  el  sobre  nombre  de  Bernabé  (que 
quiere  decir  hijo  de  consolación)  Levita, 
nattval  de  Chipre, 

37  Como  tuviese  un  campo,  lo  ven- 
dió, y  llevó  el  precio,  y  püsolo  ante  Ibs 
pies  de  los  Apostóles. 

CAPITULO  V. 

Ataniat¡i  SiMra  tu  muger.muenn  de  repetüe 
á  tavoi  de  San  Pedro  en  autigo  de  tu  men- 
tira, l/tt  ApóHoUt,  y  pñnapalmente  Pedro 
hacen  mueftoi  prodigvu ;  y  echados  por  etto 
en  la  eárctl,  Un  tata  de  tUa  un  ángel.  Lot 
yrtniende  nuevo,  y  loe  qttttren  matar  ¡  mat 
al  fot  a¡^aeado$  euimemigtepor  la  penua- 
«ton  de  Oamaliél,  te  eontenkm  con  atolarlot, 
y  loe  ponen  en  lüertad.  Lot  Apóitotet  te 
tnuatran  alegret,  por  /lofrer  mereciie  padecer 
alguna  cota  por  él  nombre  de  Juut ;  y  vuel- 
ttnde  nuevo  á  predicarle. 

Y  UN  varón  por  nombre  Ananias 
con  su  muger  Safíre  vendió  un 
campo, 
2  Y  defraudó  eiel  precio  del  campo, 


consintiéndolo  su  muger:  y  Venado 
una  parte,  la  puso  i  los  pies  ét  los 
Apóstoles. 

3  Y  dijo  Pedro  :  ¿  Ananias,  por  qaé 
tentó  Satanás  tu  corazón  para  que  mis- 
tieses  tú  ai  Espíritu  Santo,  y  deéauássei 
del  precio  del  campo  ? 

4  ¿  No  es  verdad,  que  canservándolo 
quedaba  para  ti,  y  vendido  lo  tatas  en 
tu  poder  r  i  Por  qué  pues  pusiste  en  tu 
corazón  esta  cosa?  Tú  no  Hienúsie  á 
los  hombres,  sino  á  Dios. 

5  Ananias,  luego  que  oyó  atas 
palabras,  cayó  y  espiró:  y  vino  sa 
gran  temor  sobre  todos  los  que  k 
oyeron. 

6  Y  levantándose  unos  mancebos,  k) 
retiraron :  y  llevándole  lo  enterraron. 

7  Y  de  ahí  como  al  cabo  de  tres  bv- 
ras,  entró  también  su. muger,  oo  sabio- 
do  lo  que  habia  acaecido. 

8  Y  Pedro  le  dijo  :  ¿  Dime,  ma^. 
vendisteis  por  tanto  la  heredad  ?  Y  cb 
dijo  :  Si  por  tanto. 

9  Y  Pedro  áella:  ¿Por  qué  os  ha- 
béis concertado  para  tentar  al  EspóVs 
del  Señor  r  He  aquí  á  la  puerta  lospiés 
de  los  que  han  enterrado  i  tu  marida^  y 
te  llevarán  á  tí. 

10  Al  punto  cayó  ante  sus  pié,  y  es- 
piró. Y  habiendo  entrado  los  Bumce- 
bos,  la  hallaron  muerta,  y  la  HevároD  á 
enterrar  con  su  marido. 

1 1  Y  sobrevino  un  gran  temor  en  to- 
da la  iglesia,  y  en  todos  Jos  que  oyeron 
estas  cosas. 

12  Y  por  las  manos  de  los  Apóstoles 
sé  hacían  muchos  milagros  y  pTodi^ojí 
en  el  pueblo :  y  estaban  todos  onani- 
mes  en  la  galería  de  Salomón. 

13  Y  ninguno  de  los  otros  osaba  ñ»- 
tarse  con  ellos  :  mas  el  pueblo  los  doí- 
raba  en  g^nde  manera. 

14  Y  se  aumentaba  mas  el  owoBioée 
hombres  y  de  mugeres,  que  creían  eo  é 
Señor, 

15  Tanto  que  sacábanlos  enfimBosi 
las  calles,  y  los  ponían  en  camillas  y  le- 
chos, para  que  cuando  pasase  Pediti,  ai 
menos  su  sombra  tocase  á  alguno  dt 
ellos,  y  quedasen  libres  de  sus  enfimB^ 
dades. 

16  Y  acudia  también  i  Jenisalés 
mucha  gente  de  las  ciudades  comarr^ 
ñas,  trayendo  los  enfermos,  y  ios  qui- 
eran atormentados  de  los  e^iíritiis  in- 
mundos :  los  cuales  eran  curados. 

17  Mas  levantándose  el  príncipe  <Jf 
los  sacerdotes  y  todos  los  que  con  éi 
estaban,  (que  es  la  secta  de  los  Saddu- 
céos)  se  llenaron  de  zelo  : 

18  Y  prendieron  á  los  Apóstol».; 
los  pusieron  en  la  cárcel  púbiics. 

19  Mas  el  ángel  del  Señor  abrieodo 

lis 
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de  noche  las  puertas  de  la  cárcel,  y  sa- 
cándolos fuera,  les  dijo : 

20  Id,  y  presentándoos  en  el  templo, 
predicad  al  pueblo  todas  las  palabras 
de  esta  vida. 

21  Ellos  cuando  esto  oyeron,  entra- 
ron de  mañana  en  el  templo,  y  enseña- 
ban. Mas  llegando  el  príncipe  de  los 
sacerdotes,  y  los  que  estaban  con  él, 
convocaron  el  concilio  y  á  todos  los 
ancianos  de  los  hijos  de  Israel :  y  en- 
viiux>n  á  la  cárcel,  para  que  los  trajesen. 

22  Mas  cuando  ftiéron  los  ministros, 
y  abriendo  la  cárcel  nodos  hallaron, 
volvieron  á  dar  el  aviso, 

23  Diciendo:  La  cárcel  ciertamente 
hallamos  muy  bien  cerrada,  y  los  guar- 
das Que  estaban  delante  de  las  puertas : 
mas  habiéndolas  abierto,  no  hallamos 
dentro  á  ninguno. 

24  Cuando  esto  oyeron  el  magistra- 
do del  templo  y  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  estaban  en  auda  de  lo  que  se 
habría  beoio  de  ellos. 

25  Pero  al  mismo  tiempo  llegó  uno 
que  les  dijo :  Mirad,  aquellos  hombres 
que  metisteis  en  la  cárcel,  están  en  el 
templo,  y  enseñan  al  pueblo. 

26  Entonces  fué  m  ma^trado  con 
sus  ministros,  y  los  trajo  sm  violencia : 
poroue  temían  al  pueblo  que  no  los 
apedrease. 

27  Y  luego  que  los  trajeron,  los  pre- 
sentaron en  el  concilio :  Y  el  príncipe 
de  los  sacerdotes  les  preguntó, 

28  Diciendo:  Con  expreso  precepto 
os  mandamos,  que  no  enseñaseis  en 
este  nombre :  y  ved  que  habéis  llenado 
á  Jerusalém  de  vuestra  doctrina;  y 
queréis  echar  sobre  nosotros  la  sangre 
de  ese  hombre. 

29  Y  respondiendo  Pedro  y  los 
Apóstoles,  dijeron:  Es  menester  obe- 
decer á  Dios  antes  que  á  los  hom- 
bres. 

30  £1  Dios  de  nuestros  padres  resu- 
citó á  Jesús,  á  quién  vosotros  matasteis 
poniéndole  en  un  madero. 

31  A  este  ensalzó  Dios  con  su  dies- 
tra por  príncipe  y  por  Salvador,  para 
dar  arrepentimiento  á  Israel,  y  remisión 
de  pecados. 

32  Y  nosotros  somos  testigos  de  es- 
tas palabra^  y  también  el  Espíritu  San- 
to, que  ha  dado  Dios  á  todos  los  que  le 
obedecen. 

33  Cuando  esto  oyeron  reboitaban, 
y  consultaban  cómo  les  darían  la  mu- 
erte. 

34  Mas  levantándose  en  el  concilio 
un  Fariseo,  llamado  Gamaliél,  doctor 
de  la  ley,  hombre  de  respeto  en  todo 
el  pueblo,  mandó  que  saliesen  fuera 
aquellos  hombres  por  un  breve  rato. 


35  Y  les  dijo:  Varones  Israelitas,, 
mirad  bien  por  vosotros,  y  atended  a 
lo  que  vais  á  hacer  con  esos  hombres. 

36  Porque  antes  de  ahora  hubo  un 
cierto  Teodas,  diciendo,  que  él  era  al- 
guien; y  hubo  como  unos  cuatrocien- 
tos hombres  que  le  siguieron :  y  des- 
pués lo  mataron:  y  cuantos  le  dieron 
crédito,  fueron  disipados  y  reducidos  á 
nada. 

37  Después  de  este  se  levantó  Judas 
el  Galiléo  en  á  tiempo  del  empadrona- 
miento, y  arrastró  tras  sí  al  pueblo: 
mas  él  pereció  también,  y  foéron  dis- 
persos todos  cuantos  le  siguieron. 

38  Pues  ahora  os  digo,  que  no  o» 
metáis  con  esos  hombres,  y  que  los 
dejéis:  porque  si  este  consejo  ó  esta 
obra  viene  de  los  hombres,  se  desvane» 
cera: 

39  Mas  si  viene  de  Dios,  no  la  po^ 
dreis  deshacer,  porque  no  perecea  que 
queréis  resistir  á  Dios.  Y  ellos  siguie- 
ron su  consejo. 

40  Y  habiendo  llamado  á  los  Apó»> 
toles,  después  de  haberlos  hecho  azo- 
tar, les  mandaron  que  no  hablasen  mas 
en  el  nombre  de  Jesus^  y  los  soltaron. 

41  Psro  ellos  sabéron  rotosos  dé 
delante  del  concilio,  porque  habían  sido 
halladCJ  dignes  de  sufrir  afrentas  por 
el  nombre  de  Jesús. 

42  Y  cada  día  no  cesaban  de  ense- 
ñar y  de  predicar  á  Jesu-Cñsto  en  el 
templo  y  por  las  casas. 

CAPITULO  VL 

Eleceiim  de  liu  ñete  Diáeonot  ton  ccation  <¡e 
manenlane  cada  dia  nua  el  número  de  Ut 
fielet.  Vehemente  invectiva  de  EMevan  atom- 
pañada  de  tuUúgnt.  Se  arman  amtra  él 
muchot  Judiot;  y  no  pudiendo  ameencertt, 
ptvcuran  oprimirle  por  medio  de  faleoí  tettí- 
monioe. 

EN  aquellos  días  creciendo  el  nu- 
mero de  los  disciiNilos,  se  movió 
murmuración  de  los  Griegos  contra  los 
Hebreos,  de  que  sus  viudas  eran  des 
preciadas  en  el  servicio  de  cada  dia. 

2  Por  lo  cual  los  doce  convocando  la 
multitud  de  los  discípulos,  dijeron: 
No  es  justo  que  dejemos  nosotros  la 
palabra  de  Dios,  y  que  sirvamos  á  los 
mesas. 

3  E^oged  pues,  hermanos,  de  entre 
vosotros  siete  varones  de  buráa  reputa- 
ción, llenos  de  Espíritu  Santo  y  de  sa- 
biduría, á  los  cuaCes  encargaremos  ésta 
obra. 

4  Y  nosotros  atenderemos  de  conti- 
nuo á  la  oración,  y  á  la  administración 
de  la  pidabrá. 

5  Y  pareció  bien  á  toda  la  junta  esta 

Eroposicion.    Y  eligieron   á   E^evaNf 
ombre  Heno  de  ñ,  y  de  Esfrfñtu  Santo; 
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y  4  Felipe,  y  á  Procóro,  y  á  Nicanor, 
y  &  Timón,  y  á  Parmenaa,  y  á  Nicolás 
prosélito  de  Áñtioi^uía. 

6  A  estos  pusieron  delante  de  los 
Apóstoles :  y  orando  pusieron  las  ma- 
nos  sobre  ellos. 

7  Y  crecía  la  palabra  del  Señor,  y  se 
multiplicaba  mucho  el  número  de  los 
discípulos  en  Jerusalém.  Y  una  grande 
multitud  do  los  sacerdotes  obedecía  tam- 
bién á  la  fó. 

8  Mas  Esteran,  lleno  de  ^acia,  y  de 
Ibrtalesa,  hacia  rrandes  prodigios,  y  mi- 
lagros en  el  pueblo. 

9  Y  aíranos  de  la  Sinagoga,  que  se 
llama  de  los  Libertinos,  y  de  los  Cire- 
néos,  y  de  los  Alojanürinos,  y  de  aque- 
llos que  eran  de  Cilicio,  y  de  Asia,  se 
levantaron  á  disputar  con  Estevan : 

10  Mas  no  pudian  resistir  á  la  sabi- 
duría, y  al  Espíritu,  que  hablaba. 

11  Entonces  sobornaron  k  algunos, 

3ae  dijesen  que  ellos   le   habían  oído 
ecir  palabras  de  blasfemia  contra  Moi- 
sés, y  contra  Dios. 

12  Y  conmovieron  al  pueblo,  y  á  los 
ancianos,  y  á  los  escribas:  y  conjura- 
dos, lo  arrebataron,  y  lo  llevaron  al 
concilio, 

13  Y  presentaron  testigos  falsos,  oiie 
dqesen:  Este  hombre  no  cesa  de  ha- 
blar palabras  contra  el  lugar  santo,  y 
contra  la  ley. 

14  Porque  le  hemos  oido  decir :  Que 
ese  Jesús  Nazareno  destruirá  este  lu- 
gar, y  cambiará  las  tradiciones,  que  nos 
oió  Moisés. 

15  Y  fijando  en  él  los  ojos  todos 
cuantos  estaban  en  el  concilio,  vieron 
su  rostro  como  rostro  de  un  ángel. 


CAPITULO  vn. 

EdevoH  raptnie  en  ti  emeilio  á  UttJvMot:  la 
muttira  amu  nu  magoru  habían  tido  nem- 
■prt  rebtldet  á  Diat :  yqxual  pretente  lo  aran 
también  eUot,  hMendo  hedió  morir  al  Salva- 
dor, ypentguido  á  nu  discipulot.  Se  enfu- 
recen  los  Judiot  oyendo  ule  dütcurso.  ate- 
«m  vé  la  gloria  de  Diot,  y  et  apedreado.  £»- 
toado  para  morir,  ruega  por  sui  eaemigoi. 

NTONCES  el  sumo  sacerdote  di- 

¿'o :  j  Si  eran  asi  estas  cosas  ? 
.1  dijo :  Varones  hermanea,  y  pa- 
dres, escuchad:  El  Dios  de  la  gloria 
apareció  á  nuestro  padre  Abraham  cuan- 
do estaba  en  la  Mesopotamia,  antes  que 
morase  en  Cáran, 

3  Y  le  dijo :  Sal  de  tu  tierra,  y  de  tu 
paténtela,  y  vén  á  la  tierra,  que  te  mos- 
traré. 

4  Entonces  salió  de  la  tierra  de  los 
Caldeos,  y  moró  en  Cáran.  Y  des- 
pufs  qu9  suirió  «I  padre,  lo  traspasó  á 


£ 


esta  tierra,   en   átmáe  Toaotros 
moráis. 

5  Y  no  le  dio  heredad  en  ella,  ni  ma 
d  espacio  de  un  pié :  mas  ie  prcmieiió 
que  se  la  daría  á  él  en  posesión,  y  k  m 
posteridad  después  de  él,  cuaiado  «o 
tenia  hijo. 

ti  ¥  le  dijo  Dios:  Qae  sa  descen- 
dencia seria  moradora  en  tierra  agesiat, 
y  Que  la  reducirían  á  servidnabte,  y  la 
raaltratarian  por  Mpacio  de  cuatrodeo- 
tos  aiíos : 

7  Mas  yo  juzgaré  la  cente,  á  qiKS 
ellos  hubieres  servido,  dijo  Dios.  T 
después  de  esto  saldrán,  y  rae 
á  mi  en  este  lugar. 

8  Y  le  dio  testamento  de  la 
ciñon :  Y  así  engendró  4  Isaac,  y  k 
circuncidó  al  cabo  de  ocbo  días:  y 
Isaac  engendró  á  Jacob,  y  Jacob  i  kí 
doce  patriarcas. 

9.  V  los  patriarcas  movidos  de  oitÍ' 
día,  vendieron  á  Joseph  para  E^lo: 
mas  Dios  era  con  él : 

10  Y  le  libró  de  todas  sus  tríbidado- 
nes :  y  le  dio  gracia,  y  sabiduría  ddaw 
de  Faraón  rey  de  Egipto,  el  cual  le 
hizo  gobernador  de  Egipto,  y  de  i«ib 
su  casa. 

11  Vino  después  hambre  en  tadabí 
tierra  de  Egipto,  y  de  Canaan,  y  glan- 
de tribulación :  y  nuestros  pames  no 
hallaban  que  comer. 

12  Y  cuando  oyó  Jacob  que  había 
trigo  en  Egipto,  envió  la  primera  ves  á 
nuestros  padres : 

13  Y  en  la  segunda  áié  conocido  Jo- 
seph de  sus  hermanos,  y  fbé  desadÑcrto 
á  Faraón  el  linage  de  él. 

14  Y  envió  Joseph,  é  hizo  ir  4  so  pa- 
dre Jacob,  y  á  toaa  su  parentela,  que 
consistía  en  setenta  y  cinco  personas. 

15  Y  Jacob  descendió  4  Egipto,  y 
murió  él,  y  nuestros  padres. 

16  Y  fueron  trasladados  4  Sidiéa. 
y  puestos  en  el  sepulcro  que  compr» 
Abraham  á  precio  de  ^ta  de  Ice  iigss 
de  Hemór  hijo  de  Sicfaem. 

17  Y  cuando  se  acercó  el  tiempo  de 
la  promesa,  que  había  Dios  jurado  á 
Abraham,  creció  el  pueblo,  y  se  mnlñ- 
pllcó  en  Egipto, 

18  Hasta  que  se  levantó  otro  rey  «b 
Egipto,  que  no  conocia  4  Josepb. 

19  Este  usando  de  astucia  contn  ■■• 
estra  nación,  apremió  4  nuestros  padres, 
que.  abandonasen  á  sus  faijos,  porque  no 
viviesen. 

20  En  aouel  tiempo  nació  Moisés,  y 
fué  agradable  á  Dios,  y  fué  criado  tm 
meses  en  la  casa  de  su  padre. 

21  Mas  habiéndole  después  abando- 
nado, le  tomó  la  hija  de  Faraón,  y  le 
crió  como  ti  fuera  lujo  suyo. 
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^2  Y  filé  Moüés  instruido  en  toda  la 
sabiduría  de  loa  Egipcios :  y  era  pode- 
roso en  palabras,  y  en  sus  obras. 

2S  Y  despuei  que^  cumplió  el  tiempo 
de  cuarenta  años,  le  vino  al  corazón  el  vi- 
sitar á  sus  hermanos  los  hijos  de  Israel. 

24  Y  como  viese  á  uno  que  era  inju- 
riado, le  defendió:  y  vengó  al  que  pade- 
cía la  injuria,  matando  al  Egipcio. 

25  Y  él  pensaba  que  entenderían  sus 
hermanos,  que  Dios  por  su  mano  les 
habia  de  dar  salud  :  pero  ellos  no  lo  en- 
tendieron.' 

26  Y  al  día  siguiente  riñendo  ellos,  se 
Iw  mostró,  y  los  metia  en  paz,  diciendo: 
Varones^  hermanos  sois,  ¿  por  qué  os 
aaltratais  el  uno  al  otro  ? 

27  Mas  el  que  hacia  injuria  á  su  pró- 
jimo, le  desechó,  diciendo :  ^  Quién  te 
na  puesto  á  ti  por  príncipe  y  juez  sobre 
nosotros? 

28  ¿  O  por  ventura  quieres  tú  matarme, 
como  mataste  ayer  al  Egipcio  ? 

29  T  por  esta  palabra  huyó  Moisés : 
moró  como  estrangero  en  tierra  de 

ladian-  en  donde  engendró  dos  hijos. 
SO  I    cumplidos  cuarenta  anos,  le 
apareció  en   el  desierto   del  monte  de 
Sina  un  ángel  en  la  llama  de  una  sarza 
que  ardía. 

31  Moisés,  cuando  lo  vio,  se  mara- 
villó de  esta  visión :  y  acercándose  él 
para'  considerarla,  le  nié  hecha  voz  del 
Señor,  diciendo : 

32  Yo  soy^el  Dios  de  tus  padres,  el 
Dios  de  Abraham,  el  Dios  de  Isaar^  y 
el  Dios  de  Jacob.  Pero  Moisés  espan- 
tado, no  osaba  mirar. 

33  Y  el  Señor  le  dijo :  Desata  el  cal- 
ssado  de  tus  pies ;  porque  el  lugar,  en 
que  estás,  t'ierra  santa  es. 

34  Ver  be  visto  la  aflicción  de  mi 
pueblo^  que  está  en  Egipto,'  y  he  oído 
el  gemido  de  ellos,  y  he  descendido  para 
librarlos :  y  ahora  ven,  y  te  enviaré  á 
Egipto. . 

35  A  este  Moisés,  al  que  desecharon, 
,      diciendo :   ¿  Quién  te   hizo  principe  y 

juez  ?  A  este  envió  Dios  por  caudillo  y 
redentor  por  mano  del  ángel,  que  le  apa- 
,      recio  en  la  zarza. 

36  Este  los  sacó  haciendo  prodigios 
y  milagros  en  tierra  de  E^pto,  y  en  el 

j      mar  Bermejo,  y  en -el  desierto  por  cua- 

,     renta  años. 

sr  Este  es  el  Moisés,  que  dijo  á  los 

,      hi^  de  Israel:    Profeta  os  levantará 

'      Dios  de  enmedio  de  vuestros  hermanos, 
eomo  yo,  á  él  oiréis. 

38  Este  es  el  que  estuvo  en  la  iglesia 

',      en  el  desierto  con  el  ángel,  que  le  ha- 
blaba en  el  monte  Sina,  v  con  nuestros 

'      padres;    que  recibió  peubras  de  vida 
para  darlas  á  nosotros. 


89  A  quién  nó  quisieron  obedecer 
nuestros  padres :  antes  lo  desecharon,  y 
con  sus  corazones  se  tomaron  á  Egipto, 

40  Diciendo  á  Aaron :  Haznos  dio- 
ses, que  vayan  delante  de  nosotros  ;  por- 
que no  sabemos  qué  Ib  ha  acontecido  & 
este  Moisés,  que  nos  sacó  de  Egipto. 

41  E  hicieron  un  becerro  en  aque- 
llos días,  y  oñreciéron  sacrificio  al  ído- 
lo, y  se.  uegraban  en  las  obras  de  sus 
manos. 

42  Mas  Dios  se  apartó,  y  los  aban- 
donó á  que  sirviesen  al  ejército  del 
cíelo,  así  como  está  escrito  en  el  libro 
de  los  profetas:  ¿Por  ventura  me 
ofrecisteis  víctimas  y  sacrificios  cubp 
renta  años  en  el  desierto,  ó  casa  de  !»• 
raélr 

43  Y  recibisteis  la  tienda  de  Moloch, 
y  la  estrella  de  vuestro  dios  Remtam, 
figuras  que  hicisteis  pan  adorarlas. 
Pues  yo  os  trasportaré  mas  allá  de  Bar- 
bilonia. 

44  El  tabernáculo  del  testimonio  es- 
tuvo con  nuestro»  padres  en  el  desierto, 
así  como  lo  ordenó  Dios,  diciendo  a 
Moisés,  que  lo  hiciera  según  el  modelo 
que  había  vi^o. 

45  y  nuestros  padres  habiéndolo  re- 
cibido, lo  llevaron  bajo  la  conducta  de 
Josué  á  la  posesión  de  los  Gentiles,  k 
los  que  echó  Dios  de  la  presencia  de 
nuestros  padres  hasta  los  días  de  David, 

46  El  cual  halló  gracia  delante  de 
Dios,  y  pidió  el  hallar  tabernáculo  para 
el  Dios  de  Jacob. 

47  Mas  Salomón  le  edificó  la  casa. 

48  Pero  el  Altísimo  no  mora  en  he 
churas  de  manos,  como  dice  el  Pro 
feta: 

49  El  cielo  es  mi  trono :  y  la  tierra 
el  estrado  de  mis  pies,  i^ué  casa 
fabricaréis,  dice  el  Señor  i  io  cuál  es 
lugar  de  mi  reposo  ? 

50  i  No  hizo  mi  mano  todas  estas  co" 
sasP 

51  Duros  de  cerviz,  é  incircuncisos 
de  corazones  y  de  orejas,  vosotros  resis- 
tís siempre  al  Espíritu  Santo,  eomo 
vuestros  padres,  así  también  vosotros. 

52  ¿  A  cuál  de  los  profetas  no  persi- 

fiiéron  vuestros  padres  ?  Ellos  mataron 
los  aue  anunciaban  la  venida  dd  Jus- 
to, del  cual  vosotros  ahora  habéis  sido  , 
traidoras,  y  homicidas : 

53  Qué  recibisteis  la  ley  por  ministe- 
rio de  ángeles,  y  no  la  guardasteb. 

54  Al  oír  tales  cosas  cebentaban  en 
su  interior,  y  crujían  los  dientes  con- 
tra él. 

55  Mas  como  él  estaba  lleno  de  £»• 
píritu  Santo,  mirando  al  cíelo,  vio  la 
gloría  de  Dios,  y  á  Jesús  que  estaba  en 
pié  k  la  diestra  de  Dios.    Y  dijo :  H« 

121 

DigitizedbyVjOOQlC 


LOS  HECHOS  DE  LOS  APOSTÓLES  VHI. 


tiquí  veo  los  cielos  abiertos,  y  al  Hijo 
de)  hombre  que  está  en  pié  á  la  diestra 
de  Dios. 

56  Mas  ellos  clamando  á  grandes 
voces,  taparon  sus  orejas,  y  todos  de  un 
Ánimo  arremetieron  impetuosamente 
contra  él.  '> 

57  Y  sacándole  fuera  de  la  ciudad, 
lo  apedreaban  :  Y  los  testigos  pusieron 
sus  ropas  á  los  pies  de  un  mancebo,  que 
te  llamaba  Saulo. 

58  Y  apedreaban  á  Estevan,  que 
oraba  y  decia :  Señor  Jesús,  recibe  mi 
espíritu. 

59  Y  puesto  de  rodillas,  clamó  en 
vot  alta,  diciendo :  Señor,  no  les  im- 
putes este  pecado.  Y  cuando  esto  hubo 
dicho,  durmió  en  el  Señor.  Y  Saulo 
era  consenciente  de  su  muerte. 

CAPITULO  vm. 

frimtra  ptneeueion  de  la  igUtia.  EtparadM 
lot  iHtcipuUu,  comUntaa  á  ¡iredicar  el  evan- 
retío.  Felipe  crnmerte  mucha  genle  en  la 
Samaria,  y  baaliza  á  Simón  Mugo.  Loa 
Apástolti  enrían  de  JerutaUm  d  Pedro  y  á 
Juan,  por  cuyo  minitterio  mn  bautizadoi  lot 
Samaritanot,  y  reciben  el  Eipirilu  Sanio. 
Simón  guiert  comprar  por  dinero  lagratia  de 
üar  el  Eipirilu  Sanio,  y  San  Pedro  le  re- 
frende miQf  MveromeiUe.  FeHpe  c$  enviado 
p»  «•  ángel  al  eunuco,  y  depuet  de  haberle 
bautÍMado,  ti  arrebatado  por  el  E^iritu,  yu« 
ItUevaá^Moto. 

Y  EN  aquel  dia  se  movió  una  grande 
persecución  en  la  iglesia,  oue  es- 
taba en  Jerusalém  :  y  fueron  toaos  es- 
parcidos por  las  provincias  de  la  Judéa 
y  de  Samaría,  salvo  los  Apóstoles. 

2  Y  unos  nombres  piadosos  llevaron 
á  enterrar  á  Estevan,  e  hicieron  grande 
llanto  sobre  él. 

3  Mas  Saulo  asolaba  la  iglesia  en- 
trando por  las  casas,  y  sacando  con  vio- 
lencia hombres  y  mugeres,  las  hacia  po- 
ner en  la  ciurcel. 

4  Y  los  que  habían  sido  esparcidos, 
iban  de  una  parte  á  otra  anunciando  la 
palabra  de  Dios. 

5  Y  Felipe  descendiendo  á  una 
ciudad  de  Samaria,  les  predicaba  á 
Cristo. 

6  Y  las  gentes  escuchaban  atenta- 
mente lo  que  decia  Felip<;,  oyéndole 
de  un  ánimo,  y  viendo  los  milagros  que 
hacia. 

7  Porque  muchos  de  los  que  tenian 
espíritus  inmundos,  salían  dando  gran- 
des voces. 

8  Y  muchos  paralíticos  y  cojos  fue- 
ron curados. 

9  Por  lo  cual  hubo  grande  goso  en 
aquella  ciudad.  Había  allí  un  varón 
por  nombre  Simón,  que   antes  habia 


sido  mago  en  la  chidad,  engañando  Ua 
gentes  de  Samaria,  diciendo  que  ü  oa 
una  gran  persona : 

10  Y  le  daban'  oídos  todos  desde  d 
menor  hasta  el  mayor,  dioendo:  Este  s 
la  virtud  de  Dios,  que  se  llama  grande. 

11  Y  le  atendían  :  porqi»  coo  sus  ar- 
tes mágicas  los  había  entonteddo  aiucbo 
tiempo. 

12  Mas  habiendo  creído  lo  que  Fe- 
lipe les  predicaba  del  reino  de  Dios,  le 
bautizaban  en  el  nombre  de  Jesu4^rato 
hombres  y  mugeres. 

13  Simón  entonces    creyó  él   tao- 
bíen  :  y  despura  que  fué  bautisBKlo,  se 
llegó  á  Felipe.     Y  viendo   los  ^nmks  ' 
prodigios  y  milagros  que  se  bacm,  es- 
taba atónito  de  admiración. 

14  Y  cuando  oyeron  los  Apóstoltsj 
que  estaban  en  Jenisalém,  que  Sanaiii 
habia  recibido  la  palabra  de  Dios,  iet 
enviaron  á  Pedro  y  á  Juan. 

15  Los  cuales  llegados  que  fuéfoi^ 
hicieron  por  ellos  oración  para  que  le- 
cibiesen  el  Espíritu  Santo. 

16  Porque  no  habia  venido  aun  sobre 
ninguno  de  ellos,  sino  que  habían  sido 
solamente  bautizados  en  el  nombre  dá 
Señor  Jesús. 

17  Entonces  ponían  las  manos  sobre 
ellos,  y  recibian  el  Espíritu  Santo. 

1 8  Y  como  vio  Siaioo,  que  por  \a  im- 
posición de  las  manos  de  los  Apóstoles 
se  daba  el  Espíritu  Santo,  les  ofreóó 
dinero,  • 

19  Diciendo  :  Dadme  á  mi  también 
esta  potestad,  aue  reciba  el  Espíritu 
Santo  todo  aquel  á  quien  yo  impuáere 
las  roanos,      i  Pedro  le  dijo  : 

20  Tu  dinero  sea  contigo  ea  perdi- 
ción :  porque  has  creído  que  el  díba  de 
Dios  se  alcanzaba  por  dinero. 

21  No  tienes  tu  parte  ni  suerte  ea 
este  ministerio :  porque  tu  coraxoo  oo 
es  recto  delante  de  Dios. 

22  Haz  pues  penitencia  de.  esta  tu 
malicia :  y  ruega  á  Dios,  si  por  ventma 
te  será  perdonado  este  pensaipiento  de 
tu  corazón. 

23  Porque  veo  que  tú  estás  en  hid 
de  amargura,  y  en  lazo  de  iniquidad. 

24  I    respondiendo    Simón,  dijo: 
Rogad  vosotros  por  mi  al   Señor,  para 
que  no  venga  sobre  mí  ninguna  cosa  de  ' 
las  que  habéis  dicho. 

25  Y  ellos  después  de  habet  dado 
testimonio  y  anunciado  la  palabra  dd 
Señor,  se  volvieron  á  Jerusalém,  y  pre- 
dicaban por  muchos  lugares  de  ks 
Samarítanos. 

26  Y  el  ángel  del  Señor  habló  á 
Felipe,  diciendo :  Levántate,  y  vé  hacia 
el  mediodía  por  la  vía,  que  desciesde 
de  Jerusalém  á  Gaza:  esta  es  desiota. 
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27  Y  levintandose,  fué.  Y  he  aquí 
vn  varón  Etíope,  eunuco,  Vafido  de 
Candace  reina  de  Etiopia,  el  cual  era 
superintendente  de  todos  sus  tesoros, 
y  había  venido  para  adorar  en  Jeru- 
salém: 

28  Y  se  volvía  sentado  sobre  su  carro, 
é  iba  leyendo  al  profeta  Isaías. 

29  V  el  Espíritu  dijo  á  Felipe: 
Acércate,  y  llégate  á  ese  carro. 

30  Y  acercándose  Felipe,  le  oyó 
que  leía  en  el  profeta  Isaías,  y  le  dijo : 
¿  Entiendes  lo  que  lees  ? 

31  El  respondió  :  i  Y  cómo  puedo, 
si  no  hay  aíeuno  que  me  lo  explique  ( 
Y  rogó  á  Fefipe  que  subiese,  y  se  sen- 
tase con  él. 

32  Y  el  lugar  de  la  escritura,  que 
leía,  era  este :  Cono  oiveja  fué  llevado 
(d  matadero :  y  como  cordero  mudo 
delante  del  qae  le  trasquila,  así  él  no 
abrió  su  boca. 

33  En  su  abatimiento  su  juicio  fué 
ensalzado,  i  Su  generación  quién  la 
contará,  porque  quitada  será  su  vida  de 
la  tierra  ? 

34  Y  respondiendo  el  eunuco  á 
Felipe,  dijo :  Ruégote  ¿  de  quién  dijo 
esto  el  profeta?  ¿de  sí  mismo,  ó  de 
algún  otro  ? 

35  Y  abriendo  Felipe  su  boca,  y 
dando  principio  por  esta  escritura,  le 
anunció  á  Jesús. 

36  Y  yendo  por  el  camino,  llegaron 
á  un  lugar  donde  habia  agua,^  diju  el 
Eunuco:  He  aquí  agua,  ¿que  impide 
que  yo  sea  bautizado  ? 

37  Y  di^o  Felipe :  Si  crees  de  todo 
corasen,  bien  puedes.  Y  él  respondió, 
y  dijo;  Creo, que  Jesu-Cristo  es  el  Hijo 
de  Dios. 

38  Y  mandó  parar  el  carro :  y  des 
eendiéron  los  dos  al  agua,  Felipe  y  el 


eunuco,  y  lo  bautizó.  ^ 

39  Y  cuando  salieron  del 


ua,  el 


Espíritu  del  Señor  arrebató  á  Felipe,  y 
DO  le  vio  mas  el  eunuco.  Y  se  fué  go- 
zoso por  su  camino. 

40  Y  Felipe  se  halló  en  Azoto,  y 
pasando  predicaba  el  evangelio  á  todas 
las  ciudades,  basta  que  llegó  á  Cesárea. 

CAPITULO  IX. 

Ptnifiámi»  Saub  á  la  igttña,  te  te  aparece  ti 
Señar,  y  U  eemitrtt.  Aumuu,  arwoifo  por 
ti  S^ior,  U  bauHta  y  le  reitituye  la  ruta. 
Coutienaa  á  predicar  en  Danwtco  que  Jrtut 
et  el  Cristo.  Las  Judiot  le  bi'Kan  para  i/ui 
lorie  la  tida  -.  »  lo»  diteipxUoe  le  libran  de  >u 
funr,  detcolgándole  por  et  muro.  Va  d  Je- 
ruialém,  y  Bernabé  le  présenla  á  losjp.isto- 
les,  mu  U  tnvian  i  Tarto  Pedro  sana  en 
lidia  á  un  paralitico, «  en  Joppt  rtnuita  á 
Tiéita. 


O  AULO  pues  respirando  aUh  amena- 
i?  zas  y  muerte  contra  los  discípulos 
del  Señor,  se  presentó  al  príncipe  de  los 
sacerdotes, 

2  Y  le  pidió  cartas  para  las  sinago- 
gas de  Damasco,  ron  el  fin  de  llevar 
presos  á  Jerusalém  á  cuantos  hallase  de 
esta  profesión,  hombres  y  mugeres. 

3  Y  yendo  por  el  camino,  aconteció 
que  estando  ya  cerca  de  Damasco,  re- 
pentinamente le  rodeó  un  resplandor  de 
luz  del  cielo. 

4  Y  cayendo  en  tierra,  oyó  una  vos 
que  le  decia :  Saulo,  Saulo,  ¿  por  qué 
me  persigues  ? 

5  El  dijo :  i  Quién  eres,  Señor  ?  Y 
él :  Yo  soy  Jesús,  á  quien  tu  persigues : 
dura  cosa  te  es  cocear  contra  el  aeuijon. 

6  Y  temblando,  y  despavorido,  dijo : 
Señor:  ¿qué  quieres  que  yo  haga? 

7  Y  el  Señor  á  él :  Levántate,  y  entra 
en  la  ciudad,  y  allí  te  se  dirá  lo  que  te 
conviene  hacer.  Y  los  hombres  que  le 
acompañaban,  qnedáu'on  atónitos  oyen- 
do bien  la  voz,  y  no  viendo  á  ninguno. 

8  Y  Saulo  se  levantó  de  tierra,  y 
abiertos  los  ojos  no  veía  nada.  Y  dios 
llevándole  por  la  mano,  le  metieron  en 
Damasco. 

9  y  estuvo  allí  tres  días  sin  ver,  y  no 
comió  ni  Debió. 

10  Y  en  Damasco  habia  un  discípulo 
por  nombre  Ananías ;  y  le  dijo  el  Señor 
en  visión:  Ananías.  Y  él  respondió: 
Heme  aquí,  Señor. 

11  Y  el  Señor  á  él :  Levántate,  y  vé 
al  barrio  que  se  llama  Derecho:  y 
basca  en  casa  de  Judas  á  uno  de  Tarso 
llamado  Saulo :  porque  he  aquí  está 
orando. 

12  (Y  vio  un  hombre  por  nombre 
Ananías,  que  entraba  í,  él,  y  que  le  im- 
ponía las  manos  para  que  recobrase  la 
vista.) 

13  Y  respondió  Ananías :  Señor,  he 
oído  decir  á  muchos  de  este  hombre 
cuántos  males  hizo  á  tus  Santos  éa 
Jerasalém : 

14  Y  este  tiene  poder  de  los  princi- 
pes de  los  sacerdotes  de  prender'  á 
cuántos  invocan  tu  nombre. 

15  Mas  el  Señor  le  dijo :  Vé,  porque 
este  me  es  un  vaso  escogido  para  llevar 
mi  nombre  delante  de  las  gentes  y  de 
los  reyes  y  de  los  hijos  de  Israel. 

16  Porque  yo  le  mostraré  cuántas 
cosas  le  es  necesario  padecer  por  mi 
nombre. 

17  Y  fué  Ananías,  y  entró  en  la  casa; 
y  poniendo  las  manos  sobre  él,  dijo : 
Sanio  hermano,  el  Señor  Jesús,  qtie  te 
apareció  en  el  camino  por  donde  venias, 
me  ha  enviado  para  que  recobres  h 
vista,  y  seas  lleno  de  Espíritu  Santo. 


Digitized  by 


1''3 

í^oógle 


LOS  HECHOS  DE  LOS  APOSTÓLES  X. 


18  Y  id  instante  se  cayeron  de  sus 
ojos  unas  como  escamas,  y  recobró  la 
Tista :  y  levantándose  fue  bautizado. 

19  Y  después  que  tomó  alimento, 
feoobró  las  raerzas:  y  estuvo  algunos 
días  con  los  discípulos,  que  estaban  en 
Damasco. 

20  Y  luego  predicaba  en  las  sinago- 
gas á  Jesús,  que  este  es  el  Hijo  de  Dios. 

21  Y  se  pasmaban  todos  los  que  le 
oian,  y  decían :  ¿  Pues  no  es  este  el  que 
perseguía  en  Jerusalém  á  los  que  invoca- 
Dan  ese  nombre :  y  por  esto  vino  acá 
para  Uevarlos  presos  á  los  principes  de 
los  sacerdotes? 

22  Mas  Saulo  mucho  mas  se  esfor- 
uba,  y  confimdia  á  los  Judíos  que  mo- 
raban en  Datnasco,  afirmando  qué  este 
es  ü  Cristo. 

23  Y  como  pasaron  muchos  dias,  los 
Jtidios  tuvieron  juntos  consejo  para 
Matarlo. 

24  Mas  Saulo  fué  advertido  de  sus 
asechansas.  Y  guardaban  las  puertas 
de  noche  y  de  día,  para  matarlo. 

23  Y  los  discípulos  tomándole  de 
noche,  y  metiéndole  en  una  eqraerta,  le 
descouliron  por  el  muro. 

26  Y  cuando  vino  á  Jerusalém  quería 
juntarse  con  ios  discípulos,  mas  todos 
se  temían  de  él  <  no  creyencro  que  era 
cfiMÍpulo. 

27  Entonces  Bernabé  tomándole  con- 
sigo, lo  llevó  á  ios  Apóstoles:  y  les 
contó  como  había  visto  al  Señor  en  el 
camino,  y  que  le  había  hablado,  y  como 
después  había  predicado  en  Damasco 
libremente  en  el  nombre  de  Jesús. 

28  Y  estaba  con  ellos  en  Jerusalém, 
entrando  y  saliendo,  y  hablando  con  li- 
bertad en  el  nombre  del  Seik>r. 

29  Hablaba  también  con  los  Gentiles, 
y  disputaba  con  los  Griegos:  y  ellos 
trataban  de  matarle. 

,  30  Y  cuando  lo  entendieron  los  her- 
manos, le  acompañaron  hasta  Cesárea, 
y  le  enviaron  á  Tarso. 

31  La  iglesia  entonces  tenia  paz  por 
toda  la  Judéa  y  Galilea  y  Samaría,  y  se 
propagaba  caminando  en  el  temor  del 
Señor,  y  estaba  llena  del  consuelo  del 
Espíritu  Santo. 

32  Acaeció  pues  que  visitando  Pedro 
á  todos,  llegó  á  los  santos,  que  moraban 
en  Lidda. 

33  Y  halló  allí  un  hombre,  por  nom- 
bre Eneas,  y  había  ocho  años  qué  yacía 
jen  un  lecho,  porque  estaba  paralítico. 

34  Y  Pedro  le  dijo :  Eneas,  el  Señor 
Jesu-Crísto  te  sana  :  levántate,  y  hazte 
la  cama.     Y  en  el  momento  se  levantó. 

35  Y  le  vieron  todos  los  moradores 
de  Lidda,  y  de  Sarona :  y  so  convirtie- 
ron al  Señor. 


S6  Había  tamlÑen  en  Joppe  oaadi*- 
cípula,  por  nombre  Tabita,  qae  qmaa 
decir  Dorcas.  Esta  era  llena  de  boeus 
obras  y  de  limosnas,  que  hacia. 

37  Y  acaeció  en  aquellos  dias,  qoe 
enfermó  y  murió.  Y  deumes  qae  la 
hubieron  lavado,  la  pmien»  ea  el 
cenáculo. 

38  Y  como  Lidda  estaba  oeita  de 
Joppe,  oyendo  los  discípulos,  qpe  Pe- 
dro estaba  allí,  le  eaviáuron  dos  hotabrea, 
rogándole:  No  te  detengas  de  veair 
hasta  nosotros. 

39  Y  levantándose  Pedro,  ae  fiaé  cao 
ellos.  Y  luego  que  llegó,  le  Uevároa  «I 
cenáculo  :  y  le  cercaran  todas  las  ni- 
das  llorando,  y  mostrándole  las  tónicat 
y  los  vestidos,  que  les  hacia  Dorcas. 

40  Mas  Pedro,  babiéndolas  heche 
salir  á  todos  fuera,  pooiéodoae  de  ra- 
dillas.  hizo  oración :  y  vol^éodose  ha- 
cia el  cuerpo,  dijo:  Tabita^  levántate. 
Y  ella  abrió  sus  ojos :  y  viendo  &  f^sin, 
se  sentó. 

41  Ledióla  mano,y  la  tevaotó.  ¥ 
llamando  á  los  santos  y  á  las  viadas,  tt 
la  entregó  viva- 

42  Yse  publicó  esto  por  tada  J<qipe: 
y  creyeron  muchos  en  el  Señor. 

43  Y  así  ñié,  que  Pedro  pemuneció 
muchos  dias  en  Joppe  en  casa  denn 
curtidor  llamado  Simón. 

CAPITTLO  X. 

Comelio  el  centurión,  avisado  par  tm  ^"gd,  em- 
uia  desde  Cetárea  d  Joppe  i  llamar  d  Peer»  : 
•       '       '     ^-    j-  mri»e£a  dt  una  Tfñ — 
Genrite  oí  etvnrctt», 

.-    -.   ó  bmeorfe.     $ 

oavütain  él  y  iodot  Un  <fat  etfoten  ttm  tí, 
liabietuU  rtamdo  ti  Etpirxtn  Santo  é  is  frt- 
dicaáon  de  Pedro, 

Y  HABÍA  en  Cesárea  ua  boadn 
por  nombre   Cornelie,  ceolariaa 
de  una  compañía,  que  se  Uama  Italia, 

2  Religioso  y  temeroso  de  Dios  eoe 
toda  su  casa,  que  hacia  mudias  limos- 
nas al  pueblo,  y  estaba  orando  á  Di« 
incesantemente. 

3  Este  vio  en  vbion  manifiestaneMe, 
como  á  eso  de  la  hora  de  tmoau  que  ra 
ángel  de  Dios  entraba  á  61,  y  k  deda : 
Comelio. 

4  Y  él  fijando  en  él  los  ojos,  poseído 
de  temor,  dijo  :  ¿  Qué  es,  Señor  ?  Y  le 
dijo :  Tus  oraciones  y  tus  UaiasBas  kan 
subido  en  memoria  delante  de  Dios. 

5  Envía  pues  ahora  hombres  á  Joppe, 
y  haz  venir  acá  á  un  cierto  Simón,  qqe 
tiene  por  sobrenombre  Pedro : 

6  Éste  posa  en  casa  de  un  doto 
Simón  curtidor,  que  tiene  su  casa  jumo 
á  el  mar :  él  te  dirá  lo  que  te  caovieK 
hacer. 

7  Y  luego  que  se  retiró  «1  ángel,  <pe 
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f  Ic  baUaba,  Uamó  á  dos  de  sa*  domésti- 
'  eos,  y  á  un  soldado  temeroso  de  Dios, 
'i  de  awiellos  que  estaban  á  sus  órdenes. 
«  8    I  habiéndoles  contado  todo  esto, 

i        los  envió  á  Joppe. 
!     '      9  Y  el  dia  siguiente,  yendo  ellos  su 
I        camino,  y  estando  ya  cerca  de  la  ciudad, 

subió  Pedro  á  lo  alto  de  la  casa  á  hacer 
1       oración  cerca  de  la  hora  de  sexta. 
e  10  ¥  sintiéndose  con  hambre,  quiso 

c  desayunarse.  Y  mientras  se  lo  apareja- 
(  ban,  le  sotnrevino  un  exceso  de  espíritu. 
11  Y  vio  el  cielo  abierto,  y  que  des- 
f,  cendia  un  vaso,  como  un  grande  lienzo, 
j        que  atado  por   los   cuatro    cabos,  era 

abaxado  del  cielo  á  la  tierra, 
I  12  £n  el  que  habia  d«  todos  los  cua- 

^        dr^jedos,  y  de  los  reptiles  de  la  tierra, 
y        y  de  las  aves  del  cielo. 
I  13  Y  vino  á  él  una  voz  qne  le  dijo  : 

Levántate,  Pedro,  mata,  y  come. 

14  Y  dijo  Pedro :  No  Señor,  porque 
^        nanea  comí   ninguna   cosa   común,  ni 

impura. 

15  Y  o4ra  ves  la  vob  á  él :  Lo  que 
Dios  ba  purificado,  no  lo  llames  tú 
coroun. 

16  Y  e«to  se  repitió  hasta  tres  veces : 
'        y  luego  el  vaso  se  volvió  al  cielo. 

'  17  Y  mientras  Pedro   dudaba  entre 

<        sí  qué.seria  la  visión,  que  habia  visto  : 

be  aquí  los  hombres,  que  habia  enviado 

Comelio,  que  preguntando  por  la  casa 

de  Simón,  llegaron  á  la  puerta.  - 

18  Y  habiendo  llamado,  preguntaban, 
si  estaba  allí  hospedado  Simoo,  el  que 
tiene  por  sobrenombre  Pedro. 

19  Y  pmsando  Pedro  en  la  visión, 
le  dijo  el  Espíritu :  He  ahí  tres  hombres 
que  te  buscan. 

20  Levántate,  pues,  baja,  y  vé  con 
cHos  sin  dudar :  porque  yo  los  he  en- 
viado. 

21  Y  descendiendo  Pedro  á  los  hom- 
bres, les  dijo :  Vedme  aquí,  yo  soy  el 
que  buscáis  :  ¿  qué  es  la  causa  por  qué 
habéis  venido  ? 

22  Y  ellos  dijeron:  El  centurión 
Comdio,  hombre  justo  y  temeroso  de 
Dios,  y  que  tiene  A  testimonio  de  toda 
la  nación  de  los  Judíos,  recibió  respuesta 
del  santo  ángel,  que  te  hiciese  llamar  á 

''su  casa,  y  que  escuchase  tus  palabras. 

23  Pedro  pues,  haciéndolos  entrar, 
los  hospedó.  ^  el  dia  siguiente  se  le- 
vantó, y  se  fué  con  ellos :  y  algunos  de 
los  hermanos  le  acompañaron  desde 
Joppe. 

24  Y  otro  dia  después  entró  en  Cesá- 
rea. Y  Comelio  los  estaba  esperando, 
habiendo  convidado  á  sus  parientes  y 
mas  íntimos  aaai^os. 

25  Y  acaeció,^  que  cuando  Pedro 
estaba  pera  entrar,  le  salió  Com«lio  á 


recibir,  y  derribándose   á  sos  pies,  le 
adoró. 

26  Mas  Pedro  le  alzó,  y  dijo:  Le- 
vántate, que  yo  también  soy  hombre. 
.   27  Y  entró  hablando  con  él,  y  halló 
machos  que  se  habían  juntado : 

28  Y  les  dijo  :  Vosotros  sabéis  como 
es  cosa  abominable  para  un  Judío  el 
juntarse  ó  allegarse  á  extrangero  :  mas 
Dios  me  ha  mostrado,  que  á  ningún 
lumbre  llamase  común  ó  inmundo. 

29  Y  por  esto  sin  dificultad  he  venido, 
luego  que  me  has  llamado.  Presunto 
pues,  i  por  qué  causa  me  habéis  hecho 
venir? 

50  Y  dijo  Comelio :  Hoy  hace  cuatro 
dias  que  estaba  orando  en  mi  casa  á 
hora  de  nona,  y  he  aquí  se  me  puso 
delante  un  varón  con  una  ropa  blanca, 
y  me  dijo : 

51  Comelio,  oída  es  tu  wacion,  y  tus 
limosnas  han  venido  en  memoria  delante 
de  Dios. 

32  Envía  pues  á  Joppe,  y  haz  llamar 
á  Simón,  que  tiene  por  sobrenombre 
Pedro  :  e^e  posa  en  casa  de  Simón  el 
curtidor  junto  á  el  mar. 

33'  Y  lue^o  envié  á  buscarte :  y  tU 
has  hecho  bien  en  venir.  Y  ahora  no- 
sotros todos  estamos  en  tu  presencia 
para  escuchar  todas  las  cosas  que  tA 
Señor  te  ha  mandado. 

34  Entonces  Pedro  abrió  su  boca,  y 
dijo ;  Verdaderamente  reconozco,  que 
Dios  no  es  aceptador  de  personas  : 

35  Mas  en  cuali^uiera  gente,  del  que 
le  teme,  y  obra  justicia,  se  aerada. 

36  Dios  envió  palabra  á  los  hijos  de' 
Israel,  anunciándoles  paz  por  Jesu- 
cristo :  (este  es  el  Señor  de  todos.) 

37  Vosotros  sabéis  la  palabra  que  ba 
sido  hecha  por  toda  la  Judéa;  y  comen- 
zando desde  la  Galilea  después  del  bau- 
tismo que  predicó  Juan, 

38  A  Jesús  de  Nazarét ;  como  Dios 
le  ungió  de  E.spiritu  Santo,  y  de  virtud, 
el  cual  anduvo  haciendo  bienes,  y  sanan- 
do á  todos  los  oprimidos  del  diablo, 
porque  Dios  era  con  él. 

39  Y  nosotros  somos  testigos  de  todo 
cuanto  hizo  en  la  región  délos  Judíos, 
y  en  Jemsalém  :  al  cual  ellos  mataron, 
colgándolo  en  un  leño. 

40  A  este  lo  resucitó  Dios  al  tercero 
dia,  y  Quiso  que  se  manifestase^ 

41  No  á  todo  el  pueblo,  sino  k-  los 
testigos  que  Dios  había  ordenado  antes : 
á  nosotros,  que  comimos,  y  bebimos  con 
él,  después  que  resucito  de  entre  los 
muertos. 

42  Y  nos  mandó  que  predicásemos 
al  pueblo,  y  que  diésemos  testimonio 
de  que  él  es  el  que  Dios  ha  puesto  por 
Juez  de  vivos,  y  de  muertos. 
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43  A  este  dan  testimonio  todos  los 
Profetas,  que  todos  los  que  crean  en  él, 
recibirán  perdón  de  los-  pecados  por  su 
nombre. 

44  Estando  aun  diciendo  Pedro  estas 
palabras,  descendió  el  Espíritu  Santo 
sobre  todos  cuantos  oinn  la  palabra. 

45  Y  se  espantaron  los  fíeles  que  eran 
de  la  circuncisión,  y  habían  venido  con 
Pedro,  de  que  la  gracia  .del  Espíritu 
Santo  se  diñindiese  también  sobre  lo% 
Gentiles. 

46  Porque  los  oían  hablar  en  lenguas, 
y  decir  grandes  cosas  de  Dios. 

47  Entonces  respondió  Pedro :  ¿  Por 
ventura  puede  alguno  impedir  el  a^a 
del  bautismo  á  estos,  que  han  recibido 
el  Espíritu  Santo-,  así  como  nosotros  ? 

48  Y  mandó  que  fuesen  bautisados 
en  el  nombre  del  Señor  Jesu-Cristo. 
Entonces  le  rogaron  que  se  quedase  con 
ellos  algunos  días. 

CAPITULO  XI. 

Vvétttu  Pedro  á  JenuaUm,  g  cutnía  á  bu 
hermanoi  ¡o  acaecido  con  Cometió,  dt  que 
áangrañai  al  Señor.  Lo»  dücipuloi  predicaH 
en  Antieiiuia,  adonde  e¡  enriado  Bernabé,  ¡/ 
Pablo.  Y  por  <u  medio  tocorren  con  tut  ¡i- 
momat  lot  hermanot  de  Aniioquio  ú  Uu  de 
JenuaUm. 

Y  OYERON  los  Apóstoles,  y  los 
hermanosj  que  estaban  en  la  Ju- 
dea,  que  también  los  Gentiles  habían 
recibido  la  palabra  de  Dios. 

2  Y  cuando  Pedro  pasó  á  Jerusalém, 
disputaban  contra  él  los  que  eran  de  la 
circuncisión, 

3  Diciendo :  i  Por  qué  entraste  á  gen- 
tes que  no  son  circuncidadas,  y  comiste 
con  ellas  ? 

4  Y  Pedro  tomando  las  cosas  desde 
el  principio,  se  las  declaró  por  su  orden 
diciendo : 

5  Yo  estaba  orando  en  la  ciudad  de 
Joppe,  y  vi  en  un  éxtasis  una  visión, 
que  descendía  un  vaso  como  un  grande 
lienzo,  que  por  los  cuatro  cabos  era  aba- 
jado del  cielo,  y  vino  hasta  mí. 

6  Y  como  yo  lo  estuviese  mirando  y 
contemplando,  vi  allí  animales  terrestres 
de  cuatro  pies,  y  fieras,  y  reptiles,  y  aves 
del  cíelo. 

_  7  Y  oí  también  una  voz,  que  me  d^- 
cia  :  Levántate,  Pedro,  meta,  y  come. 

8  Y  dije :  No  haré.  Señor :  porque 
nunca  entró  en  mi  boca  cosa  común  ó 
inmunda. 

9  Y  me  respondió  otra  vez  la  voz  del 
cielo :  Lo  que  Dios  ha  purificado,  tú  no 
llames  común. 

10  Y  esto  fué  hecho  por  tres  veces 
y  se  volvió  todo  esto  al  cielo. 

ií  Y  he  aquí  que  luego  llegaron  tres 


varones  á  la  casa  en  donde  yo  < 
enviados  á  mí  de  Cesárea. 

12  Y  me  dijo  el  Espíñtü,  «le  áioe 
con  ellos,  no  chidando  Dada.  Y  vioi^ 
ron  también  conmigo  estos  seis  berma- 
nos,  y  entramos  en  casa  de  aqud  raroB. 

13  Y  nos  contó  como  faabta  visto  en 
su  casa  al  ángel,  que  se  le  puso  de- 
lante, y  le  dijo  :  Envia  á  Joppe,  y  ímz 
venir  á  Simón,  que  tiene  por  sobre- 
nombre Pedro, 

14  El  que  te  dirá  palabras,  parlas 
cuales  ser¿  salvo  tú,  y  toda  tu  casa. 

15  Y  cuando  comencé  á  hablar,  des- 
cendió el  Espíritu  Santo  sobre  ellos,  ai 
como  sobre  nosotros  al  principio. 

1 6  Y  me  acordé  entonces  de  las  pa- 
labras del  Señor,  como  él  h^Ha  didw : 
Juan  en  verdad  bautizó  en  «kgaa,  aat 
vosotros  seréis  bautizados  en  Espinit 
Santo. 

17  Poes  si  Dios  dio  á  aqndlas  b 
misma  gracia,  que  4  nosotros  que  tiei- 
mos  en  el  Señor  Jesu-Cristo  :  ¿  quiéa 
era  yo,  que  pudiese  estorbar  i  EKos? 

18  Cuando  esto  hubieron  oido.  cafl^ 
ron ;  y  glorificaron  á  Dios,  dictendo : 
De  manera  que  Dios  tamiuea  ha  co»- 
cedído  penitencia  á  los  Gentiles  para 
vida. 

19  Y  los  otros,  que  hablan  ádo  es- 
parcidos por  la  tribulación  que  Wm. 
acaecido  por  causa  de  Estevan,  liegáfon 
hasta  Fenicia,  y  Chipre,  y  Antioqina, 
no  predicando  a  otros  la  paiaiira,  áoo 
solo  á  los  Judíos. 

20  Y  entre  ellos  halm  algunos  de 
Chipre,  y  de  Cirene :  los  cuakes  cuando 
entraron  en  Antioquía,  hablaban  tam- 
bién á  los  Griegos,  y  anmdabui  al 
Señor  Jesús. 

21  Y  la  mano  del  Señor  era  coo  ellos: 
y  un  grande  número  de  creyentes  se 
convirtió  al  Señor. 

22  Y  llegó  la  fama  de  estas  cosas  á 
oídos  de  la  iglesia  aue  estaba  en  Jen- 
salém. :  y  enviaron  a  Aotioqaía  á  Ber- 
nabé. 

23  El  cuando  llegó,  y  vio  la  grada 
de  Dios,  se  gozó :  y  ezortaba  á  t^os  á 
perseverar  en  d  Señor  en  ei  propósit» 
de  su  corazón : 

24  Porque  era  varón  bueno,  y  lleno 
de  Espíritu  Santo,  y  de  fé.  Y  se  all^ 
al  Señor  grande  número  de  gente. 

25  Y  desde  allí  se  fué  Bernabé  á  Tar- 
so en  busca  de  Saulo :  y  cuando  lo  hubo 
hallado,  lo  llevó  á  Antioquía. 

26  Y  estuvieron  todo  aquel  ñk»  en 
esta  iglesia :  é  instruyeron  una  grande 
multitud^  de  gente,  de  manera^  que  en 
Antioquía  fueron  primero  los  disapokis 
llamados  Cristianos. 

27  Y  en   estos   días   descendieron 
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ele  Jenrusalém  á  Antioquía  unos  pro- 
fetas: 

28  Y  levantándose  uno  de  ellos,  por 
nombre  Agabo,  daba  á  entender  por 
espíritu,  que  había  de  haber  una  grande 
hambre  por  todo  el  mundo:  esta  vino 
en  tiempo  de  Claudio. 

29  Y  los  discípulos,  cada  uno  según 
sos  fecultades,  resolvieron  enviar  algún 
socorro  á  los  hermanos  que  n^oraban  en 
laJudéa: 

30  Lo  que  ejecutaron,  enviándolo  á 
los  ancianos  por  mano  de  Bernabé,  y 
de  Saulo. 

CAPITULO  xn. 

I 

Segunda  perKcueion  de  la  igletia  en  JerutaUm. 

.  líeroda  detpua  de  haber  hecho  morir  á  San- 

(ü^o,  Ata»  poner  á  Pedro  en  la  cárcel :  moa 

'  Di04  le  libró  milagrotameníe  por  medio  de 

'  «m  áageí.    Herodet  patu  á  Cuaréa,  en  don- 

de flti  herido  de  un  án^el,  y  murió  comido 
de  puanot.  Bernabé  y  Saulo  colviéron  á 
Jíntu^ía. 

Y  EN  el  mismo  tiempo  el  rey  Hero- 
des  envió  tropas  para  maltratar  á 
algunos  de  la  iglesia. 
'  2  Y  mató  á  cuchillo  á  Santiago  her- 

>        mano  de  Juan. 

'  3  Y  viendo  que  hacia  placer  á  los 

Judíos,  pasó  también  á  prender  k  Pe- 
I        dro.    Eran  entonces  los  días  de  los 
ázimos. 

4  Y  habiéndola  hecho  prender,  le 
puso  en  la  cárcel,  y  le  dio  á  guardar  á 
cuatro  piquetes  de  cuatro  soldados  cada 
ano,  queriendo  sacarle  al  pueblo  después 
de  la  pascua. 

5  Y  mientras  que  Pedro  era  asi  guar- 
dado en  la  cárcel,  la  iglesia  hacia  sin 
cesar  oración  á  Dios  por  él. 

6  Mas  cuando  Herodes  le  habla  de 
sacar,  aquella  misma  noche  estaba  Pe- 
dro aurmiendo  entre  dos  soldados,  ahe- 
rrojado con  dos  cadenas :  y  los  guardas 
estaban  delante  de  la  puei-ta  guardando 
la  cárcel. 

7  Y  he  aquí  sobrevino  el  ángel  del 
Señor,  y  resplandeció  lumbre  en  aquel 
lugar,  y  tocando  á  Pedro  en  el  lado, 
lo  despertó,  y  dijo:  Levántate  pronto. 

Y  cayeron  las  cadenas  de  sus  manos. 

8  Y  el  ángel  le  dijo:  Cíñete,  y 
cálzate  tus  sandalias.     Y  lo   hizo  asi. 

Y  le  dijo:  Échate  encima  tu  ropa,  y 
sigúeme. 

9  Y  salió,  y  le  iba  .siguiendo ;  y  no 
sabia  que  fuese  verdad  lo  que  hacia 
el  ángel:  mas  pensaba  que  él  veía 
ráion, 

10  Y  pasando  la  primera  y  la  segun- 
da guardia.  Herrón  á  la  puerta  de 
hierro,  que  vá  a  la  ciudad,  la  que  se 
ki  abrió  de  suj'o.     Y  habiendo  salido, 


pasaron  una  calle:  y  luego  se  apartó 
de  él  el  ángel. 

11  Entonces    Pedro    volviendo  en 
dijo:    Ahora    sé    verdaderamente 

que  el  Señor  ha  enviado  su  ángel,  y 
me  ha  librado  de  mano  de  Heroaes, 
Y  de  toda  la  expectación  del  pueblo  de 
os  Judíos. 

12  Y  considerando  esto,  fíié  k  casa 
de  María  la  madre  de  Juan,  que  tenia 
por  sobrenombre  Marcos,  en  donde  es- 
taban muchos  con^pados,  y  orando. 

13  Y  tocando  el  a  la  puerta  del  pa- 
tio, una  muchacha  llamada  Rodé  salió  á 
escuchar. 

14  Y  luego  que  conoció  la  voz  de 
Pedro,  de  gozo  no  abrió  la  poerta,  sino 
que  corrió  dentro,  y  dio  nuevas  que 
estaba  Pedro  á  la  puerta. 

15  Y  ellos  le  dijeron :  Tú  estás  loca. 
Pero  ella  afirmaba  que  así  era.  Y  ellos 
decían  :  Su  ángel  es. 

16  Entretanto  Pedro  continuaba  lla- 
mando :  y  habiéndole  abierto,  lo  vieron, 
y  quedaron  pasmados. 

17  Y  como  él  les  hiciese  señal  coa 
la  mano  que  callasen,  les  contó  el  modo 
con  que  el  Señor  le  había  sacado  de  la 
cárrel,  y  dijo :  Haced  saber  esto  á  San- 
tiago y  á  los  hermanos.  Y  saliendo  de 
alh,  se  Alé  á  otro  lugar. 

18  Y  cuando  fue  de  dia,  hubo  un 
grande  alboroto  entre  los  soldados,  so- 
bre lo  que  se  había  hecho  de  Pedro. 

19  Y  Herodes  habiéndole  hecho  bus- 
car, y  no  hallándole,  examinados^  los 
guardas,  los  mandó  llevar:  y  pasó  de 
Judéa  á  Cesárea,  en  donde  se  quedó. 

20  Estaba  airado  contra  los  de  Tiro, 
y  de  Sidon.  Mas  ellos  de  común  acuer- 
do vinieron  á  él,  y  habiendo  ganado  á 
Blasto,  que  era  camarero  del  rey,  soli- 
citaban la  paz,  porque  las  tierras  de  ellos 
eran  abastecidas  del  rey. 

21  Y  un  dia  señalado  Herodes  vesti- 
do de  trage  real,  se  sentó  en  el  tribunal, 
y  les  hacia  su  razonamiento. 

22  Y  el  pueblo  le  aplaudía  diciendo . 
Voces  de  Dios,  y  no  de  hombre. 

23  Y  al  punto  le  hirió  el  ángel  del 
Señor,  por  cuanto  no  había  dado  la 
honra  á  Dios:  y  comido  de  gusanos 
espiró. 

24  Mas  la  palabra  del  Señor  crecia, 
y  se  multiplicaba. 

25  Y  Bernabé  y  Saulo  se  volvieron 
de  Jenisalém  después  de  haber  cum- 
plido su  ministerio,  y  llevaron  consigo 
a  Juan,  que  tenia  el  sobrenombre  de 
Marcos. 

CAPITULO  XHI. 

Bernabé  y  Saulo  «m  enriadoe  por  ti  BÍ¡^Mlu 
Santo  i  predicar  á  Un  Otntitú.    Coimtrttn 
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<n  Puft  al  Pncáfuul  Sergio,  habUndo  PmU» 
jnirado  de  la  Vtla  ai  mago  Elimat,  que  te 
aponía  á  ni  predicacwn.  En  Antioqiia  dt 
Piñiia  predicn  Pablo  en  la  anagoga  de  lai 
Judiot,  toi  eualet  mueven  al  pueblo,  ¡/  lot 
echan  de  la  ciudad.  Potan  á  lamió  d  predi- 
car á  lot  Gentilei. 

Había  pues  en  la  iglesia,  que  esta- 
ba en  Antioquia,  profetas  y  doc- 
tores, y  entre  ellos  Bernabé  y  Simón, 
que  era  llamado  Niger,  y  Lucio  de  Ci- 
rene,  y  Manahen,  hermano  de  leche  de 
Herodes  el  Tetrarca,  y  Saulo. 

2  Y  estando  ellos  ministrando  al  Se- 
ñor, y  ayunando,  les  dijo  el  tlspíritu 
Santo:  Separadme  k  Saulo,  y  á  Ber- 
nabé para  la  obra,  á  que  los  he  desti- 
nado. 

3  Entonces  ayunando  y  orando,  é 
imponiéndoles  las  manos,  les  envia- 
ron. 

4  Y  ellos  enviados  así  por  el  Espí- 
ritu Santo,  fueron  á  Scleucia:  y  desde 
allí  navegaron  hasta  Chipre. 

5  Y  cuando  llegaron  á  Salara  liia, 
predicaban  la  palabra  de  Dios  en  las 
Sinagoras  de  los  Judíos.  Y  tenían  tam- 
bién á  Juan  «n  el  ministerio. 

6  Y  habiendo  atravesado  toda  la 
isla  hasta  Pafo,  halltu^on  un  hombre 
mago,  falso  Profeta,  Judío,  llamado 
Barjesüs, 

7  El  <  cual  estaba  con  el  Procónsul 
Sergio  Paulo  varón  prudente.  Este, 
habiendo  hecho  llamar  á  Bernabé  y  á 
Saulo,  deseaba  oir  la  palabra  de  Dios. 

8  Mas  Elimas  el  mago  (parque  así 
se  interpreta  su  nombre)  se  les  oponia, 
procurando  apartar  al  Procónsul  de 
híe. 

9  Mas  Saulo,  que  es  también  llama- 
do Pablo,  lleno  de  Espíritu  Santo,  fijan- 
do en  él  los  ojos, 

10  Dijo :  O  lleno  de  todo  engaño  y 
de  toda  astucia,  hijo  del  diablo,  ene- 
migo de  toda  justicia,  no  cesarás  de 
trastornar  los  caminos  derechos  del 
Señor. 

11  Mas  he  aquí  ahora  sobre  tí  la 
mano  del  Señor,  y  serás  cie^o,  que  no 
verás  el  sol  hasta  cierto  tiempo.  Y 
luego  cayó  en  él  obscuridad  y  tinieblas, 
y  volviéndose  de  todas  partes,  buscaba 
quién  le  diese  la  mano. 

12  El  Procónsul  entonces,  cuando 
vió  este  hecho,  abrazó  la  fe,  maravilla- 
do de  la  doctrina  del  Señor. 

13  Y  Pablo  con  sus  compañeros 
salieron  de  Pafo,  y  fueron  por  mar 
á  Perges  de  Pamfília.  Mas  Juan  apar- 
tándose de  ellos,  se  volvió  á  Jerusa- 
lém. 

14  Y  ellos  pasando  por  Perges, 
fueron  á  Antíoquia  de  Pisidia;  y  oa- 


biendo  entrada  en  la  sinagoga  os  dea 
de  sábado,  tomaron  asiento. 
-  15  Y  después  de  la  teccioii  de  la 
ley  y  de  los  profetas,  les  «TiáraB  á 
decir  los  príncipes  de  la  úaagogn 
Varones  hemuuios,  si  tenéis  que  dedr 
alguna  palabra  de  ezortacioo  al  pueblo, 
decid. 

16  Y  levantándose  Pablo,  y  bacsen- 
do  con  la  mano  señal  de  sileDcio,  dijo  : 
Varones  Israelitas,  y  los  que  tenéis  4 
Dios,  oíd : 

17  El  Dios  del  pueblo  de  Israel  «•• 
cogió  á  nuestros  padres,  y  enaahó  al 
pueblo,  siendo  ellos  extrangeros  en  tie- 
rra de  Egipto,  de  donde  loe  «acó  coa 
brazo  subUme, 

18  Y  soportó  las  costumbres  de  A» 
en  el  desierto  por  espacio  de  coaicia 
años. 

19  Y  destruyendo  siete  nacioncf  a 
tierra  de  Cánaan,  distribuyó  entre  dks 
por  suerte  aquella  tierra, 

20  Casi  cuatrocientos  y  cJnoKMa 
años  después :  y  en  seguida  les  dio  Jae- 
ces hasta  el  profeta  Samuel. 

21  Y  después  pidieron  rey:  y  les 
dio  Dios  á  Saúl  hijo  de  Cis,  varón  de 
la  Tribu  de  Benjamín,  por  rnarpnt» 
años. 

22  Y  quitado  este,  les  levaotó  por 
rey  á  David,  á  quien  dio  tesúmooto, 
diciendo :  He  hallado  á  David  hijo  de 
Jessé,  hombre  según  mi  coraxon,  que 
hará  todas  mis  volunfedes. 

23  Y  del  linage  de  este  seguD  ia 
promesa  ha  (raido  Dios  á  Israel  el  Sal- 
vador Jrsus. 

24  Habiendo  Juan  predicado  intes 
de  su  venida  bautismo  de  penitencia  i 
todo  el  pueblo  de  Israel. 

25  I  cuando  Juan  cumplia  su  earr^ 
ra,  decía:  No  soy  yo,  el  que  peBsü 
que  yo  soy,  mas  ne  aquí  que  viene  ei 
pos  de  mi  aquel  de  quien  no  soy  yo 
di^o  de  dráatar  el  calzado  de  ios 
pies. 

26  Varones  hermanos,  hijos  del  li- 
nage de  Abraham,  y  los  que  entre  t> 
sotros  temen  á  Dios,  á  vosotros  es  eoTÍ- 
ada  la  palabra  de  esta  salud. 

27  Porque  los  que  moraban  en  Jets- 
salém,  y  los  príncipes  de  ella,  no  cono- 
ciendo á  este,  ni  á  las  voces  de  los 
profetas,  que  cada  sábado  se  leen,  b» 
cumplieron  sentenciándole : 

28  Y  no  hallando  en  él  ningtwa  causa 
de  muerte,  pidieron  á  Pilato,  que  se  le 
quitase  la  vida. 

29  Y  cuando  hubieron  cumplido  to- 
das las  cosas,  que  estaban  escritas  de 
él,  quitándolo  del  madero,  lo  poáéroa 
en  un  sepulcro. 

30  Mas  Dios  lo  lesocitó  al  teiten 
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dia  de  entre  lo*  mnertos :  y  lo  vieron 
muchos  días  aquellos. 

SI  Que  subieron  juntamente  con  él 
de  la  Galilea  á  Jenisalém :  los  cuales 
hasta  ahora  dan  testímonio  de  él  al 
pueblo. 

Si  Y  nosotros  os  anunciamos  aque- 
lla promesa,  que  ñié  hecha  á  nuestros 


39  La  cual  ciertamente  ha  cumplido 
Dios  á  nuestros  hijos,  resucitando  á 
Jesns,  como  también  está  escrito  en  el 
Salmo  segundo :  Tú  eres  mi  Hijo,  yo 
hoy  te  he  engendrado. 

34  Y  que  le  haya  resucitado  de  en- 
tre los  muertos  para  nunca  mas  volver 
á  corrupción,  lo  dijo  de  esta  manera : 
Os  daré  las  cosas  santas  de  David 
fhmeí. 

35  Y  por  esto  dice  también  en  otro 
lugar :  No  permitirás  que  tu  Santo  vea 
corrupción. 

36  Porque  David  en  su  tiempo  ha- 
biendo servido,  según  la  voluntad  de 
Dios  murió :  y  fué  puesto  con  sus 
padres,  y  vio  corrupción. 

37  Pero  aquel,  que  Dios  ha  resucita- 
do de  entre  los  muertos,  no  vio  cor- 
rupción. 

38  Séaos  pues  notorio,  varones  her- 
manos, que  por  este  se  os  anuncia 
remisión  de  pecados,  y  de  todo  lo  que 
no  pudisteis  ser  justificados  por  la  ley 
de  Moisés, 

39  En  este  es  justificado  todo  aquel 
que  cree. 

40  Pues  guardaos  que  no  venga 
sobre  vosotros,  lo  que  dijeron  los  pro- 
fetas : 

41  Mirad  menospreciadores,  y  mara- 
villaos, y  desapareced :  que  yo  obro 
tina  obra  en  vuestros  dias,  obra  que  no 
creeréis,  si  alguno  os  la  contare. 

42  Y  al  salir  ellos  les  rogaban  que  al 
otro  sáJ>ado  les  dijesen  estas  palabras. 

43  Y  deq>edidá  la  sinagoga,  muchos 
de  los  Judfos  y  Prosélitos  temerosos  de 
Dios  siguieron  á  Pablo  y  á  Bernabé :  y 
estos  con  sus  razones  los  exortaban  á 
perseverar  en  la  gracia  de  Dios. 

44  Y  el  siguiente  sábado  concurrió 
casi  toda  la  ciudad  k  oir  la  palabra  de 
Dios. 

45  Y  cuando  los  Judíos  vieron  las 
«entes,  se  llenaron  de  zelo,  y  contra- 
decían á  lo  que  Pablo  decia,  blasfe- 
loando. 

46  Entonces  Pablo  y  Bernabé  les 
dijeron  con  firmeza :  A  vosotros  con- 
Tcnia  ooe  se  hablase  primero  la  pala- 
bra de  Dios :  mas  porque  la  desecháis, 
y  os  jnzgais  indignos  at  la  vida  eterna, 
desde  este  puato  nos  volvemos  á  los 
Gentiles. 

o  1 


47  Porque  el  Señor  asi  nos  lo  mandó: 
Yo  te  he  puesto  para  lumbre  de  las  geii- 
tes,  para  que  seas  en  salud  hasta  el  cabo 
de  la  tierra. 

48  Cuando  esto  oyeron  los  Gentiles, 
se  gozaron,  y  glorificaban  la  palabra 
del  Señor :  y  creyeron  cuantos  ha- 
blan sido  predestinados  para  la  vida 
eterna. 

49  Y  la  palabra  del  Señor  se  esparcía 
por  toda  la  tierra. 

50  Mas  los  Judíos  concitaron  á  algu- 
nas raugeres  devotas  é  ilustres,  y  á  los 
principales  de  la  ciudad,  y  movieron 
una  p>crsecucion  contra  Pablo,  y  Berna- 
bé :  y  los  echaron  de'  sus  términos. 

51  Ellos  entonces,  sacudiendo  el 
polvo  de  sus  pies  contra  ellos,  se  fiíéron 
a  Iconio. 

52  Y  los  discípulos  estaban  Henos  de 
gozo,  y  de  Espíritu  Santo. 

CAPITULO  XIV. 

St  eonvierUn  mucbot  en  /contó  con  la  predica' 
eton  de  ¡tu  ^pdtíota  Lu  Judiot  les  mueven 
nuera  pentcueion ;  por  lo  que  potan  á  Ustra. 
Pablo  etira  afui  á  un  tojo  de  naeimiento,  y 
el  pueblo  ^ere  ofrtcerut  taerificio  como  i 
Dio» :  mas  ellos  loi  deee^gaian,  y  le»  dan  el 
eonoeimUnlo  del  verdadero  Dio».    Por  ttMtt- 

faeion  de  {o<  Judio»  Pablo  e»  apedreada, 
'atan  á  variot  tugare»  para  aietdar  d  h»  dif 
eipulos,  y  crear  minislTo»  para  la  igleiia  ¡  y 
»e  rmelcen  d  Jlnlioquía. 

Y  ACAECIÓ  en  Iconio,  que  en- 
traron juntos  en  la  sinagoga  de 
los  Judíos,  y  allí  predicaron,  de  manera 
que  creyó  un  crecido  número  de  Judíos, 
y  de  Griegos. 

2  Mas  los  Judíos  que  no  creyeron, 
levantaron  é  irritaron  el  ánimo  de  los 
Gentiles  contra  sus  hermanos. 

3  Y  por  esto  se  detuvieron  alK 
mucho  tiempo,  trabajando  con  confian- 
za en  el  Señor,  que  daba  testimonio  á 
la  pulabra  de  su  gracia,  concediendo 
que  se  hiciesen  por  sus  manos  prodigios 
y  milagros. 

4  I  se  dividieron  las  gentes  de  la 
ciudad  :  y  los  unos  eran  por  los  Judíos, 
y  los  otros  por  los  Apóstoles. 

5  Mas  cpmo  los  Gentiles,  y  los  Ju- 
díos con  sus  caudillos  se  amotinasen 
para  ultrajarlos,  y  apedrearlos, 

6  Entendiéndolo  ellos,  huyeron  i 
Listra,  y  Derbe,  ciudades  de  Licaonia, 
y  á  toda  aquella  comarca,  y  allí  predi- 
caban el  evangelio. 

7  Y  en  Listra  babia  un  hombre 
lisiado  de  los  pies,  cojo  desde  el  vien- 
tre de  su  madre,  el  cual  ntmca  babia 
andado. 

8  Este  oyó  predicar  á  Pablo.   Quien 
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poniendo  en  él  los  ojos,  y  viendo  que 
tenia  ñ  para  ser  sano, 

9  Dijo  en  alta  voz  :  Levántate  dere- 
cho sobre  tus  pies.  Y  él  saltó,  y  an- 
daba. 

10  Y  las  eentes  cuando  vieron  lo  que 
Pablo  habia  hecho,  levantaron  su  voz,  y 
dijeron  en  lengua  Licaónica  :  Han  des- 
cendido á  nosotros  Dioses  en  forma  de 
hombres. 

1 1  Y  llamaban  á  Bernabé  Júpiter,  y 
á  Pablo  Mercurio:  porque  él  era  el  que 
llevaba  la  palabra. 

12  También  el  sacerdote  de  Júpiter, 
que  estaba  á  la  entrada  de  la  ciudad, 
trayendo  ante  las  puertas  toros,  y 
(guirnaldas,  quería  sacrificar  con  el 
pueblo. 

13  Y  cuando  lo  oyeron  los  apóstoles 
Bernabé,  y  Pablo,  rascando  sus  vesti- 
duras, saltaron  en  meaio  de  las  gentes, 
dando  voces, 

14  Y  diciendo:  ¿Varones,  por  qué 
hacéis  esto  ?  Nosotros  hombres  somos 
también  mortales  así  como  vosotros,  y 
os  predicamos  que  de  estas  cosas  vanas 
os  convirtáis  al  Dios  vivo,  que  hizo  el 
cielo,  y  la  tierra,  y  el  mar,  y  todo  cuanto 
hay  en  olios : 

15  El  que  en  los  sielos  pasados  ha 
permitido  a  todos  los  Gentiles  andar  en 
sus  caminos. 

16  Y  nunca  se  dejó  á  st  mismo  sin 
testimonio,  haciendo  bien  del  cielo,  dan- 
do lluvias,  y  tiempos  favorables  pura  los 
frutos,  llenando  nuestros  eorasones  de 
mantenimiento,  y  de  alegría. 

17  Y  diciendo  esto,  apenas  pudieron 
apaciguar  las  gentes,  que  no  les  sacri- 
ficasen. 

18  Mas  sobrevinieron  algunos  Judíos 
de  Antioquía,  y  de  Iconio  :  y  habiendo 
ganado  la  voluntad  del  pueblo,  y  ape- 
dreando á  Pablo,  le  sacaron  arrastrando 
fuera  de  la  ciudad,  creyendo  que  estaba 
muerto. 

19  Mas  rodeándole  los  discípulos, 
se  levantó,  y  entró  en  la  ciudad  :  y  al 
día  siguiente  se  partió  con  Bernabé  á 
Derbes. 

30  Y  habiendo  predicado  el  evangelio 
en  aauella  ciudad,  y  enseñado  á  muuios^ 
se  volvieron  á  Listra,  y  á  Iconio,  y  a 
Antioquía, 

21  Confirmando  los  corazones  de  los 
discípulos,  exortándolos  á  perseverar  en 
la  íé  :  y  que  por  muchas  tribulaciones 
nos  es  necesario  entrar  en  el  reino  de 
Dios. 

22  Y  después  que  hubieron  ordenado 
presbiteros  en  cada  iglesia  de  ellos,  y 
hubieron  hecho  oración  con  ayunos,  los 
encomendaron  al  Señor,  en  quien  ha- 
bían creído 


23  Y  atravesando  la  PisidM,  Iwroa 

á  Pamfília, 

24  Y  anunciando  la  palabra  del  Se- 
ñor eo  Ferges,  descendieron  k  Atafia: 

25  Y~  desde  allí  navegaron  4  ADtJo> 
qm'a,  de  donde  habían  sido  encomenda- 
dos a  la  gracia  de  Dios  para  la  obra  qae 
habían  acabado. 

26  Y  habiendo  llegado,  v  congregado 
la  iglesia,  contaron  todas  las  cas«  que 
Dios  había  hecho  con  ellos,  y  como 
habia  abierto  la  puerta  de  la  fe  á  los 
Gentiles. 

27  Y  se  detuviéroD  con  los  £«cípa- 
los  no  poco  tiempo. 

CAPITULO  XV. 

Ditention  en  jínüofuia,  queriendo  ht  Jtim 
aue  M  ñrettnddattn  lee  GentUeM.  Jutmm 
i<u  apáttola  en  t»neilio,  y  deertlan  ée  ema» 
anierdo,  que  lot  GetUUa  eitnrtrtídn  pt  eáe- 
ban  abligaitu  áUtUyde  Moitét.  la  earíkt 
iui  á  la  igUtia  de  jintío^tiia.  Se  tftn 
Pablo  (fe  Bernabé,  porque  no  tpteria  f»tfim 
Mártot  con  ellot. 

Y  VINIERON  algunos  de  la  Jojm 
que  enseñaban  á  los  bermanoc 
Sí  no  os  circuncidáis  segtuí  el  rito  de 
Moisés,  no  podéis  ser  salvos. 

2  Y  después  que  Pablo,  y  Bombé 
disputaron  fuertemente  contra  dios  ñ 
convencerlos,  resolvieron  que  faeseit 
Pablo,  y  Bernabé,  y  algunct  de  los  otn» 
á  los  apóstoles,  y  presbiteros  de  Jeras»- 
lém  sobre  esta  cuestión. 

3  Ellos  pues  enviados  por  la  üiesia, 
pasaron  por  la  Fenicia^  y  por  Sama- 
ría, contando  la  conversión  óc  los  Gen- 
tiles :  y  daban  grande  gozo  á  todos  los 
hermanos. 

4  Y  cuando  llegaron  á  Jerusalén. 
fueron  recibidos  por  la  iglesia,  y  por  i» 
apóstoles,  y  por  los  presbíteros,  » 
quienes  referían  todas  las  cosas  qae 
Dios  había  hecho  con  ellos. 

5  Mas  se  levantaron  algunos  de  b 
secta  de  los  Fariseos,  que 
creído,  diciendo :  Que  era 
que  ellos  fuesen  circuncidados,  y  qoc 
se  les  mandase  también  guardar  k  ley 
de  Moisés. 

6  Y  se  congregaron  los  Apóstoleí,  y 
Presbiteros  para  tratar  de  esta  contro- 
versia. 

7  Y  después  de  un  maduro  eiáaeo, 
levantándose  Pedro,  les  dijo  :  Varanet 
hermanos,  vosotros  sabéis  que  desde 
los  primeros  dias  ordenó  tíu»  entre 
nosotros  que  por  mi  boca  oyesen  Iw 
Gentiles  la  palabra  del  evangelio,  y  qae 
creyesen.  _ 

8  Y  Dios  que  conoce  los  corazooa, 
dio  testimonio,  dándoles  k  ellos  ta» 
bien  el  Espíritu  Santo,  como  k  noaolrat. 

ISO 
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9  Y  no  hÍEO  diferencia  entre  nosotros 
y'  ellos,  habiendo  purificado  con  la  fié 
sus  corazones. 

10  ¿Aliora  pues  por  qué  tentáis  á 
Dios,  poniendo  un  yugo  sobre  las  cervi- 
ces de  los  discípulos,  que  ni  nuestros 
padres,  ni  nosotros  pudimos  llevar  ? 

11  Mas  creemos  ser  salvos  por  la 
gracia  del  Señor  Jesa-Crísto,  así  como 
ellos. 

12  Y  calló  toda  la  multitud:  y  escu- 
chaban á  Bernabé  y  á  Pablo,  que  les 
contaban  cuan  grandes  señales  y  prodi- 
gios habia  hecho  Dios  entre  los  Gentiles 
por  ellos. 

13  Y  después  que  callaron,  respon- 
dió Santiago,  y  dyo :  Varones  hermanos, 
escuchadme. 

14  Simón  ha  contado  como  Dios  pri- 
mero visitó  á  los  Gentiles  para  tomar  de 
ellos  un  pueblo  para  su  nombre. 

15  Y  con  esto  cóncuerdan  las  pala- 
bras de  los  profetas,  como  esta  es- 
crito: 

16  Después  do  esto  volveré,  y  reedi- 
ficaré el  tabernáculo  de  David,  que 
cayój  y  repararé  sus  ruinas,  y  lo 
alzare : 

17  Para  que  el  resto  de  los  hombres 
busque  á  Dios,  y  todas  las  gentes  sobre 
las  que  ha  sido  invocado  mi  nombre, 
dice  el  Señor  que  hace  estas  cosas. 

18  Conocida  es  al  Señor  su  obra 
desde  el  siglo. 

19  Por  lo  cual  yo  juzgo,  que  no  se 
inquiete  á  los  Gentiles,  que  se  convierten 
á  Dios, 

20  Sino  que  se  les  escriba  que  se 
abstengan  de  tas  contaminaciones  de  los 
ídolos,  y  de  fornicación,  y  de  cosas  aho- 
gadas, y  de  sangre. 

21  Porque  Moisés  desde  tiempos 
antiguos  tiene  en  cada  ciadad  quien  le 
predique  en  las  Sinagogas,  en  donde  es 
mdo  cada  sábado. 

22  Entonces  pareció  bien  á  los  após- 
toles, y  á  ios  Presbíteros  con  toda  la 
iglesia  elegir  varones  de  ellos,  y  enviar- 
los á  Antioquía  con  Pablo  y  Bernabé,  á 
Jadas,  que  tenia  el  sobrenombre  de  Bar- 
sabas,  y  á  Silas,  varones  principales  en- 
tre los  hermano*, 

23  Y  les  escribieron  por  mano  de 
dios  asi.  Los  apostóles,  y  los  presbí- 
teros hermanos,  á  los  hermanos  que  son 
de  los  Gentiles,  y  están  en  Antioquia,  y 
en  Siria,  y  en  Cilicia.  salud. 

24  Por  cuanto  nabemos  oido  que 
algunos  que  han  salido  de  nosotros, 
trastornando  vuestros  corazones,  os  han 
turlKido  con  palabras,  sin  habérselo 
mandado; 

"5    Congregados   en    uno,  nos    ha 


parecido  escoger  varones,  y  enviarlos 
á  vosotros  con  nuestros  muy  amados 
Bernabé  y  Pablo, 

26  Hombres  que  han  entregado  sus 
vidas  por  el  nombre  de  nuestro  Señor 
Jtísu-Cristo. 

2T  Enviamos  pues  á  Judas  y  á  Silas, 
los  cuales  os  dirán  también  de  palabra 
esto  mismo. 

28  Porque  ha  parecido  al  Espíritu 
Santo,  y  á  nosotros,  de  no  poner  sobre 
vosotros  mas  carga  que  estas  cosas 
necesarias : 

29  Que  os  abstengáis  de  cosas  sacri- 
ficadas á  ídolos,  y  de  sangre,  y  de  aho- 
gado, y  de  fornicación ;  de  lo  cual  si  os 
guardareis,  haréis  bien.  Dios  sea  con 
vosotros. 

30  Ellos  pues  despachados  de  esta 
suerte,  fueron  á  Antioquía:  y  habiendo 
juntado  á  los  fieles,  entregaron  la 
carta. 

31  Y  cuando  la  hubieron  leido,  so 
gozaron  de  aquel  consuelo. 

32  Y  Judas  y  Silas,  que  eran  pro- 
fetas, consolaron  con  muchas  pala- 
bras á  los  hermanos,  y  los  confirmaron 
en  la  ie. 

33  Y  después  de  haberse  detenido 
allí  algún  tiempo,  los  hermanos  los  des- 
pacharon en  paz  á  los  que  los  hablan 
enviado. 

34  Silas  no  obstante  tuvo  por  bien 
quedarse  allí :  y  se  fué  Judas  solo  á  Je» 
rusalém. 

35  Y  Pablo  y  Bernabé  se  estaban  en 
Antioquía,  enseñando,  y  predicando 
con  otros  muchos  la  palabra  del  Señor. 

36  Y  de  allí  á  algunos  dias  dijo 
Pablo  á  Bernabé :  Volvamos  á  visitar 
loa  hermanos  por  todas  las  ciudades,  en 
donde  hemos  predicado  la  palabra  del 
Señor,  para  ver  como  les  va. 

37  Y  Bernabé  quería  también  llevar 
consigo  á  Juan,  que  tenia  por  sobrenom- 
bre Marcos. 

38  Mas  Pablo  le  rogaba  y  decia,  que 
pues  se  habia  separado  de  ellos  desde 
Pamfilia,  y  no  habia  ido  con  ellos  k 
la  obra,  no  eran  bien  que  fuese  admi- 
tido. 

39  Y  hubo  tal  desavenencia  entre 
ellos,  que  se  separaron  el  uno  del  otro, 
y  Bernabé  llevo  consigo  á  Marcos  y  se 
fué  por  mar  á  Chipre. 

40  Y  Pablo  habiendo  escogido  á  Si- 
las, se  partió,  encomendado  á  la  grada 
de  Dios  por  los  hermanos. 

41  I  anduvo  por  la  Siria,  y  por 
Cilicia,  confirmando  las  iglesias : 
mandando  que  se  observasen  los  re> 
glamentos  de  los  apóstoles  y  de  I09  prea- 
biteros.  , 
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CAPITULO  XVI. 

Ptilo  tOHUt  en  Ultra  á  Timoteo  por  compañero, 
y  le  eireuncida  por  evitar  el  tteindaío  de  lot 
JüHoe.  El  Eipiritu  Santo  lu  atmmeita  que 
no  precliouen  en  Ma  y  en  BUhinia,  y  que 
poKn  á  Maeedonim.  En  Felifoi  Km  hotpe- 
dmioe  por  Uáia  que  $e  eonnerte  á  la  Jü. 
Pablo  umta  de  una  muger  jáven  un  espíritu 
pitónico  :  por  h  que  él  y  tut  eompañenu  wn 
atotado»,  y  puedot  en  cárcel.  Sucede  un 
terremoto  en  ella,  te  abren  tu$  puertea,  y  te 
caen  tai  pritionet  á  todoi  (u  pretot.  El  car- 
eelero  con  toda  ni  familia  n  convierte  á  lafé. 
El  dia  tiguientc  lot  del  magittrado  que  eran 
Komanot,  let  ruegan  que  lalgan  dt  la  ciu- 
dad. 

Y  LLEGO  á  Derbe  y  á  Listra.  Y 
había  allí  un  discípulo  por  nombre 
Timoteo,  hijo  de  uno  mugcr  fiel  de  Ju- 
déa,  y  de  pudre  gentil. 

2  De  este  datün  buen  testimonio  los 
hermanos  que  estaban  en  Listra  y  en 
Iconio. 

S  Pabk>  quiso  que  ests  fíies«  en  su 
compaitía :  y  lo  tomó  y  lo  circuncidó 
por  causa  de  los  Judíos,  que  había  en 
aquellos  lugares.  Porque  todos  sabían 
que  su  padre  era  gentil. 

4  Y  cuando  pasaban  por  las  ciudades, 
tes  enseñaban  que  guardasen  los  decre- 
tos, que  habían  sido  establecidos  por 
los  apóstoles  y  por  los  presbíteros,  que 
citaban  en  Jerusaléra. 

5  Y  las  iglesias  eran  confirmadas  en 
Itt  A,  y  crecían  en  número  cada  día. 

6  I  atravesando  la  Frigia,  y  la 
provincia  de  Galacía,  les  vedó  el  Espí- 
ritu Santo  que  predicasen  la  palabra  de 
Dios  en  el  Asia. 

7  Y  cuando  llegaron  &  M isia,  querían 
ir  á  Bithinía,  y  no  los  dejó  el  Espíritu 
de  Jesús. 

8  Y  después  de  haber  atravesado  la 
Misio.  bajaron  k  Troade : 

9  Y  de  noche  fué  mostrada  visión  á 
Pabk) :  se  le  ,puso  delante  un  hombre 
Macedonio,  que  le  rogaba,  y  decía : 
Pasa  á  Macedoaía,  y  ayúdanos. 

10  Y  luego  que  tuvo  la  visión,  pro- 
curamos ir  á  Macedonia,  certificados 
que  Dios  nos  había  Humado  pera  que 
les  predicásemos  el  evangelio. 

11  Por  lo  que  embarcándonos  en 
Troade,  navegamos  derechamente  á  Sa- 
motracia,  y  el  dia  siguiente  á  Ña- 
póles: 

12  Y  desde  allí  á  Felíppos,  que  es 
una  colonia,  y  ciudad  principal  de 
oiyiella  parte  de  Macedonia.  Y  en  esta 
ciudad  nos  detuvimos  algunos  días  con- 
lerenciando. 

13  Y  un  día  de  los  sábados  salimos 
(bera  de  la  puerta  junto  al  rio,  en  donde 


parecía  que  se  hacia  la  oración :  y  fen- 
tándonos  allí,  hablábanos  á  las  luiiguu, 
que  habían  acudido. 

14  Y  una  muger  llamada  Lidia,  de  la 
ciudad  de  los  Tfatíroc,  que  comerciaba 
en  púrpura,  temerosa  de  Dios  oyó :  S 
abrió  el  Señor  su  corazón,  para  que  atear 
diese  á  lo  que  decia  Pablo. 

15  Y  cuando  filé  bautizada  eBa  coa 
su  familia,  rogó,  y  dijo :  Si  habas  he- 
cho juicio  que  yo  soy  fiel  al  Seaor, 
entrad  en  mí  casa,  y  posad  allí.  Y  so* 
obligó  á  ello. 

16  Acaeció  pues,  que  yendo  Botoira 
á  la  oración,  nos  encontró  una  hmicíi^ 
cha  que  tenía  espíritu  de  pitia,  y 
daba  mucho  qae  ganar  á.  sus  aBMst£. 
vinando. 

17  Ella  siguiendo  i  Pablo  y  á  no- 
sotros, daba  voces  diciendo:  EsIm 
hombres  son  siervos  del  Dios  exoebo^ 
que  os  anuncian  el  camiao  de  la  »• 
lud. 

18  Y  esto  lo  hacia  muchos  Asi 
Mas  PaMo  indignado  ya  se  vdhñá  y 
dijo  di  espíritu  :  Te  mando  en  d  no»' 
bre  de  Jesu-Crísto  que  salgas  de  eUs. 
Y  en  la  misma  hora  salió. 

19  Y  cuando  vieron  sus  amos  qae  se 
les  había  escapado  la  esperann  de  sn 
ganancia,  echando  mano  de  Pablo  y  de 
Sílas,  los  llevaron  al  juzgado  a  los 
príncipes: 

20  Y  presentándolos  á  los  magistn- 
dos.  dijeron :  Estos  hombres  son  JmSos, 
y  alborotan  nuestra  ciudad : 

21  Y  predican  ritos,  que  á  nosotros 
no  nos  es  licito  recibir  ni  guardar,  atendo 
Remanes. 

22  Y  el  pueblo  se  atropello  cootia 
ellos :  y  los  _  magistrados  haciéndotei 
rasgar  las  túnicas,  los  mandaron  azetat 
con  varas. 

23  Y  después  de  haberles  dado  ■» 
chos  golpes,  los  metieron  en  la  cám^ 
mandando  al  carcelero  que  los  tuviese  t 
buen  recaudo. 

24  El  luego  que  recibió  esta  órdca, 
los  puso  en  un  calabozo,  y  les  apreté  ks 
pies  en  el  cepo. 

25  Mas  a  medía  nocbe  puestos  «■ 
oración  Pablo  y  Sílas,  alababan  á  Dios: 
y  los  que  estaban  presos,  los  oían. 

26  Y  súbitamente  se  sintió  un  trm- 
moto  tan  grande,  que  se  moviéroii  lot 
cimientos  de  la  cárcel:  y  se  abriéroa 
luego  todas  las  puertas,  y  ñiéraB  sueltas 
las  prisiones  de  todos. 

27  Y  habiendo  despertado  d  cart» 
lero,  cuando  vio  abiertas  las  puertas  de 
la  cárcel,  desenvainó  la  espada,  y  se 
quería  matar,  pensando  que  seaahiaa 
huido  los  presos. 

28  Mas  Pablo  damó  en  alta  voz, 

,  132 

Digitizedby  VjOOQIC 


LOS  HECHOS  DE  LOS  APOSTÓLES  XVH. 


diciendo ;  No  te  hagas  ningim  mal,  por- 
que todos  estamos  aquí. 

29  El  entonces  pidió  una  luz,  y  en- 
tró dentro :  y  temblando  se  arrojó  á  los 
pies  de  Pablo  y  de  Silas : 

30  Y  sacándolos  fuera,  les  dijo :  i  Se- 
ñores, qué  es  lo  qtie  debo  yo  bacer  para 
ser  salvo? 

81  Y  ellos  le  dijeron :  Cree  en  el  Se- 
fior  Jesús :  y  seríis  salvo  tú  y  tu  casa. 

S2  Y  le  predicaron  la  palabra  del  Se- 
ñor, y  á  todos  los  que  estaban  en  su 
casa. 

33  Y  tomándolos  en  aqu^a  misma 
llora  de  la  noche,  les  lavó  las  llagas :  é 
inmediatamente  áié  bautizado  él  y  toda 
su  familia. 

34  Y  habiéndolos  llevado  á  su  casa, 
les  puso  la  mesa,  y  se  alegró  con  todos 
los  de  su  casa  creyendo  en  Dios. 

33  Y  cuando  fué  de  día,  le  enviaron 
los  magUbados  á  decir  por  los  algua- 
ciles :  Deja  ir  libres  á  esos  hombres. 

36  Y  el  carcelero  dio  aviso  de  esto  á 
Pablo:  Los  magistrados  han  enviado 
orden  para  que  os^  ponga  en  libertad : 
pues  añora  salid,  é  id  en  paz. 

37  Entonces  Pablo  les  dijo  :  {  Azo- 
tados públicamente,  sin  forma  de  luicio, 
siendo  Romanos,  nos  pusieron  en  la  cár- 
cel, y  ahora  nos  echan  fuera  en  secreto  ? 
No  será  asi :  mas  vengan, 

38  Y  saqueónos  ellos  mismos.  Y  los 
alguaciles  hicieron  saber  estas  palabras 
&  los  magistrados.  Y  ellos  temieron, 
cuando  oyeron  qne  eran  Romanos : 

39  Y  vinieron  pidiéndoles  perdón,  y 
sacándolos,  les  rogaban  que  saliesen  de 
la  ciudad. 

40  Y  luego  que  salieron  de  la  cárcel, 
entraron  en  casa  de  Lidia,  y  visitando  í 
los  hermanos,  los  consolaron,  y  se  Aiéron. 

CAPITULO  XVH. 

Prtáiea  Patio  een  gnmfrvt»  tn  Tetalóniea. 
SedieUm  fue  mtftwwvn  ttnlra  ü  bu  JuJim. 
Ia  mudt  lo  mismo  en  Btría.  Diluía  Pabh 
tnJUtnoMConUuJwiUuyeanloi  FíUtfoi: 
j/eonñtrte  ala  fia  Dilnimo  Artopa^ia  $ 
lUgunototnt. 

Y  CUANDO  hubieron  pasado  por 
Amfipolis  y  Apolonia,  llegaron  á 
Tesalónica,  en  donde  había  una  Sina- 
goga de  Judíos. 

2  Y  Pablo  entró  á  ellos  según  sa  cos- 
tumbre, y  por  tres  sábados  disputaba 
con  ellos  sobre  las  escrituras, 

3  Declarando  y  mostrando  que  babia 
sido  necesario  qne  Cristo  padeciese,  y 
resucitase  de  entre  los  muertos :  y  este 
es  Jesu-Cristo,  el  que  yo  os  anunao. 

4  Y  creyeron  algunos  de  ellos,  y  se 
juntaron  con  Pablo  y  con  Silos,  como 


también  una  grande  multitud  de  temer»- 
sos  de  Dios,  y  de  los  Gentiles,  y  no  po- 
cas mugeres  ilustres. 

5  Mas  los  Judíos,  movidos  de  seloj 
y  tomando  consigo  algunos  de  la  plebe, 
hombros  malos^  y  haciendo  gente,  le- 
vantaron la  audad :  y  asedíikron  la 
Clisa  de  Jasón,  queriendo  presentarlos  al 
pueblo. 

6  Y  no  hallándolos,  trajeron  violen» 
tamente  á  Jasón  y  á  algunos  de  los  hei^ 
manos  á  los  magistrados  de  la  ciudad, 
gritando :  Estos  son  los  que  alborotan  la 
ciudad,  y  vinieron  acá, 

7  A  los  cuales  ha  acogido  Jasón,  y 
todos  estos  hacen  contra  los  decretos  de 
César,  diciendo  que  hay  otro  Rey,  que 
es  Jbsvs. 

8  Y  alborotaron  al  pueblo  y  á  los 
principales  de  la  ciudad  al  oir  estas 
cosas. 

9  Mas  recibida  satisfacción  de  Jasón, 
y  de  los  otros,  dejáronlos  ir  libres. 

10  Y  los  hermanos,  luego  que  llegó 
la  noche,  enviaron  á  PaUo  y  á  Silas  á 
Beréa  :  y  cuando  lleráron,  entiáron  en 
la  sinwoga  de  los  Jucuos. 

1 1  Y  estos  eran  mas  nobles  que  los  ét 
Tesalónica,  pues  recibieron  la  palabra 
con  toda  afirmación,  escudriñando  tod» 
el  día  atentamente  las  escrituras,  si  estas 
cosas  eran  así. 

12  Y  asi  muchos  de  ellos  creyeron 
con  muchas  mugeres  gentiles  de  calidad, 
y  no  pocos  honibres. 

13  Mas  cuando  los  Judíos  de  Tesa- 
lónica supieron  que  Pablo  habia  tam- 
bién predicado  en  Beréa  la  palabra  de 
Dios,  fueron  allá  á  turbar  y  levmtar  el 
pueblo. 

14  Y  los  hermanas  luego  al  pant» 
hicieron  salir  á  Pablo  pan  que  feeae 
hasta  el  mar :  mas  Silas  y  Hmotéo  se 
quedtiron  allí. 

15  Y  los  que  acompüaban  á  Pablo, 
lo  Oeváron  hasta  Atenas :  y  después  de 
haber  recibido  sus  órdenes  para  Silas  y 
Timoteo,  que  muy  presto  vmiésen  á  él, 
se  ñiéron. 

16  Y  mientras  que  Pablo  los  espera!» 
en  Atenas,  se  inflamaba  su  espíritu  den- 
tro de  sí  mismo,  viendo  la  ciudad  entre- 
gada á  la  idolatría. 

17  Y  aM  disputaba  en  la  sinagoga 
con  los  Judíos  y  con  los  prosélitos,  y  en 
la  plaza  cada  dia  con  los  que  se  le  po- 
nían delante. 

18  Y  alj^unoB  Filósofos  Epicúreos  y 
Elstoicos  disputalnm  con  él,  y  unos  de- 
cían :  i  Qué  nos  quiere  decir  este  teta- 
brador  ée  palabras?  Y  otros:  Parece 
que  es  predicador  de  nuevos  dioses; 
porque  les  anunciaba  i  Jesús,  y  la  re- 
surrección. 
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19  Y  asiéndole  lo  llevaron  al  Areó- 
pago,  diciendo:  ¿No  podemos  sa- 
ber qué  doctrina  nueva  es  esta,  que  pre- 
dicRS  ? 

20  Porque  metes  en  nuestras  orejas 
ciertas  novedades :  Pues  queremos  saber 
qué  quiere  ser  esto. 

21  (Y  los  Atenienses  todos,  y  los  fo- 
rasteros que  allí  moraban,  no  entendían 
en  otra  cosa,  sino  en  decir,  ó  en  oir  algo 
de  nuevo). 

22  Pablo  pues,  puesto  en  pié  en  me- 
dio del  Areópago,  dijo :  Varones  Ate- 
nienses, en  todas  las  cosas  os  veo  como 
mas  supersticiosos. 

23  Porque  pasando,  y  viendo  vues- 
tros simulacros,  hallé  también  una  ara, 
en  que  estaba  escrito  :  Al  Dios  no  co- 
nocido. A  aquel  pues,  que  vosotros 
adoráis  sin  conocerlo,  ese  es  el  que  yo  os 
anuncio. 

24  El  Dios  que  hizo  el  mundo  y  to- 
das las  cosas  que  hay  en  él,  este  siendo 
Señor  de  cielo  y  de  tierra,  no  mora  en 
templos  hechos  de  mano  ; 

25  Ni  es  servido  por  manos  de  hom- 
bres, como  si  necesitase  de  alguna  cosa, 
pues  él  mismo  dá  á  todos  vida,  y  respi- 
ración, y  todas  las  cosas: 

26  Y  de  uno  solo  hizo  todo  el  linaee 
humano,  para  que  .habitase  en  toda  la 
haz  de  la  tierra,  señalando  el  orden  de 
ios  tiempos,  y  los  términos  de  su  habita- 
ción, 

2/  Para  que  buscasen  k  Dios,  si  por 
ventura  lo  pudiesen  tocar  ó  hallar,  aun- 
que no  está  lejos  de  cada  uno  de  noso- 
tros. 

28  Porque  en  él  mismo  vivimos,  y 
nos  movemos,  y  somos  :  como  dijeron 
también  aleunos  de  vuestros  poetas : 
Porque  de  el  también  somos  linage. 

29  Siendo  pues  linage  de  Dios,  no 
debemos  pensar  que  la  Divinidad  es 
semejante  á  oro,  ó  plata,  ó  piedra,  la- 
brada por  arte,  ó  industria  de  hombre. 

30  Y  Dios  disimulando  los  tiempos 
de  esta  ignorancia,  denuncia  ahora  á  los 
hombresj  que  todos  en  todo  lugar  hagan 
penitencia, 

31  Por  cnanto  ha  establecido  dia, 
en  el  cual  ha  de  juzear  al  mundo  según 
justicia^  por  aquel  varón  que  habia 
determinado,  dando  certidumbre  á  todos, 
resucitándole  de  entre  los  muertos. 

32  Y  cuando  oyeron  la  resurrección 
de  los  muertos,  los  unos  hacian  burla,  y 
los  otros  dijeron :  Te  oiremos  otra  vez 
sobre  esto. 

33  Asi  Pablo  salió  de  enmedio  de  ellos. 

34  Mas  algunos  creyeron,  y  se  alle- 
garon á  él :  entre  los  cuales  fué  Dioni' 
sio  Areopagita,  y  una  mueer  por  nom' 
bre  Damaris,  y  otros  con  eUos. 


CAPITTLO  XVm. 

San  Pablo  pndUa  en  Canato,  éonde  m  ctm- 
vierten  mÚMi  á  laft.  El  Señor  U  daém- 
tender  en  una  vUion,  fue  ptrmmi€*ea  aOi,  y 
MMhM»  mtjf  medio.  Loe  JuHot  le  anum, 
al  PndnnU,  el  eual  ne  móere  mtím:  7>vk 
á  E/ett,  donde  vrtJiea  a  los  Jwiia»:  A  aflt 
ruMoe  á  JenutJim,  y  á  AiHoyi»,  de  damde 
ule  de  nuem  frnra  miüar  lat  ifftM.  Prü- 
cUa  g  Jlquila  imtntj/en  á  Jípol»,  g  eilc  tam- 
venee  á  loe  Judiot,  probóndékt  -pot  U»  cmi- 
twat,  jue  Ittiu  era  d  Crato. 

DESPUÉS  de  esto  salió  de  Ateot% 
y  fué  á  Corinto. 

2  I  hallando  allí  un  Judio  por  non- 
bre  Aquiia,  natural  de  Ponto,  que  poc» 
antes  habla  llegado  de  Italia,  y  á  Proó- 
la  su  muger  (porque  habia  mándate 
Claudio  salir  de  Roma  á  todos  los  J»- 
dios)  se  allegó  á  ellos. 

3  Y  por  cuanto  era  de  su  misao 
oficio,  estaba  _  con  ellos,  y  trabajaba; 
(porque  su  oficio  era  de  hacer  tiendas.) 

4  Y  disputaba  cada  sábado  es  b 
sinagoga :  y  haciendo  entrar  en  sas 
discursos  el  nombre  del  Señor  Jesas, 
convencía  á  los  JudSos,  y  á  los  Gne> 
gos. 

5  Y  cuando  vinieron  de  Macedoma 
Silas,  y  Timoteo,  Pablo  predicaba  in- 
cesantemente, dando  testimonio  k  los 
Judíos  que  Jesús  era  el  Cristo. 

6  Mas  contradiciendo  ellos,  y  blas- 
femando, sacudió  sus  vestidos,  .v  Jes 
dijo :  Vuestra  sangre  sea  sobre  vuestra 
cabeza :  yo  estoy  limpio,  desde  ahora 
me  voy  á  los  gentiles. 

7  Y  partiéndose  de  alli,  entró  en  ca- 
sa de  uno.  que  se  llamaba  Tito  Justo, 
temeroso  ae  Dios,  cuya  casa  estaba  ant- 
tigua  á  la  sinagoga. 

8  Y  Crispo,  que  era  el  príncipe  át 
la  sinagoga,  creyó  en  el  Señor  con  todos 
los  de  su  casa :  y  muchos  de  ios  Corin- 
tios que  oyéndole  creían,  y  eran  bauti- 
zados. 

9  Y  dijo  el  Señor  á  Pablo  de  nodK 
en  visión  :  No  temas,  mas  habla,  y  no 
calles: 

10  Porque  yo  soy  contigo  :  y  nadie 
te  se  acercará  para  dañarte ;  poit|iie 
tengo  mucho  pueblo  en  esta  ciudad. 

11  Y  se  detuvo  allí  un  año  y  seis  me- 
ses enseñándol«>s  la  palabra  de  Dios. 

12  Y  siendo  Galion  procónsul  de  la 
Acaya,  los  Judíos  se  levantaron  de 
acuerdo  contra  Pablo,  y  le  llevaron  al 
tribunal, 

13  Diciendo:  Que  este  persuade  i 
los  hombres  que  sirvan  á  Dios  contn  k 
ley. 

14  Y  como  Pablo  comenzase  á  abrir 
su  boca,  dijo  Galion  á  los  Jucfíos:  Si 
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fuese  algún  agravio,  ó  enonne  crimen, 
os  oiría,  ó  Jamos,  según  derecho. 

15  Mas  si  son  cuestiones  de  palabra, 
y  de  nombres,  y  de  vuestra  ley,  vedlo 
allá  vosotros  :  porque  yo  no  quiero  ser 
joes  de  estas  cosas.  * 

16  Y  los  hizo  salir  de  su  tribunal. 

17  Entonces  eUos  echándose  sobre 
Sostenes  príncipe  de  la  sinagoga,  le  da- 
ban golpes  delante  del  tribunal,  sin  que 
Galion  Hiciese  caso  de  ello. 

18  Mas  Pablo  habiendo  permanecido 
allí  aun  muchos  dias,  despidiéndose  de 
los  hermanos,  se  fué  por  mar  á  la  Siria 

Íy  con  él  Priscila,  y  Aquila)  y  se  habia 
lecho  cortar  on  Cencrís    el  cabello ; 
porque  tenia  voto. 

19  V  llegó  á  Efeso,  y  los  dejó  allí. 
Y  entrando  él  en  la  sinagoga,  disputaba 
con  los  Judíos. 

20  Y  rogándole  ellos  que  se  quedase 
allí  mas  tiempo,  no  consintió  en  ello, 

21  Sino  que  despidiéndose  de  ellos,  y 
diciéndoles :  Otra  vez  volveré  á  voso- 
tros queriendo  Dios,  se  partió  de  Efeso. 

22  Y  descendiendo  á  Cesárea,  subió 
&  saludar  la  iglesia,  y  desde  allí  pasó  á 
Antioquia. 

23  Y  habiendo  estado  allí  algún  tiem- 
po, partió  y  anduvo  por  orden  la  tierra 
de  Galacia,  y  la  Frigia,  fortaleciendo  á 
todos  los  discípulos. 

24  Y  vino  á  Efeso  un  Judío  por 
nombre  Apolo,  natural  de  Alexandria, 
hombre  elocuente,  y  muy  docto  en  las 
escrituras. 

25  Este  era  instruido  en  el  camino 
del  Señor  :  y  hablaba  con  fervor  de  es- 
píritu, y  enseñaba  con  diligencia  lo  que 
pertenecía  á  Jesús,  y  solamente  conocía 
el  bautismo  de  Juan. 

26  Este  pues .  comenzó  á  hablar  con 
libertad  en  la  sinagoga.  Y  cuando  le 
oyeron  Priscila,  y  Aquila,  lo  llevaron 
consigo,  y  le  declararon  mas  particular- 
mente el  camino  del  Señor. 

27  Y  queriendo  él  ir  á  la  Acaya, 
habiéndole  alentado  á  ello  los  herma- 
nos^ escribieron  á  los  discípulos  aue  lo 
recibiesen.  Y  cuando  estuvo  allí,  fué 
de  mucho  provecho  á  los  que  hablan 
creído. 

28  Porque  con  gran  vehemencia  con- 
vencía públicamente  á  los  Judíos,  mos- 
trándoles por  las  escrituras,  que  Jesús 
era  el  Cristo. 

CAPITULO  XIX. 

PoN»  vtwfce  i  Eftto,  y  hatitwi  aíli  á  algunot 
mt  rtcilun  d  EipMtu  Santo.  En  lu  pre- 
meaeim  obra  miehot  mUagroi.  Ttmeri- 
dad  y  caiHgo  de  atgmuu  JmUu  txoreiitat. 
Unpuíere  Uamado  Demtirio  alborota  al  fut- 
No  contra  Pablo  3  lut  eon^imtTOt;  y  ti  mo- 
do con  qut  te  lotegi 


Y  ACONTECIÓ  que  estando  Apolo 
en  Corinto,  Pablo  después  de 
haber  atravesado  las  provincias  sup^ 
riores,  vino  á  Efeso,  y  halló  algimos 
discípulos : 

2  Y  les  dijo :  ¿  Cuando  abrazasteis 
la  íe,  recibisteis  el  Espíritu  Santo  ?  Y 
ellos  le  respondieron :  Antes  ni  aun  he- 
mos oido,  si  hay  Espíritu  Santo. 

S  Y  él  les  dijo :  í  Pues  en  qué  habéis 
sido  bautizados  ?  Ellos  dijeron  :  En  el 
bautismo  de  Juan. 

4  Y  dijo  Pablo :  Juan  bautizó  al 
pueblo  con  bautismo  de  penitencia, 
diciendo  :  Que  creyesen  en  aquel  que 
habia  de  venir  después  de  él,  esto  es,  en 
Jesús. 

5  Oidas  estas  cosas,  fueron  bautiza- 
dos en  el  nombre  del  Señor  Jesús. 

6  Y  habiéndoles  Pablo  puesto  las 
manos,  vino  sobre  eUos  el  Espíritu 
Santo,  y  hablabail  en  lenguas,  y  profe- 
tizaban. 

7  Y  eran  todos  como  doce  personas. 

8  Y  entrando  en  la  unagoga,  habló 
con  libertad  por  espacio  de  tres  meses, 
disputando,  y  persuadiendo  del  reino 
de  Dios. 

9  Mas  como  algunos  se  endureciesen 
y  no  creyesen,  maldiciendo  el  camino 
del  Señor  delante  de  la  multitud,  apar- 
tándose de  ellos,  separó  los  discípulos, 
disputando  cada  dia  en  la  escuela  de  un 
cierto  Tirano. 

10  Y  esto  fué  por  dos  años,  de  tal 
manera  que  todos  los  que  moraban  en 
Asia,  oían  la  palabra  del  Señor,  Judíos 
y  Gentiles. 

1 1  Y  Dios  hacia  virtudes  extraordi- 
narias por  mano  de  Pablo  : 

12  Tanto  que  aun  cuando  los  suda- 
ríos  de  su  cuerpo  y  las  fajas  se  aplica- 
ban á  los  enfermos,  los  dejaban  las 
enfermedades,  y  salian  los  espíritus 
malignos. 

13  Y  algunos  Judíos  ezorcistas,  que 
andaban  de  una  parte  á  otra  tentaron 
á  invocar  el  nombre  del  Señor  Jesús 
sobre  los  que  estaban  poseídos  de  los 
espíritus  malignoS;^ciendo :  Conjuróos 
por  Jesús,  el  que  Pablo  predica. 

14  Y  los  que  hacino  esto  eran  siete 
hijos  de  un  Judío  príncipe  de  las  sacer- 
dotes, llamado  Sceva. 

15  Mas  el  espíritu  maligno  les  res- 
pondió diciendo :  Conozco  á  Jesús,  y 
sé  quien  es  Pablo :  ¿  mas  vosotros  quien 
sob? 

16  Y  el  hombre  «n  quien  estaba  el 
espíritu  maligno,  saltando  sobre  ellos, 
y  apoderándose  de  dos,  prevaleció  con- 
tra ellos,  de  tal  manera  aue  desnudos  y 
heridos  huyeron  de  aquella  rasa. 

17  Y  esto  fué  manifiesto  á  todos  l<$« 
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/«dio*  y  Gentiks  que  moraban  en 
ESeso :  y  cayó  temor  sobre  todos  ellos, 
y  «ra  ensalzado  el  nombre  ád  Señor 
Jesús. 

18  Y  muchos  de  los  que  habían  ere- 
ido,  veoiaB  confesando  y  denunciando 
sus  hechos. 

19  y  muchos  de  aquellos  que  habían 
seguido  las  artes  vanas,  trajeron  los 
ÜM'OS,  V  los  quemaron  delante  de  todos  : 
y  calculado  su  valor,  se  halló,  que  subia 
a  cincuenta  rail  denaríos. 

20  De  este  modo  crecia  mucho,  y 
tomaba  nuevas  fuerzas  la  palabra  de 
Dios. 

21  Y  cumplidas  estas  cosas,  i^opuso 
Pablo  por  espíritu  de  ir  á  Jerusalém, 
atravesando  la  Macedooia  y  la  Acaya, 
diciendo  :  Porque  después  que  estuviere 
allí,  es  necesario  también  que  yo  vea  á 
Roma. 

22  Y  habiendo  enviado  á  Macedonia 
á  dos  de  los  que  le  asistían,  Timoteo  y 
£rasto,  él  se  mantuvo  por  algún  tiempo 
en  Asia. 

23  Mas  en  aquel  tiempo  sobrevino 
W  alboroto  no  pequeño  acerca  del 
camino  del  Señor. 

24  Porque  un  platero  llamado  De- 
metrio, que  hacia  de  plata  templos  de 
Diana,  daba  no  poco  que  ganar  á  los 
«rtífices : 

25  A  los  cuales  habiendo  convocado, 
y  también  á  los  <)ue  trabajaban  en  seme- 
jante» obras,  di^o :  Varones,  vosotros 
sabéis  la  ganancia  que  nos  resulta  de  esta 
maestría : 

26  Y  estáis  viendo  y  oyendo  que  no 
tan  solamente  en  Efeso,  mea  por  toda 
Asia  retrae  con  sus  persuasiones  este 
Pablo  muchas  gentes,  diciendo :  Que 
no  son  Dioses  los  que  son  hechos  de 
manos. 

27  Por  lo  cual  no  solamente  corre 
peligro  que  nuestra  profesión  venga  en 
descrédito^  sino  que  el  templo  de  la 
grande  Diana  sea  tenido  en  nada,  y 
comience  á  ir  por  tierra  la  magestad  de 
aauella  k  quien  toda  el  Asía  y  el  mundo 
adora. 

28  Oido  esto,  se  llenaron  de  ira,  y 
aMron  el  grito  oiciendo :  Grande  Dicma 
la  de  Efeso. 

29  Y  se  llenó  toda  la  ciudad  de  con- 
fuwon,  y  todos  á  una  arremetieron  al 
teatro,  arrebatando  á  Gayo  y  á  Aris- 
tarco Macedonios,  compañeros  de  Pa- 
blo. 

30  Y  oueriendo  Pablo  salir  al  pueblo, 
no  le  dejaron  los  discípulos. 

31  I  también  algunos  de  los  princi- 
pales de  Asia,  que  eran  sus  amigos,  le 
enviaron  á  rogar  que  no  se  presentase 
en  el  teatro : 


32  Y  otros  gritaban  otro  :  Pavqaí  iv 
concurrencia  era  confusa  :  y  los  »■• 
no  sabían  por  que  se  haIÑaii  juntado. 

33  Y  sacaron  á  Alexandro  de  entrr 
la  gentes  llevándolo  á  empollones  ios  Jb- 
díos.  «Y  Alexandro  pidí«á<lo  silmcio  con 
la  mano,  quería  dar  ramo  al  pvKblo. 

34  Y  cuando. conocieron  que  éJ  era 
Judío,  todos  á  una  voz  gritaran  por  es- 

n'o  de  casi  dos  horas :  Grande  Diana 
e  los  Efesios. 

35  Entonces  el  eacríbaoo  balñeado 
atiaciguado  á  la  gente,  diio :  \atfmtí 
de  Efeso,  i  quién  de  los  hombres  hay 
que  no  sepa  que  la  ciudad  de  £hm>  s 
honradora  de  la  grande  Dianaj  é  b^a  de 
Júpiter  ? 

36  Y  pues  t  esto  no  se  puede  can- 
tradecir,  conviene  que  os  soseguéis,  t 
que  nada  hagáis  inconsíderadaawnte. 

37  Porgue  estos  hombres  que  babas 
traido  aquí,  ni  con  sacrilegos,  ni  Uaafe. 
mos  contra  vuestra  Diosa. 

38  Mas  sí  Demetrio  y  k»  4'^fv»*^ 
que  están  con  él  tienen  alguna  qaereis 
contra  alguno,  audiencia  póblica  kqr. 
y  procónsules  hay,  acúseoae  los  unos  a 
los  otros. 

39  Y  si  demandáis  algo  sobre  «tros 
negocios  en  legitimo  ayuntamieato,  se 
podrá  despachar. 

40  Porque  hay  peligro  de  que  sos 
acusen  de  sediciosos  por  lo  de  hoy :  no 
habiendo  ninguna  causa,  por  la  caal 
podamos  dar  razón  de  este  concuño. 
Y  habiendo  dicho  esto,  de^'dié  Ja 
junta. 

CAPITULO  XX. 

Pabh  dtspxta  dt  h(Aer  recorrido  rariat  '^•n-'t^rr 
de  la  Macedonia  y  it  la  Onda,  ñtae  i 
Troade,  donde  habiendo  prtdicado  Aoite  U 
media  noche,  rctveitó  á  unjdrtn,  que  jmr  i«- 
biTH,  dormido  en  á  termon,  tm¿á  éeade  t* 
mat  alto  de  la  cata,  y  murió.  En  MU» 
hace  venir  á  loi  preMttroe  da  Eftto,  y  txK- 
lándolot  á  fu«  velen  en  el  gobierno  de  k 
igleáa,  M  de^ñde  de  ellot,  anundéadoia  fM 
no  le  rolperian  á  ver. 

Y  DESPUÉS  que  cesó  el  alboroto, 
llamando  Pablo  á  los  discípulo*, 
y_  haciéndoles  una  exortacion,  se  de*> 
nidio  de  ellos,  y  se  partió  para  ir  á 
Macedonia. 

2  Y  después  que  hubo  andado  aqse- 
llas  tierras,  y  de  haberles  exortado  aflí 
con  muchas  palabras,  se  vino  i  la 
Grecia : 

3  En  donde  habiendo  estado  tres 
meses,  le  fueron  puestas  asecaanns 
por  los  Judíos,  estando  él  para  Biifegu 
a  la  Siria:  y  aá  acordó  volverse  por 
Macedonia. 

4  Y  le  acompañaron  Sopatro  de  Be> 
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tea,  hijo  de  Pirro,  y  de  los  de  Tes^óni- 
ca  Aristarco,  y  Secundo,  y  Gayo  Der- 
béo,  y  Timoteo :  y  de  los  de  Aña  Ti- 
quico,  y  Trofimo, 

5  Estos  fueron  delante,  y  nos  esperá- 
ivneo  Troade: 

6  Y  nosotras  después  de  los  días  de 
los  Ázimos  nos  hicimos  á  la  vela  desde 
Felipes,  y  llegamos  á  ellos  á  Troade 
ea  cinco  días,  y  nos  detuvimos  allí 
^te  días. 

7  Y  el  prio^er  dia  de  la  «emana,  ha- 
biéndonos juntado  para  partir  el  pan, 
Pablo  que  se  babia  de  ir  al  otro  dia. 
disputaba  con  ellos,  y  fué  alargando  el 
discurso  hasta  media  noche. 

8  Y  babia  muchas  lámparas  en  el 
cenáculo,  en  donde  estábamos  congre- 
gados. 

I  9  Y  un  mancebo  por  nombre  Euti- 

CQ  w  sentó  sobre  una  ventana,. y  como 
se  durmiese  profundamente  entre  tanto 

'  que  Pablo  prolongaba  su  razonamiento. 
Iwvado  dd  aueao,  cayó  abaio  desde  el 
tercer  alto    de    la  casa,  y  lo  aliaron 

'       muerto. 

10  Al  cual  habiendo  descendido  Pa^ 

'  blo,  se  recostó  sobre  él,  y  abraiándolo 
dijo :  No  os  turbéis,  que  su  alma  en  él 
«stá. 

I  11  Y  subiendo  y  partiendo  el  pan, 

comió,  y  les  hauó  largamente  hasta 
que  fué  de  dia,  y  doipues  se  fué. 

12  Y  llevaron  vivo  al  mancebo,  de 
lo  que  reciUéron  extraordinario  con- 
sado. 

13  Mas  nosotros  entrando  en  el  na- 
vio, ñiimos  á  Asón^  para  recibir  de  allí 
á  Pablo :  porque  así  lo  babia  él  dispues- 
to, debiendo  hacer  el  viage  por  tierra^ 

14  Y  liabiéndose  juntado  con  noso- 
tros en  Asón,  lo  tomamos,  y  luimos  á 
Mitilene. 

15  Y  navegando  desde  allí  el  dia  si- 
guiente, nos  pusimos  enfrente  de  Chio, 
y  al  otro  tomamos  puerto  en  Samos,  y 
&t  el  siguiente  llegamos  á  Mileto. 

16  I^rque  Paiuo  había  determinado 
'        pasar  adelante  de  Efeso  por  no  dete- 
nerse en  la  Asia:  pues  se  apresuraba 
cuanto  le  era  posible,  por  celebrar  en 

\        Jerusalém  el  dia  de  Pentecostes. 

17  Y  enviando  desde  Mileto  á  Efeso, 
llamo  á  los  ancianos  de  la  iglesia. 

1 8  Ellos  vinieron  á  él,  y  estando  todos 
¡       juntos,  les  dijo :  Vosotros  sabéis  desde 

el  primer  dia  que  entré  en  el  Asia,  de 
i        que  manera  me  he  portado  todo  el  tiem- 
po que  he  estado  con  vosotros, 

19  Sirviendo  al  Señor  con  toda  hu- 
niil^Ml  y  con  lágrimas  y  con  tentaciones, 

'        tfxe  me  vinieron  por  las  asechanzas  de 
'       los  Judíos : 

20  Cono  nada  que  os  fuese  ¿til  me 


he  retraído  de  decíroslo,  y  de  enseSaros 
en  público  y  por  las  casas, 

21  Predicando  á  los  Judíos  y  á  los 
Gentiles  la  conversión  á  Dios,  y  la  Í6 
en  nuestro  Señor  Jesu-Crislo. 

22  Y  ahora  he  aquí  que  yo  constre» 
nido  del  Espíritu,  voy  á  Jerusalém :  no 
sabiendo  las  cosas,  que  allí  me  han  de 
acontecer : 

23  Sino  lo  que  el  Espíritu  Santo  me 
asegura  por  todas  las  ciudades,  dicien- 
do :  que  me  aguardan  en  Jerusalém  pri- 
siones y  tribulaciones. 

24  Mas  no  temo  ninguna  de  estas 
cosas,  ni  hago  mi  propia  vida  mas  pre> 
ciosa  que  á  mi  mismo,  con  tal  que  aca- 
be mi  carrera,  y  el  ministerio  de  la 
palabra,  que  recibí  del  Señor  Jesús, 
para  dar  testimonio  del  evangelio  de  la 
gracia  de  Dios. 

23  Y  ahora  he  aqni  yo  sé  que  no 
veréis  mas  mi  cara  todos  vosotros,  por 
los  cuales  be  pesado  predicando  ú 
reino  de  Dios. 

26  Por  tanto  os  protesto  en  este  dia, 
que  estoy  limpio  de  la  sangre  de  todos. 

27  Porque  no  he  rehusado  el  anun» 
ciaros  todo  el  consejo  de  Dios. 

28  Mirad  por  vosotros  y  por  teda  la 
grey,  en  la  cual  es  Espíritu  Santo  os  ha 
puesto  por  obispos  para  gobernar  la 
Iglesia  «fe  Dios,  la  cual  él  ganó  con  su 
sangre. 

^  Yo  sé,  que  después  de  mi  partida 
entrarán  á  vosotros  k>bos  arrebatadores, 
que  no  perdonaran  á  la  grey. 

50  V  de  entre  vosotros  mismos  se  le> 
vantarán  hombres,  que  dirán  cosas  per- 
versasjpara  llevar  discípulos  tras  de  sí. 

51  Por  tanto  velad,  teniendo  en  me- 
moria, que  por  tres  años  no  he  cesado 
noche  y  dia  de  amonestar  con  lágrimas 
á  cada  uno  de  vosotros. 

32  Y  ahora  os  encomioido  á  Dios,  y 
á  la  palabra  de  su  gracia,  á  aquel  que  es 
poderoso  para  edificar,  y  daros  heredad 
entre  todos  los  que  son  santificados. 

33  No  he  codiciado  plata,  ni  oro,  ni 
vestido  de  ninguno,  como 

34  Vosotros  mismos  lo  sabeds :  por- 
que estas  manos  me  han  subministrado 
las  cosas  necesarias  á  mí,  y  á  los  que 
están  conmigo. 

33  En  tcxlo  os  be  mostrado^  que  tra- 
bajando de  esta  manera,  conviene  reci- 
bir los  enfermos,  y  acordarse  de  aquellas 
palabras  que  dijo  ei  Señor :  Cosa  mas 
bienaventurada  es  dar,  que  recibir. 

S6  Y  habiendo  dicho  esto,  se  hincó 
de  rodillas,  é  hizo  oración  con  todos 
ellos. 

37  Y  se  levantó  grande  llanto  entre 
todos:  y  derribándose  sobre  el  cuello 
de  Pablo,  le  besaban, 

137 

DigitizedbyVjOOQlC 


LOS  H£CHOS  DE  LOS  APOSTÓLES  XXL 


38  Añigidos  en  ^ran  manera  por  la 
palabra  que  habia  dicho,  que  no  verían 
mas  su  cara.  Y  le  fueron  acompañando 
hasta  el  navio. 

CAPITULO  XXL 

fartt  Pabh  it  Muelo  ■■  Visita  Ua  iglaiaí  que 
hada  por  t¡  camino,  y  m  Cetárea  le  anuncia 
JIgdb»  Un  íraboiot  que  habia  de  potar  en  Je- 
rutaUm.  Ouhermanoi  le  tpderen  detener, 
nos  ¿i  pertitte  en  ni  retolucion.  Llega  á  Je- 
rruaUm,  y  Un  preMbüerot  le  acojuejan,  que  u 
tantifique  con  otrot  cinco  hombree,  que  tentón 
hecho  un  voto.  MUniroi  lo  hacia,  te  echan 
¡obre  él  loi  Judíot :  mat  el  tribuno  de  lot  Ro- 
monoi  te  lo  quila  de  entre  lat  rnanoi,  y  lo 
lleva  preto  á  la  fortateta.  ^leanMa  permito 
del  tribuno  para  hablar  al  pueblo. 

Y  HABIÉNDONOS  hecbo  ala  vela 
después  que  no*  separamos  de 
ellos,  fuimos  camino  derecho  á  Coos,  y 
d  día  siguiente  á  Rodas,  y  desde  allí  á 
Pitara. 

3  Y  habiendo  hallado  un  navio  que 
pauba  i  Fenicia,  entramos  en  él,  y  nos 
hicimos  á  la  vela. 

5  Y  habiendo  avistado  á  Chipre, 
dejándola  á  la  izquierda,  continuamos 
nuestro  rumbo  hacia  la  Siria,  y  arriba- 
mos á  Tiro :  porque  el  navio  habia  de 
dejar  allí  su  carga. 

4  Y  como  hallásemos  dbcipulos,  nos 
detuvimos  allí  siete  días:  ¥  decian  á 
Pablo  por  el  Espíritu,  que  no  subiese  á 
Jenisalém. 

3  Y  pasados  estos  días,  salimos  de 
allí,  acompañándonos  todos  con  sus 
mujeres  y  con  sus  hijos  hasta  fuera  de 
la  ciudad,  y  puestos  de  rodillas  en  la  ri- 
bera,  hicimos  oración. 

6  Y  despidiéndonos  unos  de  otros, 
entramos  en  el  navio  :  y  ellos  se  volvie- 
ron á  sus  casas. 

7  Nosotros,  concluida  nuestra  nave- 
gación^ de  Tiro  pasamos  á  Tolemaida  : 
y  habiendo  saludado  á  los  hermanos, 
nos  detuvimos  un  dia  con  cUos. 

8  Y  al  dia  simiente  partiendo  de  allí, 
llegamos  á  Cesárea.  Y  entrando  en 
casa  de  Felipe  el  evangelista,  que  era 
uno  de  los  siete,  nos  hospedamos  en  su 
casa. 

9  Y  tenia  este  cuatro  hijas  vírgenes, 
que  profetizaban. 

10  Y  durante  la  mansión  que  hicimos 
allí  por  algunos  dias,  llegó  de  la  Judéa 
un  Profeta,  por  nombre  Agabo. 

11  Este  como  vino  á  nosotros,  tomó 
el  ceñidor  de  Pablo,  y  atándose  los  pies 
y  las  manos,  dijo :  Esto  dice  el  Espíritu 
Santo :  Asi  atarán  los  Judíos  en  Jeru- 
salém  al  varón,  cuyo  es  este  cíngulo,  y 
lo  entregarán  en  manos  de  los  Gentiles. 


12' Cuando  oimos  esto,  nosotros,  y 
los  que  eran  de  aquel  lugar,  le  reliába- 
mos que  no  subiese  á  Jerusaléao- 

13  Entonces  Pablo  respondió  dicíci>- 
do:  ¿Qué  hacéis  llorando,  y  quebran- 
tándome el  corazón  ?  Porque  yo  estay 
aparejado  no  solo  para  ser  atado,  sino 
también  para  morir  en  Jemsaléaa  por  el 
nombre  del  Señor  Jesús. 

14  Y  viendo  que  no  le  podíamos  per- 
suadir, no  le  importanamos  mas,  £aeft- 
do :  Hágase  la  voluntad  del  Señor. 

15  Después  de  estos  dias  babiéodooos 
prevenido,  subimos  á  Jcrusalém. 

16  Y  algunos  de  ios  discípulos  vimé- 
ron  también  con  nosotros  desde  Ceiaéi, 
los  cuales  llevaban  consigo  &  un  IMaaea 
de  Chipre,  discípulo  antiguo,  para  has 
pedarnos  en  su  casa. 

17  Y  cuando  llegamos  á  JerasaléB, 
los  hermanos  nos  recibieron  de  boena 
voluntad. 

18  Y  el  dia  simiente  Pablo  entró  coa 
nosotros  á  Santiago,  en  cuya   caí 
juntaron  todos  los  ancianos. 

19  Y  habiéndolos  saludado,  les  ^ 
una  por  una  todas  las  cosas  que  Dio 
habia  hecbo  entre  loa  Gentiles  porsa 
ministerio. 

20  Y  cuando  ellos  lo  oyeron,  gior^ 
caban  á  Dios,  y  le  dijeron :  Bien  ves, 
hermano,  cuantos  miUares  de  Ja^os 
son  los  que  han  creído,  y  todos  son  tar- 
dares de  la  ley. 

21  Y  han  oído  decir  de  tí,  que  ense- 
ñas á  los  Judíos,  que  están  entre  Jos  Gen- 
tiles, que  dejen  á  Moisés,  diciendo : 
Que  no  deben  circuncidar  á  sin  hijos,  ni 
andar  según  los  ritos. 

22  ¿Pues  qué  se  ha  de  hacer?  De 
cierto  es  menester  que  la  multitud  se 
junte :  porque  oiráin  que  t6  has  venido. 

23  Haz  pues  lo  que  te  vamos  á  dedr: 
Tenemos  aquí  cuatro  varones,  qar 
tienen  voto  sobre  sí. 

24  Toma  estos  contigo,  santifiott 
con  ellos,  y  hazles  la  costa,  para  ijie 
se  raigan  las  cabezas :  y  sabrán  todos, 
que  es  falso  cuanto  de  tí  oyeron,  y  qoe 
por  el  contrario  sigues  tú  guardando  Is 
ley. 

25  Y  acerca  de  aquellos  que  creye- 
ron de  los  Gentiles,  nosotros  nemos  es- 
crito, ordenando,  que  se  abstengan  de 
lo  que  ñiere  sacrificado  á  los  ídolo^  y 
de  sangre,  y  de  ahogado,  y  de  fenic*- 
cion. 

26  Entonces  Pablo  tomando  consieo 
aquellos  hombres,  y  purificado  con  dios 
el  dia  siguiente  entró  en  d  templo, 
haciendo  saber  el  cumplimiento  de  k* 
dias  de  la  purificación,  hasta  que  se 
hiciese  la  ofrenda  por  cada  uno  deeUoc 

27  Y  «iwndu  se  acababan  los  siete 
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dias,  los  Judíos  que  estaban  allí -del  Asia, 
cuando  le  vieron  en  el  templo,  alboro- 
taron todo  el  pueblo,  y  le  hecharon  ma- 
no, diciendo  á  gritos: 

28  Varones  de  Israel,  favor :  Este  es 
aquel  hooibre,  que  por  todas  partes 
enseña  á  todos  contra  el  pueblo  y  con- 

I        <ra  la  ley,  y  contra  este  lugar,  y  demás 
de  eso  na  introducido  los  Gentiles  en 
!        «1  templo,  y  ba  proftaiadp  este   santo 
I        lugar. 

29  Porque  hablan  visto  andar  con  él 
por  la  ciudad  á  Trofimo  de  Efeso;  y 
creyeron  que  le  kabia  metido  Pablo  en 

,        el  templo. 

30  Y  se  conmovió  toda  la  dudad,  y 
cbncurrió  el  pueblo.  Y  travando  de 
Pablo,  le  arrastraron  fuera  del  templo, 
y  luego  fueron  cerradas  las  puertas. 

^  31    Y  queriéndole  mutar,  fué  dado 

aviso  al  tribuno  de  la  cohorte,  que  toda 
Jerusalém  estaba  en  alboroto. 

I  S2  El  tomó  luego  soldados  y  centu- 

riones, y  corrió  allL  Ellos,  cuando  vie- 
ron al  tribuno  v  á  los  solda!dos,  cesaron 
de  herir  á  Pablo. 

33  Entónces  se  llegó  el  tribuno,  le 
prendió,  y  le  mandó  atar  con  dos  cade- 
nas; y  le  preguntó  quién  era,  y  qué 
liabia  hecho. 

34  Y  entre  el  tropel  de  la  gente  los 
I  unos  gritaban  uno,  y  los  otros  otro. 
I         Viendo  pues  que  no  podia  saber  cosa 

cierta  por  causa  del  alboroto,  lo  mandó 
llevar  á  la  fortaleca. 

35  Y  cuando  llegó  k  las  gradas,  fué 
necesario  que  los  soldados  le  llevasen 
en  peso  por  la  violencia  del  pueblo. 

36  Porque  le  seguía  la  multitud  de 
pueblo  gritando :  Chítale  la  vida. 

37  I  cuando  comenzaban  ^a  á  meter 
á  Pablo  en  la  fortaleza,  dijo  al  tri- 
buno: ¿Me  es  permitido  hablarte  dos 
Miabras?  Y  él  respondió:  j Sabes  el 
Griego  ? 

38  i  Eres  tú  quizá  aquel  Egipcio  que 
pocos  días  ha  moviste  un  alboroto,  y 
llevaste  al  desierto  cuatro  mil  hombres 
salteadores  ? 

39  Y  Pablo  le  dijo :  Yo  en  verdad 
soy  hombre  Judío,  ciudadano  de  Tarso, 
noble  ciudad  de  la  Cilicia.  Mas  te  ruego 
que  me  permitas  hablar  al  pueblo. 

40  Y  cuando  se  lo  permitió  el  tri- 
buno, poniéndose  en  pie  sobre  las  gra- 
das, hizo  señal  al  pueblo  con  la  mano : 

L habiendo  quedando  todos  en  silencio, 
bló    Pablo   en   lengua   Hebrea,   di- 
deodo: 

CAPITULO  XXU. 

Da  Pttbt»  cuenta  al  jmebl»  de  lu  conttrñon  y 

•oeacim :  la  qntloi  Uaaa  de  muevo  furor  ton- 

Ira  él,  f  piden  mmuertt.   El  tribuno  manda 

fuc  ¡e  metm  en  lafortaleta,  y  jw  fe  oMUlen 


jr  pongan  en  tormento  para  tobar  la  tanta  de 
a^l  alboroto.  Pablo  k  libra  de  etioi  afreta 
tutoi  iTolatnientot,  diciendo  juc  era  ciudada- 
no Romano.  El  tribuno  te  hace  quüar  lat 
tadtnat :  y  haciendo  reñir  á  tot  principeí  de 
ht  tacerdottt,  y  á  todo  tu  tinedno,  U  preten- 
ta  delante  de  eÜw. 

VARONES  hermanos  y  padres,  oid 
la  razón  que  al  presente  os  doy. 

2  Y  cuando  oyeron  que  les  hablaba 
en  lengua  Hebrea,  le  escucharon  con 
mayor  silencio. 

3  Y  dijo:  Yo  soy  Judío,  que  naci 
en  Tarso  de  Cilicia,  pero  roe  crié  en 
esta  ciudad,  instruido  á  los  pies  de 
Gamaliel  según  verdad  en  la  ley  de 
nuestros  padres,  zelador  de  la  ley,  así 
como  todos  vosotros  los  sob  el  dia  de 
hoy: 

4  Que  perseguí  este  camino  hasta  la 
muerte,  prendiendo  y  metiendo  en  cái^ 
celes  hombres  y  mugeres, 

5  Como  d  príncipe  de  los  sacer- 
dotes y  todos  los  ancianos  roe  son  te^ 
tigos,  de  los  cuales  habiendo  también 
tomado  cartas  para  los  hermanos  iba  á 
Damasco,  con  el  fin  de  traerlos  de  allí 
atados  á  Jerusalém  para  que  fuesen  cas- 
tigados. 

6  Y  acaeció  que  cuando  yo  iba,  y 
estaba  ya  cerca  de  Damasco  al  medio 
dia,  me  vi  rodeado  súbitamente  de  una 
grande  luz  d**!  cielo : 

7  Y  cayendo  en  tierra,  oí  una  vos 
que  me  decía :  Saulo,  Saulo,  ¿  por  qué 
me  persigues  ? 

8  Y  yo  respondí:  ¿quién  eres,  Se- 
ñor ?  Y  me  dijo :  Yo  soy  Jesús  Nazare- 
no, á  quien  tú  persigues. 

9  Y  los  que  estaban  conmigo  vieron 
en  verdad  la  luz :  mas  no  oyeron  la  voz 
del  que  hablaba  conmigo. 

10  Y  dije:  ¿Qué  haré.  Señor?  Y 
el  Señor  me  respondió:  Levántate,  y 
vé  á  Damasco:  y  allí  te  será  dicho 
todo  lo  que  te  conviene  hacer. 

1 1  Y  como  no  viese  por  la  claridad 
de  aquella  luz,  me  llevaron  de  la  mano 
los  compañeros,  y  me  condujeron  á 
Damasco. 

12  Y  un  cierto  Anaiiias,  varón  según 
la  ley,  de  quien  daban  testimonio  todos 
los  Judíos  que  allí  moraban. 


13  Viniendo  á  mí,  y  poniéndoseme 
"    lio  ■ 
a  vbta.  Y  en  el  n 
áél. 


delante,  me  diio:   Saulo  hermano,  re- 
cibe la  vbta.  Y  en  el  mismo  punto  le  vi 


14  Y  él  me  dijo :  El  Dios  de  nues- 
tros padres  te  ha  predestinado  para  que 
conocieses  su  voluntad,  y  vieses  al  Jus- 
to, y  oyeses  la  voz  de  su  boca : 

15  Porque  tú  serás  testieo  suyo  de- 
lante de  todos  los  hombres  de  las  cosas 
que  has  visto  y  has  oído. 
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16  Y  ahora  ¿qué  te  detitties?  Le- 
vántate, y  bautísate,  y  lava  tus  pecados, 
invocando  su  nombre. 

17  Y  así  fué,  que  cuando  Totvi  4  Je- 
rusalém,  y  esttj»  orando  en  el  templo, 
fui  arrebatado  fuera  de  mi, 

18  Y  le  vi  que  me  decía :  Date  prie- 
ta, y  sal  presto  de  Jerusalém :  porque 
no  recibirán  tu  testimonio  de  mi. 

19  Y  yo  dije:  SeAor,  ellos  mismos 
saben  que  yo  era  el  que  encerraba  en 
cárceles,  y  azotaba  por  las  sina^gas  á 
kw  que  creían  en  tí : 

20  Y  cuando  se  derramaba  la  sangre 
de  Estevan  testigo  tuyo,  yo  estaba  pre- 
sente, y  lo  oonaeatia,  y  guardaba  las 
rofMS  oe  los  que  le  mataban. 

21  Y  me  «H{0 :  Vé,  porque  yo  te  en- 
viaré á  las  naciones  de  lejos. 

22  Y  le  hablan  etcodiado  hasta  esta 
palabra,  mas  levantároa  entonces  el  gri- 
to, diáendo:  Qaiu  del  mundo  á  on 
tal  hombre :  porque  no  es  justo  que  él 
vim. 

23  y  como  ellos  diesen  alaridos,  y 
echasen  de  sí  sus  ropas,  y  arrojasen 
polvo  al  aire. 

24  Mando  el  tribuno  meterle  en  los 
reales,  y  que  le  azotasen,  y  diesen  tor- 
mento, para  saber  por  qué  causa  cla- 
maban asi  contra  él. 

25  Y  cuando  le  hubieron  apretado 
con  correas,  dijo  Pablo  al  centurión  que 
estaba  allí:  ,>0s  es  licito  á  vosotros 
azotar  i  un  hombre  Romano,  y  sin  ser 
condenado  ? 

26  Cuando  lo  oyó  el  centurión,  fué 
al  _  tribuno,  y  le  dio  aviso,  diciendo : 
Mira  lo  que  vas  á  hacer,  porque  este 
hombre  es  ciudadano  Romano. 

27  Y  viniendo  ol  tribuno,  le  dijo: 
¿  Dime  si  tú  eres  Romano  ?  Y  él  dijo : 

28  Y  respondió  el  tribuno :  Yo  por 
una  grande  suma  alcancé  este  privilegio 
de  ciudadano.  Pues  yo,  respondió  Pab- 
lo, k)  soy  de  nacimiento. 

29  Al  punto  pues  se  apartaron  de  él 
los  que  le  habían  de  dar  el  tormento : 
y  aun  el  tribuno  entró  en  temor  luego 
que  supo  que  era  ciudadano  Romano, 
por  haberle  hecho  atar. 

SO  Y  el  día  siguiente  queriendo  sa- 
ber de  cierto  la  causa  que  tenían  los  Ju- 
díos para  acusarle,  le  hizo  desatar,  y 
mando  que  se  juntasen  los  sacerdotes  y 
todo  el  concilio,  y  sacando  á  Pablo,  lo 
presentó  delante  de  ellos. 

CAPITULO  xxin. 

Prtttntado  Pablo  al  tinedño,  dice,  que  a  Fori- 
téo,  y  que  la  cauta  de  tu  jtrition  era,  por  ha- 
ber defendido  la  retttrreeeton  de  lot  muertos. 
Eth  movU  una  grtmít  eonüutda  enfra  <m 


FarMei  y  Saiaeíot  me   tifitm*  . 

Lot  primerot  le  juiHJkabaa,  y  lat  tbm  I» 

peiian  para  matarle.     El  britnata  U  Skrit 


guada  ve*  de  entre  nu  wumot;  vpi 
teguridad  le  enñó  prao  á  Cfáréa,  é  FeSa, 
gobernador  de  loe  Romattot,  pora  fue  Jmtm 
traUula  cite  cauea  en  «<  trUñaud. 

PABLO  pues  poniendo  los  ihos  ea 
el  concilio,  dijo :  Varones  Míma- 
nos, hasta  este  dia  me  he  porbda  yo 
delante  de  Dios   con   toda  bues*  o 


ciencia. 

2  Y  Ananias,  principe  de  los  

dotes,  mandó  k  los  que  estaban  juato  i 
él  que  le  hiriesen  en  la  boca. 

3  Entonces  Pablo  le  dijo:  INs*  te 
herirá  á  tí.  pared  blaoqoeada.  ;Tá 
estás  sentado  para  jusgaraoe  segn  k 
ley,  y  nw  mandas  herir  contn  k 
ley? 

4  Y  los  que  estaban  aUS,  «^cna: 
i  Maldices  al  sumo  sacerdote  de  Dim} 

5  Y  dgo  Pablo:  No  sabia,  licma- 
nos,  que  es  principe  de  kis  sacerdom: 
porque  escrito  está :  No  maldednis  á 
príncipe  de  tu  pueblo. 

6  Y  sabiendo  Pablo,  que  la  ana  pve 
era  de  los  Sadacéos,  y  la  otra  de  Fa- 
riseos, dijo  en  aha  vos  en  el  coocS».* 
Hermanos,  yo  soy  Fariseo,  hgo  de 
Fariseos,  de  la  esperanza  y  de  la 
resurrección  de  los  muertos  soy  ya 
juzgado. 

7  Y  cuando  esto  dijo,  se  movió  oaa 
grande  disensión  entre  los  Fariseo», 
y  los  Saducéos,  y  se  diritüó  ¡a  mal- 
titud. 

8  Porque  los  Saducéos  dicen,  que  no 
hay  resurrección,  ni  ángel,  ni  espwitn : 
mas  los  Fariseos  confia»n  lo  uno  y  lo 
otro. 

9  Hubo  pues  grande  vocería.  Y  le- 
vantándose algunos  de  los  Fariseos,  ú- 
tercaban,  diciendo:  No  hallamos  mi 
ninguno  en  este  hombre :  ¿  cuánto  mu, 
si  le  ha  hablado  espíritu,  ó  ángd  ? 

10  Y  por  la  grande  disensión  q« 
habia,  temiendo  el  tribuno  que  ellos  os 
despedazasen  á  Pablo,  mandó  que  vi- 
niesen los  soldados,  y  que  le  sacasen  de 
en  medio  de  ellos,  y  que  lo  llevasen  á  k 
fortaleza. 

11  Y  la  noche  simiente  apanóéa- 
dosele  el  Señor,  le  dijo :  Ten  conataa- 
cia,  porque  a»  como  has  dado  testñso- 
nio  de  mi  en  Jerasalém,  conviene  qoe 
lo  des  también  en  Roma. 

12  Y  cuando  fué  d«  día,  se  coGfáron 
algunos  de  los  Judíos,  y  se  maldijeran, 
diciendo:  Que  no  comerian  ni  bcbnisD, 

uta  que  matasen  a  Pablo. 

13  I  eran  mas  de  cuarenta  hoai- 
bres  los  que  habían  hecho  esta  coaja- 
racions 
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14  Los  cmlcs  Aiéron  á  ks  jniocipea 
de  lo8  sacerdotes,  y  á  los  aacianos,  y 
dqéroB :  Nosotros  nos  hemos  oUigado 
so  pena  de  maldición  á  no  gustar  ^a- 
áo,  hasta  que  mátenos  á  Pablo. 

15  Poes  ahora  vosotros  con  el  con- 
cilio significad  al  tribuno  que  os  le  sa- 
que fuera,  como  que  queréis  conocer 
con  mas  certidumbre  de  su  causa.  Y 
nosotros  estaremos  e^>erando  para  ma^ 
tarle  antes  que  llegue. 

16  Y  cuando  oyó  esta  conspiración 
un  hijo  de  la  hermana  de  Pablo,  faé,  y 
entró  en  la  fortalesa,  y  dio  ariso  á 
Pablo. 

17  Y  Pablo j  llamando  á  uno  de  los 
centuriones,  dijo :  Lleva  este  mozo 
al  tribuno,  porque  tiene  cierto  avbo  que 
darle. 

IS  Y  tomándole  él  consigo,  le  llevó  al 
tribuno,  y  dijo :  El  preso  Pablo  me  rogó 
que  trajese  a  tí  este  moio,  porque  tiene 
algo  que  hablarte. 

.19  Y  tomándole  el  tribuno  de  la  ma- 
no, y  retirándole  aparte,  le  preguntó: 
¿  Qué  es  lo  que  tienes  que  decirme  ? 

20  Y  él  dijo :  los  Jtidíos  han  con- 
certado rogarte,  que  mañana  pre- 
sentes á  Pablo  al  concilio,  como  que 
quieren  inquirir  de  él  alguna  cosa  mas 
cierta: 

21  Mas  tít  no  los  creas,  porque  hay 
mas  de  cuarenta  de  ellos,  que  lo  ace- 
chan, y  han  jurado  so  pena  de  maldi- 
ción, que  no  comerán  ni  beberán,  hasta 
que  le  maten  :  y  ahora  están  ya  aperci- 
bidos, aguardando  que  tú  se  lo  pro- 
metas. 

22  Entonces  el  tribuno  desiñdió  «I 
moto,  y  le  mandó  que  á  nadie  dijese 
que  le  había  dado  aviso  de  esto. 

23  Y  llamando  dos  centuriones,  les 
dijo :  Tened  prontos  doscientos  solda- 
dos, que  vayan  hasta  Cesárea,  y  setenta 
de  á  caballo  y  doscientas  lanzas  desde 
la  hora  tercera  de  la  noche  : 

24  Y  aparejad  cabalgaduras  en 
que  sea  conducido  Pablo  á  caballo 
con    toda    seguridad    al    gobernador 

25  (Porque  temió  no  se  lo  arrebata- 


sen los  Judíos,  y  lo  matasen,  y  después 
le  calumniasen  á  "    '    '   ' 
dinero :) 


le  calumniasen  á  él  de  haber  recibido 


26  Y  escribió  una  carta  en  estos  tér- 
minos :  Claudio  Lisias  al  óptimo  go- 
bernador Félix  salud. 

27  A  este  hombre,  que  prendieron  los 
Judíos^  y  estaban  á  punto  de  matarle, 
sobreviniendo  yo  con  la  tropa  lo  libré, 
entendiendo  que  era  Romano  : 

28  Y  queriendo  saber  el  delito  de 
que  le  acusaban,  lo  llevé  al  concilio  de 
«líos. 


'29  Y  Indlé,  que  le  acusaban  sobre 
cuestiones  de  la  ley  de  ellos,  sin  haber 
£n  él  delito  alguno  que  mereciese  muer- 
te, ó  prisión. 

SO  Y  habiéndoseme  avisado  que  los 
Judíos  le  teuian  puestas  asechanzas,  le 
envié  á  tí,  intimando  también  á  los 
acusadores,  que  acudan  á  ti.  Ten 
salud. 

31  Los  soldados  pues,  conforme  á  la 
orden  que  tenían,  tomaron  á  Pablo,  y 
lo  llevaron  de  noche  á  Antipatride. 

32  Y  el  día  siguiente  dejando  á  loa 
de  á  caballo  que  fuesen  con  él,  se  volvie- 
ron á  la  guarnición. 

33  Y  cuando  UegiroB  á  Cesárea,  en^ 
tregáron  la  carta  al  gobemador,  y 
presentaron  también  á  Pablo  delante 
de  él. 

34  Y  habiéndola  leído,  y  preguntado 
de  qué  provincia  era :  y  sabido  que  era 
de  Cilicia, 

35  Le  dijo :    Te   oiré   cuando   vi- 
nieren   tus  acusadores.     Y  dio   órdea 
4ue  fílese  guardado  en  el  pretorio  de  He-  ' 
rodes. 

CAPITULO  XXIV. 

PaiU  tí  aaaaáo  ddtntt  de  Félix  por  Tirtulo. 
El  .IpóM  responde  negando  los  delitos  de  que 
le  eaiinrmioban  :  y  eonfitsa  oue  es  Cristiano, 
y  que  ka  dicho,  que  le  queruai  condenar  los 
Judíos  á  causa  de  la  resurreerion  de  los  muer' 
toe  que  predicaba.  Félix  dilata  el  juitio,  y 
num4a  que  gutsrden  á  Pabla.  Mgmtot  éuu 
despuu,  juntamente  con  Drusila  su  muger, 
que  era  Judia,  le  oye  hablar  déla  fi  en  Je- 
su-  Cristo.  Mas  no  habiendo  recibido  dinero 
de  Pablo,  le  deja  preso,  para  que  senteneiase 
la  causa  su  sucesor  Porcia  Festo 

Y  DE  allí  á  cinco  días  vino  Ananias 
el  príncipe  de  los  sacerdotes  con 
algunos  ancianos,  y  con  un  cierto  Tér- 
tuio  orador,  y  comparecieron  ante  dé 
gobernador  contra  Pable. 

2  Y  citando  á  Pablo,  comenzó  Tér> 
tillo  á  acusarle,  diciendo :  Como  sea 
que  nosotros  por  tí  vivamos  en  grande 
paz,  y  muchas  cosas  sean  corregidas 
por  tus  providencias ; 

3  En  todo  tiempo  y  lugar  lo  reconoce- 
mos, óptimo  Félix,  con  todo  badmieiito 
de  gracias. 

4  Mas  por  no  detenerte  mucho  tiempo, 
te  mego,  que  según  tu  clemencia  nos 
oigas  un  breve  rato. 

5  Hemas  hallado  que  este  hombre  es 
pestilencial,  y  que  levanta  sediciones 
a  los  Judíos  por  todo  el  mundo,  yes 
cabeza  de  la  secta  sediciosa  de  ns  Na- 
zarenos: 

6  El  cual  intentó  además  profanar  A 
templo.  Y  habiéndole  prendido,  le  qui- 
simos juzgar  según  nuestra  ley. 
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7  Mas  sobrevimeado  el  tribuno  Li- 
sias, con  ^an  violencia  nos  lo  quitó  de 
las  manos, 

8  Mandando  que  acudiesen  á  ti  sus 
acusadores.  De  él  podrásitú  mismo  juz- 
gando, tomar  conocimiento  de  todas  es- 
tas cosas  de  que  le  acusamos. 

9  Y  también  los  Judíos  añadieron,  di- 
ciendo gue  esto  era  así. 

10  Mas  Pablo,  haciéndole  señal  el 

fobemador  que  hablase,  respondió : 
abiendo  que  eres  juez  de  esta  nación 
muchos  años  ha,  con  buen  ánimo  satis- 
faré por  mí. 

11  Porque  puedes  fácilmente  saber. 
que  no  ha  mas  de  doce  días  que  yo  subí 
á  Jerusalém  á  adorar : 

12  Y  ni  me  hallaron  en  «1  templo  dis- 
putando con  alguno,  ni  haciendo 
concuno  de  gente,  ni  en  las  sina- 
gogas, 

13  Ni  en  la  ciudad ;  ni  te  pueden 
probar  las  cosas  de  que  abora  me 
acusan. 

14  Pero  confieso  esto  delante  de  tí, 
que  según  la  secta  que  ellos  dicen  here- 
¿ía,  sirvo  yo  á  mi  Padre  y  Dios,  creyen- 
do todas  las  cosas  que  ¿tan  escritas  en 
la  ley,  y  en  los  profetas : 

13  Teniendo  esperanza  en  Dios, 
como  ellos  mismos  esperan,  que  ha  de 
ser  la  resurrección  de  los  justos,  y  de  los 
pecadores. 

1 6  Y  por  esto  procuro  tener  siempre 
mí  conciencia  sin  tropiezo  delante  de 
Dios,  y  de  los  hombres. 

17  I  después  de  muchos  años  vine  á 
mi  gente  á  hacer  limosnas,  y  ofrendas,  y 
votos. 

18  Y  en  esto  me  hallaron  purificado 
en  el  templo :  no  con  gente,  ni  con  al- 
boroto. 

19  Y  estos  fueron  unos  Judíos  de 
Ana,  que  debían  oomparacer  ante 
ti,  y  acusarme,  si  tenían  algo  contra 
mi: 

20  O  estos  mismos  digan,  si  hallaron 
en  mí  maldad  al^na,  cuando  yo  compa- 
recí en  el  concilio. 

21  Sino  solo  ae  estas  palabras,  que 
proferí  en  alta  voz  estando  en  medio  de 
ellos :  Por  la  resurecrJon  de  los  muertos 
soy  yo  juzgado  hoy  de  vosotros. 

22  1;  elix  pues,  sabiendo  ciertamente 
las  cosas  de  este  camino,  les  remitió  á 
otra  tiempo,  diciendo :  Cuando  vi- 
niere el  tribuno  Lisias,  os  daré  au- 
diencia. 

23  Y  le  mandó  guardar  á  un  centu- 
rión, y  que  tuviese  alivio,  y  que  no 
vedase  á  ninguno  de  los  suyos  entrar  é^ 
asistirle. 

24  Y  d^ipues  de  algunos  dias  vino 
Félix  con  Drusiia  su  nuger,  que  era 


Judia :  y  llamó  k  Pablo,  y  le  oyó  hahbr 
de  la  fé,  que  es  en  Jesu-Cristo. 

25  Mas  como  disputase  Pablo  de  h 
justicia,  y  de  la  castidad,  y  del  jiñao, 
que  ha  de  venir,  espantado  Fdix,  dijo : 


Por  abora  vete,  que  cuando  fiíere  me- 
nester te  volvere  á  la  llamar  : 

26  Esperando  asimismo,  q|K  Pablo 
le  daría  dinero  :  y  por  eso  le  hacia  Ua> 
mar  muchas  veces,  y  hablaba  coa  <L 

27  Mas  al  cabo  de  dos  años,  tavo 
Félix  por  sucesor  á  Potcío  Festo.  ¥ 
queriendo  ganar  la  gracia  de  los  Jik&k, 
dejó  á  Pablo  en  prisiones. 

CAPITULO  XXV. 

Pablo  tt  acusado  tegundm  ees  dflmtUt  dd  ma» 
gobtmadér.  Los  Judioi  moitetonURadi  ^ 
den  que  tta  Uetado  á  Jerusaiém  van  v 
(Uli  juzgado.  Pablo  u  dtfitndt  ítriiu* 
MenU;jn-ot€MaminoeaKÍa,]fmptlmmCt)r. 
El  gobentadtr  jnatnia  d  Pabia  ul  rcy^PV" 
pay  á  Bertniee,  jr  le  rrrtmiw  éHmit  A 
tUot  ptra  enviar  á  Citar  la  rtiatim  ét  m 
cauta- 

FESTO   pues,   entrado    en  h  pn^ 
vincio,  al  catm  de  tres  dias  sabi» 
de  Cesárea  á  Jerusalém. 

2  Y  los  príncipes  de  ios  sacerdotei; 
y  loa  principales  de  loa  Judíos  acode- 
ren k  él  contra  Pablo  :  y  le  rogabsa, 

3  Pidiendo  favor  contra  él,  para  que 
le  mandase  venir  á  Jerusalém,  potñot- 
dole  asechanzas  para  aseskiarle  en  el 
camino. 

4  Mas  Festo  les  respcHidió,  que  ataba 
guardado  Pablo  en  Cesárea  :  y  qne  él 
cuanto  antes  partiría. 

9  Y  los  principalesj  dijo,  de  vosotros 
vengan  conmigo  :  y  si  my  algún  delito 
en  este  hombre,  acúsenle. 

6  Y  habiéndose  detenido  entre  ^es 
no  mas  de  ocho  ó  diez  dias,  bajó  á  Ce- 
sárea :  y  el  dia  siguiente  se  sentó  en  é 
tribunal,  y  mandó  traer  á  PaMo. 

7  Y  cuando  fué  llevado,  le  rodearon 
los  Judíos,  que  habían  venido  de  Ja*' 
salém,  acusándole  de  muchos  y  gravn 
delito^  que  no  podían  probar, 

8  Y  Pablo  se  defendía,  diciendo :  Ea 
nada  he  pecado,  ni  contrar  la  le^  de  k* 
Judíos,  ni  contra  el  templo,  ni  costra 
César. 

9  Mas  Festo,  queriendo  congradaise 
con  los  Judíos,  respondió  á  Pablo,  y 
dijo :  i  Quieres  subu-  á  JenisaJói,  y 
ser  allí  juzgado  de  estas  cosas  deiaote 
de  mi? 

10  Y  Pablo  dijo:  Ante  el  tribanal 
de  César  estoy,  donde  conviene  <pie  sea 
juzgado  :  ningún  mal  he  hecho  yo  fc  los 
Judíos,  como  tfi  lo  sabes  mejor. 

11  Y  sí  les  be  bedio  algún  agravia, 
ó  cosa  digna  de  muerte,  no  itboM 
morir :  mas  tú  nada  hay  de  aqudlo,  de 
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que  estos  me  acusan,  ninf^uno  me  puede 
entregar  á  ellos :  al  César  apelo. 

12  Entonces  Festo,  después  de  haber 
hablado  con  el  concilio,  respondió :  ¿  Al 
César  has  apelado  ?  al  César  irás. 

13  Y  pasados  algunos  dias,  el  rey 
Agrippa  y  Bereoice  vinieron  á  Cesárea 
á  saludar  á  Festo. 

14  y  deteniéndose  allí  muchos  días, 
Festo  dio  noticia  al  re^  de  Pablo,  di- 
ciendo :  Félix  dejó  aquí  un  cierto  preso, 

13  Sobre  el  cual,  cuando  estu\'e  en 
Jerusalém,  acudieron  4  mí  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes,  y  los  ancianos 
de  los  Judíos,  pidiendo  que  le  conde- 
nase. 

16  A  los  cuales  respondí :  Que  oo  es 
costumbre  de  los  Romanos  condenar  á 
ningún  hombre,  sin  que  el  acusado  ten 
ea  presentes  á  sus  acusadores,  y  sin 
darle  lugar  de  defensa  para  justificarse 
de  los  cargos. 

17  Y  habiendo  ellos  acudido  acá  sin 
la  menor  dilación,  al  otro  dia  me  senté 
en  mi  tribunal,  y  mandé  traer  á  este 
hombre. 

18  A  quien,  estando  presentes  sib 
acusadores,  ningún  delito  opusieron,  de 
los  que  yo  sospechaba : 

19  Solamente  tenian  contra  él  algu 
ñas  cuestiopes  sobre  su  superstición,  y 
sobre  un  cierto  Jesús  difunto,  d  cual 
Pablo  afirmaba  vivir. 

20  Y  dudando  yo  de  semejante  cues- 
tión, le  dge,  si  quería  ir  á  Jerusalém,  y 
alli  ser  juzgado  de  estas  cosas. 

21  Mas  apelando  Pablo,  que  se  le  re- 
servase para  el  juicio  de  Augusto,  man- 
dé que  lo  guardasen,  hasta  que  yo  lo 
envíe  al  César. 

22  Entonces  Agrippa  dijo  á  Festo : 
Yo  también  aueria  oír  á  ese  hombre. 
Y  respondió  él :  Pues  mañana  le  oirás. 

23  Y  al  otro  dia  viniendo  Agrippa  y 
Berenice  con  grande  ostentación,  y  ha- 
biendo entrado  en  la  audiencia  con  los 
tribunos,  y  con  las  personas  principales 
de  la  ciudad,  fué  presentado  Pablo  por 
orden  de  Festo. 

24  Y  dijo  Festo:  rey  Agrippa,  y 
todos  los  que  aquí  estáis  con  nosotros, 
veis  á  este  hombre  contra  quien  todo  el 
pueblo  de^  los  Judíos  hizo  recurso  á  mí 
en  Jerusalém,  pidiendo  á  gp-andes  voces, 
que  no  convenia  que  él  viviese  mas. 

25  Y  yo  he  hallado,  que  no  ha  hecho 
cosa  alguna  digna  de  muerte.  Mas  ha- 
biendo él  mismo  apelado  á  Augusto,  he 
determinado  enviárselo. 

26  Del  cual  no  tengo  cosa  cierta,  que 
escribir  al  Señor.  Por  lo  cual  os  lo  he 
presentado,  y  mayormente  á  tí,  ó  rey 
Agrippa.  iMra  tener  que  escribirle  áx»- 
pues  de  necba  la  información. 


27  Porque  me  parece  stnrason  envi- 
ar un  hombre  preso,  y  no  informar  de 
las  acusaciones,  que  le  hacen. 

CAPITULO  XXVI. 

Pablo  te  dejitnde  de  las  calumnias  de  loe  Judias, 
contando  su  conversión,  y  como  protegido  de 
Dios  habia  predicado  á  los  Judias  y  á  los 
Gentiles.  Diciéndole  Festo,  que  su  mucho 
saber  te  hada  delirar,  Pablo  le  respondió,  i¡ue 
desetba  que  él  y  todos  se  hiciesen  Crislitmot. 
El  rey  igrippa  y  los  demat  le  declaran  «m- 
eente. 

Y  DÚO  Agrippa  á  Pablo:  Te  se 
permite  hablar  por  tí  núsmo.  En- 
tcuices  Pablo,  estendioido  la  mano,  co- 
menzó á  dar  razón  de  sí. 

2  Debiendo  yo  hacer  hoy  mi  defensa 
en  tu  presencia,  ó  rey  Agrippa,  de  todo 

.  cuanto  me  acusan  kis  Judíos,  me  tengo 
por  dichoso. 

3  Mayormente  que  tú  sabes  todas 
las  cosas,  y  las  costumbres^  y  cuestio- 
nes que  hay  ^ntre  los  Judíos :  por  lo 
cual  yo  tesuj^co,  que  me  oigas  coa 
paciencia. 

4  Y  en  verdad  la  vida,  que  hice  en 
Jerusalém  entre  los  de  mi  nación  desde 
el  principio  de  mi  juventud,  la  saben  to- 
dos los  Judíos, 

5  Los  cuales  me  conocen  desde  mis 
principios  (si  quieren  dar  de  ello  testi- 
monio) porque  yo  seeun  la  secta  mas 
segura  de  nuestra  reUgion  viví  Fari- 
seo. 

6  Y  ahora  soy  acusado  en  inicio  por 
esperar  la  promesa,  que  fué  necha  por 
Dios  á  nuestros  padres : 

7  La  cual  nuestras  doce  tribus,  sir- 
viendo á  Dios  de  noche  y  de  dia,  esperaa 
ver  cumplida.  Por  esta  esperanza,  ó 
rey,  soy  acusado  de  los  Judíos. 

8  ,!  Pues  qué  se  tiene  por  cosa  increí- 
ble entre  vosotros,  que  Dios  resucite 
los  muertos  ? 

9  Y  yo  en  verdad  habia  pensado,  que 
debia  hacer  la  mayor  resistencia  contra 
el  nombre  de  Jesús  Nazareno. 

10  Y  así  lo  hice  en  Jerusalém,  y  yo 
encerré  en  cárceles  á  muchos  santos, 
habiendo  recibido  poder  de  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes:  y  cuando  los 
nacían  morir,  consentí  también  en  ello. 

1 1  Y  muchas  veces  castigándolos  por 
todas  las  sinagogas,  los  forzaba  á  blas- 
femar. Y  enfureciéndome  mas  y  mas 
contra  ellos,  los  perseguia  hasta  en  las 
ciudades  extrañas. 

12  En  las  cuales  cosas,  yendo  á  Da- 
masco con  poder  y  comisión  de  loa 
príncipes  de  los  sacerdotes, 

13  Al  medio  dia  vi,  ó  rey,  en  el  ca> 
mino  una  lumbre  del  cielo,  que  sobre» 
pujaba  el  resplandor  del  sol,  que  me 
rodeó  á  roí,  y  a  los  que  iban  conmigo. 
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14  Y  habicBdo  caído  todo*  nosotros 
en  tierra,  oi  una  voz  que  me  decía  en 
leng:ua  Hebrea,  Saulo,  Sanio,  i  por  qaé 
me  persigues^?  Dura  cosa  te  es  cocear 
contra  el  aguijón. 

15  Y  yo  dije:  J Quién  eres.  Señor? 
Y  el  Señor  dijo :  Yo  soy  Jesús,  á  quien 
tú  persigues. 

16  ub*  levántate,  y  está  sobre  tus 
pies :  porque  por  esto  te  be  aparecido, 
para  ponerte  por  ministro  y  testigo  de 
las  cosas,  que  ñas  visto,  y  de  las  que  yo 
te  mostrare  en  mis  apariciones. 

17  Libiindote  del  pueblo  y  de  ios 
gentilea,  á  los  cuales  yo  te  envió  ahora, 

18  Para  que  les  abras  los  ojos,  y  se 
conviertan  de  las  tinieblas  á  la  lus,  y 
del  poder  de  Satanás  á  Dios,  y  para  que 
TMÍMn  perdón  de  sos  pecados,  y  suerte 
entre  los  santos  por  la  fé,  que  es  en  ni. 

19  Por  lo  cual,  ó  rey  Agríppa,  no 
fui  desobediente  á  la  vidon  celestial. 

20  Sino  que  prediqué  primeramente 
á  los  de  Damasco,  y  después  en  Jeru- 
salém,  y  por  toda  la  tierra  de  Judéa,  y 
4  loa  gentiles,  que  hiciesen  penitencia, 
y  se  convirtiesen  á  Dios,  haciendo  obras 
dignas  de  penitencia. 

21  Por  esta  causa,  estando  yo  en  el 
templo,  roe  prendieron  los  Judíos,  y  me 
quisieron  matar. 

22  Mas  asistido  del  socorro  de  Dios, 
pennanezeo  hasta  el  dia  de  hoy,  dando 
testimonio  de  ello  á  chicos  y  á  ñ-andes, 
no  diciendo  otras  cosas  fiíera  <te  aqne- 
Oas,  qne  dijeron  los  Profetas  y  Moisés, 
que  habían  de  acontecer^ 

23  Que  el  Cristo  habia  de  padecer, 
qne  habia  de  ser  el  primero  de  la  re- 
sorrecdott  de  los  muertos,  para  anuri' 
ciar  la  lus  al  pueblo  y  á  las  gentes. 

24  Diciendo  él  estas  cosas  en  su  de- 
fensa, dijo  Festo  en  alta  voz:  Estás 
loco,  Pablo :  las  muchas  letras  te  sacan 
(bera  de  sentido. 

25  Y  Pablo :  No  estoy  yo  loco,  dijo, 
óptimo  Festo;  mas  digo  palabras  de 
verdad  y  de  cordura. 

26  Porque  de  estas  cosas  tiene  cono- 
cimiento el  rey,  en  cuya  presencia  hab- 
lo con  toda  libertad :  pues  creo  que  na- 
da de  ello  se  le  encubre.  Porque  no 
han  sido  hechas  estas  cosas  en  algún 
rincón. 

27  i  CreM,  ó  rey  Agrippa,  &  los  pro- 
fetas ?'  Yo  sé,  que  si  crees. 

28  Entonces  Agrippa  dijo  á  Pablo : 
Por  poco  me  persuades  á  hacerme  Cris- 
tiano. 

29  Y  Pablo:  Plugiese  á  Dios  qne 
por  poco  y  por  mucho,  no  tan  solamen- 
te tu,  sino  también  todos  cuantos  rae 
03ren,  fueseis  hechos  hoy  tales,  cual  yo 
soy,  salvo  estas  prisiones. 


30  Y  se  levantó  eí  rey,  y  eA  gobep- 
nador.  Y  Berenice,  y  los  <^e  estdba 
sentados  junto  á  elloa. 

31  Y  retirándose  de  nlU,  haMahw 
los  unos  con  los  otro*,  dkáaado:  Este 
hemlnñ  no  ha  hecho  coa»  por  la  cual 
deba  morir,  ni  estar  preso. 

32  Y  Agrippa  dijo  á  FeHo:  Podia 
este  hombre  darse  por  IHxe,  ñ  no  hmtu- 
era  Rielado  al  César. 

CAPITULO  XXVIL 

Pablo  narega  para  Rornta,  cmndatU»  jmr  tt  ce» 
luríon  Julia.  Sufrt  una  grande  Umfulti, 
y  conforta  á  taeUu  Un  que  ihiat  e»  la  boc 
Padece  naufragio  junto  d  uaa  íéIo,  y  tt  id- 
van  todoi  por  haberle  Dio*  concedido  k  mM 
detodot. 


MAS  como  fué  determinado  envisk 
por  mar  á  Italia,  y  que  Pablo  ík- 
se  entregado  con  otros  presos  á  na  cea- 
turion  llamado  Julio  de  la  cohoite  Ai- 
gusta, 

2  iGntrando  en  un  nario  Ádramete, 
nos  hicimos  á  la  vela,  corteando  Iss  tie- 
rras de  Asia,  y  Hevaado  ee  nvesfra 
compañía  á  Aristarco  Macedeoio  de 
Tesalónica. 

3  Y  el  día  sigoiente  arribwnos  i  S- 
don :  y  Julio  tratando  á  Pablo  cao  áo- 
manidad,  le  permitió  ir  á  sos  anigaa, 
para  one  se  proveyese  de  lo  necesario. 

4  I  cuando  movimos  de  allí,  Mmos 
navegando  por  debajo  de  Cbipre,  por- 
que eran  los  vientos  contrarios^ 

5  Y  habiendo  pasado  h  mar  de  CX- 
cia  y  de  I^fiha,  Ueganos  á  Listra, 
que  es  de  la  Licia : 

6  Y-  hallando  allí  el  centnri«n  xm  n»- 
vlo  de  Alejandría,  que  iba  á  It^ia,  nos 
trasportó  a  él. 

7  Y  como  muchos  días  naregáaeraos 
lentamente,  y  apenas  pudiésemos  avis- 
tar á  Gnido,  siéndonos  contrario  el  vien- 
to, fuimos  costeando  la  Isla  de  Candía 
junto  á  Salmón ; 

8  Y  navegando  con  mocho  trabajo  lo 
largo  de  la  costa,  llegamos  á  un  IngsTi 
que  se  llama  Buenos-puertos,  cerca  da 
cual  estaba  la  ciudad  de  Talasa. 

9  Y  como  se  hubiese  gastado  mndw 
tiempo,  y  no  fuese  ya  segura  la  navega- 
ción, por  cuanto  era  ya  pasado  d  lyo- 
no,  Pablo  los  alentaba, 

10  Diciéndoles:  Varones,  veo  qae 
la  navegación  comienza  á  ser  nuiy  (n- 
bajosá,  y  con  mucho  daño,  no  solamen- 
te del  navio,  y  de  su  carga,  mas  aan  de 
nuestras  vidas. 

11  Pero  el  centurión  daba  m»  cré- 
dito al  piloto,  y  al  maestre  de  la  nave, 
que  á  lo  que  Pablo  decía. 

12  Y  como  el  puerto  no  fuese  boene 
para  invernar,  los  mas  fiíéron  de  pare- 
cer que  se  saliese  de  allí  por  si  se  podía 
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arribar  k  Fenice,  para  invernar  en  día, 
por  ser  un  puerto  de  Candía,  que  mira 
al  áfrico,  y  al  coro. 

13  Y  corriendo  viento  de  mediodia, 
pensando  tener  ya  logrado  su  intento, 
levantando  anclas  desde  Asóo,.  iban 
costeando  la  Candía. 

14  Mas  de  aUí  á  poco  dio  contra  la 
nave  un  viento  tempestuoso,  llamado 
euroaquilon, 

_  15  V  siendo  ella  arrebatada,  y  no  pu- 
díendo  resistir  al  viento,  éramos  lleva- 
dos, dmda  la  nave  &  los  vientos. 

16  Y  arrojados  de  la  corriente  á  una 
peoueña  isla,  llamada  Cauda,  apenas 
pudimos  ^nar  el  esquife. 

17  Y  recogiéndole,  se  vallan  de  to- 
dos los  medios,  ciñendo  el  navio,  y  te- 
merosos de  dar  en  la  Sirte,  caladas  las 
velas,  eran  así  llevados. 

18  Y  agitados  de  lo  recio  de  la  tor- 
menta, el  dia  siguiente  alijaron : 

19  Y  al  tercero  dia  arrojaron  tam- 
bién con  sus  manos  los  aparqos  de  la 
nave. 

20_  Y  no  pareciendo  por  mucbos  dias 
sol  ni  estrellas,  y  amenazados  de  una 
tempestad  desbecha,  teníamos  ya  per- 
dida toda  la  esperanza  de  nuestra  sa- 
lud, 

21  Y  habiendo  estado  mucho  tiempo 
sin  comer,  se  levantó  entonces  Pablo 
en  medio  de  ellos,  y  dijo :  Hubiera  sin 
duda  convenido,  ó  varones,  sieiuendo 
mi  consejo,  no  haber  salido  de  Candía, 
y  evitar  este  peligro,  y  daño. 

22  Mas  ahora  os  amonesto  que  ten- 
ga» buen  ánimo.  Porque  no  perecerá 
nini^uno  de  vosotros,  sino  solamente  el 
navio. 

23  Porque  esta  noche  me  apereció  el 
án^el  de  Dios,  de  quien  yo  soy,  y  á 
qmen  sirvo, 

24  Dicifodo:  No  temas,  Pablo;  es 
necesario  que  comparezcas  delante  de 
César :  y  be  aquí  que  Dios  te  ha  hecho 
gracia  de  todos  los  que  navegan  contigo. 

25  Por  lo  cual,  varones,  tened  buen 
ánimo :  porque  confio  en  Dios  que  será 
así  como  se  me  ba  dicho. 

26  Mas  es  necesario  que  demos  en 
una  isla. 

27  Y  cuando  llegó  la  noche  del  dia 
catorce,  como  navegásemos  por  el  mar 
Adriático,  los  marineros  cerca  de  la 
media  noche  sospecharon  que  se  les 
descubría  alguna  tierra. 

28  Y  echando  la  sonda,  hallaron  vein- 
te pasos :  des|>ues  un  poco  mas  adelan- 
te, hallaron  quince  pasos. 

29  Y  temiendo  que  diésemos  en  algún 
escollo,  echaron  cuatro  áncoras  d^e 
la  popa,  y  deseaban  que  viniese  el  dia. 

.^0  Y  los  marineros  queriendo  huir 
10  K 


del  navio,  echánm  el  esquife  ea  la  mar, 
con  pretexto  de  querer  largar  las  anclas 
de  proa. 

31  Dijo  Pablo  al  centurión,  y  álos 
soldados:  Si  estos  hombres  no  peniia- 
necen  eii  el  navio,  vosotros  no  podéis 
salvaros. 

32  Entonces  los  soldados  cortaron  las 
amarras  del  esquife,  y  lo  dejaron  per* 
der. 

33  Y  cuando  comenzó  á  aparecer  el 
dia,  rogaba  Pablo  á  todos  que  comiesen 
algo,  diciendo:  Catorce  dias  ha  que 
estáis  esperando  en  ayunas,  y  sin  tomar 
nada. 

34  Por  tanto  por  vuestra  salud  os 
ruego  que  comáis :  porque  no  perecerá 
ni  un  solo  cabello  de  la  cabeza  de  nin- 
guno de  vosotros. 

35  Y  dicho  esto,  tomando  pan,  dio 
gracias  &  Dios  en  presencia  de  todos; 
y  partiéndole,  comenzó  á  comer. 

36  Con  esto  tomaron  todos  aliento, 
y  comieron  también  ellos. 

37  Y  todas  las  personas  que  Íbamos 
en  el  navio  oramos  doscientas  y  seten- 
ta y  seis. 

38  Y  saciados  de  comida,  alijaban  el 
na^o,  arrojando  el  trigo  á  la  mar. 

39  Y  aunque  se  hizo  de  dia,_  no  co- 
nocieron la  tierra :  solamente  veían  una 
ensenada  que  tenia  ribera,  y  pensaban 
cómo  podrían  encallar  allí  el  navio. 

40  Y  alzando  las  anclas,  se  dejaban 
llevar  de  la  mar;  y  largando  también 
las  ataduras  de  los  gobernalles,  y  alza- 
da la  vela  del  artemon  para  tomar  el 
viento,  iban  hacia  la  playa. 

41  Mas  dando  en  un  lugar  de  dos 
aguas,  encallaron  el  navio:  y  hincada 
la  proa,  estaba  sin  moverse,  y  la  popa 
se  abría  con  los  golpes  de  la  mar. 

42  Entonces  el  parecer  de  los  sal- 
dados fué  que  matasen  á  los  presos: 
porque  ninguno  huyese,  escapándose  & 
nado. 

43  Mas  el  centurión,  queriendo  sal* 
var  á  Pablo,  vedó  que  no  lo  hiciesen ; 
y  mandó,  que  los  que  supiesen  nadar, 
se  arrojasen  los  primeros,  y  que  salie- 
sen á  tierra : 

44  Y  los  demás  fueron  sacados  unos 
en  tablas,  y  otros  sobre  los  despojos 
del  navio :  y  así  se  logró,  que  todos  sa- 
liesen salvos  á  tierra. 

CAPITULO  xx\'in. 

Et  recibido  Pablo  j>or  Un  itleñot  de  Midia  ■■ 
y  tiendo  ttlH  jñcádo  de  una  ribora,  no  re- 
cibe daño  alguno :  lo  qiit  le  grangea  el  rtt 
peto  de  aquella  gente.  Sana  al  padre  de 
PtMio,  gue  le  AoMa  haipedaio,  y  á  oftvt 
iMiMof.  Llegan  finabnenlt  á  Roma,  donde 
pretUea  el  evangelio  d  lot  Judio$.  Mat  crau> 
mueboi  de  eUet  lo  duecbaie»,  lesdá  en  rii<- 
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Uo  am  m  ineredtdidad.  Por  eqjoeio  de 
d»$  éÓM  prtdica  á  todo»  lo»  gue  iban  á 
buteark. 

Y  ESTANDO  ya  en  salvo,  supimos 
que  la  isla  se  llamaba  Melita.  Y 
los  bárbaros  nos  trataron  con  mucha 
humanidad. 

2  Porque  encendiendo  una  grande 
hoguera,  nos  repararon  á  todos  a  causa 
de  la  lluvia  que  estaba  encima,  y  del 
irio. 

3  Y  habiendo  allegado  Pablo  una 
porción  de  sarmientos,  y  mt-tiéndolos 
en  el  fuego,  saltó  por  el  calor  una  ví- 
bora, y  le  travo  de  la  mano. 

4  Y  cuando  los  bárbaros  vieron  la 
bestia  colgando  de  su  mano,  se  decian 
los  unos  á  los  otros :  Este  hombre  cier- 
tamente es  un  homicida,  pues  habien- 
do escapado  de  la  mar,  la  venganza  no 
le  deja  vivir. 

5  Mas  él  sacudió  la  vivora  en  el  fue- 
go, y  no  sintió  mal  ninguno. 

6  Pero  ellos  creían  que  se  iria  hin- 
chando, y  que  caería  muerto  de  repente. 
Mas  después  de  haber  esperado  largo 
nito,  cuando  vieron  que  no  le  sobreve- 
nía mal  ninguno,  mudando  de  parecer, 
decian  que  el  era  Dios. 

7  Y  en  aquellos  lugares  había  unas 
tierras  del  príncipe  de  la  isla,  que  se 
llamaba  Publio,  el  cual  nos  hospedó  en 
MU  casa  tres  días,  y  nos  trató  muy  bien. 

8  Y  acaeció  que  el  padre  de  Publio 
se  hallaba  á  la  sazón  en  cama  afligido 
de  fiebres,  y  disentería.  Entró  Pablo 
á  verle ;  y  haciendo  oración,  y  ponien- 
do sobre  el  las  manos,  lo  sanó. 

9  Y  hecho  esto,  venían  cuantos  en 
U  isla  tenían  enfermedades,  y  quedaban 
«anos; 

10  Los  niales  asimismo  nos  hicieron 
muchas  honras,  y  cuando  nos  embarca- 
mos, nos  proveyeron  de  todo  lo  necesa- 
rio. 

11  Y  después  de  tres  meses  entramos 
en  un  navio  de  Alejandría  que  había 
pasado  el  invierno  en  la  isla,  que  tenia 
por  divisa  á  Castor  y  á  Polux. 

12  Y  como  llegamos  á  Siracusa,  nos 
detuvimos  allí  tres  días. 

13  Costeando  desde  allí  fuimos  i 
Regio :  y  teniendo  oti'o  día  viento  me- 
ridional, llegamos  el  segundo  á  Puzol ; 

14  Donde  hallados  algunos  herma- 
nos, nos  rogaron  que  estuviésemos  en 
su  compañía  siete  días:  y  en  seguida 
venimos  á  Roma. 

15  Y  cuando  lo  oyeron  los  hermanos, 
nos  salieron  á  recibir  hasta  el  Foro  de 
Apict.  y  las  tres  posadas :  y  cuando  los 
vio  rabio,  dio  gracias  á  Dios,  y  tomó 
aliento. 

iti  Y  como  llegamos  á  Roma,  le  per> 


mitiéron  á  Pablo  estar  en  casa  paraca- 
lar  con  un  soldado  que  lo  guardase. 
*  17  Y  tres  días  después  convocó  P»- 
blo  á  los  principales  de  los  JudSos.  1 
estando  juntos,  les  dijo :  Varones  her- 
manos, aunque  yo  nada  be  becho  con- 
tra el  Pueblo,  ni  contra  los  ñtss  pater- 
nos, fui  preso  en  Jerusalém,  y  estregado 
en  manos  de  los  Romanos : 

18  Los  cuales  babiéndose  in&nndo 
de  mí,  me  quisieron  dar  por  libre,  so  W 
Uundo  cosa  por  l:i  que  yo  debiese  toara. 

19  Mas  oponiéndose  los  Judíos,  w 
vi  obligado  á  ap<-lar  á  César :  no  coso 
quf  yo  tenga  de  que  acusar  á  mi  nzáoo. 

20  Pues  ptir  esto  os  be  llamado,  pm 
veros  y  hablaros:  porque  por  b  tip«- 
raiiza  de  Israel  estoy  rodeado  de  oa 
cadena. 

21  Entonces  ellos  le  respondiéne: 
Nosotros  ni  hemos  recibido  cartas  <fe 
la  Judéa  sobre  tí,  ni  ninguno  de  los  ba^ 
manos  vino  á  avisarnos  ó  decimos  asi 
ninguno  de  ti. 

22  Mas  quisiéramos  oír  de  tí  qué  6 
lo  que  entiendes :  pues  de  esta  secta  dm 
es  notorio,  que  en  todas  partes  se  le 
contradice. 

23  Y  ellos  habiéndole  señalado  (fia. 
vinieron  en  eran  número  á  él  i  n  alo^ 
jamiento,  a  ios  cuales  predicaba  dando 
teslimontú  del  reino  de  Dios,  y  ávnw»- 
traba  lo  que  está  dicho  de  Jesús  per 
la  ley  de  Moisés,  y  por  los  proAÍis. 
desde  la  mañana  hasta  la  tarde. 

24  Y  algunos  creían  lo  que  se  íes 
decia ;  y  otros  no  lo  creían. 

25  Y  como  no  estuviesen  entie  s» 
acordes,  estaban  para  retirarse,  cuando 
les  dijo  Pablo  esta  palabra :  Bien  habki 
el  Espíritu  Santo  por  el  Fh>feta  Isáasa 
nuestros  padres, 

26  Diciendo:  Vé  á  ese  pueUo,  j 
diles :  De  oído  oiréis,  y  no  entenderéis; 
y  viendo  veréis,  y  no  percibiréis. 

27  Porque  se  na  embotado  el  coraioB 
de  este  pueblo,  y  de  los  oídos  o}-én)< 
pesadamente,  y  apretaron  sos  ojos:  por- 
que no  vean  de  los  ojos,  y  oigan  de  los 
oídos,  y  entiendan  del  corazón,  ;  se 
conviertan,  y  los  sane. 

28  Pues  os  hago  saber  &  vosotros  qw 
á  los  gentiles  es  enviada  esta  salud  de 
Dios,  y  ellos  oirán. 

'29  Y  acabando  de  decir  esto,  se  sa- 
lieron de  allí  los  Judíos,  teniendo  eutre 
sí  grande  contienda. 

30  Y  Pabló  permaneció  dos  años  en- 
teros en  la  casa,  que  tenia  alquilada: 
y.  recibía  á  todos  los  que  venían  á  vetk, 

31  Predicando  el  reino  de  Dios,  y 
enseñándolas  cosas  que  son  de]  Señor 
Jesu-Cristo  con  toda  libertad,  sin  pro- 
hibición. 
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CAPITULO  I. 

^  Dedara  el  Apótlol  m  voeaeim,  y  el  átteo  (pu 
tiene  de  ver  áloi  Sonumoi,  Demuuíra,  iptt 
habitado  lu  genlüei  llegado  al  conocimiento 
de  Dio$  por  ¡at  criaturas,  detecháron  su  culto, 
jr  M  entregaron  á  la  idolatría :  por  lo  que 
abandonaaos  justamente  de  Dios,  cayeron  en 
horrible»  maídades. 

PABLO,  siervo  de  Jesu-Cristo,  lla- 
mado Apóstol,  escogido  para  el 
evaiwelio  de  Dios, 

2  El  cual  habia  prometido  antes 
por  sus  Profetas  en  las  santas  escri- 

'       toras 

3  Acerca    de    su  Hijo,  que  le  fué 
'        hecho  del  Unage  de  David   según   la 

carne, 
[  4  El  que  ha  sido  predestinado  Hijo 

de  Dios  con  poder  según  el  espíritu  de 
santificación  por  la  resurrección  de  Je- 
su-Cristo Señor  nuestro  de  entre  los 
muertos: 

5  Por  el  cual  habernos  recibido  gra- 
cia, y  apostolado  para  que  se  obedezca 
á  la  íé  en  todas  las  gentes  por  su 
nombre, 

6  Entre  las  que  también  vosotros  sois 
llamados  de  Jen-Cristo : 

7  A  todos  los  que  están  en  Roma, 
amados  de  Dios,  llamados  santos. 
Gracia,  á  vosotros,  y  paz  de  Dios 
nuestro'  Padre,  y  del  Señor  Jesu- 
Cristo. 

I  8    Primeramente    doy  gracias  á  mi 

Dios  por  Jesu-Cristo  acerca  de  todos 
I  vosotros :  porque  vuestra  íh  es  divulga- 
1        da  por  todo  el  mundo. 

9  Porque  Dios,  &  quien  sirvo  en  mi 
I        espíritu  en  el  evangelio  de  su  Hijo,  me 

es  testigo,  que  sin  cesar  hago  mención 
de  vosotros, 

10  Rogándole  ñempre  en  mis  oracio- 
nes, que  me  abra  por  fin  algún  camino 
favorable,  siendo  esta  su  voluntad,  para 
ir  á  vosotros. 

11  Porque  os  deseo  ver,  para  comu- 
nicaros ateuna  gracia  espiritual  con  que 
seáis  confirmados : 

12  Esto  es,  para  consolarme  junta- 
mente con  vosotros  por  aquella  té  que 


tenemos  los  unos  y  los  otros,  vuestra  y 
mia. 

13  Mas  no  quiero  que  ignoréis,  her- 
manos, que  muchas  veces  he  propuesto 
ir  á  vosotros  (y  he  sido  impedido  hasta 
ahora)  para  lograr  también  algún  fruto 
entre  vosotros,  como  entre  las  otras 
naciones. 

14  Soy  <1^*i<)o'  ^  Griegos,  y  &  bárba- 
ros, á  sabios,  y  á  ignorantes : 

15  Y  así  (cuanto.,  está  en  mí]  estoy 
pronto  para  anunciar  el  evangeUo  á  vo- 
sotsos,  que  estáis  en  Roma. 

16  Pues  no  me  avergüenzo  del  evan- 
gelio :  Que  es  virtud  de  Dios  para  salud 
a  todo  el  que  cree :  al  Judío  primero,  y 
al  Griego. 

17  Porque  la  justicia  de  Dios  se  des- 
cubre en  él  de  fé  en  fé,  como  está  escrito ; 
Que  el  justo  vive  de  fé. 

18  Porque  la  ira  de  Dios  se  manifies- 
ta del  cielo  contra  toda  la  impiedad,  é 
injusticia  de  aouellos  hombres,  _<^ue 
detienen  la  verdad  de  Dio^  en  injusticia: 

19  Puesto  que  lo  que  ie  puede  cono- 
cer de  Dios,  les  es  manifiesto  á  ellos. 
Porque  Dios  se  lo  manifestó. 

20  Porque  las  cosas  de  él  invbibles, 
se  ven  después  de  la  creación  del  mun- 
do, considerandolas  por  las  obras  cria- 
das :  aun  su  virtud  eterna,  y  su  di- 
vinidad; de  modo  que  son  inexcusa- 
bles. 

21  Pues  aunque  conocieron  á  Dios, 
no  le  glorificaron  como  á  Dios,  ó  dieron 
gracias  :  antes  se  desvanecieron  en  sus 
pensamientos,  y  se  obscureció  su  cora- 
zón insensato  : 

22  Porque  teniéndose  ellos  por  sabios, 
se  hicieron  necios. 

23  Y  mudaron  la  gloria  del  Dios  in- 
corruptible en  semejanza  de  figura  de 
hombre  corruptiblCj  y  do  aves,  y  de 
quadrúpedos,  y  de  sierpes. 

24  Por  lo  Cual  los  entregó  Dios  á  los 
deseos  de  su  corazón,  4  la  inmundicia : 
de  modo  que  deshonraron  sus  cuerpas 
en  si  mismos : 

25  Los  cuales  mudaron  la  verdad  de 
Dios  en  la  -mentira ;  y  adoraron,  y  si^ 
vieron  á  la  criatura  antes  que  al  Cria- 
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dor,  e>  cual  es  bendito  por  los  ñglos. 
Amen. 

26  Por  esto  los  entregó  Dios  á  pasio- 
nes vergonzosas.  Porque  sus  mugeres 
mudaron  el  natural  uso,  en  otro  uso  que 
es  contra  naturaleza. 

27  Y  a^misrao  los  hombres  dejaron 
el  natural  uso  de  las  raugeres,  y  ardie- 
ron en  sus  deseos  mutuaoiente,  haciendo 
unos  con  otros  cosas  nefandas ;  y  reci- 
biendo en  sí  mismos  la  paga  que  era 
debida  á  su  pecado. 

28  Y  como  no  dieron  pruebas  de  que 
conociesen  á  Dios :  así  los  entregó  Dios 
á  un  reprobo  sentido,  para  que  hiciesen 
cosas,  que  no  convienen^ 

29  Llenos  de  toda  iniquidad,  de  ma- 
licia, de  fornicación^  de  avaricia,  de  mal- 
dad ;  llenos  do  envidia,  de  homicidios, 
de  contiendas,  de  engaño,  de  malignidad, 
chismosos, 

30  Miu-muradóres,  aborrecidos  de 
Dios,  injuriadores,  soberbios,  altivos, 
inventores  de  males,  desobedientes  á  sus 
padres, 

31  Necios^  inmodestos,  malévolos,  sin 
ÜB,  sin  misericordia. 

.  ^  32  Los  que  habiendo  conocido  la  jus- 
ticia de  Dios,  no  entendieron^  que  los 
qne  tales  cosas  hacen,  son  dignos  de 
muerte :  y  no  tan  solamente  los  que  es- 
tas cosas  hacen,  sino  también  los  que 
consienten  á  los  que  las  hacen. 

CAPITULO  IL 

ítejtrtnde  á  lot  Judioi,  pon/ut  mmiuprttiaban 
á  lot  gentUet*  La  anee  ver,  qut  eomtíian 
lo»  mttmM  delito»  gut  1m  genlilei,ymie  el 
modo  verdadtro  Jt  poderte  gloriar  di  la  ley, 
y  déla  eireuiwtnon  etnlra  el  gentil,  era  oi- 
lerror  la  Ug,  ^. 

POR  lo  cual  eres  inexcusable,  tú 
hombre,  cualquiera  que  juzgas. 
Porque  en  lo  mismo  en  que  juzgas  á 
otro,  á  tí  mismo  te  condenas :  porque 
haces  esas  mismas  cosas,  que  juzgas. 

2  Porque  sabemos,  que  el  juicio  de 
Dios  es  según  verdad  contra  aquellos, 
que  hacen  tales  cosas. 

3  Y  tó,  hombre,  que  juzgas  á  aquellos, 
que  hacen  tales  cosas,  y  ejecutas  las 
mismas,  j  piensas  que  escaparás  del 
juicio  de  Dios  ? 

4  iO  menosprecias  las  riquezas  de 
su  bondad,  y  paciencia,  y  longanimidad  ? 
i  No  sabes,  que  la  benignidad  de  Dios 
te  convida  á  penitencia  r 

^  5  Mas  por  tu  dureza  y  corazón  impe- 
nitente, atesoras  para  tí  ira  en  el  dia  de 
la  ira,  y  de  la  revelación  del  justo  juicio 
de  Dios, 

6  El  cual  retribuirá  á  cada  uno  según 
sns  obras : 


7  Esto  es,  con  la  vida  eterna,  i  ka 
que  perseverando  en  bacer  obras  te- 
na^ buscan  gloria,  y  hmira,  é  inoMrtfi- 
dad: 

8  Mas  con  ira,  é  indignadmi,  i  ki 
ooe  son  de  contienda,  y  que  do  se  iíb> 
den  á  la  verdad,  sino  que  obedeoeo  i  b 
injusticia. 

9  Tribulación  y  angustia  seii  sobfe 
toda  alpa  de  hombre,  que  ofan  mei : 
deIJudio  primeramente,  y  ddGñego: 

10  Mas  gloría,  y  honra,  y  pai  átodo 
obrador  del  bien:  al  Judío  pnotn- 
mente,  y  -al  Griego : 

1 1  Porque  no  hay  acepción  de  per- 
sonas wira  con  Dios. 

12  Porque  todos  los  que  ánk;  pe- 
caron, sin  ley  pereco^a :  y  cnaMot  es 
ley  pecaron,  por  ley  setán  jop- 
dos. 

13  Porque  no  son  justos  delante  de 
Dios  los  que  oyen  la  ley^  roas  los  bK«- 
dores  de  la  ley  serán  justificadoa. 


14  Poraue  cuando  los  Gentiles,  oc 
■lu  tienen  ley.  naturalmente  hacen  es 
cosas  de  la  ley ;    estos    tales,  qoe  •> 


tienen  ley,  ellos  son  ley  &  sí  mtsmos : 

15  Que  demuestran  la  obra  de  la  kr 
escrita  en  sus  corazones,  dando  ie^ 
moüio  á  dios  su  misma  conciendi,  y 
los  pensamientos  de  dentro,  qoe 
unas  veces  los  acusan,  y  otras  k»  de- 
fienden, \    ' 

16  En  el  dia,  en  que  Dios  jiugaiáls 
cosas  ocultas  de  los  hombres  5<^^ua  mi 
evangelio  por  Jesu-Crísto. 

17  Mas  si  tú,  que  Uevasei  sobveflom» 
bre  de  Judio^  y  reposas  sobre  la  ley,  )^  te 
glorías  en  Dios, 

18  Y  sabes  su  voluntad,  y  distiagne» 
lo  que  es  mas  provechoso,  instruido  por 
la  ley, 

19  Y  te  tienes  por  guia  de  degos. 
lumbre  de  aquellos  que  están  en  ti- 
nieblas, 

_  :2o  Doctor  de  ignorantes,  maestro  é 
niños,  que  tienes  la  regla  de  la  cieaday 
de  la  verdad  en  la  ley. 

'  21  Túpues,^ue  a  otro  enseñas,  note 
enseñas  á  ti  mismo :  tú  que  predicM, 
que  no  se  ha  de  hurtar,  hurtas : 

22  Tu,  que  dices  que  no  se  fa>^ 
adulterio^  lo  cometes:  tú,  que  aboai- 
ñas  los  ídolos,  los  adoras  sacríleg>> 
mente : 

23  Tú,  que  te  glorías  en  la  ley,  de», 
honras  á  Dios  quebrantando  la  ley. 

24  (Porque  el  nombre  tle  £Kos  i>or 
vosotros  es  blasfemado  entre  ha  gentes, 
así  como  está  escrito.) 

25  La  circuncisión  en  verdad  aprove- 
cha, si  guardares  la  ley :  mas  si  quebrao- 
tares  la  le^,  tu  circuncisión  se  convirtió 
en  prepucio. 

I4S 


Digitized  by 


Google 


EPIST.  DE  S.  PABLO  A  LOS  ROMANOS  III. 


26  Pues'  sí  el  íncírcinicíso  guardare 
los  preceptos  de  la  ley :  ¿do  es  cierto, 
que,  su  prepucio  será  estimado  como 
circuacisioD  ? 

27  Y  si  el  aue  naturaloiente  es  incir- 
cunciso, cumple  perfectamente  la  ley  : 
te  jusigárfc  á  tí,  que  con  la  letra  y  con 
la  circuncisión  eres  transgresor  de  la 
ley. 

28  Porque  no  es  Judío  el  que  lo  es 
manifiestamente:  ni  es  circuncisión, 
la  que  se  hace  exteriormente  en  la 
carne: 

29  Mas  es  Judío,  el  que  lo  es  en  lo 
interior :  y  la  circuncisión  de  corazón  es 
en  espíritu,  y  no  en  letra:  cuya  ala- 
banza no  es  de  los  hombres,  «no  de 
Dios. 

CAPITULO  m. 

En  qué  tienen  la  preftmda  la  JwUei  lobrt 
lot  gttUiUt.     Uno»  y  olrm  eHán  tuietet  al 

rV  del  peeade,  del  atol  ti»  P»edt  HbrarUu 
ley,  ano  la  Jé  en  Jetu-CrUtt.  Por  I» 
cual  nñieuno  debe  gloriarte  en  Uu  obrcu  de 
lales. 

i  f~\  UE  pues  tiene  de  mas  el  Judío  ? 
^oC'  i  ó  qué  provecho  el  de  lá  circun- 
cisión ? 

2  Mucho  en  todas  maneras.  Primero 
porque  les  fueron  confiados  los  oráculos 
de  Dios. 

3  ;  Pues  qué  si  algunos  de  ellos  no 
creyeron  ?  i  Por  ventura  su  increduli- 
daul  hará  vana  la  fidelidad  de  Dios  ?  No 
por  cierto. 

4  Porque  Dios  es  veraz :  y  todo  hom- 
bre falaz,  como  está  escrito :  Para  que 
seas  recmiocido  fiel  en  tus  palabras  t  y 
venzas,  cuando  seas  juzgado. 

5  Pues  si  nuestra  injusticia  encarece 
la  justicia  de  Dios,  { (^ue  diremos  ?  ,;  Es 
por  ventqra  Dios  mjusto,  que  castiga 
«n  ira? 

6  (Como  hombre  hablo^:  No  por 
cierto :  de  otra  manera,  ¿  como  juzgará 
Dios  á  este  mundo  ? 

7  Porque  si  la  verdad  de  Dios  por 
mi  mentira  creció  á  gloría  suya ;  ¿  por 
que  soy  yo  todavía  juzgado  como  pe- 
cador? 

8  Y  no  (como  somos  denostados,  y 
como  algunos  dicen,  aue  decimos  noso- 
tros) <|ae  hagamos  maíes,  para  que  ven- 
gan bienes :  la  condenación  de  los  cuales 
es  justa. 

9  Pues  aué  i  tenemos  nosotros  alguna 
ventila  sobre  ellos?  En  ninguna  mar 
ñera.  Porque  ya  hemos  probado,  que 
Judíos  y  gentiles  están  todos  debajo  de 
pecado. 

10  Así  como  está  escrito:  No  hay 
ninguno  justo : 

11  No  hay  quien  entienda,  no  hay 
quien  busque  4  IMoa. 


12  Todos  se  desviaron,  á  una  se  hi- 
cieron inútiles :  no  hay  quien  haga  bien, 
no  hay  ni  uno  solo. 

13  La  garganta  de  ellos  es  sepulcro 
abierto,  con  sus  lenguas  fabricaban  en- 
gaños :  veneno  de  áspides  bajo  los  labios 
de  ellos : 

14  Cuya  boca  está  llena  de  maldición 
y  de  amargura : 

15  Veloces  los  pies  de  ellos,  para 
derramar  sangre : 

16  QuebrÚMo  y  calamidad  en  los  ca- 
minos de  ellos : 

17  Y  no  conocieron  camino  de 
paz: 

18  No  hay  temor  de  Dios  delante  de 
los  ojos  de  eUos. 

19  Sabemos  pues,  que  cuanto  la  ley 
dice,  á  aquellos  que  en  la  ley  estim  lo 
dice :  para  que  toda  boca  sea  cer- 
'reda,  y  todo  el  mundo  se  sujete  4 
Dios : 

20  Porque  por  las  obras  de  la  ley 
no  será  justificado  ningún  hombre  de- 
lante de  él :  porque  por  la  ky  es  el  co- 
iiociuiieuio  úA  pecado. 

21  Mas  ahora  sin  la  ley  se  ha  mani- 
festado la  justicia  de  Dios ;  atestiguada 
por  la  ley,  y  por  los  profetas : 

22  Y  la  justicia  de  Dios  es  por  la  fít 
de  Jesn-Cnsto  para  todos,  y  sobre  to- 
doslos  que  creen  en  él :  porque  no  hay 
distinción : 

23  Pues  todos  pecaron,  y  tienen  ne- 
cesidad de  la  gloría  de  Dios. 

24  Justificados  gratuitamente  por  la 
gracia  del  mismo,  por  la  redención,  que 
es  en  Jesu-Cristo, 

25  A  quien  Dios  ha  propuesto  en  pro- 
piciación por  la  íé  en  su  sangre,  á  fin  de 
maniiiestar  su  justicia  por  la  renúsion  de 
los  pecados  pasados. 

26  £n  la  padenda  de  Dios^  para  de- 
mostrar su  justicia  en  este  tiempo :  á 
fin  que  él  sea  hcdlado  justo,  y  justifica- 
dor de  aquel,  que  tiene  la  fe  de  Jesa- 
Crísto. 

27  {  Dónde  está  pues  el  motivo  de  tu 
gloría  r  Excluida  queda.  ^  Por  qué 
ley  ?  ¿De  las  obras?  No :  sino  por  la 
1^  de  la  fé. 

28  Y  así  concluimos,  que  es  justifica- 
do el  hombre  por  la  lé,  sin  las  obras  de 
la  ley. 

29  ¿Por  ventura  Dios  es  solamente 
de  los  Judíos  ?  ¿  no  lo  es  también  de  los 
gentiles  ?  Sí  por  ciorto,  es  también  de 
k»  gentiles. 

SO  Porque  en  verdad  un  aolo  Dioa  es, 
que  por  la  fe  justifica  la  circuncisión,  y 
por  la  fe  el  prepudo. 

31  ¿  Destruimoa  pues  la  ley  por  la 
ié  ?  No  por  cierto :  antes  estableonnos 
la  lev. 
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CAPITULO  IV. 

La  justiJieacioH  no  tieve  de  las  obrat  de  la  ley, 
«no  de  la  fi  en  Dios.  Prueba  etto  primera- 
mente  por  el  ejemplo  de  Abraham,  y  hace  ver 
qwtlfié  tu  fi  !  y  U  pone  por  ejemplo  á  to- 
do» los  fue  delante  de  Diot  quieren  terjutli- 
ficadot. 

I  'pUES  qué  diremos  que  hdió  Abra- 
Sl      ham    nuestro    padre    según  la 
carne  ? 

2  Porque  si  Abraham  fué  justiñcado 
por  las  obras,  tiene  de  que  gloriarse, 
mas  no  delante  de  Dios. 

3  j  Qué  es  pues  lo  que  dice  la  escri- 
tura ?  Abraham  creyó  á  Dios ;  y  le  fué 
imputado  á  justicia. 

4  Y  al  que  obra^  no  se  le  cuenta  el 
jornal  por  eracia,  smo  por  deuda. 

5  Mas  íu  que  no  obra,  y  cree  en 
aquel,  aue  justifica  al  impío,  su  fé  le  es 
imputada  á  justicia  según  el  decreto  de 
la  gracia  de  Dios. 

o  Como  también  David  declara  la 
bienaventuranza  del  hombre,  á  quien 
Dios  atribuye  justicia  sin  obras. 

7  Bienaventurados  aquelios,  cuyas 
maldades  son  perdonadas,  y  cuyos  peca- 
dos son  cubiertos. 

8  Bienaventurado  el  varón,  á  quien 
no  imputó  el  Señor  pecado. 

9  <<  Pues  esta  bienaventuransa  está 
tan  solamente  en  la  circuncisión,  ó 
también  en  el  prepucio  ?  pues  decimos 
que  la  fé  fué  imputada  a  Abraham  á 
justicia. 

10  Pues  cómo  le  fué  imputada, ;  en  la 
circuncisión,  ó  en  el  prepucio  ?  N'o  en 
la  circunsision,  sino  en  el  prepucio. 

11  Y  recibió  la  señal  de  U  circunci- 
sión, como  sello  de  la  justificia  de  la  fé, 
que  tuvo  en  oí  prepucio:  á  fin  que 
fuese  padre  de  todos  los  que  creen  estan- 
do en  el  prepucio,  y  que  también  á  ellos 
los  sea  imputado  a  justicia  : 

12  Y  sea  padre  de  la  circuncisión, 
no  solamente  á  aquellos  que  son  de 
la  circuncisión,  sino  á  los  que  siguen 
las  pisadas  de  la  fé,  que  tuvo  nuestro 
padre  Abraham  antes  de  ser  circunci- 
dado. 

13  Porque  la  promesa  á  Abraham,  ó 
4-8U  posteridad,  quo  seria  heredero  del 
mundo,  no  fué  por  la  ley,  sino  por  la 
justicia  de  la  fe. 

14  Porque  si  los  de  la  lev  son  los 
herederos  |  queda  aniquilada  la  fé,  y  U 
promesa  sin  valor. 

15  Porque  la  ley  obra  ira :  puesto 
que  en  donde  no  hay  ley,  no  hay  que- 
brantamiento. 

16  Y  así  es  por  la  fé,  á  fin  que  por 
gracia  la  promesa  sea  firme  &  toda  su 
posteridad,  no  tan  solo  al  que  es  de 
í*  ley,  sino  también  al  que  es  de  la  fe 


de  Abraham,  que   es   padre  de  tedos 
nosotros, 

17  (Cfomo  está  escrito  :  Yo  te  ke 
constituido  padre  de  muchas  geotts] 
delante  de  Dios,  á  quien  había  creíde, 
el  qual  da  vida  á  los  nraertos^  y  Uaim 
las  cosas  que  no  son,  cooso  as  qoe 
son. 

18  El  creyó  en  esperama  ctaitra 
esperanza,  que  sería  padre  de  nadas 
gentes,  según  lo  que  se  le  halua  éAo : 
Así  será  tu  linage. 

19  Y  no  se  enflaqueció  en  la  fé,  ■ 
consideró  su  propio  cuerpo  ya  aaiant. 
guado,  siendo  ya  de  casi  cien  ños,  á 
que  la  virtud  de  concebir  ae  li^  a- 
tinguido  en  Sara : 

20  Tampoco  vaciló,  ni  tuvo  la  Boot 
desconfianza  en  la  promesa  de  Dím: 
antes  se  fortificó  ea  la  fié,  dando  e^sm 
á  Dios: 

21  Teniendo  por  muy  cierto,  que  to»- 
bien  es  poderoso  para  cumplir  tod> 
cuanto  había  prometido. 

22  Y  por  esto  le  fué  también  ¡laprta- 
do  á  justicia. 

23  Y  no  está  escrito  solamente  pwé!, 
que  le  fué  imputado  á  justicia : 

24  Mas  también  por  nosotras^  i 
quienes  será  imputado  si  créenos  en 
aquel,  que  resucitó  de  entre  los  anotos 
á  Jesu-Cristo  nuestro  Señor, 

25  El  cual  fué  entregado  por  nuestros 
focados,  y  resucitó  para  miestra  jnstífi- 
CBcion. ' 

CAPITULO  V. 
Efecloi  de  la  jmtijieacion  por  la  ft  e»  JieM- 
■  Críelo.  Hnbemofde  etpertvtoJót  Imbiewi 
de  la  caridad  de  Diot,  mu  nM  ha  rttihU»  a 
gracia  per  su  único  ífíjo.  Esia*  Uemet  ex- 
ceden en  muejio  á  les  tumo*  qpu  mn  twoi  á 
pecado  de  Adam. 

JUSTIFICADOS  pues  por  la  fé,  ta- 
garnos paz  con  Dios  por  nuestrc 
Señor  Jesu-Cristo : 

2  Por  el  cual  tenemos  también  b 
entrada  por  la  fé  á  esta  gracia,  en  I* 
qual  estamos  firmes,  y  nos  gloriamos  a 
la  esperanza  de  la  gloria  de  los  hijos  áe 
Dios. 

3,  Y  no  solamente  esto,  mas  nos  glo- 
riamos también  en  las  trtbuladooes : 
sabiendo  que  la  tribulación  obra  {»• 
ciencia, 

4  Y  la  paciencia  prueba,  y  la  prarin 
esperanza  : 

5  Y  la  esperanza  no  trae  coofinion : 
pprque  la  caridad  de  Dios  esli  diíOD- 
dida  en  nuestros  corazones  pot  A  Es- 
píritu Santo,  que  se  nos  ha  dado. 

6  ,1  Pues  á  qué  fin  Cristo,  cuando  ana 
estábamos  enfermos,  murió  á  su  tiempo 
por  unos  impíos  ? 

7  Porque  apenas  h«y  quio»  mnen 
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por  un  justo ;  .aunque  alguno  se  atreva  á 
morir  por  un  bienhechor. 

8  Mas  Dios  hace  brillar  su  caridad 
en  nosotros :  porque  aun  quando  éra- 
mos pecadores,  en  su  tic-nipo 

9  Murió  Cristo  por  nosotros:  Pues 
mucho  mas  ahora  que  somos  justifica- 
dos por  su  sangre,  seremos  salvos  de 
la  ira  por  él  mismo. 

10  Porque  si  siendo  enemigos  fuimos 
reconciliados  con  Dios  por  la  muerte 
áe  su  Hijo ;  mucho  mas  estando  ya 
reconciliados,  seremos  salvos  por  su 
vida. 

11  Y  no  tan  solamente  esto;  mas 
nos  gloriamos  también  en  Dios  por 
nuestro  Señor  Jesu-tJristu,  por  quien 
ahora  hemos  recibido  la  reconciliación. 

12  Por  tanto  asi  como  por  un  hom- 
bre  entró  el  pecado  en  este  roundoj  y 
por  el  pecado  la  muerte  ;  así  también 
pasó  la  muerte  á  todos  los  hopibres  por 
aquel,  en  quien,  todos  pecaron. 

13  Porque  basta  la  ley  el  pecado  es- 
taba en  el  mundo  i  mas  no  era  imputado 
cl  pecado  cuando  no  habia  ley. 

14  Esto  no  obstante  reinó  la  muerte 
desde  Adam  hasta  Moisés,  aun  en 
aquellos  que  no  hablan  pecado  con 
una  transgresión  semejante  á  la  de 
Adam,  el  que  es  figura  ie  aquel  que 
habia  de  venir. 

15  Mas  no  es  el  don  como  el  pecado. 
Porque  si  por  el  p<>cado  de  uno  murie- 
ron muchos :  mucho  roas  la  gracia 
de  Dios  y  el  don  por  la  gracia  de  un  solu 
hombre,  que  es  Jesu-Cristo,  abundó  so- 
bre muchos. 

16  Y  no  fué  el  don,  como  el  pecado 
por  uno.  Porque  el  juicio  á  la  verdad 
fué  de  un  pecado  para  condenación : 
mas  la  gracia  fué  de  muchos  delitos  para 
justificación. 

17  Porque  si  por  el  pecado  de  uno 
reinó  la  muerte  por  un  solo  hombre ; 
mucho  mas  reinarán  en  vida  por  un 
solo  Jesu-Críjto,  los  que  reciben  la 
abundancia  de  la  gracia,  y  del  don,  y 
de  Injusticia. 

18  Pues  como  por  el  pecado  de  uno 
solo  cayeron  todos  los  hombres  en  con- 
denación ;  así  también  por  la  justicia  de 
uno  solo,  irán  todos  los  hombres  en  jus- 
tificación de  vida. 

19  Porque  como  por  la  desoj)ed¡en- 
da  de  un  solo  hombre  muchos  fueron 
hechos  pecadores ;  así  también  serán 
muchos  nechos  justos  por  la  obediencia 
de  uno  solo. 

ÍO  Y  sobrevino  la  ley,  para  que 
abundase  el  pecado.  Mas  cuando  cre- 
ció el  pecado,  sobrepujó  la  gracia. 


gracia  por  justicia  para  vida  eterna  por 
Jesu-Cristo  nuestro  Señor. 

CAPITULO  VL 

Por  el  uto  y  fin  dtl  batUitmo  muatrOf  ju«  la 
justicia  que  ncibimoí  en  Cririo,  es  imütra  jor- 
lidiul.  Jfueva  vida,  en  la  cual  ha  de  rtrir 
lodo  Cristiano,  obedeciendo  á  Dios,  y  conser- 
vándose pura  en  su  presencia. 

i  T>UES  qué  diremos  ?,  i  Perseveraré- 
MT  mos  en  el  pecado,  para  que  crezca 
la  gracia  ? 

2  No  lo  permita  Dios :  porque  los 
que  hemos  muerto  al  pecado,  i  cómo 
viviremos  aun  en  él  ? 

3  ¿  O  no  sabéis,  que  todos  los  que 
hemos  sido  bautizados  en  Jesu-Cristo, 
hemos  sido  bautizados  en  su  muerte  ? 

4'  Porque  somos  sepultados  con  él 
en  muerte  por  el  bautismo :  para  que 
como  Cristo  resucitó  de  muerte  á 
vida  por  la  gloria  del  Padre ;  asi  tam- 
bién nosotros  andemos  en  novedad  de 
vida. 

5  Porque  si  fuimos  plantados  junta- 
mente con  él  á  la  semejanza^  de  su 
muerte:  lo  seremos  también  á  la  de 
su  resurrección. 

6  Sabiendo  esto,  que  nuestro  viejo 
hombre  ha  sido  crucificado  juntamente 
con  él,  para  que  sea  destruido  el  cuerpo 
del  pecado,  y  no  sirvamos  ya  mas  al  pe- 
cado. 

7  Porque  el  que  es  muerto,  libre 
está  del  pecado. 

S  Y  si  somos  muertos  con  Cristo: 
creemos,  que  juntamente  viviremos  tam- 
bién con  Cristo : 

9  Ciertos,  que  habiendo  Cristo  Tesu- 
citado  de  entre  los  muertos,  ya  no 
rauorc ;  la  muerte  no^  se  enseñoreará 
mas  de  él. 

10  Porque  en  cuanto  al  haber  mueite 
por  el  pecado,  murió  una  vez:  masen 
cuanto  al  vivir,  vive  para  Dios. 

1 1  Así  también  vosotros  consideraos, 
que  estáis  de  cierto  muertos  al  pecado, 
pero  vivos  para  Dios  en  nuestro  Señor 
Jesu-Cristo. 

12  Por  tanto  no  reine  el  pecado  en 
vuestro  cuerpo  mortal^  de  modo  que 
obedezcáis  á  sus  concupiscencias. 

13  Ni  ofrezcáis  vuestros  miembros  al 
pecado  por  instrumentos  de  iniquidad : 
mas  ofreceos  á  Dios,  como  resucitados 
de  los  muertos :  y  vuestros  miembros  á 
Dios,  como  instrumentos  de  justicia. 

14  Porque  el  pecado  no  os  dominará : 
puesto  que  no  estáis  bajo  de  la  ley, 
sino  de  la  gracia. 

1 5  ¿  Pues  qué  ?  ;  pecvémos,  porque 
no  estamos  bajo  de  la  ley,  sino  bajo  de 


21  Para  Que  como  reinó  el  pecado  lia  gracia  ?  No  lo  permita  Dios, 
para  muerte ;    así    también   reine    la  |     1 6  j  No  sabéis,  que  á  quien  os  ofre- 
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cei«  por  siervos  para  obedecerle,  sois 
siervos  del  mismo,  á  quien  «bedeceis,  ó 
del  pecado  para  muerte,  ó  de  laot>edien- 
cia  para  justicia  ? 

17  Pero  gracias  k  Dios,  que  fuisteis 
siervos  del  pecado ;  mas  habéis  obede* 
cido  de  corazón  á  aquella  forma  dt;  doc- 
trina, á  que  habéis  sido  entreeados. 

18  Y  libertados  del  pecado,  habéis 
sido  hecho  siervos  de  la  lusticia. 

19  Cosa  humana  os  digo  por  la  fla- 
queza de  vuestra  carne :  que  como  para 
maldad  ofrecisteis  vuestros  miembros, 
que  sirviesen  á  la  inmundicia,  y  á  la 
iniquidad;  así  para  santificación  ofre- 
ced ahora  vuestros  miembros,  que  sirvan 
á  lá  justicia. 

20  Pdrqae  cuando  erais  siervos  del 
pecado,  fuisteis  libres  de  la  justicia. 

21  j  Y  qué  fruto  tuvisteis  entonces 
en  aquellas  cosos,  de  gue  ahora  os 
avergonzáis?  Pues  el  nn  de  ellas  es 
muerte. 

22  Mas  ahora  que  estáis  libres  del 
pecado,  y  que  habéis  sido  hechos  siervos 
de  Dios,  tenéis  vuestro  fruto  en  santifi- 
cación, y  por  fin  la  vida  eterna. 

23  Porque  los  gages  del  pecado  son 
muerte  :  mas  la  gracia  de  Dios  es  vida 
perdurable  en  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

CAPITULO  VIL 

Cama  etlttmot  attitot  dtla  Uyit  Moitét,  y  d 
qui  fin.  Del  efeuo,  virtud,  y  ofieio  ote  la 
Kjr.      y  quUtt  uet  libra  dé  «n  ¡/ugo. 

¿"pOR   ventura    ignoráis,    hermanos 
X^   (pues  hablo  con  los  que  saben  la 
4ey)  que  la  lev  tiene  señorío  sobre  el 
hombre  todo  el  tiempo  que  vive  í 

2^  Porque  la  muger  que  está  sujeta  k 
marido,  mientras  que  vive  el  marido, 
atada  está  á  la  ley :  mas  cuando  muere 
su  marido,  suelta  queda  de  la  ley  del  ma- 
rido. 

3  Pues  si  viviendo  el  marido,  fuere 
hallada  con  otro  hombre,  será  Humada 
ndúltere :  mas  «  muriere  su  marido, 
libre  es  de  la  ley  del  marido :  de  ma- 
nera que  no  es  adúltera  si  estuviere 
con  otro  marido. 

4  Asi  también  vosotros,  hermanos 
niios,  muertos  estáis  á  la  ley  por  el 
cuerpo  de  Crbto,  para  que  seáis  de 
otro,  del  que  resucito  de  entre  los  muer- 
tos, á  fin  de  que  demos  fruto  á  Dios. 

5  Porque  mientras  tetábamos  en  la 
carne,  los  afectos  de  los  pecados,  que 
enm  por  la  ley,  obraban  en  nuestros 
miembros,  para  dar  fruto  á  la  muerte. 

6  Mas  ahora  sueltos  estamos  de  la 
ley  de  muerte,  en  la  cual  estábamos  pre- 
sos, para  que  sirvamos  en  novedaa  de 
pspíritu,  y  no  en  vegez  de  letra. 


7  i  Pues  qué  Aremos  ?  ¿  La  by  es 
pecado?  En  ninguna  manera,  llbsf» 
no  conocí  al  pecado,  sino  por  h  kf : 
porque  no  conocia  la  concuiñsceacia,  á 
la  ley  no  dijera :  No  codiciarás. 

8  Y  el  pecado,  tomando  ocastoo  por 
el  mandamiento,  obró  en  nú  toda  coaco> 
piscencia :  porque  sin  la  ley  el  pecado 
estaba  muerto. 

9  Y  yo  vivia  sin  ley  en  algimácapo : 
mas  cuando  vino  el  mandamiento,  leñ- 
vió  el  pecado. 

10  Y  yo  he  sido  muerto :  y  d  bw- 
damiento  que  me  era  para  vida,  6¿ 
hallado  serme  para  muerte. 

11  Porque  el  pecado,  tomandaoo- 
sion  del  mandamiento,  me  engaat,  y 
por  él  me  mató. 

12  Y  así  la  ley  en  verdad  es  sanh; 
V  el  mandamiento  santo,  y  jmto,; 
bueno. 

13  i  Luego  lo  que  es  boeno  se  k 
hecho  muerte  para  mi  ?  No  por  doto: 
sino  que  el  pecado,  para  mastmx 
pecado,  engendró  qo  mi  la  muerte  per 
lo  bueno :  á  fin  (lue  el  pecado  se  Wi 
sobremanera  maligno  por  el  maño- 
miento. 

14  Porque  sabemos  que  la  ley  sei- 
piritual:  mas  yo  soy  camal,  nnlido 
debajo  del  pecado. 

15  Porque  lo  que  hago,  no  k  en- 
tiendo; porque  no  hago  lo  bueno  qoe 
quiero :  mas  lo  malo  que  aborreseo. 
aquello  hago. 

16  Y  si  lo  que  yo  no  qmerxt,  aquello 
bago :  apruebo  la  ley,  como  bwna. 

17  De_  manera  que  yo  ya  no  obro 
aquello,  sino  el  pecado  que  mora  en  mi. 

18  Porque  sé,  que  no  mm»  en  mí, 
esto  es,  en  mi  carne,  lo  bueno.  Porqoe 
el  querer  lo  bueno,  está  en  mi :  mas  ■> 
alcanzo  cómo  cumplirlo. 

19  Porque  lo  bueno  que  quiero,  esto 
no  lo  hago  :  mas  lo  malo  que  no  qnieiv, 
esto  hajro. 

20  Y  si  hago  lo  que  no  quiero,  ya  so 
lo  obro  yo,  sino  el  pecado,  que  moca  a 
mí. 

21  Así  queriendo  yo  hacer  el  Uca. 
hallo  la  ley,  de  que  el  mal  reside  oí 
mí: 

22  Porque  yo  me  deleito  en  la  ley  de 
Dios,  s^n  el  hombre  interior : 

23  MasveootraleyenmismieBbra, 
que  contradice  á  la  ley  de  mi  volnotad, 
y  me  lleva  esclavo  á  la  ley  dd  pecado, 
que  está  en  mis  miembros. 

24  i  Miserable  hombre  de  mí .'  ¿  Qnién 
me  librará  de]  cuerpo  de  esta  omerte ! 

25  La  gracia  de  Dios  por  JesB-Cristo 
nuestro  Señor.  Luego  ye  BÜame  coa 
el  espíritu  sirvo  á  la  ley  de  Dios  ;  y  coa 
la  carne  á  la  ley  dd  pecado. 
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CAPITULO  vra. 

'  Dtlauguríáadde  letaue$¡mntietn^ntdeCri$^ 
'  tOtSiiloi  fritbuM  Etpiritu  Santo  en  lUei. 
I  De  la  eiperanMO.  De  la  paátncia  m  U  ena 
I  Del  amor  entre  Din  y  tut  tajo».  De  tu  ftt' 
I         deMinaaott. 

I     T>UES  ahora  nada  de  condetiacion 
I     mT  tienen    los    que    están  en  Jesu- 
cristo: los  cuales  no  andan  según  la 
i     carne. 

I         2  Porque  la  ley  del  espíritu  de  vida 
en  Jesu-Cristo,  rae  libró  de  la  ley  del 
,     pecado,  y  de  la  muerte. 

3  Porque  lo  que  era  imposible  á  la 
,  ley,  en  cuanto  era  debilitada  por  la 
\  carne:  enviando  Dios  á  su  Hijo  en 
,    semejanza  de  carne  de  pecado,  aun  del 

pecado  condenó  al  pecado  en  la  carne, 

4  Para  que  la  justificación  de  la  ley 
se  cumplióse  en  nosotros,  qué  no  anda- 

'  mos  según  la  carne,  sino  según  el  es- 
píritu. 

5  Porque  los  que  son  s^un  la  carne, 
gastan  de  las  cosas  de  la  carne :  mas  los 
que  son  según  el  espíritu,  perciben  las 

'     cosas,  que  son  del  espíritu. 

Q  Porque  la  prudencia  de  la  camej  es 

<  muerte :  mas  la  prudencia  del  espíritu, 
es  vida  y  paz. 

■  7  Porque  el  saber  de  la  carne  es 
enemigo  de  Dios :  puesto  que  no  está 
sujeto  á  la  .ley  de  Dios :    ni  tampoco 

1     puede. 

[         8  Mas  los  que  viren  según  la  carne, 

I     no  pueden  agradar  á  Dios. 

9  Y  .vosotros  no  estáis  en  la  carne, 

I  sino  eii  el  eipíritu :  ñ  es  que  d  Espíritu 
de  Dios  mora  en  vosotros.  Mas  el  que 
no  tiene  el  Espíritu  de  Cristo,  este  tal 
DO  es  de  él. 

I         10  Y  si  Cristo  está  en  vosotros :  el 

I     cuerpo  verdaderamente  está  muerto  por 

I  el  ^cado,  mas  el  espíritu  vive  por  la 
justicia. 

I  1 1  Y  n  el  espíritu  de  aquel,  que  re- 

sucitó á  Jesús  de   entre   los  muertos, 
mora  en  vosotros :  el  que  resucitó  á  Je- 

t  su-Cristo  de  entre  los  muertos,  vivificará 
también  'vuestros  cuerpos  mortales  por 
su  Espíritu,  que  mora  en  vosotros. 

I  12  Por  tanto,  hermanos,  somos  deo- 

,  dores  no  á  la  carne,  para  que  vivamos 
según  la  carne. 

,  13  Porque  si  viviereis  se^un  la  camCj, 
moríreb :  mas  si  por  el  espirita  hicierds 

^     morir  los  hechos  de  la  carne,  viviréis. 

14  Porque  todos  los  que  son  movidos 

B>r  el  Espirita  de  Dios,  los  tales  son 
jos  de  Diofl. 

15  Porque  no  habéis  recibido  d  espí- 
ritu de  servidumbre  para  estar  otra  ves 

'  con  tonor,  ñno  ^ue  habéis  recibido  d 
espkitu  de  adopaon  de  hijos,  por  el 
cual  chuñamos :  AMte,  Padre. 


16  Porque  el  mismo  Espirita  dá  tes- 
timonio á  nuestro  espíritu,  que  somos 
hijos  de  Dios. 

17  Y  si  hijos,  también  herederos: 
herederos  verdaderamente  de  Dios,  y 
coherederos  de  Cristo  :  pero  si  padece- 
mos con  él,  para  que  seamos  también 
glorificados  con  él. 

18  Poraue  entiendo,  que  no  son  de 
comparar  los  trabajos  de  este  tiempo 
con  la  gloría  venidera,  que  se  manifes- 
tara en  nosotros. 

19  Porque  el  gran  deseo  de  la  cria- 
tura espera  la  manifestación  de  los  hijos 
de  Dios. 

20  Porque  la  criatura  está  sujeta  á  la 
vanidad,  no  de  su  grado,  sino  por  aqud, 
que  la  sometió  con  esperanza  : 

21  Y  porque  la  misma  criatura  será 
librada  de  la  servidumbre  de  la  corrup- 
ción á  la  libertad  gloriosa  de  los  hijos 
de  Dios. 

22  Porque  sabemos,  que  todas  las 
criaturas  gimen,  y  están  de  parto  hasta 
ahora. 

23  Y  no  sah>  ellas,  mas  también  nos- 
otros mismoSj  que  tenemos  las  primi- 
cias dd  Espíritu :  aun  nosotros  gemí- 
mos dentro  de  nosotros,  esperando  la 
adopción  de  hijos  de  Dios,  la  redención 
de  nuestro  cuerpo. 

24  Porque  en  la  esperanza  hemos 
sido  hechos  salvos.  Pues  la  esperanza 
que  se  ve,  no  es  esperanza :  porque  lo 
que  uno  ve,  i  cómo  lo  espera  ? 

25  Y  si  lo  aue  no  vemos,  esperamos : 
por  paciencia  lo  esperamos. 

26  Y  asimismo  el  Espíritu  ayuda 
también  á  nuestros  flaqueza  :  porque  no 
sabemos  lo  que  habernos depedir,  como 
conviene :  mas  d  mismo  Espíritu  pide 
por  nosotros  con  gemidos  inexplica^ 
bles, 

27  Y  el  que  escudriña  los  corazones, 
sabe  lo  que  desea  el  Espíritu :  porque 
61  según  Dios  pide  por  los  santos. 

28  Y  sabemos  también,  que  á  los  que 
aman  á  Dios,  todas  las  cosas  les  contri- 
buyen al  bien,  á  aquellos,  que  según  su 
decreto  son  llamados  santos. 

29  Porque  los  que  conoció  en  su  pres- 
ciencia, á  estos  también  predestinó,  para 
ser  hechos  conformes  á  la  imagen  de  su 
Hijo,  para  que  él  sea  el  primogénito 
entre  muchos  hermanos. 

SO  Y  á  los  que  nredestinó,  á  estos 
también  llamó:  y  a  los  que  Danió  á 
estos  también  justificó :  y  á  los  que  jus- 
tificó, á  estos  también  glorificó. 

31  ¿  Pues  qué  diremos  á  estas  cosas  ? 
Si  Dios  es  por  nosotros,  ¿quién  será 
contra  nosotros  ? 

32  El  c|ue  aun  á  so  propio  Hijo  no 
perdonó,  sino  que  lo  entre^  por  todos 
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nosotros :  i  cómo  no  noe  donó  también 
con  él  todas  Iss  cosas  ? 

33  i  Quién  pondrá  acusación  contra 
los  escogidos  de  Dios  f  Dios  es  el  que 
justifica, 

34  i  Quién  es  el  que  condenará  ? 
Jesu-Cristo  es  el  que  rourió^  antes  el  que 
también  resucitó,  el  que  esta  á  la  diestra 
de  Dios,  el  que  también  intercede  por. 
nosotros, 

33  i  Pues  quién  nos  separará  del 
amor  de  Cristo  ?  tribulación  r  ó  an|;us- 
tia  (  ó  hambre  ?  ó  desnudez  ?  ó  peligró  ? 
ó  persecución  i  ó  espada  } 

36  (Así  como  esta  escrito :  Porque 
por  tí  somos  entregados  á  la  muerte 
cada  diH  :  somos  reputados,  como  ovejas 
para  el  [nat¡idero.| 

37  Mas  en  toaas  estas  cosas  vence- 
mos por  aq^uel,  que  nos  amó. 

38  Por  lo  curtl  estoy  cierto,  que  ni 
muerte,  ni  vid»,  ni  ángeles,  ni  principa- 
dos, ni  virtudes,  ni  cosas  presentes,  ni 
venideras,  ni  fortaleza, 

39  Ni  altura,  ni  profundidad,  ni  otra 
criatura  nos  podrá  apartar  del  amor  de 
Dios,  que  es  en  Jesu-Cristo  Señor 
nuestro. 

CAPITULO  IX. 

Dttpwt  di  habtr  ti  ApMlol  lutificado  m  amor 
á  los  Tirattitat,  trata  dt  la  tocación  dt  lot 
OtntiUt,  y  dt  la  reprobación  dt  Un  Judio$. 

VERDAD  digo  en  Cristo,  no  mien- 
to :  dándome  testimonio  mi  con- 
ciencia en  el  Espíritu  Santo  ; 

2  Que  tengo  muy  grande  tristeza,  y 
continuo  dolor  en  mi  rorazon. 

3  Porque  deseaba  yo  mismo  ser  ana- 
tema por  Cristo,  por  amor  de  mis  her- 
manos, que  son  mis  deudos  según  la 
carne, 

4  Que  son  los  Israelitas,  de  los  cua- 
les es  la  adopción  de  los  hijos,  y  la  glo- 
ria, y  h  alianza,  y  la  legislación,  y  el 
culto,  y  las  promesas: 

5  Cuyos  padres  son  los  mismos,  de 
quienes  desciende  también  Cristo  según 
la  carne,  que  es  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas bendito  en  los  sigkts.    Amen. 

6  Y  no  que  la  pnlabra  de  Dios  haya 
faltado  :  porque  no  todos  los  que  son  de 
Israel,  estos  son  IsrHelitas  : 

7  Ni  los  que  son  linage  <le  Abrahara, 
todos  son  hijos:  ^us  de  Isaac  te  será 
llamado  linage : 

8  Esto  es,  no  los  que  son  hijos  de  la 
carne,  estos  son  hijos  de  Dios :  sino  los 
que  son  hijos  de  la  promesa,  son  conta- 
dos por  descendientes. 

9  Porque  la  palabra  de  la  promesa  es 
esta:  Por  este  tiempo  vendré,  y  Sara 
tendrá  im  hijo. 


10  Y  no  solamente  ella 
Rebecca  de  un  ayuntaBÓento  qw 
con  Isaac  nuestro  padre  condfaié. 

I)  Porque  no  habiendo  ana 
ni  hecho  bien  ni  naal,  (para  que  sr^ 
la  elección  permaneciese  el  decreto  * 
Dios,) 

12  No  por  las  obras,  sioo  par  e(  que 
Uama,  le  fué  dicho  á  ella  : 

13  Que  el  mayor  seiririaalaHir^ 
conforme  á  lo  que  está  escrito :  fak  a 
Jacob,  y  aborrecí  á  F^saú. 

14  ;  Pues  qué  direoH»?  ¿Porv» 
tura  hay  en  Dios  injusticia  ?  No  pr 
cierto. 

15  Porque  á  Moisés  dice:  litcsB- 
padeceré  de  aquel  de  quien  ne  cm(*- 
dezco:  y  haré  misericordia  de  vofAk 
quien  rae  compadeceré. 

16  Luego  no  es  dH  que  qniere,*^ 
que  corre,  sino  que  es  de  Dios,  qarbK 
misericordia. 

17  Porque  dice  la  escriton  á  F» 
raón :  Para  esto  mismo  te  lenoé. 
para  mostrar  en  tí  mi  poder :  y  ^ 
sea  anunciado  mi  nombre  por  to^h 
tierra. 

1 8  Luego  tiene  miserioor£a  de  qoia 
quiere,  y  al  que  quiere  endurece. 

19  Pero  me  dirás :  ¿  Pvtes  dr  qsé  le 
queja  ?  porque  ¿  quién  resiste  í  a  vo- 
luntad ? 

20  O  hombre,  ¿quién  eres  tú.  \mt 
akercac  con  Dios  í  Por  ventura  &k  Á 
vaso  de  barro  al  que  lo  ialiró:  ¿porqoi 
me  hiciste  añ  ? 

21  ¿  O  no  tiene  potestad  el  alGuero 
de  hacer  de  una  misma  ama  «a  vaso 
para  honor,  y  otro  para  ígnoañBa  ? 

22  Y  que,  si  queriendo  Mos  OMMOr 
su  ira,  y  hacer  manifiesto  so  poder,  » 
frió  con  mucha  paciencia  los  vasos  é 
ira,  aparejados  para  muerte, 

•  23  A  fin  de  mostrar  las  riqoens  i 
su  gloria  sobre  los  vasos  de  misen»- 
dia,  que  preparó  para  gloria. 

24  Que  somos  nosotros,  á  qane 
llamó  no  solo  de  los  Jodros,  mas  tt«- 
bien  de  los  gentilesL 

25  Asi  como  dice  en  Oseas:  U*- 
mnré  pueblo  mió,  al  que  no  era  nú  por- 
blo :  y  amado,  al  que  no  era  amado :  * 
que  nfcan7.ó  misericordia,  al  qoe  no  li¿ 
bia  alcanzado  misericordia. 

26  Y  acontecerá  que  en  el  loev  es 
que  les  fué  dicho  :  iNo  sois  puebk  ano 
vosotros  :  allí  serán  llamados  h^  del 
Dios  vivo. 

27  Isaías  clama  también  sotee  Israel: 
Si  fuere  el  número  de  los  hnos  de  Israd 
como  la  arena  de  la  mar,  tas  rdiqíHl 
serán  salvas. 

I     28  Porque  palabra  consuBoadonL,  T 
abreviadora  en  justicia:    porqoe  pÁ* 
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tura  rineviAda  hará  el  Señor  sobre  la 
tierra: 

29  Y  así  como  ánt«s  dijo  Isaías :  Si 
el  Señor  de  los  ejércitos  no  nos  hubiera 
dejado  posteridad,  tornados  hubiéra- 
mos sido  como  Sodoma,  y  semejantes 
seriamos  á  Gooiorra. 

SO  ¿Pues  qué  diremos?  Que  los 
gentiles,  que  no  seguian  justicia,  han 
alcanzado  justicia :  y  la  justicia  que  es 
por  le. 

31  Mas  Israel,  que  seguía  la  ley  de 
I      justicia,  no  ha  llegado  á  la  ley  de  justi- 
cia. 

32  i  Por  qué  causa  ?  Porque  no  por 
ñ,  sino  como  poi'obras ;  pues  tropeza- 
ron en  la  piedra  del  escáadalo. 

I  33  Asi  como  esta  escrito:  He  aquí 

yo  pongo  eo  Sión  piedra  de  tropiezo,  y 
piedra  de  escándalo :  y  todo  aquel  que 
cree  en  él,  no  será  confundido. 

CAPITULO  X. 

Los  Judiot  mdMretn  butean  la  juttitia  por  las 

í  obras  de  la  Uy ;  y  destdum  la.qut  ritnt  de 

I  tHos  por  la  Jé  en  Jesu  Cristo;  la  cual  et 

I  anttneiada  en  todo  el  mundo.     Eleceioii  de 

los  gentiles,  i  incredulidad  di  los  Judíos. 

HERMANOS,  el  buen  deseo  de  mi 
corazón,  y  mi  oración  á  Dios,  es 
para  que  ellos  tengan  salud. 

2  Pues  yo  les  doy  testimonio,  que 
«Uos  tienen  selo  de  Dios,  mas  no  según 

I      ciencia. 

3  Por  cuanto  no  conociendo  la  justi- 
cia de  Dios,  y  queriendo  establecer  la 
suya  propia,  no  se  someten  á  la  justicia 

,      de  Dios. 

4  Porgue  Cristo  es  el  fin  de  la  ley, 
I      para  justificar  á  todo  el  que  cree. 

5  Porque  Moisés  escribió,  que  el 
hombre,  que  hiciere  la  justicia,  que  es 
de  la  ley,  vivirá  en  ella. 

_  6  Mas  la  justicia,  que  es  de  la  fe, 
dice  así :  No  digas  en  tu  corazón : 
¿Quién  subirá  al  cielo ?  esto  es,  á  traer 
de  lo  alto  á  Cristo : 

7  iO  quién  descenderá  al  abismo  ? 
"  esto  es,  para  volver  á  traer  á  Cristo  de 

entre  los  muertos. 

8  i  Mas  qué  dice  In  escritura  ?  Cerca 
está  la  palabra  en  tu  boca,  y  en  tu  cora- 
zón,: esta  es  la  palabra  de  la  íé,  que 
predicamos. 

9  Porque  si  confesares  con  tu  boca  al 
Señor  Jesús,  y  creyeres  en  tu  corazón, 
que  Dios  lo  resucitó  de  entre  los  muei^ 
tos,  serás  salvo. 

ÍO  Porque  de  corazón  se  cree  para 
justicia :  mas  de  boca  se  hace  la  confe- 
non  para  salud. 

11  Porque  dice  la  escritura :  Todo 
el  que  cree  en  él,  no  será  conftindido. 

1 2  Porque  no  hay  distinción  de  Judío 


;  y  de  Griego ;  puesto  que  uno  mismo  et 
'■  el  Señor  de  todos,  rico  para  con  todos 
los  que  le  invocan. 

13  Porque  todu  aquel,  que  invocare 
'.  el  nombre  del  Señor,  sera  salvo. 
!  14  ¿Pues  cóniu  invocarán  á  aquel, 
I  en  quien  no  creyeron  ?  ¿O  cómo  cree- 
rán á  aquel,  que  no  oyeron  ?  ¿  Y  cómo 
oirán  biu  predicador  ? 

1 5  ¿  ¥  cómo  predicarán,  si  no  fueren  - 
enviados  ?-  asi  como  está  escrito :  [  Qué 
hermosos  los  pies  de  los  que  animcian  Ú 
eviin^elio  de  paz,  de  los  que  anuncian 
los  bienes  ! 

16  Pero  no  todo^  obedecen  al  evan- 
gelio. Porque  Isaías  dice :  Setior,  ¿  quién 
creyó  á  nuestro  oído  ? 

ir  Luego  la  fé  es  por  el  oído,  y  el 
oído  por  lu  palabra  de  Cristo. 

18  Mas  pregunto:  ¿Qué  no  han 
oído  f  Si  ciertamente,  pues  por  toda  la 
tierra  salió  el  sonido  de  ellos,  y  hasta 
los  Citbos  de  la  redondez  de  la  tierra  la 
palabra  de  ellos. 

19  Mas  pregunto  :  ¿  Pues  qué  Israel 
no  lo  ha  conocido?  Moisés  diré  el 
primero :  Yo  os  provocaré  á  zelos  con 
una  que  no  es  gente :  yo  os  moveré  á 
ira  con  una  ^ente  ignorante. 

20  Y  Isaías  osa  decir:  Fui  hallado 
de  los  que  no  me  buscaban :  claramente 
me  descubrí  á  los  que  no  preguntaban 
por  mí. 

21  Y  á  Israel  dice:  Todo  el  día  abrí 
mis  manos  á  un  pueblo  incrédulo  y  re- 
belde. 


CAPITULO  XL 

Dios  preservó  á  algunos  de  los  Judias  para  sal- 
earlos  por  la  fé  de  Jesu-  Cristo,  dejando  i  les 
otros  en  su  voluntaria  incredulidad,  y  substi- 
tuyendo en  su  tugar  á  tos  gentiles.  El  após- 
tol advierte  á  estos,  que  no  se  canaglontn  so- 
bre los  Judíos,  puesto  que  aunque  atmttdo- 
nados  por  algún  tiempo,  se  eomerlirán  por 
último  á  la  fe  de  Jesu-Crislo. 

DIGO  pues :  ¿  Por  ventura  ha  dese- 
chado Dios  á  su  pueblo  ?  No  por 
cierto :  porque  también  yo  soy  Isradita 
del  linage  de  Abraham,  de  la  tribu 
de  Benjarain. 

2  No  ha  desechado  Dios  á  su  pueblo, 
id  que  conoció  en  su  presciencia.  ¿  O  no 
Sabéis  lu  que  dice  de  Llías  la  escritura : 
cómo  se  queja  á  Dios  contra  Israel  ? 

3  Señor,  mataron  tus  pnifctas, 
derribaron  tus  altares :  y  yo  he  que- 
dado solo,  y  me  buscan  para  ma- 
tarme. 

4  ¿  Mas  qué  le  dice  la  respuesta  dñ 
Dios  ?  Me  he  reservado  siete  mil  varo- 
nes, que  no  han  doblado  las  rodillas  de- 
lante de  Baal. 

5  Pues  así  también  en  este  tiempo, 
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iM  que  te  iMn  reservado  de  ellos,  según  *  de  Dk»  para  contigo,  si  | 
h  elección  de  la  gracia,  se  han  hecho  en  la  bondad :  de  otra  i 
salvos.  también  cortado. 

6  Y  si  por  gracia;  luego  no  por!  23  Y  aun  eUes,  wnop'twisiüuu 
obra:  de  otra  manera  la  gracia  ya  no  es,  en  la  incredulidad,  senn  ¡ggendi: 
gracia.  .  pues  Dios  es  poderoso  ptn  in^mti 

7  <i  Pues  ooé  ?  lo  que  buscaba  Israel,  nuevo. 

esto  no  lo  alcantó :  mas  los  escogidos  24  Porque  si  tú  fiñste  cado  ié 
lo  alcanzaron ;  y  los  demás  fueron  ce-'  natural  arebuche,  y  cootn  nink 
gados ;  ^  sido  ingmdo  rn  buen  oün;  ;éti 

8  Así  como  está   escrito:    Les  dio  mas  aquellos,  que  son  iutanle,Ba 
Dios  espíritu  de  remordimiento :    ojos  ingeridos  en  su  propio  oIíto  ? 
para  que  no  vean,_  y  orejas  para  que  no       23  Mas  no  quiero,  lMnguMi,qs» 
oigan  hasta  hoy  día.  '  noreis  este  misterio  (porque  do  »» 

9  Y  David  dice :  La  mesa  dé  ellos  se  bios  en  vosotros  mispot)  oRbif» 
les  convierta  en  lazo,  y  en  presa,  y  en  dad  ha  venido  en  paite  i  unílliB 
escándalo,  y  en  paga.  que  haya  entrado  la  pknind  k  k 

10  Escurecidos  sean  los  ojos  de  ellos  gentes. . 

para  que  no  vean  :  y  agovia  cada  vet  26  Y  que  así  todo  brúlttfllw 
mas  su  espinazo.  <  como  está  escrito :  Vendrá  de  Sa ) 

1 1  Pues  digo :  i  Qué  tropezaron  de ,  Libertador,  que  desterran  h  ia|i^ 
manera  que  cayesen  ?  No  por  cierto,  de  Jacob. 

Mas  por  el  pecado  de  ellos  vmo  la  salud       27  Y  esta  será  mi  allsna  cww: 
á  los  gentilo»,  para  incitarlos  á  la  imita-  cuando  quitare  sus  pecadoi. 
cion.  28  En  verdad  según  dCT«i{*f 

12  Y  si  el  pecado  de  ellos  son  las  ri-  enemigos  por  causa  de  vohXW'* 

Siezas  del  mondo,  y  el  menoscabo  de  según  la  elección  son  mnyiisiiixC 
los  las  riqm^as  de  fos  ventiles ;  j  cuan-  causa  de  sus  padres, 
to  mas  la  plenitud  de  dios?  29    Pues    tos  dones  y  nada* 

13  Porque  con  vosotros  hablo,  gen-  Dios  son  inmutables. 

tiles:  Mientras  que  yo  sea  Apóstol  de  30  Porque  como  tatiibieaMtn>Bi 
tas  gentes,  honraré  mi  ministerio,  algún  tiempo  no  creistdiáDWi;'''' 

14  Por  si  de  algún  modo  pueÑIo  mo-  ra  habéis  alcanzado  niíaiorítV** 
ver  á  emulación  á  los  de  mi  nación,  y  incredulidwl  de  ellos :  , 
hacer  que  se  salven  algunos  de  ellos.      '  *  31  Así  también  estoii«** 

15  Porque  si  la  pérdida  de  ellos  es  creído  en  vuestra  ""•"""^VJ* 
la  reconciliación  del  mundo :  j  qué  será  que  ellos  alcancen  taniiMitfñ'"^ 
su  restablecimiento,  sino  vida  de  los '  32  Porque  Dios  todü  ■>  ""'j 
muertos ?  i  cerró  en  incredulidad,  psi»«<* "'" 

16  Y  si  el  primer  fruto  es  santo,  loes  dos  de  misericordia.  --«ai 
también  la  masa:  y  si  la  rak  es  santa,:  33  i  O  profundidad  ''^'^"?^> 
también  los  ramos.                                   ;la  sabiduría  y  de  h  ««««''J 

17  Y  si  algunos  de  los  ramos  fueron  ¡  Cuan  incomprehensibla  »?  *  ^ 
«luebrados,  y  tú  siendo  acebuche,  fuiste ,  «os,  é  impenetrables  sus  ^^\gf 
ingerido  en  ellos¡  y  has  sido  hecho  par-  34  Porque  <í  quién  f"*'""'^^ 
ticipante  de  la  raíz,  y  de  la  grosura  de  la .  del  Señor  ?  ¿  O  quién  fiíé  a."**^ 
oliva,  I      35  ¿OquiénledióáélprmKWi'^ 

18  No  te  jactes  contra  los  ramos,  que  le  sea  recompensado?  i 
Porque  si  te  jactas,  tú  no  sustentas  á  la  36  Porque  de  él,  y,  P*  "Vjj  ^ 
raiz,  sino  la  raiz  á  tí,                                son  todas  las  cosas :  á  él  w*  V"* 

19  Pero   dirás :    Los    ramos    han  los  siglos.    Amen. 

sido  quebrados,  para    que  yo  sea  in-  _  ..  ^v  vn 

gerido.  CAPITULO  MI- 

SO Bien:  por  su  incredulidad  fueron  .      -teát'^ 

quebrados :  mas  tú  por  la  fó  estás  en  í^<»rt«  <*  *«  »>»«»«  *J[;iJ¿rSí' 

fi^íTe ""  •'  """"^ """ ""'  "•"   "^^^^r^^::^ 

21  Ponqué  si  Dios  no  perdonóálos'    T^^i^ZÍV^t  S'' ^^ 
ramos  naturales:  m  menos  te  perdona- i    emp/eeíie»Aaceriwi>«<«''^**^ 
rá  á  tí.  I    gDi, 

2t  Mira  pues  la  bondad  y  la  severi-  «m.  oer  k 

dad  de  Dios :   la  severidad  para  con '  \r  ASI  os  mego,  *™*J!¿Ée¡íí 
aquellos    que  cayeron;    y  la  bondad  1  i    misericordia  de  W»»  IJJj- 
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I  cuerpos  á  Dios  en  hostia  viva,! 
santa,  agradable  k  Día«,  que  es  el  cul- 1 
to  racional  que  le  debéis.  j 

2  Y  no  os  conforméis  con  este  ñglo, 
añno  reforDiaos  en  novedad  de  vuestro  | 
espíritu:   para  qae  experimentéis  cuál 
es  la  voluntad  de  Dios  buena,  y  agra- 
dable, y  perfecta. 

3  Pues  por  la  gracia  que  me  ha  sido 
dada,  digo  á  todus  los  que  están  entre 
vosotros,  que  no  sepan  mas  de  lo  que 
conviene  saber,  sino  que  i>epan  con  tem- 
planza :  y  cada  uno.  como  Dios  le  re- 
partió la  medida  de-ía  íé. 

4  Porque  de  la  manera  que  en  un 
cuerpo  tenemos  muchos  miembros,  mas 
todos  los  miembros  no  tienen  una  misma 
operación : 

5  Así  muchos  soqios  un  solo  cuerpo 
€Xí  Cristo,  y  cada  uno  mitmbro  los  unos 
de  los  otros. 

6  Mas  tenemos  dones  diferentes  según 
la  gracia,  que  nos  ha  sido  dada;  ya 
sea  profecía  según  la  proporción  de 
ht  íé, 

7  O  ministerio  en  administrar,  ó  el 
que  enseña  en  doctrina ; 

8  El  que  amonesta  en  exortar,  el 
que  reparte  en  sencillez,  el  que  preside 
en  solicitud,  el  que  hace  misericordia 
en  alegría. 

I  9  1^  amor  sea  sin  fingimiento.  A- 
:  borreciendo  lo  malo,  apliundoos  á  lo 
I   bueno: 

10  'Amándoos  reciprocamente  con 
I  amor  fraternal:  adelantándoos  para 
I  honraros  los  unos  á  los  otros : 
I  11  Cn  faacer  bien  nada  perezosos: 
I  fervorosos  de  espíritu:  sirviendo  al 
Señor: 

12  £n  la  esperanza  gozosos:  en  la 
tribulación  sufridos :  en  la  oración  per- 

.    severantes : 

13  Socorriendo  las  necesidades   de 
los   santos:    ejercitando,  la 
dad. 

14  Bendecid  6  vuestros  perseguido- 
res: bendecidlos,  y  no  los  maldi- 
gáis. 

15  Gózaos  con  los  que  se  gozan :  llo- 
rad con  los  que  lloran ; 

16  Sintiendo  entre  vosotros  una  mis- 
ma cose :  no  blasonando  do  cosns  altas, 
sino  acomodándoos  á  las  humildes.  No 
seáis  sabios  en  vuestra  opinión : 

17  No  pasando  á  nadie  mal  por  mal : 
I  procurando  bienes,  no  solo  delante  de 
I  Dios,  sino  también  delante  de  todos  ios 
I    hombres. 

I        18  Si  ser  puede,  cuanto  esté  de  vues- 
'     tra  parte,  teniendo  paz  con  totkts  los 
hombres : 

19  No  defendiéndoos  á  vosotros  mis- 
mos, muy  amados,  mas  -  dad  lugar  4  la 


ira:  porque  escrito  está:  A  mi  me  per- 
tenece la  venganza:  yo  pagaré,  dice  el 
Señor: 

20  Por  tanto  si  tu  enemigo  tuviere 
hambre,  dale  de  comer :  si  tiene  sed, 
dale  de  beber :  porque  si  esto  hicieres, 
carbones  encendidos  amontonarás'sobre 
su  cat>eza. 

21  No  te  dejes  vencer  de  lo  malo: 
mas  vjence  el  mal  con  el  bien. 

CAPITULO  xra. 

Exorta  i  todo»  á  la  ebedievcia,  gue  te  debe  al 
público  Magitlrado,  aun  por  prinríjiüu  de 
ameieneia.  Habla  del  atnor  del  prjjimo,  en 
que  u  encierra  el  cumphmtertto  de  la  l^:  s 
del  tiempo  de  la  gracia,  m  el  que  patadas  üt 
HnUblat  de  la  ley,  y  detterradot  lot  *tc>M,  tt 
deben  abrasar. lat  nriudet  de  Cristo. 


TODA  alma  esté  sometida  á  las  po- 
testades superiores :  Porque  no  hay 
potestad,  sino  de  Dios :  y  las  que  son, 
de  Dios  son  ordenadas. 

2  Por  lo  cual  el  que  resiste  á  la  po- 
testad, resiste  á  la  ordt^nacion  de  Dios : 
y  los  que  le  resisten,  ellos  mismos  atr;^ 
en  á  SI  la  condenación. 

3  Porque  los  príncipes  no  son  para 
temor  de  los  que  obran  lo  bueno,  sino  lo 
malo,  i  Quieres  tü  no  temer  á  la  potes- 
tad ?  haz  lo  bueno,  y  tendrás  alabanza 
de  ella : 

4  Porque  es  ministro  de  Dios  para 
tu  bien.  Mas  si  hicieres  lo  malo,  teme : 
porque  no  en  vano  trae  la  espada :  pues 
es  ministro  de  Dios:  vengador  en  ira 
contra  aquel,  que  hace  lo  malo. 

5  Por  lo  cual  es  necesario,  que  le  es- 
téis sometidos,  no  solamente  por  la  ira, 
mas  también  por  la  conciencia. 

6  Por  esta  causa  pagáis  también  tri- 
butos: porque  son  ministros  de  Dios, 
sirviéndole  en  esto  mismo. 

7  Pues  pagad  á  todos  lo  que  se  les 
debe :  á  quien  tributo,  tributo :  á  quien 
pecho,  pecho:  á  quien  temof,  temor: 
a  quien  honra,  honra. 

8  No  debáis  nada  á  nadie :  sino  que 
os  améis  los  unos  á  los  otros :  porque 
el  que  ama  á  su  prójimo,  cumplió  la 
ley. 

9  Porque :  No  adulterarás :  no  ma- 
tarás :  no  hurtarás :  no  dirás  falso 
testimonio:  no  codiciiirás:  y  si  hay 
algún  otro  mandamiento,  se  compren- 
de sumariamente  en  esta  palabra: 
Amarás  á  tn  prójimo,  como  á  tí 
mismo. 

10  El  amor  dúl  prójimo  no  obra  mal : 

Ít  asi  la  caridad  es  el  cumplimiento  de 
a  ley. 

11  Y  esto  sabiendo  el  tiempo:  que 
es  va  hora  de  levantarnos  del  sueño: 
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porque  ahoiU  está  mas  cerca  nuestra 
salud,  que  quando  creímos. 

12  La  noche  pasó,  y  el  día  se  acercó. 
Pues  desechemos  las  obras  de  las  tinie- 
blas, y  vistámonos  las  armas  de  la  lio. 

13  Caminemos  como  de  dia,  honesta- 
meote,  no  en  glotonerías  y  embriague- 
ces, no  en  sensualidades  y  disoluciones, 
no  en  pendencias  y  envidia : 

14  Mhs  vestios  de  nuestro  Señ^r  Je- 
su-Cristo ;  y  no  bagáis  caso  de  la  carne 
en  sus  apetitos. 

CAPITULO  XIV. 

Vufutrta  tn  la  fi  kan  de  nportar  á  loi  flaau, 
y  unot  y  otrot  u  deben  edificar  muluamente. 
Sthade  eritnr  el  ucándaio,  eonñdtrando  que 
Dím  a  thjue*  de  lodot. 

Y  AL  que  es  flaco  en  la  fe,  sobrelle- 
vadlo, no  en  contestaciones    de 
opiniones. 

2  Porque  uno  cree,  que  puede  comer 
de  todas  cosas :  mas  el  que  es  flaco,  no 
coma  sino  legumbres. 

5  £1  que  come,  no  desprecie  al  que 
no  come :  y  el  que  no  come,  no  juzgue 
al  que  cogie:  porque  D\o^  lo  ha  reci- 
bido por  sayo. 

4  ¿  Quién  eres  tú,  que  juzgas  al  siervo 
ageno?  Para  su  Señor' está  en  pié,  ó 
cae :  mas  estará  firme :  porque  podero- 
so es  Dios  para  hacerlo  estar  firme. 

_  5  Uno  nace  diferencia  entre  dia  y 
dia :  y  otro  considera  iguales  todos  los 
dias :  cada  upo  abunde  en  su  sentido. 

6  El  que  distingue  el  dia,  para  el 
Señor  lo  distingue :  y  el  ^ue  come,  para 
ej  Señor  come :  porque  a  Dios  da  gra- 
cias. Y  el  que  no  come,  para  el  Señor 
no  come,  y  dá  gracias  á  Dios. 

7_  Porque  ninguno  de  nosotros  para 
SÍ  vive,  y  ninguno  para  sí  muere. 

_  8  Porque  si  vivimos,  para  el  Señor 
^vimos:  y  si  morimos,  para  el  Señor 
morímos,  Y  así,  que  vivamos,  que 
muramos,  del  Señor  somos. 

9  Porque  por  esto  murió  el  Señor,  y 
resucitó :  t>ara  ser  Señor  de  muertos  y 
de  vivos.' 

10  Y  tú  ¿  por  qué  juzgas  á  tu  her- 
mano ?  ó  tú  i  por  qué  menosprecias  á 
tu  hermano?  Pues  todos  comparecere- 
mos ante  el  tribunal  de  Cristo. 

_  1 1  Porque  escrito  está :  Vivo  yo^ 
dice  el  Señor,  que  ante  mí  se  doblara 
toda  rodHla ;  y  toda  lengua  dará  loor  á 
Dios. 

12  Y  así  cada  uno  de  nosotros  dará 
cuenta  á  Dios  de  sí  mismo. 

13  Pues  no  nos  juzguemos  ya  mas 
los  unos  á  los  otros :  antes  bien  pensad 
de  no  poner  tropiezo,  ó  escándalo  al 
hermano. 

J4  Yo  sé,  y  estoy  persuadido  en  el 


Señor,  que  nada  hay  ituaundo  de  íqo  : 
y  que  no  hay  cosa  inmunda,  siao  !■» 
aquel  que  cree,  que  es  inmuada. 

15  Pues  si  por  cansa  de  la 
contristas  á  tn  hermano,  ya  no 
caridad.     No  pierdas  tu  por  tu 
á  aquel,  por  quien  Cristo  mnriá. 

16  Pues  no  sea  blasfenMdo 
bi-in. 

17  Porque  el  reino  de  Dios  at  e* 
comida  ni  bebida:  sino  justicia, jpB, 
y  gozo  en  el  Espíritu  Santo : 

1!^  Y  quien  en  esto  sirve  á  CnÉB, 
agrada  á  Dios,  y  tiene  la  aprobici» 
de  los  hombres. 

19  Por  lo  cual  sigamos  las  coH-qv 
son  de  paz:  y  las  que  son  de  (iia- 
cion,  guardémoslas  los  unos  cao  ks 
otros. 

20  No  quieras  destruir  la  otan  é 
Dios  por  causa  de  la  vianda.  Tnda 
las  cosas  en  verdad  son  limpias:  pe* 
malo  es  al  hombre,  que  come  coa  » 
cándalo. 

21  Bueno  es  no  comer  carne,  ni  bcte 
vino^  ni  cosa  en  que  tu  hermano  bfc 
tropiezo,  ó  se  le  escandaiisa,  ó  se  k 
enflaquece. 

22  ¿Tú  tienes  fe  í  Pues  teda  m  ti 
mismo  delante   de    Dios:   BieaauMa 
rado  el  que  no  se  condena  á  á  naao 
en  aquello  que  aprueba. 

23  Mas  el  que  hace  distiocioD,  s  1» 
comiere,  es  condenado:  porque  o*  W 
come  por  fe.  Y  todo  lo  qae  ao  estegam 
fé,  es  pecado. 

CAPITULO  XV. 

Pron^M  b  mima  exortoom.  Cñttttfimn 
Hdo  á  lat  Judio» :  tiutt  á  Im  6cal9ct  o  mmt 
ciado  por  gracia.  San  PaUa,  Jfitil  A  kt 
Gentila,  ofreet  rtnfar  ú  lo*  AsiMaK,  im 
que  remita  á  Jenualém  Im  Hmiarnu  it  m 
Jielet,  y  enlre  tanto  w  encomiatda  ama» 
ñone¡. 

Y  ASI  nosotros,  como  mas  fiKrtes, 
debemos  sufrir  las  enfermedades 
de  los  flacos,  y  no  com{dacemos  á  a»- 
sotros  mismos. 

2  Cada  uno  de  vosotros  hará  (facer 
á  sú  prójimQ  en  bien,  para  ediocaaoB. 

3  Porque  Cristo  no  se  biso  placer  k 
sí  mismo ;  mas  antes  como  está  eKna»: 
Los^  vituperios  de  los  que  te  vitopenn. 
cayeron  sobre  mí. 

4  Porque  todas  las  cosas,  que  kaa 
sido  escritas,  para  nuestra  enseiusa 
están  escritas :  para  que  por  la  pacten- 
cia  y  consolación  de  las  escritoras  ten- 
gamos esperanza. 

5  Mas  el  Dios  de  la  pacienoa  y  d^ 
consuelo  os  de  á  sentir  una  misma  con 
entre  vosotros  conforme  á  Jesu-Crálo: 

6  Para  que    unánimes,   á   una  bot» 
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íloriñqueis  al  Dios,  y  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesu-Cristo. 

"J  Por  tanto  recibios  los  unos  á  los 
otros,  como  Cristo  os  recibió  para  glo- 
ria de  Dios. 

8  Digo  pues,  que  Jesu-Cristo  fué 
ministro  de  la  circuncisión  por  la  verdad 
de  Dios,  para  confirmar  las  promesas  de 
los  padres : 

9  Y  los  gentiles  glorifiquen  á  Dios 
por  la  merced  que  os  hizo,  como  está 
escrito  :  Por  esto  yo  te  confesaré,  Señor, 
entre  las  gentes,  y  cantaré  &  tu  nombre. 

10  Y  en  otro  lugar :  Alegraos,  gentes, 
con  su  pueblo. 

11  Y  otra  ves :  Alabad  al  Señor  to- 
das las  gentes :  y  ensalzadle  todos  los 
pueblos.  ' 

12  Y  asi  mismo  dice  Isaías :  Será 
raíz  de  Jessé,  y  el  que  se  levantará  á 
regir  las  gentes,  en  él  esperarán  las 
gentes. 

13  £1  Dios  de  la  esperanza  os  colme 
de  todo  gozo,  y  de  paz  en  el  creer ;  para 
que  abundéis  en  esperanza  y  en  la  virtud 
dd  Espíritu  Santo. 

14  Mas  yo  estoy  cierto,  hermanos 
mios,  por  lo  que  toca  á  vosotros,  que 
estáis  también  llenos  de  caridad,  llenos 
de  todo  saber ;  de  manera  que  o«  podéis 
amonestar  los  unos  i  los  otros. 

15  No  obstante,  hermanos,  os  he 
escrito  con  alguna  osadía,  como  trayén- 
doos  esto  á  la  memoria  ;  á  causa  de  la 
gracia,  que  á  mí  me  es  dada  do  Dios, 

16  Para  que  yo  sea  ministro  de  Jesu- 
Cristo  en  las  gentes ;  santificando  el 
evangelio  de  Dios,  á  fin  que  sea  agra- 
dable la  ofrenda  de  las  gentes,  y  santi- 
ficada en  Espíritu  Santo. 

17  Tengo  pues  gloría  en  Jesu-Cristo 
para  con  Dios. 

18  Porque  no  oso  hablar  cosa  alguna 
de  aquellas,  que  no  hace  Cristo  por  mí, 
para  traer. á  la  obediencia  á  las  gentes 
por  palabras,  y  por  hechos  : 

_  19  Por  encacia  de  señales  y  de  pro- 
digios, en  virtud  del  Espíritu  Santo  ;  de 
manera  que  desde  Jerusalém  y  tierras 
comarcanas  hasta  el  Ilirico,  lo  he  llena- 
do'todo  del  ev^gelio  de  Cristo, 

20  Y  asi  he  anunciado  este  evan- 
geUo,_  no  en  donde  se  habia  hacho  ya 
mención  de  Cristo,  por  no  edificar  so- 

.  bre  cimiento  de  otro :  mas  como  está 
escrito: 

21  A<]ueIlo8  á  quienes  no  fué  predi- 
;  cado  de  el,  verán ;  y  los  que  no  oyeron, 
\   «itenderán. 

I       22  Por  lo  cual  machas  veces  no  he 
podido  ir  á  veros,  y  he  ddo  impedido 

,    basta  aauí. 

23  Mas  ahora  no  teniendo  ya  motivo 
para  detenerme  mas  en  estas  tierras, 


y  deseando  muchos  años  ha  pasar  á 
veros : 

24  Cuando  me  encaminare  para  Es- 
paña, espero  que  al  paso  os  veré,  y  que 
rae  acompañareis  hasta  allá,  uespues 
de  haber  gozado  algún  tanto  de  voso- 
tros. 

25  Mas  ahora  me  parto  á  Jerusalém 
en  "servicio  de  los  santos. 

1>6  Porque  la  Macedonia,  y  la  Acaya 
tuvieron  por  bien  hacer  una  colecta  para 
los  pobres  de  entre  los  santos,  que  están 
en  Jerusalém.  - 

27  Porque  así  lo  tuvieron  por  bien; 
y  también  les  son  deudores :  porque  si 
los  gentiles  han  sido  hechos  partici- 
pantes de  sus  bienes  espirituales ; 
deben  también  ellos  asistirles  en  los 
temporales. 

28  Pues  cuando  haya  cumplido  esto, 
y  les  haya  entregado  este  fruto,  iré  a 
España  pasando  por  ahí. 

■  29  Sé  en  verdad,  que  cuando  venga 
á  vosotros,  vendré  en  abundancia  de 
bendición  del  evangelio  de  Cristo. 

30  Pues  ruégoos,  hermanos,  por 
nuestro*  Señor  Jesu-Cristo,  y  por  el 
amor  del  Espíritu  Santo,  que  me  ayu- 
déis con  vuestras  oraciones  por  mi  á 
Dios, 

31  Para  que  rae  libre  de  los  infieles, 
que  hay  en  la  Judéa,  y  sea  grata  á  los 
santos  de  Jerusalém  la  ofrenda  de  mi 
servicio, 

32  Para  que  yo  venga  á  vosotros  con 
gozo  por  la  voluntad  de  Dios,  y  sea 
recreado  con  vosotros. 

33  Y  el  Dios  de  la  paz  sea  con  todos 
vosotros.     Amen. 

CAPITULO  XVL 

Aeromteni/a  e/  Ap''Moi  á  Ftbe  éiaeonita,  y  ta- 
luda partUutttrmenle  á  muchoi  de  lot  htrmo- 
not  de  Roma :  lot  exorla  á  que  hilen  lat 
dinnñonti,  y  á  yur  permaitescan  en  unto»  y 
caridad.    Étuoniéndatot  á   ¡a  gracia   dtl 

StMT. 

I  á\S  encomiendo  á  Febe  nuestra  her- 
I  V^  mana,  que  está  en  el  servicio  de  la 
'  iglesia  de  Cencrea : 

2  Que  la  recibáis  en  el  Señor,  como 
deben  los  santos  :  y  la  ayudéis  en  todo 
lo  que  os  hubiere  menester :  porque 
ella  ha  asistido  á  muchos,  y  á  nú  en 
particular. 

3  Saludad  á  Prisca,  y  á  Aquila,  que 
trabajaron  conmigo  en  Jesu-Cristo  : 

4  (Los  que  por  mi  vida  expusieron 
sus  cabezas  :  y  no  lo  agradezco  yo  solo, 

I  mas  también  todas  las  iglesias  de  las 
I  gent»») 

I  5  Y  del  mismo  modo  á  la  iglesia, 
I  que  está  en  su  casa.  Saludad  á  Epenéto 
¡  mi  amigo,  quo  es  la  primicias  del  Asia 
en  Cristo. 
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6  Saludad  i  María,  la  que  trabajó 
mucho  entre  vosotros. 

7  Saludad  á  Andrónico,  y  á  Junia, 
IBIS  parientes,  y  cautivos  conmigo :  los 
cuales  se  han  señalado  en  el  apostolado, 
y  ñiéron  antes  que  yo  en  Cristo. 

8  Saludad  á  Ampliato,  á  quien  amo 
entrañablemente  en  el  Señor. 

9  Saludad  á  Urbano,  que  ha  traba* 
jado  conmlg;o  en  Jesu-Cristo,  y  á  mi 
amado  Esiachys. 

10  Saludad  á  Apeles,  probado  en 
Cristo. 

11  Saludad  á  aquellos,  aue  son  de  la 
casa  de  Aristóbulo.  Saíuaad  á  Hero- 
dión  mi  pariente.  Saludad  á  los  de  la 
casa  de  Nurciso^  que  son  en  el  Señor. 

12  Saludad  a  Trifena,  y  á  Trifosa^ 
que  trabajan  en  el  Señor.  Saludad  a 
nuestra  amada  Pérside,  que  trabajó 
mucho  en  el  Señor. 

13  Saludad  á  Rufo,  escogido  en  el 
Señor,  y  k  su  madre  y  mia. 

14  Saludad  á  Asincrito,  á  Flegonte, 
k  Hermas,  á  Patrobas,  á  Hermes,  y  a 
lo6  hermanos  que  están  con  ellos. 

15  Saludad  á  Filólogo,  yá*Julia,  á 
Nereo,  y  á  su  hermana,  y  a  Olimpiade, 
y  i  todos  los  santos,  que  con  ellos  están. 

16  Saludaos  los  unos  á  los  otros  en 
ósculo  santo.  Todas  las  iglesia»  de 
Cristo  os  saludan. 

17  Y  os  ruego,  hermanos,  que  no 
perdáis  de  vi&ta  á  aquellos,  que  causan 
divisiones,  v  escándalos  contra  la  doc- 
trina, que  habéis  aprendido ;  y  que  os 
apartéis  de  ellos. 


18  Porque  los  tales  no  árvea  ias. 
tro  Señor  Jesu-Cñsto.  aino  k  sa  m- 
tré ;  y  con  dulces  palabras,  y  ooaVtB. 
diciones  engañan  los  coraxones  de  k 
sencillos. 

'  19  Porque  vuestra  obeiiaKia  b 
manifiesta  i.  todos  ;  por  lo  esa/  yo  m 
gozo  en  vosotros.  Mas  qÜEro  qn 
seáis  sabios  en  el  (neo,  y  siiB|lescBd 
mal. 

20  Y  el  Dios  de  la  pes  qaAnalc 
presto  á  Satanás  debajo  de  f«sm 
pies.  La  gracia  de  ouestro  Señor  Jos- 
Cristo  sea  con  vosotros. 

21  Salúdaos  Timoteo  mi  eoi^nr. 
y  Lucio,  y  Jason,  y  SoñpMR,  aá 
deudos. 

22  Yo  Tercio,    míe   he  esoib  tü 
carta,  os  salado  oí  ti.  Señor. 
.   23  Salúdaos  Cayo  mi  lMiÉqied,T^ 
da  la  iglesia.   Salúdaos  Eraslo,  fesiv 
de  la  cmdad,  y  Cuarto  hermano. 

24  La  gracia  de  nuestro  Seier  J» 
Cristo  sea  con  todos  vosotros.    Aas. 

25  Y  al  que  es  poderoso  pan  atk- 
maros  según  mi  evangelio,  y  h  pn&t 
cion  de  Jesu-Cristo,  segna  a  M"ifc^ 
cion  d^  misterio  escondido  desde  te- 
pos  eternos, 

26  El  cual  ahora  se  ha  denUato 
por  las  escrituras  de  los  profeta, «;» 
el  mandamiento  del  'eterno  Dioi,  éx»- 
rado  á  todas  las  gentes  para  obedecerí 
lafé, 

27  A  Dios  que  es  solo  tMo, i&h 
honra  y  la  gloria  por  Jea^Clñto  ea  fas 
siglos  de  los  siglos.     Amen. 


epístola  primera  de  san  pablo 
a  los  corintios. 


CAPITULO  L 

Pablo  áá  gracita  á  Dios  por  ¡os  dones  y  bentfi- 
tíos  fue  habia  lieeho  á  los  de  Coñnto.  Re- 
prende nu  dicinones.  Dios  eseojiid  gente 
seneüla  para  confundir  la  soberbia  de  los 
fuertes  jf  pode-osos.  Predica  la  crus  de 
Cristo,  la  cual  para  el  mundo  es  una  Utcnra, 
mns  para  /o.»  fieles  verdaderos  es  virtud  y  sa- 
biduría. Conclttye  dieiendo,  ^e  nuestra  glo- 
ria ha  de  ser  en  Jem-Crislo. 

PABLO  llamado  Apóstol  de  Jesu- 
.Cristo  por  voluntad  de  Dios,  y  Sos- 
tenes <"l  herm.ino, 

2  A  la  iglesia  de  Dios,  que  está  en 
Corintn,  á  los  santificados  en  Jesu- 
cristo, llamados  santps,  con  todos  los 


que  en  cualquier  lugar  invocan  el  Ha- 
bré de  nuestro  Señor  Jesu-Criao,  v 
ellos,  y  nuestro : 

3  Gracia  á  vosotros,'  y  pas  de  V*^ 
nuestro  Padre,  y  del  Señor  Jeso-CiMt 

4  Gracias  doy.  incesantemente  á  b 
Dios  por  vosotros  por  la  gracia  de  IMas, 
que  os  ha  sido  dada  en  Jeso-CrístD: 

5  Porque  en  todas  coses  sois  enri- 
quecidos en  él,  en  toda  palaka,yes 
toda  ciencia : 

6  Asi  como  ha  sido  coofinsado  es 
vosotros  el  testimonio  de  Cristo ; 

_  7  De  manera  que  nada  os  títt  a 
nin^na  gracia,  esperando  la  manife' 
tacion  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo, 
8  El  que  también  os  confirmaiib^ 
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el  fin  »n  culpa,  en  el  día  del  adveni- 
miento de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo. 

9  Fiel  es  Dios,  por  el  que  habéis  sido 
llamados  i  la  compañía  de  su  Hijo  nu- 
estro Seüor  Jesu-Cristo. 

10  Mas  os  ruego,  hermanos,  por  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo, 
que  todos  digáis  una  misma  cosa,  y  que 
no  haya  divisiones  entre  vosotros:  antes 
sed  perfectos  en  un  mismo  ímimo  y  en 
un  mismo  parecer. 

1 1  Porque  de  .  vosotros,  hermanos 
mies,  so  me  ha  significado  por  los  que 
son  de  Cloe,  que  hay  contiendas  entre 
vosotros. 

12  Y  di^o  esto,  porque  cada  uno  de 
vosotros  dice:  Yo  en  verdad  soy  de 
Pablo,  y  yo  de  Apolo :  pues  yo  de  Ce- 
fas,  y  yo  de  Cristo. 

I        13  i  Está  dividido  Cristo  ?  ¿  Por  ven- 
'  tura  Pablo  fué  cruciñcadoporvosoú'os? 
I  ¿ó  habéis  sido  bautizados  en  el  nombre 
'  de  Pablo? 
>        14  Gracias  á  Dios,  porque  no  hebau- 

tizado  á  ninguno  de  vosotros,  sino  & 
I  Crispo  y  ¿Cayo: 

I       15  Para  que  ninguno  diga,  que  en  mi 
f  nombre  habéis  sido  oautizados. 
I        l6  Y  también  bauticé  la  familia  de 

Estéfana ;  y  no  sé  si  he  bautizado  á  ai- 
I    gun  otro. 

17  Porque  no  me  envió  Cristo  á 
:  bautizar,  sino  á  predicar  el  evangelio ; 
I    no  en  sabiduría  de  palabras,  para  que  no 

sea  hecha  vana  la  cruz  de  Cristo. 
,        18  Porque  la  palabra  de  la  cruz,á  la 
I    verdad  locura  es  para  los  que  perecen ; 

mas  para  los  que  se  salvan,  esto  es,  para 

nosotros,  es  virtud  de  Dios. 

Í9  Porque  escrito  está :  Destruiré  la 

sabiduría  de  los  sabios,  y  desecliaré  la 
'    prudencia  de  los  prudentes. 

20  i  En  dónde  está  el  sabio  ?  ;  en 
dónde  el  escriba  ?  ¿  en  dónde  el  escudri- 

\    ñador  de  este  siglo  ?  No  hizo  Dios  loco 
el  saber  de  este  mundo  ? 

21  Y  así  por  cuanto  en  la  sabiduría 
de  Dios  no  conoció  el  mundo  á  Dios 
por  la  sabiduría ;  quiso  Dios  hacer  sal- 
i'os  á  los  que  creyesen  en  él,  por  la  lo- 
cura de  la  predicación. 

22  Puesto  ^ue  los  Judíos  piden  mila- 
gros, y  los  Griegos  buscan  sabiduría: 

23  Mas  nosotros  predicamos  á  Cristo 
crucificado,  que  es  escándalo  para  los 
Judíos,  V  locura  para  los  gentiles; 

.24  Mas  para  los  que  han  sido  llama- 
dos, tanto  Judíos,  como  Griegos,  predi- 
camos k  Cristo,  virtud  de  Dios,  y  sabi- 
duría de  Dios : 

25  Pues  lo  que  parece  loco  en  Dios, 
es  mas  sabio  que  los  hombres ;  y  lo  quo 
parece  flaco  en  Dios,  ei  mas  fuerte  que 
los  l^orabres. 

11  I 


26  Y  así,  hermanos,  ved  vuestra 
vocación,  que  no  sois  muchos  sabios 
según  la  carne,  no  muchos  poderosos,  no 
muchos  nobles : 

27  Mas  las  cosas  locas  del  mundo 
escogió  Dios,  para  confundir  á  los 
sabios:  y  las  cosas  flacas  del  mundo  e»i 
cogió  Dios,  para  confundir  las  fuertes : 

28  Y  las  cosas  viles,  y  despreciables 
del  mundo  escogió  Dios,  y  aquellas  que 
no  son  :  para  destruir  las  que  son :_ 

29  Para  que  ningún  hombre  se  jacte 
delante  de  él. 

30  Y  por  el  mismo  sois  vosotros  en 
Jesu-Cristo,  el  cual  nos  ha  sido  hecho 
por  Dios  sabiduría,  )[  justificación,  y 
santificación,  y  redención : 

31  Para  que  como  está  escrito:  El 
que  se  gloríaj  gloríese  en  el  Señor, 

CAPITULO  U, 

Denmtiira  tt  .fípóttol,  fu  haH»  prtáiemá)  4 
CriMo  crueiJiéaJo  i  htdt  CoñnUt  tan  letio» 
Ut*  dt  palabm.  ¡iae  e$la  tra  «na  tabUu- 
rio,  fuc  ({  mundo  no  etUtndia,  y  que  Jo/« 
puede  entenderle  por  medio  del  Bl^irüu  de 
Dios;  porfxte  ti hombrt  eantalv» emifrpJt 
lat  totas  de  Dioi. 

Y  YO,  hermanos,  cuando  Vine  á 
vosotros,  no  vine  con  sublimidad 
de  palabra  ni  de  sabiduría  á  anuqciaros 
el  testimonio  de  Cristo. 

2  Porque  yo  no  be  creído  sab«r  algo 
entre  vosotros,  sino  á  Jesu-Cristo,  y  e^e 
crucificado. 

3  Y  yo  estuve  entre  vosotros  «on 
pusilanimidad,  y  temor,  y  mucho  tem- 
blor : 

4  Y  mi  conversación,  y  mi  predica* 
cien  no  filé  en  palabras  persuasivas  de 
humano  saber,  sino  en  demostración  de 
espíritu,  y  de  virtud : 

5  Para  que  vuestra  fié  no  consistiese 
en  sabiduría  de  hombres,  sino  en  virtud 
de  Dios. 

6  Esto  no  obstante  entre  los  perfectos 
hablamos  sabiduría  :  mas  no.  sabiduría 
de  este  siglo,  ni  de  los  príncipes  de  este 
siglo,  ^ue  son  destruidos ; 

7  Sino  que  hablamos  sabiduría  de 
Dios  en  misterio,  la  que  está  encu- 
bierta, la  que  Dios  prAlestinó  antes  de 
los  siglos  para  nuestra  gloria, 

8  La  que  no  conoció  ninguno  de  \fA 

Críncipes  de  este  siglo  ;  porque  si  la  hu- 
ieran  conocido,  nunca  hubieran  crucifi- 
cado al  Señor  de  la  gloria. 

9  Antes  como  está  escrito  i  Que  oía 
no  vio,  ni  oreja  oyó,  ni  en  corazoq  de 
hombre  subió,  lo  que  preparó  Dios  para 
aquellos  que  le  aman : 

10  Mas  Dios  nos  lo  reveló  á  nosotros 
por  su  Espíritu  ;  poraue  el.  Espíritu  lo 
escudriña  todo,  aun  fas  priofimdidades 
de  Dios. 
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11-  Porque  {oaién  de  los  hombrn 
«abarlas  cosas  del  hoint»«j  ano  el  espí- 
ritu dd  hombre,  que  esta  en  él  ?  asi 
tampoco  nadie  conoció  las  cosas  de 
Dios,  sino  el  Espíritu  de  Dios. 

12  Y  nosotros  no  hemos  recibido  el 
espíritu  de  este  mundo,  sino  el  Espíritu 
que  es  de  Dios,  para  que  conozcamos 
las  cosas,  que  Dios  nos  ha  dado : 

tS  Lo  cual  también  anunciamos,  no 
con  doctas  palabras  de  humana^  sabidu- 
ría, sino  con  doctrina  de  espíritu,  aco- 
modando lo  espiritual  á  lo  espiritual. 

14  Mas  el  hombre  animal  no  jierdbe 
aquellas  cosas,  que  son  del  Espíritu  de 
Dios:  porque  le  son  una  locura,  jr  no 
las  puede  entender :  por  cuanto  se  jue- 
gan espiritualmente. 

15  Mas  el  espiritual  iuzp  todas  las 
cosas  :  y  él  no  es  juzgado  de  nadie. 

16  Porque  l  quién  conoció  d  consejo 
del  Señor,  para  que  le  pueda  instruir? 
Mas  nosotros  sabemos  la  mente  de 
Cristo. 

CAPITULO  m. 

Stenrf»  aun  tmrnaleí  <m  CuríntÍM,  m  «MÜm 
ptrtibir  Un  mitUrioi  aeendiihi  de  la  Je.  Ia» 
dtelam,  fw  Juu-Critt»  u  tlftmdametU»  de 
tHafé,3  gut  eMe  lerá  examinado  per  tlfiu- 

S.    Let  exerta  por  último  á  fue  oeiprectan- 
te  ««HM  «oUmirU  dd  auuMto,  m  abraetn 
Mn  la  tabla  ignorancia  del  eMmgeü». 

Y  YO,  hermanos,  no  os  pude  hablar 
como  á  espirituales,  sufo  como  & 
camales.    Como  &  p&rvulos  en  Cristo 

2  Leche  os  di  á  beber,  no  vianda ; 
porque  entonces  no  podíais;  y  ni  aun 
ahora  podéis;  porque  todavía  sois  car- 
nales. 

3  Pues  habiendo  entre  vosotros  envi- 
dia y  contienda  (  ¿  no  es  así  que  sois 
camales,  y  andáis  según  el  hombre  í 

4  Porque  diciendo  d  uno:  Yo  cier- 
tamente soy  de  Pablo;  Y  el  otro, yo 
de  A]wio ;  ^  no  es  claro,  que  sois  aun 
boBiDras?  ¿Pues  qué  es  Apolo P  ¿ó 
qué  es  Pablo  ? 

5  Ministros  de  aquel,  en  quien  creís- 
teis, y  según  que  el  Seiíor  dio  á  cada 
uno. 

6  Yo  planté,  Apob  regó ;  mas  Dios 
es  el  que  ha  dado  el  crecimiento. 

7  Y  así  ni  el  que  planta  es  algo,  ni  el 
que  riega :  sino  Dios,  que  dá  a  creci- 
miento. 

8  Y  el  que  planta,  y  el  que  riega  son 
una  misma  cosa.  Mas  caqa  uno  reci- 
bífi  su  pnqpio  galardón  según  su  tra- 
bajo. 

9  PM'We  somos  coadjutores  de  IKos: 
labmtta  de  Dios  sois,  edificio  de 'Dios 
sois. 

10  S^un  la  gracia  de  Dios,  que  se 


me  ha  dado,  eché  d  ciaúeBk^  tmo 
sabio  arquitecto :  mas  otro  edifica  i^ 
éL  Pero  mire  cada  ano,  cósno  efica 
sobre  él. 

11  Porque  nadie  puede  pmkt  or 
amiento,  que  el  que  na  ado  pocsts,  qs 
es  Jesucristo. 

12  Y  si  alguno  sobre  este  fiwfisiriiln 
pone  oro,  plata,  piedras  preckai,  an- 
dera, heno,  paja, 

13  Manifiesta  aer&  la  vlbn  AeoAi 
uno :  porque  el  día  del  Señor  la  doM- 
trara,  por  cuanto  en  ñieeo  seri  do» 
bierta:  y  cual  sea  la  obra ae cada aa,^ 
fuego  lo  probaré. 

14  Si  permaneoere  la  ofara,ti  ft 
labré  encuna,  recibirá  galardón. 

13  Si  la  obra  de  alguno  se  qoEve. 
será  perdida :  y  ü  seta  sahro ;  mas» 
como  por  fíiego. 

16  i  No  sanéis,  gue  sois  tenple  éi 
Dios,  y  que  d  Espíritu  de  DiosBona 
vosotros  r 

17  Si  alguno  violare  d  tasfie^ 
Dios,  Dios  le  destruirá.  Porqae  ¿ 
templo  de  Dios  que  aois  toHim, 
santo  es. 

18  Ninguno  se  engañe  á  s  wiwm: 
Si  alguno  entre  vosotros  se  tiene  |»r»- 
bio  en  este  mundo,  hágase  nedo,  pn 
que  sea  sabio. 

19  Porque  la  saiñdaría  de  esteoMis 
es  locura  ddante  de  Dios.  Por  csi^ 
escrito  está :  Yo  prenderé  á  los  oIéh 
en  la  astucia  de  eUos. 

20  Y  otra  vez :  El  SeSor  conoce  los 
pensamientos  de  los  sabias,  qne  son 
vanos. 

21  Por  lo  cual  niognoo  se  ^oik  enere 
los  hombres. 

22  Porque  todas  ha  cosas  aon  va» 
tras ;  sea  Pablo,  »ea  Apolo,  sea  Cc&< 
sea  mundo,  sea  vida,  sea  nmerte,  nt 
presentes,  sean  por  venir:  todo  s 
vuestro; 

23  Y  vosotros  de  Cristf:  y  Cki« 
de  Dios. 

CAPITULO  IV. 

OJiaa  del  verdadero  JipóeU,  y  te  ofte  ^ 
wierete.  Se  reprende  la  arrogameia  éai 
CorinHoi,  y  te  pone  f»  dtteukiato  la  üff*' 
tUt  de  lotjmtoi  apátlott*. 

ASI  nos  tenga  d  hombre,  ooao  » 
nistros  de  Cristo,  y  rf««¡pfBMi^»w 
de  los  misterios  de  Dios. 

2  Ahora  lo  que  se  requere  <B  les 
dispensadores  es,  que  cada  caai  sea  ha- 
llado fid. 

3  En  cuanto  á  mí  poco  me  impoiti 
ser  juagado  de  vosotrasró  debnosse 
dia ;  pues  ni  ann  yo  me  jn^o  á  ^ 
mismo. 

4  Porque  de  nada  me  argnve  la  c«- 
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ciencia :  mas  no  por  ew>  loy  justificado ; 
paes  el  que  me  juzga,  es  el  SeBor. 

5  Por  lo  cual  no  juaguéis  antes  de 
tiempo,  hasta  que  venga  el  SeBor  j  el 
cuai  aclarará  aun  las  cosas  escondidas 
de  las  tinieblas,  y  manifestará  los  desia- 
nios  de  los  corazones  :  y  entonces  cacui 
uno  tendrá  de  Dio*  la  uabansa. 

6  Mas  yo,  hermanos,  he  representado 
estas  cosas  en  mi,  y  en  Apolo,  por  amor 
de  vosotros :  para  que  en  nosotros  apren- 
dáis, que  el  uno  por  causa  del  otro  no 
se  ensoberbezca  contra  el  otro,  fuera  de 
lo  qoe  está  escrito. 

7  Porque  i  quién  te  distingue  ?  ¿  y 
qué  tienes  t¿,  que  no  hayas  recibido  ? 
Y  ai  lo  has  recibido,  i  por  qué  te  glorias, 
como  si  no  lo  hubieras  recibido  ? 

8  Ya  estáis  hartos,  ya  estáis  ricos: 
sin  nosotros  reinab:  y  plegué  k  Dios 
que  reinéis,  para  que  nosotros  reinemos 
también  con  vosotros. 

9  Porque  entiendo,  que  Dios  nos  ha 
,  puesto  por  los  últimos  de  los  apóstoles, 

como  sentenciados    á  muerte :    porque 
',  sonaos  hechos  espectáculo  al  mundo,  y 
á  ios  ángreles,  y  á  los  hombres. 

10  Nosotros  necios  por  Cristo,  y  vos- 
\   otros  sabios  en  Cristo  :  nosotros  flacos, 

y  vosotros  fuertes :  vosotros  nobles,  y 
nosotros  viles. 

1 1  Hasta  esta  hora  padecemos  ham- 
!   bre,  y  sed,  y  andamos  desnudos,  y  so- 
mos abofeteados,  y  no  tenemos  morada 

'   segura, 

\        13  Y  trabogamoa  obrando  por  nue»- 
'    tras  propias  manos:   nos  maldicen,  y 
'    bendecimos :  nos  persiguen,  y  lo  sufri- 
mos: 
I        13  Somos  blasfemados,  y  rogamos 
hemos  llegado  á  ser  como  las  basuras 
I    de  este  mondo,  como  la  escoria  de  todos 
basta  ahora. 

14  No  os  escribo  esto  por  avergonsa- 
ros,  mas  os  amonesto  como  á  hqos  mios 
muy  amados. 

15  Porque  aunque  tengáis  diez  mil 
ayos  en  Cristo :  mas  no  muchos  pa- 
dres. Porque  yo  soy,  ei  que  os  he  en- 
gendrado en  Jesu-Cristo  por  el  evan' 

I     gello. 

16  Por  tanto  os  ruefjo,  que  seáis  mis 
I     imitadores,  como  también  yo  lo  soy  de 

Cristo.     ■ 
I        17  Por  esta  cansa  os  envié  á  Tlmo- 
I     teo,  que  es  mi  hijo  mm  amado,  jr  fiel 

en  d  Seilor :  que  os  hará  saber  mis  ca- 
(  adnos,  que  son  en  Jesucristo,  como 
I     yo  ei^eflo  por  todas  partes  en  cada 

Iglesia. 
I         18  Alannos  amian  binchadoe,  como 

á  yo  no  bolera  de  fa*  á  vosotros. 
19  Mas  pnmo  iré  i  vawtros,  si  el 

Seíior  quinen:  y  examhnaré;  ne  las 


palabras  de  los  que  asi  andan  hincha- 
dos, sino  la  virtud. 

20  Porque  el  reino  de  Dios  no  está 
en  palabras,  sino  en  virtud. 

21  ,1  Que  queréis  ?  ¿  iré  á  vosotros 
con  vara,  ó  con  caridad  y  con  espiñtu 
de  maosédumbre  ? 

CAPITULO  V. 

Reprthatde  á  let  de  Corinto  porgue  Meraban 
un  tneejfitaw.  Lt  dttcomnigot  emtngánéol» 
a  Salaiiá$.  Im  txorta  á  qnt  «m(M  ti  tral» 
eon  Un  CVútíosM  «leatuWoiM,  i  fitlm0 


POR  cosa  cierta  se  dice,  que  hay 
entre  vosotros  fornicación,  y  tu 
fornicación,  cual  ni  aun  entre  loa  Oei^ 
tiles :  tanto  que  alguno  abusa  de  la 
muger  de  su  padre. 

2  Y  andáis  aun  hinchados :  y  ni  me- 
nos habéis  mostrado  pena,  para  que 
fuese  cuitado  de  entre  vosotros,  el  que 
hizo  ttu  maldad. 

S  Yo  en  verdad  aunque  ausente  con 
el  cuerpo,  mas  presente  con  el  espíritu, 
ya  he  luzgado  como  presente  á  aquel, 
que  as)  se  portó. 

4  En  el  nombre  de  nuestro  SeSor 
Jesu-Cristo,  congregados  vosotros  y  mi 
espíritu,  con  la  potestad  de  nuestro  Se- 
ñor Jesús, 

5  Sea  el  tal  entregado  á  Satanás  pa- 
ra mortificación  de  la  carne,  y  que  su 
alma  sea  salva  en  el  dia  de  nuestro  Se- 
Sor Jesu-Cristo. 

6  No  es  buena  vuestra  jactancia. 
¿  No  sabéis,  que  un  poco  de  levadura 
corrompe  toda  la  masa  ? 

7  Limpiad  la  vieja  levadura,  para  que 
seáis  una  nueva  masa,  como  sois  ázimos. 
Poique  Cristo,  que  es  nuestra  pascua,  ha 
sido  inmolado. 

8  Y  asi  solemnicemos  el  convite,  no 
con  levadura  vieja,  ni  con  levadura  de 
maldad,  ni  de  pecado  ;  mas  con  ázimos 
de  sinceridad  y  de  verdad. 

9  Os  envié  á  decir  en  la  carta :  Que 
no  os  mezclaseis  con  los  fornicarios. 

10  No  ciertamente  con  los  fomrcaiios 
de  este  mundo,  ó  con  los  avaros,  ó  la- 
drones, ó  que  adoran  Ídolos :  porque  si 
no  debierais  salir  de  este  mundo. 

1 1  Mas  ahora  os  he  escrito,  que  no  os 
mezcléis :  esto  es,  si  aqud,  que  se  Ihuna 
hermano,  es  fornicario,  ó  avaro,  ó  id^ 
latra,  ó  maldiciente,  ó  dado  á  la  ein« 
br¡aguer.j  ó  ladrón :  con  este  tid  ni  ano 
tomar  alimento. 

12  Porque  ¿qué  me  va  á  mt  en  juz- 
gar de  aquellos,  que  están  fiíera  ?  i  Por 
ventura  no  juzgáis  vosotros  de  aquellos, 
que  están  dentro  ? 

13  Pues  Dios  juzgará  á  los  que  están 
fuera.  Quitad  de  «n  medio  de  vosotres 
á  ese  inicuo. 
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CAPITULO  VI. 

Iteprtnle  álotdt  Coñnto,  porijue  ¡lewAan  nu 
jieitoi  á  lat  tribuntUeidtlotjueceiinJula- 
BoBt  emimtmaon  de  algunoi  puadoi,  que 
impUien  la  aUnd»  tn  el  reino  de  Uu  cietot, 
y  demuedra'  eon  varUt  riuvntt,  que  debe 
hume  U  formeaeian. 

¿  ^^SA  alguno  de  vosotros  teniendo 
\J  acucio  contra  otra,  ir  á  jaicio 
antes  los  inicuos,  y  no  delante  de  los 
santos? 

2  ¿  V  qué  no  sabéis,  que  los  santos 
juzgarán  de  este  mundo  ?  Y  si  vosotros 
babeis  de  juzgar  el  mundo,  i  no  seréis 
dignos  de  juzgar  cosas  de  poquísima 
monta? 

3  ¿  No  sabéis,  que  juzgaremos  k  los 
ángeles  ?  pues  i  cuánto  mas  las  cosas 
del  siglo? 

4  Por  tanto  si  tuviereis  diferencias 
por  cosas  del  siglo ;  estableced  á  los  que 
son  de  menor  estimación  en  la  iglesia 
para  juzgarlas. 

5  Para  confusión  vuestra  lo  digo. 
i  Pues  qué  no  hay  entre  vosotros  algún 
bombre  sabio,  que  -pueda  juzgar  entre 
sos  hermanos? 

6  ¿Sino  que  el  hermano  trae  pleito 
coa  el  hermano :  y  esto  en  el  tribunal 
de  los  inñeles  ? 

7  De  manera  que  derto  hay  ya  culpa 
en  vosotros  en  traer  pleitos  los  unos 
con  los  otros,  i  Por  qué  no  sufrís  antes 
la  Injuria  ?  ,1  Por  qué  no  tolereis  antes 
d  duio? 

8  Mas  vosotros  sois  los  que  injuriáis 
y  dañáis :  y  esto  á  los  hermanos. 

9  j  No  sabéis,  que  los  inicuos  no  po- 
seerán el  reino  de  Dios  ?  No  os  enga- 
ñéis ;  pues  ni  los  fornicarios,  ni  los  aao- 
radores  de  ídolos,  ni  los  adúlteros. 

10  Ni  los  afeminados,  ni  los  de  peca- 
dos nefandos,  ni  los  ladrones,  ni  los 
avaros,  ni  los  dados  á  la  embriguez,  ni 
los  maídicientes^i  los  robadores  posee- 
rán el  reino  de  Dios. 

11  Y  tales  habéis  sido  algunos :  mas 
habéis  sido  lavados,  mas  habéis  sido 
santificados,  mas  habéis  sido  justifica- 
dos en  el  nombre  de  nuestro  oeñot  Je- 
su-Cristo,  y  por  el  Elspiritu  de  nuestro 
Dios. 

12  Todo  me  es  permitido,  mas  no 
todo  me  conviene :  Todo  me  es  permi- 
tido, mas  yo  no  me  pondré  bajo  del  po- 
der de  ninguno. 

IS  Las  viandas  para  el  vientre,  y  el 
vientre  para  las  viandas ;  mas  Dios 
destruirá  á  aquel  y  á  estas :  y  el  cuerpo 
no  es  para  la  fornicación,  sino  para  el 
Señor :  y  el  Señor  púa  el  cuerpo. 

14  V  Dios  resucitó  al  Señor :  y  nos 


resucitará  también    á   oosctros  p*  m 
virtud. 

15  ¿  No  sabéis,  que  vuestras  cuRf» 
son  miembros  de  Cristo  ?  i  Qnta 
pues  yo  los  miembros  de  Crííti^  7  m 
haré  miembros  de  ramera?  No  pa 
cierto. 

16  ¿  No  sabéis,  que  el  qae  ae  aint 
una  ramera,  un  cuerpo  se  hace  oacb? 
Porque  serán,  dijo,  dos  en  mt  aat. 

17  Mas  el  que  se  allega  al  S(9B,« 
espíritu  es. 

18  HuidlafomicacioD.  Todopcaát 
que  hiciere  el  hombre,  es  *«»»,* 
cuerpo  :  mas  el  que  comete  kgmackm, 
peca  contra  su  mismo  cuerpo. 

19  ¿  O  no  sabéis,  que  vuestra  iN»- 
bros  son  templo  del  Espíritu  S8iaD,i|)í 
está  en  vosotros,  el  que  tenéis  de  m, 
y  que  no  sois  vuestros  ? 

20  Porque  comprados  twieB  p 
grande  precio.  Glorificad  á  Día^  5 
Uevadle  en  vuestro  cuerpo. 

CAPITULO  vn. 


Dá  eortM  atiioi  tobn  el  ntatrwmmk  -  /  ■» 
ujtt  queeada  la»  pemumnraetftíabé 
en  que  te  hallab*,  eucatdofwl  Utmtátikjt 
Vevtajat  de  la  virginidad;  jr  tntfmft 
trae  eomigo el  matrimonio.  Sebti'^ti' 
lat  eotat  de  elle  mundo,  como  am*  oot 
de  ellat.     Ettado  feliz  el  de  lat  cafa. 

POR  lo  que  hace  á  las  coms,  sobt 
que  me  escritásteu  boeao  serist 
un  hombre  no  tocar  muger: 

2  Mas  por  evitar  la  urntcacioD,  cadk 
uno  tenga  su  muger,  y  cada  ima  teags 
su  marido. 

3  El  marido  pague  á  samngcT\oqM 
le  debe :  y  de  la  misaia  manen  la  m- 
ger  al  marido. 

4  La  muger  no  tiene  potestad  m^r 
su  propio  cuerpo^  sino  A  asuida.  T 
asimismo  el  mando  do  tiene  feusd 
sobre  su  propio  cuerpo,  sino  la  ampt- 

5  No  os  defraudéis  el  uao  al  oK 
sino  de  acuerdo  por  algún  tiempo,  fBí 
dedicaros  á  la  oración  :  .y  de  nuevo  m^ 
ved  á  cohabitar,  porque  no  os  lioiK 
Satanás  por  vuestra  incontinencia. 

6  Mas  esto  digo  por  indulgencia,  ae 
por  mandamiento. 

7  Porque  quiero,  qu«  todos  vosoB» 
seáis  tales,  como  yo  mismo  :  nm  caA 
uno  tiene  de  Dios  sn  propio  don :  «(■>> 
de  una  manera,  y  el  otro  de  otra. 

8  Digo  también  á  los  soiteroi  fí  ^ 
viadas,  que  les  es  buenos  si  periiiwcffl 
asi,  como  tamiúen  yo. 

9  Mas  si  no  tienen  don  de  coatioei- 
cía,  cásoise.  Porqae  mas  vate  asoXr 
que  abrasarse. 

10  Mas  á  aquellos  que  estia  mü^ 
en  matnmonio,  naooo  no  y^  á»  'i 
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S^or,  que  la  muger  no  se  separe  del 
ixkañdo: 

11  Y  ñ  se  separare,  que  se  quede  sin 
<tasar,  ó  que  hai^  paz  con  su  marido. 
Y  «1  nnarido  tampoco  deje  á  su  muger. 

12  Pero  á  los  demás,  digo  yo,  no  el 
Señor.  Si  algún  hermano  tiene  muger 
infiel^  y  ella  consiente  morar  con  él,  no 
la  deje. 

13  Y  si  una  -roager  fiel  tiene  marido 
infiel,  y  él  consiente  morar  con  ella,  no 
deje  al  marido : 

14  Poraue  el  marido  infiel  es  santifi- 
cado por  la  muger  fiel;  y  santificada 
es-  la  mu^er  infiel  por  el  marido  fiel : 
porque  sino  vuestros  hijos  no  serian 
limpios,  mas  ahora  son  santos. 

15  Y  sí  el  infiel  se  separare,  sepárese : 
porque  el  hermano,  ó  la  hermana  no 
«stá  sujeto  á  servidumbre  en  tales  co- 
sas :  mas  Dios  nos  ha  llamado  en  psx. 

16  Porque  ¿dónde  sabes  tú,  muger, 
si  salvarás  al  marido  ?  ;  ó  dónde  sabes 
tú,  marido,  si. salvarais  á  la  muger  ? 

17  Sino  que  cada  uno,  como  Dios  le 
haya  repartido,  y  cada  uno  como  Dios 
le  haya  llamado,  así  ande ;  y  esto  es  co- 
mo yo  lo  ordeno  en  todas  las  iglesias. 

18  ¿Es  llamado  alguno  siendo  cir- 
cuncidado? que  no  busque  prepucio. 
¿  Es  llamado  alguno  en  prepucio  ?  que 
no  se  circuncide. 

19  La  circuncisión  nada  es,  y  el  pre- 
pucio nada  es;  sino  la  guarda  de  los 

I  mandamientos  de  Dios. 

20  Cada  uno  en  la  vocación  en  que 
1  fué  llamado,  en  ella  permanesca. 

21  ¿Fuiste  llamado  siendo  siervo? 
no  te  dé  cuidado :  y  si  puedes  ser  libre, 
aprovéchate  mas  bien. 

22  Porque  el  siervo  que  fué  llamado 
en  el  Señor,  liberto  es  del  Señor :  asi- 
■nismo  el  que  fué  llamado  siendo  libre, 
siervo  es  de  Cristo. 

23  Por  precio  sois  comprados,  no  os 
hagáis  siervos  de  hombres. 

24  Pues  cada  uno,  hermanos,  estése 
delante  de  Dios,  en  aquello  en  que  fué 
llamado. 

2i  Cnanto  á  las  vírgenes,  no  tengo 
mandamiento  del  Seiktr :  mas  doy  con- 
sejo, así  como  quien  ha  alcanzado  mise- 
ricordia del  Señor,  para  ser  id. 

26  Pienso  pues,  que  esto  es  bueno,  á 
causa  de  la  necesidad  que  apremia,  por- 
que bueno  es  al  <  hombre  eí  estarse  asi. 

27  i  Estás  ligado  á  muger  ?  no  bus- 
ques soltura.  ¿Estás  libre  de  muger? 
no  busques  muger. 

28  Mas  si  tomares  muger,  no  pecas- 
te. Y  si  la  virgen  se  casare,  no  pecé : 
pero  los  tales  quebranto  tendrán  de  la 
carne.    Mas  yo  os  perdono. 

29  Pues  1«  que  digo,  heraunos,  es 


que  el  tiempo  es  corto :  lo  que  resta  es, 
que  los  que  tienen  mugeres,  sean  como 
si  no  las  tuviesen. 

30  Y  los  que  lloran,  como  si  no  Uo- 
rasen:  y  los  que  se  alegran,  como  si 
no  se  alegrasen:  y  los  que  compran, 
como  si  no  poseyesen : 

31  Y  los  que  usan  de  este  mundo^ 
como  si  no  usasen :  porque  pasa  la  fi- 
gura de  este  mundo. 

32  Quiero  pues,  que  viváis  sin  inqoie» 
tud.  El  que  está  sin  muger,  está  cU»> 
dad  oso  de  las  cosas  que  son  del  Señor, 
cómo  ha  de  agradar  a  Dios. 

33  Mas  el  que  está  con  muger,  está 
afanado  en  las  cosas  del  mundo,  cómo 
ha  de  dar  gusto  á  su  muger,  y  anda  cÚ- 
vidido. 

34  Y  la  muger  soltera,  y  la  virgen 
piensa  en  las  cosas  del  Señor,  para  ser 
santa  de  cuerpo,  y  de  alma.  Mas  la  que 
es  casada,  piensa  en  las  cosas  que  son 
del  mundo,  y  cómo  agradar  al  marido. 

35  En  verdad  esto  digo  para  prove- 
cho vuestro  :  no  para  echaros  lazo,  sino 
solamente  para  lo  que  es  honesto,  y 
que  os  dé  facultad  de  orar  al  Señor  ñn 
estorbo. 

36  Mas  si  á  alguno  le  parece  que  no 
le  es  honesto  á  su  virgen,  si  se  le  pasa 
la  edad  de  casarse,  y  que  asi  es  nece- 
sario que  se  cumpla :  haga  lo  que  qui- 
siere :  no  peca,  si  se  casa. 

37  Porque  el  que  tomó  en  si  mía 
firme  resolución,  no  obligándole  nece- 
sidad, sino  antes  teniendo  potestad  de 
su  propia  voluntad,  y  determinó  en  su 
corazón  guardar  su  virgen,  bien  hace. 

38  Y  así  el  que  casa  á  so  virgen,  hace 
bien :  y  el  qnp  no  la  casa,  hace  mejor. 

39  La  muger  está  atada  á  la  ley, 
mientras  vive  su  marido ;  pero  si  murie- 
se su  marido,  queda  libre:  cásese  con 
quien  quiera:  con  tal  que  sea  en  él 
Señor. 

40  Pero  será  mas  bienaventurada,  si 
permaneciere  asi,  según  mi  consejo :  y 
pienso  que  yo  también  tengo  Espíritu 
de  Dios. 

CAPITULO  vin. 

Viandas  taeriJUadas  á  lot  Ulola$.  Iji  atnóu 
hincha,  y  la  caridad  tiKfiea.  Et  qvt  ama  i 
Dio»,  a  conocido  de  Diat.  El  que  etctmdaÜMt 
á  lotjlaeoí,  peca  contra  Jent-Critlo. 

Y  CUANTO  á  las  cosas  que  son 
sacrificadas  á  los  ídolos,  sabemos 
que  todos  tenemos  ciencia.  La  ciencia 
hincha,  mas  la  caridad  edifica. 

2  Y  si  algnno  cree  saber  algo,  aun  bo 
ha  conocido  de  qué  manera  le  convenga 
saber. 

3  Si  alguno  ama  á  Dios,  esto  es  «o» 
nocido  de  éL 

l6i      , 
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4  Y  cnanto  á  las  viandas,  que  son 
sacrificadas  á  los  ídolos,  sabemos  que 
el  (dolo  es  nada  én  el  mundo,  y  que  no 
tiay  oteo  Dios,  sino  solo  uno. 

5  Porque  aunque  haya  algunos,  que 
se  llamen  dioses,  ya  en  el  cielo,  ya  en 
la  tierra  (pues  hay  muchos  dioses,  y 
muchos  seSores :) 

6  Mas  para  nosotros  es  solo  un  Dios, 
d  Padre,  de  quien  son  todas  las  cosas, 
y  nosotros  en  él ;  y  solo  un  Señor  Je- 
aurCristo,  por  quien  son  todas  las  cosas, 
y  nosotros  por  éL 

7  Mas  no  en  todos  hay  conocimiento. 
Porque  algunos  hasta  ahora  con  concien- 
cia del  Ídolo,  comen  como  sacrificado  á 
Ídolo:  y  U  conciencia  de  estos,  como 
enferma,  es  contaminada. 

8  Y  la  vianda  no  nos  hace  agrada- 
tíes  á  Dios :  Porque  ni  comiéndola,  se- 
remos mas  ricos;  ni  seremos  mas  po- 
bres, no  comiéndola. 

9  Mas  mirad,  «|ue  esta  libertad  aue 
tenéis,  no  sea  ocasión  de  tropiezo  á  los 
flacos. 

10  Porque  si  alguno  viere  al  que 
tiene  ciencia,  estar  sentado  á  la  mesa 
en  el  lugar  de  los  ídolos ;  i  por  ventura 
con  su  conciencia  enferma,  no  se  alenta- 
rá &  comer  de  lo  sacrificado  á  los  ídolos  ? 

11  ¿Y  por  tu  ciencia  perecerá  el 
hermano  enfermo,  por  el  cual  murió 
Cristo? 

12  Y  de  este  modo  pecando  contra 
los  hermanos^  y  llagando  su  débil  con- 
ciencia, pecáis  contra  Cristo. 

13  Por  lo  cual,  si  la  vianda  sirve  de 
escándalo  á  mi  itermano :  nunca  jamas 
comeré  carne,  por  no  escandalizar  á  mi 
hermano.  ^ 

CAPITULO  IX. 

El  gw  pndka  %f  etangtlio  dtbt  venir  M  evam- 
gelio ;  pov  el  afóMol  pane  tu  gloria  tn  pre- 
Star  tm  ttn  inieret,  mu  el  de  haeeru  lodo 
para  todoe.  Exorta  a  loe  Corinftu  á  yue 
imilen  á  loe  gue  torren  en  el  evadió,  donúm- 
do  lu  eame  para  merecer  la  corona  del  Señor. 

i  IVrO  soy  vo  libre  ?  j  no  soy  apóstol  ? 
1^    ¿no  be  visto  á  Jesu-Crísto  Se- 
ñor nuestro?   ¿no  sois  vosotros  obra 
mía  en  el  SeBor  ? 

2  Y  aunque  para  los  otros  no  fuera 
apóstol,  para  vosotros  ciertamente  lo 
soy:  poraue  vosotros  sois  el  sello  de 
mi  apostolado  en  el  Señor. 

S  Esta  es  mi  defensa  para  con  aque- 
llos, que  rae  preguntan. 

4  ¿Acaso  no  tenemos  potestad  de 
comer  y  de  beber? 

5  i  Por  ventura  no  tenemos  potestad 
de  llevar  por  todas  partes  una  rauger 
hermana,  asi  como  los  otros  apóstcries, 
y  los  hermanos  del  Señor,  y  Ceus  ? 


6  ¿  O  yo  solo,  y  Bera^w  no 
potestad  de  hacer  esto  ? 

7  i  Quién  jamas  vá  á  caoipañ  á  w 
expensas?  ¿Quién  planta  viñ^  y  m 
come  del  firuto  de  ella?  ¿Qosea  tf^ 
cienta  ganado,  y  no  come  de  k  kik 
del  ganado? 

8  i  Por  ventura  digo  yo  eM»  can» 
hombre ?  ¿  O  no  lo  dice  tamlMea hky? 

9  Poraue  escrito  está  es  h  k;  de 
Moisés :  No  atarás  la  boca  al  bwj  t/tt 
trilla,  i  Acaso  tiene  Dios  cuiáiá»  ée 
los  bueyes? 

10  ¿  Y  qué  no  dice  esto  por  aamomí 
Sí  ciertamente,  por  nosotros  enis  » 
critas  estas  cosas.  Porque  ti  qmmt, 
debe  arar  con  esperasxa :  y  Aytt 
trilla,  con  esperanza  de  pmiÉrw 
(hitos. 

11  Si  nosotros  os  senabrunes  b> » 
sas  espirituales,  fes  gran  cosa,  si  re» 
gemos  las  carnales  que  pexwaeccii 
vosotros  ? 

12  Si  otros  participan  de  esta  ps» 
tad  sobre  vosotros,  <  por  qoé  oe  sai 
bien  nosotros?  Mas  ao  faeaM*  ktáa 
uso  de  esta  fecultad ;  ánies  lodo  k 
sufrimos,  por  no  poner  algon  tauá» 
al  evangelio  de  Cristo. 

13  ¿No  sabéis,  que  los  qiw  uésjín 
en  el  santuario,  comen  de  lo  qae  a  dil 
santuario :  y  que  los  que  sirva  á  it 
tar,  participen  juntamente  del  ahar? 

14  Así  también  el  Señor  onfeM^  qae 
los  que  anuncian  el  evanfe&y  n'raa  del 
evangelio. 

15  Pero  yo  de  nada  de  esto  he  osado  : 
Ni  tampoco  he  escrito  esto  pata  <fK  le 
haga  así  conmigo ;  porqoe  teago  por 
mejor  morir,  antes  que  ninguno  hm  hagí 
perder  esta  gloria. 

16  Porque  si  predico  tA  evangcie, 
no  tengo  de  qué  gloriarme;  porque  ne 
es  impuesta  obligación :  pues  ay  de  ni, 
si  yo  no  evangelizare. 

17  Por  lo  cual  si  lo  ha^  de  vm!» 
tad,  tendré  premio :  mas  si  por  fiMie- 
la  dispensación  me  ha  ádo  eaatftií 

18  i  Cuál  pues  es  mi  galardón?  (ík 
predicando  el  evangelio,  dispense  yo  rl 
evangelio  sin  causar  gasto,  para  no  ate- 
sar de  mi  potestad  en  el  evangeii& 

19  Por  lo  cual  siendo  Gbre  pan  eos 
todos,  me  he  hecho  siervo  de  tsdot, 
para  ganar  oracho  mas. 

20  Y  me  he  hecho  para  los  Jbáos 
como  Judio,  para  ganar  á  los  Jaiies. 

21  A  los  que  están  bajo  de  ky,  (co- 
mo si  yo  estuviera  bajo  de  ley)  ao  es- 
tando bajo  de  ley,  por  ganar  aqueBoi 
que  estaban  b^o  de  1^ :  y  á  los  qM 
estaban  sin  ley,  «oaio  si  yo  ejtiimw 
sin  ley,  (aunque  no  esta^  sin  k  ¡9 
de  Dios;  antes  estando  en  la  ky  di 
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Cristo)  por  ganar  á  loa  que  estaban  sin 
ley. 

22  Me  he  heclio  enfermo  con  los  en- 
fermos, por  sanar  k  los  enfermos.  Me 
be  he^o  umio  para  todos,  para  salvarlos 
á  todos. 

2S  Y  todo  lo  haip  por  d  evangelio; 
para  bacerme  pwticipaiite  de  ü. 

04  ¿No  sabéis,  que  los  que  corren  en 
el  evadió,  lodos  en  verdad  corren,  mas 
uno  solo  lleva  la  joya?  Corred  oíe  tal 
manera  que  la  alcancéis. 

25  Y  todo  aquel  que  ha  de^iar,  de 
todo  se  abstiene:  y  aquellos  ciertamen- 
te, por  Tecibir  una  corona  corruptible; 
mas  nosotros  incorruptible. 

26  Pues  yo  así  corro,  no  como  k 
cosa  incierta:  así  lidio,  no  como  quien 
d&  golpes  al  aire: 

27  Mas  castigo  mi  cuerpo,  y  lo  pongo 
en  servidumbre :  porque  no  acontexca, 

,    que  habiendo  predicado  á  otros,  me  haga 
yo  mismo  reprobado. 

CAPITULO  X. 

[  Cmt  tí  ^ewtplo  it  Ut  JiMu»,  á  finenei  tod* 
aeamteaóenfigw9)  V  t>*f  I**  Crutíanoi,  «z- 
kortBelJpMeláet¡otáttüttrlaidoiatrla,la 
rana  amjtaiua,  g  oftiua  M  frójima.  Uni- 
dot  en  la  eueariititi,  lo  debtwuu  hacer  lodo  á 

I         gloria  dt  Dio$,  y  no  ptr  mutlro  intera. 

PORQUE  no  quiero,  hermanos,  que 
ignoréis,  que  nuestros  padres  estu- 
'     vieron  todos  debajo  de  la  nube,  y  todos 

pasaron  la  mar, 
'         2  Y  todos  ñjéron  bautizados  en  Moi- 
sés, en  la  nube,  y  en  la  mar : 

3  Y  todos  comieron  una  misma  vian- 
da espiritual, 

4  V  todos  bebieron  una  misma  be- 
bida espiritual:  (poroue  bebían  de  una 
piedra  espiritual,  que  los  iba  siguiendo : 
y  la  piedra  era  Cristo) 

5  Mas  de  muchos  de  ellos  Dios  no  se 
agradó:  por  l¿  cual  fueron  postrados 
en  el  desierto. 

6  Mas  estas  cosas  fueron  hechas  en 
figura  de  nosotros,  para  que  no  seamos 
codiciosos  de  cosas  malas,  como  ellos 
las  codiciaron. 

7  Ni  os  llagáis  idólatras,  como  algu- 
nos de  ellos :  conforme  está  escrito :  Se 
sentó  el  pueblo  á  comer  y  á  beber,  y  se 
levantaron  á  jugar. 

8  Ni  forniquemos,  como  algunos  de 
ellos  fornicaron,  y  murieron  en  un  día 
vdnte  y  tres  míL 

O  Ni  tentemos  k  Cristo,  como  algu- 
nos de  ellos  lo  tentaron,  y  fueron  muer- 
tos por  las  serpientes. 

10  Ni  murmuréis  como  murmuraron 
algunos  de  ellos,  y  los  mató  el  extermi- 
nador. 

11  Todas  estas  cosas  les  acontecían 


k  ellos  en  figura:  mas  fueron  escritas 
para  escarmiento  de  nosotros,  en  quie- 
nes los  fines  de  los  siglos  han  negado. 

12  Y  así  el  que  piensa,  que  está  en 
pie,  mire  no  caiga. 

13  No  os  tome  tentación  sino  humana : 
mas  fiel  es  Dios,  que  no  permitirá,  que 
seáis  tentados  mas  allá  de  vuestras 
fiíerzas :  antes  hará  que  saquéis  prove- 
cho de  la  misma  tentación,  para  que  po- 
dáis perseverar. 

14  Por  lo  cual,  muy  amados  míos, 
huid  de  adorar  ídolos : 

1$  Como  á  prudentes  os  hablo,  voso- 
tros mismos  juzgad  lo  que  digo. 

16  El  calis  de  bendición,  al  cual 
bendecimos,  ¿no  es  la  comunión  de  la 
sangre  <le  Cristo  ?  ^  el  pan  que  parti- 
mos^ ¿  no  es  la  participación  del  cuerpo 

17  Porque  un  pan,  un  cuerpo  somos 
muchos,  todos  aquellos,  que  participa- 
mos de  un  mismo  pan. 

18  Considerad  á  Israel  según  la 
carne :  Los <^ue  comen  las  victimas, {por 
v^tura  no  tienen  parte  con  el  altar  r 

19  ^Pues  ^ué?  ¿digo,  que  lo  que 
ha  sino  sacrificado  á  los  ídolos,  es 
alguna  cosa?  ¿ó  que  el  ídolo  es  alguna 
cosa? 

20  Antes  digo^  que  las  cosas  que 
sacrifican  los  gentil«i.  las  sacrifican  k 
los  demonios,  y  no  á  Dios.  Y  no  quiero, 
oue  vosotros  tengáis  sociedad  con  los 
demonios :  no  podéis  beber  el  calis  del 
Señor,  y  el  cáliz  de  los  demonios : 

21  No  podéis  ser  participantes  de  la 
mesa  del  Señor,  y  de  la  mesa  de  los  de- 
monios. 

22  ¿Queremos  irritar  con  selos  al 
Señor  r  ¿  Somos  acaso  mas  fuertes  que 
él  ?  Todo  me  es  permitido,  mas  no  todo 
me  conviene. 

23  Todo  me  es  permitido,  mas  no 
todo  es  de  edificación. 

24  Ninguno  busque  lo  que  es  suyo, 
sino  lo  que  es  del  otro. 

25  De  todo  lo  que  se  vende  en  la 
plaza,  comed,  sin  preguntar  nada  por 
causa  de  la  concieocia. 

26  Porque  del  Señor  es  la  tierra,  y 
cuanto  hay  en  ella. 

27  Si  alguno  de  los  infieles  os  convida, 
y  queréis  ir ;  comed  de  todo  lo  que  os 
pongan  delante,  no  preguntando  nada 
por  causa  de  la  conciencia. 

28  Y  si  alguno  dijere:  Esto  ha  sido 
sacrificado  á  los  ídolos,  no  lo  comáis  en 
atención  de  «qoel,  que  lo  advirtió,  y  de 
la  conciencia: 

29  Conciencia  digo,  no  la  tuya,  sino 
la  del  otro.  Porque  ¿  á  qué  fin  mi  li- 
bertad es  juzgada  por  conciencia  agena  i 

30  Si  yo  con  gracia  participo,  ¿  *  qué 
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fín  soy  blasfemado  por  lo  qae  doy  gra- 
cias? 

31  Pues  si  coméis,  ó  si  bebéis,  ó  ha- 
céis cualoiiiera  otra  cosa :  bacedlo  todo 
á  gloria  ae  Dios. 

32  Sed  tales,  que  no  oiéndais,  ni  á 
los  Judíos,  ni  á  los  gentiles,  ni  á  la  igle- 
sia de  Dios : 

33  Como  también  yo  en  todo  pro- 
curo agradar  á  todos,  no  buscando  mi 
provecno,  sino  el  de  muchos :  para  que 
sean  salvos. 

CAPITULO  XL 

Éí  fumbn  debe  orar  con  la  eabesa  dueubitrla : 
la  muger,  leiüéndoía  cubierta.  Corrige  al- 
guiwt  abutot  Mobre  la  celebración  de  la  cena 
del  SeSor;  y  trata  de  la  inttüueion  de  ¡a 
tanta  eucaritíia,  y  de  la  enormidad  del  delito, 
y  pena  que  corretponde  al  gue  reeib*  el  cuerpo 
dil  Señor  indignamente. 

SED  imitadores  míos,  como  yo  tam- 
bién lo  soy  de  Cristo. 

2  Y  os  alabo,  hermanos,  porque  en 
todo  os  acordáis  de  mi :  y  guardáis  mis 
instrucciones,  como  yo  os  las  enseñé. 

3  Pero  quiero,  que  vosotros  sepáis, 
que  Cristo  es  la  cabeza  de  todo  varón : 
y  el  varón  la  cabeza  de  la  muger :  y 
Dios  la  cabeza  de  Cristo. 

4  Todo  hombre.  <)ue  ora.  ó  profetiza 
con  la  cabeza  cubierta,  deshonra  su 
Cabeza. 

'  5  Y  toda  muger,  que  ora,  ó  profetiza 
con  la  cabeza  descubierta  deshonra  su 
cabeza :  por  que  es  lo  mismo  que  si  es- 
tuviera raída. 

6  Porque  si  no  se  cubre  la  muger. 
trasquílese  también.  Y  si  es  cosa  fea  a 
una  muger  el  trasquilarse,  ó  raerse,  cu- 
bra su  cabeza. 

7  £1  varón  en  verdad  no  debe  cubrir 
su  cabeza :  porque  es  imagen  y  gloria 
de  Dios;  mas  la  muger  es  gloria  del 
varón. 

8  Porque  no  fué  hecho  el  varón  de  la 
muger,  sino  la  muger  del  varón. 

9  Porque  no  fué  criado  el  varón  por 
causa  de  la  muger,  sino  la  muger  por 
causa  del  varón. 

10  Por  eso  debe  la  muger  llevar  la 

Í)otestad  sobre  su  cabeza  por  causa  de 
os  ángeles. 

1 1  Mas  oí  el  varón  sin  la  muger :  ni 
la  muger  sin  el  varón  en  el  Señor. 

12  Porque  como  la  muger  fué  hecha 


del  varón,  así  también  el  varón  por  ¡a 
muger :  mas  todas  las  cosas  de  Dios. 

13  Juzgad  vosotros  mismos:  ¿Es 
decente,  que  una  muger  haga  oración  á 
Dios  no  teniendo  velo  ? 

14  Que  ni  la  misma  naturaleza  os  en- 
seBaj  que  le  seria  ignominioso  al  varón 
el  cnar  cabello : 


15  Mas  al  contrario  le  es  decoraia 
la  muger  criar  cabello ;  porque  kt» 
bellos  le  han  sido  dados  en  lagar  de  Tda. 

16  Con  todo  eso,  si  alguno  parac 
ser  contencioso  :  nosotros  no  tesee» 
tal  costumbre,  ni  la  Iglesia  de  Dios. 

17  Esto  os  mando  :  mas  no  ajrabo. 
el  que  os  congregáis,  no  para  mgor, 
sino  para  peor. 

18  Porque  en  printer  lugar  oin-qv 
cuando  os  congregáis  en  la  iglesa,  )a¡ 
disensiones  entre  vosotros ;  y  en  pone 
lo  creo.   • 

19  Pues  es  necesario  que  han  Qb- 
bien  heregías,  para  que  los  qv  «n 
aprobados,  sean  manifiestos  entit  toso- 
tros. 

20  De  mano^  que  cuando  os  eoo^ 
gais  en  uno,  ya  no  es  para  comer  b  oa 
del  Señor. 

21  Porque  cada  iino  toma  kauis 
propia  cena  para  comer.  Y  el  uno  óm : 
hambre :  y  el  otro  está  muy  harto. 

22  ¿  Por  ventura  no  tenñs  casas 
comer  y  beber  ?  ¿  ó  despreciáis  b 
sia  de  Dios,  y  avereonzais  á 
que  no  tienen  ?  ¿  Que  os  diré  ?  ¿  I 
baré  ?  en  esto  no  os  alabo. 

23 .  Porque  yo  recibí  del  Stí»,  b 
que  bimbien  os  enseñé  á  vosotrcMoe 
el  Señor  Jesús  en  la  noche  en  qae  né 
entregado,  tomó  el  pan, 

24  Y  dando  gracias,  lo  partió,  y  d^o: 
Tornad^  y  comed  :  este  es  mi  cuerpo, 
que  sera  entregado  por  vosotns:  ¡aad 
esto  en  memoria  de  mí. 

25  Asimismo  tomó  d  á&u,  des{iuK 
de  haber  cenado,  diciendo  :  Este  caüzes 
el  nuevo  testamento  en  mi  sangre.  Ha- 
ced esto,  cuantas  veces  lo  betaeras,  en 
memoria'  de  mí. 

26  Porque  cuantas  veces  comieíR! 
este  pan,  y  bebiereis  este  cáliz:  ang- 
elareis la  muerte  del  Señor,  hasta  an 
venga. 

27  De  manera,  que  el  que  comieK 
este  pan,  o  bebiere  el  cáliz  del  Señor  in- 
dignamente: será  reo  del  cuerpo  v  de 
la  sangre  del  Señor. 

28  Por  tanto  pruébese  el  hombRÍ 
si  mismo ;  y  asi  coma  de  aquel  pan.  y 
beba  del  cáliz. 

29  Porque  el  que  come  y  bebe  india- 
namente, come  y  bebe  su  propio  ioidp; 
no  haciendo  discernimiento  dd  cumo 
del  Señor. 

30  Por  esto  hay  entre  vosotrcM  Bwdws 
enfermos  y  flacos,  y  duermen  machis. 

31  Pero  si  nos  examinásemos  i  noso- 
tros mismos,  ciertamente  ao  aaiaatas 
juzgados. 

32  Mas  citando  somos  juzgados,  so- 
mos corregidos  dd  Señor,  para  ^  no 
seamos  condenados  con  este  manda. 


Digitized  by 


^oo¿^ 


EPIST.  PRIMERA  DE  S.  PABLO  A  LOS  CORINT.  XIL  Xm. 


33  Pues,  hermanos  míos,  quando  os 
juntáis  para  comer,  esperaos  anos  á 
otros. 

34  Y  si  alguno  tiene  hambre,  coma  én 
casa ;  porque  no  os  juntéis  para  juicio. 
JLas  demás  cosas  las  ordenaré,  cuando 
viniere. 

CAPITULO  XIL 

Son  dñtrma  Un  dona  y  Uu  operaeiona  dtl 
Espíritu  Sanio  tobrt  lo*  Crúlianos,  para  que 
á  tcmejnnza  dtl  cuerpo  humano,  cada  miem- 
bro tenga  el  empleo  que  le  correiponde,  y  lo- 
do* levgan  ntettidad  de  ayudarte  Uu  uruu  á 
lototrot. 

Y  SOBRE  los  dones  espirituales  no 
quiero,  hermanos,  que  viváis  en 
ignorancia. 

2  Sabéis,  que  cuando  erais  gentiles, 
os  ibais  á  los  ídolos  mudos,  como  erais 
llevados. 

3  Por  tanto  os  hago  saber,  que  nin- 
guno que  habla  por  Espíritu  de  Dios, 
dice  anatema  á  Jesús.  Y  ninguno  puede 
decir.  Señor  Jesús,  sino  por  el  Espíritu 
Santo. 

4  Pues  hay  repartimientos  de  gracias, 
mas  uno  mismo  es  el  Espíritu. 

5  Y  hay  repartimientos  de  ministe- 
rios, mas  uno  mismo  os  el  Señor  : 

6  Y  hay  repartimientos  de  operacio- 
nes, mas  uno  mismo  es  el  Dios,  qtie  obra 
todas  las  cosas  en  todos. 

7  Y  á  cada  uno  es  dada  la  manifus- 
tacion  del  Espíritu  pora  provecho. 

8  Porque  á  uno  por  el  Espíritu  es 
dada  palabra  de  sabiduría ;  á  otro  pa- 
labra do  ciencia  según  el  mismo  Espí- 
ritu: 

9  A  otro  le  por  el  mismo  Espíritu :  á 
otro  gracia  de  un  sanidades  en  uo  mismo 
Espíritu  : 

10  A  otro  operación  de  virtudes ;  á 
otro  proffcía :  a  otro  discreción  de  espí- 
ritus :  á  dtro  liuáges  de  lenguas :  á  otro 
interpretación  de  palabras. 

11  Mas  todas  estas  cosas  obra  solo 
uno  y  el  mismo  Espíritu,  repartiendo  á 
cada  uno  como  quiere. 

■  12  Porque  así  como  el  cuerpo  es 
«no,  y  tiene  muchos  miembros,  y  todos 
los  miembros  del  cuerpo,  aunque  sean 
muchos,  son  no  obstante  un  solo  cuerpo : 
asi  también  Cristo. 

13  Porque  en  un  mismo  Espíritu  he- 
mos sido  bautizados  todos  nosotros 
para  ser  un  mismo  cuerpo,  ya  Judíos, 
o  Gentiles,  ya  siervos,  ó  libres :  ^  todos 
hemos  bebido  en  un  mismo  Espíritu. 

14  Porque  tampoco  el  cuerpo  es  un 
solo  miembro,  sino  muchos. 

15  Si  dijere  el  pié:  Porque 'no  soy 
roano,  no  soy  del  cuerpo :  j  deja  por 
eso  de  ser  del  cuerpo  ? 

16  Y  si  dijere  la  oreja :  Porque  no 


soy  ojo,  no  soy  del  cuerpo :  ¿  d^a  por 
eso  de  ser  del  cuerpo  ? 

17  Si  todo  el  cuerpo  fiíese  ojo : 
i  dónde  estaría  el  oido  ?  Y  si  todo  fuese 
oído :  ;  dónde  estaría  el  olfato  ? 

18  5las  ahora  Dios  ha  puesto  Im 
miembros  en  el  cuerpo,  cada  uno  dé 
ellos  así  como  quiso. 

19  Y  si  todos  ios  miembros  fiíesen 
uno  :  ?  dónde  estaría  el  cuerpo  ? 

20  Mas  ahora  los  miembros  en  ver* 
dad  son  muchos,  pero  el  euerpo  es  uno 
solo. 

21  Y  el  ojo  no  puede  decir  á  la  mano  r 
No  te  he  menester :  ni  tampoco  la  ca> 
beza  á  los  pies :  No  me  sois  necesarios. 

22  Antes  los  miembros  del  cuerpo, 
que  parecen  mas  flacos,  son  mas  neGe* 
sarios: 

23  Y  los  oue  tenemos  por  mas  viles 
miembros  del  cuerpo,  á  esos  cubrimos 
con  mas  decoro :  y  los  que  en  nosotros 
snn  mas  feos,  los  adornamos  con  mas 
decencia. 

24  Porque  los  que  en  nosotros  son 
mas  honestos,  no  tienen  necesidad  de 
nada :  mas  Dios  templó  el  cuerpo,  dan' 
do  honra  mas  cumplida  á  aquel  que  no 
la  tenia  en  sí, 

25  Para  que  no  haya  disensión  en  el 
cuerpo,  sino  que  todos  los  miembros 
conspiren  entre  sí  á  ayudarse  unos  á 
otros. 

20  De  manera  que  ^i  algún  mal  pa< 
dece  un  miembro,  todos,  los  mi(!mbros 
padecen  con  él :  ó  si  un  miembro  es 
honrado,  todos  los  miembros  se  regó» 
cijan  con  él. 

27  Pues  vosotros  sois  cuerpo  de 
Cristo,  v  miembros  de  miembro. 

28  Y  así  á  unos  puso  Dios  en-  ki  igle* 
sia,  en  primer  lugar  apóstoles,  en  se- 
gundo profetas,  en  tercero  doctores> 
después  virtudes,  luego  gracias  de  cu- 
raciones, socorros,  gobernaciones,  gé- 
neros de  lenguas,  interpretaciones  do 
palabras. 

29  i  Por  ventura  son  todos  apóstoles? 
,:  son  todos  profetas  ?  ¿  son  todos  doc» 
tores? 

30  ¿O  todos  virtudes  fió  todos  tie- 
nen gracia  de  curaciones  r  ¿  ó  todos 
hablan  lenguas  fió  todos  interpretan  ? 

31  Aspirad  pues  k  los  mejores  dones. 
Yo  os  muestro  un  camino  aun  mas  ex- 
celente. 

CAPITULO  xm. 

El  martirio  mitmo  leria  inilU  m  la  caridad, 
ffteetidad  de  ella.  Sut  ofieUu  y  perpetuidad. 
El  conocimiento  que  ientmot  de  Dioi  es  uta 
vHm  et  imptrfetto. 


s 


I  yo  hablare  lenguas  de  hombres  v 
de  ángeles,  y  no  tuviera  caridao^ 
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aoy  C0BO  metal  que  saena,  ó  campana 
que  retiñe. 

2  Y  si  tuviere  profecía,  y  supiere 
toaos  los  misterios,  y  cuanto  se  puede 
saber ;  y  si  tuviese  toda  la  fé,  de  ma- 
nera que  traspasase  los  montes,  y  no 
tuviere  caridad^  nada  soy. 

3  Y  si  distribuyere  todos  mis  bienes 
en  dar  de  comer  á  pobres,  y  si  entregare 
mi  cuerpo  para  ser  quemado,  y  no  tu- 
viere caridad,  nada  me  aprovecha. 

4  La  caridad  es  paciente,  es  benig- 
na :  la  caridad  no  es  envidiosa,  no 
obra  precipitadamente,  no  se  ensober- 
bece, 

.  5  No  es  ambiciosa,  no  busca  sus 
provechos,  no  se  mueve  &  ira,  no  piensa 
mal, 

o  No  se  goza  de  la  iniquidad,  mas  se 
gou  de  la  verdad : 

7  Todo  lo  sobrelleva,  todo  lo  cree, 
todo  lo  espera,  todo  lo  soporta. 

8  La  caridad  nunca  fenece:  aun- 
que se  hayan  de  acabar  las  profecías, 
y  cesar  las  lenguas,  y  ser  destruida  k 
ciencia. 

9  Porque  en  parte  conocemos,  y  en 
parte  profetizamos. 

10  Mas  cuando  viniere  lo  que  es  per- 
fecto, abolido  será  lo  que  es  en  parte. 

1 1  Cuando  yo  era  niío^  hablaba  co- 
mo niño,  sentia  como  niño,  pensaba 
como  niño.  Mas  cuando  fui  ya  hombre 
hecho,  di  de  mano  á  los  cosas  de  niño. 

12  Ahora  vemos  como  por  espejo  en 
obscuridad :  mas  entonces  cara  á  cara. 
Ahora  conozco  en  parte  :  mas  entonces 
conoceré,  como  soy  conocido. 

1$  Y  ahora  permanecen  estas  tres 
cosas,  la  ñ,  h  esperanza,  y  la  cari- 
dad :  mas  de  estas,  la  mayor  es  la  cari- 
dad. 

CAPITULO  XIV. 

El  dan  it  hnguoÉ  a  inJMor  ai  de  profecía. 
Se  ka  de  utar  de  todo»  bu  donu  para  edificar 
á  /m  prójimo:  Diot  te  un  Dio»  de  pas 
Lat  mageres  kan  de  eaUar  en  la  iglrtia. 

SEGUID    la    caridad,  codiciad  los 
dones  espirituales :  y  sobre  todo  el 
de  profecía. 

2  Porque  el  que  habla  una  lengua, 
no  habla  á  hombres,  sino  i  Dios :  por- 
que nin^no  le  oye.  Y  en  Espíritu 
liabla  misterios. 

3  Mas  el  que  profetiza,  habla  á  hom- 
bres para  edificación,  y  exortacion,  y 
consolación. 

1     4  El  que  babia  una  lengua,  se  edifica 
.  a  sí  mismo ;  mas  el  que  profetiza,  edifica 
á  la  iglesia  de  Dios. 

5  Quiero  pues,  que  vosotros   todos 
^habléis  lenguas;    pero   mas  bien  que 

profeticéis:  porque  mayor  es  el  que 


proiétisa,  que  el  que  hsMa  leagaK:t 
no  ser  que  también  interprete,  de  ■» 
ñera  que  la  Iglesia  reciba  edificacioa. 

6  Pues  ahora,  hermanos,  si  yo  iotie 
¿vosotros  hablando  lencoaa;  ¿qaéoi 
aprovecharé,  ú  no  os  hauáre,  ó  ca  revé 
lacion,  ó  en  ciencia,  ó  en  iHxtfiecii,«ci 
doctrina? 

7  Ciertamente  las  cosas  inamasd» 
que  dan  sonido,  como  la  flauta,  j  4 
harpa  :  sin  no  hacen  diferencia  dcMt- 
dos  ;  j  cómo  se  distinguirá  lo  qoe  k 
canta  a  la  flauta,  ó  lo  que  se  lañe  al 
harpa? 

8  Y  si  la  trompeta  diere  un  cidáu 
sonido, ;  quién  se  apercibirá  á  lateflsi* 

9  Asi  también  vosotros,  si  pa  it 
lengua  no  diereis  imlabras  intdii^kv 
¿  corao  se  entenderá  lo  que  se  éa': 
porque  hablaréis  al  ayre. 

10  Hay,  por  qemplo,  taotrnüaips 
de  lenguas  en  este  mundo  ;  y  nada  far 
sin  voz. 

1 1  Pues  si  yo  no  entendiere  el  vakr 
de  la  vos,  seré  bárbaro  pera  aqad  i 
quien  hablo :  y  el  que  haUa,  Jo  sen 
para  mi. 

12  Asi  también  vosotros,  por  amto 
sois  codiciosos  de  dones  es|ñrilsifa, 
procurad  abundar  en  dios  para  tÜct- 
clon  de  la  iglesia. 

13  Y  por  esto  el  que  haUa  mis  i» 
gua,  pida  la  gracia  de  interprelaHs. 

14  Porque  si  orare  en  una  ¡eago»,  ni 
espíritu  ora ;  mas  mi  mente  queda  áa 
fruto. 

Id  j  Pues  qué  haré  ?  amé  coa d  es- 
píritu, oraré  también  con  \a  meóte: 
cantaré  con  el  espíritu,  cantaré  taadMco 
con  la  mente. 

16  Mas  si  bendijeres  con  d  esinritii; 
el  (|ue  ocupa  lugar  del  siemple  pudde. 
i  cómo  dirá,  Aroen^  sobre  tu  bcndicioB  r 
puesto  que  no  entiende  lo  que  tú  dicei. 

17  Verdad  es,  que  tú  das  bies  tas 
gracias :  mas  el  otro  no  es  edificado. 

18  Gracias  doy  á  mi  Dios,  porqeí 
hablo  en  lengua  de  todos  vosotros. 

19  Y  mas  bien  quiero  hablar  en  la 
iglesia  cinco  palabras  de  mi  inteiigencii, 
y  para  instruir  también  á  los  otros,  qw 
no  diez  mil  palabras  en  lengua. 

20  Hermanos,  no  seáis  niiios  ea  rl 
sentido,  mas  sed  pequeñitoe  en  la  mali- 
cia :  y  sed  perfectos  en  el  sentido. 

21  En  la  ley  está  escrito  :  Qoe  en 
otras  lenguas,  y  en  (^os  labios  liiUaré 
á  este  pueblo ;  y  ni  aun  así  me  o«nn, 
dice  el  Señor. 

22  Y  así  las  lenguas  son  para  sña! 
no  á  los  fieles,  sino  á  los  infieles :  mai 
las  profecías  no  á  los  infieles,  sino  á  loi 
fieles. 

23  Pues  si  toda  la  ¡gleria  se  coun- 
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sare  en  uno,  y  todos  haUaten  leoguas 
divenaa,  aturando  eotónces  idiotas  ó 
infielet;  ¿no  dirán  que  otáis  fuera  de 
jaicio  ? 

24  Pero  si  todos  profetisaren,  y  en» 
trare  algún  infiel,  o  idiota,  de  todos 
será  convencido,  de  todos  será  jua- 
gado: 

25  Las  cosas  ocukas  de  su  corazón 
se  harán  manifiestas:  y  así  postrado 
sobre  el  rostro,  adorará  á  Dios,  decía- 
rando,  que  Dios  verdaderamente  está 
en  vosotros. 

26  i  Pues  qué  hay,  hermanos?  cuan- 
do os  congre^ís,  cada  uno  de  vosotros 
tiene  salmo,  tiene  doctrina,  tiene  revela 
cion,  tiene  lengua,  tiene  interpretación 
hágase  todo  para  edificación. 

27  Si  alguno  hablare  en  lengua,  sea 
por  dos,  lo  mas  por  tres,  y  esto  á  veces, 
y  que  uno  irterprete. 

28  Y  si  no  hubiere  intérprete,  callé 
en  la  iglesia,  y  hable  á  á  mismo,  y  con 
Oíos. 

29  En  cuanto  á  los  profetas,  hablen 
dos  ó  tresj  ;^  los  demás  juzguen. 

30  Y  SI  á  otro  que  estuviere  sentado 
hubiere  sido  revelada  alguna  cosa,  calle 
el  primero. 

31  Y  todos  uno  por  uno  podns  pro- 
fetizar: para  que  todos  aprendan,  y 
todos  sean  amonestados : 

32  Y  los  espirítus  de  los  profetas  están 
sujetos  á  los  profetas. 

^  33  Porque  Dios  no  es  Dios  de  disen- 
sión, sino  de  pas:  como  yo  también 
enseño  en  todas  las  iglesias  de  los  san- 
tos. 

34  Las  mngeres  caHen  en  las  igle- 
sjas:  porque  no  les  es  dado  hablar, 
sino  que  estén  sujetas,  como  también  lo 
dice  la  ley. 

35  Y  si  quieren  aprender  alguna  co- 
sa, pre^nten  en  casa  á  sus  maridos. 
Porque  indecente  cosa  es  á  una  moger 
hablar  en  la  iglesia. 

36  i  Por  ventura  la  palabra  de  Dios 
salió  de  vosotros  ?  ¿  ó  ha  llegado  á  solos 
vosotros? 

37  Si  alguno  se  tiene  por  profi.-ta, 
ó  por  espiritual,  conosca  que  las  cosas 
que  os  escribo,  son  mandÍBmientos  del 
señor. 

38  Y  quien  no  conociere,  no  será 
conocido. 

39  Y  asi,  hermanos,  codiciad  el  pro- 
fetizar: y  no  vedéis  di  hablar  len- 
guas. 

40  Mas  todo  se  haga  con  decencia  y 
con  orden. 

CAPITULO  XV. 

ynifCVtife  ruueili  y  mpartaó  é  tmuho;  y 
p»r  último  á  Pablo.     Prutbat  ét  la  rt- 
on    geiurat:    Orden   y    modo   ée\ 


etla,  9  ¿weniiad  ie  gloria  qm  taHlnte  ht 
qut  renicAeii,  no  tolo  tn  euanlo  al  alma,  ñn» 
también  en  cuanto  ai  cuerpo.  Miterio  de  la 
returreeeion. 

OS  hago  pues  presente,  hermanos, el 
evangelio  que  os  prediqué,  el  que 
^amblen  recibisteis,  y  en  el  que  perseve- 
rais, 

^  2  Por  el  cual  asimismo  sois  salvos, 
si  lo  guardáis  al  tenor  de  lo  que  yo  os 
prediqué,  á  no  ser  que  en  vano  hayáis 
creído. 

3  Porque  desde  el  principio  yo  os  en- 
señé lo  mismo  que  había  aprendido: 
que  Cristo  murió  por  nuestros  pecados 
según  las  pscrituras : 

4  Y  que  filé  sepultado,  y  que  resucitó 
al  tercero  dia  según  las  escritoras : 

5  Y  que  se  apareció  á  Cefas,  y  des- 
pués de  esto  á  los  once : 

6  Después  fíié  visto  por  mas  de  qui- 
nientos hermanos  estando  juntos:  de 
los  cuales  aun  hoy  dia  viven  muchos,  y 
otros  ya  finaron : 

7  Después  apareció  á  Santiago,  y 
luego  á  todos  los  apóstoles : 

8  Y  el  postrero  de  todos :  como  á  un 
abortivo,  me  apareció  también  á  mí.     . 

9  Porque  yo  soy  el  menor  de  los 
apóstoles,  que  no  soy  digno  de  ser  lla- 
mado apóstol,  porque  perseguí  la  iglesia 
de  Dios. 

10  Mas  por  la  gracia  de  Dios  soy 
aquello  que  soy,  y  su  gracia  no  ha  sido 
vana  en  mi;  antes  he  trabajado  mas 
copiosamente,  ^ue  todos  dios  :  mas  no 
yo,  sino  la  gracia  de  Dios  conmigc : 

1 1  Porque  sea  yo,  ó  sean  ellos ;  así 
predicamos,  y  asi  habéis  creído. 

^12  Y  sise  predica, que  Cristo  resuci- 
tó de  entre  los  muertos,  ¿  cómo  dicen  al- 
gunos entre  vosotros,  que  no  hay  re- 
surrección de  muertos? 

13  Pues  si  no  hay  resurrección  de 
muertos;  tainpoco  Cristo  resucitó. 

14  Y  si  Cristo  no  resucitó,  luego 
vana  es  nuestra  predicación,  y  también 
es  vana  vuestra  té : 

15  Y  somos  asimismo  hallados  por 
fabos  testigos  de  Dios :  porque  dimos 
testimonio  contra  Dios  diciendo,  que 
resucitó  á  Cristo,  al  cual  no  resucito,  si 
los  muertos  no  resucitan. 

16  Por  que  si  los  muertos  no  resu- 
citan, tampoco  Cristo  resucitó. 

17  Y  si  Cristo  no  resucitó,  vana  es 
vuestra  ié,  porque  aun  estáis  en  vuestros 
pecados. 

18  Y  por  connguiente  también  loa 
ciue  durmieron  en  Cristo,  han  perecido. 

19  Si  en  esta  vida  tan  solamente 
esperamos  en  Cristo,  los  roas  desdicha- 
da somos  de  todos  los  hombres. 

20  Mas    ahora    Cristo  resucitó  de 
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entre  lo  muertos,  primicias  de  los  qoe 
duermen. 

21  Porque  como  la  muerte  fué  por 
un  hombre,  también  por  un  hombre  la 
resurrección  de  los  muertos. 

22  Y  asi  como  en  Adam  mueren  to- 
dos, así  también  todos  serán  vivificados 
en  Cristo. 

24  Mas  cada  uno  en  su  orden :  las 
primicias  Cristo ;  después  los  que  son 
de  Cristo,  que  creyeron  en  su  adveni- 
miento. 

24  Luego  será  el  fin ;  cuando  hubiere 
entregado  el  reino  á  Dios  y  al  Padre, 
cuando  hubiere  destruido  todo  princi- 
pado, y  potestad,  y  virtud. 

25  Porque  es  necesario  que  él  reine, 
hasta  que  ponga  á  todos  sus  enemigos 
'debajo  de  sus  pies. 

26  Y  la  enemiga  muerte  será  des- 
truida la  postrera :  Porque  todas  las 
cosas  sujeto  debajo  de  los  pies  de  él.  Y 
cuando  dice : 

27  Todo  está  sujeto  á  élj  se  exceptúa 
sio  duda  aquel,  que  cometió  á  él  todas 
las  cosas. 

28  Y  cuando  todo  le  estuviere  sujeto : 
entonces  aun  el  mismo  ,Hiio  estara 
sometido  á  aquel,  que  sometió  a  él  todas 
las  cosas,  para  que  Dios  sea  todo  en 
<odos. 

29  De  otra  manera,  i  qué  harán  los 
que  se  bautizan  por  los  muertos,  si  de 
ningún  modo  los  muertos  resucitan  7 
{  Pues  por  qué  se  bautizan  por  ellos  ? 

30  ,1  Y  por  qué  nosotros  estamos  á 
peligro  en  cada  hora  ? 

31  Cada  dia,  hermanos,  muero  por 
vuestra  gloria,  la  cual  tengo  en  Jesu- 
cristo Señor  nuestro. 

32  Si  (como  hombre)  lidié  yo  con  las 
bestias  en^Bfeso,  ¿qué  me  aprovecha, 
si  no  resucitan  los  muertos  ?  Comamos 
y  bebamos,  que  mañana  moriremos. 

33  No  queráis  ser  engañados:  Las 
malas  conversaciones  corrompen  las 
buenas  costumbres. 

34  Velad,  justos,  y  no  pequéis :  por- 

3ue  algunos  no  tienen  el  conocimiento 
e  Dios,  para  vergüenza  vuestra  lo  digo. 

35  Mas  dirá  alguno :  i  Cómo  resuci- 
tarán los  muertos  ?  ^  ó  en  qué  calidad 
de  cuerpo  vendrán  ? 

36  Necio,  lo  que  tú  siembras,  no  se 
viviñca,  si  antes  no  muere. 

37  Y  cuando  siembras,  no  siembras 
el  cuerpo,  que  ha  de  ser,  sino  el  ^mno 
desnudo,  así  como  de  trigo,  ó  de  alguno 
de  los  otros. 

38  Mas  Dios  le  dá  el  cuerpo,  como 
quiere;  y  á  cada  una  de  las  semillas  su 
propio  cuerpo. 

39  No  toda  carne  es  una  misma  carne : 
mas  una  ciertamente  es  la  de  los  hom- 


bres, otra  la  de  las  bestias,  otra  hác 
las  aves,  y  otra  la  de  lee  peóes. 

40  Y  cuerpos  hay  celestiaks,  y  cmí^ 
pos  terrestres :  mas  una  es  la  gloría  di 
los  celestiales,  y  otra  de  los  terrestres: 

41  Una  es  la  claridad  del  sol,  em  k 
claridad  de  la  luna,  y  otra  la  dandadde 
las  estrellas.  Y  aun  hay  difercadidí 
estrella  á  estrella  en  la  claridad : 

42  Así  también  la  resurrecaoa  it\m 
muertos.  Se  siembra  en  corrapñi, 
resucitará  en  incormpcioo. 

43  Es  sembrado  en  vilesa,  tcsuútú 
en  gloria :  es  sembrado  en  bqtm, 
resucitará  en  vigor : 

44  Cs  sembrado  cuerpo  aniaiil,m- 
citará  cuerpo  espiritsal.  Si  hay  orí» 
animal,  lo  hay  también  espóritB^  m 
como  está  escrito : 

45  Fué  hecho  el  primer  hombre  A<te 
en  alma  viviente :  el  postro-  Adaa  a 
espíritu  vivificante. 

46  Mas  no  antes  lo  que  es  n^m'Élli, 
sino  lo  que  es  animal :  después  lo  qc 
es  espiritual. 

47  El  primer  hombre  de  h  ticRa, 
terrean :  el  segando  hombre  ád  ddo, 
celestial. 

48  Cual  el  terreno,  tales  taaiialm 
terrenos:  y  cuid  el  celestial,  tales aa- 
bien  los  celestiales. 

49  Por  lo  cual,  así  como  trajiom  h 
imagen  del  terreno,  llevemos  laiñhien  U 
imagen  del  celestial. 

50  Mas  digo  esto,  hermsaor:  QaeU 
carne  y  la  sangre  no  pueden  posea-  el 
reino  de  Dios :  ni  la  compck»  poseerá 
la  incorruptibilidad. 

51  He  aquí  os  digo  an  mistmo:  To- 
dos ciertamente  resucitaremos,  masa» 
todos  seremos  mudados. 

52  En  un  momento,  en  un  abrir  de 
ojo,  en  la  final  trompeta :  pues  la  troat- 
peta  sonará,  y  los  muertos  reaDcóaiÍD 
mcorruptibles :  y  nosotros  seremos  i» 
dados. 

53  Porque  es  necesario,  que  est» 
corruptible  se  vista  de  incorruptíbiB- 
dad :  y  esto  que  es  mortal,  se  vista  deis- 
mortalidad. 

54  Y  cuando  esto,  que  es  mortal^ 
fuere  revestido  de  inmortalidad,  es- 
tonces se  cumplirá  la  palabra  que  csá 
escrita :  Tragada  ha  sido  la  nraerle  ai 
la  victoria. 

55  ¿  Dónde  está^  ó  muerte,  ta  ykta- 
ria  ?  ¿  dóude  está,  o  muerte,  tu  aguijea  í 

56  El  aguijón  pues  de  la  muerte  es  d 
pecado:  y  la  fuerza  del  pe<ado  es  la 
ley. 

57  Mas  gracias  á  Dios,  que  nos  dio 
la  victoria  por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

58  Y  asi,  amados  bermanos  año*, 
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estad  firmes  y  •  constantes :  creciendo 
^empre  en  la  obra  del  Señor,  sabien- 
do que  vuestro  trabajo  no  es  vano  en  el 
Seffor. 

CAPITULO  XVI. 

JExartu  á  Un  Carñtin  á  gut  hagan  la  colecta  de 
Kmomu»  para  UuJMu  de  Jenuatim :  let  re- 
eomiaida  á  TimoUo,  y  á  la  familia  de  Eilé- 
fima,  y  á  dñertai  penonai. 

MAS  en  cuanto  k  las  colectas,  que 
se  hacen  para  los  santos,  naced 
también  vosotros  asi  como  lo  ordeaé 
«1  las  ieleÑas  de  Galacia. 

2  El  primer  dia  de  la  semana  cada 
uno  de  vosotros  ponga  aparte,  y  guarde 
en  su  casa  lo  qué  guste;  pata  que 
no  se  hagan  las  colectas  cuando  yo 
viniere. 

3  Y  cuando  estuviere  presente:  los 
que  vosotros  aprobareis  por  cartas, 
aquellos  enviaré  para  que  lleven  á  Je- 
rusalém  vuestro  socorro. 

4  Y  si  le  cosa  mereciere  que  yo  tam- 
bién vaya,^  iráin  conmigo. 

5  Mas  iré  á  vosotros,  lue^po  que  hu- 
biere  pasado  por  la  Macedonia;  porque 
por  Macedonia  pasaré. ' 

6  Y  por  ventura  me  quedaré  con 
vosotros,  y  pasaré  también  el  ínviemo, 

Sara  que  me  acompañéis  adonde  hubiere 
e  ir. 

7  Porque  no  os  quiero  ahora  ver  de 
paso;  antes  espero  detenerme  algún 
tiempo  co»  vosearos,  si  el  SeSor  lo  per- 
Diitiere. 

8  Y  estaré  en  Efeso  hasta  Pentecos- 
tés. 

9  Porque  se  me  ha  abierto  una  puer- 
ta grande,  y  espaciosa:  y  los  adversa- 
rios son  muchos. 

10  Y  si  viniere  Timoteo,  cuidad  que 
esté  sin  temor  entre  vosotros:  porque 
trabaja  en  h  obra  del  Señor,  asi  co- 
mo yo. 


11  Por  tanto  ninguno  le  tenga  en 
poco :  antes  acompañadlo  en  paz,  para 
que  venga  á  mi :  porque  lo  espero  coa 
los  hermanos. 

12  Y  os  hago  saber  del  hermano 
Apolo,  que  le  rogué  mucho,  que  pasase 
k  vosotros  con  los  hermanos :  y  en  ver- 
dad no  Alé  su  voluntad  de  ir  ahora  á 
vosotros :  mas  irá  cuando  tuviere  opor» 
tunidad. 

1 3  Velad,  estad  firmes  en  la  ie,  por» 
taos  varonilmente,  y  sed  fuertes. 

14  Todas  vuestras  cosas  sean  hechas 
en  caridad. 

15  Y  os  ruego^  hermanos,  ya  conocéis 
la  casa  de  Esté/ana,  y  de  Fortunato,  y 
de  Acáico :  porque  son  las  primicias  de 
la  Acaya,  y  se  consagraron  al  servicio 
de  los  santos : 

16  Que  vosotros  estéis  obedientes  & 
estos  tales,  y  4  todo  aquel  que  nos  ayu- 
da, y  trabóla. 

17  Y  me  huelgo  de  la  venida  de  Es- 
téfana,  y  de  Fortunato,  y  de  Acáico: 
porque  lo.  que  á  vosotros  faltaba,  ellos 
lo  suplieron  t 

18  Porque  recrearon  mi  espíritu,  y 
el  vuestro.  Tened  pues  considó^cion  á 
tales  personas. 

19  Os  saludan  las  iglesias  de  Asia. 
Os  saludan  mucho  en  el  Señor  Aquila, 
v  Priscila  con  la  iglesia  de  su  casa,  en 
la  que  me  hallo  hospedado. 

20  Os  saludan  todos  los  hermanos. 
Saludaos  los  unos  á  los  otros  en  ósculo 
santo. 

21  La  salutación  de  mi  propia  mano, 
Pablo. 

22  Si  alguno  no  ama  á  nuestro  Señor 
Jesu-Cristo,  ser  excomulgado,  perpetua- 
mente execrable. 

23  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Cristo  sea  con  vosotros. 

24  Mi  amor  sea  con  todos  vosotros 
en  Jesu-Cristo.   Amen. 


EPÍSTOLA  SEQÜNDA  DE  SAN  PA^LO 
A  LOS  CORINTIOS. 


CAPITULO  L 

Cuenta  el  Santo  Apáilol  tas  advenidade*  y  ira- 
higoe  de  une  le  liM  el  Señar  «n  ti  Ma. 
fine  detatde  á  loe  Ctriittíoe  la  eineeridad 
de  m  eoraaon  y  de  tu  doctrina;  y  let  dé  la» 


eauím  de  no  haber  fotada  á  verlot.  Lu 
demaettra,  cuánfawu  ei  la  ttrdaá  de  lu  pre- 
dicación. 

PABLO  Apóstol  de  Jesu-Cristo  por 
la  v<dnntad  de  Dios,  y  Timoiéo 
el  hermano,  á  la  iglesia  de  Dios,  que  esta 
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«n  Corinto.  con  todos  los  santos,  que 
están  en  toda  la  Acaya : 

2  Gracia  sea  á  vosotros,  y  pas  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  Séfior  Jesu- 
cristo. 

3  Bendito  sea  el  Dios  y  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesu-Crísto,  el  Padre  de 
las  misericordias,  y  Dios  de  toda  cooso- 
lacion. 

4  El  cual  nos  consuela  en  toda  nues- 
tra tribulación :  para  que  podamos  tam- 
bién consolar,  á  los  que  est&n  en  toda 
angustia,  con  la  consolación,  con  que 
aun  nosotros  somos  consolados  de 
Dios. 

i  Porque  como  abundan  las  afliccio- 
nes de  Cristo  en  nosotros  (  así  tam- 
bién por  Cristo  abunda  nuestra  conso- 
lación. 

6  Porque  si  somos  atribulados,  por 
vuestra  exortacion  es  y  sdud ;  si  so- 
mos consolados,,  por  vuestra  contola- 
cion  es;  si  somos  confortados,  por 
vuestra  confortación  es  y  salud,  la 
que  obra  sufrimiento  de  las  mismas 
aflicciones,  que  nosotros  también  su- 
fHmos: 

7  Para  que  sea  firme  nuestra  espe- 
ranza por  vosotros :  estando  ciertos,  que 
así  como  sois  compañeros  en  las  aflic- 
ciones, lo  seréis  también  en  la  consola- 
don. 

8  Porque  no  queremos,  hermanos, 
que  irnoreis  la  tribulación,  que  tuvimos 
en  el  Asia;  porque  fuimos  agravados 
desmedidamente  sobre  nuestras  fuerzas, 
en  tanto  grado,  que  aun  cl  vivir  nos  era 
pesado. 

9  Mas  nosotros  en  nosotros  mismos 
tuvimos  respuesta  de  muerte,  para  que 
no  fiemos  en  nosotros,  sino  en  Dios,  que 
resucita  los  muertos : 

10  Cl  que  nos  libró  y  saca  de  tan 
grandes  peligros,  en  quien  esperamos 
que  aun  nos  fibrará, 

11  Si  vosotros  nos  ayudáis  también 
orando  por  nosotros :  para  que  por  el 
don,  que  se  nos  ha  concedido  por  respe- 
to de  muchas  personas,  por  muchos  sean 
dadas  gracias  por  nosotros. 

12  Porque  nuestra  gloría  es  esta,  el 
testimonio  de  nuestra  conciencia,  que  en 
sraplicidad  de  corazón,  y  en  sinceridad 
de  Dios :  y  no  en  sabiouría  camal,  mas 
por  la  gracia  de  Dios,  hemos  vivido  en 
este  mondo ;  y  mayorm^te  con  voto- 
tros. 

13  Porque  no  os  escribimos  otra  cosa, 
sino  lo  que  habéis  leido  y  conocido.  Y 
espero  que  lo  conoceréis  hasta  el 
fin, 

14  Como  tamlÑen  nos  h^>eb  conoci- 
do en  parte,  que  somos  vuestra  gloría, 
Bsi  como  tamÚen  vosotros  la  nuestra, 


para  d  dia  de  nuettto    SeSor  J» 
Cristo. 

15  Y  voa  esta  eoafisuxa  qñse  ^- 
mero  ir  &  vosotros,  para  qoe  tmioei 
un  segundo  beneficio : 

16  Y  por  vosotros  pasar  &  Msetib- 
nia,  y  de  Macedonia  vemr  oln  nt  i 


vosotros,  y  ser  acompañado  ée 
hasta  la  Judéa. 

17  Pues  cuando  yo  propait  ato, 
¿usé  acaso  de  ligereza?  ¿ObqK 
pienso,  lo  pienso  te^pm  la  cane,deH- 
ñera  qae  h^ra  ea  nu  Si  y  no? 

18  Mas  Dios  es  fiel  testign,4Kat 
hay  Si  y  NO  en  aquella  palabra,  fpelRC 
con  vosotros. 

>9  Porque  d  Hijo  de  Diai,>» 
Cristo,  que  ha  ádo  predicada  one 
vosotros  por  mí,  y  por  %lvaoo,yTW 
téó,  nO  ha  ñdo  Si  y  ho,  ans  kt  ák 
Si  en  él. 

20  Porque  todas  las  proBMiai  k 
Dios,  son  en  él  Si :  y  asi  taafaia  m 
por  el  mismo  Amen  &  Dios  para  asan 
gloria. 

¿1  Y  d  qué  nos  confinas  osa  n» 
tros  en  Cristo,  y  el  qoe  aos  aagió,  a 
Dios: 

32  El  ooal  también  ims  seBó,  r  éó 
en  nuestros  corazones  la  prenda  m  Es- 
píritu. 

23  Mas  yo  llamo  á  Dios  portatico 
sobre  mi  alma,  de  qae  por  podosam, 
no  he  pasado  mas  á  Consto :  ao  tft 
tengamos  señorío  sobre  vaesCn  ñ,  ans 
somos  ayudadores  de  raetUo  goa»; 
pues  por  la  ñ  ealais-en  pw. 
CAPITULO  n. 

Dá  et  ,Spódol  maettnw  dt  *u  graak  oñW 
CM  Im  Jitlts,  y  dt  indulgtada  en  d  mo- 
luoM  arrepentía».  HaU^  át  íh  graidn  M- 
fto^M  dt  m  preékaeiin^  g  dd  fiat»  opas 
f)M  con  ella  AtM. 

MAS  yo  he  detoninado  ea  ■i,^ 
no  venir  otra  vez  &  Tosoms  ea 
tristeza. 

2  Porque  si  yo  os  contristo  :  i  qoéi 
es,  el  que  me  BlMrar&,  sino  d  «|ie  s 
contristado  por  mí? 

3  Y  esto  mismo  os  he  escrito,  pn 
que  cuando  pasare  i  veros,  no  leap 
tristeza  sobre  tristeza,  de  kis  <ne  m 
debiera  |(ozar :  confiando  e«  todos  «> 
sotros  t  que  nü  gozo  as  d  de  todos  «» 
sotros. 

4  Porque  por  la  mucha  tíBedmy 
anj^stia  de  corazón,  y  con  aaKhss  » 
grimas  os  escribí :   no  para  qoe 
contristados:   sino  para  qoe 
cuánto  mas  amor  trago  para  con  w^ 
sotros. 

5  Y  si  alguno  me  contríssí^  no  M 
contristó  sino  en  parte,  por  no  cargai* 
á  todos  vosotros. 
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6  Bástale  al  que  es  tal,  esta  reprehen- 
sión hecha  por  muchos : 

7  Y  al  contrarío  debéis  ahora  usar 
con  61  de  indulgencia,  y  consolarle ; 
porgue  no  acontezca,  que  el  tal  sea  con- 
sumido de  demasiada  tristeza. 

8  Por  lo  cual  os  ruego,  que  le  deis 
pruebas  seguras  de  caridad. 

9  Y  por  esto  también  os  escribí^  para 
ver  por  esta  prueba,  si  sob  obedientes 
en  todas  hs  cosas. 

10  Y  al  que  perdonasteis  en  aleo, 
también  yo :  pues  yo  también,  si  «Igo 
he  condonado,  lo  he  condonado  por  vo- 
sotros en  persona  de  Cristo, 

1 1  Para  que  no  seamos  sorprendidos 
de  Sfttan&s :  porque  no  ignoramos  sus 
maquinaciones. 

1 2  Mas  cuando  pasé  k  Troas  por  el 
evangelio  de  Cristo,  y  me  fué  abierta 
puerta  en  el  Señor. 

13  No  tuve  reposo  en  mi  espíritu, 
porque  no  hallé  á  mi  hermano  Tito :  asi 
despidiéndome  de  ellos,  partí  para  Ma- 
cedooia. 

14  Mas  ^acias  á  Dios,  que  nos  hace 
siempre  triunfar  en  Jesu-Cristo,  y 
manifiesta  por  nosotros  el  olor  del 
conocimiento  de  si  mismo  eo  todo 
logar: 

15  Porc|ue  somos  para  Dios  buen 
olor  de  Cnsto,  en  los  que  se  salvan,  y  en 
los  que  perecen : 

lo  A  los  unos  en  verdad  olor  de  muer- 
te para  muerte :  y  &  los  otros  olor  de 
vida  para  vida.  Y  para  estas  cosas 
i  quien  es  tan  idóneo  ? 

17  Porque  no  somos  fiüsificadores  de 
la  palabra  de  Dios,  como  muchos ;  mas 
hablamos  eo  Cristo  con  sinceridad, 
como  de  parte  de  Dios,  delante  de 
Dios. 

CAPITULO  m. 

Die*  tlJIfóétl,  «M  m  rtuimendaaan  t$  tí 
fnl»  é*  *u  freikaeiun  i  y  fue  a  mat  tstt- 

y  quelat  Judiitt,  mamm  lun  la»  aeritma$, 
tienen  ««  rt¡»  tobr*  lu  nnmm,  fu«  tr«  «e 
jints  mía  ttmla  fi  em  Jnu-Crido. 

i  fi  OMENZAMOS  de  nuevo  k  alabar- 
\j  nos  i  nosotros  mismos  ?  ¿  ó  tene- 
mos necesidad,  como  algunos,  de  car- 
tas de  recomendación  para  vosotros,  ó 
ife  vosotros? 

2  Nuestra  carta  sois  vosotros,  escri- 
ta en  nuestros  corasones,  que  es 
reconocida  y  leida  de  todos  los  hom- 
bres. 

3  Sendo  manifiesto,  que  vosotros 
sois  carta  d«  Cristo,  hecha  por  nues- 
tro Dinistttio,  y  escrita  no  con  tinta, 
sino  con  .Espíritu  de  Dios  vivo :  no  en 


tablas  de  piedra,  sino  en  tablas  de  carne 
del  corazón. 

4  Y  tenemos  tal  confianza  en  Dios 
por  Cristo : 

5  No  que  seamos  suficientes  de  noso- 
tros mismos  para  pensar  algo,  como  de 
nosoU'os :  mas  nuestra  suficiencia  viene 
de  Dios : 

6  El  que  también  nos  ha  hecho  mí- 
nistros  idóneos  del  nuevo  testamento : 
no  por  la  letra,  mas  por  el  espíritu : 
porque  la  letra  mata,  y  el  espíritu  vi- 
vifica. 

7  Y  si  el  ministerio  de  muerte  gra- 
bado con  letras  sobre  piedras,  fíié  en 
gloria,  de  manera  aue  los  hijos  de  Isratí 
no  podian  mirar  k  U  cara  de  Moisés  por 
la  gloría  de  su  semblante,  la  que  haUm 
de  perecer : 

8  i  Cómo  no  serft  mucho  mas  en  glo- 
ría el  ministerio  del  Espíritu  ? 

9  Porque  si  el  ministerio  de  condena- 
ción fué  gloría :  mucho  mas  abunda  en 
gloría  el  ministerio  de  la  iusticia. 

10  Porque  lo  que  resplandeció  en  es- 
ta parte,  no  fué  glorioso  á  vista  déla 
sublime  gloria. 

11  Porque  si  lo  que  perece,  es  por 
gloría  :  mucho  mas  es  en  gloría,  lo  que 
permanece. 

12  Así  pues  teniendo  tal  esperanza, 
hablamos  con  mucha  confianza. 

13  Y  no  como  Moisés,  que  ponia  un 
velo  sobre  su  rostro,  para  que  los  Israe- 
litas no  fijasen  la  vista  en  su  cara,  cuya 
gloría  habia  de  perecer, 

14  Por  lo  cual  los  sentidos  de  dios 

rdáron  embotados :  Pues  hasta  el  día 
boy  permanece  en  la  lección  del  an- 
tiguo testamento  el  mismo  velo  sin  al- 
zarse, (porque  no  se  quita  sino  por 
Cristo)j 

13'  Y  aun  hasta  el  dia  de  hoy,  cuan- 
do leen  á  Moisés,  el  velo  esta  puesto 
sobre  el  corazón  oe  ellos. 

1 6  Mas  cuando  se  convirtiere  al  Se- 
üor,  será  quitado  el  velo. 

17  Porque  el  Señor  es  Espíritu :  Y 
en  donde  está  el  Espíritu  del  Señor,  allí 
hay  libertad. 

18  Asi  todos  nosotros  registrando  á 
cara  descubierta  la  gloría  del  Señor, 
somos  transformados  de  claridad  en 
claridad  en  la  misma  imagen,  como  por 
el  Espíritu  del  Señor. 

CAPITULO  IV. 

Conáutta  dt  «m  Pabl»  llena  de  ñnetriJaá. 
El  etüngtlio  tt  ha  para  hum»  y  tmieUa$ 
para  ttm.  Tauro  en  vatgoi  dt  bam. 
Los  apáttolet  acabadot  de  triSajai,  per»  ¡b- 
mu  de  etptranui.  Los  males  dt  ella  vUm 
jon  momtntáfte»;  los  Kena  de  la  otta 
eternos. 
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POR  lo  cual  teniendo  noMtros  esb 
administración,  según  la  miseri- 
cordia que  hemos  alcanzado,  no  des- 
mayamos ; 

2  Antes  desechamos  los  disimulos 
vargonzosos,  no  andando  en  astucia,  ni 
«atdterando  la  {MÜabra  de  Dios,  mas 
lecooendándonos  á  nosotros  mismos  á 
toda  conciencia  de  hombres  delante  de 
Dios  en  la  manifestación  de  la  verdad. 

3  Y  si  nuestro  evangelio  aun  está  en- 
cnbierto;  ea  aquellos  que  se  pierden, 
está  encubierto; 

4  En  los  cuales  el  Dios  de  este  siglo 
cegó  los  entendimientos  de  los  incrédu- 
los, para  aue  no  les  resplandezca  la  luz 
del  evangelio  de  la  gloria  de  Cristo,  el 
ctól  es  la  imagen  de  Dios. 

5  Porque  no  nos  predicamos  á  noso- 
tros mismos,  sino  á  Jesu-Cristo  Señor 
nuestro  ;  y  que  nosotros  somos  vuestros 
siervos  por  Jesús : 

6  Porque  Dios,  ^ue  dijo  que  de  las 
tinieblas  resplandeciese  la  luz,  él  mismo 
resplandeció    en    nuestros    corazones, 

n  iluminación  del  conocimiento  de 
gloría  de  Dios  en  la  faz  de  Jesu- 
Cristo. 

7  Pero  tenemos  este  tesoro  en  vasos 
de  barro ;  para  que  la  alteza  sea  de  la 
^rtud  de  Dios,  y  no  de  nosotros. 

8  En  todo  padecemos  tribulación,. 
OMti  no  nos  acongojamos :  estamos  en 
apuros,  mas  no  quedamos  sin  recurso : 

9  radecemos  persecución,  mas  no 
somos  desamparados :  somos  abatidos, 
mas  no  perecemos : 

10  Trayendo  siempre  la  mortificación 
de  Jesús  en  nuesti'o  cuerpo,  para  que  la 
vida  de  Jesús  se  manifieste  también  en 
nuestros  cuerpos. 

11  Porque  nosotros,  que  vivimos, 
somos  á  cada  paso  entregados  á  muerte 
por  Jesús ;  para  que  la  vida  de  Jesús 
sé  manifieste  también  en  nuestra  carne 
mortal. 

li  De  manera  <]ue  la  muerte  obra  en 
nosotros,  mas  la  vida  en  vosotros. 

13  Pero  teniendo  el  mismo  espíritu 
de  la  ié,  conforme  está  escrito :  Creí, 
por  lo  cual  hablé :  nosotros  también 
creemos,  y  por  eso  hablamos : 
_  14  Estando  ciertos,  que  el  que  resu- 
citó á  Jesús,  nos  resucitará  también  á 
nosotros  con  Jesús,  y  nos  colocará  con 
vosotros. 

15  Pues  todo  es  ptor  vosotros :  para 
que  la  gracia,  que  abunda  por  el  naci- 
miento de  gracias  de  muchos,  redunde 
ea  gloria  de  Dios. 

16  Por  tanto  no  desmayamos :  antes 
aunque  este  nuestro  hombre,  que  está 
fuera,  se  debilite ;  pero  el  que  está 
dentro,  se  renueva  de  dia  en  dia. 


17  Porque  lo  que  aqú  es  pora  aw- 
tros  de  una  tribulación  momettáaay 
ligera,  engendra  en  nosotros  de  on  bm 
muy  maravilloso  un  peso  etenw  ét 
gloria, 

18  No  atendiendo  nosotros  &  las  caá 
que  se  ven,  sino  á  las  que  no  ría. 
Poroue  las  cosas  que  se  vea,  sos  fes- 
porpes;  mas  las  que  no  se  va,  a» 
eternas. 

CAPITULO  V. 

Desea  el  Apóttol  verte  Kbn  deí  detian  éeU 
vida,  y  agradar  á  Jeiu-Crüto,  faes  é  feét 
AiW  riña  por  él  la  rtiwiii'fiTH»  ^  fi» 
Y  lot  apótItU*  nn  sua 


JORQUE  sabemos,  que  » 


fuere  desecha,  tenemos  de  Dios  ai  cé- 
fício,  casa  no  necha  de  oíaoo,  que  émia 
siempre  en  los  cielos. 

2  Y  por  esto  también  gemiíaos,  doe- 
ando  ser  revestidas  de  nuestra  bkinr 
cion,  que  es  del  délo  : 

3  Si  es  que  fuérenaos  hallada  «ob- 
dos,  y  no  desnudos. 

4  Porque  también  los  qoe  esaaiot  o 
este  tabernáculo,  gemimos  agoñda: 
porque  no  queremos  aer  áespefdis. 
sino  revestidos :  para  que  k>  q*  es 
mortal,  se  lo  sorba  la  vida. 

5  Mas  el  que  nos  hizo  para  eslDÜ> 
mo,  es  Dios,  que  nos  ba  dado  la  pteak 
del  espíritu. 

6  Por  esto  vivimos  sien^xv  eoBÚídas, 
sabiendo,  (]ue  mientras  etfuaoi  es  eí 
cuerpo,  vivimos  ausenten  del  Señoc : 

7  (Porque  andamos  poi  fé,  y  w>  fot 
visión.) 

8  Mas  tenemos  confianza,  y  qnerenat 
mas  ausentarnos  de)  cuerpo,  y  otv 
presentes  al  Señor. 

9  Y  por  esto  procuramos  con  tesos, 
ahora  estemos  ausentes,  ahora  prescnKs. 
serle  agradables. 

10  Porque  es  necesario,  qoe  tsdei 
nosotros  seamos  manifestados  atfr  d 
tribunal  de  Cristo,  para  que  cadiaa» 
reciba,  según  lo  que  na  hecho,  ó  faaew> 
ó  malo,  estando  en  el  propio  cuerpo. 

11  Ciertos  pues  del  temor  qoe  x 
debe  al  Señor,  persuadimos  i  fc»  ha- 
bres :  mas  á  Dios  estamos  descuiácrtH: 
y  espero  que  también  estamos  da» 
biertos  en  vuestras  conciencias. 

12  No  nos  alabamos  de  naevoi  vo- 
sotros, mas  solamente  os  damos  eosiott 
de  gloriaros  por  nosotros ;  pan  ()ue 
tengáis  que  decir,  á  los  que  le  gkna» 
en  la  apariencia,  y  no  en  el  conxoB. 

13  Porque  si  extáticos  dos  amgemr 
vaos,  es  para  Dios  :  y  si  somos  sóSriaik 
es  para  vosotros. 

14  Porque  el  amor  de   Cristo  M 

176 


DigitizedbyVjOOQlC 


EPIST.  SEGUNDA  DE  S.  PABLO  A  LOS  CORINT.  VL  VIL 


estrecha:^  considerando  esto,  que  si 
uno  murió  por  todos,  por  consiguiente 
todos  son  muertos : 

15  Y  Cristo  murió  por  todos :  para 
tpe  los  que  viven,  no  vivan  ya  para  si, 
sino  para  aquel,  que  murió  por  ellos,  y 

^   resucitó. 

16  Y  así  nosotros  desde  hoy  mas  no 
conocemos  á  ninguno  según  la  carne. 
Y  si  conocimos  á  Cristo  según  la  carne ; 
mas  ahora  ya  no  le  conocemos. 

1        17  Pues  si  alguna  criatura  es  hecha 
1   nueva  en  Cristo,   las  cosas    vieias  ya 
i  pas&ron:    he    aquí   todas    son  nectias 
I  nuevas. 
>        18    Y  todos  son   de  Dios,  que  nos 

reconcilió  á  sí  por  Cristo ;  y  nos  dio 
'  -el  ministerio  de  la  reconciliación. 

19  Porque  ciertamente  Dios  estaba 
i  en  Cristo  reconciliando  el  mundo  con- 
»  sigo,  no  imputándoles  sus  pecados,  y 

puso  en  nosotros  la  palabra  de  la  recon- 
I  ciliacion. 

I  20  Nosotros  pues  somos  embajadores 
I  en  nombre  de  Cristo,  como  que  Dios  os 
I  amonesta  por  nosotros.    Os  rogamos 

por  Cristo,  que  os  reconciliéis  con  Dios. 

21  A  aquel,  que  no  había  conocido 

f  pecado,  le  hizo  pecado  por  nosotros, 

para    que    nosotros   fuésemos    hechos 

justicia  de  Dios  en  él. 

CAPITULO  VI. 

Lot  exorta  á  i¡ue  pneurtn  amtertar  con  el 
fna¡for  emtro  la  grada  rteiUda,  y  le>  pomt 
Manle  Uu  tirtuda  ¡/  feneeueúmet  de  lot  mi- 
m$lTt$  del  emiageGo.  La  atita  me  se  apar- 
ten ieltratoy  amerao  de  los infielu. 

Y  ASI  nosotros   como  coadjutores, 
os  exortamos  &  que  no  recibáis  la 
gracia  de  Dios  en  vano. 

2  Porque  él  dice :  Te  oí  en  tiempo 
swradablei,  y  te  ayudé  en  día  de  salud. 
Hie  aquí  ahora  el  tiempo  favorable,  he 
aquí  añora  el  diade  la  salud. 

3  No  demos  á  nadie  ocasión  de  escán- 
dalo, porque  no  sea  vituperado  nuestro 
ministerio: 

4  Antes  en  todas  cosas  nos  mostre- 
mos como  ministros  de  Dios  en  mucha 
paciencia,  en  tribulaciones,  en  necesi- 
dades, en  angustias, 

5  En  azotes,  en  cárceles,  en  sedicio- 
nes^ en  trabajos,  en  vigilias,  en  ayunos, 

O  En  pureza,  en  ciencia,  en  longani- 
midad, en  maráedumbre,  en  Espíritu 
Santo,en  caridad  no  fingida, 

7  En  palabra  de  verdad,  en  virtud  de 
Dios,  por  armas  de  justicia  á  diestro  y  á 
siniestro : 

8  Por  honra  y  por  deshonra:  por 
infamia  y  por  buena  fama :  como  seduc- 
tores, aunque  verdaderos :  como  des- 
conocidos, aunque  conocidos : 

12  M 


9  Como  muriendo^  y  he  aquí  que 
vivimos:  como  castigados,  mas  no 
amortiguados : 

10  Como  tristes,  mas  siempre  ale- 
^s :  como  pobres,  mas  enriqueciendo 
a  muchos  :  como  que  no.tenemos  nada, 
mas  poseyéndolo  todo. 

11  Nuestra  boca  abierta  está  para 
vosotros,  ó  Corintios :  nuestro  corazón 
se  ha  dilatado. 

12  No  estáis  estrechos  en  nosotros: 
mas  estáis  estrechos  en  vuestras  en- 
trañas: 

13  Y  correspondiendo  igualmente,  os 
hablo  como' á  hijos:  ensanchaos  también 
vosotros. 

14  No  traigáis  yugo  con  los  inGeles. 
Porque  ¿qué  comunicación  tiene'  la 
justicia  con  la  injusticia  ?  ¿O  qué  com- 
pañía la  luz  con  fas  tinieblas  ? 

15  <0  qué  concordia  Cristo  con 
Belial  ?  <  O  qué  parte  tiene  el  fiel  con  el 
inñel  ? 

16  ¿O  qué  concierto  el  templo  de 
Dios  con  los  ídolos?  Porque  vosotros 
sois  el  templo  del  Dios  vivo,  como  dice 
Dios :  Que  yo  moraré  en  ellos,  y  andaré 
entre  ellos,  y  seré  el  Dios  de  ellos,  y 
ellos  serán  mi  pueblo. 

17  Por  tanto  salid  de  medio  de  eDos, 

Ír  apartaos,  dice  el  Señor,  y  no  toquéis  ° 
o  que  es  inmundo  : 

18  Y  yo  os  recibiré ;  y  os  seré  Padre, 
y  vosotros  me  seréis'  en  lugar  dt  hijo» 
y  hijas,  dice  el  Señor  todo  iM>deroso. 

CAPITULO  VIL 

La  satUiJieaeion  del  alma  y  del  cuerpo  comiste 
en  el  temor  de  Dios.  Jlfliceionyeonnitlo  del 
santo  apóstol-  La  trislesa  según  Dios  conduce 
á  la  verdadera  pemleneia.  La  trisletadei 
mundo  dá  la  muerte. 

TENIENDO  pues  nosotros  estas 
promesas  muy  amados  mios,  lim- 
piémonos de  toda  contaminación  de 
carne  y  de  espíritu,  perfeccionando 
nuestra  santificación  en  temor  de  Dios. 

2  Dadnos  lugar.  A  nadie  hemps 
hecho  injuria, anadie  hemos  pervertido, 
á  nadie  hemos  engañado. 

3  No  lo  digo  para  condenaros.  Por- 
que ya  os  dije  antes  de  ahora,  que  estáis 
en  nuestros  corazones,  para  morir,  ó  para 
vivir  junta  mente. 

4  Tengo  grande  confianza  de  vosotros 
y  mucho  motivo  de  gloriarme  por  voso- 
tros, lleno  estoy  de  consolación,  abundo 
sobre  manera  de  gozo  en  toda  nuestra 
tribulación. 

5  Porque  aun  cuando  pasamos  á 
Macedonia,  ningún  reposo  tuvo  nuestra 
carne:  antes  sun-imos  toda  tribulación: 
combates  de  fuera,  temores  de  dentro. 

6  Mas    Dios,  que    consuela    á  los 
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titunildet,  nos  consoló  con  la  venida  de 
Tito. 

7  Y  no  solo  con  su  venida,  roas  tam- 
bién con  la  consolación,  que  él  tuvo  en 
vosotros,  contándonos  vuestro  deseo, 
vuestro  llanto,  y  vuestro  zelo  por  mí ; 
de  manera  que  yo  recibí  maj  gozo. 

8  Por  cuanto  aunque  os  contristé  con 
aquella  carta,  no  me  arrepiento :  y  si 
me  arrepintiera,  viendo  que  aquella 
carta  os  contristó,  aunque  por  poco 
tiempo : 

9  Ahora  me  gozo :  no  porque  os 
contristasteis,  sino  poraue  os  contrista- 
teis  para  penitencia.  Porque  os  con- 
tristasteis según  Dios,  de  manera  que 
ninguna  pérdida  habéis  padecido  por 
nosotros. 

10  Porque  la  tristeza  que  es  según 
Dios,  engendra  penitencia  estable  para 
salud ;  mas  la  tristeza  del  siglo  engendra 

^    muerte. 

1 1  Y  ved  aquí,  este  mismo  contrista- 
ros según  Dios,  cuánta  solicitud  engen- 
dra en  vosotros  :  mas  aun  defensa,  mas 
indignación,  mas  temor,  mas  deseo,  mas 
zelo,  mas  venganza.  En  todo  os  habéis 
mostrado  puros  en  este  negocio. 

12  Y  así,  aunque  os  escribí,  no  lo 
hice  por  causa  de  aquel  que  hizo  la  in- 
juria, ni  por  el  que  la  padeció :  sino  por 
manifestar  nuestra  solicitud,  que  tenemos 
por  vosotros 

13  Delante  de  Dios :  y  por  esto  nos 
liemos  consolado.  Mas  en  nuestra 
consolación  aun  mas  nos  hemos  gozado 
por  el  gozo  de  Tito,  por  cuanto  su  espí- 
ritu fué  recreado  de  todos  vosotros. 

14  Y  si  en  alguna  cosa  yo  roe  he 
gloriada  con  él  de  vosotros,  no  me  aver- 
güenzo de  ello ;  antes  bien  como  todo 
lo  que  habíamos  dicho  de  vosotros  fué 
en  verdad,  asi  también  el  habernos 
gloriado  con  Tito,  se  ha  hallado  ser 
verdad, 

15  Y  sus  entrañas  están  muy  aficio- 
nadas á  vosotros,  cuando  se  acuerda 
de  la  obediencia  de  todos  vosotros,  de 
como  le  recibisteis  coo  temor  y  con  re- 
verencia. 

16  Me  gozo  de  que  tengo  confianza 
de  vosotros  en  todo. 

CAPITULO  vin. 

Eiorta  á  ¡01  Corintiot,  á  que  imitando  á  ¡ot 
Macedotáot,  toeorrau  con  iut  limoma$  á  loa 
dt  Jerasidém  6n  cuanto  la  tea  poáble.  El 
apótlül  quiere  t/n  lestimonio  de  $u  Jiictidad 
en  ditpentar  liu  limosnas  de  lat  I¿leeiat. 

ASIMISMO,  hermanos  mios,  os 
hacemos  saber  la  gracia  de  Dios, 
qiir>  ha  sido  dada  eu  las  iglesias  de  la 
MueedoniH : 


2  Como  en  grande  prueba  de  tribd*- 
cion  tuvieron  eUos  abundancia  de  gtm  : 
y  su  profunda  pobreza  abundó  en  ñ- 
quezas  de  su  benignidad  : 

3  Porque  yo  les  doy  testímoiüo,  <^ 
según  sus  fuerzas, '  y  ana  sot»v  sai 
fuerzas  han  sido  voluntarios, 

4  Rogándonos  con  mucba  instancia, 
que  comunicásemos  la  gracia  y  servi- 
cio, que  se  hace  para  los  santos. 

3  Y  no  como  lo  esperábamos ;  mas 
aun  se  dieron  á  sí  mismos,  primero  al 
Señor,  y  después  á  nosotros  por  voioii- 
tad  de  Dios, 

6  De  manera  que  rogamos  i  Tfto, 
que  asi  como  comenzó,  así  también 
acabe  en  vosotros  esta  gracia. 

7  Para  que  como  en  todo  abundáis 
en  fé,  y  en  palabra,  y  en  ciencia,  y  m 
toda  diligencia,  y  además  en  el  aifecto 
que  nos  tenéis,  así  también  abundéis  ot 
esta  gracia. 

8  No  lo  digo  como  quien  manda : 
mas  por  la  solicitud  acerca  de  los  otras, 
V  también  para  experimentar  la  buen 
mdole  de  vuestra  ceiridad. 

9  Porque  sabéis  la  gracia  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Cristo,  que  ñeodo 
rico,  se  hizo  pobre  por  amor  vuestro,  i 
fin  de  que  vosotros  fueseis  ricos  por  su 
pobreza. 

10  Y  os  doy  consejo  en  esto :  porque 
esto  es  lo  que  os  cumple ;  puesto  qne 
no  solo  lo  comenzasteis  á  hacer,  mas 
ya  tuvisteis  el  designio  dtsde  el  año  pa- 
sado : 

1 1  Pues  ahora  cumplidlo  de  hecho  : 
para  que  así  cómo  la  voluntad  está 
pronta  para  quererlo,  así  también  lo 
esté  para  cumplirlo  de  aquello  que  te- 
neis. 

12  Porque  si  la  voluntad  está  pronta, 
según  aquello  que  tiene  es  acepta,  no 
según  aquello  que  no  tiene. 

1 3  No  que  los  otros  hayan  de  tener 
alivio,  y  vpsotros  quedéis  en  estrechez, 
sino  que  haya  igualdad. 

14  Al  presente  vuestra  abundancia 
supla  la  indigencia  de  aquellos :  para 
que  la  abundancia  de  aquellos  sea  tam- 
bién suplemento  á  vuestra  indigencia,  de 
manera  que  haya  igualdad,  como  está 
escrito : 

15  Al  que  mucho,  no  le  sobró:  y  ai 
que  poro,  no  le  fáhó. 

lo  Y  e-racias  á  Dios,  que  puso  eo  el 
corazón  de  Tito  el  mismo  cuidado  por 
vosotros, 

17  Porque  en  verdad  recibió  la  ex- 
ortacion :  mas  estando  él  muy  solicito, 
de  su  voluntad  se  partió  para  vosotras. 

18  Enviamos  también  con  él  al  her- 
mano, cuya  alabanza  es  en  el  evangdt» 
por  todas  las  iglesias ; 

178 


Digitized  by 


Uoogle 


EPIST.  SEGUNDA  DE  S.  PABLO  A  LOS  CORINT.  IX.  X. 


19  Y  no  tan  solamente  esto,  sino  que  '■ 
las  iglesias  nos  le  dieron  por  compa- 
ñero de  nuestra  peregrinación  para  esta 
gracia,  de  que  nos  endarganios  para 
gloria  del  Señor,  y  para  mostrar  nues- 
tra pronta  voluntad : 

20  Evitando  que  nadie  nos  pueda 
censurar  en  esta  abundancia,  de  que 
somos  los  administradores. 

21  Porque  procuramos  lo  honesto, 
no  solamente  de  Dios,  sino  también  de- 
lante de  los  hombres. 

22  Enviamos  asimismo  con  ellos  á 
nuestro  hermano,  al  cual  muchas  veces 
hemos  experimentado  diligente;  mas 
ahora  lo  seri  mucho  mas  por  la  grande 
confianza  que  tenemos  en  vosotros, 

23  Ya  sea  por  Tito,  que  es  mi  com- 
pañero y  coadjutor  para  con  vosotros, 
ya  sean  nuestros  hermanos,  que  son 
legados  de  las  iglesias,  gloría  de 
Cristo. 

24  Pues  manifestad  para  con  ellos 
ante  la  faz  de  las  iglesias  la  muestra  de 
vuestro  amor,  y  de  que  sois  nuestra 
gloria. 

CAPITULO  IX. 

Que  M  dibe  dar  con  aUgria  y  UberaUdad.  El 
qM  ñembn  poco,  cogerá  ptco.  Diot  a  glo- 
rijicttdo  por  lot  qiu  am  y  por  lot  que  reeüen 
lát  linumat. 

PORQUE  de  la  administración  que 
se  hace  para  los  santos,  por  demás 
me  es  escribiros. 

2  Porque  conozco  la  prontitud  de 
vuestro  corazón ;  de  la  cual  me  glorío 
yo  delante  de  los  Macedonios :  Porque 
Acaya  está  pronta  desde  el  año  pasa- 
do^ y  vuestro  zelo  ha  alentado  á  mu- 
chísimos. 

S  Y  he  enviado  á  los  hermanos ;  para 
que  lo  que  nos  gloriamos  acerca  de  vo- 
sotros, no  deje  de  tener  efecto  en  esta 
parte,  para  que  estéis  prevenidos,  como 
lo  he  dicho : 

4  No  sea  que  cuando  vinieren  los  de 
Macedonia  conmigo,  y  os  hallen  des- 
prevenidos, tengamos  que  avergonzar- 
nos nosotros,  por  no  decir  vosotros,  por 
e^a  causa. 

5  Por  tantoj  he  creido  que  era  ne- 
cesario roear  a  los  hermanos,  que  va- 
yan intes  a  vosotros,  y  apronten  la  ben- 
dición ya  prometida,  así  como  bendición, 
y  no  como  avaricia. 

6  Y  digo  esto:  Que  quien  escasa- 
mente siembra,  también  segará  escasa- 
mente; y  el  que  siembra  en  bendicio- 
nes, de  bendiciones  también  segará. 

7  Cada  uno,  como  propuso  en  su 
corazón,  no  con  tristeza,  ni  como  por 
fuerza;  porque  Dios  ama  al  qiio  ale- 
gremente d«. 


8  Y  poderoso  es  Dios  para  hacer 
abundar  en  vosotros  toda  gracia :  para 
que  estando  siempre  abastecidos  en  to- 
do, abundéis  para  toda  obra  buena, 

9  Así  como  está  escrito:  Derramó, 
dio  á  los  pobres :  su  justicia  permanece 
en  el  sielo  del  siglo. 

10  I  el  que  suministra  simiente  al 
sembrador,  dará  también  pan  para  co- 
mer, y  multiplicará  vuestra  simiente,  y 
aumentará  los  acrecentamientos  de  los 
frutos  de  vuestra  justicia : 

11  Para  que  enriquecidos  en  todas 
cosas»'  abundéis  en  toda  sinceridad,  la 
cual  nace  que  por  nosotros  sean  dadas 
gracias  á  Dios. 

12  Porque  la  administración  de  esta 
ofrenda  no  solamente  suple  lo  que  á 
los  santos  falta,  sino  que  abunda  tam- 
bién en  muchas  acciones  de  gracias  al 
Señor, 

13  Por  la  experiencia  de  este  servi- 
cio, dando  gloria  á  Dios  por  la  sumisión 
que  mostráis  al- evangelio  de  Cristo,  y 
por  la  sinceridad  de  vuestra  comunica- 
ción con  ellos  y  con  todos, 

14  Y  en  la  oración  que  hacen  por 
vosotros,  los  cuales  os  aman  de  corazón 
á  causa  de  la  eminente  gracia  de  Dios 
que  hay  en  vosotros. 

15  Gracias  sean  á  Dios  por  su  don 
inefable. 

CAPITULO  X. 

Comienaa  á  explicar  cuál  u  su  poieüad,  y  ios 
ftttigea  y  traíaos  que  ha  tolerado  por  repri- 
mir el  orgullo  de  loe  faltes  apóstoles,  los  cuales 
calumniándole  impedían  el  fruto  de  su  pre- 
dteacion. 

MAS  yo  mismo  Pablo  os  ruego  por 
la  mansedumbre  y  modestia  de 
Cristo,  yo,  que  cuando  estoy  entre  vo- 
sotros me  muestro  humilde,  mas  ausente 
soy  osado  con  vosotros. 

2  Os  ruego  pues,  que  cuando  estu- 
viere presente,  no  me  vea  obligado  á 
asar  con  libertad  de  la  osadía,  que  se 
me  atribuye  contra  alj^unos,  que  nos 
juzgan  como  si  anduviésemos  según  la 
carne. 

3  Porque  aunque  andamos  en  carne. 
no  militamos  según  la  carne. 

4  Porque  las  armas  de  nuestra  mili- 
cia no  son  carnales;  sino  poderosísi- 
ma» en  Dios  para  destruir  fortalezas, 
derribando  consejos, 

5  Y  toda  altura  que  se  levanta  contra 
la  ciencia  de  Dios ;  y  rediciendo  á  cau- 
tiverio todo  entendimiento  para  que 
obedezca  á  Cristo, 

6  Y  teniendo  á  la  mano'  el  poder  para 
castigar  toda  desobediencia,  cuando  fue» 
re  cumplida  vuestra  obediencia. 

T  Mirad  las  cosas,  que  son  segim  \h 
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fitz.  Si  alguno  está  confiado  que  él  es 
de  Cristo,  piense  esto  también  dentro 
de  sí :  que  como  él  es  de  Cristo,  asi 
también  -  nosotros. 

-  8  Porque  aunque  yo  me  glorie  algo 
mas  del'  poder,  que  el  Señor  nos  aló 
para  vuestra  edificacioo,  y  no  para 
vuestra  destrucción ;  no  tendré  por  qué 
avorgonzarme. 

9  Mas  para  quo  no  parezca,  que  os 
quiero  como  aterrar  por  cartas : 

10  Porque  en  verdad  las  cartas,  dicen 
algunoSj  son  graves  y  fuertes:  mas  la 
presencia  del  cuerpo  es  flac«^  y  la  f»- 
labra  despreciable : 

11  El  tal  que  asi  siente,  entienda,  que 
cuales  somos  en  la  palabra  por  cartas 
estando  ausentes,  tales  seremos  en  el 
hecho  cuando  estemos  presentes. 

12  Porque  no  osamos  entremeternos 
ó  comparamos  con  algunos,  que  se  ala- 
ban á  sí  mismos :  mas  nos  medimos  con 
nosotros  mismos,  y  nos  comparamos  á 
nosotros  mismos. 

13  Nosotros  pues  no*  nos  gloriaremos 
fuera  demedida,  sino  según  la  medida 
de  la  regla  con  qne  Dios  nos  ha  me- 
dido, mraida  de  alcanzar  hasta  voso- 
tros. 

14  Porque  no  nos  extendemos  con 
exceso  como  si  no  alcanzásemos  á  voso- 
tros :  porque  hasta  vosotros  hemos  lle- 
gado en  el  evangelio  de  Cristo : 

1 5  No  gloriándonos  ñiera  de  medida 
en  los  trabaios  ágenos :  mas  esperando 
que  creciendo  vuestra  fe,  seremos  en 
abundancia  engrandecidos  en  vosotros 
según  nuestra  regla, 

16  Y  que  anunciaremos  el  evan^Iio 
en  los  lugares,  que  están  mas  alia  de 
vosotros,  no  en  medida  de  otro,  para 
gloriamos  en  lo  que  ya  estaba  aparejado. 

17  Mas  el  que  se  gloria,  gloríese  en 
el  Señor. 

18  Porque  no  el  que  se  alaba  á  sí 
mismo,  el  tal  es  aprobado:  sino  aquel 
á  quiea  Dios  alaba. 

CAPITULO  XI 

Proilgue  eonfra  Infolio*  ápótloUt, glariátttlose 
dt  haber  ejercUádo  tü  minitterio  sin  haber 
neibido  ningún  tocorro  dt  lot  Coriniios,  ni 
aun  por  lo  que  miraba  á  tu  aUmento.  Sufri- 
mtcntM  jr  trabajo!  del  tanto  apóstol,  que 
optnt  á  la  vanidad  de  totfaltot  miiiülroi. 

PLUGUIESE  á  Dios  que  sufrieseis 
un  poco  mi  imprudencia :  mas  to- 
leradme : 

2  Porque  os  zelo  con  zelo  de  Dios. 
Pues  os  ho  desposado  con  Cristo,  para 
presentaros  como  virgen  pura  al  único 
esposo. 

a  Mas  temo,  que  cobbv  la  serpiente 


engañó  á  Eva  con  au  astucia,  «sí 
sean  viciados  vuestros  sentidos,  y  le 
aparten  de  la  sincoridad,  q«e  es  a 
Cristo. 

4  Porque  sí  aquel  que  viene,  prafio 
otro  Cristo,  que  nosotras  no  beaw 
predicado,  ó  si  recibís  otro  Entina, 
que  no  habéis  recibido :  ú  otro  ev»^ 
gelio,  ^ue  no  habéis  abrazado :  bioa  Jo 
toleraríais. 

5  Mas  entiendo,  que  do  hice  y»Bé- 
nos  que  los  grandes  apóstoles. 

6  Porque  aunque  tosco  en  lesgaue, 
mas  no  en  el  saber :  y  en  todo  oosfae- 
mos  dado  á  conocer  a  vosotros. 

7^ ¿O  por  ventura  cometí  deiita,  án- 
millándome  á  raí  mismo,  para  qae  vom»- 
tros  fueseis  enzalzados  ?  ¿  porque  »  b- 
terés  08  prediqué  el  evangelio  ? 

8  Yo  despojé  las  otras  iglesas.  to- 
mando asistencias  para  serviros  á  Voso- 
tros. 

9  Y  cuando  estaba  con  voxtns,  j 
me  hallaba  necesitado;  á  niiwuoo  iai 
gravoso :  porque  lo  que  me  faltaba,  i* 
suplieron  los  hermanos,  que  vinicics 
de  Macedonia ;  y  en  todo  me  be  gnu- 
dado  de  serviros  de  carga,  y  me  guar- 
daré. 

10  La  verdad  de  Cristo  está  «  mi, 
que  _  no  será  quebrantada  en  mí  esta 
gloria,  en  cuanto  á  las  regiones  de 
Acaya. 

11  íY  por  qué?  ¿es  porque  no  « 
amo  ?  Dios  lo  sabe. 

12  Mas  esto  lo  hago  y  lo  haré,  para 
cortar  la  ocasión  á  aqueOos  qne  buscan 
ocasión  de  ser  hallados  taks  como  noso- 
tros, para  hacer  alarde  de  «fio. 

13  Porque  los  taks  febos  áppstola 
son  obreros  engañosos,  que  se  trtndr 
guran  en  apóstoles  de  Cristo. 

14  Y  no  es  de  extrañar;  porque  á 
mismo  Satanás  se  transfigura  en  áagri 
do  luz. 

15  Y  así  no  es  mucho,  si  sus  miáis- 
tros  se  transfiguran  en  ministros  de  jus- 
ticia ;  cuyo  fin  será  según  sus  obras. 

16  Otra  vez  lo  digo,  para  que  nadie 
me  tenga  por  imprudente^  y  sino  tend- 
me  en  hora  buena  por  unprudenie,  á 
trueque  de  gloriarme  aun  un  poqnito, 

17  Lo  que  hablo  por  lo  que  faaceá 
esta  materia  de  gloria,  no  lo  digo  segaa 
Dios,  mas  como  por  imprudencia. 

18  Y  ya  que  muchos  se  glorían  s^ua 
la  carne :  yo  también  me  gloriará. 

19  Porque  de  buena  gana  sufrís  á  k» 
necios :  siendo  vosotros  sabios : 

20  Porque  sufrís  á  quien  os  pone  ea 
servidumbre,  á  quien  os  devora,  á  qiáni 
de  vosotros  toma,  á  quien  se  ensalza,  á 
quien  os  hiere  en  la  cara. 

3X  Lo  digo  cuanto  á  la  alirenta,  coao 
ISO 
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si  nosotros  faobiésemos  flaqueado  en 
esta  parte.  En  lo  que  otro  tiene  osadía, 
hablo  COR  imprudencia,  taratñen  yo  la 
tengo: 

22  Son  Hebréosj  yo  también :  Son 
Israelitas,  yo  también:  Son  linage  de 
Abrabam,  también  yo : 

23  Son  ministros  de  Cristo,  hablo 
como  menos  sabio,  yo  mas :  en  mayo- 
res trabajos,  en  cárceles  mas  :  en  azo- 
tes sin  mecida,  en  riesgos  de  muerte 
muchas  veces. 

24  De  los  Judíos  he  recibido  cinco 
cuarentenas  de  azotes,  menos  uno. 

23  Tres  veces  fui  -azotado  con  varas, 
una  vez  fui  apredreado,  tres  veces  padecí 
naufrasio.  noche  y  día  estuve  en  lo  pro- 
fundo de  la  mar, 

26  En  caminos  muchas  veces,  en  pe- 
ligros de  ríos,  en  peligros  de  ladrones, 
en  peligros  de  los  de  mi  nación,  en  peu- 
mos de  los  gentiles,  peligros  en  la  ciU' 
dad,  peligros  en  el  desierto,  peligros  en 
la  mar,  peligros  de  falsos  hermanos  : 

27  En  trabajo  y  fatiga,  en  muchas 
TÍgilias,  en  hambre  y  sed,  en  muchos 
ayunos^  en  frío  y  en  desnudes, 

28  Sin  las  cosas  que  son  de  fuera, 
mis  ocurrencias  urgentes  de  cada  dia, 
la  solicitud,  que  tengo  de  todas  las 
iglesias. 

29  i  Quién  enferma.y  yo  no  enfermo  ? 
i  Quien  se  escandaliza,  y  yo  no  roe 
abraso  í 

SO  Si  es  menester  gloriarse  :  me  glo- 
riaré en  la  cosas,  que  son  de  mi  flaqueza. 

81  £1  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesu-Cristo,  que  es  bendito  en  los  siglos, 
sabe  que  no  engaño. 

32  En  Damasco  el  gobernador  de 
la  provincia  por  el  rey  Aretas,  había 
puesto  guardas  por  la  ciudad,  para 
prenderme : 

33  Y  por  una  ventana  me  descolga- 
ron por  el  muro  en  una  espuerta,  y  así 
escapé  de  sus  manos. 

CAPITULO  xn. 

Propent  tonlra  Un  faboi  apollóla  sus  visümet 
jr  raitUuimu.  Manifiata  ti  amor  bue  tiene 
a  las  CvrinfKM,  y  prnaete-paMor  d  teños. 

SI  es  necesario  gloriarse,  lo  que  no 
conviene  en  verdad ;  vendré  á  las 
visiones,  y  á  las  revelaciones  del  Señor. 
.  2  Conozco  k  un  hombre  en  Cristo, 
que  catorce  aiíos  ha  fué  arrebatado  :  si 
Alé  en  el  cuerpo,  no  lo  sé,  ó  si  fuera  del 
cuerpo,  no  lo  se.  Dios  lo  sabe,  hasta  el 
tercer  cielo. 

3  Y  conpzco  á  este  tal  hombre,  si  fué 
en  el  cuerpo,  ó  fuera  del  cuerpo,  no  lo 
aé,  Dios  lo  sabe : 

4  Que  filé  arrebatado  al  Paraíso-:  y 


oyó  palabras  secretas,  que  al  hombre  no 
le  es  licito  hablar. 

5  De  este  tal  me  gloriaré :  roas  de 
mí  no  me  gloriaré,  sino  en  mu  flaque- 
zas. 

6  Porque  aun  cuando  me  quisiere 
gloriar,  no  seré  necio ;  porque  diré 
verdad :  mas  dejo  esto,  para  que  nin- 
guno piense  de  mí,  fuera  de  lo  que  vé 
en  mí,  ú  oye  de  mi. 

7  Y  para  que  la  grandeza  de  las  reve- 
laciones no  roe  ensalce,  me  ha  sido 
dado  un  aguijón  de  mi  carne,  el  ángel  de 
Satanás,  que  me  abofetee. 

8  Y  por  esto  rogué  al  Señor  trbs  ve^ 
ees,  para  que  se  apartase  de  mí : 

9  Y  me  dijo :  Te  basta  mi  gracia ; 
porque  la  virtud  se  perfecciona  es  la 
enfermedad.  Por  tanto  de  buena  gaua 
me  gloriaré  en  mis  enfermedades,  para 
que  more  en  mí  la  virtud  de  Cristo. 

10  Por  lo  cual  me  complazco  en  mis 
enfermedades,  en  las  afrentas,  en  las 
necesidades,  en  las  persecuciones,  en 
las  angustias  por  Cristo:  Porque 
cuando  estoy  enfermo,  entonces  s<^' 
fuerte. 

1 1  Me  he  hecho  imprudente ;  voso- 
tros me  obligasteis  á  ello.  Porque  ye 
debia  ser  loado  de  vosotros :  poeste 
que  en  nada  fui  inferior  á  los  mas  exce- 
lentes apóstoles ;  aunque  yo  nada  soy  : 

12  Con  todo  eso  las  señales  de  mi 
apostolado  fiíéron  hechas  sobre  vosotros 
en4oda  paciencia,  en  milagros,  y  prodi- 
gios, y  virtudes. 

13  Port|ue  ¿qué  es  en  lo  que  vos<k 
tros  habéis  sido  inferiores  á  las  otras 
iglesias,  sino  en  que  yo  mismo  no  os 
fui  de  gravamen?  Perdonadme  esta 
injuria. 

14  Ved  aquí,  estoy  aparejado  para  ir 
á  vosotros  la  tercera  vez  ;  y  no  os  seré 
gravoso :  porque  no  busco  vuestras  co- 
sas, ano  á  vosotros.  Pues  no  deben 
los  hijos  atesorar  para  los  padres,  sino 
los  padres  para  los  hijos. 

15  Y  yo  de  muy  tiuena  gana  daré  lo 
mió,  y  me  daré  á  mí  mismo  por  vues- 
tras almas :  aunque  amándoos  yo  mas, 
sea  amado  menos. 

16  Mas  sea  así :  yo  no  os  he  grava- 
do ;  pero  como  soy  astuto,  os  tomé  por 
dolo. 

17  ¿  Por  ventura  os  engañé  por  al- 
guno de  aquellcM,  que  os  envié  ? 

1 8  Bogué  á  Tito,  y  envié  con  él  un 
hermano.  ,>  Por  ventura  Tito  os  enpiñó  ? 
i  no  anduvimos  con  un  mismo  espíritu^ 
y  por  unas  mismas  pisadas  i 

19  ¿  O  pensms  aun  que  nos  escusa- 
mos con  vosotros  ?  Dios  es  testigo,  que 
en  Cristo  hablamos,  y  todo,  muy  ain«> 
dos  míos,  para  vuestra  edificacioo» 
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20  Porque  me  temo,  que  cuando  yo 
viniere,  no  os  halle  cuales  yo  quiero :  y 
que  vosotros  me  hallaréis  cual  no  que- 
réis :  que  por  desgracia  no  baya  entre 
vosotros  contiendas,  envidias,  riñas, 
disensiooe»,  detracciones,  chismes,  hin- 
chazones, bandos : 

21  No  sea  que  cuando  yo  venga,  me 
humille  Dios  otra  vez  entre  vosotros ;  y 
que  llore  á  muchos  de  aquellos  que  an- 
tes pecaron,  y  no  hicieron  penitencia  de 
la  inmundicia,  y  fornicación,  y  desho- 
nestidad que  cometieron. 

CAPITULO  xin. 

.Imenasa  á  lot  Corintios,  <pu  n  no  <e  orrepten- 
ttu,  piuará  á  tmtartot,  y  ruará  am  tilo»  del 
mayor  rigor:  añade  una  exortaciou  general, 
y  let  duea  tu  nutyor  bien  y  perfección. 

VED  que  voy  k  vosotros  la  tercera 
vez :  En  la  boca  de  dos  ó  tres  tes- 
tigos estará  toda  palabra. 

2  Ya  lo  dije  antes  estando  presente,' 
y  lo  digo  ahora  ausente,  que  si  yo  voy 
otra  vez,  no  perdonaré  á  los  que  antes 
pecaron,  ni  á  todos  los  demás.. 

S  ¿  O  buscáis  prueba  de  aquel,  que 
habla  en  mí.  Cristo,  el  cual  no  es  flaco 
en  vosotros,  antes  es  poderoso  en  voso» 
tros? 

4  Pues  aunque  fué  crucificado  por 
enfermedad ;  raas  vive  por  el  poder  de 
Dioa.     Porque  nosotros  somos  también 


enfermos  en  él ;  mas  viviremos  con  él 
por  la  virtud  de  Dios  en  vosotros. 

5  Examinaos  á  vosotros  mismo*  si 
estáis  en  íé:  probaos  á  vosotros  mis- 
mos. ¿O  no  os  conocós  IL  vosotri» 
mismos^  que  Jesti-Crísto  está  en  voso- 
tros ?  SI  ya  no  sois  reprobados. 

G  Mas  espero  que  conoceres,  qoe 
nosotros  no  somos  reprobados. 

7  Y  rogamos  á  Dios,  que  no  iNgaís 
mal  ninguno,  no  porque  noaotros  pare»- 
camus  aprobados,  masa  fin  que  vosotros 
hagáis  lo  bueno,  aunque  nosotros  sesp 
mos  como  reprobados. 

8  Porque  nada  podemos  coitfra  ia 
verdad,  sino  por  la  verdad. 

9  Porque  nos  gozamos  de  ser  flacos, 
mientras  vosotros  sois  fbertes.  Y  aan 
rogamos  por  vuestra  perfecciim. 

10  Por  tanto  yo  os  escribo  esto  m> 
senté,  para  que  estando  presente  os 
emplee  con  severidad  la  autoridad,  qse 
Dios  me  dio  para  edificación,  y  no  pan 
destrucción : 

11  Por  lo  demás,  hermanos,  posaos, 
sed  perfectos,  amonestaos,  sentid  lam 
misma  cosa,  teued  pazj  y  d  Dios  de  h 
paz  y  de  la  caridad  sera  con  vosotros. 

12  Saludaos  unos  á  otros  en  ÓKido 
santo.     Todos  los  santos  os  salodaa. 

1 3  La  gracia  de  nuestro  Seiior  Jesu- 
cristo y  la  caridad  de  Dios  y  la  comn- 
nicacion  del  Espíritu  Sairto  sea  con 
todos  vosotros.    Amen. 


epístola  del  apóstol  san  pablo 
a  los  galatás. 


CAPITULO  L 

Reprende  á  ¡ot  QálaUu  por  haber  dado  oidot  á 
lont  faliot  apótloleí,  y  por  haber  abando- 
nado la  dotírina  que  ¿I  les  habia  entenado,  y 
que  habia  aprendida  del  mimo  Jetu-Critto. 
Ht^ere  lo  que  fué  ánlet  y  detputi  de  tu  con- 
rtrnon. 

PABLO  Apóstol,  no  de  los  hombres, 
ni  por  nombre,  mas  por  Jesu- 
cristo, y  por  Dios  Padre,  qtie  lo  resu- 
citó de  entre  los  muertos : 

2  Y  todos  los  hermanos  que  están 
conmigo,  á  las  iglesias  de  Galacia : 

3  Gracia  sea  a  vosotros  y  paz  de  Dios 
Padre  y  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo, 

4  El  cual  se  dio  á  si  mismo  por 
nuestros  pecados,  para  libramos  de 
este  presente  siglo  malo,  según  la 
volumad  de  Dios  y  Padre  nuestro, 


5  Al  cual  es  la  gloria  en  los  siglos  de 
los  siglos :  Amen. 

6  Me  maravillo,  cómo  así  tan  de 
ligero  os  pasáis  de  aquel,  que  os  llamó  á 
la  gracia  de  Cristo,  á  otro  evangelio : 

7  Porque  no  hay  otro,  sino  que  hiy 
algunos  que  os  perturban,  y  quiera 
trastornar  el  evangelio  de  Cristo. 

8  Mas  aun  cuando  nosotros,  6  i» 
ángel  del  cielo  os  evangelize  fuera  de 
lo  que  nosotros  os  hemos  evangelizado, 
sea  anatema. 

9  Así  como  antes  lo  dijimos,  ahora 
también  de  nuevo  lo  digo :  Si  al^mo  os 
predicare  fuera  de  lo  que  habéis  reo- 
bido,  sea  anatema. 

10  i  Pues  jro  ahora  hago  la  causa  de 
los  hombres,  ó  de  Dios  r  ¿  ó  pretnado 
agradar  á  nombres?  ¡^  agradase  aun 
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&  los  hombres,  no  seria  siervo  de 
Cristo. 

1 1  Porque  os  hago  saber,  iiermanos, 
que  el  evangelio  que  yo  os  he  predicado, 
no  es  según  hombre  : 

V2  Porque,  yo  ni  lo  he  recibido  ni 
aprendido  de  'hombre,  sino  por  revela- 
ción de  Jesu-Cristo. 

13  Porque  ya  habéis  oido  de  qué 
manera  vivia  en  otro  tiempo  en  el  Ju- 
daismo :  y  con  qué  exceso  perseguía  la 
iglesia  ae  Dios,  y  la  destruía. 

14  Y  aprovechaba  en  el  Judaismo 
mas  que  muchos  coetáneos  míos  de  mi 
nación,  siendo  en  extremo  zeloso  de  las 
tradiciones  de  mis  pndrcs. 

15  Mas  cuando  plugo  á  aquel,  que 
me  destinó  desde  el  vientre  de  mi  madre, 
y  me  llamó  por  su  gracia,  ' 

16  Para  revelar  á  su  Hijo  por  mí,  á 
fin  que  yo  le  predicase  entre  las  gentes  : 
desde  aquel  punto  no  me  acomodé  á 
carne  y  sangre, 

17  Ni  vine  á  Jerusalém  á  los  que 
eran  apóstoles  imtes  que  yo :  mas  partí 
para  Arabia :  y  -  de  nuevo  volvi  á  Da- 
masco : 

18  Desde  allí  al  cabo  de. tres  años 
vineÁ  Jerusalém  a  ver  á  Pedro,  y  estuve 
con  él  quince  días  : 

19  I  no  vi  á  otro  alguno  de  los 
apóstoles,  sino  á  Santiago  el  hermano 
del  Señor. 

20  Y  en  esto,  que  os  escribo,  os  digo 
delante  de  Dios,  que  no  engaño. 

21  Desde  allí  luí  á  tierra  de  Siria,  y 
de  Cilicia. 

22  Y  las  iglesias  de  Cristo,  que  ha- 
bla en  la  Judéa,  ni  aun  de  vista  me  cono- 
cían: 

23  Mas  solamente  hablan  oido  decir : 
Aquel,  que  ánt^  nos  perseguía,  ahora 
predica  aquella  íe,'que  en  otro  tiempo 
combatía : 

24  Y  glorificaban  á  Dios  en  mí. 

CAPITULO  lí. 
San  Pablo  mjttUne  si  Honor  de  m  .^potlolado, 
jf  la  jmresa  del  evangelio  cotUra  toi  faUot 
ápótloUt,  ¡f  contra  los  Judaisanlet.  Se  ve 
ooBf^ado  á  reiiiHr  á  Cefií.  Jfinguno  et 
juMtfieado  por  Uu  obrat  de  la  ley,  sino  por  la 
fí  en  J/su- Cristo. 

CATORCE^  años  después  subí  otra 
vez  á  JerusHiém  con  Bernabé,  to- 
mando también  conmigo  á  Tito. 

2  Y  subí  según  revelación  :  y  comu- 
niqué con  ellos  el  evangelio,  que  predico 
entre  los  gentiles,  y  particularmente  con 
aquellos,  que  parecían  de  mayor  consi- 
deración :  por  temor  de  no  correr  en 
vano,  ó  de  haber  corrido. 

3  Mas  ni  aun  Tito,  que  estaba  con- 
'  migo,  siendo  gentil,  fué  apremiado  á  que 

se  rirciincidase : 


4  Ni  aun  por  los  falsos  hermanos, 
que  se  entremetieron  k  fscudrinar  nues- 
tra libertad,  que  tenemos  en  Jesu-Cris- 
to, para  reaucinios  á  servidumbre. 

5  A  los  cuales  ni  una  hora  sola  qui- 
simos estar  en  sujeción,  para  que  per- 
manezca entre  vosotros  la  verdad  del 
evangelio ; 

6  Mas  de  aquellos,  que  parecian  ser 
algo,  cuáles  hayan  sido  algún  tiempo, 
nada  me  toca.  Dios  no  acepta  la  apa- 
riencia del  hombre,  á  mí  ciertameme 
los  que  parecian  ser  algo,  nada  me 
comunicaron. 

7  Mas  al  contrario,  visto,^  auo  me 
habia  sido  encomendado  á  mí  el  evan- 
gelio del  prepucio,  como  á  Pedro  el  de 
la  circuncisión : 

8  (Porque  el  que  obró  en  Pedro  para 
el  apostolado  de  la  circuncisión,  también 
obro  en  mí  para  con  las  gentes) 

9  Y  como  Santiago,  Cefas,  y  Juan, 
que  parecian  ser  las  columnas,  cono- 
cieron la  gracia,  que  se  me  habia  dado, 
nos  dieron  las  diestras  á  Bernabé,  y  k 
raí  en  señal  de  compañía :  para  que 
nosotros  fuésemos  á  los  gentiles,  y  ellos 
á  la  circuncisión. 

10  Solamente,  que  nos  acordásemos 
de  los  pobres  :  lo  mismo,  que  también 
procuré  hacer  con  esmero. 

1 1  Y^  cuando  vino  Cefas  á  Antioquí». 
le  resistí  en  su  cara,  porque  merecía  re- 
prehensión. 

12  Por  cuanto  antes  c^ue  viniesen 
algunos  de  parte  de  Santiago,  comía 
con  los  gentiles :  mas  después  que 
vinieron,  se  retiraba,  y  separaba,  te- 
miendo á  los  que  eran  de  la  circun- 
cisión. 

13  Y  los  otros  Judíos  consintieron 
en  su  disimulación,  tal  que  aun  Bernabé 
fué  inducido  por  ellos  en  aquella  simu- 
lación. 

'  14  Mas  cuando  yo  vi,  oue  no  andaban 
derechamente  conforme  a  la  verdad  del 
Evangelio,  dije  á  Cefas  delante  de  todos  : 
Sí  tú,  siendo.  Judío,  vives  como  los  gen- 
tiles, y  no  como  los  Judíos  :  i  como  obli- 
gas á  los  gentiles  á  judaizar? 

15  Nosotros  somos  Judíos  de  natu- 
raleza, y  no  pecadores  de  entre  los  gen- 
tiles. 

16  Mas  sabemos,  que  el  hombre  no  se 
justifica  por  las  obras  de  la  ley,  sino 
por  la  íe  de  Jesu-Cristo :  y  nosotros 
creemos  en  Jesu-Cristo  para  obtener 
la  justicia  por  la  1%  de  Cnsto,  y  no  por 
las  obras  de  la  ley :  por  cuanto  por  las 
obras  de  la  ley  no  será  justíficaaa  toda 
carne. 

17  Pues  si  nosotros,  que  buscamos 
ser  justificados  en  Cristo,  somos  tam- 
bién hallados  pecadores :  j  en  por  vefi* 
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tura  Cmto  ministro  de  pecado?    No 
por  cierto. 

18  Porque  si  yo  vuelvo  á  edificar  lo 
mismo,  que  he  destruido :  me  hago  á 
mí  mismo  prevaricador. 

19  Porque  yo  pjor  la  ley  soy  muerto 
á  la  ley,  á  fin  de  vivir  para  Dios :  estoy 
enclavado  en  la  cruz  juntamente  con 
Cristo. 

20  Y  vivo,  ya  no  yo:  mas  vive 
Cristo  en  mí :  y  lo  que  vivo  ahora  en 
carne  :  lo  vivo  en  la  fe  del  Hijo  de  Dios, 
que  me  amó,  y  se  entregó  á  si  mismo 
por  mí. 

21  No  desecho  la  gracia  de  Dios : 
porque  si  la  justicia  es  por  la  ley,  sigú- 
ese, que  Cristo  murió  en  vano. 

CAPITULO  m. 

JUprtnde  vivamente  á  Its  GálaUu  ;  y  demuef- 
Um,  que  la  itutiáa  es  por  lafi  viva.  Tnt 
pma  elfo  el  ejemplo  de  Mroham ;  y  expHca 
el  oficio,  y  fin  de  la  fé,  y  de  la  ley. 

O  INSENSATOS  Calatas!  ¿quién 
os  ha  embaído,  para  no  obedecer 
á  la  verdad ;  vosotros,  ante  cuyos  ojos 
ha  sido  jra  representado  Jesu-Cristo, 
como  crucificado  ea  vosotros  mismos  r 

2  Solo  quiero  saber  esto  de  vosotros : 
¿  habéis  recibido  el  Espíritu  por  las 
obras  de  la  ley,  ó  por  el  oido  de  la  fé  ? 

3  i  Tan  necios  sois,  que  habiendo 
comenzado  por  espíritu,  acabéis  por 
carne? 

4  ;  Tantas  cosas  habéis  sufrido  en 
vano  r  sí  empero  es  en  vano. 

5  j  Aquel  pues,  que  os  comunica  el 
Espíritu,  y  obra  virtudes  en  vosotros : 
es  por  las  obras  de  la  ley,  ó  por  el  oido 
de  la  fé  ? 

6  Así  como  está  escrito :  Abraham 
creyó  á  Dios,  y  le  fué  imputado  á 
justicia. 

T  Reconoced  pues,  que  los  que  son 
de  la  fe,  los  tales  son  hiios  de  Abraham. 

8  Mas  viendo  antes  la  escritura,  que 
Dios  por  la  fe  justifica  las  gentes,  anun- 
ció primero  k  Abraham :  Eiy  ti  serán 
benditas  todas  las  gentes. 

9  Y  así  los  que  son  de  la  fé,  serán 
benditos  con  el  fiel  Abraham. 

10  Porque  todos  los  que  son  de  las 
obras  de  la  ley,  están  bajo  de  maldición. 
Porque  escrito  está  :  Maldito  todo  el 
que  no  permaneciere  en  todas  las  cosas, 
que  están  escritas  en  el  libro  de  la  ley, 
para  hacerlas. 

1 1  Y  que  ninguno  en  la  ley  sea  jus- 
tificado delante  de  Dios,  es  manifiesto  ; 
porque  el  justo  vive  de  la  fé. 

12  Y  la  ley  no  es  de  la  fé ;  mas,  quien 
hiciere  aquellas  cosas,  vivirá  en  ellas. 

13  Jesu-Cristo  nos  redimió  de  la 
maldición  de  la  ley,  hecho  por  nosotros 


maldición;  porque  está  escrito:  Ibt- 

dito  todo  aquel  que  es  colgado  en  s 
madero : 

14  Para  que  la  bendición  de  Abn- 
ham  fuese  comunicada  k  los  GentSet 
por  Jesu-Cristo,  á  fin  de  ajíe  por  la  ñ 
recibamos  la  promesa  del  tapuita. 

15  Hermanos,  hablo  coiao  bomfafc^ 
aunque  un  testamento  sea  de  on  koabc^ 
con  todo 'siendo  confirnnado,  ningvio  lo 
reprueba,  ni  le  pone  de  mas. 

16  Las  promesas  ñiéron   didiM  i 
Abraham,  y  á  su  simiente.     No  dice: 
Y  á  las  simientes,  como  de 
sino  como  de  uno:    Y  &  ta 
que  es  Cristo. 

17  Mas  digo  esto  :  Qae  el 
confirmado -por  Dios,  la  ley  qor  fié 
hecha  cuatrocientos  y  treinta  aSios  de»' 
pues,  no  lo  abroga  para  anular  la  pr»- 
mesa. 

1 8  Porque  si  la  herencia  es  por  la 
ley,  ya  no  es  por  la  iM-ontesa.  Y  Dioi 
por  promesa  le  hizo  á  Abrabam  la  do- 
nación. 

19  i  Pues  para  qué  la  ley  ?  Por  cana 
de  las  transgresiones  filé  pvKsta,  basta 
que  vinie%  kt  simiente,  á  quien  hafaia 
hecho  la  promesa,  ordenada  por  íc^ekt 
en  manos  de  un  mediador. 

20  Mas  el  mediador  no  es  de  nao 
solo :  y  Dios  es  uno. 

21  i  Luego  la  ley  es  ciHitra  las  pro- 
mesas de  Dios  ?  No  por  cierto.  Porque 
si  la  ley  dada  pudiese  vivificar,  ia  justi- 
cia en  verdad  seria  por  h  ley. 

22  Mas  la  escritura  todas  las  cosas 
encerró  bajo  de  pecado,  para  que  b  pro- 
mesa fuese  dada  á  los  creyentes  por  h 
fe  en  Jesu-Cristo. 

23  Mas  antes  que  la  fé  viniese,  está- 
bamos bajo  la  guar^  de  la  ley  encora- 
dos, para  aquella  fé  qué  baÚa  de  ser 
revelada. 

24  Y  así  la  ley  fué  el  ayo  qoe  nos 
condujo  á  CristOj  para  que  fuésemos  ja- 
tificados  por  la  fe. 

25  Mas  desde  que  vino  la  fé,  no  eM>- 
mos  ya  bajo  del  ayo. 

2o  Pues  todos  sois  hijos  de  Dios  por 
la  fé,  que  es  en  Jesu-Cristo. 

27  Porque  todos  los  que  habéis  sao 
bautizados  en  Cristo,  estáis  revestidos 
de  Cristo. 

28  No  hay  Judio,  ni  Griego  :  do  faty 
siervo,  ni  libre  :  no  hay  macno^  ni  hem- 
bra :  porque  todos  vosotros  aota  ato  en 
Jesu-Cristo. 

29  Y  si  vosotros  sois  de  Cristo: 
ciertamente  la  simiente  de  Abraham 
sois,  los  herederos  s^un  la  promesa. 

CAPITULO  IV. 

TYata  del   recto    tuo   de   loe  "'niiiiiít  A 
la  legf,  y  eemo  por   CHMo    hniérom  te- 
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hmaét  naeiáo  de  jígár,  figura  de  la  Ity 
atOigua :  itaae  noeiiio  de  Sara,  figvrof  de 
la  nuera. 

DIGO  pues,  que  cuanto  tiempo  el 
hereaero  es  niño,  en  nada  difiere 
iel  siervo,  ¡lunque  sea  Señor  de  to<^o : 

2  Mas  está  debajo  de  tutores,  y  cu- 
radores hasta  el  tiempo  determinado  por 
el  Padre: 

3  Así  también  nosotros,  cuando  éra- 
mos niños,  servíamos  bi^o  los  rudimen- 
tos del  mundo. 

4  Mas  cuando  vino  el  cumplimiento 
del  tiempo,  envió  Dios  á  su  Hijo,  hecho 
de  muger,  hecho  sujeto  á  la  ley, 

5  Para  redimir  a  aquellos  que  esta- 
ban bajo  de  la  It^y,  para  que  recibiése- 
mos la  adopción  de  hijos. 

6  Y  por  cuanto  vosotros  sois  hijos,' 
ha  enviado  Dios  á  vuestros  corazones  el 
Espíritu  de  su  Hijo,  que  clama :  Abba, 
Padre. 

7,.  Y  así  ya  no  es  siervo,  sino  hijo :  Y 
si  hijo :  también  heredero  por  Dios. 

8  Mas  eutónces  que  no  conocíais  á 
Dios,  servíais  á  Tos  que  por  naturaleza 
no  son  dioses. 

9  Pero  ahora  habiendo-  conocido  á 
Dios,  ó  por  mejor  decir,  siendo  cono- 
cidos de  Dios:  ¿cómo  os  volvéis  otra 
vez  á  los  rudimentos  flacos  y  ptjbres, 
á  los  cuales  queréis  de  nuevo  servir  ? 

10  Guardáis  los  dias,  y  los  meses,  y 
los  tiempos,  y  los  años. 

1 1  Me  temo  de  vosotros,  que  no  haya 
trabajado  en  vano  en  vosotros. 

I  12  Sed  como  yo,  porque  yo  también 
;  soy  como -vosotros:  Os  ruegOj  herma- 
nos: En  nada  roe  habéis  agraviado. 
I  13  Y  sabéis  que  al  principio  os  pre- 
diqué el  evangelio  con  enfermedad  de 
la  carne:  y  vuestra  tentación  en  mi 
carne 

14  No  la  despreciasteis,  ni  desechas- 
teis: antes  me  recibisteis  como  a  un 
ángel  de  Dios,  como  á  Jesu-Cristo. 

15  ¿Dónde  está  pues  vuestra  bien- 
aventuranza? Porque  os  doy  testimo- 
nio, que  si  ser  pudiese,  os  hubierais  sa- 
cado los  ojos,  y  me  los  hubierais  dado. 

^        l6  i  Me  he  hecho  pues  enemigo  vues- 
tro, diciéndoos  la  verdad  ? 

17  Os  zelan  no  bien :  porque  os  quie^ 
reo  separar,  para  que  los  si^is  á  dios. 

18  Sed  pues  zelosos  del  bien  en  bien 
,  óempre :  y  no  tan  solamente  cuando  yo 
'    estoy  con  vosotros. 

I       19  Hijitos  mios,  de  los  que  otra  vez 
'   estoy  de  parto,  hasta  que  Cristo  sea 

fonnado  en  vosotros. 
\       20  Querría  ciertamente  estar  ahora 
'    con  vosotros,  y  mudar  mi  voz ;  porque 
'    estoy  avergonzado  en  vosotros. 
I       21  Decidme,  os  ruego,  los  que  que- 


réis estar  bajo  de  la  ley,  jno  habéis 
leído  la  ley  i 

22  Porque  escrito  está:  Que  Abra- 
ham  tuvo  dos  hijos,  uno  de  la  sierva,  y 
otro  de  la  libre.* 

23  Mas  el  de  la  sierva  nació  según  la 
carne ;  y  el  de  la  libre,  por  la  promesa : 

24  Las  cuales  cosas  fueron  dichas 
por  alegoría.  Porque  estos  son  los  dos 
testamentos.  £1  uno  ciertamente  en  el 
monte  Sína,  que  engendra  para  servi- 
dumbre :  este  es  Agar : 

25  Porque  el  Sina  es  un  monte  en  la 
Arabia,  que  tiene  enlace  con  la  que 
ahorn  es  Jerusalém,  la  cual  sirve  con 
sus  hijos. 

26  Mas  aquella  Jerusalém  que  está 
arriba,  es  libre;  la  cual  es  nuestra 
madre. 

27  Porque  escrito  está:  Alégrate  la 
estéril,  que  no  pares:  esfuérzate  y  dá 
voces,  la  que  no  estás  de  parto :  porque 
son  muchos  mas  los  hijos  de  la  desola- 
da, que  de  aquella  que  tiene  marido. 

28  Y  nosotros,  hermanos,  somos  hijos 
de  la  promesa  según  Isaac. 

29  Mas  como  entonces  aquel  qiR 
babia  nacido  según  la  carne,  perseguía 
al  que  era  segün  el  espíritu ;  asi  tam- 
bién ahora. 

30  ¿Pero  qué  dice  la  escritura? 
Echa  fuera  á  la  sierva,  y  á  su  hijo; 
porque  no  será  heredero  el  hijo  de  la 
sierva  con  el  hijo  de  la  libre. 

31  Y  así,  hermanos,  no  somos  hijos 
de  la  sierva,  sino  de  la  libre ;  con  cuya 
libertad  Cristo  nos  hizo  libres. 

CAPITULO  V. 

Exorla  el  ApáHol  á  tot  Gdlaíae  á  eotmrtmr  ta 
ejencion  de  la  ley  dt  Moitét,  y  la  libertad  jiM 
itenen  por  Critlo  •  y  auuttra  los  terdaderoi 
ejertiaoe  del  CrüUano. 

ESTAD  firmes,  y  no  os  sometáis 
otra  vez  al  3rugo  de  servidumbre. 

2  Mirad  que  os  digo  yo  Pablo,  que 
si  os  circuncidareis.  Cristo  no  os  apro- 
vechará nada. 

3  Y  de  nuevo  protexto  á  todo  hom- 
bre que  se  circuncida,  que  está  obli- 
gado á  guardar  toda  la  ley.  . 

4  Vacíos  sois  de  Cristo,  los  ^ue  os 
iustificais  por  la  ley :  habéis  caído  de 
la  gracia. 

5  Porque  nosotros  aguardamos  por 
el  Espírim  la  esperanza  de  la  justicia, 
por  la  íe, 

6  Porque  en  Jesu-Cristo  ni  la  dr- 
cuncision  vale  algo,  ni  el  prepucio,  sino 
la  fe  que  obra  por  caridad. 

7  V  osotros  corríais  bien :  ;  Quién  os 
ha  impedido  el  no  obedecer  á  la  verdad  ? 

8  Ésta  persuasión  no  es  de  aqud  que 
os  llama. 
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9  Un  poco  de  levadura  aceda  toda  la 
masa. 

10  Yo  conño  de  vosotros  en  el  Señor, 
que  no  sentiréis  otra  cosa :  mas,  el  que 
os  inquieta,  quien  qufera  que  él  sea, 
llevará  sobre  &i  la  condenación. 

1 1  Yo  ciertamente,  hermanos,  si  aun 
predico  la  circuncisión ;  ;  á  qué  fia  pa- 
dezco aun  persecución  ?  Luego  se  ha 
acabado  el  escándalo  de  la  cruz. 

12  Ojulá  fuesen  también  cortados,  los 
que  os  inquietan. 

13  Porque  vosotros,  hermanos,  ha- 
béis sido  llamiidüs  á  libertad  :  solamen- 
te que  no  deis  la  libertad  por  ocasión 
de  la  carne:  mas  servios  unos  á  otros 
por  la  caridad  del  Espíritu. 

14  Porque  toda  la  ley  se  resume  en 
una  palabm:  Amarás  á  tu  prójimo  co- 
mo á  ti  mismo. 

15  Mas  si  os  mordéis,  y  os  coméis 
los  unos  á  los  otros:  guardaos  no  os 
consumáis  los  unos  á  los  otros. 

16  Diffo  pues :  Andad  en  Espíritu,  y 
no  cumpliréis  los  deseos  de  la  carne. 

17  Porque  la  carne  codicia  contra  el 
espíritu ;  y  el  espíritu  contra  la  carne ; 
porque  estas  cosas  son  contrarias  entre 
sí :  para  que  no  bagáis  todas  las  cosas 
que  quisiereis. 

18  Y  si  sois  guiados  del  espíritu,  no 
estáis  bajo  de  la  ley. 

19  Mus  las  obraí  de  la  carne  están 
patentes:  como  son  fornicación,  impu- 
reza, deshonestidad,  lujuria, 

20  Idolatría,  hechicerías,  enemista- 
des, contiendas,  zelos,  iras,  riñas,  dis- 
cordiais  sectas, 

21  Envidias,. homicidios,  embriague- 
ces, glotonerías  y  otras  cosas  como 
estas,  sobre  las  cuales  os  denuncio,  co- 
mo ya  lo  dije:  Que  los  que  tales  co- 
sas hacen,  no  alcanzarán  el  reino  de 
Dios. 

22  Mas  el  fruto  del  espíritu  es :  ca 
ridad,  gozo,  paz,  paciencia,  benignidad, 
bondad,  lon^nimidad, 

23'Manstídumbre,  fé,  modestia,  con- 
tinencia, castidad.  Contra  estas  cosas 
no  hay  ley. 

24  Y  los  que  son  de  Cristo,  crucifi- 
caron su  propia  carne  c(^  sus  vicios  y 
concupiscencias. 

23  Si  vivimos  -por  espíritu,  andemos 
también  por  espíritu. 

26  No  seamos  codiciosos  de  vana 
gloria,  irritándonos  los  unos  á  los  otros, 
envidiándonos  les  unos  á  los  otros. 

CAPITULO  VL 

Se  ha  de  corregir  al  prójimo  «o»  dulsura,  y  not 
henun  de  soOrelleiar  unot  á  otros.  Para 
coger,  u  necetario  ¡tmbrar.    ffuettra  pieria 


H' 


hm  de  mr  ntamente    Im    ems    4e    Jém- 
Crido. 

ERMANOS,  si  alguDO  como  hom- 
bre fuere  sorprehendido  en  alc« 
delito,  vosotros  que  sois  espirituales 
amonestadle  con  espirita  de  mameduM- 
bre,  y  tú  cousidérate  á  tí  miaio,  no 
seas  también  tentado. 

2  Llevad  los  unos  las  cargas  de  ]«s 
otros,  y  de  esta  manera  cumplB«is  la 
ley  de  Cristo. 

3  Porque  si  alguno  estima  ser  algo, 
no  siendo  nada,  él  mismo  se  engaña. 

4  Mas  pniebe  cada  uno  su  obra,  y  aá 
él  tendrá  gloria  en  sí  mismo  soiaiDeale, 
y  no  en  otro. 

5  Porque  cada  cual  llevará  sn  cuo. 

6  Y  el  que  es  doctrinado  en  la  pala- 
bra, comunique  en  todos  los  bieiKS  d 
que  |e  doctrina. 

7  No  queráis  errar :  Dios  do  puede 
ser  burlado. 

8  Porque  aquello  que  sembrare  e| 
hombre,  eso  también  segará.  T  ata 
el  que  siembra  en  su  .carne,  de  la  carae 
segará  corrupción :  roas  el  que  siembra 
en  el  Espíritu,  del  espíritu  segari  viik 
eterna. 

9  No  nos  cansemos  pues  de  hacer 
bien :  porque  á  su  tiempo  segaren»», 
si  no  desfallecemos. 

10  Y  así  mientras  tenemos  tiempou 
hagamos  bien  á  todos,  y  mayormeme  a 
los  domésticos  de  la  fe. 

1 1  Mirad  qué  carta  os  lie  escrilo  de 
mi  mano. 

12  Porque  todos  los  que  quieren 
agradar  en  la  carne,  estos  os  apvetniaii 
á  que  os  circuncidéis,  solo  por  no  pade- 
cer ellos  la  persecución  de  la  cmz  de 
Cristo. 

13  Porque  ni  aun  los  que  se  cirtiiD- 
cidan  guardan  la  ley :  sino  que  quie- 
ren que  vosotros  seáis  circuncidadwj 
para  gloriarse  en  vuestra  carne. 

14  Mas  nunca  Dios  permita  que  ya 
me  gloríe,  sino  en  la  crux  de  nuestr» 
Señor  Jesu-Cristo ;  por  el  cual  el  maí- 
do me  es  crucificado  á  mí,  y  ye  ú 
mundo. 

13  Porque  en  Jesu-Cristo  nada  nie 
ni  la  circuncisión,  ni  el  prepucio,  sino  h 
nueva  criaUíra. 

1 6  Y  todos  los  que  siguieren  esta 
regla,  paz  sobre  ellos,  y  misericordia,  y 
sobre  el  Israel  de  Dios. 

17  De  aquí  adelante  nadie  me  sea 
molesto ;  porque  yo  traigo  en  mi  cnei- 
po  las  marcas  del  Señor  Jesús. 

18  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Cristo  sea,  hermanos,  con  vuestro  Es- 
píritu.  Amen. 
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epístola  del  apóstol  san  pablo 
a  los  efesios.  ' 


CAPITULO  L 

El  Apátlol  alaba  al  Stüor  por  ti  miiterio  dt 
nutMra  rteoeiotí  y  predatinaeion  á  la  glarin. 
I  Le  dá  graeiat  flor  la  fi  dt  Itu  EfetioM,  y  ruega 

por  etuu  para  fiM  ¡a  eomunüfue  una  ptr- 
jéeta  labiduria.  Explica  la  exoUaaon  dt 
Jetu-Critto  rtturitado  de  enlrt  loe  mvertat, 
y  hecho  eabtMa  dt  toda  la  igkña. 

PABLO  Apóstol  de  Jesu-Cristo  por 
voluntad  de  Dios,  k  todos  los  san- 
to8¡  que  hay  en  Efeso,  y  fieles  en  Jesu- 
cristo. 

2  Gracia  sea  &  vosotros  y  pac  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  Señor  Jesu- 
cristo. 

3  Bendito  el  Dios  y  Padre  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Cristo,  que  nos  bendijo 
con  toda  bendición  espiritual  en  bienes 
celestiales  en  Cristo, 

4  Así  como  nos  eligió  en  él  mismo 
&ntes  del  establecimiento  del  mundo, 
para  que  fuésemos  santos,  y  sin  man- 
cilla delante  de  él  en  caridad.* 

5  El  que  nos  predestinó  para  adop- 
tamos en  hijos  por  Jesu-Cristo  en  sí 
mismo :  según  el  propósito  de  su  vo- 
luntad, 

6  Para  loor  de  eloria  de  su  gracia, 
por  la  cual  nos  ha  necho  agradables  en 
su  amado  Hijo. 

7  Eq  el  que  tenemos  la  redención 

Sor  su  sangre,  ta  remisión  de  los  peca- 
os,  según  las  riquezas  de  su  gracia, 

8  La  cual  ha  abundado  en  nosotros 
,       copiosamente  en  toda  sabiduría  é  inte- 
ligencia : 

^  9  Para  hacemos  conocer  el  sacra- 

mento de  su  voluntad,  según  su  bene- 
plácito,  que    había  propuesto    en   sí 
mismo, 
'  10  Para  restaurar   en    Cristo  todas 

'       las  cosas  en  la  dispensación  del  cum- 

glimiento  de  los  tiempos :  asi  las  que 
ay  en  el  cielo,  como  en  la  tierra,  en  él 
mismo: 

11  En  el  cual  fiíimos  también  llama» 
dos  por  suerte,  predestinados  serun  d 
decreto  de  aquel,  que  obra  todas  bs  co- 
les, senm  el  consejo  de  su  voluntad : 

12  Para  que  seamos  en  loor  de  su 
'       gloria  DosoUvs,  que   antes   habíamos 

esperado  en  Cristo : 


13  En  el  cual  también  vosotros,  cuan- 
do oisteis  la  palabra  de  la  verdad,  en 
evangelio  de  vuestra  salud  ;  y  habiendo ' 
creído  en    él,    fuisteis    sellados  con  el 
Espíritu  Santo,  que  era  prometido, 

14  El  cual  es  lu  prenda  de  nuestra 
herencia,  para  redención  de  la  posesión 
adquirida,  para  loor  de  la  gloria  de  él 
mismo. 

15  Por  esto  yo  también  habiendo 
oído  la  ié,  que  tenéis  vosotros  en  el 
Señor  Jesús,  y  el. amor  para  con  todos 
lus  santos, 

1 6  No  ceso  de  dar  gracias  por  voso- 
tros, haciendo  memoria  de  vosotros  en 
mis  oraciones : 

17  Para  que  el  Dios  de  nuestro  Señor 
Jesu-Cristo,  el  Padre  de  la  gloria^  os  dé 
espíritu  de  sabiduría  y  de  revelación  por 
su  conocimiento : 

18  Huminados  los  ojos  de  vuestro 
corazón,  para  que  sepáis,  cuál  es  la 
esperanza  de  su  vocación,  y  cuáles  las 
riquezas  de  la  gloría  de  su  herencia  en 
los  santos, 

19  Y  cuál  e»  aquella  soberana  gran- 
deza del  poder  que  obra  en  nosotros, 
Que  creemos  segim  la  eficacia  de  su  po- 
derosa virtud. 

20  La  cual  efectuó  en  Cristo,  resuci- 
tándolo de  los  muertos,  y  colocándolo 
á  su  derecha  en  los  cielos : 

21  Sobre  todo  principado,  y  potestad, 
y  virtud,  y  dominación,  y  sobre  todo 
nombre  que  se  nombra,  no  solo  en  este 
siglo,  mas  aun  en  el  venidero. 

22  Y  todas  las  cosas  sometió  bajo  los 
pies  de  él :  y  le  puso  por  cabeza  sobre 
toda  la  iglesia. 

23  La  cual  es  su  cuerpo,  y  el  cumpli- 
miento de  aquel,  que  lo  llena  todo  en 
todas  cosas. 

CAPITULO  IL 

fíijo$  de  ira  y  mtttrloi  por  ti  ptcndo,  timfiea- 
dot  por  toia  la  graria  dt  Juu  Crüio  Ln 
GentUtt,  fuc  ántt$  eran  exlrañot  d  la$  pro- 
meta*, entraron  en  la  herencia  de  lot  hijot,' 
y  tienen  el  mismo  fundamento  fue  lu  patrií 
arekat,  y  lo*  profeta*.  Jtm-Cri*to  reton- 
tUiador  de  lo*  pueblo*. 

YA  vosotros,  estando  muertos  por 
vuestros  detitos  y  pecados, 
2  En  que  andnvbteis  en  otro  tiempo 
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conforme  4  la  costumbre  de  este  mundo, 
conforme  al  príncipe  de  la  potestad  de 
este  aire,  que  es  el  espíritu,  que  ahora 
obra  sobre  los  hijos  de  la  infidelidad.^ 

3  Entre  los  cuales  vivimos  también 
todos  nosotros  en  otro  tiempo  según 
nuestros  deseos  camales,  haciendo  la 
voluntad  de  la  carne  y  de  sus  pensa- 
mientos, y  eramos  pdr  naturaleza  hijos 
de  ira,  como  también  los  otros : 

4  Alas  Dios,  que  es  rico  en  miseri-' 
cordia,  por  su  extremada  caridad  con 
<]ue  tíos  amó, 

5  Aun  cuando  estábamos  muertos  por 
los  pecados,  nos  dio  vida  juntamente  en 
Cristo,  por  cuya  gracia  sois  salvos, 

6  Y  con  él  nos  resucitó,  y  nos  hizo 
sentar  en  los  cielos  con  Jesu-Cristo  : 

7  Para  mostrar  en  lojí  siglos  venideros 
las  abundantes  riquezas  de  su  gracia 
por  su  bondad  sobre  nosotros  en  Jesu- 
Cristo. 

8  Porque  de  gracia  sois  salvos  por  la 
ie,  y  esto  no  de  vosotros :  porque  es  un 
don  de  Dios : 

9  No  por  obras,  para  que  nadie  se 
gloríe. 

10  Porque  somos  hechura  de  él  mis- 
mo, criados  en  Jesu-Cristo  pare  buenas 
obras,  las  que  preparó  Dios  p*ara  que 
anduviésemos  en  ellas. 

11  Por  tanto  acordaos,  que  en  algún 
tiempo  vosotros  los  Gentiles  en  carne, 
que  erais  llamados  prepucio  por  los  que 
en  carne  tienen  la  circuncisión  hecha 
por  mano : 

12  Que  estabais  en  aquel  tiempo  sin 
Cristo,  separados  de  la  comunicación 
de  Israel,  y  extrangeros  de  los  testa- 
mentos, no  tieniendo  esperanza  de  la 
promesa,  y  sin  Dios  en  este  mundo. 

13  Mas  ahora  por  Jesu-Cristo,  voso- 
tros que  en  otro  tiempo  estabais  lejos,  os 
habéis  acercado  por  la  sangre  de  Jesu- 
Cristo. 

14  Porque  él  es  nuestra  paz,  el  que 
-de  ambos  ha  hecho  un  pueblo,  desha- 
ciendo en  su  carne  la  pared  intermedia 
de  la  cerca,  las  enemistades  : 

15  Derogando  con  sus  decretos  la 
ley  de  los  preceptos,  para  formar  en  sí 
mismo  los  dos  en  un  hombre  nuevo, 
haciendo  la  paz, 

16  Y  para  reconciliarlos  con  Dios  á 
ambos  en  un  cuerpo  por  la  cruz,  matan- 
do las  enemistades  en  sí  mismo. 

17  Y  viniendo  evangelizó  paz  á  voso- 
■tros,  que  estabais  lejos ;  y  paz  á  aquellos 
que  estaban  cerca : 

18  Por  cuanto  por  él  los  unos  y  los 
otro»  tenemos  entrada  al  Padre  en  un 
Espíritu. 

19  Demanera  que  ya  no  sois  extran- 
xgeros,   ni    advenedizos :    sino  que  sois 


ciudadanos  de  los  santos  y  domotieo! 
de  Dios : 

20  Edificados  sobre  d  fiíndamiwto 
de  los  apóstoles  y  profetas,  en  el  ñama 
Jesu-Cristo,  que  es  la  prmcipal  piedn 
angular : 

21  En  el  cual  todo  el  edificio  que  $t 
ba  levantado,  crece  para  aer  nn  tempk 
santo  en  el  Skñor. 

22  En  el  cual  vosotros  sois  tanbíen 
juntamente  edificados,  para  motada  de 
Dios  en  Espíritu. 

CAPITULO  m. 

ReamciHacUm  dt  ¡ot  GtntiU*  rrrrUái  i  Sm 
Pablo.  Coraton  de  los  Criitimmt  fmiít 
por  Jau-Crata,  foríifiíead»  jtar  d  Eifirita 

Santo,  y  arraigado  tnlat       ''" 


POR  esta  causa  yo  Pablo  el  prÍM' 
ñero  de  Jesu-Cristo,  por  Tosoms 
los  Gentiles, 

2  Si  es  que  msteis  la  dispensada) 
de  la  gracia  de  Dios,  que  me  ñié  dadi 
para  con  vosotros : 

3  Puesto  que  por  revdacion  se  ne 
ha  hecho  conocer  el  sacramento,  coao 
arriba  escribí  en  pocas  palabras : 

4  En  donde  si  leéis,  podm  coBooer 
la  inteligencia,  que  tengo  en  d  iBÍiterí« 
de  Cristo : 

5  El  cual  en  otras  f^neradoaes  no 
fué  conocido  de  los  hños  d«  los  hom- 
bres, así  como  ahora  na  sido  revelado 
á  sus  santos  apóstoles  y  profetas  ca 
Espíritu  r- 

O  Que  los  Gentiles  son  coherederos,  é 
incorporados,  y  partidpantet  de  sn  pro- 
mesa en  Jesu-Cristo  por  d  evaiige- 
lio : 

7  Del  cual  yo  he  sido  hedía  MÍDistn, 
según  el  don  de  la  gracia  de  Dios,  que 
se  me  ha  dado  según  la  operación  de  t« 
virtud. 

8  A  mi  que  soy  el  menor  de  todoi 
los  santos,  me  ba  sido  dada  esta  giaót 
de  predicar  &  los  Gentiles  las  inapea- 
bles riquezas  de  Cristo. 

9  Y  de  manifestar  a  todos,  qoal  sea 
la  comunicación  del  sacramento  eacoa- 
dido  desde  los  siglos  en  Dios,  qoe  ki 
crió  todo. 

10  Para  que  la  multiforme  sabiAi- 
ría  de  Dios,  sea  notificada  por  la  igkaa 
á  los  principados  y  potestades  en  ios 
cielos,  ' 

1 1  Conforme  á  la  detenninaciaa  de 
los  siglos,  que  ha  cumplido  en  Jem- 
Cristo  nuestro  Señor  : 

12  En  el  que  tenemos  la  seguridad, 
y  el  llegarnos  á  él  confiadanesle  por  m 
fe. 

13  Por  lo  cual  os  pido,  que  no  des- 
mayéis eo  mis  tribulaciones  por 
tros :  que  es  vuestra  gloria^ 
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14  Por  esta  causa  doblo  mis  rodillas 
al  Padre  de  nuestro  Señor  Jesu-Crísto. 

15  Del  que  toda  paternidad  toma  el 
nombre  en  los  cielos  y  en  la  tierra, 

16  Para  que  según  las  riquezas  de 
su  glorí^  os  dé  que  .seáis  corroborados 
en  virtud  por  su  Elspíritu  en  el  hombre 
interior, 

17  Para  que  Cristo  more  por  la  fe  en 
vuestros  corazones,  arraigados  y  cimen- 
tados en  caridad, 

18  Para  que  podáis  comprender  con 
todos  los  santos,  cual  sea  la  anchura, 
y  la  longura,  y  la  altura,  y  la  profundi- 
dad: 

.  19  Y  conocer  también  la  caridad  de 
Cristo,  que  sobrepuja  todo  entendi- 
miento, para  que  seáis  llenos  de  toda  la 
plenitud  de  Dios. 

20  Y  á  aquel  que  es  poderoso  para 
hacer  todas  las  cosas,  mas  abundante- 
mente que  pedimos  ó  entendemos,  según 
la  virtud  que  obra  en  nosotros  : 

21  A  él  la  gloria  en  la  iglesia,  y  en 
Jesu-Crísto  por  todas  las  edades  del  siglo 
de  los  siglos.    Amen. 

CAPITULO  IV. 

Lai  txorta  á  la  caridad.  Dones  de  Je$u-  Críito, 
y  tnanumio  de  <u  cuerpo  mislico.  yida  de  loe 
OenlUei  y  de  los  Crisliavos,  Que  deben 
reretlvree  del  etpirítu  nuevo,  y  del  hambre 
nuevo. 

Y  ASI  OS  ruego  yo  el  prisionero  en 
el  Señor,  que  andéis  como  con- 
viene k  la  vocación,  con  que  habéis  sido 
llamados, 

2  Con  toda  humildad  y  mansedum^ 
bre,  con  paciencia,  sobrellevándoos  unos 
á  otros  en  caridad, 

3  Solícitos  en  guardar  la  unidad  del 
espíritu  en  vínculo  de  paz. 

4  Un  cuerpo  y  un  espíritu,  como 
fuisteis  llamados  en  una  esperanza  de 
vuestra  vocación. 

5  Uo  Señor,  una  ie,  un  bautis- 
mo. 

6  Un  Dios  y  Padre  de  todos,  que  es 
sobre  todos,  y  por  todas  las  cosas,  y  en 
todos  nosotros. 

_  7  Mas  á  cada  uno  de  nosotros  ha 
sido  dada  la  gracia  según  la  medida  de 
la  donación  de  Cristo. 

8  Por  lo  cual  dice :  Cuando  él  subió 
á  lo  alto,  llevó  cautiva  la  cautividad : 
dio  dones  á  los  hombres. 

9  Y  que  subió,  i  qué  es,  sino  porque 
antes  haoia  descendido  4  los  lugares 
mas  bajos  de  la  tierra  ? 

10  El  que  descendió,  ese  mismo  es, 
el  que  subió  sobre  todos  los  cielos,  para 
llenar  todas  las  cosas. 

1 1  Y  el  mismo  dio  á  unos  ciertamente 
apóstoles,    y    á   otros,    profetas,   y    á 


otros,  evangelistas,  y  á  otros,  pastores 
y  doctores, 

12  Para  la  consumación  de  los  san- 
tos, en  la  obra  del  ministerio,  para  edi- 
6car  el  cuerpo  de  Cristo : 

13  Hasta  que  todos  lleguemos  en  la 
unidad  de  la  fe,  y  del  conocimiento  del 
Hijo  de  Dios,  á  varón  perfecto,  se- 
gún la  medida  de  la  edad  cumplida  de 
Cristo : 

14  Pa(a  que  no  seamos  ya  niños  fluc- 
tuantes,  y  nos  dejemos  traer  en  rededor 
de  todo  viento  de  doctrina,  por  la  ma- 
lignidad de  los  hombres  que  engañan 
con  astucia  en  error. 

15  Antes  siguiendo  verdad  en  caridad, 
crezcamos  en  todas  cosas  en  aquel  que 
es  la  cabeza.  Cristo  : 

16  Por  el  cual  todo  el  cuerpo  coliga- 
do y  unido  por  toda  coyuntura  por  don- 
de se  le  suministra  el  alimento,  obrando 
á  proporción  de  cada  miembro,  toma 
aumento  el  cuerpo,  para  edificarse  él 
en  caridad. 

17  Pues  esto  digo  y  requiero  en  el 
Señor,  que  no  andéis  ya,  como  andan 
las  gentes  en  la  vanidad  de  su  sen- 
tido, 

18  Teniendo  el  entendimiento  obscu- 
recido de  tinieblas,  enagenados  de  la  vi- 
da de  Dios,  por  la  ignorancia  que  hay 
en  ellos,  por  la  ceguedad  de  su  co- 
razón. 

19  Los  que  desesperando,  se  entre- 
garon á  sí  mismos  á  la  disolución,  k 
obras  de  toda  impureza,  k  la  ava- 
ricia. 

20  Mas  vosotros  no  habéis  aprendido 
así  á  Cristo, 

21  Si  es  que  lo  habéis  oído,  y  habéis 
sido  enseñados  en  él,  como  está  la  ver- 
dad en  Jesús. 

22.  A  despojaros  del  hombre  viejo,  se> 
guo  el  cual  fue  vuestra  antigua  conver- 
sación, que  se  vicia  según  los  deseos  del 
error. 

23  Renovaos  pues  en  el  espíritu  de 
vuestro  entendimiento, 

24  Y  vestios  del  hopibre  nuevo,  que 
fué  criado  según  Dios  en  justicia,  y  en 
santidad  de  verdad. 

25  Por  lo  cual  dejando  la  mentira, 
hablad  verdad  cada  uno  con  su  próji- 
mo ;  porque  somos  miembros  los  unos 
de  los  otros. 

26  Airaos,  y  no  pequéis ;  El  sol  no 
se  ponga  sobre  vuestra  ira  : 

27  No  deis  lugar  al  diablo  : 

28  El  que  hurtaba,  ya  no  hurte  ;  an- 
tes bien  trabaje  obrando  de  sus  manos  lo 
que  es  bueno,  para  que  tenga  de  donde 
dar  al  que  padece  necesidad. 

29  Ninguna  palabra  mala  salga  de 
vuestra    boca ;    sino   soto    la    que   se 
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buena  para  edificación  de  la  ñ,  de  ma- 
nera que  dé  gracia  á  los  que  la  oyen. 

30  I  no  contristéis  al  Espíritu  Santo 
de  Dios,  en  el  cual  estáis  sellados  para 
el  dia  de  la  redención. 

SI  Toda  amargura,  y  enojo,  é  indig- 
nación, y  gritería,  y  blasfemia  con  toda 
midicia,  sea  d^terrada  de  entre  voso- 
tros. 

32  Antes  sed  los  unos  con  los  otros 
benignos,  misericordiosos,  perdonándoos 
los  unos  á  los  otros,  como  también  Dios 
por  Cristo  os  ha  perdonado. 

CAPITULO  V. 

Exorta  á  Uu  Eftaot  á  la  imitación  dt  Jetu- 
CrUto  ;  d  que  $t  aparten  de  todo  vicio,  y  í 
gue  M  empleen  en  obna  buenat  Santidad 
del  matrimonio.  El  marido  a  la  eabeta  de 
Itt  muger,  como  Jent-CriHo  lo  et  de  la  ^Utia. 

SED  pues  imitadores  de  Dios,  como 
hijos  muy  amados : 

2  Y  andad  en  caridad,  así  como 
Cristo  también  nos  amó,  y  se  entregó 
á  sí  mismo  por  nosotros  ofrenda  y  hos- 
tia á  Dios  en  olor  de  suavidad. 

3  Por  tanto,  fornicación,  y  toda  im- 
pureza, ó  avaricia,  ni  aun  se  nom' 
bre  entre  vosotros,  como  conviene  á 
santos: 

4  Ni  palabras  torpes,  ni  necias,^  ni 
chansas,  que  son  impertinentes ;  sino 
antes  acciones  de  gracias. 

5  Porque  habéis  de  saber  y  entender : 
que  ningún  fornicario,  ó  inmundo,  ó 
avaro,  lo  cual  es  culto  de  ídolos,  no 
tiene  herencia  en  el  reino  de  Cristo,  y 
de  Dios. 

6  Ninguno  os  engañe  ron  pala' 
brns  vanas ;  pues  por  esto  viene  la 
ira  de  Dios  sobre  los  hijos  de  la  incre- 
dulidad. 

7  No  tengáis  pues  cosa  común  con 
ellos. 

8  Porque  en  otro  tiempo  erais  tinie- 
blas ;  roas  ahora  sois  lus  en  el  Señor. 
Andad  como  hijos  de  lus : 

9  Pues  el  fruto  de  la  luz  consiste 
en  toda  bondad,'  y  en  justicia,  y  en 
verdad  : 

10  Aprobando  lo  que  es  agradable  á 
Dios : 

11  Y  no  comuniquéis  con  las  obras 
infructuosas  de  las  tinieblas ;  mas  al 
contrarío  condenadlas. 

12  Porque  las  cosas  que  ellos  ha- 
cen en  secreto,  vergüenza  es  aun  el  de- 
cirlas. 

13  Mas  todas  las  que  son  repren- 
sibles,   se     descubren     por    la     luz ; 

f;orque  todo  lo  que    se   manifiesta,  es 
uz. 
J4  Por  lo  cual  dice:    Despierta  tú 


que  duermes,  y  lev&ntate  de 
muertos,  y  te  alumbrará  Cristo. 

15  Y  así  mirad,  bermanos,  qm 
andéis  avisadamente  :  no  '  como  ■» 
cios, 

16  Mas  como  sainas  :  recSaieB. 
do  el  tiempo ;  porque  los  dñs  sm 
malos. 

17  Por  tanto  no  seáis  indiscreCas ; 
mas  entended  cuál  es  la  ▼«Juntad  de 
Dios. 

18  Y  no  os  entreguéis  con  exceso  al 
vino,  en  el  que  hay  lujuria  :  mas  Uenaoi 
de  Lspírítu  Santo, 

19  Hablando  entre  vos4rtras  misnH* 
en  salmos,  y  en  hiainos,  y  candooes 
espirituales,  cantando  y  loando  al  Señor 
en  vuestros  corazones, 

-20  Dando  siempre  gracias  al  Dícm  j 
Padre  por  todo  en  el  nombre  de  naesm 
Señor  Jesu-Cristo. 

21  Sometidos  los  unos  á  los  otras  a 
temor  de  Cristo. 

22  Las  mugeres  estén  sujetas  á  v 
maridos,  como  al  Señor : 

23  Porque  el  marido  es  cabeza  de  la 
muger ;  como  Cristo  es  cabeza  de  b 
iglesia,  de  la  que  él  mismo  es  salvador, 
como  de  su  cuerpo. 

24  Y  asi  como  la  iglesia  está  aoBetida 
k  Cristo  ;  así  lo  estén  las  mugeres  á  sus 
maridos  en  todo. 

25  Vosotros,  maridos,  amad  á  voe^ 
tras  mugeres,  como  Cristo  amó  tamiñen 
á  la  iglesia,  y  se  entregó  á  á  miswo  por 
ella, 

26  Para  santificarla,  poríficándola 
con  el  bautismo  de  agí»  por  la  palabra 
de  vida. 

27  Para  presentársela  á  sí  mismo 
iglesia  gloriosa,  que  no  tenga  mancba, 
ni  arruga,  ni  cosa  semejante,  sino  que 
sea  santa  y  sin  mancilla. 

28  Asi  también  deben  amar  los  ma- 
ridos á  sus  mugeres,  como  á  sus  propios 
cuerpos.  £1  que  ama  á  su  muger,  i  s 
mismo  ama. 

29  Porque  nadie  aborredó  jamas  ss 
carne :  antes  la  mantiene  y  abriga,  asi 
como  también  Cristo  á  la  iglesia  : 

30  Porque  somos  miembros  de 
su  cuerpo,  de  su  carne,  y  de  sos 
huesos. 

31  Por  esto  dejará  el  hombre  i 
su  padre,  y  á  su  madre,  y  se  alIegaiá 
á  su  muger ;  y  serán  dos  en  mía 
carne. 

32  Este  sacramento  es  erande ; 
mas  yo  digo  en  Cristo  y  en  la  igle- 
sia. 

33  Empero  también  vosotros  cada 
uno  de  por  sí  ame  á  su  muger  como 
á  sí  mismo :  y  la  muger  reverencie  á  sii 
marido. 
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CAPITULO  VL 

Óbtigaáona  resptcHrat  Jt  bu  hijot  y  de  lot 
pmrt*,  de  lot  criadu  ydttn  amta.  Armat 
t^ñrüualu  del  Criiíiam.  y^pianeia  y  jxr- 
tnerancia  en  la  oraeion. 

I  JOS,    obedeced   á   vuestros    pa- 
dres en  el  Señor ;  porque  esto  es 
justo. 

2  Honra  á  tu  padre,  y  á  tu  madre, 
que  es  ul  primer  mandamiento  con  pro- 
mesa: 

3  Para  que  te  vaya  bien,  y  seas  de 
largü  vida  sobre  la  tierra. 

4  Y  vosotros,  padres,  no  provoqU)eis 
á  ira  á  vuestros  hijos ;  mas  criedlos  en 

I        disciplina,  y  corrección  del  Señor. 

5  Siervos,  obedeced  á  vuestros  se- 
I        Sores  temporales  con  temor,  y  con  res- 
peto, en  sencillez  de  vuestro  corazón, 

I        como  á  Cristo : 

,  6  No  sirviéndoles  al  ojo,  como  por 

agradar  á  hombres ;  sino  como  siervos 
de  Cristo,  haciendo  de  corazón  la  vo- 
luntad de  Dios, 

7  Sirviendo  con  buena  voluntad,  co- 
mo al  Señor,  y  no  como  á  los  hom- 
bres: 

8  Sabiendo  que  cada  uno  recibirá 
del  Señor  aquel  bien  ó  mal  que  hiciere, 
ya  sea  siervo,  ya  libre. 

9  Y  vosotros  los  señores  haced  eso 
mismo  con  ellos,  dejando  las  amenazas : 
sabiendo  que  el  Señor  de  ellos,  y  el 
vuestro  está  -en  los  cielos,  y  quf 
no  hay  accepcion  de  personas  para 
con  él. 

10  Cn  lo  demás,  hermanos,  confor- 
taos en  el  Señor,  y  en  el  poder  de  su 
virtud. 

11  Vestios  la  arn^adura  de  Dios,  para 
que  podáis  estar  firmes  contra  las  ase- 
chanzas del  diablo : 

12  Porque  nosotros  no  tenemos  que 
luchar  contra  la  carne,  y  la  sangre :  si- 
no contra  los  principados,  y  potestades, 
contra  los  gobernadores  de  estas  tinie- 


blas del  mundo,  contra  los  espiritas  de 
maldad  en  los  aires. 

13  Por  ftinto  tomad  toda  la  armadu- 
ra de  Dios,  para  que  podáis  resistir 
en  el  dia  malo,  y  estar  cumplidos  en 
lodo. 

14  Estad  pues  firmes,  ceñidos  vues- 
tros lomos  en  verdad,  y  vestidos  de  la ' 
lóii^a  de  la  justicia, 

15  Y  teniendo  los  pies  calzados 
en  la  preparación  del  evangelio  de  la 
paz: 

16  Sobre  todo  embrazando  el  escu- 
do de  la  fé,  con  que  podáis  apagar 
todos  los  dardos  encenaidos  del  ma- 
ligno : 

17  Tomad  también  el  yelmo  de  la 
salud  ¡  y  la  espada  del  Espíritu,  que  es 
la  palabra  de  Dios. 

18  Orando  en  todo  tiempo  con  toda 
deprecación,  y  ruego  en  espíritu ;  y  ve- 
lando para  esto  mismo  con  todo  fervor, 
y  rogando  por  todos  los  santos : 

19  Y  por  mí,  para  que  rae  sea  dada 
palabra  en  el  abrir  de  mi  boca  con  con- 
fianza, para  hacer  conocer  el  misterio 
del  evangelio : 

20  Por  el  cual  aun  estando  tu  la 
cadena  hago  oficio  de  embajador,  de 
manera  que  yo  hable  libremente  por  él, 
como  debo  hablar. 

21  Y  para  que  sepáis  también  el  es- 
tado de  mis  cosas,  y  lo  que  yo  hago ; 
os  informará  de  todo  Tiquico  nuestro 
hermano  muy  amado,  y  ministro  fiel  en 
el  Señor : 

22  A  quien  os  he  enviado  para  esto 
mismo,  par»  que  sepáis  lo  que  es  de 
nosotros,  y  que  consuele  vuestros  cora- 
zones. 

23  Paz  sea  á  los  hermanos,  y  caridad 
con  ie,  de  Dios  Padre,  y  del  Señor  Je- 
su-Cristo. 

24  La  gracia  sea  con  todos  los  que 
aman  á  nuestro  Señor  Jesu-Cristo  con 
toda  pureza.    Amen. 


epístola  del  apóstol  san  pablo 

A  LOS  FILIPENSliS. 


CAPITULO  L 

j^ulo  dt  San  Pablo  á  lot  FUipenuí,  y  fruto  de 
nu  pritimuí  en  lotjielet.  un  exorta  á  sufrir 
tmbajoi  por  Crido. 

PABLO,  y  Timoteo,  siervos  de  Jesu- 
Cristo,  á  todos  los  santos  en  Jesu- 
Cristo,  que  están  en  Filippos,  con  los 
chispos  y  diáconos. 


2  Gracia  sea  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  Señor  Jesu- 
Cristo. 

3  Gracias  doy  á  mi  Señor  cada  vez 
que  me  acuerdo  de  vosotros, 

4  Rogando  siempre  con  gozo  por 
todos  vosotros  en  todas   mis   oracio- 


nes. 


5  Sobre  vuestra  comunicación  en  el 
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evangelio  de  Cruto  desde  d  primer  dia 
hasta  ahora. 

6  Teniendo  por  cierto  esto  mismo, 
que  el  que  comenzó  en  vosotros  la  bue- 
na obra,  la  perfeccionará  hasta  el  dia  de 
Jesu-Cristo. 

7  Como  es  justo,  que  yo  sienta  esto 
de  todos  vosotros :  porque  os  tengo  en 
el  corazón,  y  en  mis  prisiones,  y  en  la 
defensa,  y  confirmación  del  evangelio, 
que  sois  vosotros  todos  compañeros  de 
mi  gozo. 

8  Porque  Dios  rae  es  testigo,  de  qué 
modo  os  amo  á  todos  vosotros  en  las  en- 
trañas de  Jesu-Ciisto. 

9  Y  esto  ruego,  que  vuestra  caridad 
abunde  mas  y  mas  en  ciencia,  y  en  todo 
conocimiento : 

10  Para  que  aprobéis  lo  mejor,  y 
seáis  sinceros,  y  sin  tropiezo  para  el 
dia  de  Cristo. 

11  Llenos  de  fruto  de  justicia  por 
Jesu-Cristo,'  para  gloría  y  loor  de 
Dios. 

12  Quiero  pues,  hermanos,  que  se- 
páis, que  todas  las  cosas,  que  me  han 
sucedido,  han  contribuido  mas  al  pro- 
vecho del  evangelio : 

13  De  manera^  que  mis  prisiones  se 
han  hecho  notorias  en  Cristo  por  todo 
el  pretorio,  y  por  todos  los  otros, 

14  Y  muchos  de  los  hermanos  en  el 
Señor,  cobrando  ánimo  con  mis  pri- 
ñones,  han  osado  mas  alentadamen- 
te hablar  la  palabra  de  Dios  sin  te- 
mor. 

15  Verdad  es,  que  algunos  predican 
á  Cristo  por  envidia  y  porfía:  mas 
otros  también  lo  hacen  con  buena  vo- 
luntad : 

16  Otros  por  caridad :  sabiendo,  que 
yo  he  sido  puesto  para  defensa  del 
evangelio : 

17  Mas  otros  predican  á  Jesu-Crísto 
por  contención  no  sinceramente,  cre- 
yendo acrecentar  afiifdon  á  mis  ca- 
denas. 

18  i  Mas  qué  impolta?  Con  tal,  que 
Jesu-Crísto  en  todas  maneras  sea  anun- 
ciado, ó  por  pretexto,  ó  por  verdad :  en 
esto  me  gozo,  y  aun  me  gozaré. 

19  Poraue  sé,  que  esto  se  me  conver- 
tirá en  salud,  por  vuestra  oradon,  y 
por  el  socorro  del  Espíritu  de  Jesu- 
Cristo, 

20  Se(^n  mis  ansias  y  esperanza^  de 
que  en  ninguna  cosa  seré  confundido : 
antes  con  toda  confianza,  así  como  siem- 
pre, también  ahoVa  será  Cristo  engran- 
decido en  mi  cuerpo,  ya  sea  por  vida, 
ya  por  muerte. 

21  Porque  para  roí  el  vivir  es  Cristo, 
y  el  morir  ganancia. 

Í2  Y  si  el  vivir  en  carne,  este  es  para 


mi  fruto  del  trabajo,  no  sé  en  mdad 
qué  debo  escoger. 

23  Pues  me  veo  eatrecfaado  por  iae 
partes :  tengo  deseo  de  ser  desalado  de 
(a  carne,  y  estar  con  Cristo,  que  ae 
es  mucho  de  mejor : 

24  Mas  el  permanecer  eo  ctaite,  a 
necesario  por  vosotros. 

25  Y  persuadido  de  esto,  sé  que  que- 
daré, y  permaneceré  con  todos  vasafrM^ 
para  provecho  vuestro,  y  goxo  de  la 
fó: 

26  Para  que  vuestro  regociio  tbiaóe 
por  mi  en  Cristo  Jesús,  por  mi  naen 
ida  á  vosotros. 

27  Solo  que  converaeis  cono  convie- 
ne al  evangelio  de  Cristo :  púa  qte, 
ó  sea  que  vava  á  veros,  ó  que  esté  aSf 
senté,  oiga  de  vosotros,  que  pamB^ 
ceis  unánimes  en  un  mismo  espíñto, 
trabajando  á  una  en  la  fé  dd 
gelio: 

28  Y  en  nada  os  espantéis  de 
tros  adversaríos :  lo  cuál  á  ellos  es  ■>■ 
tivo  de  perdición,  y  k  vosotros  de  saU, 
y  esto  de  Dios : 

29  Porque  á  vosotros  os  es  dado  pet 
Cristo,  no  tan  solo  que  creáis  es 
él,  sino  que  padezcáis  tambieii  pot 
él: 

30  Sufriendo  el  mismo  corobMe,  qne 
vistds  en  mí,  y  ahora  habéis  o«do  de 
mí. 

CAPITULO  n. 

Bxmrla  á  /m  FUiptnuí  AUammJim,  é  tmkm- 
mildad,  y  á  la  obtdietie»,  fnftmiindoia  ti 
ejemplo  dt  Jetu- Orillo.  PmitU  curial  te»  á 
Timotio,  ¡/  á  EpafrodiU,  é  fmtna  numáia 
da,  y  alaba. 

POR  tanto,  si  hay  alguna  «nsob- 
cion  en  Cristo:  si  algún  re&%e- 
rio  de  caridad :  si  alguna  comunicacka 
de  espíritu,  si  algunas  entrañas  de  cosh 
pasión : 

2  Haced  cumplido  mi  gozo,  stmiendo 
una  misma  cosa,  teniendo  una  misKi 
caridad,  un  mismo  ánimo,  unos  mbaot 
pensamientos, 

3  Nada  ha^s  por  porfia,  ni  pw 
vanagloria:  sino  con  humildad,  te- 
niendo cada  uno  por  superiores  á  ks 
otros, 

4  No  atendiendo  uno  i  las  cosas,  qw 
son  suyas  propias,  sino  á  las  de  ks 
otros. 

5  Y  el  mamo  sentimiento  baya  ea 
vosotros,  que  hubo  también  ea  Jesu- 
cristo : 

6  Que  siendo  en  forma  de  Dios,  ii<i 
tuvo  por  usorpadon  el  ser  él  ig«d  s 
Dios :    . 

7  Sino  que  se  anonadó  á  sí  mismo  lo- 
mando forma  de  siervo,  hecho  á  la  se- 
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mqanza  de  hombre^  y  bailado  en  la 
condkk»  como  hombre. 

8  Se  humilló  á  sí  mismo,  hecho 
oiMdieMe  hasta  la  muerte,  y  muerte  de 
cnB. 

9  Por  k»  cnal  Dios  también  lo  ensal- 
zó, y  le  dio  un  nombre,  que  es  sobre 
todo  aombre : 

10  Para  que  al  nombre  de  Jesas  se 
doUe  toda  rodffla  de  los  que  est&n  en 
los  cidoe,  en  la  tierra,  y  en  k»  in- 


11  Y  toda  lengua  conáeee,  que  el 
Señor  Jesu-Cristo  estk  en  la  gloria  de 
Dios  Padre, 

13  Por  tanto  muy  amados  núos, 
puesto  que  sTeaqNre  faisteii  obedientes, 
obrad  vuestra  salud  con  temor  y  con 
temblor,  no  solo  como  en  mi  presencia, 
sino  amcho  mas  ahora  en  mi  atH 
senda. 

IS  Porque  Dios  es  d  que  obra  en  vo- 
sotras asi  a  querer,  como  el  ejecut»'  se- 
gún su  buena  voluntad. 

14  Y  haced  todas  las  cosas  ñn  mur- 
moraciones,  hi  dudas : 

15  Para  que  seáis  irreprensibles,  y 
sencillos  hijos  de  Dios  sin  tacha  en  me- 
dio de  una  nación  depravada,  y  aviesa : 
entre  los  cuales  resplandecéis  como 
lumbreras  en  el  mundo, 

16  Reteniendo  la  palabra  de  vida 
para  gloria  mía  ea  el  día  de  Cristo,  por- 
que yo  no  he  corrido  en  vano,  ni  he  tra- 
bajado eo  vano. 

17  Mas  aun  cuando  yo  sea  inmolado 
sobre  el  sacrificio,  y  victima  de  vuestra 
íe,  me  hudge,  y  me  doy  el  peraUen  con 
toíkts  vosotros. 

18  Y  vosotros  también  gózaos,  y 
dadme  d  parabién  á  roí  por  esto  mis- 
sao. 

19  Y  espero  en  el  Señor  Jesús,  que 
presto  os  enviaré  á  Timoteo  :  para  que 
yo  también  esté  de  buen  ftnimo,  sabien- 
do el  estado  de  vuestras  cosas. 

20  Parque  no  tengo  nlngoao  tan  uni- 
do de  corazón  conmigo,  que  con  ñn- 
céra  afición  nniestre  solicitud  por  voso- 
tros. 

'  21  Porque  todos  buscan  sus  propias 
cosas,  y  no  las  qoe  son  de  Jesu- 
cristo. 

22  Y  en  prueba  de  eUo  sabed,  que 
como  hijo  á  padre,  sirvió  conmigo  en  el 
evangelio. 

23  Espero  pues  envi&rosle  luego 
que  hubiere  visto  el  estado  de  oñs  ne. 
goeios. 

24  Y  confio  en  el  SeSor,  qoe  yo  mis- 
mo iré  presto  á  vosotros. 

25  Y  he  tenido  por  necesario  envia- 
ros i  Epafrodito  mi  hermano,  y  co- 
adjutor, y  compañero,  y  vuesu-o  após- 

1S  y 


tol,  y  que  ate  ha  abatido  en  lüi»  neoesi» 

dades : 

26  Porque  él  deseaba  vitos  k  iodd» 
vosotros :  ^  estaba  angustiado,  porqw 
habíais  sabido  su  enfermedad. 

27  Y  cierto  que  eofermé  hasta  punto 
de  morir :  mas  Dios  tuvo  de  él  miseri- 
cordia ;  y  no  solo  de  él,  sino  también  de 
mi,  para  que  no  tuviese  yo  tristeza  sobre 
tristeza. 

28  Y  así  le  he  enviado  mas  presto, 
para  que  viéndole,  os  gocéis  de  nuevo, 
y  yo  esté  sin  tristeza. 

29  Recibidle  pues  con  todo  gozo  en 
el  Señor,  y  tened  en  honor  á  tales  per- 
sonas: 

30  Puesto  que  por  la  obra  de  Cristo 
llegó  hasta  la  muerte,  entregando  su 
vida  por  suplir  lo  que  vosotros  no  podí- 
ais en  mi  servicio. 

CAPITULO  ra. 

Difertnaa  de  la  Ity,  y  de  lafé,  cutirá  ¡at  jU- 
dahanlet.  Fabo$  apótUtlet  mtm^u  it  la 
cnt»  de  Crüh.  Lu  CrúHoMa  auáadanot 
del  cielo. 

RESTA,  hermpnos  míos,  que  os  go- 
céis en  el  Señor.  A  mi  no  me  és 
molesto  el  escribiros  las  mbmas  cosas, 
y  es  necesario  para  vosotros. 

2  Guardaos  de  los  perros,  guardaos 
de  los  malos  obreros,  guardaos  de  la 
tajadura. 

3  Porque  nosotros  somos  la  circun- 
cisión, los  que  servimos  á  Dios  en  espU 
ritu,  y  nos  gloriamos  en  Jesu-Crísto,  y 
no  tenemos  confianza  en  la  carne. 

4  Aunque  yo  teiwa  también  de  qué 
confiar  en  la  carne.  Si  algún  otro  piensa, 
que  tiene  de  qué  coi^ar  en  la  cantte,  yo 
mas, 

5  Que  he  sido  circuncidado  al  ortavo 
dia,  dd  linage  de  Israel,  de  la  tribu  de 
Benjamín,  Hebreo  de  Hebreos,  cuanto 
á  la  1^,  Fariseo, 

6  Cnanto  al  zelo,  perseguidor  de  la 
iglesia  de  Dios,  cuanto  á  m  justicia  de 
la  ley,  he  vivido  irreprensible  : 

7  Pero  las  cosas  que  me  ftiéron  gar 
nandas,  las  be  reputado  como  pérdidas 
por  Cristo. 

8  Y  en  verdad  todo  lo  ten^o  por  pér- 
dida por  el  eminente  conocimiento  dé 
Jesu-Crísto  mi  Señor ;  por  el  cual  todp 
lo  he  perdido,  y  lo  tengo  por  basura,  con 
tal  que  gane  a  Cristo. 

9  Y  que  sea  haüauo  en  él,  no  tenien- 
do mi  justicia,  que  es  de  la  ley,  riño 
aqu^  <iue  es  de  la  fó  de  Jesn-Qristo : 
la  justicia,  que  tiene  de  Dios  por  la  íé, 

10  Para  conocerlo  &  él,  y  la  virtud  de 
su  resunreceSon,  y  la  comunicación  de 
sus  aflicciones ;  riendo  hecho  conforme 
á  su  muerte : 

11  Por  si  de  alguna  manera  puedo 
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llegar  á  la  resunreccion,  que  es  de  lo« 
muertot: 

12  No  que  la  haya  ya  alcanzado,  ó 

(ue  sea  3ra  perfecto  :  mas  voy  siguien- 
o,  por  si  de  algún  modo  podré  alcanzar 
aquálo  para  lo  que  yo  fui  tomado  de 
Jesu-Cristo. 

13  Hermanos,  yo  no  juera  haberlo 
ya  alcansado.  Mas  esto  solo  :  que  ol- 
vidando lo  que  queda  atrás,  y  exten- 
diéndome hacia  lo  que  está  delante, 

14  Prosigo  según  el  ñn  propuesto  al 
premb  de  la  soberana  vocación  de  Dios 
en  Jesu-Cristo. 

15  Y  así  todos  los  que  somos  perfec- 
tos, vivamos  en  estos  sentimientos  ;  y  si 
«entís  ak[o  de  otra  manera,  Dios  tam- 
bién os  lo  revelaráu 

16  Mas  en  cuanto  á  lo  que  hemos  ya 
llegado,  tengamos  unos  mismos  senti- 
mientos, y  permanezcamos  en  uua  mis- 
ma reda. 

17  oed  imitadores  mios,  hermanos,  y 
no  perdáis  de  vista  k  los  que  así  andan, 
según  que  tenéis  nuestro  ejemplo. 

18  Porque  muchos  andan,  de  quie- 
nes otras  veces  os  decia,'  y  ahora  tam- 
bién lo  digo  llorando,  que  son  enemigos 
de  la  cruz  de  Cristo. 

19  Cuvo  fin  es  la  perdición ;  cuyo 
INos  es  el  vientre :  y  su  gloria  es  para 
confuüoD  de  ellos,  que  gustan  solo  de  lo 
terreno. 

20  Mas  nuestra  morada  está  en  los 
cielos :  de  donde  también  esperamos  al 
Salvador  nuestro  Señor  Jesu-Cristo, 

21  El  cual  reformará  nuestro  cuerpo, 
abatido  para  hacerlo  conforme  á  su 
cuerpo  glorioso,  seeun  la  operación  con 
que  también  puede  sujetar  á  sí  todas 
las  cosas. 

CAPITULO  IV. 
Pntigu*  e3c«rtándo¡o$  al  goto  tipiritual,  y  ala 
ptmteraneia  dtl  bien  obrar.    La  dá  graeiat 
par  d  «corro  yue  U  habian  tntiado,  y  lot  en- 
comiaifla  al  Stñor. 

POR  tanto,  muy  amados  y  deseados 
hermanos  mios,  gozo  mío,  y  corona 
mía :  estad  así  firmes  en  el  Señor,  ca- 
rísimos. 

2  Ruego  á  Evodia,  y  suplico  á  Sinti- 
que,  que  sientan  lo  mismo  en  el  Señor, 

3  Y  también  te  ruego  á  tí,  fiel  com- 
pañero, que  asistas  á  aquellas,  que  tra- 
bajaron conmigo  en  el  evangelio  con 
Clemente,  y  con  los  otros  que  me  ayu- 
daron, cuyos  nombres  estíui  en  el  libro 
de  la  vida. 

4  Gózaos  siempre  en  el  Señor :  otra 
vez  dieo,  gózaos. 

5  Vuestra  modestia  sea  manifiesta  á 
todos  los  hombres  :  el  Señor  está  cerca. 

6  No  tengáis  solicitud  de  cosa  algu- 
na ;  mas  cea  mucha  oración  y  ruegos, 


con  hacimiento  de  ^raciaB  sean 
fiestas  vuestras   peticioBes    iddaiite  im 
Dios. 

7  Y  la  paz  de  Dios,  que  «obtcpqa 
todo  entendimiento,  guarde  "vuestro* 
corazones,  y  vuestros  aentiiDientos  en 
Jesu-Cristo. 

8  Resta,  hermanos,  que  todo  lo  qae 
es  verdadero,  todo  lo  honesto,  todo  io 
justo,  todo  lo  santo,  todo  lo  amable,  to- 
do lo  que  es  de  buena  foma,  si  hay  al- 
guna virtud,  si  hay  alguna  alábanla  de 
costumbres,  esto  pensadlor^  ' 

9  Lo  que  aprendisteis,  y  redfairteis, 
y  oísteis,  y  visteis  en  mí,  esto  iacrdlo : 
y  el  Dios  de  la  paz  será  con  vosotros. 

10  En  gran. manera  me'ha  puado  en 
el  Señor,  de  que  ya  por  fin  habrá  1^ 
nevado  vuestro  cuidado  acerca  de  ni ; 
pues  aunque  lo  teniais,  mas  os  ádtaba  h 
oportunidad. 

11  No  lo  digo  como  |>or  necesidid ; 
porque  yo  he  aprendido  á  cootentanK 
con  lo  aue  tengo. 

12  Se  vivir  humillado,  y  sé  vivir  eo 
abundancia ;  de  todos  modos  estoy  be> 
cho  á  todo,  á  tener  hartura,  y  á  safiv 
hambre,  á  tener  abundancia,  y  k  pade- 
cer necesidad. 

13  Todo  lo  puedo,  en  aqud  qae  me 
conforta. 

Í4  Sin  embargo  habéis  hecho  bien, 
en  haber  entrado  k  la  parte  de  mi  tríhi- 
lacion. 

15  Y  sabéis  también  vosotros,  F¡- 
Upenses,  que  en  A  prioapto  áei  evan- 
gelio, cuando  salí  de  Macedonia,  nin- 
guna iglesia  comunicó  conañgo  en  ra- 
zón de  dar  y  de  recibir,  sido  vosotros 
solos : 

16  Porque  una  y  dos  veces  me  enñ- 
asteis  á  Tesalónica  lo  que  habia  me- 
nester. 

17  No  porque  yo  busco  dádivas,  ñas 
busco  fruto  que  ahonde  á  cnoita  va» 
tra. 

18  Asi  que  tengo  y  abundo  de  todo: 
Heno  estoy  de  lo  que  me  enviasteis,  y 
recibí  por  Epafrodito,  como  olor  áe 
suavidad,  hostia  acepta,  agradsdile  i 
Dios. 

19  Mi  Dios  pues  cuinpla  todos  raes- 
tros  deseos,  según  sus  riquezas,  en  glo- 
ria, en  Jesu-Cristo. 

20  Y  sea  á  Dios  y  nuestro  Padrv  |fe- 
ria  en  los  siglos  de  los  siglos.    Ames. 

21  Saludad  á  cada  uno  de  los  ^aatos 
en  Jesu-Cristo. 

22  Los  hermanos,  que  están  conim- 
go,  os  saludan  :  todos  los  santos  os  salu- 
dan, y  mayormente  los  que  son  de  casi 
de  César. 

23  La  gracia  de  nuestro  Señor  JesB- 
Cristo  sea  con  vtiestro  espiritu.     Amr 
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CAPITULO  I. 

SaifPMo  alaba  lafé  de  los  Colostma,  y  rut- 
gapor  ellot.  Jetu-Critlo,  imagen  de  Dio», 
Señor  de  lodat  Uu  cosas,  cabexa  de  la  iglesia 
jf  ndenttr  de  los  hombres.  Pablo,  ministro 
Mel  enmgelio  para  anunciar  el  míMerio  de  la 
voeaeion  de  lai  gtnlt*. 

PABLO  apóstol  de  Jesu-Cristo  por 
voluntad  de  Dios,  y  Timoteo  el 
hermano:  . 

2  A  los  santos  y  fíeles  hermanos  en 
Jesu-Cristo,  que  e¿ia  en  Colosas. 

3  Gracia  sea  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padte^  y  de  nuestro  Señor 
Jesu-Cristo.  Gracias  damos  al  Dios, 
y  Padre  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo, 
oi^do  siempre  por  vosotros : 

4  Oyendo  vuestra  ié  en  Jesu-Crísto, 
y  el  amor  que  tenéis  á  todos  los  santos, 

5  Por  la  esperanza  que  os  está  guar- 
dada en  los  cielos:  de  la  cual  habéis 
oído  por  la  palabra  muy  verdadera  del 
evangelio : 

6  £1  cual  ha  llegado  á  vosotros,  como 
está  también  en  todo  el  mundo;  y  dá 
fruto^  y  crece  como  entre  vosotros,  desde 
el  día  en  qiie  oísteis,  y  conocisteis  la 
gracia  de  Dios  según  la  verdad, 

7  Como  lo  aprendisteis  de  Epafras 
nuestro  consiervo  muy  amado,  que  es 
por  vosotros  fiel  ministro  de  Jesu- 
Cristo. 

8  El  que  también  nos  informó  dé 
vuestro  amor  según  el  espíritu : 

9  Por  eso  nosotros  también  desde  el 
dia  que  lo  oímos,  no  cesamos  de  orar 
por  vosotros,  y  de  piedir  que  seáis  llenos 
del  conocimiento  de  su  voluntad,  en  to> 
da  sabiduría  é  inteligencia  espiritual : 

10  Para  que  andéis  dignos  de  Dios, 
agradándole  en  todo:  fhKtificando  en 
toda  buena  obra,  y  creciendo  en  la  cien- 
cia de  Dios : 

11  Siendo  confortados  en  toda  virtud 
según  el  poder  de  su  gloría,  en  toda 
paciencia  y  longanimidad  con  gozo, 

12  Dando  gracias  á  Dios  Padre,  que 
DOS  hizo  dignos  de  participar  la  suerte 
de  los  santos  en  luz : 

13  Que  nos  libró  del  poder  de  las 
tinieblas,  y  nos  trasladó. al  reino  de  su 
Hijo  muy  amado, 

14  En  el  cual  por^  sangre  tenemos 
la  redeucion.  la  remisión  de  los  pecados : 


15  El  que  es  imagen  del  Dios  invi- 
síblcj  el  primogénito  de  toda  criatura : 

lo  Porque  en  él  fueron  criadas  todas 
las  cosas,  que  hay  en  los  cielos  y  eu  la 
tierra :  las  visibles  y  las  invisibles,  aho- 
ra sean  tronos,  ó  dominaciones,  ó  prin- 
cipados, ó  potestades:  todas  fueron  crísK 
das  por  él  mismo,  y  en  él  mismo. 

17  Y  él  es  ante  todas  las  cosas,  y 
todas  subsisten  por  él. 

18  Y  él  mismo  es  la  cabeza  del  cuer- . 
po   de   la    iglesia,    que    es    princiiMo, 
primogénito  de  los  muertos :  de  manera 
que  él  tiene  el  primado  en  todas  las 
cosas: 

19  Porque  en  él  quiso  hacer  roolrar 
toda  plenitud: 

20  Y  reconciliar  por  él  á  si  mismo 
todas  las  cosas,  padficando  por  la  san- 
gre de  su  cruz :  tanto  lo  que  está  en  la 
tierra,  como  lo  que  está  en  el  cielo. 

21  Y  vosotros,  que  en  otro  tiempo 
erais  extraños,  y  enemigos  de  corazón 
por  las  malas  obras: 

22  Mas  ahora  os  ha  reconciliado  en 
el  cuerpo  de  su  carne  por  la  muerte, 
para  presentaros  santos,  y  sin  mancilla, 
é  irreprehensibles  delante  de  él : 

23  Si  es  que  perseveráis  cimentados 
en  la  íe,  y  firmes,  y  sin  moveros  de  la 
esperanza  del  evangelio,  aue  habéis 
oído,  que  ha  sido  prraicado  a  toda  cria- 
tura que  hay  debajo  del  «áelo :  del  etial 
yo  Pablo  he  sido  hecho  ministro. 

24  Que  me  gozo  ahora  en  las  aflic- 
ciones que  he  padecido  por  vosotros,  y 
suplo  en  mi  carne  lo  que  resta  de  los 
sufrimientos  de  Cristo,  por  el  cuerpo 
de  él,  que  es  la  iglesia : 

25  De  la  que  he  sido  yo  hecho  minis- 
tro, según  la  dispensación  de  Dios  que 
me  fué  dada  para  con  vosotros,  para 
dar  cumplimiento  á  la  palabra  de  Dios : 

26  El  misterio  que  ha  estado  escon- 
dido en  los  siglos  y  generaciones,  ma< 
ahora  ha  sido  manife^do  á  sus  santas, 

27  A  los  cuales  ha  querido  Dios  hacer 
conocer  las  riquezas  de  la  gloria  de  este 
misterio  entre  los  Gentiles,  que  Cristo 
es  en  vosotros  la.  esperanza  de  la  {florín, 

28  A  quien  nosotros  anunciamos, 
amonestando  á  todo  hambre,  y  ense- 
ñando á  todo  hombre  en  toda  sabiduría, 
para  que  presentemos  á  todo  hombre 
perfecto  en  Jesu-Cristo. 
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29  En  lo  que  auo  trabajo,  combatien- 
do según  la  eficacia^  que  obra  en  mi  por 
su  jfoder. 

CAPITVLO  ir. 


Eieorta  á  bu  CoUmtuu  á  iMmmiar  enlajidt 
Juu-Crida,  ]/ámu  $e  (niaráen  de  tb$  faUút 
áfóttoltt,  vuutréadolttla  tidmia  de  Cnito 
en  la  cria.  Leí  advierte,  que  no  $e  dejen 
arnutnr  é  ta  «ttenancia  de  tat  teremimiai 
tegaíet,  tú  que  den  lugar  á  fue  loe  engañen 
am  tupenticionei,  yjaíiai  eiaonet  de  ángeitt. 

PORQUE  quiero  quo  sepáis  cuáa 
fFude  es  U  solicitud  que  tenso 
por  vosotros,  y  por  aquellos  que  estin 
en  Lsodicóa,  y  por  cuantos  no  vieron 
mi  rostro  en  oame : 

2  Para  que  sus  corazones  sean  con- 
solados, estando  guamecidaa  de  caridad 
y  de  todas  riqueaas  de  cumplida  inteli- 
cencia,  para  coaocer  el  misterio  de  Dios 
Padre,  y  de  Jesu-Criato : 

3  En  el  qual  eetán  escondidos  todos 
los  tesoros  de  la  sabiduría  y  de,  la  cien- 
cia. 

4  Y  digo  esto,  porque  ninguno  os 
engaüe  con  sublimidad  de  palabras. 

i  Porque  aunque  no  estoy  presente 
con  el  cuerpo,  mas  estoy  con  vosotros 
con  el  espíritu:  gozándoine,  y  viendo 
vuestro  concierto,  y  la  firmeM  de  vues- 
tra fe.  que  et  en  Cristo. 

6  Pues  asi  como  recibisteis  al  Señor 
Jesu-Cristo,  andad  ed  él, 

7  Arraigados,  y  sobre-edificados  en 
él,  y  fortificados  en  la  le,  como  lo  apren- 
disteis, creciendo  en  él  en  hacimiento  de 
gradas. 

8  Estad  sobre  «viso,  que  ninguno  os 
engañe  con  fíloaofía«.  y  vano»  soisraas, 
Kgun  la,  tradición  de  los  hombres,  según 
los  elementos  del  mundo,  y  no  según 
Cristo: 

9  Porqne  en  él  habka  toda  la  pleni- 
tud de  la  divinidad  corporalraente: 

10  Y  estáis  cumplidos  en  aquel,  que 
es  la  cabesa  de  todo  principado  y  po- 
testad: 

11  En  e)  que  también  estáis  circun- 
cidados de  circuncisión  no  hecha  por 
mano  en  el  despojo  del  cuerpo  de  la 
carne,  sino  en  la  circuncisión  de  Cristo : 

12  Estando  sepultados  juntamente 
con  él  ea  el  bautismo^  en  el  que  tam- 
bién resucitasteis  mediante  la  fe  en  el 
poder  de  Dios,  que  lo  resucitó  de  los 
muertos. 

13  Y  á  vosotros,  que  estabais  muer- 
tos en  vuestros  pecados,  y  en  d  pre- 
pucio de  vuestra  carne,  os  dio  la  vida 

Íuntameote  con  él,  po-donándoos  todos 
os  pecados : 

14  Cancelando  la  cédula  del  decreto, 
que  había  contra  nosotros,  que  nos  er» 


contrario :  y  la  quitó  de  en 
clavándola  en  la  eras : 

15  Y  despojando  loa  prinópndoa  y 
potestades,  los  sacó  connudwete  a 
público  triunfando  de  elloa  en  ú  mis- 

>« 

16  Por  tanto  ninguno  os  jasgoe  per 
la  comida,  ó  por  la  bebidia,  ó  por 
pecto  del  dia  de  fiesta,  ó  de 

0  de  sábados : 
n  Que  son  sombra  de  las  ' 

deras :  mas  el  cuerpo  es  en  Cristo. ' 

18  Nadie  os  extravíe»  afectando  ea 
humildad  dar  culto  á  los  ángries,  qoe 
nunca  vio,  andando  hinchado  vaatma^ 
te  en  el  sentido  de  su  carne, 

19  Y  sin  estar  unido  «»  la  oboa, 
de  la  cual  todo '  el  cuerpo  fonñéo,  ; 
organisado  por  sus  ligndnrss  y  cojín- 
turas,  crece  en  aumento  de  Dios. 

20  Por  tanto  si  estáis  muertos  «o 
Cristo  á  los  rudimentos  de  este  mnade: 

1  por  qué  todavía  dogmatizáis,  como  a 
vivieseis  al  muntlo  ? 

21  No  comáis,  no  gustéis,  no  toquás: 

22  Las  cuales  cosas  son  todas  pan 
muerte,  usándolas  según  los  preceplot, 
y  doctrinas  de  los  hombres  : 

23  Estas  cosas  á  ia  verdad  tinKii 
apariencia  de  sabiduría  en  cnhs  inde- 
bido, y  humildad,  y  en  mahra&nMMo 
del  cuerpo,  y  en  la  escases  de  lo  nece- 
sario para  sustentar  la  carne. 

CAPITULO  ni. 

iMtxeiitaámu  te  desfja  dd  l^— >iu  m*^ 

lodo  lo  hagan  con  ta  nmn  di  «gradar  •  Dm*  ' 
Dá  variox  miKa  á  lot  mwiAiti  ¿  1«  i 
á  lut  padree,  y  á  loe  que  i 


POR  lo  cual,  si  resucitasteis  cea 
Cristo :  buscad  las  cosas,  qar  se» 
de  arriba,  en  donde  está  Crisle  sertab 
á  la  diestra  de  Dios : 

2  Pensad  en  las  cosas  de  arriba,  w 
en  las  de  la  tierra. 

3  Porque  estáis  ya  muertos,  y  vann 
vida  está  escondida  con  Cristo  ea  Din» 

4  Cuando  apareciere  Cristo,  qae  al 
vuestra  vida :  entonces  también  ytaaext 
apareceréis  con  él  en  gloria. 

5  Mortificad  pues  vuertros  mienhrnt} 
que  están  sobre  la  tierra:  forncuoaat 
impuresa,  lascivia,  deseos  malea,  y  w 
ricia,  que  es  servicio  de  Idoloa ; 

6  Por  las  cuales  cosas  vime  la  n 
Dios  sobre  los  hijos  de  la 

7  En  las  cuales  vosotros  también 
duvtsteis  en  otro  tiempo,  cuaads 
en  ellas. 

8  Mas  ahora  dejad  también 
todas  estas  cosas:  ira,  enojo, 
blasfemia,   palabrd    twpe    de    vaeMl 
boca» 
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9  No  tnintaú  los  unos  á  los  otros, 
despojándoos  del  hombre  viejo  con  sus 
hedu». 

10  Y  vistíéfldoos  del  nuevo,  de  aquel 
que  se  renueva  por  el  conocimiento,  con- 
forme á  ki  imagen  de  aquel  qne  lo  crió. 

11  En  donde  no  hay  Genffl  y  Judio, 
circuncisión,  y  prepucio,  bárbaro,  y 
Escita,  siervo,  y  libre :  mas  Cristo  es 
todo  en  todos. 

12  Vosotros  pues  como  escogidos  de 
Dios,  santos  y  amados,  revestios  de 
enfrailas,  de  inisericordia,  de  benigni- 
dad, de  humildad,  de  modestia,  de  pa- 
cienda: 

13  Sufriéndoos  los  unos  á  los  otros, 
^  perdonándoos  mutuamente,  si  alguno 
tiene  queja  del  otro :  así  como  ef  Se- 
ñor 08  condonó  á  vosotros,  asi  también 
vosotros. 

14  Mas  sobre  todo  esto  tened  caridad, 
que  es  el  vínculo  de  la  perfección  : 

15  .Y  triunfe  en  vuestros  corazones 
la  paz  de  Cristo,  en  la  que  también 
fuisteis  llamados  en  un  cuerpo ;  y  sed 
agradecidos. 

16  La  palabra  de  Cristo  moro  en  vo- 
sotros abundantemente  en  toda  sabiduría, 
enseñándoos  y  amonestándoos  los  unos 
Ik  los  otros  con  salmos,  himnos,  y  can- 
ciones espirituales,  cantando  de  corazón 
á  Dios  con  gracia. 

17  Cualquier  cosa  que  hagáis  sea  de 
palabra  ó  de  obra,  hacedlo  todo  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo, 
dando  gracias  por  él  á  Dios  y  Padre. 

18  Casadas,  estad  sujetas  á  vuestros 
roaridos.  como  conviene,  en  el  Señor. 

.  19  Maridos,  amad  á  vuestras  muge- 
res,  y  no  seáis  desabridos  con  ellas. 

20  Hijos,  obedeced  á  vuestros  pa- 
dres en  todo ;  porque  esto  es  agradable 
ai  Señor. 

21  Padres,  no  provoqueb  &  ira  á 
vuestros  hijos,  para  que  no  se  hagan  de 
ánimo  apocado. 

22  Siervos,  obedeced  en  todas  cosas 
&  vuestros  señores  temporales,  no  slr- 
^endo  al  ojo,  como  por  agradar  á  hom- 
bres, sino  con  sencillez  de  corazón,  te- 
miendo á  Dios. 

23  Todo  lo  que  bagáis,  hacedlo  de 
corazón  como  por  el  Señor,  y  no  por 
los  hombres ; 

24  Sabiendo  que  recibiréis  del  Señor 
el  galardón  de  la  herencia.  Servid  á 
Cristo  el  Señor. 

25  Pues  el  que  hace  injusticia,  reci' 
birá  lo  que  hizo  injustamente  :  porque 
DO  hay  accepcion  de  personas  en  Dios. 

CAPITULO  IV. 

ít*  eacarga  fut  oren  á  Din  por  él  eo*  per- 
Oftrmneiaf  g  que  ettin  de  vela  entre  los 
GenHIet.    u»  rteamienia  á   Tiqmto  y  á 


Ontñmo,   y   amchtye   con   «ari«   «aluta- 
aona. 

VOSOTROS  señores,  haced  con 
vuestros  siervos,  lo  que  es  de  jus» 
ticia  y  equidad  :  sabiendo  que  también 
tenéis  Señor  en  el  cielo. 

2  Perseverad  en  oración,  velando  en 
ella  con  hacimiento  de  gracias : 

3  Orando  también  por  nosotros,  para 
que  Dios  nos  abra  la  puerta,  de  la  pala- 
bra para  anunciar  d  misterio  de  Cristo, 
por  el  cual  todavía  estoy  fu-eso, 

4  y  que  lo  pueda  manifestar  a^  co- 
mo es  necesario  que  yo  hable. 

5  Conducios  en  sabiduría  con  aque- 
llos que  están  fuera:  redimiendo  e 
tiem|K>. 

6  Vuestra  conversación  sea  ñempre 
sazonada  con  gracia,  con  sal,  para  que 
sepáis,  cómo  (tebeis  responder  á  cada, 
uno. 

7  Mi  muy  amado  hermano  Tíquico, 
ñel  ministro  y  conaiervo  mió  en  Señor,  os 
hará  saber  el  estado  de  todas  mis  cosas : 

8  Al  cual  os  he  enviado  expresamente 
para  que  sepa  el  estado  de  vuestras  co« 
sas,  y  consuele  vuestros  corazones^ 

9  Juntamente  con  Onesimo  mi  muy 
amado,  y  fiel  hermano^  que  es  de  voso- 
tros :  ellos  os  informarán  de  todo  lo  que 
aquí  se  hace. 

10  Os  saluda  Aristarco,  que  es  nli 
compañero  en  la  prisión,  y  Marcos 
primo  de  Bernabé,  sobre  el  que  os  ten- 
go ya  hechos  mis  encargos :  si  fiíere  á 
vosotros,  recibidle : 

11  Y  Jesiis  que  se  Uama  Justo:  los 
cuales  son  de  la  circuncisión :  estos 
sotos  son  los  que  me  aj^iidan  en  A  reino 
de  Dios,  y  han  sido  mi  consuelo. 

12  Ós  saluda  Epafras,  que  es  de  vo- 
sotros, siervo  de  Jesu-Critío,  siempre 
solícito  por  vosotros  en  sus  oraciones, 
para  que  seus  perfectos,  y  cumplidos  en 
toda  voluntad  de  Dios. 

13  Porque  le  doy  este  testimonio,  qne 
tiene  mucho  trabajo  por  vosotros,  y  por 
los  que  están  en  Laodicéa,  y  por  los  que 
están  en  Hierapolis. 

14  El  muy  amado  Lúeas  médico  os 
saluda,  y  también  Demás. 

15  Saludad  á  los  hermanos  oue  están 
en  Laodicéa,  y  á  Nmfas,  y  á  la  iglesia 
que  está  en  so  casa. 

16  Y  leida  que  fuere  esta  carta  entre 
vosotros,  hacedla  leer  también  en  la 
iglesia  de  los  Laodicenses :  y  leed  voso- 
tros la  de  los  de  Laodicéa. 

17  Y  decid  á  Arquipo:  Mira,  gue 
cumplas  el  ministerio  que  has  recibido 
del  Señor. 

1 8  La  salutación  de  mi  mano  Pablo. 
Acordaos  de  mis  prisiones.  La  grada 
sea  con  vosotros.    Amen. 
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epístola  primera  del  apóstol,  san 
pablo  a  lostesalonicensb». 


CAPITULO  I. 

Dé  8.  Pablo  el  parabitn  á  lot  <U  TetaUmca 
ptr  $ufi  y  paciencia,  y  lat  gradea  á  Ditu, 
porque  la  habia  eomuñieado  ririud,  m  tolo 
para  que  ereyettn,  «no  para  ijut  prediea$tn 
la  fé,y  padeciuen  por  ella. 

PABLO,  y  Sürano,  y  Timoteo  i  la 
iglesia  de  los  Tesalonicenies,  en 
Dios  Padre,  y  en  el  Señor  Jesu-Cristo. 

2  Gracia  tea  á  vosotros,  y  paz. 
Siempre  damos  gracias  k  Dios  por  to- 
dos vtísotros,  haciendo  memoria  de  voso- 
tros en  nuestras  oraciones  sin  cesar, 

3  Acordándonos  delante  de  Dios,  y 
nuestro  Padre,  de  la  obra  de  vuestra 
fé,  y  del  trabajo,  y  caridad,  y  de  la 
IMcfcncia  de  la  esperansa  en  nuestro 
Señor  Jesu>Cristo : 

4  Como  que  sabemos,  amados  her- 
manos, que  vuestra  elección  es  de  Dios  : 

5  Por  cuanto  nuestro  evangelio  no 
fué  á  vosotros  tan  solamente  en  palabra, 
mas  también  en  virtud,  y  en  Espíritu 
Santo,  y  en  grande  plenitud,  como 
sabéis  cuales  fuimos  entre  vosotros  por 
vosotros. 

6  Y  vosotros  os  hicisteis  imitadores 
nuestros,  y  del  Señor,  recibiendo  la 
palabra  con  mucha  tribinacion,  con  gozo 
del  Espíritu  Santo : 

7  ue  modo  que  os  habéis  hecho  mo- 
delo á  todos  los  que  han  creido  en 
Macedonia,  y  en  Acaya. 

8  Porque  por  vosotros  fué  divulgada 
la  palabra  del  Señor,  no  solo  en  la 
Macedonia,  y  en  la  Acaya,  sino  que  se 
propagó  por  todas  partes  la  íé  que 
tenéis  en  Dios,  de  modo  que  nosotros 
no  tenemos  necesidad  de  decir  cosa 
alguna. 

9  Porque  ellos  mismos  publican  de 
nosotros  cuál  entrada  tuvimos  á  voso- 
tros ;  y  cómo  os  convertisteis  de  los 
ídolos  á  Dios,  para  servir  al  Dios  vivo 
y  verdadero, 

10  Y  para  esperar  de  los  cielos  á  su 
Hijo  Jesús,  á  quien  resucitó  de  los 
muertos,  el  que  nos  libró  de  la  ira,  que 
ha  de  venir. 

CAPITULO  IL 

£1  ápóitol  hace  pretenie  el  Itttimonio  de  Us 
TÚalonieentet,  la  libertad,  dcñiUerét  y  telo 
ttm  fiM  Ui  predicó  el  ecangtlio  .-  y  lambien 
el  enfroñofrle  amor  que  les  profesa  por  tu  con- 
Rancia  en  la  fé. 


PORQUE    vosotros  momos  mbés, 
hermanos,  que  nuestra  entmk  i. 
vosotros  no  fué  vana  : 

2  Antes  habiendo  primero  padecido, 

Ír  sido  afrentados,  como  saben,  ea  fT- 
ippos,  tuvimos  libertad  en  nuestro  IKoe 
para  predicaros  el  evangelio  de  IK» 
con  mucha  solicitud. 

3  Porque  nuestra  exortacion  iník 
de  error,  ni  de  inmundicia,  ni  por  en- 
gaño, 

4  Mas  asi  como  fuimos  aprobados  ée 
Dios,  para  aue  se  nos  confiase  el  em- 
gelio :  así  tiablamos,  no  como  para 
agradar  á  hombres,  sino  á  Dios,  ^ 
prueba  nuestros  corazones. 

5  Porque  nuestro  lengua^  ooBca 
fué  de  adulación,  como  sabéis :  ni  n 
pretexto  de  avaricia :  Dios  es  tesbgo  : 

6  Ni  buscando  gloria  de  los  hombro^ 
ni  de  vosotros,  ni  de  otros. 

7  Pudiendo  como  apóstoles  de  Oisto 
seros  gravosos :  mas  nos  hicimos  píivios 
en  m^io  de  vosotros,  como  una  nodiin 
que  acaricia  á  sus  hijos. 

8  Y  así  amándoos  oíocbo,  deseába- 
nos con  ansia  daros  no  solo  el  evange- 
lio de  Dios,  mas  aun  nuestras  propras 
vidas  ;  porque  nos  fuistós  muy  «nados. 

9  Pues  ya  os  acordáis,  hermanos,  de 
nuestro  trabajo,  y  fatiga :  traba^uwfe 
de  noche,  y  de  ola,  por  no  gravar  a  nin- 
guno de  vosotros,  predicamos  entre  vos»- 
tros  el  evangelio  de  Dios. 

10  Vosotros  sois  testigos,  y  IMoi,dF 
cuan  santa,  y  justa,  y  sin  querella  fcé 
nuestra  mansión  con  vosotros  que  eras- 
teis : 

1 1  Asi  como  sabéis  de  qué  maneta  i 
cada  uno  de  vosotros,  como  un  padre  i 
sus  hijos, 

12  Os  amonestábamos,  y  comolát*- 
mos,  protestándoos,  oue  anduvieseis  de 
una  manera  digna  de  Dios,  que  os  Baaó 
á  su  reino,  v  gloria. 

13  Por  lo  cual  damos  también  ñ 
cesar  gracias  á  Dios :  porque  couido 
oyéndonos  recibisteis  ae  nosotros  la 
palabra  de  Dios,  la  recibistds,  no  como 
palabra  de  hombres ;  mas,  snuí  día 
es  en  verdad,  como  palabra  de  Dios,  el 
cual  obra  en  vosotros,  los  que  creñieit. 

14  Porque  vosotros,  hermanos,  os 
habéis  hecho  imitadores  de  las  igfcsis 
de  Dios,  que  hav  por  la  Judéa  en  Jes- 
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Cristo:  por  cuanto  las  mismas  cosas 
sufristeis  también  de  los  de  vuestra 
uacioa,  que  ellos  de  los  Judíos : 

15  Los  cuales  también  mataron  al 
Señor  Jesús,  y  á  los  profetas,  y  nos  han 
perseguido  á  nosotros,  y  no  son  del 
agrado  de  Dios,  y  son  enemigos  de  to- 
dos los  hombres, 

16  Prohibiéndonos  hablar  á  los  Gen- 
tiles, para  que  sean  salvos,  á  ñn  de 
cumplir  ellos  siempre  sus  pecados :  por- 
que Ileso  la.  ira  de  Dios  sobre  ellos  has- 
ta el  cabo. 

17  Mas  nosotros,  hermanos,  privados 
por  un  poco  de  tiempo  de  vosotros,  de 
vista,  no  de  corazón,  tanto  mas  nos  he- 
mos apresurado  con  mucho  deseo  para 
veros  en  persona: 

1 8  Por  lo  cual  quisimos  ir  á  vosotros : 
yo  PaUo  en  verdad  una  y  otra  vez: 
mas  Scuanás  nos  lo  estorbó. 

19  Porque  ¿cuál  es  nuestra  esperan- 
za, ó  nuestro  gozo,  ó  corona  de  $^loria  ? 
i  Por  ventura  no  sois  vosotros  ante  nu- 
estro Señor  Jesu-Crísto  en  su  venida  ? 

20  Ciertamente  vosotros  sois  nuestra 
gloria,  y  nuestro  gozo. 

CAPITULO  IIL 

Ltt  manifittta  t¡  gran  eonpttto  fue  habió  rtri- 
bUo  con  ¡ai  mformet  d»  tnfiy  eonHancia, 
que  le  Habia  dado  Timotéa,  á  quien  entió 
para  ale  fin.  Deteo  qut  tiene  de  ttrlot,  y 
pide  á  Dioi  que  lt$  lleut  de  $u$  beudieimue. 

POR  lo  cual    no    pudiéndolo   mas 
sufrir,  nos  ha  parecido  quedamos 
solos  en  Atenas : 

2  Y  hemos  enviado  á  Timoteo  nues- 
tro hermano,  y  ministro  de  Dios  en  el 
evangelio  de  Cristo,  para  fortaleceros, 
y  consolaros  por  vuestra  íé : 

3  A  fin  que  nadie  se  conmueva  por 
estas  tribulaciones;  pues  vosotros  mis- 
inos sabeb  que  para  esto  hemos  sido 
destinados. 

4  Pues  aun  estando  con  vosotros,  os 
decíamos  que  habíamos  de  pasar  tribu- 
laciones, como  ha  acontecido,  y  lo 
sabéis. 

5  Y  por  esto  no  pudíendo  yo  sufnr 
mas,  he  enviado  á  reconocer  vuestra  fe, 
temiendo  no  os  hava  tentado  aquel  que 
tienta,  y  que  se  hiciese  vano  nuestro 
trabajo. 

6  Mas  ahora  vinioido  Timoteo  á 
nosotros  después  de  baberos  visto,  y 
haciéndonos  saber  vuestra  ñ  y  caridad, 
y  como  siempre  tenéis  buena  memoria 
de  nosotros,  y  que  deseáis  vernos,  como 
nosotros  también  k  vosotros : 

7  Por  esto,  hermanos,  en  medio  de 
toda  nuestra  estrechez  y  aflicción,  hemos 
ádo  consolados  en  vosotros,  por  causa 
de  vuestra  fk :  v 


8  Por  cuanto  ahora  vivimos,  si  voso- 
tros estáis  firmes  en  el  Señor. 

9  Y  en  efecto  ¿qué  hacimiento  de 
gracias  podemos  dar  al  Señor  por  voso- 
tros, por  todo  el  gozo,  con  que  nos  go- 
zamos á  causa  de  vosotros  delante  de 
nuestro  Dios, 

10  Rogándote  noche  y  día  con  la 
mayor  instancia,  aue  podamos  pasar  á 
veros,  y  que  cumplamos  lo  que  falta  k 
vuestra  fe  ? 

11  Y  el  mismo  Dios,  y  Padre  nuestro, 
y '  nuestro  Señor  Jesu-Cristo  encamine 
nuestros  pasos  para  vosotros. 

12  Y  el  Señor  os  multiplique,  y  haga 
crecer  mas  y  mas  vuestra  caridad  entre 
vosotros,  y  para  con  todos,  así  como 
nosotros  también  os  la  tenemos : 

13  Para  confirmar  vuestros  corazones 
sin  reprensión  en  santidad  delante  de 
Dios  y  Padre  nuestro  en  la  venida  de 
nuestro  Señor  Jesu-Crísto  con  todos  mts 
santos.   Amen. 

CAPITULO  IV. 

El  apóstol  emplea  todo  ette,  topitvlo  c«  exorla- 
eionet  á  ta  rirludy  al  arreglo  de  las  costum' 
bren.  Mfin  habla  de  la  resurrección  de  los 
muertos. 

Y  EN  lo  que  resta,  hermanos,  os 
rogamos  y  os  exortamos  en_  el 
Señor  Jesús,  que  como  habéis  recibido 
de  nosotros  de  qué  manera  os  conviene 
conversar,  y  agradnr  á  Dios;  así  tam- 
bién converséis  para  ir  creciendo. 

2  Porque  ya  sabéis,  qué  preceptos 
os  he  dado  por  el  Señor  Jesús. 

3  Pues  esta  es  la  voluntad  de  Díqi^ 
vuestra  santificación :  que  os  abstengjpls 
de  fornicación, 

4  Que  sepa  cada  uno  de  vosotros  po- 
seer su  vaso  en  santificación  y  honor : 

5  No  en  afecto  de  concupiscencia,  cu* 
mo  los  Gentiles,  que  no  conocen  á  Dios : 

6  Y  que  ninguno  oprima,  ni  engañe 
en  nada  á  su  hermano :  porque  el  SÍeñor 
es  vengador  de  todas  estas  cosas,  como 
ya  antes  os  lo  hemos  dicho  ^  protestado. 

7  Porque  no  nos  llamo  Dios  para 
inmundicia,  sino  para  santificación. 

8  Y  asi  el  que  desprecia  esto,  no 
desprecia  á  un  hombre,  sino  á  Dios; 
que  ha  puesto  también  su  Espiritn 
Santo  en  nosotros. 

9  Y  por  lo  que  mira  á  la  caridad  frar 
tema,  no  hay  necesidad  de  escríbiro^t 
por  cuanto  vosotros  mismos  aprendiz- 
teis  de  Dios  que  os  améis  los  unos  k 
los  otros. 

10  Y  en  verdad  lo  hacéis  aSí  con 
todos  los  hermanos  por  la  Macedonia. 
Mas  os  rogamos,  hermanos,  que  crez- 
cáis mas  y  mas, 

11  Y  que  procuréis  vivir  en  sosir 
V  que  hagáis  vuestra  hacienda,  y 
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tralwjás  con  vuectras  manos,  como  os 
lo  tenemos  mandado :  y  que  converséis 
honestamente  con  los  que  están  fuera : 
y  no  codiciéis  cosa  alguna  de  nadie. 

12  Tampoco  queremos,  hermanos, 
que  igooceis  acerca  de  los  que  duermen, 
para  que  no  os  entristezcáis  como  los 
otros,  que  no  tienen  esperan». 

is  Port^  sí  creemos  que  Jesús  mu- 
rió y  resucitó ;  así  también  Dios  traerá 
con  Jesús  á  aquellos,  que  durmieron 
porsL 

14  Esto  pues  os  decimos  en  palabra 
del  Señor,  que  nosotros  que  vivimos, 
oue  hemos  quedado  aquí  para  la  venida 


no  nos  adelantaremos  á  los 
que  durnüéron. 

15  Porque  el  mismo  Seior  con  man- 
dato, y  con  voz  de  Arcángel,  y  con 
trompeta  de  Dios,  descenderá  del  cielo : 
y  los  qu«  murieron  en  Cristo,  resucita- 
rán los  priawros. 

16  Después  nosotros,  los  que  vi  vi' 
mas.  los  que  quedamos  aquí,  seremos 
arrebatados  juntamente  con  ellos  ea  las 
nubes  á  recibir  á  Cristo  en  les  aires ;  y 
luí  estaremos  para  siempre  coa  el  Seiíor. 

17  Por  tanto  consolaos  los  unos  á  los 
otros  con  estas  palabras. 

CAPITULO  V. 

£m  «uMMfe  de  Ut  vtwUa  ée  Jetu-Crúto,  fue  m- 
rá  emaulo  miruu  tt  upen.  Por  lo  nial  U$ 
exvria  á  me  vivan  en  vigilaneia,  aplieadet 
ñempre  áhaeer  buentu  obra,  f/  ijve  eeUn 
«rmidot  de  ta  armadura  de  D%u.  Empieaen 
easftactono  ; {  roto  de  la  carta. 

¥  ACERCA  de  los  tiempos  y  de  los 
momentos,    no    habéis   menester, 
iwrmanos,  que  os  escribamos. 
^2  Porque   vosotros    mismos    sabéis 
bien,  que  el  dia  del  Señor  vendrá,  como 
vm  ladrón  d?  noche. 

3  Porque  cuando  dirán  paz  y  segu- 
ridad: entonces  les  sobrecogerá  una 
muerte  repentina,  como  el  dolor  á  la 
muger  que  está  en  cinta,  y  no  escaparán. 

4  Mas  vosotros,  hermanos,  no  estáis 
en  tinieblas,  de  modo  que  aquel  dia  os 
sorprenda,  como  ladrón : 

5  Poraue  todos  vosotros  sois  hijos 
de  luz,  é  nyos  del  dia :  nosotros  no  lo 
somos  de  la  noche,  ni  de  las  tinieblas. 

^  Pnes  no  durmamos  como  los  otros ; 

ipti^  velemos  y  vivamos  con  templanza. 

7  Porque  los  que  duermen,  de  noche 


dnermen:  y  los  qae  se 
noche  se  embriagan. 

8  Mas  nosotros,  que  sonaos  dd  ia. 
seamos  sobrios,  vestidos  óm  cota  de  & 
y  de  caridad,  y  per  yelmo  eqieranaa  de 
salud: 

9  Porque  no  nos  ha  puesto  Dios  para 
ira,  sino  para  alcanzar  la  ssdod  por  noes- 
tro  Señor  Jeau-Cristo, 

10  Que  mnrío  por  naaotros:  {ma 
qae  ó  que  velemos,  ó  que  íhin— sisi, 
vivamos  juntamente  con  éL 

1 1  Por  lo  cual  consolaos  mámame»- 
te :  y  edificaos  los  unos  á  loa  otros^  aá 
como  lo  hacéis. 

12  Y  os  rogamos,  bermaaes,  ^ 
seáis  reconocidos  á  laa  qoe  iiihs)m 
entre  vosotros,  y  que  oa  gobiiiiisii  la 
el  Señor,  y  os  amonestan  ; 

13  Que  los  miréis  coa  mayor  caridsd 
por  la  obra  que  hacen :  feaed  paz  coa 
ellos. 

14  Os  rogamos  también,  fii  i  awiiia. 

2ue  corriiais  á  los  inquietos,  consoUi 
los  pasilánimes,  soporten  á  loa  flaoH^ 
seáis  sufridos  con  todlos. 

15  Mirad  que  ninguno  vaelva  á  olía 
mal  por  mal :  antes  seguid  sienqpie  fe 
que  es  bueno  entre  vosotros,  y  pn 
con  todos. 

16  Estad  siempre  goaosoc. 

17  Orad  sin  cesar. 

1 8  En  todo  dad  nadas : 
es  la  voluntad  de  Dios  en 
para  con  todos  vosotros. 

19  No  apaguéis  el  E^tríto. 

20  No  despreciéis  las  profesas. 

21  Examinadlo  todo;  y 
que  es  bueno. 

22  Guardaos  de  toda 
mal. 

23  Y  el  mismo  Dios  de  b  paz  oa  sa^ 
tifícjue  en  todo :  para  qae  todo  aoesba 
espíritu,  y  el  alma,  y  el  ooefpo  aa  eo» 
serven  sin  reprensión  en  la  Ttniáa  él 
nuestro  Señor  Jesu-Cristo. 

24  Fiel  esj  el  que  os  ha  llaiadn ;  é 
cual  también  lo  cumplirá. 

25  Hermanos,  orad  por  noaotNS. 

26  Saludad,  á  todos  los  beraBaaosea 
ósculo  saat». 

27  Conjúraos  por  d  Seiíor,  que  se 
lea  esta  carta  á  todos  loa  ■antas  he^ 
manos. 

28  La  gracia  de  nneatro  Sdhir  Jeso- 
Cristo  sea  con  i>o8otoos.    Amen. 
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CAPITULO  L 

Dá  gneiai  á  Diotvtr  lafitkh$  Taatúman- 
ta,yj>orM  candad  y  comlaTida  en  lot  ira- 
tügoi:  y  dtdara  ti  premio  ipu  la eM  mtr- 
vado,  y  á  tut  peneguidaru  u  eattig».  Ate- 
ga  al  Señar  que  Um  tta  propia». 

PABLO,  y'Silvano,  y  Timoteo:  i 
la  iglesia  de  los  Tesalonicenses  en 
Dios  nuestro  Padre,  y  ea  el  Señor  Jesu- 
cristo. 

2  Gracia  sea  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  señor  Jesu- 
Cristo. 

3  Debemos,  hermanos,  dar  ¿  Dios 
eracias  sio  cesar  por  vosotros,  como  es 
Justo;  porque  vuestra  fé  va  en  erande 
ciedmiento,  y  abunda  la  caridad  de 
cada  uno  de  vosotros  entre  vosotros 
mismos: 

4  Tanto  que  aun  nosotros  nos  glo- 
riamos de  vosotros  en  las  iglesias  de 
Dios,  por  vuestra  paciencia,  y  fé  en 
todas  vuestras  persecuciones,  y  tribula- 
ciones^ que  sufrís 

5  En  prueba  del  justo  juicio  de  Dios, 
para  que  seáis  tenidos  por  dienos  ea  el 
reino  de  Dios,  por  d  cual  asimismo 
padecéis. 

6  Puesto  aue  justo  es  delante  de 
Dios,  que  él  dé  en  paga  aflicción  á  los 
9ue  os  affigen : 

7  Y  á  vosotros,  qae  sois  atribulados, 
descanso  juntamente  con  nosotros,  cuan- 
do apareciere  el  Señor  Jesús  del  cielo 

'  coa  IOS  ángeles  de  su  virtud, 

8  En  llama  de  fuego,  para  dar  el 
pago  á  aquellos  que  no  conocieron  á 
Dios,  y  que  no  obedecen  al  evangelio 
de  nuestro  Señor  Jeso-Cristo. 

9  Los  cuales  pagarán  la  pena  etertaa 
de  perdición  ante  la  fae  áñ  Señor,  y  de 
la  gloria  de  su  poder : 

10  Cuando  vendrá  á  ser  glorificado  en 
sus  santos,  y  á  hacerse  maravilloso  en 
todos  los  que  creyeron,  porque  ha  sido 
creído  de  vosotros  nuestro  '"«timffnri? 
acerca  de  aquel  dia. 

11  Por  lo  ooal  rogamos  también  sin 
cesar  por  vosotros:  para  que  nuestro 
Dios  os  baga  dignos  de  su  vocación, 
y  cumpla  todo  el  «onae^o  de  bondad, 
y  Ja  obra  de  ñ  por  su  poder. 

12  Para  que  sea  glorificado  el  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo  en  vo- 


sotros, y  vosotros  en  éL  segnn  la  gracia 
de  nuestro  Dios,  y  del  Senos  Jes»- 
Cristo. 

CAPITULO  n. 

Oaeribe  ¡as  teñaíu  mu  prtcaUrin  é  la  tenida    . 
dt  pritla,  y  dd  MlüCri$l0t  y  de  la»  Jlpiítar- 
tai,  que  ha  de  arrjtttrar  en  po*  de  M.    Lat 
tXQrta  d  penaaneter  eauMantu  <a  la  doetriita, 
que  han  recibido. 

MAS  ro|^moos,  hermanos,  por  d  . 
advenmicnto  de  nuestro  Señor  Je- 
su-Cristo, y  de  nuestra  reunión  con  él : 

2  Que  no  os  moráis  fácilmente  de 
vuestra  intdigeocia,  ai  os  perturfo<>is, 
ni  por  espíritu,  ni  por  palabra,  ni  por 
aat»  como  enviada  de  nos,  como  si  el 
dia  del  Señor  estuviese  ya  cerca. 

S  Y  no  os  dejéis  seducir  de  nadie 
en  manera  alguna :  porque  no  será,  sin 
que  antes  venga  la  a{»stasía,  y  sea 
manifestado  el  faosibre  de  pecado,  el 
hijo  de  perdición, 

4  El  cual  se  opone,  y  se  levsmta  sobre 
todo  lo  que  se  llama  Dice,  ó  que  es 
adorado;  de  manera  que  se  sentará  en 
el  tea^ilo  de  Dios,  mostrándose  como 
si  fuese  Dios. 

5  ¿  No  os  acordela,  qne  cuando  esta-    ^ 
ba  todavía  con  vosotros  os  decia  estas 
cosas? 

6  Y  sabds  qué  «s  k»  que  ahora  le 
detiene,  á  án  que  sea  manifestado  á  so 
tiempo. 

7  Porque  ya  está  obrando  el  miste- 
rio de  la  iniquidad:  solo  que  el  que 
está  firaie  ahcm,  manténgase,  ha^a  quf 
sea  quitado  de  en  medio. 

8  Y  entonces  se  descubrirá  aquel 
perverso^  á  quien  el  ¡kAor  Jesús  matará 
con  el  ediento  de  su  boca,  y  le  destruirá 
con  el  resplandor  de  su  venida : 

9  La  venida  de  aquel  es  según  ope- 
ración de  Satanás,  en  toda  potencia,  y 
en  señales,  y  en  prodigios  mentirosos, 

10  Y  en  toda  seducción  de  la  iniqu^ 
dad  para  aquellos  que  perecen :  porque 
no  recibieron  el  amor  de  la  verdad  Mra 
sor  salvos.  Por  eso  les  enviará  Dios 
operacíoR  de  errar,  fiara  que  crean  4  la 
aaeotira, 

11  Y  sean  coadenadoa  todos  ks  <^ 
no  creyeron  á  la  verdad,  antes  consin- 
tieron á  la  iniquidad. 

12  Mas  nosotros  debeatos  úemgn 
dar  gracias  á  Dios  ^r  voaótros,  ser- 
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manos  amados  de  Dios;  porque  Dios 
os  escoipó  primicias  para  salud,  en  la 
santífieacioD  del  espíritu,  y  en  la  fé  de 
la  verdad : 

13  Cn  la  cual  os  llamó  también  por 
nuestro  evangelio,  para  alcanzar  la  glo- 
ría de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo. 

14  Y  así,  hermanos,  estad  firmes ;  y 
conservad  Jas  tradiciones  que  apren- 
disteis, ó  por  palabra,  ó  por  carta  nues- 
tra. 

15  Y  el  mismo  Señor  nuestro  Jesu- 
Cristo,  y  Dios,  y  Padre  nuestro,  el  cual 
nos  ba  amado,  y  nos  ha  dado  la  conso- 
lación eterna,  y  la  buena  esperanza  en 
gracia, 

16  Consuele  vuestros  corazones,  y 
los  confirme  en  todo  buena  obra,  y  pa- 
labra. 

CAPITULO  IIL 
La  ruega  oiu.  Iui¡iim  oraeion  por  ¿t.  Lu  encar- 
ga que  ttuyaH  ffe  Ut  ilUcoloi,  ocúiMf,  y  per- 
tinaeu,  .y  f  ue  los  repriman.    Le»  reamiendt 
Jinalmenle  el  trabajo  y  la  poM. 

RESTA  pues,  hermanos,  que  oréis 
por  nosotros,  y  la  palabra  de  Dios 
se  propague,  y  sea  glorificada,  como  lo 
es  entre  vosotros : 

2  Y  que  seamos  librados  de  hombres 
importunos,  y  perversos:  porque  la  fe 
no  es  de  todos. 

3  Mas  fiel  es  Dios,  que  os  confirmará 
y  guardará  de  mal. 

4  Y  confiamos  en  el  Seflor  de  vo- 
sotros, que  hacéis,  y  haréis  lo  que  os 
mandamos.  . 

5  Y  el  Señor  enderece  vuestros  cora- 
zones en  el  amor  de  Dios,  y  en  la  pa- 
ciencia do  Cristo. 

6  Mas  os  denunciamos,  hermanos,  en 
el  nombre  de  nuestro  Setkor  Jesu-Cristo, 
que  os  apartéis  de  todo  hermano  que 


anduviere  fuera  de  orden,  y  no 
la  tradición,  que  recibieron  de 
tros. 

7  Porque  vosotros  mismos  sab« 
cómo  debéis  imitamos :  por  cuanto  no 
anduvimos  desordenadamente  exure  n»- 
si>tros : 

8  Nr  comimos  de  va)d«  el  pan  de  al- 
g<mo ;  antes  con  trabajo,  y  con  fetiga, 
trabajando  de  noche,  y  de  día,  por  bo 
ser  de  gravamen  á  nin^no  de  rosatn& 

9  No  porque  no  tuviésemos  polesl»^ 
sino  para  ofreceros  en  nosotros  misaiH 
un  dechado  que  imitaseis. 

10  Porque  aun  cuando  estábanos 
con  vosotros  os  denunciábamos  alo: 
Que  si  alguno  no  quiere  trabajar,  ao 
coma. 

11  Por  cuanto  hemos  oido  que  ac- 
dan  algunos  entre  vosotros  inqnietK 
que  en  nada  entienden,  sino  en  ind^w 
lo  que  no  les  importa. 

12  A  estos  pues  que  así  se  portBi, 
les  denunciamos,  y  rogamos  en  naestro 
Señor  Jesu-Cristo,  que  coman  su  peo, 
trabajando  en  silencio. 

13  Y  vosotros,  hrrrmno»,  no  os  ca- 
séis de  hacer  bien. 

14  Y  si  alguno  no  obedeciere  á  lo  que 
ordenamos  por  nuestra  carta,  oaa<Oe 
á  este  tal,  y  no  tengáis  comonicackin 
con  él,  para  que  se  avergüence: 

15  Mas  no  lo  miréis  como  á  enenñpi-, 
antes  bien  corregidle  como  á  hermano. 

16  Y  el  mismo  Señor  de  la  mt  os 
dé  la  paz  sin  fin  en  todo  bigar.  E¡  Se- 
ñor sea  con  todos  vosotros. 

17  La  salutación  de  mi  mano,  PaUlo; 
que  es  la  señal  en  cada  carta.  A¿ 
escribo, 

18  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jes» 
Cristo  sea  con  todos  vosotros.   Anea 


epístola  primera  del  apóstol  san 
pablo  a  timoteo. 


CAPITULO  1. 

^M  te  deben  evitar  iat  cuttHonet  inútíUt,  y  tfue 
no  tirren  de  edifieaeion.  La  caridad  es  el  fin 
de  la  U¡f.  OÜigaeionu  del  nunúfenb  epií- 
topal. 

PABLO  apóstol  de  Jesu-Cristo  segun 
el  mandamiento  de  Dios  nuestro 
salvador,  y  de  Jesu-Cristo  nuestra  espe- 
ranza: 

2  _A  Timoteo  amado  hijo  en  la  fh. 
Gracia,  misericordia,  y  paz  de  Dios 
Padre,  y  de  nuestro  Señor  Jesit-Cristo. 


3  Como  te  rogué  que  te  quedases 
en  Efeso,  cuando  me  partia  pan 
Macedonia,  para  que  amonestees  á 
algunos,  que  no  enseñasen  de  otra 
manera, 

4  .'Ni  se  ocupasen  en  íiábulas  y  genea- 
logías interminables:  las  cnaln  antes 
ocasionan  cuestiones,  que  ecfifiadoD  de 
Dios,  que  es  cn  la  fb. 

5  Y  el  fin  d*i  mandamiento  es  b 
caridad  de  corazón  puro^  y  de  haea» 
conciencia,  .V  de  fé  no  fingida. 
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6  De  lo  cual  apartándose  algunos,  se 
han  dado  á  discursos  vanos, 

7  Queriendo  ser  doctores  de  la  ley, 
sin  entender  ni  io  que  dicen,  ni  lo  que 
afirman. 

8  Sabemos  pues  que  la  ley  es  buena 
para  aqiiel  que  usa  de  ella  legítima- 
mente : 

9  Sabiendo  esto  que  la  ley  no  fiíé 
puesta  para  el  justo,  sino  para  los  injus- 
tos, y  desobedientes,  para  los  impios,  y 
pecadores,  para  los  inicuos,  y  profanos, 
para -los  parricidas,  y  matricidas,  para 
los  homicidas, 

10  Para  los  fornicarios,  sodomitas, 
robadores  de  hombres,  para  los  menti- 
rosos, y  perjures,  y  si  hay  alguna  otra 
cosa  que  sea  contraria  á  la  sana  doctrina, 

1 1  Que  es  según  el  evangelio  de  la 
gloria  de  Dios  bendito,  el  cual  se  me  ha 
encargado  á  mí. 

12  Gh^cias  doy  á  aquel  que  me  ha 
cp.nfortado,  á  Jesu-Cristo  nuestro  Señor, 
pereque  me  tuvo  por  fiel,  poniéndome  en 
el  ministerio : 

13  Habiendo  sido  antes  blasfemo,  y 
perse^^uidor,  é  injuriador  :  mas  alcancé 
isisericordia  de  Dios,  porque  lo  hice 
por  ignorancia  en  la  incredulidad. 

14  Mas  la  gracia  de  nuestro  Señor 
abundó  en  gran'de  manera  con  la  fé  y 
caridadj  que  es  en  Jesu-Cristo.' 

15  Fieles  esta  palabra,  y  digna  de  to- 
da aceptación  :  que  Jesu-Cristo  vino  á 
este  mundo  para  salvar  á  los  pecadores, 
de  los  cuales  el  primero  soy  yo. 

16  Mas  por  esto  hallé  misericordia  : 
para  que  en  mí  el  primero,  mostrase 
Jesu-Cristo  su  extremada  paciencia,  para 
dechado  de  los  que  babian  de  creer  en 
él  para  lo  vida  eterna. 

17  Pues  al  rey  de  los  siglos  inmortal, 
invisible,  á  Dios  solo  sea  honra,  y  gloria 
en  los  siglos  de  los  siglos.     Amen. 

18  Este  mandamiento  te  encargo, 
hijo  Timoteo,  según  las  profecías,  que 
de  tí  precedieron,  que  milites  por  ellas 
buena  milicia, 

19  Teniendo  fé,  y  buena  conciencia, 
la  que  desechando  de  si  algunos,  naufra- 
garon en  la  fé : 

20  De  este  número  son  Himeneo,  y 
Alezandro,  que  he  entregado  á  Satanás, 
para  que  aprendan  á  no  blasfemar. 

CAPITULO  H. 

Eaearga,  qut  tt  ha^a  onuion  •par  íat  reya,  y 
ptr  lo*  graadu.  Jau-Crvto,  medianero  y 
redentor  de  todoe.  Se  debe  orar  en  todo  lu- 
gar. Modedia  de  Uu  mvgertí,  lu  jumirion, 
y  $u  ñleneio. 

TE  encargo  puese  ante  todas  cosas; 
que  se  hagan  peticiones,  oraciones, 
rogativas,  hacimientos  de  gracias  por 
todos  ios  hombres  : 


2  Por  los  reyes,  y  por  todos  los  que 
están  puestos  en  altura,  para  que  tenga- 
mos una  vida  quieta,  y  tranquila  en  traa 
piedad  y  honestidad. 
'  3  Porque  esto  es  bueno,  y  acepto  de- 
lante de  Dios  Auestro  Salvador: 

4  Que  quiere,  que  todos  los  hombres 
sean  salvos,  y  que  vengan  al  conoci- 
miento de  la  verdad. 

5  Porque  uno  es  Dios,  y  uno  el  me- 
dianero entre  Dios,  y  entre  los  hombres, 
Jesu-Cristo  hombre : 

6  Que  se  dio  á  sí  mismo  en  redención 
por  todos,  para  ser  testimonio  en  sus 
tiempos : 

7  'En  lo  que  ^o  he  sido  puesto  por 
predicador  y  apóstol :  verdad  digo,  no 
engaño,  doctor  de  las  gentes  en  fé  y 
■verdad. 

8  Quiero  pues,  que  Ids  hombres  oren 
en  cada  lugar^  levantando  las  manos 
puras  sin  ira  m  disensión. 

9  Asimismo    oren    las   mugeres  en 
trage  honesto,  ataviándose  con  modestia 
y  sobriedad,  y  no  con  cabellos  eneres-, 
pados,  ó  con  oro,  ó  .perlas,  ó  vestidos 
costosos : 

10  Sino  como  corresponde  á  mugeres, 
que  demuestran  piedad  por  buenas 
obras. 

1 1  La  muger  aprenda  en  silencio  con 
toda  sujeción. 

12  Pues  yo  no  permito  á  la  muger, 
que  enseñe,  ni  que  tenga  señorío  sobre 
el  marido  :  sino  que  esté  en  silencio. 

13  Porque  Adaní  fué  formado  el  pri- 
mero :  y  después  Eva  : 

14  Y  Adam  no  fiíé  engañado:  mas 
la  muger  fué  engañada  en  prevaricación. 

15  Ksto  no  obstante,  se  salvará  por 
los  hijos,  que  dará  al  mundo,  si  perma- 
neciere en  fé,  y  caridad,  y  en  santidad^ 
y  modestia. 

CAPITULO  in. 

Dtterihe  el  ipitíol  rúale*  deben  ser  los  obitpot, 
lo*  rlidamot,  g  la*  ntugere*  que  tirven  a  la 
igletia. 

FIEL  palabra :  Si  aleuno  desea  obis- 
pado, buena  obra  desea. 

2  Puffl  es  necesario,  que  el  obispo 
sea  irreprensible,  esposo  de  una  sola 
muger,  sobrio,  prudente,  respetable, 
modesto,  amador  de  la  hospitalidad, 
propio  para  enseñar, 

3  No  dado  al  \ino.  no  violento,  sino 
moderado :  no  rencilloso,  no  codicioso, 
mas 

4  Que  sepa  gobernar  bien  su  casa : 
que  tenga  sus  hijos  en  sujeción  con  toda 
honestidad. 

5  Porque  el  que  no  sabe  gobernar  so 
casa :  ¿  cómo  cuidará  de  la  iglesia  de 
Dios? 

6  No  sea  neófito :  porque  faiocfaado 
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de  fobetbia,  no  caiga  en  k  coodenadon 
del  diablo. 

7  También  es  menester  que  tenga 
buen  testimonio  de  aqueHos,  que  son 
de  fiíera :  porque  no  caiga  en  desprecio, 
y  en  lazo  del  diablo. 

6  Añmismo  los  diácenos  sean  modes- 
tos, no  dobles  en  palabras,  no  dados  á 
mucho  vino,  ni  secuaces  de  ganancias 
torpes : 

9  Que  conserven  el  misterio  de  la  fó 
en  conciencia  pura. 

10  Y  estos  sean  antes  probados  t  y 
así  ejerciten  el  minirterío,  si  son  halla- 
dos irreprensibles. 

11  Que  las  mugeres  asimismd  sean 
honestas,  no  maldicientes,  sobrias,  fieles 
en  todo. 

12  Los  diáconos  sean  esposos  de  uña 
sola  muger :  que  gobiernen  bien  sus  hi- 
jos, y  sus  casas. 

13  Porque  los  que  hubieren  ejerci- 
tado bien  su  ministerio,  se  ganaran  un 
buen  grado,  y  mucha  confianza  en  la  ft, 
que  es  en  Jeni-Crísto. 

14  Estas  cosas  te  escribo,  esperando 
que  en  breve  pasaré  i  verte. 

13  Y  si  taroare,  para  que  sepas  cómo 
debes  portarte  en  la  casa  de  Dios,  que 
es  la  iglesia  del  Dios  vivo,  columna  y 
apoyo  de  la  verdad. 

l6  Y  es  grande  á  todas  luces  el  sarra- 
Bwnto  de  la  piedad,  en  c^ue  Dios  se  ha 
manifestado  en  carne,  ha  sido  justificado 
en  espíritu,  ha  sido  visto  de  los  angeles, 
ha  Moo  predicado  á  los  Gentiles^  ha  sido 
creido  en  d  mundo,  ha  sido  recibido  en 
gloria. 

CAPITULO  IV. 

JLe  aátierU  que  vendrán  algunoM  qtte  enuñarán 
divertoi  erroru  ;  le  exarta  á  prtrenirte  contra 
ellos ;  á  i¡ue  tt  ejercite  en  la  pitdad,y  á  que 
dé  buen  ejemplo  en  todo  á  ¡ot  dtnuu. 

MAS  el  espíritu  manifiestamente 
dice,  que  en  los  postrimeros  tiem- 
pos apostatar&n  algunos  de  la  ñ,  dando 
oidos  á  espíritus  de  error,  y  á  doctrinas 
de  demonios, 

2  Que  con  hipocresía  hablarán  men- 
tira, y  que  tendrán  cauterizada  su  con- 
ciencia, 

S  Que  prohibirán  casarse,  y  el  uso 
de  las  viandas  que  Dios  crió,  para  que 
con  haciroiento  de  gracias  participasen 
de  ellas  los  fieles,  y  los  que  conocieron 
la  verdad. 

4  Porque  toda  criatura  de  Dios  es 
buena,  y  no  es  de  desechar  nada  de  lo 
que  se  participa  con  hacimiento  de 
gracias: 

5  Por  cuanto  a&  santifica  por  la  pala- 
bra de  Dios,  y  por  la  oración. 

6  Proponiendo  esto  á  los  hermanos. 


aeras  buen  ministro  de  Jeso-Criato,  an- 
do coi)  las  palabras  de  la  Cb,  y  dek 
buena  doctrina,  que  alcansaste. 

7  Y  desecha  hs  fábulas  ímpeitiiieB- 
tes  y  viejas ;  y  ejercítate  en  piedad. 

8  Porque  el  eierdtp  corpofsl  pan 
poco  es  provechoso :  mas  la  piedad  vafe 
para  todo ;  porque  'tiene  |Homesa  de  h. 
vida,  que  ahora  es,  y  de  la  qne  fas  de 

p. 

9  Fiel  palabra  es  esta,  y  «figaa  de 
toda  aceptación. 

10  Pues  por  esto  trabajamos,  y  somos 
denostados ;  porque  esperamos  es  d 
Dios  vivo,  que  es  Salvador  de  todos  los 
hombres,  mayormente  de  los  fides. 

1 1  Manda  estas  cosas,  y  enseadsa. 

12  Ninguno  tenga  en  pocotunrrea- 
tud :  pero  has  de  ser  dechado  de  los 
fieles  en  palabra,  en  buena  vida,  ea 
caridad,  en  í<b,  en  pureza. 

13  Hasta  que  yo  vaya,  ocúpale  en 
leer,  en  ezortar,  y  en  enseñar. 

14  No  tengas  en  poco  la  gracia  qae 
hay  en  tí,  que  te  ha  ado  dacfa  por  |út>. 
fecía  con  la  imposición  de  las  manos  de 
los  presbíteros. 

15  Medita  estas  cosas;  ocúpate  «• 
ellas ;  á  fin  que  tu  aprovechamieMo  sea 
manifiesto  á  todos. 

16  Vela  sobre  tí  mismo,  y  sohefai 
doctrioá,  persevera  en  estas  cosas.  Por- 
que hacieiido  esto,  te  salvarás  á  tí  ñf 
mo,  y  á  los  que  te  oyeren. 

CAPITULO  V. 

Ia  advierte  tomo  te  h»de  parlar  een  lat  de  le- 
doM  edadet,  y  euáUt  Aojbb  ie  ta  lee  nadas 
para  el  minuterio  de  la  igUma.  l£,  entarge, 
que  premie  á  lo*  prttbiiera*  fue  maqria  a 
minalerio,  que  corrija  loe  pteáéae  yéttoi ;  y 
que  mire  bien  á  qtaén  imfom  ka  i— st  y« 
ordenarle. 

NO  increpes  al  anciano :  mas  amo- 
néstale  como  &  padre ;  á  ios  jóie- 
oes  como  á  hermanos ; 

2  A  las  ancianas,  como  á  madres ;  j 
á  las  jovencitas,  como  á  hermanas  coa 
toda  castidad : 

3  Honra  á  las  viudas,  que  son  verda- 
deramente viudas. 

4  Y  si  alguna  viuda  tuviere  hqss,  ó 
nietos,  aprenda  primero  á  gobowso 
casa,  y  a  corresponder  á  sus  paihes: 
porque  esto  es  accepto  rielante  de  INos. 

5  Mas  la  que  verdiadehunente  es  viada 
y  desamparada,  espere  en  Dios,  y  mA 
perseverante  en  rogar  y  orar  nocfaeydia. 

6  Porque  la  que  vive  en  deleites,  vi- 
viendo esfá  muerta. 

7  Manda  pues  esto,  para  que  das 
sean  irreprensibles. 

8  Y  81  alguno  no  tiene  cuidado  de  ks 
suyos,  y  mayormente  de  los  de  aa  cas. 
negó  la  fé,  y  es  peor  que  un  infid. 
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9  La  viuda  sea  elegida  no  menor  que 
de  sesenta  años,  que  no  haya  tenido  mas 
de  un  marido, 

10  Aprobada  con  testimonio  de  bue- 
nas obras,  si  ha  educado  á  sus  hij68,  si 
ha  ejercitado  la  hospitalidad,  si  lavó 
los  pies  á  los  santos^  si  acudió  al  alivio 
de  los  atribulados,  si  ha  practicado  toda 
obra  buena. 

11  Mas  no  admitas  viudas  ióvenes. 
Porque  después  de  haber  vivido  licen- 
ciosanlente  contra  Cristo,  quieren  ca- 
sarse: 

12  Teniendo  su  condenación,  porque 
hicieron  vana  la  primera  fé.  - 

13  Y  estando  además  ociosas,  se  acos- 
tumbran á  andar  de  casa  en  casa  :  y  no 
solo  estíin  en  ocio ;  sino  que  son  par- 
leras y  curiosas,  hablando  lo  que  no  es 
menester. 

14  Quiero  pues  que  las  que  son  jóve- 
nes se  casen,  crien  hijos,  eobierhen  la 
casa,  y  que  no  den  ocasión  ai  adversario 
para  que  hable  mal. 

15  Porque  algunas  se  pervirtieron 
para  ir  en  pos  de  Satanás. 

16  Si  alguno  de  los  fieles  tiene  viu- 
das, manténgalas,  y  no  sea  gravada 
la  iglesia :  á  fía  de  que  haya  lo  que 
baste  para  las  que  son  verdaderamente 
viudas. 

17  Los  presbíteros,  que  gobiernan 
bien,  son  dignos  de  doblada  honra  ; 
mayormente  Jos  que  trabajan  en  predi- 
car, y  enseñar. 

18  Porque  dice  la  escritura :  No  em- 
bozarás al  buey  que  trilla.  Y  :  El  obre- 
ro es  digno  de  su  jornal. 

19  No  recibas  acusación  contra  el 
presbítero,  sino  con  dos  ó  tres  testigos. 

20  A  los  que  pecaren  repréndelos 
delante  de  todos :  para  que  también  los 
otros  teman. 

21  Te  conjuro  delante  de  Dios,  y  de 
Jesu-Cristo,  y  de  sus  ángeles  escogidos, 
que  guardes  estas  cosas  sin  preocupa- 
ción^ no  haciendo  nada  por  inclinación 
particular. 

22  No  impongas  de  ligero  las  manos 
sobre  alguno,  ni  te  hagas  participante 
de  los  pecados  ágenos  :  Guárdate  puro 
á  ti  mismo. 

23  No  bebas  mas  agua  sola,  sino  usa 
de  uo  poco  de  vino  por  causa  de  tu 
estómago,  y  de  tus  firecaentes  enfer- 
medades. 

24  Los  pecados  de  algunos  hombres 
son  manifiestos  antes  de  examinarse  en 
juicio ;  mas  los  de  otros  se  manifiestan 
después. 

25  Asimismo  las  buenas  obras  tam- 
bién son  maiüfiestas ;  y  fts  que  son  de 
otra  manera,  ne  pueden  estar  escon- 
didas. 


.CAPITULO  VL 

Obl^aaonu  dt  bu  aerrtt  S^n  Im  fobo* 
áwiura-  Im  malu  que  noten  dt  la  man- 
da.  Entena  á  lai  ricúi,  g%u  huyan  d»  la  m- 
baiiia,  y  <m  exorla  á  empitone  en  siru  de 
caridad. 

TODOS  los  siervos  que  están  bqo 
de  yugo,  estimen  á  sus  señores  por 
dignos  de  toda  honra,  para  que  el  noro» 
bre  del  Señor  y  su  doctrina  so  sea  blav 
femada. 

2  Y  los  que  tienen  señores  fieles,  no 
los  tengan  en  poco,  porque  son  herma- 
nos :  antes  sírvanles  mejor^  porque  son 
fieles  y  amados,  que  participan  del  be- 
neficio.    Esto  enseña,  y  amonesta. 

3  Si  alguno  enseña  de  otra  manera, 
y  no  abraza  las  sanas  palabras  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Crísto,  y  aquella  doctri- 
na que.  es  conforme  á  piedad : 

4  Soberbio  .es,  nada  sabe,  mas  antes 
flíiquea  sobre  cuestiones  y  contiendas 
de  palabras :  de  donde  se  originan  en- 
vidias, renciHas,  blasfenias,  sospechas 
malas. 

5  Altercaciones  de  hombres  perver- 
sos de  entendimiento,  y  que  están  pri- 
vados de  la  verdad,  creyendo  que  la 
piedad  en  una  grangería. 

6  Mas  es  grande  ganancia  la  piedad 
con  lo  que  basta. 

7  Porque  nada  metimos  en  este  mtin» 
do  :  y  es  cierto  que  tampoco  podremos 
sacar  nada. 

8  Teniendo  pues  con  que  sustentar- 
nos, y  con  que  cubrimos,  contentémonos 
con  esto. 

9  Porque  los  que  quieren  hacerse  ri- 
cos, caen  en  tentación,  y  en  lazo  del 
diaoloj  y  en  muchos  deseos  inútiles,  y 
perniciosos,  que  anegan  á  los  hombres 
en  muerte,  y  en  perdición.      ' 

10  Porque  raíz  de  todos  los  males  es 
Ip  avaricia :  la  cual  codiciando  algunos 
se  descaminaron  de  la  (é,  y  se  enredaron 
en  muchos  dolores^ 

1 1  Mas  tu,  ó  hombre  de  Dios,  huye 
de  estas  cosas :  y  sigue  la  justicia,  la 
piedad,  la  fe,  la  caridad,  la  paciencia,  la 
mansedumbre. 

12  Pelea  buena  batalla  de  íé :  echa 
mano  de  la  vida  eterna,  á  la  oue  fuiste 
llamado,  habiendo  también  hecno  buena 
confesión  ante  muchos  testigos. 

13  Te  mando  delante  de  Dios,  que  vi- 
vifica todas  las  cosas^  delaute  de  Jesu- 
Cristo,  que  bajo  de  Poncio  Pilato,  diú 
testimonio,  una  buena  confesión  : 

14  Que  guardes  el  mandamiento  sin 
mácula^  ni  reprensión,  hasta  la  venida 
de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo : 

15  Lr  cual  mostrará  á  su  tiempo  el 
bienaventurado  v  solo  poderoso,  el  Rev 
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de  los  R«yes,  y  Señor  de  Iw  Señores : 

16  El  que  solo  tíene  inmortalidad,  y 
liabita  una  lux  inaccesible:  á  quien 
ninguno  de  los  hombres  ha  visto,  ni 
iniede  ver ;  al  cual  sea  honra,  é  imperio 
sin  fin.     Amt-n. 

17  Manda  á  los  ricos  de  este  siglo; 
<)ue  no  sean  altivos,  ni  esperen  en  la 
incertidumbre  de  las  riquezas ;  sino  en 
el  Dios  vivo,  que  nos  dá  abundantemen- 
te todas  las  cosas  para  nuestro  usoy 

18  Que  hagan  bien,  que  se  hagan  ricos 


en  buenas  obras,  que  den,  y  qae  rtfar- 
tnn  francamente, 

19  Que_  se  hagan  un  tesoro,  yxmfm- 
damento  sólido  para  lo  venirfero,  i  £§ 
de  alcanzar  la  vida  verdadera. 

20  O  .Thnotéo,  guarda  el  depénb, 
evitándolas  novedades  profanas  de  re- 
ces, y  de  (Mtntradicciones  de  aeoáa  de 
falso  nombre, 

21  La  que  prometiendo  algonos,  se 
descaminaron  de  la  fé.  La  gr%da  sea 
contigo.     Amen : 


epístola  segunda  del  apóstol  san 
pablo  a  timoteo. 


CAPITULO  L 

ManifieM»  t¡  afieto  gut  tiene  á  TüiuUo,  y  le 
exorta  á  permanecer  en  tu  miniíttrio,  y  á 
prediear  con  libertad  el  evangelio.  Se  duele 
de  algMiot,  f  ur  le  abandonaron  en  Roma :  y 
elogiando  vor  el  contrario  la  caridad  de  One- 
tifón,  le  dena  toda  felicidad. 

PABLO  Apóstol  de  Jesu-Cristo  por 
voluntad  de  Dios,  según  la  pro- 
mesa, de  la  vida,  que  es  "en  Jesu- 
Cristo  : 

2  •  A  Timoteo  muy  amado  hijo, 
gracia,  misericordia,  paz  de  Dios 
Padre,  y  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Cristo.     ' 

3  Gracias  doy  á  Dios,  á  quien  desde 
mis  ascendientes  sirvo  con  conciencia 
|>ura,  de  que  sin  cesar  hago  memoria  de 
tí  en  mis  oraciones,  noche  y  dia 

4  Deseando  verte,  acordándome 
de  tus  lágrimas,  p^ra  llenarme  de 
gozo, 

5  Trayendo  á  la  memoria  aquella  fié, 
que  hay  en  ti  no  fíneidn  ;  la  cual  moro 
primero  en  tu  abuela  Loide,  y  en  tu 
madre  Eunice ;  y  estoy  cieito,  que  tam- 
bién en  tí. 

6  Por  lo  que  te  amonesto,  que  avives 
ja  gracia  de  Dios  que  hay  en  tí  por  la 
imposición  de  mis  manos  : 

7  Porque  Dios  no  nos  dio  espíritu  de 
temor  ;  sino  de  fortaleza,  y  de  caridad, 
y  de  templanza. 

8  Por  tanto  no  te  avergüences  del 
testimonio  de  nuestro  Señor,  ni  de  raí 
que  soy  su  preso  :  antes  trabaja  conmi-, 
go  en  el  evangelio  según  la  virtud  de 
Dios : 

P  Que  nos  libró;  y  llamó  con  su  santa 


vocación,  no  se^n  nuestras  obfas,  ñ 
swin  su  propósito,  y  gracia,  que  nos  ii 
sido  dada  en  Jesu-Cristo  antes  de  los 
tiempos  de  los  siglos. 

10  Y  que  ahora  ha  sido  naaiüfetHk 
por  la  aparición  de  nuestro  Salndor 
Jesu-Cristo,  el  cual  destruyó  en  wixbd 
la  muerte,  y  sacó  á  luz  la  v¡da,ylaÍB- 
mortalidad  por  el  evangelio  : 

11  £nelque  yo  he  sido  puesto  pre- 
dicador, y  apóstol,  y  maestro  de  las 
gentes. 

12  Por  cuya  causa  también  padezco 
esto  ;  mas  no  me  avergüenzo.  Porque 
se  á  quien  he  creído,  y  esto  cierto  de 
que  es  poderoso  para  guardar  mi  depó- 
sito pura  aquel  día. 

15  Guarda  la  forma  de  las  sanas  pa- 
labras que  me  has  oído,  en  la  fé,  y  aowf 
en  Jesu-Cristo. 

14  Guarda  el  buen  depósito  por  el  Es- 
píritu Santo,  que  mora  en  nosotros. 

15  Sabes  esto,  que  se  han  apartad» 
de  mi  todos  los  que  están  en  d 
Asia :  de  los  cuales  es  Figelo,  y  Ha- 
mógenes. 

16  El  Señor  haga  merced  á  la  casa 
de  Onesíforo:  porque  muchas  veces 
me  consoló,  y  no  tuvo  vei  gijenza  de  tú 
cadena  : 

17  Antes  cuando  vino  á  Roma,  ne 
buscó  con  diligencia,  y  me  halló. 

18  Déle  el  Señor  que  halle  m'iserícnr- 
dia  delante  del  Señor  en  aquel  dia.  V 
cuánto  servicio  me  liizo  en  Efeso,  mñor 
lo  sabes  tú. 

CyfPITULO  n. 

Exorla   á   Timoteo,  propoméndole    m  em- 
pío,  á  sufrir  por   Critto ;  y   á   que  ¡¿tu- 
que el  erangelio  cmi  la  mayor  pureza/  It 
?Qfí 
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iuíntrte,  ipu  tvU»  el  entrar  en  ciuttione»  tnú- 
tUet,  ie  la»  euclUí  nacen  JUeordias  y  eontien- 
dai,  que  ton  agenat  del  eiptrtlu  de  un  teria- 
den  eieno  def  Señor. 

PUES    tú,    hijo    mió,    fortifícate 
en  la  gracia,   que  es  en   Jesu- 
.   Cristo.: 

2  Y  las  cosas  que  has  oido  de  mí  de- 
lante de  muchos  tisfigos,  encuniiénda- 
las  á  hombres  fíelfs,  que  sean  capaces 

I     de  instruir  también  á  otros. 

3  Trabaja  como  buen  soldado  de  Je- 
SQ-Cristo.      , 

4  Ninguno  que  milita  para  Dios,  se 
embaraza  en  lus  negocios  del  si^lo ;  á 
fin  de  agradar  á  aquel  á  quien  se 
alistó. 

5  Porque  también  pI  que  lidia  en  los 
iuecos  públicos,  no  es  coronado  si  no 

í     lidiare  según  ley. 

6  Conviene  que  el  labrador  que  tra- 
baja recoja  de  los  frutos  el  primero. 

7  Entiende  lo  que  digo:  porque  el 
Señor  te  dará  inteligencia  en  todo. 

8  Acuérdate,  que  el  Señor  Jesu- 
cristo del  linage  de  David,  resuci- 
tó de  los  muertos,  según   mi  .evange- 

•■     lio, 

9  En  el  que  trabajo  hasta  estar  en 
prisiones,  como  un  malhechor;  mas 
la  palabra  de  Dios  no  está  conmigo 

I     atada. 

I  10  Por  tanto  lo  sufro  todo  por  los 

i     escogidos,  para  que  ellos  alcancen  tam- 
I     bien  ia  salud,  que  es  en  Jesu-Cristo,  con 
la  gloria  del  cielo. 

11  Fiel  palabhi:  Pues  sí  somos 
muertos  coit  él,  también  con  él  vivire- 
mos: 

12  Si  sufriéremos,  reinaremos  tam' 
bien  con  él :  si  le  negáremos,  Él  tam- 

,      bien  nos  negará : 

13  Si  no  creemos,  él  permanece  fiel 
no  puede  negarse  á  sí  mismo. 

I  14  Amonesta  estas  cosas :  dando  tes- 

timonio delante  del  Señor.     Huye  de 

^  contiendas  de  palabras,  que  para  nada 
aprovechan,  sino  para  trastornar  á  los 
que  las  oyen. 

15  Cuida  mucho  de  presentarte  á 
Dios  digno  de  aprobación,  operario, 
que  no  tiene  de  qué  avergonzarse, 
que  maneja  bien  la  palabra  de   ver- 

'  1 6  Mas  evita  las   pláticas  vanas  y 

profanas ;  porque  sirven  mucho  para  la 
impiedad : 

17  Y  la  plática  de  ellos  cuiide  como 
cáncer:  de  los  cuales  es  Himeneo  y 
Fileto, 

'  18  Que  se  han  eitraviado  de  la  v^- 
dad,  diciendo  que  la  resurrección  era 
ya  necha,  y  pervirtieron  la  ík  de  al- 
gunos. 


19  Pero  el  fundamento  de  Dios  está 
firme,  él  cual  tiene  este  sello :  El  Señor 
conoce  á  los  que  son  de  él ;  y  apártese 
de  iniquidíid  todo  aquel,  que  invoca  el 
nombre  del  Señoiu 

20  Mas  en  una  casa  grande  no  solo 
hay  vasos  de  oro  y  de  plata,  sino  tam- 
bién de  madera  y  de  barro :  y  los  unos 
á  la  verdad  son  para  honor,  mas  los 
otros  para  usos  viles. 

21  Si  alguno  pues  se  purificare  de 
estas  cosas,  será  un  \  aso  de  honor  san- 
tificado y  útil  para  el  servicio  del  Señor, 
aparejado  para  toda  obra  buena. 

22  Huye  de  d4'.scos  juvenih^s;  y  sigue 
la  justicia,  la  fé,  la  esperanza,  la  cari- 
dad, y  la  paz  con  aquellos  que  invocan 
al  »t!nor  de  puro  corazón. 

23  Desecha  cuestiones  necias  y  que 
no  sirven  para  instrucción;  sabiendo 
que  engendran  contiendas. 

.  24  Poroue  al  siervo  del  Señor  no  le 
conviene  altercar,  sino  ser  manso  {rara 
con  todos,  propio  para  instruir,  sufrido, 

23  Que  corriía  con  modestia  á  los 
que  ressten  á  la  verdad :  por  si  en 
algim  día  les  dá  Dios  arrepentimiento 
para  conocer  la  verdad- 

26  Y  que  salgan  de  tos  lazos  del  dia- 
blo, en  .que  están  cautivos  á  voluntad 
de  Él. 

CAPITULO  m. 

Cnráettr  de  lot-faleotdodaree  aue  anunña  el 
ápitlol ;  ¡I  previene  á  Timoteo  para  que  te 
guarde  de  ello».  Le  enrnrgn  el  depótito  de  (a 
Jé  y  el  ettudio  de  ¡as  escriturat. 

MAS  has  de  saber  esto,  que  en  los 
últimos  dias  vendrán  tiempos  pe- 
ligrosos: 

2  Porque  habrá  hombres  amadores 
de  si  mismos,  codiciosos,  altivos,  sober- 
bios, blasfemos,  desobedientes  á  sus  pa- 
dres, desagradecidos,  malvados, 

3  Sin  afición,  sin  paz,  calumniado- 
res, incontinentes,  crueles,  sin  benigni- 
dad, 

4  Traidores,  protervos,  orgullosos,  y 
amadores  de  placeres  mas  que  de_  Dios : 

5  Teniendo  apariencia  de  piedad; 
pero  negando  la  virtud  de  ella.  Huye 
también  de  estos  tales : 

6  Porque  de  estos  son  los  quese  en- 
tran por  las  casas,  y  llevan  cautivas  á 
las  mugercillas  cargadas  de  pecados, 
las  cuales  son  arrastradas  de  diversas 
pasiones : 

7  Que  siempre  están  aprendiendo,  y 
nunca  llegan  á  la  ciencia  de  la  verdad. 

8  Y  asi  como  Janes  v  Mambres  re- 
sistieron á  Moisés :  asi  estos  resisten 
á  la  verdad,  hombres  corrompidos  de 
corazón,  reprobos  acerca  de  la  fé, 

9  Mas  no  irán  adelante:  porque  se 
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haré  mmifiesta  á  todos  su  nrcedpd,  co- 
mo también  se  hito  la  de  aqúeUos. 

10  Mas  t6  ya  has  comprendido  nñ 
doctrina,  in^tucion,  inlento,  ñ,  \oo^ 
nimidad,  caridad,  paciencia, 

1 1  Persecuciomís,  vejaciones ;  cuales 
me  fueron  heckas  .en  Antioquia,  lc&- 
nio,  y  en  Listras:  cavas  persecucio- 
nes be  sufridk»,  y  de  tooas  me  libró  el 
Señor. 

12  Y*  todos  los  que  quieren  vivir  pía- 
mente en  Jeso-Cristo,  padecerán  per- 
secución. ' 

13  Mas  los  hombres  malos,  é  impos- 
tores, irán  en  peor ;  errando,  y  metien- 
do á  otros  en  error. 

14  Mas  tú  persevera  en  las  cosas  que 
has  aprendido,  y  te  se  han  encomenda- 
do ;  sabiendo  de  quien  las  aprendiste. 

13  Y  oue  desde  la  nifiez  aprendiste 
las  sa^raaas  letras,  que  te  pueden  ha- 
cer sabio  para  ta  sahid  por  la  íi,  que 
es  en  Jeso-Cristo. 

16  Toda  escritura  divinamente  inspi 
rada  es  útil  para  enseSar,  para  repre- 
hender, para  corregir,  y  para  instruir 
en  la  justicia : 

17  Para  que  el  hombre  'de  Dios  sea 
perfecto,  y  esté  prevenido  para  toda 
obra  buena. 

CAPITULO  IV. 

Le  txarta  á  fiw  predique  tin  iñlermitwn,  para 
J&rtifiear  lo»  «tpiríltu,  it  lotfula  eontra  to$ 
tmra  fue  hábian  dt  nactr.  Le  dice,  foe 
tttá  ya  eerctmo  el  término  de  lu  vida,  ¡/  que 
U  t*nga  é  (nutm  aeowipañada  de  Mdrtei. 
Concluyt  eos  J<a  atoetumbradaí  «oJiitaeíono. 

PROTESTO  delante  de  Dios  y  de 
Jesu-Cristo,  que  ha  de  juzgar  vi- 
vos y  muertos,  en  su  venida,  y  en  su 
reino: 

2  Que  prediques  ta  palabra,  que 
instes  á  tiempo,  y  ñiera  de  tiempo :  re- 
prehende, ruega,  amonesta  con  toda  pa- 
ciencia y  doctrina. 

3  Porque  vendrá  tiempo,  en  que  no 
sufrirán  la  sana  doctrina,  antes  amon- 
tonarán maestros  conforme  á  sus  deseos, 
teniendo  comezón  en  las  orejas : 

4  Y  apartarán  los  oidos  de  la  verdad, 
y  los  aplicarán  á  las  fábulas. 

5  Mas  tü  vela,  trabaja  en  todas  lasf 


cosas,  has  la  obra  de  evangdbla,  taa- 
ple  tu  ministerio.    Sé  sobrio. 

6  Porque  yo  ya  estoy  i  panto  de  n 
sacrificado,  y  cerca  está  a  tieaqte  de 
mi  muerte. 

7  Yo  he  peleado  boooa  balalU,  b 
acabado  mi  carrera,  he  guardado  n  fé. 

8  Por  lo  demás  me  esn  reservada  h 
corona  de  la  justicia,  que  el  Seior  ñsio 
juez  me  dará  «n  aquel  dia ;  y  no  i«o  á 
mí,  sino  también  a  aqaeQoa  qae  tmm 
su  venida.   Procura  venir  presto  á  aá. 

9  Porque  Démas  me  ha  áemmpK»- 
do,  amando  este  siglo,  y  ae  ha  Jdo  i 
Tesalonica : 

10  Crescente  k  Galacia,  TitoíIM- 
mácia. 

1 1  Lucas  está  solo  conmigo.  Tona 
á  Marcos,  y  traele  contigo  :  porque  ne 
es  del  caso  para  el  ministerio. 

12  A  Tiquico  envié  á  Efeso. 
•    13  Tráete  contigo  á  la  venida  el  ta- 
póte, que  dejé  en  Troas    en   casa  de 
Carpo,  j  los  libros,  y  mayonncale  ks 
pergaminos. 

14  Alejandro  el  calderero  nracks 
mides  me  hizo :  el  SeSor  le  pagará  s^ 
gun  sus  obras : 

15  Y  tú  guárdate  tamlÑen  de  tí: 
porque  hizo  una  fuerte  reststeada  á 
nuestras  palabras. 

16  Ninguno  roe  asistió  en  mi  ptÍBe- 
ra  defensa,  mas  todos  me  desampaiá- 
ron:  plegué  á  Dios  qtie  no  Jes  sea 
imputado. 

17  Mas  el  Señor  me  asísiió^  y  me 
confortó,  para  que  fuese  cümpbda  por 
mi  la  predicación,  y  la  oyesen  todos  ios 
Gentiles :  y  fui  librado  de  la  boca  dd 
león. 

18  Me  libró  el  SeSor  de  toda  obn 
mala:  y  me  preservará  para  so  rano 
celestial;  á  él  sea  la  gloria  en  los  agios 
de  los  sidos.    Amen. 

19  Suuda.á  Prísca  y  i  Aqiúlas,;! 
Ja  casa  de  Onesiforo. 

20  Erasto  se_  quedó' en  Corinto.  T 
á  Trofimo  lo  dejé  enfermo  en  MiiefB. 

21  Apresúrate  á  venir  antes  dd  at- 
viemo.  Te  saludan  Eubulo,  y  Podeoie. 
Lino,  y  Claudia,  y  todos  los  ttermasn- 

22  El  Señor  Jesu-Cristo  sea  coa  ts 
espíritu.  La  gracia  sea  con  vosobos. 
Amen. 
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CAPITULO  I. 

JJetfua  i»  taludar  á  TUt,  U  adtiertt  eómo  de- 
■  ilat  <er  totpntbittm,  y  abupot,  qve  ha  dt  or- 
denar, y  k  ditt,  fue  laa  taUi,  que  puedan 
retütír  en  m  cara  á  lat  heregei,  y  prtdiear  la 
lana  doctrina. ' 

PABLO  siervo  de  Dios,  y  apóstol  de 
Jesu^Cristo  según  la  fé  de  los  esco- 
gidos de  Dios,  y  el  conociiniento  de  la 
verdad,  que  es  según  la  piedad 

2  Para  la  esperanza  de  la  vida  eter- 
na, que  aquel  Dios,  que  no  puede  en- 
safiar,  prometió  antes  de  los  tiempos  de 
un  sinos: 

3  X  manifestó  en  sus  tiempos  su  pa- 
labra por  la  predicación,  que  rae  fué 
confiada  según  el  precepto  de  Dios  Sal- 
vador auettro : 

'  4  A  Tito  hijo  amado  según  la  íé,  que 
nos  es  común,  sea  gracia^  y  paz  de 
Píos  Padre,  y  de  Jesu-Cristo  Salvador 
nuestro. 

'  3  Yo  te  dejé  en  Creta,  para  que 
arreciases  lo  oue  falta,  y  establecieses 

Eresbiteros  en  las  ciudades,  como  yo  te 
>  habia  ordenado. 

6  El  que  Aiere  sin  tacha,  marido  de 
una  rauger,  que  tenga  hijos  fieles,  y  que 
no  puedan  ser  acusados  de  disolución, 
ó  que  sean  desobedientes. 

7  Poroue  es  necesario,  que  el  obispo 
sea  sin  cnmen,  como  que  es  el  ecónomo 
de  Dios :  oo  soberbio,  ni  iracundo,  no 
dado  al  vino,  no  viofento,  no  codicioso 
de  torpes  ganancias : 

8  Sino  amigo  de  hospitalidad,  benig- 
no, sobrio,  justo,  santo,  continente, 

9  Que  abrace  firme  la  palabra  de  ñ, 
que  es  según  la  doctrina:  pare  que 
pueda  exortar  según  sana  doctrina,  y 
coDveooer  á  los  que  contradicen. 

10  Porque  hay  aun  nuichoa  dasofae- 
dientes,    habkMlores   de   vanidadea,   é 

I    impoatores:    nayormente   los  que  son 

de  la  circuncisión : 
I         1 1  A  quienes  es  menester  convencer : 
que  trastornan  las  casas  enteras,  enae- 
Sando  lo  que  so  conviene,  .por  torpo 
gtgtaoátu 

12  Dijo  uno  de  entre  ellos,  [^«giio 
profeta  suyo :  Que  los  de  -Creta  tiem- 
ple ana  neatirasos,  andas  bestias,  ñen" 
tres  peresosos. 

15  Esta  testimanío  es  verdadero. 
Por  tanto  repréndelos  reciamente,  pare 
que  sean  sanos  en  l«  ñ, 

14  O 


14  Y  <]ue  no  den  oidoa  á  fifaulas  Jtt> 
daicas,  ni  á  mandamientos  de  hombrps, 
que  se  apartan  de  la  verdad. 

li  Para  los  limpios  todas  las  cosas 
son  limpias:  mas  pata  los  iatpuros  é 
infieles  nada  hay  limpio:  antes  están 
contaminados  sus  énnaos,  y  su  con- 
ciencia. 

l6  Dicen,  que  conocen  á  Dios,  mas 
le  niegan  con  los  hechos :  siendo  abomi- 
nables, y  rebeldes,  y  reprobados  para 
toda  obra  buena. 

CAPITULO  n- 

Le  adñerte  cómo  u  ha  de  portar  con  caridad 
con  loe  de  uno  y  otro  texo,  y  la  úbHgadon, 
que  tiene  dt  dan  buen  ejemplo  á  todoe.  £c- 
pliea  loe  deeumnUoi,  que  nat  dala  gracia  de 
Diot,  y  toe  btnefitíot,  que  hetnoe  mibido  de 
Jciu-Crido. 

MAS  tú  haUa  lo  que  conviene  á  la 
sana  doctrina : 

2  Los  ancianos,  q«e  sean  sófarius^ 
honestos,  prudentes,  sanos  en  la  íé,  en  la 
caridad,  en  la  paciencia : 

3  Las  ancianas  «Mmiam^  aa.on  porte 
santo,  no  calumniadoras,  no  dadas  á 
mucho  vino,  maestras  de  lo  Imeno : 

4  Que  enseñen  prudencia  k  las  mu» 
geres  jóvenes,  á  que  amen  á  sus  mari- 
dos, y  quieran  á  sus  hijos, 

i  Que  sean  prudentes,  castas,  tem- 
pladas, que  tengan  cuidado  de  la  casa, 
benignas,  obedientes  á  sus  mandos, 
para  que. no  sea  blasfemada  la  palabra 
de  Dios : 

6  Asimismo  amonesta  4  los  jóvenes, 
que  sean  sobrios. 

7  Muéstrate  á  tí  mismo  en  todo  por 
dechado  de  buenas  obras  en  la  doctrma, 
en  la  pureza  de  las  costumbres,  en  la 
gnteaad, 

8  Palabra  sana,  inreprenaible :  pa- 
ra que  el  que  es  contrario,  se  confimda, 
y  no  tenga  que  decir  mal  ninguno  de 
nosotros. 

9  Quek»  siervos  sean  obedientes! 
sus  señores,  dándoles  (usto  en  todo^ao 
respondones. 

10  Que  no  les deftaaden,  maaaDois- 
trenks  en  todo  boeoa  lealtad:  para 
que  adornen  en  todo  la  doctrina  de 
Oíos  nuestro  Salvador. 

11  Porque  se  manifestó  á  todos  Jos 
hombres  la  grack  de  Dios  Salvador 
nuestro, 

12  Enseñándonot,  que  renunciando  á 
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la  ÍBipiedad,  y  &  los  deseos  mundanos, 
vivamos  en  este  siglo  sobria,  y  justa,  y 
inamente, 

13  Arnardando  la  esperanza  biena- 
venturada, y  el  advenimiento  glorioso 
del  grande  Dios,  y  Salvador  nuestro 
Jesu-Cristo: 

14  Que  se  dio  á  sí  mismo  por  noso- 
tros, para  redimimos  de  todo  pecado, 
y  panficamos  para  sí  como  pueblo 
agradable,  seguidor  de  buenas  obras. 

15  Predica  estas  cosas,  y  exorta,  y 
reprende  con  toda  autoridad.  Nadie  te 
desprecie, 

CAPITULO  ra. 

Sumiiioná¡m¡>rtn€Ípt$.  Efuñimdt  la  gracia 
d*  Jit»-Criito.  jipHeart»  á  Uu  buetuu  oirat. 
Huird$  di^mtat, g del Irata  dtlo  Ittrtgudi- 
tlaradoi. 

AMONÉSTALES,  que  estén  sujetos 
á  los  príncipes,  y  á  las  potesta- 
des :  que  les  obedezcan :  que  estén  pre- 
venidos para  toda  obra  buena : 

2  Que  no  digan  mal  de  nudie,  que  no 
sean  pendencieros,  sino  modestos,  mos- 
trando toda  mansedumbre  para  con 
todos  los  hombres. 

S  Porque  nosotros  en  algún  tiempo 
eramos  también  necios,  incrédulos,  des- 
caminados, esclavos  de  varios  afectos, 
y  deleites,  viviendo  en  malicia,  y  en 
envidia,  aborrecibles,  y  aborreciendo- 
nos  los  unos  á  los  otros. 

4  Mas  cuando  apareció  la  bondad 
del  Salvador  nuestro  Dios,  y  su  amor 
para  con  los  hombres ; 

5  N»  por  obras  de  justicia  que  hubié- 
semos hecho  nosotros,  mas    según  su 


misericordia  nos  hixo  aalvos  por  d  hn- 
tismo  de  regeneración,  y  renovañnid 
Espíritu  Santo, 

O  El  cual  difundió  sobre  oosotroi 
abundantemente  por  Jesu-Críato  meiini 
Salvador : 

7  Para  que  justificados  por  so  gracñ, 
seamos  herederos  se^n  la  espei^aa  dé 
la  vida  eterna. 

8  Palabra  fiel :  y  quiero  que  esto 
afirmes :  para  que  procuren  aventmse 
en  buenas  obras  los  que  creen  en  Has. 
Estas  son  cosas  buenas,  y  ótiks  á  les 
hombres. 

9  Mas  tú  desecha  las  eaatíooa 
necias,  las  genealogías,  y  áémst,  y 
disputas  sobre  la  ley :  porque  soa  iú- 
tiles,  y  vanas. 

10  Huye  del  hombre  ber^e,despaB 
de  la  primera,  y  secunda  correcdoa : 

1 1  Sabiendo,  que  el  qoe  es  tal,  aá 
pervertido,  y  peca,  siendo  condenad* 
por  su  propio  juicio. 

12  Cuando  te  enviare  á  Artemas,  ói 
Tiquico,  apresúrate  á  venir  i  mí  á  ?»■ 

Xlis:  porque  he  determinado  pasK 
1  invierno. 

13  Envia  delante  k  Zenas  doctor  áe 
la  ley,  y  4  Apolo,  procurando  qoe  asdk 
les  falte. 

14  Y  aprendan  también  loa  nacstios 
á  ser  los  primeros  en  buenas  obras  pan 
las  cosas  que  son  menester,  para  qae 
no  sean  sin  fruto. 

15  Te  saludan  todos  ha  qae  están 
conmigo :  saluda  á  los  qoe  nos  aman 
en  la  fe.  La  gracia  de  IHoa  sea  con 
todos  vosotros.    Amen. 


epístola  del  apóstol  san  pablo 
a  filemon. 


Alega  «¡  ApilUil  i  Nemon  por  Oneñmo  tu 
titna  fiígitíto.  Yt  mam/lata  «n  ula  carta 
di  Tuomendaciutt  la  entrmaUt  y  arditnie 
caridad  de  S.  Pabh. 

PABLO  prisionero  de  Jesu-Cristo, 
y  Timoteo  el  hermano :  á  I '  emon 
an»d^  y  coadjutor  nuestro, 

2  Y  á  Appia  nuestra  muy  amada 
hennana,  y  it  Arqulppo  camarada  nues- 
tro, y  á  la  iglesia  oue  está  en  tu  casa. 

5  Gracia  sea  a  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  dd  S^or  Jesu- 
Cristo. 

4  Gracias  doy  á  mi  Dios,  haciendo 
siempre  memoria  de  tí  en  mis  oraciones, 

6  Ojrendo   tu  caridad,  y  la  ft  que 


tienes  en  el  Sdior  Jesús,  y  para  cea 
todos  los  santas : 

6  Para  que  la  comunicacioa  de  a  £b 
sea  clara  por  d  conocimiento  de  tote 
obra  buena,  que  hay  en  vosotros  per 
Jesu-Crtato. 

7  Pues  he  tenido  grande  goso,ycM>- 
suelo  en  tu  caridad:  por  cnanto  ha 
entrañas  de  los  santos  han  sido  recrea-, 
das  por  tí,  hermano  mío. 

8  Por  lo  cual  aunque  tenga  jro  moda 
libertad  en  Jesu-Criato  para  asmdane  I» 
que  te  conviene : 

9  Mas  intes  te  raego  por  caridad,' 
porqueta  eres  tal,  como  PaUa,  vi«j«- ' 
y  aun  ahora  prisionero  de  Jesa-Cñ«i> '  f 
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10  Te  ruego  por  mi  h^o  Onesimo, 
-el  que  yo  be  engendrado  en  las  prisio- 
nes, 

11  El  que  en  algún  tiempo  te  fué 
ÍDÚtil,  mas  ahora  es  útil  para  tí,  y  para 
mi, 

12  El  que  te  he  vuelto  á  enviar.  Y 
tú  recíbelo  como  á  mis  entrañas : 

13  Yo  le  habia  querido  detener  con> 
migo,  para  que  rae  sirviese  por  ti  en  las 
prisiones  del  evangelio : 

14  Mas  sin  tu  consentimiento  no  he 
querido  hacer  nada,  para  que  tu  benefi- 
cío  no  fuese  como  por  necesidad,  sino 
voluntario. 

12  Y  él  quizá  no  se  apartó  de  tí  por 
algún  tiempo,  sino  para  que  le  reco- 
brases para  siempre : 

l6  No  ya  como  siervo,  masen  vez  de 
siervo  como  hermano  muy  amado,  ma- 
jiTormente  de  mi :  i  pues  cuánto  mas  de 
tí,  en  la  carne,  y  en  el  Señor  ? 


17  Por  tanto  si  me  tieaes  por  compa- 
ñero, recíbele  como  á  mi : 

18  Y  si  algún  daño  te  hizo,  ó  te  debe 
algo :  apúntalo  á  mi  cuenta. 

19  Yo  Pablo  lo  escribí  de  mi  puño : 
yo  lo  pagaré,  por  no  decirte,  que  aun  á 
tí  mismo  te  rae  debes : 

20  Si  hermano.  Me  gozaré  yo  de  tí 
en  el  Señor :  recrea  mis  entrañas  en  el 
Señor. 

21  Yo  fiado  en  tu  obediencia  te 
he  enviado  mi  carta:  sabiendo,  que 
harás  aun  mas  de  cuanto  digo. 

22  Mas  también  con  esto  prevenme 
posada  :  porque  espero  por  vuestras 
oraciones,  que  seré  concedido  á  vosotros^ 

23  Te  saluda  Epafras,  que  está, 
preso  conmigo  por  Jesu-Cristo, 

24  Marcos,  Aristarco,  Demás,  y 
Lucas,  que  me  ayudan. 

25  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Cristo  sea  con  vuestro  espíritu.    Amen. 


epístola  del  apóstol  san  pablo 
a  los  hebreos. 


CAPITULO  L 

JDttpue»  dt  confirmar  elJlpótlol,que  Jan-  Critlo, 
por  futen  íam  Padre  habló  á  lot  Hebréot,  u 
vtrdadtn  Ditt,  y  hombre,  demaatra  con  di- 
rermu  nuonit,  que  a  mucho  nú»  excelenle 
mu  Un  ángelee,  por  cuyo  medio  fui  dada  la 
LyaljmtM»  Hebreo. 

HABIENDO  hablado  Dios  muchas 
veces,  y  en  muchas  maneras  á  los 
padres  en  otro  tiempo  por  los  profetas : 
últimamente 

2  En  estos  dias  nos  ha  hablado  por 
el  Hijo,  al  cual  constituyó  heredero  de 
todo,  por  quien  hizo  también  los  siglos : 

3  El  cual  siendo  el  resplandor  de  la 
gloria,  y  la  figura  de  su  substancia,  y 
sustentándolo  todo  con  la  palabra  de  su 
virtud,  habiendo  hecho  la  purificación 
de  los  pecados,  está  sentado  á  la  diestra 
de  la  maeestad  en  las  alturas  : 

4  Hecho  tanto  mas  excelente  que  los 
ángeles,  cuanto  heredó  mas  ezodente 
nombre  que  ellos. 

5  ji  Porque  á  quién  de  k»  ángeles 
dijo  jamas :  Tú  eres  mi  Hijo,  yo  hoy 
te  he  engendrado?  Y  otra  vez:  ; Yo 
le  seré  á  él  Padre,  y  él  me  sorá  á  mi 
Hijo? 

o  Y  otra  vez  cuando  introduce  al 
primogénito  en  la  redondez  de  la  tierra. 


dice :  Y  adórenle  todos  los  ángeles  de 
Dios. 

7  Asimismo  sobre  los  ángeles  dice : 
El  que  hace  á  sus  ángeles  espíritus,  y  & 
sus  ministros  llama  de  fuego. 

8  Mas  al  Hijo  :  Tu  trono  Dios  en  el 
siglo  del  siglo :  vara  de  pquidad,  la  vara 
de  tu  reino. 

9  Tú  has  amado  la  justicia,  y  has 
aborrecido  la  maldad  :  por  eso  te  ungió 
Dios,  el  Dios  tuyo,  con  óleo  de  alegría 
sobre  tus  compañeros. 

10  Y :  Tú,  Señor,  en  el  principio 
fundaste  la  tierra :  y  obras  de  tus  manos 
son  los  cielos : 

11  Ellos  perecerán,  mas  tú  permane- 
cerás, y  todos  se  envejecerán  como  ves- 
tidura: 

12  Y  los  mudarás  como  un  manto,  y 
serán  mudados :  mas  tú  el  mismo  eres, 
y  tus  años  no  menguarán. 

13  ¿Pues  á  cuál  de  los  ángeles  ffijo 
alguna  vez:  Siéntate  á  mi  derecha, 
hasta  que  iwnga  tus  enemigos  por  estra- 
do de  tus  pies? 

14  ,!  Por  ventura  no  son  todos  espí- 
ritus administradores,  enviados  para 
ministerio  en  favor  de  aquellos,  que  nan 
de  retíbhr  la  heredad  de  salud  ? 

CAPITULO  U. 
La  tranigrttioH  de    la  ¡en  nueva   eailigadm 
eos  rigor.     Ohria  de  Jtm-Crídt:     re-- 
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ie  $n  abcíimienlM.  Jini-Ctitto 
paataendo,  vtnctdor  át  U  muerte  y  dtl  de- 
mtmo.  Saivadmr,  no  d*  lo»  óngtkt,  «na  de 
tethmnbra. 

POR  tanto  nos  es  necesario  guar- 
dar mas  cuniplidamente  las  cosas 
3ue  hemos  oído,  á  fin  que  no  nos  olvi- 
euios. 

2  Porque  si  la  ley  que  fué  dicha  por 
los  ángeles,  fué  firme,  y  toda  prevarica- 
don,  y  desobediencia  recibió  la  justa 
paga  que  roereda : 

3  ¿Cómo  la  evitwemos  nosotros,  si 
desinvdamos  tan  grande  salud  P  la  cual 
habiendo  eomensado  á  ser  anunciada 
por  el  Señor,  fué  después  confirmada 
entre  nosotros  por  aqoellos  que  la  oye- 
ron, 

4  Confirmándola  al  mismo  tiempo 
Dios  con  señales,  y  con  maravillas,  y 
con  virtudes  diversas,  y  con  dones  del 
Emlritu  Santo,  que  repartió  según  su 
voluntad. 

5  Porque  no  sometió  Dios  á  los  án^ 
cetos  á  aundo  venidero,  dd  que  ha» 
olamos. 

6  Y  uno  en  cierto  lugar  dio  testimo- 
nio, didendo  :  i  Qué  cosa  es  el  hombre. 
que  asi  te  acuerdas  de  él,  ó  el  hijo  del 
nombre,  que  asi  le  visitas  P 

7  Tú  le  has  hecho  un  poco  menor 
que  los  ángeles;  le  has  coronado  de 
gloria,  y  de  nonra,  y  lo  has  constituido 
sobre  las  obras  de  tus  manos. 

8  Todas  las  cosos  pusiste  bajo  de  sus 
pies :  En  esto  mismo  de  haber  some- 
tido á  él  todas  las  cosas^  nineuna  dejó 
quo  no  fílese  sometida  á  el.  Mas  ahora 
aun  no  vemos  todas  las  cosas  someti- 
das á  él. 

9  Mas  á  aquel  Jesús,  que  por  un  po- 
co fué  hecho  menor  que  los  ángeles,  le 
vemos  por  la  pasión  de  la  muerte  coro- 
nado de  gloria  y  de  honra :  para  que 
por  la  gracia  de  Dios  gustase  la  muerte 
por  todos. 

10  Porque  convenia,  que  aquel  por 
quien  son  todas  las  cosas,  y  para  ouien 
son  todas  las  cosas,  habiendo  de  llevar 
muchos  hijos  á  la  gloria,  consumase 
por  la  pasión  al  autor  de  la  salud  de 
ellos. 

11  Porque  el  que  santifica,  y  los  que 
son  santificados,  todos  son  de  ano.  Y 
por  esta  causa  no  tuvo  rubor  de  llamar- 
los hermanos^  didendo : 

12  Anunciaré  tu  nombre  á  mis  her- 
manos :  te  alabaré  en  medio  de  la  igle- 
sia. 

IS  Y  otra'  vez:  Yo  confiaré  en  éL 
T  en  otro  lu^ :  Heme  aquí  yo,  y  mis 
hiios,  que  Dios  me  dio. 

14  Y  por  cuanto  los  hyos  tuviéroo 
ianw,y  sangre  común,  él  también  par-' 


ticipó  de  las  miañas  coas;  psca 
destruir  por  su  muerte  al  que  teida  él 
imperio  de  la  muerte,  es  á  saber,  d 
diablo : 

13  Y  para  Ubrar  á  aqoeUos,  qoe  pm- 
el  temor  de  la  muerte  estaban 
dumbre  toda  la  vida. 

16  Porque  él  en  mafgan  logar  i 
á  los  ángeles,  mas  tomo  á  la  ~~ 
de  Abrafaam. 

17  Por  lo  cual  fué  necesario  qoe  en 
todo  semejase  á  los  hermanos,  pan  qpe 
fuese  delante  de  Dios  un  pontífice  pb 
y  fiel,  para  espiar  los  pecados  dd  pw- 
bio. 

18  Porque  en  cuanto  padeció,  y  feé 
tentado,  es  poderoso  para  ayudar  a» 
bien  á  aquellos  que  son  tentados. 

CAPITULO  m. 

Muutra  la  txctUnaa  de  Jesm-Criit»  abr 
Moiiét ;  y  for  Ionio  debe  mr  ohnlttidt  a 
conlradiccioH :  i/  á  ett*  ^/in  pone  á  im  tirito  k 
pena  de  lot  ¡¡uefuéro»  viaridulot- 

POR  lo  cual,_  hermanas  santas,  que 
sois  partidpantes  de  la  vocacioa 
celestial,  considerad  al  apóstol  y  pontí- 
fice de  nuestra  confesión,  Jesús : 

2  El  cual  es  fiel  al  que  le  constteyó, 
así  como  Moisés  lo  era  en  todo  su  am. 

3  Porque  este  es  tenido  por  digno  ie 
mucha  mayor  rloria  que  Moisés,  cnut- 
to  el  que  edificó  la  casa  tiene  atayaf 
honra,  que  la  misma  casa. 

4  Porque  toda  casa  es  edificada  de 
alguno :  mas  el  que  ha  diado  todas  bs 
cosas,  es  Dios. 

5  V  Moisés  á  la  verdad  hié  bA  es 
toda  la  casa  de  Dios  como  m  siesw, 
para  testificar  aquellas  cosas,  que  se 
hablan  de  denunciar : 

6  Mas  Cristo  como  Hijo  esi  su  esa 
propia:  la  cual  casa  somos  nosotros 
con  tal  que  tengamos  firme  la  coai» 
za,  y  la  gloria  de  la  «spetaoaa  basta  d 
fin. 

7  Por  lo  cual,  como  dice  d  EcpUa 
Santo :  Si  oyereis  boy  su  vos, 

8  No  queráis  endurecer  vuestros  <»• 
razones,  como  en  la  irritación,  ea  el  dk 
de  la  tentadon  en  el  desierto, 

9  En  donde  me  tentároo  raesfeos 
padres :  hidéroa  pneba,  y  viérea  tm 
obras 

10  Por  espacio^  de  cuarenta  afia*: 
Por  esto  me  indigné  con  esta  g«a«»- 
don, y  dgc:  Estos  siempre  yema  de 
corazón.  Y  eOos  no  conodére*  ais 
camino^ 

11  Y  así  les^ré  «o  ras  in:  No  en- 
trarán en  mi  reposq. 

12  Ooaidaos,  hermanos,  f|Be  BO  fa«r* 
en  alguno  de  vosotros  oorazop  nMJn  ét 
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Jncredididad,    apartándoos    dd    Dios 
vivo : 

13  Antes  amonestaos  vosotros  mis- 
nuM  los  unos  á  los  otros  cada  dia,  en- 
tretanto que  se  nombre  hoy,  para  que 
no  sea  «ndurecido  alguno  de  vosotros 
por  ensaño  del  pecado. 

14  ror  cuanto  somos  hechos  partici- 
pantes de  Cristo,  con  tal  que  conserve- 
mos firme  hasta  el  fin  el  principio  de  la 
substancia  de  él. 

15  Mientras  que  se  dice :  Si  su  voz 
oyereis  hoy,  no  queráis  endurecer  vues- 
tros corazones,  así  como  en  aquella  irri- 
tación. 

16  Porque  algunos  habiéndole  oído, 
le  provocaron  á  saña  :  aunque  no  todos 
los  que  hablan  salido  de  Egipto  por 
Moisés. 

17  j  Y  con  quiénes  estuvo  indignado 
cuarenta  años  ?  ¿  Por  ventura  no  fué 
con  aquellos  que  pecaron,  cuyos  ca- 
dáveres quedaron  tendidos  en  d  de- 
•ierto? 

18  j  y  á  quiénes  juró  que  no  entra- 
rían en  su  reposo,  sino  k  aquellos  que 
no  le  creyeron  ? 

19  Y  vemos,  que  no  pudieron  entrar 
por  causa  de  su  incredulidad. 

CAPITULO  IV. 

JVSm  exorta  ton  ti  ejemplo  de  Un  JutHoi  en  ti 
iuiai»,  á  fu(  ]>tnestnn\ot  eotaUa^a  en  la 
«en^tño»  déla  fit  aeuiUatdo  á  Jem-Criito 
am  la  maj/er  eoimansa .-  al  mitmo  litmpo  ex- 
pone, eu4n  granie  tt  te  virtud  ¡f  tfieatia  de 
la  paUbra  St  Dioe. 

TEMAMOS,  pues  que  alguno  de 
vosotros  desechada  la  promesa  de 
entrar  en  su  reposo,  no  parezca  quedar 
frustrado; 

2  Porque  se  nos  ha  anunciado  á  noso- 
tros también  como  á  ellos.  Mas  no  les 
aprovechó  la  palabra  que  oyeron,  por 
no  ir  acompañada  de  la  íé  en  las  cosas 
<pte  oyeron. 

3  Porque  entraremos  en  el  reposo 
los  que  creímos :  de  la  manera  que 
dijo :  Así  como  juré  en  mi  ira :  No  en- 
trarán en  mi  reposo :  y  en  verdad  aca- 
badas las  obras  desde  la  creación  del 
mundo. 

4  Porque  en  cierto  lugar  d'go  así  del 
dia  séptimo :  Y  reposó  Dios  en  d  dia 
séptimo  de  todas  sus  obras. 

5  Y  otra  vez  aquí :  No  entrarán  en 
mi  reposo. 

6  Pues  porque  aun  resta  que  algunos 
entren  en  él,  y  (]ue  aquellos  á  quien 
primero  fíié  anunciado,  no  entraron  por 
su  incredulidad : 

7  Determina  de  nnevo  un  derto  dia, 
diciendo  por  David,  tanto  tiempo  des- 
pués, hoy,  como  queda  dicho  arriba : 


Si  oyereis  hoy  la  voz  de  él,  no  queráis 
endurecer  vuestros  corazones. 

8  Porque  si  Jesús  les  hubiera  dado 
el  reposo,  jamas  en  adelante  hubieran 
hablado  de  otro  dia. 

9  Por  lo  cual  queda  d  sabatismo 
para  el  pueblo  de  Dios. 

10  Porque  el  que  ha  entrado  en  su 
reposo  :  él  también  ha  reposado  de  sus 
obras,  así  como  Dios  de  las  suyas. 

1 1  Apresurémonos  pues  á  entrar  en 
aquel  reposo :  para  que  ninguno  caiga 
en  igunl  ejemplo  de  la  incredulidad. 

12  Porque  la  pnlabra  de  Dios  es  vi- 
va, y  efícaz,  y  mas  penetrante  que  tod» 
espada  de  dos  filos :  y  que  alcanza  hasta 
la  división  del  alma  y  del  espíritu,  y  aun 
de  las  coyunturas  y  de  los  tuétanos,  y 
que  discierne  los  pensamientos  é  inten- 
ciones del  corazón. 

13  Y  no  hay  ninguna  criatura  que 
esté  encubierta  en  su  acatamiento :  y 
todas  las  cosas  están  desnudas  y  des- 
cubiertas á  los  ojos  de  aquel  de  quien 
hablamos. 

14  Teniendo  pues  aquel  grande  pon- 
tífice, que  penetró  los  cielos,  Jesús  el 
Hijo  de  Dios:  conservemos  nuestra 
confesión. 

15  Porque  no  tenemos  un  pontífice, 
que  no  pueda  compadecerse  de  nues- 
tras enfermedades :  mas  tentado  en  to- 
das cosas  á  semejanza  nuestra,  excepto 
el  pecado. 

16  Pues  lleguemos  confiadamente  al 
trono  de  la  gracia :  á  fin  de  alcanzar 
misericordia,  y  de  hallar  gracia  para 
ser  socorridos  a  tiempo  conveniente. 

CAPITULO  V. 

Dtteribe  euál  ei  el  afieiedtiptmiifieetjiiimmt- 
tro,  fue  Jttm-CrUio  lo  fué  tmdaiero,  jr  fue 
el  oído  eiempr»  fue  inleneJt  por  noiotrM- 
Reprende  á  loe  Hebreos  por  la  poca  dipoeieion 
gue  tienen  de  entender  etiot  mitleriot. 

PORQUE  todo  pontífice  tomada  de 
entre  los  hombres,  es  puesto  á  fovor 
de  los  hombres  en  aquellas  cosas,  que 
tocan  á  Dios,  para  que  ofrezca  dones,  y 
sacrifidos  por  los  pecados : 

2  El  cual  se  pueda  condoler  de  aquo. 
líos,  que  ignoran  y  yerran  :  por  cuanto 
él  también  estk  cercado  de  enfermedad : 

3  Y  por  esta  causa  debe,  como  por 
d  pueblo,  así  también  por  si  mismo 
ofrecer  por  los  pecados. 

4  Y  ninguno  usurpa  para  sí  esta  boo- 
ra,  sino  el  que  es  Uamacfo  de  Dios,  oooio 
Aaron. 

5  Asi  tamlñen  Cristo  no  se  glorificó 
á  si  mismo  para  hacerse  pontifiee :  sin» 
aquel  que  le  dijo :  Tá  eres  mi  Hijo,  yn 
boy  te  he  engendrado. 

6  Como  también  dice  en  otro  lugar : 
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Tú  eres  sacerdote  eternamente,  según 
«'I  orden  de  Melquisedec. 

7  El  cual  en  los  dias  de  su  mortali- 
dad, orfreciendo  con  grande  clamor,  v 
con  lágrimas,  preces  y  ruegos  á  aquel, 
tiue  le  podra  salvar  de  muerte,  fué  oído 
por  su  reverencia : 

8  Y  á  la  verdad  siendo  Hijo  de  Dios, 
nprendió  la  obediencia  por  las  cosas  que 
padeció : 

9  Y  consumado,  fué  hecho  autor  de 
salud  eterna  para  todos  los  que  le  obe- 
decen. 

10  Llamado  por  Dios  pontífice  según 
el  orden  de  Melquisedec. 

11  Del  cual  tenemos  muchas  cosas 
que  decir,  y  difíciles  de  declarar :  por- 
que sois  flacos  para  oir. 

12  Pues  debiendo  ser  ya  maestros  por 
el  tiempo  :  tenéis  aun  necesidad  de  que 
os  enseñen,  cuáles  son  los  elementos  del 
principio  de  las  palabras  de  Dios  :  y  os 
habéis  vuelto  tales,  que  habéis  menester 
leche,  y  no  manjar  sólido. 

13  Porque  cualquiera  que  usa  de 
leche,  es  incapaz  de  la  palabra  de  jus- 
ticia :  porque  es  niño. 

14  Mas  el  manjar  sólido  es  de  los 
perfectos  :  de  aquellos,  que  por  la  cos- 
tumbre tienen  los  sentidos  ejercitados, 
para  discernir  el  bien  y  el  mal. 

CAPITULO  VL 
¿M  haet  prutnlt  euán  temible  et  la  ciada  dei- 
jnitt  del  batUitmo ;  púa  por  ella  w  crucifica 
de  nuero  á  Jetu-Critlo,  y  le  le  llena  de  opro- 
hriot.  Los  erarla  á  huir  de  ¡a  pereza,  y  á 
aue  te  anoten  tobre  la  inmobilidad  de  la  pala- 
Ira  de  Dios :  y  añade,  que  la  etpermua  et  el 
áncora  del  alma. 

POR  lo  cual  dejando  ya  los  rudi- 
mentos de  los  que  empiezan  á  creer 
en  Cristo,  pasemos  á  cosas  mas  perfec- 
tas, no  echando  de  nuevo  el  funoamen- 
to  de  penitencia  de  las  obras  muertas,  y 
de  la  íé  en  Dios : 

2  De  la  doctrina  de  los  bautismos,  y 
de  la  imposición  de  las  roanos,  y  de  la 
reiurreccion  de  los  muertos,  y  del  juicio 
«temo. 

3  Y  esto  haremos,  si  Dios  lo  permi- 
tiere. 

4  Porque  los  que  una  vez  fueron  ilu- 
minados, y  gustaron  el  don  del  cido,  y 
liiéron  hechos  participantes  dol  Espíritu 
Santo, 

5  Gustaron  igualmente  la  buena  pa- 
labra de  Dios,  y  las  virtudes  dd  siglo 
venidero, 

6  Si  después  de  esto  han  caido ;  es 
ímporible  sean  otra  vez  renovados  á 
penitencia,  pues  crucifican  de  nuevo  al 
Hijo  de  Dios  en  sí  mismos,  y  lo  exponen 
al  escarnio. 

7  Porque  la  tierra  que  embebe  la 


lluvia,  que  cae  muchas  veces  sobre  dk, 

?r  produce  yerba  provechosa  á  aque- 
les, que  la  labran  :  recibe  bendidon  ót 
Dios : 

8  Mas  si  ella  prodnce  es]ñnas  y  abro- 
jos, es  reprobada,  y  está  cerca  de  maldi- 
ción :  cuyo  fin  es  ser  quemada. 

9  Pero  de  vosotros,  ó  muy  amados^ 
esperamos  mejores  cosas,  y  noas  c«ica- 
nas  á  salud  :  aunque  hablamos  aú. 

10  Porque  no  es  Dios  injusto,  de 
modo  que  se  olvide  de  vuestra  obra,  y 
de  la  caridad,  que  mostrasteis  en  si 
nombre,  los  que  habem  wiministraifa  á 
los  santos,  y  suministrais. 

1 1  Mas  deseamos,  que  cada  ao  de 
vosotros  muestre  d  mismo  celo  faaiu  d 
fin  para  el  cumplimiento  de  sa  esp^ 
ranza : 

12  Para  que  no  os  hagáis  flojos,siw 
imitadores  de  aqudlos.  que  por  ñ 
y  por  paciencia  bereaarán  las  pro- 
mesas. 

13  Porque  cuando  hizo  I>ios  á  Afata- 
ham  la  promesa,  como  no  tuvo  om 
mayor  pior  quien  jurase,  juró  por  á 
mismo, 

14  Diciendo:  Ciertamente  beadedr 
te  bendeciré,  y  multiplicar  te  mohjpfi- 
caré. 

15  Y  asi  esperando  con  larga  pode»- 
cia,  alcanzó  la  promesa. 

16  Porque  ios  hombres  jaran  por  d 
que  es  mayor  que  ellos  :  y  el  juraraenlo 
es  la  mayor  seguridad,  para  terminar 
sus  contiendas. 

17  Por  lo  cual  queriendo  Dios  mos- 
trar mas  cumplidamente  á  los  berederos 
de  la  promesa  la  inmutabilidad  de  sa 
consejo,  interpuso  juramento : 

18  Para  que  por  dos  cosas  infalibles, 
en  las  cuales  es  imposible,  que  Dios 
felte,  tengamos  un  poderosísimo  cousae. 
lo  los  que  nos  refugiamos  á  alcamar  b 
esperanza  propuesta : 

19  La  cual  tenemos  como  una  áncsta 
firme,  y  segura  del  alma,  y  que  penetts 
hasta  las  cosas,  que  esÁn  del  vifo 
adentro : 

20  En  donde  entró  por  nosotros  Jesss 
nuestro  precursor,  constituido  pootífiee 
eternamente  según  el  orden  de  Mel- 
quisedec 

CAPITULO  VIH. 

Jau- Crido  u  verdadero  laeardole  ttg«»eimr- 

-den  de  Mel^püttdie ;  g  con  tu  taetrJaci»,  fve 

es  tierno,  quedó  abrogado  el  de  Leri.    Jool- 

Crislo  es  ponlifice  soberano,  que  ruega  é  m 

Padre  eterno,  noparti,  ñno'por  mm/trut. 

PORQUE    este    Melquisedec,    tw 
de  Solém,  sacerdote  del  Dios  ú- 


tísimo,  que  salió  á  recibir  á  Abraham. 
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cuando  volvió  de  la  derrota  de  los  reyes, 
y  le  bendijo : 

2  A  quien  Abraharo  dio  también  el 
diezmo  de  todas  las  cosas:  primera- 
mente quiere  decir  rey  de  justicia:  y 
luego  también  rey  de  Salém,  que  es,  rey 
de  pa^ 

3  Sin  padre,  sin  madre,  sin  genealo- 
gía, que  ni  tiene  principio  de  días,  ni 
fin  de  vida ;  mas  hecho  semqanle  al 
Hijo  de  Dios,  permanece  sacerdote  para 
siempre. 

4  Considerad  pues  cuan'  grande  sea 
éste,  á  quien  aun  el  patriarca  Abra- 
ham  dio  diezmos  de  las  mejores 
cosas. 

5  Y  ciertamente  los  que  de  entre  los 
hijos  de  Levi  reciben  el  sacerdocio,  tie- 
nen mandamiento  de  tomar  los  diezmos 
del  pueblo  según  la  ley,  esto  es,  de  sus 
hermanos :  aunque  ellos  también  salie- 
ron de  los  lomos  de  Abraliam. 

6  Mas  aquel,  cuyo  linage  no  es 
contado  entre  ellos,  tomó  diezmos  de 
Abraham,  y  bendijo  al  que  tenia  las 
promesas. 

7  Y  sin  ninguna  contradicción,  lo  que 
es  menos,  recibe  bendición  de  lo  que  es 
mas. 

8  Y  aquí  ciertamente  toman  diezmos 
hombres  que  mueren :  mas  allí  aquel  de 
quien  se  da  testimonio^  que  vive. 

9  Y,  por  decirlo  asi,  Levi  mismo,  que 
recibió  los  diezmos,  fué  dezmado  en 
Abraham : 

10  Porque  aun  estaba  él  en  los  lomos 
de  su  padre,  cuando  Melquisedéc  salió 
á  encontrar  á  Abraham. 

11  Y  si  la  perfección  fílese  por  el 
sacerdocio  Levitico,  por  cuanto  el 
pueblo  bajo  de  éste  recibió  la  ley,  i  qué 
necesidad  habia  de  que  se  levantase  des- 
pués otro  sacei^dote  llamado  según  el 
orden  de  Melquisedéc,  y  no  según  el 
orden  de  Aaron  ? 

12  Pues  mudado  el  sacerdocio,  es 
necesario  que  se  haga  también  mutación 
de  la  ley. 

13  Porque  aquel  de  quien  esto  se 
dice,  de  otra  tribu  es,  de  la  cual  ninguno 
asistió  al  altar. 

14  Porque  manifiesta  cosa  es  que  del 
línage  de  Judá  nació  nuestro  Señor:  en 
la  cual  tribu  nada  habló  Moisés  tocante 
á  los  sacerdotes. 

15  Y  aun  esto  se  manifiesta  mas  cla- 
ro ;  sí  á  semejanza  de  Melquisedéc  se 
levanta  otro  sacerdote^ 

16  El  cual  no  fue  hecho  según  la 
ley  del  mandamiento  carnal,  sino  según 
la  virtud  de  vida  inmortal. 

17  Porque  dice  así :  Tú  eres  sacer- 
dote eternamente,  según  el  orden  de 
Melquisedéc. 


18  El  mandamiento  primero  es  á  la 
verdad  abrogado  por  su  flaqueza,  é  inu 
tilidad : 

19  Porque  la  ley  ninguna  cosa  llevó 
á  perfección ;  sino  que  fué  introductora 
de  m^or  esperanza,  por  la  cual  nos 
acercamos  k  Dios. 

20  Y  cuanto  no  es  sin  juramento 
(porque  los  otros  sacerdotes  á  la  verdad 
fueron  hechos  sin  juramento; 

21  Mas  éste  con  juramento  por  aquel 
que  le  dijo  k  él:  Juró  el  Señor,  y  no 
se  arrepentirá:  tú  eres  sacerdote  eterna- 
mente f) 

22  Por  tanto  Jesús  fué  hecho  fiador 
de  testamento  mucho  mas  perfecto. 

23  Y  &  la  verdad  los  otros  fueron  he- 
chos muchos  sacerdotes,  por  cuanto  la 
muerte  no  permitía  que  durasen : 

24  Mas  éste,  porque  permanece 
para  siempre,  posee  'un  sacerdocio 
eterno. 

25  Y  por  esto  puede  salvar  perpetua- 
mente á  los  que  por  él  se  acercan  4 
Dios,  viviendo  siempre  para  interceder 
por  nosotros. 

26  Porque  tal  pontífice  convenia  que 
tuviésemos  nosotros,  santo,  inocente,  in- 
maculado, segregado  de  los  pecadores, 
y  ensalzado  sobre  los  cielos : 

27  Que  no  tiene  necesidad,  como  los 
otros  sacerdotes,  de  ofrecer  cada  dia 
sacrificios,  primeramente  por  sus  peca- 
dos, después  por  los  del  pueblo :  porque 
esto  lo  hizo  una  veZ)  ofreciéndose  4  sí 
mismo. 

28  Porque  la  ley  constituyó  sacer- 
dotes 4  hombres,  que  tienen  enferme- 
dad :  mas  la  palabra  del  juramento,  que 
es  después  de  la  ley,  constituye  al  Hijo 
perfecto  eternamente. 

CAPITULO  vm. 

Dtmtiettra  que  Jem-Crüt»  ci  verdadero  pmúi- 
fiee,  y  el  mediador  del  nuevo  leMawunto,  fue 
et  imub»  mai  exetletlle  gue  el  antiguo. 

LA  suma  pues  de  todo  lo  que  habe- 
rnos dicho  es  esta ;  Tenemos  un 
tal  pontífice,  que  está  sentado  en  los 
cielos  á  la  diestra  del  trono  de  la  gran- 
deza, 

2  Ministro  de  las  cosas  santas,  y  del 
verdadero  tabernáculo,  que  fijó  el  Señor, 
y  no  el  hombre. 

3  Porque  todo  pontífice  está  consti- 
tuido para  ofi'eoer  dones,  y  sacrificios : 
por  lo  cual  es  necesario  que  éste  tenga 
también  algo  que  ofrecer : 

4  Poes  si  él  estuviese  sobre  lá  tierra, 
ni  aun  seria  sacerdote:  porque  habría 
quienes  ofreciesen  tos  dones  según  hi 
ley, 

5  Los  cuales  sirven  de  moddo  y 
sombra  de  las  cosas  celestiales :  C«ma 
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le  fué  respondido  á  Moisés,  cuando  es- 
taba para  acabar  ü  tabernáculo  :  Mira, 
dice,  aue  hagas  todas  las  cosas  según 
e)  nooelo,  que  te  íoé  mostrado  en  el 
nonte. 

6  Mas  ahora  él  ha  alcanzado  tanto 
mejor  ministerio,  cuanto  es  mediador 
de  mejor  testamento,  el  cual  está  esta- 
blecido en  mejores  promesas. 

7  Porque  si  aquel  primero  hubiera 
sido  sin  defecto :  cierto  no  se  bascaría 
lugar  para  el  segundo. 

8  I  8tí  dice  reprendiéndolos:  He 
aquí  vendrán  dias,  dice  el  Señor,  en 
que  consumaré  sobre  la  casa  de  Israel, 
y  sobre  la  casa  de  Judi^  un  testamento 
noero. 

9  No  como  el  testamento  que  hice 
con  los  padres  de  ellos,  en  el  dia  que  tos 
tomé  por  la  mano  para  sacarlos  de  la 
tierra  de  Egppto ;  por  cuanto  ellos  no 
perseveraron  en  mi  testamento,  yo  tam- 
bién los  he  menospreciado,  dice  el 
SeBor: 

10  Porque  este  es  el  testamento,  que 
ordenaré  á  la  casa  de  Israel  después  de 
aquellos  dias,  dice  el  Señor:  Dando 
mis  leyes  en  la  mente  de  ellos,  las  escri- 
biré también  sobre  su  corason  :  y  seré 
á  ellos  por  Dios,  y  ellos  serán  á  mi  por 
pueblo : 

11  Y  no  enseñará  cada  uno  á  su  pró- 
jimo, ni  cada  uno  á  su  hermano,  dicien- 
do :  Conoce  al  Señor ;  porque  todos  rae 
conocerán  desde  el  menor  hasta  el 
mayor  de  ellos : 

12  Porque  yo  les  perdonaré  sus  ini- 
quidades, y  no  me  acordaré  mas  de  sus 
pecados. 

13  Pues  llamándolo  nuevo :  dio  por 
anticuado  el  príniero  :  Y  lo  que  se  da 
por  anticuado  y  viejo,  cerca  está  de 
perecer. 

CAPITULO  IX, 

Jíact  un  colgó  de  Uu  eertmonúu  y  M  euUo  dtl 
mdipto  $actrdoeio  con  la$  del  nueeo ; «  muee- 
tra  ka  grande»  preeminencia»  gue  llera  el 
verdadero  potUifice  Jetu-Criilo  tabre  el  de  la 
ley  antigua. 

EL  pnmeroen  verdad  tuvo  reglamen- 
tos sagrados  del  culto,  y  un  santu- 
ario temporal. 

2  Porque  el  tabernáculo  fué  constru- 
ido el  primero,  en  que  estaban  los  can- 
deleros,  y  la  mesa,  y  la  proposición  de 
los  panes,  lo  que  'se  llama  el  santua- 
rio. 

3  Y  después  del  segundo  velo,  el  ta- 
bernáculo que  So  llama  el  santísimo : 

4  En  donde  estaba  un  incenswrio  de 
oro,  y  el  arca  del  testamento,  cubierta  al 
redodorde  oro  por  todas  partes,  en  la 
que  habia  un  vaso  de  oro,  que  contenia 
el  maná :  y  la  vara  de  Aaron  que  habia 


rerardeddo,   y    las   tablas    del    tcsb- 
mento, 

9  V  sobre  día  eataban  los  qoera- 
bines  de  gloria,  aue  cubrían  el  propicia- 
torio :  de  las  cuales  cosas  no  es  eiae  la- 
gar de  hablar  en  particcdar. 

6  Y  dispuestas  asi  estas  cosas;  e»- 
traban  siempre  en  el  primer  tabetaácaio 
los  sacerdotes,  para  cumplir  las  fiarinoes 
de  sos  ministerios : 

7  Mas  en  el  segando  solo  el  pootafice 
una  vez  ■  en  el  año,  no  sin  sangre,  que 
ofrece  por  su  ignorancia  y  por  la  M 
pneblo : 

8  Significando  con  esto  el  E^éte 
Santo,  que  el  camino  del  santnam  ao 
estaba  aun  descubierto,  miéntns  q(K 
estaba  en  pié  el  primer  tabemáoria 

9  Lo  cual  es  ngvra  de  lo  que  { 


en  aquel  tiempo ;  en  el  qoe  se  a6eda 
dones  y  sacrificios,  qne  no  podian  p«i- 
ficar  la  conciencia  del  que  aaciitcaU 
por  medio  solamente  de  viandas  y  de 
belñdas, 

10  Y  de  diversos  laTamieatos  y  josti- 
cias  de  la  carne,  puestas  IiaaCa  ti  úempa 
de  la  corrección. 

1 1  Mas  estando  Cristo  ya  prcjeale, 
pontifíce  de  los  bienes  venidra^  por 
otro  mas  excelente  y  i)erft>cto  tabená- 
culo,  no  hecho  por  mano,  es  á  saber,  ao 
de  esta  creación : 

12  Ni  por  sangre  de  machos  de  ca- 
brío, ni  de  becerros,  mas  por  su  propiB 
san^  entró  una  sola  ves  en  d  san- 
tuario, habiendo  haOado  mw  redencioo 
eterna. 

13  Porque  si  la  sanare  de  los  macbos 
de  cabrio  y  de  los  toros,  y  la  ceni- 
za esparcida  de  la  ternera  santifica  i 
los  inmundos  para  pinificadoB  de  b 
carne : 

14  ;  Cuánto  mas  la  sangre  de  CiiateL 
el  quai  por  Espíritu  Santo  se  ofreció  i 
sí  mismo  sin  mancilla  á  Dios,  lig 
nuestra  conciencia  de  ottras  de 
para  servir  al  Dios  vivo  ? 

15  Y  por  esto  es  mediador  de  oa 
nuevo  testamento;  para  qne  ioterri- 
nicndo  la  muerte  para  expiación  ie 
aquellas  prevaricaciones,  qoe  halÑa  ie- 
bajo  del  primer  testamento,  recibas  la 
promesa  de  la  herencia  eterna  ios  qoe 
han  sido  llamados. 

16  Porque  donde  hay '  testameot^ 
necesario  es  que  intervenga  la  nniette 
del  testador. 

17  Porque  d  testamento  no  tiene 
fuerza,  sino  por  la  mnerte ;  de  otra  ma- 
nera no  vale  mientras  que  vive  A  qoe 
hizo  el  testamento. 

18  Y  por  eso,  ni  aun  d  primero  fué 
celebrado  sin  sangre. 

19  Porque    Moisés   habiendo  Idde 
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é  «Mllb  el  (MeMo  todft  el  oMnchniieiito  de 
la  ley :  tomando  sanare  de  becerros^  y 
de  tnacko*  de  cabrío  con  agua,  y  con 
lana  bermeja,  y  too  hisopo ;  roció  al 
mismo  libro,  y  también  &  todo  el 
pueblo, 

20  Diciendo :  Esta  es  la  sangre  del 
ttMamento,  qae  Dios  os  ha  mandado^ 

21  Y  roció  asimismo  con  sangre  el 
tabernácirio,  y  todos  los  rasos  áti  minis- 
terio : 

22  Y  casi  todas  las  cosas  segan  la 
ley  se  purifican  con  sangre :  y  sin  efu- 
aion  de  sangre  no  hay  remisión. 

23  Y  asTes  necesario  qne  las  figuras 
de  las  cosas  cdestiales  sean  purificadas 
con  tales  cosas :  mas  las  mismas  cosas 
celestiales  con  victintas  mejores  que 
estas. 

24  Porque  no  entró  Jesús  en  un  san- 
tuario hecho  de  mano,  aue  era  fi^ra 
del  verdadero  :  sino  en  el  mismo  cielo, 
para  presentarse  ahora  delante  de  Dios 
por  nosotros. 

25  Y  no  para  ofrecerse  machas  veces 
á  st  mismo,  como  el  pontífice  cada  aflo 
entra  en  el  santuario  con  sangre 
agena: 

26  De  otra  manera  le  hubiera  sido 
aeocsario  padecer  nachas  veces  desde 
el  principio  del  mundo :  mas  ahora  ap«- 
reoó  una  sola  vea  en  la  consumación  de 
los  siglos,  para  destrucción  del  pecado, 
por  a  sacnficio  de  si  mismo. 

27  Y  asi  como  está  establecido  á  los 
liombres,  que  mueran  ana  sola  vez,  y 
después  el  inicio: 

28  Asi  Cristo  fué  una  sola  ves  inmo- 
lado para  arotar  los  pecados  de  muchos ; 
y  la  segumta  aparecerá  sin  pecado  á  los 
que  los  esperan  para  salud. 

CAPITULO  X. 

ÍTatt  rer,  ^Uiltyto«  Ioím  mi  tacrifiáot  ne 
ftüa  jñttfiear :  y  fiM  haUtaáo  tido  jtuliji- 
emhi  vtalr*»  far  el  taer^ao  del  rutrpo  He 
Jeiu-Critla,  que  fué  ofreado  una  vét,  ve  de- 
bem»e  enerar  me  lo  tea  tegunda.  Por  últi- 
mo los  exorta  a  amunar  ¡a  fé,  y  la  pacitw- 
eiaen  las  aJScciona  que  padeciatt, 

PORQUE  la  ley  teniendo  la  sombra 
de  los  bienes  venideros,  no  la 
núsma  imagen  de  las  cosas,  nunca  po- 
dia  por  aquellas  nisnias  victimas  que 
ae  orneen  sin  cesar  cada  año,  hacer 
perfectos  á  los  que  se  ll^an  i 

2  De  otra  manera  hubieran  cesado 
4e  ofrecerse:  porque  no  k  tendrían 
por  pecadores  de  alli  adelante,  las  que 
■na  vec  hablan  sido  purificados : 

3  Mas  en  los  mismos  sacrificios  s« 
bate  memoria  de  los  pecados  cada  año. 

4  Porque  es  iropoáble  que  con  sangre 


de  teros,   y  de  machos   de   cabrío  sé 
quiten  los  pecados. 

5  Por  lo  cual  entrando  en  el  mundo, 
dice :  Sacrificio,  y  ofrenda  no  quisiste : 
mas  me  apropiaste  cuerpo : 

6  Holocanstos  por  el  pecado  no  te 
agradaron. 

7  Entonces  di^e;  Heme  aquí  que 
vengo:   en  el  principio  del  libro  estk 

I  escrito  de  mi:  Para  hacer,  ó  Dios,  tu 
¡  voluntad. 

8  Diciendo  arriba :  Sacrificios,  y  ofi«n- 
das,  y  holocaustos  por  pecado  no  qui- 
siste, ni  te  son  agradables  las  cosas,  que 
se  ofrecen  según  la  ley, 

9  Entonces  dije :  Heme  aqui  que 
vengo,  para  hacer,  ó  Dios,  tu  voluntad  : 
quita  lo  primero,  para  establecer  lo 
segundo. 

10  En  la  cual  voluntad  somo  santifi- 
cados por  la  ofrenda  del  cuerpo  de  Jesu- 
cristo hecha  una  vez. 

1 1  Y  asi  todo  sacerdote  se  presenta 
cada  dia  á  ejercer  su  ministerio,  y  á 
ofrecer  muebas  veces  unos  mismos  sacri- 
ficios, que  nunca  pueden  quitar  los 
pecaoos: 

12  Mas  éste,  habiendo  ofirecido  un 
solo  sacrificio  por  los  pecados,  está 
sentado  para  aempre  á  la  diestra  de 
Dios, 

13  Esperando  lo  que  resta,  hasta  que 
sus  enemigos  sean  puestos  por  estrado 
de  sus  pies. 

14  Porque  con  una  sola  ofrenda  hizo 
perfectos  para  ñempre  á  los  que  ha 
santificado. 

13  Y  el  Espíritu  Santo  también  nos 
lo  atestigua.  Porque  después  de  haber 
dicho : 

16  Este  es  el  testamento  que  yo  haré 
con  ellos  después  de  aquellos  duis,  dice 
el  Seflor :  Dando  mis  leyes,  las  escribiré 
sobre  los  ceraxones  de  ellos,  y  sobre  sus 
entendimientos : 

17  Y  nunca  jemas  me  acordaré  de 
los  pecados  de  ellos  ni  de  las  maldi- 
ciones de  ellos. 

18  Pues  en  donde  hay  remisión  de 
estos,  no  es  ya  menester  ofrenda  por  el 
pecado. 

19  Por  tanto,  hermanos,  teniendo  con- 
fianza de  entrar  en  el  santuario  por  la 
sangre  de  Cristo, 

20  Por  un  camino  nuevo,  y  de  vida 
que  nos  consagró  el  primero  por  d. 
velo,  exto  es,  por  su  carne, 

21  Y  que  tenemos  un  grande  sacer^ 
dote  sobre  la  casa  de  Dios : 

22  Lleguémonos  á  él  con  verdadero 
corazón,  con  fé  cumplida,  purificados 
los  corazones  de  conciencia  mala,  y  lava- 
dos los  cuerpos  con  agua  limpia. 

23  Conservemos  firme  la  profesión 
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de  Doeitra  etperanaa,  porque  fiel  es  el 
que  hizo  la  promesa, 

24  Y  considerémonos  los  unos  á  los 
otros,  pcua  estimulamos  á  caridad,  y 
á  buenas  obr/w : 

25  No  abandonando  nuestra  congre- 
gación, como  es  costumbre  de  algunas, 
mas  alentándonos  ;  y  tanto  mas ;  cuanto 
viereis  que  se  acerca  el  dia. 

26  Porque  si  pecamos  nosotros  vo- 
luntariamente después  que  conocimos 
la  verdad,  no  resta  ya  mas  sacrificio  por 
los  pecados, 

27  Sino  una  esperansa  terrible  del 
iuicio,  V  el  ardor  de  un  fuego  celoso,  que 
na  de  devorar  k  los  adversarios.     • 

28  Si  alguno  quebranta  la  ley  de 
Moisés,  siéndole  probado  con  dos,  ó 
con  tres  testigos,  muere  sin  misericordia 
alguna : 

29  i  Pues  de  cuátnto  mayores  tormen- 
tos creéis  que  es  digno  el  que  hollare  al 
Hijo  de  Dios,  y  tuviere  por  vil,  y  pro- 
fanare la  sangre  del  testamento  en  que 
fué  santificado,  y  que  hiciere  ultraje  al 
espíritu  de  gracia  ? 

30  Porque  conocemos  al  que  dyo :  A 
mi  la  venganza,  y  yo  recompensaré.  Y 
otra  ves :  Juxgará  el  Señor  k  su  pueblo. 

31  Espantosa  cosa  es  caer  en  las  ma- 
nos del  Dios  vivo. 

32  Traed  pues  á  la  memoria  los  días 
primeros,  en  que  después  de  haber  sido 
iluminados,  sufristeis  grande  combate  de 
trabajos, 

33  Por  una  parte  con  oprobrios,  y 
tribulaciones  fmsteis  hechos  un  espec- 
táculo :  y  por  otra  fuisteis  hechos  com- 
pañeros de  los  que  se  hallaban  en  el 
mismo  estado. 

34  Porque  os  compadecisteis  de  los 
encarcelados,  y  llevasteis  con  gozo,  que 
os  robasen  vuestras  haciendas,  cono- 
dendo  que  tenéis  patrimonio  mas  exce- 
lente, y  durable. 

33  Pues  no  queráis  perder  vuestra 
confianza,  que  tiene  un  crecido  galardón. 

36  Porque  os  es  necesaria  la  pacien- 
cia ;  para  que  haciendo  la  voluntad  de 
Dios,  alcancéis  la  promesa. 

37  Porque  aun  un  poquito  de  tiempo, 
el  que  ha  de  venir,  vendrá,  y  no  tardará. 

38  Mas  mi  justo  vive  por  fé.  Pero  si 
se  apartare,  no  agradará  á  mi  alma. 

39  Mas  nosotros  no  somos  hijos  de 
apartamiento  para  perdición ;  sino  de 
fe  para  ganancia  del  alma. 

CAPITULO  XI. 
Describe  la  fuma  maraviHota  de  la  fl,  por 
una  induceian  de  ¡tt  padree  antiguoe,  que 
fueren  mal  leñaladoM  en  ella. 

ES  pues  la  íé  la  substancia  de  las 
cosas  que  se  esperan,  argumento 
de  las  cosas  que  no  aparecen. 


2  Porque  por  esta  «IramiroB  tai- 
monio  los  antiguos. 

3  Por  ñ  entendemos  que  fueron  for- 
mados los  siglos  por  la  psuabra  de  Dios; 
para  aue  lo  visible  fuese  becbo  de  k> 
mvisible. 

4  Por  fé  ofreció  Abel  á  Dios  msryor 
sacrificio  que  Caín,  por  la  que  ^caoM 
testimonio  de  que  nra  justo,  dando  Dios 
testimonio  á  sos  dones ;   y  él  ntado 
muerto  aun  habla  por  ella. 

5  Por  fe  filé  trastadado  Henóc^  psr 
ra  que  no  viese  la  muerte,  y  no  foe  ba- 
ilado, por  cuanto  Dios  le  había  tnda- 
dado :  porque  antes  de  la  trandadoo, 
tuvo  testimonio  de  haber  agradada  á 
Dios. 

6  Y  así  sin  fé  es  imposíUe  amdar  k 
Dios.  Pues  es  necesario  que  el  que  » 
llega  á  Dios  crea  que  hay  Dk»,  y  tpt 
es  remunerador  de  los  que  le  buscan. 

7  Por  fe  Noé,  después  que  redbis 
respuesta  de  cosas  que  todavía  so  ena 
vistas,  temiendo  fué  aparejando  una  arca 
para  salvamento  de  su  casa,  por  la  co^ 
condenó  al  mundo  ;  y  fué  heciio  here- 
dero de  la  justicia,  que  es  por  la  fé. 

8  Por  fe  aquel  que  es  llamado  Abra- 
ham  obedeció  para  salir  á  la  tierra,  qar 
habia  de  ricibu*  por  herencia :  y  sdó, 
no  sabiendo  á  dónde  iba. 

9  Por  fé  moró  en  la  tierra  de  la  pro- 
mesa, como  en  tierra  agem,  habitando 
en  cabanas  con  Isaac,  y  Jacob  herede- 
ros con  él  de  la  misma  promesa. 

10  Porque  esperaba  la  ciudad  que 
tiene  fundamentos :  cuyo  aiqmiecto,  y 
fundador  es  Dios. 

1 1  Por  fe  también  la  misma  Sata  que 
era  estéril  recibió  virtud,  para  concebir 
aun  fuera  del  tiempo  de  la  edad  :  por- 
que creyó  que  era  fiel  el  que  lo  wñ 
prometido. 

12  Por  lo  cual  de  uno  solo,  y  qne 
estaba  amortiguado,  salió  muchedua»- 
bre  sin  cuento,  así  como  las  estrdht 
del  cielo,  y  como  la  arena,  que  «ssk  á  b 
orilla  de  la  mar. 

13  En  fé  murieron  todos  estos^  as 
haber  recibido  las  promesas,  mas  mirás- 
dolas  de  lejos,  y  saludándolas,  y  coal^ 
sando  que  ellos  eran  peregrinos,  y  haior 
pedes  sobre  la  tierra. 

14  Porque  los  que  esto  dken,  dec^ 
ran  que  buscan  la  patria. 

15  Y  si  tuvieran  memoria  de  aqaeOa 
de  donde  saliérotí,  á  la  verdad  team 
tiempo  para  volverse. 

lo  Mas  ahora  aspiran  á  otra  mó*** 
esto  es,  á  la  celestial.  Y  por  eso  Dios 
no  se  desdeña  de  llamarse  Dios  de 
ellos  :  ppraue  les  aparejó  ciudad. 

17  Abranam  por  fé  ofreció  k  Isaac, 
cunudo  fué  probado ;    y  ofreció  á  su 
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faijo  unigénito,  el  que  había  recibido  las 

profiíesas; 

ISA  quien  se  habia  dicho :  En  Isaac 

te  será  llamada  simiente : 

19  Considerando  que  Dios  le  podia 

resucitar  aun  de  los  muertos:  por  lo 
I       «ual  lo  recibió  también  en  esta  repre- 
I       sentacion. 
I  30  Por  íié  bendijo  también  Isaac  á 

Jacob,  y  á  Esaú  acerca  de  las  cosas, 

que  hablan  de  venir. 
I  21  Por  ñ  Jacob,  estando  para  morir, 

I       bendijo  i  cada  uno  de  los  hijos  de  Jo- 

seph :  y  adoró  la  altura  de  su  vara. 
,  22  Por  &,  cuando  Joseph  estaba  para 

,       morir,  hiso  mención  de  la  partida  de 

los  hijos  de  Israel,  y  dio  disposición  so- 
,       bre  sus  huesos. 

23  Moisés,  cuando  nació,  por  fé  lo 
'       tuvieron  escondido  sus  padres  tres  me- 

ses,  porgue  lo  vieron  mño  hermoso,  y 
'       no  temieron  el  mandamiento  del;  rey. 
'  24. Moisés,  cuando  fué  grande,  por 

'       fe  o^ó  ser  hijo  de  la  bija  de  Faraón, 
'  25  Y  mas  quiso  ser  aflirido  con  el 

'       pueblo  de  Dios,  que  gosar  las  delicias 
'        temporales  del  pecado, 

26  Teniendo  por  mayores  riquezas 
'        el  oprobrio  de  Cristo,  que  los  tesoros  de 

los  Egipcios:  parque  miraba  la  recom- 
I       pensa. 
I  27  Por  fé  dejó  k  Egipto,  no  temiendo 

la  saña  del  rey :  porque  estuvo  firme, 
I        como  si  viera  al  invisible^ 

28  Per  fé  celebró  la  pascua,  y  %l  de- 
rramamiento de  la  sangre :  para  que  no 

1        los  tocase,  el  que  mataba  k  los  primo- 
gémtos. 

29  Por  ié  pasaron  el  mar  bermejo  así 
como  por  tierra  seca :  y  probándose  á 
lo  mismo  los  Egipcios,  quedúon  ane- 
gados. 

30  Por  fé  cayeron  los  muros  de  Je- 
rlco,  con  rodéanos  siete  días. 

31  Por  íé  Rahab.  que  era  una  rame- 
ra, no  pereció  con  los  incrédulos,  reci' 
biendo  a  los  espias  con  paz. 

32  j  Y  qué  diré  á  mas  de  esto  ?  Por- 
que me  faltará  el  tiempo  contando  de 
'Cledeon.    de    Barac,   de    Sansón,   de 

\        Jefté,  oe  David,  de  Samuel,  y  de  los 

I         Profetas : 

,  33   Los  cuales  por  <é  conquistaron 

ranos,  obraron  justicia,  alcanzaron  las 

,         promesas,  cerraron  las   bocas   de  los 
Kones, 

,  34  Apagaron  la  violencia  del  fuego, 

evitaron  el  filo  de  la  espada,  convale- 
cieron de  enfermedades,  fueron  fuertes 
en  guerra,  puaéron  en  huida  ejércitos 
extrangerot: 

35  Las  nrageres  recobraron  sus 
inuertas  por  resurrección :  Los  unos 
fiíéroD    estirados,   no    queriendo    res- 


catar su  vida,  por  alcanzar   mejor  re» 
surrección. 

36  Otros  sufrieron  escarnios,  y  az«>* 
tes,  y  cadenas,  y  cárceles : 

37  Fueron  apedreados,  aserrados, 
probados,  murieron  muerte  de  espada, 
anduvieron  de  acá  para  allá,  cubiertos 
de  pieles  de  ovejas,  y  de  cabras,  desam» 
parados,  angustiados,  afU^dos : 

38  De  los  cuales  el  mupdo  no  era 
digno:  andando  descaminados  por  los 
desiertos,  en  los  montes,  y  en  las  cueva?, 
y  en  las  cabernas  de  la  tierra. 

39  Y  todos  estos  probados  por  el  tes- 
timonio de  la  fe,  no  reabiéron  la  pro- 
mesa. 

40  Habiendo  dispuesto  Dios  alguna 
cosa  mejor  á  favor  nuestro,  para  que 
ellos  no  fuesen  perfecdonados  sin  noso- 
tros. 

CAPITULO    XIL 

IjOt  exorta  con  el  tjtmplo  de  Jetu-  Critto  á  tufrir 
eon  forlalesa  fat  ajliccionei,  por  el  grande 
fruto,  que  de  etlm  not  retulta.  Decaes  lot 
eonriéa  ú  la-fuá ¡/ ctmeordia,  y  á  que  ttan 
ebtditnio  iJtm-CriMo. 

Y  POR  eso  teniendo  también  pues- 
ta sobre  nosotros  una  tan  grande 
nube  de  testigos,  dejando  todo  á  peso 
del  pecado  que  nos  cerca,  corramos  con 
paciencia  á  la  batalla,  que  nos  está  pro- 
puesta : 

2  Poniendo  los  ojos  en  el  autor  y 
consumador  de  la  fe,  Jesús,  el  cual  ha- 
biéndole sido  propuesto  gozo,  sufrió 
cruz,  menospreciando  la  deshonra,  y 
está  sentado  á  la  diestra  del  trono  de 
Dios. 

3  Considerad  pues  atentamente  á 
aquel,  que  sufrió  tal  contradicción  de 
los  pecadores  contra  su  persona  :  para 
que  no  os  fatiguéis,  desfalleciendo  en 
vuestros  ánimos. 

4  Pues  aun  no  habéis  resistido  hasta 
la  sangre,  combatiendo  contra  el  peca- 
do: 

5  Y  estáis  olvidados  de  aquella  con- 
solación, que  habla  con  vosotros  como 
cou  hijos,  diciendo  :  Hijo  mió,  no  des- 
precies la  corrección  del  Señor :  ni  des- 
mayes cuando  te  reprende. 

o  Porque  el  Señor  castiga  al  que 
ama :  y  azota  á  todo  el  que  recibe  por 
hijo. 

7  Perseverad  firmes  en  corrección. 
Dios  se  ofrece  á  vosotros  como  á  hijos : 
¿  Porque  cuál  es  el  hijo,  á  quien  uo  co- 
rrige su  padre  ? 

8  Mas  si  estáis  fuera  de  corrección, 
de  la  cual  todos  han  sido  hechos  parti- 
cipantes: luego  sois  bastardos,  y  no 
hijos. 

9  Fuera  de  esto  si  tuvimos  á  nuestros 
padres  camales,  que  nos  corrigiesen,  y 
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tos  MvábamM  con  respeto:  ¿cómo  no 
obedeceremos  mucho  mas  al  Padre  de 
ka  espiritas,  j  viviremos  ? 

10  Y  aauellos  en  verdad  en  ti«iipo 
de  pocos  oías  nos  corregían  según  so 
voluntad:  mas  este  en  aquello,  que 
DOS  es  provechoso,  para  recibir  su  san* 
tificadon. 

11  Toda  corrección  (d  presente  en 
verdad  no  parece  ser  de  goso,  sino  de 
trísteiia:  moa  despvcs  dará  un  fruto 
muy  apacible  de  justicia,  i  los  qoe  por 
ella  han  sido  ejercitados. 

12  Por  lo  cualalaad  las  manos  cal- 
das, y  las  rodillas  descojruntadas, 

13  Y  dad  pasos  derechos  con  vaes- 
tros  pies :  para  que  el  que  claudica  no 
se  desvie,  antes  sea  sanado. 

14  Seéuid  la  pai  con  todos  ^  la  san- 
tidad, sin  la  cual  ninguno  verá  a  Dios: 

15  Atendiendo  á  que  ninguno  falte  á 
la  gracia  de  Dios :  porque  brotando 
alguna  raiz  de  amargura  no  os  impida, 
y  por  ella  sean  muchos  contaminados. 

16  No  haya  ningún  fornicario,  ó  pro- 
fano, como  Esaú :  el  cual  por  una  vi- 
anda vendió  su  prkaogenitara. 

17  Pues  sabed,  que  deseando  él 
después  heredar  la  bendición,  fué  dese- 
chado: porque  no  halló  lu^ar  de  arre- 
pentimiento, aunque  k>  sobcitó  con  lá- 
grimas. 

18  Porque  no  os  habéis  aun  llegado 
al  monte  palpable,  y  al  fuego  encendido, 
y  al  torbellino,  y  a  la  obscuridad,  y  tem- 
pestad, 

19  Y  al  sonido  de  la  trompeta,  y  á  la 
voz  de  las  palabras,  que  los  que  la  oye- 
ron, suplicaron  que  no  se  les  hablase 
mas. 

20  Pues  no  podian  sufrir  lo  que  se 
intimaba :  Que  si  una  bestia  tocare  al 
monte,  será  apedreada. 

21  Y  era  tan  espantoso  lo  que  se 
vefka :  que  Moisés  dijo :  Espantado 
«stoy  y  temblando. 

22  Mas  os  habéis  llegado  al  monte 
Sion,  y  á  la  ciudad  del  Dios  vivo,  Jeni- 
salém  la  del  cielo,  y  á  la  compañía  de 
muchos  mlUnreí  de  ángeles, 

23  Y  á  la  iglesia  de  los  primogénitos, 
que  están  alistudos  en  los  cielos,  y  á 
Dios  el  juez  de  todos,  y  ¿  los  espíritus 
de  los  justos  consumados, 

24  V  á  Jesús  medianero  del  nuevo 
.testíjmento,  y  á  la  aspersión  de  la  san- 
gre, que  habla  mejor  que  la  de  Abel. 

23  Mirad  que  no  desechéis  al  que 
habla.  Porque  si  no  escaparon  aquellos, 
que  desecharon  al  que  les  halilaíia  so- 
bre la  tierra;  mucho  menos  nosotros, 
si  desechamos  al  que  nos  habla  de  los 
cielos. 

26  Cuya  voe  movió  entonces  la  tierra  : 


¡a  añffm-mUai  «nJs» 


a«s  ahora  no*  intima,  diciesuio  :  .^i 
una  vez ;  y  yo  moveré  no  tan  soleh 
tierra,  mas  también  d  cielo. 

27  En  esto  que  dice  :  Aim  ooa  «b; 
demoestra  la  madama  de  las  ooias 
movibles,  como  cosas  becJns,  para  qK 
pormanegusn  aquellas  qae  aon  JUB». 
bles. 

28  Y  asi  redbiendo  nn  reina  wa». 
vibie,  tenemos  gracia  :  por  la  qae  apa- 
dando  á  Dios,  le  sirramoa  con  ttmm  y 
reverencia. 

29  Porque  nuestro  Dios  es  fiaga 
consumidor. 

CAPITULO  xm. 

Lm  exorla  al  exeraáo  ia  Im  ñrtméti  OMa- 
oj,  como  «on  caridad, , 
dia,  coHidad,  g  é 
ImUaddt  Dioi. 

LA   caridad    fraternal 
entre  vosotros. 

2  Y  no  olvidéis  la  hospitalidad:  par- 
que por  esta  alguno*  ain  saberlo  aaq» 
dáron  ángeles. 

3  Acordaos  de  los  presos,  ooaio  *i  Js 
estuvierais  junto  coa  dkw:  y  de  ka 
afligidos,  como  que  vosotros  moraistan- 
bien  en  cuerpo. 

4  Sea  honesto  en  todos  d  m^iima- 
nio,  y  el  lecho  sin  mancilb.  Parase 
Dios  jw^rá  á  los  fomicaiiaB  y  á  1» 
adúlteros. 

3  Sean  las  costumbres  sin  avaricia, 
contdbtándose  con  las 
porque  él  dijo :  No  te  dgaré,  m' 
pararé. 

6  De  manera  que  digamos  coa  cod- 
/ianza:  El  Señor  es  qaien  me  ayuda : 
no  temeré  cosa  que  me  pueda  hacer 
hombre. 

7  Acordaos  de  vuestros  prelados,^ 
08  han  hablado  la  palabra  de  Dios :  cap 
fk  habéis  de  imitar,  coosidetanda  csi 
haya  sido  d  fin  de  su  conversación. 

8  Jesu-Cristo  ayer  y  hoy  :  él  añan 
también  en  los  sij^os. 

9  No  os  d^eis  sacar  de  camino  por 
doctrinas  varias  y  peregrinas.  Porqit 
es  muy  bueno  fortificar  el  coraaaa  cas 
la  gracia,  no  coo  viandas  :  que  no  «■■•■ 
vecháron  á  los  que  anduvieres  en  dbt- 

10  T«>nemos  un  altar,  dd  cud  so 
tienen  facalrad  de  comer  ios  i}Be  ams 
al  tabernáculo. 

11  Porque  los  cuerpos  de  aqaeDss 
animales,  cuya  sanare  mete  el  poaÉíee 
en  el  santuario  por  d  pecado,  sas  »/»■ 
mados  fiíera  de  los  reales. 

12  Por  lo  cud  .también  Jcsas,|Hn 
santificar  al  pueblo  por  su  sai^pe,  pwl^ 
ció  fuera  de  la  puarta. 

13  Salgamos  pues  á  él  üieradelM 
reales,  Uevando  sus  improperios. 
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14  Porque  no  teBemos  aqiá  ciudad 
pemUKnte,  o»*  buscamos  la  que  está 
por  venir. 

13  Pues  ofrescamoc  por  él  á  Dios 
sin  cesar  sacrificio  de  alalMnza,  que  es 
el  fruto  de  los  sabios  que  conáesen  su 
nombre. 

16  Y  no  olvidéis  liacer  bieo  y 
eoBaniear  con  otros  vuestros  bienes : 
porque  de  tales  ofrendas  se  agrada 
Dios. 

17  Obedeced  k  vuestros  superiores, 
y  eiMadles  sumisos.  Porque  ellos  velan, 
como  que  han  de  dar  cuenta  de  vuestras 
almas,  ^ara  que  hagan  esto  con  goso,  y 
no  gimiendo :  pues  esto  no  es  prove- 
cImmo  mira  nosotros. 

18  Orad  por  nosotros :  porque  tene- 
mos confianza  que  en  ninguna  cosa  nos 
acusa  la  conciencia  deseando  portamos 
bien  en  todo. 

19  Y  tanto  ñas  os  ruego  que  bagáis 


esto^  para  que  yo  os  sea  mas  presta 
restituido. 

20  Y  d  Dios  de  la  pas,  que  por  la 
sanere  del  testamento  eterno  resucitó 
de  Tos  muertos  al  grande  rastor  de  las 
ovejas,  nuestro  Señor  Jeso-Cristo, 

21  Os  haga  idóneos  en  todo  bien,  para 
que  hagáis  su  voluntad  :  haciendo  el  en 
vosotros  lo  (jue  sea  agradable  k  sus  ojos 
por  Jesu-Cristo:  al  cual  es  gloria  por 
siglos  de  siglos.    Amen. 

22  Mas  ruegoof,  hermanos,  que  su» 
frais  esta  palabra  de  exortacioa.  Por» 
que  os  he  escrito  brevemente. 

'  23  Sabed  que  nuestro  hermano  Ti- 
moteo está  en  libertad :  con  quien,  si 
viniere  presto,  iré  á  veros. 

24  Salud  á  todos  vuestros  Prelados, 
y  á  todos  los  santos.  Os  sdudaa  los 
hermanos  de  Italia. 

23  La  gracia  sea  con  todos  vosotros- 
Amen. 


epístola  católica  del  apóstol 
santiago. 
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CAPITULO  I 

Z«  ysw'mws  euuhtee  é  la  pafteeion.  Pedir  la 
laMuHa.  Orar  cm  fa.  yenltüat  dt  la 
fotnaa.  Sgirimbr  ¡a  Itngua.  Aiéu  á  lot 
HfigU»$.    Huir  del  upirüu  del  mundo. 

ANTIAGO,  siervo  de  Dios,  v  de 
nuestro  Señor  Jesu-Crísto,  a  las 
doce  trílras  que  están  en  dispernon, 
atlud. 

2  Hermanos  mios,  tened  por  sumo 
goEo,  cuando  íiiereis  envueltos  en  diver- 
sas tribulaciones : 

3  Sabiendo  que  la  prueba  de  vuestra 
ik  obra  paciencia. 

4  Mas  la  placiencia  contiene  obra 
perfecta,  para  que  seáis  perfectos  y 
cébeles,  sin  fahnr  en  cosa  alguna. 

5  Y  si  alguno  de  vosotros  tiene  íaha 
de  sabidiM-ia,  demándda  á  Dios,  que  la 
dá  k  todos  copiosamente,  y  no  zahiere  : 
y  le  será  concedida. 

6  Pero  pidala  con  fé,  sin  dudar  en 
nada:  porque  el  que  duda,  es  semejante 
á  la  ola  de  la  mar,  cuando  la  mueve  el 
viento,  y  la  trae  acá  y  allá. 

7  V  aalí  no  piense  aquel  hombre  que 
recibirá  cosa  alguna  del  Señor. 

8  El  varón  de  ánimo  doUe,  es  incons- 
tante en  todos  sus  caminos. 

9  El  hermano  pue  es  humilde,  pre- 
cíese en  su  exaltación : 


10  Y  el  rico  en  su  humildad,  orque 
él  paswá  como  flor  de  yerba  : 

1 1  Pocqne  salió  el  sol  con  ardor,  y 
secó  la  yerba,  y  cayó  la  flor  de  ella,  y  pe- 
reció so  vistoso  hermosura :  así  también 
el  rico  se  marchitará  en  sus  caminos. 

12  Bienaventurado  el  varón,  que 
sufre  tentación :  porque  después  que 
fuere  probado,  recibirá  la  corona  de 
vida,  qtie  Dios  ha  prometido  á  los  que 
le  aman. 

13  Nadie  diga,  cuando  fuere  tentado, 
que  es  tentado  de  Dios :  porque  Dios 
no  intenta  los  males :  y  él  no  tienta  á 
ninguno. 

14  Mas  cada  nno  es  tentado,  arras- 
trado, y  alhngado  de  so  concupiscencia. 

13  Y  la  concupiscencia  después  qw; 
ha  concebido,  pare  pecado :  y  «  pecado, 
cuando  es  consumndo,  engendra  mnerte. 

16  Pues  no  queráis  errar,  hermanos 
mios  muy  amados. 

17  Toda  dádiva  excelente,  y  todo 
don  perfecto  es  de  lo  aho,  que  desciende 
del  Padre  de  las  lumbres,  en  el  cual  no 
hay  mudanza  ni  sombra  de  variación. 

18  Porque  de  su  voluntad  nos  ha 
engendrado  por  palabra  de  verdad, 
para  que  seamos  como  primicias  de  sus 
criaturas. 

1 9  Vosotros  lo  sabds,  hermanos  mios 
muv  amados.     Por  esto  todo  hombre 
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tea  pronta  para  oír:  paw  tardo  pura 
hablar,  y  tardo  para  airarse. 

30  Porque  la  ira  del  varón  no  obra 
la  justicia  de  Dios. 

21  Por  tanto  desechando  toda  inmun- 
dicia, y  abundancia  de  malicia,  recibid 
con  mansedumbre  la  palabra,  qué  ha 
sido  ingerida  en  vosotros,  y  que  puede 
salvar  vuestras  almas. 

22  Sed  pues  hacedores  de  la  palabra, 
y  no  oidores  tan  solamente,  engañ&n- 
doos  á  vosotros  mismos. 

29  Porque  si  alguno  es  oidor  de  la 
palabra,  y  no  hacedor :  este  será  com- 
parado á  un  hombre,  que  contempla  en 
un  espejo  su  rostro  nativo : 

24  Porque  se  consideró  á  sí  mismo,  y 
te  filé  ;v  hieeo  se  olvidó  cuál  haya  sido. 

25  Mas  elque  contemplare  en  la  ley 
perfecta,  que  es  la  de  la  libertad,  y  per- 
severare en  ella,  siendo  no  oidor  olvida- 
dizo, sino  hacedor  de  obra :  este  será 
bienaventurado  en  su  hecho. 

_  26  Si  alguno  pues  se  tiene  por  reli- 
gioso, y  no  refrena  su  lengua,  sino  que 
engaSa  su  corazón,  la  religión  de  este 
es  vano. 

27  La  religión  pura  y  sin  mancilla 
delante  de  Dios  y  Padre,  es  esta  :  Visi- 
tar los  huérfanos,  y  las  viudas  en  sus 
tribulaciones,^  guardarse  sin  ser  inficio- 
nado de  este  siglo. 

CAPITULO  IL 

Encarga,  mu  na  haya  aceplaaon  it  ptrtonat : 
ftu  M  ehttrve  toda  ta  fey .-  y  ftw  m  um  de 
mwenooniüt  con  ti  prójimo  para  aleamarla : 
gue  la  fé  ñn  lia  obrat  a  temejatiU  á  la  fi, 
gu*  ¡Unen  los  demonio!,  ¡I  como  un  cuerpo  ñn 
idma. 

HERMANOS  míos,  no  queráis  po- 
ner la  ílb  de  la  gloria  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Cristo  en  acepción  de  personas. 

2  Porque  si  entrare  en  vuestro  con- 
greso algún  varón,  que  tenga  anillo  de 
oro  con  vestidura  preciosa,  y  entrare 
también  un  pobre  con  vestido  humilde, 

3  Y  atendiendo  al  que  viene  vestido 
magníficamente,  le  dijereis:  Tó  sién- 
tate aquí  en  este  buen  luear :  y  dijereis 
al  pobre :  Estáte  tú  alta  en  pié ;  ó 
siéntate  aquí  debajo  del  estrado  de  mis 
pies: 

4  ¿  No  es  cierto,  que  hacéis  distindon 
dentro  de  vosotros  mismos,  y  que  sois 
jueces  de  pensamientos  inicuos  ? 

5  Oid,  nermanos  mios  muy  amados, 
i  por  ventura  no  ha  elegido  Dios  á  los 
pobres  de  este  mundo^  para  ser  ricos  en 
íéj  y  herederos  del  remo,  que  prometió 
Dios  á  los  que  le  aman  ? 

6  Vosotros  al  contrario  habas  afren- 
tado al  pobre.  ¿  Los  ricos  no  os  apre- 
mian con  su  poder,  y  os  arrastran  dios 
mismos  i  los  júzganos  ? 


7  <!  No  blasfemaa  eOos  d  boea  m» 
bre,  «rae  ha  sido  invocado  aobre  vomo*  7 

8  Si  cumplís  la  ley  real  coBiónwí 
las  escrituras :   Amaras  k   ta 
como  á  ti  mismo  :  bien  hacéis : 

'9  Mas  si  tenéis  acepcioa  de 
cometéis  pecado,  siendo  reprendiiiospar 
la  ley  como  transgresorea. 

10  Porque  cualquiera,  que  fadaerr 
guardado  toda  la  ley,  y  lattare  es  sdí» 
un  punto,  se  ha  hecho  culpable  de  todo. 

1 1  Porque  el  que  dijo :  No  coae- 
terás  adulterio,  dijo  tambieii :  ?(e  Es- 
tarás. Y  si  matares,  aunque  ao  htyi* 
cometido  adidterio,  eres  transgmir  de 
la  ley. 

12  Así  hablad^  y  así  haced,  tuwMHW 
empenis  á  ser  jusgados  por  k  kj  de 
libertad. 

13  Porque  se  hará  juicio  sin  iñai- 
cordia,  á  aquel  que  no  usó  de  naoi- 
cordio :  y  la  misericordia  triunfa  xktt 
el  juicio. 

14  i  Qué  aprovechará,  heraiaiMs  mu, 
á  uno  que  dice,  que  tiene  íé,  si  no  tieac 
obras?  ^Por  ventura  podra  Ja  ie  s^ 
vario? 

15  Y  ñ  un  hermano,  ó  vaa.  hennan 
estuvieren  desnudos,  y  Ves  biam  é 
alimento  cuotidiano, 

16  Y  les  diiere  alguno  de  vosomsi 
Id  en  paz,  calentaos,  y  hartaos :  y  ao 
les  diereis  lo  oue  han  menestn'  para  d 
cuerpo,  ,1  qué  fes  aprovechará : 

17  Asi  también  la  íé,  si  oo 
obras,  muerta  es  en  sí  misaa. 

1 8  Pero  dirá  alguno :  Tú  nenes  la  fié, 
y  yo  tengo  las  obras  :  Muéstraine  tu  (e 
sin  obras :  y  yo  te  mostnoré  nú  ft  por 
las  obras. 

19  Tú  crees  que  Dios  es  uno:  haces 
bien  :  también  los  demonios  kt  creen,  y 
tiemblan. 

20  ¿  Pero  quieres  saber,  6  hoiabí 
vano,  que  la  íé  sin  las  obras  es  muerta  r 

21  i  Por  ventura  Abraham  noesb* 
padre,  no  fíié  justificado  por  las  olntr 
ofreciendo  á  su  hijo  Isaac  sobre  d  Alerí 

22  ;  No  ves,  como  la  ñ  acompñoba 
á  sus  obras:  y  que  la  fé  fué  períR>ctapar 
las  obras  ? 

23  Y  se  cumplió  la  escritura,  qoeice : 
Abraham  crevo  á  Dios.y  le  lúe  ;~p*-Ai 
á  justicia,  y  nié  llamado  amigo  de  IMot. 

24  j  No  vos  como  por  las  ofans  ei 
justificado  el  hombre,  y  no  por  k  A 
solamente  ? 

25  Asimismo  Rahab,  siendo  ana  ra- 
mera^  ,;  no  fué  justíficÍMla  per  obras, 
recibiendo  los  mensageros,  y  aaciaddos 
por  otro  camino  ? 

26  Porque  así  como  el  cuerpo  sin  á 
espíritu  es  muerto,  así  también  la  6  sb 
las  obras  es  muerta. 
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CAnTÜLO  m. 

Describe  los  males  que  proñenen  de  la  lengua, 
manifatamio  la  dificultad  grande  que  hmf  en 
contenerla.  Diferencia  que  se  halla  entre  la 
tabiduria  terrena  y  la  etíestial. 

HERMANOS  mios,  no  os  hagáis 
muchos  maestros,  sabiendo  que 
os  tomáis  mayor  juicio. 

2  Porque  todos  tropezamos  en  muchas 
cosas.  Él  que  no  tropieza  en  palabra, 
este  es  varón  perfecto.  Porque  puede 
tener  del  freno  á  todo  el  cuerpo. 

3  Y  si  ponemos  frenos  en  las  bocas 
de  los  caballos  para  que  nos  obedescan, 
gobernamos  todo  el  cuerpo  de  ellos. 

4  Mirad  también  las  naves,  aunque 
sean  grandes,  y  las  traigan  y  lleven 
impetuosos  vientos,  con  un  pequeño 
timón  se  vuelven  á  donde  quisiere  el 
que  las  eobierna. 

5  Asi  también  la  lengua  pequeño 
miembro  es  en  verdad,  mas  de  grandes 
cosas  se  gloria.  ¡  He  aquí  un  pequeño 
fuego  cuan  grande  selva  incendia  ! 

o  Y  la  lengua  fuego  es,  un  mundo  de 
maldad.  La  lengua  se  cuenta  entre 
nuestros  miembros,  la  cual  contamina 
todo  el  cuerpo,  é  inflama  la  rueda  de 
nuestro  nacimiento,  inflamada  ella  del 
fíiego  infernal. 

7  Porque  toda  naturaleza  de  bestias, 
y  de  aves,  y  de  sierpes,  v  de  las  otras 
cosas  se  doma,  y  lá  naturaleza  del  hom- 
bre las  ha  domado  todas : 

8  Pero  ningún  hombre  puede  domar 
la  lengua :  que  es  un  mal  que  no  cesa, 
y  está  llena  de  veneno  mortal. 

9  Con  ella  bendecimos  á  Dios  y  al 
Padre:  y  con  ella  maldecimos  &  los 
hombres,  que  fueron  hechos  á  seme- 
janza de  Dios. 

•  10  De  una  misma  boca  procede  ben- 
dición y  maldición.  No  conviene,  her- 
manos mios,  que  esto  sea  así. 

11  jPor  ventura  una  fuente  por 
un  mismo  caño  echa  agua  dulce  y 
amarga  ? 

12  ;Por  ventura,  hermanos  mios. 
puede  la  hieuera  llevar  uvas,  ó  la  vio 
nigos  ?  Asi  la  fuente  salada  no  puede 
hacer  el  agua  dulce. 

13  ¿Quién  es  entre  vosotros  sabio  é 
instruido?  Muestre  por  la  buena  con- 
versación sus  obras  en  mansedumbre 
de  sabiduría. 

14  Mas  ü  tenéis  zelo  amargo,  y  rei- 
naren contiendas  en  vuestros  corazones ; 
no  os  gloriéis,  ni  seáis  mentirosos  contra 
)a  verdad : 

15  Porque  esta  sabiduría  no  es  la 
4)ue  desciende  de  arriba ;  sino  terrena, 
animal,  diabólica. 

iQ  Porque  donde  hay  envidia  y  con.- 


tienda ;  allí  hay  inconstancia  y  toda  obra 
mala. 

17  Mas  la  sabidivia  que  desciende 
de  arriba,  primeramente  es  casta,  des- 
pués pacífica,  modesta,  dócil,  que  se 
acomoda  á  lo  bueno,  llena  pe  miseri- 
cordia y  de  buenos  frutos,  no  juzgadora^ 
ni  fingida. 

18  Y  el  fruto  de  justicia  se  siembra 
en  paz,  para  aquellos  que  hacen  paz. 

CAPITULO  IV. 

Lat  discordias  y  pleitos  nacen  de  la  concupiscen- 
cia, origen  de  todos  los  maits.  Se  kan  de 
evitar  ¿u  marmuracionei  Debemos  obedecer 
á  Dios  y  estar  pendientes  de  tu  prmidtneia. 

¿  T^  E  dónde  las  contiendas  y  pleitos 
JL^  en  vosotros  ?  ¿  No  son  de  vuestras 
concupiscencias,  que  combaten  en  vues- 
tros miembros  ? 

2  Codiciáis,  y  no  tenéis:  matáis,  y 
envidiáis;  y  no  conseguís  vuestros  de- 
seos :  litigáis  y  hacéis  guerra,  y  no  al- 
canzáis, porque  no  demandáis. 

3  Pedís,  y  no  recibís :  y  esto  es  por- 
que pedis  mal :  para  satisfacer  vuestras 
pasiones. 

4  i  Adúlteros,  no  sabéis  que  la  amis- 
tad de  este  munao  es  enemiga  de  Dios  P 
Cualquiera  pues  que  quisiere  ser  amigo 
de  este  siglo,  se  constituye  enemigo  de 
Dios. 

i  ¿O  pensáis,  que  dice  en  vano  ki 
escritura:  El  espuritu,  que  mora  en 
vosotros,  codicia  con  zelos  ? 

6  Pero  da  mayor  gracia.  Por  esto 
dice:  Dios  resiste  á  los  soberbios,  y  & 
los  humildes  da  gracia. 

7  Someteos  pues  á  Dios:  y  resistid 
al  diablo,  y  huirá  de  vosotros. 

8  Acercaos  á  Dios,,  y  él  se  acercará 
á  vosotros.  Pecadores,  limpiad  las 
manos :  y  los  que  sois  de  ánimo  doble, 
purificad  los  corazones. 

9  Afligios,  y  lamentad,  y  llorad :  vues- 
tra risa  se  convierta  en  llanto,  y  vuestro 
gozo  en  tristeza. 

10  Humillaos  en  la  presencia  del  Se> 
ñor,  y  él  os  ensalzará. 

11  No  digáis  mal  los  unos  de  los 
otros,  hermanos.  El  que  dice  mal  de 
su  hermano,  ó  que  juzga  á  su  hermano, 
dice  mal  de  la  ley,  y  juzga  la  ley.  Y 
si  juzgas  la  ley,  no  eres  hacedor  de  la 
ley,  sino  juez. 

12  Uno  es  el  dador,  y  el  juez  de  la 
ley,  que  puede  salvar,  y  perder. 

13  ;Mas  tú  quién  eres,  que  juzgas  á 
tu  prójimo  ?  Ea,  ahora  vosotros  los  que 
decís :  Hoy  ó  mañana  iremos  á  aquella 
ciudad,  y  pasaremos  allí  un  año,  y  mer- 
caremos, y  ganaremos : 

14  I  no  sabeb  k»  que  será  en  el  (fia 
de  mañana, 
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15  ¿Porque  qn¿  com  es  ymettn 
vida?  es  un  vapor,  que  aparece  por  un 
poco,  y  luego  desaparecerá;  en  lugar 
de  decir:  Si  el  Sdior  quisiere.  Y:  S 
viviéremos,  haremos  esto  ó  aquello. 

16  Mas  ahora  m  jactáis  en  vuestras 
soberbias.  Toda  jactancia  semejanle, 
es  maligna. 

17  Aquel  poes,  que  sabe  hacer  lo 
bueno,  y  bo  lo  hace,  tiene  pecado. 

CAPITULO  V. 

Denmuia  ti  eatligo,  <¡tu  aguarda  é  lo*  rica*, 
apntort»  A  te*  fwru.  Exorta  á  la  fotiem- 
cut  tu  lú*  hihtMKitna,  g  á  no  jurar.  Hab- 
la dt  la  tmeioH  de  lo*  tnfirmoi,  ydtta  tfiea- 
da  de  la  aradon, 

EA  pues  ricos,  llorad  ahullands  por 
Isu  miserias  que  veodráa  «obre 
vosotros. 

2  Vuestras  riquezas  se  han  podrido ; 
V  vuestras  ropas  han  sido  comidas  de 
la  polilla. 

3  Vuestro  oro,  y  vuestra  plata  se  han 
enmohecido :  y  el  orín  de  ellos  os  será 
en  testímonio,  y  comerá  vuestras  carnes 
como  fu8jg;o.  Os  habéis  atesorado  ira 
para  los  días  postreros. 

4  Mirad  que  el  jornal  que  defraudas- 
teis á  los  trabajadores,  que  swáron 
vuestros  campos,  clama:  y  el  clamor 
de  ellos  suena  en  las  orejas  del  Señor 
de  los  ejércitos. 

5  Habéis  vivido  en  delicias  sobre  la 
tierra,  y  en  disoluciones  habéis  cebado 
vuestros  corazones  para  el  dia  del  sa- 
crificio. 

6  Condenasteis,  y  matasteis  al  justo, 
y  no  hizo  resistencia  contra  vosotros. 

7  Tened  pues  paciencia,  hermaqos, 
hasta  la  venida  del  Señor.  Mirad  cento 
el  labrador  espera  el  precioso  fruto  de 
la  tiena,  aeuardahdo  con  paciencia  has- 
ta recibir  la  lluvia  temprana,  y  tardía. 

8  Esperad  pues  también  vosotros  con 
paciencia,  y  fortificad  vuestros  corazo- 
nes: porque  se  ha  acercado  la  venida 
del  Señor. 


9  No  os  eesiatais,    faesmsaas,  ma 


deh 


contra  otro,  para  que  no  aeua  , 
Mirad  que  el  juez  está  deiaoce 
puerta. 

10  Tomad,  hermaoos,  por  «ienmb 
del  fin  que  tiene  la  alliccioa,  el  trau- 
io,  y  la  paciencia,  &  los  pn&ta^  que 
nablároii  «■  el  nombre  del  Seier. 

11  Ved  que  teoemo»  pqt  Uuaiu- 
turados  k  kw  que  sufriéroo.  (KsMis  el 
swTriaieiito  de  Job,  jr  visteis  d  tmid 
Señor;  porqve  el  Señor 
dioso,  y  piadosa 

12  Mas  ante  todas 
QOÍiuei,s,BÍ  porcl<»Blo,aiporbiiai% 
ni  otro  juramento  algaito.     Has 
palalwa  sea:   Sí.  u:   No,  ao: 
no  caigáis  bajo  de  juicio. 

13  ¿Hay  aleono   triste   eain 
tros  ?  haga  oración :  ¿  Está  «depe  ?  ca- 
te salmos. 

14  ¿Enferma  alguoo  eotie nmottmi 
Uáiae  a  los  presbiteros  de  la  ¡xleai*  f 
oren  sobre  éU  ungiéndole  coa  óm  cad 
nombre  áti  Señor : 

15  Y  la  oracicifl  de  k  ft  aahnsrí  ai 
enfermo,  y  le  aliviará  d  Staor:  f  si 
estuviere  en  pecados,  le 
dos. 

16  Confesad  pues 
uno  á  otro,  y  orad  los  usos  par  los  ans, 
para  que  seáis  salvos :  porque  vak  aa- 
cho  la  oración  perseverante  del  jana. 

17  Elias  era  bonbre  n*  iiyjsniíi  á  ■»■ 
sotros,  sujeto  á  padecer :  kmi  ormtkm, 
que  no  lloviese  sobre  b  <ierri,  y  por 
tres  aaoe  y  seis  meses  no  llovió. 

18  Y  oró  de  nuevo:  y  A  óáo  Al 
lluvia,  y  la  tierra  dio  su  £ntía. 

19  Hermanos  míos,  a  «dgnao  de  wa- 
sotros  se  desviare  de  la  vodad,  y  A- 
guno  le  convirtiere : 

20  Debe  saber,  ^ne  el  que  kicicR  i 
un  pecador  c«nvertine  áú  ecror  de  ■ 
camino^  salvará  ao  alma  de  la  xanol^ 
y  cubrirá  la  nuichedumiire  de  los  fs- 
cados. 


epístola  primera  del.  apóstol 
san  pedro. 


CAPITULO  L 

J>á  gracias  d  Diot  por  la  voeaeúm  álafiy 
á  la  mia  tierna,  fu«  tt  adquiere  á  anta  dt 
mHduu  iribulaeionee  •  de  la  que  taticmdnm 
iMpnftUu.  Exorta  á  loe  JieUi  á  la  ptirtMa 
de  vida,  tamo  que  htdñan  sido  redimidu  «oa 
la  sangre  de  Jesu-Crisla. 

PEDRO  apóstol  de  Jesn-Cristo,  á 
los  eztrangeros  que  están  disper- 


sos por  el  Ponto,  Odada,  Capadodi^ 
Asia  y  Bitinia,  el^dosu 

2  Según  la  presdenoa  de  Dios  Mr, 
en  santificación  del  Esptrhn,  pata  obe- 
decer, j[  ser  rociados  con  la  tngre  de 
Jesu-Cristo :  Gracia  y  pas  os  sea  mnU- 
plicada. 

3  Bendito  d  Dios  y  Padre  de  naes- 
tro  Señor  Jesu-Cristo,  que  según  ai 
grande  misericordia  sos.  ha  leuigis 
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úrado  para  esperansa  de  vida,  por  la 
resurreccioD  de  Jesu-Cristo  de  entre  los 
muertos, 

4  Para  una  herencia  incorruptible,  y 
que  no  puede  contaminarse,  ni  mar- 
clDÚtarse,  reservada  en  los  cielos  para 
vosotros, 

5  Que  sois  guardados  en  la  virtud 
de  Dios  por  fe  paca  la  salud,  que  está 
aparejada  para  ser  mostrada  en  el  tiem- 
po postrero. 

6  En  lo  que  os  gozaréis,  aunque  al 
presente  conviene  que  seáis  afligidos  un 
poco  de  tiempo  con  varias  tentaciones : 

7  Para  que  la  prueba  de  vuestra  fé 
roucbo  mas  preciosa  que  el  oro.  el  cual 
os  acrisolado  con  fuego,  sea  hallada  en 
loor,  y  en  gloria,  y  en  honra,  cuando 
Jesu-Cristo  fuere  manifestado : 

8  A  quien  amáis,  aunque  no  le  habéis 
visto:  en  quien  aun  ahora  creéis  sin 
verle :  y  creyendo  en  él  os  gozaréis  con 
gozo  inefable  y  lleno  de  gloria : 

9  Alcanzando  el  fin  de  vuestra  ié: 
que  es  la  salud  de  las  almas. 

10  De  la  cual  salud   los  profetas, 

3ue  vaticinaron  de  la  gracia^  que  había 
e  venir  á  vosotros,  inquirieron  é  ind» 
gáron : 

11  Escudriñando  cuándo  y  en  qué 
punto  de  tiempo  significaba  el  Espíritu 
«Je  Cristo  que  estaba  en  ellos:  anun- 
ciando los  sufrimientos  que  habían  de 
ser  en  Cristo,  y  las  glorías  que  los 
seguirían : 

12  A  los  cuales  fué  revelado,  que  no 
para  sí  mismos,  sino  para  vosotros  ad- 
ministraban las  cosas,  que  ahora  os  son 
anunciadas  por  aquellos,  que  os  han 
predicado  a  evangelio,  habiendo  sido 
enviado  del  cielo  el  Espíritu  Santo,  en 
quien  desean  mirar  los  angeles. 

18-  Por  tanto  ceñidos  los  lomos  de 
vuestra  mente,  viviendo  con  templanza, 
esperad  enteramente  en  aquella  ^cla 
que  o*  68  ofrecida,  para  la  manifesta- 
ción de  Jesu-Cristo : 

14  Asi  como  hiios  obedientes,  no 
conformándoos  con  los  deseos  que  antes 
teníais  en  vuestra  ignorancia : 

I  15  Mas  según  es  santo  aquel  que  os 

llamó:  sed  vosotros  también  santos  en 

I      todas  las  acciones  i 

1$  Porque  escrito  está:  Santos  aeréis, 
porque  yo  soy  santo. 

17  Y  ai  invocáis  como  padre  á.aquel, 
que  sin  accepcion  de  personas  juzga 

'      segon  la  obra  de  cada  uno,  vivid  en  te- 
OHir  el  tiempo  de  vuestra  peregrinación. 

'  IB  Sabiendo  que  habéis  sido  resca- 

tados de  vuestra  vana  ceaversacioB,  que 
recibistñs  de  vuestras  padres,  no  por 
oro,  ni  por  plata,  que  asa  eosos  perece- 

•^  15  P 


19  Sino  por  la  preciosa  sangre  d« 
Cristo,  como  de  un  cordero  inmacu- 
lado, y  sin  mancilla : 

20  Predestinado  en  verdad  ya  antes 
del  establecimiento  del  mundo,  pero 
manifestado  en  los  últimos  tiempos  por 
amor  de  vosotros, 

21  Que  por  él  sois  fieles  en  Dios,  el 
cual  lo  resucitó  délos  muertos,  y  le  ha 
dado  gloria,  para  que  vuestra  fe,  y  vues- 
tra esperanza  fuese  en  Dios : 

22  Haciendo  puras  vuestras  almas 
en  la  obediencia  de  caridad,  en  amor 
de  hermandad,  con  sencillo  corazón 
amaos  intensamente  unos  á  otros : 

23  Puesto  que  habéis  renacido^  no 
de  simiente  corruptible,  sino  de  inco- 
rruptible por  la  palabra  del  Dios  vivo, 
y  que  permanece  eternamente : 

24  Porque  toda  carne  es  como  la 

Írerba :  y  toda  su  gloria  como  la  flor  de 
a  yerba:  se  secó  la  yerba,  y  cayó  su 
ñor. 

25  Mas  la  palabra  del  Señor  perma- 
nece para  siempre.  Y  esta  es  la  pala- 
bra que  os  ha  sido  evangelizada. 

CAPITULO  n. 

jimmuta  á  U»  CriiUanoi,  á  qw  Kan  vine*  ti» 
ma/KM,  y  á  <me  dtn  fiviot  eorrupnditHte»  á 
la  dignidad  de  tacerdoltt,  y  dt  reytt,  de  fue 
gosan.  Los  exarUi  ú  obtdecer  á  lo»  mtptño- 
ret,  y  á  tufrir  ton  pacitneia  eomlanleminle 
á  imitadan  de  Jttu-Criiio  lot  Irabajos  y 
aftiecimut. 

DEJANDO  pues  toda   malicia,   y 
todo  engaño,  y  fingimiento,  y  en- 
vidias, y  toda  suerte  de  detracciones, 

2  Como  niños  reden  nacidos  codiciad 
la  leche  radonal,  y  sin  dolo ;  para  que 
con  ella  crezcáis  en  salud : 

3  Si  es  caso  que  habds  gustado  quán 
dulce  es  el  Señor. 

4  Al  cual  allegándoos,  que  es  la  piedra 
viva,  desechada  en  verdad  por  los  hom- 
bres, mas  escogida  de  Dios,  y  honrada : 

5  Y  sobre  ella  vosotros  mismos  como 
piedras  vivas  sed  edificados  casa  espi- 
ritual, sacerdocio  santo,  para  ofrecer 
sacrificios  espirituales,  que  sean  accep- 
tos  á  Dios  por  Jesu-Cristo : 

6  Por  lo  cual  se  halla  en  la  escri- 
tura: He  aquí  yo  pongo  en  Sion  la 
principal  piedra  del  ángulo,  escogida, 
preciosa,  y  el  que  creyere  en  ella,  no 
será  confundido. 

7  Ella  es  pues  honra  á  vosotros  que 
creéis :  mas  á  los  incrédulos,  la  piedra, 

[ue  desecharon  los  que  ecUfican,  erta 
é  hecha  la  cabeza  del  ángulo ; 

8  Y  piedra  de  tropiezo,  y  piedra  de 
escándalo,  para  los  aue  tropiezan  en  la 
palabra,  y  no  creeif  en  quien  fiíéron 
puestos. 

9  Mas  vosotros  sois  el  Ilnage  esco- 
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gido,  el  sacerdocio  real,  gente  saata, 
pueblo  de  adquisición :  para  que  publi- 
Queis  las  grandezas  de  aquel,  que  de  las 
tinieblas  os  llamó  k  su  maravillosa  luz : 

10  Que  en  algún  tiempo  erais  no 
pueblo,  mas  ahora  sois  pueblo  de  Dí<m  : 
que  no  habláis  alcanzado  misericordia, 
mas  ahora  habéis  alcanzado  misericor- 
dia. 

11  Ruegoos,  muy  amados  roios,  como 
á  extrangeros,  y  peregrinos,  que  os 
abstengáis  de  los  deseos  carnales,  que 
«ombaten  contra  el  alma, 

12  Teniendo  buena  conversación  en- 
tre los  Gentiles :  para  que  asi  como  aho- 
ra murmuran  de  vosotros  como  de  mal- 
hechores, considerándoos  por  vuestras 
buenas  oords,  glorifiquen  á  Dios  en  el 
dia  de  la  visitación. 

13  Someteos  pues  k  toda  humana 
criatura,  y  esto  por  Dios:  ya  sea  al 
rey,  como  soberano  que  es ; 

14  Ya  á  los  gobernadores,  como  en- 
viados por  él  para  tomar  venganza  de 
los  malnechures,  y  ya  para  alabanza  de 
loa  buenos: 

15  Porque  así  es  la  voluntad  de  Dios, 
que  haciendo  bien  hagáis  enmudecer  la 
ignorancia  de  los  hombres  imprudentes: 

16  Como  libres,  y  no  teniendo  la  ji- 
bertsd  como  velo  para  cubrir  la  meJicia, 
mas  como  siervos  de  Dios. 

17  Honrad  á  todos :  amad  la  herman- 
dad: temed  á  Dios:  dad  honra  al  rey. 

18  Siervos,  sed  obedientes  á  los  se- 
Bores  con  todo  temor,  no  tan  solamente 
k  los  buenos,  y  moderados,  sino  aun  á 
los  de  recia  condición. 

19  Porque  esta  es  gracia,  si  alguno 
por  respeto  á  Dios  soíire  molestias, 
padeciendo  injustamente. 

20  i  Porque  qué  gloria  es,  si  pecando 
<ois  abofeteados,  y  lo  sufrís?  Mas  si 
haciendo  bien,  sufrís  con  paciencia ;  es- 
ta es  gracia  delante  de  Dios. 

21  Pues  para  esto  fuisteis  llamados : 
puesto  que  Cristo  padeció  también  por 
nosotros,  dejándoos  ejemplo  para  que 
sigáis  sus  pisadas. 

22  Que  no  hizo  pecado,  ni  fué  hallado 
engaño  en  su  boca : 

23  El  que  cuando  le  maldecían,  no 
maldecía:  padeciendo,  no  amenazaba r 
mas  se  entregaba  4  aquel  que  le  juz- 
gaba imustamente : 

24  £1  mismo  que  llevó  nuestros  peca- 
dos en  su  cuerpo  sobre  el  madero :  para 
que  muertos  a  los  pecados,  vivamos  á 
la  justicia :  por  cuyas  llagas  habéis  sido 
sanados. 

25  Porque  erais  como  ovejas  desca- 
rnadas :  mas  ahoti  os  habéis  convertido 
al  pastor  y  obispo  de  vuestras  alma&i 


CAPITULO  m. 

Exorta  á  los  marídot  y  mugtn»  i  kattr  a  <r- 
ber  ugun  Dio»;  y  á  iodo  Oüfiaao  4  Jicav 
dad,  mtcmeia  y  pacitman  tg**»  W  9*>^ 
de  Jtm-Criilo. 

ASIMISMO  las  mugeres  seai  obe- 
dientes á  sus  maridos:  fiara  qot 
si  algunos  no  creen  á  la  palabra,  por 
trato  de  sus  mugeres  sean  ganados  su 
k  palabra. 

2  Considerando  vuestra  santa  ñda, 
que  es  en  temor. 

3  No  sea  el  adorno  de  estas  exterior, 
ó  cabellera  rizada,  ó  atavíos  de  oro,  • 
gala  de  vestidos : 

4  Sino  el  hombre  interior  del  caatoB, 
en  incorruptibilidad  de  un  espíriiB  pKÍ- 
fico  y  modesto,  que  es  rico  delante  é» 
Dios. 

5  Porque  asi  también  antignaaoSc 
se  ataviaban  las  santas  mugeres,  q» 
esperaban  en  Dios,  estando  sájeos « 
sus  propios  maridos. 

6  Como  Sara  obedecía  4  Abniem, 
llamándole  señor :  de  la  cual  sois  bija 
haciendo  bien,  y  no  temiendo  niqgm 
perturbación. 

7  Y  ios  maridos  asinisiBo  halñtando 
con  ellas  según  ciencia,  tratándolas  rao 
honor,  como  á  vaso  mogeril  mas  Étco, 
y  Como  á  herederas  con  vosotras  ¿e  la 
gracia  de  la  vida:  para  que  no  InSoí 
estorbo  vuestras  oraciones. 

8  ¥  finalmente  sed  todi»  de  nn  tni»- 
mo  corazón,  compasivos,  amadores  de 
la  hermandad,  misericordiosos,  modes- 
tos, humildes : 

9  No  volviendo  Bial  por  nal,  m  soal- 
dicion  por  raakiicioB,  sino  por  d  coa- 
trario  bendiciendo:  pues  para  esto  ím- 
teis  llamados,  para  que  poseáis  besA- 
cion  por  herencia. 

10  Porque  el  que  quiere  amar  la  tul 
y  ver  los  dias  buenos,  refrente  su  kag» 
de  mal,  y  sus  labios  no  hablen  engaao. 

11  Apártese  del  mal,  y  haga  híet: 
busque  paz,  y  vaya  en  pos  de  día: 

12  Porque  los  ojos  del  SeSor  s«he 
los  justos,  y  sus  orejas  4  los  rocgM  de 
ellos :  mas  el  rostro  del  Seaor  esiá  » 
bre  los  oue  hacen  mal. 

13  i  j  quién  es  d  qne  os  podñ  da- 
ñar, si  abrazáis  el  bien  ? 

14  Y  también  si  alguna  cosa  pad^ 
ceis  por  la  justicia,  sois  bieaavennn- 
dos.  Por  tanto  no  temáis  por  d  teanr 
de  ellos,  y  no  seáis  turbados. 

15  Mas  santificad  en  vuestros  cora- 
zones  al  SeSor  Crista,  apar^adM  sícb- 
pre  para  responder  4  todo  d  qne  o* 
demandare  raaon  de  aquella  esperan». 
que  hav  en  voaotaroa. 

16  Mas  con  modestia  y  coo  temor,» 
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«iendo  una  buena  concienda :  para  que 
en  lo  que  dicen  mal  de  vosotros,  sean 
confundidos  los  que  desacreditan  vues- 
tra santa  conversación  en  Cristo. 

17  Porque  mejor  es  haciendo  bien, 
si  es  voluntad  de  Dios,  padecer,  que 
haciendo  mal. 

18  Porque  también  Cristo  una  vez 
murió  por  nuestros  pecados,  ei  justo  por 
los  injustos,  para  ofrecemos  á  Dios, 
siendo  á  la  verdad  muerto  en  la  carne, 
mas  vivificado  por  el  espíritu. 

19  En  el  que  también  fué  á  predicar 
Á  aquellos  espíri^,  que  estaban  eo 
cárcel : 

20  'Los  que  en  otro  tiempo  hablan 
sido  incrédulos,  cuando  en  los  días  de 
Noé  contaban  sobre '  la  paciencia  de 
Dios,  mientras  que  se  fabricaba  el  arca : 
en  la  cual  pocas  personas,  es  á  saber, 
ocho  se  salvaron  por  agua. 

21  Lo  que  era  figura  del  bautismo  de 
ahora,  el  cual  os  hace  salvos :  no  la 
purificación  de  las  inmundicias  de  la 
carne^  mas  la  promesa  de  buena  con- 
ciencia para  con  Dios  por  la  resurrec- 
ción de  Jesu-Crísto, 

22  Cl  cual  está  á  la  diestra  de  Dios, 
después  de  haber  devorado  la  muerte, 

I  para  que  fuésemos  herederos  de  la  vida 
eterna :  habiendo  subido  al  cielo,  y 
estándole   sumisos    los  ángeles,  y  las 

'     'potestades,  y  virtudes. 

CAPITULO  IV. 

Sxorla  é  dtjnr  lot  vieñt  anti^ti«$,para  que  los 

Ottdila  airaeen  la/é,  atrauUu  <U  la  tantidad 

d*  bu  buttu»  Ctvbann.    Diee  me  no  Ac- 

,  mot  d*  tidridectTM»,  cuando  piatcttMt  por 

ti  nembre  d«  JmhCmto,  á  per  la  jut- 


HABIENDO  pues  Cristo  padecido 
en  la  carne,  armaos  también  voso- 
tros de  esta  misma  consideración  :  que 
!       aqud  que  ha  padecido  en  la  carne,  cesó 
I       de  pecados : 

2  De  suerte  que  el  tiempo,  que  le 
I  oueda  en  carne,  lo  viva  no  á  las  pasiones 
I       de  hombres,  sino  á  la  voluntad  de  Dios. 

3  Pues  hasta  para  estosj  que  en  el 
tiempo  pasado  hayan  cumplido  la  volun- 
tad de  los  Gentiles,  viviendo  en  lujurias, 

I       en  concupiscencias,  en  embriagueces,  en 
glotonerías,  en  excesos  de  beber,  y  en 
I       abominables  idolatrías. 

4  Por  lo  que  extrañan  mucho,  de  que 
I       no  concurráis  á  la  misma  ignominia  de 

lujuria,  llenándoos  de  vituperios. 

I  5  Los  cuales  darán  cuenta  á  aquel, 

¡       que  está  aparejado  para  juzgar  vivos  y 

¡       muertos. 

I  6  Pues  por  esto  ha  sido  también  pre- 

dicado el  evangelio  á  los  muertos,  para 
que  en  verdad  sean    juzgados  según 


hombres  en  carne,    mas  vivan  segtur 
Dios  en  espíritu. 

7  Mas  el  fin  de  todas  las  cosas  se  ha 
acercado.  Por  tanto  sed  prudentes,  y 
velad  en  oraciones. 

8  Y  ante  todas  cosas  teniendo  entre 
vosotros    mismos    constante    caridad : 

Corque  la  caridad  cubre  la  muchedum- 
re  de  pecados. 

9  Ejercitad  la  hospitalidad  los  unos 
con  los  otros  sin  murmuración. 

10  Cada  uno  según  la  gracia  que  reci- 
bió, comuniquela  a  los  otros,  como  bue- 
nos dispensadores  de  la  gracia  de  Dios 
que  es  de  muchas  maneras. 

1 1  Si  alguno  habla,  sean  como  pala- 
bras de  Dios :  si  alguno  ministra,  sea  con- 
forme á  la  virtud  que  Dios  da :  para  que 
en  todas  cosas  sea  Dios  honrado  por  Je- 
su-Cristo :  el  cual  tiene  la  gloria,  y  ei 
imperio  en  los  siglos  de  los  si^os  :  Amen. 

12  Carísimos,  no  os  sorprehendais  «n 
el  fuego  de  la  tribulacionj  que  es  para 
prueba  vuestra,  como  si  os  acaeciese 
alguna  cosa  de  nuevo  : 

13  Mas  gózaos  de  ser  participantes- 
de  la  pasión  de  Cristo,  para  que  os  {ro- 
céis también  con  júbilo  en  la  aparicioa 
de  su  gloria.. 

14  si  sois  vituperados  por  el  nombre 
de  Cristo,  bienaventurados  seréis  ;  por- 
que lo  que  es  de  la  honra,  de  la  gloria, 
y  de  la  virtud  de  Dios,  y  lo  que  es  de  su 
espíritu,  reposa  sobre  vosotros. 

15  Pero  ninguno  de  vosotros  padesca 
como  homicida,  ó  ladrón,  ó  maldiciente, 
ó  codiciador  de  lo  ageno. 

16  Mas  si  padeciere  como  Cristiana, 
no  se  avergüence :  antes  dé  loor  a  Dios 
en  este  nombre. 

17  Porque  es  tiempo  que  empiece  el 
juicio  por  la  casa  de  Dios.  Y  si  primero 
comienza  por  nosotros ;  i  cuál  será  el 
paradero  de  aquellos  que  no  creen  al 
evangelio  de  Dios  ? 

18  Y  si  el  justo  apenas  será  salvo, 
i  el  impío,  y  el  pecador  en  dónde  com- 
parecerán ? 

19  Y  asi  aquellos,  que  sufren  según 
la  voluntad  de  Dios,  encomienden  sus 
almas  á  su  fiel  criador,  haciendo  bien. 

CAPITULO  V. 

ExvriaáUnminittmdelttiglaiaá  qua  gobier- 
nen ton  modaradon.    Encarga  á  lot  jthenn 

'  la  obedUncia  y  la  humiUüui.  Anumetta  á 
todo»  a  que  telen  contra  el  demonio,  remi- 
tiendo á  tut  auchansat. 


R 


UEGO  pues  á  los  presbíteros  que 
'  hav  entre  vosotros,  yo  presbítero 
como  ellos,  y  testigo  de  la  pasión  de 
Cristo  ;  y  participante  de  la  doria  que 
se  ha  de  manifestar  en  lo  venidero : 

2  Apacentad  la  grey  de  Dies^  que 
está  entre  vosotros,  teniendo  cuidado 
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de  eUt,  Bo  por  fuerza,  sino  de  voluntad 
según  Dios :  ni  por  amor  de  vergonzosa 
ganancia,  mas  de  grado  : 

3  Mi  como  aue  queréis  tener  señorío 
sobre  la  clerecía,  sino  liechos  dechado 
de  la  grey: 

4  T  cuando  apareciere  el  principe  de 
los  pastores,  recibiréis  corona  de  gloría, 
que  no  se  puede  marchitar. 

5  Asimismo,  mancebos,  obedeced  k 
los  ancianos.  Y  todos  inspiraos  la  hu- 
mildad los  unos  á  los  otros,  porque 
Dios  resiste  á  los  soberbios,  y  da  gracia 
i  los  humildes. 

6  Pues  humillaos  bajo  la  poderosa 
mano  de  Dios,  para  que  os  ensalce  en 
«1  tiempo  de  su  visita : 

7  Echando  sobre  él  toda  vuestra  soli- 
citud ;  porque  él  tiene  cuidado  de  voso- 
tros. 

8  Sed  sobrios,,  y  velad  ;  porque  el 
diaUo  vuestro  adversario  anda  como 
león  rugiendo  al  rededor  de  vosotros, 
buscando  á  quien  tragar : 


9  Resistidle  fuertes  en  la  fi :  safen- 
do  que  vuestros  hermanos  eapatáia 
por  el  mundo,  sufren  la  misma  trSd^ 
cion. 

10  Mas  d  Dios  de  toda  gTS«a,<lqir 
nos  llamó  en  Jesu-Cristo  á  su  eant 
gloria,  después  que  hayáis  pedeódb  m 
poco,  él  os  perncionazi,  íbrtificaiá,  /    j 
consolidará.  i 

11  A  él  la  gloña,  Tel  inqxiAtciks    ' 
siglos  de  los  nglos  :  Amen. 

12  Ppr  Silvano,  que  a>  es,álo|Be 
entiendo,  hetmaoo    fiel,   os   be  tiam 
brevemente:    amonestándoos^   y  pn-    ' 
testándoos,  que  esta   es   la  venUn    1 
gracia  «le  Dios,  en    la  coal  esta  b-    f 
mes. 

13  Os  saluda  la  ^leaia,  que  está  «a 
Babilonia,  elegida  con  vosotros,  y  Mx- 
eos  mi  hilo. 

14  Saludaos  los  unos  á  los  otros  a 
ósculo  santo.  Gracia  sea  i  todos  w> 
sotros,  los  que  e^ais  en  Jesn-CtíMa. 
Amen. 


epístola  segunda  del  apóstol 
san  pedro 


CAPITULO  1. 

Im  txorta  <t  <[ut  tcntciwio  jmteata  Ici  donet 
rteiMa  de  Diu,  oMmttn  en  la  virtud, 
para  tfut  puedan  entrar  *it  el  reino  dü  Se- 
ñar. Da  d  entender,  gue  edi  eertana  m 
muerte ;  y  moitTandc  la  verdad  del  evangelio, 
propone  el  medio  dt  aprovecharte  de  él. 

SIMÓN  Pedro,  siervo  y  apóstol  de 
Jesu-Crísto  a  los  que  alcanzaron 
igual  fe  con  nosotros  en  la  justicia  de 
nuestro  Dios,  y  Salvador  Jesn-Cristo. 

2  Gracia  y  paz  cumplida  sea  á  voso- 
tros en  el  conocimiento  de  Dios,  y  de 
Jesu-Cristo  nuestro  Señor : 

3  Como  todas  las  cosas  que  mirkh  á 
la  vida  y  á  la  piedad  nos  han  sido  dadas 
de  la  divina  potencia,  por  el  conoei- 
miento  de  aquel  que  nos  Hamo  por  su 
propia  gloria  y  virtud, 

4  Por  el  cuid  nos  ha  dado  muy  grandes 
y  preciosas  promesas :  para  oue  por 
«Has  seáis  hechos  participantes  de  la  na- 
toraleaa divina;  huyendo  de  la  corrup- 
ción de  la  coBcupiscenda  que  hay  en  el 
iiHindo. 

9  Vosotro«  pues  aplicando  iodo  cui- 
dado, juntad  k  Vuestra  ñ  virtud,  y  á  la 
virtud  ciencia, 

6  T  á  )l\  ciencia  templanza,  y  á  la 


templanza  paciencia,  y  á  la 
piedad, 

7  I  á  la  piedad  amet  de  westtt» 
hermanos,  y  al  amor  de  vuestras  hu- 
manos caridad. 

8  Porque  si  estas  cosas  se  baBsRS, 
y  abundaren  en  vosotros ;  m>  os  átjt- 
rán  vacíos,  é  infructuosos  en  el  coosó- 
miento  de  nuestro  Señor  Jeso-Crislo. 

9  Mas  el  que  no  tiene  pronto  eos 
cosas,  cie^o  es,  y  anda  tentando  coa  k 
mano,  olvidado  de  la  purificación  de» 
pecados  antiguos. 

10  Por  tanto,  hermanas  míos,  sea 
muy  solícitos  para  hacer  cierta  vmín 
vocación  y  elección  por  las  bmt 
obras  :  porque  haciendo  esto,  no  fea- 
reís  jamas. 

11  Porque  así  os  será  dada  bif»- 
mente  la  entrada  en  el  reino  eterao  de 
nuestro  Soior,  y  Salvador  Jesu-Cratow 

12  Por  lo  cu^  no  cesaré  de  amaDe»- 
taros  siempre  sobre  estas  cosas :  y  esto 
aunque  «steis  instruidos  y  confinsados 
en  la  presente  verdad. 

13  Porque  tengo  por  cosa  jmta,  u¿ín- 
tras  que  estoy  en  «ste  tabemáodo,  de 
excitaros  con  amonestadones : 

14  Estando  úer^o  de  que  in^io  teoge 
de  derjar  nú  tabttnácufo,    feaia  ifa» 
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tambioi  me  lo  ha  dado  á  ratender  nues- 
tro Seüor  Jesu-Cristo. 

15  Y  tendré  cuidado  que  aun  des» 
pues  de  mi  fallecimiento  podáis  voso- 
tros tener  memoria  de  estas  cosas. 

16  Porque  no  os  hemos  hecho  cono- 
cer el  poder  y  la  presencia  de  nuestro 
S^or  Jesu-Cristo  siguiendo  iiibulas 
ingeniosas:  sino  como  que  contempla- 
mos con  nuestros  propios  ojos  su  ma- 
gestad. 

17  Poroue  recibió  de  Dios  Padre 
lionra  y  gloria,  cuando  descendió  á  él 
4Íe  la  magníñca  gloria  una  voz  de  esta 
nianera:  Este  es  mi  Hijo  el  amado,  en 
<)uien  yo  me  he  complacido,  á  él  oid. 

18  Y  nosotros  oimos  esta  voz  enviada 
«leí  cielo,  estando  con  él  en  el  monte 
santo. 

19  Y  aun  tenemos  mas  ñrme  la  pala- 
bra de  los  profetas:  á  la  cual  hacéis 
bien  de  atender,  como  á  una  antorcha 
que  luce  en  un  lugar  tenebroso,  hasta 
<)ue  el  dia  esclarezca,  y  el  lucero  nazca 
«n  vuestros  corazones : 

20  Entendiendo  primero  esto,  que 
ainguna  profecía  de  la  escritura  se  hace 
por  interpretación  propia. 

21  Porque  en  ningún  tiempo  fué 
dada  la  profecía  por  voluntad  de  hom- 

i  bre:  mas  los  hombres  santos  de  Dios 
hablaron  siendo  inspirados  del  Espíritu 
Santo. 

CAPITULO  n. 

Jhxrñe  lat  malta  arta  de  lot  falsoí  áoctóru, 

gdenu  diicijmlot,  y  el  eadigo  etpanton  fve 

■tundra  tobre  tlUu :  ¡/  avim  á  lo$  JUtet,  gut 

I  tt  guarden  de  ellot. 

HUBO  también  en  el  pueblo  falsos 
profetas,  así  como  habrá  entre 
'  vosotros  falsos  doctores,  que  introdu- 
'  cir&n  sectas  de  perdición,  y  negarán  4 
I      aquel  Señor  que  los  rescató :  atrayendo 

sobre  si  mismos  apresurada  ruina. 
'  2  Y  muchos  seg^ulrán  sus  disolucio- 

'      nes,  por  quienes  será  blasfemado  el  ca- 
'      mino  de  la  verdad : 

3  Y  por  avaricia  con  palabras  fingí- 
>      das  harán  comercio  de.  vosotras:  cuya 

condenación  ya  de  largo  tiem]>o  no  se 
tarda:   y  la  perdición  de  ellos  no  se 
I      duerme. 

4  Y  si  Dios  no  perdonó  á  los  ánge- 
les que  pecaron,  sino  que  atíutdolM  con 

1  amarras  de  infierno  los  arrojó  al  abismo 
para  ser  atormentados,  y  reservados  pa- 
ra el  inicio : 

5  Y  si  al  mundo  original  no  perdonó, 
mas  ^ardó  á  Noé  octavo  |>regonero  de 
justicia,  trayendo  el  diluvio  sobre  un 
mundo  de  impíos : 

6  Y  condenó  las  ciudades  de  los  de 
Sodoma,  y  de  Gomorra,  reduciéndolas 


i  cenizas :  poniéndolas  por  escarmiento 
de  aquellosj  que  viviesen  en  impiedad: 

7  V  libro  á  Lot  el  justo,  afligido  de 
los  ultrajes  de  aquellos  abominables, 
y  de  su  vida  relajada. 

8  Porque  de  vista,  y  de  oidas  era 
justo :  habitando  entre  aquellos  que  ca- 
da dia  atormentaban  un  alma  justa  con 
obras  detestables. 

9  El  Señor  sabe  librar  de  tentación 
á  los  justos :  y  reservar  los  malos  para 
que  sean  atormentados  en  el-  dia  del 
juicio : 

10  Y  mayormente  aquellos,  que  si- 
guiendo la  carne,  andan  en  deseos  im- 

ros.  y  desprecian  la  potestad,  osados, 
pagados  de  si  mismoi^  no  temen  Intro- 
ducir nuevas  sectas,  blasfemando : 

1 1  Como  quiera  que  los  ángeles,  que 
son  mayores  en  fortaleza,  y  eo  virtud, 
no  pronuncian  contra  sí  juicio  de  exe- 
cración. 

12  Mas  estos  como  bestias  sin  razón 
naturalmente  hechas  para  presa,  y  para 
perdición,  blasfemando  die  las  cosas 
que  no  saben,  perecerán  en  sa  corrup- 
ción, 

13  Recibiendo  la  paga  de  su  injusti- 
cia, reputando  por  placer  las  delicias 
del. dia:  que  son  contamiaaclone*  jr 
manchas,  entregándose  con  exceso  á 
los  placeres,  mostrando  su  disolución 
en  los  convites  que  celebraban  coa  vo- 
sotros, 

14  Teniendo  los  ojos  llenos  de  adul- 
terio, y  de  pecado  que  nunca  cesa. 
Atrayendo  con  halagos  las  almas  incons- 
tantes, teniendo  un  corazón  ejercitado 
en  avaricia,  como  hijos  de  maldición : 

15  Que  dejando  el  camino  derecho 
se  extraviaron,  siguiendo  el  camino  de 
Balaam  de  Bosor,  que  amó  el  premio 
de  la  maldad : 

1 6  Mas  recibió  el  castigo  de  su  lo- 
cura :  una  bestia  muda  en  que  iba  mon- 
tado, hablando  en  voz  de  hombre,  re- 
fireno  la  locura  del  profeta. 

17  Fistos  son  fuentes  sin  agua,  y  me- 
blas  agitadas  de  torbellinos;  para  los 
quáles  está  reservada  la  obscuridad  de 
las  tinieblas. 

18  Porque  hablando  palabras  arro- 
^ntes  de  vanidad,  atraen  á  los  deseos 
impuros  de  la  carne  k  los  que  poco  án* 
tes  hablan  huido  de  los  que  viven  en 
error: 

19  Prometiéndoles  libertad,  siendo 
ellos  mismos  esclavos  de  la  corrupción : 
poroue  todo  aquel  que  fué  vencido, 
queda  esclavo  del  que  lo  venció. 

20  Y  si  después  de  haberse  apartado 
de  las  contaminaciones  del  mundo  por 
el  conocimiento  de  Jeai-Cristo  nues- 
tro Seifor,  y  Salvador,  enredadof  lie 
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nnevo  en  ellas  son  vencidos;   les  fué 
becho  lo  postrero  peor  que  lo  primero. 

21  Porque  mejor  las  era  no  haber 
conocido  el  camino  de  la  justicia,  que 
después  del  conocimiento,  volver  las 
espaldas  k  aquel  mandamiento  santo 
que  les  fué  dado. 

22  Pues  les  ha  acontecido  lo  que 
dice  aquel  proverbio  verdadero :  Tor- 
nóse el  perro  á  lo  que  vomitó,  y  la  puer^ 
ca  lavada  á  revolcarse  en  el  cieno. 

CAPITULO  IIL 

Lti  anumeiia  de  nueto,  y  lesfoiilfiea  contra  lot 
faho$  doctora.  Habla  d»  la  legtmda  sraüla 
del  Señor,  y  encarga  que  la  etpertn  jtrtotni- 
dai.  Alaba  Un  etcritot  de  San  Pabh,  lot 
ctuUet  eran  aduUeradot  por  muchoi  igno- 
rantes. 

ESTA  es,  muy  amados,  la  segunda 
carta  que  os  escribo,  en  la  que 
despierto  con  amonestaciones  vuestro 
ánimo  sencillo : 

2  Para  que  tengáis  presentes  las 
palabras  de  los  santos  protetas  de 
que  ya  os  hablé,  y  los  mandamientos 
del  Sefk>r,  y  Salvador,  que  os  dio  por 
sus  Apóstoles. 

3  Sabiendo  esto  primeramente,  que 
en  los  últimos  tiempos  vendrán  impos- 
tores artificiosos,  que  andarán  según 
801  propias  concupiscencias, 

4  Diciendo :  ¿  Dónde  está  la  pro- 
mesa ó  venida  de  él  f  porque  desde  que 
los  padres  durmieron,  todo  perma- 
nece así  como  en  el  prineipio  de  la 
creación. 

5  Cierto  ellos  ignoran  voluntaria- 
mente, que  los  cielos  eran  primera- 
mente, y  la  tierra  de  agua,  y  por  agua 
estaba  asentada  por  palabra  de  Dios : 

6  Por  las  cuales  cosas  aquel  mundo 
de  entonces  pereció  anegado  en  agua. 

7  Mas  los  cielos,  que  son  ahora,  y  la 
tierra,  por  la  misma  palabra  se  guar- 
dan, reservados  para  el  fuego  en  el  dia 
del  juicio,  y  de  la  perdición  de  los  hom- 
bres impios. 

8  Mas  esto  solo  no  se  os  encubra, 


muy  amados,  que  un  dia  ddaote  tí 
Señor  es  como  mil  años,  y  mil  aü 
como  un  dia. 

9  No  tarda  el  Stóor  sa  promca. 
como  algunos  lo  piensan :  sno  tft 
espera  con  paciencia  por  amor  de  t^ 
sotros,  no  queriendo  qae  ninguno  perez- 
ca, sino  que  todos  se  conviertan  á  peni- 
tencia. 

10  Vendrá  pues  como  ladrón  el  & 
del  SeSor:  en  el  cual  pasarás  los  á^ 
los  con  grande  Ímpetu,  y  los  eltiiiiitiii 
con  el  calor  serán  deshechos,  y  la  tien 
y  todas  las  obras  que  hay  en  eüa  sena 
abrasadas. 

11  Pues  como  todas  estas  cosas  ia^ 
de  ser  deshechas,  ¿cuáles  os  coavac 
ser  en  santidad  de  vida  y  de  piedad, 

12  Esperando  y  apresmindooi  pai 
la  venida  del  dia  del  Señor,  en  d  o^ 
los  cielos  ardiendo  serán  deshec^oh}' 
los  elementos  se  fundirán  coa  d  arBor 
del  fiíego  ? 

13  Pero  esperamos  aegim  sos  proae- 
sas,  cielos  nuevos  y  tiena  ooña,  es 
los  que  mora  la  justicia. 

14  Por  tanto,  muy  amados,  espe- 
rando estas  cosas,  procurad  que  seáis 
de  él  hallados  en  paz  inmacobdis  é 
irreprehensibles. 

15  Y  tened  por  salad  b  larga  pa- 
ciencia de  nuestro  Señor :  así  como  tan- 
bien  Pablo  nuestro  muy  amado  herBBPo 
os  escribió  según  la  satuduría  que  k 
fué  dada, 

16  Como  también  en  todas  sos  carias, 
hablando  en  ellas  de  esto,  ea  las  cadas 
hay  algunas  cosas  difictles  de  emeadv, 
las  que  adulteran  los  indoctos  é  tmat» 
tantes,  como  también  las  otras  eni- 
turas,  para  ruina  de  sí  mismos. 

17  Vosotros  pues,  hermanos,  avia- 
dos estad  alerta:  para  que  no  caigw 
de  vuestra  firmeza  engañados  de  k» 
insensatos. 

18  Mas  creed  en  la  grada  y  cniao- 
miento  de  nuestro  Señor  y  Sal«aáar 
Jesu-Cristo.  A  él  sea  la  rlotia  ihon 
y  hasta  el  dia  de  la  etemí&d.    Aaea 


epístola  primera  del  apóstol 

■    SAN  JUAN. 


CAPITULO  I. 

Mutitra  el  apóstol  la  vtrdoflt  y /ruto  del.tvan- 
gelio,  y  los  medios  de  tener  sociedad  con  Dios, 
y  con  Jesu-  Cristo  tu  ÍSjo,  con  cuya  sangre  se 
limpian  los  pecados  de  los  hombres.  Midie 
ttlá  n'ii  pecado. 


LO  que  ñié  desde  el  princi|M>,  lo  qK 
oimos,  lo  que  vimos  con  nuestro 
ojos,  lo  que  miramos,  y  palparon  non- 
tras  manos  del  Verbo  de  la  vida: 

2  Y  la  vida  íiié  manifestada,  y  h 
vimos,  y  damos  de  elk  testimonio,  v 
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nosotros  os  anunciamos  esta  vida  eter- 
na, que  era  en  el  Padre,  y  nos  apareció 
Á  nosotros: 

3  Lo  que  vimos  y  oimos,  eso  os  anun- 
ciamos, para  que  tengáis  también  voso- 
tros comunión  con  nosotros,y  que  nues- 
tr&  comunión  sea  con  el  Padre,  y  con 
Jíesu-Cristo  su  Hijo. 

4  Y  estas  cosas  os  escribimos  para 
que  os  gocéis,  y  vuestro  gozo  sea  cum- 
plido. 

5  Y  esta  es  la  nueva,  que  oimos  de 
él  mismo,  y  que  os  anunciamos  á  voso- 
tros :  Que  Dios  es  luz,  y  no  hay  en  él 
ningunas  tinieblas. 

o  Si  dijéremos,  que  tenemos  comu- 
nión con  él,  y  andamos  en  tinieblas, 
mentimos,  y  no  hacemos  verdad. 

7  Mas  si  andamos  en  luz,  como  él 
está  también  en  lue :  tenemos  corounion 
los  unos  con  los  otros,  y  la  sangre  de 
Jesu-Crísto  su  Hijo  nos  limpia  de  todo 
pecado. 

8  Si  dijéremos,  que  no  tenemos  pe- 
vado,  nosotros  mismos  nos  engañamos, 
y  no  hay  verdad  en  nosotros. 

9  Si  confesáremos  nuestros  pecados  : 
ñel  es  y  justo,  para  perdonar  nuestros 
pecados,  y  lin»piarnos  de  toda  maldad. 

'  10  Si  dijéremos,  que  no  hemos  pe- 

cado :  lo  hacemos  a  él  mentiroso,  y  su 
'       foiabra  no  está  en  nosotros. 

!  CAPITULO  IL 

iTViu  acorta  á  no  peear,  y  i  aeogtmot  ó  Jeta- 
Critlo  aumdo  hnbUremot  puado.    Au  en- 
í  cor^  la  obienaneia  de  íot  premio»,  y  la 

t  oandad  de  uiuu  con  otros.    Cotuutla  á  iodo», 

I  ji  procura  apartarlot  del  amor  del  mundo. 

I  üuimamente  lot  amoneiia,  que  ie  guarden  de 

l(U  keitgei,  á  qmcnet  llama  ArUi-Crütoi. 

HIJITOS  mios,  esto  os  escribo,  para 
que  no  pequéis.     Mas  si  alguno 
pecare,  tenemos  por    abogado    con  el 
I        Padrea  Jesu-Crísto  el  justo: 

2  Y  él  es  propiciación  por  nuestros 
pecados :  y  no  tan  solo  por  los  núes-' 

I        tros,  mas  también  por  los  de  todo  el 
mundo. 

3  Y  en  esto  sabemos,  que  le  hemos 
conocido,  si  guardamos  sus  mandft* 
mientas. 

4  El  que  dice,  qne  le  conoce,  y  no 
guarda  sus  mandamientos,  es  menti- 
roso, y  no  hay  verdad  en  él. 

I  5  Mas  el  que  guarda  su  palabra,  la 

«aridad   de  Dios  está  verdaderamente 

perfecta  en  él :  y  per  esto  sabemos,  que 

estamos  en  él. 

6  El  que  dice,  aue  está  en  él,  este 

I         debe  «ndar,  como  él  asduvo. 

;  7  Carísimos,  do  os  escribo  manda- 

nüento  nuevo,  sino  mandamiento  anti- 
gno,que  habéis  tenido  desde  el  principio : 


El  mandamiento  antiguo  es  la  palabra,. 
que  habéis  oido. 

8  Mas  otra  vez  os  escribo  un  manda- 
miento nuevo,  lo  que  es  verdadero  en 
él  mismo,  y  en  vosotros:  porque  tas 
tinieblas  ya  pasaron,  y  la  verdadera  luz 
ya  luce. 

9  El  que  dice,  que  está  en  luz,  y 
aborrece  á  su  hermano,  en  tinieblas 
está  hasta  ahora. 

10  El  que  ama  á  su  hermane,  en  lu/. 
mora,  y  no  hay  escándalo  en  él. 

1 1  Mas  el  que  aborrece  á  su  hermano, 
está  en  tinieblas,  y  anda  en  tinieblas,  y 
no  sabe  á  donde  yá:  porque  las  tinie- 
blas ceróron  sus  ojos. 

12  Os  escribo  a  vosotros,  hijitos,  por- 

3ue  os  son  perdonados  vuestros  peca- 
os  por  su  nombre. 

13  Os  escribo  á  vosotros,  padres,  por- 
que habéis  conocido  á  aquel,  que  es  desde 
el  principio.  Escribo  á  vosotros,  mance- 
bos, porque  habéis  vencido  al  maligno. 

14  Os  escribo  á  vosotros,  ó  nütos, 
porque  habéis  conocido  al  Padre.  Os- 
escribo.  ó  jóvenes,  porque  sois  fuertes» 
y  la  palabra  de  Dios  permanece  en  vo- 
sotros, y  habéis  vencido  al  maligno. 

15  Ño  Queráis  amar  al  mundo,  ni  las 
cosas,  que  nay  en  el  mundo.  Si  aigUBo 
ama  el  mundo,  la  caridad  del  Padre  no 
está  en  él : 

1 6  Porque  todo  lo  que  hay  en  el  mun- 
do, es  concupiscencia  de  cante,  y  con^ 
cupiscencia  de  ojos,  y  soberbia  de  vida : 
la  cual  no  es  del  Padre,  sino  del  mun- 
do. 

17  Y  el  mundo  se  pasa,  y  su  concu- 
piscencia. Mas  el  que  hace  la  volun- 
tad de  Dios,  permanece  para  siempre. 

18  Hijitos,  ya  es  la  última  hora:  y 
como  habéis  oido,  que  el  Anti-Cristo 
viene :  asi  ahora  muchos  se  han  hecho 
Anti-Cristos  :  de  donde  conocemos,  que 
es  la  última  hora. 

19  Salieron  de  enti'e  nosotros,  mas  fio 
eran  de  nosotros:  porque  si  hubieran 
sido  de  nosotros,  hubieran  cierto  perma- 
necido con  nosotros :  mas  para  que  se 
vea  claro,  que  no  todos  son  de  nosotros. 

20  Pero  vosotros  tenéis  la  unción  del 
Santo,  y  sabéis  todas  las  cosas. 

21  No  os  he  escrito  á  vosotros,  como 
si  ignoraseis  la  verdad,  mas  como  á  jos 
que  la  sabéis :  y  porque  ninguna  mentira 
es  jamas  de  la  verdad. 

22  i  Quién  es  mentiroso,  sino  aqnel 
que  niega,  que  Jesús  es  el  Cristo? 
Éste  tal  es  el  Auti-Cristo,  que  niega  al 
Padre,  y  al  Hijo. 

S3  Cualquiera  qiie  niega  al  Hijo,  bo 
tiene  al  Padre.  El  que  confiesa  al  Hijo, 
tiene  también  al  Padre. 

24  Lo  que  oísteis  desde  el  principio^ 
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permanezca  en  vosotros:  Si  perma- 
neciere en  vosotros  lo  que  oísteis  desde 
el  principio,  vosotros  también  permane- 
ceréis en  el  Hijo,  y  en  el  Padre. 

25  Y  esta  es  la  promesa  que  él  nos 
prometió,  la  vida  eterna. 

26  Os  he  escrito  estas  cosas  sobre 
aquellos  que  os  engañan. 

27  Y  permanezca  en  vosotros  la  un- 
ción que  recibisteis  de  él.  Y  no  tenéis 
necesidad  que  ninguno  os  enseñe  :  mas 
como  su  unción  os  enseña  en  todas  las 
cosas,  y  es  verdad,  y  no  es  mentira.  Y 
como  ella  os  ha  enseñado,  permaneced 
en  ello. 

28  Y  ahora,  hijitos,  permaneced  en 
ello :  para  que  cuando  apareciere,  ten- 
gamos conBanza,  y  no  seamos  conñiO- 
didos  por  él  en  su  venida. 

29  Si  sabéis  que  él  es  justo,  sabed 
también  que  todo  aquel  que  nace  la 
justicia,  es  nacido  de  el. 

CAPITULO  III. 

Encarga  la  caridad  frattnud.  Muulra  ti  amor 
que  Din  na$  ha  tenida  :  dittinguc  dupuu 
¡0$  hijn  de  Din  de  In  hijn  du  diablo  .-  $/ 
amcluyt  con  una  exoriaeion  á  la  obitnanaa 
de  in  mandamientn  de  Din. 

CONSIDERAD  cakX  caridad  nos  ha 
dado  el  Padre,  (queriendo  que  ten- 
gamos nombre  de  nijos  de  Dios,  y  lo 
seamos.  Por  esto  el  mundo  no  nos  co- 
noce, poix)ue  no  le  conoce  á  él. 

2  Carísimos,  ahora  somos  hijos  de 
Dios :  y  no  aparece  aun  lo  que  habernos 
de  ser.  Sabemos  que  cuando  él  apa- 
reciere, seremos  semejantes  á  él:  por 
cuanto  nosotros  le  veremos  asi  como 
él  es. 

3  Y  todo  aquel  que  tiene  esta  es- 
peranza en  él,  se  santifica  á  sí  mismo, 
así  como  él  es  santo. 

4  Todo  aquel  que  hace  pecado,  hace 
también  injusticia :  porque  el  piíecado 
es  injusticia. 

5  Y  sabéis  que  él  apareció  para  qui- 
tar nuestros  pecados :  y  no  hay  pecado 
en  él. 

6  Todo  aquel  aue  permanece  en  él, 
no  peca :  y  todo  el  aue  peca,  no  le  ha 
visto,  ni  le  ha  conocido. 

7  Hijitos,  no  os  engañe  ninguno.  El 
t]ue  hace  justicia,  justo  es :  así  como 
él  también  es  justo. 

8  El  que  comete  pecado,  es  del  diablo : 
porque  el  diablo  desde  el  principio 
peca.  Para  esto  apareció  el  Hijo  de 
Diot,  para  deshaca- las  obras  del  diablo. 

9  Todo  aquel  i]ue  es  nacido  de  Dios, 
no  h^e  pecado:  porque  su  simiente 
está  en  él.  y  no  puede  pecar,  porque 
es  nacido  ae  Dios. 

10  En  esto  son  conocidos  los  hijos  de 


Oioe,  y  los  hqpc  ÓA  diablo.  TU» 
aquel  que  no  es  justo,  no  es  de  Dios,; 
el  que  no  ama  á  su  hermaBO : 

11  Porque  esta  es  la  doctrim,  qs 
habas  oido  desde  el  {MÍncipio,  qoe  « 
améis  unos  á  otros. 

12  No  así  como  Caín,  que  era  dd 
maligno,  y  mató  á  su  hermano.  ¿  T  p« 
qué  lo  mató  ?  Porque  sus  otñ  a» 
malas ;  y  las  de  su  hermano  faneoss. 

13  No  extrañéis,  bermaDos,  si  os 
aborrece  el  mundo. 

14  Nosotros  sabemos  qoe  benMcad» 
trasladados  de  muerte  m  vida,  es  qm 
amamos  á  los  bermaBOS.  El  «jpe  ao 
ama,  está  en  muerte : 

15  Cualquiera  que  ^lorrece  á  si 
hermano,  es  homicida.  Y  safaos  tft 
ningún  homicida  tiene  vida  eiena  qx 
permanezca  en  si  mismo. 

16  En  esto  hemos  cotwddo  k  eai- 
dad  de  Dios,  en  que  puso  él  aa  vida  px 
nosotros:  y  nosotros  debemos  poáef 
nuestra  vida  por  los  benaanos. 

17  El  que  tuviere  riquezas  de  ede 
mundo,  y  viere  &  su  hennaoo  teaer  ae- 
cesidao,  y  le  cerrjure  ns  entra&s; 
¿cómo  eáá  la  caridad  de  Diosea  él? 

18  Hijitos  mioB,  no  «memos  de  paiif 
bra,  ni  de  lengua, .  sino  de  ofan, ;  de 
verdad. 

19  En  esto  conocemos  que  sones  de 
lá  verdad  :  y  que  nosotros  perstaiire- 
moa  nuestros  corazones  delante  de  Dios. 

20  Porque  si  nuestro  eonaoa  nos  re- 
prefaendiere ;  mayor  es  Dios,  que  bks- 
tro  corazonj  y  sabe  todas  bs  oont. 

21  Carísimos,  si  nuestro  coraaon  no 
nos  reprehende,  confianza  tenemos  d^ 
lante  de  Dios : 

22  Y  cuanto  le  pidiéremos,  redbire. 
mos  de  él :  porque  guardamos  sfis  na»- 
damientos,  y  hacemos  las  cosas  que  s«b 
agradables  en  su  presencia. 

23  Y  este  es  su  mandamirato :  Qae 
creamos  en  el  nombre  de  su  Hijo  Jos- 
Cristo  :  y  nos  amemos  naos  a  ofevs, 
como  nos  lo  ha  mandado. 

24  Y  el  que  guarda  sus  mandnnñes. 
tos,  está  en  Dios,  jr  Dios  en  él :  y  eu 
esto  sabemos  que  el  permanece  «i  ntse- 
tros  por  el  Espíritu  que  nos  ha  dado. 

CAPITULO  IV. 
<ifiitre  que  tt  prueben  («  etpiritue,  ftra  qm 
te  conozcan  In  que  ton  de  Diot,  jr  In  «m  w. 
Exaria  al  amor  dt  Din,  y  del  prijlmt;  j 
HM  nvetlra  atánio  nw  atna  Diot :  yqmtia 
caridad  echa  fuera  ai  temor. 

CARÍSIMOS,  no  qtierab  creer  á 
todo  espíritu,  mas  probad  k»  espí- 
ritus si  son  de  Dios:  porque  machos 
falsos  profetas  se  ian  levantado  taé 
mundo. 

2  En  esto  se  coaoced  Espirita  de  Dio<: 
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todo  esjpírítn  que  coi^eu  que  Jesu- 
cristo vino  en  carae,  es  de  Dios : 

3  Y  todo  espirita,  que  divide  4  Jesús, 
no  es  de  Dios :  y  este  tal  es  un  Anti- 
Cristo,  de  quien  habéis  oido  que  viene ; 
y  que  ahora  ya  está  en  el  mando. 

4  Vosotros,  hijitos,  sois  de  Dios,  y 
vencisteis  4  aquel ;  porque  el  que  está 
ea  vosotros,  es  mayor  que  el  que  está 
en  el  mundo. 

5  Ellos  d<;I  mundo  son :  por  eso  ha- 
blan del  mundo,  y  el  nmndo  les  oye. 

6  Nosotros  de  Dios  somos.  Quien  á 
Dios  conoce,  nos  oye :  el  que  no  es  de 
DioSf  no  nos  oye :  en  esto  conocemos  el 
espíritu  de  verdad,  y  el  espíritu  de 
error. 

7  Carísimos,  amémomos  los  unos  4 
los  otros :  porque  la  caridad  procede  de 
Dios :  Y  todo  aquel  que  auM,  de  Dios 
es  nacido,  y  conoce  á  Dios. 

8  £1  que  no  ama,  no  conoce  á  Diot: 
porque  Dios  es  caridad. 

9  En  esto  se  demostró  ia  caridad  de 
Dios  hacia  Bosotroa,  en  qoe  -Dies  envió 
al  mundo  4  su  Hijo  Unigénito,  para 
que  vivamoe  por  éL 

10  En  esto  consiste  la  caridad:  no 
que  noeotros  hayamos  amado  4  Dios, 
sino  que  él  nos  amó  primero  4  nosotros, 
y  envió  su  Hijo  en  propiciacioa  por 
oueslros  pecados. 

11  Carísimos,  si  Dios  nos  amó  de 
esta  manera:  también  debemos  amar- 
nos loa  anos  a  los  otros. 

12  Ninguno  vio  jamas  4  Dios.  Si 
nos  am4reffios  los  anos  á  los  otros,  Dios 
está  en  irasotros,  y  sv  caridad  es  per- 
fecta en  nosotros. 

13  En  esto  conocemos  que  estaraos 
en  él,  y  él  en  nosotros:  en  que  nos  ha 
dado  de  su  Espíritu. 

14  Y  nosotros  lo  vimos,  y  damos  tes- 
timonio, que  el  Padre  envió  á  su  Hijo 
para  ser  Salvador  del  mundo. 

15  Cualquiera  que  confesare  que 
Jesús  es  el  Hijo  de  Dios,  Dios  está  en 
él,  y  él  en  Dios. 

16  Y  nosotros  hemos  conocido,  y 
creído  4  la  caridad,  que  Dios  tiene  por 
nosotros.  Dios  es  caridad,  y  quien 
permanece  en  caridad,  en  Dios  perma- 
nece, y  Dios  en  él. 

17  l*or  esto  fué  consumada  la  caridad 
de  Dios  con  nosotros,  pare  que  tenga- 
mos confianza  en  el  dia  del  juicio :  pues 
como  él  es,  asi  somos  nosotros  en  este 
mundo. 

18  En  la  caridad  no  hay  temor :  mas 
la  caridad  perfecta  echa  liiera  el  tonor : 
porqne  el  temor  tiene  pena:  y  a«í  el 
qoe  teme,  no  es  perfecto  en  la  caridad. 

19  Pues  ameraos  neaotros  4  Dios, 
•porque  Dios  nos  amó  primero» 


20  Si  alguno  dgere  yo  uno  4  Dioi^ 
y  aborreciere  4  su  hermano,  meatiroa» 
es.  Porque  quien  no  ama  á  su  hermano 
4  quiea  ve,  ¿cómo  puede  amar  4  Dio» 
4  quien  no  ve? 

21  Y  este  mandamiento  tenemos  de 
Dios:  qne  el  que  ama  4  Dios,  ame 
también  4  su  hermano. 

CAprruLO  V. 

El  qve  a  fiaeiih  de  Día*,  nrnee  al  mtmlo.  Trtt 
talirot  en  la  tierra  deimwjtnn,  fuc  Orillo  te 
ver&dero  hombre,  f  alna  ini  ea  el  eitl»  le 
demuettm  verdaJen  Bija  de  Diot,  t»  ti 
cual  creyendo  ti  kombrt,  etnagu  la  tiia 
tierna. 

TODO  aquel  que  cree  oue  Jesús  es 
el  Cristo,  es  nacido  de  Dios.  Y 
todo  el  que  ama  4  aquel  que  le  en^n- 
dró,  ama  también  al  qae  de  él  nado. 

2  Ea  esto  conocemos  que  amamos  a 
los  bnos  de  Dios,  si  amamos  á  Dios,  y 
guardamos  sus  mandamientos. 

3  Porque  este  es  el  amor  de  Dios,  oue 
guardemos  sus  mandamientos:  y  los 
mandamientos  de  él  no  son  pesados. 

4  Porque  todo  lo  qne  nace  de  Dím, 
vence  al  mundo :  y  esta  es  la  victoria 
qne  vence  al  mundo,  nuestra  ñ. 

i  i  Quién  es  el  qne  vence  al  mundo, 
ñno  el  que  cree  que  Jesús  es  d  Hijo 
de  Dios? 

6  Este  es  Jesu-Cristo,  que  vino  por 
agua,  y  por  sangre:  no  por  agna  tan 
solamente,  sino  por  a^a,ysan(^.  Y 
el  espíritu  es  el  que  da  testimonio,  que 
Cristo  es  la  verdad. 

7  Porque  trea  son  los  aue  dan  testi- 
monio en  el  eiele :  el  Paare,  el  Verbo, 
y  el  Espíritu  Santo:  y  estos  tres  son 
ana  misma  cosa. 

8  Y  tres  son  los  que  dan  testimonio 
en  la  tierra :  el  Espiritn,  y  el  agna,  y  la 
sangre :  y  estos  tres  son  una  misrau 
cosa. 

9  Si  recibimos  el  testimonio  de  los 
hombres,  mayor  es  el  testimonio  de 
Dios:  pues  este  es  el  testimonio  de 
Dios,  que  es  el  mayor,  porque  él  ha 
testincndo  de  su  Hijo. 

10  El  que  cree  en  el  Hijo  de  Dios, 
tiene  en  si  el  testimonio  de  Dios.  El 
que  no  cree  al  Hijo,  le  hace  mentiroso : 
porque  no  cree  en  el  testimonio  que 
Dios  ha  dado  de  su  Hijo. 

11  Y  este  es  el  testimonio,  que  Dios 
nos  ha  dado  vida  eterna.  Y  esta  vida 
esté  en  su  Hijo. 

12  El  que  tiene  al  Hijo,  tiene  la  vida : 
el  que  no  tiene  al  Hijo,  no  tiene  la  vida. 

13  Esta  cosas  os  escribo:  para  que 
sepáis  que  tenéis  vida  eterna,  los  que 
creéis  en  el  nombre  del  Hijo  de  Dios. 

14  Y  esta  es  la  confianza  cjue  tenemos 
en  él :  Que  él  nos  oye  en  todo  lo  qti<f 
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le  pedimos,  siendo  conforme  í  su  vo- 
luntad. 

15  Y  sabemos  que  nos  oye  en  todo 
lo  que  le  pidiéremos :  lo  sanemos,  por- 
que tenemos  las  peticiones,  que  le  habe- 
rnos demandado. 

16  El  que  sabe  que  su  hermano  co- 
mete un  pecado  que  no  es  de  muerte, 
pida,  y  será  dada  vida  á  aquel  que 
peca  no  de  muerte.  Hay  pecado  de 
muerte :  no  digo  yo,  que  ruegue  alguno 
por  él. 

17  Toda  iniquidad  es  pecado :  y  hay 
pecado,  que  es  de  muerte. 


18  Sabemos  que  todo  aqod  qnes 
nacido  de  Dios,  do  peca :  mas  el  du> 
miento  que  tiene  de  Dios  le  guarda,  y  & 
maligno  no  le  toca. 

19  Sabemos  que  somos  de  INos:  y 
todo  el  mundo  está  puesto  en  d  ■»- 
iigno. 

20  Y  sabemos  que  vino  el  H^  de 
Dios;  y  .que  nos  <lió  entendiiñeBlK» 
para  que  conozcamos  ai  verdadero  Dm, 
y  estemos  en  su  verdadero  Hijo.  Este 
es  el  verdadero  Dioa^  y  la  vida  eten^ 

21  Hijitos,  guardaos  de  los  fatoks. 
Amen. 
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£ieribe  á  una  tanta  ntuger,  á  fuún  ibipun  dt 
haber  alabado  tu  fé  y  la  de  tiu  hijoi,  txorla 
á  peritrtrar  tn  candad,  á  huir  dt  lot  htrtgtt, 
y  á  pennantcer  en  la  doctrina  recibida. 

EL  Presbítero  á  la  Señora  Electa, 
y  á  sus  hijos,  á  los  que  yo  amo 
en  verdad;  y  no  yo  solo,  mas  tam- 
bién todos  los  que  han  conocido  la  ver- 
dad, 

2  Por  la  verdad  que  permanece  en 
nosotros,  y  que  estará  eternamente  con 
nosotros. 

3  Sea  con  vosotros  gracia,  miseri- 
cordia, paz  de  Dios  Padre,  y  de  Jesu- 
cristo Hijo  del  Padre,  en  verdad  y  en 
«aridad. 

4  Mucho  me  he  gozado,  porque  he 
hallado  de  tus  hijos,  que  andian  en  ver- 
dad, así  como  hemos  recibido  el  man- 
damiento del  Padre. 

5  Y  ahora  ruégote.  Señora,  no  como 
á  te  escribiese  un  nuevo  mandamiento, 
sino  el  que  hemos  tenido  desde  el  prin- 
•cipio,  que  nos  amemos  unos  á  otros. 

6  Y  esta  es  la  caridad,  que  andemos 
según  los  mandamientos  de  Dios.    Por- 


que este  es  el  mandamiento,  que  1 
neis  en  él,  como  lo  habéis  ndo  desde  ti 
principio : 

7  Porque  muchos  impostons  se  han 
levantado  en  el  mundo,  que  oe  coafe- 
san  que  Jesu-Crísto  vino  en  cañe :  Ote 
tal  es  impostor,  y  Anti-Cristo. 

8  Guardaos  k  vosotras  momos,  pm 
<fue  no  perdáis  lo  que  babee  obrado; 
stno  que  recibáis  galardón  cami^do. 

9  Todo  el  que  se  aparta,  y  no  pm- 
vera  en  la  doctrina  de  Cristo,  do  timt 
á  Dios :  el  que  persevera  en  h  doctiña, 
usté  tiene  al  Padre,  y  al  Hijo. 

10  Si  alguno  viene  á  vosotras,  y  ae 
hace  profesión  de  esta  doctriaa,  no  i» 
recibáis  en  casa,  ni  le  saludéis. 

1 1  Porque  el  que  lo  saluda,  commici 
en  sus  malas  obras. 

12  Teniendo  muchas  coas  que  esdi- 
biros,  no  he  querido  por  papd  ni  fot 
tinta ;  porque  espera  ir  á  vosoiroi,  j 
hablaros  boca  á  boca :  para  que  wm* 
gozo  sep  cumplido. 

13  Los  hijos  de  tu  hensana  Eledi 
te  saludan. 
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Eteribe  á  Gayo  alabando  tufé,  y  la  caridad  fUe 
fjrrdlaba  con  tus  hermanoi.  Se  lamenta  de 
[ni  cttlvmniai,  y  de  la  inhumanidaé- dt  Dio- 
Ire/et,  y  alaba  á  Demetrio. 

EL  Pi-esbitero  al  muy  amado  Gayo» 
á  quien  yo  amo  en  verdad. 


2  Caríumo,  ruego  al  Señor  que  le 
prospere  en  todo,  y  que  te  conserve  ea 
salud,  así  como  tu  alma  se  hilk  «a 
buen  estado. 

3  Mucho  me  he  goaado  por  la  TCÜda 
de  los  beraianos,  y  por  el 
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que  hau  dado  de  tu  verdad,  así  como  tú 
andas  en  la  verdad. 

4  No  tengo  yo  mayor  ^oeo  de  otra 
cosa,  que  de  oir  que  mis  hijos  andan  en 
verdad. 

5  Carísimo,  te  portas  con  fidelidad 
en  todo  lo  que  haces  con  los  hermanos, 
y  particularmente  con  los  peregrinos, 

6  Que  han  dado  testimonio  de  tu  cari- 
dad en  presencia  de  la  iglesia :  á  los 
cuales,  si  encaminares  como  conviene  se- 
gún Dios,  harás  bien. 

7  Porque  por  su  nombre  su  pusieron 
en  camino,  no  tomando  nada  de  los 
Gentiles. 

8  Nosotros  pues  debemos  recibir  i 
estos  tales,  á  fin  de  cooperar  á  la  ver- 
dad. 

9  Hubiera  por  ventura  escrito  á  la 
islesia:  mas  aquel  qne  pretende  tener 
a  principado  entre  ellos,  Diotrefes,  no 
nos  recibe. 


10  T  por  esto  si  yo  fiíere  allá,  daré  S 
entender  las  obras  que  hace :  esparw 
ciendo  palabras  malignas  contra  nos :  y 
como  SI  esto  no  le  oastase,  no  quiere 
recibir  aun  á  nuestros  hermanos,  y  veda 
á  los  que  los  reciben  que  no  lo  hagan,  y 
los  echa  de  la  iglesia. 

11  Carísimo,  no  quieras  seguir  lo 
malo,  sino  lo  que  es  bueno.  £1  que 
hace  bien,  es  de  Dios :  quien  mal  hace, 
no  vio  á  Dios. 

12  Todos  dan  testimonio  de  Deme- 
trio, y  aun  la  misma  verdad  ;  y  nosotros 
tamoien  lo  damos :  y  tü  sabes  que 
nuestro  testimonio  es  verdadero. 

13  Muchas  cosas  tenia  qoe  escribirte  : 
mas  no  he  querido  escribirte  por  tinta 
ni  por  pluma. 

14  Porque  espero  verte  en  breve,  y 
hablaremos  boca  á  boca.  Paz  á  ti.  Te 
saludan  los  amigos.  Saluda  á  nuestros 
amigos  á  cada  uno  en  particular. 
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Jiuiüra  la  ptntnidad  de  bu  impathtru,  y  de 
¡et  que  detpncüm  á  /Km,  y  ti  terrible  eaitigo 
que  let  espera.  Exarta  d  guardarte  de  ello*, 
y  á  laftneteranaa  en  la  doctrina  del  eran- 
gelio. 

JUDAS  siervo  de  Jesu-Cristo,  y  her- 
mano de  Santiago,  á  aquellos  que  son 
amados  en  Dios  Padre,  y  guardados  y 
llamados  en  Jesu-Crísto. 

2  Misericordia,  y  paz,  y  caridad  cum- 
plida sea  á  vosotros. 

3  Carísimos,  deseando  yo  con  ansia 
escribiros  acerca  de  vuestra  común  sa- 
lud, me  ha  sido  necesario  escribiros  aho- 
ra para  exortaros  á  aue  combatáis  ppr  la 
1%,  que  ya  fué  dada  a  los  santos. 

4  Porque  se  han  entrado  disimulada- 
mente ciertos  hombres  impíos,  que  están 
de  antemano  destinados  para  este  jui- 
ao,  los  cuales  cambian  la  gracia  de 
nuestro  Dios  en  lujuria,  y  niegan  que 
Jesu-Cristo  es  solo  nuestro  soterano  y 
Señor. 

5  Mas  quíeroos  traer  á  la  memoria, 
puesto  que  ya  habéis  sabido  todo  esto, 
como  Jesús  salvando  al  pueblo  de  tierra 
de  Egipto,  destruyó  después  á  aquellos 
que  no  creyeron : 

6  Y  que  á  los  ángeles,  qne  no  guar- 
daron su  principado,  sino  que  desampa- 
raron su  lugar,  los  tiene  reservados  con 
cadenas  eternas  en  tinieblas  para  el 
juicio  del  grande  dia. 

7  Así  como  Sodoma  y  Gomorra,  y 
Tas  ciudades  comarcanas,  que  fornicaron 


como  ellas,  y  yendo  en  pos  de  otra 
carne,  fueron  puestas  por  escarmiento, 
sufriendo  pena  de  fuego  eterno. 

8  De  la  misma  manera  estos  también 
contaminan  su  carne,  y  desprecian  la  do- 
minación, y  blasfeman  de  la  magestad. 

9  Cuando  el  Arcángel  Mieuel  dispu- 
tando con  el  diablo,  altercaba  sobre  el 
cuerpo  de  Moisés,  no  se  atrevió  á  ful- 
minarle sentencia  de  blasfemo ;  mas 
dijo  :  Mándete  el  SeSor. 

10  Y  estos  blasfeman  de  todas  las 
cosas,  que  no  saben ;  y  se  pervierten 
como  bestias  irracionales  en  aquellas 
comas,  que  saben  naturalmente. 

1 1  Ay  de  ellos,  porque  anduvieron  en 
el  camino  de  Caín,  y  por  precio  se  de- 
jaron llevar  del  error  de  oalaam,  y  pe- 
recieron en  la  sedición  de  Coré : 

12  Estos  son  los  que  contaminan  los 
festines,  banqueteando  sin  rubor,  apa- 
centándose á  sí  mismos,  nubes  sin  agua 
que  llevan  de  acá  para  allá  los  vientos, 
árboles  de  otoño,  sin  fruto,  dos  veces 
muertos,  desarraigados,  * 

13  Ondas  furiosas  de  la  mar,  que 
arrojan  las  espumas  de  su  abominación, 
estrellas  errantes';  para 'los  que  esta 
reservada  la  tempestad  de  las  tinieblas 
eternas. 

14  Y  Enoch  que  fué  el  séptimo  des* 
pues  de  Adam,  profetizó  también  de  es- 
te^ y  dijo :  He  aquí  vino  el  Señor  entre 
millares  de  sus  santos, 

15  A  hacer  juicio  contra  todos,  y  á 
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coavencer  fc  todos  los  imples  de  todas 
las  obras  de  su  impiedad.  qii«  mala- 
mente hiciéroD.  y  de  todas  las  palabras 
injuríoMS,  qu«  los  pecadores  Lmpíos  han 
hablado  contra  Dios. 

16  Estos  son  murmuradores  ^uere- 
Hosos,  que  andan  según  sus  pasiones, 
y  su  boca  habk  cosas  soberbias,  qw 
Buiestran  admiración  de  las  personas 
por  causa  de  ínteres. 

17  Mas  vosotros,  carísimos,  acordaos 
de  ias  palabras  que  os  fueron  dichas  por 
los  Apóstoles  ie  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, 

18  Los  cuales  os  decian,  que  en  los 
últimos  tiempos  vendrán  impostores, 
que  andarán  segua  sus  deseos  Henos  de 
impiedad.  ^ 

19  Estos  son  los  que  se  separan  a  si 
mismos,  sensoales,  que  no  tienen  el 
Espíritu. 

20  Mas  vosotros,  aorados,  edificándoos 
k  vosotros  mismos  sobre  el  cimiento  de 


vuestra  santísima  íé,  curando  CD  Espina 
Santo, 

21  Conservaos  á  vosotros  mismos  ea 
el  amor  de  DioSt.  esperando  la  miaeñ- 
cordia  de  nuestro  Señor  Jeso-Cristo  pan 
vida  eterna. 

22  Y  reprehended   á  los 
están  ya  sentendados  : 

23  Y  salvad  k  los  otro»,  »ivii—i- 
dolos  del  fuego.  Y  de  los  aesaas  tcacá 
compañón  con  temor :  aborredeodo  an 
hasta  la  ropa  que  está  contaniBada  de 
la  carne. 

24  Y  á  aquel  que  es  poderosa  pata 
guardaros  sin  pecado,  y  para  presataos 
Sn  mancilla,  y  llenos  de  alearía  ¡tee  h 
vista  de  su  ^oria  en  la  venida  de  aan- 
tro  Señor  Jesu-Crísto : 

25  A  sok)  Dios  Salvador  itaesav  por 
Jesu-Cristo  nuestro  Señor  sea  glona  j 
magnificencia,  imperio  y  poaat  aait 
todos  los  siglos,  y  ahora  y  en  todos  I« 
siglos  de  los  siglos.     Anooi. 


EL  APOCALIPSIS  O  REVELACIÓN  DEL 
APÓSTOL  SAN  JUAN- 


CAPITULO  L 

Deserrado  San  Jum  tn  Uitladt  Patituu,  rt- 
eib»  arden  d»  ucrUñr  tai  auu  fue  haUa 
vino  i  Uu  liete  iglaiat  dtl  Aña,  npreunta- 
datpar  tieie  eamulertu,  di  Inquirió  rodeada 
al  Hyo  dil  hambre.  Deitrihe  en  qué  fiama 
se  ¡e  aparead. 

LA  Revelación  de  Jesu-Cristo,  que 
Dios  le  dio,  para  manifestar  á  sus 
siervos  ias  cosas  que  conviene  sean 
hechas  luego :  y  las  declaró,  enviándolas 
per  su  ángel  á  Juan  su  siervo, 

2  El  cual  ha  dado  testimonio  de  la 
palabra  de  Dios,  y  testimonio  de  Jesu- 
Cristo,  de  todas  las  cosas  que  vio. 

3  Bienaventurado  el  que  lee  y  oye  las 
palabras  de  esta  profecía :  y  guarda  las 
cosas  que  en  ella  están  escritas :  porque 
el  tiempo  está  cerca. 

4  Juan  á  las  siete  iglesias  que  hay  en 
Asia»  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de  aquel, 
que  es,  y  que  ere,  y  que  ha  de  venir :  y 
de  los  siete  Espíritus  que  están  delante 
de  su  trono  ;   > 

5  Y  de  Jeso-Cristo,  que  es  el  testigo 
fiel,  el  primogénito  de  los  muertos,  y  el 
príncipe  de  Tos  reyes  de  la  tierral,  que 
nos  amó,  y  nos  lavo  de  nuestros  pecados 
con  su  sangre, 

6  Y  nos  ha  hecho  reino,  y  sacwdotes 
para  Dios,  y  su  Padre :  á  él  sea  la  glo- 


ria, y  el  imperio  en  k»  ¿¿m  de  k» 
siglos:  Amen. 

7  He  aqui  <|ue  viene  con  iu  nabesy 
le  verá  todo  ojo,  y  los  que  k  tra^war 
ron.  Y  se  herirán  los  pechos  ú  verte 
todos  los  linages  de  la  tierra.  Aá  sai: 
Amen. 

8  Yo  soy  el  alfa,  y  d  ome^dpna- 
cipio,  y  el  fin,  dice  el  SeBor  Dias.qBectr 
y  que  era,  y  que  ha  de  venir,  a  Todo- 
poderoso. 

9  Yo  Juan  vuestro  hermano,  y  pu^ 
cipatite  en  la  tribulación,  y  en  cu  reía», 
y  en  la  paciencia  en  Jesu-Cristo :  estoK 
en  una  isla  que  se  llama  Patmos,  por  b 
palabra  de  Dios,  y  por  el  testimonio  ic 
Jesús : 

10  Yo  fui  en  espirito  una  día  de  Do- 
mingo, y  oí  en  pos  de  mí  una  ¿raade  M 
como  de  trompeta, 

11  (^e  decía :  Lo  que  ves,  escríbelo 
en  un  libro  :  y  envíalo  á  las  siete  igle- 
sias, que  hay  en  el  Asia,  á  Efeso^  y 
á  Smirna.  y  á  Pérearao.  y  á  Habrá, 
y  á  Sárais,  y  á  Filadelfia,  y  k  Lao- 
dicéa : 

12  Y  me  volví  para  ver  la  voi^  qae 
hablaba  conmigo.  Y  vudto,  vi  siete 
candeleros  de  oro : 

13  Y  en  medio  de  los  siete  cándele- 
ros  de  oro  á  uno  semejante  al  Hiio  ád 
hombre,  vestido  de  una  ropa  taur,  y 
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ceSido  por  los  pechos  con  una  cinta  de 
oro: 

14  Y  su  cabeza,  y  sus  caballos  eran 
blancos  como  lana  blanca,  y  como  nieve, 
y  sus  oíos  como  llana  de  niego : 

15  Y  sus  pies  semejantes  a  latón  fino, 
cuando  está  en  un  homo  ardiente,  y  su 
vos  como  ruido  de  muchas  aguas : 

16  Y  tenia  en  su  derecha  siete  estre- 
llas :  y  salia  de  su  boca  una  espada 
aguda  de  dos  filos  :  y  su  rostro  resplan- 
decía como  el  sol  en  su  fuersa. 

17  Y  asi  que  le  vi,  caí  ante  sus  pies 
como  muerto.  Y  puso  su  diestra  sobre 
mi,  diciendo :  No  temas :  yo  soy  el  pri- 
mero, y  el  postrero, 

1 8  Y  el  que  vivo,  y  he  sido  muerto,  y 
he  aquí  que  vivo  en  los  siglos  de  los 
siglos,  y  tengo  las  llaves  de  la  muerte, 
y  dd  infierno. 

19  Escribe  pues  las  cosas  que  has 
visto,  y  las  que  son,  y  las  que  han  de  ser 
después  de  estas. 

20  £1  misterio  de  las  siete  estrellas, 
que  has  visto  en  mi  diestra,  y  los  siete 
candeleros  de  oro :  las  siete  estrellas, 
son  los  ángeles  de  las  siete  iglesias : 
y  los  siete  candeleros,  son  las  siete 
Iglesias. 

CAPITULO  n. 

Se  U  manda  al  Sanio  ^póHot,  mu  dé  rorÍM 
aviitu  á  la»  igUtiat  dt  J^ao,  de  Smima,  de 
Pirfamo,  y  de  Tialira.  Jliaba  á  U»  fvc  na 
hakummaMadioladotírinad»  loi  JfSeoUtitai, 
y  cencida  á  otm  á  pemitenda.  Detaáa.al 
bombre  tibia,  yjmrnttt  el  premio  á  loiven- 
cédoru. 

ESCRIBE  al  ángel  de  la  Iglesia  de 
Efeso :  Esto  dice,  el  que  tiene 
las  siete  estrellas  en  su  diestra,  el  que 
anda  en  medio  de  loe  siete  candeleros 
deoro: 

2  Sé  tos  obras,  y  tu  trabajo,  y  tu 
paciencia,  y  que  no  puedes  sufrir  los 
malos  :  y  que  probaste  á  aquellos,  que 
se  dicen  ser  apóstoles,  y  no  lo  son :  y 
los  has  hallado  mentirosos. 

3  Y  tienes  padenca,  y  has  sufiido 
por  mi  nombre,  y  oo  has  desfallecido. 

4  Mas  tengo  contra  ti,  que  has  deja- 
do tu  primera  caridad. 

9  Acuérdate  pues  de  donde  has  caido : 
y  arrepiéntete,  y  haz  las  primeras  obras : 
poraue  si  no,  vengo  á  tí,  y  moveré  tu 
casoelero  de  su  lugar,  si  no  te  corri- 
gieres. 

6  Mas  esto  tienes,  que  aborreces  los 
hechos  de  los  Nicolaítas,  que  yo  tam- 
bién aborrezco. 

7  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  igicaas :  Al  vence- 
4)or  daié  &  comer  del  irbol  de  la  vida. 
que  etá  «n  medio  dd  Paraiso  de  mi 
Dios. 


8  Y  al  ángd  de  la  iglesia  de  Smima 
escrít>e  :  Esto  dice  el  primero,  y  el  pos- 
trero, ^ue  murió,  y  vive : 

9  Se  tu  tribulación,  y  tu  pobreza, 
roas  rico  ere; :  y  eres  biasferoado  por 
aquellos,  que  dicen  Cjue  son  Judíos, 
y  no  lo  son,  mas  son  sinagoga  de  Satar 
nás. 

10  No  temas  ninguna  de  estas  cosas 
que  has  de  padecer.  He  aquí  d  diablo 
ha  de  echar  en  cárcel  á  algunos  de 
vosotros,  para  (jue  seáis  pronabos:  y 
tendréis  tribulaaon  diez  días.  Sé  fiel 
hasta  la  muerte,  y  te  daré  la  corona  de 
la  vida. 

11  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  qae  el 
Espíritu  dice  á  las  ¡pesias:  El  que 
venciere,  no  redlñrá  daiio  de  la  segunda 
muerte. 

12  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia 
de  Pérgamo  i  Esto  dice  d  que  tiene  la 
espada  de  dos  filos : 

IS  Sé  en  donde  moras,  en  donde  está 
la  silla  de  Satanás :  y  conservas  mi  nom- 
bre, y  no  negaste  mi  ra.  Y  en  aquellos  dias 
Antipas  mi  fid  testigo,  que  fué  muerto 
entre  vosotros,  donde  Satanás  mora. 

14  Mas  tengo  contra  tí  algunas  cosas:- 
porque  tienes  ahí  los  que  siguen  la 
doctrina  de  Balaam,  que  ensdiaba  á 
Balac  á  poner  tropiezo  delante  de  los 
hijos  de  Israel,  que  «iomiesen,  y  forni- 
casen : 

1 5  Asi  tienes  tá  también  los  que  signen 
la  doctrina  de  los  Nicolaítas. 

16  Pues  arrepiéntete:  porque  d» 
otra  manera,  vendré  á  tí  presto,  y  pele- 
aré contra  dios  con  la  espada  de  mi 
boca. 

17  El  qne  tiene  oreja,  oiga  lo  que 
dice  el  Espíritu  á  las  igleñas :  Al  ven- 
cedor daré  ^o  roanná  escondido,  y  le 
daré  una  piedrecita  blanca:  y  en  la 
piedrecita  un  nombre  nuevo  escrito, 
que  no  sabe  ninguno,  sino  aquel  que  lo 
redbe. 

18  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia  de 
Tiatíra :  El  Hijo  de  Dios,  que  tiene  los 
ojos  como  llama  de  fuego,  y  sus  pies 
semejantes  á  latón  fino,  dice  esto  : 

19  Yo  conozco  tus  obras,  y  tu  fé,  y 
caridad,  y  servicios,  y  tu  paciencia,  y 
las  postareras  obras  que  hiciste,  que  ei- 
ceden  á  las  primeras. 

20  Pero  tengo  algunos  cosas  contra 
ti :  porquel  tú  permites  á  Jezabél,  moger 
que  se  dice  profetisa,  predicar,  y  oiga- 
ñar  á  mis  siervos,  formcar,  y  comer  de 
las  cosas  sacrificados  á  los  ídolos. 

21  Y  le  be  dado  tiempo  para  qae  hi- 
ciese penitenda:  y  ella  no  quiere  aor^ 
pentirse  de  su  fomicaoion. 

22  He  aouí  la  redndré  á  una  cama : 
y  los  que  adalteran  coa  eUa,  se  veían 
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«a   grande  tribulación,    sino    hicieren 
penitencia  de  sos  obras. 

23  Y  casti^ré  de  muerte  sus  hijos, 
y  sabrán  todas  las  iglesias,  que  yo  soy 
ol  que  esrudriño  las  entrañas,  y  los 
corazones :  y  daré  á  cada' upo  de  voso- 
tros según  sus  obras.  Pero  os  digo  á 
vosotros, 

24  Y  i  los  demás,  que  estáis  en  Ti- 
atíra :  Todos  los  que  no  siguen  esta 
doctrina^  y  que  no   ban  conocido  las 

ÍiroFundidades  de  Satanás,  como  ellos 
as  llaman,  que  yo  no  pondré  sobre  voso- 
tros otra  carga : 

25  Mas  guardad  bien  aquello,  que 
tenéis  hasta  que  yo  venga. 

26  Y  al  que  venciere,  y  guardare  mis 
obras  basta  el  fin,  yo  le  daré  potestad 
sobre  las  gentes, 

27  Y  las  regirá  con  vara  de  hierro,  y 
serán  quebrantadas  como  vaso  de  ollero, 

28  Así  como  también  yo  la  recibí  de 
mi  Padre:  y  le  daré  la  estrella  de  la 
mañana. 

29  El  ()ue  tenga  orqa,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  iglesias. 

CAPITULO  in. 

De  ttvitot  mxiy  vnporlantts  á  lot  obi$po$  Je 
Sárdin,  Je  FUaJelfia,  y  Je  LaaJieia. 

¥  ESCRIBE  al  ángel  de  la  iglesia 
de  Sárdis :  Esto  dice  el  que  tiene 
los  siete  Espíritus  de  Dios,  y  las  siete 
estrellas :  Yo  conozco  tus  obras,  que 
tienes  nombre,  que  vives,  y  estás  muerto. 

2  Sé  vigilante,  y  fortifica  las  otras 
cosas,  que  estaban  para  morir.  Porque 
Qo  hallo  tus  obras  cumplidas  delante  de 
mi  Dios. 

3  Acuérdate  pues  de  lo  que  has  reci- 
bido^ y  oído,  y  guárdalo,  y  haz  peni- 
tencia. Porque  sino  velares,  vendré  á 
tí  como  ladrón,  y  no  sabrás  en  qué  hora 
vendré  á  tí. 

4  Mas  tienes  algunas  personas  en 
Sardis,  que  no  han  contaminado  sus 
vestiduras :  las  cuales  andarán  con- 
migo en  vestiduras  blancas,  porque  son 
dignas. 

5  El  que  venderé,  será  así  vestido 
de  vestiduras  blancas,  y  no  borraré  su 
nombre  del  libro  de  la  vida,  y  confesaré 
su  nombre  delante  de  mi  radre,  y  de- 
Jante  de  sus  ángeles. 

6  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  dice 
el  E»>iritu  á  las  ielesias. 

7  Y.  escribe  al  ángel  de  la  iglesia  de 
Filadeifia:  Esto  dice  el  Santo,  y  el  Ver- 
dadero, el  que  tiene  la  llave  de  David : 
el  que  abre,  y  ninguno  cierra :  cierra, 
y  ninguno  abre : 

8  Yo  conozco  tus  obras.  He  aquí 
puse  delante  de  tí  una  puerta  abierta, 
que  ninguno  puede  cerrar :  porque  tie- 


nes un  poco  de  virtud,yliu|ai4í> 
mi  palabra,  y  no  has  negado  mi  vati. 

9  He  aquí  daré  de  la  ñnami  k 
Satanás,  his  que  dicen,  (pe  wo  AdM, 
y  DO  lo  son,  más  nienteD :  He  xgui  ki 
haré  venir,  y  que  adoreo  ante  tu  pó: 
y  sabrán,  que  vo  te  he  amado 

10  Porque  has  guardado  k  {labiin 
de  mi  paciencia,  y  yo  te  guardoé  lie  ia 
hora  de  la  tentación,  que  bi  de  w 
sobre  todo  el  mundo,  parapolnite 
moradores  de  la  tierra. 

H  Mira,  que  vengo  Iwjo:  i»* 
lo  que  tienes,  para  que  ningoootoKS 
corona. 

12  A  quien  venciere,  lo  haré  cob» 
en  el  templo  de  mi  Dios,  yaosiij 
jamas  fuera  :  y  escribiré  ioIk  i  o 
nombre  de  mi  Dios,  yelnoBlmdet 
ciudad  de  mi  Dios,  la  nnera  Jf^*! 
que  descendió  del  cielo  de  ai  wcif 
mi  nombre  nuevo. 

13  Quien  tiene  oreja,  oija  I» q»* 
Espíritu  dice  á  las  igléias. 

14  Y  escribe  al  ángel  de  Insta»* 

Laodicéa :  Esto  diee  el  Ase»;  di*- 
go  fiel,  y  verdadero,  el  q»  o  P»op« 
de  la  criatura  de  Dios.    .  . 

15  Sé  tus  obras :  queMoe^" 
caliente  :  ojalá  fueras  frió, tea»' 

16  Mas  porque  er«s  til»>,q«»^ 
frió,  ni  caliente,  te  comeman»'»»» 
de  mi  boca.  .„ 

17  Porque  dices:  Rico soJ.Í* 
lleno  de  bienes,  y  de  nada  ^"^ 
no  conoces  que  eres  un  ''^^ 
rabie,  y  pobre,  y  ciego,  y***'*^^ 

18  Yo  te  aconsejo  que  cooprOK» 
oro  afinado  en  fuego,  P««  Jf  , 
rico,  y  te  vistas  de  ropas  Ws»»! 
se  descubra  te  vergúenM  d« J?  «^ 
dez ;  y  unge  tus  ojos  coa  ««»'" 

que  veas.  «j-Ar 

19  Yoálosq.Kai»o,t^ 
castigo.    Ármate  pues  de  wi»!  > 
piéntete.  , ,  „«.  r 

20  He  aquí  qoe  estoy  álaP^¿ 
llamo:  si  alguno  oyere  mj^^p 
abriere  la  puerta,  eDíiw*  **■' ' 
con  él,  y  él  conmigo.  ^ 

21  Al  que  venciere,  kte«'^ 
<:onmigo  en  mi  trono :  asi  "*°¿¿jei 
bien  he  vencido,  y  me  lie  *«*' 
mi  Padre  en  su  trono.       .^u^t 

22  El  que  tiene  oreja,  oip  «"< 
Espíritu  dice  á  las  igiesias. 

CAPITULO  Vi- 

Trmu)  de  Din  en  el  <»<';■■  ¿I."!*?»*' 
rfnctapoi  mu  «íw*»  *  ^jj» 
anímala  «ene»  ''"!'*''"  .7^ ,,  «a 
ESPUES  de  esto  mirtj?  ^ ^ 
— ^    puerta  abierta  en  *■     j(it# 
primera  voz  que  oí,  era  c«w  ^ 
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,  qoe  hablaba  conmigo,  diciendo: 

$ube  acá,  y  te  mostraré  las  cosas  que 
es    necesario  sean    hechas  después  de 


2  T  luego  ñrf  en  espíritu :  y  he  aquí 
un    trono,    que    estamt    puesto    en  et 

1      cielo,  y    sobre    el    trono    estaba  uno 
sentado. 

3  Y  el  que  estaba  sentado,  era  al 
parecer  semejante  á  ana  piedra  de  jaspe. 
y  de  sárdja:  y  había  al  rededor  del 
trono  un  iris,  de  color  de  esmeralda. 

I  4  Y  al  rededor  del    trono  veinte  y 

I      puatro  sillas,  y  sobre  las  sillas  veinte  y 

cuatro  ancianos  sentados,  vestidos  de. 

ropas  blancas,  y  en  sus  cabezas  coronas 

de  oro : 

5  Y  del  trono  salían  relámpagos,  y 
-voces,  y  truenos :  y  delante  del  trono 
siete  lámparas  ardiendo,  que  son  los 
siete  Espíritus  de  Dios. 

6  Y  a  la  vista  del  trono  habia  como 
un  mar  transparente    como  el  vidrio 

'  semejante  al  cristal :  y  en  medio  del 
'  trono,  y  al  rededor  del  trono,  cuatro 
'  animalesUenos  de  ojos  delante  y  detras. 
'  7  Y  el  primer  animal  semejante  á  un 

'  '  león,  y  el  segundo  animal  semejante  á 
'  un  becerro ;  y  el  tercer  animal,  que  te- 
nia cara  como  de  hombre,  y  el  cuarto 
I  animal  semejante  á  una  águila  volando. 
)  8  Y  ley  cuatro  animales,  cada  una  de 

!      ellos  tema  seis  alas:  y  al  rededor,  y 
dentro  están  llenos  de  ojos :  y  no  cesa- 
ban dia  y  noche  de  decir :  Santo,  Santo. 
I      Santo,  el  Señor  Dios  omnipotente,  el 
que  era,  y  el  que  es,  y  el  que  ha  de 
1      venir. 

í  9  Y  cuando  aquellos  animales  daban 
I  gloría,  y  honra  y  bendición  al  que  estaba 
I  sentaao  sobre  el  trono,  que  vive  en  los 
I       siglos  de  los  siglos, 

10  Los  veinte  y'  cuatro  ancianos  se 
postraban  delante  del  qne  estaba  sentado 
,      en  el  trono,  y  adoraban  al  que  vive  en 
los  siglos  de  los  siglos,  y  echaban  sus 
coronas  delante  del  trono,  diciendo : 
I  II  Digno  eres  Señor  Dios  nuestro, 

de  recibir  gloría,  y  honra,  y  vhtud: 
porque  tú  has  criado  todas  las  cosas,  y 
por  tu  voluntad  eran,  y  ftiéron  criadas. 

CAPITULO  V. 

JBintraMm»SañJwmUoTi¡ba,poTmetñngtmo 
po£a  aorir  el  libro  cerrado  ecn  <ufc  itUot,  el 
cordero,  que  dntet  habia  lido  muerto,  h  abriú. 
Por  te  (¡ut  loe  cuatro  animalet,  y  loe  teinU 
V  cuatro  ándanot  con  loe  ángelee,  y  con  lodaí 
Ittt  criatwai,  le  tributaron  a  cántieo  de  ala- 
bamat. 

Y  VI  en  la  mano  derecha  del  que 
estaba  sentado  sobre  el  trono,  un 
libro  escrito  dentro  y  fuera,  sellado  con 
siete  sello» 


2  Y  vi  un  ángel  fíjerte,  que  decía  á. 
grandes  voces:  ¿Quién  es  digno  de 
abrir  el  libro,  y  de  desatar  sus  seflos  ? 

3  Y  ninguno  podía,  ni  en  el  cielo,  ni 
en  la  tierra,  ni  debajo  de  la  tíerra  abrir 
el  libro,  ni  mirarlo. 

4  Y  yo  lloraba  mucho,  porque  no  fué 
hallado  ninguno  digno  de  abrir  el  librO) 
ni  de  mirarlo. 

5  Y  uno  de  los  ancianos  me  dí^o; 
No  llores  :  he  aquí  el  león  de  la  tribu 
de  Judá,  la  raiz  de  David,  que  ha  ven- 
cido, para  abrir  el  libro,  y  desatar  sus 
siete  sellos. 

6  Y  miré :  y  vi  en  medio  del  trono 

Ír  de  los  cuatro  animales,  y  en  medio  de 
os  ancianos  un  cordero  en  pié  asi  como 
maerto,  que  tenia  siete  cuernos,  y  siete 
ojos,  que  son  los  siete  Espíritus  dé  Dios, 
enviados  por  toda  la  tierra» 

7  Y  vino,  y  tomó  el  libro  de  la  mano 
derecha  del  que  estaba  sentado  en  el 
trono. 

8  Y  cuando  hubo  abierto  el  libro,  lo» 
cuatro  animales,  y  los  veinte  y.  cuatro 
ancianos  se  postraron  delante  <Íel  cor- 
dero, tenienclo  cada  uno  harpas,  y  copas 
de  oro  llenas  de  perfumes,  que  son  las 
oraciones  de  los  santos  : 

9  Y  cantaban  un  nuevo  cántico,  di- 
ciendo :  Digno  eres,  Señor,  de  tomar  el 
libro,  y  de  abrir  sus  sellos:  porque 
fuiste  maerto,  y  nos  has  redimido  para 
Dios  con  tu  sangre,  de  toda  tribu,  y  len- 
gua, y  pueblo,  y  nación  : 

10  Y  nos  has  hcK^o  para  nuestro 
Dios  reino  y  sacerdotes,  y  reinaremos 
sobre  la  tierra. 

11  Y  vi,  y  oí  voz  de  muchos  ángeles 
ni  rededor  del  trono,  y  de  los  animales, 
y  de  los  ancianos  :  y  era  el  número  de 
ellos  millares  de  millares, 

12  Que  decían  en  alta  voz:  Di^no 
es  el  corderoj  que  fué  muerto,  de  recibir 
virtud,  y  divinidad,  y  sabiduría,  y  forta- 
leza, y  honra,  y  gloria,  y  bendición. 

13  Y  á  toda  criatura  que  hay  en  el 
cielo,  y  sobre  la  tierra,  y  debajo  de  la 
tierra,  y  las  que  hay  en  la  raar.y  cuanto 
allí  hay :  oí  decir  á  todas :  Al  qne  está 
sentado  en.  el  trono,  y  al  cordero:  ben- 
dición, y  honra,  y  gbria,  y  poder  en 
los  siglos  de  los  siglos. 

14  Y  los  cuatro  animales  decían: 
Amen.  Y  los  veinte  y  cuatro  ancianos 
cayeron  sobre  sus  rostros :  y  adoraron 
al  que  vive  en  los  siglos  de  los  siglos. 

CAPITULO  VL 

Se  al/ren  ¡os  cuatro  primerot  ecllos  ■■  lo  que  por 
teto  $e  experimenla  lobre  la  tierra.  Se  abre 
ti  quinto :  loe  mártires  piden  que  sea  vengada 
su  sangre.  Se  abre  el  seno  :  etpanto  de  los 
vittloe  en  el  dia  de  la  ira  del  cordero. 
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Y  VI  que  el  cordero  abrió  uno  de  los 
siete  sellos,  y  oí  que  uno  de  los 
cuatro  animales  decía,  como  con  vot  de 
trueno :  Vea,  y  verás. 

2  Y  miré :  y  vi  un  caballo  blanco ; 
■y  el  que  estaba  sentado  sobre  él,  tenia 
uo  arco,  y  le  fué  dada  una  corona,  y 
salió  victorioso  para  vencer. 

3  Y  cuando  abrió  el  secundo  sello, 
oi  al  segundo  animal,  que  decia :  Ven, 
y  verás. 

4  Y  salió  otro  cabaUo  bermejo :  y 
Até  dado  poder  al  que  estaba  sentado 
sobre  el,  para  que  quitase  la  paz  de  la 
tierra,  y  que  se  matasen  los  unos  á  los 
otros,  y  lé  fué  dada  una  grande  espada. 

5  Y  cuando  abrió  el  tercer  sello,  oí  al 
tercer  animal,  que  decia :  Ven,  y  verás. 
Y  apafeció  un  caballo  negro  t  y  el  que 
estaba  sentado  aobre  él,  tenia  en  <u  mano 
una  balanza. 

6  Y  oí  tUMbo  una  vos  en  medio  de 
los  cuatro  animales  que  decían :  Dos 
libras  de  trigo  por  un  denario,  y  seis 
libras  de  cebada  por  un  denario,  ñas  no 
hagas  daño  al  vino  ni  al  aceite. 

7  Y  cuando  abrió  el  cuarto  sello,  oí 
la  voB  del  cuarto  animal,  que  decía: 
Ven,  y  verás. 

3  I  apareció  un  caballo  pálido: 
y  d  que  estaba  sentado  sobre  él,  tenia 
por  nombre  Muerte,  y  le  seguía  el  in- 
fierno :  y  le  fué  dado  poder  sdbre  las 
cuatro  partes  de  la  tierra,  para  matar 
con  espada,  con  hambre,  y  con  mortan- 
dad, v  con  bestias  de  la  tierra. 

9  V  cuando  abrió  el  quinto  sello,  vi 
debajo  del  altar  las  almas  de  los  que  na- 
bian  sido  muertos  por  la  palabra  de 
Dios,  v  por  el  testimonio  que  tenían, 

10  V  clamaban  en  voz  alta,  diciendo : 
,>  Hasta  cuando  Señor,  santo,  y  verda- 
dero, no  inzga^  y  no  vengas  nuestra 
sangre  de  los  que  moran  sobre  la  tierra  ? 

1 1  Y  fueron  dadas  á  cada  uno  de  ellos 
unas  ropas  blancas:  y  les  fué  dicho, 
tfoe  reposasen  aun  un  poco  de  tiempo, 
hasta  que  se  cumpliese  el  número  de  sus 
consiervos  y  el  de  sus  hermanos,  que 
también  han  de  ser  muertos  como  ellos. 

12  Y  miré  cuando  abrió  el  sexto 
seUo :  y  he  aquí  fué  hecho  un  grande 
terremoto,  y  se  tomó  el  sol  negro  como 
un  saco  de  cilicio ;  y  la  luna  fué  hecha 
toda  como  sangre : 

IS  Y  las  estrellas  del  cielo  cayeron 
sobre  la  tierra,  como  la  higuera  deja 
caer  sus  higos,  cuando  es  movida  de 
grande  viento. 

14  Y  el  cielo  se  recogió  como  on 
libro  ^ue  se  arrolla  :  y  todo  monte,  y 
toda  isla  fueron  movidas  de  sus  lu- 
gares: 

15  Y  los  reyes  de  la  tierra,  y  los 


príncipes,  y  los  tribuoot,  y  Iw  tis, 
y  los  poderosos,  y  t«do  tiervo,}llc 
se  escondieron  en  las  csKtBai,yatt 
las  peñas  de  los  monti»: 

16  Y  decían  á  loi  aotfn,  jríb 
peñas:  Caed  sobre  nosMrot,;  esc» 
dednos  de  la  presencia  daqgeeá 
sentado  sobre  el  trono,  y  de  ii  h  dd 
cordero: 

17  Porque  llegado  a  á  paifk 
de  la  ira  de  ellos :  ¿y  qm^ podiÍK- 
tenerse  en  pie  ? 

CAPITULO  va 

Siddárden  á  In  euttn*i4¡úi»,ftvaai 
deMnár  la  tierra, ne  M  limaik^ 
hallen  jeña/adm  en  Ufrak ;  b(KM" 
dittineiondeJudioi,ntátGaiSit  ^ 
jon  Jof  f  uc  vas  wiCtto  lie  n^  Na> 

DESPUÉS  de  esto  viaawíi?* 
que  estaban  sobre  laiamre» 
gulos  de  la  tierra,  y  i«bím  I»  f" 
vientos  de  la  tierra,  para  que  «"f*' 
sobre  la  tierra,  ni  «Are  h  Mr,in« 
ningún  árbol. 

2  Y  vi  otro  ángel  qoe  «*»«* 
cimiento  del  sol,  y  tew  ¿  ««,  J° 
Dios  vivo  :  y  clamó  ai  *  w  »"* 
cuatro  ángeles,  á  quieos  «*  ""'•' 
der  de  dañar  á  la  tiem,j  »»■';. 

3  Diciendo:  Nokag»»!»'^ 
rra,  DÍ  á  ki  mar,  ni  i  k»  ^^f^ 

2ue  señalemos  á  los  «erres  oei""' 
>ios  en  sua  Abatas.  ^^ 

4  Y  oí  el  nunero  de  1«  «■'J 
que  erao  ciento  y  cuareoli  y  «*  ■ 
señalados,  de  todas bf  liil»«"'<' 
de  Israel.  .-. 

5  DelatribadeJn(lá,dooeri«» 

lados :  De  h  (ríbtt  de  BiAéi),  «<» 
señalados :  De  hi  tribu  *  u*")  "^ 
mil  señalados :  .,^ 

6  De  la  tribu  de  Asér,  doa  f^ 
lados  :  De  la  tribu  de  «^r¿ 
señalados :  De  h»  tribu  de  Mi«>*i"" 
mil  señalados:  ,    j^j 

7  De  la  tribu  de  SiaKÓfc  *«■ 
señalados:  De  la  tribo  de  Ue^ 
mil  Kñalados  :  De  la  mta  «« "^ 
doce  mil  señalados :        „     ,^¿ 

8  De  latribudeZsbiMjf^ 
señalados:  De  la  triba  de  Jam-" 
mil  señalados .-  Y  de  la  tnlw  de  W 
min,  doce  mil  señaladM.       ^p. 

9  Después  de  esto  tí nMpr^^ 
chedumbra,  que  ningaao  P"*'  jí. 
de  todas  naciones,  y  tribuí,];  TT} 
y  lenguas,  que  estaban  «?%««« 
trono,  y  delante  del  w"*»^ "T «6 
de  vestídnras  blancas,  y  |»al«*  "■ 

nanos:  u.sá^- 

10  Ydamd»«B»>«*^ 
La  salud  á  nuestro  "^,^Z^ 
sentado  sobre  el  trono,  y  J"^ 
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11  Y  todos  los  ángeles  estaban  en 
•pié  al  rededor  del  trono,  y  de  los  an- 
cianos, y  de  los  cuatro  animales :  y  se 
dejaron  caer  ante  el  trono  sobre  sus 
rostros,  y  adoraron  á  Dios, 

12  Diciendo,  Amen.    La  bendición, 
'     y  la  claridad,  y  la  sabiduría,  y  la  acción 

de  gracias^  y  la  honra,  y  la  virtud,  y  la 
forteleza  a  nuestro  Dios  en  los  siglos 
>     de  los  siglos  Amen. 

13  Y  tomando  la  palabra  uno  de  los 
ancianos,  me  diio :  Estos  que  están  cu- 
biertos de  vestiduras  blancas,  -  i  quiénes 
son  ?  ¿V  de  dónde  vinieron  t 

14  Y  le  (^e :  Mi  Señor,  tü  lo  sabes. 
TdSjome:  Estos  son  los  que  vinieron 
de  grande  tribulación,  y  lavaron  sus 
•ropas,  y  las  emblanquecieron  en  la  san- 
gre del  cordero : 

15  Por  esto  están  ante  el  trono  de 
Dios,  y  le  sirven  dia  y  noche  en  su  tem- 
plo :  y  el  que  está  sentado  en  el  trono, 
morará  sobre  ellos. 

16  No  tendrán  hambre,  ni  sed  nunca 
jamas,  ni  caerá  sobre  ellos  el  sol,  ni 
ningún  ardor : 

17  Porque  el  cordero,  que  está  en 
inedio^  del  trono,  los  guardará,  y  lus 
llevará  á  fuentes  de  aguas,  y  enjugará 
Dios  toda  lágrima  de  los  ojos  de  ellos. 

CAPITULO  VIIL 

Sí  abn  ti  sépUmo  tello,  y  te  o/reun  Ua  ora- 
eümu  de  lo*  lantot  con  perfuma.  Jfyareeen 
liele  ángeleí  am  trompeta*  i  tocan  lo*  cuatro 
priment  cada  «no  la  tana :  Cae  fuego,  la 
mar  $e  aUtra,  la*  agua»  *t  toman  amarga*, 
y  Uu  eitrtlUu  pierden  tu  reiplandar. 

Y  CUANDO   él   abrió  el  séptimo 
selloj  fué  hecho   silencio   en    el 
¿lelo :  casi  por  media  hora. 

2  Y  vi  siete  ángeles  que  estaban  en 
pie  delante  de  Dios :  y  les  fueron  dadas 
aiete  trompetas. 

3  Y  vino  otro  ángel,  y  se  paró  de- 
lante del  altar,  teniendo  un  incensario 
4e  oro :  y  le  fueron  dados  muchos  per- 
fumes, para  que  pusiese  de  las  oraciones 
de  toaos  los  santos  sobre  el  altar  de  oro, 
que  estaba  ante  el  trono  de  Dios. 

4  Y  subió  el  humo  de  los  perfumes 
(le  las  oraciones  de  los  santos  de  mano 
del  ángel  delante  de  Dios. 

5  Y  el  ángel  tomó  el  incensario,  y  lo 
llenó  del  fuego  del  altar,  y  lo  echó 
en  la  tierra,  y  fueron  hechos  truenos, 
y  voces,  y  relámpagos,  y  terremoto 
grande. 

6  Y  los  siete  ángeles,  que  tenien  las 
siete  trompetas,  se  aprestaron  ¡lara 
tocarlas. 

7  ^Y  el  primer  ángel  tocó  la  trompeta, 
-y  fué  hecho  granizo,  y  fuego,  mezclados 

con  soitgre,  lo  que  cayó  so}>re  la  tierra, 
J«  Q 


y  fué  abrasada  la  tercera  parte  de  la 
tierra,  y  fué  abrasada  la  tercera  parte 
de  los  arboles,  y  quemada  toda  la  yerba 
verde. 

8  Y  el  segundo  ángel  tocó  la  trom.- 
peta :  y  fué  echado  en  la  mar  como  un 
grande  monte  ardiendo  en  fuego,  y  se 
tomó  en  sangre  la  tercera  parte  d<B  1% 
mar: 

°  9  Y  murió  la  tercera  parte  de  las 
criaturas,  que  habia  animadas  en  la 
mar :  y  la  tercera  parte  de  los  navios 
pereció. 

10  Y  el  tercer  ángel  tocó  la  trompeta : 
y  cayó  del  cielo  una  grande  estrella,  ar^ 
diendo  como  una  hacha,  y  cayó  en  la 
tercera  parte  de  los  ríos,  y  en  las  fuentes 
de  las  aguas : 

11  Y  el  nombre  de  la  estrella  se  dice 
Ajenjo :  y  la  tercera  parte  de  las  a^uas 
so  convirtió  en  ajenjo :  y  murieron 
muchos  hombres  por  fas  aguas,  porque 
se  tomaron  amargias. 

12  Y  el  cuarto,  ángel  tocó  la  trompe- 
ta:  y  fue  herida  la  tercera  parte  del  sol, 
y  la  tercera  parte  la  luna,  y  la  tercera 
parte  de  las  estrellas,  de  manera  que  se 
obscureció  la  tercera  parte  de  ellos,_y 
no  resplandecía  la  tercera  parte  del  día, 
y  lo  mismo  de  la  noche. 

13  Y  vi  y  oí  la^  voz  de  un  águila, 
que  volaba  por  medio  del  cielo,  que  df- 
cia  en  alta  voz :  Ay,ay,ay  de  los  mora 
dores  de  la  tierra,  por  los  otras  voces  de 
los  tres  ángeles,  que  habían  de  tocar  la 
trompeta. 

CAPITULO  IX. 

Et  quinto  ángel  loca  tu  trompeta.  Cae,  una 
ettrelta  del  cielo :  talen  langoilai,  que  ator- 
mentan d  lo*  impío*.  Toca  el  texto  ángel 
tu  trompeta;  ton  delatado*  cuatro  ángeüi*, 
lo*  euale*  con  un  ejército  de  hombre*  a  <«> 
bailo,  acaban  con  la  tercera  parte  de  lo*  Aovi- 
bre*. 

Y  EL  quinto  ángel  tocóla  trompetas 
y  vi,  que  una  estrella  cayo  dbl 
cielo  en  la  tierra,  y  le  fué  dada  la  llave 
del  pozo  del  abismo. 

2  Y  abrió  el  pozo  del  abismo  :  y  «uf 
bió  humo  del  pozo,  como  humo  de  un 
grande  horno  :  y  se  obscureció  el  sol  y 
el  aire  con  el  humo  del  pozo  : 

3  Y  del  humo  del  pozo  salieron  lan- 
gostas á  la  tierra :  y  les  fué  dado  poder, 
como  tienen  poder  los  escorpiones  de  Iti 
tierra : 

4  Y  les  fué  mandado,  que  no  hiciesen 
daSo  á  la  yerba  de  la  tierra,  ni  á  cosa 
alguna  verde,  ni  á  ningún  árbol :  sino 
solamente  á  los  hombres,  que  no  tienen 
la  señal  de  Dios  en  sus  frentes : 

5  Y  les  fué  dado,  que  no  los  matasen : 
sino  que  los  atormentasen  cinco  me- 
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ataí  y  m  tormentOj  como  tormento  de 
eMorpion  cuando  hiere  &  un  hombre. 

6  Y  en  aquellos  días  bascarán  lo« 
hombres  la  muerte,  y  no  la  hallarán  :  y 
desearán  morir,  y  huirá  la  muerte  -de 
eUos. 

7  Y  las  fiaras  de  las  langostas  eran 
parecidas  á  caballos  aparejados  para 
Datalla :  y  sobre  sus  cabezas  tenían 
4!omo  coronas  semejantes  al  oro :  v  sus 
caras  eran  asi  como  caras  de  hom- 
bres. 

8  Y  tenian  cabellos  como  cabellos  de 
mugeres.  Y  sus  dientes  eran  como 
dientes  de  leones : 

^  9  Y  vestían  lorigas  como  lorigas  de 
hierro :  y  el  estruendo  de  sus  alas,  como 
estruendo  de  carros  de  muchos  caballos, 
que  corren  al  combate : 

10  Y  tenian  colas  semejantes  á  bs 
de  los  escorpiones,  y  había  aguijones 
en  sus  colas  :  y  su  poder  para  dafiar  á 
los  hombres  cinco  meses :  y  tenian  so- 
bre sí 

11  Por  rey  un  ángel  del  abismo, 
llamado  en  Hebreo  Abaddon,  en 
Griego  ApoUyon,  y  en  Latjn  Exter- 
minaos. 

12  £1  un  ay  pasó  ya,  y  he  aquí 
ñguen  aun  dos  ayes  después  de  estas 
cosas. 

13  Y  el  sexto  ángel  tocó  la  trompeta : 
y  oi  mía  vos  de  los  cuatro  cuernos  del 
altar  de  oro,  que  está  ante  los  ojos  de 
Dios, 

14  Que  decía  al  sexto  tmgel,  que  te- 
nia la  trompeta :  Desata  los  cuatro  án- 

Seles,  que  están  atados  en  el  grande  rio 
lufrates. 
13  Y  fueron  desatados  los  cuatro 
Sngdes,  que  estaban  aprestados  para 
la  ñora,  y  día,  y  mes,  y  año :  pa- 
ra matar  la  tercera  parte  de  los  hom- 
bres. 

16  Y  el  número  del  ejército  de  á  ca- 
ballo veinte  mil  veces  diez  veces  mil.  Y 
oi  número  de  ellos. 

17  Y  así  vi  los  caballos  en  visión :  y 
los  que  los  cabalgaban,  vestían  lorigas 
de  fuego,  y  de  color  de  jacinto,  y  de  azu- 
iire :  y  las  cabezas  de  los  caballos  eran 
como  cabezas  de  leones :  y  de  su  boca 
salía  fuero,  y  humo,  y  azufre. 

18  Y  de  estas  tres  plagas  fiíé  muerta  la 
tercera  parte  de  los  nombres,  del  fuego, 
V  del  humo,  y  del  azufre,  que  salían  de 
la  boca  de  ellos. 

19  Porque  el  poder  de  los  caballos 
está  en  la  boca  de  ellos,  y  en  sus  colas. 
Pues  las  colas  de  ellos  semejantes  á  ser- 
pientes, que  tienen  cabezas  :  y  con  ellas 
dañan. 

20  Y  los  otros  hombres,  que  no  fué- 
i'On  muertos  de  estas  plagas,  oi  se  ai> 


repintiéron  de  las  obru  de  ss  ebk 
para  que  no  adorasen  denioiiioi,é'é 
los  de  oro,  y  de  pbta,  y  de  laetíijfili 
piedra,  y  de  madera,  los  cn^  a  p^ 
den  ver,  ni  oír,  ni  andar, 

21  Y  no  se  arrepintieron  de  saM' 
cidios,  ni  de  sos  maleficiiH,  a  de  R 
fornicación,  ni  de  sus  biutoi. 

CAPITULO  X. 

.Opmtet  airo  ángel,  ctriMéaéemtkmB 
libro  abitrlt  m  la  min».  Béfipi 
que  no  habrá  ya  msi  tiempt ;  mtpit» 
do  el  téptimo  ángel  hviun  la"*"* 
pela,  te  habrá  cimpUia  liii  iwén 
Una  vos  del  cielo  manda  áJtafitai 
libro,  y  telo  Iragxte. 

Y  VI  otro  ánjfd  fiíerte  dew* 
del  cielo,  cubierto  de  mi*,} 
el  iris  sobre  su  caben,  y  « *J" 
como  el  sol,  y  sus  pies  coao  cotaB 
de  fiíeeo :  j. 

2  Y  tenia  en  su  mano  qdIiot»»*'' 
to:  y  puso  su  pie  dwecl»iík'***'i 
y  el  izquierdo  sobre  la  tiem: 

3  Yclamóenaltavoijcwwf'"' 

cuando  ruge.    Y  Im?",?"  **  * 
mado,  siete  truenos  liaM««»!?" 

4  Y  cuando  los  siete  tiWsW*^ 
sus  voces,  yo  las  iba  á  *r  íl 
una  voz  del  cielo  que  «>«  .*^'¿, 
las  cosas  que  han  hablado  M  »■ 
truenos,  y  no  las  escribas.  , 

5  Yelán|el,.quevie»«»; 
mar,  y  sobre  la  tierra,  leían»  »•* 


cosas  que  hay  en  f»  ^  iioW¿)' 
cosas  que  hay  en  ella :  «ne  w  »"  '^ 

mas  tiempo:  ,    ,   „^ij* 

7  Mas  en  los  dias  de  lavo:  «2 

timo  ángel,  cuando  comenjaí»^ 
la  trompeta,  será  consumado  AJ^ 
de  Dios,  como  lo  edudcio  por » 
los  profetas.         .  .    . ,   „„  utíái 

8  Y  oí  la  voz  del  ctdo^^^ 
otra  vez  conraieo,  y  'if  °~L'a» 
toma  el  Ubro  abierto  de  man»  «^^ 
gel,  que  está  s- >«  U  m"»  ?  *" 
tierra.  ,      u  ik,^  \ 

9  Y  me  fui  «J^'L"'.^* 
me  diese  el  libro.  ^"Ifí?^» 
libro,  y  trágalo:  Vhayjg, 
vientre,  mas  en  tu  Doca  » 

mo  la  miel.  ..      ,  „,noíi'»'^ 

10  Y  tomé  el  ^^^,^é^ 
gel,yletragué:y«^dol«^^ 


como  la  miel 

do,  fué  mi  vifeuv.»-"—  -^ñúVf"~ 

h  YraedijoíEsne^^p* 

vez  profetices  á  muchas  rf^' 

blos,yálengnas,y»rey^j4e 
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CAPITULO  XL 

Se  oráena  d  Juan,  que  mida  el  templo  ée  Dios. 

El  Señor  eitvta  dot  tettigot,  me  ton  deipe- 

étModot  por  la  beitia  aut  «ote  de  la  $ttar. 
'  Dtiw  /m  retuaia,  y  te  bu  lleva  al  cielo,    ün 

terremoto  guüa  la  vida  á  ¿eU  mil  pertonai. 
I  El  lépiimo  ángel  tora  la  tronca :  te  da- 

cribe  la  returreccion  de  lot  muertet,  y  eljuiao 

Jinal. 

Y  ME  fué  dada  una  caña  semejante 
í  una  vara,  y  se  me  dijo  :  Leván- 
tate, y  mide  el  templo  de  Dios,  y  el  al- 
tar,  y  á  los  que  adoran  en  él. 

2  Mas  el  atrio,  que  está  íuera  del 
templo,  déjalo  fuera,  y  no  lo  midas : 
t>air<|ue  se  ha  dado  á  las  gentes,  y  ho- 
llarán la  ciudad  santa  cuarenta  y  dos 
meses: 

3  Y  daré  á  mis  dos  testigos,  y  profe- 
I      tizarán    mil   doscientos  y  sesenta  días, 

vestidos  de  sacos. 

4  Estos  son  dos  olivos,  y  dos  candele- 
,      ros,  que  están  delante  del  Seior  de  la 

tierra. 

\  5  Y  si  alguno  les  quisiere  dañar,  sal- 

drá fuego  de  la  boca  de  ellos,  y  tragará 

^  sus  enemigos,  y  si  ai^no  les  quisiere 
hacer  daño,  es  necesario  que  también  él 

I      sea  muerto. 

6  Fistos  tienen  poder  de  cerrar  el 
'      cielo,  que  no  llueva  en  los  dias  de  la  pro- 
fecía de  ellos ;  y  tienen  poder  sobre  las 

'       aguas  para  convertirlas  en  sangre,  y  para 
'       herir  la  tierra  con  toda  suerte  de  plagas, 
cuantas  veces  quisieren. 

7  Y  cuando  acabaren  so  testimonio, 
lidiará  contra  ellos  una  bestia  que  sube 
del  abismo,  y  los  vencerá,  y  los  matará. 

8  Y  los  cuerpos  de  ellos  yacerán  en 
ias  plazas  de  la  grande  ciu(kd,  que  es 
llamada  espiritualmente  Sodoma,  y 
Egipto,  donde  el  Señor  de  ellos  fué  tam- 
bién crucificado. 

9  Y  los  de  ias  tribus,  y  pueblos,  y 
lenguas,  y  naciones  veráín  los  cuerpos 
de  ellos  tres  dias  y  medio :  y  no  permi- 
tirán que  sus  cuerpos  sean  puestos  en 
sepulcros. 

10  Y  los  moradores  de  la  tierra  se 
gozarán  por  la  muerte  de  ellos,  y  se 
alegrarán  :  y  se  enviarán  presentes  los 
unos  á  Itfs  otros,  porque  estos  dos  pro- 
fetas atormentaron  á  los  que  moraban 
sobre  la  tierra. 

1 1  Y  después  de  tres  dias  y  medio, 
entró  en  ellos  el  espíritu  de  vida  en- 
viado de  Dios.    Y  se  alzaron  sobre  sus 

ÍÑés,  y  vino  grande  temor  sobre  los  que 
os  WeroD. 

12  Y  oyeron  ana  grande  voz  del 
cielo,  que  les  decia :  Subid  acá.  Y  su- 
bieron al  cielo  en  una  nube ;  y  los  vie- 
ron los  enemigos  de  ellos. 

13  Y  en  aquelk  hora  fué  hecho  un 


grande  terremoto,  y  cayó  la  décima 
parte  de  la  ciudad :  y  en  el  terremoto 
niéron  muertos  los  nombres  de  siete  nlll 
hombres :  ^  los  demás  fiíéron  atemori- 
zados, y  dieron  gloria  á  Dios  del  cíelo. 

14  Se  pasó  el  segundo  ay :  y  he  aquí 
el  tercer  ay  vendrá  presto. 

13  Y  el  séptimo  ángel  tocó  la  trom- 
peta :  y  hubo  en  el  cielo  grandes  voces, 
que  decían :  El  reino  de  este  mundo  ha 
sido  reducido  á  nuestro  Señor,  y  á  su 
Cristo,  y  reinará  ea  los  siglos  de  los  si- 
glos: Amen. 

16  Y  los  veinte  y  cuatro  ánciaooi, 
que  delante  de  Dios  están  sentados  en 
sus  sillas,  se  postraron  sobre  sus  rostros^ 
y  adoraron  á  Dios,  diciendo : 

17  Gíracias  te  damos.  Señor  Dios  To- 
dopoderoso, que  eres,  y  que  eras,  y  que 
has  de  venir :  porque  has  recibido  tu 
gran  poderío,  y  has  entrado  en  tu  reino. 

18  Y  las  gentes  se  han  airado,  mas 
ha  llegado  tu  ira,  y  el  tiempo  de  ser 
juzgaoos  los  muerto^  y  de  dar  el  galai^ 
don  á  tus  siervos  los  profetas,  y  los 
santos,  y  á  los  que  temen  tu  nombre,  & 
los  pequeñitos,  y  á  los  grandes,  y  de 
exterminar  á  los  que  inficionaron  la 
tierra. 

19  Y  se  abrió  el  templo  de  Dios  en 
el  cielo  :  y  el  arca  de  su  testamento  fué 
vista  en  su  templo,  y  fueron  hechos  re- 
lámpagos, y  voces,  y  terremoto,  y  grande 
pedrisco. 

CAPITULO  XIL 
CÍM  m«ger  vellida  dd  lol,  gue  dá  ú  lu*  utt 
Ufo.  El  dragón  arraltr*  con  tu  cola  la  ter- 
cera parte  de  Uit  edreUat  del  délo.  Cámbale 
de  loe  ángelet  bueimi  y  maloi.  El  dragón  ti 
precipitado  dd  délo  á  la  tierra :  perttgue  d 
la  nñiger,  y  vomita  contra  ella  como  un  rio 
de  agua. 

Y  APARECIÓ  en  d  délo  una 
grande  señal ;  Una  muger  cubiei*- 
ta  del  sol,  y  la  luna  debato  de  sus  pies,  y 
en  su  cabixa  una  corona  oe  doce  esb^Uas : 

2  Y  estando  en  cínta^  clamaba  con 
dolores  de  parto,  y  sufría  dolores  por 
parir. 

3  Y  fué  vista  otra  señal  en  el  eiel<> : 
y  he  aquí  un  grande  dragón  bermejo, 
que  tenia  siete  cabezas,  y  diez  cuemol : 
y  en  sus  cabezas  siete  diademas : 

4  Y  la  cola  de  él  arrastraba  la  tercer^ 
parte  de  las  estrellas  del  cielo,  y  las  hizo 
caer  sobre  la  tierra :  y  el  dragón  se  paró 
delante  de  la  rauger,  que  estaba  de  par- 
to:  á  fin  de  tragarse  al  hijo,  luego  que 
ella  le  hubiese  parido. 

5  Y  parió  un  hijo  varón,  que  h^ia 
de  re|^  todas  las  gentes  con  vara  de 
hierro:. y  su  hijo  fué  arrebatado  para 
Dios,  v  para  su  trono : 

6  Y  la  muger  huyó  al  desierto,  én 
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Sonde  tenia  un  lugar  aparejado  de  Dios, 
para  que  alli  la  alimentasen  mil  dos- 
cientos y  sesenta  días. 

7  Y  hubo  una  grande  batalla  en  el 
cielo :  Miguel  y  sus  ángeles  lidiaban 
con  el  dragón,  y  lidiaba  el  dragón,  y  sus 
ángeles : 

8  Y  no  prevalecieron  estos,  y  nunca 
mas  fué  hallado  su  lugar  en  el  cielo. 

9  Y  fué  lanzado  fuera  aquel  grande 
dragón,  aquella  antigua  serpiente,  que 
ae  iTama  diablo  y  Satanás,  que  engaña 
á  todo  el  mundo  :  y  fué  arrojado  en  tie- 
rra, y  sus  ángeles  fueron  lanzados 
con  él. 

10  Y  oí  una  grande  voz  en  el  cielo, 
que  decia :  Ahora  se  ha  cumplido  la 
salud,  y  la  virtud,  y  el  reyno.de  nuestro 
Dios,  y  el  poder  de  su  Cristo  :  porque 
«8  ya  derribado  el  acusador  de  nuestros 
hermanos,  que  los  acusaba  delante  de 
nuestro  Dios  dia  y  noche. 

11  Y  ellos  le  han  vencido  por  la  san- 
gre del  cordero,  y  por  la  palabra  de  su 
testimonio,  y  no  amaron  Sus  vidas  hasta 
la  muerte. 

12  Por  la  cual  regocijaos,  cielos,  y 
ios  que  moráis  en  ellos.  Ay  de  la  tierra, 
y  de  la  mar,  porque  descendió  el  dia- 
blo á  vosotros  con  grande  ira,  sabiendo, 
que  tiene  poco  tiempo. 

13  Y  cuando  el  dragón  vio,  que  habia 
sido  derribado  en  tierra,  persiguió  á  la 
muger,  que  parió  el  hijo  varón  : 

14  V  fueron  dadas  á  la  muger  dos 
.alas  de  grande  águila,  para  que  volase  al 
desierto  á  su  lugar,  en  donde  es  guarda- 
da por  un  tiempo,  y  dos  tirmpos,  y  la 
mitad  de  un  tiempo,  de  la  presencia  de 
J»  serpiente. 

15  Y  la  serpiente  lanzó  de  su  boca 
en  pos  de  la  muger,  agua  como  un  rio, 
con  el  fin  de  que  fuese  arrebatada  de  la 
corriente. 

16  Mas  la  tierra  ayudó  á  la  mneer: 
y  abrió  la  tierra  su  boca,  y  sorbió  el 
rio,  que  habia  lanzado  el  dragón  de'  su 
boca. 

17  Y  se  airó  el  dragón  contra  la  mu- 
ger :  y  se  fué  á  hacer  guerra  contra  los 
otros  de  su  linage,  que  guardan  los  man- 
damientos de  Dios,  y  tienen  el  testimo- 
nio de  Jesu-Cristo. 

18  Y  se  paró  sobre  la  arena  de  la  mar. 

CAPITULO  xm. 

BeHia  de  tiele  cubetas,,  y  de  dien  euentoi  cotí 
dios  diadenuu,  que  tale  de  la  mar,  y  blaife- 
ma  eonira  Dü»,  y  contra  los  tanto»,  y  a  ado- 
rada porlot  hombret.  Se  levanta  de  la  tierra 
otra  betlia  csit  doi  euerru»,  gue  dá  fUenat,  y 
tigor  á  la  primera. 

y  VI  salir  de  la  mar  una  bestia,  que 
tei^a  siete  cabezas,  y  diez  caer- 


nos, y  sobre  sus  cuernos  dia  conoai,' 
sobre  sus  cabezas'  nombics  de  M 
mia. 

2  Y  la  bestia  que  vi,  era  sencjami 
un  leopardo,  y  sus  pies  cmm  pié  i 
osó,  y  su  boca  como  boca  de  ieot.  I 
le  dio  el  dragón  su  poder,  y  pmit 
fuerza. 

3.  Y  vi  una  de  sus  cabezas  comí  be- 
rida  de  muerte  :  y  fué  curada  n  beiiiii 
mortal.  Y  se  maraTíOó  toda  la  lian 
en  pos  de  la  bestia. 

4  Y  adoraron  al  dratoii,  queij 
poder  á  la  bestia :  y  aaÍDtáiw  í  ii 
bestia,  diciendo:  ¿ Quién liayseBep* 
á  la  b^tia  ?  ¿  Y  quién  poda  Mam 
ella  ? 

5  Y  le  fué  dada  boca  con  ip  & 
biaba  altanerías,  y  blasfania»;  j^kfe 
dado  poder  de  hacer  aquello  cuaroaj 
dos  meses. 

6  Y  abrió  su  boca  en  bWM 
contra  Dios,  para  blasfenaraBoiilK, 
y  su  tabernáculo,  y  á  los  (luemom» 
el  cielo.  , 

7  Ylefuédadoqoelwi«í«"« 
los  santos,  y  que  los  vaci»  'J*»* 
dado  poder  sobre  toda  tri^J  T***! 
y  lengua,  y  nación : 

8  Y  le  adoraron  todos  lo»  b«*s 
de  la  tierra:  aquellos  cuyosof^S 
están  escritos  en  el  libro deb ""f 
cordero,  que  fué  muerto  desde  a  j» 
cipio  de]  mundo. 

9  Si  alguno  tiene  oreja,  oi|a. 

10  El  que  hiciere  á  otro  escl>«^ 
esclavitud  parará :  quien  «i  «^ 
matare,  con  cuchillo  es  Pi?*X 
muera.  Aquí  está  la  pacienca,?'" 
de  los  santos.  ^  ¡,¡, 

11  Y  vi  otra  bestia  qne  sabn»» 
tierra,  y  que  tenia  dos  ««"^Ji 
jantes  á  los  del  cordero,  mas  w» 
como  el  dragón,  ,   , .  ^ 

12  Yeierciatodoelpodef*Bf 

mera  bestia  en  su  P"**""' '  iL* 
que  la  tierra,  y  sus  tomaenfi^ 
á  la  primera  bestia,  cuj-a  han»»^ 
fué  curada.  ,,,    i.^. 

13  E  hizo  grandes  maraj^J 
ñera  que  aun  fuego  hacia  de«*°T^ 
cielo  á  la  tierra  á  la  vista  de  W  «"^ 
hres.  j^/fch 

14  Y  engañó  á  ios  "«"«Kl 
tierra  con  los  prodipM  Q"?  «.  i^. 
mitiéron  hacer  delante  de  lap^_, 
riendo  á  los  moradores  de  ¡""TL 
hagan  la  6gura  de  la  besaa,  q* 

la  herida  de  espada,  y  «"•■^.-ioa 

15  Ylefurdadoq»e.«r^ 
espíritu  á  la  figura  de  la  •'«"*■  l¿,«i( 
ble  la  figura  delabestia:yq«J^i^ 
sean  muertos  todos  aquellos  q* 
raren  la  figura  de  la  bestn- 
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'  16  Y  á  todos  los  hombres  pequeños, 
y  grandes,  ricos,  y  pobres,  libres,  y 
siervos  hará  tener  una  señal  en  su  roano 
derecha,  ó  en  sus  frentes. 

17  Y  que  ninguno  pueda  comprar,  ó 
vender,  sino  aqu3  que  tiene  la  señal,  ó 
nombre  de  la  bestia,  ó  el  número  de  su 
nombre. 

18  Aquí  hay  sabiduría.  Quien  tiene 
inteligencia,  calcule  el  número  de  la 
bestia.  Porque  es  número  de  hombre : 
y  el  número  de  ella  seiscientos  sesenta 
y  seis. 

CAPITULO  XIV. 

£(  cardtro  tabre  ti  monlt  de  Sion.  Los  virge- 
ntt  te  siguen  cantando  á  donde  quiera  que 
vá.  Tres  palabras  de  los  tres  ángeles.  Cas- 
tigo de  los  que  adoraron  la  bestia,  y  su  figura. 
Panamá  de  los  santos.  Oíros  dos  ángeles 
samados  de  hoces  .■  »l  uno  siega,  y  el  otro  ten- 


YMIRE :  y  he  aquí  el  cordero,  que 
estaba  en  pié  sobre  el  monte  Sion, 
y  coa  él  ciento  yr  cuarenta  y  cuatro  mil. 
que  tenían  escrito,  sobre  sus  frentes  el 
nombre  de  él,  y  el  nombre  de  su  Padre. 

''  2  Y  oi  una  vos  del.  cielo,  como  voz 

de  muchas  aguas,  y  como  voz  de  grande 
trueno :  y  la  voz  que  oí,  era  como  de 
tañedores  de  harpa,  que  tañían  sus  har- 

'      pas. 

3  Y  cantaban  como  un  cántico  nuc- 
'      vo  delante  del  trono,  y  delante  de  los 

cuatro  animaksk  y  de  los  ancianos :  y 

ninguno  podía  decir  aquel  cántico,  smo 

a4]iMllo8  ciento,  y  cuarenta,  y  cuatro 

I      mil,  que  fueron  comprados  oe  la  tierra. 

4  Estos  son  los  que  no  se  contami- 
naron con  mucres:  Porque  son  vír^ 
genes.  Estos  siguen  al  cordero  adonde 
quiera  que  vaya.     Estos  ñiéron  rescata- 

I      dos  de  entre  los  hombres  por  primicias 
I      para  Dios,  y  para  el  cordero : 

5  Y  en  la  boca  de  ellos  no  fué  ha- 
llada mentira :  porque  están  sin  man- 
cilla ante  el  trono  de  Dios. 

6  Y  vi  otro  án^  volando  por  medio 
del  cielo,  que  tenia  el  evangelio  eterno, 
para  predicarlo  á  los  morülores  de  la 
tierra,  y  á  toda  nación,  y  tribu,  y  len- 
gua, ¿pueblo : 

7  Diciendo  en  alta  voz:  Temed  al 
Señor,  y  dadle  honra,  porque  vino  la 
hora  de  su  juicio:  y  adorad  á  aquel, 
que  hizo  el  cielo,  y  la  tierra,  la  mar,  y 
las  íiientes  de  las  aguas. 

8  Y  otro  ángel  le  siguió  diciendo : 
Cayó,  cayó  aquella  Babilonia  la  grande  : 
qoe  djó  a  beber  á  todas  las  gentes  del 
vino  do  la  ira  de  su  fornicación. 

9  Y  los  sigijió  el  tercer  ángel,  di- 
«iendn  en  nhn  voz :  Si  alguno  adorare 


la  bestia,  y  su  imagen,  y  tomare  la  señal 
en  su  frente,  ó  en  su  mano : 

10  Este  beberá  también  del  vino  de 
la  ira  de  Dios^  que  está  mezclado  con 
puro  en  el  cáliz  de  su  ira,  y  aerk  ator> 
mentado  con  fuego,  y  azufre  delante  de 
los  santos  ángeles,  y  delante  del  cor- 
dero: 

1 1  Y  el  humo  de  los  tormentos  de 
ellos  subirá  en  los  siglos  de  los  sidos :  y 
no  tienen  reposo  día  ni  noche,  los  que 
adoraron  la  bestia,  y  la  figura  de  ella,  y 
el  que  tomare  la  señal  de  su  nombre. 

12  Aquí  está  la  paciencia  de  los  san- 
tos, que  guardan  los  mandamientos  de 
Dios,  y  la  fé  de  Jesús. 

13  Y  oí  una  yoz  del  cielo,  que  me 
decía:  Escribe:  Bienaventurados  los 
muertos,  oue  mueren  en  el  Señor.  Desde 
hoy  mas  oice  el  Espíritu,  que  descansen 
de  sus  trabajos:  poxque  las  obras  de 
ellos  los  siguen. 

14  Y  miré,  y  he  aquí  una  nube  blan- 
ca :  y  sobre  la  nube  sentado  uno  seme- 
jante al  Hijo  del  hombre,  que  tenia  en 
su  cabeza  una  corona  de  oro,  y  en  su 
mano  una  hoz  aguda. 

15  Y  salió  otro  ángel  del  templo, 
clamando  en  voz  alta  al  que  estaba 
sentado  sobre  la  nube :  Echa  tu  hoz,  y 
siega:  porque  es  venida  la  hora  de 
segar,  por  estar  ya  seca  la  mies  de  la 
tierra. 

16  Y  el  que  estaba  sentado  sobre  la 
nube,  echó  su  hoz  sobre  la  tierra,  y  la 
tierra  fué  secada. 

17  Y  salló  otro  ángel  del  templo, 
que  hay  en  el  cielo,  que  tenia  también 
una  hoz  aguda. 

18  Y  salió  del  altar  otro  ángel,  que 
tenia  poder  sobre  el  fuego :  y  clamó  en 
voz  alta  á  aquel,  que  tenia  la  hoz  aguda, 
diciendo  :  Mete  tu  hoz  aguda,  y  vendi- 
mia los  racimos  de  la  viña  de  la  tierra: 
porque  maduras  están  las  uvas  de  ella. 

19  Y  metió  el  ángel  su  hoz  aguda  en 
la  tierra,  y  vendimio  la  viña  de  la  tierra, 
y  echó  la  vendimia  en  el  grande  lago 
de  la  ira  de  Dios : 

20  Y  fué  hollado  el  lago  fuera  de  la 
ciudad,  y  salió  sangre  deilago  hasta  los 
frenos  de  los  caballos  por  mil  y  seis- 
cientos estadios. 

CAPITULO  XV. 
Cántico  de  Moisés  y  del  cordero,  que  cantan  los 
reneedores.    Se  dan  á  siete  ángeles  siete  capot 
llenas  de  la  colera  de  Dios. 

Y  VI  otra  señal  en  el  cido  rrande  y 
maravillosa,  siete  ángeles,  que 
tenían  las  siete  plagas  postreras :  Por- 
que en  ellas  es  consumada  la  ira  de 
Dios. 

2  Y  vi  así  como  un  mar  de  i^drio 
re\'uelto  con  fuego,  j'  á  los  que  vencié- 
24.'5 
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ron  la  batía,  y  su  figura,  y  el  námero 
áe  su  nombre,  que  estaban  sobre  la  mar 
de  vidrio,  teniendo  las  harpas  de  Dios : 

3  Y  que  cantaban  el  cántico  de  Moi- 
sés siervo  de  Dic«.  y  el  cántico  del  cor- 
dero, (ficiendo :  Otandes  y  maravillosas 
son  tus  obras.  Señor  Dios  Todopodero- 
so: justos,  y  verdaderos  son  tus  caminos, 
rey  de  los  siglos. 

4  ¿Quién  no  te  temerá,  Señor,  y 
engrandecerá  tu  nombre  ?  porque  solo 
eres  piadoso :  y  todas  las  gentes  ven- 
drán, y  adoraran  delante  de  tí,  porque 
se  han  manifestado  tus  juicios. 

5  Y  después  de  esto,  miré,  y  he  aqui, 
que  se  abrió  en  el  cielo  el  templo  del  ta- 
bernáculo del  testimonio : 

6  Y  salieron  siete  ángeles  del  templo, 
que  traian  siete  plagas,  vestidos  de  un 
Imo  limpio  y  blanco,  y  ceñidos  por  d 
pecho  de  bandas  de  oro. 

7  Y  uno  de  los  cuatro  animales  dio 
á  los  siete  ángeles  siete  copas  de  oro, 
llenas  de  la  ira  de  Dios,  que  vive  en  los 
siglos  do  los  siglos. 

S  Y  el  templo  so  hinchió  de  humo 
por  la  magestad  de  Diosj  y  de  su  vir- 
tud :  y  no  podia  entrar  ninguno  en  el 
templo,  hasta  que  fuesen  consumadas 
las  siete  plagas  de  los  siete  ángeles. 

CAPITULO  XVl! 
Im  ntte  ángtlti  dtrrammt  lui  lieit  topa»  tU 

vn,  y  H  vea  «o  el  mundo  dittnot  ginem  dt 

Yol  una  grande  voz  del  templo,  que 
decia  á  los  siete  ángeles:  Id,  y 
derramad  las  siete  copas  déla  ira  de  Dios 
sobre  la  tierra. 

2  Y  filé  el  primero,  y  derramó  su 
copa  sobre  la  tierra :  y  vino  una  llaga 
cruel  y  maligna  sobre  los  hombres,  que 
tenian  la  señal  de  la  bestia :  y  sobre 
aquellos,  que  adoraron  su  imagen. 

3  Y  el  segundo  ángel  derramó  su 
copa  sobre  la  mar,  y  se  tomó  iangre 
como  de  un  muerto :  y  murió  en  la  mar 
toda  alma  viviente. 

4  Y  el  tercero  derramó  su  copa  sobre 
los  ríos,  y  sobre  las  fuentes  de  las 
aguas,  y  se  convirtieron  en  sangre. 

5  Y  oi  decir  al  ángel  de  las  aguas : 
Justo  eres,  Señor,  que  eres,  y  que  eras 
Santo,  porque  esto  has  juzgado : 

6  Porque  derramaron  la  sangre  de 
los  santos,  y  de  los  profetas,  les  has 
dado  también  á  beber  sangre :  porque 
lo  merecen. 

7  Y  oí,  que  dijo  otro  desde  el  ahar : 
Ciertamente,  Señor  Dios  Todopoderoso, 
verdaderos,  y  justos  son  tus  juicios. 

8  Y  el  cuarto  ángel  derramó  su  copa 
sobre  el  sol,  y  le  fué  dado  afligir  á  los 
hombros  cou  ardor  y  fiíego. 

i)  Y  ardieron  los  hombres  de  grande 


ardor: -y  Masfemiroa  d  antei 
Dios,  que  tiene  poder  sobre  al*  |k 
gas,  y  no  se  arrq>imiér«Q  pn  m 
gloria. 

10  YelanintoáogddemtMNcop 
sobre  la  silla  de  U  bettia:  jrattm 
su  rano  tenebroso,  y  se  coaiéni  m 
lenguas  de  dolor. 

11  Y  blasfemaron  al  Di«  ád  ddt 
por  sus  dolores,  y  por  »s  iieridn,iK 
se  arrepintieron  de  nn  obns. 

12  Y  el  sexto  ángel  dmuÑncqi 
sobre  aquel  grande  rio  EofrM: ! 
secó  su  agua,  para  que  se  sptf^ 
camino  para  los  reyes  dd  oñcMe. 

13  Y  vi  salir  de  la  boca  ddihA 
y  de  la  boca  de  la  bestia,  y deiiha 
del  falso  profeta  tres  espiritas  inaiis 
á  manera  de  ranas. 

14  Porque  soD  espirita  de  denai^ 

3ue  hacen  prodigios, y  ns ib «s 
e  toda  la  tierra  para  jualsries  a  » 
talla,  para  el  grande  du  dd  Db  T» 
dopooeroso. 

15  He  aquí,  que  vengo  «»»• 
Bienaventurado  el  qae  w^Jf** 
sus  vestiduras,  para  qoe»»** 
do,  y  vean  su  fealdad. 

16  Y  los  congregará  es  •■Pi'" 
en  Hebreo  se  llama  Aisnnd»  , 

17  Y  el  séptimo  ínsd'l»*'" 
copa  por  el  aire,  y  sajióms p««* 
del  templo  desde  el  trooo,  qse**' 
Esto  es  hecho.  „___ , 

18  Y  fueron  hecho»  wtnffij 
voces,  y  truenos,  y  hubo  «  F**": 
blor  de  tierra :  tal,  y  '*  PJ'fjw 
moto,  cual  nuDca  fué,  m"*  'r  ■ 
hombres  fiíéron  sobre  la  tia»_  ^ 

19  Y  la  ciudad  gra»*,*»?^ 
en  tres  partes :  y  cayéfos  i" '"^ 
de  las  gentes,  y  Babikw»  MT 
vino  en  memoria  delante  deljg'" 
darlo  el  calis  del  vino  de  la  m^ 
do  su  ira.  ,     ,   __^g 

20  Y  toda  isla  hoy6,y  !«■*'* 
fíiéron  hallados.  ..¡.^ 

21  Y  cayó  del  «do  » J*!; 
drisco  sobre  los  hombres,  «^"jl, 
lento :  y  los  hombres  *»«»«■' i¡ 
por    la    plaga   del  pednsWi^ 
grande  en  extremo. 

CAPITULO  XVD. 

^elta grmult  ramera,  ?««  "¿JÍh* 
langre  rfe  bu  mdrtira,  «  *''~L,  8 
betíia  de  ti€te  cabtus,s*eia^,k 
ángtl  explica  el  «»*»*»*?'  ^ 
iMbettiatokrtífeediK*"^ 

rVIIÍÍO  uno  de  los  »*j*i5 
queteniao  l«?  »*'*-*Vb  •» 
habló,  diciendo:  Vés  ««»  y\^ 
traré  la  condenación  *  "  IJ5 
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,  que  eat&  tentada  sobre  las  muchas 
aguas. 

2  Con  quien  fornicaron  los  reyes  de , 
la  tierra,  y  se  embrtaeáron  los  mora-: 
dores  de  la  tiarra  con  el  vino  de  su  pros-| 
titudon.  ^  ' 

3  Y  me  arrebató  en  espíritu  al  de- 1 
ñerto.     Y  vi  una  murer  sentada  sobre 
una  bestia  bermeja,  Uena  de  nombres, 
de  blasfemia,  que  tenia  siete  cabezas,  y 
dies  cuernos.  ^    I 

4  Y  la  muger  estaba  cercada  de  pnr>| 
para,  y  de  escarlata,  y  adornada  de 
oro,  Y  de  piedras  preciosas,  y  de  perlas, 
y  tenia  un  vaso  de  oro  en  su  mano  lleno 
de  abominación,  y  de  la  inmundicia  de 
su  fornicación. 

3  Y  en  su  frente  escrito  un  nombre : 
Misterio:  Babilonia  la  grande,  madre 
de  las  fornicaciones,  y  abominaciones 
de  la  tierra. 

6  Y  vi  aquella  muger  embriagada  de 
la  sangre  de  los  santos,  y  de  la  sangre 
de  los  mártires  de  Jesús.  Y  cuando  la 
vi,  quedé  maravillado  de  grande  admi- 
radon. 

7  Y  me  dijo  el  án^  t  i  Por  qué  te 
maravillas?  Yo  te  du-é  el  misterio  de 
la  mu^,  y  de  la  bestia,  que  la  trae,  la 
cual  tiene  siete  cabesas,  y  dies  cuernos. 

8  La  bestia,  que  has  visto,  fué,  y  no 
es,  y  saldrá  del  abismo,  é  irá  en  muerte : 
y  se  maravillarán  los  moradores  de  la 
tierra,  aquellos,  cu^os  nombres  no  están 
en  el  libro  de  la  vida  desde  la  creación 
del  mundo,  quaado  vean  la  bestia,  que 
era,  y  no  es. 

9  Y  aqui  hay  sentido,  que  tiene 
sabiduría:  Las  siete  cabesas  son  siete 
montes,  sobre  los  que  está  sentada  la 
-muger:  y  también  son  siete  reyes. 

10  hos  dnco  murieron,  el  uno  es,  y 
el  otro  aun  no  vino :  y  cuando  viniere, 
conviene,  que  dure  poco  tiempo. 

11  Yla  bestia  que  era,  y  no  es:  y 
ella  es  la  octava:  y  es  de  los  siete,  y 
va  á  perdición. 

12  Y  ios  diez  cuernos,  que  has  visto, 
son  diez  reyes :  c^ue  aun  no  recibieron 
reino,  roas  recibirán  poder  como  reyes 
por  una  hora  en  pos  de  la  bestia. 

13  Estos  tienen  un  mismo  designio, 
y  darán  su  (iierza,  y  poder  á  la  bestia. 

14  Estos  pelearán  contra  el  cordero, 
y  el  cordero  los  vencerá :  porque  es  el 
seSor  de  los  señores,  y  el  rey  de  los 
reyes :  y  los  que  están  con  él,  son  lla- 
mados, escogidos,  y  fides. 

15  Y  me  dijo :  Las  a^as,  que  viste 
en  donde  la  ramera  esta  sentada,  son 
pueblos,  y  gentes,  y  lenguas. 

16  Y  los  diez  cuernos^  que  viste  en 
la  bestia,  estos  aborrecerán  á  la  rame- 
ra, y  la  reducirán  á  desolación,  y   la 


dejarán  desnuda,  y  comerán  sus  carnes, 
y  á  ella  la  quemarán  con  fíiego. 

17  Porque  Dios  ha  puesto  en  sos  co- 
razones, que  basan  lo  que  le  place :  que 
den  su  reino  á  la  bestia,  hasta  que  es- 
tén cumplidas  las  palabras  de  Dios. 

1 8  Y  la  muger  que  viste,  es  la  grande 
dudadj  que  tiene  señorio  sobre  los  reyes 
de  la  tierra. 

CAPITULO  xvra. 

Ruma,  fuieie  y  ttngwm  de  BMImñat*»brt  I» 
auU  llorarán  ttmargamenU  OfutUtu  snniM» 
gue  tiguiérm  tu  fariido:  OMw  Iw  mmtm  éA 
délo  cofUarám  el  triuafo. 

Y  DESPUÉS  de  esto  vi  descender 
del  délo  otro  ángel,  que  tenia 
gran  poder :  y  la  tierra  ñie  esdaredda 
de  su  floria ' 

2  I  exclamó  fuertemente,  diciendo ; 
Cayó,  cayó  Babilonia  la  grande :  y^  se 
ha  convertido  en  morada  die  demonios, 
y  en  guarida  de  todo  espíritu  inmundo, 
y  en  alvergue  de  toda  ave  suda,  y  abo- 
minable : 

3  Porque  todas  las  gentes  han  bebi» 
do  del  vino  de  la  ira  de  su  fomicadon : 
y  los  reyes  de  la  tierra  han  fornicado 
con  ella :  y  los  mercaderes  de  la  tierra 
se  han  enriqueddo  con  el  poder  de  sus 
delicias. 

4  Y  oi  otra  voz  del  cielo,  que  deda: 
Salid  de  ella,  pueblo  mió,  para  que 
no  tenj^is  parte  en  sus  pecados,  y  que 
no  recibáis  de  sus  plagas. 

5  Porque  sus  pecados  han  llegado 
hasta  el  cielo :  y  se  ha  acordado  el  Se- 
ñor de  sus  maldades. 

6  Tomadle  á  dar  asi  como  ella  os  ha 
dado:  y  pagadle  al  doble  según  sus 
obras:  en  la  copa,  que  ella  os  dio  á 
beber,  dadle  á  beber  doblado. 

7  Cuanto  ella  se  ha  glorificado,  y  ha 
vivido  en  deleites,  tanto  dareb  de  tor- 
mento y  llanto :  porque  dice  en  su  co- 
razón: Yo  estoy  sentada  reina:  y  no 
soy  viuda :  y  no  veré  llanto. 

8  Por  esto  en  un  dia  vendrán  sus 
placas,  muerte,  y  llanto,  y  hambre,  y 
sera  quemada  con  fuego:  porque  es 
fuerte  el  Dios,  que  la  iuzgará. 

9  Y  lloraran,  y  se  herirán  los  pechos 
sobre  ella  los  reyes  de  la  tierra,  aue 
fornicaron  con  ella,  y  vivieron  en  delei- 
tes, cuando  ellos  vieren  el  humo  de  su 
quema: 

10  Estando  lejos  por  miedo  de  los 
tormentos  de  ella,  dirán :  Ay,  ay  de  la 
gran  ciudad  de  Babilonia,  aquella  ciu- 
dad fuerte  í  porque  en  una  hora  vino  tu 
condenación. 

11  Y  los  mercaderes  de  la  tierra 
llorarán,  y  se  lamentarán  sobra  ella : 
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di 


porque  ninguno  comprará  mas  mu  mer- 
caderías : 

12  Mercaderías  de  oro.  y  de  plata,  y 
de  piedras  preciosas,  y  ae  margaritas, 
y  de  lino  finuimo,  y  de  escarlata,  y  de 
seda,  y  de  grana,  y  toda  madera  olorosa, 
y  todo  vaso  de  marfil,  y  todo  vaso  de 

giedras    preciosas,  y   de  .  cobre,  y  de 
ierro,  y  mármol, 

13  Y  canela,  y  de  olores,  y  de  un- 
güentos, y  de  incienso,  y  de  vino,  y  de 
aceite,  y  de  flor  de  harina,  y  de  trigo,  y 
de  bestias  de  carga,  y  de  ovejas,  y  de 
caballos,  y  de  carrozas,  y  de  esclavos,  y 
de  almas  de  hombres. 

14  Y  las  frutas  del  deseo  de  tu  alma, 
se  retiraron  de  tí,  y  'todas  las  cosas 
gruesas,  y  hermosas  te  han  faltado,  y  no 
las  hallarán  ya  mas. 

15  Los  mercaderes  de  -estas  cosa*, 

Íue  se  eoriqueciéron,  estarán  lejos  de 
lia  por  miedo  de  los  tormentos  de  ella, 
llorando,  y  haciendo  llanto, 

16  Y  diciendo :  Ay,  ay  de  aquella 
grande  ciudad,  que  estaba  cubierta  de 
uno  ñnisimo,  y  de  escarlata,  y  de  grana, 
y  cubierta  de  oro,  y  de  piedras  precio- 
sas, y  de  margaritas : 

17  Que  en  una  hora  han  desaparecido 
tantas  riquezas.  Y  todo  gobernador,  y 
todos  los  que  navegan  en  mar,  y  los  ma- 
rineros, y  cuantos  trafican  sobre  la  mar, 
estuvieron  á  lo  lejos, 

18  Y  viendo  el  lugar  del  incendio 
de  ella,  dieron  voces  diciendo  :  ¿  Qué 
ciudad  hubo  semejante  á  esta  grande 
ciudad? 

19  Y  echaron  polvo  sobre  sus  cabe- 
zas, y  dieron  alaridos,  y  llorando,  y  la- 
mentando, decian :  Ay,  ay  de  aquella 
grande  ciudad,  en  la  cual  se  enriquecie- 
ron todos  los  que  tenian  navios  en  la 
mar,  de  los  ]>recios  de  ella :  porque  en 
una  ñora  ha  sido  desolada. 

20  Regocíjate  sobre  ella,  cielo,  y 
vosotros  santos  apóstoles,  y  profetas: 
porque  Dios  ha  juzgado  vuestra  causa 
cuanto  á  ella. 

21  Y  un  ángel  fuerte  alzó  una  piedra 
como  una  grande  piedra  de  molino,  y 
la  echó  en  la  mar,  diciendo :  Con  tanto 
ímpetu  será  echada  Babilonia  aquella 
grande  ciudad,  y  ya  no  será  hallada 
jamas. 

22  Ni  jamas  en  tí  se  oirá  vos  de 
tañedores  de  cítara,  ni  de  músicos,  ni  de 
tañedores^  de  flauta,  y  trompeta  no  se 
oirá  en  tí  mas :  y  maestro  de  ninguna 
arte  no  será  hallado  en  ti  jamas :  y  ruido 
de  muela  no  se  oirá  en  tí  jamas : 

23  Y  luz  de  antorcha  no  lucirá  jamas 
en  ti :  y  voz  de  esposo  ni  de  esposa  no 
será  oida  mas  en  tí :  porque  tus,  merca- 
dures  eran  los  príncipes  de  la  tii-rra:  por- 


que en  tus  hechicetiH  eniroDkiiiii 
gentes. 

24  Y  encella  ha  ñdo  halladi  fatoigí! 
de  los  profetas,  y  de  loiiaBtacT  de  in- 
dos los  que  fueron  muertos  iskcHtimí 

CAPITULO  XK. 

Triunfo,  y  eániiet  dt  Itt  miIh  fg  bnm 
de  Babilonio,  por </ retM éJmjfirií 
bodoM  dtl  eordero.  El  Verit  ii  Om  *i 
un  caballo  blaaeo,  Kgmit  it  ÍH  ^Mkü 
ewJo.  Combale  it  bi  l>alM,jUfiAi  i 
Dio: 

DESPUÉS  de  esto  oí  COBO TO i 
muchas  gente*  en  el  áéa,lfei^ 
cian:  AUeluya:  La8alud,yb|l«ii,y 
el  poder  es  á  nuestro  Dio). 

2  Porque  sus  juicios  venWawa 
y  justos,  que  ha  condeaado  í  U  jn* 
ramera,  que  pervirtió  la  don  «es 
prostitución,  y  ha  vengado  la  aqií» 
sus  siervos  ae  las  manos  de  db. 

3  Y  otra  vez  dijeron:  AUehj*  1 
el  humo  de  ella  sube  eo  los  seI«<I'  " 
siglos. 

4  Y  se  postraron  lo»wii«;«^ 
ancianos,  y  los  cuatro  ^ni'i'lj/^ 
ráron  á  Dios,  que  estaba  "■*'*' 
el  trono,  y  decian :  Ama:  Aüwj»- 

5  Y  salió  del  trono  nMTO|i!«J 
cia:  Decid  loor  á  nue*o  Dw  i* 
sus  siervos  :  y  los  que  le  teii»,P''F 
ños  y  grandes. 

6  Y  oí  como  vozdeBooaí*' 
como  ruido  de  muchas  ago») J^ 
voz  de  grandes  truenos,  q«  «"j 
Alleluya:  porque  reinó  el  Seaw««*' 
Dios  el  Todopoderoso.  ^ 

7  Gocémonos,  y  »l«í«"|"2kk 
mosle  gloria :  porque  son  «"W"  _ 
bodas  del  cordero,  y  su  espo»  » 
ataviada.  ^^  ¡, 

8  Y  le  fué  dado,  q»  «  «^ 
ñnisimo  lino  resplandecienie  í  «r 
Y  este  lino  fino  son  las  virtud»  «  ' 
santos.  n-^-j» 

9  Y  me  dijo :  Escribe:  B»»'* 
rados  los  que  han  sido  llama*»»"  , 
na  de  las  bodas  del  cordero, y  i««" 
Estas  palabras  de  Dios  son  yenW^ 

10  Y  me  postré»  sus  pies  pfjr 
rarle.  Y  me  dice:  Mira,  noto*P; 
yo  soy  siervo  contígo,  y  ""!  j.  ig». 
nos,  que  tienen  el  ttótimonio  ú»/^, 
Ad¿ra  á  Dios.  Porque  d.ie»* 
de  Jesús  es  espíritu  de  pr"'^*    ^g, 

11  Yvíelcieloabierto^l»^ 

cabaUo  blanco :  y  el  <l'>^.f%^¿ 
sobre  él,  era  llamado  Fiel  vv»»' 
cual  con  justicia  juíga,  y  peK^  j¡ 

12  Y  sus  ojos  eran  «««'V'^ 
fuego,  y  en  su  cabeía  ?wcn»^ 
y  tenía  un  nombre  escrito,  q«  i»» 
lia  conocido  sino  él  ''"*'''^^¡y,asl«• 

13  Y  vestía  uua  ropa 
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gre :  y  su  nombre  es  llamado  el  Verbo 
de  Dios. 

14  Y  le  seguían  las  huestes,  que  hay 
«n  el  cielo  en  caballos  blancos,  vestidos 
todos  de  lino  finísimo  blanco  y  limpio. 

15  Y  salía  de  su  boca  una  espada  de 
dos  filos  para  herir  con  ella  á  las  gentes. 
Y  él  mismo  las  regirá  con  vara  de  hierro : 

Ír  él  pisa  el  larar  del  vino  del  íiiror  de 
a  ira  de  Dios  Todopoderoso. 

16  Y  tiene  en  su  vestidura,  y  en  su 
muslo  escrito :  Rey  de  reyes,  y  Señor 
de  señores. 

17  Y  vi  un  ángel,  que  estaba  en  el 
sol,  y  clamó  en  voz  alta,  diciendo  á  to- 
das fas  aves^  que  volaban  por  medio  del 
cielo  :  Venid,  y  congregaos  á  la  grande 
cena  de  Dios : 

18  Para  comer  carnes  de  reyes,  y 
carnes  de  tríbunosj  y  carnes  de  podero- 
sos, y  carnes  de  caballos,  y  de  los  que 
en  elfos  cabalgan,  y  carnes  de  todos,  li- 
bres, y  esclavos,  y  pequeños,  y  grandes. 

19  Y  vi  la  bestia,  y  los  reyes  de  la 
tierra,  y  las  huestes  de  ellos  congrega- 
das para  pelear  con  el  que  estaba  sen- 
tado sobre  el  caballo,  y  con  su  hueste. 

20  Y  rué  presa  la  bestia,  y  con  ella 
el  falso  profeta :  que  hizo  en  su  presen- 
cia las  señales,  con  que  habia  engañado 
á  los  que  recibieron  la  marca  de  la  bes- 
tia, y  adoraron  su  imagen.  Estos  dos 
fueron  lanzados  vivos  en  un  estanque 
de  fuego  ardiendo,  y  de  azufre  : 

21  I  los  otros  murieron  con  la  es- 
jKida,  que  sale  de  la  boca  del  que  estaba 
sentado  sobte  el  caballo :  y  se  hartaron 
todas  las  aves,  de  las  carnes  de  ellos. 

CAPITULO  XX. 

JEt  ángtl  encadena  á  SaUtnái  por  mi¡  tmo$,  y 
átAtaio  detpuu,  mueve  á  Oog  y  á  Magog 
contra  la  ciudad  amada:  pero  el  ctatigo  del 
Señor  reprime  «u  ñuoleneia.  Detpvee  u 
abren  loe  librot,  por  lo*  eualetjvMgará  á  todot 
(^n  $ut  obrat,  el  que  eilá  tentado  lobre  el 
trono. 

Y  VI  descender  del  cielo  un  ángel, 
que  tenia  la  llave  del  abismo,  y 
una  grande  cadena  en  su  mano. 

2  ¥  prendió  al  dragón,  la  serpiente 
antigua,  que  es  el  diablo  y  Satanás :  y 
le  ató  ñor  mil  años : 

3  Y  lo  metió  en  el  abismo,  y  lo  en- 
cerró, y  puso  sello  sobre  él,  para  que  no 
engañe  mas  á  las  eentes,  hasta  que  sean 
cumplidos  los  mil  años :  y  después  de 
esto  conviene,  que  sea  desatado  por  un 
poco  de  tiempo. 

4  Y  vi  sillas,  y  se  sentaron  sobre 
ellas,  y  les  fué  dado  juicio :  y_  las  almas 
de  los  degollados  por  el  testimonio  de 
Jesús,  y  por  la  palabra  de  Dios,  y  los 
que  no  adoraron  la  bestia,  ni  á  su  imá- 
gto,  ni    recibiénn  su   asarca  en  sus 


frentes,  ó  en  sus  manos,  y  iñtHéroo,  y 
reinaron  con  Cristo  mil  años. 

5  Los  otros  muertos  no  entraron  ea 
vida,  hasta  que  se  cumplieron  los  mil 
años.     Esta  es  la  primera  resurrección. 

6  Bienaventurado  y  santo,  el  que 
tiene  parte  en  la  primera  resurrección  : 
en  estos  no  tiene  poder  la  segunda 
muerte:  antes  serán  sacerdotes  de 
Dios,  y  de  Cristo,  y  reinarán  con  él  mil 
años. 

7  Y  cuando  fueren  acabados  los  mil 
años,  será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de 
su  cárcel,  y  engañará  las  gentes,  que 
están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra^ 
á  Gog,  y  á  Magog,  y  los  congregara 
para  batalla,  cuyo  número  es  como  la 
arena  de  la  mar. 

8  Y  subieron  sobre  la  anchura  de  la 
tierra,  y  cercaron  los  reales  de  los  saa> 
tos,  y  la  ciudad  amada. 

9  Y  Dios  hizo  descender  fuego  dA 
cielo,  y  los  tragó.  Y  el  diablo,  que  los 
engañaba,  fué  metido  en  el  estanque  de 
fuego,  y  ae  azufre :  en  donde  también  la 
bestia, 

10  Y  el  falso  profeta  serán  atormen-, 
tados  día  y  noche  en  los  siglos  de  los 
siglos. 

11  Y  vi  un  grande  trono  blanco,  y 
uno  que  estaba  sentado  sobre  él,  de  cuya 
vista  huyó  la  tierra  y  el  cielo,  y  no  fué 
hallado  el  lugar  de  ellos. 

12  Y  vi  los  muertos,  grandes  V  peque» 
ños,  que  estaban  en  pie  delante  del  trono, 
y  fueron  abiertos  los  libros :  y  fué  abiei^ 
to  otro  libro,  que  es  el  de  la  vida :  y 
fueron  juzgados  los  muertos  por  las 
cosas,  quo  estaban  escritas  en  los  libros, 
según  sus  obras. 

13  Y  dio  la  mar  los  muertos,  que  e^ 
taban  en  ella :  y  la  muerte  y  el  infierno 
dieron  los  muertos,  que  estaban  en  ellos : 
y  fué  hecho  juicio  de  cada  uno  de  ellos 
según  sus  obras. 

14  Y  el  infierno  y  la  muerte  fiíéroo 
arrojados  en  el  estanque  del  fuego. 
Elsta  es  la  muerte  secunda. 

15  Y  el  que  no  fue  hallado  escrito  en 
el  libro  de  la  vida,  fué  lanzado  en  el 
estanque  del  fiíego. 

.CAPITULO  XXI. 

Fin  y  celado  dicluuo  de  loe  bueno*,  ymiítrabU 
de  lo*  malo*  detpue*  del  jtdeio.  Dctcripdou 
de  la  ee¡e*tial  JerutaUm,  Eipo*a  del  cordero. 
Dio*  t*  tu  templo ;  ü  cordero  m  tol.  En 
ella  no  luy  noche,  m  entra  co*a  jvc  no  *ea 
pura. 

Y  VI  un  cielo  nuevo,  y  una  tierra 
nueva.  Porque  el  primer  cíele, 
y  la  primera  tierra  se  fueron,  y  la  mar 
ya  no  es. 

2  Y  vo  Juan  vi  la  ciudad  santa,  la 
Jerusalem  nueva,  que  do  parte  de  Dios 
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deaoendto  del  cido,  y  estaba  aderesa- 
da,  como  una  esposa  ataviada  para  su 
«poso. 

S    Y   oi  una  g;rande  voz  del  trono 

2ae  decía :  Ved  aquí  el  tabernáculo  de 
tios  con  los  hombres,  y  morará  con 
dios.  Y  ellos  serán  su  pueblo :  y  el 
mismo  Dios  en  medio  de  ellos  sera  su 
Dios: 

'  4  Y  limpiará  Dios  toda  lágrima  de 
loi  ojos  de  ellos :  y  la  muerte  no  será 
ya  raac :  y  no  habrá  mas  llanto,  ni  cla- 
mor, ni  dolor,  porque  las  primeras  cosas 
pasaron. 

5  Y  diio  el  que  estaba  sentado  en  el 
trono  :  He  aquí,  yo  hago  nuevas  todas 
las  cosas.  '  Y  me  dijo :  Escribe,  porque 
estas  palabras  son  muy  fieles  y  verda- 
deras. 

6  Y  me  dijo :  Hecho  es.  Yo  soy  el 
Alfa,  y  la  Omega :  el  principio,  y  el 
ña.  Yo  daré  de  valde  á  beber  al  que 
tttviere  led,  de  la  fuente  del  agua  de  la 
vida. 

7  El  que  venciere,  poseerá  estas  co- 
ras, y  seré  yo  sn  Dios,  y  él  será  mi  hijo. 

8  Masa  los  cobardes,  é  incrédulos,  y 
'  malditos,  y  homicidas,  y  fornicarios,  y 

hechiceros,  y  á  los  idolatras,  y  á  todos 
Jos  mentirosos,  la  parte  de  ellos  será  en 
el  lago,  que  arde  en  fuego,  y  en  azufre : 
que  es  la  segunda  muerte. 

9  Y  vino  uno  de  los  siete  ángeles,  que 
teoian  las  siete  copas  llenan  de  las  siete 
plagas  postreras,  y  habló  conmieo,  di- 
ciendo: Ven  acá,  y  te  mostraré  la  es- 
posa, que  tiene  al  cordero  por  esposo. 

10  Y  me  llevó  en  espíritu  á  un  monte 
grande  y  edto,  y  me  mostró  la  ciudad 
santa  de  Jerusalém,-  que  descendía  del 
cielo  de  la  presencia  de  Dios. 

1 1  Que  tenia  la  claridad  de  Dios :  y 
la  lumbre  de  ella  era  semejante  á  una 
piedra  preciosa  de  jaspe,  á  manera  de 
cristaL 

12  Y  tenia  un  muro  grande  y  alto 
con  doce  puertas :  y  en  las  puertas  doce 
ángeles,  y  los  nombres  escritos,  que  son 
los  nombres  de  las  doce  tribus  de  los 
hijos  de  Israel. 

13  Por  el  oriente  tenia  tres  puertas. 
por  el  septentrión  tres  puertas,  por  el 
niediodia  tres  puertas,  y  tres  puertas  por 
el  occidente. 

14  Y  el  muro  de  la  ciudad  tenia  doce 
fundamentos,  y  en  estos  doce  los  nom- 
bres de  los  doce  apóstoles  del  cor- 
dero. 

15  Y  el  que  hablaba  conmigo  tenia 
una  medida  de  una  caña  de  oro  para 
medir  la  ciudad,  y  sus  puertas  y  el 
muro. 

16  Y  la  ciudad  es  cuadrada,  tan 
larga  como  ancha :  y  midió  la  ciudad 


con  la  caña  de  oro,  y  tema  Joail 
estadios :  y  la  longura,  ;  isakiii,;! 
anchura  de  ella  sonigualet. 

17  Y  midió  su  muro,  y  lesiicia 
y  cuarenta  y  cuatro  codoi,  de  atü 
de  hombre,  que  era  la  de  ugeL 

18  Y  el  material  de  ote  iwoffi 
de  piedra  jaspe :  mas  k  eludid  n  en 
puro,  semejante  á  nn  vidrio  liapio. 

19  Y  los  ñmdameDtos  del  mmkk 
ciudad  estaban  adoroados  de todiptb 
preciosa.  £1  primer  fiínduaolta 
jaspe:  el  segundo safiro:  dtoano!' 
ceoonia:  el  cuarto  esoenlda: 

20  £1  quiuto  sardonia:  i  «s 
sardio :  el  séptimo  crisólito:  i  ddi" 
beril:  el  nono  topacio:  *l''*'*¡¿ 
praso  :  el  undécimo  jacinto:  eltó 
cimo  ametisto. 

21  Y  las  doce  puertas  Hi  doce  V 

garitas,  una  en  cada  una:  í***^ 
ta  era  de  una  margarita:  yliP"»* 
la  ciudad  oro  pui«,coiDS  ndrionait 
rente. 

22  Y  no  TÍ  templo  «Belli:|WP 
el  Señor  Dios  Todopsdenwse"» 
pío  de  ella,  y  el  cordera.  , 

23  Y  la  ciudad  no  ka  ««*•  "i 
ni  luna,  que  alumbren  *  "^^  P^í 
la  claridad  de  DioslaalniílWií'"*" 
para  de  ella  es  el  cordero.  , 

24  Y  andarán  las  gentsej»» 
bré :  y  los  reyes  de  la  tierrJ  ««■' 
ella  su  jrloria  y  honra.  ^^ 

25  y  BUS  puerta»  no  «n»®*^ 
dediá:  porque  no  habrá  allí  ¡w», 

26  Y  á  ella  llevarán  U  ite»-'' 
honra  de  las  naciones.       . 

Í7  No  entrará  en  ella  «mr»* 
contaminada,  ni  ninguno,  q«™^ 
abominación  y  mentira:  ""''.•^ 
los  que  están  escritos  endlii»» 
vida  del  cordero. 

CAPITULO  X»L    ^ 

JBo  de  agua  vita,  me  ult  id  J"*,^, 
El  ángel  no  ^uunier  t^JT), 

nudátet&nmitie  aU^'^^ 
vtndráprtMo.    Ut^-tí^'^ 

Y'^MlTmostróunriodeaíB** 
resplandeciente  como  «^ 
8al¡adeltronodeDio»,ydelcort«* 


2  En  medio  de  su  pía»»  y^  Je  i 
y  de  la  otra  parte  del  no,  ei  u^  ^ 
vida,  queda  doce  %f|^if 
su  fruto :  y  las  hojas  de)  «w 
nidad  de  las  gentes.     .         Ag^^ 

S  Y  no  habrá  allí  J«f"  ^«í 
sino  que  los  tronos  de  l''*''-„^fe 
dero  estarán  en  eUa,  ys»»» 
servirán.  -  miiiil»* 

4    Y   verán  so  <»";,» 
estaii  en  la»  frentes  de  e)los.^jg 
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5  Y  allí  no  habrá  jamas  noche :  y  no 
habrán  menester  lumbre  de  antorcha, 
ni  lumbre  de  sol :  porque  el  Señor  Díos 
los  alumbrará,  y  reinarán  en  los  siglos 
de  los  siglos. 

6  Y  me  dijo :  Estos  palabras  son  muy 
fieles  y  verdaderas.  Y  el  Señor  Dios  de 
los  espíritus  de  los  profetas  envió  su  án- 
gel, para  mostrar  á  sus  siervos  las  cosas, 
que  nan  de  ser  hechas  presto. 

7  Y  he  aquí  vengo  aprisa.  Biena- 
'venturado  el  que  guarda  las  palabras  de 
la  profecía  de  este  libro. 

^  8  Y  yo  Juan  soy  el  que  he  oído,  y  he 
visto  estas  cosas.  Y  después  que  las  oí 
y  las  vi,  rae  postré  á  los  pies  del  ángel, 
que  me  las  mostraba,  para  adorarle  : 

9  Y  me  dijo ;  Guárdate  no  lo  hagas  : 
porque  yo  siervo  soy  contigo,  y  con  tus 
hermanos  los  profetas,  y  con  aquellos, 
que  guardan  las  palabras  de  la  profecía 
ae  este  libro :  Adora  á  Dios. 

10  Y  me  dice :  No  sellw  las  palabras 
de  la  profecía  de  este  libro  :  porque  el 
tiempo  está  cerca. 

1 1  El  que  daña,  daSe  aun :  y  el  que 
está  en  suciedades,  ensucíese  aun  :  y  el 
que  es  justo^  sea  aun  justificado :  y  el 
que  es  santo,  sea  aun  santificado. 

12  He  aquí,  que  vengo  presto,  y  mi 

falardon  va  conmigo,  para  recompensar 
cada  uno  según  sus  obras. 
IS  Yo  soy  el  Alfa,  y  la  Omega,  el 
primero,  y  el  postrero,  principio  y  fin. 


14  Bienaventurados  los  que  hvan  su 
vestiduras  en  la  sangre  del  cordero, 
para  que  tengan  parte  en  el  árbol  de  la 
vida,  y  que  entren  por  las  puertas  en  la 
ciudad. 

15  Fuera  los  perros,  y  los  hechiceros, 
y  los  lascivos,  y  los  homicidas,  y  los  que 
sirven  á  ídolos,  y  todo  el  que  ama,  y 
hace  mentira. 

16  Yo  Jesús  he  enviado  mí  ángel, 

Íiara  daros  testimonio  de  estas  cosas  en 
as  iglesias.  Yo  soy  la  raíz,  y  el  linage 
de  David,  la  estrefla  resplandeciente,  y 
de  la  mañana. 

17  Y  el  Espíritu,  y  la  esposa  dicen : 
Ven.  Y  .el  que  lo  oye  diga  :  Ven.  Y  el 
que  tiene  sed,  venga :  y  el  que  quiere, 
tome  del  agua  de  la  vida  de  valde. 

18  Porque  protesto  á  todo  el  que 
oye  las  palabras  de  la  profecía  de  este 
libro :  Que  si  alguno  añadiere  á  ellaá 
alguna  cosa,  pondrá  Dios  sobre  él 
las  plagas,  que  están  escritas  en  este 
libro. 

19  Y  si  alguno  quitare  de  las  palabras 
del  libro  de  esta  profecía,  quitará  Dios 
su  parte  del  libro  de  la  vida,  y  de  la 
ciudad  santa,  y  de  las  cosas,  que  están 
escritas  en  este  libro. 

20  Dice  el  que  da  testimonio  de  estas 
cosas :  Ciertamente  vengo  presto.  Amen. 
Ven,  Señor  Jesús. 

21  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jeni* 
Cristo  sea  con  todos  vosotros.  AmeOf 


FIN  DEL  NOEVO  TESTAMENTO  DE  N.  8.  3. 


m 


DigitJzed  by 


Google 


DigitJzed  by 


Google 


DigitJzed  by 


Google 


DigitJzed  by 


Google 


DigitJzed  by 


GooglgL 


■^f*fs  — 


^1 


-ÍK 


DigitizedbyCjOOQlC 

.  1  -  "(Ll 


■-^^,. 


•% 


t 


^^ 


\  • 


••  -^  V 

Digitized  by  LíOOQlJ 


